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L I S T A  A L F A B E T I C A

D E L O S  SEÑORES  S UB S C R I T O R E S
A  L A  T R A D U C C I O N

DE LA ENCYCLOPEDIA METODICA,
D I S T R I B U I D A

P O R  O R D E N  D E  M A T E R I A S

T  i  A Real Academia Española.
La Real Academia de la Historia.
La Real Academia Militar de Matemáticas del cuerpo de Ingenieros de Barcelona.
Don Angel Aguado.
Don Gaspar Aguado.
Don Fermín Aguado y A rta kxo .
Don Fernando de Aguilar.
Don Joseph Aguilar Taboada.
Don Juan Fernando de Aguirre , Oficial de la Secretaría del Despacho de Gracia y 

Justicia.
Don Fermín de Aizcorbe•
Don Miguel A lcázar Montoya>
Don Juan Francisco Alday.
Don Rafael Crisanto Alexon.
El Excelentísimo Señor Duque de Almodovar.
Don Antonio Pasqual de Almunia  , Regidor perpetuo en la clase de Nobles de 

Valencia.
El Excelentísimo Señor Conde de A ham ira.
Don Juan A harez.,
Don Francisco Xavier Alvarez de G-untin , Canónigo de la Santa Iglesia de Orense, 
Don Xavier Ignacio de Amenavar , vecino de Cádiz.
Don Manuel de Amilaga.
Don Ignacio Francisco Ametller , Boticario del Colegio de Barcelona.
Don Joseph Ignacio de Anciarte , vecino de Cádiz.
Don Miguel Antolinez de Vargas Machuca.
Don Pedro A p a ric i, Oficial de la Secretaría del Despacho de Indias.
Don Gerónimo Jacinto de Aranda.

„ Don Alonso de Arango y Sierra , Capitán de Cazadores Provinciales de Oviedo,
El R. P. F r. Martin de Araujo , Benedictino del Monasterio de Silos.
El Señor Don Joseph Antonio de Areche, del Consejo de S. M. en el Supremo de 

Indias.
El R. P. Fr. Thomás de Arena , Comendador en su Convento de Mercenarios Calza­

dos de Xeréz de la Frontera.
Don Joaquín de Arevalo , Colegial Mayor de San Bartolomé.
Don Pedro Juan de Armendariz.
El Licenciado Don Ignacio Joseph de Armentía.
Don Joseph Antonio de Arregui , vecino de la Havana.
Don Francisco Xavier de Arrillapa.c>
Don Manuel de A y  ala , Oficial de la Secretaría del Despacho de Indias.

Tom. L  . f̂ * Don



* Don Joseph de Ayarzagoitia , vecino de México.
El Ilustre Don. Fr. Eustaquio de A zara  , Abad del Real Monasterio de Benediélinos 

de Santa Maria de Amir , de Barcelona.
Don Joseph Maria de Azedo.
El Doétor Don Manuel Barba  y Roca , Socio de la Academia de Jurisprudencia de 

Barcelona.
Don Thomás Barreda y A rtas.
El Lie. Don Joseph Antonio de Barros Troncoso.
Don Antonio Martin Barios , en Lisboa,
Don Joaquín Maria de Barrueta.
Don Manuel Bastida.
Don Francisco Belda y Pila.
El Excelentísimo Señor Don Felipe Beltran , Inquisidor General.
El Señor Marques de Beniel , vecino de Murcia.
Don Juan Antonio Berdejo , vecino de Villalva.
Don Agustín Bermudez Manuel de Villena.
Don Federico de Berreaondo.
Madama Bertrand  , é Hijos, en Lisboa , por dos exemplares.
La Biblioteca. Arzobispal de Toledo.
La Biblioteca de Carmelitas Descalzos de Segovia.
La Biblioteca del Colegio deSan Gregorio de Valladolid.
La Biblioteca del Convento de San Bernardino de esta Corte.
La Biblioteca del Monasterio de Huesta , del Orden de San Bernardo.
La Biblioteca de PP. Agonizantes de Lima.
La Biblioteca de PP. Agonizantes de México.
La Biblioteca de PP. de las Escuelas Pias del Avapies.
La Biblioteca de PP. Mínimos de San Francisco de Paula de Lima.
La Biblioteca de PP. Trinitarios Calzados de Barcelona.
La Biblioteca de San Pedro M artyr, de Toledo.
La Biblioteca Mariana de PP. Menores Observantes de Barcelona,
La Biblioteca publica de la Ciudad de Sevilla.
La Biblioteca pública de Santa Catalina de PP. Dominicos de Barcelona.
Don Rafael Bielba Mantilla.
Don Agustín Biven > Coronel del Regimiento de Dragones de México.
El Señor Don Pedro Luis Blanco , Inquisidor de Llerena.
poél. Don Andrés Bravo de Rivero , Abogado de la Real Audiencia de Lima , y C u­

ra Vicario de la Ciudad de lea , en el Perú.
Don Agustín Bueno , Maestro de Matemáticas , é Ingeniero en la Plaza de Oran.
El llustrísimo Señor Arzobispo de Burgos.
Don Pedro Burgonyo y Juan , Regidor de la Ciudad de Alicante.

* Doél Don Joseph Manuel de Buruaga 7 vecino de la Puebla de los Angeles.
Don Antonio Bustamante , Canónigo de la Santa Iglesia de Santiago.
El Excelentísimo , é llustrísimo Señor Don Antonio Caballero y Gongora , Arzobispo, 

Virrey , Gobernador , y Capitán General del nuevo Reyno de Granada.
Don Casimiro Caballero.
El Señor Don Joseph Cabeza Henricguez , Oidor Decano de la Audiencia de Buenos- 

Ayres.
El Ilustre Cabildo de Astorga.
El Cabildo de la Iglesia Regular del Santo Sepulcro de Calatayud.
Don Juan Miguel Camaño , Oficial de la Secretaría de Hacienda.
Don Alexandro Camarón , Reélor del Colegio de Escoceses de Valladolid.
El Tustrísimo Señor Conde de Campomanes , Gobernador interino del Consejo.
El Señor Marques de Campo Sagrado.

Don



Don Agustín de la Cana , Regidor de la Villa de Madrid.
Don Pedro Pasqual Carrasco y Guardiola.
Don Pasqual Caro , Caballero del Orden de Montesa.
Don Esteban de la Carrera y Prado , Caballero del Orden de Calatrava , y  Tesorero 

jubilado del Puerto de Acapuico.
El Señor Marques de Casa Enrile.
Don Luis Casiañon , Capitán de Granaderos Provinciales.
Don Francisco Paula Castillo.
Don Francisco de Castro.
El Señor Don Joseph Antonio de la Cerda, del Supremo Consejo de Indias.
Don Mariano de la Cerda.
Don Francisco Cerda y R ico , Oficial de ja Secretaría del Despacho de Indias.
Don Benito Chaves , Colegial en el Mayor de San Bartolomé de Salamanca.
Don Francisco Címbrelo.
Don Crisanto Cirines , vecino de Lima.
Don Blas Manuel de Codes.
Don Antonio. Coello de Portugal.

* El Colegio mayor de Santa Cruz de Valladolid.
El Colegio de San Pablo de la Congregación Benedidtina de Barcelona.

* El Real Colegio mayor de Santos de México.
El Colegio de Trinitarios de Correxanes.
El Colegio viejo de San Bartolomé de la Universidad de Salamanca.
El Colegiomayor de San Ildefonso de Alcalá.
Don Agustin Colosia, Capitán de Marina.
El Convento de Carmelitas de Ecija.
Don Francisco Ignacio Cortines , Teniente de Gobernador de Caracas.
El Excelentísimo Señor Conde de Coulin , en Lisboa.
Don Francisco Antonio Crespo , Corregidor de la Ciudad de México.
Don Francisco Joseph D iaz  , en Lisboa. /
El DoDor Don Juan Joseph D ia z de Espada , Colegial en el mayor de San Bartolo­

mé de Salamanca.
El Ilustrisimo Señor Don Juan D íaz Guerra , Obispo de Siguenza.
El Señor Don Pedro D iaz Valdes , Inquisidor del Santo Oficio de Barcelona.
El R. P. Fr, Don Antonio de Dou y de B  as sais , de la Congregación Benedictina de 

Barcelona.
Don Francisco Xavier de Echague , vecino de Lima.
Don Domingo Joaquín de Echezarreta.
Don Juan Eguino , vecino de Lima.
El Señor Don Francisco Antonio Elizondo , Fiscal de la Chancillería de Granada.
El Doc. Don Pedro Julián de la Encina , Catedrático de la Universidad de Salamanca. 
Don Juan Antonio Escalada , vecino de Buenos- Ayres.

* El Uustrisimo Señor Don Joseph Esc alzo M iguel, Obispo de Cádiz.
Don Jorge de Es cove do y Alar con , Limeño.
El R. P. Mro. Fr. Benito Escudero , Cisterciense.
Don Pedro Esmiti , por dos suscripciones.
Don Joseph Espriella.
Don Joaquín de Ezpeleta , Diputado del Reyno de Navarra.
Don Joseph Ezquerra y Guirior, Teniente de Navio de la Real Armada.
El Licenciado Don Joseph F'anjul V ig il , Colegial en el mayor de San Bartolomé de 

Salamanca.
El Señor Don Manuel Ignacio Fernandez , Intendente de Buenos-Ayres.
Don Juan Fermín Fernandez de Angulo.
Don Francisco Joseph Fernandez de Beteta.

• Tom. I. 2. Don



Don Francisco Lorenzo Fernandez, de XJlloa. ^
El Excelentísimo Señor Conde de Fernannunez,
Don Antonio Ferrer , Barón de Savasona.
Don Miguel Ferzo Ca'veyro.
Don Fabricio Filongo, vecino de Lima. . . c „ . , .  ,

* El Dodor Don-Manuel Flores , Secretario del Excelentísimo Señor Arzobispo de

* Don Diego Fole de Navia  , Arcediano de Limia en la Santa Iglesia de Orense.
Don Joseph Franco. .
Don Joseph Maria de Galicano , Señor de las Villas de Qu.l y Ordoyo.
El D odor Don Andrés G arda  , Abad de Santa Cruz en la Santa Iglesia de Osrna.
El Licenciado Don Agustín G arda  A tocha , Examinador y Visitador General del

T > o n h X G a n ia ™ m a b u r u , Caballero de la Real Orden de Carlos I I I .
Don Domingo García Quintana.
Don Lorenzo García Rubio. .
Ei Doctor Don Agustín Galindo , Provisor y Vicario General de Malaga.
Don Antonio Gareli.
Don Eduardo Gil de la Cuesta.
Don Diego Antonio Gil de Gibaxa , Regidor perpetuo de Sepulveda.
Don Juan Andrés Gómez y Moreno , vecino de Granada.

* Don Juan Florentin González , vecino de México. .
* Don Joseph González Calderón , Prebendado de la Santa Iglesia de México.

Don Gabriel González de Torres de H a v a rra , Canon* go de la Santa Iglesia de Sevil a.
* Don Manuel Ramcn de Goya , vecino de México.

Don Juan Ramón de Goycocllea.
* El Licenciado Don Manuel Lino Guerra , Cura de San Juan de Testihuacan en

Nueva España. ,
Don Félix Joseph de Hace do y Espina , Canónigo de Cuenca.
Don Joseph Vicente de Heriz.
Don Nicolás Antonio de los Heros y Herran.
El Señor Don Diego Henriquez Santos , Consejero de la Suprema.
El Licenciado Don Miguel Hurtado , vecino de Sevilla.
Don Francisco Miguel Ibañez.
Don Francisco Xavier Ibanez. . XT n ... .

* Don Joseph Ibarg^yen, vecino de la Ciudad de Guadalaxara en la Nueva Galicia.
Señor Don Mariano de las Infantas.
Don Francisco Xavier de la Iglesia.
Don Antonio Iglesias , vecino de Cádiz.
El Licenciado Don Lorenzo Juarrero , Cura de la Villa de leles.

* La Real Junta Preparatoria de las tres nobles Artes de Pintura , Escultura y
Arquitectura de México.

Don Juan Joseph de Lacoizqueta•
* Don Joaquín de Lecouna , Administrador General de las Rentas del Tabaco, I ol-

vora y Naypes de México.
El Señor Don Felipe Lamata , Inquisidor de Cuenca.
De n Juan de Dios de Landaburu , vecino de Cádiz. ^
El Señor Don Antonio de Lara , Inquisidor Fiscal del Santo Tribunal de Sevilla.
Don Juan de Larrard, ■ . . .
Don Miguel Antonio Larrultta Salaserria , residente en la Provincia de Venezuela.
El Ilustrísimo Señor Don A'onso Marcos de Llanes , Arzobispo de Sevilla.
Don Joseph Ignacio de Legarraga.
Don Joseph Antonio de Limonta , Presidente en Caracas. ^



* F1 R * P - F r - Benit0 Lémos , Catedrático de Ja Universidad de Santiago.
Don Felipe de Leyva. 5
Don Ignacio Lie ño , Veedor de Hacienda en Velez Malaga.
El R. P. Fr. Gaspar López , Ledor Jubilado , y Ex-Provincial de Ja Provincia de San­

tiago, por quatro subscripciones.
El Excelentísimo Señor E>on Pedro López de Lerena, Secretario de Estado v del Des. 

pacho de Hacienda. 1
Don Francisco López de la Leña.
Don Pedro Ventura López Goycochea , vecino de Teruel.
Don Francisco Xavier Losada.
El Señor Don Bernardo de Loygorri, del Consejo de la Suprema y General Inquisición. 
Don Antonio Lozano Valenzuela , Presbytero. u

* El Señor Don Antonio de Lana G orraezyM alo , Marques de Ciria , Mariscal de 
Castilla , vecino de México.

El Señor Gonde de Mansilla.
Don Baltasar Manteli , Mercader de Libros en V ito ria .
El Licenciado Don Juan Francisco Marco Lario  , Inquisidor de Sevilla.
Don Francisco Mariño , vecino de Lugo.
Don Jayme M arti , Canónigo de Gandía.
Don Adrián Marcos Martínez.
El Doctor Don Alexandro Angel Martínez , vecino de Sevilla.
El R. P. Mro. Fr. Atilano Martínez , Cisterciense.
Don Francisco Xavier M artínez.
Don Gerónimo Martínez G arcía , vecino de Cádiz.
El P. Mro. Fr. Vítores M artínez , del Orden de San Benito.
Don Joseph M artínez Elizalde , Superintendente de la Real Fabrica de Tabaco de

* Don Juan Martínez González , vecino de México.
Don Juan Manuel Mascareñas.

* El Doétor Don Bartolomé de Mates y  Romes , Presidente 
rango en la Nueva Vizcaya.

Don Bartolomé Mateos , Caballero del Orden de Santiago ,
Valencia. °

en la Ciudad de D u ­

de la Maestranza de

Don Joseph Faustino de Medina,
Don Nicolás Mellado.
?i°o de V i&° ’ Reg 'dor perpetuo de la Ciudad de Oviedo.
El R. 1 . M. F r. Iñigo Mendieta , Benedictino.
Don Lorenzo de Mendoza.
El R. P. M F r Basilio de Mendoza , Cisterciense , Catedrático de Prima en la Uni­

versidad de Salamanca.
Don Francisco Meras Quepo de Llano.
Don Miguel Merino y Zaldo.
■p. # i*™ C °smc: de M iery tres Palacios , Alcalde del Crimen de México.
Don Pelipe Xavier Miralies.
El Lie Don Fabián de Miranda y Sierra, Canónigo y Dignidad de Maestre de Es- 

cuela de la Santa Iglesia de Sevilla.
El Lie. Don Santiago Milanes , Cura Párroco de Macotera.

* Don Bernardo M ire, vecino de México , como Síndico del Hospicio de San Juan 
ni P o I r  ü " nn ConcePcion de Cuevas de PP. de San Francisco.

* 7?. T> , R3mon Mo‘ls Mercenario , Catedrático de la Universidadde Santiago. 
El Rea Monasterio de San Cucufate del V alles, de la Congregación Benediaina

Claustral Tarraconense.
El Real Monasterio de Santas Cruces, del Orden del Cister de Cataluña.

El



El Monasterio de San Gerónimo de Buena vista de Sevilla. , , ,
El Señor Don Francisco Monsagrati , del Consejo de S. M. y Caballero Fiscal de

Orden de Calatrava. <
El Señor Marques de Montana , vecino de Xeiez.
Don Agustín de Montenaro , Marques de Montenaro.
Don Pedro Vicente Montenegro , Regidor de la Ciudad de Lugo.
Don Francisco Antonio Montes. _ . . _ T „

# Don Manuel Montes Arguelles , vecino de Onzaval en Nueva España.
# El Doftor Don Alexandro de Montes y Romes , Canónigo Magistral de la Santa

Iglesia de Durango en la Nueva Vizcaya. ^  ,
Don Antonio Rafael de Mora y Saavedra , Comandante del Regimiento Provincial de

Don Vicente Moreno y Roca , Canónigo de la Santa Iglesia de Cádiz.
# Don Thomas Morena  , Canónigo de Santiago. , _ _
# El K. P. Lector Jubilado Fr. Juan Agustín M orfi , del Orden de San Francisco

de México.
Don Manuel Vicente M urguti G aitan de Ay ala. . . .
El R. P. Fr. Vicente de JSfa*va , Dominico , Procurador de ja Provincia de Goatemaia.
Don Joaquín de Mee oche a. . _ . . ^  ... j
Don Joseph Antonio de Neyra , Maestro de Teología en ei Colegio Conciliar de Mon-

doñedo.
Don Joseph Thomas Nogera.
Don Vicente Novella , Canónigo Doctoral de Huesca. _

# El Ex-celemísimo Señor Don Alonso Nutiez de Maro , Aizobispo de México
dos exemplares. . ,

El Señor Don Pablo de Ondarza , del Consejo de S. M. en el Real de Hacienda.
Don Joseph Antonio de Otano.
El Excelentísimo Señor Duque de Osuna.
La Excelentísima Señora Duquesa de Osuna , Condesa de B^navente.
El R. P. M. Fr. Dionisio de O sano y Cuesta , Benedictino.
El Do&or Don Joseph Joaquín de Otondo.

# Don Carlos Antonio de Ortazu , vecino de Vidoria.
Don Vicente de Ortuzar , Teniente del Real Cuerpo de Artillería.
Don Luis de O yarzaval, vecino de Oyarzun.
Don Joseph Paulin de la Barrera , Capitán del Regimiento de Alcántara.
Don Agustín Joseph Perez , vecino de Lima.
Don Luis Marcelino Pereyra , Catedrático de la Universidad de Santiago.
Don Joseph Peyralon.
Don Pedro de Piedrola y N arvaez  , Señor de Quintanilla. _
El Señor Don Antonio Raymundo de Pinna Coutinho , en Lisboa.
El Señor Don Juan del Pino Manrique , Gobernador del Potosí.
Don Francisco Pizarra , Maestro del Colegio de Santelmo de Sevilla.
Don Fernando María de Prado R uiz de Castro , de la Real Maestranza de Granada.
Don Joseph Prieto.
El R. P. Prior del Convento de Dominicos de Santiago.
La Provincia de Santa Elena de Florida , del Orden de San Francisco , en su casa de la

Havana. . ,
* El R. P. Fr. Clemente Quintan, Ex-Difinidor y Ministro de Santa Catalina d«

Montefaro , de la Tercera Orden de San Francisco.
Don Diego Quintano.
Don Juan Quiroga , Canónigo Magistral de Santiago.
Don Ramón de la Quadra , Canónigo de Segovia. s
El Dodor Don Custodio de Ramos , Catedrático de la Universidad , y Canónigo de la

San-



Santa Iglesia de Salamanca.
El R. P. Fr. Francisco Ravadan  , Mercenario Calzado.
Don Manuel Antonio Recoechea , Cura y Beneficiado de Yuré en Vizcaya.
Don Pedro Joseph Rey , en Lisboa > por dos subscripciones.

# Don Joseph Manuel de Reyes , del comercio de Manila, residente en México.
El Excelentísimo Señor Conde de la Roca.

# El Lie. Don Salvador Roca ? Dean de la Santa Iglesia de Guadalaxara en la 
Nueva Galicia.

El Doétor Don Sebastian Rodríguez, de Biedma.
Don Antonio Rodríguez Casquero, Arcipreste de Castro Urdíales.
Don Francisco Xavier Rodríguez Rizoso.
Don Antonio R u iz  de Oliveira , en Lisboa , por dos subscripciones.
El Señor Don Carlos Romanillos , Inquisidor de Cordova.
Don Manuel Ros de Medrano.
Don Juan Antonio Rosillo y Relarde , Canónigo de Zaragoza.
Don Manuel Roxo , Cura de Santa Maria de Pas.
Don Andrés Ruiz.
Don Joseph R u iz  , vecino de la Havana.
Don Domingo R u ss i , Medico en México.
Don Martin Saenz D iez.

# Don Juan Lucas de la Saga , Caballero Pensionado de la Orden de Carlos II I . 
Administrador del Tribunal de la Nunciatura de Nueva España en México.

Don Francisco Antonio de Sagaste.
El Ilustrísimo Señor Don Rafael la Sala , Obispo de Solsona.
Don Francisco Salva y Campillo , de la Academia Medica de Barcelona.
Don Gaspar Salvia , Canónigo de la Colegiata de Balaguer, y Vicario General.
El Doélor Don Sebastian Sánchez de Bustamante , Colegial en el mayor de San Barto­

lomé de Salamanca.
El Señor Marques de Santa Cruz, ,  vecino de Santiago.
Don Thomas de Santander , Tesorero de la Universidad de Valladolid.
Don Joseph Santos Rodríguez.
El R. P. Fr. Manuel de San Rícente , Procurador General de Carmelitas Descalzos de 

esta Corte.
Don Mariano Ignacio de Savatery de Rillanova , vecino de Barcelona.
Don Bernardo Antonio de Sierra , Canónigo de Oviedo.
El Do&or Don Nicolás Maria de Sierra , Reéfor delColegio mayor de San Bartholomé

de Salamanca.
El Señor Don Juan de Selva y Pantoxa , Intendente de Avila.
Don Bartholomé de Siles.
La Real Sociedad Económica de Amigos de Madrid.
Don Raymundo de Soto , Oficial de Reales Guardias Españolas.
Don Francisco Tabuenca , Alcalde mayor de Sueca.
Don Joseph Pello Pallares.
El Ilustrísimo Señor Conde de Tepa , del Consejo y Cámara de Indias
Don Salvador Texerizos , del Gremio y Claustro de la Universidad de Salamanca.
Don Francisco Borja Toledo , Canónigo de la Santa Iglesia de Cuenca.
Don Isidoro de la Torre.
Don Joaquín Tos , Escribano de Cámara de la Real Audiencia de Barcelona.
Do&or Don Manuel Travieso , Catedrático de Filosofía en la Universidad de Santiago. 
El Doétor Don Antonio Manuel Trianes.
Don Baltasar de Tudela , Alcalde mayor de Puerto Real.
La Real Universidad de Cerbera.
Don Joseph Maria Uria Nafarrondo.

Don



/

Don Juan de Urraca y Vicente , Capitán de Granaderos Provinciales de Granada.
Don Domingo Urquiza.
Don Pedro Valdes Solís , Abad de Ciñero 
Don Joseph Vaca Guzman , Arcediano de Zamora.
El Señor Marques d c Valer a. # f
Don Francisco Antolin de Valle , Canónigo de la Santa Iglesia de Falencia.
Don Ramón Vallgonera , vecino de Barcelona.
Don Bernardo Valois de Tenerife.
Don Agustín Varona.
El R. P. M. Fr, Agustín Vasquez , Abad de Poblet.
Don Francisco Xavier Venegas de Saavedra.
Don Manuel de Vigo Caballero , en la Isla de Menorca.
El Señor Conde de Villalcazar de Serga.
La Excelentísima Señora Doña María Luisa de la Cerda , Condesa de Villalobos.

* El Doétor Don Apolinario deVizcarra , Redtor del Colegio Seminario de la Cui­
dad de Guadalaxara en la Nueva Galicia.

Don Gaspar Wautres y Orcasitas, Comisario de Guerra.
Don Juan Antonio Ximenez de Aguilera.

# Don Francisco de Z a r andona , vecino de México.
Don Andrés de Zagala y Cedran.
Don Jorge Zimeros , Canónigo déla Santa Iglesia de Santiago.
Don Juan Bautista de Zozaya , vecino de San Sebastian.
Don Agustín de Zuaznavar , residente en la Provincia de Venezuela.
Don Joseph de Zutiiga , residente en la Provincia de Venezuela.

N O T A . Los Señores Subscriptores anotados con esta señal * , han contribuido con 
el todo de la subscripción á los L U I. Tomos de materia , y V II. de Laminas, que se 
ofrecieron en el Prospe&o.
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I

A D V ER TEN C IA
D E L  I M P R E S O R  

S O B R E  E S T A  T R A D U C C I O N .

Ü N A  de las mayores pruebas que podemos dar del deseo que nos inflama, 
y  hemos procurado acreditar en otras ocasiones, de contribuir en quanto es­
té de nuestra parte al mayor honor y  adelantamiento de nuestra Nación , es 
sin duda el darle traducida al Español la grande obra de la Encyclopedia 
metódica , distribuida por orden de materias : pues en ella le presentamos 
unidos todos los progresos que ha hecho el entendimiento humano , asi en 
las Ciencias como en las Artes : empresa , que considerada con la reflexión 
que merece , parecía imposible ponerla en execucion , y  mas á vista de los 
cortos auxilios que ha producido la subscripción que años pasados publicamos; 
pues hemos experimentado , no sin admiración , que ha sido mucho mayor 
el número de los que han subscripto á la edición Francesa que se hace en Pa­
rís , que á la nuestra. L o  qual solo hubiera sido bastante para acobardar á 
otros de mayores fondos y  espíritu ; pero una vez comprometidos con el pu­
blico , y persuadidos de la importancia de la obra, todo lo hemos sacrifica­
do al cumplimiento y  desempeño de nuestra obligación, seguros de que algún 
dia se hará el debido aprecio de nuestro servicio. Esto nos lo hace esperar la 
distinguida aceptación que ha merecido nuestra empresa álos sugetos de buen 
gusto , amantes de la gloria de nuestra Nación , y  promovedores de todo 
genero de literatura : entre quienes ocupa el mas señalado lugar el R eal y  Su­
premo Consejo de C astilla , que ha dispuesto con sus acertadas providencias 
el que no se retarde el curso de la obra , nombrando para el examen de los 
originales hábiles y  aítivos censores. Nuestro amado Soberano el Señor D on 
Carlos III. que con tan liberal mano fomenta las Ciencias y  A rtes, y  sus pro­
fesores, ha tenido la dignación de concedernos libertad de derechos por lo to­
cante á las planchas de cobre que se necesitan para las muchas laminas que 
ha de llevar esta grande obra. A  su exemplo los sabios y  zelosos M inistros, en 
quienes descarga nuestro Monarca gran parte del gobierno de sus vastos do­
minios , nos han ofrecido todo su favor y  patrocinio para que nuestro desig­
nio se execute con la mayor perfección posible. Con efeólo , el Excelentísi­
mo Señor Baylío F rey  Don Antonio V ald es, del Consejo de Estado de S. M . 
y  su Secretario de Estado y  del Despacho de Marina , y  encargado del de 
Ind ias por lo tocante á G u erra , Hacienda , Comercio , y  N avegación , ha 
tenido á bien disponer , que la parte respetiva  á la Marina se traduzca por 
personas instruidas á fondo en esta Ciencia : por lo que no dudamos que en 
esta parte la traducción lleve algunas ventajas al original.

Aunque desde que publicamos la subscripción , ha sido incesante nuestro 
Hist. N a t . Tom. i- n  des-



desvelo para dar cumplimiento á lo que en ella ofrecim os: como se ha retar­
dado mas de lo que deseábamos el dar prueba incontrastable de esta verdad, 
para satisfacer á las quejas de algunos que ignoran la justa causa que lo ha im­
pedido muy á pesar nuestro , nos vemos en la precisión de manifestarla de 
paso , y  al mismo tiempo el estado de nuestros trabajos. Los que han tenido 
ocasión de examinar la edición que se hace en Francia de la Encyclopedia, 
tendrán advertido , que de los 27 Diccionarios de que debe componerse, has­
ta ahora ninguno se ha concluido ; y  por consiguiente sin que en el original 
preceda esta diligencia , es imposible que se empiece á imprimir la versión, 
pues debe ir arreglada al rigoroso orden alfabético , que precisamente ha 
de resultar muy distinto en los mas de los artículos. Sin embargo , no por 
esto se ha atrasado el trabajo. A  medida que se han dado á luz los tomos 
Franceses , se han ido traduciendo al Español : y  a s i, luego que este conclui­
do cada Diccionario , no se perdonará á gasto ni diligencia para recompensar 
la tardanza , y  dar al público un testimonio bien patente del anhelo con que 
nos esforzamos á presentarle tan importante obra. De las laminas que de­
ben adornarla , tenemos algunas ya grabadas, y  tomadas todas las 'medidas 
á fin de que en esta parte , que no es la menos importante y  difícil , nada se 
eche menos.

Por lo que mira á los Traduúlores hemos procurado por todos medios 
valernos de los que tienen de antemano acreditada su habilidad en es­
te exercicio , y  alguna inteligencia de los varios asuntos que comprehende 
cada Diccionario. Y  aun tenemos la satisfacción de que algunos, llevados de 
su amor al adelantamiento de las A rtes y C ien cias, se hayar) ofrecido volun­
tariamente , no solo á la traducción , sino también á franquear aquellas lu­
ces que con sus estudios han sabido adquirirse : de m od o , que en algunas 
partes se hallarán tantos aumentos sobre el original, que hemos juzgado in­
dispensable distinguirlos con esta señal.

N o  nos detendremos en exagerar el sumo trabajó que ha recaido sobre 
los Traduélores para desempeñar debidamente su encargo, porque esto lo 
publicará por sí la obra. Es fácil de discurrir , que no teniendo en nuestra 
lengua copia de Diccionarios de Ciencias y  Artes por donde poder gober­
narse , habrá sido necesario tom ar, no sin grande fatiga y  dispendio de tiem­
po , noticias de los facultativos para averiguar las correspondencias de los v o ­
cablos propios á cada idioma. N o aseguramos que en todo se habrá acertado, 
pero sí que se han praóticado las mas oportunas diligencias para conseguir el 
que salga con menos imperfecciones de las que son inevitables en las de es­
ta naturaleza. Y  si con todo se advirtieren algunas dignas de enmienda , o se 
nos comunicasen nuevos artículos que merezcan tener lugar en esta obra , los 
pondremos en un suplemento , el que se podrá colocar á el fin de cada Diccio­
nario , para no defraudar al público de esta ventaja.

A l principio nos habíamos propuesto publicar de dos en dos los volúme­
nes ; pero hemos preferido dar cada uno según se vaya imprimiendo, para 
que se logren con mas anticipación.

Ahora damos á luz el tomo I. de la Historia natural, que comprehende 
los Quadrúpedos, y  parte de las A ves. A  este se seguirá luego el II . que con­
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tiene la prosecución de la Historia natural de las A v es , y  la de los Quadrú- 
oedos Ovíparos y  Serpientes. Tenemos también pronta parte del tomo III. 
que abraza la Historia natural de los Peces , é inmediatamente que llegue a 
nuestras manos lo que falta á este tomo , que es la Historia natural de los In-
sed  os y  de los G usanos, lo publicaremos. . .

Tenemos igualmente baxo la prensa el tomo I. del Diccionario de G ra­
mática y  Literatura, y  esperamos concluirle en breve-. todo con designio 
de que los Subscriptores, y  demás que quieran adquirir la obra , logren es­
ta satisfacción sin demora. Por lo mismo hemos adelantado quanto lo ha per­
mitido el tiempo , el grabado de las laminas de las A rtes y  O ficios, para 
que se vayan dando con los tomos á que pertenecen : y  luego que salgan las 
de la Historia natural, que aun no se han dado á luz en Francia .harem os lo 
mismo ; pues á este fin , y  para que por nuestra parte nada quedase por ha- 
c é r , hemos expendido ya en recompensar á los operarios que entienden en 
desempeñar los ramos de que respe&ivamente se han encargado , mucho mas 
crecidas sumas que las que ha producido la subscripción , como se dexa consi­
derar í y  mas habiendo sido tan escaso el numero de los que han prestado su 
nombre para una empresa literaria , que no puede ser mas universal, y  á que 
parece debieran de haber concurrido todos los que tienen amor a la patria, pa­
ra que por falta de auxilios no se la privase de un beneficio sin igual.

Esto es lo que nos ha parecido advertir en general para instrucción de los 
le& ores, y  descargo de nuestras operaciones. A l  principio de cada tomo , si 
fuere necesario , daremos cuenta de lo que convenga prevenir , no olvidan­
do recomendar el mérito de los que han sabido adquirírsele a costa de sus su­
dores en la penosa tarea de sus traducciones , de que solo pueden juzgar los 
que hayan probado semejante exercicio , y  mas en materias tan varias como 
las que encierra esta obra , y  muchas de ellas hasta ahora no tratadas de 
proposito en nuestra lengua.
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IX

A  i  A H 1 S T O R I  A j V "  A T U R A D  D E  EOS A n Z M A L E S
precede una introducción a los tres Reynos de la N atura leza•, y  la Historia 
natural del Hombre •> por A I r . D aubenton  , de la R eal Academia de las 
Ciencias ,  Projesor de Historia natural en el Colegio R eal de Francia y 
Demostrador del Gavinete del J'ardin Botánico. E ste Diccionario se ha 
dividido en seis partes , de las quales la primera contiene los animales Cua­
drúpedos , d  que se han aíiadido los Cetáceos , dispuesta con arreglo a la 
Historia natural de los Animales del Conde de  B uffon • la segunda las 
A ves por M r . M auduit , DoUor Regente de la Facultad de M edicina  
de París  , é Individuo de la Real Sociedad M édica  : la tercera los Cua­
drúpedos ovíparos , y  las Serpientes , por M r . D aubenton  : la quarta los 
Peces , por el mismo : la quinta los Inserios , por A I r . Gueneau  d e  
A lo n t b e il l a r d  , Académico Honorario de la Academia de Diyon i y  la 
sexta los Gusanos , por M r » D aubenton»

L a  INTRODUCCION á la  Historia natural comienza por la definición de esta 
Ciencia , y  por la enumeración compendiosa de sus diferentes objetos. Se pa­
sa después á determinar los límites de la Historia natural, en comparación 
á las otras Ciencias que tienen mas relación con ella , como la Anatom ía , la 
materia M ed ica , la Botánica , la cultura de las Plantas , la Química , la M e­
talurgia , & c.

Sigue la explicación de los principios y  modos de distribuir metódica­
mente las producciones de la Naturaleza en rey n o s , ordenes , clases , gene- 
ros , especies suertes y  variedades.

Luego se ventila aquella célebre qüestion de Historia natural: es á sa­
ber , si la Naturaleza pasa de una especie á otra por una serie succesiv a ; si 
todas las especies de sus producciones son susceptibles de colocarse en una 
misma lin ea ; de suerte , que cada una de ellas tenga mas relación con su 
vecina que con qualquiera otra , o si este orden , en lugar de ser conti­
nuo , está interrumpido por pantanos o lagunas entre otras especies destitui­
das de caracteres propios para formar una suerte entre ellas. Se manifiestan, 
y  exponen en la Introducción á la Historia natural las razones que han da­
do diferentes A u to re s , para probar que hay entes intermedios , que parti­
cipan de la naturaleza de los minerales y  de los vegetales , y  que indican 
una especie de pasage 6 transición del reyno animal al vegeta l; y  otros en­
tes que forman un enlace entre el vegetal y  el animal. E n  seguida de estas 
opiniones , se manifiesta la de los Naturalistas que sienten lo contrario , no 
haber habido hasta ahora alguna prueba convincente de transición ó enlace 
entre los Reynos de la Naturaleza.

Se hace mención de los principales Autores que han tratado de estos 
tres R e y n o s , y  se dan algunas noticias de sus obras.

L a



L a  Introducción á la Historia natural acaba con ía exposición de los mo­
tivos que han determinado á muchos á componer Diccionarios particulares, 
no solo para cada R e  y no , sino también para cada uno de los ordenes 6 cía» 
ses mayores de las producciones de la Naturaleza que Ies pertenece.

Como en la Encyclopedia metódica,, ha de haber Diccionarios parti­
culares para la Anatom ía , la Medicina , Dibujo , <kc. no es bien repetir en 
la Historia natural del hombre ninguno de los artículos que pertenezcan á 
estos Diccionarios : por tanto se reducirá á los capítulos siguientes.

Las diferencias que hay entre la conformación del cuerpo del hombre 
y  el de los otros animales.

E l nacimiento del hombre y  su educación física con relación á la fuerza, 
y  proporciones de su cuerpo.

Las principales diferencias de su estatura, desde el enano hasta el gi­
gante.

Las variedades de la especie humana en el color de la p ie l , las facciones 
del rostro , las proporciones, las fuerzas y  el vigor del cuerpo del hombre, 
sus alimentos . & c,

Sus diferentes edades, la duración de su vida, su muerte , la descompo­
sición de su cuerpo , sus reliquias embalsamadas , petrificadas , & c.

L a  Historia natural de los animales se dividirá en seis Diccionarios me­
tódicos : el primero contendrá los quadrúpedos vivíparos y  los cetáceos : el 
segundólas aves : los quadrúpedos, ovíparos y  las culebras formarán el ter­
cer Diccionario ; los peces el quarto; los insedos el quinto j y  el sexto los gu­
sanos.

Esta división del reyno animal en seis Diccionarios es necesaria para 
que sean mas m etódicos, y  por consiguiente para hacer mas sencillo y  
fácil el estudio de esta Ciencia. A u n  hubiera sido mejor formar ocho D ic­
cionarios , según la distribución metódica de loá animales , que los divide 
en ocho ordenes ; y  que en mi juicio es la mas fundada conforme á sus ca­
radores distintivos, Estos ocho ordenes comprehenden: i .°  los quadrúpedos: 
2.° los cetáceos: 3 ,0 las aves: 4 ,0 los quadrúpedos vivíparos : 5 .0 las ser­
pientes : 6.° los peces : 7 .0 los insedos : B.° los gusanos, Pero como los ce­
táceos y  serpientes no son tan numerosos y conocidos , que basten por sí so­
los, á dar materia para dos Diccionarios particulares , nos hemos visto en la 
precisión de tratar de los cetáceos en el Diccionario de los quadrúpedos 
vivíparos , y  de las serpientes en el de los quadrúpedos ovíparos.

Q U A D R U P E D O S  T  C E T A C E O S ,

Toda la Europa de común acuerdo mira la Historia de los anímales del 
Conde de BuíFon como una de las mejores obras de este Siglo. A si sería su­
perfino con tan buen modelo querer abrir nuevos caminos en esta parte de la 
Historia natural: por tanto la Historia de los animales quadrúpedos está ca­
si enteramente formada con arreglo á la del Conde de BuíFon ; pero con 
las modificaciones y  la forma que prescribe el Plan general de esta E n c y ­
clopedia.

Hist. N at. Tom* L  fl1f Pa-
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Para conformarnos á ella en un todo , damos al artículo quadrupedo una 
distribución metódica de sus diferentes fam ilias; pero nuestro método sen- 
cillo y  natural no hace mas que acercar estos animales según la mayor con­
formidad ó semejanza que se puede observar entre ellos : se han evitado las 
reuniones forzadas (algunas veces monstruosas) de naturalezas distintas y  re­
motas que chocan en la mayor parte de las nomenclaturas; porque no hay 
cosa mas fuera de su lugar que estos contrastes penosos en un método , cu­
yo  objeto e s , y  debe se r, el reunir los entes , y  juntarlos en el orden de su s

mayores relaciones. . ,  ,
Todo quanto pueda haber salido a luz después de la publicación de la

Historia de los quadrúpedos del Conde de B u fó n , ó todo lo que él haya 
añadido en sus suplementos, se hallará inserto en cada artículo : los de los ani­
males silvestres están enriquecidos con todas las particularidades de su caza.

Las especies quedan arregladas en este nuevo Diccionario conforme á 
sus verdaderas denominaciones ; y  todos los nombres triviales , sabios y nacio­
nales o extrangeros se remiten por citas á sus nombres verdaderos ; lo qual 
aclara la confusión que resultaba en la antigua Encyclopedia en esta parte 
de la Historia dé los animales : pues por lo común , en esta obra no se hacia 
mas que extraer objetos sin comparación , ni examen alguno ; y  se inserta­
ban las noticias que daba todo viagero acerca de los animales que había vis­
to en los países de su transito ; sucediendo muchas veces , que un mismo 
animal anunciado baxo muchos nombres barbaros , no era conocido por 
ninguno.

Los cetáceos ó animales grandes m arinps, de la naturaleza de la ballena, 
que por su forma exterior y  el elemento qué habitan , parecen pertenecer á 
la clase de los peces; pertenecen á la de los quadrúpedos por una analogía 
de naturaleza mas intima y  estrecha ; respiran como estos , engendran , y  
dan el pecho á sus hijuelos , y  toda la conformación interna de sus órganos y  
entrañas es la misma que en los quadrúpedos. Según esta analogía y  seme­
janza singular , los cetáceos parece estar mejor colocados en el Diccionario 
de los quadrúpedos, que en qualquier otra parte de la Historia natural.

N O T A . E l  artículo quadrúpedos es el primero que debe leer qualquiera 
que guste hacer una leólura ajustada de esta ob ra ; porque expone todo el 
sistema de ella , y  da la distribución seguida y  metódica de sus diferente» 
partes.
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I N T R O D U C C I O N
A L A  H I S T O R I A  N A T U R A L

V P O R  Mr. D A U B E N T O N .

L a  H istoria N atural , tomada se­
gún todo lo que abraza su denominación, 
tendría por objeto el Ayre , los Meteoros, 
y los Astros, como también los cuerpos ter­
restres , brutos , y organizados, pues to­
dos estos entes pertenecen á la Naturale­
za ; pero de común acuerdo se ha reducido 
la Historia Natural á la Tierra considerada 
en las partes que la componen, y en los 
entes vivientes que la habitan. Asi, se dis­
tingue el Naturalista, del Físico, y del 
Astrónomo, aunque todos ellos concurren 
á formar un cuerpo de ciencia, que es la 
Historia Natural.

Esta ciencia, reducida asi, tiene aun 
demasiada extensión, para que un solo hom­
bre pueda comprehenderla en todas sus par­
tes ; y por tanto se han separado aquellas 
que no representan sus objetos en el esta­
do de la naturaleza. Conforme á esta sub­
división , la Historia Natural está separa­
da de la Chímica , de la Metalurgia , de 
la Agricultura, de las Artes, de la Ma­
teria Medica, de la Anatomía, de la Me­
dicina , &c.; pero es muy fácil el observar 
este punto de separación entre las demas 
ciencias, y la de la Historia Natural.

Luego que el arte ha destruido la es­
tructura de los minerales, ó alterado la or­
ganización de las plantas y de los anima­
les, el Naturalista cesa de indagar estas pro­
ducciones de la Naturaleza: el Chímico las 
ha pulverizado , disuelto, macerado, des­
tilado , calcinado , vitrificado, &c. El Me­
talúrgico hace desaparecer la mina, extra­
yendo el metal. El Agricultor fortifica la 
Naturaleza en la producción de sus plantas, 
por sus cultivos y mejoras. El Tintorero 
y  Boticario preparan y mezclan unas dro­
gas simples con otras,para aumentar sus pro­
piedades , y darles mayor actividad. El 
Anatómico descubre las partes mas suti- 
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les de los entes organizados para recono­
cer su conformación. El Medico busca el 
mecanismo de las diferentes funciones del 
cuerpo del hombre y de los animales, para 
aprender á restablecerlas quando estubie- 
ren descompuestas.

El Naturalista contempla los minera­
les , las plantas, y los animales en sus dife­
rentes estados, sin mezclar los procedimien­
tos del arte con las operaciones de la Natu­
raleza. Observa el origen é incremento de 
los cuerpos brutos, su estructura, su dismi­
nución, su destrucción, y las nuevas formas 
que toman sus partes integrantes, quando 
entran en la composición de otros cuerpos.

El Naturalista debe observar la for­
mación del pimpollo en las simientes de las 
plantas, su primer nacimiento, la produc­
ción de la planta en la extremidad de su 
raíz y pluma, el incremento de las raíces, 
de los tallos, del tronco de las ramas, de 
los capullos, de las hojas, de las flores, de 
los frutos, y la organización de todas es­
tas diferentes partes de las plantas. Debe 
también indagar las quaüdades y propie­
dades que manifiestan todas ellas sin el so­
corro del arte.

Las observaciones del Naturalista tie­
nen por objeto el descubrimiento del em­
brión y del feto del hombre, y de los ani­
males , su nacimiento , las mutaciones que 
padecen en las diferentes edades de su vi­
da , la serie de las generaciones en las es­
pecies , la diversidad de castas, y las varie­
dades de sus individuos, sus transformacio­
nes , la duración de su vida, su muerte, y 
las reliquias de sus cuerpos por algún tiem­
po después de su destrucción. Estos obje­
tos inmensos en cada una de sus partes , 
prueban la necesidad de separar la Histo­
ria Natural de todas las demas ciencias que 
tienen mas conexión con ella,
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I N T R O  D U C C I O N
El objeto del primer estudio de los 

Naturalistas es el aprender á conocer las 
producciones de la Naturaleza _, y á distin­
guirlas unas de otras. Esto solo necesita de 
un gran trabajo; y no obstante, no es mas 
que el ensayo de un estudio nías profun­
dó , que pueda contribuir al progreso de 
la ciencia , ayudada de nuevos descubri­
mientos , y con razonamientos sólidos.

Si se considera el prodigioso número 
de las distintas suertes de minerales, y la 
-diversidad de plantas y animales, con todas 
las variedades á que están expuestos, pa­
recería casi imposible el distinguir todos 
estos entes, y el conocerlos cada uno en 
particular. Con efeéto, un hombre solo lo 
intentarla inútilmente, si no se hubiera ha­
llado el medio de reducir y facilitar este 
estudio; este medio es un arte tan inge­
nioso como necesario. Es un método por 
el qual se distribuyen las producciones de 
la Naturaleza en muchas divisiones, ador­
nadas con señales que las distinguen , y 
evidencian, ó i  lo menos .facilitan su cono­
cimiento.

Los ramos primeros de la distribución 
metódica, que generalmente se usa en la 
Historia N atural, forman tres clases ma­
yores , á quienes se ha dado el nombre 
Reyno, y son : el Reyno mineral, el vege­
tal , y el animal. El primero abraza todos 
los minerales, el segundo todas las plantas, 
y el tercero todos los animales.

Los minerales se distinguen -de las plan­
tas y de los animales, en que aquellos ca­
recen de organización y de vida. Aunque 
las plantas estén organizadas, no tienen mo­
vimiento libre, ni sentido, como los anima­
les. Por estas señales , se diferencian entre 
sí los entes de cada Reyno, y el estudio 
queda reducido á una tercera parte menos, 
pues en ocupándose en uno de los Reynos 
de la Naturaleza, pueden suspenderse las 
indagaciones sobre los otros dos.

No obstante, cada uno de los tres Rey- 
nos abraza tan gran número de objetos , 
que sería imposible el distinguirlos sin un 
cierto método ; por tanto, ha sido indispen­
sable el dividirlos. Por exemplo: se distri­
buyen los animales en ocho órdenes, y los 
quadrúpedos viviparós se comprehenden en 
el primero. Los animales, que éste contie­
ne , tienen quatro pies , y pelo al mismo 
tiempo, cuyas dos señales bastan para dis­

tinguirlos de todos los demas animales com- 
prehendidos en los siete órdenes restantes.

y Aunque el orden á que se refieren los 
quadrúpedos , no sea muy numeroso, in­
cluye , no obstante, un gran número de 
animales de especies diferentes, que no es 
fácil distinguirlas sin el socorro del método; 
y esto ha dado lugar á dividir este orden 
en quince clases. Los animales de la pri­
mera se diferencian de todos los otros en 
el dedo pulgar de los pies de atrás, que está 
colocado como el de una mano.

Sería imposible el tener presentes las 
señales que distinguen todas las especies 
de animales de la primera clase, sin fatigar 
considerablemente la memoria. Para evitar 
este trabajo, se ha dividido esta clase en 
seis géneros. El primero comprehende los 
Monos de Asia y Africa: estos animales tie­
nen la separación de los agujeros, ó venta­
nas de la nariz , estrecha, y sus aberturas 
puestas debaxo de ella. Por estas señales 
se diferencian, no solamente de los Monos 
de América, sino también de todos los de­
mas animales de la primera clase de los 
quadrúpedos.

Las especies del primer genero de esta 
clase tienen cada una sus señales que los 
diferencian. El Orang-utango, ú hombre 
salvage, que es la primera especie de este 
genero , no tiene cola ni callos en las partes 
de atrás. Estas señales ó caraétéres bastan 
para distinguir el Orang-utango de todos 
los otros Monos de la Asia y Africa.

Para hacer conocer todas las ventajas 
que resultan de una distribución metódica 
de las producciones de la Naturaleza, basta 
poner en práctica lo que se ha dicho acer­
ca de los animales quadrúpedos.

Supongamos que uno tenga un Orang- 
utango , y que no conozca su nombre ni su 
especie entre los demas animales : desde 
luego sabrá que es quadrúpedo vivíparo , 
y por consiguiente del primer orden de 
animales, porque tiene quatro pies y pelo: 
pertenece á la primera clase de los qua­
drúpedos , porque el pulgar de sus pies de 
atrás, está colocado como el dedo pulgar 
de una mano. El Orang-utango es del pri­
mer genero de esta clase, porque la sepa­
ración de las ventanas de su nariz es estre­
cha , y sus aberturas puestas debaxo de 
ella. En fin, es de la primera especie del 
primer genero, y éste es el Mono llamada

Orang-



A L A  H I S T O R I A  IT A T U R  AL.
Orang-utango , porque no tiene cola, ni 
callos en las partes de atrás.

Este es el único medio para conocer un 
animal que ¡amas se ha visto, y para encon­
trar su nombre entre todos los de los demás 
animales conocidos ; y no puede suplirse 
por otro alguno: es cómodo, siempre que 
el método está bien hecho: es necesario , 
porque ahorra muchas indagaciones que de­
bieran hacerse en los primeros estudios: es 
Util para el adelantamiento de la ciencia ; 
siendo imposible el componer un método , 
sin hacer muchas observaciones en las pro­
ducciones de la Naturaleza que se desea 
coordinar.

Pero con todas estas ventajas tienen los 
métodos una falta esencial, que es imposi­
ble evitar, y es, que el arte tiene mas par­
te en su composición , que la Naturaleza.

Todas estas divisiones metódicas en 
órdenes, clases y géneros, dependen de la 
voluntad del Naturalista que las imagina ; 
no están indicadas por la naturaleza de las 
cosas: los mismos objetos están ordenados 
por clases distintas por diferentes Autores, 
y  muchas veces por uno mismo.

No existen real y distintamente indi­
viduos sino entre los vegetables y anima­
les. Las colecciones de individuos semejan­
tes entre sí , componen las especies, y és­
tas existen en sus individuos. Las señales 
especificas, esto es , los que distinguen las 
especies, son esenciales á los individuos: 
no dependen de la voluntad del Natura­
lista , y son invariables en la sucesión de 
las generaciones, y por consiguiente en la 
Naturaleza ; jamás fallan , y solo en este 
sentido son infalibles los métodos, porque 
representan la Naturaleza.

Los géneros contienen especies que tie­
nen relación entre ellas, pero estas relacio­
nes son arbitrarias: los Autores de las dis­
tribuciones metódicas escogen á su gusto 
las señales genéricas, para hacer el método 
mas seguro ó mas fácil. Por esto se ven va­
riar estos caraétéres en diferentes métodos, 
y alejar ó acercar las mismas especies.

Lo mismo sucede en las clases, orde­
nes , &c. Las señales que las distinguen son 
arbitrarias, como las de los géneros.

Entre los minerales no hay individuos, 
ni por consiguiente especies. Nunca ve­
mos que los minerales sé reproduzcan co­
mo las plantas y los animales, por indi- 
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viduos semejantes, de generación en ge­
neración. Un mineral se altera y se des­
truye por diversos accidentes; las partes 
integrantes se separan , se mezclan y se 
combinan con otros minerales de otra es­
pecie , las mas veces muy diferentes de 
aquel que se descompuso: por esto no se 
encuentran alli individuos, pues no hay se­
mejanza alguna esencial.

Un mineral disuelto por el agua, ó der­
retido por el fuego, si sus partes se vuel­
ven á juntar, ó toman nueva adherencia 
ó consistencia al enfriarse , siempre es el 
mismo cuerpo, aunque dividido ó liqui­
dado , que vuelve á su estado primitivo. 
Alli no hay generación alguna, y por con­
siguiente no hay individuos ni especies, si­
no solo unas variedades, cuya colección 
es bastante para componer diferentes espe­
cies de minerales. Es fácil el probar esta 

peoría por experiencias : yo insisto sobre 
este artículo , porque los Naturalistas han 
admitido hasta ahora especies en los mi­
nerales, como en los animales y las plantas.

La galena es un mineral en que el 
plomo está mineralizado por el azufre , y 
que contiene una parte de plata. Se sabe 
que en las minas de Helgoet, en Bretaña, 
se llegó á destruir esta galena agarrada á 
unas matrices de quarzo : el azufre des­
apareció ; la plata quedó en la matriz , y 
la parte terrea del plomo formó una mi­
na de plomo blanco , cristalizada , que se 
mineralizaba por medio del gas. ¿ Pero por 
esto se puede decir que estas mudanzas 
en la forma y en las partes integrantes, 
sean señales especificas ? no pueden argüir 
otra cosa, sino que hay minas de plomo de 
diferentes especies.

La sal común que se saca del agua 
del mar , la de las fuentes saladas , y la 
sal piedra que se encuentra en la tierra , 
tienen las mismas propiedades y las mismas 
partes integrantes; y no obstante se las di­
vide en tres especies diferentes. Pero las 
señales especificas que se las atribuyen, en 
lugar de ser esenciales, no son mas que ac­
cidentales, y no demuestran sino las varie­
dades de la sal común.

La gran diferencia que se encuentra 
entre las señales esenciales de las especies 
de las plantas y de los animales, y las seña­
les accidentales de los minerales , prueba 
evidentemente que es mas difícil el ordenar 
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por clases las producciones del Rey no mi­
neral , que las del animal.

Las señales de géneros, clases y órde­
nes diferentes de los minerales , son arbi­
trarias , como las de las plantas y animales. 
Estas señales arbitrarias prueban claramen­
te que el arte influye mas que la Natura­
leza en la composición de los métodos.

Muchas tentativas inútiles se han he­
cho para evitar este grande inconvenien­
te. Se ha procurado encontrar en la Natu­
raleza un orden constante y seguido, para 
coordinar sus producciones segun los di­
ferentes grados de sus qualidades, de su 
estructura, de su organización, y de sus 
propiedades. Se desearía arreglarlas, y po­
nerlas en un orden acertado, en donde es­
tuvieran ordenadas, de manera que cada 
una de ellas tuviera mas relación con la 
que estuviese antes ó después, que con 
qualquiera otra. Esta idea es excelente : si 
fuese posible el formar una serie continua 
de las producciones de la Naturaleza, y 
hacer un bosquejo de todas ellas, de una 
sola ojeada se verian todos los enlaces que 
tienen entre s í, se conocerían las diferen­
cias que las apartan unas de otras, y las se­
mejanzas que las acercan. Un método se­
mejante sería el mas fiel retrato de la N a­
turaleza, y el mas alto grado de perfección 
á que pudiera llegarse para componer su 
Historia. 1

Pero parece que este orden tan á pro­
posito , y tan deseado, no ha sido estable­
cido por el Autor Supremo de la Natura­
leza ; y si su soberano poder le ha estable­
cido, ha limitado las luces del entendimien­
to humano para poder hallarle.

Las diferencias que se encuentran en­
tre las producciones de la Naturaleza no 
suceden unas á otras en linea reéla , sino 
muy al contrario , van siguiendo lineas 
muy obliquas. Por exemplo , si se quisie­
ran arreglar los metales segun los grados 
sucesivos de sus propiedades , el plomo 
quedaría colocado inmediatamente después 
del oro, atendido su peso; el hierro ocu­
paría el mismo lagar por su tenacidad ó 
dureza, y la plata por su ductilidad. Por 
consiguiente formarían tres lineas obliquas, 
que irian todas á parar al oro, sin que fue­
se posible jamás colocar estos tres metales 
en una linea recta. Lo mismo sucede con 
las demas producciones de la Naturaleza:

todas se cruzan y atraviesan unas con otras 
en distintos sentidos; y quanto mas se pro­
cura combinarlas, menos se descubre un 
orden continuado y exáCto.

Se encuentran varios animales tan di­
ferentes de los otros, que su especie no 
puede asociarse de modo alguno á otra algu-, 
na, para reducirlos á un mismo genero.Tal 
es el Elefante: su diferencia de los otros ani­
males es mayor que la semejanza con ellos, 
atendidas las particularidades de su confor­
mación ; de manera que no se encontraría 
donde colocarle, si se quisiesen arreglar los 
animales en una linea reéta ó continuada ; 
por todas partes se encontrarían dos inter­
valos entre el Elefante y los demas anima­
les. Algunos han querido sostener que era 
posible descubrir entre los quadrupedos 
ya conocidos, algunos que llenasen estos 
vacíos, por la relación que tuviesen con 
el Elefante y los demas animales que mas 
le semejan. Pero esta esperanza esta poco 
fundada ; pues otros animales nuevos po­
drían formar nuevas interrupciones, en lu­
gar de llenar las que existen.

Una vez que no se conoce orden algu­
no seguro para ordenar las producciones de 
la Naturaleza , segun los caraétéres esen­
ciales á este mismo orden , es preciso ser­
virse de señales arbitrarias para la com­
posición de las distribuciones metódicas; 
y por lo mismo los métodos no son con­
formes al estado de la Naturaleza. Quando 
se ponen algunas especies de animales ba- 
xo un mismo genero, no es porque estos 
animales tengan mas relación entre ellos, 
que con los de otros géneros; sino porque 
tienen un caráéter común, sobre el qual el 
Autor del método ha establecido un gene­
ro , que era necesario, para hacer divisio­
nes mas cortas, mas distintas, ó mas cómo­
das. Lo mismo se observa en las clases; 
sus caraéléres son arbitrarios como los de 
los géneros.

Por consiguiente no se debe seguir con 
ceguedad lo que prescriben los métodos, 
aún contemplados como una pintura de 1-a 
Naturaleza , pues no son mas que una pu­
ra invención del arte ; no obstante, esta 
invención es muy útil en los primeros es­
tudios de la Historia Natural.

Luego que se han llegado á conocer 
las producciones de los tres Reynos, por 
medio de los- métodos, quando se ha ad-

qui-
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quirido un conocimiento seguro , por la 
especulación de los objetos reales de la Na­
turaleza , y quando se han leido en los 
mejores Autores las descripciones de estos 
objetos, entonces ya se puede pasar con 
seguridad á los segundos estudios de la 
Historia Natural. Estos consisten en las ob­
servaciones exactas sobre las producciones 
de la Naturaleza, y en las conseqüencias y 
raciocinios que resultan de estas observa­
ciones. Estos son los medios mas seguros 
para adquirir nuevas luces que contribu­
yan al adelantamiento de la ciencia.

Quando se observa , es preciso hacer 
una descripción exata  de todo lo que se 
vé , y observar y describir la misma cosa 
sucesivamente en estados diferentes. Estas 
nuevas descripciones, comparadas con las 
que se han hecho de otras cosas del mis­
mo genero, hacen mas constantes sus qua- 
lidacles y propiedades, 6 exponen las que 
no estaban conocidas: sirven también para 
descubrir muchas cosas que se ignoraban. 
Estas nuevas descripciones hechas sobre 
unos mismos objetos observados sucesiva­
mente en estados diferentes, contribuyen 
mucho para el conocimiento de su forma­
ción , descubrimiento, incremento, estruc­
tura , conformación, organización , dismi­
nución y destrucción.

Parando la meditación sobre todos es­
tos objetos, se llegan á entender algunas 
partes de la economía animal y vegetal; y 
se adquieren algunos conocimientos de la 
situación, estructura y mezcla de los mi­
nerales. Pero siempre que se sacan algunas 
conseqüencias de estas observaciones, es ne­
cesaria una suma atención para la notorie­
dad de los hechos ; es preciso desconfiar 
de todas las circunstancias que pueden 
ocultar el error baxo la falsa apariencia de 
la verdad; y no sentar ninguna proposi­
ción , sin tener pruebas evidentes para pre­
caver todas las objeciones.

Hay varias dificultades en el estudio 
de la Historia Natural, que haciéndola fas­
tidiosa , inspiran algún disgusto á los que 
se dedican á esta ciencia. Estas dificulta­
des no se encuentran en la Naturaleza, pro­
vienen de los abusos que la mayor parte 
de los Autores Naturalistas han introdu­
cido en cus escritos: la mayor falta en que 
han caído , es la multitud de nombres que 
han dado á una misma cosas de donde ha

resultado un inconveniente todavía mayor 
en las denominaciones vanas y quiméricas, 
que no tienen objeto real.

Quando se dan machos nombres á una 
misma cosa, se presenta un atrativo en* 
ganoso á los principiantes en la Historia 
N atural; les parece que quantos mas nom­
bres tenga la cosa, mejor la podrán cono­
cer. No obstante, es cierto que es tiempo 
perdido el que se emplea en este estudio, 
y aun muchas veces es perjudicial al co­
nocimiento de la cosa; porque las deno­
minaciones multiplicadas vienen á ser equí­
vocas , y hacen creer que debe haber tan­
tas cosas como nombres. Este error es muy 
freqüente, y una vez que se ha caido en 
é l , no puede menos de empeñarse en ave­
riguaciones largas, penosas , enfadosas, y 
absolutamente inútiles.

¿ Por qué los Autores, que han multi­
plicado las denominaciones , no han pre­
visto los grandes inconvenientes que resul­
tan de ellas, y no han procurado precaver­
los , absteniéndose de inventar nombres 
nuevos ?

Parece que este abuso ha provenido 
de dos causas: la una ha sido el deseo de 
corregir la nomenclatura, mudando las de­
nominaciones que parecían im perfetas; la 
otra ha sido quizá la gana de introducir 
nuevos nombres. Puede ser que algunos 
Autores se hayan persuadido que esta ma­
nera de invención tenia en cierto sentido el 
mérito del descubrimiento de una cosa real; 
también han podido creer que se apropia­
ban , en algún modo, la cosa , á quien im­
ponían nombre , y que disponían de ella, 
dándole el de alguno á quien deseaban com­
placer.

Sean los que quieran los motivos que 
han hecho mudar los nombres , paremos la 
consideración en las resultas que pueden 
originar estas mudanzas, y veamos quales 
son las condiciones necesarias para una no­
menclatura perfecla. .

En mi juicio , los nombres deberían 
ser fáciles de pronunciar , de escribir, de 
leer y de retener en la memoria; conven­
dría también que indicasen , por su signi­
ficación , alguna qualidad ó propiedad de 
la cosa denominada. Si se verificase en ellos 
esta ultima condición, los nombres no serian 
sones vanos , que no dan conocimiento al­
guno útil ; pues luego que se nombrase

al-
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alguna cosa, se formaría alguna idea de ¿Por que los Sabios habían de tener
su naturaleza. para ciencias un idioma diferente del

Esta idea , derivada de la misma cosa, 
é inseparable del nombre, ayudaria mucho 
á la memoria. La significación del nombre 
indicaría la cosa nombrada, y su vista acor­
daría su denominación. La de la piedra lla­
mada Ojo de gato , no puede menos de dar 
la idea de la comparación hecha entre los 
colores brillantes de esta piedra , y los del 
ojo de un gato , visto en la obscuridad; y 
reciprocamente el aspeólo de los colores de 
la piedra presenta á la memoria el nombre 
que le han puesto.

Al contrario, si en la Historia Natural 
no se empleasen sino nombres destituidos 
de toda significación en todas lenguas, co­
mo aconsejaba un sabio Naturalista , lejos 
de tener la memoria este socorro de nom­
bres y cosas nombradas, sería mucho mas 
difícil el acordarse de los nombres total­
mente desconocidos, que de las denomina­
ciones vulgares.

Estos nombres , compuestos de letras 
unidas acaso , se han imaginado para evi­
tar la equivocación de las mismas deno­
minaciones atribuidas á cosas diferentes. 
Pero este inconveniente no tendría lugar 
sino en el caso que aplicasen las mismas 
denominaciones á !generos de una misma 
clase, á suertes de un mismo genero, ó á 
variedades de una misma suerte : en qual- 
quier otro caso, no dexan de ser ventajosos 
los dos.

Siempre que se toman nombres en su 
lengua propia, para aplicarlos á las pro­
ducciones de la Naturaleza , es necesario 
escoger los mas fáciles de pronunciar, de 
leer y de escribir. Si se sacan de alguna 
lengua estrangera, será mejor el traducir­
los , si tienen buena significación. Los Na­
turalistas de cada Nación emplearán me­
jor el tiempo en el estudio de las cosas, 
que en el de los nombres que tienen en 
todas las lenguas muertas ó vivas. Debía 
desearse que todas las Naciones conviniesen 
en una lengua común para las ciencias , 
y aun sería mejor que no hubiese sino una 
sola para todos los hombres ; pero es tan 
difícil esta convención, como la de la uni­
formidad en los pesos y medidas: cada pue­
blo se esmera en conservar sus antiguas cos­
tumbres , y no las muda sino por el tiempo 
© las circunstancias particulares.

que se usa en su Nación ? seria sin du­
da para entenderse con los otros Sabios 
estrangeros , y para sacar mayores luces 
de sus conocimientos ; pero es mas útil 
que escriban en su lengua nativa, para ha­
cerse comprehender mejor de sus compa­
triotas.

Conservemos con cuidado las denomi­
naciones que nuestra Nación ha dado á las 
producciones de la Naturaleza: son las mas 
frequentes entre nosotros , y por consi­
guiente las que mejor se comprehenden. 
i Acaso echaremos menos las erymologias 
griegas? La mayor parte de éstas no sirven 
sino para darnos ideas falsas en la Historia 
Natural; fácil nos sera el aprender las otras 
con la ayuda del estudio , sin aumentar 
nombres no recibidos en nuestra lengua.

Conforme á estas consideraciones, to­
memos por principio el no mudar jamas 
los nombres sin una absoluta necesidad, y 
no adoptar mas que un nombre solo para 
la misma cosa; mas vale aplicarse á cono­
cer las qualidades y propiedades esencia­
les , que los nombres superfinos.

El conocimiento de los nombres sinó­
nimos no puede servir sino en el caso en 
que los Autores, al dar nuevos nombres á 
las producciones de la Naturaleza, exponen 
nuevos caracteres que las distinguen, y nue­
vas propiedades; pero mas fácil es poner un 
nombre á una cosa, que hacer una obser­
vación ú til; no obstante, los Autores de las 
nomenclaturas han hecho algunas, que es 
indispensable saber, y que no se pueden 
aprender sino con la inteligencia de los 
nombres sinónimos.

Estos sinónimos han llegado á ser tan 
numerosos en todas las partes de la Histo­
ria Natural, que han puesto á muchos en 
la precisión de ir indicando todos aquellos 
que tienen relación á cada cosa, y formar 
listas de todos ellos, para ahorrar el tiem­
po que se perdia en buscarlos en los li­
bros en donde estaban repartidos. A estas 
listas se ha dado el nombre de sinonimias, 
y los Autores que se han tomado este tra­
bajo, han hecho un beneficio muy impor­
tante á los Naturalistas. Convendría infi­
nito que estas sinonimias estuviesen mas 
completas, y todas reunidas en un solo li-" 
bro en forma de Diccionario ; pero era
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necesario, para esta obra , un Naturalista 
muy instruido y de mucha paciencia; por­
que hay infinitos nombres sinónimos suma­
mente- equívocos : las cosas á que se les ha 
aplicado no están bien individualizadas pa­
ra poderlas conocer ; sobre todo, sucede 
esto en los Autores antiguos, cuyas des­
cripciones no fueron tan exaRas como las 
de los modernas.

Las sinonimias, como las tenemos en 
el dia, aunque imperfectas, pueden muy 
bien abreviar mucho el estudio seco de los 
nombres , y ayudar á vencer los impedi­
mentos que presenta á los progresos de la 
Historial Natural la multitud inmensa de de­
nominaciones. Hay también en esta cien­
cia u ia preocupación que atrasa sus ade­
lantamientos , y es la vana esperanza de 
descubrir un orden seguido en los carac- 
téres que distinguen las producciones de la 
Naturaleza.

■Entre los Autores antiguos, Piinio fue 
el que hizo mención del mayor numero de 
producciones naturales en los tres Reynos; 
pero las hizo sin especificación de caracte­
res que las diferencian. La mayor parte de 
los nombres que emplea , no son suficientes 
para el conocinfiento de los objetos á quie­
nes los atribuye, y apenas se puede for­
mar juicio de esta incierta nomenclatura, 
sino valiéndose de las conjeturas, que mu­
chas veces son vanas ; y quando falta este 
medio , el escrito del Autor viene á ser 
incomprehensible ó inútil. En tiempo dé 
Piinio, los conocimientos que se tenían de 
la Historia N atural, no bastaban para pin­
tar sus objetos con caraRéres que los dife­
renciasen , ni para guardarse de los hechos 
dudosos, ó para despreciar los que estaban 
destituidos de toda verosimilitud; y asi Pii­
nio no hizo mas que recoger , sin examen 
alguno, quanto se decía en su tiempo sobre 
la Historia Natural.

Quince siglos después de Piinio em­
pezaron los Autores modernos á ir juntan­
do los conocimientos que se tenían de la 
Historia N atural, y añadieron otras mu­
chas cosas que no tenían relación alguna 
con ellos. Aldrovando escribió sobre los tres 
Reynos de la Naturaleza , pero sin método 
ninguno , para demostrar sus diferentes ob- (*)

(* )  El establecido en Madrid por la munifi­
cencia de nuestro invióto Monarca Don C arlos i i i , 
Y  abierto para la instrucción pública el 4 de-N©viem-

jetos. joston abrazó también en sus escri­
tos los tres Reynos; hizo una recopilación 
sacada de diferentes obras; pero sin añadir 
nada, y sin observar método alguno.

Linéo y M. Scopoli han hecho distri­
buciones metódicas de las producciones de 
los tres Reynos de la Naturaleza por ca­
raRéres distintivos.

No se deben citar en este lugar sino 
los Autores que han recorrido los tres Rey- 
nos , y por eso no se hace mención de las 
obras de Aristóteles, y de las del Conde de 
Buffon: los elogios que tan justamente se 
merecen, son inseparables de las partes mas 
esenciales de la Historia Natural.

Sería muy largo el nombrar los títulos 
de todas las obras que tratan de esta cien­
cia ; es preciso limitarse en una Encyclo- 
pedia Metódica, por orden de materias, á no 
citar sino los sobresalientes en cada genero.

Se han hecho dos Diccionarios sobre los 
tres Reynos de la Historia N atural, que 
son la Encyclopedia, ó Diccionario de las 
Ciencias, Artes y Oficios, por una Sociedad 
de personas literatas, &c. y el Diccionario 
universal de Historia N atural, que contie­
ne la Plistoria de los animales, vegetales:, 
y minerales, con la de los cuerpos celes­
tes , y meteoros y otros principales fenó­
menos de la naturaleza, &c. por M. Val- 
mont de Bomare.

En la Encyclopedia Metódica , por or­
den de materias, se hallará la comodidad 
no solo de tener un orden alfabético de los 
Diccionarios, sino también el orden escien- 
tifico; porque esta Encyclopedia está divi­
dida en muchas partes, relativas á las dife­
rentes Ciencias, Artes y Oficios, y cada una 
de estas grandes partes está subdividida en 
muchos Diccionarios , según las distintas 
naturalezas de los objetos que comprehende. 
Por este medio se han acercado entre sí los 
conocimientos de un mismo genero , y for­
man un conjunto mas susceptible de exaRi- 
tud y precisión que qualquiera otra mez­
cla de artículos relativos á todas las cien­
cias , que se siguiesen unos á otros, sin mas 
regla que el orden alfabético de sus títulos.

En París, en las provincias de Fran­
cia, y en los países estrangeros hay un gran 
número de Gabinetes para las colec- 

* cio-
bre de 1776, es en el dia uno de los mas preciosos 
de Europa.
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dones de objetos de Historia Natural; pe­
ro tal vez el Gabinete del jardín de S. M. 
Christianísima, en París , es el único en 
donde estas colecciones esten seguidas en to­
dos los tresReynos, y en casi todos los gé­
neros de las producciones de la Naturaleza.

Son necesarias muchas luces para ar­
reglar con método las colecciones de la His­
toria Natural ; mucha industria y gusto 
para disponerlas de un modo agradable , 
con un cuidado continuo para conservarlas 
en buen estado. Hay diferentes modos de 
preparar, colocar, y conservar los varios 
géneros de objetos que se encuentran en los 
gabinetes de Historia Natural , pero no 
pueden explicarse sino tratando cada gene­
ro en particular. Solo se hará en este lugar 
una observación sobre la manera de dar lu­
ces á las salas de gabinetes de Historia Na­
tural.

Es menester que tengan ventanas al 
oriente y al poniente, y éstas en las fa­
chadas mas largas: si no hubiese ventanas 
sino por un lado, no tendría el gabinete 
suficiente luz por la mañana ó por la tar­
de. Debe dar el sol en algunas ventanas de 
la sala, para que puedan verse distinta­
mente los objetos de Historia Natural, que 
contiene, y para percibir sus caraftéres: 
quanto menos anchas son las salas, mas luz 
reciben los objetos.

Un gabinete de Historia Natural es 
un espe&ácuio que interesa aun á aque­
llos que no tienen principio alguno de es­
ta ciencia. Hay tanta variedad, tanta ele­
gancia , y tanta hermosura en lás produc­
ciones de la Naturaleza, que no pueden ser 
vistas sin admirarlas: pero quando se quie­
ren ver para conocerlas y estudiarlas, los 
gabinetes son muy cómodos: se encuen­
tran en ella objetos de todos los países, y 
se pueden observar , y comparar unos con 
otros sin tener que ir á buscarlos á otras 
partes.

El tiempo que se emplea en los viages 
no es favorable á los primeros estudios de 
Historia N atural: piden mucha tranquili­
dad para aprender los elementos de esta 
ciencia, para meditar sobre sus principios, 
y para hacer una justa aplicación de ellos. 
Es preciso ver las producciones de la Na­
turaleza, y compararlas unas éon otras, pa­
ra entender bien los preceptos que se en­
cuentran en los libros, ó los que enseñan

los Maestros. Los objetos mas fáciles de en­
contrar son los que conviene observar pri­
mero : si se van á buscar otros mas lejos 
se quitará al estudio un tiempo muy pre­
cioso, y estas largas distracciones detendrán 
sus adelantamientos.

No hay país alguno en que la N atu­
raleza no nos presente bastante variedad de 
producciones, para exercitarnos en los pri­
meros estudios; si contemplamos los prime­
ros objetos, y si consideramos las relaciones 
que tienen entre sí; y sobre todo, las dife­
rencias que constituyen el caráéler de cada 
uno en particular , entonces aprendemos á 
observar todo lo demas que nos presenta la 
Naturaleza. Estas primeras observaciones 
bien meditadas , bastan para instruimos en 
el arte tan cómodo, tan ú ti l , y tan necesa­
rio de las divisiones metódicas, y para fa­
cilitar y dirigir nuestros primeros pasos en 
la carrera de la Historia Natural. Pero 
este arte nos engaña muchas veces con fal­
sos indicios; y nos arrastra por algunas sen­
das , donde creemos seguir los pasos de la 
Naturaleza, y alucinados no nos presenta 
sino vanas ilusiones. ¡Quántos jóvenes, y 
aun quantas gentes experimentadas, dema­
siado ansiosos de adquirir conocimientos, 
corren á rienda suelta por este camino , y 
se pierden , porque tienen mucho ardor y 
hacen pocas reflexiones! Conducidos por la 
chimera del orden direóto, y del sistema de 
la Naturaleza, pierden la luz de la cien­
cia , y caen en el abismo de la obscuridad.

Un estudio profundo, y con reflexión, 
es el único medio de librarnos de estos pe­
ligros : por consiguiente, es preciso gastar­
en é l , desde los principios, todo el tiempo 
necesario para conocer á fondo el caráófer 
de la ciencia que se desea saber , antes de 
recorrer sus objetos en particular.

Quando se está en estado de compa­
rarlos unos con otros en todas sus relacio­
nes y diferencias, entonces ya se puede pa­
sar á examinar los tres Reynos de la Natu­
raleza.

Dichoso el Naturalista , que teniendo 
ya principios de la ciencia, se halla apto pa­
ra estudiar en los Gabinetes, en donde se 
juntan las producciones de la Naturaleza 
de todos los países y de todos los géneros; 
si no puede haber á las manos estas colec­
ciones, deberá aplicar todos-sus esfuerzos 
para visitarlas.

Si
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Si alguno intentase estudiar en estos 

Gabinetes, sin tener bastantes conocimien­
tos preliminares , se vería acosado por la 
muchedumbre de los objetos, sin poder co­
nocerlos por los caraíteres que los diferen­
cian. No obstante, hay un medio de facili­
tar el estudio en las colecciones mas nume­
rosas : y éste es el arreglarlas metódicamen­
te. Es menester separar no solamente los 
Reynos de la Naturaleza, sino también sus 
órdenes , sus clases , y sus generes; y no 
presentar sucesivamente sino un individuo 
de cada especie, ó las principales variedades 
de cada suerte. De esta manera , la mas 
grande colección de producciones de la Na­
turaleza , llega á formar una serie metódi­
ca. El Gabinete mas vasto de Historia Na­
tural es un libro abierto que nunca ofrece 
á la vista mas que una pagina cada vez : y 
un libro elemental compuesto de cosas rea­
les , que enseña los objetos de la Naturale­
za , y acuerda los - principios de la ciencia.

Los que se proponen ir á observar y 
recoger en diferentes países las produccio­
nes de la Naturaleza, deben ensayarse so­
bre estas investigaciones en los Gabinetes 
de Historia Natural : en estos satisfarán sus 
deseos, y encontrarán muchas cosas juntas, 
que quizá no hallarán sino después de ha­
ber corrido los dos mundos: por tanto, es 
preciso familiarizarse de antemano con los 
objetos que desean ver en el seno de la Na­
turaleza.

El estudio de los Gabinetes no exclu­
ye el de los libros: la descripción que un 
buen Naturalista ha hecho de una produc­
ción de la Naturaleza, nos hace ver en ella 
muchos caradores, que quizá se nos hu­
bieran pasado por alto ; pero las mas veces 
es muy difícil de conocer el objeto que se 
ha señalado.

Dos grandes impedimentos han detenido 
á muchos en el estudio de la mayor parte 
de Autores que han hecho divisiones metó­
dicas ó descripciones. En los unos hay mas 
denominaciones que cosas realmente exis­
tentes en la Naturaleza ; y otros han hecho 
descripciones incompletas y defeHuosas,por­
que no declaran seguramente los caraCtéres 
propios á sus objetos. Estos dos defectos ha-

Historia Natural. Tom. I.

(i) Le Regne animal, divisé eü six classes, Scc> 
l vol, in 4.0 París, 1756.

cen muy penoso el estudio y son causa de 
que se pierda mucho tiempo; porque nos 
hacen empeñar en indagaciones largas y fas­
tidiosas para comparar las descripciones he­
chas por diferentes Autores. Mas difícil es 
esta investigación en los minerales que en 
los vegetales y animales , porque se en­
cuentran figuras de estos últimos que con­
tribuyen mucho á su conocimiento:y al con­
trario en los minerales, q u e , por mas que 
se quieran delinear, grabar ó iluminar, aun 
se les conoce menbs por sus figuras que por 
sus descripciones.

¿ Pues qué medios habrá de evitar esta 
pérdida de tiempo ? solo hay uno, que es 
aprovecharse de las luces de un Naturalis­
ta vivo, y capaz de determinar y especi­
ficar los principios de la ciencia , aplican­
do sus preceptos, y enseñando las Cosas que 
nombra. Este es el objeto de los cursos de 
Historia Natural que se hacen todos los 
años en París y en otras ciudades del Rey- 
no, y países estrangeros. Esta ha sido la in­
tención de los Príncipes que han fundado 
las Cátedras de Historia Natural.

Hay pocas relaciones de Viageros que 
al leerse no se conozca en ellas la falta de 
instrucción en sus autores para hacerlas mas 
inteligibles: lo mismo sucede con estos que- 
con los Chímicos; si no caracterizan bien 
el objeto que señalan , ó no lo analizan, 
excluyéndole de todos los otros, es inútil 
su trabajo , porque nunca se llegarán á co­
nocer las cosas que hayan demostrado ó 
analizado.

Siempre que los Viageros han puesto 
nombres equívocos á las producciones de 
la Naturaleza, apenas se sabe, al leer sus 
relaciones, á qué objeto se han de aplicar 
aquellos nombres; se queda qualquiera con 
la duda, sin poder salir de ella; y aún el 
.Viagero mismo, si se lo preguntasen, quizá 
no determinaría con sus respuestas, las co­
sas que hubiese nombrado mal.

Este grande inconveniente es muy ffe- 
qiiente en casi todas las relaciones de los 
Viageros Naturalistas; porque no han es­
tudiado bastante las reglas de la nomencla­
tura , qué hubieran podido aprender en las 
Obras de M. Brisson, (1) de Lineo (2) y 
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(2) System a N a t u r a , H o l m í a , 1 7 ^ .
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deErxleben ( i )  acerca délos quadrúpedos 
vivíparos y los cetáceos; de M, Brisson (a ) 
sobre las aves; de M. Laurent, (3) quando 
trata de los quadrúpedos ovíparos y ser­
pientes ; de Arthcdi (4) y Lineo (5) en 
punto de los peces; de M, Geofroy (6) en 
su tratado de los insectos; de Lister (7) pol­
lo respectivo á las conchas; de M. Pallas (8) 
en lo que toca de los lithophytos, madre- 
poras , &c. de T011 metort (9) y de Li­
neo (10) en su materia de las plantas; y de 
Valerio en su Mineralogía latina (11) tra­
tando de los minerales.

Pocos Viageros habría que hiciesen ob­
servaciones sobre la Historia Natural, si se

x
exigiese de ellos que estuviesen bien ins­
truidos en todas las partes de esta ciencia; 
pero siempre es menester que lo esten bas­
tante para que se entiendan claramente sus 
relaciones.

No es necesario conservar en la memo­
ria todas las divisiones de un método de 
nomenclatura, ni tampoco el tener siempre 
libros que consultar: basta haberlos estu­
diado bien para conocer los principios de 
los métodos, y por consiguiente los carac­
teres que pueden distinguir una cosa de 
otra. Si en las descripciones se exponen to­
dos estos caracteres, se hará conocer la cosa, 
aún quando se la hubiese nombrado mal.

L O S  T R E S  R E Y N O S
D E  L A  N A T U R A L E Z A .

P O R  M r . D A U B E N T O N .

A unque ya se han adquirido muchos co­
nocimientos sobre las producciones de la 
Naturaleza, no se han encontrado aún to­
das las especies ni todas las suertes: hay 
un gran número de éstas que no han visto 
los Naturalistas; y entre las que conoce­
mos , hay infinitas que por no haberlas ob­
servado lo bastante, no descubren los ca­
racteres de diferencias y semejanzas que tie­
nen entre sí.

No obstante, esta falta de conocimien­
tos en cada Reyno de la Naturaleza, so­
bre las especies ó suertes de sus produc­
ciones, no ha impedido el que muchos Na­
turalistas intentasen pasar de un Reyno á 
otro, y señalasen ciertas esencias que les 
han parecido mediar entre los minerales y 
vegetales , y entre los vegetales y ani­
males.

(1) Systema Regni animaiis. 1 vol. in 8.“ Lipsíj,
J777-
(2) Ornithologie en 6  vol. fot 4.0 P a r í s  1 7 - 0 .
(3) Laurent: Synopsis Repilwn, 1 vol. in 8.° Vien- 

n.e , 1768.
(4) Jehthyología, 1 vol. in 8.° Lugduní Batavo- 

rum ,1738.
(5) Limitei, Systema Natur#.
(6) Hlstoire abrégée deí> Insecto. 3 vol. in 4.* l a * 

ris, 1762.

El fin que aquí nos proponemos, no es 
el indagar si en cada Reyno las produccio­
nes de la Naturaleza están unidas unas con 
otras por medio de las relaciones que ma­
nifiestan un orden dire&o, y que se llama 
orden natural, sino solamente el examinar 
las razones dadas para probar que los Rey- 
nos de la Naturaleza no son distintos en­
tre sí; y que ésta pasa del uno al otro por 
entes intermedios y análogos á dos Reynos.

Todos convienen en que la diferencia 
principal que hay entre las producciones 
de la Naturaleza, consiste en que las unas 
no son mas que unos cuerpos brutos, y las 
otras están organizadas: los minerales son 
de las primeras ; los vegetales y animales 
pertenecen á las segundas. Para prueba que 
existen entes en parte brutos y en parte 
organizados, se citan las piedras que cons­

tan
(7) M a r t i n :  L is te r  H is to ria ' s m  Synopsrs m e tió - 

dicte co n ch ylbrum , &c. E d i t i o  a lte ra . 1 vol. m  fo l . 
O x o n i i , 1770.
(8) Ele n c h u s  Z ó o p h y to r u m , j vol. m  8.a H a g . t  

C o m itu m , 1766.
(9) In s titu í iones reí herbar!te. 3 vol. in  4.0
(10) System a N a t u r a ; .
( 1 1)  S ys tem a  M in e ra ló g ie u n t, ,2 vol. m  8.° H o L  

mi#, 1772*

j
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tan de hojas, y las que tienen fibras, como 
el talco , la pizarra, y el amianto,

Pero estas piedras no son mas que un 
cuerpo bruto, como qualquiera otro mine­
ral ; sus hojas ó sus fibras se diferencian 
esencialmente de las membranas, ó de los 
vasos que se ven en las plantas ó en los 
animales; por tanto, el talco , la pizarra y 
el amianto, no indican, por su estructura, 
analogía alguna entre el Rey no mineral y 
los Reynos vegetal y animal.

Se* ha buscado esta doble analogía en 
las madreporas, corales, y lithophytos, cu­
ya denominación significa una piedra-flan- 
ta  ; pero se ha llegado á conocer que no 
tenían mas relación con el Reyno mineral, 
que la tienen los animales que constan de 
huesos, de espinas, de conchas u otras par­
tes pedregosas, y que todas las plantas, 
porque contienen todas una tierra fina, de 
la Naturaleza de las piedras.

Es de creer que las tierras y  piedras 
calizas toman , en mucha parte , su ori­
gen de los anímales y de los vegetales. Sin 
embargo, es mas cierto que estas tierras y 
piedras carecen de toda relación esencial 
con el Revno animal 6 el vegetal, pues 
ellas no son mas que cuerpos brutos desti­
tuidos de todo carácter de organización.

Es muy verosímil que el carbón de 
tierra y los demás betunes se originen de 
los vegetales. Supongamos que se demos­
trase este origen: aún no se podría argüir 
de que tuviesen entre sí alguna analogía 
los betunes y los vegetales: lo mismo se 
dice del estiércol hecho tierra; pues aun­
que este es una diminución de substancias 
animales ó vegetales, ya carece de orga­
nización, y no es mas que una materia bru­
ta , esencialmente distinta de los vegetales.

Un cuerpo qualquiera no puede pasar 
del RcyiiQ vegetal , ó animal, al Reyno 
mineral, sin mudar de naturaleza: es pre­
ciso que haya perdido toda organización 
para llegar á ser mineral: su substancia es 
brota, y por consiguiente no puede for­
mar enlace alguno entre el Reyno mineral 
y los otros dos Reynos.

Si en un trozo de piedra, ó en una 
mina de carbón de tierra , quedan algunas 
partes de animales ó de vegetales que con­
serven algún tanto de organización , per­
tenecen al Reyno animal ó vegetal, mien­
tras hay en ellas algún rastro de organiza- 
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cion: tales son las conchas petrificadas que 
se encuentran en la piedra caliza , y los 
fragmentos de plantas que se descubren en 
el carbón de tierra.

El azeyte es una de las substancias ve­
getales ó animales que permanece mas lar­
go tiempo mezclada , y aún unida á subs­
tancias minerales, sin perder enteramente 
su Naturaleza. El naphta es un compuesto 
de azeyte y de acido mineral; y por con­
siguiente el naphta y los demas betunes 
tendrían relación con otras substancias de 
los tres Reynos, y parecerían formar un 
enlace entre s í; pero éste nunca pasaría de 
un discurso ostentoso, y siempre destitui­
do de todo fundamento en la Historia Na­
tural.

El azeyte no es individuo de ninguno 
de los dos Reynos animal 6 vegetal; pero 
tampoco existe separadamente de la subs­
tancia de los animales ó de las plantas, si­
no después de extraído por las operaciones 
del arte , 6 por la descomposición de la 
Naturaleza : el azeyte no es mas que una 
parte integrante de los animales y de las 
plantas; el que se extrahe de los vegeta­
les , de donde se sacan los betunes, sub­
siste aún en ellos: siempre es el mismo 
azeyte, aunque con alguna mezcla, según 
las pruebas de los Chinéeos; pero en la 
Naturaleza de ningún modo se le puede 
considerar como un cuerpo particular que 
existe separadamente de los otros. No es 
mas que una substancia como el agua que 
se halla en los animales , en las plantas y 
en los betunes; deriva su origen de los 
cuerpos organizados; pero por sí misma no 
tiene cara He r alguno de organización; por 
consiguiente, guando se halla en el Reyno 
mineral, según la vista de los Naturalis­
tas , no puede tener enlace con los otros 
dos Reynos.

Asi como la parte mas a&iva de la subs­
tancia de los animales y vegetales llega á 
ser mineral en perdiendo su organización, 
asi también muchas substancias brutas se 
organizan en pasando del Reyno mineral 
á los Reynos vegetal y animal. Las plan­
tas chupan de la tierra materias minerales, 
que cooperan á su subsistencia y aumento, 
y se comunican á los animales que se ali­
mentan de ellas; pero la organización mu­
da absolutamente la esencia y la naturale­
za de las substancias brutas ¿ la economía 

B a ve-*
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vegetal y animal nos dan pruebas eviden­
tes de esto ; pero se va á dar otra , que 
no es menos convincente, sacada de los di­
ferentes términos de la duración en las pro­
ducciones de la Naturaleza.

Este termino es determinado en los ani­
males y en los vegetales por la confor­
mación de sus órganos: el tiempo causa 
sucesivamente en su estado tan grandes 
mudanzas, que últimamente llegan á per­
der la facultad de hacer sus funciones. Las 
fibras de las plantas se endurecen,y se unen 
tanto las unas con las otras, que la hierba 
viene á secarse; la madera llega á ser tan 
compadra, que el suco nutricio, y los de­
mas licores pierden aquel curso libre que 
conservaba su vegetación. Los vasos de los 
cuerpos de los animales pierden su flexibi­
lidad y resortes, la circulación de los hu­
mores se entorpece , las fuentes de la vida 
se agotan, y el animal muere : de este mo­
do perecen los vegetales y los animales 
quando han llegado al termino natural en 
que sus órganos han perdido las propieda­
des necesarias para exercer sus funciones.

Los minerales, como están privados de 
órganos, esto es, de partes adivas, no tie­
nen movimiento interior : se hallan en un 
perfedo reposo que les asegura su dura­
ción , y subsistirían siempre en el mismo 
estado, separadamente ios unos de los otros. 
Un mineral no puede ser destruido sino 
por causas accidentales y estrañas: el cho­
que de otros cuerpos lo destroza, el agua, 
ó una substancia salada lo altera ó lo di­
suelve , y el fuego lo calcina ó lo derrite.

Por consiguiente los cuerpos organiza­
dos por sí mismos causan su destrucción: y 
la de los cuerpos brutos es independente de 
su existencia. Esta diferencia esencial prue­
ba decisivamente que ninguna producción 
de la Naturaleza puede pertenecer en par­
te al Reyno mineral y en parte al Reyno 
vegetal. Por tanto , no hay esencia algu­
na que medie intermedio entre estos dos 
Reynos, ni que pase del uno al otro. Pro­
bada bien esta proposición, nos falta exa­
minar si hay mas enlace y analogía entre 
las producciones del Reyno vegetal y las 
del Reyno animal.

 ̂Las producciones de estos dos Reynos 
están dotadas de los órganos necesarios pa­
ra la economía vegetal ó animal; pero co­
mo el mecanismo del cuerpo de los anima­

les , considerados en general , es mas com­
puesto que el de los vegetales, son mas 
sus órganos, y tienen mayor número de 
propiedades. Para saber si median algunas 
esencias entre los vegetales y los anima­
les , que tengan propiedades comunes con 
las producciones del Reyno vegetal y del 
Reyno animal, y que formen una transi­
ción del uno al otro por semejanzas suce­
sivas , convendría comparar los vegetales 
que tienen mas órganos con los animales 
que tienen menos. De esta manera se de­
cidiría bien presto la qiiestion; apenas se 
encontraría analogía entre los árboles, que 
son las plantas mas organizadas, y los gusa­
nos , que son los animales de menos organi­
zación. Los Naturalistas que han buscado 
esencias que median entre los animales y 
vegetales, han seguido otro método , que 
destruiría el orden directo de las produc­
ciones de la Naturaleza, si le hubiese. Han 
dado á entender un enlace entre el Reyno 
vegetal y animal por medio de ciertas re­
laciones entre los vegetales y los anima­
les menos organizados. Antes de examinar 
las conseqíiencias que resultan de esta idea, 
es necesario exponer y determinar el valor 
de las relaciones que ella supone.

Hay muchos animales que se semejan á 
los minerales por su substancia, en gran 
parte pedregosa, y á las plantas por su fi­
gura ramificada ; asi los han tomado de 
pronto por piedras, después por plantas, sin 
Conocer que eran verdaderos animales. En 
el tiempo de los Naturalistas Griegos se 
les miraba como piedras-plantas,\ithophy- 
tas, ó como animales-plantas, zoophytas. 
También se las ha dado el nombre de plan­
tas marinas, porque se encuentran en la 
m ar; y de polypicos , porque se semejan á 
los polypos, que tiene cada uno su casita.

Pero según Lineo, los zoophytos son 
verdaderas plantas, que tienen un sistema 
nervioso, y organo del sentido y movimien­
to. M. Pallas alaba esta opinión, y la ad­
mira. ¿Pero cómo es posible comprehender 
que las que son verdaderas plantas tengan 
nervios, sentido, y libre movimiento espom 
táneo ? Una esencia semejante no puede ser 
planta, y debe colocarse en la clase de los 
animales, una vez que tiene todas sus pro- , 
piedades, como son, la vida, el sentido y 
el movimiento.

Lineo coloca los zoophytos entre los
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animales y los vegetales : in bivio anima- 
lium & vegetabilium : pero es preciso que 
haya advertido en los zoophytos mas re­
laciones con los animales que con las plan­
tas, quando los ha puesto en el Reyno ani­
mal en su sistema de la Naturaleza. M. Pa­
llas dá á casi todos ellos la denominación 
de animal vegetativo.

Se han visto polypos en muchas espe­
cies de lithophytos y de zoophytos : estos 
polypos están formados de manera que pue­
den hacer una presa, y alimentarse de ella; 
estas funciones, que suponen necesariamen­
te el sentimiento de la hambre, el movi­
miento espontáneo de algunas partes de su 
cuerpo, y la digestión del alimento, prue­
ban que los polypos son verdaderos anima­
les. Veamos ahora quáles son los motivos 
que inclinan á M. Pallas á creer que estos 
animales son vegetales.

La mayor parte de los zoophytos tienen 
ramas como las plantas: hay de ellos que 
tienen una substancia cortical, y leñosa: 
arrojan unas vegigas pequeñas semejantes 
á pimpollos ó á frutos; la mas mínima par­
te de su cuerpo, si se separa , basta para 
producir un nuevo polypo, como una ra­
ma separada de un árbol plantada en la 
tierra. ¿Pero esto prueba que los zoophy­
tos vegetan ?

La forma que tienen de ramas no es un 
carácter distintivo de las plantas: el Spath 
calizo, llamado jios fe rr i , aunque tiene ra­
mas , no tiene nada de común con los ve­
getales : también la mano del hombre y la 
de los monos , y los pies de muchos ani­
males , forman ramas, sin participar de la 
naturaleza de las plantas.

Los lithophytos, y los corales tienen 
una corteza tierna que encubre una subs­
tancia mas dura; pero esta corteza en nada 
se parece á la de los árboles, y el cuerpo 
duro que está debaxo de ella no es leñoso, 
pues no se ven en él caracteres de la ma­
dera aunque esté compuesto de superficies 
concéntricas. Esta misma estructura se en­
cuentra también en muchas suertes de mi­
nerales , y en los huesos de los animales.

Las vegigas que producen muchas es­
pecies de coralinas, no pueden ser compa­
radas a los pimpollos ni á los frutos sino 
por su situación en las extremidades, ó por 
lo largo de las ramas de las coralinas: ¿Pero 
qué es lo que contienen estas vegigas? ¿Son

hojas ó simientes? Todo lo contrario: en­
cierran un polypo que saca sus brazos hácia 
fuera para hacer la presa, y los retira otra 
vez hácia dentro. M. Ellis compara estas 
vegigas á los ovarios, ó á las matrices: las 
vegigas que caen, se abren con el tiempo, y 
producen nuevas coralinas: según todo es­
to , los zoophytos no tienen ninguna rela­
ción esencial con las plantas.

La propiedad de reproducirse, por una 
parte pequeña separada del cuerpo, es muy 
extraordinaria en los animales: hasta ahora 
se ha creído que los vegetales eran los 
únicos capaces de multiplicarse por ramas 
separadas: pero las luces que M. Ellis ha 
comunicado acerca de las coralinas, pueden 
hacer comprehender la manera de reprodu­
cirse un animal por una parte separada de 
su Cuerpo. Las vegigas de las coralinas son 
unos ovarios fecundos, que llegan á ser ma­
trices ocupadas por un feto. Aunque los 
polypos de agua dulce no estén compuestos 
de todas las partes de una coralina, la subs­
tancia de sus cuerpos puede contener un 
gran número de vegigas; y en efeéto, con 
un microscopio se llega á ver una gran can­
tidad de granos pequeños. Estas vegigas 
podrían venir á ser sucesivamente ovarios 
fecundos, y matrices ocupadas por fetos de 
polypos como en las coralinas. Estos fetos 
pueden salir de todas las partes del cuerpo 
de los polypos, y aún de sus partes separa­
das , y darnos á conocer todos los fenóme­
nos de la generación de estos animales.

Esta idea no es mas que una presun­
ción muy poco fundada: se propone aquí 
solamente para hacer ver que la reproduc­
ción de los polypos, por las partes separa­
das de sus cuerpos, no prueba de ningún 
modo que participan mas de la naturaleza 
de las plantas que de la de los animales.

Baste lo que se ha dicho sobre este 
punto; pero quizás es bastante para con­
cluir que los lithophytos y zoophytos no 
son esencias que median entre los vegeta­
les y los animales, y que hasta ahora no 
hay demostrado ningún enlace ni transición 
del Reyno vegetal al Reyno animal.

Si hubiese esencias que mediasen entra 
estos dos Reynos, con mayor motivo se en­
contrarían entre las diferentes clases de los 
vegetales y entre las de los animales. Es­
ta investigación es mas segura y mas fácil 
en las clases de animales, como los qua-

dru-
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drúpedos y las aves, que son mas conocidos 
que los zoophytos. ¿ Pero hay acaso algún 
animal intermedio entre los quadrúpedos y 
las aves dotado de caracteres comunmen­
te esenciales á los unos y á los otros ?

Han creído algunos encontrar este ani­
mal intermedio en el murciegalo porque 
vuela : pero este carácter no es tan fun­
dado relativamente al vuelo de las aves, 
como los que han querido proponer para 
probar que los zoophytos participan de la 
naturaleza de los vegetales.

Se sabe quantas diferencias hay de con­
formación entre los quadrúpedos y las aves: 
el murciegalo no se diferencia de los qua­
drúpedos fisípedos, sino en que las phalan- 
ges de los dedos son mucho mas largas, pues 
sostienen una membrana que se dilata por 
todo lo largo de los lados del cuerpo has­
ta la cola. El murciegalo vuela con el so­
corro de esta membrana quando está esten- 
dida: pero después de recogida con las lar­
gas phalanges de sus dedos, el murciegalo 
anda como los quadrupedos , sir viéndole de 
pie el puño de las piernas de adelante. Ul­
timamente , el murciegalo tiene la misma 
forma interior y exterior que los otros qua­
drúpedos : por consiguiente , su conforma­
ción no tiene nada de común con los carac­
teres esenciales á la de las aves: de donde 
se concluye que el murciegalo es un animal 
quadrúpedo, y no un ente medio entre los 
quadrúpedos y las aves. Si bastase tener
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una membrana propia para el vuelo, y pa­
ra participar de la naturaleza de las aves, 
tanta parte tendrían en ella el lagarto vo­
lante, el pez volador, y un gran número de 
especies de insectos, como el murciegalo.

He aquí el orden directo de las pro­
ducciones de la Naturaleza, confuso asi en­
tre las clases de animales, como entre los 
tres JR.eynos.Vana sería la esperanza de en­
contrar en lo sucesivo otros animales nue­
vos que llenasen estos vacíos ; y aun su­
cede mas freqüentemente, que un animal 
nuevamente conocido, en vez de unir dos 
clases una con otra , forma una tercera en­
tre ellos.

No obstante estas interrupciones, la Na­
turaleza pasa por lo común de una espe­
cie á o tra , por medio de diferencias tan 
ligeras, que no forman sino unas semejan­
zas casi insensibles, y que hacen muy di­
fíciles é imperfectas las distribuciones me­
tódicas. Pero si no hubiera interrupción al­
guna en la serie de las producciones de la 
Naturaleza, jamas se hubiera pensado en 
distribuirlas por Reynos, por clases, y por 
géneros.

Consideremos la Naturaleza sin dexar- 
nos llevar por ningún sistema de continua­
ción ó interrupción en el orden de sus pro­
ducciones ; asi la veremos tal qual es: y 
adquiriendo por este medio mayores luces, 
podremos formar de ella un juicio mas per­
fecto.

R E Y N O  A N I M A L .
POR M r . DAUBENTON.

A u n q u e  las especies de los animales no 
son, al parecer, tan numerosas como las de 
las plantas, no sería posible el señalarlas ca­
da una en particular, si no se emplease, para 
ordenarlas, el arte de las distribuciones me­
tódicas ; todos los caraCtéres que las distin­
guen no tienen tanto valor, ni son tan có­
modos los unos como los otros. Para que 
un método sea fácil en la práCtica, es me­
nester que los caraCtéres que sirven de ba­
sa á sus divisiones, sean visibles ó fáciles 
de conocer; pero quando se busca la como­

didad en el uso de los métodos, se cae en. 
muy grande error, si se aplican al mismo 
genero las especies de animales que tienen 
entre sí mas diferencias que semejanzas.

Quanto mas organizadas están las pro­
ducciones de la Naturaleza, tantos mas ca­
raCtéres tienen entre sí que las diferencian, 
y por lo mismo la elección es mas difícil: 
de esto*nos dan un buen exemplo las prin­
cipales diferencias que se hallan entre las 
diversas especies de animales.

Estas grandes diferencias han de hallar­
se
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se con precisión en la conformación del 
cuerpo de los animales , con relación á la 
economía animal.

La mayor parte de los animales tienen 
una cabeza y un celebro; y es muy corto el 
número de especies á quienes faltan estas 
partes.

Mayor es el de los animales que care­
cen de los órganos del olfato y del oído.

Los animales, ó tienen dos ventrículos 
en el corazón, ó uno solo; y hay otros en 
quienes el corazón, ó tiene diferentes con­
formaciones , ó es absolutamente descono­
cido.

La sangre de un gran número de espe­
cies de animales, es caliente; en otros hay 
menos calor,y la sangre es casi fria; y otros, 
en fin, en lugar de sangre, no tienen mas 
que un licor blanquizco.

Muchos animales reciben y arrojan el 
ayre, por medio de inspiraciones y expira­
ciones freqüentes; en otros pasan largos in­
tervalos entre la inspiración y expiración; 
y aún hay animales que reciben el ayre 
por los oídos, ó por aberturas; y otros en 
quienes no se descubre entrada alguna ma­
nifiestamente visible para el ayre.

Muchas especies de animales son viví­
paras, esto es, que el feto sale de su cuerpo 
sin cubierta alguna; estos animales tienen 
mamilas, á diferencia de los ovíparos, que 
carecen de ellas. Estos son los principales 
caraCtéres que se han propuesto para for­
mar las distribuciones metódicas entre los 
animales. ¿Quál será, pues, el mas notable, 
y el que por consiguiente , deba ser prefe­
rido en la primera división del método ? 
Hay en que escoger entre las partes que 
sirven al sentido, á la circulación y respi­
ración de los animales, y al descubrimien­
to de sus embryones.

¿ Entre todos estos caracteres, quál es 
el mas esencial á los animales? Este sería el 
mejor y mas seguro para determinar la pri­
mera división de una distribución metó­
dica. i Se encuentra acaso en las diferencias 
que tienen relación con la cabeza, 'con el 
celebro, ó con los sentidos, pues que el 
sentido y el movimiento voluntario son los 
caraCléres distintivos délos animales? ¿Aca­
so consiste su mas esencial carácter en las 
diferencias relativas al corazón, á la san­

( i )  Son los cuernecilíos movibles que tieften ra-

gre, ó á los transites del ayre exterior en 
el cuerpo de los animales ?

Para responder á estas qiiestiones, eran 
necesarios otros conocimientos mucho mas 
extensos, de los que carecemos, sobre la 
conformación de los animales, y sobre la 
economía animal. No obstante, es preciso 
tomar una determinación, aunque adelan­
tada, porque necesitamos absolutamente un 
método para distinguir las producciones 
del Reyno animal.

Supongamos que estén distribuidos los 
animales en ocho órdenes, baxo las deno­
minaciones conocidas de quadrupedos, ce­
táceos , aves, quadrúpedos ovíparos, ser­
pientes , peces, inseótos y gusanos.

Es preciso determinar cada uno de es­
tos ocho órdenes por caraótéres evidentes: 
por exemplo :

Quatro pies y pelo en los quadrúpedos.
Alas sin pelo en los cetáceos.
Plumas en las aves.
Quatro pies sin pelo en los quadrúpe­

dos ovíparos.
Escamas, sin pies ni alas, en las ser­

pientes.
Antenas ( i )  en los insectos.
Ni pies ni escamas en los gusanos.

Estos caraítéres son muy fáciles de co­
nocer en el cuerpo de los animales, pues 
aparecen exteriormente: bastan para deter­
minar los ocho órdenes; pero parece ser 
menos notables que otros caractéres sacados 
de la conformacipn de las producciones del 
Reyno animal: no pueden señalar el lugar 
que debe tener cada orden, quando se quie­
ren disponer todos sucesivamente en una 
misma linea, empezando por los animales 
que están dotados de mas órganos, y aca­
bando por los que tienen menos.

Para hacer este arreglo, es necesario 
consultar los caracteres de mayor conside­
ración , y los que sean mas importantes en 
la economía animal.Traygamos á la memo­
ria las grandes diferencias que se encuen­
tran en la constitución de los animales, con 
relación á la cabeza, al celebro, á los sen­
tidos , al corazón, á la sangre y á la respi­
ración. Hagamos una pintura de todas es­
tas diferencias, á fin de combinarlas unas 
con otras, y todas juntas con los ocho ór­
denes de animales.

En
tíos Lnseftos.



En esta pintura vemos' que los anima­
les vivíparos están mas organizados que los 
ovíparos, pues tienen cabeza, celebro, sen­
tidos de olfato y oído, dos ventrículos en 
el corazón, la sangre caliente, una freqiien- 
te respiración , como los ovíparos mas or­
ganizados, y mamilas, que faltan a estos úl­
timos. Por consiguiente, los órdenes de los 
vivíparos deben ocupar los primeros luga­
res; y de éstos hay dos, que son los quadrú- 
pedos y los cetáceos. El orden de los qua- 
drúpedos merece ser el primero , porque 
estos tienen los miembros mas descubiertos 
que los cetáceos.

El orden de las aves debe ser el ter­
cero, porque según las condiciones de nues­
tra pintura , solo tienen las mamilas de me­
nos que los cetáceos y los quadrúpedos.

Los dos órdenes de quadrúpedos oví­
paros y de serpientes deben colocarse des­
pués de las aves , porque tienen pulmo­
nes, y sus entrañas faltan á todos los demas 
animales ovíparos, excepto las aves. ¿ Pero 
quál de los dos órdenes de quadrúpedos 
ovíparos, ó de serpientes, debe ponerse 
en quarto lugar, inmediatamente después 
de las aves ? el orden de los quadrúpedos 
ovíparos, porque tienen quatro pies, los 
que absolutamente faltan á las serpientes; 
estas forman el quinto orden.

El de los peces es el ultimo orden de 
los ampíales ovíparos, que tienen los sen­
tidos del olfato y del oído, el corazón com­
puesto de un solo ventrículo, y la sangre 
casi fría. Los peces se diferencian de las ser­
pientes, en que no reciben el ayre sino por 
los oídos, y por tanto deben ser colocados
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en el‘ sexto lugar, y formar el sexto orden.

Los insectos y los gusanos no pueden 
tener lugar sino en los dos últimos órde­
nes de nuestra pintura , porque están pri­
vados de los sentidos del olfato y del oído, 
y en lugar de sangre no tienen mas que 
un licor”*blanquizco. El orden de los insec­
tos es el séptimo, porque la entrada del ay­
re en sus cuerpos, se manifiesta por ciertas 
aberturas, y tienen cabeza, celebro y una 
entraña, á quien se atribuye las funciones 
del corazón.

El orden de los gusanos ocupa el oéla- 
vo y ultimo lugar; se ponen estos después 
de los inse&os, porque no todos tienen ca­
beza , celebro, ó una entraña que haga las 
funciones del corazón, ni tampoco alguna 
abertura manifiesta y destinada á la entra­
da del ayre en los cuerpos.

Estos son los motivos que nos han de­
terminado á distribuir las producciones del 
Reyno animal en ocho órdenes, y á colo­
carlos sucesivamente unos después de otros, 
con relación á la conformación de los ani­
males que contienen. Se echa de ver que 
estos ocho órdenes están establecidos y dis­
puestos según ciertos caracteres de bastan­
te importancia en la economía animal; y  
por lo mismo no ha estado en nuestra ma­
no la elección de los caraítéres que pare­
ciesen mas cómodos para determinar cada 
orden en particular. Pero antes de entrar á 
tratar por menor el primero, que es el de 
los quadrúpedos, doy el lugar mas preemi­
nente al mas perfecto de todos los entes de 
la Naturaleza.

HIS-
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K l Hombre excede en dignidad á todos 
los entes materiales, por el rayo de la D i­
vinidad que le anima é ilumina: su alma, 
inmortal, le dá el supremo mando de la 
tierra, y el goce de todas sus producciones. 
El Hombre no puede confundirse entre nin­
guna de los tres Reynos de la Naturaleza, 
pues es el Rey de todas: su poder se fun­
da , no solo en la conformación de su cuer- 
*po, cuyos órganos producen mas efeétos 
que los de los animales, sino mas bien en su 
entendimiento, su razón, y su industria, lo 
qual presenta á la imaginación una inmensa 
distancia entre el Hombre y los animales.

¿ Con qué razón se ha atrevido un cé­
lebre Naturalista á colocar al Hombre en el 
orden de los animales quadrüpedos, y á po­
nerle en una misma clase con los monos, 
los makis,y los murciegalos ? unión ridicu­
la, respecto de los murciegalos, y mal fun­
dada por lo que hace á los monos, y á los 
makis.

El Hombre no es quadrúpedo; se tiene 
de pie , y nunca anda con las manos: está 
formado de manera que puede sostener 
sin violencia alguna su cuerpo y su ca­
beza verticalmente sobre las piernas : en 
esta postura magestuosa, el Hombre pue­
de ver el cielo y la tierra, y mudar de lu­
gar ; con un paso noble y fácil, mantiene 
el equilibrio de todas las partes de su cuer­
po , y lo traslada de un lugar á otro, mas 
ó menos ligeramente.

Veamos los caracteres de conformación 
que distinguen el Hombre de los animales: 
después de examinados estos con la mayor 
atención, los hemos reducido á dos princi­
pales. El primero consiste en la fuerza de 
los músculos de las piernas, que sostienen 
sobre sí el cuerpo en linea vertical. El se­
gundo carácter distintivo está en la articu­
lación de la cabeza con el cuello por la mi­
tad de su base.

Historia N atural. Tom. I .

Nosotros estamos de pie; inclinamos el 
cuerpo, y andamos sin atender á la fuerza 
admirable que nos sostiene en estas dife­
rentes situaciones. Esta fuerza reside prin­
cipalmente en los músculos gemelos y so- 
léo que forman la mayor parte de la pan­
torrilla : el trabajo de estos músculos es per­
ceptible , y su movimiento parece que se 
executa hácia afuera , siempre que estan­
do en pie inclinamos el cuerpo y lo ende­
rezamos sucesivamente. No es menor esta 
fuerza quando el Hombre anda: á cada 
paso se apoya sobre la punta de uno de 
sus pies, levantando el talón y todo el cuer­
po , mientras que al mismo tiempo saca el 
otro pie adelante. Es preciso que los mús­
culos de la pierna del Hombre sean agen­
tes muy poderosos para executar tan gran­
des esfuerzos. No obstante, anda sin tra­
bajo alguno sobre un plano horizontal, y 
aún con mas facilidad baxando : al subir, 
es mas sensible el peso del cuerpo, porque 
es menester que se levante mas á cada pa­
so ; el Hombre hace con mucha facilidad 
todos estos movimientos, porque le son na­
turales : al contrario , los animales son in­
capaces de ellos, ó si los hacen, no es sino 
en parte, con trabajo, y por muy poco 
tiempo quando se enderezan sobre los pies 
de atrás.

De todos los animales que yo conoz­
co, el Gibbon y el Jocko, llamado también 
Orang-outango, son los que menos se dife­
rencian del Hombre por su conformación: 
y por tanto pueden tenerse de pie mas fá­
cilmente que los otros animales; pero jamas 
tanto como el Hombre, á quien es natu­
ral esta postura.

La causa de esta diferencia de postu­
ras es visible y palpable : el gibbon y el 
jocko no tienen los músculos de la parte 
posterior de la pierna bastante gruesos pa­
ra formar la pantorrilla como en el Hom, 
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bre; por consiguiente , estos músculos tie­
nen menos fuerza, y no bastan para sos­
tener los muslos y el cuerpo en linea ver­
tical , y mantenerlos en esta postura.

He visto la hembra del gibbon en el 
Palacio de Strasburgo, en París, en casa 
del Príncipe Luis , quien me facilitó todo 
lo necesario para observarla y para hacer­
la delinear. La hembra del gibbon se tie­
ne de pie , y aun corre de este modo con 
bastante ligereza; pero esta postura en ella 
no es reóta ni firme; de quando en quando 
el animal pierde el equilibrio, y toca el sue­
lo con una de sus manos para recobrarle. 
Quando se par^ , y quiere quedar en pie, 
todo su cuerpo bambalea sobre los talones; 
la punta de los pies no toca el suelo; no 
estiende las corvas; las piernas están incli­
nadas hacia adelante, y los muslos hácia 
atrás: esta postura violenta no puede du­
rar mucho; luego se sienta en el suelo el 
animal, ó busca algún apoyo con las manos.

No he visto ningún jocko vivo ; pero 
supliqué á M. Allamand, Profesor de His­
toria Natural en Leyde, que observase la 
hembra de este animal, que tenia el Prín­
cipe de Orange en 1777. Pregunté a M. 
Allamand si esta hembra andaba con solos 
dos pies, y si tenia el grueso de la pierna 
formado como el del Hombre. Respondió, 
que per hallarse cargada de una gruesa ca­
dena , sus posturas y pasos eran violentos 3 
pero que acerca del grueso de sus piernas, 
se advertían muy im perfetas, y en nada 
parecidas á las del Hombre.

He insistido en esta diferencia entre el 
Hombre y el Grang-outango, porque sirve 
mucho para probar que la situación vertical 
del cuerpo sobre las piernas, es la postura 
mas natural al-Hombre, con exclusión de 
los animales, de lo qual se van á dar otras 
pruebas.

He averiguado que las diferentes ma­
neras con que la cabeza está articulada con 
el cuello, son las que determinan las postu­
ras mas naturales ul Hombre y á los ani­
males.

.Dase el nombre de hueso occipital, á 
aquel que forma la mayor parte de la bá­
se del cráneo del Hombre , esto e s , la ta­
bla.inferior de la caxa dé los huesos, que

(*) Asi en el hombre como en los animales, el 
movimiento de rotación de la cabeza se hace sobre

X V III  I N T R O D
encierra las partes blandas de la cabeza; en 
este hueso occipital hay una grande aber­
tura , llamada el agujero occipital , por 
donde sale la sustancia medular , que des­
pués entra en el hueco de la columna de 
las vertebras, y fixa el lugar de la articu­
lación de la cabeza con el cuello. En los 
bordes del agujero occipital están colocados 
los dos puntos en que la parte ósea de la 
cabeza toca á la primera vertebra del cue­
llo , y sobre los quales se hacen todos los 
movimientos de la cabeza.

Teniendo el Hombre el cuerpo y el 
cuello en dirección vertical, su cabeza de­
be estar colocada en equilibrio sobre la co­
lumna de las vertebras, para facilitar to­
dos sus movimientos, y para mantenerla 
sobre la columna ósea, que es el punto de 
apoyo que le dá la postura del cuerpo hu­
mano ; y por eso el agujero occipital del 
Hombre está colocado muy cerca del cen­
tro de ia base del cráneo; y dista tanto de 
la extremidad de las quixadas, como del 
fondo del colodrillo; la cabeza está tan bien 
colocada para conservar su equilibrio, que 
si se prolongase la linea vertical que siguen 
el cuerpo y el cuello, pasaria por la coro­
nilla de la cabeza.

El agujero occipital, del Hombre , es 
también muy diferente del de los animales 
por la dirección de su plano. Supongamos 
que el plano de esta abertura pase por su 
borde posterior , ó por las superficies de las 
apophyses condyloides, y que se prolongue 
hácia adelante; entonces atrávesara todo-el 
rostro del Hombre, é irá á parar debaxo 
de las órbitas de los ojos, pues sigue una 
linea casi horizontal, que corta la linea 
vertical del cuerpo y del cuello , en án­
gulos reétos, con corta diferencia, siempre 
que el Hombre tiene la cabeza derecha sin 
inclinarla hácia adelante , ni hácia atrás.

En esta postura, el rostro se halla, en 
una linea vertical casi paralela á la del 
cuerpo y el cuello; por consiguiente , las 
quixadas no salen hácia adelante mucho, 
mas que la frente, y son muy cortas en 
comparación de las de la mayor parte de 
los animales: porque medida en el Hom­
bre la longitud de la quixada inferior des­
de la barba hasta la orilla posterior de la

apo­
da segunda vertebra del cuello, y no sobre las apo* 
physes de 1* primera, como indica el texto.

U C C I O N
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apophyse condyloide, solo contiene la mi­
tad de la longitud de toda la cabeza, me­
dida desde la barba hasta el colodrillo, y 
con corta diferencia la novena parte de la 
altura del cuerpo, desde la bifurcación de 
los muslos, hasta la coronilla de la cabeza, 
ó la decima oHava parte de la longitud de 
todo el cuerpo, desde la coronilla de la ca­
beza,'hasta los talones. Pero esta ultima 
dimensión, apenas puede tener lugar en la 
comparación de los animales con el Hom­
bre ; porque no -se encuentra animal algu­
no , cuyas piernas, de atrás sean como las 
del Hombre, tan largas como el cuerpo, 
tomando la cabeza, y el cuello juntamente, 
y medidos desde la coronilla de la cabeza 
hasta el pubis.

Las piezas principales de la armazón 
del cuerpo humano son, poco mas ó menos, 
las mismas que las del cuerpo de los ani­
males ; pero hay tanta diferencia en la 
unión y forma de los huesos, como en la 
postura de los quadrupedos comparada con 
la del Hombre. Supongamos que un Hom­
bre, tomando la postura natural á los qua­
drupedos, quiera andar con las manos y 
con los pies: estará en un estado violento , 
los movimientos de los brazos, de las pier­
nas , de los pies, y de la cabeza, serán su­
mamente penosos; y por mas esfuerzos que 
haga , nunca llegará á tener una marcha 
constante y un movimiento seguro. Las 
principales dificultades que sentirá, las cau­
sará la conformación de los huesos de la 
pelvis, ó de la cadera , de las manos, de 
los pies, y de la cabeza.

Quanuo mayor es el cerebro, con pro­
porción á todo el cuerpo entero, tanto mas 
convexidad y salida tiene el colodrillo ; 
y  quanto mas apartado está el agujero oc­
cipital del fondo del colodrillo , tanto mas 
se acerca á la dirección horizontal el plano 
de esta abertura : por eso el agujero occi­
pital del Hombre está casi tan distante de 
la extremidad de las quixadas como del 
fondo del colodrillo , y por lo mismo tam­
bién su plano es casi horizontal, como se 
ha dicho. Esta situación del agujero occi­
pital , que mantiene la cabeza deí Hombre 
sobre el cuello en una especie de equili­
brio , y la cara hacia adelante, quando está 
de pies en su postura natural, le impide, 
quando toma la de los quadrupedos, el le­
vantar su cabeza de manera que pueda sa- 
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car el rostro hácia adelante, y ver los ob­
jetos que están delante de sí , porque este 
movimiento de la cabeza le impide la sali­
da del colodrillo, que se acerca muchisimo 
á las vertebras del cuello.

En la mayor parte de los animales, el 
agujero occipital está colocado en la parte 
posterior de la cabeza; las quixadas muy 
prolongadas, el colodrillo no tiene salida 
alguna detrás de este foramen, cuyo plano 
se dirige en linea vertical, ó un poco in­
clinado hácia adelante ó hácia atrás ; de 
-suerte que la cabeza se une con el cuello 
por la parte posterior, en lugar de articu­
larse por la mitad de su base con la pri­
mera vertebra del cuello, como sucede en 
el Hombre , y ponerse en equilibrio como 
sobre un exe: está pendiente hácia adelante, 
y como pegada al cuello por la extremidad 
posterior de su base. Esta posición de la ca­
beza dá á los quadrupedos la facilidad de 
presentar el hocico, y levantarlo para lle­
gar á los objetos que están encima de ellos, 
aunque su cuerpo tenga la dirección hori­
zontal , y de tocar el suelo con la extremi­
dad de sus quixadas, siempre que baxan 
el cuello y la cabeza hasta los pies, lo que 
es imposible en el Hombre: porque si to­
mase la postura de los quadrupedos, y qui­
siese baxar la cabeza hasta el suelo, no po­
dría llegar á tocarle sino con la frente ó con 
la coronilla de la cabeza; porque el aguje­
ro occipital está colocado en el centro de 
la base del cráneo, y no en su parte pos­
terior , c®mo en la mayor parte de los ani­
males. En muchas especies de estos, hay , 
entre el agujero occipital y el fondo del 
colodrillo , una distancia mayor ó menor ; 
pero en ninguno se encuentra un espacio 
tan grande como en el Hombre: quanto me­
nor fuere su extensión, menos inclinación 
tendrá el plano del agujero occipital.

Entre todos los animales, los que me­
nos se diferencian del Hombre son los mo­
nos , y particularmente los que no tienen 
cola, que son los llamados propiamente mo­
nos : pero por la situación del agujero occi­
pital , y la inclinación de su plano , hay 
monos con cola, que se semejan tanto al 
Hombre , como los monos llamados propia­
mente asi. Por esto , en la comparación que 
haremos de los monos con el Hombre, con 
relación á la situación del agujero occipital, 
se tomará por exemplo un mono con cola , 
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como lo es el saim irí, ó el jocho, y se le 
podrá dar la preferencia á este ultimo, por­
que es el mas semejante al Hombre: no 
obstante, el agujero occipital de este mono 
está dos veces mas distante de la extremi­
dad de las quixadas, que del fondo del co­
lodrillo ; y en el Hombre está con corta di­
ferencia á igual distancia de estos dos tér­
minos : el plano de la abertura del agujero 
occipital está muy inclinado hácia abaxo; 
de suerte , que si se prolongase por una li­
nea imaginaria, pasaría por debaxo de las 
quixadas, quando en el Hombre esta linea 
iria á parar debaxo de las órbitas. Suponien­
do otra linea, que pase por medio de la par­
te posterior del borde del agujero occipital 
y por la parte inferior de la orilla de la ór­
bita , se podrá determinar la diferencia que 
hay entre el jocho y el Hombre, por la di­
rección del plano del agujero occipital; y 
comparando los ángulos que estas dos lineas 
formarán en el Hombre y en el jocho, se 
verá que el primero no es mas que de tres 
grados, y el segundo de treinta y siete; 
por consiguiente, el plano del agujero oc­
cipital del jocho está inclinado treinta y 
quatro grados, suponiendo que este plano 
sea horizontal en el Hombre. Las quixadas 
del jocho son , á proporción , mucho mas 
largas que las del Hombre, pues la infe­
rior tiene cerca de una quarta parte de to­
da la longitud del cuerpo, tomando el cue­
llo , y la cabeza juntamente, y contando 
desde el vértice, ó coronilla, hasta la bi­
furcación de los muslos: siendo asi que en 
el Hombre la quixada inferior no tiene mas 
que una séptima parte de esta longitud.

Si las observaciones de que tratamos se 
pudieran executar con mas exactitud, se 
llegaría quizá á conocer por los diferentes 
grados de posición del agujero occipital en­
tre la parte media y la posterior de la base 
del cráneo, qué animales tendrían mas ó 
menos disposición para tomar la postura y 
la marcha de los otros quadrúpedos, ó la del 
Hombre; pero es muy difícil determinar 
los diferentes grados de esta posición en las 
distintas especies de animales, porque la 
conformación del cuerpo varía en una mis­
ma especie en diferentes individuos , y en 
un mismo individuo, en distintas edades. El 
colodrillo tiene mas ó menos convexidad 
y salida en el Hombre y en los animales; las 
apophyses condyloides del hueso occipital

crecen hasta una cierta edad , y por consi­
guiente, el plano del agujero occipital mu­
da de inclinación.

En iguales circunstancias en los térmi­
nos de comparación, parece que la inclina­
ción del plano del agujero occipital, varía 
casi noventa grados entre el Hombre y los 
quadrüpedos, que tienen los bordes de es­
ta abertura mas prolongados que el colo­
drillo : parece también que hay cerca de 
treinta y quatro grados de diferencia entre 
el Hombre y el jocho, atendida esta incli­
nación del plano ; asi, de noventa grados 
de diferencia que hay en la dirección del 
plano del agujero occipital , considerado 
en el Hombre y en los animales que se di­
ferencian mas de él en esto , hay entre el 
Hombre y los animales que se diferencian 
menos de é l , cerca de un tercio de los no­
venta grados; y se puede decir que los otros 
dos tercios están repartidos entre diferentes 
especies de quadrupedos.

Ya tenemos un intervalo de treinta 
grados entre el Hombre y los animales que 
mas se le semejan por la articulación de 
la cabeza con el cuello. Esta nueva obser­
vación confirma la que se hizo acerca de la 
fuerza de los músculos de la pierna del 
Hombre , que es mucho mayor que la de 
los músculos de las de los quadrupedos. 
Estas dos observaciones prueban unánime­
mente que ningún animal puede sostener 
su cuerpo en situación vertical con tanta 
facilidad como el Hombre : pero confirme­
mos mas esta verdad con otra prueba.

Quando el Hombre está de p ie, el ta­
lón toca al suelo , como todo lo demas del 
pie; quando anda, la primera parte del pie 
que pone en el suelo es el talón: esta con­
formación y este movimiento se encuentra 
solamente en el Hombre, y no en los demas 
animales; la mayor parte de ellos tienen el 
talón muy levantado del suelo; esta es la 
parte que llamamos las corvas en el caba­
llo , el buey, el ciervo , &c. La punta de 
la corva se forma del hueso que correspon­
de á nuestro calcañar, y está muy aparta­
do del pie en todos estos animales, porque 
tienen la parte que llaman canilla mucho 
mas larga que nuestro metatarso ó gargan­
ta del pie á quien corresponde.

En ios animales que tienen el metatar­
so formado con corta diferencia como la del 
Hombre, el talón no está tan apartado del

p i e  ;
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pie; pero aun está bastante alto en el per­
ro , en el gato, en la ardilla, &c. para que 
pueda decirse que toca en el suelo quan­
do el animal se tiene sobre sus quatro pier­
nas , ó quando anda.

En los monos el metatarso es muy corto 
para estar el talón cerca del suelo quando 
están de pie; pero mirando de cerca , se ve 
fácilmente que el talón está levantado por 
la punta , y no puede tocar el suelo con lo 
demás del pie : para que la punta del talón 
toque al ¡suelo, es necesario que lo restante 
del pie esté levantado: por consiguiente, es­
tando el animal de pie sobre las piernas, su 
postura es violenta. Si se apoya sobre' la 
punta del pie , la punta del talón se halla 
levantada, y hace inclinar la pierna hácia 
adelante, la.rodilla queda doblada,y el mus­
lo inclinado hácia atrás para que el cuer­
po se ponga en linea vertical encima del ta­
lón. Sí el animal se apoya sobre el talón , 
levanta la punta del p ie; y entonces la ro­
dilla está menos doblada, y la pierna y el 
muslo menos inclinados; pero dá vaibénes, 
porque ya no está apoyado sobre la planta 
del pie.

Aunque un mono esté de p ie , su pos­
tura imperfeta no nos presenta mas que un 
quadrúpedo que se esfuerza para sostenerse 
sobre las piernas de atrás. El Hombre, al 
contrario, encuentra un firme apoyo en to­
da la extensión del p ie; su rodilla bien es- 
tendida mantiene la pierna y el muslo en 
linea recia, y el cuerpo se sostiene vertical­
mente con tanta comodidad como firmeza.

Todas estas observaciones prueban que 
la conformación del Hombre exige que se 
pueda tener en pie, y que esta postura le 
es peculiar, y no á los demas animales. In­
culcamos en esto, porque se debe inferir 
de aquí, que los Naturalistas no pueden to­
marse la licencia de colocar al Hombre en 
la clase de los quadrúpedos: debe tener un 
lugar muy superior á ellos, aunque no se 
considére mas que su parte material.

La naturaleza de los monos según Aris­
tóteles es ambigua; se semejan en parte al 
Hombre, y en parte al quadrupedo.

Sunt qu¿e natura ancipite, partim  Ho- 
mhiem , partim quadrupedem imitentur , 
’velut Simiae, &c. de Hist. anim.Cap.VIII,

Este pasage prueba que Aristóteles ha­
llaba una gran diferencia entre el Hombre 
y el quadrupedo, puesto que admitía entre

los dos, animales de naturaleza ambigua. 
Parece que Aristóteles comprehendia baxo 
el nombre de quadrupedo todos los anima­
les de este genero conocidos en su tiempo, 
excepto los monos: si encontraba poco mas 
ó menos tantas diferencias ó semejanzas en­
tre los monos y el Hombre , como entre los 
monos y los quadrúpedos, debía parecerle 
ambigua la naturaleza de los monos. No 
dudamos que ahora no esté bien decidido 
que los monos se semejan mucho mas á los 
otros quadrúpedos que al Hombre; pero 
esto estaba en duda antes del descubrimien­
to de la América y de las partes meridio­
nales del Africa y de las Indias. Todos los 
monos de América , los makis, el phalan- 
g e r , el cayopollin , el didelfo y la marmo- 
sa eran desconocidos en aquel tiempo: y  en 
efeéto, estos animales se conforman mas con 
los monos que conocía Aristóteles, que con 
ninguno de los otros quadrúpedos; y por • 
eso este gran Naturalista encontraba tantas 
diferencias y semejanzas éntre los monos y 
el quadrupedo , como entre los monos y el 
Hombre. La naturaleza de los monos le 
parecía ambigua, y no sabia si convenia mas 
con la del quadrupedo,que con la del Hom­
bre. En éstos tiempos ya no dudaría Aris­
tóteles acerca de esto, pues vería que con­
venían mucho entre sí los monos del Afri­
ca y el Asia, y los de América entre estos 
y los m akis , &c. Estas relaciones se han 
multiplicado entre los monos y los quadrú­
pedos según que se han ido descubriendo 
nuevos animales; pero las diferencias entre 
el^Hombre y los monos, son siempre las 
mismas. Por consiguiente, Aristóteles ya 
no hallaría ambigüedad en la naturaleza de 
los monos; la distinguiría de la del Hom­
bre , y la pondría en la clase de la de los 
otros quadrúpedos. Esta explicación era ne­
cesaria para probar, que el Hombre es tan 
diferente de los animales, que no hay nin­
guno de estos cuya conformación tenga tan­
tas relaciones con la suya, como con la de 
algunos quadrúpedos, como quería Aristó­
teles. Veamos ahora otras diferencias entre 
el Hombre y los animales.

La forma de la cabeza del Hombre se 
diferencia principalmente de las de los ani­
males en el volumen del cerebro y en la 
longitud de las quixadas: en el Hombre 
el cerebro es mayor , y las quixadas mas 
cortas que en ninguno de los animales. El

gran



I  N T  RO D U C C I O N
gran volumen, del cerebro del Hombre for­
ma la salida del colodrillo mas allá del fo­
ramen occipital, y pone la cabeza en equi­
librio sobre el cuello : el cerebro forma tam­
bién , por su extensión, la frente y lo res­
tante de la cabeza que está encima de las 
orejas. El cerebro es tan pequeño en los 
demás animales ,• que la mayor parte de 
ellos no tienen colodrillo, ó les falta la 
frente, ó si la tienen, es de poca elevación: 
en los animales que tienen la frente ancha, 
su situación aun es mas baxa que la de las 
orejas, como en el caballo, el buey, el ele­
fante , &c. pero á estos animales de frente 
ancha, les ialta el colodrillo; y la coroni­
lla de la cabeza es muy poco dilatada.

Quanto menos volumen tiene el cere­
bro , mayores son las quixadas; y esto es 
lo que forma la mayor porción del hocico: 
esta parte es mas ó menos larga según las 
diversas especies de animales: muy pro­
longada en los animales solípedos, corta en 
el Qrang-outango>y ninguna en el Hombre.

En el hocico no tienen barba; y ésta 
Ies falta generalmente á todos los animales.

Diferentes estaturas de los Hombres.

Según el Conde de BuíFon, la estatura 
mediana del Hombre es desde cinco pies, 6 
cinco pies y una pulgada, hasta cinco pies 
y quatro pulgadas ( i ) : por lo qual el ter­
mino medio será poco mas ó menos de cin­
co .pies y dos pulgadas. En general las mu- 
geres tienen dos ó tres pulgadas menos que 
los Hombres, y llegan antes que ellos al 
termino de su incremento.

Haller es de parecer que en los climas 
templados de la Europa la verdadera esta­
tura de los Hombres es de cinco pies y cin­
co ó seis pulgadas, si su temperamento no 
está alterado por una vida sedentaria ó por 
algún vicio de la sangre.

El Conde de BuíFon mira como Hom­
bres de grande estatura los que tienen desde 
cinco pies y quatro ó cinco pulgadas, has­
ta cinco pies y ocho 6 nueve pulgadas. (2)

Haller observa que en la Suiza los que 
habitan los llanos son mayores que los que 

- están en los montes: y añade que alguna 
vez se ve uno ó dos Hombres que tienen

(x) Historia Natural, general y particular, p a g , 
327 , Tom. IV. en 12.

hasta seis pies y algunas pulgadas. ¿Son aca­
so gigantes ? Hasta ahora no se ha deter­
minado á qué grado de altura debe apli­
carse este nombre.

Un Finlandés, natural de una aldea poco 
distante de Torneo, se manifestó en París, 
como gigante, en el año de 1735 , y tenia 
seis pies, ocho pulgadas, y ocho lineas de 
altura.

Un Guardia del Duque Brunswich- 
Hanovre, y el gigante Macgrath , que se 
vio en Londres el año /176o , tenían siete 
pies y algunas pulgadas.

La altura de un aldeano Sueco , y del 
gigante Cayano, Finlandés , era de ocho 
pies y ocho lineas.

El gigante G illi, natural de Trento, 
en el T irol, tenia ocho pies, dos pulgadas 
y ocho lineas.

La altura de un Guardia del Rey de 
Prusia, era de ocho pies, seis pulgadas y 
ocho lineas.

El gigante Goliath tenia seis codos y 
un palmo de alto, según el texto de la Sa­
grada Escritura: suponiendo que el codo 
tiene diez y ocho pulgadas, Goliath tenia 
nueve pies y quatro pulgadas.

Se cree generalmente que los Patago­
nes son un pueblo de gigantes de la Amé­
rica meridional, en las tierras Magallanicas; 
no obstante, aún hay mucha incertidumbre 
acerca de su estatura, puesto que diferentes 
relaciones la varían desde seis pies hasta 
trece. El Conde de BuíFon , después de 
haber examinado los hechos y  las opiniones 
acerca de este asunto, se inclina á creer que 
los Patagones no son todós gigantes; pero 
que todos ellos son mas altos que los de­
mas Hombres, y que 110 es de admirar que 
haya Patagones que tengan nueve ó diez 
pies de altura, del mismo modo que en 
todos los climas se ven gigantes de siete 
pies ó siete y medio.

Aún se ha hecho mención de otros gi­
gantes mucho mayores, sacando su altura 
por las dimensiones de ciertos huesos ha­
llados en la tierra, que algunas enferme­
dades habían abultado, ó de huesos de ani­
males que tomaban por huesos humanos.

En el Gabinete del jardín del Rey de 
Francia, en París, hay un hueso que tie­

ne
(2) I d .
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ne dos pies, quatro pulgadas y ocho lineas 
de largo, aunque no está entero : siempre 
le habían tenido por hueso de la pierna de 
un gigante : yo he averiguado que era un 
hueso del radio de un camello silvestre, ó 
giraífa.

A principios del siglo pasado se en­
contró cerca del castillo de Langon , en el 
Delíinado, una porción de huesos, que se 
atribuyó al gigante Teutobocho, de quien 
hace mención la Historia Romana : se mos­
traron al publico en Francia, en Flandes, 
y en Inglaterra como huesos humanos : el 
Cirujano Habicot, célebre Anatómico, sos­
tuvo esta opinión ; el Doélor Riolan la im­
pugnó : y ya en este tiempo tiene muy po­
cos senarios. No obstante, me empeñé en 
examinar esta qüestion, por haberse suscF 
tado entre dos Anatómicos tan conocidos; 
pero nunca pude llegar á comprehenderlos, 
aunque las luces en la Anatomía, compara­
das con las que se tenian en aquel tiempo, 
sean mucho mayores.

Cuenta Habicot, que al abrir el sepul­
cro de su gigante, se vio un esqueleto hu­
mano de veinte y cinco pies y medio de 
alto, de diez pies de ancho por las espal­
das , y cinco pies de diámetro; y que la 
cabeza tenia cinco pies de largo, y diez de 
circunferencia.

Riolan debiera impugnarle con la si­
guiente comparación : un esqueleto huma­
no de cinco pies de alto, no tiene mas de 
trece pulgadas de latitud; por consiguien­
te , un esqueleto de veinte y cinco pies no 
debiera tener mas de cinco pies y tres pul­
gadas por las espaldas; y una latitud de diez 
pies, supondría un gigante de cincuenta de 
altura. Un esqueleto humano de cinco pies 
de altura, tiene siete pulgadas y media de 
diámetro; por consiguiente , un esqueleto 
de veinte y cinco pies no debiera tener si­
no cerca de tres; y un diámetro de cinco 
pies, supondría un gigante de mas de trein­
ta y ocho de altura. La cabeza de un hom­
bre de una estatura regular, es de ocho pul­
gadas de alto , y de un pie y siete ú ocho 
pulgadas de circunferencia: una cabeza hu­
mana de cinco pies de altura, y de diez de 
circunferencia , supondría un gigante de 
treinta y cinco pies. Las dimensiones del 
omoplato de este esqueleto,y las de su cavi­
dad glenoide no podrían venir bien sino á 
un gigante de quarenta pies de altura : no
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obstante, el esqueleto de que hablamos, no 
tenia en todo mas que veinte y cinco pies 
y medio. ¡ Qué enormes desproporciones 
era necesario suponer, para que se hallase 
esta longitud en este pretendido gigante, 
junta con las otras dimensiones que se han 
dicho ! Estas desproporciones bastan para 
probar que el esqueleto encontrado cerca 
de Longon no era esqueleto humano.

Habicot sostenía que había visto en el 
sepulcro ciertas clavículas, y que tenian dos 
pies de largo: las de un hombre de estatu­
ra regular tienen cinco pulgadas; por con­
siguiente , el supuesto gigante debía tener 
cerca de veinte y quatro pies. Esta dimen­
sión se acerca á la del esqueleto de que se 
trata , pues que tenia veinte y cinco pies y 
medio. Yo no conozco animal alguno tan 
grande como el Hombre, que tenga claví­
culas , suponiendo que el rinoceronte y ca­
mello silvestre carecen de ellas, como es de 
creer. Nada ha suspendido mi atención en 
la relación de Habicot, como el particular 
de las clavículas. D ice, que este esqueleto, 
y otros muchos huesos , se reduxeron en 
polvo quando les tocó el ayre ; ¿ pero acaso 
los examinó bien antes de tan pronta des­
trucción ? Riolan descubre tantos errores en 
las observaciones de Habicot acerca de las 
otras partes del esqueleto, que puede du­
darse de la realidad de las clavículas. Y si 
dos tan célebres Anatómicos han disputado 
largo tiempo para averiguar si una porción 
de huesos era de un Hombre, ¿ qué con­
fianza se puede tener en las relaciones de 
gentes menos instruidas, que sostienen ha­
ber visto huesos de gigantes ?

Haller dice que sería difícil el admitir 
un pueblo de gigantes, porque entonces 
era menester que toda la naturaleza fuese 
agigantada.Los caballos de estatura regular 
no podrian sostener sobre sí un Flombre 
de ocho pies, porque entonces su peso, en 
comparación del de otro de cinco pies, se­
ría como 512 á 121. Los vegetales no bas­
tarían para alimentar una nación de seme­
jante estatura ; para ella una manzana no 
sería mas que una fresa; y un caballo no 
les servirla mas que un perro.

Según el cálculo de Musschenbroeck, 
era preciso que el grueso de los huesos de 
un gigante estuviese en razón dupla del 
exceso que tuviesen en longitud, para con­
servar el mismo grado de fuerza: estos hue­

sos ,
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sos, á proporción que fuesen creciendo, ten­
drían también los músculos mas gruesos y 
mas robustos. Haller ha observado que los 
gigantes que habla visto eran todos Üoxos, 
y que Macgrath era estevado , porque sus 
huesos habían llegado á ceder á la fuerza 
de los músculos, por no haberse aumentado 
su grueso á proporción de su longitud.

Los Hombres que tienen menos de cin­
co pies son de estatura pequeña: la de los 
Lapones no es mas que de quatro pies, y 
quando mas, de quatro y medio. Los Bo- 
randinos son todavía mas pequeños.

Se cree que en las altas montañas de 
Madagascar hay una nación de muy peque­
ña estatura llamada Quinaos. M. de Com- 
mercon ha visto en el Fuerte Delfín una 
muger de Quinaos, de edad de cerca de 
treinta años, que no tenia mas de tres pies, 
y siete ú ocho pulgadas de altura. Pero es­
te pueblo de. Quinaos es muy poco conoci­
do y quizá su estatura es poco mas ó me­
nos que la de los Lapones.

Ya he observado que no se sabe á 
qué grado de altura en los Hombres se de­
be aplicar la denominación de gigante : lo 
mismo se debe decir del enano: también se 
ignora qual es la menor estatura i  quien 
puede convenir este nombre.

No hay duda que Bebé era un enano; 
no tenía mas que dos pies y nueve pulga - 
das de altura el año de 1764, en el qual 
murió en Luneville á la edad de cerca de 
veinte y tres años en el Palacio del Bey 
de Polonia Estanislao I , en donde había 
pasado la mayor parte de su vida. El Con­
de deTressan publicó las observaciones si­
guientes acerca de este enano. Nació en el 
lugar de Plaisne en las Vosgas, de padre y 
madre aldeanos, de buena estatura, y bas­
tante robustos para cultivar la tierra: estos 
aseguraron que Bebé , al na<~er , apenas 
pesaba libra y quarteron : le llevaron á 
bautizar en.un plato, y durante mucho 
tiempo durmió en una galocha, ó zapato 
de madera: su boca, aunque proporciona­
da á lo demas del cuerpo, no era bastante 
para recibir el pezón del pecho de su ma­
dre ; y fue preciso que una cabra le diese 
de mamar. Hasta edad de dos años no em­
pezó á andar; y entonces se le hicieron 
unos zapatos de pulgada y media de largo: 
á la edad de seis años su estatura era de 
cerca de quince pulgadas, y su peso de tre­
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ce libras: era hermoso , bien proporciona­
do , y sano; pero sus luces 110 pasaban de 
los límites de instinto. A la edad de quince 
años , no tenia mas que dos pies y cinco 
pulgadas de altura: á este tiempo la pu­
bertad se explicó con demasía en los órga­
nos de la generación, lo que probablemen­
te causó la mina de todo lo demas del 
cuerpo. Las fuerzas comenzaron á aniqui­
larse , el espinazo se dobló, la cabeza se 
inclinó, las piernas se debilitaron, un omo­
plato se corvó, y la nariz creció conside­
rablemente. Entonces Bebé perdió la ale­
gría, y se puso enfermizo: no obstante, aún 
creció durante los quatro años siguientes. 
El Conde de Tressan previo que este ena­
no moriría de vejez antes de la edad de 
treinta años: á los veinte y uno estaba ya 
caduco y decrépito; y falleció á los veinte 
y tres.

M. Haller hace mención de un enano 
de tres pies.

En Bristol había en 175 1 un enano de 
edad de quince años; su altura era de dos 
pies y medio : tenia todas las señales de la 
vejez : su peso era de trece libras: no obs­
tante , á los siete años pesaba diez y nueve.

En Londres se vio en 1751 un enano 
de Norfolk de edad de veinte y dos años; 
su peso de veinte y siete libras y media , y 
su altura de dos pies y cinco pulgadas.

En Amsterdam había también en 1751 
un aldeano de la misma estatura , tenia 
veinte y seis años , y era natural de Frisia.

En París estuvo en 1760 un Caba­
llero Polaco de edad de veinte y dos años, 
que no tenia mas que dos pies y quatro 
pulgadas de alto ; era bien proporcionado, 
muy vivo, y sabia varias lenguas: tenia 
un hermano mayor , cuya estatura era de 
dos pies y diez pulgadas.

Cardan y Muralt hacen mención de un 
enano de dos pies de altura; y aún se han 
visto otros que solo tenían veintiuna, diez 
y ocho, y aún diez y seis pulgadas.

Todos estos enanos tan pequeños no 
forman raza alguna de Hombres: están es­
parcidos por diferentes naciones, y no pue­
den ser mirados sirio como abortos, que 
degeneran de la especie humana por no ha­
berse extendido sus partes, ni adquirido el 
incremento correspondiente; al contrario'de 
los gigantes que exceden del común de los 
Hombres, por un incremento extraordina-

U G Ü I O N
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rio, y que únicamente son ciertos indivi­
duos dispersos entre las naciones. Los La- 
pones son entre todas las conocidas los de 
menor estatura , la qual sin disputa es de 
quatro, á quatro pies y medio. Se cree que 
la nación de mayor estatura es la de los 
Patagones; ¿ pero quál es su verdadera al- 
altura ? Diferentes relaciones de Viageros 
les dan desde seis hasta trece pies. En la 
misma incertidumbre estamos acerca de las 
naciones de estatura menor. Hay algunos 
indicios de la existencia de los Quimios , de 
quienes he hecho mención, y que quizás 
no tienen mas que tres pies y medio de 
altura.
D e los diferentes colores en las Naciones.

El color del rostro en los varios pue­
blos de la tierra varía entre blanco y ne­
gro : entre estos dos extremos de colores 
hay infinidad de diferencias, y aun se mez­
clan á ellas el cárdeno, el amarillo, y el 
roxo. Estas variedades de colores las reduz­
co á quatro principales, que son, el blan­
co , el amarillo, moreno ó bazo, y el negro.

Ruellos que tienen el color blanco.

Entre los Europeos que tienen la tez 
blanca , se deben contar primero los sue­
cos , los Dinamarqueses, y demas pueblos 
del N orte , excepto los Lapones, los Sa- 
mogedos de Europa, y los pueblos de la 
Provincia de Petzora , que atraviesa del 
Sud al Norte el rio de este nombre. El mis­
mo color domina con cortísima diferencia 
en los Ingleses, Franceses, Alemanes, Po­
lacos , y generalmente en todos los pueblos 
que no están baxo el 42,.0 grado de latitud 
septentrional.

Conforme se va entrando por los paí­
ses meridionales, el color blanco de la tez 
padece una degradación que va siempre 
en aumento. Los Griegos, los Napolitanos, 
los Sicilianos, los habitantes de las Islas de 
Córcega y Cerdeña, y los Españoles, no 
son tan blancos como los otros pueblos de 
Europa. Los Viageros que van á España, 

Historia Natural. Tom. I.
(1) N o t a . Las varias colonias Europeas que se han 

establecido en América , sus alianzas con los Ame­
ricanos , y el transporte de negros llevados de Afri­
ca , han ocasionado en varios países de aquel vas­
to continente, unas mezclas de hombres de todos 
colores, desde el blanco hasta el negro. Nuestro ob- 
j eto sobre este punto, no es de dar una relación cir-

empiezan desde Bayona á notar la diferen­
cia del color: los Españoles en general, y 
sobre todo, los que están al medio dia de 
este vasto país, tiran tanto al color amari­
llo y moreno, que es muy fácil de distin­
guir un Español de qualquier otro pueblo 
de la Europa.

Después de ésta, el Asia es la otra par­
te del mundo en donde hay mas hombres 
blancos. Desde el 65.° grado de latitud 
septentrional, se encuentran entre los Tár­
taros , los pueblos que llaman Kabardinski, 
que tienen el rostro fresco y rosado. Los 
Circasianos, en las inmediaciones del mar 
Caspio , los habitantes de las Provincias 
septentrionales del M ogol, y de la Persia, 
los de la Natolia, de la Armenia , de la 
Georgia, y de la Mingrelia tienen igual­
mente la tez blanca. El mismo color se ve 
en los Chinos que habitan en el medio de 
este Imperio. Hay también blancos en al­
gunas islas de la Asia, como en la de Cey- 
lan , en donde se ha encontrado una casta 
entera de salvages, cuyo color es semejan­
te al de los Europeos : también los hay en 
la nueva Guinea , en donde están mezcla­
dos entre los Papuses.

En el Africa se encuentran menos blan­
cos ; pero los hay en algunos países mon­
tuosos , como los de Berbería, los de Au- 
ress, á lo largo de las costas del mediterrá­
neo , y las del Rey no de Fez hácia el mon­
te Atlas: estas diferentes razas de salvages, 
tienen la tez muy blanca, según dicen mu­
chos Viageros.

Por las observaciones de M. Bruce, se 
ve que en el Africa no hay negros sino en 
las costas. Los pueblos que habitan lo in­
terior del país, son generalmente casi tan 
blancos como los Europeos.

En América se halla una especie de 
Lapones, que habitan la parte septentrio­
nal , y junto á estos, otra raza de hombres 
bastante blancos, asi como inmediato á los 
Lapones de Europa se hallan los Finlan­
deses que son blancos. (1)

En fin, entre los naturales del Isthmo 
D  de

cunstanoiada de ello, lo que sería fuera de nuestro 
intento : lo que hay de mas interesante y de lo que 
daremos razón, es de comparar, en quanto nos sea 
posible, los varios colores de los naturales de aque­
llos países según en los varios climas en que se ha ­
llan dispersos.
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de Panamá se encuentra un corto numero 
de hombres que merece .atención : su tez 
es de un blanco de leche, que se acerca al 
color del pelo de un caballo blanco , que 
en castellano llaman albino; pero se ignora 
si es una raza de hombres aparte, ó si han 
nacido de padres y madres de color amari­
llo como los demas Americanos, ó si el co­
lor extraordinario de los niños es efeCto de 
un accidente pasagero mas que de la acción 
repetida de una causa constante.

Pueblos que tienen el color amarillo.

Aquí se reúnen, baxo un título común, 
dos variedades de colores : la una es una 
mezcla de amarillo , con una gran parte de 
roxo , y tira al color de cobre, y el otro es 
de un amarillo mas subido , y se acerca 
mas al color de latón ó cobre amarillo. Es­
tos dos colores son mas 6 menos obscuros 
según tienen mas ó menos de moreno.

El color cobreño domina en gran parte 
de la América , principalmente los salvages 
de la meridional. Los Indios de la Guaya- 
na , y los que habitan á lo largo del rio de 
las Amazonas, tienen la tez de este color 
roxo mas ó menos claro. También los sal­
vages del Brasil, aunque algo oscurecido, 
y mezclado de bruno ó amulatado. El co­
lor de los salvages de Chile es bazo, y tira 
también al cobreño.

Los habitantes del Isthmo de Panamá, 
y los que están á lo largo de las costas del 
Perú, y en las tierras baxas de todo aquel 
país parece forman un color medio entre 
cobreño y amarillo: su tez es naranjada, y 
el amarillo está mezclado con el roxo en 
igual proporción.

Entre el golfo de México y la costa 
oriental del Africa, hácia la embocadura 
del Senegal, están las islas de Cabo Ver­
de, en donde se hallan ciertos salvages lla­
mados Negros de color cobreño , porque son 
mas amarillos que negros.

Este ultimo color tienen algunos habi­
tantes del Asia, particularmente los que es­
tán en el medio de la India, como los del 
Reyno de Bengala, y del país de Guzura- 
te , cerca del golfo de Cambaya. También 
hay amarillos en muchas islas del Asia. Los 
de la isla de Nicobar son de un color bazo 
y amarillo. Parte de los de la de Timor, 
una de las Molucas, tienen el color de la-
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ton. Los de las Filipinas sonde un amarillo 
que tira á color azeytunado. Los de Minda- 
nao , una de estas islas, tienen la tez de un 
amarillo claro. En general, el amarillo se 
mezcla sucesivamente con la blancura de 
los Européos, y se obscurece, ó se acerca 
á bruno, á proporción que los pueblos del 
Asia están mas ó menos expuestos á los ar­
dores del sol.

Pueblos que tienen el color moreno.

Este color es el mas general en las qua- 
tro partes del mundo. Ademas de ser la 
causa de la formación de la mayor parte 
de los colores medios entre el blanco y ro­
sado de los pueblos que habitan los climas 
templados, y la tez negra de los que están 
expuestos á los mayores ardores del sol, 
pertenece también á los climas en donde 
reyna un frió excesivo : y aún hay quien 
dice que se encuentran aquí negros, y esto 
verifica lo que tantas veces se ha repetido 

>que se tocan los dos extremos.
Por las denominaciones de.azeytunado 

y bruno, se entienden ciertas mezclas del 
color moreno , de las quales la primera ti­
ra al verde algo cárdeno y obscuro, y la 
otra parece ser la que mas se acerca al co­
lor totalmente negro. Ya se dexa conocer 
que no se puede hablar sino sobre el poco 
mas ó menos de una materia, en que las 
observaciones son tan delicadas, y en don­
de el lenguage no suministra expresiones 
para pintar exactamente i  la imaginación 

-ciertas mezclas, que aún el arte mismo que 
las presenta á los ojos, no puede imitar si­
no con muchas imperfecciones.

Empezando por los Climas helados del 
Norte , se encuentra la Groelandia , sobre 
la bahía de Baffin , cuyos habitadores son 
de color de aceytuna muy obscuro. Si des­
de allí se pasa á la parte septentrional de 
la América , se hallan al Norte de los Es- 
quimox , otros salvages de color trigue­
ño. En quanto á los Esquimos , su color 
es semejante al de los de la Groelandia, 
con quienes hay presunción que se comu­
nican.

Los naturales del Canadá , de la F lo ­
rida , del Misisipí, y de la mayor parte de 
las tierras meridionales del mismo conti­
nente,de América, son mas ó menos mo­
renos , sin que por esto pueda decirse que

son
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son cíe color bruno ; pero los Salvages de 
México son de este color , y de color acey- 
íunado. Los de la California , los que á 
la verdad , habitan un clima mas templa­
do que el de México ; pero en donde el 
terreno es mas baxo , son mucho mas mo­
renos y brunos. Casi todos los Caribes ó 
Caníbales , que poseen una parte de las 
Antillas, tienen la tez de color de oliva. 
Este mismo color es también el de los ha­
bitantes del Paraguay , en la América me­
ridional , y el de los de las tierras Magallá- 
nicas. Según la relación del Capitán Cook, 
los pueblos de la tierra del Fuego , que es­
tá mas abaxo de la tierra Magallánica , tie­
nen un color que se acerca al del orin del 
hierro mezclado con el aceyte.

Los Lapones, Dinamarqueses, Suecos, 
Moscovitas, los Samogedos de Üuropa , los 
habitantes de la Provincia de Petzora , y 
los Tártaros de la Crimea , son los únicos 
pueblos de la Europa que tienen verda­
deramente el color moreno.

Subiendo hasta la parte septentrional 
del Asia , se encuentran los Samogedos 
Asiáticos , y mas abaxo los Ostiacos al sud- 
est, y los Tongos al mediodía , que son to­
dos de color moreno : los habitadores de la 
gran Tartaria , le tienen aceytunado. Los 
Tártaros Mongos tienen una diversidad 
menos perceptible en el color de que ha­
blamos. Entre los Chinos de las Provincias 
meridionales llega a ser bruno. Los del 
Japón son todavía mas morenos, como los 
de Cochinchina , en la península mas allá 
del Ganges. Los de Tonquin, en la misma 
península , son un poco aceytunados, se­
gún Tavernier. Los de Siarn tienen una 
tez grosera , y de un bruno mezclado de 
roxo. Los habitadores de los Reynos de As­
tracán y del Pegú son de un color moreno 
mas obscuro que el de todos los pueblos 
precedentes.

Los del Mogol son de color de oliva, 
aunque Mogol quiere decir blanco. Los ha­
bitantes de Cambaya, en el mismo Reyno, 
son de un gris ceniciento. Los de la costa 
de Coromandel son muy morenos, y los de 
la costa de Malabar tiran mas al negro. Los 
Persas, de la parte septentrional, son bastante 
blancos ;^pero el color de estos pueblos se 
obscurece según se van acercando á la par­
te meridional , donde los habitantes son 
muy morenos, y brunos.

Recorriendo las principales islas del 
Asia , se observa que los habitadores de las 
Marianas al sud-est del Japón , son more* 
nos. Los de las islas de Java y de Ternate, 
la principal de las islas Molucas, y los Ma­
yas , que son estrangeros establecidos en 
las islas de la Sonda , tienen la tez de un 
roxo de purpura , ó que tira á negro. Se­
gún los Viageros Holandeses, los habitan­
tes de la isla Formosa son de un moreno 
que tira á negro, Los pueblos de la isla 
de Ceylan tienen un negro menos obscuro 
que los de la costa de Malabár; no obstan­
te , son muy morenos. Los de las Maldi- 
vias, hácia las partes meridionales de aque­
llas islas, son de color de oliva, que se acer­
ca al negro.

Los Salvages de la isla de O tahiti, ó 
de A m at, como los de las otras islas nue­
vamente descubiertas en el mar del Sud, 
y los de las tierras Australes que corrió el 
Capitán Cook , tienen en general la piel 
morena , con varias tinturas de bruno , ó 
de color de oliva , según la diversidad de 
pueblos, ó cantones.

El color moreno se obscurece hasta lo 
sumo en la mayor parte de los pueblos si­
tuados hácia el mar Roxo , y á lo largo de 
las costas orientales del Africa , como los 
Egypcios , los Abisinios , ó Etiopes de 
Africa , que se han tenido mucho tiempo 
por negros , porque han confundido la 
Abisinia con la Nubia ,los pueblos de Zan- 
quebar , y los de la isla de Zocotora ; lo 
mismo se debe decir de mucha parte de los 
pueblos que habitan las tierras septentrio­
nales , como los de las costas y llanos de la 
Berbería, y otros hasta el Senegal, al nor­
te ó al mediodía del qual se encuentran 
los Foules. El color de este ultimo pueblo 
parece ser el medio entre el bruno obscuro, 
y el color de los verdaderos negros, que 
forman como la parte mas cubierta de es­
te gran quadro , en donde la oposición de 
las tintas extremas no sorprende menos que 
la prodigiosa variedad de las medias.

Pueblos que tienen el color negro.

Antes de llegar á los países del centro 
del Africa , en donde el negro es el color 
dominante, se encuentran algunos otros cu­
yos habitantes tienen este mismo color, co­
mo Iqs de Gabes ó Capes, en el Reyno de 

D a  Tu-
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Túnez , que son muy negros , y los de 
Guaden ó Hoden , al mediodía del desier­
to de Zanhaga , que son de un negro que 
se acerca mas al moreno.

Los hombres mas negros que hay en 
la tierra son los habitantes de la Nigricia, 
la Guinea y el Congo ; pero con diferen­
cias mas ó menos perceptibles , como se 
observa en los blancos.

Los primeros Negros que se encuen­
tran , son los que habitan lo largo de la 
orilla meridional del Senegal : estos pue­
blos , como también los que ocupan el res­
to del espacio comprehendido entre este rio, 
y el de Gambia, son todos muy negros. 
Los Negros de la isla de Gorea y de la 
costa de Cabo Verde , son también de un 
negro subido y reluciente como el del éba­
no 6 el del azabache bruñido. Por una con* 
seqiiencia del hábito que han adquirido es­
tas gentes por estarse mirando continua­
mente , y por la propensión natural que 
nos inclina á formar una idea de lo bello 
y  agradable , fundada en lo que adverti­
mos en nosotros mismos, -se lisonjean es­
tos Negros hasta hacer alarde de haber re­
cibido de la Naturaleza , en grado tan su­
perior , un color , de que entre -nosotros se 
vale el arte para inspirarnos las ideas mas 
espantosas , y mas lúgubres: se burlan de 
los que no son tan negros como ellos, del 
mismo modo que en Europa los blancos 
desprecian á los morenos. Los del país de 
Sierraleona, y los de la costa de Mala­
güera , como también los de Congo * son 
de un color mas claro que el de los Ne­
gros del Senegal ; y todavía son me­
nos negros que estos los pueblos que ha­
bitan la costa de Judá y los lugares cir- 
convecinos.

La verdadera raza de los Negros aca­
ba en el Cabo Negro. Los habitantes de 
la Cafreria , los de Monomotapa , de So- 
fala , de Mozambique , y de Melinde, son 
de un negro que se acerca perceptible­
mente al moreno. Los Hotentotes , que 
son los últimos habitantes del Africa , tie­
nen la tez de un negro todavía mas cla­
ro , como también los de Madagascar , y 
los de las islas vecinas: y si acaso algu-

( i)  Estos artículos se han extractado por la ma­
yor parte de las V a rie d a d e s de la  especie H u m a n a  
de Mr. el Conde de Buftbn , y dispuesto según

nos Viageros han creído que los Hoten­
totes eran muy negros , ha sido única­
mente porque estos pueblos singulares 
(que por llevarse la atención) hacen estu­
dio de perfeccionar su fealdad y porque­
ría , del mismo modo que en otras partes 
se sutiliza acerca de la belleza y la deli­
cadeza , tienen gran gusto de tiznarse todo 
el cuerpo con polvo de carbón , mezclado 
con grasa , y regado con su propia orina.

©espues del Africa no se encuentran 
mas Negros sino en algunas islas ó co­
marcas del Asia. Los habitantes de la pe­
nínsula de Malaca, y los de la isla de Su­
matra son negros. Los de la isla de Som­
breo , al norte de Nicobar , en el Golfo de 
Bengala , son muy negros. Los hay tam­
bién en la isla de Manila , y en las otras 
Filipinas. En fin , entre los habitantes de 
la nueva Guinea , ó la tierra de los Pa­
púes , que quiere decir negros , y los de 
la nueva Holanda , que una y otra son 
parte de las tierras antarticas 6 australes, 
se encuentran por una parte tropas de Sal- 
vages que son del mismo color que los 
Cafres, y por otra Negros semejantes á los 
de Guinea en Africa, ( i )

Facciones del rostro consideradas en dife­
rentes Naciones.

PRIMERA VARIEDAD.

Las regiones templadas nos han ofre­
cido ya el color mas hermoso del rostro 
del Hombre : encontraremos igualmente 
las facciones mas regulares en estos mis­
mos climas.

El arte del dibujo , guiado por la ob­
servación , y por aquel gusto delicado que 
descubre y perfecciona la cultura de los 
talentos , ha determinado las proporciones 
exactas de este conjunto regular, que for­
ma el modelo de la belleza. Entre los pue­
blos , que en el particular de facciones han 
dado la ley , deben tener el primer lugar 
casi todos los Europeos ; porque si excep­
tuamos los Lapones , los habitantes de la 
provincia de Petzora y los Tártaros de la 
Crimea, en todos los demas se observan

los
los mapas de Mr. de Lille de la Academia Real 
de Ciencias , y el M é to d o  Geográfico de Mr. Ni- 
colle de la Croix.



los caracteres generales del rostro mas per­
fecto , aunque modificados por Jas inmen­
sas variedades que se deben á la situación 
particular del clima , á la diversidad de 
enlaces, al modo de vida , y que expues­
tos á la continua impresión de la edad y 
del tiempo , son movibles y pasageros aún 
en un mismo individuo.

En Asia los habitantes de la Geor­
gia , de la Circasia y de la Mingrelia , son 
célebres por lo agradable de su rostro. La 
hermosura regular que en otros países no 
se muestra sino por intervalos, parece ser 
en estos pueblos una prerogativa heredi- 
ria en cada familia.

Los pueblos del Mogol , y particu­
larmente los de Cachemira , se semejan á 
los Europeos en las facciones del rostro. 
Los Persas, si se exceptúan los que habi­
tan cerca de la India , han perdido ente­
ramente su antigua fealdad , por haberse 
mezclado con los de Georgia y Circasia, 
quienes les han comunicado la hermosura 
con la sangre.

En las partes meridionales del Asia, y 
las islas vecinas, aún se encuentran algu­
nos pueblos , cuyo rostro no difiere mu­
cho del de los Europeos , como los habi­
tantes de Bengala , los de las islas Maldi- 
vias y los de la isla de Nicobar.

Principalmente los países septentriona­
les del Africa producen también algunos 
pueblos que tienen las facciones del rostro 
muy regulares , como son principalmente 
los Abisinios, y los habitantes de una par­
te de la Berbería.

SEGUNDA VARIEDAD.

Si la influencia de un frió extremado 
altera menos el color del Hombre , que la 
acción de un calor excesivo , produce por 
otra parte efectos mas singulares en las 
facciones del rostro , contribuyendo á su 
fealdad con' todas las alteraciones mas o- 
puestas á la hermosura de Ja Naturaleza.

Una cabeza desmesurada , un rostro 
chato , ancho por arriba , y estrecho y lar­
go por abaxo , ojos pequeños , parpados 
retirados hacia las sienes, carrillos extre­
mamente elevados , nariz roma , y boca 
ancha , son las principales facciones que 
caracterizan el rostro de los pueblos del 
Norte. Los mas notables son los de la
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Groelandia , los de la Laponia , los de la 
provincia de Petzora , los Samogedos , los 
Ostiacos, los Tungosos , y en fin , los Sal- 
vages que están al norte de los Esquimos 
en la América septentrional : esta forma 
de rostro les es común con otros pue­
blos , hasta un cierto punto ; y parece que 
lo que distingue mas los pueblos de quie­
nes hablamos, es el tener el rostro tirado 
y largo como la cara del oso.

Los Calmucos , aunque están mas 
abaxo , hácia el mar Caspio , presentan 
las facciones mas cargadas de este perfil lú­
gubre y espantoso con que aqui se pinta 
la especie humana : estos pueblos son , se­
gún observa Tavernier , los mas horribles 
de todos los hombres. Su rostro es tan an­
cho , que el intervalo de un ojo al otro 
es de cerca de seis dedos; sus ojos son su­
mamente pequeños, y la poca nariz que 
tienen es tan chata, que no se ven mas 
que dos agujeros en lugar de ventanas de 
la nariz.

Los demas Tártaros , aunque menos 
horrorosos , se semejan en la forma del 
rostro á los pueblos de que hemos ha­
blado. Pero sus facciones se civilizan y 
modifican al paso que nos acercamos á la 
C hina, en donde vamos á encontrar una 
casta de hombres mas favorecidos de Ig 
Naturaleza.

TERCERA VARIEDAD.

Elegimos el rostro de los Chinos co­
mo el término con que compararémos las 
mutaciones que pertenecen á esta tercera 
variedad de la especie humana. Los Chi­
nos tienen el rostro ancho y redondo , los 
ojos chicos , y de figura oval , las cejas 
grandes, las pestañas levantadas, y la na­
riz pequeña y aplastada. No habrá quien 
no pueda verificar el retrato que acaba­
mos de hacer en qualquiera de las figu­
ras grutescas que de tiempo en tiempo 
nos suministra esta Nación, mas fértil en 
inventar , que en perfeccionar sus obras; 
y en donde, por lo común, el arte no llena 
menos nuestros deseos, que la Naturaleza 
misma que le sirvió de modélo.

Puede servir la redondez del rostro 
como primer punto de distinción entre los 
Chinos y los pueblos que habitan el nor­
te del Asia, á quienes se parecen en mu­

cha
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mucha parte : mas las facciones  ̂del rostro 
son mas agradables, y menos violentas.

Casi el mismo rostro es el de los del 
Japón , de Tonquin , y los de Cochinchi- 
xia , con la diferencia que los pueblos de 
Cochinchina , que están mas hácia el me­
diodía que los Chinos, son algo mas feos 
que estos.

El rostro de los habitantes de Siam ti­
ra mas á losanjado que á ovalado : es an­
cho, y levantado hácia la parte superior 
de los carrillos, y de pronto se estrecha 
la frente, y remata tan puntiaguda como 
la barba: tienen la boca grande , y la ele­
vación de sus mexillas hacen que parez­
can huecas.

Los del reyno del Pegu y de Aracan, 
los de Achem, y los de las islas de Java y 
de Mindanao se semejan á los Chinos en 
el rostro.

La mayor parte de los pueblos de que 
acabamos de hablar , añaden á las faccio­
nes que han recibido de la Naturaleza, 
una deformidad artificial, alargándose las 
orejas todo quanto pueden; de suerte, que 
á algunos les cuelgan hasta las espaldas. 
Las jóvenes Chinas, por otra especie de 
preocupación, se tiran continuamente los 
párpados , para hacer parecer los ojos aun 
mas pequeños que lo que debieran tener­
los. Esta costumbre de aumentar los de­
fectos naturales , es casi general en todos 
los pueblos estrangeros , que toman por 
punto de perfección el uno de los extre­
mos , en cuyo medio consiste.

QUARTA VARIEDAD.

Ya se ha advertido , hablando de los 
pueblos septentrionales, que la diferencia 
de las facciones del rostro en las diversas 
castas de hombres , no era proporcionada 
con las degradaciones del color. Los N e­
gros nos ofrecen el segundo término de 
comparación que es necesario para justifi­
car esta observación. Muchos de estos pue­
blos , y particularmente los mas negros, 
como los del Senegal , llamados Jalofes, 
los de la isla de Gorea , y de la costa de 
Cabo Verde , y los de Congo , tienen el 
rostro hermoso , que quizá no se distin­
guiría mucho del de los Europeos, si no 
se obscureciese en ellos la semejanza de 
J a s  f a c c i o n e s  p o r  § 1  c o l o r  s o m b r í o  c o n  que
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la Naturaleza ha bañado el fondo de sil 
pintura.

Los otros Negros tienen comunmente 
los ojos grandes , la nariz chata , y los la­
bios gruesos; pero lo que distingue todos 
los negros en general, es el tener los la­
bios , y lo interior de la boca , de un her­
moso roxo de coral, y los cabellos seme­
jantes á la lana rizada.

Entre los habitantes del Africa , que 
por decirlo asi, no son sino medio negros, 
los unos tienen la nariz chata, y los la­
bios hinchados ; los otros , asi como los 
de la tierra de Natal y de Monomotapa, 
tienen un rostro bastante regular.

Los Hotentotes son muy flacos , y 
tienen las facciones de los N egros, pero 
mucho mas feas, é iguales á su extrema 
suciedad.

Los Negros que se encuentran en al­
gunas tierras meridionales del Asia, como 
los Papúes que habitan la nueva Guinea, 
se parecen generalmente á los Negros de 
Africa ; pero los de la nueva Holanda se 
semejan mas á los Hotentotes.

Se debe observar que los habitantes 
de algunos parages del Africa no nacen, 
ni con mucho , con la nariz tan chata , ni 
con los labios tan gruesos. Esto proviene 
de que los padres y las madres, que mi­
ran como un defecto todo lo que se apar­
ta de la figura mas común del rostro en 
aquel clima , labran , según este falso mo­
delo , el rostro de sus hijos recien nacidos, 
aplastándoles la nariz , y apretándoles los 
labios para que se hinchen ; creyendo her­
mosear la naturaleza con lo mismo que 
la desfiguran.

QUINTA VARIEDAD.

En esta ultima variedad se comprehen- 
den las diferentes Naciones de Salvages 
que están esparcidos por la América , ex­
ceptuando solo los que habitan la parte 
mas septentrional del mundo.

Uniendo la descripción que hace Don 
Antonio de Ulloa del rostro de los Ameri­
canos con las de otros Viageros , y seña­
ladamente la del Caballero Pinto , en un 
manuscrito citado por Mr. Robertson (Hist. 
de la Amer. tom. 2. nota X L II.)  se en­
cuentra que estos pueblos tienen el ros­
tro ancho, y quizá mas distante de la fi­

fi*-
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gura oval que todos los demás: su fren­
te es muy pequeña, y cubierta de pelo 
por las extremidades, hasta cerca de la 
mitad de las cejas, lo que parece ser uno 
de sus caracteres que los diferencian ; tie­
nen los ojos negros y pequeños , pero de 
una vista que alcanza á muy larga dis­
tancia. En los Caribes ó Caníbales, este 
órgano , en donde por lo común se pintan 
con mucha energía las diferentes pasiones 
del alma , de quien se puede llamar el 
lenguage visible , parece que está total­
mente mudo , y que su mirar fixo y es­
tólido dan á entender la deplorable indo­
lencia en que ciertamente está sepultada 
su razón.

Todos estos pueblos se semejan mas 
entre s í , según las relaciones de los Via- 
geros , que los habitadores de qualquier 
otro distrito. Esta combinación uniforme 
de facciones generales, que en otras par­
tes acerca unos á otros los pueblos de un 
mismo clima , y que se encuentra aún 
mas señaladamente en los habitantes de 
un mismo país, parece tomarse aqui so­
lamente por aquella semejanza mas par­
ticular , que llaman el ayre de fam ilia , 
y que no admite mas diferencias que las 
particulares de los individuos. Ulloa , que 
ha corrido las principales partes de los 
dos continentes de la América , asegura, 
que visto un Americano , se han visto 
todos, ( i )

v PE LOS PELOS DEL HOMBRE.

El cuerpo del Hombre es velloso por 
naturaleza. La cara, el pecho, y una gran 
parte de los brazos y de las piernas es­
tán sembradas de pelos: y si hay algún lu­
gar del cuerpo en donde no se encuentran, 
son principalmente las plantas de los pies 
y las palmas de las manos.

Hay una especie de monstruosidad que 
dimana del crecimiento desmesurado de 
los pelos , quando los que regularmente 
se quedan cortos, llegan á ser tan largos 
como los de las partes que llamamos ve­
llosas. Se citan muchos exemplares de mu- 
geres barbadas; pero no parece verisímil 
que haya, como dicen algunos, Naciones

(0 Extractado por la mayor parte de la H i s ­
to ria  -ZVa tu r a l del H o m b re  , escrita por el Cpn-

enteras de Hombres del todo cubiertos 
de vello.

Los pelos del Hombre son cilindricos, 
exceptuando su extremidad , que tiene la 
figura cónica. Su diámetro varía poco mas 
ó menos desde la 700.a hasta la 300.a par­
te de una pulgada. W itto f contó en una 
porción de cabellos del grueso de una pul­
gada , 572 muy negros , 608 de un co­
lor moreno , y 790 pálidos, y por lo mis­
mo mas delgados que los otros.

La fuerza de extensión de un cábe- 
11o seco con la de otro húmedo es como 
de 5 á 3 $ , ó de uno á siete. Se ha ob­
servado que un cabello de un Hombre 
sostenía , sin romperse , un peso de 2069 
granos. Una crin de caballo , que era 
siete veces mas gruesa, solo sostenía 7970 
granos. El agua caliente disminuye con­
siderablemente la fuerza de los cabellos , 
y la reduce á una decima parte de la 
común.

La naturaleza de los cabellos es muy 
durable , puesto que se han encontrado 
muy bien conservados en los mas anti­
guos sepulcros.

Los cabellos del feto son de un color ca­
si enteramente blanco , en cuya edad no 
se advierte mutación sensible en los países 
fríos ; no obstante, los que habitan las tier­
ras en donde el frió es muy intenso , tie­
nen los cabellos morenos. El color rubio 
de los cabellos era muy común entre los 
antiguos pueblos, situados desde Jas Z o ­
nas frías hasta el grado $o,° de latitud, 
como los Germanos y los Borgoñones. En 
general, quanto mas cerca de la Zona tór­
rida , es mas regular el ver los cabellos 
negros. No se conocen otros entre los 
Etiopes , excepto los Albinos, cuyos ca­
bellos , asi como la tez de su rostro , tie­
nen casi la misma blancura de la leche. 
Algunos han creído que ciertos jugos que 
contienen en sí gran cantidad de flemas, 
daban el color blanco á los cabellos : que 
un temperamento bilioso , les teñia de ro- 
xo : y que uno ardiente y sanguíneo les 
volvía negros. En muchas minas de co­
bre se han encontrado Hombres con el 
cabello verde.

En todos los países, los cabellos de
los

de de Buffon.
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los ancianos son blancos , porque agota­
do el suco ó jugo que les daba el color, 
no queda ya otro que el del sobrecutis, 
ó epidemia , y al mismo tiempo se vuel­
ven casi transparentes como el vidrio blan­
co. Muchos Autores citan algunos exem- 
plos de personas de quienes se decía que 
el miedo íes había vuelto repentinamen­
te blanco el cabello: pero Mr. Haller tie­
ne estos hechos por muy invensimii.es. 
menos violencia costara el ciecr qim una 
enfermedad es capaz de producir semejan­
te efecto , aunque con lentitud.

Los pueblos de los países septentrio­
nales tienen los cabellos rectos, los de los 
meridionales encrespados: por el coiitiario, 
se ha observado que la lana ue los carne­
ros en los países fríos era encrespada ; y 
larga y en corta cantidad en los climas 
cálidos.

Los.cabellos crecen en todas edades: 
y aun después de la muerte , según algu­
nos Autores; pero quizas engalló a estos 
la apariencia de que retirándose la piel, 
dexaba mayor salida á los cabellos.

Es notorio que los caoellos vuelven 
á salir después de cortados. Los peios coi- 
tados de la barba crecen cerca de una lí­
nea en siete dias. Kraft ha observado que 
los cabellos cortados recobraban su anti­
gua longitud en el espacio de Si dias.

Los cabellos no tienen sensación algu­
na , y el dolor que sienten aquellos á 
quienes se arrancan proviene de que re­
sistiéndose á esta extracción el pequeño 
bulbo que hay en su raiz , se arranca ne­
cesariamente con el cabello una porción 
de cutis, ( i )

DE LAS USAS.

Las uñas del hombre se diferencian 
de las de los demas animales , que las tie­
nen crasas y de figura cónica ; al contra­
rio que las del hombre , y las de un cor­
to numero de animales , que son delga­
das y chatas.

Mr. Haller distingue en la uña del 
hombre la epiderma , la sustancia propia 
de la uña , el retículo que cubre su su­
perficie inferior , y las papilas ó pezon-

(1) Extractado de la Fisiología de Haller.
(2) Esta agua se compone de espíritu de nitro, 

y de espíritu de sal, y la usan los Chimicos pa-
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cilios, que están como envaynadas en las 
pequeñas acanaladuras del retículo.

La uña , asi en el feto como en el 
adulto , quando brota , es blanda y hexi- 
ble , después elástica , y de una substan­
cia mas dura que una ternilla , y ma? se­
mejante al cuerno ; su superficie superior 
es lisa , lo que procede de la epiderma 
que cubre por encima la u ñ a , y la infe­
rior es acanalada.

Toda la substancia de la uña es in­
sensible , como la epiderma , y destituida 
de vasos : las papilas de que hablamos ar­
riba , causan los grandes dolores que ex­
perimentan en la extracción de las uñas 
los infelices condenados á este bárbaro su­
plicio ; porque no puede arrancarse la uña, 
sin arrancar estas papilas á ella unidas.

Habiendo hecho Boerhaave , junto á 
la basa de una de sus uñas, en la parte 
en donde se observa una especie de me­
dia luna , una señal encamada indeleble, 
vio que con la disolución del oro en el 
agua regia , (2) la mancha subía insensi­
blemente hacia la extremidad libre de la 
uña , hasta que desapareció con las orillas 
de la misma uña , según que la iba cor­
tando.

En algunos Autores se lee que las uñas 
crecen aun después de la muerte , y según 
el testimonio de un Inglés (3) , todos los 
años las cortaban al cadáver de Catalina 
V igri, que se conservaban después de 250 
años.

Las uñas contribuyen evidentemente 
á la perfección del tacto : este sentido se 
exerce á beneficio de las papilas coloca­
das en línea espiral sobre los pulpejos ó 
yemas de los dedos: mas como el hueso 
que se halla en esta extremidad , no bas­
taría por sí solo para sostener estas papi­
las , por quanto debe ser mas corto que 
la parte carnosa de que hemos hablado, 
para estar cubierto por todas partes de 
tegumentos; si no hubiese en la parte que 
llaman dorso de los dedos ningún cuerpo 
que hiciese resistencia á estas papilas, es­
tas cederían luego á la opresión de los ob­
jetos externos, y se doblarían sobre sí mis­
mas. Por este motivo la uña hace las ve­
ces de muchos puntos de apoyo , que

obran
ra disolver el oro.

(3) Wrigth Travels. pag. 437.
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obran en sentido contrario de las papilas 
de que tratamos.

Las uñas pueden también servirnos, y 
nos sirven , para agarrar con mas firmeza 
las cosas pequeñas.

Estas mismas partes sirven de armas 
á los animales: parece que el gato , el ti­
gre , el león &c. , guardan el gavilán de 
sus uñas , doblándolas entre los dedos, de 
donde las vuelven á sacar quando quieren 
hacer uso de sus garras.

Entre los pueblos, que por un efecto 
de sus groseras y agrestes costumbres, ó 
por conformarse con alguna antigua usan­
za , dexan crecer sus uñas , estas se alar­
gan hasta tres 6 quatro pulgadas, y algu­
na vez hasta un palmo. Una enfermedad 
puede producir el mismo efecto.

No obstante , las uñas no se han con­
cedido al Hombre para que se sirva de 
ellas en lugar de armas ; hasta los pue­
blos mas feroces hacen uso del palo y de 
la flecha; sus uñas serian una débil de­
fensa contra los animales cubiertos de pe­
lo. Guiado por el entendimiento que le 
distingue de ellos , les hace una guerra 
mas digna de su persona , oponiéndoles 
los recursos del arte y de la industria. Se 
lee que los habitantes de la Florida com­
batían con las uñas, pero esto me parece 
es una pura fábula , y en el dia no se 
conoce lugar alguno en donde el Hombre 
se valga de unas armas tan débiles, ( i )

Postura del Hombre quando esta en p e .

El hombre (dice Mr. Haller) es el 
Unico entre los Entes animados, que pue­
de permanecer en pie con una postura fi- 
xa y durable. A la verdad , se ha observa­
do que el pie del Oso tiene una cierta 
anchura , y que este animal se endereza 
quando combate : los Monos se tienen en 
pie hasta un cierto punto , y entre estos, 
el Orangoutango es el que con menos difi­
cultad persevera en esta posición: no obs­
tante , el pie del hombre es mas ancho 
que el del Mono. Es indubitable que to-

Historia Natural. Tom. I.
(i) Extractado de la Fisiología de Haller.
(?) Claramente se ve que Haller habla en es­

te lugar de aquella Muchacha que se halló en la 
Aldea de Sogny , distante quatro leguas de Cha- 
lons en Champaña, en el mes de Setiembre de 17 3 1, 
que fue después educada con el nombre de Madama
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das las razas humanas , tomarán siempre 
una postura recta ; asi es, que en aquellas 
muchachas salvages que se encontraron 
en Francia ya hace algunos años, y que 
habiendo vivido hasta aquel tiempo (no 
sé por qué concurso de circunstancias) en 
el centro de un desierto, y no tenian na­
da de humano , ni en sus costumbres, ni 
en su modo de vida. (2)

Para que el hombre se tenga en pie, 
es necesario que la línea perpendicular que 
se imagina pasar por el centro de grave­
dad , entre el hueso pubis y las asenta­
deras , caiga dentro del espacio quadran- 
gular comprehendido por las plantas de los 
pies, ó por la planta misma en el caso de 
tenerse en un solo pie , situación que nin­
gún quadrúpedo puede im itar, aun por el 
mas corto tiempo.

Pero en vano se intentaría el hacer 
quedar en pie un cadáver, poniéndole de 
manera que su centro de gravedad se ha­
llase en la línea vertical que cae sobre el 
espacio comprehendido entre sus pies, pues 
siendo flexibles todas las articulaciones del 
hombre , si se sacáse hacia adelante la ca­
beza , lo mismo digo del abdomen , mas 
de lo que corresponde á la salida de las 
partes posteriores , luego se doblarían to­
das las articulaciones, y causarían un im­
pulso en la máquina , que haria caer el 
cadáver hácia adelante. Para que el Hom ­
bre pueda tenerse en pie , es preciso que 
gran numero de músculos concurran jun­
tos á facilitar esta situación por sus fun­
ciones combinadas.

Quando un Hombre está en p ie , las 
dos plantas de los pies están colocadas 
exactamente de plano sobre el suelo , y 
la caxa del cuerpo adquiere un nuevo 
grado de firmeza siempre que los dos pul­
gares inclinados hácia fuera hacen tomar 
una cierta distancia á los pies , que ensan­
cha el espacio comprehendido entre uno y 
otro. También parece que en el caso en 
que se quiere asegurar su postura , los 
músculos flexores hacen corvar hácia el 
suelo , los dedos sujetos á su acción.

E Pe­
le Blanc. El texto latino habla en numero plural: 

f u e l l a  illa  b a r b a r a . En efecto , esta Muchacha ha­
bía tenido compañera ; mas la mató en un movi­
miento de cólera , y después no supo lo que le ha­
bía sucedido.
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Pero como la tibia no corresponda a 

la mitad del pie , cuya mayor parte cae 
hacia adelante , y lo demas se «tiende por 
la parte de atrás, es necesario que la ti­
bia esté sujeta al pie , que es el apoyo 
del cuerpo , de modo que este no pueda 
caer hacia adelante : á esto se oponen can­
tidad de músculos , que tiran nacía atras 
la tibia y la extremidad del fémur para 
impedir que se doblen por la parte opuesta.

Al mismo tiempo , para equilibrar es­
te movimiento posterior de la tibia y oel 
muslo , é impedir que el cuerpo caiga ha­
cia atrás , está defendida la articulación ael 
pie con la tibia por otros músculos , que 
tiran hácia adelante la tibia quanto es ne­
cesario ; hay otros, en fin destinados a 
impedir que esta titubee sobre el pie , de 
suerte que -queda sostenido en una situa­
ción inmobil por todos quatro lados a un 
tiempo , como por otras tantas cnerdas que 
tiran de todos lados hacia el suelo.

Pero como en un hombre que se tie­
ne en pie , la cadera sale hacia la parte 
posterior algo mas que la rodilla y los mus­
los , respecto á la tibia , pudiera temerse 
que las caderas y muslos vacilasen hacia 
atrás.. Por esta razón concurren diferentes 
músculos con el crural , para tiiar hacia 
adelante y sujetar el fémur soore la ti­
bia , ya fo r t i f i c a d a  por los órganos de que 
hemos hablado , y para impedir que la 
rodilla no se doble por algún movimien­
to retrogado del muslo.

La fuerza opuesta, que impide que el 
muslo y la tibia vengan hacia adelante y 
caigan , la producen los músculos parti­
culares que retiran suficientemente hacia 
atrás por la cadera el has sin y muslo , 
y se oponen á su inclinación á la parte 
anterior : estos mismos defienden las pai - 
tes laterales de la rodilla de quantos mo­
vimientos pudiesen hacerlas vacilar hácia 
uno ú otro lado.

Los muslos son mas , esto e s , abren 
mas en el hombre que en los animales, y 
el ángulo que forma el cuello del fémur 
con su cuerpo , solo en el hombre se acer­
ca al valor de quarenta y cinco grados. 
Según esta disposición , las caderas hauan 
sobre los huesos del muslo una basa bas­
tante ancha en que apoyar. A mas de es­
to $ algunos músculos impiden que la ca­
dera se incline hácia adelante , tirando en
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sentido contrario , hácia el fémur de cada 
lado^ que según hemos dicho , tiene sus 
apoyos por otra parte ; muchos músculos 
se oponen á que la cadera se incline de­
masiado hácia atrás.

Las caderas sostienen toda la parte su­
perior del cuerpo ; quando esta parte se 
abandona á su propio peso , cae hácia ade­
lante , porque las verterbras de los lomos 
no permiten mas inclinación que hacia ade­
lante , y de ningún modo hácia atrás; añá­
dese á esto , que la cabeza , los brazos en 
su situación regular , y la eminencia que 
forman las visceras del abdomen , conspi­
ran á llevar el cuerpo hácia adelante ; de 
donde proviene que los que se mueven 
con desmádexamiento , caen casi siempre 
de bruces.

Los músculos extensores Unidos á la 
cadera , cuya fuerza es muy grande , man­
tienen el cuerpo inmobil sobre esta basa. 
Co¿no el cuerpo naturalmente se inclina 
siempre hácia adelante , no tiene por es­
te lado mas que un solo músculo para 
moverse , y ademas lo sujetan algunos de 
los músculos del abdomen.

En fin , las vertebras cervicales, retra- 
hidas hácia atrás por sus extensores , dan 
á la cabeza una postura permanente : co­
mo esta parte del cuerpo se inclina na­
turalmente hácia adelante durante el sue­
ño , necesita un gran número de múscu­
los que la inclinan hácia atrás , quando 
por el contrario no se inclina hácia ade­
lante , sino con el socorro de un corto nú­
mero de órganos mucho mas débiles. Las 
partes laterales del cuello están del mis­
mo modo fortificadas por otros músculos 
que impiden que el cuello , ó la cabeza 
si se inclinan á algún lado , tomen, lina pos­
tura irregular.

Como todos estos órganos , y muchos 
de que no se ha hecho mención , quando 
el Hombre está en pie , permanecen en 
una continua acción , no nos debemos ad­
mirar que esta sea molesta , principalmen­
te quando unos mismos músculos traba­
jan sin cesar. De aquí proviene que las 
personas que están mucho tiempo en pie, 
de ordinario se apoyan principalmente so­
bre el pie derecho , descansando con el iz­
quierdo : vuelven alguna vez á apoyarse 
sobre este , y otras veces hacen un peque­
ño movimiento hácia adelante , para que

des^



descansen algunos 
nados á mantener 
parado, ( i )

LA ANDADURA.

La acción de andar en el hombre , di­
ce Mr. H aller, que es un estado menos 
penoso , y al mismo tiempo mas fácil de 
explicar que la postura que tiene quando 
está parado. Figurémonos un hombre en 
p ie : el uno de sus dos pies se mantiene 
fixo para servir de punto de apoyo á los 
músculos, que deben sacar el otro pie del 
lugar en que estaba : concibamos que es­
te punto de apoyo esté en el pie dere­
cho , que por otra parte está afianzado 
por las fuerzas que le son propias; enton­
ces los músculos extensores elevan el iz­
quierdo , la pierna sube después á una 
mediana altura , y finalmente otros levan­
tan el muslo con violencia ; de suerte que 
el píe se halla encorvado , y al mismo 
tiempo la rodilla inclinada hácia adelante.

Quando tenemos la rodilla en situa­
ción perpendicular sobre aquella parte en 
donde queremos poner el pie izquierdo, 
laxados (quando dexan de obrar) los 
músculos elevadores, dexan á este pie la 
libertad de volverse á enderezar y tocar 
al suelo , pero de modo que el muslo 
queda inclinado hácia adelante: entonces 
el pie izquierdo se afirma , y encorvándo­
se por medio de sus músculos flexores, 
se apoya en el suelo por la extremidad 
de los dedos.

Después traemos el pie derecho ade­
lante del izquierdo.

Para esto se levanta el talón del pie 
derecho , de modo que al principio éste 
solo toca en el suelo con la extremidad 
de los dedos, y lo dexa prontamente : ai 
mismo tiempo se estiende medianamente 
la pierna , se dobla el muslo para acortar 
el pie , y al instante se echan adelante 
todas estas partes: en este intervalo , la 
cadera que se sostiene sobre el pie dere­
cho , asegura la acción de los músculos 
que levantan el muslo. Es muy ordina­
rio en el Hombre ayudar también á es­
te movimiento , quando guiado únicamen­
te por la naturaleza , no hace estudio en

( i)  Extractado de la Fisiología de Mr. Haller.
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la observancia de las leyes del garbo , 6 
donayre imaginario ; pues entonces incli­
na hácia adelante el tronco del cuerpo , 
apoyado sobre el fémur del pie derecho, 
que se supone quieto. Asi los habitantes 
de los Alpes se han acostumbrado natu­
ralmente á subir á aquellas grandes emi­
nencias , encorvando el cuerpo hácia ade­
lante con menos fatiga que nosotros, que 
nos hemos dexado persuadir que la pos­
tura recta del cuerpo contribuye á su 
garbo,

Pero inclinando el cuerpo adelante, 
se expondría necesariamente el hombre 
á caer ; porque la línea que pasa por el 
centro de gravedad , viene á parar en es­
ta disposición en el suelo , por delante del 
pie que queda fixo , y en efecto dariamos 
en tierra si no asegurásemos el derecho 
quando ha tropezado en algún obstácu­
lo. Pero al mismo tiempo que los mús­
culos elevadores dexan de obrar , y que 
los flexores se contraen , se baxa el pie 
derecho hácia el suelo , de manera que la 
perpendicular que pasa por el centro de 
gravedad , cae entre este mismo pie y el 
pie izquierdo. En este movimiento , co­
mo en el primero , el Hombre agarra, 
por decirlo asi , al mismo tiempo que do­
bla los dedos, la tierra con la corvadura 
que adquieren los dedos. (2)

La carrera , y el salto.

La carrera no solo se distingue de la 
andadura en la velocidad de los movimien­
tos , sino también en el modo con que 
estos se hacen. El pie , cuya parte pos­
terior está levantada por diferentes mús­
culos , y se encoge de tal modo , que al 
principio no toca la tierra sino con los 
dedos , la dexa poco después, y se levanta 
enteramente hácia atrás , de manera que 
la planta del pie se halla en una línea pa­
ralela con la espalda. Por esta razón to­
dos los Entes animados, cuyo pie toca por 
todas partes el suelo , andan naturalmen­
te con lentitud , como el Hombre y el 
Oso ; los que le tocan solamente con to­
do lo largo de los dedos, son mas pron­
tos , y los mas ligeros son los que le to­
can con sola la extremidad de los dedo<q 

E 2 co-
(2) Extractado de la Fisiología de Mr. Plaller.
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el cuerpo quando está
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como los perros , los ciervos, y los ca­
ballos,

Al mismo tiempo la pierna se levan­
ta con la ayuda de los músculos flexores, 
la rodilla se tira mas hacia adelante , y el 
muslo se mueve también por un esfuer­
zo mucho mayor ; de manera , que los 
ángulos que alternativamente forman los 
huesos encaxados unos en otros en las 
articulaciones del pie , de la pierna , y del 
muslo , vienen á ser mas agudos; y quan- 
do se extiendien , estos mismos huesos des­
criben mayores arcos de círculo al rede­
dor de las partes que les sirven de centros; 
de donde proviene , que el cuerpo echán­
dose hacia adelante, avanza espacios mas 
considerables.

El cuerpo se inclina hacia adelante por 
otros movimientos mas sensibles , y pre­
cisamente opuestos á lo que llaman buen 

parecer : los brazos siguen el mismo mo­
vimiento ; de manera, que el cuerpo , con 
solo su peso , acelera su marcha progre­
siva , lo que quizás es una de las causas 
que fatigan entonces la respiración ; por­
que esta función jamás se puede hacer con 
toda libertad quando el cuerpo está encor­
vado hácia adelante.

El salto es tanto mas veloz que la 
carrera , per la agitación ’que le acompa­
ña , quanto ésta es mas veloz que el sim­
ple andar. El salto empieza por unas gran­
des inflexiones de miembros: los pies se 
inclinan hácia el suelo , las piernas se ba- 
xan hácia adelante sobre los pies, y estos 
se apoyan sobre el suelo , como para de- 
xar en él una señal profunda; al mismo 
tiempo el ángulo, cuyo vértice está en el 
talón, viene á ser mas agudo ; la rodilla 
forma una eminencia ó salida considera­
ble hácsa la parte anterior ; las piernas se 
doblan hácia los muslos , estas se baxan á 
su tiempo sobre Jas piernas, y las caderas 
con todo el cuerpo , sobre los muslos , los 
que se estienden después hácia adelante, 
de manera que el Hombre se queda muy 
encogido.

Poco después, todo el cuerpo se es- 
tiende de repente , con grande esfuerzo; 
los pies y los mulos se levantan hácia atrás, 
todo el cuerpo sigue el mismo movimien­
to , y al mismo tiempo es repelido hácia

( 0  Ilustración añadida al fin de la segunda

arriba por el punto de apoyo sólido y resis­
tente que ha comprimido el pie. Los gran­
des movimientos de flexión y extensión 
que hay en el salto , le hacen sumamente 
penoso.

Luego, comunmente , hay en el cuer­
po humano una oculta aptitud para execu- 
tar muchos mas movimientos , que los que 
executa de ordinario. Esta aptitud se ma­
nifiesta por los efectos , quando una ur­
gente necesidad nos obliga á apurar tó- 
dos los recursos de la naturaleza : no hay 
cosa mas común que el ver algunos hom­
bres privados de las manos , aprender á 
substituirles los pies para escribir , hilar, 
y en una palabra , para hacer, con el au­
xilio de estos miembros , todo lo que exé- 
cutamos nosotros con las manos; por con­
siguiente , todas las fuerzas necesarias para 
executar estas funciones, estaban prepara­
das de antemano en nuestro cuerpo ; pero 
la mayor parte del tiempo las dexamos 
como amortiguadas. Asi es, que un con­
tinuo uso nos enseña á conservar el mas 
perfecto equilibrio , á mantener nuestro 
cuerpo sobre un solo dedo , á dar ciertos 
saltos extraordinarios, y á hacer una mul­
titud de habilidades, enseñadas por la ne­
cesidad , que tanto aguza el ingenio del 
Hombre , y dignas al mismo tiempo de 
Ja consideración de un filósofo ; pues son 
otras tantas pruebas de la fuerza de nues­
tro cuerpo , que quizás ignoraríamos sin 
semejantes exemplos.

Muchacha sahage encontrada cerca de 
Chalón , ciudad de Francia , d  las orillas 

del rio Adame en la Provincia de Cham­
paña el año 1731.

Las noticias individuales que se van 
á dar de esta Muchacha extraordinaria, 
sacadas de la relación de Mr. Racine el 
hijo , (1) hacen ver claramente hasta don­
de llegan nuestras fuerzas, quando la ne­
cesidad nos obliga á suplir con los recur­
sos de la naturaleza , la falta de las que el 
hombre sociable saca de el comercio con 
sus semejantes.

En el mes de Setiembre de 1731 ha* 
hiendo visto los criados de una casa de 
campo de Mr. de Jo n i, por Ja noche , en

el
carta sobre el hombre.
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el jardín , una especie de fantasma , que 
estaba sobre un manzano muy cargado de 
fruto , se acercaron á él con mucho si­
lencio , y quisieron cercar el árbol; pero 
al instante la fantasma dio un salto por 
encima de sus cabezas y de las tapias del 
jardín, poniéndose en salvo en un bosque 
cercano, subiéndose á un árbol muy ele­
vado. El dueño de la casa le hizo rodear 
por sus criados, por varios labradores ; pe ­
ro era preciso hacer lo mismo con otros 
muchos árboles, porque la fantasma salta­
ba con mucha facilidad de uno á o tro : la 
dificultad estaba en hacerla baxar. La se­
ñora de la casa pensaba que la hambre y 
sed lo lograrían fácilmente : hizo llevar un 
cubo de agua , y habiendo tenido á ma­
no una anguila , hizo que se la mostrasen 
á la fantasma. Esta , en efecto , tentada 
con su vista , baxaba hasta la mitad del 
árbol y se volvía á subir ; pero al cabo, 
baxó hasta el suelo , y se llegó á beber 
al cubo : se observó que bebía sumergien­
do la barba hasta la boca, y tragando el 
agua como los caballos. Entonces la co­
gieron , y vieron claramente que las uñas 
de sus pies y manos , que eran sumamen­
te largas y duras, le daban aquella facili­
dad de subir á los árboles. Parecía negra, 
pero la mutación de morada le volvio muy 
presto su blancura natural.

La conduxeron á la casa , en donde 
se echó inmediatamente sobre la volatería 
cruda que había en la cocina. Como no 
conocía idioma alguno , no articulaba al­
gún sonido , y solo formaba con la gar­
ganta un grito espantoso ; sabía también 
imitar el chillido de algunos animales qua- 
driipedos, y el chirrido de algunas aves. 
La frialdad del tiempo la obligaba á cu­
brirse con la piel de algún animal; pero 
siempre era menester que tuviese a lo me­
nos cinto , ó ceñidor donde poner una es­
pecie de arma , que ella llamaba su puja- 
ruante ; este era un palo corto y redondo 
por la punta , del qual se servia para ma­
tar las fieras í daba un golpe sobre la ca­
beza de un lobo , con que lo derribaba en 
un momento , como ella contaba después. 
Añadía , que quando había muerto una 
liebre con este instrumento , luego la de­
sollaba , y devoraba ; pero que quando la 
habia cazado corriendo detras de ella , le 
abría una vena con la uña , bebía toda

su sangre , y arrojaba lo demas. El mo­
do con que corria detras de las liebres es 
maravilloso , después dio muchos exem- 
plos de su modo de correr : casi no se 
percibía movimiento alguno en sus pies, 
y ninguno en su cuerpo ; no era correr, 
sino deslizarse.

La misma agilidad que manifestaba en 
la tierra , tenia en el agua , á donde iba á 
buscar los peces , que eran para ella un 
manjar muy delicado ; se mantenía mucho 
tiempo en el agua , que parecía ser su 
elemento.

No se pudo saber á punto fíxo la edad 
que tenia , ni el lugar de donde vino; 
quando se le preguntó , por señas , el lu - 
gar de su nacimiento , señaló un árbol, sin 
duda porque no habiendo visto jamás ca­
sas , no conocía sino los bosques. Mr. de 
la Condamine deseando descubrir el lugar 
donde habia nacido , le presentó varias 
raíces de muchas plantas de la América, 
con la esperanza que entre ellas recono­
cería algunas de las que hubiese visto en 
su infancia ; pero esta experiencia salió 
inútil. La Salvage dió solamente á enten­
der por señas , que habia atravesado una 
gran cantidad de agua , con lo que hizo 
creer que habia venido de la América.

Después que llegó poco á poco á ci­
vilizarse , contó en lengua francesa , que 
es la que aprendió , de qué modo habia 
perdido una compañera de la misma edad, 
con quien habia vivido.

Nadando las dos juntas en un rio , (sin 
duda el Marne) oyeron un ruido que las 
obligó á esconderse dentro del agua : era 
un cazador , que creyendo haber visto de 
lexos pollas de rio , les habia tirado ; en­
tonces se fueron mucho mas lexos las dos, 
y saliendo del rio para entrar en un bos­
que , encontraron un rosario , sobre que 
disputaron, pues las dos lo querían para ha­
cerse bracelete; en esta controversia, nues­
tra Salvage recibió un golpe en un bra­
zo , y correspondió á su compañera con 
otro sobre la cabeza ; pero tan violento, 
que según su expresión , la volvió en­
camada. Al instante , por un movimien­
to natural que nos inclina á socorrer á 
nuestros semejantes, fué á buscar una en­
cina , y subiendo á ella hasta lo alto , en­
contró allí una cierta goma , propia , se­
gún ella decia, para curar el mal que ha­

bia
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bia hecho ; volvió al lugar en donde había 
dexado á su compañera , pero no la en­
contró , ni la volvió á ver jamás.

LA RESPIRACION.

Todo el mecanismo de la respiración con­
siste , como es notorio , en dos movimien­
tos ; el uno de inspiración , por eí qual se 
introduce el ayre en el pecho ; y el otro 
de expiración, por el qual sale del mismo.

Se han visto algunos que se han da­
do la muerte voluntariamente , haciendo 
un esfuerzo violento para detener el ayre 
en los pulmones. Valerio Máximo hace 
mención de un famoso capitán ( í )  de van- 
doleros , llamado Coma , que conducien* 
dolo preso á la presencia del Cónsul Ru- 
pilio , se ahogó en medio de sus guar­
das , deteniendo la respiración. Dicen que 
los esclavos de Angola recurren á este hor­
rible artificio , para quitarse una vida , que 
hacen odiosa las crueldades de sus dueños.

En opinión de Mr. Haller , la respi­
ración está enteramente sujeta á la volun­
tad ; el Hombre dilata á su gusto la ins­
piración , y conserva mas largo tiempo el 
ayre en los pulmones , bien sea para ha­
cer algún esfuerzo , ó bien para poner el 
cuerpo en un perfecto reposo. Puede dar­
se también á la respiración un exercicio 
mucho mayor , introduciendo en los pul­
mones una gran cantidad de ayre , para 
ayudar el torrente de -la voz en el can- 
to. Se puede aumentar la inspiración, 
quando un penoso exercicio nos atosiga, 
y puede disminuirse hasta el punto de 
ser casi insensible , quando un dolor de 
costado la hace penosa. Está también en 
poder del Hombre el procurarse una abun­
dante espiración , quando quiere dar un 
grito ; puede hacer desigual el movimien­
to alternativo de la respiración , de tal 
suerte , que á una profunda inspiración, 
siga una espiración casi imperceptible. Pue­
de , en fin , el Hombre estar sin respirar 
durante un cierto tiempo ; y aun la mis­
ma necesidad de introducir ayre nuevo 
en los pulmones,disminuye por la costum­
bre Por eso los buzos aprenden con.el 
exercicio á permanecer largo tiempo de- 
baxo del agua , y van templando poco á

poco , por otro efecto de la misma costum­
bre , la fatiga ocasionada por la diminu­
ción de la densidad del ayre según van 
subiendo á la superficie.

Para determinar á punto fixo quánto 
tiempo se puede vivir sin respirar , es 
preciso distinguir entre el estado de un 
Hombre sano y robusto , que por exem- 
plo , se sumergiese de repente en el agua, 
y el estado de otro Hombre desfallecido, y 
casi sin respiración , que entráse en este 
mismo fluido por una inmersión lenta. Se 
dice que las golondrinas de los paises sep­
tentrionales , entorpecidas al principio del 
invierno , se van entrando insensiblemen­
te en los estanques, y allí permanecen en 
un estado de muerte aparente , hasta que 
el dulce calor de la primavera las vuel­
ve su antiguo movimiento y fuerzas. Lo 
mismo se puede decir de los Hombres que 
están dias enteros, y si se ha de dar cré­
dito á ciertos Autores, muchas semanas, 
y algunas veces quarenta dias, sin pulso y 
sin respiración aparente.

Pero un hombre ó un animal sumer­
gido de repente en el agua , quedaría so­
focado á pocos minutos ; por esta razón 
se han visto perecer en muy poco tiem­
po varias personas, cuya respiración ha­
bía detenido algún accidente , como una 
avellana , un garvanzo , una haba & c., 
que se introduce en la larinxe, ó en la 
trachearteria.

Los buzos mas diestros no están mas 
de dos minutos debaxo del agua , según 
los Autores mas fidedignos; aunque otros 
han citado exemplares de varios hombres 
que habían vuelto en sí después de ha­
ber estado debaxo del agua quince minu­
tos , y mas largo tiempo , aun hasta qua­
renta y ocho horas. De varios buzos se 
cuenta , que han parmanecido en este ele­
mento horas enteras, y de uno, entre otros, 
por espacio de tres dias : pero Mr. Haller 
sostiene , que estas son narraciones de ig­
norantes ó de malos observadores ; ó que 
si acaso son ciertas , se atribuyen á una 
causa particular, de quien no se hace men­
ción. Observa este Autor , que como la 
gravedad especifica del cuerpo humano 
excede en muy poco á la del agua , un 
hombre no puede estar sumergido en ella

si-
(x) L. IX. cap. la.
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sino con mucha dificultad , y sale de quan- 
do en quando á la sup erficie para recibir 
cierta cantidad de ayre: que le mantiene 
la vida.

La respiración es mas lenta que el 
pulso ; por lo regular pasan quatro pulsa­
ciones durante una inspiración seguida de 
la espiración ; de maneira que si el pulso 
da ochenta golpes en un minuto , en el 
mismo espacio de tiempo habra veinte res­
piraciones , que son ti:es segundos en ca­
da una.

La relación que tiene la pulsación con 
el movimiento de la respiración , y la du­
ración de estas , varía según los indivi­
duos y las circunstancias. Se ha visto un 
flautista execotar pasages de dos minu­
tos sin tomar’ aliento , cuyo pulso daba 
comunmente diez golpes durante una so­
la respiración.

Floyer observó que la agitación del 
cuerpo precipitaba la respiración , de ma­
nera que esta sucedía treinta veces en un 
minuto , y que el pulso daba noventa gol­
pes durante el mismo espacio de tiempo: 
ál contrario , cinco horas después de co­
mer , no contaba mas que diez y nueve 
respiraciones en cada minuto. Según el 
mismo Autor , en los niños tina sola res­
piración corresponde á tres pulsaciones.

El suspiro consiste en una inspiración 
lenta y prolongada, que dilata igualmen­
te toda la cavidad del pecho , y hace en­
trar en él una cierta cantidad de ayre : es 
ordinariamente el efecto de un sentimien­
to de tristeza , y en aquel instante pare­
ce que hay en el pecho un peso que le 
oprime. También se suspira quando se ha 
hecho algún grande esfuerzo , después de 
correr , ó de hacer algún exercicio cansa­
do. Falsamente se ha dicho , que los sus­
piros ocasionados por alguna aflicción, po­
dían causar efectos funestos á la salud ; to­
do al contrario , son esfuerzos muy salu­
dables de la naturaleza, que procura des­
ahogarse por la misma expresión del dolo­
roso sentimiento que la oprime.

El bostezo se semeja al suspiro , en 
que se hace también por una inspiración 
lenta , que introduce con abundancia el 
ayre en los pulmones; pero se diferencia 
de él en muchas particularidades : pues 
en el bostezo, la quixada inferior se ba- 
xa con lentitud , y muy abaxo ; de suerte

que la abertura de la boca adquiere el ma-' 
yor grado de anchura que puede: adfemas, 
la inspiración en este caso es mas larga y 
mas fuerte que en el suspiro ; y últimamen­
te, al bostezo sigue una grande espiración, 
que se hace al mismo tiempo que las qui- 
xadas vuelven á unirse acompañadas de 
alguna voz.

Se bosteza regularmente, quando uno 
se siente sobrecogido del sueño , y algu­
na vez también quando está medio des­
pierto ; la fatiga del cuerpo y del disgus­
to son del mismo modo causa del bostezo. 
El mirar á otro Hombre que bosteza, nos 
convida á imitarle , y el exemplo que ex­
cita la memoria de una acción que nos es 
tan familar, causa en nosotros la necesidad 
de reproducirla.

Se ha observado que los niños boste­
zan mas á menudo que los otros , sin du­
da porque haciendo mas exercicio , y es­
tando en mayor agitación , se ven con mas 
freqüencia acosados del sueño.

La acción de el chupar es también 
una especie de inspiración , aunque dirigi­
da á otro fin : esta se hace , ó aplicando 
exactamente los labios á los bordes de un 
tubo qualquiera lleno de licor contenido 
en un vaso, ó inspirando el ayre con algún 
esfuerzo : este fluido esparciéndose en los 
pulmones , cuya capacidad se aumenta al 
mismo tiempo , se rarifica en la boca , y 
la presión del ayre extraño , ó el resorte 
del que está en el vaso , quando este se 
halla cerrado, despide el licor que contie­
ne , y le obliga á entrar en la boca.

El sobrealiento consiste en una rápida 
sucesión de inspiraciones y espiraciones, 
lo que sucede quando se corre , ó se hace 
algún exercicio violento.

El estornudo comienza por una inspi­
ración muy grande , durante la qual se 
inclinan hácia atrás la cabeza y el cue­
llo ; sigue después una espiración la mas 
violenta que el Hombre puede hacer , y 
á tal punto , que no hay miembro alguno 
en el cuerpo que en este instante pueda 
conservar su segura posición : al mismo 
tiempo la cabeza y el cuello se encorvan 
hácia adelante , el pecho se baxa , las ro­
dillas se levantan , y los muslos se doblan 
contra el tronco del cuerpo. Todo el tiem­
po que dura la causa estimulante , se repi­
te el estornudo , lo que puede suceder has­

ta
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ta cien veces, y mas : se cita el exemplo 
de un Hombre que no había cesado de 
estornudar durante muchos meses. La vo­
luntad obra también en el estornudo, aun­
que la violencia del aguijón que estimula, 
le quite la gran parte de su libertad. Se 
han visto , aunque rara vez , hombres que 
estornudaban quando querían.

La risa , en quanto pertenece á la res­
piración , se señala por una inspiración, se­
guida de muchas espiraciones mas débiles 
é interrumpidas : quando se prolonga la 
risa hasta llegar á carcajada , otras nuevas 
inspiraciones siguen á la primera, y todas 
se terminan por una repetición de espira­
ciones imperfectas ; entonces acompaña á 
la risa un sonido muy notable , que en­
cierra regularmente la expresión de la a 
ó de la o en los hombres, ó la de la i 6 
la e en las mugercs.

Aquella risa mas dulce y mas gra­
ciosa , que se llama sonrisa , la qual no 
produce mutación alguna en la respira­
ción , reside solamente en las partes de la 
boca : se levanta el labio inferior , los la­
dos de la boca se retiran , los carrillos se 
hinchan , las pestañas se acercan unas á 
otras, y se observa una ligera guiñada en 
los ojos.

La risa tiene de extraordinario , que 
puede excitarse ya por una causa moral, sin' 
acción alguna inmediata de los objetos ex­
ternos , ó ya por una irritación particular 
de los nervios , sin sentimiento alguno 
de alegría. Por esta razón , una simple 
cosquilla en los labios, en las palmas de 
las manos, en las plgntas de los pies , en 
los sobacos , ó en la parte inferior de la 
mitad de las costillas, excita en el Hombre 
una risa involuntaria , que todos sus es­
fuerzos no son capaces de detener.

Rie el Hombre quando se le presentan 
á la imaginación dos ideas disparatadas á 
un tiempo , que jamás hubiera creído po­
der tener conexión entre sí , ó quando 
una de estas ideas , ó las dos, ó la unión 
de ellas,encierra algo de absurdo, que ex­
cita en él un movimiento de desden con 
algún tanto de alegría : generalmente las 
ocurrencias extraordinarias nos provocan á 
risa. Cuéntase del poeta Filemon , que 
viendo un borrico que se le comía unos

O  G lo tis  es la pequeña endidura de la Laringe.

higos que tenia sobre la mesa , llamó á 
un esclavo suyo para que auyentase el 
animal : el esclavo , habiendo tardado un 
poco , dio lugar al borrico de acabar con 
todos los higos : entonces le dixo el poe­
ta : ya que has llegado tarde , dale aho­
ra de beber. La unión que ofrece la idea 
de un borrico, junta con la estrañeza de 
haber admitido un huésped semejante , hi­
zo reir de tal modo al poeta , que le cos­
tó la vida.

El llanto y la risa se reúnen en un 
punto común , al menos en quanto á ia 
mutación que producen en las facciones 
del rostro, de suerte , que la vista se enga­
ña muchas veces. No obstante , en el llan­
to el labio inferior se aparta mas de los 
dientes , la frente se arruga , las cejas se 
baxan , no se observa en los carrillos aquel 
hoyito que da tanta gracia á la risa , los 
ojos se comprimen mas , y se bañan casi 
siempre de lágrimas ; quando en la risa 
son mas raras y en menos abundancia. 
También la respiración ofrece , en los dos 
estados , muchos efectos semejantes; pero 
el llanto empieza por una inspiración mas 
profunda , á la ¿pie siguen espiraciones 
mas freqiientes, pero interrumpidas ; y la 
ultima con que acaban , que es mas fuer­
te y ruidosa , á quien sigue inmediata-* 
mente una profunda inspiración , ó un 
suspiro.

En general, todos los movimientos son 
mas templados en el llanto que en la ri­
sa : y aun se descarga el pecho de aquel 
peso que le oprime y que fatiga la respi­
ración. Dice Mr. Haller que nunca vio 
producir al llanto efectos tan funestos, co­
mo los que resultan de una risa descom­
puesta.

El sollozo se dexa oir freqüentemen- 
te después del llanto; comienza por una 
inspiración fuerte y repentina. Se despi­
de el ay re del gaznate , al mismo tiempo 
que la glotis se cierra : como la respi­
ración después chupa en ciert-a manera es­
te fluido , choca contra la glotis contraída, 
y produce aquel sonido triste, tan común 
en el sollozo , terminándose con una espi­
ración esta expresión viva de dolor.

EL



EL SUEÑO.

No basta la sola interrupción de los 
exercicios del cuerpo para, restablecer las 
fuerzas consumidas por el trabajo , los re­
sortes , quando no juegan , están tiran* 
tes en toda la máquina , aun quando des­
pierto el Hombre , suspende todo movi­
miento. Solo en el sueño encuentra el re­
poso de una naturaleza, totalmente confor­
me á sus necesidades, y un saludable des* 
canso de todos sus varios órganos : estado 
maravilloso, en el qual el Hombre (igno­
rándose á sí mismo) sin saber lo que pasa 
por s í, y sumergido , para decirlo asi, en 
una muerte aparente , repara la pérdida 
de sus fuerzas, y parece que recibe una 
nueva existencia , ó un nuevo ser.

Los efectos exteriores del sueño (los 
tínicos que pertenecen á nuestro asunto) 
son fáciles de observar quando se ve á un 
Hombre dormirse ; ( i )  sus ojos empiezan 
á pestañear, los párpados se baxan, la ca­
beza vacila , se inclina , y su caída asusta 
al durmiente , se dispierta sobresaltado, 
procura asegurarse , pero unutilmente ; si­
gue otra nueva inclinación mas profunda 
que la primera , ya le falta la fuerza de 
volver á levantar la cabeza , la barba se 
apoya sobre el pecho , y el sueño continua 
tranquilamente en esta postura.

Boerhaave sostiene , que ningún ani­
mal se dispierta por sí mismo , esto e s , en 
el caso en que permaneciendo en el mis­
mo estado en que se durmió , no sobre­
viene alguna causa , sea externa , sea in­
terna , que agite fuertemente sus senti­
dos , como una luz , que penetre hasta sus 
ojos , un sonido violento que hiera sus 
oidos , una tos, &c. En la común expe­
riencia , y en muchos hechos ciertos, y 
verídicos , se encuentran , según M r. de 
Formey , suficientes pruebas para justifi­
car esta presunción.

La experiencia nos enseña , que quan- 
to mas se duerme, mas se quiere dormir: 
duérmase por la mañana una hora mas de 
lo regular , ya está uno pesado por todo 
el dia. En quanto á hechos verídicos, los 
hay muy singulares en este asunto. Ha­
biendo un Principe hecho embriagar á un 

Historia Natural. Tom. / .
(r) Memorias de la Academia de Berlín, edi-
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hombre joven, le mandó llevar á un quarto 
obscuro y libre de todo ruido ; allí dur­
mió tres dias y tres noches , porque quan- 
tas veces abría los ojos, le parecía , por 
la obscuridad en que se hallaba, estar en 
medio de la noche , y al punto se volvía 
á dormir. Un Médico conocido de Boer­
haave , habiéndose abandonado á la dispo­
sición que tenia para el sueño , que era 
para él un estado delicioso , no hizo casi 
otra cosa que dormir durante un tiempo 
muy considerable *, pero también perdió la 
razón , y vino á morir en la casa de los 
locos. También se han puesto algunos ani­
males en parages á donde no podian pe­
netrar ni la luz ni el sonido , y su sueño 
no tenia fin.

El cansancio ó la flaqueza son una de 
las causas que producen el sueño mas pro­
fundo , y mas semejante á la muerte. Se 
han visto varios soldados caer en tal aba­
timiento por las vigilias consecutivas, acom­
pañadas de exercicios penosos , que dor­
mían al lado de las baterías , sin que el 
ruido de los cañones ni de los morteros, 
fuese bastante para dispertarlos: muchos 
infelices forzados , á quienes un cómitre 
inhumano estorva el sueño semanas ente­
ras con repetidos palos , al cabo se han 
visto dormir baxo el palo mismo, y ser in­
sensibles á sus golpes: un hombre que no 
era naturalmente de mucho dormir , ha­
biéndose fatigado en un largo viage que 
emprendió á pie en un tiempo caluroso, 
se durmió tan profundamente en la posa­
da , que echaron á tierra la puerta de su 
quarto , y entraron en él con un ruido es­
pantoso , sin que por eso dispertase.

La quietud y el silencio del lugar don­
de uno se encuentra, producen el sueño 
y lo alargan : pongase un hombre en un 
parage en donde sus sentidos estén libres 
de toda impresión externa, y á donde ni 
la luz ni el ruido puedan penetrar ; si no 
padece incomodidad alguna su cuerpo , y 
si el alma está libre de todo cuidado , es 
seguro que se dormirá bien presto , ya 
sea que haya comido bien , ó por el con­
trario , que esté en ayunas; y aun quan­
do haya pasado bien ó mal la noche an­
tecedente.

Por lo regular en la infancia se duer- 
F  me

clon de Aviñon 1768. Tom. x. pag. 199,
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me mucho , lo mismo que en la edad de­
crepita. Mr. Moivre , individuo de la Aca­
demia de las Ciencias de París, que mu­
rió de edad de ochenta y ocho años , al 
fin de su vida , no estaba dispierto mas que 
quatro horas de las veinte y quatro del día.

Mr. Haller , con testimonio de varios 
Autores, cita muchos exemplares de cier­
tas personas que han alargado el sueño 
mas de lo regular , sin que su salud pa­
deciese el mas mínimo detrimento. Entre 
otros , cuenta un hombre que durmió pri­
meramente desde el dia 29 de Junio has­
ta el 12 de Agosto , luego seis meses en­
teros ; y después de haber estado despier­
to por algún tiempo , se volvió á dormir 
el 12 de Enero , y permaneció en este 
estado hasta el 22 de Febrero, y mucho 
mas. Otro se despertó bueno y sano des­
pués de un sueño de mas de quatro me­
ses , que no habia tenido mas que unas 
interrupciones muy ligeras. El mas ex­
traordinario durmiente que cita Mr. Ha­
ller , es uno que pasó quatro años en un 
sueño casi continuo.

Próximo el hombre al sueño , los mus- 
culos que dan movimiento al párpado su­
perior , se laxan , y este , al baxarse , viene 
á ser como una defensa para el globo del 
ojo. Pero aun mucho tiempo después que 
los ojos han cedido á la fuerza del sueño, 
parece que el oido está despierto muchas 
veces, y por eso se oye bastante distinta­
mente qualquier conversación que haya á 
corta distancia.

Quando se pasa del estado del sueño 
al de la vigilia , los párpados que fueron 
los primeros á baxarse , son los primeros 
qüe se levantan ; se medioabren los ojos, 
y por lo regular se estregan con los de­
dos ; se estienden todos lo,s miembros, cu­
yo movimiento puede ocasionar un calam­
bre , si la extensión se hace con demasia­
da prontitud ; se bosteza muchas veces; 
hay quien estornuda en este instante , y 
otros tosen ó se suenan las narices; en fin, 
pasados algunos minutos, se encuentra el 
hombre totalmente vuelto en s í , y se sien­
te como renovado: los celages que obscu­
recían la razón , se desvanecen , y la vo­
luntad recobra su dominio sobre los mús-

(1) Extractado de la Fisiología de Haller , tom, 
V . pag. 592. y siguientes , y de las Memorias de

culos, cuyo uso es tan necesario para la 
execucion de tantos y tan varios movi­
mientos. (1}

Los sonambulos.

Hay algunos hombres que hablan dur­
miendo , y aun se dice que revelan sus 
pensamientos mas secretos. Otros indivi­
duos llamados sonambulos hacen mucho 
m as; pues aun quando duermen mas pro­
fundamente , se pasean , hablan , escriben , 
y hacen otras muchas acciones con tanta 
reflexión y exactitud , como si realmente 
estuviesen despiertos. Entre una multitud 
de sucesos extraordinarios que dicen han 
pasado con varios soñambulos , se inser­
tan aqui algunos que parecen bien ob­
servados.

En las Colecciones de Breslau , se ha­
ce mención de una muchacha de 17 años, 
que durante el sueño hacía varios gestos 
muy extraordinarios; lloraba , reía , mani­
festaba diversas pasiones , á modo de pan­
tomimas , y luego tenia una conversación 
seguida sobre materias sérias : quando la 
hablaban , respondía con mucho sentido , 
y mantenía el discurso con sus hermanas 
por espacio de medias horas enteras. Tam­
bién cantaba, y si al mismo tiempo toca­
ban algún instrumento , se ponia exacta­
mente acorde : otras veces , antes de dor­
mirse , empezaba á tocar qualquier cosa 
en el clave , se dormía y continuaba to­
cando , aunque de quando en quando ha­
cía algunos puntos falsos; recitaba también, 
durante el sueño , varios versos que habia 
aprendido en su juventud , dibuxaba, bor­
daba , cosía , y escribía : tomaba las servi­
lletas , las doblaba como se hace con las 
cartas, y pedia una luz para cerradas: si 
la preguntaban entonces lo que hacía , res* 
pondia , que habia escrito á esta ú la otra 
de sus amigas; anunciaba distintamente el 
contenido de su carta , que tenia un con­
texto seguido , acababa de doblarla, y lue­
go cerraba su carta imaginaria ; ponía el 
sobrescrito , y la daba á alguno para que 
la llevase al correo. Quando imaginaba 
por la noche que le venían visitas , se 
componía , obraba como si en efecto las

hu­
ía Academia de Berlín , edición de Avifíon. Tom. 
I. pag. 194. y siguientes.
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hubiese recibido ; daba los buenos dias, 
agradecía muy cortesmente el honor que 
creía recibir, mantenía durante algún tiem­
po una conversación séria y razonable , y 
la acababa con las expresiones regulares á 
las personas que se despiden.

Uno de los soñambulos mas particula­
res que se hayan visto , es Juan Bautista 
Negretti , de Vicencia , criado del Mar­
qués Luis Sale. Este era un hombre mo­
reno , de una constitución muy seca , ar­
diente , y colérica, y dado á la embria­
guez. Era sonambulo desde la edad de 
once años; pero las accesiones le daban so­
lo en el mes de Marzo, y le duraban quan- 
do mas hasta mediado de Abril. Mr. Pi- 
gatti , que observó su estado con toda re­
flexión , hizo de él una relación muy cir­
cunstanciada en el año de 1 7 4 5 * Copiare­
mos aqui uno de los casos mas particula­
res que contiene esta relación. ^

El Marqués una tarde recibió visi- 
sitas en su quarto contra su costumbre. 
Conforme las gentes iban entrando, pedia 
sillas; en este tiempo Negretti se durmió; 
un instante después se levanto , se sono 
las narices , tomó tabaco , y subió inuy 
aprisa á otro quarto a buscar las sillas; 
volvió con una en las dos manos, encon­
tró una puerta cerrada , a la qual llamo, 
pero soltándola silla, con una de las dos 
manos, abrió la puerta , la volvió á tomar 
como antes, y la llevó precisamente al si­
tio donde debia estar. Fuese después ai 
aparador, buscó la llave para abrirle , y 
se enfadó porque no la encontraba: tomó 
una luz , y fué mirando por todos los rin­
cones del quarto , y por la escalera , todo 
esto con gran ligereza , los ojos fijos en 
el suelo , y tocando con las manos por to­
das partes. Un camarero , nótese que es ofi­
cio mas noble que ayuda de camara & c., 
le metió en la faldriquera la llave que bus­
caba ; después de muchos gestos inútiles, 
Negretti metió por casualidad la mano en la 
faldriquera, encontró la llave , se enfadó de 
su imaginada tontería, abiio el aparador, 
tomó una servilleta, un plato y dos panes, 
volvió á cerrar el aparador, y se fué a la 
cocina. Allí aderezó una ensalada, sacan­
do del armario quanto necesitaba , y luego 
se sentó á la mesa para comerla : le qui­
taron aquel plato , y substituyeron otro 
de coles sazonadas con mucha especia, y
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prosiguió en comer ; en lugar de las colea 
se le puso delante una to rta , que comió 
del mismo modo , sin parecer distinguir to­
dos estos manjares : comiendo , aplicaba al­
gunas veces el oido creyendo que le lla­
maban : una vez llegó á persuadirse que 
en efecto le habían llamado , baxó muy 
apresurado á 3a sala, y viendo que no le 
decían nada , se fué á la antecámara, y 
preguntó á los demas criados si acaso le 
habían llamado, y oyendo que no , se vol­
vió de muy mal humor a la cocina, y se 
sentó segunda vez á la mesa. Acabada su 
comida , dixo á media voz , que iría de 
buena gana á la taberna inmediata a echar 
un trago si tuviese dinero : le busco en 
vano en sus bolsillos ; pero al fin salió , di­
ciendo que iba en efecto, y que pagaría 
al otro d ia , pues estaba persuadido que 
le fiarían. Fuese corriendo á la taberna, 
distante como dos tiros de bala de la ca­
sa , llamó á la puerta , sin probar si acaso 
estaba abierta, como si supiese que á aque­
lla hora debia estar cerrada. Se le abrió, 
entró , llamó al tabernero y pidió una cier­
ta medida de vino ; se le dio la misma de 
agua , que bebió como vino , y luego di­
xo que bien le harían crédito hasta el otio 
dia ; salió de la taberna y se volvió muy 
aprisa á casa ; volvio a entrar en la ante­
cámara y preguntó á los otros criados si 
acaso le había llamado su amo ; se puso 
luego muy alegre , diciendo que había sa­
lido á beber y que se sentía mucho me­
jor. Entonces le abrieron los ojos con los 
dedos y despertó. Otras veces le echaban 
un poco de agua en la cara para sacails 
de su letargo.

Mr. Pigatti observó que Negretti ha­
cía cada noche una cosa nueva ; dixo tam­
bién haber reparado, que mientras estaba 
en esta especie de letargo , no tenia nin­
gún uso de los sentidos de la vista , del 
oido , del olfato , ni del gusto : no oia aun­
que se hiciese mucho ruido , y podian ha­
cerle comer manjares muy diferentes sin 
que percibiese mutación alguna ; no veia 
la luz que le ponían bastante ceica de los 
ojos para quemarle las pestañas; no sentía 
una pluma , con que le hacían cosquillas 
muy fuertes en la nariz; en una palabra, 
nada le hacía impresión. En quanto al tac­
to , le tenia algunas veces bastante delica­
do ; pero otras también muy torpe.

F  a Me-
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Medida de los alimentos sólidos, 
y de la bebida.

Mucho se ha escrito acerca de las pro­
piedades saludables ó nocivas de los ali­
mentos; no obstante , Haller dice haber 
observado por largo tiempo en otros, y en 
sí mismo, que la conservación de la salud, 
y la perfecta digestión , mas dependían del 
cuidado de limitarse á la justa medida que 
conviene al estado actual del estómago, 
que de la elección de los alimentos , y 
que el estómago digería fácilmente ali­
mentos malos , con tal que fuesen en 
corta cantidad. Según este principio , ya 
no es maravilla que muchos hombres, 
acosados del hambre , y faltos de me­
dios ordinarios para satisfacerla, hayan con­
servado su vida comiendo cuero, y otros 
alimentos sumamente difíciles de digerir.

Según las experiencias de Sanctorio, 
la mayor cantidad, tanto de alimento só­
lido como dé bebida , que un hombre sa­
no puede suportar sin daño , no excede 
al peso de ocho libras; y aun á la mayor 
parte de los hombres no se les debe permi­
tir libremente esta cantidad.

La proporción mas conforme á la pre­
cedente , es la de G. Rye , que tomaba 
cada dia siete libras, y quatro ó siete on­
zas de alimento ; en otro tiempo se limi­
taba á siete libras ó á seis, y ocho onzas: 
después se contentaba con seis libras y 
media en verano , y con quatro y me­
dia enó invierno. Home limita la canti­
dad del alimento de cada dia en quatro 
libras y tres onzas, y Cheyne en quatro 
y media.

Puede , no obstante, conservarse la vi­
da con mucho menos. Somis cuenta, que 
tres mugeres que habían quedado cubier­
tas de nieve por espacio de treinta y sie­
te dias, no habían tomado en cada uno 
mas que una libra de leche ; y añade , que 
él mismo ha sustentado varias personas 
por muchos meses, con doce onzas de le­
che , y tres libras de cocimiento de cebada 
por dia.

El célebre Cornaro alargó su vida 
muchos años , reduciéndose cada dia á 
veinte y seis onzas de alimento , tanto en 
pan , hiemas de huevo , sopa y carne , co­
mo en vino. No dexaba por esto de lle­
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var una vida muy ocupada , encargándose 
del cuidado del gobierno, y pasando des­
pués á una casa de campo , en donde me­
dia las tierras , y señalaba los parages en 
donde se habían de abrir canales para el 
curso de las aguas.

Muchos Autores han clamado contra 
esta grande exactitud en el régimen. ,,'No 
„ obstante , dice Haller , mi propia ex- 
„ periencia me ha asegurado, que un ali- 
„ mentó parco, y especialmente una gran 
,, moderación en el uso de las carnes , con- 
„ cilia un sueño muy apacible , facilita los 
„ trabajos del espíritu, mantiene el apeti- 
„  to , y nos pone en estado de exercer bien 
,, todas nuestras funciones. “ El mismo 
Cornaro que acabamos de citar , sintién­
dose muy desfallecido desde la edad de 
quarenta años , restableció su salud con 
una dieta rigurosa , y vivió hasta mas de 
cien años: pero una vez que añadió dos 
onzas de alimento al régimen regular, le 
costó bien caro esta especie de exceso,pues 
tuvo una gravísima enfermedad.

Es preciso confesar que los que tienen 
mucho trabajo corporal, y los que quieren 
estar muy robustos, deben tomar un ali­
mento mas abundante : quando se quiere 
cebar algunas aves , se le aumenta una 
quarta parte la comida : también es cierto 
que se debe dar mas alimento á los jóvenes, 
y menos á los ancianos.

Se ha observado que la mayor parte de 
los animales son mas voraces que el hom­
bre : la oruga y otros insectos comen en 
un dia el doble del peso de su cuerpo. El 
sustento diario de una vaca es de quaren­
ta y seis libras, que es la sexta ú octava 
parte de su peso. El del hombre no es re­
gularmente mas que la quadragesima par­
te ; pero también se ha de tener presente, 
que las hierbas tienen menos jugo nutriti­
vo que los alimentos de que se sirve el 
hombre.

De todos los Autores que han deter­
minado la cantidad de alimento sólido que 
basta al hombre cada dia , el mas indul­
gente ha sido Sala , que permite tomar 
treinta y seis onzas de sustento , de las 
quales el pan hace la tercera parte. El 
mismo Autor , en otro lugar , sube hasta 
cincuenta ó sesenta onzas la medida del 
pan y de otras viandas sólidas que se pue­
de tomar cada dia.

A
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A los infelices condenados á galeras los 

mantienen con treinta onzas de alimento 
sólido , de los quales, veinte y seis son de 
pan, y quatro de habas.

Cheyne quiere que un hombre se re­
duzca á media libra de alimento sólido 
por dia; es verdad que habla de los valetu­
dinarios. La medida que observaba Corna- 
ro era de doce onzas.

No hay duda que es mas saludable el 
dividir el alimento en muchas comidas , que 
el limitarse á uno solo , como acostumbran 
en Inglaterra y en los Países del norte, pa­
ra dar mas tiempo á los cuidados del trá­
fico.

Boerhaave encomienda mucho el exer- 
cicio antes de comer , para aligerar ó des­
ocupar el estómago. En quanto á lo que 
sea mas conveniente después de la comida, 
debe seguirse la impresión de la naturaleza, 
que parece que inspira entonces á todos los 
Entes animados el deseo del descanso.

Es muy saludable el excederse algun 
tanto en la comida , y contentarse con una 
cena moderada y sin el uso de la carne. 
Haller dice haber llegado á conocer , 
por la experiencia hecha en sí mismo , 
quan importante es esta práctica para la 
conservación de la salud , y manifiesta ha­
berla aconsejado á sus amigos , quienes 
han conseguido con ella infinitas ventajas. 
La cantidad de alimentos sólidos es mas 
perniciosa á la salud , que la de la bebida, 
cuya mayor parte no hace mas que pasar, 
sin detenerse en el estómago.

Por lo general todos los que observan 
un régimen exacto , han variado en la pro­
porción que debe tener la bebida con los 
alimentos sólidos, pero siempre de modo 
que exceda la bebida. Sanctorio bebía mu­
cho mas de lo que comia , y la proporción 
de lo uno á lo otro era como la de lo  á 
3. Robinson , que era mucho mas parco 
en punto de la bebida , se limitaba á la 
proporción de 5 á 2. Cheyne prefería la 
de 2 á 1. R y e , mucho mas moderado, 
guardaba la de 4 á 3. La menor de las 
proporciones conocidas en este género es 
la de 7 á 6 , que es la de Cornaro , quien 
se habia limitado á 14 onzas de bebida, 
contra 12 de alimento sólido. (1)

JExemplos de •varias personas que comie­
ron y bebieron mucho mas de lo que 

regularmente necesitaban.

Entre las particularidades de la Histo­
ria Natural del Hombre , hay algunas que 
son relativas al destino que tienen sus fa­
cultades físicas. De este número es la des­
mesurada necesidad de alimento que aprie­
ta tan fuertemente á ciertos individuos, y 
esta especie de voracidad es mas maravi­
llosa por la mala calidad de los alimentos 
y sus mezclas, que por la demasía con que 
se toman.

Martin Schurigio , físico de Dresde, 
en sus consideraciones sobre la acción de 
los sucos nutritivos, respecto al hombre, 
ha recopilado una multitud de hechos sin­
gulares sobre este asunto , de los quales 
citarémos aquí los mas interesantes, pero 
sin salir garantes de su verdad.

Un mendigo de edad de cerca de 30 
años , de una robusta complexión , y de 
una fisonomía algo feroz , comió , ó por 
mejor decir, devoró , en el espacio de hora 
y media , muchas lechugas recien arranca­
das de la tierra , con sus raíces, sin pre­
paración ni condimento alguno , y en tal 
cantidad , que habia suficientes para saciar 
diez cabadores de los mas hambrientos. 
Poco después volvió á comer de nuevo, 
por espacio de una hora , todas las lechu­
gas que el pueblo le presentaba en abun­
dancia , y entre ellas algunas^ orugas que 
habían recogido los muchachos, bebiendo 
de quando en quando agua fria. Otra vez, 
después de haber hecho una comida se­
mejante , acabó por echarse sobre la co­
mida que estaba preparada para los cer­
dos. Se le vio otra vez tragar en un quar- 
to de hora de tiempo, una gran cantidad 
de quaxada , cuyo peso podia considerarse 
en treinta y dos libras; y muchos testigos 
de vista aseguraron que delante de ellos 
habia comido muchísimas hierbas verdes, 
orugas , ranas vivas , carne cruda , y otros 
manjares de este género.

Otra comida menos extraordinaria por 
fa elección de los alimentos , pero no por 
su mezcla y por su cantidad , es la que 
hizo uno llamado Albín , que comió su*

ce-
(2) Extractado de la Fisiología de Haller.
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cesivamente cíen melocotones, diez melo­
nes , quinientos higos de la especie nuts 
fria , y doce docenas y media de Ostras. ^

Se cita también al Emperador Maxi­
mino , sucesor de Alexandro Severo , co­
mo uno de los hombres mas voraces que 
se han visto. Se dice de e l , que su comi­
da ordinaria se componía de quarenta li­
bras de carnes , y de una amphora ó cán­
taro de vino , que como quieren unos, 
podía contener veinte y ocho azumbres 
nuestras, ó según otros treinta y seis. le 
comparaban á Hércules y a Milon de Glo­
tona , que los antiguos historiadores nos 
pintan como unos monstruos de voraci­
dad. Se cuenta de este ultimo , que de­
voraba en una sola comida veinte libras 
de carne y otras tantas de pan , y que 
bebía tres congios de vino , (medida ro­
mana) esto e s , cerca de quince azumbres. 
Atheneo añade , que habiendo corrido un 
dia el espacio de un estadio , cargadas sus 
espaldas con un toro de quatro años , le 
mató de una puñada, y se le comió en­
tero durante el dia.

,, Paso por todo lo dicho de Milon: 
„ dice , con este motivo el juicioso Mr. 
,, Rollin ; pero ¿hay acaso la mas mínima 
,, verosimilitud en que un hombre solo pue- 
,, da comerse un buey entero en un dia“ ?

Muchas veces esta voracidad es una 
especie de enfermedad periódica , que tie­
ne sus tiempos señalados. Un hombre de 
cincuenta anos se sintió acometido desde 
la edad de h  pubertad , hácia el tiempo de 
los solsticios, de una rabiosa hambre, que 
le volvía puntualmente en da misma es­
tación. Entonces tragaba desordenadamen­
te qualquier alimento , de la especie que 
fuese , y lo arrojaba casi al mismo tiempo 
por las vias ordinarias. El acceso le dura­
ba cerca de veinte dias , después de los 
quales le entraba una inapetencia general 
durante otros veinte dias. Lo restante del 
año vivía regularmente, y sin sentir la me­
nor incomodidad.

He aquí otro exemplo no menos ma­
ravilloso , y que quizá será envidiado de 
muchos. Es de un anciano casi octogena­
rio , de estatura alta, y bastante seca, que 
conservaba aun en esta edad toda la ro­
bustez de su espíritu. Al mismo tiempo 
su estómago , estimulado por una extrema 
necesidad, gozaba de todas las ventajas de

la parsimonia , i  tal punto , que el viejo 
comía , sin inconveniente alguno , de una 
sola vez , gazpacho , ó un especie de sopa 
con vinagre , compuesto de cebollas , de 
pepinos, de hojas de puerros , de repollo, 
berzas, y de raíces de peregil; luego un 
gran pedazo de jamón , cortado á tajadas 
largas y delgadas , y polvoreado de azú­
car , morcillas y salchichas, algunas alon­
dras , ó un ánade silvestre, y un lomo de 
carnero , todo esto con la cantidad de pan 
correspondiente; pero se observaba que be­
bía medianamente.

Algunas veces esta gula desmesurada 
no perdona ni aun la primera edad. Una 
labradora inglesa estando en cinta , empleó 
varios remedios para curar un cólico que 
le atormentaba : á este sucedió una ham­
bre rabiosa , y en este tiempo dió á luz 
un niño que ya había heredado su vora­
cidad. Aunque la madre tenia leche en 
abundancia , se vio precisada á llamar en 
su ayuda , para criar el hijo , una vecina 
á quien se le habia muerto el suyo ; pero 
el niño agotaba la leche de sus dos amas 
sin poder satisfacerse , hasta que al fin se 
vieron obligadas á darle vino , el qual 
moderó su necesidad, y le hizo mas parco 
en adelante.

Se han visto también muchos hom­
bres , cuyo temperamento y razón pare­
cen insensibles á la fuerza del vino. Séne­
ca cuenta un suceso de Cambises Rey de 
Pérsia , que ofendido de las reconvención 
nes que uno de sus allegados le hizo so­
bre la pasión del vino, le prometió hacer­
le ver muy presto , que después de haber 
bebido bien no tenia menos perspicaz la 
vista , ni menos segura la mano que antes. 
Se puso á beber mucho mas de lo acos­
tumbrado , y en vasos mucho mas capa­
ces ; y quando estuvo lleno de vino, man­
dó á un hijo de su fiscal ó censor , que se 
pusiese fuera de la puerta de la sala en 
donde estaba , con la mano izquierda pues­
ta sobre la cabeza ; entonces tomó su ar­
co , y dixo : que el blanco de la saeta era 
el corazón del infeliz joven , y abriéndole 
el pecho después, enseñó la saeta clavada 
en medio de él. Vanidad bárbara , que 
arguia en este Principe un delirio mucho 
mas feroz que el de la embriaguez.

El Emperador Tiberio no se avergon­
zaba de excitar á sus vasallos con el ali-

ciem



cíente de los premios y recompensas á las 
expediciones bachanales. Admiró sobre to­
do un cierto Novelio Torquato , natural 
de Milán , que sorbía de un trago cerca 
de quince azumbres de vino. Prefirió pa­
ra la dignidad de Questor , entre muchos 
Candidatos distinguidos , un hombre de 
nacimiento obscuro , que á instancias su­
yas había bebido en una sola comida un 
cántaro de vino , que contiene , según se 
ha dicho , cerca de veinte y ocho azum­
bres de nuestra medida.

Jonston habla de un bebedor , que en 
la boda de una persona de distinción , se 
había excedido en el vino hasta tragar seis 
congios, esto es, treinta azumbres.

El exercicio de esta vergonzosa gracia 
ha tenido también sus perfecciones. Se ha­
ce mención de un oficial y de un músico, 
que tragaban todo el vino que se les echa­
ba en la boca , sin hacer movimiento al­
guno con la garganta , á imitación de 
aquel ateniense llamado Diotimo , á quien 
una habilidad semejante le había grangeado 
el renombre de embudo.

En Bohemia se vió beber á un labra­
dor , en el espacio de tres horas, doscien­
tos y ochenta vasos de cerbeza para ga­
nar una apuesta : se había preparado con 
una dieta de tres dias , durante los quales 
no bebió mas que aceyte común , y du­
rante la operación se hizo cubrir de tierra 
hasta los sobacos.

Los Alemanes han tenido mucho tiem­
po la reputación de los antiguos Thraces, 
cuya destemplanza en el vino degeneró en 
proverbio. En Alemania, que la embriaguez 
era una de las partes de la buena crianza, 
no se trataba con urbanidad á un huésped, 
si no le convidaban á vaciar de un solo tra­
go una gran copa de vino que le presen­
taban ; y el modo con que lo desempeña­
ba , decidía del concepto que se había de 
formar de él. Barklayo cuenta en su Eu- 
phormion , que un oficial Alemán que con­
ducía tropas auxiliares de su nación á Fran­
cia , fué convidado á un gran banquete 
por un señor Francés. Este, que sabía muy 
bien á qué precio vendian su amistad los 
Alemanes, procuró ganar la de su hués­
ped , con la abundancia y variedad de vi­
nos. Los vasos tan pronto llenos como va­
cíos pasaban sucesivamente de mano en 
mano. Pero el Alemán , que hasta enton­
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ces no había hecho mas que ensayarse, 
echó un reto al señor Francés, bebiendo, 
sin tomar aliento , una copa de una capa­
cidad extraordinaria. El Francés, después 
de haber correspondido inmediatamente , 
volvio á llenar la copa y dió recíproca­
mente un exemplo , que íué seguido sin 
tardanza. Entonces el oficial Alemán , go­
zoso sobremanera de haber encontrado un 
amigo tan conforme á sus designios , le 
prometió , en reconocimiento , el suplir de 
su bolsillo la paga de las tropas, por es­
pacio de dos meses , que había conducido; 
cuya promesa , como hecha en uno de 
aquellos momentos en que se está de tan 
buena fé , asi se cumplió.

Exemplos de personas que han pasado 
un tiempo considerable sin tomar 

alimento.

Por mucha admiración que cause el 
considerar hasta donde llegan muchas ve­
ces las fuerzas de la naturaleza en el uso 
excesivo de los alimentos, el extremo con­
trario parece que se presenta á la imagi­
nación algo mas maravilloso,

Hablo de una larga abstinencia de to­
do alimento que en los hombres es ocasio­
nada por algún accidente , ó de una par­
ticular disposición de temperamento, que 
amortigua en ellos, y aun apaga entera­
mente aquella innata necesidad , ó aquel 
apetito tan deseado, quando es moderado 
y regular , que nos obliga sin molestia á 
tomar ciertos manjares que él mismo sa­
be sazonar , y no nos dexa sentir el agui­
jón del deseo sino de los que son suficien­
tes , y agradables para mantener ó reno­
var nuestras fuerzas.

Un ¡oven saxon de un temperamen­
to melancólico , no pudiendo , por las le­
yes del país, deshacerse de algunos bienes 
que tenia ánimo de vender , le resultó 
una tristeza tan grande , que pasó cator­
ce dias sin querer comer ni beber cosa al­
guna : pero vencido en fin , á fuerza de 
instancias tomó un poco de caldo , siguién­
dose á tan ligero alimento una nueva abs­
tinencia de otros catorce dias,

Cardano hace mención de cierto Leo­
nardo , que se había ido acostumbrando 
poco á poco á no comer mas que una 
sola vez en cada semana; y de una jo­

ven
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yen escocesa, que estando en la cárcel, pa­
saba voluntariamente veinte dias en ayu­
nas , y algunas veces treinta.

En el año 1620 habiendo ido á Spa 
un señor inglés de contestura melancóli­
ca , pasó los diez primeros dias sin comer 
ni beber cosa alguna: estaba en la cama, 
y no quería ni ver la luz , ni hablar á 
nadie , ni aun á su muger , que estaba 
entonces en la flor de su edad y hermo­
sura , y solo permitía le viese un criado: 
los diez dias siguientes se levantaba muy 
de mañana , y se exercitaba en la caza has­
ta fatigarse , después de ¡o qual volvía á 
su casa á hacer una comida suficiente pa­
ra satisfacer tres personas.

El suceso siguiente , de que Schuri- 
gjo dice haber sido testigo en su juven­
tud , ofrece una idea aun mas extraordi­
naria de un extremo á otro, Este Autor 
había conocido en el año 166 3 , un sol­
dado que comía de una sola vez el ali­
mento de seis ú ocho personas. Esta vo­
racidad dio ocasión un día a su capitán 
para hacer una apuesta , que se reducía 
á dar un hermoso caballo á su oficial , y 
un ducado al soldado, con toda la comi­
da preparada para seis personas; pero con 
la condición que la había de comer de una 
vez. Entrando alegremente en su casa, 
después de haber ganado la apuesta , vio 
que su huésped , que era un zapatero, 
acababa de sentarse á la mesa con sus ofi­
ciales ; tenian en ella salchichas con coles, 
manteca y queso; el soldado aposto que 
comería quanto habia en la mesa , y acep­
tado el partido , comió segunda vez a cos­
ta de los convidados. No obstante , este 
mismo soldado , según afirman sus oficia­
les y sus compañeros , era capaz quando 
estaba en campaña de sufrir una afcsti- 
Eiencia de tres , cinco , y algunas veces 
ocho dias : y como su paga tío alcanzaba 
para socorrer tanta necesidad , se apreta­
ba todos los dias el estómago con un cin­
to muy ancho de cuero , para poder re­
sistir mas fácilmente á la hambre , y le 
apretaba mas ó le aflojaba , a proporción 
de la escasez ó abundancia en que se veia.

Una muger que habia estado mucho 
tiempo mala , de resultas de un golpe que 
habia recibido en las espaldas , se halló 
algo mejorada de él , pero pocos dias des­
pués volvió á caer mala, y experimentó

una grande dificultad en tragar , y al mis* 
mo tiempo una general inapetencia. Des­
de este tiempo , que fué en el mes de 
Diciembre de 1ÓÓ7 , no tomó alimento al­
guno , y aun renunció poco á poco á to­
da especie de bebida, y solo de tarde en tar­
de le echaban en la boca , con una pluma, 
algunas gotas del jugo de ciruelas secas, 
ó de agua con azúcar , ó del zumo de 
la pasa. Ya habia pasado trece meses en 
este estado , quando Henrique Samson 
publicó esta observación. Esta muger no 
evacuaba cosa alguna , ni por el vómi­
to , ni por la via ordinaria , ni por la 
de la orina : solamente se le encontraban 
húmedas las palmas de las manos ; tenia 
el semblante bastante bueno , y la voz so­
nora ; pero su cuerpo estaba sumamente 
flaco , y el vientre se habia retirado hasta 
el espinazo > dormía rara vez , y sus her­
manas aseguraban que habia estado en vi­
gilia continua por espacio de cinco sema­
nas : la visitaron muchas gentes, y varios 
facultativos , quienes pasaron alternativa­
mente las noches á su lado , para asegu­
rarse de la verdad de un hecho tan singu­
lar , quedando convencidos que en nada 
les habían engañado.

Entre una muchedumbre de exem- 
plos del mismo género , Schurigio cita el 
de una Alemana, que pasaba algunas ve­
ces treinta dias sin comer. Cuenta tam­
bién , que habia en Colonia , en el reyna- 
do de Federico I I , un hombre melancó­
lico , que pasó siete semanas sin tomar mas 
alimento que un vaso de agua fria cada 
dia, ó de dos á dos dias. Se le encerró y 
custodió con mucho cuidado durante es­
te tiempo en un lugar estrecho , sobre cu­
ya puerta habían fixado algunos sellos que 
se encontraron enteros.

Nuestro Autor cita también algunos 
exemplos de personas que pasaron dilata­
do tiempo sin beber. De este numero fué 
una Muchacha , que aun en los ardores 
de ia canícula, se contentó, por espacio de 
ocho dias, con el único refresco de llevar 
en la boca unas piedrecitas , que según de­
cía , le servían, de bebida.

Un Napolitano , que en toda su vida 
probó líquido alguno. Una Señora de dis­
tinción , que tuvo siempre una constante 
repugnancia á todo género de bebida. Otra, 
que á pesar de la extremada sed que pa-

de­
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decía, no podía beber sin que le resulta­
sen inmediatamente vómitos y otros acci­
dentes funestos, de suerte que pasó sesen­
ta dias privada enteramente de toda espe­
cie de líquidos. Un Niño , que desde que 
le destetaron no apagó la sed , por espa­
cio de tres años , sino con manzanas aca­
badas de coger : esta aversión á la bebida 
le provino , segun decían , de su madre, a 
quien estando preñada , negaron un dia 
un vaso de agua que pidió. En fin , un 
joven , á quien no fué posible jamas hacer 
tomar una sola gota ni de vino ni de cer- 
beza , ni aun de agua pura ; siendo mas 
de admirar , el que su padre era uno de 
los mayores bebedores que se conocían, (i)

EL TACTO,

Todos los órganos de los sentidos del 
hombre , menos el del tacto , han sido limi­
tados á cortos espacios por el Autor de 
la Naturaleza , quien al mismo tiempo los 
ha dispuesto del modo mas ventajoso , y 
colocado en la parte mas noble y eleva­
da del cuerpo humano. Gomo los objetos 
externos que causan las impresiones en los 
órganos de la vista , del oido y del olfato, 
se hallan colocados á una cierta distancia, 
y obran por medio de varias líneas ó ra­
yos que se cruzan unos con otros en to­
dos sentidos , y tienen una multitud de 
puntos comunes de reunión ; en qualquier 
posición que el órgano se encuentre , re­
cibirá estas impresiones , siempre que no 
haya algún impedimento que lo estorve. 
En quanto al gusto , está situado interior­
mente cerca del bagar por donde pasan 
los alimentos, sirviendo solo para probar­
los. Pero el sentido del tacto reside en 
todo el cuerpo ; siendo muy fácil de con­
cebir , quán sabiamente obró el que asi 
lo dispuso , si se considera lo importante 
que era al hombre un pronto conocimien­
to de la inmediación de los cuerpos ex­
traños al suyo , en qualquier parte que 
se exerciese.

El tacto reside en la mano , de un 
modo mas vario y mas perfecto que en 
todo lo .demas del cuerpo : estando esta 
parte dividida en muchos dedos todos 
articulados , y cuya extremidad se halla 

Historia Natural. Tom. I.
( j ) Extractado de la obra de Schurig , cuyo

sostenida por la uña , como por un puntQ 
de apoyo , tiene la facultad de coger qual­
quier objeto , de recorrerle todo palpán­
dole , y de arrimarse exactamente, y pa­
ra decirlo asi , amoldarse sobre su super­
ficie. Con esta formación maravillosa de 
la mano , el hombre aprende á juzgar con 
certidumbre de la forma de los objetos 
externos , de su blandura ó dureza , del 
grado de su lisura , y en una palabra, 
de todo lo perteneciente á sus diferentes 
estados sensibles.

El tacto es el sentido menos capaz de 
causar engaños; no obstante , está en po­
der del hombre el causarlos por su me­
dio , quando una de las partes, que le exer- 
cen no está en el lugar que le correspon­
de^ Si , por exemplo , el tercer dedo se 
pasa por encima del índice , de suerte 
que se crucen los dos, y si se coloca un 
cuerpo redondo pequeño , de manera que 
se toque á un tiempo con las extremida­
des de los dos dedos , apoyándolos sobre 
el cuerpo , y haciéndole dar vueltas , se 
percibirá la misma sensación que si real­
mente hubiese dos cuerpos. Esta ilusión, 
causada por la mudanza de uno de los 
dedos , podría compararse á la del estra­
bismo , quando encontrándose uno de los 
dos ojos fuera de su natural posición, se 
ven dos objetos en lugar de uno solo.

Quando uno de los miembros del hom­
bre , como por exemplo el brazo , se en­
torpece durante el sueño por una mala 
postura , y quando al despertarse , la ma­
no que corresponde á este brazo descan­
sa sobre alguna parte del cuerpo , se ex­
perimenta un movimiento de sobresalto, 
como si alguno nos tocáse ; siendo causa 
de esto el entorpecimiento , que por un, 
instante nos hace la mano como estraña.

Los ciegos , obligados á suplir Ja fal­
ta de un sentido con el uso de otro, 
exercen el órgano del tacto con mas fre- 
qíiencia que los que gozan de la vista , y 
muchas veces adquieren en él tanta de­
licadeza , que casi se pudiera llamar uri 
segundo modo de ver. El célebre Saun- 
derson había perdido la vista desde su mas 
tierna infancia : no obstante , daba leccio­
nes de óptica ; y se dice de él que no 
necesitaba mas que recorrer con las ma* 

G  nos
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nos nn gran numero de medallas , para 
distinguir las falsas de las verdaderas, aun 
quando estuviesen tan bien imitadas , que 
pudiesen engañar la vista.de un inteligen­
te : juzgaba también de la exactitud de 
un instrumento mathemático , pasando los 
dedos por encima de sus divisiones, Ad­
vertía las mas leves mudanzas de la at­
mósfera , y sobre todo , en un tiempo se­
reno percibía los objetos poco distantes de 
él : un día que asistía á ciertas observa­
ciones astronómicas que se hacían en un 
jardín , distinguió , por el impulso que el 
ayre hizo en su rostro , el tiempo, en que 
el sol estaba cubierto de nubes.

Sentido de la 'vista

No es este el lugar para hacer la de- 
cripcion de las diferentes partes del órga­
no de la vista, ni de determinar con pre­
cisión la dirección que siguen los rayos 
que pintan las imágenes de los objetos en 
el fondo del ojo. Solo se tratará aquí de 
lo que pasa ordinariamente en el descubri­
miento del sentido de la vista , y en los 
efectos de la visión.

Según el Conde de BuíFon , si se exa­
minan los ojos de un niño algunas horas 
ó algunos dias después de su nacimiento, 
se conoce fácilmente que aun no hace usa 
alguno de ellos : solo al cabo de un mes, 
ó cerca de é l , parece que el ojo empieza 
á tomar cierta solidez , ó el grado de ten­
sión necesaria para dexar pasar los rayos 
de la luz en el orden que supone la vi­
sión. No obstante, aun en aquel tiempo 
se ve que los niños menean y vuelven indi­
ferentemente los ojos , pero sin fíxarlos en 
ningún objeto. A las seis ó siete sema­
nas empiezan á detener la vista en las co* 
sas mas brillantes , y á volver freqüente- 
mente los ojos hácia la lu z , ó las venta­
nas ; pero el exercicio que tienen en este 
órgano de la vista , no sirve de mas que 
de fortificarle , sin darles conocimiento al­
guno fíxo de Jos diferentes objetos.

El Conde de BuíFon juzga que el sen­
tido de la vista ocasiona en los niños dos 
distinto errores : el primero consiste en 
que ven todos los objetos al revés : es 
cierto que estos se pintan realmente en el 
fondo del ojo en esta situación ; porque 
cruzándose los rayos de luz que forman

las imágenes de estos mismos objetos al 
pasar por la abertura de la pupila ó pru­
nela , es necesario que los que vienen de 
la parte superior del objeto , vayan á pa­
rar á la parte inferior del fondo del ojo, 
y .los que vienen de la parte baxa del 
objeto sean los mas elevados en el ojo ; de 
donde se sigue , según el Conde de Buf- 
fon , que los niños ven hácia abaxo lo que 
está arriba , y hácia arriba lo que está 
abaxo : pero este error se rectifica en ellos, 
quando se aseguran por el tacto en la po­
sición verdadera de las cosas.

Otros sabios sostienen , por el contra­
rio , que el hombre ha visto siempre los 
objetos en su situación recta ; porque na­
turalmente refiere fuera de s í , y á una 
cierta distancia, la causado las impresio­
nes que se hacen en el órgano : y como 
esta relación se hace siempre según las 
diferentes direcciones de los rayos de luz, 
que causan las impresiones de que trata­
mos , vé hácia arriba lo que se pinta há­
cia abaxo en el fondo del ojo , y hácia aba­
xo lo que se pinta hácia arriba ; de suerte 
que el objeto se dexa ver en su posición 
verdadera,

Según esta explicación , se advierte 
que toda la disputa se reduce á saber, si 
el juicio del alma , por el qual el hombre 
refiere el objeto fuera de sí mismo , es un 
juicio que le es natural, y efecto de una 
ley á quien ha sujetado los sentidos des­
de su nacimiento el supremo Hacedor de 
todas las cosas; ó si esta relación no es 
mas que efecto de la costumbre y expe­
riencia , y lo ocasiona simplemente el tac­
to. En este ultimo caso , antes que el tac­
to haya corregido el error del ojo, debe* 
beria ver el hombre todos los objetos , co­
mo si estuviesen en sus ojos; porque las 
imáganes de ellos están efectivamente en 
el ojo , y un niño que aun no se ha 
servido del sentido del tacto debería sen­
tir la impresión , como si todos los objetos 
estuviesen en sí mismo. Esta es la conse­
cuencia que el Conde de BuíFon deduce 
de su opinión sobre los primeros efectos 
de la visión.

Otro error de la vista , según, este Sa­
bio , es que el hombre ve de pronto cada 
objeto doble , porque en cada ojo se for­
ma una imagen de él. Quizá no es sino 
la experiencia del tacto quien hace adqui­

rir
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rir á los niños el conocimiento necesario 
para corregir este error , y quien les. en­
seña á juzgar por simples los objetos que 
les parecen dobles. El Conde de Bufron 
propone un medio fácil del que todos 
pueden hacer uso , para quedar convenci­
dos de que el hombre ve realmente todos 
los objetos dobles , aunque los juzgue por 
simples : no es menester para esto mas 
que mirar un objeto eon el ojo derecho; 
luego se verá que corresponde á algún 
punto de una pared ú otro plano , que se 
supone colocado mas allá del objeto : mí­
rese después con el ojo izquierdo , y se 
hallará que corresponde á otro punto de 
la pared; y si se mira, en fin , con los dos 
ojos , se le verá colocado en medio de los 
dos puntos á que antes correspondía.

Mr. Cheselden cita en su anatomía 
una observación que parece confirmar el 
parecer del Conde de Bullón. Es la de un 
hombre , que quedando vizco de resultas 
de un golpe que recibió en la cabeza , vio 
los objetos dobles durante mucho tiempo, 
pero poco á poco llegó á juzgar por sim­
ples los que le eran mas familiares , y ai 
fin , después de mucho tiempo todos los 
demas como antes , aunque sus ojos con­
servaron siempre la mala disposición que 
había ocasionado el golpe.

Otras observaciones hechas por Mr. 
Cheselden en un joven de 13 años, cie­
go de nacimiento , á quien habia vuelto 
el uso de la vista haciéndole la operación 
de la catarata , pueden fixar nuestra opi­
nión sobre las varias equivocaciones en que 
caería el hombre , respecto á la distancia, 
á la magnitud , y á la forma de los obje» 
tos , si la visión no se ayudase y perfec­
cionase en él por el sentido del tacto y 
por la experiencia.

Quando el muchacho de quien se tral­
la vio la primera vez , estaba tan ageno 
de poder formar ningún juicio acerca de 
las distancias, que creia que todos los ob­
jetos indistintamente tocaban sus ojos, del 
mismo modo (según su misma expresión) 
que las cosas que palpaba y tocaban su 
piel. Los objetos que le eran mas agrada­
bles , eran los que tenían una forma uni­
da y una figura regular , aunque no po­
día formar juicio sobre su forma , ni dar 
la razón por qué estos le eran mas agra­
dables que otros. Se admiraba mucho de

que las cosas que le daban mas gusto , no 
fuesen las que eran mas gratas á sus ojos, 
y esperaba que las personas que mas ha­
bia estimado le parecerian mas hermosas. 
Mas de dos meses pasaron antes que pu­
diese conocer que las pinturas represen­
taban ciertos cuerpos sólidos ; hasta en­
tonces las habia mirado como unos meros 
planos coloreados ó coloridos ele diferentes 
modos ; pero quando empezó á conocer 
los relieves y la regularidad de las figu­
ras representadas en aquellos lienzos , creia 
encontrar efectivamente en ellos ciertos 
cuerpos sólidos al tocarlos , y se maravi­
lló sobremanera , quando después de ha­
ber tocado las partes que le parecían re­
dondas y desiguales , efecto de la distribu­
ción de la luz y de las sombras , las en­
contró llanas y unidas , como todo lo de­
mas del lienzo , preguntando entonces qué 
sentido era el que le engañaba, si la vis­
ta ó el tacto. Le enseñaron un retrato 
de su padre , que su madre llevaba en 
la caxa del relox, y dixo que conocía muy 
bien que aquello era la semejanza de su 
padre ; pero preguntaba con grande admi­
ración , como era posible que un rostro 
tan ancho pudiese caber en un recinto 
tan pequeño , y que era para el tan difí­
cil como el hacer caber un cedazo dentro 
de una botella. •

En la Gazeta Literaria de Europa del 
21 de Marzo 1764 , se hallan también las 
circunstancias mas notables que se advir­
tieron en la operación de la catarata , he­
cha por Grant á un joven de 20 años 
ciego de nacimiento. Luego que los pri­
meros rayos de la luz hirieron los ojos de 
este joven , se vio en todo su cuerpo la 
expresión de un gozo extraordinario : el 
facultativo estaba delante de él con sus 
instrumentos en la mano ; el joven le re­
gistró todo su cuerpo desde la cabeza has­
ta los pies, después se examinó á sí misv 
mo con atención , como haciendo compa­
ración de su figura con la que tenia de­
lante de sí. Todo le parecía enteramente 
semejante , excepto las manos, porque to­
maba los instrumentos del cirujano por par­
ces de ellas. Quiso dar un paso , y paie- 
ció espantarse de quanto habia cerca de 
é l ; no podía acordar las sensaciones que 
recibía por la vista , con las que los otros 
sentidos le habian impreso de aquellos mis- 
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mos objetos, y solamente poco á poco y 
por grados llegó á distinguir y á recono­
cer las formas, los colores y las distancias.

Quando un objeto se aparta de noso­
tros , los ángulos Opticos formados por los 
ravos que vienen de sus extremidades, y 
se cruzan unos con otros en la pupila, 
disminuyen su magnitud , y por consi­
guiente la imagen del objeto se disminu­
ye también en el fondo del ojo. Ademas 
de esto , hay un cierto punto en el que 
esta imagen llega á ser tan pequeña , que 
la visión no puede hacerse distintamente , 
y aun otras veces el objeto llega á ser in­
visible respecto del hombre.

Muchos Sabios han querido determi­
nar la distancia adonde pueden llegar á 
ver un objeto los ojos mas perspicaces, 
Smith la fixa á una separación que iguale 
5156 veces el diámetro del objeto : otros 
la limitan á 3436 veces el mismo diámetro,

También se ha inquirido qual era la ex­
tensión del objeto mas pequeño que el 
hombre pudiese distinguir con la vista re­
gular. Según 'Roberto Hooke , hay muy 
pocos que sean capaces de distinguir un 
objeto que se les presente en un ángulo 
menor que un minuto de grado , aunque 
se encuentran algunas personas que tienen 
la vista tan fina , que perciben el objeto 
quando el ángulo es solo de veinte segun­
dos. Smith sostiene que un objeto cesa de 
ser visible quando el ángulo que presenta 
es menor de quarenta segundos.

Por lo demas , quando .el objeto está 
bien iluminado , y colocado en el punto 
que Haller llama el punto de la 'visión dis­
tinta , y que es diferente á proporción de 
los individuos, se puede, según este Au­
tor , percibir claramente un cuerpo inclub 
do en un ángulo de tres segundos y me-? 
dio , y aun de dos segundos y un tercio.

Los límites de la visión distinta varían, 
también, como observa el Conde de Buf- 
fon , según la cantidad de luz que rodea 
al Hombre: pues quando esta es menos 
considerable , ve el objeto á mayor dis­
rancia , guardadas todas las proporciones; 
porque la vista no está ofuscada por una 
impresión estraña, cuya viveza dañaría á 
la sensación principal,

(1) Extractado por la'mayor parte de la Elistoria 
Natural , general y  particular del Conde de Buf-

XIX
E 1 límite de que hablamos puede eva­

luarse á un ángulo mucho menor de dos 
segundos y medio ; puesto que el hombre 
distingue el oro de la plata en el corte de 
un hilo de plata sobredorada , aunque en 
este caso el grueso del oro no es mas que 
la parte ro-̂ ooo de una línea, cuyo quebra­
do no iguala á una millonésima parte de 
la línea.

Los que tienen la retina poco sensi­
ble , como los ancianos, necesitan mucha 
luz para distinguir los objetos: todos los 
dias se encuentran hombres que no ven 
claro sino quando brilla el sol, y que que­
dan casi ciegos con el débil resplandor del 
crepúsculo , ó con la claridad de una vela 
encendida.

La demasiada irritación y sensibilidad 
en la retina , produce un efecto entera­
mente opuesto. Se hace mención de va­
rias personas que teniendo una inflama­
ción en los ojos, ven mas claro de noche 
que de día. Se cuenta de Tiberio , que 
quando despertaba en medio de las tinie­
blas , distinguía los objetos que se encon­
traban al rededor de él. Muchos hombres 
célebres , como Asclepiodoro , los dos Es- 
caligeros, padre é hijo,Mr. de Mairan &c. 
han gozado del mismo privilegio , y algu­
nos de ellos tenían la facultad de leer du­
rante la noche por espacio de un quarto de 
hora, y aun de una entera. (1)

Sentido del oido.

El órgano del oido concurre con el 
de la vista á poner al hombre en rela­
ción con los objetos apartados ; y aun mu­
chas veces la acción del oido precede y 
produce la de la vista , quando la ocasión 
del ruido que hace un objeto , avisa al 
hombre para que vuelva hacia él su' vista, 
forme juicio de la relación que puede tener 
con su bien estar, y de los motivos que 
tiene de buscarle ó evitarle.

Según el Conde de Buffon , del mis-< 
mo modo que el sentido de la vista no 
da idea alguna de la distancia de los ob­
jetos , el sentido del oido tampoco la da 
de la distancia de los cuerpos que produ­
cen el sentido, Un gran ruido muy dis­

tan-
fon , y  de la Fisiología de Haller,
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tante , y un ruido pequeño muy cercano, 
causan la misma sensación , y si los otros 
sentidos no determinan la distancia , no 
puede saberse si lo que se ha oido es efec­
tivamente un ruido grande ó pequeño.

Siempre que se oye un sonido desco­
nocido la primera vez , no se puede for­
mar juicio por él de la distancia, ni tam­
poco de la cantidad de la acción del cuer­
po que le produce ; pero siempre que es­
te sonido pueda referirse á una unidad 
conocida , esto es, siempre que puede sa­
berse que el ruido es de tal ó tal especie, 
luego se puede juzgar poco mas ó me­
nos , no solamente de la distancia , sino 
también de la cantidad de acción que lo 
causa. Si se oye , por exemplo , el ruido 
de un cañón , ó el sonido dp una campa­
na ; como estos son efectos d® ciertos rui­
dos que se pueden comparar con otros 
de la misma especie , que se han oido 
otras veces , se podrá formar un juicio, 
aunque imperfecto , de la distancia que 
hay de el cañón ó la campana , y también 
de su magnitud, que es la cantidad de la 
acción.

Todo sonido continuado , y que pue­
de graduar el oido, es causado por cier­
tas oscilaciones ó vibraciones que se su­
ceden en el cuerpo sonoro todo el tiem­
po que se oye el sonido , y que pasan al 
órgano del oido por medio del ayre. Si 
el sonido tiene un cierto grado de gra­
vedad , pueden sucederse las oscilacio­
nes con bastante lentitud para dexarse oir 
distintamente las unas después de las 
otras , de modo que parece que el sonido 
se multiplica : pero quando este es agu­
do , y muy freqiientes las vibraciones , se 
confunden en el oido ; de manera que no 
se oye mas que un sonido continuo.

Muchos han probado á determinar los 
límites de todos los sonidos perceptibles, 
asi graves como agudos: según Sauveur, 
el sonido mas grave que puede conocer 
el oido, es el de un cuerpo que da doce 
oscilaciones y media en un segundo ; y 
el mas agudo es el que en el mismo tiem­
po da seiscientas y quarenta vibraciones; 
quiere decir , que la proporción del sonido 
mas grave con el mas agudo , es la de la 
unidad con 512,, intervalo igual á nueve 
octavos. Euler ha limitado todos los so­
nidos sensibles á la proporción de los nú­

meros 30 y 7552, , ó de 1 á 250 + 
intervalo que comprehende poco menos de 
ocho octavos.

Aunque tenga el hombre dos orejas, 
no oye mas que un sonido solo , lo que 
parece tanto mas maravilloso , quanto mu­
chas veces la una de las dos orejas estan­
do vuelta hacia el cuerpo sonoro , y 
la otra en una situación opuesta , el mis­
mo sonido las hiere á entrambas con gra­
dos diferentes de intensidad. La, razón mas 
regular que dan de esta identidad de sen­
saciones es, que el alma las confunde; por­
que las sensaciones obran ? si no con la 
misma fuerza , al meno$ del mismo modo, 
y en partes perfectamente iguales y se­
mejantes : de suerte que las dos impresio­
nes están, para decirlo asi, en consonancia 
la una con la otra. Por una razón seme­
jante han explicado esto muchos Autores, 
sin recurrir al ministerio del tacto, porque 
el Hombre ve los objetos simples , en lu­
gar cíe verlos dobles, quando los mira con 
los dos ojos.

Hay muchos que oyen mejor con un 
oido que con otro , y no obstante , no re­
ciben sino la impresión de un solo soni­
do. A esta desigualdad de percepciones se 
atribuye el defecto de los que no entonan 
finamente los Ínterválos de los sonidos de 
la música , ó el de los que no distinguen 
las entonaciones que no son finas, ó que 
tienen , como se dice vulgarmente , la voz 
desafinada , ó el oido desafinado. Se ven, 
no obstante , muchos que cantan muy de­
safinado , y que templan muy bien un 
instrumento.

Un ruido grande fatiga el oido , y aun 
muchas veces basta para hacer sordos por 
cierto tiempo , ó para siempre , las perso­
nas que le oyeron. Un joven , habiendo 
mandado cebar á un mismo tiempo una 
multitud de cohetes , de que estaba ro­
deado en cierta función que tenia , quedó 
enteramente sordo por mas de una hora; 
de modo que no oía un concierto que to­
caban en el mismo lugar.

No se ha determinado hasta ahora has­
ta que distancia se estiende el sonido. Ha- 
11er , apoyado con el testimonio de muchas 
personas fidedignas, cuenta que durante el 
sitio de Landao , se llegó á oir el ruido del 
cañón desde Basilea , distante de Landao 
cerca de quarenta y ocho leguas ; pero
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parece qué la fuerza de solo el sonido pri­
mitivo no hubiera sido bastante para tan 
grande propagación , y que se debe atri­
buir en parte á los sonidos accesorios, pro­
ducidos por la reflexión del̂  sonido princi­
pal , contra los cuerpos sólidos que había 
entre las dos ciudades, ( i )

■Defectos que pede haber en el órgano 
de la 'voz.

Aunque hay muchos animaies capa** 
ces de aprender á pronunciar algunas pa­
labras , y aun frases enteras; no obstante, 
solo el hombre es el que tiene un lengua- 
ge verdadero , pues para solo él .puede 
ser la palabra la señal ó intérprete del 
pensamiento. Pero pueden encontrarse en 
el órgano de la voz ciertos defectos u obs­
táculos que impiden al hombre que de­
clare libremente sus pensamientos, y que 
articule ciertos sonidos. Aqui se dará un 
extracto de lo que Haller ha escrito soore 
esta importante materia, ^

Aquellos á quienes han cortado la len­
gua , no pierden por eso enteramente el 
uso de la palabra ; porque hay varias le­
tras como la tu , qpc pueden pronunciarse 
sin la ayuda de la lengua. Pero como con­
curre necesariamente á la pronunciación 
de muchas consonantes, todos los que es­
tán privados de una parte de la lengua, 
de los quales dicen haber visto varios Ha­
ller y otros Sabios, articulaban m al, y ha­
bía muchas letras que no se percibían dis­
tintamente.

Quando la lengua no puede hacer mo­
vimiento alguno lateral, resulta un defec­
to en la pronunciación , que apenas puccie 
remediar el arte. Una lengua demasiado 
grande hace tartamudear ; y es causa tam­
bién de que se pronuncie la k. como la i 
y no puede darse la fuerza necesaria a la 
r , porque los músculos no tienen bastante 
fortaleza para levantar la lengua con pron­
titud , ni para producir las vibraciones ne­
cesarias.

La lengua demasiado larga impide la 
pronunciación del th  de los Ingleses: en­
tonces se substituye el sonido de la s. SÍ 
la lengua está encogida por la demasiada

u c c i o j s í
contracción en el frenillo , no pronuncia 
perfectamente la r y la / , porque no pue­
de llegar á la parte anterior del paladar: 
esto es lo que se llama ser balbuciente* 
Quando la lengua es demasiado corta , se 
pronuncia la th de los Ingleses como una 
d : si pesa mucho por delante , ó si es muy 
blanda , impide pronunciar fácilmente y 
con limpieza la r , y de dar la expresión cor­
respondiente á la letra h Esta misma cau­
sa , junta con la debilidad del músculo es­
tilo gloso , hace que los niños no pronun­
cien bien la letra r.

En fin , los que tienen la lengua li­
bre y sin frenillo , tienen también su difi­
cultad en la pronunciación de la letra/* 
pero este defecto tiene remedio.

Otras muchas causas que puede haber 
en otras partes del órgano de la voz , son 
también contrarias á la limpieza de la pro­
nunciación. Los que tienen demasiado gran­
de el galillo , ó los que le tienen doble 
despiden una voz desagradable : entonces 
se dice comunmente que aquel habla con 
las narices , aunque es cierto que la voz 
sale de la boca. La pequeñez de las ven­
tanas de la nariz , produce un defecto 
semejante , é impide que se articulen bien 
las letras nariticas ó nasales, como la m 
y la n.

Ammán ha observado que no se en­
contraban las letras b , p ,  m , fie  n los idio­
mas de la mayor parte 'de los pueblos de 
América ; porque tienen la costumbre de 
agujerearse los labios para adornarlos con 
anillos.

Se dice que la mayor parte de los Chi­
nos tienen los dientes de la quixada supe­
rior mas salidos que los de la inferior , lo 
que es causa que no puedan pronunciar 
la r , cuya letra no se encuentra en su 
idioma.

La falta de dientes impide á los an­
cianos la pronunciación de la s , la f , y 
la i : el mismo defecto causan los dientes 
muy cerrados. Se ha visto un niño que 
no podia pronunciar la f , porque tenia 
demasiado delgado el labio inferior.

Varias especies de accidentes ó de en­
fermedades , como una afección general 
de nervios, la epilepsia ó mal caduco , las

(i) Extractado por la mayor pártemele la Historia 
Natural , general y particular del Conde de Buf

fon, y de la Fisiología de Haller,



demasiadas cosquillas , el contacto del ra­
yo &c. , pueden hacer que un hombre 
quede mudo de repente. Por el contra­
rio , se han visto muchos que han reco­
brado repentinamente el uso de la pala­
bra, por una violenta contención de las fa­
cultades del alma , y de los _ órganos del 
cuerpo. Se lee en las historias antiguas, 
que el hijo de Creso , que era mudo , 
viendo en el sitio de Sardes un soldado 
que iba derecho á matar a su padre , hi­
zo un esfuerzo tan grande , que rompien­
do repentinamente los lazos que tenían su 
lengua como presa , profirió estas palabras: 
ne occidas Cresum milles : soldado no ma­
tes á Creso. También hay otros muchos 
exemplos de hombres á quienes un susto 
repentino les hizo recobrar el uso de la 
palabra, ( i )

Del arte de hacer hablar d  los sordos 
y á  los mudos.

El don de la palabra le viene al hom­
bre por la imitación ; y el exempio , ayu­
dado de la necesidad , ha sido su primer 
maestro en este arte. Por tanto , nunca se­
rá bastante admirado y aplaudido el inge­
nioso secreto que emplean ciertos hom­
bres para suplir en los sordos y los mu­
dos la falta del órgano que nos hace a los 
demas capaces de recibir lecciones en este 
asunto , y para enseñarles á articular los 
sonidos que sus orejas nunca hubieran per­
cibido.

Parece que el descubrimiento de este 
arte se hizo en España á fines del siglo 
X V I. y Pedro Poncio , Religioso Bene­
dictino , es el primero que se sabe lo ha 
practicado.

Juan Pablo Bonnet hizo después im­
primir en Madrid una obra , en la que 
expone los rudimentos de este importante 
arte. Poco después Manuel Ramírez de 
Carrion publicó otra sobre el mismo asun­
to. Después de estos, Francisco Mercurio 
Vanhelmont , hombre de una edad aban- 
zada , persuadido que los Hebreos habian 
imitado con sus caracteres los movimien­
tos que forman las partes del órgano de 
la voz en la pronunciación de las letras,
representó estos mismos movimientos por

\
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( i )  Extractado de la Fisiología de Haller.

figuras particulares , y enseñó á un músi­
co que había quedado sordo , a pronunciar 
las letras del alfabeto de los Hebreos y á 
hablar su idioma.

Pasado algún tiempo , Juan W allis , 
célebre matemático , emprendió el rectifi­
car y corregir la pronunciación en los que 
era defectuosa , y el determinar las situa­
ciones que toman las diversas partes del 
órgano de la voz , según las diferentes le­
tras que se quieren articular. Enseñó á 
hablar á un sordo llamado Pophas ; hizo 
el mismo beneficio , en el espacio de dos 
meses , á otros dos sordos, y continuo con 
muchísima felicidad la practica de su nue­
vo método.

Pasamos en silencio otros muchos ins­
titutores de este arte , para hablar del que 
se ha adquirido mayor reputación en to­
dos tiempos : este es Juan Conrad Am- 
mann , natural de Schafuse , capital del 
Cantón Suizo del mismo nombre. El tra­
bajo que se tomó para perfeccionar este 
arte , hizo tan señalados y rápidos pro­
gresos , que en el espacio de un mes pu­
so en estado de leer , hablar y escribir a 
un muchacho sordo y mudo , y que no 
tenia la mejor disposición. La educación 
de una niña de Harlem le costó dos me­
ses. Otros Jiscipulos menos capaces le ocu­
paron por espacio de un año , y no hubo 
mas que dos en quienes una naturaleza 
ingrata y rebelde hiciese inútiles todos sus 
esfuerzos..

Jorge Rafael , después de haber he­
cho una prueba muy leliz de su talento 
en este arte en su misma hija , publicó un 
tratado en el qual expone sus principios, 
diferentes de los de Ammann , en que este 
solo enseñaba al principio á sus discípulos 
á pronunciar los sonidos simples, y Ra­
fael preferia el hacerles articular desde 
luego várias sílabas por medio de la reu­
nión de las consonantes con las vocales.

He aqui una idea del modo de que 
se servia Ammann para instruir á un dis­
cípulo. Primeramente le hacía percibir las 
vibraciones de la laringe , sirviéndose de 
los dedos ; mientras él hablaba , y hacia 
imitar al discípulo con la garganta los mis­
mos movimientos que hacían. Instruido 
este por este medio en pronunciar algún

SO-
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sonido con la garganta , empezaba á for­
mar algunas vocales, mientras que puesto 
delante de un espejo , procuraba imitar los 
mismos movimientos de labios y boca que 
veia hacer á su maestro ; ayudaba esta 
operación llevando la mano á la garganta 
del institutor , quien le apretaba al mismo 
tiempo las ventanas de la nariz ; luego es­
cribía las vocales que había pronunciado, 
para grabarlas mas profundamente en la 
memoria ; después enseñaba á articular po­
co á poco las consonantes líquidas, y lue­
go otras letras, pero evitando siempre el 
nombrar muchas consonantes de seguida. 
Entonces , por la reunión rápida de las le­
tras simples , que ya había aprendido á 
pronunciar , formaba silabas, y al fin lle­
gaba á retener en la memoria los nombres 
de las cosas , y todas las demas partes del 
lenguage.

Se ha recurrido también á otros me­
dios para dar el uso de la palabra á los sor­
dos y á los mudos; uno de estos consiste 
en aplicar sobre el cráneo del sordo un 
cuerpo sonoro , y aun mejor en hacerles te­
ner entre los dientes un palo , cuya segun­
da extremidad esté en la boca del que ha­
bla : el ayre que sale de la glotis de este 
ultimo imprime en el palo ciertas vibra­
ciones , cuya impresión recibe el sordo , de 
manera'que las puede imitar después en sus 
propios órganos.

Con un método semejante al de Ani­
man , logró hacer hablar muchos sordos 
y mudos el Abate l’Epée, tan justamen­
te alabado por sus adelantamientos tan fe­
lices en este importante arte. Es preciso 
que lea su misma obra ( i )  qualquiera que 
desee instruirse por menor en los medios 
que emplea para su enseñanza. En este 
lugar solo se dará á conocer el modo de 
que se sirve para hacer articular á sus 
discípulos la letra r , que es la mas difícil 
de todas , y por la que decía Ammann, 
que no estaba sujeta d su ■poder. Qiian- 
do el Abate P Epée no puede hacer pro­
nunciar la r á un discípulo , se echa un 
poco de agua en la boca , y hace todos 
los movimientos necesarios para gargari­
zar ; después hace que el discípulo prac­
tique lo mismo , y por lo común pronun-

( i )  Instrucción de sordos y mudos. París i / y ó .
C2)  Extractado en la mayor parte delaFisiq-

cia inmediatamente las silabas r a , re * ri, 
ro , ru.

El mismo Abate l’Epée es el inven­
tor de otro método (que no es de este 
lugar) del que hace un uso mas común: 
este es el arte de pintar las ideas á los 
ojos por ciertos signos metódicos y com­
binados , con los quales pone á sus discí­
pulos en estado de conversar entre ellos 
y con su maestro en este lenguage visi­
ble , y exprimirlo con los caractéres de la 
escritura. Junta este grande hombre á una 
práctica consumada en este arte , un zelo 
tan desinteresado y tan generoso , una pa­
ciencia y un ánimo , á pesar de tantas y 
tan grandes dificultades , que los prodi­
gios que hace se deben tanto á su virtud co­
mo á sus talentos. Todos los curiosos salen 
de su escuela enternecidos y pasmados de 
lo que este hombre ilustre hace en bene­
ficio de una interesante juventud , que la 
naturaleza desgraciada hubiera seqiiestradq 
del resto de la sociedad humana. (2)

Edades de la •vida.

La duración de la vida se considera 
solamente desde el instante en que nace el 
hombre , ó los animales; no obstante , to­
dos viven antes de nacer , desde que es- 
tan en el estado de embrión ó de feto ; y 
por esta razón contemplarémos estos dos 
estados de la vida antes del de la infancia.

E l embrión,

Se da el nombre de embrión al cuer­
po humano , y al de los animales en los 
primeros dias de su existencia en la ma­
triz , antes de tomar la figura correspon­
diente á su especie. El embrión , en su 
principio , no es mas que una gota de 
quaxada blanca , tan blanda, que se des­
hace entre los dedos. Harmant dice haber 
visto un embrión que no era mayor que 
un grano de simiente de amapola ; y 
Rhusch otro de la magnitud de una ca­
beza de alfiler regular. Graaf cuenta, que 
vio en una coneja unos embriones peque­
ños que aun no tenían .adherencia con la 
matriz, y que rodaban sobre sus paredes.

Se
logia de Haller»
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Sé cree comunmente , que tres ó qua­
tro dias después de la concepción , hay en 
la matriz de la muger una pompita de fi­
gura oval , cuyo diámetro mayor es lo 
menos de siete líneas-, y el menor de qua- 
tro : la forma una membrana muy fina, 
que contiene un licor semejante á la cla­
ra de huevo ; y se han visto en este licor 
algunas fibras reunidas, que son los prime­
ros lineamentos del Embrión.

Siete dias después del concepto empie­
zan á parecer la cabeza del embrión , y el 
tronco , que es mas delgado y largo que 
la cabeza , como sucede en el huevo des­
pués de veinte y quatro horas de incuba­
ción. Haller observó que en ios embriones 
de una perra , de una coneja , y de una 
oveja, la cabeza era mas gruesa que el 
tronco, á proporción , como en el embrión 
humano. En uno de estos, de quince dias, 
se distinguen las facciones mas notables del 
rostro : la nariz es como un filete proemi- 
nente y perpendicular á una linea que 
muestra la separación de los labios: en el 
lugar de los ojos no hay mas que dos pun­
tos negros , y dos agujeritos en el lugar 
de las orejas : los brazos y las piernas no 
son mas que unas pequeñas eminencias.

A los diez y nueve dias vip el citado 
Autor en los embriones de una perra y de 
una oveja señalado el corazón con tres 
manchas encarnadas : y uno de sus discí­
pulos dice haber visto el corazón en el 
embrión de una oveja á los veinte y un 
dias.

A una época semejante , vio Silvio el 
embrión de una vaca , que tenia ya per­
ceptibles todas sus partes,

A los veinte, y dos dias Kuhleman 
observó que el embrión de una oveja es­
taba encorvado ; tenia la boca abierta; las 
piernas cortas, anchas , y que salían poco 
fuera de la piel; el corazón transparente, 
triangular y encarnado , y ya se percibía 
el hígado. En otro embrión del mismo 
tiempo , con corta diferencia, se veian in­
dicios de vertebras , de cerebro y de crá­
neo ; las ventanas de la nariz , los ojos, 
la lengua y las orejas , los pies también 
empezaban á distinguirse.

A los veinte y seis dias se dexaban 
ver las vertebras y los pies hendidos; y se 
descubrían los intestinos.

A los veinte y ocho el cutis cubría
Mistoria Natural. Tom. I.
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enteramente el embrión , y estaba entera­
mente formado el diaphi agina. Graaf y 
Everard hicieron casi las mismas observa­
ciones en embriones de conejas.

E l feto.

Quando se descubren enteramente to­
das las partes del embrión , ya se le puede 
dar el nombre de feto. Aunque rara vez 
se sabe con bastante certidumbre la edad 
cíe los embriones humanos que se obser­
van , para determinar fixamente la época 
de la formación de sus diferentes partes; 
no obstante, muchos anatómicos han ob­
servado que á los treinta dias tenig el em­
brión la forma necesaria para ser conside­
rado como feto, Epifanio , duL auren t, 
Stahl , Riolan y otros , están de acuerdo 
sobre este asunto.

El feto humano , y el de todos los 
quadrupedos está cubierto por el chorion 
y'el amnion , que contienen un licor flui­
do desde la primera formación del em­
brión , hasta el nacimiento del infante. Es­
te licor existe en el hombre y en los qua­
drupedos aun antes de ser visible el em­
brión.

El licor del amnion es tanto mas abun­
dante , quanto mas pequeño es el embrión: 
se han encontrado tres ó quatro onzas de 
é l , quando el embrión no era mas grue­
so que una hormiga ; y como libra y me­
dia , quando el embrión de una vaca pe­
saba solamente once onzas. Se cree gene­
ralmente que en el espacio de tres meses 
el peso del feto humano comienza á ser 
mayor que el del licor del amnion : ape­
nas hay dos libras cerca del fin del preña­
do , quando el feto pesa ocho: se reduce 
á una cantidad muy corta al fin del pre­
ñado de algunas mugeres, y quando pa? 
ren ciertas hembras de animales ; y no se 
encuentra absolutamente en las conejas que 
han llegado á este término.

El feto está unido á sus cubiertas por 
el cordon umbilical , al qual está también 
pegado el mismo feto por la parte del om­
bligo ; jamás se ha visto embrión ó feto 
alguno de hombre ó de quadríipedo en 
que no se manifieste el cordon umbilical; 
siempre se ha observado aun en embrio­
nes que no eran mas gruesos que una hor­
miga : el embrión no puede existir antes

H  de

1 A  N A T U R A L . lvii



I N T R O D U C C I O N
LV IH

del cordón, puesto que de él recibe su ali­
mento. Según Mauriceau ,1a longitud del 
cordon umbilical es de dos pies y nueve 
pulgadas, quando el feto ha creddo todó 
lo que debía, pero esta longitud varía: hay 
cordones umbilicales muy cortos ; otros 
tienen hasta quatro pies de largo: y a pro­
porción son mas cortos en los quadrupe- 
dos que en el hombre. Regularmente hay 
dos arterias y una vena en el cordón hu­
mano , pero en el de los quadrupedos se 
encuentran dos venas umbilicales,

La placenta del feto humano se seme­
ja á una torta , como lo dice el mismo 
nombre , es redonda , tiene ocho pulgadas 
de diámetro, y una de grueso por el me­
dio , y está colocada entre el chorion y 
el amnion.

El uraco es un canal que se estiende 
desde la vegiga del feto hasta el ombligo, 
en donde comunmente se termina en el, 
hombre ; pero en los animales quadrupe­
dos atraviesa el ombligo , y pasa todo lo 
largo del cordon umbilical; luego se dilata 
y forma una bolsa que se llama aíantoide. 
Esta bolsa está colocada en el licor del 
amnion, y ella contiene otro licor , que 
es la orina del feto , la que pasa de su ve­
giga á 3a aíantoide por el canal del uraco,

Ciertamente sorprende el ver que no 
se encuentra en el feto humano recep­
táculo alguno paradla orina, siendo asi que 
le hay para la del feto de los animales; so­
bre todo, después de haber visto en el hom­
bre el canal del uraco , que se estiende 
hasta eí ombligo , y que parece se debería 
prolongar por todo lo largo del cordon 
umbilical, é ir á parar á una al a molde » 
se han hecho muchas indagaciones para 
descubrirle en el hombre.

Algunos anatómicos han creído en­
contrar el uraco del feto humano prolon­
gado algunas, pulgadas en el cordon umbi­
lical , y los. vestigios ó señales de una ve­
giga llena de una especie de quaxada ó 
de agua » y colocada en la extremidad del 
cordon umbilical cerca de la placenta; pe­
ro estas observaciones lian sido tan raras, 
que se puede presumir qué las apariencias 
de la alantoi.de provenían de alguna de­
formidad ó de alguna enfermedad. Ade­
mas , esta bolsa tiene tanto volumen en (i)

(i) Tratado completo' de Anatomía por Subader,

los quadrupedos , que podría creerse que 
por analogía se manifestada muy bien en 
el amnion del feto humana , si existiese 
realmente en él,

El hígado del feto es á proporción dos, 
veces mayor que el del adulto , porque re­
cibe la sangre que vuelve de la placenta, 
Haller viá el hígado de un embrión de 
oveja antes que se divisase ninguna otra 
viscera ; pero en un feto humano de cinco 
ó seis semanas no ha sido posible distin­
guir el higado,

El bazo es á proporción mas pequeño 
en el feto que en el adulto.

El estómago del feto humano es mas 
corto y mas redondo que el del adulto, 
en la proporción de tres á ochenta y seis; 
y también el cuerpo de un hombre es vein­
te veces mayor que el cuerpo del íeto.

La glándula thymus es la mayor del 
feto , aunque no obstante , todas tienen, á 
proporción , mayor volumen que en el 
adulto.

El pulmón es una de las visceras que 
tardan mas en formarse; no se percibe en 
el feto de la oveja á lo>s veinte y odio 
días , y á los cuarenta ó quarenta y dos es 
muy pequeño, y se advierte colocado hiela 
las vertebras.

En la división de las dos aurículas o á 
Jas del corazón del feto , hay una abertura 
que llaman el agujero oval ó' bota!, que 
permite paso hacia la aurícula izquierda á 
la sangre que viene per la vena cava Infe­
rior , mientras que la que viene por la 
superior entra toda en la aurícula dere­
cha. (i)

El agujero oval está cerrado casi en­
teramente por una válvula en el adulto. 
Haller vio esta válvula en el perro , el 
cerdo y la oveja , y yo- la he hallado en la 
nutria. Hay razón para creer que el agu­
jero oval se encuentra en el feto de todos 
los quadrupedos, como en el feto humano, 
aunque no se haya observa do-.

Se compara el volumen de la masa 
que forman las secundinas de un feto de 
quarenta dias al de un. huevo de paloma; al 
cíe una gallina quando tiene dos meses : al 
de un ganso quando tiene tres ; y al de 
un avestruz, quando tiene quatro meses. 
Todas estas comparaciones y medidas, son

£a*
Tom.il. pag. 2.9.4. Edición de Taris 1777.



falibles , y varían según diversas observa­
ciones , y aun en la misma naturaleza; 
porque la magnitud del embrión y del 
feto pende de tantas circunstancias, que no 
se puede saber á punto fijo la edad, si se 
juzga por su magnitud.

Levrette determina las dimensiones del 
feto desde ocho oías hasta nueve meses, 
según las siguientes proporciones.

Pulgadas. Líneas, ̂
A 8 dias............. o .................. 5
a 15................... 1 .................. 0
a ..................... 1 .............. 6
a 1 mes............. 2 .................. o
a 2................... 4 .................0
a a..................... ó .................. o
a 4 ................ .. 8 ................0
a 5...................1 0 ------- - o

f a 6.....................1 2 ..............o
a 7................... J 4 ............... 0
a 8......................................... o
a 9.....................1 8 .................o
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triz después de haber estado en ella nue­
ve meses , con corta diferencia , y que es­
te es el término del preñado en la mayor 
parte de las mugeres. Tomando cada uno 
de estos nueve meses por la duodécima 
parte del año solar , que consta de 365 
dias, los nueve meses comprehenden po­
co mas ó menos 273 dias y 3 quartos. 
Muchos Autores han fixado el tiempo del 
preñado á quarenta semanas , que hacen 
280 dias ; otros han contado solo treinta 
dias para cada mes de él ; y según estos, 
los nueve meses no comprehenden mas que 
270 dias. Harvey cita la opinión de las 
comadres , que juzgan que la duración del 
preñado es igual á diez períodos del mens­
truo ; á estos períodos se les ha dado el 
nombre de reglas y de meses; constan or­
dinariamente de veinte y siete dias, como 
el mes lunar ; y por consiguiente , los diez 
comprehenden 270 dias , como los nueve 
meses solares de treinta días cada uno.

Según estas distintas opiniones,el tiem­
po del preñado varía desde 270 días, has-
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Sabatier , miembro de la Academia 
Real de Ciencias de París, ha dado las di­
mensiones del feto desde un mes hasta 
nueve, en las siguientes proporciones; mu­
chas de las quales son el medio término de 
las medidas que tomó Sabatier.

Pulgadas. Líneas.
. . . .  I .  .  .

.  .  .  .  2 .  • •

a 3 ........... . . .  6
.  .  .  • <  • • •

____6 .  .  .a 5 ...........
__________8 .  .  •

. . . .  11 • •a 7 ............
0 Q . . .  IA .  .

a q. . . . . . . . .  18 . . . .  * 0

L a  infancia.

Se entiende vulgarmente por infancia, 
desde el nacimiento, hasta cerca de doce 
años ; pero hablando con propiedad , la 
infancia no es mas que el primer año de 
la vida , puesto que hay niños que em­
piezan á hablar á este tiempo : por esta 
razón , la significación de la palabra la­
tina infans no conviene á la facultad de 
hablar.

Es de creer que el feto sale de la ma**

ta el 280 : el medio término entre estos 
dos extremos es 275 , que se acerca al 
número de 273 dias y tres quartos , que 
son los de los 36$ del año solar. Nues­
tros meses no tienen todos el mismo nú­
mero de dias; hay de 28 , de 29 , de 30 y 
de 31; y por tanto se fixan aqui á los 30 
dias y medio , respecto á la duración del 
preñado , los quales componen casi la duo­
décima parte de los 3Ó5 dias del año en­
tero.

El preñado que se termina á los 270. 
dias , no ha durado mas que nueve me­
ses menos quatro dias , ó cerca de ellos ,* 
el que acaba á los 280. ha sido de nueve, 
y poco mas de seis dias.

Según Hipócrates, los sietemesinos na­
cen desde el 182.0 día del preñado; este 
e s , con corta diferencia , el principio del 
séptimo mes. Según Aristóteles, los niños 
nacen al 70 , 8o , 90 , y al io.° mes.

Suponiendo el término ordinario del 
preñado al 273. día y tres quartos, no se 
retarda mas que de 30 dias y cinco do­
zavos , quando sucede al 304.0 dia y un 
sexto, que es el quinto del onceno mes; 
y no se adelanta mas que 29 dias y un 
quarto , quando sucede al 182,0 dia , que 
es el primero del séptimo mes. Según es­
te cálculo, el feto aceleraría su salida de 
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la matriz mucho mas que la retardaría ; 
esta diferencia seria de 90 á 30 , poco 
mas ó menos ; y efectivamente hay mu­
chas mas circunstancias propias para ade­
lantar el preñado , que para retardarle.

Se mira como un aborto el feto que 
sale de la matriz antes del séptimo mes; 
no obstante , se hace mención de muchos 
de estos abortos que han vivido : no es 
posible fixar un término justo para distin­
guir el aborto del preñado , del mismo mo­
do que no se puede determinar el tiempo 
en que puede retardarse el preñado. M u­
chas causas pueden concurrir para esta tar­
danza , y dependen de tantas circunstan­
cias , que nunca se llegará á conocer la 
duración de sus efectos; no se puede for­
mar juicio de ellas, sino por las observa­
ciones hechas sobre nacimientos tardíos.

Solo se citará en este lugar un exem- 
plo de los mas extraordinarios , sacado del 
extracto de una carta de Panthot, Médi­
co del Rey de Francia , y Decáno del Co­
legio de León : Diario de los Sabios , 
año 1695.

,, El suceso de que se trata , y que 
sucedió á una muger de León de Fran­
cia , llamada Catalina Crespieu , merece 
tener lugar entre los mas curiosos y mas 
raros que se hayan visto en mugeres pre­
ñadas , después de pasado el término ordi­
nario del preñado y del parto“ .

,, Para aclarar esta proposición es me­
nester saber que esta Catalina Crespieu 
era muger de buena constitución , y de 
un temperamento robusto y sanguíneo, 
de edad de 37 años , y que tenia seis hi­
jos , paridos todos felizmente en el térmi­
no regular de nueve meses; y el séptimo, 
que es de quien se trata , es una niña que 
ha llevado en su vientre 22 meses y quin­
ce dias“ .

,, Durante todo este tiempo no ha cesa­
do de perder cantidad de sangre por la via 
de la matriz, y ha experimentado los dolores 
del parto al noveno mes , al undécimo , al 
décimo tercio , al décimo quinto , al déci­
mo octavo , al vigésimo , y en fin parió á 
mitad del vigésimo tercio , con los dolores 
mas violentos* ‘.

,, Esta niña , luego que pació , comen­
zó á dar unos gritos extraordinarios, con 
un tono de voz mucho mas fuerte y gra­
ve que el de los recien nacidos de nueve

meses; á estos gritos, que duraron cerca 
de media hora , sucedió una voz dolorosa, 
acompañada de suspiros y sollozos, que le 
duró hasta el fin de su vida“.

„ Una mudanza tan inopinada , obli­
gó á los concurrentes á darla algunos cor­
diales , y á mandarla llevar á la Iglesia 
para bautizarla : se la volvió después á 
casa con mucha precaución para resguar­
darla de las injurias del ayre; y poco tiem­
po después espiró , habiendo vivido dos 
horas solamente* *.

Se hicieron várias observaciones sobre el 
estado de esta niña : la primera es, que sus 
cabellos eran tan largos como lo ancho de 
dos dedos ; las uñas también habían cre­
cido á proporción , lo que ha dado lugar 
de creer , que estas partes del cuerpo que 
se alimentan como las otras, se habían au­
mentado excesivamente en 22 meses y 
quince dias ; lo que no sucede á los que 
nacen en el término de nueve meses : la 
segunda es , que tenia blancas las encías 
y los dientes próximos á salir : la tercera 
es ,1a dureza del cráneo , que regularmen­
te es débil y abierto en los otros niños: 
la quarta es, el tono de voz grave y pe­
netrante , que era mucho mas fuerte en 
ella que en los demas recien nacidos ; la 
quinta es , que todo el cuerpo estaba for­
mado y tan sólido como el de los niños 
de tres años: la sexta es, la dureza del cu­
tis , que era de color de aceytuna : la sép­
tima es , que las secundinas estaban muy 
secas, y semejantes á una badana vieja.

Los pártos de dos gemelos , son bas­
tante freqiientes , pero rara vez se ven 
nacer mas de dos. Se presume que entre 
las mugeres preñadas no hay mas que 
una entre 2,500 que pára tres gemelos; 
una entre 20,000 que pára quatro; y una 
entre 1,000,000 que pára cinco. Quan- 
do los gemelos llegan á este numero , ó 
aun quando son tres ó quatro , no son 
de buena constitución , la mayor parte 
mueren antes de nacer , ó poco tiem­
po después. Se han citado exemplos de 
gemelos hasta el número de 6 , 7 , 8  , 9 , 
y aun hasta 15 de un mismo preñado; 
pero esto es muy incierto , y quizas tan 
labuloso como los 365 gemelos que se 
atribuyen á una Condesa de Holanda.

Luego que nace el niño , se le hacen 
dos ligaduras en el cordon umbilical con



un hilo encerado y de muchos dobles; la 
primera se debe hacer á quatro dedos de 
distancia del ombligo del niño,y la segun­
da á la misma distancia de la primera li­
gadura : después se corta el cardón por 
el medio de las dos ligaduras, que impi­
den la hemorrogia ó fluxo de sangre. No 
obstante , los animales rompen con los 
dientes el cordon umbilical de sus hijue­
los sin que haya ligaduras, y sin que su­
ceda por esto accidente alguno. Yo igno­
ro la causa por qué sea necesario ligar el 
cordon umbilical del hombre. ¿Es acaso 
por ser mas abundante de sangre que en 
los animales? Sea de esto lo que íueie, 
las ligaduras deben hacerse con mucho 
cuidado ; pues han sucedido muchos acci­
dentes funestos al niño y a la madre, y 
algunas veces ha perecido el niño porque 
el cordon umbilical no estaba ligado , ó 
porque la ligadura estaba mal hecha. Al­
gunas naciones barbaras que rompen el 
cordon umbilical , no dexan por eso de li­
garlo de antemano. o

Las hembras de los animales lamen sus 
hijuelos inmediatamente que han nacido, 
para quitar el humor viscoso que queda 
sobre su cuerpo al salir del amnion. Es 
preciso, por tanto , enxugar al niño recien 
nacido para secarle y lavarle , y para que 
quede tan limpio como si le hubieran la­
mido : se le debe resguardar del frió , por­
que está desnudo ; necesita vestido u otra 
especie de abrigo en los climas fiios , y 
aun en los templados; pues no tiene lana 
ni pelo que le preserve de las injurias del 
ayre. Aunque los corderos al nacer esten 
ya cubiertos de lana , hay algunos de ellos 
que no pueden resistir al frió, de tal modo, 
que se necesita calentarles para preservar­
les de la muerte. No obstante , hay nacio­
nes enteras en climas muy fríos y en otros 
muy cálidos que tienen la costumbre de me­
ter los niños en el agua fria luego que salen 
del vientre de la madre , ó entre nieve, y 
dexarlos en ella hasta que el frió empiece 
á detener su respiración ; y luego los tras­
ladan á un baño de agua caliente : las 
mismas madres se bañan también con su 
hijo luego que han parido. Los indios 
del ísthmo de la América se arrojan en 
el agua fria quando están sudados para re­
frescarse , y las mugeres les bañan quando 
están embriagados* Se cree que estas al-
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tentativas extremadas en el temperamento 
no causen mal alguno,y que al contrario, 
dan mayor robustez al cuerpo.

Todos estos hechos parecen incontes­
tables ; sin embargo, se les pueden oponer 
otros muchos, para probar que una mu­
danza repentina en el temperamento puede 
ser muy peligrosa.

Los animales recien nacidos pueden 
encontrar por sí mismos la teta de sus ma­
dres ; mas las mugeres es preciso que to­
men á sus hijos, y allegándolos á sus pe­
chos para darles de mamar. Quando el 
borriquillo y el potro acaban de nacer, 
hacen varias pruebas para sostenerse so­
bre sus piernas; lo consiguen muy presto, 
y levantan la cabeza para coger la teta de 
la madre. El ternerillo , el cabrito , el cor­
dero , &c. maman también con mucha fa­
cilidad. Las hembras de la mayor parte de 
los animales de uña hendida se echan cer­
ca de sus hijuelos, los quales, luego que 
nacen , empiezan á arrastrarse con la ayu­
da de sus patas para llegar á la teta de la 
madre. Los monos recien nacidos tienen 
tanta facilidad en subir á lo alto, que en­
cuentran luego al punto el medio de agar­
rarse á su madre para acercarse a la teta. 
El niño por el contrario , no tiene otro 
recurso que sus gritos; es menester que 
la madre le tome entre sus brazos y  le 
dé el pecho ; por consiguiente, el niño es 
mas débil y mas falto de medios que 1 os 
animales, puesto que no puede encontrar 
por sí solo el alimento , y que tiene ne­
cesidad de abrigo.

Es natural, que las mugeres den el pe­
cho á sus hijos, pues todas las hembras de 
los animales dan de mamar a sus cachor­
ros j pero entre los animales domésticos 
se encuentran algunos a quienes es me­
nester darles otra leche que la de sus ma* 
dres. Tomemos por exemplo las ovejas: 
estas no paren regularmente mas que un 
corderillo , del mismo modo que las mu­
geres no paren por lo común mas que un 
solo niño ; se ven muchos de estos corde- 
rillos desfallecer y aun morir , porque sus 
madres están faltas de leche para alimen­
tarles , ó porque en lugar de leche , solo 
tienen un licor claro y azulado , que no 
sirve para mantener los corderinos : si se 
les quiere conservar , es menester indispen­
sablemente darles una madre estraña , o

un
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un alimento que supla al que sus madres 
no pueden darles. También entre las mu- 
geres hay muchas madres que no son tan 
buenas para sus hijos como una ama bien 
escogida.

Los ojos de la mayor parte de los ani­
males permanecen cerrados durante algu­
nos dias después de su nacimiento : los del 
niño recien nacido están abiertos , pero 
la prunela ó pupila está cubierta de una 
membrana que se llama pupilár , la que 
impide que el niño distinga los objetos: 
luego que puede percibirlos, corre peli­
gro de quedarse vizco , si le dexan en ca­
ma ó cuna , desde la qual no pueda ver 
sino con un solo ojo la ventana ó la luz 
que ilumine el parage donde está : este 
ojo sería mas fuerte y mas perspicaz que 
el otro , y el niño usaría mas de él que 
del otro , que quedaría vacilante , porque 
estaria sin exercicio ; por tanto, es preciso 
que á la cuna le entre la luz por los pies, 
á fin que los dos ojos del niño reciban igual­
mente la claridad.

Es de maravillar que los pañales y 
mantillas sean la invención de unas Nacio­
nes cultas, y que este uso tan pernicioso 
permanezca en el siglo presente tan ilus­
trado. ¿ Es posible que el amor tierno que 
inspira la naturaleza, y que la obligación 
dicta á los padres y á las madres, respec­
to de sus hijos , sea compatible con un 
tan cruel tratamiento ? se estienden los bra­
zos del niño contra su cuerpo , se acercan 
sus piernas una con otra, y en esta situa­
ción se les envuelve en mantillas, y les ro­
dean de faxas , que no sirven sino para 
estorvar que el niño se sirva de sus pies 
y de sus manos , y para impedir los mo­
vimientos de su cabeza , y á veces la res­
piración. Piense cada uno quál sería su 
molestia si se viese asi preso : esta violen­
cia basta para mover á la desesperación. 
Y con un tratamiento semejante, ¿habrá 
quien se sorprenda de oir á los niños dar 
á entender su miseria y su dolor con gri­
tos repentinos y violentos? Comunmente se 
dice que los niños son mas floxos y mas mi­
serables que los animales; pero es solo por­
que son mas maltratados. El animal, lue­
go que nace , se encuentra libre para obrar 
según sus fuerzas , se sirve de todos sus 
miembros, y con el uso los fortifica. El 
movimiento que toma, le anima y le sa­
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tisface , y asi goza alegremente de su exis­
tencia. Al contrario , el desdichado niño 
padece en la inacción , no pudiendo vencer 
los impedimentos que le detienen ; y si ha­
ce algún esfuerzo para desasirse de sus li­
gaduras, todos son inútiles, y las mas ve­
ces dolorosos. Estos esfuerzos, quando son 
repetidos, son bastantes para viciar las ar­
ticulaciones de la rodilla y de los pies , y 
dexar estevados los niños, como también 
afear otras muchas partes del cuerpo.

Algunos anatómicos , médicos, y físi­
cos , han dado pruebas evidentes de los 
funestos efectos que causan las mantillas, 
y también algunos filósofos las han expues­
to con toda la fuerza y la energia de la 
más persuasiva eloqiiencia; no obstante , es 
muy corto el número de padres y ma dres 
que libran á sus hijos del peligroso cauti­
verio de las mantillas. ¡Quándo se llega­
rá á tratar los hijos como aquellas Nacio­
nes que les cubren con vestidos sin encar­
celarlos dentro de ellos! los de Siam , del 
Japón , y todos los habitantes de las In ­
dias Orientales ofrecen un buen exemplo 
si los queremos imitar.

El niño que nace pasa de un elemen­
to á otro diferente : al salir del agua que 
le rodeaba por todas partes en el vientre 
de su madre , se encuentra expuesto al 
ayre externo , y al instante experimenta 
las impresiones de este fluido tan activo 
que se introduce en sus pulmones, y em­
pieza á producir el movimiento alternati­
vo de la respiración : el llanto y los gri­
tos que oimos en el instante que respira, 
son señales ciertas del dolor que le hace 
sentir la acción del ayre; este es el efec­
to natural de la agitación que causa este 
fluido , cuyo temperamento es desigual 
en las fibras aun tiernas y delicadas del 
niño , que está acostumbrado hasta el ins­
tante de su nacimiento al calor agradable 
de un fluido muy tranquilo.

Los niños no empiezan á reir sino al 
cabo de quarenta dias, y esta es también 
la época en que comienzan á llorar , pues 
antes de este tiempo sus gritos y gemi­
dos no van acompañados de lágrimas: las 
partes del rostro no tienen tampoco toda 
la consistencia, y todo el resorte necesa­
rio para la expresión de todos los senti­
mientos del alma: todas las demas partes 
del cuerpo son igualmente floxas y delica­

das
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das , y no tienen mas que movimientos 
inciertos y poco seguros,

Los niños duermen en el primer tiem­
po la mayor parte del día y de la noche, 
y solo parece que despiertan por el dolor 
ó la hambre.

A la edad de doce ó quince meses, 
los niños empiezan á tartamudear: la vo­
cal que articulan mas fácilmente es la a, 
y sucesivamente las otras quatro z, o, zz, 
de las quales cada una supone algún tan­
to mas de movimiento que la anteceden­
te : en quanto á las consonantes , las pri­
meras que pronuncian los niños son tam­
bién las que requieren menos esfuerzo de 
parte de los órganos , como la b , la m y  
la p.  Por eso en todas las lenguas, y en 
todos los países, los niños empiezan siem­
pre á tartamudear las palabras en donde 
se halla la vocal a , y una de las conso­
nantes que hemos dicho arriba.

Hay algunos niños que á la edad de 
dos años pronuncian distintamente , y re­
piten todo quanto se les dice ; pero la ma­
yor parte no hablan sino a dos años y 
medio , y freqíientemente mucho mas tar­
de : se observa que estos no hablan jamas 
con tanta facilidad como los primeros , y 
los que empiezan á hablar temprano se en­
cuentran en estado de aprender á leer an­
tes de los tres años: se han visto algunos 
que hablaban á la edad de dos años, y que 
leían fácilmente á los quatro. Por lo de­
mas , es muy difícil el decir si es útil ó no 
el instruir á los niños muy temprano. 
Hay tantos exemplos del poco suceso de 
estas educaciones anticipadas , y se han 
visto tantos prodigios en niños de quatro 
años, de ocho , de doce , y de diez y seis, 
que á los 25 ó 30 no eran sino unos es­
túpidos , ó quando mas unos hombres muy 
regulares , que casi se debe creer que la 
mejor educación es la que es mas común: 
aquella que no violenta la naturaleza ; la 
que es menos rigorosa y mas proporcionada, 
no digamos á las fuerzas del niño, sino á su 
debilidad.

Por mas delicados que sean los niños, 
siempre sienten menos el frió en esta edad 
que en todos los otros tiempos de la vida; 
sin duda consiste en que el calor interior 
es mas considerable , como puede inferir­
se de la mayor freqüencia de pulsaciones 
en los niños que en los adultos.
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Los animales quadrúpedos gozan del 

órgano de la voz como los hombres , pero 
no pronuncian sonido alguno articulado, 
ni tienen el don de la palabra. Aunque 
hay varios animales que tienen mucha se­
mejanza con el hombre por la conforma­
ción de la laringe , campanilla ó uvula, 
lengua , dientes y labios , como el mono 
y el gibbon, nunca se ha podido hacerles 
aprender una sola palabra. No obstante, 
Leibnitz dice haber visto y oido hablar á 
un perro : he aqui lo que Fontenelle es­
cribió sobre este asunto el año 1715 en la 
Historia de la Academia Real de las Cien­
cias.

,, Sin un testimonio como el de Leib­
nitz , testigo de vista , nadie se atrevería 
á decir que cerca de Keitz , en la Misnia, 
hay un perro que habla ; este es un perro 
de un labrador , de una figura de las mas 
comunes , y de una estatura mediana. U11 
niño le oyó formar algunos sonidos, que 
creyó se semejaban á ciertas palabras ale­
manas , y movido de esto , pensó enseñarle 
á hablar : el maestro , que estaba desocu­
pado , no perdonó tiempo ni trabajo algu­
no para salir con su intento , y por for­
tuna el discípulo tenia las disposiciones que 
se hubieran juzgado imposible hallar en 
otro alguno ; en fin, al cabo de algunos 
años, el perro llegó á pronunciar cerca de 
treinta palabras: de este numero eran , thé, 
café , chocolat , assamblée , palabras fran­
cesas que han pasado á la lengua alemana 
■sin mutación alguna. Es de observar, que 
el perro ya tenia cumplidos tres años quan­
do le pusieron en la escuela. No hablaba 
sino por eco, esto es, después que su maes­
tro pronunciaba una palabra , y esto por 
fuerza y contra su inclinación , aunque 
no se le maltrataba : se vuelve á repetir, 
que Leibni tz le vió , y le oyó“ .

El Comentador de Heister dice que 
se hace hablar á los perros y á los ga­
tos , dando á su garganta cierta confor­
mación al tiempo de ladrar. Había visto á 
un perro que con este artificio respondía 
á una pregunta que le hacían , mas siem­
pre la misma. Añade este Autor , que 
esto no debe maravillar á nadie , después 
que se consiguió hacer pronunciar una 
sentencia bastante larga á cierta máquina, 
cuyos resortes eran sin duda mas torpes 
que los de los animales.

El
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El perro tiene mas semejanza con el 

hombre que el papagayo , por la comor- 
macion de la lengua , de los dientes , y de 
los labios; y no obstante, el papagayo apren­
de con facilidad á pronunciar varias pa­
labras ; y aun se ven otras muchas aves 
que articulan aunque tienen la lengua pun­
tiaguda.

Con todo eso , la palabra no consiste 
en la facultad de pronunciar las voces; su­
pone la inteligencia necesaria para com- 
prehender su significación , y para pro­
nunciarlas quando corresponde ; ninguno 
de los animales goza de esta inteligencia, 
es peculiar á solo el hombre. Valtamen­
te dirá alguno , que un papagayo ha pro­
nunciado palabras relativas á las circunstan­
cias presentes, y que ha respondido á tiem­
po á las preguntas que se le hacen : este 
acorde no depende sino de la casualidad, 
y de la costumbre que se ha hecho tomar 
al papagayo de pronunciar las palabrrs que 
articula maquinalmente. Pero hay varias 
personas que están muy atentas para va­
lerse de un acaso , en que su papagayo 
parece haber hablado con inteligencia y á 
tiempo ; entonces alaban aquella ave , que 
hace toda su diversión , y que han tenido 
el trabajo de industriar.

Se han visto algunos fetos con dien­
tes , aunque lexos del término de su naci­
miento ; hay niños que nacen con dientes 
bastante grandes para hacer daño al pecho 
de sus amas ; pero por lo regular no tie­
nen mas que las raíces de los dientes colo­
cadas en el hueso de las quixadas , y cu­
biertas con las encias. Los incisorios me­
dios de abaxo son los primeros que sa­
len. Rara vez , dice Sabatier , ( i )  sucede 
osla erupción antes de la edad de siete ú 
ocho meses , ó después de la de doce 6 
catorce. Salen después los incisorios me­
dios de arriba , luego los laterales de aba­
xo , y después los de arriba : los colmillos 
de abaxo suceden á estos últimos; y á es­
tos siguen los de arriba , y por ultimo las 
dos primeras muelas , que en cada lado, y 
en ambas quixadas tocan á los que hemos 
dicho arriba : esta pena no se acaba regu­
larmente hasta que los niños tienen dos ó 
mas años; entonces se dice que ya tienen 
todos sus dientes , porque ya no deben

(i) Tratado completo de Anatomía, tres tomos

salir otros sino á quatro años y medio, á 
cuya edad nacen otras quatro muelas; es­
tas son mucho mas gruesas que las de antes, 
y deben durar toda la vida.

Quando han llegado los niños á la edad 
de siete años , los veinte y quatro dientes 
que salieron primero , y que se llaman 
dientes de leche , porque solo duran los 
primeros años de la vida , caen unos des­
pués de otros , poco mas ó menos en el 
orden con que salieron de las quixadas. 
Por consiguiente, los incisorios medios de 
abaxo empiezan á caer primero : después 
los de arriba, luego los laterales de abaxo, 
y después los de arriba ; después de los 
quales los colmillos y muelas de una y 
otra quixada se desprenden por su turno; 
inmediatamente les suceden otros dientes 
mucho mas gruesos ; á los ocho ó nueve 
años se ven salir las quatro ultimas mue­
las : la dentadura queda entonces comple­
ta , y no vuelven á salir mas dientes has­
ta la edad de 2 6 ,2 8 ,3 0  años, y alguna 
vez mucho mas tarde , que entonces vie­
nen los tardíos ó de juicio.

La adolescencia.

A la infancia sucede la adolescencia» 
empieza á los doce ó catorce años con 
la pubertad , y acaba ordinariamente á los 
quince en las mugeres , y á los diez y 
ocho en los hombres, y algunas veces has­
ta los veinte y uno , veinte y tres , y aun 
hasta veinte y cinco : termina quando el 
.cuerpo ha acabado de crecer, 6 quando ha 
llegado á su mayor altura , según la signi­
ficación latina de la palabra adolescentia, 
adolescencia.

Las señales de la pubertad anuncian 
el tiempo en que el hombre está en estado 
de engendrar , y en el que las mugeres 
pueden concebir. Se dice que la pubertad 
completa es á los diez y ocho años ; el pri­
mer indicio de esta edad es en los dos se­
xos el sonido de la voz , que llega á ser 
ronco y desigual en los hombres , y mas 
agudo en las mugeres , y por el nacimien­
to del pelo que cubre los sobacos y las 
partes de la generación : la barba es una 
señal de pubertad , propia de los mozos, 
lo mismo que el aumento de volumen

de
octavo. París 1777. tom. I. pag. 86. 7 siguientes.
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de los pechos y la venida del menstruo, 
son las pruebas de la pubertad, en las 
mugeres.

Los mas hábiles anatómicos han ob­
servado los caracteres esenciales á cada uno 
de los dos sexos, y han hecho sus descrip­
ciones exactas y circunstanciadas.

La capacidad del pecho, formada por 
las costillas, tiene menos extensión de un 
lado á otro , y mucha mas eminencia há- 
cia fuera en las mugeres que en los hom­
bres : esta conformación no depende en 
manera alguna de las mamas , y parece 
que tiene por causa el volumen de los 
pulmones: los pulmones de los hombres, 
como sus demas visceras, son mayores que 
en las mugeres ; no se podrian colocar 
en los lados del pecho , si la corbadura de 
las costillas no fuese mayor en los hom? 
bres que en las mugeres , y si por corj- 
siguiente el pecho no tuviese mas capa­
cidad por cada lado , y mas amplitud de 
itn lado á otro. Esta extenson del pecho 
no es tan grande á proporción por el me­
dio , como por los costados , porque el 
cuerpo de los pulmones no está en el me­
dio : por tanto , el pecho en los hombres, 
aunque mas ancho que el de las muge- 
res , no debe parecer tan sacado hacia ade? 
lante.

Las caderas de las mugeres son mas 
gruesas que las de los hombres , porque 
los huesos que las forman están mas redo­
blados hacia fuera , y dan mas extensión 
á la pelvis , sirviendo también de basa á 
la matriz en el tiempo de la preñez : es? 
tando redoblados hácia afuera , la abrazan 
y la sostienen mejor que si estuviesen dis? 
puestos como en los hombres.

Lo grueso de las caderas influye tam­
bién en las partes que se hallan vecinas, 
pues son mas gruesas que en los hombres, 
por quanto los músculos que correspon­
den á sus huesos, son proporcionados á su 
magnitud ; pero todos los demas músculos 
son menores que los de lô  hombres, sus 
relieves son menos aparentes en todas las 
partes del cuerpo , las que son por consi­
guiente mas lisas ó mas redondas ; las fac­
ciones del rostro son mas agradables , y la 
piel menos gruesa y menos dura ; los hue­
sos son mas delgados y delicados, las vis? 

Historia Natural. Tom. I.
(i) Historia Natural del Hombre por el Conde

ceras tienen menos volumen , menos ca­
pacidad , y menos consistencia ; la voz 
mas débil y mas aguda , y la complexión 
del cuerpo menos fuerte y mas delicada. 
Todas estas diferencias son perceptibles 
aun en la infancia , no obstante de que las 
partes esenciales en los dos sexos no están 
aun enteramente descubiertas, y no exer- 
cen función alguna.

La pubertad es mas temprana en las 
mugeres que en los hombres; no obstan­
te , viven mas tiempo , pero pierden la fa­
cultad de concebir luego que les cesa de 
vez el menstruo ; Jos hombres gozan mas 
tiempo de la facultad de engendrar»

,, En todos los países meridionales de 
la Europa , y en las ciudades populosas, 
la mayor parte de las mugeres llegan á 
la pubertad á los doce años , y los hom­
bres á catorce : pero en las Provincias del 
norte y en las aldeas , apenas se pueden 
llamar tales las mozas á los catorce años, 
y los mozos á los diez y seis“ . ( i )  El 
menstruo cesa regularmente á los quaren- 
ta y cinco ó cincuenta años , y muchas 
veces á los treinta y seis; pero hay exem- 
plos de que puede durar toda la vida 5 
empezar en la mas tierna edad , y no aca­
bar sino en la edad mas abanzada : sus 
periodos y su cantidad varían también en 
diferentes mugeres ; y se han visto en los 
paises cálidos parir á cinco , ocho , ó diez 
años,

Quando ha cesado el menstruo , los 
pechos se ponen lacios , y la voz se debi­
lita ; quando los hombres han perdido la 
facultad de engendrar por los muchos años, 
tienen la voz quebrantada, pero siempre 
subsiste el carácter mas constante de la vL 
rilidad , que es la barba : esta crece hasta 
la edad mas decrépita , y solo muda de co­
lor , y viene á ser mas suave y flexible.

Es cierto que la barba en los hombres, 
el sonido de la voz, y otros muchos ca- 
rácteres de virilidad , dependen únicamen­
te del licor prolifico ; los Eunucos nos dan 
Una prueba convincente : quando estos es- 
tan privados desde la niñez de los órganos 
de la secreción de este líquido , jamás tie­
nen barba, y su voz es siempre clara y muy 
aguda ; las facciones de su rostro , y lat 
forma de otras muchas partes de su cuer-

I  po,
de BufFoij,
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po , no están tan visibles como en los de­
más hombres; por eso son mas floxos, su 
cuerpo crece menos en todas sus partes: 
tienen mas disposición para conservar un 
rostro fresco , y algunas veces hermoso en 
éxtremo , tienen menor fuerza y actividad 
en el espíritu. Por todos estos caiacteres, 
los Eunucos se semejan mas á las mugeres 
que á los hombres.

En el adulto todos los caracteres de 
los sexos aparecen totalmente distintos; 
no obstante , ha mucho tiempo que los 
anatómicos advirtieron que el clitoris de 
la hembra se semeja casi en un todo al 
pene del macho , y esta semejanza es tan 
sensible en el feto , que es sumamente di­
fícil el conocer su sexo , pues el clitoris 
suele tener tanto volumen como el pene, 
Ruisch hizo esta observación á principios 
de este siglo , en algunos fetos humanos 
que conservaba en su gavinete ; yo tam­
bién la he hecho en muchos fetos , ha­
biendo observado ademas, que á la aber­
tura de ia vulva sigue la dirección de lo 
largo del cuerpo del clitoris sobre el lado 
inferior; de modo que no se descubre hasta 
haber levantado el clitoris. Después de los 
primeros meses de la existencia del feto, ya 
no crece el clitoris á proporción de las de­
mas partes de la generación, tiene muy po­
co volumen en la niña y en la adulta; pero 
siempre se semeja en la conformación al pe­
ne del macho, y solo se diferencia de él en 
que no tiene uretra.

La falta de la uretra es quizas la cau­
sa que impide que el clitoris no llegue á 
ser tan grande como el pene , porque no 
sirve para expeler la orina. He hallado en 
la hembra del loris una prueba convin­
cente de esta conjetura : entre las espe­
cies de animales que he disecado , la hem­
bra del loris es la única cuya uretra se 
estiende todo lo largo del clitoris , y se 
abre por la parte de afuera por la extre­
midad de la glande como en el pene de los 
machos; por eso el clitoris de esta hem­
bra es tan grueso y tan largo como el pe­
ne del loris macho : y he aqui una especie 
de animal, cuya hembra tiene en esta parte 
una exacta semejanza con su macho. Es­
te exemplo prueba claramente que la fal­
ta del crecimiento del clitoris proviene úni­
camente de la privación de la uretra y de 
las funciones de este canal,

U C C I O N
La glande del clitoris tiene su prepu­

cio como el del pene ; pero no la cubre 
en toda su circunferencia, como sucede en 
el macho ; solamente cubre la parte de 
adelante y de los lados : y en lugar de 
formar un circulo perfecto , desaparece en 
las alas de la vulva: esta conformación del 
prepucio de las hembras, denota que las 
alas de la vulva , las forma en parte el 
prepucio : también se encuentra otra ana- 
logia en el raphe del prepucio de los 
machos, que se halla colocado precisamen­
te en el lugar en que creo que se divi­
de el prepucio de las hembras para for­
mar las alas de la vulva: como este ra- 
j)he se continua por toda la longitud del 
pene , y por la mitad del escroto , parece 
que indica el lugar correspondiente á la 
abertura de la vulva ; por consígnente, 
parece que sus alas corresponden al pre­
pucio de los machos, y con mas particu­
laridad al escroto ; á mas de esto , he ob­
servado que la longitud de la abertura 
de la vulva depende de la longitud del 
clitoris. La vulva es de mayor ó menor 
longitud en las hembras de diferentes es­
pecies de animales ; mas por lo común, 
no tiene mas longitud que la entrada de 
la vagina. En las mugeres es dos veces 
mas , y en las monas aun tiene mayor 
longitud ; este exceso de longitud se halla 
siempre del lado del clitoris, cuyo prepu­
cio termina la vulva. Lo que parece que 
prueba mas la correspondencia de la vul­
va con el prepucio del macho es, que en 
el feto la abertura de la vulva está colo­
cada á lo largo del clitoris, no obstante 
que se advierte muy prolongado fuera 
del cuerpo.

No es de este lugar el inquirir quát 
sea la correspondencia de las nimphas y 
del himen en el macho; porque estas par­
tes no son ensenciales : el Autor no ha 
visto nimphas en ninguna especie de ani­
males , ni ha encontrado en alguna las. 
partes correspondientes al himen y á las glán­
dulas mirtiformes de las mugeres.

Comunmente se cree que la presencia 
del himen es la mas cierta señal de la vir­
ginidad ; pero está muy distante de ser 
una prueba incontrastable de este estado, 
que bien considerado mas es un ente mo­
ral , y una virtud que consiste en la pure­
za de corazón , que un ente real y físico.

Mu-
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Machísimas indisposiciones hay que pue­
den destruir esta membrana en las personas 
de la mayor honestidad , y otras muchas 
circunstancias favorables pueden dexarla in­
tacta en las mugeres desfloradas; de mane­
ra, que las unas parecerán corrompidas aun­
que vírgenes , y las otras parecerán vír­
genes aunque corrompidas. Severino Pi- 
neau , uno de los Cirujanos de París que 
mas se ha distinguido por su ciencia y 
erudición , presenta exemplos convincen­
tes de esta proposición en su excelente tra­
tado de Notis Virginitatis“. ( i )

La juventud.

Quando el cuerpo ha llegado á toda 
la altura que le corresponde , acaba la ado­
lescencia y empieza la juventud : esto suce­
de á le edad de veinte ó veinte y cinco años, 
y dura hasta los treinta ó treinta y cinco. 
Durante la juventud todas las partes del 
cuerpo adquieren fuerza , consistencia , y 
todas sus dimensiones: las mugeres llegan 
antes que los hombres á este estado de per­
fección , pues la mayor parte de ellas están 
hechas ya enteramente á los veinte años. 
Considero ahora la juventud con relación 
á la división que se ha hecho de los años 
de la vida en las diferentes edades; pero 
la palabra juventud puede tomarse en otros 
sentidos : se ha dado mayor amplitud á 
su significación , pues algunas veces indi­
ca toda la parte de la vida desde la in­
fancia hasta la edad v iril: en este sentido, 
la juventud comprehende el tiempo de 
la pubertad y de la adolescencia ; y asi se 
dice aun de los niños que son jóvenes, 
quando se quiere hablar de un niño que 
está en sus primeros años.

L a  edad viril.

Quando el cuerpo ha acabado de cre­
cer en la adolescencia , y de tomar todas 
sus dimensiones necesarias en la juventud, 
permanece por muchos años en el mismo 
estado antes de comenzar á descaecer. Es­
te espacio de tiempo es la edad viril , y 
dura desde los treinta ó treinta y cinco 
años , hasta los quarenta ó quarenta y 
£mco : durante esta edad, las fuerzas del

(x) Tratap.o completo de Anatomía por Sabatier,
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cuerpo se mantienen en sil vigor , y la 
mayor mutación que sucede a su figura, 
proviene de la gordura que se acumula 
en diferentes partes del cuerpo. Esta subs­
tancia aumenta su volumen poco mas o 
menos , como sucede en los quatro pri­
meros años de la infancia : la gordura mu­
da las proporciones del cuerpo , abulta las 
facciones del rostro , condensa los miem­
bros , llenando los huecos que habia entre 
los músculos , y los hace desaparecer á 
la vista. Aunque la robustez hace menos 
hermosa y menos elegante la figura del 
cuerpo humano , no obstante , quando es 
moderada , hermosea las personas que an­
tes estaban flacas: pero la demasiada gor­
dura afea el cuerpo , y le sobrepone un pe­
so muy incomodo y muchas veces insopor­
table : asi se han visto algunos hombres que 
no pesaban mas que 130 libras, engordar 
hasta llegar al peso de 500.

* El cuerpo de un hombre bien he­
cho debe ser quadrado , los músculos bien 
manifiestos, el contorno de los miembros 
bastante visible, y las facciones del rostro 
bien señaladas. En la muger todo está 
más redondeado: las formas son mas dul­
ces , y las facciones mas finas : al hom­
bre le compete la fuerza y la magestad: 
las gracias y la hermosura son el adorno 
del otro sexo.

Todo anuncia en el uno y en el otro 
que son los dueños de la tierra : todo in­
dica en el hombre , aun exteriormente, 
su soberanía entre todos los vivientes : se 
tiene en pie y recto : su postura es la 
que conviene para mandar : su cabeza mi­
ra al cielo y presenta un semblante au­
gusto , sobre el qual está impreso el ca­
rácter de su dignidad : la imagen de su 
alma está pintada en su fisonomía : la ex­
celencia de su naturaleza se dexa ver aun 
en los órganos materiales , y anima cop 
un fuego divino las facciones de su ros­
tro : su magestuoso porte , su marcha se­
gura y ayrosa , anuncian su nobleza y 
su clase ; no toca al suelo mas que por 
las extremidades las mas distantes : no le 
ve sino de lexos , y parece desdeñarle; 
los brazos no se le han dado para que se 
sirva de ellos como pie derecho sobre que 
se afiance la masa de su cuerpo : su ma- 

1 2 no
tora. III. pag. 73. París 1777.
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no no debe pisar la tierra , ni perder ro­
zándose con ella la finura del tacto , de 
que es el principal órgano : el brazo y 
}a mano les destina á otro exercicio mas 
noble , á executar las órdenes de la vo­
luntad , á coger las cosas apartadas , á 
apartar los obstáculos , á precaver los tro­
piezos y golpes de lo que pudiera da­
ñarle , á fin de abrazar y retener lo que 
Ve puede agradar , para presentarlo á los 
demas sentidos*4.

La tranquilidad ó la agitación del al­
ma se dexa ver en el rostro por el repo­
so de todas sus partes , y por la dulce 
harmonía que resulta de su unión , ó 
por diversos movimientos , que cada uno 
orresponde á una pasión particular , de­
latando al mismo tiempo todos sus ca- 

ractéres y grados distintos con tanta de­
licadeza como energía. En los ojos, parti­
cularmente , admite la pintura del alma 
una expresión mas señalada y mas viva, 
junta con las alteraciones mas finas y con 
mas variedad. Las personas que son cor­
tas de vista ó vízcas, gozan menos de es­
ta alma externa , que reside principalmen­
te en este órgano.

Los diferentes colores de los ojos son 
él de naranja obscuro , el amarillo , el ver­
de , el azu l, el pardo, y el compuesto de 
pardo y blanco ; entre todos estos , los 
mas comunes en los ojos son el de na­
ranja y el azul, que se encuentran las mas 
veces juntos en un mismo ojo: los ojos 
que parecen negros , no son sino de un 
amarillo algo moreno (llaman castaño), 
ó de color obscuro de naranja , que es el 
opuesto al color amarillo con el blanco 
del ojo , que le hace parecer negro. El 
azul , aunque esté en muy corta canti­
dad en el ojo , es siempre el que domi­
na y oculta de tal modo el de naranja, 
que regularmente le acompaña , que ape­
nas se puede discernir esta mezcla sin 
tnirar muy de cerca y con atención. Los 
ojos mas hermosos son los que parecen ne­
gros ó azules ; en los primeros es mayor la 
expresión y la viveza, y en los otros la 
dulzura y quizas la delicadeza.

Después de los ojos , las partes del 
rostro que contribuyen mas á la fisono­
mía , son las cejas: su naturaleza , diferen­
te de la de las demas partes , las hace 
mas visibles por la mezcla ó Variación}

son como las sombras en una pintura, que 
dan mayor realce á los colores y á las 
formas.

La frente es una de las partes mayo­
res de la cara , y una de las que hacen 
sobresalir mas la hermosura de su forma. 
Todos saben quanto sirven los cabellos pa­
ra la fisonomía , y que es un defecto muy 
grande el ser calvo ; los cabellos que em­
piezan á caerse según que se acerca la 
vejez , son los que cubren la parte mas 
alta de la cabeza , como también los que 
se hallan sobre las sienes; rara vez se ven 
caer enteramente los que acompañan la 
parte inferior de las sienes , ni los que 
hay en la parte inferior de la cabeza. 
Por lo demas , solo los hombres encal­
vecen guando se adelantan en edad ; las 
mugeres conservan siempre sus cabellos, y  
aunque estos se vuelvan canos , como los 
de los hombres quando se acercan á la 
vejez, siempre se les caen muchos menos.

La nariz es la parte mas sobresalien­
te , y la facción del rostro que mas se ve; 
pero como no goza sino de un corto mo­
vimiento , que solo toma en las mas fuer­
tes pasiones, mas contribuye á la hermo­
sura que á la fisonomía.

La boca y los labios son , después de 
los ojos , las partes del rostro que tie­
nen mas movimiento y expresión : la bo­
ca , á quien hace sobresalir el color ver- 
mejo de los labios , y el esmalte de los 
dientes , es , quando está animada por el 
órgano de la voz, como el punto de vis­
ta principal del semblante , en el que los 
ojos se detienen mas largo tiempo.

Los carrillos son unas partes unifor­
mes , que no tienen por sí mismas mo­
vimiento ni expresión alguna , á no ser' 
por el color roxo ó pálido que las cu­
bre involuntariamente en las diferentes pa­
siones , como en la vergüenza , la cóle­
ra , el orgullo, y la alegría por una par­
te , y por otra el temor, el espanto y la! 
tristeza.

„ Toda la cabeza goza de diferentes 
posturas y movimientos , según las dis­
tintas pasiones; se inclina hácia adelante 
en la humildad , la vergüenza y la tris­
teza ; se echa hácia un lado en el descae­
cimiento y la piedad ; se levanta en k  
arrogancia , y se pone recta y fixa en 
la terquedad ; hace un movimiento hácia

atrás
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dirás en la admiración , y otros muchos 
reiterados háoia uno y otro lado en el 
desprecio la burla , la cólera , y la in­
dignación,

,, En la aflicción , la alegría , el amor, 
la vergüenza y la compasión : los ojos se 
hinchan de repente ; un humor supera­
bundante les cubre y les obscurece , y 
dexan caer algunas lágrimas , cuya efu­
sión viene siempre acompañada de una 
tensión de los músculos del rostro, que ha­
ce abrir la boca.

,, En la tristeza los dos ángulos de 
la boca se baxan : se sube el labio infe­
rior , y se baxa á medias el párpado ; la 
pupila del ojo se levanta , y medio se 
oculta por el párpado; los demas mús­
culos de la cara están floxos y relaxa­
dos , de suerte , que el intervalo que hay 
entre la boca y los ojos, es mayor que lo 
regular , y por consiguiente, la cara pare­
ce que se alarga.

„ En el miedo , el terror , el espan­
to y el horror , la frente se arruga , las 
cejas se levantan, y el párpado se abre to­
do quanto puede , sube mas alto que la 
niña del ojo , y descubre una parte del 
blanco de él por encima de la n iña, que 
se baxa y oculta algún tanto en el pár­
pado inferior ; al mismo tiempo la boca 
está muy abierta , sus lados se retiran, y 
dexan ver los dientes de arriba á baxo,

,, En el desprecio y la mofa el la­
bio superior se levanta por un lado , y 
manifiesta los dientes, mientras que por 
el otro hace un pequeño movimiento co­
mo para sonreír ; la nariz se arruga por 
el mismo lado que se levanta el labio , y 
se retira el extremo de la boca ; el ojo del 
mismo lado está casi cerrado , mientras 
que el otro queda abierto como á lo re­
gular ; pero las niñas de uno y otro es- 
tan baxas , como quando se mira de 1q 
alto abaxo,

„ En los zelos, la envidia y la ma­
licia , se baxan las cejas y se arrugan, los 
párpados se levantan , y las niñas de los 
ojos se baxan ; el labio superior se levan­
ta por lino y otro lado , mientras que los 
dos ángulos de la boca se baxan un po­
co , y el labio inferior se levanta por el 
medio para juntarse con el otro medio del 
labio superior.

„ En la risa los dos ángulos de U  bo«

l x i x

ca se retiran y levantan un poco; la par­
te superior délos carrillos se levanta, los 
ojos se cierran mas ó menos; el labio su­
perior se levanta y el inferior se baxa; 
la boca se abre, y el cutis de la nariz se 
arruga en la risa descompasada.

Eos brazos, las manos , y las diferen­
tes partes del cuerpo , concurren también 
á la expresión de las pasiones, En la ale­
gría , por exemplo , todas estas partes es- 
tan agitadas por sus prontos y varios mo­
vimientos,

En la languidez y la tristeza los bra­
zos están pendientes , y el cuerpo que­
da inmóvil; esta suspensión de movimien­
to se echa de ver también en la admira­
ción y la sorpresa ; en el amor , el deseo 
y la esperanza , la cabeza y los ojos que 
se levantan al cielo , parece solicitan el 
bien que se desea ; el cuerpo se inclina 
adelante, como para acercarse á él , y los 
brazos que se estienden , parece le asen 
de antemano. Al contrario en el temor, 
en el aborrecimiento y en el horror , los 
brazos parece rechazan el objeto que can-, 
sa la aversión , se vuelven los ojos y la 
cabeza , como para evitar su vista, y to­
do el cuerpo retrocede en acto de huir su 
presencia.

Aunque el cuerpo del hombre sea ex- 
teriormente mas delicado que el de qual- 
quier animal, no obstante , es muy ner­
vioso , y quizas mas fuerte que el de los 
animales mas vigorosos, atendido el volu­
men que tiene ; porque no se debe atri­
buir á la fuerza de ciertos animales, co­
mo el león , lo que es propio solamente 
de sus armas; las que el hombre ha re­
cibido de la naturaleza no son ofensivas; 
muy dichoso seria si el arte no le hubiera 
puesto en las manos otras mas terribles que 
Jas uñas del León.

El modo mejor de comparar la fuer­
za del hombre con la de los animales, es 
calculando el peso que puede llevar ; se 
asegura que los esportilleros de Constan- 
tinopla llevan sobre las espaldas fardos de 
novecientas libras de peso ; con la ayuda 
de una especie de arnés que inventó De- 
saguliers , un hombre podía llevar , sin 
cansarse mucho , un peso de dos mil li­
bras, Por tanto , si se cargase un caballo 
con proporción al exceso de su volumen, 
que es, quando menos, seis ó siete veces

mas
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mas considerable que el del hombre , la 
carga , que en este caso seria de uoce o 
catorce mil , fuera un enorme peso en 
comparación de los fardos que regular men­
te se cargan á un caballo , aun quando se 
dividiese el peso de la carga con la mayor 
ventaja posible.

Se puede también formar juicio de 
la fuerza por la continuación del exerci- 
ci° t y por la ligereza de los movimien­
tos. Los hombres acostumbrados a correr, 
pueden alcancar y aun pasar a un caba­
llo , ó por lo menos aguantar mucho mas 
tiempo una carrera larga y aun modera­
da : los viageros aseguran que los Hoten- 
totes ganan a los leones } que los Salva- 
ges que van á la caza del orinal, siguen 
estos animales, tan ligeros como los cier­
vos , con tanta velocidad , que llegan a 
cansarlos y los cogen. Se hace también 
mención de ciertos Salvages , que en las 
montañas mas pendientes, y en los paises 
mas incultos , en donde no se encuentra 
camino alguno trrllado , ni huella alguna, 
hacen viages de m il, y mil y doscientas 
leguas en menos de seis semanas o de dos 
meses. El hombre no conoce sus fuerzas, 
no sabe las que pierde con la delicadeza 
y la blandura , y quintas mas pudiera ad­
quirir por el contrnuo exercicio y tra- 
bajo, ( i )

Vuelta de la edad.

Los Fisiologistas dan el nombre de 
vejez á aquel tiempo de la vida huma­
na que comienza después de la edad vi­
ril , y acaba con la muerte ; aunque es ver­
dad que hacen distinción de la vejez ver­
de , senium cYUdwn , y de la vejez decre­
pita. La palabra vejez no puede tener en 
nuestra lengua una significación tan ex­
tensa : un hombre de quarenta ó quarenta 
y cinco años no es viejo , pues aunque 
á esta edad ya da el cuerpo algunas mues­
tras de descaecimiento , no es todavía la 
edad de la vejez ; por tanto , parece que 
se le podrá llamar la •vuelta de la edad ; 
porque entonces ya empieza la naturale­
za á retroceder : la robustez y frescura 
del rostro se disminuyen; y las funciones

de algunas partes del cuerpo empiezan á 
debilitarse.

La vuelta de la edad se estiende des­
de los quarenta ó quarenta y cinco años, 
hasta los sesenta ó sesenta y cinco.

La diminución de la gordura y gra­
sa causan en esta edad las arrugas que 
se empiezan á descubrir en el rostro y 
otras partes del cuerpo : como la piel ya 
no está sostenida por la misma cantidad 
de grasa , y como ya no tiene bastante 
elasticidad para contraerse , se afloxa y 
dobla hácia las partes en donde está pren­
dida por algunas circunstancias particula­
res ; por exemplo , las arrugas que se es- 
tienden desde los dos lados de la nariz 
hasta la parte inferior de la unión de los 
labios , provienen de que se afloxa el cu­
tis de una parte de los carrillos; este cu­
tis , detenido por la nariz y por el ángu­
lo de la boca , forma una especie de hin­
chazón que se estiende desde la una de es­
tas partes hasta la otra , y se hace una ar­
ruga al lado de esta hinchazón.

La vuelta de la edad se conoce por 
una cierta mutación que acaece en el ór­
gano de la vista , cuya causa es bien fácil 
de descubrir. Para ver distintamente los 
objetos, es necesario que los rayos de luz 
que reflectan , y despiden de s í, vayan á 
juntarse al fondo del ojo como en un fo­
co : en la fuerza de la edad , los rayos de­
luz que vienen de los objetos pequeños, 
como las letras de un libro, colocado á ocho 
ú diez pulgadas de distancia del ojo, pa­
decen refracción pasando por todos sus hu­
mores , y principalmente por el cristalino, 
que tiene la figura de una lenteja. Es tai 
esta refracción , que los rayos de luz se 
juntan en un espacio muy limitado en el 
fon,do del ojo , y de este modo se hace la 
visión distinta.

A la vuelta de la edad, disminuida la 
cantidad de los humores del ojo , pierden 
una gran parte de su limpieza ó traspa­
rencia ; la cornea trasparente es menos 
convexa , y por consiguiente vienen me­
nos rayos de luz al fondo del ojo , y no 
llegan á juntarse en un espacio de tan po­
ca extensión que cause la visión clara, 
pues el foco que formarían estos rayos,

es-

(i) Extractado de la Historia Natural del hom- bre del Conde de Euffon,
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estaría mas allá del fondo del ojo. Este 
inconveniente se remedia con apartar el 
libro ; pues viniendo entonces de mas le- 
xos los rayos de la luz , el foco se halla 
colocado en el fondo del ojo ; pero ni aun 
por esto es mejor la visión , porque la 
imagen del objeto se representa mas pe­
queña y mas obscura. A si, desde la edad 
de quarenta, ó quarenta y cinco años, la 
mayor parte de los hombres no podian 
ver distintamente los objetos pequeños an­
tes de la invención de los anteojos , de 
los que ahora se sirven para leer. Este 
descubrimiento se hizo á principios del si­
glo X IV . en el año .1300 : no se sabe 
de cierto sil autor , pero le atribuyen mu­
cha parte al Franciscano Bacon ; sea quien 
fuere el inventor, ha hecho mayor bene­
ficio al género humano que Descartes y 
Newton. Los anteojos de que aquí se tra­
ta , se componen de dos vidros convexos, 
que se colocan delante de los ojos : los 
rayos de luz que reflectan los objetos pe­
queños , padecen refracción en los vidrios, 
y se juntan en mayor numero antes de 
entrar en el ojo : por consiguiente , á la 
segunda refracción se acerca mas el foco, 
y se coloca en el íondo del ojo. Demas 
de esto , como los anteojos juntan muchos 
rayos de luz , llegan en mayor nume­
ro al foco. A beneficio de estos dos me­
dios , la visión de los objetos pequeños es 
tan perfecta en la vuelta de la edad , y 
aun en la vejez , como en la juventud, y 
en la edad viril. Pero es menester tener 
cuidado de no usar anteojos demasiado fuer­
tes para la edad en que uno se halla; 
engañan al que se sirve de ellos , abul­
tando é iluminando mucho los objetos j 
pero son muy peligrosos por la demasia­
da cantidad de rayos de luz que juntan 
en el fondo del ojo , la que era bastan­
te para embotar el órgano principal de 
la visión.

La vuelta de la edad se conoce en el 
desfallecimiento del estómago, que sienten 
3a mayor parte de personas que no hacen 
exercicio á proporción de la cantidad y 
calidad de su alimento ; están expuestas 
á repetidas indigestones , que quebrantan 
su salud. Este punto es tan importante, 
que merece formar uno de ios principales 
artículos de la Historia Natural del Hom­
bre.

De la vejez , y de la edad caduca.

Las señales de la vuelta de la edad 
se van sintiendo mas y mas , é indican 
la vejez á los sesenta , sesenta y tres, ó 
sesenta y cinco años : esta edad se estien- 
de hasta los setenta, setenta y cinco , ü 
ochenta años de la vida. Quando las se­
ñales de la vejez debilitan, el cuerpo, hasta 
obligarle á que se corve y estenue , en­
tonces el viejo llega á ser caduco ; por con­
siguiente, la edad caduca no es otra cosa 
que una vejez enferma.

No obstante , hay muchos viejos, cu­
ya salud se conserva tan cabal en este 
tiempo , como en la vuelta de la edad ; y 
también hay otros en quienes dominan las 
señales de esta edad ; los ojos y el estómago 
se debilitan mas y mas ; la flaqueza del 
rostro aumenta sus arrugas; la barba y los 
cabellos se vuelven canos ; las fuerzas dis­
minuyen , y la memoria empieza á per­
derse.

L a  decrepitud.

Cerca de tres mil años hace que de? 
pa David , que la vida del hombre , des­
pués de los setenta años , ó lo mas tar­
de después de los ochenta , no era ya 
mas que pena y dolor continuo. No pue­
de declararse mejor el carácter de la edad 
decrépita : aunque hay algunos hombres 
tan dichosos, cuya vejez se mantiene has­
ta los setenta y cinco años, y aun mas, sin 
llegar á ser decrépita ; pero son raros es-» 
tos exemplos. Las enfermedades de la de­
crepitud van tomando cada dia mas do­
minio sobre el hombre , y el término de 
esta ultima edad de la vida es la muerte; 
este término fatal es muy incierto , y ape­
nas se puede formar juicio de la duración 
de la vida , sino por varias observaciones 
que se han hecho en gran numero de hom­
bres nacidos al mismo tiempo , y muer­
tos en edades diferentes : harémos en ade­
lante mención de algunas de ellas.

Las señales de la decrepitud prue­
ban el actual desfallecimiento , y anuncian 
la próxima destrucción del cuerpo humano: 
se olvidan las cosas que se tenian presen­
tes aun en la vejez ; la memoria falta entera­
mente , porque ha tomado demasiada con-
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sistencia el cerebro para conservar las im­
presiones antiguas , ó para recibir otras 
nuevas ; los nervios se gastan y endure­
cen ; se viene á ser sordo y ciego , y se 
pierden los sentidos del olfato , del tacto 
v del gusto ; falta el apetito , solo se sien­
te la necesidad del comer ; y aun hay al­
gunos viejos que solo experimentan la sen­
sación de la sed. Después de haberse caí­
do los dientes, la masticación es imperfec­
ta , y malas las digestiones; los labios se 
retiran hácia adentro , los bordes de las 
quixadas estando gastados, ya no pueden 
juntarse unos con otros ; y los músculos 
de la quixada inferior llegan á ser tan flo- 
xos , que todos sus esfuerzos para levan­
tarla y sostenerla son vanos é inútiles.

El cuerpo se agovia en la decrepitud, 
y pierde mucho de su altura; la colum­
na vertebral se encorva hácia adelante, 
porque los músculos de la espalda no tie­
nen bastante fuerza para tenerla recta, y 
porque las vertebras se sueldan unas con 
otras por la parte anterior. Otras articu­
laciones de los brazos y las piernas se en­
torpecen , y no pueden doblarse sino con 
mucho trabajo : es extremada la flaqueza, 
y faltan de tal modo las fuerzas, que el 
infeliz viejo no puede tenerse en pie ; se 
ve obligado á sentarse , ó á echarse en 
la cama : la vegiga queda paralitica , y los 
intestinos pierden su resorte : la circula­
ción de la sangre se hace con mas lenti­
tud ; las pulsaciones no llegan , como en 
el vigor de la edad, ya al número de ochen­
ta en un minuto , se reducen á veinte 
y quatro, y aun á menos, y llegan á ser 
intermitentes: la respiración es mas len­
ta , el cuerpo pierde su calor ; y en fin, 
la falta de circulación en la sangre cau­
sa la muerte.

Duración de la 'vida humana. (i)

Injustamente se queja el hombre de 
la brevedad de su vida : entre todos los 
Entes que respiran , se encuentran muy 
pocos que reúnan en mas alto grado to­
das las causas internas que conspiran á 
prolongar sus diferentes períodos. El tiem­
po que está en el vientre de la madre , es 
considerable, respecto al volumen que tie-

( i)  Este artículo y los siguientes se. han extrae­

rle ; parece también el hombre ser uno 
de los animales en quien se descubre mas 
tarde el germen de los dientes ; su creci­
miento entero , que no acaba sino cerca 
de los veinte anos , es mucho mas atra­
sado que el de muchos animales , cuyo 
volumen excede apenas el del cuerpo h u ­
mano ; no se conoce otro alguno que lle­
gue mas tarde á la edad de la pubertad: 
en fin , lo que es mas esencial , la tela ó 
texido celular , y todas las partes del cuer­
po son de una substancia mas blanda , y 
mas flexible en el hombre , que en nin­
guno de los quadrúpedos. Por tanto , si 
la dureza que van tomando con el tiem­
po las partes del cuerpo , se debe mirar 
como la causa del descaecimiento , de la 
vejez y de la muerte , todos estos térmi­
nos deben distar mas en el hombre, cu­
ya constitución es mas agil , al paso que 
hay menos rigidez y dureza en el cuerpo 
de un viejo decrépito , que en el de un ca- 
bailo de diez años.

El hombre , por consiguiente , parece 
traer consigo al mundo la semilla de una 
larga vida ; y si acaso muere antes de lle­
gar á este distante término , que parece 
prometerle la naturaleza , no puede ser 
ocasionado sino por ciertas causas acciden­
tales que le son estrañas : de suerte , que 
quando se dice que un hombre ha cesa­
do de vivir , se debe entender que no 
ha acabado.

En quanto á la natural duración de 
la vida , no es fácil reducirla á un tér­
mino fixo : no obstante , si es verdad que 
la vida de los animales es cerca de ocho 
Veces mas larga que el tiempo de su to­
tal crecimiento , se debería sacar por con- 
seqíiencia , que los últimos límites de la 
vida humana pueden atrasarse hasta mas 
de siglo y medio , lo que se conforma 
bastante con la experiencia, como se dirá 
mas abaxo.

Falsamente se ha dicho que se acor­
ta la vida humana , á medida que se au­
menta la duración del mundo. En tiempo 
de David , los límites regulares de la vi­
da no pasaban de setenta ú ochenta años; 
ningún Rey de Judá pasó de esta época; 
no obstante , quando el Emperador Ves­
pasiana hizo el empadronamiento de los

Ro­
tado de la Fisiología de Haller,



Romanos en un siglo afeminado , se en­
contraron en el Imperio diez viejos de cien­
to y veinte años, y aun mas. Entre los 
Principes modernos , Luis el Grande vi­
vió 77 años; Estanislao le excedió, y Cle­
mente X II. llegó hasta los 88. En Lon­
dres , aquella gran ciudad , cuyo terreno 
parece que debía ser menos saludable que 
el del campo, en el numero de muertos de 
cada año , se encuentran muchos entre 20 
y 24® , que han pasado de los 90 años; 
y entre estos, cerca de 50 que han con­
tado los 100 , y desde tres hasta siete, al­
gunos que han vivido mucho mas tiempo.

Las transaciones filosóficas hacen men­
ción de un inglés llamado Eccleston , que 
dilató su vida hasta 143 años. Otro in­
glés, llamado Effingham, vivió hasta 144, 
y murió en 1757 en el mes de Febrero.

Entre los ancianos de Noruega , se ci­
ta uno de 1 <5 o años.

Tomás Parre r inglés, murió de edad 
de 152 años el dia 14 de Noviembre de 
163$ : la causa de su muerte fue una su­
perabundancia de humor , causado por la 
delicadeza de la comida , á que había em­
pezado á entregarse desde que experimen­
tó la benevolencia de su Rey.

En general , en la Inglaterra y en la 
Irlanda se conserva la memoria de muchos 
hombres que han gozado una dilatada vi­
da ; ya porque en estos países las circuns­
tancias sean por sí mismas mas favorables 
á la salud , ó ya porque en ellos se cuen­
tan con mas cuidado los hombres cuya vi­
da ha pasado los límites regulares.

Pero entre todos los hombres que han 
existido un tiempo considerable , ningu­
no parece haber dilatado tanto su vida 
como Henrique Jenkins , también inglés, 
el que después de todos los indicios que 
han podido tomarse de su edad , debe ha­
ber vivido cerca de 169 años. Vease Ha­
llen, Fisiología.

El Conde de Buffon ha recogido va­
rios exemplos de personas que han vivido 
ciento y diez años, y mas.

Guillermo Lecomte , pastor de profe­
sión , muerto repentinamente en 1776 en 
la Parroquia de Theuville en los Mallotes 
en el país de Gaux , de edad de 110 años.

En la nomenclatura ó diccionario de 
un profesor de Dantzick llamado Hono- 
vio , se cita un Médico imperial nombra- 
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do Cramers , que había visto en Themes- 
var dos hermanos, el uno de 110 años , y 
el otro de 112 , y ambos tuvieron hijos 
en esta edad.

María C ocu, muerta el año 1776 en 
Websboroug en Irlanda , á la edad de 
ciento doce.

El señor Iswan Horwaths , Caballero 
del Orden Real y Militar de S. Luis , an­
tiguo capitán de Húsares al servicio de 
Francia , muerto en Sar-Alba en Lorena 
el dia 4 de Diciembre de 17754 de cien­
to y doce años , diez meses y veinte y 
seis dias de edad : hasta el fin de su vida 
disfrutó la mas robusta salud , que no fué 
capaz de alterar el uso inmoderado de los 
licores mas fuertes: los exercicios del cuer­
po , y particularmente el de la caza , de 
la que descansaba en el baño , eran para 
él los mas vivos placeres ; algún tiempo 
antes de su muerte hizo un largo viage 
á caballo.

Rosina Iwiwarouska, muerta en Minsk, 
en Lituania , de edad de 11 3 años.

Fockjel Johannes, muerta en la Par­
roquia de Frisa en el lugar de Oldeborn, 
de ciento y trece años y diez y seis dias 
de edad.

Jenneken Maghbargh , viuda Fans, 
muerta el dia 2 de Febrero 1776 en el 
Hospicio de Z u tphen , de edad de 113 
años y siete meses ; siempre había goza­
do la mas perfecta salud , y solo un año 
antes de su muerte había perdido la vista.

En el Diario histórico y político del 
mes de Septiembre del año 1773 , se lee: 
que Patrek Meriton , zapatero en Dublin, 
estaba todavia muy robusto , aunque con­
taba ya 114 años de edad ; había estado 
casado once veces, y la ultima muger te­
nia ya 78 años.

Margarita Bonefant, muerta en W ear- 
Giflford en el Condado de Devon el 26 
de Marzo de 1774 , de edad de 114 años.

Mr. Eastemanp , procurador , muerto 
en Londres el 11 de Enero de 1776 , de 
edad de 11 £ años,

Terencio Gallabar , muerto, en 21 de 
Febrero de 1776 en la Parroquia deKilly- 
mon , cerca de Dungannon en Irlanda , de 
edad de 116 años y algunos meses.

David Biou,muerto en Marzo de 1776 
en Tismerana en el Condado de Clarck en 
Irlanda , á la edad de 117 años.

K En
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En Vilejac , en Hungría , murió un 

labrador llamado Marsk Joñas el 20 de 
Enero 1775 , á los 119 años de edad , sin 
haber tenido jamás enfermedad alguna.

Leonor Spicer , muerta en Julio de 
l 7? 3 en Accomak en la Virginia, de edad 
de 1 21 años: nunca había probado ningún 
licor espirituoso , y conservó entero el uso 
de sus sentidos hasta el ultimo instante de 
su vida.

Dos ancianos que citan las Transacio­
nes filosóficas, el uno de edad de 140 años, 
y el otro de 165.

Hanovio , profesor de Dantzick , que 
se citó arriba , hace mención en su nomen­
clatura de otros dos ancianos , de los qua- 
les el uno murió á la edad de 184 años, 
y el otro aun vivió en Valachia , y tenia, 
según este Autor , 190 años. (1)

Antes de determinar las causas mas co­
munes de una larga vida , es muy del ca­
so examinar quál haya sido el modo de 
vida , y el porte de todos los que han go­
zado de esta ventaja ; porque si han teni­
do algo de común entre s í , de que hayan 
carecido los demas hombres , es muy pro­
bable , que solo se les ha de considerar 
por aquella parte en que se han semejado 
ellos solos , á fin de descubrir los moti­
vos que han prolongado sus dias mas de 
lo regular.

Según este principio , se observa pri­
meramente , que la mayor parte de los 
que han vivido largo tiempo , han sido 
muy sobrios , y han observado un régi­
men exacto : las vidas largas son muy fre- 
qiientes en los Ordenes Religiosos, cuyo 
instituto les reduce á un alimento mode­
rado , y les obliga á la abstinencia de car­
nes y de vino. Aquellos famosos Anaco­
retas , un S. Antonio, un S. Pablo Hermi- 
taño , de los quales el primero murió á 
ciento y cinco años, y el segundo á cien­
to y trece , no conocieron jamás el uso del 
vino , y vivieron solamente con raíces y 
frutas silvestres, que Jes ofrecía el desier­
to en donde estaban retirados.

El Filósofo Xenophiles, que vivió 
ciento y seis años, era de secta de Pitá- 
goras: se sabe que estos Filósofos que de­
fendían el dogma de la transmigración de 
las almas, no se permitían el uso de las

carnes, creyendo que el matar un animal 
era asesinar su semejante.

Un labrador que había vivido en su 
juventud desregladamente , se reformó , y  
llegó igualmente á la edad de ciento y 
seis años. Por el contrario , Tomás Par­
re , de quien se ha hablado arriba , que 
hasta la edad de i$o años vivió muy 
frugalmente , acortó la carrera de su vi­
da abusando de las conveniencias que el 
buen corazón de su Soberano le habían 
proporcionado.

1 Entre otros muchos de quienes pu­
diera hacerse mención , baste citar al cé­
lebre Cornaro , veneciano , que habiendo 
nacido con un temperamento muy deli­
cado , supo , por su grande sobriedad , 
quitar á la muerte un cuerpo ya cascado 
á los quarenta años, y gozar hasta los no­
venta de una salud inalterable.

Se observa igualmente , que muchos; 
de los que han llegado á una edad muy 
avanzada , se han dado á la vida contem­
plativa , como los Filósofos y Anacoretas. 
Se han visto, no obstante , algunos Re­
yes , como Massinissa , Hieron , Artaxer- 
xes, envejecer en medio de las penosas fa  ̂
tigas del gobierno , y las incomodidades 
de la guerra: muchos soldados y labra­
dores han tenido la misma felicidad ; pe­
ro generalmente hablando , los exercicios 
violentos acortan al hombre la vida ; y se 
ha observado que los soldados rasos llega­
ban á viejos antes que los oficiales.

La vida del campo ha dado también 
una muchedumbre de ancianos sanos y 
vigorosos : no obstante , Hans-Loane, Du- 
verney , Fontenelle y otros , que han pa­
sado su vida en las ciudades populosas, 
llegaron á una feliz ancianidad. En ge­
neral , no se debe creer que la mor tan - 
dad sea tan grande en las ciudades co­
mo parece , según prueban las fees de 
muertos ; porque comparando los de lá 
ciudad con los de un lugar del campo, 
s.e encuentra que la proporción de los 
muertos con los vivos es sensiblemente 
menor en los últimos. Pero una de las 
razones principales de esta diferencia , es 
que hay muchos hombres que pasan del 
campo á la ciudad , como los artesapos¿ 
y los criados j otros van á la guerra ó al

mar,
(1) Historia Natural del Hombre por Buffbru
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.-mar, y encuentran allí el fin de sus dias, 
cuya data no puede consignarse en los 
libros de su patria. Las ciudades por el 
contrario , no dan muchos habitadores á 
los campos , á no ser un corto numero 
de Ministros de la Religión ó de la jus­
ticia : esta desigual repartición carga los 
libros de las ciudades de un exceso que 
realmente pertenecía á los de los lugares 
del campo.

Observase también , que los necios es­
túpidos viven mas largo tiempo , lo que 
atribuye Haller á que están libres y esca­
los de aquellas vivas inquietudes, que mi­
ra como el veneno mas activo ; lo mis­
mo sucede hasta un cierto punto con los 
habitantes del campo ; libres de aquellos 
cuidados que acarrea la ambición de ha­
cer brillar los talentos , ó de llegar á una 
alta dignidad , sin remordimientos del ti­
empo pasado , y poco inquietos del ve­
nidero , no experimentan los tormentos del 
espíritu , que destruyen el cuerpo ; jun­
tan á esta tranquilidad de ánimo , que 
es una de las mejores prerogativas de la 
infancia , la de ser mucho tiempo jóve­
nes en lo físico , sobre el qual lo moral 
tiene tanta influencia.

Se han visto , sin embargo , algunos 
filósofos esentos de ambición , llegar á una 
edad muy avanzada : Bacon pone en el 
numero de las causas que pueden contri­
buir a esto , una vida religiosa, que amor­
tiguando el fuego de los deseos de los 
bienes presentes, abre la puerta en el al­
ma á la dulce esperanza de la felicidad 
futura.

Las personas débiles y pálidas , y 
aquellas que han pasado una juventud 
enfermiza , desmienten algunas veces estas 
tristes apariencias , llegando á una edad 
adelantada.

Una sabiduría anticipada, y unos 
lentos impropios de la edad , inspiran fre- 
qiientemente mas admiración que buenas 
esperanzas : el descubrimiento rápido de 
las facultades morales , al mismo tiem­
po que acorta la juventud , parece que 
disminuye á proporción todo el tiempo 
de la vida.

En fin , se ven algunas familias, en 
las quales el hilo de la vida parece me­
jor urdido que en otras , usando de la 
expresión de Haller : asi se vio en To­

más Parre , en quien se cuentan quatro ge­
neraciones , cuya duración se estiende des­
de 112 hasta 124 años,

Haller ha procurado deducir de la$ 
observaciones precedentes , las causas con 
cuyo auxilio un corto numero de hombres 
evitan mas tiempo que los otros la común 
ley de la muerte.

Algunas de estas causas son indepen­
dientes de nuestra voluntad: los mas con­
tinuos cuidados no bastan para librar al 
hombre de las ruinas que causan aque­
llas epidemias, que no perdonan tempe­
ramento , y muchas veces interrumpen, en 
la flor de la edad ¿ el curso de una salud 
hasta entonces inalterable.

Tampoco está en la mano del hom­
bre el evitar aquellas penas é inquietudes 
del espíritu , que excitan en él los males 
del cuerpo , cuyo descaecimiento acele­
ran , ó por lo menos una larga serie de 
infortunios.

Ni menos es libre el hombre en la 
elección de los países que convienen mas 
á las edades diferentes de la vida , como 
son, para los jóvenes, los climas septen­
trionales , sitos hácia el 5o.0 grado de la­
titud , en donde son menos temibles las 
enfermedades agudas , y en donde las pul­
saciones del corazón siendo mas lentas, re­
tardan el incremento del cuerpo,

En una edad mas avanzada , quando 
la freqüencia del pulso es mas tarda , y 
el corazón ha perdido una parte de su 
irritabilidad , el temple mas ventajoso se­
ría el de un país situado entre el 3o..0 y 
el 4o.0 grado de latitud , y aun mas cer­
ca del Equador , junto al campo , en un 
.terreno seco , en donde se pudiese go­
zar de la frescura de la sombra , y ani­
mar con el calor benéfico del so l, el vi­
gor de la irritabilidad que se va per­
diendo.

Júntese á estas ventajas una fortu­
na moderada , para excluir aquellos de­
seos é inquietudes que causan el senti­
miento de la necesidad y de las priva­
ciones.

Convendría también el haber nacido 
de un padre y una madre sanos , é in­
capaces de darnos con la sangre la si­
miente de la gota , de la apoplegia , de 
la hidropesía ó de la tisis , tristes heren­
cias que contraemos á pesar de quantos

K  2 pre-



I N T R O D U C C I O N
preservativos puede oponerles el mas exac­
to régimen , y que nos hacen experimen­
tar sucesivamente el sentimiento interno 
de los males que habíamos adquirido con 
la sensibilidad y ternura de nuestros pa­
dres , que fueron ya su triste victima.

Halier cuenta también entre las cau­
sas de una larga vida , la moderada irri­
tabilidad del corazón , la lentitud del pul­
so , el retardo de los diferentes períodos 
de la vida ; todo lo qual contribuye á 
que se endurezcan menos las partes sóli- 
das del cuerpo.

Aconseja á los jóvenes la abstinencia 
del vino , que mira solo como un reme­
dio , y el uso continuo del agua , que es 
la bebida que la naturaleza ofrece al hom­
bre en sus necesidades; pocas carnes á esta 
edad y muchas legumbres ., pocas sales y 
pocos aromas, y ninguna planta acre,cono­
cida baxo el nombre de crucifera.

Quiere también que todos general­
mente se reduzcan á un alimento frugal, 
que es mas fácil de dixerir , y menos 
expuesto á corromperse y á viciar la ma­
sa de la sangre , cuya calidad mas apre­
ciable (según el mismo) es el carecer 
de acrimonia , y ser semejante á la de 
un niño.

Da á la vejez un poco mas de libertad 
en el uso de las carnes.

Desea en todos una juiciosa media­
nía , con una cierta disposición á la ale­
gría , una sobriedad en las comidas, que 
dexe algún tanto que desear al apetito; 
una moderación , que sea poco menos que 
reserva en el uso de los placeres ., en el 
estudio , y en el exercicio del cuerpo ; 
prefiere también entregarse antes al sueño 
que reusarle.

Como las largas vidas son demasia­
damente raras, parece al pronto que se 
debería entender por duración natural de 
la vida, la que es mas común , esto es, 
la que se encierra en limites bastante es­
trechos. Pero , como ya se ha observa­
do , es preciso distinguir lo que es pro­
pio de la constitución del hombre, de lo 
que es corno una conseqüencia muy re­
gular de su condición.

La primera se dirige á hacer un en­
te vivaz ; pero la influencia de las cau­
sas locales , que es muy difícil de evitar, 
detiene el curso de la naturaleza , y rom­

LXXVI
pe el vaso antes de haberle usado ; de 
donde sucede que una larga carrera que 
.debería corresponder al orden común y 
ordinario de las cosas , llega á ser una 
especie de excepción que no puede pre­
tender sino un cortísimo número de hom­
bres.

Vamos á hacer la enumeración de es­
tas diferentes causas, comenzando la vida 
del hombre desde su nacimiento.

De mil niños , de quienes Halier hi­
zo lista , según los libros de partidas de 
muertos de Londres , habían muerto 23 
casi al instante de haber nacido. Al ar­
rojar la dentadura habían perecido cin­
cuenta, y 277 de convulsiones , ochenta 
de viruelas , funesto regalo que la Abis- 
sinia ha hecho al resto del mundo , don­
de hasta entonces no se habia conocido 
esta enfermedad. El sarampión , otra en­
fermedad igualmente reciente , y que se 
cree originaria de la Arabia , causó la 
muerte de otros siete. Entre las muge- 
res adultas , murieron ocho á lo menos 
de resultas de un desgraciado parto. La 
tisis y el asma , enfermedades comunes 
en Inglaterra , habían quitado la vida á 
191 personas del mismo sexo , y á cer­
ca de la quinta parte de hombres ya he­
chos. Las fiebres agudas se llevaron 1^0. 
En una edad mas avanzada murieron do­
ce de apoplegia , y quarenta y uno de 
hidropesía , sin contar aquellos para quie­
nes habían sido mortales las enfermedades 
menos graves en sí mismas. Solo quedaron 
setenta y ocho hombres , cuya muerte 
pueda atribuirse á la vejez , y entre es­
tos veinte y siete llegaron á vivir 80 años, 
y mas.

Entre las diferentes enfermedades con 
estos funestos sucesos que acabamos de re­
ferir, no hay una que sea una conseqüen­
cia de la constitución del hombre. En ge­
neral , los Ingleses están pocos sujetos á 
enfermedades, exceptuando las viruelas y 
el sarampión , y hay muchos entre ellos 
que gozan de una salud constante hasta 
la vejez ; lo que prueba , que ' no se ha 
de buscar en la naturaleza el principio 
de las enfermedades que se han dicho ar­
riba , aunque estas quitan del mundo mas 
de nueve decimas partes de hombres, y aun 
muchos viejos antes del término que les 
hubiera consumido por sí mismos.

En
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En los otros países dominan otras en­
fermedades que acortan igualmente la vida 
del hombre.

En los climas septentrionales , el es­
corbuto , el cólico de los Lapones, y las 
enfermedades del pecho,son las causas mas 
ordinarias de la muerte.

En ciertas regiones templadas (H a- 
11er cita aqui la Suiza su patria) la hi­
dropesía destruye muchos hombres á la 
entrada de la vejez , que es en la mayor 
parte de personas de ambos sexos el tér­
mino de la vida , después de haber esca­
pado de las enfermedades agudas. Aña­
de este autor , que las calenturas milia­
rias y petechiales , antes desconocidas en 
la Suiza , han venido á este pais hace po­
co tiempo ; y que entre las enfermeda­
des agudas , no hace mucho que la ca­
lentura pútrida á comenzado allí á ser de 
mal genio.

En las regiones cálidas se encuentran 
las enfermedades mas agudas ; hay algu­
nos países en que el sol causa muchas ve­
ces la muerte en pocas horas á las gentes 
del campo , mientras que trabajan ó duer­
men expuestos á los ardores de este astro.

El ayre del Egypto y de la Asia me­
nor , engendra la peste , que arrebata la 
mitad de los habitantes de estos paises.

Entre los Trópicos reynan las calen­
turas ardientes quando está el cielo sere­
no ; y en el tiempo lluvioso ocupan su 
lugar las disenterias , y una especie de 
fiebre que hace expeler una parte de la 
sangre por los poros del cutis , convirtien­
do la restante en una materia de color 
amarillo.

También el frió de la noche en las 
regiones cálidas es el origen de muchas en­
fermedades graves , como la perlesía , la 
esquinancia, la hinchazón de la cabeza, &c.

La diversidad de exposiciones ocasio­
na también muchas enfermedades; los lu­
gares húmedos ó paútenosos causan varias 
calenturas de diferentes caracteres, pero 
todas muy temibles. Los que viajan por 
el mar que está entre Goa y Mozam­
bique , y aun en el mar pacífico , están 
muy expuestos al escorbuto : solo el gé­
nero de vida que llevan los marineros es 
capaz de producir esta enfermedad.

Hay también varias profesiones con­
trarias á la salud ; en Freyberg los que

trabajan en las minas,, perecen regular 
mente de edad de treinta años , por los 
efectos del vapor del plomo : los canteros 
se ven precisados , por su oficio , á tragar 
el polvo que sale de las piedras , de donde 
les resultan las enfermedades de pecho, 
que les conduce á la sepultura.

Otros modos de vivir causan otros ac­
cidentes , que sería muy largo el indicar: 
basta lo que se ha dicho , para probar que 
solo los peligros de que está el hombre 
rodeado son los que precipitan la vida de 
la mayor parte de ellos, y los que la hacen 
llegar mas presto al término á que la na­
turaleza los hubiera conducido lentamente 
y por grados,

T A B L A

de las probabilidades de la duración 
de la vida humana.

Esta tabla se ha formado por la que 
se encuentra en el séptimo volumen de 
los suplementos 4  la- Historia Natural 
del Conde de BufFon : se indica en ella, 
por medio de las mas simples fraccio­
nes colocadas de distancia en distancia , el 
numero de personas que quedan en vi­
da en el total de 23994. Las épocas á 
que corresponden estas fracciones, se de­
ben mirar en el curso del año que sigue 
inmediatamente. Se ha de observar que el 
numero 23994 es exactamente divisible 
por 18 , y por consiguiente por 2 } por 3 , 
por 6 y por 9 : asi las fracciones ? , f > f> 
f*, rg corresponden á las partes del núme­
ro 23994 expresadas por números ente­
ros. E11 quanto á las demas fracciones, so­
lo se puede sacar su valor próximo, limi­
tándose á números enteros.

De 23994 niños nacidos á la misma ho­
ra , es probable que morirán

En un año............ .............. ¿>454’
Quedan § ó 15996.

En 2 años........................... 8832.
en 3 años............ .............  9817.
en 4 años.................... 10517.
en 5 años...................... .. 11026.
en 6 años.................... .. . 11432.
en 7 años.........................  í i 7  39.
en 8 años.................... 11979.

Quedan ~ ó 11997.
en



En 9 años...............   12133. en 60 años..........................
en 10 años. . . . . . . . . . .  12245. en 61 años...........................
en 11 años......................... 12345. Quedan § ó 3999.
en 12 años..........  12438. En 62 años.......... ..............
en 13 años........................  12526. en 63 años. . ....................
en 14 años........................ 12610. en 64 años...........................
en 15 años........................ 12695. en 65 años.........................
en 16 años................. .. . .  12785. Quedan |  ó 3427.
en 17 años........................   12880. En 66 años.........................
en 18 años.........................  12980. Quedan |  ó 2999.
en 19 años......................... 13087. En 67 años...................... ..
en 20 años.........................  13203. en 68 años. .......................
en 21 años.......................  13327. Q uedando 2666.
en 22 años..................   13460. En 69 años.........................
en 23 años.................... .. . 13596. en 70 años.......... ..
en 24 años............ 1373^- Quedan Xó ó 2399.
en 25 años......................... 13877. En 71 años.............. ..
en 26 a ñ o s . . . .................. 14019. Quedan xx ó 2181.
en 27 años.........................  14162. En 72 años.........................
en 28 años.........................  14306. Quedan -¡̂  ó 1999.
en 29 años. ....................... 14451. En 73 años..........................
en 30 años.........................  14599. Quedan x? ó 1713.
en 31 años.......................   14750. En 74 años.........................
en 32 años. . . .................  14903. Quedan x? ó 1599.
en 33 años.  .................  15 ° 5 7 - En 75 años. .............
en 34 años......................... 15215. Q u e d a n d o  1333.
en 35 años........................  15 3 7 5 * En 76 años.........................
en 36 años.........................  15540. Q u e d a n d o  1199.
en 37 años.........................  15710. En 77 años....................
en 38 añ-os......................... 15885. cn 78 a^os.................... .. .

Quedan § ó 7998. en 79 años.........................
En 39 años. . ....................  16066. Quedan ¿  ó 799.
en 40 años. . - .................. 16253. En 80 años........................
en 41 años.........................  16439. Q uedand o 599.
en 42 años......................... 16624. En ,81 años..........................
en 43 años.........................  16808. Quedan ~ó ó 479.
en 44 años.......................... 16987. En 82 años...................... ..
en 45 años.........................  17159. Quedan ^  ó 399.
en 46 años.........................  17325. En 83 años.........................
en 47 años.................... .. 17478. Q u e d a n d o  299.
cn 48 años.........................  17637. En 84 años.......... ..
en 49 años........................  *7798. Quedan ó 239.
en 50 años............... . . . . 179Ó0. En 85 años.........................

Quedan f ó 5998. en 86 años. ............. ..
En 51 años.......................   18123. en 87 años...............
en 52 años.........................  18287. en 88 años.........................
en 53 años.......................   18452. Q u e d a n d o  119.
en 54 años.........................  18620. En 89 años. ......................
en 55 años.........................  18790. en 90 años.........................
en 56 años.........................  18963. Quedan ^  ó 79.
en 57 años......................... 19 137- En 91 años.........................

Quedan |  ó 4798, Quedan ?§5 059 .
En 58 años....................... . 19314. En 92 años. .......................
en 59 años........................  1 9 4 9 3 - Quedan yJ5 ó 47.
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19676.
19861.

20047.
20236.
20426.
20623.

20819.

21014.
21208.

213 9 9 - 
21589.

21778.

21966.

22153.

22334.

22511.

22686.

22860.
2,303°.
23187.

23331-

2 3 4 5 4 -

2 3 5 5 7 -

23640.

23703.

2 3 7 5 7 -
23801.
23839.
23871.

23891.
23909.

23925*

2 3 9 3 9 -

En
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En 93 años. . . . . . . . . . .  23951.
Quedan ó 39.

En 94 años. . . . . . . . . . .  23961.
Quedan ^  ó 29.

En 95 años..................... .. 23970.
Quedan Tor0? 0 2 3 .

En 96 años. . ................  23977.
Quedan T~¿ó ó 15.

En 97 años.......... ..............  23982.
en 98 años. . . . . . . . . . .  23986.
en 99 años...................... ? 23989.

Quedan ^ od ó 4.
En 100 años.. ............ .. 23992,

Quedan To§0o ó 2.
En 101.años................ .. . ? 23994,

' Quedan °

la , ó para precavernos de sus funestas 
conseqüencias por medio de una buena 
conducta.

La muerte natural , considerada sin 
preocupación , parecerá al hombre prefe­
rible á las enfermedades de la decrepitud; 
ademas de esto , quando las funciones del 
cuerpo son casi ningunas , quando ya no 
se tiene memoria , y quando se ha per­
dido el uso de los sentidos , ya queda po­
co que perder : un cuerpo extenuado , unos 
órganos gastados , hacen muy poca resis­
tencia á la muerte ; ¿pues qué sentimiento 
p qué dolor podrá esta causarnos?

Destrucción de ¡os cadáveres.

La muerte.

La vida del hombre consiste en la ac* 
tividad de sus órganos ; estos se fortifi­
can en la infancia , en la adolescencia y en 
la juventud , y se desmejoran en la vuel­
ta de la edad y en la vejez. La muerte 
natural no es otra cosa que el aniquila­
miento ó destrucción de las fuerzas en la 
edad decrépita ; y asi el cuerpo humano 
camina á su fin , y labra su propia des­
trucción desde la vuelta de la edad hasta 
la muerte ; perece por partes , á medida 
que algunos de sus órganos van perdien­
do su acción ; el movimiento del corazón 
es el mas duradero , pero quando este ce­
sa el hombre ha dado ya el ultimo alien­
to , y pasa de la vida á la muerte.

Es muy corto el numero de los hom­
bres que corren por todas las edades de 
la vida , y que mueren al término que 
prescribe la naturaleza ; son infinitas las 
causas que aceleran su destrucción ; no 
se puede imaginar quantos accidentes y 
quantas enfermedades dañan y corrompen 
las diferentes partes del cuerpo , ó retar­
dan ó adelantan sus movimientos , hasta 
causar una anticipada muerte.

De qualquier modo que deba suce­
der la muerte, no se puede saber el tiem­
po ni las circunstancias que la originan; 
no obstante , es de creer que siempre es 
terrible y espantosa , y nunca se piensa 
en ella sino con dolor, Con todo esto, es 
necesario pensar en la muerte , pues esta­
mos condenados á sufrirla , y porque esta 
idea puede ser conducente para retardar­

Despues de la muerte comienza á des­
truirse la organización del cuerpo del hom­
bre ; todas sus partes se relaxan , se alte­
ran y se desunen : esta operación se hace 
por un movimiento intestino de fermen­
tación que origina la putrefacción , y que 
reduce los cadáveres á alkali volátil , á 
aceyte fétido , y á polvo. Se da el nom­
bre de estiércol hecho tierra , al que pro­
viene de la descomposición de los animales, 
y de los vejetales.

El calor y la humedad son muy pro­
pios para engendrar la putrefacción ; pero 
se preservan de ella los cadáveres, por un 
grande calor seco y por un frió excesivo, 
y se conservan quando están helados mien­
tras permanecen en esta situación : los qup 
están expuestos á un calor muy grande, 
pierden sus partes fluidas por Ja evapora­
ción , y se secan antes de corromperse : las 
tierras absorbentes chupan los humores de 
los cadáveres , y disecándolos , los con­
servan *. quando faltan estas circunstancias, 
se usa de otros medios para impedir la 
total destrucción de los cadáveres.

Era cosa muy natural , después de la 
muerte de las personas que se habian que­
rido en esta vida , ó de las que se habian 
hecho famosas por sus hechos , el buscar 
los medios de conservar sus reliquias. Una 
momia entre los Egypeios , ó las cenizas 
en una urna entre los Romanos , eran 
una señal de cariño ó de respeto ; y aun 
todos deberían alegrarse , con la esperan­
za de que permanecerían después de su 
muerte algunas partes de su cuerpo que 
perpetuarían la memoria de su existencia,

y
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y  que en algun modo- conservarían los sea* 
timientos de que se hubiesen hecho dig­
nos entre los demás hombres. El medió' 
mas fácil era el embalsamarlos para pre­
servar sus cuerpos de la corrupción , y 
este es el uso mas antiguo recibido' en. los 
fu n era lesla  mayor parte de las Nacio­
nes lo lian adoptado, y aun hoy se usa, con 
los reyes y los grandes.

Eos Égypcios son los primeros que 
sepamos haber hecho embalsamar Jos cuer­
pos muertos ; tenemos de esto pruebas 
auténticas en la Sagrada. Escritura al cap. 
E . del Génesis,. en donde se dice : „Vien¿ 
do Josef que su padre habla espirado. , 
mandó- á los médicos que le servían em­
balsamar el cuerpo de su padre , y exe- 
cutaron su orden , lo» que duró»; quaren- 
ta días , porque era costumbre el emplear 
este tiempo para embalsamar los cuerpos 
de los difuntos.

Herodoto , el mas ■ antiguo de los his­
toriadores profanos , refiere por menor to­
da.' esta, operación: este Autor es tan jus­
to y  verídico, «que parece muy del caso» 
el copiar todo» el artículo en que trata de 
esta práctica., Se lleva el cuerpo que se 
ha de embalsamar : hay ciertos hombres, 
'destinado»® para esto., y que lo tienen por 
oficio t quinde los parientes han conveni­
do con ellos en el precio del embalsama-' 
miento» , sé 1 retiran y los «tesan en la ca­
sa ; entonces estos; embalsaman el 'Cuerpo, 
con todo el cuidad©' posible, de1 la ma­
nera siguiente f primeramente saca a todo» 
el 'Cerebro po»r las» ventanas de la nariz,, 
por medio ,de cierto' instrumento propio- 
para ello , y  según va saliendo , le rem­
plazan con varios perfumes: después, con. 
una piedra de Etiopia bien afilada , ha­
cen una incisión hácia la parre de los hi­
lares , y sacan los insteñtfin-os por esta aber­
tura s los que después de bien vaciados 
y litados con vino de palma „ acaban de 
limpiarse con ciertos polvos aromáticos, 
llenan luego el vientre de mirra pura y 
'muy molida , de casia y otros perfumes 
(excepto el incienso) , y después le vuel­
ven á coser.' Hecho esto salan el cuer­
po con nitro , y  le diesen sumergido en 
él durante setenta dias , porque no es. 
permitido tenerlos asi mas tiempo. Pasa­
do este , y bien lavado el difunto , ro­
dean todo» su cuerpo de becadas de lino

muy fino , que empapan en cierta goma, 
de que se sirven los Egypcios como de 
cola ; toman el cuerpo los, parientes, man­
dan hacer un. atahud de madera , cuya 
figura imita á la. del cuerpo humano, y  
encierran en, él el muerto ; luego le de­
positan en el lugar destinado para este 
efecto»., y le ponen de píe contra la pa­
red. .Este es el modo» mas suntuoso de 
embalsamar lo»s muerto»s. En qnanto» á los 
que quieren, por su economía moderar el 
gastoesta, es la manera de preparar sus 
cuerpos. Eos embalsamadores llenan una 
geringa de un cierto» licor oloroso que se 
saca del cedro , y hacen con él varias in- 
jecciopes. en el vientre por la .vía poste­
rior , sin hacer al cuerpo, incisión alguna, 
y  sin quitar los intestinos; después le sa­
lan durante el, numero de días que se di- 
so arriba', y  el ultimo de ellos hacen, sa­
lir del vientre el licor odorífero que in- 
tioduxeron,. y que tiene tanta, v irtud,. que 
resuelve los intestinos y les hace salir con 
é l : en, qnanté al n itro ,. consume las car­
nes ,. y  no» dexa, unas que la piel y  tos 
huesos del m uerto; hedió esto», se vuel­
ve ' el cuerpo á los parientes sin .ninguna 
otra preparación. El tercer modo de em­
sal mar es el que se practica con los mas 
pobres : los embalsamadores limpian el 
vientre con cierto» licor pin gante , le saS 

" lan por espacio de de setenta días, y le 
entregan á lo»s parientes,

Dio dore de Sicilia hace también men­
ción del modo de embalsamar los muer­
tos los Egypcios : según este Autor , has* 
bia muchos» oficiales que trabajaban su­
cesivamente en. esta operación : el prime­
ro á quien», llamaban el escribana„ seña­
laba. en el lado» izquierdo del cuerpo la 
parte por donde debían abrirle ; el co»r- 
tador hacía la incisión , y uno de los que 
le habían de salar le sacaba todas las en­
trañas- , excepto, el corazón y los riñones; 
otro le lavaba con vino de palma , y li­
cores olorosos ; se le ungía después du­
rante mas de treinta dias con la goma 
de cedro , con mirra ,, cinamomo y otros 
perfumes : estos aromas conservaban por 
mucho tiempo- el cuerpo entero- „ y le 
comunicaban un oler muy suave ; no 
se desfiguraba cosa alguna o©a estos pre­
parativos , después de los quales le vol­
vían. 4 los p a r a n t e s , quienes le guarda-
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ban en un atahud puesto de pie contra 
la pared, ( i )

La mayor parte de los Autores mo­
dernos que lian hablado de los modos de 
embalsamar que tenían los antiguos Egyp- 
cios, no han hecho mas que repetir lo que 
dixo Herodoto , y si acaso han añadido 
algún hecho ó alguna circunstancia de 
mas , apenas la pueden citar mas que co­
mo probable. Dumont (2) dice que hay 
apariencias que entrase el aloe , el betún 
ú asfalto , y el cinamomo en las drogas 
que introducían en el cuerpo para ocu­
par el lugar de las entrañas: dice también 
que después de la operación se encerra­
ban los cuerpos en atabalees de madera 
de sicomoro , que es casi incorruptible. 
En el Catálogo del Gabinete de la So­
ciedad Real de Londres se encuentra que 
G rew  observó en una Momia de Egyp- 
to que se conserva en aquel Gabinete, 
que las drogas que habían empleado pa­
ra embalsamarle habían penetrado hasta 
las partes mas duras , como son los hue­
sos , los que habían, quedado tan negros, 
que parecían quemados. Esta observación 
le inclinó á creer que los Egypcios acos­
tumbraban embalsamar los cuerpos ha­
ciéndoles cocer en una caldera llena de una 
especie de balsamo líquido , hasta que se 
exhalaran todas las partes aquosas .„ y hu­
biese penetrado enteramente la substancia 
aceytosa y gomosa del balsamo. Propone, 
con este motivo, Grew un método de em­
balsamar los cuerpos, que consiste en ma­
cerarlos primero , y luego hacerlos hervir 
en aceyte de nueces. (3)

En efecto, es muy verisímil que ha­
bría muchos medios para preservar los ca­
dáveres de la corrupción, y que no sería 

Historia Natural. Tom. I.
(1) Historia Universal de Diodoro Sículo tra­

ducida por el Abate Terrason , París 1737. Tom. I. 
pag. 192 y sig.

(2) Viage de Francia, Italia, &c. por Dumont, 
impreso en la Haya en 1699. Tom. II. p. 290. y sig.

(3) Diario de los Sabios , año de 1682. p. 132
(4) Historia de la Sociedad Real por Sprat, 

pag. 209 y siguientes.
(g) Purchas , H i s  Pilg rim e s , Pag- 7%*
(*) En el Gabinete de historia natural de S. M. 

Católica se conserva la mas perfecta de estas Mo­
mias llamadas G u an ch e s , que en Julio de 1764 
envió de la isla de Tenerife el oapitan de infan­
tería D. Luis Ramón Jobel, natural de dicha Isla, 
á su primo D. Francisco Xavier Machado Fiesco, 
actual Ministro de Capa y Espada del Real y supre-

niuy difícil el ponerlos en práctica , pues­
to que., diferentes pueblos lian hecho un 
uso muy feliz de ellos. Los Guanches, an­
tiguos pueblos de la isla de Tenerife , nos 
dan de ello un buen exemplo; pues quan­
do los Españoles conquistaron aquella Is­
la vieron .que los Guanches poseían el ar­
te de embalsamar los cuerpos , y que te­
nían entre ellos una tribu de sacerdotes 
que hacían de él un secreto inviolable y  
aun un misterio sagrado. Como la ma­
yor parte de esta Nación, se perdió' en 
la conquista , no se pudo alcanzar cono­
cimiento alguno de este arte , y solo se 
sabe algo de. su práctica por la tradición: 
después que sacaban las entrañas del cuer­
po , le lavaban muchas veces de seguida 
con una legia de corteza de pía o , seca a! 
sol en tiempo de verano, ó al calor de 
una estufa en. el invierno;. después le un­
gían con manteca ó grasa de oso, que ha­
cían cocer junto con varias hierbas olo­
rosas, como el espliego , salvia &c. : des­
pués de esta unción dexaban secar el cu­
erpo , y la repetían todas las veces que 
eran menester para penetrar enteramente 
el cuerpo : quando este quedaba muy li­
gero era prueba que estaba bien prepa­
rado ; entonces le envolvían en pieles de 
cabras curtidas , y quando querían ahor­
rar gasto , las empleaban sin curtir. (4 ) 
Parchas (5) dice haber visto dos Momias 
de,estas .en Londres , y cita al caballero 
Scory , que vió muchas en Tenerife exis­
tentes después de dos mil años ; pero en el 
día no se conserva prueba alguna de es­
ta antigüedad.

En el Gabinete de Historia Natural 
del jardín del Rey en París se ven dos de 
estas Momias, (*) que traxo de la isla de

L Te­
mo Consejo de Indias, con el fin de que la pre ­
sentase al Rey nuestro señor."

Llegó dicho cadáver í  la Aduana de Madrid 
el 23 de Agosto de 64, y se mantuvo en casa del 
expresado Ministro hasta el día 1 6  de Diciembre 
de 1 7 6 6  , en cuyo dia á las diez y  media de la 
mañana le hizo pasar í  la' real Biblioteca Don 
Bernardo Triarte , también actual Ministro de Capa 
y Espada del Consejo de Indias , á quien D. Fran­
cisco Xavier Machado , que había pasado i  Nueva- 
España, dexó esta comisión; y esta entrega en la 
real Biblioteca consta por carta del Bibliotecario 
Mayor D. Juan de Santander, con fecha de 16 de 
Diciembre de 1766.

En 28 de Septiembre de 1776 se pasó real 
orden ai expresado Bibliotecario Mayor , comuni­

ca-
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Tenerife en 1776 el Conde de Ghaste- 
net Puysegur, Alférez de navio , que man­
daba entonces la embarcación llamada l’Es- 
piegle : se encontraron en una caverna del 
lugar de Arico ; están envueltas en pie­
les , y la una tiene descubierta la cabeza, 
la piel está seca , y las facciones del ros­
tro no bien descubiertas ; pero los cabe­
llos están unidos á la piel y bien, con­
servados : le faltan los pies , pero se le ven 
las extremidades de los huesos de las pier­
nas , que parecen no estar alterados sino 
por la disecación : es muy verosímil que 
las entrañas están reducidas en polvo, por­
que se le ve salir por algunas partes de
la Momia.

El P. Acosta , y Garcilaso de la V e­
ga , (1) no dudaron que los Peruanos 
conocían el arte de conservar mucho tiem­
po los cuerpos de los muertos: dicen es­
tos dos Autores haber visto los de algunos 
Incas y Mamas conservados perfectamen­
te ; tenían todos sus cabellos y sus ce­
jas , pero les habían .puesto ojos de oro; 
estaban con sus vestidos regulares, y sen­
tados al modo de los Indios, con los bra­
zos cruzados sobre el estómago. Garcila­
so tocó un dedo de la mano , que le pa­
reció tan duro como si fuese de made-' 
ra , y todo el cuerpo pesaba tan poco, 
que río hubiera sido carga pesada aun 
para un hombre débil que hubiera que­
rido llevarle. Acosta presume que estos 
cuerpos habían sido embalsamados con 
cierto betún , cuyas propiedades cono­
cían los Indios. Garcilaso dice que no 
advirtió , al verlos, señales de ningún be­
tún ; pero también confiesa que no los 
examinó con mucha atención , y que le 
pesaba mucho el no haberse informado

cada por el Excelentísimo señor Marqués de Gri- 
maldi para que entregase al Director del real Ga­
binete D. Pedro Franco Davila, el cadáver de di­
cho Guanche , con lo demas que hubiese pertene­
ciente á historia natural en la Biblioteca real , á 
fin de colocarlo todo en el real Gabinete ; y en 
fecha de 2 de Octubre escribió D. Juan de San­
tander al enunciado Director para que el dia si­
guiente enviase por el cadáver , que en efecto se tra- 
xo y colocó el dia 3.

Este cadáver , que se encontró en una de las 
cuevas del partido de Guimar (isla de Tenerife) 
que servian de panteones á los Guanches , y que 
debía ser de mucha antigüedad por haberse halla­
do debaxo de otros innumerables cadáveres (á que 
se agrega que desde la conquista de la Isla , cesó

de los medios que habían usado para con­
servarlos ; añadiendo , que siendo Perua­
no , las gentes de su nación no le hubie­
ran ocultado el secreto , como á los Es" 
pañoles, en caso que no se hubiese olvi­
dado este arte en el Perú.

Como Garcilaso no tenia noticas cier­
tas del modo de embalsamar de los Pe­
ruanos , procura descubrirle por ciertas 
conseqiiencias ó inducciones : dice que el 
ayre es tan seco y  tan frió en el C u íc o , 
que la carne se deseca como una made­
ra , sin corromperse , y  cree que se dese­
carían los cuerpos en la nieve antes de 
aplicarles el betún de que hace mención 
el P. Acosta : añade , que en tiempo de 
los Incas se ponian al ayre las carnes des­
tinadas para las provisiones de la guer­
ra , y que quando ya habían perdido toda 
la humedad , podían conservarlas sin salar, 
ni recibir preparación alguna.

Se dice que en Espitzberga , que es­
tá entre los 79 y 80 grados de latitud, 
y por consiguiente en un clima suma­
mente frió , apenas sucede á los cadáve­
res enterrados de treinta años alteración 
alguna aparente : nada se pudre ni cor­
rompe en aquel pais , y las maderas em­
pleadas en la construcción de las barracas 
en donde se cuece ia grasa de la ballena 
parecen tan frescas como si estuvieran re­
cién cortadas. (2)

Si un frió excesivo preserva los ca­
dáveres de la corrupción , como se ve en 
los exemplos citados , no es menos cier­
to que la sequedad que causa un gran 
calor produce el mismo efecto. Se sabe 
que los hombres y animales que están 
enterrados en los arenales de la Arabia, se 
secan prontamente , y se conservan m u­

chos
en ella la costumbre de depositar en cuevas á los 
moradores) se mantiene entero sin que le falte el mas- 
leve ápice , y sin estar carcomido ni apolillado ; de 
suerte que es la mejor y mas bien conservada M o ­
m ia  que se conoce , haciendo muchas ventajas á las 
de Egypto. Estaba envuelto dicho cadáver quan­
do se encontró , en quatro mortajas de pieles de 
cabra, las dos mas inmediatas al cuerpo, ( al que 
estaban sujetas con correas) de pieles de cabra ga­
muzadas , y las otras dos con su pelo , que se man - 
tiene aun intacto.

(1) Historia de los Incas Reyes del Períí, tom.I. 
pag. 18 1 y siguientes de la traducción francesa.

(2) Colección de Viages hácia el Norte. Rúan 
17 16  , tom. I. pag. 153.

U C C I O N
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dios siglos , del mismo modo que si es­
tuvieran embalsamados : se han visto mu­
chas veces perecer caravanas enteras en 
los desiertos de la Arabia , ó bien por los 
ardientes vientos que se levantan , y que 
rarifican de tal suerte el ayre , que c on  
tan enteramente la respiración á los hom­
bres y animales que transitan , ó bien por 
las arenas que los uracanes levantan á una 
altura prodigiosa , y esparcen 4 una gran 
distancia : estos cadáveres se conservan en­
teros , y se van encontrando con el tiem­
po por alguna casualidad. Muchos A u­
tores , tanto antiguos como modernos, ha­
cen también mención de estos cadáveres. 
Shaw ( i )  dice haberle asegurado algu­
nos , que había un gran numero de hom­
bres , de asnos , y de camellos que se con­
servaban desde un tiempo inmemorial en 
los arenales ardientes de Saibah , que es un 
lugar situado , según este Autor , entre 
Rassem y Egypto.

Como la corrupción de los cadáveres 
no proviene sino de la fermentación de 
los humores , qualquier cosa propia para 
impedir ó retardar esta fermentación, con­
tribuye para conservarlos. El frió y el 
calor, aunque muy contrarios , producen 
el mismo efecto por la sequedad que cau­
san ; el frió condensando y espesando los 
humores del cuerpo ; y el calor rarificán­
doles , y acelerando su evaporación antes 
que puedan fermentar y obrar en las partes 
solidas. Pero es menester que estos dos 
extremos sean constantemente los mismos; 
pues si se pasáse alternativamente del ca­
lor al frió , ó de la sequedad á la hume­
dad , como sucede por lo común , suce-* 
deria indispensablemente la corrupción. 
No obstante , hay en los climas templa­
dos ciertas causas naturales, que pueden 
conservar los cadáveres , las que dima­
nan de la calidad de la tierra en que 
están enterrados ; si ésta es desecante y 
astringente , sorbe toda la humedad del 
cuerpo ; y esta es la causa , á mi juicio, 
porque se conservan los cadáveres en la 
Iglesia de los Religiosos Franciscos de 
Tolosa , llegando á tal punto su deseca­
ción , que se pueden levantar fácilmente 
con una mano.

Historia Natural. Tom. I.
(1) Viages de Shaw í  muchas ‘Provincias de 

Africa. La Haya , tom. II. pag. 79. 4.0
(2) Viages al Egypto , Palestina , é Indias Orieiy*

XXXXIIL
Las gomas , resinas , betunes &c. que 

se aplican á los cadáveres, les defienden 
de la impresión que recibirían en las mu­
danzas de temple , y si ademas de estos 
ingredientes se depositase un cuerpo en 
la arena seca y ardiente , se reunirían dos 
medios muy poderosos para su conserva­
ción. Por tanto , no es de maravillar lo 
que cuenta Chardin del país de Coras- 
san en Persia , que es la antigua Bactra- 
na : dice que ios cuerpos que ponen en 
la arena de este pais después de embal­
samados , se petrifican , esto e s , se ponen 
muy duros por la mucha sequedad , y se 
conservan muchos siglos; se asegura que 
hay algunos de dos mil años. (2)

Los Egypcios rodeaban de bendas los 
cadáveres embalsamados , y los encerra­
ban en sus respectivos atahudes ; quizas 
con toda esta preparación no se conser­
varían tantos siglos , si los hoyos ó po­
zos en donde los encerraban no tuvieran 
el suelo de una materia bolar y cretácea, 
incapaz de recibir humedades , y cubier­
tos, ademas de esto , con arena muy árida, 
y de muchos pies de profundidad,

Los sepulcros de los antiguos Egyp­
cios subsisten hoy en día ; la mayor par­
te de los viageros han hecho la descrip­
ción de los de la antigua Menfis , y han 
visto en ellps várias Momias : se ven á 
dos leguas de distancia de las ruinas de 
esta gran Ciudad , á nueve leguas del 
Gran Cairo por el lado del mediodía, y á 
tres quartos de legua de la población de 
Saccara ó Zaceara , y se estiende hasta las 
pirámides de Faraón, distantes dos leguas y 
media. Estos sepulcros están en unos cam­
pos cubiertos de una arena movediza de 
color amarillo , y muy fina : el pais es 
árido y montuoso , y las entradas de los 
sepulcros están llenas de arena : hay mu­
chos de ellos abiertos , pero aun que-< 
dan bastantes por descubrir ; la dificul­
tad está en encontrarlos en unas llanu­
ras que se pierden de vista. Los habi­
tantes de Saccara no tienen otro recur­
so ni otro comercio en sus desiertos, que 
buscar Momias para venderlas á los ex­
tranjeros que se hallan en el Gran Cai­
to. Pedro del V alle, (3) queriendo ba- 

L 2 x u
tales & c ., tom. I. pag. 332 y siguientes,

(3) IbicL
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xar á un sepulcro que no hubiese aun 
sido abierto , se determinó á tomar tra­
bajadores de Saccara , y á ir con ellos 
para hacerles trabajar en su presencia, 
en lugares en que la arena no había es­
tado revuelta ni meneada ; pero quizas 
hubiera perdido mucho tiempo en este 
descubrimiento meramente casual, si uno 
de los trabajadores no hubiera encontrado 
de antemano lo que él buscaba.

Quando se ha apartado la arena , se 
encuentra una abertura pequeña quadra- 
da de diez y ocho pies de profundidad, 
y hecha de modo que se puede baxar 
poniendo los pies en ciertos agujeros pues­
tos unos enfrente de otros : esta especie 
de entrada ha dado el nombre de pozos 
á estos sepulcros ; están cavados en una 
especie de piedra blanca y floxa , que 
se encuentra en todo este pais , á algu­
nos pies de profundidad de la arena , pe­
ro los menos profundos están á quarenta 
y dos pies de distancia. Quando se ha 
baxado al fondo; se encuentran otras aber­
turas quadradas , y algunos - pasages de 
diez ó quince pies, que conducen á unas 
salas de quince ó veinte en quadro. ( i )  
Todos estos espacios están baxo de bó­
vedas , poco mas ó menos como las de 
las cisternas , porque están cortadas en la 
cantera : cada uno de los pozos tiene vá- 
rias salas y grutas, que tienen comunica­
ción unas con otras. Todos estos sepul­
cros ocupan el espacio de cerca de tres 
leguas y media baxo de tierra , y por 
eso llegaban hasta la misma ciudad de 
Menfís: son poco mas ó menos como los 
hoyos de las canteras que se han cava­
do en las cercanías de París , y aun en 
muchos parages de esta Ciudad. (2)

Hay algunas sa^s de estas, cuyas pa­
redes están adornadas de figuras y de ge- 
rogíificos ; en otras las Momias están en­
cerradas en sepulcros cavados en la pie­
dra al rededor de la sala , y cortados en 
forma de hombre con los brazos abiertos. 
Se encuentran otras Momias , y son las

(1) Viage al rededor del mundo por Gemelli 
Careri , tom. I. pag. n i  y siguientes.

(2) Viages y observaciones del Señor de la Bou- 
llaye le (jouz , pag. ^73 y siguientes.

(3) Relación de Viages diversos por Melchi- 
sedec Thevenot, tom. I. pag. 25.
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mas comunes , en unos cofres de madera, 
ó en unos paños empapados de betún: 
estos cofres ó cubiertas están cargados de 
muchas especies de adornos ; tienen tam­
bién varias figuras , como la del muerto 
y otras , y algunos sellos de plomo , so­
bre los quales se ven diferentes graba­
dos. Hay algunos cofres de estos corta­
dos en figura de hombre , pero no se co­
noce sino la cabeza ; lo demas del cuer­
po está todo unido, y termina en pedes­
tal : otras figuras tienen los brazos col­
gando , y en esto se conocen las Momias 
de las personas de carácter ; están colo­
cados en varias piedras al rededor de la 
sala. Hay otros en el medio , puestos so­
lamente en el suelo , y menos adorna­
dos , los que sin duda serán las de las gen­
tes de inferior carácter , ó las de los cria­
dos. En fin , en otras salas están las Mo­
mias esparcidas por la arena.

Se encuentran Momias que están echa­
dos boca arriba , (3) la cabeza al lado 
del norte , y las dos manos sobre el vien­
tre : las bendas de lino con que están ro­
deadas tienen mas de mil varas de largo: 
y por eso dan un gran numero de vueltas 
al rededor del cuerpo , empezando por 
la cabeza y acabando por los pies; (4 ) 
pero sin tocar al rostro. Quando este que­
do descubierto , se reduce á polvo luego 
que le toca el ayre libre. Para que la cabeza 
se conserve entera, es necesario cubrir el 
rostro con una cubierta pequeña de lien­
zo , aplicada de manera que puedan dis­
tinguirse la forma de los ojos, de la nariz 
y de la boca. ( Q  Se han encontrado al­
gunas Momias que tenían la barba larga, 
los cabellos que llegaban hasta mitad de 
la pierna , (6) y unas uñas muy gran- 
des ; y algunos se han visto dorados , ó 
pintados solamente de color de naranja. 
Hay Momias que tienen sobre el vien­
tre ciertas bendas con varios geroglificos 
de oro , de plata , ó de una especie de 
tierra verde , ídolos pequeños de sus Dio­
ses tutelares , y otras figuras de jaspe íj

otra
(4) Ibid. tom. I. pag. 2.
(5) Vease el Diario de los Sabios año de 1714, 

pag. 446.
(6) Los Viages del Señor Viilamont, pag. <5(5o. 

y  siguientes.
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otra materia sobre el pecho ; se les en­
cuentra también por lo común debaxo de 
la lengua una moneda de oro , que va­
le c e r c a  de dos pesos, por esta causa los 
Arabes destruyen todas las Momias que 
encuentran,

Se conoce fácilmente que la materia 
con que están embalsamadas no es la mis-* 
ma en todas; hay algunas que están ne^

los lienzos que cubren á estas ultimas son 
mucho mas finos y limpios, ( i )

En H  de Febrero de 1756 cavan­
do unos labradores de la Auvernia , Pro­
vincia de Francia, un campo situado en 
en el Cantón llamado el territorio de Jrtr- 
Jot, cerca del lugar de Martres-Artieres, 
á dos leguas de Maringa , á dos y me­
dia de Riom , y á tres de Clermont Fer^ 
rand , á veinte y quatro pies de distan­
cia de un camino real hacia el norte, y 
á veinte y seis pasos del riachuelo lla­
mado Artier del lado de mediodía , des­
cubrieron un sepulcro : tenia encima so­
lo pie y medio de. tierra á lo mas ; su 
dirección era de oriente á occidente , se 
componía de dos piedras , de las quales 
una formaba el sepulcro , y la otra la cu­
bierta $ las dos eran de tierra muy flo- 
xa , pues se desmenuzaban al tocarlas, 
La cubierta estaba cayada por la parte 
de abaxo y en figura de arco ; tenia sie­
te pies y medio de longitud , tres pies y 
ocho pulgadas de la titud , dos pies y diez 
pulgadas de altura desde su basa hasta 
la cima, y un pie de diámetro : la cima 
formaba una especie de cornisa de ocho 
pulgadas de ancho , cuyos lados estaban 
inclinados como las cubiertas de los te­
chos quando han sufrido freqiientes llu­
vias. El cuerpo del sepulcro estaba ca-r 
Vado en forma de artesa ; tenia este sie­
te pies de largo , dos pies y ocho pul­
gadas de ancho , y dos y cinco pulgadas 
de alto ; de forma , que todo el sepulcro 
tenia cinco pies y tres pulgadas de al­
tura : (2) estaba groseramente trabajado^

(1) Cosmografía de levante por Andrés The- 
vet, pag. 15 2 7  siguientes.

(2) Según he podido hacer juicio por las di­
mensiones que se refieren en el Mercurio de Fe-

y aunque su cubierta se hizo con mas 
cuidado , no tenia inscripción ni figura 
alguna,

Este sepulcro de piedra encerraba un 
atahud de plomo, que estaba colocado en 
la artesa ; tenia este quatro pies y siete 
pulgadas de largo , un pie y dos pulga­
das y media de ancho , y de alto quin­
ce pulgadas ; no estaba hecho en figura 
propia de atahud , era quadrado , y com­

puesto de dos piezas , de las quales la 
una formaba un cofre de igual anchura 
en toda su extensión ; la otra era la ta­
pa de este cofre , cerrándose las dos co­
mo una caxa sin charnela. La tapa te­
nia dos aberturas, largas cada una de cer­
ca de dos pulgadas, y muy estrechas ; la 
una estaba encima de la boca de la M o­
mia , y la otra , con corta diferencia , sobre 
su estómago ; las dos estaban llenas de una 
especie de borra , que no se pudo saber a 
qué uso estaba destinada,

El atahud encerraba una Momia que 
tenia todas sus partes interiores empapadas 
en una substancia aromática mezclada de 
argila ; tenia sobre sí una cubierta de h i­
lo grueso texido en forma de trenza , de­
baxo de ella había dos camisas ó suda­
rios sumamente finos , baxo de estos un 
bendaje que rodeaba todas las partes del 
cuerpo , como las de un niño de manti­
llas ; y últimamente , debaxo de este ben- 
dage universal se veia otro particular en 
las extremidades , esto es , en los brazos 
y en las piernas, La cabeza estaba cu­
bierta con dos cofias ó gorros, y las ma­
nos y los pies encerrados en unas bolsas 
ó sacos, sin otro bendage particular. La 
piel de todas las partes del cuerpo tenia 
un baño de cierta substancia aromática 
de una pulgada de diámetro, y cubierta 
con estopas empapadas en la misma ma­
teria , cuyas cubiertas interiores estaban 
también penetradas de la misma : las exte­
riores parecían haber sido 'dadas de al­
magre.

El cuerpo de esta Momia es de un 
joven ; 110 se ha podido convenir acerca 
de su edad j unos querían que tuviese

diez

brier del mes de Abril de 1756 vol. 2 , 7 en el 
Diario de Medicina del mes de Abril 1756 , que 
no están conformes exactamente con la descripción 
de esta Momia.
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diez ó doce años, y otros trece ó cator­
ce ; no se podía formar juicio cierto de 
ella sino por la altura , que era de cerca- 
de quatro pies : tenia la cabeza del lado 
del oriente, y los pies hácia el occidente, 
y parecía muy bien proporcionado , ex­
cepto la cabeza que era bastante grande, 
y los pies algo pequeños. Su piel tenia 
toda la flexibilidad y color que se ve en 
un muerto de poco tiempo , aunque era 
morena y tiesa en el rostro y debaxo de • 
los cabellos ; el abdomen cedia al impul­
so de la mano quando le tocaban; todas 
las articulaciones estaban flexibles , ex­
cepto las de las piernas con los pies; es- 
tendiendose por sí solos los dedos quando' 
les doblaban; las uñas subsistían enteras, 
se veian distintamente las lineas qué hay 
en las junturas de los dedos sobre las pal­
mas de las manos , y las de las plantas 
de los pies; los huesos de los brazos y de 
las piernas estaban blandos y flexibles, y 
los del cráneo por el contrario , habían 
conservado toda su dureza. No tenia ca­
bellos mas que en la parte posterior de 
la cabeza , de color castaño , y de dos 
pulgadas de largo : la piel de la coronilla 
de la cabeza estaba separada del cráneo 
por medio de una incisión , hecha para in­
troducir en ella varios aromas mezclados 
con argila. Esta Momia tenia todos sus 
dientes, la lengua y las orejas se conser­
vaban en muy buen estado , el escroto es­
taba aplanado , pero el pene prominente, 
y el prepucio entero : la nariz estaba muy 
aplastada, cuya deformidad hizo creer que 
podian haberle sacado el cerebro por la 
nariz , y lo hacía mas probable el no 
verse abertura alguna en lo exterior de 
la cabeza que penetrase hasta el cráneo; 
pero se reconoció introduciendo una son­
da por las ventanas de la nariz , que el 
hueso ethmoides no estaba destruido , y 
por consiguiente que no se podía haber he­
cho salir el cerebro por esta via , é intro­
ducir aromas en su lugar. El ano no tenia 
señal alguna de dilatación que indicase ha­
berse sacado las entrañas por esta aber­
tura natural para embalsamarlas. Strop- 
pe (Q  queriendo ver en qué estado se 
habían conservado las entrañas, hizo una

( i)  Stroppc , cirujano y boticario en Maringa, 
Autor de la descripción de esta Momia y de su
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incisión en la región epigástrica , intro- 
duxo el dedo en la cavidad del abdo­
men , é hizo salir cantidad de ayre ; sa­
có por esta abertura una parte del epi- 
ploon , que conservaba su consistencia , y 
tenia un color blanquizco ; sacó asimismo 
una porción de los intestinos, y habiéndo­
les hinchado , no advirtió en ellos costura 
alguna , lo que le hizo creer que habían 
sido embalsamados juntamente con los ex­
crementos , sin que por eso hubiesen ex­
perimentado la menor alteración ; sola­
mente en el yeyuno se encontró una ma­
teria semejante á la miel , y que se di­
solvió en el agua , lo que Stroppe juz­
gó ser alguna porción de los excremen­
tos. Quando se introducía el dedo por 
la abertura que tenia el estómago , se ha­
cia sonar al pecho como un fuelle , se 
advertía el diafragma y todas las entra­
ñas flexibles y enteras , como en un ca­
dáver fresco, y parecían embebidas de una 
materia menos sólida que la que cubría el 
exterior del cuerpo.

La materia que había servido para 
embalsamarle tenia un olor muy fuerte 
y penetrante , que aun exhalaba el se­
pulcro después de expuesto al ayre por 
espacio de mas de un mes ; este mismo 
olor se percibia en todos los parages en 
que se depositaba la Momia , aunque es­
tuviese muy poco tiempo ; y aun han 
querido decir algunos, que en los luga­
res circunvecinos incomodaba á los mo­
radores. Quando se tocaba el cuerpo de 
la Momia , ó sus aromas , quedaba por 
muchas horas el olor en la mano , aun­
que las lavasen con agua caliente, aguar­
diente , ó vinagre ; y Stroppe dice que 
solo con espíritu de vino había podido 
quitarle de las suyas. Los Señores Ber- 
nard de Jussieu , y Ruelle , conocidos en 
toda Europa por su ciencia en la histo­
ria natural y chímica , habiendo visto la 
materia del embalsamamiento , creyeron 
que no era otra cosa que una mezcla 
de pez y de ciertos polvos aromáticos, 
principalmente de canela , de incienso, de 
meurn , y de valeriana.

La operación de este embalsamamien­
to se ignora , como su época ; pero se di-

fe-
sepylero , inserta en el Diario de Medicina de Abril 
de 1^56 , de donde he tornado los hechos principales»
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ferenciaba de los modos de embalsamar 
que sabemos tenían los Egypcios, puesto 
que vaciaban las capacidades del cuerpo 
y sacaban las entrañas , o las consumían 
dentro del cuerpo , introduciendo en él 
alguna materia propia para ello : se sabe 
que el natrón , nitro de los antiguos, era 
una verdadera sal alkalina íixa que obra­
ba en las carnes , como la cal en los cue­
ros , que sirve para prepararlos y curtir­
los , y los disuelve si permanecen mucho 
tiempo expuestos á su acción. Los Egyp­
cios salaban los cuerpos , después les de- 
xaban secar al ayre , ó bien pava embal­
samarlos , ó para conservarlos secos sin 
ningún otro preparativo ; pero las entra­
ñas de la Momia de que se ha hablado, 
ni se habían sacado del cuerpo , ni se ha­
bían destruido , pues existían aun enteras, 
y no se veian vestigios de abertura algu­
na por donde se hubieran extrahido del 
cuerpo y reemplazado con otra materia: 
esta Momia tampoco estaba seca; porque 
al salir del atahud , las carnes y las en* 
trañas tenian aun poco mas ó menos la 
flexibilidad y el color de las de un ca­
dáver reciente. Por consiguiente este mo­
do de embalsamar es mas perfecto que el 
de que usaban los Egypcios , pues esta 
Momia estaba mas entera y mejor con­
servada que las de Egypto , según se in­
fiere de las relaciones de los Autores an­
tiguos , que tratan de los modos de em­
balsamar que tenian los Egypcios, y de la 
inspección de las Munuas que se han en­
contrado en aquel pais.

Puede ser que la Momia encontrada
Auvernia no fuese tan antigua como 

las de Egypto ; pero es verosímil, que 
hubiera permanecido largo tiempo^ en el 
mismo estado en que se le encontio ; por­
que los primeros tiempos son los mas di­
fíciles. No obstante , este modo de em­
balsamar parece mas simple que el de los 
Egypcios; solas las injecciones del petró­
leo por dentro , y un baño del pisasfalto 
por de fuera del cuerpo , bastarian qui­
zá para hacer una buena Momia y el 
de Auvernia contenia estas dos cubiertas. 
Qualquiera que haya sido la operación 
del embalsamamiento de esta Momia , es 
cierto que no se haría otra igual en el 
día ; pero sin duda llegaría á hacerse tan 
buena, si se aplicasen y perfeccionasen á
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este a rte ; ó por lo menos se harían me­
jores embalsamamientos que los que se es- 
tan haciendo actualmente.

En varios pedazos de ambar amarillo, 
se ven distintamente muchos insectos muy 
bien conservados; esta substancia es la mas 
natural, mas perfecta , y mas propia para 
embalsamar.

Los huesos y demas partes sólidas del 
hombre y de los animales , que se que­
dan sobre la tierra ó enterradas, pierden 
toda su substancia carnosa ; se pudre , se 
seca y se vuelve polvo , el qual se va 
con las aguas, quedando solamente la par­
te cretácea ; á estos huesos se les da el 
nombre de fósiles , y aun advierte toda 
su estructura. En fin , quando las partes 
cretáceas se desunen y  reducen á polvo, 
los huesos dexan de existir y se vuel­
ven tierra.

Pero si sobreviene un suco petrífico 
á los huesos fósiles , que les penetre y 
deponga sus partes pedregosas en las ca­
vidades que dexan vacias las substancias 
carnosas , se llenan estas cavidades , y el 
hueso se petrifica. Entonces adquiere ma­
yor peso , aunque sin mudar de figura, 
y si se rompe , aun se ve por dentro la 
estructura del hueso ; porque 3a nueva 
substancia petrosa que recibió del suco 
petrífico , no se unió bastante a la anti­
gua para dexar de conocerse la juntura, 
y de señalar la forma de las casillas que 
llenaba la substancia carnosa del hueso en 
su primer estado ; estos son los indicios 
para conocer los huesos petrificados, ob­
servando su rotura.

Algunos sostienen haberse encontrado 
esqueletos humanos petrificados entera­
mente ó en parte , y encerrados en pie­
dras , ó enterrados: por lo menos se en­
cuentran en diferentes estados ó sexos va­
rios huesos humanos y de animales; yo 
los he visto en el yeso en Montmartra 
(montaña á la salida de París) y en ala­
bastro.

Hay , finalmente , muchos cadáveres 
que se conservan largo tiempo , porque es- 
tan impregnados de partes de hierro y de 
cobre : de una mina de este metal que hay 
en Fahlun (en Suecia) se sacaron dos cada- 
veres humanos, para decirlo asi, vitrioli- 
zados.

ANI-



.

X K y ,
' X* viG;

V' b: V \ 6 ¿X :<:■>
I

■ } ro ¿í--■.-> <-.■ oír ■ •• ■ 'b r. • o¿ ió i ¡6 Cl ■
■ : ■ ' ; .. : ■ . ■i, i . s; g i ; ■

;í t  t ; - £ ° ; r  b « . „ í». :L!. , GIS , > '¿b  . ,
, . rü ,V cü  i í u '  V í A o  ■ i t - .

' 7 - b ■ 7 -;r-; -7. Víf o j - '¿irá <:•:>! f: ■ i  Ü  o u . ív .

G;-' \ 7*..: ' ' : •■•'«. .vi' . 
'

■>, ">¿<irnrGÍ 
] frír*€rí rtfife

■ i b ; n   ̂

.. i 'V?:rr ;;
■

; G; ib p
3.1b ííc .... :• ■<. - i; :6ü« . Wru:

■ x f tí..... ... 7 -v V V'G'g ■; b b crÔ Ui-: ' ¡' ■‘ ■■■•ir-.
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ANIMALES QUADRUPEDOS,

C E T A C E O S .

A,
ABA

.BADA. Es en las Indias, Bengala, y  Paca­
na , el nombre del rinoceronte , que Valisnieri 
describió imperfecta y confusamente con el nom­
bre de Abada. Vease R inoceronte.

A caballadero. El sido y tiempo en que los 
caballos cubren las yeguas.

Acaballar. Tomar ó cubrir el caballo ó ga­
rañón la yegua.

AGARIMA. Es , según Barreré, el nombre 
que tiene en la Cayena el marisma , mono de es­
pecie pequeña , y de la familia de los Sagoines. 
Vease Marikina.

ÁCEBRA. Es ur.o de aquellos nombres de que 
estaba cargada la nomenclatura de la antigua En- 
cyclopedia , por falta de un examen exáóto ó de 
conocimientos bastante extensos, es muy común 
el ver en ella una especie tres y quatro veces ba- 
xo de nombres diferentes, y figurarla en cada una 
como especie diversa aunque en lo esencial sea la 
misma : y asi esta acebra ,  especie de caballo silvestre,  
que se domestica con mucha dificultad ,  y está man­
chada de blanco y negro,  ligera en la carrera,  y  que 
se halla en la baxa Etiopia , no es otra cosa que 
la cebra. Vease C ebra.

A cecho, (caza.) Es el parage donde el cazador 
se oculta para esperar y acechar la caza , y ma­
tarla á hurto. Vease el artículo Lie ere .

Acompañar , ó acompañarse. Dicese que el 
ciervo se acompaña quando, por librarse de los 
perros que le persiguen, va á buscar otro ciervo, 
y  procura substituirsele , y dar asi el cambio á 
los perros. Vease para todas las menudencias de la 
ca^a del ciervo , el artículo que trata de este ani­
mal.

ACUCHI. (el) Pequeña especie del agutí , ó pu­
ramente casta subalterna en la especie del agutí. El 
a cuchi se diferencia de aquel en que tiene la cola 
chica, y el agutí no tiene ninguna. El acuchi es 
también mas chico que el agutí, y su pelo no es 
roxo, sino de color de aceytuna. Es bastante co­
mún en la Guayana, y en las demas partes de la 
América meridional. Se halla en los bosques gran­
des. Su carne es excelente comida , es blanca , y 
tiene el olor como la de galapo. Quando los acu­
chis se ven perseguidos de los perros , se dexan 
coger, antes que echarse en el agua : dicen que 
las hembras no paren mas de uno , ó dos á lo

Historia Natural. Tom. I.

ACU
mas; pero esto es dudoso. Se domestican fácil­
mente  ̂en las casas, y tienen un chillido seme­
jante á el del cochino de Indias, pero chillan ra­
ra vez. En las islas de Sta. Lucía y de Granada dan 
a los acuchis el nombre común de agutí.

ACULLIAMA. Es, según Hernández, el nom­
bre del ciervo de Nueva España , semejante al de 
Europa. Vease C iervo.

ACUTI. Según Laet y Pisón le escriben , es
el agutí. Vease este artículo.

ADAX. (el) De los Africanos antiguos , es el 
antílope, especie de gacela. Vease A ntílope.

ADDIRO. En el viage á Indias del P. Vicente 
María , es el adiva  ó adive. Vease adive.

ADIL. En las observaciones de Belon , es el adi-» 
ve. Vease este artículo.

ADIMAIN. En Berbería es el carnero del Se- 
negal y de Guinea. Vease C arnero.

ADIRES, „  La Encyclopedia antigua dice que los 
, ,  adir es son unos perritos finos astutos , pero voraces9 
3, y que en Berbería cogen en las casas quando el-hatn«  
,3 bre les precisa acogerse á ellas. También los hay en 
, ,  Versia,  y son mayores que en Berbería. Los perros no 
„  se atreven á acometer á estos animales; pero son 
„  del mismo color unos que otros. Los hortelanos de 
, ,  aquellas regiones dicen que se mezclan con los perros
„  comunes.cc----  Si se puede descubiir alguna cosa
cierta de hechos tan dudosos , creo que, baxo el 
nombre de adires, han querido significar el adive.

ADIVE ó ADIVA. (el) Es un animal carnice­
ro , muy común en el Levante y en Africa , el qual 
se parece al lobo en la figura, en el pelo y  en la 
cola; pero es menor que la %orra. Su especie se 
acerca á la del chacal; sin embargo el adive no 
es tan feroz, y es mas fácil de domesticar. En las 
Crónicas francesas del tiempo de Carlos IX. lee­
mos que muchas señoras de la corte tenían adives 
en lugar de perritos. Según esto, se habrá podido 
mirar el adive como un chacal pequeño domesti­
cado ; pero como se hallan en las mismas regio­
nes chacales y adives silvestres, y siempre hay una 
diferencia considerable entre estos animales, asi en 
el tamaño como en el natural, la qual se halla ra­
ra vez en una especie libre , parece que deben mi­
rarse estos dos como dos especies distintas , has­
ta que se verifique de hecho que se mezclan ó 
toman, y producen juntos. Esta presunción es tan» 
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to  mas fundada quanto p arece  conform arse co n  la  
id ea de los antiguos H om ero  , A ristó te les y  O p¿a- 
n o  , entre quienes e l thos y  la  pantera parece que 
m uestran separadam ente , y  de una m anera distin­
ta ,  e l  p rim ero  e l chacal, y  e l  2 .0 e l adive. Véa­
se C hacal.

A E L G . E n  N o ruega e s  e l  elan. Vease esta v o z .
A E L U S . Según H ernández ,  e s  la  ¿veta  ,  vease

este artícu lo . _ . ,
A G U T I ,  ( e l )  E l  agutí e s  un anim al de A m e ­

r ic a , del tam año de la  lieb re  ,  y  que im p rop ia­
m ente han m irado algunos co m o  una especie de 
co n ejo  ó rata grande , a  q u ienes -se asem eja m uy 
p oco  j  d iferenciándose en lo  m as esencial. T ien e  
e l lab io  su p erio r h end id o  com o la  liebre ,  la  co­
la m as corta  que e l c o n e jo , las orejas cortas y  an­
chas , la quixada sup erior .avanzada sobre la  in fe­
r io r  , e l  hocico  com o e l  liró n  , los dientes co m o  
la m ona ,  e i pescuezo la r g o , las piernas delgadas, 
quatro dedos en las m anos y  tres en  las patas; 
e l p e lo  de co lo r  pardo c o n  m ezcla  ro xa . G ruñe , y  
es tan g loton  com o e l  cochino  ; quando está re ­
p leto  ,  esconde lo  que le  so o ra  e n  v a r io s  parages, 
para encon trarlo  quando lo  necesita- Q uando se 
enfurece eriza  su pelo  tosco  hacia la anca ,  pa­
tea fuertem ente co n  los p ies ,  y  m uerde cru elm en ­
te : se com place en h acer daño ,  cortar y  ro e r  
to d o  lo  que encuentra. Su m ansión com ún es en  
lo s  bosques y  sotos ; donde habita es en lo s  h ue­
co s de lo s  á rb o le s  y  cepas podridas : se m antie­
ne de fru tos , pacatas,  hojás y  raíces de las plan­
tas y  a rb o iillos. Se sirve  de las m anos con ¡o  la  
a r d i l l a p a r a  agarrar lo  que com e y  lle v a rlo  á la 
b oca : corre  m uy aprisa en lo  llan o  y  cuesta a r­
riba ;  pero  co m o  tien e las piernas de delante m as 
cortas que las de atras , ro d aria  sino acortase e l 
paso cuesta abaxo . T ien e  la  vista p ersp icaz , el o i­
d o  m uy .fino , y  e l  grito  .sem ejante i  e l  del c o ­

ch in illo .
E l  .agutí no  tiene graso  ;  su carne es tan blan­

ca y  casi tan buena co m o  la  d el co n ejo  ,  y  tiene 
e l m ism o gusto  y  o io r  ;  se com pon e y  guisa 

■ como el coch in illo . V ie jo ,  ó  cach o rro , siem pre e s ­
tá tierna su carne ;  p ero  lo s  de la  o rilla  d e l m ar 
son lo s  m e jo res : se cogen  co n  tra m p a s , se m atan 
á hurto , ó se cazan con p erros ,, y  tam bién se co­
gen  fácilm ente ahum ando sus g u a rid a s ,  ó  fo rzán ­
d o lo s á co rrer en e l cam po entre  lo s  cañaverales de 
azúcar cortados 3 d ond e es fác il alcanzarlos , porque 
se  m eten  y  em barazan en  la  cam a espesa d e  hojas 
que cubre e l te rren o . L o s  in d ios y  n egro s que sa­
ben segu irlos co n  re c la m o , m atan quantos q u ieren , 
y  lo s  salvages usan de ios dientes d e l agutí,  p orque 
son  c o rta n te s , para hacerse incisiones en e l p elle­
jo  en sus cerem on ias de lu to .

E sto s  an im ales habitan so lo s en sus m adrigue­
ras , ó  quando m as la  ¡madre con  sus h i j o s p e r ­
m anecen en  sus v iva re s  tod a la  noche , á m enos 
que no  haga lu n a ; p ero  co rren  tod a la  m a y o r  par­
te d el día. L a  hem bra pare tres ó quatro ,  y  algunas 
veces cinco cach orrillos e n  todas las estacion es d e l 
año . Prepara á sus h ijos una cam a de ho jas y  h e n o , 
y  dos ó tres dias después d e  su  nacim iento los 
transporta á lo s  agu jeros de lo s  á rb o le s , don d e io s 
dá de mamar m uy poco  tiem po , p orque crecen

AHU
prontísim am ente. C o g ié n d o lo s  pequeños se domes-» 

tican con  facilidad.
E l agutí parece ser p ro pio  so lam ente de las re ­

g io n es m eridionales y  cálidas de A m é r ic a ;  sin em ­
bargo puede v iv ir  en un clim a m as te m p la d o , co n  
tal que se le tenga á e l abrigo  d e l fr ío  y  de la  hu­
m ed ad . E n  las islas Antilas n o  h ay m as que una es­
pecie de a g u tí ;  pero  en la C a y e n a  y  T ierra  firm e 
aseguran que hay d o s ,  y  que la segund a, que se lla­
m a agucbi 6 acucbl,  es mas pequeña que la  prim era.

E l  agutí es e l  mus silvestris americanus,  cunículi 
magnitudine porcelli pilis -etvoce ,  de H a y ;  y  e l cuni- 
•cillas caudatus, auritus, pilis ex rufo,, et fusco mixtis,  
rigidis ,  vestilus , de E risso n .

A g u z a d e r o , (moni.)  E s e l sitio  d ond e e l ja- 
■ valí,  quando está en z e lo ,  escarva y  aguza sus na­

vajas.
A H U . N o m b re  que se d á  en P e rsia  á la  gacela,

ó  freirán. Vease T zeiran..
** A H U IT Z O L L . (e l) E s  un anfibio , que v iv e  

en los ríos de los países cálid os de la nueva Espa­
ña. Su cuerno tiene un pie de largo  ; su h ocico  es 
agudo y  largo  , y  la  co la  grande. E l  co lo r d e l p e lo  
es en parte n e g r o , y  en parte pard o  obscuro .

** A hu liad ero. {mont.) E l  sitio  d ond e se juntan 
los lobos de n o c h e ,  en lo s  cam inos que van  á las 
cum bres , y  a llí ahullan y  escarvan ,  io  que se c o ­
n oce  p o r la  m añana p o r estar la  tierra m ovida.

Ahullido. G r it o  lú g u b re  y  continuado ,  que a r ­
ro jan  vario s  anim ales c a rn ic e ro s ,  especialm ente lo s  
lobos quando están ham brien tos , y  .algunas veces 
quando están en ze lo . L o s  lobos abullan por la noch e, 
y  mas en e l h ib iern o  que en e l veran o . E l  perro 
quando ha perd ido  á su am o tam bién a rro ja  un ge­
m id o  d o lo ro so  ,  que es una especie de ahullido.

A H U L L A 0 O R E S . S e  le s  dá este n om b re á unos 
monos que continuam ente están ahullando , y  son la  
Harina y  la  aluata. Veanse estas vo ce s.

A L A C T A G A  O  A L A G T A G A . N o m b re  de una 
■ especie de gerboisa que se halla en  e l país de lo s  T á r­
taros M ongües. Vease Gerboisa.

A L A N O . P e r ro  grande y  fu e rte , que vulgarmen­
te se llam a perro de presa. Vease Perro.

A L C E , (el) E s  e l elande  lo s a n tig u o s ; p ero  pa­
rece  que C e sa r solam ente señ aló  la  hem bra elan con  
este nom bre ., pues dice que el alce no  tiene cuernos\ 
y  al con trario  e n  o tro  pasage de sus comentarios que 
h a  ocupado hasta ah o ra  á lo s  sa b io s , fiest '¿os cerní 
figura , &c. bell. Cali. lib. Vi. nim. 2 6.). P arece  que 
so lo  describió eVelan m a c h o ; lo  que y o  ju z g o , á lo  
q ue añade, es que'en esta especie a s i d  macho como la 
hembra tienen cuernos: luego este buey con figura de cier­
v o , cuyos cuernos arrimados a la raix, de modo que figu­
ran un tronco solo,  ojie se divide después ,  y se dilata 
en ramas anchas palmeadas. (  Vease e l pasage latin o  en 
e l lugar c ita d o ) es ciertam ente e l elan;  y  asi tom an­
d o  C esar separadam ente e l m acho y  la hem bra se­
ñala aqui d os especies en una ,  las qualcs to d o s los 
ind ividuos tienen astas ,  y  en la otra ninguno. Su 
buey aervo será pues e l elan m ach o  , y  p o r alce ha­
brá indicado so lam ente la h e m b ra ; sin  e m b a rg o , se­
gún la acepción general de la antigüedad ,  este nom ­
b re alce dem uestra , y  debe perm anecer p ara  demos­
trar la especie entera d el Elan.

A. E C O . C o n  este n om b re han dem ostrado unos
ani-
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animalitos d o m é stico s , que lo s  Españoles hallaron 
en M éxico y  en e l P e r ú , en tiem po de la conquis­
ta ;  eran del tamaño y  casi d el natural de nuestros 
perros pequeños. Había dos especies de alcos , unos 
m uy gord os y  l le n o s , con  la cabeza m uy chica y  
blanca p or la parte a n te r io r , las orejas pendientes, 
y  en parte le o n a d a s , e l hocico  bastante sem ejante 
á el del perro , el cuello  c o r t o ,  y  casi sin in terva lo  
entre la cabeza y  pecho. E l  lo m o  arqueado y  cu­
bierto  de un p e lo  a m a rillo , la cola b la n ca , corta y  
p en d ien te ,  el v ientre  g o rd o  y  te n d id o , con m an­
chas n e g r a s , las p iernas y  los pies b la n co s ,  io s  de­
dos com o el del perro ,  y  arm ados de uñas largas y  
puntiagudas. Esta especie de ¿íleo serv ia  de perrito 
faldero a las dam as Peru leras. H abía otro  aleo flaco 
y  de aspeólo t r is te ,  destinado á la  caza. Es m uy 
posible que estos anim ales , aunque de castas m uy 
diferentes en la  apariencia de la de nuestros perros, 
hayan salido sin em bargo del m ism o origen . Las 
prim eras relaciones de A m érica  hablan de los alcos, 
p ero  las siguientes com o tam poco las de lo s  viage- 
ro s m odernos que han escrito sobre estas reg io n es 
del nuevo  m u n d o , no  hacen m ención alguna de 
e l lo s , com o si esta especie se hubiese perd ido  y  
aniquilado después de la  in troducción  de nuestros 
anim ales europeos en aquellas dichas reg iones.

* * Nota del Traductor.

U n  autor m oderno M e x ic a n o , hablando de este 
anim al dice lo  sigu ien te : , , E 1 techichi ó perro comes-  
„  tibie,  que los P eru lero s llam an alien,  es sem ejan- 
, ,  ce á los gozques. Su aspeólo era  t r is te , no  lad ra- 
„  ba ja m a s ,  ni se quexaba aunque lo  aporreasen . 
„  Su carne era com estib le ;  y  si creem os á los que 
„  la gustaron ,  de buen sabor y  nutrim ento. D e s -  
„  pues de la  con q u ista ,  faltando á lo s  Españoles el 
„  ganado ,  de cuya carne se alim entaban en las is- 
„  l a s , p o r  no haberse aun trasportado á aquella 
„  tierra ,  h icieron  de aquellos quadfúpedos e l abas- 
, , t o  de sus ca rn ic e ría s , con  lo  quai acabaron con  
„  la e sp ec ie , sin em bargo de ser m uy num erosa , ó  
„  si a lgo  queda de e l la , será m uy p oco .cC

A lgacel. (el) Esta vo z  es a rá b ig a , y  significa en  
esta lengua la fam ilia  de los gacelas en g e n e ra l;  n o ­
sotros la aplicam os aqui á una especie particular que 

„ se halla en e l Levante  ,  en E gip to  y en A r a b ia , y  
que es casi del tam año de un gamo. Sus astas m uy 
la rg a s , bastante d e lg a d a s , poco  corvas hasta su ex ­
t re m o ; por donde lo  están m a s , son negras y  casi 
l i s a s , distinguense dos especies de gacelas algaceh 
una que se llam a gacela de montana, la quai es la m as 
bella , y  tiene e l pelo  del cuello y  el lo m o  de un 
co lo r pardo o b sc u ro ; otra que se llam a gacela de 
llanos,  la  quai no  es tan ligera  n i tan perfeóla co ­
m o la p rim e ra , y  el co lo r de su pelo  es m as b a x o .

E stos anim ales co rren  tan velozm en te  y  tan lar­
g o  t ie m p o , que rara vez  pueden alcanzarlos los m e- 

\  jo res p erros , sin e l au xilio  y  ayuda de un halcón
que los cansa y  detiene. En e l h ib ierno  están fla­
cos , y  sin em bargo es de buen gusto su c a rn e ; en 
e l verano está cargada de una grasa sem ejante á la 
de ‘venado. L o s  algaccles que se han m antenido y  
criado encerrados no  tienen  la  carne de tan buen 
gusto com o los silvestres.

Historia Natural. Tom. I.
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A L G A L I A ,  (e l) ó  gato de algalia. E s v e r is ím il­

m ente la civeta de A s ia , de la India O riental y  de 
la A r a b ia , donde la  llam an Zabat ó  Zibet, nom bre 
á ra b e , que significa tam bién el perfum e que exála 
este anim al. D ifiere  de la civeta ,  en que su cuerpo 
es m ucho mas largo  y  d e lg a d o , e l hocico  m as pun­
tiagudo , chato p o r c im a , y cóncava á la parte su­
p erior : sus orejas son mas tiesas y  a n c h a s , la co la  
m as larga y  mas bien pintada con  tinas m anchas y  
sortijas ó círcu los. E l pelo  es m as co rto  y  b land o; 
n o  tiene crin  sobre e l pescuezo y  lo m o  , n i pintas 
negras p o r b axo  de lo s  o jos y  m exillas.

E í o lo r  que exála es m ucho m as aó livo  y  pe­
netrante que e l de la civeta

E ste  anim al nos parece e l m ism o que e l que M r. 
de la P e y ro n n ie  ha descripto en las M em orias de la  
A cadem ia de las C ien cias , año de 1 7 3 1 - 5  b axo  e l 
nom bre de almizcle, aunque m uy d iferen te  de este, 
ó e l hiam de la C h ina. Vease Almizcle ó C iveta.

A L I O T O C H T L I .  E n  m exicam o es e l armadillo,  
de ocho faxas. Vease Armadillo.

A L L O C A M E L U S . N o m b re  ,  b axo  d e l quai des­
cribe G esn ero  la prim er llama que v in o  d el P e rú  
á E urop a. Vease L lama.

A L L U A T A . En la C a y e n a  es la aluata 6 mono co­
lo ra d o  grande. Vease A luata. y  . -

A L M I Z C L E . E s e l nom bre de un p erfum e ,  y  
al m ism o tiem po del anim al que le  produce ,  e l 
quai es de la m agnitud de un corxp pequeño , ó  de 
una gabela-, pero n o  tien e c u e rn o s , y  su h ocico  e s  
puntiagudo ,  e l p e lo  á s p e ro ,  la rgo  y  variad o  de co­
lo r e s ;  tiene dos grandes co lm illos en figura de gan­
ch o en la quixada sup erior ,  la  quai carece de d ien - - 
tes incisivos.

C erca  del o m b ligo  tiene una especie de bolsa 
de dos ó tres pulgadas de d iá m e tro ,  en la  quai se 
filtra e l lico r ó hum or craso d e l almizcle,  diferente 
p or su co lo r y  p or su consistencia del de la cive­
ta. S o lo  e l m acho produce e l buen almizcle ,  p o r­
que aunque la hem bra tiene cam bien la  m ism a b o l­
sa cerca del om b ligo  ,  e l hum or que en ella se fil­
tra no tiene el m ism o o lo r ; parece que la bolsa d e l 
m acho no  se llena de almizcle , sino quando está en  
z e lo  , y  que en los dem as tiem p os es m en o r la 
cantidad , y  su o lo r  no  tan subido.

C h ard in  y  T a v e rn ie r  han indicado m u y b ien  
lo s  m edios de que se valen  lo s  O rien ta les para fa l­
sificar e l almizcle,  y  lo s  que pueden se rv ir  para r e ­
co n o cer si es p u r o ;  y  com o estos con ocim ientos 
son  útiles , nos ha parecido con ven iente  trasladar 
sum ariam ente lo  que estos autores han d ich o.

„  E l buen almizcle, dice C h a rd in  , se vende en 
„  T h ib e t ; lo s O rien tales le estim an mas que e l d e  
, ,  la C h in a , ya  porqu e tenga efeótivam ente un o lo r  
„  mas fu e r t e , y  m as durable , ya porque se lo  p a -  
„  rezca , p or llegar mas fresco  á e l lo s ; p o rq u e  T h i- 
„  bet está mas inm ediata que la P ro v in c ia  de X in si,
„  que es e l parage de la C h in a  d o n d e  se hace 
„  mas almizcle. E l m ayo r com ercio  de este g e n e ro  
„  se hace en B u ta n ,  ciudad céleb re  d el R e y n o  de 
„  T h ib e t ;  lo s Patanes que van  alii á c o m p ra rle , le 
„  d istribuyen en toda la I n d ia ,  de d on d e se trans- 
„  porta  después p o r todo e l m u n d o /c

„  C re e se  com unm ente que quando se corta el 
„  saco ó v e x ig a , donde se contiene e l almizcle,  sa- 

A x  „  le
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„  le  un o lo r  tan fu e r t e , que e l cazador necesita 
„  ten er tapadas la boca y  las narices con  un pañue- 
3, lo  dob lado varias v e c e s ; y  que co m u n m en te , sin

em bargo  de esta precaución ,  la  fuerza del o lo r , 
, ,  le  hace echar sangre con  tanta v io le n c ia  que se 
3, m uere .cc

„  Y o  m e he in form ado de esto ex á é ía m e n te , y  
33 com o en e fecto  he o id o  contar alguna cosa se-' 
, ,  m ejante á lo s  A rm en io s que habian estado en 
,3 Buian , creo  que esto es c ie rto . L a  razón  es, 
33 que esta droga no  adquiere fuerza con  e l tiem po, 
„  sino al con trario  p ierde su o lo r ,  y  este es tan 
„  fu erte  en las In d ia s , que nunca le  pude sufrir, 
„  Q uando y o  negociaba en almizcle,  estaba siem - 
, ,  pre ai ayre  con  un pañuelo en e l r o s t r o ,- y  le jo s  
„  de los que m anejaban las vex ig a s .íC

„  A ñ ad o  que no  hay d roga en e l m undo mas 
„  fác il de fa ls ifica r , y  mas sujeta á serlo  ; h ay  ra u - 
„  chas b o ls a s , que no  son m as de unos p elle jos del 
„  a n im a l, llenos de su sangre , y  de un poco  de 
„  almizcle,  para dar o lo r  , y  n o  aquella lupia que 
3, la naturaleza fo rm a cerca d el om bligo  i para rec i- 
„  b ir esta especie de hum or m aravilloso  y  o lo ro so , 
„  En quanto á las vex igas verd ad eras ,  quando e l 
3, cazador no  las halla bien l le n a s , aprieta e l v ie n -  
„  tre del anim al , para sacar sangre con  que l ie -  
„  n a r la s ; p orque dicen que la sangre del almizcle, 
„  y  aun su carne huelen bien ; los M ercaderes para 
„  hacerla m as pesada la m ezclan con  p lom o , san- 
„  gre  de buey ,  y  otras cosas que ellos introducen 
3, con  m aña.ec

„  EÍ arte que lo s  O rientales usan para con ocer 
„  esta fa lsificación ,  sin ab rir la  v e x ig a  , es prim e- 
,3 ram ente su p e s o , quando la tom an en la m ano; 
„  pues la  exp eriencia  les ha h ech o  co n o cer quanto 
„  .debe pesar una v e x ig a  no  alterada i haCen otra 
„  segunda prueba g u stán d o la ; y  por eso  lo s  In d io s 
„  n o  dexan nunca de m eterse en la  boca algunos 
„  g ran illos que sacan de las Vexigas , quando las 
„  c o m p ra n ;  la tercera  prueba es e l tom ar un h ilo  
„  m ojad o en zum o de ajo  , y  atravesarle  co n  una 
„  a^uja p o r la vex ig a  ; p orqu e si e l o lo r  del a jo  se 
„  disipa , es bueno el almizcle,  y  si e l h ilo  le  c o n -  
„  serva está a lterad o .c¿

„  L a  m e jo r e sp e c ie ,  y  m a y o r Cantidad de al-• 
„  mídele,  d ice T a b e rn ie r , v ien e  del R e y n o  de B u - 
3, t a n ,  de d ond e lo  llevan  á P á tn a ,  C iu d ad  princi- 
„  pal de B en gala  , para negociar con  las gentes de 
„  aquel p a is ;  y  to d o  e l almizcle que se ven d e en 
3, Persia  v ien e  de a llicc.

„  Q uando lo s  a ldeanos quieren fa lsificarle ,  en 
„  lu gar d e l almizcle que sa ca n , m eten en las bolsas 
3, ó  vex igas h ígad o , y  sangre d el anim al picados*
„  esta m ezcla produce en dos ó  tres años de tie m - 
„  po c ie rto s a n im a liilo s ,  que com en el buen almiz?
„  ele ,  de suerte que quando se llegan á abrir se ha- 
„  lía  m ucha m erm a ;  o tros lu ego  que han cortad o  
„  la v e x ig a , y  sacado e l almizcle que pueden e xtraer 
„  de e l la ,  sin que se eche de v e r  , m eten en su iu- 
„  gar pedacitos de p lom ó para hacerla m as pesada;
„  los M ercaderes qué le  com pran ,  y  transportan á 
, ,  los^ países e x tra n g e ro s , quieren mas bien este en- 
„  gaño que el o t r o , porque no  se engendran en las 
„  vex igas aquellos anim aliilos que le d e stru y e n ; h ay  
„  o t r o .m o d o  mas fácil de encubrir e l e n g a ñ o , y  es

AMI
„  quando de la p iel del v ien tre  d e l anim al hacen bol- 
, ,  sas curiosam ente cosidas con  sutiles correas d e im is- 
„  m o  p elle jo  , las quaies se parecen á las v e rd a d e - 
„  ras vex igas , aquellas las llenan  de lo  que han 
, 3 extra íd o  de las le g it im a s , m ezclando otras cosas 
„  que e llo s  saben , y  que es difícil que los M erca- 
3, deres conozcan.“

3, E ste anim al se em pieza á hallar en e l grado 
3, , y  en él 6 o . hay una gran m u ltitu d ,  p orque
3, e l Pais está lien© de b o sq u e s ;  es verd ad  que p or 
33 lo s  m eses de F eb rero  y  M a r z o , después que estos 
3, anim ales han sufrido e l ham bre en lo s  países don- 
„  de n a c en ,  á causa de las muchas n ieves que caen, 
„  y  cubren la tierra  á la  altura de d iez ó doce p ies, 
,3 vienen de la parte del m ediod ía ,  hasta ei grado  
„  4 4 . ó  4 5 . ,  para com er el trigo  y  a rro z  n u e v o , y  
„  en este tiem po los esperan ai paso ios aldeanos 
33 con  lazos que lo s  arm an , m atándolos á flechazos 
3, y  á p a lo s ; algunos m e han asegurado que están 
„  tan d é b ile s , á causa de la ham bre que han sufrí J o ,  
„  que se dexan m uchos co g e r en la carrera .cc

„  E s necesario que h aya  una p rod igiosa  cantidad 
33 de estos a n im ales,  p orque no teniendo cada un o 
3, mas de una vex iga  ,  y  la m a y o r ,  que p or lo  co- 
„  mun eS com o un h u evo  de gallina,  no pudiendo 
33 sum inistrar m edia onza de almizcle ,  algunas v e -  
,3 ces es necesario tres ó qnatro vexigas para com - 
„  plétarla. En  uno de m is viages á Patna com pré 
33 seiscientas setenta y  tres vex igas ,  que pesaban d o s 
,3 m il quinientas cincuenta y  siete onzas y  m edia, 
„  y  el almizcle que de ellas se sacó pesó quatrocien- 
„  tas cincuenta y  dos onzas.ítf

E l anim al almizcle se halla en la T a r t a r ia , en 
la C h in a  é Indias O rientales. E n  quanto á la  subs­
tancia de esta droga y  sus propiedades , vease  la  
parte farm acéutica de este D icc io n ario . E l anim al 
almizcle se llam a en latín m o d ern o  musebus,  musebi* 
férhs ,  Caprd moscbi, animal moschiferum.

A L P A C A . Véase Paco,
A L U A T A . (el) E s nn mono de la  casta de lo s  mi­

cos ,  e l qual tien e lo s  m ism os caraé léres que la ua- 
r h d ,  y^so lo  se d iferen cia  en que no  tiene la  barba 
bien señalada , y  en tener e l p e lo  ro x o  o b scu ro , y  
la  uarina n egro  í y  asi no se le  puede con siderar 
sino co m o  una variedad  de la especie. Vease U a -  
r i n a ,

E l aluata es e l Mono roxo de B a rrére  , y  e l mono 
roxo de la Cayena de B risso n .

** A  medio viento. ( mont. ) E s quando eí 
áyre  le  da á la  caza de m edio  lado  , ó  atravesad o .

** A M I Z T L I  (el) ó  león aquatil,  que lo s  m este- 
Cas llam an nanaduta , es un quadrúpedo anfibio, 
que tiene m ucha afinidad con la  nutria ,  y  habita 
en las riberas del m ar p a c ífic o , y  de algunos rio s  de 
aquel re y n o . Su cuerpo  tiene tres pies de lon g itu d , 
y  la  cola d o s : su h ocico  es la rg o  , sus piernas co r­
t a s , y  sus uñas co rvas. Su p iel es apreciada p or su 
longitud  y  suavidad d el pelo  ,  que es a la z a n , y  ha­
cia e l lo m o  mas obscuro .

A N F IB IO S . E ste  n om b re denota la clase de ani­
m ales dotados de las dos facultades de v iv ir  d eb axo  
del agua sin resp irar ,  y  en la tierra resp irando e l 
ayre  , y  que pueden alternativam ente pasar de un 
elem entó á o tro . L a  m a y o r parte de lo s  rep u les son 
an fib ios,  p ero  entre lo s  q u a d rú p e d o s,  lo s  ún icos

á
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á quienes se puede dar propiam ente este n om b re 
en  una significación rigorosa  , son Jas focas ,  los 
leones marinos , io s  osos marinos,  las -vacas marinas y 
lo s  manatíes, porque siend o lo s  únicos en quienes 
el agujero de la separación  d el corazón  está siem ­
pre a b ie rto ,  son p o r consiguiente lo s  ún icos que 
pueden pasarse sin resp irar y  v iv ir  igualm ente en 
e l ayre  y  en e l agua. E n  el h o m b re  y  en lo s  an i­
m ales terrestes , e l agu jero  de la separación del 
corazón que dexa á la sangre abierto e l paso de la 
ven a caba á la  h orta  ,  perm ite á e l feto  v iv ir  sin 
respirar , se c ierra al instante que n a c e ,  y  p e rm a ­
nece cerrada toda la  v id a ; en estos anim ales al con­
trario ,  queda siem pre a b ie r to , aunque la m adre pa­
ra en la tierra , y  que al tiem po de nacer d ilate e l 
ayre  sus p u lm o n e s ;  sin e m b a rg o , la com unicación 
de la sangre desde la ven a caba a la horca , p o r la 
separación del corazón  ,  no  dexa  de subsistir ,  de 
m odo que estos anfibios tienen la ventaja de resp i­
rar ó no  resp irar. E n  el gran sistem a de la  natura­
leza  _ v iv ien te  ,  hacen v e n ir  en con ocim ien to  de 
una idea , y  m edio  que h ay  entre io s  quadrúpedos 
y  l ° s c e tá c e o s ;  y a  pertenecientes á la tierra ,  ya  á 
el a g u a , fo rm an d o  , p o r d ec irlo  a s i , la un ión y  
establecim iento rec íp ro co  entre uno y  o tro  elem en­
to. Veanse los artícu los Foca ,  Vaca marina , Ma­
natí, & c .

A N O N IM O , (e l) A n im al de una especie m uy 
singular que se halla en la  L ib ia . T ie n e  9 á 1 0  pul­
gadas de la rgo  , con las orejas casi tan largas co m o  
Ja m itad d el cuerpo , y  anchas á p ro p o rció n  ; el 
hocico  com o el de la raposa,  las unas cortas y  que 
pueden e n c o g e rse ,  e l pelo  m uy suave al tadío : su 
c o lo r  es de un blanco con  m ezcla de pard o y  le o ­
nado claro  j  la punta de la nariz n e g ra ; la c o la , que 
es bastante la rg a , leonad a y  n egra  p o r su e xtrem o : 
v ive  en las p a lm a s, y  com e su fru to .

L a  noticia de este anim al ,  cu yo  nom bre no ha 
sabido nadie hasta a h o r a , la trax o  de A b isin ia  un 
ilustre v ia g e ro  ( e l  C ab a lle ro  B ru c e )  quien la c o ­
m unico a e.i C o n d e  de B u fón  com o la presentam os 
aquí.

A N T  , ó  A N T A . En  el B rasil es el m ism o ani­
m al que el tapir,  que tam bién llam an maipuri. Véa­
se Tapir.

A N  T A M B A . E n  M adagascar es el leopardo. Ve afe 
Leopardo.

A ntílope. N o m b re  aplicado genéricam ente p or 
algunos A u tores á la raza ó casta de las gacelas. Véa­
se Gacelas , y  particularm ente una especie de esta 
casta. Vlase el artículo inmediato.

A N T IL O P E , (el) Especie de Gacela, que es del 
tam año de nuestros m ayores machos de cabrio. Se  pa­
rece m ucho á la gacela com an y  á e l \c-vel; p ero  se 
diferencia p or un gran  num ero de caracteres ,  p o r  
lo  que debe tenerse p o r anim al de otra especie. E l 
antílope tiene lo s  lagrim ales m ayo res que la  gacela, 
sus astas tienen cerca de catorce pulgadas de lam o^ 
por su raíz casi se to c a n , y  p or la punta están se­
paradas de quince á d iez y  seis p u lg a d a s ; están r o ­
deadas de anillos y  de m ed ios anillos m enos e le va - 
tíos que los de la gacela ; tienen una dob le flex ió n  
sim étrica y  m uy notable ,  de su e rte , que tom ados 
juntos estos cu ern o s ,  represen tan  con  propiedad  la 

gura de una lira  antigua. E l  antílope tiene la  sepa-
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rac ión  de la nariz gord a  y  negra ; e l p e lo  de la bar­
ba del m ism o c o lo r ,  con  el cerco  de la  boca m o ­
ren o  ; las o re jas g ra n d e s , desnudas p o r a d e n tro , con 
algunos p elos b lancos á e l r e d e d o r ; y  cubiertas p o r 
defuera  de un p e lo  d el m ism o co lo r  que el a e  la ca­
b e z a ; las piernas son largas y  d e lgad as, y  m as le ­
vantadas que las de d e la n te , lo s  cascos son  n eb ro s, 
puntiagudos y  bastante apretados uno con tra  Otro; 
ia  co la  es chata y  desnuda p o r debaxo  hacia su o r i­
g e n ; el pelo  del cuello  y  del princip io  del lo m o  es 
m uy fuerte y  t ie s o , y  de c o lo r  le o n a d o ; el v ie n tre , 
lo  in terior de los m uslos y  p ie rn as, y  e l ex trem o  
de la co la  son blancos.

Los antílopes van en m anadas ó tro p a s , y  quan- 
d o  precipitan su fu g a ,  dan grandísim os saltos y  co r­
co v o s . E i tiem po d el ca lo r de las hem bras n o  es fi- 
x o  ;  algunas veces están preñadas á lo s  dos m eses 
después de haber parido : lo s  m achos las buscan en  
todos t ie m p o s , y  so lo  se abstienen de ellas q u an - 
do están preñadas. Su ayu ntam iento  dura m uy p o ­
co tiem po ,  y  la  h em bra está em barazada cerca de 
nueve m e s e s ,  y  pare un h ijo  n o  m a s , á e i qual da 
de m am ar sin rehusarlo  á o tro s; io s  h iju elo s p erm a­
necen  echados p o r espacio de o ch o  d ia s ,  después 
ae  lo s  qual es ya  siguen la  m anada. E stos anim ales 
crecen tres a ñ o s , y  hasta esta edad n o  están lo s  
m achos en estado de e n g e n d ra r ; las hem bras son  
mas p re co z es , y  pueden producir á io s  dos años de 
edad. E n  los seis años p rim eros h ay  p oca d ife ren ­
cia entre io s  m achos y  las hem bras ;  p ero  después 
se d istinguen estás fácilm ente p o r una fax a  blanca 
en lo s  h ijares cerca del l o m o , y  p orque n o  crian 
cuernos ,  y  en los* m achos se perciben  las raíces de 
e llo s  desde e l séptim o m es , y  á lo s  tres años fo r ­
m an estos cuernos dos vueltas de h usillo  con  d iez 
ó doce a r r u g a s , y  entonces tam bién com ienzan á 
disiparse las faxas blancas del lo m o  y  de ia cabe­
za ; e l c o lo r  de las espaldas e n n e g r e c e , y  lo  supe­
r io r  d el cu ello  se vu elve  am arillo  : estos m ism os 
co lo res  tom an una tinta m as obscura , según el an i­
m al crece.

Se hallan en e l A frica  y  en las In d ias O rien ta ­
le s ,  y  pueden subsistir y  m ultiplicar en nuestros c li­
m as. M antien ense co m o  los dem as anim ales ru m ian ­
tes. T ien en  después de m uertos un o lo rc illo  que 
no es d esag rad ab le , y  que se parece á e l que exá- 
lan lo s  ciervos y  gamos recien  m uertos.

V a ría  esta especie en e l tam año. L o s  grand es, 
que con ocen  algunos con el n om b re de lídmeos, son 
m ucho m as com unes en A frica  que en las In d ia s , y  
m as fuertes y  fe ro ces que las dem as gacelas, de Jas 
quales es fácil d istin g u ir lo s , asi p o r  Ja dob le flex ió n  
de io s  c u e r n o s , com o p o r e l d e feé io  de la faxa  
n egra  ó m oren a en io s  h ija re s . L o s  antílopes m edia­
n o s  son  del tam año y  del co lo r  del gamo: tienen  
lo s  cu ernos m uy n e g r o s , e l v ientre  m uy b la n c o , las 
p iernas de delante m as cortas que las de atras. 
Elallase gran num ero  de e llos en las reg io n es de 
T rem ecen  , de D utguela , de T e ll y  de Z aara : t ie ­
nen un instinto de lim pieza , y  n o  se echan sin o  
en lo s  parages secos y  lim pios : tam bién son m uy 
lig e ro s  erí la c a r re ra ,  m uy atentos al p e lig ro  ; y  ap e­
sar de su tim idez n a tu ra l, quando lo s  sorprenden , 
se paran e n co g id o s , y  hacen cara á lo s  que lo s  aco­
m eten .

E l
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E l antílope de las Ind ias es e l mas chico ,  y  tie ­

ne los cuernos p u n tiagu d o s, y  de pie y  m edio  de 
la rg o . L o s  Sacerdotes G en tiles llevan  estos cuernos 
com o una sena! de h o n o r ó de dignidad.

A P A R . .Es e l arm ad illo  de tres laxas. Vease A r ­
madillo.

A P E R E A . (e l) L lam ado tam bién cori,  anim al del 
B r a s i l ,  que participa de conejo y  rata. T ien e  cerca de 
un pie de la r g o , sobre siete pulgadas de circu nfe­
re n c ia ; el pelo  del m ism o c o lo r  que nuestra liebre, 

sy  b lanco p or e l v ien tre . T am bién  tiene hendido e l 
lab io  com o la liebre,  y  las m uelas del m ism o m o ­
d o  ,  com o tam bién el b igote ;  p ero  la cabeza es un 
poco  m as larga que la  de la liebre : sus orejas son 
redondas com o las de la  rata ,  y  tan cortas que 
apenas tienen un dedo de altura. Las piernas de de­
lante n o  tienen mas que tres pulgadas de alto , y  
las de atras son un poco  mas la rg a s ; los pies de 
delante tienen quatro dedos cubiertos de un p elle­
jo  n e g r o , y  con  unas unas cortas y  c h ic a s : lo s  pies 
de atras n o  tienen m as de tres , y  e l del m ed io  es 
m as largo que los otros dos. L a  carne de este an i­
m al es com o la del conejo ,  á quien se parece en e l 
m od o  de v i v i r : se retira del m ism o m od o á lo s  v i­
v a r e s ,  aunque sin horadar la  t ie r ra , y  busca su asi­
lo  mas bien en las hendiduras de las rocas y  entre 
las p ie d ra s ;  tam bién es m uy fác il de co ger en este 
r e t i r o , y  se caza com o una carne m uy buena. E l 
aperea,  que tod av ia  no  está bien con ocid o  , parece 
que se .acerca  m ucho al A gutí.

** Apitonar. E m p ezar á descubrirse los p ito­
nes de las astas de los anim ales que las llevan .

A R A B A T A . E n  las tierras del O rin o c o , es halcu- 
ta ó e l mono colorado grande. Vease Aluata.

A R C T O P IT H E C U S . (el) de G esn ero  , es el pe­
rezoso. Vease este artícu lo .

¿ c t i r e - u l l  A R D I L L A , ( la ) 'E s  un anim alilío  h e r m o s o , y
-------------------- ' '  m ed io  s ilv e stre , e l qual p or su gallardía , docilidad

é  inocencia de costum bres m erecería con servarse . 
M i es carn icero  ,  n i p e r ju d ic ia l, aunque algunas v e ­
ces co ge  io s  p á x a ro s : su alim ento com ún son las 
fru ta s , a lm en d ras, avellanas y  bellotas & c . E s  asea­
d o  ,  lig ero  ,  d e sp ie rto ,  galan é in d u strio so ;  tien e 
lo s  o jos v iv o s  ,  la  fisonom ía fina ,  e l cuerpo 
n e rv io so  ,  y  lo s  m iem bros bien dispuestos. Su 
h erm osa figura está tam bién realzada , y  adornada 
d e  una bella co la  en fo rm a de p e n a ch o , que levan­
ta y  vu e lve  hasta encim a de la cab eza ,  y  se pone 
á la som bra debaxo  de ella ; la parte in ferio r de su 
cuerpo está guarnecida de un aparato m uy notable, 
y  que m anifiesta grandes facultades para e l exercicio  
de la  g e n e ra c ió n ;  por lo  com ún está se n ta d o , y  
casi de p ie , y  se s irv e  de sus pies d e la n te ro s , co ­
m o  de una m a n o , para llevar lo  que com e á la b o ­
ca. T ie n e  las unas tan puntiagudas , y  los m ovim ien­
tos tan p ro n to s ,  que en  un instante trepa á la  mas 
e levada h aya , p o r  lisa que sea su corteza. Se pare­
ce á las aves en la  lig ereza  , y com o ellas v iv e  en 
la  cim a de los árboles ,  recorre  las s e lv a s , saltando 
de un árb o l en o t r o , y  hace su n ido  en e l l o s ,  co ­
g e  los granos , bebe e l ro c ío  , y  no  baxa al suelo  
sin o  quando lo s  árboles están agitados p o r la  v io ­
lencia de lo s  vientos.

E stos anim ales no se hallan en lo s  cam pos , n i 
en los parages descubiertos ,  y  países l la n o s * nun-
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ca se acercan á las h a b ita c io n e s ,  n i p erm an ecen  en 
lo s  bosques nu evos , sino d ond e h ay  árb o les altos. 
T em e e l a g u a ; y  aseguran , que quando necesita 
pasar algún a r r o y o , se s irve  de una c o r te z a , ó  cás­
cara com o de barco ,  y  de su co la  co m o  de ve la  y  
tim ó n .

L a  ardilla no  se entorp ece en e l in v ie rn o  co m o  
el lirón \ en to d o s  tiem pos es m uy d esp ierta , y  p or 
poco  que se toque al árb o l donde descansa ,  sale 
de su pequeño n id o , huye á o tro  á r b o l , ó se es­
con d e d eb axo  de una ram a. R e co g e  en e l veran o  
las ave lla n a s , y  llena de ellas lo s  a g u je ro s , y  g rie­
tas de un árb o l v ie jo  ,  para recurrir e l in v iern o  á 
su p ro vis ió n  , y  las busca tam bién deb axo  de la nie­
v e  que re v u e lv e  escarvand o. T ien e  e l grito  m ucho 
m as penetrante que la raposa ,  y  adem as tiene un 
m urm ullo  á boca cerrada , ó  un pequeño gruñido 
dej disgusto ,  que hace o ir siem pre que se la irrita. 
A unque es ligera  para andar , cam ina algunas Yeces 
á  saltos y  brincos.

E n  las apacibles noch es d e l veran o  se o y e  gri­
tar á estos an im ales, co rrien d o  p o r lo s  árboles unos 
tras de o t r o s ; parece que tem en e l ard or d e l so l, 
y  durante el dia perm anecen en  su d o m icilio  ,  del 
qual salen p o r  la noch e para r e t o z a r , jugar , ena­
m o rar y  com er. Este d om icilio  es a se a d o , abriga­
do é im penetrable á la l lu v ia , y  com unm ente le  es­
tablecen en Ja hendidura de un árb o l : fabrícanlc 
con  pedazos de m adera que enlazan con  musgo* 
después lo s  aprietan y  o p r im e n , d ánd ole bastante 
capacidad y  so lid ez á su ob ra , para estar cóm oda 
y  seguram ente con sus h ijos * en  lo  alto hacen una 
abertura tan p eq u eñ a , que apenas es suficiente pa­
ra entrar en e l l a ; encim a de la abertura hacen una 
especie de te jad o  p ira m id a l, e l qual reserva  la ha­
bitación , y  hace que las aguas caigan p o r lo s  la­
dos , y  no  penetren adentro.

E stos anim ales producen com unm ente tres  ó 
quatro h ijos * entran en z e lo  p or la  p r im a v e ra , y  
paren p o r e l m es de M ayo  , ó  á principios de J u ­
n io  ; m udan á fines del in v ie r n o , y  el p e lo  nu evo  
es m as ro x o  que el que se les cae. So n  m uy lim pios, 
se peynan y  acicalan con  las m anos y  lo s  dientes* 
no  tienen  ningún m al o lo r  , y  su carne es bastante 
buena de com er. E l p e lo  de su co la  s irve  para ha­
cer p in celes y  b ro c h a s ; p ero  su p ie l n o  es buena 
para fo rro s .

H ay m uchas especies parecidas á la de la ardilla, 
y  pocas varied ad es en la  m ism a especie * h ay algu­
nas cen ic ien tas, otras n e g ra s , p ero  las m as son  ro - 
xas. T am bién  varían  en e l tam año. Estos animales 
parecen ser orig inarios de las tierras d el N o rte , 
donde lo s  hay en m ucho m ayo r num ero que en los 
clim as tem p lad o s, y  n o  se encuentran en lo s  países 
cálidos ;  p ero  en estos h ay  varias especies propias á 
su c lim a , y  que parecen reem plazan lo s  de nuestra 
ardilla.

L a  ardilla es e l sciurus de lo s  la t in o s ,  sciurus ni-* 
fu s , sciurus 'vulgaris de lo s  N aturalistas.

Ardilla de Berbería. Vease Berberisca.
Ardilla de cris . Vease P ardilla.
A rdilla de P almera, Vease Palmista.
A rdilla de V irginia. Vease Pardilla.
Ardilla naranjada, Vease C oquallin.
Ardilla Suiza. Vease Suiza.
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Ardilla volante. Vease P o r atuca.
A rdilla volante, (grande) Vease T aguan.
A R C A L E  N o m b re  que en Sib eria  y  T artaria  dan 

al maimón. Vease este artícu lo . 
rfa JtP U ' A R M A D IL L O S  (los) So n  an im a le s ,  cu yo  cuer­

p o  en lugar de p e lo  , está cubierto  de una concha 
sem ejante en la substancia a la  del hueso í esta con­
cha viste la c a b e z a , e l cuello  , e l lo m o  ,  io s h ijares, 
la  grupa y  co la  hasta su extrem idad ; y  está re v e s ­
tida por defuera de un cu ero  delgado , uso y  trans­
parente ; las únicas partes que no  tienen  concha 
son la garganta , e l pecho y  e l v ien tre  , que están 
cubiertos de un pellejo  blanco y  granugienco com o 
<el de una gallina desplum ada \ y  m irando con aten­
ción  estas p a rte s , se ven  de distancia en distancia 
princip ios cíe e sc a m a s , que son de ia m ism a subs­
tancia que la  concha dei lo m o .

Lsta concha no  es de una pieza so la  co m o  la  
de la tortuga ;  esta separada en varias  lam inas ó 
conchas , las quales están unidas unas a otras por 
otras cantas m e m b ra n a s , que perm i.en  un poco  de 
m ovim ien to  y  ele juego á esta arm adura, t i  num e­
ro  de estas hojas ó lá m in as, no  depende de la edad 
d el a n im a l, porque lo s  armadillos recien nacidos y  
io s  a d u lto s , tienen en  la m ism a especie e l m ism o 

n u m ero  de lám inas.
Esta concha tan singular con  que están vestid os, 

e s  un verd ad ero  hueso , com puesto de pequeñas 
p iezas co n tig u a s , que , sin ser m o vió les  n i articu­
ladas , excepto en las un ion es de las f a x a s , están 
reunidas p or c o n e x ió n , y  todas pueden separarse 
unas de o tra s , y  se separan en efeéto  ,  si se  las 
p o n e  al fu eg o . Q uando e l an im al está v iv o  ,  estas 
pequeñas p ie z a s , a si las de ia  a rm a d u ra , co m o  las 
de las faxas m o v ib le s , prestan y  obed ecen  en a l­
gún m od o  á sus m ovim ien to s ,  especialm ente a l de 

contracción .
Estas pequeñas piezas o frecen  ,  según las d iver­

sas e s p e c ie s , figuras d ist in ta s , siem pre colocadas 
regularm ente ,  com o un m osaico e legantísim am en- 
te~dispuesto : e l p e lle jo  ó  cuerno delgad o , de que 
está revestida la  concha en  lo  e x t e r io r , es una p ie l 
transparente que en  e l cuerpo del anim al hace el 
e fe é to  de un b a rn iz ; esta p ie l realza m u c h o , y  mu­
da lo s  re lieves  m o s a ic o s , que parecen diferentes 
quando está quitada. Finalm ente esta concha te rn i­
llosa  no  es m as que una cubierta independiente del 
arm azón ,  y  de las dem as partes in teriores d e l cu er­
p o  d e l a n im a l, cu yos huesos y  partes con stituyen­
tes del cuerpo ,  están com puestas y  organizadas co ­
m o  las de tod os lo s  dem as quadrúpedos.

E stos anim ales tienen mas , ó  m enos facilidad  pa­
ra  reco gerse , y  contraer su cuerpo en figura circu lan  
e l defecto  de ia  a rm a d u ra , quando están recogid os, 
e s  m ucho mas visib le  en aquellos cuya concha está 
com puesta de un co rto  .num ero de h ojas ó faxas; 
ninguno puede fo rm a r tan perfectam ente una bola 
co m o  el crhp ;  m as bien tien en  la  figura de una 
esfera  m uy llana p o r los p o lo s.

L o s  armadillos,  en gen era l, so n  anim ales in ocen ­
tes , y  no hacen m al alguno ,  á  m enos que n o  les 
d e x e n  entrar en lo s  ja rd in e s , d o n d e se com en los 
m e lo n e s , patatas y  dem as legum bres ó ra icés. A u n ­
que originarios d é lo s  clim as cálidos de A m é rica , 
pueden v iv ir  en lo s  te m p la d o s ; andan con  v iv e z a ,
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p ero  no  p u e d e n , p o r decirlo  a s i , n i sa lta r ,  ni c o r­
re r  , ni trepar á lo s  a r b o le s ,  de suerte que n o  pue­
den  escapar h u y en d o  de los que lo s  p e rs ig u e n ; sus 
ún icos recursos son el esconderse en su v i v a r ,  ó  si 
están dem asiado aparcados de é l ,  procurar cavar 
o tro  antes de ser a lca n z a d o s ;  y  para esto so lo  n e ­
cesitan algunos in stan tes, porqu e lo s  topos n o  cavan 
la tierra m as aprisa que los armadillos. A lgu n as ve ­
ces se les coge  p o r la co la  antes de haberse to ta l­
m ente escondido  , y  entonces hacen tal resistencia, 
q ue se les quiebra ia co la  sin sacar e l cuerpo : para 
n o  e stro p e a rlo s , es necesario  ab rir el v ivar p o r d e­
lante , y  entonces se cogen  sin que puedan hacer re ­
sistencia alguna ; lu eg o  que están c o g id o s ,  se en co­
gen  en fo rm a de b o la , y  para h acerlos e scen d er, se 
le s  pone á la  lum bre.

Su  co n c h a , aunque dura y  áspera , es sin  em ­
bargo  tan se n s ib le , que quando se le  toca con e l 
d ed o  un p o co  fuerce ,  siente e l anim al una im p re­
sión  bastante v iv a  para con traerse  enteram ente. 
Q uando están en m adrigueras p ro fu n d a s ,  se le s  ha­
ce salir ,  in troduciendo en ellas h um o ó agua : a l ­
gu nos pretenden , que estos anim ales perm anecen  
en  sus v iv a re s ,  sin salir m as de la  tercera parte del 
a ñ o ; p ero  es mas c ie rto  que se retiran á ellos du­
rante e l d ia , y  que so lo  salen p o r la noche para  
buscar su subsistencia.

E ste  anim al se caza con  p e rrillo s  ,  que le  a lcan­
zan pronto  ; y  aun n o  espera que esten m uy cerca 
de é l ,  para pararse y  contraerse en su concha ;  en  
este estado se le coge y  se lleva . S i se halla á la  o ri­
lla  de un p re c ip ic io , escapa de lo s  p erro s y  de lo s  
c a z a d o re s , p orque se reco ge  , y  se dexa caer ro ­
dando com o una bola sin  ro m p erse  la co n ch a , y  sin  
sentir ningún m al.

E sto s anim ales están g o rd o s y  re p le to s ,  y  son  
m uy fecundos ;  e l m acho en las partes ex terio res  
manifiesta grandes facultades para la gen eración  *, la  
h em b ra  p ro d u c e ,  según dicen ,  quatro cachorros ca­
da m e s ,  p o r eso  la  especie es n u m erosísim a; y  co ­
m o  son  buenos de c o m e r ,  lo s  cazan de todas m a­
neras : .se cogen  fácilm ente con  lazos que se arm an 
á las o rillas de las a g u a s , y  en io s  dem ás parages 
h úm ed os y  c á l id o s ,  que e llos.h ab itan  por prefieren’ 
cia ; nunca se alejan m ucho de sus v ivares , lo s  
quales so n  m uy p ro fu n d o s, y  e llo s  procuran m e te r­
se  en e llo s , lu ego  que son  sorp rend id os. D icen  que 
n o  tem en la m orded ura de la  cu lebra de casca­
b el , que es tan p e lig ro sa  co m o  la  de la v iv o -  
ra. Tam bién  d ic e n , que v ive n  en paz con  estos 
re p t i le s , y  que con  freqüencia se encuentran en sus 
agu jeros. L o s  salvages em plean la concha del arma­
dillo para d iversos .u sos,  la pintan de diferentes c o ­
lo res  i hacen d e  ella  ce s ta s , caxas y  otros vasillos 
só lid o s  y  lig ero s .

A unque n o  podem os asegurar que to d o s  lo s  ar­
madillos n o  se m e z c la n , n i pueden producir ju n to s, 
á lo  m enos es m uy p ro b a b le , pues la d iferencia d e l 
num ero  de faxas es fixa ,  y  todos son especies rea l­
m ente d istin ta s , ó á lo  m enos variedades d u rab les, 
y  producidas p o r la influencia d e  lo s  clim as. E n  es­
ta in certid u m b re , hem os resuelto  presentar to d o s  
lo s  armadillos ju n t o s ,  v  hacer después la  enum era­
ción  de cada uno de e llo s  ,  com o si fuesen  e fe f íiv a -  
m ente otras tantas especies particulares.

• E n
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E n  todas estas e sp e c ie s , á excep ción  de la  del 

ctrqwnxpn , tiene e l anim al dos conchas , una en las 
espaldas y  otra  en la grupa ; estas son de una p ie ­
za  sola cada u n a , pero  la arm adura o coraza que 
cubre e l cuerpo ,  está divid ida transve ísaim ente , y  
separada en mas ó m enos faxas m ovib les , y  apar­
tadas unas de otras por un p e lle jo  fL x ib le  » p ero  e 
cirquinxon n o  tiene mas de una concha en las espal­
das i la grupa en lugar de concha , esta cubierta 
hasta la  co la  de faxas m o v ib le s ,  iguales a las de la

arm adura d e l cuerpo. _
D are m o s ahora indicaciones c la r a s ,  y  descrip­

c io n es sucintas de cada especie de estas, hn la  p ri­
m era ,  la arm adura que h ay  entre las dos conchas, 
se  com pone de tres faxas ; en la segunda de jéis* 
en la tercera de ocho ; en la  quarta de nueve :  en 
la  quinta de doce ; y  finalm ente en la  sexta de d iez 

y  ocho.

A R M A D IL L O  con tres faxas , ó el Apar.

" E ste  tiene la cabeza ob lon ga  , y  casi p iram idal, 
e l hocico p un tiagu d o , lo s  o jo s  pequeños , las o re ­
jas cortas y  redondas , y  la  parte superior oe la ca­
beza cubierta de un casco de una pieza so la  : tiene 
cinco  dedos en cada p ie ; las dos uñas de enm edio 
d é l o s  delanteros ,son m uy g ra n d e s , las laterales 
m u y p e q u e ñ a s ,  y la quinta que es Ja e x terio r mas 
ch ica  que las dem ás , y  tiene la  figura de un esp o ­
lón  i las cinco unas de los pies traseros son m as 
cortas y  m as ig u ales*  la co la  es m uy c o r t a , pues 
n o  tiene m as de d es pulgadas de largo  , y  está ves­
tid a ai re d e d o r de una concha : e l cuerpo tiene un 
pie de largo , y  ocho pulgadas de ancho ; la arm a­
dura que le  cubre está separada por quatro d iv isio ­
nes , y  com puesta de tres faxas m o vib les  y  trans­
v e rs a le s , que pefm iifen al anim al encorvarse  y  con­
traerse en rec  en do q la p ie l que rorm a las d iv isio ­

nes es m uy flexib le.
Las conchas de las espaldas y  de la grupa , se 

com porten de piezas de cinco ángulos , dispuestas 
co n  sum a igu ald ad ; las tres faxas m ovib les que h ay 
entre estas dos c o n ch a s , están com puestas de p ie­
zas quadradas , y cada pieza está llen a  de escam as 
chicas co m o  lentejas , dé un co io r blanco que tira 

á am arillo .
D icen  que quahdo se echa para d o r m ir , ó  quan- 

d o  le  toca alguno , ó le quiere co g er con la m ano, 
junta y  une , p or decirlo  a s i , en un punto sus qua­
tro  pies , m ete la  cabeza debaxo del v ientre  ,  y  se 
en co rva  tan perfeélam en te en red o nd o , que e n to n ­
ces m as parece una concha del m ar que un anim al 
te rrestre . Esta contracción tan apretada se hace por 
m ed io  de dos m úsculos grandes que tiene en los la ­
dos d el c u e rp o , y  e l  h om b re de m ayor fuerza ape­
nas podrá a fio xa íle  ,  y  hacerle estender con las m a­
nos. Su carne es tan blanca y  tan b u e n a , co m o  la 
de lechoncillo.

Armadillo de seis faxas , ó el Encueierto.

E ste  es m ayo r que el a n te r io r ; tiene la parte su­
p e r io r  de la cabeza , del cuello  y  d el cuerpo  en te­
r o  , las piernas y  la cola vestidas de una con ch a te r­
n illo sa  m uy dura , y  com puesta de varias piezas
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bastante g ra n d e s , y  con  m ucha sim etría dispuestas. 
T ie n e  dos co n ch a s , una en las esp a ld as , y  otra en  
la  g ru p a , ambas de una p ieza so la  ; p ero d e l o tro  
lad o  de la  concha de las espaldas ,  y  cerca de la  ca­
beza , tiene una faxa m o vib le  entre dos coyunturas, 
la  qual perm ite al anim al dob lar el cu ello .

L a  concha de las espaldas está fo rm ad a p o r cin­
co  ó  seis hileras p a ra le la s , com puestas de peque­
ñas p ie z a s , que unas veces form an exágon o s ir re ­
gulares , y  otras tienen cinco 6 seis ángulos ,  co n  
una especie de ó valo  en cada una ; Ja arm adura dei 
cuerpo  está d ivid ida en seis faxas que solapan un 
p o co  unas sobre o tra s , y  están unidas entre s í ,  y 
á ias conchas p o r siete conyunturas de una p ie l fle ­
xib le  y  g ru e sa ; estas faxas se com ponen de piezas 
bastante grandes q u a d ra d a s ;  y  de la  p iel de ias co­
yunturas salen algunos pelos b lan q u ec in o s,  sem e­
jantes á lo s  que se ven  tam bién en la garganta , en 
e l pech o y  en e l v ie n t r e ;  todas estas partes in fe ­
rio res  están vestidas de un pellejo  granujiento , y  
n o  de concha com o las partes superiores d el cuerpo.

L a  concha de la grupa tiene un b ord e , cu yo  
m osaico es sem ejante á e í de las faxas m o v ib les ; 
tien e diez h ileras paralelas , com puestas de peque­
ñas p iezas d e re c h a s ,  que acercándose hacia la co la , 
p ierden la fo rm a q u a d ra d a ,  y  la tom an red o n d a.

L a  cola tiene cerca de seis pulgadas de la r g o ; 
quando anda ,  la  lle v a  alta y  un poco  arqueada. L a  
m ayo r porción  del cu erp o  está cubierta de una con­
cha com o e l c u e r p o ;  y la visten  seis faxas desigua­
les p o r graduación , com puestas de pequeñas p iezas 
exágonas irregu lares  ̂ la concha de la  cabeza es lar­
g a  , ancha y  de una p ieza sola hasta la faxa  m o v i­
b le del cuello.

Este anim al tiene el hocico  a g u d o ,  lo s  o jo s  p e ­
queños ,  la lengua estrecha y  pun tiagu d a,  las o re ­
jas sin pelo  ni concha , cortas y  m orenas c o m o  
la  p ie l de las coyunturas del l o m o ; d iez y  o ch o  
dientes de m ediano tam año en cada quixada ,  cin­
co  dedos en  cada pie con uñas bastante largas y  re ­
dondas ,  y m as bien estrechas que an c h a s ;  la  cabe­
za y e l h ocico  casi sem ejantes a lo s  d el cochinillo. 
E l co lo r del cuerpo es de un am arillo  con  m ezcla 
de berm ejo .

E s com unm ente grueso  y g o rd o  , y  e l macho 
tien e el m iem bro  gen ital m uy ap aren te . H orad a la  
tierra  con  una gran facilidad ,  asi con su h o cico , 
co m o  con sus uñas ;  se cava su m adriguera ,  d on­
de perm anece durante el d ia , y  so lo  sale p or la  no­
che para buscar su sub sisten cia ; bebe a m e n u d o ; v i­
v e  de frutas , raices , insectos y a v e s , quando las 
puede co g e r ; tiene cerca de catorce pulgadas d e  
la rg o  , sin  la  co la . Su carne dicen que es m ala.

Armadillo de ocho faxas , ó el T a t u iio .

E ste  es^rnas ch ico que e l a n t e r io r ; tien e Ja ca­
beza pequeña , e l h ocico  p u n tiag u d o , las orejas de­
rechas y  un poco  largas , la co la  mas la r g a , y  las 
p iernas m as a lt a s , á pro po rción  que e i encubierto,  
lo s  o jo s  m as th ico s y  n e g r o s , quatro ded os en los 
pies d elan teros , y  cinco en lo s  de atrás ; la cabe­
za está cubierta de un casco , las espaldas de una 
c o n c h a , la grupa de otra , y  el cuerpo de una ar­
m adura com puesta de ocho faxas m o v ib le s ,  unidas

en-
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entre sí y  á las conchas , p o r nu eve  coyunturas de 
un p e lle jo  f le x ib le ; la  c o la , que tiene cerca de nue­
v e  pulgadas de la r g o , está asim ism o vestid a de una 
concha , com puesta ' de och o anillos m o v ib le s , y  
separados p or nueve coyunturas de p ie l flex ib le .

E l c o lo r  de la  arm adura dei lo m o  es pardusco, 
e l de los hijares y  de la co la  de un pardo b lanco, 
con algunas m anchas parduscas. E l v ien tre  está cu­
b ierto  de una p iel blanquizca , granujienta y  sem ­
brada de algunos pelos.

Este anim al tiene cerca de diez pulgadas de lar- 
a o  desde la caneza hasta el o rigen  de la  c o l a : las 
conchas parece que están sem bradas de pequeñas 
m anchas b lan cas, prom inentes y  anchas co m o  le n ­
tejas ; las faxas m o v ib le s , que form an la  arm adura 
del cuerpo , están señaladas p or figuras triangu lares; 
esta arm adura no  es dura , la  m unición basta para 
p enetrarla y  m atar e l a n im a l, cuya carne es m uy 
b la n c a , y  buena de com er.

A rmadillo de nueve faxas ,  ó el C achicamo,

E l cachicamo so lo  se d iferencia d e l tatueto,  en 
que tiene nueve fa x a s ; fu era  de esto  , se le  parece 
en tod o , y  es de presum ir que no  son  dos esp e­
cies realm ente distintas. T a l v e z  tam bién es e l iatve­
to e l m a c h o , y  e l cachicamo la h em bra de una m is­
m a y  única especie ,  y  que la h em bra necesita m a­
y o r  num ero de faxas , para facilitar la p reñez y  el 
parto en unos anim ales , cu yo  cu erp o  esta tan es­
trecham ente arm ado.

A rmadillo con doce faxas ,  ó el Kabasu.

Parece  que e l kabasu es el m ayo r de to d o s Jos 
armadillos;  tiene la  cabeza mas gruesa , mas ancha, 
y  el hocico  m enos d elgad o  que lo s  o t r o s , las p ie r­
nas m as gruesas , io s pies m as g o r d o s ,  Ja co la  sin 
c o n c h a , cinco dedos en cada pie , y  doce faxas 
m o vib les  que solapan un p o co  unas sobre otras. L a  
concha de las espaldas está fo rm ad a de quatro ó 
cinco hileras , com puestas de piezas quadranguíares 
bastante grandes : las faxas m o v ib les  están tam bién 
fo rm ad as de grandes p ie z a s ,  casi exactam ente qua- 
dradas : las que com pon en  las filas de la concha de 
la grupa ,  son casi sem ejantes á las de la concha 
de las esp ald as; e l casco de la  cabeza está tam bién 
com puesto de piezas bastante grandes , p ero  irre ­
gulares. ic-

E ntre  las coyunturas de las faxas m o vib les  , y  
de las dem as partes de la arm adura h ay  algunos p e­
lo s  sem ejantes á las cerdas de un puerco : en  e l p e­
cho , en el v ien tre  , en las p ie rn a s , y  en la  cola 
hay unos principios de escam as que son red o n d o s, 
duros y  bruñidos com o lo  restante de las conchas, 
y  al red ed or de d io s  se ven  algunos m echonci- 
Ilos de p e lo . Las piezas que com pon en  e l casco de 
la cabeza , las de las dos conchas , y  de la arm adu­
ra son á p ro po rción  m a y o r e s , y  en m a y o r num e­
ro  en el kabasu,  que en lo s  dem as armadillos. E ste  
anim al tiene un o lo r  fuerte de almizcle , p o r cu ya 
causa no se com e su carne.

Historia Natural. Tom. L
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A rmadillo con die^ y ocho faxas ,  ó el C irquinzon.

T o d o s  los o tro s armadillos t ie n e n , co m o  y a  h e ­
m os v isto  ,  dos c o n c h a s , cada una de una pieza 
s o la , las quales están situadas en las espaldas y  en 
la  g r u p a : e l cirqumxpn n o  tien e  m as de una , que 
es la de las espaldas. Se  le  ha dado e l nom bre de 
armadillo comadreja , porqu e tiene la cabeza casi de 
la  m ism a fo rm a  que la de aquel anim al.

Su cuerpo  tiene cerca de diez pulgadas de la r­
g o  ,  la  cabeza tres , la co la  cinco  , las piernas dos 
ó tres de a lto  : tien e lo  an terior de la  cabeza an­
ch o  y  chato ,  lo s  o jo s  pequeños ,  las orejas de 
una pulgada de la rgo  , cinco d ed os en cada p ie , 
uñas grandes , las de lo s  tres d ed os d el m ed io  de 
una pulgada de l a r g o ,  y  las de lo s  o tros d os d ed os 
m as cortas : la arm adura de la  c a b e z a ,  y  la de las 
p iernas com puestas de conchas red o n d as ,  de cerca 
de una quarta parte de pulgada de diám etro  : la  
arm adura d e l cuello  de una p ieza s o la , fo rm ad a de 
pequeñas conchas q u ad rad as,  la  de las espaldas tam ­
bién  de una so la  p ieza , fo rm ad a de varias h ileras 
de iguales Conchitas quadradas.

Estas h ileras de la concha ,  asi en esta esp ec ie , 
co m o  en todas las d e m a s , están co n tigu as, y  n o  se ­
paradas unas de otras p o r p iel alguna flex ib le  , sin o  
pegadas p o r co n ex ió n  ;  to d o  lo  restante d e l cu er­
po  ,  desde la  concha de las espaldas hasta la  co la , 
esta cubierto  de faxas m o vib les  y  separadas unas de 
otras p or una m em brana flex ib le  : estas faxas son  
d iez y  o c h o ; las prim eras d e l lad o  de las espaldas 
son  las m as a n c h a s , y  están com puestas de peque­
ñas piezas q u a d ra d a s : las p o sterio res  están fo rm a­
das de piezas red ond as y  quadradas , y  e l extrem o 
de la arm adura cerca de la  co la  ,  es de figura para­
b ólica.

L a  m itad an terio r de J a  co la  está ro d ead a  de 
seis an illos , cuyas piezas se com p on en  de peque­
ños quadros : la segunda- m itad hasta su punta está 
cubierta de conchas irregu lares. E l  p e c h o , el v ie n ­
tre y  las o rejas están desnudos co m o  en las dem as 
especies. P arece  que de tod os lo s  armadillos es es­
te e l que tiene m ayo r fa c ilid a d , para con traerse  ,  y  
estrech arse  fo rm an d o  una bola  p o r e l gran nu m ero  
de sus faxas m o v ib les  que se dilatan hasta la  co la .

D e  estas seis especies de armadillos,  cu ya enu­
m eración  acabam os de h a c e r , parece que las dos m a­
y o re s  son e l kabasu y  e l encubierto,  y  las m en ores 
e i Apar ,  e l  Tatueto ,  e l cachicamo y  e l cirquinxpn. E n  
las especies grandes es la concha m as só lid a y  m as 
dura que en las chicas , las p iezas que la co m p o ­
nen m ayores , y  en m a y o r n u m e r o ;  las faxas m o ­
v ió les  solapan m en os unaá sobre  otras , y  la  carne 
y  la p ie l es m as d u r a ,  ó m en os buena. L o s  A u to ­
res d icen  tam bién que lo s  armadillos de pequeña es­
pecie ,  v iv e n  en lo s  terren os h ú m e d o s , y  habitan 
las llanuras ;  y  que lo s  de las especies g ra n d e s , so ­
lo  se hallan en lo s  parages m as altos y secos.

M o debem os disim ular aqui que uno de nues­
tro s m as sábios N aturalistas (M . A d a n so n ) , preten­
de que lo s  armadillos , á lo  m en os la  especie del 
cirquinxpn, son o rig in ario s  de las tierras del.¿Africa, 
y  en especial de la  G u in ea  : cita en fa v o r suyo  e l 
testim onio  de B e llo n  ,  quien , en  sus observaciones,

B  pone
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p o n e  la  figura de este armadillo ,  que d ice haber 
v isto  en  C on stan tin op ia  ,  d ond e le  habían lle v a d o  
de Guinea ,  ó  de las tierras nuevas ;  p ero  esta m is­
m a d isyuntiva  descubre la incertidum bre de B e llo n , 
so b re  e l País n ativo  de este a n im a l,  y  las palabras 
tierras nuevas in d ican , según é l ,  la  A m érica ; p orque 
p o n ien d o  la figura del p ico d el tu c á n , que cierta­
m ente es un p axaro  A m e r ic a n o , le intitula peo de 
ave extrangera,  hallado en tierras nuevas.

Igu alm en te A d an son  afirm a que v io  el cirquin- 
ívon en  e l Sen egal : no  tenem os cosa alguna que 
o p o n er á sem ejante te s tim o n io ; ¿ p e ro  no  puede 
ser que esta especie de armadillo h aya  sido llevad a  
d e l B rasil á G u in e a , y  se h aya  connaturalizado en 
aquel P a i s ,  com o otras m uchas especies en d ife ­
ren tes parages? A unque n o  es m uy plausible e l 
im ag inarlo  , atendiendo á que todas las dem as es­
pecies de armadillos son fixam ente orig inarios de la 
A m érica  , y  que entre especies ó razas tan .pareci­
das unas á o t r a s , co m o  lo  son las de esta casta de 
a n im a le s , parece bien poco  v e ro s ím il que la  natu­
ra leza  h aya producido  una sola en A frica  ,  y  h a y a  
id o  á pro d ucir todas las dem as á A m érica .

Nota del Traductor.

E l citado A u to r M ex ican o  ,  hab lando d e  este 
a n im a l, dice lo  sigu iente:

53 E l  armadillo,  llam ado asi de nuestros E sp a - 
„  noles , p o r las lám inas osseas que cubren la p ar- 
3> te sup erior de su c u e r p o , y  que rem edan la  anti- 
33 g ua arm adura de lo s  caballos ,  se halla descripto  
„  p o r m uchos A u to res. L o s  M exican os le  d ieron  e l 
33 n om b re  de ayotochtli,  que significa conejo á m ane- 
„  ra de calabaza , por la  tal qual sem ejanza que tie- 
„  ne con  el tonejo ,  quando descubre su cabeza , y  
„  con  la de una calabaza quando se reco ge  d en tro  
„  de sus lám inas ó conchas ; p ero  á ningún a n i-  
„  m al se asem eja tanto en la  figura co m o  á la  to r -  
„  tuga ; bien que en m uchas cosas n o  le  p arece .C£

, ,  M r. de Bufi'on distingue o ch o  especies de ar-  
3, madillos,  b axo  e l n om b re g en érico  de tatous, t o -  
„  m ando la  d iversid ad  d el num ero  de las conchas, 
„  y  de las faxas m o vib les  que los c u b re n : y o  n o  
„  p-odré decir las varied ad es que hay en M é x ic o , 
33 porque he v isto  p ocos ;  y  co m o  entonces n o
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y  la  de las orejas y  de lo s  p ies blancas ,  aun en la 
estación  en que su p e lo  es berm ejizo, ó  am arillazo , 
que es en e l verano ,  porqu e en e l h ib iern o  es en- 
toram ente b lanco.

A u nque m enos com ún que la  comadreja ,  n o  
d exa  de hallarse e l armiño con  bastante freq iiencia 
en  lo s  m on tes v ie jo s , y  algunas veces en e l h ib ier­
n o  en  lo s  cam pos in m ediatos á lo s  bosques. E s  car­
n icero  , y  parece que prefiere  la  carne corrom p id a  
á qualquiera otra. L a  p ie l d el armiño es m ucho m as 
h erm o sa  ,  y  de un blanco mas puro que la  del co~ 
nejo blanco ; p ero  am arillea  con  el tiem p o  , y  aun 
lo s  armiños de este clim a tien en  siem pre una ligera  
tinta am arilla.

L o s  armiños son m uy com unes en to d o  el N o r­
te , especialm ente en l íu s ia ,  N o ru eg a  y  L a p cn ia , 
d ond e son co m o  en todas p a rte s , ro x o s  en e l v e ­
ran o  ,  y  blancos en e l h ib iern o . A lim entanse de 
una especie de ardillas pardas ,  y  de otra  de ratas 
m u y abundante en N o ru eg a  y  en L ap o n ia  : son ra­
ro s  en lo s  países te m p la d o s ,  y  n o  se hallan en los 
cálid os.

E l  armiño en latín hermellanus ,  animal hermi- 
neum es la mus te la alba de G e sn e ro ; mus tela cauda api-  
ceatro de L in e o ;  mustela armeliina de K le in ; musida, 
candida,  si ve animal hermincum recentionm de R a y .

A R O U - H A R IS I . E n  algunas provin cias de Inciias 
es e l rinoceronte. Yease R inoceronte.

A R U C O . E n  algunos parages de las Ind ias E s ­
pañolas es e l cachicamo,  especie de armadillo. Vease 
Armadillo.

A R U G H E U N . A n im al que dice la  antigua E n c y -  
c lop ed ia  es m uy sem ejante á e l castor, á excep ción  
de que v iv e  en io s  árb o les com o las ardillas. E s di­
fícil e l am ontonar m as disparates en dos lineas. U n 
anim al tod o  sem ejante á e l pesado castor,  habitan­
te d e l agua ,  que apenas arrastra p o r la  tierra , y  
que co m o  la  ligera ardida v iv e  en lo  alto de lo s  ár­
b o les  saltando ágilm ente p or sus ram as. N o  p on­
gam os iguales in conseqüencias á cuenta de la  natu­
ra le z a , pues pertenecen todas á  la  ignorancia , á la 
in ad verten cia  y  á la  fa lta  d e l d iscern im iento d e l na­
turalista.

A S N A . L a  hem bra d e l Asno. Vease esta vo
A S N IL L O . E l h ijo  d el asno y  de la  borrica. Vease 

Asno.„  p iv ju v , uc viíLu puLos ;  y  co m o  entonces n o  A sn o .

„  pensaba en escrib ir de esta m ateria , no  tuve l a j W A S N O .  (e l)  D o m éstico  ,  p a c ie n te , lab o rio so  ;
n i n n c i H o r i  n n  ^ ^ ^ ^  , ,  £ \ ___ • / f\ • • * _ . . Jcuriosidad  de con tarle  sus conchas y  fa x a s ,  m  sé 

, ,  que algún o tro  h aya tom ado a lli ese em peño. E l  
„  n om b re  M exican o  ayotochtli es com puesto de ayo- 
„  tli , calabaza ,  y  de tochtli ,  c o n e jo .Cí

33 L o s  armadillos están indicados en las n o m e n - 
, ,  d aturas de L in e o  y  d e  B rísso n  ,  b axo lo s  n o m - 
„  bres de dasypus , cataphratus ,iC

Armamento. (mont.) L as astas d e l ciervo ó vena­
do juntas á la testuz.

A R M IÑ O , (e l) E lerm oso  a n im a lillo , b ien co n o ­
cido p or la  blancura de su p iel ;  y  que adem as tie­
ne la fisonom ía fina , lo s  o jos v iv o s  ,  y  lo s  m o v i­
m ientos tan p ro n to s , que apenas puede segu irlos la 
vista. Puede decirse que e l armiño es una especie 
de comadreja blanca: tanta sem ejanza h ay  en la co n ­
form ación  de estos dos a n im a le s ; p ero  e l armiño 
puede siem pre distinguirse de la  comadreja,  porqu e 
en tod os tiem pos tiene la punta de la co la  negra,

so b rio  ,  cu yos se rv ic io s , m en o s lucidos que lo s  del 
caballo ,  n o  son p o r esto  m en os e se n c ia le s , y que, 
co m o  to d o  lo  que es s im p le ,  y  m odestam en te m il, 
e s  e l  o b je to  de nuestros in justos d esp recios. E l as­
no no  es un caballo bastardo co m o  le  han querido  
h acer algunos m e to d is ta s : lo s cara& éres de co n fo r­
m idad que estos anim ales tienen entre s í , n i aun 
la  m ezcla d e l u n o , y  d e l o tro  in d iv id u o , n o  con s­
titu yen  una m ism a especie ,  porque estos caracteres, 
de sem ejanza , com parados con  o tros caraótéres 
con stituyen  una d iferen cia  m uy p e rce p tib le ; y  su 
co ito  ha producido  jam as una especie com ún , ni 
aun una especie m ed ia  que pueda re n o va rse , iease 
e l artícu lo  Macho mular.

E l asno tiene la talla p eq u eñ a , la cabeza gruesa, 
las o rejas la r g a s , la p ie l dura , la co la  despoblada 
de c e rd a s ,  y  lo s  rem o s secos y  lim pios : es p or su 
n a tu ra l ,  h u m ild e ,  tan p ac ien te , tan tranquilo  quan-

to



a s n ;
co e l caballo e s  f i e r o , ard iente é im p e tu o so : sufre 
con constancia los castigos y  lo s  go lp es : es so b rio  
en  la can tid ad , y  la  candad de la  com ida : se co n ­
tenta con  ias yernas m as duras y  m as desagradables, 
que lo s  o tro s anim ales le dexan y  n o  quieren c o ­
m er. E s so lam ente delicado para e l a g u a : n o  quie­
re  beber sino de la  mas clara ,  y  en lo s  a rro yo s  
que le son  y a  con o cid o s ; p o r lo  dem as bebe tan 
sobriam ente co m o  com e ,  y  n o  hunde las narices 
p or e l m ied o  ,  según d ice n , que le  causan sus o re ­
ja s ; en el agua m ism a se revu elca  m uchas veces so ­
nre le s  ce sp e d e s , sobre  lo s  cardos y  sobre  el h e lé ­
ch o  ,  y  sin cuidarse m ucho de lo  que le  hacen 
p o rtear y  trabajar ; p ero  no  se m ete co m o  el caba­
llo en e l io d o  y  en el a g u a , p orqu e tem e y  se r e ­
cela  de m ojarse lo s  p ie s ; p or eso  hace ro d eo s  para 
e v itar e l lo d o  : es capaz ae  educación ,  y  n o  obs­
tante su m ala fa m a ,  en m ateria de c ie n c ia , se han 
v isto  algunos asnos bastante instruidos para se rv ir  
de d iversió n  al pueb lo.

E l pollino ó  e l buche ,  es a legre  , y  aun bastan­
te b o n it o ; tiene gentileza , p ero  la p ierde m uy 
presto  , y a  sea p o r la  edad ó p or lo s  m alos trata­
m ien to s que sufre : se vu e lve  p e re z o so  ,  in d ó cil, 
testarudo , y  d igám oslo  a s i , m uy b e s t ia l ; no  es fo ­
g o so  sino para el p la c e r , y  es en esto  tan fu rio so , 
que nada es capaz de d e te n e r le , y  se han v isto  a 
estos anim ales exced erse  tanto en  este punto , que 
algunos han m uerto  p ocos instantes después. C o ­
m o  am a con una especie de fu ro r  ,  tien e tam bién 
p o r  su progen itu ra  un am or extrao rd in ario  y  pa­
tern al.

P iin io  nos a seg u ra , que lu eg o  que separan la  
m adre de su h iju elo  , atraviesa las h ogu eras y  las 
llam as para ir á regocijarse  con  é l. E l  asno se afi­
c ion a tanto á su dueño , aunque ord inariam ente sea 
m altratado de é l , que ie  siente y  huele  de le jo s , 
y  le  distingue de tod os lo s  dem as h om b res : re c o ­
n oce  tam bién lo s  sitios y  parages que tiene costum ­
b re  de h a b ita r , y  lo s  cam inos que ha freq iientad o: 
tien e lo s  o jos b u e n o s , e l o id o  m uy fino ,  y  e l o l­
fato  a d m ira b le ;  sobre  to d o  para lo s  corpúsculos de 
la  borrica. Siem pre que se le  carga en  dem ásia m a­
nifiesta su q u e b ra n to , inclinando la c a b e z a ,  y  b a- 
xan d o  -las o r e ja s : quando se le  atorm enta m ucho 
abre la b o c a , y  retira  lo s  lab ios de una m anera 
m uy desagradable , y que le  dá un ayre  fa lso , bur­
la d o r é irriso rio . S i se le  tapan lo s  o jo s  está in m os 
v i l , y  quando está echado de la d o , y  se le  c o lo ­
ca la  cabeza de m o d o  que le  quede e l o jo  ap o yad o  
so b re  la  t ie r r a , y  que se le  cubra el o tro  o jo  con  
una p ie d ra , ó  un pedazo de m a d e ra ,  subsiste en 
esta situación sin h acer e l m en o r m o v im ie n to ; ca­
m ina , t r o ta , y  galop a co m o  e l caballo;  p ero  to ­
d os sus m ovim ien to s son c o r t o s ,  y  m ucho m as len­
tos que lo s  de este ultim o a n im a l;  aunque pueda 
desde lu eg o  co rrer con  bastante l ig e re z a ,  n o  pue­
de hacer mas que una carrera c o r ta ,  y  sobre  to d o  
gen ero  de m archa que se ponga se halla m uy p res­
to  rendido y  fatigado.

E l  asno rebuzna p o r un gran g rito  m uy la rg o , 
m uy desagradable , y  d iscordando por disonancias 
alternativas del to n o  agudo al g r a v e , y  d e l g rave  
a l agudo : ord inariam ente no  rebuzna sino quando 
está hostigado de ze lo  ó  de ham bre ;  la borrica t ie -  

fíisteria Natural'. Tom. I.
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ne la  v o z  m as clara ,  y  e l asno capón no rebuzna si­
no  á sum isa v o z ,  y  aunque parezca que hace io s 
m ism os esfuerzos y  m ovim ien to s de garganta que 
e l asno en tero  ,  nunca se hace sentir tan le jo s  c o ­
m o  él.

D e  to d o s lo s  anim ales cu b iertos de p e lo ,  es e l 
asno e l que es m en os p ro pen so  4 la  p orqu ería  : ja ­
m as tien e p io jo s  este a n im a l,  lo  que d e p e n d e , sin 
d u d a , de la  dureza y  sequedad de su p i e l ;  y  p o r es­
ta m ism a razó n  es m ucho m en os se n á b le  que e l ca­
ballo á el lá t ig o , á Ja espuela y. á las picaduras de 
las m oscas, bus d ientes in cis ivo s caen ,  y  se ren u e­
van  en e l m ism o t ie m p o , y  con  e l m ism o ord en  
que lo s  d e l caballo;  asi pues se con oce p o r lo s  d ien­
tes , y sin ninguna d iferen cia , la  e d a d , ó Iqs anos 
que tienen  uno y  o tro  anim al.

D esd e  la  edad  de dos a n o s , e l asno está en es­
tado de engend rar ; la  hem bra se anticipa al m a­
c h o , y  es igualm ente lasciva : y  esta es la  razón  
p orqu e ella  es m uy poco  fecunda ,  y  aun casi nun­
ca sería  fructu oso  su co ito  , s in o  se tuviese cu idado 
de quitarla prontam ente la  irritación  del p lacer, 
dándola p a lo s , y  latigazos para calm ar sus co n vu l­
sion es am orosas. E l  tiem p o  m as o rd in ario  de la ca­
lo r  de la  borrica es e l m es d e  M a y o  , y  e l de Ju n io : 
lu ego  que se hace preñada la cesa incontinente e l 
c a lo r , y  al décim o m es se le  nota  ya  la  lech e  en  
las t e t a s : pare a l d oce ,  y  m uchas veces se hallan 
en e l lico r d e l am nios algunos pedazos só lid o s se ­
m ejantes al hipomanes d e l potro : siete dias después 
d e l parto  vu elve  la  borrica á entrar en calor , y  se. 
halla  ya  en estado  de re c io ir  al burro, de suerte, 
que ella  puede , d igám oslo  a s i , continuam ente e n ­
gen d rar y  criar sus h ijo s . JS o  pare ord in ariam en te  
m as que u n o ,  y  tan raram ente d o s , que apenas se 
v e  exem p lar de esto . A l  cabo de cinco  ó  seis m e­
ses ,  se puede y a  destetar a l buche,  y  esto  es aun. 
n ecesario  siem pre que la m adre está preñada , para 
que m ejo r pueda nutrir su feto .

E l  asno garañón se debe esco ger entre lo s  m a­
y o re s  ,  y  m as fu ertes de su especie ;  es m enester 
que tenga tres anos á lo  m en os , y  que n o  pase d e  
d iez. D eb e  tener largas las p ie r n a s , e l cuerpo ro ­
busto  ,  la  cabeza alta y  l ig e r a , lo s  o jo s  v i v o s ,  las, 
narices g ru e sa s ,  el cu ello  a lgo la rg o  , e l pecho an­
ch o  , e l  lo m o  c a r n o s o ,  las costillas a n c h a s ,  la gru­
pa q u ad rad a , la co la  co rta  , e l pelo  b rilla n te , suave 
a l t a é t o , y  de un c o lo r  tod o  obscuro .

E l  asno puede v iv ir  ve in te  y  cinco , <5 trein­
ta anos , y  se pretende que las.hem bras v iven  ord i­
nariam ente m as que los m achos ;  p ero esto quizá 
depend e de que estando casi siem pre preñadas , n o  
están tan m altratadas co m o  lo s  m a c h o s ,  á lo s  que 
se estropea continuam ente á fuerza de trabajo y  de 
go lp es. D u erm en  m enos que lo s  caballos ,  y  n o  se  
echan para d orm ir , s in o  quando han tenido m ucha 
fatiga. E l  asnb garañón dura tam bién m as tiem p o  
que el caballo padre;  m ientras mas v ie jo  , m as ard ien ­
te parece y  am oroso  ,  y  en  g e n e ra l, la  salud de es­
te anim al es m ucho m as firm e que la  d el caballo,  
porqu e n o  es tan delicado n i p ro p e n so ,  con  m ucho , 
á un tan grande num ero de en ferm ed ad es.

S i se considera á este an im al m en ud am en te, pa­
recería  no  ser otra cosa que un caballo bastardo : 1% 
p erfeéta  sim ilitud de co n fo rm ació n  en  e l cereb ro * 

B  a. c tl



i 2  A S N
e n  lo s  p u lm o n e s ,  en  e l  e s tó m a g o , en  e l canal In­
testin a l , e n  e l corazón  e n  e l l i g a d o ,  en las otras 
entrañas ,  y  la  g ran d e sem ejanza del c u e r p o ,  de 
las q u a tro  p ie rn a s ,  de io s  pies y  de to d o  e l esque­
le to  ,  parecen  fundar esta op in ión  ;  podríanse atri­
b u ir las cortas d iferen cias que se haiian entre estos 
d o s  anim ales á  la  influencia m uy antigua d e l c lim a, 
d e l m antenim iento , y  á la  sueeesion fortu ita  de 

m uchas g e n e ra c io n e s  de caballos chicos s ilvestres, 
m e d io  bastardos ,  que p o co  á  p o co  se hubiesen 
au n  d egen erad o  m as ,  y  se hubiesen  co n  e l tiem ­
p o  degradado quanto es p o s ib le  é im aginable ,  y  
a l  fin hubiesen  prod ucid o  á nuestros o jo s  una esp e­
c ie  nu eva y  co n sta n te ,  ó  m as p resto  una sueeesion 
d e  in d iv id u os sem ejantes to d o s , constantem ente de­
fectu o so s, de un m ism o m o d o  > y  bástante diferenc­
ie s  de lo s  caballos,  para p o d er ser m irados co m o  
an im ales q ue form an  otra  esp ec ie  d iv e rsa .

L o  que p arecería  aun fa v o re c er e sta  id e a ,  e s  
que lo s  caballos varían  m u ch o  m as que lo s  asnos en  
e l  c o lo r  de su p e lo  ,  ó  de sus cap as;  que p o r con» 
seqüencia h a  m as tiem po que es an d o m esticad o s, 
pues que to d o s lo s  an im ales d o m éstico s varían  e n  
«1 c o lo r  ,  m u ch o  m as q u e  lo s  an im ales s ilvestres  
d e  la m ism a e s p e c ie ;  q u e  la  m a y o r parte de lo s  ca­
ballos s i lv e s t r e s ,  d e  que hablan lo s  v ia g e r o s ,  son  
pequeños ,  y  tien en  co m o  lo s  asnos el pelo  ru c io , 
la  co ia  desnuda d e  cerdas erizadas e n  su e x tre m o ; 
y  que h ay  caballos silvestres^ y  aun caballos domésti­
cos que tienen la  veta n egra sobre e l lo m o ,  y  o tro s 
caraótéres que lo s  a le jan  aun de l o s  asnos silvestres 
y  domésticos„

P o r  o tra  p a r te , s i  se co n sid eran  las d iferen cias 
d e l te m p e ra m e n to , d el n a tu ra l, de las costum bres; 
e n  una palabra, del resu ltad o  en tero  de la  o rgan iza­
c ió n  d e  estos d os a n im a le s ; y  sobre  t o d o , la  im p o ­
sib ilid ad  de m ezclarlos para h acer de e llos una es­
p ecie  c o m ú n , ó aun una e sp e c ie  in term ed ia  ,  que 
p ueda re n o va rse  , se podia  c re e r  c o n  m as funda­
m en to  que estos d o s  a n im a le s, so n  cada un o  de 
una especie  tan antigua la  una co m o  la  o t r a ;  y  o r i­
gin ariam en te  tan d ife re n te s , c o m o  lo  son e n  e l  dia, 
tan to  .mas q u an to  e l asno n o  d e x a  d e  d ife r ir  m ate­
ria lm en te  d e l  caballo p o r la  pequenez d e  su  cu erp o , 
p o r  e l tam año de su c a b e z a ,  p o r la  d u reza  de su 
p i e l ,  desnudez de su c o la  y  fo rm a d e  la  g r u p a ;  y  
tam bién p o r las d im en sion es d e  las partes p ró xim as 
á la  m ism a g ru p a ; p o r la  v o z ,  p o r  e l  ap etito  y  
p o r  la  m anera de b eb er ,  & c .

H ay  en tre  lo s  asnos d ife re n te s  razas ,  co m o  e n ­
tre  lo s  caballos,  p e ro  se  con ocen  m e n o s ,  p orqu e 
n o  se les h a  cu id ad o ni seguido co n  la  m ism a aten­
c ió n . U n icam en te  n o  puede casi dudarse q u e  estos 
anim ales n o  sean  o rig in a r io s  d e  clim as c á lid o s ; p o r­
que son tanto  m a s pequeños y  m en os fu e rte s , quan- 
d o  lo s  clim as don d e nacen  son  m as fr ío s . P arece  
se r vin iero n  prim eram ente d e  A r a b ia ,  y  haber pa­
sado de este pais i  lo s  d em as. E n  lo s  clim as sum a­
m ente cá lid o s ,  com o las  Indias y  en  G u in ea  , son 
m a y o re s , m as fuertes y  m e jo re s  que lo s  caballos d e l 
p ais. Están  m u y  estim ados e n  M a d u r e ,  d o n d e  una 
d e  las mas con sid erab les y  n o b les T rib u s  d e  la  In ­
d ia  le  reverencian  particularm ente ,  p o iq u e  creen  
q ue las alm as de lo s  n ob les pasan al cu erp o  de io s  

mskos, C h ard in  d ice ,  que h ay  d o s g én ero s d e  as-
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nos en P e rsia  , y  que lo s  que se crían a llí son  len ­
to s  y  p esad o s,  y  n o  s irven  m as que para la carga.

H ay tam bién o tra  raza de asnos de A r a b ia ,  que 
s o n  unas bestias m uy bonitas y  g r a c io s a s ,  y  pue­
den pasar p o r  lo s  p rim ero s asnos del m undo : tie ­
n en  e l p e lo  p u lid o  ,  la  cabeza alta , sus rem o s li­
g e ro s  y  con  buen m en eo  : cam inan b ie n ,  y  n o  ha­
cen  uso de e llos sino para la  s i l l a ; las sillas que le s  
p o n en  son  co m o  albardas red o n d as y  planas ,  p o r 
encim a co n  cubiertas d e  paño ó  de t a p iz ,  y  con  
arn eses y  e s t r ib o s !  se sientan so b re  e l lo s ,  m as cer­
c a  d e l anca que d e  la  c r u z : h allanse de estos asnos 
b u en o s  que se com pran hasta m il y  se iscientos re a ­
le s  : y  n o  se p o d ría  lo g ra r  uno d e  e llo s  m en os de 
'veinte y  cinco d ob lones : les piensan y  lim pian  co- 
irlo  á lo s  caballos,  y  n o  les  en señ an  otra  cosa que 
á  cam inar á paso de a n d a d u ra , p o r m ed io  de las 
trabas que las h acen  d e  a lg o d ó n  ,  y  á la  m edida 
d e l paso d e l asno,  y  las quaies suspenden p o r una 
cu erd a  que aseguran  e n  la  cinch a al lad o  de lo s  es­
trib o s  : una especie de picadores les m ontan , y 
d o c tr in a n  p o r tarde y  p o r m an an a ,  y  le s  e x e rc i-  
tan en este g e n e ro  d e  p aso  : h iendenles las narices 
con  e l fin de d arlos m as a lien to  ,  y  libertad  en la  
resp iración  ,  y  cam inan tan ve lo zm en te  ,  que es  
p reciso  galop ar con  un caballo p ara  segu irlos.

H allanse -los asnos e n  m a y o r cantidad que lo s  
1caballos e n  tod os lo s  países m erid io n ales ,  desde el 
S en eg a l hasta la  C h in a .

H ay e n  e l L e v a n t e , y  en la  parte Sep ten trio n a l 
d e l  A frica  una bellísim a raza  d e  asnos, q u e , com o la  
d e  lo s  m ejo res cabal ios, es originaria  d e  A r a b ia ; es­
ta  raza difiere de la  com ú n p o r lo  grand e d e  su 
cuerpo  ,  p o r  la  lig ereza  de lo s  brazos y  piernas ,  y  
p o r  lo  reluciente d e l  p e lo . E sto s asnos son  de un 
c o lo r  u n ifo rm e , e l  que com u nm ente es un cenicien­
to  h e rm o s o ,  co n  una cruz negra so b re  lo s  b razue­
lo s  y  lo m o  : algunas veces son  de un cen icien to  
m as c la ro , y  con  una faxa  b lanca sobre la cruz. Es­
to s  asnos de A frica  y  d e  A s ia ,  aunque m as h erm o ­
so s que los d e  E u r o p a ,  salen igualm ente onagros é  
asnos m on teses. Ve ase O n a o r o .

N o  se han e n co n tra d o  asnos en l a  A m é ric a ; pe­
r o  lo s  que lo s  E sp añ o les  tran sp ortaron  allí de E u ­
ro p a  , m ultip licaron  m uchísim o ,  y  se hallan en 
m u ch o s parages d e  aquella parte d el m un d o  asnos, 
que se v o lv ie r o n  con  e l tiem po s ilv e s tr e s , que van 
e n  m anadas ,  y  se co gen  en lo s  lazo s c o m o  lo s  ca­
ballos silvestres.

L o s  asnos silvestres ,  y a  sea  que se  h ayan  vu el­
to  á este estado ó  q ue p ertene7can  á  la  raza p ri­
m itiva  se hallan ig u alm en te  en  algunas islas d e l 
A rch ip ié la g o  ,  y  particularm ente e n  la  d e  C i r i l o ,  
e n  Persia  ,  en la  In d ia  y  e n  io s  d e s ie rto s  de la  L i -  
b ia , y  d e  la N ^ m id ia . E s to s  .anim d.es son  to rd o s  
en  este p a is ;  y  c o rre n  c o n  tam a ve loc id ad  ,  que 
no  h ay sin o  Jo s  caballos b árb aro s que puedan alcan­
z a r lo s  e n  la ca rre ra . L u e g o  que ven  algún h o m b re , 
d a n  un g r ito  ó  ch illid o  ,  disparando un p a r d e  co­
c e s  al a y r e ,  y  parán d ose d e  g o lp e  : y  n o  h u y en  si­
no quando se  le s  ap ro x im an . S e  les coge  e n la s  redes 
y  lazos q u e  se les p rep ara  ,  y  com en la  carne de 
esto s  anim ales lo s  n a tu rd e s  d e l  p a i s :  n o  podem os 
d ec ir  si esta carne es buena ; p e ro  lo  segu ro  e s ,  que 
h  d e l asno d o m é stico  e s  m alísim a ,  y  m as d esagra-
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A S N
dable é insípida que la del caballo. Galeno dice que 
es un alimento pernicioso, y que engendra enfer­
medades. La leche de te borrica, al contrario , es un 
remedio probado y específico para ciertos males: y 
para tenerla de buena calidad, es preciso escoger 
una borrica nueva , sana , gorda , y que haya pari­
do poco tiempo antes, y que no haya estado cu­
bierta después. Se la ha de quitar el buche que la 
mama , y tenerla bien limpia, y bien mantenida de 
heno , avena , cebada , paja y de yerbas, cuyas 
calidades salutíferas , puedan influir sobre la enfer­
medad. Ha de tenerse cuidado de no dexar enfriar 
la leche antes de tomarla , y aun de no exponerla 
al ayre, porque uno ú otro descuido la echa á per­
der en poco tiempo.

La piel del asno sirve para hacer cribas, parches 
de tambores, zapatos y zapa , cuero preparado; 
y los antiguos hacían flautas de ios huesos del asno, 
y las hallaban mas sonoras que todas las demas.

El asno es quiza de todos los animales el que, 
con proporción á su estatura, puede llevar ma­
yor carga. Como no cues¡.a casi nada el man­
tenerle , y no pide , digámoslo asi, cuidado algu­
no , es de una grande utilidad en el campo , en5 el 
molino, & c .: puede servir también para montar, y 
todas sus marchas son sumamente cómodas y sua­
ves , y tropieza menos que el caballo. Se le pone 
muchas veces al arado en los países donde el ter­
reno es ligero , y su estiércol es un abono exce­
lente para las tierras que son fuertes , y tienen hu­
medad.

A sno montes. Vease Asno , y O nagro.
Asno rayado. Nombre dado á la cebra. Vease C e­

bra.
ASSAPANICK. En algunas partes del Norte del 

Ouest de la América es la polatuca ,  ó ardilla volan­
te. Vease P olatuca.

** Asta. El tronco principal de la cuerna del
venado , gamo , ó corseo.

** A talayas, (m o n i.) L o s  cerros altos y acomo-

A Z U
dados para  v e r  las querencias d e  las reses. ó

** A t r a il l a r , (mont.) L lev ar e l cazador e l í í r -  
ro p o r  la trailla ,  y encam inarle  á d o n d e  está la ca­
za  p a ra  q u e  Ja atraille ó siga.

, A T T A V S O A K . N o m b re sq u e  dan en  G ro élán d ia  
a una especie de foca ,  n o tab le  p o r  una mancha 
blanca que tien e  en  la p ie l en  fo rm a  de m ed ia  lu ­
na. Vease Foca c e  media luna.

artícu lo  R E * E n ^  G uay3na es e i d 'ldelf°- Vease este

A U C H A  A lg u n a  v iag ero s llam an  asi di­
delfo. Vease D idelfo.

A U R O C O . Este n o m b re  tie n e  m ucha re lac ión  
co n  la v o z  la tina  unís ,  y am bas significan la  espe­
cie de toro silvestre  ,  que en  o tro  tiem p o  pob laban  
lo s  bosques d e  la G e rm a n ia , y  que aun h o y  d a  se 
co n o cen  en  M oscovia co n  e ste  m ism o  n o m b re  de 
aurocos. L o  que los an tiguos n o s  d icen  del m an  ta­
m añ o  , de la fe rocidad  y  fuerza  in d o m ab le  de l urus 
co n v ien e  p e rfeé lam en te  á e l auroco ó toro s ilv estre ' 
p o rq u e  en e l estad o  de lib e rta d  to d o s  lo s  anim ales 
so n  mas fieros ,  mas a trev idos y  m as ro b u s to s ;  y  
en  e fec to  lo s aurocos que se hallan  todav ía  en  io s  
bosques d e l N o r te  ,  son  en  ex tre m o  fe ro c e s , y  su 
caza tan  peligrosa c o m o  lo  e ra  la  de l urus, ta l c o ­
m o  la  describen  lo s  antiguos ; sin  e m b a rc o , los a# - 
roeos n u evos , qu itados de la  m adre  ,  s ?  d o m es ti­
can  hasta  c ie r to  p u n to ,  y  p ro d u cen  con  las vacas 
d om esticas; lo  q u a l ,  ju n to  co n  la en te ra  sem ejan­
za  en  la  c o n fo rm a c ió n ,  n o  puede dexar duda d e  
qu e  sean  de  la  m ism a espec ie . Vease e l a rtícu lo  d e l 
Buey.

A U S Q U O I. (el) D e  la  p a rte  mas S ep ten trio n a l 
d e  A m erica es el caribu ó reno. V ease Reno.

Ayre encima. (mont.) Vease P ic o  a viento. 
A Z U FA . N o m b re  baxo co n  e l qual parece  que al­

gun o s han  ind icad o  la hiena, Vease esta  voz ,
A zuzar, (ca^a.) Es asegurar y  animar lo s  perros 

con la voz ó  corneta ,  para que persigan la res.

¿ tu ró o s-
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. Í Í a B IR O E S A . E n  las Ind ias O rien ta les es Ja U -  
Virusa. Vease e l a rá c u lo  sigu iente.

B A B IR U S A , (e l) T o d o s  los N atu ralistas han m i­
rad o  este anim al co m o  una especie de cochino ó  ja -  
vals  i sin e m b a rg o , n i tien e la  cabeza de uno m  
o tro  , n i la  co la  , e l tam año , n i e l p e lo ; tiene 
Jas piernas m as a lta s , y el h ocico  m as corto  : esta 
cu b ie rto  de un p e lo  co rto  , suave com o la lana, 
y  su co la  rem ata con  una greña de esta la n a : tam ­
b ién  tien e  e l cuerpo m enos pesado y  g o rd o  que e l 
urdo  : e l c o lo r  del p e lo  es pardo , con m ezcla de 
r o x o  y  a b o  de n egro»  sus orejas son co itas y  pun 
tiagud as. E l  carácter m as notable , y que distingue 
tam bién  la habí ruca de to d o s lo s  dem as an im a es 
es , que tiene quatro en o rm es dientes ó co lm illo s , 
d e  los quales , los dos mas c o r to s , salen co m o  lo s  
d e l ja v a lí,  de la  quixada in fe r io r  , y  los o tro s d o s, 
que son  m ucho m a y o r e s ,  d e  la  quixada su p erio r, 
a travesan d o los lab ios ,  y se  extien d en  en arco has­
ta encim a de lo s  o jo s. E stos dientes son  de un m ar­
fil m uy b e l lo , m as lim p io ,  m as f in o , y m enos du­
r o  que e l  d e l elefante. Las h e m b ra s , según d icen , 
carecen  de Jos co lm illo s  de la  quixada su p e iio i. E s­
tas dos navajas su p eriores no son  c u e rn o s ,  co m o  
han pretend id o  algunos Z o o lo g istas  , las quales to ­
m ando la  d irección  de las encajad u ras de lo s  d ien ­
tes de la quixada superior hacia ab axxj p o r un c a -  
ra ó le r  esencial , con clu yen  en la d irección  con tra­
ria  de estas d e s  navajas en la oabirusa, que deben 
se r m iradas co m o  cuernos , y  n o  co m o  co lm illo s ; 
p e ro  esta d irección  no  nos parece otra cosa sino 
una s in g u larid ad , que no  puede m udar la naturale­
za  de la c o s a , ni hacer un fa lso  cu erno de m arfil 
d e  un verd ad ero  co lm illo .

E stas enorm es arm as d efen sivas dan a estos ani­
m ales un aspeéto form id able  ;  sin em bargo  son tal 
v e z  m enos p e lig ro so s  que nuestros j  avahes. V an  en 
m an ad as, y  tien en  un o io r  fuerte que lo s  d escub re, 
y  hace que los perros lo s persigan con  buen é x ito . 
G ru ñ en  terrib lem ente , se defienden y  h ieren  co n  
la s  navajas in ferio res  , porqu e lo s  superiores lo s  
perjudican m as que les sirven  ’» aunque ru d os y  fe ­
ro ces se dom estican fácilm ente. Su c a r n e , que es 
m u y  buena de c o m e r , se co rro m p e en  m uy p oco  
tiem p o : co m o  tien e e l p e lo  f in o , y  e l p e lle jo  del­
g a d o , n o  resisten á e l diente de lo s  perros,  lo s  qua­
les Jo s  cazan con  m as gusto que á lo s  javalles ,  y  
lo  con siguen  fác ilm ente. Se  agarran á las ram as con  
lo s  dientes de arriba ,  para descansar la  cabeza , o  
para d orm ir de p ie . C am in an  ligeram ente ,  tien en  
e l o lfato  m uy fino ,  y  se ponen d erechos algunas 
veces con tra los árb o les ,  para descubrir de le jo s  
lo s  perros y  lo s  cazadores. N ad an  largu ísim o tiem ­
po con  fa c ilid a d , y  se zabullen para evad irse  d el 
riesgo  ;  quando se ven  p ersegu id os m ucho tiem p o 
sin  c e sa r , co rren  á echarse en e l m ar ,  y  p o r este 
m ed io  se libertan  freqiientísim am ente de ios caza­
d o re s. Esta especie se halla en las reg io n es m eri­

d ionales de A fr ica  y  A sia.

L a  B abirusa es la  babfrrocsa de Francisco V a ­
lentín , y  e l javalí de Indias de B risso n .

B A C K E L E Y S . E n tre  lo s  H o te n to te s , son  lo s  bue­
yes co n  co rco v a  , de lo s  quales se s irve n  para guar*- 
dar los g a n a d o s ,  p orque son  m as an im osos é in­
te ligen tes que los o tro s. Vease Buey.

Balar, v. a. Balido, s. m . V o z  de las cabras, 
ovejas y  carneros. Q uan d o  un cordero bala,  le  o y e  J  
le  resp ond e la oveja m adre ,  aunque esté distante, 
y  sea m uy crecid o  e l rebaño. E l balido de las cabras 
es mas fu erte  y  grave  que e l de lo s  carn ero s. E stos 
balan m ucho quando salen p o r la m añana d e l esta­
b lo  ,  y  por la  tarde quando vu e lven .

** Balítadera. (moni.) Instru m ento  h ech o de 
un tro z o  de caña hendida p o r la parte d el nudo, 
q ue tocán d ola  con  la boca im ita la  v o z  d e l gamo 
n u evo  ,  con  lo  que acude la  m adre á e l engañ o. 
Vease C azar á G amitado,
■+" B A L L E N A . (Ja) E s  e l  m a y o r de to d o s  lo s  ani­
m ales , y  e l p rim ero  d e l g en ero  de lo s  cetáceos. 
E i  cuerpo de la  ballena es de e n o rm e ta m a ñ o ,  y  
tien e se te n ta , o ch e n ta , y  hasta cien  p ies de la rg o , 
con  casi o tro  tanto de circunferencia por la  parte 
m as gord a  ,  que es cerca de la c a b e z a , la  quai ocu­
pa casi una tercera  parte de su longitu d  total. L a  
abertura de ia  boca es de cerca de ve in te  pies , y  
las quixadas n o  están arm adas de dientes ,  sin o  
guarnecidas de unas h ojas largas y  anchas , de una 
especie c¡e cu ern o  n egro  ,  flexib le  , e lástico  , que 
rem atan p or las orillas a m anera de cerdas de java­
lí. Estas h o jas , llam adas barbas (vease esta palabra') 
sirven  á ia ballena co m o  d e  rastrillos grandes ,  con 
lo s  quales va  reco g ien d o  su sustento en e l fo n d o  
d el m ar , e l qual no con siste  en  p e c e s ; porqu e es­
te grande y  p ro d ig io so  anim al , la  m a y o r m o le  
anim ada que ha criado la  naturaleza , se alim enta 
solam ente de an im alitos m a r in o s ,  y  en particular 
de una especie de in seé io  m uy p e q u e ñ o , p e ro  abun­
dantísim o en e l fo n d o  de algunos m a re s ,  especial­
m ente de lo s  d el N o rte . L o s  pescadores O land e- 
ses han llam ado á este inseéto  walfischaas,  alim en­
to  ó  pasto de la ballena. E s  im posib le  ad ivinar la 
cantidad de esta especie de a lim e n to ,  que es nece­
saria para sustentar y  m antener e l cuerpo  m onstruo­
so  de una ballena.

N o  p orque al reco g er este a lim ento n o  trague 
tam bién en su ancho ab ism o d iferen tes peces ; pe­
ro  parece que no  lo s  busca , n i c a z a , excep to  una 
ballena de otra especie que lo s  com e á m illa re s ;  y  
to d o s con vien en  generalm ente en que la  grande y  
verd ad era ballena , p ropiam ente asi llam ada ,  ó la 
ballena con  barbas , de quien vam os h a b la n d o , so-, 
lo  v iv e  de in seéfos m arinos. Su lengua es de una 
substancia crasa , y  tan blanda , que quando ia saca 
fu era  de la  b o c a ,  n o  puede v o lv e rla  a m e t e r : ios 
o jo s  son extrem am ente pequeños para un cuerpo 
tan g r a n d e ,  y  están separados d iez y  o ch o  ó  vein­
te pies uno de o tro  : están cubiertos de párpados, 
guarnecidos de ce jas co m o  en lo s  anim ales terres­

tres;



tres. N o  tiene oreja  e x t e r io r ;  p ero  quitado e l ep i- 
d erm io  ,  se distingue una m ancha negra detras del 
o jo  , que seríala e i con d u elo  del o i d o ; y  sin em ­
b argo  de este co rto  aparato en el órgan o  ,  tiene el 
o id o  m uy perceptib le. E n  la cabeza tiene un canon 
a b ie r to , p o r el qual resp ira  el ayre  y  arro ja  e l agua 
con una fuerza y  un ru id o  p ro d ig io so  ; en io s  lad os 
d el cuerpo ,  cerca de la c a b e z a , tiene dos aletas 
grandes ó rem os a n c h o s ,  de seis á ocho pies de 

la r g o ; Ja c o la , que está extendida h o rizo n ta lm en te , 
es tan grande y  tan fu e r te , que dando un go ip e  con  
e lla , dicen que trastorna un n av io  pequeño. T o d o  el 
cuerpo de este anim al está cubierto  de un p e lle jo  
m uy duro , de c o lo r  n e g r o , liso  y  sin p e lo  algu­
n o  ; p ero  m uchas veces está lle n o  de pequeños tes­
táceos que se pegan á é l ,  y  m ultiplican co m o  en 
una roca.

L a  ballena en su fo rm a  e x t e r io r , y  en e l to ta l 
de su figura, presenta la  de un m onstru oso  pez con 
cuerpo h in ch a d o , h ocico  re d o n d o , y  co la  cortada, 
en figura de d os m edias lu n a s ;  p ero  en lo  in te rio r 
o frece  su organización  tod o el arm azón de un e n o r­
m e quadrúpedo ,  com o pegado y  cosid o  en la p ie l 
de un p e z ; no tiene ra sp a s , sin o  huesos v e rd a d e ­
ro s , cuya substancia es á la verd ad  m as m em bra­
nosa , y  m enos com pañía que la  de lo s  h uesos de 
los quadrúpedos te rre stre s , pero  sin em bargo  es de 
la  m ism a naturaleza. En este arm azón de io s  h u e­
sos de la  ballena , se d istinguen las costillas articu­
ladas y, form adas del m ism o m o d o  que las de lo s  
anim ales cíe la  tierra  * se o b servan  aquellas que sos­
tienen y  m ueven  lo s  rem o s ó  a le t a s ,  que asi p o r  
su estructura , com o p o r e l uso que de ellas hace 
para abrazar y  llevar su b allen ato ', parecen  brazos* 
o tro s con ocim ientos m ayo res que los que hasta 
ah ora tenem os sobre la  organ ización  in terio r ,  y  
la  disección de estos grandes an im a le s , nos o ífe ce -  
rian sin duda ,  asi un p or m en o r mas circunstancia­
d o ,  co m o  una anaiogia m as com pleta.

E n  la  E n cycio p ed ia  antigua ,  en  e l artícu lo  
ballena,  leem os ,  que e l año de i 6 z o .  se en con tró  
cerca de la isla de C ó r c e g a ,  una ballena que ten ia  
cien pies de la rg o . Se sacaron de e lla  treinta y  cin­
co  m il libras de g o r d o , y  fue necesario  e l esfuerzo  
de d iez  y  siete h o m b re s , para sacar del cuerpo de 
este anim al el intestino , cuya capacidad era  tan 
grande que podia  con ten er un h om b re  á caballo . E l 
espinazo se com ponía de treinta y  dos verteb ras. 
E sta  ballena era  hem bra ,  y  estaba preñada ;  se sa­
co  el fe to  que tenia treinta p ies de ia rgo  ,  y  pesa­
ba m il quinientas libras. 1 °

. P o r  enorm es y  excesivas que sean estas p ro p o r­
c ion es ,  tod av ía  las han dado m ucho m ayores a las 
ballenas ,  y  ha hab ido  v iagero s que exced ién d ose en 
sus e x a g e ra c io n es , han dicho haber v isto  en el m ar 
de la C h in a  ballenas de n o vecien to s pies de lar^ o ; 
o tros las han com parado á islas y  esco llos ;  y  °d e 
aqui ha nacido sin d u d a, en tre  lo s  pescadores d e l 
N o rte  , la idea de su kraken ó  pez m ontaña , que 
dicen se levan ta e fectivam en te  d e l fo n d o  d el m ar 
com o un esco llo  , y  atrae á sus hijares una in fini­
dad de anim ales m arinos que v ien en  á v iv ir  en e llo s . 
P o i  mas excesivas que sean estas re la c io n e s , lo  c ie r­
to  e s , que las ballenas que se pescaban en el N o r ­
te en ios p rim eros tiem pos de la  p e sc a ,  eran  m u -
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ch o  m ayo res que las que se  co gen  a h o r a ; sin du­
da porqu e eran m as v ie ja s , pues apenas se pueden 
p o n er lím ites á la  v id a  de estos grandes an im ales.

L a  ballena n o  p roduce m as de un ballenato en 
cada p a r t o ;  y  le  tien e y  transporta entre  sus rem os 
o  b r a z o s : para darle de m am ar se echa de lado  
en ia  superficie d e l m ar , y  e l  h ijo  se agarra á las 
te ta s ,  que están colocadas en lo s  lad os de la vu l­
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v a  ,  y  tienen  diez ó doce pulgadas de d iám etro  ,  y  
siete a och o  de ia rg o  en e l tiem p o que la  ballena 
cria. D ice n  que su lech e  se parece á la de vaca. Se­
g ú n M .  D u d iey  ( trans. Philos. num. 3 3 7 . )  dura su 
p reñado d iez  m e s e s , y  su ayuntam iento  n o  tiene 
lugai sin o  de dos en dos anos. E l  ó rgan o  d e l m a­
ch o  tiene cerca de seis p ies de la r g o , y  siete u 
o ch o  pulgadas de d iám etro p o r su r a í z ,  y  una so la  
p o r su extrem o  ; la  parte natural de ia  h em bra es 
sem ejante  á la de lo s  q uadrúpedos. L o s  p escad ores 
de G ro en lan d ia  a seg u ran , que estos grandes anim a­
les en  su ayuntam iento  se levantan p erp en d icu lar- 
m ente en  e i a g u a ,  ap oyán d ose con  la  c o la , y  abra­
zándose con  sus rem o s ó b razos. D u d le v  pretende 
al con trario  ,  que la hem bra rec ib e á* el m ach o 
echada. T am bién  aseguran que e i m acho y  la  h em ­
bra heles uno á o tro  v iven  en so c ie d a d ,  y  no se 
separan nunca. L o s  excrem en tos de la ballena son  
de un c o lo r  ro x o  que se acerca al b e rm e lló n ,  y  n o  
tien en  ningún m al o l o r : io s pescadores lo s  re c o ­
gen  algunas veces para teñir las veias de un co lo r  
ro x o  h erm oso  ,  bastante perm anente.

L a  badena cam ina p o r m ed io  de su co la  , y  es 
cosa espantosa e l v e r  con  qué lig ereza  se m u eve  en 
e i m ar esta d isform e m asa. Las aletas ó b razos so ­
lo  les sirven  para d irig irse  y  andar de la d o . Su d is- 
orm e tam año les estorba acercarse á las costas , y  

es preciso  irlas á buscar á los abism os d e l m ar d el 
T o l o , hacia S p itz b e rg ,  G ro e ia n d ia  ,  y  e l E strech o  
de D a v is .

A u nq ue la pesca de la ballena es tan ú t i l ,  se
pasaron algunos sig los antes que lo s  h om b res se hu- 
v iesen  atrev id o  á intentarla. L o s  B ascos fu ero n  lo s  
p rim eros que la  em prendieron  hácia e l sig lo  x v . ,  y  
que anim aron á lo s  dem as pueblos m arítim o s de 
E u ro p a a esta pesca p elig rosa : para e lla  se necesi­
tan un c ie rto  n u m ero  de chalupas guarnecidas de 
a ip o n es y  la n z a s , y  de una gran cantidad de cuer­
das. E l arp ó n  es un in strum ento  de h ie rro  ligera­
m ente tem plado , de tres pies de la rg o  ,  con  un 
m ango o asta de m adera de seis p ie s ,  mas g o rd o  
a m o a  que ab axo  ,  y  hueco hasta la m itad para e n -  
caxa i en el̂  e l h ie rro . L a  punta del arpón es trian­
gu lar , y  tiene ia  figura de una flecha. Estando en 
ia  parce de abaxo  ei p eso  del h ie r r o , de qualquier 
m o d o  que se a rro je  e l arpón siem pre cae de punta. 
A  este h ierro  se ata cerca d el m ango una cuerda 
de seis á siete brazas de largo  , y  una pulgada de 
g o rd o  * debe ser d e l cáñam o mas suave' y  f in o ,  y  
n o  ha de estar em breada * se enrosca para que n o  
detenga el arpón quando se a rro ja . Esta cuerda se  
une á otra que debe haber en la otra  punta del ar­
p ó n ,  para seguir al pez en su fuga ; esta ultim a de­
be de estar bien em breada , y  ha de ser de un cá­
ñam o ásp ero  ,  y  m ucho m as g o rd a  y  fu erte  que la 
o tra .

Las lanzas han  de ten er quatro  p ies de la rg o ,
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y  m angos de m adera de á o c h o ,  y  sirven  para aca­
b ar de h erir la ballena ,  guando aparece sobre el 
agua después de haberla tirado el arpón.

L legad o  e l n av io  ai parage donde deb e hacerse 
la  pesca ,  perm anece á la  vela , y  cuelgan al red e­
d o r  las chalupas arm adas. U n m arinero  se pone de 
centinela en lo  alto  del m ástil de gavia  , y  luego  
que percibe alguna ballena, grita \ (este grito  era en 
lengua Bascondada baila , baila)  y  al instante e l 
equipage se arro ja  á  ias ch a lu p as, y  va  á fu erza  de 
rem os á alcanzar ia ballena. E l que debe lanzarla el 
arpón ha de estar en la d elantera de la chalupa, 
ten ien d o el arpón en la m ano d e re c h a , vuelta 1a 
punta á la  izqu ierda con la p rim era cuerda de las 
dos á que está atado. Q uando están en p ro p o rció n  
y  cerca de la ballena,  se levan ta  e l que tira e l ar­
pón y  arro ja  su instrum ento , procurando h e rir  al 
anim al en ios parages m as se n sib les , com o son de- 
b axo  del o id o , en la m ayo r parte d el lo m o , y  en 
las partes de la generación  ; porque n o  todas las 
partes d e l cuerpo de la ballena ceden igualm ente á 
e l arpón : la cabeza en especial es la  m enos sensi­
ble , porque sus huesos son m uy d u ro s , y  tiene p o ­
co g o r d o , y  p or eso  es esta la parte que e l anim al 
«expone con  m as freqüencia á e l go lpe d el arpón.

Q uand o la ballena se siente h e r id a , huye y  se 
zabulle en e l m ar : entonces se desfila la cuerda, 
procurand o desfilarla direébam ente por el m edio  de 
la  ch a lu p a , la qual sin esta precaución sería in fali­
b lem ente trastornada. Según que la ballena se za­
bulle  , se le dá m as cu e rd a ; y  si la  chalupa no tiene 
b astan te , se tom a de las dem as. E l que tira del ar­
p ón  , m oja sin cesar con una esponja el b ord e que 
la  cuerda frota , p o r tem or de que un m ovim iento  
tan rápido no encienda fu e g o ,  m ientras que un m a­
rin ero  experim entado ,  que debe estar atras para 
gob ern ar la chalupa con el r e m o , observa de qué 
lad o  desfila lá  cuerda , y  se arregla p or su m o v i­
m iento. T am bién  se ha de procurar no soltar d e ­
m asiado la cuerda á las ballenas que huyen al n ive l 
d e l agua , p orque agitándose podrian  engancharla 
en alguna roca , y  h acer saltar e l arpón . D e  tiem ­
p o  en tiem po se tira la  c u e rd a , para co n o cer p o r 
su tiesura e l grado  de fuerza que le queda á el an i­
m al. Q uando está f l o x a , y  no  hace ya  inclinar la 
d elantera de la chalupa , se piensa en retirarla. U n  
pescador v a  enroscándola co n fo rm e se saca ,  para 
p o d erla  desfilar con la m ism a facilidad ,  en caso 
que la  ballena intente huir de n u evo . Las dem as cha­
lupas siguen á la en que se agarró  la ballena para 
rem olcarla . E l n av io  que ha estado siem pre á la ve ­
la  las sigue tam bién , asi para no  perder de vista 
las ch a lu p as, co m o  para poner á b ord o  la  ballena 
herida.

A lgú n  tiem p o después d e  haber sido herida la 
ballena con e l arp ó n  , sale com unm ente sobre el 
agua para respirar y  a rro jar una parte de su sangre; 
entonces todas ias chalupas procuran acercarse á ella 
para h erirla  de n u evo  ,  y  m atarla á la n z a d a s : este 
m om ento es e l mas p e lig ro s o , porqu e la chalupa 
que ha lanzado el arpón , aunque arrastrada por la 
ballena , se halla ordinariam ente m u y le jo s  , y  las 
demas que v ien en  á h erirla  con sus lanzas están s o ­
bre e h a , ó á lo  m enos á sus l a d o s ,  y  n o  pueden 
ev itar algunos g o lp es fu r io s o s ,  según sus m o v í-
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tfnientos y  agitaciones. Su co la  y  sus aletas baten 
tan furiosam ente e l a g u a , que la hacen s a la r  y  sur­
tir  á b o rb o to n es. L a  ballena puede ro m p er una cha­
lu p a  de un co lazo  , p ero  no  puede hacer darlo al­
gu no á los n a v io s  g ra n d e s , y  al co n trario  siente 
e lla  m ucho su choque ó en cu en tro .

L as ballenas heridas arro jan  el agua con toda su 
fu erza , y  con un ru ido que se o y e  á tanta distan­
cia c o m o  un cañonazo ;  p ero  quando han p erd id o  
tod a la sangre ,  ó  están del to d o  desfallecidas de 
cansancio la a rro jan  m uy d é b ilm e n te , y  esta muta­
ció n  es un p resagio  de su cercana m uerte. A lgunas 
después de haber sid o  h erid as arro jan  hacia arriba 
su sangre , en  tanta cantidad que cubren las chalu­
pas , y lo s  p e sc a d o re s , y  un vasto espacio del m ar 
parece teñida de e l l a : las que están h erid as m o r-  
ta im e n te , se recalientan con  sus m o v im ie n to s , has­
ta llenarse  de una especie de sudor que atrae las 
aves de m ar. C o n  el agua que hacen salir p o r las 
n a r ic e s ,  arro jan  tam bién una especie de grasa que 
nada en  e l a g u a ,  y  que las gaviotas tragan con  mu­
cha ansia.

S i sucede que se ro m pe un arpón ó se despren­
de ,  lo s pescadores de o tro  nav io  que arro jen  ej 
su yo  , y  enganchen con  é l la ballena es presa suya. 
A lgunas veces acontece , que arro jan d o  á un m is­
m o tiem po dos arpones de dos navios d iferentes, 
am bos h ieren  al a n im a l, y  entonces los dos navios 
tien en  sobre é l un d erech o  ig u a l, y  parten p o r m i­
tad.

Q uando la ballena m uere sin salir sobre  e l agua, 
y  que p o r desgracia se va  á fo n d o  antes de estar 
am arrada al costado d el n av io  ,  es preciso  cortar 
las cuerdas para evitar que n o  se ileven  tras sí las 
c h a lu p a s , y  sin esperanza del reco b ro  se p ierda to ­
d o . Las m as flacas son las que se van  mas pronto  á 
fo n d o , y aunque salen sobre e l agua algunos dias 
después , no se espera á que suban por sí m ism as, 
p orqu e entonces tienen una suciedad y  un h e d o r 
insufrib les. L u e g o  que está m uerta ó m oribunda la 
ballena, se unen to d o s los pescadores para condu­
cirla  al n av io  ; y  la cuelgan de las cu erd as, cortán­
dola  la  cola ,  y  atandola á la  trasera de una chalu­
pa ,  que am arran asim ism o á otras quatro ó cinco , 
y  con este orden  vu elven  á e l navio . L u e g o  que 
llegan  á é l , está la ballena atada con  cuerdas ó  ca­
denas , la  cabeza hacia la p o p a , y  e l lugar p or don­
de la cortaron  la  co la  hácia la  p ro a  j después se co­
locan  dos chalupas del otro  lado  del anim al. L o s  
carpinteros ó tiradores se ponen encim a de ella 
vestid os de cuero ,  con botas que tengan grapas de 
h ie rro  en las su e ia s ,  para p o d er agarrar en la p ie l 
resvalad iza del a n im a l,  y  adem as están atados al 
n a v io  p o r e l m ed io  d e l cu erp o. En este estado cor­
tan el g o rd o  de que está cubierta la  ballena , que 
suele ser de d iez á doce pulgadas de g ru e so , en pe­
dazos grandes que se arro jan  so b re  e l p u e n te ,  don­
de lo s  m arineros lo s  d iv id en  en pedazos m as chi­
cos quadrados para m eterlos en toneles. Para es­
te exercicio  se usan unos cu ch illo s, que con  sus man­
g o s , tengan el largo de un h om b re  , estando lo s  que 
lo s  m anejan tan apartados del g o rd o  quanto sea po­
s ib le , p orqu e se cree  que es capaz de causar una 
contracción de n erv io s que p od ría  baldarlos las ma­
nos y lo s  b razo s. L u eg o  que han d iv id id o  en tro­
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zos un lado  de la ballena,  no  la vu elven  hasta des­
pués de haber cortado  la costilla e n te ra , Ja qual 
levantan con  la ayuda de un gran num ero de gara­
batos y  garruchas. Esta costilla no  solam ente p er­
tenece a l propietario  d el n a v io , sino tam bién á to ­
dos lo s  interesados en la  presa. E l equipage tiene 
la  mitad del produóto del aceyte , y  e l capitán ,  el 
p i lo t o , y  el carp intero tienen adem as una gratifica­
ción sobre el producto de las barbas que se sacan 
de la  boca de la ballena.

E l g o rd o  de las ballenas no se parece uno á 
o t r o ,  porque en unas és b la n co , en otras am arillo , 
y  en algunas ro x o . E l am arillo  es el m ejor , e l 
blanco está llen o  de nervios pequeñitos , y  da m e­
n o s aceyte ;  e l ro x o  es el m enos abundante y  el 
m enos estim ado.

L o s Bascos eran los ún icos que se atrevían  á 
d erretir el g o rd o  de las ballenas en sus n a v io s , con 
la ayuda de un h o rn illo  de ladrillo  construido pa­
ra este f in , el qual calentaban p rim ero con le n a , y  
después con los residuos d el m ism o lardo que ha­
bía dado la m ayor parte de su aceyte ,  y  que ha­
cia un fuego m uy aétivo . Este m étodo era ven ta jo ­
so  , p ero  m uy p e rju d ic ia l, á causa de los incendios 
que ocasionaba en los n a v io s : y  asi lo s  pescadores 
de otras naciones se contentan con transportarlo en 
barriles para d erretirlo  después en sus tierras. L o s  
A lem anes lo  dexan ferm entar en lo s  barriles , y  le 
con vierten  después en aceyte fr ie n d o lo : la  pérdida 
es de un veinte por c ie n to ,  m as ó m e n o s ,  según 
su bondad. En  la vecindad de H a m b u rg o , donde 
se hace e l aceyte ,  sacan la grasa de lo s  toneles, 
y  la m eten en una cuba grande , de donde cae en 
una caldera ancha y  chata , en la qual caben c ien ­
to  y  quarenta galones (*). D espués de haberle hecho 
h e rv ir  bien en un h o rn illo , se saca con  cucharas ó 
c a z o s , y  se echa en un tam iz grande puesto sobre 
una cuba m ediada de agua , donde el aceyte se en­
fria  , se ac la ra , y  depone en e l fondo las h e c e s , que­
dando sobre el agua el aceyte puro y  lim pio. D e  la 
cuba grande se cuela sucesivam ente p o r unos cáno­
nes en otras tres cubas d el m ism o tam año, é igual­
m ente m ediadas de a g u a , donde se clarifica m a s ;  y  
al salir de la quarta cu b a , se echa en barriles para 
ve n d e rlo . L o s  que no  le quieren tan puro , usan 
solam ente de dos c u b a s : algunos fríen  tam bién las 
heces ,  y  sacan de ellas un aceyte m oren o  , y  p o ­
co  estim ado. L o s  H olandeses usan del m ism o m é­
todo para sacar el aceyte de las ballenas. U n a sola 
da en el dia quarenta barriles de a c e y te , y  las que 
se  cogían antiguam ente , daban sesenta ú ochenta. 
H ay barriles que contienen sesenta y quatro palo­
nes de In g la terra , ó doscientas setenta y  dos azum ­
bres de F ra n c ia ; pero un barril com ún de aceyte 
de ballena es de treinta y  dos galones , ó  ciento y  
treinta y  seis azum bres Este aceyte s irve  para lu ­
ces , y  para hacer xabon ; entra en la preparación 
de lo s  paños y  cu eros ;  úsanle los p intores para 
desleír algunos c o lo r e s ;  á io s  m arinos para en cra­
sar la brea ,  para en jalbegar y  com p on er io s°n a - 
v io s  ; á los a rq u ited o s y  escultores para una espe­
cie de b etú n , h echo con  albayalde ó cal que endu­
r e c e , hace costra en la p ied ra , y  la preserva de las 

Historia Natural. Tom, I.
(*) E f  G a l ó n  e s  n u e v e  q u a r t i l l o s  d e  n u e s t r a  m e d i d a .
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injurias d el tiem p o. E l uso de las  barbas de la ba­
llena se extien de á una infinidad de cosas útiles, 
pues con  ellas se hacen quitasoles ,  co a lla s  y  otras 
obras. Ve ase Bareas.

' L o s  Bascos al princip io  hacían la pesca de la ba­
llena en el m ar G la c ia l, y  en las costas de G ro e la n - 
d ia , p ero  disgustados p o r lo s  p elig ros que corrían  
en m edio de los h ie los que cubren estos parages, 
fu eron  á hacer su pesca hácia la  isla de F in landia, 
en el parage llam ado Sardo  ; después d exan d o  es­
te últim o , establecieron su pesquería en e l es­
trecho de D a v is ,  hácia la isla de D is c o ; p ero  el 
p oco  éx ito  que tuvieron  p o r espacio  de algunos 
a ñ o s , los disgustó de tal m o d o  ,  que después de 
hab er ab ierto  á las dem as naciones este ram o de co­
m ercio  , parece que e llos m ism os le  han ab and o­
nado.

Hácia e l fin del sig lo  x v i .  fue m u y con sid erab le  
la  pesca de la  ballena en las costas de S p itz b e rg ,  y  
pasó enteram ente á las m anos de lo s  In g le s e s , quie­
nes , durante m uchos a ñ o s , se esforzaron  en exclu ir 
de ella  á los dem as pueblos. A i  fin tambitfn la  han 
abandonado estos ;  y  ahora son lo s  H olandeses io s  
que hacen la m ayo r parte de esta p e sca ,  de la  qual 
sacan un p ro d u d o  m uy g ra n d e ,  que es uno de ios 
ram os mas im portantes y  ven tajosos de su co m ercio . 
S i e l tiem po es fa v o ra b le ,  pueden hallarse sus n a­
v io s  en seis dias en e l parage de la p e s c a : e l  tiem ­
po de su duración n o  pasa de quatro m e s e s ; em ­
plean en e lla  a e sc ie n to s  á quatrocientos n a v io s , y  
dos á tres m il m a rin e ro s , sin contar nueve á d iez 
m il personas que ocupa tam bién esta p e sc a , después 
del regreso  de las em barcaciones. E l año de 1 6 7 7  
es fam oso  en lo s  anales de la pesca de la  ballenat 
com o en e l que se h izo  la  pesca mas rica y  abun­
dante : doscientas y  una em barcaciones de d ife re n ­
tes nacione^ , de las quales los H olandeses so lo s te­
nían ciento  ve in te  y  nu eve ,  co g iero n  m il n o v e ­
cientas sesenta y  och o  ballenas,  de las quales saca­
ro n  sesenta y  siete m il och ocientos ochenta y  tres 
toneles de a c e y te , que unidos á la  ven ta  de las bar­
b a s , p ro d uxero n  tres m illones setecientos ochenta y  
quatro m il quatrocientos n o v e n ta  flo rin es ; esta 
pesquería no ha sido después tan con sid erao le . S in  
em b arg o , lo s  H olandeses sacan regularm ente p o r 
año cerca de un m illón  de f lo r in e s ,  asi de las bar­
bas , com o d el a c e y te ;  de este m od o  han aum en­
tado después de m as de un s ig lo  sum as inm ensas, 
asi á sus r iq u e z a s ,  co m o  á la fuerza de su estado, 
con sid erad o co m o  potencia m arítim a.

L o  que se llam a esperm a de ballena , es una 
substancia sacada de la cabeza d e l C achaiote. Véa­
se esta palabra. E n  lo  dem as parece que hay varias 
especies de ballenas,  no solam ente en la acepción  
general y  vaga que hace com prehen der b axo  de este 
nom bre los cachalotes o tros cetáceos grandes ,  s in o  
en la  acepción precisa y  particular restringida á la 
ballena propiam ente asi lla m a d a ;  q u iero  d e c ir , que 
en lugar de dientes tiene la  boca guarnecida de aque­
llas grandes ho jas elásticas que se llam an barbas. 
E n  este gen ero  de ballena se distinguen d iversas es­
pecies ,  ya  por e l tam año ,  y a  p o r e l c o lo r , y p o r 
e l num ero de las carnosid ad es ó  corcovas que t ie - 
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^nen en e l lo m o  ;  y  se hallan dem ostradas b axo  lo s  
n om b res de nord-caper,  plocl^fisch , finne-fscb,  gib- 
bar , & c.j p ero  ni estos nom bres , n i estos carac- 
téres están hasta ahora suficientem ente establecidos 
n i d istin gu id os, para que se pueda reconocer y  des­
crib ir por e llos estas especies con alguna certidum ­
b re : la ilustración  de esta parte im portante y  nueva 
de la H istoria N atural espera una obra que so io  
puede ser e l fruto  de unos conocim ientos m as p ro ­
fundos , y  de investigaciones mas extensas. L a  ba­
llena , de quien hablam os en este artícu lo  , es la 
que R a y  en su m étod o dem uestra con  esta frase : 
balena vulgaris edentula dorso non plnnato.

** Baliesteria. EI arte d é la  caza m a y o r : es-* 
te  nom bre vin o  con  la casa de B o rg o n a , y  e l G e -  
fe  de la  ballestería es el C ab allerizo  m ayor.

Baña ó Bañil, (mant.) E l charco de manan-* 
tia l ó  agua llo v e d iz a , donde el ja va lí se revuelca  y  
baña ,  y  lo  m ism o el de los venados.

Bañadero. Lo m ism o que baña.
B A R B A S ,  ó P E R R O  D E  A G U A S . N o m b re  da-* 

d o  á un"á casta de perros que están vestid os de un 
p e lo  largo  ,  rizado y  lanudo ,  á m anera de co rd e ­
ro . E n  quanto á sus caraÚ iéres, asease e l artícu lo  
I erro.

B areas de la ballena. Son aquellas grandes y  
largas varas de que está guarnecida su boca , las 
quales la sirven  de . rastrillos para recoger su alim en­
to  ;  y d ivid idas y  cortadas en largas hojas y  vari-* 
Has elásticas , s irven  con el nom bre de ballena en 
las artes , y  en particular para c o t i l la s ,c o r s é s , & c .  
y  para hacer todas aquellas obras , que á un m is­
m o tiem po exigen  fuerza y  suavidad ,  resorte  sin 
d u reza , y  flexib ilidad  sin blandura. Vease e l artícu- 
lo  Ballena.

B A R B A S T E L A . Esp ecie  de m urciélago. Vease 
Murciélago.

B A R R E . E n  las Ind ias O rientales es e l elefante„ 
Vease Elefante.

B A R R 1S. E n  algunos parages de A fr ica  es e l 
grande orangutang} ú  hom bre salvage, Vease O r a n - 
gutang.

** B A R R O S O . E l  buey que tiene el p e lo  de co­
lo r  de tierra  que tira á ro x o . Vease Buey.

B A R R U S . En  lo s  antiguos E scritores latinos sig­
nifica e l elefante, y  parece v o z  form ada del In d io  
barre, Vease Elefante.

**  Batidas, (moni.) Es quando se sabe donde 
h a y  lo b o s  ó javalies y  v e n a d o s , dexar en lo s  pues­
tos á lo s  que han de- tirar , é ir con  gente á echar 
la  caza hacia lo s  puestos donde quedan los tirad ores,

B A U R D - M A N N E T JE S  d el v iagero  B o sn a n , es­
pecie de m ona negra ,  con  barba blanca , que debe 
re ferirse  á la  especie d el Talapoin. Vease T alapoin.

B A Z A N . E n  Persa gacela pa\an,  es la  gacela de 
piedra bezar. Vease P azan.

B E C E R R IL L O  ,  L L A .  E l  h ijo  del to ro  y  la va ­
ca, Vease Buey.

B E C E R R O  , R R A . L o  m ism o que becerrillo.
Becerro marino. E l h ijo  d e .la  vaca m arina. Vea­

se este artículo.

B E H E M O T H . (el) D e  la  sagrada Escritura , es 
un grande y  p od ero so  a n im a l, que parece ser el 
hippoputamo. Vease esta v o z .

B E K K E R  ( e l )  W A S H . E n tre  los A ra b e s  zebú,
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p eq u eñ o  buey con  co rco v a . Vease buey y  zebú.

B E O R I . E n  la  N u e va  España es e l tapir.' V ease  
T apir.

B E R B E . N o m b re  que lo s  negros de G u in ea  dan 
á la  especie de ra p o sa ,  que n oso tro s llam am os fos- 
sana. V ease  Fossana. V  fo c u r b & Y’& bciM * -’ .

+  B E R B E R I S C A  ( l a )  ó  A R D I L L A  de B erb e r ía , 
que p odría creerse una pariedad en la especie ue la  
palm ista {vease esta palabra). E s en efedro d el mis­
m o continente y  clim a , d el p ro pio  ta m a ñ o , y  ca­
si de la m ism a figura ; sin em bargo se hallan entre  
ellas algunas d iferencias m uy n o ta b le s , y  qqe indi­
can suficientem ente que son  dos anim ales separados. 
L a  berberisca tiene la cabeza y  e l lestuz m as arquea­
d o  ,  las orejas m as g ra n d e s , la  co la  pob lada de pe­
los mas espesos y largos que la palmista ;  es m as an­
d ida que rata , por la figura del cuerpo y  de la  ca­
beza ;  en e l lo m o  tiene quairo  bandas b la n ca s , y  
la  com ad reja  t re s ; en ésta la  banda de enm edio  es­
tá en el espinazo , y  la berberisca tien e en la m is­
m a parte una banda negra , m ezclada de ro x o . E n  
lo  dem as se parecen estos dos anim ales p or las cos­
tum bres naturales. Vease P almista.

L a  berberisca es e l sciurus gemías de A ld o b ran d o , 
y  de C a y o  en G e s n e ro ; e l barbary squirel de E d '& a rs ; 
y  la  ardilla de berbería ' de Brisson .

** Berdugales. ( mont. )  L o s  m ontes v ie jo s  
que se quem an y  re to ñ a n , y  á lo s  quatro años que 
las xaras están crecidas y  fo rm an  m onte n u evo  ,  es 
quando se les da este n o m b re .^
-+ B E R M E JI Z A  ( la ) ,  y  la E N C A R N A D I L L A . Son  
q uadrúpedos volantes com o los m urciélagos, pero  de 
un tam año aun m ucho m a y o r ; la bermejiza, cu yo  peio  
es de un ro x o  m o r e n o ,  y  tiene nueve pulgadas de 
largo  desde la  punta del h ocico  hasta la extrem i­
dad del cuerpo , y tres pies de vu e lo  quando las 
m e m b ran as, que le  sirven  de alas* están extendi­
das. L a  encarnadina, cu yo  p e io  es ceniciento m o re­
no ,  tiene cinco pulgadas y  m edia de la r g o ,  y  dos 
pies de v u e lo ;  tien e en e l cuello  un m ed io  coflar 
de un ro x o  v iv o  * con  m ezcla de naranjado : la  
bermejiza n o  tiene co liar co m o  la  O tra;  y  quando 
vu e la  la encarnad'ula ,  parece de la  m agnitud de una 
gallina g ra n d e ; y  la bermejiza de un cu ervo  : am­
bas tienen la cabeza bastante bien hecha , las ore­
jas c o r ta s , e l h ocico  red o n d o  , y  casi de ia form a 
d e l de un p erro . A m bas son de lo s  m ism os climas 
cálidos del antiguo m undo ,  y  se hallan en M ada- 
gascar , en la isla de B o rb o n  ,  en T e rn a te , en F i­
lipinas , y  en las dem as islas d e l A rch ip ié lago  India* 
n o  ,  donde parece que son mas com unes que en la 
tie rra  firm e de lo s  continentes vecinos.

Parece que lo s  antiguos con ocieron  im p e r fe ta ­
m ente estos quadrúpedos alados ;  y  es verosim iij 
que p o r estos extraños m od elos de la naturaleza, 
d íbu xó  su im aginación las harpías , las a la s , los 
d ie n te s ,  las garras , la v o ra c id a d , ia  asquerosidad; 
en fin , tod os los atributos d is fo rm e s ,  y  las facul­
tades perjudiciales de las h a rp ia s , con vien en  bas­
tante á nuestras bermejizas. H e re d ó te  parece haber­
las indicado ,  quando d ix o  que había m urciélagos 
g ra n d e s , que m olestaban m ucho á lo s  h om b res que 
iban á co ger la casia a l red ed or de las lagunas de 
A sia  ,  y  que estaban precisados á taparse e l cuerpo 
y  e l ro stro  ,  para libertarse  de sus p erversas m or-

de-
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deduras. E strabon habla de unos murciélagos m uy 
grandes de M esopotam ia ,  cuya carne es buena de 

com er.
E ntre lo s  m o d e rn o s , A lb e rto  , Is id o ro  y  Esca­

s e r o  han h ech o m e n c ió n , aunque vagam ente , de 
estos grandes murciélagos. L in s c o t , y fran c isco  P i-  
rard  han hablado de e llo s  con  mas precisión. ¡N ico­
lás M a n a s , v ia g e ro  S u e c o , d ic e : que estos grandes 
murciélagos vueian en bandadas p or la  noch e ; que 
beb en  e l xugo  de las palm as en tan gran cantidad, 
que se em briagan ,  y  caen co m o  m uertos al pie de 
los arboles. E l A u tor de la  H istoria G e n e ra l de lo s  
V iages ,  refiriend o d iferentes testim onios de lo s  
V iageros ,  había en estos térm inos.

„  Y  en las islas M anilas se ve  una infinidad de 
„  murciélagos grandes, que cuelgan unidos unos a otros 
„  de los arb o les , y  com an vu elo  á e i anochecer,- p a- 
p ,  ra  ir  á buscar su alim ento a ios bosques mas apar- 
„  tados i algunas veces vueian en tan gran n u m ero , 
„  y  tan ju m os , que cubren e l so i con  sus grandes 
„  aias , las quaies tienen nasta seis pannos de e x -  
„  tensión  : saben d iscern ir en lo  espeso de ios bos- 
, ,  q u e s , los arboles cuyos frutos están m a d u ro s ; los 
p ,  devoran  durante coda la n o c h e ,  con  un ru id o  que 
p, se o y e  á do» m illa s ,  y ai ser de oia vu elven  á sus 
, ,  re tiros, n o s  In d ios que ven que estos anim ales 
„  los com en sus m ejo res  fr m o s ,  lo s  hacen la  gu er- 
„  r a ,  no so lo  para vengarse de ellos , sino para 
p ,  com er su carne ,  discurriendo hallar en ena e l  
jp m ism o gusto que en ia  del c o n e jo .“

A n ad en  que estos anim ales m atan á las aves ,  y  
chupan su sangre ,  y tam bién acom eten  algunas ve­
ces a io s  h o m b re s ' es cierto  a lo  m enos que ia  ber­
mejiza es m ayo r , y  m as fuerte que e l vampiro de 
A m érica  , e l qual chupa ía sangre de lo s  h o m b res, 
y  de io s anim ales d orm id os hasta m atarlos ,  y  que 
s i fu ese  a p ro p o rción  tan sanguinaria , seria m as 
p e lig rosa  touavia ; p ero  parece que en lo^ paises 
cL ía  Ind ia  , abundantes de fru tos xu g oso s y v in o ­
sos que eha am a , rara v e z  la m a m a n  ,  e l in s­
tinto ,  ó la necesidad a arro jarse  a io s  anim ales ,. ó  
á los hom bres : de este m o d o  se puede in terp re­
tar la  d iversid ad  de testim onios ,  de io s  quaies 
unos de acuerdo con  la con form ación  del anim al, 
p ro v isto  de d ientes a g u d o s , y  cuya lengua está n e ­
na de puntas incisivas y punzam es (yease ei artícu­
lo  Vampiro) aseguran , que en e fecto  la bermejiza 
es carnicera y  pelig rosa : m ientras o tro s o b serva­
d o res , y  especialm ente M . de la  N u x , com baten 
fuertem ente esta opin ión  , y  representan á la  ber­
mejiza ,  sin em bargo de tod os los ind icios de su 
naturaleza carnicera ,  co m o  un anim al in ocente  y  
fru t iv o io .

Sin exam in ar estas dos o p in io n e s , cada una de 
las quaies puede ser verd ad era  en p a rte ,  re fé riré - 
m os lo  que e l m ism o INux nos dice de las costum ­
bres naturales de estos anim ales. „  D e  tiem po en 
„  t ie m p o , dice , se ven vo la r  las bermejizas en el 
, ,  discurso d el d ia , p ero  una á un a, y  no en tropas. 
„  Entonces vuelan m uy alto , y  van m uy le jo s  á 
, ,  ala tirad a : en esta grande e levació n  es lento  el 
, ,  m ovim iento de sus b ra z o s ;  m as quando vuelan 

b a x o , es p ro m o  , y  tanto m as quanto están m as 
„  próxim as de la t ie rra .^

„  H ablando exa& am en te  , con tinúa e l m ism o, 
Historia Natural, Tom. I.
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„  las bermejizas no  v ive n  en  sociedad  ;  la necesidad 
, ,  de alim ento y  el pasto las unen en tropas y com - 
„  p a n ia s ,  mas ó m enos n u m ero sa s : estas, cornpanias 
„  se fo rm an  casualm ente en io s  árboles de lo s  b o s- 
„  ques g r a n d e s ,  ó  d ond e hay ñ o r e s ,  ó  frutos que 
„  les con vien en . V an llegando sucesivam ente á estos 
5, p a ra g e s , y  se las ve agarrarse con  las garras de 
„  a í r a s ,  y  perm anecer quietas m ucho t k m p o ,  sino 
„  hay nada que las a h u y en te : algunas se d esp rend en  
„ d e  tiem po en t ie m p o ; p ero  si alguna ave de ra p i-  
„  na pasa p o r encim a del á rb o l, si o y e n  algún tru e- 
„  no  , si ,se tira algún esco p e ta z o , ó si perseguidas 
„  ó espantadas ven  d eb axo  de ellas á a lg u n o ,  se 
„  van todas á un tie m p o .“

„  L o s  a b r id o re s ,  las bayas de m uérd ago  , y  
,3 o tros frutos , son e l alim ento com ún ue escos 
, ,  anim ales ; tam bién son m uy g o lo so s  del xu g o  de 
„  ciertas ñores ,  que son m uy com unes en E n e ro  y  
„  fe b re r o  en la isla de B o r b o n , las quaies an a e n  
„  gran num ero de e i lo s , y  llenan  el su cio  de las 
3, h o jas de estas h o re s .cc

Sí esie  an im al se ap ro xim a dem asiado de ht 
t ie r r a , se cae , y  no  puede tom ar vu elo  hasta que 
trep a sobre quaiquier cosa que s e a ,  aunque fu ese  
un h om b re que encontrase en el cam ino ; una vez  
en e i su e lo , n o  hace m as que arrastrarse lentam ente: 
estos anim ales n o  pueden co m o  lo s  p áxaros lan­
zarse a i ay r e ,  es necesario  que batan las alas re p e ­
tidas veces antes de desprender sus garras del 
parage adond e es.an  agarrados ; si encuentran una 
ram a que íes im pid a batir las a la s ,  reco rren  ia  ra ­
m a hasta ia  p u n ta , y  allí tom an vu elo . Sucede m uy 
am erindo en una tropa num erosa de estos q u a a rú - 
p eu o s vo lan tes ,  sorp rend id a ,  ó  p o r un t r u e n o , ó 
p o r  un escopetazo , ó  p o r o tro  acaecim iento  r e ­
pentino  , que varios de en os caen ai suelo  antes de 
h aoer p o u iu o  tom ar e i ay re  necesario  para so ste­
nerse  ,  y a i instante se les ve suU r á lo s  arboles 
que se hadan m as a m ano ,  para desde a llí tom ar 
vu e io .

„  Subida la  bermejiza en un á rb o l, perm anece en 
, ,  é l con  ia caneza n a x a , las alas re c o g id a s , y  exac- 
3, tam ente arrim adas a i cuerpo ; y  asi su vu elo  que 
, ,  causa su d isform id ad  ,  co m o  tam bién sus patas 
„  traseras que ia sostienen  con  la ayuda de las g a r -  
„  ras de que están a rm a d a s ,  n o  aparecen ;  y  so lo  se 
„  vb un cuerpo re u e n d o  cubierto  de un v e s ,id o  
„  m o ren o  obscuro , y  bien pin tado ,  en  e l qual 
, , hay una ca b e z a , cuya fisonom ía tiene alguna cosa 
,3 de v iv o  y  de fino. Esta es la postura en que p e r-  
, ,  m anteen  las bermejizas la m a y o r parte del dia.cc

„  E n  quanto á las encarnadihas,  no  se las ve  vo - 
„  lar de d ia : v iven  en socied ad  en io s grandes h u e - 
„  eos de lo s  árboies p o d r id o s , y  algunas veces en 
„  nu m ero  de mas de quatrocientas. Ñ o  salen hasta 
„  el a n o c h e c e r, y  vu eiven  antes de la aurora. A se -  
„  g u ra n , y  pasa en esta isla  p o r c ierto  , que quaí- 
„  quiera que sea ia  cantidad de in d iv id u o s ,  que com - 
„  p onen una de estas sociedades , no  se halla en 
„  ella mas de un so lo  m acho ;  p ero  y o  n o  he p o -  
3, nido verificar e i h ech o : so lo  d iré que estos an i- 
„  m ales sedentarios engordan m ucho . E n  e l p rin c i- 
, ,  p ió  de 1a C o lo n ia  , las g en tes p oco  acom odad as 
„  y poco  delicadas hacían grande p ro v is ió n  de su 
„  grasa para guisar su com iua.íC

C  % „  Es-
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„  E sto s  dos quadrúpedos vo lantes sum inistran 

„  un alim ento sano , y  nunca se ha o id o  decir que 
„  h aya  h ech o m al á nadie : lo s  nu evos de quamo 
„  ó cinco m e s e s ,. y  ya  g o rd o s , son en su gen ero  
3, tan buenos com o las gallinas de Indias , ó el le -  
,3 ch o n ciilo  de ja va lí en e l su yo . L o s  v ie jo s  son du- 
3, r o s , aunque m uy go rd o s en la  estación de lo s  

. „  fru tos que les co n vien en  , esto es , durante to -
3, do el v e r a n o , y  una buena parte del otoñ o . L o s  
3, m achos par.icalárm en te  ad q u ieren , quando e n v e -  
„  je c e n , un o le r  desagradable y  fu erte .cc

Las bermejizas se inclinan al co ito  con  a rd o r; 
e l órgan o  es m uy ap aren te , y  fu era  d e l cuerpo  co ­
m o  en e l m on o  ; e l se x o  de las hem bras tam bién 
está m uy v is ib le ,  no  tienen mas de dos tetas c o lo ­
cadas en e l pecho ,  y  producen un h ijo . Su preña­
d o  dura q u au o  á cinco m eses , y  lo s  h ijos tardan 
en crecer och o  : d istínguem e las v ie jas de las nue­
vas en lo s  co lo res mas v iv o s  dei vestid o  de estas. 
i'case Encarnadina ,  y  Vampiro.

L a  bermejiza es e l vespertilio ingerís de C lu j io : e l 
vespertilio cynocepbalus , ternatanus de K lein  : e l pie- 
ropus r ufus . . . .  y  bermejiza de B risson .

** Berrenchín. (rnont.) E lb a h o  ó tu fo  que echa 
de sí e l ja va lí quando está fu rio so .

B E S T I A  con  gran d ien te . E s la vaca m alin a . Véa­
se Vaca marina.

B E S T IA , (gran) L o  m ism o que olee. Vease Alce.
• Bezar. s. f. C o n cre c ió n  , de fo rm a com u n m en -

'  te g lo b o sa  ú  o v a l , y  de una substancia sólida ,  n o
p ed regosa sino terrosa , ó v iscosa endurecida , que 
se fo rm a y  encuentra en e l estóm ago de varias es­
pecies ■ de anim ales fru g ívo ro s  de las reg ion es d el 
A sia  m e rid io n a l, y  tam bién del A frica  y A m érica.

En  lo s  anim ales cíe lo s  clim as tem plados se ha­
llan  egagropiías ; (v e a se  esta palab ra) p ero  nunca 
bezar es : estas p o r lo  con trario ., siem pre las p ro ­
ducen ios anim ales de lo s  países cálidos. E l e le fan ­
te , e l rin oceron te  , e l m acho de c a b r io , las gace­
las d e l A sia  y  d el A f r ic a ,  la L lam a d el P e r ú , tkc. 
to d o s  p roducen bezares só lidas , cu yo  grueso y  
substancia varían  con  p ro p o rció n  á la  d iversidad  de 
anim ales y  clim as.

L as bezares , á quienes se han supuesto y  atri­
buid o mas virtudes y  propiedades ,  son las Orienta­
les ,  que p ro v ien en  de las cabras , gacelas y carn e­
ro s  que habitan las altas m ontanas d el A sia . Las be- 
zares de una calidad in ferio r , que com unm ente se 
llam an Occidentales,  v ien en  de lo s  Llam as y  alpacas 
d el P e rú  ; finalm ente las cabras y  gacelas d el A f r i­
ca producen tam bién bezares,  p ero  no  son  tan esti­
m adas co m o  las del A sia .

P o r  lo  g e n e ra l, parece que la  bezar es un re s i­
duo del alim en to  v e g e t a l ,  que n o  se h alla  en io s  
anim ales carn iceros , y  que so lo  se produce en lo s  
que se m an ienen  de p lan tas: y  siend o m as fu ertes, 
y  mas puras las yerbas de Jas m ontañas del A s ia  
m erid ion al , que las de qualquiera otra parte d e l 
m undo , son tam bién las bezares de m e jo r  calidad 
que todas Jas dem as : y  ten iendo m en os fu erza  las 
yerbas que se crian en las m ontañas de A m é ric a , 
don d e es m enor el calor ,  las bezares que v ien en  
de a lli son in feriores á las prim eras : finalm ente en 
E u r o p a ,  d ónd e las yerbas son débiles , y  en tonos, 
lo s  prados ae  am bos co n tin e n te s , d ond e son  ,g ro -
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s e ra s , n o  se producen bezares,  sino so lam ente ega- 
gropüas ,  que so lo  c o n tie n e n , p e lo s , ra íc e s , ó h i­
lachas m uy d u ra s , que lo s  anim ales no  pudieron 
d igerir.

E n  quanto á las virtudes r e a le s , falsas , ó e x a ­
geradas de las bezares. ,  con sú ltese  ia  yzx&jaimauu- 
ika  de este D icc ion ario .

B I C H G 1N ,  ó P E R R O  D E  M A L T A . E s una es­
pecie de p erritos m uy h erm osa y m uy estim ada , y  
querida de las Señoras. Vease su descripción  en e l 
artícu lo  P erro.
^ B I S O N T E . C asta  de B u eyes con  co rco v a  , en 

parte s i lv e s t r e s , y  en parte d om ésticos , q u o  se 
hallan en las reg io n es de A f r ic a ,  en  ia m ayo r parte 
de las d e l A s i a ,  y  tam bién en el N o rte  de A m é ­
rica. Vease e l artícu lo  Buey.

E ste anim al se llam a tam bién en  A m érica  C í ­
bolo.

B Ü B A K . (e l) E s  una especie de marmota ó  mo­
na que se h alla  en P o lo n ia ,  y  en otras reg ion es del 
N o rte  ,  la qual se d iferen cia  de la de lo s  A lp e s  por 
e l c o lo r  d e l p e lo ,  que es de un p ard o m as c ia io , 
ó  de un am arillo  m as obscuro , y  p o r una especie 
de p u lg a r ,  ó m as bien de uña quinta que tiene en 
los pies a n te r io re s ; pues la marmota n o  tiene m as 
de quatro dedos. E n  lo  de mas se parecen  m ucho , 
y  tienen las m ism as costum bres naturales : e l  bebafc 
fab rica  tam bién su m adriguera ab rigán d o la  con  h e­
n o  , donde pasa e l h ib iern o . N o  rep etirem os aquí 
e l cuento ó fábula que co rre  ,  sobre  e l m o d o  con  
que dicen que io s bobalies acarrean este h en o  : uno 
de e llo s  se echa panza arriba , a m anera de carre­
ta cargada ,  y  lo s  ciernas le  tiran de la co la . (V ease  
esta fabuia en e l A m iia c re c io  , traducida en verso s  
latinos m uy h erm osos.) M en os c reerem o s lo  que 
se lee  en la antigua E n cyclo p ed ia  , la qual dice que 
este anim al es herm afrodica. Vease e l artícu lo  Mar­
mota.

B O B R . N o m b re  que io s  R usos de Kam tschatka 
dan á e l Zariguei eeyu. Vease.

B C E T S O I . E n  L ap o n ia  es reno, Vease este artí­
cu lo .

B O G O , (e l) L o s  n egro s de la  costa d e l O ro  dan 
este n om b re al mandril ,  especie grande de mico, 
Vease Mandril.

B O P A S U S  (e l)  de A ristó te le s . E s  el m ism o ani­
m al que e l bisonte. Vease e l artícu lo  Buey.

** B O R R O . E l  co rd e ro q u e  pasa de un año. Vease 
O veja.

B O S B O K . (e l) Este n o m b re ,  que quiere decir 
cabrón montes ,  dan lo s  H olandeses d e l C a b o  de; 
Buena E speranza á una especie de gacela de m edia­
n o  tam año , y  cuya lon g itu d  es de p o co  m as de 
tres pies. La  parte superior de su cuerpo es de un 
c o lo r  pard o  m uy obscuro , p ero  que tira á ro xo  
en la cabeza y  en e l cuello  ; e i v ien tre  es blanco, 
asi com o la parte in te rio r  de los m usios y  piernas: 
en lo  in ferio r d e l cuello  tiene una m ancha blanca, 
y  la grupa está llen a  de m anch.tas red ond as y  blan­
cas : io s  cu ernos son n e g r o s , y  to rc id o s en largas 
e sp ira le s , que se extien d en  m as allá de la  m i.ad  de 
su abura ; estos cu ern o s están lev íú m am en te  ar­
queados hácia delante, Esta gacela tiene en la fren­
te una m ancha negra , y  carece de L g rim a les  : sus 
orejas son  la r g a s , y  p u n tiagu d as, tu  co la  tiene cer­
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ca de seis pulgadas , y  está p ob lada de pelos la r-  
oos y  b la n c o s : tiene quatro te ta s , y  á su lado dos 
bolsas ó tubos , en los quales cabe un ded o. L a  v o z  
de este anim al se parece m ucho al lad rid o  del per­
ro. La  hem bra no  tiene cuernos ,  y  es un p o co  
m as ro xa  que e l m acho. Esta especie de gacela h a- 
bica en io s b o sq u e s ,  y  so lo  se halla en lo  in terio r 
de las tierras á sesenta leguas d el C a b o  de B u en a 

Esperanza.
Bostar. E l lu gar d ond e están los bueyes.
** Boton. (mont.) U n pedazo de p a lo  que tien e 

la red  , llam ada tela , para asegurarla en io s  o jales 
que co rresp o n d en  al lado opuesto ,

B Q V I - C E R V U S . Según vario s  A u to res es el B ú­

balo. Vease.
B R A C O . Raza particular de perro. Vease P erro.
Bragada. E n  las bestias es la parte de cuerpo 

que h ay  desde las ingles hasta las corvas.
Bragado. E l quacírúpedo que tiene la bragada de 

d iferente c o lo r  ;  aplícase con  m as pro pied ad  al buey.
Bragadura. Lo mismo que bragaua.
Brama, s. f. L a  estación en que están lo s  anim a­

les en zelo  ,  y  con  particularidad e l ciervo , en cu­
y o  tiem po es fe ro z  y  tem ib le . L a  brama- em pieza 
un m es anees en  las partes m erid ion ales. Vease 
C iervo.

Bramadero. Lo m ism o que Ronca. Vease.
B R L H E I. Vease U nicornio.
B R E S 1D IU R . E specie de oso de N o ru e g a . Vease 

O so . A ' «
- ♦ 'B U B A L O , (e l) A n im al que nos parece que fo r ­
m a una especie m edia entre la del buey y la del cier­
vo. T ien e  quatro pies de alto ,  y  es en to d o  del 
tam año del ciervo de E urop a ; p ero  es de una figu­
ra  mas b izarra , p o r estar mas e levad o  de las patas 
anteriores que de las p o s te r io re s : sus dientes son 
a n c h o s , é ig u a le s ; e l lab io  in fe r io r  es n e g r o ,  y  
tien e en cada lado  una guedeja pequeña de p e lo  ne­
g ro  : en la barba y  en ei testuz tiene una banda n e­
gra  , que term ina en la frente  con otra guedeja de­
lante de Jos cuernos. En cada lado  de la  ca b e z a , en 
lo s  m uslos y  en las piernas ,  tiene algunas bandas 
d e l m ism o c o lo r : la cabeza es bastante larga  , p ero  
estrecha : lo s  o jo s  están co lo cad o s m uy a lt o s , y  
son grandes y  v iv o s . Su co lo r  es de un n eg ro  que 
tira un poco á a z u l, y  tienen lagrim ales p o r d eb axo : 
lo s  cuernos son p erm an en tes , .  n eg ro s , fuerces, 
gord os y  cargados de gruesos an illos. N acen m uy 
cerca uno de o ^ o ,  y  p o r la punta están m uy sepa­
rad os : son corvos hácia atrás , y  torcid os com o un 
t o r n i l lo , cuyas roscas están usadas. L a  co la  tiene 
cerca de un píe de la r g o , y  está poblada por su ex ­
trem o  de crin larga ; las orejas son sem ejantes á 
las del antílope. E l  p e lo  es de un co lo r ro x o  obs­
curo en el lo m o , y  a lgo mas c la ro  en lo s  costa­
dos : el v ientre  , la grupa , y  lo  in terior de lo s  
m uslos y  de las p ie r n a s , son  b lancos. L a  h em bra 
no  tiene m as de dos tetas , y  por lo  com ún no 
pare mas de un cach orro  cada v e z  : pare p o r  el 
m es de Septiem bre , y  algunas Veces p o r A b ril. E s 
m as chica que e i m acho , y tiene los cuernos m as 
d e lgaaos y  mas c o rto s ; p ero  á excepción  de la ra­
y a  negra d e l h o c ic o , es un iform em ente ro x a  p o r 
tod o  el cuerpo.

E l  búbalo es bastante com ún en B erb e r ía  ,  y  en
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todas las partes Septentionales d e l A frica . H allanse 
estos anim ales en lo  in te rio r de las tierras del C a ­
b o ,  d ond e se les v e  co rre r en grandes m anadas, 
y  con una ligereza  que exced e  á la de to d o s lo s  
dem as anim ales. P arece  que so lo  habitan lo s  llan os. 
L o s  v iag ero s dicen , que su v o z  es una especie de 
estornudo : su carne tien e m uy buen gusto  ,  y  lo s  
paisanos que se a le jan  d el C a b o  la cortan en taja­
das delgadas , que dexan secar al s o l , y  luego la  
com en  con otras carnes en lu gar de pan.

L o s  antiguos señalan e l búbalo con  e l n om b re  
de bubalus, y  vario s A u to res co n  e l de bucula cer­
vina.

L o s  Señ ores A cad ém icos han d escrip to  e l búba­
lo b axo el n o m b re  de vaca de Berbería ,  y  creo  d e­
ber insertar aqui la descripción  exáéta  que de é l 
han h ech o .

sí L a  habitud ó postura d e l c u e r p o , las p iernas 
,,  y  e i cuello  de este an im a l, le  hacían m as sem ejante  
„  a e l ciervo que á la vaca ,  de la qual n o  tien e m as 
„  que lo s  c u e r n o s ,  y  aun estos eran tam bién d ife -  
„  rentes de lo s  de las vacas en m uchas c o s a s : tien en  
j ,  e l nacim iento m uy cerca uno de o tro  , p orqu e  la  
„  cabeza es extraord inariam ente estrecha p o r esta par- 
3? te : todo  al co n trario  de las vacas ,  que tien en  la  
,3 fren te  m uy an c h a , según la  ob servación  de H om e- 
33 ro . E stos cuernos tenían un p ie de la r g o , y  eran  
3, m uy g r u e s o s , arqueados hácia a tra s , n e g r o s , tor- 
3, c id os com o un to rn illo  , y  usados p o r delante y  
33 p or a rr ib a , de suerte que las d os roscas que fo r-  
33 m aban e l t o r n il lo ,  estaban enteram ente b orrad as: 
33 la  co la  tenia trece pulgadas de la rg o  , com p re- 
33 h end iend o un m an o jo  de crin de tres de la rg o  
33 que tenia á su e xtrem o  : las o rejas eran  se m e- 
33 jantes á las de la gacela ,  y  estaban pobladas p o r  
3, dentro  de un p e lo  b lanco en algunos p a ra g e s , p e -  
33 ladas en o tros ,  descubriendo un p e lle jo  p e rfe é la -  
3, m ente n eg ro  y  liso  : los o jo s  estaban tan altos y  
33 tan cerca de lo s  c u e rn o s ,  que la  cabeza p arecía n o  
33 tener casi fren te  : lo s  p ezon es de las tetas eran 
j ,  m uy delgad os y  c o r to s , y  solam ente d o s , lo  qual 
33 los hacia m uy d iverso s de lo s  de nuestras vacas'. 
33 las espaldas eran  m uy a lta s ,  y form aban una c o r -  
33 c o v a  entre  la  extrem id ad  del cu ello  , y  el p rin c i-  
33 pio_ del lo m o . . . .  H ay apariencia de que este an i- 
„  m ai debe ser te n id o , m as b ien  p o r el búbalo d e  
33 lo s  a n tig u o s , que el buey chico de A fr ic a  que B e -  
33 l ° n  describe. P o rq u e  S o lin o  com para el búbalo á  
«  el  ciervo : O p ian o  le  atribuye cu ern o s arqueados 
33 hacia a t r á s : y  P iin io  dice que tien e partes d e  
33 ternero y  de ciervo.te

D e b e m o s  añadir que dos caraéléres esenciales 
separan el búbalo del g en ero  de lo s  ciervos : e l p r i­
m ero  es que no m uda los c u e r n o s ; y  e l segu n d o  
que tiene vex igu illa  de h i e l ,  de la  q u a l ,  co m o  to ­
d os saben  ,  carecen lo s  ciervos, gamos,  coraos ,  & c .

B U E Y , (e l) E s  el continuo com p añ ero  de lo s  trá- 
bajos del la b ra d o r ;  en los p en osos surcos que co n  
pasos len tos h a c e , brota e l tr ig o  que nos sustenta. 
E l buey está sujeto á tod os lo s  trabajos d el cam po: 
es e l dom éstico  m as útil de la laoranza ,  e l a p o y o  
de la casa cam pestre ,  y  en é l consiste toda la fu er­
za de la agricu ltura. A ntiguam en te fo rm ab a tod a la 
riqueza cíe los h o m b re s , y  en -e l dia es tam bién la 
basa y  cim iento de la opulencia de lo s  estad o s ,  que

s o -
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so lo  pueden Subsistir y  flo recer p or la cultura dé la 
tierra . E l buey, e l carnero y  lo s  dem as anim ales que 
pacen ia yerba  , no so lam ente son los m as útiles, 
y  los m as p reciosos para e l hom bre , pues le  sus­
tentan , sino que tam bién son lo s  que consum en y  
gastan m enos : e l buey en  especial es el anim al p o r 
excelencia  , porqu e vu e lve  á la  tierra  tod o  quanto 
saca de e lla  ; y  al m ism o tiem p o m ejora  e l su e lo  
en que v iv e  ; estercolando abona su p a sto ; al con ­
trario  que e l caballo , y  la  m ayo r parte de los de-' 
m as anim ales , enflaquecen y  aniquilan en p ocos 
anos lo s  m ejores prad os.

E l  buey no  es tan á p ro p ó sito  com o el caballo , e l 
asno , e l camello , & c .  para lle v a r c a r g a s , co m o  lo  
dem uestra la fo rm a de su lo m o  y  de sus riñon es: 
p ero  lo  grueso de su cuello  ,  y  la anchura de sus 
espaldas indican suficientem ente que lo  es para ar-* 
rastrar y  llevar e l y u g o , y  de este m o a o  tira con  
m a y o r ventaja. E l uso con trario  que tienen en algu­
nas p ro vin cias de uncirle p o r io s  cuernos , so lo  
se funda en que se le  guia de esta m anera m as fá ­
cilm ente : sin  em b argo  tiene la cabeza m uy fu er­
te , y  no dexa de tirar bastante bien de este m é to ­
do*, p ero  lo executa con  m ucha m ayo r ven taja  es­
tando uncido p o r e l cu ello . Parece  que la natura­
leza le fo rm ó  expresam ente para el arado : la masa 
de su cu erp o  ,  la lentitud de sus m ovim ien to s , la 
poca altura de sus p ie r n a s ; todo , hasta su tranqui­
lid ad  y  su paciencia en e l trabajo , concurre á ha­
cerle  p ropio  para la cultura de los ca m p o s , y  m as 
capaz que cualquiera otro  a n im a l, para ven cer la 
resistencia constante , y  siem pre n u eva  que la tier­
ra  op on e á sus esfuerzos.

E l  buey bueno para el a ra d o , no debe ser n i de­
m asiado g o r d o , ni dem asiado iiaco : debe tener la 
cabeza certa  y  reco g id a  , las orejas grandes y  v e ­
llu das , lo s  cu ernos fu e r te s , lustrosos y de m edia­
n o  tam año ; la  frente ancha , io s o jos grandes y  
n e g ro s  , e l  hocico  g o rd o  y  ro m o  , los agu jeros de 
las narices b ien  a b ie r to s , los dientes blancos é igua­
les , lo s labios n e g r o s ,  e l cuello  ca rn u d o , las es­
paldas gruesas y  p e sa d a s, e l pecho ancho , la pa­
pada ó p e lle jo  de ia  delantera del cu ello  pendien­
te hasta las ro d illas ; los riñon es anchos , la grupa 
g o r d a ,  las piernas y m uslos gruesos y  nerviosos} 
e l lo m o  d erech o  y  llen o  » la co la  pendiente hasta 
e l  suelo , y  pob lad a de pelos espesos y  finos ;  lo s  
p íes firm es , e l cuero go rd o  y  m a n e ja b le ; los m us- 
cu los e levad os , la pezuña corta y  a n c h a ;  el pelo  
lu stroso  y  suave al t a ó lo ;  p orque si es á s p e r o ,  de­
sunido ó r a l o , h ay razón de suponer que e l anim al 
su fre , ó á lo  m e n o s , que no  es de un tem peram en­
to fuerte. T am bién  es preciso  que sea sensible ai 
aguijón ,  obed iente  á la v o z  , y  bien adiestrado; 
p ero  se consigue p oco  á poco acostum brarle a este 
anim al á lle v a r  el yu go  vo luntariam ente , y  á d e - 

xarse  conducir con facilidad.^
D esd e  la  edad de dos años y  m edio ,  ó  tres á 

lo  mas , es preciso  em pezar á dom esticar y  dom ar 
e l  buey *, si se espera á mas ta rd e , es in d ócil é in ­
dom able : la paciencia ,  la  suav id ad , y  aun las cari­
cias son los ún icos m edios que deben usarse para 
con segu irlo  y la fuerza y  los m alos tratam ientos so­
lo  sirven  para d isgustarlo  y  acob ard arlo  para siem ­
pre. E s  necesario  rascarle el c u e r p o , acariciarle y
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darle de tieihpó en tiem po cebada cocida , habas 
m ach acad as, y otros a lim entos de que é l gusta mu­
ch o  ,  y  to ao s m ezclados co n  sal : ai m ism o tiem ­
p o  se le  atarán á m enud o io s  cuernos algunos 
dias después se le  p ond rá el yu g o  ,  y  se le hará ar­
rastrar ei arado unciendo con é l o tro  buey d e l m is­
m o tam año que esté ya dom ado : se tendrá cuida­
d o  de atarlos juntos al p eseb re , y  llevarlo s  d el m is­
m o m o d o  á pacer , para que se conozcan y  acos­
tum bren á unos m ism os m o vim ien to s. E n  lo s  p rin ­
cip ios n o  se usará nunca del agu ijón  , porqu e so lo  
se rv ir ía  de hacerle mas intratable : tam bién será 
p reciso  cuidarle y  hacerle trabajar p o co  , p orque 
se  cansa m ucho quando n o  está dom ado d el to d o , 
y  p or ia m ism a razón se le dará mas de co m er en­
tonces ,  que en los dem as tiem pos.

E n  io s te rren o s d u r o s , y  especialm ente en lo s  
baldíos que tien en  terro n es g ra n d e s , d eb en  em plear­
se  seis ú  och o  bueyes,  porque para lab rar lo s  baxos 
y  aren oso s bastan dos. E n  estos te rren o s b landos 
se puede tam bién lie v a r  e l surco m ucho mas le jos 
que en lo s  fu ertes. L o s  antiguos lim itaron  á una 
longitu d  de ciento y  ve in te  pasos la  m ayo r exten ­
sió n  d e l 'su rco  que e l buey debe hacer , p o r  una 
continuación n o  in terrum pida de esfuerzos y  m ovi­
m ien tos : después de lo  qual decían „  es necesa- 
„  r io  d exarlo s  tom ar a lien to  p o r espacio  de algu- 
„  nos instantes antes de p ro segu ir e l m ism o surco, 
„  ó em pezar o t r o / '1

E l buey so lo  debe s e rv ir  desde la  edad de tres 
años hasta la de d iez , y  entonces se le debe qui­
tar a e l arad o para en go rd arle  ; su carne será m ejo r 
que si se esperáse á m as tiem p o. E n  todas estacio­
n es se pueden en gord ar lo s  bueyes , p e ro  se prefie­
re  e l veran o  , p orque el pasto cuesta m e n o s ;  y  
em pezando á cebarlos p o r el m es de M ayo  ó Ju-* 
n io  , están ya  g o rd o s á fines de O étu bre. P ara  co n ­
segu irlo  se les debe hacer beber m ucho ,  dándoles 
alim en tos xugoso s y  en abundancia , m ezclánd olos 
alguna v e z  con s a l , y  d exarlos descansar y  d orm ir 
en e i establo durante ei gran  c a lo r : en  m enos de 
quatro  a cinco m eses r e p o n e n  tan g o rd o s , que les 
cuesta trabajo e l a n d a r , y  n o  se les puede condu­
cir m uy le jo s , sin o  á jorn ad as m uy certas. Las va­
cas ,  y aun lo s  novillos capados pueden engordarse  
tam bién : p e ro  la carne de la vaca es m as se c a , y  
la del toro m as encarnada ,  y m as dura que la del 
buey,  y  siem pre tiene un gusto  desagradable y  fuerte.

C ástrase  e l buey para  h acerle mas tratable , mas 
paciente , mas dócil y  m enos in cóm odo á los de­
m as. E sta  op eración  n o  d ism inuye su fuerza , an­
tes bien con  ella  se pone mas go rd o  y  pesado , y  
m as p ro pio  para el trabajo  á que se le  destina. E l 
m o d o  de hacer esta o p eración  es bastante con oci­
d o  de lo s  aldeanos *, sin em bargo  h ay  en esto  al­
gunos usos m uy d iferen tes , cu yos d iverso s efeétos 
n o  se han ob servad o  tal v e z  suficientem ente : la 
edad mas con ven iente  para la castración , es gene­
ralm ente la  que p reced e á la p u b e rta d , y en  e l buey 
es á los d iez y  och o  m eses ó dos años. L o s  que se 
castran a n te s , perecen casi todos : no  o b sta n te , ios 
becerrillos que se capan algún tiem po después de su 
nacim iento ,  y  que so b re v ive n  á esta operación 
tan peligrosa en esta e d a d , se hacen u n es bueyes 
m a y o r e s , y  m as g o rd o s que los que se castran á los
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d o s , á los t r e s , ó  á lo s  quatro a n o s ; p ero  estos 
parece que conservan m as va lo r y  aétividad , y  io s  
que se castran á la edad de seis ,  de siete ó de 
ocho anos ,  no p ierden  casi nada de las dem as qua- 
lidades dei sexo  m asculino : son m as im petuosos 
y  mas indóciles que los dem as bueyes ,  y  en el tiem ­
p o  dei calor de las hem bras procuran todavía su 
ayuntam iento ;  p ero  es preciso  tener cuidado de 
separarlos ,  p orque su contadlo so lo  ocasiona en la 
vu lva  de la ■ vaca unas especies de carnosidades ó 
verru gas ,  que es necesario destruir y  curar , apli­
cando á  eitas un h ierro  hecho ascua. Este m al pue­
de p ro ven ir de que estos bueyes , á quienes so la ­
m ente se han com prim ido los testícu los ,  y  apreta­
do y  to rc id o  los vasos que salen de e lio s  ,  no  d e- 
xan de derram ar un licor m edio purulento , que 
puede causar en  la vu lva de la vaca unas ú lceras, que 
degeneran  después en carnosidades.

En e l h ib ie r n o , quando están ociosos lo s  bue­
yes ,  basta sustentarlos con paja y  un poco  de h en o ; 
p ero  en lo s  tiem pos del trabajo se les debe dar m u­
ch o m as heno que p a ja , y  tam bién un poco de sah  
vad o  ó avena antes de hacerlos t ra b a ja r : si falta 
e l heno en el verano se les dará y e rb a  reciente­
m ente co rta d a ,  ó retoñ os y  h ojas de fresn o  ,  de 
o lm o , de e n c in a , & c .  p ero  en corta can tid ad : e l 
exceso de éste alim ento , de que e llo s  gustan m u­
cho ,  les causa algunas veces e l  orinar sangre : la  
m ielga , la a lg a rro b a , ya  verd e  ó s e c a ,  los nabos, 
la  cebada c o c id a , & c . son tam bién alim entos m uy 
buenos para los bueyes : no se necesita arreglarlos 
la can tid ad , porque nunca com en mas de lo  que 
han m e n e ste r , y  será bueno e l darles siem pre sufi­
ciente porción  para que se sacien enteram ente. N o  
se les lle v a rá  á pacer hasta m ediados de M ayo  : las 
prim eras yerbas son dem asiado c ru d a s ;  y  aunque 
las com en con  a n s ia , no  dexan de incom odarlos. 
Se  les dexará pastar durante tod o e l veran o  , y  há- 
cia m ediados de O ctubre se les v o lv e rá  ai fo rra g e , 
observand o el no  hacerlos pasar aceleradam ente de 
lo  verd e á lo  seco , y  de lo  seco á ío  verd e , sino 
lle v a rlo s  p or grados á esta d iversid ad  de alim entos.

E l ca lor excesivo  incom oda á estos anim ales 
m as que el excesivo  f r i ó : durante el veran o  es fo r ­
zo so  conducirlos al trabajo al rayar el día , v o lv e r­
lo s  al e sta b lo , ó dexaríos pacer en el cam po m ien­
tras dura el m ayo r calor ,  y  no h acerlos trabajar 
hasta las tres ó las quatro de la tarde : en la  prim a­
ve ra  , en el hibierno y  en el o toño , se íes puede 
hacer trabajar sin interrupción desde las ocho ó 
las nu eve  de la m añan a, hasta las cinco ó las seis 
de la tarde. S i se quiere con servarlos sanos y  v ig o ­
ro so s , es indispensable el lim piarlos tod os lo s  días 
con  una a lm o a z a , e l lavarlo s  y  untarlos las pezu­
ñas con grasa , & c .  Tam bién es preciso darlos de 
beber dos veces al día ;  e llos gustan del agua lim ­
pia y  fr e s c a , y  apetecen m ucho el v in o  , la v in a­
gre  y  la s a l , y  com en con ansia una ensalada bien 
com puesta. En  España ,  y  en otros vario s países, 
ponen en e l peseore de los temen líos una p iedra 
que llaman salobre ,  que se encuentra en las minas 
de sal fó s i l ;  e llos lam en esta p iedra durante tod o 
el tiem po que la m adre está pastando , lo  qual los 
excita tanto el apetito y la sed , que luego que lle ­
ga la  vaca extraen con ansia m ucha le c h e ,  en gor­

dan y  crecen mas p ro n to  que aquellos que no c o ­
m en s a l : p or esta m ism a ra z ó n ,  quando ios bueyes 
ó 'vacas están desganados, se les da yerb a  m ojada con 
vin agre  , ó esp o lvo read a  con  sal. T am bién  se les 
pueüe dar estos alim entos quando están b u e n o s ,  y  
se quiere excitar su apetencia para en gord arlos en 
p o co  tiem p o.

C o m o  estos anim ales carecen de dientes in cisi­
vo s en la quixada su p e r io r ,  y  adem as de esto tie ­
nen lo s  labios m uy g o rd o s , no  pueden ro e r  mas que 
la yerba larga , y  pellizcan solam ente el extrem o 
de la c o r ta , sin agitar n i echar á p erder la  r a íz , co­
m o hacen las cabras y  carneros ;  p o r consiguiente n o  
hacen ningún daño en el pasto ,  antes le  m e jo ran , 
p orqu e  cortan los tallos g ra n d e s , y  destru )en  p o ­
co  á poco  la yerb a  m as tosca ,  la  que el caballo d e ­
xa  granar y  m ultiplicar : lo  qual es causa de que e l 
prad o en que ha pacido e l caballo, queda aniquilado 
en p ocos a ñ o s ;  y  aquel en que el buey ha pascado 
granjea un excelente pasto de yerbas finas.

E l buey com e aprisa ,  y  tom a en p oq u ísim o 
tiem po tod o  el alim ento que ha m enester , y  
después dexa de com er y  se. echa para rum iar lo  
que ha c o m id o : m as el caballo com e de dia ,  y  de 
noch e con  le n titu d , p ero  casi continuam ente. E s ­
ta diferencia nace de la  d iversa con form ación  de es­
tos an im ales. E l caballo que tien e un estó m ago  ch i­
co  ,  so lo  puede rec ib ir en é l una corta  cantidad de 
y erb a  y  llen arle  sucesivam ente ,  á m edida que e l 
alim en to  se sienta y. pasa á lo s  intestinos donde se 
hace principalm ente la d escom p osición  de la  co m i­
da : al con trario  e l buey ,■  que tien e  quatro estóm a­
go s , y  lo s  dos prim eros fo rm an  un m ism o saco de 
una capacidad grandísim a ,  puede sin in co n v e n ie n ­
te córner de una ve z  m ucha y erb a  ,  y  llen arle  en 
p o co  tiem p o para ru m iar d e sp u é s , y  d igerir có m o ­
dam ente. E ste  alim en to  se d escom p on e p o r g ra­
d os , pasando de este segundo e s tó m a g o ,  que se 
llam a bonete, retículo , ó herbario, a i tercero  que se 
llam a librillo ;  y  la descom p osición  tien e e fecto  en 
e l quarto estóm ago que se llam a e l quajo;  y  tas he­
ces , p o r d ecirlo  asi ,  son  las que pasan a lo s  in ­
testin os.

P o r  esto es fác il con cebir có m o  se hace la  ru­
m ia , y  por qué el buey,  y  lo s  dem as an im ales que 
tienen  vario s estóm agos , parece que d ig ieren  la  
yerb a  á m edida que rum ian. Esta no  es mas que un 
vó m ito  sin esfuerzo  , ocasionad o p or la  reacción  
d el p rim er estóm ago sobre lo s  alim entos que con­
tien e. E l buey llen a  estos dos p rim eros estóm agos, 
q u iero  decir , la pan^a y  e l herbario ,  que es una 
parte de la panza, quam o puede. Esta m em brana ex ­
tendida rehace entonces con  fuerza sobre la y erb a  
que con tiene , y  cu yo  vo lum en  aum enta m ucho 
p o r la ferm entación  : este alim ento poco m asLÍcaao, 
y  apenas quebrantado , n o  puede pasar p o r  e l ter­
cer estóm ago , el qual se com unica co n  e l o tro  
p o r un conduéto es.recho , cuyo orificio  está situa­
d o  á la  parte superior del p rim ero  , y  casi tan al­
to  co m o  e l del esófago  ; p or eso es e conduéto n o  
puede adm itir e l a lim ento seco ,  ó á lo  m enos n o  
adm ite sino la parné co rr ie n te .: es pues necesario  
que las partes m as secas vu elvan  á subir al e só fago , 
cu yo  orificio es mas ancho que e l d ei con d uéto ; 
efeétivam ente v u e lve n  á su rtirá  é l ,  y  e l anim al las
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v u e lv e  á m ascar , las deshace y  em papa de n u evo  
en su saliva  ,  y asi hace poco á poco  mas co rrien ­
te e l alim ento : le reduce á una pasta bastante lí­
quida 3 para que pase á este conducto que com uni­
ca al tercer estóm ago , donde se deshace tam bién an­
tes de pasar a e l quarto , y  en este últim o se co n ­
clu ye la descom posición del h e n o , que se co n v ie r­
te en un p erfeó io  m uciiago ó m ateria v iscosa.

L o  que confirm a la  verd ad  de esta exp licación  
es j que m ientras maman estos anim ales , ó se les 
sustenta con leche , y  o tros alim entos líquidos y  
c o rrie n te s , no  rum ian i y  rum ian mas en el h ib ier­
no  quando com en alim entos secos , que en e l v e ­
ran o quando pacen la yerba  tie rn a . Finalm ente esta 
grande capacidad de la panza d el buey no es entera­
m ente n a tu ra l, y  nace especialm ente de la exten­
sión  que ocasiona el gran vo lum en de los alim en­
tos ; porque en e l ternero que acaba de nacer ,  y  
aun en el que m am a to d a v ia , y  no  ha com ido y e r­
ba ,  com parada la  parida al quajo es m ucho m as 
chica que la del buey.

Este anim al tiene un sueno co rto  y  l i g e r o , y  
despierta al m en or ru ido : com unm ente se echa 
d e l lado izqu ierdo ,  y  e l riñon de este lado es siem ­
p re  mas go rd o  y  m as cargad o de sebo que el del 
lado  d erech o . E stos anim ales son  m uy p ropen sos 
á  lam erse , especialm ente en el tiem po de descan­
so i y  com o se cree que esto les im pide en­
co rd a r , se tiene cuidado de flotarlos con sus b o ñ i­
gas tod os io s  parages de su cuerpo á que pueden al­
canzar. Q uando n o  se tiene esta precaución , se 
arrancan e l pelo  con  la lengua que es m uy aspera, 
y  le  tra g a n : no pudiendo d igerir esta substancia, 
se queda en e l estóm ago , y  fo rm a en é l unas b o ­
litas redondas que llam an egagr opilas: (ye ase esta pa­
labra) las quales son algunas veces de un tam año 
tan considerable ,  que deben incom odarlos é im pe­
d irlo s  la d igestión  p or su m ansión en el estóm ago. 
Estas bolitas crian con  el tiem po una costra m o re­
na bastante só lid a , que sin em bargo n o  es o tra  co­
sa que un m uciiago espeso , que con  el estraga­
m iento y  la  cocion  se pone duro y  lu stro so : nun­
ca se hallan estas sino en la  pan\a ;  y  si en lo s  d e­
m as estóm agos entra p e lo ,  no perm anece en e llo s, 
co m o  tam poco en las tr ip a s , y  sin duda pasa con  
las heces de los a lim en tos.

L a  edad de los bueyes se co n o ce  en lo s  d ientes 
y  en lo s  cuernos : lo s  prim eros dientes de ad elan­
te se caen á lo s  d iez m eses ,  y  los reem plazan 
o tro s  m e n o s blancos , y  m as anchos : á lo s  d iez  y  
seis m eses se caen lo s  d ientes vecinos de lo s  d e l 
m ed io  ,  y  son  tam bién reem plazados p o r o t r o s ,  y  
á  los tres años están ya  ren ovad os tod os lo s  d ien ­
tes incisivos : entonces son ig u a le s ,  largos y  bas­
tante b lancos *, p ero  á m edida que e l buey tiene m as 
e d a d , se usan y  se p onen desiguales y  negros : lo  
m ism o sucede al toro y  á la vaca y  y asi la castra­
ción  ni el sexo no  m udan nada e l increm ento ,  n i 
la  caida de los d ientes. A  la  edad de tres años se 
levanta en el cuerno una hoja m uy delgada. Esta 
h o ja  que es d el grueso de una h o ja  de papel com ún, 
se hiende y  quebranta ,  y  cae al m en o r estregón ; 
p ero  subsiste e l c u e rn o , no  cae enteram ente y  n o  
es reem plazado p or otro  ; esta es una sim ple e s fo - 
liacion  ,  de donde se fo rm a una especie de ro d ete ,
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que se halla después de la  edad de tres años en lo  
in fe r io r  de las astas de lo s  bueyes,  de las vacas 
y  de lo s  toros. A l  año sigu iente se aleja este ro d e ­
te de la c a b e z a , p or un c ilin d ro  de cuerno que se 
fo rm a  y  term ina tam bién en o tro  ro d ete  ,  y  asi 
d e sp u é s ; p orque m ientras v ive  e l a n im al, crecen las 
astas : estos rodetes se vu elven  en nudos anula­
r e s ,  que es fác il d istingu ir en el a s ta , y  por los 
quales se puede con tar la e d a d , tom ando p o r tres 
años la punta del cu erno hasta el prim er nudo ,  y  
p o r un año de mas cada uno de los in tervalos que 
h ay  entre lo s  otros nudos. L o s  cuernos de los bue­
yes de Sicilia n o  tienen m as que una le v e  arqueadu- 
ra  ,  y  su longitud com ún m edida en linea recta es 
de tres p ie s , ó  tres y  m e d io } y  tod os son regular­
m ente red o n d o s.

L o s  bueyes varian en  e l c o lo r  ; sin e m b a rg o ,  e l  
p e lo  ro x o  parece que es e l mas com ún ,  y  quanto 
m as ro x o  es mas estim ado : tam bién se hace caso 
d e l pelo n egro  ,  y  algunos dicen que los bueyes ba­
y o s  duran largo  t ie m p o , que los m oren os duran 
m enos y  se aco.bar.dan m uy p ro n to  ; que los par­
dos ,  lo s tord os , y  los blancos no  va len  nada pa­
ra  el trabajo , p ero  que son buenos para en go rd ar. 
T am bién  d ice n ,  que lo s  bueyes que com en lentam en­
t e ,  resisten mas tiem po el trabajo que los que co ­
m en de prisa ;  que lo s  de lo s  paises altos y  secos 
son m as v ivo s  , m as v ig o ro so s y  m as sanos que 
lo s  de lo s  paises baxos y  h ú m e d o s : que to d o s c o ­
bran m ayo r fuerza quando se les m antiene con  he­
n o  seco ,  que quando se les da y e rb a  verde ; que 
se acostum bran con mas dificultad que lo s  caballos 
i  la m utación del c lim a , y  que p or esta razón no  
se  deben com prar bueyes para el trabajo sino en las 
inm ediaciones d el pueblo de cada uno.

E l tam año de estos anim ales es m as bien re la ­
t iv o  a  la  abundancia y  calidad de los p a s to s , que á 
la  naturaleza dei c lim a : porque en todas partes se 
hallan igualm ente , y  con  m uy corta d iferencia bue­
yes mas ó m enos gord os , según la cantidad de los 
pastos ,  y  e l uso mas ó m enos de e llo s . L o s  de 
D inam arca ,  P o d o lia  , U kran ia y  C alm u kria  , son  
lo s  m ayores de t o d o s : lo s  de Irlanda , In g la terra , 
H o la n d a , U n gria  y  S u e c ia , son tam bién m ayores 
que los de P ersia  , T u rq u ia , G r e c ia , Ita lia  , Fran­
cia y  España , y  la s  de B erb ería  son lo s  mas ch i­
cos de to d o s.

L o s  v iagero s hablan de varias especies de bue­
yes ,  y  de lc^ d iversos usos en que lo s  em plean en 
distintas reg ion es.

„  B osm an dice ,  que las vacas de G u in ea  son 
„  secas y  flacas. . . .  L a  leche que se saca de ellas 
, ,  es tan poca ,  y  de tan poco  graso  , que vein te  ó  
„  treinta vacas apenas pueden abastecer la suficien- 
„  te para una buena m esa : son en extrem o  chicas, 
„  y  es preciso que sean unas de las m ejores , quan- 
, ,  do en su p erfeé lo  crecim iento pesan doscientas y  
, ,  cincuenta libras ,  aunque á p ro p o rció n  de su ta- 
„  m año deberian  pesar 1^ m itad m as.cc

„  Las riquezas de los A b is y n io s ,  según el P a - 
„  dre L o b o ,  consisten principalm ente en vacas.. . .  
•„ L o s  cuernos de sus bueyes son  tan grandes , que 
„  pueden contener m as de veinte a zu m b res ;  y  por 
„  eso  los A b isyn io s hacen de ellos sus cántaros y  
„  b o tellas.<£
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„  P e d ro  de la V alle  d ic e , que lo s  bueyes que 
„  tiran los coches en Surate , son b lan co s, de una 
„  talla h e rm o sa , con dos c o rc o v a s , com o algunos 
55 camellos : c o rre n , y  galopan com o los caballos : 

los cubren el lom o con bellas m a n ta s ,  y  les 
„  ponen al cuello m uchas cam p an illas,  de suer- 
55 te que quando corren 6 galopan p o r las ca- 
„  l í e s , se oyen  de m uy lejos. N o  solam ente se s ir -  
„  ven de estos tiros de bueyes para pasearse en las 
„  ciudades de la  India , sino tam bién en e l cam p o , 
„  y  para qualquier v iage  que em prenden.

„  L o s carruages del M ogol 3 dice O vin gton  , 
„  que son unas especies de coches con dos ruedas: 
„  tam bién ios tiran bueyes , que aunque nacuralmen- 
„  te pesados y  lentos en su paso , adquieren sin 
, ,  em bargo  p or la costum bre y la rg o  e x e rc ic io , 
, ,  una gran facilidad para tirar de estos carruages: 
„  de m anera que no hay anim ales que puedan aue- 
„  lantar tanto com o ellos. La  m ayor parte de es- 
„  tos bueyes son m uy g ran d es, y  tienen entre lo s  
, ,  brazuelos un pedazo de caí ne gorda que se e le -  
j j  va  á seis pulgadas de altura.

„  L o s bueyes de P e r s ia , según C h a rd in , son co- 
„  m o los n u e stro s , excepto hacia las fronteras de 
53 la In d ia , donde tienen la  c o rc o v a , ó lupia en e l 
„  lom o : en todo el pais com en pocos bueyes ,  y  

solo  los mantienen y  crian para los transportes 
33 y  labranza. L o s que destinan para los viages ios 
„  h ie rra n , á causa de las m ontañas pedregosas que 
3, tienen que pasar.

„  C o m o  los bueyes (d ice  T h e v e n o t)  no son fe- 
33 roces de ningún m odo en las In d ia s , hay m u- 
3, chas gentes que se sirven  de e llos para hacer via- 
3, g e s , y  los montan com o si fuesen caballos: el pa- 
33 so p or lo  común es su a v e ,  y  en lugar de fre -  

no los ponen una cuerda pasada por e l tendón 
■ „ de las n a r ice s , y  por encim a de la cabeza echan 
33 un cordel gord o  atado a las cu erd as, com o una 
33 brida , que está sujeta por la  corcova que e l buey 
33 tiene en la delantera del lom o : ponenios tam - 
3, bien sillas com o á los caballos , y  por poco que 
,3 se les e x c ú e , van m uy de p risa . H allahse a lgu - 
33 nos bueyes de éstos que corren tanto com o lo s  
3, m ejores caballos. En  todas las In d ia s , por lo  g e -  
3, neral , no usan ni uncen otras bestias á las car- 
„  re ta s , co ch es, y  carros. Uncen estos anim ales con 
3, un yugo m uy largo  que está á la punta de la lan- 
3, za ó t im ó n , y  le  ponen so b re  el pescuezo : e l 
33 cochero tiene en la  m ano el cordel á que están 
S3 atadas las cuerdas que atraviesan las narices.

, ,  L o s dos bueyes que estaban uncidos á m i co- 
>3 che , refiere T a v e r n ie r ,m e  costaron cerca de se is- 
b  cientas rupias : (*) no debe adm irarse el lecto r 
„  de este p r e c io , porque hay aíli bueyes de estos, 
3, que son m uy fu e rte s , y  hacen viages de sesenta 
35 jornadas de á doce y  quince leguas p o r d ia , y  
33 siem pre á tro te : quando han hecho m edia jo r -  
3, nada , les dan á cada uno dos ó tres bolas del 
s, tam año de un b o llo  de quatro quartos , hechas 
33 con harina de trigo  , amasadas con manteca de 
33 vacas y azúcar ru b ia , y  p or la noche su com i- 
, ,  da ordinaria es garbanzos m achacados 3 y  rem o - 
33 jados en agua m edia h ora.

Historia Natural. Tom. I.
( * )  C i e r t a  m o n e d a  d e  l a s  I n d i a s  O r i e n t a l e s .
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3, G ro sse  añade que h ay  algunos bueyes de es- 

3, tos que seguirían á un caballo á gran trote los 
„  m as chicos son m as ligeros : los G entiles , y  es- 
3, pecialm ente los Banianos y  m ercaderes de Su ra- 
3, te son los que se sirven  de estos bueyes para sus 
,3 carruages : es cosa s in gu lar, que no obstante su 
,3 veneración para con estos a n im ales, no hagan es- 
„  crupulo de em plearlos en este m in isterio .“

L a  consideración que los Indios tienen á estos 
a n im ales, es tan gran d e , que ha degenerado en su­
perstición , ultim o term ino de una ciega ven era­
ción. E l buey , com o anim al mas ú t i l , les ha pa­
recido mas digno de ser reverenciado : del ob jeto  
de su veneración han form ado un íd o lo , y  una es­
pecie de divinidad bienhechora y  poderosa : porque 
quieren que todo lo que se respeta sea g ra n d e , y  
pueda hacer m ucho m a l , ó  m ucho bien. L a  prac­
tica caprichosa del culto de la vaca en la  re lig ión  
Indiana es tan conocida 5 que no es del caso re fe ­
r ir la  en este lu gar.

3, L o s  bueyes de las Indias 3 según T h e v e n o t , 
3, son de d iversos tam añ o s: los hay gran d es, ch i- 
3, e o s , y  m edianos : p ero  todos por lo  com ún , son 
3, de buen trab ajo  : hay algunos que andan quin- 
3, ce leguas al dia : hay una casta que tienen cer- 
3, ca de seis pies de altura , pero son raros : tam - 
3, bien los hay de una especie opuesta que llam an 
3, enanos , porque apenas tienen tres pies de alto  : 
3, asi éstos com o los o t r o s , tienen corcova en e l 
3, lo m o , corren m uy a p r is a , y  sirven para las car- 
„  recas pequeñas : tam bién hay en estos países bueyes 
3, b la n co s , que son m uy caros , y  y o  he v isto  dos 
„  á unos H olandeses que les habían costado d os- 
3, cientos escudos cada uno ; en verdad que eran 
„  h e rm o so s , buenos y  fu e r te s , y  el carro  á que es- 
3, taban uncidos tenia buena traza. Q uando las p e r-  
3, sonas de distinción logran  herm osos b u e y e s , t ie -  
3, nen gran cuidado de co n se rv a r lo s , y  hacen en gar- 
3, zar las puntas de sus astas en c o b r e ; los ponen 
,3 mantas com o á los caballos, y  los íim pian y  a l-  
3, m oazan diariam en te, m anteniéndolos asim ism o con 
3, mucha exactitud.

, ,  En las montañas de M alabar y  de C añ ara  , se- 
„  gun la relación  del P ad re  V icente M a r ía , se h a- 
3, lian bueyes s ilvestres tan g ran d es , que se acercan 
„  al tam año del elefante : p ero  lo s  dom ésticos del 
3, m ism o p a is 5 son ch ico s , f la c o s , y  v ive n  p oco .

„  Finalm ente los bueyes de la  T e r c e r a , dicen los 
33 v iag ero s H o lan d eses, son m a y o re s , y  m as h e r-  
3, m osos que todos los de E u ro p a : son tan m an - 
3, s o s , y  tan dom ésticos , que q u a n d o , entre m il que 
3, esten ju n to s , llam a un am o al suyo  por su nom - 
3, b re ( porque cada uno le  tiene p articu lar, com o 
3, nuestros p e rro s )  inm ediatam ente se va  e l buey 
„  á é l .“

L o s bueyes son m uy num erosos en T artaria  y  
en S ib eria . T am bién  hay una gran cantidad de e llos 
en T o b o ls k , donde las vacas andan p o r las c a l le s , 
aun en e l in v ie rn o , y  en el veran o  se ve  un c re c i­
do num ero de ellas en los cam pos. H em os dicho 
que en Irlanda no tienen los bueyes ni las vacas cuer­
nos , especialm ente en las partes m eridionales de la 
is la ,d o n d e  los pastos no son a b u n d a n te s ,y  en los
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países m a rít im o s,  donde los fo rrages son m uy ra­
ros : esta es una nueva prueba de que estas partes 
excedentes solo  se producen por la  superabundan­
cia del alim ento. En  los parages vecinos del m ai , 
alim entan las nacas con pescado cocido en a g u a , re ­
ducido á una especie de papas : no solam ente es- 
tan acostum bradas á este a lim en to , sino que tam bién 
son m uy aficionadas á é l ;  y  su leche no contrae ,  
£Cc7un d icen , ni m al o lo r ,  ni gusto desagradable.

L e s  bueyes y vacas de N o ruega son general­
m ente m uy pequeños. En las Islas de la costa son 
un poco m a y o r e s ; diferencia que p roviene de la de 
los pastos , y  tam bién de la libertad  con que v i­
ven  en estas islas sin violencia , porque las dexan 
absolutam ente libres , tom ando solam ente la precau­
ción de que las acom pañen algunos cameros,  acos­
tum brados á buscar p o r sí m ism os su sustento du­
rante el invierno. Estos carneros desvian la n ieve que 
cubre la y e r b a , y  los bueyes los hacen retirar para 
com er : con el tiem po se hacen tan bravos y  fe ro ­
ces , que es necesario cogerlos con guindaleras : fi­
nalmente , las vacas m edio silvestres dan m uy p o ­
ca leche , y á falta de otros fo rra g e s ,  com en algas 
m ezcladas con pescado bien cocido.

L o s bueyes de Europa , transportados á la A m é ­
rica M eridional , han m ultiplicado en aquel pais mas 
que en ningún otro  del m undo. E n  Buenos A y -  
r e s , y  á algunos grados mas a l lá , llenan estos ani­
m ales e l país de tal m o d o , que nadie se los ap ro­
pia , y  los cazadores los matan á m illa re s , solam en­
te para va lerse  de los cueros y  del sebo. C azan- 
Jos á c a b a llo , y  los desjarretan con una especie de 
m edia lu n a , ó los cogen con guindaletas hechas de 
cu ero . En la Is la  de Santa C a ta lin a , y  en la cesta 
xiel B r a s i l , se encuentran unos bueyes ch ico s, cuya 
carne es b landuja, y  desagradable al p a lad ar; lo  qual, 
com o tam bién su corto tamaño , provien e de la es­
casez y  mala calidad del alim ento , porque á falta 
de fo r r a g e , los mantienen con calabazas s ilv e stre s .

E n  el A frica  hay algunas reg iones donde es cre­
cidísim o el núm ero de bueyes. Entre el C a b o  B lan­
co , y  S ie rra le o n a ,  se ven en ios bosques y  en las 
m ontanas vacas silvestres com unmente co lo r m o­
reno , cuyos cuernos son negros y  pun tiagu d os: 
m ultiplican p ro d ig iosam en te , y  su núm ero seria in­
finito , si io s E u ro p e o s , y  los negros no las h icie­
sen continuamente guerra. En  las provincias de D u - 
guela y  T re m e c e n ,  y  en o tros parages de B e rb e ­
r í a ,  corno tam bién en los desiertos de N um idia , 
se  ven  vacas s ilvestres de co lo r castaño obscuro , 
bastante ch ica s , y  muy ligeras en la carrera : van 
c ie n to , ó  doscientas de ellas en manadas.

En M ad agascar, los toros y  vacas de la m ejor 
e sp e c ie , han sido conducidos de las demas p ro v in ­
cias del A fr ica  : tienen una corcova en el lom o : 
las vacas dan tan poca leche , que puede asegurar­
se que una de H olanda abastece seis veces mas. 
E n  esta Isla  hay bueyes de éstos con corcova , ó  
bisontes silvestres que andan errantes p o r los bos­
ques : su carne no es tan buena com o la de nues­
tros bueyes. E n  las partes m eridionales de A sia  se 
hallan tam bién bueyes silvestres : lo s  cazadores de 
A g rá  van á cogerlos á la Montana de N e r w e s  , 
que está rodeada de bosques : esta montana está en 
e l camino que hay desde Surate á G olcond a. Estas
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vacas silvestres son com um ente h e rm o sa s , y  se ven­
den á precios subidos.

En Irlanda , In g laterra  , H olanda , Su id a ,  y  el 
N o rte  ,  salan y  acecinan crecidísim o num ero de bue­
yes , asi para el uso de la  m arina , com o para uti­
lidad del com ercio . T am bién  sale de estos países una 
gran cantidad de cu eros i la grasa es una m ateria 
ú t i l , y la m ezclan con sebo de carnero : e l estiércol 
del buey es el m ejor abono para las tierras secas y  
floxas : e l cuerno de este anim al s irve  para d iver­
sos usos.

N u estro  buey dom estico trae su origen  de una 
casta de bueyes s ilv e s tre s , que se hallan todavía en 
M o sc o v ia , y  que llam an aurocos. (V e a s e  esta pala­
b ra .)  Este buey s ilvestre solo  se diferencia de nues­
tro  toro com ún en ser m a y o r ,  y  mas fuerte v pero 
no puede dudarse que no sea de la m ism a especie, 
pues los aurocos nuevos quitados de la m a d re , y  
criados separadam ente,  han producido con los toros 
y  vacas dom esticas.

L a  casta de ios aurocos , ó  de nuestro buey de 
E u r o p a , ocupa las zonas frias y  tem pladas , y  no se 
ha extendido mas allá de la A m érica  , y  de la P e r -  
sia en el A sia  : y  de E g yp to  y  B erbería  en A fr i­
ca : mas en las reg iones del M ediodía , en In d ia s , 
com o también en todo lo  restante de A frica  j y  aun 
de A m é r ic a , se halla una casta de bueyes que tienen 
una corcova en e l l o m o , el pelo  m ucho mas lar­
g o  , mas s u a v e ,  y  mas lustroso que los nuestros. 
E stos bueyes con corcova se llaman tam bién bisontes,  
ó  cíbolos , son mas ligeros en la c a r re ra , y  mas 
p ro p io s para suplir el m inisterio del caballo ; tie­
nen eí natural m enos t o s c o , y m enos p esad o , y  mas 
inteligencia y  docilidad que nuestros bueyes : pero 
estas diferencias que se notan en e l lo s ,  no  son 
m as que unas variedades accid en ta les, ocasionadas 
p or la influencia del c lim a , p o r la calidad del ali­
m ento , y  p o r la educación ; mas no impiden que 
se deban m irar estos bueyes Como de la misma es­
pecie que los n u e stro s , pues se m ezclan y  produ­
cen ju n to s : y  lo  que prueba que lo s  bisontes traen 
su origen de lo s  aurocos,  es que la co rco va  que 
form a en e llo s  e l carácter mas distintivo , desapa­
rece en la segund a, ó tercera generación , por la 
m ezcla de esta casta con la  del buey com ún.

Estos bueyes con c o rc o v a , ó  bisontes, varian tal 
v e z  mas que lo s  nuestros p o r los co lo res  del pe­
lo  , p o r  la figura de los cuernos , y  por e l tam a- 
no de la corcova : los mas herm osos son d e l to ­
d o  blancos. H ay algunos que carecen de cuernos» 
otros que los tienen m uy altos , y  otros tan ba- 
x o s ,  que están casi pendientes. A sim ism o parece que 
se debe d ivid ir esta, casta p rim era de bisontes,  ó  bue­
yes con corcova , en otras dos castas secundarias,  
una m uy g ra n d e , y otra m uy pequeña , y  esta ul­
tima es la del \ebu. (V e a se  esta p a lab ra .) A m bas 
se hallan en los m ism os c lim a s , y son igualm en­
te mansas y  fáciles de conducir , tienen el pelo  fi­
no , y  corcova  en e l lom o : esta corcova no es 
otra cosa que una carnosid ad , ó  lu p ia , un pedazo 
de carne t ie rn a , de tan buen com er com o la len ­
gua del buey. H ay algunas carnosidades de é s ta s , que 
pesan quarenta y  cincuenta lib r a s , y  otras m ucho 
mas chicas. A lgu n o s bueyes de éstos tienen también 
lo s  cuernos prodigiosam ente grandes , y  aseguran
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0Ue los hay de tal tamaño , que pueden contener 
q u in c e ,y  aun veinte azum bres de liquido.
^ En toda el A frica  no se conoce d  uso de la 
castración del ganado g ra n d e , y  en Indias se prac­
tica poco. Q uando se m eten los toros a esta op e­
ración , no hacen rnas que com prim irlos los testí­
culos A unque los Indios tienen un crecidísim o nu­
m e ro 'd e  animales de é s to s , no crian tantos com o 
n o so tro s , y  generalm ente aumentan m enos los ani­
m ales con cuernos en los clim as ca lid o s , porque 
su producto es m enos considerable que en los nues­
tros. P o r  otra parte en todas las regiones del A f r i­
ca y del A sia  m erid io n a l, se halla una gran canti­
dad de bueyes s ilv e s tre s , de los quales cogen  los te r -  
nerillos. D om esticanse p o r si m ism o s, y  se suje­
tan sin resistencia alguna a todos los trabajos d o­
m ésticos : son dóciles y  obedientes a la v o z  : ios 
cuidan , acarician ,  cu ran , h ie rra n , y  dan un alim en­
to abundante y  escogido : estos anim ales criados asi, 
parecen de otra naturaleza que nuestros bueyes,  y  
se hacen capaces de cosas casi humanas : p or eso es 
el buey e l ob jeto  de la veneración y  culto supersti­
cioso de los Indios. L o s H otentotes crian para la 
atierra unos bueyes que e llos llam an b a tey es  y se 
sirven  de e llos casi del m ism o m odo que ios In ­
dios de los elefantes: instruyenlos á gu aiaar io s ga­
nados , á g u ia r lo s , co n d u cirlo s , v o lv e r lo s , y  defen­
derlos de ios animales estran os, y  bestias feroces : 
los ensenan á conocer al am igo y  ai enem igo ,  a 
entender las sen as, a obedecer la v o z , &rc<

E l v ia je ro  K oibc nos da una re lación  circiins— 
tanciada, y  m uy curiosa d el natural de estos bueyes 
pastores y gu erreros. „  L o s  H o ten to tes,  d ic e , dan 
í3 á estos bueyes el nom bre de baclieleyes,  que en su 
, ,  lengua significa guerra : cada exercito  se p io v e e  
35 de una buena manada de bacfaeleyes 5 los quales 

se dexan gobernar sin tra b a jo , y  el capuan tie- 
„  ne cuidado de so ltarlo s a tiem po. L u eg o  que es- 
„  tan su e lto s , se arrojan con im petuosidad soore  la 
3,  armada enem iga : co rn e a n ,  acocean ,  trastornan ,  

3,  h ie r e n ,  y pisan quanto encuentran con  una fe ro - 
,3 cidad espantosa : de suerte que si los enem igos 
3,  no están prontos para reeducarlos ,  se precipitan 
„  con furia en las fi la s , introducen en ellas e l ue- 
„  sorden y  la co n fu sió n ,  y  preparan asi á sus due- 
3, líos una fácil v iétoria . E l m odo con  que estos 
33 anim ales están adiestrados y  disciplinaaos-, da sin 
„  contrad icion , m ucho honor a la habilidad 3 e in- 

3, genio de estos pueblos.
„  Estos bac\eleyes les son tam bién de un gran 

„  uso para guardar sus ganados : quando están en e l 
p a sto , á la m enor señal de su conductor , van 

3,  á traer y  juntar las cabezas que se separan del 
3, hato : tam bién corren con furia tras los ex tra - 
í5 n o s ; y  son de un gran auxilio contra los ladro- 
„  nes que se atreven á los rebaños : cada ¡prual 
„  (a ld ea H oten tota) tiene media docena de bac\e- 
a, leyes á lo  m enos 3 lo s  quales son escogidos e n -  
„  tre los bueyes mas fieros : quando m iiere a lg u n o , 
„  ó  no puede serv ir mas p o r su mucha edad , el 
3, propietario le m ata, y  escoge otro  que le  reem - 
„  p la c e : para escogerle  se rem iten á la elección 
„  de un anciano de la a ld e a , aquel que creen mas 

Historia Natural. Torn. I.
( * )  V e a s e  l a  n o t a  d e l  T r a d u c t o r  q u e  e s t i  a l  f in  d e
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„  capaz de discernir el buey que podrá ser instrui- 
„  do mas fácilm ente : el bac\eley n ov ic io  le  juntan 
„  con uno v ie jo  y  p rá c tico , y  le  ensenan á seguir 
3, al co m p añ ero , ya con golpes 3 ya  p o r otros m e- 
„  d ios, p o r  la noche los atan juntos p o r los cu er- 
„  n o s , y  tam bién los atan asi mucha parte del día,
„  hasta que e l nuevo  está perfectam ente instruido:
„  quiero  d e c ir ,  hasta que ya  es un guardaganado 
„  vigilante. Estos guardas con ocen  todos los h a b i-  

tantes del ¡prual,  h o m b re s , m u g eres, y  ñ iñ o s , y  
„  manifiestan á todos el m ism o resp eto  que un 
„  p erro  tiene á lo s  que v iv e n  en la casa de su 
3, am o : y  no hay ningún habitante que no  p u e- 
33 da acercarse á los rebaños con toda se g u r i-  
3, d a d ,  pues nunca los hacen el m enor m a l : p ero  
,3 si un e x tra n g e ro , y  particularm ente un E u ro p e o ,
3, tom ase la m ism a lib e rta d ,  sin ir acom pañado de 
,3 algún H otentote se arriesgaría m ucho , porque es- 
3, tas guardas que com unm ente pacen al rededor de 
„  los re b a ñ o s , vendrían bien pronto sobre é l á g a - 
3, io p e , y  sino podía ser o ido  de los pastores p o r 
„  la distancia, ó  no tenia arm as de fu e g o , buenos 
„  p ie s , ó un árb o l en que su b irse ,  le  m atarían sin 
„  recurso : en vano recurriría  á los p a lo s , ó  á las 
„  p ie d ra s , pues estos animales no se espantan de 
„  arm as tan d eb iles.tC

T odas las partes m eridionales de A fr ic a ,  y  de 
A s ia , e stán ,  com o ya hem os d ic h o , pobladas de 
bisontes,  ó bueyes con c o rc o v a , enere los quaies se 
hallan grandes variedades en e l tam añ o ,  en e l co­
l o r ,  y  en la figura de ios cuernos y y  asi com o e l 
enroco ,  que es nuestro buey en su estado s ilvestre , 
es m a y o r , y  mas fuerte que nuestros bueyes dom ésti­
c o s ,  asi tam bién e l -bisonte 3 ó buey silvestre con c o r­
co va  5 es m ucho mas fuerte y  m ayor que e l buey 
dom estico de Indias. A lgunas veces es tam bién mas 
pequeño ,  y  esto consiste únicam ente en la abun­
dancia de sustento. En  Indias ,  en A b ysin ia  5 y  en 
M ad agascar, donde lo s  prados naturales son espa­
ciosos y  abundantes, no se hallan sino bisontes de 
un tamaño p rod ig ioso  : en la A fr ic a , y  en la A rab ia  
P étrea  se encuentran \ebues ó  bisontes de un tama­
ño m uy pequeño. Vease Zebú.

L o s  E u rop eos transportaron  á A m érica  bueyes 
sin c o r c o v a , los quales han m ultiplicado en aquel 
p a is , p e ro  son m as pequeños. Esta especie era ab ­
solutam ente desconocida en la A m érica  m eridional^ 
p e ro  en la septentrional se hallaron m uchos bison­
tes ó  bueyes con c o rc o v a , que probab lem ente habían 
pasado á este continente p o r la tierra del N o r :e .  
Tam bién se han hecho en é l igualm ente mas pe* 
q u eñ o s, y  han con servad o el vestid o  nías ó m enos 
caliente 3 según el tem peram ento de los climas don­

de se han habituado (* ) .
M r. D u m o n t, que lo s  encontró en la Luisiana» 

habla de e llos en los térm inos siguientes. „  L o s  bue- 
53 yes silvestres de la L u isian a , en lugar de p e lo , com o 
,3 los de F ran cia , están cubiertos de una lana tan fi- 
”  na com o la se d a , toda rizad a , y  m ucho mas abun- 
”  dance en el in viern o  que en  e l veran o  : lo s h ab i- 
35 tantes hacen un uso grande de ella . E sto s bueyes 
33 tienen en las espaldas una co rco v a  bastante^ e le - 
, v a d a , y  tinas astas m uy b ellas que su ven  a los
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„  cazadores para hacer frascos para la p ó lv o ra . En- 
„  tre lo s  cuernos tienen una guedeja de lana tan 
„  e sp e sa , que una bala de pistola disparada á boca 
, ,  de can o n , no  la puede p e n e tra r , com o y o  m is- 
„  rno lo he experim entado. L a  carne de estos bue-  
„  yes silvestres es excelente  , com o tam bién ia de las 
, ,  vacas y terneros

Parece, que e l buey silvestre ó  bisonte con  co rco ­
va  no ha habitado nunca mas que la parte septen­
trional de A m érica  hasta la V ir g in ia , la F lorida ¿ lo s  
paises de lo s  H iñ eses, la Lu isian a , & c . porque aun­
que Hernández le  llam ó toro de México,  por un p a - 
sage de S o lis  se v e  que este animal era extraño 
en M é x ic o ,  y  que M ontezum a le  tenia en la ca­
sa de fieras con  otros anim ales silvestres que v e -  
nian de N u eva España. „  E n  un segundo p a t io , 
„  dice este h istoriad or , se veían  en fuertes jaulas 
„  de m adera todas las bestias feroces que p ro d u - 
„  ce la N u e va  España : p ero  ninguna sorprendía 
„  tanto com o la vista del toro de México ,  anim al 
„  m uy r a r o ,  sem ejante al camello por la c o rc o v a , 
, ,  al león p o r el hijar seco y  re t ira d o , la cola e s- 
„  p e s a ,  y  el cuello poblado de larga c r in , á ma- 
„  ñera de c e rn e ja , ó guedeja , y  al toro p o r los 
„  cuernos y  el pie hendido.cc

En e fe c to , en  las partes septentrionales se ha­
llan bisontes,  cuya lana es mas larga y  mas espe­
sa que la de lo s  que habitan las regiones mas tem ­
pladas. E l bisonte del norte de A m é ric a , es del ta­
m año de un buey de m ediana altura. L a  lana del 
cuello  y  d el v ie n t r e , lleg a  hasta el suelo , y  lo s  
cuernos no tienen mas que un origen  com ún en 
la  corona de la cab eza , que es m uy larga ¿ y  m uy 
ancha. A lim entase con pulmonaria,  com o un ani­
m al de Lap on ia  parecido al ciervo. T o d o s lo s  bison­
tes de A m érica  tienen un o lo r tan fu e r te ,  que la 
m ayor parte de los viageros los han dado el n om ­
b re de bueyes almizclados : este o lo r  de alm izcle es 
com ún tam bién á los aurocos , lo  qual acaba de 
p ro b ar la identidad de la especie. E l  Pad re C h a r-  
íe v o ix  habla asi de io s  bisontes almizclados.

„  A  quince leguas del r io  D a n é s , d ic e , se en- 
„  cuentra e l r io  del L o b o  m a rin o ,  am bos vecinos 
. ,  de la  B ahía de H udson , y  en este pais se ve  una 
„  especie de bueyes que nosotros llam am os almizclados, 
„  porque huelen tanto á alm izcle , que en ciertos 
„  tiem pos es im posib le com er su c a r n e : estos an i- 
„  m ales tienen m uy bella la n a , y  mas larga que la 
„  de los cameros de B erb ería . Y o  m e hice h acer 
„  unas m edias de ella  , que eran m ejores que de
„  sed a------E stos  ̂  bueyes, aunque mas pequeños que
„  los n u estro s,  tienen sin em bargo m ucho mas gor- 
„  dos y  mas largos los cu e rn o s , sus raíces se ju n - 
, ,  tan en lo  a lto  de la c a b e z a , y  descienden p o r 
3, los la d o s ,  casi hasta la b o c a , y  después vu elven  
„  á subir las puntas hacia a r r ib a , form ando una m e - 
„  dia luna : los h ay  tan gord os , que he v isto  un 
„  p a r ,q u e  separados del c rán eo , pesaban sesenta l i -  
„  bras : estos anim ales tienen las piernas m uy co r-  
„  t a s , de manera que quando andan , arrastra la 
, ,  lana por el s u e lo , lo  qual los hace tan d isfor- 
, ,  m e s , que desde lejos apenas se puede distinguir 
„  á que lado está la cabeza.cc

O tra casta de bisontes h a y , que es la de los 
b la n co s ,  subsistente todavía en Escocia en lo s  p ar­
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ques de vario s  castillos antiguos : estos animales 
tienen la ferocidad y  natural silvestre  de sus ante­
pasados : al m enor ru ido tom an la fu g a , y  corren 
con una ligereza a d m ira b le , y  quando alguna p er­
sona quiere haber algunos , es preciso  m atar­
los á e sco p e ta z o s ; p ero  no siem pre se hace esta 
caza sin p elig ro  , p orque sino se hace mas que he­
r ir  al anim al , en lugar de h u ir , corre  á los ca­
zadores , y  los m ataría á cornadas , sino hallasen 
m edios de e v ita r lo , y a subiéndose á algún árbol 
ya  salvándose en alguna casa.

A unque estos bisontes gustan de la so led ad , con 
todo eso se acercan á las habitaciones , especial­
m ente en e l in v ie rn o , quando el ham bre y  la es­
casez los obligan á ven ir á ellas para com er el 
heno que les echan en los cobertizos. E stos bi­
sontes silvestres nunca se m ezclan con la especie de 
nuestros bueyes > tienen el cuerpo blanco , y  el 
hocico y  las orejas negras : su tam año es com o el 
d el buey común de m ediana altura : p ero  tienen las 
piernas mas la rg a s , y  lo s  cuernos mas b e l lo s : los 
m achos pesan cerca de quinientas l ib r a s , y  las hem - 
b ia s  quatrocientas. Su cuero es m ejor que el del 
buey común : p ero  lo  mas singular es que estos bi­
sontes han perdido el pelo  largo  que tenían en otro 
tiem po , p or la duración de su esclavitud. B oecio  
dice . (Descíip. regn. scot.') Cignere solet ea sylva bo- 
’ves candidissimos in formam leonis jubam habcntcs. Pe- 
ro  ahora ya  no tienen esta cerneja ó crin de pe­
lo  largo  , y  por esto son diferentes de todos los 
bisontes que conocem os.

Finalm ente el buey s ilvestre  , el dom estico , el 
de E u r o p a , e l de A s ia , A f r ic a , y  A m é r ic a , el au- 
r°C0, e l bisonte ,  y  el zc^  y son todos anim ales de 
una m ism a y  única e sp e c ie , que'según los clim as, 
los a lim e n to s , y  los tratam ientos d iv e rs o s , han pa­
decido todas Jas variedades que acabam os de ex­
poner. Siendo el buey e l anim al mas ú t i l , es tam- ' 
bien el mas generalm ente esparcido ; p orque á ex ­
cepción de la  A m érica  m erid io n a l, en todas p ar­
tes se han encontrado bueyes : su naturaleza se ha 
concedido igualm ente al a r d o r , ó al r ig o r de los 
países del M ediodía , y  del N o rte . Parece  antiguo 
en todos los c lim as, dom estico en las naciones ci­
vilizadas ,  y  s ilvestre  en las reg iones d e s ie rta s : se 
ha m antenido p o r sus pro prias fuerzas en e l es­
tado de la n atu ra leza , y  nunca ha perdido las ca­
lidades relativas al serv icio  del h om bre.

. ¿P e ro  quien es e l que form a la casta prim i­
tiva  de la  e sp e c ie , e l auroco ó  el bisonte? Las sim ­
p les inducciones de los hechos referidos bastan pa­
ra  decidir Ja qiiestion. Si se considera que la  cor­
cova del bisonte no es m as que un carácter acci­
dental , que tiene p or prim era causa la com presión 
de las cargas que en todos tiem pos le  han hecho 
l le v a r , y  p o r segu n d a, la superabundancia del a li­
m ento : si se atiende tam bién á que esta corcova 
se altera y  se d esh a ce , y a  p o r  la flaqueza del ani­
m al ,  ya p or la  m ezcla de dos castas , se inferirá 
naturalm ente que la  casta de los aurocos es la do­
minante de la  e sp e c ie , y  e l origen  de todos los 
bueyes.

Para lo  restante so b re  la  g en erac ió n , educación, 
y  producto de esta especie p rec io sa , vease  el a r ­
ticulo Vaca.

B U E
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B U E Y  A L M IZ C L A D O . A sí llaman en A m érica  
una variedad del bisonte que se halla en las parces 
Septentrionales de este nuevo mundo. Vease bisonte 
de América en el artículo B uey.

B U E Y  C O N  C O R C O V A . V ease  bisonte en e l 

artículo B uey.
B U E Y  P A R D O  (e l) del M o go l de va n o s  v ia -  

g ero s. E s e l ntl-gaut. Vease esta palabra.

Nota del Traductor.

D o n  A n to n io  Ju lián  P r e s b ít e r o ,  en su H isto­
ria  m anuscrita del rio  grande , d ic e : „  que á orillas 
„  del r io  grande de la  M agdalena , en e l te rr ito rio  

de V illa v ie ja  , hay un sitio  llam ado el Hato de los 
”  Reyes,  donde se crian bueyes sin cuernos ;  y  o tro  

que llam an agua hedionda ,  donde no  so lo  se crian 
„  sin astas, sino tam bién sin p e lo ,  rasos y  liso s  co- 
, ,  m o perros calungos ó chinos v y  so lo  tienen una g u e - 
3, deja ó m echón en la  co la . Se  dice que tan rara 
, ,  propiedad pro vien e  de lo  n itroso  que es aquel si- 
„  tio  ; y  otros lo  achacan a e l agua de una quebra- 

da llam ada las lajas,  que pasa p or alli : h ay  tam - 
„  bien quien dice que p rovien e de cierta  yerba o d o -  
„  r ífera  llam ada curibana,  cuya fragrancia  realm ente 
„  se percibe quando se com e la  carne de dichos 
„  anim ales. Porque en s id o s que abundan de n itro  
„  en este r e y n o , pacen y  engordan m uchas reses, 
„  y  no  pierden sus astas n i p e lo . D e l agua de las 
„  lajas , que corre  p or m ed io  de toda la p osesión , 
„  bebe tod o  el ganado de las dem as v a c a d a s , y  np 
„  se ve en e llos falta tan notab le  ;  y  siendo parti- 
„  cular de aquel sitio la  yerb a  curibana , se presum e 
„  ser ella la causa de tal e fe d o .“

„  D eb e  notarse , que hab iendo procurado e x ­
t i n g u i r  sem ejante ganado en los re ferid o s sitios d e  
„  Vállameja y  agua hedionda , p or mas que m etian 
„  ganado arm ado de astas, y  fo rn id o  de pelo  , lue- 
„  go  las crias lo  perdian poco  á p o c o , y  á la segun- 
, ,  da ya  estaban m ochos y  p elad os.tc 

- B U F A L O , (el) Se parece m ucho al buey,  p or su 
estatura y figura , y  es dom éstico  com o este ani­
m al ; s irve  para ios m ism os usos , y  se m antiene 
de los pro pios alim entos. N o  obstante to d o  esto , 
es de una especie d iversa  ; p orque estos anim ales 
n o  tienen a y u n ta m ie n to , n i producen ju n t o s : an­
tes bien su naturaleza parece a n tip á tica , pues se 
asegura que las nacas no quieren dar de m am ar á 
los terneros búfalos,  n i las búfalas á lo s  tern ero s de 
las nacas.

E l búfalo es de un natural m as duro , y  m enos 
tratable que e l buey ,  y  obedece con m as dificultad; 
es mas v io le n to ,  mas tosco , mas cap rich u d o , y  
tiene todas sus costum bres groseras y  brutales: 
últim am ente es después del cerdo e l m as puerco  de 
lo s  anim ales d o m é stic o s , p or la op osic ión  que tie­
ne á dexarse asear y  lim piar. Su figura es g ro sera  
y  rep u gn an te , su m ira esquiva y  estúpidam ente fe ­
ro z •, estira con desayre ó sin garbo su c u e l lo , y  
lle v a  m al co locada la  cabeza , é inclinándola siem ­
pre hacia el s u e lo ;  su v o z  es un bram ido espanto­
so  , y de un to n o  m ucho m as fuerte aun y  m as m o ­
lesto  que el d e l toro y  e l buey : tiene lo s  m iem bros 
f la c o s , la cola desnuda de pelo  , y  e l  hocico n e ­
g ro  com o e l p e lo  y  la piel : difiere principalm en­
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te del buey en lo  e x te rio r  p o r esta c o lo r  de la piel3 
que se percibe fácilm ente b axo  d el p e lo  ra lo  de e s ­
te a n im a l: tiene e l cuerpo  mas grueso  y  mas c o r­
to  que e l buey ,  m as la rgo s lo s  b razos que las p ier*  
ñ a s ; la cabeza m as pequeña á p ro p o rció n  , lo s  
cuernos m enos red o n d os ,  n egros , y  en parte 
com prim idos : una m elena cresp a de p e lo  sobre la 
f r e n t e , y  tam bién la p iel m as aspera y  dura que la 
del buey y. su carne negra y  d u r a , e s , n o  so lam ente 
desagradable al gusto , sino repugnante al o lfato .

L a  leche de la búfala no es tan buena co m o  la 
de la  naca ,  p or tener algún gusto al alm izcle. L a  
búfala da una gran cantidad de lech e en lo s  paises 
c á lid o s , d ond e casi to d o s lo s  quesos se hacen de 
la  leche de este anim al. L o  que dicen en R o m a bue­
nos de búfala , son unos quesos pequenitos hechos 
de la leche de las que pastan en las lagunas pon ti­
nas. L o s  R om anos dan á estos quesos la  fo rm a ó 
figura d el h u evo  ,  y  dicen que es com ida bastante 
delicada. H ay otra especie de este queso que^ los 
Italianos llam an probaiura ,• e l que es de una calidad 
in ferio r al p rim ero . L a  carne de lo s  tern eros búfa­
los, que no han ten id o  o tro  a lim en to  que la le ch e , 
no  es p o r esto  m e jo r. E l cuero so lo  vale  m as que 
to d o  el resto  de la bestia , de la qual so lam ente la  
lengua es buena para co m er.

C o m o  estos anim ales son  generalm ente m a y o ­
res , y  m as fuertes que los bueyes, se hace uso de 
e llos para la lab or , y  se les hace tirar com o á es­
t o s ,  p ero  n o  lle v a r á lo m o  com o las bestias de car­
ga. Se  les gob iern a  p o r m ed io  de un anillo  que se 
les pasa por la nariz : d os búfalos uncidos y  engan­
chados á un c a r r o , tiran tanto peso com o quatro 
caballos fuertes. E l  búfalo gusta m ucho de re v o l­
carse en e l agua , y  aun de p erm anecer en e lla : 
nada b ie n , y  con valen tía  ,  y  atraviesa  lo s  rio s  
y  corrientes m as rápidos ; y  co m o  tiene lo s  b ra­
z o s  y  p iernas m as a ltos que e l buey ,  co rre  tam ­
bién m as ligeram ente sobre la  tierra . L a  búfala n o  
concibe m as que un ternerillo ,  y  está preñada cer­

ca de doce m eses.
Este anim al orig in ario  de clim as lo s  m as cáli­

dos del A frica  y  d el A s ia , no d exa  de v iv ir  y  p ro - 
_ ducir en Italia , Francia , España , y  en o tros pai­

ses tem plados de la  E u rop a. Las lagunas pon tin as, 
y  las m arism as de S iena , son  en Ita lia  lo s  parages 
m as favo rab les  para estos brutos. P arece  que m ien ­
tras mas cálido es e l clim a que habitan , les hace 
de un natural m as d ó cil y  tratable ;  p ero  tienen 
m e jo r p e lo  que en lo s  clim as tem plados , aun­
que p o r lo  gen era l n o  sea nunca su p ie l m uy p o ­

blada.
H ay una gran cantidad de búfalos m onteses ,  o  

silvestres en algunos parages del A frica  , que están 
bañados de r io s ,  y  p ro v isto s de grandes p rad o s. E s­
tos búfalos m onteses , van  en grandes m anadas o 
rebaños , y  hacen m uchos destrozos en las tierras 
cultivadas ; p ero  no em bisten jamas a los h o m b res, 
n i corren tras de e llo s , sino quando los han h e rid o ; 
entonces son m uy p e lig ro so s , porqu e van  d erechos 
á la persona que les h iere  , la tiran  p o r t ie r r a , y  la  
m atan á patadas y  m anotadas. Estos anim ales te­
m en m ucho al fu ego  , y  les d isgusta el c o lo r  ro x o  
ó encarnado. L o s  N egro s y  lo s  In d io s lo s  cazan, 
no  sigu iénd oles n i em bistiénd oles cara á cara i p e ­
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ro  los aguardan subidos sobre lo s  á r b o le s ,  6  escon­
didos en la espesura de los m ontes para co g erlo s  
ó m atarlos. E stos pueblos hallan buena la carne de 
este anim al , y  sacan una grande utilidad de sus 
p ieles y  de sus cu ern o s, por se r m as duros que los 
d el buey.

„  Los búfalos, dice e l P ad re R h o d es en su h is- 
, ,  to ria  de T o n q u in , son en este pais extrao rd in a- 
„  riam ente a l t o s , y  levantados de esp a ld as , y  tan 
„  robustos y  t ra b a ja d o re s ,  que uno so lo  basta pa- 
„  xa tirar del arado.

„  E l búfalo en el M alabar , según el v iagero  
„  D e llo n  , es m ayo r que el buey , y tiene la cabe- 
3, za mas larga y  p ia ñ a , lo s  o jo s  m ayores y casi to- 
„  do b lancos ; los cuernos p la n o s , y  muchas veces 
„  de dos pies de la r g o , y  los brazos y  piernas g ru e- 
„  sos y  cortos. Es anim al fe o  y  desagradable : ca - 
„  rece  casi enteram ente de p e lo  ;  cam ina con  len - 
„  titud , y  lleva sobre su lo m o  cargas sum am ente 
„  pesadas. V en se en rebaños ó en grandes manadas 
, ,  com o las vacas ; producen leche que s irve  para 
„  hacer m anteca y  queso , y  su ca rn e , aunque m e- 
9, nos delicada que la del buey, puede com erse. Este 
, ,  anim al nada perfectam ente , y atraviesa los rios 
„  mas caudalosos. V en se m uchos búfalos d om ésti- 
, ,  e o s ; p ero  hay de estos anim ales m onteses que 
j ,  son peligrosísim os ¿ porque matan á los hom bres 
,j  á p atad as, ó de una cornada s ó una testerada; 
„  sin em bargo son m enos tem ibles en los m ontes, 
„  que en otros parages , porque se les enredan 
3, muchas veces las astas en las ram as de lo s  á rb o - 
„  les , y  dan tiem po con esto de huir á los que 
„  persiguen. Su cuero s irve  para una infinidad de 
„  c o s a s , y  se hace del asta vasijas para con servar el 
„  agua y  los licores ; lo s  de la costa de M alabar 
„  son casi todos silvestres , y no se prohíbe á los 
„  extrangeros en este pais el ca z a r lo s , n i e l com er- 
„ l o s “

„  V en se pacer en lo s  cam pos de las islas F ili-  
„  p in a s , dice G e m e li C a r e r i , una cantidad grande 
„  de búfalos s i lv e s t r e s , p arecidos á los de la C h in a , 
„  y ta n to s , que un d iestro  cazador pudiera á caba- 
, ,  lio  con una lanza m atar d iez ó veinte en un dia. 
„  L o s  Españoles los m atan p o r lo g rar la  p ie l, y  los 
„  In d ios para co m e rlo s .”

„  L o s N e g r o s , dice Bosm an ,  acechan los p a- 
„  rages donde los búfalos se juntan de noche , y  
„  subiendo á un árbol grueso y  e levad o  les tiran 
„  desde é l , y  no baxan hasta que los ven  m uer- 
„  to s .”

„  Según C o íb e ,  los búfalos son m ayores en el 
„  C a b o  de Buena Esperanza que en Europa , y  en 
„  lugar de ser n e g r o s , com o en otras p a rte s , son 
„  de un ro x o  o b sc u ro ; les sale sobre la frente un 
„  m echón de pelo duro y  e r iz a d o , y  llevan s iem - 
„  pre hacia adelante la cabeza. Sus cuernos son 
„  m uy cortos y  caídos al lad o  d e l cu ello  , y  las 
„  puntas tan recorvad as hacia dentro que casi se 
„  juntan : su p ie l es tan dura y  firm e , que es difi- 
, ,  cil de m atarlos sin el auxilio  de una buena arm a 
„  de fuego , y  la carne de estos anim ales no  es tan 
s, gorda ni tierna com o la de los bueyes.”

„  E n  este p arag e , continúa e l m ism o v ia g e ro , 
3, e l búfalo, es quanto al c u e r p o , del tam año de un 

buey ;  p ero  tiene los brazos y  las piernas m as

„ c o r ta s , la cabeza m as an c h a , y  es sum am ente te-
„  núble : se m antiene m uchas veces á la  o rilla  de 
„  los m o n te s ,  y  co m o  tiene la vista escasa , subsis- 
„  te a lli con la cabeza b a x a ,  para p od er m e jo r  dis- 
„  tinguir lo s  ob jetos entre los troncos de los árb o- 
„  l e s , é inm ediatam ente que percibe alguna cosa 
„  que le  in q u ie ta , y  puede a lca n z a r, se a rro ja  en - 
, ,  cim a , dando unos bram idos espantosos , y  es 
„  m uy difícil escaparse de su fu r ia , la que es m e- 
„  nos de tem er en las llan u ras, ó  en cam po ab ier- 
„ t o .  T ien e  e l p e lo  ro x o  , y  n eg ro  en algunos pa- 
¿3 r a g e s , y  se ven  búfalos de estos en num erosas 
„  m anadas.”

E l  búfalo tien e la vista  m uy débil ,  ve  m e­
jo r  de noch e que de dia ,  y  es tan corta  y  con­
fusa , que quando en su m ayo r fu ro r persigue á un 
h om b re  , basta que se eche á tierra , ó  se tienda 
en e l suelo para librarse de é l. E stos anim ales tie­

n e n  una m em oria  que excede m ucho á la  de otros. 
L e s  ponen nom b re á cada uno lo s  pastores 6 p er­
sonas que los cuidan , y  para ensenarles á co n o cer, 
le rep iten  m uchas veces com o ca n ta d o ,  acarician- 
d o lo s a l m ism o tiem po p or debaxo  de la barba. 
L a  costum bre de o ir este nom bre cad en c iad o , es 
tal para e l búfalo,  que sin esta especie de ca n to , no 
se dexa de ningún m od o  a p ro x im a r , particularm en- 
te la hem bra , para dexarse ordeñar.

E l  búfalo es m uy ard iente en e l tiem po del ze- 
lo  ,  se pelea furiosam ente p or ob ten er la  hem bra, 
y  quando se asegura de la v ic t o r ia , busca el m ed io  
de lograrla  sin ser v isto . L a  búfala n o  pare sino en 
la  prim avera , y  una so la  vez  al año : tiene quatro 
te ta s , y  no pare mas de un terncrillo ;  si p o r  acci­
dente pare dos , la m uerte es casi siem pre la con- 
seqüencia de esta fecundidad. Prod uce dos años se­
guidos , y  descansa el tercero  , m anteniéndose es­
téril entre tanto , aunque se junte con e l búfalo. Su 
fecundidad em pieza á ios quatro  a ñ o s , y  acaba á 
los doce. Q uando entra en ca lo r llam a 2I búfalo con 
un bram ido p a rticu la r ,  al que el bruto nunca de­
x a  de acudir.

A unque el búfalo n a z c a , y  se crie en rebaños ó 
m a n a d a s ,  con serva  no obstante su ferocid ad  natu­
ra l ;  de m anera que no se puede hacer uso alguno 
de él m ientras no  está d om ad o . Se em pieza prim e­
ram ente m arcando con  un h ierro  caliente á estos 
anim ales á la edad de quatro a ñ o s , para p oder dis­
tinguir los búfalos que son de un rebaño de lo s  del 
o tro  : á ía m arca sigue inm ediatam ente la castra­
ción , que se hace á ia edad de quatro a ñ o s , y  no  
p or com presión  de lo s  testícu lo s, sino por incisión 
y  am p utación , cuya operación  parece necesaria pa­
ra dism inuir e l ard or v io len to  y fu rioso  que e l 
búfalo m uestra en e l com bate , y  d ispon erle á un 
m ism o tiem po á rec ib ir el yu go  , para los d iferen ­
tes usos á que se le quiere d e stin a r ; y  á poco tiem ­
p o  después de la castrac ió n , se le pasa un anillo  de 
h ierro  p or las narices , para gobernarle  en lo  suc- 
ce s iv o . P ero  la  fu erza  y ferocid ad  del búfalo piden 
m ucho arte para lo g rar el pasarle en dicho parage 
este an illo . P ara  esto  , después de h ab erle  echado 
en t ie r r a , p or m edio de una cuerda con  que se le 
enredan las piernas , se echan sobre é l algunos 
hom bres para atarle los quatro p ie s , y  pasarle por 
las narices e l an illo  de h ie rro  , y  lo  desatan inm e­

dia-



d ivam ente de lo s  pies d e já n d o lo  á su libertad  E l 
búfalo entonces co rre  fu rio so  de uno en o n o  la d o ,
V  tropezando con  quanto encuentra , busca el me 
dio de desem barazarse d el anillo-, p ero  con  el tiem ­
po se acostum bra insensiblem ente a e l , y  la  co s­

tum bre , corno igualm ente e l d o lo r  , le  traen a a 
obediencia. C on d ú cese le  después con  una cuerda 
atada á este m ism o an illo  , e l que con  e l tiem po se 
le suele caer ,  p o r desgarrársele al bruto las n a n ­
ces , á causa d el continuo tirar a e  la cuerda de los 
que le  conducen y guian » cuya falta no  le  im pide 
e l trabajo , pues siend o v ie jo  e l a n i m a l n o  se o p o ­
ne á lo  que le  m an d an , y  quieren e x ig ir  ae  el. E l 
búfalo parece aun mas «p ro p o sito  que e l toro .pa­
ra las fiestas que s irven  de d iversio n es publicas, 
particularm ente en Espada ( * ) ,  p or esto lo s  Señ ores 
de aq uello s países , que tienen búfalos e n sus tier­
ras , no em plean en  ellas para dichas funciones si­
no estos anim ales. L a  ferocidad^ natura d el búfalo 
se aumenta al paso que está excitado » lo  que hace 
esta lucha ó justa tan anim ada com o peligrosa. A si 
pues el búfalo persigue al hom bre con  fu ro r has­
ta las m ism as ca sa s , subiendo las escaleras de ellas 
con una particular facilidad , y  presentándose a las 
v e n ta n a s , desde donde salta otra vez  aoaxo y  
salvando las paredes ó m uros , siem pre que los 
gritos duplicados d el pueblo llegaron  a ponerte fu­

rio so .
C azanse los búfalos silvestres , p ero  con  gran­

de p recau ción , porque son p e lig ro s o s , y  v ien en  
a l hom bre de que se sienten h erid os. N iebu h r cuen­
ta ,  hablando de los búfalos d o m é stico s , que en al­
gunos par ages, como en Basra ,  tienen el uso quando or­
deñan a la búfala ,  de meterla la mano hasta el codo 
en la misma vulva \ porque la experiencia ha hecho ver  
que esto la hace dar mas leche : pudiera m uy bien ser 
que Ja búfala h iciese esfuerzos para re te n e r su l e ­
che , com o hacen algunas de nuestras vacas ,  y  
que esta especie de operación  a fló ja se la  con tracción  

de sus tetas.
E l  térm ino de la v id a  d el búfalo es , p oco  m as 

6 m e n o s , el m ism o que e l de la  vid a d el buey,  e s­
to e s , de d iez y  ocho a n o s ,  no  obstante que na­
y a  algunos que vivan  veinte y  cinco. L o s  dientes 
se ie caen al búfalo ordinariam ente algún tiem po an­
tes de m o rir . Es raro  en Italia  e l dexar a esio s  ani­
m ales term inar la carrera de su vida , p orque acos­
tum bran engord arlos luego que han llegad o  a la 
edad de doce anos , y  ven d erlo s  después á lo s  Ju ­
d íos que com en la carne de estas bestias.

A dem as de las enferm edades que les son c o ­
m unes con lo s  otros anim ales , hallase una que es 
particular en el búfalo, y  que no  padece el o ruto  
s in o  en sus prim eros anos. Esta enferm edad se lla ­
m a en Ita lia  barbón a , palabra que tiene co n ex ió n  
con el sitio principal que este m al ocupa , que son  
las fa u c e s , y baxo  la barba.

L o s  sín tom as de ésta en ferm edad , á lo  m enos 
los e x te r io re s , son m uy fáciles de co n o cer. L a  la -  
crim acion es e l p rim ero  , á que sigue inm ediata­
m ente una absoluta inapetencia en el anim al ,  y  ca­
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si al m ism o tiem po una h inchazón considerable d e  
su garganta , y  alguna ve z  tam bién de tod o  su cuer­
p o ^  a° que se agrega e l que e l anim al co xea  tan 
p resto  de adelante co m o  de atrás , y  e l tener par­
te de la  lengua fu era  de la boca , y  ro d ead a de 
una espum a blanca que arro ja  fu era  de ella .

L o s  e feétos de este m al son tan p ro n tos co m o  
te m ib le s , porque á pocas h oras , ó  á lo  m as en 
un d ia , e l anim al pasa p or tod os lo s  grados cíe la  
enferm edad , y  p o r fin p erece . Q uand o se declara 
en un rebano , ó  en una p ia ra , tod os lo s  búfalos 
que no lian cum plido lo s  tres a ñ o s , adquieren in fa­
lib lem ente dicho m al •, y  si no  han pasado de un 
año , casi to d o s perecen . E n tre  los que tienen  d os 
a ñ o s , se ven  m uchos que no  se infestan , y  aun 
escapa bastante num ero de lo s  que padecen d ich o  
m al : y  en fin , están casi seguros de n o  m o r ir lo s  
búfalos nu evos lu eg o  que cu m pliero n  los tres años: 
porque es m uy raro  e l que en esta edad se conta­
gia. N o  h ay exem p lo  que alguno de estos anim a­
les h aya adquirido esta enferm edad ,  una ve z  que 
cum plió lo s  tres años. O rdinariam ente em p ieza-p or 
sacrificar los m as n u e v o s ,  com o m as d é b ile s , y  lo s  
que maman a u n , son  las prim eras v ictim as. In m ed ia­
tam ente que la  m adre , p o r la  finura de su o lfa to , 
percib e en su ternertllo la  sem illa de esta en ferm e­
dad , es ella  la p rim era  que le  condena a la m uer­
te , negán dole  la teta. Esta epidem ia se com unica 
con  una rapidez extraord in aria  y en nu eve dias ,  á 
lo  m a s, un rebaño de búfalos n u e v o s , por m uy nu­
m ero so  que sea , está casi todo in festad o . L o s  que 
adquieren e l m al en los seis p rim eros d ia s , casi to ­
dos p e re c e n ;  p ero  io s que no  le cogen  sino en los 
tres ú lt im o s , escapan m uchos de e l lo s , p orque des­
de e l sexto  dia esta epidem ia ó con tagio  va  siem ­
p re d ism inuyéndose hasta e l n o v e n o  , en que pare­
ce reunirse este m al sobre la  cabeza de un so lo  bu- 
falo ,  del quai hace , d igám oslo  a s i ,  su v íé lim a  de 

exp iac ión .
Esta enferm ed ad  de los búfalos no  tien e esta­

ción  fixa , y  so lo  se exp erim en ta ser mas com ún y  
p e lig ro sa  en p rim avera y  en veran o  ,  que en o to ­
ño y  en h ib ierno . U na ob servació n  bastante g en e­
ral se hace , y es que v ien e ord in ariam en te  lue­
g o  que e l agua sigue á lo s  grandes ca lor e \ y  h a ­
ce b rotar la y erb a  nu eva ; lo  que p arecería  p ro ­
bar , que su causa es una superabundancia de qui­
lo  , y de sa n g re , causada p o r este n u evo  pasto ; cu­
y o  sabor y  frescura con vid a  á los tern eros búfalos 
á satisfacerse m as de lo  que necesitan para nutrirse. 
H ay una exp erien cia  para el a p o yo  de esta re flex ió n , 
y  es que los búfalos n u e v o s , que hab iendo ten id o  
un m antenim iento sano y  abundante durante el h i­
b iern o  , se entregan con  m en os ansia á la yerb a  
nueva de la p rim a ve ra , no son tan perseguidos c o ­
m o lo s  o tro s de esta epidem ia. E n  lo s  anos secos 
esta en ferm edad se m anifiesta m enos que en lo s  hú­
m ed os. L o s  vaq u eros ó pastores de íeb añ os de 
búfalos han intentado en van o d iferen tes rem e­
dios para atajar esta epidem ia ¿ aplicándoles en la 
garganta un b oton  de fu e g o ,  b añánd oles en e l agua
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( * )  S e  v e  l o  m a l  i n f o r m a d o  q u e  e s t á  e l  A u t o r  p o r  s u  
n a r r a c ió n  ; p u e s  e n  E s p a ñ a  j a m a s  se  c o r r e n  lújalos , n i  t o -  
r s a n  s in o  e s  'toros, á m e n o s  q u e  n o  e q u i v o q u e  u n a  e s p e c i e

c o n  o t r a  , l o  q u e  n o  e s  v e r i s í m i l  e n  u n  h o m b r e  d e  s u s  c o ­
n o c i m i e n t o s .



d e l r io  y  d e l m ar , separando d el reb añ o  los in fes­
tad o s para im ped ir la com unicación de este  acciden­
te ; toda d iligencia ha sido in ú t i l ; y  so lo  e l cam ­
biar de pasto , parece con trib u ir á alguna d éb il m i­
tigación .

E n  quanto á lo s  d e m a s , debem os añadir á esta 
discripcion de la Barbona de los búfalos un e x tra & o  
de una m em oria  de M r .G a é ta n i, sabio P re la d o  R o ­
m ano , que n o  puede ser de ningún m od o  general 
á la especie d e l búfalo ,  s in o  que pudiera bien ser 
particular ,  á lo  m enos al ultim o punto de su m a­
lign id ad  3 á lo s  rebaños de estos an im ales, que pas­
tan en las lagunas pontinas , que s o n , com o h em os 
d ich o  ,  e l parage de toda la  Ita lia  donde se crian
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m as búfalos,  y  según tod a apariencia  ,  es causado 
este con tagio  p o r la m alignid ad  d e l a y re  y  del 
agua en estas vastas lagunas.

B U G H U R . En  P ersia  es e l camello. Vease este ar­
tícu lo .

B U S C L A P H U S  (e l) de C a y o . E s  e l búbalo, Vea­
se esta v o z .

** B ü y t r q n . (tnont.) L lam ase asi un artificio , que 
fo rm ad o  de setos ó paredes de estacas en tretex i- 
das con ram as un gen ero  de en cierro  , que va  á 
rem atar estrecham ente á una h o y a  grande , para 
que acosada la caza con  e l o jeo  , ven ga á caer en 
ella  : llam ase asi p o r  fo rm arse  lo  m ism o que la red 
llam ada buytrun.
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C A A
C a A I G O A R A  d el B rasil. Según M arcgrave es 

el pecar. Vcase esta palabra. + C h o stil- 
f  C A B A L L O  (e l). N o b le  y  arrogante a n im a l, que 
parte con e l h om b re los trabajos de la gu erra  ,  y  
la g lo ria  de lo s  com bates. T an  in trép id o  co m o  su 
dueño s m ira e l p e l ig r o , y  no  se a te rra , n i acobar­
da d el que se le  presenta y  a m e n a z a : se acostum ­
bra al ru ido y estrépito de lo s  ru m ores m arciales, 
é l m ism o lo s  a p e te c e , los busca , y  se anim a del 
m ism o espíritu  y  a rd o r que lo s  com batientes. T o ­
m a tam bién parte con  su dueño en ias d iversio n es 
de la c a z a ,  de lo s  to rn eos y  de la carrera  : bufa, 
re s o p la , y  m anifiesta com o fu ego  en sus o jo s  quan- 
do se e n a rd e c e ;  p ero  d ó c i l , quanto anim oso  ,  no  
se dexa lle v a r de la  có lera  , sabe rep rim ir sus m o ­
vim ientos , y  no solam ente obed ece á la  m ano del 
que le  gob iern a , sino que p arece consulta sus d e­
seos : y  obed iente siem pre á las im p resion es que 
recibe , se p re c ip ita , se m od era , ó se para entera­
m ente , y  no obra m as que para satisfacer y  agra­
dar. E s una criatura que renuncia á su p ro p io  se r , 
para no existir sino p o r la vo luntad  agena : que ia 
p re v ie n e , la expresa y  la e x e c u ta : que co m p re h e n - • 
de tanto quanto se le m anda é insinúa : que no 
hace sino lo  que de é l se quiere y  se desea e x ig ir ; 
y  que entregándose al h om b re  sin reserva  , á na­
da se le op one n i resiste : em p lea  todas sus fu e r­
zas para serv irle  y co m p la c e r le , y  se excede en es­
te punto hasta e l térm in o  de m o rir  , p or m e jo r 
ob ed ecer.

E n  e l estado de libertad lo s  caballos n o  son fe ­
roces , son so lam ente salvages ó s ilv e s t r e s ; y  aun­
que su p eriores en fuerzas a l a  m a y o r parte de o tros 
anim ales , nunca les acom eten n i em bisten de su 
p ropia  vo luntad  ;  y  si son  acom etidos p o r e llo s , lo s 
desprecian , y  si esto  no  basta , les em bisten  fu rio ­
sos hasta m atarlos si pueden. V an tam bién en  tro ­
pas ó m a n a d a s , y  se juntan p o r el so lo  p lacer de 
v iv ir  en  com pañía , porqu e se tom an m ucho cari­
ño unos a o t r o s , y  no porque tengan algún m ied o . 
C o m o  la yerba y  lo s  vegetables son suficientes pa­
ra  su com ida y  m antenim iento ,  y  encuentran bas­
tante abundancia en el cam po para satisfacer su ape­
tito  ;  y por otra parte no  apetecen de ningún m o ­
d o  la  carne de los dem as anim ales , nunca les ha­
cen  ia guerra , n i la tienen tam poco entre sí p ro­
p ios : v iv e n  siem pre en paz , porque sus deseos 
son  sim ples y  m o d e ra d o s , y los satisfacen con  fa ­
cilidad  ; con  cu yo  m o tiv o  n o  tienen p o r que en­
vid iarse .

T o d o  esto puede observarse  en lo s  potros que 
se crian ju n t o s , y  que se conducen en  m anadas, 
los quales tienen las costum bres m a n sa s , y  las ca­
lidades sociables. L a  fuerza y ard or de estos h e r­
m osos y  gen eroso s brutos , no  se notan ord inaria­
m ente sino es p or señales de una sim ple em ulación: 
procuran adelantarse lo s  unos á los o tros en la car­
rera  ; p o r hacerse y  acostum b rarse , y  aun por m e­
terse en e l p e l ig r o , desafiándose m uchas veces (en 

Historia Natural. Tom. I.
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e l m od o que se les a d v ie rte ) á pasar un r i o , á sal­
tar un f o s o ;  y  lo s  que en estos exerc ic io s naturales 
van  los p r im e ro s , y  dan exem p io  de esta in trep i­
dez , son  lo s  m as g e n e ro so s , y  ord inariam en te lo s  
m as dóciles y  flexib les lu ego  que están d om ad os 
y  doólrin ad os.

E l  caballo es de to d o s lo s  anim ales e l que con  
una grande corpulencia tien e la m ayo r p ro p o rció n  
y  g arb o  en todas las partes de su cuerpo. L a  regu la­
rid ad  de las p ro p o rcio n es de su cabeza le  darí un 
ayre  de agilidad , que es bien sosten id o  p o r la  
h erm osura de su cuello  ; parece q uerer sobrep u jar 
á su estado de quadrúpedo quando levan ta  la ca­
b eza y  la cerv iz . E n  esta n o b le  postura m ira  ai 
h om b re cara á cara : tiene lo s  o jo s  v iv o s  y  m uy 
a b ie rto s ,  las orejas b ien  h e c h a s , y  de una justa p ro ­
p orción  ;  y  las c r in e s ,  que acom pañan y  adornan 
in finito su cerv iz  ,  le  dan un ayre  terrib le de fu e r ­
za y  ferocid ad . Su c o la ,  cum plidísim a y  p ob lad a, 
term ina ven tajosam ente la espina de su lo m o  ,  y 
está adornada de cerdas espesas y  la r g a s , que pa­
recen salirle de ia  m ism a grupa ; porque e l m asío  
de donde penden es sum am ente co rto  ,  resp ecto  
á las dem as partes de su cu erp o. N o . puede en ros­
car la co la  co m o  e l león ,  p ero  le sienta m e jo r, 
aunque la llev a  b a x a ; y  com o tiene la facilidad d e ' 
m o v e r la  á uno y  o iro  lado  , se s irve  de e lla  con  
m ucha utilidad para espantar las m oscas y  m osqui­
tos que le  pican é incom odan : p orque aunque su 
p ie l es m uy firm e , y  guarnecida generalm ente de 
un p e lo  espeso y  un ido , es n o  obstante sensib ilí­
sim a y  m u y delicada.

L a  posición  de la  cabeza y  d e l cuello  clel caba­
llo co n trib u y e  mas que la  de todas las otras par­
tes de su m áquina á darle un n ob le  asp eólo . L a  par­
te su p erior del c u e l lo , ó  ia  c e r v iz , de donde le  sa­
len ias c r in e s , debe e levarse  en linea reóta quan­
d o  sale de la  cruz 9 y fo rm ar , co n fo rm e se va  
acercando á la cabeza , una linea cu rva , poco  m as 
ó  m enos com o la que figura e l  cu ello  d e l cisne. L a  
parte in fe rio r d e l cu ello  ó la garganta , no  debe 
hacer c írcu lo  alguno fo rm a l : ha de ser su d irec­
ción  casi en lin ea  reóta , desde lo s  p ech os hasta la 
quixada ,  y  un p o co  salida insensiblem ente hacia 
adelante ;  porqu e si esta lin e a  fuese perpendicu lar, ■ 
y  tuviese adem as h undim iento la  cruz del caballo 
con  el p rincip io  de la  c e rv iz  , sería e l cuello  fa lso  
ó  m al nacido , d efeóto  con siderab le  en e l b ru to , 
co m o  sabe to d o  in te ligen te . C o n v ie n e  tam bién que 
la  parte sup erior d el cuello  ó la cerv iz  sea d e l­
gada ,  y  tenga poca carne cerca de ias crines , y  
que estas sean largas y  poco  espesas , lo  que ad o r­
na infinito al caballo e l cuello. L a  herm osura de és­
te consiste en que sea la rg o  , y  e le va d o  con  p ro ­
porción  á Ja altura y  cuerpo d el bruto  : quando es' 
m uy co rto  y  c a rn o s o , es e l caballo pesado a la m a­
n o  , y  quando le  tiene la rg o  y  d elgad o  en dem a­
sía , suele picotear ;  esto e s , sacudir arriba y aba- 
x o  la cabeza. P ara  qué esta tenga la situación m as 
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v e n ta jo s a , debe m irar perpendicularm ente a l h o r i­

zo n te .
L a  cabeza d el caballo debe ser enxuta y  d elga­

da , no  m uy la r g a , esto e s ,  n i grande en dem a­
sía , n i pequeña , y  con  poca carne sobre los hue­
sos : las orejas co n vien e  que esten poco  distantes 
una de o t r a , y  que sean r e b la s , p e q u e ñ a s , firm es, 
e s tre ch a s , y  se h allen  b ien  plantadas sobre lo  alto  
d el copete  : la  frente  ancha ( * ) ,  y  su parte in fe r io r  
acarn erad a , ó  un poco c o n ve x a  : las ancas llenas de 
carne , las pestañas d e lg a d a s , los o jo s  c laros ,y esp i­
rituosos , y  no  hundidos , r e s a l t a d o s n i  tam poco 
dem asiado grandes ni pequeños : la pupila g rand e, 
la  quixada descarnada , las narices ó los so liares 
bien ab iertos , lo s  b e lfo s  y  lab ios delgados , la bo­
ca m edianam ente hendida , la cruz alta y descarna­
da , los pechos a n c h o s , red o n d o s y  salidos un p o­
co  hacia adelante , las espaldas m edianam ente car­
nosas , e l lo m o  ó la espina un si es no  es hun­
d id o -, las costillas con buena vu elta  , lo s h ijares 
co rto s y  l le n o s , la grupa red o nd a y  en buenas car­
nes , las ancas ó caderas bien fo rm a d a s , e l m aslo 
4e la  co la  firm e y  g ru e s o ,  los antebrazos y  m uslos 
ro bu stos y  c a rn o so s , las ro d illas redondas p o r d e­
lante ,  y  tan descarnadas que se note  solam ente la  
p ie l sobre  lo s  h u e so s , lo s  co rve jo n es  a n c h o s , se­
cos y  sin p o ro s id a d e s , las cañas delgadas p o r de­
lante , y  anchas de lo s  lad os , e l  n e rv io  m aestro 
b ien  separado d e l hueso de la caña , lo s  m enud illos 
m enud os , las cernejas poco  pobladas de pelo  , las 
quartillas n i m uy gruesas n i d e lgad as, y  de una m e­
diana long itu d  , las coron as nunca e levad as n i su­
m idas ,  lo s  cascos negros y  un idos , las tapas re lu ­
cientes ,  lo s  talones anchos y  separados , las ra­
n illas m enudas y  enxutas , y  las palm as cóncavas y  
gruesas. V eanse estas vo ces en la  parte d e l A rte 
V eterinario.

P e ro  hay p oq uísim os caballos d ond e se encuen­
tren  juntas todas estas p erfecciones : lo s  o jos del 
b ru to  ,  p o r  e x e m p lo , están sujetos á una infinidad 
de d efeótos é im p erfecciones , que son m uchas v e ­
ces d ificilísim os de co n o cer. P ara  asegurarse p rin ­
cipalm ente de la sanidad del o jo  del caballo, deben 
verse  al través de la túnica c o p e a , y  so b re  la pu­
pila  d os ó  tres m anchas de c o lo r  de o l l in ; p o r­
que para a d v e rtir  estas m anchas , es p reciso  que la 
túnica có rn ea  sea clara , lim pia  y  transparente. 
Q uando esta parte se m anifiesta tu rb ia , cubierta ó 
de m al c o lo r  ,  puede ya  asegurarse que el o jo  del 
caballo n o  es bueno. L a  pupila pequeña , larga y  
estrech a , ó ro d ead a de un círcu lo  b lanco , m ani­
fiesta tam bién se r m alo  e l o jo  del caballo,  y  asim is­
m o quan d o tiene un co lo r  que tira sobre el v e rd e .

L os caballos que tien en  los o jo s  hun didos ,  ó  
un o jo  m as pequeño que e l o tro  , que llam an ojos 
de cochino ó  de cerdo,  tien en  tam bién p o r lo  com ún 
m ala vista.

Ju z g a s e ,  y  con bastante fu n d a m e n to , del natu­
ral y  del aóíual estado del caballo p o r  e l m o v i­
m iento de las orejas. D eb e  siem pre que cam ina lle ­
va r las puntas de éstas inclinadas hacia adelante,

(*) Y  n u n c a  e s t r e c h a  c o m o  q u i e r e n  l o s  F r a n c e s e s .
{* * )  L o s  F r a n c e s e s  s e  v a l e n  d e  d i s t i n t a s  s e ñ a l e s  q u e  

l o s  E s p a ñ o l e s  p a r a  c o n o c e r  la  e d a d  d e  / o s  caballos, 
p r i n c i p a l m e n t e  p o r  « e r r a r  l o s  s u y o s  m a s  t a r d e  q u e  l o s
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que es lo  que dicen buena •vela. U n  caballo fatigado 
y  cansado lle v a  las o re jas  baxas : lo s  que son co ­
lé rico s  y  m alignos , llevan  alternativam ente una 
o re ja  atrás y  o tra  adelante , y  to d o s vu e lven  Jas 
o rejas al lado  donde sienten algún ru id o  , y  hacia 
atrás siem pre que se les toca sobre  el lo m o  ó so ­
bre la grupa. L o s  caballos que tienen  la boca seca 
n o  son de tan buen tem peram ento c o m o  lo s  que la 
tien en  fresca ,  sa livosa y  llen a  de espum a quando 

tien en  puesta la  brida.
E l  caballo de m ontar ha de tener las espaldas 

con  m ucho m o v im ie n to ,  y  n o  dem asiado carnosas: 
e l de tiro  , b ien sea de coche ó  de c a r r o ,  las d e­
be tener redondas y  gruesas. E sto  no  obstante , si 
las espaldas de un caballo -de silla  fuesen  dem asia­
d am ente secas , y  -el hueso o m o p la to , y  las jun­
turas de lo s  encuentros se notasen m ucho baxo  la 
p ie l ,  sería este un d efeó io  c o n sid e ra b le , co n  que 
m anifestaría el bruto no  tener la libertad  corresp on ­
diente en las espaldas , y  p o r conseqiiencia no^ po­
d e r aguantar largo  tiem po la  fatiga. O tro  d efeé lo  
aun para e l caballo de m ontar , es el tener los p e­
ch os m uy a v a n z a d o s , ó  nacerle los b razos traseros, 
porque entonces es exp uesto  á ap oyarse  m ucho so ­
b re  la  m ano quando g a lo p a , y  á  tro pezar y  dar de 
h ocicos con  freq iiencia . L a  longitud de lo s  rem os 
d e l caballo debe ser p ro p o rcion ad a á la altura de 
su cuerpo ; p orqu e quando los b razos son dem asia­
dam ente largos (que es lo  que dicen ser e l caballo 
alto de agujas) no  v a  seguro  sobre sus pies* y  quan- 
d o  son  m uy c o r t o s , que es lo  que hace llam ar ba­
xo de agujas a l bruto , es m uy pesado á la  m ano de 
la  b r id a , y  hace m uy d esayrad o al caballero. O b ser­
v a se  que las yeguas son ord inariam ente m as expues­
tas á ser baxas de agujas que los caballos: y  que los 
caballos enteros tienen  el cu ello  m as gru eso  que 
las yeguas y  que lo s  caballos capon es.

U n a de las cosas m as im portantes y  necesarias 
en  to d o  aficionado caballero ó  ¿m ete , es el c o n o ­
cer la  edad del caballo ;  y  co m o  sea precisam ente 
p o r lo s  dientes p or don d e pueda ven irse  en  este 
segu ro  co n ocim ien to  ,  se hace absolutam ente in­
dispensable e l exp licar su d isposición  y  d iferen ­
cia (**). P ara  esto  debe s a b e rse ,  que el caballo tie­
n e  quarenta huesos en  le s  alveolos de las m andíbu­
las , á saber , veinte y  quatro m u e la s , quatro  co l­
m illo s  , y  doce d ientes in cisivos ó cortantes. Las 
yeguas rara v e z  tienen co lm illo s  , y  quando á una 
ú  otra  se le  ad vierten  ,  son sum am ente pequeños. 
L as m uelas no  s irven  para e l con ocim ien to  de la 
edad d e l caballo ,  ni lo s  co lm illo s  la  declaran tam ­
p o co  á punto fíxo  , co m o  p retenden lo s  Franceses! 
y  sí so lo  m anifiestan la ve jez  d el bruto quando ya  
ha c e r ra d o , y  no  se le  puede co n o ce r de ningún 
m o d o  su edad. Para saber ésta , antes que e l bruto 
h aya  llegad o  á los siete a ñ o s , con vien e enten d er, 
que nace y a  con quatro  dientes m am ones (n o  fue­
ra de las e n c ía s , co m o  to d o s lo s  A u to re s  Espa­
ñoles de A lb eyteria  antiguos y m od ern os suponen , 
con  el fiuxo  y  prurito  de h ab erse  id o  unos á otros 
e rró n eam en te  cop ian d o  ,  sin o  cuajados en sus al-

v e o -
n n e 5 t r o s ; q u e  e s  p o r  l o  q u e  n o  s e  s i g u e  s u  m é t o d o  
e n  e s t a  t r a d u c c i ó n  ,  e n  o r d e n  a l  c o n o c i m i e n t o  d e  l a  
e d a d  d e  d i c h o s  a n i m a l e s .



veo lo s solam ente) á saber ,  dos enm edio  de las 
cncias su p e r io re s , y  dos enm edio de las in fe r io ­
res : que á lo s  och o ,  d iez ó doce dias de nacido 
el potro  , ya  se le  descubren fuera de las encías; 
v  que al año tiene to d o s los doce dientes m am ones 
ó  de leche que d eb e  ten er. Q ue á lo s  dos años y  
m edio m uda lo s  quatro p rim eros d ientes de lech e 
(en  cuyo caso se dice que va  á tres años) : que á 
los tres años y  m ed io  m uda otros quatro dientes, 
que llam an los inmediatos , p o r ser lo s  m as p ró x i­
m os á lo s  quatro de e n m e d io ; y  en este estado se 
dice que v a  á hacer e l bruto quatro a ñ o s : que á 
los quatro y  m edio  le  nacen lo s  dientes llam ados 
extremos, p o r ser los p ostreros in cisivos que le  d e­
ben. salir ,  y  entonces se dice que va  á hacer cin­
co años , cuya edad se ad v ien e  en v e r  estos ú lti­
m os dientes m ediados y  frescos : co m o  el tener 
seis años el caballo, en m anifestar el d iente fresco , 
parejo  é igual ; y  que cum plió los siete en ten erle  
algo rancio  , en  notarse el p ostrer d iente de a n ib a  
va  con  g av ilán , y  abrazando al de a b a x o , y  en lle ­
narse las canales de entre diente y  d ie n te , de aba­
x o  á a rr ib a , de carne. P e ro  para entender con m e­
nos equivocación  la  edad fixa de lo s  caballos antes 
que cierren  (p orq ue después no  es p osib le á punto 
fixo  p oderla distinguir n i averigu ar) con vien e  ad­
v e rtir  , que hay quatro diferencias de d ie n t e s , á 
sa b e r, belfos , picones , conejunos y  vanos. E l  d ien­
te belfo es e l que es m ucho m ayo r en la encía ba- 
xa  que en la alta : el picón co n trariam en te , esto es, 
m ayo r en la alta que en la b a x a ; cuyas d os d iferen­
cias de dientes son perjudiciales á lo s  brutos que 
las tienen , quando tienen que m antenerse de lo  
q u e  pastan , porque no pueden cortar la  yerb a  fá ­
cilm ente ; y  por esto en e l pasto no  tom an , c o ­
m o los o tros caballos , las carnes que deben tener.

E l diente que dicen conejuno, que es el peque­
ño , ig u a l, firm e y  m a c iz o , es de todas las d iferen­
cias de dientes el m e jo r ; p e ro  tam bién el mas eq u i­
vocado para e l que le  exam ina ,  p orque suele te­
ner o c h o , d ie z , ó  doce años e l b ru to , y  m ani­
festar solam ente seis , principalm ente si el diente 
p ostrero  no  tiene gavilán  , por habérsele lim a d o , 
en cu yo  caso se engañan muchas veces io s mas e x ­
pertos A ib e y ta re s ; y  mas si no atienden á las ca­
nales de entre diente y  diente , que tod o caballo 
cerrado debe tener llenas de carne. E ste gen ero  de 
diente es aun mas com ún en las yeguas que en lo s  
caballos.

E l diente vano es el que se nota c ó n c a v o , ó 
hueco ;  y  com o este genero  de diente n o  su d e  
hacer gavüan arriba p or su poca so lid ez , necesita 
e l  que le exam ina tam bién m ucha advertencia pa­
ra  conocer puntualm ente en e l bruto la edad.

D espués de cerrado e l caballo, es im posible p o ­
derle-conocer á punto fixo lo s  años que t ie n e , bien 
sea por los surcos del p a la d a r, que se b orran  al 
paso que e l caballo e n v e je c e , p o r los p liegues que 
hace en su labio in ferio r , p o r lo s  espóndiles de la 
c o la , ni p o r  la retiración pronta ó tarda-de la p ie l: 
y  so lo  puede v e n ir , poco  m as ó  m e n o s ,  en c o ­
nocim iento de los años del bruto e l que tenga 
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m ucha practica en v e r  caballos, y  haya largo  tiem ­
po o b servad o  cuidadosam ente en e llo s  aquellas 
señales generales y  p articu la re s , que indican su v e ­
je z .

E n  Europa y  en la C h in a  sé acostum bra m u­
cho el capar á los caballos,  cuya operación  les qui­
ta m ucha fuerza y  valentía ; p e ro  les da p or otra 
parte grandísim a m an sed u m b re , d o c ilid a d , y  tran ­
quilidad. P a ra  executarla b ie n , se les ata de b ra ­
zos y  de p ie rn a s , se les echa en e l suelo  sobre su 
l o m o , y  se les abre el escroto ó  las bolsas con un 
b isturí , sacándoles inm ediatam ente los testículos , 
y  cortando los vasos que van  á e l l o s , y  los l i­
gam entos que Ies sostienen. D espués se c ierra la 
llaga , y  se tiene cuidado de hacer bañar e l caba­
llo  dos veces a l d ia , durante e l term ino de quin­
c e , ó de lavar , b a ñ a r , ó xeringar am enudo la  m is­
m a parte con agua fresca , m anteniendo solam ente 
al caballo en tod o  este tiem po con s a lv a d o , m ez­
clado con agua ,  para re frescarle . Esta operación  
debe hacerse en la  p rim avera  , y  en e l otoño : 
p orque e l gran calor y  e l m ucho fr ió  , la  son 
igualm ente contrarias. (*) E n  orden á la  edad en 
que puede caparse al caballo , e l uso mas gen era l 
y  mas bien fu n d a d o , es de n o  h acerlo  sino á la 
d e  dos ó tres a ñ o s , porqu e én capando tard e a l 
bruto , con serva siem pre mas tiem po aquellas ca­
lidades anexas al sexo  m asculino. Este uso de ca­
p a r , á lo s  caballos es enteram ente desconocido en 
e l Levante. E l caballo capón , ó  castrado , carece 
desde luego que le  capan de toda v irtu d  gen era­
tiva  ; p ero  puede aun juntarse con la y e g u a , com o 
se han v isto  m uchos exém p los.

L o s  caballos mudan la capa , com o casi to d o s 
lo s  anim ales cubiertos de p e lo  > y  esto lo  hacen 
una vez  al a ñ o , ordinariam ente en la  p rim avera ,  
y  algunas veces tam bién en el o toño. E n  esta oca­
sión  están m as débiles y  fa ltos de fuerzas que en 
otros tiem pos : p o r  lo  m ism o conviene entonces 
trabajarlos con m oderación  , tener m ayor cuidado 
de e l lo s ,  y  darles de com er mas largam ente. H ay 
tam bién caballos que mudan el ca sco , lo  que sucede 
principalm ente á los que se han criado en países 
húm edos y  pantanosos.

L o s  caballos capones y  las yeguas relinchan m e­
nos freq iientem én te que lo s  caballos en tero s , y  
tien en  la v o z  m enos llen a  y  g ra v e . Pued en  dis­
tinguirse en to d o s e llo s  cinco d iferencias de re ­
lin ch os ,  y  re la tivo s á sus d iversas pasion es. E l  
re linch o  de a legría  ,  p or exem p lo  , le dem uestran 
con una v o z  que se hace entender la rg a m e n te , su­
b ien d o  y  acabando con  to n o s m uy agudos , y  co­
ceando ligeram ente , y  sin idea de tocar á nadie 
a l m ism o tiem p o. E l re lin ch o  de deseo , bien sea 
de am or la s c iv o , ó  de cariño para el que lo s  m a­
n eja  , le indican lo s  caballos sin cocear , haciendo 
entend er largam ente su v o z  , y  acabando en unos 
to n o s m ucho mas graves. E l re linch o de có lera  le 
dem uestran con  un relinch o agudo y  co rto  , y  al 
m ism o tiem po coceando , é h irien d o  con los pies 
p eligrosam ente al que se les aproxim a. E i de te r­
ro r  ó  m iedo coceando ta m b ién , y  re linch an d o con 
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( * )  L a  o p e r a c i ó n  d e  la  c a p a d u r a  ,  q u e  s e  h a c e  p o r  
m e d i o  d e l  c a u s t i c o  ,  y  p o r  m e d i o  d e l  f u e g o  , e s  l a

m a s  s e g u r a  d e  t o d a s  l a s  q u e  s e  e x e c u t a n  p a r *  e l  
batía.
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un to n o  a lgo  mas la rg o  que e l de la  c ó le r a , y  con  
una v o z ^ r a v e ,  y  tan ronca que parece salirles en ­
teram en te  de las narices : esta suerte de re lin ch o  
es bastante parecido al rugido d e l león. E l re lin ch o  
de d o lo r ó  de pena es m as presto  una especie de 
gem id o  ó de tos o p r im id a ,  que manifiestan lo s  ca­
ballos con  una v o z  g r a v e , sigu iend o con ella  las 
alternativas de la resp iración . L o s  caballos que m as 
re lin ch a n , particularm ente de aiegria y  de d eseo , 
son  lo s  m ejo res y  m as gen ero so s (*). N o tase  que 
lo s  caballos enteros tien en  la  v o z  mas fu erte  que las 
yeguas ,  y  que lo s  caballos c a p o n e s ;  y  que desde 
que nacen ,  tienen los m achos la vo z  mas fuerte 
que las h e m b ra s , com o tam bién que á lo s  dos años 
ó  dos y  m e d io , la v o z  d e l bruto y  de Ja yegua 
se hace ya  m as grave  y  fu erte . S iem pre que e l ca­
ballo está apasionado de a m o r , de deseo ó  de ape­
tito  , m uestra lu ego  sus d ie n te s , y  ^parece que rie : 
asim ism o lo s  m uestra ó los ensena quando esta 
apasionado de la có lera  , y  siem pre que quiere 
m ord er. A lgunas veces saca tam bién la lengua para 
lam er ,  p ero  m en os freqüentem ente que e l buey y  
que el toro ,  que lam en m ucho m as que e l caballo3 
y  que n o  obstante ,  son m enos sensibles y  agrade­
cid os á las caricias. E l  caballo se acuerda tam bién 
m ucho m as tiem po de las in jurias que se le  hacen, 
y  del m al trato  que se le dá : y  se en o ja  asim ism o 
m as fácilm ente que e l buey. Su natural ard iente y  
an im oso  le  presta lu eg o  to d o  lo  que tiene de 
fuerte y  atrev id o  ,  para rebelarse siem pre que c o ­
n oce  se le  quiere e x ig ir  m as allá  de lo  que sufren 
sus fuerzas y  p o d er.

E l caballo duerm e m ucho m enos que e l h om b re 
quando está en sana sa lu d ; no se m antiene echa­
d o  com unm ente mas que dos ó  tres horas de segui­
da , y  luego se levanta para c o m e r ;  y  siem pre que 
ha estado m uy fatigado ó cansado ,  se echa una v e z  
después de haber com ido ; p ero  en todo n o  d uer­
m e ord inariam ente m as que tres ó quatro h oras, 
en las vein te  y  quatro d el dia. A lg u n o s caballos h ay 
que nunca se e ch a n , y  que duerm en siem pre levan ­
tados : y  aun lo s  que se echan duerm en tam bién 
m uchas veces de pie. A d viértese  que lo s  caballos ca­
pones duerm en m as v e c e s ,  y  m as la rgo  tiem po 
que lo s  entero s.

E l  caballo bebe aun co n  m as ansia que co m e; 
y  asi se nota que m ete la boca y  las narices profun­
dam ente en el agua , la que traga copiosam ente 
p o r un sim ple m ovim iento  de e n g u llir ; p or esto  se 
v e  precisado m uchas veces á beber de un go lp e  ,  y  
sin  resp irar , lo  que suele dañarle ; que es p o r lo  
que se le  debe hacer beber á pausas ó  p o r in terva­
lo s  ; esto  e s ,  cortán d ole  e l agua am enudo ,  so ­
b re to d o  después de haber hecho algún exerc ic io  
v io le n to . Y  siem pre que el m o vim ien to  de su re s­
piración es c o rto  y  v e lo z , tam poco se le  debe d e -  
xar b eb er e l agua dem asiadam ente fria  ;  p orque 
adem as de los to ro zo n es á que se le  exp on e ,  le

( * )  E n  E s p a ñ a  e l  caballo r e l i n c h a d o r  e s  s i e m p r e  p o ­
c o  a p r e c i a b l e  ; y  e s t e  v i c i o  s e  t i e n e  e n  e l  b r u t o  p o r  
u n  f o r m a l  d e f e c t o .

( * * )  E s  u n  e r ro r  e l  p e r s u a d i r s e  e v i t a r  e l  m u e r m o
á  l o s  caballos p o r  e l  m e d i o  d e  l i m p i a r l e s  l a s  n a r i c e s  
d e s p u é s  q u e  b e b e n  a g u a  fr ia  ,  a u n  q u a n d o  s e  c o n c e ­
d i e s e  q u e  p u d i e r a  s e r  e s t o  e l  o r i g e n  d e  e s t a  c r u e l  
e n f e r m e d a d  ; q u a n d o  e l  m u e r m o , y a  s e a  s i g u i e n d o  e l
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sucedería tam bién ,  p o r la  necesid ad  que tien e de 
m e te r  las narices en e l a g u a , e l resfriarse  ó  a rro ­
m adizarse ,  y  e l tom ar m uchas v e c e s  la  sem illa  ,  ó  
princip io  de esta e n fe rm e d a d ,  llam ada muermo,  la  
m as fo rm id ab le  de todas para esta especie de ani­
m ales : porque se s a b e , de p o co  tiem p o á esta par­
te ,  que e l sitio  de dicha enferm edad está en la 
m em brana pituitaria d el bruto  , que es p o r conse- 
qiiencia un verd ad ero  y  m aligno resfriad o ,  que 
con  el tiem po le  causa inflam ación en dicha parte, 
y  en seguida la m uerte. E ste m al n o  parece tan fre- 
qüente ni general en lo s  clim as c á l id o s ,  co m o  en 
lo s  fr io s  : pudiera pues p recaverse  ,  no  dando nun­
ca agua fr ia  á los caballos,  y cn xugand oles b ien  las 
narices después que la  hubiesen b eb id o  (**) .

E l  caballo,  tom ando su in crem en to ,  en  e l espa­
c io  de quatro  a ñ o s , puede v iv ir  seis ó  siete veces 
m a s ;  esto  e s , vein te  y  cinco ó t re in ta : los exem p lo s 
d e  lo  co n trario  son  p o co  com unes (*•**). L o s  ca­
ballos gruesos y  p e sa d o s ,  esto  e s ,  lo s  de tiro  ,  y  
lo s  rocines crecen  m ucho m as p rontam ente que los 
caballos finos ;  v iv e n  tam bién m enos tiem p o  , y  
son  ord inariam ente v ie jo s  á la  edad de quince 
años (****).

E l fre n o  y  las espuelas son lo s  dos instrum en­
to s y  m edios principales que han sid o  desde lue­
g o  in ventados para ob ligar á lo s  caballos á ob e­
decer lo s  design ios y  reg las d el g in ete . E l fre n o , 
p o r la igual y  desigual com p resión  en  lo s  asientos 
de la  b oca d el b ruto  , para d etenerle en la  v io le n ­
cia de su a yre  , ó  de su m archa ; para pararle , 
para d arle pasos atrás , y  para d irig irle  á derecha 
y  á izquierda : y  las espuelas para ayu d arle  y  em ­
p ujarle  hacia adelante ,  siem pre que (n o  obstante 
otras ayudas suaves que deben p reced erle) retarda 
su m ovim ien to  m as de lo  que corresp on d e.

L a  b o c a , co m o  parte m as principal del tá íto  
d e l caballo ,  es de una tan grande sensibilidad en 
e l bruto , que prefiere a l sentido  de la vista  y  a l 
d e l o id o  ,  p or donde debe gob ern arse  el g inete 
para h acer entender a l caballo su vo luntad .

E l m en o r toque ,  ó  el m as lig e ro  m ovim ien to  
d el b ocado ó  em bocadura , basta para ad vertir y  
determ inar a l b ruto sobre  to d o s sus ayres  ;  y  este 
m ism o sentido ú  ó rgan o  principal d e l ta íto  no 
tiene o tro  defeCto que e l de su p ropia  p erfecció n : 
p orque si se abusa de esta m ism a grande sensib ili­
dad de la  boca del caballo ,  se la pierde para siem ­
p re  ,  vo lv ié n d o la  insensible á las im presiones de 
Ja  em bocadura. Q uando un caballo está bien d o ctr i­
n ad o , e l m en or im pulso ó  m ovim ien to  de los m us­
lo s  y  ro d illas , e l m as ó  m enos a p o y o  e n  uno ú  
o tro  estribo  , e l m as lig e ro  m o vim ien to  d el b o ­
cado , ó  de la  m ano de la brida ,  basta para g o b er­
narle y  d irig irle . L a s  espuelas se hacen las m as v e ­
ces in ú t i le s , y  n o  deben usarse sino para fo rzar ú 
ob ligar a l bruto á h acer p ro ntos y  extraord inarios 
m ovim ien to s. Y  siem p re que p o r la im pericia del

ca-
a n t i g u o  ó  n u e v o  s i s t e m a  ,  p u e d e  p r o v e n i r  d e  v a r i a s  
c a u s a s  ,  c o m o  s a b e  t o d o  V e t e r i n a r i o  i n t e l i g e n t e .

( * * * )  N o  s i n o  d e m a s i a d o  f r e q u e n t e s  , y  a u n  e s  
m a s  raro  y  e x t r a o r d i n a r i o  e l  v e r s e  u n  caballo d e  t r e i n ­
t a  a ñ o s  d e  e d a d  ,  q u e  u n  h o m b r e  d e  c i e n t o .

( * * * * )  A u t o r  o r i g i n a l  d e  e s t e  a r t í c u l o  p u d i e r a
d e c i r  j e n  q u é  p a i s  ,  ó  e n t r e  q u é  e s p e c i e  d e  r a z a s  d e  
caballos, n o  s o n  á q u i n c e  a ñ o s  v i e j o s  e s t o s  a n i m a l e s ?
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caballero sucede , que aplicando al caballo las es­
puelas, retiene al mismo tiempo la mano de Ja 
brida : el bruto , hallándose excitado de una parte 
y retenido de la otra , no puede hacer otra cosa 
que encabritarse, ó dar un salto sin ganar terre­
no , ni salir del mismo sitio que ocupa 3 á no ser 
hurtándose á una ú otra mano 3 6 vertiéndose pre­
cipitadamente con riesgo del que le maneja.

La marcha mas natural del caballo , es sin duda 
alguna el trote; pero el paso y el galope, son las 
mas cómodas y suaves para el caballero; que es por 
lo que los hombres de á caballo , se han dedica­
do y aplicado desde luego á dar la mayor perfec­
ción al bruto sobre estos dos mismos ayres ó pro­
fesiones. Siempre que el caballo levanta el brazo, 
ó uno de sus remos delanteros, para marchar ó 
ir hácia adelante , conviene que haga este movi­
miento con mucha valentía y facilidad, y que do- 
ble bastante y con ayre la rodilla. El movimiento 
del brazo debe ser siempre elevado y sostenido, 
y le ha de baxar el caballo , de manera que siente 
firmemente, y por igual la mano en el suelo , sin 
que reciba al hacer este movimiento ninguna im­
presión su cabeza ; porque siempre que baxa el 
brazo prontamente , y al mismo tiempo el pico, 
es ordinariamente por aliviar ó ayudar el bruto al 
otro brazo , que no tiene fuerza bastante para sos­
tener por sí solo todo el peso del cuerpo. Este 
defeóio es de mucha consideración en el animal, 
como también el de pisar de punta , de talón , ó 
con las partes de adentro ó de afuera del casco, 
que son los quatro huellos , que llaman imperfectos■ 
esto es , huello top'mo , huello pando ó de talón, 
huello izquierdo , y huello avieso ó  estevado , los 
que arguyen , desde luego , debilidad en el bru­
to , y poca aptitud para resistir largo tiempo la fa­
tiga.

El paso , que es la mas lenta de todas las mar­
chas naturales del caballo , debe no obstante ser 
pronto y ligero , y no muy largo ni recogido. Es­
ta prontitud y ligereza, depende mucho de la li­
bertad de las espaldas del bruto , y se reconoce 
en el modo de llevar su cabeza quando camina: 
si la lleva alta y firme , es ordinariamente ligero 
y vigoroso; y al contrario , quando la lleva baxa 
ó  la amorra junto á los pechos. Siempre que el 
caballo no tiene libre el movimiento de las espal-' 
das, no puede elevar bastante los brazos, y e-s 
expuesto á tropezar contra las desigualdades de la 
tierra ; y quando es estrecho de pechos, y el mo­
vimiento de sus brazos parece independiente de las 
espaldas, se fatiga mucho , tropieza y cae freqiien- 
temente, y no es capaz de hacer algún buen ser­
vicio. El caballo debe caminar derribado de atrás, 
y levantado de adelante , y ha de elevar y soste­
ner arriba los brazos ; pero si los sostiene dema­
siado largo tiempo , y los vuelve á tierra con mu­
cha lentitud, pierde entonces toda la ventaja de la 
ligereza , se hace duro y pesado , y no es aparen­
te ni propio sino para la ostentación, ó para el 
paso de movimiento.

No basta , pues , que los movimientos del ca­
ballo sean prontos y ligeros ; deben ser también 
iguales, uniformes y unidos, tanto en el quarto 
delantero como en el trasero : porque si la grupa
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balancea al sostenerse las espaldas y los brazos, el 
movimiento del bruto se hace sentir al ginete, por 
sacudidas de lomo que le incomodan , sucediendo 
lo mismo quando pasa mucho del pie á la mano, 
ó mete demasiado las piernas baxo la barriga. Los 
caballos, cortos de sillar, son propensos á estos de- 
feúcos ; y los que se alcanzan, se topan , cruzan 
y se rozan, no tienen seguridad alguna en sus bra­
zos ni piernas, ni en sus marchas naturales ni ar­
tificiales. Por lo general, los caballos largos de si­
llar ó de lomo , son los mas cómodos para el g i­
nete ; porque hallándose el mas distante de los dos 
centros del movimiento , que son las espaldas y 
ancas del bruto , hacen menos impresión en el 
caballero los movimientos ó sacudidas del lomo.

El paso , para ser bueno y metódico, debe ser 
pronto , ligero , suave y seguro. En esta marcha, 
los reinas del caballo no se levantan mas que á una 
pequeña altura, y los pies caminan próximos á tier­
ra. Hallanse quatro tiempos distinguidos en el pa­
so : por exemplo , si el brazo derecho del bruto 
parte el primero, la pierna izquierda sigue un ins­
tante después; luego el brazo izquierdo parte in­
mediatamente , y le sigue la pierna derecha ; y asi 
la mano derecha se planta en tierra la primera, el 
pie izquierdo el segundo, la mano izquierda hace 
la tercera posición , y el pie derecho se coloca úl­
timamente en el suelo : lo que hace un movimien­
to en quatro tiempos distintos , y de tres interva­
los ; de los quales, el primero y el último son 
mas cortos que el del medio.

El trote debe ser firme , pronto , é igualmen­
te sostenido de todos los quatro remos del bruto: 
y su quarto trasero ha de empujar bien al delan­
tero. Debe el caballo en este ayre llevar elevada 
la cabeza, y reóio el lomo j porque si las ancas 
se elevan , y se baxan alternativamente en cada 
tiempo de trote , si la grupa balancea , ó si el ca­
ballo se cierne, trota mal desde luego por debilidad» 
y si se desparrama , esto es, si echa mucho los 
brazos quando camina hácia afuera , es aun otro 
formal defeólo que Je fatiga mucho , y estropea 
brevemente. Siempre que una de Jas piernas se 
adelanta, y el brazo del mismo lado se detiene, 
el movimiento del caballo se hace entonces mas du­
ro por esta misma resistencia; y esta es la razón 
porque el intervalo entre los dos tiempos del tro­
te debe ser corto. Pero por mas corto que sea, 
esta misma resistencia es bastante para hacer esta 
marcha mas dura é incómoda , que la del paso y 
la del galope. En el trote , los remos del bruto 
se levantan mucho mas que en el paso ; y se no­
tan siempre , por conseqiiencia, sus quatro pies 
mucho mas separados de tierra. En este ayre no 
hay mas que dos tiempos distinguidos , por exem­
plo : siempre que el brazo derecho del caballo se 
levanta , la pierna izquierda se eleva también al 
mismo tiempo , y sin ningún intervalo entre el 
movimiento del uno y otro remo ; en seguida, el 
brazo izquierdo se levanta al mismo tiempo que 
la pierna derecha , de suerte , que no hay en es­
te movimiento del trote mas que dos tiempos, y 
un intervalo ; porque el bruto levanta en el mis­
mo instante los dos remos opuestos y cruzados, 
y los pone asimismo quando los baxa á tierra.

En
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Hn el galope , los temos del caballo se ele­
van aun mas que en el trote ; y las  ̂manos y los 
pies del bruto parecen ir siempre saltando sobre 
la tierra. En este ayre se notan ordinariamente 
tres tiempos , por exemplo : el pie izquierdo se 
planta primero en tierra , en seguida la pierna de­
recha , que se levanta juntamente con el brazo iz­
quierdo , y vuelven uno y otro remo juntos a ba- 
xar á cierra : y en fin, ei brazo derecho , que se ha 
levantado un instante después del izquierdo , y la 
pierna izquierda baxan últimamente juntos al suelo, 
lo que forma el tercer tiempo. Asi en este movi­
miento de galope hay tres tiempos , y dos inter­
valos ; y en el primero de estos intervalos, siem­
pre que el movimiento se hace con viveza y pre­
cipitación , hay un instante casi imperceptible , en 
que los quatro remos del caballo se hallan al mis­
mo tiempo en el ayre , y en que se distinguen al 
bruto juntamente los quatro hierros o herraduras. 
Siempre que el caballo tiene las ancas y los corve­
jones flexibles , y que los mueve con agilidad y 
prontitud , el movimiento del galope es entonces 
mucho mas perfeéto , y su cadencia se forma en 
quatro tiempos distintos , por exemplo : el pie iz­
quierdo del caballo pisa la tierra el primero , y 
forma el primer tiempo : en seguida el pie dere­
cho , que denota el segundo : después la mano iz­
quierda , que declara ei tercero : y en fin, Ja ma­
no derecha que se coloca inmediatamente en tierra, 
muestra el quarto y último tiempo del galope.

Los caballos galopan ordinariamente sobre el 
pie derecho , del mismo modo que parten para 
marchar , y para trotar con la pierna derecha •, y 
abrazan ó señalan también el camino , quando ga­
lopan con el brazo derecho que va mas avanzado 
que el izquierdo : y asimismo la pierna derecha, 
que sieue inmediatamente al brazo derecho , va 
mucho mas avanzada que la izquierda, y e$to cons­
tantemente , quanto el galope dura sin desunirse el 
caballo , y yendo galopando sobre la derecha. De 
esto resulta , que la pierna izquierda , que lleva 
todo el peso del bruto , y que empuja los otros 
tres remos adelante , es la que mas se fatiga : pol­
lo que conviene exercitar alternativamente en el 
galope á los caballos, esto es , tan presto sobre un 
pie como sobre otro ; ó lo que viene á ser lo mis­
mo , unas veces sobre la mano derecha, y otras 
sobre la izquierda : con lo que resisten mucho mas 
sin fatigarse ni cansarse en este movimiento vio­
lento. Los resortes de los corvejones del caballo 
contribuyen tanto al movimiento del galope , co­
mo los de su lomo : y asi quando el lomo del bru­
to hace el esfuerzo para elevar y empujar hacia 
adelante todo el quarto delantero , las junturas de 
los corvejones, obran como á manera de muelles 
ó resortes, que rompen ó cortan aquel mismo ga­
lope y esfuerzo del lomo , y dulcifican ó ablandan 
su sacudida : asi pues mientras mas flexibles son los 
corvejones, el movimiento del galope es mas sua­
ve y cómodo para el ginete : y es también mas rá­
pido y violento, mientras los corvejones del caba­
llo tienen mas dureza , y menos flexibilidad : asi

( * )  T r o t a n  l u e g o  q u e  e n  u n  c í r c u l o  r e d u c i d o  s e  l e s  
p o n e  l a  c u e r d a  , y  s e  l e s  h a c e  m a r c h a r  m a s  d e  p r i s a
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como también es mas sostenido el mismo galope, 
mientras mas el caballo se derriba de piernas y de 
ancas , y sostiene en el ayre el quarto delantero, 
por la fuerza y vigor de su lomo. Adviértese que 
los caballos que levantan mucho los brazos en el ga­
lope , no son los que van mejor sobre este ayre; 
porque avanzan menos terreno que los otros, y se 
fatigan mucho mas: y esto depende ordinariamen­
te , de que no tienen las espaldas bastante libres.

Ademas del paso , del trote y del galope, hay 
también caballos que tienen naturalmente otra espe­
cie de marcha que llaman andadura. Este genero de 
paso es muy fatigoso para el animal , aunque la 
viveza de su movimiento no sea ordinariamente 
tan grande como la del galope, ó la del trote lar­
go de picadero. En el paso de andadura , los re­
mos del caballo , van mas cercanos £ tierra que aun 
en el paso castellano •, y cada tranco es siempre 
mucho mas extendido : pero lo que hay de singu­
lar en la andadura es, que ios dos remos del mis­
mo lado , por exemplo el brazo y la pierna dere­
chos , parten al mismo tiempo para dar un paso, 
y que en seguida los dos remos opuestos parten 
asimismo para dar otro , y asi sucesivamente : de 
manera , que los dos lados del cuerpo del bruto 
carecen alternativamente de apoyo , y no tienen 
equilibrio ni á uno ni á otro lado del cuerpo. 
No hay realmente en la andadura , ni en el trote 
mas que dos tiempos distinguidos en el movimien­
to del caballo : y toda la diferencia que se nota en­
tre estos dos ayres e s , que en el trote , los dos 
remos que van juntos , caminan opuestos y diago­
nales ; y en la andadura, son los dos remos del 
mismo lado los que se mueven juntos ó á la par. 
Esta marcha , que fatiga mucho al bruto, y que 
no debe dexarsele tomar sino en los terrenos lía­
nos y unidos, es mucho mas suave para el ginete, 
que la del trote: y no le causa , por conseqüencia, 
tanta incomodidad en el asiento. Asegurase , que 
los caballos que naturalmente marchan de andadu­
ra , no trotan jamas (*) , y que son mucho mas 
débiles de lomo que aquellos que por medio del 
arte se les hace tomar este mismo genero de paso. 
En efeéto , los potros toman muchas veces esta 
marcha , sobre todo si se les obliga á caminar muy 
de prisa, y siempre que no tienen aun bastante 
poder en el lomo para trotar y galopar francamen­
te. Notase también , que la mayor parte de los 
mejores caballos que han tenido mucha fatiga , y 
que empiezan á usarse y cansarse de sus remos, 
toman por sí mismos este genero de marcha siem­
pre que se les fuerza á caminar con un movimien­
to mas rápido y violento que el del paso castellano.

Hay aun otras dos marchas, ó especies de an­
dadura , que llaman entrepaso , y andadura imperfec­
ta j y que los caballos débiles ó cansados,  á fuerza 
de extraordinarias fatigas, toman muchas veces 
por sí propios, las quales son mucho mas defec­
tuosas que la verdadera andadura. Llamanse estas 
malas andaduras ó marchas pasos ro to s , desunidos,  
ó compuestos. El entrepaso es una mezcla del paso 
castellano , y de la andadura : y la andadura in>

per-

q u e  e n  s u  c a d e n c i a  o r d i n a r i a ,  f r a y e n d o l e s  h a c i a  e l  c e n ­
t r o  e l  p i c o  ,  y  e c h á n d o l e s  h a c i a  a f u e r a  la  g r u p a .
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perfe&a, no es otra cosa que un compuesto del 
trote y del galope , ó del galope y de la andadu- 

‘ ra. Uno y otro genero de paso nacen en el bruto, 
de los excesos de una larga fatiga, ó de una gran­
de debilidad del lomo. Los caballos de carga , que 
se les obliga muchas veces á ir muy de prisa con 
grandes tercios, empiezan á ir al entrepaso , en 
lugar de caminar al trote , según se van apurando 
de fuerzas : y los de posta , que ya están cansa­
dos , estropeados y rendidos , y que se les acelera 
mucho en el galope, se ponen luego sobre la an­
dadura imperfecta, en lugar de galopar con unión 
y concierto.

La instrucción que- se da al caballo con el fin 
de hacerle perfectamente docii, y formarle baxo 
la mano de la brida , para los diversos manejos y 
evoluciones que se ofrecen hacer , es el efedto de 
un arte de particular exercicio , conocido baxo dei 
nombre de manejo ó picadero, de cuyos preceptos 
y regias se tratará extensamente en el artículo y 
palabra que corresponde en la Encyclopedia. No 
se necesita menos atención y cuidado para la"¿lec­
ción de las buenas razas de caballos , y para su pro­
pagación , cuyos puntos y atenciones , tienen por 
principal objeto la elección del caballo padre , que 
debe darse á las yeguas, y de que vamos á tratar 
inmediatamente.

Un buen caballo padre debe ser hermoso , y 
bien formado , algo alto de agujas, vigoroso , sa­
no por todo su cuerpo , y sobre todo , de buena 
raza , y de buen país : debe ser ademas de buena 
talla , esto es , de quatro pies y ocho, nueve ó 
diez pulgadas , para la casta de caballos de montar; 
y de cinco pies á lo menos para la de caballos de 
coche. Es preciso que sea también de buena capa, 
como negro hermoso , tordo , castaño , alazan, 
bayo , ó isabela , con la veta en el lomo , y las 
crines y cabos negros. Todos los pelos que son de 
un color deslavado , y que parecen mal tenidos, 
como igualmente los blancos y remolinos mal pues­
tos , y los caballos que tienen ios cabos biancos, 
deben ser desterrados de las castas.

Ademas de un bello exterior , debe tener el 
caballo padre todas las buenas calidades interiores, 
como el poder , el espíritu , la docilidad , la li­
gereza , la agilidad , la sensibilidad en la boca , la 
libertad en las espaldas, la seguridad en los bra­
zos y piernas, y la flexibilidad en las ancas , y en 
todas las demas partes principales de su cuerpo , y 
sobre todo en los corvejones. Conviene igualmen­
te que haya estado un poco desbastado y exer- 
citado en el picadero ; porque se observa , que el 
caballo comunica , por via de generación , casi to­
das sus buenas y malas calidades, naturales y ad­
quiridas (*).

Luego que se haya hecho elección de un buen 
caballo padre, y que las yeguas que se le quieran 
dar esten juntas, se hace preciso tener un recelo, 
esto es , otro caballo entero y de poco valor , que 
no sirva mas que para hacer conocer las yeguas que 
están calientes; y que aun contribuya, por sus em­
bestidas , ó acometimientos , á hacerlas entrar mas

( * )  P o c o  h a b r i a  q u e  h a c e r  e n  l o s  p i c a d e r o s  , ó  e n  
i a s  e s c u e l a s  c o n  i o s  -potras e n g e n d r a d o s  d e  caballas p a -
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en calor. A este fin se hacen pasar todas las yeguas, 
una después de otra, delante de este caballo , que 
debe ser fogoso, é inclinado á relinchar con fre- 
qiiencia * y tan activo., que demuestre querer em­
bestir á todas r en cuyo caso , las que no están ca­
lientes se defienden á coces, y las que están en 
disposición se dexan aproximar d e l* pero en lu­
gar de dexarseias tocar, se separa inmediatamente 
este mismo caballo , y se las substituye el verdade­
ro que debe cubrirlas. Esta prueba es útilísima pa­
ra no exponer el caballo padre á ias coces y perna­
das de las yeguas, y para reconocer el tiempo ver­
dadero en que están calientes , y sobre todo, el 
calor de aquellas que nunca hSn parido * porque 
las que acaban de parir , ya se sabe entran ordina­
riamente en calor nueve dias después de su parto* 
y asi pueden echarse al caballo padre inmediatamen­
te que ha espirado este tiempo. Luego puede pro­
barse nueve dias después, y por medio del recelo, 
si se mantienen aun calientes; y si se notan en es­
te estado, se las echa al caballo padre segunda vez: 
y asi de seguida , una vez todos los nueve dias es­
pirados , y mientras que les dure el calor ; porque 
éste disminuye luego que están preñadas, y les ce­
sa enteramente pocos dias después. Pero para que 
todo esto pueda hacerse fácil, cómodamente, con 
fruto y  buen suceso, es indispensable tener grande 
atención , mucho gasto, y no menos precauciones. 
Se hace pues preciso establecer la casta en buen 
terreno , y en un parage propio y proporcionado 
á la cantidad de yeguas y caballos padres que se quie­
ren emplear : para esto conviene subdividir el ter­
reno en muchas partes cerradas con palizadas , fo­
sos 3 bailas , ó buenos cercados : poner las yeguas 
preñadas y las que crian en la parte ó en el pa­
rage donde el pasto sea mejor y mas substancioso: 
separar las que no han concebido ó estado cubier­
tas , y ponerlas con las potrancas en otro parage 
del terreno, donde el pasto sea menos craso y 
nutritivo , con el fin de que no engorden demasia­
do , porque esto se opone á la generación : y en 
fin , se han de poner los potros enteros ó capones, 
quando ya se acercan á dos anos, en la parte del 
terreno mas seco , montañoso y desigual, para 
que precisados á subir y baxar las colinas , adquie­
ran libertad en las espaídas , y en todos sus quatro 
remos. Este último terreno donde se pongan los 
potros debe precisamente estar separado de los de 
las yeguas y potrancas , para evitar que estos caballos 
nuevos se vayan con ellas, y se recalienten, se 
debiliten o se enflaquezcan. Si el todo del terreno 
fuese tan grande, que pudiese dividirse en dos mi­
tades cada uno de estos terrenos divididos , para 
poner en ellos un año ganado caballar ,  y  otro bo­

yuno , el fondo de los pastos sería en el año si­
guiente precisamente mejor , y duraría mucho mas 
tiempo que si hubiese estado siempre pacido por 
caballos * porque se experimenta que estos anima­
les destruyen el fondo de los pastos , y que los 
bueyes le mejoran y restablecen. Es preciso también 
que haya algunas balsas ó lagunas en cada uno de 
estos terrenos divididos , porque las aguas estan­

ca-
d r e s  i n s t r u i d o s  ,  s i  e s t o s  c o m u n i c a s e n  á s u s  h i j o s  p o r  
l a  v i a  g e n e r a t i v a  l o s  m a n e j o s  y  r e g l a s  q u e  a p r e n d i e r o n .
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cadas son  m ejo res para lo s caballos , que las vivas 
ó  co rrien tes  (*) que les causan m uchas veces to io -  
2ones y si hubiese árbo les en  estos_m ism os te r ­
ren o s , n o  deben  nunca co rta rse  n i arrancarse; 
po rque los caballos gustan m ucho de en co n tra r la 
som bra en  los grandes calores del estio  : p e ro  si 
hay  tr o n c o s , ram as cortadas , astillas , ó agujeros 
en la tie rra  ,  se hace preciso arrancar , te rrap len ar 
é igualar ,  para p rev en ir  y  ev itar to d o  acciuen te . 
Estos pastos serv irán  , desde luego , para  el m an­
ten im ien to  de to d o  el ganado caballar , duran te el 
v erano  ; p e ro  en el h ib ie rn o  conviene reco g er las 
yeguas en  la caballeriza , y  m antenerlas con paja y  
cebada ; com o tam bién lo s potros , que n o  se lle ­
varán  á pastar sino en los dias tem plados , y que 
está el so l descubierto . Los caballos padres d eb en  
estar siem pre m an ten idos en  la caballeriza ,  y  ̂ en ­
tre ten id o s en un  exercicio m o d erad o  hasta el tiem ­
po  de la m o n ta  , que dura ordinariam ente  desde 
princip ios de A b r i l , hasta fin de Ju n io  : en cuya 
ocasión no se les hará hacer ningún o tro  exercicio , 
v  se les dará de com er abundan tem en te  , p e ro  con  
é l m ism o m anten im ien to  que de o rd in a rio  , aun­
que tres  m eses antes hayan d isfru tado el regalo  de 
tr ig o  , garbanzos ó  yeros.

c  Q u an d o  se conduce el caballo padre á la yegua3 
co n v en d rá  antes lim piarle m uy b ien  : esto  n o  ha­
rá  sino aum entar su m ism o a rd o r s  y  es convenien­
te  asim ism o que la yegua esté lim pia ,  y  desherra­
da de io s pies : p o rq u e  hay  algunas que son  cos­
quillosas , y disparan pares de coces ai caballo 
quando  se le s  aprox im a , con riesgo de h e rirle  y 
de m altratarle  para siem pre. Para  esto  ,  un m o zo  

■tiene la yegua p o r el cabestro  ,  y  o tro s  dos co n d u ­
cen el caballo pad re  ,  cada un o  de una rienda del 
cabezón : p e ro  una cosa esencialísim a , que debe 
ten erse  p resente en  este c a s o , es e l im ped ir que al­
guna cerda de la cola de la yegua , cruzándose so ­
b re  su m ism a natura , h ie ra  al caballo en  e l aé to
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m ism o de cubrirla .
Sin em bargo  , aunque un buen caballo padre 

pueda , du ran te  tres m e s e s , cubrir cada dia una ye­
gua , es m ucho m e jo r n o  dársela sino cada te rcer 
dia : de esta m anera , en los siete dias p rim ero s , 
se le darán sucesivam ente quatro  d iferen tes yeguasj  
y en  el n o v e n o  dia se le v o lv e rá  la p rim era  que ya 
cubrió  , y  asi de las dem as , m ien tras tan to  que las 
d u ra re  su ca lo r : p e ro  luego que alguna en tre  ellas 
se n o te  n o  estar ya caliente , se la substituirá o tra  
n u ev a  yeg u a , para hacerla pasar igualm ente á su 
vez  to d o s lo s  nueve dias. Y  com o hay m uchas 
que ya quedan preñadas desde la p r im e ra , segun­
da ó te rce ra  vez , se saca p o r c u e n ta , que un ca­
ballo padre asi m a n e ja d o , puede hacer m adres qu in­
ce ó  d iez  y och o  yeguas en  ■ los tres m eses que 
dura  su destino .

M uchos , en  lugar de conducir el caballo padre 
á la yegua que ya está  en  disposición  , le sueltan 
en  el p r a d o , d o n d e  están juntas todas las hem bras, 
y  le dexan escoger en lib e rtad  aquellas que tien en  
necesidad de él , hasta satisfacerlas á su gusto. Es­

( * )  E s  u n  e r r o r  e l  p e r s u a d i r s e  , c o m o  e l  A u t o r  d e  
á s t e  a r t i c u l o  , q u e  l a s  a g u a s  e m b a l s a d a s  p u e d a n  s e r  
Ú t i l e s  á l o s  caballos , s o b r e  t o d o  e n  l o s  p a í s e s  c a l i e n -  

. í e s : la  a g u a  m e j o r ,  y  q u e  m a s  l e s  c o n v i e n e  ,  e s  l a

te  m é to d o  es desde lu eg o  m u y  bu en o  para las ye­
guas , p o rque  p ro d u cen  aun co n  mas seguridad que 
de l o tro  m o d o  '■> p e ro  e l caballo pao re  se a n ilin a  y 
estropea asi mas en  seis sem anas , que en  m uchos 
años p o r un exercicio  m o d e ra d o ,  y  conducido  co­
m o  acabam os de decir.

Se tie n e  observado  que las castas establecidas 
en te rren o s  secos y ligeros p roducen  caballos ági­
les , s o b r io s , v ig o ro so s , co n  los rem o s llenos de 
n e rv io  , y  los cascos d u ros y  fu e rtes  : p e ro  que 
en  los parages h ú m ed o s , y en  ios pastos dem asia­
do crasos , salen casi to d o s  lo s potros con la cabeza 
carnosa y pesada , e l cuerpo dem asiado g iueso , 
lo s rem o s cargados , los cascos de  mala calidad, 
y  genera lm en te  p reñ ad o s de palm as o palm itiesos. 
Estas diferencias resultan  de las d e l clim a , y del 
m an ten im ien to  , lo  que puede n o tarse  y co n o cer­
se con fac ilidad ; p e ro  lo  que es mas dincil de com- 
p reh en d e r ,  y  aun m as preciso  de sa b e rse , es la 
necesidad de atravesar , cruzar , o m ezclar las cas­
tas , si- se qu iere  im pedir que d eg en eren .

C o n v ie n e  para  esto  en tender , que cada clima 
p o r sus influencias , y  p o r  las de l m an ten im ien to , 
da una cierta  c o n fo rm a c ió n , que , o se vicia p o r al­
gún e x c e so , ó  p o r alguna falta : y que lo  q u e , p o r 
e x e m p lo , será so lam ente  un  e x c e so , o una im per­
fección en  un  clim a calido , se ten d rá  p o r  un de­
fe ¿ t o  ó  falta fo rm al en  un clim a f r i ó , y asi reci­
p rocam en te  ; de m an era  , que debe hacerse una 
com pensación  de to d o  , siem pre que se t ia te  de 
jun tar anim ales de clim as opuestos , que es lo  que 
se dice atravesar , cruzar , o  mezclar las castas.

A s i, p u e s ,  en  el clim a tem plado  de la Fiancia, 
co n v ien e  para  ten e r buenos caballos , hacer venir 
padres de climas mas cálidos ó mas frios. Los caba­
llos A rabes (si se pueden  lo g ra r)  y  los B erberis­
cos , deben  ser á to d o s  los dem as an tepuestos , y 
luego  los caballos E spañoles y  N ap o litan o s : y p o r 
lo  que toca  á los climas f r io s , los caballos de D i­
nam arca ,  y  después lo s de H olstein  y de Frisia. 
T o d o s  estos caballos p roducirán  en Francia co n  las 
yeguas del pais m u y  buen o s caballos , que se ian  
tan to  m ejo res  y  m as h e rm o s o s , q u an to  el tem ple  
del clima de d o n d e  se traygan  los padres , sea mas 
d istante de l de la Francia : de m anera  , que los 
A rabes serán  m ejo res  que lo s B erberiscos ; estos 
m ejo res  que los E spañoles : y asim ism o los caba­
llos D inam arqueses p rod u cirán  m ejo res potros que 
los de Frisia.

En d e le i to  de estos caballos de clim as m ucho 
m as fr io s  ó  m as cálidos ,  c o n v en d rá  hacer venir 
caballos pad res Ing leses ó A lem anes , y  aun de las 
prov incias m erid ionales de Francia , á las p ro v in ­
cias S ep ten trionales ; y  se ganará  siem pre en  dar 
,á las yeguas caballos ex tian g ero s  : y  al co n tra rio  ,  se 
p e rd erá  m ucho en  dexar m ultip licar ju n to  el gana­
d o  caballar de una m ism a raza , aun quando  ésta 
sea la mas fina , p o rq u e  infalib lem ente  degeneia 
en  b reve  tiem po.

P a ra  te n e r  caballos finos de  silla o de m ontar, 
y  p e rfe ita m e n te  fo rm ados > deben  preferirse  los

ca-
1 i m p í a  ,  t r a q u e a d a  , y  p u e s t a  e n  m o v i m i e n t o  ,  c o m o  
Ja d e  a r r o y o s  c o n s i d e r a b l e s  , y  l a  d e  r i o s  g r a n d e s  y  
c a u d a l o s o s .
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tahalíes padres A ra b e s , Turcos , Bárbaros, Anda- 
luces y en su detecto buenos caballos padies In­
gleses3 • y para  lograr buenos caballos de_ uro , se 
buscarán padres de Dinamarca, de Holstem , y de 
Frisia. Los Napolitanos tienen la doble ventaja de 
producir caballos finos de montar, siempre que se 
les dan yeguas finas i y buenos caballos de tn-o, 
cuando se juntan con yeguas membrudas y corpu­
lentas. Preténdese que en Francia y en Inglaterra, 
los caballos Arabes y Berberiscos engendran ordi­
nariamente caballos mayores que ellos ; y que ios 
Españoles al contrario , porque producen caballos 
de menos alzada que la suya. , ,

Conviene también tener grande atención a la 
diferencia, ó á lo reciproco de las figuras o es­
tampas del caballo y de la yegua : a nn de coi- 
j-emr los defectos del uno, por las perfeccrq- 
n-'s del otro : y sobre tocio no juntar jamas ani­
males desproporcionados , como un caballo peque­
ño con una yegua grande , ni un caballo grande con 
una yegua pequeña v porque la producción de este 
coito seria siempre pequeña ó mal proporciona­
da. Para cuidar de aproximarse a lo mas perfecto 
de la naturaleza, en este punto conviene siempre 
ir por diferencias, grados, y variaciones, esto es : 
dar un caballo de buen cuerpo, pero fino , a una 
venia demasiado gruesa ; á una yegua chica, un ca­
ballo un poco mas alto : á una yegua que peque 
por el quarto delantero, un caballo que tenga una 
bella cabeza , y un cuello hermoso, &c, _ -

En la junta de caballos y^yeguas, se cuidara siem­
pre de mejorar, por medio de los padres y ma­
dres , el pelo, la alzada, la formación , y la estam­
pa, ó la fruirá,: se cruzarán ó mezclarán las razas, 
oponiendo en ellas los climas, y nunca se juntarán 
caballos y yeguas nacidos en una misma yeguaaa.

El caballo padre está ya en estado de engen­
drar á la edad de dos años, ó dos y medio; pe­
ro vale mas esperar á que tenga quatro anos , o 
cuatro y medio, antes de permitirle hacer uso de 
la yegua : y esto se entiende con los caballos de ti­
ro , y con los rocines gruesos, y de talla corpu­
lenta  ̂ por juc es necesario esperar seis, y aun siete 
años , á los caballos finos, y á los buenos caballos
padres de España , &c. (*).

Siempre que un caballo padre ha estado bien 
cuidado , conservado, y conducido, puede engendrar 
hasta la edad de veinte años,y aun hasta los trein­
ta : y se observa en estos animales, que los que 
han empezado muy presto á padrear, acaban tam­
bién antes con su vigor : por esto los caballos grue­
sos y grandes que se forman antes que los finos, 
y de los quales se sacan para padres desde la edad 
de quatro años, no duran tanto tiempo, y  se ha­
cen comunmente inútiles para la generación , an­
tes de la edad de quince años. No nos resta aho­
ra mas que hacer conocer las diferentes castas de 
caballos , propias á diferentes climas.

Los caballos Arabes pasan por los mas hermo­
sos que se conocen en Europa : son de una talla

Historia N a tu ra l. To m . I .
( * )  H a s t a  l o s  s e i s  a ñ o s  d e  e d a d  ,  n i n g ú n  c a b a l l o  c o n ­

v i e n e  p a r a  p a d r e  ; p o r q u e  a n t e s  d e  e s t e  t i e i n p o  n o  
e n g e n d r a  o r d i n a r i a m e n t e  s i n o  p o t r o s  d é b i l e s  > e n c a n i j a ­
d o s  , y  d e  p o c a  s u b s t a n c i a .  La yegua , c o m o  ñ u s  p r e c o z ,  
p u e d e  e c h a r s e  a l  caballa padre,  c o n  f r u t o  y  b u e n  s u c e -
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mediana, muy ayrosos, sueltos, y flexibles, y mas 
presto magros que cargacjos de carne. Estos cabar 
líos vienen , según se pretende , de los caballos sel- 
vages de los desiertos de Arabia, de los quales se 
han hecho de muy antiguo estas castas de caballos do­
mésticos , y son tan ligeros que algunos alcanzan los 
avestruces en la carrera. Los Arabes del desierto, y los. 
pueblos de la Libia crian un gran número de estos ca­
ballos para la carrera, y para la caza-, y siempre que 
les falta el pasto, no íes dan de comer sino dadles, y 
leche de camellas , lo que Jss hace enxuios, ligeros, 
y nerviosos. Estos mismos Arabes ponen lazos á 
los caballos silvestres, cuya carne comen con gran 
gusto, y dicen que ia ck ios potros o  caballos nue­
vos es delicadísima. Los caballos selvages de este 
país , son mas pequeños que los otros: tienen co­
munmente ei pelo ceniciento ( aunque hay también 
algunos blancos) y cortísimas y erizadas las crines 
y las cerdas de la cola,

No hay Arabe, por pobre que sea , que no 
mantenga caballos , aunque su costumbre ordinaria 
es montar en yeguas, porque resisten mejor la fa­
tiga-, el hambre, y la sed; y porque son cambien 
menos viciosas,mas suaves de condición , y relin­
chan con menos freqüencia que ios caballos. JLas 
acostumbran de tal manera á vivir en compañía, 
que subsisten muenas veces juntas, y en gran nú­
mero , dias enteres , sin que ninguno las guarde, 
y sin separarse, cocearse, ni tocarse las unas a las 
otras, ni hacerse el menor mal. Los Atabes ven­
den á los Turcos, que no gustan de yeguas , los 
caballos que no quieren guardar para padres, y con­
servan con grande esmero, y de tiempo inmemo­
rial , las razas de sus caballos : conocen sus  ̂gene­
raciones ? alianzas, y toda su genealogía : distinguen 
las razas por nombres diferentes, y hacen de ellas 
tres clases : la primera es la de los caballos nobles, 
dé raza pura y antigua de dos costados : la segun­
da la de los caballos de r a k i antigua, pero mezcla­
da : y la tercera la de los caballos comunes. Estos 
últimos se venden á un baxo precio : pero ios de 
la primera clase, y aun los de la segunda (entre 
los quales se hallan algunos tan buenos como ios 
de la primera) son siempre excesivamente caros.

Nunca hacen cubrir las yeguas de esta prime» 
ra clase noble, que no sea por caballos padres de 
la misma calidad ; y quando estos les faltan , los 
toman prestados ó alquilados entre sus vecinos, 
mediante algún pago en dinero, para hacer cubrir 
sus yeguas ; lo que se h.aĉ  £nte testigos , que dan 
una atestación del acto, firmada y sellada ante el 
Secretario del E m i r , ó alguna otra persona públi­
ca; y en este mismo instrumento van siempre ci­
tados los nombres del Caballo y de la ye gu a, y ex­
puesta toda su generación. Quando llega a parir la 

yegua, se llaman también testigos, y se extiende en 
una especie de billete otra atestación, en la qual 
¡se hace la descripción del potro que acaba de na­
cer , y se anota el día de su nacimiento. Estos bi­
lletes dan el precio á los caballos, y se entregan

F I
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s o ,  q u a n d o  y a  t i e n e  q u a t r o  a ñ o s  y  m e d i o  ,  o  c i n c o  y 
a . i  e l  caballo c o m o  la  yegua d e b e n  d e s e c h a r s e  d e  l a s  
y e g u a d a s  p o r  l a s  m i s m a s  r a z o n e s  q u e  a r r i b a  s e  e x ­
p r e s a n  ,  q u a n d o  y a  p a s a q  d e  d o c e  a ñ a s .



á  aquellos que los com pran. Las yeguas J á a s  ínfimas 
de esta p rim era clase ,  cuestan com unm ente cien 
d o b lo n e s ; y  hay m uchas entre ellas que se ven den  
á d o sc ie n to s , y  aun d iez y  s e is , v e in te , y  vein te
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y  quátro m il rea les .
C o m o  los A rabes no tienen p o r casa m as ^que 

una t ie n d a , esta los s irve  tam bién de cab alleriza i 
y  asi la yegua,  e l potro , e l m arido , la  m u g e r , y 
lo s h ijos , se echan y  duerm en todos juntos y  m ez­
clados ; y  estas yeguas están tan acostum bradas á 
v iv ir  entre  la fa m ilia , y  están tan dom esticadas con
e l l a ,  que sufren  toda suerte de fiestas y  re to z o s . 
L o s  A ra b e s  no las castigan ja m a s: las tratan m tíy 
su a v em e n te , hablan y  razonan con e l la s , y  tienen 
p o r  su sonservacion e l m ayo r cuidado y  v ig ilan ­
cia : las dexan ir á su p a s o , y  nunca las espolean  
sin  necesidad ; p ero  lu ego  que se sienten to car ó  
co sq u illa r e l h ijar con el ason del estribo ,  ó  con 
e l  ta ló n  d el ginete, parten furiosas y  vio lentas ,  y  
se  ponen á co rrer con una increíble celeridad. Sal­
tan lo s  v a lla d o s ,  lo s  ce rca d o s , y  las zanjas tan li­
geram ente com o los ciervos; y  si e l ginete llega  a 
c a e r ,  están tan bien ensenad as, que se paran de g o l­
p e  ,  ó  de te n a z ó n , aun en la carrera  m as rapida 
y  v io le n ta . L o s  A rabes lim pian sus caballos y  y e ­
guas p o r  tard e y  p o r m añ an a, y  con tanto cuida­
d o  y  d ilig e n c ia , que no les dexan la m enor caspa 
ni p o lv o  so b re  la p ie l : los lavan los b razos , las 
p iernas , las c r in e s , y  la cola , que se la  dexan  con 
tod a  su la r g u r a , y  se la peynan rara  ve z  , p o r no 
ro m p e rla  las cerdas. N ada les dan de com er en to ­
d o  e l d i a , y  so lo  les dan dos ó tres veces de be-* 
b e r . L u eg o  que se pone el s o l ,  le s  atan un m or­
r a l  , en  que les ponen cerca de una quartilla de ce­
bada bien l im p ia , la que les dexan c o m e r , sin qui­
tarles  e l m o rra l hasta e l dia sigu iente p o r la m a­
ñana que han apurado su pienso. L o s  ■ echan al pas­
to  en e l m es de M arzo  ,  que es quando la  yerb a  
está bastante crecida ,  en cuya estación hacen cu­
b r ir  las yeguas,  y  tienen un gran cuidado de arro ­
ja rlas  agua fría  sobre  la grupa inm ediatam ente que 
e l caballo las ha cubierto . Pasada la p r im a v e ra , re ­
tiran  lo s  caballos y  yeguas d el p a s to , y^ n o  les dan 
y e rb a  ni heno en to d o  el resto  d el ano , ni aun 
paja sino rara  vez  : la  cebada es su único alim en­
t o ,  y  su estiérco l seco es lo  que les s irve  de ca­
m a. C o rtan  á ios potros las crines al a n o , ó á los 
fliez  y  o ch o  m e s e s , para que les salgan m as largas 
y  e sp e sa s , y  les em piezan á m ontar á la edad de 
d o s a n o s ,  ó  dos y  m ed io  lo  mas ta rd e , hasta cu­
y o  tiem p o  nunca les p onen la  silla  ni e l b ocad o . 
T o d o s  lo s  d ia s , desde por la  m añana hasta por la  
n o c h e , subsisten to d o s lo s  caballos A ra b e s  ensilla­
dos y  em bridados á las puertas de las tiendas.

L a  raza  de estos caballos se ha extendido en 
Berbería, en tre  lo s  M o ro s , y  aun entre lo s  N e ­
g ro s  que habitan las rib eras del G am b ia y  Senegah 
E s t o s , en lugar de cebada 6 avena , les dan ha­
rin a  de m a íz , que m ezclan con leche siem pre que 
le s  quieren engordar : y  en este clim a tan ca lid o ,  no 
lo s  dan sino ra ta  vez  de b eb e r : p o r  o tro  la d o , los

( * )  N o  s a b e m o s  p o r q u e  r e f i e r e  e l  A u t o r  o r i g i n a l  d e  
e s t e  a r t í c u l o  ,  p o r  m a r a v i l l o s o  ,  y  p a r a  p o n d e r a r  l o  a n ­
d a d o r e s  q u e  s o n  l o s  caballos P e r s a s  , e l  q u e  a n d e n  s i e ­
t e  ú  o c h o  l e g u a s  d e  c a m i n o  ,  s i n  t o m a r  d e s c a n s o  ,  q u a n -

caballos A rab es han p ob lad o  el E g y p t o , la Turquía,,
y  acaso tam bién la P ersia .

D icese  que las castas de los caballos de E g y p ta  
y  de la  Tm gitania exceden á todas las de lo s  paí­
ses vec in o s.

H ay en T urq u ía  caballos A r a b e s , T á r ta ro s , Hún­
garos y  caballos de raza del m ism o pai$ , que son 
m uy herm osos y  f in o s , y  tienen grande e sp ír itu ,  
v iv e z a  y  a rro g a n c ia ; p e ro  son tam bién dem asiada­
m ente dedicados, y  no pueden so p o rtar la rgo  tiem ­
p o  la  fatiga : son adem as poco  co m ed o res, se ca­
lientan y  sudan fa c iiis im a m e n te , y  tienen, tan sensi­
b le  la p ie l , que no pueden aguantar el frotam iento 
de la  alm oh aza sobre el lo m o  : p o r  esto se con­
tentan los T u rco s de lim piarlos solam ente con el 
m a n d il., y  de lavarles bien la cara , e l cuello  , la 
c o la , la em brazadura , y  las entrepiernas.

L o s  caballos de P e rsia  s o n , después de lo s  A ra ­
bes , lo s m as herm osos y  m ejores del O r ie n te : tie ­
nen p o r lo  com ún una m ediana a ltu ra ; aunque hay 
tam bién algunos m u y p e q u e ñ o s , que no son p or 
esto  p e o r e s , m enos fuertes , ni ro b u sto s ; y  se ha­
llan igualm ente m uchos de bastante co rp u len c ia , y  
m ayo res que lo s  caballos de silla  In gleses. T o d o s 
tienen la  cabeza l ig e r a ,  e l cuello delgado , los p e­
chos a lgo  e s tre ch o s , la  ve la  b ien  fo r m a d a ,y  pues­
ta sobre  el copete ,  lo s rem os d elgados , herm osa 
g ru p a , y  lo s  cascos duros y  de bellísim a calidad. 
E stos anim ales son dóciles , v i v o s , l ig e ro s ,  a trev i­
d o s ,  espirituosos , y  capaces de to lerar la m ayor 
fatiga : corren velocisim am ente , sin a b a t ir s e , d eb i­
l i t a r s e ,  ni c a n sa r se ,y  son adem as ro bu stos , y  faci­
lísim os de m antener. N o  les dan á com er o tra  co­
sa sino cebada m ezclada con paja m uy m enuda que 
les ponen en un m o r r a l ; y  solam ente lo s  echan á 
pacer p or espacio  de m es y  m edio en  la prim a­
v e ra . L es dexan siem p re  larga la  c o la , y  nunca les 
p rivan  de la virtu d  generativa  : los hacen dorm ir 
á la  in tem perie  , p on ién d oles m antas ó cubiertas 
para d efen d erlos de las in jurias d el a y r e ; en una 
p alab ra , los cuidan con  una atención particular. P o r 
cam a no les dan otra cosa que la  aren a y  la  m ism a 
tierra  hecha p o l v o ,  y  les guian ,  gob iernan  ,  y  
conducen sin espuelas ,  y  con  un sim ple b rid ón . 
P ara  via jar con m enos fa t ig a , hacen uso de los 
caballos de andadura , á cu yo  g e n e ro  de paso los 
aco stu m b ran , p o r m ed io  de las tra v a s , quando son  
potros. U san m ucho el hendirles desde nuevos las 
n a r ic e s , con  la idea de que resp iren  con m as li­
b e r t a d ^  son tan buenos andad ores estos anim a­
les ,  que hacen fácilm ente siete á och o leguas de 
cam ino , sin pararse n u n c a , ni tom ar e l m enor a lien­
t o ,  ni rep o so . (*) E stos caballos son tan com unes 
en  P e r s ia ,  que tienen un baxisim o p recio .

T o d o s  los caballos de Levante  tien en  el casco 
sum am ente duro y  fu e r t e : esto  no obstante , lo s  
p onen herraduras , p ero  tan delgadas y  e n d e b le s , 
que pueden clavarse  p o r todas p a rte s , aun sin ne­
cesidad de abrirlas expresam ente c laveras, L o s  caba­
llos B e rb e r is c o s , son  m as com unes en E u ro p a  que 
los A rab es ; tienen  e l cuello  largo  y  d e lg a d o , p o ­

c o

d o  e n  E s p a ñ a ,  y  e n  I n g l a t e r r a  ,  h a y  caballos q u e .  h a ­
c e n  v e i n t e  l e g u a s  e n  u n  d i a  , s i n  h a c e r  t r á n s i t o  n i  p a ­
r a d a  e n  n i n g u n a  p a r t e .
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co cargado de c r in e s , y  bien salido de la  cruz : la 
cabeza" ordinariam ente acarnerada y  pequeña : la ve ­
la bien fo rm a d a , y  con buena colocación : ias es­
paldas llanas y  f le x ib le s , la  cruz alta y  poco  car­
n o sa , e l lom o corto  y  d e re c h o , e l h ijar e le v a d o , 
las costillas y  e l v ien tre  con buena v u e lta , las an­
cas y  nalgas carnosas ,  com unm ente a lgo larga la 
g ru p a , y  un poco  alto  el nacim iento ele la cola : 
los m uslos ordinariam ente re d o n d o s,  los brazos y  
piernas bien h e c h o s , y  poco^ peludos , el n ervio  des­
pegado d el hueso de la  c a n a , y  e l casco de bue­
na” hechura y  calidad; p ero  la  quartilla com unm en­
te la ru a , y  p o r conseqüencia el m enudilio dem asia­
d o  flex ib le . V en se entre estos caballos todas suer­
tes de pelos ó de capas : pero m as com unm ente 
tordos. L o s caballos B erberiscos son algo  pesados 
en su m archa ó paso , p o r  esto es p reciso  ir lo s  
ayudando y  solicitando á m enudo : en  lo  dem as 
se hallan en estos a n im a le s ,  m ucho espíritu y  va ­
lo r , grande a g ilid a d ,  y  bastante n erv io . E stos ca­
ballos. parecen ser lo s  mas p ropios para sacar una 
buena casta : seria apetecible que fuesen de m ayo r 
a ltu ra , porque lo s  m ayores rara v e z  exceden de 
quatro pies y  ocho pulgadas : bien es verd ad  que 
en F ra n c ia , en In g la terra , & c .  engendran potros de 
m ayor corpulencia que la suya. Pretén dese que en­
tre los caballos B erberiscos , son los m ejores los 
del R eyn o  de M arruecos , y  después lo s  barbaros 
de Montana, T o d o s  estos caballos de países cali­
dos tienen e l pelo  m as liso  , c o r t o , y  unido que 
los dem as,

L o s  Caballos E s p a ñ o le s , que gozan la  segunda 
clase después de lo s  B e rb e r isc o s , (*) tienen el cue­
llo  ,largo  y  robusto , y  con muchas crines en la 
cerv iz  : la cabeza un p oco  g ru e s a , (**) y  ordinaria­
m ente acarnerad a,  la ve la  grande , pero  bien pues­
ta en su lu g a r , ios o jo s  llenos de fuego , e l ay  re 
noble y fe r o z , las espaldas carnosas, los pechos an­
c h o s , e l lom o im perceptiblem ente h un d id o , el cos­
tillar re d o n d o , y  el vientre ordinariam ente abul­
tado : la  grupa ancha y  con vexa ( aunque algunos 
la tengan un poco la r g a ) :  lo s brazos y  piernas h e r­
m o so s, y  .con poco p e lo ,  e l n ervio  m aestro bien 
despegado de la c a n a , la quartilla regularm en te un 
poco  larga com o los B e r b e r is c o s , e l casco estre­
cho , y  muchas veces e l talón dem asiado alto , ó 
elevado»

L o s  caballos Españoles de raza f in a , son de bue­
nas an ch u ras, sum am ente bien co m p a rtid o s : tienen 
tam bién m ucho m ovim iento en sus ay res , grande 
fle x ib ilid a d , y  extraord inario  espíritu y  arrogancia: 
su p e lo  mas c o m ú n , es negro  ó castaño obscuro , 
aunque se encuentran algunos de todas suertes de

Historia Natural. Tom. I.

( * )  j Y  p o r  q u é  n o  la  p r i m e r a ?
( * s )  E l  caballo E s p a ñ o l  n o  t i e n e  l a  c a b e z a  g r u e s a  , 

s i n o  s e c a  , ó  e x c a r n e .
( * * * )  M e n o s  l o s  q u e  e s t á n  m a r c a d o s  e n  l a  i z ­

q u i e r d a .
( * * * * )  R e s p e d t o  d e  l o s  caballos F r a n c e s e s  ,  q u e  la  t i e ­

n e n  s i e m p r e  c o r t a .
( * * * ’* * )  E s t a  e s  la  i n c o n s e q i i e n c i a  g e n e r a l  d e  t o d o s  

l o s  A u t o r e s  F r a n c e s e s  q u e  h a n  e s c r i t o  d e  caballos, p o s ­
t e r g a r  p r i m e r a m e n t e  l o s  caballos E s p a ñ o l e s  á l o s  A r a ­
b e s  y  B e r b e r i s c o s  ,  y  c o n c l u i r  i n m e d i a t a m e n t e  d i c i e n ­
d o  : q u e  l o s  E s p a ñ o l e s  s o n ,  e n t r e  t o d o s  l o s  d e l  m u n ­
d o ,  l o s  m e j o r e s  caballos.
(******) E l  a u t o r  o r i g i n a l  d e  e s t e  a r t í c u l o  n o  d e -
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capas. T od os están m arcados en el anca d ere ch a , 
con el h ie rro  de la casta á que pertenecen • (***) y  
com unm ente no tienen grande a ltu ra , no  obstante 
que se hallan algunos de quatro pies y  nueve 6 
d iez pulgadas. P re íieren se  los de la  alta A n d a lu ­
cía ,  sin em bargo  de que son propensos á tener la r­
ga la cabeza : (****) p ero  se les dispensa este d efec­
to en fa v o r  de sus raras calidades. E stos caballos 
tienen m ucho c o ra z ó n , ob ed ien cia , grandísim o a y -  
r e ,  y  m as flexib ilidad que los B e r b e r is c o s : p o r to ­
das estas ventajas se les p refiere á todos lo s  o tros 
caballos del m u n d o , (*****) ya  sea para la g u e rra , pa­
ra la ostentación , y  para el picadero.

L o s  m as herm osos caballos In g  eses se pare­
cen bastante á los A rab es y  á los B e rb e r isc o s , de 
los quales traen en efecto su origen. D iferencian- 
se no obstante los In g le s e s ,  en tener la  c a b e z a ,  
aunque bien hecha y  acarnerada, m ayo r resp ectiva­
mente que lo s  B e rb e r is c o s : en ser tam bién m as 
o re ju d o s , aunque tengan bien colocada la  ve la  , y  
en ten er m ucho mas cuerpo. En lo  dem as son bien 
com p artid os, m uy agiles y  propios para la c a rre -  
r a , y  para la caza ; y  saltan con grandísim a faci­
lidad quanto fo so  y  cercado se les presenta. H alian- 
se entre ellos com unm ente caballos de quatro pies 
y  d iez pulgadas de a ltu ra , y  aun de cinco pies b ien  
cum plidos. H ay de todos pelos y  de todas seríales: 
son generalm ente fu e rte s , v ig o r o so s , a re v id o s , ca­
paces de to le rar la m ayor f a t i g a ,y  eccelen .es pa­
ra  la caza y  la carrera  : p ero  le s  falca el a y r e , la 
g r a c ia , la  flexib ilidad  y  la  libertad  en las espaldas* 
que es p o r lo  que son duros en sus m ovim ien­
tos (******)„

L o s caballos de Ita lia  eran otras veces m ejores 
que actu alm en te, porque de un cierto  tiem po á es­
ta  parte han descuidado m ucho las c a ita s ; hallanse aun 
n o  ob stan te ,  m uy buenos caballos N a p o lita n o s , so­
b re tod o para u ro s  de coche' ,  p ero  en general 
tienen la cabeza m uy carnosa , e l cuello gru eso  : 
son in d ó c iles, y  p o r conseqüencia d iíic iits  de en­
senar. Sin e m b a rg o , todos esios defecaos están com ­
pensados p o r su corpulencia y  arrogancia , y  p o r  
la herm osura de sus m ovim ientos , que es p or lo  
que sen  excelentes para la ostentación , y  tienen 
gran  disposición para e l paso de m ovim iento , 6  
m ovim iento  sobre e l paso.

L o s  caballos D inam arqueses son de tan b ella  
talla y  buen cuerpo , que se les prefiere á todos 
los demas para los tiros de coches : hallanse en­
tre e llos algunos perfectam ente bien fo rm a d o s , mas 
en corto  núm ero , porque la  m a y o r parte tiene 
e l cuello  g r u e s o , las espaldas m uy ca rn o sa s , ei lo ­
m o un poco  largo  y  h u n d id o , y  ia grupa dem asia-

F z do

b e  s a b e r  q u e  la  d u r e z a  d e  m o v i m i e n t o  d e  l o s  caballos 
I n g l e s e s  ( q u e  e s  s i e m p r e  a c c i d e n t a l  y  n o  n a t u r a l  )  d e ­
p e n d e  , c o m o  d i c e  e l  f a m o s o  la  G u e r i n i e r e  , d e  p o n e r ­
l o s  d e m a s i a d o  j o v e n e s  e n  la  car rera  , y  d e  g a l o p a r l o s  
s i e m p r e  c o n  b r i d ó n  , c u y o  i n s t r u m e n t o  n o  l e  s o s t i e n e  
s u s  p a r t e s  d e  a d e l a n t e  , d e  q u e  r e s u l t a  e l  e s t r o p e a r s e -  
e s t o s  a n i m a l e s  e n  b r e v e  d e  l o s  b r a z o s ,  q u e  s u f r e n  c o n ­
t i n u a m e n t e ,  y  s i n  a y u d a  d e l  b o c a d o  , t o d o  e i  p e s o  d e l  
q u a r t o  d e l a n t e r o  ; y  q u e  la l i b e r t a d  d e  e s p a l d a s  d e  l o s  
caballos I n g l e s e s  , e s  , s e g ú n  O p i n i ó n  d e  t o d o s  l o s  h o m b r e s  
d e  a c a b a l l o ,  s u p e r i o r  á  la  d e  t o d o s  l o s  d e m a s  q u e  s e  
c o n o c e n  : a s i  p u e s  ,  s o n  l o s  m a s  a g ü e s  y  p r o p i o s  p a r a  
l a  car rera . ~
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do e s tre c h a , á correspondencia de lo  grueso del 
cu arto  delantero : pero tienen todos b eilos m o­
vim ientos , y  en general son excedentes para la  
^tierra , para  la ostentación , y aun para la caza. 
H ailanse de todos p e to s , y  aun de los mas sin gu ­
la r e s , com o p ió ,  y  p ie l de t ig r e ,  que no se en­
cuentra casi nu n ca , sino entre io s  caballos D in am ar­

queses.
H ay tam bién en A lem ania m uy buenos caba­

llos , p ero por lo  gen eral son bastante pesados , y  
carecen de aliento ,  aunque tengan por la m ayo r 
parte su origen  de lo s  caballos T u r c o s , B e rb e r is ­
cos , E sp a ñ o le s , y N apolitanos. L o s caballos A lem anes 
son poco aptos para la  caza y  la carrera vio lenta, 
y  al contrario los caballos H úngaros y  Tran silvanos, 
que son lig e ro s  y  buenos corredores. L o s  Húnga­
ro s les hienden las narices para d a r lo s ,  según su­
ponen , m as a lie n to ; y  tam bién para im pedirlos el 
relinchar en la  guerra. Se ha observad o que lo s  
caballos H ú n g aro s, C r o a d o s , y  P o la c o s , son m uy ex ­
puestos á ser denticonejunos.

L os caballos de H o lan d a , son m uy buenos para 
los coches : y  se tienen por m ejores los de la  p ro ­
vincia de F r ís ia , aunque se hallan tam bién bastan­
te  buenos en el pais de B e r g ,y  de Fu liers.

L o s  caballos Flam encos son m ucho m as in fe­
rio res  ,  en ca lid ad , que lo s  H olandeses : tienen ca­
si todos e llo s  la cabeza gruesa , los cascos d erra­
m ados , y  lo s  rem os sujetos á hum ores aquosos y  
sa lit ro so s ,  com o arestin es, & c .  y  estos dos últim os 
defectos son de m ucha entidad y  consideración en 
los caballos de c o c h e ,  y  les hace fácilm ente distin­
gu ir de los H olandeses.

E n  Francia hay caballos de todas e sp e c ie s , aun­
que los buenos son en cortísim o núm ero. L o s  m e­
jo re s  de silla salen del L im o s in , p orque s e -p a re ­
cen bastante á los B erb erisco s , y  son com o e llo s  
excelentes para la caza y  la  carrera ; pero tienen 
e l defecto  de ser m uy tardíos en crecer , por lo  
que se hace preciso contem plarlos m ucho en su 
juven tud  , y  aun n o  serv irse  de e llo s  hasta cum ­
plid os lo s  o ch o  años.

H ay tam bién m uy buenos caballos de dos cuer­
pos en A u vern ia  , en P o it u , en el_ M o rv a n , y  en 
B o r g o ñ a : p e ro  después d el L im o sin  , es la N o r -  
m andía la  que p ro vee  de m ejores caballos : y  aun­
que no  sean tan buenos para la  caza com o los L i -  
m o sin es , son m ejores para la g u erra , de m ejo r cuer­
p o  , y  mas tem prana form ación . Se  sacan tam bién 
de Ja" baxa N o ím a n d ía , y  d el C o n ten tin o  m uy bue­
n os caballos de coche , que tienen  mas lig e re z a , 
m as cuerpo , y  mas v ig o r  y  p od er que los ca­
ballos de H olanda. E l  Franco C o n d a d o , y  e l B o -  
loñes , p ro veen  de m uy buenos caballos de tiro  ; 
p ero  en general tod os lo s  caballos Franceses p e­
can p o r ser dem asiado anchos de pechos , y  p or 
tener m uy gruesas las e sp a ld a s , asi com o lo s  ca­
ballos B erb eriscos suelen ten er lo s  defectos con­
trarios.

D espués de la  enum eración  de to d o s estos ca­
ballos , que nos son los m as c o n o c id o s , re ferirem os 
lo  que dicen los v ia g e ro s , é h istoriad ores de via- 
g e s , de los caballos e x ira n g e ro s , cuyas calidades ig ­
noram os.

H ailanse buenos caballos en todas las Islas del
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A rch ip ié lag o . L o s  de la  Is la  de C r e t a ,  p o r e x e m . 
p í o , estaban en gran reputación  entre lo s  antiguos 
p o r  su e sp ír itu , lig e re z a , y  agilidad : p ero  h oy dia 
se hace poco  uso de estos anim ales , aun en e l 
m ism o pais d ond e se crian , á causa de la dem a­
siada aspereza d el te r r e n o ,  que es sum am ente m on­
tuoso  : los buenos caballos de estas Islas tienen su 
o rigen  de los A rab es.

E n  Ir la n d a , donde e l fr ío  es e x c e s iv o , y  don­
de m uchas veces no  m antienen á lo s  caballos sin o  
con pescados s e c o s , son v ig o ro s ís im o s , aunque pe­
queños i y  io s h ay  can chicos en este p a is , que no 
pueden m o n tarlo s  sino los m uchachos. Son  tan co­
m unes en esta Isla  , que io s  pastores guardan sus 
ovejas á caballo; y  el m antenerlos no  les tiene cos­
te alguno. L le v a n  aquellos que n o  necesitan á las 
m on tañ as, d ond e les dexan m as ó m en o s tiem p o, 
después de haberles puesto la m arca : y  lu ego  que 
lo s  q u ieren  v o lv e r  á co ger ; les o jean  para juntar­
lo s  en m anadas, y  les tienden lazos y  cuerdas pa­
ra h acerlos caer y  ag a rra rlo s ; porqu e de o tro  m o­
do no es p o s ib le , respecto de que se vu elven  ente­
ram ente silvestres. Si algunas yeguas p rod ucen  potros 
en estas m o n ta ñ a s ,  sus dueños lo s  m arcan , com o 
á tod os lo s  d e m a s, y  lo s  dexan en ellas hasta la 
edad de tres  años. E sto s caballos de m ontaña se 
hacen m as h e rm o so s , de mas an ch u ras, m as ñ eros, 
y  de mas alien to  que lo s  que han sid o  criados en 
las caballerizas.

L o s  caballos d e  N o ru ega  m ayo res que los 
de Irland a ; p e ro  m uy p ro p o rcio n ad o s en su 
pequeño cuerpo : la m ayo r parte son b ayo s con 
la  veta  en e l lo m o , y  faxeados los rem os ; y  a l­
gunos hay tam bién castañ o s, y  to rd illo s . E sto s ca­
ballos tienen e l pie sum am ente seguro , cam inan con 
precaución en las vered as de las m ontañas m as es­
carpadas , y  se dexan deslizar avanzando los pies 
b axo  la  b a rr ig a , quando baxan un terreno duro y  
un ido. E stos anim ales son  tan valientes y  arrogan­
tes ,  que se defienden contra los osos ; y  siem pre 
que un caballo padre percibe á este vo raz  an im al, 
y  se halla  con potros,  ó  yeguas á su lado , lo s  co­
loca inm ediatam ente detrás de s í , y  va  en segui­
da á em bestir al enem igo  á m a n o ta d a s , de que le  
hace ordinariam ente p e re c e r ; p ero  si el caballo quieb­
re  defenderse con los p ie s , es p erd id o  sin recur­
s o ,  p orqu e e l oso  le  salta sobre  e l lo m o ,y  le c e r ­
ra  y  le com prim e tan fu e rte m e n te ,  que al fin le  
sofoca y  le  d evo ra .

L o s  caballos de N o rd la n d ia , donde es exce len ­
te tam bién el p a s to , tienen á lo  mas quatro pies 
y  m edio de a ltu ra ; y  al paso que se adelantan ha­
cia e l N o r t e ,  se notan y a  lo s  caballos m as d i hi­
le s  y  pequeños. L o s  de la N ordlandia occiden­
tal tienen la cabeza g ru e s a , los o jos en extrem o 
g ra n d e s , las orejas p e q u e ñ a s , e l cuello sum am en­
te c o r t o , y  poblado de c r in , lo s  pechos anchos, 
lo s  corve jon es estrechos , e l c u e rp o , ó quarto de 
e n m e d io ,  un poco  largo  , p e ro  con  bastantes an­
c h u ra s , la grupa c o r t a , e l m aslo  de la c o la ,  los 
antebrazos y  m uslos la r g o s , las cañas c o r ta s , lo s 
m enud illos y  quartiílas sin p e l o , lo s  cascos peque­
ños y  d u r o s , y  siem pre sin h e rra d u ra s : son ord i­
nariam ente m uy b u e n o s , rara vez  fan tástico s, y  sin 
d etenerse t re p a n , con huella se g u r ís im a ,y  con  gran-
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¿jsjm a facilidad ,. sobre  todas las m ontañas.

L o s caballos T ártaro s pasan p o r m uy pro pios 
para la  g u e r ra , aunque com unm ente no  tienen mas 
que una m ediana altura : son desde lu eg o  fuertes, 
v ig o ro so s , a tre v id o s , l ig e ro s , y  grandes co rred o res; 
tienen los cascos sum am ente d u ro s , p ero  m uy es­
trechos , la cabeza lig e ris im a , p ero  dem asiado p e ­
queña , e l cuello  largo  y  entablado : son  la rgo s de 
b razos y  de piernas , infatigables en e l tra b a jo , y  
corren  con una ligereza extrem ada. L o s  Tarcaros v i­
ven  con sus caballos, poco m as 6 m en os , com o 
lo s  A ra b e s ; y  les hacen m ontar de siete á ocho 
m eses por criaturas que les- corren  á cortos esca­
pes. A s i lo s  enseñan p o co  á p o c o , y  Íes hacen su­
fr ir  grandes dietas , tanto en la  com ida com o en 
la  b e b id a , p ero  no les  m ontan para ir en cava l- 
gatas ni en co rre r ia s , sino quando ya  tienen s e is ,  
ó siete años. Enton ces les dan fatigas increibíes , 
com o el cam inar dos ó tres dias sin p a ra r le s , ni 
darles el m en o r d escan so ; de hacerles pasar qua- 
tro  ó cinco sin o tro  m antenim iento que un puña­
do de y e r b a ,d e  ocho en ocho h o r a s , y  de ten er­
lo s  al m ism o tiem po vein te  y  quatro sin beber una 
gota de agua. Estos caballos transportados á ia C h i­
n a , y  á la  India , d ism inuyen lu ego  de fuerzas y  

" v a lo r ; p ero  prueban bastante b ien  en P e r s ía , y  en  
T u rq u ía . L o s pequeños T ártaros tienen tam bién una 
raza de caballos ch ico s , de que hacen tanto caso , 
que no perm iten jam as ven d er uno á  lo s  extran - 
g e ro s. Estos caballos tienen todas las buenas y  m a­
las calidades de los de la grande T artaria . Hay tam ­
b ién  en C ircasia  , y  en M en greiia  m uchos caba­
llos que sorr aun mas herm osos que los caballos 
T á r ta r o s ; y  se encuentran igualm ente m uy buenos 
en U kran ia , en V aiaquia , en P o lo n ia  , y  en Sue­
cia.

E n  el Ja p ó n  son lo s  caballos p o r  lo  gen era l bas­
tante pequeños , aunque se hallan algunos de buen 
c u e r p o , que traen probablem ente su origen de las 
M ontañas. L o s caballus que nacen en la india nun­
ca son b u e n o s ; y  asi lo s  grandes y  m agnates d e l 
p a is , se sirven  de lo s  que se hacen lle v a r de P e r-  
sia  y  A rabia. E l m antenim iento que les dan , en 
lugar de cebada y  a v e n a , es heno y  guisantes co­
cidos con azúcar y  m aijteca a e  vacas. L o s  caba­
llos naturales del pais son p o r lo  g e n era l m uy 
pequeños. L o s  cabal cus C h in o s  no llevan  venta­
ja  alguna á los a e  la India , porque son d é b ile s , 
c o b a rd e s , m al fo rm a d o s , i io x o s , y  m uy pequeños. 
L o s  de la  C o re a  no  tienen mas que tres pies de 
a ltu r a ; y  casi todos ios caballos en la  C h in a  son 
c a p o n e s , y  tan fio xo s y  cobardes que no se pue­
d e  hacer uso de ellos para ia guerra : con todo,, 
aseguran los v iagero s que lo s  de T onqu in  son cíe 
una buena talla , de m ucho n erv io  , obedientes á la 
m ano de la b r id a , y  que se les puede doctrinar 
fácilm ente , y  arreg larles en todas suertes de ayres 
y  m anejos.

L o s  caballos de la  C o sta  de O r o , de la  de J u -  
d e a , de G u in e a , & c . son com o lo s  de la  I n d ia , 
esto fes  , m a lís im o s, é im propios para tod o  buen 
serv ic io  : llevan siem pre m al colocada la cabeza , y  
m uy baxo el cuello  ; son de baxisím a ta lla , tienen 
la  m archa d u d o sa , y  poco segura , y  á dem as son 
sum am ente indóciles y  p ropios solam ente para ser-
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Vir de pasto a los N e g r o s , que gustan tanto de la
carne de los caballos 0 com o de la  de lo s  peños, Este 
gusto p o r la carne d e l caballo es com ún entre lo s  
iN e g ro s , entre lo s  A rab es , entre lo s  Tardaros ,  y 
aun entre lo s  C h in o s.

R e su lta , p u e s , de tod o  lo  que acabam os de de­
cir ; que lo s  caballos A rab es han sido en todos tiem ­
pos , y  son aun en e i dia lo s  prim eros caballos del 
m u n d o , tanto p o r su h e rm o su ra , com o p or su bon­
dad ; que la  A ra b ia  es sin duda el verd ad ero  c li­
m a de estos an im a le s ,  y  e l mas p ro pio  para e llo s , 
pues en lugar de m ezclar las razas con caballos d e  
castas extran geras , se tiene gran cuidado en este 
pais de con servar las propias en toda su pureza. 
R esu lta aun m a s , y  e s , que io s  caballos o rig in ario s  
de países secos y  calidos , degeneran  lu e g o , y  aun 
no  pueden v iv ir  m  con servarse  en los clim as y  
terrenos dem asiadam ente húm edos ; que el exceso  
d el calor y  d el fr ío  parece ser á estos anim ales 
igualm ente con trarios ; que son m uy buenos en 
tod os lo s  países de m ontañas , desde e l clim a de 
la A r a b ia , hasta D inam arca y  T artaria  en  nuestro  
C o n tin e n te , y  desde la N u eva  E sp a ñ a , hasta las tie r­
ras M agallankas en el nuevo m undo.

Se sabe que la  especie d e l caballo n o  existía  
en este nuevo C ontinente en e l tiem po que h ic ie­
ro n  e l d escu b rim ien to ; p e ro  en m enos de d o s­
cientos a ñ o s , el núm ero de estos anim ales que lle ­
varo n  allí de E u r o p a , se ha m ultiplicado tanto ,  
sobre  to d o , en e l R eyn o  de C h ile  , que se ven den  ca­
si de v a ld e , com o suele decirse. G arcilaso  asegu­
ra  , que todos los que se hallan en las Indias E s­
pañolas , tienen su o rig en  de lo s  caballos que fue­
ro n  transportados de Andalucía á un m ism o tiem ­
p o  á la Isla  de C u b a ,. y  á la de Santo D o m in g o ,  
y  Juego  á las de B a r lo v e n to ; en cuyas Islas se m ul­
tip licaron  de m anera , que se esp arcieron  p o r las 
tierras inhabitadas, donde se h icieron  s ilv e stre s , ha­
biéndose aum entado ta n to , quanto no había en es­
tas Islas anim ales feroces que pudiesen d añ arles , y  
porqu e encontraban yerba verd e  y  abundante tod o  
el ano.

D e  la m ism a m a n e ra , regun e l Pad re T e r t r e ,  
fu ero n  lo s  Franceses lo s  que p ob laron  de caballas 
las Islas A n t i l la s , donde los E spañoles no habian 
dexado com o en las otras I s la s , y  en la tierra  fir­
m e del nu evo  C ontinente. M r. A u b e r t ,  segundo G o ­
b ern ad or de la Isla  de G u a d a lu p e , fue el prim e­
ro  que em pezó y  dispuso e l prim er p rad o en es­
ta m ism a I s l a ,  y  que h izo  lle v a r a íli lo s  prim e­
ro s caballos. L o s  In d ios com en m ucho de su carne, 
y  los cuidan tan p o co  , que m uere un grandísim o 
n ú m ero  de estos an im ales, por la  excesiva fatiga 
que les hacen sufrir. L o s  caballos que transportaron 
á las Islas F ilip in as, han m ultiplicado tam bién p ro ­
digiosam ente.

E n  U k ra n ia , y  entre los C osacos del D o n , v i­
ven  los caballos errantes en el cam po , y  p o r tro ­
pas ó  manadas de tresc ien to s, quatrocien tos, ó qui­
nientos ; y  siem pre fuera d e  cu bierto  , y  á ia in­
tem perie  , aun quando la tierra  está cubierta de 
h ie l o s , y  así para p a c e r , levantan con las m anos 
la  n ieve que cubre la yerba , y  que la hace salir 
en abundancia. D o s  ó  tres hom bres de acaballo cui­
dan de su custodia ,  y  cada una de estas tropas
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de caballos,  tienen  un c a fe to  S uia °  cate2a  ’ c¡ue 
c o n d u c e ,  la m a n d a ,  y  arreg la  ,  quando c o n v ie ­
ne cam inar ó pararse enteram ente. Esta m ism a 
gu ia  m a n d a , y dispone tam bién e l orden , ~y lo s  
m ovim ien to s necesarios ,  siem pre que la u  opa es 
em bestida p or lo s  q u a tre ro s , o  por los Iodos, E s­
te  <mfe ó cabeza es v ig iia n tis im o ,  esta siem pre aten­
t o ' V d á  m uchas ve te s  la vuelta a lr e d e d o r  d é la  
tro p a  ó m an ad a, y si alguno de sus caballos safe 
de la lila y se queda a t r a s ,c o r r e  luego tras c ie l, 
y  á em p e llo n e s , ó  em pujones de pechos , o de 
e sp a ld a s , le hace v o lv e r  y  m eterse_ entre lo s  de­
m as caballos que conduce. Estos anim ales caminan 
en o r d e n , poco  m as ó m enos , com o nuestra ca­
ballería  pasa en filas, y  por brigadas-, y fo rm an di­
ferentes com pañías , sin separarse ni m ezclarse Ju­
m as lo s  unos con  lo s  o íro s  , aun en lo s  m as es­
trechos desfiladeros. E n  quanto a lo  Gemas , este 
caballo guia ocupa su destino p o r espacio de qua- 
tro  ó  cinco anos y lu ego  que em pieza a d ecaer, 
esto  e s ,  á ser m en os fuerte y  a c t iv o ,  o tro  caba­
llo am bicioso de m a n d a r, sale de entre lo s  o tro s, 
ataca al antiguo gefe  , que guarda y  co n serva  su 
m a n d o , si por fortuna no  es v e n c id o » p ero  si vu el­
v e  á entrar vergonzan tem en te entre io s aem as ca­
ballos ,  ha sid o  r e n d id o , y  el v ic to rio so  se pone 
á la cabeza de tod os lo s  o t r o s , y  se hace o o e -

d ecer (*). , ,
E n  Filan día , en e l m es de M ayo  , y después 

que se derriten  las n ieves ,  salen los caballos de 
las casas de sus d u e ñ o s , y se van a c ie n o s  dis­
tritos de los m o n te s , á d ond e parece que tod os 
e lío s  se han citado para verse  y encontrarse i y 
a lii fo rm an  m anadas d ife re n te s ,  que no se m ezclan 
las unas con  las o m as, ni se separan jam as : cada 
m anada tom a un cantón ó d istrito  d iferente del 
m onte para su pasto : se_ reduce á un cierco te rre ­
n o , y no in ten ta , de ninguna m a n e ra , entrar en 
e l de los dem as. Q uando e l pasto les falta , d e­
xan  este p a r a g e ,y  van á establecerse en o t io ,c o n  
e l m ism o ord en  y con cierto . Sus m archas son tan 
u n ifo rm e s , que saben siem pre sus d u e ñ o s ,  quan­
d o  lo s  necesitan , donde encon trarlos » y  estos ani­
m a le s , después de haber h ech o su s e r v i c i a s e  vu el­
ven  p or sí p ro p ios al bosque co n su sco m p a n e ro s .E n  
e l  m es de S e p tiem b re , luego que la  estación em ­
pieza á e m p e o ra rse , dexan  lo s  bosques y  se v ie ­
nen p o r tropas ó manadas á buscar cada uno su 

quadrá ó caballeriza . ^
E stos caballos son p eq u eñ o s, p ero  b u e n o s , y  v i­

v o s  , sin ser v ic io s o s ; y  aunque generalm ente son 
bastante d ó c ile s , se hallan no obstante algunos que 
se defienden m uchísim o quando les agarran ,  o  
quando quieren fo rzarlos á tira r de los carruages. 
Están siem p re  g o r d o s , quando vu elyen  del b o s­
que , p ero  e l exerc ic io  casi continuado que se les 
hace hacer durante e l in v ie rn o  , les o b liga  a p er­
der presto  sus carnes. R evuelcanse sobre la n ie­
v e  com o los otros caballos so b re  la yerna ;  y  en 
lo s  fr íos mas vio lentos pasan indiferentem ente ia 

noche en el corraí ,  ó  en la  caballeriza.
E sto s caballos que v iven  en tropas y  m anadas, y  

m uchas veces alejados d e l im p erio  d e l h o m b re ,

46 C A B fo rm an  la d iferencia en tre  los caballos dom ésticos 
y  se lvages ó silvestres. H alianse de estos uLim os 
en  la Is la  de Santa E len a  , qUe después de haber 
sid o  á e lla  transportados ,  se han h ech o tan sil­
vestres  ,  in d ó m ito s, y  f ie r o s , que se echarían des­
de jo  m as alto y  em pinado de las rocas a ia  m ar, 

antes que dexarse  co ger.
En la Is la  de Santo D o m in g o  no se ven  ca­

ballos del ^amafio de los de c o c h e ; peí o  son de 
una altura m ediana y bien com partidos. Cazante, 
m uchos con  la z o s ; y  la m ayo r parte de estos ani­
m ales asi c o g id o s , son siem pre espantadizos y  tem e­
ro so s. H alianse tam bién en ia  V irg in ia  caballos, que 
aunque nacidos de yeguas d o m e stica s , se han vuel­
to  tan fieros y b ravo s en e l b o sq u e , que es difi­
cilísim o podérseles a c e rc a r , y pertenecen  inm edia­
tam ente á aquel que ios co ge . Estos anim ales son 
ordinariam ente tan toscos e ru d os , é in d ó c ile s , que 
es casi im p osib le  el dom arlos , n i el d a lles por 
conseqüencia la  m enor instrucción.

E n  ia T artaria  , y  particularm ente en e l país 
que está entre U rg en z  y  e l M ar C asp io  , se sir­
ven  para cazar lo s  caballos s e lv a g e s , que son m uy 
com unes , de aves de ra p iñ a , hechas y  exerc ita - 
das expresam ente á este fin. Tara esto se las acos­
tum bra á c o g e r , ó  hacer presa con e l p ico en la 
c a b e z a , ó  en el cuello  d el caballo;  y  m ientras que 
éste fa t ig a , sin poder hacer so ltar al p áxaro la pre­
sa , se acercan y  le  cogen los cazadores. L o s  ĉa­
ballos se lvages del país de los T á r ta r o s , M engues, 
y  Kalcas , no se diferencian de los  ̂ dom ésticos ■: 
y  se encuentran en m ayor núm ero á la parte del 
o e s te , aunque se hallan tam bién algunas veces en 
e l pais de los K a lcas, que baña e l r io  Ha, ni. i 

. E stos caballos silvestres son tan ligeros , que 
escapan aun á las flechas de los mas hábiles ca­
zadores : m archan tam bién en manadas num erosas, 
y  siem pre que encuentran algunos caballos ao m es- 
ticos , lo s  rodean inm ediatam ente,  y  les obligan a 
huir

En la  C h in a  se hallan igualm ente caballos sel­
vages que son m uy p e q u e ñ o s ,y  aun se ven tam­
b ié n , en bastante n ú m e r o , en e l R e y  no de C o n ­
go  , com o asim ism o en las cercanías del C a b o  de 
Buena E sp e ra n z a ; p ero  no se cuidan los natura­
les de co gerlo s  , p orque prefieren los caballos que 
les v ien en ° de P ersia . O tras veces se hallaban tam­
bién caballos se lvages en d iversos parages de Eu­
r o p a , p ero  no hay ya de estos actualm ente alguno, 
y  aun los que existen  en la A m erica  son en rea­
lidad Caballos d o m éstico s, y  originarios de nuestro 

continente.
L a  privación de alim ento y  de sueno es uno 

de los m edios mas fáciles para dom esticar y  ha­
cer dóciles á los caballos selvages. E s ,a  prueba ó 
tentativa basta en m uy poco  tiem po para hacerles 
p erd er la idea de la libertad  ; y  aun se olvidan 
de ella de tal m odo , que si p o r  algún accidente 
la re c o b ra n , vo lv ién d o se  al cam po y  a lo s  m on­
t e s ,  no se hacen selvages segunda ve z . A s i pues, 
reconocen á su d u e ñ o , y  se dexan aprisionai , y  
v o lv e r  á co ger fácilm ente * io  que prueba que es­
tos anim ales son naturalm ente m ansos ,  d ó c ile s ,

tran-
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(*) Prodigiosos animales son , sin duda , los caballas de Ucrania.
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tranquilos , suaves de condición , é  inclinadísimo? 
á familiarizarse con el hombre , y á someterse á 
su mando. Vease ademas., el aicicuio Yegua.

** C A B A L L O  A G Ü L I L L A  de Santa Marca. .
D o n  A n to n io  Ju lián  en la H istoria  de la 

P rovincia  de Santa M arta ,  de donde hem os sa­
cado este a r á c u lo , dice hablando de los caballos 
dei R eyn o  de Santa Fe l E n tre  io s  R e y n o s  cíe 

arnoas A m éricas  , fecundísim os ,  y  p o sa d ís im o s  
ll de caballos,  es uno e l N u e vo  R e y n o  de G r a -  
”, n a d a ,  y  entre las p ro vin cias del N u e v o  R e y -  
’ ’  no ,  la de Santa M arta se lle v a  la g lo ría  de 
„  ser fecunda m adre de lo s  m as estim ados. N o  
„  sé ,  n i q u iero  decir si R e y n o  alguno de la 

A m érica  abunda m as de caballos que e l N u e -  
„  vo  R e y n o . C re o  s i , que en ei n u m e r o , y  ca- 
?3 lidact de e llo s  ninguno le  exced e . 1  y a  que 
„  este R e y n o  tiene tam bién la  de-gracia ele se r  
„  poco estim ado , s ien cp  tan estim adle com o qual- 

quiera de los o tro s ,  q u iero  ciexar co rre r un 
[ poco la  pluma p e r  lo s  am enísim os prados ,  y  

3, vegas herm osísim as de las d iversas P ro vin cias  
„  que contiene , para hacer y er a io s E n ty c lo -  
„  p e d ista s , y  G e ó g ra fo s  e x a a a g e r o s , ,  que tiene 
„  el M onarca de España en ei N u e v o  R e y n o  ,  

• „  mas riquezas en to d o  gen ero  de ío  que dan 
3> 3 entender e llos , dicienuo e que nada, particuLar 

llene este Reyno* T ien e  caballos mil um era oí es  ̂
„  buenos , e sp iritosos y caballos en las Sabanas,  
, ,  esto es , en las praderías y  llanuras d e  ia m is- 
3, m a capital de Santa Fe . Caballos en io s  n an os 
„  de N e y v a  ,  en los de Ibagué 3  en la  P ro v ín -  
3 3  cia de M ariquita ,  en la ue V c ie z  ,  en lo s  
„  líanos de Sogam oso , y  en otras tancas P r o -  
, 3  v iu d a s  ,  sin h ab lar de lo s  vastísim os llan o s 

de San Juan ,  de G a z n a r e  ,  y  M eta. Y  h ay  
3 ,  caballos en tanto núm ero ,  que p o r exem p io  no  
„  m as diré : que en la  deliciosa- llanura de San- 
„  ta F e ,  que se extien d e p or dos jorn ad as,  con- 
3 ,  tan do desde un pueblo llam ado de Su ach a, y  
„  del salto de Tequenctama hasta los pueb los de Ne- 
„  m ocón  y  de Su esca , h abrá mas de doscientos m il 
„  caballos. E n trem os ah o ra  en la Provin cia  de San- 
, ,  ta M arta. Esta , co m o  fue la prim era de T ie r -  
3, ra F irm e que rec ib ió  , y  d io  pasto  saludable 

á los caballos E spañoles que tra x ero n  lo s  co.n- 
3 ,  q u istad o res ,  y  la  que p o r m ano de e llos su - 
3 ,  m inistró  caballos para poblar de estos gen ero - 
„  sos brutos las campañas de to d o  el R e y n o  
3 ,  asi es tam bién la que se lle v a  la p rim a c ía ,  y  
3 ,  goza la excelencia de los caballos m as ap recia- 
„  dos. E stos son fam osos p o r  todo el R e y n o  a 

y  son  llam ados com unm ente A guilillas de San-  
3 ,  ta  M a rta  ,  p or la  sin gu lar velocid ad  en el a n - 
„  dar. E l paso de e llo s  es natural y  no fo rz a -  
3 ,  do ,  ni enseñado ; es suave ,  y  no fatiga  al g i-  
j ,  nete : tan ve lo z  , que en una hora 3 sin ser es- 
3, poleado , cam inará un caballo A guililla  tres le- 
, ,  guas buenas. E ste  paso tan lig e ro  lo  traen 
a, ya  los Aguilillas d el v ientre  de sus m adres ,  
5 3  las qual.es regu larm en te exceden en la  lig .ere- 
„  á sus h ijos. O í en la P ro v in c ia  de Santa M a r-  
3, ta , que en otros tiem pos fue m andado á E s -  
j3 paña uno de estos Aguilillas para p resentarlo  
s3 á su M agestad C a tó lic a  > p ero  tu vo  ia  ctesgra-
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3 ,  cía de m o rirse  antes de llegar á Ja presencia 
3 ,  d el M onarca. S í llegara  la raza de ellos á gus- 
, 3  tar lo s  am enos y  p in gues pastos de los p o - 
3, m eros R ea les  3 c re o  que fueran  m uy codicia- 
p, d os de los afic ionad os a m ontar caballos de 
3 3  buena m archa. M as esto n o  es de m i h is- 
3 3  to ria  : bástam e hab er in sin u ad o ,  que flo rece  la 
, ,  P ro v in cia  de Santa M arta en  la  raza  de lo s  
„  A g u ililla s  tan estim able. S i la calidad de estos 
, ,  brutos tan veloces v ie n e  ? ó de las influencias 
„  su p e r io re s , ó  de la am enidad y  belleza de los 
, ,  pastos que gozan  en lo s  verdes prad os y  c o -  
„  linas de la P ro v in cia  ,  ó  de uno y  o tro  3 n o  
3, 10  sé . L o  cierto  es 5 que conduce m ucho al 
„  bien y  delicias de una p ro vin cia  pro d ucir ca- 
3 3  b a ila s, de io s quales p o d em o s decir : Velociores 
, 3  A quilis equl Hilas. Caballos que vuelan p or la tie r- 
33 ra com o las águilas p o r lo s  ay res  , y  aun m as 
„  ve lo ces en su c a r re ra , que en su regular v u e -  
„  lo  las agudas ? com o son los A guilillas de San- 
3 ,  ta Mana . 11

C A B A L L O  P A D R E . C lam ase  asi el que se tie­
n e  para acanallar las yeguas. E n  quanto á sus ca­
lidades y  cuidado que debe tenerse con  e l lo s , Vía­
se C aballo.

** C A B A L L O  D E  R IO . L o  m ism o que Hipopó­
tamo. Vease este a rtícu lo .^ . , 4 r 
A  C A B I A !  ( e l ) es un anim al de A m érica  que 

han confundido algunos , sin ra z ó n } con el co­
chino , á e i qual se sem eja m uy poco  , y  se  d i­
feren cia  p o r  m uchos caracteres. N unca lieg a  á 
ser tan grand e , pues e l m ayor cabial apenas ¡gua­
la á un cochino de año  y  m edio : tiene ia cane­
za m as corta  ,  y  la boca no tan aoierta co m o  
e l cerd o  : io s dientes y  los píes son tam bién d i­
verso s  ; p orque tiene m em branas entré ios dedosa 
y  carece de co lm illos y  co la  : cieñe lo s  o jos m a­
y o re s  , y  las orejas m as cortas que e l c e r d o , y  
cam bien se d iferen cia  de e s t e , tam o por e l na­
tural y  las costum bres 3 com o p o r la  con form a­

ción. 1
E l  cabial perm anece m uchas veces en el agu a , 

donde nada com o una nutria ,  y  busca asim ism o 
lo s  peces , y  sale á la o riila  á com er los que 
co ge  y  agarra  con la  boca y  las uñas. C o m e  tam ­
bién  se m iiia s , frutas , y  canas de azúcar ; com o 
sus p ies son la rg o s y  c h a to s , se sienta con  fr é -  
qiiencia sobre  lo s  de atras. Su v o z  es mas b ien  
un rebuzno de asnp ,  que un gruñido de coch i­
n o ,

E sto s anim ales andan com unm ente de noche, 
y  casi siem pre m uchos de co m p añ ía , sin a le jar­
se de la.s orillas de las a g u a s ; p orgu e  com o co r­
ren m al a causa de sus la rgo s p ie s , y de sus p ier­
nas c o r ta s , no  podrían  salvarse en la  fuga ? y  pa­
ra  escapar de lo s  que los ca z a n , se echan al agua 
en la qual se zabullen y  van á salir m uy le jo s , 
ó  perm anecen debaxo de ella  tanto tiem po ,  que 
se  p ierd e  la  esperanza de v o lv e rlo s  á ver.

L a  carne del cabial es .gorda y  tierna , p e ro  
tien e el. gusto de un pescado m alo m as bien que 
e l de una buena carne. E ste  anim al es de un na­
tural pacifico y  suave v no hace m al ni inquie a 
á  io s dem as an im ales; se dom estica sin  trabajo evie­
n e  á la yoz., y sigue vo luntariam ente á lo s  que co­
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n o c e , y  que le  han tratado bien. P o r e l crecido 
n ú m ero  de tetas que la hem bra tiene ,  parece 
que produce cantidad de c a c h o n d o s ; p ero  ig n o ­
ram os e l tiem po de su p re ñ a d o , ei del increm en­
to  ,  y  p or consiguiente la duración de su vida. 
E ste  anim al se hada com unm ente en la G uayana, 
y  B r a s i l ;  en las A m a z o n a s , y  en todas las tie r­
ras baxas de la A m erica  m e rid io n a l, y  parece que 
podría  v iv ir  tam oien en nuestros clim as.

E l cabial es e i capivara cíe M arcgrave y  P i ­
són í capivar de F ro g er : el cochino de agua de D e s -  
m archais , y  e l hydrochterus. en  la  N om enclatura la­

tina de B risson .
C  A B IO N  A R A  en la  G uayana es e l cabial. Véa­

se e l artícu lo  anterior.
C A B R A  ( la )  es la  hem bra d el macho de Ca­

brio ó  Cabrón : si la especie de la oveja  llegase  
ó fa lcarn os, la  de la  cabra podría suplir. E ste ani­
m al da leche coalo  la  o veja  , y  en m ayor abun­
dancia 1 cambien produce m ucho sebo ; y  su p e ­
lo  , aunque mas áspero que la  ̂ la n a , s irve  para 
hacer m uy buenas te la s *  su p ie l vale m as que 
la  de c a rn e ro , y  la  carne de cabrito se  sem eja 
m ucho á la  del co rd e ro .

L a  cabra p o r naturaleza tien e  m as sensacioni 
es  m as espirituosa que la  o v e ja ;  viene a l h om ­
b re  vo luntariam ente , y  se dom estica con fac ili­
d ad  : es sensible á las caricias ,  y  capaz de in­
clinación y  ap ego  ; tam bién es mas fuerte ,  m as 
lig e ra  , m as agd  , y  m enos tím ida que la oveja , 
e s  v iv a  , caprichosa , lasciva , y  vagabunda : gus­
ta  de apartarse á las s o le d a d e s ,  de trep ar p o r 
lo s  parages escarpados , y  de ponerse y  d orm ir 
en  las puntas de las ro c a s , y  en las orillas d e  
lo s  p re c ip ic io s : busca al m acho con a n s ia ,s e  apa­
re a  con  a rd o r , y  produce m uy tem prano : es ro ­
busta , y  fácil de alim entar ; lo s a rb o lillo s  esp i­
n oso s , y  las yerbas mas toscas son buenos para 
e lla  ; pocas cosas la in co m o d a n ,y  tam poco es p ro ­
pensa á tantas enferm edades com o la  o veja  : n o  
tem e , com o e s ta , e l dem asiado c a lo r ; duerm e al 
5 0 J , y  se exp on e vo luntariam ente ai a rd o r de sus 
ra y o s  ,  sin que e l  dem asiado ca lo r ia m oleste  ,  
n i cause vaid os ni m o d o rra  ; no tem e las tem ­
pestades , y  agram a con paciencia la llu via  » p ero  
p arece que es sensible á el r ig o r  dei fr ió .

L o s  m ovim ientos e xterio res  de la  cabra son 
tam bién m enos m e d id o s, y  m ucho mas v iv o s  que 
lo s  de la  o v e ja . L a  inconstancia de su natural 
se  m anifiesta p o r la  irregularidad de sus acciones; 
a n d a , se para , corre , brinca ,  salta , se a c e rc a , se 
aparta , se m anifiesta , se esconde ,  ó h u ye  ,  c o ­
m o  por c a p r ic h o , y  sin otra causa que la  de la 
v iv e z a  caprichosa de su pasión in terior.

L a  cabra puede engendrar desde la edad de sie­
te  m e s e s , y  e l macho al a n o ; p ero  lo s  frutos de 
esta adelantada g e n e ra c ió n , son  débiles y  d efec­
tuosos ,  y  com unm ente d eb e aguardarse que^uno 
y o tro  tengan d iez y  o ch o  m eses ,  ó  dos anos ,  
antes de dexarlos juntar. L as  cabras ,  cu yo  cuer­
p o  es g ra n d e ,  la  grupa ancha ,  lo s  m uslos fo r­
nidos , el paso lig e ro  , las tetas gordas ,  lo s  p e ­
gones largos ,  y  e l pelo  suave y  e s p e s o , son l$s 
m e jo r e s ;  y  aun por p o co  que se acerquen del 
m acho en todos tiem pos ,  están aptas para re c i­
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b ir le , y  pueden juntarse y  producir en todas las 
e s ta c io n e s ; sin e m b a rg o , retienen  con m as segu­
ridad p or e l o t o ñ o , y  se prefieren lo s  m eses de 
O ctub re y  N o v iem b re  , á fin cíe q u e 'lo s  cabriú- 
llos encuentren yerb a  tierna quando em piezan á 
pacer la prim era vez .

Su preñez es de cinco m e s e s ,  y  el parto á 
principios del sexto  ; atetan su h ijo  p o r espacio 
d e  un m es , ó  cinco se m an a s ; y  asi d eb e con­
tarse cerca de seis m eses y  m edio entre e i tiem ­
p o  en que fu eron  cu b iertas , y  ei en que e l ca­
brito podrá em pezar á pacer. L a  cabra no produ­
ce  com unm ente mas de un cabrito,  algunas veces 
d o s , rarísim a vez  t r e s , y  nunca quatro ; su fecun­
didad dura desde la  edad de un añó , ó  ano y  
m edio hasta s ie te ; y  entonces la de^ca en gord ar.

Engordanse las cabras del m ism o m odo que 
los carn ero s; p ero  p o r m ucho cuidado que se ten­
ga , y  p or bueno que sea e l nutrim ento que se 
las de , nunca es tan buena su carne com o la 
tíei carnero  , excepto en lo s  clim as m uy calidos, 
donde la  carne del carnero  es in s íp id a ,  y  de m al 
gusto.

Q uando se llevan  las cabras al cam po con los- 
carneros ,  nunca van d e t r a s , sino siem pre delante; 
p ero  es m ejo r llevarlas separadam ente á pacer á las 
c o lin a s , p orque gustan de io s parages e le v a d o s , y  
m ontañas m as escarp ad as, y  hallan en ellas e l ali­
m ento  que n ecesitan , co m o  xaras , zarzas y o .r o s . 
E s  preciso  alejarlas de lo s  parages c u ltiv a d o s ,  é im­
pedirlas que entren en los t r ig ó s , viñas y  m ontes 
nuevos donde hacen un gran daño : lo s  árboles, 
de quienes ro en  con  ansia los tallos n u e v o s , y las 
cortezas tiernas , p erecen  casi todos : tem en la hu­
m e d a d , y  huyen  de los parages p an tan o so s, y  pas­
tos gruesos. E n  lo s  países llanos se crian pocas, 
nunca son b u e n a s ,  y  su carne es de m ala calidad.

E n  la m a y o r parte de lo s  clim as cálidos ,  m an­
tien en  un gran num ero de cabras sin encerrarías en 
establos : p ero  en Francia perecerían  si en el hi­
b iern o  n o  las pusiesen al ab rigo . En e l verano no 
necesitan de cam a ,  p ero  sí en el in vierno  ;  y  co­
m o  toda hum edad les m olesta m ucho , no  se 
las debe dexar echar en el e s t ié rc o l, ó  sino poner­
las paja fresca para que se echen. E s p reciso  lle­
varlas m uy de m adrugada al cam po , porque Ja 
yerb a  cargada de r o d o  les hace m ucho p ro vech o : 
co m o  son  in d óciles y  vagabundas ,  un hom bre 
p o r robu sto  y  ag il que s e a , no puede conducir mas 
de  cincuenta. D urante  las n ieves y  escarchas no 
co n vien e  sacarlas a l cam po , sin o  m antenerlas en 
e l establo  con  yerb as , y  ram as de árboles cogidas 
en o to ñ o  , ó  con  berzas , nabos y  otras legum ­
b res. Q uanto m as com en mas abundan de lech e; 
y  para m antener y  aum entar esta abundancia , se 
las hace beber m ucho , y  algunas veces se las da 
sa l ,  ó  agua salada. Q uince días después de haber 
parido se puede em pezar á ordeñarlas ;  y  dan gran 
cantidad de lech e  por espacio de quatro ó cinco 
m eses ,  o rd eñ án d olas p o r tarde y  m añana.

E sto s anim ales , asi m achos co m o  hem bras, 
tien en  com unm ente a s ta s ,  p ero  hay tam bién algu­
n o s  que carecen de ellas : tam bién varían mucho 
en  e l co lo r del p e lo ,  y  en e l tam año. A lgu n os di­
cen  que las cabras b la n c a s ,  y  las que n o  tienen
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astas son las que producen m as leche ,  y  que las 
negras son las m as fu ertes  y  ro b u sta s : las de lo s  
climas frios son m ayores quedas de los calidos.

E stos anim ales , cu yo  alim ento no  cuesta casi 
nada dan un p r o d u jo  bastante con sid erab le , pues 
se vende la c a r n e ,  el sebo , el pelo  y  la p ie l. Su 
leche es mas sana ,  y  m e jo r  que la de ovejas , y  se 
usa m ucho en la  m edicina : se cuaja fácilm ente , y  
se hace de ella m uy buen q u e s o : com o contiene 
pocas partes m an teco sas , no se debe separar la na­
ta. Las cabras se dexan m am ar fácilm ente aun de 
los n iñ o s ,  para quienes su leche es de buen nutri­
m ento. N o  tienen dientes in cisivos en la  quixada 
superior , y  lo s  de la  in ferio r se caen , y  ren ue­
van á un m ism o tiem po ,  y  con  e l m ism o ord en  
que los de las ove jas . L o s  nudos de las astas , y  los 
dientes pueden indicar la  edad : e l nu m ero  de 
dientes no es fixo en  las cabras ,  y  p o r lo  com ún 
tienen m enos que io s m achos : tam bién tienen , 
com o los bueyes y  carneros ,  quatro estóm agos ,  y

fum ian com o ellos. .
Esta especie está m ucho mas esparcida que la 

de la oveja , y  en varias partes d el m undo se ha­
llan cabras sem ejantes á las n u estras ;  sin em bargo , 
contiene un gran num ero de variedades ,  porque 
adem as de las dos razas silvestres de la cabra m o n ­
tes , y  de la gamuza , se halla en G u in e a , en A n ­
go la  , y  en otras costas de A frica  una cabra ,  a 
quien dan el nom bre de cabrón de Jada  ,  y  se d i­
ferencia  de la nuestra en ser m as chica , m as re ­
donda y  mas g o r d a : su carne es tam bién m ejor , y  
en aquel pais la prefieren á la  d e l carnero. H allase 
igualm ente en A frica  otra  variedad  , a la qual lla­
m an cabra enana p o r su pequenez.

E n  Siria se halla una cabra llam ada cabra de An­
gora , con las orejas p en d ien tes, y  pelo  m uy la r-  
,g 0  , m uy pob lad o , y  tan fino ,  que hacen de e l 
unas telas tan bellas y  tan lustrosas com o las nues­
tras de seda. E l  m acho tiene las astas casi tan lar­
gas com o el com ún ,  p ero  de d irección y  co n to r­
no  diferente \ extiendense horizontalm en te , y  fo r ­
m an unas espirales casi de la  figura de un sacatra­
pos. Las astas de la hem bra son c o r ta s , y  se ar­
quean hácia a t rá s , hacia b axo  y  adelante , de suer­
te que van  á parar cerca del o j o , y parece que en 
su con torn o  y  d irección varian  : estas cabras se 
m ezclan , y  producen con  las nuestras aun en nues­

tro s clim as.
E n  el m ism o pais , en E g ip to  ,  y  en las Indias 

O rien tales se halla  la cabra mambí ¡na ,  ó de L e v a n ­
te , con  orejas largas pendientes : esta cabra ,  que 
p o  es otra cosa sino una varied ad  de la  de Angora,  
p roduce m ucha leche y  de buen gusto ;  y  los 
O rien ta les la  prefieren á la de vacas , y  de búfalas.

En A m érica  ,  donde tod os los anim ales de 
nuestro continente han d e g e n e ra d o ,  son tod av ía  
mas sensibles las variedades en la especie de la ca­
bra. Adem as de la com ún dom éstica de E u ro p a, 
se hallan las s ig u ie n te s : i . a el Capricornio ,  que es 
un cabra m ontés degenerada : zA una cabra peque­
ña con cuernos derechos , un p oco  co rv o s  p o r la 
punta , y con pelo  co rto  , que n o so tro s creem os 
que es la garanda de E u rop a d egen erad a , y m as chi­
ca en A m érica  ; 3 .a otra cabra pequeña con  aseas 
m uy cortas y  m uy b a x a s , casi arrim adas al crán eo ,
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y  con  p e lo  la rg o . E sta  cabra,  que saca su origen de 
la  de A frica  ,  produce co n  la gamu'ia de A m érica , 
de que acabam os de hablar » lo  qual hace creer 
que nuestra gamuza ,  y  nuestra cabra dom éstica de­
ben tam bién producir juntas.

L o s  N o m e n c lá to re s , seducidos p o r algunos ca- 
raótéres eq u ívo co s ,  han fo rm ad o  de estas v a r ie ­
dades otras tantas especies d iferen tes : p ero  des­
pués de haberlas con sid erad o  una á una , y  re la ti­
vam ente entre s í , parece que de estas nueve 6 d iez 
especies de que e llos h a b la n , n o  se debe fo rm a r 
m as de u n a : 1  .* la  cabra montes ó s ilvestre  es e l 
o rigen  y  raiz principal de la  especie : 1 . 3 e l Capri­
cornio no es m as que un cabrón montés bastardo , . ó  
d egenerado p or la  influencia del clim a 1  3.* e l ca­
brón dom éstico  saca su origen  d el m o n té s : 4 .a la  
gamuxa no  es m as que una variedad  en la  especie 
s ilvestre  de la  cabra ,  con  la  qual debe ,  com o e l 
cabrón m ontés f  m ezclarse y  producir : f .“ la  cabra 
pequeña con astas d ere ch a s , y  corvas p o r  la punta, 
n o  es m as que la gamuza de E u r o p a ,  mas chica en 
A m érica  : 6 .3 la otra cabra pequeña con  astas ch i­
cas , que produce con la  gamuza m en o r de A m é ri­
ca , es la cabra de A fr ica  : 7 A la cabra e n a n a , que 
probablem ente es la hem bra de las de A frica  ,  es 
so lam ente una variedad  de la especie com ún : 8 .a 
lo  m ism o sucede en e l macho ,  y  cabra de Ju d á , 
lo s  quales son tam bién unas varied ad es de nues­
tra cabra dom éstica : 9 A la cabra de Angora es 
tam bién de la m ism a especie ,  pues produce con 
las nuestras : 1 0 .a la  cabra mambrina con  grandes 
orejas pendientes , es una varied ad  de ia  raza de 
cabras de A n g o ra  : y  asi estos d iez anim ales no fo r ­
m an m as de una especie ,  y  d iez castas d iferentes, 
producidas p o r la  influencia d e l clim a. D e  la  unión 
de la oveja ,  y d el macho de cabrio salen unos mes­
tizos , que so lo  se diferencian de lo s  corderos en la 
p iel ,  p orque en lugar de lana tienen p e lo .

C A B R A  A Z U L . E specie de antílope ó  de gabela, 
m uy com ún en el C a b o  de Buena Esperanza ,  cu­
y o  co lo r  no  es d el tod o  azul co m o  parece que in­
dica el n om b re  , sin o  de un pard o que tira á azu­
lado  : este c a lo r  se ocasiona p or e l re fle jo  d el pe­
lo  , e l q u a l ,  m ientras v iv e  el a n im a l, está siem ­
pre erizado ;  p ero  después de m u e r to , se echa y  
pega al c u e rp o , y entonces desaparece en teram en ­
te tod o lo  azulado , y se ve  solam ente un c o lo r  
p ard o. Este anim al es m ayo r que e l gamo de E u ro ­
pa : su v ien tre  , y  sus pies están cubiertos de pe­
lo  blanco : e l m ech ón  de pelo  , que term ina Ja 
co la  , es tam bién b la n c o ; y  d eb axo  de cada o jo  
tiene una m ancha d ei m ism o c o lo r  : la cola tiene 
siete pulgadas de la rg o  , y  las astas son negras, 
con  unos vein te  an illos , un poco  encorvadas hácia 
atras , y  tien en  diez y  och o  ó veinte pulgadas de 
largo  : la  hem bra tam bién las tiene. L o  dicho so ­
b re  este anim al es quanto han re ferid o  de e l lo s  

N aturalistas.
C abra de A ngora. B ella  especie de cabra con  

p e lo  largo  y su ave . Vease C abra.
C abra de C ongo (la) de K o lb e. E s  e l  cerva­

tillo. Vease C ervatillo.
C abra de G rima. Vease G rimma.
C aera enana. R aza  de cabra chica y  baxa. Vea­

se C abra.
G  C A -
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"  C A B R A  L I B I C A  , ó  M O N T E S  O R IE N T A L .

Vease G azela.
C A B R A  M A M B R IN A . E sp ecie  ó  raza de cabras.

Véase C abra.
. C A B R A  M O N T E S  , (la) que n oso tro s m iram os 

1 co m o  silvestre  , se parece entera  y  exactam ente á
la  dom éstica , p o r ia  con form ación  ,  organización  
natural y  costum bres físicas. S in  em bargo  , nóten­
se  en ella  dos le ve s  d iferencias , una en lo  exte­
r i o r ,  y  otra en lo  in terio r. Las astas de la cabra 
montes son m ayores que las de ia  dom éstica : tie­
nen dos espigas ó huesos lo n g itu d in a le s , y  las de 
la  dom éstica no  tienen m as de uno ; tam bién tie­
nen unos gruesos nudos , ó  tubérculos tran sversa­
les que señalan lo s  anos del increm ento , y  los de 
la  dom éstica están señalados únicam ente p o r unos 
filetes : la fo rm a del cuerpo es sem ejante en am­
bas ,  y  en lo  in terior se d iferencian  en e l b azo , 
cuya fo rm a en la cabra montes es o v a ? ,  y  se acerca 
m as á la fo rm a d el bazo del ciervo , que á la de la 
cabra dom éstica , ó á ia del camero;  p ero  esta d i­
ferencia puede p ro ven ir del gran m o vim ien to  ,  y  
v io le n to  exercicio  de este .anim al. C o rre  tan v e lo z  
com o e l ciervo ,  y salta co n  mas ligereza  que el ga­
mo ,  p or lo  qual deb e tener e l bazo co m o  el de 
los anim ales que corren  m ejor,

T o d o  nos induce á Creer que la  cabra montes es 
e l o rigen  m asculino , y  la gamuza e l fem enino  de 
la especie de las cabrás. E l  macho montes se d iferen ­
cia de la gamuxa en la  longitud , grueso y  form a 
de las a s ta s , y  tam bién es m ucho m ayor de cuer­
p o  , m as v ig o ro so  y  m as fuerte : Sin  em bargo  ,  la  
cabra montes tiene las astas m ucho m as chicas y  di­
ferentes. E l macho tien e una barba m uy larga  ,  y  
la  gamuza no  la tiene ; en lo  dem as tienen estos 
anim ales las m ism as costum bres y  la m ism a patria: 
la cabra montes,  co m o  m as agil y  mas fuerte ,  sube 
hasta las cim as de los m ontes m as e m p in ad o s; p e­
ro  la  gamuxa só lo  habita á una m ediana a ltu ra , y  
n i una n i o tra  se hallan en los llanos. A m bas se  
abren cam inos en la n ieve  , y  salvan lo s  precip i­
cios brincando de ro ca en roca. A m bas están v e s ­
tidas de un p e lle jo  firm e y  s ó l id o , y  en  el in v ier­
n o  dé un d ób ie  v e s t id o , cu yo  p e lo  e x te rio r  es bas­
tante áspero j  y  e l in terior m as fino y  m as p ob la­
d o  ;  am bas tienen tam bién una ray a  negra en e l 
lo m o , y  la  cola casi del m ism o ta m a ñ o : finalm en­
te , cogidas p eq u eñ as, y  criadas con  las cabras d o ­
m ésticas ,  se dom estican fá c ilm e n te ,  y  se acostum ­
bran á ir con  ellas al cam p o ,  y  v o lv e r  al establo : 
la  cabra montes sin dom esticar nunca se m ezcla con  
las dom ésticas , com o lo  hace algunas veces la ga­
muza. E ste gran num ero de sem ejanzas e x te rio re s , 
unido .a una p erfeéta  con form idad  de las partes in ­
terio res  , nos parece que decide en  favo r de la  
identidad de especie de estos anim ales. L a  cabra 
tféontcs y  la gamma so lo  se hallan en los d esiertos, 
y  en especial en lo s  parages escarpados de las m as 
e levadas m ontañas L o s  A lp e s  , lo s  P ir in e o s ,  las 
m ontañas de A sturias , de la G r e c ia ,  y  las de las 
islas del A rc h ip ié la g o , son casi lo s  ú n icos parages 
d ond e se hallan estos anim ales. A u nque am bos te -  - 
m en  el calor , tem en tam bién e l r ig o r  d el fr ió  e x ­
cesivo  : en e l verano habitan ai N o rte  de las m on­
tañas , y  en el in viern o  buscan el M ediodía  ,  y  ba- ■
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xan  hasta lo s  va lles. N i una n i o tra  pueden soste­
nerse so b re  el h ie lo  u n id o ; p e ro  p o r poca aspereza 
que fo rm e en é l la  n ieve , cam inan con. un paso firm e, 
y  atraviesan  brincando todas las desigualdades del 
te rre n o . L a  caza de la  cabra montes es m as penosa 
to d av ia  que la  de la gamuza : tam bién es algunas 
veces p e lig rosa  ,  porqu e quando el anim al se halla 
acosado , da al cazador una v io len ta  c o r n a d a , y  
m uchas veces le  a rro ja  en algún cercano precipi­
c io ,

L a  sangre de la  cabra montes se usa com o un 
específico para ciertas e n fe rm e d a d e s ,  especialmen-r 
te  para e l d o lo r de costado  , y  la  fluxión  de pe­
ch o  : la de la gamuza tiene la  m ism a propiedad , 
com o tam bién la dei macho de cabrio dom éstico, 
quando se alim enta con  las yerbas arom áticas que 
lo s  o tros acostum bran pacer en lo s  m ontes.

E l a n im a l, con ocid o  p o r e l n om b re  de Capricor­
nio ,  no es otra  cosa que una varied ad  de la  cabra 
montes ,  ó  un bastardo d egenerad o  p o r la  influen­
cia d el clim a. E l  Capricornio se parece p erfectam en- 
á la  cabra dom éstica en e l arm azón del c u e r p o , y  
la  p ro p o rció n  de lo s  huesos ; y  particularm ente se 
Sem eja á la  montes en la  fo rm a de la quixada in fe­
r io r  : p ero  se d iferencia de uno y  o tro  en las -as­
tas. Las de la montes tienen  unos tubérculos gru e­
sos , y  dos espigas ó huesos longitudinales , entré 
lo s  quales hay una superficie anterior bien señalada: 
las de la d om éstica n o  tienen m as de un hueso ó  
espiga sin superficie a n te r io r ,  y  al m ism o tiem po 
tienen unas arrugas sin tu b ércu lo s,  p ero  mas fuer­
tes que Jas d e l Capricornio : las astas de este son  co r­
tas ,  y  arqueadas p o r la punta com o las de la  ga­
muza ,  y  al m ism o tiem po están com prim idas y  
llenas de an illos : y  p o r eso  se com p on en  de las 
de la cabra d o m é stica , de la  montes y  de la  gamuxA'y 
é  indican una casta interm edia entre unas y  otras. 
E l  nom b re latino de la cabra montes es ibex.

C A B R A  S IL V E S T R E  (la) d e l C a b o  de B uena 
E sp eranza de K olbe es el condoma. Véase C ondoma.

C A B R A  S U M E R G E N T E  de lo s  habitantes del 
C a b o  de B uen a Esperanza. Vease G rimma.

C A B R I T O . E l h ijo  d el m acho de cabrio  y  la  ca­
bra. Vease Macho de caerio y  C aEr a .

C A B R O N . Vease Macho dE cabrio.
C A B R O N  M O N T E S . L o  m ism o que cabra mon­

tes. Vease este artícu lo . CclcUólLixT.
+  C A C H A L O T E , (e l) E s  e l cetáceo m a y o r des­
pués de la ballena,  y  que frecu en tem en te  se con­
funde con e l l a , aunque sea m u y esencial y  m u y fá­
c il d istin g u ir lo s , porqu e la  ballena n o  tiene d ien­
t e s , y  sí barbas (vease esta vog3 y el artículo B a­
llena) :  p ero  , e l cachalote tiene la quixada in fe rio r 
poblada de m uchos y  fu ertes d ientes ,  lo s  quales 
se encaxan en otros tantos a lv eo lo s  corresp ond ien­
tes en la quixada superior. W il lu g b y  d e scrib e ,  co­
piando á C lu sio  , un cachalote que a rro jó  e l m ar en 
una violenta tem pestad á las costas O ccidentales de 
H olanda : aun respiraba quando le  v ie ro n  encallado 
en la  aren a ,  cerca de d iez h oras después de lá 
tem pestad. T e n ia  cincuenta y  dos ó cincuenta y  
tres pies de la rgo  , y  treinta y  uno de circunferen­
cia : algunas re lac ion es le  atribuyen  tod av ia  m ayo­
res  d im en siones , y  en efeé'to h ay cachalotes m ucho 
m ayores ,  y  que tien en  hasta ochenta p ies de lo n -

: g i-
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gitud. D e  este no se pueden tener exá& as m ed i­
das ,  porque una parte d e l cuerpo se habia enter­
rado en la a re n a ,  p o r lo s  esfuerzos que h izo  el 
anim al antes de m o rir . D esd e  la punta de la  quixa- 
da superior hasta los o jo s  tenia quince pies de 
distancia : en e l paladar ten ia  quarenta y  d os agu­
jeros , veinte y  uno en caca  lado , en lo s  quales 
entraban otros tantos dientes de que estaba p ob la­
da la quixada in ferio r : sobre  la cabeza , cerca del 
lo m o ,  se ve ía  el canon ó c o n d a d o  de cerca de 
tres pulgadas de d iám etro , p o r d ond e arrojaba el 
agua : la  quixada in ferio r tenia^ siete pies de lar­
g o  : los o jos eran m uy pequeños ,  a p ro po rción  
del tamaño enorm e del anim al : desde los o jo s ,  has­
ta las aletas ó rem os , habia quatro pies de distan­
cia ; o iez  y  seis desde estos hasta e l om b ligo  : tres 
desde e l o m b ligo  hasta la verg a  ; tres y  m edio 
desde ésta hasta e l orificio , y  tres y  m ed io  desde 
éste hasta la co la . Las aletas tenían quatro pies y  
quatro pulgadas de largo  , y  un pie de g r u e s o : la  
co la  era m uy gord a , y  tenia trece pies de exten ­

sión.
D e  la cabeza de este anim al se sacó una co p io ­

sa cantidad de esperm a , y  to d o  e l cuerpo dió  cer­
ca de quarenta toneles de grasa , sin contar las 
que desparram ó en e l m ar. E l p e lle jo  d e l lo m o  era 
n egro  , com o el de lo s  delfines ó  atunes■: e l v ien tre  
era b lanco. C ln s io  hace m ención  de otro  cachalote 
que tenia sesenta pies de largo  , catorce de a lto , 
y  treinta y  seis de circunferencia.

M . A n d erson  , en su H istoria N atural de Irla n ­
da y  de G ro en lan d ia  , habia de varias especies de 
cachalotes: dice que hay unos que tienen gruesos 
d ie n te s , rnás ó m enos largos , y  un poco  red o n ­
dos ó chatos por encim a : otros lo s  tienen d elga­
dos y  co rvo s com o hoces. E n  el E strech o de D a -  
v is  , y  en las inm ediaciones de Spitzberg , so lo  se 
halla una especie de cachalote, y  es la que tiene lo s  
dientes cortos , g o rd o s y  c h a to s : la cabeza m uy 
grande , dos aletas largas á lo s  lad os , y  una espe­
cie de aletilia en el lo m o  , y  la co la  de doce á 
quince pies de ancho. Según el testim onio de este 
A u tor ve han h allado en el R in  algunos anim ales 
de estos que tenian mas de cien pies de la rg o .

L o s  cachalotes abundan en el C a b o  del N o r te , 
y  en las costas de Finm arquia ; p ero  se cogen  rara  
v e z , porque son m as ágiles que las ballenas , y  so ­
lo  tienen dos ó tres parages encim a de la aleta d on ­
d e  pueda penetrar e l arpón : adem as de e s t o ,  su 
grasa está llena de tend on es , p or lo  que da poco  
aceyte.

A n d erson  dice tam bién , que los m arinos dis­
tinguen dos especies de cachalotes ,  que se sem ejan 
perfectam ente p o r la figura del cuerpo , y  p o r lo s  
dientes ; pero que se diferencian en  que lo s  unos 
son  verd osos , y  tienen el cráneo  ó casco de la 
cabeza d u r o , y  tern illoso  p o r encim a d el ce reb ro ; 
y  lo s  otros son pardos p or el lo m o  , y  b lancos p o r 
e l  v ie n tr e , y  su cereb ro  está cubierto de una m em ­
brana fuerte del grueso de un dedo : y  añade que 
se cree que esta d iferen cia  depende de la  edad.

Q uando se quita e l p e lle jo  de la cabeza de los 
cachalotes que no  tienen cráneo , se hallan quatro 
dedos de grasa , y  debaxo una m em brana m uy 
n ervio sa  que sirve de casco ; y  m as ab axo  otra se- 
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paracion que es m uy sem ejante á la p rim e ra , y  se 
dilata p o r to d a  la cabeza desde el hocico hasta 
la  nuca. L a  prim era separación  que está entre estas 
dos m em branas , contiene e l seso m as p recio so , 
d el qual se saca la m e jo r esperm a. Esta separación 
de cereb ro  está d ivid ida en varias c e ld i lla s , fo rm a­
das por una especie de red  , sem ejantes en algún 
m o d o  á un cendal g o rd o  ,  y  d ió  de sí siete b arri­
les de aceyte c laro  y  blanco la de este cachalote,  en. 
d ictam en de e l que h izo  esta descripción. D e b a x o  
de esta prim era separación hay otra que está enci­
m a d el c ielo  de la  boca , y  tiene de quatro á siete 
pies y  m ed io  de altura , según e l tam año del an i­
m al , y está igualm ente llena de e sp erm a, co n ten i­
da com o la m iel en unas c e ld illa s , cuyas paredes 
se sem ejan á la pelicuia in ferio r de un h u evo . A  
m edida que se saca la esperm a que está en esta 
separación , vu e lve  á llenarse de nu evo  : en el ca- 
chalote de que h a b la m o s , salió suficiente p orción  pa­
ra llenar once b arriles. L a  m ateria que sucede á la 
que se s a c a , sale d el canal del tuétano d e l espina­
z o  , e l qual cerca de la cabeza es del grueso  d e í 
m uslo  de un h om b re : quando se despedaza el 
cu erp o  del cachalote , para cortar e l lard o  , es pre- 
ciso  evitar con  cuidado el que se corte  e l canal 
d e l tuétano del espinazo , á fin de que no  se salga 
y  se pierda la esperm a. F inalm ente ,  lo  que se lla ­
m a en e l com ercio  y  en la farm acia esperm a de 
ballena,  y que tiene v a r io s  usos muy saludables en 
la  m e d ic in a , no  es o tra  cosa que la  substancia m e­
dular d e l cereb ro  , y  d e l tuétano d e l espinazo del 
cachalote,  preparada y  purificada,  d erritién d o la  va­
rias veces á fu ego  lento .

E l  cachalote ,  que se co g e  en las costas de la 
N u eva  Inglaterra  , y  en las B erm udas es de una 
especie d iversa  d el de G ro en lan d ia  : sus d ientes 
son  mas g o rd o s  y  mas anchos , y  se sem ejan á lo s  
p iñones de una ru eda de m o lin o  ,  y  son d el gru e­
so  de un p uñ o. E n  sus entrañas se hallan unas b o ­
las de am bar gris , que tienen  cerca de un pie de 
d iám etro  , y  pesan hasta vein te  l ib r a s : algunos na­
turalistas han caraéterizado ta m b e n  este cachalote 
p or esta particularidad ; p ero  com o otras especies 
d e l m ism o gen ero  pueden igualm ente tragar el am ­
bar gris , d el qual son  m uy g o lo so s  vario s  peces, 
y  d iversas aves , este h ech o n o  puede ser caraéte- 
rístico  para ninguna.

B ie n  se ve  que la indicación de las especies de 
estos grandes anim ales m arinos está bastante con fu ­
sa todavía , y  su h istoria  m uy in com pleta  : s o lo  
puede p erfeccio n arse  p o r unas in vestigaciones m as 
extensas en esta parte tan in te re sa n te , y  nueva aun 
á  la H istoria N atu ral. E l C o n d e  de Bufibn em p e­
ñó al A bate B a x o n , su ayu d an te , en la H istoria de 
las A v e s  , á dedicarse á este trabajo.

C A C H I C A M O . Armadillo con  nueve faxas. Véa­
se A rm a d illo .

** CACHORRO. Nombre que se dá áíos peque- 
ñuelos de los leones,  tigres,  perros y  demas anima­
les de uña y garra.

C A C H O R R O  D O M A T O . P o r  lo s  Portugueses 
es e l didelfo. Vease este artícu lo ,

** C A C O M IZ T L E -  (e l)  E s un quadrúpedo m uy 
sem ejante á la garduña en su m o d o  de v iv ir  ;  y  en 
su m agnitud y  fo rm a á un gato ;  p ero  es mas g ru e - 

G  z s o ,
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so  , su p e lo  m as largo  ,  sus piernas m as c o r ta s , y
su aspecto mas fiero. Su v e z  es un grito^ agu d o j 
y  su alim ento las gallinas , y  oti os pequeños au i- 
m ales. Habita , y cria  a sus h ijuelos en ios lugaies 
m enos freq uen tad os. D e  dia ve p o c o , y  no saie de 
su escon d rijo  sino de noche a buscar su sustento, 
asi e l cacomixtle c o m o , e i didelfo ,  se hallan aun en 
las casas de la capital. L o s que han com ido la car­
ne d ei cacomixtle, afirman que es de buén gusto.

D e  este anim al no hace m ención M r. de Buífon¿ 
n i algún o iro  N aturalista m o d e rn o , n i con este n i 

con otro  nom bre.
C A C U I E N . E n  el T ib eto  es e l ja fi. Vea.se esté

artícu lo . ;  ' .
** Gado, (caxf) L a  guarida ó cu eva  oe lo s  a n i­

m ales m ontesin os.
** C ado de conejos , p o r otro  nom bre ,  madri­

guera.
C A I T A Y A . E n  el B r a s i l ,  según M arcgrave , es 

e l jaimiri , esp ec ie  d e  mico. Vease J a i m i r i .
** C A L IP E D E S . L o  m ism o que perico ligero ó  

per exoso. Vease este artículo*
C A L L I T R I X . (e l)  Es un simio 6 mono de la fa ­

m ilia  de lo s  micos, asi llam ado de la palabra gen é­
rica callitrix,  usada por los antiguos , para d em o s­
trar las monas notables p or la herm osura de lo s  co­
lo res  de su p e lo . E ste tiene la cola m ucho m as ia r-  
a.a que la cabeza y  e i cuerpo : su cabeza es chica, 
?1 hocico  largo ,  la  faz n e g r a , y  tam bién las orejas; 
en lumar de ceja tiene una banda estrecha de p e lo  
la ro o °y  n e g fo . E l  co lo r de su vestido es de un ver­
de °v iv o  con m ezcla de am arillo  , p o r  lo  qual la 
llam an los m odernos mona ‘verde : el pecho y el 
v ientre  son de un blanco am arillazo : anda en qua- 
tro  pies , y  su longitud es de cerca de quince pul­
gadas. H allase en la M auritania , y  en las islas del 

C a b o  V erd e.
H ay otras monas de co lor rubio  en las tierras 

vecinas de E gip to  , W  p ° r la p arte de E tiop ia  co­
m o por la  de A rab ia  , que los antiguos han indi­
cado tam bién con el nom bre genérico de callitrix. 
ISo  podem os decidir si estos anim ales de co lor ru­
b io  form an una especie particular , 6 si so lo  son 
unas variedades de este , ó  de ia  mona*

E l  calitrix es el mono verde dé B riso n .

Parece  que e l callitrix ó mona verde se h alla  etl 
e l Sene^al , asi com o en M auritania. M . A danson 
refiere que en los bosques de P o d o r , á lo  la rg o  
d el r io  N ig e r  , están llenos de monas verdes. „  Y o  
J3 no p ercib í estas monas ,  dice el A u tor , sino p o r 
„  las ram as que rom pian en lo  elevado de io s ar-

boles , desde donde caían sobre m í : p orque p or 
, ,  otra parte eran muy s ile n c io sa s , y  tan ligeras en 
j ,  sus saltos , que nó hacían ruido alguno ; á pocos 
„  pasos m até tres de seguida , sin que las dem ás 
„  se espantasen p or eso ; sin em bargo quando la 
, ,  m ayo r parte de ellas se sintieron heridas ,  ̂co - 
„  m enzaron á ponerse al ab rigo  , unas escondien- 
„  dose detrás de las ram as gruesas , otras baxando 
„  al suelo j y  otras finalmente se arro jaban  desde 
j ,  ia punta de un árbol á la cim a del o tro  ; durante 
„  esta faena no cesaba y o  de tirarlas , y  m até ve in - 
, ,  te y  tres de ellas en m enos de una h ora ,  y  en
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„  e l corto  d istrito  de ve in te  t o e s a s , sin que nin- 
„  guna hubiese arro jad o  un so lo  grito  , aunque va- 
„  rías veces se juntaron en tropas , arqueando las 
„  cejas , rechinando ios d ie n te s , y  haciendo sem - 
„  b iante de quererm e aco m eter.^  Vi age al Sene gal, 
pag. 1 7 & .

C ama, (la) L u g ar donde se re tira  y  rep osa el ani­
m al silvestre : uicese especialm ente cíe la liebre. Co­
ger la liebre en la cama \ la qual después de haber 
pastado toda la  noche ,  vu e lve  p o r la  mañana á su 
camat

C A M A A  (el) de los H otentotes. E s  el B e  balo. 
Vease esta palabra.

** C amoda. Los cachorros ó anim alillos que na­
cen de un parto .

C A M E L L O  P A R D A L . N o m b re  que se da á la 
guaja. Vease este artícu lo , f  elxci^euxu-.

+ C A M E L L O , (e l) E s de todos lo s  anim ales do­
m ésticos el que tiene m as antigüedad en la  serv i- 
dum ore , y el p rim ero  que lle v ó  el se llo  de la  es­
clavitud. E n  tu especie no  h ay individuo alguno 
que h aya conservado su condición p rim itiva  de in­
dependencia y  iibertad  : toda la  especie es esclava, 
y  en su estaño de m iseria  no  tiene el camello de 
quien quexarse sino del hom bre , porque los de­
fectos de su conform ación , y  las incom odidades 
que e x p e rim en ta , son m as bien e i triste fru to  de 
su Cautiverio ,  que la  obra de la naturaleza.

En lo  in ferior del pecho sobre e l esternón tie­
ne e i camello una gorda y  ancha callosidad , tan 
dura com o el asta , y otras iguales en todas las co­
yunturas de Jas piernas. Estas callosidades están lle ­
nas algunas veces de m a te ria , lo  qual prueba que 
no son naturales , y  que p ro vien en  solam ente de 
la  costum bre á que obligan á estos an ím ales, fo r ­
zándoles desde la prim era edad á echarse so b re  e l 
estóm ago , las piernas dobladas debaxo del cuerpo, 
y  á sufrir en esta situación e l peso de la carga que 
le  echan encim a. E l lo m o  esta aun mas desfigurado, 
p or ia  co rco va  d ob le ó sencilla que ie supera. E s­
tas corcovas no son tern illosas , sino solam ente 
com puestas de una substancia crasa y  carnosa , de 
la  m ism a consistencia sobre poco mas ó m enos que 
la  de las ubres de la vaca. D ism inuyen á medida 
que el camello enflaquece i y  se reducen tanto , que 
su lu gar y  em inencia no  se notan sino p o r lo  
la rg o  d ei peio  > que siem pre eslo  m ucho mas 
en estas partes que en lo restante del lo m o  : de 
donde puede p re su m irse , que estas corcovas , que 
Como E s  ca llo sid a d e s , se  transm iten por la  gene­
ración , no  tienen tam poco otro origen  que la  com­
p resió n  dé las cargas ; las q u a ie s , iievan dóias de­
sigualm ente en ciertos parages dei lom o , habran 
hecho levan tar la  carne , é h inchar e l gord o  y  el 
p e lle jo . ,

E l camello es de tod os lo s  anim ales el único 
que tiene un quinto estóm ago ó b o lsa , que le  sirve 
de algibe para co n servar el agua ; este estóm ago 
es de una capacidad bastante grande para conte­
ner gran cantidad de licor que perm anece sin cor­
rom perse , y  sin que ios dem as alim en tos puedan 
m ezclarse con él. E n  virtud de esta conform ación 
singular , puede e l camello pasarse varios dias sin 
beber.

p o co s  dias después del nacim iento de estos ani­
ma-
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males , les doblan las piernas debaxo del v ien tre , 
les obligan á perm anecer en el suelo  ,  y  en esta si­
tuación los cargan de un peso bastante fuerte que 
les hacen l le v a r , y  no se le quitan sino para ech ar­
les otro  m ayor. En  lugar de hacerlos pacer a todas 
horas y  b eb e r quando tienen sed , arreglan  sus 
comidas , alejándolas poco  á poco á grandes distan- 
t ;as , y  dism inuyendo tam bién la cantidad del a li­
mento : quando son un poco fu e rte s , los exercitan 
en la carrera , excitándolos con el exem p lo  de los 
caballos, y  asi consiguen hacerlos tan l i g e r o s ,  y

mas robustos. . ,
Educados asi los camellos , atraviesan  rápida­

mente los desiertos inm ensos de A ra b ia  , caminan­
do noche y  dia casi sin parar , y sin com er n i b e- 
ber : les hacen andar fácilm ente trescientas leguas 
en ocho d ias, y  durante todo este tiem po de fatiga 
y  de m ovim iento , en el qual perm anecen siem pre 
c a rg a d o s , no les dan cada dia mas que una hora 
de descanso , y  una pelota  de masa p o i aum ento, 
freqüentem ente corren  tam bién nueve ó diez días 
sin hallar agua , y  se pasan sin b eb er , p ero  quan­
do p o r casualidad se encuentra alguna baisa o char­
co , á qualquiera distancia del cam ino , la  sed que 
les aprieta íes hace d ob lar e l paso , y  beben en 
una vez  sola p or todo e l tiem po pasado , y  po i 
otro  tanto ven idero  : porque sus v iages son regu­
larm ente de van as semanas , y  sü abstinencia ou ia  
tan largo tiem po com o lo s  v iages.

En T urquía  , P e r s ia , A ra b ia  , E g ip to  ,  B erb e ­
ría  5 & c .  e l transporte de las m ercancías se hace 
á lom o de camello : es el m as pronto y  mas c ó m o ­
do carruage. L os M ercaderes y  otros pasageros se 
reúnen en caravanas para evitar los insultos , y  p i­
raterías de le s  A rabes. Estas caravanas siem pre se 
com ponen de mas camellos que h om b res , cada ca­
mello va  cargado según su fu erza : la conoce tan 
b ie n , que quando le cargan mas de lo regu lar , ar­
ro ja unos gritos lam entables , y  perm anece echa­
do hasta que le alivian la carga. L o s camellos gran­
des llevan  com unm ente quarenta arrobas de p eso , 
y  aun sesenta , y  lo s  mas chicos treinta ó  treinta y 
quatro.

En  estos viages de com ercio  no precipitan los 
M ercaderes su m archa , antes bien arreglan  sus jo r­
nadas , van á paso , y  no hacen cada dia m as que 
d iez á doce le g u a s : todas las noches les quitan la 
carga , y  los dexan pacer librem en te. S i el pais es 
b u e n o ,  y  tiene bastante y e rb a  , com en en m enos 
de una hora todo io  que necesitan para v iv ir  ve in ­
te y  quatro horas , y  rum ian toda la noche : p ero  
encuentran rara vez  estos buenos pastos , bien que 
no necesitan de este alim ento , pues prefieren á las 
yerb as dulces el a x e n jo , el c a r d o , la h o rtig a  , la 
re tam a, la casia y  otros vegetab les e sp in o so s: m ien­
tras hallan plantas que ro er  , se pasan m uy fácil­
m ente sin b eb er.

N o  hay cosa m as adm irable que su docilidad. 
A  la prim era señal doblan las rodillas , y  se echan 
para que los carguen en esta situación : luego que 
están ca rg a d o s , se levantan  p or sí m ism os sin ser 
ayudados ni sostenidos ; siguen exaótam enie á su 
conductor v no se necesita látigo ni espuela para 
a n e a r lo s  : p ero  quando em piezan á can sarse , se les 
a n im a , y  em belesa su fastid io  con el canto ó  son i-
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d o  de algún instrum ento. Sus conductores alternan 
en el canto ¿ y  quando quieren alargar ó doblar la 
jornada ,  no les dan m as de una h ora  de descanso, 
después de la  qual vu elven  á cantar , y  les hacen 
cam inar algunas horas m a s ,  y  la canción con cluye 
quando se paran : entonces se echan de nuevo  los 
camellos ,  y  se dexan caer con  la  c a r g a , la qual les 
desatan y  q u ita n , y  ellos perm anecen echados so ­
b re e l v ie n tr e , y  duerm en en m edio de su b agage, 
que p o r la m añana les cargan con la m ism a p ro n ti­
tud y  facilidad que les descargaron el dia anterior.

E sto s  anim ales tan s u a v e s , tan pacientes , y  
tan dóciles á la v o z  del hom bre , se ponen in tra­
tables , y  casi fu riosos quando están en z e l o , que 
dura quarenta d ia s , y  tiene efeóto todos los años 
por Ja prim avera : aseguran a lg u n o s, que entonces 
echan espum a continuam ente , y  que les sale de la  
boca una ó dos vex igas ro xas d el grueso de una 
vex iga  de cerdo. En este tiem po com en m uy p oco , 
y  acom eten y  m uerden á io s an im ales, á los h om ­
bres , y  aun á sus a m o s : m uchas veces es preciso  
ponerles b ozales para p recaverse  de su fu ror.

L o s  antiguos han esci i t o , que estos anim ales 
están en estado de engendrar á la edad de tres añ o s, 
lo  qual parece dudoso ; porque á esta edad todavía 
no  nan crecido la m itad : la hem bra está preñada 
cerca de un año , y  no produce mas de un h iju elo : 
su leche es abundante , espesa , y  de buen a li­
m ento aun para ios hom bres , m ezclándola con m a­
y o r  cantidad de agua. E l camello mama un año *, y  
quando se le  quiere conservar , y  hacerle mas fu er­
te , se le  dexa m am ar y  pacer librem ente , n o  ha­
ciéndole trabajar hasta la edad de quatro  años. Para  
ocho ó diez hem bras so lo  se dexá un m a c h o , y  to ­
dos los camellos d e l trabajo han de ser castrados: 
son m enos fuertes , pero son m as tratables , y  s ir ­
ven  en todos tiem pos. T am b ién  se castran las hem ­
bras quando se  las destina al trabajo  , y  dicen que 
esta Operación aumenta su lozanía.

L a  duración com ún de la vid a de estos anim ales 
es de quarenta á cincuenta años. T od as las p rim ave­
ras se les cae e l p e lo  , y  quedan d esnud o s, de tal 
m odo , que es preciso  em brearlos e l p e lle jo  para 
p reserv arlo s  de las picaduras de las m oscas.

B a x o  qualquier asp etto  que se considere e l ca­
mello ,  no puede m enos de reconocérsele p or la mas 
ú t i l , y  mas preciosa de todas las criaturas subordi­
nadas al hom bre : vale mas que e l elefante, porque 
trabaja , p o r decirlo  asi , tanto com o é l , y  gasta 
tal vez  veinte veces m enos, participa de la fuerza, 
v ig o r  , ligereza , paciencia , docilidad , sobriedad, 
y  dem as calidades que se hallan repartidas en el ca­
ballo , en el buey y  en e l asno , y  p or consiguiente 
va le  tanto com o estos tres juntos.

E l camello parece que es orig inario  de A r a ­
bia , porque n o  solam ente es este e l pais don d e 
se h alla  m ayo r n ú m ero  de e l lo s ,  sino tam bién e l 
que le  es m as p ro p io . E n  lo s  arenales ard ientes 
d el D es ie rto  es e l camello , p or decirlo  a s i , e l 
único ente que puede subsistir y  luchar con tra  
el h o rrib le  torm ento  d e l h am bre y  de la  sed . 
T ie n e  lo s  pies á p ro p o sito  para andar y cam inar 
p o r lo s  arenales , y  al c o n tra r io ,  no  puede sos­
tenerse en los terren os húm edos y re sv a la d iz o s . 
M as aunque es natural de países c á lid o s ,  tem e ,  sin
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embargo , el calor excesivo ; su especie no puede 
subsistir ni en la Zona Tórrida, ni en los cli­
mas suaves de la Zona templada : parece estar li­
mitada á una Zona de cuatrocientas leguas de an­
cho , que se extiende desde la Mauritania hasta 
la China. En vano se ha intentado multiplicar 
esta especie en España , é inútilmente se ha trans­
portado á América i ni en uno ni otro clima han 
prevalecido •, y no se hallan en las Grandes In­
dias de la otra parte de Surate y Ormuz. No 
porque absolutamente hablando no pueda subsis­
tir , y aun producir en estas regiones , y aun en 
climas mas frios, como Francia , Alemania , ckc. 
pues teniéndolos el invierno en unas caballerizas 
calientes , sustentándoles con elección, tratándolos 
con cuidado , no dexandolos salir sino los dias 
buenos para pasearlos, se les puede hacer vivir, 
y aun esperar verlos producir en dichos climas * 
pero sus producciones son mezquinas y raras,y 
ellos mismos flacos y enfermizos, y en lugar de 
ser útiles, cuestan mucho á los quecos crian ; mas 
en su país natal hacen toda la riqueza de sus 
amos. Figurémonos un pais sin yerba, y sin agua, 
un sol ardiente , un cielo siempre seco , unas 
llanuras arenosas, unas montañas todavia mas ári­
das, por las quales se extiende la vista, y se pier- 

_2de sin poderla fixar á ningún  ̂ objeto viviente* 
una tierra muerta , y , por decirlo asi, rasa por 
los vientos , la qual no presenta otra cosa mas 
que osamenta , guijarros esparcidos , rocas pinas, 
o trastornadas, un desierto enteramente descubier­
to , donde el viagero no ha respirado nunca á la 
sombra , donde nada le acompaña , nada le trae á 
la memoria la naturaleza viviente : soledad absolu­
ta , mil veces mas espantosa que la de las selvas, 
porque los árboles son también entes para el hom­
bre que se ve solo : mas aislado , mas despojado, 
y mas perdido en estos parages vacios y sin limites, 
por todas partes ve su sepulcro: la luz del día, mas 
triste que la sombra de la noche , solo renace pa­
ra alumbrar su desnudez , su impotencia, y para 
presentarle el horror de su situación , apartando 
de sus ojos los extremos del vacío, y extendiendo 
al rededor de él el abismo de la inmensidad que 
le separa de la tierra habitada , inmensidad que in­
tentaría en vano recorrer , porque la hambre , la 
sed, y el calor ardiente apresuran todos los ins­
tantes que le restan entre la desesperación y la 
muerte.

Sin embargo , el Arabe, con la ayuda del came­
llo , ha sabido atravesar , y aun apropiarse estas 
lagunas de la naturaleza : ellas le sirven de asilo, 
aseguran su descanso , y le mantienen en su inde­
pendencia : por eso los Arabes miran al camello co­
mo un presente del cielo , un animal sagrado , sin 
cuyo auxilio no podrian , ni subsistir , comer­
ciar , ni viajar. La leche de estos animales es su 
común alimento : también comen su carne , espe­
cialmente la de los nuevos, que, según su gusto , es 
muy buena. Su pelo , que es fino y suave , les sir­
ve para hacer telas con que vestirse y adornar sus 
casas : en Europa se mezcla con el castor para fa­
bricar sombreros. No hay cosa alguna en estos ani­
males , hasta sus excrementos , de que no se sa­
quen cosas útiles : porque la sal amoniaco se hace
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de su orina , y su estiércol seco les sirve de cama, 
como también á los caballos con que viajan : tam­
bién sirve para quemar, y ardiendo fácilmente, ha­
ce una llama tan clara , y casi tan viva como la de 
la leña seca.

El dromedario no es una especie particular y 
diferente de la del camello * no es mas que una va­
riedad constante de la misma especie : una raza que 
solo se diferencia de la otra, porque es mas peque­
ña , menos fuerte , y solo tiene una corcova en 
forma de montaña en el lomo, y el camello dos en 
figura de silla * pero estas dos razas producen jun­
tas , y los individuos que provienen de su unión 
son los que tienen mas vigor , y se prefieren á to­
dos los demas.

El camello de dos corcovas , llamado también 
camello Turco , solo se halla en el Turquestan , y 
en algunos otros parages del Levante : pero el dro­
medario ó camello de Arabia , se encuentra en gran 
numero en Arabia , en toda la parte Septentrional 
de Africa , hasta el río Negro , en Egipto , en 
Persia , en la Tartaria Meridional , y en las partes 
Septentrionales de la India.

Para concluir la historia del camello , añadire­
mos aqui lo que las relaciones de varios viageros 
nos dicen sobre el natural, educación , tratamien­
to , y utilidad de este precioso animal.

„  Los Persas , dice Oleario , tienen varias es- 
„  pecies de camellos : los que tienen dos corcovas 
„  los llaman bugbures , y los que tienen una schut- 
„  tures. De estos últimos hay quatro especies: á 
„  saber , los que llaman por excelencia ner , esto 
„  es , machos , los quales se engendran de un dro- 
„  medaño ó camello de dos corcovas , y una hem- 
„  bra de una que llaman maya :  y  estas hembras 
„  no se dexan cubrir de otros. Estos camellos son 
„  los mejores y mas estimados de todos : y hay 
„  algunos que cuestan á mil y doscientos reales ca- 
„  da uno : llevan nueve ó diez quintales de carga, 
„  y son casi infatigables. Quando están en zelo co- 
„  men poco , echan espuma por la boca , se irri- 
„  tan y muerden; de suerte, que para que no ofen- 
„dan álos que los gobiernan, los ponen unos bo- 
„  zales, que los Persas llaman agrah. Los camellos 
„  que provienen de estos, degeneran mucho, y son 
„  cobardes y perezosos : los Turcos los llaman 
„  jurda {aidtm  * y se venden á ciento y veinte , 6 
„  ciento y sesenta reales.*'

„  La tercera especie , continúa Oleario , es la 
„  que llaman lo ty  ; pero no son tan buenos como 
„  los bugbures, ni tampoco echan espuma por la 
„  boca como los ner es quando están en zelo : mas 
„  entonces les sale debaxo de la garganta una vexi- 
„  ga roxa, que ellos retiran con el aliento : levan- 
„  tan la cabeza, y roncan con freqüencia. Venden- 
„  se á ciento y quarenta reales , pero no son tan 
„  fuertes como los otros: por lo qual quando los 
„  Persas hablan de un hombre valiente y animoso, 
„  le llaman ner ; y para denotar un cobarde, dicen

,, A la quarta especie la llaman sckutturlbaad, y 
„  los Turcos jeldcvesi , esto es , camellos de 'viento: 
„  son mas chicos , y mas despiertos que los otroí» 
„  porque los comunes van á paso , y estos á tro- 
„  te , y galopan también como los caballos
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„  Los camellos son muy cómodos para la con- 

v  duccion de las mercaderías que se. transportan 
>3 por su medio con poco gasto. Tienen sus pasos 

arreglados , como también sus jornadas. . . . .  Su 
M alimento no es difícil , pues comen cardos, hor- 
„  tígas-, &c. y aguantan la sed dos ó tres dias en-, 
„  teros : el sonido armonioso de la voz ,■ ó de 
j, algún instrumento lps regocija. Los Arabes se 
í3 sirven de acabales para hacerlos andar , porque 
„  con el látigo no lo consiguen : pero la .música, 
„  y particularmente la voz del. hombre, los anima, 
„  y les da valor : . . . .  yo no he podido conocer, 
„  añade este mismo viagero , io que dice Plinio, 
„  copiando á Xenofonte que los camellos tienen 
„  aversión á los caballos ; y quando hablaba de esto 
„  á los Persas se burlaban de mí. .• . .  Éfeétiva- 
„  mente no hav caravana alguna donde no se vean 
,, camellos, caballos y asnos juntos en una misma ca- 
„  balleriza , sin que manifiesten aversión ni odio 
„  unos contra otros.te

„  La especie que nosotros llamamos dromeda- 
„  ríos , dice el Doctor Shaw., se llama.. en.Berbe- 
„  ria maihari i pero no es tan común en este pais 
,, como en el Levante. Este animal se diferencia 
,, del camello común , en que tiene ei cuerpo mas 
„• redondo , mejor hecho , y con una sola corco- 
„  va en el lomo. . . . .  El dromedario es notable, 
,, particularmente por su ligereza : los Arabes di- 
£  cen f  que puede andar tanto en un día, como 
„  uno de sus mejores caballos en ocho ó diez; lo 
„  qual es sin embargo una exageración. El beh\ 

„  que nos cónduxo al monte Sinai , iba montado 
„  en un camello de estos , y gustaba de divertirnos 
„  muchas veces, por la gran diligencia de su ca- 
„  valgadura ,; dexaba nuestra caravana para recono- 
„  cer otra , que apenas podíamos percibir por lo 
„  muy distante que estaba , y en menos de un 
„  quarto de hora iba y venia á nosotros.”

,, El camello puede aguantar la sed quatro ó 
„  cinco dias ; una corta porción de habas y de ceba- 
,, da , ó algunos pedazos de masa hecha con ñor 
,, de harina , le bastan para alimentarse todo un
j) dia..........El estiércol de estos animales que en-
,> contrabatíaos en el camino , nos servia conaun- 
„  mente para guisar la comida ; porque habiendo 
„  estado uno ó dos, dias ah sol, se enciende como 
„  la pólvora , y hace un fuego tan claro y tan yi- 
„  vo como el carbón de lena, . . . Los camellos nía- 
„  chos, que en qualquier tiempo son muy mansos 
,, y tratables, se ponen furiosos en la primavera,
„  que es el tiempo en que están en zelo y se jun­
as tan, io qual ordinariamente lo hacen de noche. 
,, Las hembras están preñadas cerca de un año , o 
a  de una primavera a otra,”

Hay dos especies de camellos ,  según Taver- 
„  nier , unos que son propios para los países fríos, 
» y otros para los cálidos : los de los países cáli- 
» dos, como los que van de Grmuz á Hispahan,
,, no pueden caminar si la tierra está mojada y res- 
„  baladiza, y se abrirían el vientre si se resbala- 

sen ; estos camellos son muy pequeños, y solo 
j, llevan veinte y quatro á veinte y ocho arrobas 
9, de carga. Los de los países, fríos , como son los 
9, del Tauris hasta Constantinopla , son grandes, y 
3, llevan comunmente quarenta arrobas de peso: sa-
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»len del barro, pero en las tierras crasas, y Ca- 
> minos resbaladizos, es preciso esparcir ramas y 
, hojas para que puedan caminar.”
• 73 Luego que nace el camello , dice Tavernier, 

33 le doblan los quatro pies debaxo dei vientre, y  
3j le hacen echar , y después le ponen en el lomo 
„  una manta muy larga que cuelga hasta el suelo, y 
„  sobre ios lados que arrastran ponen muchísimas 
, , piedras , para que con su .peso no pueda levan- 
3, tarse , y le dexan en este estado por espacio de. 
„  quince ó veinte dias : sin embargo, le dan á be- 
„  Ser leche , pero de tarde en tarde , para que se 
„  acostumbre á beber poco : doblanles asi las pier- 
„  ñas debaxo del cuerpo , para que se acostumbren 
,> á echarse quando los quieren cargar , y obede- 
„  cen con tanta prontitud, que es- cosa digna de ad- 
,, miración. Quando la caravana,liega al parage don- 
„  de debe acampar , todos los camellos que perte- 
„  necen á un dueño , vienen y se colocan por sí 
„  mismos en círculo, y se echan sobre las piernas,. 
„  de manera, que desatando la cuerda; que sostiene 
„  los fardos, caen suavemente en el suelo á un la- 
,3 do y otro del cam elia: quando se vuelve á cargar, 
,,-viene el camello ,  y se echa entre los dos fardos: 
},  el amo ata la cuerda, y el animal se levanta po- 
„  co á poco con la carga, todo lo qual se hace en 
„  couisimo tiempo y sin ruido. . . .  El que los cui- 
¿9 3 l ° s guía cantando , y siivando de quando en
„  quando ; quanto mas fuerte canta y silva, mas. 
„  aprisa van los camellos; y quanao dexa de cantar, 
33 se paran. Los conductores cantan alternativamen- 
„  te. para descansar.”
- 33 Es digna-de admiración ,- continúa el mismo

„ viagero, la paciencia con que los camellos aguan- 
„  tan la sed : la ultima vez que pasé los desiertos, 
„  de ios quales no pudo salir la caravana en menos 
„de sesenta y cinco dias, estuvieron nuestros ca~ 
3, mellos en una ocasión nueve dias sin beber , por- 
33 Si116 3 durante este tiempo, no encontramos agua en 
33 ningur.-a parte : llegamos fínaímente á un pais d@ 
„  cerros, -á cuyo pie había urnas balsas grandes de. 
33 agua : ios camellos que habian estado oueve dias 
33sin beber , olieron ei agua desde media legua, y 
„  echaron á andar á gran trote , que es su modo 
„  de correr , y entraron en tropa en las.balsas.”

„  Hay camellos que pueden llevar hasta- sesenta, 
„  arrobas de peso : es verdad que n-o le echan esta 
33 carga , sino quando ios Mercaderes se acercan de 
,3 las Aduanas , -y quieren defraudar los derechos:, 
„  entonces cargan en dos lo que antes llevaban tres; 
„  pero con esta excesiva carga no andan mas de dos 
,, ó tres leguas ai día ”

33 En Arabia, según Chardin , crian una espe- 
„cie de camellos para correr : van á gran trote, y  

tan aprisa, que un caballo á galope no puede se- 
,,guirlos. Los Orientales llaman al camello navio. 
,3 terrestre , por la'gran carga que lleva , la qual es 
„  por lo común de quarenta y ocho, ó cincuenta y 
„  dos arrobas para los grandes ; porque hay carne-, 
, Slíos de dos especies, Septentrionales y Meridiona- 
„  les, como ios llaman ios Persas : estos que ha- 
„cen viages desde el Golfo Pérsico á Hispahan,. 
„• sin pasar mas allá , son mucho mas chicos que los 
„  otros , y solo llevan veinte y ocho arrobas de 
„  carga» pero no dexan de dar tanta ó mayor üti-

li-



„  carne del camello es desabrida , particularmente la 
3, de la corcova, cuyo gusto es como el de la ubre 
„  de vaca muy gorda : ios Africanos y los Arabes 
„  llenan ollas y tinajas de esta carne , la qual frien 
„  con graso, y la guardan asi todo el ario para su 
„  sustento común/4

„  Los camellos , dice Ogilby , forman la rique- 
„  za , fuerza y seguridad de los Arabes , porque 
93 por su medio llevan todos sus efeétos á los de- 
„  siertos , donde no tienen que temer á sus enemi- 
,3 gos, ni recelar invasión alguna. El verdadero dro- 
„  medaño , abade , es mucho mas pronto y mas li- 
„  gero que los demas: puede andar veinte y cinco 
„  leguas al dia , y caminar siete ú ocho dias de se- 
„  guido , atravesando los desiertos con muy poco 
„  alimento/4

„  Los dromedarios son, según refiere Thevenot, 
,, mas chicos, mas delgados , y mas ligeros que los

......_ ...........  ^ „ camellos , y solo sirven para montar; porque tie-
”  íorcar^rdobhn 'las^rSilIas T h  v o z  de su con- „  nen un trote bueno y bastante suave : sin embar-
” du¿lor°’ y si se tardan en hacerlo, los dan de pa- „  go , es preciso tenerse bien sobre ellos : hay
”  los ó les baxan el cuello , y entonces, como „  gentes que se hacen atar encima por miedo de
”  forzados y quexandose, se echan sobre las pier- „  caer. Por cama ponen á los camellos su mismo es-
?nas, y permanecen en esta postura, hasta que ha- ,, tiercol, y para este efedto le dexan al sol todo 
J5 hiéndelos cargado, los mandan levantar : por lo ,, el dia , donde se seca de tal modo, que se redu-
”  „ual tienen en el vientre , en las piernas, y en „  ce casi todo á polvo: del pelo de los ha-

las rodillas unos callos muy grandes : si sienten ,, cen en Persia unos ceñidores muy finos: hay ce-
”  que les echan demasiada carga , dan. de cabeza- „  mdores de estos que cuestan dos tomones (*), es-
”  ¿as con mucha freqüeneia á los que los cargan , y „  pecialmente quando son blancos, a causa de que
”  arroian unos "ritos lamentables : su carga común „ lo s  camellos de este pelo son raros/4 
”  es doble de la que puede llevar el macho mas El camello se llama en latín camelus, formado
”  fuerte____Por la noche duermen asi arrodilla- del griego camelos, que viene del Arabe g e m a t, raiz
”  £jos< / //c o n  la leche de las hembras hacen unos primitiva del nombre de este animal en casi todas

quesos muy pequeños , que los Arabes estiman las lenguas. En Aristóteles, el camello propiamente
3* como deliciosos/4 asi llamado , es el camelus bactrianus : su camelus
33 Los dromedarios , dice Marmol , andan tan arabicus es el dromedario ; y este nombre (en latin 

aprisa , que hay algunos que hacen treinta y cin- moderno dromedarius) es también originariamente
”  co ó quarenta leguas al dia , y continúan del mis- griego , ¿rom as, formado de dromos carrera , li7
”  rao modo ocho ó diez dias por los desiertos con gereza * camelus drom os, camello corredor.
”  muy poco alimento. Todos los Sefiores Arabes CAMPAÑOL. (el) Es un ratoncillo campestre, 
” de Numidia, y los Africanos de la Lybia , se cuya especie está maŝ  generalmente esparcida que
”  sirven de ellos como de caballos de posta quan- la dú  turón. El campanol se halla en todas partes,
55 do tienen que hacer un viage largo , y también en los bosques , en los campos, en los prados, y
35 los montan para pelear. . . . Los camellos que los aun en los jardines : es notable por lo grueso de
?3 Africanos llaman begines, son los mayores y mas su cabeza , y también por su cola corta y troncha-
33 gordos i pero no los cargan hasta que tienen tres da , la qual no tiene mas de una pulgada de largo:
33 ó  quatro años___ Quando quieren obligarlos á él se fabrica , como el turón , unos agujeros en la
, hacer jornadas mas largas que lo regular, en lu- tierra , y los divide en dos separaciones; pero son

”  "ar de maltratarlos , cantan para animarlos , y en- menos espaciosos, y menos profundos que los de
33 tonces caminan mas aprisa que un caballo quando los turones. Los campanoles habitan muchos juntos
”  le meten k  espuela. . . . Quando empiezan los ca- en un agujero , y recogen en él grano , avellanas
”  mellos á caminar , es necesario que esten gordos, y bellota. Sin embargo, parece que prefieren el tri-
33 porque se ha experimentado , que después que go á todos los demas alimentos.
”  han andado quarenta ó cincuenta dias sin comer En el mes de Julio , quando los trigos están en
33 cebada, la gordura de su corcova disminuye, des- sazón, se juntan los campanoles por todos lados , y
”  pues la3der"vientre , y finalmente la de las pier- causan terribles danos , cortando las canas para co-
”  ñas , y luego no puede llevar la carga. Las cara- merse la espiga. Parece que siguen á los segadores,
33 vana  ̂ de Africa que van á Etiopia no se las da pues se aprovechan de todos los granos, y espigas
”  cuidado de vuelta , porque no traen cosa alguna que se caen y dexan olvidados : luego que han aca-
” de peso ; y quando llegan allá, venden los carne- bado de espigar, van á las tierras recien sembradas, 
33 líos flacos. Los Africanos , y todos los que quie- y destruyen con anticipación la cosecha del ano si-
” ren tener buenos camellos de carga, los capan , y guíente. En el otono y en el invierno se retiran a
„  solo dexan uno entero para diez hembras. , .  La los bosques, donde encuentran fabucos , avellanas

C AM65 C AM
„  lid ad  á  su s a m o s  ,  p o r q u e  n o  cu esta  ca s i nada e l  
„ m a n te n e r lo s  : au n q ue c a r g a d o s , v a n  p a c ien d o  p o r  
„  e l  ca m in o  s in  xaq u im a  ,  n i cab eza l^  U n a  c o sa  h a y  
„  m u y  n o ta b le  ,  y  e s  q u e  le s  en sen a n  á  a n d a r ,  y  
, ,  s e  le s  arrea  c o n  la  v o z  can tando : e s to s  a n im a les  
/ ,  arreg lan  su  p a so  á la cad en cia  ,  y  v a n  d esp a c io  ó  
„  a p r isa i,  seg ú n  e l  to n o  d e  la  v o z  ,  y  p o r  e s o  su s  
„  a m o s , q u an do q u ieren  h a cer  u na jorn ada  d o b le ,  
33 sab en  e l  to n o  q u e  le s  gu sta  m a s . E l p e lo  d e l ca- 

mello e s  e l  m e jo r  d e  to d o s  lo s  d e  l o s  a n im a le s  
33 d o m é s t ic o s  •, s e  h a cen  c o n  é l  te la s  m u y  finas ,  y  
„  e n  E u r o p a  lo  m e z c la n  c o n  e l  c a s to r  para h a cer  

„  s o m b r e r o s /4
„  E l lu gar  natal d e  lo s  camellos e s  la  A ra b ia , 

„  d ic e  e l  P a d re  F e lip e  ,  p o r q u e  au n q ue lo s  h a y  e n  
„  o tra s  p a r t e s ,  n o  so la m e n te  l o s  qu e han lle v a d o  
”, á e lla s  ,  s in o  l o s  n a c id o s a l l i ,  n o  h a y  c o n  to d o  
„  e s o  p arage  a lg u n o  en  la  t i e r r a ,  d o n d e  h a y a  una

(*) Moneda de Persia»
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y bellotas. En algunos anos salen tan gran numero 
de ellos, que si subsistiesen largo tiempo,1o des­
truirían todo : pero por felicidad se destruyen ellos 
mismos, y se comen unos á otros quando experi­
mentan escasez de víveres : también sirven de pas­
to á los turones, y de caza común á la zorra, al 
gato montes, á la marta,. y á las comadrejas.

El campanol se parece mas en las partes inte­
riores á la rata de agua, que á otro animal al­
guno : pero en lo exterior se diferencian por va­
rios caractéres esenciales : primero, por el tama­
ño , porque es mas de la mitad mas corto que

rata de agua ¡ segundo , por las dimensiones de 
ja cabeza , y del cuerpo, que son proporcionada­
mente mas gruesas : tercero, por la cola,, Ja qual; 
tiene de largo una tercera parte de la longitud,, 
¿el animal á lo mas, y la de la rata de agua es 
la mitad mayor : y últimamente por el . natural, 
y las costumbres , pues el tm fia ñ o l no se. arro­
ja á el agua , ni se mantiene de pescado., sino 
de bellota, trigo, y raíces tuberculosas, como las 
de grama. Eos mm panoies producen por ía ;j>rnua? 
vera, y el verano : sus partos comunmente , sen 
de cinco ó seis cachorros,, y algunas veces de 
siete ú ocho. Quando las. hembras están próxi­
mas á parir, llevan á su madriguera yerbas que1 
acomodan en forma de nido para poner sus hi­
jos.

El campanol es el mus agrestis minar de Ges- 
nero ; m ui agrestis. capte gran di de Ray, y de Klein; 
mus campesvos mrnor de Brison ; ratón de tierra, de 
las Memorias de la Academia, año de 1756.

C andiles ( mont. )  las puntas que coronan y 
rematan ia cuerna de los ciervos, y  case C iervo .

CANirAK. loase Unicornio.,/ c r a b i ^ t ' -  
“^CANGREJERO (eb Perro) es un animal de 
la Guayana , asi llamado porque se alimenta prin­
cipalmente ue cangrejos i es muy corto de pier­
nas , lo ' qual desde lejos le da alguna semejanza 
ai perro, raposero ; también áene la cabeza poco 
diferente ae la del p e rro , la qual tiene quatro pul­
gadas de largo desde la punca de la nariz hasta 
el colodrillo ; el ojo no es grande , el borde de 
los parpados es negro , y encima riel ojo , al la­
do de la mcxiiia , hacia la oreja , y ai rededor 
de la boca tiene unos pelos negros largos , la 
quixada superior está armada de cada lado de un 
colmillo corvo , que soorcsalc sobre la quixada 
inferior ; la oreja que es de color paido , pa­
rece que cae un poco sobre sí misma ; es an­
cha y redonda por su estremo , y no tiene pe­
lo : el cuerpo está vestido de un pelo lanudo, 
y sembrado de otros pelos grandes tiesos , y ne­
gruzcos , los quales van aumentándose por ios 
musios, y por la espina del lomo , lo que for­
ma una especie de crin desde la mitad deí lomo 
hasta ti nacimiento de la cola i estos pelos tienen 
íres pulgadas de largo , y son de un color blan­
co sucio desde su origen hasta el medio , y des­
de éste hasta la punta , de un pardo baxo ; el 
pelo de los costados, y el dei vientre es blan- 
mo amarillazo ; pero en las espaldas, muslos, pe­
cho, y cabeza , tira á leonado , y está mezclado 
de gris en algunos parages ; los lados del cue­
llo son leonados, y las piernas y pies de un eo-
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lor pardo negruzco : tiene cinco dedos en cada 
píe , los quales están un poco doblados como los. 
de las ra ta s ; el pulgar cíe los pies traseros es grue­
so , áncho , y apartado como éí de las monas; su 
uña es chafa , pero las de los otros quatro de­
dos son ganchudas, y' exceden la punta de ellós; 
el pulgar del p.e delantero es derecho, y no es­
tá apartado del dedo siguiente : ia cola es pardus-' 
ca, escamosa , sin pelo , y muy delgada por la 
punca.

Este animal es muy común en la Cayena, y 
habita siempre en los parages pantanosos : es muy 
ligero para trepar á los árboles , .donde perma­
nece mas que en el suelo, especialmente por el • 
día. Tiene buenos dientes, y se defiende de los 
p e ñ o s ; ios cangrejos son su principal alimento,y 
le aprovechan porque 'está siempre gordo. Quan- 
de np puede sacar ios cangrejos de sus agujeros con 
í j  :p(a£a, introduce en ellos la cola, de la qual se 
sirve ¡pQtúÓ de un garSo'í el cangrejo que le aprie­
ta, ía coía.ic hace gritar , y este grito es bastan- 
t?;, bel hombre , y se oye de muy
lejosp pgi p su voz , común es una especie1 de gru­
ñido parecido al ae los íécíuncHlos. ha hembra 
pare, quatro ó cinco hijos, y los deposita en los 
áfqóits viejos, ; los na cúrales del país comen su 
carne,, la q̂tial tiene-alguna setnejai iza con la de, 
la liebre. Finalmente, estos anímales se domestican 
fácilmente , y en las* casas los nutren con toda 
especie de alimento.' Cónjeciifamos qué el techi- 
chi de Fernandez es ei mismo animal que el per­
ro cangrejero, ^  ̂

CANGREJERO (el ratón) es otro animal que 
se haba igualmente en la Guayana , y 3 el cual 
han daño cambien, aunque sin fundamento,ei nom­
bre de perro cangrejero, no teniendo mas relación 
con el anterior, que el alimentarse de ' cangrejos 
como él Se parece mucho al ratón en el tamaño* 
en la forma, y en las proporciones dé la cabe­
za, dtl cuerpo, y de la xoia : tiene'cerca de dqsi, 
pies de largo, y su color es un leonado mezcla­
do de negro y pardo; el negro domina en la ca­
beza J  en ei cuello, v en ei lomo , y ei leonado 
en ios lados del cuello , y del cuerpo: la punen 
de la nariz, y sus ventanas son negras : ios ojos 
están rodeados de una raya de un color pardo 
negruzco' que se dilata casi hasta las orejas: pasa 
por el hocico, se extiende y une al negro ae la 
coronilla de la cabeza; lo interior de ios de las 
orejas está poblado de un peí* blanquizco , y en­
cima de los ojos tiene una raya del mismo co­
lor : enmedio de la frente tiene una raya blanca; 
lás mexiliás , las qtiixadas, y la parte inferior del 
cuello/, del pecho,y del vientre, son de un blan­
co amarillazo ¡ los pies y las piernas de un par­
do negruzco : las delanteras están cubiertas de un 
pelo corto : los- dedos’ son largos, y muy sepa­
rados unos de otros ¡ la cola está rodeada de seis 
anillos negros,cuyos intervalos son de un leonado 
pardusco , y es mas corta 5 y mucho mas delga­
da que la del verdadero ratón.

CANICULA SUBTERRANEA de Rzaczinsky 
es una especie de comadreja ó ratón g ra n d e , llama­
do Zem h i. Vease Zemní.

CÁNXS LACÜISICUS (el) de Aristóteles, paree?
H ser
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ser ' el perro de ganado. Vease Perro d í Cañado 
en el artícu lo  de este anim al. .

C A N I S  V O L A N S -d e  S e b a , es una especie gra  - 

d e  de murciélago. Véase Bermejiza.
C A N N A  es e l n om b re  que lo s  H ócenteles dan 

á  uno de lo s  m ayores anim ales , de pie h e n d í-  
d o  , de la A fr ica  M e rid io n a l: L o s  C a fres  le  fi­
nían impoof. E ste  anim al tiene cerca de och o  pies 
de la r g o , y  cinco de alto . Sus cu ernos tienen una 
espina ó  h u eso  g o r d o , que fo rm a dos vueltas de 
esp ira l hacia su r a í z : en todo 10  restante de su. 
longitud  son l i s o s , d erechos, y  negros : su  ̂h a i- 
<*0 varía  en  d iverso s individuos : lo s  de las hem ­
b ras son  p o r lo  com ún m as d e lg a d o s , m as d ere­
chos ,  y  m ayo res  : están huecos y  sostenidos p o r 
wn hueso que le  sirve  de alma , y  p or eso son p er­
m anentes. L a  cabeza y  e l cuello  son de un p ar­
d o  ceniciento : en lo  an ten o r de la cabeza tien e  
unos pelos que form an una especie de crin. E n  lo  
in fe rio r del cuello  le  cuelga una papada m uy no­
tab le : la c o la , que tiene m as de dos pies cíe lar­
g o  term ina con  un m echón de p e lo  l a r g o ,  o  
cerdas negras : lo s  cascos de lo s  p ies son m uy 
ch icos , de fo rm a triangular , y  de co lo r  n e g ro . 
L o s  camas varían  en lo s  co lo re s  d el cuerpo runos 
le  tien en  d e  un leo n ad o  que _ tira  a ro x o  en  e l 
lo m o ,  y  b lanquecino en e l v ientre  : o tro s c«e un 
p ard o  ceniciento un iform e. La hem bra so lo  se  
d iferen cia  d el m acho en tener e l  m ech ón  de la 
c o la  m as ch ico  , m enos p e lo  en la  frente ,  y  en 
se r  m as pequeña. Estos anim ales tienen quatro tetas: 
su  ca b e z a , aunque bastante sem ejante a la  d el c ie r­
vo ,  lio  tien e con to d o  eso  lagi im ales.  ̂ ,

L o s  camas caminan en  m anadas de cincuenta a 
sesenta cada una : algunas veces se ven  tam bién dos­
cientos ó  trescientos juntos cerca de las fuentes. 
E l  m a y o r v a  com unm ente e l p rim ero . S i  se les 
tira  algún escopetazo  con  b a la , aunque so n  tan 
p e sa d o s , saltan m uy alto ,  y  m uy le jo s , y  trepan 
á  los p arages escarpados , donde parecería im po­
sib le subir. Q uando se les p ersig u e , co rren  to d o s  
contra e l ayre  , p e ro  con un buen caballo es fá­
c il co rtarlo s  el paso :  son m uy m a n so s , y  se pue­
de qualquiera arrim ar á e llo s  sin tem er  ̂ daño a l-  
g jin o  : parece que se les p od ría  dom esticar fác il­
m en te . Su carne es una excelente com ida. E l  tué­
tano de sus huesos tiene un gusto exquisito . Su 
cu ero  es m uy d u r o , y  s irve  para hacer cintos y  
co rreas i lo s  p e lo s que tienen en la  fren te  lo s  
m ach os , tienen un o lo r  subido á o r in e s ,  que con­
traen  ,  según d ic e n ,  lam iendo á las h em bras. E s­
tas nunca paren m as de un h ijo  en  cada parto . 
E sta  especie se halla  en los m ontes altos de lo  
in terior de las tie rras  d e l C a b o  de Buena E sp e -

ríinzcU
**  C añadas ( m o n t .)  son la parte b axa  de lo s  

m ontes entre lo s  cerro s com o m onte.
** C apillo (caza) red para cazar conejos, que 

suele ser de una vara en quadro , y  se pone á la 
boca de los vivares después de haber echado el 
hurón ,  para que los conejos que salen huyendo 
caygan en el a.

C A P Í V Á R  ( e l )  d e l v ia g e ro  F ro g e r  ,  es e l cabía 
descrip to  im perfectam ente en la E n c y c lo p e d ia  an­
tigu a  b axo  este nom bre. Vease C a b ia i .

C A R
C A R R E A  (e l) de P lin io  es el rebebo. Vease esta

palabra.- . ,  ,
C A P R I C O R N I O  ( e l )  especie o  casta de la  

cabra montes , que se acerca a la del macho cabrio 
domestico,  y  de la gamuza; y  que parece inter­
m ed ia  entre estos. Vease el artículo Cabra mon­
tes. .

C A R A C A L  ( e l )  es semejante al Unce p o r  su
tam año ,  p o r la  fo rm a de su cuerpo , y po i el ay­
re  de; la cabezas p ero  n o  obstante estas sem ejan­
zas ,  y  aunque tiene en las orejas un largo  m e­
ch ón  dé p e lo  n egro  co m o  e l Unce , creem os coix 
to d o  eso que estos anim ales son  de especies di­
versas. E l caracal no  tiene m anchas de vario s  co­
lo re s  com o e l lince » su pelo  es m as áspero  ,  y  
m as c o r t o , su co la  m ucho m as la rg a , y  de un co­
lo r  u n ifo rm e ,e l hocico  mas la r g o , el aspecto m e­
nos s u a v e , y  e l natural m as fe ro z . S o lo  se en­
cuentra en lo s  clim as m as calidos , y  parece co ­
m ún en B e r b e r ía ,e n  A r a b ia ,y  en to d o s ios paí­
ses que habitan el león ,  la pantera ,  y  la  on\am 
V iv e  de ra p iñ a ,  corno estos •> pero com o es m as 
chi'O  y  m as d é b i l ,  le  cuesta m as tranajo e l p ro ­
curarse su su ste n tó , y  freqüenrem ente se v e  p re­
cisado á contentarse con sus sobras. S e  aleja ,  y  
huye d e  la pantera,  cuya crueldad te m e , p ero  si­
gu e al león,  e l q u a l , quando está re p le t o , no ha­
ce m al á nadie. E l caracal se ap rovech a de lo s  
despojos de su m e sa , y  algunas veces le  acom pa­
ña de m uy cerca v porque trepando lige fam en ie  a 
los á r b o le s , no tem e la co lera  del león,  quien n o  
p od ría  seguirle  com o la pantera. P o r  to ja s  estas 
razones dicen que e l caracal era  e l  proveedor del 
leónV y  que é s t e ,  cu yo  o lfato  no  es fino , se ser­
vid  de é l para descubrir los dem as an im a le s ,  cu­

ya ' presa P ard a  después con e l.
E l  caracal es del tam año de un ^orro, p e ro  m u­

ch o mas f e r o z , y  m as fuerte •. se. dom estica d ifi-  
cilisim am ence'. aunque cogiéndole  p eq u eñ o , y  crián­
d o le  con cu id a d o , se le puede ad estrar para la 
ca z a ,  de la qual gusta naturalm ente y  persigue muy 
b ie n ,  con tal que se tenga cuidado^ d e  echarle siem ­
p re  contra anim ales in feriores á é l ,  y  que no pue­
dan resistirle  ; pues quando hay p e lig ro  se acobarda, 
y  se niega al serv icio . E n  indias se sirven  de e l para 
cazar liebres,  conejos, y  aves gran d es, que é l sorpren­
d e  y  coge con una destreza singular. ^

E sta °esp ecie  contiene un gran núm ero d e  va ­
ried ad es . hay caracales que tienen en la punía de 
las orejas unos m echones de p e lo  , y  otros que 
no. E stos últim os se hallan en la parte d el R e y -  
n o  de A r g e l  que llam an constantma \ >u p e lo  es 
b e rm e jiz o ,  con rayas longitudinales negras desde 
e l  cu ello  hasta la  cola , y  algunas manchas sepa­
radas en lo s J h ija re s , dispuestas en la  m ism a di­
rección  ;  en la  p a n e  su p e rio r de las piernas de 
alante tiene un m edio  ceñidor n e g r o ,  y  en todas 
quatro  una banda de pelo  á sp e ro , que se exuen-s 
d e  desde e l extrem o d e l p ie  hasta encim a del tar­
so  , y  este p e lo  esta levantado hacia a rr io a  en lu ­
gar de d irig irse  hacia a b a x o , com o el de todo lo  

restante d e l cu erp o .
E l  caracal de N ubia tiene el ro stro  m as redon­

do que e l de B e r b e r ía , las o re jas negras p o r de­
fu era  ,  con algunos p elos, p la ie a a o s : no tiene cru-



cera en el lo m o , com o la tienen la m ayor parte 
de los car acalas de B erb ería  : en el p e c h o , en el 
vientre y en lo interior de los m uslos tiene unas 
manchitas de color leonado claro ,  y  no p ard ine- 
gras com o el de B erb ería .

En la L ib ia  se halian unos caracales con o re­
jas b lan cas, y  tienen tam bién m echones de p e lo  
en e l la s , aunque estos son c o r t o s , delgados , y  ne­
gros. T ienen el extrem o de la cola b la n co , con 
quatro anillos negros , y  quatro manchas negras 
detras de las piernas ,  com o el caracal de N u -  
bia ; son mas chicos que los o t r o s , y  del tam a- 
no de un gato grande dom estico : las o re ja s , que 
son m uy blancas p or dentro , y  pobladas de un 
pelo  m uy e s p e s o , son de un ro x o  v iv o  por d e­

fuera. . t
Finalm ente parece que estos anim ales van an  

igualm ente p o r la form a y  longitud de la _ cola , 
y  por la altura de las p ie rn a s ; p ero  estas diferen­
cias no im piden que sean todos d e  una misma y  

única especie.
C A R A G U E  en la relación de L a e t ,  es e l didel­

fo. Ve ase este artículo.
C A R C A Y ü  es e l nom bre que dan en el C a n a - 

da , y  en e l norte de la A m érica  al gloton. Vease 
Gloton.

C A R I  A C U  es el nom bre que dan en la  C ayen a
á la cabra montes.

C A R IB U  es el nom bre que dan al reno en e l 
norte d e  A m érica . Véase R e n o .

C A R I G U E I  es e l nom bre que en e l B rasil dan 
al didelfo. Vease D idelfo.

C A R I G U E I B E Y U , nom bre que dan en e l B ra ­
sil á la jia ,  ó nutria. Vease N utria.

CARIGUEYA T A I S I  ( e l )  fde M arcgrave es e l 
didelfo. Vease D idelfo, foaÍLe-r-,
A -C A R N E R O  ( e l )  nom bre del m acho en la es­

pecie de la oveja en estado de engendrar ; espe­
cie p re c io sa ,• propagada p or el cuidado del hom ­
bre , y  sacrificada á nuestras necesid ades, y  que en 
el orden de la naturaleza ha bastardeado y  d ege­
nerado tanto m as, quanto está mas so ju zgad a , m as 
d ó c i l , y  p or d ecirlo  a s i,  mas perfeccionada en la 
depravación de la esclavitud. P o r eso la t im id e z , 
y  la estupidez no son m enos los atributos de los 
individuos de esta esp ec ie , que la docilidad y  la 
dulzura : e l am or es e l único sentim iento que pa­
rece inspira ai carnero alguna vivacidad : quando 
está en ze lo  es p e tu la n te ,y  r iñ e , y se arroja con­
tra los otros carneros ,  y  algunas veces acom ete al 
p a sto r ; p ero  pasado este  tiem po no es m enos e s­
túpido , ni tím ido que ios dem as individuos de su 
especie.

Un carnero bueno y  h erm oso  debe tener la ca­
beza fuerte y  g o rd a , la frente  ancha, los o jos gran­
des y  n e g r o s , la nariz rom a , las orejas grandes, 
el cuello g o r d o , e l cuerpo la rg o  y  le v a n ta d o , los 
riñones y  la grupa a n ch o s, los testículos go rd o s, 
y  la cola larga. Es preciso  que tenga c u e rn o s : 
porque hay carneros que no los t ie n e n ,á  quienes 
com unm ente se dá e l nom bre de mochos, y  estos 
son por lo  regular m enos vigo ro so s y m enos ap­
tos para la propagación. L o s  m ejores son los b lancos 
cargados de lana p or e l vientre  , la c o la , la cabeza, 
las o r e ja s ,y  hasta p or los o jos. U n o  so lo  puede fa -
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ciím ente bastar á veinte y  cinco ó  treinta ovejas,  
y  p o r  un gusto que debe p arecem os cap r ich o so , 
tiene m as apego  é inclinación á las ovejas v ie ja s , 
y  desprecia las nuevas.

E n  la especie del carnero castrado se conoce 
la edad d el individuo p o r los d ien te s ; p ero  ade­
mas se  puede conocer en particular la del carne­
ro padre p o r los c u e rn o s , que apuntan desde e l 
p rim er a í jo , y  muchas veces desde que n a c e , los 
quales crecen todos los anos un a n i i lo , hasta el 
fin de su vida. L a  duración mas com ún de la del 
camero es de doce á catorce a n o s ; á los d iez y  
ocho m eses puede ya  engend rar , p ero vale mas 
esperar á que tenga tres a n o s , y  no se le  debe 
hacer padrear mas que ocho. A gesta edad es pre­
ciso to rcerle  los te stícu lo s, y  engord arle  con  las 
ovejas viejas. L a  carne del carnero p a d re ,  aunque 
con  lo s  testículos torcidos y  b ien  go rd o  , tiene 
siem pre m al g u sto , p ero  la del carnero castrado es 
la mas x u g o s a ,y  la  m e jo r de todas las carnes co­
m unes.

E l carnero castrado es un carnero á quien han 
capado quando chico : para fo rm ar un rebano d e  
carneros castrad o s, y  sacar p rovech o de é l , es n e ­
cesario  com prar carneros y ovejas de edad de d iez 
y  ocho m e ses , ó  dos arios. Pueden ponerse cien 
cabezas b axo la conducta de un P astor s o lo , con  
tal que sea vigilante , y  tenga un buen p erro  : 
debe precederlas quando lo s  conduce al c a m p o ,y  
acostum brarlas á escuchar su v o z ,  y  á seguirle  sin 
detenerse ni d esviarse . D e b e  evitar el pastor e l  
llevarlas á pacer á lo s  parages b a x o s , h ú m e d o s ,y  
pantanosos : los terren os se c o s , las colinas y  l la ­
nuras elevadas encim a de las cu estas ,  donde abun­
dan las yerbas b u e n a s , y  o lorosas , son lo s  que 
m ejor les co n v ien e ; porque su carne con estos pas­
to s es de m ucha m ejo r calidad que la de lo s  que 
se  crian en los llanos b a x o s , y  valles h ú m ed o s, á 
m enos que estos valles no  sean arenosos y  v e c i­
nos al m a r , porque entonces todas las yerbas son  
sa la d a s , y  la carne del carnero no es en ninguna 
parte m e jo r que en estas dehesas ó  prados salo­
bres : la leche de las ovejas es tam bién en e llo s  
mas ab und an te, y de m ejor gusto. N inguna cosa 
lison jea m as el apetito de estos anim ales que la  
s a l , y  tam poco les es ninguna mas saludable quan­
do se les da m oderad am ente. D urante e l in v ier­
no se les m antiene en establos con sa lv a d o , na­
b o s , h e n o , p a ja , m ielgas ,  hojas de o lm o ,  de fres­
no , & c .  D eb en  sacarse tod os lo s  dias al c a m p o ,  
á m enos que e l tiem po n o  sea m uy m alo ; aun­
que co m o  no se les saca para que p asten , sino 
para p asearlos, no  im porta que el tiem po este bue­
no ; ppes entonces se las saca á las diez de la m a­
ñana ,  y  se las dexa  p or espacio de quatro ó cin ­
co horas , y después se les hace b e b e r , y  se les 
conduce al establo á eso de Jas tres de la tarde. 
E n  la prim avera ,  y  en e l otoño se les saca al 
cam po asi que e l so l ha disipado la  escarcha , ó  
la  hum edad , y  se recogen  al p onerse  e l so l. 
T am bién  es suficiente en estas dos estaciones ha­
cerles b eb er una sola v e z  al dia antes de re c o ­
gerlo s  á e l establo , donde siem pre es necesario 
que hallen fo r r a g e , aunque en m enor cantidad que 
e l in v iern o . En e l verano es quando deben  pas-
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tar to d o  lo  que necesitan en e l c a m p o , á donde 
deben llevarse  dos veces al d i a , y  hacerles b e­
b er  otras dos i se les saca m uy de m ad rugad a, y  
sin em bargo debe esperarse á que haya caido e l 
ro cío  para d exarlos pacer : á eso  de las d iez se 
les lleva  á b e b e r , y  se les pone á la  som bra du­
rante e l calor del dia : á las t r e s , ó  las quatro de 
la card e , ó  quando em pieza á decaer e l calor gran­
d e ,  se les lleva  á pacer hasta la  n o ch e.,S in o  hu­
biese que tem er los lobos, seria necesario dexarlos 
pasar toda la noche en el ca m p o , com o hacen en 
España é In glaterra  : entonces serian mas v ig o ro ­
s o s , mas sanos. C o m o  e l calor dem asiado tuerte 
los incom oda m u ch o , y  los ray o s del so l los atur­
den la c a b e z a , y  les dan vaidos , conviene esco­
ger los parages opuestos al s o l ,  y  conducirlos p or 
la mañana á las colinas expuestas á e l L e v a n te , y  
p o r  la tarde á las que están de cara á el P o n ien ­
te ,  á fin  de que paciendo tengan la cabeza á la 
som bra de su cuerpo i finalm ente es fo rz o so  evi­
tar e l hacerlos pasar p or parages cubiertos de es­
pinas , z arzas,  card o s,  & c .  donde se agarra su la* 
n a ,  y  queda pegada en vedijas.

Y a  hem os d icho que se conocia la  edad de lo s  
carneros castrados por io s  dientes. L o s carneros pa­
d res ,  lo s  castrados y  las ovejas p ierden á el ano 
los dos dientes de adelante de la quixada in ferior: 
estos a n im ales, com o todos sab en ,carecen  de dien­
tes incisivos en la  quixada superior. A  los d iez y  
och o m eses se  caen tam bién lo s  d es dientes in­
m ediatos á lo s  p r im e ro s , y  á los 3 anos y a  e s -  
tan todos reem plazados , y  entonces son iguales , 
bastante blancos : p ero  á m edida que el animal en­
v e je c e , se d escarn an , se e n e rva n , y  se  ponen des­
iguales y  negros.

T o d o s  lo s  años es necesario entresacar del re ­
bano las cabezas que em piezan á e n v e je c e r ,  y  que 
se  quieren en go rd ar. C o m o  piden un tratam ien­
to  diferente del de las d e m a s , se debe hacer un 
hato sep arad o , y  si es en verano llevarlas á e l cam­
p o  antes de salir el s o l ,  á fin de que pasten la 
y e rb a  húm eda y  cargada de ro c io . N inguna cosa 
con tribu ye  mas al m ejoram iento de lo s  carneros cas­
trados ,  que el agua tom ada en grande cantidad ,  
y  ninguna cosa se opone tanto á e llo  com o e l 
ard or del s o l ; y  asi á las ocho ó  las nueve de 
la  mañana se conducirán al corra l ó  establo d on ­
de se les dará sal para excitarlos á b eb er : á las 
quatro de la  tarde se llevarán  otra  vez  á las d e­
hesas y  parages mas frescos y  húm edos. E ste  cui­
d a d o , continuado p o r espacio de dos ó  tres a n o s , 
es suficiente para darles toda la gordura y  ro bu s­
tez' necesaria : engordan quanto p u ed en ; p ero  es­
ta gordura n o  es mas que una h in ch azón ,  que le ­
jo s  de d ar á su carne xugo  y  firm eza , la  hace 
a l con trario  m ucho m as insípida y  mas desabrida. 
P ara  hacerla b u e n a , es preciso  no lim itarse á d e -  
xarJo s pacer e l r o c io ,  y  beber m ucha a g u a , sino 
darlos al m ism o tiem po otros alim entos mas x u -  
gosos que la .y e rb a . E n  el in v ie r n o ,y  aun en to ­
das las estaciones pueden cebarse m etiéndolos en 
un establo separado , y  m anteniéndolos con h ari­
na de ceb a d a , de a v e n a , de trigo  , de a b a s ,  & c . 
tpezeiada con s a l , á fin de excitarlos á beber m as 
a m e n u d o y  con mas abundancia; p ero  de qual-
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quier m an era , y  en qualquier estación que se les 
engorde , es preciso  deshacerse de e llos al/ihstan- 
t e , porque nunca se pueden cebar dos v e c e s , pues 
perecen casi todos de enferm edades de hígado , 
ocasionadas p o r los gusanos que en él se engen­
dran.

E l carnero castrado tiene e l sebo con mas abun­
dancia , mas blanco ,  mas s e c o , m as firm e , y de 
m ejo r calidad que otro  anim al alguno. E l sebo se 
diferencia del gord o  , en que este está siem pre 
b la n d o , y  aquel se endurece enfriándose. E l sebo 
se junta en m ayor cantidad al rededor de los ri­
ñones , y  el riñon izquierdo está siem pre mas carga­
do que e l derecho : tam bién carga m ucho en el 
epiplon , y  al rededor de los intestinos : p ero  es­
te  sebo  no es tan duro ni tan bueno com o el de 
los riñ o n e s , de la cola , y  otras partes del cuer­
p o . L o s carneros castrados no tienen otra grasa que 
e l s e b o , y  esta m ateria domina tanto en la ha­
bitud de su c u e rp o , que todos los estrem os de 
la  carne están cubiertos de e l la ,  y  aun la  sangre 
contiene bastante cantidad.

T o d o s lo s  años se hace e l esquileo de los car­
neros ,  corderos ,  y  ovejas. E n  los países cálidos es­
quilan enteram ente el a n im a l,y  suele ser dos ve­
ces á e l año. En Francia , y  en los climas fríos , 
no se esquilan mas de una v e z ,  y  aun dexan á es­
tos anim ales una parte de la la n a , para p reservar­
lo s  de la intem perie del clim a. A ntes del esqui­
le o  los lavan bien para poner la lana m uy lim pia 
y  curiosa : esta operación se hace en nuestras re ­
giones en el m es de m ayo : antes hace aun de­
m asiado f r i ó , y  mas tarde no crecería la nueva 
lana lo  suficiente para guarecerlos del fr ió  del in­
v ie rn o . L a  lana de los carneros es com unm ente mas 
abundante que la de las o v e ja s : la  d el cuello y  
del lom o es de la prim era calidad ; la de lo s  mus­
los , la co la , v ie n tr e , y  g a rg a n ta , no es tan bue­
n a ,  y  la de las cabezas muertas ó  enferm as es la 
p eo r. Tam bién se prefiere  la  lana blanca á la par­
d a ,  á la m o ren a , y  á la  n e g ra ,  porque en e l tin­
te puede tom ar toda especie de co lores. En quan­
to  á la  calidad es m ucho m ejor la  lana lisa que 
la  crespa , pues dicen que los carneros,  cuya lana 
es demasiado r iz a d a , no perm anecen tan buenos co­
m o los otros.

O tra  ventaja m uy grande se saca de estos ani­
m ales , y  es el hacerlos esterco lar en las tierras 
que se quieren m ejorar : para esto es preciso  cer­
car e l terreno con r e d , y  encerrar en é l el ga­
nado todas las noches del verano. E l e s t ié rc o l, la 
o r in a , y  el calor del cuerpo de estes animales ani­
man en poco tiem po las tierras cansadas, f r ía s , ó  
estériles. C ien  carneros m ejoran en un verano ocho 
fanegas de tierra para seis años.

E l gusto de la  carne del carnero, la finura de 
la la n a , la cantidad del s e b o , y  aun el tamaño y  
grueso  del cuerpo de estos an im a le s , varían  mu­
cho , según lo s  países. E n  Francia es la  provincia 
de B e rr i la que abunda mas de este ganado : los 
de las cercanías de Beaubais son los mas gordos, 
y  cargados de sebo , com o tam bién los de algu­
nos parages de N orm andia : tam bién son m uy bue­
nos en B o rgo ñ a  ; p ero  los m ejores de todos son 
los de las costas arenosas de nuestras provincias
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marítimas. Las lanas de E sp a ñ a , de Italia , y  aun 
de In g la terra , son mas finas y  mas estimadas que 
las de Francia : no ob stan te , seria posible que con 
un cuidado y  vigilancia m ayores , y  m ejor d iri­
gidos , quitase la Francia á sus vecinos este pun­
to de superioridad que se lisonjean tener so b re  
ella. Ve ase el artículo C ordero, y  p o r las d iver­
sas castas de carneros e l articulo O veja.

E l carnero en latín se llam a arles \ la oveja ovis-, 
y  el castrado vervex.

** C A R N E R O  D E  L A  T I E R R A  en e l P e rú
es la Rama. Vease este articu lo .

C A R N I C E R O  C A R N I V O R O , adj. nom bres ge- 
nericos que se dan a io s anim ales que v iven  y  s.e 
alimentan con carne. La palabra carnicero se ap li­
ca propiam ente á e l animal que la necesidad de la 
naturaleza o b liga  a sustentarse con c a rn e , y  no 
puede v iv ir  de otra c o s a : todo:, estos animales es- 
tan arm ados de garras a g u d a s , y  de dientes cor­
tan tes, instrum entos de. la m uerte : su instinto es 
fe r o z , y  su natural sangriento. E l  león ,  e i tigre,  y  
e l lobo, son animales carniceros.

E l animal carnívoro se sustenta con carne á la 
verd ad , p ero  no está reducido a este único alim en­
to p u e d e , corno los animales , cuya naturaleza^ es 
suave , y  la vida inocente , m antenerse de los fru ­
to s de la  t ie r r a , y  su natural parece que partici­
pa á un m ism o tiem po de la b en ign id ad , é incli­
nación social de los fru g ív o ro s , y  de la ferocidad 
de los carniceros. Entre las especies que ofrecen es­
te caprichoso contraste ,  y  esta m ezcla verg o n zo ­
sa , i qual debe ser la p rim era? ¡q u a l!  ;a h ! la del 
hom bre. Vease los artículos Frugívoros ,  y  Q ua-

DRUPEDOS.
** C arona, e l pellejo  pelado de qualquier ca­

ballería.
C A S C A N U E C E S  , nom bre dado al moscardin ,  

especie de lirón pequeño. Ve ase Moscardin.
C A S C O , s. m. asi se llam a la especie de zapa­

to de substancia cornea del pie de ios quadrúpedo§ 
so lip e d o s , com o el caballo,  e l asno ,  y  la %ebra, & c .  
L os animales bisulcos,  ó  de pie hendido, que son en m u­
cho m ayor n ú m e ro , co m o  bueyes , cabras,  carneros,  
ciervos,  & c . tienen en cada pie un casco doble de 
esta m ateria dura y  resistente de la naturaleza del 
cuerno , que com unmente llaman pezuñas , ó  uñas.

C A S T A R  en P e rs ia ,  significa la  Hyena. Vease es­

ta v o z . Ti- f a
C A S T O R  ( e l )  parece que es una m ixtura de 

quadrúpedo y  pez •. viviendo en la tierra  y  en el 
a g u a , participa igualm ente de la naturaleza de los 
habitantes de uno y  otro  elem ento : sem ejante á 
lo s  animales terrestres en las parces anteriores de 
su cu erp o , se parece al m ism o tiem po á los ani­
m ales aquadles en las posteriores : una cola de un 
pie de la r g o , de una pulgada de grueso  y  de cin­
co ó seis de a n ch o , ch a ta , o v a l ,  y cubierta de es­
camas , la que .les s irve  de tim ón para d irig irse  en 
e l agua : los dedos de los pies de atras , unidos 
p o r una m em brana fu e r t e ,y  que le  sirven  de re ­
m os, é igualm ente los dedos de los pies de adelan­
te bien separados, le  sirven de manos para llevar 
á  la boca io  que com e : los dientes m uy du­
ro s y  muy co rtan tes,  ias m anos m ucho m as co r­
tas que las piernas ,  con más facilidad para na-
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dar que para co rre r  : lo s  sentidos m uy b u e n o s, f  
e i olfato en especial m uy fino : una aversión  m uy 
grande á la suciedad y  m alos o lo res  ; tales son la 
conform ación y  calidades físicas del castor. U n am or 
á la p a z , una inclinación decidida p o r la Sociedad, 
unos apetitos m od erad os,  un h o rro r á la c a rn e , y  
á la sangre ,  un arte de construir o b ra s , cuya be­
l le z a ,  m agnificencia, y  solidez adm irables suponen 
un instinto riva l de la inteligencia , tales son su 
n a tu ra l, sus ta le n to s , y  sus costum bres.

E n  el m es de Jú n io  ó Ju lio  se juntan lo s  cas­
tores para unirse en co m p a ñ ía : llegan ¡num erables 
de vario s p a ra g e s , y  form an en b reve  tiem po una 
tropa de doscientos ó trescientos. E l parage don­
de se juntan es com unm ente el de su estableci­
m iento ,  y  siem pre es á las o rillas de las aguas. 
Prefieren las rib eras de lo s  lagos , r i o s , y  otras 
aguas dulces. S i son aguas baxas que perm anecen 
á una m ism a a ltu ra , com o las de un lago  , se dis­
pensan de construir un dique : p ero  en las aguas 
co rr ie n te s , fabrican una ca lzad a , y  con esta reser­
va  , form an una especie de estanque ó  la g o , que 
perm anece siem pre á la misma altura : el dique 
atraviesa e l r io  de una orilla  á otra ,  com o una 
presa : muchas veces tiene ochenta ó  cien p ies de 
lon g itu d , y  diez ó doce de grueso  p o r su cim ien­
to . En  ella em plean árboles de diferentes tam años, 
y  hacen con ellos una especie de estacada cerra­
d a ,  cuyos intervalos llenan de tierra . T o d o s se 
ocupan en este trabajo  com ún , sin mas instrum en­
tos que sus d ien te s ,  sus c o la s ,  y  sus m anos : es­
tos son sus hachas , sus sierras ,  sus lianas ,  y  
sus acarreos. U nos se ocupan en cortar , r o e r ,  
y  desm ochar lo s  árb o les  , o tros en acarrearlos 
p or tierra ó p o r a g u a , hasta el p arage de su fá ­
brica. E n tre  tanto que lo s  unos levantan con lo s  
dientes la punta gorda de estas estacas contra la 
o rin a  del r io  , ó  contra e l árb o l que le  atrav ie ­
sa ,  se sum ergen otros al m ism o tiem po en el 
fondo dei agua para cabar en é l con las m anos 
unos agu jeros en los quales m eten las puncas de 
las estacas ,  á fin de que puedan tenerse d ere­
chas. M ientras unos plantan asi las estacas , van 
otros á buscar tierra que amasan con lo s  p ie s , y  
deshacen con ia  cola : la llevan en la  boca , y  en 
Jas m anos ,  y  transportan tan gran cantidad de 
ella  ,  que llenan todos le s  huecos de la estaca­
da. Esta se com pone de varias h ileras de p a­
lo s  todos iguales en a ltu ra , y  arrim ados unos i  
o t r o s : p o r todos lados la cubren y  tapian : las es­
tacas están puestas verticalm ente del lado de la  caí­
da del ag u a , y  al contrario  toda la ob ra está en 
declive del lado que sostiene su p e s o : de suerte 
que el dique que tiene d iez  á doce pies de gru e­
so  p o r el c im ien to , se reduce á dos ó  tres p o r 
arriba. F inalm ente, no so lo  tiene toda la extensión 
y  solidez necesarias , sino tam bién la fo rm a m as 
conveniente para detener e l a g u a ,  sostener su p e­
s o ,  y  cortar su corriente. \

E n  lo  alto de este d iq u e ,  esto e s , en e l p a - 
rag e  donde tiene m enos grueso  ,  hacen dos ó tres 
aberturas en d e c liv e ,  las quales son otros tantos 
desagües de la su p erfic ie , que e llo s  ensanchan ó es­
trechan á medida que las aguas del r io  c re c e n , ó 
m enguan ; y  quando p o r algunas inundaciones de



m asiado grandes y  repentinas se hacen algunas b re ­
chas en e l d iq u e , saben repararlas , y  luego que 
dism inuyen las agu as, vuelven  á trabajar de nuevo.

D espués de naber trabajado juntos en la cons­
trucción de esta grande ob ra p ú b lic a , se dividen 
lo s  castores p or compañías para edificar sus habi­
taciones particulares. Estas son unas especies de 
cabanas ó casillas, construidas en e l agua sobre una 
estacada terraplenada m uy cerca de la o rilla  de su 
estanque, con dos salidas , una para ir á t ie r ra ,  y  
otra para echarse á el agua. L a  fo rm a de este edi­
ficio es casi siem pre o v a l , ó redonda : los hay gran­
des y  ch ico s , desde c in co ,  hasta ocho ó diez p ies 
de diám etro : tam bién se hallan algunas que tienen 
dos ó tres p isos : las paredes tienen hasta dos pies 
de grueso , y  están levantadas á plom o sobre la 
estacada terrap lenada, ia qual s irve  al m ism o tiem po 
de cim iento y  pavim ento á la  casa. Q uando estas 
no tienen mas de un p is o , no están derechas las 
paredes sino hasta cierta altura : desde la qual to­
man la figura de una bóveda á manera de la asa 
de un cesto. Esta bóveda term ina e l ed ific io , y  le  
s irve  de te ch o , y  está tapiada con so lid e z , y  en- 
jabelgada con lim pieza p o r afuera y  p o r adentro: 
es im penetrable á e l agua de las llu v ia s , y  resis­
te los vientos mas im p etu osos: sus paredes están 
vestidas de una especie de estuco tan bien ama­
sado con sus p ie s , y  tan propiam ente aplicado con 
sus c o la s , que parecen hechas p o r la m ano del 
h om b re. E n  esta fábrica em plean diferentes espe­
cies de m ateria les , com o m ad era ,  piedra , y  tier­
ra  aren o sa , y  son tan fuertes y  compactas que no 
las deshace el agua. Las m aderas que usan son ca­
si todas ligeras y  blandas com o las de alam o , cho­
p o  , y  sau ce , que naturalm ete crecen en las orillas 
de las a g u a s , y  son mas fáciles de c o rta r , descor­
tezar , y  a ca rre a r, que los árboles de madera du­
ra  y pesada. Quando acom eten á un á r b o l , no le  
abandonan hasta d e rr ib a r lo , p a r t ir lo , y  transpor­
tarlo  : siem pre le cortan á un p ie , ó  pie y  m e­
d io  de altura del suelo : en esta m aniobra traba­
jan sen tad os, y  ademas de la ventaja de esta có ­
m oda situación , tienen el gusto de ro er  continua­
mente la cascara del á r b o l : cuyo sabor les es m uy 
agradable : porque prefieren la corteza fresca , y  
la  m adera b lan d a,  á la m ayor parte de los ali­
m entos comunes : y  p o r eso hacen una gran p ro ­
visión  de e l la , para m antenerse el in v ie rn o , pues 
no gustan de la seca.

L a  a lacena,  ó alm acén donde guardan sus p ro ­
visiones , siem pre le establecen en el a g u a ,  y  cer­
ca de sus habitaciones. C ada cabana tiene e l suyo 
proporcionado al núm ero de sus hab itantes, los 
quales todos tienen en é l un derecho co m ú n , y 
nunca van á saquear ó robar lo s  vecinos. Se han 
v isto  poblaciones com puestas de veinte ,  ó  veinte 
y  cinco cabanas : estos grandes establecim ientos son 
r a r o s ; y  com unmente la república so lo  se form a 
de diez ó doce t r ib u s , cada uno de los quales tie­
ne su q u a rte l, su alm acén , y  su habitación sepa­
rada : no sufren que vengan extran geros á estable­
cerse en sus distritos. L as cabañas mas chicas con­
tien en , d o s , q u a iro , ó  s e is ,  castores, y  las m ayo­
res , d ie z , v e in te , y  aun dicen que hasta treinta ,  
casi siem pre en núm ero p a r ,  tantas hem bras co­
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m o m achos : y  asi rebaxando el núm ero , puede 
decirse que su sociedad se com pone freqüentem en- 
te de ciento y  cincuenta, ó  doscientos castores, p o r  
num erosa que sea cada p o b la c ió n ,  siem pre se man­
tiene en ella  la paz sin alteración. A m ig o s entra 
s í , tienen algunos enem igos de ia parte de afuera, 
saben e v ita r lo s , y  se avisan dando con la cola en eí 
agua un go lp e  que retum ba en todas las bóvedas 
de las habitaciones ; cada uno tom a entonces su 
p a rt id o , ó  de zabullirse en e l a g u a , ó  de escon­
derse  en su c a s illa , en la qual so lo  pueden temer 
el fuego del c ie lo , ó  e l h ie rro  del hom bre.

Estos asilos son no solam ente m uy se g u ro s, 
sino tam bién m uy lim pios y  cóm odos : el pavi­
m ento está esparcido de verd e : unas ram as de b ox 
y  de a b e to ,  sirven de ta p e te , en el qual nunca ha­
cen ,  ni perm iten basura alguna : la ventana que 
m ira al agua Íes s irve  de balcón para tom ar e l 
fr e sc o , y salen á bañarse durante la m ayor parte 
del dia. Se tienen d erech o s, la ca b e z a , y  las par­
tes anteriores del cuerpo levantadas ,  y  todas las 
p osteriores m etidas en el agua. Esta ventana es­
tá hecha con precaución : su abertura está bastan­
te alta para que no puedan cerrarla nunca ios ye - 
l o s : en esta estación baxan las ta b lilla s , cortan en 
deciibe las estacas en que están ap o yad as, y  hacen 
una salida hasta e l agua p or debaxo del h ie lo . E s ­
te elem ento liquido les gusta tanto , que parece 
que no pueden pasar sin él .'algunas veces van bas­
tante le jos p or debaxo del y e l o ; y  entonces se les 
coge fác ilm en te , atacando p o r un lado la ca b a ñ a ,y  
esperándolos al m ism o tiem po en el agu jero  que 
hacen en el h ielo  á cierta distancia , á donde es- 
tan precisados á v o lv e r  para resp irar. L a  costum­
b re  que tienen de tener continuamente la c o la ,y  
todas las partes posteriores del cuerpo en el agua, 
parece que la naturaleza ha m udado su carne : la 
de los m uslos y  la de la cola tiene el o lo r ,  el sa­
b o r  ,  y  todas las calidades de la de p escad o : pero 
la  de las partes anteriores hasta los r iñ o n e s ,  tie­
ne la calidad, el g u sto , y  la  consistencia de la car­
ne de los anim ales terrestres y  a e re o s : ademas es­
ta c a rn e , aunque gorda y  delicada , tiene siem pre 
un gusto am argo bastante desagradable.

L o s  castores , com o ya hem os dicho , se jun­
tan á principios del v e r a n o , y  em plean los meses 
de Ju lio  y  A g o sto  en la construcción de su di­
que y  de sus casas : en e l m es de Setiem bre ha­
cen su p ro visión  de cortezas y  m adera : después 
gozan de sus trabajos , y  gustan las dulzuras del 
d escan so , y  lo s  p laceres del am or. C o m o  se co­
nocen , y  están dispuestos uno para o tro  p or la 
co stu m b re , p or los g u sto s , y penalidades de un 
trabajo com ún , no se fo rm a casualm ente cada pa­
re ja  , sino que se une p o r elección , y  se asocia 
p o r g u s to , pasando juntos el o to ñ o , y  el invier­
no. C ontentos uno de otro  no se separan nunca-, 
y  estando con com odidad en su d o m ic ilio ,so io  sa­
len de é l para hacer paseos agradables , ó  ú tiles, 
trayendo cortezas frescas que prefieren á las secas, 
ó  demasiado em papadas en agua.

D icen  que las hem bras están preñadas quatro 
m e s e s , y  paren á fines del in v ie rn o , produciendo 
com unm ente en cada parto  dos ó tres  hijuelos. 
L o s m achos las dexan en este t ie m p o , y  yan á e l

cam-
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, , m p a á pozar de las dulzuras y  fru tos de la p ri­
m avera : vu elven  de tiem po en tiem p o a la cana­
na pero no hacen m ansión en ella  : las m adres 
perm anecen en sus habitaciones ocupadas en ate- 
tar v  criar sus h ijos , los quales al cano de a lgu - 
m s  semanas están en estado de seguirlas. Estas van 
tam bién á su tiem po á p a se a rse , restao lecerse , y  
com er p e c e s , cangrejos , y  cortezas n u evas, y  pa­
san asi e l verano d ebaxo de las a g u a s ,  y  ̂ en lo s  
bosques. N unca se juntan hasta el otono , á m en os 
que las inundaciones no hayan derribado su d i­
que , ó  destruido sus casas , p orqu e entonces se 
juntan lu ego  para rep arar los- ciados.

H ay parages que habitan ¿Os castores p o r  p re ­
ferencia á  o t r o s , a donde se ha visto que después 
de haberles destruido varias veces sus o b r a s , v u e l-  
ven  todos los veran os para 'reedificarlas , hasta que 
cansados de esta p ersecu c ió n , y  disminuidos p o r la 
pérdida de m uchos in d iv id u os, toman la determ ina­
ción d > m udar de viviendas , y  de retirarse le jos a las 
soledades mas profundas. La com pañía que ha pa­
decido dem asiadas pérdidas , no se restablece : eli 
corto núm ero de io s que se han lib ertad o  de la- 
m u e rte , ó  de la esc la v itu d , se dispersa : andan fu­
g i t iv o s , y  tem erosos : se encierran , y  ocultan sus 
talentos en una m ad rigu era , donde abatidos y  hu­
m illados á la condición de los dem as an im ales, 
pasan una vida t ím id a : so lo  se ocupan en las ne­
cesidades p rec isas, no exercen mas que sus facul­
tades individuales , y  p ierden luego sus calidades 
sociales : efectos com unes que produce en ios ani­

m ales el im perio  del hom bre.^
Finalm ente so lo  en un país u b re  3 en aquellas 

reg iones desiertas y  re m o ta s ,ig n o ra d a s , ó  poco íre -  
qüentadas de los hom bres , es donde los castores 
se  entregan á su • instinto -, y  descubren sus talen­
to s . E n  iosf países habitados no se juntan ,  nó em ­
prenden , ni construyen cosa a lg u n a : viven  com o 
e l texon en un agu jero  debajo de la t ie r ra , de 
donde les viene e l nom bre de castores terrestres. 
E stos son m uy fáciles de conocer : su vestido es 
sucio , e l p e lo  está ro ido  p o r el lom o _ de p uro  
estregarse contra la  tierra. T am bién  habitan com o 
los otros vo luntariam ente en las orillas de las 
a » u a s ,  donde algunos hacen un fo so  de ^varios 
p ies de profundidad para fo rm ar un pequeño es­
tanque ,  que llega  á la boca de su m a d rig u era . es­
ta cu eva se dilata algunas veces á mas de cien 
p ies de longitud ,  y  va siem pre elevándose a fin 
de facilitar e l retirarse a lo  alto  quando crece el 
agua en las inundaciones : p ero  tam bién hay a l­
gunos castores so litarios que habitan en las t ie n a s  
lejanas de las aguas. T o d o s  nuestros bibaros de E u ­
ro p a  son castores so litarios y  terrestres.

Q uanto mas sup erior en la sociedad es el cas­
tor a los demas an im ales, tanto m as in ferior pa­
rece en el estado individual. So lo  , tiene poca^ in­
dustria p e rso n a l, y  todavia m enos astucia , ni bas­
tante desconfianza para evitar los p e lig ros. L e jos 
de acom eter á los demás anim ales , no saoe tam ­
p oco  defenderse : prefiere  la fuga al com bate, aun­
que m uerde cruelm ente y  con fu ro r quanuo se hat 
lia  acosado p o r la  m ano a e l cazador. E l único 
enem igo que com bate con ventaja es la m urta : la 
hecha y  no la  perm ite habitar en las aguas que
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é l freqüenta. E ste anim al en la se iv id u m b re  es man­
so , p a c ifico , tr is te , bastante fam iliar , p ero  indife­
rente sin ' apegarse voluntariam ente , ni procurar 
ofender ni a g ra d a r : en una p a la b ra , es - un anim al 
sin pasiones v io le n ta s , sin  apetitos ve h e m e n te s , de 
p o co  m ovim iento , que no hace esfuerzo p or cosa 
a fu m a , y-que está seriam ente ocupado en el deseo de 
s u 5libertad; p ero  sin m anifestar, ni fu ro r ni p recip i­
tación en los esfuerzos que hace para pro curarse- 
la. Parece que á la edad de un ano han llegad o  
estos animales casi á su total crecim iento : y  p o r 
eso la duración de su vida no pueae ser m uy lar­
ga i y  parece demasiado el dilatarla quince o vein ­

te anos.- . , .
T o d o s los castores s e : diferencian en e l co .o r  

según céT clim a que habitam E °  ías reg iones nías 
rem otas d el N o r t e , son todos ¿negros , y estos son 
lo s  m as-h erm o so s. Entre los castores negros se ha­
llan afiuinos del todo biancQS, o blancos con man­
chas cenicientas, y  con m ezcla de ro x o  en el pes­
cu ezo  y  én la grupa. A . medida que se alejan del 
norte se aclara y se m ezcla e l co io r  : en la  partee 
Septentrional dei Cañada son de co lo r de castaña 
de Indias , en la ’ parte m eridional de castaño cla­
r o ^  en el pais ae  lo s  H iñ eses, am arillos., o  de 
c o lo r  del paja. En ia A m érica se hallan casi ores des­
de e l grado tre in ta , hasta el sesenta , y  aun  ̂m as 
aiiá  : en el N o r te  son m uy co m u n e s, y  hacia e l. 
M ediodía en m enor núm ero : k y  m ism o sucede en 
el antiguo continente. En ias reg iones Septentriona­
les- hay aun gran núm ero de e llos ,  y  en Francia

on m uy raros. T
L o  que mas em peña al hom bre á h acer la

uerra á este anim al in o cen te , es la b ella  y  p re -  
íosa p ie l de que está vescido. Esta es aun m as 
lerm osa y  poblada de p e lo , que la de la n u tria . 
stá com puesta de dos especies de é i : e l que v iste  
ím ediatam ence la p ie l es mas c o r t o , mas e s p e s o ,  
no com o e l a lg o d ó n , é im penetrable al agua i el. 
itro que es mas la r g o , m as firm e , mas lu stro so , p ero , 
ras ra lo  y recubre e l p rim ero  , y le defiende del 
io lvo ,  del c ie n o ,  y  de la basura. E l segundo pe- 
o tiene poco  va lo r , y  e l p rim ero  es el que se 
m plea en nuestras m anufacturas. Las p ie les m as 
legras son com unm ente las m as pobladas , y  p o r  
onsiguiente de m ayo r estim ació n : las de los castores 
errestres son m uy in feriores a las de los o d o s . L o s  
astores están sujetos en e l verano á la muda , _ t o ­
no  los demas quadrupedos : y  p o r  eso las pieles 
ie  lo s  que se cogen  en esta estación , tienen p o ­
ro v a lo r  ; e l invierno es e l  verd ad ero  u ? ™ ? 0 
razarlos , porque entonces es su p ie l p erfeciam en- 
:e buena. L a  de los castsrcs b lancos es estimada 
por su esca se z , y  lo s  negros d el t o d o ,  son tan ra­

ros com o lo s  blancos. . .
A d em as de la p ie l que el castor sum inistra „ 

produce tam bién una m ateria de que se h ace .m u ­
cho uso en la M edicina. Esta se nom bra castaño, 
está contenida en dos vexigu illas , o  b o lsa s , que 
los antiguos tom aron por los testículos de este ani­
m al. E ste  l ic o r ,  que tiene algunas calidades reco­
nocidas en la M ed ic in a , s irve  a lo s  salvages pa­
ra atraer á los lazos vario s ^animales carniceros,  
com o martas,  gorras ,.y. garduñas,  untanuolos con 
é l. T am bién  dicen que los m ism o salvages sacan
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de la co la , del castor un acyete del qual usan c o ­
m o de un em plasto para diferentes m ales. Sus d ien ­
tes íe s  sirven  de cuchillos para c o r ta r ,  h o ra d a r ,  y  
lab rar la m adera. Se  visten  de sus p ie le s , y  £n e l 
invierno  llevan  el p e lo  hacia dentro. Estas p ie les 
em papadas en e l sudor de los s a lv a g e s , son las 
que llam an castores crasos, las quales so lo  s irven  
para obras toscas.

D e  las p id e s  de- este anim al se hace gran co­
m ercio . Sabari dice que los m ercad eres las distin­
guen en castores nuevos ,- castores secos , y  castores 
crasos. L o s castores nuevos son las p ieles de io s 
que se m ataron en e l invierno antes cíe la- muda* 
y  son las m ejores y  mas lim pias. L o s castores se­
c o s ,  qUe tam bién iiuman casares liceos , son las 
p ie les de aquellos que se- cazan en t i  verano , quan- 
do el anim al está en m u d a, y 'h a -p e rd id o  una gran 
parte de su p e lo . L o s" castores secos pueden se rv ir  
para fo rro s  . aunque son m uy in feriores d e d o s  p ri­
m ero s : su m ayor uso- es para som breros,. E l cas- 
tor gordo- vale  mas que el- castor s e c o ,  p ero  soto 
s irve  para la' fábrica de som breros. A dem as del uso 
d e í pelo  y  píeles del castor para som breros y  fo r­
r o s ,  se ha intentado h acer de él paños , p ero  los 
paños com unes son p re ferib les  al del castor. Ea  
exp eriencia  ha h echo ver que las telas fabricadas 
con pelo  de castor,  aunque m ezclado con lana de 
S e g o v ia ,  no conservaban bien el t in te , y  se ponian 

secos; y  duros com o la  b orra .
L o s  escritores y  v iagero s , siem pre dispuestos 

á  exagerar las c o sa s , han am ontonado , hablando del 
tastor ,  fábulas sobre  fá b u la s , y  delirios sobre  de­
lir io s  , com o sino fuesen suficientes las m aravillas 
d e l instinto de este anim al. Han supuesto á ios 
castores ideas de p o lic ía , y  un código  gobernativo: 
han  dicho que reducían á la servidum bre lo s  cas­
to res va g a b u n d o s; que se servían de e llos para acar­
re a r  la tierra y  la m ad e ra ; que fo rzab an  al traba­
jo  á ios perezosos , aunque n o  lo s  h a y a ’ entre t ilo s ; 
que se juntaban en núm ero im par para que en sus 
consejos hubiese siem pre una vo z  preponderante i 
que la  sociedad tenia un presidente , y  cada tribu 
su in te n d e n te :  que había centinelas establecidas pa­
ra la guarda pública ; que quando eran p ersegu i­
d o s , se arrancaban los testículos para satisfacer el 
deseo  de los cazadores , y  se m anifestaban asi cas­
trad os para hallar indulgencia en e llos. T o d o s es­
tos hechos son  m aravillosos , p ero  no han existi­
d o  ja m a s , sino en la  im aginación de los que los 
han escrito : lo s  castores n o  tienen realm ente otra 
in d u stria , ni otros ta le n to s ,  que los que acabamos 
d e  re fe r ir . E stos bastan para excitar nuestra ad­
m iración , y  m ucho mas e l considerar una rep ú ­
b lica  , cuyos m iem bros todos son ig u a le s , y  d on­
de todos lo s  ciudadanos son felices : una sociedad 
apacible y  sencilla ,  uñida p o r e l am or ,  regida

Í)or la naturaleza , y  que no tiene aquellas bri- 
lantes p erfecciones que suponen m ayores d e­

fectos.
E l nom bre de castores p ro vien e  del G r ie g o ; 

y  los latinos m odernos le indican con e l de fi- 
ber.

G A V I A  C O E A Y A  en el B r a s i l e s  e l  cochinillo 
de Indias. Vease esta palabra,

C A Z  .
C A Y ,  en el B r a s i l ,sai, esp ecie  d e  mono. Veast 

Sai.
C A Y M I R I ,  en  las tierras del M arañon saimirí 

herm osa e s p e c ie  de, mono. Vease S a i m i r í .
C A Y O b O L L I N ^ e s n ín  anim alito de los m ontes 

de la N u eva  E sp a ñ a , un poco  m ayor que un ratón, 
sem ejante al didelfo en h o c ic o , o re ja s , y  ia cola que 
es mas gorda y  fu erte  que la de un ratón,  de la 
q u ai.se  s i r v e ,  c q m o .d e  una m ano. L o s  pequeñitos 
quando tienen m iedo se abrazan á la m aure , y  
e lla  los lleva  consigo , y  lo s  sube á lo s  árboles.

E l  cayojjollin es m a y o r ,y  tiene e l h ocico  m e. 
nos puntiagudo , y  la  cola mas larga que la  mar­
mota y y  en todo se acerca mas que ésca á la es­
pecie dei didelfo. E stos tre s  anim ales se parecen, 
m ucho p o r la conform ación de las partes interio­
res  y  e x te r io re s , p or los huesos supernum erarios 
del recep tácu lo , p o r la fo rm a de los p íe s , p or el 
nacim iento adelantado, y  p or la  larga y  continua 
aderencia d é lo s  pequeñuellos á las te ta s , y  final­
m ente por otras costum bres de naturaleza. T am ­
bién son todos tres del nuevo  m u n d o ,  y  del m is­
m o c lim a : son naturales de las reg ion es m erid io­
nales de A m érica.

E n  lo  demas todos son unos anim ales m u y feos? 
su boca h e n d id í com o la del sollo ,  sus orejas de 
murciélago,, su cola de culebra ,  y  sus p ies de mo­
na ,  presentan una figura cap rich osa , que es rúas 
desagradable todavía p or el m al o lo r que e x h a la , 
y  por' la lentitud y  estupidez con que acompañan 
sus acciones y  m ovim ientos.

E l cay opal Un es el philander africanus de B riso n 1» 
denom inación eq u ivo cad a, porque este anim al no 
es natural de A f r ic a , sino de A m érica ,

Nota del Traductor.

U n autor m oderno M exicano , que ha escrito 
un tratado de ^Historia N atural de aquel R e y n o ,  
dice : „  que e l cayopollin es un pequeño y  curio­
so  quadrupedo del tam año de una rala ordinaria» 
p ero  su c o la ,d e  la qual se s irve  com o de m a n o , 
es m ucho mas gruesa : su hocico y  sus orejas que 
son m uy tran sp arents, sem ejantes á las de un le- 
chcncillo : sus pies y  p iernas b lan cas, y  su vientre  
de un co lor b lanco que tira á am arillo . L o s  h i­
juelos se abrazan de la m adre quando tem en al­
gún p e lig ro . V iv en  y  crian estos quadrupedos en los 
árb o les com o las ardillas.

C A Y U A S U , en e l B rasil sapajú. Vease la  con­
tinuación del artículo monos,  sobre  la  raza de los 
sapayues.

C A Y U - U A S U , en las tierras d e l M arañon sayn 
especie de sapayu. Vease Sayu.
- ** C a z a  (mont.) la  acción de cazar.
- ** C aza las fieras, animales, y aves, antes y des­

pués de haberlos cazado.
**  Caza mayor ,  las f ie ra s ,  ja v a lie s ,  ven ad os,  

lo b o s , & c .

** Caza menor , las liebres , conejos, &c.
**  C a z a d o r  ( mont. )  llam anse asi los animales 

que p o r instinto p ersiguen  y  dan caza á otros.
**  C a z a r  a g a m i t a d o  ' (mont.) es l l a m a r  á  la 

gama, ó  c ie r v a , con  la  balitadera, fingiendo la vo z
del
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del vainillo  , á  la que acuden al instan te , y  se las 
tica ; p ero  si se las y e r r a , n o  vu elven  m as aunque 
se las llam e : a l contrario la  corcel , que si veinte 
veces se la  y e r r a , veinte veces acude al reclam o de 
la balitadera.

** C azar a lazo ciego. E s quando la caza es 
braba, que no quiere agu ard ar: ir  con el perro echan’ 
do c e r c o s ;  y  si la  caza ha p asad o ,  poner al que ha 
de tirar hácia donde m ejor les parece , y  entrar á 
atraillarla para e c h á rse la : llam ase lazo c iego  p o r­
que no se sabe hácia donde está la caza.

** C azar a lazo visto. E s ,  e n  v ie n d o  la caza , 
d ex a r  al q u e  h a  d e  tirar e n  e l  s i t io  m as c ó m o d o  p a ­
ra e l lo  ,  a l q u e  s e  le  v a  e c h a n d o  la  caza.

** C azar al estribo. E s ir  uno á caballo , y  
otro  a l estribo p or la parte contraria á la  caza ,  pa­
ra que ésta n o  se recele  , y  tirarla quando se lle ­
gue á ella .

C E B A L  de C h arleton . E s  la  cebellina. Vease e l 
artícu lo  siguiente. +  H U Í i n * '  
i  C E B E L L IN A , (la) E s un anim al m uy estim ado, 

y  m uy con ocid o  p o r su herm osa p i e l ,  y  que se  
parece á la marta en la  fo rm a de su c u e rp o ,  y  en  
los hábitos n a tu ra le s ; com o á la  comadreja en los 
d ie n te s : tiene seis in cis ivo s bastante la r g o s , y  un 
poco  corvos , y  dos co lm illos largos en la  quixada 
in ferior : lo s  d ientes de la  superior son m uy agu­
dos , y  tiene grandes b igotes a l red ed o r de la b o ­
ca : los pies a n c h o s , y  arm ados de cinco unas. L a  
especie varía en la m agnitud y en lo s  c o lo r e s , las 
m as negras son las m as estim adas. L a  d iferencia que 
h ay  de la p ie l de la cebellina á todas las dem as , y  
lo  que la hace mas p re c io sa , es , que á qualquier lado  
que se eche e l p e lo , obedece ig u a lm e n te , y  en las 
otras tom adas contra pelo  se  siente resistencia y  
aspereza.

Las cebellinas escogen  , y  se fo rm an habitacio­
nes y  nidos para retirarse  , ó  en lo s  huecos de 
los árboles , ó d eb axo  de sus raíces , ó  en sus ra­
mas. E stos n id os están construidos de m usgo , ra -  
m itas y  yerb a  ,  d ond e dicen que perm anecen la  
m itad del dia ,  y  en lo  restante van  á buscar su 
alim ento.

U na parte del ano v iven  de c a z a ,  y  hacen la. 
guerra á las comadrejas , á lo s  armiños,  á las ardi­
llas ,  y  especialm ente á las liebres, p e ro  en tiem po 
de fruta com en bayas y  fr u ta s ;  y  en especial una 
que les causa una picazón tan grande que se rascan 
contra ios árboles. C o n  esto se usa su p ie l , y  que­
da defectuosa , y  se ha ob servad o  que quando io s  
servales tienen m ucha fruta apenas pueden los caza­
d ores coger algunas p ieles buenas. E n  el in viern o  
cazan páxaros y  aves s ilv e stre s , y  quando hay n ie­
v e  se esconden en sus a g u je ro s , donde algunas v e ­
ces perm anecen tres sem anas sin salir.

Se juntan en e l m es de E n ero  : su z e lo  dura 
un m e s , y  m uchas veces se suscitan riñas sangrien­
tas entre los m achos. E n  este tiem po tienen  un o lo r  
m uy fuerte , y  en todos huelen m al sus excrem en­
tos. D espués de su ayuntam iento guardan sus nidos 
cerca de quince dias , y  paren á fines de M ar­
z o  : sus cam adas son de tres a cinco c a c h o rro s ,  que 
las m adres atetan p o r espacio de cinco ó seis sem a­
nas.

Siempre se hace en ePduvierno la caza de las
Historia Natural. Tom, I.
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cebellinas,  porque su p e lo  se cae p o r la  p rim avera, 
y  está m uy co rto  tod av ía  en el ve ra n o  y  en e l 
otoño. L o s  habitantes d el país llam an á esta espe­
cie de cebellina ,  ncda sobili, ó  cebellina im perfecta , 
y  se venden á ín fim o p re c io . Suelen  ir treinta ó  
quarenta cazadores juntos ,  y  se em barcan en ca­
noas para pasar los rio s  ,  llevan d o  p ro vis io n es pa­
ra  tres ó quatro m eses. T ien en  un ge fe  ,  e l qual 
quando llegan  al puesto , señala á cada com pañía 
su q u a r te l ,  fixa e l tiem po de la  vu e lta , y  todos lo s  
cazadores deben obed ecerle .

L a  m ayo r caza de estos anim ales se hace con  
lazos ; y  para a rm a rlo s , separan la  n ie ve  : cada ca­
zad o r arm a veinte al d ia ,  escoge un co rto  espacio 
de terren o  cerca de io s árboles ,  le  cerca hasta una 
cierta altura de estacas p un tiagu d as, y  le  cubre de 
unas ta b litas , para que la  n ieve  no caiga d en tro , 
dexando una entrada m uy estrecha ,  sobre  la qual 
h a y  una v iga  que está sostenida p o r una tram pa. 
L u e g o  que toca la cebellina á ella  para co g e r  el p e­
dazo de carne ó de p e sc a d o ,  que s irv e  de ce b o , 
cae la cigüeña ó  con trap eso  y  la  m ata > escond en  
las p ie les en los huecos de lo s  á rb o le s , para que lo s  
T unguses errantes no se las hurten. A d em as de lo s  
lazos y  tram p as, tam bién usan de r e d e s ;  quando un 
cazador encuentra la huella de una cebellina ,  la  si« 
gue hasta su v iv a r  ó nido ,  y  la o b lig a  á sa lir de 
é l p o r m edio  del hum o del lu eg o  que enciende á 
la entrada. L a  red está tendida ai red ed o r ;  quando 
sale el anim al de su m adriguera , rara vez  dexa de 
quedar p re s a ;  y  quando está bien enredada en la 
r e d , la m atan lo s  perros. Q uando se ven algunas en 
los á rb o le s , las m atan á flechazos ,  cuya punta está 
ro m a , para que no perjudique á la p ie l.

L u e g o  que se concluye e l tiem po de la  caza, 
to d o s lo s  cazadores se juntan delante de su ge fe  
com ún ,  á quien dan cuenta de la cantidad de cebe­
llinas, y  o tro s anim ales que han co g id o  : denun­
cian á los que han h ech o alguna cosa con traria  á las 
regias , y  e l ge fe  lo s  castiga. L o s  que han ro b ad o  
pieles , son castigados y  p rivad o s de la parte que 
le s  tocaba. Y  entre tanto que llega e l tiem po de 
v o lv e r  á sus casas , que es regularm ente quando se 
deshace el y e lo  de lo s  r i o s ,  preparan las píeles.

L u e g o  que llegan  los cazadores á sus casas dan 
p rim ero  á la Ig lesia  algunas pieles ,  según e l v o to  
que hayan h ech o antes de p a r t ir : estas p ie les se 
llam an cebellinas de D io s . D esp u és pagan su tributo 
en p ie les á los recaudadores del Soberan o ,  y  ven ­
den las restantes ,  cu yo  p ro d uéto  reparten ig u a l­
m ente entre e llo s .

Las m as caras y  m as estim adas son las m as n e­
gras , cu yo  p e lo  es m as largo . D espués de la co n ­
quista de la S ib eria  ,  se reservaro n  los S o b eran o s 
de R usia  la  m e jo r  parte del despacho de esta m e r­
cadería  , en la qual pagan los habitantes una parte 
de su tributo. E l G o b ern ad o r de Siberia sella  to ­
das las cebellinas cogidas en su g o b iern o  ,  y  las en* 
v ia  al Senado de San p retesb u rgo , d ond e las hacen 
paquetes de diez pieles cada u n o , y  caxas com pues­
ta cada una de d iez  paquetes. Estas caxas se ve n ­
den á pro po rción  de ia h erm osura d e  las p ie le s ; 
las m as bellas se  ven den  hasta dos m il y  quin ien­
tos rublos (c e rc a  de cincuenta m il re a le s)  •, las de 
m en o r calidad se ven den  á m il y  quinientos ru b lo s;

I  y
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y  lo s  G ra n d e s  de T urq u ía  son lo s  m as curiosos y
aficionados á estas pieles.

H allanse cebellinas en la Lap on ia  , y  en las de­
m as reg iones Septentrionales ; p e ro  las de Siberia  
son  las mas estim adas. Las que se hallan cerca de 
V ieim ski son mas ap etecid as,  y  pasan p o r superio­
res en b elleza á todas las dem as. T am bién  h ay gran­
de abundancia de ellas en Kam stschatka ,  y  en el 
pais de lo s  K o rek is  ; p ero  son de una calidad infe­
r io r  á las anteriores. Según las relaciones de algu­
nos v ia g e ro s , son tan com unes alii las cebellinas co ­

m o las ardillas.
D esp u és de la  conquista de la Siberia  se han 

alejado estos anim ales de los parages habitados ,  y  
lo s  cazadores trabajan m ucho para c o g e r la s , pues 
tienen que subir el rio  V it im , y  los dos de M asía 
que entran en él , é ir  hasta el lago O reno ,  para­
ges desiertos y  m uy apartados de toda habitación.

. L a  cebellina es la  mnstella sobella de G e sn e ro : 
mustela $ bellina de R a y  y  de las M em . de P re ters-  
bureo  ; mm sarmaticus et scytbicus de A lc ia to : mar- 
íes \ibcllina de la N om enclatura latina de B risso n .

C E B R A , (la) E s ta l vez  de todos lo s  anim ales 
quadrúpedos e l m ejo r fo rm ad o ,  y  e l m as v istosa­
m ente vestid o  : T ie n e  la figura y  las gracias del ca­
ballo ,  la  ligereza d e l ciervo ,  y  la p iel rayada de 
cintas negras y  b lan cas, dispuestas alternativam ente 
con tanta regularidad y  sim etría ,  que parece que la  
naturaleza ha usado de la reg la y  e l com pás para 
p in tarle. Estas faxas alternativas de negro y  b lanco, 
son m ucho m as singulares p o r  lo  estrech as, iguales 
y  exaótísim am ente separadas com o una tela de seda 
rayada : a d e m a s ,  no solam ente se dilatan p o r el 
cu erp o  , sino tam bién p o r la cabeza , m u slo s , p ier­
nas , orejas y  co la  : siguen lo s  con tornos d el cuer­
p o  , y  señalan tan ventajosam ente su figura , que 
dem uestran los m ú scu lo s ,  ensanchándose mas ó m e­
n os so b re  las partes mas ó m enos carn o sas,  y  mas 
ó  m enos redondas. Las faxas en la hem bra son ne­
gras y  b lan cas, y  en e l m acho negras y  am arillas, 
p e ro  siem pre de un co lo r v iv o  y  brillante : su pe­
lo  es co rto  ,  fino y  poblado ,  cuyo  lustre aumenta 
la  h erm osura de lo s  co lores.

L a  cebra,  p o r  lo  g e n e r a l , es m as pequeña que 
e l caballo ,  y  m a y o r que e l asno j  y  aunque m uchas 
veces se la h aya com parado á estos an im ales,  y  lla­
m ado caballo silvestre ,  y  asno rayado,  con  todo e so , 
n i es caballo n i asno , sino una especie distinta.

E ste  anim al so lo  existe en las partes mas orien ­
ta le s , y  m as m erid ion ales de A fr ic a , desde la  E tio ­
pia hasta e l C a b o  de B uen a E sp eran za , y  desde allí 
hasta C o n g o . „  Én e l C a b o  de Buena Esperanza, 
„  dice el C a b a lle ro  de C haum ont , hay cantidad de 
„  caballoss i lv e s t r e s  que son los mas herm osos del 
„ m undo *, están rayados de blanco y  n e g ro , y  cos- 
„  taria m ucho trab a jo  e l d om arlos.”

T od os los v iag ero s que han tenido ocasión de 
v e r  la cebra, han tenido gusto de hacer e l retrato 
de este herm oso animal.

„  E l  asno silvestre del C a b o  ,  dice K o lb e  ,  es 
„  uno de los mas herm osos animales que jamas he 
c¡ visto  : tiene e l tam año de un caballo de m ontar co- 
„  m u n ; sus piernas son delgadas y  bien p ro p o rcio - 
„  n a d a s , y  su pelo es suave y  unido : desde la crin  
„  hasta la. cola tiene una raya  negra enm edio d el
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5, lom o , de la qual salen de uno y  o tro  lado un 
„  gran num ero de rayas de d iversos co lo res  , las 
„ q u a le s  juntándose en e l v ientre form an otros tan- 
„  tos c írc u lo s : algunos son blancos , o tro s  amari- 
„  lío s ,  y  otros castañ os, y  estos co lo res  se pier- 
„  den y  confunden unos con otros , que forman 
„  una vista agradable. Su cabeza y  sus orejas están 
3, tam bién adornadas de pequeñas rayas de los mis-, 
„  m os co lo res : las de la crin  y  la cola son la ma- 
„ y o r  parte blancas ó m o ren a s, y  h ay m enos ama- 
„  rillas : es tan v e lo z  que no h ay  caballo en e l mun- 
„  do que se la  pueda com parar ,  y  p o r eso cuesta 
„  m ucho trabajo  el co ger a lg u n a ,  y  quando se ccn- 
„  s ig u e , se vende á m ucho p recio . Y o  he visto  m u- 
„  chas veces grandes manadas de estos anim ales.”

„  E n  Pam ba , y  en e l rey n o  de C o n g o , refie- 
3, re  Francisco D r a c k , se halla un animal que estos 
„  pueblos llam an cebra ,  la qual es sem ejante á una 
3J muía ,  excepto que engendra. L a  disposición de 
„ su p e lo  es m aravillosa  ; porque desde la  espina 
„  d el lo m o  hasta e l vientre  tiene unas faxas de tres 
„  co lo res  , blancas , negras y  am arillas , dispuestas 
„  todas con una justa p ro p o rc ió n , y  cada una tiene 
„  tres dedos de ancho. E stos anim ales crian todos los 
„  anos 5 son m uy silvestres y  ve lo ces.”

„  E n  el B r a s i l , quando llegué ,  dice Francisco 
„  P y r a r t ,  v i  dos anim ales m uy raros ;  eran de la 
„  form a , altura , y  pro po rción  de una muía peque- 
„  n a ;  la p ie l era  adm irablem ente b ella  , lustrosa y  
„  brillante com o el terc iop elo  , y  com puesta de íá- 
„  xas pequeñas 5 unas m uy blancas ,  y  otras muy 
,3 negras , tan proporcionadam ente d isp u estas, que 
„  hasta las o re ja s , la punta de la cola y  otros extre- 
„  m o s ,  las tenian tan b ien  com paseadas , que ape- 
„  ñas el arte de lo s  hom bres p odria hacer o tro  tan- 
„  to. Es una bestia m uy f ie ra , que nunca se domesti- 
„  ca del t o d o : dabanlas el nom bre del pais , don- 
„  de son esvres;  nacen en A n g o la , y  en A fr ic a , des- 
„  de donde las habian llevado al B r a s i l ,  para desde 
„  alli regalarlas al R e y  de España , y  habiéndolas 
„  cogido nuevas y  m uy p eq u eñ as, las habian do- 
„  m esticado un p o c o , y  con todo eso no había mas 
„  de un hom bre que las cuidase , y  se atreviese á 
„  acercarse á ellas.”

„  B ern ier dice , que los Em baxadores de E tio -  
3, p ia llevaron  al M o g o l una cebra de r e g a lo , y  ha- 
3, liándose en e l C a y ro  T eb en o t , v io  un Embaxa- 
,3 dor de E tiop ia  que llevab a  varios regalos al Gran 
,3 Señ or : entre o t r o s , d ic e , llevab a  un asno que tenia 
„  la p ie l pintada alternativam ente de faxas blancas 
„  y  atezadas , que le  ceñían todo el cuerpo hasta las 
„  p ie rn a s ,  donde las rayas se manifestaban á mane­
ja ra de ch arre teras, todo  con  tanto orden y  medí» 
„  da , que no hay p ie l de tigre ó  leopardo tan bella.”

P o r  todos estos testim onios se ve  que las par­
tes O rientales y  M eridionales de A f r ic a ,  son el úni­
co  pais nativo de las cebras : que estos herm osos 
anim ales tienen un natural silvestre y  fe r o z , y  que 
hasta ahora se ha intentado inútilm ente hacerlas do­
m ésticas. Sin em bargo  , hay apariencia que si se 
acostum brase á la cebra desde la prim era edad á la 
obediencia y  á la servidum bre , se haría tan mansa 
com o e l caballo y  e l asno ,  y  podria reem plazarlos.

M . Forster , que tu v o  ocasión de exam inar bien 
estos anim ales en e l C a b o  de Buena Esperanza , re-

co-
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conoció en esta especie una variedad que se diferen­
cia de la cebra com ú n, en que en lugar de las faxas, 
ó  rayas pardas ó negras de que esta rayado eí fon­
do blanco de su p e lo : ésta al contrario , es de un 
pardo b e rm e jiz o , con m uy pocas faxas an ch as, y  
de una tinta d éb il y  blanquecina : estas faxas apenas 
se reconocen y  distinguen en algunos individuos, 
quienes tienen un co lo r u n ifo rm e,  y  cuyas faxas no 
son mas de unos matices p o co  distintos de un c o ­
lo r mas pálido : tienen com o las demas cebras la 
punta del hocico y  los pies b lan q u ecin o s, y  se pa­
recen en todo ,  excepto en las bellas faxas de la  
piel,

„  H abría fundamento en decir ,  añade M . F e rs-  
„  t e r , que esta no es mas de una variedad en la es-  
„p e c ie  de la cebra ; sin em bargo ,  parece que se 
„  diferencia de .esta ultim a en eí n a tu ra l, porque 
„  los animales de esta especie son mas mansos y  
„  o b ed ien tes, y  no hay exem plar de que se haya 
, ,  podido jamas dom esticar suficientemente la cebra 
„  rayada para uncirla á un coche ; y  estas cebras de 
„  peio uniform e y  m oreno son m enos in tratab les, y  
„  se acostum bran fácilm ente á la serv id um b re. Y o  
,, v i una en los cam pos del C a b o  que estaba uncida 
„  con caballos á un carruage , y  m e aseguraron que 
,3 dom esticaban bastante num ero de estos anim ales 
„  para este m inisterio , porque habian experim enta- 
j, do que eran á p ro po rción  mas fuerces que un ca~ 
3,. bailo del m ism o tam año."

E l P ro feso r A llam and cita un hecho singular si es 
verdadero. „  M ilo r d C liv e ,  d ic e , vo lviendo d é la  In- 
„  dia traxo consigo una cebra hem bra , que le ha- 
„  bian regalado en el C a b o  de Buena Esperanza: 
„  después de haberla conservado algún tiem po en 
„  su parque en Inglaterra ,  la  d io  a un asno para 
„  probar si estos anim ales tendrían ayuntam iento: 
„  p ero la cebra no perm itió  que se le  acercase eí as* 
„  no. E l M ilord  tuvo e l pensam iento de hacer pintar 
„  el asno com o la cebra, y  entonces se engañó , y  
3 , tuvo c o ito , con él del qual nació un cachorrito 
„  semejante á su m ad re ."

C E F A L O T E . D en om in ación , baxo la qual indica­
m os una especie particular de murciélago. Ve ase M u r­
c ié l a g o .

** C E F O . s. m. A nim al quadrúpedo y  fe r o z , se­
mejante al cinocéfalo. T ien e el casco de la cabeza al­
go elevado ,  y  cubierto de pelo  com o el de un oso: 
la  boca m uy grande , con quatro co lm illos tam bién 
m uy grandes : las narices m uy anchas y  m uy a b ie r­
tas , y  algo levantadas hacia arriba com o las del do­
go : las orejas m uy cortas y  aplanadas : tiene m ele­
na en el cuello ,  y  p or el cuerpo está cubierto de 
pelo  com o de oso,  á excepción de las ancas-, en que 
tiene m uy poco  ó  ninguno : el m orro  es p ro longa­
do com o el de un mastín,  y  la cola m uy corta : los 
brazos y  piernas vellosas ,  y  m uy parecidas á las 
de la mona : en los pies y  manos tiene cinco dedos 
con sus uñas , semejantes en todo á las del hom bre: 
su voz es com o el gruñido de un oso, ó de un mas« 

■ th  quando se i r r i t a : todo el cuerpo le tiene jaspea­
do de varios colores m uy v iv o s  : el hocico , nari­
ces y  labios en que no tiene v e llo  , y  tam bién las 
ancas las tiene naturalm ente teñidas "d e  un. azul y  
encarnado m uy fino ., y  p o r el resto del lom o está 
salpicado de algunas manchas am arillas : p or debaxo 
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de la barba le  sale una lista de p e lo s ancha , y  m uy 
blanca ,  que j e  co ge  toda la barriga  hasta el em p ey- 
ne , y  lo s  pies son de c o lo r  pard o y  n egro . L lam a­
se tam bién cebo,  celfo ,  cepo ,  chibar y  papión. Ha­
blando de sus propiedades los N aturalistas dicen, 
que en los dos dias de los equinoccios orina veinte 
y  quatro veces al d ia , que en las conjunciones de la  
luna está m uy tr is te ; y  quando sale la  luna nueva, 
m uy alegre. En el año de 17 6 0 .  se v ió  uno en M a­
drid , que le traian unos h om b res para ganar dine­
ro  ensenándole. E l Padre Sarm iento que le v i ó ,  é  
h izo  una m uy exáóta y  puntual descripción de é l, 
dice que tenia de dos á tres palm os de altura ,  co ­
m o m edio p ie de c o la ; y  desde la ra iz  de ésta has­
ta e l vértice  de la cabeza poco  mas de tres p ie s : des­
de e l vértice  de la cabeza al rem ate de los lab ios 
poco  mas de un palm o. L o s  que le  conduxeron d e­
cían que era cachorro de veinte y  un m eses ,  y  
que algunos dias estaba m uy triste , y  o tros m uy 
a legre . Tam bién dice e í P . Sarm iento que se ob ser­
v ó ,  que desde la tarde del dia ve in te 'y  dos de Sep ­
tiem bre , hasta la mañana del veinte y  quatro ,  ha­
b ía orinado con  mucha mas frequencia que o tro s 
dias.

** C E G A J O .  E l m acho de cab rio  de d os años,
Vease C abra.

G E M A S  (e l) de B e llo n . Es la gamuza. Vease G a­
muza.

C E R C O P I T H E C O  (mono con co la). D enom ina­
ción genérica que lo s  G rie g o s  usaron para indicar 
to d o s los monos con  cola larga. Vease Monos.

C E R D O . N o m b re  que se da al puerco p or las cer­
das de que. está vestido. Vease P uerco,

C E R I G O N . Según algunos v ia g e ro s , es el didel­
fo. Vease esta palabra,

C E R V A T O , (e l) E s el h ijo  del ciervo y  de la 
cierva m ientras no ha llegad o  á la m itad de su 
m agnitud. E ste  m ism o nom bre se da tam bién á los 
gamos y  coraos pequeños, - f c f i e v r a t b r "
+  C E R V A T I L L O , (e l)  E s  u n . anim alillo  indicado 
p o r casi todos los v iagero s baxo  el nom bre de cier- 
•vo pequeño ; es á lo  m as del tam año de una lie­
bre , y  sus piernas son  tan d elgad as., que en garzar 
das en piara ú o ro  , sirven de m ondad ientes. E ste  
anim al se parece m ucho al ciervo en  la  figura ,  en  
la  ligereza d el cuerpo , en la co la  corta  ,  y  en la  
fo rm a de las p ie rn as : á la gabela en  la  fo rm a de lo s  
p ies y  de lo s  c u e rn o s ; y  á la  cabra en  que no  tie­
ne h o y o  d ebaxo de lo s  o j o s ,  p ero  realm en te n i 
es ciervo,  n i gabela, n i cabra ,  y  fo rm a una ó varias 
especies separadas.

E stos an im alitos son  m a n s o s ,  fa m ilia re s ,  de 
una figura lozana , y  m uy bien p ro po rcion ad os en 
su tam año : dan saltos y  brincos prodigiosos ,  p e­
ro  sin duda n o  pueden co rre r la rg o  tiem po , p o r­
que lo s  In d io s los alcanzan , y  cogen en la carrera : 
lo s  N eg ro s lo s  cazan del m ism o m o d o ,  y  lo s  m a­
tan á palos y  á go lpes de azagaya ,  y  esta caza es 
una de las que hacen con mas gusto ,  p orque la 
carne de estos anim ales es exce len te .

Parece que todas las especies de cervatillos de­
ben reducirse á dos p r in c ip a le s ,  una sin cu ernos, 
y  llena de m anchas b la n ca s ,  que es el cervatillo de 
las Indias O rie n ta le s , donde le  llam an memina , y  
esta especie con tiene tres ó . quatro v a r ie d a d e s ; ía 
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otra  de un co lo r  un iform e p o r to d o  el cuerpo , y  
en la qual el m acho tiene unas astas de una pulgada 
de largo  , y  otra  de circunferencia , huecas ,  ne­
gruzcas , un poco  c o rva s  , m uy puntiagudas , y  ro ­
deadas p o r la raíz de tres ó quatro anillos transver- 
sales. Esta segunda especie se llam a guebei ó  cerva­
tillo de Guinea con  cuernos : e l cervatillo m as ch i­
co  , que en e l Sen egal llam an guevei \aior ,  es una 
variedad  de esta últim a especie, E stos an im alillos 
no pueden v iv ir  sino en los clim as en extrem o cá­
lid os : son tan d e lica d o s , que cuesta m ucho traba­
jo  el tran sportarlos v ivo s  a E u r o p a , donde-se m ue­
ren en poco  tiem p o . E stos son sin com paración 
alguna los m as chicos de lo s  anim ales bisulcos. 
Ign o ram o s si producen va rio s  hijos de cada ve z : 
hallase gran num ero de e llos en la India , en J a ­
ba , en e l C e y la n , en e l S e n e g a l ,  en C o n g o ,  y  
en todos los dem as países sum am ente c á lid o s ; pe­
ro  no se encuentran en A m é r ic a , n i en ninguna 
de las regiones templada» del antiguo C ontinente.

E l cervatillo se llam a en latin m od ern o  tragulur.; 
en e l Senegal guevei;  y  los N e g ro s  le llam an rey 
de los ciervos.

C etáceo, s. y  adj. N o m b re  form ad o de la pala­
bra  latina cete ,  que significa la ballena, y  o tros ani­
m ales m arinos grandes del m ism o gen ero  , grandia 
ccte. P o r  eso los cetáceos son lo s  grandes anim ales 
m arinos d el g e n e ro  de la ballena,  q u e , aunque p o r 
su fo rm a ex te rio r ,  y  p o r el elem ento que habitan 
parece p ertenecer a p escad os, t ie n en , sin em bargo, 
dé quadrúpedos , p o r una analogía de naturaleza 
m ucho m as estrecha y  mas ín tim a. E n  e fé é io , tod os 
Jo s  cetáceos re sp ira n , com o lo s  q u ad rú p ed o s, por un 
conduéto ó  canal que les es particular , y que no 
tienen los peces propiam ente asi llam ados. L o s  ce­
táceos engendran sus h ijos v iv o s  , y  lo s  atetan tam ­
b ién  com o ios quadrúpedos : finalm ente, en toda la 
conform ación  de su cuerpo se encuentran los órga­
nos ,  las v is c e ra s ,  y  la m ayo r parre de huesos co r­
resp ond ientes á io s  de los q uadrúpedos : de tal 
m o d o  que toda la  estructura de un cetáceo o frece 
la  idea de un quadrúpedo cercenado ,  y  co m o  en­
cerrad o  y  cosid o  en la  p ie l de un pez.

E l p rim ero  , y  e l m a y o r de io s  cetáceos ,  y  de 
to d o s los anim ales es la ballena » el se g u n d o , en o r­
den de ta m a ñ o , es el cachalote \ e l tercero  el nárwal 
ó unicornio marino; e l quarto la urca ú  orea;  e l quin­
to  la marsopa ;  y  e l sexto  e l delfín. V ean se  estos 
artícu los. Sin  em bargo , vario s nom bres de estos 
d eb en  ser m irados co m o  g e n é r ic o s , mas que co m o  
específicos ;  hay en e feéto  m as de una especie de 
ballena y  de cachalote , y  en cada artícu lo  de estos 
dam os las pocas noticias adquiridas hasta aqui sobre  
estas especies.

C H A B IN . N o m b re  que dan en algunas islas d e  
A m érica  al in d iv id u o nacido d e l co ito  del carnero y  
la  cabra, e l qual es un cordero que tiene p e lo  en lu­
gar de lana. Vease C a b r a .

C H A C A L , (e l) P a re ce  que fo rm a una especie 
interm edia entre las del lobo y  e l perro. T en ien d o  
Coda la  ferocid ad  d e l lobo,  tiene en efeéto  un poco 
de la fam iliaridad del perro : y su instinto s o c ia l , á 
lo  m enos con lo s  ind ividuos de su e sp e c ie ,  es tam ­
b ién  una relación de naturaleza entre estos anim a­
les. E l  tam año d el chacal, y  e l c o lo r  de su p e lo  v a -
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r ia n , según la d iferen cia  de lo s  clim as don d e se ha 
lian. E n  A rm en ia  , en C ilic ia  , en P ersia  , y . en 
tod o  el Levan te  es com unm ente del tam año de una 
Tflrra : so lam ente tiene las piernas m as c o r ta s , y  el 
c o lo r  de su pelo  es un am arillo  v iv o  ,  y brillante, 
p o r e l qual le han dad o varios autores el nom bre 
de lobo dorado. En los clim as ard ientes de A frica y 
de Indias es m a y o r , y  su p e lo  es  mas bien de un 
c o lo r  pardo ro x o  que am arillo  , y  tiene algunos 
m atices d iferentes. G eneralm en te su figura se seme­
ja  á la de la  tprra : estos anim ales se juntan com o 
lo s  perros,  y  p roducen d os , tres ó  quatro h ijos, 
que nacen con  los o jo s  cerrados.

A unque el chacal tien e las p iernas mas cortas 
que el perro, no  dexa de ten er tanta ligereza com o 
é l ,  p orque siendo flex ib le  y  a g i l , puede saltar mas 
le jo s . Su v o z  es un aullido , m ezclado de ladrido 
y  g e m id o ; quando un chacal g r ita , to d o s lo s  demas 
le  responden . Este anim al es vo ra z  y  atrev id o  en 
extrem o  : nunca van  so lo s , sino en tropas de 
ve in te  ,  treinta ó quarenta de e llo s . E n tran  con. in­
solencia en  los establos , y  atacan tod a especie de 
anim al ó a ve  casi á la v ista  de los h om b res ; y  aun 
se les ha v isto  d evo rar criaturas : se juntan por la 
noche para hacer su caza ;  se m antienen de anima- 
lillo s  , y  se hacen tem er p or el num ero  de los mas 
p o d ero so s : com en indistintam ente carne fresca y  
p odrida , p e lle jos , y  toda especie de inmundicia, 
p ero  sus m anjares favo rito s  son lo s  cadáveres de los 
ra c io n a le s , que e llos d e se n tie rra n , sino está bien 
m acizada y apretada la  tierra  de las sep u ltu ras, y mez­
clada co n  espinas y  z a rz a s , para que no Ja escar- 
ven  y  ahonden. L u eg o  que están acostum brados á los 
ca d á v e re s , n o  cesan de co rrer los ce m e n te r io s ,  y 
seguir las arm adas. E stos a lim entos in feétos les ha­
cen  exhalar un o lo r  tan  h ed ion d o  , que n o  pueden 
echarse un instante en un parage sin in festarle ; en 
una palabra e l chacal es , según refieren  ..todos los 
v ia g e r o s ,  un anim al m uy in cóm od o , y  m uy per­
judicial p o r sus au llidos , p o r sus ro b o s  y  sus ex­
cesos ; y  puede decirse de é l que reúne e l atrevi­
m ien to  del perro á la baxeza d el lobo ;  y  esta es la 
id ea que n os dan lo s  v ia g e ro s  de él. „  E l jacar ó 
„  ad ive ,  d ice D e io n  , es del tam año de un peno 
,-, m edian o , sem ejante á la %ptra en la cola , y  al 
„  lobo en  e l h o c ic o ;  crianse en  las c a s a s ,  pero su 
„  naturaleza es de esconderse en la tierra durante 
„  e l d ia , de donde salen p o r la  noch e para buscar 
„  que com er : van  en t r o p a s ,  d evo ran  lo s  niños, 
„  y  huyen  de lo s  h om b res : sus gr ito s  son iamenta- 
„  b le s , y  freqúentem ente se d iria que eran los de 
„  m uchos m uchachos de d iversas edades juntos.”

, ,  E n  P ersia  se halla , dice O leario  , una espe- 
„  cié de \orra ,  llam ada fchafal ,  que lo s  habitantes 
„  llam an com unm ente tulty , de las quaíes hay cre- 
, ,  cid ísim o num ero , y  son d e l tam año de nuestras 
„  gorras de Europa : su lo m o  y  costados están cu- 
„  b iertos de una especie de lana gord a  con unos 
„  pelos largos y  tiesos : e l v ien tre  es blanco como 
„  la  n ieve , las orejas negras , y  la co la  mas chica 
„  que la de nuestra zo rra  i la  o iam os andar vagan- 
„  do al red ed o r d el lugar , donde estábam os muy 
„  im portunados con  sus lúgubres grito s  , bastante 
„  sem ejantes á los de un h om b re que se q u e x a , que 

„  no  cesan en toda la n och e.”



CHA
Este a n im a l, dice o tro  v ia g e ro  ( el P ad re  V i­

cente M a ría ) „  se parece a i lobo en la  figura , en 
„  el pelo  y  en la  cola , p ero  es m as pequeño ,  y  
„  su tam año es tam bién in ferio r á e l de la io n  a: 

es m uy v o r a z ,  p ero  estúpido : anda p or la n o -  
3, che , y p o r e l dia perm anece en sus m ad rigu e- 
„  ras } ai anochecer se ve gran cantidad de eü o s en 
„  el ca m p o , y  acercándose á los p a sa g e ro s , se pa- 

ran á m irarlos sin m anifestar tem or. C o rre n  por 
„  las Ig lesias-, donde desgarran y d evoran  tod o  lo  
j ,  que les con vien e ; las cosas de cu ero  son sus m as 
„  estim ados m anjares. C h illa n  com o la tona  ; y  
„  quando uno g r ita , to d o s lo s  dem as le  resp ond en : 
„  este instinto de gritar tod os juntos n o  parece m~ 
„  vo luntario  , sino de pura necesid ad  : á tal pun- 
„  t o , que si un anim al de estos ha entrado en una 
„  casa para ro bar , y  o y e  á sus com pañeros gritar 
, ,  á lo  le jo s ,  no  puede d exar de gritar tam bién* 
„  y descubrirse con  e s t o . . . .  L o s  actives son  m uy 
„  go lo so s de ca d á v e re s , particularm ente de los hu- 
„  m anos. Q uando lo s  C h ristian os van á enterrar 
„  algún cuerpo ai cam po , hacen una sepultura m uy 
„  profunda , y  aun n o  basta para que e llo s  n o  d e - 
„  sentierren  e l cuerpo ; p o r lo  qual tienen la  cos- 
„  tum bre de apretar la tierra d el h o y o ,  y  echar en 
„  ella piedras y  e s p in a s ,  que h irien d o  estos a n i-  
„  m ales ,  les estorven  el cavar la tierra .cc

„  Este a n im a l, según refiere e l v iagero  D u -  
„  m o n t , hiede tanto que n o  puede echarse un ins- 
, ,  tante en un parage sin in festarle. Es en extrem o  
„  v o ra z  y  atrev id o  , de m anera que no tem e en- 
„  trar en las casas. Q uando encuentra un h o m b re , 
„  en lugar de huir de é l ,  co m o  las otras bestias, 
„  le  m ira fieram ente com o si quisiera em bestirle , 
„  y  después sigue su cam ino. T o d o  el cam po de la 
„  A nato lia  está poblado de estos anim ales : todas 
„  las noches se le s  o y e  hacer un ru id o  m uy g ran - 
„  de ai red ed o r de io s p u e b lo s , no  ladrando corno 
„  lo s  perros,  sino gritand o con  un c ie rto  ch illid o  
„  áspero que les es p articu lar."

„  Elay en B e n g a la , dice B ie r v i l la s , unos per- 
, ,  ros silvestres llam ados jaqueparcíes ,  ó perros grita- 
„  dores, cuyo  pelo  es ro x o  : v ienen  todas las n o -  
„  ches en tropas á ladrar espantosam ente á lo  largo  
„  d el G an g es ; sus vo ces y  g ritos son  tan d ife re n - 
„  tes y  tan confusos ,  que no  se puede o ir lo  que 
„  se habla ,  no  se desvian  n i huyen  quando los- 
„  M oros pasan cerca de e l lo s ."

„  En e l país de M alabar ( C o le cc ió n  de lo s  V ia -  
„  ges de la  C o m p añ ía  de las Indias O rie n ta le s) se 
, ,  ve  un gran num ero de jaézales ó jáchales,  que son 
„  m uy g o lo so s de carne hum ana. Seguían nuestra 
„  arm ada , y  desenterraban lo s  m uertos. . . . O ia -  
, ,  m os freqüentem ente p o r la noche los espantosos 
„  gritos de estos an im a le s , que se sem ejan bastan- 
„  te á los de los perros irritados. . . . gritan rep eti-  
„  das veces , y  com o si se re sp o n d ie sen ."

„ T o d o  el pais de C alicut , según Francisco 
„  P y ra rd  , está lleno  de chacales,  que vienen  p o r 
„  la noqhe hasta la  ciudad , y  cazan co m o  lo s  per- 
, ,  m . "

E l schecal de la  B ou llaye  le  G o u z  , es tam bién 
nuestro chacal. . . .  „  Elay ,  dice , tan gran can ti- 
„  dad de estos anim ales en las cercanias de Surate, 
5, que no  podíam os entend ernos ,  á causa del gran
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„  ru id o  que hacían , g ritand o distintam ente ua ,  na, 
„  m  ,  que se acerca al lad rid o  d e l perro : tam bién 
„  h ay  gran  num ero de ellos e n  lo s  d esiertos de 
„  A rá b ia  , á lo  la rg o  d e l T ig ris  ,  del E u frates ,  y  
,3 en E g ip to ."

„  E n  lo s  re y n o s  de T ú n e z  y  A rg e l ,  d ice el 
„  D o é io r  S h a w  ,  e l deab o jachalí es de un c o lo r  
, ,  m as obscuro que la iprra , y  casi d e l m ism o ta- 
3, m año ; aúlla todas las noch es en las ciudades y  
, ,  ja rd in e s , y  se alim enta co m o  la hiena,  de ra ices, 
,3 frutas 3 y  cadáveres co rro m p id o s ."

, ,  Hallase en G u in e a , refiere  B o sm a n , y  mas 
, 3 com unm ente en el pais d e -A c ra  , y  en e l de 
„  A q u am b oé ,  un anim al m uy c r u e l , que llam an 
„  jac\al. . . , ven ían m uchos de e llo s  p o r las n o - 
„  ches hasta las m urallas d e l fuerte que tenem os en 
33 A c r a , para ro b a r de los establos lo s  cerdos ,  car- 

ñeros , & C ."

T am bién  parece que los chacales están indicados 
eñ la relac ión  de C o n g o  del P ad re Z u c h e l ,  b a x o  
e l nom bre de perros silvestres, y  de mebbias;  „  es- 
33 tos son 3 d ic e , lo s  en em ig o s m orta les de to d o s 
„  los dem as q u a d íú p e d o s : no  se diferencian m ucho 
„  de nuestros perros : se les ve en tropas de t re in -  
„  ta y de quarenta ,  y  algunas veces en m a y o r nu- 
3, m ero . . , .  A com eten  á toda especie de an im ales, 
„  y  ven cen  com unm ente p or e l n u m e ro ."

Finalm ente , según C h ard in  , se halla e l chacal 
en to d a  la P ersia  ; su grito  es espantoso ; y  es afi­
cionado con  particularidad á los cuerpos m uertos, 
que d esentierra. . . .  T am bién  d e vo ra  lo s  anim ales 
y  cad áveres co rro m p id o s. . . .  L a  M in grelia  está cu­
b ierta de estos chacales ;  sitian algunas veces las ca­
sas , y  dan unos au llidos terrib les  , y  hacen  gran ­
des daños en lo s  g a n a d o s , y  yeguadas.

H ay una especie subalterna in ferio r al chacal,  la 
qual podría  parecer solam ente una raza ó  varied ad  
de a q u e l ; esta especie es e l adhe. . . . Vease Adivs .

E l chacal ó )ac\al 3 es el lupus aurcus de Koemp- 
f e r ; e l vulpes radia Orientaíis de V a le n t in o ; e l att- 
reus canis , lupus aureus clicius de L in n eo  ; y  e l lobo 
dorado de B risscn .

C H A C E S  (e l) . Según P l in io ,  es el lince ó lobo 
cerval. Fe ase L ince .

C H A IN U K  (e l) de lo s  C alm u k o s. E s e l anim al 
que G m elin  describió  b axo  e l nom bre de vaca de 
T artaria . Ve ase Vaca de T artaria.

C H A M E IK . E n  e l P e rú  es una especie de sapa- 
yu , la m ism a que la d el coaita. Vcase esta vo z .

C E1E D E C H U C A . E n  algunos parages de la A m é­
rica M erid ion al es e l cachicamo,  especie de armadi­
llo. Vease esta vo z .

C H I C A L . En  T urquía es el chacal. Vease esta v o z .
C hillar. V e rb o  , chillido 5 subs. m . Estas pala­

bras expresan la  especie de ladrido que form a la vo z  
de la  torra: la torra ch illa  especialm ente en el in ­
v ie rn o  , durante la n ieve y  el y e lo  , y  su chillido 
se term ina com unm ente con un son id o  de v o z  m as 
a lto  , y m as agudo. Vease Zorra.

C H IN C H IL L A  (el). E s la tercera  especie d e l g e ­
nero  de los fé t id o s : su c o lo r  es b lanco p o r e l lo ­
m o , y  n eg ro  p or los h i ja r e s : su cabeza d e l to d a  
n egra , con una banda b la n c a , que se extiende des­
de el cuello  hasta la frente : tiene las orejas anchas, 
y  casi sem ejantes á las d e l h o m b re  las tern illas

que



que las com pon en  ,  tien en  lo s  bordes vueltos ha­
cia d e n t r o ,  sus partes in feriores cuelgan un poco  
hacia abaxo  , y  tod a  su d isposición  m anifiesta que 
este anim al tiene el sentido del o id o  sum am ente 
d elicad o  : su co la  es m uy poblada de p e lo  m uy 
la rgo  y  b la n c o , m ezclado de n egro . Vease Fétido

y C oaso. f
I.a  chinchilla de A costa que se halla en el P e rú , 

parece ser la m ism a que la  arriba d e scrip ta , que se 
encuentra so lo  en io s  clim as m as cálidos de la  
A m érica  M erid ion al (*).

. C H IN C H IN  (e l) . E n  T artaria  e s  el piteco ,  espe­
c ie  d e  mona. Vease P i t e c o .

C H IR I . E n  e l M alabar es la  mangusta. Vease es­

te artícu lo . .
C H O A G -K A M A . E n  el C a b o  de Buena E speran­

za es el papión ,  especie de mico. Vease P a p i ó n .
C huchero. (mont.) E l cazador con  lazos alares 

y  tram pas.
r C h u c h ia . E n  algunos parages de la A m érica  es  

e l pecan.. Vease este artícu lo .
C H U C IA  ó C H I U R C A  (el) de C ard an . E s  e l di­

delfo. Vease esta palabra.
C H U L O N  ó C H E L A S O N . E s e l n o m b re  d e l lin­

ce ó lobo cerval en Tartaria .
C IB O R O . A s i se llam a en A m érica  e l bisonte 6 

buey con corcova. Vease Bisonte.
J p ' i c h i .  C I E R V A  (la ). E s la h em bra del ciervo : se dis­

tingue la h uella  de la cierva ,  porqu e tien e el pie 
m as m al h ech o que e l ciervo, lo s  pasos m as c o rto s , 
y  e l pie de atrás n o  cae regularm ente en la huella 
d e l de delante. L a  brama en estos anim ales es á 
un m ism o tiem p o para lo s  m achos com o para las 
h e m b r a s ,  bien que en las mas vie jas es m as tem ­
pran o que en  las nuevas, p rim eram ente evitan  h  
com unicación del m acho , y  parece que se rinden 
a  é l quando están cansadas de su persecución ; y  
prefieren los ciervos v ie jo s  á lo s  n u e v o s , no  p o r­
que sean m as a n im o so s , sino porqu e son m as ar­
d ientes : e l preñado dura och o m eses y  algunos 
d ia s , y  las hem bras se ocultan para parir : com un­
m ente paren un c e r v a t o , y  rara v e z  dos. E l par­
to  es p o r el m es de M a y o ,  ó á principios de J u ­
n io  : tienen gran cu idado de escond er su ce rva to  
á  la persecución  de lo s  perros, y  se dexan cazar 
e llas m ism as para ale jar de é l estos anim ales. E l 
cervato co n serva  este nom bre hasta la  edad de 
seis  m eses , y  entonces com ienzan á. M anifestarse lo s  
picones ó  raices de la cuerna ,  y  tom a el nom bre 
de nuevo ,  hasta que lo s  pitones llegan  á mogo­
tes ,  y  entonces se llam a estaquero. N unca d exa  á . 
la m adre en los p rim eros t ie m p o s , y  la sigue du­
rante to d o  el v e r a n o , aunque crece p rontísim a- 
m ente. L as ciervas ,  ios gamos, y  lo s  ciervos nue­
v o s  se juntan en m anadas en e l in viern o  , tanto 
m as num erosas quanto m as rigu rosa es la  estación.

N o  todas las ciervas son fe cu n d a s ,  hay algunas 
estériles ,  y  que n o  paren  nunca : estas son m as

( * )  N o  s e  c o m o  eJ A u t o r  d e  e s t e  a r t í c u l o  h a  c o ­
n o c i d o  q u e  Ja chinchilla d e  A c o s t a  e s  l o  m i s m o  q u e  l a  
q u e  é l  h a  d e s c r i p t o  ,  q u a n d o  la d e s c r i p c i ó n  d e  A c o s -  
t a  e s  ta n  s u c i n t a  q u e  e s  c a s i  i m p o s i b l e  v e n i r  e n  c o n o ­
c i m i e n t o  d e l  a n i m a l  , c o m o  e l  l e c t o r  v e r á  p o r  s u s  m i s ­
m a s  p a la b r a s  : , ,  chinchillas ,  d i c e  A c o n t a  ,  e s  o t r o  g é n e r o  
, , . d e  a n i m a l e j o s  p e q u e ñ o s  c o m o  ard'Uas , t i e n e n  u n  p e -  
, ,  l o  á m a r a v i l l a  b l a n d o  ,  y  s u s  p i e l e s  s e  t r a e n  p o r  c e -
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g o r d a s , y  tom an m ucha m as carne que las otras 

p ero  tam bién son las prim eras que entran en  brama. 
A lg u n o s dicen tam bién que h ay ciervas que tienen 
cuerna com o el ciervo. S ien d o  esta un e feó lo  de la 
superabundancia d e l alim ento ,  no se n a  estraño 
que' algunas hem bras , especialm ente las que son 
e s t é r i le s ,  tu v iesen  este caráéter com ún en los ma­
ch os •, pues v e ro s ím ilm e n te , la  causa porque las 
ciervas carecen de é l , es p orqu e en el tiem po en 
que la  superabundancia del alim ento p o d ría  m ani­
festarse en lo  e x t e r io r , se hacen p re ñ a d a s , y  todos 
lo s  xu g o s se absorben  en la  fo rm ació n  d el f e t o , y  
después en el m antenim iento d el cerval o. Vease el 

artícu lo  C iervo .
C I E R V A  D E  B O S Q U E . E n  la  C a y e n a  es la ca­

bra montes, Vease C abra montes.
C I E R V A  D E  C E R D E Ñ A  de lo s  Señ ores de la 

A cadem ia. E s  e l axis ,  ó  ciervo del Ganges. Vease 

este artícu lo . C e r f-
+■  C I E R V O  (e l) . E s el p rim ero  , e l m ayo r y  el 
m as distinguido de los habitantes de los bosques: 
inocente ,  m anso y  p a c ífico ,  p arece haber sido fo r­
m ado únicam ente para h erm o sear y  anim ar la so le ­
dad de las florestas , y  ocupar le jo s  de nosotros los 
re tiro s  apacibles de aquellos jard ines de la natura­
leza. Su figura lozana y  lig e ra  , su cuerpo tam bién 
h echo sus m iem b ros flex ib les y  n e rv io so s , su cabe­
za adornada de una cuerna v iv a  , que se renueva 
tod os lo s  años , su tam año ,  su ligereza  y  su fu er­
za le  distinguen lo  bastante de lo s  dem as anim ales 

s ilvestres.
E l ciervo tiene e l viento ú  olfato exqu isito  , y  

e l o ido  excelente  : quando escu ch a , levanta la cabe­
za  ,  endereza las orejas ,  y  entonces o y e  desde 
m uy le jo s . Q uand o sale  de ia espesura d el bosque 
a l cam po r a s o , ó  á qualquier o tro  parage m edio 
descubierto  , se para para m irar á tod os la d o s , y  
ponerse  pico a viento , para o ir  si h ay  alguno que 
pueda inquietarle. E s  de un natural bastante sim ple, 
y  sin em bargo es cu rioso  : quando le  siivan ó, le  lla­
m an desde le jo s , se para y  m ira fixam ente ,  y  con 
una especie de adm iración, lo s  carru ages, las bestias 
y  lo s  h o m b re s , y  si no  tienen arm as ni perros con­
tin úa su cam ino con seguridad y  fiereza sin huir: 
parece que tam bién escucha con tanto gusto com o 
tranquilidad la churum bela ó flaudlla de los pasto­
r e s ;  y  los cazadores se sirven  algunas veces de es­
te artificio para asegurarle . G en era lm en te  tem e mu­
ch o  m en os á e l hom bre que á los perros, y  n o  tie­
ne desconfianza n i astucia sino á m edida que le in­
quietan.

E l ciervo com e lentam ente , y  siem pre pico í  
viento: escoge su p a s t o , y  lu ego  que ha com ido, 
procura echarse para rum iar á g u s to ;  p ero  parece 
que rum ia con m enos facilidad  que el buey : com o 
tien e  el cuello  largo  y  a rq u e a d o , necesita m ucho 
mas esfuerzo para v o lv e r  á la b oca  el a lim e n to , y  
este esfuerzo  se hace p o r una especie de h ip o , cu­

yo
„ s a  r e g a l a d a  y  s a l u d a b l e  p a r a  a b r i g a r  e l  e s t ó m a g o ,  
, ,  y  p a r t e s  q u e  t i e n e n  n e c e s i d a d  : t a m b i é n  s e  h a c e n  c u -  
a b i e r t a s  ó  f r a z a d a s  d e !  p e l o  d e  e s t a s  chinchillas. H a -  
, ,  l l a n s e  e n  la s  s i e r r a s  d e l  P i r ú .

N o  s e  h a  p o d i d o  d a r  u n a  r e l a c i ó n  m a s  e x a c t a  d e  
e s t e  a n i m a l e j o  ,  p o r  n o  h a b e r l e  e n  n u e s t r o  G a b i n e t e  
d e  H i s t o r i a  N a t u r a l  d e  M a d r i d  ,  n o  o b s t a n t e  d e  ser- 
p r o p i o  d e  n u e s t r a s  I n d i a s .  . . .
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y o  m ovim iento se nota e x te r io rm e n te , y  dura to ­
do el tiem po de la rum ia. Quanta mas edad tiene, 
tiene la vo z  mas fu e r te , m as gruesa y  m as tem blona; 
en el tiem po de la brama grita de un m od o  esp an toso , 
y  entonces está tan fuera de s í ,  que ni se inquieta, 
n i se espanta de nada : se le  puede sorp rend er fá ­
cilm ente p or estar dem asiado g o rd o  ,  y  no  poder 
co rrer largo t ie m p o , guando se ve  perseguido de 
los perros;  p ero  es p e lig ro so  si se halla a co sa d o , y  
cerca de ser cogid o  , porque se a rro ja  so b re  lo s  
perros con  una especie de fu ro r ,  que algunas v e ­
ces mata ó estropea m uchos de e llos.

E l  ciervo no bebe en el in v ie r n o , n i en la p ri­
m avera ; la yerb a  tierna y  cargada de ro cio  le  bas­
ta p ero  en las calores y sequedades d el veran o  va  
á beber á lo s  a r r o y o s , á io s  estanques , y  á las 
fu e n te s ;  y  quando está en bram a se halla tan ca­
lu roso  que busca p o r todas partes el agua ,  no s o ­
lam ente para apagar la s e d , sino para bañarse y  re­
frescarse e l cuerpo : nada perfectam ente , y  con  
m ayor ligereza entonces que en quaíquier otro  tiem ­
po , á causa de su lozan ía  ,  cuyo vo lu m en  es mas 
ligero  que otro  igual de a g u a : se han v isto  algu­
nos que han atravesad o grandísim os río s  ; y  aun se 
dice , que atraídos d el o lo r de las ciervas,  se arro jan  
al m ar en el tiem po de su ca lo r ,  y  pasan de una 
isla á otra á varias leguas de distancia ; saltan tam ­
bién m as ligeram ente que nadan ; porqu e lo s  que 
se ven  perseguidos salvan fácilm ente una c e r c a , y  
una tapia de una toesa de alto . Su alim ento es d i­
ferente , según las d iversas estaciones : en o to ñ o , 
después de pasada la  b ra m a , buscan vastagos , y  
capullos de lo s  a rb o lillos verd es , las flores de x a -  
r a s , y  las hojas de z a r z a ; en e l  in v iern o  , quando 
n ieva  , m ondan lo s  árboles , y  se alim entan con  la  
corteza y  m usgo de e l lo s , & c . ;  y  quando el tiem ­
po está suave , van á com er á lo s  trigos : á p rinci­
p ios de la p rim avera buscan la cascarilla verd e  de 
los álam os , y  de los avellanos ,  las flores y  b o ­
tones de lo s  m a d ro ñ o s,  & c . ; en el veran o  tienen 
donde esco ger , p ero  prefieren e l centeno á todas 
las dem as sem illas , y  e l álam o negro  á tod os lo s  
dem as árboles.

E n  térm inos de caza se distinguen los ciervos 
en esta quero , enodio ó nuevo ,  ciervo de die-\ candiles 
nuevo,  ciervo de die% candiles ,  y ciervo viejo.

E l estaquero es un ciervo n u e v o , que tiene la 
cuerna que le  sale á princip ios d el segundo año. E l 
enodio ó nuevo es el que está en el tercero  , quarto 
ó  quinto año de su v id a  ;  e l ciervo de diex candiles 
nuevo e l que está en e l sexto  a ñ o ; e l ciervo de dicx 
candiles e l que tiene siete años ; y  e l ciervo viejo e l 
que tiene ocho ó m as años.

G en eralm en te son estos anim ales inclinados á 
v iv ir  juntos , y  á cam inar en com pañía : desde e l 
m es de D ic iem b re  se juntan en m an ad as, y  duran­
te los grandes fr ío s  procuran ponerse al abrigo en 
algunos parages resguardados , donde se aprietan 
unos con o t r o s , y  se calientan con su a liento : á 
fines del in v iern o  salen á las o rillas de lo s  so to s , y  
entran en lo s  triaos.

P o r  la prim avera desmogan (caerse la  c u ern a ); 
,las quaies se desprenden p or sí m ism as , ó p o r un 
co rto  esfuerzo que hacen enganchándose en alguna 
ram a ,  que se llam a desrnogar : rara  ve z  se caen
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las dos precisam ente á un m ism o t ie m p o , pues sue­
le  pasar un día de hueco entre la caída de la una á 
la otra . L o s  ciervos. viejos desm ogan los p rim eros 
p o r fines de F e b r e r o , ó  á princip ios de M arzo  : los 
de dicx candiles no  desm ogan hasta m ediados ó fines 
de M arzo  ; lo s  de di ex candiles nuevos en e l m es de 
A b r i l ;  lo s  enodios ó nuevos á princip ios de M a y o ; 
y  lo s  estaqueros á m ediados ó fines de d icho m es; 
p e ro  en esto  h ay m uchas v a r ie d a d e s ,  pues algunos 
ciervos v ie jo s  desm ogan m as tarde que lo s  m as nue­
v o s. Finalm ente la  m uda se adelanta quando e l 
in v ie rn o  es s u a v e , y  se atrasa quando es crudo y  
la rg o .

L u eg o  que los ciervos han desm ogado se sepa­
ran unos de o tro s , y  so lo  quedan juntos lo s  nu e­
v o s . Se van á los bosques ,  p ero  buscan lo s  m e jo ­
res  sid os ,  lo s  m atorrales y  so tos n u e v o s ,  d on d e 
perm anecen to d o  e l veran o  para reco b rar su cuer­
na , y  en  este tiem po andan con la  cabeza b axa, 
p o r tem or de quebrantarse ó ro m perse  las nuevas 
en tre  las ra m a s ; porqu e hasta que están en tera­
m ente crec id as, tien en  m uy sensible aquella parte. 
L a  cuerna de io s ciervos v ie jo s  no  ha crec id o  la m i­
tad aun á m ediados de M arzo  , y  no  llegan  á su 
perfecta  longitud y  dureza hasta fines de Ju lio  : las 
de io s  n u evo s com o se caen m as tarde , b ro ta n ,  y  
crecen  tam bién m as tarde ; p ero  lu eg o  que han 
crecid o  enteram ente , y  tom ado la so lidez regular, 
las estregan contra los á rb o le s , para quitarlas el pe­
lle jo  que las c u b r e , y  com o lo  freqiientan vario s  
dias de seguido , pretenden algunos que se tiñen 
del c o lo r  d e l z u m o , 6 xugo del árb o l á que tocan; 
que se p on en  ro xas contra las h ayas y  álam os b lan­
cos ;  pardas contra las encinas , y  negruzcas con ­
tra los carpes y  álam os n eg ro s. T am bién  dicen que 
las de lo s  ciervos n u e v o s ,  que son  lisas v  tienen 
p o co s candiles ,  n o  se tiñen tanto com o las de lo s  
v ie jo s  ,  cu yos candiles están m as e sp e so s , porqu e 
e llo s  son lo s  que tom an e l xu g o  que pinta el á rb o l; 
p e ro  to d o  esto nos parece fa lso  , pues se ven  cier­
vos encerrad os en cercas d ond e no  h ay  á r b o le s ,  y  
sin em bargo  tienen las astas d e l m ism o c o lo r  que 
lo s  dem as.

P o c o  tiem po después de h ab er recobrado lo s  
ciervos su cuerna , em piezan  á sentir las im p re­
sion es de la  concupiscencia ;  lo s  v ie jo s  se adelan­
tan m as , y  desde fines de A g o s to  y  principios de 
Septiem bre dexan  lo s  m atorrales , y  van á las flo ­
restas ó se lvas á buscar las ciervas ;  gritan ó  b ra ­
m an fuertem ente ;  e l cu ello  y  la  garganta se les 
h incha ,  se m altratan , y  atraviesan de dia los bar­
bechos y  llanuras ; se dan golpes en la  cabeza con­
tra lo s  árboles ; se ponen fu riosos y  fuera de s í, 
y  corren  de pais en país hasta que hallan hem bras, 
las quaies se ven  precisados á p e rse g u ir ,  fo rzar y  
sujetar ; porqu e ellas lo s  evitan y  h u y e n ,  y  no les 
aguardan hasta estaj: cansadas de su p ersecución . 
Q uando dos ciervos encuentran una hem bra ,  com ­
baten y  riñen p o r lo grar la p o s e s ió n ; si son de 
igual fu e rz a , se am enazan , escarvan la tierra , y  bra­
m an con una v o z  terrib le  ;  y  precipitándose uno 
sobre otro  ,  pelean á to d o  trance , y  se dan unos 
go lp es tan fuertes con  las astas , que m uchas veces  
se h ieren  de m uerte. E l com bate no se rem ata sino 
con  la m uerte ,  ó  fuga de uno de los dos ,  y  e n -
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toncos e l ven ced or no pierde un instante en el g o ­
ce de la v ic to r ia  , á m en os que no  ven ga o tro , 
en cu yo  caso parte á é l para acom eterle y  h acerle 
huir corno al p rim ero . L o s  eternos mas v ie jo s  son  
siem pre lo s  p r in c ip a le s , porque son m as fieros y  
m as a trev id o s que los nuevos , quienes no. osan 
acercarse á e l lo s ,  ni á la  hem bra , y  están precisa­
d os á esperar que e llos la  dexen para p oseerla  des­
pués : algunas veces saltan sobre la cierva m ientras 
io s  viejos^ pelean , y  después de haberla d isfru tado 
m uy de prisa huyen  ligeram ente. L o s  ciervos v ie jo s  
son  m ucho m as a rd ie n te s , y  m as cálidos que los 
n u evo s : tam bién son m as in con stan tes, y  freqüen- 
tem ente tienen varias hem bras á un m ism o tiem p o; 
y  quando n o  tienen  mas de u n a , no  la tienen apego, 
y  so lo  la con servan  algunos d ia s , después de los 
quales la dexan , y  van  á buscar otra , con  quien 
perm anecen m enos t ie m p o , y  pasan asi sucesiva­
m ente de unas en o tr a s , hasta que están d el to d o  
aniquilados.

Este fu ror am oroso  so lo  dura tres se m a n a s , en 
cu yo  tiem po com en m uy poco  , y  n i duer­
m en n i descansan de dia n i de n o c h e : siem pre es- 
tan de pie , y  no hacen m as que a n d a r , co rrer , 
p elear , y  satisfacer sus deseos ;  p or eso  quedan 
tan cansados y  flacos que necesitan algún tiem po 
para restablecerse ,  y  recobrar sus fuerzas : en ton­
ces se retiran com unm ente á  las orillas de las sel­
va s  y  tierras sem bradas , d ond e pueden hallar 
abundante sustento , y  perm anecen a lli hasta que 
están restablecidos. E l z e lo  en lo s  ciervos v ie jo s  
principia á p rim eros de Septiem bre ,  y  concluye 
hacia e l dia ve in te  ; en los de d iez candiles , y  los 
d e  d iez candiles nuevos com ienza e l dia d iez de Sep ­
tiem b re  , y  acaba á principios de O étubre : en lo s  
enodios em p ieza el veinte de Septiem bre ,  y  dura 
hasta d iez y  och o  de O étubre , y  á fines de este 
m ism o m es so lo  los estaqueros están en ze lo  , p o r­
que entran en é l lo s  ú ltim os de todos : finalm ente 
á  principios de N o v iem b re  se ha concluido entera­
m ente su ard o r ,  y  en este tiem po de debilidad son 
fáciles de cazar. E n  lo s  anos abundantes de bellota 
se restablecen en poco’ tiem po pür e l buen ali­
m en to  , y  suelen entrar segunda v e z  en  bram a á 
fines de O étubre ,  p ero  dura m ucho m enos que la  

prim era.
En los países c á l id o s ,  d ond e las estaciones son  

m as anticipadas que en F ra n c ia , es tam bién m as 
p reco z  e l ard or de estos anim ales. E n  la  G re c ia , 
p o r e x em p io  , principia , según dice A ristó te le s , 
á  princip ios de A g o s t o ,  y  concluye á fines de Sep­
tiem b re . Q uando ios ciervos están en bram a tienen 
un o lo r  tan fuerte que se percibe desde le jo s  , y  
su carne está tan em bebida y penetrada que n o  se 
puede co m er , n i o ler ,  y  se co rro m p e en co rto  
tiem p o.

E l ciervo está en estado de engend rar á la edad 
de año y  m e d io , porque se ven  algunos ciervos na­
cid os en la p rim avera del año a n te r io r ,  que p o r  el 
o to ñ o  cubren las hem bras , y  debe presum irse que 
estos coitos son p ro lífic o s , aunque n o  hayan lle ­
gado tod avía  estos anim ales á su to ta l ta m a ñ o , pues 
a l segundo año les salen lo s  p rim eros candiles en 
las a s ta s , lo  qual es la  mas cierta señal de la fa ­
cultad de engendrar. P o r  otra parte lo s  que tienen
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un tiem p o señalado de ard o r engend ran  antes que 
lo s  d e m a s , los quales n o  están en estado de po­
d erlo  hacer hasta haber llegad o  á la m a y o r parte 
de su increm ento.

E sta d iferencia que se halla  entre los anim ales, 
que com o e l ciervo ,  tienen un tiem po señalado de 
calor ;  y  los dem as que pueden engend rar en to ­
dos tiem pos ,  nace únicam ente d e l m od o  con que 
se sustentan : e l h om b re y  los anim ales dom ésticos, 
que to d o s lo s  días tom an casi una igual cantidad 
de nutrim ento , y  am en u d o , dem asiado abundante, 
pueden engend rar en to d o s tiem p os ;  al contrario 
e l ciervo y  la m ayo r parte de los anim ales silvestres, 
que sufren durante e l in viern o  una escasez grande, 
no están entonces en estado de engend rar , hasta 
después de recuperados en e l v e r a n o : y  p o r eso 
después de esta estación em piezan á entrar en bra­
m a ,  durante el qual se consum e tanto e l ciervo,  
que tod o  e l in viern o  perm anece en un estado de 
debilidad : su carne está entonces tan falta de bue­
na su b stan cia , y  su sangre tan dism inuida , que se 
engendran unos gusanos debaxo d e l cuero , que au­
m entan su m iseria , y  no se caen hasta la  prim ave­
ra  ,  quando ha recobrad o  , p o r  d ecirlo  asi ,  una 
nu eva v id a  p o r e l a lim en to  aé fivo  que le  suminis­
tran las producciones nuevas de la tie rra . T o d a  su 
v id a  se pasa en alternativas de plenitud y  debilidad, 
d e  lozanía y  de flaq u eza , sin que este estado siem­
p re  excesivo  , altere su constitución : v iv e  tan lar­
g o  tiem po co m o  lo s  dem as anim ales que no están 
sujetos á estas vicisitudes. C o m o  tarda cinco ó seis 
an os e n  crecer ,  v iv e  tam bién treinta y  cinco ó 
quarenta años. L o  que se ha divu lgado sobre la 
larga v id a  de los ciervos n o  está ap o yad o  sobre fun­
dam ento a lg u n o , y  no  es otra  cosa que una preo­
cupación popular.

L a  producción  de la c u e rn a ,  e l ca lo r y  la gene­
ración  en  estos anim ales , dependen enteram ente 
d e  la superabundancia del a lim ento. M ientras el ani­
m al crece (y  siem pre es mas p ro n to  el crecim iento 
en  la prim era edad) el sustento está enteram ente 
em p lead o  en la extensión  y  d ilatación d el cuerpo; 
n o  hay ninguna superabun d ancia , y  p o r consiguien­
te  ninguna producción  , n i secreción  de lico r semi­
nal ;  p ero  lu ego  que han crecido la  m a y o r parte, 
em pieza á m anifestarse la superabundancia p or nue­
vas producciones ; ésta produce en e l ciervo la cuer­
n a ,  la hinchazón de los testícu los , d el cuello ó 
de la  garganta ,  el go rd o  , e l ard or , & c .  C om o 
e l ciervo crece m uy aprisa en la  prim era edad , no 
se pasa un año desde su nacim iento hasta el tiem­
p o  en que com ienza á m anifestarse esta superabun­
dancia en lo  exterio r , p o r la  producción de la 
cu ern a ;  y  á m edida que esta se aum enta ,  acaba el 
anim al de cargarse de c a r n e , y  de una grasa abun­
dante ,  producida tam bién p o r el sobrante ó su­
perfluidad del alim ento , el qual desde entonces em­
pieza á determ inarse hácia las partes de la genera­
ción ,  y  á excitar en el ciervo este ard or y  concu­
piscencia que le  p one fu rio so . Y  lo  que prueba 
evidentem ente que la producción  de la cuerna , y 
la d el lico r se m in a l,  dependen de la  m ism a causa, 
es , que d estruyendo la facultad de engendrar por 
la  castración , se suprim e al m ism o tiem po la pro­
ducción de la  c u e rn a ; p orqu e si se hace esta ope­
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r a d o n , quando se le  han ca íd o , no cría otras nuevas; 
y  al contrario si se practica quando y a  las ha m u­
d a d o , no  se le  vu elven  á c a e r , y  queda el animal 
p o r toda su vida en el estado en que estaba quan­
do sufrió la castrac ió n ; y  aunque no  dexa  de engor­
d ar , nunca se le  hinchan la garganta ni e l cuello : 
su grasa no se e x á lta , ni se recalientar com o la de 
lo s  ciervos en tero s, y  su carne s e 'c o n s e r v a  fresca, 
y  se puede com er en todos tiem pos.

O tra prueba de que la producción de la cuer­
va viene únicam ente de la superabundancia del 
a lim en to , es la diferencia que se halla entre las 
de los ciervos de una mism a edad , pues las de 
unos son gruesas y  m uy fo rn id a s , y  las de otros 
delgadas y  p eq ueñ as, lo  qual depende absolutam en­
te de la  cantidad de a lim e n to ; p orque un ciervo 
que habita un país abundante, donde com e á su 

gu sto  , y  no le  inquietan ni los p e r r o s ,  n i los 
h o m b re s , tendrá siem pre la cuerna b e lla , alta , y  
bien a b ie rta , su mogote -( la  ra íz )  an ch a, y  bien 
poblada ; su asta ( el t ro n c o ) g o r d a , y  con bas­
tantes candiles ( los ganchos ó  ram as ) fuertes 
y  la r g o s ; p ero  el que se haiia en un pais d o n ­
de no t ie n e ,  ni d e sca n so , n i alim ento suficiente , 
tendrá una cuerna m a la , y  d e lg a d a , cuya raiz se­
rá estrech a, el asta d e lgad a , lo s  candiles ch ico s , y  
en corto  n ú m e ro , de m anera que es siem pre fá­
cil juzgar por la cuerna de un ciervo, si habita un 
país abundante y  tra n q u ilo ,y  si ha estado bien ó 
m al m antenido. L o s  que están m a lo s ,  han sido 
h e r id o s , ó  solam ente inquietados y c o r r id o s , rara 
vez  tienen la cuerna bella  , ni buen graso , en­
tran mas tarde en z e io , necesitan m as tiem po pa­
ra recobrar la cuerna, y  se les cae después que á 
los dem ás. L a  escasez retarda m ucho el que crez­
can , y  dism inuyese notablem ente su vo lum en : qui­
zas no seria fácil sin el recurso de la  castración 
e l suprim ir enteram ente esta p ro d u cció n , dism inu­
yendo su alim ento ; ío  seguro es que los ciervos 
castrad o s, y las hem bras que carecen de cuerna, 
com en m enos que los ciervos enteros.

L a  cuerna del ciervo es una substancia m uy di­
ferente  de la de las astas y  co lm illos de los d e­
más a n im ales; y  es sólida en tod o  su grueso , y  
crece por su extrem o su p e r io r , com o las yerbas, 
los á rb o le s , y  todos io s dem as vegetales ; y  p o r 
eso  es una producción  verdaderam ente v e g e t a l , y  
se sem eja á la m adera de los á rb o les  por e l m o­
do con que crece , se d e se n v u e lv e , se ram ifica , se 
e n d u re c e ,se  s e c a , y  se se p a ra ; p orque se cae p o r 
si m ism a cíespues de haber tom ado su entera so — 
lío e z , y  luego que cesa de sacar del a l im e n t o ,c o ­
m o una fr u ta ,c u y o  pezón se desprende de ia ra­
m a en el tiem po de m adurez : prim ero es tie r­
na com o la y e r b a , y  después se endurece com o 
la m acera : el p e lle jo  , ó  cor retís que crecen con 
e h a , es su c o r te z a , la qual se cae luego que ha 
tom ado la cuerna tod o  su in crem ento : m ientras cre­
ce , perm anece siem pre blando el extrem o supe­
rio r : se divide tam bién en varios ram os : el asta 
es ei á r b o l , y  los candiles las ram as ; en una pa- 
l a h a , t o d o  es s e m e ja n te , rodo conform e en el 
m odo de crecer uno y  o tro  ; y  com o la  cuerna 
d el ciervo so lo  se produce p or la superabundancia 
de aum ento , su calidad depende tam bién de la 
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diversidad  d e  e llo s  ; y  es com o Jo s  árboles de 
las se lvas , g r a n d e ,  tiern a  , y  .bastante ligera  en 
lo s  países húm edos y  fé rtiles ,  y  al contrario 
c o r ta , d u ra , y  pesada en io s secos y  estériles’  
En quanto al co lo r  ,  parece ser com o el d el 
pelo  , que d epende en particular de la  edad y  
de la naturaleza del a n im a l ,  y  en g e n e ra l’ de 
la im presión  d el ayre  : lo s  ciervos n u e v o s , y  eno­
dios, tienen la  cuerna mas blanquecina y ’ m enos 
tenida que los vie jos ; lo s  ciervos de un p e lo  le o ­
nado , c la ro , y  r a lo , tienen freqúentem ente la  cuerna 
pahda y  mal tenida : lo s de un leonad o  v iv o  la 
tienen com unm ente ro x a  : y  lo s  p ard o s, esp ec iad  
m ente ios que tienen pelo  n egro  en el cuello  
Ja tienen negra. E s verd ad  que lo  in terio r de 
la cuerna de tod os lo s  ciervos es casi igualm ente 
blanco : p ero  se diferencia m ucho una de otra en 
la s o lid e z , y  en la trab azó n , mas ó  m enos apar­
tada : hay algunas que son m uy esp o n jo sas, y  tie ­
nen unas concavidades bastante grandes : esta d ife­
rencia en la trabazón basta para que tom en d iv e r­
so  c o lo r , y  no es necesario recurrir al xu g o  de 
lo s  arboles para producir este efecto .

L a  cuerna de los ciervos aum enta todos Jo s  años 
de g r u e s o , y  de a lto  desde e l segund o de su v i ­
da hasta el o ó h v o  : s iem pre se m antiene bella 
y  casi del m ism o m odo durante tod o  e l vicror de 
la ed ad ; p ero  quando son  v ie jo s , declina tam bién.. 
E s raro  e l que nuestros ciervos tengan m as de v e in ­
te o vein te  y  dos candiles, aun quando sean sus 
cuernas las mas h e rm o s a s , y este núm ero no  e l 
nada m enos que constante : porqu e am enudo su­
cede que un m ism o ciervo tendrá en un ano un 
c ierto  nú m ero  de candiles,  y  al año sigu iente ten­
drá m as o m enos , según e l m as ó  m en o s a li­
m ento  o descanso que haya tenido,

E l tam año de estos anim ales va ría  tam bién m u­
ch o según los parages que h a b ita n :lo s  ciervos de. 
los l la n o s , v a l le s , y  colinas abundantes en -ra n o s  
tienen e l cuerpo  m ucho m a y o r , y  las piernas m as 
anas quv los de los m ontes s e c o s , á r id o s ,  y  pe­
dí tg o ¿o s  : estos tienen el cuerpo b axo  ,  corto  y  
g o rd o  : n o  pueden co rre r tan apriesa com o los

tiem po ; son m as
m a lo s , y tienen e l pelo  de la  fren te  al red ed or 
de la cuerna mas la rg o  : sus cuernas son com un­
m ente baxas y  negras , casi com o un árbol des­
m edrado , cuya corteza está parda : p ero  las de lo s  
ciervos' de las selvas son a lta s , y  de un co lo r cla­
ro  y  b e rm e jiz o , com o la m adera y  la corteza d “  
lo s  árboles que « t a n  en buen terren o . E stos 
vos pequeños y cachigordos no habitan los bosques 
v ie jo s ,  sino lo s  verd ugales ó n u e v o s , donde pue­
den sustraerse m as fácilm ente á la  persecución de 
los p e r r o s :  su graso  es mas fin o , y  su carne es 
de m e jo r  gusto que la de los ciervos de las se lvas.
E l Ciervo ae  C ó rce g a  parece que es e l mas chico 
de todos le s  de m onte : tiene la m itad de altura 
que lo s  com unes : el pelo  p a rd o , el cuerpo re ­
gordete , y  las piernas cortas. E l co lo r  com ún del 
pelo  del ciervo es e l leon ad o  : sin  em baí g o , se h a­
llan algunos c e n ic ie n to s ,y  om os r o x o s ;  los ciervos 
blancos son m ucho mas r a r o s , y  parece que han 
sid o  antiquisim am ente dom ésticos.

L a  especie de ciervo co m p re h e n d e , adem as d eí 
K co -
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com ún , e l de C ó r c e g a ,  y  los b  a n c o s , y  un 
wran núm ero de otras razas o variedades. E n  A  - 
m anía hay una casta conocida en el país por e l 
nom bre de brandhrrt^ , y  de nuestros cazadores p o i 
e l de ciervo de Arterias, Este es m ayo r que el co- 
m un y  se d iferencia de lo s  d e m a s , no so lam en ­
te  en e l p e lo  , que es de un c o lo r  mas o b sc u ro , y  
casi n e m o , sino tam bién en e l pelo  iargo  que tie­
ne e n c ía s  espaldas , y  en el cuello . Este es el 
áervu que los antiguos indicaron b axo e l nom bre 
de bippelapbo,  y  tragelapho ,  y  que lo s  N aturalistas 

han confundido sin razón con el- elan.
E n  In g la te r ra , y  en Escocia se hallan ciervos 

que durante e l in v ie r n o , parecen n e g ro s , y  tienen 
e l p e lo  erizad o , y  en e l veran o  son p a id o s , y  
tienen e l p e lo  liso  > no son  tan buenos de com er 
com o lo s  c o m u n e s : estos ciervos no son  m as que 
una varied ad  de lo s  de A rd e ría s , y  so lo  se d ife­
rencian en que tienen la cuerna ó  em palm aduras 
de ella anchas, y  lla n a s , com o los gamos, o pa­
letos , lo  que no  tienen los ciervos de A rd enas.

E n  la  Is la  de Francia son lo s  ciervos mas ch i­
cos , y  tienen e l pelo  mas p ard o qué los de E u ­
r o p a , de quienes n o  obstante sacan su o iig e n . En 
esta Is la  han conseguido hacerlos dom ésticos ,  y  
algunos habitantes tienen m anadas de e llo s .

Ea especie del ciervo está generalm ente espar­
cida. H alianse en todas las partes de E u r o p a , has­
ta en N o ru e g a , y  en to d o  e l N o r t e , á excepción  
tal v e z  de la  Laponia : -también hay m uchos en el 
A s ia , especialm ente en T a r ta r ia , y  en las  ̂ p ro v in ­
cias Septentrionales de la  C h in a . E n  A m erica  los 
h ay con las m ism as variedades que en E u r o p a , 
y a  en e l tam año , y a  en la altura de la cuerna ya  
en e l núm ero y  d irección de io s candiles;  p o iq u e  
aunque generalm ente los tienen d e re c h o s , se hallan 
sin em bargo algunos que los tienen vu eltos hácia atras 
p or una in flexión bien señ alad a ; de suerte que a 
punta de cada candil m ira  al t ro n c o , y  tam bién se 
ve n  otrós que encim a de la r a íz , ó  em palm adura, 
tienen uña gran porción de candiles en form a de 
coron a \ p ero  todo esto no  im pide que sean de la 

m ism a especie que lo s  dem as.
P o r  esparcida que esté la especie de este^ ani­

m al , parece n o  o b sta n te , que está lim itada a los 
clim as frios y  tem plados : lo s  ciervos de M éxico  
y  de las dem as partes de la  A m erica  M erid ion al, 
lo s  que llam an ciervos de bosque , en C a y e n a , lo s  
d e l G a n g e s , ó  ciervas de C e rd e ñ a , finalm ente los 
d el C a b o  de Buena E sp e ra n z a , de G u in e a , & c .  son

especies d iferen tes. , .
C o m o  e l ciervo es e l mas noole de los h ab i­

tantes de los b o sq u e s, p o r  eso s irve .so lam en teá  los 
p laceres m as nobles de los hom bres. L a  caza de 
ciervo pide unos conocim ientos que no se pueden 
adquirir sino con la  experiencia  : supone un apa­
rato  r e a l , h o m b re s ,  c a b a llo s , p e r r o s , todos e x e i-  
c ita d o s , acostum brados y  d iestros que con sus 
m o v im ie n to s , p esq u isas , é in te lig e n c ia , deban tam ­
bién concurrir al m ism o fin. E l m ontero  debe^ co­
n o cer la edad y  el sexo  : debe saber distinguir y  
re co n o cer si e l ciervo que ha atraillado con su 
v e n t o r , es estaquero , enodio, ó v i e jo , y  los p r in ­
cipales indicios que pueden dar este conocim iento 
s o n , el rastro  ó  h u e lla , y  los excrem entos. E l p ie

\

d el c'ervo está m e jo r h ech o  que e l d e  la  cierva ,  
su p ierna es m as g o r d a , sus huellas m e jo r estam ­
padas , y  sus pasos m ayores : cam ina m as Regu­
larm ente , y  pone e l p ie  de atras en e l m ism o 
sitio  que el de alante : p e ro  la  h e m b ra , com o tie­
ne e l pie m as m al h e c h o ,  y  lo s  pasos m as cortos, 
n o  pone el* pie p o ste rio r en la huella del ante­

r io r . , , ,
Q uando el ciervo ha m udado quatro^ veces la

cuerna , es fácil de conocer para- no e q u iv o c a rse ; 
p ero  es necesaria la  práctica para distinguir el pie 
d e l enodio,  ó  ciervo nuevo d el de la  cierva ; y_ pa­
ra  asegu rarse ,  se deb e m irar de cerca , y  exám inai- 
le  m uchas veces. L o s  ciervos de d iez  candiles , y 
los v ie jo s  son m as fáciles de reconocer , porque 
tien en  el p ie  de alante m ucho m as go rd o  que el 
de atras ; y quanto m as v ie jo s  son ,  m as gordos 
y  usados tien en  ios lados de lo s  p ie s , lo  qual ..e 
conoce p o r io s p a s o s ,q u e  son tam bién m as íegu- 
lares que los de los nuevos , y el pie posterior 
cae siem pre exactam ente sobre la  huella del an­
t e r i o r ,  á m enos que no se les hayan caido las 
cuernas ,  porque entonces se tropiezan  lo s  ciervos. 
v ie jo s  casi tanto com o los n u evo s , p e ro  de un 
m odo d ife re n te , y con una especie de regularidad 
que no tienen io s nuevos n i las^ h e m b ra s : ponen 
el pie p osterior al lado del a n te r io r , y nunca mas

a l l á , ni mas acá. ' . ,
Q uando el m o n tero  no puede juzgar p or el 

te rre n o  seco la huella  , lo  que sucede en el ve­
rano , está ob ligad o á seguir e l rastro  del animal, 
para procurar encontrar lo s  e x cre m e n to s , y  reco­
n ocerle  p o r este in d ic io , el qual pide tanta o tal 
v e z  m as habilidad , com o e l conocim iento de la 
huella  ; porque lo s  excrem en tos deben se rv ir  pa­
ra  distinguir el m acho de la h e m b r a , y  e l nuevo 
d el v ie jo ! V arían  los excrem en tos según las estacio-^ 
n e s , pues en el in vierno  son duros y  se c o s ; en la pri­
m avera blandos y t ra b a d o s , y en el verano mas 
firm es y am old ad os. Vease la palabra estiércol. Lue­
g o  que el M ontero  ha h echo relación  de tono a 
lo s  ca z a d o re s , y que b axo  de esta re lación  se han 
conducido los p erros a los puestos señ a lad o s, de­
be tam bién saber anim ar á su ve n to r ,  y asegu­
rarle  sus vientos hasta que descubra V eche el 
ciervo. E n  este instante le da suelta y  dexa cor­
re r  , toca para hacer separar la m ontería  , y  de que 
lo  e s t á ,d e b e  anim arlos con la  v o z  y con la trom­
p a , ó  corneta ; tam bién debe con ocer y observar 
b ien  e l rastro  de su ciervo ,  á fin de reconocerle 
en e l alebartro ,  o  ca m b io , ó  en e l caso que este 
acom pañado. Sucede com unm ente en este caso , 
que la  m onteria se se p a ra , y  hace dos cazas : loé 
m onteros deben separarse tam bién ,  y   ̂detener a 
m onteria que se ha e s tra v ia d o , para guiarla y-reu­
niría á la  que da daza, E l m ontero debe acompa­
ñar bien sus p e r r o s , andar siem pre á su la d o , ahe­
ch arlos sin a p re su ra r lo s , ayu d arlos en e l alebartro 
y  en la v u e lta , para no eq u ivocarse  , procurar ver 
e l ciervo tan am enudo com o p u e d a , porqu e nun­
ca dexa de hacer a rd id e s : pasa , y  vu elve  dos o 
tres Veces p o r la  m ism a p a rte , p ro cu ra  acompa­
ñarse con o tros anim ales para  dar el cambiom y 
entonces penetra y  se aleja prontam ente , o bien 
se- echa á un la d o , se escon d e, y  perm anece sobre el

. vien-
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vientre, En  este c a s o , quando se ha caído en fal­
ta , se cogen las d e lan teras, y  se vu elve  atras : los 
m onteros y los p erro s trabajan de acuerdo. Si no 
se halla el rastro del ciervo ,  se presum e que se ha 
quedado en el circuito que se ha anclado: se registra 
de n u e vo , y quando no se le  encuentra, no queda o tro  
m edio mas que im aginar la  fuga que puede haber he­
c h o , visto el parage donde se e stá , é ir lo  á buscar allí. 

L u ego  que se haya encontrado e l rastro  , y  
que los perros hayan restab lecido el defecto , ca­
zarán con m as' ventaja , porque sienten bien que 
el ciervo está ya  cansado : su ard or aumenta á m e­
dida que se d eb ilita ; y  quanto mas cansado es­
tá e l ciervo , tanto mas distinta y  v iva  es su sen­
sación : p o r eso  red o blan  e l paso y los la d r id o s , 
y  aunque haga entonces mas asechanzas que nun­
ca , com o no puede co rre r tan ap riesa , ni p or con­
siguiente alejarse m ucho de los p e r r o s , sus ard i­
des y  vueltas son inútiles , y  no tiene o tro  re ­
curso que huir y  arro jarse  al agua para ocultar á 
lo s  perros su fatiga.

L o s  m onteros atraviesan las aguas ó andan al 
re d e d o r , y  después echan los perros sobre  el ras­
tro  del ciervo,  que no puede ir  le jo s , y que casi 
está á los últim os , procurando aun d efender su 
v id a ,  hiriendo m uchas veces á cornadas los p e r­
r o s ,  y  aun los caballos de lo s  cazadores dem asia­
do a tre v id o s , hasta que uno le  desjarreta para ha­
cerle  c a e r , y  le  acogota dándole un go lp e  en la  
cruz cpn el cuchillo. A l m ism o tiem po se cele­
bra la m uerte del ciervo con tocatas, dando el en­
carne á la m o n tería , esto e s , dexando á los p e rro s  
que le  rodeen , y  gocen  perfectam ente de su vic­
toria , dándoles á com er las entradas.

N o  todas las esta :ion es y  tiem pos son buenos 
para correr ciervos, p o r  la prim avera , quando la 
prim er hoja em pieza á vestir las se lv a s , y  la cier­
ra se cubre de yerbas n u e v a s , y  se esm alta de 
flo re s , su viento es m enos perceptib le  a ios p er­
r o s ; y  com o el ciervo está entonces en su m a­
y o r  v ig o r , p o r poca delantera que Heve , les 
cuesta m ucho trabajo e l alcanzarle : por eso co n ­
vienen los cazadores en que la estac ió n . en que 
las ciervas están cercanas á p a r ir ,  es e l m as d ifí­
c i l ,  y  que en este tiem po d e x a á  m enudo la m on­
tería un ciervo m al seg u id o , para v o lv e r  sobre  una 
cierva que salta delante de e l lo s : y  á principios d d  
o to n o , quando el ciervo está en bram a , rastrean 
los ventores sin ardor : e l o lo r fuerte que enton­
ces tiene e l ciervo, hace quizá e l viento m as indi­
ferente  : quiza tam bién en este tiem po tienen to ­
d os lo s  ciervos casi e l m ism o o lo r . E n  e l in vier­
n o ,  durante la n ie v e ,  no  se puede tam poco cor­
re r  el ciervo ,  lo s  ven tores no  tienen olfato  , y  
parece que siguen los rastros mas bien con  la v is­
ta que con el viento . E l verano e s , p u e s , el tiem ­
po mas conveniente para esta caza.

C i e r v o  de A rd enas, Vease C i e r v o .

C i e r v o  (pequeño) de G u in e a ., el cervatillo. Vea- 
se C e r v a t i l l o .

C i e r v o  del G an ges ( e l )  , llam ado tam bién 
axis , parece una especie m edia entre el ciervo y 
gamo. T ien e  el tam año , la fo rm a , y la ligereza del 
gamo, y  la cuerna del ciervo ; p ero  lo  que le  dis­
tingue de am bos an im ales, es que tod o  su cu er- 
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p o  está sem brado de m anchas blancas , puestas 
con  s im e tría ,  y  en que adem as habita los c lim a s ' 
cá lid o s ; siendo asi que e l ciervo y  e l gamo tienen 
generalm ente el p e lo  de un co lo r u n ifo rm e , y  se 
halla m ayo r n ú m ero  de e llos en lo s  países fr ío s  y  
tem plados ,  que en las reg iones que se  acercan á 
la Z o n a  T o ir íd a . Sin e m b a r g o , no podem os ase- 
g u ia i positivam ente que sean de d iferente especie; 
y  tai vez este ciervo no  es m as que una variedad  
de u n a, ó  de otra especie de e s ta s , que depende 
del clim a ; porque aunque sea o rig in ario  de lo s  
países m as cálidos del A s ia , subsiste , y  se m u lti- ' 
p iiea en E urop a : estos anim ales producen en e lla  
eiu re  si tan fácilm ente com o lo s  gamos,  y  aun p ro ­
ducen con estos últim os.

E l ciervo del G a n g e s , co m o  queda d ic h o , fu e  
dem ostrado b axo  del nom bre de axis , y  los S e­
ñores de la A cadem ia le  indicaron b axo  e l de cier­
va  de Cerdeha.

C i e r v o  l e c h o n  ( e l )  anim al del C a b o  de B u e­
na E sp e ra n z a , que aunque m uy d iferente del cier­
v o , nos parece sin e m b a rg o , que se le  parece m as 
que o tro  algún anim al. T ien e  q u an o  pies de lar­
g o ,  las piernas c o rta s , los pies y  las pezuñas m u y 
chicas ,  e i p río  leonado , sem brad o  de m anchas 
b lan cas, e l o jo  negro  y  bien a b ie r to ,  con unos p e lo s 
largos y  negros en el parpado sup erior : las nari­
ces n e g ra s , con una raya negruzca que se extien d e 
á los ángulos de la boca : la  cabeza es de c o lo r  de 
gam uza m ezclado de ceniciento y pardo en el tes­
tuz y  lad os de los o jos ; las orejas son  m uy la r­
gas , y  pobladas de pelos b lancos por dentro , y  
de un pelo  ralo  ceniciento con m ezcla  de leonado 
p o r defuera : lo  superior del lo m o  es mas pardo 
que lo  restante del cuerpo. L a  cola es leonad a p or 
en cim a, y  blanca por d e b a x o , y  las piernas de un 
pardo negruzco . L as astas del individuo p o r quien  
se ha sacado esta descripción , tenían cerca de un 
pie de largo  , y  d iez  lineas de g ru e s o ,  y  p o r la  so la  
inspección de las astas es fácil juzgar que este ani­
m al se acerca m as a la  especie del ciervo que á 
la del gamo.

C i r q ü i n z o n  , armadillo de d iez y  och o  f a x a s ,
Vease A r m a d i l l o .

C I T L I  ( e l )  de H ernández , p arece e l mismo- 
anim al que e l tape ti de M arcgrave. Vease T a p e  i r .

C I V E T A  ( l a )  llam ada p o r algunos gato de AW 
galla : so lo  se parece al gato en l a  ag ilid a d , y  se  
asem eja m as bien á la z o r r a , especialm ente en la 
cab eza : com o su p ie l está llena de faxas y  m an­
chas , se ha tenido tam bién algunas veces p or una- 
pantera p e q u e ñ a ; p ero  lo  que caracteriza á la ci­
veta e s , que cerca de las partes de la gen eración  
tiene una abertura en la  quaí se halla un lico r o lo ­
ro so  , un h um or e sp e so , y  de una consistencia se ­
m ejante á la p o m a d a ,y  cuyo p e rfu m e , aunque m uy 
fu e r te ,  es agradable aun quando sale del cuerpo  
del anim al.

E ste  p e rfu m e ,  bien diferente del a lm iz c le , e s  
tan fu e r te , que se comunica á todas las partes d e l 
cuerpo de la civeta j su pelo está em papado de é l 
y  su piel penetrada de tal m o d o , que e l o lo r se 
con serva  en e lla  m ucho tiem po después de m uer­
t a ,  y  quanuo está v iva  n o  se puede su frir de subi­
do que e s , especialm ente si es en  p arage cerrado
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P ara  recoger este licor se m ete lá  civeta en 
una jaula estrecha , donde no pueda r e v o lv e r s e j  y  
abriendo la jaula por un lado , se saca la cola a e l ani­
m al , y  se la  hace perm anecer en esta situación atra­
vesando un palo por los de ia ja u la , con cuyo  m e ­
d io  se le  cogen  las piernas de a tra s , y  después se 
m ete una cu ch a n »  en la  bolsita que contiene e l 
perfum e : se raen exactam ente todas las paredes 
in te r io re s ,  y  la m ateria que del se saca se echa 
en una vasija , la  qual se tapa con cuidado. E s ­
ta operación se repite dos ó  tres  veces cada se­
m ana : la  cantidad del hum or o lo ro so  depen­
de m ucho de las calidades del alim ento ,  y  del 
apetito del anim al : quanto m ejor ,  y  m as delica­
dam ente alim entado está., produce mas porción  de 
licor. La  carne cruda y  p ic a d a , lo s  h u e v o s , e l a r­
ro z  , los a n im a iillo s ,  los p a x a r illo s , y  el p escad o, 
son lo s  m anjares que es necesario  darle , varián­
d o los de m od o que se con serve su sa lu d , y  se e x ­

cite su gusto.
E l receptáculo que contiene e l licor o lo ro so  

de la civeta está d ebaxo del orificio ,  y  encima de 
o tro  o r ific io , tan sem ejante en am bos s e x o s , que 
sin la disección todas las civetas parecerian hem ­
bras. G o m o  se ha o b servad o  que este licor m o ­
lesta m ucho á estos anímales quando los vasos que 
le  contienen están dem asiado llenos , también se 
les ha hallad o  ciertos m úsculos de que se sirven  
para com prim ir estos v a s o s , y  hacer salir el licor: 
y  aunque éste esté en m ayor cantidad en estos re ­
ceptáculos , y que en e llos se perfeccione m e jo r ,  
puede creerse , que tam bién se esparce en sudor 
p o r tod a la p ie l :  en efecto , e l p e lo  de las civetas 
huele b ien  ,  y  particularm ente -el del m acho.

Las civetas son naturalm ente crueles y  feroces: 
.y  sin em bargo se dom estican fácilm ente, á lo  m e­
n o s , lo suficiente para acercarse á e l la s ,  y  m ano­
searlas sin gran p e lig ro  : tienen los dientes fuertes 
y  cortantes , p ero  sus garras s ~n débiles y rom as: 
estos aním ales son agites y l ig e r o s , aunque su cuer­
po  es bastante g o ra o  : saltan com o los gatos , y  
pueden cambien co rrer com o los p erros : sus o jo s  
brillan  p or la n o c h e , y  es de creer que ven  en 
la  o b scu rid ad : quando les falcan los am m aliilos, y  
p axarillo s  , com en r a íc e s ,  y frutas : beben poco , 
y  no habitan en las tierras h ú m ed as, sino en lo s  
arenales a rd ien tes, y  en las m om anás aridas.

L as ciberas m ultiplican m ucho en su clim a , y  
rio en otra  parte. Aunque originarias de las re­
giones m as cálidas del A frica  y  del A s ia , sin em­
b arg o  pueden v iv ir  en los países tem p lad o s, y  aun 
en los fríos , con tal que se las ponga al ab ri­
g o  de las injurias del a y r e , y se les de alim en­
tos suculentos y  escogidos : en H olanda m antienen 
un gran núm ero cié e l la s , y  hacen com ercio  de su 
perfum e. E i  -que hacen en A m sterdam  es p re feri­
do al que v ien e  de Levante  ó de las In d ia s , que 
es com unm ente m enos puro : el que viene de G u i­
nea seria el m ejor, de to d o s , si I r s  N e g ro s , co­
m o tam bién los In d io s y  L e v a n tin o s , no le  fab ri­
casen m ezclándole con xugo de vegetales , com o 
del estoraque , y  otras drogas balsám icas, y  o lo ro ­
sas : p ero ahora no se hace uso  de este perfum e 
que le llam an civeta, com o e l. a n im a l, y  en A r a ­
b ia , en  las Indias t y  en d  L e v a n te , donde h ay m a-
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bet, ó Algalia,

L a  especie que produce en A sia  este p erfum e, 
es un poco  d iversa  de la rivera que acabam os de 
d e sc r ib ir , y  esta especie es la  del fbet. E s  verdad 
que estos d o s anim ales tien en  entre sí re lac ion es 
esenciales de co n fo rm ació n ,  asi en  lo  in terio r co­
m o en lo e x te rio r  : p e ro  se diferencian p or otros 
m uchos caraéiéres para p od erlos m irar com o dos 
especies d iversas : porque adem as de las diferen­
cias que se hallan en sus partes in te r io re s ,  y  en 
la  estruéfura de los receptáculos que contienen 
e l lico r , d ifieren tam bién e n ^ lo  e x t e r io r ,  p or­
que la civeta es  de un tam año m as co rto  ,  y  
m as g o rd o  que e l %ibet, su h ocico  es m as c o r­
to , mas g r u e s o , y  un poco  con vexo  , su cola 
m enor , ' f  mas ligeram ente manchada ,  su p e lo  
mas la rg o  , y  m enos su a v e ,  sus m e x illa s , y  la p ar­
te in ferior de sus o jos n e g r a s , con una cerneja de 
p e lo  largo  en e l c u e l lo ,y  á lo  largo de la esp i­
na del lom o. Finalm ente estos anim ales tienen casi 
los m ism os hábitos naturales. Vease A l g a l ia .

C O A I T A  (e l) es un especie de xim io  de la fam ilia 
de los Sapayues ó m íe o s , e l qual tiene la cara desnuda y  
c u rt id a , las orejas tam bién desnudas , y  sem ejantes á 
las del h o m b re ; la cola mas larga que la cabeza 
y  e l cuerpo  juntos , y  quatro dedos en las m a­
nos. T ien e  cerca de pie y  m edio de la r g o ,  y  an­
dan en quatro pies. En esta especie hay v a r ie ­
dad en lo s  co lores del pelo  ,  porque unos le  tie­
nen absolutam ente negro , y  otros tienen la  gargan­
ta y  e l vientre  b lanquizcos. Estos anim ales son de 
un natural suave y  dócil : son in te ligen tes, y  m uy 
d iestro s : van en com p añ ía, y  se av isa n ,  se ayudan ,  
y  socorren mutuamente : su co la  les s irve  de una 
quinta m a n o , y  aun parece que hacen mas cosas 
con la co la  que con las m an os, ó  los pies. A lgu n os 
aseguran que pescan y  cogen los peces con su larga 
cola : tienen la destreza de ro m per la concha de las 
ostras para co m e rla s , y  es c ierto  que se suspen­
den , 6 cuelgan p or la co la  varias de ellas , unas á 
la  punta de las o t r a s , ya  para atravesar los a rro ­
y o s  , ya  para arro jarse de un árbol á o tro . C om un- 
m e n e  producen u n o , ó dos ca ch o rro s , que llevan  
siem pre sobre e l lom o : com en peces ,  g u sa n o s ,  e  
inseétos ; p ero  la fruta es su alim ento mas com ún: 
quando hay abundancia, y  está en su s a z ó n ,  se p o ­
nen m uy g o r d o s , y  entonces dicen que su carne 
es de buen com er : en sus entrarías se halla una 

gran porción de gusanos.
E l  coaita es el quota de B arere  ;  e l belcebúi de 

Brisson ; simia fusca mayor,  palmis tetradañilis ? cau­
da prensili de B r o w n .  i  Coacte- 
t  C O A S O  ( e l )  , O  I S Q ü I E P A T L  de los M ex i­
canos , es la prim era especie de los fétidos ( vea­
se esta palabra) tiene cerca de diez pies ,  y  seis 
pulgadas de largo  , inclusa la cabeza : las piernas 
c o r ta s , el hocico d e lg a d o , las orejas ch icas , el pe­
lo  de un co lo r  pardo o b sc u ro , y  las unas negras 
y  puntiagudas : en las m anos no tiene mas de qua­
tro  d e d o s , p o r  lo  qual se diferencia de las otras 
tres especies que tienen cinco : tam bién difiere de 
estas p or la c o la , la qual es m enos gruesa. Habi­
ta en los agujeros y  hendiduras de las rocas ,  don­
de cria $us h i jo s : se m antiene de escarab ajos,  gu -
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sa m llo s ,  y  ave c illa s ; y  cjuando puede entrar en un 
corral donde haya aves dom ésticas, las a h o g a , y  co­
m e sus sesos solam ente : guando está irritada ó es­
pantada echa de sí un o lo r hediondo ,  de suerte, 
que ni los hom bres ni los p erro s se atreven acercar­
se de ella ; su orin a , gue se m ezcla sin duda con 
este licor p estífero  , mancha é infeótu de un m o ­
do indecib le. F inalm ente, parece gue este m al o lo r 
no  es una cosa h a b itu a l, pues algunas veces se do­
mestican estos anim ales , y  se dice gue siguen com o 

, lo s  dem as anim ales dom ésticos , y  rio arrojan  esta 
orina pestilente , sino guando se les castiga ó irrita . 
Q uando los salvages m atan á a lg u n o s, lo s  cortan la 
ve x ig a  , para gue su carne , gue e llo s  encuentran 
m uy b u e n a , no  tom e el o lo r p estífero . N o  se ha­
ce caso alguno de la p ie l del coaso ,  á causa de su 
grueso , y  de la longitud de su p e lo  : p ero  lo s  sal- 
-vages se sirven  de ellas para d iverso s u s o s ,  com o 
para hacer b o lsa s , s a c o s , & c . £ 1  coaso se halla en 
los climas tem plados de A m érica .

C O A T I  (e l). E s  un pequeño gu ad ráp ed o  d el 
h u evo  m undo , e l gual tiene e l cuerpo y  e l cuelio 
m uv d ila ta d o ,  la cabeza y  e l h ocico  largos ,  y  la  
gu ixada sup erior rem ata en un m o rro  ú hocico  m o­
vib le  , gue excede y  sooresaie  una p u lg a d a , ó  pul­
gad a  y  m edia del extrem o de la  guixada in fe r io r , 
y  se rem anga hacia arriba ,  de m anera ,  gue hace 
p arecer el h ocico  co rvo  y  levantado. Los ojos son 
p e g ú e n o s , las orejas y  las p iernas cortas , io s  p ies 
la rgo s , y  ap oyad os sobre  e l talón : la  cola está 
pintada de negro  y  blanco alternativam ente , y  es­
to s  co lores form an unos anillos : tiene cinco d e­
dos en cada pie ,  y  e l p e lo  co rto  y  áspero.

Este anim al se tiene derecho so b re  los pies de 
atrás con  una gran fa c ilid a d : es p ropen so  á com er­
se la co la  , la g u a l, guando no  ha sido tronchada, 
es mas larga gue e l cuerpo : com unm ente la  tiene 
levantada , y  la m enea y  vu elve  á Lodas partes con 
facilidad. Es un anim al de rapiña gue se m antiene 
de carne y  sangre , y  mata los aním aiiilos y  a v e c i­
llas : se com e los h u e v o s ,  y  busca ios n id os de io s  
p áxaros , y  p o r esta con form iuad  de natural le  han 
ten ido algunos sin duda p o r alguna especie de -zor­
ra pequeña.

E l  coati-mondi se d iferencia del coatí en el co lo r  
d el pelo ,  gue es de un pardo negruzco : también 
h a y  coatís ,  cuya cola es de un so lo  co lo r . Estas le­
ves diferencias no nos im piden el con siderarlos to ­
dos com o una m ism a y  única especié.

E l coatí es e l coati-mondí de las M em orias para 
s e rv ir  á la H istoria de los anim ales : e l vulpcs mi-  
yior rostro superiori longiusculo de B a rreré  (fr. éq.) ; 
e l  ursus naso producto et movili,  cauda annulalim varíe- 
gata de B risso n .

C o b r a r , (mont.) R e co g e r las re se s  y  piezas que 
se  han h erid o  ó m u erto . ^

C O C H IN O . L o  m ism o que puerco. Ve ase P u e r c o .
C O C H IN IL L O . E l h ijo  del puerco y  la puerca 

Vease P u e r c o . f- ’

' - C O C H I N I L L O  D E  I N D I A S  (e l) . Es anim alejo 
o rig in ario  de los clim as cálidos d el B rasil y  de la 
G u in ea  ;  p ero  que n o  dexa de v iv ir  y  p rocrear en 
lo s  climas te m p la d o s , y  aun f r i o s , ten iendo cui­
dad o de ponerle  al ab rigo  dei fr ió  y  hum edad. E s 
m as pequeño que el conejo : su cuerpo es mas reco-
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g id o  y  grueso  ; sus orejas son  cortas ,  delgadas 
transparentes , anchas , red ond as ,  y  casi desnu * 
das de p e l o :  e l hocico  y  lo s  lab ios se sem ejan á 
lo s  de Ja liebre ; y  e l lab io  su p erio r le  tiene h endi­
do  com o e l d e l conejo ; no  tiene co la  ,  y  algunos 
de e llos son del tod o  blancos ,  o tros h ay  ro x o s  y  
n e g i o s ;  y  la  m ayor parte son b la n c o s ,  ro x o s  y 
n egro s. Q uando sienten e l fr ió  se juntan y  e stre ­
chan unos con tra  otros ; y  m uchas v e c e s , so b reco ­
g id os dei r r io , m ueren tod os juntos. P o r  esto aun­
que se m ultiplican prodigiosam en te , hay co rto  nu­
m ero  de ellos en nuestros c lim a s , p orque e l poco 
p ro d u cto  que dan n o  com pensa e l cuidado que pi­
den. Su piel es de poco  v a l o r , y  su carne ,  aun­
que com estib le , es poco  estim ada.

E stos anim alitos son de un tem peram ento tan 
calido  y  p recoz ,  que se solicitan y  juntan cinco ó  
seis sem anas después de nacer , y  antes de acabar 
de crecer. Las hem bras están preñadas tres sem a­
n as, y  algunas veces paren á los dos m eses de edad.

as prim eras cam adas n o  son tan num erosas com o 
las su ce s iv a s , las que suelen ser de s ie t e , o ch o  y  
aun de a ie z  cach orrillos. L a  m adre lo s  cria p or es­
pacio de doce ó  quince d ia s , y  los echa de sí quan­
d o  entra en z e lo ,  que lo  m as tarde es á las tres 
sem anas de haber parido ;  y si lo s  h ijuelos siguen 
a la m ad re , el padre lo s  m altrata , y  á veces acaba 
con ellos. Las hem bras paren lo  m enos seis veces 
a el ano , y  lo s  n u evecilíos procrean  del m ism o 
m od o  , p o r lo  que n o  es de adm irar su pronta y  
prodigiosa m u ltip licac ió n ;  p ero  se aniquilan con  la  
m ism a facilidad que procrean  : e l fr ió  y la hum e­
dad ,  com o queda d ic h o , lo s  quita la  vida y  lo s  
gatos persiguen lo s  h iju e lo s ,  y  aun los padres se 
dexan  d evo rar sin resistirse.

. So n  naturalm ente m ansos y  d om ésticos ; p ero  
sin tener apego a lg u n o ;  n o  tienen otra  sensación  
m as distinta que la  del z e lo  ,  y  entonces son sus­
ceptib les de co lera  , riñen cruelm ente , y  se m a­
tan muchas veces unos a o tros p or obtener una 
h em bra. Finalm ente pasan la vida d u rm iendo y  c o ­
m ien d o  : su sueño es co rto  p ero  am enudo c o ­
m en a todas h o r a s ,  de día y  de n och e ;  n o  b eb en  
nunca , y  sin e m b a rg o , orinan  á cada instante. S e  
m antienen de toda especie de v e r b a s , y  en parti­
cular de p e re g il , que prefieren  'á  e l sa lvad o  , á la  
harina y  al p a n ; gustan m ucho de m anzanas y  d e­
m as frutas ; com en precipitadam ente , casi co m o  
los conejos,  y  p o co  de cada ve z  ;  p ero  m uy am e- 
nu d o. Se atusan y  rascan la cabeza con las m anos 
y  se sientan am enudo co m o  lo s  conejos. T ien en  un 
gruñido co m o  e l d e l lechoncillo , y  una especie de 
g o rg e o  con  e l que manifiesta su placer quando 
esta con la  hem bra. P ara  m anifestar el d o lo r tiene 
un grito  m uy agudo.

Este anim alito  es e l cuniculus indus de G csnero» 
la  cavia cobaya de P isó n  ,  de K lein y  de R a y ; y  e l
conejo de Indias de B risson .

C O E N D U  (e l). E s un anim al arm ad o de púas CoJ¿nu>on 
co m o  el puerco espin,  con e l q u a l, sin e m b a rc o , no 
se le  debe confundir. D iferencianse p o r  la  c o n fo r­
m ación , p o r  io s  hábitos n a tu ra le s , y  p 0 r la  op o­
sición de los clim as que habitan. E l coendú es m u­
ch o mas chico que e l puerco espin ;  tiene la cabeza 
V hocico  > 3 p ro p o rció n  m as c o r t o s : n o  tiene m o ­

no
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fio  en la  c a b e z a , n i hendidura en e l labio su p erio r; 
sus púas son m ucho m enores , y  m as delgadas qu 
las d e l puerco espin •» su cola es la rg a , y  la d e l p u t­
eo espin m uy corta.

H ay dos especies de coendúes ;  lo s m ayores p e­
san d oce á quince l ib r a s , y  v iven  en lo  alto de lo s  
árb o les , y  sobre las plantas que se enlazan en la 
ram as mas altas : se m antienen de las hojas de es­
tos árboles , y  so lo  com en de noch e. Su o lo r  es 
m uy fuerte ,  y  se les percibe desde m uy le jo s , 
nunca se les encuentra dos á dos sino quando esian 
en ze lo  , y en los dem as tiem p os v iv e n  so .o s . Las 
hem bras paren dos cachorros ,  y lo s depositan en 
e l agu jero de un á r b o l ,  que para ellas es un d o m i­
c ilio ' que nunca desam paran. E sto s anim ales m uer­
den / p e r o  no aprietan m ucho : su carne es buena

de com er. . , . r
• L o s  de la pequeña especie pueden pesar seis li­

bras : lo s tigres lo s persiguen , y  nunca se les ha­
lla  en tierra durante e l dia : dicen que las dos es­
pecies no se m ezclan , y  n i una m  otra  son num e­
rosas. Estos anim ales se pueden d o m e stica r , y  se 
hallan en toda la extensión de la A m e ric a , desde 
e l B rasil y la  G uayana hasta la  L u is ia n a , y en las 

partes M erid ion ales del C anadá.
E s m uy v e ro s ím il que e l coendú sea e l m ism o 

anim al que llam an en M éxico  huitplacuatfm ,  y  que 
la  d iferencia de lo s  id iom as ha m otivad o  e e rro r  
¿ e  los N a tu ra lis ta s , que han fo rm ad o  de e llos dos

especies d iversas.
E l coendú es e l cuandu de M arcgrave y  P isó n ; 

e l  gato con ¡mas de D erm a rc h a is ;  e l puerco espin de 
A m érica  y  de N u eva  España de B risson .

Vota del Iraduftor.

U n N aturalista M exican o m od ern o dice ,  h a­
b land o del puerco espin de M é x ic o , lo  sigu ien te :

„  E l puerco espin de M é x ic o , que en aquella len ­
gua llam an hmplacuatfm ,  es del tam año de un pe,* 

„  ro m e d ia n o , al qual se asem eja en la c a ra , aunque 
5, aquel la  tiene mas ro m a : sus pies y  piernas son 
„  bien g ru esas , y  su co la  p roporcionad a. T o d o  su 
[■  cuerpo , á excepción  del v ie n tre , de la  parce pos- 
„  te rio r de la co la  , y  de ia  in terio r de las p ie r -  
„  ñ a s , está arm ado de púas ó espinas h u e c a s , agu- 
„  d a s ,  y  largas com o unos quatro dedos : so b ie  
, ,  su cara y  h ocico  se levantan  unas cerdas largas 

y d e re c h a s , que sobrepujando su ca b e z a , le  fo r -  
man una especie de penacho , y toda su p ie l e s -  

„  tá c u b ie r ta ,a u n  entre las e sp in a s , de un pelo  n e -  
oxo y  suave. Se alim enta de frutas.a  
D E l C o n d e  de Burlón pretende , que e l bmt%r 

„  ti amatan n o  es o tro  que el coendú de la G u ayan a; 
”  p ero  el coendú es ca rn ív o ro  , y  e l o tro  so lo  se 

m antiene de lo s  fru tos de la t ie r ra ; y e l coendú no 
tiene aquel p enacho de cerdas que tiene e l puerco

„  espin de M e x ico .cc .
C O E S - C O E S . N o m b re  verosím ilm en te  altera­

do , b axo el qual han indicado d iferen tes Z o ó lo -  
oistas un anim al de las Indias O rien tales , que pa­
rece ser e l m ism o que el que n o so tro s  indicam os 
b axo  el nom bre de cuso. Vease esta palabra.

C O E S D O E S . E s e l nom bre que dan io s H oten- 

to tes al condoma. Vease C ondoma.

C O M
C o l m i l l o s  de elefante. So n  lo s  d os d ientes que 

le  salen de la quixada s u p e r io r , y  lo s  que dan el 

m arfil. Véase E l e f a n t e .
**  C o l l a d o s . ( mont.) S o n  lo s  esp igo n es y  sier­

ras inclinadas hácia abaxo. -je ¿ a  ¡jcfcdXu- 
t  C O M A D R E JA  (la ). C om p arad a  con  e l armiño 

es la m as p eq u eñ a , p ero  no  la m enos sangrienta  
de esta clase in ferior de am m alejos de rapiña co n  
cuerpo largo  , y paso arrastrado ,  com o e l urony 
la  faina y  hediondo ,  que se in troducen en  los p a- 
lom ares y  g a llin e ro s, y  hacen en e llo s  re m ó le s  da­
llos. U c ó m a in ja ,  aunque m enos fuerte que e l te-

diondoy que la fitina,pues no  tien e m as de sie te  
pulgadas de la rg o  , persigue d el m ism o m o d o  a  las 
p a lo m a s , gallinas , p áxaros , r a ta s , ratones , & c .  
Q uando entra en un gallinero  no  acom ete a los ga­
llo s  y  gallinas v ie jas  , sino á lo s  p o llo s  , m atánd o­
lo s  con una herida que los hace en la cabeza , y  
después se los va  llevan d o  uno á uno : tam bién  
ro m pe lo s  h u e v o s , y  los chupa con una ansia in­
creíb le  E n  e l in viern o  habita com unm ente en lo s  
gran eros y  g ra n ja s , y m uchas veces perm anece en 
e llo s  p o r la p rim a ve ra , para criar sus h ijos en e l 
h en o  ó paja : en e l ve ra n o  se v a  á c ierta distancia 
de las ca sa s , especialm ente en los parages baxps a l 
red ed o r de los m olinos , á lo  la rgo  de lo s  ríos y  
a rro y o s  , ocultándose en lo s  m atorrales para c o g e r  
los páxaros ;  m etese en e l hueco de algún sauce 
v ie jo  para criar sus h ijo s  , y  lo s  prepara una cam a 
con  y erb a  , p aja-y  h o ja s ;  pare p o r la  prim avera: 
lo s  partos son com unm ente de quatro o  cinco : lo s 
cach orrillos nacen con  los o jo s  c e r ra d o s ;  p ero  en  
p o co  tiem po crecen ,  y  tom an fuerza p a ia  según a 
la  m adre. E ste  anim al persigue las cu le b ra s ,  las ra­
tas de agua , lo s  topos , lo s t u r o n e s ,  & c .  re c o r­
re  lo s  p ra d o s , d e vo ra  las cod orn ices y sus h u evo s. 
E n  estas correrías sangrientas nunca camina con un 
paso ie u a l ,  sino brincando con  saltos desiguales y  
precipitados ;  y quando quiere subir a algún árb ol 
da un b r in c o , con  e l qual se levan ta en un instan­
te á vario s pies de altura : tam bién salta d el m is­
m o m o d o  quando quiere co g e r algún p a x a io .

Estos anim alillos duerm en las tres quartas p a i­
tes del dia , y em plean la  m ayo r parte de la noch e 
en  com er ,  ó en buscar su presa. T ien en  un o lo r 
m uy fuerte com o á a lm iz c le ;  algunos' observan  que 
huelen m as m al en e l veran o  que^ en el in v ie rn o , 
y  quando los persiguen ó se los irrita , in festan de 
le jo s . Siem pre cam inan con silencio  , jamas gritan 
sino quando se las da algún g o lp e , y  entonces tie­
nen un grito  ásp ero  y ro n co  , que expresa la cole­

ra  ó  el d o lo r.
L a  comadreja es m uy com ún en los países tem­

plados y cálidos , y al con trario  m uy rara  en los

M uchas veces han confundido la comadreja y  el 
armiño;  á la  v e r d a d , se parecen  p o r la  fo rm a del 
cuerpo , p o r su natural silvestre  , y  p o r su gusto 
p o r la carne corrom pida : H ay tam bién algunas co­
madrejas co m u n e s, que siendo r o x a s , se vuelven, 
blancas com o e l armiño en e l in vierno  : p e ro  estos 
caracteres n o  son suficientes para establecer una 
identidad de especie entre estos dos a n im a le s , pues 
tienen o tro s tod av ía  mas num erosos que los sepa­
ran ,  quanto lo s  p rim ero s parece que los acercan.
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E l  armiño siempre tiene la punta de la  cola negraj 
la cmadrefa , aun aquella que emblanquece en el 
invierno , la tiene amarilla i ademas es mucho mas 
pequeña, y  tiene la cola mucho mas corta que el 
armiño: no vive como éste en los desiertos y  bos­
ques , antes no se aparta de las habitaciones. D e -  * 
ben pues considerarse el armiño y la comadreja  ̂ co­
mo dos animales que forman dos especies distintas 
y  separadas. Véase A rmiño.

L a c o m a d r e j a  se  lla m a  e n  la tín  mustela ,  y  e s  
la mustela vulgaris d e  lo s  N o m e n c lá to r e s .

C o m a d r e j a  d e  Ja b a  e s  e l  vanstro. Ve ase V a n -  

s í r o .
C o m a d r e j a  ( g r a n d e )  n eg ra  d e l B r a sil. Ve ase 

T a y r a .
** C o n c e r t a r , (mont.) D ex ar el cazador la res 

echada sin ser sentido , lo  que se hace á o jo  -ó con 

e l sabueso.
** C o n c i e r t o . En la caza es e l acto de ir lo s  

m onteros con los sabuesos ai m onte divid idos por 
d iversas partes á recon ocer los sitios fragosos , y  
por ias huellas y  vista saber la  caza que en el m on­
te hay , y  e l lugar donde está , y  la parte donde 

ha de ser corrida,
f -C O N D O M A  ó C O E S D O E S  (el). E s  un b ello  
anim al de A f r ic a , que p or su magnitud ,  ligereza 
de su paso , sutileza de sus piernas , y  m odo de 
lle v a r la cabeza elevada , se parece m ucho al cier­
vo ; pero sin em bargo  , se d iferencia de él en que 
las astas no son  com o las del ciervo , y  en otros 
va rio s  caraétéres. Este anim al tiene cerca de quatro 
p ies de altura , y  sus astas tienen tres ó quatro de 
largo  , sus p u m a s, que son de co lo r pardo y  blan­
quizco , están m as de dos pies separadas una de 
otra ; su vastago ó  ucero sigue todas sus inflexiones 
ó  arqueadiiras , y  están un p oco  com prim idas y  
torcidas ; la hem bra tiene cuernos com o el m acho: 
las orejas son anchas , y  la  co la  es parda p or su 
m aslo , blanca por e l m edio , y  negra p o r la pun­
ta , term inando con un m echón de pelo bastante 
largo . L a  m ayo r parte del cuerpo está cubierta de 
iín pelo  corto y  raso , cuyo  co lo r es com unm ente 
g ris  , y  algunas veces b e rm e jiz o ; en e l lom o tie-. 
lié  una linea blanca que se dilata hasta la co la  , de 
la  qual salen otras siete del m ism o co lo r , y  baxan 
las quatro p or los m uslos , y  las otras tres por ios 
h ija re s : algunos individuos tienen o c h o , y  aun nue­
v e  rayas de estas , y  hay o tro s que solam ente tie ­
nen seis •, p ero  los mas com unes son los que tie­
nen siete. E n  la espina del cuello  tiene una especie 
de clin de pelo  la rgo  ; la delantera de la  cabeza es 
negruzca , y  d el ángulo anterior de cada o jo  le sa­
le  una linea blanca que se dilata por el hocico ; e l 
v ien tre  , y  lo s  pies son de un pard o b lan q u izco ;  y  
d ebaxo de lo s  o jos tiene lagrim ales ó surcos. E stos 
anim ales se hallan en lo  interior de las tierras del 
C a b o  de B uena E sp eranza : no van en manadas co­
m o algunas especies de gabelas: dan unos saltos y  
b rin cos p rod igiosos ,  y  se les puede dom esticar a li­
m entándolos con arroz  , avena , y e r b a s , heno y  
ch irivias , & c .  En su pais natural pacen la yerba, 
y  com en los botones y  hojas de los árboles tiernos. 
Su vo z  dicen que es sem ejante a la  del asno.

C O N E JO  (e l) . Es d e  una e s p e c ie  d ife r e n te  d e  
la  liebre ,  sin e m b a r g o  cíe l a . sem eja n za  asi. in te r io r
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com o e xterio r que se halla en estos anim ales ,  pues 
no se m ezclan juntos , ó  á lo  m enos no resulta co­
sa alguna de su ayuntam iento. L a  fecundidad del co­
nejo es m ayo r que la  de la liebre, y  estos anim ales 
causarian los m as terrib les danos en los cam pos, 
si no  se tuviese cuidado de dism inuir su excesiva  
m ultiplicación.

N o  so lo  se aparea el conejo mas am en u d o , y  
produce con m as freq iiencia  , y  en m ayor nu m ero  
que la liebre , sino que tam bién tiene m as sagaci­
dad , y  recursos para librarse  de sus enem igos. Se  
fabrica un v iva r donde habita seguro  con su fam ilia , 
cria sus h i jo s , y  no los dexa salir de é l hasta que 
están totalm ente criados i p ero  las liebres perecen 
m uchas en la prim era e d a d , y  tienen mas que su­
fr ir  entonces que en todo el resto  de su vida.

Este instinto que inclina á los conejos á fo rm arse  
una m adriguera , es p ro p io  a l individuo s ilv e stre , y  
lo  que prueba que trabaja por conservación  es , que 
el conejo dom éstico no hace v iv a r  , porque no tie­
ne los m ism os inconvenientes que tem er , ni lo s  
p ro p ios pelig ros q u e re z e la r que e l conejo cam pestre.

E stos anim ales pueden engendrar á la edad de . 
cinco ó seis m eses. A seguran que son constantes en 
sus am ores ;  que se inclinan y  unen por lo  com ún 
con una soia hem bra ,  y  nunca la d ex a n : esta está 
casi siem pre en z e ío , ó  á lo  m enos en estado de 
rec ib ir  al m a ch o : su preñado es de treinta ó  trein­
ta y  un dias , y  produce q u a tro , cinco , s e is ,  y  
alguna» veces siete y ocho galopillos. T ien e , com o 
la liebre h e m b ra , dos m atrices , y  por consiguiente 
puede parir en d os tiem pos : sin em bargo , parece 
que la duplicación de ios fe to s es m enos freqüence 
en esca especie que en la  de la liebre.

A lgu n o s dias antes de parir , se fabrican  las 
conejas un nuevo  v iva r , no en linea r e d a  sino en 
caracol : este v iv a r  se llam a com unm ente gazapera-, 
en cuyo fondo hacen una excavación  , y  después se  
arrancan d e l v ien tre  una gran porción  de p e lo  , con 
e l qual hacen una especie de cama para poner lo s  
galapos. L o s  dos p rim eros dias n o  lo s  dexan ,  y  no 
salen sino quando les aprieta la  h a m b re ; p ero  v u e l- , 
ven  luego que han tom ado alim ento. En estos p ri­
m eros tiem pos com en m ucho ,  y  m uy aprisa , y  
cuidan y  atetan asi sus hijos por espacio de m as de 
seis semanas.

Hasta entonces no lo s  con oce e l padre , p o r­
que no. entra en la m adriguera que h izo la m ad re; 
ésta quando sale tapa la entrada con tierra  m ojada 
con su orina ;  p ero quando em piezan los galapos á 
salir al um bral d el a g u je ro , y  á com er las yerbas 
y  plantas que les trae la m adre , parece que enton­
ces los reconoce e l p a d re , lo s  coge con sus patas, 
lo s atusa e l pelo  , los lam e los o jo s , y  todos igual­
m ente tienen parte en estos alhagos. L a  m adre en 
este tiem po hace muchas caricias al m acho , y  m u­
chas veces esta otra  vez  llena pocos dias d espués. 
Parece que la paternidad está m uy respetada entre 
estos anim ales , y  se nota mucha deferencia y  su­
bordinación de parte de toda la  fam ilia  para con  su

Ee fe - . . , ;
L o s  cone]os v iven  ocho o nueve anos ,  y  se 

m antienen de yerbas , r a íc e s ,  granos , legum bres, 
fr u ta s , bayas , hojas y  cortezas de árboles : tienen 
mas lozanía que las liebres y  su carne tam bién.

m uy

i
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m uy d iferente en e l co lo r y  en é l g u s to ; Ja de lo s
galapos es muy delicada , pero la de io s  cénejus vie- 
jo s  es seca y  dura v la  de ios dom ésticos , criados 
en  las ca sa s , no tiene el o lo r tan agradable com o 
la  de los c a m p e stre s , á m enos que no _ se les de 
buen alim ento , y  en especial mucha nebrina.

T o d o s los conejos silvestres son p a rd o s ; los do­
m ésticos varían en el co lor : los hay blancos , n e­
g ro s  y  pardos , p ero  este ultim o co lo r es sin  em ­

bargo ei dominante.
Estos a n im a le s , o rig in arios de los países cáli­

dos , no se hallaban antiguam ente en E uropa , s i­
no en G rec ia  y  en E sp a ñ a : después se han natura­
lizad o  en los clim as tem plados , com o Ita lia , Fran­
cia y  A lem ania m as en los países fr ío s  dci N o rte , 
n o  se les puede criar sino en las casas. Gustan del 
calor e x c e s iv o , y  se encuentran en todas las partes 
M erid ion ales de A sia  y  de A frica . Tam bién  lo s  h ay  
en nuestras islas de A m érica  , a donde fueron trans­
portados de Europa ,  y  en donde han p ro valecid o  

m uy bien.
E l conejo tiene co m o  la liebre el lab io  superior 

hendido hasta las narices , las orejas largas , las 
piernas de atrás m as largas que las de adelante * la  
coja co rta -, & c .  La e s p a ld a , lo s  lo m o s , lo  alto 
de los lados del cuerpo , y  los h ijares del conejo cam­
pestre tienen un co lo r negro , m ezclado de leona­
d o  , que quando se ie  m ira de cerca , parece p ard o; 
lo s  p e les  mas largos y  mas firmes son en parte ne­
g ro s  , y  en parte cenicientos , y en el pecho tie­
ne algunos leonados : el ve llo  es también de co lo r 
de ceniza ,  y  leonado p o r la  p u n ta ; en la corona 
de la cabeza se ven  los m ism os co lores. L o s  o jos 
están rodeados de una faxa blanquecina ,  que se 
dilata por detrás hasta la o re ja  , y  p o r delante has­
ta el b igote ; las orejas están pintadas de am arillo , 
pardo y  c o lo r  gris ; y  su extrem idad, es negruzca* 
lo s  lab ios p o r debaxo. de ia  quixada in ferio r , le s  
sobacos , ia  parte superior del p e c h o , e l v ien tre , 
y  la parte anterior de los b razos , de los m uslos y  
de las p ie rn a s , son blancos con a lg o  de ceniciento. 
Iva p a r e  posterior ó in ferio r de la co la  es blanca, 

'- y - la  otra negra : e l espacio interm edio de las o re ­
jas , y  la parte superior ó anterior del cuello tiene 

un c o lo r  leonado b erm ejizo ; ia grupa , y  la par­
te anterior de io s  m usios tienen un co lo r pard o, 
m ezclado de am arillo  , lo  restante d el cuerpo está 
pintado de am arillazo , leonado ,  b e rm e jiz o ,  blan­
co  y  gris.

E l conejo,llam ado w o , es en parte blanco , y  en  
parte de co lo r de pizarra , mas ó m enos obscuro , 
© de c o lo r  pardo negruzco.

L o s  conejos de Angora tienen e l p e lo  m ucho m as 
la rg o  que los d e m a s ,  y  está ondeado y  rizado co­
m o  la  lana ;  en- tiem po de m uda se apelotona , y  
hace m uy d isform e al anim al. L o s  co lo res  varían  
com o los de los dem as conejos dom es icos.

L o s  conejos pasan la m ayo r p an e  d el dia en un 
estado de m od orra  ;  p o r  la noche salen para ir á 
p a s ta r ,  en lo  qual em plean una parte de ella  ,  y  
entonces se apartan hasta un m ed io  quarto de le ­
gua de su dom icilio  , para  buscar e l alim ento que 
les  conviene. C om u n m em e salen tam bién una vez 
a l dia , especialm ente quando e l tiem po está sere­
no  f p ero  sin desviarse m ucho de sus v iva re s, G e -
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m o  son las noches de veran o  cortas salen m as Me 
una vez  ah dia , en particular los galapos ,  las cor­
nejas p re ñ a d a s ,  y  las que crian,

E  tos anim ales presienten sr debe acaecer alguna 
tem pestad durante ia  noche , y  la  anuncian p or un 
apresuram iento anticipado de saiir y  de pacer ; en­
tonces com en con una actividad  que ios distrae d el 
p e lig ro  , y  se puede acercarse á e iio s  m uy fácil- 
m ente. S i les ob liga  alguna cosa a entrar en sus v i­
vares , vu e lven  á salir casi ai instante. Este presen­
tim iento es en e iios un e fecto  de la mas v iva  ne­
cesidad.

L o s  conejos no se dexan p o r lo  com ún acercar 
tan fácilm ente en la entrada de su c u e v a ; exp eri­
m entan la  in q u ietu d , que es una cóhseqüencia de 
su debilidad. Esta inquietud va siem pre acompaña'* 
da del' cuidado de avisarse recíprocam ente unos á 
otros. E l p rim ero  que siente algún rum or hace cotí 
lo s  pies de atrás un ru id o  que retum ba en las m a­
drigueras , y  entonces todos entran precipitadam en­
te. Las hem bras viejas quedan las ú ltim as so b re  la 
c u e v a , y  no cesan de hacer ru ido con las patas has­
ta que ha entradó toda ia  fam ilia.

L a  caza del conejo se hace á esp era  , ó  en bati­
da , com o la  de la  liebre ,  p ero  no se dexa correr 
com o ésta , sino que entra io  mas aprisa que pue­
de en su cueva ; para o b ligarle  á salir es preciso  
serv irse  de perros ,  ó  de hurones,  lo s quales están 
destinados y  enseñados á esta caza. Vease H u r ó n .

E i  conejo en latín cumulus, es e l lepus ó lepus- 
culm hispánicas de G esn ero  ;  y  en L ineo  lepus cau­
da brevissima , pupillis rubrls;  frase  im p ro p ia , pues 
so lo  e l conejo d la n ío d o m g stico  tiene los ojos ro x o s, 

C O N E P A T A  ( J a y  jfflamada p or lo s  Ingleses po-  
lecat , y  p o r  los Suecos físgate , es una especie de 
fé t id o , que se distingue de las d e m a s, p orqu e tiene 
e l pelo  negro  con  cinco rayas b la n ca s ,  que se e x ­
tienden longitudinalm ente desde la  cabeza hasta ia 
co la . En lo  dem ás tiene las m ism as habitudes ,  y  el 
m ism o h ed or que los demas porrillos;  hallase co ­
m o  e l coaso en la Luisiana , en la C a ro lin a  , y  en 
la  N u eva  España , y  e l tepemaxtla de H ernández 
nos parece e l m ism o anim al.

C o n t r a t e /.a . (moni■) M uralla de lienzo que cier­
ra  la prim era llam ada tela (vease) con las quales se 
fo rm a una plaza para lid iar con lo s  ja-valles y  cier­
vos á caballo.

C O Q U A L L I N  \ e l) .  En  M exican o  coiflototecpua-  
llin es un anim al que algunos han rererido  á la ar­
dilla ,  y  que se le  p a re c e ,  p ero  es m ucho m ayor: 
es h e rm o s o , y  m uy notable p o r sus co lo res ; tie­
ne e l v ientre de un co lo r  bello  am arillo  , y  la cabe- 
za  y  e l cuerpo m atizados de b la n c o , n eg ro  , par­
do , y  c o lo r  de naranja ;  se tapa con su co la  co­
m o la ardilla ,  pero  no  tiene co m o , ella  m echones 
de pelo  á los extrem os de las .o r e ja s ;  tam poco su­
be á lo s  á rb o le s , y  h a b ita , co m o  Ja ardilla de tier­
ra , ó  ia  sul%a, en los agu jeros , y  d eb axo  de las 
raíces de lo s  á r b o le s , d ond e hace su m ansión y  
cria sus h i jo s ;  p or e l verano llen a  su reducido do­
m icilio  de granos y  frutas para m antenerse e l in­
v ie rn o  ; es desconfiado , y  dem asiado fe ro z  para 
p o d er dom esticarle. Este anim al parece ser particu­
lar á las reg io n es M erid ionales de A m érica.

C O R D E R O  ( e l )  es e l h ijo  del carnero, y de te 
ynozottm- ove-
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wvejít. Adem as de lo  que dixim os tocante á los cordera 
en  el artículo del carnero,  hem os creíd o  d eb er aña­
d ir  aquí una palabra so b re  e l m odo de cria r estos 
anim alitos tan p reciosos al h om b re  p o r todos títu los.

Inm ediatam ente,  después que nace e l cordero ,  se  
le  p ene de p ie s , y  n o  se le  perm ite m am ar ia  p ri- 
m era leche de la  m a d re ,  porque es siem pre m ala, 
y  puede dañarle.

D esp u és se  le  tiene encerrado con la oveja 
f o t  espacio de tre s  ó  quatro d ia s ,  para que se en­
sene á  co n o ce rla , & c .  y  lu ego  que em pieza á c o r -  
re r  y  saltar ,  sé le  puede dexar la  siga hasta e l 
cam po : nunca se le  ha de destetar antes de m es 
y  m e d io ,  ó  dos. E n tre  lo s  corderos los mas v ig o ­
r o s o s ,  ío s  mas g ra n d e s , y  m ás cargados de lana ,  
so n  desde ju e g o  lo s  que se prefieren para criarlos», 
lo s  del prim er parto  nunca son tan robustos co­
m o  jo s  dem as. Siem pre que se quiere criar á. lo s  
corderos que nacen desde O étubre ' hasta M a r z o ,s e  
fes guarda en e l establo  durante e l in v ie rn o : n o  
se  les dexa salir de é l m as que p o r ia  m añ an a,  
y p o r  la  tarde para que m am en , y  tam poco se  le§ 
lle v a  al cam po hasta fines de M arzo .

S e  Ies ha de castrar á lo s  cinco ó  seis me-» 
í e s ,  y  aun mas tarde : p ero  siem pre en p rim ave­
r a ,  ú  o t o ñ o , esto e s ,  en un tiem po te m p la d o 9 
p orqu e e l  exceso  d el fr ío  ,  y  d el ca lo r es m uy 
contrarío  á la  capadura. Esta operación se h ace , o  
p o r in c is ió n ,  sacando los testículos p o r una aber­
tura que hecha en las bo lsas , ó  retorciéndoles^ 
y  com prim iéndoles fuertem ente dentro dei escro­
to . D ich a operación causa a l cordero tristeza é in­
disposición ,  y  durante dos ó  tres dias se le  da sal­
v a d o  m ezclado con un poco  de sal para p reve­
n ir  la  Inapetencia que ordinariam ente sucede á  esta 
o p erac ión  : se tienen p or m ejores ios cordero4 blan­
c o s ,  p o r ser mas estim ada su lana : puede admirar» 
s e  la  seguridad d e l instinto inspirado p o r ia  natu­
ra leza  ,  quando en un num eroso rebaño de ovejas 
s e  v e  a l' cordero b u scar,  h a l la r , y  agarrarse enm e­
d io  de tanta confusión de e l la s ,  sin jam as enga­
ñ a rse , á la  teta de su m adre.

E l  cordero p o r  su m ansed um bre,  y  su muda pa­
ciencia ha dado m otivo  á un em blem a tierno y  ve­
nerado de la inocencia, que su fre , c a lla , y  se presen** 
ta  sin quexarse al cuchillo que ya  á,privarle de la  vida» 
c C o r d e r o  p e  i s r a e l . Vease D am an- I s r a e l .

C O R I  ( e l )  de O v ied o  parece e l m ism o an i- 
© 2I que la abena. Vease este artícu lo. +. Qrriyir&J 
f - C O R I l S A  ( l a )  e s  una gabela del Sen egal que 

s e  parece m ucho á la gabela co m ú n , y  al {evei • 
p e ro  aun m as chica que éste ,  y  tiene los cuer­
n o s  m ucho mas d e lgad o s,  mas c o r to s ,  y  mas li­
s o s  que e l l 'tv e l ,  y  la  ga%ela. E ste  anim al n o  tie­
n e  m as d e  dos pies y  m edio  de la rgo  ,  y  m enos 
d e  dos de alto ;  sus orejas tienen qüatro pulgadas 
y m edia de la r g o , su cola t r e s , sus cuernos seis, 
y  c e  grueso  so lo  seis l ín e a s :  p or su nacim ien­
to  'e stán  separados uno de o tro  dos pulgadas , y  
¿ e  cinco á :scis por su extrem o ; en lugar de ani­
l le s  tienen arrugas tran sversa les, an u lares, m uy apre- 
is e a s  unías contra otras en la parte in fe r io r , y  m u­
ch o  r a s  distantes en la su p erior : estas arrugas 
9CS' cerca de sesenta. Finalm ente la corma tiene el 
f t k  corto  , lu stro so , y  p o b la d o , de co lo r le o n a - 

i láse orla Natural.  Tom, k
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do  por e| lom q  y lo s  hijares ? blancq p o r e l v ien­
tre  y ' lo s  m u slo s, y  l a ' cola n egra. E n  esta" m ism a 
especie h ay  algunos individuos cu yo  cu erp o  está ati­
grad o  con m anchas blanquizcas esparcidas' sin orden.

**  C ortar la tierra (moni.) es ir  atravesan­
d o  p o r donde la caza ha de pasar.

C O R Z O  ( e l )  se d iferen cia  dei ciervo y  delga­
do  en e l tam añ o , p orque e s ' mas chico que este  
ultim o . se acerca a la  especie de la cabra p o r  e l  
tem p eram en to , p or las c o stu m b re s ,  y  p o r  codas 
las habitudes n a tu ra le s ,y  puede m irarse c g iiio  una 
cabra montes,  con la  d iferen cia de las astas . que 
son  com o las deí ciervo. S i e l  cor%c¡ tiene m enos 
n o b le z a , m enos fu e rz a , y  m enos altura que e l cier­
vo  » p or eso  tiene mas g ra c ia ,m a s  v iv e z a , y  m ás 
ya lo y  : es mas a le g r e , mas b iz a r ro , y  m as d esp ier­
to  ; su form a es m as re d o n d a , y  m as jo z á n a , y " s u  
figura m as agradable ; sus o jos son m as h erm osos, 
m as v iv o s ,  y  anim ados de una sensación mas ^ a n ­
d e  : sus m iem bros son mas flex ib les  , y  sus m o v i­
m ientos mas prontos : brinca sin esfuerzo con can­
ta fuerza com o ligereza  : su vestid o  esta s iem p re  
lim p io , y  su p e lo  a se a d o , y  lu stro so : so lo  se  com ­
place en los parages m as e le v a d o s ,y  m a V s e c o s „ 
d ond e e l ayre  es p u r o ; tam bién es mas ,-s tu to , 
m as diestro en esconderse , y  m as difícil de segu ir 
que e l ciervo : tiene mas sutileza , m as recurso9,  /  
m as in stin to ; porque aunque dexa una huella m as 
fuerte que incita en los perros e l m ayo r a rd o r , n o  
dexa de saber evadirse á su persecución p o r la  ra­
p id ez y  vueltas m ultiplicadas de su carrera  : para  
usar de su astucia no  sguai*da a que le  falte la  
fu erza : anda ,  y u e lv e ,  y  pasa repetidas veces p o r  
e l m ism o cam ino » y  quando con tan opuestos m o­
vim ientos ha confundido já  dirección de la id a c o n  
la  de Ja ven id a ,  quando ha m ezclado las em ana­
ciones presentes con las p a sa d a s ,  se separa con  
un salto  del parage j y  apartándose á  un la d o , se  
echa en e l s u e lo ,y  sin re b o lla r ,  dexa pasar lo s  ene'? 
m igos que le  persiguen,

L o s  corxps n o  cam inan en m anadas grandes co ­
m o  lo s  ciervos y gamos,  sino p o r fam ilias » e l pa­
d r e ,  la ^ m a d re , y  los h ijo s  van  ju n to s , y  nunca se 
acom pañan con lo s  estrenos : tam bién son constan» 
tes en sus am ores. C o m o  la corxp. produce com un­
m ente dos cachorros ,  un m a c h o ,  y  una hernpra* 
criados ju n to s., tom an un carino tan fuerte uno s  
o t r o ,  que nunca se  d e x a n , a m enos que una sucr** 
te  v io len ta  n o  lo s  separe  ,  y  este cariño es m as 
b ien  pasión que necesid ad , porque aunque estén 
siem pre juntos no sienten lo s  ardores de la natu­
ra leza  m as dp una v e z  aí a n o , y  p o r espacio d ®  
quince dias solam ente entran en z e lo  á fines de 
O ctub re ,  hasta quince de N o v ie m b re , y  entonces 
no  t ie n e n , n i la  superabundancia de carne ,  ni e l  
o lo r  fu erte  ,  ni el fu ro r que se ob serva en e l 'éter* 
vo  » en una palabra ,  no tienen cosa alguna que 
les  a ltere  y  m ude su e s ta d o : durante este tiem po 
no  sufren que sus hijos ésten con e l lo s , y  e l pa­
dre  lo s  a p a rta : sin em bargo ,  después de pasado 
su a r d o r ,  vu elven  los h ijos á la m a d re , y  perm a­
necen con ella algún t ie m p o ,  después del qual se  
separan para s ie m p re , y  van á establecerse á  un 
parage distante de donde nacieron .

U  m y s  está preñada cinco m eses y  m e d io , y  
L  p a -

cbzwtouÁ
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p are  á  fines de A b r i l , ú  á principios de M a y o . 
Q uando quiere parir ,  se separa d el m acho , y  se, 
esconde en lo  mas espeso del bosque p o r m iedo 
d e  los lob os que son sus mas p e lig rosos enem igos. 
A l  cabo de d iez ó  doce dias . tienen los co rc illo s  
suficiente fuerza para seguir la madi e : quando re -  
aela  algún p e l ig r o ,ó  se ve  perseguida de cazado­
r e s ,  los esconde en lo s  .parages mas secretos ,  y  
se  dexa cazar p o r libertar sus h ijos. A  fines d e l 
p rim er ano de edad les apunta la cuerna p or unos 
m ogotes m ucho mas pequeños que lo.s del ciervo.

E l cor%p desm oga á fines de o t o n o , y  te n u e - 
v a  la  cuerna en e l invierno : luego que la ha r e ­
ren o vad o  la estrega  contra lo s  árb o les com o el 
ciervo ,  para quitarla la  correa , ó  p e lle jo  que la  
c u b r e , y  esta operación la hacen com unm ente en 
e l m es de M a rz o , antes que los árboles em piecen 
á  echar hoja nueva : quando mudan la cu tí na la 
segunda v e z , tienen dos ó  tres candiles cada una. 
á la tercera  tres ó  q u a tro , á la q u a rta , q uatio  ó 
cinco , y  rara v e z  mas :. se conoce quando son 
v ie jo s  p or lo  grueso del asta o tronco , p or ia  
anchura de su r a iz ,  y  p or e l grueso de sus arru ­
gas ,  & c .  quando está tierna su cuerna es m uy 
sensib le en esta parte , y  camina con p re ca u c ió n ,  
llevan d o  la cabeza baxa para no tocar en las ram as.

En e l in vierno pernianecen lo s  coraos en lo  mas 
esp eso  de los bosques n u e v o s , donde se m antie­
nen de zarzas , retam as , xaras ,  y ñ o r de ave­
llan o ':, & c .  P o r  la p rim avera  van á lo s  bosques 
m as claros y  com en los botones , y  hojas nuevas de 
casi tddos lo s  á rb o le s :e s te  alim ento calido ferm enta 
e n  su esto m ag o , los em briaga y  atolondra de tal m o ­
d o  , que es m uy fácil cogerlos entonces : no saben 
donde van  , y  muchas veces se salen del bosque 
y  se  acercan al ganado dom estico , y  a lo s ; para­
j e s  habitados. En  e l veran o  v iven  en lo s  sotos a l- ,  
t o $ , de donde salen rara vez  sino para ir  á be­
b er á alguna fuente quando h ay mucha sequedad: 
p orqu e  p o r poco abundante que sea el ro cío  , o 
con  tal que estén m ojadas las hojas , se pasan sin 
b e b e r . Buscan los alim entos mas d e lica d o s ,  y  no, 
com en con : ansia com o el ciervo ,  tam poco m uerde 
indiferentem ente todas; las y e r b a s ,  y . rara ve z  van 
á  las tierras la b ra d a s , porque prefieren las zarzas 
y  xaras á lo s  granos y legum bres ,  bram an rara 
v e z ,  y  con  una v o z  m enos fuerte que_ eL cietvo: 
lo s  corrillos tienen una vo z  baxa y  lastim era , p o r  
la qual manifiestan ,1a  necesidad que tienen de a li­
m ento  : su sonido es fácil de im itar ,  pues parece 
que pronuncian las silabas mi 3 m i,  y la m a d re , en­
ganada d el re c la m o , viene, algunas veces hasta los 

pies d el cazador.
L o s  coraos son difíciles de criar d o m é stic o s , 

porque su delicadeza sobre la elección deí susten­
to ., y  ja precisión que tienen de m o vim ien to , de 
a y r e , y  de an c h u ra , son causa de que so lo  resis­
tan Jos prim eros anos de su lozanía a los incon­
venientes de la vida dom estica. Se  les puede d o­
m esticar , pero no h acerlos o b ed ie n te s , ni fam ilia­
re s  : siem pre conservan alguna cosa de su natural 
.silvestre : se espantan fá c ilm e n te , y  se precipitan 
contra las paredes con tanta fuerza , que muchas veces, 
se rom pen las piernas. P o r dom esticados que escen, 
j s  preciso n# fiarse d e : e l l o s : lo s  m achos en especial

tienen unos caprichos peligrosos y  si tom an ave?* 
sion  á alguna p e rso n a , se arrojan so b re  e l l a ,y  la 
dan unos g o lp e s ., o  cornadas tan fuertes que la 
d errib an  ai s u e lo , y  luego la pisan y estropean con 
los p ies. Su v id a  no  pasa p o r lo  regu lar de do­
ce ó. quince anos.

L a  carne de estos anim ales e s , com o todos sa­
ben , excelente com ida ; p ero  su calidad depende 
m u c h o -d e l país que h ab itan , y  lo s - d e ,Ja s  tierras 
altas y  cerro s sen sin com paración m ucho m ejo­
res. L o s  que tienen el pelo  p a rd o , tienen la car­
ne mas delicada que los ro x e s  : lo s m achos v ie ­
jo s  son d u ro s , y  ele m al gusto ; la s  h e m b ra s , aun­
que sean v ie ja s , tienen la carne m as lierna : la de 
lo s  nuevecilios es blanduja , p ero  quando tienen un 
ano , ó  ano y  m e d io , es buena.

Para cazar los combos es p reciso  d iv id ir la mon­
tería  : los p erros mas lig e ro s  y  v ig o ro so s  deben 
fo rm ar el cuerpo d e l ataque : io s  o tros se sepa­
ran e n , dos paradas : la  p rim era debe, com ponerse 
de lo s  mas v ig o r o s o s , y  seguir inm ediatam ente í  
lo s  prim eros : ia segunda que serán los persos mas 
v ie jo s  y  lencos , v a  la  ultim a. Estas dos paradas se 
colocan al paso .del cor-\o,  y  deben echarse quan­
do convenga : qu iero  d e c ir , que no se les ceb e  ar­
riesgar n i echar desde l e jo s , porque podrían oca­
sionar e l cam bio. L o s  coraos se conocen p or la  hue­
lla  com o los dem as anim ales : sin e m b a rg o , un cor» 
W cuya:cuerna no tiene aun quatró candiles es m uy 
difícil de distinguir, de la coy-xa. v ie ja  : p ero  quan­
d o  ya. tiene q u a tro , ó  cinco candiles se le  co n o ­
ce bien , porqu e hace mas h uella  adelante que atras,j 
las pezuñas m as re d o n d a s , e l talón mas g o r d o , la 
p iern a  mas a n c h a , lo s  huesos m ejor vueltos , los 
pasos m ayores que ia  h e m b ra , la qual tien e el pie. 
hueco .con los lados agudos , y  las pezuñas muy, 
puntiagudas. Q uando un corzo tiene d iez can d iles ,  
y  habita una selva  a re n o sa , y  cortada de m entes, 
tiene e l p ie  gordo  y  gastado , e l talón grueso  4  
p ro p o rc ió n , las p e z u ñ a s , re d o n d a s , los huesos g o r­
dos y  bien to rn e a d o s , los lados gastados á n ive l’ 
d el casco : quando es v ie jo  se co m p rim e , y  la  p ier­
na se estrecha com o á lo s  ciervos v ie jo s.

P ara  concertar ( Ve a s e  C oncierto) en la prim a-; 
v e ra  y  veran o  a l corro,  es preciso  buscarle en los 
bosques nuevos : p ero  en e l in vierno  se les ha de 
buscar en la s  selvas pobladas de zarzas ,  x a ra le s , 
& c .  y. especialm ente en . las m ontañas y  cerros.

A n tes de seguir e l ra s tr o , es esencial el exa­
m inar con atención la huella á fin de v e r las seña­
les que pueden hallarse en ella  : hecha esta ins­
pección , se s u é lt a la  m ontería  de a ta q u e , la  que 
va  á buscar e l corzp.

Q uand o los p erro s p ierden el rastro  se les de­
b e  hacer v o lv e r  atras para tom ar e l v ie n to , por­
que e l corzo usa de sus ardides alebrastrmdose (apar-, 
tgrse d el cam ino que l le v a ) ó vo lv ien d o  sobre su 
h u e lla : quando no se le  halla en ninguna de las 
sendas que se han andado desde e l principio de 
la  caza , es señal que se ha quedado en e l cerco 
que se fo rm ó  al p rin c ip io , y  entonces es  preciso 
hacerle v e n t e a r , y  registrar el parage con mucha 
exáéiitud  hasta las rocas mas escarp ad as: p ero  quan­
d o  e l rastro  se p ierde en un parage d escu b ierto ,  
&  p recise  tom ar, j a  delantera 9 m  com o ú  suce-
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diese esto  m ism o en un cam ino s e c o ,  p e d re g o so , 
y  arenisco.

Q uando la coryi se entrega á los p erros p o r 
libertar á sus h i jo s , ó el cor^o que se persigue sos- 
tituye o tro  en su lu g a r , se hacen com unm ente
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vo : estos g a n c h o s ,  ó  colm illos sobresalen  un po­
co  hacia fu e r a ,  y  hacen una leve  im presión  en e l 
lab io  in fe r io r  : las orejas tienen tres pulgadas de 
la rg o  ,  la co la  es m u y c o r t a ,y  blanca p o r  d e -  
b axo .

dos c a z a s ,  y  entonces es necesario exám inar de 
que parte están los m ejores p e r r o s , y si caz.an con 
segu rid ad , ó sin ella •, porque si en esta coyuntu­
ra aumenta su ladrido la m o n te r ía , después de ha­
berse enfriado  en e l instante en que tu vo  e feéto  
e l ca m b io , no  es dudoso que tengan e l cor̂ o p ri­
m e ro , y  que puedan rom per con  toda seguridad 
los o tro s  para unirse con ellos.

L u e g o  que se ha reparado el cambio, y  reunido 
la m ontería sobre e l cor\o p e rse g u id o , le  estrechan 
de m odo que no le  dexan t ie m p o ,  n i de b urlar­
l o s ,  ni de darlos otro  cam bio.

U n cor%p está mal seguido,  y se con oce  que se 
rin d e  quando Ja huella es de talón ,  quando da con 
los huesos en el suelo,  y  se tropieza,  y  quando sus 
pasos son del todo desarreglados.

L a  especie d e l cor^o es m enos num erosa que 
la  del ciervo, y m uy rara en algunas partes de Eu­
ropa. La dism inución de se lv a s ,  los h om b res , los 
p e r r o s ,  y  los lo b o s , tod o  ha contribuido á d is­
m inuir su núm ero . P o r  otra p arte n o  gustan igual­
m ente de todos los p a íse s ;  pues en uno m ism o 
p refieren  algunos parages p articu lares: p ero  la es­
p ecie  parece que es m u ch o 'm a s abundante en la 
A m érica .

E n  Europa conocem os solam ente dos varied a­
des : lo s  r o x o s ,  que son lo s  m a y o re s , y  los par­
dos m as p e q u e ñ o s, que tienen una mancha blanca 
atras ; y  com o se encuentran estas variedades en 
los países Septentrionales de A m é rica , Como tam* 
bien en sus reg iones m erid io n a les ,  debe presum ir­
se que los coraos de A m érica  difieren  m ucho m as 
unos de o t r o s , que no lo s  de E urop a. P o r  e x e m - 
p lo , son m uy com unes en la L u isian a , y  m ayores 
que en Francia ; en el B rasil se hallan con  el nom ­
bre de ciigaacupara , y  no se diferencian de lo s  
nuestros sino en la  figura de la cuerna , las que 
form an tres can d iles, y  e l in ferior es mas lam o y  
se d ivide en dos. °  5 J

E l corseo en latín caprcolus,  ó  capriolus ,  es e l 
dorcas' de A r is tó te le s , la caprea de P íin io  , e l cer~ 
bus minimus y  cerbulus caprea de Klein.

. C o r z o  d e  in d ia s  ( e l ) ,  que parece una espe­
cie m uy sem ejante á la  de nuestros coraos de E u ­
ro p a , se d iferencia p or un carácter m uy esencial, 
que es e l del tam año. N o  tiene mas de dos pies 
y  m edio  de la r g o ,  y  uno y  m edio de ancho. E l  
p e lo  corto  de que está cubierto  su cuerpo es blan­
co , desde su raiz hasta la  mitad de su longitud ; 
e l extrem o es p a rd o ,  lo  que form a un pelb  m-is 
m ezclado con m ucho mas pardo ,  principalm ente 
en el lom o : lo  interior del a n ca , y  lo  in fe r io r  del 
cueilo  son blanquizcos , las pezuñas n e g r a s , y  con 
una mancha blanca en la parte de arriba : lo s  o jos 
son grandes y  herm osos , y  en la parte in ferio r 
de ellos tiene dos lagrim ales com o el .ciervo, m uy 
notables p or su tam año y  profundidad. T ien e  la 
lengua m uy la r g a , ocho dientes incisivos en la q u i- 
xada in ferior ,  y  seis muelas en cada quixada ,  y  
adem as dos ganchos en la  s u p e r io r ,  com o e l ácr- 
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P ero  e l carácter que distingue este anim al de 
todos los d e m a s, es la  estructura singular de los 
huesos de la  ca b e z a ,  so b re  los quales estriban las 
raíces de las astas. Estas tienen un o rigen  com ún 
a distancia de dos pulgadas de la punta del h o c i­
co , desde donde em piezan á separarse una de otra 
fo rm ando un ángulo de cerca de quarenta grados 
debaxo del pelle jo  que ellas levantan de un m o ­
do m uy sensible : después suben en linea reéta por 
lo  largo  de las orillas de la ca b e z a , siem pre cu­
biertas del p e l le jo , p ero  de m odo que e l o jo  pue­
de seguirlas con  tanta facilidad ,  quanto las hace 
distinguir e l taófo ,  porque form an so b re  lo s  hue­
sos en que están apoyadas una e s p in a ,  ó  hueso 
agudo de un dedo de e levación . D esd e  lo  a lto  
de la cabeza tom an otra  d irección ,  y  se e levan  
perpendicularm ente p o r cim a del hueso de la  fre n ­
te hasta la altura de tres p u lg ad as,  sin p erd er e l  
p e lle jo  que las ro d ea  por todos lados ; estas astas 
son lis a s , y  de un co lo r b lanco am arillazo ig n o ­
ram os si son p e rm an en tes, o  si desm ogan anual­
m ente com o el ciervo.

En m edio  de la frente tiene un p elle jo  b lan­
d o , arru g ad o , y  e lá s t ic o , en cuyas arrugas se o b ­
serva una _ substancia g lu n d u lo sa ,  de la qual mana 
una m ateria arom ática.

C O S C U I  , en  algunos parages de A m érica  es 
el pecar. Vease esta palabra.

C O S S A C O , es e l nom bre que los T ártaro s de 
J a i k ,  y  de I r t r is c h , que van á O rem b o u rg  á ha­
cer e l com ercio  de p ie les de Isatis ,  dan á este an i­
m al. Vease Isatis*

C O T I A  en e l B rasil es e l Agutí. Vease A g u ­
t í.

C O U A G G A  , ( l a )  es un quadrúpedo so lipedo 
de las tierras d e l C a b o  de Buena Esperanza ,  y  
parece ser una variedad en la especie de la ceb ra, 
su co lor es de un pardo o b scu ro , y  está rayado 
m uy regularm en te de n egro  ,  desde la punta del 
h ocico  hasta encima del lo m o ,  y  el m ism o c o lo r  
de las rayas pinta una herm osa crin que tiene en 
e l cuello. D esd e  las espaldas em piezan las rayas 
a perder su lo n g itu d ;  y  yendo en dim inución d e­
saparecen totalm ente en el v ientre antes de lle g a r  
a los m u slo s ; una de estas rayas es de un pardo 
mas c la r o , y  casi blanco en las o rejas. L o  infe­
r io r  del c u e rp o ,. io s m uslos > y  las piernas son 
b lan cos.

D icen  que estos anim ales son mas dóciles que 
la cebra. L os labrad ores de la  colonia del C a b o  
se sirven de e llos para tirar sus carretas : son r o ­
bustos y  fu e rte s , no obstante á veces m uerden y 
cocean ; y  quando algún perro se llega  dem asia­
do cerna le  echan de si a c o c e s , y  algunas v e ­
ces le  agarran con lo s  dientes : las hyenás n o  se 
a tie v e n  á acom eterlos ; caminan en piaras de m as 
de cien in d iv id u o s ,y  so lo  se hallan en lo  in te­
r io r  de las tierras d el C a b o . Su grito  le  com pa­
ran a una especie de ladrido m uy p rec ip itad o , dis­
tinguiéndose la repetición  freq üente de la silaba

C i  Kjyah-
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Kwab-Kyeab , de d ond e sin duda form aron  lo s  
Q ten totes e l n om b re de couagga: su carne es in ­
s íp id a , p ero  estas gentes la  hallan m uy buena.

C O Y A M E T L  de los M exicanos es e l pecar.
Vease p fC A R .  ̂ ,

G O Y O P O L L IN  en la N u eva  E sp a ñ a , es e l ca-
yopollin. Vease este articu lo .

** C O Y O T E  ( e l )  ( e n  M exican o coyotl) e s ,  se- 
2un C la v ig e r o ,  de quien se ha sacado esta descrip­
ción una fiera sem ejante  en la voracidad al lo b o , 
en el instinto á la z o r r a , y  en la  figura al p erro , 
y  en otras propiedades al a d iv e , y  al ch aca l, por 
lo  qual los H istoriad ores de M éxico  lo  han ad­
judicado ya  á u n a , y  ya  á otra de estas especies 
de cuadrúped os * p ero  es indubitablem ente d iver­
so  de to d o s e llo s . E s  d e l tam año de un mastín : 
tiene lo s  o jo s  am arillos y  cen te llean tes,  las o re ­
jas p eq u eñ as, puntiagudas, y  p arad as: e l hocico al­
i o  m o ro ,  las pierna, fu e r te s , los pies arm ados de 
uñas gruesas y  c o r v a s ,  y  la cola gruesa y  peluda.. 
E l c o lo r  de su pelo  es variado de p a rd o , n e g ro , 
v  b lanco. Su vo z  participa d e l aullido del Iodo , 
y  del ladrido del p e rro . E s uno de lo s  quadru- 
ded os m as com unes en toda aquella t ie r r a , y  de 
los mas pern iciosos á .lo s  ganados. A cech a  con 
particular astucia á las m anadas yy si no en cuen- 
tra a lsun  co rd e ro  que llevarse  ,  hace presa  con  
sus dientes en e l cue-iio de una o v e j a ,y  sacudién­
dola al m ism o tiem po e l anca con su c o la , Ja con­
duce adonde quiere, p ersigue a los c ie r v o s ,  y  tai 
v e z  asalta á ros hom bres. Q iiando h u y e , no hace

or lo  com ún m as de tro tar j  p ero  su trote es tan 
i v o , que difícilm ente lo  alcanzan los caballos ga­

s e a n d o .
N i L in n e o , ni e l C o n d e  de B u flo n , m B om a- 
hacen m ención dei coyote,  siendo una de las d e­

is m as com unes de M éxico  , y  hallándose suficien- 
:mente descripta p o r H ernán d ez, cuya H istoria N a- 

iraí citan freqiientem ente.
C O Z T I O C O T E Q U A L L 1N  ,  en N u e v a  España

es e l coqualljn. Véase C o q u a l l in .
C R I C E T O  ( e l ) ,  llam ado en francés hámster,  es 

una especie particular de rata cam pestre g ra n d e , y  
de las m as perjudiciales que hay > p e ro  que p or 
fo rtun a so lo  existe  en algunas reg io n es. A lg u n o s 
la  llam an sin razó n  marmota de Estrasburgo pues­
to  que no duerm e com o la marmota ,  y  no se ha­

lla  tam poco en Estrasburgo. _ ^
P o r  su conform ación  interior se parece a la 

rata de agua mas que á otro  anim al a lg u n o , y  tam ­
b ién  se le  asem eja en lo  pequeño de los o jo s ,  y  
en la finura d el pelo  : p e ro  no tiene la co la  lar­
ga co m o  la rata de a g u a , sino al co n tra iio  m uy 
corta, T ie n e  lo s  o jos negros y  brillantes ,  dos dien­
tes in cisivos en lo  anterior de cada quixada , los 
pies en extrem o  cortos ,  los dedos arm ados de 
u ñ a s ,y  llenos de unos callos pequeños por la p a i­
te in ferio r . S u  p e lo  es com unm ente pardo en e l 
l o m o , y  n egro  en el v ie n t r e , sem brado de algu­
nas manchas blancas p or d eoaxo de las o re ja s , en 
e l h o c ic o , y en lo s  costados. N o  obstante los hay 
cen ic ien to s, y  enteram ente n e g r o s , y  esta d iferen­
cia puede p ro ven ir de su edad m a s ,  o  m enos avan­

zada.
Este anim al es de una fe ro cid ad  sin g u lar , y  de
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un va lo r m arav illoso  r e s p e t o  su p equenez. Q uan- 
d o  le  aco m e te n , le jo s de h u ir , s e  a rro ja  á su ene­
m ig o  qualquiera que s e a , l e  m uerde cru e lm e n te , 
y  p ierd e la vida antes d e . so ltar la presa : habita 
d e b a x o  de t ie r ra , com o e l campañol, e l turón , & c . 
y  parece anim ado d el m ism o instinto que estos an i­
m ales : tien e ca ,i los m ism os h á b ito s , especialm en­
te e l de reco ger g ra n o , y  hacer grandes p ro v is io ­

nes de e llo .
Las m adrigueras de lo s  cricetos son de una 

construcción d ife re n te , según e l s e x o , y  la ed ad , 
y  tam bién según la calidad d e l te rren o . La del 
m acho tiene un conducto o b liq u o , en cuya a b e r ­
tura hay un m onton de tierra e levad o . A. una 
distancia de esta salida obliqua^ hay un agu je­
ro  so lo  que desciende perpendicuiam ente a los 
quartos ó  cu evecillas d el d om icilio . C e rca  del agu­
je ro  no hay m onton de t ie r r a , lo  qual hace p re ­
sum ir que ía salida obliqua está hecha p o r la p ar­
te de afuera , y  la perpendicular p o r la parte de 
a d e n tro , y de abaxo arriba.

L a  de la  hem bra tiene tam bién  un conduc­
to  o b liq u o } p ero  que se une á d os , t r e s , y has­
ta ocho agu jeros perpendiculares para dar una 
entrada y  salida libres á sus h ijos. E l m acho y  la 
hem bra tienen cada uno su v iviend a sep arad a ,  y  
la  de la h em bra es m as profunda que la  del ma­

ch o .
A l  lado de los agu jeros p erp en d icu lares, á uno 

ó  dos p ies de d istan cia , cavan el m acho y  la hem ­
b r a , según su e d a d , y  á p ro p o rció n  de su m ulti­
plicación ,  una , d os , tres  , y  aun q ua.ro  cu eveci- 
llas particulares en figura de b ó v e d a , asi p o r  de­
b axo  com o por e n c im a ,  y  mas ó m enos esp acio ­
sas , según la cantidad de sus provisiones.

E l agu jero  perpendicular es e l paso com ún pa­
ra  entrar y  salir ,  y  p o r el ob liq u o  se hace la es- 
portacion de la tierra  : parece tam bién que este 
c o n d u d o , que está en. d eclive , y  corresponde á 
una de las cu ev e c illa s , s irve  para la  circulación del 
a yre  en este dom icilio  subterrán eo. L a  cuevecilla 
donde pare la hem bra n o  contiene p ro v is ió n  al­
guna de grano , sino un nido de paja , ó yerba. 
L a  profundidad de la habitación es m uy diferen­
t e ,  porque un cr'iceto nuevo en el p rim er año no 
da m as de un pie de profundidad á su cueva , y 
uno v ie jo  la  profundiza hasta quatro , ó  cinco pies. 
T o d o  el dom icilo  , incluidas todas Las com unica­
ciones y  c u e v e c illa s , suele tener o c h o , ó d iez  pies 

de d iám etro.
E stos anim ales proveen  sus alm acenes de gra­

no  seco y  l im p io , de trigo  en  e s p ig a , de guisan­
tes y habas con  cascara , q u e-e llos m ondan después 
en su h ab itac ió n , y  sacan fu era  de ella las casca­
ras y  pajas de las espigas p o r el conducto obliquo,

Para  llevar sus p rovisiones se sirven  de sus 
carrillos com o de b o ls a s , en lo s  quales puede lle­
v a r cada uno de una v e z  bastante porción  de gra­
no lim pio . Estas bolsas colocadas de cada lado de 
lo  in terior de la b o c a , son m em branosas , l i s a s ,  
y  lustrosas p o r defuera , y  llenas p or dentro d« 
un gran núm ero de glándulas que destilan sin ce­
sar un h um or que las pone blandas y  capaces de 
resistir á las picaduras que los granos tiesos y  pun­
tiagudos pueden causarla : lu ego  que e l animal en-
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tra  en su m adriguera , las desocupa con sus m a­
nos , apretándolos ex te rio r m ente contra sus m e x i-  
llas.

Q uando se encuentra algún críceto con sus b o l­
sas llenas de p ro visión  , dicen se le  puede co ­
g e r  con la m ano sin tem or de que m u e rd a ; p o r­
que en este estado no tiene libre e l m ovim iento  de 
las quixadas : p ero  p or poco  tiem po que se le  dé, 
desocupa prontam ente sus b o lsa s , y  se pone en de­
fensa. L a  cantidad de p ro v is io n es que se h alla  en 
Jas m ad rigu eras, varia  según la edad y  e l sexo  d el 
anim al que las habida: los v ie jo s  recogen  m ucho 
m as grano que lo s  n u evos y  las hem bras , y  lo  
guardan , no para alim entarse en e l in viern o  ,  p o r­
que este tiem po lo  pasan durm iendo y  sin com er, 
sin o  para tener de que v iv ir  después que despiertan 
p or la p rim a ve ra , y  durante e l tiem po que p rece­
de su entum ecim iento.

E ste  anim al hace su p ro visión  á fines de A g o s ­
to  ; y  quando ha llenad o sus a lm acen es, cubre y  
tapa cuidadosam ente las avenidas con  tierra ,  lo  
qual es causa de que no se descubra fácilm ente su 
habitación ,  v  se ia puede reconocer sino p o r el 
m onton  de tierra  que se halla cerca d e l con duéío  
o b liq i io , de que y a  hem os hablado.

R etirase  a su dom icilio  á fines del o to n o  , y  
v iv e  pacíficam ente m anceniendose de sus p ro v is io ­
nes ,  hasta que vin iend o e l r ig o r del f r i ó , cae en 
una especie üe letargo , sem ejante al sueño m as 
p ro fu n d o , Q uando se abre en el in vierno  algún 
v iv a r  , se ve  en é l ech ad o  el anim al en una cam a 
de paja m enuda , y  m uy suave. L a  cabeza la tiene 
m etida d ebaxo del vientre  entre los dos brazos, 
y  las piernas están apoyadas contra el h ocico ; 
jo s  o jos los tiene cerrados , y  quando se le  apar­
tan los p á rp a d o s ,  se vu elven  á cerrar al instan­
te . L o s m iem bros están tiesos co m o  io s de un an i­
m al m uerto , y  tod o  e l cuerpo está fr ió  al tacto ; 
no^ se ob serva  en é l la  m enor resp iración  , n i otra 
señal de vida : disecándole en este estado , se ve  
contraerse y  dilatarse e l corazón , p ero  con un m o ­
vim iento  tan le n t o , que apenas se pueden contar 
quince pulsaciones en un m in u to , en lugar , que 
quando el animal está desp ierto , da á lo  m enos cien­
to  y cincuenta en e l m ism o espacio de tiem po. L a  
grasa ó go rd o  está coagu lado ; lo s in testinos no 
tienen  mas ca lor que lo  exterio r del c u e r p o , y  son 
insensibles a la  acción d el espíritu de vino , y  aun 
al aceyte de V itr io lo  que se echa en e l lo s , y  no  m a­
nifiestan la m enor irritación . P o r  do iorosa que sea 
toda esta o p e ra c ió n ,n o  parece que e l animal ia  sien- 
te  m ucho , y  aDre algunas veces la boca com o pa­
ra resp irar , p ero su letargo  es dem asiado fu erte  
para dispertar del tod o .

Se ha c re íd o ,  que la  causa de este entum eci­
m iento dependía únicam ente de un cierto grado de 
fr ío  en e l in viern o . Esco p uede ser c ie rto ,'re sp e é to  
á  ios lirones y  murciélagos ,  pero para p on er al cri- 
ecto en  este e s ta d o , prueba la experiencia que es 
preciso tamoicn que el ayre  exterior no tenga n in ­
gún acceso al lugar donde está retirado ; se puede 
h acer la experiencia , y  desengañarse , encerrando 
un anim al de es.os en una caxa ilena de tierra , y  
de paja , y p o r m as que le pongan al fr ió  mas 
fuerce del in viern o  ,  capaz de elar e l agua ,  nunca
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se lograra  hacerle  d o r m ir ; p e ro  lu eg o  que se m e­
ta esta caxa en un h o y o  de quatro ó  cinco pies de 
profundidad ,  e l quai se ha de ten er cuidado de 
apelm azarle bien ,  y  taparle , para que no p enetre  
e l ayre  e x t e r io r ,  al cabo de och o  ó d iez  d ias se 
le  hallará entum ecido co m o  en su m adriguera. S i 
se saca la caxa del h o y o , despertará el an im al a i ca ­
bo  de algunas h oras ,  y  se v o lve rá  á d o rm ir d e  
n u evo  quando se le  vu elva á m eter d eb axo  de tie r­
ra . L o  que prueba tam bién que la  ausencia de e l 
ayre  exterio r es una de las causas d e l entum ecim ien­
to  de este a n im a l,  que sacado de su m adriguera 
en e l r ig o r  del in viern o  ,  se despierta in d u b itab le­
m ente al cabo de algunas horas ,  quando se les p o ­
ne al a y re . Q ue se haga esta experiencia de día ó  
de n o c h e , es in d ife re n te ; de su e rte , que ia  luz nQ 
con tribuye  para nada.

E s un espectáculo  curioso  e l v e r  despertar á es­
te anim al de su le ta rg o  ; prim eram ente p ierd e  la  
tiesura de sus m ie m b ro s ;  p e ro  p o r la rg o s in terva­
los , se observa algún m ovim ien to  en las piernas» 
abre la  boca co m o  para b ostezar ,  y  hace o ír  unos 
sonidos desagradables , y  sem ejantes a l h ip o  ó re ­
suello . Hechas todas estas cosas en un tiem po sufir 
d e n te  , abre finalm ente los o jos , y  p ro cu ra  p o n er­
se en pie ; p ero  tod os estos m ovim ientos son  aun 
titu b ean tes, y  poco  se g u ro s ,  com o lo s  de un h om ­
bre em briagad o. R e ite ra  sin em bargo  sus pruebas 
hasta que consigue tenerse  de p ie ,  y  en esta p o ­
sición perm anece q u ieio  , com o para recon ocerse  
y  descansar de sus fa t ig a s : después em pieza á an­
dar poco á p o co  ,  a co m er , y  á obrar co m o  ha-r 
cía antes de su sueño. Esta m utación pide m as ó 
m enos tiem po , según lo  mas ó m en os tem plado 
d e l parage donde se halla  el anim al. S i se le  ex p o ­
ne á un ayre  sensib lem ente f r i ó , es necesario algu­
nas veces m as de dos horas para h acerle d esp ertar, 
p ero  en un lugar tem plado se consigue en m en os 
de una : y  es v e r o s ím il , que en sus m ad rigu eras 
se  ha^a esta revolución  im perceptib lem ente , y  que 
e l anim al n o  sienta ninguna de las in com odidades 
que acom pañan á esta m utación forzada y  repentina.

E l m edio  mas usado para co g e r estos anim ales 
es el d e se n te rra r lo s , aunque este trabajo sea bas­
tante p e n ib le , á causa de la  profundidad y  exten­
sión  de sus v iv a r e s ; sin e m b a rg o , un h o m b re  exer- 
citado en esta especie de c a z a , n o  dexa de sacar 
alguna utilidad ; pues en la b u en a . e s ta c ió n ,  esto 
es , en el o t o ñ o , halla  com unm ente dos m edias de 
buen grano en cada d o m ic ilio , y  se ap ro vech a tam­
bién de 1a p ie l de estos anim ales ,  que s irve  para 
fo rro s .

L o s erice tos producen d os ó  tres veces al año , 
y  cinco ó seis cach orro s en cada una , y  m uchas 
veces m a s ; h ay  años en que aparecen una cantidad 
inum erabie de e l lo s ,  y  o tros en que apenas se v e  
uno. L o s  años húm edos son en los que m ultiplican 
m ucho ,  ̂y  esta num erosa m ultiplicación causa la  
escasez ó carestía , p or la destrucción gen era l de 
lo s  trigo s.

E stos anim ales se ju n ta n ,  Ja p rim era v e z  p o r fi­
nes de A b r i l , en cu yo  tiem po van  lo s  m achos i  
Jo s  vivares de las hem bras ,  aunque permanecen 
p ocos dias con ellas. S i sucede que d os m achos 
buscando a una h em bra ,  se encuentran en e l

m is-
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m ism o a g u je r o , rinen  entre e llo s  tan furiosam ente, 
que p o r lo  com ún finaliza con  la m uerte del m as 
d éb il. E l  ven ced o r se apod era de su hem bra , y  
uno y  o tro  , que en to d o  o tro  tiem po se persiguen 
y  m altratan ,  deponen su ferocidad  natural los^ p o ­
co s dias que dura su ze lo  , y  se defienden rec íp ro ­
cam ente contra sus enem igos. Q uando se abre un 
v iv a r  en este tiem po , y  p ercibe la hem bra que la 
quieren quitar su m a rid o , se arro ja  al r o b a d o r , y  
l e  hace sentir el fu ro r de su venganza con m ord e­
duras penetrantes y  do lorosas.

E i  increm ento de estos anim ales es m uy pron­
to . A  los quince dias de su nacim iento em piezan 
y a  á cavar la  tierra  : y  poco  después los ob liga  la 
m adre á salir del v ivar , de s u e rte , que á la edad 
d e  un m es ,  ó  de seis sem an as, están abandonados 
á su propia libertad  : la  m adre m anifiesta gen era l­
m ente m uy poco  am or para con sus h ijo s  j  pues 
siendo asi que en e i tiem po de su ze lo  defiende tan 
anim osam ente al m acho , no con oce m as qúe la fi­
gu ra  quando su fam ilia está am enazada de algún p e - , 
Jig ro  ; su único cuidado es m irar á su propia con­
servac ión . C o n  esta m ira , lu eg o  que se siente p e r­
seguida , se esconde en la tierra  p ro fundizando mas 
su vivar , lo  qual lo  executa con  una celeridad m a­

rav illosa .
L a  v id a  del criceto está d ivid ida entre lo s  cuida­

dos de satisfacer las necesidades n a tu ra le s , y  e l fu­
ro r  de com b atir. Parece que no  tiene otras p asio ­
n es que la có lera  , la  qual le arrastra á acom eter 
tod o  lo  que encuentra al p a s o , sin hacer atención 
á  la superioridad  de las fuerzas d el en em igo . C o ­
m o ign ora  absolutam ente el arte de salvar la v id a , 
retirán d ose del co m b a te , se dexa m atar á palos an­
tes que ceder. S i halla  m ed io  de hacer presa en la 
m ano de un h o m b re , es necesario m atarle para que 
la  suelte. T am p oco  le  espanta la m agnitud del ca­
ballo ,  n i la destreza del peno. E ste ultim o gusta d e  
darle  caza , y  quando e l criceto le  percibe desde le ­
jo s  ,  lo  p rim ero  que hace es desocupar sus carrillos, 
si acaso lo s  llev a  llenos de grano ,  y  después lo s  
h incha tan p ro d ig io sa m e n te ,  que la cabeza y  e l 
cu erp o  superan m ucho en e l grueso lo  restante del 
cuerpo : finalm ente se p o n e  en pie sobre  las p ie r­
nas de atrás , y  se arro ja  en esta postura so b re  su 
e n e m ig o ;  si le  c o g e , no  le  dexa hasta después de 
h ab erle  m uerto  , ó  de haber é l perd ido  la  vid a : 
p ero  el peno le p re v ie n e , p o r lo  c o m ú n , p ro cu ­
ran d o  co gerle  p or detrás y  ah ogarle . Q uand o este 
an im al está ir r ita d o ,  dice M . S u ltz e r , que le  bate 
e l corazón ciento  y . ochenta veces p or m inuto.

Este fu ro r de pelear hace que el criceto no te n ­
ga paz con ninguno de lo s  dem as a n im ales, y  aun 
hace gu erra  á lo s  de su especie , sin exceptuar las 
hem bras. Q uando d os cricctos se encuentran , nunca 
dexan de p e lear recíprocam ente ,  hasta que e l mas 
déb il cae baxo  e l fu ro r del m as fuerte que le d e vo ­
ra. E l com bate entre un m acho y  una hem bra dura 
ordinariam ente mas la rg o  tiem po que e l de m acho 
con m acho. A l  princip io  se dan caza , y  se m uer­
den ; después se retiran  á un lad o  , com o para to ­
m ar aliento , y  lu ego  renuevan e l com bate huyen­
d o  y peleando , hasta que uno ú o tro  cae : el v e n ­
cido siem pre s irve  de pasto al ven ced or.

Las fitinas persiguen  v iv a m e n te . á los. m eew »
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y  destruyen  un gran  nu m ero  de e l lo s ,  entran en 
sus v iva re s  ,  y  se apoderan de e llo s . •

E ste  anim al no  habita indiferentem ente en toda 
especie de clim as ó te rre n o s , no  se halla n i en los 
países dem asiado cá lid o s , ni en lo s  dem asiado fríos: 
co m o  se m antiene de gran o  , y  v iv e  debaxo  de 
tierra  , no  le  co n vien en  lo s  parages p ed regosos, 
aren o so s y  gred oso s , com o tam poco los prad os, 
se lvas y  parages cen agosos. N ecesita  un terreno fá­
cil de cavar , e l qual sin e m b a rg o , tenga la firm e­
za suficiente para n o  h u n d irse : tam bién escoge las 
reg io n es  fértiles en tod a  especie de g ra n o s , para 
n o  verse  precisado á buscar su alim ento m uy le jo s , 
p orque son poco  dispuestos para hacer largas co r­
rerías. L a s  tierras de T u rin g ia  reúnen todas estas 
calidades , y  p or eso se halla  en ella  m a y o r num e­
ro  de cricetos que en otra parte alguna.

T am bién  se hallan en algunas otras provincias 
de A le m a n ia , donde son tan com unes , que sus pieles 
se ven den  á ínfim o precio  , y  tan perjudiciales, 
que en algunos estados se ha o frecid o  prem io  por 
cada cabeza que se p resenta.

E l criceto , asi llam ado de la palabra latina cri- 
cetiis ,  es e l ponellus frumentarias de S c h w e n k fe ld , 
y  la marmota de Strasbourg de B risson .

C R O C O T A , L o s  G r ie g o s  daban este nom bre al 
m estizo  nacido del ayuntam iento de una pena y  
un lobo. Vease e l fin del artícu lo  d e l P erro.

C R O C U T A . E n tre  lo s  antiguos e ra  1a- hyena. 
Vease Hyena.

C uerna, s. f. E n  la  Z o o lo g ía  , ó en la Historia 
N atu ral de los anim ales es la producción  á m anera 
de cuerno ,  ó m as bien de asta ram osa que nace y  
crece en la cabeza de los anim ales s i lv e s t r e s , co­
m o son , e l ciervo ,  e l gamo ,  e l cor*p ,  e l rebe%o3 
e l elan ,  e l reno y  otras d iferen tes especies ó varie­
dades de estos g én ero s. L a  cuerna se d iferen cia  de 
las astas en su sub stan cia , quanto se acerca d el ver­
d adero lefio  v e g e t a l , p o r la  especie de corteza que 
la  viste en el tiem po de su in crem ento  ,  p o r las 
ram as ó candiles que arro ja  de su tro n co  , y  por 
la  facultad que tiene de v o lv e r  á nacer después d® 
haber d esm ogado. Veanse lo s  artícu los C iervo, 
C ervatillo ,  Elan y  Reno ,  ikc.

C uerna. (raont.) E l instrumento ó trompa de 
cuerno que tocan los cazadores para llamar al ve­
nado.

** C uernicumplidos. {montf) E l gamo ó ciervo 
que tien e  toda su cuerna , y  que ha llegad o á esta­
d o  de n o  crecer mas aquel ano.

C uerno ó asta (e l), s. m . N o m b re  de la espe­
cie de defensas con que la naturaleza ha arm ado la 
cabeza de varias castas de anim ales , com o la de 
lo s  bueyes ,  cabras ,  carneros , gabelas , & c .  E n  al­
gunas especies las hem bras carecen de estas armas, 
y  en  otras m achos y  hem bras las tienen  igualm en­
te. L o s  carneros tienen com unm ente d o s , y  sin em ­
b argo  , en algunas reg ion es se ven  carneros con tres 
y  quatro ó m as astas. Esta producción parece que 
p ro v ie n e  de la superabundancia de a lim ento. La 
substancia d el cuerno es de una naturaleza particular, 
m uy d iferente de la del hueso , y  m ucho mas ana- 
lo g a  á la de las unas. En quanto á la form a de las 
a s ta s , las h ay  lisas ó e striad as, y  acan alad as, de­
rech as ó  c o r v a s ,  m as ó m enos huecas p or su raiz,
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ía  quaí está situada so b re  una p rom inencia xdcl
huesa frontal ó  testuz. .

Im propiam ente dan el n om b re  de asta á las 
cuernas que tienen lo s  anim ales silvestres i com o el 
ciervo, el.gamo , e l elany  e l reno ;  adem as de la 
diferencia de la  fo rm a , y  de la substancia, h ay  en­
tre las astas y  las cuernas una m uy característica ,  y  
e s  ,  que estas son propensas á caerse  en una esta­
ció n  arreglada ,  y vu elven  á salir d e sp u é s ; p ero  
lo s  cuernos son siem pre perm anentes y  nunca se 
caen  , á no ser p or accidente. Veanse lo s  artícu los 
B u e y  ,  B ú f a l o  , M a c h o  d e  c a e r i o  ,  C a b r a » 
C a r n e r o  y  G a z e l a  ,  & c .

Llam ase tam bién substancia cornea á e l casco 
de los anim ales s o líp e d o s ,  y  pezuñas de lo s  bisul­
cos , y  en la  realidad es de la  m ism a especie y  na­
turaleza ene e-1 cuerno.

C U E T L A C H T L I  de H ernández. Ve ase L o eo  d e  
M é x i c o . -  . V. í -  ■

C U G U A C U - A P A R A , C U G U A C U - E T E . E n  el 
B ra s il es, e l  corza;. Véase epfin d e l  artículo C o r z o .

C U G U A G Ü - A R A  (el) d e lB ras ll. E s  e l tigre ro x o , 
ó cuguarvdec C ayen a . Veas&tel. artículo, sigu iente.

C U G U A R  (e l). E s un animal carnicero que se 
<J halla en las m ism as regiones de la A m érica  M eri­

dional , que e l yaguar; p ero  su tam año es mas lar­
g o  ,  mas agalgado y  m as alto de piernas : el cuguar 
tien e la  cabeza chica , la co la  la r g a ,  e l p e lo  cor­
to  ,  y  de un c o lo r  casi u n ifo rm e , que es un ro x o  
v iv o  m ezclado de n e g ru z co , especialm ente p or en­
cim a del lom o ;  el m o rro  blanquecino , com o tam­
b ién  la  garganta , y  todas las parces in feriores del 
cuerpo. A unque mas d éb il que e l yaguar, es tam bién 
fe ro z  , y  m as c r u e l,  y  se encarniza mas en la  p re­
s a ,  y  la devora sin despedazarla ;  lu eg o , que la  
a g a r ra , la  m uerde , la chupa , y  después la com e 
sin  dexarla hasta estar enteram ente satisfecho.

E ste s  anim ales son com unes en la G uayana. A n ­
tiguam ente se v io  llegar á nado gran cantidad de 
d io s  en la  isla de C a yen a  para acom eter y  destruir ■ 
los g a n a d o s ; p ero  poco  á poco  lo s  han id o  áni—. 
quilando , y  desviándolos le jos de las habitaciones;. 
H ay  grande apariencia de que e l ocoromo d el país 
de los M o x e s , y  e l anim al del país de los Iro q u e - 
ses , á quien han dado m uy im propiam ente e l nom ­
b re  de tigre , son lo  m ism o que e l cuguar ,  y  este 
ultim o parece que debe re ferirse  á la especie del 
cuguar de P ensilvan ia  ,  de quien hablarem os m as 
abaxo.

Este a n im a l, p or la ligereza de su cuerpo ,  y  
m a y o r longitud de sus p ie rn a s , debe co rre r  m e jo r 
c¡ue e l yaguar-,  y  trepar tam bién mas fácilm ente á 
lo s  árboles. A m b os son igualm ente perezosos y  
poltrones quando están hartos i casi nunca acom e­
ten á lo s  h o m b re s , á m enos que no los hallen d o r­
m idos. Q uando se quiere pasar la noche ó detener­
se  en  e l c a m p o , basta encender lum bre para que 
n o  se acerquen. Gustan de la  som bra de los b os­
ques g ra n d e s ,  y  se esconden en lo  m as e sp e so , ó  
sobre  algún árbol m uy p o b la d o , desde donde se 
arrojan sobre los anim ales que pasan. A lg u n o s A u ­
tores pretenden que su carne es de buen com er, 
p e ro  Jo  m ejor en estos anim ales es la p ie l , la  quaí 
s irv e  para hacer mantillas de caballos.

E l cugitay es e l tigris fulvus de B a rre r®  ( fr . éq .)
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fe lir.ex flabo rufesceris.'. . . tigre roxo de B risso n .

C u g u a r  dé  P en silvan ia . O tra  especie de cuguar 
que se halla en las partes tem pladas de la  A m érica  
Septentrional , especialm ente en las m ontañas de 
la  C a ro lin a , de la G e o r g ia ,  d é l a  P e n s ilv a n ia , & c .  
es mas .corto de piernas que e l cuguar de C ayena» 
m ucho m as largo  de cuerpo , y  la  cola tres ó q u a- 
tro- pulgadas m ayor ; én lo  dem as se p arecen  

• p erfectam ente p o r e l c o lo r  del p e lo ,  p o r  la ío r-  
m a d e  la  cabeza y  de las orejas.

C u g u a r  n egro  , o tigre n eg ro  de Cayena. Véase. 
Y a g u a -r e t e .

C U S I C U S I  (e l) . D ice  G u m illa , en su O r isc o -  
eo ilu s tra d o ,  que es del tam año y  figura de un gato? 
no tiene c o la ,  y  su lana es tan suave co m o  la  d e l 
castor : todo e l día duerm e ,  y  de noche anda l i -  
gei am ente de ram a en r a m a , buscando paxaricos y  
sabandijas de que se m antiene. E s  an im alejo  de su­
y o  m anso , y  t ia ic o a  las casas, no se h u y e ,  ni do 
dia se m enea de su lugar ;  p ero  toda la  n och e  an­
da trasteando la c a s a , y  m etiendo ia m ano , y  des­
pués la lengua (que es m u y 'larga) en  todos lo s  agu­
je ro s  .* y  quando llega á la  cam a de su a m o , hace, 
lo  m ism o con las ventanas de las narices ; y  si le  
halla la  boca abierta hace la m ism a d ilig e n c ia ; por 
lo  que no h a y  quien quiera sem ejante anim al en su  
casa.

C U t O  ó C U S C O  , y  en las Indias Oricntaícs 
coescoes. A n im al que so lo  conocem os p o r la  sigu ien­
te noticia del v iag ero  C h risto v a í B arch ew itz .

, ,  E n  la isla de L e th y  hay casos o cuscos ,  cuya 
„  carne tiene casi el gusto de 'la  d e l conejo. E l  cus»
, ,  se asem eja m ucho a la marmota en e l co lo r i sus 
„ ,o jo s  son pequeños ,  redondos y  b rilla n te s : sus 
„  patas c o r t a s , y  su co la  ,  que es larga , no t ie -  
„  ne pelo . Este anim al salta de árb o l en árb o l co­
sí m o la ardilla ,  y hace de su co la  un g a n c h o , con  
„  e l qual se agarra a las ram as para co m er m as fa -  
j ,  cilm ente las írutas. E cha de si un o lo r  desagrada­
se ble , que se acerca del de la gorra. D eb a x o  deí 
„  v ientre tiene una b o lsa , en la qual lle v a  á sus h i-  
s, jo s  , y  estos entran y  salen en ella p o r  d eb axo  
»  de Ja cola. L o s  v ie jos saltan de árb o l en árbol*
„  ¡llevando en esta bolsa á sus h iju elos.c<:

P o r  esta pintura si es exáCta y  no  fin gid a , debe 
creerse  que en Jas grandes Indias existe °u n  anim al 
d e l genei o de lo s  didelfos o  filandros de la  A m e ­
rica  . p ero  n o  hay apariencia alguna de que sean 
de la m ism a espei le ;  y  la  le y  grande que ha se­
parad o las producciones de am bos m undos , .es 
dem asiado gen era l y  constante para p od erse  que­
brantar por una tan corta excepción . Vease e j a rtí­
cu lo Q u a d k u p e d o s  ,  so b re  la separación estable­
cida éntre las especies d e l m undo a n tig u o , y  de la  
parte M erid ion al del n u evo ,

C Y N O C E P H A L O . N o m b re  genérico  que lo s  
G rie g o s  d ieron á lo s  simios ,  que tienen e f  h ocico  
la rgo  com o e l del perro. Vease M o n o ,

¡ $ \ C Z I G I T A I  (e l). E s un anim al con ocid o  hace 
p o co  tiem po ,  e l  qual form a upa especie m edia en­
tre  e l asno y e l caballo. L o s p rim eros Z o o lo r is ta s  
que han hablado de é l , le  han indicado baxo e l 
nom bre de mulo fecundo de Dauria. E fectivam en te  
es de la m agnitud de un mulo de m ediana estatura.
Su cabeza es algo pesada , sus orejas son  derechas,

y
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y  m as largas que las de lo s  cabrios,  p e ro  m as cor-’ 
tas que las de lo s  mulos ; los pechos son anchos, 
la  crin  corta  y  erizada , la  co la  enteram ente sem e­
jante á  la  d e l asno ,  y  lo s  cascos de lo s  p ies bastan­
te  pequeños. E s m as seco  d e  piernas y  cañilavado 
q u e  e l caballo,  m as lig e ro  ;  es b ello  y  de m e jo r 
p re se n c ia « sus pies son  m as pequeños  ̂ e i espina*’ 
2 0  derecho y  resaltado co m o  e l d el asno.

Su  c o lo r  dom inante es un pardo am arillo  i la  
cabeza ,  desde lo s  o jos hasta e l h ocico  ,  es de un 
leo n ad o  am arillo  ,  y  lo  in te rio r de las piernas del 
m ism o c o lo r  5 la crin  y  la  co la  son  casi negras ,  y  

¿  lo  la rg o  d el lo m o  tiene una raya  pard inegra3 
que se  ensancha p o r la  g r u p a ,  y  se estrecha hacia; 
la  co la . E n  e l in viern o  es su p e lo  m uy largo  y  
ond ead o ;  pero  en el veran o  es co rto  y  lu stroso .

E sto s  anim ales llevan  la  cabeza alta ’■> y  quando 
c o rre n , presentan la n ariz  a l v ien to  : su ligereza  su­
p era  m ucho i  la  de los m ejo res caballos co rre d o re s, 
C a d a  piara tiene su g e fe , com o jo s  caballos s ilv e s­
tres  , y  se  com p on e de veinte , tre in ta  ,  y  hasta 
c ien  in d iv id u o s. S i e l ge fe  descubre ó  siente á lo  

Je jo s  algunos ca z a d o re s , d exa  su co m p añ ía , y  v a  ¿ 1

C Z I
SOÍo a recon ocen  e l p e lig rp  ; y  luego que está cer­
c io ra d o  de é l da la señal de f u g a , y  huye efecti­
vam ente , seguido de tod os los dem as. p e ro  si p or 
desgracia le  m atan ,  com o la piara queda sin  guia* 
se  d isp e rsa , y  entonces lo s  cazad ores están seguros 
de m atar m uchos.

Estos anim ales se hallan principalm ente en  lo s  
d esierto s de M on gou x ? y  en e i gran d esierto  lla ­
m a d o  G o b i ó  G o b e e . L o s T n n g u se s , y  otras na» 
c ie n e s  vecinas á este desierto  ,  m iran su carne co­
m o un m anjar exqu isito . S ería  sin duda una con­
quista m uy preciosa la  de una especie que parece 
in term ed ia  entre e l caballa y  e l asno ,  y  que tai v e z  
reu n iría  en parte' las calidades útiles de estos d os 
dom ésticos d el hom D re. A lgu n o s d ic e n , que lo s  
cogitáis son  indom auies , p ero  hablarían con  m ayo r 
exactitud  si d ixesen que io  han s id o  hasta aquí: 
y  en .efecto ,  unos p u eb lo s, que com o los T ártaro s 
dexan  silvestres á lo s  caballos,  no  son  á p ro po sito  
para dom ar io s  cogitáis. L o s  R u so s tienen m as pro­
p o rc ió n  para intentar d om arlos ,  y  consegu ir una 
raza  dom éstica de esta grande y  b ella  especie de 
.anim ales ♦ la  E u ro p a  esp era de e llo s  e s te  p resente .



DAB
D a , . O ,  N o m b re  que se lee en la  E n c y c lo -  
pedia antigua , y  parece que indica un anim al fabu­
lo s o ,  que dicen ser quadrum ano ,  y  al quai se atri­
b u ye  al m ism o tiem po una extrema, voracidad que 
le hace desenterrar los cadáveres para devorarlos. P e ­
ro  la  naturaleza n o  ha dado á ningún quadrum ano 
este instinto de crueldad , n i tam poco los órganos 
p ro p ios para satisfacerle : esta confusión  nace sin 
duda de los nom bres A rabes d a b u h , y  dubeah , ó 
dubbah : e l prim ero  de los quales significa e l m i­
co , y  e l segundo la h ie n a ; y  reuniendo lo s  atribu­
tos reales del mico , en quanto á la conform ación , 
y  de la h ien a , en quanto ai instinto , se habrá fo r­
m ado el fabuloso dabach : e l prim er origen  de esta 
confusión de nom bres y  ob jetos ,  se h alla  en 
L e ó n  A frican o .

D A B U H . E n  B erb e r ía  es e l mico, Vease M ic o .
D A M A  (la). Según algunos A utores antiguos, 

parece que es e l m ism o anim al que la  gabela d el Se- 
negal. Véase este artícu lo .- ^  A -

P A M A N -1S R A E L  (el). Q ue quiere decir cordero 
de Israel, y  que lo s  A rabes creen ser en e íe ó lo  la 
especie de anim al con  que los Israelitas hacian la 
P a sq u a , es com ún en las cercanías d el m ente L ib a -  
n o  ,  y  en las m ontanas de A rab ia  y  de A bism ia. 
E s  de la m agnitud , y  casi de la m ism a form a del 
conejo : tiene asim ism o las piernas delanteras un po­
co  m as cortas que las de atrás ; las orejas son pe­
queñas y  cortas , cubiertas de pelo , por dentro y  
p o r fuera , toda la parte in ferio r del cuerpo blan­
ca , y  la  su p erior casi del co lo r de nuestros conejos 
m onteses » en e l io m o  , y  en toda la parte supe­
rio r del cuerpo tiene unos pelos largos de un ne­
g ro  m uy lu s tro so ; carece de c o la , y  en cada pata 
tiene tres dedos de una figura red o n d a ,  de una car­
ne blanda y  sin uñas. Pc-r estos últim os car a d é  res 
parece que se acerca á el loris ó xtmio del C e y la n . 
E ste animal v ive  en las cavernas de las rocas. ^  ■

D am an  d e l  C a e d , En el C a b o  de Buena E sp e ­
ranza se halla otra especie de daman , que se d ife­
r e n c ia r e ! anterior en que su cuerpo es mas redon­
do , "y en que no tiene tantos p elos largos com o 
é l : este tiene una uña grande co rva  y  hueca en e l 
ded o in terior d el pie , p ero  en lo  dem as se parece 
a l dam an Israel p or muchas m iras.

E l daman del Cabo es el m ism o anim al que los 
N aturalistas H olandeses han dem ostrado , baxo las 
denom inaciones de m arm ota del Cabo, y  de { lippddas 
ó  tejón de rocas ,  aunque no hace su m adriguera en 
la  tierra com o nuestra marm ota , ó  nuestro tejón. 
„  Estos anim ales, dice A llam and , son m uy prontos 
5, en sus m ovim ientos : saltan con m ucha agilidad 
3, de arriba á abaxo , y  siem pre caen de pies ; gus- 
„  tan m ucho de estar en lo s  parages a l t o s ,  y  no  
>5 duerm en p or e l dia. Q uando llega la noche se re- 
„  tiran á sus v iv a r e s , y  se m eten entre e l heno, 
„  con el quai se cubren to d o  el cuerpo. D icese  que 
„  en el C ab o  tienen sus nidos en las hendiduras de 
„  las r o c a s ,  donde hacen una cam a con m usgo y

H istoria N a tu ra l. Tom. I d
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„  hojas de espino ,  que les s irven  tam bién de a li-  
„  m entó ,  com o las dem ás hojas que son p o co  car- 
„  nosas.“

„  La cabeza de este a n im al, continúa el citado  
„  A liam and , es p eq u eñ a, á p ro po rción  del cu erp o :
, ,  sus o jo s  son  la m itad mas chicos que lo s  d el cone- 
„  jo su quixada in ferior es un poco  mas corta  que 
„ l a  sup erior ; y  quando m asca, la m ueve com o lo s  
„  anim ales que rum ian , aunque no pertenece á esta 
„  clase. Sus orejas son redondas , y  poco  elevadas,
„  y  están rodeadas de un p e lo  m uy fin o , que co n - 
, ,  fo rm e se acerca á la cabeza va  siendo m as la rg o :
33 su cuello  es m as alto  que ancho ,  y  lo  m ism o es 
„  tod o  su cuerpo : sus m anos no tienen pelo  en la  
33 palm a , y  están divid idas en lo b o s  ,  y  p o r  e n c i-  
33 ma están cubiertas de pelo  hasta las uñas.44

„ L o s  pies n o  tienen mas de tres dedos ,  d o s 
„  de los quales están siem pre arrim ados contra e l 
„  suelo , p ero  e l tercero  ,  y  e l in terior es m as 
„  corto  , y  está separado de los d e m a s,  y  en q ual- 
„  quier m ovim iento que haga e l anim al siem pre le  
„  tiene levantado : este ded o está arm ado de una 
„  una que form a un c a n a l,  cu yos bordes son m uy 
55 delgados i estos bordes casi se juntan p o r su o r i-  
55 gen , y  se separan y  apartan con form e van hacia 
„  adelante ,  y  después se arquean abaxo , y  se jun- 
„  tan term inando en una pequeña punta , que se di- 
5, lata en la concavidad del canal hasta su m e d io : es- 
, ,  tas uñas están situadas de m anera , que la  conca- 
„  vidad de la del p ie d erech o  está en parte vuelta  
„  hácia la d el pie izquierdo , y  en parte hacia ba~
„  x o  están colocadas en la punta del dedo , que 
„  el anim al tiene siem pre levantado , y  nunca to~
„  can al suelo quando anda. E l anim al se s irve  de 
55 ellas para rascarse el cu erp o  ,  y  libertarse de los 
„  insedtos y  basura que tiene encim a : en el cu er- 
„  po tiene algunos pelos n e g r o s , un p o co  m as la r-  
55 go s que lo s  dem as. Su lo n g itu d , desde e l h o cico  
„  hasta la co la  ,  es de cerca de un pie. . . .  Las 
„  hem bras tienen quatro tetas ,  dos en cada lad o .4*

„ L o s  H otentotes estim an m ucho una especie 
a, de rem edio  , que los H olandeses llam an orín de 
>5 tejón ;  y  es una substancia n e g ru z ca ,  seca y  de 
„  bastante m al o lo r  , que se encuentra en las h en - 
„  diduras de las r o c a s , y  en las cavernas. A lg u n o s 
„  pretenden que esta substancia se form a de la o r i-  
„  na de estos anim ales , los quales tienen costum - 
„  bre de m ear siem pre en un m ism o parage , y  su 
„  orina d ep on e esta substancia , la quai secad a , co a  
„  e l discurso del tiem po , tom a bastante con sisten - 
s, cia.44

D A N T  ó D A N T A . N o m b re  del tapir en e l B ra ­
sil. Vease T a p ir .

D E E B . En Berbería es el chacal. Vease C hacal,
D E L F IN  (e l) . E s un cetáceo m enor que la  urca, V c u r j fk ír J *  

y  m ayo r que la marsopa : to d o s tres  form an el 
grupo de pequeños cetáceos ,  los quales p o r tod-as 
sus dim ensiones son sum am ente in ferio res  á las ba­
llenas y  cachalotes.

M  E l
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E l delfín tiene com unm ente nueve ó  d iez  pies 

de longitud , y  dos de circunferencia p or la  parte 
m as gruesa d el cu erp o  v su co la  es casi de la m is­
m a anchura i tiene dos rem os ó aletas laterales de 
cerca de diez y  seis pulgadas de largo ,  y  d iez de 
a n c h o ,  y  otra de pie y  m edio de alto  ,  á m anera 
de tim ón en m edio d e l lo m o . L a  ío rm a  d e l cuerpo 
es redonda, oblonga é hinchada p o r la parte an terio r, 
y  p or la p o sterio r rem ata en p u n ta : e l p e lle jo  que 4a 
cubre , es m uy l i s o ,  blanco p o r e l vientre  , y  ne­
g ro  p o r e l lo m o . E l hocico  es c ilindrico , y  m uy 
la rgo  , en figura de p ic o , p o r  lo  qual le han dado 
a l delfín el sobre nom bre de pico de oca : este p ico  
largo  ú  h ocico  está hendido profundam ente ,  y  las 
dos quixadas , que tienen mas de un p ie de la rg o , 
están guarnecidas de pequeños d ientes puntiagudos, 
co locad os com o las púas de un peyne ,  cuya m o r­
dedura pasa p o r venenosa.

So b re  la cabeza se v e  e l conduólo ó abertura 
de la traquea , p o r  la qual resp ira el a v r e , y  arro ­
ja e l agua. L o s  o jos son bastante grandes , y  m u­
ch o m ayo res , á p ro po rción  del cuerpo , que los 
de los m ayo res cetáceos.

L a  anatom ía del delfín, m ejo r conocida que la de 
las ballenas y  cachalotes ,  nos sum inistra la prueba 
de lo  que ya  hem os d ic h o , que la arm adura de ios 
huesos de lo s  cetáceos ofrecía  toda la  sem ejanza 
de la de los anim ales terrestres. B e lio n  la  com para 
con la d e l h o m b r e , tom ando p o r  m od elo  de todas 
las especies terrestres el esqueleto hum ano , com o 
e l mas p erfeéto . P e ro  veam os lo  que dice nuestro 
antiguo N aturalista. „  E l esqueleto d el delfín ,  e x -  
„  cepto que no tiene los huesos de las p ie rn a s , es 
„  sem ejante al del hom bre , y  se pueden discernir 
, ,  en él veinte y  q aatfo  vertebras g ru e sa s ,  de las 
„  q u a les , las que descienden hasta m uy p ró xim o del 
„  orificio del excrem ento ,  están horadadas p or el 
„  tuétano de la espina del lom o ; p ero  las otras que 
„  descienden hasta la extrem idad de la co la  , son 
, ,  solam ente com o unas pequeñas rodaxas redondas, 
„  unidas unas á otras sin estar horadadas.cc

, ,  L a  co la  tam bién está com puesta de una m ate- 
, ,  ría nerviosa  sin otros huesos : los brazos de lo s  
, ,  dos lados del delfín ,  aunque son co rto s , tienen 
„  todos lo s  m ism os huesos que los del hom bre. . . .  
„  Y a  he dicho anteriorm ente quantas costillas tiene, 
„  y añadiré , que los huesos del esternón son mas 
, ,  sem ejantes á lo s  del h o m b re , que lo s  de lo s  an i- 
, ,  m ales quadrúpedos : ademas de esto tiene los 
, ,  o m o p la to s , y  tam bién las c lav icu las, que se pue* 
„  den distinguir bien de lo s  demas huesos.cC

„  E l hueso del cod o está so lo  com o en n o so - 
„  tro s  , y  después el rad io  y  la ulna unidos juntos, 
„  de lo s  quales el uno es m ayo r que el o tro  , lo  
„  m ism o que en el hom bre. T am bién  tiene una m a- 
„  no dividida en cinco dedos , en los quales se ha- 
„  lian las articulaciones ,  y  em pezando por el pul- 
„  gar se encuentran en é l dos h u e so s : en el índice 
„  tres , en e l dedo de enm edio , que es e l mas lar- 
ja g °  3 quacro ; en el anular t r e s , y  en el m eñi- 
„  que uno. Igualm ente se hallan en é l los huesos de 
„  las muñecas hi carpo en lo  in terior de la  m a n o ."  Etr. 
poiss.fol. 4 j .y  4 6.

E l delfín parece ser el mas v i v o ,  l i g e r o ,  é in­
teligente de lo s  cetáceos;  nada ,  y  se arro ja  en e l
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agua con tal l ig e r e z a , que adelanta á lo s  navios con 
vien to  en popa : P lin io  dice que es mas ve lo z  que 
una ave ,  y  mas rápido que un ra y o  : odor •volucre: 
odor telo : y  según la ob servación  del m ism o Natu­
ra lis ta , ningún pez p od ría  escaparse á su persecu­
ción  , ni evitar el ser su presa  , s i la abertura de 
su boca no estuviese form ada de m odo que le obli­
ga á vo lv e rse  sobre  e l h i j a r , para agarrar' alguna 
cosa ,  lo  qual da al pez tiem po para escapar. Sin 
‘em bargo  , las aletas del delfín son  bastante peque­
ñas ,  y  la rap idez de sus m ovim ientos nace mas 
bien del ím petu y  fuerza m uscular de su cuerpo, 
que de la im pulsión de sus rem o s.

L o s  delfines van  ordinariam ente en b a n d ad as,  y  
acqm eten freqiientem ente á lo s  bonitalos, á los attt- 
nes ,  & c .  En estos com bates se arrojan , y  brincan 
en la  superficie del m ar ; y  quando se les ve  hacer 
estos m ovim ientos en tiem po de ca lm a , se tem e una 
p ró xim a tem pestad , aunque B elio n  es de sentir que 
este ag ü ero  es falfo .

Parece que io s delfines se encuentran en todos 
los m ares del m undo , asi en el M ed iterráneo co­
m o en e l O céano , y  aun hasta en e l fo nd o del 
P o n to  E uxino . B e lio n  supo de io s G rie g o s  de la 
P ro p o n d d e  , que los delfines tienen em igraciones 
a rre g la d a s , y  v ienen  del M editerráneo al E lespon- 
to  ,  y  después de haber p enetrado en el E uxino , 
vu elven  á pasar en bandadas para v o lv e r  al M editer­
ráneo .

Su pesca se hace con a rp o n e s , com o la de los 
dem as cetáceos : p ero  en los m ares de G recia  les 
conservan una franquicia , fundada sin duda en la 
tradición de las h istorias que contaba la antigua G re ­
cia de su amistad para con  lo s  h o m b re s , y  del ser­
v ic io  que habían hecho á m uchos salvándolos del 
naufragio . „  N o  h ay  ningún pescador T u r c o , G rie - 
„  g o ,  E sclavón  ni A lb an és , dice B e lio n  , que ha- 
„  ga nunca m al al delfín , y  quando algunos pesca- 
„  d ores cogen  alguno en las red es lo  tienen por 
„  buen agü ero  i y  aunque e l delfín h aya estropeado 
„  las r e d e s ,  tienen gran m iedo de hacerle m a l , y  
„  le vu e lven  al m ar con  palabras de santidad , di- 
„  ciendo o ra c io n e s ,  y  juzgando que esto les podrá 
„  ap ro vech ar en o tro  tiem po . . .  y  no  h ay  riingu- 
„  n o  de ellos que no  crea que quando se halle en 
, ,  un c o n fli iio  en el m ar , los delfines que h aya li­
b e r t a d o  de la cau tividad .en  o tro  t ie m p o , les sah 
„  varán la  vida en reco m p en sa .'6 Etr.poiss. pago 7 . 
•verso.

Sin  disputar ni re fe rir aquí las h istorias 6 fábu­
las de la antigüedad sobre  la afección  de los delfi­
nes para e l h o m b re  , o b servarem o s únicam ente que 
este cetáceo parece que es e l m as sociab le , e l mas 
v iv o  ,  y  m as anim ado de t o d o s : su costum bre de 
v ia ja r m uchos ju n to s ,  sus juegos en la  superficie 
del agua , su instinto de acercarse á lo s  navios 
quando lo s  m arineros los silvan  , artificio de que, 
según B e lio n  ,  se sirven  para a traerlos y  cogerlos: 
to d o  esto ha p od id o  dar m o tivo  á las narraciones 
fabulosas de la an tigü ed ad ,  si acaso son  estas ente­
ram ente fabulosas.

E l delfín puede v iv ir  m as largo  tiem po en el a y - . 
re  sin agua ,  que sin ayre  en e l agua , donde se 
ah ogaría  sin o  pudiese subir de tiem po en tiem po á 
la  superficie para resp irar. G e sn e ro  v ió  un o que vi- 

' v ió
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v io  tres dias fuera d e l agua. C uentan  que quando 
se hallan cogid os llo ran  ,  y  hacen algunos so n i­
dos lam entables ; y  que fluctuando y  durm iendo 
en la superficie d e l m ar ,  se les o y e  roncar.

Estos anim ales se aparean ten ién d ose estrecha­
m ente abrazados : la  hem bra produce com unm ente 
un h ijo  , y  rara v e z  dos ;  su preñez dura seis m e­
ses ;  ateta a su h ijo  ,  y  le lleva hasta que pueden 
nadar : parece que á lo s  d iez  anos han llegado, á 
su entera m agnitud. (E n cycloped ia  antigua) -

E l delfín tiene co m o  todos io s  cetáceos un lardo 
ó m anteca que le cubre tod o  e l cuerpo , por lo  
qual le  han llam ado algunos cerdo de m ar , nom bre 
que pertenece propiam ente á la marsopa , su carne 
es negruzca , y  no pasa p o r de buen co m er.

E l  del fin  ,  cuyo  n om b re se ha fo rm ad o  en la 
m a y o r parte de Jas lenguas del G r ie g o  delfin ,  es 
la baloena m inar atraque m axillá  dentata  dorso pinato, 
delphinus vu lgo  elidía de A nd erson .

D e s c o r r e a r . E s caerse la correa de las cuernas 
de los gamos y  venados , y  descubrir e l g r a n o , lo  
que es después de cu e rn ic u m p lid o s .^ - .^ ^
- f  D E S M A N  (el). L lam ad o  p or algunos rata  a lm iz­
clada de Moscovia , tiene la cola larga  y  plana , co ­
m o la ondatra ó rata alm izclada  d el C anadá : pe­
ro  tiene los pies unidos p or una m em b ran a , lo s  
o jo s  sum am ente chicos , y  e l h ocico  la rgo  co ­
m o la musaraña 6 musgaño 5 y  la  ondatra ,  tiene lo s  
ded os de los pies separados unos de o tro s , los o jos 
m u y a p a re n tes , y  el h ocico  m uy co rto . Finalm en­
te , e l desmán produce un o lo r com o la ondatra ,  y  
son io s  únicos anim ales de los países Sep tentrion a­
les que le  tienen. Se halla este anim alejo en la L a -  
ponia , y  en M oscovia .

E l  desmán es e l m us aquaticus de C lu s io , y  de 
o tro s Z o o log istas p osteriores á é l : e l  castor cauda 
vertica lite r  plana. . . . rata alm izclada  de B risson .

D e s m o g a r . Es caérseles las cuernas á ios gam os, 
venados y  corzos.

D IA B L O  D E  J A V A  ,  pangolin. Lag arto  escam o­
so. Vease P a n g o l in . j r  fa/rUifita <rv*- o p a íSu-tro. 

t~ D ID E L F O  (el) ú opussum?  Es un anim al p erte­
neciente á las reg io n es M erid ion ales y  tem pladas 
del nuevo m undo , y  casi del tam año y  figura de 
una rata  m uy grande. T ien e  lo s  o jos pequeños y  
n e g ro s , p ero  v iv o s  y  a b u lta d o s ; las narices an­
chas , las orejas re d o n d a s , m uy delgadas y  ab ier­
tas ,  la boca en extrem o hendida , la lengua estre­
cha , áspera y  llena de puntas vueltas hacia atrás; 
la quixada superior un poco  mas larga que la in fe­
r io r  ; e l cuello  co rto  , el pecho ancho ,  e l b igote 
com o el del gato : cinco dedos en las m an o s, todos 
arm ados de unas ganchudas ; o tro s tantos en  Jos 
p ie s , quatro de e llos con  unas , y  el quinto ,  que 
es e l pulgar ,  está separado de lo s  d em as, co loca­
do m ucho mas abaxo , y  sin una : estos dedos 
tienen una pulgada de la r g o , están sin pelo  y  cu­
biertos de un p e lle jo  b erm ejizo .

L a  palma de las m anos y  de lo s  pies es ancha, 
y  tiene algunas carnosidades com o pulpejos d eb a- 
x o  de los d e d o s : la c o la , que so lo  tiene p e lo  com o 
unas dos ó tres pulgadas de la rgo  en su o rigen , está 
vestida de un p e lle jo  escam oso y  liso hasta su e x ­
trem idad : estas escamas son b lanquecinas, casi exa- 
g o n a s ,  y  colocadas regularm ente ¿ todas están se-
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paradas y  cercadas de una corta superficie de p elle­
jo  mas p ard o que la  escam a. E l p e lo  de lo  an terior 
de la  cabeza es m as co rto  y  m as b lanco que e l  del 
cu erp o  : este es de un c o lo r  ceniciento ,  y  en e l 
lo m o  y  lo s  costados tiene algunos cortos m echones 
de pelo  negro y  b lan q u izco ,  e l del v ien tre  es m as 
pard o ,  y  e l de las p iernas aun m as obscuro .

Las o r e ja s , lo s pies ,  y  la cola están desnudas. 
L as glándulas de la v e rg a  del m acho , y  la d el c li-  
to ris  de la  hem bra están h e n d id a s ,  y  parecen d o ­
b les : e l bagin ó canal de Ja m atriz ,  que es senci­
llo  á la entrada ,  se d ivid e en dos canales , & c .  
p o r eso el didelfo  tiene en lo s  órganos de la g en e­
ración varias^ partes d o b le s ,  que son sim ples en  
lo s  dem as anim ales.

P e ro  tiene un ca ra & e r de con form ación  toda­
v ía  mas singular ,  y  que acaba de distinguir este 
anim al de tod os los dem as quadrúpedos : este es 
una hendidura de dos ó tres pulgadas de la r g o , que 
la  hem bra tiene en el v ientre  ,  la qual está cerra­
da p or dos p e lle jos ,  que form an una bolsa ve llo sa  
en lo  e x t e r io r ,  y  m enos poblada de p e lo  en lo  
in terio r : esta bolsa con tien e  las t e t a s ;  lo s  h iju e ­
lo s  recien  nacidos entran en  ella para m a m a r, y  
contraen  tal costum bre de esconderse en ella  ,  qu$ 
aunque g ra n d e s ,  se refugian en su centro quando 
lo s  espantan.

Esta b o lsa  se abre y  cierra  á vo luntad del an i­
m al : la m áquina de este m ovim ien to  se executa 
p or m edio de vario s  m úsculos , y  de dos huesos 
que so lo  pertenecen á esta especie : estos dos hue­
sos están co locad os delante del hueso p u b is , ai qual 
están pegados p or la  basa : tienen cerca de dos 
pulgadas de la rg o  ,  y  van  en dim inución desde su 
basa á su extrem o ; e llo s  sostienen  lo s  m úsculos 
que hacen abrir la  bolsa , y  les s irve n  de a p o y o : 
lo s  con trarios de estos m úsculos sirven  para co m ­
p rim irla ,  y  cerrarla  tan justam ente q u e  en el an i­
m al v iv o  no  se puede v e r  la abertura , sino d ila­
tándola fu ertem ente con  lo s  d edos.

L o  in terio r de esta bolsa está lle n o  de glándu­
las , que destilan una substancia am arilla , de un 
o lo r  tan m a lo , que se com unica á todo el cu erp o  
del anim al : sin em bargo  ,  quando se d exa  secar 
esta m a te ria , no solam ente pierde su o lo r desagra­
dable , sino que adquiere un perfum e , que se pue­
de com parar con  e l del alm izcle. E sta  bolsa n o  es 
el lugar en que conciben lo s  h iju elos , p orque la 
hem bra tiene una m atriz in terior d iferen te  á la v e r­
dad á la  de los dem as an im ales,  en la qual se fo r ­
m an los h iju e lo s ,  y  los lle v a  hasta que nacen.

E sto s anim ales producen am e n u d o ,  y  en gran 
n u m e ro : la m ayo r parte de ios A u to res d ic e n , que 
las hem bras paren quatro ó cinco h ijo s , y  otros 
que seis ó siete : algunos v iag ero s aseguran ,  que 
lo s  h ijuelos quando nacen ,  esto  e s ,  quando salen 
de la m atriz para entrar en Ja bolsa ,  y  agarrarse á 
las te ta s , no son  m ayores que m oscas. Este h ech o 
n o  es tal vez  tan exagerad o  com o podría im aginar­
se ,  y  se puede p resum ir , que en estos anim ales 
no  es la m atriz otra cosa , p o r decirlo  a s i , que el 
lugar de la  co n cep c ió n ,  de la  fo rm ación  , y  d e l 
p rim er descubrim iento del fe to  , cuya exclu sión , 
siendo mas anticipada que en los dem as quadrúpe­
dos ,  se perfecciona el in crem ento  en  la  bo lsa  don- 
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de entran  lo s  h iju elos lu ego  que nacen.

Ig n o ra m o s  e l tiem p o  que están preñadas las 
h em bras ; p ero  es de p resum ir que sea m ucho mas 
co rto  que en  los demas anim ales. L o s  cach orrillos p er­
m anecen agarrados ,  y  co m o  pegados a las tetas de 
la  m adre durante la  p rim era edad , y  hasta que ad ­
quieren  bastante fuerza y  tam año para m o verse  fá­
cilm ente : otros dicen que están pegados a ellas p o r 
espacio de varias semanas segu id as, otros que so ­
lo  perm anecen en la bolsa durante e l prim er m es 

de su edad.
Puedese ab rir fácilm ente la b o lsa  de la m adre, 

m ir a r , c o n ta r , y  aun tocar los h ijos sin m olestar­
lo s . N o  dexan el pezón que tienen en la boca has­
ta tener bastante fuerza para a n d a r: entonces se sa­
len de la bolsa para p asearse , y  buscar su subsisten­
c ia ,  y  vu elven  á entrar dentro para dorm ir y  m am ar, 
y  aun para esconderse quando algo  les a su sta : la 
m adre huye en to n ces, y  los lleva  todos : nunca pa­
rece  tener mas vientre  que quando ha largo  tiem ­
p o  que ha p a r id o , y  que sus h ijos son ya grandes, 
p orqu e en e l tiem po de la verdadera preñez se p er­
cibe poco  que esté llena.

É l didelfo anda m a l, y  co rre  lentam ente : p o r  
éso  se dice que puede un h om b re  co gerle  sin apre­
surar e l paso , p ero  trepa p or los árboles con gran­
dísim a fac ilid ad : se esconde entre las hojas para co­
g e r p á x a ro s * ó  bien se suspende de la c o la , cuya 
extrem idad es m usculosa y  flexib le  com o una m ano, 
de suerte que puede a p re ta r , y  aun dar mas de una 
vuelta  al rededor del cuerpo que agarra : algunas 
veces perm anece largo  tiem po en esta situación sin 
m ovim iento ,  el cuerpo colgado , cabeza á baxo : 
espía y  aguarda la presa al paso : otras veces se, 
balancea para saltar de un árbol á otro .

A unque carn icero , y  ham briento de sa n g re , que 
gusta ch u p ar, com e tam bién de t o d o ; re p tile s , in­
sectos , cañas de azú car, p atatas , ra íc e s ,  y  aun hojas 
y  cortezas. Se  le puede m antener com o un animal 
dom estico ; porque ni es fe r o z ,  ni c ru e l, y  se  d o­
m estica fácilm ente : p ero  disgusta p o r  su m al o lo r , 
y  desagrada p o r su asquerosa figura. Su cuerpo pa­
rece  siem pre su c io ,  porque e l p e lo , que ni es li­
so ni r iz a d o ,  es d eslu cid o , y  parece que está cu­
b ierto  de lodo. Su m al o lo r reside e n ,1a p ie l ,  p o r­
que su carne no es m ala de c o m e r , y  es uno de 
los anim ales que los salvages cazan p or p referen­
c ia , y  del qual se alimentan con mas gusto.

E sto s anim ales tienen un gruñido que no se 
o y e  de le jo s , y  quando se les m anosea hacen e l 
m ism o m orm ullo  que los gatos. H allanse en e l B ra ­
sil ,  en la G u a y a n a ,  en M é x ic o , en la F lo r id a , en 
la V irg in ia , y  en todas las reg iones cálidas y  tem ­
pladas de In d ia s ; parece que hay unas especies ó  
razas m a y o re s , y  otras mas ch ica s , pero todas tie­
nen e l caraéter de la bolsa en el v ien tre.

E l didelfo es el tlacuatfn de H ernández; el \e~ 
rigon de M afeo  ( H ist. de I n d .) ;  e l oppasum de C a -  
t e s v i ; e l semivulpes de G e s n e r o , y  de A ld ro b a n d o ; 
e l didclphis de la  nom enclatura de L i n e o ;philander,  
pbilandfo de la d e  B risson  , quien siguiendo á Seba 
distingue sin fundam ento tres didelfos, de los quales 
e l ultim o es el animal que n osotros indicam os con 
e l nom bre de cuso.

D idelfo con p-elO largo, especie que tiene cer-
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ca de ve in te  pulgadas de la rg o . Su cabeza no es 
tan larga com o la del an terio r ,  la  que es total­
m ente b lan ca , á excepción de una m ancha pardus­
ca que nace del ángulo del o j o ,  y  term ina baxan- 
do de co lo r  del lado de la  n a r iz , cuyo extrem o 
es de co lo r  de carne. L o s  b igotes tienen cerca de 
tres pulgadas de l a r g o ; todo  el cuerpo  está cubier­
to  de pelo l a r g o : en las piernas y  pies p a rd o , en 
lo s  dedos b lan q u ecin o , y  e l cuerpo rayado de va­
rias faxas pardas in d ecisas, una en el lom o hasta cer. 
ca de la  cola ,  y  otra de cada lado del cuerpo , 
que se dilata desde el brazuelo  hasta los m uslos: 
e l cuello es b erm ejizo  desde la o reja  hasta la es­
palda , y  este c o lo r  se extien de p or e l v ie n tre , y  
dom ina en varias partes del c u e r p o : la co la  es es­
cam osa , y  poblada p o r su m aslo de p e lo  b lan co ,  
y  p ard o.

Nota del Traduftor.

E l citado autor M exicano hace de este animal 
la descripción siguiente :

„  E l didelfo,  al qual llam an los M exicanos tla- 
cuatfin ,  se halla descripto  p o r m uchos au to res , y  
se ha hecho con razón fam oso  por aquella bolsa, 
ó  p ie l dob le  , que tiene la hem bra en e l vientre 
desde el principio del estom ago hasta el oriñcio 
del ú te ro ,  que le cubre las te ta s , y  tiene una ab er­
tura en m e d io , p or la qual recibe á sus hijuelos 
después de haberlos parido , para resguardarlos y  
atetarlos. Q uando cam ina, ó  tre p a , com o suele con 
mucha agilidad , p o r las paredes de las casas , no 
hay p e lig ro  de que se le salgan sus h iju e lo s , p or 
lle v a r la p ie l extendida y  t ira n te ; p ero  quando quie­
re  echarlos fuera , para que vayan aprendiendo á 
a n d a r, y  á buscar su v id a ,  y quando quiere rec ib ir­
lo s  de nuevo  para darles la t e t a , ó  para librarlos de 
algun p e lig ro , encogiendo el c u e rp o , y  aflojando 
la p ie l ,  ensancha la abertura : de esta suerte rem e­
da la  p reñez quando los llev a  dentro de aquella 
p ie l , y  e l parto  cada vez  que io s echa fuera. E s­
te  m aravilloso  quadrúpedo es e l azote de las galli­
nas ,  de cuya sangre se alim enta.

E l didelfo tiene en diferentes paises de A m é ri­
ca los nom bres sigu ientes: tlacuatfm,  ti acuache,  ch ar­
cha ,  chucha ,  muca muca,  sari que ,  jarigue , abare, fa­
ro, ,  rabopelado,  & c .  M r. de Bufíon lo  llam a sarigue, 
y  cariguei, alterando el nom bre jarigue, con que es 
con ocid o  en e l B rasil. Y o  p refiero  el nom bre di­
delfo tom ado del G r ie g o  didelphis ,  que significa el 
que tiene dos ú te r o s , p orque lo  v e o  adoptado en­
tre  los N aturalistas m o d ern o s, y  expresa bastante­
m ente su caraéler.“

D O G O  (e l)  Véase el artículo Perro.
D O R C A S  de E lia n o , es la garda, com ún. Veast 

G azela.
D o r c a s  de A r is tó te le s , es e l cor^o. Vease C o r z o . 
D R I L  , asi llam an los Ingleses que freqüentan las 

costas de G u in e a , al orang-outang,  ú  hom bre sal- 
Yage. Vease O r a n g - o ü t a n g .

D R O M E D A R IO . Vease C a m e l l o ,
D U C O  ( e l ) especie de ximio de la fam ilia de las 

monas, y e l único de ella que no tiene callos en 
las n a lg a s ,  sino cubiertas de pelo  com o los sapa- 
yues; p o r  e s to ,  y  p or la longitud de su cola pare­

ce
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ee que e l duco es una especie interm edia entre lo s  
orangoutang , y  las monas : tiene la cola m enos la r­
ga que la cabeza y  e l cuerpo ju n to s : la cara cha­
ta , y  cubierta de bello r o x o ,  las orejas desnudas, 
y  del m ism o co lor que la c a r a : los la b io s ,  y  las 
órbitas de los o jos m orenas : e l pelo  de colores 
m uy vivos y  v a r ia d o s : tiene una fa x a ,  y  un c o l l a r ^  
de un pardo m o ra d o ,  y  una especie de barba am a­
rillaza : la fre n te , la cabeza , y  los b razos son b lan­
cos , la parte su p erior de la frente y  de los brazos 
negra : las partes in feriores del cuerpo de un p ar­
do cen icien to , y  de un am arillo  blanquecino •, la co­
la es blanca. C am ina tan pronto en dos pies c o ­
m o en quatro ; y  quando está de p ie , tiene tres pies 
y  m e d io , ó  quatro de a lt u r a ,y  por este tamaño se 
acerca al mko. H allase en las Indias O rie n ta le s , y  
en M ad agascar, á donde le  llaman sifac.

L o s  viageros aseguran que los grandes simios de 
las partes m eridionales del A sia producen piedras 
bezares que se hallan en su esto m ago ,  y  cuya ca­
lidad es reputada p o r sup erior á la de las bezares, 
de las cabras, y  gandas. E stos grandes simios de 
las partes m eridionales de las In d ia s , son e l van- 
deru , y  el duco. N o so tro s creem os que á estas dos 
especies se debe re ferir  la producción de las beza­
res de lo s  simios;  ademas nos parece reconocer e l 
duco , en el simio ornas de la antigua E n cyc lo p e- 
dia , p or los caraóléres de la  faxa y  c o lla r ,  y  de 
la proauccion de ia bezar : p ero  es una idea m uy 
falsa la de a q u e llo s , que com o se lee  en e l m is­
m o lugar , se imaginan que la boxear solo se forma 
quando esta el animal herido,  y que por consienten-
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te los caladores procuran no matarlos del todo del pri­
mer golpe. E n  el artícu lo  beyir se puede ve r qual 
es la naturaleza de esta p ro d u cc ió n , de donde se 
juzgará quan infundada es la  idea de que hablam os.

E l duco es e l cercopitccus cireneus. . , .  G ra n  simia 
de la Cohinchina de B risson . 

cfc D U G O N  ( e l )  es un grande anfibio de la  m ar 
He A fr ic a , y  de las Indias O rien ta le s , cuya cabeza 
es casi lo  m ism o que ia de la vaca marina ,  p o r  
la  profundidad de los a lv e o lo s , donde nacen dos 
co lm illos de m edio pie de largo  , en la quixada supe­
r io r  : estos son mas bien dientes incisivos que colm i­
llo s  ; n o  se dilatan d ire& am ente fuera de la  boca d e l 
dugon,  com o en la vaca marina : son tam bién m ucho 
m as cortos y  d e lg a d o s , y  ademas están situados en 
lo  anterior de la q u ix a d a ,y  m uy cerca uno de o tro , 
com o los dientes in c is iv o s , en lugar que los c o l­
m illo s  de la  vaca marina tienen un in tervalo  con­
siderable entre s í ,  y  no están colocados á la pun­
ta de la quixada su p e r io r , sino al lad o .

Las m uelas d el dugon se d iferencian  tam bién  
de las de la vaca marina,  asi p o r e l núm ero co­
m o por su colocación y  figura. Finalm ente esto s 
dos anim ales son de d iversa especie. N o  p od em os 
asegurar si e l dugon es anim al quadrápedo com o 
la vaca marina, p ero  lo  presum im os p o r analogía» 
y  lo  poco que acabam os do decir de este a n im al,  
es lo  único que hem os sabido de lo s  N aturalistas. 
H allase en los m ares m erid io n ales, desde e l C a b o  
de Buena Esperanza hasta F ilip in a s ,  y  en estas is­
las  le  llam an dugung.
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J E  A L O  de P im ío . Véase e l fin d el artículo U n i­
cornio.

** E c h a r  c e r c o  ( moni. )  R od ear con el p erro  el 
lugar en que se juzga está la caza que se persigue. 
Tam bién es quancio una res entra en la querencia, 
y  se va con el p erro  al rededor para v e r  si ha sa­
lid o .

E g a g r o p i l a  ( s . f . )  D ase  este nom bre á ciertas 
p e lo t il la s , ó  bolas com puestas de p e lo s , y  algunas 
veces de pequeñas fibras de raíces m ezcladas,  y em ­
pastadas de una substancia viscosa endurecida , las 
■ quales se hallan en los estóm agos de varios ani­
m ales rumiantes , que tienen costum bre de lam er­
se el p e lo ,c o m o  los b u e y e s , las c a b ra s , & c . N o  
deben confundirse las egagr opilas,  ó bolas de pe­
lo  con las bezares ,  aunque la substancia que em ­
pasta la egagropila ,  y  alisa su superficie , parezca ser 
d e  una naturaleza sem ejante á la. substancia de la 
herrar. Vease B e z a r .

v ; E L A N  ( e l ) es un anim al de los países Septen­
trionales , bastante sem ejante al c ie r v o ; p ero  m a­
y o r a n a s  fu e r te , mas g r u e s o , mas alto de piernas, 
m as corto  de c u e llo , y  mas largo  de orejas y  p e lo ; 
su cuerna m ucho mas ancha y  m aciza que la d el 
c ie rvo  : su cola co r ta , y  unos pelos largos debaxo  
d e l c u e llo ,  caracteres que le  son com unes con e l 
reno \ p ero  tiene la cabeza mas larga que é s te , y  los 
lab ios gruesos y  pendientes : su co lo r no es tan 
poco  blanquecina com o la del reno , sino que tira 
igualm ente p o r todo el cuerpo á un am arillo  obs­
curo m ezclado de gris ceniciento. T ien e el pelo  tan 
á s p e ro , y  el cuero tan d u ro , que apenas puede pe­
netrarle la bala de un m o sq u e te : tiene las piernas 
m uy f irm e s , con tanto m ovim iento y  fu e rz a , esp e­
cialm ente en las m anos, que de una m anotada so­
la  puede m atar un hom bre , ó  un lo b o , y  aun 
ro m p er un árb o l. Sin em bargo se le  caza casi del 
m ism o m odo que nosotros cazam os lo s  c iervos , 
esto e s , á fuerza de hom bres y  p erro s. A seguran 
que quando se le persigue ,  sucede muchas veces que 
se cae en un instante sin haberle tirado ni h erid o ; 
p o r lo  qual han presum ido algunos que era p ro ­
penso á la epilepsia , ó  gota c o r a l,  presunción que 
no está m uy fundada, pues el iftiedo podría causar 
e l m ism o efeélo  ; y  p or una conseqüencia m ucho 
m as estrana han dicho que el casco de sus pies era 
un especifico contra esta enferm edad ,  y  aun toda­
v ía  hay gentes que llevan so rtija s , cuyo engaste con­
tiene un pedacito de casco de clan.

L o s  antiguos d ixeron  del clan lo  m ism o que 
del elefante ,  esto e s ,  que la tiesura de sus p iern as, 
ó  p o r d e feé lo  de articulación no p o d ía , ni d ob lar­
las , ni e c h a rse ; de donde nació la fábula repetida 
en varias relaciones que e l elan para dorm ir se ar­
rim a contra los á rb o le s , los que señalan los salvages, 
y  m edio cortan p or el p ie , con cuyo m e d io , vinien­
do el e lan , según co stu m b re , á arrim arse al árb o l, 
c a e , y  no puede levantarse.

E l reno y  el elan tienen una singularidad real y
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co m ú n , y  es que quando c o rre n , ó  precipitan el pa­
so  , lo s  cascos de sus pies hacen á cada m ovim ien­
to  un ru id o , ó  cruxido tan fu e rte , que parece que 
todas las coyunturas de las piernas se desencaxan: 
los lo b o s advertidos p o r este ru id o , ó  atraídos por 
e l o lo r de la b e s t ia , corren delante de e l la , y  si 
son m uchos la ve n ce n , y  la co g e n ; porque el clan, 
y  el reno se defiende de un lo b o  s o l o , no con la 
cu ern a , la que en lugar de serv irle  le  p erju d ica , si­
no con las m anos ,  con las que e s tro p e a ,  ó  mata 
á el lo b o .

L o s  elanes, y  lo s  renos, se juntan en manadas 
com o los c ie rv o s , pero  no van saltando y  brincan­
do com o ellos : su paso es una especie de trote 
tan p ro n to ,  y  tan fá c i l , que en el m ism o tiem po 
hacen casi tanto cam ino com o lo s  c iervos andan 
co rrien d o , y  sin fatigarse ta n to , porque pueden tro­
tar asi sin parar un dia ó dos.

N o  se dom estica tan fácilm ente com o e l reno,  
ni v iv e  en los m o n te s , ni se acerca tanto de las 
regiones polares com o él : habita las tierras baxas, 
y  selvas h ú m e d a s , y  se halla en N o r u e g a , Suecia, 
P o lon ia  , L itu an ia ,  R u s ia , y  en las provincias de 
S i b e r ia ,y  de T a rta r ia , hasta el N o rte  de la China.

Antiguam ente h uvo  elanes en las G alias : los 
pasages de C e sa r lo  prueban suficientem ente, y  
quince s ig lo s después habla G astón  F eb o  de este 
a n im a l,  y  d ic e , que existe todavía en las selvas de 
F ra n c ia , á lo  m enos en las m ontanas e le v a d a s , co­
m o los P ir in e o s , de donde era vecino G asten  Fe­
bo. E s  cierto  que e l elan no se halla anualm ente 
sino en lo s  paises mas Sep ten trion ales, p ero  se sa­
b e  tam bién que e l clima de Francia era en otro 
tiem po mas húm edo y  mas fr ió  que no en el dia, 
p o r  la cantidad de bosques y  lagunas de que esta­
ba cubierto. P o r la carta del E m p erad or Juliano 
se v e  qual era en su tiem po el r ig o r  del fr ió  en 
París. L a  descripción de lo s  h ie los del r io  Sena 
se parece perfectam ente á la que los habitantes del 
C anadá hacen de los del r io  de Q uebec : las G alias, 
baxo la m ism a latitud que el Canadá , eran hace 
dos m il a n o s , lo  que es el Canadá en nuestros dias; 
qu iero  d e c ir , un clim a suficientemente fr ió  para man­
tener los animales que no se hallan en e l dia sino 
en las provincias del N o rte .

Según estos testim onios , es evidente que en 
o tro  tiem po existían en las selvas de las G a lia s ,  
y  de la G erm ania clanes, y  renos, y lo s pasages 
de C esar lo  prueban á medida que se han cortado 
lo s  m o n te s , ro to  los b a ld ío s ,  y  secado las aguas, 
se ha dulcificado el tem peram ento del c lim a , y  es­
tos an im ales, que gustan y  apetecen el f r í o , han 
abandonado lo  llano del p a ís , y  se han retirado á 
las altas m ontanas, cerca de las reg iones nevadas, 
de donde la dism inución sucesiva de los m o n te s , 
la  destrucción casi entera de las se lv a s , y  la mul­
tiplicación de los hom bres los han hecho finalmen­
te desaparecer.

Hallase e l elan b axo  e l nom bre de orinal en el 
C a n a d á ,  y  en todas las partes septentrionales de
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A m érica. Sus com bates con el carcayú, ó  quincayú 
de estas re g io n e s , son fam osos. E l ca/cayü,  que es 
lo  m ism o que el rom a\ , ó  gluton del N o r t e , no es 
m ayor que un tejón,  y  sin em bargo es el enem i­
g o  mas p e lig ro so  que tiene el elan. E l  glotón se su­
be á un árb o l para esperar al clan al p a s o , y  quan- 
do le  ve  cerca se arro ja  en cim a, y  se le agarra á el 
lo m o , encaxando las unas , le  h iere la c a b e z a , ó el 
cuello con los d ien tes, y  no le dexa hasta haberle de­
gollado. La m ism a guerra hace al reno , aunque con 
mas fa c ilid a d , porque este es mas débil que e l elan. 
En vano se echa en el su e lo , y  estrega contra los 
á rb o le s ; nada hace soltar la presa al glotón, y  los 
cazadores encuentran algunas veces pedazos de p e­
lle jo  del tamaño de una m an o , pegados á los arb o­
le s ,  contra quienes se ha estregado el elan.

L o s salvages no ignoran el arte de cazar y  co­
g e r los clanes; ios ojean y  conciertan durante varios 
d ia s , y  á fuerza de constancia, y  de destreza con­
siguen cogerlos. Esta caza la hacen p o r lo  regular 
en el invierno. E l clan no camina m ucho en este 
tiem po , porque em baza en la  n ie v e , y  se cansa 
m ucho : los cazadores se sirven  de un calzado de la 
figiira de una de re q u e ta ,p o r cuyo m edio andan so b re  
la  n ieve sin hundirse; y quando alcanzan al animal le  
arrojan un d a rd o , el qual es un p a lo , á cuya punta 
está em palm ado un re jón  puntiagudo y  cortante.

Q uando ios clanes son m uchos, se colocan to­
dos cola con c o la , y  hacen un gran circulo de una 
legua y  m e d ia , ó dos leguas , y  baten y  apelm a­
zan tanto la n ieve á fuerza de dar vu elcas, que lue­
g o  no se h un d en : quando se cansa e l de ad elan te , 
se pone a tra s : los salvages hacen em boscadas, y  lo s  
esperan al paso arrojándolos dardos : siem pre hay 
uno que los p e rs ig u e , y  á cada vuelta queda algún 
dan m u e rto , hasta que tom an el partido de huir á 
los bosques.

U no de núes ros prim eros viageros franceses en 
el Canadá (S agard  T h e o d a t) habla de estos anima­
les en los térm inos siguientes „  L os clanes ú orina­
les ,  son freqiientes en la Provincia d el C an ad á , y  
m uy raros en los países de los H urones , porque 
estos anim ales viven  y  se retiran comunmente á los 
países mas fr ío s . E |  elan es mas alto que un caballo; 
tiene el pelo  por lo  regular cen ic ien to , y  algunas 
veces leo n ad o , casi de un dedo de largo  : su ca­
beza es la rgu ísim a : tiene cuerna com o el c ie rv o , 
p ero  ancha com o la del gam o , y  de tres pies de 
la r g o ; su pie es hendido com o el del c ie r v o , 
pero m ucho m ayor de casco : su carne es p o ­
ca , p ero  muy delicada. Pace en las praderas , y  
cctife tam bién las puntas tiernas de le s  a rb o le * : es­
te a n im a l, después del p escad o , es el sustento mas 
abundante y  com ún de lo s  habitantes del Canadá. 
E l orinal escoge en el in vierno  una com arca donde 
hay abundancias de anajiris fé tid a , 6 palo de mal olor,  
p orque se alimenta de e l la ,  y  quando ¡la  tierra  es­
tá  cubierta de c in co , ó seis pies de n ie v e , se abre 
caminos que nunca dexa sino quando le  persiguen 
le s  cazad ores.'' °

E l elan y  el reno son del núm ero de los an i­
m ales que rumian ; su m odo de alim entarse lo  in­
d ica , y la construcción de sus partes in teriores lo  
dem uestran. Este anim al tiene una cuerna m uy gran­
de , y  cilindrica p or su origen  ; después se ensan-
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cha com o la del p a le to , y  form an una tabla lla n a ,  la 
qual tiene so b re  sus o r illa s , 6  b o rd es, varios can­
d ile s : es m u y pesada , y  se  cae com o la del cier­
vo . A lg u n o s  pretenden que ei elan tiene e l o lfato  
mas fino que otro  anim al a lg u n o , y  se ha o b serva­
do que sus n ervios olfaticos son m uy gruesos.

E l nom bre del clan viene del latín  alce ,  fo r­
m ado del céltico Elch.

E lan  de A frica  de Kolbe, es el búbalo. Vease Bu-
BAIO.

E L A P H O  -  C A M E L U S  ( e l )  de M a tth io lo , es el 
m ism o animal que el llama. Vease L la ma . 
f - E L E F A N T E  ( e l )  es sin contradicion e l p rim e­

ro  de todos los anim ales terrestres : exced e  á to ­
dos en m agn itu d , y  parece ap ro xim arse  al h o m ­
b re  p or la inteligencia. A  una fu erza p rodigiosa 
junta e l v a lo r ,  la  p ru d e n c ia b a  re te n tiv a , la obe­
diencia e x a d a  , la  m oderación  aun en sus mas v i­
vas p asion es, tan reconocido á los b en efic ios, quan- 
to  sensible á las injurias ; no desconoce sus am i­
go s , y  no em biste jam as sino á aquellos que le  
ofenden : en fin , v iv ien d o  en paz con los o tros 
an im ales, es am ado de todos e l lo s , pues que to ­
dos. le re sp e ta n , y  no tienen m otivo  alguno de te­
m erle.

Tam bién los hom bres han tenido p o r este gran­
de y  p rim er a n im a l, una especie de v e n e ra c ió n , 
digna de notarse. L o s  antiguos p o r exem plo ,  le  
m iraban com o un p ro d ig io , com o un m ilagro de la  
naturaleza ; y  exageraron  m uchísim o sus facultades 
naturales ; a tr ib u y é ro n le , sin d u d a ., calidades de 
in te ligen cia , y  virtudes m orales ; d ieron  á estos 
anim ales costum bres de d isc u rso , una re lig ión  na­
tural é inata, la observancia de un c u lto , la ado-^ 
ración quotidiana d e l sol y  de la lu n a , el uso de la  
ablución antes de la adoración , el espíritu de ad i­
vinación , la piedad para con el c ie lo , y  para sus 
sem ejantes , á cuya m uerte asisten ,  y  después 
de ella  le  riegan con sus lágrim as , y  cubren de 
tierra  su c u e rp o , & c .  L o s  jndios preocupados de la 
idea de la metemúcopús,  están aun h o y  día persua­
d id o s , que un cuerpo tan m agestuoso com o el del 
elefante, no puede estar anim ado , sino p o r e l al­
m a de un h eroe  ,  ó  de un re y . E n  Siam  , en 
L ao s , en el P e g ú , Sec. se respeta tanto á los 
elefantes blancos, com o á los Manes v ivientes del Em ­
perador de la In d ia :cad a  uno de e llos tiene un m ag­
nifico p a la c io , un núm ero grande de criados , una 
b axilla  de o r o ,  v ian d as, y  m anjares esco g id o s, ve s­
tidos r ic o s , y  están dispensados de toda obediencia, 
tra b a jo , y  fa t ig a : e l em perador reynante es el úni­
co ante quien se prosternan , y  doblan las rod illas, 
y  el monarca corresponde á este saludo.

P e ro  separándonos de las fábulas de la  antigüe­
d a d , y  de las ficciones de la superstición , queda aun 
m ucho á favo r del elefante,  para que se Je d eb a 
m irar com o un ser de la prim era d istin ció n , y  c o ­
m o digno de ser conocido y  observado particular­
m ente. V a m o s , p u e s , á considerarle desde lu ego  en 
su estado de independencia, y  de lib e rta d , y  des­
pués le  m irarem os en su condición se rv il ó  dom estica.

En el estado de silvestre no es e l elefante, n i 
sangu inario , ni fe ro z  : es de un natural m a n so , y  
jam as hace uso de sus a rm a s , ni de su fu e rz a , que 
no  sea para defenderse é l m ism o , ó  para p ro te­
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p er á sus sem ejantes. T ie n e  las costum bres socia­
b les •, rara v e z  se le ve  errante ó so litario  , y  p or 
lo  com ún anda acom pañado. E l  de mas edad , ó el 
m as v ie jo  conduce la tropa ;  e l segundo en edad la 
hace cam inar ,  y  m archa el postrero  : los nuevos 
y  lo s  déb iles van en m edio de los d e m a s , y las 
m adres llevan sus h iju elos abrazados con la trom pa. 
E ste  orden le guardan solam ente en las m archas pe­
ligrosas ,  y  siem pre que van á pacer en tierras cul­
tivadas ó  en los b o sq u e s ; y  en las soledades viajan 
con  m enos precaución , aunque sin separarse m u­
ch o  para socorrerse y  ayudarse mutuam ente. N o  
o b sta n te , hay algunos de ellos que se extravian ó 
se quedan m uy atrás de lo s  otros , y  estos son los 
únicos á quienes los cazadores se atreven á em bes­
tir  y  atacar ,  porque sería m enester un pequeño 
e xérc ito  para acom eter la tropa entera , y  no se la 
pudiera vencer sin perder m uchos hom bres : sería 
m uy p e lig roso  el hacerles la m enor in ju r ia , porque 
se  van inm ediatam ente derechos al o fe n so r ; y  aun­
que la masa de su cuerpo sea tan p e sad a , es tan 
la rg o  su paso , que alcanzan fácilm ente al hom bre 
m as ligero  en correr , y  le  atraviesan con sus c o l­
m illos , ó  le cogen  con la trom pa arrojándoles co­
m o á una ligera  piedra , y  acabándole de matar 
con  los pies : p ero  esto no lo  hacen sino quando 
se  ven  ofendidos. N unca hacen m al á los que no 
les buscan ni inquietan ; p ero  com o son suscepti­
bles y  d e lic a d o s ,  en orden á las in jurias que se les 
hace , con vien e  siem pre evitar su encuentro , y  asi 
lo s  viajantes que frequentan  su país hacen grandes 
hogueras ó lum inarias de n o c h e , y  tocan el tam ­
b or para im p ed irlos que se acerquen. P re tén d ese , 
que una vez  que estos anim ales han sido acom eti­
dos por lo s  hom bres , ó caído en alguna tram pa 
puesta p or e l lo s , no olvidan el agravio  jam as , y  
que buscan el m edio de ven garse  en toda ocasión . 
C o m o  tienen excelente el o lfa to , y  quizá mas per- 
fedto que ninguno de los dem as anim ales , á causa 
de la  grande extensión  de su trom pa , e l o lo r del 
hom bre les toca desde m uy le jo s , y  pueden fácil­
m ente seguirle  p or e l rastro que lleva . L o s anti­
gu os han escrito  , que io s elefantes arrancan la y e r­
ba por d ond e ha pasado el cazador , y  que se la 
dan unos á o t r o s ,  com o de m ano en m ano , pa­
ra  que tod os esten in form ad os del paso , y  de la 
m archa del en em igo .

Estos anim ales aman las riberas de los rios ,  lo s  
va lle s  profundos , los sitios so m b río s, y  lo s  te rre ­
nos húm edos y  pantanosos ;  no pueden dispensarse 
d e l a g u a , y  la enturbian antes de bebería. Llenan 
de ella  am enudo su tro m p a , ya  sea para llevarla  á 
la  b o c a , ya  sea solam ente para refrescarse la nariz 
y  d ivertirse  , ó entretenerse arro jándola  con  fu er­
za , ó  asperjeandola  ai red ed or. N o  pueden so p o r­
tar e l fr ió  ,  y  padecen bastante con  e l exceso del 
ca lo r , y  el dem asiado ard o r del s o l , se baxan to ­
d o  quanto pueden á lo  pro fun d o  de los bosques 
m as som bríos , y  se m eten tam bién m uchas veces 
en e l agua : e l vo lum en  en orm e de su cuerpo les 
ayu da m ucho á nadar , y  se hunden m enos en el 
agua que los o tros anim ales ;  asi p u e s , la largura 
de su trom pa que enderezan hacia arriba , y  p or la 
qual respiran con lib e r ta d ,  les quita to d o  m ied o  
y  riesgo  de sum ergirse.
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Sus alim entos com unes son las raices , las y e r­

bas , las hojas , y  la m adera tierna ; com en tam­
bién las frutas y  granos *, p ero  desdeñan la carne y  
e l pescado. Siem pre que a lg u n o , entre e l lo s , halla 
en qualquiera parte abundancia de p a s to , llam a á 
lo s  otros , y  les con vid a á ven ir á com er con él. 
C o m o  les es necesaria d iariam ente una gran canti­
dad de fo rrage  , cam bian am enudo de s id o  , y  
siem pre que llegan á tierras sem bradas hacen 
en ella  un destrozo  p ro d ig io so  , m agullando y  
destruyendo diez veces mas con sus pies ,  que lo  
que pueden necesitar para su a lim e n to , lo  qual pue­
de llegar á ciento y  cincuenta libras de yerb a  por 
dia , y  asi los In d ios y  los N e g ro s  buscan todos 
los m edios de evitar su v e n id a , y  de hacerlos retro­
ceder quando vienen , haciendo grandes ru id o s , y  
hogueras al red ed or de sus tierras cultivadas y  
sem bradas , y  m uchas v e c e s ,  no obstante estas p re­
cauciones , vienen lo s  elefantes, y  se apoderan de 
ellas auyentando al ganado dom éstico  , haciendo 
h u ir á lo s  hom bres , y  algunas veces trastornando 
y  vo lcando enteram ente sus déb iles habitaciones. Es 
dificultoso e l espantarles p o r no  ser casi suscepti­
b les de m ie d o : la sola cosa que le  sorprende y  pue­
de pararlos son los fuegos artificiales , y  particular­
m ente lo s  cohetes que se les a r r o ja , cu yo  efed ío  sú­
b ito  , y  prontam ente ren ovado les sobresalta , y  
hace alguna vez  retroced er el cam ino ;  rara vez  se 
consigue e i separar unos de otros , p orque ordina­
riam ente tom an todos juntos e l m ism o partido de 
acom eter , de pasar indiferentem ente , ó  de huir.

Lu ego  que las hem bras entran en ze lo  , esta 
grande aficcion p or la sociedad cede á una inclina­
ción mas v i v a : la m anada se separa entonces por 
parejas , que e l deseo y  el cariño ha form ado de 
antem ano. E l  m isterio , y  e l secreto acompaña á 
sus p laceres , y  p or eso jam as se ha v isto  tener 
ayuntam iento á estos anim ales : tem en , sobre to­
do , las m iradas de sus sem ejantes , buscan lo s  bos­
ques m as e sp e so s ,  y  ganan las soledades mas pro­
fundas para entregarse sin em barazo y  sin testigos 
á  todas las im pulsiones de la naturaleza. L a  hem ­
bra está preñada dos a ñ o s , y  siem pre que está lle­
na , el m acho se abstiene del coito  , y n o  ia llega 
hasta el tercer año , que renace la estación de su 
ze lo . N o  producen sino un cach orro  , el qual nace 
con dientes , y  es m ayo r que un ¡a v a l ; ; pero sus 
Colm illos no son aun aparentes , em piezan á salir 
poco  tiem po d e sp u é s , y  á lo s  seis m eses ya tienen 
algunas pulgadas de largo. E l elefante á esta edad es 
ya  m ayor y  abultado que un buey ,  y lo s  colm illos 
continúan en crecerle hasta edad avanzada , con tal 
que e l anim al se halle robusto y  en libertad ; por-* 
que la esclavitud y  los alim entos sazonados ,  dete­
rioran  su tem peram ento , y  cam bian sus hábitos na­
turales. L og rase  e l dom arle , e l som eterle  , y  ei 
instruirle : y  com o es mas fuerte y  mas inteligen­
te que todp otro  anim al q u ad rú p ed o , s irve  mucho 
m ejo r , con m as p o d e r , y  m as utilidad : pero sin 
duda el disgusto de su situación le  penetra hasta lo 
v iv o  , p orque aunque resiente de tiem po en tiem ­
po los mas v iv o s  im pulsos d el ze lo  , jam as se jun­
ta con la hem bra ,  ni procrea dom esticado. Su pa­
sión constriñida degenera en fu ro r , p orque no pu- 
d ien d o  satisfacerla sin testigos , se indigna ,  se ir-
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rita j ■ y  se vu elve  frenético  y  v io len to  ,  y  en estos 
instantes es m as p e lig ro so  que tod o otro  anim al in­
dóm ito, Se ha probado inútilm ente de m ultiplicar­
lo s  com o á io s  otros anim ales , y  se ha visto  ser 
preciso  separar los m achos de las hem bras , para 
evitar los excesos de un calor in ú t i l , acom pañado 
siem p re  del m ayor fu ro r. N o  h ay ,  pues , elefante 
alguno d o m é stico , que no  h aya sido antes silves­
tre  ,  á no ser que h aya nacido de una m adre sil­
vestre  cogida preñada. L a  m anera de cogerlos , de 
d o m a rlo s , y  de som eterlos al h o m b re , m erece una 
atención particular.

En el centro de los m ontes fr o n d o so s , y  en 
un sitio  vecino  de los que freq iien tan , se escoge 
prim eram ente, un espacio de terreno ,  que se ro ­
dea ó ataja , con una palizada fuerte. A  este fin los 
árboles mas gruesos del m onte sirven de estacas 
p rin c ip a le s ., a las guales se atan y  juntan grandes 
travesanos que sostienen las m ism as estacas. Esta pa­
lizada está hecha en ciaraooya , de manera que un 
hom bre puede fácilm ente pasar de una parte á otra: 
se la dexa una grande abertura p o r donde el elefan­
te puede entrar fácilm ente , esta abertura tiene una 
com puerta ó tram pa , que se dexa caer inm edia­
tam ente que el elefante . entra dentro. Para atraer­
le  hasta este cercado ,  es preciso irle  á buscar, 
para cuyo fin se llev a  al m onte una hem bra d o -  
piesticada que esté caliente , y  quando ya  se cree 
puede estar á distancia proporcionada de ser o i­
da , la ob liga  el que la gob ierna á gritar ,  cóm o 
quando, están en zelo  , y  el m acho silvestre  la res­
ponde inm ediatam ente , y  se p on e en marcha para 
ve n ir  á su : encuentro. A  la hem bra se la hace an­
dar hacia la cerca , obligándola á bram ar repeti­
das v e c e s , para que sirva de reclam o al m acho. 
L u eg o  que llega a la estacada entra la  prim era ,  y  
é l  m acho que no  la ha perdido de vista inm edia­
tam ente tras ella. D e  que se v e  encerrado , su 
ard or desaparece , y  se pone fu rioso  con la vista 
de lo s  cazadores. Para m itigarle  se le  echan cubos 

agua encim a , y  se le  sujeta p o r m edio de unas 
guindaletas ó lazos que se le  arrojan. L u ego  se le  
ponen unas maniotas á las manos y  la tro m p a , y  
se  traen otros elefantes dom esticados para atarles 
con  él. P o r  ultim o , á fuerza de industria y  mafia, 
junto con el rigor y  las caricias s e . consigue e l do­
m esticarle. Este m odo de cazarlos varía según los 
países , y  según el p od er y  facultades de los que 
la  h acen ; pues en lugar de hacer ,  com o lo s  R e ­
y e s  de S ia rh , m urallas , te r ra d o s , estacadas ,  par­
ques inm ensos y  grandes cercas ;  lo s  pobres N e ­
g ro s  se contentan con hacer unas grandes zanjas 
bastante profundas , para que quando pasen c a y -  
gan en ellas y  no puedan salir.

U na vez dom esticado e l elefante es manso ,  y  
d  mas obediente de ios anim ales ,  tom a cariño á 
e l  que le cuida y  acaricia ; prevee  lo  que le  puede 
m an d ar, y  parece adivinar io  que puede darle gus­
to . A  corto  tiem po llega á com prehender las señ a- • 
l? s  j  y  aun á entender la exp resión  de los sones y  
tañidos.^ D istingue el tono im perativo ,  e l de la- 
cólera ó el de la  satisfacción ,  y  obra luego en 
consequéncia. N o.roe engaña en com prehender la 
palabra de su dueño , recibe sus órdenes con aten­
ción  , las execu ta .co n  .pru d en cia , c o n -z e lo  y  sin 
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precipitación , y  se le  ensena sin m ucho trabajo 9, 
d o b lar las ro d illas , para facilitar e l sub ir sobre  é l. 
A caric ia  á sus am igos con la  trom pa , y  saluda i  
las gentes que se le  presentan : s írvese  de la m is­
ma trom pa para e le va r grandes fard os y  tercios ,  y  
aun ayuda con ella  á cargarlos sobre  ios ca rru a je s . 
D ex ase  en jaezar y  engalanar ,  y  parece rec ib e  -mu­
ch o  gusto en verse  cubrir de arneses d orad os ,  y 
de cubiertas brillantes. U ncesele  tam bién , y  se 1c 
pone p o r m edio  de cuerdas y  tirantes á lo s  carros, 
a los a ra d o s , a los b a rc o s , y  á lo s  cabestrantes: 
tira asim ism o continuam ente sin disgustarse ni exás* 
p erarse ,  con  tal de que no se le  insulte con  g o l­
pes dados sin razón , y  que se le  dé á en tend er, 
o  se le estim e la  buena voluntad con que em plea 
sus fuerzas en el trab a jo  que se le  manda. E l que 
le  conduce , que se llam a en las Indias e l cornac,  
va  m ontado so b ie  su cuello  , y  se s irve  de una va­
ra  de h ierro  , cuya extrem idad acabaron gancho ó  
garabato , ó  bien en punta , con la qual °se le  p i­
ca sobre la  c a b e z a ,  y  al lad o  oe las orejas para 
ad vertirle  que vu e lva  á uno y  o tro  lado ,  que ace­
le re  su paso , ó  que se pare enteram ente ; p ero  
muchas veces basta la vo z  so la  d e l h o m b re  para 
guiarle y  g o b e rn a r le , so b re  tod o si ha tenido tiem ­
p o  de tom ar conocim iento com pleto  de su cornac,  
y  de adquirir en él una entera confianza. Su  cariño  
y  am or se hace tan durable y  tan p ro fu n d o , que 
se niega ordinariam ente á serv ir baxo la m ano de 
o tro  , y  se le  ha v isto  m o rir de pena y  de que­
branto , de hab er en un exceso  de có iera  m uerto  
á  sii conduófor.

L a  especie de los elefantes no  dexa de ser nu­
m erosa , aunque no  produzcan m a sq u e  uno cada 
vez  , y  de dos en dos a n o s , ó de tres en tres, 
porqu e la  duración de su vida ,  que es dilatada, 
com pensa el corto  num ero : hallase generalm ente 
extendida en todos los países M erid ion ales del A fr i­
ca y  del A sia  ; y  h ay  m uchos en C eylan  , en e l 
M o g o l , en Ben gala  , en Siam  , en e l P egu  , y  
en todas las otras partes de Ja In d ia . H ay tam bién,
y  quiza en m ayor n u m e ro , en todas las provincias 
d el A frica  m erid io n al , a excepción  de ciertos pa- 
rages que han a b a n d o n a d o , porque e l h om b re se 
ha apoderado de e llo s  y  los ha cu ltivado. D e  la 
parte de acá d e l Senegal h ay pocos ;  p ero  en e l 
m ism o Sen egal se hallan y a  m u c h o s ,  -com o tam ­
bién en G u in e a , en C o n g o , en la  costa de lo s  D ie n ­
tes, en el país de A c r a , de B e n in , y  en todas las otras 
tierras d e l Sud del A fr ica  ,  hasta las que lindan con 
e l C a b o  de Buena E sp eran za , á excepción de al- 
gunas provincias que están m uy pobladas , tales co­
m o F id a , A rd a ,  & c . H allanse asim ism o en la A bl- 
syn ia  , ron E u r o p a , en N igricia  sobre  las costas 
O rien tales del A frica  , y  en el in terior de las tier­
ras de toda esta parte del mundo. V ense tam bién 
en las grandes islas de la India y  del A frica  , com o 
en  M agadascar ,  en Ja b a  , y  hasta en las F ilipinas. 
So n  m enos d escon fiad os,  m enos silvestres y  re ti­
rad os en los desiertos del A frica  que en A sia  , y  
tam bién m ucho m ayores y  mas fuertes en la  India 
m erid ion al , y  en la A frica  oriental , que en G u i­
nea y  en todas Jas otras partes del A frica  occidental. 
L a  India m e rid io n a l, y  la A frica  o r ie n t a l , son p re­
cisam ente las com arcas que p or su suelo  y  cielo
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con vien en  mas al «Ufante ; y  en  e fe é lo  , com o es­
te anim al tem e el e x ce s iv o  c a lo r , jam as habita en 
lo s  arenales a rd ien tes, y  no  es su especie m uy nu­
m erosa en le s  paises de los N e g ro s  ,  sino todo a 
lo  largo  de los rio s  , y  n o  en las tierras e levad as; 
en  lugar que en la  Ind ia  los m as fuertes ,  los m as 
va lerosos de la e sp e c ie ,  cuyos co lm illos son m ayo­
re s  y  mas duros , se llam an elefantes de montana,  
y  habitan en d e d io  en las a ltu ras, donde e l a v íe  
s ien ao  m as tem plado , las aguas m as puras , y  
m as sanos lo s  a lim e n to s , su naturaleza lieg a  á su 
estado cum plido , y  adquiere toda su corpulencia y  
p erfección ,

É n  general lo s  elefantes d e l A sia  exceden p or e l 
tam año , y  p o r la fuerza á lo s  del A frica  , y  en 
particular los d e l C e y la n  son superiores á todos los 
Otros , no p er su a ltu ra , sino p o r el va lo r  y  la inc 
teligencia. L a  fu erza  d e  este anim al es p roporción  
nana á su m a g n itu d : lo s  nejantes grandes de la In ­
dia llevan  fácilm ente ciento y  veinte , ó  ciento y  
sesenta arrobas : ios mas pequeños , esto es , lo s  
de A fr ic a , levantan fácilm ente un peso de d os quin­
tales con  su trom pa ,  y le colocan ellos m ism os so­
bre sus lom os , y  pueden lle v a r en sus co lm illos 
mas de diez quintales de peso.

D e  tiem po inm em orial se han serv id o  los In ­
d ios de elefantes para la gu erra  ;  y  entre estas na­
ciones m al disciplinadas eran estos anim ales la  m e­
jo r  tropa del e x é rck o  , y  ia  que decidía com un­
m ente la  suerte de las batallas ; pero  ah ora que e l 
fu ego  se ha hecho el elem ento de la guerra ,  lo s 
elefantes que le  tem en ,  y  aun á su exp losión  y  á 
su llam a ,  serian m as em barazosos y  peligrosos que 
útiles en nuestros exércitos. L o s  R e y e s  de la India 
hacen aun arm ar elefantes de guerra , pero esto es 
m as p o r ostentación que por necesidad que de e llos 
h aya. Estos elefantes de gu erra  les sirven  no obstan­
te para dom ar lo s  elefantes s ilv e stre s , y tienen otros 
m uchos para el serv icio  o rd in ario ,  y para llevar las 
grandes jaulas ó prisiones de enrejados ,  en que ha­
cen viajar á sus m ugeres y  concubinas : es una ca­
balgadura segurísim a , porque el elefante no  tro p ie­
za jam as ;  p ero  es poco  c ó m o d a , y  es m enester 
tiem p o para acostum brarse al m ovim iento duro , y  
a l continuo valanceo de su paso : el m ejo r s id o  ó 
lugar es sobre e l cuello , porque las sacudidas , y  
m ovim ientos son m enos duros que sobre las dem ás 
partes del lo m o  ;  p ero luego que se trata de alguna 
expedición de caza ó de guerra ,  cada elefante va 
siem pre m ontado de m uchos hom bres ; asi pues el 
con ductor se pone á caballo sobre el cuello del anim al, 
y  lo s  cazadores y  com batientes se sientan ó se p o ­
nen de pie sobre  su lom o y  grupa.

E n  T onq u in  , en Siam  y  en el Pegu  , el R e y  y  
todos los grandes Señ ores no  usan otras cabalgadu­
ras que lo s  elefantes; y  los cíias de fiesta van prece­
didos y  seguidos de un num eroso corte jo  de estos 
anim ales pom posam ente adornados de planchas bri­
llantes de m e t a l ,  y cubiertos de las mas ricas telas. 
R od ean  sus co lm illos de anillos de o ro  y  cíe plata; 
les pintan las orejas y  las carrilleras ; les coronan 
de guirnaldas , y  les ponen muchas cam panillas, 
con  cuyos adornos se com placen m ucho estos an i­
m ales; y  m ientras mas les p o n e n ,  m as carino  y  a le­
gría  m anifiestan.
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L o s  elefantes andan á su paso regu lar casi lo  

m ism o que un caballo á paso largo  ,  y  corren tanto 
co m o -u n  caballo al galop e , lo  que no  les sucede 
estando l ib r e s , á  m enos que la  có lera  ó el m iedo 
lo s  excite .

L o s  elefantes dom esticados, llevad o s á p a s o , ha­
cen fá c ilm e n te , y  sin fatigarse quince ó veinte le­
guas p o r día ;  p ero  s i.se  los quiere ap resu rar, pue­
den m uy bieri hacer treinta y  cinco ó  quarenta. Se 
Jes o y e  cam inar desde m uy le jo s ,  y  se les puede 
tam bién seguir p or e l  rastro  , y  desde cerca ,  por­
que sus huellas n o  son equivocables ; y  en los ter­
ren os d ond e la pueden estam p ar, tiene la  huella que 
dexan quince ó d iez y  ocho pulgadas de diám etro.

U n elefante dom éstico  es de mas utilidad i  su 
am o  que cinco ó seis caballos que tenga : pero les 
é s  necesario  el cuidado , y  un m antenim iento abun­
dante y  escogid o . D á se le  p o r lo  regu lar arroz cru­
d o  ó  cocido ,  m ezclado con agua ; y  se dice que 
se  necesitan cien libras de arroz p o r d ía para man­
tenerle en su entero v i g o r ; se le  da tam bién yer­
ba para re frescarle  ,  p orque es propen so  á enarde­
cerse  ,  y  es preciso  lle v a rle  al a g u a , y  dexarle ba­
ñar d o s # ó tres veces p o r dia para conservarle Já 
salud. A p ren d e  fácilm ente á lavarse á sí p ropio ; 
tom a él agua en su trom pa ,  y  la llev a  á la  boca 
para b e b e r , y  después en vo lv ien d o  su trom pa de- 
Xa con  ella  caer el resto  d e l agua á ch o rro s so b r i 
todas las partes de su cuerpo,

Para dar una idea de lo  útil que son éstos ani­
m a le s , bastará decir , que tod os lo s  t o n e le s , sa­
cos ,  fardos , cargas ,  tercios , y paquetes que sé 
tran sp en an  de un parage á o tro  en las In d ia s , so a  
acarreados p or elefantes ; á los que se les carga 
so b ré  e l lo m o  , sobré  e l cu ello  ,  en  lo s  colm i­
llo s  ,  y  aUn en la boca ,  dándoles e l cabo de la 
cuerda del fa rd o , que agarran con  lo s  d ien ies. Juntan­
do la inteligencia á la fu e rz a , n o  rom pen  n i m enos­
caban nada dé  lo  qüe se les co n fia , hacen vo lv e r  y  
pasar éstos fard os y  terc ios , desde la  orilla del 
agua á qüaiqulcri baricó , sin p erm itir que se m o­
jen  , ponie ndo tos y  co locán d olos con tiento ,  y  
a n eg iah d ó io s  d ónd e se quiere que lo s  coloquen,, 
y  qliando los han puesto en el parage que se les ha 
indicado ,  tantean con su trom pa para v e r  si están 
bien p u e s to s ,  y  quarido algún ton el se rueda ,  van 
e llo s  m ism os á buscar piedriaá para c a lz a r le , y  sen« 
taríe sólidam ente.

C o m o  e l elefante riada iriuy bien ,  y  sé hun­
de m enos en el- agua qüe ningún o tro  anim al, 
se usar de é l para él paso d e  lo s  r ío s . A dem as 
de dos piezas dé cañón de tries á quatro libras 
d é  b a lr i,  de qüe se le  cárg'a en éstas ocasiones, 
se le  p one tam bién una infinidad de equipages, 
stn rriúchas personas que se  agarran á sus ore­
jas y  co la  para pasar al o tro  lad o  del r io . Luego 
que está asi c a r g a d o , riada éntre dos a g u a s , y  no 
se le  v e  sino la  trom pa que lle v a  levantada para 
resp irar. H acese uso del elefante paria transportar la 
artillería  á  las m ontañas ,  y  a llí es donde su inteli­
gencia Se m anifiesta m ejo r. M íen trias- que los bueyes 
uncidos á la pieza de canon hacen su- esfuerzo  paria 
arrastrarla hacia arriba , el elefante em puja la culata'’ 
con  su frente  , y á cada em p u je  que h a ce , asegura 
e l-a fu ste  con  una de su» dos rocallas que aplica á l í
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ru e d a , y  parece que com prehen de aquello que se - 
le  dice. S i su con d uctor quiere hacerle hacer algún 
trabajo penibíe , le  explica del m od o  que debe exe­
c r a r le  3 y le  dem uestra las razones que deben obli­
garle á o b e d e c e r, y  en caso de m ostrar repugnancia 
á lo  que le quiere e x ig ir  , le  p ro m ete  darle el arac 
(aguardiente de que hacen uso io s T ártaro s y  O rien ­
tales) ó alguna otra  cosa que le  gusta , y  entonces 
se conviene á tod o  e l an im a l; p ero  es p e lig ro so  
faltarle á la palabra , y  p or esto m as de una vez  
ha sido la víctim a su m ism o cornac. Sucedió en 
e l DcJian , sobre  esto  , un hecho veríd ico  que m e­
rece co n ta rse , aunque parece in creíb le. U n elefante 
acababa de vengarse de su cornac habiéndole m uer­
to  : la m uger del m ism o cornac, testigo  de este ex- 
peófcáculo , cog ió  dos ñiños que te n ia , y  los a r ro ­
jó  a los pies dejl bruto , que estaba aun en su m a­
y o r  furia , y  lé  d ixo : pues que tu has m uerto á 
m i m arido ,  quítam e tam bién la vida ,  y  juntam en­
te á m is dos h ijos. A  esto se p aró  el elefante ,  y  
amansando su có lera  inm ediatam ente , conociendo 
el daño que había hecho , y  sentido de e l l o ,  c o ­
gió  luego con su trom pa el mas grande de los ñ iños, 
le co locó  sobre su cuello , le  adopeó p o r su cornac, 
y  no quiso consentir jam as o tro . P e ro  al paso que 
e l elefante es naturalm ente ven gativo  , no es m enos 
agradecido al bien que se le  h a c e ;  com o el exem - 
p lo  siguiente lo  p robará. U n soldado de Pondiche- 
r i , que tenia costum bre de llevar á uno de estos 
anim ales una cierta m edida de arac cada vez  que co­
b raba su p r e , habiéndose excedido algún dra en el 
v in o  , y  v iéndose perseguido p o r la guardia que 
quería llevarle  á la  prisión , se re fu gió  baxo d el 
elefante y se durm ió •; la guardia en vano quiso p ro ­
b ar sacarle de este asilo ,  por defenderle e l elefan­
te con su trom pa. A l día siguiente e l soldado vu el­
to  de su em briaguez , se extrem eció  de h o rro r  al 
dispersar , v iéndose tendido baxo de un anim al de 
lina grandeza tan enorm e , y  el elefante ,  que sin 
duda percib ió  su t e r r o r , le acarició inm ediatam en­
te  con su trom pa , para asegurarle y  darle  á enten­
d er que podía irse de allí con toda seguridad.

E l elefante cae algunas veces en una especie de 
locura ó fr e n e s í, que le  p riva  de su docilidad y  
m ansedum bre , y  le  hace tan tem ib le que es p reci­
so  entonces m atarle : p ero  en tanto que subsiste en 
su estado natu ral, no pueden reducirle á hacer m al 
alguno al que nunca le  agravió . U n elefante fu rio so , 
á causa de las heridas que había recib ido  en la bata­
lla  de Hambur ,  corría  al través de los cam pos dan- 
:do gritos espantosos ; al tiem po que un so ld ad o, 
que no obstante el aviso  de sus cam arad as, no ha­
b ía  podido huir , quizá por estar h e r id o , se halló  
precisam ente á e l paso del a n im a l, que tem iendo 
pisarle  le  co g ió  con su trom pa m uy suavem ente, 
y  le co locó  á un lad o  del cam ino que e l b ruto  con­
tinuó después.

D e  todas estas noticias sobre e l elefante som os 
deudores á M r. de B ussy , cuya relación m erece 
tanto  asenso , quanto e l largo  tiem po que ha v iv D  
do en la India , le ha facilitado e l ver y  o b servar 
estos anim ales , de los quales ¿ 1 m ism o tuvo  m u­
chos.

L o s  Señ ores de la A cad em ia de las C iencias 
han franqueado tam bién algunas"relaciones de lo s  

Historia Natwal. Torn. I.

E L E
h ech os d e l elefante , habiéndose in form ad o  de io s  
que cuidaban de e l que había en la casa de fieras de 
V ersa lles.

„ E {elefante, dicen estos S e ñ o re s , parece que 
con oce quando hacen burla de é l ,  y  se acuerda de Ja 
in juria para ven garse  quando halla la ocasión. A  un 
h om b re que le  había engan ad o , haciendo com o que 
le  cenaba alguna cosa a la b o ca , le  d ió  con ia trom pa 
un p orrazo  que le  derribó  ,  y  ro m pió  dos co stilla s, 
después de lo  qual le  pateó y  ro m p ió  una pierna • y  
habiéndose a rro d illa d o , e l bruto le  quiso encaxar lo s  
co lm illos en el v ie n tre , p ero  por estar dem asiado se­
parados los clavó á e l lado d é lo s  m uslos en ei suelo  sin 
h erirle . E l p ro p io  elefante e s tre lló á  un h o m b re , es­
tru jándole contra la pared ,  p or e l m ism o m o tiv o . 
U n pintor quiso d ibuxarle en una aólitud extrao rd i­
naria , que era la de tener su trom pa e levad a  , y  
la  boca abierta : e l criado del p in to r , para h acer­
le  subsistir en esta m ism a postura , le echaba fru ­
tas de quando en quando , y  las m as veces fingien­
do echárselas no m as-; el b ruto  se indignó , y  co ­
m o si hubiese con ocido  que el d eseo  que e l pin­
to r  tenia de d ib u x a rle , era la  causa de esta im p o r­
tunidad , en lugar de acudir al criado  , se d irig ió  a l 
m aestro  m ism o , y  le  a rro jó  una gran  cantidad d« 
agua con su trom pa , con  que le echó á perder e l 
papel en que d ibuxaba.cc

„  Servíase  ordinariam ente m ucho m en os de su 
fuerza que de su m ana, la que era tanta que se qui­
taba con mucha facilidad una co rrea  d ob le  y  fu erte , 
que tenia asegurada con una tuerte hebilla  á su p ie r­
na , no obstante estar la h ebilla  atada con un cordel, 
que la  daba varias vueltas y  nudos , lo s  que desha­
cía sin echar á p erder la cuerda n i ro m p erla , U na 
noche , después de haberse desem barazado asi de 
su correa  ,  ro m p ió  la puerta de la jaula tan d ies­
tram ente que el que le  gobernaba n o  d isp ertó : 
de allí paso á varios patios d ond e estaban las dem as 
fie ra s , fo rzand o y  ro m pien d o  las puertas c e n a d a s , y  
echando la fabrica a b a x o , quando eran ch itas pa­
ra p od er pasar , y  asi fue á las jaulas de los o tro s 
anim ales lo s  que se espantaron ,  de tal m od o  que 
h u yeron  todos á esconderse en lo sp a ra g e s  mas re ­
tirad os del parque,cc

En fin , para no om itir nada de lo  que puede 
con tribu ir á hacer con ocer todas las facuuades na­
turales , y  todas las calidades adquiridas de un an i­
m al tan sup erior á lo s  otros ,  añadirem os algunas 
noticias tornadas de los viajantes m enos so sp ech o so s.

„  E l elefante, aun en el estado de silvestre (dice 
el Pad re V icente M aría) no dexa de tener algunas 
v irtu d es : es g en ero so  y  tem plado ,  y  quando3 está 
d o m e stic o , se le  estim a p o r su m ansedum bre y  fi­
delidad para con  su d u e ñ o , y  p o r  su am istad para 
con  el que le  gob ierna. S i se le destina á serv ir in­
m ediatam ente á los Prin cipes , conoce su fo rtu n a , 
y  con serva una gravedad conveniente á su e m p leo : 
si al contrario  se le  destina á trabajos m en o s h o n ­
r o s o s ,  se entristece , se acon goxa , y hace v e r c la­
ram ente que se hum illa contra su caraóler y  gen io . 
E n  la guerra es en el p rim er choque im p etu oso  y  
f ie r o , y  lo  m ism o quando se v e  acord onad o ó ata­
jad o  p or io s c a z a d o re s ;  p ero  p ierd e e l va lo r  y  la 
brabura quando ya  se v e  ven cid o . C o m b ate  con 
sus c o lm illo s ,  y  nada tem e tanto com o e l p erd er
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su trom pa ,  que por su consistencia es fácil de co r­
tar. En  quanto á lo  dem as es naturalm ente m anso, 
y  á nadie e m b iste , á m enos que no  se le  ofenda, 
y  antes parece gustar de la com pañía de los^ hom ­
b res. A m a so b re  todo á los ñ iñ o s , lo s  acaric ia , lo s  
halaga, y  manifiesta reconocer en e llos su m ism a in o­

c e n c ia / ' , . .
„  E l elefante,  según Francisco P ira rd  , es e l ani­

m al irracional que tiene m as conocim iento , de m a­
n era  que qualquiera que lo  ob serve  juzgará que re ­
side en é l algún uso de razón •, fuera de_ lo  m uy 
útil y  p ro vech o so  que es al hom bre su serv id u m b re . 
S i  se trata de m ontarle , es de tal m odo flex ib le , 
ob ed iente  y  razonable para allanarse a la com odi­
dad del h om b re , y  á la calidad de la persona que 
quiere serv irse  de é l , que baxando su cu eip o  quan­
to  co n v ien e , ayuda adem as e l m ism o con su trom ­
pa á subir encim a de su cuerpo al que le ca b a lg a ,  y  
es tan obediente que se le  hace h acer todo lo  que 
se  quiere , con tal que sea por bien , y  con carino. 
E xecu ta quanto se le  d ic e ,  y  acaricia á lo s  que se 

le  m u estran ."
„  E n  dando á los elefantes,  dicen los v iag ero s H o­

landeses ,  to d o  lo  que les puede a g ra d a r ,  se les 
vu e lve  tan dom ésticos y  sum isos com o lo  son  los 
m ism os h om b res. P u d iera  decirse que no  les falta 
s in o  la  palabra. Son  tam bién orgu llosos y  am bicio­
sos ;  p ero  se acuerdan del b ien  que se les hace , y  
tienen tal instinto y  agradecim iento ,  que siem pre 
que pasan p o r delante de las casas donde les trataron 
b ien  ,  abaxan la cabeza para dar á entender su agra­
decim iento y  veneración . D exanse guiar , m andar y  
conducir aun por un niño ;  p ero  quieren ser queri­
dos y  elogiados. Sería  d ificilísim o de hacer burla de 
e l l o s , é injuriarles de un m odo que no lo  enten­
d ie se n ; y  los que lo  h a g a n , deben guardarse b ien , 
porqu e serán dichosos si pueden evitar e l ser bien 
reg ad o s con  el agua de las trom pas de estos anim a­
les , ó  de ser tirad os de h ocicos p or tierra  "

„  L o s  elefantes ,  á ju icio  d e l Padre Felipe  ,  se 
aproxim an  m ucho á e l raciocin io  y  d iscernim iento 
d e  los hom bres. S i se com paran los elefantes á lo s  
monos,  n o  parecerán estos ú ltim os sin o  un os ani­
m ales m uy brutales y  estúpidos ;  y  en e fe & o ,  lo s  
elefantes tienen tal pudor , que n o  podrían sufrir e l 
se r vistos quando tienen ayuntam iento con  Jas hem ­
b ras , y  si p or casualidad alguno les hubiese v isto  
en  esté aéto  , se vengarían de é l in falib lem ente. 
Saludan doblando las ro d illa s ,  y  baxando la cabeza, 
y  siem p re que su dueño quiere m o n ta r lo s , le  p re ­
sentan tan á tiem po y  diestram ente el pie , que pue­
de serv irse  de é l co m o  de un escalón ó estrib o  pa­
ra  subir : quando se coge algún elefante s ilvestre , 
y  que se le  ata de pies y  m a n o s ,  según costum bre, 
e l cazador se acerca á é l , le sa lu d a , y  le  pide p e r-  
don de h ab erle  atad o ;  le  p rotexta  que no lo  ha he­
ch o  p o r in juriarle ; le  hace presente que la m ayor 
parte d e l tiem po se halla  en su prim er estado falto  
d e  alim ento , en lugar que en adelante será p er­
fectam ente bien tra ta d o , y  que de esto  le  hace una 
fo rm al v  segu ra  prom esa : apenas ha concluido el 
cazador este discurso o b lig a to r io , quando el elefan­
te le sigue com o un m ansísim o co rd e ro  ;  no es m e­
nester decirle  mas ,  no p orque e l elefante tenga la  
in teligen cia  de las len gu as, sino so lam ente porque te ­
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n ie n d o  este anim al un perfeífco instinto ,  cono­
ce  lo s  d iversos m o vim ien to s de estim ación , de 
d esp recio  ,  de am istad ó de ab orrecim ien to  , y to­
dos los o tro s de que lo s  h om b res son excitados pa­
ra  con é l : y  por esta causa es m as fácil de dom ar 
con  razones que con  palos y  latigazos. A rro ja  las 
piedras con  su tro m p a sum am ente l e j o s , y  con rec­
tísim a d irección  , y  se s irve  tam bién de ella para 
verter el agua , con la qual se lava  su c u e rp o ."

„  D e  cinco elefantes (dice T avern ier) que los ca­
z ad o res habian co g id o  , tres se les escaparon , no 
obstante haberles atado con  cadenas y  cuerdas al 
re d e d o r de su cuerpo ,  y  aun sus p iernas y  b razos. 
E sto s m ism os cazadores nos d ixeron  una cosa asom ­
b rosa  , y  sum am ente adm irab le , si es que puede 
c r e e r s e ,  y  es : que estos elefantes , hab iendo sido 
una vez cogid os , y  viniendo por algún accidente á 
escaparse , si se les hace entrar en el bosque están 
en continua desconfianza , y  arrancan con su trom ­
pa una ram a gruesa , con  la que van tentando y  
rastreando p o r todas partes la tierra  y  el s u e lo , an­
tes de sentar e l pie para ev itar el caer segunda vez 
en alguna tra m p a , lo  que hacía p erd er toda espe­
ranza á los cazadores que nos contaban esta h isto­
ria , y  nos d ixeron  que p o d ía n , no o b sta n te , vo l­
v e r  á co g e r  fácilm ente los tres elefantes que se les 
habian e scap ad o ."

„  V im os los o tros dos elefantes que habian cogi­
d o  ,  y  cada uno de e llo s  estaba entre dos elefantes 
dom ésticos , y  ai red ed o r de lo s  silvestres estaban 
co locados seis hom bres arm ad os con chuzos ign ífe­
ro s ,  que hablaban á estos anim ales presentándoles 
de com er , y  d iciendoles en su le n g u a : toma de es­
to y comelo. E ra  lo  que les daban haces pequeños de 
heno , pedazos de azúcar m o re n a , y  a rro z  cocido 
con  agua , y  m uchos granos de pim ienta. Q uando 
e l elefante s ilvestre  n o  q uería hacer lo  que se le 
m andaba , estos hom bres ordenaban á lo s  elefantes 
d om ésticos que le  castigasen , lo  que hacia inm e­
diatam ente uno de e l lo s , cascándole so b re  la fren­
te ,  y  sobre  la cabeza con su trom pa ; y  luego que 
se disponia para ven garse  contra este , e l o tro  le 
sacudía por su lado , de m anera que el p ob re ele­
fante s ilvestre  no sabia donde vo lv e rse  , y  de este 
m od o  le  ensenaba á o b e d e c e r ."

„  H e o b servad o  m uchas v e c e s , dice Eduardo Fer- 
r i , que e l elefante hace m uchas cosas que pertene­
cen m as á la racionalidad h u m an a, que al sim ple 
instinto natural que se le  a tr ib u y e , porqu e hace ab­
solutam ente tod o  lo  que su am o le  m anda y  orde­
na. S i quiere que haga m iedo ó espante á alguno, 
se  va  hacia él con el m ism o fu ro r  que si quisiese 
h acerle pedazos , y  lu ego  que llega se para de un 
g o lp e  sin hacerle ningún m al. S i e l dueño quiere hacer 
alguna afrenta ó burla á alguno , le habla y  ordena 
que tom e luego con su trom pa agua turbia de algún 
a r r o y o , y  se la  arro je  á la  cara. Su trom pa está fo r­
m ada de un cartílago , al qual llam an algunos la 
m ano del elefante ,  á causa que en m uchas ocasio­
nes hace e l m ism o serv ic io  al b ru to , que Ja mano 
á  el h o m b re . E l  M o g o l m antiene elefantes que sir­
ven  de verdugos á lo s  reo s condenados á muer­
te . A s i , pues , quando e l con d uólor lo s  ordena de 
despachar prontam ente á estos m iserab les , en un 
instante lo s  hacen pedazos con  lo s  p ie s ,  y  si lo s  o r-
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dena de h acerlos p a d e ce r,  los rom pe lo s  huesos uno 
á u n o , y  poco  á p o c o , y  los hacen sufrir un su­
plicio tan cruel com o e l de la r'uedacc.

E l  elefante tiene los o jos sum am ente c h ic o s , re ­
lativam ente al volum en de su cuerpo , p ero  son 
brillantes y  v i v o s , y  lo  que ios distingue de ios 
o íro s anim ales es la exp resió n  de su sensación , y  
la conduéla casi re fle x iv a  de tod os sus m ovim ien ­
to s. T ien e tam bién m uy bueno e l sentido del o id o , 
y  sum am ente grandes las o r e ja s , y  mas largas aun, 
respecto á su cuerpo  , que las del asno ,  y  ente­
ram ente planas , ó  pegadas á la c a b e r a : las llev a  
com unm ente c o lg a n d o , p ero  las m ueve y  e leva con 
una grande facilidad sirvién dole  tam bién para en- 
xugarse  io s  o jo s , y  para p reservarlos de la incom o­
didad del p o lvo  y  de las m oscas. Este anim al se d e -  
leyta coh el son de los instrum entos , y  aprende fá­
cilm ente á llevar el co m p ás, á m overse  en cadencia, 
á unir algunos acentos suyos oportunam ente al to ­
que de ios tam bores , y  al son de lo s  clarines. 
Su olfato es m uy exquisito  , y  es sum am ente apa­
sionado de toda suerte de perfum es , y  sobre  to ­
do , de las flo res que huelen bien. E l azar ó la flo r 
d e l naranjo , es una de sus com idas m as deliciosas, 
y  asi desnuda con  su trom pa á este á r b o l , y  com e 
su fruta , sus flores ,  sus h o ja s ,  y  hasta las ram as. 
E scoge en los prados las plantas o lo r o s a s ,  v  en los 
m ontes y  bosques prefiere lo s  c o c o s , las bananas ó  
higueras de Adan ,  y  otros árb o les de frutos aro m á­
ticos ,  de xugos vinosos á todos lo s  demas.

En orden al sentido del t a é fo n o le  tien eeste  ani­
m al en rig o r sino en la tro m p a , p ero  es tan delicado 
y  tan seguro  en esta especie de m ano co m o  e l del 
hom bre. Esta trom pa , com puesta de m em branas, 
n ervios y  m ú scu lo s , es al m ism o tiem po un m iem ­
b ro  capaz de m o v im ie n to , y  un organo de sensa­
ción. E l animal puede no solam ente m overla  y  d o ­
blarla , sino tam bién acortarla , alargarla ,  encor­
varla  y  v o lv e r la  á e l lad o  que quiere. L a  extrem i­
dad de la  trom pa se term ina p or un b o rd e  que se 
alarga en su parte superior en fo rm a de d e d o ", por 
cu yo  m edio  e l elefante hace tod o lo  que n osotros 
podem os hacer con los dedos de la m a n o : a s i , pues, 
reco ge  del suelo las m onedas m as pequeñas , y  las 
yerb as y  flores , escogiéndolas una á una : deshace 
adem as lo s  nudos de las cu e rd a s , abre y  c ierra  las 
puertas de las habitaciones , vo lv ien d o  las llaves á 
derecha y  á izquierda , y  echando y  quitando los 
cerro jo s , y  aprende á trazar caracteres regu lares 
con un instrum ento tan pequeño com o una plum a.

En virtud de estas facultades,  únicas de la trom ­
pa , este anim al tiene m as m em oria é in teligencia 
que lo s  otros , y  hace o lv id ar los defeáos  °de su 
conform ación. T ien e  el cuello tan co rto  y  poco  fle­
x ib le  , que apenas puede v o lv e r  la  cab e z a ,  y  no 
le  es posib le v o lv e r  con  todo su cuerpo para tom ar 
co n tran o  cam ino , sino es haciendo un sem icír­
cu lo  , de m anera que los cazadores que le  atacan 
por d e trá s , ó  por el flanco , evitan fácilm ente lo s  
efeétos de su venganza y  de su c ó le ra ,  y  tienen 
tiem po de d irig irle  nuevos go lpes. L as piernas d el 
eiefante no se doblan sino lenta y  difícilm ente , y  
están fuertem ente articuladas con los m uslos. L a  ro ­
dilla es com o la del hom bre , y  el pie igualm ente 
tan baxo  > p ero  este p ie  sin e x te n s ió n ,  carece tam -
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bien de reso rte  y  de fuerza , y  la  rod illa  es dura, 
y  casi sin articulación . M ientras que el elefante es 
n u evo  y  goza de salud , puede e l anim al doblarla 
para echarse ,  ó  para dexarse  m ontar ó  c a r g a r :  pe­
ro  de que se halla  v ie jo  ó  en ferm o ,  la juntura de 
la  ro d illa  se pone tan reóta é in fle x ib le , que el bru­
to  quiere m e jo r d orm ir de p ie , y  quando se le h a­
ce echar en e l suelo  p o r fuerza ,  es fo rz o so  lu ego  
usar de 'm aquin as para le v a n ta rle , ó  p o n e rle  de p ie . 
L o s  co lm illos , que con el tiem po se hacen de un 
p eso  enorm e , no  estando situados en una posición  
v e r t ic a l , form an dos largas palancas que en su d i­
rección  casi horizontal fatigan m ucho Ja cabeza d el 
bruto  , y  la llam an siem pre hacia b axo  ; de m ane­
r a ,  que esta precisado de hacer agu jeros en la pa­
re d  de su establo  ó habitación , para sostener y  
a iv iar el p eso  de su cabeza. Este anim al n o  puede 
absolutam ente coger cosa alguna con  su boca d e l 
suelo  , es  ̂preciso  que tom e la bebida y  I a com ida 
con  ia nariz ,  y  que la introduzca lu ego  ,  no  so lo  
en la  boca sino hasta e l exó fag o . E l elefante n o  está 
vesu u o  de p e lo s , n i de cerdas com o lo s  o tro s cua­
drúped os ,  la p iel es enteram ente rasa y  desnuda, 
y  solam ente salen de élla algunas cerdas en las g r ie ­
tas o hendiduras del m ism o cuero , y  estas cerdas 
son sum am ente ra la s , y  sem bradas so b re  e l cu erp o  
del bruto , p ero  bastante num erosas en las arrunas 
d e  las p e sta ñ a s , detrás de la  ca b e z a , en los a g u ie - 
ro s  de las o r e ja s , en la  parte de adentro de los 
m uslos , de lo s  brazos y  de las piernas. E l ep id er- 
m o  duro y  callo so  tiene dos especies de a r r u ^ s  
las unas en h u e c o ,  y  las otras en re lie v e  ,  y  p Jre -  
ce desgarrado ó ro m pid o  p o r  las m ism as Grietas ó  
a r r u g a s ,  y  m uy sem ejante á la  corteza de una en­
cina v ie ja  : este ep id ern io  n o  está enteram ente ad- 
h eren te  a la p i e l , sino solam ente p egad o  p o r  a l­
gunos puntos , y  es naturalm ente seco , y  p ro p en ­
so  a espesarse ,  de don d e h ace  la elefancía ó lep ra  
s e c a , en ferm edad m uy ordinaria en e l elefante. L o s  
In d io s  para p reven ir la  y  evitarla  , tien en  cuidado 
de flotarle  m uchas veces , y  de entreten er con  ba­
ños frequentes la flexib ilidad  de la p i e l ,  h  que es 
sensib ilísim a en todas aquellas partes d ond e n o  es 
ca llo sa  , y  las picaduras de las m oscas le  son  tan 
sensibles a l elefante ,  que no so lam ente em plea sus 
m ovim ien to s naturales para libertarse  de ellas si­
n o  tam bién los recursos de su inteligencia ,  hacien­
d o  uso principalm ente para m atarlas y  espantarlas 
de la  co la  , y  de las orejas , y  frunciend o la p ie l 
en  todos aq u ello s parages donde es capaz de con­
tracción ,  p o r cu yo  m ed io  m ata y  reb ienta estos 
in sectos entre las m ism as arrugas. C o g e  tam bién 
ram as de ai b o le s ,  y  puñados de paja para espan­
tarlas • y  últim am ente reco g e  la tierra y  el p o lv o  
co n  su trom pa ,  y  cubre de ella todos lo s  p a ra je s  
sensibles de su p ie l ,  y  esto  lo  hace m uchas veces 
a l dia ,  y  siem pre que acaba de bañarse.

L o s  b razos del elefante parecen m as altos que 
las p iernas ;  no  obstante que estas son  un p o co  
mas la r g a s ,  no tienen dos junturas com o las d e l 
buey y  el caballo. E l p i e ,  que es pequeñísim o y  m uy 
co rto  ,  está d iv id id o  en cinco d ed os , y  todos cu­
b iertos de p ie l. N o tan se le  solam ente dos especies 
de uñas , cu yo  num ero  v a r ía , aunque e l de lo s  d e­
d os sea siem p re con stan te. L a  co la  d e l elefante n o
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tien e ord inariam en te mas que dos p ies y  m edio o 
tres  de la r g o , es bastante delgada , punteaguda , y  
guarnecida de una b o rla  de p elos gruesos en su e x ­
trem o , ó  m as bien de unos h ilo s  de asta n e g io s  
brillantes , y  tan só lid o s , que un h om b re no pue­
de ro m per uno de ellos tiránd ole  con las m anos, 
sin em bargo de ser elásúco y flexib le. Esta b o rla  de 
p e lo  es un ad orno m uy so lic itado  de las N egras, 
que fundan sin duda en é l alguna superstición , y  
se ven d e muchas veces por precio  , ó cam bio de 
d os ó tres esclavos , y  los N e g ro s  exp on en  m u­
chas veces su vid a por cortárse le  al anim al estando 
v iv o . A dem as de esta b o rla  de pelos g r u e s o s , que 
se ve  al b ruto  en la punta d e l rabo , se notan sem ­
bradas á lo  largo de la co la  algunas cerdas duras, 
y  mas gruesas que las del j avalé.

E l  tamaño m as regu lar de lo s  elefantes es de 
d iez  á once pies de alto ,  lo s  de trece y  catorce  
son rarísim os , y  los m as pequeños_ tienen á 
lo  m enos nueve pies en e l estado de libertad . E l 
co lo r  de la piel de estos a n im a le s , es por lo  c o ­
m ún un n egro  deslavado y  m al teñido , y  mas bien 
un c o lo r  de pizarra. H ay algunos b lancos y  ro x o s ; 
estos ú lt im o s ,  y  sobre tod os los b la n c o s , son los 
mas e s t im a d o s , y  adorados p o r m uchas naciones 
co m o  d io s e s ,  habiendo excitado muchas veces su 
posesión  la guerra entre los Principes de Ja India. 
Su precio  es p ro po rcion ad o  á su m agnitud y  á su 
c o lo r ,  y  hay algunos que se venden desde treinta 
y  dos m il reales , hasta ciento y  quarenta^ m il. Se 
d ic e , que p or lo  com ún viven  doscientos a ñ o s : p e­
ro  e l m an ten im ien to , la  condición  , y  mas aun el 
clim a , influyen sin duda m ucho sobre esta dura­
ción  ,  y  sobre el increm ento y  corpulencia d el m is­
m o  anim al. L o s que desde nuevos están reducidos 
á la e sc lav itu d ,  son m ucho mas pequeños que ios 
o tro s , y  aun m ucho m as ,  y de mas corta vid a lo s  
de lo s  clim as tem plado?.

Aunque el elefante no se m antenga por lo  regu­
lar mas que de yerba  y  m adera tierna , no  tienen  
p or esto vatio s  estóm agos : p ero  suple e l v ie n tre  
que le  falta lo  grueso  y  largo  de los intestinos, 
y  sobre todo del co lon  que tiene dos ó tres pies 
de d iám etro , sobre  quince ó vein te  de largo  ;  e l 
estóm ago de este anim al no tiene mas que tres ó 
quatro pies de largo  , sobre un pie ó pie y  m ed io  
en su m ayo r anchura. P ara  llenar tan grandes va­
d o s  es m enester que el bruto com a , p o r  decirlo  
a s i , continuam ente : p e ro  por m uy grande que sea 
su apetito com e siem pre con m oderación , y  su in­
clinación p o r la lim pieza excede al in cen tivo  de 
la  necesidad. Separa con su trom pa las h ojas buenas 
de las m a la s , y  las sacude para que no queden en 
ellas arena , t ie r ra , n i algunos inseótos. G usta m u­
cho del v in o  , de lo s  licores espirituosos , com o 
e l aguardiente , e l a r a c , & c . Se le hace hacer las 
posturas m as p e n o s a s ,  m ostrándole y  p rom etién­
dole por pago de sus trabajos un vaso  lleno de es­
tos l i c o r e s ,  y  gusta m ucho del hum o del tabaco de 
h o ja ;  p ero  le  aturde y  le em borracha: T em e to ­
d os los m alos o lo res  ,  y  tiene un tan grande h or­
ro r  al cerdo , que el so lo  gruñido ó chillido de es­
te a n im a l, le  hace inm ediatam ente huir.

A cabarem os la h istoria de este grande anim al, 
y  sob erb io  bruto ,  transfiriendo á lo s  o jos d ei le e -
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to r  las relaciones de dos gran d es cacerías ó bati­
das de clcfa?ites ,  de que fu eron  testigos en Siatn 
e l P ad re  Tachare , y  e l C ab a lle ro  de C baum ont.

„ Y o  iba (dice e l prim ero) á v e r  la gran caza de 
lo s  dejantes  , que se hace del m od o  siguiente. Se 
en v ían  al m onte gran  num ero de hem bras de com ­
pañía , y  quando han estado m uchos dias juntas , y  
se ha ad vertid o  que se hallan elefantes , e l R e y  em - 
b ia  treinta ó quarenta m il h om b res que form an un 
gran cordon al red ed or del parage donde están los ele­

fantes. A postanse de veinte y  cinco en veinte y  cin­
co  pies de distancia lo s  unos de lo s  otros , y  en ca­
da acam pam ento se hace una hoguera elevada á tres 
pies poco  mas ó m enos de la tierra. H acese o tro  cor- 
don de elefantes de guerra , distantes lo s  unos de 
los o tro s de ciento y  cincuenta pasos poco mas ó 
m enos , y  de m enos en m enos d istan cia , colocados 
en los parages por donde lo s  elefantes salvages pue­
den salir mas fácilm ente , y  se colocan tam bién en 
m uchos parages cañones de a rt i l le r ía , que se dispa­
ran quando lo s  elefantes s ilvestres quieren fo rzar o 
ro m p e r e l cordon. T o d o s  los dias se d ism inuye es­
te m ism o cordon , hasta que al fin llega  á ser su­
m am ente reducido , y  las hogueras no quedan a 
mas distancia unas de otras que á cinco ó seis pasos.cc

„  C o m o  estos elefantes o yen  ru ido a lre d e d o r de 
e l lo s ,  n o  se atreven á huir , aunque algunos no 
dexan de escaparse ; y  h ubo dia , según m e di- 
xero n  , que se h u y ero n  diez. Q uando se les quie­
re  co g er , se les hace entrar en una plaza ro ­
deada de estacas gruesas , donde hay algunos 
árboles , entre los quales un h om b re puede fá­
cilm ente pasar. E n  esta especie de parque , don­
de h ay  o tro  cordon de elefantes de guerra y  de sol­
dados ,  entran dos hom bres m ontados sobre elefan­
tes , y  m uy d iestros en arro jar la cuerda ó guinda- 
leta á las piernas del elefante s ilvestre  , al qual lue­
g o  que está afiianzado , se le  co loca entre dos 
elefantes dom ésticos ,  y  o tro  que le  em puja por 
detrás , de m anera , que e l elefante s ilvestre se 
v e  precisado á cam inar hacia delante.cc

„ Y o  v i coger de esta m anera d iez elefantes, y  se 
m e d ixo  que había ciento y  quarenta dentro  del 
cord on . E l R e y  estaba á todo esto p resente , y da­
ba sus órdenes sobre lo  que en esta caza ocur- 

ria .cc
„  A  un quarto de legua de L u v o  (dice e l Padre 

T ach ará en la relación de su p rim er v iage) hay una 
esp ecie  de anfiteatro , cuya figura es un gran qua- 
d r i lo n g o , ro d ead o  de grandes m urallas terraplena­
das ,  so b re  las quales se colocan  io s exp e ¿fiador es, 
E n  todo el largo  de estas m u ra lla s , y  en la parte 
in terior del quadrilongo ,  se halla una estacada de 
gruesas estacas clavadas en la  tierra  á dos pies de 
distancia unas de otras ; detrás de las quales se re­
tiran lo s  cazadores quando se ven  perseguidos de 
lo s  elefantes irritados. T ie n e  una m uy grande 
abertura hacia el c a m p o , y  en frente del lado de 
la ciudad , y  otra mas pequeña que conduce á un 
cam ino estrecho p or donde apenas puede pasar un 
elefante , y  este m ism o cam ino v a  á parar á una 
especie de gran cochera , donde se le  acaba de 
dom ar y sujerar.“

„  Lu ego  que llega el dia destinado de esta caza, 
entran  en los bosques lo s  cazadores m ontados so­

bre
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jare elefanta ,  hechas y  adiestradas á este cx e rc it io , 
y  se cubren de hojas de árboles para no ser vistos 
p o r los elefantes silvestres ,  quando ya  se han acer­
cado á lo  in terior del bosque ; y  queriendo juzgar 
que puede haber cerca algún elefante ,  hacen dar al­
gunos gritos de quando en quando á las elefantas; 
para atraer á los m a ch o s, que responden inm edia­
tam ente con unos gritos ó aullidos e sp a n to so s : en­
tonces ,  oyéndolos lo s  cazadores ,  se vu elven  p or 
e l m ism o cam ino , y  conducen m uy p o co  á poco  
las elefantas hacia e l anfiteatro de que acabam os de 
hab lar , y  lo s  elefantes nunca dexan de seguirlas; 
e l que vim os dom ar entró en el anfiteatro con ellas* 
y  tan presto  com o hubo entrado cerraron  las puer­
tas. Las hem bras continuaron su cam ino al través 
d el anfiteatro , y  una después de otra tom aron el 
ca lle jó n  estrecho que estaba al otro  cabo.

„  H abiéndose parado el elefante s ilvestre  que les 
había seguido hasta a l l i , á la entrada del cam ino 
estrecho ó desfiladero , se s irv iero n  lo s  cazadores 
de todas su en es de m edios para obligarle . H icieron 
chillar á las hem bras que estaban al o tro  lado del 
pasadizo , irritán d o le  algunos Siam eses ,  y  dando, 
palm adas , y  gritando muchas v e c e s ,  decían patt 
p a t ; otros con varas largas arm adas de puntas le  
atorm entaban ,  y  quando se veían  perseguidos d e l 
bruto , se escondian entre los postes ó  p ilares , y  
se ocultaban detrás de la p a lizad a ; y  en fin * des­
pués de haber perseguido á m uchos cazadores se 
d irig ió  á uno so lo  con un fu ror e x tre m a d o , en cu­
y o  lance e l hom bre se a rro jó  en el pasadizo ,  e l 
elefante echó á co rre r tras de é l , y  se halló  cogido  
inm ediatam ente que hubo entrado , porque habien* 
dose puesto en salvo  el hom bre , dexaron caer d os 
co m p u e rta s , y  le  co g iero n  en m edio , de m anera, 
que no pudo ¿ 1 bruto avanzar , recular ,  ni v o l­
v e r  á los lados haciendo esfuerzos espantosos é  
in stiles  ,  y  dando terrib les au llidos/*

„  C u id aron  inm ediatam ente de tem plar su có lera , 
echándole cubos de agua sobre e l Cuerpo , flotán­
d o le  con hojas , echándole aceyté  sobre las o re jas , 
e  h icieron ven ir cerca de él algunos elefantes dom és­
ticos , asi m achos com o h e m b ra s , que le  ca n d a ­
ban con sús trom pas : entre tanto le  ataban con  
cuerdas por báxó del v ien tre  , y  a los pies para sa­
carle  de a l l í , y  continuaban en echarle agua so b re  
la  trom pa , y  sobre e l cuerpo para re frescarle . E n  
fin , h icieron acercar un elefante dom éstico de aque­
llo s  que tienen costum bre de instruir á los nueva­
m ente cogidos. U n oficial que estaba m ontado so­
b re  é l ,  le g a c ía  ir  hacia ad elante , y  dar pasos atrás, 
para dar á entender al elefante . silvestre  que n o  ten ia 
nada que tem er , y  que podía salir. E n  e fe é lo  le  
abrieron la p u e rta ,  y  sigu ió hasta el cabo  del pa­
sadizo ó callejón , y  asi com o hubo llegado pusie­
ron á sus lados dos elefantes atados con é l : o tro  
m archaba delante ,  y  le  tiraba con una cuerda, 
m ientras qüe un quarto elefante le  hacia avan­
zar , á fuerza de grandes cabezadas que le  da­
ba por dé'crás, hasta una especie de cochera ,  d on ­
de le  ataron á un grueso pilar h echo expresam ente, 
con juego  y  m ovim iento  ,  á m anera de un cabes­
trante dé navio/*

„  D é  xa ron le a lli hasta e l día siguiente , para ha­
cerle  pasar s ír  cólera1 y  fo g o sid ad  ; p e ro  entre tan­
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to  que e l anim al se atorm entaba , dando vueltas al 
red ed o r de esta c o lu m n a , un Be amino vestido de 
blanco se  acercó m ontado sobre  o tro  elefante ,  j  
dando una vuelta m uy de espacio al red ed o r del que 
estaba atado , Je  ro c ió  con una cierta agua consagra­
da á su m od o  que llevaba en un vaso  de o ro  ,  cu­
y a  cerem on ia  se persuaden hace p e rd e r al elefante. 
su ferocidad n atu ra l, y  le  vu e lve  p ropio  y  apto pa­
ra  se rv ir  á su re y . D esd e  el dia sigu iente em p ezó  
á ir con los otros elefantes , y  al cabo  de quince 
dias estuvo enteram ente dom esticado.cc

„ N o  habían hecho mas que desm ontar de lo s  ca- 
tallos (dice en otra parte el m ism o v ia g e ro ) y  m on­
tar sobre lo s  elefantes que habían p ftp a ra d o ,  quan­
d o  e l R e y  se presentó seguido de un gran num ero 
d e  m andarines m ontados sobre elefantes de guerra* 
y  se entraron  todos en el bosque ,  cerca de una 
legua donde estaba la cerca en que tenían á  lo s  de - 
[antes silvestres ó m onteses. E ste  e ra  un terren o  
q u a d ra d o , ue tres ó  quatrocientos pasos geo m étri­
cos , cuyos fo so s estaban cerrad os con  gruesas es­
tacas , sin em oargo de haber d exad o de distancia 
en distancia grandes a b e rtu ra s ,  y  en este te rren o  
atajado había catorce elefantes de la m ayo r corpu­
lencia. L u ego  que llegaro n  hicieron  un cordon  dé 
cerca de cien elefantes de guerra , que apostaron al 
red ed o r del m ism o lu g a r , para im pedir á lo s  ele» 
[antes silvestres salir de la estacada. N o so tro s  es­
tábam os detrás de ella , y  m uy inm ediatos al R e y , 

■ Hicieron entrar después en el m ism o cercado doce 
ele]antes dom ésticos de le s  mas fuertes , je n d o  so ­
b re  cáda uno dos hom bres m ontados con cuerdas 
gruesas y  lazos ,  y  atados sus cabos á lo s  m ism os 
elefantes que mondaban. D e  esta m anera corrían de­
trás d el elefante que querían c o g e r , quien v ién d o­
se perseguido se presentaba en la barrera  para sal­
varía  y  escaparse ; pero com o todo estaba b loquea­
d o  de elefantes de guerra , io s quaies ie em pujaban 
hácia dentro  de la estacada , lo s  cazadores que es­
taban m ontados so b re  elefantes d om ésticos, les echa­
ban tan á tiem po sus cuerdas ó gu ind aleras,  y  en  
lo s  parages donde estos anim ales debían poner lo s  
p ies ,  que casi nunca erraban e l g o lp e  para pren­
d erlo s : en e fecto  ,  en e l espacio de una h o ra  los 
cogieron  to d o s/c

„ E n  la  relac ión  de su segundo v iage  ,  dice : tu­
v im o s la d iversión  de la caza de los elefantes ,  pa­
ra  la  qual habían juntado bastante num ero de ellos* 
en tre  lo s  quales no  había mas que uno g ra n d e ,  y  
bastante difícil de co ger y  dom ar. E l-h o m b re  que 
conducia la  hem bra salió de este cercado por un pa­
so  estrecho , hecho en form a de callejón , y  d e l , 
ancho de un elefante ; to d o s los o tros elefantes 
pequeños sigu ieron  unos tras de otros las huellas 
de la hem bra con  d iversos in tervalos ; p ero  un pa­
so  tan estrech o so rp ren d ió  al elefonte s ilvestre  , e f 
qual siem pre que llegaba á la em bocadura re tro ce ­
día. H icieron  ir  y  ven ir muchas veces la h e m b ra ,  á'. 
la  que seguía hasta la  m ism a p u erca , p ero  sin que­
re r  jam as pasar mas adelante ,  com o si p re v ie se  la  
pérdida de su libertad /*

„  Entonces m uchos Siam eses que estaban en é l cer­
cado , se aproxim aron á é l para hacerle  p o r fu er­
z a  avanzar , y vin ieron  á em bestirle  con varas largas* 
dándole con  sus puntas grandes guinchonázos y  g o l­

pes.
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•pes. E l  elefante Ies perseguía co lérico -co n  mucha li­
g e re z a  y  fu ro r  ,  y'-ciertam ente que ninguno de ellos 
s e . le hubiera escapado ,  á no haberse -acogido 
prontam ente detrás de io s p ilares que form aoáñ la 
palizada , con tra la- qual esta bestia irritada rom pio 
hasta tres ó quatro veces sus co lm illos. A l  fin q u e- 

■ dó p r e s o , y  para apaciguarle le  echaron cubos de 
a g u a , y  entre tanto le  ataban cuerdas á las piernas 
y°a l  cuello , y  después que se hubo bien fatigad o , 
le  obligaron á salir por m edio de dos elefantes do­
m ésticos que le tiraban con cuerdas por delante , y  
p o r o tros dos que le em pujaban por d e trá s , hasta 
que al fin lograro n  atarle á un grueso p ila r , al re ­
d edor del qual tenia únicam ente libertad de v o lv e r . 
U na hora después estaba ya  tan m anso que un 
S iam és m ontó  en é l á caballo  , y  al siguiente dia 'se 
le  desató para llevarle  á la caballeriza con los de­

m a s ."  • ' '  _ -ti-f ;
„  Aunque este anim al sea grande y  silvestre  ,• di­

ce M a rm o l, no se dexan de co g er m uchos en E tio ­
p ia  , de la m anera que v o y  á decir : en los m on­
tes esp e jo s  donde se retiran de n o c h e , se hace un 
gran cercado con grandes estacas , y  ram as gruesas 
entrelazadas , y  se dexa un paso ó abertura ,' que 
tien e una puerta pequeña echada p or tierra. L u eg o  
que ha entrado el clefa-aie la levantan desde un árb o l 
con  una cu erd a , y  dexan encerrado ai elefante : lue­
g o  baxan inm ediatam ente , y  le  m a.an á flechazos; 
p e ro  si por desgracia le  yerran  , y  el bruto puede 
salirse del cercado , mata entonces to d o  lo  que e n ­
cuentra ó se le pone d e lan te ." ■ /

En la co lecc ión  de viages de la C om p añía  de 
las Indias se l e e , que los habitantes de C ey lan  ha­
cen fosos profundos que tapan con labias que no 
están unidas , cubriéndolas p o r encim a de paja. 
D esp u és por la noche , quando los elefantes pasan 
so b re  estos fo so s  , caen en ellos sin poder salirse, 
y  perecerían de ham bre si no se les lieváse  de. co ­
m er por los E sc lavo s , á cuya vista se acostum bran 
poco  á p o c o , y  se d o m esfi.au  ; entonces lo s  sa­
can de ios fo sos , y los conducen á la India.

„  C o m o  lo s  E urop eos (dice e l Padre Felipe) pa­
gan b a san te  caros lo s  co lm illos de elefantes , es un 
m o fivo  por el qual se arm an continuam ente los N e ­
g ro s  contra esta bestia , para cuya caza se juntan 
freqüentem en e en tropas , y arm ados con sus fle­
chas y  azagayas ;  p ero  su m étodo mas com ún es  e l 
de los fosos , que hacen en los m ontes , y  en lo s  
pasos ó  desfiladeros p o r donde transitan lo s  elefan­
tes ,  y  en que tienen tanto m as acierto quanto no 
pueden enganarse p o r las huellas que dexan estos
a n im a le s."

E lefante de mar. N o m b re  dado tam bién vu l­
garm ente á la  vaca marina. Idease Vaca marina.

E L G U A N D U  en el C e y la n , especie de m ico . 
Vease M ic o .

E L K E Z K E D O N  ( e l )  en P e rsia  , significa e l que - 
llev a  cuerno, Vease Rin o c e r o n t e .

** E ncamarse (mentf echarse las rese s .y piezas -de 
caza en las querencias ó sitios que cada una busca 
para  su descanso.

** Encarna (moni.) es e l e fe t lo  de haberse ceba­
d o  las re se s , y  com ido el pasto, que se les .ha echa­
d o . para atraerlas al pues¡.o donde se  ha de h acer 
la  caza ó batida.

E R Í
E n c a r n e  ( mont.) es dar á los p erro s las entra* 

iras y  ccrazon  de la res que han rendido y  m uerto. 
^ E - N C A R N A D IE L A  ( l a )  no se diferencia de la 

bermejiza sino en e l tam año del cuerpo , y  en e l 
c o lo r  del pelo . L a  encarnadina , cuyo pifio es de un 
ceniciento p a rd o , no tiene mas de cinco pulgadas 
y  media de la rg o  , desde la punta d el hocico hasta 
e l extrem o del c u e r p o , y  dos pies de vu elo  quan­
do las m em branas que le  sirven  de alas están ex­
ten d id as: en el cuello  tiene un se m ico lla r , ó gar­
g an tilla , de un encarnado v i v o ,  m ezclado de co lo r 
de naranja. La" bermejiza al contrario  , tiene el pelo  
de un ro xo  obscuro i nueve pulgadas de la r g o , tres 
pies de vuelo  , y no tiene co llar. E n  lo  restante 
tiene la m ism a conform ación , y  las m ism as costum ­
b res naturales. Ejeus<?'Be r m e j i z a .

Las encarnadinas no vuelan  de d ia ; v iven  en so­
ciedad en los hueco^ grandes de ios arb o les podri­
dos , y  en núm ero de mas de quatrocientas : no sa­
len hasta el a n o c h ec er, y  vu elven  á la aurora. A l­
gunos p reten d en , aunque con poca v e ro s im ilitu d , 
que p o r num erosas que sean sus socied ad es, no hay 
mas de un m acho en cada una.

L a  encarnadina es e l peer opus fuscus, y  la heme■  
ji^a con cuello encarnado de B risson .

E n c c jb ie k i  o , arm adillo  de seis foxas. Vease A r­
madillo.

** E n g a l g a r  (mont.) es quando los g a lg o s , no 
obstante los regates de la lieore , no la  pierden de vis­
ta i y asi se dice que la liebre va engalgada, quando 
en su fuga no la  pierden los ga lgo s.

E N G Q I ,  en C o n g o  es el leopardo. Vease este a r­
tícu lo .

** E W O D I0 ,  e l m acho pequeño de lo s  ciervo s,
Vease C e r v a l  o.

** E n t r a r  a h u r t o  (mont.') es quando se ve  la 
ca z a , y  se en.ra con secreto  á tirarla.

E M E  A R E N G O  , en e l R ey  no de C o n g o , e s  ve ­
rosím ilm ente e l búbalo. Véase B uzalo.**

E R IZ O  ( e l ) ha recib ido de la naturaleza una 
arm adura esp inosa, con la qual se defiende sin com ­
b a t ir , y  hiere sin pelear : tiene muy poca fu e rz a , y  
ninguna agilidad para huir ; p ero  con la  facilidad 
que tiene de hacerse una b o la , y  de presentar por 
todos lados las arm as defen sivas de sus p ú a s , aco­
barda , y  desanim a á sus enem igos ,  y  quanto mas 
le  atorm entan - mas se eriza , y  se cierra .

T am bién  se defiende con ei e fe ó to d e  la hedion­
dez : arro ja  la o r in a , cuyo o lo r y  h um ed ad , espar­
ciéndose p o r todo su cu e rp o , acaba de fastidiar á 
los que le acom eten : p o r eso la m ayo r parte de 
los p erros se contentan con la d ra r le , sin atreverse  
á  co g erle . Sin e m b a rg o , hay algunos que encuen­
tran m edio de co n se g u ir lo , com o la z o r ra , picán­
dose los p ie s , y  ensangrentándose la boca : p ero el 
erizo  no tem e, nr la fa in a ,n i  la m a r ta , ni ei hu­
rón  , ni la co m ad re ja , ni las aves de rapiña. C o - ' 
gesele  con la m a n o , y  .n o  huye ni se defiende 

. con los p ie s , ni con los d ie n te s , p ero  luego que 
se le toca se hace una b o la , y para h acerle exten­
d e r es necesario  m eterle en e l agua. E l  ert^o tie­
ne los o jos pequeños y  sa ltad o s, las orejas cortas, 
an ch as, y .redondas. Su longitu d  es ele cerca de 
nu eve pu lgad as, desde la punta de la  nariz hasta 
e l o rigen  de la cola. Sus m ayores púas tienen una
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pulgada de la r g o , con  un tercio de linea de diá­
m etro : son de co lo r blanquizco p o r la punta , y  
p o r la r a iz , y  negruzcos en lo  restante de su lon­
gitud : sus pelos son algunos de la m ism a consis­
tencia que las cerdas del p u e r c o , aunque mas ch i­
c o s ,  y  de un co lo r blanco a m arillazo , y  lo s  d e- 
m as, mas c o r t o s , y  en m ayor n ú m e r o , están riza­
dos , y  su co lo r es un ceniciento p a r d o ,  ó  cas­
taño.

L a  hembra, y  e l macho están igualm ente cu b ier­
tos de púas desde la  cabeza hasta la  c o la ,  y  so lo  
tiene la parte in ferio r del cuerpo vestid a de p e ­
lo  : p ero  estas m ism as arm as que le  son tan útiles 
contra lo s  dem as an im ales, le  son m uy em barazo­
sas para unirse con la  hem bra ,  pues no pueden jun­
tarse com o los demas q u ad rú p ed o s, sino cara á ca­
ra , de p ie s ,  ó  echados.

Solicitanse p o r la p rim a v e ra , y  á principios del 
Verano hacen su cam ada, que com unm ente es de 
tre s , ó q u a t r o ,y  algunas veces de cinco cachor­
ro s. Q uando nacen son b la n co s , y  se v e  en su pe­
lle jo  el origen  de las p ú a s : com en de t o d o , car­
ne cru d a , ó  co c id a , p a n , sa lvad o , fru ta s , raíces , 
a b e jo r ro s , e scarab a jo s, g r i l lo s , y  gusanos. C o g e n  
con la boca lo  que desean a g a rra r , pero  no se de- 
xan dom esticar : tienen tan m al hum or quando se 
h allan  p re s o s , que las m adres en lu gar de atetar 
á sus h i jo s , lo s  d evo ra  unos después de otros.

En el cam po v iven  en los bosques d ebaxo de 
los troncos de lo s  arb o les v ie jo s , en las hendidu­
ras de las ro c a s , y  especialm ente en ios m ontones de 
piedras que se hacen en las cam p o s, y  en las v i­
ñas. N o  se m enean durante e l d ía , p ero  andan to ­
da la noche. Rara ve z  se acerca á las habitaciones : 
prefieren los parages e levados y  secos ' aunque tam ­
bién se encuentran algunas veces en lo s  prad os. 
C om en  p o c o , y  pueden pasarse bastante tiem po sin 
tom ar alim ento. T ien en  la sangre f r ía ,  y duerm en 
durante e l in vierno . Su carne no  es buena de co­
m er ,  y  su p ie l ,  de la qual no se hace ahora ningún 
u s o , servia en o tro  tiem po de rastrillo  para rastri­
llad el cañam o.

N o  conocem os m as de una especie sola de en- 
%os,  la qual tam poco tiene variedad alguna en es-

■J • "  , ■ ~ un
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tos clim as. Se  halla generalm ente esparcida p or 
toda E u ro p a , exceptuando lo s  países m as f r ío s ,c o ­
m o ia L ap o n ía , & c . T am bién  los hay en M ada- 
g a sc a r , donde los llaman soras ; p ero  lo s  de Siam  
y  de M a la c a , parecen se r o tros an im ales, y  los de 
A m é r ic a , y  de S ib e r ia ,so n  las especies m as veci­
nas del er'vxfi común.

E l nombre latino del ervxp es herinaceus, heriría- 
ceux ech in u s, echinus ierres t r i s , y estos nombres le 
aplican los naturalistas.

E rizo de M adagascar, nom bre b axo  el qual se 
halla denom inado el tavreco. Vcase esta palabra.

** Escooa» eros ( m o n t . ) I qs sitios y arboles don­
de los ciervos y gamos dan con las cuernas para 
quitarse ios pellejos, ó correas que tienen en ello* 
quando están secas.

** E s c u d e r o  {m o n t. )  el javali pequeño que está 
con otro viejo, y el que por lo regular salta el prime­
ro quando ve la monteria.

** E s c u d o  ( m oni. )  la espaldilla del ja v a l i ,  que 
naturalm ente en los ocho m eses del ano le  tienen en 
aquella parte para su d e fe n sa ,  quando pelean unos 
con otros.

** Espigones (m tnt.) los cerros altos de las sier­
ras peladas de m onte.

Esperma de b allen a , es una substancia m edulosa 
del c e le b ro , y  del tuétano del espinazo de una es­
pecie de ballena llam ada cachalote ,  que después de 
esta es e l m ayo r cetáceo que se conoce. Ve ase C a­
chalote.

Estaquero { m o n i .)  es e l ciervo  de un a ñ o ,  que 
es el p rim ero  en que echa la cuerna ,  la  qual se lla ­
m a u ze ío . Ve ase C iervo . T am bién  se da este nom ­
b re ai reb ezo  de un año.

EXQ U IM A (e l) es un sim io pequeño de la fa­
milia de los sapajúes, y que parece ser una va­
riedad de la especie del co a ita , diferenciándose so­
lo en los colores del pelo, que no es negro en 
todo el cuerpo, sino mezclado de negro, v leo­
nado por el lomo, y de blanco por la garganta y  
el vientre. El ex quim a  es también notable por una 
barba blanca de dos dedos de largo, que tiene de­
baxo de la boca, caraéfcr que no tiene el coaita, i  
quien se parece en todo lo demás, F east C oaita.

Historia Natural. Tom. I. O f a a ® ,
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F E T
¡ ^  a Á D  3 en Berberia es la on%a ,  animal carnir 

c¿ro  con piel manchada, y de especie vecina a la 
de la pantera. Fe ase O nza.

F A L A N U E , en M adagascar es  la  cfoeta. Fe ase

C iveta. ,
F A L D E R O , ó p errito  f in o , casta de perros m uy 

pequeñita y  herm osa. E n  quanto á sus cara tté ies  y  

filia c ió n , vease e l artículo P erro. _ _
F A M A C O S IO  ( e l )  según la descripción que fia- 

ce T e r r e r o s , de quien hem os sacado este arciculo, 
es un anim al de A m érica parecido al tig re  en la 
cabeza , y  al p erro  en lo  demas del cuerpo , que 
infaliblem ente mata á quanto encuentra , y  en par­
ticular á el hom bre i y  si para librarse de sus g a i-  
r a s , se sube á algún á r b o l , da un grito  e l anim al, 
y  acudiendo m uchos famacosios á su v o z , cavan, 
y 'd e sa rra ig a n  e l árbol,  haciéndole caer *, no obs­
tante se juntan vario s In d io s , y  form ando una es­
tacad a , se m eten d e n tro , y  m ientras los famacosios 
cavan para d erribar las estacas, los van los Indios 

m atando con flechas á su sa lvo . _ .
F A R A ,  en varias partes de A m erica  es e l dide- 

fo . Vease la n ota  del trad uctor á e l fin d el articulo

D i d e l f o . t „
F A T A G E N , en la  India O rien ta l es e l fatagin.

Vease #
F A T A G I N  ( e l )  difiere del pangolin p o r los ca- 

raé léres siguientes : es m ucho mas p e q u e ñ o , v sin 
em bargo tiene la co la  m as larga. Sus p ie s , y aun 
una parte de las piernas delanteras están cubiertas 
de p e lo , y  el pangolin tiene estas m ism as partes ves­
tidas de escam as. Las escamas d el faíagin son mas 
co rta s ,  m as d e lg ad as, m as llanas y  acanaladas que 
las del pangolin, que son rom as y cortantes , en 
lugar que las del fatagin,  están arm adas de ti es puntas 
m uy agudas. E ste  ultim o tiene pelo  en las partes in­
fe r io re s  del cuerpo , y  e l pangolin no. Estas d ife ­
rencias constantes y  g e n e ra le s , exclu ven  toda iden­
tidad de especie entre estos dos atíim ales, aunque 
en tod o  lo  dem as se parecen perfeéiarnente. Vease
P a n g o l i n . .

E l fatagin es e l lacertas squamosus peregrinas de 
C lu s io  ;  lacerta indica yvann<e congener de  ̂A ld ro -  
v a n d o ; y  e l Vh olí doto con cola larga de B risson .

F E F E , nombre baxo del qual parece que algu­
nos viageros han denominado el foje, ogiton, especie 
de simio sin cola. Vease Fofe.

F E T ID O S  ( l o s ) .  B a x o  de este nom bre genérico  
de fétidos,  com prehenden lo s  naturalistas franceses 
tres ó quatro especies de anim ales que despiden 
quando s e J .e s  in q u ie ta , un o lo r  tan fuerte y  pes­
t í f e r o ,  que sufoca com o el tufo substerraneo y  p er­
n icioso  que sale de las m inas. Estos anim ales se 
hallan en toda la A m é rica  M erid ion al y  tem plada. 
L o s  v iagero s les han aplicado los n om b res de fé­
tidos de América, hediondos , hijos del diablo, &c. y  
no solam ente los han confundido entre s í , sino 
tam bién con  otros que so n  de especies distintas.

F I S
Esas quatro especies de anim ales son e l coa­

so ,  la chinchilla, la conepata, y  e l porrillo ,  y mapu­
rite. L o s  dos últim os pertenecen  á los clim as m as 
cálidos de la  A m érica  M e r id io n a l,y  podrían m uy 
bien ser dos v a r ie d a d e s , y  no dos especies d ife­
rentes. L o s  dos p rim eros son d e l clim a tem plado 
de N u eva  E s p a ñ a ,d e  la L u isian a , de los Ilin e se s , 
de la C a ro lin a , & c .  y  parecen ser dos especies dis­
tintas de las o t r a s , especialm ente el coaso que no 
tiene m as de quatro uñas en las m a n o s , y  todos 
lo s  dem as tienen c in c o } p ero  en lo  restante tienen 
estos anim ales la  m ism a figu ra , e l m ism o instinto, 
y  el p ro pio  m al o l o r , y  so lo  difieren en lo s  co lo­
res y  longitud del p e lo .

T o d o s  son casi de la m ism a figura y  m agnitud 
que el gato montes de E u rop a : y  tam bién se le  pa­
recen en lo s  háb itos n atu ra les , y  las resultas fís i­
cas de su o rg a n iz a c ió n , son las mismas : el galo 
montes es el anim al de este C on tin en te  que arroja 
mas m al o i o r : el de lo s  fétidos es m as fu e r t e , y  sus 
especies ó variedades son num erosas en A m érica , 
p ero  el gato montes es e l único de ia  suya en e l 
m undo an tig u o ..Vease C o a s o ,  C h i n c h i l l a ,  C o n e -  
p A'i a  ,  Z o r r i l l o  ,  y  M a p u r u o .

IH E D  es e l nom bre A ra b e  de la  on%a. Vease 
O nza.

F I L A N D R E A  (e l) de los Nomencladores, es el 
D i d e l f o . Vease esta palabra.

Filandrea de Suriman. Animal de una especie 
vecina al Didelfo ,  marmosa , cayopollm , y Phalangio,  
y  del mismo ciirna. Este animal tiene los ojos muy 
relucientes y  rodeados de un circulo de peto par­
do obscuro : el cuerpo cubierto de una especie de 
lana de un color amarillo roxo , mas claro por el 
lomo : la frente , el hocico, el vientre, y los pies 
de un amarillo blanquecino : las orejas desnudas, 
y  bastante tiesas: sobre el labio superior tiene unos 
pelos largos en figura de bigotes, como también 
sobre los ojos : sus dientes son puntiagudos y pun­
zantes : la cola del macho que está desnuda, y es 
de un color pálido, tiene manchas de un roxo obs­
curo , que no se observan en la de la hembra : 
los pies se parecen á las manos de un mono : en 
las manos tienen los quatro dedos y  el pulgar 
guarnecidos de uñas cortas y obtusas, y  en los de­
dos de los pies solo el pulgar tiene uña llana y  
obtusa, los otros quatro están armados de peque­
ñas uñas agudas. Las tetas de la hembra se pare­
cen á las de ia marmosa.

Estos anim ales tienen la cola m uy la r g a , la que 
les s irve  para agarrarse : producen cinco o seis ca­
c h o r ro s , los que tienen un gruñido bastante sem e­
jante al del lech o n cillo  ; suben sobre el lom o de 
la m a d re , y  se tienen encim a enganchando su co­
la  con  la de la m a d re ;  y  en esta postura lo s  lle­
v a  y  transporta con tanta seguridad com o ligereza.

F I S I P E D O S , denom inación form ada de las dos 
palabras la tin as, fisus pes ,  pie h e n d id o , y que se da 
genéricam ente á  tod os lo s  anim ales que tienen los

pies
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pies divididos en varios dedos distintamente arti­
culados , y separados ; por oposición á los solípedos, 
como el caballo, el asno , y la cebra, que tienen 
el pie metido en una pezuña sola; y á ios bimi­
tos , como el buey y el ciervo, la oveja, &c. ios 
quales le tienen hendido en dos partes, que se en­
cierran en dos especies de caxas,  ó  medios cas­
cos.

Los quadrúpedos fisípedos forman una clase mu­
cho mas numerosa eíia sola que las otras dos jun­
tas , especialmente incluyendo en ella los fisípedos 
que son impropiamente quadrúpedos, y que deben 
llamarse mas bien quadrum anos,  y  b lm anos: tales 
son todas las monas que tienen ios pies formados 
como manes ,'y que efectivamente los delanteros Íes 
sirven de manos. Todos los animales carniceros , 
como ei león , ei tigre, la pantera, el lobo, el per­
ro, el gato , y hasta la comadreja, son fisípedos, f r a ­
se ei artículo Cuadrúpedos.

F I S K A T E , asi llam an los Suecos establecidos en 
las colonias inglesas á el hedí ondú, ó fétido de Ame­
rica , llam ado con epata, frase este artícu lo.

F O C A S  , nom bre genérico que s irve  para de­
m ostrar diferentes especies de animales anfibios que 
parece que form an la diferencia entre los quadrú­
p e d o s , y los cetáceos. Las focas en lo  general tie­
nen ia cabeza redonda com o el h o m b re , e l h o c i­
co ancho com o ia n u tr ia ,lo s  o jos gran d es, y  c o ­
locados arriba , sin orejas e x te rn a s , sino solam en­
te dos agujeros que le s  sirven  de o id o s : tienen  
dientes bastante sem ejantes á los del lo b o ; la  len -

sesgada por la punta, el cuello bien patente; 
el cuerpo, las manos, y los pies cubiertos cíe un 
pelo corto, y bastante áspero carece de brazos y 
antebrazos visibles, pero tiene dos manos , ó por 
mejor decir dos membranas que contienen cinco de­
dos , y terminan en cinco unas, y dos pies sin pier­
nas iguales á las manos, solo que son mas anchos 
y vueltos hacía acras, como para juntarse á una co­
la muy corta, que eiios acompañan por ambos la­
dos : el cuerpo largo como el de un pescado, pe­
ro abultado hacia el pecho, estrecho por la parce 
del vientre , sin caderas, sin grupa, y sin muslos en 
lo interior.

Estos a n fib io s , aunque de una naturaleza m uy 
rem ota de la de nuestros anim ales d o m éstico s, no  
dexan de ser capaces de una especie de educación: 
se Íes mantiene teniéndolos am enudo en agua : se 
íes ensena á saludar con  la c a b e z a ,  y  con la vo z , 
y  se acostum bran á la de su atno * vienen quando 
los llam an , y dan otras varias señales de in teligen­
cia , y  docilidad.

L a  foca tiene e l c e le b ro , y  el c e r b e lo , m ayo ­
re s  á p roporción  que el hom bre : los sentidos tan 
buenos com o qualquiera de los q uad rúp ed os, por 
consiguiente la sensación tan v iv a ,  y  Ja inteligen­
cia can pronta : lo  que se ve  p er su m ansedum bre, 
p o r sus h á b ito s , por sus calidades s o c ia le s ,y  p o r 
su instinto m uy v iv o  para con la h e m b r a ,y  m uy 
cuidadoso para con sus h i jo s ; p or su vo z  mas ex ­
p re s iv a , y  mas m o d u lad a ,q u e  la de lo s  dem as ani­
m ales.

Tam bién tiene fu e rz a , y  arm as para su defen­
sa y su cuerpo es s ó lid o , y  g ra n d e ; sus dientes c o r­
tantes ;  sus Unas agudas; por otra paite tiene a lgu -
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aas ventajas particulares y  únicas;  no te m e ,  n i el ca­
lo r ni e l f r i ó ; v ive  indiferentem ente de y e r b a , carne 
y  pescado \ habita igualm ente e l a g u a ,la  t ie r ra , y  e l 
h ie lo , y  é l ,  y  ja vaca m arina son los únicos que 
m erecen propiam ente el nom bre de a n fib io s ,  p o r 
tener el agu jero  o val d el corazón ab ierto  , el úni­
co p o r consiguiente que puede pasarse sin re sp ira r , 
y Á quien ei elem ento del agua sea tan con ven ien ­
te , y  tan p ro p io  com o el del ayre .

I c ío  estas v e n ta ja s , que son  al parecer m uy 
•grandes , están balanceadas p o r algunas im perfec­
ciones todavía m ayores. L a  foca es manca , ó  p o r 
m ejo i decu , estropeada de los quatro m iem bros 
p rin cip a les ; sus brazos , m u s lo s , y  piernas están ca­
si enteram ente encerrados en su c u e r p o , y  so lo  
s a k n  hacia fuera los pies , los quales están á la  
vendad divid idos en cinco d ed o s; pero e s to s , aunque 
separados unos de o tro s , no son m o v ib le s , y  están 
palm eados ó unidos por una fuerte m em brana, p o r 
lo  qual estos extrem os son mas bien aletas que 
m anos y  p ies ; adem as estando d irig idos lo s  pies 
hácia atras com o ia cola , no pueden sostener e l 
cuerpo del a n im a l, y  p o r e s o ,  quando está en tie r­
ra  se ve  precisado a arrastrarse com o un re p t i l ,  
con  un m ovim iento m uy trab a jo so , de suerte que 
p erm aneceiia  en el m ism o puesto a n o  ser p o r su 
boca y  sus m an os, con las quales se engancha á lo  
que puede a g a r ra r , y  se s irve  de ellas con tanta 
destreza , que trepa con bastante prontitud lo s  r i-  
L>ü¿os, Jas ro c a s , y  aun las montanas pendientes de 
ln e io , p or tnuy resb alad izo  que esté. A n d a tam bién 
m ucho m as ¡aprisa que puede im aginarse , y  muchas 
v e c e s , aunque h e r id o ,  se e sc a p a , huyendo del ca­
zador.

Las focas v iven  en so c ie d a d ,  ó á lo  m enos en 
gtan num ero , en un m ism o parage : su cc-ito le  
tienen en tierra so b re  una p e n a , sobre  un banco 
de a re n a , ó  sobre e l h ie io , y  Ja h em bra en el ac- 
to  se echa sobre  el lo m o , y  pare en tierra p o r 
e l invierno  ; para dar de m am ar á sus h ijuelos se 
s ie n t a ,y  los ateta asi p or espacio de d o ce , ó  quin­
ce d ía s , en el m ism o parage donde han nacido , 
después io s lle v a  consigo al m a r, donde los ense­
na a buscar su susten to , quando están cansados los 
lleva  sobre el lom o. C o m o  cada parto no  es m as 
que de u n o , ó de dos c a c h e r o s , según la m agni- 
tud de Ja especie , estos cuidados no están m uy 
d istr ib u id o s , y  su educación se concluye p ro n to ; 
p o r  otra p arte estos aním ales tienen naturalm ente 
bastante in te lig en c ia , y  m ucho instinto ; se entien­
den , se ay u n a n , y  se socorren  m utuam ente; ios h i­
jo s  reconocen á su m adre en m edio de una tro ­
pa n u m ero sa , entienden su v o z , y  quando los lla­
m a llegan a ella sin equivocarse. S i se juzga e l tiem ­
p o  del preñado p or el increm ento , m agnitud , y  
duración de ia vida del an im al, parece que debe ser 
de vario s  m e se s , p orqu e  tarda en crecer algunos 
a n o s , y  su vida ha de ser bas ante la r g a , y  tal vez  
mas de cien anos.

La vo z  de la foca puede com pararse al ladrido 
de un p erro  ronco : en la p rim era edad tiene un 
grito  mas c la r o , sem ejante á el m aullido de un g a ­
to : los cachoros que se roban á tas m a d res , m a­
yan  continuam ente, y  se dexan algunas veces m o ­
r ir  de debilidad y  de h a m b r e , antes que tom ar a li-

O  i  m en
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m entó. Las focas v iejas ladran contra lo s  que las hie­
ren  ,  y  hacen todos sus esfuerzos para m order y  ven ­

garse. ,
p o r  lo  general estos anim ales son poco tím i­

d o s ,  y  p o r lo  tanto valientes. E l  fu ego  de los íe -  
la m p a g o s , y  el ru id o  de lo s  tru en o s, le jo s  de es­
p an tarlo s, parece que los recrea : salen del agua du­
rante la tem p estad , y  dexan tam bién entonces sus 
h ie los para evitar e l choque de las o la s , se van 
so b re  la tierra para d ivertirse  con la tem pestad ,  
y  rec ib ir la  l lu v ia , la qual los regocija  m ucho i tie­
ne por lo  natural un m al o l o r , que se percibe d e  
m uy lejos quando hay m uchos ju n to s : tam bién su­
cede que quando se ven  perseguidas arrojan sus es-  
crem entos , que son a m a rillo s , y  de una hediondez 

inaguantable.
T ie n en  una cantidad prodigiosa  de s a n g re , y  

com o están tam bién m uy cargados de g ra so , son 
p e r  esta razón de una naturaleza pesada y  m aci­
z a ;  duerm en m u c h o , y  m uy p ro fun d am ente: gus­
tan de dorm ir al so l sobre los hielos^ y  rocas , y  
se  puede qualquiera arrim ar á ellos sin despertar­
lo s  , y  este es el m odo mas común de co g erlo s. 
R ara  vez  lo s  tiran con arm as de fu e g o , porque no 
m ueren  a) instante aunque se les de el balazo en 
la c a b e z a ; se arrojan al m a r , y  son perdidas para 
e l ca z a d o r : p ero  com o puede acercarse á ellas quan­
d o  están d u rm ie n d o , ó tam bién quando están m uy 
apartadas del m a r ,  se las mata á p a lo s : son m uy 
duras y  v iv a c e s , y  n o  m ueren fácilm ente , porque 
aunque esten m ortalm ente heridas y  casq desan­
gradas ,  y  aun desolladas , no dexan de v iv ir  to­
d a v ía , y  es cosa lastim osa e l verlas revolcarse  en 

su sangre.
Finalm ente la caza de estos anim ales es fácil y  

tiene sus u tilid ad es, porque la carne no es m ala 
de c o m e r, e l p e lle jo  es m uy b u e n o , y  los A m e­
ricanos háten con ellos unas botas redondas que 
llenan de a y r e ,y  se sirven de ellas com o de b ar­
c o s ,  y  de su grasa se saca un aceyte mas c la r o ,  
y  de m enos m al gusto que e l de la marsopa,  y  de­

m as cetáceos.
E stos anim ales son tam bién el principal recur­

so  de los G roenlandeses : no so lo  los sum inistran 
e l vestid o  y  e l a lim en to , sino que em plean tam bién 
sus pieles para cubrir sus tien d as, y  ca n o a s ,  sir­
v iénd oles los nervios y  fibras tern illosas para co­
se r sus vestidos : las tripas bien lim pias y  desen­
grasadas , les sirven  en lugar de vidrios para las ven­
ta n a s , y  la  vex iga  de vasija para el aceyte : hacen 
secar la  carne para conservarla durante e l tiem po 
que no pueden cazar ni pescar : por eso los G ro e n ­
landeses se exercitan m uy tem prano en la caza de 
estos anim ales , y  el que es mas fe liz  en e lla , ad­
qu iere  tanta g loria  com o si se hubiese distinguido 

en un com bate.
E l clim a natural de las focas es el N o r t e , aun­

que pueden v iv ir  tam bién en las zonas tem pladas, 
y  aun en los clim as c á lid o s , porque se hallan al­
gunas eq las riberas de casi todos los mares de E u ­
r o p a , y  hasta en e l M ed iterráneo  : tam bién las hay 
en los m ares m eridionales del A frica  , y  de A m e ­
rica  , p ero  son m ucho mas com unes, y  mas num e­
ro sas en los m ares Septentrionales de A s ia , de Eu­
ro p a  ,  y  de A m é ric a , y  se hallan con la  m ism a abun-
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d an c ia , en los que están inm ediatos á e l o tro  P o ­
lo  en e l estrecho de M agallan es,  en la Is la  de Juan  

F ern an d ez, & c .
L a  foca en la t ín , y  en g rie g o  se dice Fhoca. 

L as focas p or lo  general están indicadas b axo  los 
nom bres vu lgares de becerros marinos,  lobos marinos,  
perros marinos,  becerros de mar, peños de m ar,  & c .

E l  genero  entero de las focas se d ivide en dos: 
á s a b e r , las focas que tienen orejas e x te rn a s : cono­
cem os dos especies que son ,  la del león  m a rin o ,  
y  del oso m arin o ; veanse estos artículos : y  las focas 
<jne solo tienen por orejas unos conducios o meatos auditonos 
sin cuenca exterior. Estas son las jocas propiam ente 
asi llam adas,  cuya enum eración es la  siguiente.

F ocas s in  orejas e ster n a s  , 6 F o c a s  
propiamente asi llamadas.

C onocem os ocho especies o variedades distin­
tas en este genero , y  las colocam os aqui p o r e l 

orden de su magnitud.

i . °  G r a n  F o c a  de hocico arrugado .

E sta  es la m ayo r de todas las especies de fo ­
cas sin orejas esternas. Su c u e r p o , cuya longitud es 
ordinariam ente de quince á diez y  ocho pies In g le ­
ses , y  algunas veces de veinte y  quatro á veinte 
y  c in co ; es bastante grueso por el lo m o , y  ya siem ­
p re  en dim inución hasta la cola : esta cubierto de 
un p e lo  áspero m uy c o r to ; de un co lor cenicien­
to  m ezclado algunas veces de una ligera  tinta acey- 
tun ad a, p ero  la  cola y  los pies son n e g ru z co s ; io s  
dedos están unidos p or una m em b ran a, la que n o  
llega hasta su e x tre m o , y cada uno term ina en una 
u n a ; e l lab io  superior supera m ucho al in fe r io r ; e l 
pelle jo  de este lab io  es m o v ib le , y está arrugado 
é hinchado á lo  largo  del hocico , y  este pelle jo  
que e l animal llena de ayre  á su voluntad , pue­
de ser com parado por su form a á el m oco del pa- 
b o , y  por esto la han dado el nom bre de foca de 
hocico arrugado.

L a  hem bra carece de esta especie de c re sta ; las 
m anos son com o las de la foca com ún ; p ero  los 
pies son mas irre g u la res , y  hechos á manera de 

aletas.
E ste  grande v  corpulento an im al, es de un na­

tural m uy in d o le n te , y  de todas las focas el que 
parece m enos te m ib le , no obstante su gran tam a- 
no. E stos anim ales están tan g o rd o s ,  que después 
de haber abierto  e l p elle jo  que tiene una pulgada 
de g ru e s o , se halla a lo  m enos un pie de gord o  
antes de llegar á la carne : de un so lo  animal de 
estos se sacan hasta quinientas azum bres de acey­
te ,  y  son al m ism o tiem po m uy sanguinos. Su sue­
no es p ro fu n d o ; p ero  tienen la precaución de p o­
ner algunos m achos de centinela al rededor del pa­
rage donde duerm en lo s  d em as, y  dicen que estas 
centinelas tienen gran cuidado de avisar quando se 

acerca algún enem igo.
Sus úricos son m uy ru id o so s , y  de tonos di­

ferentes : unas veces granen com o los ce rd o s , y 
otras relinchan com o los ca b a llo s , riñen á m enudo, 
especialm ente los m achos , sobre  la posesión de las 
h e m b ra s ,  y se hieren  cruelm ente con los dién­

tese
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tes. L os m achos mas fuertes se form an una manada 
de varias h e m b ra s , é impiden á los o tro s acercar­

se  á ellas.
Es m uy fácil m a ta rlo s , por no poder defender­

se ni h u ir : son tan p esad o s, que apenas pueden m o­
verse  , y  vo lve rse  si no es con sum o trabajo i pe­
ro  es preciso tener gran cuidado con sus d ientes, 
que son m uy fu e rte s , con los quales podrian he­
r ir  á qualquiera que se les acercase de frente .

Esta grande especie se halla igualm ente en los 
dos e m is fe r io s , y  aun según p are ce , baxo todas las

latitudes.
„ E l  león  m arino (d ice  D a m p ie r) quien com o 

o tro s varios v ia g e ro s , y en particular e l A lm ira n - 
te A n so n , ha indicado baxo de este nom bre nues­
tra joca de hocico arrugado, es un grande anim al de 
doce á catorce pies de la r g o , y por lo  mas grue­
so del cuerpo del tamaño de un t o r o ; tiené la 
finaira de un b ecerro  m a rin o , p ero  es seis veces 
m ayor •, su cabeza es com o la del l e ó n ; su ro stro  
a n c h o , y  en ios lab ios tiene varios p e lo s largos 
com o el pa t o ■, sus o jos son grandes com o lo s  del 
buey i sus”  d ien tes, que tienen tres pulgadas de lar­
go  , son casi del grueso del dedo pulgar de un h om ­
b re . . . . Está sumamente gord o. U n león  m arino 
cortado  y c o c id o , dará de sí un tonel de doscien­
tas ochenta azum bres de aceyte m uy d u lc e ,  y  bue­
no de f r e i r •, la carne es n e g r a , granujienta y  de 
bastante m al gusto. E ste  anim al perm anece algunas 
veces semanas enteras en t ie r ra , si no le  echan de 
e l l a : quando salen á tierra tres ó quatro juntos , 
se echan ios unos cerca de los o tro s , y  gruñen 
com o los ce rd o s, haciendo un ruido h o r r ib le ; co ­
m en p escad o, y  este parece que es su alim ento c o -  

mun.ct

2 .a F oca de v ie n tr e  blanco.

Esta foca tiene mas de siete pies de la r g o , y  
seiscientas, ó  setecientas libras de peso. Su p ie l es­
tá cubierta de un pelo  corto m uy l i s o , lu s tro so , 
y  de co lo r pardo m ezclado de g r is , principalm en­
te en el cuello y  la cab eza ,d o n d e  parece com o ati­
grado ; e l pelo  es mas espeso en e l lom o , y  en 
Tos lados del cuerpo que en e l v ie n tre , donde se 
ve  una gran mancha blanca que rem ata en punta, 
pro longándose p o r los h i ja r e s : lo s  ©jos son gran­
des , bien abiertos , de co lor pardo ,  y  _ bastante 
sem ejantes á los d el b u e y ; quando el anim al está 
la rgo  tiem po sin entrar en el a g u a , su sangre se 
recalienta , y  lo  blanco de ios o jos se pone encar­
nado , especialm ente hacia los ángulos.

L as narices están extendidas verticalm ente so­
b re  el extrem o del hocico , y  tienen tres ó qua­
tro  pulgadas de la r g o ; sus ventanas están separa­
das una de otra com o unas cinco pulgadas, y  quan­
do las tiene abiertas son de dos pulgadas de ancho, 
y  destila p o r ellas casi continuam ente una especie 
de m oco b la n q u iz co , de un o lor d esagrad ab le ; el 
animal no las abre sino para echar el ayre  p o r una 
fu erte  e sp ira c ió n , después para tom arle  , y  lu ego  
las cierra com o antes , pasándose muchas veces mas 
de dos m inutos entre cada esp irac ión ; quando es- 
tan cerradas parecen dos lineas señaladas lon g itu ­
dinalm ente sobre la punta del hocico.
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L a  boca es bastante grande y  rodeada de grue­

sas ce rd a s ,  y  bigotes casi sem ejantes á las espinas 
del p escad o ; las quixadas están guarnecidas de trein­
ta y  dos d ien tes, veinte m u e la s , och o in c is iv o s , y  
quatro colm illos. L as  m anos y  pies , ó  mas bien 
a le ta s ,  están form adas de m odo que el dedo de en­
m edio es e l mas c o r t o , y  los dos de los lad os mas 
la r g o s ; las aletas de los pies son gruesas y  carno­
sas p o r lo s  la d o s , delgadas p o r en m ed io , y  re c o r­
tadas en festón p o r las o r i l la s ; acompañan á la co ­
la ,  la  qual no  tiene mas de tres pulgadas de la r g o ,  
y  tres de a n c h o , y  su figura es casi triangu lar, an­
cha por su nacim iento, y  en punta redonda p o r su 
e x tre m o ;  es de poco g ru e s o , y  parece plana en to ­
da su extensión .

E l aspeólo de este animal es m a n so , y  su na­
tural nada f e r o z ; tam bién es capaz de educación # 
sus o jos son a te n to s , y  parecen m anifestar alguna 
inteligencia. Expresan  á Jo  m enos los sentim ientos 
de afición y  apego á su a m o , obedeciéndole con 
prontitud y  gusto. N o  es p elig roso  ,  sino quando 
entra en z e lo ,  que es casi todos los m eses. E nton­
ces no( conoce á n a d ie , ni obedece á la v o z  de su 
d ire ó to r; se pone f e r o z , y  exercita su fu ro r  en to ­
d o s lo s  objetos que encuentra : su a rd o r , que du­
ra  o c h o , ó diez d ia s , se declara p o r unos b ram i­
dos acom pañados de una fuerte erección. T am bién  
bram a quando le  m altratan , p ero  para m anifestar 
su alegría y  re g o c ijo , fo rm a unos acentos m as sua­
v e s  , m uy e x p re s iv o s , y  com o articulados.

E l son ido  de su vo z  se parece al bram id o ro n ­
co  de un novillo  ; parece que produce este soni­
d o  , asi quando espira el a y r e , com o quando le  
a sp ira , so lo  que en la aspiración es mas c la r o , y  
en ¡a espiración m as ronco. Este anim al duerm e 
tam bién m uy profundam ente ; se le  o y e  roncar de 
m uy le jo s ,  y  cuesta trabajo el despertarle. Se a li­
mentan de p e c e s , y  las anguilas son para e llo s  su 
m ayo r reg alo . Pued e v iv ir  va r io s  d ia s , y  aun mas 
de un m es sin entrar en e l a g u a , con tal que se 
tenga cuidado de lavarle  bien todas las tardes con 
agua lim p ia , y  darle á beber agua sa la d a , p o rq u e  
quando bebe agua dulce ó tu rb ia , se pone m alo.

Se ha hallado e l m edio de curar á estos ani­
m ales de algunas enferm edades que les sobrevien en  
en el estado de e sc la v itu d , y  se rv id u m b re , y  que 
sin duda no experim entan en su estado de lib e r ­
tad. P o r  e x e m p lo , quando d exan d e  co m e r , y  re h ú ­
san e l p escad o , se les saca fu era  d el agua ,  se le s  
hace tom ar lech e con tr ia c a , se les tiene abriga­
dos e n vo lv ién d o lo s en una m a n ta , y  se continua 
este tratam iento hasta que han recobrado el ape­
tito . Sucede muchas veces que estos anim ales reh ú ­
san todo alim ento los cinco ó  seis p rim eros dias 
después de haber sido c o g id o s ,  y  se les veria  m o­
r ir  de d e v iiid a d , sino se les obligase á tragar una 
dosis de triaca con leche. Estas particularidades se  
ob servaron  en una foca de la especie de que ha­
blam os , cogida, en el G o lfo  de V e n e c ia , la  que en­
señaban en París e l año de 1 7 8 1 .

A ñad irem os aqui algunas ob servaciones que ha 
hecho M r. Sab arot de la V e r n ié re , D o ó to r en M e­
d icin a, de la facultad de M o m p e lle r , en una gran 
foca h em b ra , que nos parece ser de la m ism a es­
pecie de la que acabam os de h ab lar.
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j ,  Este an fib io , dice e l re fe rid o  a u to r , tenía m as 

, ,  d e ’ seis puígauás de largo-, su piel l is a , y  un p o -  
„  co a t ig ra d a ,e r a  agradable á la v ista  y al t a u o ,  

su cab eza , mas gruesa que la de un tern ero  , te- 
„  nia casi la m ism a figura i y  sus o jo s  grandes sal­

tados , y llenos de lu eg o  que agradaban a los es- 
”  p e c a d o re s  , su cuello muy ilexrble , se arquea- 
,  ba con bastante fac ilid ad , y  sus quixadas arm a- 

das de d ientes agudos y  co rtan tes, te daban un 
’  aspeóto te m ib le , y  en lugar de orejas externas 

tenia dos a g u je r o s : su boca era de co lor de co- 
„  r a l ,  y  tenía un b igote muy grande % dos aletas en 
, form a de m ano estaban colocadas a los lados del 

5 p e c h o , y  el cuerpo del anim al rem ataba en una 
, ,  cola acompañada de dos aletas laterales que la 

„  servían de pies.
„  Esta joca dócil á la v o z  de su amo , tom aba la 

„  postura que la m andaba-, se levantaba fuera del agua 
a, para acariciarle y  lam erle apagaba una luz con el 
„  sop lo  de sus n arices-, su v o z  era un rugido ob s- 
„  c u ro , m ezclado algunas veces de un gem ido : su 
„  conductor se echaba cerca de ella  quando esta- 
„  ba en seco -, el agua de la cuba en que estaba 
„  era sa lad a , y  quando se m etía en ella  levantaba 
„  de tiem po en tiem po la cabeza pata íe s p ir a r , su 
, ,  alim ento era anguilas que devoraba en e l a g u a : 
„  m urió en M im es de una enferm edad sem ejan- 

„  te al m uerm o de los Gaballos.u

3 .a H a  F o c a  c o n  c a p u z .

Esta especie que lo s  G roenlandeses llam an neit- 
ser-so ah , y los Dinarnarque--.es y A le m a n e s , Ifap- 
mut%e,  es notable por la lana negra que cubre su 
p ie l , debaxo de un pelo  b la n co , y p or un capuz 
de un pellejo  grueso y  b ciioso  que tiene en la 
fre n te , y  que puede dexar caer sobre sus o jos pa­
ra  preservarlos de los rem olinos de la n ieve.

Las focas de esta especie hacen regularm ente 
dos viages al a ñ o -, son m uy num erosas en e l es­
trecho  de D a v is , donde residen desde e l m es de 
Setiem bre hasta el de M a rz o , en cuyo tiem po sa­
len  á tierra para p a r ir , y  vu elven  con sus hijos 
p o r e l mes de Ju n io  , m uy flacas, y  m uy aniqui­
ladas : p or Ju lio  salen otra segunda vez  para ir  mas 
al N o r t e , donde sin duda encuentran un alim ento 
mas abundante, porque vu elven  m uy gordas p o r 
Setiem bre. L o  sumamente ñacas que están en e l 
m es de M ayo y  Ju n io , parece indicar que enton­
ces es la estación d e l z e l o , y  que en este tiem ­
p o se o lv id an  de co m e r, y  ayunan com o los leo­
nes y  osos m arinos.

4 .a L a  F o c a  d e  m ed ía  l u n a  6  a t t a r s s o a k .

L o s  G roenlandeses dan á esta foca diferentes 
nom bres , y  según su p e lo , tom a d iversos co lo re s . 
E l  f e t o , que es tod o b la n co ,  y  está cubierto de 
un pelo  lan u d o , se llam a iblau. E n  el prim er ano 
de edad el p e lo  no es tan b lanco , y  e l animal se 
llam a aturad • lu ego  se vu e lve  p a rd o , y  te dan el 
nom bre de atteitsla{ ; en el tercer ano varia  m as, 
y  te llam an agle\to\ ; en el quarto está m anchado,  
y te dan el nom bre de m\lc\io\ \ y  hasta el quin­
to  ano no  tom a el p e lo  un co lo r gris blanco h é r-
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m oso  ,  y  entonces tiene en el lo m o  d os m edias 
lunas n e g ra s , cuyas puntas se m iran una á otra. E s­
ta joca tien e en este tiem po todo su v i g o r , y  tom a 
el n om b re  de aitarsoa\.

Parece que esta especie no  so lam ente se halla 
en e l estrecho de D a v is  ,  y  en las cercanias de 
G ro en lan d ia , sino tam bién en las costas de S ib eria , 
y  hasta en ¥¿imtschat\a. A  juzgar p o r un pasage 
de C h a r ie v o ix  , parece tam bién que se encuentra 
esta especie cerca de las costas orientales de la A m é­
rica Septentrional. „  E stos an im ales, dice , tienen el 
p e lo  de d iversos co lores •, lo s  hay totalm ente blan­
cos , v  todos lo  son quando n a c e n ; á m edida que 
e n v e je c e n , unos se vu elven  n e g r o s , otros ro xo s ,  
y  o tro s toman todos estos co lores juntos.cc

Finalm ente com o el pelo  de esta foca con m e­
dia luna tom a d iíérentes t in ta s , con la edad podría 
ser que las focas p a rd a s , m anchadas, y atigradas, fue­
sen los m ism os an im ales, y  todas de la  espacie de 
la foca con m edia lu n a , vista en diversas edades.

5 .a F oca N e í t -s o a k .

Este es el nom bre que dan los G roenlandeses 
á esta e sp e c ie , que es m as chica que las anteriores. 
Su pelo  está m ezclado de cerdas p ard as, tan aspe- 
ras com o las del p u e rc o , y  erizado com o el del 
oso  m arino i y  su c o lo r  está salpicado de manchas 

grandes.

6 .a F oca L a k t a k  d e  K am tsch atk a .

Esta especie se coge solam ente mas allá del gra­
do cincuenta y  seis de latitud , asi en el m ar de 
Pengha , com o en el O cceano O r ie n ta l, y  pare­
ce ser una de las m ayores del gen ero  de las jocas,

7 .a F oca c a s s i g i a k .

E ste  es el nom bre que dan en G roenlandia á 
esta especie : la p ie l de lo s  cachorros es negra por 
e l lo m o , y blanca p or el v ie n t r e , y la de los v ie­
jos es com unm ente atigrada.

Esta especie no es v ia g e ra , y  se halla tod o el 

ano en B alsriver.

8 . a F oca co m ú n .

Esta especie conocida vulgarm ente b axo lo s  nom ­
b res de becerro marino,  lobo maraño, y perro mari­
no , e s  la mas esparcida de to d a s -, no solam ente se 
halla en e l m ar B á lt ic o , y  en todo e l O cceano des­
de la Groenlandia hasta el C a b o  de Buena E sp e­
ranza , sino tam bién en e l M editerráneo -, y  en el 
m ar N e g r o -, hallase asim ism o , según d ice n , en el 
m ar C asp io  , y  en el lago B a ik a l, com o también 
en los la g o s , O n é g a , y  la Ladoga en^ R u s ia , lo  
qual parece p ro bar que esta especie está casi uni­
versalm ente esparcida, y  que puede v iv ir  igualm en­
te en e l m a r ,  y  en las aguas dulces de los climas 
frío s  y  tem plados. Parece que contiene algunas va­
riedades.

„  E l V ia g e ro  D en is  habla de una especie de fo­
ca de m ediano tam año , que se halla en las costas 
de A c a d ia , y  el padre D utertre refiere d esp ués, que

es-

\
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■ estas pequeñas focas nunca se alejan m ucho de ía 
ribera. „  Q uando están en t ie r ra , d icen , que siem pre 
hay alguna de centinela , y  á la prim era seúal que da, 
-tofias :Te arrojan al m ar ; al cabo de algún tiem po 
se acercan ¿ t i e r r a , y  se levantan sobre  las manos 
para ver si hay alguna cosa que t e m e r : p ero  sin 
em b arco  de esto  se coge un gran núm ero  de ellas 
en t ie r r a , y  es casi im posible e l cogerlas de o tro  
m o d o . . . • P e ro  quando estas focqs entran con la 
■ marea en lo s  ca n a les ,  es fácil cogerlas en gran nú­
m ero : se cierra la entrada con redes y  e sta ca s , y  
so lo  se dexa lib re  un espacio m uy pequeño p o r 
■ donde ellas se escurren luego  que la m area está 
alta ; se tapa esta abertura quando el m ar se ha 
re t ira d o , y  quedando estos anim ales en seco  ,  no 
cuesta trabajo el m atarlos. En lo s  parages donde 
hay m uchos se les sigue en c a n o a s , y  quando sa­
can la cabeza fu era  d el agua para re s p ira r , se les 

tira.
S i so lo  quedan h e r id o s , se les co g e  fácilm en­

t e , p ero  si quedan m uertos se van á fo n d o , y en­
tonces unos perros g ran d es, adiestrados para esta 
c a z a , entran  á sacarlos á siete ú  och o  brazas de 
■ profundidad.^

F O F E  ( e l )  gibbon,  ó  m ono con b razos grandes, 
fo rm a la tercera especie de la casta de los sim ios 
ó  m onos sin cola. T ien e en las nalgas unos leves 
c a í io s , e l  ro stro  chato , p a rd o ,  y  rodeado de un 
circu lo  de pelo  g r i s ; las orejas desnudas, negras, 
y  redondas ; lo s co lm illos m ayores á p ro p o rció n , 
que los del h om b re ; e l pelo  pardo ,  ó gris , se­
gún la edad ó la r a z a ; p ero  es n o ta b le , especial­
m ente por la long itu d  excesiva  de sus b ra z o s , que 
son tan largos c o m o  las piernas y  e l cuerpo ju n ­
tos ; de suerte que estando de pie el a n im a l,  l le ­
gan sus .m anos al su e lo , y  puede andar en quatro 
pies sin inclinar e l cuerpo.

’ Sin em bargo este m ono anda com unm ente en 
dos pies , y  tiene dos y  m edio  ó tres de altura. 
Parece que es de un natural p acífico , y  de costum ­
b res bastante suaves-, tem e el frió  , y  la hum edad, 
y no v iv e  largo  tiem po fu era  de su pais nativo.

H allase en las Ind ias O rie n ta le s , particularm en­
te en C o ro m a n d e l, en M a la ca , y  ep. las Islas M o -  
lu c a s , & c . en el reyno de G an au ro , y. en las fro n ­
teras de la C h in a , se le encuentra b axo e l nom ­
bre de fefé. Finalm ente esta especie varía en e l ta­
m año , y  en los co lo res  del p elo .

F O N K E S  (e l) d e L u d o lp h io ,e s  e l mococo ,  ó  íoris, 
Vcanse estas palabras.

F O R A S - L ’B A R ,  en E g y p to  es e l hipopótamo. Vea-, 
se este artícu lo . &

F O S S A , en Madagascar es la fossana. Vease este 
artícu lo .

F O S S A N A  ( l a )  es un anim al que algunos v ia - 
geros han llam ado gato de E sp a ñ a , ó  de C o sta n -  
t in o p la , porque se parece al gato m ontés en la co­
lo r del p e lo ,  y  en algunas otras c o sa s , pero se d i­
ferencia en el tam añ o , que es mas c h ic o , y  en  
carecer de la bolsa o lo r o s a , que en el gato  m on­
té s / e s  un atributo esencial. A lgunos aseguran que 
ía  fossana m ach o , quando está en ze lo  echa de sí 
un o lo r fuerte de alm izcle. E ste anim al tiene los 
hábitos de la fuina ; com e carne y  fru ta s , p ero  p re­
fiere estas ultimas. E s m uy arisco y  m ontaraz ,  y
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p o r lo  tanto difícil de d o m e stica r , y  aunque edu­
cado desde p e q u e ñ o , con serva siem p re  un aspeólo , 
y  un caraóter de ferocidad bastante extraord inario  
en un anim al mas bien fru g ívo ro  que c a rn ív o ro ; 
su o jo  no  presenta mas que un g lo b o  n egro  de­
m asiado grande á p roporción  del tam año de su ca­
b e z a , lo  que le  da un aspeólo  atrev id o  y  m alvad o .

E l  anim al que en G uinea llam an herbé,  p arece  
se r el m ism o que la  fossana : lo s  viageros dicen que 
tiene e l hocico mas puntiagudo y  el cuerpo  m enor 
que el gato : está m anchado com o la c iv e ta ; estas 
indicaciones no con vien en  á ningún anim al m e jo r, 
que á la fossana,  y  si esto es cierto  ,  se halla tam ­
bién esta especie en A f r ic a ,  com o en A sia .

** F R O T A D E R O  ( mont. ) L a  señal que d exan  
los c ie rvo s y  gam os en e l lugar donde se han fro ­
tad o  la  cuerna para d escorrearla .

F R U G IV O R O  , nom bre fo rm ad o  de fruges fru ­
t o , y  de ajorare,  com er. E ste  nom bre se aplica á 
los-an im ales que v iv e n ,  no  so lam ente de lo s  fru ­
tos de lo s  á rb o le s , y  de lo s  granos de las p la n ­
t a s ,  sino cambien de ios vegetales en g e n e r a l; y  
asi el c a b a llo , y  e l c ie rv o  que pace la y erb a  e s -  
tan com o las m onas que v iven  de fru ta s , y  co m o  
e l elefante que v iv e  de frutas y  de y e r b a , en la  
ciase prim era de anim ales frugívoros,  opuesta á la  
de lo s  anim ales c a rn ic e ro s , que so lo  pueden v iv ir  
con  c a rn e , ó  que se sustentan de ella por p re feren ­
cia. T an  fe ro z  y  sanguinario es  el instinto de es­
tos últim os , quanto m a n s o , ap acib le ,  y  m o d era­
do es el natural de lo s  p rim ero s. O cupados s iem ­
p re  lo s  anim ales carniceros en perseguir la presa  
que h uye de e llo s  co n tin u am en te , precisados p o r  
la n ecesid ad , y  con ten idos p o r el p e lig ro . Sin mas 
p ro v is io n es ni m edios que su in d u stria , y  sin m as 
recurso que su a ó liv id ad , apenas tienen  tiem p o pa­
ra p ro veerse  de lo  n e c e s a r io , y  casi nunca para 
su procreación  : cada uno de e llos es enteram en­
te para s í , ninguno tiene ni bienes n i sentim entos 
que rep artir con  los dem as. A l con trario  los an i­
m ales frugívoros son naturalm ente dispuestos á v i­
v ir  en sociedad ; la abundancia es la basa d el in s­
tin to  so c ia b le , de aquella suavidad de costum bres, 
y  de aquella v id a  a p a c ib le , que so lo  pertenecen  á 
lo s  que no  tienen ningún m o tiv o  de disputarse co ­
sa alguna ;  gozan  sin turbación de la  abundancia 
de subsistencia que les r o d e a , y  en este gran ban­
quete d e  la  naturaleza , la pro fusión  del dia p re ­
sente es  igual á la del ven id ero . Veanse lo s a rt í­
culos C arnívoro y qüadrupedo.

' F U IN A  (la). P erten ece  á aquel g en ero  subalter­
n o  de anim ales carn iceros de cuerpo largo  ,  y  paso 
arrastrado , mas tem ibles p o r su ard id  que p or su 
fu erza  , y  que exercitan  sus m ayores crueldades en 
las in ocentes avecillas dom ésticas. I a  fuina tien e la  
fisonom ía m uy fina , e l o jo  v i v o , el salto lig e ro , 
lo s  m iem b ros d ó c i le s , el cuerpo flex ib le  ,  y  to ­
dos los m ovim ientos m uy prontos : salta y  brinca 
en lugar de andar : trepa fácilm ente p o r las pare­
des que no están bien en x a b e lg a d a s , entra en lo s  
palom ares y g a llin e ro s , se com e lo s  h uevos , lo s  
p ichones y  los p o l lo s , y  m ultiplica quanto puede 
sus d a n o s : tam bién coge  ratones , ratas ,  topos y  
aves en sus n idos : se acerca de las habitacionesj  
se establece en lo s  edificios a r ru in a d o s , en lo s  pa­

ja .
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jares  , y  en lo s  agu jeros de las ta p ia s : eogida nue­
v a  se dom estica hasta cierto  punto , p ero  nunca se 
la  a m an sa , y  siem pre perm anece tan silvestre , que 
es  preciso  tenerla atada. Las viejas m uerden siem ­
pre que pueden , y  rehúsan tod o  alim ento que n o  

sea carne cruda.
D icen  que su preñado es tan largo  com o e l de 

las gatas. D esde la prim avera hasta e l o toño se en­
cuentran cach orrillos , p or lo  que es de presum ir 
que producen m as de una v e z  ai año. Las p rim eri­
zas paren tres ó quatro ,  y  las viejas seis ó  siete, 
R egularm ente es en  algún p a ja r , ó agu jero  de la 
pared , donde m eten paja y  yerba : algunas veces 
paren en las hendiduras de las ro c a s , ó en algún 
tro n co  de á r b o l , d ond e llevan  m usco , y  quando 
se  las m olesta se mudan , y  transportan á otra par­
te  sus h i jo s ,  los quales crecen p ro n ta m e n te , y  al 
año ya  han llegado á su totai corpulencia.

L a  fa in a  tiene un o lo r com o de a lm iz c le , que 
n o  es del to d o  desagradable : las m artas y las / ni­
nas , com o otros m uchos anim ales , tienen vex i- 
gas in teriores , que contienen una m ateria o lo ro sa  
sem ejante á la que produce la civeta. Su carne tie­

n e  a lgo  de este o l o r , y sin em bargo , la de las m ar­
tas no  es de m al com er : la de la fa in a  es m as d e­
sagradable ,  y  su p iel no tan estim ada. Esta espe­
cie se halla com unm ente y  en gran num ero en to­
d os los clim as tem plados , y  aun en io s  paises cá­
lid o s ,  p e ro  n o  en e l N o rte .

F UI
L a  faina se d iferencia de la m arta en que es

m as p a rd a ,  y  tiene la  co la  m ayo r y  m as n e g ra , y 
la  garganta blanca.

En la G uayana se halla  una especie de fuma ma­
y o r  que la  de E urop a : p ero  tiene la co la  m ucho 
m as corta  á p roporción  del cuerpo ,  y  e l hocico 
un p o co  mas la r g o , y  todo negro  : este co lo r se 
dilata por encim a de los o jos ,  pasa p o r debaxo de 
las orejas , y  á lo  la rg o  d el cuello , y  se pierde 
d ei tod o  en e l p e lo  pardo del lom o. E ncim a de lo s  
o jo s  tiene una grande m ancha blanca , la qual se 
extiende p o r tod a la frente ,  coge las orejas ,  y 
form a á lo  la rgo  del cuello  una lista b la n ca , y  es­
trecha ,  que se desvanece en la  cruz del lo m o . L as 
orejas son del todo sem ejantes á las de nuestras f u i -  
ñas ,  la parte sup erior de la cabe?.a parece gris , 
m ezclada de pelos blancos •, e l cuello es p a rd o ,  con  
m ezcla de gris ceniciento , y  el cuerpo está cubier­
to  de p e lo  blanco y  negruzco ,  las piernas y  los 
pies están vestid os de un pelo  negro berm ejizo lus­
troso  , y  los dedos de lo s  p ies se parecen mas á 
los de las ard illas y  r a t a s , que á los de la fa in a .

En e l m ism o país se halla tam bién otra especie 
que difiere de la nuestra en las orejas , y  en tener 
un pelo lanudo.

L o s  N aturalistas dan á la faina los nom bres la­
tinos de martes domestica ,  feina ,  gamas ,  sebis- 
mas.

G A -
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^ J " A L E R A ,  <íe B r o w n , tiara ,  especie de com a­
dreja grande. Véase Taira.

G A L G O , n om b re  de la  raza de p erro s m as li­
g e r o s ,  y  cuyas pro po rciones son  mas finas y  m as 
a g ile s ;  en quanto á la descripción  d e l g a lg o ,  y  sus 
calidades particulares» Ve ase e l artícu lo  P j&rro.

G A M A  ( la ) hembra del gamo. Vease Gamo*
G A M E Z N O  , e l gam o nuevo.
G A M O  ( e l )  es m enos s ilv e s tr e ,  m as d e lic a d o , 

y  p o r d ecirlo  a s i , m as dom estico  que el c ie rvo  ,  
á quien se parece m u c h o ,  p ero  con  cu ya especie 
no  se le debe con fun dir. E feótivam en te  e l c ie rv o  
y  el gamo $ parece que se h u y e n , y  le jo s  de m ez­
clarse habitan rara vez  juntos en un m ism o país. 
Las cuernas del gamo son m as ch atas,  m as anchas, 
y  á p ro p o rción  mas pobladas de candiles que las 
del c ie rvo  ; tam bién son m as arqueadas hácia d en ­
tro  , y  rem atan en una ancha y  larga raíz  ; p o r  
lo  que tam bién se llam a paleto algunas veces. Q uan- 
do su armamento es fu erte  , y  bien fo rn id o  , lo s  
m ayores candiles de la  cuerna term inan en una 
pequeña raíz» E l gamo com ún tien e la  coia m as lar­
ga que e i c ie r v o , y  e l p e lo  m as claro .

E l  gamo desm oga com o e l c i e r v o ;  p ero  siem ­
pre m as ta rd e , y  para reh acerse  con  la cuerna 
nueva tarda casi e l m ism o tie m p o , p o r lo  que en tra  
en ze lo  quince d iá s , ó  tres semaridS después que 
e l c ie rvo . Su bram a es entonces m ucho m as fr e -  
q iien ce ; p e ro  con  una vo z  b a x a ,  y  com o en tre  
Cortada^ no se aniquilan tam o com o e l c ie r v o ,  ni 
se apartan del país que habitan (para ir á buscar 
las hem bras ; p ero  sin em bargo  disputan su posesión  
hasta e i ultim o extrem o .

L o s  gamos tienen e l instinto s o c ia l; se juntan 
en manadas ,  y  perm anecen casi siem pre unos 
con otros. Q uando se halian m uchos juntos en 
los p arq u es, form an com unm ente dos bandos se­
parados , los quales se hacen p ro n tam en te '  enem i­
gos , porque quieren igualm ente ocupar e l m is­
m o lugar. C ad a uno de estos tiene su ge fe  que 
m archa e l p r im e ro , y  es siem pre e l mas fuerte y  v ie ­
jo  ; lo s dem as le  siguen ; y  tod os se disponen á re ­
ñir para echar á la otra manada del buen para­
ge. E n  estas riñas se ob serva una especie de o r­
den v pelean con v a lo r , se sostienen unos á o tros, 
y  n o  se creen  ven cid os por un so lo  accidente 
desgraciado , porqu e renuevan el com bate to d o s 
los d ía s , hasta que los m as fuertes echan á los 
m as d é b ile s , y  lo s  arrinconan en algún m al parage»

L o s  gamos aman los países e le v a d o s , y  q u e­
b ra d o s ; quando io s  cazadores los persiguen  no  se 
alejan  com o lo s  c iervo s i no  hacen m as que dar 
v u e lta s , y  únicam ente procuran ocultarse de lo s  
p erros con ardides , y  dándoles el cam b io . 
Sin  em bargo quando el gamo se halla casi can­
s a d o , se arroja á e l agua com o el c ie rv o  ,  p ero  
no  se a trev e  á atravesar los río s  si tienen m u­
cha extensión  ; y  asi la caza del gamo y  d el cier­
v o  no  tienen entre sí n inguna d iferen cia  esencial.

Historia N a tu ra l. Tom . I .
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L o s  con ocim ientos d el p rim ero  so n  lo s  m ism os 
que lo s  d e l segundo ; lo s m ism os ard id es tienen 
lino que o t r o ,  so lo  que son  mas rep etid os en e i 
g a m o , porqu e es m enos o s a d o ,  y  n o  se a le ja  
tanto co m o  el c ie rv o . F inalm ente lo s  p erro s p re­
fieren la caza del gamo á la  de tod os lo s  dem as 
a n im a le s ; y  quando han com id o una ve z  su car­
n e  ,  les cuesta m ucho trabajo el con servar e l cam ­
b io  en e l c ie r v o ,  ó  en el corzo»

E l gamo se dom estica m uy fá c ilm e n te ; com e 
m uchas cosas que e l c ie rvo  reh ú sa , y  p o r eso  con­
s e rv a  m ejo r su ro b u s te z ; e l calor ni e l r ig o r  de 
los in viern os no le  enflaquecen n i a lte ra n ; todo 
e l año perm anece en el m ism o estado ; ro e  las 
ram as m ucho mas que el c ie r v o ,p o r  lo  qual las 
plantas r o íd a s ,  ó  cortadas p o r lo s  dientes d el ga ­
mo brotan m as difícilm ente que las que ro y e ro n  lo s  
c ie rv o s. L o s  gamos buscan á las hem bras á io s  dos 
años de e d a d , y  n o  se inclinan á ellas ,  ni las 
tienen a p e g o , sino que varian y  m udan á cada 
instante. L a  gama está preñada och o  m eses , y  
algunos d ía s ,  com o la c ie r v a ; pare asim ism o c o ­
m unm ente un gamezno ,  algunas veces dos ,  y  
m uy rara vez  tres. Están en estado de p ro crear 
desde la  edad de dos años hasta la de quince ó 
d iez y  seis. L a  duración de su vida es m ucho 
m as corta que la de los c ie r v o s , pues apenas pa­
sa de vein te  años , y  p o r e so  su in crem ento  es 
m ucho mas p ro n to . Se hallan estos anim ales en 
to d o s los clim as tem plados de am bos m undos. 
L a  In g laterra  es e l país de E u rop a donde h ay m a­
y o r  núm ero de e l lo s , y  donde se hace algún ca­
so  de su carne. L a  especie d e l gamo está sujeta 
á  un gran  nú m ero  de variedades. A d em as de ios 
gamos co m u n e s, y  de los b lancos , se conocen 
otros v a r io s  ; lo s de E sp añ a , p o r e x e m p lo , que 
son* casi tan grandes com o los c ie rvo s , p ero  que 
tienen e l cuello m enos grueso  ,  y  e l co lo r mas 
obscuro ; la  cola n eg ru zca , y  n o  blanca p o r de- 
b a jo ,  y  m as larga que la  de lo s  gamos com unes ; 
lo s  de V ir g in ia ,  que son casi tan grandes co m o  
lo s  de España ,  y  nocables p o r la  m agnitud del 
m iem bro  genital ,  y  p o r e l grueso de los testí­
cu los ; h ay o tros que tienen la fren te  com prim i­
da ,  y  chata en ei extrem o ; las o r e ja s , y  la c o ­
la m as largas que e l gamo com ún , y  tienen una 
m ancha blanca so b re  las pezuñas de a t r a s ; otros 
son  m anchados ó rayados de blanco ,  negro  ,  y  
leonad o  c la r o , y  otros fin a lm en te , que son ente­
ram ente negros.

E l gamo en latín dama , es el euryeeros de 
O p ia n o ; el platyccros de P lin io ;  dama •vulgaris de 
A ld ro van d o  ; cervus platiceros de R a y  • dama cer-  
'vus de K lein .

G A M U Z A  (la) ó R E B E Z O . P o d ría  m irarse c o ­
m o  la estirpe ó  raíz de la especie de las cabras,  s i 
acaso n o  ha p ro ven id o  esta raza de la  cabra m ontés, 
ó  tal v e z  de la unión del m acho m ontés con la  ga­
m u za . Esta es d el tam año de Ja cabra dom éstica , y  
se  sem eja á e lla  en muchas cosas. Sus o jos grandes,

P  h er-
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h erm osos , y llen os de fu e g o , representan  bien lo  
v iv o  de su natural •» su cabeza esta coronad a 
de dos cuernos pequeños de m edio pie de ^largo, 
de un b e llo  co lo r negro  , situados e n  la urente» 
casi entre los o j o s , inclinada adelante su parte in ­
f e r io r ,  y arqueados hacia atrás p or la punta-, en fi­
gura de an zu elo . D etrás de lo s  cuernos tiene d os 
ab ertu ras, que algunos dicen que sirven  para la re s ­
piración  , idea infundada , pues e l  cráneo esta cer­
rad o  en el fo n d o  de estas aberturas y las quales no  
tienen salida. D e  cada lado del ro stro  tiene dos ra­
yas de p e lo  n e g r o ; lo  restante de la cabeza es de 
un c o lo r  leonado blanco -inmutable ; y  el cu er­
po  está cubierto  de un p e lo  corto  com o e l de 
la  cierva , e l qual varía  según las estaciones ; por 
la  p rim avera es de un gris ceniciento , en e l o to ­
ño de un leonado o b sc u ro , m ezclado de n e g r o , y 
en el in v iern o  de un pardo negruzco . E n  e l tiem ­
po d el ze lo  , echan de si un o lo r  m ucho mas 
fuerte que e l  m acho de cabrio  ;  se juntan en lo s  
m eses de O ctub re y N o v ie m b re  , y  las hem bras 
paren p o r M arzo  y  A b ril. Las hem bras reciben a 
e l m acho á la edad de ano y  m edio ;  paren un 
cachorro en cada p a r t o , y  rara v e z  d o s. E l h ijo  si­
gue á la m adre hasta el m es de O étu b re  , y  algu­
nas veces mas largo  t ie m p o : dicen que estos ani­

m ales v ive n  veinte á treinta años.
Las gammas se sustentan de las m ejores yerb as; 

escogen las partes mas delicadas de las plantas , co ­
m o la  flo r , y  lo s  tallos t ie r n o s ; gustan m ucho de 
las yerbas arom áticas , c o m o ; la carlina y  otras; 
quando com en yerba  verde.y bebén m uy poco  : gus­
tan tam bién y com o las cabras -, de lam er Jas pie­
dras , y  en lo s  A lp es se Ven algunas rocas horada­
das p or su lengua ; tienen lo s  sentidos de la vista, 
del o id o  y  del o lfato  m uy exce len tes. Q uando una 
gamuza percibe ú  o v e  alguna cosa , se pone á s'Ú- 
var con tanta fu e rz a , que retum ban las rocas y  las 
selvas. E ste s iív id o  es p rim ero  m uy agudo y y  lue­
g o  b axo , y  le  rep iten  de tiem po en t ie m p o , du­
rante el qual , esta el anim al en una agitación ex­
trem a ; escarva la tierra  con las m anos , trepa 
á las em inencias , y  quando descubre e l en em igo , 
h uye. E l silv id o  del m acho es m as agudo que e l de 
la  hem bra , le  hacen con los agu jeros de las nari­
ces , y  es una especie de so p lo  agudo y  m uy fu er­
te  ,  sem ejante al sonido que hace una persona que 
s ilva  m uy fu e r te , y  p or largo tiem po. P e ro  la yo z  
com ún de la  gamuza no es m as que un balid o  m uy 
b a x o , poco  sensible , y  bastante sem ejante á el de 

una cabra ronca.
L a  gamuza,  asi que la cabra m ontes está vestida 

«n e l in v ie rn o  de un pelo  d ob le y el ex te rio r es 
bastante áspero , p ero  e l in terior es fino , y  mas 
espeso. Q uando se cogen  pequeños estos anim ales, 
y  se les cria  con  las cabras dom esticas , Se dom es­
tican fá c ilm e n te , van con ellas á pacer y  vu elven  
tam bién al establo  ;  p e ro  no  sabem os si producen 
juntos : lo  qual realizarla la conjetura que^ fo rm a­
m os sobre la identidad original de sus especies. Las 
principales diferencias que se encuentran entre la 
ubra y  la gamma ,  adem as de las astas ,  son la fo r ­
ma y  tam año de la frente ,  la qual es en la  gamma. 
m enos e le v a d a , y  mas c o rta q u e  en la cabra,  y  la 
posición de la nariz m enos apartada que la  de esta:
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p e ro  aun en esto se diferencian m enos entre si que 
e l dogo y  el lebrel,  lo s  quales , sin e m b a rg o ,  rio 
son m as que dos razas en la m ism a especie . P o r 
otra parte se sabe , que e l m acho de cabrio  y  la  
oveja producen juntos : lu ego  la gamuza está c ier­
tam ente m as cerca de la especie de la cabra que de 
la de la oveja ,, y  con  tod o  eso la  éabra m ontés , pa­
rece acercarse m as de la especie de la  cabra que la 
gamuza. Vease e l artículo C abra montes .

L a  gamuza es tan v iv a  com o la cabra m ontés, 
p e ro  no tan fuerte : su especie es tam bién  mas nu­
m erosa , y  com unm ente andan en  m an ad as;  lo s  
m achos grandes v iven  so los y  apartados de los de­
m as , excep to  en e l tiem po en que están en z e lo , 
que entonces se acercan de las h e m b ra s ,  y  desvian 
xie ellas á lo s  nu evos : tam bién se dom estican mas. 
fácilm ente que la cabra m ontes ,  y  algunas veces se 
m ezclan p o r sí m ism os con  las cabras dom ésticas. 
Su agilidad y y  los precip icios en que es preciso^ bus­
carlas , hace su Caza sum am ente penible y difícil; 
e l m odo m as com ún de m atarlas es sorprendiendo-; 
lo s  con  e l  fa v o r  de algunas rocas ó  penas grandes» 
escurriéndose diestram ente detrás d e  ellas ,  y  sin 
h acer ru ido , exam in ando cambien si es contrario 
e l v ien to  ;  y  s irvién d ose de carabinas rayadas, 
bien ajustadas para tirar desde le jo s  con  una bala 
so la . T am bién  se hace esta caza apostándose algu­
n os cazadores en los p a s o s , m ientras o tro s van á 
hacer la  b a t id a ,  y  fo rz a r las gammas ; y  es mas 
conveniente hacer estas batidas con hom bres que 
co n  perros ,  porque estos las dispersan demasiado 
p r o n t o , y  las hacen huir m uy le jos.

E stos anim ales habitan lo s  m ism os países que la 
cabra m o n té s , esto  e s , lo s  m ontes mas em pinados; 
p ero  no  sube co m o  esta hasta la cum bre. Su san-» 
gre  tiene las mism as propiedades específicas que la 
de la cabra m ontés , y  su carne es de buen co­
m e r. Una gamma bien gord a produce hasta diez ó 
doce libras de s e b o , m as duro y  m e jo r que e l del 
m acho. L a  p ie l de este anim al es m uy fu erte  ,  ner­
v io sa  y  blanda i y  b ien  curtida , es de m ucho uso 
para vestid os de agu an te , p o r su larga duración. 
L o s  cuernos s irven  tam bién para vario s  u s o s ; los 
A lb e y ta re s  usan los de las h e m b ra s ,  que son chi­
cos y  m enos co rv o s  5 para sangrar los caballos. Pa­
rece que estos anim ales no  son en e l dia tan co­
m unes en lo s  A lp e s  y  en  los P irin eo s , com o lo 
eran antiguam ente.

Ju zg am o s que el le c to r leerá  con  gusto las re­
laciones siguientes que nos ha com unicado M . Per- 
ro u d , quien en e l tiem po que estuvo en los Alpes 
beneficiando las m inas de c r is ta l, tu vo  m otivo  de 
ob servar con  cuidado estos anim ales.

y, La gamuza , d ice-, tiene una v iv e z a  ,  y una 
„  agilidad adm irables. Estos anim ales son  sociables 
„  entre s í ;  com unm ente se hallan dos , t r e s ,  qua- 
„  tro  , cinco 6 seis juntos ,  y  m uchas veces nrana- 
„  das de och o ,  de d iez  ,  de quince , de veinte, 
„  y  aun m a s : y o  he v isto  sesenta ,  y  ochenta de 
„  e llo s  , ó  u n id o s , ó  dispersos en varias manadas 
„  en el repecho de una m ism a m ontaña : los ma- 
„  ch os m ayores v ive n  so los y  apartados de los 
„  dem as ,  excepto quando están en  z e lo  ,  que 
„  la  necesidad les obliga á buscar las h e m b ra s : en- 
„  tonces tienen un o lo r  m as fuerte que los machos de
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c a b r io ;  balan am enudo , y  co rren  de una m onta-
na á otra ; e l tiem po de su ayuntam iento es p o r 

”  O ctubre y  N o v iem b re  ;. el h ijo  sigue á la m adre 
”  hasta e l m es de O ctu b re  s ig u ie n te , y  algunas 
’ ’  veces mas largo  t ie m p o , si los ca lad o res ó los 
", lob os no  ios dispersan : aseguran que v iven  vein- 

„  te y  treinta a ñ o s/6
„  L a  carne de la gamuza es de buen com er ; y  

„  una que esté bien g o r d a , tendrá hasta doce íibras 
”  de sebo , m ejor que e i de m acho : su sangre es 
3, m uy cálida , y dicen que tiene las m ism as calidá- 
”  des y  virtu d es que la de la cabra m ontes : sus 
”  e lectos son los m ism os ; tom ando una dosis du- 
", p lic a d a , es m uy buena para lo s  d o lo res  de cos- 
„ c a d o ; tiene la propiedad de d iv id ir la sangre cua- 
„  jada , y  de ab rir la  respiración  : lo s  cazadores ja 
„  m ezclan con la de la cabra m o n te s , y  algunas ve- 
„  ces la ven d en  por sangre de e s t e : es m uy dille!! 
„  hacer su distinción ó separación ; y  esto indica 
„  que se diferencian m uy p o co .66

„  N o  se ad vierte  v o z  alguna en este a n im a l, y  
„ s i  la tiene es m uy p o c a ;  porque lo  que se ie  
, ,  conoce es un b alid o  m uy b axo , poco  sensib le , 
„  y  sem ejante á la v o z  de una cabra ro n ca  ; con  es- 
„  te balido se llam an unas á o tra s , especialm ente 
„  ¡as m adres y  io s h i jo s ; pero quando. tienen n iie- 
„  d o , 6 p erciben  algún enem igo , ó  alguna cosa 
, ,  que no pueden distinguir b ie n , se avr-an con un 
„  s iiv íd o  ,  d el qual hablarem os, m as a b a x o /6

„  L a  vista de la  gam uza  es de las mas perspica- 
„  c e s ; su o lfato  es m uy fino , y  quando ve u istia -  
„  sám ente á una p e rso n a , la m ira  fixam ente un ins- 
„  tante , y  si esta cerca huye : su o id o  es tan tirio 
„  com o su olfato , porque o y e  e l m enor ru ido ; 
„  quando sopla un poco  ei v ien to  , y  viene d el ia -  
„  do de una p e rso n a , ia o lerá á mas de m edia le ­
n g u a  de distancia : si siente ú o ye  alguna cosa , y  
„  no puede descubriría  con  la vista , se pone á sii- 
„  var con  tanta fuerza , que retum ban los ecos en 
„  las r o c a s ;  si son m u ch as, todas se espantan : este 
, ,  s ilv id o  es tan largo  quanto pueden aguantar e l 
„  aliento ; al principio es m uy agudo , y  al, fin oa- 
„  x o  ; el anim al se para un rato , m ira á todos ia- 
, ,  dos , y  vu elve  á s i lv a r , continuándolo de tiem - 
„  po en tiem po ,; está en una grande agitación ; es- 
„  carva la  tierra  con las m anos , trepa á las rocas 
, ,  mas a lt a s ,  m ira  y corre p o r las em inencias , y 
„  quando ha descubierto a lg o , h u y e .66

, ,  E s d igno de adm irarse en este anim al sus her- 
„  m osos o jo s , grandes y re d o n d o s ,  tan v iv o s  y lie -  
, ,  nos de fu ego  , que están indicando su natural v iv o  
3 Jy  a g ilid a d : su cabeza estácoron ad a de dos cuernos 
S3 pequeños , de un c o lo r  n eg ro  h erm oso  , situa- 
33 dos en la frente  entre los o jos , é in d in ad os h á- 
„ c i a  a trá s , corvos p or ia punta , la  qual e s ‘ m uy 
, ,  aguda , y  tiene la  figura de un cayado ; ajusta 
5, pulidam ente sus orejas a ia  punta de io s cu ernos, 
„ y  estos s irven  para puños de b a sto n e s ; io s de las 
„  hem bras son mas chicos y  m as co rto s : lo s  A lb e y -  
„  tares ios usan en lugar de fiem es para sangrar las. 
„  bestias : á los lados de la cara tiene dos bandas 
„  de p e lo  negro  ,  que baxan desde las astas ,  y  lo  
„  restante de ía cabeza es de un leonad o b lanco .66

„  Las p ieles de estos anim ales curtidas y  bene- 
„  {¡ciadas son m uy fuertes , blandas y  n e rv io sa s : las
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„  tifien de negro  y  am arillo  : y  s irven  para caizo- 
„ n e s ,  guantes y  vestid os para el t ra b a jo ; ésta es- 
„  pecíe de ropa dura m ucho t ie m p o , y  por eso los 
„  artesanos ia usan con  p referencia  á o tra .66

„  Las gamuzas so lo  habitan io s  países f r ío s , y  
„  v iv e n  con  m as gusto en las rocas escarpadas' y  
„  em pinadas , que en otra parte : freq üentan  lo s  
„  bosques y  sotos altos , plantados de p in o s , aler- 
„  ces y h a y a s ; tem en tanto el ca lo r , que ’durari- 
, ,  te e l v e ra n o , solo  se hallan en las cuevas de las 
„  r o c a s , a la  som bra , ó  entre m ontes de nieve 6 
„  y e lq  ,  ó  en las selvas altas y  m uy e sp esa s , sien í- 
, ,  pre en los rep ech os de io s  m ontes escabrosos, 
„  que están ai N o rte  y  al abrigo  de los rayos del 
„  sol : van  al pasto por la m añana y  por Ja tarde, 
„  y  rara vez  en lo  dem as d el d ia : recorren  las r o  
„  cas con m ucha facilidad ; lo s  perros no pueden 
„  seguirlas p or to d o s los p recip ios ; y  no  hay cosa 
„  m as adm irable que verias subir y  b axár por las 
, ,  rocas mas inaccesibles ; no suben ni baxan p e r-  
, ,  p ep d icu larm cn te , sino form ando una linea o b f -  
„ q ü a  se arro jan  al través , especialm ente quando 
„  oaxan , y  se echan de arrib a á b axo al través de 
„  una roca que este casi perpendicular , aunque sea 
„  de m as de veinte ó treinta pies de a ltu ra , sin que 
„  h aya en ella  el m en or lugar para p on er ó d ete- 
„  ner ios pies ; patean la roca con  lo s  p ie s , y  p re - 
„  cip itandose van á parar á algún co ixo  espacio ca- 
„  paz de p od er c o n te n e rla s ; ai verlas en ios p re­
c i p i c i o s ,  parece que tienen alas en lu gar de .pier- 
, ,  ñas , tan grande es la fuerza de sus nervios'.'*6

„  A lgu nos han d i. h o  , que la gamuza se engan - 
, ,  ch.i p or lo s  cuernos.para subir y  baxar las rocas; 
„  y o  nunca he visto  que se s irva  de e llo s  para este 
„  U so : he visto  m uenas., y  he m atado v a r ia s ,  y  
„  n o  iic pod id o  verificar este h echo ;  no  he baila- 
„  do cazador alguno, que m e h aya asegurado haber- 
„  lo  visco , n i nunca, m e han d ich o  mas de lo que 
„  acabo d e  re fe rir . S i ia garauxa sube y  b axa fac il- 
, ,  m ente p o r las ro cas ., es p o r su agilidad , y  por 
j ,  ía  fu erza de sus piernas , las quaies son m uy a l- 
„  tas , y  desem barazadas; las de atrás parecen un 
„  poco m as la r g a s ,  y  siem pre c o rv a s : esto la favo- 
, ,  rece para arro jarse  desde le jo s ,  y  quando se echa 
„  de m uy a lto , pone sus piernas un poco dobladas, 
, ,  reciben  el g o lp e ., y  hacen en esta caída v io len ta  
„  ei e fecto  de dos resortes ,  que ro m p en  la  fu erza 
„ d e l  golpe. “

, ,  T am bién  se dice , que quando están juntas 
„  varias gammas, h ay  una que hace centinela , y  
„  está encargada de ve lar para ia seguridad de las 
„  d e m a s; y o  he visco varias m anadas de ellas , p e - 
, ,  ro  no  he p o d id o  hacer esta distinción : es y e r -  
„  dad , que quando están algunas juntas , siem pre 
„  hay unas que m iran m ientras las otras com en ; y  
„  en, esto no he distinguido cosa alguna de particu- 
„  lar , sino lo  m ism o que en un hato de carneros: 
„  p orque la prim era que percibe alguna cosa que 
, ,  le  es estrada , avisa á las d e m a s , y  en  un ins- 
, ,  tante im prim e en todas e l m ism o m ied o  de que 

„  está p o se íd a .66
, ,  D urante e l r ig o r  del in v iern o  , y  las grandes 

, ,  n ie v e s , habitan las gamuzas io s  bosques m as al- 
„  tos , y  se m antienen de las hojas de los p inos, 
, ,  de lo s  tallos de io s  arboles ,. y  de algunas yerb as

P  a  se -
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s,se ca s  ó verdes 5 que descubren con e l p ie ;  lo s  
3, m ontes mas de su gusto son  lo s  que están 11c -  
„  nos de precipicios y  de rocas.

„  La caza de la  gamuza es m u y p e n ib le , y  d i­
fícil ■, la  que está mas en uso es la de m atarlas, 

5, sorprehendiendolas con é l fa v o r de alguna e m í-  
„  n en c ia ,  ó  penas g ra n d e s , escurriéndose diestra­

mente , y  sin  ru id o , suponiendo tam bién que no 
sea contrario e l viento  i quando está él cazador 

”  á tiro  ,  se esconde detras d e  la em inencia ó p e - 
„  nasco , echándose algunas veces ,  quitándose é l 

s o m b re ro , y  sacando solo la  cabeza y  lo s  b ra- 
3, zos para hacer el tiro  con destreza. Las arm as 
3, que deben u sa rse ,  son carabinas ra y a d a s , ajus- 
3, ta d a s ,  para tirar con una bala s o la ,  constreñida 
„  en  e l canon ; teniendo m ucho cuidado de te n e r-  

3, las lim pias.
„  T am bién  se h ace esta c a z a , com o la del 

c ie rvo  3 y  o tro s an im ales,  apostándose algunos 
3, cazadores en  lo s  pasos ,  m ientras o tro s  hacen 
3, e l o jeo  y  las atraen á e l puesto donde las e s -  
3, peran. E s  mas conveniente hacer estas batidas 
3, con  h o m b re s ,  que no  con  p e r r o s ; estos d isp er- 
„  san dem asiado pronto  las re s e s , y  las alejan en 
„  un instante á quatro  ó  cinco leguas de distancia.'*

L a  gamuza se  llam a en latín rupicapra.

Nota del Traduftor.

E n  las m ontanas de L e ó n ,  y  en  o tro s  p ara- 
ges de E sp a ñ a ,d o n d e  lo s  llam an rebecos, hay mu­
ch o s de estos anim ales. U n  cazador de este país 
r e f ie r e ,  que habiendo salid o  un dia á c a z a , v io  en 
lo  m as fra g o so  de una s ie rra  ,  una gamuna ,  y  
h ab iéndose ido acercando p o co  á poco  para tira r­
la  ,  ad v irtió  que estaba p a r ie n d o , y  deteniéndose 
hasta que acabara de p arir ,  para asegurar e l tiro  
en  e l la ,  ó  en e l cachorro recien  n a c id o ,  fu stró  e l 
anim al su d e s e o , p orque agarrando con  la  boca á  
su h ijo  ,  se  m etió  en lo  m as intrincado d e  la s ie r­
r a ,  á d ond e n o  pudo seguirla  e l  cazador p o r  lo  
inaccesib le del s itio .

G A N U S  O  G Á N N U S . Esta palabra significa la 
hiena en  algunos autores latinos m od ern os. Ve ase 
H i e n a . _

G A R A Ñ O N  , b urro  grande que se echa para aca* 
b a ilar las y e g u a s ,  de cuya m ezcla p rovien e la mu- 
la. Vease M u l o .

G A R D U Ñ A ,  en varias p rovincias de España e s  
la  fuma. Vease este artícu lo.

G A R Z O T A  ( l a ) mona de la  fam ilia de lo s  mi­
tos ,  que es una variedad en  la especie d e l maca­
co. L a  garrota es cerca de un terc io  m as corta que 
e l  m acaco , y  en  lugar d e l m ono de pelo  que tie­
ne este  en la c a b e z a , tiene la  garrota una esp iga 
derecha y  puntiaguda ;  tam bién se diferencia d e l 
m acaco en e l p e lo  de la  fre n te , que es  n e g r o , y  e l  
de este v e r d o s o : tam bién parece que tiene la  co la  
m as larga  que e l m a c a c o , a p ro po rción  de la lon ­
gitud d e l cuerpo. En lo  dem ás tiene los m ism os há­
b itos , y  habita e l m ism o clim a. Vease Macaco.

G a r c e t a s  (  mvrk. ) las quatro prim eras puntas de 
la  cuerna de los venados y  g a m o s ,  m as inm ediatas 
á  la cabeza.

G A T - E L - C H A jL L A H ,  en A rab e  e s  e l caracal,
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esp ecie  inm ediata á la d e l lince. Vease C a r a c a t ,  

G A T O  ( e l )  es un dom estico  in fie l, que no se  
tiene m as que p o r p re c is ió n , y  para o p o n erlo  á 
o tro  enem igo dom estico , y  aun mas in co m o d o , que 
n o  se puede áuyentar. E l gato tiene una m alicia in­
nata , un caraóter f a l s o , una inclinación decidida p or 
la ra p iñ a , un natural p e rv e rs o , que la  edad aumen­
ta , y  aun la educación no hace m as que desfigurar. 
N o  tiene m as que la  apariencia de la buena incli­
nación ,  y  no es sensible á las caricias , sino p o r  
e l placer que le  cau san ; en una p a la b ra , este ani­
m al parece no tener afecto m as que á  s í p r o p io ,  
no am ar sino b axo d e  ciertas con d ic io n es,  y  n o  
prestarse a l c o m e r c io ,y  fa m ilia r id a d ,s in o  para abu­
sar á lo  m ejor.

L a  fig u ra , y  e l  tem peram ento d e  su cu erp o  están 
acordes con su n a tu ra l; el gato es pulido , l ig e r o , ex ­
p e rto , lim p io , y  vo lu p tu o so ; gusta de sus co m o d id a­
des ; busca lo s  m uebles mas blandos y  m ullidos para 
rep osar ; es a rd ie n te , y  entra en z e lo  varias v e ­
c e s ,  y  ( lo  que es raro  en lo s  an im ales) la h em ­
b ra parece ser m as ardiente que e l m a c h o ; e lla  le 
co n v id a ,  le  b u sca , le  lla m a ,  y  anuncia p o r te rr i­
b les m ahuliidos el fu ro r de sus d e se o s , e l exceso  
de su lu ju r ia ; y  siem pre que e l m acho la  h u y e , ó  la 
desdeña,  ella  le  p e rs ig u e ,  le  m u e rd e ,  y  le  fu erza, 
d igám oslo  a s i ,  á que la sa tis fa g a ,  aunque esto la 
m otive  y  cause e l m as v iv o  d o lo r .

E l  calor de las gatas, dura n u e v e , ó  d iez dias, 
y  no están calientes sino en ciertos tiem pos , lo  
que sucede ordinariam ente d os , t r e s ,  y  q uatro  ve­
ces al a ñ o ; esto e s ,  en p rim avera , en v e r a n o , en 
o t o ñ o , y  en in viern o . Están preñadas cincuenta y  
c in c o , ó  cincuenta y  se is  d ia s ,  y  no  p aren  regular­
m ente m as que q u a tro , c in c o ,  á  seis cada vez . C o ­
m o los m achos son  propensos á d evorar su m is­
m a p ro g e n itu ra , las h em bras se esconden para pa­
r ir  ; y  siem pre que tem en se r  d escub iertas,  ó  que 
las quiten sus h iju e lo s ,  lo s  llevan  en la b oca  á los 
parages m as escondidos ó  in accesib les ; y  después 
d e  h aberles dado de m am ar algunas se m an a s ,  les 
llevan  ra to n e s ,y  p a x a r i l lo s , acostum brándolos des­
d e  m uy pequeños á córner c a r n e :  p e ro  p o r una 
estrañeza difícil de co m p re h e n d e r,  estas m ism as m a­
d res tan cuidadosas y tiernas ,  se  vu elven  algunas 
veces cru e lisim as, pues m atan y  d evoran  á sus m is­
m o s h iju e lo s, que antes les e ra n  tan queridos.

L o s  gatillos son a le g r e s , v i v o s , y  d e  graciosa 
figura ; p ero  su natural inclinado á la  m alicia , y  ene­
m igos de toda su je c ió n ,  les hace incapaces de una 
educación continuada, y  si se ha lograd o  algunas ve­
ces e l enseñar algunos gatos á c a z a r , y  a c o g e r  cu­
le b ra s , ú  otros an im ales,  esto  lo  han aprendido mas 
bien p o r e l  gusto  general que tienen de destruirlo 
t o d o , que p o r o b ed ie n c ia ;  p orqu e se  com placen es­
tos anim ales en e x p ia r ,  em bestir 3 y  d estrozar in­
diferentem ente á todos lo s  anim ales d é b ile s , com o 
los p á x a ro s , io s  g a z a p ilio s , lo s le b ra t il lo s ,  las ra­
tas ,  lo s  ra to n e s ,  lo s  m urciélagos ,  lo s  t o p o s ,  los 
s a p o s , las ra n a s , io s  la g a rto s , y  las cu lebras. Son  to­
talm ente in d ó c iles ,  y  le s  falta tam bién  la  delicade­
za  y  figura del o lfa t o ; que es  p o r  lo  que no  p er­
siguen  á lo s  anim ales una v e z  que lo s  p ierden  dé 
Vista ,  ni lo s  siguen  para b u sca rlo s ; p e ro  lo s  es­
peran y  envisten  p or s o r p r e s a : y  después de ha -
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b c r jugado con  ellos m ucho t ie m p o , los matan sin 
ninguna necesid ad , y  e s to , aun quando están m e­
jo r  m an ten id o s, y  no les hace falta alguna la presa 
para satisfacer su apetito. L a  causa física mas in­
m ediata de esta inciinacion que tienen á e x p ia r , y  
sorp rend er los otros a n im ales, nace de la ventaja 
que les da la  m ism a con form ación  particular de 
sus o jos. L a  pupila en e l o jo  del g a to , y  de los pá- 
xaros n o ctu rn o s, se a la r g a , y  estrecha enm edio del 
d ia , quando hay m as c la r id a d , á m anera de una 
linea ,  y  no  es sino p o r un e s fu e rz o , para decirlo 
m e jo r ,  que ve  claram ente á una gran luz i pero en 
los c rep ú scu lo s, dilatándose esta m ism a pupila , y  
vo lv ien d o  á tom ar su estado n atu ra l, ve p erfecta­
m ente e l g a t o ,y  se aprovech a de esta ventaja pa­
ra  re c o n o ce r , em bestir y  so rp ren d er á lo s  otros ani­
m ales. L o s  gatos no pueden m ascar sino lenta , y  
difícilm ente ; sus dientes y  m uelas n o  les sirven  
mas que para despedazar ,  y  no para m o ler lo s  
alim entos. P o r  esto buscan entre todas las viandas 
las que son m as t ie rn a s ;  gustan m ucho del pesca­
d o ,  y  le  com en co c id o , ó  crudo ; beben fre q ü e n - 
tem ente i su sueno es l ig e r o ,  y  duerm en m enos de 
lo  que ap aren tan ; andan con lig ereza  3 casi siem ­
p re  en s ile n c io , y  sin hacer ningún ru ido , p o r­
que ocultan las unas entre lo s  dedos para cam inar; 
se esconden para d eponer sus e x crem e n to s, y  J o s  
tapan con tierra  siem pre que pueden. C o m o  son 
naturalm ente lim p io s ,  y  tienen el p e lo  siem pre se­
co  y  lustroso estos anim ales ,  se le  e lectriza  con  
m ucha fa c ilid a d , y  se les v e  salir chispas de e n ­
tre el m ism o p e lo ,  lu eg o  que en un parage o b s­
curo se les pasa la m ano so b re  el lo m o . Sus o jos 
brillan tam bién en las tin ieblas , ó  en lo s  parages 
o b sc u ro s; tem en el a g u a , el f r í o , y  lo s  m alos o lo ­
res ; gustan m ucho de tenderse al s o l ,  de echarse 
en lo s  parages m as ca lie n te s , com o detras de las 
ch im en eas, ó  de los h o r n o s ; gustan tam bién de los 
p e rfu m e s , y  se dexan gustosos co g er y  acariciar de 
las personas que lo s  llevan . E l o lo r  de la y e rb a  
ó  planta que llam an g a tu n a , sobre t o d o , les da 
tanto g u sto , que á su vista  parecen fuera de si 
de p la c e r : p o r esto es p reciso  para con servarla  en 
los ja rd in e s , ro d earla  con un enrejado firm e , p o r­
que lo s  gatos la  s ie n te n ,  y  barruntan desde le jo s , 
y  acuden á p a se a r ,  re p a sa r , y  estregarse so b re  ella 
tantas v e c e s , que la  d estru yen  a l fin  en b reve 
tiem po.

A  los q u in ce , ó  d iez y  och o  m eses han creci­
do del tod o  estos an im ales; están en estado de 
engendrar antes de la edad de un a n o , y  p ued en  
el m acho y  la hem bra juntarse durante toda su v i ­
d a , que casi nunca pasa de nu eve ,  ó  d iez anos ; 
no obstante e s t o , son d u rís im o s, sum am ente v i ­
vos ,  y  tienen m as n ervio  y  fo rta leza  que o tro s ani­
m ales que v iven  m as largo  tiem p o.

N o  se puede decir en re a lid a d , que los gatos, 
aunque d om iciliad os en nuestras ca sa s , sean anim a­
les enteram ente d o m é stico s• lo s  mas fam iliares y  
m ansos no  son p o r esto m as som etidos al h o m ­
b re : puede aun decirse que son enteram ente lib res, 
p orque no hacen sino lo  que q u ie re n , y  p orqu e na­
da en e l m undo seria bastante para d etenerlos un 
instante mas en un lu g a r , ó sitio de que quisiesen 
ale jarse  : p o r otro  la d o , son lo s  mas de e llo s  m e-
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dio s ilv e s tr e s , y  no conocen á sus d u e ñ o s, ni fre- 
qiientan m as que lo s  g ra n e ro s , lo s  d e sv a n e s , y al­
gunas veces las cocinas. P o r  esto  tom an m enos ca­
riño y  ap ego  á las personas que á las c a s a s ; y  siem ­
pre que se les lle v a  á parages d ista n te s , com o á 
una legua 6 d o s , se vu e lven  p or sí p ro p io s  á su 
gran ero  ó d e sva n ; y  es sin d u d a ,  porque conocen 
en é l todos lo s  agu jeros , p a ra g e s , y  avenidas de 
los ra to n e s , y  p orque el trabajo d el viage les es 
m enos penoso que el que tendrian en adquirir 
las m ism as facultades en parages ó  sitios e sco n ­
didos.

L o s  g a to s ,  y  m uchos anim ales d e  esta especie , 
co m o  las fumas , & c .  quando caen de un parage 
e le v a d o , se hallan casi siem pre en e l suelo  de p ies, 
aunque al p rincip io  de su caída baxan p o r e l a y -  
re  con los p ies a r r ib a , y  p o r consiguiente deban 
caer de cabeza. E l  m ied o m is m o , y  el te rro r  de 
que son so b re co g id o s , les hace en corvar la  e sp i­
na d el l o m o , y  encogerse de v ien tre  , a largando al 
m ism o tiem po las p iernas y  cabeza com o para v o l­
verse  á agarrar á el sitio  de d ond e c a y e r o n ;  ( lo  
que da á estas partes la acción de una b a la n z a ) 
de que se sigue que estos anim ales deben dar en 
el ayre  una m edia v u e lta , y  encontrarse precisam en­
te quando dan en e l s u e lo ,  de p ie s ,  lo  que les sal» 
va  casi siem pre la  vida.

E l gato s ilv e s tr e , ó  m o n té s ,p ro d u ce  con  e l d o ­
m estico  , y  am bos p o r conseqiiencia no  form an m as 
que una s o la ,  y  m ism a especie . N o  es raro  ni e x ­
traord inario  e l v e r  algunas ve ces  lo s  g a to s ,  y  k s  
gatas dexar las casas que habitan en e l tiem p o  del 
ze ío  , para ir  á lo s  m ontes en busca d e  lo s  gatos 
m o n té se s , y  v o lv e r  lu eg o  á sus h ab itac io n es; y  es 
p o r  esta razó n  que algunos de nuestros gatos d o ­
m ésticos se parecen enteram ente á lo s  m o n té s e s ,  
ó  silvestres. L a  d ife re n c ia , la  mas rea l entre  unos 
y  o t r o s ,  está en las partes in teriores : e l gato d o ­
m estico  tiene p o r lo  com ún los intestinos m ucho 
m as la rg o s  que e l m ontés , no  obstante ser este 
m as fu erte  y  ro b u sto  que e l gato d o m e stico , y  ade­
m as e l m ontés tiene siem pre los lab ios n e g r o s , las 
orejas m as tiesas,  m as gruesa la  c o la , y  los c o lo ­
res constantes.

En nuestros países n o  se conoce m as que una 
especie de gato m o n té s , ó  s ilvestre  , y  se halla ca­
si en  sod os los c lim a s , sin estar su jeto  á grandes 
variaciones. A n te s  del descubrim iento de la A m é ­
rica  se hallaban gatos monteses en aquel continen­
t e , y  se han v isto  tam bién en m uchos parages d el 
A f r ic a ,  com o en G u in e a , en la costa d e l O r o , y  
en M a d a g a sca r ,á  donde lo s  naturales lo s  tensan tam­
bién dom ésticos. L o s  hay igualm ente en el C a b o  
de Buena E speranza , donde tam bién se dice ha­
b erlo s  m onteses.cíe, co lo r  a z u l ,  aunque en corto 
núm ero. Estos m ism os gatos acules ,  ó  mas bien 
de c o lo r  de p iz a rra , se hallan tam bién en e l A sia .

En el C h orazan  hay gatos con pelo  su e lto , fi­
no ,  b la n d o , d e lic a d o , y  lu s t r o so ,  co m o  la seda, 
y  tan l a r g o , que aunque no tiene r iz o s , y  antes 
bien es l i s o , y  a tu sa d o , gen eralm en te está en ros­
cado en algunos p a ra g e s , y  particularm ente baxo 
la garganta. Su co lo r  es ap izarrad o  , sin m ancha 
alguna de o tro  c o lo r  en to d o  su c u e r p o , con so­
la  la d iferencia de ser un p o co  m as obscuro  so ­

b re
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b re  e l lom o , y  c a b e z a ,  que en el p e c h o , y  v ien ­
tre  i pero  lo  mas h erm oso  de su cuerpo es p re ­
cisam ente la c o la , la que es sum am ente la r g a , y  
toda cubierta de pelo  la rgo  de cinco á seis d e­
dos , la que extienden y  enroscan sobre su lom o 
com o la ard illa  , y son m uy dom ésticos. E s­
tos gatos de P ersia  se asem ejan m ucho p o r su co ­
lo r  que décim os "gatos cartujos, y tam bién á los que 
llam am os gatos de Angora. E s pues m uy verosím il 
que el gato del C horazan  en P e r s ia , el d e  A n g o ­
ra  en S i r ia , y  e l c a r tu jo , no  form en  mas que una 
m ism a r a z a , y  la herm osura de é s t a , v ien e sin du­
da de la influencia particular del clim a de S i r i a , 
asi com o los gatos de E sp a ñ a , que son ro x o s , b lan­
co s y  negros , y  cuyo pelo  es tam bién m uy sua­
v e  y lu s t r o s o : deben esta herm osura á ía influen­
cia del clim a Español.

E sto s gatos de España transportados á las I s ­
las de la  A m é r ic a , han con servad o en ellas sus 
b ello s  c o lo r e s , sin h ab er degenerado ; y  en gen e­
ra l los gatos de E urop a transportados á otros cli­
m as , no  son p ropen sos á cam biar com o los p er­
ro s. N uestros gatos d o m é stico s , aunque diferentes 
unos de o tr o s , p o r  sus p e lo s ,  ó c o lo r e s , no fo r ­
m an raza distinta n i d iversa. L o s  so lo s clim as de 
España y  de S i r i a , ó del C h o ra z a n , han p ro d u ci­
do las variedades constantes que se han p erp etua­
d o  hasta estos tiem pos. Pu d iera  aun añadirse la 
P ro v in c ia  de P e c h i-L y  en la  C h in a , donde h ay ga­
tos de p e lo  la r g o ,  con orejas q u eb rad as, ó pendien­
tes , que las dam as C h in as gustan m ucho de e llo s . 
E s to s  gatos C h in o s , con orejas ca id a s ,  distan 
sin  duda aun mas que lo s  otros gatos dom ésticos, 
que las tienen d e re ch a s , de la raza del gato mon­
tes , que es sin em bargo , e l tronco originario  y  
p rim itivo  de tod os lo s  gatos.

G ato cerval , es el mismo animal que otros lla­
man lobo Cerval, y ambos lo mismo que el lince. 
Vease Lince.

G ato cerval del C a n a d á , es el m ism o anim al 
que el lobo cerval d el antiguo C o n tin e n te , so lo  que 
su estatura es a lgo  re c h o n c h a , co m o  ¡o  es por lo  
com ún la  d e  lo s  anim ales quadrúpedos d ei n u evo  
C o n fín e n te .

G ato almizclado ó de algalia , nom bre que 
se da á la elveta. Vease esta v o z .

G ato de constantinopla ,  nom bre que se da 
á la  gineta. Vease esta palabra.

Gato de órEjas n e g r a s , nombre que algunos 
dan al caracal. Vease este articulo.

G ato montes de nueva España, según algunos 
v ia g e ro s  tiene cerca de tres pies de a l t o , y  quatro 
de la r g o , d esd e  Ja punta de la nariz , hasta el o r i­
gen de la c o l a , la cjual es bastante c o r t a , los o jos 
p e q u e ñ o s , el p e lo  de un gris azulado , con m an­
chas negras , y  bastante áspero para p oder hacer 
con  é l p in ce les de punta consistente y  dura. C re e ­
m os que este anim al es e l m ism o que el serval.

G ato pardo , según lo s  Señores de la A cade­
m ia y la antigua E n cyclo p ed ia  , es e l serval. Vease 
esta palabra.

Gato paúl ,  ( e l )  es un mono de la fam ilia ó 
casta de los m onos con c o la , y  el que se acerca 
mas a lo s  m icos p or su cuerpo co rto  y  reco g id o , 
su^ cabera gruesa , y  ancho h o c ic o ,  su nariz  ch a-
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ta , sus m exillas arru g ad as, y  su feald ad, T ien e  el 
ro stro  c e s n u d o ,y  cárdeno , las o rejas v e llu d a s , 
las p iernas cortas y g ru e sa s ; el p e lo  de las par­
tes su p e r io re s , de un ceniciento v e r d o s o , y  por 
e l pecho y  el v ie n t r e , de un pard o  am arillazo : 
en la cabeza tiene una pequeña c re sta , ó  m echón 
de pelo ; anda en quatro p ie s , y  algunas veces en 
dos. L a  longitud  de su c u e r p o , con iprehend idá la 
ca b e z a , es de cerca de diez y  ocho á veinte pul­
gadas.

Parece que en esta especie hay algunas razas 
m a y o r e s , y  otras mas chicas. E stos m onos son m an­
sos , y  bastante dóciles ; p ero  adem as de un o lo r 
co m o  de a lm iz c le , que echan de sí ,  son tan su ­
cios , tan f e o s ,  y  tan espantosos quando hacen 
g e s to s , que no se  íes puede m irar sin h o r r o r , ni 
d isgusto. Se  juntan frequentem ente en tro p a s ,  es­
pecialm ente para ro b a r fruta y  le g u m b re s , y  ha­
cen  graves cíanos en lo s  sem brados de m ijo  con 
sus h u rto s , y  m uchos mas con su caprichosa de­
licadeza en escoger los tallos , que se llevan en 
las m a n o s , debaxo  del b r a z o , y  tam bién en la 
b o c a , arro jándolos á m edida que ios persiguen. Esa 
ta especie es originaria de C o n g o  ,  y  de otras 
partes de ia A m érica  M erid ional.

E l gato paúl es el cercopithecüs dngoleisis majar, 
macaco de M a rc g ra v e ;  simia egyp'tiaca cauda clongdlá 
cíimlbus tuberoús nudis de H asselquist ; ( Nota: este 
m ono no  es natural de E g y p to .)  Cyhamolgos de L i­
neo \ v el cercopiteco cinocéfalo de B risso n . •

G ato tigre , lo  m ism o que e l  serval. Vease este 
artícu lo .

G A Z E L A S , nom bre g e n é r ic o , b a x o  del quál se 
dem uestra una casta de anim ales m uy sem ejantes s 
e l corzo  en la fo rm a de su c u e rp o , en la lig ere ­
za de sus m o v im ie n to s , en e l tam año , y  en lo 
v iv o  de lo s  o jo s  , & c .  Las gabelas tienen , com o 
el c o r z o , lagrim ales , ó canales en lo  an terio r de 
ios o jo s , y  se asem ejan á é l en la calidad del pe­
lo  , y  en la blancura de las a n cas; p ero  se d ife ­
rencian de é s t e , y  se aproxim an á las cabrás por 
la  naturaleza de sus asta s , las qúáíes son  h u ecas, 
V p erm an en tes, de suerte que parecen ser anim a­
les interm edios entre el co rzo  y  la cabra. P e ro  se 
diferencian de u n o ,y  o tro  p o r los caracteres que 
le  son propios1.

L as gabelas p o r lo  gen era l tienen los o jo s  ne­
gro s , g ra n d e s , m uy v iv o s ,  y al m ism o tiem po tan 
ag ra d a b le s , que lo s  O rien tales han hecho de ellos 
un p r o v e r b io , com parando los o jo s  herm osos de 
una m uger á los de la  gabela. L a  m ayor parte de 
estos anim ales tienen las p iernas m as finas y  del­
gadas que e l c o r z o , e l pelo  tan c o r t o , roas sua­
ve , y  mas lu stro so  ; las m anos son m as cor­
tas que las p iernas , lo  qual les da mas facili­
dad para co rre r cuesta arriba , que cuesta á baxo , 
com o la lieb re . Su lig e re z a  es igual á la del cor­
zo  , pero  corren  m as bien que saltan. L a  m ayor 
parte son de co lo r leonado p o r e l lo m o  , y  blan­
cas por e l v ie n tr e , con una faxa p a rd a , que sepa­
ra estos dos co lo res en la p arte in fe r io r  de los 
h ija r e s : su cola es m as ó m en os larga : p ero  siem­
pre poblada de p e lo  bastante la rg o  y  negruzco í 
sus orejas son d e re c h a s , la r g a s , bastante abiertas 
p o r  e l m e d io , y  term inan en p u n ta : todas tienen
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el p ie h e n d id o , y  fo rm ad o  casi com o el del ca r­
nero : asi m achos com o hem bras tienen cuernos 
perm anentes com o las cabras : los de las hem bras 
son mas delgados , '  y  mas cortos que los de los 
m a c h o s ; pero todos están rodeados de a n illo s , con 
algunos filetes longitudinales entre e llo s  , cuyo nu­
m ero varía según las diferentes especies.

Estos anim ales son  naturalm ente m ansos y  tím i­
dos ; van com unm ente en manadas , ó  p o r fam ilias, 
esto es , cinco ó seis juntos : su b alid o  es sem ejan­
te al de la  cabra. Gazanse n o  so lo  con alanos * a y u ­
dados de un balcón ,  sino tam bién con la  pequeña 
garitera que nosotros llam am os onza. E n  algunos pa- 
rages cogen  las gabelas s ilvestres con gaxelas dom es­
ticadas , á cuyos cuernos atan lazos escurrid izos.

T h even o t y  la B o u lla y e - le -G o u z , refieren  m uy 
por m enor estás dos esp ecies de cazas , y  nos pa­
rece que no m olestará a los leó lores que copiem os 
aqui sus relaciones.

En las Ind ias 3 dice T h e v e n o t , h ay  gran nu* 
„  m ero  de gabelas que son com o nuestros co rrillo s ; 
„  caminan com unm ente en manadas , separadas unas 
„  de o t r a s ; cada t r o p a , que nunca pasa de cinco 
3, ó  seis de ellas 3 va  seguida de un m acho solo,. 
„  que se conoce p o r e l c o lo r . Q,uando se ha d es- 
„  cubierto  una manada , se hace porque las vea  
„  ia- on%a ,  la qual está encadenada en un p e -  
„  quedo carro . Este anim al astuto no echa á co rrer 
„  tras ellas al instante , com o p o d ria  creerse  , s in o  
3, va dando vueltas escondiéndose , y  encorvan d o- 
„  se para acercarse á ellas y  sorp rend erlas ;  y  co- 
„  m o es capaz de dar cinco ó seis saltos ó  brincos 
„  con una proncitud casi in creib le > quando se h a- 
„  lia  á tiro  se a rro ja  encim a , las ah oga  > y  se em - 
„  briaga con su sa n g re : si ye rra  el g o lp e  ,  lo  que 
3, sucede m uy am enudo , se queda en e l m ism o s i-  
„  tio , porque com o las gabelas corren  m ucho m e- 
„  jo r  y  mas la rgo  tiem po que ella  , en vano inten- 
„  taria alcanzarlas y  cogerlas. E l am o ó con d uctor 
, va después m uy poco  á poco  al red ed or de la 
”  on%a, la  alhaga y  1a echa pedazos de c a rn e , y  en- 
„  treteniendola de este m odo la pone unas a n to je -  
„  ras que la tapan los o jo s , la encadena, y  la vu el- 
„  v e  á p on er en e l carro .cc

, ,  U na de estas onzas ó  leopardos,  continúa e l 
„  m ism o v ia g e r o , nos d io  un dia una d iversión  que 
„  atem orizó á m ucha gente. Una m anada de gabelas 
„  se levan tó  en m edio de la  arm ada , com o sucede 
„  m uchas veces : p o r casualidad pasaron m uy cerca 
„  de dos leopardos ,  que iban según costum bre 
„  en su carreta ; uno de ellos que no tenia a n to je -  
„  ras h izo un esfuerzo  tan grande que ro m pió  su 
3, cadena, y  se a rro jó  sobre ellas sin coger ningu- 
„  n a : sin e m b a rg o , co m o  las gabelas no sabían p or 
„  donde h u ir ;  pues p o r todas partes las perseguían 
„  y  gritaban ,  hubo una que se v ió  precisada á v o l-  
, ,  v e r  á pasar cerca del leopardo , e l q u a l ,  no obs- 
„  tante los cam ellos y  caballos que em barazaban 
„  e l cam ino ,  y  contra tod o  lo  que com unm ente 
„  se dice que este anim al quando y e rra  e l  tiro  no 
„  v u e lve  nunca segunda v e z  sobre  la p re s a ,  se ar- 
„  ro jo  encim a y  la co g ió .ec

„  Q uando lo s  In d ios ,  añade el m ism o T h e v e -  
„  h o t , no quieren serv irse  de un leopardo dom esti- 
„ c a d o  para co g er las garcías,  llevan  una gabela ma-
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„  ch o  dom esticada , á la qual p o n e n . en las asta^ 
„  una cuerda , que tiene d iversas vueltas y  lazos: 
, ,  cu yos cabos se lo s  atan p o r deb axo  del vien- 
„  tre . Q uando encuentran una m anada de gaxeUí, 
„  sueltan el m acho , el qual va á unirse con  ellas; 
„  el m acho de la m anada se adelanta para im p ed ir- 
, ,  se lo  , y  com o la oposición  que le  hace es jugan - 
, ,  do las astas 3 se le  enredan y  em barazan con las 
„  de su com p etid or , de s u e rte , que el cazador se 
, ,  apodera de ¿1 diestram ente , y  se le  lleva  , p ero  
„  es m as difícil e l co ger las h em bras.cc

„  L o s  In d io s  se sirven  , dice la B o u lla y e - le -  
„  G o u z  , de la gabela dom éstica para c o g e r  las sil- 
„  vestres de esta m anera : atañía unos lazos co r-  
„  red izos en am bas astas ,  después la llevan  al 
„  cam po , ó  parage donde hay gabelas silvestres , y  
„  la dexan jugar y  saltar con e lla s , y  enredándose 
„  sus astas con las d e  esta , se engancha en los la- 
„  zos y  cuerdas que tiene en  las suyas Ja d o in és- 
„  tica , la  s ilvestre  luego que se ve  , se esfuerza 
3, para d e sa ta rse , y  d esenredarse de Ja dom éstica, 
„  y  cae con ella en el suelo  , y  entonces acuden lo s  
„  Indios y  la cogen .cc

Las gabelas se hallan com unm ente en lo s  paises 
m as cálidos de nuestro C ontinente , y  n o  se han 
encontrado en ninguna parte del n u evo  m undo. A li-  
m entanse con yerbas arom áticas ,  y retoños de a r ­
bustos , especialm ente con  lo s  del á rb o l de si al, 
am brosía ,  y  acedera s ilvestre  , & c . á- la calidad de 
este alim en to  debe sin duda atribuirse la excelencia  
de su carne 3. y  la  producción de la  piedra beyir 
O rien tal , cuyas virtudes han sido tan celebradas 
en la M edicina ;  p ero  se ha atribuido sin  razón al­
guna esta producción  inclusivam ente á una sola es­
pecie de gabela ,  pues n o  solam ente la  producen 
t o d a s , sino tam bién las cabras y  carneros de a lg u ­
nos clim as del Levante , y  de las Indias. E n  quan- 
to  á la calidad y  propied ad es de la  p ied ra  bezar, 
vea.se la parte farm acéutica de este D icc io n ario  , y  
p o r lo  que re sp e ria  á las d iversas especies de ga­
belas , las palabras G a z e l a  c o m ú n  ,  G a z e l a  d e l  
S e n e g a l  C o r i n a  ,  & c .

G a z e l á  c o m ú n  (la ). E s la que se parece mas á 
nuestro corzo ;  tiene el p e lo  corto  y  leonado , las 
nalgas y  e l v ientre blanco , la co la  n egra , u rta ,fa ­
ga de c o lo r  g r is  en la parte in ferio r de lo s  h ijares, 
y  tres rayas blancas en las orejas. Sus astas tienen 
cerca de un pie de largo  , y  an illos enteros p or su 
r a iz , y  desde ésta hasta cerca de la punta ,  que es 
lisa y  puntiaguda , unos m edios anillos.

A d em as de estos anillos , tiene también unos 
filetes pequeños y  lo n g ú u d in a les , que denotan la 
edad del anim al. Esta especie se halla en S iria , 
en M esopotam ia , y  en otras provincias de L e v a n ­
te ,  com o tam bién en B erbería  , y  en todas las 
partes Septentrionales del A frica . Estas guíelas se 
juntan en m an ad as, y  viven  en com pañía ; tienen 
un natural m anso , y  se acostum bran fácilm ente 
á la servidum bre. Su carne es m u y  buena de 

com er.
N uestra gabela, com ún es la donas de E lia n o ; e l  

algacel ex Africa de H ernández ; y  1a gabela de Afri­
ca de Brisson.

G a z e l a  c o n  b o l s a  e n  e l  l o m o . Esta gabela se 
parece casi en todo á la  com ún ; sus astas están

to r
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torneadas del m ism o m od o , y  son igualm ente ne­
gras ; tiene el m ism o co lo r , y las m ism as m an­
chas , y  es un poco m ayor ; p ero lo  que la d istin ­
gue es una raya de p e lo  blanco de d iez pulgadas de 
la rg o  , colocada en la parte posterior del lo m o  , la 
qual se dilata hácia e l origen de la c o la , y  quando 
e l anim al co rre  se ensancha en un instante ,  y  se 
transform a en una grande m ancha blanca , que se 
extiende casi de un lado y  o tro  de la grupa , y  es­
to  se hace d el m odo sigu iente. E n  e l lom o tiene 
una especie de b olsa  que form a e l p e lle jo  ,  e l qual 
doblándose por am bos lados hace dos labios que 
casi se tocan i lo  in terior de esta bolsa está cubierto  
de p e lo  b la n c o , y  la punta de este p e lo  , que pa­
sa entre lo s  dos la b io s , figura una raya ó linea blan­
ca. Q uando la  gabela co rre  se abre esta b o ls a , y  
aparece el fo nd o blanco ,  que fo rm a una mancha 
grande ,  y  quando se para se vu e lve  á cerrar la 

bolsa.
E sta  gabela es mansa y  t ím id a ; hallase en lo  in­

terio r de las tierras del C ab o  de Buena Esperanza, 
p e ro  si com o puede creerse , se hubiera introduci­
do en lo  in terior d el A fr ica  hacia la L ib ia  ó M auri­
tania , con jeturaríam os con bastante verosim ilitud , 
que este animal era el pigargo ¡, ó  quadrúpedo con 
grupa blanca de lo s  antiguos ; el caradter singular 
y  notable de la  bolsa blanca m erece m as b ien  esté 
nom bre d istintivo , que la blancura sola a e  estas 
p a rte s , señal com ún á varias e s p e c ie s ,  y  que no 

distingue á ninguna.
G azela deí. Senegál. Esta gá%cla * que nosotros 

creemos ser de la misma especie que la común , de 
la qual solo se diferencia en el tamaño , que es un 
poco menor , en los ojos que son mayores , en 
las astas que en lugar de ser redondas son chatas 
por los lados; y en fin en el numero de anillos que 
las rodean , el qual es mayor en la gabela del S e-  
jicgal que en la común , por no tener ésta mas de 
doce ó  trece, y aquella catorce á lo menos ,  y  
algunas veces hasta diez y ocho ó  veinte; en lo 
restante se parece en un todo á la gabela común, 
aun en los hábitos y propiedades.

G E R B O . Prim era especie de las gerboisas. Vtast 
e l artícu lo siguiente.

G E R B O IS A S . N o m b re  genérico  usado para sig­
nificar unos anim ales m uy notables ,  p o r  la grande 
desproporción  que se halla entre sus p iernas y  
b razos , no siendo estos m ayores que las m anos 
de un to p o  ■, y  pareciéndose las otras á las p ier­
nas de las aves. C o n o cen se  quatro especies bien 
distintas en este g e n e r o ; i . a e l gerbo 6 gerboisa p ro­
piam ente asi llam ad a, con  algunas variedades: i . * la 
alagtaga :  3 .a e l tarsier : la 4 .a la gerboisa ó lie­
bre saltadora d el C a b o  : y  la  $ .a fa gerboisa m uy 
grande ó \anguroo de la nueva O landa. T o d as estas 
especies se hallan solam ente en el Asia y  A frica . 
V am os ,  p u e s , á indicar los caráéteres particulares 
á cada una.

i . °  El g e r b o  ó  g e r b o is a  propiamente dsi llamada.

Este animal es del tam año de una rata de m e­
diana m agnitud , tiene la cabeza com o la  del cone­
jo  , pero con los o jos m ayores * y  las orejas mas 
cortas , aunque altas y  am plias relativam ente á su
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tam año '; la  nariz es de c o lo r  :de carne , y  síri 
p e lo  ; e l hocico es corto  y  g o rd o  ,  la  ab er­
tura de la  boca m uy p e q u e ñ a ,  la quixada superior 
m uy a n c h a , la in ferio r estrecha y  c o r t a , los dien­
tes co m o  los del c o n e jo , y  al red ed o r de la  boca 
tiene unos b igotes de pelos largos n egro s y  blan­
cos ; lo s  pies d elanteros son m uy co rto s ¿ y  no 
llegan  hunca al suelo  ; e l animal se s irve  de e llo s  
com o de m anos para lle v a r á la boca lo  que come* 
estas m anos tienen quatro ded os aun ad os de uñas, 
y  e l p rincip io  de o tro  quinto ded o sin u ñ a ; los 
pies no tienen mas de tres  ded os ,  y  e l de en- 
m edio  es un poco mas largo  que lo s  otros d os, 
y  to d o s tres arm ados de uñas *, la co la  es tres ve­
ces m as larga que e l cuerpo ; está cubierta de pe­
los pequeños y  tiesos ,  del m isino c o lo r  que los 
del lo m o  , y  p o r su punta está poblada de pelos 
m as largos , m as suaves y  espesos los que fo r ­
man una especie de b o rla  , negra al princip io  , y  
blanca p o r su extrem o : las piernas están desnu­
das , y  son de c o lo r  de carne ¿ com o tam bién la 
n ariz  y  las orejas ; la parte su p erior de la  cabeza, 
y  e l Jom o están vestid os de un p e lo  b erm ejizo ; 
los h ijares , la parte in ferio r de la cabeza ,  la gar­
ganta ,  e l v ien tre  , y  lo  in terior de lo s  m uslos son 
b la n co s : e l m acho tiene en la  parte in fe r io r  de Jos 
r iñ o n e s , cerca de la co la  ,  una gran banda ne<*ra 
transversal en form a de m edia luna.

., Este animal > dice M . A ila m a n d , n o  es fero z , 
porque sufre que se le saque del n id o  , y  se le  

„  vu elva  á m eter en é l con la m ano desnuda , sin 
que nunca muerda ; en lo  dem as n o  se dom estica 

„ s in ó  hasta c ierto  punto , p orqu e n o  hace diféren- 
„  cía alguna entre el que le  da de co m er y  lo s  es- 

traños ;  quando está quieto se sienta so b re  las 
„  piernas 6 extendiéndolas p o r d eb axo  d e l v ientre 
„  hasta llegar casi á las delanteras ,  fo rm and o una 
, ,  especie de arco ó de círcu lo  ; su co la  entonces 
, ,  está puesta á lo  la rg o  del cuerpo ,  y  en  esta 

postura recoge  los granos de trig o  y  a lverjones 
„  con que se m antiene » con  las patas de atrás los 
„  lleva á la b o c a , con  tanta prontitud que apenas 
„  puéde la vista seguir sus m ovim ien to s : m ete en 
„  la boca cada grano de p o r sí ,  arro ja  la cascari- 
„  lia  j  y  so lo  com e lo  in te r io r/ '

Q uando se m ueve no cam ina avahzando un 
„  p ie tras o t r o , sino saltando y  apoyándose úni­
c a m e n t e  sobre la punta de los dedos de los 
„  pies ;  y  entonces pone las m anos tan arr im a- 
»  das á el pecho , que parece que no las tiene. 
„ S i  se le  espanta salta á siete ú och o  p ies de 

distancia ; quando quiere subir á cierta altura, 
„  hace uso de sus quatro pies ;  p ero  quando ne- 
„  cesita baxar á algún h o y o  ó  va  p o r lo  llan o , 
„  arrastra tras de sí las piernas sin serv irse  de 
„  e l l a s , y  cam ina ayudándose ún icam ente con las 
„  m a n o s ."

„  Parece , continúa A ilam and ,  que la  luz in - 
Sj com oda á este a n im a l;  y  p o r eso duerm e duran- 
„  te e l dia ,  y  es preciso  que le  apriete m ucho el 
„  ham bre para que com a m ientras dura e l s o l , pe- 
„  ro  luego  que com ienza á anochecer se despierta, 
„ y  está toda la noch e en  continuo m ovim iento , 
, ,  y  entonces es quando c o m e : e l m ism o N aturalis- 
„ t a  ha Observado que nb bebe ,  y  que rehúsa
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„  absolutam ente todo alim ento em papado en agua.Cí

A  esta especie de gerbo re fe rim o s :
i.o  la alagiaga, que so lo  se d iferencia de la otra 

en ser m a y o r , en ten er cinco ded os en lo s  p ies 
d e la n te ro s ,  y  quatro , esto es , tres grandes , y  
un espolón en los traseros •, este espolón  n o  p a re ­
ce ser un carácter constante : tam bién difiere la  
alagtaga del gerbo en la cola que es m ucho mas p e ­
queña i p ero  estas diferencias nos parecen ún ica­
mente el e fecto  de la diversidad de clim as que ha­
bitan : e l gerbo se halla  en C ir c a s ia , en E g ip to  , en 
B erb e ría  y  A r a b ia » y  la  alagtaga en T a rta r ia ,  e l V o b  
g a , y S ib eria .

La alagtaga es e l cuniculus seu lupus indicas, uñas 
dictas de A ld rob an d o  ;  y  el cuniculus pimilio saliens,  
cauda longlssima cíe G m elin .

2 . ‘> L a  gerboisa que se halla en el desierto  de Bar-8 
ca , la qual tiene e l cuerpo m ucho mas d e lgad o  
que e l gerbo ,  las orejas mas largas , re d o n d a s , y  
casi tan anchas p or arrib a  com o p o r a b a x o ; las 
uñas de los quatro pies m ucho mas cortas , y  lo s  
co lo res  por lo  general mas claros , la faxa de 
los m uslos m enos señalada , lo s  talones n e g r o s , y  
e l h ocico  m ucho m as ro m o .

T o d o s estos anim alillos esconden com unm ente 
sus m anos 6 pies delanteros en su p e lo  , de suerte 
que se d iría  que no tienen m as pies que io s de atráss 
para ir  de un lugar á o tro  no echan los pies uno 
después de o tro  , sino saltan m uy ligera  y  p ro n ta­
m ente á tres ó  quatro pies de distancia , y  s iem ­
pre eu dos p ies com o las aves : quando d escan­
san están sentados sobre  las ro d illa s ; duerm en de 
dia ,  y  nunca por la noche com en granos y  
yerbas com o las liebres , son de un natural bastante 
m anso ,  y  con todo eso so lo  se íes dom estica hasta 
c ierto  punco ; construyen sus vivares com o los c o ­
nejos 5 y  en m as u r .v e  t ie m p o ; y  hacen su repues­
to  de yerb as á fines del veran o  para m antenerse e l 
in viern o .

E l gerbo es la  gerboa de S h a w  ;  gerbua de E d w a rs : 
la gerboisa de P ab lo  Lucas ; e l mus jaculas pedibus 
pos ileis longissimis,  cauda extrema ojillos a de H assel- 
quist.

Z.° La VIZCACHA.
T ien e  cinco dedos en cada pie ,  ó  p o r m ejo r 

decir en cada mano : son m uy la rgo s y  bien se­
parados ; el pu lgar de los pies traseros term ina en 
una una rom a ; y  aunque las otras son puntiagudas, 
son  al m ism o tiem po tan cortas y  pequeñas , que 
no im piden que e l anim al se s irva  de sus quatro pies 
com o de manos : p o r estos caracteres so los se d i­
ferencia del gerbo ,  siendo sem ejantes en todo lo d e- 
nías,

- 3 .0 La liebre saltadora del Cabo.
E sta gerboisa es d e l tam año del co n ejo  de E u ro ­

p a ,  y  su cabeza casi com o la de este , lo s  o jos ne­
gros , grandes y  saltados , la nariz y  sus ventanas 
de un color p ard iroxo  ;  las orejas g ra n d e s , lisas, 
desnudas p o r dentro , y  vestidas p o r fu era  de un 
p e lo  corto  , de c o lo r  de p izarra  : tiene b igotes al 
red ed o r de la boca , y  en io s  ángulos de lo s  o jo s ; 
las piernas delanteras son m uy cortas , y  sus dedos 
m uy p eq u eñ as; las piernas de atrás m uy gruesas, 
y  los pies en extrem o la r g o s : tiene cinco dedos 
en io s pies delanteros , y  quatro en lo s  de atrás;
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las uñas de aquellos son negras ,  largas , delgadas 
y  corvas ;  las de estos pardas , gordas , cortas, 
de figura p ram idal , y  un poco corvas p o r la pun­
ta ;  la cola m uy larga , y  m uy poblada de p e lo , 
delgada por su o r ig e n , y  m uy gord a p o r su e x tre ­
m o ; la m a y o r parte de su long itu d  es de un le o ­
nad o obscuro , y  la punta de un pardo b axo  ; e l 
cuerpo es am arillento , y  la  parte p osterior de la ca­
b eza  está cubierta de grandes p e lo s , m ezclados de 
n e g ro  , pardo y  leon ad o . H allase en e l C a b o  de 
Buena E sp eranza.

„  Este anim al , dice A llam and , so lo  se s irve  
to rn o  las otras especies de gerboisas, de sus p ies 
traseros para a n d a r , ó p o r m e jo r-d e c ir  para sa l­
tar : p o r  eso son m uy fu ertes , y  si se la  c o ­
ge p o r la c o la , cocea con  m ucha v io len cia . Su 
g rito  es una especie de gruñido. Q uando com e 
se sienta extendiendo sus piernas h o rizo n ta lm en - 
te  , y  arqueado el lom o ; s írvese  de sus m anos 
para lle v a r e l alim ento , co m o  el ardilla , á la 
boca , y  tam bién se s irve  de ellas para cavar 
la  tierra  , lo  que executa con tanta prontitud , que 
en p ocos minutos hace un agu jero  en que puede es­
con d erse  d el tod o. Q uando duerm e tiene una p o s­
tura singular ; está sentado con las rod illas ex ten ­
didas ;  pone la cabeza casi entre las p iernas de 
atrás , y  con  las m anos tiene las orejas aplicadas 
so b re  los o j o s , y  parece que de este m od o  defiende 
con  ellas la cabeza : duerm e p o r e l d ia , y  por la 
noch e está com unm ente aespierto,<c

4 .0 El k á n g ü r o o  de la nueva Holanda.
Esta es la  m ayo r de todas las especies de ger­

boisas conocidas , es casi del tam año de una o v e ­
ja . T ien e  la cabeza , Jas espaldas , y  el cuello m uy 
p e q u e ñ o s , á p ro p o rció n  de las dem as partes del 
cuerpo ;  la  c a b e z a , y  las o rejas bastante sem ejantes 
á las de la l ie b r e , la cola casi tan larga  co m o  e l 
cuerpo , gorda p or su nacim iento , y term inada 
en p u n ta ; e l peio  co rto  , y  de co lo r de rata obs­
curo. Esta gran  gerboisa es m uy com ún en la nue­
va  H olanda.

A l celebre  C apitán  C o o k  es á quien se debe e l 
conocim iento de esta 5 .a especie de gerboisa. „  D i ­
ce este A u to r. Estándom e paseando una mañana á 
corta distancia del nav io  ¿ en la  bahía de E n d ea- 
vo u r , en la C o sta  de la  nu eva H olanda , v i uno 
de los anim ales que la gente de la tripulación m e 
habían descripto  tan repetidas veces ;  era de un li­
g e ro  c o lo r  de rata , y  se parecía m ucho en la m ag­
nitud y  figura á un galgo  ;  y  y o  efeóiivam ente le  
hubiera, tom ado p o r un p e rro  silvestre  , si en lu ­
gar de co rre r no hubiese saltado com o una lie b re , 
ó  un gam o : . . . M . Banks , que v io  im perfeáta- 
te este a n im a l, pensó  que su especie no era aun 
conocida. . . . U n o  de los días siguientes , h a­
biendo salido nuestra gente al prim er crepúsculo de 
la  mañana para ir á buscar ca z a , v ie ro n  quatro  ani­
m ales de estos , dos de le s  quales fu ero n  bien per­
seguidos por e l galgo de M . B anks ; p ero  p ro n to  
le dexaron  atrás , saltando p or encim a de la  yerba 
larga y espesa , la qual estorvaba e l co rre r al p er­
ro . O bservam os que estos anim ales no  andaban en 
quatro p ie s ,  sino que saltaban so b re  lo s  dos de 
atrás com o el gerbua ó mus jaculas. F in a lm e n te , ha­
biendo salido pocos dias después uno de nuestros ca- 

Q» z a -
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m adores á paseo á lo  in te rio r del país con su esco­
peta , tuvo  la fo rtun a de m atar uno de estos qua- 
d rú p e d o s , que habían sido tantas veces e l o b jeto  
de nuestras especulaciones , este anim al no tiene 
bastante relac ión  con ningún o tro  ya  con o cid o  pa­
ra  poder hacer su com paración  ; su figura es m uy 
anaioga á la  del gerbo ,  a quien se parece tam bién 
p or sus m ovim ientos i p ero  su tam año es m uy d i­
feren te  , porque el gerbo es co m o  una rata com ún, 
y  este anim al quando ha llegado á to d o  su incre­
m ento , es de la m agnitud de un ca rn e ro /4

„ E l  que se m ató era nuevo  , y  com o no h a ­
b la llegad o todavia á su entero tam año , no pesa­
ba mas de treinta y  ocho libras : la c a b e z a , e l cue­
llo  , y  las espaldas son m uy pequeñas á proporción  
de las demas partes d el c u e rp o ; la cola es casi tan 
larga com o el cuerpo ;  es porcia p or su o r ig e n , y  
term inada en punta ; las piernas delanteras tienen 
och o pulgadas de la rg o  , y  las de atrás vein te  y  dos; 
enda á saltos y  b rin c o s , y  entonces tiene la cabeza 
derecha , y  sus pasos son m uy largos : d ob la las 
manos juntándolas al pecho , y  parece que no se 
s irv e  de ellas sino para cavar la tierra . L a  p ie l está 
cubierta de un p e lo  corto  ,  pardo ó  de co lo r de 
ratón obscuro , exceptuando la cabeza y  las o re ja s , 
que tienen una ligera  sem ejanza con las de la  liebre?*

„  E ste anim al , continúa e l C apitán  C o o k  , le  
llam an los naturales del pais \anguroo. . , . En otra 
cacería se m ató o tro  , que con la p i e l , las en­
trañas y  la cabeza pesaba ochenta y quatro lib ras, 
y  sin em bargo , habiéndole exam inado , recon oci­
m os que no  había llegad o todavia á su p erfecta  
m agnitud , porque las m uelas in terio res  no estaban 
aun form adas. . .  . E stos anim ales parece que son 
la  especie de quadríípedos m as com unes en la  nue­
v a  Holanda ,  y  n o so tro s los encontrábam os casi 
siem pre que íbam os á lo s  bosques.

G IB B O N  (el) ó  m ono de b razos largos. E s  e l 
fofe. Véase este artícu lo.

G I N E T A  (la). T ien e  m ucha relación con la cl~ 
v e ta  • p ero  es un p o co  m as chica : su cuerpo es 
la r g o ,  las piernas c o r t a s ,  el h ocico  puntiagudo, 
la  cabeza delgada ,  e l pelo  suave y  blando , de un 
c o lo r  pardo ceniciento lu stroso  , con manchas ne­
gras ,  red o n d as, y  separadas por los lados del cuer­
po ,  las quaies se unen tanto en e l lom o , que fo r­
m an unas listas negras se g u id a s , y  que se dilatan 
á lo  largo  del cuerpo ,  en e l cuello y  sobre el e s­
p in azo  : tiene tam bién una especie de crin ó  p e lo  
la rg o  , que fo rm a una lista negra desde la cabeza 
hasta la  co la  ,  ésta es tan larga com o el cuerpo , y 
pintada de siete ú  och o  anillos , alternativam ente 
negros y  blancos. Las m anchas negras del cu ello  es- 
tan en figura de faxas ,  y  deb axo  de cada o jo  se v e  
una m ancha blanca m uy aparente.

E ste  anim al tiene d eb axo  de la co la  , en el 
m ism o parage que la civeta ,  una abertura ó saco, 
en el qual filtra un perfum e , p ero  d é b il ,  y  cuyo  
o lo r no se con serva. Es m ayor que h  fuina, á quien 
se parece m ucho p o r la  form a del cu erp o  , p o r  e l 
natural y  p or lo s  h á b ito s ; aunque la  gineta se d o ­
m estica mas fácilm ente.

Han dado á este anim al lo s  nom bres de gato de 
Constan fmopla , galo de España ,  y gato gineta  ;  aun­
que no tiene nada de com ún con e l gato  3 s in o  e l

G 1N
esp iar y  coger los ratones : aseguran que la gineta 
habita solam ente en los par ages húm edos , y  á lo  
la rg o  de los rio s  , y  que no  se encuentra ni en las 
m o n tañ as, ni en las tierras áridas.

Su especie no está m uy esparcida ;  la España y  
la  T urquía son las reg io n es de E u rop a donde es 
mas com ún. H allase tam bién en Fran cia , en las p ro ­
vincias M eridionales ,  en e l P o ito u  , y  p ro vin ­
cias vecinas. Parece  que no ex iste  en io s países 
mas cálidos del A fr ica  y  de las Ind ias. L a  piel 
de este anim al es un fo rro  m uy lig e ro  y  h erm oso. 
H ay algunas variedades en e l tam año y  co lo res  del 
p e lo .

G IN N U S . Nombre dado al mulo mestizo, pro­
dujo del ayuntamiento , rarísima vez fecundo, del 
macho con la yegua ,  ó con la burra, Vease Molo.

G I R A F A  (la) ó C A M E L L O  P A R D A L . E s uno 
de los prim eros , m a y o re s , y  mas m ansos anim a­
les ;  p ero  Jas desproporcion es de su estatura hacen 
á esta especie inútil ,  y  la destierran , aunque en 
corto  num ero , á algunas reg iones de A frica  y  de 
la India. La  p ie l de la girafa  es atigrada com o la de 
la pantera ; y su cu ello  es la rgo  com o e l del carne-  
lio ,  y  p o r estas dos facciones sm duda com pusie­
ron  los latinos e l nom bre de camello pardalis ,  ca­
m ello  p ard al.,  que daban á la girafa.

T ien e la cabeza y  las orejas p eq u eñ as; lo s  o jos 
v iv o s  , los dientes chicos y  blancos ; encim a de la 
frente  tiene dos astas rom as de unas seis pulgadas 
de largo  : estas astas no están huecas com o las de 
las cabras ;  son de una substancia sólida com o la 
cuerna del c ie rvo  ; p ero  ignoram os si desm ogan 
tod os los años com o estos. A dem as de estas astas 
tiene la girafa  en m edio de la frente un tubérculo 
e levad o  de cerca de dos pulgadas de la rgo  , e l quaí 
p arece un tercer cuerno : estos están vestidos de 
pelo  , y los del m acho son un p o co  mas largos que 
lo s  de la hem bra.

E ste  anim al tiene cerca de diez y  seis pies de 
altura quando levanta la c a b e z a ; e l cuello  so lo  tie­
ne siete de largo  , y  desde e l extrem o de la cola 
hasta la punta de la nariz tiene veinte y  dos pies» 
las m anos y  piernas son casi de igual altura ; p ero  
los brazuelos son tan la rgo s ,  en com paración de 
los m uslos , que parece que vencen hacia el suelo  
la gurupa del a n im al, y  que su lom o está en vertien ­
te com o un tejado : tod o  el cuerpo está lleno  de gran­
des manchas leonadas , casi quadradas. T ien e  el pie 
ancho , y  hendido com o el buey ,  e l lab io  superior 
mas avanzado que e l in ferio r , la cola delgada y  
poblada de p e lo  por la  extrem idad. R um ia y  pasta 
com o el buey ,  y  tiene una crin ó cerneja com o el 
caballo  , desde la corona de la cabeza hasta e l lo ­
m o. Q uando anda , echa juntas las dos m anos , lo  
qual le  da un paso va c ila n te , y  quando quiere pa­
cer la yerb a  ó  b eb er ,  es p reciso  que se abra mu­
ch o de manos.

L a  girafa  ,  tanto p o r su natural m anso , com o 
p o r sus hábitos , y  aun p or la form a de su cuerpo, 
se ap roxim a mas de la figura y  naturaleza del ca­
m ello  que de la de o tro  anim al alguno : la especie 
es poco num erosa , y  so lo  se halla en los de­
siertos de Etiopia , y  en algunas otras provincias 
del A frica  m e rid io n a l,  y  de la India.

Bellon parece que es e l p rim ero  de los Euro-
peos
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peos m odernos que haya visto  la girafa. „  Y o  v i en 
el castillo del C a y ro  , dice este N aturalista ,  e l ani­
m al que vulgarm ente llaman xiirnapa ;  los latinos 
antiguos le llam aron camello pardalis,  de una pala­
bra com puesta de leopardo y cam ello  ,  p o r estar 
manchada com o el leopardo , y  tener e l cuello lar­
go com o e l cam ello  , es un anim al m uy herm oso, 
de un natural tan m anso com o el de una oveja ,  y  
mas am able que ningún otro  silvestre . T ien e  la cabeza 
m uy sem ejante á la del ciervo ,  fuera del tam año, 
con dos astas pequeñas, ro m a s , de seis dedos de la r ­
g o ,  y  cubiertas de p e lo  ;  las del m acho son mas 
largas que las de la hem bra ;  p ero  asi uno com o 
otro  tienen las orejas grandes com o una v a c a , la 
lengua com o la del buey y n e g r a : no tiene m ue­
las en la quixada superior ; e l cuello es largo ,  de­
recho y  delgado ; las crines sueltas y  redondas ; las 
manos delgadas y  altas , y  las piernas tan b a x a s , que 
parecen estar de pie : sus pies son semejantes á los 
de un buey ; su cola ,  que le  cuelga hasta los cor­
vejones , es redonda ,  y  sus cerdas tres veces mas 
gruesas que las del caballo  ; es m uy delgada re s -  
pedio á su cuerpo ,  y  su pelo es blanco y  ro x o . Su 
m odo de huir es sem ejante al d e l cam ello ; quando 
corre  van juntas las dos m a n o s ; se echa sobre el 
t ie n t r e , y  tiene callos en e l pecho , y  en lo s  m us­
lo s  com o el cam ello ; no puede pacer en e l suelo  
estando de pie sin abrirse de m anos , y  aun esto 
con gran dificultad ; p o r  lo  qual es fácil de creer 
que se mantiene en e l cam po de las ram as de los 
á rb o le s ; pues com o tiene el cuello  largo  puede llegar 
con la cabeza á la  altura de una media p ica.44

En e l diario de un v ia g e ro  anónim o ,  se re ­
fiere ;  que en un Yiage que h izo  p o r tierra e l año 
de m il setecientos sesenta y  dos , doscientas leguas 
a l N o rte  d el C a b o  de Buena Esperanza , halló  e l 
tamelo pardalis. . . .  „  T ien e  e l c u e rp o , d ic e , sem e­
jante á un buey , y  la  cabeza y  el cuello  parecidos 
al caballo. T o d o s los que se encontraron eran blan­
cos ,  con m anchas p a rd a s , y  dos astas de un pie 
de la rg o  en la cabeza. N o  parece que este anim al 
pueda ser de algún serv icio  v is ta 'la  desproporción  
de su altura y  de su longitud  : alim entase de las 
hojas de los árboles mas altos ;  y  quando quiere 
beber ó coger alguna cosa en el suelo ,  es preci­
so  que se ponga de ro d illas.44

„  L a  girafa , dice otra noticia , es e l anim al 
m as h erm oso  que produce e l A frica ; hania dado 
e l nom bre de camello leopardo , p orque tiene alguna 
sem ejanza con el camello , p o r la fo rm a de su ca­
b eza , y  por la longitud de su cuello , & c . ; y  con 
e l leopardo por las m anchas esparcidas m uy regu lar­
m ente : hallase á ochenta y  quatro leguas del C ab o  
de Buena Esperanza , y  aun mas com unm ente á una 
m ayo r distancia tierra adentro. E l cuello  fo rm a ca­
si la mitad de la longitud de su cuerpo  ,  e l qual 
p o r la figura se parece a l del caballo : la co la  sería  
tam bién bastante sem ejante á la de éste ,  s i es­
tuviese mas poblada de ce rd a s : las piernas se ase­
m ejan á las del c ie r v o , y  los pies están cubiertos de 
cascos m uy negros , obtusos y  separados : quando 
e l animal salta , levanta las dos m an o s, y  después 
lo s  dos pies , com o un caballo que tuviese m anio­
tas en las m anos. C o rr e  m a l,  y  con  poca g ra c ia , y  
se  la puede coger m uy fácilm ente en la  carrera .

Hister ia Natural. Tom, I,
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Siem p re  lle v a  la  cabeza m uy alta , y  com o no pue­
de pacer la y e r b a , se m antiene de las h o jas de los 
árb o les  : para b eb er está precisada á p onerse de ro ­
dillas : las hem bras son generalm ente de un leonado 
m as c la ro  que los m achos. T am bién  lo s  h ay casi 
blancos , con  m anchas pardas ó  negras.44

„  Las astas de la girafa ,  dice A llam an d  ,  no es- 
tan huecas com o las de los b ueyes y  cabras , sino 
sólidas co m o  la cuerna del c ie rvo  ,  y  de una con­
sistencia casi sem ejante y  so lo  se d iferencian  en 
ser mas delgadas , derechas y  sin candiles » están 
cubiertas hasta cerca de la punta de un p e lle jo  lle ­
no de pelo  corto  , sem ejante a l que v iste  el cu er­
p o  , y  hácia su extrem o es algo m as la r g o , so b re­
saliendo de la punta del asta com o unas tres pulga­
das : es negro , y  p o r esto m uy d iverso  del ve llo  
que tiene el c ie rv o  en la cuerna.44

„  Estas astas no son con tod o com puestas de fi­
lam entos unidos com o las d e l rinoceronte,  y  su subs­
tancia y  grueso es tam bién d iv e rsa , quando se sier­
ran á lo  largo  se ve  que están com puestas com o lo s  
huesos de una hoja  dura , la  qual form a su super­
ficie e x t e r io r , y  d entro  contiene un texid o  espon­
jo so . Las girafas adultas tienen en m edio  de la  
fren te  un tubérculo que parece ser e l princip io  de 
un tercer cuerno. N o  hay quadrúpedo alguno que 
tenga el cuello  tan largo  sin exceptuar e l cam ello , 
que le d ob la  de d iverso s m o d o s ; lo  qual parece 
que no puede hacer la girafa,44

„  Su co lo r  es de un blanco sucio ,  ó  de un 
am arillo  pálido  ,  sem brado de m anchas leonadas, 
m uy inm ediatas unas de otras , y  en el cuello mas 
apartadas que en lo  restante d el cuerpo ,  y  de una 
figura que se acerca á e l p ara le logram o ó  de un 
ro m b o . L a  co la  es delgada , respeóto á la  longitud 
y  tam año del anim al ; su extrem o está pob lad o de 
cerdas n e g r a s , que tienen siete á och o pulgadas de 
la rg o .44

„  U na crin  com puesta de pelo  b erm ejizo  de tres 
pulgadas de la r g o , é inclinada hácia la parte poste­
r io r  del cuerpo , se dilata desde la  cabeza tod o  lo  
largo  del cuello  hasta la  m itad del lom o ;  y  desde 
aili continúa á la  distancia de algunas pulgadas ; y  
sus cerdas están inclinadas hácia la cabeza , y  cerca 
d e l origen  de la co la  , parece que vu e lve  á em pe­
zar , y  á dilatarse hasta su extrem idad  : p ero  sus 
p elos son m uy cortos , y  apenas se distinguen de 
lo s  que cubren lo  restante del cuerpo.44

„  Sus párpados asi su p eriores com o in feriores, 
están pob lad os de pestañas , form adas p or una lis­
ta de pelos m uy tiesos ,  y  al red ed o r de la boca 
tiene otros sem ejantes , p e ro  mas ralos y  mas lar­
g o s. Su fisonom ía indica un natural m anso y  d ócil, 
y  tales son en e féé lo  las calidades de este grande y  
h erm oso  anim al.44

E l n om b re  de girafa está form ado del A rab e  
girnaffa ó  xurnafa \ su nom bre latino y  g r ie g o  es 
camelopardalis;  y  los Naturalistas le  han adoptado.

G IR N A F F A . E n  A rab e  es la girafa. Fease este a r­
tícu lo .

G L A N U S  (el) de los latinos y  g r ieg o s. E s  la hie­
na. Víase este artícu lo.

G L O T O N  (e l) . E s casi de la  fo rm a de un tejón; 
p ero  una mitad m as grueso y  m ayo r. T ie n e  la ca­
beza corta ,  lo s  o jo s  chicos ,  lo s  dientes m uy fu er- 

Q * 1  tes,
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te s  , e l cuerpo reh ech o  , la  cola m as bien co r­
ta  que larga ,  y  m uy poblada de pelo  por la punta: 
su  lom o es negro , y  los h ijares de un pardo ro x o . 
E ste  anim al es el mas v o ra z  de to d o s  lo s  de rap i­
ña. C o m o  es co rto  de piernas no puede co rre r , 
n i aun andar sino á paso lento ,  p ero  su sagacidad 
suple la  agilidad que le  fa lta : espera á lo s  anim ales 
a l  paso ,  y  trepa en lo s  árb o les para arro jarse s o ­
b r e  e l lo s ,  y  ap resarlos con  ve n ta ja : lo  m ism o ha­
ce con  lo s  elañes y  renos ,  lo s h iere e l cu erp o  ,  y  
se  agarra tan fuertem ente con  las unas y  d ientes, 
que no h a y  cosa alguna que le pueda se p a ra r ; los 
chupa la sangre y  lo s  d evo ra  con  fu ro r ,  hasta que 
lo s  mata.

E s  incom prehensible saber quanto tiem po pue­
de com er de seguido ,  y  quanta carne puede d e v o ­
ra r  de una sola ve z . D estru iría  tod os los demas ani­
m ales si tuviese tanta agilidad  com o e l lobo ; p e ro  
está reducido á arrastrarse pesadam ente , y  el úni­
c o  anim al que puede coger en la  carrera  es e l cas­
tor ,  lo  qual consigue fácilm ente : algunas veces 
acom ete sus casillas para d evo rarle  con  sus h ijo s, 
s i acaso no puede libertarse en e l agua ,  porque el 
castor nada m a s ;  y  el gloton que ve  escapar su p re­
sa  se  arro ja  so b re  lo s  peces. Q uando carece de 
toda carne v iv ie n t e , busca los cadáveres , los de­
sentierra  ,  lo s  d e sp ed a z a ,  y  lo s  d evo ra  hasta los 
huesos.

E l  isatis m enos fu erte  p ero  m ucho mas lig e ro  
que el gloton ,  le  s irve  com o de p ro veh ed o r » el 
gloton  le sigue en la c a z a , y  m uchas veces le quita 
la  presa antes que la  h aya encentado ;  porque en el 
instante que llega e l gloton ,  abandona el isatis lo  
que tiene , para que no se le  com a á é l.

Estos d os anim ales construyen igualm ente sus 
m ad rig u eras, p ero  sus demas hábitos son d iverso s. 
E o s  isatis van am enudo en tropas ;  e l  gloton anda 
s o lo  , ó  algunas veces con la  hem bra. Hallanse co­
m unm ente juntos en sus m adrigueras.

A un los p e rro s  m as valientes tem en acercarse , 
y  acom eter al gloton : éste se defiende de e llo s  con  
lo s  pies y  con lo s  dientes , y  lo s  hace m ortales 
heridas ,  p e ro  com o no puede escapar huyen do, 
lo s  hom bres le  matan fácilm ente : adem as de esto , 
com o este animal habita un país casi d e s ie r to ,  v i ­
v e  con  tanta seg u rid ad , que le jo s  de huir á la  v is­
ta del h o m b re , se viene á é l , y  se dexa acercar sin 
apariencia de tem or. L a  carne d el gloton es m uy ma­
la  de com er ; y  n o  le  buscan sino p or la  p ie l , que 
es m uy esquisita y  de excelente uso , y  so lo  la su­
p era  la  de la  cebellina y  la del torro n e g r o ; y  a l­
gu n os pretenden que una p ie l escogida y  bien p re­
parada , tiene m as lustre que otra  alguna ,  y  que 
so b re  un fo n d o  de un n egro  h erm oso  reflexa y  
b rilla  á la luz co m o  en una tela de dam asco. Este 
anim al se  halla  com unm ente en todas las tierras v e ­
cinas á el m ar del N o rte  ,  asi en Europa com o en 
A s ia . Encuéntrase con el nom bre de carcayú en el C a ­
nadá , y  en las dem as partes de la  A m erica  S e p -  
entrional.

„  E l caro ay k ,  dice el historiador de la Academia 
de ciencias , aunque pequeño es m uy fu erte  y fu ­
rio so  ;  y  aunque carn icero  ,  es tan len to  y  tan pe­
sado , que se arrastra- sobre la n ieve en lugar de 
andar. S o lo  e l castor es á quien puede dar caza ,  y
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esto ha de ser en verano , quando el castor esté 
fu era  de su casilla ;  p ero  en in viern o  so lo  puede 
ro m p er y  d em oler su cabaña , y  co g erle  dentro,
lo  que es rara vez  , p o r  tener el castor segura su
huida y  re tiro  d eb axo  d el y e lo .cc

M . G m elin  describe e l gloton de Siberia  en es­
tos té rm in o s : „  lo s  trab a jad ores dice , percib ie­
ro n  de le jo s  un anim al que cam inaba hacia e llos des­
pacio  ,  y  con  pasos lentos : algunos le  creye­
ro n  un oso ,  y  fu eron  delante de é l , reconocie­
ron al fin que era  un gloton ,  y  después de haberle 
dado algunos g o lp e s , le co g iero n  todavía con vida,, 
y  m e le  llevaro n  al instante : . . . según las rela­
ciones que los cazadores de Siberia m e habían he­
ch o en varias ocasiones sobre la  destreza de este 
a n im a l, ya  para trastornar los demás anim ales ,  y  
suplir con la sagacidad la ligereza  que le  negó  la 
n a tu ra le z a , ya  para evitar las asechanzas y  lazos 
de los h o m b re s , m e adm iré m ucho de ve r le  v e ­
nir hacia nosotros á buscar so lo  su m uerte. I s -  
brand-ides le llam a anim al m alvad o , que so lo  v i­
v e  de rapiña. T ien e  co stu m b re , dice ,  de estarse 
quieto  en lo s  árboles , y  de esconderse en ellos 
com o e l lince ,  hasta que pasa algún ciervo , elany 
corto ,  liebre , & c . ; y  entonces se arro ja  con la  m is­
m a rapidez de una flecha so b re  e l a n im a l, le en - 
caxa los d ientes en e l c u e r p o , y  le  ro e hasta que 
esp ira : después de Jo  qual le  d evo ra  poco  á poco 
hasta tragarse e l p e lo  y  p e lle jo . U n Baiboda que 
con servab a en su casa un gloton para su d ivertim ien­
to  ,  le h izo  un dia echar en e l agua i y  so lió  sobre 
é l un par de p erro s ; p ero  el gloton se agarró al 
instante á la  cabeza de uno de e llos ,  y  le  tuvo  de­
baxo del agua hasta que le ah ogó .cc

„  L a  destreza que tiene el gloton para sorp ren ­
der la presa ,  continúa G m elin  , está confirmada 
p o r todos lo s  cazadores. . ¿ . A u nq ue se sustenta 
d e  todos lo s  anim ales v ivo s  ó m u e rto s , gusta por 
p referencia d e l reno, . . . Esp ía  lo s  anim ales gran­
des com o un salteador de cam inos ,  ó  bien lo s  sor­
p ren de quando duerm en. . . .  R egistra  tod os los 
lazos y  tram pas que los cazadores arm an para co­
g e r las d iferentes especies de anim ales , p ero  nun­
ca cae en ellas. L o s  cazadores de torras azules y  
blancas (isatis) que perm anecen en las cercanías del 
m ar G la c ia l ,  se quexan m ucho d el daño que les 
hace el g lo to n .. . . Llam ase a s i1 porque es increíble 
lo  que com e.£C

E l gloton en latín m oderno guio es e l rosoma\a 
d e R zaczinski y  de N ie re m b e rg q  y  e l guio mustella 
d e L in n eo .

G O M A L A . En  vario s  parages de Ja India O rien­
tal dan este nom bre á e l rinoceronte, Vcase este ar­
tícu lo .

G O R R O  C H IN O  (e l) . Es un mico de la fam ilia 
de los m onos co n  c o la , y una varied ad  de la es­
pecie del malbroui(. D iferenciase  de éste en tener la 
co la  m as larga á pro po rción  del cuerpo ,  y  e l pe­
lo  de la corona de la cabeza dispuesto en figura de 
casquete ó g o rro  justo ; de donde nace e l nom bre 
de gorro chino con que indicam os esta especie. Vea* 
se M a l b r o u k .

G R A N  B E S T IA  (la). Según G um ílla  es e l anta 
ó tapir, Vease T a p i r .

G R IM IA  (la) ó cabra de grim m a. E s un animal
pare-
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parecido á la cabra y  á h  gabela, no so lo  p o r la  
form a del cuerpo sin o  tam bién p o r las astas , las 
cuales están rodeadas de an illos en su b a sa , y  es­
triadas á lo  largo  com o las de las gabelas ,  y  
m uy co rta s , h orizon tales , é inclinadas hácia atrás, 
co m o  las de la cabra pequeña de A frica . E l largo  
de las astas es de quatro p u lg ad as: son n e g ra s , con  
q u a tr o  ó cinco anillos casi im perceptibles ,  a lgo 
planas p o r la  parte de delante , y  en e lla  una raya  
o estria sin a r r u g a s ;  lo  restante hasta su punta son 
d e l tod o  lisas : ia hem bra carece de ellas,

Su tam año es com o el de un gamezno,  y  som os 
de sentir que form a una especie interm edia entre 
las cabras y  coraos. T ien en  dos caractéres particula­
res , suficientes para distinguirlas de las cabras y  
gaxelas. E l p rim ero  es una enorm e cavidad d ebaxo 
de am bos o j o s ,  la  qual fo rm a en cada lad o  de la 
nariz un h o y o  tan grand e en la quixada su p erior, 
que so lo  dexa una hoja de hueso m uy delgada jun­
to al caballete de la  nariz. En esta cavidad se fo r­
ma un hum or a m a rilla z o , craso y  v iscoso  , que se 
endurece y  se pone negro  con el t ie m p o ,  cuyo 
o lo r participa del castóreo  y  del alm izcle : luego 
que se saca esta m ateria , se rep rod uce otra nu eva, 
la que se endurece tam bién al ayre .

E l  segundo cara& er es ten er so b re  la cabeza 
un m ono re c io  y  m uy p ob lad o  de p e lo . L a  esp e­
cie de este animal se halla en las cercanías del C a ­
bo  de Buena Esperanza , donde la llam an cabra bu- 
no ,  p orque siem pre está en las m alezas y  m atorra­
les » v  quando percibe un hom bre se levanta de 
un salto , para descubrir su posición y  m ovim ien­
to s ; después de lo  qual se vuelve á sum ergir en 
la  m aleza , huye , y  de tiem po en tiem po vu elve  
á  s a l i r , para reconocer si la persiguen.

L a  grimia es la grim a  de L in n eo  ; capra si Ives- 
tris grimii de R a y  \ tr aguí lis africanas ,  cervatillo de 
Africa de B risson  ;  capra nicíitans de Pallás.

G R I S  (e l) . A nim al de una especie próxim a á 
la  de la comadreja y  el armiño. P e ro  al contrario 
de estos an im a le s , tiene la  cabeza m uy gruesa á 
p ro p o rción  de su cuerpo ;  sus orejas , que ca­
si form an un m edio  círcu lo  ,  son mas anchas que 
la rg a s ; sus o jo s  g ra n d e s , su boca arm ada de m ue­
las y  co lm illos duros y  puntiagudos ; tiene cinco 
dedos en cada pie ,  cuyas unas son fuertes y  ama­
rillazas : la cola , que es bastante larga , term ina 
en punta. T o d a  la parte superior de este anim al es­
tá  cubierta de p e lo  de un pardo obscuro , cuya 
punta es blanca , lo  qual fo rm a un co lo r g r i s , so ­
b re  e l que dom ina e l pardo ; p ero  lo  sup erior de 
la  cabeza y  cuello  es de un gris mas claro. E l h o ­
cico  , toda la parte in ferior d el cuerpo y  las piernas, 
son  de un negro  que contrasta singularm ente con el 
co lo r gris , del que se separa cerca de la cabeza 
p o r  una raya blanca , que nace en el un brazuelo , 
y  pasa p or debaxo de las orejas , encim a de lo s  
o jo s ' y  de la nariz ,  y  se dilata hasta e l o tro .' Este 
anim al se halla en la G uayana.

G ris pequeño. Esta especie se aproxim a m ucho 
de la de la ardilla com ún ; p ero  sin e m b a rg o , se 
diferencian por varios caraótéres que no  perm iten  
confundirlas una con  otra. E l  gris pequeño es m ayo r 
que la ardilla , y  su pelo  no es ro x o  com o e l de es­
ta ,  sino de un ceniciento mas ó m enos c laro . Sus
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orejas carecen de aquellos p e los largos que superan el 
ex trem o  de las de la ardilla ■ su p ie l es tam bién 
m ucho m as fina y  suave.

T am bién  difiere de la ardilla p o r lo s  hábitos 
naturales : lo s  grises se juntan en ban d ad as,  viajan, 
en com pañía ,  se acercan de las aguas , y  se atre­
ven  á atravesar lo s  rio s  sobre  cortezas de árb o les. 
S irvense de sus colas co m o  de ve las  en esca espe­
cie de navegación  , en la  qual freqüentem ente pe­
rece  un gran num ero de ellos p or la v io len cia  del 
v ien to  ,  que trastorna el nav io . L a  especie d e l 
gris pequeño es com ún á las reg io n es Septentrionales 
de am bos C on tin en tes.

„  L o s Lapon es , dice R egn ard  ,  dan caza á 
estos anim ales en e l invierno ,  y  sus p e rro s  es- 
tan tan adiestrados ,  que no dexaron  pasar n inguno 
sin p ercib irle  so b re  lo s  á rb o les  mas e levad os •, y  
avisar con su ladrido  á los L ap on es que estaban con  
n o so tro s. M atam os algunos á escopetazos ,  p or n o  
tener entonces lo s  Lap on es que n os acom pañaban 
sus flechas ro m a s , con  las quales los m atan para n o  
lastim ar la p ie l ,  p ero  tuvim os e l gusto de v e rse lo s  
d eso llar con una prontitud m arav illosa .”

„  D an  principio á esta cacería por San M igu e l, 
y  tocios aquellos pueb los se ocupan en e lla  ;  lo  que 
es causa de que las p ieles de estos anim ales esten 
m uy baratas , pues dan un timbre,  que son  q u a- 
renta pieles por un escudo. N o  h ay  m ercad ería don­
de quepa mas fraude que en  esta y  en lo s  armiños^ 
p orque e l com p rad or tom a e l gen ero  sin v e r le , 
p o r  estar em paquetadas las p ie les  ,  y  e l p e lo  hácia 
dentro. N o  h ay distinción alguna en quanto á la 
calidad , p or ser todas á un m ism o precio  , y  ser 
preciso tom ar las de sup erior calidad junto con las 
m as in ferio res .íC

„  L o s Lapon es ,  continúa R e g n a rd ,  n o s d ixe- 
ro n  una particularidad m arav illosa  , tocante á estos 
a n im alito s, la  qual hem os confirm ado con nuestra 
exp eriencia  ; n o  siem pre sé encuentra una m ism a 
cantidad de e llo s  p o r m udar m uy freqüentem ente 
de lugar , y  no se hallará uno en to d o  un in viern o  
en e l m ism o parage donde e l año an terior lo s  ha­
bría á m illares. E n  e fe ó lo , se cree  que viajan  y  m u­
dan de reg ió n  ; y  quando en estos v iages tienen  
que pasar algún lago ó r io  ,  lo  que sucede á cada 
paso en la Lap on ia  : estos anim alillos cogen  una 
co rteza  de p in o  ó de álam o ,  y  la  llevan  á la o r i­
lla  del agua , se m eten en e lla  y  se abandonan de 
este m od o á la m erced del v ien to  , levantando sus 
co las en form a de ve las ,  hasta que arreciando e l 
v iento  , y  agitándose las o la s ,  trastornan á un m is­
m o tiem po la  em barcación y  el P ilo to .”

„  Este n au frag io ,  que com unm ente suele se r de 
tres  ó quatro m il ve las , enriquece á algunos L a p o ­
nes , que hallando estos despojos en las o rilla s , 
lo s  aprovechan ,  con  t a l ,  que estos anim alillos no 
hayan estado largo  tiem po en la arena ;  m uchos de 
e llo s  hacen una navegación f e l iz ,  y  llegan  á buen 
puerto  si e l v ien to  les ha sido favo rab le  , y  no ha 
causado en e l agua torm enta alguna ,  pues no ne­
cesita ser m uy violenta para sum erg irlos. E sta parti­
cularidad podría pasar p or fabulosa ,  á no haberla 
y o  m ism o p resenciado.”

„  H ernández d ic e , que la ardilla gris 6 negruz­
ca de América v iv e  com unm ente en los á rb o le s ,  y

en
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en particular en lo s  p in o s ;  que se alim enta de ñ u ­
tos y  sem illas , de las quales hace provisión  para e l 
in v ie rn o  , y  las conserva en el hueco de un árb o l, 
d ond e se retira  para pasar la m ala estación ,  y  criar 
sus h i jo s , & c . S i este animal no  e s , com o presu­
m im os ,  otra cosa que nuestro gris pequeño,  difiere 
aun p o r sus hábitos de la ardilla ;  la qual se hace 
su nido en los árboles com o las aves ;  y lo  que nos 
induce á creer que la ardilla negruzca de H ernández, 
y  e l gris de V irg in ia  son e l m ism o anim al que e l 
gris pequeño de E u r o p a , es que estas tres especies 
son  casi del m ism o ta m a ñ o , d el m ism o c o lo r , y  del 
m ism o clim a fr ió  : que su figura es idéntica , y  que 
sus p ieles se em plean igualm ente en la m anguitería 
con e l n o m b re  de grises.íC

„  E l Pad re C h a r ie v o ix  dice , que la mas fina 
peletería del pais de los Iro q ueses es la p ie l de las 
ardillas negras. Este anim alejo , cuyo  tam año es co­
m o el de un gatillo de tres  m e s e s , es sum am ente 
v iv o  , m uy m anso y  fác il de dom esticar. L o s  Xro- 

ueses hacen con sus pieles ropas ta la r e s , que ven ­
en á doscientos y  ochenta ,  ó  trescientos y  veinte 

re a le s .cc
E l gris pequeño es e l sciurus •virghianus cireneus 

major de R a y  ;  la grande ardilla parda de C a te sb y ; 
y  la ardilla de Virginia de B risso n .

G r u ñ i d o , s. m . G r u ñ i r , v .  a . V oces fo rm a­
das de los sonidos im itativos de la v o z  ro n c a ,  bre­
v e  y  b ru sca , del cerdo, javalí y  otros anim ales que 
participan d e l m ism o natural tosco é inm undo. 
T am bién  se usa de esta v o z  gruñir para dar á en­
tender el regañar continuo y  m olesto de una v ie ­
ja  im portuna : este v e rb o  tiene sus deribados gru­
ñidora , gruñimiento ;  p ero  so lo  se usan en e l esti­
lo  fam iliar.

G R Y S B O K  : que quiere decir cabrón gris. E s el 
nom bre que lo s  H olandeses del C a b o  han dado á 
una especie de nagor ,  de la m agnitud de una cabra 
com ún. T ien e las piernas m as largas , á p ro p o r­
ción del c u e rp o , que el steemboi\ de las mismas re­
g iones. E l fondo del pelo  es de un pardo b erm eji­
z o  ó castaño ;  pero parece de g r is , p or estar m ez­
clado con  unos pelos largos y  b lancos. La  cabeza y  
lo s  pies son de un pardo mas claro  que el cu erp o ; 
e l hocico es negro  , los o jos tien en  lagrim ales ó  
su rco s , y  están rodeados de pelos n e g r o s ;  las ore­
jas son casi tan largas com o la c a b e z a , de figura o v a l, 
y  cubiertas p or defuera de p elos cortos y  n e g ro s ; las 
astas tienen cerca de cinco pulgadas de la r g o ; uno 
á dos anillos, en su faxa , lisas hacia la p un ta, que 
es m uy aguda , arqueadas hácia adelante ,  y  de co­
lo r  negro.

Esta especie de nagor se halla asi com o e l steem- 
bo1i en lo  e le v a d o  de los m ontes ,  entre las rocas, 
m alezas y  m atorrales. N o  es m uy ligero  en la car­
rera  , porque los p erros le  alcanzan algunas veces, 
y  le rinden. Su carne es tan buena de com er com o 
la  del suembo\, Vcase esta palabra.

G U A C H I  (e l) de G u m illa , parece ser e l m ism o 
animal que la J ya ó  Z a r i g u e i e b y u . Vease esta pa­
labra.

G U A H E X  (el). E n  B erb e ría  es e l %tbn. Véase 
ZüEU.

G U I
G U A N A C O . E s el nombre que los Españoles 

d e l  P e rú  dan á el Llama. Vease L l a m a .
G U A N A P O . Según G e n t i l ,  es ei Llama. Vease es* 

ta palabra.
G U A R IB A . E n  el B rasil es la  Harina,  especie 

grande de sapayu. Vease U a r i n a .
G U E P A R D O  (e l) . A n im al carn icero  de unos 

tres pies y  m edio de la rgo  , cuya piel ,  que es de 
un leonado m uy 'pálido está se m b ra d a , com o la  
del leopardo ,  de m anchas n e g r a s ,  p ero  m as inm e­
diatas unas á o t r a s ,  y  m as ch ica s , de tres ó qua- 
tro  lineas de d iám etro : su co la  es tam bién mas co r­
ta , á p ro po rción  que la del leopardo y dem as ani­
m ales del m ism o gen ero  ;  p ero  lo  que le  distingue 
de tod os es una especie de crin de quatro ó cinco 
pulgadas de largo , que tiene en e l cuello  y  cruz 
d el lo m o  ; y  o tro  m echón de pelo  la rg o  de tres 3  
quatro pulgadas que tiene en e l vientre.

Este anim al es com ún en las tierras vecinas 
d e l C a b o  de Buena Esperanza. Perm anece todo e í 
dia en las hendiduras de las ro c a s ,  ó en los agu­
je ro s  que cava en la  t ie r r a : p o r la noche va á bus­
car su presa , p ero  com o aúlla quando c a z a , avisa 
á io s racionales é irracionales , de suerte que es 
m uy fácil evitarle  ó m atarle. Som os de sentir que 
es e l m ism o anim al que indica K o ib e  , b axo  e í 
nom bre de lobo tigre. En  esta especie h ay  algunas 
variedades en el fondo d el p e lo  , y  en ios co lo re s  
de las m anchas : pero todos ios guepardos tienen e l 
caraéter com ún d el m echón de p e lo  largo  en e l 
v ien tre  , y  la crin en el cuello.

G U E R E S A . En E tiop ia  , según Lu d olfio  , es e l  
mocoso ó loris. Véanse estas ve c es .

G U E V E I . N o m b re  que dan en el Senegal al cer­
vatillo. Vease esta palabra.

G U IA  D E L  L E O N . N om b re con que han in d i­
cado algunos e l Unce ó  caracal. Véanse estas palabras.

G U 1A N A C O E S . N om b re  b axo  e l qual se halla 
indicada en la Encyclopedia antigua la vicuña ; pe­
ro  con unas señas tan vagas y  ex a g e ra d a s , que con 
dificultad se v ien e  en conocim iento de ella. Vease 
V i c u ñ a .

G U IB O  (e l). Parece  ser una especie interm edia 
entre las gabelas y  las cabras. S e  sem eja á las gabelas, 
y  en especial al nanguer , en e l tam año y  figura d el 
cuerpo , en la ligereza  de las p ie rn a s ,  en lo s  o jo s , 
en las orejas , en la  longitud de la c o la , y  en ca­
recer de b a rb a : p ero  difiere en e i co lo r d el pecho 
y  d e l v ie n tr e , que es de un castaño bastante obscur 
r o : en lugar que las gabelas tienen estas partes de 
un blanco h erm oso . T am bién  se diferencia en las 
asta s , que son lisas y  sin anillos t ra n sv e rsa le s , y  
tienen dos espinas lo n g itu d in ales , una arriba y  otra 
ab axo  , las quales form an una vuelta espiral desde 
la  raíz hasta la punta : tam bién están un poco  com ­
prim idas •, y  en estas partes se acerca e l guibo mas 
á la cabra que á la gabela. Este anim al es notable 
p o r unas faxas blancas que tietie sobre  un fondo 
castaño , las quales están dispuestas á lo  largo y al 
través del c u e r p o , com o si fuese un arnés ó guarni­
ción. L o s  guibos v ive n  ju n to s ,  y  se hallan en gran­
des m anadas en los llanos y  bosques del pais de P o ­
d e r  en e l Sen egal.

HAN-



1 2 7

H A N
H a N - T A - H A N  (el)* En la  C h in a  es e l elan. 
Veáse Elan*

H A U  ó  H A U L T I . Según el v ia g e ro  T h e v e t  es 
e l  perezoso. Vcase P e r e z o s o .

H A U T  (e l) de N ierem b erg . E s el perezoso* Vease*
H A I. Según L e ry  , es e l m ism o perezoso.
H E D IO N D O  (e l) . A si llam ado p o r e l h ed or que 

exh ala  ;  es a lgo  m enor que la  fum a ,  tiene la cola 
m as corta ,  e l hocico  mas puntiagudo , y  e l p e lo  
mas espeso y  n egro  : la frente  ,  lo s  Jad os de la  
n a r iz  y  la boca al red ed o r son bJancos ; su g rito  
m as obscuro  que e l de la fum a ,  pero am bos tienen 
un gruñido de un tono grave  y  co lérico  quando lo s  

irrican.
E ste  anim al tiene tam bién e l tem peram ento, 

natural y  propiedades de la fuina ; y  com o ésta se 
acerca á las habitaciones ,  sube á los t e ja d o s ,  se 
establece en lo s  desvanes y  pajares ;  entra en lo s  
c o rra le s , en los gallineros y en lo s  p a lo m a res , don­
d e  sin hacer tanto ru id o  com o la fuma ,  causa m as 
estrago  : corta  y  h iere la  cabeza de todas las aves, 
después se las lleva  una á una y  las alm acena ; y  si, 
co m o  sucede muchas v e c e s ,  no las puede lle v a r en­
teras , p orque e l agu jero  p o r  donde ha entrado e s  
dem asiado e s tre c h o ,  so lo  se lleva  las cabezas*

T am bién  es m uy apasionado á la m ie l, acom e­
te en el in vierno  á las co lm e n a s ,  y  ob liga  á las 
abejas á que las abandonen. N unca se aleja de lo s  
p ob lad os : entra en ze io  p o r la p rim avera , y  los 
m achos riñen en los tejados ,  y  se disputan la hem ­
b ra  ,  después la  abandonan ,  y  se van á pasar el 
verano á los bosques y  a l c a m p o : la  hem bra p er­
m anece en su desvan hasta que p a re ,  y  n o  lle v a  á 
sus h ijos hasta m ediados ó fines del veran o  : pare 
tres  ó  q u a tro , y  algunas veces cinco , y  no  lo s  da 
d e  m am ar m ucho tiem po , acostum brándolos m uy 
tem prano á chupar la sangre y  com erse  los h u evos.

E sto s anim ales v iv e n  de rapiña en las p ob lacio ­
n es ,  y de caza en  e l cam po ;  pasan e l verano en 
lo s  v ivares  de los c o n e jo s , en las hendiduras de las 
ro cas ,  y  en los agu jeros de los árb o les huecos, 
d on d e perm ane en tono e l d ia ,  y  p o r la noche se 
esparcen p or lo s  bosques y  p o r los cam pos : bus­
can los nidos de las p erd ices,  de las alondras y  de 
las codornices ;  trepan lo s  árb o les para ro b ar los 
d e  lo s  demás páxaros ; espían las r a t a s ,  lo s  to p o s , 
lo s  tu ro n e s ,  y  hacen una guerra  continua á lo s  co ­
nejos ,  que no  pueden escaparse p o r  entrar estes 
anim ales en sus v ivares con  suma facilidad.

E l  hediondo exhala y  esparce á lo  le jo s  un o lo r  
insufrible ,  especialm ente quando está en ze lo  ó 
irritad o . L o s perros no quieren co m er su c a r n e ;  y  
su p i e l , aunque buena , se vende á ínfim o p recio , 
p orque nunca pierde del to d o  su o lo r  fé tid o . E ste  
p ro v ien e  de dos vex igu illas que estos aním ales t ie ­
nen  cerca dei orificio  ,  las quales filtran y  contie­
nen una m ateria m antecosa , cu yo  o lo r es in su fri­
b le ,  co m o  tam bién e l del u r o n , com ad reja  y  te jó n ,
& c . : y  al co n tra r io  en la  c iv e ta ,  ra p o sa ,  m arta,

\
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& c .  que con tienen  un perfum e de buen olor*

E l hediondo parece que es un anim al de lo s  p a í­
ses tem plados. En los del N o rte  hay pocos ,  y  en 
lo s  M erid ion ales es mas raro  que la fuina ó  gardu­
ña. L a  especie parece que so lo  se h alla  desde la  Ita ­
lia  hasta Po lo n ia .

E l  nom b re latino putorius ,  t ien e  su etim o lo g ía  
d e l h ed or d el anim al.

H e d i o n d o  r a y a d o . N o m b re  dado p o r  algunos 
a l zorrillo ,  llam ado antes hediondo ó  bestia hedionda 
de la A m érica  Sep ten trion al, Vease Z o r r i l l o  y  F é ­
t i d o s .

H IA M . En la C h in a  es e l anim al que da e l a lm iz­
cle. Vease A l m i z c l e .

H IE N A  (la). Es. de la  m agnitud d el lobo ,  so lo  
que su cuerpo p arece ser mas c o rto  y  re co g id o : 
tiene la cabeza m as quadrada y  mas corta ; las p ie r­
nas , especialm ente las de atrás , son m as altas, 
las orejas largas ,  derechas y  desnudas ;  lo s  o jo s  
situados com o los del perro : e l p e lo  dei cu er­
p o  y  la  crin  de un pardo obscuro ,  m ezclado de a l­
g o  de leonado y  n eg ro  , con  hondas transversales 
n e g ru z ca s ;  tiene quatro dedos en cada pie \ su g r i­
to  dicen que se  parece á lo s  eruétos de un hom bre 
quando vom ita  con  esfu erzo  ,  ó mas b ien  ai b ra­
m id o  de un tern ero  ; o tro s dicen que á los gem i­
dos de un niño que llora .

E ste  anim al s ilv e s t r e , so litario  y  c r u e l , v iv e  en 
las cavernas de las m ontañas ,  en las hendiduras de 
las rocas , ó  en las cuevas que é l hace üeoaxo  d e  
tierra . E s de un natural fe ro z  , y  v iv e  de rapiña 
co m o  el lobo ;  p ero  es mas a t re v id o , y  algunas ve ­
ces acom ete á lo s  h o m b r e s , se a rro ja  al ganado, 
sigue de cerca lo s  rebaños , y  varías veces ro m p e  
p o r la  noche las puertas de los establos. Sus o jo s  
brillan en la obscuridad , y  aun se dice que ve  m e­
jo r  de noche que de dia ; pelea  contra el león ,  la 
pantera y  la onza \ y  á falta de p re sa , se alim enta de 
cadáveres de anim ales y  racionales que desen­
tierra .

A lgu n os han dicho que la  hiena era a lternativa­
m ente m acho y  hem bra. Esta fabula a b su rd a ,  co ­
m o otras varias que se cuentan de este a n im a l, se  
funda en que el m acho tiene com o la hem bra una 
abertura en fo rm a de hendidura debaxo de la co la , 
p ero  que no es un ó rgan o  de generación . Este ani-' 
m al habita lo s  países cálidos del A frica  y  del A sia .

E n  la isla de M ero é  , dicen que hay una hiena' 
m ucho m ayo r y  m as gruesa que la de B erb ería  , la 
qual tiene tam bién e l cuerpo y  e l hocico  mas la r­
go s á p ro p o rc ió n  , y  mas sem ejantes al del p e rro . 
Esta grande hiena es tan fuerte que se lleva  fác il­
m ente á un h om b re á una ó dos leguas de distan­
c ia , sin posarle en e l suelo. T ien e  e l p e lo  m uy ás­
p ero  , y  m as pardo que el de la otra  ; las faxas 
tran sversales son m as n e g r a s ;  la crin no se eriza  
hácia la cabeza ,  sino hacia la co la  : en estos an i­
m ales se ha notado un d efeéto  singular , y  es , que 
quando se le s  o b lig a  á ponerse  en m ovim iento  c o -
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xcan  de la  pierna iz q u ie rd a , y  esto dura cerca de 
un centenar de p a s o s ;  p ero  de una m anera tan no­
table , que parece que el anim al va  á vo ltear d e l la­
d o  izq u ierd o .

E l n om b re que la da A ristó te les  es hycena et g/a~ 
m s ,  de donde algunos E scrito res  latinos m o d er­
n o s  han form ado e l nom bre de ganus ó gannus. En 
P o rfir io  se lee que la hiena se llam aba en la Ind ia  
croma , lo  quai conviene con lo  que P lin io  d ixo  
del 1.E0CR0COT0. Ve ase esta palabra. L a  hiena es e l 
taxus porcinus sen hycena vcterum de Koem pfer.

H E R R A D U R A . Esp ecie  de murciélago ,  cu yo  
nom bre toma de su figura. Vease Murciélago.

H IE R R O  D E  L A ímZ A . D enom inación  particular 
y  distintiva de una especie de murciélago. Véase es­
ta v o z .

H IJO  D E L  D IA B L O . N o m b re  que algunos han
dado á los fétidos. Vease esta vo z ,

H IN E N - P A O . En  la C h in a  es la onia. Vease 
O nza.

H ipar, (mont.) E s  quando e l p erro  anda tras lo s
co n ejo s.

H IP P E L Á F E  (e l)  de los antiguos. E s  e l ciervo de
Arderías. Vease C iervo.

H i p o m a n e s . H um or m uy n o c iv o  ,  que se engen­
dra en la  in gle  de la yegu a  ,  originado del a rd o r 
lib id in oso  ;  y  de aquí lo  tom an p o r un veneno que 
entra en la com posición  de los que llam an filtros 
am atorios , es del g r ieg o  ne-a6fia.ttc , com puesto 
de caballo y  furor. 1 case Y e g u a .

H IP O P O T A M O  (el) ó  caballo marino. Es m ayor 
y  tan grueso  com o e l rinoceronte: tiene las piernas 
m as cortas , la cabeza no tan larga , pero m ayor á 
p roporción  del cuerpo  : los o jo s  c h ic o s , las o re ­
jas m uy co rta s , puntiagudas, y  pobladas p or dentro 
de p e lo  e sp eso ,  co rto  y  fino : los lab ios guarneci­
dos á trechos de unos m echoncillos de p e lo  ,  que 
com o pinceles salen de un canon ó raíz : la p iel 
m uy gruesa , dura é im penetrable p or el lom o , la  
gurupa , y  la  parte exterio r de los m uslos y  nal­
gas 3 y  no  tan dura y  fuerte p o r e l v ien tre  in terior 
de los m uslos. T ien e  esparcidos p o r el cuerpo a l­
gunos pelos m uy ra los de co lo r le o n a d o ; p ero  las 
piernas , h ijares y  e l vientre  están casi desnudos. 
Su cola es corta  y  chata desde el m edio  hasta la 
punta , y  poblada p o r su extrem o de pelo  ó m e­
ch on es com o la  nariz , p e ro  un poco  mas la rgo s: 
tiene quatro dedos en los p ies 3. y  una una en cada 
d ed o .

E l hipopótamo no tiene cuernos sobre la nariz co­
m o el rin oceron te  ,  ni en la cabeza com o los ani­
m ales ru m ia n tes ; p ero  lo  que hace m uy notable á 
este anim al es la m agnitud enorm e de su b oca, 
que es de figura quadrada , y  guarnecida de dientes 
m uy largos , de una substancia sum am ente dura, 
especialm ente íos de la quixada in ferior. L o s  dien­
tes incisivos de esta m ism a quixada son tam bién 
m uy largos , cilindricos y  acanalados ;  lo s  co lm i­
llos son c o r v o s , c o r ta n te s , y  de la  figura de un 
prism a , com o los del java lí : las m ueias son qua- 
dractas , bastante sem ejantes á las del h o m b r e , y  
tan gruesas que una sola pesa mas de tres lib ra s , lo s  
d ientes incisivos m ayores , y  lo s  co lm illo s  tienen 
hasta doce 3 y aun d iez y seis pulgadas de largo , 
y  pesan algunas veces doce ó  trece libras cada uno.
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E sto s dientes son  com unm ente treinta y  seis : esto  
e s ,  quatro in c is iv o s , dos c o lm il lo s , y doce mue­
las en cada q u ix a d a : este nu m ero  varía según la edad.

R euniend o las d iversas descripciones q u e  se 
han h ech o de este animal ,  parece que tiene ^erca 
de diez y  seis p ies de la rgo  ,  desde la  punta del 
h ocico  hasta el m aslo  de ia  co la  ,  quince pies de 
circunferencia ,  y  seis á siete de altura ;  pero esta 
longitud  varía ,  y  los hay m ucho m e n o re s : la ca­
beza tiene tres ó quatro pies de la r g o , y  ocho ó 
nueve de circunferencia , y  su boca dos pies de 
abertura. L a  hem bra es m as pequeña que e l m acha 
en todas sus d im ensiones.

C o n  unas arm as tan fuertes ,  y  una fuerza de 
cuerpo tan p rodigiosa , p od ría  el hipopótamo hacer­
se tem ible á to a o s  lo s  anim ales ; p ero  es natural­
m ente m anso , y  adem as tan pesauo y  tan lento  en 
la c a r re r a , que no  podría alcanzar á ninguno de los 
c u a d rú p e d o s ;  nada m as aprisa que c o r r e , y  co ge  
pescado para su alim ento ; se com place en el agua, 
y  v ive  en e lla  con tanto gusto com o en la tierra ; 
sin em bargo  , no  tiene m em brana entre los dedos, 
y  parece que nada fácilm ente p o r 1a gran capacidad 
de su vientre  ,  la qual hace que volum en p or volu­
m en sea casi de peso igual á el a g u a : adem as p er­
m anece largo  tiem po dentro de ella  ,  y  anda c o ­
m o sobre ia superficie , y  quando sale de ella  para 
p acer com e cañas de azúcar , juncos , m ijo  ,  a r­
ro z  ,  raíces , & c .  consum iendo y  arrasando la m a­
y o r  parte , con lo  que hace un notable perju icio  
en los se m b ra d o s ;  p ero  com o es mas tím id o  fue­
ra  oue dentro del agua ,  se consigue fácilm ente e l 
auyentarle.

E s tan co rto  de p iern as, que si se alejase de la 
o rilla  del agua ,  n o  podria escapar huyendo : su 
recurso  quando está en p e lig ro  es echarse al agua, 
zabullirse en ella  , y  andar un gran trecho d ebaxo, 
hasta que vu elve  á salir : com unm ente h uye quan­
do le  dan caza ; p ero  si se v e  h e r id o , se ir r i t a ;  y  
vo lv ién d o se  con f u r o r , se arro ja  á las b a rc a s , las 
agarra  con  lo s  dientes , las quita algunos ped azos, 
y  m uchas veces las sum erge. T ien e  la vida m uy du­
ra , y  no se rinde fácilm ente ,  p or lo  qual procu­
ran rom perle las piernas , tirándole con  m osquetes 
grandes cargados de barretas. Q uando se consigue 
esto  , ya  ,  p or decirlo asi ,  se le tiene segu ro : 
tam bién se le  coge con arpones atados á una cuer­
da , dexando al animal fo rcegear en el agua hasta 
que pierde el m ovim iento  y  la vida , y  en tcn ces 
se les saca á la o rilla  con  b u e y e s ,  ó  á fu erza de 
b razos. T

U n hipopótamo que ha llegad o  á su entera m ag­
nitud ,  da com unm ente dos m il libras de la r d o , el 
qual se sala y  se vende m uy caro . A seguran que es­
te lardo es m uy bueno , y  que supera p o r el gusto 
á todas las dem as m antecas. Jam as caus>a a c e d ía s , y  
exp rim iénd ole  se saca de é l un aceyte  suave y  blan­
co  com o la lech e : tam bién se encarga á A frica  es­
te lard o  com o un rem ed io  eficaz contra lo s  m ales 
de pecho. L a  p ie l s irve  á los N e g ro s  para hacer 
broqueles y c o r re a s ;  lo s  p in tores In d io s  se sirven , 
según dicen ,  de su sangre para sus co lo res  : la 
blancura , lim pieza y  dureza de lo s  co lm illos de 
este a n im a l, io s hace p referib les al m arfil para ha­
cer dientes artificiales y  postizos,

L a
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L a  v o z  deí hipopótamo es , dicen , una v o z  m e­

dia entre e l m uxido del b ú la lo  , y  e l red n ch o  del 
caballo , y  tal v e z  nace de esto su nom bre , que 
quiere decir caballo marino. Sin em bargo  , algunas 
relaciones aseguran que su bram ido se asem eja a lgo 
al del elefante , ó  á los sonidos largos y  tartam u­
d os de un sord o  de nacim iento. A dem as de esto , 
fo rm a tam bién una especie de ronquido quando 
duerm e , p or e l que se le descubre de le jo s . Para 
preven ir el p e lig ro  en que está por esto , se echa 
com unm ente en lo s  terrenos pantanosos ,  y  en lo s  
cañaverales , á donde no  se puede acercar nadie si­
no es con m ucha .dificultad.

Las parces de la generación en e l m acho , e s -  
tan siem pre ocultas tiebaxo del pellejo  ; la  hem ­
bra p o r baxo de la entrada de la vagina tiene una 
concavidad de unas dos pulgadas de profundidad, 
donde no se puede v e r  ninguna abertura in terior. 

’.C a  rece de tetas pendientes , y  so lo  tiene dos pe- 
z o n c h o s , que quando se les aprieta destilan una 
lech e tan dulce y  tan buena com o la de la vaca.

A unque estos anim ales no  com en mas que y e r ­
ba , no  rum ian. A lgunas veces dexan io s ríos y  
van  al m ar : quando se encuentran en e l fo n d o  del 
agua procuran evitarse uno á o tro  , y  en tier­
ra  tienen freqüentem ente unos com bates sangrientos. 
Q uando pelean se levantan en dos pies , y  en esta 
aóíitud se m u erd en : en lo s  parages donde no son 
perseguidos , son poco m ed rosos ; y  quando se les 
tira vienen  á ver lo  que e s ;  p ero  lu ego  que llegan  
a  conocer e l e fecto  de las arm as de fu ego  , huyen 
de los h o m b re s , trotando pesadam ente com o e l cer­
do ; algunas veces galopan , p ero  siem pre con pe­
sadez. Sin e m b a rg o , á un h o m b re  le cuesta traba­
jo  el seguirlos en la carrera.

L a  hem bra pare en e l suelo  , y  a lli ateta á su 
h i j o , ensenándole desde luego á refugiarse  en e l 
agua ai m enor ru ido.

Esta especie m a y o r ,  y  la segunda ó tercera en 
m agnitud entre, io s quadrúpedos , parece p ertene­
cer á clim as particulares , y  no hallarse sino en los 
grandes río s  d e l A sia  M erid ional y  del A frica  , co ­
m o el I n d o , el G an ges , el N ilo  , el S e n e g a l, e l 
C am b ra  , el Z a iro  , & c .  aunque es m uy raro  este 
anim al en e l baxo b a lo  , y  no se halla t om unm en- 
te sino desde el Senegal y  J a  Etiopia , hasta e l C a ­
bo  de Buena Esperanza.

L e s  N e g ro s  de tod a la  costa O ccidental de A fr i­
ca , m iran e l hipopótamo com o una de aquellas di­
vin idades subalternas, que e llos llam an fetiches: con  
todo eso  n o  tienen dificultad alguna en com er su 
carne. Tam bién creen que este anim al es mas ene­
m ig o  de los blancos que de los n egros.

U n  v ia jero  (M . B o y e r  de C a la is )  hace m ención 
de uno que v iv ió  dos anos en la  rada de manga: „  su 
gusto , dice , era echar á pique todas las chalupas 
y  b arcas, vo lv ién d o se  sin h acer m al á nadie , des­
pués de que veia la gente que iba en ellas nadando; 
pero com o era bastante m olesto  y  aun perjud icia l, 
se tom ó el m edio  de m atarle : no  se pudo con se­
guir con arm as de fu ego  , porqu e tenia la v ista  tan 
perspicaz, que á la so la  luz del cebo se sum ergia en 
e l agua. H iriéro n le  en la nariz con una h a c h a , p or 
acercarse tanto á las barcas que parecía estar d o ­
m esticado ,  y  se puso entonces tan  fu rio so  ,  que 
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echó á pique todas las chalupas y  barcos que se ha­
llaban en la  rada sin exceptuar ajguno.cc

„  T am p o co  se lo g ró  co gerle  con una tram pa 
hecha de cuernos g ra n d e s , por haberse p erc ib id o  de 
e llo  , y  desde entonces siem pre se m antenía á lo  
le jo s. Se c re y ó  p o d e rle  m atar en tierra , p ero  s o lo  
saltaba en ella  p or la n o c h e , vo lv ién d o se  antes d e í 
dia á el a g u a , y  m udando á cada instante de lu gar. 
Sin em bargo  , observand o que por espacio de va­
rio s  dias salía siem pre p or una m ism a parte , n os 
fu im os á em boscar p or aquel lado cinco hom bres ar­
m ados con  sables y  fusiles cargados ccn  barretas: ha­
b iendo pasado el an im al, le  tiram os to d o s !ju n to s , y  
le  h erim os p eligrosam ente , p ero  no m uriendo d eí 
t ir o ,  se echó en un estanque vecin o  donde le p er­
dim os de vista : a l dia siguiente por la mañana v i­
n ieron  los N e g ro s  á decirnos que le  habían v isto  
m uerto á la o rilla  d e l estanque. Y o  tom é dos d ien­
tes de este anim al de un pie de la r g o , y  g ru esos 
com o el puño ; de este tam año tenia s e i s ,  los que 
son de un m arfil m uy b eíío .cí

L o s  antiguos conocieron  el hipopótamo : Jo s  hi­
popótamos del Indo d erribaron  varias barcas de Ja flo ­
ta de A lexan d ro  , y  este conquistador escrib ió  so ­
b re  esto á su M aestro A ristó te les  una carta que nos 
ha conservado A rian o  , en la  qual le  pregunta qua- 
le s  podían ser aquellos m onstruos d el gran r i o ,  que 
habían desordenado su flota. E scauro  fue el p rim e­
ro  que presentó  en R om a al hipopótamo en lo s  ju e­
gos del C irc o  : y  después refieren  algunos com o un 
rasgo  de sum ptuosidad notable , que el Em pera­
d o r Filipo h izo  v e r  vario s en los juegos seculares 
que se h icieron en su tiem po.

C o m o  no se ha v isto  e l  hipopótamo en E u rop a 
después de las últim as épocas de la m agnificencia 
R om an a , y  que los N aturalistas no han pod id o  
com pletar sus conocim ientos sobre  este gran qua- 
drúp ed o , creem os m uy del caso el co lo car aquí 
las ob servaciones que e l D oéflor K iocner ha hecho 
en Holanda so b re  un hijopotamo ,  del que le  habían 
enviado la  cabeza y  p ie l. „  L u e g o  que m ojé  la  ca­
beza , dice este observador , se hinchó en extrem o . 
L a  abertura de la boca era de m as de d iez y seis 
p u lg ad as, m edida de A m sterdam  : lo s  labios eran 
bastante anchos para cubrir y  tapar tod os los dien­
tes d e l a n im a l,  lo  qual se hace naturalm ente con 
tanta m ayo r facilidad quanto los dientes la rgo s 6 
co lm illos in ferio res  que son c o r v o s , pasan p o r en­
cim a de lo s  su p eriores en form a 'de tixera , y  en­
tran en un estuche form ad o p or el pellejo  d el lab io  
y  p o r las encías. Entre los dientes delanteros ó in­
cisivos , y  entre  los co lm illos y  muelas , com o 
tam bién entre la lengua y  los dientes in c is iv o s , tie ­
ne un p e lle jo  liso  y  duro , y  e l c ie lo  de la boca 
está lleno de m uescas. . . .  E l todo estaba tam bién 
m ezclado de m úsculos m uy fu e rte s , y  la dem asía 
que se hallaba en lo  an terior de los la b io s , era  
una carne ro x a  y  blanca ,  del co lo r  de la lengua deí 
buey.sc

„  D etrás de los colm illos y  m uelas se v e ía  en 
e l lab io  in ferio r , p e r  el lado donde em pieza la  
m andíbula , una cosa g ru e sa , que cerrando la  boca, 
llenaba la abertura que se h a d a  detrás de los co l­
m il lo s ^

„  D eb a x o  de las orejas ,  y  al rededor del con-
R  duc-
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duólo auditóreo ,  que es sum am ente pequeño ,  te­
nia m ucho go rd o  , com o tam bién en las órb itas de 
lo s  o jos. Las orejas están colocadas com o sobre una 
em inencia , y  de m anera que al red ed o r de ellas se 
fo rm an  unos p liegues en c írc u lo ."

„  L a  abertura de los o jos es m uy pequeña , res- 
peóto la m agnitud del anim al. . . .  Las narices van 
e xterio rm en te  baxando al sesgo  e o n  una pequeña 
abertura i después se juntan p or una linea curva 
en  lo  in te rio r ,  y  lu ego  vu e lven  á subir de nue­
v o . . . L o s  dientes son can duros que con  un esla­
bón se saca fácilm ente lum bre de ellos. . . . Encon­
tré  quatro co lm illos co locad os perpendicularm ente, 
o ch o  dientes in c is iv o s ,  quatro en la  m andíbula su­
p erio r , cu ya p osición  es perpendicular , y  quatro  
en  la  in ferio r ,  co locados h orizontalm en te. A d e ­
m as o b servé  d os m uelas en  cada m andíbula ,  y  tres  
d ientes co locad os delante de las m uelas ,  de figura 
red o nd a y  larga , a lgo  m as gruesos p o r su b a sa ; en 
las m andíbulas superiores tiene tres m uelas en cada 
u n a ,  y  d os de ellas de figura cilindrica ,  y  separa­
das una de otra ,  entre lo s  quales hay un hueco es­
p acioso  de m edia p u lgad a."

„  L o s lab ios están cubiertos de unos m e ch o n - 
c illos de p e lo  bastante separados unos de o tro s, 
que co m o  p in ce les, salen de un canon ó raiz : y o  
con té  unos veinte de e llo s . A  los lad os de la boca, 
hácia la  parte de a b a x o , tiene unos pelos fin o s ,  m as 
espesos que io s o tro s ,  y  en e l cuerpo se perciben 
d isp ersos algunos p e los ra los i p ero  no  tiene nin­
guno en las p ie r n a s , en lo s  h i ja r e s ,  ni en el vien­
tre . E l extrem o ,  y  las partes in ferio r y  sup erior 
de la  co la  estaban guarnecidas de m echones de p e­
lo  com o los de la  n ariz  ,  aunque un p o co  mas lar­

g o s ."
„  L a  p ie l d el v ientre  ,  cerca de lo s  m u slo s , era 

de una pulgada y  nueve lineas de grueso . L a  subs­
tancia de esta p ie l era blanca , tern illosa y dura. . .  
L o s  dedos estaban arm ados de u n a s , y  el p e lle jo  
que los separaba ,  era  m uy a m p lio ,  y  creo  que io s  
p ies de esie  anim al quando estaba v iv o  serian mas 
bien chatos que redondos. E l  talón que se retira  
hácia atrás y  hácia arriba ,  parece m uy p ro p io  pa­
ra  n a d a r ;  e l casco , aunque gordo y  ca llo so  ,  es 
sin  em bargo  f le x ib le ."

„  M e refirieron  , continúa K locn er , que este 
hipopótamo se habia in ternado m ucho en las tierras 
d e l C a b o , y  aun cerca d el parage llam ado las m on­
tanas de n ieve  , quando le  t ir a r o n .. . .  S i h em os 
de creer al cazador que le  m a tó ,  este anim al es 
m u y agil en la carrera  , asi p o r  los lugares panta­
nosos com o p or tierra  firm e ;  y  corre  lo  suficiente 
para que lo s  aldeanos no se atrevan á tirarle  quan­
d o  está fu era  d el agua : p ero  le  acechan y  espían al 
p on erse  e l so l. Entonces este anim al levanta la p ár- 
te  superior de la  cabeza fu era  d el agua , y  tiene 
sus orejillas en una continua agitación  para escu­
char si o y e  aigun ru ido . Q uando se m anifiesta en e l 
agua algún ou jeto  que pueda se rv ir le  d e  presa ,  se 
arro ja  sobre  é l ,  y  parte co m o  un ra y o  para co g e r­
le  : m ientras que e l hipopótamo está ocupado de es­
te  m odo en e scu ch a r,  nadando ó flotand o so b re  e l 
agua , procuran tirarle  á la cabeza. . . .  E n  quanto 
á  lo  restante en ninguna otra parte h e  encon trad o 
esta p articu larid ad , tocante á la grande ag ilid ad  de
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e sta  anim al, A l  c o n tra r io , aseguran constantem ente 
que le  atacan m as vo luntariam ente en tierra  que en 
e l agua. A lg u n as veces le  cortan  e l paso al r io  con 
árboles y  fo so s  ,  p orqu e saben que prefiere ganar 
e l  agua antes que com batir ó  huir por t ie r r a ,  y 
p o r  eso  se h alia  con m a y o r ven taja  en el agua, 
d ond e no  tiene ningún anim al que tem er. E l  gran 
tiburón y  el cocrod ilo  evitan e l hipopótamo,  y  no 
se  atreven á pelear con é l . "

„  L a  p ie l de este anim al es sum am ente dura p o r 
e l lo m o  ,  p or la  gu ru p a , y  p o r la parte e x terio r de 
lo s  m uslos y  de las nalgas ,  de suerte que las balas 
d e  escopeta resbalan por encim a , y  las flechas re ­
botan  en e l la s : en e l v ientre  é in terior de los mus­
lo s  , que es donde se le  apunta e l tiro  , es mas 
delgada y  blanda. . .  . L o s  N e g ro s  que acom eten 
sin  tem or á e l tiburón y  caym an con  chuzos y  dar­
d o s tem en e l hipopótamo , á quien tal v e z  no se 
atreverían  nunca a c o m e te r , sino supiesen substraer­
se  á su fu ro r  h u y e n d o ."

, ,  E l P ad re  Labat dice ,  que el hipopótamo que 
es m uy sanguino , se sangra é l m ism o de una m a­
nera m uy particular. Busca , dice , la punta c o r­
tante de una roca , y  se estrega con tra  ella  hasta 
que se hace una abertura bastante con sid erab le  pa­
ra  que corra  la sangre. E nton ces se agita m ucho pa- 
ra  darla m ovim ien to  , y  que salga en abundancia, 
y  quando presum e que se ha desangrado lo  bas­
ta n te , se revuelca  en el cieno para cerrar la c isu ra .'*

L o  que refiere  aqui L a b a t ,  lo  d ixero n  tam bién 
lo s  antiguos : porque en G a le n o  se le e  en su lib ro  
de la  Sangría (de P h leb otom ia) que la op in ión  c o ­
m ún era ,  que la  m edicina la  habia adoptado á 
exem p lo  de este anim al ;  y  en lo s  h iero g iífico s 
E g ip cio s un hipopótamo , p icándose la  ven a , s im b oli­
zaba á un ciru jan o.

E l  nom bre d e l hipopótamo está fo im a d o  d el la­
tin o  hippopotamus,  e l qual v ie n e  del g r ie g o  hippopo• 
tamos ,  que quiere decir caballo de rio.

H O JA  (ia). N o m b re  dado á una especie de m ur­
ciélago. Ve ase Murciélago.

H O M B R E  S A L V A G E . N o m b re  dado al gran 
orang-utang. Ve ase esta palabra.

H O R M IG U E R O . Véase O so  h o r m i g u e r o .
H U A N A C A S . L o  m ism o que guanaco ,  que sig­

nifica la  llam a. Vease Llama.
** H u c e r o . (mont.) L a  punta que echa e l c ie rv o , 

gam o y  co rz o  e l prim er ano.
H u e l l a , (mont.') Son las señales que dexa la res 

so b re  la y e rb a  ó  tie rra  ,  las quales son fáciles de 
con o cer en tiem p o  de escarcha.

** H u i d e r o . (mont.) E s e l lugar d ond e se refugia 
la  res quando va  perseguida de la  m on teria .

H U I T Z T L A C U A T Z I N . E n  M éxico  es e l puer­
to espin ,  y  según Buffon el coendú. Vease este  artí­
culo ,  y  la nota del traductor so b re  la  diferencia 
d el puerco espin de M éxico  , y  e l coendú.

H U R O N  (e l). E x h a la  co m o  e l h ed ion d o  un o lo r 
desagradable , el que es m ucho m as subido quan­
do e l anim al está en ze lo  ó irritad o  : tam bién se 
sem eja á e l h ed ion d o  en e l c o lo r  ;  p ero  no se les 
debe considerar co m o  una m ism a y  única especie, 
sino com o anim ales absolutam ente d iverso s ;  por­
que el h ed ion d o , natural de lo s  clim as tem plados, 
§s un anim al s ilvestre  com o la fu in a ,  y  e l hurón
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orig inario  de los clim as cálid os t ío  puede subsistir 
en °el Adestró sino com o un anim al dom éstico. E l 
hurón y  e l hediondo no se m ezclan juntos ; e l bu- 
yon tiene e l cuerpo mas la rgo  y  mas delgad o ,  la 
cabeza mas corta ,  y  e l hocico  mas puntiagudo que 
e l h edion do ;  tien e los o jos v iv o s  , la  vista encen­
dida , y  to d o s los m ovim ientos m uy f le x ib le s : al 
m isino tiem po es tan v ig o ro so  que vence fácilm en­
te á un conejo que sea quatro veces m ayor que él» 
pero no  tiene e l m ism o instinto que el h ediondo 
para buscar su su b sisten cia , y es p iec iso  cu id aile  y  
alim entarle en casa ,  á lo  menos^ en estos climas-, 
donde no va  á v iv ir  a l cam pó ni á los bosques.

L a  hem bra es m ucho mas chica que e l m acho, 
y  quando está en z e lo , le busca y  solicita con  ard or, 
y  aseguran que m uere sino le encuentra : por^ eso  
se tiene cuidado de n o  separarlos. Se les cria  y  
m antiene en  cubetos o  caxas , donde se les hace 
una cama de estopa •' duerm en casi continuam ente, 
y  quando despiertan , buscan al instante que com er. 
S e  les alim enta con salvad o  * pan , *  leche , & c . ; 
las hem bras paren d os veces al ano ,  y  están p re ­
ñadas seis semanas i algunas d evo ran  sus h ijos casi 
al m ism o instante de h ab erlos parido ,  y  entonces 
entran de nu evo  en z e lo  ,  y  tienen tres partos* 
los quales son com unm ente de cinco ó seis cachor­
ro s  , y  algunas veces de siete * ocho y  aun nu eve.

Este anim al es naturalm ente en em ig o  m ortal 
d e l co n ejo  : quando se  p on e un con ejo  , aunque 
esté m uerto * á la vista de un hurón n u e vo  que n o  
lo s  haya v isto  nunca ,  se arro ja  encim a de é l ,  y  le
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m uerde con fu ro r : si está v i v o , le  co ge  p o r e l pes­
cuezo ó p or la  nariz ,  y  le chupa la  sangre. Q uan­
do se le  suelta en lo s  agu jeros ó  v ivares  de lo s  co­
nejos , es preciso  ponerles un b o za l para que no 
lo s  m aten en lo  in terior de las m a d rig u era s ,  y  que 
les obliguen  á salir y  caer en la red  que cubre la 
boca d el v iv a r  t si se dexa entrar e l 'hurón sin b o z a l 
se suele p erd er ;  porque después de haber chupa­
do la  sangre al c o n e jo , se duerm e ,  y  e l hum ear 
los v ivares no siem pre es un m edio seguro  pa­
ra  que vu elvan  á salir * p orque un v iv a r  tiene 
freq iientem ente varias salidas , y  se com unica a 
o tro s  , en los quales entra e l hurón con form e le Va 
llegan d o  e l h u m o. L o s  m uchachos se sirven  tam ­
b ién  del hurón para co g e r p áxaros en los nidos , y  
entra fácilm ente en  lo s  agu jero s de io s  árboles y  
de las paredes * y  saca la  presa á fuera..

E ste  a n im a l, aunque fácil de dom esticar , y  bas­
tante dócil ,  no dexa de ser m uy co lérico . V aría  en 
e l co lo r d el p e lo  com o lo s  dem ás anim ales d om és­
ticos * y  es m uy com ún en lo s  países calidos. Es- 
tráboti dice j que le  llevaron  del A frica  á España, 
sin duda p o r la necesidad que hubo en este país de 
destru ir lo s  co n ejo s que habían m ultiplicado en e x ­
trem o.

E l hurón,  en latín , viverra  ;  le  llam an lo s  N o ­
m enclátores murtela viverra.

H u ró n  d e  Java. N o m b re  b axo  del qual se ha 
indicado e l vansiro. Vease Vansiro,

H Y S T R IX . E n  g riego  y  en latin  es e l puerco es- 
pin. Vease esta palabra.

R aHistoria Natural. Tom.I I C H -
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I CH I CH
JL I C H N E U M O N  (e l) . E s  un anim al fam oso  entre 
los antiguos. P o r  su form a y  su natural se le puede 
com p arar m uy bien á la civeta ,  ó mas bien á la  
gineta ; tiene lo s  o jo s  v iv o s  y  llenos de fu ego  ,  la 
fisonom ía fina , y  e l cuerpo  m uy a g i l , las piernas 
cortas , y  las de atrás un poco  m as largas que las 
de ad e la n te ;  las orejas m uy chicas , anchas y  re ­
dondas ; la cola larga  , gord a  p or su o r ig e n , y  
term inada en punta ; el pelo  áspero , y  p o r lo  c o ­
mún erizad o  : e l m acho y  la hem bra tienen am ­
b os una abertura notable ,  é independiente de los 
conduCtoS naturales , una especie de b olsa  3 en la 
qual se filtra un hum or o lo ro so  ;  algunos pretenden 
que este anim al abre esta bolsa para refrescarse 
quando tiene calor. Su h o c ic o , dem asiado puntiagu­
d o ,  y  su estrecha boca , le estorvan  para agarrar y  
m ord er las cosas un p o co  g r u e s a s ,  p ero  sabe su* 
p lir con la agilidad y  e l v a lo r  , las arm as y  fuerza 
que le faltan : tiene una vocecita suave , una espe­
cie de m urm ullo  ,  y  su grito  no  es áspero sino 
quando le  h ieren ó  se irrita.

E ste  anim al es dom éstico  en E g ip to  3 com o e l 
gato  lo  es en  E urop a , y  s irve  asim ism o para co­
ger ratones y  ratas ;  p etó  su gusto por la presa es 
aun m as v iv o  , y  su instinto m ayo r que el del g a­
to  ; porque caza igualm ente p á x a ro s , quadrúpedos¿ 
cu lebras ,  lagartos é inseéios : acom ete por lo  ge­
neral á todo lo  que le  parece viv ien te  , y  se a li­
m enta de toda substancia a n im a l: no se espanta ni 
de la có lera  de los p erros , n i de la m alicia de los 
g a t o s ; no tem e tam poco la  m ordedura de las ser­
pientes , las persigue con fu ro r , las acom ete y  ma­
ta p or venenosas qué sean ;  y  quaiido em pieza á 
sentir las im presiones del ven en o , va  á buscar an­
tídotos ,  y  particularm ente una raíz que los In d io s 
llam an de su m ism o n o m b re  , y  que dicen ser uno 
de lo s  m as seguros y  mas p od ero sos rem edios con­
tra la m orded ura de la v ív o ra  ó  del áspid* G o m e  
lo s  huevos de lo s  cocodrilos , lo s de las gallinas y  
p á x a ro s : mata y  com e tam bién lo s  cocod rilos p e­
queños ,  aunque sean ya  m uy fuertes poco  tiem po 
después de haber salido del huevo  3 y  en virtud de 
esta antipatía con el cocodrilo  , han pretendido a l­
gunos falsam ente que el ichneumon entraba en su 
cuerpo quando estaba dorm ido , y  no salía hasta 
haberle ro to  las entrañas*

E l hhneumon ha padecido algunas variedades co­
m o los dem as anim ales dom ésticos. L o s  hay gran­
des , chicos ,  y  de p elos d iferen tes ;  p ero  esta di­
versidad de co lores ,  y  esta diferencia de tam años 
no son suficientes p ara  constituir especies ,  com o 
lo  han h echo los N aturalistas. E n  E gip to  ,  donde 
estos anim ales son , p o r decirlo  a s i , dom ésticos, 
son m ayores que en las Indias * donde son  s il­
vestres.

,3 Los habitantes de A lexan d ria  ,  dice Belon3 
tienen una bestia llam ada ichneumon 3 que se halla 
particularm ente en E gip to  : se la  puede dom esti­
car en las ca sa s , asi com o un gato ó un p erro . E l

vu lgo  ha dexado de llam arla p or su n om b re anti- 
guo , porqu e en su lengua la llam an rata de Pha-  
raon. P e r o  h em os v isto  que los aldeanos llevaban 
algunas pequeñas al m ercado de A lexand ria , don­
de son estim adas para tenerlas en las casas, á cau­
sa de que cazan ratones , serpientes , & c. Este ani­
m al es cauteloso , y  acechador de su presa. . . . Se. 
alim enta indiferentem ente de anim ales v iv o s  , com o 
escarabajos , la g a r to s , ranas , ratas y  ra to n e s ;  es 
aficionado á lo s  p áxaros 3 p o llo s  y  ga llin a s : quan­
do está irritado  eriza e l p e lo . , . .  T ien e  una par­
ticularidad notable , y  es un grande agu jero  , todo 
ro d ead o  de p e lo  5 fu era  del conduóco del excre­
m ento , sem ejante casi á la p arte .verg o n zo sa  de las 
m ugeres 3 el qual le  abre quando tiene m ucho calor.c¿

Este anim al crece prontam ente 3 y  no v ive  
largo  tiernpo. H allase crecidíssim o num ero de ellos 
en toda el A sía  M e rid io n a l, desde Egipto  hasta Ja ­
va , y  parece que tam bién lo s  hay en A frica  3 has­
ta e l C a b o  de Buena Esperanza 1 p ero  no  se pue­
den criar fácilm ente , ni con servar largo  tiem po en 
nuestros clim as tem plados , p o r  m ucho cuidado 
que se tenga de ellos : e l ayre  los m o lesta , e l fr ió  
los hace m o r ir ;  y  para evitar uno y  o tro  , y  con­
servar sü calór se echan fo rm an d o  un círcu lo  , y  
esconden la cabeza entre lo s  muslos*

Su utilidad le había h ech o un o b je to  de ven e­
ración entre lo s  antiguos E g ip cios 3 y  aun en e l dia 
era m uy digno de que se procurase su m ultiplica­
ción  y  con servación  , porque d estruye un gran nú­
m ero  de anim áles nocivos 3 y  en especial los co co ­
d rilo s  , cuyos h u evos sabe buscar 3 aunque escon­
d idos entre la arena : la  postura de estos animales 
es tan crecida , que podría tem erse qualquier daño 
de su m ultiplicación 3 si e l ichneumún no  destruyese 
lo s  huevos.

F inalm ente, parece que h ay  varied ad  en esta es­
pecie i p orque los hay que tienen e l h ocico  mas 
g o rd o  y  co rto  , e l pelo  y  la cola m as e r iz a d o s , y  
m as largos , com o tam bién las uñas*

E l ichneumon de l'os g r ieg o s y  la t in o s , se llama 
en In d ias mangutia 6 mango • y  és la 'viverra man­
go de Kem pfer ;  serpeniieida sive mímeos de R uin- 
ph io  ;  mus Pharaonis de P ro sp e ro  A lp in o  • meles 
ichneumon de H asselquist.

I C T I S .  N o m b re  baxo el qual los antiguos hart 
indicado la garduña y  el hediondo.

I M P A L U N C A . En C o n g o  (la antigua E n cyp ío- 
pedia escribe impalanca) es , según tod a apariencia* 
el búbalo. Vease B ü é a l ó .

IM P A N G A Z Z A . A si se lee  en la antigua Ency- ' 
clóped ia  el nom bre de paca 6 paedsd,  que en C o n ­
g o  es e l d el condoma. En  e l m ism o lugar añaden, 
que este anim al es tam bién con ocid o  b axo  el nom ­
bre de dame ;  p ero  de este ultim o nom bre parece 
no  haberse h ech o uso jam as sino para indicar el 
tapir ó anta. En quanto á lo  dem as vease C on doma*

IM P O O F . N o m b re  que lo s  C a fres  dan ai candé 
Vease Cana*

IM -
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IM S IR E . E n  el R e y n ó  de C o n g o  es e l vánsk'o . 

Vease Vansiro.
I N T IE N G A  (e l) . E s  , dice Ja antigua E n c y p lo -  

pedia i un -animal pequeño que se halla en A frica  ,  y  
especialmente en el Reyno de Congo. Su piel es bella , y  
manchada de colores tan v i v o s ,  que ninguna persona  
sino el Rey , los Príncipes de ia  fa m ilia  R e a ly  y  los 

grandes, d quienes el Rey -quiere d istinguir, puede usar de  
este vestid o . - Este M onarca regala estas pieles á los d é -  
m as Príncipes sus Vasallos -, los qualcs lo tienen á m u­
cho honor. Este anim al v i v e  siempre én los árboles , y  
muere poco después de haber piiest-o el p ie  en tierra. E s 
fácil creer que lo s  V asallos d el R e y  de C o n g o  se 
tendrán por m uy h onrados con sus regalos : p ero  
no es tan natural im aginarse que los negros 3 p erp e­
tuamente abrasados p o r e l s o l , gusten de em bozarse 
6 cubrirse con estas p ieles ; y  lo  que es casi in­
creíb le  es , que sea este anim al de una naturaleza  
que v i v a  en los árboles , y  muera poco después de ha­
ber puesto el pie en tierra¿

IS A T IS  (e l) . Se parece eñ todo á la z o r r a , tan­
to por ia form a dei cuerpo cóm o p o r la longitud 
de la co la  ; pero  en la cabeza se asem eja mas al 
p erro . T ien e el pelo  mas suave que la zo rra  com ún, 
y  su c o ic r , ya blanco , ya  azul ceniciento. L a  cab e­
za es corta á proporción  del cuerpo ;  es larga cerca 
deí c u e l lo ,  y  se term ina en un hocico bastante 
puntiagudo ; las orejas son casi redondas , tiene 
cinco dedos en los pies delanteros -, y  quatro en 
lo s  de a t r á s ; lo s  pelos de que está vestid o el cuer- 
po tienen cerca de dos pulgadas de la rg o ’3 son l i ­
sos , e sp e so s , y  Suaves com o la la n a ;  en las nari­
ces y  quixada in ferior no tiene pelo  ,  y  e l p e lle jo  
que las cubre fes n egro .

E l e s tó m a g o , lo s  intestinos , las visceras , los 
vasos esperm áticos 3 asi de la hem bra com o del m a­
cho j son sem ejantes á los d el p e r r o ; tiene asimis^ 
nlo un hueso en la verga 3 y  el esqueleto  entero 
se parece al de la zorra . La  vo z  del isa tis tiene del 
ladrido del perro  y  del ch illido de la zorra . Estos 
animales se juntan en e l m es de M arzo  ; y  el z e lo  
les dura quince días ó tres sem anas ;  durante este 
tiem po están siem pre al ayre • p ero  después se re ­
tiran á sus v ivares ; éstos ■ son estrechos j  m uy 
profundos , y  con  varias salidas : los tienen lim ­
p io s , y  lievan  á ellos m usco. Las hem bras estári ■ 
preñadas unas nueve sem anas; paren á fines de M a­
y o ,  o  á principios de Ju n io , y  cada cam ada es p o r 
lo  com ún de siete ú ocho cachorroSi

L o s  isatis i que al nacer son am arillos, mudan lue­
go  e l pelo  en blanco í y los que nacen negruzcos* 
en azul ce n ic ien to , y  su pelo  entonces es m uy c o r ­
to ;  la m adre lo s  da de m am ar , y  guarda en su 
v iva r cinco ó seis se m a n a s ,  después lo s  hace salir 
y  los lleva  que com er.

P o r Setiem bre tiene ya  su pelo  m as de uriá m e­
dia pulgada de la rgo  : ios isa tis que han de ser 
b la n co s , lo  són ya en esté tiem po p o r todo ¿ 1  cuer­
po  , á excepción de una banda longitudinal en el 
lo m o , y  otra transversal en las espaldas que son 
pardas , y  entonces los llam an zorras c ru za d a s ;  pe­
ro  esta cruz parda se desvanece antes d e l in viern o , 
y  entonces son enteram ente blancos , y  su pelo  tie ­
ne m as de dos pulgadas de largo  : p o r  M a y o  se 
le s  em pieza á c a e r ,  y  acaban de m udarlo  en tera-
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m ente en e l m es de J u l io  ; p or lo  que su p ie l solo
es buena en el invierno.

Las azules cenicientas son m as estim ad as,  y  
quanto mas azules ó p a rd a s ,  son ibas caras. Esta 
d iferencia en e l c o lo r  del p e l o , no hace que lo s  
anim ales sean de especies d iferen tes ;  p orqu e en 
una m ism a camada se  hallan cachorros b la n c o s , y  
cach orro s cenicientos , y  asi el uno no  es m as que 
una variedad d el o tro .

E l isa tis v iv e  de r a t a s , lieb res y  p áxaro s ; tie­
ne tanta sagacidad com o la zorra  para c o g e r lo s ; se 
fecha en el agua , y  atrav iesa  io s lagos para buscar 
lo s  nidos de los patos y  ánades 3 se com e sus h u e ­
v o s  y  sus iiijo s 3 y  no tiene m as enem igo  que el 
glocon , que le  arm a estratagem as al paso. E l c li­
m a de estos anim ales es e l N o rte  , y  las tierras que 
habitan p or preferencia  son las orillas d e l niar G la ­
cial ,  y  los río s  que en é l e n tr a n ; am an los para- 
ges d escubiertos , y  no  v iven  en lo s  bosques 3 se 
les encuentra en los s id o s m as m ontuosos 3 m as 
fr ío s  y  desnudos de la N o ru e g a  , de la Laponia, 
de lá  Siberia y  aun de Islanda¡

Parece que la zorra  g ris  plateada d e  la  A m é ri­
ca Septentrional , y  el cossaco de lo s  d esiertos de 
la giran T artaria son lo  m ism o que e l isatis.

E l isatis es e l v k lp és  alba 3 e l vulpes crucígera de 
A ló lo  b a n d o ; lúgopus e t vu lpes cinérestéfis de L in n é o j 
Y la Zorra blanca de B rissó n ,

1S Q U IE P A T L . Eh M éxico  es e l coaso . Vease. 
** Í T Z G U I N T E P O Z G T L I  ó P E R R O  C O R ­

C O V A D O . Este anim al de la N u e va  España , pa­
le a d o  en e l tam año á e l p e rro  de m alta ; tiene 
variad a su p ie l de n egro  , b ianco* y  leonad o  ; la 
Cabeza pequeña á pro po rción  d e  su cu erp o  , la que 
parece estar unida á e l c u e fp o , p ó r la sum a peque- 
ñez y  grueso  de su cu ello  ; sus o jo s  son apacibles, 
Sus orejas caídas 3 y  su n ariz  con una prom inencia 
considerable en e l m ed io . D esd e  é l cu ello  se le  le ­
vanta una corcova que se extiende hasta las ancas: 
su cola es tan corta  que apenas llega  á la  m itad de 
Sus piernas. E l pais p ro p io  de este quadrúpedó es 
e l R e y n o  del M iehuacan 3 en donde le llam an abora.

J A B A L I  (e l) . Es la casta silvestre  en la especie 
d el puerco. A unque estos anim ales no tienen en ca^ 
da p ie m as de d os dedos que toquen e l suelo  3 y  
term inen en un casco de m ateria córnea 3 se d ife­
rencian m ucho de lo s  anim ales bisulcos3 no so lo  p or 
la  conform ación  de sus p iernas y sus pies 3 sino tam­
bién p o r carecer dé astas , y  tener d ientes incisivos 
en la quixada s u p e r io r , por sus co lm illo s  m uy lar­
go s , conocidos con  el nom brefoe nava jas, y  porqu e1 
no ru m ia n , n i tienen  mas de un estóm ago , & c .

E l jaba lí se  diferen cia del puerco dom éstico en 
tener io s  co lm illos mas ia fg o s , el hocico mas fuer­
te ,  la  cabeza m as gruesa. La  parte del hocico de 
lo s  jabalíes y  puercos está form ada p or una ter­
nilla redonda que contiene un hueso pequeño. E n  
é l hocico tiene las ventanas de la nariz 3 y  está si­
tuado en lo  anterior de la quixada sup erior , cuya 
parte , qué form a Ja n a r iz , tiene m ucha fiierza , y  
s irve  a l anim al para horadar ,  escárvar y  re v o lv e r  
la  tierra. E l jabalí tiene la cabeza m ás larga , la 
parte anterior del testuz mas arqueada , y  lo s  co l­
m illos mas grandes y  cortantes que e l p uerco . Su 
Cola es corta y  derecha. Está cubierto  com o el p u er­

co
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co  de cerdas duras y  flex ib les ;  pero  ademas tiene 
un pelo  suave y  rizado casi com o la lana \ este pe­
lo  está entre las ce rd a s ,  y  tiene un co lo r am an lia- 
2 0  ,  ceniciento ó negruzco en varías paites del 
cuerpo  del animal $ ó en sus distintas edades.

B l  jabalí quando es pequeño se llam a jabato ,  y  
sus c o lo r e s ,  que pierde después ,  son p o r lo  re ­
cu lar b erm ejo  y  b la n c o ; estos fo rm an  unas faxas 
que se dilatan á lo  largo  d el cuerpo ,  desde la ca­
b eza hasta la co la  i e l c o lo r  de la cruz y  d el lom o 
es negruzco ,  y  e l de lo  restante d el anim al una 
m ezcla de b lanco-berm ejo y  pardo.

E l  jabalí quando grande tiene e l hocico  y  las 
ore jas negras ,  y  lo  restante de la  cabeza de un co­
lo r  m ezclado de blanco > b erm ejo  y  negro  en a l­
gunas partes ;  las sedas del lom o son las mas la r­
gas , están echadas hácia atrás , y  tan apretadas que 
so lo  se v e  e l co lor p a rd o -b e rm e jo  que pinta su 
punta , aunque tam bién tienen blanco y  n e g ro  en 
lo  restante de su exten sión . l a s  sedas de los co s­
tados del cuerpo y  d el vientre tienen lo s  m ism os 
co lo res  que las del lom o ; p ero  com o están m enos 
apretadas se ve  el blanco con  el n e g ro  : las de los 
sobacos y  de las ingles son b e rm e ja s ;  las del v ien ­
tre y  parte in terior de lo s  m uslos son  enteram en­
te blancas , á excepción de la  punta que es r o x a : la 
cabeza , la punta de la co la  y  las piernas son  negras*

Este anim al tiene lo s  sentidos de la vista ,  del 
o íd o  y  del o lfato  m ejo res que e l puerco ;  no co­
m e cóm o é l toda especie de inm undicias ,  y  v iv e  
com unm ente de granos ¿ frutas ,  bellotas y  raíces^ 
y  no es p ropen so  á la lepra. E scarva  u  h oza la  tier­
ra  m as profundam ente que el puerco , y  casi siem ­
pre en linea reéfa ,  y  en e l m ism o surco . Tam bién 
parece que tiene m as sensación e  in stin to . L o s  j<z- 
batos están siem pre junto á la m adre ,  la qual pare­
ce cuida m as de e llos que la puerca.

E n  e l tiem po d el zelo  el m acho busca y  sigue 
á  la hem bra , y  perm anece ordinariam ente treinta 
dias con  ella  en lo s  bosques mas esp eso s. E n ton ­
ces es m as fe ro z  que n u n ca , y  aun se pone fu rio ­
so  quando otro  m acho quiere ocupar su lu g a r ;  r i­
ñen  , se h ieren  y  se matan algunas veces. L a  jaba­
lina no  so lo  se enfurece quando acom eten á sus 
h ijos , y  generalm ente en casi todos, los anim ales 
silvestres ,  e l m acho se enfurece mas ó  m enos 
quando busca á la h em bra , y la hem bra hace lo  
m ism o lu ego  que ha parido. R ara  ve z  gruñe e l jaba­
lí  j á no se r  quando riñe ,  y  ©tro le  h iere  : la ja­
balina gruñe con  m as freqiiencia , y  quando se les 
sorprende ó espanta repentinam ente ,. soplan ó bu­
fan con tanta violencia ,  que se les o y e  á  una gran 

distancia*
E n  térm in os de caza llam an escuderos a lo s  ja* 

balies que n o  han pasado de tres años ,  porque 
hasta esta edad n o  se separan unos de o tros , y  si­
guen tod os á su m adre com ún : n o  van so los has­
ta que son bastante fuertes ,  para no tem er á los 
lobos. E stos anim ales form an p or sí m ism os unas 
especies de manadas , de lo  qual depende su segu­
ridad ; quando lo s  acom eten resisten p o r el nu­
m ero  , se socorren  y  se defienden m utuam ente: io s  
m ayores hacen cara apretándose en rueda unos con 
o tro s , y  m etiendo lo s  chicos en e l cen tro .

L a  caza del jabalí se hace en b a tid a . con
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p erro s , ó  ,se le mata sorp ren d ién d ole  p or la no- 
che con la claridad de la  luna : com o h u y e  m uy 
lentam ente ,  y  dexa un o lo r m uy fu e r t e , llam ado 
berrenchín ;  y se defiende contra los p erro s ,  y  los 
h iere  siem pre p elig rosam ente ;  no  se le  deben 
echar buenos leb reles destinados para el c ie rvo  
y  e l co rzo  ,  p orque esta caza les haría per­
d er los v ie n to s , y les acostum braría á andar lenta­
m ente * los mastines un p o co  adiestrados bastan pa­
ra  la caza del jabalí.

L o s  cazadores atacan p o r p re feren cia  lo s  mas 
v i e j o s , que conocen fácilm ente p o r las huellas. 
U n  jabato de tres años es difícil co g erle  p or correr, 
m uy le jo s  sin pararse , en lugar que uno v ie jo  no 
huye l e jo s ,  se dexa cazar de cerca , no  tem e á los 
p e rro s , y  se para am enudo para h acerlos cara.

T a l es p or m ayo r la caza p e lig ro sa  del jabalí* 
p e ro  com o ios apasionados á esta caza desearán una 
exp licación  m as circunstanciada , nos es fo rz o so  el 
satisfacerles con  térm inos técnicos. E l  jabato desde seis 
m eses hasta el año tom a el n om b re  de encañonado;  
a l año e l de escudero ; pasado e l segundo año , se le 
Rama cacbigordillo ;  á ios tres años cum plidos jaba­
lí 3 z lo s  quatro quatreño: finalm ente á los cinco 
jabalí viejo , y  después n o  se le  da o tro  nom bre. 
Este jabalí viejo gusta de estar so lo  , y  no puede 
h acer m ucho daño ; e l cacbigordillo ,  e l jabalí de 
tres  años , y  el quatreño son los tem ibles.

E l principal con ocim iento  de la caza del jabalí 
¡se reduce á un punto que es el de conocerlos bien;  
esto  es , saber d istinguir e l jabato del v i e jo , el ma­
cho de la  hem bra , y á no tom ar un puerco  p or un 
jabalí.

D istín gueselos p o r las huellas ,  p o r e l hoyidero^ 
p o r  e l bañil y  la querencia. E l escudero m acho tiene 
las uñas y  esp olones de las m anos m ayores que 
las de lo s  pies , y  quando anda sienta e l pie á 
e l lad o  y  á la parte de afuera de la huella de la 
m ano ;  las puntas de sus uñas son g ru e sa s , y  sus 
bordes cortantes \3 y  á esta edad em pieza á sen­
tar bien la  huella. A  lo s  tres años se baxan y  sepa­
ran lo s  esp olones ¿ e l p ie se ensanch a, y  las uñas se 
p on en  rom as y  redondas.

U n  escudero h em bra  tiene m ucho m enos talón; 
sus uñas son puntiagudas , lo s b ord es dte sus hue­
llas están partidos } anda siem p re con  los quatro 
pies a b ie rto s ,  sienta e l pie de atrás en la huella del 
d elantero i p ero  den tro  sus esp o lon es están apreta­
dos y  p oco  ab iertos.

L o s  de quatro liños y  dem as jabalíes viejos ,  tie­
nen las huellas grandes y  anchas , las puntas de las 
pezuñas delanteras son redondas y  gruesas , los 
cortes de los lados están usados i e l talón es ancho 
y- llano ; sus e sp o lo n e s , con que dan en tierra  du­
ra  ó blanda , están a m in o ra d o s , gruesos y  abier­
tos ; las arrugas que hay entre ellos y  e l talón se 
señalan.en el s u e lo , y  los pasos son grandes y  bien, 
arreg lad os. H ay jabalíes que tienen una uña mas 
larga que otra i esta especie de pies se llaman ¡>[ga­
chos , y  son una seña in falib le  para con ocer el cambith

P o r  e l botadero se con oce el tam año y  longitud 
de la cabeza del jabalí; quanto mas anchos y  pro­
fundos son los h o yo s , m as gruesa y  larga es la ca­
beza que los ha h e c h o ;  y  quanto m s gruesa y  lar­
ga es la cabeza ,  m a y o r y  mas v ie jo  es el jabalí.
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P o r  la longitud y  anchura d el bañ il se  viene en 

conocim iento de su ta m a ñ o ; tam bién se puede ju z­
gar de é l p or e i rastro  que d exa  á la salida del ba­
ñ il ,  porque toca co n  su cuerpo á las ram as ,  y  
yerbas , en las quales se  lim pia > de suerte ,  que 
exam inando la  altura y  anchura a' que se ha lim pia­
do , se ve  si es grande ó  pequeño. U na señal bas­
tante singular de su m alignidad es ,  que si á la sali­
da del bañil encuentra un á r b o l , n o  dexa de estre­
garse en é l , y  quando se  v a ,  le  da una ó dos den­
telladas } no tod os lo  h a c e n ,  p ero  lo s  m on teros 
d iestros encargan e l guardarse de estos.

P o r  la querencia se con oce  tam bién su tam año} 
io s v ie jo s  ia hacen com unm ente profunda ,  y  quan­
d o  salen de ella excrem entan alli in m ediato  ,  y  sus 
excrem entos son siem pre grandes.

D istin guense los jabalíes de lo s  puercos d o m es­
ticados , en que estos rara vez  sientan los pies tra­
seros en las huellas de los d e la n te ro s , en que ap o­
yan mas de talón  que d e  la punta ,  Ja qual desde 
chicos está red o n d a y  usada : sus esp o lon es tocan 
en la tierra  á p lo m o  ,  y  sin casi apartarse ; tien en  
e l p ie co rto  , y  los b ord es usados ,  aun desde m u y 
chicos. T am bién  tienen la  cabeza mas corta que e l 
jaba lí , y  hoza aqui y  alíi ,  en  lugar que el jabalí 
h oza  siem pre en  iinea redla.

E l  concierto del jabalí se hace el in viern o  en las 
selvas m as pobladas de espinos. E n  lo s  m eses de 
Ju l io  , A g o sto  y  Setiem bre , abandonan los ja b a ­
líes lo s  grandes sotos para retirarse  á las o rillas  de 
las s e lv a s , d el lado donde h ay  trigo s y  frutas } en 
O dtubre y  N o v ie m b re  se retiran  á lo s  m ontes y  á 
las d e h e sa s , d ond e se mantienen de b e llo ta s ,  ave­
llanas , fabucos , & c .  ;  y  en esta estación son 
de tem er. En  D iciem b re  se ven  jabalíes p o r todas 
p a r t e s , porqu e es e l tiem po en que están en ze lo . 
Entonces tienen un h e d o r in sop ortab le  ,  que desa­
nima á los ventores v ie jo s .

Q uando se vean h o y o s  que parecen rec ientes, 
se ha de tener presente que se persigue á un anim al 
p elig roso  p or su osadía y  valor. E sta clase de jabalíes 
se deben atraillar de c e r c a , sin re z e lo  de hacerle sa­
lir  de la  querencia : para acom eterle  se han de echar 
los m ejores p e r r o s , am edrantándole p rim ero  con  
toda la m o n te ría ;  pues si se le  acom etiese con  p o ­
cos p e rro s , f lo x o s y  sin el ru id o  de la m o n te r ía , no 
se le haría salir de su querencia ,  y  si salía, sería para 
em boscarse en lo m as espeso del m o n te , y  que lo s  
p erro s le atraillasen tan de cerca , que pudiese vo l­
v e r  so b re  ellos .y h e rirlo s  tod os á su sa lvo .

P e ro  al con trario  , si se sigue á un jaba lí que se 
re tire  á su querencia d o s  ó tres horas antes del d i a , y  
que al retirarse  haga vario s  h o y o s  pequeños con el 
h o c ic o ,  á estos se les debe m irar com o á anim ales 
f lo x o s , tím idos y  p ro ntos á huir ; p o r consiguiente 
es necesario concertarlos en un gran circu ito  , y  no 
acercarse á e llo s  , p orqu e si llegan  á ven tear la  m on- 
t e r ia , se saldrán de la querencia , y  se irán á e l o tro  
lado del b o sq u e : al acom eterles se les deben echar 
p ocos p e rro s , si se le  quiere conservar algún tiem ­
p o  en el d istrito  ; p ero  quando se Ies v e  que hu­
y e n  es necesario ech arles toda la  m o n te r ía ,  p o r 
se r co m o  seguro e l que no v o lv e rá  á la querencia.

En esta caza se p onen tam bién paradas de p e r­
ro s  com o en la  del c ie rv o  ,  y  se co lo can  de que-
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renací en  querencia ,  y  en lo s  parages d ond e pueda 
dar el cam bio ;  p orqu e los jabalíes jam as freqüentan 
o tro s  parages que lo s  m as em boscad os y  espesos.

D espués de h ab er concertado á e l jaba lí 9 $e l e  
atrailla con el ve n to r  que le  ha con certado  ,  e l que 
le  halla sin trabajo ; p orqu e  q uando e l ja b a lí va  á  
su querencia> no h ace ningún ard id  em b arazo so  ; se  
azuzan y  anim an io s  p erro s con  la  corneta  y  la  v o z , 
y  se hace un gran ru id o  para o b ligarle  á sa lir de su 
querencia , y cam inar a lo  la rg o  ; s i sucede que e l 
j a b a l í ,  pasando p o r  d iferen tes parages escab ro so s, 
se  m ezcla con o tro s  jabalíes para dar e l cam bio  á  
lo s  perros ,  y  que estos p erd iendo e l v ie n to  d el 
p rim e ro  , persigan ai que puso en su lu g a r , es n ece­
sario  d iv id ir  la m ontería á fin de atraillarle  de nue­
v o  ; p ero  esto  sucede rara  v e z ,  y so lo  los p er­
ro s  nu evos son capaces de tom ar e l cam b io  ,  p o r­
que Jo s  v ie jo s  le  guardan m aravillosam ente.

Se  con oce que e l ja b a lí quiere  d arse  quando 
no sigue ad e lan te , y  perm anece m ucho tiem po en  
un m ism o p a ra g e : quando con oce  que Ja m ontería  
n o  le  va á lo s  a lcan ces,  busca las aguas y  io s ch ar­
co s para revo lcarse  en e l lo s ;  si no io s  h a lla , se  v e  
precisado  á hacer cara á  io s p erro s ,  y  em b estir 
con  ellos .- entonces^ para so co rre rlo s  es  p reciso  
acercarse con precaución ,  acogo tarle  con  la  b a y o ­
neta ,  y  si es dem asiado p e lig ro so  ,  m atarle  de un 
arcabuzazo.

Q uando se q u iere  m atar á un jabalí,  e l  v e n ?  
to r  so lo  basta. P rim e ro  se  l e  con cierta  y  encierra  
en  un circu ito tan co rto  quanto sea p osib le  ,  sin es­
trecharse tanto que se arriesgu e á hacerle  sa lir de 
e l } despües se co locan  a l re d e d o r del d istrito , y  en 
lo s  m ejo res puestos ,  d iez o d oce tirad ores ; h ech o  
e s to , un m on tero  con el v e n to r  va  á atraillarle  ,  y  
seguir con silencio  hasta p o n e rle  á t i r o ,  d e l que le  
sigue para m atarle. S i e i jabalí sale deste  p rim er 
circu ito  sin se r m u e r to , se le  atrailla  d e  nu evo  con 
silencio  hasta e l p rim e r p arage esp eso  ,  d ond e se  
presum e que estara } se le  vu e lve  á con certar y  es» 
trechar en e l ,  y  si n o  se con sigu iese  m atarlo  ,  se  
re itera  lo  d icho hasta que quede m u erto .

E l jabalí perm anece com unm ente en su queren-  
cía lo  m as del d i a , en lo  m as esp eso  é  in trincado 
del b osq u e } sale p or la  tarde y  p o r  la  noche para 
buscar su alim ento. r

A unque lo s  jabalíes son  m uy g lo to n e s ,  no  aco­
m eten  n i d evoran  io s  o tros anim ales ;  sin em b arco , 
algunas veces com en carne c o r ro m p id a ,  p e ro  es 
p o r necesidad. N o  se puede negar que los p uercos 
so n  avarien tos de sangre y  carne sangrienta y  fresca , 
pues se com en a sus h i jo s ,  y  aun á lo s  niños de p ech o .
E l  jaba lí y  e l ce rd o  gustan m ucho de Jas lo m b ri­
ces y  de ciertas ra íc e s , com o la  de ia ch irivia  s iives- 
tre  ,  y  para hallarlas h ozan  la  tierra con  e l h ocico .

E n  e l veran o  ,  quando las m ieses están m adu­
ras ,  es fác il sorp ren d er al jabalí en lo s  trigos y  
avenas ,  adonde van todas las noches. L u e g o  que 
está m uerto  , tienen gran cuidado lo s  cazadores d e  
co rtarle  los testículos ,  cuyo o lo r  e s  tan fu erte  
que si se pasan cinco  ó  seis h oras sin  quitárselos, 
tod a  la carne se corrom p e.

D e l jabalí v ie jo  so la  la cabeza es  buena 5 pero- 
toda la  cain e de los jabatos y  jabalíes que n o  l le ­
gan á un año ,  es  delicada y  bastante fina. L o s  an -

ti-
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t i g ao s acostum braban castrar á lo s  jabatos tjue p o ­
dían quitar á las m adres , y  después lo s  v o lv ía n  al 
b o sq u e ; estosjabalies castrados engordan m ucho m as 
que los o t r o s , y  su carne es m ejor que la del puerco.

** L o s  jabalíes mudan el p e lo  p o r A b ril , M a­
y o  y  Ju n io  , y  quando les nace b lanco y  b erm e jo , 
se llam an encañonados > y  quando están sin p e lo  ,  de­
sarmados.

E n  e l tiem po d e l ze lo  andan sin escudero , es­
to  e s ,  sin e l o tro  jabalí que les acom paña, que p or 
lo  reg u lar es m as nu evo  , y  e l p rim ero  que salta 
quando la m o n tería  los acom ete en sus querencias.

E l escudo ó  hueso que tiene en la  espadilla es 
sum am ente duro quando el anim al está v i v o , y no 
tanto quando m uerto : lo  m ism o sucede á sus na­
va jas ó co lm illos , que en vid a d e l anim al están 
m uy a filad o s, y  después de m uerto  se ponen ro m o s.

E l jabalí no gruñe , y  en  esto se distingue de 
la jabalina.

Q uand o el ven to r descubre una jabalina , llam a 
d e  priesa y  sin m iedo ; y  si es m acho ,  despacio y  
con  re z e lo . ***

E n  A sia  y  A frica  se hallan jabalíes en  tanta abun­
dancia com o en E u ro p a . L o s  de A m é rica  son 
puercos dom ésticos , que se han vu e lto  silvestres.

Jalali del C abo Verde (e l). N o s  parece una 
varied ad  de la especie com ún : p ero  se d ife ­
ren cia  en lo  largo de las ventanas de la  nariz , en 
la grande anchura y  fo rm a de sus quixadas , y  en 
e l num ero y  figura de las m uelas, L a  quixada supe­
r io r  está arm ada de dos enorm es navajas , que mas 
parecen cuernos de m arfil que co lm illo s  ; tienen 
m ed io  pie de largo  , y  cinco pulgadas de circunfe­
ren cia  p or su raiz ; están vueltas y  arqueadas co ­
m o las astas de un to ro . E ste  puerco ó jabalí se ha­
lla  en las tierras vecinas del C a b o  V erd e .

J A B A L I N A  (la). E s  la hem bra del jabalí. N o  
produce mas de una v e z  al ano , rec ib e al m acho 
p o r e l mes de E nero  ó Febrero  , y  pare p or M ayo  
ó J u n io ; ateta á sus h ijos p or espacio de tres ó 
quatro m eses , los guia , lo s  s ig u e , y  no los dexa 
apartarse de ella hasta que tienen dos ó tres a n o s ; y  
p o r eso algunas veces se ven  jabalinas acom pañadas 
de los h ijos de aquel ano y  de lo s  d e l a n terio r: quan­
d o  los acom eten se ponen furiosas. L a  necesidad en 
que se halla la jabalina de atetar y  nutrir tan largo  
tiem po á sus h ijos , y  tam bién la escasez de a li­
m ento son causa de que n o  para mas de una vez  al 
ano , m ientras la puerca dom éstica , á quien se pa­
rece  m ucho ,  pare dos veces. Vease Jabalí.

J abaris. E n  varias islas de la A m érica  es e l pe­
car. Véase este artícu lo .

J A C C A L .  A lgunos A utores escriben  asi e l nom ­
b re  del chacal. Vease C hacal.

J A C A R D .  N o m b re  conque e l chacal está indica­
d o  en la  E ncyclop ed ia  antigua y  en B elo n . Vease 
C hacal.

Jacard (e l) de los M alabares. E s e l adive. Vea­
se Ajdive.

J A C K A L . En e l L evan te  llam an con este nom ­
b re al chacal. Vease esta vo z .

JA Q U E  P A R E L . E n  e l R e y n o  de B en ga la  es el 
chacal. Vease C hacal.

J A R IQ U E . Vease D i d e l f o .

JE L D O V E S I . En T urquía es una raza  de carne-
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lío s  llam ados c'dmellos de viento ,  p orqu e son mas 
c h ic o s , m as despiertos , y  lig e ro s  que lo s  otros. 
Vease e l artícu lo  C amello.

J E R B O A  ó J E R B E C A . E n  A ra b ia  es el gerbo. 
Vease G ereoisa.

JE S E F . En A rab ia  y  B e rb e r ía  es el M ic o . Vease.
J I A  ó J I Y A .  Vease Zarigüeieeyü.
JO C K Q  ó  E N JO C K O . A s i  llam an en e l R e y n o  

de C o n g o  al pequeño oratig-utang. Vease esta palabra.
JU M A R T . N o m b re  que han dado á tres espe­

cies de m ulos , que suponen ser producidas p or el 
ayuntam iento d el toro, y  la yegua , ó  del toro  y  
la burra  , ó finalm ente del asno y  de la vaca. E l 
D o ó to r S h a w  dice haber v isto  esta ultim a en las 
provincias de T ú n ez  y  A rg e l. H ay , dice , una 
especie de m ulo llam ado \umrach , que p ro vien e  
de un asno y de una vaca ; los que y o  he visto  
eran so líp ed os com o el asno , p e ro  m u y ' d iferen­
tes en otras m uchas cosas , porque tenían el pe­
lo  liso  , y  la  co la  y  la cabeza de vaca , bien que 
sin cu ernos.”

E n  el viage de M e ro lle  se lee  ,  que en la isla 
de C ó rc e g a  había u i>  anim al de carga ,  el qual 
p ro v ien e  del to ro  y  de la b u rra ; y  que para lo ­
grar esta casta se cubre la burra con  una piel de 
vaca fresca , á fin de engañar al toro.

Sin e m b a rg o , Butfon duda la posib ilidad  de nin­
guna m ezcla prolífica entre las razas del caballo y  
d el buey , á lo  m enos en nuestros c lim a s , y  re ­
fiere e l h echo d e l ayuntam iento de un to ro  y  de 
una y e g u a ,  el qual fue  absolutam ente estéril.

Sea lo  que fu ere  de la existencia ó  producción 
de lo s  jumares , e l h ech o relativam ente á Ja utili­
dad es de m uy poca im portancia ,  no  debiendo es­
tos an im a le s , supuesto que pueden ex istir ,  parti­
cipar de las calidades de dos especies dem asiado 
distantes para realzarse una á otra  , y  estando cer- 
tísim am ente en la  im posibilidad  é im potencia de 
fo rm a r en sí m ism as una casta y  de propagarse. 
A d em as de esto  las diferencias en la  conform ación 
in terio r , que son aqui de m ucho m ayo r peso que 
las de la  tora ia  e x terio r , son tan grandes entre 
las especies d el caballo  y  de la  vaca , que la unión 
de estas dos especies es totalm ente repugnante á la 
naturaleza ; p o r  un lad o  quatro estóm agos ,  astas, 
pie h end id o  , y  to d o  e l arm azón de Jos huesos 
pesado y  co rto  •, p o r o t r o , un estóm ago  s o J o , un 
p ie só lid o  , una cabeza sin c u e rn o s , y  un arma­
zón alto y  lig e ro  : estas d iferencias son tan consi­
d erab les y  tan ín t im a s ,  que de la unión y  confu­
sión de dos naturalezas sem ejantes ,  n o  debe re­
sultar sino una especie de m onstruo de conform a­
ción  am bigua é indecisa ,  que no  se puede produ­
cir sino rara y  extraordinariam ente , y  de un m o­
do totalm ente in conexo  del plan regu lar , general, 
y  consiguiente de la  naturaleza.

E n  ia antigua Encyplopedia , en la palabra ju- 
m ar se halla lo  sigu iente : „  juráar especie de mulo 
conocido de los Romanos ,  hijo del caballo y de la bur­
ra , mas pequeño que el macho común , pero capa\ co­
mo el de un gran trabajo. E l produóio del caballo, 
y  de la burra , no es un jamar sino un m ulo ,  es­
pecie bien conocida.

JU M E N T O . E l  asno. Vease esta v o z .
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K A B
"^ W  A B A S U . E s  e l arm adillo  de d o ce  laxas. 
se A rmadillo.
, K A B O . E n  A rab ia  ,  según R a s i s ,  es Ja hiena. 
Ve ase H iena.

K A F R A A T . E n  lengua Persa  es la  hiena. Vease 
H iena.

K A N G U R O O . N o m b re  b axo  del qual está indi­
cada en e l segundo v iage  de C o o k  la m ayo r espe­
cie de gerboisa  de la  nueva H olanda. Véase Ger-
BOISA.
■ K A N K A N r E n  E tiop ia  es la tiveta, Vease esta v o z .

K A R R A H -K U L L A K . E n  T u rco  es e l caracal. Vea- 
?e esta v o z .

K A S T O R . E n  G uinea es la civeta. Vease esta pa­
labra.

K A Y O P O L L IN . Vease C ayopollin.
K A Y U . Algunas relaciones escriben  asi e l nom ­

b re  del mono sayu. Vease Sayu.
K E B O S . N o m b re  con que los antiguos G r ie g o s  

indicaban los m onos con cola larga. Vease M ic o  y  
Mono,

K E N L IE . E n  el C a b o  de Buena Esperanza es el 
chacal. Vease este artícu lo .

K E V E L . Vease G azela del SénEgaí.,
K IN K A Y U  (el). E s un animal de A m érica  , que 

n o  debe confundirse con el carcayü ó gloton de las 
m ism as reg iones , al que n o  se parece sino en la 
propiedad de arro jarse  so b re  lo s  elanes y  dem as 
anim ales s ilvestres  para chuparlos la  sangre. E l 
ifintiayu tiene la cabeza redonda , e l hocico corto , 
desnudo y  n e g ru z c o , lo s  o jos pard os ,  las orejas 
cortas y  re d o n d a s ,  y  a l red ed or de Ja b oca unos 
p e lo s largos que están echados ,  y  no  form an b i­
g o te  ; la lengua es estrecha y  larga  ,  la suele sacar 
m uchas veces fuera de la boca tres ó quatro p u lg a­
das ; tiene treinta y  dos dientes ,  esto  es , doce in­
cisivos ,  quatro co lm illos ,  y  d iez y  seis m uelas; 
lo s  co lm illos son m uy gruesos ,  y  lo s  sup eriores 
cruzan sobre  los in feriores ; la  cola es mas larga 
que el c u e rp o , y  va siem pre en dim inución hasta 
la  p u n ta ,  la  qual arquea e l anim al á su a rb itr io , 
se  su sp en d e , y  puede agarrar y  apretar fuertem en­
te  con ella. Su c o lo r , que es igual en todo su cuer­
p o  ,  es un ro x o  m ezclado de g ris  ceniciento ;  e l 
p e lo  es corto  p ero  m uy espeso.

T ie n e  unas unas fuertes ,  y  trepa á los á rb o ­
le s  ,  desde donde se arro ja  sobre  la presa para de­
v o ra r la . T e m e  el a g u a ; com e y  bebe de todo in ­
distintam ente : p ero  am a con  pasión lo s  o lo re s  y  
e l  azúcar. D uerm e p o r el d ia , y  despierta á e l an o ­
checer , y  entonces tiene una v iveza  extraord ina­
ria* Su ch illid o  es d iferente , según e l e fe & o  que 
le  causa ; quando está so lo  p o r la noche , se le  
o y e  arrojar unos son idos sem ejantes al ladrido de 
un p erro  ,  y  siem pre em pieza estornudando. Q uan­
d o  juega y  se le  hace m a l, se quexa con  un ch illido  
b a x o , m uy sem ejante al de un pichón quando pia: 
si se enfurece silva casi com o un ánade , y  da un os 
grito s  confusos y  fuertes. E s  dom éstico  ,  m anso , 
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y  alhaga á los que le  acarician , aunque siem p re 
conserva a lgo  de h uraño. E ste  anim al se halla en 
las m ontañas de la  nueva España , y  tam bién en las 
de la Ja m a ic a ,  donde lo s  naturales del país le  lla ­
m an poto,

K L I P D A A S  ó  texon de ro ca de los H olandeses 
d e l C a b o  de Buena Esperanza : es la especie de da- 
m an ,  citada con e l n om b re de daman del Cabo, 
Vease este artícu lo .

K L IP P S P R IN  G E R  (e l) ó  d  saltador de rocas. E s 
un q uaárúpedo del C a b o  de Buena E sp e ra n z a ,  d el 
tam año de la  cabra com ún , p e ro  co n  las piernas 
m ucho m as la r g a s ,  e l qual parece se r una especie 
de la  num erosa casta de las gazelas. Su cabeza es 
re d o n d a , de un c o lo r  p ard o am arillazo ,  con a l­
gunas rayitas negras v el h o c ic o ,  jos lab ios y el 
cerco de los o jos son  n egros : delante de cada o jo  
tien e un lagrim al con un gran orificio de fo rm a 
o va l » las orejas son bastante grandes , y  rem atan 
en p u n ta : lo s  cuernos tienen cerca de quince pul­
gadas de la rg o  , son derechos y lisos p o r la pun­
t a ,  y  con algunos an illos p o r  su origen  : la h em ­
bra no tiene astas ,  y e l c o lo r  del cuerpo es de un 
leo n ad o  am arillazo  , cada pelo  es blanco p o r su 
raiz pard o ó  n egro  p o r  e l m edio ,  y  de un 
am arillo  pardusco p o r la  punta ;  lo s  pies y las o re ­
jas están cu b iertos de p e lo  b lanquizco •, la cola es 
m uy corta.

E l ¡ilippspringer v iv e  en las rocas mas inaccesi­
bles , y  quando p ercib e á un h o m b re , se  retira  al 
m edio de los p recip icios , salva de un salto gran­
des in tervalos de una roca á o t r a ,  y  quando se ve  
p ersegu id o  de p e rro s  ó  cazadores ,  se dexa caer 
so b re  las puntas de las rocas , donde ape­
nas h ay  suficiente espacio para p o n er los p ies; 
sq carne es una excelente com ida , y  pasa p or la 
m e jo r  caza del pais ;  su pelo  es l i g e r o , y  cae fá ­
cilm ente ; en e l C a b o  le  usan para hacer co lch o ­
nes.

K O B  (e l) . Gabela del Senegal,  que lo s  Franceses 
llam an pequeña -vaca parda. E s del tam año del gam o, 
y  sus astas tienen  m ucha sem ejanza con las de la 
gazela com ún y  k e v e l ;  p ero la  fo rm a de la cab e­
za  es d iv e r s a , e l hocico es mas la rgo  ,  y  no tiene 
canales ó lagrim ales debaxo  de los o jos. E l pelo  
es generalm ente de un c o lo r  ro x o  pardo ; y  tiene 
una m ancha triangu lar en la parte in ferior de lo s  
c u e r n o s ,  los quales son de un pie de largo  , con 
och o  ó nu eve anillos. Parece que este animal es 
una variedad  de la especie siguiente.

K O B A  (la). E s otra gabela d el S e n e g a l,  llam a­
da vaca grande parda , m ucho m ayor que e l k o b , 
y  de la m agnitud d el c ie rv o . T ien e  cinco pies de 
la rg o  desde el extrem o del h ocico  hasta e l m aslo 
de la co la  ; la cabeza quince pulgadas de l a r g o , las 
orejas n u e v e , y  lo s  cuernos d iez y  nueve á vein te : 
estos están planos p o r lo s  la d o s , y  ro d ead o s de 
once ó doce an illos. Esta gran d e especie de gazela 
parece acercase al bubalo,
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K G G E R - A N G A N . N o m b re  que dan en Ja v a  a l

vansiro. Feose Vansiro.
K O R IN . E n  e l Senegal Fcase C orina > especie

d e f ü L A N  ó  K H Ü L A N . E n  lengua de lo s  T árta :  
ro s Kalm ucos y  K irgises , es e l nom bre de un ani­
m al que se cria en lo s  grandes desiertos de la otra  
parte del r io  J a ik ,  hacia el lag o  A r a l .e l q u a l  parece 
ser e l onagro de lo s  A u to re s ,  y  que fo rm a la d iferen ­
cia entre e l czigitai y  el asno. L o s  fulanos son m ayores 
que los ¿arpones o  caballos p eq ueños silvestres de las 
m ism as re m o n b s, y  m enores que lo s  czigitais-, an­
dan en m anadas num erosas ,  co rren  ^velozm ente, 
y parecen indom ables. A  fines d e l otono dexan las 
tierras a lta s , y  lo s  grandes desiertos que habitan p o r 
e l v e r a n o , y  se  retiran  hacia lo s  confines de la P e r -  

sia é  In d ia  O rien ta l.
E l  p e lo  de estos anim ales es d e  un pard o  h er­

m oso  , y  algunas veces tiene un leve  m atiz azula­
d o ,  y  otras una m ezcla de le o n a d o . A  lo  largo  del 
lom o tiene una faxa  n e g r a ,  y  otra del m ism o co lo r  
atraviesa  p or la  c r u z ,  y  baxa a las espaldas : su co­
la es perfectam ente sem ejante á la  d e l asno i p e r ®  
las orejas son  m enores y  m as estrech as.

KU K
H U M A R A  6  p e rr o  c a n g re je ro  de la G ua yan a

F iase  C angrejero .
K U R I (e l) ó  perico ligero pequeño. E s  en efedto 

una esp ecie  vecina de la  d el perezoso ,  a l qual se 
parece m ucho p o r la fo rm a del cuerpo , y  por un 
cara& er esencial : tiene , com o a q u e l ,  d os d ed os 
en  lo s  pies delanteros ,  y  c inco  en lo s  de atrás, 
p e ro  se d iferen cia  en e l tam año ,  porqu e es la m i­
tad m as ch ico : su p e lo  es de un c o lo r  m usco, 
con m ezcla de ceniciento y  leon ad o  , m as c o r t o ,  y 
de co lo r  m as b axo  que e l  d el p erezo so  ;  e l vien­
tre  es de un co lo r m usco claro  ,  m ezclado de ce­
n ic ie n to , cuya tinta se aclara m as en e l cuello  y  
lo m o  ,  donde fo rm a una fax a  d éb il de leonado pá­
lid o .

N o s  p arece que es una varied ad  ó raza en 1¿  
especie del p erezo so  ,  y  que so lo  se  h a lla  com o 
éste en e l n u evo  C on tin en te.

K U K U R L A C K O . E n  algunos parages de las In ­
dias O rien ta le s , según K jo ep  ,  es e l grande orang- 
utang. Vease O rang-utang ú Hombre sal yace.

K U M R A C K . N o m b re  de una especie de jumare, 
que suponen e x iste  en B e rb e r ía . Fease Jumart.
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L A C
J L a C E A R . ( mont. )  D isp o n e r la  caza para que 
venga al tiro ,  tom ándola el a y re .

Ladrido, s. m . L adrar, v . a. Palabras form adas 
de los sonidos im itativos de la  v o z  del p e r r o , que 
los latinos explican con las voces latrare ,  latraius. 
E l p e rro  ,  según su caráéler de vigilancia ,  ladra 
al m enor ru ido ,  y  á todo lo  que tiene apariencia 
de p e lig ro . L o s  alanos y  m astines m u y silenciosos 
por el dia ladran p or la noche. E l  ladrido de lo s  
perros quando persiguen alguna r e s ,  s irve  ,  según 
sus diferentes tonos ,  para con ocer en qué estado 
está la  caza. Vcanse lo s  artículos Perro , C ier­
vo , & o .

L A G A R T O S  E S C A M O S O S . N o m b re  b axo  del 
qual han indicado vario s  A u to res e l pangolin y  el 
fatagin. Idease P angolin y  Fatagin.

L A M P T . E n  A fr ica  es e l  ■ zebú. Vease Buey y  
Zebü.

L A N T . E n  algunas partes Septentrionales de 
A frica es el z,ebu. Vease Z ebú.

L A T A Y A C A .  E n  algunas provincias vecinas de 
la  Polon ia  es la polatuca. Vease Polatuca.

L azo, (iballest.) E s e l ro d eo  que con  le s  caballos 
se  hace á la res ,  para precisarla  á ponerse  á tiro  
d e l que la e s p e r a , e n gah an d cla , y  haciéndola huir 
p o r la  parte en que no  se ha dexado rastro .

L E B R A S T O N . L a  liebre vieja. Vease L iebre .
L E B R A T I L L O . E l hijuelo de la lieb re . Vease es­

ta voz.
L E B R E L . G rande y  herm osa casta de p erro s, 

que parece reúnen la lig e re z a  del g a lg o ,  y  la fuer­
za d el alano. Vease e l artículo P erro.

Lebrel pequeño. Vease P erro.
L E B R O N . L a  liebre grande. Vease L iebr e .
L E E M  , lem nus ,  lem ing : especie de rata de 

N o ru eg a . Vease Leming.
L E M IN G  ( e l ) .  T ien e  la figura de un rató n , 

p ero  la  co la  es mas corta ,  e l cu erp o  de cerca de 
cinco pulgadas de largo  , el p e lo  f in o ,  y  de varios 
co lores ;  la parte anterior de la cabeza ,  e l cuello 
y  las espaldas negras , la parte superior am arillaza, 
y  lo  restante del cuerpo b e rm e jiz o , sem brado de 
algunas pequeñas manchas negras de d iferentes fi­
guras : la cola tiene m edia pulgada de largo  , y  es­
tá cubierta de pelos am arillos negruzcos ;  e l orden 
de las manchas , su figura y  su tam año ,  no son los 
m ism os en todos los in d ividuos.

A l  red ed or de la boca tiene vario s  pelos tie ­
sos en form a de b ig o te s ,  de io s  quales hay seis en 
cada lado ,  m ucho m as largos y  m as tiesos que los 
dem as : la  abertura de la boca es pequeña ; e l la­
b io  sup erior hendido  com o e l de la  ard illa  ; de la 
quixada sup erior le  salen dos dientes in cisivos, lar­
g o s  ,  agudos y  un poco c o r v o s , cuyas raíces p e n e ­
tran hasta las órbitas de los o jos , y  o tros dos 
dientes sem ejantes tiene en la quixada in fe r io r , que 
corresponden á lo s  de arriba. L o s  o jo s  son peque­
ños y  n e g r o s , las o rejas echadas so b re  e l lo m o , 
las piernas delanteras m uy c o r t a s ,  lo s pies arnaa-
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dos de cinco unas agudas y  corvas ,  la de enm e­
d io  es m uy larga , y la quinta es com o un esp o­
lón  , situado bastante arriba en la p ierna ; e l v ie n ­
tre  es de un c o lo r  blanquecino ,  que tira á am a­
rillo .

Parece que este anim al es del num ero de lo s  
que ru m ia n : n o  obstante lo  grueso de su cuerpo, 
y  la pequenez de sus p ie r n a s ,  corre  bastante ap ri­
sa ;  habita com unm ente las m ontañas de N oruega 
y  de L a p o n ia ; p ero  algunas v e c e s , en ciertos años 
y  estaciones , baxa tan gran num ero de estos an i­
mal iilos á las lla n u ra s ,  que se m ira su llegada c o ­
m o  una plaga terrib le . Hacen un daño espantoso en 
lo s  cam pos ,  destruyen  lo s  jardines , arruinan lo s  
sem brados , y  no dexan cosa alguna , sino lo  que 
está encerrado en las casas , donde nunca entran. 
Ladran casi com o lo s  perrillo s ; quando se les da, 
con algún p a lo , se arrojan á é l , y  le  agarran con  
lo s  dientes tan fu e rte m e n te ,  que se dexan levantar 
y  llevar á alguna distancia sin querer so ltarle . C a ­
van sus m adrigueras en la  tierra  , y  com en raíces; 
se juntan en ciertos tiem pos , y  m ueren , p o r  de­
c irlo  a s i , todos juntos ; son m uy va lie n te s , y  se 
defienden de lo s  demas anim ales.

N o  se sabe m uy bien de donde vienen ;  e l 
pueblo cree que caen con la  lluvia. E l macho es 
com unm ente m ayo r que la hem bra , y  tiene tam ­
bién las manchas negras m ayores i m ueren m uchos 
a i ren uevo  de las yerbas : van  tam bién en m ana­
das num erosas en el agua por el buen tiem po , pe­
ro  si v ien e un golpe de ayre  tod os se sum ergen ; 
la multitud de estos anim ales es tan p ro d ig io sa , que 
quando m ueren se infesta el a y re  , y  ocasiona m u­
chas enferm edades : tam bién parece que en ven e­
nan las plantas que ro en  , porque este pasto mata, 
entonces al ganado. L a  carne de este anim al no es 
com estib le , y  su p ie l ,  aunque de h erm oso  p e lo , 
n o  puede se rv ir  para f o r r o s ,  p o r sp poca consis­
tencia.

L a  principal m ansión de los ratones leminges es 
( dice la antigua Enciclopedia) en las m ontañas de 
la  L ap on ia  ; estas m ontañas están acrivilladas de' 
lo s  agu jeros que hacen para m eterse : cada uno tie ­
ne e l suyo  , y  aunque no v iv e n  juntos , n o  son. 
con  todo eso fe r o c e s ; a l contrario  ,  son inclinados 
á la sociedad , y  adem as son m uy re s u e lto s ,  y  se 
defienden m ordiendo y  la d ra n d o / '

„ L o  mas notab le (co n tin ú a), en estos anim a­
le s  son sus em igraciones , porque en ciertos tiem ­
pos ,  una vez  en diez ó veinte a ñ o s ,  se van en 
m anadas num erosas , y  cam inan p or bandadas de 
algunos m illares de e llo s  , hacen sendas de dos de­
d os de profundidad , y  una tercia de anchura. T am ­
bién se ven  varias sendas de estas paralelas unas á 
Otras , y  dirigidas en linea r e é t a , p e ro  siem pre á 
distancia de algunas varas. C o m en  ,  a n d a n d o , las 
y e rb a s  y  raíces que salen de la tierra , y  las hem ­
b ras paren en el cam ino , y  se llevan  un h ijo  en 
la  b o c a , o tro  en la espalda ,  y  abandonan lo s  d e­
m as si lo s  h ay . Q uando baxan de las m ontañas, 
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coman el cam ino del G o lfo  de Bothnia ; p ero  p o r 
lo  com ún se dispersan y  perecen antes de llegar.**

„  En  e l m odo con que hacen este viage ,  hay 
o tra  singularidad no m enos notable que Ja anterior, 
y  es , que siem pre caminan en linea reéta , sin que 
cosa alguna los haga torcer su cam ino. S i en­
cuentran , p o r  exem p ío  , algún hom bre , p rocu­
ran pasar p o r entre sus piernas antes de apartarse, 
ó  levantándose en dos p ies m uerden e l palo que 
les oponen . Si hallan algún m onton de h en o  ha* 
cen un cam ino, com iendo y  horadando ,  antes1 
que dar la vuelta.ec

„ E i  pueblo que no con oce  la m ansión de es­
to s anim ales , ha im aginado que caían de las nubes. 
W o r m io  ha com puesto una obra que lo  explica 
con  razones p ro b ab les ;  p ero  antes de exam inar 
cóm o pueden caer ratones del cie lo  , hubiera sido 
bueno asegurar si efeólivam ente caían. A h o ra  no se  
creen  ya  las lluvias de ratones y  ranas ; ( mas com o 
h ay  tiem pos en que las ranas aparecen en crecido 
num ero en diferentes p a ís e s ,  tam bién hay tiem pos 
en Lap on ia  ,  en que lo s  ratones de N o ru ega  , ba­
san  de las m ontanas , p o r  decirlo  asi ,  p o r c o lo - 
n ias.cc

„  N o  obstante , s i hacen daño en los cam pos 
y  prados ,  su presencia n o  dexa de indem nizar á 
los habitantes ; p orque quando em piezan á desfilar 
en  las provincias de Suecia , cogen  lo s  habitantes 
m uchos osos , zorras , m a rta s ,  g loton es y  arm i­
ños ,  p orque todos los anim ales que persiguen á 
estos ratones para c o g e r lo s ,  se exponen á ser c o g i­
dos de ios hom bres.**

„  Se  ha o b servad o  ,  dice Scheffer ,  que lo s  le- 
mngés no  aparecen tod os lo s  años , sino im p ro v i­
sam ente , en  ciertos tiem pos ,  y  en tan gran nu­
m ero  , que se extienden por todas p a r te s , y  cubren 
tod a la  tierra . Estos anim alejos , le jo s  de tener 
m iedo , y  de huir quando oyen ó ven pasageros, 
son al contrario  atrevidos y  anim osos. Se p resen ­
tan á los que los acom eten , gritan y  ladran casi 
co m o  los p errillo s  : si se les quiere m atar á p a­
lo s  , no se le s  da c u id a d o , ni de los palos ,  n i 
de las arm as ;  saltan y  se arro jan  contra los que 
lo s  m altratan , p egándose y  m ordiendo con  rab ia  
lo s  garrotes de los que quieren m atarlos. A lgunas 
veces se hacen gu erra  á sí m is m o s ,  ciividiendose 
en dos arm adas á lo  largo  de lo s  lagos y  prad os; 
y  viniendo los arm iños y  zorras term inan esta gran 
guerra , com iendo y  d estruyendo igualm ente los 
d os partidos.'*

E l leming es el mus norwagicus, del mus W o rm s  
lemner ó léMnu's de O iéao  ;  Icm'ntis de E innéo.

L E O C R O C O T O  (e l) . M estizo  ó m onstruo ,  na­
cido ,  según P iin io  ,  del ayuntam iento de una hie­
na m acho , y  de una leon a.

E ntre  las señas que e l N aturalista Romane» 
atribuye al leocrocoto ,  hay algunas incoherentes, 
com o e l decir que tien e la grupa del ciervo ,  y  
otras evidentem ente excesivas ó inventadas , como 
que su diente es tan cortante como una navaja de af'ey- 
ia r , y que no tiene mas de un diente ,  que como un 
hueso continuado guarnece su mandíbula. P o r  lo  to ­
cante á los dem as caraóléres ,  pueden co n ven ir a 
un anim al ( suponiendo h aya  nacido uno de tal 
m ezcla ,  y  que ten g a  la facultad de rem ed ar d ife­
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rentes v o c e s ,  y  entre ellas la d el hombre) seme­
jante á la hiena.

E n  quanto á la existencia  del leocrocoto ,  ó  mes­
tizo  de la leona y  de la h ie n a ,  parece tan poco 
seguro  e l adm itirla co m o .p o sitiva  , com o sería in­
consiguiente e l negarla  co m o  im posib le  ;  nosotros 
n o  conocem os suficientem ente los lím ites reales 
que separan las especies ,  ó  p o r m ejor decir , no 
tenem os la justa m edida de los in te rv a lo s ,  mas allá 
de los quales repugna la naturaleza su alianza , pa­
ra  asegurar que la  de la hiena ,  y  d e l le ó n  no pue­
da absolutam ente haber sucedido. Parece que la po­
sibilidad de estas un ion es está señalada y  circuns­
cripta en lo  que llam arem os familias,  ó  castas de ani­
males ( Vcase e ia rtícu lo  Q o a d r ü p e d o s) form adas de 
un conjunto ó grupo ,  mas ó m enos num eroso de 
especies ,  que p or las sem ejanzas e x terio res  é in­
te rio re s  de conform ación ,  y  p o r la del instinto, 
parecen no ser otra cosa que im presiones diversas, 
ó  copias varias de un m ism o diseño sobre  diferen­
tes e sc a la s ;  y  p o r eso  vem os en la  casta de los 
so líp ed os ó  quadrúpedos de pie red o n d o  ,  la es­
pecie  d el caballo producir con la d el asno ,  y  ve ­
rosím ilm ente la una ó la otra , y quizas am bas pro­
ducirían con el cfgitai y  la cebra. Tam bién en la cas­
ta de los fisípedos con cuernos perm anentes , la 
especie del carnero  produce con  la de la cabra, 
y  tal vez  una ú  otra produciría  con  las gazelas, 
cuya m ayor parte de especies ,  según toda aparien­
cia ,  podrían  tam bién pro d ucir entre  sí.

E s  verdad que los ayuntam ientos ocasionados 
p o r la serv id um b re ,  parecen necesarios para con­
segu ir estas alianzas , y  que la naturaleza orgu llo- 
sa de con servar la linea direéta ,  y  de perpetuar 
sus generaciones puras , n o  perm ite n i fom enta 
sino rarísim a vez  estás uniones extran geras ;  cort 
todo eso  ,  algunas circunstancias pueden suplir los 
encuentros de la se rv id u m b re : la soledad y  aban­
e r o  d el desierto  pueden hacer am igos dos seres, 
que fu era  de este encuentro , se hubieran huido: 
p o r  eso  ,  según los antiguos ,  los anim ales espar­
cid os en lo s  desiertos ard ientes de A frica  , con­
ducidos p o r la sed á las o rillas de las fu e n te s , tan 
raras en estos países ,  se unen y  juntan ,  según 
lo s  encuentros ,  y  aunque de d iversa  naturaleza, 
estrechados p o r  e l ard or del clim a ,  y  p o r e l del 
ze lo .

E n  quanto al nom bre de leocrocoto ,  asi es co­
m o se debe escrib ir , y  no  leococroto ,  co m o  se leé 
en la  E n c ic lo p e d ia  antigua ;  pues se com pone de 
leo y  de crocotta , térm ino de que se s irve  plin io 
en otra parte para significar o tra  generación mes­
tiz a  , qué és la de la p e rra  y  e l  lo b o . Vease el fin 
del artícu lo  Perro.

L E O N  (e i). E s  e l m as fu erte  , fiero  y  temible 
de tod os lo s  anim ales. T ien e  la figura am enazado­
ra  , la  vista segura , el paso a ltivo  ,  la  vo z  terri­
ble : la  estatura tam bién hecha y  proporcionada, 
que su cuerpo parece ser e l m od elo  de la fuerza 
unida á la agilidad. T an  fu erte  com o nervioso, 
n o  estando cargado ni dé carne ,  n i de gordura, 
y  no conten iendo cosa alguna superabundante , to­
do es n erv io s y  m úsculos. Esta grande fuerza mus­
cular ,  se observa en lo  e x te rio r por lo s  saltos y 
b rin cos p rod igiosos que da e l leen con facilidad,

por
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p o r la agilidad y  fu erza de su cola ,  que lo  es bas­
tante para d erribar á un hom bre , p or la facilidad 
con que m ueve el p e lle jo  de su cara ,  y  en espe­
cial el de la frente  ;  y  finalm ente, p o r la facultad 
que tiene de m over la  crin ó m elena , la qual no 
solam ente se eriza  ,  sino que se m ueve y  a g ita . á 
todos lados quando está irritad o . Esta crin  del león 
es un pelo largo que cubre todas las partes anterio­
res de su cuerpo , y  que va creciendo siem pre á 
m edida que e l anim al en vejece . Su bram ido es una 
especie de susurro de un to n o  grave ,  m ezclado de 
un tem blor m as a g u d o ;  es tan fuerte ,  que quando 
se o y e  e l eco de noch e en lo s  d e s ie rto s , parece 
el ruido dei trueno : bram a cinco ó  seis veces al 
dia , y  mas am enudo quando quiere llo v e r .

Q uando está irritad o  tiene o tro  grito  mas c o r­
to  , y  reiterado  súbitam ente , e l qual es aun mas 
terrib le  que e l bram ido : entonces se da en lo s  hi- 
jares con la  co la  , y  escarva la  cierra ; agita su crin , 
m ueve e l p ellejo  de su c a ra , m enea sus gruesas ce­
jas , y ensena unos dientes am enazantes ;  saca 
una lengua arm ada de puntas tan duras ,  que ella 
sola basta para desollar e l p e lle jo  , y  h e rir  la  car­
ne sin e l auxilio de los dientes ,  n i de las garras, 
las quaies después de los d ientes son sus m as crue­
les arm as. T ien e  m ucha mas. fo rtaleza en la cabeza, 
m andíbulas y  m anos que en las partes p osteriores 
d e l cu erp o ; ve  de noch e com o los g a to s ;  n o  duer­
m e largo t ie m p o ,  y  despierta fác ilm en te ,  p ero  al­
gunos han pretendido ,  sin fu n d am en to , que d o r­
mía con  lo s  o jos ab iertos.

Se  cree que e l león no tiene el o lfa to  tan p er­
fe c to  , ni los o jos tan buenos com o otros anim a­
les carniceros. Se ha n o ta d o , que la gran luz del 
so l le  incom oda ; que camina rara vez  en el m e­
d io  d el d ia ; que p o r la noche hace sus co rrerías; 
y  que quando ve  fuego encendido al rededor de 
lo s  g a n a d o s, no  se acerca á eiios. Se ha observad o 
tam bién ,  que n o  percibe de le jo s el o lo r  de lo s  
dem as a n im a le s ;  y  que so lo  lo s  persigue a la vis­
ta , y  no p o r e l rastro . Q uando tiene ham bre aco­
m ete de cara á todos los anim ales que se presen­
tan ;  p ero  com o todos procuran evitar su encuen-r 
tro  , se v e  muchas veces obligado á esconderse , y  
esp erarlo s al paso ;  se agazapa sobre e l vientre  en 
un parage o c u lto , desde donde se a rro ja  con tanta 
fu erza ,  que los a g a r r a , regularm ente d e l prim er 
brinco .

E n  los desiertos y  s e lv a s ,  su alim ento m as co­
m ún son las gazelas y  m o n a s , aunque á estas no  
las coge sino quando están en tierra , porque n o  
trepa á los árboles : com e m ucho de cada v e z  ,  y  
se llena para dos ó tres d ia s : tiene lo s  d ientes tan 
fuertes que ro m pe fácilm ente los huesos , y  los 
traga con la carne. D icen que sufre la rg o  tiem po 
el ham bre , y  n o  tanto la  sed ;  pues bebe siem ­
p re que encuentra agua. N

C o g e  e l agua lam iendo con la lengua com o e l 
perro  p ero  asi com o la  lengua d ei p e rro  se d o ­
b la hácia arriba para b eb er , la del león se arquea 
hácia abaxo , p or lo  qual tarda m ucho tiem po en 
b eb er ,  y  desperdicia m ucha agua : prefiere la car­
ne de los anim ales v iv o s  , y  la de lo s  que acaba 
de m atar > nunca se arro ja  so b re  lo s  c a d á v e re s . in ­
fec to s ,  y  gusta mas de cazar una nueva p resa ,-q u e
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de v o lv e r  á buscar lo s  restos d e  la p rim era : p ero 
aunque se alim enta ordinariam en te de carne fresca, 
su aliento es m uy fu e r te ,  y  su orin a tiene un o lo r  
insufrible.

E l paso com ún del león es en gre íd o  ,  g ra v e  y  
len to  ,  aunque siem p re ob liq ü o ;  su carrera n o  se  
hace p o r m ovim ientos iguales ,  s in o  p o r saltos y  
brincos ,  y  estos tan prontos que n o  puede pa­
rarse al instante , y  casi siem pre pasa el b lanco ; 
quando salta so b re  algún an im a l,  da un brinco  de 
doce á quince p ie s ;  cae encim a , le  agarra con  los 
p ies d e la n te ro s ,  le  despedaza con las garras ,  y  
después le  d evo ra  con los d ientes. M ientras es nue­
v o  , y  está en todo su v i g o r , v iv e  de lo  que ca­
za y  rara  yez  se aparta de sus desiertos y  se lvas, 
donde halla bastantes anim ales silvestres para sub­
sistir ; p ero  quando es v ie jo  ,  pesado y  p o co  ap­
to  para el exerc ic io  de la  caza ,  se acerca á los 
parages freq iientados ,  y  entonces es mas tem ib le 
y  peligroso ,  tanto al h o m b r e ,  com o á los anim a­
les dom ésticos : quando v e  hom bres y  anim ales 
ju n to s ,  siem pre se arro ja  so b re  estos últim os ,  y  
nunca sobre el hom bre ,  á m enos que n o  le  h ie­
ran ;  porque entonces reconoce al que le  ha ofen­
dido , y  suelta la  presa para vengarse.

D icen  que p refiere la carne del cam ello  á to ­
da otra : tam bién gusta m ucho de la de los e le ­
fantes p eq u eñ o s, y  co m o  estos n o  pueden resis­
tirle  quando no  les han salido aun lo s  co lm illo s , 
los m ata fácilm ente , á  m enos que 1^ m adre n o  lle ­
gue á soco rrerlo s. E l elefante ,  e l rinoceronte  , e l 
tig re  y  e l h ipopótam o ,  son lo s  únicos anim ales 
que pueden resistirle . ,

Los leones son m uy ard ien tes;  y  quando la hem ­
b ra  está en z e l o , la siguen algunas veces och o  ó  
d iez m achos , los quaies n o  cesan de bram ar al r e ­
d ed o r de ella  , y  de reñ ir sangrientam ente ,  hasta 
que uno de e l lo s , ven ced o r de to d o s lo s  dem as, 
queda pacífico p oseed or de la  h em bra , y  se a le­
ja  con ella  : juntanse á la  m anera com ún de lo s  
dem as quadrúpedos , y  no al re y e s  , co m o  dice 
A ristó te les, isio sabem os cesa  alguna de p o sitivo  
so b re  e l tiem po d el preñado de la  leon a  ,  n i e l 
num ero de cachorros que p a r e ;  p ero  es de p re­
sum ir , que en la  especie d el león la  duración d e l 
preñado ,  sea p roporcionad a al tam año d e l ani­
m al ,  com o lo  es generalm ente en los anim ales 
g ra n d e s ,  cu yo  preñado es m as la rg o  que el de lo s  
ch icos. L a  leona pare p or la  p rim avera , y  sola una 
v e z  al ano  : e l cariño que tiene á sus h ijos es ex­
trem ado ;  entonces es mas atrev id a y  fe ro z  que e l 
león : n o  con oce  e l p e lig ro  ,  se arro ja  indistinta­
m ente so b re  lo s  h o m b r e s ,  y  lo s  anim ales que en­
cuentra : lo s  pone á m o r ir , y  carga con  la presa, 
la  que lle v a  y  reparte á sus leonclllos,  á quienes 
desde luego  enseña á  d evorar la presa y  chupar­
la  la sangre. P o r  lo  com ún pare en los p a iages 
m as retirados , y  de difícil acceso ,  y  quando te­
m e ser d escu b ierta , oculta sus huellas , v o lv ie n d o  
varias veces so b re  sus pasos ,  ó b orrándolas con  
la  cola ; algunas veces lle v a  sus h ijos á otra par­
te  ,  y  quando se lo s  quieren quitar se pone fu rio ­
sa , y  lo s  defiende hasta e l u ltim o e x tre m o . L o s  
leondllos quando nacen son m uy p eq u eñ o s.,  y  no  
tienen mas de. seis ó  siete pulgadas d e  largo  ;  y  na

pue-
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pueden andar hasta dos m eses después de haber na­
cid o . E s bastante verosím il que el león ,  según su 
estatura , tard e á lo  m enos tres ó  quatro anos en 
c r e c e r , y  que por consiguiente la duración de su 
y id a  sea de cerca de veinte y cinco anos.

E ste  fe ro z  animal puede sin em b argo  dom es­
ticarse hasta c ierto  punto ,  y  rec ib ir una especie 
de educación , co g id o  p e q iie n ito ; y  criado entre 
lo s  anim ales d o m éstico s, se acostum bra fácilm ente 
á v iv ir  ,  y  aun á jugar inocentem ente con ellos. 
E s  m anso para sus am os , y  tam bién acariciador, 
especialm ente en la prim era edad j y  si su fe ro c i­
dad natural se manifiesta alguna v e z  ,  es m uy raro  
quando se vu e lve  contra aquellos que le  han he­
cho bien. N o  obstante , sería p elig roso  dexarie  
m ucho tiem po sin com er , o  en rep u g n arle , a to r­
m entándole fuera de t ie m p o } porque no solam en­
te  se irrita con los m alos tratam ientos ,  sino que 
lo s  con serva en la  m em oria  , y  parece que m e­
dita la ve n g an za ,  com o con serva tam bién ia m e­
m o ria  y  reconocim iento de los beneficios que le  
hacen. Su cólera es noble 3 su va lo r  m agnánim o, 
y  su natural sensib le. Se  le  ha v isto  m uchas veces 
desdeñar lo s  pequeños enem igos , despreciar sus 
insultos , y  perdonarles sus ofensas : reducido á la  
esclavitud , se le ha notado fastidiarse sin exasperar­
se  , m udar de p ro p ie d a d e s ,  obed ecer á su am o, 
alhagar la  m ano que le  alimenta ,  dar algunas ve ­
ces la  vid a á los condenados á m u e rte , quando ios 
han echado para que los d evo re  ;  y  com o si se 
hubiese inclinado p o r este adió g en ero so  , conti­
nuarles después la  m ism a protección ,  v iv ir  tran­
quilam ente con e l l o s ,  darles parte de su subsis­
tencia , y  aun dexarsela quitar toda , y  su frir an­
tes e l ham bre que perder e l fru to  de su prim er be­

neficio.
P o d ía  decirse tam bién que e l león no  es cruel, 

pues solo  lo  es por necesidad : bien d iferente del 
tig re  , d el l o b o , de la zo rra  , y  de otros m uchos 
aním ales de especie in ferio r , que dan la m uerte 
p o r el so lo  placer de darla ;  p e ro  el Icón so lo  d es­
tru ye  lo  que consum e ,  y  quando harto ,  está en 
paz con tod a la tierra.

P o r  terrib le que sea este anim al n o  dexan de 
d arle  caza con  alanos grandes ,  y  bien sosteni­
dos p o r h om b res á caballo ; lo  desalojan ,  y  
hacen retirar ; p e ro  es necesario  que los p er­
ro s  , y  aun lo s  caballos esten agu errid os antes, 
p orqu e casi' tod os los anim ales tiem blan y  huyen 
s i  so io  o lo r  del león. Su p i e l , aunque de un texi- 
d o  firm e y  apretado ,  no resiste la bala ni la fle­
cha ,  y  sin em bargo , rara vez se le mata de un 
so lo  tiro  : tam bién se le  coge con tram p a,  que es 
un h o y o  pro fun do , cubierto de m aterias lig e ­
ras , sobre  las quaíes se pone p o r cebo un anim al 
v iv o . E l león se am ansa Juego que se ve  cogid o , 
v  si se ap rovechan lo s  p rim e ro s  instantes de su 
sorp resa  ó de su e m p a c h o , se le puede atar , p o ­
ner b ozal , y  conducirle  donde se quiera.

H ay m uy poca ó ninguna varied ad  en esta es­
pecie en lo s  co lo re s  de la p ie l : generalm ente es 
de c o l o i d e  gam uza p or e l lo m o  , y  blanquizca 
por los hijares y  e l v ie n tr e , y  la  única d iferen cia 
que s e ‘'halla en estos anim ales consiste en lo  m a­
y o r  ó m en o r de su estatura. L o s  leones m ayo res
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tienen cerca de ocho ó  n u eve  p ies de longitud,
desde e l hocico hasta e l m aslo  de la c o l a , la qual 
tiene cerca de quatro pies de largo  : estos gran­
des Icono, tienen quatro ó cinco p ies de altura. L os 
de pequeño tamaño tienen  cerca de cinco pies y  
m edio de lo n g itu d , y  tres y  m edio de a lt u r a , y  
la  cola cerca de tres pies de la rg o . L a  leona es en 
todas sus dim ensiones cerca de una quarta parte 
m enor que e l león,  y  carece de crin  ó m elena por 

v ie ja  que sea.
L a  esp ecie  de este noble anim al parece lim ita­

da entre lo s  dos trópicos d e l m undo antiguo , es 
m ucho m enos num erosa que lo  era en o tro  tiem ­
po. En lo s  vastos desiertos de Z a á ra ,  y  en gene­
ral en todas las partes M erid ion ales de^ A frica , 
y  de A sia  , donde el h om b re no ha querid o  habi­
tar , hay todavía gran num ero de leones ;  y ̂ por 
eso  son en este parage m as in trép idos , m as fe ro ­
ces y  te rr ib le s ; uno solo  acom ete m uchas veces á 
una carabana entera , y  aun quando se sienta de­
bilitado no h u y e , sino continúa peleando en reti­
rada , haciendo siem pre cara , y  sin v o lv e r  jam as 
la espalda : a l contrario lo s  leones que habitan en 
las cercanías de los lugares y  a ld e a s , son déb iles, 
cobardes y  tím idos , á tal punto ,  que las m uge- 
res y  lo s  m uchachos lo s  hacen s o lt a d la  presa  ̂
palos. L o s  que habitan las altas m ontañas , donde 
e l ayre es m as tem plado , no  tienen tam poco el 
a tre v im ien to , la fuerza y  la ferocid ad  de los que 
habitan los llan os cubiertos de arenales ardientes^ 
lo  qual prueba evidentem ente que su gran fero ci­
dad provien e del sum o calor.

F in alm en te , aunque e l león so lo  se halla  en los 
clim as m as cálidos , puede , sin em bargo subsis­
tir ó v iv ir  m ucho tiem po en  los países tem plados: 
quizá tam bién con m uchísim o cuidado podria mul­
tip licar en e llo s  ,  de lo  qual hay exem plar. Sin 
em bargo  , actualm ente n o  se halla en ninguna de 
las partes M erid ion ales de la E u ro p a. L a  carne de 
este anim al es de un gusto desagradable y  fuerte; 
los N e g ro s  y  los Indios ,  la  apetecen y  com en 
am enudo : la p ie l le s  s irve  de capa y  cam a ;  y  el 
gord o  ó unto , que es de una calidad m uy pene­
trante ,  se usa com o específico  en nuestra medi­
c ina. -

A ristó te le s  d ix o ,  que la leona so lo  tiene dos 
t e ta s : que lo s  leones ,  los osos y  las z o r r a s , na­
cen in form es y  casi inarticulados ,  y  que e l león 
no tenia en  el cu ello  m as de un hueso derecho, 
in flexib le  ,  y  sin d ivisión  de vertebras *, estas aser­
ciones son otros tantos e rro re s  , porque la leona es 
c ierto  que tiene quatro tetas , e l león siete verte­
bras en el cuello  co m o  to d o s lo s  dem as quadrúpe- 
dos , y lo s  cachorros de esta especie com o los de 
la  de los osos y  zorras ,  nacen tan form ad os como 
lo s  o tros , y  tod os sus m iem b ros son distintos y 

desenvueltos. ,
E l  león se llam a en latin leo ,  y  este nom bre o 

e l  g r ie g o  león es el que han usado tod os lo s  Z oo- 
logistas , excepto  L in n eo  y  B risso n  , que por la 
sim etría  de sus m étodos , tuvieron  á bien hacer­
le  gato ; fells cauda elongata ,  thorace jubato; Lin­
n eo  feHs cauda m floccum desmerite ; B risson .

León de America. V c a s e  Poma.
JLeon marino (e l) . Es la  foca , con  orejas es-

ter-



ternas , de la  m ayor especie . Su  peso es de se.- 
senca setenta y  och o  arrobas ? y  su longitud, de 
diez á doce pies ,  quando llega á su. total m agni­
tud ;  las h em b ras,  q u e j ó n  m ucho m as delgadas* 
son  tam bién m as pequeñas , y  com unm ente tienen 
sie te  á ocho pies de longitud  ;  e l cu erp o  de unos 
y  otros , cu yo  diám etro es casi igual a l terc io  de 
su largo  ;  es p o r todas p artes de igual g r u e s o ,  y 
parece á la v ista  un cilin d ro  g o rd o  , m as bien h e "  
cho para rodar que para  andar : p o r  eso  este cu er­
po tan redondo no  hallarla asiento en la tierra* 
sino fuera p o r e l m ucho go rd o  que le  circunda , e l  
que se introduce en  las desigualdades d e l te rre n o  
y  p e n a s ,  y le  facilita e l  p od er m antenerse y  des­
cansar sobre  ellas. L a  cabeza parece dem asiado pe­
queña * á p ro p o rc ió n  de un cuerpo tan grueso  ,  e l 
hocico es m uy sem ejante  a l de un d o go  * y  está 
un poco e levad o  * y  com o tro n ch ad o  p o r la  pun­
ta  ;  e l lab io  su p erior supera a l in ferio r * y  am ­
b o s  están guarnecidos d e  cinco h ileras de cerdas, 
e n  form a de b igotes , ásperas ,  negras y  largas, 
la s  que se dilatan á lo  la rgo  de la  abertura de la  
boca : estas cerdas son unos cañones que pueden 

.serv ir de m ondadientes , y  quando envejece e l ani* 
m al se ponen blancas. L a s  orejas son  cón icas , y  
tienen seis á siete lineas d e  largo  ^  su cartílago fir­
m e y  tieso  ,  y  sin em bargo * está dob lado p o r la 
p u n ta » su parte in terior es lisa , y  su superficie 
e x te rio r  está vestid a de p e lo . L o s  o jo s  son gran­
des y  saltados < las carúnculas de sus grandes ángu­
los son  m uy aparentes ,  y  de un co lo r ro x o  bas­
tante  subido ,  de suerte , que lo s  o jo s  de este ani­
m al parecen v iv o s  y  encendidos : e l ir is  es y e rd e , 
y lo  restante del o jo  es blanco , van ad o  de peque­
ñ os filetes sangu íneos * en e l ángu lo  in terior tien e  
una m em brana ( membrana, niclltans)  con la  q ue, 
en  caso de necesidad ,  puede tapar e l  o jo  entera­
m ente : sus cejas son de unas cerdas negras bastan­
te  fuertes. T ien e  la  lengua cubierta de pequeñas fi­
bras tendonosas 5 y  está un poco  ahorqu illada p o r 
su punta : e l c ie lo  de la boca está acanalado trans- 
versak n en te  , p o r  arrugas bastante sensibles. T ie ­
ne treinta y  seis dientes co m o  e l o so  m a r in o , y  
están dispuestos d el m ism o m o d o  : lo s  in cisivos 
sup eriores term inan en dos p u n tas, p ero  lo s  in fe­
riores no tienen mas de una » de estos tiene q u a- 
tro  a r r ib a , y  quatro abaxo  : lo s  co lm illos son m u­
ch o m as largos que io s dientes incisivos * de figura 
cónica , y  un poco  co rv o s  p or la  punta ,  con  un 
canal ó  surco en e l lado in te rio r .

T i e n e , com o e l  oso  m arino ,  o tro s co lm illo s  
en  la m andíbula su p erior , que están co locad os uno 
después de o tro  entre  los dientes in cisivos y  las 
m uelas , y  un co lm illo  so lam ente en cada m an d í­
bula in fe r io r  ,  p ero  tod os lo s  dientes , co lm illo s  y 
m uelas , son  una tercera  parte mas largos que los 
d e l o so  m a r in o : en la  m andíbula superior tiene 
d iez  m uelas en cada la d o , y  en la in terior cinco, 
y  tod os de la m ism a figura que lo s  c o lm illo s , pe­
ro  mas c o r ta s ;  sobre  estas m uelas tiene una proo* 
m inencia ó tum or tern illoso , que parece fo rm a r  
una parte principal d el d iente.

É l león marino en lugar de b razos tiene unas 
aletas ó  re m o s ,  que salen de cada lado  del p ech o ; 
son l i s o s ,  y  de co lo r negruzco ,  sin apariencia de
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d ed os ,  p e ro  con  alguna d éb il señal de uña que 
apenas se distingue ;  sin e m b a rg o ,  estos rem os ó 
aletas con tienen  cinco dedos * con  algunos falan- 
je s  , y  sus articu lacion es;  lo s  p rincip ios de las uñas 
son  de la figura de un tubércu lo  re d o n d o , de una 
substancia có rn ea  * y  situados en la  tercera parte 
de la long itu d  de la aleta ,  m id iéndola desde la 
punta ;  la  figura de la  aleta entera  ,  es la  d e  un 
triángu lo  largo  y  tronch ado p o r  la  punta ; n o  tie ­
ne pelo  alguno en e lla  * y  so lo  se le  percib en  c o ­
m o  unos dien tecillos en la superficie in terior.

Las aletas ó  rem os p o sterio res  están co m o  lo s  
an teriores * cubiertos de un p e lle jo  n egru zco  ,  li­
so  y  sin ningún pelo  * p e ro  están d ivid id os p o r  lo  
e x te rio r  en cinco dedos m uy la rg o s  y  chatos , lo s  
quales term inan en una m em brana delgada * com ­
prim ida ,  que se dilata m as allá  de la extrem id ad  
de los dedos •» las pequeñas uñas que están encuna 
de estos dedos so lo  sirven  al anim al para rascarse 
e l cuerpo. L a  v e rg a  del león marino es casi d el ta­
m año de la d e l caballo , y  la  vu lva de la  hem bra 
está situada m uy b axo  hacia la co la  , la  quai tiene 
cerca de tres pulgadas de largo  > esta cola corta 
es de figura cón ica , y  está cubierta de un p e lo  se­
m ejante a l del cuerpo : quando el anim al está echa­
d o  á  la larga * se esconde la cola entre las aletas 
de a t r á s ,  las quales están en esta situación m uy in­
m ediatas una de o tra .

E l  león marino se difereheia tam bién de tódós lo s  
anim ales de m a r ,  p o r  un caraé ler que le  ha dado 
este n o m b re , y  que efectivam ente le  contrae alguna 
sem ejanza e xterio r con e l león terrestre i y  es una 
m elena de p e lo  espeso  5 ondeado * de dos ó  tres  
pulgadas de l a r g o ,y  de co lo r am arillo  o b sc u ro , que 
se  extien d e p o r la  fr e n t e , m e x illa s , cu e llo ,  y  p e­
ch o  i esta m elena se eriza  quando está ir r ita d o , y  le  
da un aspecto fu ribu nd o : la hem bra que es de cuer­
p o  m as c o r t o , y  delgado que e l m a c h o , n o  tiene 
e l m en o r vestig io  de m elena , to d o  su pelo  es cor­
t o ,  l is o , lu stro so , y  de un co lo r  am arillazo bastan­
te claro .

E l  d e l m a ch o ,  á excepción  de la  m e le n a , es asi­
m ism o lustroso ,  resplandeciente , y  corto  , y  de 
un co lo r m as ob scu ro  que e l de la h em bra » no 
tien e b o rra , ó  lana debaxo  d e l pelo  la r g o , com o 
e l oso  m arin o . F in alm en te , e l co lo r de estos ani­
m ales varía  según la e d a d ; los m achos v ie jo s  t ie ­
nen e l p e lo  le o n a d o , y  algunas veces e l c u e l lo , y  
la  cabeza b la n c o s ; lo s  nuevos tienen com unm ente 
e l m ism o co lo r leonad o obscuro ,  de lo s  m achos 
a d u lto s ;  p ero  h ay  algunos que son de un co lo r par­
d o  casi n e g r o ,  y  o tro s de un leonado pálido com o 
lo s  v ie jo s  y  las hem bras.

L o s  leones marinos andan v  v iven  en grandes 
m anadas ,  m enos num erosas que las de los osos 
m a r in o s , con lo s  quales se les ve  algunas veces en 
la  m ism a rib era. C a d a  m anada se com pone re g u ­
larm ente de un m acho v ie jo , de d iez á doce hem ­
b r a s , y  de quince á veinte nuevos de am bo s sexos» 
tam bién h ay m achos que tienen m a y o r num ero de 
h e m b ra s ,  y  otros que tienen m e n o s» tod os nadan 
juntos en el m a r , y  perm anecen lo  m ism o quando 
descansan en tierra .

L a  p resen c ia , ó  la vo z  del h om b re  , lo s  hace 
h u ir ,  y  echarse al a g u a * p orqu e  aunque son  m ucho

tna-
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m a y o r e s ,y  mas fuertes que los o so s m a rin o s ,so n  
no obstante m as t ím id o s : quando un hom bre los 
acom ete con un p a lo ,  rara  v e z  se d e fien d en , y  hu­
yen  q u cxan d o se : nunca a co m eten , n i ofenden , y  se 
puede estar en m edio de e llos sin tem er cosa al­
guna ,  y  solo son p e lig rosos quando están heridos 
g ra v e m e n te ,  ó  en las ansias de la  m uerte ; la ne­
cesidad les en fu rece , entonces hacen cara al enem i­
go , y  com baten con tanto m as va lo r  quanto m as 
m altratados se hallan. L o s  cazadores procuran so r­
pren derlos en la  tierra  m as bien que en e l m a r , 
porque vuelcan y  trastornan á m enudo las b a rca s ,  
quando se sienten h erid os.

C o m o  estos anim ales son g ra n d e s , ro b u sto s , 
y  m uy fu e rte s ,  es una especie de g loria  entre los 
Kam tschadales e l m atar u n o ; estos sa lv a g e s , exci­
tados por esta idea h onorífica , se exponen á los 
m ayores p e lig ro s ; van  á b u scarlo s, vagando vario s 
dias de seguido sobre las olas d el m a r ,  sin otra 
aguja que e l so l y  la luna i com unm ente le  m atan 
á p a lo s , y  algunas veces le  tiran flechas envenena­
das, cuya ponzoña en m enos de veinte y  quatro horas 
lo  m ata i ó bien los cogen  v iv o s  con cu erd as, con las 
quales los enredan lo s  p ie s : aunque estos anim a­
les son de un natural a r isc o , y  bastante s ilvestre  ,  
con tod o eso parece que con el tiem po se fam ilia­
rizan con el h om b re.

L o s  m achos tienen freqiientem ente entre sí unas 
riñas largas y  sangrientas. Pelean por defender sus 
hem bras contra qualquier com petidor que intenta ro ­
bárselas, y  hacerse dueño de e ila s ; después del com ­
bate queda e l ven ced or por am o y  dueño de la 
manada entera del vencido i tam bién riñen p or con­
servar e l lugar que cada m acho ha escogido para su 
d o m ic ilio , que es siem pre algún p e ñ a sco ; quando 
o tro  m acho quiere apoderarse de su m o ra d a , c o ­
m ienza la p e le a , que p or lo  reg u lar finaliza con la 
fu g a , ó  m uerte del mas débil.

Las hem bras nunca riñen  entre s í , ni con lo s  
m a ch o s; parece que están en úna dependencia ab­
soluta del gefé  de la  fam ilia : s iem pre seguidas de 
sus h ijos de am bos s e x o s , pero quando dos m achos, 
quiero  d e c ir , dos gefes de fam ilias d ife re n te s ,  v ie ­
nen á las manos , todas las hem bras llegan  con su 
sé q u ito , para ser testigos del co m b a te ; y  si el g e -  
fe  de o tra  fam ilia presencia asi m ism o este esp ec­
táculo , y  tom a partido  en p r o ,  ó  en con tra  de a l­
guno de los co m b atien tes, o tros vario s gefes siguen 
inm ediatam ente su e x e m p io , y  entonces la batalla 
es casi g e n e ra l,  y  no se finaliza sirio p or una gran­
de efusión de sa n g re , y  m uchas veces p o r la  m uer­
te de varios m a c h o s , cuyas hem bras se reúnen á 
lo s  ven ced o res.

Se ha observad o que lo s  m achos dem asiado v ie ­
jos no se m ezclan en estos co m b a te s ; sin duda co ­
nocen  su d eb ilid ad , porque tienen cuidado de p er­
m anecer a p artad o s, y  estar quietos en sus piedras 
sin perm itir á los dem as m ach o s, ni aun á las hem ­
bras que se acerq u en ; durante la riña la m ayo r p ar­
te de las hem bras o lv idan  á sus h i jo s , y  procuran 
alejarse , huyendo del sitio  del com bate ; sin em bar­
go  hay algunas que lo s  llevan  en la b o c a , y  otras 
que tienen suficiente instinto para n o  abando­
narlos , y  aun se dexan matar procurando d efen ­
derlos ;  p ero  generalm ente parece que 'e sto s  an i-
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m ales tienen p o co  ap ego  á su p ro g e n ie .

Finalm ente so lo  son  fe ro ces y  cru eles lo s  m a­
ch os entre  s í ;  rara v e z  m altratan á sus h i jo s , y  á 
sus h em bras las tienen m ucha inclinación  i gustan 
de sus ca ric ia s , vo lvién d o las con com placencia , pe­
ro  lo  que debe parecer singular e s , que el tiem po 
d el ze lo  son m as a rro g a n te s , y  n o ta n  placenteros i 
es necesario  que la hem bra los incite v y  no sola­
m ente m uestra in d iferencia , y  d e sd e ñ o , sino que 
aun manifiesta su m al h u m o r , y  hasta después de 
que la  hem bra á reiterado varias veces sus instan­
cias, es insensible,. Entonces se arro jan  am bos al m ar, 
d ond e Hacen varias e vo lu c io n e s , y  después de h a ­
b er nadado suavem ente juntos p o r espacio de al­
gún tiem p o ; sale prim ero  á t ie rra  la  h e m b ra , el 
m acho la sigue» y  e l ayuntam iento dura de o c h o ,á  
d iez  m inutos.

Estos a n im a le s, asi que lo s  osos m arinos pre­
fieren  siem pre las islas desiertas para procrear , y  
criar sus h iju e lo s , juntanse en el v e r a n o , según la 
d iferen cia de clim as d ond e se -h a lla n  : la  hembra 
está preñada unos once m eses. L o s  v iag ero s no con- 
cuerdan sobre e l n ú m ero  de cachorros que para ca­
da v e z ,  unos dicen que u n o , y  otros que d o s ,  pe­
ro  puede ser que produzcan regularm ente u n o , y  
algunas veces d o s ; tam bién puede suceder que sean 
m enos fecundas en algunos clim as que en otros 
L o s  leones marinos no com en nada m ientras les du­
ra e l z e lo , de suerte que pasado este tiem po están 
siem pre flacos y  aniquilados ; lo s que se han abier­
to  en esta estación , so lo  tenían en e l estom ago 
unas piedras p eq u eñ as, quando en to d o  o tro  tiem ­
po están m uy g o r d o s ,y  su estom ago  llen o  de pe­
c e s , y  anim ales te s tá c e o s , que e llos com en en gran 
cantidad .

E l  b ram id o de los leones marinos e s  d iv e rs o , 
según la edad y  e l sexo  ; y  es fác il distinguir aun 
desde le jo s el de lo s  m achos v ie jo s  de el de los 
n u e v o s , y  h em bras. L o s  m achos-le tienen sem ejan­
te al d el t o r o ; y  quando están irritados manifiestan 
su colera p o r un gran  ro n q u id o ; las hem bras tie­
nen tam bién una especie de bram ido mas débil que 
e l del m a ch o , y  bastante sem ejante al b errid o  de 
una tern era  la v o z  de los cach orro s tiene mu­
cha sem ejanza con  la  de un co rd ero  de algunos 
m eses.

L o s  leones marinos andan d el m ism o m o d o  que 
lo s  osos m a rin o s ; esto  e s , arrastránd ose p o r  la tier­
ra con  e l auxilio  de sus m anos'; lo  que hacen con 
mas p esad ez , y  mas m ala g rac ia ; hay algunos tan pe­
s a d o s , y  son sift duda lo s  v ie jo s , que nunpa dexan 
la p iedra que han escogid o  para su a s ie n to , en la 
quai pasan e l dia entero  en ro n c a r , y  d o rm ir ; los 
nuevos tienen tam bién m enos v iv e z a  q u e -lo s  osos 
m arinos nu evos : m uchas veces se les halla dorm i­
dos en la r ib e r a ; p ero  su sueño es tan ligero  que 
al m en o r ru id o  d e sp ie rta n , y  huyen del lado del 
m ar. Q uando los pequeños se cansan de nadar, se 
ponen sobre el lo m o  de la  m a d re ; p ero  e l padre 
no los sufre largo  tiem po , y  los dexa caer para 
ob ligarlos á exercitarse , y  fo rtificarse en el exerci 
cío del nadar. P o r  lo  general todos los leones ma­
rinos, asi v ie jo s  com o n u e v o s , nadan con mucha 
ligereza y  p ro n titu d ; pueden tam bién permanecer 
m ucho tiem po debaxo del agua sin re sp ira r; exha-



lan  un o lo r fuerce que se percibe de le jo s  5 su car­
ne es casi n e g r a , y  de bastante m al gusto ,  espe­
cialm ente la de los m a c h o s ; la de los nuevos es 
b la n q u e c in a ,1/  pued,e com erse aunque "algún poco 
in síp id a, y  de m al s a b o r ; su gord o  es m uy abun­
d an te , y  semejante á e l del oso m a rin o , y  aunque 
m enos aceycoso que el de las demas focas,  no es 
com estib le.

Hallanse Icones marinos en las costas de las tier­
ras M agallanicas, y en algunas otras partes del hem is­
fe r io  a u s tra l: tam bién se encuentran en los^m ares 
del N o r te , en las Islas K u r ile s , y  en Kam tschatka.

M . Forster que tuvo tiem po de ob servar estos 
grandes anim ales en la tierra de lo s  E s ta d o s , con­
firma tod o lo  que se ha referid o  de sus propiedades 
naturales. „  V iven  ju n to s, d ic e , en tropas gran d es,  pe­
ro  los m achos mas v ie jo s  y  mas g o rd o s ,  están separa­
dos; cada uno escoge una p iedra an c h a ,  á la qual no se 
acercan los dem as sin un com bate furioso . L o s  v i ­
m os muchas veces agarrarse con tal fu ro r , que es 
in d ecib le , y  algunos salían heridos en e l lo m o  de 
estas peleas. . . .  no  era p e lig ro so  el andar entre 
e l lo s , p o rq u e , ó  h u ia n , ó se estaban q u ie to s, so lo  
habia p e lig ro  en ponerse entre e l lo s , y  el m a r ; p o r­
que si alguna cosa lo s  e sp an ta , se precipitan al agua 
en tan gran n ú m e ro , que si cogiesen alguna p e r­
sona en ei ca m in o ,  la derribarían in faliblem ente.

„  A lgunas veces, continua el m ism o v ia g e ro , quan- 
do los so rp ren d íam o s,  ó  despertábam os ( porque 
duerm en m ucho) levantaban la cab eza , ro n cab an , 
y  enseñaban los d ien te s , con  un aspecto tan fe ro z , 
que parecía que querían d e vo ra rn o s ; pero  quando 
avanzaoam os sobre  e l lo s , huían. G eneralm ente eran 
tan poco s ilv e stre s ,  ó  p or m ejor d e c ir ,  tan estú­
p id o s, que perm itieron acercarnos lo  suficiente pa­
ra m atarlos á p a lo s; pero n o so tro s tiram os un es­
copetazo al m o n to n , p orque creim os que seria tal 
vez  p elig roso  e l acercarnos á e l lo s ."

„  C om unm ente esperaban á que nos acercásem os, 
pero quando m atábam os a a lg u n o , huian lo s  demas 
con mucha precip itación ; algunas hem bras llevaban 
entonces su hijo en ia b o c a , p ero  las mas estaban 
tan espantadas, que los abandonaban. E l ru ido que 
metían era tan g ra n d e ,q u e  n os ensord ecían ."

„  A  e l acto de juntarse preceden varias caricias; 
la hem bra se agazapa á los pies del m acho ,  arras­
trándose repetidas veces al red ed o r de é l , y  de 
tiem po en tiem po acerca su hocico á el suyo  para 
b esa rse ; el m acho durante esta cerem o n ia , parecia 
que es.aba en fad ad o j g ru ñ ía , y  ensenaba lo s  d ien­
tes a la hem bra ,  com o si quisiese m o rd erla  : en 
vista de e s t o ,ía  dócil hem bra se r e t i r ó ,y  vino des­
pués á principiar de n u evo  sus caricias, y  lam er lo s  
pies del m acho. D esp u és de este largo  preám bulo 
se arrojaron  am bos á la m a r ,  donde dieron v a ­
rias v u e lta s , persiguiéndose uno á o t r o ; finalm en­
te la  hem bra salió la prim era á tierra  , y  se echó 
de espaldas; e l m acho que la seguía la  cu brió  en 
esta postu ra ."

, 35^ °  hay otra c o s a , dice Kj'achcnini^off en su h is­
toria  de K/imtscbatfo que gentes agil.es que se incli­
nan a la caza del león marino ; estos se acercan á hur­
tad illas, y le m eten un cuchillo  en el p e c h o ,p o r  
debaxo del sobaco ; este cuchillo está atado á una 
correa  larga de cuero de vaca m arin a ,  y  sujetada
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á una e s ta c a ; el cazador huye á to d o  co rre r , y  los 
o tros tiran desde le jo s  flechas al a n im a l, ó  cuchi­
llos para h erirle  en varias partes d e l cu erp o , y  quan­
do ha perdido sus fu erzas le  acaban de m atar á 
p a lo s ."

„  T am bién  lo s  tiran flechas en e l m ar ,  quando 
Jos ven  dorm idos en la superficie del agua, Sintién­
dose herido e l a n im a l, y  no  pudiendo sufrir e l d o ­
lo r  que le  causa e l agua del m ar que entra en Ja 
herida , sale a la o r i l la , donde le  acaban de m atar 
con d a rd o s ; ó  si e l parage no es s e g u r o ,  esperan 
ú que m uera de su prim era h e r id a , lo  que sucede 
al cabo de veinte y  quatro h o ra s , si la hecha está 
en ven enad a; esta caza es tan h o n o rífica , que aquel 
que ha m uerto m ayor nú m ero  de estos anim ales le  
tienen p o r un h e r o e ,  y  por esto se dedican m u­
chos á e l la , no  tanto p o r su c a r n e , que pasa p or 
m uy d e licad a , com o p or adquirir g lo r ia ."

, ,  E l león marino de las costas del E r a s i l , dicen 
las cartas edificantes , n o  se d iferencia del lo b o  
m a r in o , sino en las cerdas largas que tiene en e l 
cuello  : v im os algunos tan go rd o s com o t o r p s ,  y  
se m ataron varios. Su cuerpo es una masa de gra­
s o ,  de la  qual se saca m ucho aceyte.c<

„  V o lv ien d o  de Pu erto  D e se a d o , dice Santia­
g o  L e m a ire , descansam os en la Is la  del R e y ,  d o n ­
de se cogieron  unos leones marinos n u e v o s , cuya car­
ne era de buen gusto ; estos animales son de la 
m agnitud de un caballo p e q u e ñ o , y  su cabeza se­
m ejante á la del león, con  una m elena la rg a , y  as- 
pera ;  p ero  las hem bras no la  tien en , y  son la m i­
tad m enores que io s  m a c h o s ; no  se les podía m a­
tar sino á b a la z o s , que se les tiraban á la gargan­
t a , y  á la c a b e z a ,  y  se les daba repetidos go lp es 
con una palan ca ,  hasta hacerles hechar sangre p o r  
la b o c a , y  p o r la n a r iz , y  con  todo se h u ia n , y  
sa lvab an ."

E l león marino es la phoca leonina de S te ller en 
las m em orias de S a n p re te sb u rg o ; foca con melena de 
M . F c r s t e r ; siwutcba,  en R u s o ,  y  siout en K am st- 
chatka.

León ( e l )  m arino del A lm irante  A n s o n , no es 
e l verdadero león marino,  sino una grande especie 
de foca. Vease Focas.

E l león marino de B ie rv illa s ,  es e l dugon. Vease 
D ugon.

L eona ( la )  es la hembra del león. Vease León.
L E O P A R D O  ( e l )  es un animal carn icero  y  san­

g u in a r io , un poco  m ayor que la  o n z a , y  m enor 
que la p a n te ra ,  tiene quacro pies de largo  , y  
su cola d o s , ó  dos y  m e d io ; e l fo n d o  del co lo r 
de su cuerpo es leo n ad o , mas ó  m enos o b sc u ro ,y  
e l vientre es b lan q u ecin o ; las manchas son redon­
d a s , y  m ucho mas chicas que las de la pantera , ó  
d e  la o n z a , y  las mas están com puestas de qúatro, 
ó  cinco manchitas llenas : tam bién hay algunas man­
chas de estas dispuestas irregularm ente.

L a  especie del leopardo parece que es propen­
sa á mas variedades que las de la pantera , y  de la 
onza. E l fondo del p r io  es de un leon ad o  mas ó  
m enos o b sc u ro ,  y  las m anchas m as ó m enos cla­
ras en unos que en otros. Este anim al tiene las 
m ism as propiedades que la p a n te ra ; e l natural tan 
fe ro z  , y  no parece que le  hayan dom esticado co­
m o  á la o n z a , ni que lo s  N e g ro s  d el S e n e ^ a l,  ó

T  de
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d e G u in e a , donde es m uy co m ú n , se hayan se r­
vido de éi para la caza. Su p ie l ,  que los m angui­
teros llaman im propiam ente piel de tigre, es mas bella 
y  mas cara que la de la p ancera, y  de la onza. Véa­
se P antera.

E l leopardo es mas cruel y  sangriento que el 
lé o n ; esta es la idea que da de é i e l V iagcro  M ai- 
re  , indicándole b axo  el nom bre de tigre. „  el ti­
gre del S e n e g a l , d ic e , es mas furioso  que el león ; 
su altura es sobre poco  mas ó  m e n o s , com o la 
de un galgo : acom ete indiferentem ente á los hom ­
b res y  á las bestias. L o s  N egros los matan con sus 
azagayas y  flechas para lo grar la piel ; por herido 
que0 este de flech a z o s , se defiende m ientras le du­
ra  la vida , y  siem pre m ata alguno de io s  caza­

d o r e s ."
A s i le pinta tam bién D esm archaís : , ,  E l leopar­

do de G u in e a ,d ic e  este V ia g e r o , es p or lo  común 
de la altura y  corpulencia de un p erro  g ran d e ; es 
f e r o z , s ilv e s tre , é incapaz de ser dom esticado : se 
arro ja  con furia so b re  toda especie de an im ales, y  
aun sobre los h o m b re s ,  lo  qual n o  hacen los leo­
nes v  los tigres de esta C o sta  de G u in e a , á m e­
nos que no esten excesivam ente ham brientos. T ien e  
a lgo  de le ó n , y  a lgo de gato m ontés grande ; su 
p ie l está toda llena de manchas re d o n d a s , negras, 
y  de diversas tin ta s , sobre  fondo pardusco ; tiene 
la cabeza m edianam ente g ru e sa , el hocico co rto , 
la  boca a n c h a ,  bien arm ada de dientes , de los 
quales las m ugeres del pais hacen collares. T ien e 
la  lengua tan aspera com o la  del leó n . Sus o jo s  
son v iv o s , y  están en un continuo m ovim iento : 
su aspecto es c r u e l ; so lo  respira m ortandad : sus 
orejas redondas , y  bastante c o r ta s , siem pre están 
d e re ch a s ; tiene e l cuello  g ru e so ,  y  c o r t o ,  lo s  m us­
lo s  ro b u sto s , lo s  pies a n c h o s ,c in c o  dedos en los 
de a la n te , y  quatro en los de a t rá s , unos y  otros 
arm ados de unas fu e rte s , a g u d a s , y  co rta n te s ; las 
c ierra  com o los dedos de la  m a n o , y  rara v e z  
suelta la presa que é l despedaza con unas y  dien­
t e s ;  aunque tan c a rn ic e ro , y  vo raz  , siem pre es­
tá fla c o ; procrea m u ch o , p ero  tiene p o r enem igo 
a l t ig r e , que siendo mas fu erte  y  mas v iv o  ,  des­
truye un gran núm ero  de ellos. L o s N eg ro s le  
cogen com o al león  ,  en h o y o s  profundos ,  cu­
b iertos de ram as, y  de t ie r ra , sobre la qual ponen 
algunas bestias m uertas por c e b o ."

E l engoi de C o n g o ,  y  el atamba de M adagascar, 
son probablem ente e l m ism o anim al que e l leo­
pardo,

IHOPJRDVS de algunos escritores modernos la­
tinos , es la pantera, y no el leopardo. Vease Pan­
t e r a .

L F .R O T O  ( e l )  form a una pequeña especie in fer  
r ig r  de la del l i r ó n ,  p ero  que es aun mas nume­
rosa ,  y  mas generalm ente esparcida. Este anim al 
no es tan grueso com o la rata : tiene la cola cu­
bierta de pelo  c o r to ,  con una g u ed exa , ó m echón 
de pelo  largo  en la p u n ta ; tam bién se diferencia 
del l i ró n , y 'd e f  m oscard in , p o r las manchas negras 
que tiene cerca de lo s  o jo s ,  y  p orque tiene la g a r­
ganta , y  e l vientre de un c o lo r  blanco mas h er­
m oso.

H abita en lo s  jard in es, y  algunas veces se ha­
llan en las casas. A nida en los agu jeros de las ta-

L I E
p ia s ; corre  p o r los árb o les que están arrim ados á 
las p a re d e s , escoge los m ejores fru to s , y  los.m u er­
de á todos quando em piezan á m ad u rar; parece que 
gusta p or p referencia de los m e lo co to n es , y  para 
con servar estos árb o les es preciso  destruir los le~ 
rotos.

E sto s1 anim ales trepan á los p e ra le s , albarico- 
q u e s , c iru e lo s , & c .  y  si carecen de frutas d u lces, 
com en alm end ras, a lv e lia n a s ,  n u eces, y  aun granos 
y  legu m bres : llevan  gran cantidad de estos frutos 
á sus v ivares  , que cavan en la tierra , especial­
m ente en lo s  jardines cu id ad os, ó  en  los antiguos 
ve rg e le s .

H állaseles am enudo en lo s  huecos de los ar­
b o les vie jos. Se hacen una cama de y e r b a s , m u sco , 
y  hojas. E l fr ió  lo s  e n to rp ece , y  e l calor los ani­
ma. A lgunas veces se encuentran ocho ó d iez de 
ellos en un m ism o lu g a r , todos en tu m ec id o s,y  apre­
ta d o s , com o una b o ia , enm edio de sus provisiones 
de nueces y  avellanas.

Juntanse p o r la p r im a v e ra , y  producen por el 
verano : las hem bras paren cinco ó seis cachor­
r o s ,  que crecen prontam ente, pero  sin  e m b a rg o , 
n o  procrean hasta el año siguiente. .Su carne no 
es com estib le com o la del l i r ó n ; y  tiene e l mal 
o lo r  de la  rata d om estica , en lugar que e l lirón no 
huele mal : nunca llegan á ser tan g o r d o s , y  care­
cen de las telas m antecosas que se hallan en el 
l i r ó n , y  que envuelven la  masa entera de sus intes- > 
tin os.

E stos anim ales se hallan en todos los climas 
tem plados de E u r o p a , y  hasta en P o lo n ia  y  Pru- 
s ia ,  pero parece que n o  los hay en S u e c ia , ni en 
lo s  dem as países Septentrionales.

E l leroto es el mus avcllanarum major ,  de G es- 
n e ro , y  de R a y ;  y  el lirón de las M em orias para 
serv ir a la h istoria  de lo s  anim ales.

L E T A G A ,  en M oscovia  es la  ardilla 'volante, ó 
polatuca. Vease P ól atuca.

Levantar ( mont. )  acom eter la res en su que­
ren cia , y  hacerla salir fuera.

L I C A M A  de los C a fre s , es el búbalo. Vease esta 
palabra.

L I C  A O N  de lo s  antiguos ,  es la hiena. Vease 
H iena.

L ID M E A . B a x o  de este nom bre se ha indicado 
una casta m ayo r de la especie de gabela antílope. 
V case. A ntílope.

. L I E B R E , ( l a ) es la  c a z a . m as com ún de nuestros 
cam pos , y  la  que con mas ansia buscan lo s  ca­
zadores. P o r  esto  parece que su instinto Ja da á co­
nocer sus enem igos : siem pre tím ida y  re c e lo s a ,no 
sabe m as q u e  h u ir ,  y  su m ism o te m o r , lo  tom a por 
un p e l ig r o , y  n o  se atreve  á salir de su cama por 
de dia. La m ayo r parte de é l la pasa en elladurtnien- 
do ,  p ero  con  un sueño l ig e r o , y  los o jos siem­
pre a b ie r to s ; parece que no v iv e  ni respira hasta la 
noche : entonces es quando c o m e n , retozan entre sí, 
y  se juntan ; p ero  e l m en or ru id o , una hoja que 
caiga de un árb o l las ahuyenta y  dispersa.

A lim entanse de y e r b a ,  ra ic e s , h o ja s , f r u t a s ,y  
sem illas , y  p refieren  las plantas cuyo  zum o es lác­
teo  ; roen la corteza de lo s  arboles p o r el invier­
n o ,  excepto  e l a la m o , y  e l t i lo ,  á los quales no 
topan. Su v o z ,  que so lo  se  o y e  quando las agar­

ran
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ra n  ó  h ie re n , no  es un ch illido á s p e ro , sino un gri­
to  bastante fuerte , cu yo  son id o  es casi sem ejante 
al de la v o z  hum ana. Q uando nuevas se dom esti­
can Fácilmente i son m an sas, acariciad oras,  y  capa­
ces de una especie de ed u cació n , bien que s iem ­
p re  conservan un cierto  natural a r isc o , dihcil de do­

m esticar.
Las liebres no tienen pestañas en io s  parpados, 

y  su vista parece no m uy perspicaz i p ero  en re ­
com pensa de este defecto tienen un o id o  m uy fi­
no , y  la o re ja  de un tamaño desm esurado á p ro ­
p orción  de su c u e rp o ; las menean con una grande 
facilidad , y  se sirven  de ellas com o de tim ón pa­
ra d irig irse  en la  carrera. T ien en  las patillas de d e­
lante m ucho mas cortas que las de atrás ; y  p or 
eso  corren  m as fácilm ente cuesta arrib a que cues­
ta á b a x o , y  quan io  se ven  perseguidas echan á 
huir p or los m ontes. Su m o v im ie n to , quando cor­
ren  , es una especie de g a lo p e , y  una continuación 
de saltos m uy l ig e r o s , y  ap resu rad o s; cam inan sin 
m eter ru id o , porque tienen las plantas de los p ies 
cubiertas de p e lo , y  tal vez  son io s  únicos anim a­
les que tienen pelo  en la b oca.

Las liebres m ultiplican m u c h o ; en tod o tiem po 
se hallan en estado de p ro c re a r ,  y  esto aun des­
de el prim er año de su vida. E i preñado de las 
hem bras es de tre in ta , ó  treinta y  un d ía s , y  lue­
g o  que han parido rec ib en  ai m acho ; y aigunas 
veces aun estando p reñ ad as, y  p o r la  conform ación  
particular de las partes genitales , se suele fo rm ar 
un segundo fe t o ,  p orque la va g in a , y  e l cuerpo de 
la  m atriz están co n tigu o s, y  sin orificio , n i cue­
llo  de m atriz , co m o  los dem as an im a le s ; pero 
los extrem o s de la m atriz tienen cada uno un o r i­
ficio , que sobresale en la vagina , y  se dilata en e l 
p arto  ; y  asi estos dos extrem os son dos m atrices 
distintas separadas, que pueden obrar independien­
tem ente una de o t r a , de suerte que las hem bras en 
esta e s p e c ie , pueden concebir y  p arir en d iversos 
tiem pos p o r  cada una de estas m atrices : tam bién 
pueden estar en z e lo  y  preñadas en todos tiem p os, 
p or lo  que son la sc iva s , y  fecundas. P o r  o tra  sin­
gularidad de su co n fo rm ació n , es difícil m uchas v e ­
ces e l distinguir e x te rio rm e n te , y  á p rim era vista  
el m acho de la h em bra p or lo  qual han dicho 
algunos que en las liebres habia m uchos h e rm a ffo -  
d ita s , y  que los m achos parían algunas v e c es , lo  
que es una fá b u la , y  un absurdo.

L o s  lebr aúllos tienen los o jo s  abiertos desde que 
nacen ; y  la m adre los ateta por espacio de ve in ­
te d ia s , y después se separan de e l la , y  buscan p or 
sí m ism os su alim ento * no  se apartan m ucho io s 
unos de lo s  o t r o s , n i del p a ra je  donde nacieron ; 
p ero  sin em bargo v ive n  solitariam ente, y  se fab ri­
ca cada uno su cama á distancia de sesenta á ochen­
ta pasos unas de otras. L a  m ayo r parte tienen en 
la  coronilla  de la cabeza una pequeña mancha blan­
c a ,  que se llam a e stre lla , la  qual com unm ente se 
desvanece en la p rim era m u d a , aunque algunas ve­
ces perm anece en la edad avanzada. A  e i año lle ­
gan casi á su total m agnitud : la duración ae  su 
v id a  es de s ie te , ú och o años lo  m a s ; aigunos p re ­
tenden que lo s  m achos v ive n  m as tiem po que las 
hem bras.

P o r  lo general la liebre no carece de instinto
Histeria Natural. Tom. I.
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para su p ro p ia  co n se rv a c ió n , ni de sagacidad para 
escaparse de sus en em igos. Se  fabrica una m ansión 
ó  c a m a ,  y  para esto encoge en e l in viern o  lo s  p a - 
rages expuestos al m edio d ia , y  en e l veran o  a l 
norte . E n  cam po raso se esconde entre  lo s  te rro ­
nes , que son del co lo r de su p e lo . Se  han v isto  a l­
gunas que perseguidas , pasaoan á  nado las lagu­
nas , é iban á esconderse en tre  io s juncos ; o tras 
que cansadas daoan e l ca m b io , p on iend o otra  en su 
lu g a r , retirándose e l la s á s u  c a m a ,y  otras finalm en­
te atravesar repetidas veces lo s  estanques y  rio s  ,  
refugiarse  á los a p risc o s , m ezclarse entre e l  gana­
d o  en ei c a m p o , y  esconderse  entre la tierra , ó  en 
ios agu jeros d e  las tapias de lo s  edificios a rru i­
nados.

Ifo ro  estos son sin duda los m ayo res esfu erzos 
de su in stin to ,  porque sus ardides com unes son m e­
nos finos y  e sco g íao s. Se co m en tan ,  quando se ve n  
p ersegu id as, co n  co rre r ráp id am en te , y  dar vueltas? 
n o  dirigen su carrera contra e i v ie n t o ,  s in o  del la d o  
o p u e s to ; las hem bras no  se alejan tanto com o lo s  
m a c h o s , p ero  dan mas vueltas. G eneralm ente todas 
las liebres que han nacido en el m ism o lu gar d o n ­
de las dan ca z a , no se separan de él m u c h o , vu el­
ven  á la cam a; y  si se les persigue dos dias segu i­
dos , hacen el sigu iente  las m ism as vueltas y  re -  
vueltas que el anterior. Q uando una liebre va  d e­
recha , y  se ale ja  m ucho d el p arage donde se le ­
vanta , es una prueba de que es de otra  parte ; y  
que so lo  estaba en aquel puesto de paso.

E fec tivam en te , en  e l tiem po mas señalado d e  
su z e lo ,  que es en E n e r o , F e b r e r o ,  y  M a rz o , v ie ­
nen aigunos m ach o s, que careciend o de hem bras en 
lo s  p arages donde h ab itan ,  hacen varias leguas en 
su busca ,  pero  lu ego  que lo s  p e rro s  levantan á es­
tas liebres transeúntes, se van  á su t e r r ito r io , y  n o  
vu elven  m as. Las hem bras n o  hacen estas c o r re ­
rías ;  son mas gordas que lo s  m a c h o s ,  de m enos 
fu erza y  ag ilid a d , y  m as tím idas; no  esperan á que las 
hagan saltar de la  cama los p e r r o s ,  com o los m achos: 
m ultiplican mas sus ard ides y  estratagem as para 
evad irse  : son m ucho mas d e licad as, y  su jetasá  las 
im presiones d e l a y re  : tem en el a g u a , y  e l ro cío? 
en lu gar que entre los m achos se hallan varios que 
llam an liebres mezquinas,  que buscan las a g u a s , y  se 
dexan cazar en los estan q u es,  lagu n as, y  parages ce­
n ago sos.

L as liebres mezquinas tienen la carne de m uy 
m al gusto , y  en general todas las liebres que h ab i­
tan las h o n d o n ad as,  ó  valles son  de carne insípi­
da y  b lanquecina,  en lugar que en los paises e le ­
vad os , ó  la d e ra s , donde abunda e l to m illo , y  otras 
yerbas f in a s ,  son de excelente gusto los ¿ebraúllos,  
y  aun lo s  lebrastones. T am b ién  se  ob serva que las 
que habitan lo  in terio r de los bosques en estos m is­
m os paises , no son con mucho tan buenas com o 
las de las lo m a s , ó que perm anecen en los cam pos 
y  v iñ a s , y  que las hem bras tienen generalm ente m as 
delicada la carne que lo s  m achos : la  de las que se  
crian en las ca sa s , es siem pre de m al gusto.

L o s  O rientales hacen poca estim ación de la  lie­
bre ; p ero  lo s  G rie g o s  y  R o m a n o s , hacían ta n to , 6 
m ayor aprecio  que nosotros , y  la m iraban com o 
e l mas delicado de los quad ráp ed os. En efedto su 
carne es excelente ,  y  aun su sangre es buena d e

X a, co»
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c o m e r ,  y  la  m as suave de todas las de lo s  q uadrúpedos. 
E l  g o rd o  no tiene parte alguna en la delicadeza de 
la  c a rn e , p orque la  liebre nunca engorda m ientras 
está en e l c a m p o , aunque m uchas veces m uere de 
crasitud quando se la  cria en casa.

L a  naturaleza del terreno in fluye en estos ani­
m ales m as sensib lem ente que en o tro  alguno. Las 
fiebres de m onte son m ayores ,  mas g o r d a s , pardas 
p o r e l c u e r p o , y  grises p o r e l cu ello  , que las d e l 
llan o  ,  las quales son p eq u eñ as, y  casi berm ejas. E n  
lo s  m ontes e le v a d o s , y  en los países del N o rte  se 
vu e lv e n  blancas en e l in v ie rn o , y  en el verano re ­
cobran  su co lo r  ordinario  : tam bién hay algunas que 
perm anecen siem pre blancas 3 y  estas son tal vez  
las v ie jas. L as  liebres de io s países calidos so n  mas» 
chicas que las de lo s  tem plados ,  y  septentrionales. 
L a  especie está generalm ente esp arcid a , á excepción  
de la A m érica  M erid ional 3 y  de lo s  países situados 
fcaxo la Z on a T ó rrid a . Sin em bargo son m enos co-> 
m uñes en O riente que en E urop a 3 y  las de la A m é­
rica  Septentrional parecen ser de otra especie di­
versa . A seguran  que las liebres de lo s  P irin eo s ha-, 
cen sus v ivares com o los conejos.

L a  caza de la  liebre es entreten id a y  de p oca 
ostentación y  gasto : p or la mahana y  p or la tard e 
se v a  á espera,  para quando vu elva á su ca m a , ó sal­
ga de ella tirarla * durante e l dia se la busca en su 
p ro p ia  cam a. Q uando e l ayre  es fr e s c o , y  el sol 
re sp la n d ec e ,  la  liebre que se retira  á su cama des­
pués de haber c o r r id o ,  echa un baho de su cuerpo 
que los cazadores perciben de m uy le jo s ,  especial­
m ente si su vista  está hecha á v e r lo ; la liebre dexa 
que se acerquen á e l la ,  y  particularm ente si se fin-i 
ge  e l no h aberla v i s t o ,  y  en lugar de ir  en dere­
chura hácia e l la ,  se va p o r rod eos. T em en  m ucho 
m as á lo s  p erros que á el h o m b re ,  y  quando ven ­
tea á e l p e r r o ,  ó  le  o y e  la d ra r , salta incontinen­
te . N o  obstante de ser su carrera m as v e lo z  que 
la  del g a lg o ,  nunca es en linea r e d a ,  sino dan­
d o  vueltas al rededor del parage donde tiene su 
cama , y  p o r esto los galgos que no  la pierden de 
v is t a ,  la  cortan e l cam ino para cogerla  y  m atarla.

E n  el verano su m ansión regu lar es en campo- 
raso  ,  en e l o t o ñ o ,  en las v in a s , y  en e l in v iern o  
en lo s  m atorrales y  bosques ; en todos tiem pos se la  
puede co rrer con p e r r o s ,  sin t ira rla , y  tam bién se la 
p ued e coger con aves de rapiña. L o s  b u o s , las águ i­
la s ,  las z o r ra s , los lo b o s ,  y  lo s  h o m b re s ,la s  hacen 
igualm ente la g u e r ra , tienen tantos en em ig o s, que so­
lo  se escapan por casualidad ,  y  es m uy raro  que las 
d exen  gozar del corto  núm ero de dias que , las ha 
concedido la N aturaleza.

N o  todos lo s  tiem pos son igualm ente á p ro p o ­
sito  para la caza de las liebres : lo s  vientos d el N o r ­
te  ,  d el S u r ,  y  d el Su d u este ,  lo s  ayres dem asiado 
fu e r t e s ,  e l tiem po nebuloso y  f r i ó , las lluvias con­
tinuas ,  la b lan d u ra ,  los dias dem asiado calidos ,  y  
quando g ra n iz a ,  son  tem porales que im piden á lo s  
p erro s e l cazar bien : lo s  v ien to s del E ste , y  del 
Su d u este , lo s  tiem pos f r ío s , y  s u a v e s , lo s  terrenos 
m as húm edos que s e c o s ,  y  los parages escondidos, 
son al contrario  ventajosos á los p e r r o s , y  la caza 
es m uy gustosa quando la  tierra  está fre sc a ,  y  e l 
a y re  es su a v e , sin la  m olestia de p o l v o ,  n i dem a­
siado ard or del sol.

L I E
E s  sum am ente útil á e l cazador con ocer si la 

liebre que rastrea ,  es m a c h o , ó  h e m b ra ; si es del 
parage donde e s tá , ó  e s tra ñ a , de b o sq u e , ó  de lla­
n o  : ha de saber donde puede s a lt a r ,  y  la dirección 
que tom a en su carrera. T o d o s  estos conocim ientos 
son m uy esenciales para evitar que los p e rro s  pier* 
dan e l ra s tro , y  p od er d ir ig ir lo s , y  para que no 
les dé e l cambio, y  p recaverse contra lo s  ardides del 
anim al ;  en una p a lab ra , para cazar con  é x ito .

D istín guese la liebre m acho de la hem bra en los 
e x c re m e n to s , que son p e q u e ñ o s, s e c o s , y  puntiagu­
dos en form a de aguijón ; en lugar que lo s  de la 
h em bra son re d o n d o s , m ucho m as g o r d o s ,  m enos 
s e c o s , y  bien am oldados. E l lebrastón tiene tam bién 
m as pierna y  talón que la  h e m b ra , y  el pie m ucho 
m as c o r t o ,  mas e s tre c h o , y  m as puntiagudo : quan­
d o  cam ina con  firm eza , ap oya m as la  punta que el 
talón. Sus uñas son g o rd a s , c o r ta s , y  usadas, pe* 
ro  siem pre m uy ap re ta d a s ,  y  p ro fu n d a s , la hem bra 
a l c o n tra r io , tiene e l talón e s tre c h o , e i p ie  largo , 
p ob lad o  de p e lo  , y  pisa mas de talón que de pun­
ta i sus uñas d e lgad as, y  puntiagudas, se  apartan unas 
de o t r a s , y  entran p o co  en la  tierra .

■ tam bién se con oce e l m acho p o r los ardides 
de que usa en lo s  c a m in o s , y  en las encrucijadas 
de las sendas ; casi siem pre busca lo s  terrenos lla­
nos y  descubiertos. A  la salida de la cam a, ó me­
jo r  estando en ella , se observa que tiene las espal­
das ro x a s  con algunos pelos la r g o s ,  la  cabeza re ­
cogida , la barba la r g a , las orejas co r ta s , anchas, y  
sem bradas de b la n c o ; la  co la  la r g a , y  m uy blan­
ca 5 espera á ios p erro s de cerca , porqu e se cono­
ce v ig o r o s o ,  y  si al p artir de la cama levanta una 
o r e ja ,  y  echa o tr a , sin huir con lig e re z a , y  rem an­
gando la co la  sobre  e l e sp in a z o , es señal de que 
es una liebre fu erte  y  sagaz.

L a  hem bra tiene la cabeza larga  y  e stre ch a , el 
p e lo  del lo m o  de un pardo o b sc u ro , la  cola del­
g a d a , y  m enos blanca que . e l m acho : en su cama 
se  entretiene en co rtar tod o lo  que la cerca ; pasa 
y  repasa por lo s  m ism os p a ra g e s , y  comunmente 
se dexa coger m uy cerca de su c a m a , á m enos que 
n o  la levanten inm ediato á sus h ijo s , lo  qual puede 
ocasionar su fuga.

Se conoce que una liebre es d el m ism o parage 
quando g ira  al red ed or de é l ,  sin a le ja rse ; en lu­
gar que una liebre estraña, lu ego  que la levan tan , 
parte derecha hácia a d e la n te ,  co m o  ya  hem os di­
cho ,  y  se vu e lve  al parage de donde v in o ,  y  en­
tonces es preciso  buscarla siguiendo el rastro. Sin 
em bargo ha y liebres estradas que se echan algunas 
veces en e l b o sq u e , y  se dexan levan tar dos y tres 
v e c e s ,  sin querer abandonar el p u e sto , com o tam­
bién hay algunos m a ch o s , que, aunque p ro p io s de 
aquel territo rio  , parten derechos quando se ven  en­
g a lgad o s, y  xse van  m uy le jo s de a lli.

L a s  liebres mezquinas emplean to d o s sus ardides 
en e l a g u a ,  á la o rilla  de lo s  estan q u es, donde mo­
ran com unm ente. Se salvan parándose en m edio de 
los r i o s ,  ó  lagunas, pasando varias veces p o r  una 
m ism a a g u a ,  y  quedándose finalm ente ocultas entre, 
los juncales , ó  en e l tro n co  de algún a la m o ,  ó sau­
ce hueco.

L a  liebre de bosques no  parte nunca d erech a, 
sin o  vu elve  siem pre al bosqu e donde la  levantaron,

y
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y  ge dexa co ger excep to  en e l tiem p o  l lo v io s o ,  
porque entonces n o  se dexa a c e rc a r ; so lo  corre  
en los ca m in o s , y  si finge de entrar en el bosque, 
es para v o lv e r  a salir a listante. L a  liebre de llano 
es al- contrario , perm anece poco en e l bosque , y  
qLiando en tra  en é l no  hace mas que a tra v e sa r le , 
y  evadirse por o tro  lado.

Se con oce que una liebre em pieza á ren d irse  
p o r sus p a so s, que son c o r to s , y  d esarreg lad o s, y  
entonces pisa so lo  de ta lón  ; el pie le  ensancha e s -  
trao rd in ariam en te ,  y  los dos dedos del pie delan­
tero  se vu elven  hacia fu e ra , uno so b re  o t r o ,  en  
fo rm a de m edia lu n a ; tiene las o rejas h a x a s ,y  m uy 
ap artad as; se encoge de h ix a re s , acorta sus vueltas, 
y no tiene fuerza para saltar : toca á las p iernas 
d e  lo s  caballos de lo s  cazadores sin te m e rlo s , no 
se aleja quando la acosan io s  p erro s , n i se es­
panta del ru ido . T o d as estas son seríales de que se 
r in d e , y  que los p erros que. la tienen  en g a lg ad a ,  
están en tod o  su v ig o r .

L a  liebre se llam a en  latin lepas,  y  el m a y o r 
n u m ero  de Z o o lo g istas  la  han con servado este nom ­
b re ; p ero  entre lo s  autores m eto d istas ,  donde un 
ente no es nunca lo que es en sí m ism o , si n o  que 
d eb e  co locarse siem pre según una razó n  abstracta, 
é h ip o té tica , no es suficiente que la liebre sea liebre, 
lepas;  será lepas cauda ■ abrupta pupillis atris , L in e o *  
y  esto porque hay otras liebres,  com o e l c o n e jo , 
que sin em bargo no es liebre. A  m í m e gusta m as la  
frase  de K le in , quien á lo  m enos o frece  una idea 
a g rad ab le : lepas valgaris cinéreas cajas venatio animam 
exhilár at.

Liebre saltadora ; asi se llam a en  e l C a b o  de 
Buena E sp e ra n z a , la gran gerbolsa. Fe ase G erboi-
SA.

L I N C E , (e i) llam ado vu lgarm en te lobo cerval, no. 
se parece al lo b o  sin o  en e l aullido e l qual oyén­
dose desde le jo s , ha engañado á los cazad o res, y  
les ha hecho creer que oian un lo b o . E l  lince es 
m enor que el l o b o ,  y  mas alto de p ie rn a s ; su es­
tatura regular es com o la z o r ra ; sus o jos son b ri­
llan tes , su vista s u a v e , su aspeólo  a g ra d a b le , y  ale­
gre  , el pelo  la r g o , con  m anchas d é b ile s , y  m al ter­
m in ad as, las orejas g ran d es, y  superadas p or la  pun­
ta de un m echón de pelo  n e g r o , la co la  c o r ta , y  
negra por la p u n ta , y  e l cerco  de lo s  o jos blanco.

L a  p iel del m acho está m ejor pintada que la 
de la h em bra. N o  co rre  seguidam ente com o el lo ­
b o  ; anda y salta com o el g a t o ,  y  tiene sus mism as 
propiedades y  lim p ie z a , pues tapa con  tierra  su o ri­
na. V iv e  de c a z a ,  y  sigue la presa hasta la cim a 
de los á rb o le s ; persigue los gatos m o n te se s ,  las m ar­
tas , los arm iñ o s, y  las a rd illa s ; coge  tam bién lo s  
p á x a ro s ; espera al paso lo s  c ie r v o s , lo s  c o r z o s , y  
las lieb res , y  arrojándose e n c im a , las agarra del 
p escu ezo , y  lu ego  que se ha hecho dueño de su 
v ic tim a , la  chupa la sa n g re , y  la abre la cabeza pa­
ra  com erse los seso s,d esp u és la  aband ona,  para bus­
car o t r a , y  rara vez  vu elve  á la prim era.

Su p e lo  m uda de c o lo r  según los c lim a s ,  y  la  
estac ió n ; las pieles de in vierno son  mas b e lla s , m e­
jo res  , y  m as pobladas que las de veran o . Su carne 
n o  es buena de com er.

Este animal es particular en las reg iones Sep ­
tentrionales de am bos C o n tin e n te s» p e ro  es m as
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ch ico  en A m é r ic a ,  d ond e le  dan e l n o m b re  de
to cerval.

E l lince de N o ru e g a  que d escribe P o n to p p id an , 
es b la n co , ó  de un p ard o  c la ro , con  m anchas obs­
curas. Sus garras ,  co m o  tam bién las de lo s  dem as 
linces, son  com o las d e  lo s  g a t o s ; arquea e l lo m o , 
y  salta com o e llo s  co n  m ucha m as lig e re z a . Q u an ­
do le  acom ete algún p e r r o ,  se  echa b oca a rr ib a ,  
y  se defiende con  las uñas de t a l ,m o d o ,  que le  
ahuyenta. „  E i  lo b o  c e r v a l ,  añade P o n to p p id a n ,  n o  
c o rre  p o r e l c a m p o , sin o  que se esconde en lo s  
bosques y  c a v e rn a s ; hace su cueva en  fo rm a de ca­
raco l , y  m uy p ro fu n d a , y  se le  hace salir de ella  
con fu e g o , ó  con hum o, Su v ista  es p e rsp ica z ; per* 
cibe desde m uy le jo s  su p re sa ; ordinariam ente s o ­
lo  com e lo s  s e so s , el h íg a d o , y  lo s  in testinos d e  
la  o v e ja ,  y  de la  ca b ra , y  cava p o r debaxo  de las 
puertas para entrar en lo s  corrales y  e s ta b lo s/6

E l n o m b re  del lince, adoptado p o r  lo s  la t in o s , 
lin x , es puram ente g rieg o . E lim o  le  indica co n  lo s  
nom bres de chaus, lupus cervarias,  et raphius. L in e o  
y  B risson  le  llam an gato.

L I R O N  ( e l )  es e l m a y o r de lo s  tres an im ali- 
l l o s , que com o la  m a rm o ta ,  duerm en tod o  e l in ­
v iern o . Estas tres especies d orm ilon as ,  son  el //V 
ron, el le r o t o ,  ó  licmúüo , y  e l m o sca rd in ;  este 
es e l mas p e q u e ñ o ,  y  algunos han confundido s in  
fundam ento una de estas especies con  las otras d os 
siendo todas tres m uy distintas.

D eb em o s ad vertir prim ero  que es im p ro p io  e l 
decir que estos anim ales duerm en durante e l in v ie r­
n o ;  su estado n o  es e l de un sueño n a tu ra l, s in o  
un le ta rg o , ó  entum ecim iento de m iem b ros y  sen­
t id o s ,  que p io v ie n e  de la frialdad  de la  sangre. E s ­
tos anim ales tien en  tan poca ca lor in te r io r , qué n o  
excede en nada la  del tem peram ento del a y re  en  
la p r im a v e ra ; no e s ,  p u e s , de adm irar que caigan 
en una especie de letargo  lu eg o  que la  corta  por» 
d o n  de calor in te rn a , se v e  abandonada de k  e x ­
t e rn a , y  esto sucede quando el term óm etro  está i  
d ie z ,  ó  once grados m as arrib a de la  congelación  d e l 
y e lo .

L u e g o  que sienten e l f r ío , s e  re c o g e n , y  hacen 
un o v illo  para n o  exp o n er la  cara á  e l a y r e ,  y  co n ­
se rv ar un poco de c a lo r ; asi se les halla en e l in­
v ie rn o  en lo s  huecos de lo s  a r b o le s , y  en lo s  agu­
je ro s  de las tapias que están al m ed io  d ia ,  d on ­
de perm anecen hech os una b o la , é in m ó viles  so - 
b ie  el m u sc o , y  h ojas ; se cogen  y  se les echa 3  
ro d ar sin que hagan e l m en o r m o vim ien to , y  so­
lo  puede sacarlos de su le targ o  un ca lor su a v e ,  y  
g ra d u a d o , porque si se  les exp on e á e l fu e g o , 
alistante se m u e re n :p a ra  desentorpecerlos es n e ­
cesario  acercarlos á la  lum bre p o r g ra d o s , y  aun­
que en este estado están in m ó v ile s , tienen lo s  o jo s  
ce rra d o s , y  parece que están p rivad o s de tod os 
sus se n tid o s , no  ob stan te , sienten e l d o lo r , e sp e ­
cialm ente si es m uy v iv o ,  y  una h erid a lo s  hace 
hacer un m ovim iento  de co n tracc ió n ,  y  dar un " r i ­
to  so rd o  que rep iten  varias veces.

Este le targ o  dura tanto co m o  la  causa que le  
p ro d u ce , y  cesa con e l c a lo r ;  algunos grados de ca­
lo r  sobre  d ie z , ó  o n c e , bastan para anim ar á estos 
anim ales.,, y  si s e le s  tiene en e l in vierno  en un pa­
rage bien ca lie n te , n© se entum ecen d el to d o ; van ,
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v ie n e n , com en 5 y  duerm en de tiem p o eo  tiem po, 
c o m o  lo s  dem as anim ales.

P e ro  n o  es c ie r to , com o contextan lo s  N a tu ­
ralistas con  A ris tó te le s , que lo s  lirones pasan todo 
e l  in v iern o  sin c o m e r ,  y  que en este tiem po de 
d ieta  se ponen m uy g o r d o s ; que e l sueno so lo  los 
sustenta m as que e l alim ento a los dem as anim ales, 
,& c . L o  que pudo hacer caer á A ristó te les  en este 
<error,  es que en G r e c ia , donde lo s  inviernos son  
te m p la d o s , no duerm en lo s  lirones continuam ente, 
y  tom ando a lim en to , quizá con  abundan cia , siem ­
p re que e l ca lo r lo s  anim a 5 lo s  habra encontrado 
m uy g o r d o s , aunque entorpecidos i perd iendo poco 
d e  su substancia p o r la tran sp irac ión , que entonces 

•es casi ninguna.
L o  cierto  es que están g o rd o s en tod os tiem ­

p o s  , y  m ucho mas en otoñ o  , que en veran o . Su 
carn e  e s  bastante sem ejante á la del cochinillo  de 
Indias. Estos anim ales eran uno de los m anjares ex­
q u is ito s  de lo s  R o m a n o s , cu yo  uso se ha p erd id o  
p o r  e l  asco que da su fig u ra , tan parecida a la de 
las ra ta s , ó  p orque su carne no es de buen gusto,

- . E l  lirón,  propiam ente asi llam ado , es un poco  
m enor que la  a rd illa ;  su c a b e z a , y  su hocico  son 
m as e stre ch o s , sus o jo s  m e n o re s , y  no  tan saltados, 
sus orejas m as co rta s , mas d e lg a d a s , y casi desnu­
d a s ,  las p iernas y  los p ie s , m as ch ico s , y  lo s  pe­
dos de la co la  mas c o r t o s ;  finalm ente, es m as pa­
rec id o  á la rata que á la a rd illa ; sus o jos están ro ­
deados de n e g r o ;  la parte superior del cuerpo es 
d e  un co lo r p a rd o ,  con m ezcla de n e g r o , y  platea­
d o  ;  la in ferior es b la n c a ,  con algunas ligeras tintas 
d e  leonado en algunos p a ra g e s , y  de p lateado en 

©tros.
Sus propiedades naturales son  parecidas á las 

d e  la a rd illa ; pues habita co m o  ella en las se lv a s , 
tre p a  á los árb o les  ,  salta de ram a en ram a , aun­
q u e  con m enos lig e re z a , á la  v e rd a d ,q u e  la ard i­
lla  , la qual tiene las piernas mas la r g a s , y  e l v ien ­
tre  m e n o r ,y  es tan flaca com o gord o  el lirón.T a m ­
b ié n  v iv e  de lo s  m ism os alim entos * las avellanas, 
las castañas, los fa b u c o s ,y  o tros frutos silvestres son 
su o rd in ario  sustento.

T am bién  s e  alim enta de p axarillos que coge en 
io s  n id o s : no hace cam a , ni anida en las ram as 
co m o  el ard illa  , y  so lo  se m ete en los huecos de 
io s  troncos de lo s  árb o les , y  en las hendiduras 
d e  las rocas altas ; y  siem pre en parages secos, 
p o rq u e  tem e la hum edad ;  bebe poco  y  b axa rara 
v e z  al suelo  : tam bién se d iferencia de la ard illa  
en  que ésta se dom estica , y  é l perm anece siem ­
p re  silvestre .
r  v . L o s  lirones se  aparean á últim os de la prim a­
v e ra  , y  las hem bras paren  p o r e l verano : cada 
cam ada es com unm ente de quatro ó  cinco lironci- 
llos : crecen prontam ente ,  y  aseguran algunos que 
v iv e n  so lo  seis anos.

En Ita lia  ,  d ond e tod av ía  se usa e l com erlos, 
hacen en lo s  bosques unos h o y o s  , cuyas paredes 
visten  de m usco , cubriéndolos de paja , sobre  la 
qual echan fabucos y  castañas;  escogen  un sitio se­
co  y  abrigad o de una roca que esté al M ed iod ia : 
lo s  lirones vienen á este parage en crecido num ero, 
y  á fines de otono lo s  encuentran entum ecidos , en 
c u y o  tiem p o 'son . m ejores de co m er. - •

R L L  A
E stos an im alitos son anim osos ,  y  defienden 

su v id a  hasta el u ltim o e xtrem o . T ie n en  lo s  d ien­
tes incisivos m uy largos y  fuertes , y  p o r eso 
m uerden con  v io len cia  » no  tem en ,  n i^ á  la  co­
m ad reja  , n i á las pequeñas aves de rapiña : se  es­
capan de la zorra  , y  sus m ayores en em igos son 
lo s  gatos silvestres y  las m a rta s : la especie del li­
rón no está m uy e sp arc id a , no se h a lla ,  ni en le s  
clim as m uy frio s  , ni en los países dem asiado cáli­
d os y  descubiertos : necesita un clim a tem plado, 
y  un país lleno  de sotos. H allanse en E sp a ñ a , Fran­
cia ,  G rec ia  ,  Ita lia  , A lem ania y  Suecia , donde 
habitan en los bosques , selvas y  c o lín a s , y  no en 
las cimas de las m ontanas altas , com o las m arm o­
tas. E l  nom b re latino del lirón es g lis .  ̂

Lirón volante. N o m b re  dado á la  platuca . 

Vease P olatoca.
Lironcillo. Vease Leroto.
L L A M A  ( e l )  O  C A R N E R O  D E  L A  T I E R R A ,  

es un anim al p ro pio  del P e r ú , y  que en aquel C o n ­
tinente tien e el m ism o lugar que e l c a m e llo : efec­
tivam ente se le parece en m u c h o ;  p ero es de una 
figura m uy extrañ a , y  no  tiene las d isform idades 
d el cam ello : la estatura de e l llama es de quatro 
ó  cinco p ie s , y  su lon g itu d  de cinco á s e is ; tiene la 
cabeza b ien  h ech a, y  siem pre e rg u id a , los o jos g ran­
d e s ,  e l hocico un poco  la rg o  , lo s  lab ios g o r d o s , 
e l superior h e n d id o , y  e l in ferior un poco pen­
diente. C arece  de dientes in c is iv o s , y  co lm illo s  en 
la quixada s u p e r io r , y  en la  in ferio r tiene quatro» 
y  cinco m uelas en cada lado en am bas quixadas. 
L a s  orejas son la r g a s , pun tiagu d as, é inclinadas h a­
cia ad elan te ; la co la  tiene un p ie de largo  , d ere­
cha , d e lg a d a , y  un poco a lt a ;  lo s  pies son h endi­
dos com o ios del B u e y , p ero  tiene en la parte de 
atras un e sp o ló n ,q u e  ayuda al anim al a te n e rse , y  
engancharse en los pasos d ifíc ile s , tod o  su cu erp o  
está cu b ierto  de una lana la rg a , y  la d el cu ello  y  
v ien tre  e s  m ucho mas corta.

E stos anim ales varían  en los c o lo r e s , p orque 
h ay unos p a rd o s , o tro s n e g r o s ,  y  otros de m ez­
cla . Su estiércol es sem ejante á e i de las c a b ra s ;e l  
o rg an o  d el m acho está d ispuesto de m a n e ra , que 
orina hácia atrás. A unque m uy ard ie n te s , quando 
están en z e lo ,  parece que sufren en e i ayuntam ien­
to  una larga d ificu lta d ,y  una continua angustia. Las 
hem bras producen p or lo  com ún un c a c h o r ro , y 
rara vez  d o s , tienen dos tetas solam ente , y  los hi­
jo s  las siguen lu ego  que nacen. C re ce n  prontam en­
te , y  su^ vid a no ' es m uy larga : están en estado 
de p ro crear á los tres anos de e d a d , y  e l v ig o r  les 
dura hasta lo s  d o c e , después em pieza á d eteriorar­
s e , y  á los quince ya  le  han perdido^ enteram ente.

L a  llama y  la vicuña eran lo s  únicos animales 
de carga de los P e r u le r o s , antes del D escubrim ien­
to  de la A m é r ic a ; y aun en e l dia fo rm an toda la 
riqueza de lo s  In d io s  , y  contribuyen m ucho á la 
de los E sp añ o les. Su c a rn e , especialm ente la de los 
n u e v o s , es de buen com er ; su lana es fina y  de 
excelente uso : sirven  toda su vid a para transpor­
tar tod os lo s  g én ero s del p a ís ; su carga ordinaria 
es  de seis a r r o b a s ; hacen v iages bastante largos por 
los países im practicables para los dem as anim ales, 
andan le n ta m e n te , y  no m as de cjuatro ó cinco le­
guas a l dia , su paso es grave  , f irm e ,  y  seguro :
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basan á los barrancos m as p ro fu n d o s, y  suben las 
rocas ó m ontes escarp ad os, p o r  donde los h o m ­
bres m ism os n o  pueden acom pañarlos.

Andan com unm ente quatro ó cinco dias de se- 
guido 3 y el d escan so ,  que le  tom an p o r sí m ism os, 
es de veinte y  quatro ó treinta horas antes de 
vo lverse  á poner en m archa. Q uando quieren p a ­
yarse , doblan las rod illas con  la m ayor precaución, 
y  baxan el cuerpo á proporción  ,  para n o  d exar 
caer la c a rg a , 6  d escom p onerla , y  luego que oyen 
e l silv ido de su conductor ,  se levantan con las m is­
mas p recauciones, y  echan á andar.

Pacen andando p o r los parages donde hallan 
yerba ; p ero  nunca com en de n o c h e , aunque no  .ha­
yan com ido en to d o  e l d ía , y  la gastan en rum iar; 
duerm en apoyados sobre e l p e ch o , los pies dob la­
dos debaxo d e l v ie n tre ,  en cuya postura también 
rum ian. Q uando se les hace trabajar con  e x c e s o , y  
se caen con e l p e s o , no  hay m ed io  alguno de ha­
cerlos le v a n ta r ; se Jes castiga inútilm ente , y  e.l u l­
tim o recurso es e l apretarles los testícu los,  y  aun 
esto no suele s e r v ir , y  si se continua en m altratar­
lo s ,  se d esesp eran , y  se m a ta n , dándose de cabeza- 
das en la tierra de un lado á o tro . N o  se defien­
den , n i con los p ie s , ni con lo s  d ie n te s ,  y  no tie­
nen , p o r decirlo  a s i , m as arm as que las de la in­
dignación ; escupen á la  cara a lo s  que les insultan, 
y  dicen que la saiiba que arro jan  irr ita d o s , es acre 
y  caustica, de m anera que levanta am pollas en e l 
pe lle jo .

Estos anim ales son m uy ú tile s , y  no cuesta na« 
da e l m a n te n e r lo s ,  ni hay que h e rra r lo s , ni a p a - ' 
re jarlos ; no  se les da grano a lg u n o , la yerba v e r­
de que pacen les es suficiente, y  so lo  com en una 
corta cantidad ; gustan de una especie de junco que 
llaman yebo • beben su propia s a lid a ,  que en estos 
anim ales es mas abundante que en o tro  a lg u n o ; y  
según aseguran no beben nunca.

N o  toda la especie está reducida á la serv id um ­
bre , h ay llamas s ilvestres ilam ados guaneaos. E stos 
son  mas fu ertes , mas v iv o s , y  mas lig ero s que dos 
llamas dom ésticos ;  su carne no es tan b u en a , y  su 
lana m en os f in a , mas c o r ta , y  toda de co lo r le o ­
nado. E stos llamas s ilvestres se juntan en  manadas, 
y  algunas veces van doscien tos, ó  trescientos jun­
tos : quando perciben á a lg u n o , le  m iran con ad­
m iración , sin m anifestar ni m iedo ni placer ; des­
pués soplan con  las n a r ic e s ,y  relinchan casi cpm o 
Ips ca b a llo s ,  y  lu ego  echan á huir tod os juntos á 
las cimas de los m ontes.

_buscan p or preferencia el lado  del N o r t e , y  la 
región fria  , la qual es m ejor para e llo s  que la tem ­
p la d a ; y  p o r  eso so lo  son num erosos y  v ig o ro so s  
en las partes mas elevadas de las c o rd ille ra s : y  
cpm o la  cadena de estos, m o n tes, que está mas de 
tres m il toesas elevada sobre el n ivel del m ar eq 
el P e r ú ,  se mantiene casi en esta m ism a elevación  
en C h i le , y  hasta las tierras M agallanicas, se en­
cuentra multitqd de llamas silvestres en estos paises; 
p ero  en N ueva E sp a ñ a , donde esta cadena de m on­
tes dism inuye con sid erab lem ente, y  en todas las tier­
ras baxas ,n i  se hallan ni ven  m as llamas que lo s  
dom ésticos.

Sen a  p o s ib le , y  al m ism o tiem po infinitamen­
te ven tajoso  el naturalizar en España y  Francia
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las especies d e l llama, del alpaca ó p a c o , y  de la 
vicuña. E sto s aním ales experim entarían en lo s  P ir i­
n e o s , y  en otros parages e levad os ,  un tem peram en­
to  análogo al de las m ontañas que h ab itan , y  es: 
de /presumir que la  se rv id u m b re , le jos de hacer de­
generar la lana de la v ic u ñ a , podría al contrario  
perfeccionarla. Ve ase el a m u lo  Vicuña.

E l llama es el ovis Peruana cié H ern án d ez, y  de 
M arcgrave ; el camclus dorso Itevi, topho pectorali ,  de 
L in e o ; y  e l camello Peruano de Brisson.

Adición del Traducios

Jo se p h  de A costa  en su H is to r ia .N atural de. 
In d ia s ,C a p . 4 1 . ‘ dice hablando de los.llamas. „ .N in -., 
guna cosa tiene el P erú  de m ayo r riqueza y  v e n ­
ta ja , que es e l ganado de la  tierra  , que los nues­
tros llam an carneros de las In d ia s , y  lo s  Indios en 
lengua general los llam an llama , p orque bien m i­
rad o  es e l anim al de m ayores p ro v e c h o s ,  y  de m e ­
nos gasto de quantos se conocen. D e  este ganad o 
sacan copuda y  v e s t id o , co m o  en E urop a d el g a ­
nado ovejuno : y  sacan m as e l trag in  y  acarreo "de 
quanto han m e n e ster , pues les s irve  de traer y  l le ­
v a r  sus cargas. P o r. otra, parte no han m enester g as­
tar. en h e r r a g e , ni en s il la s ,  ó  xalm as 3 ni tam poco, 
en cebada 3 sino que de valde s irve  á sus a m o s ,  
contentándose con la yerba que halla  en el cam-, 
po. Son estos c a rn e ro s , ó  llamas,  en dos espe-v 
cies :: unos son pacos s ó carneros lanudos : otros son 
r a s o s , y  de poca la n a , y  son m ejores para ca rg a : 
son m ayores que carneros grandes., y  m enores que 
becerros ;. tienen e l cuello m uy la r g o , á sem ejan­
za del ca m e llo , y  han lo  m e n e ste r ,  porque co m a 
so n  .altos y  levantados de c u e rp o , para pacer r e - ,  
quiere „ tener cu ello  luengo. Son  de varios c o lo re s , 
Unos blancos del t o d o , o tros n egros d el t o d o , otros 
p a rd o s , otros vario s  que llam an ,moromoro. Para  io s  
sacrificios tenían los Indios grandes advertencias de 
que co lor habían de ser para diferentes tiem pos y  
eíeótos. La  carne de estos es b u en a , aunque re c ia ;, 
la  de sus corderos es de las cosas m ejores y  m as 
regaladas que se com en ; p ero  gastanse p ocos de 
e s to s ,p o rq u e  el principal fruto es 1.a la n a , para ha­
cer, ro p a , y  e l serv icio  de traer y  llevar ca rg a s .D e  
la carne de este .ganado hacen cusharqui, 6  cecina,, 
que les dura la rgo  t ie m p o ,  y  se gasta por m ucha 
cuenta. Usan llevar manadas de estos carneros car­
g ad o s, como^ r e c u a s ,y  van en, una de estas recuas .' 
trescientos, ó q u in ien to s, y  aun m il carneros. S  L a : 
carga que lleva  de ord inario  un carnero .de e s to s , :  
será  de quatro á seis a rro b as, y  siendo viage ia rv  
g o ,  no caminan sino dos ó  tres le g u a s , ó. quatro 
á lo  largo. T ien en  sus paradas sabidas los e sm e re *  
ros que llam an , que son lo s  que llevan, la s .re cu a s , 
donde hay pasto y  a g u a s , y  allí descargan y  arm an 
sus toldos, m  Q uando no. es mas que una jo rn a d a , 
bien lle v a  un carnero de estos ocho a rro b a s , y  m a s , 
y. anda con su carga jom ada entera de ocho <$ d iez 
leguas. ¡z: E s todo este ganado am igo de tem ple fr ió , 
y  p o r  esO se dá en la s ie r ra , y  m uere en  los lla ­
nos con el calor. A caece estar todo cubierto  de 
escarcha y  y e lo ,  y  con eso m uy contento y  san'o. 
L o s  carneros rasos tienen un m irar m uy d o n o so , 
p o rq u e .se  paran en e l c a m in o ,y  .alzan e l cu ello ,

y
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y m iran á una persona m uy a te n to s , y estanse asi 
tanto rato sin m overse  , ni hacer sem blante de m ie­
do n i co n ten to ,q u e  pone gana de re ir  v e r su se­
re n id a d , aunque á veces se espanta s ú b it o ,y  co r­
ren con la carga hasta lo s  mas altos riscos. A  v e ­
ces se enojan y  aburren con la c a r g a , y  echanse con 
ella  sin rem edio de hacedlos levantar , antes se d e­
ja rá n  hacer m il p ie z a s , que_m overse quando les da 
este en o jo . E l  rco ied io  c[ue tienen los Indios entonces 
es , parar y  sentarse junto al paco, y  hacerle muchas 
caric ias , y regalarle  hasta que se d esen o ja , y  se a lz a ; y  
acaece esperarlo bien dos y tres h o ra s , á que se desem ­
p a q u e , y  desenoje, © ales un m al com o sa rn a ,q u e  
llam an  caroche', de que suele m o rir este ganado. E l 
rem edio que lo s  antiguos usaban, era enterrar YÍva 
la res que tenia carache p orque n o  se pegase á las 
dem as. Un carnero  ó  dos que tenga un In d io ,  n o  
lo  tiene p o r pequeño caudal. V ale  un carnero  de 
estos de la  t ie r ra , s e is , y  siete pesos ensayad os, y  
m as, según los tiem pos y  lugares.44

É l Excrao . Sr. D . Antonio de U llo a , en sus n oti­
cias A m erican as,  d ic e : „  E l anim al mas útil para lo s  
In d io s , y  que se acom oda mas a su carácter,  es la 
¡lama.) ó carnero de la tierra : con  e l hacen toda suer­
te de ca rg u io s , no solo  en las m in as , sino para trans­
portar lo  que se ofrece de unas partes á otras. L a  
estim ación con que le  m iran , pasa los térm inos de 
la  racionalidad, y  manifiesta su natural ignorancia. A  
todos los anim ales dom ésticos tienen un gen ero  de 
afección , que no se ve  en otras g e n te s ,  peí o es 
m ayor con las llamas, y asi lo  dan á entender p o r 
las dem ostraciones que hacen.44

„  A n tes de em pezar á serv irse  de e llos para 
la  ca rg a , hacen un fe s te jo , que á  lo  que indica la 
e x terio rid ad , es com o celebrando tenerlos p or com ­
pañeros. Este se reduce á traerlos á el cercadito de 
su ch o z a , en galan arlo s, poniéndoles muchas cintas 
y  co lgajos de se d a , ó  lana en la cabeza : preparan 
porción  de ch ich a ,  de agu ard ien te , y  de m aiz tos­
ta d o , y  convidando á  lo s  In d io s , sus am ig o s, con­
curren todos con sus m ugeres é h ijo s , en e l cer­
cado , ó co rra lillo  donde están las llamas : tocan sus 
tam boriiiilos y  flau tillas,  y  em pieza la  d an za , que 
dura un par de d ía s , continuándose en la noche co­
m o en el d ía , por in tervalos. Q uando están fatiga­
d os lo  su sp en d en ,y  vu elven  á seguir luego que to ­
man nuevos b r ío s , ó  que los vap ores de la bebid a 
se  disipan. D e  tiem po en tiem po van  á lo s  anim a­
le s ,  que por lo  ord inario  se hallan recogidos en uno 
de los rincones del c o r r a l , y  los ab razan , haciéndoles 
m il a g a sa jo s : les presentan las to tu m as, ó  calabazas 
d e  chicha y  aguardiente ; y  aunque no las b eb en , se las 
aplican al h o c ic o , quedando satisfechos con esta de- 
Hfostracion : tam bién les hablan en su le n g u a ,  d i-  
c iend olts m il cosas de amistad y  c a r iñ o , asi com o 
pudiera hacerse con una persona con quien se tra­
tase algún gen ero  de alianza : concluido este feste­
jo  ,  que es com o anuncio de la am istad , em piezan 
á serv irse  de e l lo s ,  pero sin quitarles los adornos 
y  galanerias que les pusieron.44

„  A ntes de haberlos puesto á  la  carga los tra­
tan con tanta m o d e ra c ió n , que no es regu lar n i apu­
rarlos en las m arch as, n i castig arlo s , acom odándo­
se a l paso de e l lo s , y  se sirven  d e l silv id o  para 
gobernarlos. C o n  facilidad se hacen á la carga ,au n -
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que no  dexa de haber algunos que lo  re s iste n ,  pe­
ro  esto es de un m od o  que se con oce n o  inclinar­
se á hacer d a ñ o ,  y  que su resistencia es por no  su­
jetarse á llevar e l p eso  que les internan poner. N o  
com e este anim al m as y e rb a  que la  que coge  del 
c a m p o ,  y  se puede pasar sin alim ento dos d ia s ,  y  
aun mas t ie m p o ,  quando no trabaja. S i llega á can­
sarse , y  se tira en el s u e io , sea p or haberle dado 
mas cam ino del que puede s o b re lle v a r , p o r estar 
necesitado de a lim e n to , ó p o r haberle  puesto mas 
carga de la que sus fuerzas p erm iten , no vuelve  á 
levantarse m a s , y  a lli se queda hasta que m u e re , 
siendo inútiles quantas diligencias hace el Indio pa­
ra p onerlo  en pie ; cuya particularidad es bien ra­
r a ,  p or no ser regular en los o íro s  an ím ales,com o 
tam poco el que dom esticándose en el m odo que se 
ha d ic h o , no com a mas que la  yerb a  que pace; por 
esta razón camina tanto de noche com o de d i a ,y  
van cogiendo la yerba que encuentran en las inm e­
diaciones d él cam ino ;  p ero  sin em bargo de e llo  les 
dan descanso en distintas h o r a s , y  en ellas ,  des­
pués de haber p a stea d o , se echan en e l sueio  pa­
ra rum iar y  recuperar nuevas fu e rz a s , m antenien­
do siem pre la  cabeza a lta , y  el cu ello  derecho ha­
cia arriba. E l m odo de echarse tam bién es particu­
lar , diferenciándose de lo s  o tros a n im ales: para ello  
se hincan lo  p rim ero  de rodillas , y  encorvando 
las p ie rn a s ,  las acom odan debaxo del v ie n tr e , una 
p o r cada lado  * en esta fo rm a queda el cuerpo de­
rech o  , lo  m ism o que los que están en p ie , el e s - . 
pinazo en m e d io , y  no se les v e  pierna ni b razo , 
porque las encubren enteram ente co n  e l cuerpo.44

„  Q uando em piezan á can sarse, ó  que se enco­
lerizan , hacen un ch illid o  a g u d o , distinto de el de 
las vicuñas , á m odo de q u e x id o ,  p ero  diferente 
quando es p o r cansancio, de quando están em bra­
vecidos. Y e n d o  cargad o s, sin ten er cansancio , lle­
van  en  continuo m ovim iento  la c a b e z a , m irando 
co n  señ orío  á uno y  o tro  la d o , com o para reg is­
trar la cam paña. L a  lana es basta respeóto d e  las 
vicuñas y  a lp a ca s , y  la aplican á ciertos u s o s , en 
que no se requ iere fina : tienen variedad  en los co­
lo re s  , porque hay algunas manchadas de b la n co , y 
acaneladas : otras de b lanco y  n e g r o , sucediendo á 
lo s  guanacos lo  m ism o ;  p ero  lo  m as regular es el 
c o lo r  de c a n d a ,  m enos subido que e l de las v i­
cuñas. En los tiem pos presentes no h ay de es­
tas llamas m ontaraces, siendo manadas domesticas 
las que se encuentran en las p u n a s , en cuyos pa- 
rages las tienen sus dueños para que procreen con 
libertad en e l clim a y  pastos que son propios pa­
ra  e l la s ; de suerte que estando alli sin e n c ie rro , 
n i su jec ió n ,  no  se hacen ariscas, com o lo  son siem­
p re  las vicuñas.

„  A si com o las plantas tienen sobre la tierra 
$us d istritos particulares para vegetar sin propagar­
se por toda ella  con igual generalidad , tienen igual­
m ente los anim ales sus dom icilios señalados por la 
naturaleza para p ro crear y  m antener la especie sin 
pasar á otros territorios distintos de los que les 
destinó. L as llamas son com unes en e l R eyno  de 
Q u ito ; y  las vicuñas son particulares de este ulti­
m o , en e l d el P e r ú , sin hallarse en el o t r o , no 
obstante ser tod o un C o n t in e n te , se r m uy unifer 
m e e l  clim a en la  sutileza d e l a y r e ,  y  en los Pas^

to s ,.
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tos habiendo en uno y  o tro  país punas con  eí m is- 
mo erado de frialdad , siendo la yerba com ún e l 
ic h u , y  la qualidad del ayre  , en quanto alcanza á 
p erc ib irse , la mism a. A s i h ay m o tivo  de creer que 
concurra alguna causa no perceptib le á los sentidos 
p o r donde se distingan las punas ; y  parte alta de 
aquella t ie r ra , en la eq u in ocia l, y  grados inm edia­
tos de la o tra , que está mas ap artad a, y  que ésta es 
la  legitim a razón de que los anim ales que son natu­
rales de la una , Uo puedan prevalecer en la o tra /4

L lamar {moni.) es quando el p erro  va  tras lar 
ca z a , v  va  dando ladridos.

L lamar de pagada (mont.) es quando e l p erro  
halla la c a z a , sea ja b a lí, ven ad o , ó  g a m o , y  la ca­

za  se está queda.
Llamar a gamitado ,  lo  m ism o que Cazar a  

gamitado. Véase esta vo z .
L O B A , la hembra del lobo. Véase Lobo.
L O B O  ( e l )  es e l m ayo r enem igo de los gana­

d o s y p a sto re s , y  e l animal carnicero mas com ún 
de nuestros c lim as; no  obstante que la naturaleza 
le  ha concedido junto con su voracidad p o r la car­
ne , los m edios de satisfacerla con Jas garras , as­
tu c ia s , ag ilid ad , y  fuerza que le  ha d a d o , sin em ­
b a rco  muchas veces se ve  tan necesitado que mue­
re  de h a m b re ,p o rq u e  habiéndole declarado la guer­
ra  e l h o m b re , y  aun p ro sc r ip to , ofreciendo p re ­
m io p o r su ca b e z a , le ob liga  á h u ir , y  á v iv ir  en 
lo s  b o sq u e s , donde so lo  encuentra algunos anim a­

l e s  s ilv e stre s , que se le escapan por la ligereza  en 
su c a r re ra , y  a lo s  que no puede sorprender sino 
p o r casualidad, y  á fuerza de paciencia.

E l  lobo es naturalm ente g ro se ro  y  f lo x o ,  p e ro  
su necesidad le  hace astuto y  atrev id o . Im p elid o  
p o r el ham bre , desprecia el p e lig ro , y  va  á aco­
m eter á los anim ales que están b axo  la custodia 
del h o m b re , especialm ente aquellos que puede lle ­
v a r  con fac ilid ad , com o co rd e ro s , p e rr il lo s , y  ca­
b rito s  ? quando no sale este m alvad o con su inten­
to  , se oculta de dia en el b o sq u e , y  vu e lve  por 
la  noche á reco rrer e l cam p o , y  andar al red ed o r 
de las h a b ita c io n e s ; asalta los corrales donde se 
encierran ganados , e sca rv a , y cava debaxo  de las 
p u e rta s , entra fu r io s o , y  to d o  lo  arrasa antes de 
escoger la presa. Q uando estas correrías no  le  p ro ­
ducen n ad a , se vu e lve  á lo  espeso de los bosques, 
acecha c a z a , y persigue á los anim ales silvestres con 
la  esperanza de que o tro  lobo podrá d e te n e r lo s , y  
agarrarlos , y  partirán la  presa v fin alm en te, quando 
su necesidad es e x tre m a , acom ete á las m ugeres , 
y  á los n iñ o s , se arroja tam bién algunas veces á los 
h o m b re s , se pone furioso  , y  á estos excesos se si- 
pue p or lo  com ún la rabia y  la  m uerte.

Sin em bargo de la sem ejanza fís ica , y  casi igual 
que hay entre e l lobo, y  el p e r r o ,  y  n o  obstan­
te haberse investigado y  descubierto el parentesco 
de sus esp ecies, ( v e a s e  e l artículo P erro) no pue­
de h a lla rse , p o r d ecirlo  asi ,  desem ejanza m o ra l 
m a y o r ,y  m as opuesta que la que se m anifiesta en 
e l natural de estos dos anim ales. N o  solam ente son 
incom patibles , sino antipáticos p or in stin to ;  jam as 
se  encuentran que no se em bistan ó peleen hasta 
ser viólim a uno de otro . E l p e r r o , aun quando sea 
s i lv e s t r e , no tiene el natural tan feroz : se dom es­
tica fác ilm en te , se in c lin a , y  perm anece fiel á su 
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a m o , y  busca la com pañía de los demas anim ales. 
E l lobo cogido n u evo  se d om estica , p e ro  nunca tie ­
ne a p e g o ;  con la edad vu elve  á su caraéter fe ro z , 
y  quando puede , á su estado silvestre .

E s enem igo de toda so c ie d a d ,  y  huye hasta de 
lo s  de su m ism a especie , pues aunque varias veces 
se ven  algunos ju n to s , n o  es una com pañía pacifi­
c a ,  sino una tropa de asesinos que con aullidos 
espantosos denota querer acom eter algún anim al 
g r a n d e , com o un c ie r v o ,  ó  un b u e y , ó  de desa- 
cerse de algún tem ible m astín. L u e g o  que se co n ­
cluye su ex p e d ic ió n , se se p a ra n , y  vu e lve n  .silencio­
sam ente cada uno á su retiro . L a  hem bra y  e l m a­
ch o  jam as andan ju n to s ,  á no  ser p o r eí tiem po 
del z e lo , que es una sola y e z  a l a ñ o ,  y  dura p o ­
co  tiem po.

L as lobas entran en ze lo  en e l in vierno ? vario s  
m achos siguen la m ism a h e m b ra , y  esta m anada es 
aun mas sangrienta que la  p rim e ra , porque la d is­
putan cruelm ente ; reg añ an ,  tiem b lan ,  p e le a n ,  se  
desp ed azan , y  m uchas veces d ividen  en, tro zos a l 
que ella  prefiere. P o r  lo  com ún huye la rg o  tiem ­
p o ,  cansa á todos sus p reten d ien tes, y  se esconde 
m ientras pelean unos con otros.

Su calor dura doce ó quince d ia s ,  y  em pieza 
p o r las lobas mas v ie ja s , la de las nuevas llega m as 
tarde. L os m achos no tienen un tiem po de z e lo  se ­
ñalado , pueden aparearse siem pre , y  pasan de hem ­
bra en hem bra su cesiv am en te  , á m edida que ellas 
están en estado de re c ib ir lo s ; á fines de D ic ie m ­
b re  com ienzan á cubrir las v ie ja s , y  concluyen  con 
las nuevas en  e l m es de F e b re ro , ó  áp rin cip io s de 
M arzo . E l tiem po de su p reñado es de cerca de 
tres m eses y  m e d io ,  y  se hallan lobeznos recien  na­
cidos desde fines de A b r il  hasta e l m es de Ju l io .

Estos anim ales se aparean com o los p e rro s , y  
com o éstos tienen la ve rg a  te rn illo sa , y  rodeada 
de un rodete que se h in ch a , y  n o  les dexa sepa­
rarse . Q uando las lobas están p ró xim as á parir bus­
can en lo  espeso  del bosque un lugar seguro  y  bien 
c e r ra d o , en m edio del qual form an un espacio bas­
tante con sid erab le , cortando y  arrancando con lo s  
dientes las z a rz a s , y  demas m aleza? después llevan  
una gran porción de m usco ,  y  preparan una c a ­
m a com oda para sus h ijos. Paren  com unm ente cin­
co  ,  ó  seis lobeznos,  y  algunas veces n u e v e , p e ro  
nunca m enos de tres. N acen con  lo s  o jos cerrados? 
la  m adre lo s  ateta algunas sem an as, y  lo s  enseña 
prontam ente á com er carne que ella  lo s  prepara m as­
ticándola p rim ero . A lgú n  tiem po después io s lle ­
va  tu ro n e s , le b ra tillo s , p erd ices, y  aves vivas. L o s  
lobeznos juegan con e lla s ,  y  luego las a h o g a n ; la lo­
ba las d esp lu m a,  d esu e lla , y  d ivid e en tro z o s , dán­
d oles una parte á cada uno.

N o  salen del p arege donde han nacido , hasta 
que tienen seis sem an as,  ó  dos m e se s : entonces si­
guen á la m a d re , la qual los lleva  á beber á algún 
charco in m ed iato , después los conduce á la  c a m a , 
ó  les ob liga  á esconderse en otra parte quando te­
m e algún p e lig ro . D e  este m odo la siguen p o r  es­
pacio de algunos m e se s , y  quando lo s  acom eten se 
pone sum am ente fu r io s a , y  los defiende hasta e l 
u ltim o e s tre m o , aunque en los dem as tiem pos es 
com o todas las dem as h e m b ra s ,m a s  tim ida que e l 
m acho ; quando está criando es ih trep id a , y  se ex-
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p on e á qualquier p e lig ro  p or libertar sus h ijo s ; p o r  
« so  no la dexan hasta que son bastante fuertes pa­
ra  no  necesitar de su a u x ilio ; á  lo s  seis m eses se 
le s  em pieza a caer lo s  p rim eros d ien tes , y  á lo s  
d ie z , p  al año ya  los han mudado todos. A  esta edad 
Spn v ig o ro so s , y  tienen las armas é instinto sufi­
ciente p ara  la rapiña.

E stos a n im ales, asi m achos com o hem bras e s -  
tan en estado de p ro crear á la  edad de dos años: 
aseguran que en todas sus camadas h ay m as m achos 
que hem bras : tardan dos ó  tres años en c re c e r , y  
v ive n  al. re d e d o r de q u in ce , ó veinte años : blan­
quean en la v e je z , y  entonces tienen todos los dien­
tes gastados. D uerm en  quando están sa tisfech os, ó  
can sad os;  p e ro  m as p o r el dia que p o r la noche, 
y su sueño es m uy l i g e r o ; beben freqüentem ente, 
y  aunque m uy v o ra c e s , sufren fácilm ente la d ieta, 
y pueden pasarse q u a tro , ó  cinco dias sin com er ,  
con tai que no carezcan de agua.

A unque á prim era vista parezca el lobo en to ­
d o  sem ejante al p e r r o , sin e m b a rg o , m irándolos 
de cerca, se reconoce fácilm ente que aun en lo  ex ­
terio r se diferencian uno de o t r o , por algunos ca- 
raú léres sensibles. E l aspeólo  de la  cabeza es di­
verso  ,  e l lobo tiene la cuenca del o jo  situada o b li-  
q uam ente, la órbita in clinad a, lo s  o jos centellean­
te s , y  relucientes p or la n o c h e ; en lugar de ladri­
do tiene un aullido , sus m ovim ientos son d iv e r­
sos , su paso mas ig u a l,  y  mas uniform e , aunque 
mas p ro n to , y  p re c ip ita d o , el cuerpo mucho mas 
fu e r te , y  m enos f le x ib le ,  lo s m iem bros mas firm es, 
las quixadas y  dientes mas g ru e s o s , y  el p e lo  m as 
á s p e ro , y  e s p e s o ; lo s  co lores de su p e lo  son ne­
g r o ,  leo n ad o , g r i s ,  y  b la n c o , d ispersos y  m ezcla­
d os diferentem ente 3 esto e s , e l b lanco p or la par­
te in ferior d el c u e rp o , el leonado en ia delantera 
de las p ie rn a s , y  de la frente , con m ezcla de ne­
g ro  , e l  qyal se une con el pardo del lom o.

iil lobo tiene mucha fu e rz a , especialm ente en las 
partes anteriores del cu e rp o , y  en ios m úsculos del 
p e sc u e z o , y  de las qu ixad as; lleva  en la boca un 
carnero  sin que toque al s u e lo , corriendo con m u­
cha mas ligereza que los p a s to re s ; de suerte que 
so lo  los p erros pueden a lcan zarle , y  hacerle soltar 
la  presa. M uerde cruelm ente, y  con m ayor fu ro r  
quando no se le  re s iste n , p orque con los anim ales 
que pueden defenderse tom a ciertas p recau cio n es; 
t e m e , y  no pelea  sino p or necesidad,

Q uando se le tira algún esco p etazo , y  la bala 
le  rom . e algún m iem bro, g r it a , y  con todo eso quan­
do le  m atan á p a lo s , no s? queja com o el perro  ; 
es m as d u ro , m enos se n s ib le , m as robusto , y  tal 
vez  el mas difícil de todos lo s  anim ales de alcan­
zarle  en la c a r re ra ; aunque fe r o z ,e s  tím id o , y quan­
do cae en algún lazo  se queda espantado p o r m u­
ch o  t ie m p o , y  se le  puede m atar sin que se defien­
da , ó  cogerle  v iv o  sin que lo  resista ; se le  puede 
poner c o lla r ,  y  b o z a l , encadenarle , y  llevarle  des­
pués á dopde se quiera ; sin que se a trev a  á dar la 
m en o r señal de c o le r a , ó  hacer el m en or m ovim ien­
to  de defensa.

T ien e  lo s  sentidos m uy buenos ,  e l oido , la 
v is t a , y  en especial el o lfa to ; alcanza m as con é s­
te que co,n la vista ; el o lo r  de la carne le atrae 
dem ás de una legua ? tam bién huele de m uy le jo s
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los anim ales v i v o s ,  y  lo s  p ersigue la rg o  tiem po, 
sigu iéndolos p o r  el v ie n t o ; quando quiere salir del 
b o sq u e , se pone pico á v ie n to , se para en las lin­
d e s , olfatea p o r todos la d o s , y  de este m od o re c i­
be las em anaciones de lo s  cuerpos m u erto s, ó  v i­
v o s ,  que e l v ien to  le  trae desde le jo s ;  prefiere I3 
carne v iv a  á la m u e rta , y  sin em bargo  se susten­
ta de inm undicias, y  exhala un o lo r  pestífero  p or la 
boca.

G usta m ucho de la  carne h um an a, y  quizas si 
fu era  m as fu e r t e ,  no com ería otra . Se han visto  lo­
bos de estos seguir los e x e rc ito s , lle g a r en gran nú­
m ero  al cam po de b a ta lla , d evorar los cad áveres- 
y  acostum brados a la carne h u m an a, arro jarse  des­
pués á lo s j io m b r e s , despedazar las m u g e re s ,l le v a r ­
se  lo s  n iñ o s , & c .

H a sido p reciso  algunas veces que se arm e to ­
do un territo rio  para libertarse  de lo s  lobos. L o s  
príncipes tienen m onterías para las batidas de e llo s , 
que son m uy d ive rtid a s , ú t ile s , y  aun necesarias. 
L o s  m onteros distinguen los lobos en lobeznos, lobos 
nu evos y  v ie jo s. C o n ocen los por las señales ó hue­
llas que dexan en la tierra . Q uanta mas edad tie­
ne e l lobo, m as gord o  tiene e l 'p i e ; el de la loba 
es m as la r g o , y  mas e s tre c h o ,  e l talón mas chico, 
y  las uñas mas delgadas.

Para concertar ios lobos se necesita un buen ven­
tor , y  es necesario anim arle quando se para en e l 
ra s tro , porque todos los p erro s tienen ¿repugnancia 
al lobo, y  se enfadan.

I Q uando el lobo está desviado , se llevan  los p e r­
ro s  que le  han de dar c a z a ,  d ivid iénd olos en dos 
ó  tres p arad as,  con servand o  uno para echarle á su 
tiem po, p rim e ro  se sueltan lo s  p rim ero s acom paña­
dos de un m ontero  á caballo  : io s segund os se suel­
tan á se tec ie n to s , ú ochocientos pasos m as le jo s , 
quando el lobo está p ró x im o  á pasar ; y  después los 
terceros quando io s  otros p erros com ienzan á dar­
le  alcance y  acosarle.

T o d a la m ontería junta le  acosan de tal m od o, 
que en poco tiem po íe  rin d e n , y  p on en  á los ú lti­
m os , entonces el m ontero le  acaba de m aiar con 
la bayoneta. L o s p e rro s  tienen poco gusto  en patear­
le  com o á las dem as re s e s , repugnan el com er su 
c a rn e , y para encarnarlos en ella  es necesario  p re ­
pararla y  sazonársela anteriorm ente.

1  am blen se le puede cazar con le b r e le s ; p ero  
com o siem pre parte d e re c h o , y  co rre  sin cansarse, 
es enfadosa esta c a z a , a m enos que los leb re les no 
esten acom pañados p o r galgos que le  c o ja n , le  aco­
sen , y  den tiem po á lo s  dem as p erros para que se 
acerquen. L o s  labradores para d estru irlos hacen ba­
tidas con m ucha g e n te , y  m astines , íes arm an la­
zos , y  tram pas : les ponen c e b o , y  esparcen bolas 
de m a sa , ó  carne enven enad as, y  no obstante esto , 
el núm ero de e llo s  es siem pre e l m ism o epecial- 
m ente en lo s  paises m o n tu o so s, y  que abundan en 
bosques. L o s  In g leses dicen haber lim piad o su Isla  
de e l lo s ; sin em bargo aseguran que todavía los hay 
en Escocia.

E l c o lo r , y  e l p e lo  de los lobos m uda según lo s  
diferentes c l im a s ,  y algunas veces aun en un m ism o 
parage varían . E n  F ran cia , y  en A le m a n ia , ademas 
de los lobos com unes se hallan algunos con p e lo  
mas esp eso  , y  que tira  á am arillo  : estos son mas
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m ontaraces, m enos perjudiciales que lo s  o t r o s ,  nun­
ca se acercan á las ca sa s ,  y  v iven  de c a z a , y  no 
de rapiña.

E n  el N o rte  h ay lobos totalm ente b lancos , y  
o tros del todo n e g r o s ; estos últim os son m ayo res, 
y  mas fuertes que los p rim eros. L a  especie com ún 
está generalm ente esparcida , se halla en A s ia , Á f r i­
c a ,  y  A m érica. L o s  del S e n e g a l, sem ejantes á lo s  
de F ra n c ia , son un poco m ayores , y  mas crueles. 
L o s  de E gip to  son m as pequeños que los de G rec ia .

En O r ie n te , y  en especial en P e r s ia , hacen ser­
v ir  los lobos para las d iversiones públicas:; e x e rc i-  
tanlos desde pequeños en la d an za , ó  p or m ejo r 
decir , en una especie de lucha contra un gran núm e­
ro  de hom bres. E stos lobos así ensenados se venden 
á  seis m il reales.

N o  h ay  cosa buena en el lobo sino la  p ie l,q u e  
s irve  para fe rros to sc o s , por ser calientes y  durables. 
Su carne es tan m a la , que repugna á todos los anir 
m a le s ,y  so lo  el lobo m úm o la com e con gusto.

Lupus es e l n om b re latino del lobo,  y dos na­
turalistas se le  han conservado ; sin em bargo  en 
E risso n  y  L in e o , e l lobo es tam bién un perro.;, ta­
ñí s cauda incurva dice este u ltim o ; ( antes d ixo recta 
sist. nat. edit. IV.) canls ex gríseo fiavescens, lupus tyul- 
garis : B risson .

L o r o  cerval, es e l m ism o animal que o tros nom ­
b ran  galo cerval,  y  am bos son e l Unce. Ve ase Lin­
ce.

Loeo dorado, nom bre dado al chacal. Vease Cha-, 
cal.

L obo d e  m e x ic o ,  (e l) descripto p o r algunos N a­
turalistas, no  es m as de una variedad  en la esp e­
cie  del lobo. T ie n e  las orejas largas y  derechas , y  
lo s  o jos centelleantes com o nuestros lobos, pero la 
cabeza es un poco  mas g ru e sa , e l cuello mas g o r ­
d o ,  y  la  cola no tan velluda ; encim a de la boca, 
tiene algunas púas tan g o rd a s , p ero  m enos tiesas, 
que las del erizo. E l pelo de su cuerpo es pardo, 
con algunas manchas am arillas ; la c a b e z a , que es 
del m ism o co lo r que el cuerpo  , está rayada de 
p a rd o , y  la frente m anchada de leonado y las o re ­
jas son g r is e s , en  el c u e llo ,  en e l pecho , y  en 
e l v ie n tre , tiene una mancha larga leonada.; en lo s  
hijares tiene unas, faxas tran sversa les, desde el lo ­
m o hasta el vientre ; la cola es parda con  una 
m ancha leonada en su m edio ;  las piernas están ra­
yadas de arrib a á b axo  de g r i s , y  p ard o.

E n  lo demas tiene la  m ism a figura , in stin to , 
y  propiedades que los dem as Jobos, H allase en M é­
xico  , y  mas com unm ente en e l resto de N u e va  E s­
paña. T am bién  se encuentran en e l m ism o país lo­
bos de co lor u n ifo rm e , y  aun blancos del todo (*).

Lobo marino. Vease Foca.
Lobo tigre de K o íb e , en e l C a b o  de Buena E s­

p e r a n z a o s  e l guepardo. Vease G uepardo.
L O B E Z N O S , ios hijuelos del lobo. Vease Lobo,
L O B IL L O  el h ijo  del lobo y la loba. Vease bono.

L O B
LOCHA , en algunos parages de la Látporjia es 

e l reno, Vease R eno .

L U P .1 ¿ í

L O R IS  ( el ) es un pequeño anim al que se ha­
lla  en e l C e y la n ; m uy notable p o r  e l corte  de su 
fig u ra , y  la  singularidad de SU con form ación  : es qui­
zas de todos los anim ales e í que tiene el cuerpo m as 
la rg o  relativam ente á su tam añ o ; tiene n u eve  v e r­
tebras en. lo s  lo m o s , siendo-asi que los dem as ani­
m ales no tienen m as de seis ó  siete ; y  de esto 
depende lo  largo  de su cu erp o  ¿ que parece m ucho 
m a s , poj: no tener cola.

Sin este d efecto  de la cola , y  este exceso  de 
v e r te b r a s , podría  com prehenderse el loris en la c la ­
se de io s mal(is; porque se parece á e llos en las 
m a n o s , y  en los p ies , que son casi de la m ism a 
figu ra , -y tam bién en la candad del p e lo -, en e l nú­
m ero  de dientes , y . en e l hocico puntiagudo.

Fuera de la  singuláridad que acaaahios de d e­
m ostrar ,  la qual le separa m ucho de ; lo s  ma\ís ,  
tien e aun otros atrioutos particulares; Su -cabeza es 
totalm ente redonda ,  y  su hocico está casi perpen­
dicular sobre esta esfera -sus o jos son- excesiva­
m ente .g ran d es, y. m uy inm ediatos uno ele otro  ; sus 
orejas anchas y  re d o n d a s , están guarnecidas p o r  den­
tro  d& tres orejon es.-en -form a de pequeña concha; 
p ero  lo  mas notable f  ta l-vez  único es que la 
hem bra orina p o r el c lito r is , el qual ¿está horada­
d o ,,c o m o  la  verga d e l m a ch o , y  estas d es partes, 
se  parecen perfectam ente - en e l tamaño y  grueso .

E l loris es e l  simia- ■ candkta ungulbus indkls suba- 
lalis de L in e o ; la simia,de Ceylan3y simio clnocejalo de 
Ceylan de Brisson.

L O W A iN D ü  , m ono d e  la fa m ilia  de los m icos 
que se  halla en el m ism o clim a que e l uandern 9 
y  se d iferencia de éste en' que tiene e l cuerpo cu­
b ierto  dé p e lo  b lan q u ecin o , con la c a b e lle ra , y  la  
b arb a  n e g r a s , de suerte que debe considerarse  c o ­
m o una variedad en esta especie. T am bién-h ay en 
e l m ism o país una tercera , raza ó varied ad -, .que 
p odría m uy bien ser- e l  t ro n c o , ú o rigen , com ún 
de las otras d o s ,  porque es de un co lor uniform e 
y  enteram ente blanco , c u e rp o , c a b e lle ra , y  barba.

Estos m icos, blancos > son , según dicen los V ia -  
g e r o s ,. los m as fuertes y- malos- de tod os v s o n  m uy 
ardientes p or las m u geres-, y  bastante v igo ro so s, 
para fo rzarlas, quando las hallan so las-, y  m uchas 
veces las u ltra ja n , y  m altratan hasta hacerlas m o rir . 
E sto s anim ales en .su estado de libertad,, .viven en 
los b o sq u e s , y  se alim entan de hojas y ,v a s ta g o s  
m ievos ; pero p re s o s -y  cau tivo s, com en de todo. 
Vease U  and ero. .

LVPVS-A RM EN IVS , de lo s  latinos m o d e rn o s , el 
chacal. Vease Chacal.
■■ LV P V S -JV R E V S  , .d e  va rio s  autores , es e l cha­

cal. Vease este artícu lo .
L V P V S-C JN Á R IV S ,  de G aza , e l chacal. Vease 

C hacal.
LVPVS-CERVARWS-j de Plinio,  lince. Véase Lince,

(*) Este lobo de México es riuiy parecido al coyote , y  ana nos persuadimos que ¡es el mismo. V ease Coyote.
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M aCACO (el). En C o n g o  es e l gato poní.
Vease este artículo.

m a c a t l c h i c h i l t i c  ó t e m a m a c a m e . 
En México y Nueva España Vease Cqii.29 y Ma-
2AMES. / '

M A C H O . E l  h ijo  de cab allo  y  burra, o de bur­
ro y  yegua. Vease Molo.

M acho de cabrio (el). Es el macho de la ca­
bra 1 uno solo basta para mas de ciento y cincuen­
ta cabras í pero este ardor que le consume , no 
dura mas de tres ó quatro anos , y estos animales 
se enervan y envejecen desde la edad de cinco o 
seis anos. Quando se hace elección de un macho 
para un hato , es necesario cogerle nuevo , esto 
es , de edad de dos años, de gran tamaño, y que 
tenga el cuello corto y carnudo , la cabera ligera, 
las orejas pendientes, los muslos gruesos, las pier­
nas firmes, el pelo negro , espeso y suave y la 
barba larga y bien poblada. Es preciso sustentarle 
bien , para que recobre las fuerzas que pierde. lJa- 
ra asegurarse de que una cabra esta preñada , se 
la echa ai macho hasta tres veces ; éste puede en­
gendrar hasta la edad de siete años, si se le cui­
da bien » pero comunmente solo sirve hasta la de 
cinco. Entonces se le encierra para que engorde 
con ias cabras, viejas y cabridlios machos , que se 
capan á la edad de seis meses, á fin de hacer su 
carne mas xugosa y tierna.

La carne de macho no es tan buena como la de 
cabra , aunque el olor fuerte de este animal no 
proviene de su carne ,, sino de su pellejo. Su un­
to es un emoliente muy bueno , y las pieles de 
estos animales es un ramo de bastante considera­
ción en el comercio de cueros. Los curtidores, 
zurradores y gamuceros , las preparan para cordo­
banes , gamuzas y tafiletes , y las ponen en esta­
do de servir para diversos usos. El sebo de macho 
es también de buen uso. Vease C abra.

Macho de caerio de H ungría (el). Es la saiga, 
especie media entre las cabras y .gazeías. Véase Saiga.

Macho de cabrío de juda . Variedad en da es­
pecie de da cabra. Vease C abra.

Macho romo. E l que p ro v ien e  de caballo  y  
burra. Vea¿e Mulo.

MACHEIS. En Plinio es una palabra corrom­
pida, que solo debe indicar el eian. Vease Elan.

Madriguera. La cueveciha donde habitan ios 
conejos,

M A G O TE (el). Es un mono que forma la dife­
rencia entre los monos propiamente asi llamados, 
ó monos sin cola , y los micos. No tiene cola 
como los primeros , aunque tiene un pellejo pen­
diente que la figura ) sus carrillos/son muy abul­
tados , y tiene callos gruesos en Ws nalgas como 
los segundos : sus colmillos son mucho mas lar­
gos , á proporción que los del hombre , y su ca­
ra elevada forma uti hocico semejante al del dogoi 
su rostro tiene vello , y su cuerpo un pelo pardi- 
verdoso , aunque por el vientre es blanquiamarillo.

M AI
A nd a m as b ien  en quatro pies que en d o s ;  quan-
do. d escan sa , casi siem pre está sentado , y su cuer­
p o  se ap o ya  sobre  dos callos m uy altos que tiene 
m as abaxo" de las n a lg a s ;  de m anera , que estando 
sen tad o , q u e d a d  trasero descubierto ,  y p or eso en 
esta postura está su cuerpo mas inclinado que el 
del hom bre quando está sentado. Estando de pie 
puede tener dos pies ó dos y  m edio  de altura.

D e  tod os lo s  m onos sin co la  es este el que 
se acom oda mas al tem peram ento de nuestro cii-r. 
m a •, p ero  es indócil , triste , a sq u e ro so , y  siem­
p re  haciendo visages. C o m e  de to d o , excepto car­
ne cruda y  cosas fe rm e n ta d a s , com o q u e s o , & c . 
L a  especie está generalm ente extendida en todos 
lo s  clim as cálidos dei antiguo C o n  inente. Hallase 
igualm ente en T artaria  , A ra b ia  , E tiop ia  , M ala­
bar , B e r b e r ía , .  M auritan ia , y  hasta en las tierras 
d el C a b o  de Buena Esperanza.

Esta especie contiene algunas v a r ie d a d e s , por­
que hay magotes de d iverso s tam años , y  de pelo 
m as ó m enos o b scuro  , y  mas ó m enos poblado. 
L a  hem bra es m as pequeña que e l m acho.

E l  magote es el cynoccphalos de A ristó te le s  i el 
cynocephalus primas de Jo n sro n  4 el cynocepha!us aba­
de P ró sp e ro  A lp in o  ; e l simio cynocephalo de Brisson,

M A IH A R I . En  B erb ería  es e l d ro m ed ario . Vease 
C a m e l l o .

M A IM O N  (e l) . E s  una especie de m ono , que 
fo rm a la diferencia entre los m icos y  m onos con 
co la  : en e feó lo  , e l maimón se parece tam bién á 
lo s  m icos p o r su grande y  ancho h ocico  , y  por 
su co la  corta y  arqueada ;  pero difiere y  se acerca 
m ucho de los m on os p o r la pequenez de su ta­
m año , y  p o r su natural m anso. L a  co la  tiene cin­
co  pulgadas de la rgo  , y  está desnuda y  ensorti­
jad a  com o la  d el puerco , caraóter que le  es par­
ticular , y  que le ha dado e l nom bre de mono con 
cola de cerdo. T ien e  e l ro stro  desnudo y  atezado, 
los o jo s  castaños , con las órbitas m uy saltadas por 
encim a ; los párpados negros , la nariz chata , los 
lab ios d elgados con algunos p e los tiesos ,  aunque 
dem asiado co rto s para fo rm ar un b ig o te ; los col­
m illo s  tan largos ,  á p ro p o rc ió n  ,  com o los del 
h om b re j las o rejas , m anos y  pies desnudos , y 
de co lo r  de c a r n e ; e l p e lo  d el cuerpo  de un ne­
g ro  aceytuna , y  el vientre am arillo  berm ejizo.

A n d a ya en dos p ies , ya  en quatro ; quando 
se p o n e d erecho tiene dos pies ó dos y  m edio de 
altura. N o  tiene ,  com o lo s  sim ios y m ic o s , las 
bolsas en lo  exterior , y  la verga pendiente , sino 
oculto tod o  en e l p e lle jo  : y  p or eso  e l -mamar., 
aunque m uy v iv o - .y  llen o  de fu ego  , n o  tiene la 
petulancia d esvergonzada de los m icos. Hallase en 
Sum atra , y  verosím ilm ente en las demas provin­
cias de la In d ia  M erid ion al , y  no  puede subsistir 
la rgo  tiem po en nuestro clim a.

E l mavmn es e l simio con cola de cerdo de Ed- 

w ard s.
M A IP U R I . N o m b re  que dan en la G uayana al 

tapir. Vease T a p i r .
r MA-*
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M A K I-P IA  ó  G R A N  M A K I. E s e l vari, reasl 

Vari.
M A K IS . N o m b re  g en érico  ,  b axo  d el qual se in­

dican tres especies de an im a le s , que tienen  los pies 
fo rm ados com o io s m onos ;  una cola y un hocico  
la rg o s com o la garduña , con seis d ientes in cisi­
vo s en la  quixada- in fe rio r , siendo asi que tod os 
los m onos no tienen m as de quatro. Estos tres ani­
m ales son el mococo ,  e l mongo y e l •vari. Hallanse 
en  M ozam bique , en M adagascar , y en las islas 
vecinas. Ve ase M o c o c o  ,  M ongo y Vari,

M A L A K A IA . Según B a rre re .e s  el mar gay ,  p e ­
queña especie de gato  tigre. Vease Margay,

M A L B R U C K  (e l). Es un m o n o  de la fam ina de 
lo s  m icos ; la suya es casi tan larga com o 
la cabeza y  el cuerpo juntos ;  lo s párpados son 
de co lo r  de ca rn e ; la  cara de un gris ceniciento ; 
los o jos rasgados ; e l hocico  ancho y  levantado; 
las o fe jas grandes , delgadas , y  de co lo r de carne; 
tiene una benda de pelo  pardo com o la m o n a ; pe­
ro  en lo dem as tiene un co lo r uniform e , las par­
tes superiores del cuerpo son de un am arillo  par­
do , y  las in ferio res  de un pardo am arillazo. A n ­
da en quatro pies ,  y  tiene cerca de pie y  m edio 
de largo . H allase en B en gala  : según el testim o­
nio  de los V ia g e ro s ,  parece que no es esta la úni­
ca especie de estos sim ios que se encuentra en aquel 
pais , y que hay quatro varied ad es; á  saber , blan­
cos ,  n egros , ro x o s  y  pardos , y  dicen que lo s  
negros son lo s  m as fáciles de dom esticar.

E stos anim ales son ard ientes , y  d iestros en 
hurtar frutas , y  en especial cañas de azúcar ; uno 
de ellos hace centinela en un á r b o l ;  y  lu ego  que 
p e ic ib e  a a lg u ie n , grita hup ,  hup , hup ,  con  una 
vo z  alta y  distinta : entonces todos arrojan  las ca­
nas que tenían en la  m ano izquierda , y  huyen 
corrien d o  en tres pies ; y  si lo s  persiguen v iv a ­
m ente, arrojan  tam bién lo  que llevan  en la  m ano 
dei echa ,  y  se salvan trepando á ios árboles , d on ­
de saltan de ram a en ram a ; las hem bras , aun 
cargadas con  sus h ijos que llevan  estrecham ente 
aorazados , saltan tam bién com o lo s  otros 3 p ero  
caen algunas veces.

E stos anim ales nunca se dom estican d el to d o : 
e s  preciso ten erlo s  siem pre con cadena i y  no p ro ­
el ean en el estado de servidum bre , ni aun en su 
p ais. A  falta de frutas y  plantas xugosas ,  com en 
inseólos , y  algunas veces baxan á las o rillas de 
lo s  rio s  y  del m ar para co g er peces y  cangrejos; 
m eten la cola entre los dedos d el c a n g re jo , y  quan- 
do aprieta este  la levantan bruscam ente , y  se le  
llevan  para com erle  a su espacio. C o g e n  nueces de 
cocos , y  saben m uy bien sacar el lico r que co n ­
tienen para beber , y  la alm endra para com er: 
tam bién beben el %añ que destila , p o r unas canas 
que ponen expresam ente en e l tronco de lo s  á rb o ­
les para extraer e l lico r : lo s cogen  p o r m ed io  de 

las nueces de c o c o s , -en las q u e ’ hacen una peque­
ña abertura ;  e llo s  m eten dentro la pata con traba- 

\ ° 3 Por(l ue el agu jero  es e s tre c h o , y  las gentes 
que están en esp era los cogen  antes que puedan 
desem barazarse.

En las provin cias de la India ,  habitadas por 
lo s  Bram em es-, quienes perdonan y  conservan la v i­
da a tod os los anim ales , hay un num ero infinito
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de m o n o s , y  van en manadas á las c iu d a d e s ; en­
tran en las casas á todas horas con  toda lib ertad , 
de suerte , que^ los que venden co m e stib le s ,  Íes 
cuesta m ucho trabajo el co n servarlo s, E n  A m a d a - 
bad , capital d ei G nzarate , hay d o s ó tres h o sp i­
tales de anim ales ,  d ond e m antienen lo s  m on os 
e s tro p e a d o s , inválidos , y  aun lo s  que sin  estar 
e n fe rm o s , quieren v iv ir  en e llo s . D o s  veces á la 
semana van lo s  m onos de las inm ed iaciones de es­
ta ciudad , y  se juntan p o r sí m ism os en las calles; 
después suben á lo s  tejados , los quales cada uno 
tiene una a z o te a , donde se acuestan las gentes en 
e l r ig o r  d ei calor. En estas azoteas p onen estos 
dos dias a r r o z , m ijo , cañas de azúcar , & c . ;  p o r­
que si no hallasen nada rom perían  las tejas que cu­
bren la casa , y  harian un grande estrago . N o  c o ­
m en nada sin o lerlo  b ien  p rim ero  , y  quando 
están  sa t is fe c h o s , llenan las bolsas de sus carrillo s  
para el día siguiente. N o  pueden anidar lo s  p áxa- 
ros en lo s  árb o les de los parages donde hay m u­
chos m o n o s , porque destruyen lo s  nidos ,  y  a rro ­
jan sus h u evo s al :>uelo. Finalm ente io s m onos se 
escapan fácilm ente d el león  y  dem as f ie r a s ,  p o r  
su ligereza  , y  su residencia en lo s  árb o les , p ero  
las serp ien tes los hacen una guerra continua,

E l rnalbrucli es e l cenopiihecus primas de C lu s io ; 
y  el faunas de L in n eo .

M A M B R IN A . E sp ecie  de cabra, Vease C abra.
M A M M U T . N o m b re  b axo e l qual se ha indica­

do ,  p o r las relaciones de lo s  v ia g e ro s  y  cazad ores 
R u sos y  C o s a c o s , un anim al , cuya historia , p or 
fabulosa que h aya p a re c id o , con tiene sin em bargo  
uno de lo s  m ayores y  m as im portantes h ech os de 
la  h istoria de la  N aturaleza.

D e  tiem po in m em orial se hallaban en  S ib e iia  
unos, huesos de enorm e m agnitud , io s  quales de^- 
bian pertenecer á un anim al de una estatura infini­
tam ente sup erior á todas las especies que existen 
actualm ente en el N o rte . E n tre  estos grandes h ue­
sos se habían hallado unos que se parecían á io s 
co lm illos del elefante , y  estaban enterrados á p o ­
ca p ro fu n d id a d , y  algunas veces casi á la  superfi­
cie  ; de aquí fo rm ó  el pueblo  la  fábula d el manir 
m u t ,  p ro d ig io so  anim al que v iv ía  y  m o ría  d eb a- 
x o  de tierra , sin ver nunca la luz dei so l , y  de 
quien con tod o  eso  da M uller la  descripción si­
gu iente. „  T ien e  , dice , quatro ó cinco varas de 
alto  , y  cerca de tres brazas de la rg o  ; su co lor 
es pardusco , su cabeza m uy larga , y  su fren te  
m uy ancha ; en am bos la d o s , debaxo  de ios o jo s , 
tien e unos cuernos que puede m o ver y  cruzar co­
m o quiere. T ien e  la facultad de exten d erse  consi­
derablem ente quando anda , y  de encogerse en un 
co rto  vo lum en. Sus patas se parecen á las del o so .cc

Y o  juzgo  que n o  es necesario realzar estos h e­
chos tan absurdos : no o b stan te ,  tal era la creen­
cia com ún en R u s ia , hasta P ed ro  el grande. A ntes 
so lo  buscaban los huesos del mammut , que se 
parecían a los colm illos del elefante , á quienes da­
ban el nom bre de cuernos : este p rín cip e  m and ó, 
que no solam ente se recogiesen  lo s  cuernos d el 
mammut ,  sino tam bién todos lo s  dem as huesos 
pertenecientes á este animal , y  que lo s  enviaran  
á Pretesburgo  : varios R usos y  C o saco s se o fre c ie ­
ro n  á ir  á hacer estas in vestigac ion es ,  y efeótiva-

m e n -
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m ente llevaron  algunas cabezas ,  y  un gran num ero 
de huesos ,  lo s que confrontados con los del e le ­
fante , o frec iero n  una sem ejanza exacta y  co m p le­
ta con el esqueleto  de este gran quadrúpedo.

D espués acá se han m ultiplicado las o b se rv a ­
ciones , y  se han convencido plenam ente ,  de que 
lo s  elefantes han dexado en efeéto  sus d espojos en 
e l N o rte  , y que á estos animales pertenecen la 
m ayor parte de lo s  pretensos huesos d e l mammut, 
M . Pallas , en su via je  a Siberia estos anos últi­
m os , descubrió  una gran cantidad de  ̂huesos de 
e le fa n t e , con un esqueleto entero  de rin o cero n te , 
que estaban en terrad os á pocos pies de pro iun - 

didad.
E l  m arfil de los co lm illos del elefante que se 

halla  en S ib eria  ,  está mas ó m enos alterado p o r 
su m ansión en  la tierra  según la natuiuieza del 
suelo  en que se halla enterrado : algunas veces es­
tá  enteram ente seco ,  y  com o calcinado y  c o n v e i-  
tid o  en una substancia com o la d el lápiz ó uei b o l. 
hallanse algunos bruñidos co m o  la nuez d el coco , 
o tros , cuya substancia de co lo r azul se con vierte  
en turquesa , p ero  un gran num ero de co lm illos 
se  con servaron  perfectam ente ,  reteniendo aun to­
da la naturaleza del m arfil ,  cuyo  grano y  tex id o  
o frecen  com o se describe en e l artícu lo  m arfil. 
E ste  m arfil p etifricado es m uy só lid o  , y  se pule y  
labra com o el o tro  : algunos dicen , que la m ayo r 
parte del m arfil que trabajan lo s  C h uros , es de 
este m arfil petrificado , que sacan en una cierta re ­
gión de la T a r t a n a ,  donde se encuenda con  tan­
ta abundancia , que ha dado e l  n om b re á aquella 
reg ió n  de cim enterio  de elefantes.

P e ro  estos grandes a n im a le s, que n o  se hallan 
en e l dia sino en las reg io n es del M ediodía , no 
so lo  dexaron  antiguam ente sus vestig ios en el A sia  
Sep tentrion al , sino cam b ien , com o io s observa-r 
d ores lo  han in vestigad o , en casi todas las re g io s  
nes de E urop a , en P o lo n ia ,  A lem ania , Ita lia , 
F ra n c ia , España , en las provincias de Languedoc, 
y  Fran co  C o n d ad o  en L o r e n a , & c .

L o  mas notable es , que estos h u eso s, co lm illos 
ó  d ie n te s , hallados debaxo de tierra  , son la  m a- 
y o r  parte de una pro po rción  m a y o r que io s  de los 
elefantes existentes en e l dia : algunos tienen una 
m agnitud verdaderam ente desm esurada ,  com o el 
gran co lm illo  hallado cerca de R o m a p o r e l D uque 
de la R ochefoucauít , y  colocado en e l gab in ete  
de su M agestad C hristianísim a.

O tro  h echo igualm ente notable es , que los 
m ism os vestig ios y  huesos de elefantes se encuen­
tran en la  parte Septentrional del nu evo  m undo, 
en cuya total extensión no subsiste en e l dia nin­
gún anim al que se pueda com parar al elefante. E s­
te  descubrim iento de esqueletos y  co lm illos de ele­
fan te  en el C an ad á ,  es bastante reciente , y  al 
m ism o tiem po tan extraord inario  , que creem os es 
necesario re ferirle  en los m ism os térm inos de los 
que le  h icieron . „  D espués de haber pasado el gran 
r io  de M iam o , llegam os por la tarde al parage 
donde se encuentran los huesos de elefante ; es 
una gran plaza p an tan o sa , donde los anim ales s il— 
vestres se juntan en ciertos tiem pos del año ,  y  
está apartada cerca de quatro  m illas al sudeste del 
r io  O h io  : llegam os á este parage p or un. cam ino

MAM
freqüentado de lo s  b u eyes silvestres ó  bisontes,
y  v im o s una gran cantidad de huesos ,  unos es­
parcidos , y otros enterrados á cinco ó seis pies 
de profundidad , io s quaies penetraban p o r e l ca­
nal del banco que ro d eaba e l cam ino ; hallam os 
entre  otros dos co lm illos de seis pies de ia rg o , 
que llevam o s á nuestro, navio  , con otros huesas y  
dientes.** Extravio del diario.de m  viaje en el rio 
Obio por Al. Craghan ,  y  e n v ia d o . á M . Francklin  el 
año cíe 1 7 6 5 .  Esc,os c o lm illo s , uno de lo s  quaies 
tenia siete pies cíe longitud , fu eron  en efeó io ..lle ­
vad os á L on d res , y  reconocid os evidentem ente 
p e r  co lm illos de elefante , y  aun d e  un m arfil muy 
h erm oso .

M . C o llin so n  había ya  escrito  al C o n d e de Buf- 
fon  sobre el m ism o asunto en estos té rm in o s : „ ha­
bía ,. á una m illa del, r io  de O h io  ,  seis esqueletos 
m onstruosos enterrados de pie ,  con unos colm i­
llo s  de cinco á seis pies de largo  , io s  quaies 
eran de la figura y substanciadle los del elefante» 
tenían treinta pulgadas de circunferencia p or su raíz, 
y  iban en dim inución hasta la punta , p ero  no se 
pudo con ocer bien cóm o estaban unidos á la  qui- 
xada ,  por estar d ivid id os en piezas : tam bién se 
h a lló  un m uslo en tero  de estos m ism os animales*, 
que pesaba cien libras , y  tenia quatro  pies y  m e­
d io  de la rg o . E stos co lm illo s  , y  este hueso del 
m u s lo , m anifiestan que e l anim al era de una mag­
nitud prodigiosa.**

E s to s  hechos han sido confirm ados por M. 
G r a n w o o d ,  quien habiendo estado en e l mismo 
parage , v io  lo s  se is  esqueletos en la  laguna dé 
Sal. . . . U na In glesa  ,  que los Salvages aprisiona­
ro n  y  con duxeron  á esta laguna , para que les en­
señase á hacer la  sal , d eclaró  que se acordaba, 
p o r una circunstancia singular , de haber, v is to  es­
tos . huesos en o rm es , y  c o n ta b a , que en un solo 
hueso de un m uslo  ,  estaban sentados tres France­
ses cascando nueces : p ero  adem as de esto  ,  conti­
núa C o llin so n  ,  no so lo  se han hallado  muelas 
que parecen  de h ipopótam os ,  s in o  tam bién otros 
d ientes verdaderam ente enorm es ,  cada uno de los 
quaies tiene cinco ó seis puntas rom as , y  solo 
pueden haber pertenecido á un, anim al de una pro­
digiosa m agnitud.; p orque e s ta s_m uelas quadradas 
no tienen sem ejanza alguna con las del elefante que 
son  chatas ,  y  quatro ó  cinco veces mas largas que 
gord as ,  ni tam poco con los dientes del hipopóta­
m o  ,  pues la parte que sirve para la masticación 
tiene la figura del t r e v o l ,  en lugar que aquellos 
tienen dos filas de puntas gruesas y  rom as , de 
suerte ,  que estas grandes m uelas n o  se parecen á 
las de ningún anim al con ocid o .

E n  e l año de m il setecientos quarenta y  'ocho, 
M . F a b r i , que había co rrid o  tod o  e l N o rte  de la 
Luisiana ,  y  e l Su r d el C anadá , in form ó al C o n ­
de de Buffon ,  que había v isto  cabezas y  esquele­
tos de un anim al quadrúpedo,, de un tam año enor­
m e , que los Salvages llam aban padre de lo s  bue­
yes , y  que los huesos de lo s  m uslos de estos ani­
m ales tenian cinco á seis pies de altura : poco 
tiem p o después , y  antes d el año de m il setecien­
tos sesenta y  s ie te , habían y a  recib ido  algunas per­
sonas de P arís  huesos de elefantes hallados en el 
C anadá ,  co m o  tam bién algunas m uelas de la es-
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pecie desconocida. T am bién  se han hallado  estos 
dientes en S ib eria  , de donde e l A bad  C h ap p e tra- 
x o  uno que pesa tres libras y  once onzas y  m edia, 
y  está colocado en el gabinete de S . M . C h n stia - 
nísim a , pero  el mas g o rd o  de todos estos d ientes 
es e l que co locó  en el m ism o gabinete e l C o n d e  
de V ergennes e l ano de 1 7 7 0 .  : pesa once nbras 
y  quatro onzas. Esta enorm e m uela se haiió  en la 
pequeña T artaria , donde habia o tro s huesos que 
n o  se reco g iero n  , y  entre ellos la mitad de un 
hueso de un m u slo , en cuya concavidad cabian quin­
ce  azum bres de líquido.

N o  puede dudarse , que adem as del elefante 
y  del h ip o p ó ta m o , de quienes se la ilá n  igualm en­
te  vestig ios en las partes Septentrionales de am ­
b os C ontinentes , donde estas especies no existen 
ya  , no hubiese tam bién o tro  anim al de un tam a­
ñ o  superior á el de los m ayores elefantes ;  porque 
Ja  fo rm a quadrada de estas enorm es m u e ia s , p ru e­
ba que la m andíbula del anim al tenia m uchas,  y  
aun quando so lo  se supusiese que tenia seis ó  qua­
tro  en cada lado , se puede juzgar de la enorm idad 
d e  una cabeza ,  que tendría diez y  seis m u elas, ca­
da una de las quales pesaba diez á once libras. E l 
e lefante no tiene mas de quatro , dos en cada la­
d o  , y  son chatas , ocupan tod o  el espacio de la  
quixada , no  superando m as de dos pulgadas la  
anchura de la m ayor m uela quadrada d el anim al 
d esconocido , que es al doble mas gord a que las 
del e lefan te.

T o d o  lo re ferid o  nos induce á c re er ,  que es­
ta antigua especie ,  que debe m irarse com o ja  pri­
m era , y  la m ayo r de todos lo s  anim ales terres­
tres , so lo  ha subsistido en io s  p rim eros tiem pos, 
y  no ha llegado hasta n o s o tr o s ;  porque un anim al, 
cuya especie fuese m ayor que la  del elefante , n o  
podria  esconderse en ninguna parte de la  tierra á 
tal p u n to , que pueda perm anecer desconocido : y  
p o r o tra  parte es evidente que estos d ie n te s , p o r  
su fo rm a , p o r su esm alte , y  p o r la d isposición  
de sus raíces , no tienen  ninguna sem ejanza con 
lo s  de lo s  cachalotes u  otros cetáceos , y que rea l­
m ente han pertenecido á un animal terrestre , cu­
y a  especie era m as cercana á la del h ipopótam o, 
que á otra alguna , y  que ha sido aniquilada en la 
tie rra  com o las grandes volutas , llam adas cuernos 
de A m m o ti, los son anualm ente en .el m ar.

Finalm ente , no  so lo  han p erecido  en el N o r ­
te de am bos C ontinentes las grandes especies de 
elefante y  de h ipopótam o , sino cambien una es­
pecie m ayor ha perecido en to d o  el g lo b o ; y  des­
pojando la h istoria d el mammut de tod o aquello  
que tiene de popular y  fabuloso , puede decirse 
que efectivam ente ha existido un grandísim o ani­
m al , un mammut, de quien so lo  han quedado io s  
h u e so s , y  principalm ente aquellos en o rm es dien­
tes hallados igualm ente en biberia y  en e l C an a- 
dá ,  con los vestig ios de lo s  elefantes é h ip o p ó ­
tam os.

Manada, ( mont. ) E s  la tropa de ciervos que se 
juntan. Idease C iervo.

M A N A T I ó M A N A T O  (e l). G rande anim al an­
fib io  , que parece tener de los quadrupedos ,  p or 
las m anos ó palmas unidas á su pecho , y  acercar­
se a Jos cetáceos p o r la  falta de piernas y  p ies,
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en lugar de los quales tiene una gruesa cola^, que 
se ensancha en figura de aban ico  ,  y  con una di­
rección  horizontal. Este anim al tiene la  cabeza mas 
gruesa que un buey , lo s  o jo s  p e q u e ñ o s,  y  sin ir is , 
e l m eato auditorio m uy pequeño ,  y  de una linea 
de diám etro. C arece  de dientes d e la n te ro s ,  p e ro  
tiene un callo  duro co m o  un hueso , con  e l quaí 
agarra la y erb a  » tiene treinta y  dos m uelas ,  d o s 
m a n o s , ó  p o r m ejo r d e c ir ,  dos palm as ó aletas 
cerca de la  cabeza ;  carece de lengua ,  y  Jas partes 
he la generación  son m as sem ejantes á las del hom-r

, y  de la m uger ,  que las de n inguno otro  ani­
m al ; e l cuerpo está cubierto  de un cu ero  de una 
pulgada de go rd o  , m uy poco  v e llo so  ,  y  de c o ­
lo r  gris  ceniciento.

L o s  manatíes varían en e l tam año ;  h ay  a lgn - 
nos que tienen m as de quince pies oc la r g o , y  se is  
de grueso , y  o tros de mas de vein te  p ies a e  lar­
g o  , com o verem os después : la p arte p o ste rio r  
dei cuerpo es m ucho m as delgada que la  an terio r, 
y  va siem pre en dim inución hasta la co la . L a  hem ­
bra tiene dos mamilas en el pecho ,  y  pare com un­
m ente un h i j o , que abraza y  llev a  entre sus m a­
nos ,  y  le  ateta p o r espacio de un año.

E l manatí es un anim al m uy m anso ,  nada en, 
lo s  r io s ,  y  com e las yerbas de la rib era  que pue­
de alcanzar sin salir dei agua : para co gerle  es ne­
cesario  acercarse á é l en una barquilla ó balsa d e  
V ig a s ,  desde donde se le  a rro ja  un gran dardo 
atado á una cuerda m uy larga ,  á cuyo extrem o se  
tiene  ̂cuidado de atar un pedazo gord o  de co rch o , 
que s irve  de señal. Q uando el anim al se ha d e­
sangrado y  p erd id o  sus fuerzas sale á tierra ,  y  
entonces se j ecoge la  cuerda , hasta que so lo  que­
dan algunas brazas , y  con la  ayuda de las olas se 
le  saca poco  á poco  á la o rilla  ,  ó se le  acaba de 
m atar en e l agua con una lanza.

Pesan de veinte y  cinco á quarenta arrob as. Su 
carne es e x ce le n te ,  y  fresca sabe mas a carne de 
vaca que á pescado •. cortándola en tro zos ,  y  es­
cabechándola ,  tom a con el tiem po el gusto c e l  
atún , y  aun es m e jo r. L a  m anteca es tan suave 
com o la  de vacas, y  su cu ero  s irve  para hacer taa-i 
lies , zapatos , & c .

E l manatí prefiere las aguas dulces á las sa la* 
das : no se encuentra en alta m ar , y  tam bién es 
raro  en las em bocaduras de los rios ;  p ero  se haba 
á mas de m il leguas del m ar , en lo s  grandes rio s  
que entran en e l de las am azonas. E s  tam bién c o - , 
mun en este ultim o r i o ,  en el O rin o co  , y  en o tros 
vario s  de las inm ediaciones de la C ayena , y  de 
las costas de la G u ayan a. Esta especie existe tam­
bién en las costas y r io s  de A frica .

A unque in form es en lo  e x te r io r ,  tienen estos 
anim ales un in fe r io r  m uy bien organizado , y  si 
se puede juzgar de la perfección de la  organización 
por las resultas de la  sensación , serán tai v e z  m as 
perfectos en lo  interior que los demas ; porque su. 
natural y  propiedades parece que tienen alguna co­
sa de inteligencia ,  y  calidades sociables : no te - , 
m en la vista del hom bre , y  manifiestan inclinación 
acercarse á é l , y  seguirle  con confianza y  seg u ri­
dad. Este instinto de sociedad es m ucho m ayor pa­
ra  con  sus sem ejantes i casi siem pre están en m a­
nadas ,  y  apretados unos con  o tros con  sus h ijo s

en-
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en  m ed io  de e llo s  ,  co m o  para p reservarlos de 
to d o  accidente » todos se prestan en e l p e lig ro  
m utuos auxilios ,  y  se les ha v isto  procurar arran­
car e l arpón del cuerpo de sus com pañeros h eri­
dos ,  y  sus h ijos siguen e l cadáver de sus m adres 
hasta la  orilla  ,  á donde los pescadores lo s  condu­
cen  tirándolos con cuerdas : manifiestan tanta fi­
delidad  en sus am ores , com o inclinación á su so ­
ciedad ;  e l m acho no tiene com unm ente mas de 
una hem bra ,  a quien acom paña siem pre , antes y  
después de su unión ;  se juntan en el agua ,  p or­
que nunca salen á tierra  , n i pueden arrastrarse en 

e l  cieno.
C o n o cem o s quatro ó cinco especies de mana- 

ties. T o d o s  tienen la cabeza m uy p e q u e ñ a ,  el cue­
llo  m uy corto  ,  e l cuerpo fo rn id o  y  m uy g iu eso , 
hasta donde principia la co la  ,  y  después va 
en  dim inución hasta el origen  de la aleta ? cjue la 
term ina en fo rm a de abanico extendido h orizon ta l- 
m ente ; la  p iel del cuerpo es escabrosa , muy grue­
s a ,  y  en algunas especies tiene algunos p e los ra ­
lo s  ; la  lengua es estrecha , d e  m ediana longitud , 
y  bastante delgada á p ro po rción  del volum en del 
cuerpo. La vu lva de la  h em bra no  esta situada d e- 
b axo  d el orificio  ,  com o en las hem bras de los de­
m as anim ales sino e n c im a;  las m am ilas están co­
locadas en e l pecho , y  son m uy abultadas en e l 
tiem p o  del preñado ,  y  cria de lo s  h ijos.

T a le s  son  lo s  caractéres generales y  com unes 
de tod os ios manatíes, pero  hay algunos particu­
lares , p o r  los quales se puede distinguir cada es­

pecie .
i .o  El gran manatí de Kamtschat^a.

Esta especie se halla con abundancia en los 
m ares O rientales de la otra parte de Kam tschatka, 
especialm ente en las inm ediaciones de la isla de 
B e r in g ,  y  parece ser la m ayor. Este manatí tiene 
cerca de veinte y  tres pies de largo  ;  la cabeza 
m uy pequeña en com paración d e l cuerpo , es de 
figura ob longa , está chata por la coron illa  , y  v a  
siem pre en dim inución hasta la punta del hocico, 
e l que está tan raido  , que la boca se halla to ta l­
m ente d ebaxo ; su abertura es pequeña ,  y  rodea­
da de dobles lab ios , tanto por la parte de arri­
b a ,  com o p o r la de abaxo ;  los labios superior e 
in fe r io r  e x te rn o s , son esponjosos , gord os y  m uy 
hinchados v en su superficie se nota un gran num e­
r o  de tubérculos , de donde salen unas cerdas 
blancas ó b ig o te s , de quatro ó cinco pulgadas de 
la rg o . E stos lab ios quando c o m e n , hacen io s  m is­
m os m o vim ien to s que lo s  de los caballos.

L as narices están situadas hacia la  extrem idad 
d el h ocico  ; tienen pulgada y  m edia de la rg o  ,  y 
o tro  tanto de ancho quando están enteram ente 
abiertas la  quixada in ferio r es m as corta que la 
sup erior ,  p ero  ni una ni otra  tienen d ie n te s , y si 
s o lo  d os huesos duros y blancos , uno arriba y  
o tro  abaxo , los quales están llen o s de a g u jerao s; 
su  superficie e x terio r es con tod o eso sá lic a  , y 
lle n a  de puntas ó dienteciilos , de m anera , que el 
alim ento se m uele entre estos huesos en m uy p o ­
co  tiem po ;  n o  tiene cejas en los o jo s  , pero en 
e l ángulo grande de cada uno hay una m em brana 
tern illosa  en form a de c r e s t a ,  que com o e l z a ri-
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gu eib ey u  puede cubrir e l globo del ojo entera­

m ente al ad v itrio  d el anim al.
E l  cuello  no se distingue del cuerpo , aunque 

cerca de la cabeza no es tan grueso com o el resto: 
lo s  b razos , que nacen de las espaldas cerca del 
cuello  ,  y  que tienen mas de dos pies de largo, 
están form ados y  articu lados com o el b u z o  ,  y 
antem ano del hom bre i e l ante b razo  del manato 
finaliza con e l m etacarpo , y  e l carpo sin vestig io 
alguno de dedos ni uñas ; e l carp o  y  m etacarpo 
están rodeados de g o rd o  , y  de una carne tern illo­
sa , cubierta de uu p e lle jo  duro y  córneo . Estos 
b razos so lo  le s irv e n  para nadar.

E ste  manato tiene sesenta v e r te b r a s , veinte y  
cinco en e l tro nco  del cuerpo ,  y  treinta y  cinco 
en la cola , la qual term ina en una aleta gi tiesa y  
m uy dura , que se ensancha horizontalm ente ,  y  
cuya substancia es casi igual á la de la  barba de la 

ballena.
L a  piel e s  una especie de cu ero  de una pulga­

da de grueso  , inas sem ejante en lo  e x terio r á la 
corteza tosca de un a ro o i , que á la p ie l de un a n i­
m a l^  es de co lor n e g ru z c o , y  no tiene p e lo ;  aí 
red ed o r de las aletas ,  de la  boca , y  en lo  inte­
r io r  de las narices tiene algunas cerdas ásperas y  
largas. Su piel es tan dura , especialm ente quando 
esta s e c a , que apenas la hace m ella un hachazo. 
L o s  Tschutchis se sirven  de ella para hacer bar­

quillas.
E ste gran  manatí parece que gusta de las pla­

yas cenagosas de las o rillas del m ar ;  tam bién fre -  
qüentá la em bocadura de lo s  río s  ,  p ero  no los su­
be para alim entarse de la y e rb a  que nace en sus 
orillas , p orque habita constantem ente las aguas 
saladas. Escos anim ales son tan poco feroces , que 
se dexan acercar y  tocar con la  m ano ;  ningún pe­
lig ro  les conm ueve , y  apenas levantan la  cabeza 
fuera del a g u a , quando los amenazan ó castigan, 
especialm ente quando com en , y es necesario cas­
tigarlos cruelm ente para que se ale jen  ;  p ero  un 
instante después se les ve  v o lv e r  al m ism o parage.

Parece  que cada m acho se une á una^sola hem ­
bra , y  am bos van com unm ente acom pañados y  se­
guidos de un h ijo  del u ltim o p a r to , y  de o tro  ma­
y o r  del parto anterior. L a  hem bra está preñada cer­
ca de un a ñ o , y  n o  pare mas de un cachorro. Es­
tos anim ales se aparean p o r la  p rim avera ,  y  su 
ayuntam iento es por lo  com ún al anoch ecer. Se 
aprovech an  de los instantes en que la m ar está mas 
quieta , y  á su unión preceden unas señales y  m o ­
vim ientos que anuncian sus deseos. N o  solam ente 
son susceptibles de un am or fiel y  mutuo , sino 
tam bién de una fuerte inclinación y  apego p o r sus 
h i jo s , y  aun por su especie entera : se auxilian y  
ayudan recíprocam ente quando están heridos ,  y  
acom pañan io s m uertos que lo s  pescadores arras­
tran á la o rilla  del m ar. E s  m uy fácil co g er estos 
anim ales por no sum ergirse del tod o  en e l agua, 
y  aun m ucho mas los v ie jo s  que los n u e v o s ;  por­
que estos nadan con mas v e lo c id a d , y  se escapan 
freqiientem ente ,  dexando e l arpón teñido de su 
sangre ,  ó  cubierto  de carne.

~E1 manato se desangra m ucho quando está he­
rido ,  y  la sangre sale hacia arrib a com o un ma­
nantial ,  luego que m ete la  cabeza en e l a g u a , pare­

ce
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ce que se detiene ,  p e ro  v u e lv e  á b ro tar con la  
misma fu erza siem pre que saca la cabeza para re s ­
p irar.

E l único alim ento de estos anim ales es las plan­
tas , y  yerbas que nacen en e l m ar. C o rta n  el tro n ­
co ó vastagos de ellas con lo s  lab io s ,  cuya subs­
tancia es m uy dura i m eten la  cabeza en el agua, 
y  no  la sacan sin o  para tom ar el ayre  y  re sp ira r, 
de s u e r te , que m ientras com en tienen siem pre la 
parte an terior del cuerpo en e l agua ,  y  la  m itad 
de los h ija r e s , y  toda la posterior fu era  de ella.

Q uando están satisfechos ,  se echan sobre  e l 
lom o sin salir del agua ,  y  duerm en en esta p os­
tura m uy profundam ente. Su p ie l , aunque con ti­
nuamente lavada , está m uy puerca ; produce y  sus­
tenta una gran cantidad de sabandijas ,  que las ga­
viotas y  algunas otras a v e s ,  van á co m er en sus 
espaldas. Finalm ente estos manatíes,  que en la p ri­
m avera y  el ve ra n o  están m uy go rd o s ,  en el in ­
viern o  se ponen tan flacos , que se les v e  distinta­
m ente debaxo del p e lle jo  las verteb ras y  costillas, 
y  en este tiem po se suelen encon trar a lg u n o s , que 
han perecido entre lo s  y e lo s  íiuóiuantes.

Su cuerpo está circundado de un gord o  de v a ­
rias pulgadas de grueso * y  quando se pone al so J, 
tom a un co lo r  am arillo  com o la m anteca de vacas; 
es de m uy buen gusto y  de buen o lo r  , y  se p re­
fiere al de todos lo s  quadrúpedos ;  puede con ser­
varse la rgo  t ie m p o , aun en la estación mas ca lo ­
r o s a , y  em plearse en los m ism os usos que la m an­
teca de v a c a s : e l de la  co ia  en especial es delicad í­
sim o ; tam bién arde m uy b ien  sin o lo r  ,  n i hum o 
desagradable. L a  carne tiene el gusto de la  de va­
ca , pero no tan tierna , y  e x ig e  m ayo r cocción , 
particularm ente la  de los v ie jo s  ,  la qual es preci­
so que cuezca la rgo  tiem po para p oderla com er.

2.0 El manatí grande de las Anillas.

Indicam os asi esta especie , porque parece ha­
llarse aun en las inm ediaciones de estas isias ,  no 
obstante de ser rara después que se p ob laron .

E ste  manatí se d iferencia del de Kflmtscbai\a 
por los caractéres siguientes : su p iel áspera y  g o r­
da nq está del tocio desnuda ; tiene algunos peios 
que son com o ella  de co lo r de p izarra  : en las m a­
nos tiene cinco uñas aparentes , bastante sem ejan­
tes á las del h om b re ,  aunque m uy cortas i ade­
mas tiene no  solam ente un ca llo  ó hueso en lo  an­
terior de cada qiaxada , sino tam bién treinta y  dos 
muelas en lo in terior de la iboca. L a  co la  es mas 
bien quadrada que plana. T am bién  difiere en las 
proporciones y  m agnitud del cuerpo ,  es m en o r y  
mas delgado ;  su longitud  es de doce , catorce, 
quince , d iez y  o c h o ,  y  rara  vez  de veinte p ie s ,  á 
m enos que no sea m uy v ie jo .

En lo restante se sem ejan estas dos especies p o r 
las propiedades naturales : el m ism o gusto p o r la 
sociedad de su especie ,  e l m ism o natural suave, 
pac ideo y  confiado. L o s  de las A ntiias se ven  en 
manadas en las inm ediaciones de las costas , y  a l­
gunas veces en las em bocaduras de ios rio s  ;  p ero  
no los suben , sino que' perm an ecen , com o io s  de 
Kanuschatka , siem pre en las aguas saiadas. Se man- 
Lwiien cambien de las mismas yerbas ,  y  su carne y  
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se b o  son igualm ente de buen com er : la hem bra 
no produce m as de un h ijo  ,  que ella  abraza y  lie- 
va  am enudo en tre  sus m anos. L e  ateta p o r espacio 
de un año ,  y  después ya  está en estado de buscar, 
y  com er p o r sí m ism o la yerb a .

• v iage a las islas de A m érica  de L a b a t , se
halla una descripción m uy buena del manato ,  y  del 
m od o  de pescarle. E l  autor ob serva  m uy b ien  , que 
este an im al se ha hecho bastante raro  en las A n d -  
l a s ,  después que las riberas del m ar están habita­
das ; el que v io  y  m id ió tenia catorce p ies , y  nue­
v e  p u lg a d a s , desde la punca del hocico  hasta e l na­
cim iento de la co la  ; era todo redondo hasta este 
parage ; su cabeza gruesa ,  su b oca an ch a, con la­
b ios g ra n d e s , y  algunos p e lo s largos y  ásperos en­
cim a ;  sus ojos eran  m uy p e q u e ñ o s , respeóto á su 
cabeza ,  y  sus orejas n o  se m anifestaban sin o  c o ­
m o dos ag u jem o s : e l cu ello  era m uy grueso  y  
c o r t o ;  y  sin un pliegue que se ve  quando se m ue­
v e  ,  n o  sería  p osib le  d istingu ir la  cabeza de lo  
restante del cu erp o .

s, A lg u n o s A u to res pretenden (a ñ a d e  este o b ­
servad or ) que este anim al se s irve  de sus dos m a­
nos ó aletas para .andar ó  arrastrarse p o r la tierra- 
y o  m e he in form ad o cuidadosam ente de este he­
ch o , nadie ha visto  en tierra  á este a n im a l, y  n o  
le  es. p osib le andar n i arrastrarse en e lla . Sus p ies 
delanteros ó m a n o s , so lo  le  s irven  para tener sus 
h ijos m ientras los da de m am ar : la h em bra tiene 
dos pechos re d o n d o s , los que m e d í ,  y  tenia cada 
uno siete pulgadas de d iám etro ,  y  cerca de quatro 
de. elevación  ; la m am ila tenia una pulgada d e  
g i tieso ,  y  un d ed o  de la r g o ; el cuerpo tenia o ch o  
pies y  dos pulgadas cié c ircu n feren cia-: ia  co la  era 
com o una paleta ancha de d iez y  nueve pulgadas 
de la r g o , y  quince en su m a y o r anchura , °y e l  
grueso  de la punta era de cerca de tres : la p ie l ,  
p o r e l lom o ,  era  casi tan gord a  com o un cu ero  
de b uey dob lado ;  p ero  m ucho mas delgada 
p or el v ientre  ; es de un c o lo r  de pizarra obscu­
ro  ,  granujienta y  áspera ,  con  algu nos p elos d e l 
m ism o co lo r  , fuertes y  bastante largos. E ste ma­
natí pesaba cerca de treinta y  dos a r r o b a s ;  coc ie­
ron  e l h ijo  con la  m adre , y  tenia casi tres pies de 
la rg o . . . .  La  yerba  con q u e ' se sustentan estos 
anim ales tiene och o  á d iez pulgadas de la r^ o  , es 
estrecha , puntiaguda ,  t ie rn a , y  de un verd e  bas­
tante h erm oso  ; hay parages en las o rillas y fo n ­
dos del m ar ,  donde abunda tanto que p arece una 
pradera.cc

3>° El manatí grande del mar Indico.

E ste  manatí parece que tiene varias relacion es 
de sem ejanza con el manatí grande de las A ntiias:- 
sin  em bargo  ,  n o  creem os que sean absolutam ente 
de Ja m ism a especie ; porque no  es v e ro s ím il, 
que estos anim ales , que necesitan com er la y e rb a  
que nace en las o r il la s , y  donde hay poca a g u a , y 
que se perderían en las altas m ares ,  hayan^hech© 
la  travesía desde A m érica  á la India O rien tal.

4 .°  El manatí pequeño de América.

Esta quarw  especi.e m as pequeña que las dos 
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a n te r io re s , es al m ism o tiem p o mas n u m ero sa , y  
m as esparcida que ia segunda en los clim as cálidos 
d e l n u evo  m undo. N o  solam ente se haiia en casi 
todas las costas , sino tam bién en lo s  ríos y  lagos 
que hay en lo  interior de las tierras de la  A m é r i­
ca M erid ion al , co m o  en  e l O r in o c o ,  O yap o c, 
A m azon as , & c .  : tam bién se encuentra en la 
bahia de C am p ech e , y  al red ed or de las is le -  
tas que están al M ediodia de la de C u b a , drc.

Parece que estos manatíes pequeños de A m erica , 
freqüentan alternativam ente las aguas del m ar y  de 
lo s  ríos , según encuentran pasto ; p ero  habitan 
constantem ente en lo s  suelos e levad os de las co s­
tas b a x a s , y  de lo s  rio s  donde nacen las yerbas 
con  que ellos se a lim en tan : nunca se encuentran 
en los parages vec in o s de las costas escarpadas, 
donde las aguas son profundas ;  n i en alta m ar 
m uy distantes de la  tierra , pues no podrían sub­
sistir , p o r carecer de vegetales el suelo  de los vas­
tos m ares , y  e llo s  no alim entarse de p e sca d o ,  se­

gún p arece.
E l manatí pequeño se alim enta , no so lo  de las 

yerbas que nacen debaxo  de las a g u a s ,  sino tam ­
bién pace las que se crian en las o r i l la s ,  quando 
las puede alcanzar , a largando la  cabeza sin sa lir 
enteram ente del agua. Las hem bras de esta espe­
cie producen com unm ente d os h ijos , lo s  que lle ­
va  d eb axo  de lo s  b r a z o s , y  apretados contra sus 
pechos ,  de donde no se separan ,  aunque e lla  ha­
ga  e l m o vim ien to  que quiera ; y quando y a  son 
bastante fu ertes para nadar , la siguen constante­
m ente , y  no  la abandonan aunque esté herida , ni 
aun después de m u e r ta ,  pues persisten en acom ­
pañarla quando lo s  pescadores la  arrastran para sa­

carla á la  o rilla .
L a  p ie l de estos manatíes ya  v ie jo s  es com o la  

de los grandes , áspera y  m uy gorda. Su carne es 
tam bién de m uy buen sabor.

D e  esta especie de manatos habla M . de la  C on * 
dam ine. „ L a  carne y  g o rd o  del manatí,  dice es­
te  ilustre via jero  ,  tienen m ucha sem ejanza con la 
de ternera. E l P ad re Acuña le  com p ara m as com ­
pletam ente con e l buey , suponiéndole cuernos 
que la naturaleza n o  le  ha dado. N o  es anfib io , 
hablando con propiedad  , pues nunca sale d el agua 
enteram ente , y  no  puede h acerlo  , porque so lo  
tiene dos aletas bastante p ró xim as de la ca b e z a , de 
quince á d iez pulgadas de la rg o  ,  que le s irven  de 
b ra ?o s  y  de m anos ■, lo  que hace es alargar la ca­
beza fu era  dei agua para alcanzar la yerb a  que se 
cría  en las o rillas de los r io s ."

„  E l que y o  dibuxé era  hem bra ,  y ten ia  s ie­
te pies y  m edio  de re y  de largo  ,  y  su m a y o r an­
chura era de dos pies. L o s  o jos de este anim al no 
guardan ninguna p ro po rción  con  la m agnitud de su 
c u e r p o ; son red o n d os ,  y  no  tienen mas de tres 
lineas de d iám etro . La abertura de las orejas es to ­
davía m ás pequeña , y parece un o jo  de aguja. E s­
te anim al no es particular al r io  de las A m azo n as, 
pues es com ún en  el O rin o co  , y  se halla tam bién, 
aunque con m enos freqüencia , en  el O yap oc , y 
en  o tros vario s  río s  de las cercanias de C ayen a ,  y 
costas de la GLiayana , y verosím ilm en te en otras 
partes. E s  el m ism o que antiguam ente llam aban 
manato ,  y  h o y  manatí en C a y e n a  , y en las islas
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Francesas de A m é r ic a ,  p e ro  y o  creo  la  especie al­
g o  d iferen te . N o  se halla en alta m ar ,  y  también 
es raro  cerca de las em bocaduras de los rios ;  pe­
ro  se encuentra á m as de m il leguas d e l m ar en ca­
si to d o s ios rio s  grandes que baxan al de las Am a­
z o n a s  , com o en G u a llag a  ,  Pastaca ,  & c . Solo 
le  detiene subiendo e l r io  A m azonas ,  e l P on go  
(c a ta ra ta )  de B o r ja  ,  m as arrib a d ei qual no  se 

halla n in g u n o .'6
„  Estos anim ales ,  dice G u m llla  , pesan cada 

uno de veinte á treinta a r r o b a s ; se m antienen de 
yerbas , tienen lo s  o jos m uy chicos ,  y  las ore­
jas m ucho mas ;  v ienen  á pacer á ia o rilla  quan­
do está e l r io  b axo . . . .  D e b a x o  de la  p i e l , que 
es m ucho m as gruesa que la de un buey , se en­
cuentran quatro capas , dos de g o rd o  , y  dos de 
una carne m uy delicada y  m uy sabrosa , que es­
tando asada , huele á tocino  , y  sabe á tern era. 
E sto s  anim ales brincan fu era  d el agua ,  á una 
altura bastante con sid erab le  ,  quando quiere l lo ­

v e r . "

5 .0  El manatí pequeño del Senegal.

E sta  es tam bién una especie pequeña del ma­
natí ,  que se h alla  en vario s  rio s  de A f r ic a , com o 
el an terior en los de A m érica . E l d el Sen egal di­
fiere d e l de A m érica  ,  en que tiene m u e la s , y al­
gunos p e los en e l cuerpo  , y  no tan manifiestos 

los m eatos auditorios.
„  Y o  he v isto  m uchos anim ales de estos ( dice 

M . A d a n so n ) ;  lo s  m ayores no tenían m ás de ocho 
pies de la rg o  ,  y  pesaban cerca de ocho quintales: 
una hem bra de cinco pies y  tres pulgadas de lar­
g o  , no  pesaba mas que siete arrobas y  diez y  
n u eve  lib ras ; su c o lo r  es ceniciento n eg ro  , y su 
cuerpo  tiene p ocos pelos ,  lo s quales son  com o 
c e r d a s ,  y  de nueve lineas de largo  i la cabeza es 
c ó n ic a ,  y  de un grueso m ediano , relativam ente 
a l vo lum en  del cuerpo : los o jo s  son redondos y  
m uy chicos : e l iris de un azul obscuro , y  la pu­
p ila  negra ? e l h ocico  casi cilin d rico  ,  y  las dos 
quixadas casi de un m ism o ancho » los labios 
son carnosos y  m uy gruesos ; no tiene más de mue­
las asi en la  quixada superior com o en la in fe­

r i o r . "
„  L a  lengua es de figura o va l , y  pegada hasta 

cerca de su extrem o á I2 quixada in ferio r. . . . T iene 
dos b razos ó aletas colocadas en e l origen  de la 
cabeza ,  que no se distingue del tronco , por care­
cer de cu ello  y  lom os : estos b razos son casi ci­
lin d ricos , y  com puestos de tres articulaciones prin­
cipales , la anterior de las quales fo rm a una espe­
cie de m ano lla n a , cu yo s dedos so lo  se conocen 
p o r  quatro uñas de un c o lo r  ro x o  , blanco , lus­
troso  ; la co la  es h o rizo n ta l com o la de las b alle­
nas ,  y  tiene la figura de una pala de horno. Las 
hem bras tienen dos pechos m as e líp ticos que re­
d o n d o s , co locad os cerca de lo s  sobacos ; la piel 
es un cuero de seis lineas de grueso  p o r e l vien­
tre  ,  y  de nueve p or e l lo m o  , y  de pulgada y 
m edia p o r la cabeza. E l g o rd o  ó  manteca es blan­
co , y  de d os ó tres pulgadas de gru eso  •, la car­
ne es de un co lo r  ro x o  pálido , y  m as delicada 
que la  de tern era. L o s  N e g ro s  U a lo fe s  ó Ja lc fe s ,



jjamati á este anim al lena. V iv e  de y e r b a s ,  y  se 
halla en la em bocadura del r io  N ig e r .”

P o r  esta descripción se v e  que e l manatí d el 
Senegal no se d iferencia en nada ,  por decirlo  asi, 

d e l de la C ayen a.
D iv erso s  V ia g e ro s  hablan de unos manatíes,  

que parece deben re ferirse  á alguna de las especies 
anteriores. La  cabeza d el manatí de la  isla R o ­
d r ig o , se parece m ucho ,  dice G uat , á la del cer­
do , excep to  que no tiene e l h ocico  tan puntiagu­
do. L o s  m ayo res tienen cerca de veinte pies de 
largo . . . . E ste anim al tiene la sangre cálida , e l  
pecho n e g ru z c o ,  m uy áspero y  d uro > con  algu­
nos pelos tan ra lo s  que apenas se perciben : lo s  
o jos m uy ch icos , y  dos agu jeros que abre  y  c ier­
ra  , que con razón se pueden llam ar orejas;  com o 
re tira  m uy am enudo su le n g u a ,  la qual n o  es m uy 
g ra n d e , han dicho algunos que no la ten ia ; tiene 
m uelas , . . . . p ero  carece de dientes d e lanteros, 
y  sus encías son  bastante duras para  arrancar y  ro er  
la yerba. . . .  Y o  nunca he v isto  mas de uno chico 

Con la h em bra.”
„  A lgu nas veces ( continúa ) encontrábam os 

trescientos ó quatrocicntos anim ales de estos jun­
tos , que pastaban la  yerb a  en el fo n d o  del agua; 
eran tan poco  espantadizos ,  que frequentem ence 
lo s  tentábam os para escoger el m as g o rd o  , le  pa­
sábam os una cuerda p or la cola para sacarle fuera 
del agua ,  y  no tom ábam os e l m ayo r p orqu e  nos 
costaría mas trabajo  , y  su carne no  es tan delica­
da co m o  la de lo s  chicos. . . .  N o  h em os o b se rv a ­
do que este anim al salga á t ie r r a : dudo que pueda 
a n d a r,  y  p o r  lo  tanto que sea anfibio.”

„  N o  so lam en te , dice D am p ier ,  he v isto  ma­
natos en e l r io  de B le w f ie ld  , que tiene su origen  
entre los río s  de N icaragua y  de V eragua ,  sino 
también en la bahia de C am p ech e , en  las costas 
d e  la boca d el D ra g ó n  y  de boca de O ro  , en el 
r io  de D arien  , y  en las pequeñas islas M erid io n a­
les de C u b a : he o id o  decir que se h allaron  a lgu ­
nos en e l N o rte  de la  Jam ayca  , y  m uchos en e l 
r io  de Surinan ,  que es un pais m uy b axo  : tam ­
bién lo s  he v isto  en e l M in d anao,  y  en la costa 
de la nueva H olanda.”

„  Este anim al ama e l agua que es a lgo  salada; 
y  tam bién v iv e  com unm ente en los río s  in m edia­
tos al m ar : tal v e z  p o r esta razón  no  se encuen­
tran en los m ares del S u r ,  donde la costa es ge­
neralm ente alta ,  e l agua profunda cerca de la cier­
ra  ,  las olas gruesas ,  m enos en la  bahia de P an a- 
m a ,  donde sin em bargo no lo s  h ay ;  p ero  las in­
dias O ccid en ta les ,  co m o  son una gran b a h ia , com ­
puesta de varias pequeñas , tienen com unm ente 
tierras baxas ,  donde las aguas son p o co  p ro fun­
das ,  y  sum inistran un sustento á p ro p o sito  para 
e l manatí: algunas veces se encuentra en e l agua 
s a la d á , y  otras tam bién en e l agua dulce , p ero  
nunca m ar ad en tro .”

„  L o s  que están en e l m a r , y  en lo s  parages 
donde no hay ríos , ni brazos de m ar donde pue­
dan entrar ,  v ienen  con todo eso en veinte y  qua- 
r o  horas una ve z  ó dos á la em bocadura d el rio  
d e  agua dulce mas p ró x im o  ; nunca salen á t ie r­
ra ,  ni entran en una agua tan baxa ,  que no pue­
dan nadar : su carne es sana y  de m uy buen g u s- 

Uístoría Natural. Tom. I.
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to  ;  su p ie l es tam bién de m ucha utilidad. L o s  ma­
natíes y  las tortugas se hallan por lo  com ún en 
lo s  m ism os parages ,  y  se m antienen de las m is­
m as yerbas que se crian en e l m ar á algunos pies 
de pro fundidad  ,  y  en las rib eras baxas que cubre 
la m area.”

E l manatí es e l manatí pbocte gentes de C lu s io ; 
manatus de Brisson  ;  e l pesce muller ó  po\ muger 
de lo s  Portugueses ; la  vaca marina de vario s  v ia ­
geros ; y  la  syrena de o tro s.

M A N A T O . L o  m ism o que manatí, Vease este ar­
tículo .

M A N D R IL L  (e l) . E s  un mano de la  fam ilia de 
lo s  babínos,  que se halla en la  costa del O ro  , y  en 
las provincias M erid ion ales de A frica  , donde lo s  
N e g ro s  le  llam an bbggo. Parece que después del 
orang-utang , es el m ayo r de todos io s m on os y  
babínos. E l mandríll tiene una fealdad desagradable 
y  fastid iosa , y  una nariz chata , ó  p o r m ejo r d e ­
c ir  unas ventanas que continuam ente destilan un 
m oco ,  que recoge  con la lengua ; su h ocico  es 
m uy grueso  y  la r g o ,  su cuerpo reh ech o ,  sus nal­
gas de c o lo r  de sangre , el ano v is ib le  , y  co­
locad o  ,  por decirlo  a s i , en el lo m o  ; la co la  
m uy corta , lo s  co lm illos m ucho mas gru eso s y  
largos , á p ro p o rció n  ,  que lo s  del h o m b re  ; la 
cara desnuda , y  de co lo r a z u la d o ,  llena p or a m ­
b os lados de arrugas lon g itu d in a les , y  bien señala­
das : las orejas desnudas ,  com o tam bién las p a l­
mas de las m anos y  las plantas de lo s  p ie s ;  e l pe­
lo  la rg o  , de un c o lo r  p ard o  b erm ejizo  p o r e l 
cuerpo  , y  cen icien to  p or el pecho y  el v ientres 
anda regularm ente en  dos pies , y  d e re c h o , tiene 
quatro pies ó quatro y  m ed io  d e  alto  ,  parece que 
lo s  h ay  m ayo res.

„  E l cu erp o  del m andríll,  quando llega  á su 
entera m agnitud ( dice S m iih ) es tan grueso en 
su circunferencia co m o  e l de un h om b re com ú n; 
las p iernas son m ucho m as cortas ,  y  los pies m as 
la rgo s i lo s  b razos y  las m anos tienen la m ism a 
p ro p o rció n  ;  la cabeza es m uy gord a , la  cara an­
cha -y c h a t a ,  sin m as pelo  que e l de las c e ja s ;  la  
nariz m uy pequeña ,  la  boca an ch a , y  lo s  lab ios 
m uy delgados > su r o s t r o , que está cubierto de un 
p e lle jo  blanco , es de una fealdad espantosa ,  y  
todo arrugado ; io s d ientes son anchos y  m uy 
am arillos ;  las m anos no  tienen p e lo  ; todo lo  res­
tante del c u e rp o , á excep ción  d e l ro stro  y  las ma­
nos , está vestid o  de p e lo  largo  y  negro  com o e l 
d el o so .”

„  E stos anim ales nunca andan en quatro pies c o ­
m o los m o n o s ;  casi siem pre tienen e l m oco co l­
gando , y  gustan de d exarle  co rre r hasta Ja boca.*'

L a  palabra man en las lenguas A lem ana , In ­
glesa ,  & c .  significa e l hombre en general , y  la pa­
labra d r ill , en e l lenguage de algunas p rovincias de 
F ra n c ia ,  co m o  en B o rg o ñ a  ,  significa un hom bre 
v ig o ro so  y  libertino ; y  de estas d os vo ces ha.Q 
form ado lo s  N aturalistas Franceses la  palabra man- 
d rill, con la qual indican este mono*

D icen  que lo s  mand> liles lloran  y  gim en co m o  
lo s  n iñ o s ; que tienen una vio lenta  pasión p or las 
m ugeres ,  y  que no  dexan de acom eterlas y  fo r­
zarlas quando las hallan solas. Finalm ente , aunque 
m a y o r e s ,  y  quizas mas fu ertes que e l ce fo  ,  p a- 
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recen  sin  em bargo  m as tratables y  m enos in so le n - 

tés
E l man drill es e l Cercopitecus cynocephalus, el ma­

gote ó  tartarín de B r is s o n í denom inaciones que p a­
decen m al ap licad as, y  convienen m ejor al magote.

M A N G A B E Y  ( e l ) .  E s  un mono de la  fam ilia 
de lo s  m icos ; tiene la cola tan larga  com o la 
cabeza y  el cuerpo juntos ,  y  la  lle v a  levan ­
tada. A l red ed o r de lo s  o jo s  tiene un ro d ete  bas­
tante a b u ltad o , los párpados desnudos * y  de una 
blancura b rillante  ,  e l h ocico  g o rd o  y  largo  , las 
ceias de un p e lo  tieso  y  erizado ,  las orejas ne­
gras y  casi d e sn u d a s , y  e l p e lo  la rg o  y  esp eso . 
A n d a en quatro pies , y  tiene p ie y  m ed io  de lar­

g o  poco  m as ó m enos. ■
E n  esta especie h ay  varied ad  en lo s  co lores 

d e l p e lo  ;  unos tienen la cabeza n egra , e l cuello  
y  la parte superior del cuerpo pardo leonad o  ,  y  
el v ien tre  blanco ;  otro9 tienen un co lo r  m as c la ­
ro  en la  cabeza y  el cuerpo ,  y  se d iferencian de 
lo s  p rim eros p or un la rgo  co llar de pelo  blanco 
que los rodea el cuello  y  las m exillas.

E stos mangabcyes se hallan en M adagascar ,   ̂ y  

com o se parecen  m ucho al 'vari, en la  longitud a e l 
hocico  y  de la  cola ,  en e l m odo de llevarla  , y  en 
las variedades d el co lo r ,  pueden m irarse com o 
anim ales in term edios entre lo s  malfis y  lo s  m i-

E l rnangabey es e l ¿eibiops , simia caudata irnbeybis3 
& c .  de L in n é o .

M A N IC U . N o m b re  que dan lo s  N e g ro s  a l d i­

d e lfo . Véase D idelfo.
M A N IT U . En  el P . D u tertre  es e l  d id e lfo . Vtase

D idelfo. f i n í
M A N T IC O R A . N o m b re  de un anim al fab u loso ,

que suponiañ ser un quadrúpedo cruel y  te rrib le , 
del qual se hallan algunas descripciones llenas de 
cosas m aravillosas en C tesias , A ristó te les , E b a ­
no  y  P iin io . L o s  latinos llam aron á este anim al 
mantichora , o tros mar tic hora y  otros martiora. L o s  
G r ie g o s  le  d ieron  el nom bre de andropopbago,  c o ­
m edor de hom bres. Según C t e s ia s , es este anim al 
de c o lo r  ro xo  ,  y  tiene tres órd enes y ie  dientes 
en cada quixada. A ristó te les  y  P iin io  añ ad en , que 
sus orejas y  sus o jos son sem ejantes á lo s  del hom ­
b re  : dicen que su grito  es p arecido  al sonido de 
una tro m p eta  , y  aseguran que la punta de su c o ­
la está llena de púas , con las quales se defiende 
contra los que se les aproxim an ,  y  que las arroja 
m uy le jo s  contra lo s  que le  persiguen. Finalm ente, 
pretenden ser tal su a g ilid a d , que en la carrera pa­
rece tener la rapidez d e l vu elo  de las aves. P au - 
sanias refiere la m ayo r parte de estos c u e n to s , p e­
ro  sin dar asenso ni fe  á e llos ; porque com ienza 
declarando que cree  que este anim al no es o tro  
que e l t ig r e ,  del qual tiene toda la ap arien cia , y  
sin duda que e l p e lig ro  que hay en acercarse de es­
te terrib le  a n im a l, y  e l m iedo que inspira su as­
p eólo  , han producido estas fábulas p o p u la re s , que 
los Naturalistas n o  se han desdeñado recop ilar.

M A N Z A O  ó M A N Z O . E n  C o n g o  es e l elefan­
te. Vease Elefante.

M A P A C H E  (e l) . E s  casi del tam año y  fo rm a de 
un tejón pequeño , p ero  de m en or estatu ra , y  tie­
n e  el ayre y  la  figura de la zorra . Su cuerpo es

bastante corto  , e l pelo  suave ,  l a r g o ,. espeso , ne­
gru zco  p or la p u n ta , y  gris  p o r abaxo ,  la cabeza 
com o la z o r r a , p ero  las orejas redondas , y  mu­
cho mas cortas ;  lo s  o jos g ra n d e s , y  de un co lo r 
v e rd e  am arillazo ;  encim a de lo s  o jos tiene una 
banda negra tra n sv e rsa l,  e l h ocico  afilado , la na­
riz  un poco  rem angada , e l lab io  in fe rio r mas cor­
to  que e l sup erior } tiene seis dientes in c is iv o s , y  
dos co lm illo s  arriba y  abaxo ;  la co la  p o b la d a , lar­
ga ,  á lo  m enos com o el cuerpo , y  llena de ani­
llo s  alternativam ente negros y  b lancos ;  las pier­
nas d e lan teras,  m ucho mas cortas que las de atrás, 
y  en tod os los p ies cinco dedos arm ados de uñas 
firm es y  agudas i los pies de atrás tienen  bastante 
talón  para que e l anim al pueda le v a n ta rse , y  sos­
ten er su cuerpo  en  una situación in d in ad a hacia 

adelante.
Se s irve  de sus pies delanteros para lle v a r  á la 

boca lo  que c o m e , p ero  co m o  sus d ed os son po­
co flex ib les no puede , p o r  d ecirlo  asi ,  agarrar 
nada con una m ano so la  ,  se s irve  de am bas a un 
tiem po , y  las junta para co g e r lo  que le  dan. A un­
que es grueso  y  re h e c h o , con  tod o  eso , es m uy 
a g i l ;  sus uñas puntiagudas co m o  alfileres , facili­
tan e l trepar á los árboles ;  sube con ligereza  has­
ta la  cim a del tro n co  , y  co rre  hasta e l extrem o 
de las ra m a s : anda siem pre saltando , y  brinca en 
lugar de andar , y  sus m ovim ien to s , aunque o b li- 
qüos , son m uy p ro n to s y  ligero s.

E l mapache se alim enta de tod o  lo  que encuen­
t r a ,  de carne cocida 'ó  cruda , de peces ,  h uevos y  
aves v i v a s , de granos ,  raices ,  ¿  in s e ó io s ; ama 
e l azúcar , la leche , y  lo s  dem as alim entos dul­
ces , p re fir ién d o lo s  á todas las cosas , exceptuan­
d o  las frutas , á las quales prefiere la carne y  e l  
pescado i tien e la p ro pied ad  de m ojar en agua to ­
d o  lo  que com e : ob serva  una esp ecie  de lim pieza, 
y  se esconde para esterco lar. Finalm ente , se d o ­
m estica co n  fa c ilid a d , se fam iliariza  ,  a ca ric ia , jue­
ga am enudo y  con  bastante g ra c ia ,  p ero  es m uy 
sensib le á lo s  m alos tratam ientos. Q uand o es­
tá irritado silva  com o lo s  ch orlitos ,  ó  ladra com o 
un p e rro  v ie jo . S i se le  hace daño o  le  acosa al­
gún anim al m as fuerte que é l ,  no hace la m enor 
resistencia j  esconde su cabeza y  sus patas ,  y  fo r ­
m a con su cuerpo una bola : n o  se quexa n i hace 
e l m enor lam ento ,  y  eti esta posición  sufriría  la 
m uerte. A b o rrece  los niños , sus llantos le  irritan , 
y  hace tod os sus esfuerzos para arro jarse  á ellos.^

E ste  animal es originario  de las partes M erid io­
nales de A m érica  ;  es m uy com ún en la Jam ayca , 
donde habita en los m ontes , y  baxa para com er 
cañas de azúcar, E l  silencio  de los v iagero s n o s 
hace presum ir que no se halla en  e l antiguo C o n ­
tinente , y  aunque puede sop ortar e l f r i ó ,  no le  
hay en el C an ad á , n i tam poco en  las dem as partes 

Septentrionales de la  A m érica .
E l mapuche es e l raccoon de S ioan o  ,  e l coatí bra* 

siliensium de K lein ¿ e l ursus cauda elongata de  ̂ L in ­
néo • y  e l ursus cauda annUlatim vacie gata de B risson .

Nota del Traductor,
.  .2 \ !; '  . , •' ■ V ' , 1 • .••/ .<• . ,

E l  citado A u to r M exicano h ab la del mapache 
-en lo s  térm inos s ig u ien tes: „  e l mapache de los Me-

xi-
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xicanos es á ju icio  de M r. de Buffon , e l m ism o 
quadrúpedo que en la Ja m ayca  conocen los Ingleses 
con  el nom bre de ratón. E l  M exicano es de la m ag­
nitud de un t e jó n , de cabeza n egra , de h ocico  lar­
g o  , y  delgado , com o e l del g a lg o ,  de orejas p e* 
q u ed as, de cuerpo red o n d o  ,  de p e lo  variad o  de 
negro  y  b la n c o , de cola larga  y  m uy peluda , y  
de cinco dedos en cada uno de sus pies. T ien e  
sobre los o jo s  una lista b la n ca , y  se s irve  com o 
la ardilla ,  de los pies d e la n te ro s , para lle v a r á la 
boca la com ida. Se  sustenta indiferentem ente de gra* 
no de fru ta ,  de in seó to s ,  de la g a rtija s , y  de san* 
gre  de ga llin as.S e  dom estica fác ilm en te , y  es m uy di­
vertid o  en sus t ra v e su ra s ; p e ro  es p é r f id o , com o 
la  misma a rd illa , y  quando m enos se p ien sa , m uer­
d e  á su amo»cc

M A P U R IT O , nom bre del porrillo en algunas p ro *  
vincias del O rin o co . Ve ase Zorrillo.

M A R A G U A  j O  M A R A G A I A  ,  en e l B r a s i l , e s  
e l mar gay. Ve ase Margav.

M A R A G U A O , O  M A R A C A Y A  ,  en M arcgra* 
v e  es el margccy. Vea.se Marga y.

M A R A P U T E , en el M alabar es el m ism o ani­
mal que el serval. Vease Serval.

M A R F I L ,  s. m . nom bre dado á la m ateria de lo s  
dientes d el elefante, E l marfil n o  es una substancia 
tern illosa  p ro p iam en te , n i de la  naturaleza del cu er­
n o ,  sino de las de lo s  d ien tes; y  lo s  co lm illos del 
elefan te  parecen ser en efeótó dos d ientes la rg o s  
e n  extrem o . Sin  em bargo el marfil tien e  en su in­
crem en to  y  tex id o  algunos caradtéres que le  d istin­
gu en  de lo s  dientes propiam ente asi llam ados.

Q uando un co lm illo  de elefante se corta  trans* 
v e rsa lm en te , se v e  en e l centro , 6  p ró x im o  á é l, 
un punto negro  que llam an coraron i p ero  si se co r­
ta p o r e l parage de su concavidad , tiene en el cen­
tro  un agu jero  red o n d o . Y  se perciben  algunas l i ­
neas curvas que se dilatan en sentido c o n tra r io , 
desde e l centro  á la c ircu n fere n c ia , y  que cruzán­
dose form an unas lison jas ó rom bos. E n  la  circun­
ferencia tiene un a-faxa estrecha y  circu lar : las l i ­
neas curvas se ram ifican á m edida que se apartan 
del ce n tro , y  su nú m ero  es  tanto m ayo r quanto 
se  acercan m as á la  circunferencia i por eso  el ta­
m año de lo s  ro m b o s es casi e l m ism o p o r todas 
p a r te s , sus la d o s , ó  á lo  m enos sus ángulos tie­
nen un co lo r m as v iv o  que lo  re sta n te , sin duda 
p orqu e su substancia es mas com paóta : la faxa de 
la  circunferencia se  com pone algunas veces de fibras 
derechas tran sversa les ,  que llegarian  al centro si se 
pro longasen  m a s ;  la  apariencia de estas lin e a s , y  
d e  estos p u n to s , es lo  que se llam a grano del mar* 
fil. En todos los marfiles se percibe el grano , pe­
ro  es mas o m enos sensib le en d iferentes co lm i­
llo s  , y  entre lo s  marfiles,  cuyo grano es bastante apa­
rente para que se* les dé e l nom bre de marfiles 
granados hay algunos que llam an marfiles de grano 
grueso, por oposición  á aquellos cuyo  gran o  es mas 
fin o , y  m enos aparente.

E n  el corte  tran sversal de lo s  co lm illos se ven  
adem as vario s  circu ios ó zonas con céntricas,  com o 
en  una piedra ca lced o n ia ; estas zonas se distinguen 
unas de otras p o r d iferen tes m atices; son m uy ir ­
re g u la re s , asi por su arqueo  co m o  p o r su anchu­
r a ;  tam bién hay lin e a s , ó  faxas p e q u e ñ a s ,  que se
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estienden en la  dirección d e l centro  á la circunfe­
ren cia  d el plano del corte transversal del co lm i­
l l o ; estos caracteres están sujetos á m uchas v a r ie ­
dades ,  é ir re g u la r id a d e s ;  rara  ve z  está en  e l cen­
tro  e l corazón  , las corvad u ras de las iineas con­
céntricas no son un iform es ; las zonas tienen m as 
anchura en unas partes que en o tr a s ;  y  la faxa  de 
la  circunferencia falta en t o d o , ó en parte.

Q uando e l marfil seco hasta cierto p u n to , se 
hiende en la dirección de las cu rvas, ó  zonas con­
céntricas , y  aun en la de las lineas que van d e l cen­
tro  á la c ircu n feren cia , estas hendiduras penetran 
en la longitud  del co lm illo  ; las que son  concén­
tricas manifiestan que se com pone de curvas tam ­
bién co n cé n trica s , las quales form an p irám ides h u e ­
cas ,  puestas unas so b re  o t r a s , la  punta vuelta del 
lado de la d el co lm illo  ; y  asi las zonas que apa­
recen  so b re  el  ̂ p lano del corte  tran sversal son ios 
sitios de las pirám ides tronchadas p o r  este m ism o 
c o r t e ; ia^ capa e x te rio r d el co lm illo  se llam a co r­
t e z a ,  y  fo rm a en la circu nferencia  del corte trans­
ve rsa l la  faxa de que hem os h ech o  m en ció n ; p ero  
e l circu lo que la fo rm a , falta am enudo enteram en­
te , y  entonces en lu gar de c o r te z a , so lo  hay en 
lo  e x terio r d el co lm illo  un co lo r a m a rillo , r o x o ,  
ó  negro  : quando la corteza tiene algún gru eso , es 
nías dura , y  am arillea m enos que las partes que 
están m as cerca d el centro .

Serrado un co lm illo  á lo  l a r g o ,  se ven  en el 
p lano de este corte  unas z o n a s , ú ondas que son  
tam bién casi lo n g itu d in a les , y  que fo rm an  p o rc io *  
n es de o valos com o las vetas de una tabla de m a­
dera. Estas zonas longitudinales , y  transversales de 
que ya  hem os h a b la d o , desaparecen p o co  á p o co , 
casi en teram en te ,  y  so lo  se perciben  bien quando 
e l marfil fresco  em pieza á secarse .

E l marfil,  p u e s ,  se com p on e de capas cón icas, 
concéntricas , y  a d ic io n a le s ; la  concavidad  que se 
h alla  en la  parte p o sterio r de todos los co lm illo s , 
se fo rm a p o r las paredes internas de su prim era 
cam a in terio r. M . Perrau lt refiere que en e l elefan­
te  de la casa de fieras de V ersa lle s  se halló  esta 
concavidad llena de una especie de ca rn e , unida á 
lo  in terio r del h u e c o , el qual n o  es m as que una 
h o ja  tern illosa  d e lgad a , co m o  p a p e l, y  llena de va ­
rio s  agu jeros. „  Esta ca rn e , anade P e rra u lt , era  du­
ra  p o r la su p erfic ie , por cu yo  m ed io  estaba unida 
á lo  largo  de la  concavidad que hay en el co lm i­
llo  , de m anera que parecía tener alguna d isposi­
ción para v o lv e rse  tern illosa  ; y  esta observación  
p o d ria  dar alguna verosim ilitud  á la op in ión  de lo s  
que dicen que e l elefante m uda los c o lm illo s , co ­
m o  lo s  c ie rvo s la c u e rn a , pudiendo considerarse es­
te endurecim iento co m o  un princip io  de la gene­
ración de los co lm illos que deben ren acer.cí P e ro  
a l con trario  nos parece que si la carne d el co lm i­
llo  debiera fo rm ar un co lm illo  n u e v o , no  se un i­
ría  al que debía separarse en lo  su ce s iv o , n o  h a­
biendo m otivo  para creer que los co lm illos d e l e le­
fante se caen com o la cuerna del c ie rv o ;  m e pare­
ce m as vero sím il que la  carne de los co lm illos les 
sum inistre nuevas cap as, que se vuelvan  hueso su­
cesivam en te , y  se unan á las otras á m edida que 
v a  cre c ie n d o ; porqu e el centro  de un co lm illo  es 
hueco hasta casi su p u n ta , y  las capas concéntricas

ad i-
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adicionales d el co lm illo  son m uy distintas en c ie r ­
tos marfiles fósiles.

N o  puede hallarse la causa de la d irección  de 
las fibras curvas que se cruzan regularm ente en sen ­
tidos contrarios , y  form an algunas lison jas en e l 
plano del corte  transversal del c o lm illo , y  las o n ­
das en e l corte longitudinal , sino refiriendo esta es­
tructura , á la  d e l texido r e t ic u la r  de los huesos. 
En efecto  este texido está llen o  de substancia de 
marfil en lo s  co lm illos , en lu gar de tuétano ,  co ­
m o en los huesos. E l grano d e l marfil es m enos 
aparente en e l corte longitudinal del co lm illo  que 
en e l tra n sv e rs a l;  porqu e las fibras so lo  se cruzan 
en algunos p a ra g e s , y  no en otros : p o r eso lo s  
p intores quando quieren pintar en marfil, prefieren 
el corte longitudinal. L o s  artesanos hacen poco ca­
so  de esto para su d esp ach o , pues quanto m enos 
grano tiene ,  es mas fác il tom ar e l hueso p or 
m arfil, si no se tiene suficiente conocim iento pa­
ra distinguirlo p or e l lustre y  señales de su estruc­
tura. L a  substancia solida y compaCta del hueso es 
mas dura que e l marfil, aun por su c o rte z a , y  sin 
em bargo  no tom a el hueso tanto lu s t r e ,  p orque es 
m as s e c o , y  ásp ero .

E l marfil am arillea quando está expuesto  al ay- 
r e , pero  serrando un co lm illo  , se le  halla muchas 
veces de d iversos co lo res  i algunos co lm illo s  tienen 
un co lo r aceytu nad o; p ero  la m ayor parte son b lan ­
quecinos , ó blancos, L o s  artífices que trabajan e l 
marfil dan e l nom bre de marfil verde á aquel que 
tiene un c o lo r  aceytunado ,  aunque en este co lor 
del marfil dom ina el am arillazo  casi enteram ente 
so b re  e l verd oso . L a  denom inación de marfil verde 
deb e significar m as bien su estado que su c o lo r ,  
porqu e no  se halla este marfil verde sino en lo s  
co lm illos que se han quitado al elefante ,  ó  que 
ha poco  tiem po que se separaron de la quixada ,  
para que su substancia haya p e rd id o , secándose su 
c o lo r  de aceytu n a , y  tom ado el co lo r blanco.

E l marfil de los co lm illos que ha m ucho tiem ­
p o  se  quitaron d e l e le fa n te , y  han estado expues­
tos a l c a lo r , es blanco ; lo s  artífices que le  gastan 
dicen que en este estado es m a te ; y  sin duda quie­
ren exp resar con esta palabra la  m utación que la 
im presión del ayre  causa en el marfil al secarse i 
es de creer que e l c o lo r  natural del marfil,  que es 
aceytunado ,  se vu elve  blanco p or esta causa •, e l 
marfil b lanco tiene m as d isposición para vo lv e rse  
a m a r illo ,q u e  quando es aun de co lor aceytunado. 
L u e g o  que se separa un pedazo de marfil d el c o l­
m illo  , pierde su c o lo r  a l a y r e , y  este se desapa­
rece tan prontam ente quanto e l a y re  es mas calien­
te  ;  durante el calor del verano se v e  desde el p ri­
m er dia que este co lo r se d ism in u y e , y  se pasa en 
poco  tiem po. L a  acción inm ediata del s o l ,  ó  del 
fu e g o , le  hace pasar con m ayo r p ro n titu d , y  al co n ­
tra r io  la hum edad le  hace m as perm anente.

T o d o s estos hechos prueban que el marfil b lan­
co esta mas seco que e l a ceytu n ad o ; y  p or eso los 
artífices caldean éste para blanquearle antes de em ­
plearle  en los usos á que le  destinan , porque 
quanto mas blanco es el marfil s m ucho m as h e r­
m oso ; pero es c ierto  que no está tan exp uesto  á 
ponerse am arillo , quanto es mas aceytunado , su­
cediendo e l blanco á este c o lo r ,  antes que e l am a­
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r illo  se m anifieste. E l marfil que es b lanco  en el 
c o lm il lo , tom a e l c o lo r  am arillo  m ucho m as p ron­
to que e l que pasa de aceytunado á blanco.

Preservan d o  el marfil de la acción d el a y r e ,  
conserva su co lo r  b la n c o ;  se le  envuelve  en a lg o -  
don , ó  se le  m ete en una caxa bien cerrad a ; pe­
ro  el m edio m as seguro  es e l de p o n erle  en un 
vaso  bien tapado : de este m odo con serva  la blan­
cura de las figuras de marfil ; p ero  si e l vaso se 
h ie n d e , ó  ca sca , se v e  am arillar el marfil por la 
parte que co ge  la rajadura. E l  c o lo r  am arillo  que 
tom a expuesto a l a y re  , se vu e lve  b e rm e jiz o , j  
aun r o x o , quando perm anece al viento m ucho tiem ­
p o  ; estos co lo res  so lo  penetran una m edia linea. 
Q uitando e l marfil am a rillo ,  se halla debaxo el blan­
co , p ero  este m edio  es las mas veces impraCtica- 
b le , y  para rem ed iarlo  se requ ieren  d iverso s pro­
cedim ientos ; e l mas com ún es e l exp o n er e l mar- 
fil am arillo  a l ro c io  , principalm ente a l del m es de 
M a y o ; quando se le  pone al a y r e ,  es preciso  reser­
va rle  cuidadosam ente de lo s  rayo^ del s o l ; porque 
su calor inm ediata le  a b o lla d a ; p ero  sí está m eti­
do en a g u a , no hay que tem er este m al e fecto .

E l  co lor am arillo  que tom a el marfil es un de* 
feCto que ha contribuido á hacerle pasaf p or de 
m o d a , quando el uso introduxo la de las alhajas 
de o r o , piedras finas, y  e sm altes , & c .  Independien­
tem ente del co lo r  a m a r illo , se hallan tam bién en 
el marfil otras calidades que le  hacen d e fe d u o so  ,  
y  dism inuyen su va lo r. L o s  artífices desprecian e l 
marfil cuyas fibras son m uy ap aren tes,  y  e l que tiene 
m anchas; a l prim ero  le dan el nom bre de marfil gra­
nado , y  á las m anchas las llam an habas: p ero  los N atu­
ralistas deben m irar e l marfil granado,  com o e l mas 
in te re sa n te ,  porque e l grano d e m u e stra , com o y a  
h em os dicho ,  la  d irección de las fibras de que se 
com pone.

L a  m ayo r p arte de las manchas del marfil á quie­
nes los artífices dan el nom bre de habas, p ro vien en  de 
un v ic io  de su extru C tu ra, ó  de su n atu raleza, co­
m o el s a r r o , ú  otra enferm edad : estas m anchas son 
de d iversos tam añ os, y  penetran mas ó m enos pro­
fundam ente en e l marfil. H ay  algunas que se fo r­
m an p or unos g lo b u lillo s  m edio transparentes, y  d e  
c o lo r  am arillo  ,  casi com o si estas partes hubiesen 
sufrido la  acción del agua fu e r t e ; otros parages v i­
ciados tienen casi e l m ism o co lo r que lo  restante 
del p e d a z o ;  p ero  se v e  en e llo s  una estructura muy 
singular ; tienen unas concavidades , cuyas paredes 
están llenas de tu b ércu lo s, y  pequeñas p u n ta s; es­
tas partes defectuosas se hallan m uchas veces ro ­
deadas de un marfil m uy sano : en la concavidad 
d e l co lm illo  se encuentran varias  veces tubércu los, 
y  tu m o res.

C a si todo lo  re fe rid o  so b re  el marfil se ha ex­
tractado de la descripción del e le fa n te ,  escrita p or 
M . D a u b en to n , en la  H istoria  N atural de lo s  A nim a­
les . E n  quanto al marfil f ó s i l , ó  p etrifica d o ,  que se 
halla en d iversas re g io n e s , y  particularm ente en Siy 
b e r ia , vease e l artícu lo M a m m u t .

M A R G A R Z A H O C  , nom bre b axo del qual in­
dican algunas re laciones un gran quadrúpedo de M a- 
d ag ascar, que parece ser un asno silvestre, ó montes, 
y  que rebuzna com o él.

M A R G A Y  ( e l ) se  asem eja al gato montes en la
m ag-
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magnitud y figura d el c u e r p o ,  so lo  que tiene la ca ­
beza mas quad rad a, e l hocico  roas la r g o ,  las o re ­
jas mas red o n d as , y la  cola m as larga : su pelo  es 
tam bién mas corto  que e l del gato  m o n te s , y es­
tá pintado de fa x a s , rayas , y  m anchas n e g ra s , so ­
bre un fondo de co lo r leonado. E l margay tiene las 
mismas propiedades que e l gato m o n t é s ; pues se 
mantiene de caza com o p á x a ro s ,  y aves dom ésti­
cas : es m uy lig e ro  para trepar á los á rb o le s , d on­
de se e sco n d e ; no corre  a p r isa ,s in o  siem pre saltan­
do. Es m uy diricii de d o m e stica r , y nun,ca p ierde 

su natural fe ro z .
L os mar gay es producen en todas las estaciones, 

y las hem bras p aren  dos cachorros en cada cam a- 
da , en los huecos de los árb o les p od rid os. Son m uy 
com unes en la  G u a y a n a , en e l B rasil ,  y  en todas 
las dem as p rovincias de la A m érica  M erid ional. E l 
pichu cíe la Luisiana nos parece que es e l m ism o 
a n im a l; p e ro  la especie no es tan com ún en lo s  
países tem p lad o s, co m o  en lo s  clim as cálidos.

E l gay es el tepemanlaton de H ern án d ez, e l 
maragudo si’ve mar acata de M arcgrave ;  e l feles jera 
tigrina malaca de B a rre ré  i y  e l gato montes atigrado 
de B risso n .

M A R IK IN A  ( e l )  especie de simio de la fam ilia  de 
los saguinos, e l  qüaí tiene la co la  casi d o b le  m as lar­
ga que la  cabeza y  e l  cuerpo juntos ; las orejas re ­
dondas y  d esnudas, la  cara rodeada de un p e lo  la r­
g o , y  de co io r ro x o  d o r a d o , y  e l cuerpo cubierto  
tam bién de p e lo  la rg o  de un blanco a m a rilla z o , y  
resplandeciente , con  un m echón , ó  b o d a  en la 
puüta de la cola i anda en epuatro p ie s , y  no  t ie ­
ne mas de ocho á nueve pulgadas de largo . T ie n e  
las m ism as p ro p ie d a d e s ,v iv e z a , é in clinaciones, que 
los demas saguinos, y parece de un tem peram ento mas 
robusto , p orque puede subsistir algunos anos en 
nuestro clim a , ten iéndole en el in vierno  en una 
parage caliente.

E l mar i pina es e l cercopithecus atarima de B a r r e r é ;  
y  e l pequeño mono Icón de B risson .

** M A R IM O N D A  ( e l )  es un m ono con co la  ,  
de tres quartas de alto , m uy parecido al h om b re  
de m edio cuerpo a b a x o , siem pre anda en dos p ies, 
en los quales tiene d iez  d e d o s , cinco en cada uno, 
y en las m anos so lo  q u a tro , p ero  mas cortos que 
los de los p ie s ; y en los dedos de pies y  m a n o s . 
se parece ai pavo : las palm as de las m anos y  plantas 
de ios p ies, sin pelo : la  co la  es de mas de vara de la r­
ga , y  tiene en ella casi toda su fu erza : e l co lo r es 
com o el de un l o b o : sube p or las paredes arriba 
sin dificultad : es m uy manso y  com e quanto le 
dan. L o s h ay tam bién m a y o r e s , n e g ro s , y  suma­
m ente feos. Esta especie es o rig in aria  de A m é ­
rica.

M A R M Q S A  ( J a )  parece que form a una especie 
cercana á la del dideljo ; estos dos anim ales se p a­
recen en la fo rm a del c u e r p o , en los pies , en la 
cola , la qual está casi toda cubierta de escam as, e x ­
cepto su m a s lo ,  que está vestid o  de pelo  , y  en e l 
orden  de ios d ien te s, cu yo  n ú m ero  en am bos es 
de cincuenta : las partes de la g e n e ra c ió n , asi d e l 
m acho com o de la h e m b ra , se parecen en la fo r ­
ma y posición á las del d id elfo  : la glándula de la 
ve rg a  del m acho es hendida i y  está colocada en 
e l orificio i éste en la  h em bra parece ser tam bién
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el orificio  de la vu lva  i caraétéres igualm ente p ro­
p ios al d id e lfo  : la  rn rmosa es m ucho m as chica , 
y  tiene el h ocico  m as puntiagudo que a q u e l ; la 
hem bra no tien e bolsa en  el v ientre  com o el d i­
d e lfo  ,  sin o  dos p liegues longitudinales cerca de Ies 
m u slo s ,  entre io s quales se m eten lo s  h ijuelos p a­
ra  m am ar.

E l  nacim iento de los cach orro s de esta esp ecie  
parece que aun es m as p re c o z , que en la d e l d idel­
fo  *, apenas son tan gruesos com o habas quando n a ­
cen ,  y  van  á agarrarse á el pecho. Las cam adas 
son tam bién mas num erosas. Parece que io s  cach o r­
ro s  quando nacen no son  mas que fe t o s ,  y corno  
tales n o  han tom ado aun la quarca parte de su in ­
crem ento » e l parto  de la hem bra siem pre es un 
aborto  fuera de t ie m p o , y  los fetos no salvan su 
v id a  sino agarránd ose á los pechos sin desasirse d e  
e llo s  hasta que han adquirido el m ism o grad o  de 
m agnitud y  fu erza  que hubieran tom ado naturaim en? 
te en la m atriz.

L a  mamosa tiene las m ism as inclinaciones y  p ro ­
piedades que el d idelfo  i am bos se fabrican  sus v i ­
vares para refugiarse , am bos se enganchan á Jas 
ram as de los árb o les  p o r la punta de la  c o la , y  
desde a llí se arro jan  sobre lo s  páxaros y  an im ali- 
U o s ; tam bién com en fr u t a s , g ra n o s , y  raices , p e ­
ro  son mas aficionados al pescado y  c a n g re jo s ,  que 
dicen pescan con la c o la » es .o s  anim ales habitan 
Jas reg io n es m erid ionales y  tem pladas de A m érica» 
p ero  no se hallan en io s países fr ío s .

L a  mamosa es e l didelpbis marina de L in e o ;  el 
Vhilañdro de América de B r is s o n ; el mus si Ivés tris 
americanus scalopcs dictas cíe Seba. Nota. E ste  n o m ­
b re  g r ie g o  scalopcs que K le in  y  B risson  adoptan 
está m uy m al aplicado á la  mamosa,  p o r  no h a ­
berla conocido aquellos p ueb los.

M A R M O T A  ( l a )  tiene Ja nariz , lo s  l a b io s , y  
la  fo rm a de la cabeza de lieb re  » el p e lo  y  las unas 
de tejón , lo s dientes de c a s to r , el b igo te  de g a ­
to  ,  los o jos de l i r ó n , lo s  pies de o s o , la co la  c o r ­
ta , y  las o rejas tro n ch a d a s : el co io r de su p e lo  es 
ro x o  obscuro p or el lo m o , y  bastante á s p e ro , p e ­
ro  por el v ientre es s u a v e , e s p e s o , y  b erm ejizo . 
A unque no es del todo tan grande com o la l ie b r e , es 
m ucho mas re h e c h a , y  á su m ucha fuerza junta una 
grande agilidad. T ie n e  ios quatro dientes in cisivos 
bastante largos y  fuertes para m ord er cruelm ente* 
y  sin em bargo  n o  hace m al á n a d ie , á m enos que 
no la ir r i te n ; ro e  los m uebles y  t e la s , y  aun h o ra­
da las m aderas quando está encerrada.

C o m o  tiene io s  m usios m uy c o r t o s , y  los d e ­
d os de lo s  pies fo rm ad os casi com o los del o s o ,  
se  sienta y  anda com o é l en dos p ies ; con las 
m anos lieva  á la  boca lo  que a g a r ra , y  com e de 
p ie  com o la a rd illa ; corre  bastante aprisa cuesta ar­
r ib a ,  y  m uy lentam ente en lo  llano ; trepa á lo s  
á r b o le s , sube entre dos paredes in m ed iatas , y p o r  
eso dicen los Saboyanos que las m arm otas han e n ­
senado á trepar para lim piar ó deshollinar ch im eneas. 
Q uand o ju e g a , ó  la acarician , tiene la  vo z  y el m u r­
m ullo  de p e r r il lo ; p ero  quando la  irritan  ó espan­
tan ,  tiene un siiv id o  penetrante y  agudo que h ie ­
re  e l tím pano del oído.

Las m arm otas com en de tod o  lo  que las d a n , 
c a rn e ,  pan , fru ta , & c .  p ero  gustan m as de m ante­
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ca y le c h e , que de o tra  cosa. Si pueden en tra r en  
lo s parages donde hay le c h e , la  beben  en cantidad, 
haciendo com o el gato , un pequeño  m urm ullo  de 
co n ten to . F inalm ente la leche es el único lico r que 
las gusta 5 n o  beben agua sino rara  v e z , y  rehúsan 
el v ino . Am an la lim p ie z a , y  se apartan á un lado 
para hacer sus necesidades; p e ro  tienen  un o lo r  
f u e r te ,  especialm ente en el v e ra n o , que las hace 
m uy desagradables. En e l o to ñ o  están m uy gordas 
p o r  e l lom o y los riñones ,  y  su carne seria  bas­
tan te  buena de co m er , si no  tuviese s iem pre un 
po co  de o lo r que n o  se quita  sino con  cond im en tos 
m uy fuertes.

Este anim al esta su jeto  á en tum ecerse p o r e l 
fr ió . A  fines de S e tiem b re , 6 á p rincip ios de O c­
tu b re  , se esconde la  marmota, en su re tiro  , para 
no  salir hasta princip ios de A b ril. Este re tiro  sub ­
te rrán eo  , que es de g ran  capacidad , mas la rg o  que 
a n c h o , y  m uy p ro fu n d o , es una especie d e  gale­
ría  fabricada en algún repecho  del monee ,  y  h e­
cha en fo rm a de Y  g rie g a , cuyas dos piernas tie ­
nen  cada una una a b e r tu ra , y  van á parar á un ca­
llejón , que es e l lugar de la m orada : una de es­
tas piernas ó ramas ( y  es la p a rte  mas baxa d e l 
d o m ic ilio ) les sirve para d ep o n er sus ex crem en tos, 
y  en tran  y salen p o r la o tra  que está mas e leva­
da que to d o  lo  restan te . E l lugar de Ja hab itación  
esta regado y entapizado de m usco y  h e n o , de lo  
qual hacen gran p ro v isió n  duran te  el v erano . A se­
guran  ta m b ié n , p e ro  con poca v e ro s im ilitu d , que 
esto  se hace á expensas com unes ,  y que a lter­
nan todas para tran sp o rta r á la cueva las yerbas 
que recogen . Sea lo  que fu e r e , lo  c ie rto  es que v i­
ven  ju n ta s , y  que trabajan de m ancom ún en  su h a ­
bitación  : pasan en ella las tres quartas partes de su 
v id a , y  se re tiran  á ella quando hay tem pestades 
ó algún p e lig ro , y  solo salen lo s m ejores d ia s , y  
n o  se alejan m ucho : en tonces hace una cen tin e ­

la ,  sentada en una roca elevada,, y al m en o r p e li­
g ro  avisa á las demas con un silvido , y no  entra 
hasta que han en trado  todas.

L u eg o  que sienten  acercarse la estación en que 
se en tu m e c e n , trabajan  en  ce rra r las dos puertas 
de su do m ic ilio , y  lo  hacen con tan to  cuidado y 
so lid e z , que es mas fácil abrir la tie rra  p o r qual- 
quiera o tra  parte  que p o r e l parage que ellas han 
m u rad o . En este tiem po  están m uy g o rd as , y hay 
algunas que pesan hasta ve in te  lib ras : tam bién  lo  
están tres m eses después ; p e ro  se ponen flacas á 
fines de in v iern o . Q u an d o  se descubre su m ad ri­
guera  , se las encuentra h ech as, una b o la . y m e ti­
das e n tre  el heno . Se llevan e n to rp e c id a s , y se es­
co g en  las mas gordas para c o m e r , y las mas n u e­
vas para dom esticar. U n  ca lo r graduado las anim a, 
y  las que se crian en las casas en parages calien­
tes ,  no  se e n tu m e c e n , y  son  tan v ivas en e l in ­
v iern o  com o en los dem as tiem pos de l año. Final­
m en te  no es seguro  que perm anezcan  constan te­
m ente  entum ecidas p o r espacio  de siete  ú  ocho  m e­
ses •, al c o n tra r io , es de p resu m ir que conservan al­
gún ca lo r en lo s  p rim ero s  tiem pos : p o r eso los 
cazadores las dexan en  su cueva eres se m a n a s , ó  
un m es antes de ir  á tu rb a r su sosiego  , y se abs­
tienen  tam bién  de cavar quando e l tie m p o  es sua­
ve , 6 hace v ie n to  calido.

i68 M A R
La >marmota cogida n u e v a , se dom estica  casi tan­

to  com o nu estro s anim ales dom ésticos ; aprende fá­
c ilm en te  á agarrar un palo , gesticular , baylar , y 
o b ed ecer en to d o  la v o z  de su am o. T iene anti­
patía al p e rro . Q uando  em pieza á ser fa m il ia r , y 
se cree  apoyada p o r su a m o ,  acom ete y  m uerde 
en su presencia á lo s  p e rro s  mas tem ib les. Estos 
anim ales no p ro d u cen  mas de una vez al a ñ o , y 
en  cada camada tre s  ó  quatro  cach o rro s. L a dura­
ción  de su vida so lo  es de nueve ó diez a ñ o s ; 
p o r eso la especie ,  n i es nu m ero sa  , ni está muy 
esparcida. Solo  hab ita  en  las m o n tañ as, y  en  especial 
en los A lpes ; lo  qúal la ha dad o  el n o m b re  de 
rata de los Alpes- N o  se la debe confundir con la 
marmota de Polonia, que es el boba),\ , n i con  la de 
Strasburgo , que es e l criceto ; ni tam poco  con los 
anim ales llam ados marmota de Cañada,  y  marmota 
del Cabo, que son especies d iferen tes.

A  la  marmota la llam an P lin io  y G esn ero  mus 
alpinas : L in e o , mus cauda elongata ,  nuda corpore ru­
fo , B risson , giis pilis e fusco et fl avie ante mi.xiis.

M a r m o t a  de C añada. Vease M o n a x .
M a r m o t a  del C a n o , asi llam ada p o r lo s  H o lan ­

deses ,  cavia capensis de Pallas ■, es el m ism o anim al 
que el doman del Cabo. Vease D aMAn  d e l  c a b o .

M a r m o t a  de P o lo n ia . Vease B o b a k .
M a r m o t a  de S trasburgo . Vease C r i c e t o .
M A R R A N O  , lo mismo que puerco.Vease Puerco.
M A R SO PA  ( l a ) es e l m as chico de los anim a­

les cetáceos. Su longitud  com ún es de cerca de cin­
co p ie s , y aunque m enos la rg o  que e l d e lf ín , tie­
ne e l cuerpo mas fo rn id o  á p ro p o rc ió n  , y  mas g rue­
so . T iene  ,  com o é l , un co n d u é to  en  la  cabeza por 
d o n d e  arro ja  e l agua i en el lo m o  se e leva una ale­
ta  cortada en  m edia luna hácia la c o la , la qual tie­
ne la figura de una h o z  , y  es h o r iz o n ta l ,  com o 
tam bién  las o tras aletas. La boca esta guarnecida 
a rr ib a  y abaxo de d ientecillos m uy puntiagudos. N o 
tiene orejas ex te rio res  , y  lo s co nductos del oido 
so n  casi im p ercep tib les  á la v is ta ; las ventanas de 
la  nariz están  superadas de un p e l o , ó  cerda áspe­
ra  de cinco ó  seis lineas de la r g o , que tam bién se 
halla en el fe to . La lengua tiene una franja al re ­
d ed o r , es c o r ta , y  esta pegada en lo  in te rio r  de la 
boca. Las partes de la generación  están visibles en 
am bos sexos. La h em b ra  so lo  p ro d u ce  u n o  ó  dos 
h ijo s.

La marsopa no  tiene  la alegria  petu lan te  del 
d e lf ín , parece triste  y  p e sad a , y aunque m ucho mas 
pequeña que la o re a ,  tiene m ucha sem ejanza con 
ella en la form a del cuerpo . Este cetáceo en tra  y 
sube bastante a rr ib a  en  los ríos con el f lu x o ; d o n ­
de se le  ve jugar , dando  v u e lta s , y  lanzando el 
m edio  cu erp o  fuera del agua : m uchas veces hace 
o ir  un  silvido igual al que fo rm a el buey p o r una 
resp iración  p ro fu n d a ; y esto  , según d ic e n , es el 
p resag io  de un tiem p o  tem pestuoso .

Las marsopas, se alim entan de a lachas, sardinas, 
y  en  especial de h a ren q u es . La pesca de estos ce­
táceos se hace de diferentes m a n e ra s ; la mas usa­
da es e l lanzarlos un h a rp o n , ó  d a rd o , con un fuer­
te  m ango  , al qual esté  atada una cuerda que el 
pescador va so ltan d o  á m edida que la marsopa he­
rid a  se aleja. Se ha o bservado  que las dem as mar­
sopas vienen  á saciarse en  la sangre  que sale con
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m ucha abundancia de la herid a  de su com pañera , 
y  que si por casualidad se desprende e l a rp ó n , no  
Ja dexan hasta que se la han com ido . Q uando  las 
pescan y sacan so b re  la c ru g ia , ó cub ierta  del na­
vio , arrojan un gem ido  sem ejante al de un c e rd o  
que degüellan. Su sangre es tan  calida co m o  la de 
los animales te rrestres .

Los pescadores de M o n t-F arv ille , en N o rm a n -  
d ia , se sirven para esta pesca de redes de h ilo  m uy 
g o rd o , sem ejantes al b ram an te , cuyas mallas tien en  
nueve pulgadas en  q u a d ro ; y  la red  cerca de c in ­
co ó seis brazas de a n ch o , y  quaren ta  ó  cincuen­
ta de largo.

Q uando  desde alta m ar perciben los pescado­
res marsopas en la costa , en  los pequeños brazos 
ó  canales que form an las puntas de las ro c a s , am ar­
ran  un cabo de las red es  á una r o c a ,  y  co n  una 
chalupa las*llevan á lo  a n c h o , form ando una espe­
cie de c irc u ito , y  atan e l o tro  cabo  a o tra  ro c a : 
de suerte  que quando Ja m ar se r e t i r a ,  se hallan 
las marsopas encerradas en la r e d , y quedan en se­
co. A lgunas veces salvan la red  lanzándose ,  p e ro  
nunca la ro m p en . Q uando  encuen tran  algunos o bs­
tácu los, y  tienen  lib e rta d  para nadar ,  dan vueltas 
al red ed o r de las redes que ellas co s te a n , hasta que 
se hallan en s e c o , ó en  libertad .

E n el C a ñ a d a , en tiem po de baxa m a re a , h in ­
can en el c ien o , ó en  la arena unas estacas bastan­
te  inm ediatas unas de o tr a s ,á  las quales atan unos 
b u itro n es ( r e d  en  form a de e m b u d o ) cuya a b e r­
tu ra ó  boca es bastante ancha ; de m o d o  que lu e ­
go que e l anim al e n tr a , no  la encuentra para  salir. 
Se tien e  cuidado de poner en la punta de las es­
tacas m anojos de v e rd u r a ; y  quando la m area su­
be , las marsopas, que dan caza á los h a re n q u e s , 
quienes siem pre buscan las o r i lla s , atraídas p o r la 
v e rd u ra , que ellas am an m u c h o , se en red an  en las 
redes , y  se hallan e n c e rra d a s ; confo rm e baxa la 
m a re a , causa m ucho  gusto el v e r su in q u ie tu d , y 
los m ovim ientos inútiles que hacen para escap ar: 
finalmente quedan en  s e c o , y  m uchas veces enca­
lladas unas so b re  o t r a s ; y  en tonces las m atan á 
palos.

La especie de la marsopa es m uy n u m e ro sa , y  
universalm ente esparcida. H allanse en  to d o s  los m a­
res , y aun en algunos río s  grandes de la C h in a , 
y  de A m érica. Estos pequeños cetáceos van algu­
nas veces en m anadas de varios m illa re s , de suer­
te  que cubren  el m ar p o r espacio de algunas le ­
guas. Siguen los n av io s , y quando  se arrim an m uy 
ce rc a , e s ,  según lo s  m a r in e ro s , un p resag io  de p ró ­
xim a tem pestad.

U ltim am ente esta especie co m p reh en d e  algunas 
v a rie d a d e s ; porque las hay  de co lo r pardo y o tras 
en teram en te  blancas. Parece  que estas ultim as p re ­
fieren los t ío s  al m a r ,  que su n ú m ero  es m e n o r , 
que son mas so lita ria s , y  su carne n o  tan  buena 
com o la de las pardas. P o r lo  general la de unas 
y otras es poco de licad a , y  de dificil d ig e s tió n ; lo  
que se puede com er es el h ígado  y la c a b e z a : la 
m ayor utilidad que se saca de la pesca de las mar- 
salas consiste en su la r d o ,  e l qual se d e rrite  para 
sacar aceyte , que sirve para  q u e m a r, y  se em plea 
en las tenerías y  fábricas de xabon , & c. Su piel 
curtida es un cuero l ig e ro , b la n d o , é im penetrab le  
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al fuego . E ste anim al se p a rece  al cerd o  en la e s­
tru c tu ra  de su ho c ico  , y en  su confo rm ación  in ­
te r io r .

La marsopa es e l tursio d e  los L a tin o s , y  el pho- 
cana de lo s G rieg o s .

M A R T A  ( l a )  n o  es de la  m ism a especie de la 
fu in a , co m o  han  insinuado algunos Z o o lo g is ta s , dan­
do  á esta ultim a com o una marta doméstica, pues se 
d iferencian esencialm ente e n tre  sí p o r el n a tu ra l,  
el te m p e ra m e n to , y aun los climas que hab itan . La 
marta es un poco m ay o r que la  fu ina , y  sin e m ­
bargo  tiene la cabeza mas co rta  , las p iernas m as 
la rg a s , y p o r consiguiente co rre  m as fácilm ente. T ie ­
n e  la garganta a m a rilla , y  la fuina la tiene b lan ­
ca ; su pelo  es tam bién  mas f in o , mas p o b la d o , y  
m en o s p ro p en so  á caerse. H uye igualm ente de lo s  
países h a b ita d o s , y parages d e sc u b ie rto s ; v ive en el 
fondo de las s e lv a s , no  se esconde e n tre  las p e -  

% ñ a s , sino re c o r re  lo s b o sq u e s , y  trepa á los á rbo - 
* l e s ; se a lim enta de caza , y destruye una cantidad 

prod ig iosa  de p á x a ro s , cuyos n idos busca para chu­
par lo s  h u e v o s ; coge las a rd illa s , tu ro n e s , l iro n e s , 
& c. C o m e  tam bién  m iel com o la fuina y el h e ­
diondo .

N o  se la encuentra  en  cam po r a s o , en  lo s p ra­
dos , sem b rad o s,  ni v iñ a s ; nunca se acerca á las ha­
bitaciones , y difiere tam bién  de la fuina , p o r  e l 
m odo  com o se las caza. L uego  que la fuina se sien­
te  perseguida de algún p e r r o , se m ete  p ron tam en­
te  en su a g u je r o ; p e ro  la marta se dexa c o rre r  
largo  tiem p o  de  los p e r r r o s , antes de tre p a r á un  
á rb o l ;  n o  se tom a el trabajo  de subir á lo  u ltim o , 
sino  que se agarra  al tro n c o , y desde allí lo s ve p a ­
sar. La huella  que dexa en  la n iev e  parece la de 
una bestia g ra n d e , p o rque  camina sa lta n d o , y  seña­
la siem pre los dos pies á un tiem po .

P are  p o r la p r im a v e ra ; cada cam ada es de dos 
ó  tre s  cachorros. N o  ios p rep ara  cama alguna; p e ­
r o  quando está cerca d e  p a r i r , trep a  al n ido  de la 
a r d i l la , la  echa de é l ,  ensancha la  a b e r tu ra , se ap o ­
dera  y pare  en é l : tam bién  se sirve  de lo s  an ti­
guos n idos de los b u h o s , y  a lco tan es, y de los a g u ­
je ro s  d é lo s  árbo les .v ie jo s , de los quales echa á los 
p ic o s , y  o tras aves. Los cachorros nacen con lo s  
o jos c e r r a d o s , y sin em bargo  crecen en  poco tiem ­
po  ; á pocos dias de nacidos lo s alim enta la m adre 
con p á x a ro s , y h u e v o s , y  después los llev a  co n ­
sigo  á caza. Los páxaros se avisan con un g rito  
p e q u e ñ o , quando la v e n , de l m ism o m odo  que q u an - 
do atisban las z o rra s , y  to d o s  los demas anim ales 
carniceros y v o ra c e s , y  las siguen tam bién  bastan­
te  lejos.

Las marmotas son  m uy com unes en  el N o rte  
de am bos C o n tin e n te s ; y se encuentran en to d o  
e l S ep ten trió n  de A m é ric a , hasta la bahía de H u d - 
s o n ,  y  en  A sia hasta el N o rte  del R ey n o  de T o n -  
q u in , y  del Im p e rio  de la C hina. A l co n tra rio  en  
los climas te m p la d o s , donde hay m uy pocas ; en 
Ing la te rra  n o  las hay  , p o r falta de bosques. E n 
Francia es co rto  el n ú m ero  , y g eneralm en te  so n  
tan raras com o com unes las fuinas. T am p o co  se h a ­
llan en los paises cálidos.

N o  debe confundirse la marta ,  co n  la marta ce­
bellina , que es o tro  a n im a l, cuya p iel es m ucho  
mas preciosa. La cebellina es n e g ra , y la marta g ris

y y
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y am arilla. La parte  de la piel de la marta mas 
es tim ad a , es la que es m as p a rd a , y  que se dilata 
á  lo  largo  del lo m o , hasta la p un ta  de la cola.

La marta se llam a en latín martes, ó marta, nom ­
b re s  que los Z oologistas han unido á las frases con  
que han  indicado este anim al.

M a r t a - c e b e l l i n a . Vcase C e b e l l i n a .
M A S T IN , nombre de una casta grande y  fuerte 

de perros. Ve ase en quanto á sus. caraétéres e l artí­
culo del Perro.

M A T G A C H  , n o m b re  que dan. los T árta ro s al 
saiga macho. Fe ase Saiga.

M A T U T IT IC O , en  e l r io  de las A m azonas es e l 
z o rr illo  , liam ado p o r algunos fétido de América. 
Fease Z o r r i l l o .

M AZAM ES 3 n o m b re  con el qual dem ostraban  
lo s  M exicanos e l g en ero  en te ro  de ciervos,  gamos3 
y  coraos. N oso tro s le em pleam os aqui para indicar 
dos especies de- anim ales com unes en  M éxico  , y  
N uev a/E sp añ a .

E l p rim ero  ,  y  e l m ayor , llam ado solam ente 
ma^ames f  tiene-- una.- cuerna sem ejante á la  del c o r­
zo  de E u ro p a , de- se is ; á siete pulgadas de la r g o , 
cuya ex trem idad  está dividida en dos candiles con  
o tr o  á el com ed ió -d eb asta .

E l-s e g u n d o , llam ado temama%ame3 es m as ch i­
co que el an terio r »■'■■ tiene  e l v ien tre  mas b la n c o , 
y  su cuerna es s o la ,  y - s in  candiles.

N o s parece que estos dos anim ales son verda­
deros corzos , el primero^ de lo s quales, es absolu­
tam en te  de la m ism a' especie que el corzo  ro x o  de 
E u ro p a , y  e l seg u n d o  no es .m as de una variedad: 
tam bién  parece que el cuguacuapara del B ra s il, el 
gran cariacu ,  ó  cierva de bosque-áe- C a y e n a , son  
e l m ism o animal q u e 1 e l mavarne , y que- el cugua- 
cueté del B ra s il, y  el cariacu, pequeño, ó  cierva de los 
paletuvieres de C ayena^  son  lo m ism o que el te~ 
mamadme; pero  Seba h a  indicado sin fundam ento  
n i razón  alguna, baxo de  estos dos n o m b re s , unos 
anim ales del g en ero  de las gabelas.

M E B IA , en  C o n g o  es el Chacal. Fease C hacal.
M E M IN A , n o m b re  de l cervatillo en  e l C e y ia n , 

y en  la India. Fease C e r v a t i l l o .
, MENOISL,  algunas relaciones denotan  co n  este 

n ó m b re  la especie de cabra de cuya piel se hace y 
fabrica e l  tafilete en  L evante. Fease el artícu lo  C a­
b r a .

M IC O  ( e l )  es. un m o n o  pequeño  de la fam i­
lia de lo s sagoines- ; tien e  la cola cerca de una m i­
tad  mas larga que la cabeza y  el cuerpo ju n to s ; 
las tern illas de las narices n o  tan gruesas com o los 
dem as sagoines, p e ro  sus ventanas situadas asi m is­
m o  al lado de la n ariz  : tiene la cara y las o re jas 
desnudas , y  de c o lo r  de b e rm e lló n , el hocico  co r­
t o ,  los o jos m uy apartados uno de o t r o , las o re ­
jas g ra n d e s , e l pelo  de un blanco plateado h e rm o ­
s o ,  e i de- la cola de  un pardo, lu stroso  y casi n e ­
g ro  ; anda en q u atro  p ie s , y tiene cerca de siete  
ú  o ch o  pulgadas de la rg o .

E l mico es e l mono chico de Para, de B risson.
M IC O S ,, denom inación  genérica  para las espe­

cies de babinos, ó  monos con  co la  tan  larga com o 
el cuerpo. Esta casta , particular en  la g rande p o ­
blación  de los S im io s , co n tien e  nueve e sp e c ie s , que 
son  las de los Mazaques, lo s Patas, el Malbrucx,
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el M a n g a b e y ,  la M o n a  ,  el C a l l i t r i c h e  , el M o s -  
t a c o  , e l T a l a p o i n  , y  e l D crco. Feanse estas pala­
b ra s , y e l artícu lo  M o n o s .

M IR E B IO R N O  3 tercera especie de oso en N o ru e­
ga. Fease O so .

M IZ T L I ( e l )  de M éxico es el fum a , ó león Ame~ 
ricano. Fease P u m a .

M o c h a  (ca%.) es la cierva vieja sin cuerna. Véa­
se C i e r v o .

M O C O C O  ( e l )  es un h e rm o so  anim al del ae­
ro  de lo s mafas. T ien e  la fisonom ía fin a , la figura 
b iz a r ra , y a y ro s a , y un h e rm o so  p e lo  siem pre lim ­
p io  y lu stroso . Es n o tab le  p o r el tam año  de sus 
o jo s , p o r  la  altura de sus p ie rn a s , que son m ucho 
mas largas que los b ra z o s , y  p o r  su bella y a ran - 
de c o la , que siem pre esta lev an tad a , y  se cuentan 
e n  ella hasta tre in ta  anillos a lte rna tivam en te  n eg ro s  
y  b lan co s ,  bien d istin tos to d o s , y  m uy separados 
unos de  o tro s. El mococo es de prop iedad  m anso ,  
y  aunque en m uchas cosas se parece á lo s dem as 
m onos , no  t ie n e ,  ni la malicia , n i el n a tu ra l de 
estos anim ales...En su estado  de l ib e r ta d ,  vive en 
so c ie d a d ,  y en  M adagascar se ven manadas de mo~ 
cocos de tre in ta  y q u aren ta  de ellos.

Se dom estica fácilm ente , y en el estado  de ser­
v idum bre  so lo  es m olesto  p o r la inqu ietud  y m o v i­
m ien to  con tinuo  que tiene. Su paso es o b iiq u o , y  
salta con  m e jo r gracia y  m ay o r ligereza que anda. 
N o  hace o ir su vo z  sino  p o r un g rito  co rto  y  
a g u d o , que d e x a , p o r  decirlo  a s i ,  e scap a r, quando  
le  so rp re n d e n , ó  irritan . D u erm e s e n ta d o , el h o ­
cico in c l in a d o , y apoyado  en  e l p e c h o ; tiene el 
cuerpo  del grueso de un g a to , p e ro  es m as largo» 
su p e io ,a u n q u e  m uy suave al ta é lo ,  n o  esta  echa­
d o ;  p e ro  esto  n o  dism inuye la h erm o su ra  de su 
v e s t id o , n i e l ad o rn o  y com postu ra  de su figura.

E l mococo es. el mafa con cola anulosa de Brfsson 
calta , lémur cauda amúlala de L in eo .

** M o e d a s \mont.~) Los encinares espesos donde 
se m ete  ia caza.

M o g o t e s ,  las cuernas de los venados y  c iervos, 
quando  son  un palm o de largas. Fease C i e r v o .

M O N A , es un m ono  ind icado p o r los antiguos, 
bax o  el n o m b re  de fabos, cebus, ccephus 3 cpie se ha­
lla en B e rb e r ía , en  A rab ia , en P e rs ia ,  y  en  o tras 
partes d e l A sia , que los an tiguos conocían. S u c o -  
la tiene dos pies de la r g o ;  su cabeza es pequeña 
y  re d o n d a ,  e l hocico g o rd o  y c o r t o , la cara de 
co lo r de carne atezada •, tien e  en  la fren te una ban­
da de peio  p a r d o , y  una faxa de p e lo  n eg ro  que 
se  dilata desde los o jo s á las o re ja s ,  y desde es­
tas hasta las espaldas y b ra z o s ; tien e  tam bién  una 
especie de barba p a r d a , form ada p o r  e l pe lo  de 
la g a rg a n ta , y de lo  in fe rio r del cuello  , que es 
mas largo que lo  restan te . E i pelo  de su cuerpo  es 
neg ro  b e rm e jiz o , y e i del v ien tre  b la n c o ; lo  ex­
te r io r  de las p iernas y los p ie s , n e g ro s ; la co lap a r- 
d im orena co n  dos m anchas blancas en cada lado.

La mona anda en  qu atro  pies ,  y  tiene cerca 
d e  uno  y m ed io  de largo. Es el mono que m ejo r 
se acom oda al tem p eram en to  de n u estro  clim a. Es 
capaz de ed u cac ió n , y  aun de una c ierta  inclina­
ción á aquellos que le  cuidan. P a re c e , com o ya h e ­
m os insinuado  , que se puede re fe r ir  á e s te  el fabos,  
e l fapos de  A vice.na, p o r  razón  de la  variedad de sus

co-
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colores. Este es e l mono variado de B risson.

M O N A X , especie de marmota que se halla  en 
e l C añ ad a , y que se diferencia de las dem as en  
no  ten er mas de  quatro  dedos en  los pies delan­
te r o s ,  y la m arm ota  de lo s A lpes , y el bobak  de P o ­
lo n ia ,tie n e n  cinco co m o  en  los p ies de atrás. T am ­
bién difieren en  la fo rm a de la  cabeza ,  que 
n o  está tan cubierta  de pe lo  , y  en  la  c o la , que 
es mas la rg a ,y  m enos p o b lad a  que las dem as m ar­
motas , de las quales no s parece una especie v eci­
n a ,  m as bien que una sim ple variedad.

M O N G O , ( e l )  especie de ma\i mas p equeño  que 
el mococo. E l mongo tien e  com o éste e l p e lo  sua­
ve , y bastante c o r t o ,  p e ro  un p oco  r iz a d o ; su n a ­
riz 'tam b ién  es un poco  más gruesa que la del m o ­
coco , y aigo sem ejante á la de l v a r i ;  su lengua 
es aspera com o la del g a to , y los testículos apa­
ren tes  y m uy g o rd o s para su ta m a ñ o ; su v o z  es 
un gruñ ido  casi co n tin u o .

Este anim al en  el estado de esclavitud es puer­
co , y m o le s to ; m uy rudo en sus m o v im ie n to s , y  
muy p e tu la n te » tien e  un  sueno m uy lig e ro , y  te ­
m e el fr ío  y la hum edad. P o r  to d o  es to  parece  
el m enos am able de to d o s  lo s  M akis ; pues estos 
an im a le s , y  el m ococo  en particu lar , son  m uy be­
l lo s ,  acariciadores , y juegan co n  alegria  y  g ra c ia , 
aunque siem pre se d e b e , y en especial lo s  estranos, 
estar con un poco  de cuidado para  que n o  m u er­
dan. . '

E l mongo es la simia sciurus de P e tiv e r el ma\i ,  
malfl con pies blancos ,y  mafyi con pies leonados de B n s -  
son .

M O N O , los m onos fo rm an  una g ran d e  población  
dividida en  varias familias de anim ales quadrumanos,  
y antropomorfos, esto  e s , que se acercan m as , o  m e­
nos á la figura hum ana ; si so lo  se hubiese de juz­
gar po r la fo r m a , la especie del m ono  p o d ria  to ­
m arse p o r una v a ried ad  de la nuestra . En efeóto  
com párese el mono con el h o m b re  s i lv e s tre , co n  
el h o m b r e , en  el estado  de pu ra  n a tu ra le z a , y la 
diferencia en tre  ellos será casi insensible. La cabe­
za cubierta de cabellos erizad o s , o  de una lana 
crespa ; e l ro s tro  encub ie rto  con una larga b arb a , 
superada de dos patillas de pe lo  mas irsuto , las 
quales p o r su anchura y d irección estrechan  la fren ­
t e , y la degradan de su caraéfer a u g u s to , y  n o  so ­
lam ente hacén so m b ra  á los o jo s , sino que los es­
con d en  y red o n d ean  com o los. de los a n im a le s ; 
lo s labios gordos , y  avanzados , la nariz  c h a ta , e l 
aspeólo e s tú p id o , y  f e ro z ,  las o r e ja s ,e l  c u e rp o ,y  
los m iem b ro s vellosos ; el pelle jo  d u ro  com o un 
cuero  , n e g r o , ó  atezado ; las uñas la rg a s , g o rd a s , y  
g an ch u d as; una suela callosa en las p lantas d é lo s  
p ie s , y p o r a tribu tos del sexo unos pechos largos 
y b lan d o s , el pellejo del v ien tre  p en d ien te  hasta 
las ro d illa s ; los hijos revo lcándose en la  b a su ra , 
y arrastrándose en quatro  pies » el padre y la m a­
d re  sentados so b re  sus ta lo n e s , to d o s h o r r o r o s o s ,y  
todos cubiertos de una ro ñ a  asquerosa.

T al es la pintura que ofrece á la vista el sal- 
vage H o te n to te , p in tu ra  que es necesario  rea lzar 
aun si se quiere com parar el mono a e l homsbre 
verdaderam ente  silvestre '■> po rque hay mas d is tan ­
cia del hom bre en  el estado  de pura naturaleza  al 
H o te n to te , que d e l H o ten to te  á n o s o tro s » anada- 
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se á to d o  esto  la re lación  de o rgan ización  , las con­
veniencias de tem p eram en to  , el deseo veh em en te  de 
lo s1 monos m achos p o r las m u g e re s , la m ism a co n ­
fo rm ación  en  las p a rtes  genitales de am bos sexos, 
la  m estruacion p eriód ica  en las h e m b ra s , y las m ez­
clas fo rz a d a s ,  ó  v o lu n tarias  de las n e g r a s ,  y  los 
monos, cuya p ro d u c c ió n , ha vu elto  á e n tra r  en una, 
ó  en o tra  especie ; ,y  su pon iendo  que no  sean la 
m ism a , e l in tervalo  que la separa  p arecerá  sin du ­
da difícil de co n o cer.

P e ro  si e l C ria d o r  n o  ha querido  hacer para  
e l cuerpo  de l h o m b re  un m odelo  abso lu tam ente d i­
fe re n te  de  el de el a n im a l; si ha com prehend ido  su 
fo rm a  com o la de los dem as an im a le s , en  un p lan  
g en era l al m ism o tiem p o  que le h a  d is tribu ido  e s ­
ta  fo rm a m ateria l sem ejan te  á la  del mono, p e n e ­
tró  este  cu erp o  anim al con su so p lo  d iv ino  *, si h u ­
b ie ra  hecho  e l m ism o fa v o r , no  d igo  y o  al mono,  
s in o  á la  especie m as v i l ,  e l anim al que ah o ra  nos 
p arece  mas m al o rg a n iz a d o , h u b ie ra  sido el riv a l 
d e l h o m b re  •, vivificado p o r  e l en tend im ien to  , se 
hub iera  aventajado á to d o s  los d e m a s ,  hub iera  p e n ­
sa d o , hubiera h a b la d o ; p o r  m ucha sem ejanza que 
haya entre el H o ten to te  y e l mono, e l in te rv a lo  que 
lo s separa es inm enso  , pues en  lo  in te rio r  está  
d o tad o  del pensam iento  ,  y  en  lo  ex te r io r d e  la  
palabra.

E l monoy p u e s , es a n im a l, y  n o  ob stan te  su se­
m ejanza con e l h o m b r e , m uy lejps de se r  e l s e ­
gundo d e  n u estra  e sp ec ie , ni aun es e l p rim e ro  en  
e l o rden  de los an im ales , pues n o  es el mas in ­
te ligen te  ; sobre esta relación  de sem ejanza c o rp o ­
r a l ,  está apoyada únicam ente la g rande  op in ión  que 
se ha fo rm ad o  de las facultades d e l mono; han  d i­
ch o  que se n os p a re c e ,  asi en lo  ex te r io r  , com o 
e n  lo  in te rio r  ; d e b e , p u es , no so lam en te  im ita rn o s, 
s in o  hacer tam bién  p o r  sí m ism o to d o  lo  que n o ­
so tro s  hacem os. P e ro  si se atiende á que todas las 
acciones que se d eb en  llam ar h u m a n a s , son re la ti­
vas á la so c ied ad ; que dependen  p rim ero  del a lm a, 
y  después de la educac ión , cuyo princip io  físico es 
la necesidad de la larga freqüencia de lo s  padres con 
los h i jo s , que esta freqüencia  es m uy co rta  en  e l 
mono; que no re c ib e , com o los dem ás an im ales, si­
n o  una educación p u ram en te  in d iv id u a l, y que n i  
aun es capaz de la  de  la especie : será  fácil ju z ­
gar que el mono no  puede hacer nada de lo  que e x e -  
cuta el h o m b r e , pues n inguna de sus acciones tie ­
ne e l m ism o p rin c ip io , n i el m ism o fin.

Y  en quanto á la im itación  , que parece^ ser e l 
caraóter mas no tab le , y  e l a tr ib u to  mas singular 
de la especie del mono, y  que e l vu lgo  le a tr ib u ­
ye com o un ta len to  único  , es necesario antes de  
dec id ir , exam inar si esta imitación^ es l ib re , ó  fo r ­
z a d a ; p o r v en tu ra  el mono ¿nos im ita  p o rq u e  qu ie­
r e , ó  p o rq u e  sin q u ere rlo  puede ? Q ualqu iera  qu e  
haya observado  este anim al sin preocupación  , n o  
p o d rá  m enos de decir que n o  tiene nada de lib re , 
n i de vo lun tario  en esta im itación '■> com o el mono
tien e  brazos y m a n o s , se sirve de ellos com o n o ­
so tro s  , p e ro  sin pensar en n o so tro s  ; la sim ilitud  
de los m ie m b ro s , y de los ó rganos p ro d u ce  ne­
cesariam ente m o v im ie n to s , y algunas veces conse—
qüencias de ellos que parecen á lo s nuestros ; es­
tando el mono forzado , com o el h o m b r e , no pue-
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d e  dexar de m o v erse  com o é l ; p e ro  el m o v erse  
del m ism o m odo  no  es o b ra r p o r im itar : dense  á 
d os cuerpos b ru to s la m ism a im p u ls ió n ; co n stru ­
yanse dos p é n d o la s , ó  dos m áquinas igua les, se m o­
v erán  de  la m ism a m a n e ra , y  n o  habrá  razón  de 
dec ir que estos cuerpos b ru to s ,  ó  estas m áquinas 
so lo  se m ueven asi para im ita rse ; lo m ism o suce­
de  en  el mono, re la tivam en te  al cuerpo  de l h o m ­
b re  ; son dos m áquinas constru idas de la m ism a ma­
n e ra  , que p o r necesidad de naturaleza se m ueven 
co n  muy co rta  d ife ren c ia , del m ism o m o d o : sin em ­
bargo  la pariedad no  es im itación  i la una reside  en  
l a  m a te ria , y la o tra  so lo  existe p o r  e l  esp íritu  ; 
la im itación supone designios de im itar : e l mono es 
incapaz de form ar este d e s ig n io , que p id e  una se -  

t i e  de p e n sa m ie n to s , y  p o r esta razó n  el h o m b re  
puede , si q u ie re , im itar al mono,  y e l mono n i aun 
e l so lo  q u e re r im itar al h o m b re  puede.

Esta p a n e d a d , que no es mas que lo  físico de 
im ita c ió n , n o  está tan  com pleta  aqui com o la si­
m ilitud , de qu ien  sin em b arg o  d im a n a , com o efec­
to  in m ed ia to ; e l mono se parece mas al h o m b re  en  
e l cuerpo  y  lo s m ie m b ro s , que en e l uso  que de 
e llos h a c e ; observándole con alguna a ten c ió n , se per­
cib irá fácilm ente que to d o s  sus m ov im ien tos son  du­
r o s ,  in te rm ite n te s , y p re c ip ita d o s , y  que para com ­
p ara rlo s  á io s del h o m b re  seria necesario  suponer­
los o tra  e sca la , ó p o r m ejo r decir , un m o d u lo  
d ife ren te . T odas las acciones de l mono participan de 
su  educac ión , que es p u ram en te  a n im a l, nos p a re ­
cen  ridiculas , inconsiguientes ,.y  extravagantes p o r­
qu e  n o s equ ivocam os de u sa r la , refiriéndolas á no­
so tro s  , y  la unidad que debe serv irlas de m edida, 
es m uy distin ta de la nuestra. C o m o  su naturale­
za  es v iv a ,s u  natural p e tu la n te , y  su tem p eram en ­
to  c á lid o , y  que n inguna de sus pasiones ha sido 
m itigada p o r la educación ; todas sus prop iedades 
son excesivas, y se parecen m ucho mas al m o v i­
m ien to  de un m an iá tico , que á las acciones de un 
h o m b r e , ó  de un anim al pacifico ; po r esta mism a 
razón  le encon tram os in d ó c il, y  con dificultad ad ap ­
ta  lo s  háb ito s á que le querem os aco s tu m b ra r; es 
insensib le á los a lh a g o s , y solo obedece al castigo; 
se le puede su je tar á la esc lav itu d , p e ro  no  dom es­
ticar ; s iem pre t r i s t e , ó  cap rich o so , siem pre  repug­
n a n te , y  haciendo  g e s to s , se le  dom a mas b ien  que 
se dom estica : y p o r eso la especie no ha sido do ­
m estica en  ninguna p a r te , y  á este  respeéfo  está 
m as apartada del h o m b re  que la m ay o r parte  de 
lo s  an im ales , po rq u e  la docilidad  supone alguna an a- 
io g  ia e n tre  el que d a ,  y el que re c ib e ,e s ta  es una 
calidad re la tiv a , que no puede exercerse sino  quan- 
d o  se halla en  am bas partes un c ie rto  n ú m ero  de 
facultades co m u n es , que so lo  se diferencian en tre  
s í , p o rq u e  son  aétivas en el su p e r io r , y  pasivas 
en  el sugeto . Mas lo  pasivo del mono tiene  m enos 
relación  con lo  aéiivo  de l h o m b r e , que lo  pasivo 
del p e r r o ,  ó  del e le fa n te ,á  quienes basta tra ta r bien 
para  com unicarlos los sen tim ien tos suaves y deli­
cados de la inclinación f ie l , de la obediencia v o lu n ­
taria  , de l serv icio  gratu ito ., y de  la afición y ape­
g o  sin reserva. E l mono, p u e s , es^á tra s  apartado de 
e l hom bre que la m ayor parte  de lo s  dem ás an i­
m a le s : se diferencia tam bién  m ucho p o r  e l tem p era­
m en to  : el h o m b re  puede hab itar to d o s  lo s clim as:
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v iv e , y  m ultip lica en  los del N o r t e ,  y  en  los del
M edio  d ia ; el mono apenas puede v iv ir en  las re ­
giones te m p la d a s , y n o  p ro c re a ,  sino en los climas 
mas cálidos. Esta d iferencia en el tem p eram en to ,  
supone o tras en  la o rg an izac ió n , que aunque ocul­
tas , no son m enos re a le s ; debe tam bién influir mu­
cho en e l n a tu r a l ; el exceso del c a lo r , que es ne­
cesario para la com pleta v ida de este  an im a l, ha­
ce excesivas todas sus p a s io n e s , y  todas sus calida­
des , y  no  es necesario  in q u irir o tra  causa de su 
p e tu la n c ia , de su sensualidad , y  de todas sus demas 
p as io n es , las quales n o s parecen  tan v io len tas co­
m o  desordenadas.

A si aquel mono que los Filósofos con e l vulcro 
han  m irado  com o un en te  difícil de d e f in ir ,  cuya 
naturaleza  era á lo  m enos equivoca , y  m edia en­
tr e  la del h o m b re , y  la de lo s  an im ales, n o  es en 
realidad  sino  un p u ro  an im al, con una mascara ex­
te r io r  de figura hum ana , p e to  desnudo en  lo  in ­
te r io r  del p e n sam ien to , y  de to d o  lo  que form a 
al h o m b re ; un anim al in fe rio r á o tro s m uchos po r 
las facultades re la tiv a s , y  aun esencia lm ente  dife­
re n te  de l hom bre p o r el n a tu ra l,  p o r el tem peram en­
t o ,  y tam bién  p o r la m edida d e l tiem po necesario  pa­
ra  la ed u cac ió n , para la p reñez , para e l increm en to  
del c u e rp o , para la duración de la v id a , esto  es, 
p o r to d o s los háb ito s re a le s ,  que constituyen  lo  que 
se llam a naturaleza  en  un ente particular.

Los monos difieren tam bién  m ucho en tre  s í ,  
no  so lam ente p o r  lá  confo rm ación  , sino tam bién 
p o r el natural. El orang-utang , que se parece mas 
á e l h o m b r e , es e l mas in te lig e n te , el mas grave, 
y  el mas dócil de tod o s . E l magote, que em pieza 
a apartarse de la fo rm a hum ana , y  á acercarse á 
la de los a n im a le s , es d u ro , d e so b e d ie n te , y  to r ­
pe. Los babinos, o monos de cola corta, que so lo  se 
p arecen  al h o m b re  en las m a n o s , y  que tienen  co ­
la ,  unas a g u d a s , y hocico  g o r d o , tienen  e l aspec­
to  de las bestias fe ro c e s ,  y en  efeólo  lo  s o n ; los 
micos son ex trav ag an tes , & c. y  estas diferencias nos 
conducen á d istingu ir p rim ero  e l v e rd ad e ro  mono , 
ó  mono p ro p iam en te  asi llam ado de to d o s  lo s de­
m as.

Y o llam o mono á un anim al sin c o la , cuyo ro s ­
tro  es chato  , cuyos d ien te s , m a n o s , d e d o s ,  y uñas, 
se asem ejan á los de l h o m b r e ,  y  que com o él 
anda en dos pies.

Esta difinicion sacada de la m ism a naturaleza 
d e i a n im a l, y de sus relaciones con la del h o m ­
b re  , e x c lu y e , com o se ve , a todos lo s animales 
que tienen  cola , á to d o s  aquellos que tienen  el 
ro s tro  ab u lta d o , ó el hocico  la r g o , á to d o s  aque­
llos que tienen las uñas c o rv a s ,  ganchudas, y pun­
tiagudas, y á to d o s los que andan mas voluntaria­
m en te  en quatro  p ies que en dos.

/ Supuesta esta  nocion fixa ,  y p re c isa , veam os 
quantas especies de anim ales e x is te n ,  á quienes se 
d e b a  dar el n o m b re  de mono.

L os antiguos n o  conocían mas de  uno  so lo  5 
e l pithecos de los G rie g o s , y e l simia de lo s Lati­
n os es un mono, un verd ad ero  mono, y  e l m ism o 
sobre  quien  A r is tó te le s , p l in io ,  y  G a le n o , insti­
tu y ero n  todas las com paraciones físicas, y fundaron 
todas las re laciones del mono con e l h o m b re ; pe* 
ro  este  pitheco, este mojis de los a n tig u o s , tan  pa­
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recido al h o m b re  p o r  la conform ación  e x te rio r , 
y  mas sem ejante aun p o r la o rganización in te r io r , 
se diferencia sin em bargo  p o r un atribu to  , que 
aunque re lativo  en sí m ism o , no  es aqui m enos 
esen cia l; este es e l tam año  ; la estatu ra del h o m ­
b re  p o r lo  g en era l pasa de cinco pies , la del p i-  
theco apenas llega á la quarra p a r te ; y p o r  eso aun­
que hubiese sido  aun mas sem ejante ai h o m b re  que 
lo  que lo  e s ,  hu b ieran  ten ido  razón  los an tiguos 
de n o  m irarle  sino  com o un h o m b re c il lo , un e n a ­
n o  im perfecto  ,  un p ig m eo  , capaz á lo  mas de 
com batir con las g ru lla s , m ien tras que el h o m b re  
sabe dom ar al elefante y  vencer al león. M as des­
pués de los an tiguos , después del descubrim ien to  
de las partes M erid ionales de l A frica y de las I n ­
d ia s , se ha encon trado  o tro  mono con este a trib u ­
to  de m agnitud ,  un mono tan a lto  y  tan fuerte  co­
m o el hom bre ,  tan a rd ien te  p o r  las m ugeres co ­
m o  p o r sus hem bras ; un mono que sabe llev a r a r­
m a s , que hace uso d e  las p iedras para acom eter, 
y  del ga rro te  para  defenderse ,  y  que p o r  o tra  
parte se parece mas al h o m b re  que e l p itheco , 
porque adem as de que no  tiene cola , de que su 
ro s tro  es c h a to , que sus b r a z o s ,  m a n o s ,  dedos y 
uñas , son parecidos á los nu estro s ,  y  que anda 
s iem pre en dos pies ; tiene una especie de cara, 
unas facciones sem ejan tes á las d e l h o m b r e , unas 
o rejas de la m ism a fo rm a , cabellos en la cabeza, 
barba en e l r o s t r o , y  p e lo  ni mas n i m en o s que 
e l h o m b re  en e l estado de naturaleza.

P o r  eso  los habitantes de su pais ,  io s In d io s 
civilizados , n o  han  dudado  de asociarle á la espe­
cie hum ana con  el n o m b re  de o ran g -u tan g , ú  h o m ­
bre silvestre. M ien tras los N eg ro s , casi tan  silves­
tres y  tan feroces com o estos monos , y  que n o  
imaginan que p a ra  ser mas ó m en o s c iv iliz a d o , se 
deba ser, mas ó m en o s h o m b r e , le  han  dado un 
nom bre p ro p io  (pongo) un n o m b re  de bestia y  no  
de h o m b re  ; y  este o ran g -u tan g  ó pongo , n o  es 
en efeói'o mas de un a n im a l, p e ro  un anim al m uy 
singular , que e l h o m b re  no  puede v e r sin en tra r 
en sí m ism o , sin re c o n o c e rse , sin convencerse  de 
que su cuerpo n o  es la p a rte  m as esencial de su na­
turaleza.

V eanse , p u e s , dos anim ales , e l pitheco ,  y el 
o ra n g -u ta n g , á quienes se debe aplicar e l no m b re  
de mono ; hay  o tro  tam bién  á quien no se le pue­
de negar aunque sea disform e , asi respec to  del 
ho m b re  com o resp ec to  de l mono', este  a n im a l, des­
conocido  hasta ahora ,  que ha ven ido  de las Indias 
O rien ta les con  el n o m b re  de fofo ó gibon , anda de 
pie com o los o tro s dos , y  tiene e l ro s tro  chato ; 
cambien carece de c o la ; p e ro  sus b r a z o s ,  en lu ­
gar de se r p rop o rc io n ad o s co m o  los del h o m b re , 
ó  a lo  m enos com o los del o rang-utang ó del pi- 
theco , á la altura del c u e rp o , son  de una lo n g i­
tud  tan desm esu rad a ,  que estando de pie e l an i­
m al toca en el suelo con  las m a n o s , sin d o b la r  e l 
cuerpo n i las ro d illa s; este mono es el te rcero  y ul­
tim o  á quien se d eb e  dar este n o m b re  : y  en este  
g en e ro  es una especie m o n s tru o sa , irregu lar , co - 
m o en la especie hum ana lo  es la casta de ios h o m ­
bres con piernas gordas , sentencia de Santo lbo~ 
mas.
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Después de ios monos se presenta otra raza de

an im a le s ,  que indicarem os co n  el n o m b re  g en é ri­
co de babinos ; y  para  d istingu irlos c laram ente  de 
to d o s  lo s  dem as d irem os , que e l babino es un  
anim al con cola co rta  , ro s tro  la rg o  , hocico  an ­
cho  y  abu ltado , con co lm illo s m as gruesos ,  á 
p ro p o rc ió n  ,  que los del h o m b re  ,  y  callos en Jas 
nalgas : p o r  esca difinicion excluim os de esta raza  
to d o s los monos que no  tienen  cola , to d o s lo s  mi­
cos ,  sapayues y sagoincs de cola tan  larga ó  m as q u e  
el cuerpo  , y  to d o s los malfs,  loris y o tro s  qua- 
d ru m an o s , que tienen  el hocico  delgado y puntia­
gudo .

L os an tiguos nunca tuv iero n  n o m b re  p ro p io  
p a ia  estos anim ales ; A ris tó te les es e l único que 
p a iec e  indico uno de estos babinos , con  el n o m ­
b re  de simia porcaria , y aun con to d o  eso  solo da 
una indicación m uy ind ireó ta  : lo s Ita lianos son  los 
p rim er os que le llam aron babino c lo s A lem anes 
le  d ie ro n  e i n o m b re  de barvion ; los Ing leses el de 
bavoon: lo s  Franceses el de babouin : y  to d o s los 
A u to re s  que han escrito  en  latín  en  estos ú ltim os 
sig los ,  le  han indicado en latín  con e i n o m b re  de 
papio : n o so tro s  le  llam arem os ccfo ,  para d is tin ­
gu irle  de ios o tro s  babinos ,  que se han  hallado 
después en las provincias M erid ionales de A trica  y  
d e  la Ind ia .
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N o so tro s  conocem os tres especies de estos an i­
m ales : i.o  el ccfo p rop iam en te  asi llam ado , que 
se halla en Lybia y  en A rabia , & c. y que v e ro ­
sím ilm ente es el simia porcaria de A ris tó te les : % ,o 
ei mandrill,  que es un babino m ay o r aun que el 
cejo , con la cara m orada ,  n ariz  y  m exillas ilenas 
de arrugas profundas y  obuqüas ,  que se halla en 
G uinea , y en las p artes mas calidas ciei A frica; 
3*° ei uandertt, que n o  es tan g rueso  com o el ce-' 

fo , ni tan g rande com o el mandrill , el qual tiene 
e l cuerpo  m e n o r , y  la cabeza y  el ro s tro  ro d ea ­
dos de una especie d e  c rin  m uy larga y m uy espe­
sa ; hallase en  e l C ey lan  ,  en ei M alabar , y  en 
las dem as provincias M erid ionales de la In d ia  ; ve 
aqui tre s  monos y tres babinos bien difiniclos , bien 
se p a ra d o s , y  todos seis abso lu tam ente  d iversos unos 
de otros.

Mas com o la naturaleza no conoce nuestras d i-  
nniciones , ni jam as ha acum ulado sus obras , ni 
colocado los seres p o r  g én ero s  , que ai c o n tra rio  
su paso va s iem pre p o r g ra d o s , y su p lan  está7 v a - ' 
liad o  en to d as p artes , y  se dilata  y ex tiende en 
to dos sen tidos debe hallarse e n tre  e i g e n e ro  del 
mono y  el babino , a lguna especie in te rm e d ia , que 
n o  sea precisam ente ni uno n i o tro  , y que sin em ­
bargo participe de am bos. Esca especie in term edia 
existe en efecto  ,  y es e i  an im al que n o so tro s lla­
m am os magote •, se halla colocado en tre  nuestras 
dos diñniciones : fo rm a un g enero  in te rm ed io  en ­
tre  los monos y babinos ; se diferencia de los p r i ­
m ero s , en  que tiene el hocico la r g o , y  lo s co l­
m illos gruesos ; difiere de los segundos , p o rq u e  
realm ente n o  tien e  cola , aunque tiene un co rto  
su p lem en to  de pellejo  , que tiene la apariencia d e  
un princip io  de cola 1 p o r consiguiente n i es monot 
ni babino , y participa al m ism o tiem po  de la na­
tu raleza  de am bos.

Lsce anim al , que es m uy com ún en e l a lto  
E gip to  y  en B erb ería  , e ra  co nocido  de ios a n ti­
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<ruos : los G rieg ó s y los latinos le llam aron cyn»- 
cephalo , p o rg u e  su hocico  se paiecc  bastante al 
de un dogo  ,  y  asi para presen tar a la vista estos 
anim ales / e s t e  es el o rd en  con que se deben  co­
lo ca r : e l orang-utang prim er mono ; el pithcco se­
gundo ; el fofe te rce ro  , aunque d isform e y el cyno- 
cephalo ó magote quarto  mono , ó p rim er babino ; el 
ccfo p rim er babino j  el mandrill segundo  j el uan—r 
deru te rce r babino : este orden  n i es a rb itra rio  n i 
ficticio ,  sino re la tiv o  á la m ism a escala de la N a­
turaleza.

D espués de los monos y babinos , se hallan los 
micos ,  nom bre d ado  á unos anim ales sem ejantes i  
los monos ó á los babinos • pero  que tien en  la cola 
tan  larga ó mas que el cuerpo. La palabra mico ha 
ten id o  en  estos ú ltim os sig los dos accepciones di­
fe re n te s  , la p rim era  para signiiiear los monos p e ­
queños ., y la segunda para indicar lo s de cola la r ­
ga. E n o tro  tiem p o  llam aban monos ó magotes á 
lo s  monos sin cola , y  micos o monas a los que te ­
n ían  cola larga  ̂ lo  que se com prueba p o r algunos, 
pasages de los V iageros de los sig los décim o sex­
to  y décim o sép tim o. L os G riegos daban á ios mo­
nos con  co la  larga el nom bre  de fabos ófapos.

E stos fabos ó  micos son  mas pequeños ,  y  dé­
b iles que los babinos ó  monos \ son  fáciles de dis­
tingu ir de unos y de o tro s  p o r esta d iferencia , y  
especialm ente p o r su larga cola. T am bién  se les 
puede separar fácilm ente de los makis , po rque n o  
tien en  e l hocico  agudo , y  en  lugar de seis d ien­
tes incisivos que tienen , lo s makis , e llos no  tie ­
nen  mas de q u a tro  ,  com o los monos ó  babinos: 
conocense nueve especies , que ind icarem os con  
n o m b re s  d ife ren tes , á fin de evitar to d a  confusión .

Estas nueve especies de m icos son : i . a los 
gatos paules : z .a los patas ó '¡tambos : 3 .a los mal- 
trufas : 4 .a lo s mangabeyes : 5.a la mona'. 6.a e l 
callitrlche : 7 .a e l mus tac o : 8.a e l talapoin : s>.a e l 
duco.

L os an tiguos G riegos n o  conocían  mas de dos 
especies de m icos ; la mona y  el callitriche , que 
son orig inarias de la A rab ia  , y de las partes Sep­
ten trio n a les  del A frica í no  ten ian  n inguna notic ia  
dé las o t r a s , porque solo se hallan en las p ro v in ­
cias M eridionales del A fric a ,  y de las In d ias  O r ie n ­
ta le s ,  paises en teram ente  desconocidos en tiem p o  
de A ris tó te les.

Los G riegos en  general tenian tan to  cuidado 
en  n o  confundir los seres con nom bres com unes, 
y  desde entonces eq u ív o co s , que hab iendo  llam ado  
pkbecos al mono sin co la  , d ie ro n  el nom bre de fa­
bos al mico ó mono con cola la r g a : com o rec o n o ­
c ie ro n  que estos anim ales eran  d e  especies d iv er­
sas , y  aun bastantes r e m o ta s , d ie ro n  á cada una 
un  no m b re  p ro p io  , y  este n o m b re  estaba sacado 
d e l carác ter m as visible : to d o s  los monos y babi­
nos que conocían , esto  es , el pithcco ó  mono pro-r 
p íam en te  asi llam ado  : el cinocéfalo ó  magote , y la 
simia porcaria ó  ccfo,  tien en  e l pe lo  de un co lo r 
casi u n ifo rm e ; al co n tra rio  la mona que los G rie ­
gos llam aban fabos , tien e  e l p e lo  variado de di­
versos co lo res : tam bién  le  llam an vu lgarm ente 
mono •variado ; esta e ra  la especie de mono mas co­
m ún , y  m ejo r conocida en tiem po  de A ris tó te les , 
y  de este cara& er $e derivó  e l n o m b re  de .fabos,
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que significa en G rieg o  la  variedad de colores.

Y ° a s i , to d o s  lo s  anim ales de la clase de los 
monos , babinos y  micos ,  indicados p o r A ris tó te­
les , se reducen  á q u a tro , e l  pithccos, el cynoctpha- 
los, la simia porcaria y e l fabos ,  que n o so tro s  nos 
creem os con bastan tes fundam entos para indicarle 
en el dia con lo s nom bres de pitheco ó  mono , p ro ­
p iam ente  asi llam ado  , e l magote ,  ccfo ó  babino, 
y  la mona j po rque n o  so lam en te  lo s caracteres 
particulares que les da A ris tó te les les convienen, 
sin o  tam bién  p o rque  las dem as especies que hem os 
ind icado , y las que indicarem os aun , les eran con 
p re c is ió n , p o r  se r de clim as desconocidas e ignora­
das de los G r ie g o s , p o r n o  haberse  descubierto  aun 
en  su tiem po. D o s ó tre s  sig los aespues d e l de Aris­
tó te le s ,  se hallan en  lo s A u to res  G rieg o s  dos nuevos 
no m b res , callilrix y cercopithecos, am bos relativos 
á  los micos ó  monos co n  cola larga í a m edida que 
se descubría la tie rra  , y  que se in te rn ab a  hácia el 
M edio  dia ,  ya en A frica , ya en  Asia se hallaban 
nuevos anim ales , y o tras especies de m ic o s , y 
co m o  la m ayor parte  de éstos no  tem an los colo­
res variados com o el fabos , im aginaren  los G rie­
gos un  n o m b re  genérico  ,  cercopithecos *, esto  es, 
mono con  c o la , para  d en o ta r todas las especies de 
micos ó monos con  cola larga : y hab iendo  notado 
e n tre  estas especies nuevas una de un p e lo  verdo­
so  , y de c o lo r  v iv o  , la llam aron  callitrix , que 
significa pelo hermoso. Este callitrix se halla  en efec­
to  en la p arte  M erid ional de la M auritan ia ,  y  en 
las tierras vecinas de G abo V erd e  ; este es el mi­
co ,  que se conoce vu lgarm en te  con e l nom bre de 
mono verde ;  y co m o  n o so tro s despreciam os en es­
ta  o b ra  todas las denom inaciones com puestas , le 
h em o s conservado  su an tiguo n o m b re  ,  callitrix ó 
calitriche.

En quanto  á las o tras sie te  especies de micos, 
que h em o s indicado an terio rm en te  con lo s nombres 
de macaco , patas , malbrul\ ,  mangabei ,  mustaco,  
talapoin y  duco , e ran  desconocidas de los G riegos 
y de los latinos • e l macaco es natural de C ongo , 
el patas d e l Sene gal , el mangabei de Madagascar, 
e l malbru\ de B engala , e l mustaco de G uinea ,  el 
talapoin de S ia m , y e l duco de la C och in ch in a . T o ­
das estas tie rra s  eran  igualm ente ignoradas de los 
an tiguos , y hem os ten id o  gran  cuidado de conser­
v a r á lo s anim ales que se han hallado  en e lla s , los 
n o m b res p ro p io s de su país.

C o m o  la  naturaleza es constante en sil paso, 
y  nunca cam ina á s a l to s , y  que to d o  en  ella esta 
s iem pre graduado  y co n  o r d e n ; se halla una espe­
cie in te rm ed ia  en tre  los babinos y micos ,  com o lo 
es el magote en tre  lo s  monos y  babinos : el animal 
que llena este in te rv a lo , y  fo rm a esta especie in­
te rm ed ia  ,  se parece m ucho á lo s micos,  especial­
m ente  al gato paúl , y  ai m ism o tiem p o  tiene el 
hocico  m uy ancho ,  y  la cola co rta  com o los ba­
binos : conociéndole  n o m b re  nuev o  , le  hem os 
llam ado maimón ,  para d istinguirle  de los demas: 
hallase en  Sum atra , y  es e l único  de todos estos 
anim ales ,  asi babinos com o micos , ■ cuya cola este 
desnuda de p e lo , y p o r esta razó n  los A u to res  qu? 
han  h ech o  m ención  de é l , le han  indicado con la 
den o m in ació n  de mono con sola de cerdo ,  ó  mono 
ton cola de rata.

Es*



M O N
E stos son lo s  anim ales d el antiguo C o n tin en te , 

á quienes d ieron  el nom bre com ún de monos, aun­
que no  solam ente sean especies re m o ta s , sino tam ­
bién géneros d iferen tes ; y  lo  que ha lleg ad o  al 
colm o del e rro r  y  de la  confusión e s ,  que han 
dado estos m ism os nom bres de mono ,  cynocephalo,  
fabo y cercopitheco,  nom bres form ados hace quinien­
tos anos p or los G r ie g o s  , á los anim ales del nue­
v o  m u n d o ,  que se ha d escubierto  dos ó  tres si­
g los ha. N o  se dudaba , que en las partes M e ri­
dionales de este n u evo  C o n tin en te  ,  no existiese 
algunos de lo s  anim ales del A frica  ,  y  de las Indias 
O rientales. H alláron se en A m érica  bestias con m a­
nos y  d e d o s ;  esta relac ión  sola bastó para llam ar­
las monos,  sin hacer atención , que para tran sferir 
un n o m b re , es necesario  á lo  m enos que sea e l 
genero  e l m ism o ,  y  que para aplicarle justam ente 
es necesario tam bién que la especie sea idéntica; 
mas estos anim ales de A m érica  , de quienes form a­
rem os dos clases , b axo  lo s  n om b res de sapajúes y  
de sagohes,  son  m uy d iferen tes de tod os los mo­
nos del A sia  y  del A f r ic a ; y  d el m ism o m od o  que 
en e l n u evo  m undo no se hallan monos ,  babinos, 
ni micos,  tam poco h ay  en e l antiguo sapajúes y en­
gomes.

A unque y a  hem os sentado estos hech os en g e­
n eral (hease e l  artícu lo  Q uadrupedos) podem os 
p robarlos aqui de una m anera m as particular ,  y  
dem ostrar que de d iez y  siete e sp e c ie s , á las quales 
se  pueden reducir todos lo s  anim ales llam ados mo­
nos en e l antiguo C ontinente , y  de doce ó  trece 
á quienes se ha tran sferid o  este nom bre en e l nue­
v o  , ninguna es la  m ism a ,  ni se halla igualm ente 
en am bos.

P o rq u e  de estas d iez y  siete especies del anti­
guo C ontinente  ,  es necesario p rim ero  suprim ir 
lo s  tres ó  quatro monos,  que no se encuentran cier­
tam ente en A m érica  , y  á quienes lo s  sapajúes y  
l o s :sagohes n o  se parecen nada. Segundo , es ne­
cesario suprim ir lo s  tres ó  quatro babinos ,  que son 
m ucho m as grandes que lo s  sagohes ó sapajúes ,  y  
que tam bién son  de una figura m uy d ife re n te : que­
dan pues so lam ente lo s  nueve micos, á quienes po­
derlos com parar. P e ro  tod os lo s  micos,  y  tam bién 
los monos y  babinos ,  tienen caracteres generales y  
p articu lares,  que los separan enteram ente de lo s  
sapajúes y  sagohes.

E l prim er c a ra d e r de estos es e l ten er las nal­
gas peladas , y  naturalm ente callosas ;  e l segundo 
ten er en lo  in fe r io r  de las m exillas unas bolsas, 
d ond e pueden guardar e l alim ento ; y  e l tercero  
ten er la separación de las ventanas de la nariz es­
trecha ,  y  éstas abiertas p o r  d eb axo  com o las del 
hom bre. L o s  sapajúes y  lo s sagohes,  no  tienen n in­
gún caraéter de estos ; tod os tienen la separación 
de las narices gruesas ,  las ventanas abiertas á lo s  
lados y  no por d e b a x o ;  tienen p e lo  en las nalgas, 
y  no tienen callosidades ;  no tien en  bolsas en  las 
m exillas ;  y  se diferencian de lo s  micos , no so la­
m ente p or la especie ,  sino tam bién p o r e l gen e­
ro  , pues no tienen ninguno de lo s  caraCléres ge­
nerales que son com unes á t o d a s ;  y  esta d iferen­
cia en el genero , supone necesariam ente otras m a­
y o re s  en las e sp e c ie s ,  y  dem uestra que son m uy 
rem otas.

M O N  i 7t5
Im p ro p ia m e n te ,  p u e s ,  han dado el n o m b re  

de mono y de mico , á lo s  sapajúes y  sagohes ;  era 
preciso  co n servarlo s sus nom b res ,  y  en lugar de 
asociarlos á los monos ,  com enzar p o r com p ararlos 
entre  sí : estas dos fam ilias d ifieren  una de otra 
p o r un caraéier notab le ;  tod os lo s  sapajúes se  sir­
ven  de su cola ,  com o de un dedo para ag arrarse , 
y  aun co g er lo  que n o  pueden tom ar con Ja m an o ; 
a l con trario  los sagohes,  no pueden serv irse  de su 
co la  para este uso ; su ro stro  , sus orejas y  su p e ­
lo  son tam bién diferentes , y  se puede fo rm a r d e  
e llo s  dos g én ero s distintos y  separados.

Sin se rv irn o s  de denom inaciones , que so lo  
pueden aplicarse á los monos , á lo s  babinos y  á 
lo s  micos, y  sin em plear los nom bres que les p er­
tenecen ,  indicarem os todos lo s  sapajúes y sagohes,  
p o r los nom bres p ro p io s que tienen en sus países 
nativos. C o n o cem o s seis ó  siete especies d e  sapa­
júes , y  seis de sagohes » la m ayor parte de las 
quales tienen algunas variedades : estas doce ó  tre ­
ce  especies de sapajúes ó sagohes ,  son  la uarina, 
la  aluata ,  la coaita , la exquima ,  e l sajú ,  e l sai,  
e l  saimirí, e l tamarin,  e l uistití,  e l mari quina ,  e l 
pinche y  e l mico.

Estos artícu los ,  y  lo s  de lo s  monos d e l antiguo 
C on tin en te  , se leerán  según el orden raciocinado 
que o frece  el exam en anterior.

Mono capuchino. Vease Suyo pardo.
Mono con cola de Zorra. Vease S a k i .
**  Mono colorado (e l) . E s  de la especie de los 

sapajúes; tiene la cabeza grande , r e d o n d a , cu bier­
ta de p e lo  acanelado m uy obscuro í las Orejas se ­
m ejantes á las del h om b re ,  desnudas y  n e g ra s ; la 
cara n egra  ,  la  fren te  m uy chica ,  la  n ariz  chata, 
y  las ventanas grandes ;  io s o jo s  son p eq ueños, 
desnudos y  sin cejas ; e l ir is  es pardo , la pupila 
negra , la boca grande ,  Jos lab io s m uy delgados 
y  desnudos ; tiene doce m uelas ,  dos co lm illo s  y  
quatro  dientes incisivos en la m andíbula su p erio r, 
y  d iez m uelas , dos co lm illo s  ,  y  quatro  dientes en 
la in fe r io r  ;  la lengua es gruesa ,  ro m a ,  y  de co ­
lo r  encarnado obscuro ; la barba está cubierta de 
p e lo  a lgo  la r g o ,  y  del m ism o c o lo r  que e l de la 
cabeza ,  e l que obscurece p o r  la  parte in ferio r ; e l  
pescuezo es tan corto  que parece estar unida la  ca­
beza á lo s  h om bros.

E l cuerpo  ,  que es de dos p ies y  cinco pulga­
das de largo  , es com p rim id o ,  y  e l p e lo  que le  
v is te ,  de c o lo r  de canela c laro  ;  lo s  b razos son  la r­
go s ,  y  de c o lo r  mas obscuro ; las m anos tienen 
cinco dedos con  unas rom as y  n e g r a s ;  y  en las 
palm as tien e unos callos n eg ro s. L as piernas son 
fo rn id a s , y  del m ism o c o lo r  que los b ra z o s ;  lo s  
p ie s , cuya planta es un callo  m uy n e g ro  ,  tienen 
cinco d ed os com o lo s  de Jas m anos.

L a  bolsa de lo s  testícu lo s,  que lleva  colgando 
entre las p ie rn a s , es b lan ca , y  e l m ie m b ro , á p ro­
p o rc ió n , y  sem ejante al del asno ;  la cola es la r­
ga ,  y  á la punta ,  p o r  Ja parte de a b a x o , tiene un 
callo  fu erte  ,  negro  y  d esn u d o ,  el que le  s irve  p a ­
ra  agarrarse á lo s  árb o les.

** Mono cotudo. Vease M ono colorado.
Mono de cola corta ó  babino. N o m b re  de 

casta en la  gran p ob lación  de m onos ,  e l qual s ig ­
nifica tres especies con  co la  corta ,  cara larga y

h o -



hocico ancho y  rem an gad o , que son e l cefo , el 
mandfill y  el uanderu. ( Feanse estas palabras y  el 
a m e n o  M o n o . ) En lo  dem as , e l n om b re de ba- 
bino lse ha atribu ido con  mas especialidad á la  
especie particular del cefo. Fease'-esta v o z .

' M o n o  l e ó n . Fease M a r i k i n a .
M o n o  variado. Fease M o n a .
M o n o  v e r d e . Fease C a l i t r i c h e .
M o n o  v o l a n t e . N o m b re  baxo e l qual se ha in­

dicado alguna vez  e l taguan ó ardilla volante. Fease 
T a g u a n .

** M o n t e a r , {mont) Buscar y  persegu ir la ca­
za  en lo s  m o n t e s , ú  exp onerla  hacia algún sitio , 
donde la esperan para tirarla.

** M o n t e r í a . L a  caza de jabalíes ,  c iervo s y  
otras fie ra s , que. llam an caza m ayo r. Feanse lo s  ar­
tículos C i e r v o s  ,  J a b a l í  y  L o e o .

** M o n t e r í a .- E l arte de cazar , ó  reg las y  avi­
sos para ella . Fease C aza.

**  M o n t e r o , {mont) E l que busca y  persigue 
la caza en e l m onte.

'** M o n t e r o  d e  l e b r e l . E l que tiene á su cu i­
dado lo s  leb re les  que han de se rv ir  en las paradas.

** M o n t e , {mont) E s la  tierra cubierta de qua- 
lesq u ier g en ero  de árb o l ó m aleza.

** M o n t e s  h u e c o s , {moni) So n  lo s  chaparra­
les y  encinas ,  que m irando p o r debaxo se v e  á lo  
la rg o .

**  M o n t e r o  ó m o z o  d e  t r a i l l a , {mont). E l  que 
tiene á su cargo  y  cuidado lo s  sabuesos de trailla .

M O S C A R D IN . (e l) . E s la  m enos fea de todas 
las raras , y  d el tam año del ratón. T ien e  los o jos 
v iv o s  ,  la cola frond o sa ,  y  el pelo mas ru b io  que 
ro x o  ,  y  mas- bien am arillazo-q ue b lanco en todas 
las partes in feriores. E ste  anim al n o -h a b ita  en las 
casas , y  rara vez  en los jardines , p ero  sí en los 
bosques , donde se retira á ios huecos de lo s  árb o­
le s  v i e jo s ,  y- hace p ro visión  de avellanas y  otros 
fru tos secos. Hace su n ido en lo s  árboles com o la 
ard illa  ,  p e ro  le  coloca mas baxo  ,  entre las ra­
m as de algún avellano ,  m a t o r r a l , & c .  ; le con s­
tru ye  con yerbas enlazadas unas con o t r a s ;  tiene 
cerca de seis pulgadas de diám etro , y  so lo  está 
ab ierto  por arriba ; contiene com unm ente tres ó 
quatro cachorros ,  lo s  quales le abandonan quando 
son grandes , y  procuran habitar en e l hueco , ó  
debaxo del tro nco  de io s árboles v ie jo s . L o s  mos- 
cardines -se entum ecen con e l fr ió  , y se hacen una 
bola  com o el lirón  y  -e l lero to  ;  y  se animan c o ­
m o  estos con el tiem po suave. L a  especie n o  es 
tan num erosa com o la del le ro to .

S ic e s e q u e  en Ita lia  distinguen dos especies de 
moscardines ;  una -rara , cuyo  animal tiene un o lo r  
de alm izcle ,  y  otra mas com ún que no huele. En  
Francia so lo  hay de la segunda especie : nunca en­
gord a  , y  aunque n o  huele m a l , no  es buena de 
com er su carne.

- E l moscardin es e l mus avellanarum minor de A l-  
d robando y  de R a y  ;  y  el casca nueces de B risson .

M U L A . L a  hem bra que sale d e l ayuntam iento 
del asno y  la yegu a. Fease Mulo.

M U L E T O . M acho que p ro v ien e  de burra y  ca­
ballo . Fease M u l a .

•M U L Q -(e l). E s un anim al producido p o r la  unión 
d e  las especies del caballo y  del asno.

176 M O N
D istin guense dos suertes de mulos : 1 .0  el que 

nace del co ito  d el asno y  de la yegu a  , que es el 
macho que llam an en castellano : z .°  e l que nace 
d e l caballo  y  de la burra , que se llam a romo.

E l mulo tien e la  cabeza m as corta y gruesa que 
el caballo , las orejas m ucho m as largas , la cola 
casi desnuda de cerdas ,  y  los brazos y  piernas se­
cos com o los del asno. P o r  e sto s  caraéléres tienen 
m ucho mas d el padre que de la m a d r e ; p ero  se 
parece á ésta m as en lo  grande y  grueso d e l cuer­
p o  , en el- quarto trasero , en e l cuello  , en lo  re­
dond o de las c o s t il la s , en la grupa y  anca. E l ma- 
cheromo tiene la cabeza m as larga , y  pequeña , á 
p ro p o rció n  , que Ja del asno ; tien e tam bién las 
orejas m as c o r ta s ,  los brazos y  piernas m as ce r­
nejudos , y  la cola guarnecida de cerdas , poco 
mas ó m enos com o la d el cab allo . P o r  estos carac- 
téres parece tener m ucho m as de este ultim o que 
de la  burra ,  p ero  tam bién participa de ésta p o r 
la  figura y  dim ensiones de su cu erp o. E s mas 
pequeño que el mulo;  tien e  el cuello  m enos grue­
so ,  la  espina d e l lo m o  descubierta , y  acam ella­
da. A s i ,  p u e s ,  estos anim ales procreados de pa­
dre y  m adre de especies tan d iferentes , se pare­
cen  m ucho mas á su padre que á su m adre ,  en la  
cabeza , en lo s  m iem bros , y  en los extrem os de 
su cuerpo ;  y  al con trario  ,  en la figura -y dimen­
siones de é s t e , se sem ejan m as á la  m adre que á 
e l padre.

• E s una cosa infundada , e l suponer que reside 
en io s mulos una infecundidad absoluta. T ie n e n , co­
m o los o tro s anim ales , to d o s lo s  órganos necesa­
rio s  para la generación  , y  se han v isto  m uchos 
exem p lares que prueban , que e l mulo puede en- 

} gencirar , y  la  mula p a r i r : lo  que hay es , que es­
tos anim ales de especie m ixta ,  no  manifiestan si­
no rara y  d ifícilm ente este princip io  de fecundidad. 
N unca .han producido en los clim as fr ío s  , y  sí so­
lam ente y  rara v e z  en lo s  c á lid o s , y  aun mas ra­
ro  es  e l que produzcan  en lo s  clim as tem plados: 
a s i , pues , su fecundidad sin ser total ni absolu­
ta ,  puede sin em bargo m irarse co m o  positiva . Es­
ta m ism a infecundidad es m a y o r en el macho ro­
mo que en el mulo ,  porqu e éste tiene de su pa­
d re  e l ardor del tem peram ento en un grado mu­
cho m as a l t o ,  m ientras que e l romo no es tan fuer­
te en e l z e lo  ,  ni tan hábil para en gen d rar.

L a  desem ejanza de naturaleza que se halla entre 
el cab allo  y  la b u r r a , la poca fecundidad en las 
dos especies , y  las causas que im piden m uchas v e ­
ces á la  b orrica  de con cebir con su m acho , esto 
es , con el burro ; y  con m ucha m as razón con un 
m acho de otra especie , son otras tantas razones 
que nos aseguran que e l  macho y  mula romos no pue­
den producir entre sí.

N o  decidirem os tan afirm ativam ente sobre Ja 
nulidad del p ro d u éio  de la mula y  del mulo ,  y  so­
lam ente dudam os que hayan jam as engendrado jun­
to s : creyen d o  so lo  ,  que las muías que se han 
v isto  producir , debían su im pregnación mas bien 
al asno ó  al cab allo  que a l mulo. Fease A s n o  y  
C a b a l l o . \  '- ' ■ •

L o s  antiguos conocían y  distinguían com o no­
sotros , por dos nom bres diferentes las dos espe­
cies de mulos. Llam aban mulus a l mulo que pro­

v e -
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venía del asno y  de la yegua ; y  daban e l nom bre 
de hinnus al m acho que p ro ven ía  del cabaiio y  de 
la burra : han ase g u ra d o , que e l macho midas p ro ­
ducía con la yegu a un an im a l, á quien daban tam­
bién el nom bre de ginnas ó hinnus ;  n o  obstante 
que la palabra ginnus la usó A ristó te les en dos sen­
tidos , el p rim ero  para significar generalm ente un 
animal im p eríeé lo  6 un ab o rto  , y  el segundo pa­
ra  significar e l produélo  particular del mulo y  Ja 
y e g u a ._

A sim ism o aseguraron los antiguos , que la m u- 
la. concebía fácilm ente ; pero que rara v e z  podía 
perfeccionar su fru to  : y  añaden que aunque haya 
exem plos bastante frecuen tes de m ulos que han pa­
rid o  , debe no obstante m irarse esta producción 
com o un p ro d ig io . ¿ P e ro  qué es io  que se tiene 
p o r prodigio  en la n atu ra leza , sino un efe ¿ lo  m u­
cho mas raro  que lo s  otros ? E l mulo p u e d e , pues, 
e n g en d rar, y  ia m uía  puede concebir , m antenerse 
preñada el tiem po co rresp o n d ien te , y  parir en  cier­
tas circunstancias : asi , pues ,  no se trataría ya  mas 
que de hacer experiencias para saber y  averigu ar, 
quáies son estas circunstancias , y  para adquirir 
nuevos hechos ,  de que pudieran sacarse grandes 
luces so b re  la degeneración  de las especies m ixtas, 
y  p o r conseqüencia so b re  la unión ó d iversidad  
de cada gen ero . C o n v e n d r ía , para acertar en estas 
exp e rie n c ia s , y  lograr de ellas lo  que se apetece, 
dar el mulo á la  muía, á la  yegua y  á la b u rra , hacer 
lo  m ism o con el macho romo ,  y  v e r  lo  que resul­
taría de estos co itos d iferentes.

T am bién  con vend ría  dar e l caballo  y  e l asno 
a la  m uía  ,  y  á la  m ida rom a. Estas pruebas , aun­
que bastante sim ples , no se han hecho jam as con 
designio de sacar de ellas m ism as las luces corres­
pondientes. Es v e r o s ím il , que de todas estas m ez­
clas ó ayuntam ientos ,  la d el mulo y  de la  m uía  ro- 
tna ,  y la  d e l macho romo pudieran bien fallar 
absolutam ente ;  que la d el mulo y  de la m uía  de su 
g e n e ro ,  y  ia  del macho romo y  de la h em bra  de su 
especie , pudieran quizá lo g ra rse , aunque rara  v e z ; 
pero al m ism o tiem po se puede presum ir , que el 
mulo produciría con la yegua con  mas seguridad 
que con  la  burra , y  e l  macho romo mas ciertam en­
te con la burra que con  la y e g u a ;  que en fin e l ca­
ballo y  el asno pudieran quizá pro d ucir con las 
dos m u ía s ; p ero  el u ltim o con  mas seguridad que 
e l caballo : con ven d ría  h acer estas pruebas en un 
pais tan cálido co m o  la España , y  tom ar para es­
te fin mulos de siete a ñ o s , caballos de cinco , y  as­
nos de q u a tro ; porque h ay  esta diferencia en es­
tos tres anim ales , p o r las edades de la com pleta 
pubertad.

En quanto a  lo  dem as ,  las presunciones que 
acabam os de in d icar ,  están fundadas so b re  m uchas 
razones de analogía. En  el orden  com ún de ia na­
turaleza ,  n o  son lo s  m achos sino las hem bras ,  las 
que constituyen la unidad de las esp ec ie s : e l exem - 
p ío  de la  o veja  , que puede se rv ir  á dos m achos 
o iferentes ,  y  prod ucir igualm ente del m acho ca­
b rio  y  del carnero  , prueba que la hem bra in flu ye 
mucho^mas que el m acho sobre e l expecífico d e l 
producto visto  que de estos dos m achos d iversos 
no nacen sino c o r d e r q s , esto e s , individuos exp e- 
cificam ente p a iecid os á  la  m a d re : asi ,  pues , e l 
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mulo se parece m as á la yegu a que al asno , y  e l 
macho romo m as á ia  burra  que al c a b a llo ; de lo  
que se_ saca p or co n se q ü en c ia , que e l m ulo  debe 
producir m as seguram ente con la yegua que con  
la b u r r a , y  e l macho romo mas seguram ente con la  
burra que con la yegu a : asim ism o e l cabaiio  y  e l 
asno ,  podrán (q u iz a )  prod ucir con las dos m uías, 
porqu e siendo hem bras han retenido cada una, 
aunque viciadas , mas propiedades expecíficas que 
lo s  m ulos , p ero  e l asno debe producir mas segu ­
ram ente que e l caballo ; porqu e se ob serva  , que 
ei asno tiene m as p od er para engendrar aun con la  
yegua que e l cabaiio , porque corrom p e , y  des- 
trm  e la generación ae  este. Puede qualquiera ase­
gurarse de este h ech o , dando inm ediatam ente e l 
capaho padre á dos y e g u a s , y  echándolas al cíia si­
g u ie n te , ó  aunque sea algunos días después al con­
trario  ,  y  se verá  ,  que estas yeguas quedarán ca­
si siem pre preriadas de m a c h o s , y  m V de Caballos.

Esta ob servación  , que m erecía  verificarse y  
confirm arse en todas sus circunstancias ,  parece in­
dicar , que el principal tro n co  de esta casta p u d ie­
ra bien ser el a s n o , y  no  el caballo  ; puesto que 
el asno le  dom ina en e l p od er de engend rar aun 
con su m ism a h em bra ; m ucho m as observan d o  
que n o  sucede lo  con trario  , quando se da el asno 
en prim er lu g a r , y  en segundo e i caballo á la  y e ­
gua , y  éste no destru ye la generación del asn o , 
p orqu e  ei p ro d uélo  es caú  siem pre de la  especie 
m ular ; p o r o tro  lado no  sucede esto quando se 
da e l asno en prim er lugar á la b u rr a , y  en se ­
gundo el caballo  ; porque éste no  d estruye la g e ­
neración del asno. En orden á las m ezclas de m a­
chos y  muías éntre e llo s  m ism os , d esde lu ego  las 
presum im os estériles ;  p orque de dos naturalezas 
ya  dañadas para la g e n e ra c ió n , no  p od rían  m enos 
de lisiarse m as , y  n o  pudiera esperarse sino un 
p ro d u d o  enteram ente vic iad o  , ó  ab so lu tam ente 
ninguno. P o r  la m ezcla del m ido  con la y e g u a , d e l 
macho romo con la b u rra , y  p o r la del cab allo  , y  e l 
asno con las m uías , se lo grarían  in d iv id u os que 
rem ontarían  á la e sp e c ie , y  no serian m as que m e­
dio  m ilo s  o m illas , los quaíes no so lam ente ten­
drían , com o sus padres , el p od er de engendrar 
con los de su especie originaria ,  p e ro  quizá tam ­
bién  la facultad de producir entre sí m ism os ;  p o r­
que no siendo sino m edio lis ia d o s , su p ro d u élo  no  
sería  m as viciado que lo  son lo s  p rim eros m ulosi  
y  si la unión de estos sem i-m ulos fuese aun e stéril, 
o  que e l p ro d u élo  de e llo s  fuese ra ro  y  difícil, 
nos persuadim os , que aproxim ándolos de un g ra­
do de su especie originaría , lo s  individuos que 
resultasen, que no serian lisiados ya  mas que en una 
quarta. parte , producirían entre e llos m ism os ,  y  
fo rm arían  un nuevo  tro n co  , que no sería  precisa­
m ente , ni e l del cab allo  , n i el del asno .

A h o ra  , com o todo lo  que puede se r ha sido 
y a  conducido p or el tiem po , y  se halla  ó sé ha 
h allad o  ya en la naturaleza , estam os inclinados á  
c re er  , que el m ulo  fecundo , de que hablan lo s  
antiguos , y  que existia  en S iria  en las tierras m as 
alia de los Fenicios , pudiera bien ser una casta de 
estos sem i-m ulos , ó  de esta quarta especie de m u­
los ó m uías ,  que se hubiese fo rm ad o  p o r las m ez­
clas que acabam os de indicar : porqu e A ristó te le s  
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dice expresam ente , que estos mulos fecundos se 
parecían en un to d o  á lo s  estériles : e l m ism o lo s  
distingue cam bien con suma claridad de lo s  onagros 
ó  asnos silvestres ,  de que hace m ención en el 
m ism o capítulo ,  y  p o r consecuencia no  se pue­
den  com parar estos anim ales sino á los mulos p o ­
co  viciados 5 y  que hubiesen con servad o  la  facul- 

tad de producirse.
D e  qualquiera m anera que sea ,  es cosa cons­

tante ,  p o r  tod o lo  que acabam os de e x p o n e r , que 
lo s  mulos en general que se han tenido siem pre p o r  
im potentes ó estériles ,  no lo  son realm ente ni del 
tod o  infecundos , y  que so lo  se verifica en la  es­
pecie particular del mulo ,  que p ro v ie n e  d el asno 
y  del caballo ,  en lo s  que es manifiesta esta esteri­
lidad ;  supuesto que el m ixto  que p ro vien e  del ca­
b ró n  ó de la o v e ja ,  es tan fecundo com o su padre 
y  m adre ;  y  que tam bién en lo s  paxaros , la m a­
y o r  parte de m achos que provien en  de especies d i­
feren tes 3 no  son in fecundos. E s , pues ,  en la na­
turaleza particular d e l caballo  y  del a s n o ,  donde 
se han de buscar las causas de la esterilidad de lo s  
mulos que p ro vien en  de ellos j  y  en lugar de su­
ponerla com o un d efeó lo  general y  necesario  ea  

to d o s los mulos , restringirla  al con trario  ,  esto es, 
a l so lo  mulo que p ro vien e  d el asno : y  aun conce­
d er grandes lím ites á esta restricción ,  v isto  que 
e sto s  m ism os mulos pueden fecundar en ciertas cir­
cunstancias ,  y  so b re  to d o  aproxim ándose un gra­
d o  á su especie originaria.

M U M Q S . Según Runfio es el icneumón. Vease es­

ta  v o z .
M U R C IE L A G O  (el). Parece que fo rm a un ge­

n e ro  interm edio entre lo s  quadrupedos y  las aves, 
sino p or su conform ación  , á lo  m enos p o r el vue­
l o : es un anim al im perfectam ente q u a d rú p e d o , y  
aun m as im perfeólam ente ave . G o m o  quadrupedo 
debería tener quatro p ie s , y  com o ave plum as y  
alas. P e ro  sus b razos , aunque se s irve  de ellos pa­
r a  vo lar y  para arrastrarse , ni son brazos , n i son 
a la s , sino dos extrem os disform es , cu yos huesos 
están m onstruosam ente estirados y  unidos p o r una 
m em brana ,  que n i esta cubierta de plumas ,  n i 
d e  pelo  com o lo  restante del cuerpo ;  son ,  si se 
quiere ,  unas patas aladas , donde no se v e  mas 
que la una de un pulgar corto  ,  y  cu yos quatro d e­
d o s restantes no pueden o b rar 5 n i tienen m o v i­
m ien tos p ro p io s , ni funciones sep arad as: son unas 
especies de m anos diez veces m ayores que los p ies , 
y  quatro  veces mas largas en tod o  que e l cuerpo 
e n te ro  del anim al. E sta  m em brana cubre lo s  bra­
z o s  ,  form a las alas ó m anos del a n im a l, se une 
con  e l p e lle jo  de su cuerpo ,  y  tapa al m ism o tiem ­
p o  sus p ie rn a s , y  aun su cola , la qual , p o r esta 
caprich osa un ión  ,  fo rm a ,  p o r decirlo  a s i ,  uno 

de sus dedos.
L a  disform idad de la cabeza es todavía m a y o r ; 

p orqu e en algunas especies apenas se d ivisa la n a ­
riz  : lo s  o jos están hundidos hasta cerca de la cuen­
ca de la o r e ja , y  se confunden con las m exillas; 
en  otras son las orejas tan largas com o el cuerpo, 
ó  b ien  está e l ro stro  torcid o  en figura de herradu­
ra  , & c . y la nariz cubierta p o r una especie de cres­
ta. L a  m ayo r parte de estos an im ales tienen quatro 
grandes orejas , y to d o s los o jo s  ch icos ,  obscu­
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ro s y  c u b ie r to s ; la nariz ,  6 p o r  m e jo r  decir ,  las
ventanas de la  nariz in fo rm e s ,  la  boca hendida de 
o re ja  a o re ja  ;  to d o s procuran esconderse , huyen 
de la luz , y habitan los parages teneb rosos v salen 
p or la noch e , se ocultan al ser de día , y  perm a­
necen tod o él pegados á las p aredes.

Su m ovim iento  en e l ayre  es mas bien un vo l­
teo  incierto  , que . parece que executan solam ente 
p o r esfuerzo y  sin destreza , que un vu e lo  con­
certado : se levantan  con  trabajo d el suelo  ; nunca 
vuelan m uy a l t o ;  se precipitan ,  am ayn an , y  diri­
gen  su vu e lo  im p erfectam en te ;  ni es m uy rápido, 
n i d ireé lo  ;  se hace p or unas v ibracion es toscas, 
en una d irección  ob liqüa y  tortuosa » cazan al pa­
so los m o sq u ito s ,  y  en especial las m ariposas noc­
turnas tragándoselas e n te ra s ,  y  en sus excrem en­
tos se ven los vestig ios de las alas ,  y  otras par­
tes secas que no  pueden digerirse .

L o s  murciélagos tienen conform idad  con las aves 
p o r e l vu e lo  ,  p or la  fu erza de los m úsculos pec­
torales ,  y  tam bién por esta especie de cresta que 
tien en  en e l ro stro  ;  p e ro  se diferencian de ellas 
en todo lo  restante de su conform ación  , asi ex te ­
rio r com o in t e r io r ;  la  c a b e z a , Jos pulm ones , el 
corazón  , los órganos de la generación , y  todas 
las dem as visceras son sem ejantes á las de lo s  qua- 
drúpedos , exceptuando la  verg a  , que está pen­
diente y  separada com o la d el hom bre y  la del 
m ono : producen sus h ijos v ivo s com o lo s  quadrií- 
pedos ;  y  finalm ente tienen dientes y  tetas com o 
e llo s . A lg u n o s aseguran que so lo  paren dos hijos, 
y  los atetan vo lan d o . Sin em bargo , un día ó dos 
después de haber p a r id o , procuran desem barazar­
se de sus h ijos , aplicándolos co n tra  las paredes 
d eí parage donde se h a lla n , quedando de este mo­
do libres para buscar su sustento.

L o s  mure]¿lagos se juntan y  paren p o r e l vera­
no , porque durante e l in v iern o  están entumeci­
dos ; unos se cubren con sus a l a s ,  com o con una 
c a p a , se agarran á la bóveda de lo s  subterráneos 
con lo s  pies de a t r á s ,  y  perm anecen colgados de 
esta m anera : o tros se pegan á las paredes , ó  se 
esconden en lo s  agu jeros ;  siem pre están muchos 
juntos para d efen derse d e í fr ió  ;  to d o s pasan el in­
v ie rn o  sin m enearse y  sin com er ,  dispiertan por 
la prim avera ,  y  se ocultan de nuevo  á fines del 
o to ñ o . Sufren mas fácilm ente la dieta que e l frió , 
y  pueden pasarse m uchos dias sin com er : no obs­
tante ,  son del num ero de lo s  anim ales carniceros, 
y  com en carne cruda ó cocida ,  fresca ó  corrom ­
pida.

A dem as del murciélago com ú n , ó murciélago pro­
piam ente asi llam ado , h ay  un gran num ero de es­
pecies m uy d istin ta s , y  m uy diversas unas de otras, 
que n o  habitan jam as juntas en el m ism o parage. 
H arem os la enum eración  de cada especie de estas, 
é  in d icarem os los caraé léres que les son p ro pios.

Murciélago común.

Esta especie no  necesita descripción p o r ser bas­
tante conocida ;  bastará ad vertir 5 que tiene trein­
ta y  och o dientes ,  esto es , quatro incisivos en la 
quixada su p erior ,  seis en la in ferio r , doce muelas 
en cada quixada ,  y  quatro co lm illo s .
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Esta especie es quizás m as conocida aun que la 
anterior ;  e l orejudo es m ucho m as chico de cuer­
p o  que e l murciélago » tam bién tien e  las alas m as 
cortas , e l hocico  mas d elgado y  puntiagudo , y  
las orejas de un tam año desm esurado. T ien e  trein­
ta y  seis d ien tes ,  quatro incisivos en la quixada su­
p erior ,  seis en la  in fe r io r ,  d iez m uelas su p erio ­
res ,  doce in ferio res  , y  quatro co lm illos.

Murciélago nodulo.

E sta  especie es m uy com ún en Francia ,  y  se  
«ncuentra con  m as freq iiencia  que las dos anterio­
res, Hallase d eb axo  de los a lero s de lo s  te jad os, 
y  canalones de p lom o de los palacios é ig le sia s , y  
tam bién en lo s  huecos de los árb o les v i e jo s ;  es 
casi del tam año del com ún » tiene las orejas cortas 
y  anchas , e l pelo  b erm ejizo  ,  la v o z  áspera y  bas­
tante sem ejante al son id o  de una esquila de h ier­
ro . T ien e  treinta y  d os dientes ;  á saber ,  quatro  
incisivos superiores , se is  in feriores ,  o ch o  m uelas 
en  cada quixada ,  y  quatro co lm illo s .

Murciélago serótino.

E ste  es un p o co  m en o r que e l com ún ,  y  que 
e l nodulo , y  casi del tam año del orejudo;  p e ro  se 
d iferencia de éste en las orejas ,  que son cortas y  
puntiagudas , y  en e l co lo r  del pelo  ;  sus alas son 
negras , y  e l pelo  de un pardo m as obscuro ;  tie­
n e  e l m ism o n u m ero  de dientes que e l nodulo.

Murciélago pipis t r  el lo.

E ste  es e l mas pequeño y  m enos fe o  d e  tod os 
lo s  murciélagos ,  aunque tiene e l lab io  superior m uy 
g o rd o  ,  lo s  o jos m uy chicos y  hundidos , y  la  fre n ­
te m uy calzada. T ie n e  treinta y quatro d ien tes, 
quatro in cisivos superiores , seis in fe r io re s , quatro 
co lm illos y  d iez  m uelas en cada quixada.

Murciélago barbudo.

Murciélago hierro d e  l a n ’Z f l .

E ste  es casi d e l m ism o p e lo  y  tam año que c í 
co m ú n ,  y  m uy notable p or una cresta ó m em brana, 
en fo rm a de h o ja  de tré b o l m uy pun tiagu da, y  que 
se  sem eja perfectam ente á e l h ie rro  de la lanza, 
guarnecido de o r e je r a s ,  p o r lo  qual se le  ha dado 
este n om b re. T ien e treinta y  dos dientes ,  quatro  
incisivos , y  d iez m uelas en cada quixada , y  qua­
tro  co lm illo s . E s  m u y com ún en A m érica  ,  y  no 
se  h alla  en Europa.

Murciélago hoja.

E ste  tiene tam bién una m em brana so b re  la na­
riz  , no en fo rm a de h errad u ra  ó  h ie rro  de lanza, 
sino sem ejante á una h o ja  o va l. H allase en e l Se* 
negal ; e l num ero y  ord en  de sus dientes es e l mis* 
m o que en  e l m urciélago  h errad u ra .

Murciélago cefalote.

lla m a se  así este murciélago,  p orqu e  tiene la ca­
beza m as g o rd a  , á p ro p o rc ió n  del cuerpo ,  que 
lo s  dem as. T am bién  tiene e l cuello  mas separado, 
p o r estar m enos cubierto  de p e lo . N o  tiene m as 
d e  ve in te  y  dos d ie n te s , dos in cisivos su p erio res  
solam ente ,  seis m uelas su p erio res  ,  d iez in fe r io ­
res  , y  quatro co lm illo s . E sto s d ientes parecen m as 
á p ro p o sito  para encentar las fr u t a s ,  que para des­
pedazar una presa  : lo s  co lm illo s  de la quixa­
da su p erior ,  están sep arad os p o r o tro s d o s d ien­
tes  ch icos , y  la  quixada in fe r io r  carece de estos 
d o s d ie n te s , y  lo s  dos co lm illo s  de e lla  son co m o  
lo s  incisivos d el ratón. E ste  m u rcié lag o  tien e la 
co la  c o r t a , y  situada debaxo  de la  m em brana en ­
tre lo s  d os m uslos. D iferenciase  tam bién de todos 
lo s  demas en la figura de Jas n a r ic e s ,  de la pupila 
ó  niña de lo s  o jo s ,  y  en e l p ech o  ,  que es m ucho 
m as am plio  y  sem ejante al de las aves. L a  h em bra 
no produce mas de un h ijo . Esta especie se halla  en 
las islas M alucas. .y.

E ste  es casi d el tam año del orejudo ; tiene las 
o re ja s  tan anchas com o é l ; p ero  m ucho m as c o r­
tas ,  el hocico m uy re c o g id o , la nariz m uy chata, 
y  los o jos casi en las o re jas. E l  n om b re de bar­
budo le  conviene bien ,  p orqu e tiene un b igote 
g o rd o  , form ado p o r la hinchazón de las m exillas, 
que form an un ro d ete  encim a de lo s  lab ios.

Murciélago herradura.

Llam ase asi este m urciélago ,  á causa de un 
rod ete  en fo rm a de herradura , que tiene al rede­
d o r de la n a r iz ,  sobre  e l lab io  su p erior. H allase 
m uy com unm ente en F ra n c ia , en lo s  m uros y  cue­
vas de los alcázares antiguos y  abandonados ;  lo s  
h a y  chicos y  g ra n d e s , p ero  sem ejantes en un to -  
do.^ Ign o ram o s si produce la edad esta d iferencia, 
o  si es una variedad  constante. Esta especie tiene 
veinte y  seis dientes , quatro in cisivos in feriores 
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Murciélago musaraña.

Esta es la especie m as chica d el gen ero  de las 
que carecen de c o la , y  tienen una h o ja  so b re  la 
nariz. T ie n e  e l hocico  m as la rg o  y  mas delgado 
que las otras : su lengua es m uy s in g u la r , asi p o r  
su longitud co m o  p o r su estru& ura. T ie n e  vein te  
y  quatro d ie n te s , quatro incisivos , y  seis m uelas 
en cada quixada ,  y  quatro co lm illos. E l m acho y 
la hem bra no  se d iferencian casi nada , sino en  las 
partes del se x o . Esta especie es bastante com ún en 
las reg io n es mas cálidas de A m e r ic a , co m o  en las 
islas C arib es y  en Surinan.

L as especies de m urciélagos siguientes ,  todas 
son extrangeras , y  M . D auben ton es e l p rim ero  
que las describ ió  en las M em orias de la Academia 
d e l año de 17 5 9 .

2 % M u r -



Murciélago marmota volante.

Esta es la  denom inación , b axo  la  qual descri­
b ió  M . D aubenton en las M em orias de la A cad e­
m ia un murciélago , que M . A danson traxo  del S e -  
negal. T ien e la cabeza larga , e l h ocico  ancho y  
g o rd o  , las o rejas cortas y  puntiagudas ,  e l orejon  
estrech o , la rg o  y  term inado en punta ; e l p e lo  de 
encim a y  de lo s  Jados del h o cico  , e l 'd e  la cabeza 
y  del cu ello  ,  e l de las espaldas ,  lo m o  y  grupa, 
es de c o lo r  leonado ob scuro  ,  m ezclado de ceni­
ciento ; la g a rg a n ta ,  lo  sup erior del c u e l lo , e l pe­
cho , e l  v ientre  ,  & c. tienen un c o lo r  leo n ad o  
m uy pálido y  ceniciento ; la m em brana de las alas 
y  de la co ia  es negruzca i las dos verteb ras ulti­
mas de la coia no están envueltas en la  m em bra­
na. E ste murciélago tiene veinte y  ocho dientes ; á 
saber ,  d os incisivos a rr ib a , y  seis ab axo  , y  dos 
colm illos con  ocho muelas en cada quixada. L a  lon­
gitud desde e l h ocico  a l ano es de quatro pulga­
das ,  y  e i' vu e lo  de seis.

Murciélago turón volante.

E l m ism o D aubenton d io  el nom bre de turón 
volante á un murciélago, cuya descripción es la si­
guiente ; tiene e l hocico m uy gord o  ,  lo s  lab ios 
la rg o s , y  la  nariz bien form ad a. Las o re jas  son 
redondas y  m uy anchas ; y  p o r d eb axo  de la fren ­
te se tocan ó ju n tan , fo rm and o un p liegue hacia 
a d e la n te , que se extiende desde el m eato audito­
r io  hasta la o rilla  de la cu en ca ; el orejon  es co rto , 
ancho y  redondo. La co ro n illa  , y  la  parte poste­
r io r  de ¡a cabeza , la sup erior y  lad os del cuello , 
las e sp a ld a s , el lom o y  la g ru p a , tienen un co ­
lo r  ceniciento obscuro : el m edio del v ien tre  es 
pardo 3 y  lo  restante ,  e l p e c h o , la g a rg a n ta ,  & c ,  
de un ceniciento sin tinta parda. L a  m em brana de 
las alas y  de ia c o la , es de un pardo negruzco el 
ante brazo , lo s  dedos de Jas m anos y  ia p ierna, 
son de co lo r de ceniza : de la m em brana sale una 
p orción  de la  co la  de siete lineas de l a r g o , com ­
puesta de cinco vertebras falsas. L a  longitud del 
cu erp o  es de dos pulgadas , y  las alas de punta á 
punta tienen ocho. E l in d iv id u o ,  por quien se ha 
hecho esta descripción , no  tenia mas de veinte y  
seis dientes ; o tro  ,  que parece de la m ism a espe­
c ie  , era un poco  mas chico ,  y  tenia tod o lo  su­
p e rio r  del cuerpo de c o lo r  leonado , con  m ezcla 
de ceniciento ;  la parte in ferior de un b lanco su­
cio  , lavado de p ard o y  leo n ad o . F in alm en te ,  o tro  
ind ividuo que igualm ente nos ha parecido de la 
m ism a especie , v in o  de la M artinica , de donde 
p od em os d educir que esta especie de murciélago 
pertenece á la  A m é rica .

Murciélago campañol volante.

E ste  murciélago tiene la  n ariz  , e l testuz , Ja 
frente , y  la coron illa  de Ja cabeza , de una figura 
muy particular. L a  tern illa  de la n ariz  es casi nin­
guna , y la frente es m uy hundida. Las ventanas 
de ia nariz no están separadas una de otra p or la  
tern illa regular que se extien de hácia adelante ,  s i-
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no situadas p o r delante de un canalito abierto de 
cabo á cabo p or encim a ; Ja o rilla  interna de este 
canal es m uy chica , la externa es m ayor , y  ter­
m ina p o r su extrem o p o ste rio r  con un pequeño 
o re jo n . L o s  b ord es extern os de lo s  dos can ales, se 
juntan p o r encim a d el lab io  s u p e r io r , y  form an el 
ex trem o  de un surco grande , que se extien de des­
de e l lab io  su p erior ;  lo  la rg o  del testuz hasta la 
frente ,  donde hay un h o yo  ancho y  pro fun d o , 
desnudo p o r dentro , y  rod ead o p o r  d efu era  de pe­
lo s  la rgo s. L a  cabeza , exceptuando la  coron illa , 
la garganta ,  e l pecho y  el v ie n t r e ,  son de color 
b lan q u ec in o ,  con alguna le v e  tinta de leon ad o . E l 
p e lo  de la coron a , y parte p o ste rio r  de la cabe­
za , de la sup erior d ei cueilo , de las esp ald as, del 
lo m o  y  cíe la  g ru p a , es de un pardo berm ejizo. 
Las o r e ja s ,  y  la m em brana de las alas y  de la  cola, 
tienen d iversas tintas de pardo negruzco ,  y  pardo 
b e rm e jiz o : la  co la  está enteram ente en vuelta  en la 
m em brana , ,  y  las uñas son am arillazas. E ste  mur­
ciélago tiene treinta dientes ,  quatro in cisivos arri­
ba ,  y  seis abaxo ,  y  en cada quixada dos colm i­
llo s  y  ocho m uelas. Esta especie es m uy pequeña;
Ja  longitud del cuerpo entero  s m edido desde el 
h ocico  hasta e l ano , es d e  una pulgada , y  la  ex­
tensión de las alas de poco  m as de siete. E s  del 
Senegal.

Murciélago moscardin volante.

E ste  tiene la nariz m uy pequeña ,  las orejas re­
m atan en punta d irig id a  hácia afuera , y  tienen una 
pequeña escotadura sobre e l b ord e  extern o  por 
d eb axo  de Ja p u n ta ;  e l o re jo n  es m uy largo  ,  y 
tien e m as de dos lineas ;  es estrech o p o r su raíz, 
y  puntiagudo p o r  su extrem o ;  las o rejas escan in­
clinadas a d e la n te ,  y  casi enteram ente ocultas en el 
p e lo . E l testuz ,  la frente ,  lo  su p erio r de la cabe­
za ,  del cu ello  , de las espaldas , d e l lo m o  y  de 
la g ru p a , tiene un co lo r  leon ad o  ru b io  : la quixa­
da in fe r io r ,  e l p ech o  y  e l v ientre  , son de co lo r 
blanquecino ,  teñido de leonad o  : la  m em brana de 
las alas y  de la  co la  está m ezclada de leonado y  
pardo ;  e l leonad o se m anifiesta á lo  la rg o  d e l an­
te brazo y  de los dedos , sobre el b o rd e  de la 
m e m b ra n a , desde el quarto dedo del pie delante­
ro  hasta el p o sterio r ,  y  al red ed o r de la  cola ,  la 
qual está afirmada en la m em brana. Este murciélago 
es casi tan ch ico co m o  e l anterior. Su cuerpo tiene 
pulgada y  m edia de la rg o . E l  individuo p o r quien 
se  ha fo rm ad o  ésta descripción tenia treinta y  ocho 
d ien te s ,  quatro in cisivos ,  d os co lm illos , y  doce 
m uelas en la  quixada su p erior ,  y  seis in cis ivo s, 
d o s co lm illo s  ,  y  doce m uelas en la in ferio r . N o  
h allam os indicios so b re  e l clim a natal de esta es­
p e c ie .

E l n om b re latino del murciélago es vespertilio; 
y  esta denom inación  genérica  s irve  igualm ente pa­
ra  todas las especies de este g e n e ro .

M U S A R A Ñ A  (Ja) ó  M U Z G A N O . E s m as pe­
queña que e l ra tó n ,  y  se parece al top o  en el ho­
cico  : tiene la  n ariz  m ucho m as larga que la s .q u i- 
x a d a s ; tam bién se le  sem eja en los o j o s , que aun­
que m ayo res que ios d e l to p o  ,  están escondidos 
del m ism o m od o  ,  y  son m ucho mas pequeños que 
los d el ratón • en e l nu m ero  de lo s  dedos ,  en la

co-
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c o la , en las p iernas , especialm ente las de atrás, 
¿u e son mas cortas que las del ra tó n ; en las o re-
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j a s , y en io s dientes.

Este anim alito tiene un o lo r  fu erte  que le  es 
p articu lar, y  que repugna á lo s  gatos ; estos le c a ­
z a n , y  m atan , pero n o  le  com en. Sin  em bargo  la  
musaraña no  es v e n e n o s a ,n i  su m ordedura de p e ­
lig ro  para e i g a n a d o , co m o  d ic e n , n i aun es capaz 
de m o rd e r , p orque no tiene la  abertura de la b o ­
ca bastante grande para p o d er agarrar el p e lle jo  d o ­
blado de un anim al.

La musaraña habita com unm ente, en especial p o r  
e l in viern o  , en lo s  p a ja re s ,  caballerizas , g ra n ja s , 
y  co rra le s , donde h ay e s t ié rc o l;  com e g r a n o , in ­
se c to s , y  carnes corrom pidas. T am bién  se halla con 
freqiiencia en e l cam p o , y  en los b o sq u e s , donde 
v iv e  de sem illas , y  se esconde d ebaxo del m u sco , 
h o ja s , y  troncos' de lo s  á rb o le s , y  algunas veces en 
los a g u je ro s ,  que los topos ab an d on an ,  ó en o tros 
mas pequeños que ellas hacen con  las u ñ as,  y  e i 
hocico.

E ste anim al es m u y fe c u n d o ,  y  aun aseguran 
que lo  es tanto com o el r a t ó n , aunque con m e ­
nos freqiiencia. T ien e  e l ch illido m ucho m as agudo 
que e i r a tó n , p ero  no  es tan ag il n i con  m u ch o ; 
se le puede co g e r fác ilm en te ,  p orque ve  p o c o  , y  
co rre  m al. Su co lo r com ún es un pardo m ezclado 
de ro xo  i pero  las hay tam bién cen icien tas, otras 
casi n e g ra s , y  todas mas ó  m enos blanquecinas p o r  
e i v ien tre. Son m uy com unes en nuestros cam pos 
y  bosques.

E l n om b re  musaraña está fo rm ad o  d el latino  
mus araneus;  y  tam bién se dice en latín mus ccecus.

Musaraña d e  agua (la) es m a y o r que la de tier­
r a ,  y  tiene e l h ocico  un p o co  m as g ru e so , la co la  
y  las piernas m as largas y  mas pobladas de p e lo . 
L a  parte sup erior del cuerpo desde la  punta d el h o ­
c ic o , hasta la c o la ,  es de un c o lo r  n e g ru z co , m ez­
clado de p a r d o , y  la  parte in fe r io r  leonada y  c e ­
nicienta.

Este anim alito se coge  en lo s  manantiales de 
las fu e n te s , al salir y  ponerse el so l. D u ran te  e l dia 
perm anece escondido en las hendiduras de las r o ­
cas , y  en los agu jeros que h ay en la t ie r r a , á lo  
largo de los arroyos. L a  h em bra pare p or la p r i­
m a v e ra , y  cada camada es p o r  lo  com ún de nue­
v e  cachorros.

M u sa r a ñ a  d e l  e r a  s il  ( l a )  es m u y sem ejante á 
la  nuestra , aunque m ucho m a y o r , pues tiene cer­
ca de cinco pulgadas desde la extrem idad del h o c i­
co hasta el origen  de la  c o la ; la qual es de dos 
pulgadas. T ien e  e l h ocico  p un tiagu d o, y  lo s  d ien ­
tes m uy agudos. E l co lo r de su p e lo  es p a rd o , con 
ti es listas negras bastante an ch as, que se dirigen des­
de la cabeza hasta la  cola.

M U S IM O N  ( e l )  nos p arece se r e l o rigen  p ri­
mitivo^ de todas las o v e ja s , á quienes se parece m as 
que ningún anim al s ilvestre ;, es m a y o r , mas v iv o , 
mas tu e rte ,  y  ligero  que ninguna de e lla s ; tiene la  
cab eza , la fre n te , los o jo s ,  y  toda la cara d el car­
nero , a quien tam bién se asem eja p o r la fo rm a de 
os cu ern o s, y  por la habitud entera del cuerpo : 
•laim tnte produce con la  o ve ja  d o m e stica , y  la 

unu.a desem ejanza que h ay entre e l lo s ,  e s ,  que e l 
musmón esta cubierto  de pelo  en lu gar de la n a ,

p e ro  la lana n o  es un carad e .r e s e n c ia l, sino una 
producción  de lo s  clim as te m p la d o s , porque en los 
países cálid os están todas las o v e ja s  cubiertas de pe­
lo  , y  en ios m uy fr ío s  es su lana tan tosca , y  can 
ásp era com o ei p e lo .

iNo e s ,  p u e s , de ad m irar que la o v e ja  p rim iti­
v a ,  y  s ilv e stre  , expuesta á el fr ío  y  e l ca lo r , que ha 
v iv id o  y  m ultip licado sin ab rigo  en ios b o sq u e s , no  
e^té cubierta de una lana que hubiera p erd id o  p ro n ­
tam ente entre las m a le z a s , y  que la e x p o sic ió n  co n ­
tinua al a y re  , y  á la  in tem perie de ías estaciones 
m otera en poco tiem po alterad o y  m udado cíe n a ­

turaleza. P o r  otra  parte el p ro d u cto  del m acho d e  
ca b n o  con la  o ve ja  es una especie de musmón, ó  
c o id e to  cubierto de p e lo ,  y  así ninguna cosa nos 
im p id e considerar al musmón co m o  ei o rigen  p ri­
m itivo  de las ovejas dom esticas. H allase este a n i­
m al en las m ontañas de G r e c ia ,e n  las D ias de C h i ­
p re  , de C e rd e ñ a ,  de C ó r c e g a ,  y  en lo s  desiertos 
de T artaria ,

M . G m elin  h ab la  del musmón b axo  el n o m b re  
de argah,  y  de^ stepniebarani,  que dan á este a n i­
m al en la Sib eria  M e rid io n a l, donde se encuentra 
desde el rio  Irtisch  hasta Kam tschaika. „  Estos a n i­
m ales , dice este n atu ra lista ,  son extrem am ente v i ­
v o s . . . .  E l que y o  v i se reputaba que tenia tres  
a n o s , y  sin em bargo no se a trev iero n  d iez  h o m ­
b res a acom eterle  para dom arle . L o s  m ay o re s  se 
acercan al tam año del gam o ; e l que y o  v i tenia 
vara  y  m edia de R usia  de a l t o , desde e í suelo  h as­
ta la cabeza í su lo n g itu d , descíe e l nacim iento de 
los cuernos , era de una vara y  tres q u a rta s ; lo s  
cuernos nacen e n c im a ,  y  p ró xim o s á lo s  o jo s ,  se  
arquean^ hácia a trá s ,  y  después hacia ad e la n te ,  en 
ñgura circu lar ;  su extrem o está un poco  vu el­
to  hácia a r r ib a ,  y  hácia fu era  : desde su nacim ien­
to  hasta cerca de la  m itad están m uy a rru g ad o s, 
y  m as arrib a lisos , p e ro  no totalm ente. L a °fío u ra  
de lo s  cu ern os d io  sin  duda m o tiv o  á lo s  R u so s  
para dar á este anim al e i n om b re de cordero sil­
vestre,

/ p  S i n os p od em os rem itir á la  re lac ió n  de los 
habitantes de estas re g io n e s , toda su fu erza co n ­
siste en lo s  cuernos ; dicen que lo s  carn eros de 
esta especie rinen  em pujándose unos á o tro s  con 
lo s  c u e rn o s , y  arrancándoselos algunas v e c e s ; de 
suerte que en la  steppe ( p rad era  n a tu ra l) se hallan 
frequentisim am ente cuernos de é s t o s , cu ya ab ertu ­
ra  ceica  de la  c a b e z a , es bastante grande para que 
las zo rras  se sirvan  de e llo s  com o de cuevas para 
re tira ise . E s  fácil calcular la fu erza  que se necesi­
ta para arrancar un cuerno ig u a l, pues m ientras v i ­
v e  e l a n im a l, aum entan continuam ente de g ru e s o , 
y  de la r g o , y  la p arte de su ra íz  en e l cráneo , 
adquiere siem p re m a y o r dureza ; se dice que un 
cuerno de estos bien c r e c id o , tom ando la m edida 
según su arq u ead ura, tiene hasta dos varas  de la r­
g o  , que pesa entre treinta y  quarenta lib ras  de R u ­
sia ,  y  que p o r  su raiz es del g ru eso  de un p u ñ o ; 
los cu ernos del que y o  v i eran de un c o lo r  am a­
rillo  b lan q u ec in o , p ero  quanto m as en vejece  e l ani­
m al , m as pardos y  negruzcos se ponen : sus o re ­
jas son puntiagudas , y  a lgo  a n c h a s ,  y  las lleva  
m uy d e re c h a s/c

, ,  L o s  p ies son de dos p ezu ñ as,  las m anos de

tres
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tres  quartas de a l t o , y  las piernas mas. Q uando 
e l anim al está de p ie  tiene siem pre las m anos e x ­
tendidas y  d erechas, las piernas arq u ead as,  y  esta 
arqueadura dism inuye qüanto mas escarpados son 
lo s  p a ra je s  p o r donde pasa. E l  cuello tiene al­
gunos pliegues pendientes ,  y  e l co lo r de tod o 
e l cuerpo es cen icien to  m ezclado de p ard o ; á lo  
la rgo  del lo m o  tiene una raya am a rilla z a , ó  b er­
m ejiza ,  ó  de c o lo r  de z o rra  , y  e l m ism o c o lo r  
pinta la  parte anterior ,  é in terior de las patas , y  
el v ie n tre , p o r d ond e es un poco  m as p á lid o ; es­
te co lo r dura desde princip ios de A g o s t o , hasta 
la p rim avera , en  cu yo  tiem po mudan estos anim a­
les , y  tom an p o r to d o  su cuerpo un co lo r b erm e­
j i z o ;  la segunda m uda es á fines de J u l io / '

„  L a s  ca b ra s , ó  hem bras son siem pre mas pe­
queñas ,  y  aunque tienen igualm ente cu e rn o s , son 
m uy delgados en com paración de los que acabo de 
describ ir , y  tam poco aum entan de grueso con la 
edad. S iem p re están casi d e re c h o s , y  no tienen ar­
rugas ; su figura es casi com o la de nuestros m a­
chos de cabrio  d o m é stico s ."

„  Las partes in te rio re s  en estos anim ales están 
form adas del m ism o m odo que las de los dem as 
anim ales ru m ia n tes ;  el estom ago se com pone de 
quatro concavidades p articu lares,  y  la  vex ig a  de la

M U Z
h iel es m uy co n sid erab le : su carne es de buen co­
m er , y  casi del gusto de la  d el co rzo . E l gord o  en 
especial tiene un sa b o r d e lic io s o , com o y a  hem os 
dicho m as a r r ib a , p o r e l testim onio de las nacio­
nes de Kam tschatka. Su alim ento es la  yerb a  : se 
juntan p o r  e l o to n o  y  la p r im a v e ra , y  las hem ­
bras paren u n o , ó dos h iju e lo s/ '

S e  ha adoptado e l nom bre de musmón latino 
que dan P lin io  y  G e sn e ro  á este anim al : B elon  
le  llam a tragelaphe i B risso n  cabra de Levante; y  L i­
n eo  ammon.

M U S T A C O  ( e l )  es mmono de la  raza  de los 
micos, cuya cara es de un n egro  azulado con una 
grande y  ancha m ancha b lanca debaxo  d e  la  n ariz , 
y  en toda la  extensión  del la b io  s u p e r io r ; su bo­
ca está rodeada de pelos n egros. T ie n e  e l cuerpo 
corto  y  re c o g id o , y  dos grandes guedejas de pelo 
am arillo  debaxo de las orejas ; un cop ete  de pelo 
erizad o  en la  ca b e z a ,  y  el p e lo  d el cu erp o  de un 
ceniciento v e r d o s o ;  e l pecho y  e l v ientre  de un ce­
niciento claro . A nd a en quatro pies ,  tiene cerca 
d e  doce pulgadas de la r g o , y  su cola ve in te . H a­
llase  en las reg ion es m eridionales de A frica ,

 ̂ M USTELLA P IG E C IN C T A , comadreja con ce­
ñ id o r de R zazyn sk i. Fease P e r u a s c a .

M U Z G A Ñ O . Fease M u s a r a ñ a .
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J ^ A B B A ,  nom bre del rinoceronte ,en  e l C a b o  de 
Buena Esperanza. Vease R inoceronte.

N A B IS  , de los E tiop es del tiem po de P lin io  , 
CS la  giraffi. Vease G irafa.

N A G O R , ( e l )  es una especie de gazela de la 
m agnitud de un c o r z o , cuyos cuernos son casi li­
sos , levem ente arqueados y  d irig id os hacia delan­
te , p ero  m enos que lo s  del nanguer ; tiene seis pul­
gadas de la rg o . Su c o lo r  es totalm ente ro x o  b a- 
x o ,  y  no tk n e  el v ien tre  blanco com o las dem as 
gazelas.

H ay algunas varied ad es en esta e sp e c ie , á las 
quales los H olandeses d el C a b o  de Buena E sp eran ­
z a ,  han dado lo s  nom bres steenbok , grysbol¿3 riibofo  
& c. Veanse estos artícu los.

N A N G U E R  ( e l )  es una especie de gazela  d el 
S e n e g a l, de tres pies y  m edio de la r g o , y  dos y  
m edio de a l t o ; y  de la fo rm a y  c o lo r  d e l co rzo ; 
leonado por las partes su p eriores d el c u e r p o , blan­
co p o r el v ien tre  y  la grupa , con una m ancha 
de este m ism o co lo r en la  parte in fe r io r  del cue­
l l o ;  sus astas son perm anentes com o las de las de­
m as g a z e la s ,  y  so lo  tienen seis ó  siete pulgadas de 
la r g o ; son negras y  red o n d as, y  m uy arqueadas pol­
la  p u n ta ,  é inclinadas ad e la n te ,  com o lo  son á el 
contrario  las del reb ezo  ó g a m u z a ; estas gabelas son 
anim ales m uy herm osos y  fáciles de d o m esticar ; y  
aun som os de sentir que podría m uy b ien  ser el 
dam a  de lo s  antiguos.

N A R IZ  B L A N C A ,  ( l a )  es un mico con lab ios 
b lan co s, llam ado a s i ,  cuya especie se refiere a l m us- 
taco. Vease Mostaco.

N A R V A L , vu lgarm en te unicornio m arino , es un 
cetáceo de m ediana m ag n itu d , p ero  n otab le  entre 
todos lo s  d e m a s ,  por un co lm illo  m uy largo  isuria- 
do en form a e sp ira l, que rem ata en p u n ta ; este c o l­
m illo  tiene hasta siete ú  o ch o  pies de lo n g itu d ; es 
de ía naturaleza del m a r f il ,  y  sale de la quixada 
su p e rio r , unas veces del lado d e re c h o , y  otras del 
izquierdo. S e  han v isto  narva les con dos co lm illos; 
y en lo s  que no tienen mas de u n o ,  que es lo  
mas fre q ü e n te ,  se distingue en e l o tro  lad o  e l h ue­
co  ó  a lveo lo  del segundo.

E ste  c o lm illo , ó cuerno del n a r v a l ,  es e l que 
han m ostrado largo  tiem po en io s gabinetes con el 
n om b re de cuerno de u n ico rn io , com o pertenecien­
te á un U n ico rn io  q u a d rú p e d o , anim al que según 
toda ap arien cia , debe co locarse  entre lo s  seres fa ­
bulosos. Vease el artícu lo  Unicornio.

E n  quanto á  nuestro unicornio m a r in o ,  que en 
G roen lan d ia  llam an Tuwa.l? , su magnitud es com un­
m ente de veinte á veinte y  cinco p ie s , sin  com ­
prender e l co lm illo  ; y  aun si hem os de creer á 
A n a e rso n ,  se hallan algunos que son  al doble ,  ó  
triple m ayores. Este o b servad o r v id  e l ano de 17 3 6  
encallar un n a rv a l en la em bocadura ciel E l b a , y  
de e l que da la  descripción siguiente.

„  Este cetáceo era m uy grueso  á proporción  de 
su lo n g it u d ,y  no cenia m as de dos aletas ; la ca-
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beza estaba com o tro n ch a d a , y  e l d ien te ., ó  c o l­
m illo  salía del lad o  izqu ierd o  de la quixada supe­
r io r  por encim a d el lab io . Estaba corneado en fi-^ 
g u ra  e s p ira l, y  tenia cinco pies y  quatro pulgadas 
de la rg o . E l lado  derecho del h ocico  estaba ce r­
ra d o , y  cubierto  con el p elie jo  : la co la  era m uy 
an ch a, y  estaba echada horizontalm ente. L a  p iel te-- 
nia m ucho g r a s o , era m uy b la n c a , y  estaba sem ­
brada de una gran  cantidad de manchas , negras', las 
quales penetraban m uy adentro en su substancia ,  
excep to  en e l v ie n tre , donde no las te n ia , y  era 
enteram ente b la n co , lu stro so , y  suave a l t a c t o ,  c o ­
m o  e l terc iop elo .

E ste n a rv a l no tenia d ientes en . lo  an terior de 
la  b o c a , cuya abertura era m uy pequeña , porque 
no excedía del ancho de ia  m a n o , y  la lengua lle ­
naba toda su an ch u ra , lo s  bordes deí h o c ic o  eran 
un poco  duros y  de: iguales. So bre la  cabeza tenia 
un a g u je r o , ó canon guarnecido de una balbula que 
se  abría y  cerraba ¿v o lu n ta d  del a n im a l, p o r d o n ­
de arrojaba e l agua quando resp iraba. L o s  o jos eran 
p eq u eñ o s, y  estaban situados en lo  in fe r io r  de la  
c a b e z a ,y  guarnecidos de una especie de parpado . 
E ste  n a rv a l era m acho , y  su iongicud total desde 
la  punta del h o c ic o , hasta la  extrem id ad  de la co­
l a ,  era de d iez  pies y  m e d io , la  co la  ten ia tres 
p ie s ,y  dos pulgadas y  m edía de a n c h o , y  cada a le ­
ta dos p ies de la rg o .

L o s  G roen landeses m iran al n a rv a l com o el pre-* 
cu rsor de la  ballena , y  quando le  descubren se 
preparan prontam ente para la pesca de aquella  ; 
3»in e m b a rg o , $Í las ballenas se dexan v e r con lo s  
n arva les 3 no es que estos las aco m p añ en , ó s ig a n , 
sin o  p orque huyen de e l lo s , por e l sum o tem o r 
que io s t ie n e n , á .cau sa  de perseguirlas y  h erirlas 
con su diente ;  tam bién suele acom eter con é l i  
lo s  n a v io s ; p ero  por lo  com ún se le r o m p e , y  que­
da clavad o en  los costados.

E l  n a rv a l es e l nnicornu m arinus de C h arle to n ; 
monoesros p isé is , n a rv a l i si a rá is  de R a y .

N avaja ( m ont. )  e l  co lm illo  ó  d ien te  de ab axo  
del jabalí.

N E IT S E R S O A K , n om b re que en G ro en lan d ia  
dan á una especie de joca , Vease Foca con capuz.

M E M E R , nombre Arabe de la pantera . Vease Pan­
t e r a .

N E M S  ( e l )  es un anim al de A fr ic a , que p or su. 
fu erza  y flexib ilidad  se p arece m ucho á nuestro bu- 
ron ,  y  tod avía  m as al vansrro. Q uando a n d a , tiene 
e l cuerpo  la r g o , y  parece co rto  de p ie rn a s ; la» 
de atras son un p o co  m as altas que las de alante, 
T ien e  ia o re ja  sin p e lo ,  y  de la m ism a fo rm a que 
el hurón c o m ú n , e l o jo  v i v o , e l iris de un le o n a ­
d o  o b sc u ro ,  e l h ocico  m uy delgado , y  sin b igo ­
tes , tod o  e l cuerpo cubierto de p e lo  largo  mancha­
d o  ne pardo obscuro , y blanco sucio , y  e l v ie n ­
tre de un pelo  leonado claro sin m ezcla. L a  cab e­
za aí red ed o r del o jo  es de un c o lo r  am arilla­
zo  c la r o , las n a r ic e s , m exillas y  dem as partes del 
r o s t r o ,  donde e l p e lo  es c o r t o ,  so n  de un colo^
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le o n a d o  m as ó m enos o b sc u ro , e l qual continua, 
y  va  d ism inuyendo en las parces sup eriores de la 
cabeza. Sus piernas están vestidas de un pelo  co r­
to  leon ad o  ob scuro . L o s  pies tienen quairo^ ded os 
a d e la n te , y  o tro  m as pequeño a t r á s : las unas son  
peq u eñ as)’ n e g ra s ; la cola que es al dob le  m as la r­
ga que la  de nuestros h u ro n e s , es m uy gruesa al 
p r in c ip io , y  delgada p o r la p u n ta , y  está cubierta 
de p elos m anchados com o ei cuerpo.

N E R  en P ersia  , significa un cam ello m e stiz o ,  
p ro d u d o  de un m acho con dos c o r c o v a s , y  una 
hem bra con u n a , que es ia del dromedario. Fase 
C a m e i i o  ,  y  D r o m e d a r i o .

N I L - G A ü T , ó N 1L - G H A U T  , anim al de la  In ­
dia O r ie n ta l, que p ed ria  com pararse á la gam uza 
de E urop a mas bien que á to d o  o tro  a n im a l, pe­
ro  que sin em bargo  fo rm a una especie particular 
que no  pertenece al genero  de los dem as anim ales 
b is u lc o s , sino p o r algunos ca ra cte re s , y  adem as tie ­
ne o tro s m uchos que le son particulares. E ste  ani­
m al es de la m agnitud de un c ie rvo  de m ediana 
e s ta tu ra í sus cuernos son huecos y  p erm an en tes, 
tienen seis pulgadas de la rg o  ,  y  m as de tres de 
gru eso  por su r a í z ; n o  tiene dientes in cisivos en 
la  quixada su p e r io r ; lo s  de la  in ferio r son anchos 
y  c o r to s ,  y  entre e llos y  las m uelas hay un espa­
d o  vacio .

E l  m acho tien e  las p iernas roas cortas que las 
m a n o s, y  en las espaldas se le ve  una especie de 
c o r c o v a , ó e le va c ió n , la que está poblada de' una 
pequeña c r in , que nace en ia  coron illa  de la cabe­
z a ,  y  concluye en m edio d el lo m o . E n  el pecho 
tien e una guedeja de p e lo  la r g o , n e g r o ; e l co lo r 
de to d o  e l cuerpo es un pardo de pizarra ; p ero  
la  cabeza está poblada de un pelo  leonado con m ez­
cla  de p a rd u sco , y  e l cerco de lo s  o jos de un pe­
lo  leonado c la r o , con una pequeña m ancha blanca 
en el ángulo de cada u n o ;  lo  su p erior de la  na­
r iz  es p a r d o , las ventanas negras con una faxa blan­
ca al la d o , las orejas son m uy g r a n d e s ,y  anchas, 
con  tres listas negras hacia sus e x tre m o s ; la parte 
e x te rio r  de la  o r e ja ,  es de un pardo berm ejizo  , 
co n  una m ancha blanca en su e x tre m o ; la co ro n i­
lla  de la cabeza está vestida de pelo  n eg ro  m ezcla­
d o  de p a rd o , que fo rm a en lo  alto de la frente 
una especie de h e rra d u ra ; en la  parte in ferior d el 
c u e l lo , cerca de la  g a rg a n ta , tiene una gran m an­
cha b lan ca , las m anos y  brazuelos negros por la par­
te  e x t e r io r ,  y  de un pardo m as obscuro que ei del 
c u e rp o , p o r la in terio r.

E l  pie es c o r t o , y  sem ejante a l del c ie r v o ,  y  
las pezuñas negras ; en la  parte e x terio r de los 
pies tiene una m ancha b la n ca , y  en la in terior otras 
d o s del m ism o c o lo r : las piernas de atrás son m u­
ch o  mas fuerces que las de a la n t e ,y  cubiertas de 
p e lo  n egru zco , con  dos grandes manchas blancas 
en  lo s  p ie s , asi en  lo  in terior com o en lo  exte­
r io r  , y  mas abaxo tiene unos p elos la rgo s de co­
lo r  castaño, que fo rm an  una guedeja r iz a d a ; la c o ­
la es de un pardo de p izarra hacia su m e d io , y  blan­
ca p or los la d o s , y  en la punta tiene un m echón 
de p e lo  n e g r o ;  lo  in terior está d esn u d o ; e l pelo  
blanco de io s  lados de la  cola es m uy la r g o , y  no 
está echado sobre la  p iel com o el de las dem as 
partes d e l c u e r p o , sino que al con trario  se ex*
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tiende en  linea r e d a  de cada Jado.

E ste  anim al lleva la cola levantada h orizontal- 
m ente quando c o r r e , y  la tiene c a id a , y  entre las 
piernas quando esta parado. L a  h em bra es mucho 
m as pequeña que e l m a ch o , y  al m ism o tiem po 
m as á g i l ,  y  mas alta de p ie rn a s ; no tiene cuernos, 
y  es de un c o lo r  m as pardo que e l m acho ; final­
m ente parece que esta especie v a r ía , ya  en los co­
lo re s  , ya  en la longitud  y  grueso de las astas.

E sto s an im a le s , aunque v iv o s ,  y  vagabundos co­
m o las c a b ra s , son bastante m ansos para dexarse 
g o b e rn a r , y  es de desear que se pueda m ultiplicar su 
especie en E u r o p a ; el m odo que tienen de reñir 
es m uy s in g u la r : quando están á una distancia con­
siderable uno de o t r o ,  se preparan para el com­
bate a rro d illá n d o se , y  andando uno hácia o tro  con 
un paso rá p id o , y  haciendo ro d e o s ; p ero  siem pre 
arrod illad os ; quando están á p ocos pasos de dis­
tancia dan un s a lto ,  y  se arro jan  uno contra otro. 
T am bién  p arece que son vic io so s y  feroces quan­
do están en z e lo , p o r m ansos y  dom ésticos que sean. 
C o m en  yerba  , h e n o , y  a v e n a ; p e ro  prefieren  so­
b re  tod o  el pan de trigo . T ien en  el o lfato  f in o ,y  
m uy delicado.

E n  la India son tenidos estos anim ales p or una 
cosa rara ,  y  los regalan  á lo s  N a b a e s , y  a otras 
personas con siderab les. En algunas reg io n es son  mon* 
t e s e s , y  su carne pasa p o r m uy buena.

E l D o é to r  G u ille lm o  H u n te r , que tuvo  p ro­
porción  de o b servar á este anim al en L o n d re s , y  
cuya especie es nu eva para lo s  N atu ra listas, habla 
de é l en lo s  térm inos siguientes. „  D eb e  contarse 
en el núm ero de las riquezas que nos han veni^ 
do de la  Ind ia  en  estos últim os tie m p o s, un be­
llo  anim al llam ado m l-g a u t, E l  m acho m e pare­
ció  á la p rim era  vista de una naturaleza m edia en­
tre e l to ro  y  e l c ie r v o ,y  casi tal co m o  supondría­
m os un anim al producido  de estas dos e sp e c ie s ,  
porqu e es m ucho mas ch ico que e l u n o , mucho 
m a y o r que e l o tro  , y  en su form a se halla una 
gran m ezcla de sem ejanza á los d o s ;  su cu erp o ,  
sus cuernos , y  su co la  se parecen bastante á los 
del t o r o , y  su ca b e z a , su c u e llo , y sus p iernas, se 
acercan m ucho á las del c ie r v o / 4

„  E l c o lo r  por lo  gen era l es cen ic ien to , ó  par­
d o  p o r la m ezcla de lo s  pelos n egro s y  blancos 3 
la m ayor parte de lo s  quales tienen la  m itad negra, 
y  la m itad b la n ca ;  la  parte blanca está en la raíz. 
E l  pelo  d e l cuerpo es generalm ente mas r a lo , mas 
fu e r te , y  mas tieso  que el del buey ; en el vien­
tre ,  y  en las partes superiores de sus m uslos, 
es m as largo  ,  y  m as suave que por lo s  costados 
y  el lo m o /*

„  L a  hem bra d ifiere tanto d d  m a c h o ,  que ape­
nas se la puede creer de la m ism a especie ; es mu­
cho mas p e q u e ñ a ;  se parece en su fo rm a , y  en 
su co lo r am a rilla z o , á una c ie r v a ;  p ero  careGe de 
astas ; tiene quatro t e ta s ,  y  se cree que está pre­
ñada nueve m e s e s ;  algunas veces produce dos ca­
ch o rro s ;  p ero  lo  m as com ún es uno. E l macho 
quando nuevo se parece m ucho á la  hem bra en el 
c o lo r / '

„  N o  obstante h aberm e dicho que era  estre­
nuamente f e r o z , hallé que en e l fo n d o  era un ani­
m al m uy m a n so ,  y  que parecia gustar de que se
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fam iliarizasen con  é l ,  lam ien do siem pre la m ano 
del que le a lh agab a,  ó  le  daba p a n ,  y  no habien­
do jamas intentado se rv irse  de sus arm as para he­
r ir  ó lastim ar á n a d ie ;  el sentido d el o lfato  en es­
te an im al, es m uy fin o ,  y  parece que le  guia en 
todos sus m o v im ie n to s ;  quan do alguna persona se 
le  acerca la huele haciendo cierto  ru id o , y  lo  m is­
m o hacía quando le  llevaban  á b e b e r , ó  á co m e r, 
y  se o fen d ía  tan fácilm ente de lo s  o lo re s  e x tra o r­
d inarios ,  ó  se  ponía tan urano ,  que n o  queria 
catar el pan que le  d a b a , si olia que m i m ano ha­
bía tocado al aceyte de terebentina , ú  otros l i­
cores espirituosos : durante to d o  el tiem po que 
tuve dos de estos anim ales en m i c a b a lle r iz a , o b ­
serve que siem p re que alguno queria to c a r lo s , se 
a rro d illa b a n ,  y  lo  m ism o sucedia quando y o  m e 
ponía delante de e l lo s ;  p ero  com o nunca se lan­
zaban contra m í , estaba tan le jos de pensar que es­
ta postura anunciase su c o le r a , ó  una disposición 
para reñ ir , que al con trario  la m iraba y o  co m o  
una expresión de tim id ez , ó de una grande m anse­
d u m b re/4

„  V ario s  anim ales de estos ,  asi m achos com o 
hem bras , se trax ero n  á Inglaterra  hace algunos 
anos : lo s  p rim eros se lo s  regalaron  de B o m b ai á 
M ilor C l i v e ,  y  llegaron  en  e l m es de A g o sto  d e l 
ano de 1 7 6 7 ,  eran m acho y  h e m b ra , y  continua­
ro n  produciendo en  este país cada añ o .c<?

„  L a  palabra nll-gaut significa una vaca axul, ó  
m as bien un toro axyl, porque gaut e s  m asculino. 
E l  m acho de estos anim ales tiene en e feó io  justos 
títulos á este n o m b re ,  no  solam ente respeófo á su 
sem ejanza con el t o r o ,  sino tam bién p o r el co lo r 
azulado que se m anifiesta sensiblem ente en su cuer­
po ,  p ero  no  sucede lo  m ism o en la hem bra ,  la 
qual tiene m ucha sem eja n z a , asi en el co lo r com o 
en la fo rm a , á  nuestro c ie rv o . L o s  ml-gaiits que v i­
nieron á  In g la te rra , los traxeron  casi tod os de Su- 
ra te , ó de B o m b a i, y  según parece son m enos com u­
nes en  esta parte d e  la In d ia , que en  B e n g a la , íó  
qual da m o tiv o  de conjeturar que podrian ser n a­
turales de la P ro vin cia  de G u z a ra te , una de las mas 
occidentales d e l Im p erio  d el M o g o l , p o r estar si­
tuada al N o rte  de S u ra te ,  y  dilatarse hasta el O ccea- 
no in d ic o /4

N IM S E  en B erb e r ía  es  e l hurón. Véase H u r ó n .
N IU  es el nom bre de un anim al de A fr ica  que 

tiene mucho del c a b a llo , d el t o r o ,  y  d e l c ie rvo  ,  
sin ser con to d o  e so  d e l g en ero  de ninguno de 
estos anim ales. E s  casi de la magnitud de un as­
n o , y  su altura de tres pies y  m e d io ; su cabeza 
es gruesa , y  sem ejante á la  d ei b u e y ; toda la  tes­
tuz está poblada de pelos la rg o s , y  n e g ro s ,q u e  se 
extienden hasta p or d eb axo  de los o jos ,  y  contras­
tan singularm ente con los pelos d e l m ism o tam añ o ,  
aunque m uy b la n co s , que form an una banda en el 
labio in ferior. T ie n e  los o jos n e g ro s , y  b ien  ab ier­
t o s , lo s  parpados guarnecidos de pestañas de p e ­
lo  largo b la n c o ,q u e  form an una especie de estre­
l la ,  en cuyo  centro está e l o j o : encim a tiene o tro s 
pelos del m ism o c o lo r  , y  m uy la r g o s , á  m anera 
c e  cejas 5 en la parte su p erior de la fren te  tiene d os 
cuernos n e g ro s , de d iez y  o c h o , ó  d iez y  nueve 
pulgadas de la r g o , cuyas raices se to c a n ,  y  están 
aplicadas^ a la  frente en una extensión  de seis p u l-
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gad as,  y  se arquean después hacia a r r ib a ,  rem atan­
do en una punta perpendicular.

E n tre  estos cuernos les nace una cerneja d e  
p e lo  mas la rg o  y  d e re c h o , blanco p or su raiz ,  
y  n e g r o , ó  pardo p o r la  punta ,  la  qual se d ila­
ta á lo  la rg o  de la  p arte  superior del cu ello  h as­
ta e l lom o ; tien e  las orejas detras de las astas 
cubiertas de pelo n e g r u z c o ,y  m uy c o r t o ; e l lo ­
m o está unido ,  y  la  grupa se  parece á la de un 
p o t r o ; la  cola se com pone de cerdas largas y  blan­
c a s ; en e l pecho tiene una continuación de p e lo  
n e g ro  que se dilata desde los brazuelos por lo  lar^o  
del c u e l lo , y  de la parte in fe r io r  de Ja cabeza h as­
ta la barba blanca del lab io  in ferio r : tod o  lo  re s ­
tante d el cuerpo esta cubierto  de un p e lo  c o r t o ,  
com o e l d el c ie r v o ,  de c o lo r  leonado , p ero  b lan ­
quecino p o r  la pun ta, lo  qual le da una ligera  tin­
ta de g ris  blanco. L as piernas son sem ejantes á las 
de la c ie r v a ,y  de igual d e lica d e z a ; e l pie es  h e n - 
d id o  , y ' lo s cascos son  n e g ro s , unidos con un es­
p o ló n , ó tercera p e z u ñ a ,p o r  d e tra s , co locad o bas­
tante arriba.

, ^ ste anim al carece de dientes in cisivos en la 
quixada su p e r io r , p ero  tiene o ch o  en la  in ferio r . 
A unque se puede d o m esticar, es con todo eso  al­
g o  a r i s c o ,y  no siem pre se dexa acercar ni tocar. 
Su especie es n u m ero sa ,  y  m uy esparcida en v a ­
tio s  parages de A fr ic a , com o en las inm ed iaciones 
dei C a b o  de Buena E sp e ra n z a , y  en A b isin ia . T am ­
bién parece que se h alla  en la  Ind ia  O r ie n ta l, y  
en la C h in a , y  que e l animal llam ado toro curvo 
p o r  C o s m a s , y  e l caballo ciervo de los C h in o s  n o  
son otra cosa que nu estro  riiú.

„  H e v is t o , dice un v ia g e ro  m uy d istingu id o , 
( e l  Señor V izconde de Q iierh o en t, en las M em o ­
rias com unicadas al C o n d e  de BufFon) en  Ja casa 
de fierras del C a b o  ,  un q uaáráp ed o que lo s  H o -  
tentotes llam an niú ,  tiene todo el p e lo  de un p a r­
do m uy o b sc u ro ; p ero  una parte de su c r in , su 
cola , y  algunos pelos d el cerco de lo s  o jos son 
blancos. E s p o r lo  com ún d el tam año de un gran 
c ie r v o ,  y  ie  lle v a ro n  á el C a b o  de lo  in terio r d el 
C on tin en te  , donde se hallan m uchos. . . .  E l que 
y o  he visto parece bastante m a n s o , y  le  m antie­
nen con p a n , ce b a d a , y  y e r b a / 4

„  E l  niú so lo  se ha en co n trad o ,  dice F o r s t e r , 
en lo  in terior del A f r ic a , á ciento y  o c h e n ta , ó  
doscientas leguas del C ab o . E l ano  de 1 7  7 j  v i  una 
hem bra de esta especie que tenia tres  años de edad , 
criada p o r un C o lo n o  que la co g ió  m uy pequeña 
oon otro  m acho n u evo  : la habitación de este C o ­
lo n o  estaba ciento y  sesenta leguas distante del C a ­
bo.. E sta h e m b ra , que er.a d om éstica , había estado 
siem pre en un e s ta b lo , donde se la cuidaba y  m an­
tenía con pan b axo  ,  y  hojas de b e r z a ; no era 
tan grande com o e l m acho del m ism o p a r to : su 
estiérco l es com o e l de las vacas co m u n es; no su - 
fr ia  m uy bien las caricias ni tocam ien tos, y  aunque 
m uy d om esticada, n o  dexaba de dar cornadas y  
co c e s/4

„  D ix e ro n n o s que el m acho en e l estado de li­
bertad es tan fe r o z ,  y  tan m alo com o e l b ú fa lo , 
aunque m enos fuerte : sin em bargo esta hem bra era 
bastante m an sa , y  nunca pudim os o ir  su v o z . R a ­
m eaba com o los b u e y e s , y  gustaba d e  pasearse p e r
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e l  patio quando no  hacia demasiada c a lo r ,p o r q u e  
entonces se retiraba á la  som bra , ó á su esta-v

b i ° . ‘ c • j  j
„  E sta  niü h em b ra , era de la m agnitud de un

" a m o , ó por m ejor d e c ir , de un asno ;  los b ra­
zos tenian quarenta pulgadas y  m edia de a lto , m e­
dida de In g la te r ra , y  las p ie rn as , que eran un p o ­
co m as cortas , treinta y  nueve ; su cabeza e ra  
•mande a pro po rción  del c u e rp o , p e io  estaba com ­
prim ida p o r am bos la d o s ,  y  vista de iren te  pa- 
recia e s tre ch a , el h ocico  era q u ad rad o , y  las nari­
ces en form a de m edia luna ; en la quixada in­
fe r io r  tenia ocho d ientes incisivos , sem ejantes á 
lo s  del buey ;  lo s  o jos estaban m uy separados 
uno de o t r o , y  situados sobre los lados del hue­
so  fr o n ta l: eran grandes , y de un co lo r p aram e­
r o  ; m anifestaban un aspecto de fe ro c id a d , y  de 
m a ld a d ,q u e  la e d u c a c ió n ,y  la serv id um bre habian 
m odihcado eir e l animal ; las orejas teman cinco 
pulgadas y  m ed ia  c e  la r g o , y  su figura era sem e­

jante á la del bu ey .“
„  La longitud de los cuernos era de diez y  ocho 

p u lg ad as; su fo rm a c ilin d rica , y  su co lo r n e g r o ; el 
cuerpo era mas redondo que el d e l buey , y  la es­
pina del lo m o  no  estaba m uy aparente , esto  es ,  
m uy e le va d a ; de suerte que el cuerpo de este ani­
m al se acercaba m ucho p o r su fo rm a al del caba­
llo . L o s  lom os eran m u scu losos, y  las piernas y 
m uslos m enos carnosos , y  m as finos que lo s  del 
b u e y ;  la gurupa era d e lgad a , y  re a lz a d a , p e ro  lla­
na hacia la cola , com o la cid  cab a llo ; ios pies eran 
lig e r o s , y  c h ic o s , y  tenia cada uno dos cascos pun­
tiagudos por d e lan te , redondos por los lados , y  
de co lo r n e g r o ; la cola era de veinte y ocho pul­
gadas de la r g o , incluso el m echón de pelo  que te ­
nia á su extrem o.cc

„  T o d o  el cuerpo estaba vestid o  de un p e ­
lo  co rto  ,  y  r a l o , sem ejante en el co lo r ai del 
c ie rvo  ; desde el hocico hasta las cejas ,  tenia unos 
p elos la r g o s , ásperos y  erizados en form a de ce­
p illo  , que casi rodeaban toda esta parte : desde 
las astas hasta la c r u z ,  tenia una especie de crin 
d e  pelo  la r g o , cuya raiz era b lan ca , y  la punta n e­
g ra  , ó  p a rd a ; en el cuello  se veia  otra banda de 
p e lo  largo  , que se prolongaba desde Jos brazos has­
ta el pelo  blanco del lab io  in fe r io r , y  en e l v ie n ­
tre  , cerca del om bligo , tenia un m echón m uy lar­
g o  ; los parpados estaban poblados de p e lo  pardi- 
n e g r o , y  los o jos rodeados de otros la rg o s m uy 
fu e r te s , y  de co lo r b lanco.

N O C T U L O , nom bre de una especie de M ur­
c ié la g o . Vease esta palabra.

N O E M B A , nom bre del rinoceronte en Ja v a . Vence 
R i noceronte .

N S O S S I  (a rtícu lo  de la  E ncyclop ed ia  antigua ) 
3, anim al q u ad rú p ed o , que se halla en el R e y n o  
d e  C o n g o , y  en otras partes de A frica . E s  de la 
m agnitud de un gato  , y  de un co lo r ceniciento 
c la r o ; su frente  está arm ada d e d o s  pequeños cuer­
nos. Es el mas tim ido é inquieto de lo s  anim a­
les ; p o r lo  qual está siem pre en m ovim iento  , y  
esto  le im pide de beber y  pacer tranquilam en­
te . Su carne es m uy b u e n a , y  los N e g ro s  prefie­
ren  su piel á toda otra para hacer las cuerdas de 
sus arcos.“  D e  todas estas faccion es indecisas y

186 N S O
poco caracterizadas , la única que puede servir de 
indicación es la de la m agn itu d , ó mas b ien  de la 
pequenez de este quadrúpedo que debe ser un w -  
varillo, Vea.se esta palaora.

N U T R IA  ( l a )  habita las orillas de los r io s ,  la­
gos , y  estan q u es, que agota de peces. T ien e  pal­
m eados los pies y  m a n o s , y  p or eso nada mas 
a p r is a , que a n d a ; no va  á el m a r ,  p ero  recorre 
las aguas d u lces,  s u b e , ó  baxa los rio s  á  distan­
cias considerables ;  otras veces nada entre dos 
a g u a s , y  después sale á la superficie para respi­
r a r ,  porque n o  puede v iv ir  siem pre en el agua, 
y  aun se anega , y  ahoga , si se halla cogida 
en alguna re d  , de la qual n o  pueda desenre­
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darse.
L a  nutria tiene los dientes com o la  fuina , 

p e ro  m as gruesos y  fu ertes , á p ro p o rció n  de 
sn tam año : su cuerpo es casi tan la rgo  como 
e l del t e jó n , so lo  que las piernas son mucho 
mas cortas ; la cabeza chata , la quixada inferior 
m as corta y  estrecha que la superior , e l cue­
llo  co rto  y  grueso : la co la  gruesa por su o ri­
gen , y  puntiaguda por su extrem idad. L a  parte 
sup erior de su cuerpo es de un co lo r pardo , 
y  lu stroso  , y  la in ferio r de co lo r blanquecino , 
y  re lu c ie n te ; los pies son de un pardo berme* 

jizo .
E ste  anim al tiene dos especies de p e lo , un 

ve llo  corto  y  s u a v e , y  un pelo  mas la r g o , y  mas 
pob ladp . A  falta de peces y  cangrejos ,  & c. cor­
ta las ram as t ie r n a s , y  com e la corteza de los 
árboles aquathes ; com e tam bién la yerba nueva por 
la  p rim avera ,  y  no tem e e l fr ió  ni la hume­

dad.
Entra en  z e lo  en e l in viern o  , y  pare en el 

m es de M arzo. L as nutrias nuevas son aun mas 
feas que las v ie jas. La  cabeza m al h e c h a , las ore­
jas m uy b a x a s ,  lo s  o jo s  dem asiado pequeños y 
cu b ie rto s ;  los m ovim ientos to sc o s , el a sp e d o  tris­
te , toda la figura d isform e , é in ob le  ; un grito 
que parece m a q u in a l,y  que repiten á cada instan­
te , to d o  esto  parece que anuncia un animal es­
túpido ;  sin e m b a r g o , la  nutria, adquiere industria 
con la e d a d , y  la suficiente para hacer la guer­
ra á los peces con  gran ven taja . Q uando puede 
entrar en un estanque donde h ay  mucha pesca, 
hace lo  que el hediondo en lo s  g a llin e ro s ;  mata mu­
ch o  m as que lo  que puede com er , y  después 
llev a  tam bién ía boca llena. N o  se fabrica domi­
cilio  a lg u n o ,  p ero  v iv e  en el prim er agujero que 
h a l la , debaxo de las raíces de lo s  alam os y  sau­
ces ,  en las hendiduras de las ro c a s , & c .  Pare so­
b re  una cam a hecha de ram itas , y  y e r b a s ; mu­
da á m enudo de lu g a r ; y  lle v a  , ó  dispersa sus 
h ijo s  al cabo de seis sem an as, ó  dos meses.

E l p e lo  de la  nutria no  m u d a ; sin em bargo ,  
su piel cogida e l in vierno  , es m as p a rd a , y se 
ven d e con m as estim ación que la cogida el verano, 
y  es de bastante a b rigo ; su carne se com e en los dias 
de viern es , y  tiene un m al gusto de pescado. Su ha­
bitación está apestada del m al o lo r  de los peces que 
dexa p o d r ir , y  e lla  mism a huele m uy m al. Los per­
ro s la persiguen voluntariam ente , y  alcanzan con fa­
cilidad quando está le jos de su dom icilio  , ó  del 
agua » p ero  quando la agarran  se defiende , l ° s

muer-
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m uerde cru e lm e n te ,y  algunas veces con tanta fuer­
za v  fu ror , que lo s  ro m pe lo s  huesos, de Jas 
piernas , y es preciso m acarla para hacerla  solear. 
0  castor , que no es un animal m uy fuerte , la 
persigue , y  no la perm ite habitar en  las o rillas  

que él freqüenta.
Esta esp ecie , aunque poco  n u m ero sa , esta gene­

ra lm en te  esparcida en E u r o p a ,  desde Suecia Hasta 
Italia , y  verosím ilm en te se haíla en todos los 
climas5 tem plados , especialm ente en los parages 
donde hay m ucha agua. E l yirigébeyu ,  ó nujría 
del Brasil de M arcgrave , parece ser una especie 
vecina , p e ro  sin em bargo d ife re n te , y  que n o so ­
tros re ferirem os en artícu lo  á parce ; porqu e la 
nutria de la  A m érica  Septentrional se parece en 
tod o á la de Europa , y  su p ie l es aun m as 
bella  , y  m as negra que la  de la  nutria de Suecia 

y  M oscovia.
Pontopidan asegura que la  nutria en N o ru e -  

cra se h alla  igualm ente en las aguas saladas ,  y  
dulces í que establece su habitación en unos m on­
tones de p ie d r a s , de donde las hacen saín lo s  
cazadores im itando su vo z  con un silvato  : añade 
que so lo  com en las partes gruesas _ del pescado, 
v  que una nutria  dom esticada á quien daban to­
d o s 1 los dias un poco  de le c h e ,  traía continuam en­

te pescado á la casa.
Seeun algunas re la c io n e s , h ay  en C ayen a  tres 

especies de ' nutrias} la  negra , que es m uy gran­
de , y  puede pesar arrob a  y  m e d ia ,  ó  dos a rro ­
bas’  i la  segu n d a, que es am arillaza , y  puede pe­
sar ve in te  , ó  veinte y  cinco l ib r a s ,  y  la  ter­
cera especie m ucho m as pequeña ,  cuyo  peío  es 
pardusco , y  so lo  pesa tres ó quatro libras. A ñ a­
den que estos anim ales son m uyf com unes en ia' 
Guayana , á lo  largo  de todos los rio s  , y  cena- 
pales , porque hay alii m ucha abundancia de p es­
cado v’ tam bién van en tropas m uy n u m erosas, son 
fe ro c e s ,  y  no se dexan a p ro x im a r ; para cogerlas 
es necesario sorprenderlas j tienen ei diente cruel, 
y  se defienden bien de los p erros : paren en lo s  
agujeros que ellas hacen á la o rilla  del a g u a j tam ­
bién las crian en las casas.

A u b le t , y  O liv ie r , aseguran que en la  C a y e ­
na ,  y  en el pais de O y a p o c k , hay nutrias tan gru e­
sas ,  que pesan de noventa á cien l ib r a s ; que su 
pelo  es m uy suave ; pero m as corto  que e l del 
castor í su co lo r  com ún es de un pardo baxo  ; 
y  adem as del pescado com en tam bién Jos g ra ­
nos que caen en e l agua en las o rillas de lo s  
rio s .

C azase la nutria n o  so lo  p or su p ie l ,  sino 
tam bién por lo  perjudicial que es para la pesca en 
los rios y  lagos.

Se la da caza de varios m o d o s , según la can­
tidad de agua en que se h a lla , si es poca com o en 
arroyos , y  riachuelos , los cazadores ( que lo  m e­
nos han de ser c in co ) arm ados de unas varas 
la rg a s , con dos puncas de h ierro  á su e x t re m o , 
se reparten , llevando los p e r r o s , p o r  am bos fa­
dos del rio .

Nunca se ha de em pezar á rastrear la nutria 
agua á baxo , sino siem pre agua arriba , y m as 
á baxo del parage donde se cree que puede es­
tar-, haciendo que los perros la venteen p o r  am -
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bos la d o s ,  debaxo de las raíces y  troncos , en 
los quales se tendrá gran cuidado de m eter las 
puntas de la  vara para no exp on erse  á dexarla  
atras. Q uando los p e rro s  hallan el ra s tr o ,  es ne­
cesario  exam inar con m ucha atención de qué la ­
do tiene vuelta la cabeza. Es fá c il asegurarse de 
esto p o r las huellas que estarán im presas en e l 
barro , en uno ú ocro parage. Q uando se h a lla  
estiércol suyo  en la o rin a d el r io  , es necesario 
dársele á o ier á los p e r r o s ,  y  acariciarlos.

L u e g o  que la nusria esta levan tad a , se d iv i­
den lo s  cazadores : dos se colocan a cíen pasos 
mas arrib a ele ios p e r r o s , y  se ponen en acecho 
uno delante de o t r o , en ei parage donde ei agua 
está mas b a x a , para apalearla con sus varas. O  Jros 
dos perm anecen detrás de lo s  p e r r o s , igualm en­
te en acecho en e i sitio m as favorab le  para  su 
in te n to , y  el quinto ayuda á lo s  perros.. D e  e s­
te m od o  cercan ia '-nutria ,  y  la  co-íen entre
ello s .

En lo s  rios caudalosos se tienden dos gran d es, 
y  fuertes redes de m a lla , de ia anchura del r io , 
y  de la altura del a g u a , cuyas m allas tengan d e s  
pulgadas en quadro , bien guarnecidas de corch o  
arrio a  , y  de piorno abaxo. Las cuerdas de a r­
r ib a , y  de aoaxo , donde están ei corcho ,  y  e l 
p lo m o , han de ser bascante la rg a s ,  para que ten ­
dida la red  pueda un h o m b re  "ten er los dos c a ­
bos sin m o verla . E s preciso  para te n d e r , y  usar 
estas redes ,  quatro h om b res , y  han de tender la
una en la huella de arriba ,  y  la otra en la de
ab axo . Esta operación  se hace con  silencio  , y  cui­
dando de arrim ar á ia o rilla  las redes , de m an e­
ra  que n o  pueda la  nutria hallar hueco p o r  d o n ­
de escapar.

Lu ego  que están tendidas las r e d e s , los caza ­
d ores arm ados de escopetas se distribuirán cana 
uno á su lado ,  y  los p erros m archarán to d o s 
d e i lado  donde esté la sena! de ataque.

L o s  quatro hom bres destinados para e l se r­
v ic io  de las red es se agarran de dos cuerdas que 
h ay en cada cab o  , teniéndolas á una distancia c o n ­
veniente , para usar de coda su fuerza quando sea 
necesario  m aniobrar. L o s  que tienen las escop e­
tas se colocan de distancia en d istan cia , cerca de 
lo s  ren uevos de los arb o les  , y  de lo  fro n d o so  
de las yerbas , para m atar la nutria quando v ien e  
á estos sid o s á tom ar e l ayre .

Prim eram en te se hace ia señal con e l v e n ­
tor , y  quando se le ve  b a x a rs e , tom ar y  seguir 
e l v ien to  con a h in c o , es necesario  contenerle , y  
excitarle  á ladrar ; luego que los dem as p erros 
le ven  ú o y e n , tiran con toda su fuerza para ir 
á é i i p ero  no se les ha de solear hasta que 
se le h aya quitado e l co llar al v e n to r , lo  que se 
hace en un in stan te , y  de este m od o se a rro ­
jan al agua tod os los perros á un t ie m p o , y  van  
juntos á buscar la nutria ,  y  enredarla en las r e ­
des.

E n  lo s  estanques es suficiente una red  s o ­
la colocada en e l m e d io , porque tod o  lo  que 
puede hacer la nutria,  es ir de un cabo del estanque 
al o tro . S i una red es dem asiado co rta  para la an­
chura del estanque, se ponen d o s , y  si no bastasen 
se tienden en form a de X g riega  , la una á una
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o rilla  , y  la otra á la o t r a ; y  en este caso se a la r­
gan las cuerdas de la abertura de la Y  g r ie g a :lo s  
p e r r o s , á fuerza de atorm entar la nutria, la ob li­
gan á entrar en las redes : si se la tira con  esco­
peta , es preciso cargarla con postas.

Este anim al tiene m adrigueras de distancia en 
distancia , donde se retira  , asi para d orm ir , co ­
m o para librarse de sus enem igos. M etese en 
e llas quando siente que Jos p erros la persiguen, 
y  una vez  a trin ch erad a , se defiende con tanto fu ­
ro r , que m uerde la nariz y  o rejas de los p e r­
ro s . E l partido mas prudente es s i  hacerlos r e ­
tirar , y  tapar bien e l a g u je r o ,  el qual nunca de*

ne mas de t r e s , 6 quacro pies de p ro fun d id ad ; 
después se hace una trinchera para d e scu b rirla , y  
se la saca con unas tenazas que se le  m eten en 
la b o c a , y  lu eg o  la ahogan los p erros.

L a  nutria se llam a en ladn luir a ,  ó  lytria , y  
algunas veces lutria, ó lutrix ,  sin em bargo el nom ­
b re  p rim ero  parece ser e l verdadero  , y  el que 
han adoptado la  m ayor parte de io s  Natura­
listas.

N Z F U S I , en  C o n g o  es la  cuneta. Verme esta 
v o z .

N Z IM E  en e l m ism o C ontinente. ídem.

N Z I
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O C E
O c E L O T L  ó  T I G R E  M E X IC A N O  (el). E s un 
anim al fe ro z  y  ca rn ic e ro , que se acerca á e l y a ­
guar y  al cnguar p o r la  magnitud ,  y  se les ase­
m eja en la  figura y  en el natural. D e  tod os io s  
anímales atigrados es el ocelotl e l que tiene la piel 
mas herm osa , m as bien m atizada , y  sup erior á 
la del leop ard o  en lo  v iv o  de io s  co lores ,  y  
en la regularidad d el d ibuxo ; pero  la de la hem ­
b ra  ios tiene m as débiles ,  y  el d ib u xo  m enos 
regu lar , y  esta d iferencia tan notab le  es la que 
ha causado la equivocación de los N a tu ra lis ta s , que 
han hecho de este anim al dos especies d iferen tes, 
¿  caua una de las quales han dado un nom b re 
particular ,  indicando la prim era con e l nom bre 
M exicano de ilatiaiéquiuceloíL,  y  la  segunda con  el 
de tlaco\lotl ó tlalocelotl.

Q uando e l ocelotl há llegad o  á su entera m ag­
nitud tiene dos pies y  m edio  de a l t o ,  y  cerca de 
qua ro  pies de la rg o . L a  co la  ,  aunque bastante lar­
ga , no llega con tod o eso al suelo ,  y  p o r con si­
guiente no tiene mas de dos p ies de longitud. E s ­
te a n im a l,  aunque m uy v o ra z  ,  es tím ido ,  rara 
v e z  acom ete á los hom bres ; tem e los p erros ,  y  
quando se v e  perseguido se m ete en lo s  bosques, 
y  trepa á los á rb o le s , en los que v iv e  , duerm e y  
se  pone para espiar la caza ó  ganado ,  sobre  el 
qual se arrója quando halla  ocasión ; prefiere la 
sangre á la carne , y  p o r esta razón destruye un 
gran num ero de an im a le s , y  en lu gar de hartarse 
d e v o rá n d o lo s , no  hace mas que apagar su sed chu­
pándoles la sangre.

En  el estado de servidum bre conserva aun sus 
propiedades ;  nada puede suavizar su natural fe ro z , 
y  es preciso tenerle siem p re enjaulado. E l  m acho 
y  hem bra se fufan com o nuestros gatos dom ésti­
cos , reynando una superioridad singular de la par­
te del m acho ;  pues p o r m ucha h am bre que ten­
gan , la hem bra no osa coger nada sin que e l ma­
cho esté satisfecho , y  la dexe lo  que no quiere. 
N o  com en ninguna carne cocida ni salada : y  las 
hem bras paren com unm ente dos cach orro s.

D am p ier habla de este anim al con  e l nom bre 
de gato tigre , en io s  térm inos siguientes. „  E l ga­
to  tigre  de la bahía de C am p ech e , es d el tam año 
de nuestros a la n o s : tiene las p iernas cortas ,  el 
cuerpo recogid o  , casi com o e l de un mastín , pe­
ro  en todo lo  dem as , esto e s , en la cabeza , el 
p e lo , y  en e l m odo de acechar la  presa j  se pare­
ce m ucho al tigre  (yaguar) excep to  que n o  es tan 
grueso : hay aqui una infinidad de e lio s  ,  que d e­
voran Jos te rn e r o s , y  aniquilan la caza , de la que 
hay mucha abundancia, y  p or eso  son m enos te­
m ibles ¡y p orque no carecen de pasto. Estos anima­
les tienen el aspecto a ltivo  , y  e l m irar fe ro z .cc

E l ocelotl es e i tlalocelotl ,  catas pardas Mépcanus 
de H ernández ;  paráalis cíe L in n eo  , gato tigre de 
D am pier.

< O C O R O M O  del país de lo s  M o x o s . A nim al car­
n icero ,  que parece un cugaar. Vease G u g i/a r .

O N C
O H U A  (e l)  de los T ártaro s M ongues, E s  e l tupi­

rán. Vease esta palabra.

O N A G R O  (e l) ó  asno montes. N o  se d iferen cia  
del dom éstico  sino en lo s  atributos de la indepen­
dencia y  de la l ib e r ta d : es m as fu erte  y  mas lig e ­
ro  ; tiene mas va lo r y  v iveza  , p ero  es e l m ism o 
en la form a del cuerpo , so lo  que tiene e l pelo  m as 
la rg o . Su cu ero  es cam bien m as d uro , y  aseguran 
que está cubierto de pequeños tubérculos , y  que 
co n  él hacen en e l Levante el cu ero  d u ro  y  g ra­
nudo llam ado sagri , que nosotros decim os pipa.

Hallase gran num ero de estos anim ales en la 
T artaria  O rien ta l y  M eridional , en P ersia  ,  en S i­
ria  ,  en las islas del A rch ip ié lago  ,  y  en toda la  
M auritania. P o r  lo  dem as vease ei artícu lo  A sno.

O N C A S  (e l)  de la  antigua E n cyclop ed ia . E s  ejí 
duco. Vease Dcrco.

O N D A T R A  (la). E s  del tam año de un co n e jo  
chico , y  de la fo rm a de una rata : tiene la cabeza 
corta  , y  sem ejante á la de la  rata de agua i e l pe­
lo  lustroso y  suave , con  un ve llo  m uy espeso d e - 
baxo del prim er pelo  » su co la  es larga ,  y  cubierta 
de pequeñas escam as , m uy plana ,  desde el m edio 
hasta e l extrem o ,  y  un p o co  mas redonda p o r su 
o rig e n . L o s  dos planos de ella  no son h o rizo n ta les  
sin o  verticales , de suerte , que parece que ha es­
tado apretada y  com prim ida p o r toda su lon g itu d : 
lo s  dedos de lo s  pies no están p alm ead o s, sin o  p o ­
blados de pelo bastante e s p e s o , que suple en p ar­
te e l e feé fo  de la m em brana , y  da al anim al m as 
facilidad para nadar. T ien e  las orejas m uy cortas, 
y  bien cubiertas de p e lo  p o r fuera y  dentro  ;  lo s  
o jo s  grandes , y  de tres lineas de abertura j  d os 
dientes incisivos de cerca de una pulgada de la rg o  
en la quixada in fe rio r , y  o tro s dos atas cortos en 
la  superior ; estos quatro dientes son m uy fu ertes , 
y  las sirven  para ro er y  cortar la  m adera.

L a  ondatra puede ,  contrayendo su p e lle jo  ,  es­
trechar el cuerpo  ,  y  red u cirle  á un vo lum en m as 
ch ico ; y  tiene tan flexib les las costillas fa lsa s , que 
pasa p o r parages por donde anim ales m ucho m as 
pequeños que ella  no pueden entrar. Q uando están 
en z e lo  tienen ios testículos m uy gord os para un 
anim al tan pequeño ;  p ero  asi éstos ¿ com o todas 
las dem as partes de la g e n e ra c ió n ,  se esconden ca­
si enteram ente pasado este tiem po. P ró x im o  á es­
tas partes tiene unas bolsiras ó m em branas que con­
tienen un alm izcle ó  perfum e ,  b axo la form a de 
un h um or láéteo : estas bolsicas son igualm ente 
m uy gordas é h in c h a d a s , su o lo r  es m uy sub ido, 
y  se percibe á larga distancia quando andan en ze­
lo  , pasado e l qual se dism inuyen , y  aun ocultan 
totalm ente. L a  uretra en la  hem bra llega á una em i­
nencia vellosa , situada sobre e l hueso p u b is ,  y  
tiene un horificio particular.

A unque d iferente del castor en e l ta m a ñ o , y  
en la fo rm a de la c o la , se sem eja á é l p o r  m u­
chas m iras , y  en especial por e l natural é instinto. 
L o s  In d ios dicen que son h erm anos , p ero  q u e  
e l castor es e i m a y o r ,  y  tiene m as instinto. E n

efee-
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e fe£to  , com o los castores y  ias ondatras v iven  ^en 
sociedad durante e l invierno ; hacen unas pequeñas 
cabañas de cerca de dos pies y m edio de d iám etro, 
y  alconas veces m ayores ,  dónete se juntan varias 
fam ilias para precaverse del fr ió  ; éstas son red on­
das , y  están cubiertas de una m edia naranja de un 
p ie de grueso  : las y e r b a s , los juncos enlazados, 
y  m ezclados con tierra gred osa , que e llo s  amasan 
con los p ie s , son sus m ateriales ;  su construcción 
es im penetrable á la  lluvia. P o r  dentro hacen una 
gradería para guarecerse de las in u n d acio n es;  es­
tas cabañas están cubiertas en el in viern o  de vario s 
pies de n ieve  y y e lo  , sin quc á estos anim ales les 

in com ode.
N o  hacen p ro v is io n es , p ero  fabrican pozos y 

m inas ¿e b a x o  y  á la entraos de su habitación ; asi 
•pasan tristem ente el invierno  , privadas , durante 
esta estación , de la luz del so l. L o s  cazadores lue­
g o  que liega la-p rim avera , y  em p ieza á 'deshacer­
se  la n ie ve  , y descubrirse las habitaciones ue las 
ondatras ,  van y  las deshacen ia cupula para deslum ­
brarlas con la luz d el día , m atando y  cogiend o 
todas aquellas que no pudieron refugiarse  á sus m i­
nas ó su b terrán eo s, que son su ultim o asilo , y  has­
ta donde las persiguen p o r su p ie l ,  que es m uy 
p re c io sa -, y su carne de buen .comer.

Las que escapan abandonan sus habitaciones des­
de este t ie m p o ,  y andan errantes tod o el ve ra n o , 
pero siem pre dos á d o s ;  p or ser e l tiem po en que 
entran en ze lo  : se alim entan de yerbas , y  se nu­
tren  grandem ente con ias nuevas producciones de 
la  tierra  ; la te la  crasa se extiende , se aum en­
ta ,  y  engruesa p o r la  superabundancia de este 
buen alim ento ; las bolsitas se renuevan y  se lle ­
nan ,  y las partes de la generación se desarrugan 
ó  h in c h a n , y  entonces es quando estos anim ales 

•tienen un o lor de alm izcle tan fu erte  , que es insu­
frib le . Este o lo r , aunque suave para los E u ro p eo s, 
desagrada tanto á ios In d io s , que han dado el nom ­
b re  de hediondo á un rio  en cuyas orillas habitan 
estas ratas , á quienes cambien llam an ratas hedion­
das.

Las hem bras producen una ve z  al año ,^ y  cin­
co  ó  seis cach orros en cada camada. Su preñado es 
corto  , pues entrando en ze lo  á principios d e i v e ­
ran o , á O ótubre ya son grandes lo s  hijuelos , y  

• siguen á sus padres á la  ca b a ñ a , que construyen 
de nuevo  todos los años ; porque nunca vu elven  á 
sus antiguas habitaciones. •

Su v o z  es una especie de gem id o , que lo s  ca­
zad ores imitan para atraerlas y  cazarlas. L a  onda­
tra no nada tan v e lo z m e n te ,  ni can largo  tiem po 
com o el castor : sale roas am enudo á tierra ; no 
co rre  bien , y  anda todavía mas m a l ,  m eneándose 
casi com o lo s  gansos. Su piel conserva un o lo r de 
a lm iz c le , por lo  qual no se usa para fo rro s p e ­
ro  e l segundo p e lo  ó ve llo  es excelente para som ­

b rero s.
E stos an im ales no son fe ro ces ,  y  cogidos chi­

cos se .pueden dom esticar fácilm ente ; tam bién son 
.m uy herm osos en la prim era edad , porque su co ­
la  , cuya longitud y  desnudez ,  hace su figura de­
sagradable , es entonces m uy corta, ju eg an  m ucho, 
y  con tanta agilidad com o los gatos p e q u e ñ o s ; y  
s i su o lo r no fuese in cóm odo ,  se les m antendría

O N Z
voluntariam ente en ias casas. L a  caña aromática es 
la planta con que se alim enta la  ondatra mas comun­
m ente. Este anim al es particular á e l C a n a d á , y 
no se le ha de confundir con el desmán ,  n i tam­
p o co  con  e l plor't ó  rata almizclada de las A ntillas. 

yease D esm á n  y  P i l o r i .
O N Z A  (la). Es un anim al carn icero  , conocido 

de los antiguos p or e l nom bre de pantera pequeña, 
y  efectivam ente es m ucho mas chica que e l la ,  pues 
su cuerpo no tiene m as de tres pies y  m edio de 
la ra 0 : no o b sta n te , su p e lo  es m as la rgo  que el 
d é l a  pantera , co m o  tam bién ia cola , la qual tie­
ne tres p ies , y  algunas veces mas. E l íorido del 
p e lo  es de un pardo blanquecino p or e l lo m o  y  la­
dos del cuerpo , y de un pardo m as b lanco aun 
p o r e l v ien tre  ; las m anchas son casi de ia misma 
fo rm a y  tamaño que las de la pantera.

La onyi se dom estica fác ilm en te ,  y  se la adies­
tra para la caza : en P e rsia  , y en otras varias 
p ro vin cias del A sia  , se sirven  de ella para^ este 
uso. L as hay tan pequeñas , que un hom bre á ca­
b allo  puede lle v a r la s  en la grupa , y son tan man­
sas que se dexan tocar y  acariciar con la m ano.

L a  causa de que se sirvan  de este anim al para 
la  caza en lo s  clim as cálidos de A s ia  , es porque 
lo s  p erro s son m uy r a r o s , y  so lo  h ay  , p or decir­
lo  a s i , los que se transportan , y  aun pierden eh 
poco tiem po su ladrido é instinto, fin a lm en te  , la 

no tiene e l o lfato  tan fino com o el p erro  , ni 
. sigue las reses p o r e l rastro  , ni tam poco pudiera 
alcanzarlas en una carrera  seguida ; caza so lo  con 
la vista , y  no hace m as , p %  d ecirlo  a d  , que 
lanzarse y  arro jarse  sobre  l a ' caza : salta con tanta 
ligereza * que salva  fácilm ente un lo so  ó tapia de- 
v a n o s  pies de altura i sube am enudo á los árboles 
para e sp era r a i paso lo s  a n im a le s , y se dexa caer 
encim a : este m odo de co ger la presa es también 
com ún á la pantera y  a l leop ard o .

T a ve rn ier describe esta caza. „  U n hom bre á 
c a b a llo , dice , la lleva á las a n c a s , y  quando ve 
alguna gazela la hace apear , y  es tan ligera  , que 
de tres saltos se pone encim a de su cuello , aun­
que la gazela corra  con una ligereza increíble. La 
onza la  degüella  al instante con sus agudos dientes; 
p ero  si por desgracia y e rra  e l go lp e  , y  la  gazela 

. se  e sc a p a , queda avergonzada y confusa , y  en es­
ta ocasión la poelria co ger un niño sin que se de­

fen d iese .cc
„  P ara  las m o n te r ía s , dice C h ard in  , se sirven 

de anim ales fe r o c e s , adiestrados para e s te . fin , co­
m o leones , leop ard os , tig res , panteras y  onzas-, 
los p ersas llam an á estas ultim as yotizzc. N o  hacen 
mal á los h o m b re s ; y  los cazadores las llevan  á la 
grupa de los caballos en que van  m o n ta d o s , ata­
das con  una ca d e n a , y  vendadas los o jos con un 
casquete., ó  capuz : e l cazador que Ja lleva  permane­
ce en espera de las r e s e s , que ojean y  hacen pasar 
p o r delante y  lo  mas cerca que se puede de la ornzf>

■ quando el cazador percibe la res, destapa los o jo s , y  
la vuelve  la cabeza h a c ía la  parte por donde v a ;  lue­
g o  que la . ve la oriza A a un grito  , co rre  á saltos , se 
a rro ja  encim a y  la d errib a  ; si ia ye rra  se aniñan a, 
y  para consolarla la acarician. . . Y o  he visto esta
caz’a en H ircania , donde h ay  fieras de estas adies­
tradas ,  las que cazan con  sum a destreza , arras-

u'án-



trandose de v ien tre  á lo  largo  de lo s  sotos y  m a ­
torrales , hasta que están cerca de la  presa , y  e n ­
tonces se arrojan en c im a / '

La especie de la on%a parece que es m as num e­
rosa , y  mas esparcida que la de la  pantera : h alla­
se m uy com unm ente en B erb e ría  ,  en  A ra b ia  , y  
en todas las partes M erid ionales d el A s ia  , á e x ­
cepción de E g ip to . T am bién  se ha extend id o  has­
ta la C hina , donde la  llam an hunenpao. L o s  m an­
guiteros llam an á su p ie l , p iel de tig re  A frican o .

OPASSVM ( e l ) .de L aet. E s e l d idelfo . Ve ase 
D idelfo.

O P H IO N . E n -la  antigua G rec ia  era v e ro s ím il­
m ente el m usim on . Véase Mu simón.

OPGSSVM. N om b re  b axo del qual m uchos A u ­
tores nom bran al d id elfo . Ve ase D idelfo.

Ó R A N G U T A N G  (e l) . E s  la prim era especie de 
tñono sin cola , y  e l que tiene m as sem ejanza e x ­
terior y  física con el hom bre : su ro stro  es cha­
to  , desnudo y  atezado ;  las o rejas , las m anos, 
los pies ,  el pecho y  e l vientre  tam bién desnudos» 
en la cabeza tiene p e lo  que le  baxa p o r am bos la­
dos de Jas sienes , á m anera de cabellera ;  la espal­
da y  lom os cu biertos de p e lo  , aunque en corta 
cantidad : es e l único de todos io s  monos que no 
tiene bolsas en lo s  carrillos , ni callos en las asen­
taderas , y  el so lo  que com o e l hom bre las tiene 
carn o sas, y  pantorrillas en las p ie rn a s , y  p or co n ­
siguiente el mas bien form ad o de todos para andar 
en dos p ie s ; p ero  com o los dedos de éstos son  
m u y largos , sienta e l talón con mas dificultad que 
e l h om b re  : corre  m as fácilm ente que a n d a , y  si 
se quisiese hacerle andar largo  tiem po y  con facili­
dad , sería preciso  ponerle unos talones artificiales 
mas altos que lo s  tacones de nuestros zapatos,

Se  diferencia del h om b re en lo  e x terio r por 
la nariz , que no es alta ;  p or la  frente  que es de­
m asiado calzada ; por la barba , que no está e le va ­
da por a b a x o : sus orejas son ,  á pro po rción  de su 
cabeza , dem asiado grandes ;  los o jos m uy inm e­
diatos uno á o t r o ;  e l in tervalo  entre la nariz y  la 
boca dem asiado anchó ;  lo s  m uslos relativam ente 
m uy c o r t o s , lo s  brazos dem asiado la rg o s , lo s  pul­
gares m uy pequeños ; las palm as de las m anos la r­
gas y  estrechas ; io s pies mas sem ejantes á las m a­
nos que á los pies hum anos ;  sus partes ge­
nitales difieren poco  de las del h o m b re , y  las 
de la hem bra son en lo  e x terio r m uy parecidas á 
las de la m uger. E n  lo  in terior d ifiere este mono 
del hom bre en e l num ero de costillas : el hom bre 
no  tiene mas de doce , y  e l orangutang trece : tam­
bién tiene las vertebras del cu ello  m as cortas , lo s 
huesos del vacio  m as estrechos , las caderas mas 
llanas , y  las órbitas de los o jo s  mas hun d id as; no  
tiene apophysis espinosa en la  prim era vertebra del 
c u e llo ;  los riñones son mas red ond os que los del 
hom bre , y  lo s  ureteres tienen una fo rm a d ife ren ­
te  ,  com o tam bién la v e x ig a  y  vex igu illa  de la h ie l, 
que son mas estrechas y  largas que las del h om b re . 
T o d as las demas partes del cu erp o  , de la cabeza 
y  de los m ie m b ro s ,  son p erfe& am ente sem ejantes 
á  las del hom bre. ■ ■ -

D e  esta conform ación igual , resulta la  sem e­
janza de sus m ovim ientos. E l orangutang ,  copia 
tan períeétam ence las acciones d el hom bre , que

O P A
lo s  In d io s m erecen  disculpa de h ab erle  asociado á, 
la  especie hum ana p o r e l nom bre de orangutang  ̂
(hombre silvestre) que le  han dado. S e  han v isto  a l­
gunos anim ales de estos sentarse á Ja m esa ,  usar 
la  se rv ille ta , e l cuchillo ,  la cuchara y  e l tenedor 
co m o  los convidados , echarse de b eb er en un va ­
so  , ch ocarle  con lo s  de los convidados ,  co ger 
una taza y  un p latillo  , y  echar azúcar y  té ,  y  de- 
xarle  en friar para b eb erle  ;  pasearse gravem en te 
con las personas que iban á v isitarlo s ,  darlas la 
m ano para con d u cirlas, hacer su.cam a , y  acostar­
se poniendo la cabeza sobre la alm onada , y  a rro ­
parse con la c o lc h a ; sangrarse y m edicinarse quan- 
do estaban m a lo s , y  últim am ente aseguran que tie­
nen pudor , y  que quando lo s  m ira n , tapan con las 
m anos las partes que la m odestia p ro hibe enseñar.

E sto s anim ales tienen e l aspeéto triste , e l pa­
so  sentado , el natural m anso ,  y  m uy d iverso  d e l 
de los dem as m onos. C o g id o s  chicos se dom esti­
can fácilm ente , y  para hacerlos ob ed ecer no es 
m enester mas que la  seña , ó  la v o z  del am o. L o s  
em plean en diferentes trabajos dom ésticos , co m o  
en andar el a s a d o r , en m achacar en e l a lm ire z , en 
enjuagar lo s  vasos , en dar de b e b e r ,  en ir á bus­
car agua al r io  con  cantaros p e q u e ñ o s , que e llo s  
traen  Henos sobre la cabeza ; p ero  quando llegan 
á la  puerca de la casa , sí no se les tom an los cán­
taros , al instante lo s  dexan caer , y  viendo e l 
cántaro ro to  y  e l agua vertid a  ,  se p onen á gritar 
y  á llo ra r.

C o m en  casi de tod o  , p ero  prefieren  las fru ­
tas m aduras , y  secas á tod o o tro  a lim ento , y  la 
leche , y  otras bebidas dulces a l v in o . En el esta­
do de libertad , quando carecen de frutas , van  á la 
o rilla  d e l m a r , donde cogen  o s tra s , can g re jo s , & c .  
P ara  que la ostra  no  les coja la  m ano cerrándose, 
la echan una piedra dentro para m antenerla a b ie r­
ta , y co m erla  sin reze lo .

E llo s  se construyen sus cabañas con ram as en ­
lazadas unas con o tra s : tienen una fuerza prod ig io­
sa ; hacen la guerra a l elefante , y  le  echan de sus 
bosques ; acom eten asim ism o á los N e g ro s  , y  lo s  
obligan á reñ ir con  ellos : muchas veces se les ha 
v isto  llevarse  á lo s  árboles niños de siete á ocho 

que ha costado un trabajo increíble quitarse-
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an o s

lo s . Tam bién  son m uy apasionados de la-s m ugeres, 
y  procuran sorp ren d er las N egras ,  que e llos con­
servan  y  m antienen m uy b ien . L o s  N e g ro s  creen  
que es una nación extran gera que se ha estab leci­
do  en su país , y  que sí no hablan es p or m iedo de 
que no les hagan trabajar.

E n  la  especie del orangutang se conocen d os 
varied ad es : la p rim era ,  que los N egros llam an 
ponga , casi de la  estatura d e l hom bre , p ero  m as 
fu e r te : la segunda ,  que nom bran joco ,  es m ucho 
mas pequeña. La especie está esparcida en todas las 
partes M eridionales del A fr ic a , y  de la  India O rien ­
tal.

B atte l dice , hablando del pongo,  que es en to­
das sus p roporciones sem ejante al hom bre , p ero  
que es m ayor , y  casi com o un gigante : que tiene 
e l ro stro  com o el h o m b r e , los o jos hundidos , lo s  
cabellos largos á los lados de la  cabeza , la cara 
desnuda y  sin p e lo  , com o tam bién las orejas 
y  las manos ; e l cuerpo  m uy poco  ve llo so  ,  y  que

so lo
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s o lo  se diferencia del h o m b re  en lo  exterior por 
las piernas , que no tienen casi pantorrilla  ; que 
sin em bargo  anda siem pre de pie , que duerm e en 
lo s  árboles , y  se construye una cabana para lib er­
tarse de la in tem perie *, que v iv e  de frutas , y  no 
com e c a rn e ;  que aunque tiene m as entendim iento 
q u e d o s  demas an im ales, no puede h a b la r ; que quan- 
do los N eg ro s hacen lum bre en los bosques , van 
lo s  pongos,  se sientan al rededor y  se calientan, 
p e ro  que n o  tienen  bastante d iscurso para m antener 
el fu ego  echándole leña ;  que van en com pañía, 
y  matan algunas veces N e g ro s  en lo s  parages so li­
tarios , que acom eten tam bién al e lefante ,  y  le 
echan de sus bosques á palos ; que no se les pue­
de co ger sino quando son pequeños ,  porque diez 
hom bres no bastarían para dom ar uno s o l o ; que 
la m adre lleva  á sus h ijos andando de pie ,  y  e llos 
se agarran á su cuerpo con  las m anos y  las rod illas. 
E l  m ism o A u to r llam a enjoco á la especie m enor de 

este anim al.
M . de la B r c s s e , en su viage á la  costa de A n ­

go la  , dice haber conocido en L o w a n g o  una N e ­
gra robada p o r estos anim ales , la  qual habia v iv i­
do tres años con e llos ,  y  siem pre m uy bien trata­
da. Su tam año , continúa e l m ism o A u to r , es de 
seis á siete pies de a l t o ,  y  tienen una fuerza sin 
igual. Hacen cabañas ,  y  se sirven  de palos para 
d efen d erse  : tienen la  cara chata , la nariz rom a y  
ancha , las orejas planas sin r o d e te ,  e l p e lle jo  un 
poco  mas claro que el de un m u la to , con un p e lo  
largo  y  ralo  en varias partes de é l ; el v ientre  m uy 
extendido ,  lo s  talones l la n o s , y . altos de cerca de 
m edia pulgada p o r detrás ;  andan en dos pies ,  y  
en quatro quando quieren . N o so tro s  com pram os 
dos pequeños ,  añade este v iag ero  ,  un m acho y  
una hem bra. . . . L o s llevam o s á b o rd o  , y  quan­
do estaban á la m esa se hacían entender de lo s  pa- 
ges de escoba , quando tenian necesidad de alguna 
cosa , y  quando estos no querian darlos lo  que pe­
dían se enfurecían ,  lo s  agarraban los b ra z o s , los 
m ordían y  los echaban á e l suelo . . . .  E l m acho ca­
y ó  m alo en la  bahia , y  se hacia cuidar com o á 
una p e rs o n a ; tam bién se le sangró dos veces del 
b razo  derecho. Siem pre que se hallaba después al­
g o  desazonado , m ostraba e l b razo  para que le 
sangrasen  , com o si hubiese sabido que esto  le  ha­
b ia hecho p ro vech o .

Según la relación  de H enrique G ro ss  ,  „  se h a­
llan anim ales de estos hacia el N o rte  de C o ro m a n - 
d e l ,  en las selvas del dom inio del R e y  de C arn a- 
te  ; regalaron  un m acho y  una hem bra á M . H om e 
G o b e rn a d o r de B o m b a i , lo s quales apenas tenian 
d os pies de a lto  ;  p ero  su figura era enteram ente 
h u m an a ; andaban en dos p ie s ,  y  su co lo r era un 
blanco p álid o  ,  sin mas p e lo  en tod o su cuerpo 
que en los parages donde n osotros io  tenem os co ­
m u n m en te/ '

„  Sus a c c io n e s ,  continúa este v ia g e ro  ,  eran 
m uy sem ejantes á las hum an as, y  su m elancolía 
m anifestaba que sentían m ucho su cautiverio. Ha­
cían su cama con cuidado en la jaula en que habían 
sid o  enviados á la em barcación ;  quando los m ira­
ban se tapaban con las m anos. L a  hem bra m urió  
de enferm edad en e l navio  ,  y  e l m acho ,  dando 
todas las m uestras de un pro fun d o d o l o r ,  sinció
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tan de córazon  la m uerte de su com pañera, que nc»
queriendo com er solo  la so b re v ió  dos d ia s ."

Francisco P irard  refiere ,  „  que en la  provincia 
de S ie rra  Leon a ,  se halla una especie de animales 
llam ados Saris , que son grandes y  m em brudos, 
lo s  quales tienen tal industria , que si lo s  mantie­
nen é instruyen  quando chicos , s irven  com o una 
persona ;  que andan en dos pies ,  que machacan 
en lo s  m o rtero s lo  que les d a n ,  y  van  á buscar 
agua al r io  , & c .

j ,  Y o  he v isto  en Ja b a ,  dice G u a c , un mon» 
m uy extraordinario  ,  era una h em bra ;  tenia una 
estatura grande ,  y  andaba m uy derecha en dos 
pies , y  entonces tapaba con una m ano sus partes 
púdicas. T en ia  e l ro stro  sin m as p e lo  que el de las 
c e ja s ,  y  se parecía bastante en lo  general á lo s  rosf 
tros grotescos de las m ugeres Q tentotas que v i en 
el C a b o  : hacia todos los dias su cam a con aseo, 
se acostaba y  tapaba con una m anta, < . . Q uando 
la dolia la  cabeza se apretaba un pañuelo en e lla , y 
era  gusto el verla  de este m odo en la cam a. Podría 
re fe rir  otras diversas cosas que parecerian m uy singu­
lares. . . . M urió  á la altura del C a b o  de Buena Es- 
p e ra n z a , en el navio  en que y o  estaba. E s cierto, 
que la figura de esta m ona se parecía m ucho á la 
del h om b re ,  ikc.

, ,  En las costas del r io  de C am bia dice F ro g er, 
son ios monos m ayores y . mas m alos que en ningún 
parage del A frica  : lo s N egro s lo s  te m e n , y  no 
pueden ir  so los al cam po , sin peligro  de ser aco­
m etidos p o r estos anim ales , quienes lo s  dan de 
p alos , y  los obligan  á reñ ir con e l lo s / '

B ien  se v e  , com o ya  hem os d icho , que hay 
en esta especie de m o n o  con figura hum ana , dos 
razas m uy diferentes en e l tam año : k  d el joco ó 
pequeño orangutang ,  que no  tiene m as de tres ó 
quatro pi<?s de alto , y  la del pongo ,  cuyo tamaño 
llega y  pasa d e .se is  pies. E l joco se ha v isto  varias 
veces en E urop a ;  p e ro  no se ha v isto  aun el pon­
go. T o d o  lo  que se conoce de é l es una mano que 
traxeron  á G lan d a ,  cuya figura ha hecho grabar 
M . A lla m a n t: las p ro p o rc io n es de ella  son en efec­
to [tan gigantescas, que hacen creer tod o  lo  que los 
V ia g e ro s  nos refieren so b re  la  estatura y  fuerza 
p ro d ig iosa  de este anim al.

O R C A  ó  U R C A  (la). E s  un cetáceo de media­
na m agnitud , pero  que se hace tem ible aun á las 
m ayores ballenas p o r su ferocidad , p or su fuerza, 
y  su agilidad en e l c o m b a te , y  p or los dientes 
cortantes de que está arm ada su ancha boca.

L a  urca no tiene mas de quince á d iez y  seis 
p ies de la r g o , y  se parece tanto á la m a rso p a , asi 
en lo  in terior ,  com o en lo  e x terio r ,  que podría 
m irarse com o una especie de m arsopa m uy grande, 
ó  com o la  p rim era  entre la de lo s  cetáceos peque­
ños , m arsopas y  delfines.

L a  urca tiene com o to d o s estos anim ales m ari­
nos , un conduéto para resp irar el a y r c , y arro­
ja r  e l agua : sus d ientes son a n c h o s , y  puntiagu­
dos •, m uerde á la ballena ,  y  la  hace bramar y  
huir á las costas , lo  qual es m uy favorab le á los 
pescadores , y  p or eso  im piden quanto pueden que 
hieran v  m aten á las urcas.

O R I N A L  (el). N o m b re  que dan a l elan en el 
N o rte  de la  A m é rica . Vi aso E i a n .
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■ O R I X ,  de A ristó te les. Fe ase Unicornio.

O R T O H U A  , de Ja nueva España , p arece que es 
lo  m ism o que el Zorrillo. Vease esta vo z .

O SO  (el). E s  un anim al m ontaraz y  so litario , 
que huye por instinto toda sociedad 3 se aleja de 
los parages habitados p o r los hom bres ,  y  so lo  se 
halla a  su libertad en los lu gares mas incultos. U na 
caverna antigua,  fabricada p o r la naturaleza en las 
rocas mas inaccesibles , una gruta form ada p o r el 
tiem po en el tronco  de algún á r b o l , y  en lo  mas 
espeso de io s m ontes ,  son sus m as freq iientes d o ­
m icilios.

E l oso tiene los sentidos de la vista ,  d e l o id o  
y  del taéfo  m uy buenos , aunque sus o jo s  son 
dem asiado pequeños relativam ente á su tam año, 
las orejas cortas , la piel gruesa ,  y  el pelo  m uy 
e s p e s o : tiene el olfato excelente ,  y  tai vez  m as 
lino que otro  anim al alguno , p orqu e  la  superficie 
interior de este organ o  se halla sum am ente exten­
dida ; cuentanse en él quatro hileras de planos de 
hojas h u e so sa s , separadas unas de otras p o r otros 
ties planos perp end icu lares, lo  qual m ultiplica p r o ­
digiosam ente las superficies propias para rec ib ir las 
im presiones de los o lo res.

Las piernas y lo s brazos son carnosos com o io s  
del h om b re : e l hueso d el talón corto  , el que fo r ­
ma una parte de la planta del pie , cinco dedos 
opuestos al talón en tos pies ,  lo s  huesos d e l car­
p o  iguales en las m anos , pero el pulgar está uni­
d o  ,  y  e l dedo m as go rd o  está hacia fu era  , en  lu­
gar que en la  del hom bre está hácia d entro  3 sus 
dedos son g o r d o s ,  c o r to s ,  y  apretados unos con 
otros , ■ asi en las m anos com o en los pies ; las 
uñas negras , y  de una substancia om ogenea 
muy dura : golpea con sus puños com o e l h om b re 
con los suyos. Su vo z  es un m urm ullo ó  su su rro  
fuerte , m ezclado m uchas veces con un tem blor 
de d ien tes, que hace especialm ente quando le  ir ­
ritan : es'Unuy susceptible de c ó le r a ,  y  ésta tiene 
siem pre a lgo  de fu ro r  ,  y  algunas veces de locura.

Están en ze lo  en el m es de Ju n io  ;  d icen  que 
la hem bra es mas ardiente que e l m acho ; que se 
echa en el suelo para re c ib ir le , que le abraza estre­
cham ente , y  le  tiene asi la rg o  tiem po , & c .  P e ro  
estos hechos están desm entidos p o r la experiencia, 
y  lo  que es c ierto  es que se juntan co m o  los d e­
mas quadrápedos.

L a  osa pare en e l in v iern o  ,  y  produce uno, 
dos , ti es , qiiatro , y  nunca m as de cinco cachor­
r o s :  los prepara una cam a de m usco y  yerbas en  
el fo n d o  de su c u e v a , y  los ateta hasta que pue­
den salir con ella. N o  nacen im p erfectos co m o  
han dicho los antiguos ;  al c o n tra r io ,  tienen una 
nguia herm osa , y  los o jos cerrados p o r espa­
cio de quatro sem anas. E sto s anim ales v ive n  m as 
de treinta anos , y  pueden engendrar hasta esta 
euad. L o s  cachorros se hallan en estado de seguir 
a la m adre p or la p rim avera 3 ésta tiene un am o r 
tan excesivo  á sus h i jo s , que quando está parida 
es mas fe ro z  y  peligrosa que e l m a c h o ;  com bate, 
y  se expone á todo riesgo  p or salvarlos.

E l m acho y  la hem bra no habitan ju n to s  ; ca­
da uno tiene su dom icilio  separado ,  y  aun m uy 
ap anad o . quando no pueden hallar una gruta para 
v iv i r ,  co i tan y  recogen  ram as para hacerse una ca- 

Histona Natural. Tom. I.
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baña ,  que cubren con yerbas y  h ojas ,  de tal m a­
n era que no puede penetrar el agua : alli se retira  
el osa so lo  ,  pasa una parte del in v iern o  sin p ro v i­
siones ,  y  sin salir p o r espacio de varias sem anas. 
Sin  em bargo  , no  está entum ecido ,  n i p rivad o  de 
sensación com o el liró n  ó  la  m arm ota ; p ero  c o ­
m o está^naturalm ente gord o  ,  y  m ucho m as á fines 
d e l otono ,  tiem po en que é l se  esconde ,  esta 
abundancia de gordura le  hace su frir la abstinencia, 
y  so lo  sale de su ch oza quando está h am brien to .

A lgu nos pretenden que lo s  m achos n o  salen de 
su re t iro  hasta pasados quarenta dias ; p ero  que las 
h em bras perm anecen escondidas quatro m eses. A u n ­
que esten excesivam ente g o r d a s ,  quando están p re ­
ñ ad as, que esten vestidas de un pelo  m uy esp eso , 
duerm an la m a y o r parte del tiem po sin darse m o v i­
m iento alguno , y  p o r consiguiente pierdan m uy p o co  
p o r  Ja  transpiración , sin em bargo  ,  n o  es v e ro s í­
m il que esten ran la rg o  tiem po sin tom ar n in gú n  
alim ento : i y  s i es c ie rto  que la  necesidad o b lig a  á 
lo s  m achos á sa lir  al cabo de quarenta dias ,  n o  
es natural im aginar que las hem bras no se h allen  
precisadas a lo  m ism o ; m a s , quando después de h a- 
bei parido , y  criando sus h iju e lo s , se hallan m u­
ch o m as débiles ? L a  cantidad de g o rd o  de que 
está cargado el oso le  hace m uy lig e ro  para  nadar, 
y  p o r  eso atraviesa sin fatiga lo s  rio s  y  lo s  la g o s . 
E n  e l , o toñ o  ,  quando están b ien  g o rd o s  , n o  tie­
nen casi fu erza  para andar ,  ó  á lo  m enos no  pue­
den c o r re r  tan ap risa  com o un h o m b re . A lg u n as 
veces tienen diez dedos de g o rd o  en las ■ co stillas, 
y  en los niusios ; la p arte  in ferio r de sus p ies es 
g iu esa  e hinchada 3 quando se le  corta  , sale un xu- 
g o  blanco y  lech oso  : esta p arte  p arece que se 
com pone de pequeñas glándulas ,  que son co m o  
p e z o n e s ,  y  esta es la  causa porqu e en e l in vierno  
en su re tiro  chupan continuam ente sus p ies. E l  oso 
aprende á  tenerse de p i e , á g esticu lar y  b a y la r; 
tam bién parece que escucha e l son de lo s  in stru ­
m entos , y sigue toscam ente e l  com pás ; p ero  p a ­
ra  darle esta especie de educación , esm ecesario  c o ­
g erle  cach orrillo  , y  op rim irle  durante toda su v i­
da : aunque parezca m anso para con su am o y  o b e ­
d iente , es preciso  siem pre desconfiarse de é l , y  
tratarle con circunspección ,  sin tocarle n i cascarle  
en la  punta de la  nariz ,  n i en  las partes de ia  v e ­
n eración . \

E l oso que tiene edad n o  se dom estica ni se su­
jeta  es naturalm ente in trép id o  , ó  a lo  m enos in­
diferen te  ai p e lig ro . E l  oso silvestre  no  se  desvia de 
su cam ino ,  n i h u y e  el a sp eéfo  del hom bre ; sin 
em b argo  , se  ̂ d ice q u e  con un silv id o  se  le  s o r -  
p ie n d e  y  ad m ira de tai m odo ,  que se pata y  le ­
vanta en dos p ie s ,  y  esta es la ocasión de tirarle  
y  de m atarle 3 pero si so lo  queda h e r id o , viene con  
furia al cazador , y  abrazándole con las m anos le  
ah ogarla  si n o  le  socorriesen  los com pañeros. L a  
especie d el oso contiene muchas va rie d a d e s : los h ay  
blancos , negros , pardos , y  m ezclados de p ard o 
y  blanco : b axo  la denom inación de osos pard os se 
com prehenden los que son pardos , leonados , ro -  
x o s  v  b erm ejizos •, y  p or la de osos negros lo s  que 
son n e g ru z c o s , ó  totalm ente n egros. Liam anse osos 
dorados io s que tienen tintas claras y  v iva s  de le o ­
nado ; tam bién difieren  entre sí p o r  e l ta m a ñ o , y  
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aún parece que deben considerarse e l oso n egro  y  
pardo com o dos especies separadas , porque no tie­
nen ni las m ism as inclinaciones ,  n i lo s  m ism os de­

seos naturales.
E l oso negro es m ayor que lo s  d e m a s , y  aun­

que es f e r o z , rehúsa constantem ente el com er car­
ne. Se mantiene de horm igas , frutas y ralees ;  pe­
ro  sus m anjares m as apreciables son  la  m iel y  a 
leche ,  y  quando los encuentra , se d exaria antes 

m atar que so ltar la presa. L o s que se hallan en la  
Luisiana , son tam bién m uy g o lo so s del fru to  de 
la Guayacaria ;  suben á estos árb o les , y  se p o ­

nen á caballo en una ram a , agarrándose á ella con  
una pata , y  s irv ién d o se  de la otra para doblar las 
ram as , y  acercar la f r u t a ; salen tam bién am enu­
do de los bosques para ir á las habitaciones a co ­

m er batatas y  m aíz. #
E l oso pardo es fe ro z  y  carn icero  •, d evora los 

anim ales v i v o s , com e las inm undicias mas infeétas, 
y  e l m acho no p erdona tam poco á sus m ism os hi­
jos quando los encuentra en e l n ido .

L o s  osos blancos terrestres , que no se deben  
confundir con el oso marítimo, llam ado com unm ente 
oso blanco ú oso del m ar G la c ia l , se hallan en la 
aran  T artaria  , en M oscovia  , en Lituania ,  y  en 
las dem as provincias del N o rte . N o  es e l rigor del 
clim a el que blanquea á estos anim ales en el in v ie r­
n o  , sino que e llo s  nacen blancos , y  perm anecen 
lo  m ism o en to d o s tiem pos.

E l oso negro  so lo  se encuentra en gran num ero 
en las selvas de lo s  paises Septentrionales de E u ro ­
pa y  de A m erica  ; en otras partes es m uy raí o , 
p e ro  se hallan osos pardos o  ro x o s  en los climas 
fr io s  y  tem plados , y  aun en las reg iones del M e­
d io  dia. T am bién  lo s  h ay en lo s  A lp e s ,  en la C h i­
na , en el Ja p ó n  , en A rab ia  ,  en  E g y p to  ,  y  has­

ta en las islas de Ja b a .
C o m o  estos anim ales no gustan sino de los 

paises d e s ie rto s , escarpados ó c u b ie r to s , se encuen­
tran  pocos en lo s  rey n o s bien poblados , ni en las 
tierras bien cubiertas y  cultivadas , y  asi ni los hay 
en Francia n i en Inglaterra , á no ser que h aya a l­
guno en lo s  m ontes m enos frequentados.

L o s osos se cazan y  cogen  de varios m odos , y  
dicen que e l m enos p e lig roso  es e l de em borrachar­
lo s  , echando aguardiente en la m ie l , que les gusta 
m ucho , y  buscan en lo s  tro n cos de los árboles.

E n  la Luisiana ,  y  en el C a n a d á , donde los 
esos negros son m uy co m u n e s ,  y  donde no v iven  

en cuevas sino en los troncos huecos de los arb o­
les , se les coge pegando fuego á sus casas : com o 
suben m uy fácilm ente á los árboles , rara v e z  se 
establecen  á raiz del suelo , y  algunas veces están 
á  tre in ta , y  quarenta pies de altura. S i los cazado­
re s  encuentran alguna hem bra con sus h ijos , e lla  
baxa prim ero  ,  y  la matan antes que llegue á tie r­
ra  \ lo s  h ijo s  baxan después , y  los cogen  echán­
d o lo s una cuerda al c u e llo , y  se los llevan para 
criarlos ó para c o m e r lo s ,  porque la  carne de los 
cachorros es delicada y  b u e n a ;  la de lo s  grandes 
no lo es tanto , p o r estar m ezclada con un g o rd o  
aceytoso ;  lo s  p ie s ,  cuya substancia es m uy firm e, 
pueden m irarse com o un m anjar delicado.

L a  cazade los osos , sin ser p e lig ro s a , es m uy 
U t i l ,  quando se hace con algún é x it o : su p ie l es la
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que tiene m ayo r p recio  entre todas las p ieles tos­
cas , y  la cantidad de aceyte que se saca de un oso 
so lo  es m uy considerable. ^

Prim eram ente se pone a co cer en una caldera 
la carne y  e l goxido juntos  ̂ éste se se p a ia  y  puri~ 
fica , echando quando esta d e n e tid o  y  m uy calien­
te , ■ bastante porción de sal y  agua ,  p or asper­
sión j  con lo  que se inflam a y  levan ta  un hum o es­
peso  ,  que lleva  con sigo  e l m al o lo r  del gordo: 
sosegado el hum o , y  el g o rd o  ó  manteca t i ­
b ia se echa en una vasija  donde se la  dexa 
reposar ocho ó diez d ia s , al cabo de los quales se, 
v e  nadar encim a un aceyte c laro  , que se saca con 
una cuchara , y  es tan bueno com o e l m ejo r de 
aceytuna , y  s irve  para lo s  m ism os usos. D ebaxo 
se halla una m anteca tan b la n ca ,  aunque un poco 
m as blanda que la de puerco i s irve  para guisar, 
y  no tiene ningún gusto desagradable , ni m al olor.

E sta  m anteca no se con gela  sino quando hace 
m ucho fr ió  ,  entonces está toda en grum os ,  tie­
ne una blancura que deslum bra , y  se com e con 
pan com o m anteca de vacas. N uestros drogueros 
no tienen aceyte de oso ,  p ero  hacen ven ir de los 
A lp e s  y  del C a n a d á , m anteca ó unto que no está 
purificado. Tam bién  dicen , que para que la man­
teca de oso sea b u en a, es necesario que sea cenicien­
ta , pegajosa y  de m al o lo r  j  y  que ia que es de­
m asiado blanca está adulterada y  m ezclada con se­
b o . D e  un oso so lo  se sacan algunas veces mas de 
ciento y  ve in te  vasijas de grasa o  unto , del qual 
se sirven  con  buen éx ito  , com o de tóp ico  para 
las hern ias ,  reum atism os , y  otros m ales de esta 

naturaleza.
O so  blanco marítimo. E n  las tierras mas Sep­

tentrionales , y en las inm ediaciones d e l m ar Gla­
cial ,  se h alla  una especie de osos blancos,  que son 
enteram ente d iferentes de lo s  de tierra  , y  de 
m onte de lo s  que acabam os de hablar. T ienen la 
cabeza larga , sem ejante á la de un p erro  ,  y  el 
cuello tam bién la rg o  } el extrem o de sus pies es 
casi com o el de lo s  p e rro s  grandes ü otros ani­
m ales carniceros de este gen ero  ;  ladran casi co­
m o los p e rro s  roncos j  tien en  el h ocico  , la na­
riz  y  las unas negras •, su p e lo  es l a r g o , y  tan 
suave com o la lana » lo s  huesos de la cabeza son tan 
duros , que aunque se les dé en ella  con una ma­
za , cuyo go lp e  pudiera m atar á un buey ,  no pa­

rece que los aturde.
T am b ién  son mas ágiles , m as sueltos , y  mu­

cho m ayores que nuestros osos de m onte. D evo ­
ran  los ren os y  dem as anim ales que pueden coger, 
acom eten á los hom bres , y  desentierran los cada- 
veres  , y  quando carecen de presa en la tierra se 
arro jan  al agua para coger las focas y  vacas mari­
nas n u e v a s , ó  io s ballenatos v se ponen sobre los 
v e lo s  para esp erarlo s , y  desde donde lo s  ven 
ven ir •. é ínterin que este puesto les produce una 
subsistencia abundante , no le  abandonan , de suer­
te , que quando los y e lo s  em piezan á deshacerse 
p o r la prim avera , se dexan lle v a r , y  viajan con 
ellos • y  com o no pueden v o lv e r  á t ie r r a , ni tam­
poco  abandonar p or largo tiem po el tablón de ye** 
lo  sobre que están em barcados , perecen en alta 
m a r ;  y  lo s  que llegan con estos y e lo s  á las cos­
tas de Irlanda y  de N o ru eg a  ,  vienen  tan ham-

britü -
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brientos ,  que se arrojan so b re  to d o  lo  que encuen­
tran para d evo ra rlo .

Su presa mas común son las focas , que no tie­
nen bastante fuerza para resistirlos , p ero  las vacas 
marinas , á quienes e llos hurtan algunas veces sus 
h i jo s , lo s  hieren con sus c o lm illo s , y  los ponen en 
fuga. L o  m ism o sucede con las ballenas ; éstas los 
aporrean y  echan de io s parages que habitan ,  y  
ellos sin em bargo roban , y  devoran  am enudo sus 
ballenatos. E stos osos no son anfibios , com o algu­
nos A utores han pretendido ; no pueden nadar si­
no un corto  tiem po ,  ni andar de seguido un espa­
cio de mas de una legua : siguenios con una cha­
lupa hasta que lo 3 cansan , y  si pudieran pasarse 
sin resp irar , se zabullirían para descansar en el 
fondo del a g u a ; p ero  si se zabullen , so lo  es p or 
algunos instantes , y  tem erosos de ahogarse se d e- 
xan m atar á la flo r del agua.

C o m o  viven  de anim ales cargados de aceyte, 
tienen tam bién mas graso  que los osos de tierra  , y  
es casi sem ejante á el de la ballena. D icen  que su 
carne no es mala de com er ,  y  su p ie l es un ve sti­
do m uy cálido y  durable.

E l oso en latín es iirsus, y  no tiene otra deno­
m inación entre io s  Zoologistas.

O so marino. D e  todos io s anim ales del gen ero  
de las focas ,  e l oso marino parece que es e l que 
hace m ayores v ía g e s : su tem peram ento no  está so­
m etid o  , ó se acom oda á la influencia de tod os io s  
clim as : hallase en todos ios m a re s , y ai rededor 
de las islas poco  irequentadas ; se encuentran m a­
nadas num erosas de e llos en el m ar de Kam tschat- 
ka , y  en las isias desiertas que hay entre e l A sia  
y la A m erica. E sto s anim ales p or e l m es de Ju n io  
dexan las costas de Kam tschatka , y  vuelven  á ellas 
á fines de A g o s to , ó principios de Setiem b re , pa­
ra pasar el otoño y  el in viern o  : e l tiem po de su 
partida es quando las hem bras están próxim as á pa­
rir  ,  y  p arece que el ob jeto  del v iage  de estos 
animales es  ̂ el de alejarse lo  mas que pueden de 
toda tierra habitada ,  para p arir tran quilam ente,  y  
entregarse uespues sin turbación á ios gustos am o­
rosos ; porque las hem bras entran en ze io  un m es 
después de haber parido. T o d o s  están flacos por e l 
mes de A g o sto  , y  es de presum ir que com en p o ­
co ó nada m iehtras están en ze lo  ;  esta estación 
es ai m ism o tiem po J a  de lo s  com bates. L os m achos 
pelean con fu ror para m antener su fam ilia  , y  con­
servar su propiedad ; porqu e quando un oso mari­
no macho va a ro b a r á o tro  sus h ijos adultos ó 
sus hem bras , ó quiere echarle de su puesto , es 
sangriento el com bate , y  solo se concluye p or lo  
común con la m uerte de uno de lo s  dos.

C ad a m acho tiene ordinariam ente ocho ó d iez 
h e m b ra s ,  y  algunas veces quince ó v e in te ; las z e -  
la mucho ,  y  las guarda con  gran cuidado i va co ­
munmente á la cabeza de toda su fam ilia  , la qual 

. se com pone de sus hem bras y  de sus ü íjos de am ­
bos sexos : aunque hay m illares de estos anim ales 
en ciertos p a ra g e s , cada fam ilia está separada , sin 
m ezclarse nunca con las dem as , y  cada una form a 
una pequeña manada ,  á cuya cabeza va e l m acho, 
quien la gob ierna com o sup erior. Sin e m b a rg o , su­
cede algunas v e c e s , que el gefe  de otra fam ilia lie ­
ga al com bate para p ro teger á uno de ios que r i-  
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nen , entonces la  guerra  es m as gen era l , y  el ven ­
ced or se hace dueño de toda la fam ilia  del ven ci­
do , la que reúne a la suya.

Estos osos marhm  no tem en n inguno de lo s  d e­
mas anim ales de m ar : no obstante ,  p arece que se 
hum illan delante del le ó n  m arino ; le evitan con 
cuidado _ , y  nunca se acercan á é l , aunque esten 
establecidos en un m ism o te r r e n o ; p ero  hacen una 
gu erra  cruel á las nutrias m arinas. E stos anim ales 
que parecen m uy feroces en los com bates que se 
dan , no son ni p e lig ro so s , ni tem ibles ; no p ro ­
curan defenderse contra el h o m b r e , y  so lo  son de 
tem er quando se les reduce á la desesperación , es­
trechándoles tanto que no puedan huir : cam bien 
se ponen de mal hum or quando lo s  p rovocan  en 
el tiem po del zelo  , y  se dexan m atar á palos an­
tes que desam parar las hem bras.

. i  ai cce que aman apasionadam ente su fam ilia; 
si un estrano consigue ro b a r un individuo de ella 
m anifiestan su pesar llorando ; tam bién lloran  quan­
do alguno de su fam ilia á quien han castigado ,  se 
acerca y  pide perdón ; y  a s i , en estos anim ales pa- 
íe c e  que h  terneza sucede á la severidad ,  y  que 
si castigan á sus hem bras ó h ijo s  , es á p esar su y o .

L o s  m achos nuevos v iv e n  durante algún tiem ­
po con la  dem as com p añ ia, y  la dexan quando son  
grandes y  bastante fuertes para p onerse  á la cabe­
za de algunas h e m b ra s , de quienes se hacen se­
guir ; y  esta pequeña manada llega  prontam ente á 
ser una fam ilia n u m ero sa : m ientras dura el v iv o r  de 
la  edad , y  están en estado de gozar de sus hem bras 
las gobiernan  com o d u e ñ o s , y  no las de>;an ; p e­
ro  quando la ve je z  ha dism inuido sus fu erzas y  
tem plado sus deseos ,  las abandonan ,  y  se retiran  
a v iv ir  so litarios.

L i disgusto y  el pesar parece que los hace m as 
feroces ; p orque los m achos vie jos retirados no 
manifiestan tem or alguno ,  ni huyen com o lo s  de­
mas al aspeéto del h o m b r e : gruñen enseñando lo s  
dientes y  se arrojan tam bién con audacia contra 
e l que ios acom ete , sin cesar ,  ni huir jam as ; de 
suerte , que se dexan m atar antes que retirarse 
Las hem bras mas tím idas que lo s  m a c h o s ,  tienen 
un carino tan grande á sus h ijos , que aun en los 
p e lig ros mas urgentes no los ab and onan , hasta des­
pués de haber usado de toda su ferocidad y  va lo r  
para p reservarlo s  y  con servarlos , y  m uchas veces 
aunque h e r id a s ,  los llevan  en la  boca para sal­
va r lo s . r

L o s  osos marinos tienen varios gritos diferentes 
todos re lativo s a las circunstancias ó  pasiones que 
los agitan ; quando están pacíñcos en la t ie r ra , se 
distinguen fácilm ente las hem bras y  Jos nuevos de 
los m achos v ie jos p or el sonido de su vo z  , cu ­
ya  m ezcla parece desde le jo s á los balidos de una 
manada com puesta de carneros y  terneras ; quando 
padecen alguna cosa , ó están d isgustados, bram an; 
y  quando lian sido aporreados ó ven cid os eflmen de 
d o lo r : en las riñas rugen y  tiem blan c o m í  e l león 
y  después de la v ictoria  dan un pequeño grito  a °n -  
do  , que repiten varias veces de seguido.

T ienen todos los ^sentidos muy buenos y en 
especial el o l& to  ; p orque este los avisa  aun 
quancto duerm en , y  despiertan en quanto se acer­
ca hacia e iios alguno ,  aunque esté a lgo desviado.

B b 2  N o
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I s o  andan tan lentam ente com o la  conrorm a- 

d o n  de sus pies da á entender ,  pues es preciso  
ser buen co rred o r para alcanzarlos : nadan con  mu­
cha celeridad , y  de tai m od o  , que ;en lina h o ia  
andan una extensión de m as de-una m ulla de A lem a­
nia : quando se deleytan  ó d ivierten  cerca de la  l i ­
b e r a ,  hacen en e l agua diferentes evo lu c io n es; unas 
veces nadan so b re  e l lo m o , y  otras soore  e l v ien ­
tre  :  parece tam bién que se tienen en una situación 
casi v e r t ic a l ; ruedan , se sum ergen , y  se lanzan 
a b u n as veces fuera del agua ,  á la altura de algu­
nos pies : en  alta m ar perm anecen casi siem pre 
sobre e l lom o , sin con tod o  eso levantar lo s  pies 
d e la n te ro s ,  sino solam ente los de atrás , que l le ­
van  de tiem po en tiem po encim a d el agua ; en el 
fo n d o  del m ar cogen  los can gre jos , y  otros testá­
ceos , con los quales se m antienen quando les ral­

ea el pescado. , . ,
Las hem bras paren p o r el m es de Ju m o  en las 

p layas d el em isferio  b o re a l ;  y  com o entran en z e lo  
a l mes de Ju l io  siguiente ,  se saca por consequen- 
cia , que ei tiem po de su preñado es á lo  m enos de 
d iez  m eses •, cada cam ada es p o r lo  reg u lar de uno 
s o l o , y  rara  vez  de dos cachorros : lo s  m achos 
quando nacen ,  son  m as g o rd o s y  m as n egros que 
las hem bras 3 las canales se vu elven  azuladas con  
la  edad , y  m anchadas ó atigradas entre los brazue­
los : to d o s , m achos y  h e m b ra s , nacen con  lo s  o jos 
a b ie r to s , y  con treinta y  dos d ie n te s ; p ero  io s  
co lm illos no  les salen hasta e l quarto dia ■> las m a ­

d res atetan á sus h ijos hasta fines de A g o sto  : és­
to s  quando so n  fuertes juegan ju n to s, y  si llegan a 
luchar ,  e l  que queda ven ced or ,  le  acaricia el 
padre , y al ven cid o  le  p ro texe  y so co rre  la m a­

d re .
Para juntarse escogen  ordinariam ente la caída 

d el dia : una hora antes entran  m acho y  hem bra 
en e l agua , y  nadan suavem ente uno tras o t r o , y  
después vu elven  á tierra ^  la hem ora , que p or lo  
común sale del agua la p rim era , se echa sobte  el 
lo m o  , y  el m acho la cubre en  esta situación ; pa­
rece m uy ard iente y  m uy a ltivo  : aprieta tan fu er­
tem ente á la hem bra con su peso y con sus m o v i­
m ientos ,  que m uchas veces la entierra en la are­
na , de tal m odo , que so lo  se la  ven  la cabeza y  
lo s  pies i durante este tiem po , que es bastante lar- 
ao , está tan fuera de sí e l m a ch o , que puede qual- 
quiera acercarse á é l sin tem or , y  aun tocarle con

la m ano. .
E l  oso marino no tiene sem ejanza con el terres­

tre sin o  en e l esqueleto de la c a b e z a , y  en  la fo r ­
ma de la parte anterior del cuerpo , que es gruesa 
y  carnosa : la cabeza en su estado natural está v e s ­
tida de un panículo m antecoso de una pulgada de 
grueso , lo  qual la hace parecer m ucho mas red o n ­
da que la del oso  terrestre  , p ero  después de ha­
b erla  despojado de su grasa queda su esqueleto 

m uy sem ejante al del o tro .
Finalm ente , la fo rm a de estos dos anim ales es 

d e l tod o  diferente ; e l cuerpo del oso marino es m uy 
d eb ad o  por su parte p o s te r io r , y casi de figura có ­
nica , desde los riñones hasta cerca de la  co la  ,  la  
qual no tiene m as de dos pulgadas de la rg o . Sus 
orejas tienen una pulgada y  siete^ l in e a s , y  son 
puntiagudas,  c ó n ic a s , d e re c h a s ,  l i s a s , y  sin p e -

oso
lo  en lo  exterior : están abiertas con  una hendidu­
ra longitudinal ,  que e l anim al puede estrechar y  
cerrar quando se zabulle  enteram ente en e l agua; 
lo s  o jos son ab u ltad o s ,  y  casi d el tam año de ios 
d e l buey ,  e l ir is  es n e g r o , están p ob lad os de pes­
tañas y  párpados , .y guardadas com o lo s  de las 
fo cas , p o r  uua m em brana que tiene nacim iento en 
e l ángulo grande del o jo  -, y  que ie  tapa á v o ­

luntad del anim al.
L a  boca está guarnecida de b igotes ,  cuyas cer­

das son de. m as de cinco pulgadas de la rg o  ;  e l la­
b io  superior sobresale pulgada y  m edia d e l in fe r io r , 
y  la distancia entre los d os labios , quando la boca 
está a b ie r ta , es de cerca de quatro pulgadas. L os 
d ientes son m uy p u n tiagu d os, y  dispuestos de m a­
nera , que la punta de cada uno corresp ond e exac­
tam ente a l in terva lo  que separa la -extrem idad de 
los dem as. T ie n e  treinta y  seis en todos ,  veinte 
arriba , y  d iez y  seis a b a x o ; esto es , en la quixa- 
da superior quatro dientes incisivos , d ivid id os en 
d o s puntas p o r su extrem o  ;  dos co lm illos ,  uno 
en cada la d o , los quales están arqueados h áciad en ­
tro  , o tro s dos co lm illos m uy a g u d o s ,  uno en ca­
da lado ,  con los quales se h ieren  cruelm ente es­
tos Anim ales ; otros seis dientes de cada la d o , que 
son agudos com o to d o s los d e m a s , y  ocupan el 
lugar de las m uelas.

E n  la quixada in ferio r tiene tam bién  quatro in­
cisivos en la parte anterior de ella  ;  d o s  colm illos 
so lam ente , uno de cada lado , coleantes p or ei 
p lano in terior , y  de m as de una pulgada de largo: 
e l  oso marino se s irve  de e llo s  en sus riñas ,  co­
m o e l jabalí de sus n a v a ja s ; tiene adem as cinco dien­
tes en cada lado ,  los que son p u n tiagu d o s, y  es- 
tan en lu gar de m uelas.

L o s  osos y  leo n es m arin os tienen un caráóler 
que ios distingue de todos los dem ás an im a le s , y  
es la form a de sus p ies y  m anos , las quales están 
arm adas de una aleta , la q ue une lo s  dedos en 
un so lo  cuerpo : lo s  de io s  pies están tam bién uni­
dos p or otra a le t a , p ero  se distinguen com o los 
de las aves palm ipedes ; las m anos sirven  al ani­
m al para andar p or la  tierra  , y los p íes no les 
son útiles sino para nadar y  rascarse ; lo s  arras­
tra  tras de sí com o m iem bros perjudiciales en la 
tierra  , porqu e estas partes p osteriores del cu er­
po  recogen y  juntan en e l v ientre  tan gran canti­
dad de arena y  c ie n o , que está precisado á andar 
circu larm ente ,  y  p or cuya razón no puede tre ­
par á las rocas.

Las m a n o s , que tienen cerca de dos pies de 
la rg o  , y  siete a  o ch o  pulgadas de ancho , pare­
cen estar enteram ente fu era  de la p ie l ,  y  cubier­
tas de pelo  , á excepción del carpo , del m etacar­
p o  y  de los dedos , cuya p ie l es negra , desnuda, 
y  lisa p o r la parte superior , y  arrugada por la in­
fe r io r . T ie n e  cinco d ed os arm ados de uñas en cada 
una ; el pulgar es m ayor que lo s  demas , los qita- 
les van siem pre en dim inución : en e l pulgar , y  
en e l segundo ded o tiene tres n u d illo s , quatro en el 
tercero  y  q u a r to , y  dos solam ente en el quinto.

L o s  pies tienen cerca de vein te  á vein te  y  una 
pulgadas de la r g o , y  en lo  exterio r parece que solo 
el tarso y  e l m etatarso están cubiertos de pelo; 
tam bién cinco dedos arm ados cada uno de una uña

oblen-
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o b lo n g a ,  aguda , co n vexa  p o r e n c im a, y  cónca­
va  por&debaxo ; las unas d el pulgar y  d el dedo e x ­
terior , son m ucho mas pequeñas que las de los 
demas * estos dedos son  cortos com o lo s  de las 
m anos \ e l quinto lo  es m ucho mas que lo s  o tros 
quatro , y  e l pu lgar un tercio  mas largo  , con  so­
lo dos coyunturas *, p ero  lo s  o tros quatro tienen

L a  ve rg a  de d iez  á once pulgadas de la rg o , 
contiene en su parte anterior un h ueso de cerca de 
cinco pulgadas de largo  ,  sem ejante á el que se ha­
lla en la ve rg a  d el zaragueibeyu . L a  hem bra so lo  
tiene dos pech os , situados cerca de la vu lva.

Estos anim ales tienen e l p e lo  erizado ,  fu erte  
y  largo  •, e l co lo r de su cuerpo es n egro  , y  e l de 
los pies é h ijares am arillazo ó b erm ejizo  ; d eb axo  
de este pelo  largo  hay una especie de ve llo  ó p e lo  
corto  ,  m uy suave ,  tam bién de co lo r b erm e­
jizo  • pero quando lo s  anim ales son v ie jo s  ,  e l 
pelo  mas largo se vu e lve  pardo ó blanco p or la 
punta , lo  qual los hace parecer de un co lo r p ard o  
un poco obscuro  : las hem bras se diferencian tan­
to  de los m achos en el c o lo r  y  en la m agn itu d ,  que 
se podrian ten er p o r animales de o tia  especie •> su 
pelo  mas la rg o  va ria  , porque unas veces es cen i­
ciento , y  otras m ezclado de b erm ejizo  ;  lo s  p e -  
quedos , quando nacen , tienen el c o lo r  n eg ro  m as 
h e rm o s o ', y sus pieles es un fo rro  m uy estim ado, 
p e ro  á e l quarto dia de haber nacido tienen ya  e l 
c o lo r  berm ejizo  en los p ie s , y  en  los lados del 
v ien tre  * por esta razón  m atan am enudo las hem ­
bras que están llenas , p or lo g ra r la p ie l del fe to , 
porque es m ucho mas suave y  m as negra que la  de 

lo s  recien nacidos.
D urante los nueve m eses que estos grandes 

anim ales perm anecen en las costas de Kam tschatka, 
esto  es , desde e l m es de A g o sto  hasta el de J u ­
n io  , tienen en el cuerpo , d ebaxo del pelle jo  , un 
panicuio m antecoso de cerca de quatro  pulgadas ; e l 
gord o  de lo s  m achos es a c e y to s o , y  de un gusto 
m uy d esag rad ab le , p ero  e l de las hem bras , que 
es m enos abundante , es algo mas tolerab le  ;  su 
carne se puede com er , y  la  de los pequeños es 
tam bién bastante buena ;  p ero  la de los v ie jo s  es 
n e g r a ,  y  de m uy m al gusto ,  y  so lo  se puede co­
m er e l corazón y  e l h igado , después ue h ab erle  

quitado el gord o .
E l peso de los m ayores osos marinos de le s  m a­

res de Kam tschatka , es de cerca de ocho quinta­
les ,  y  su longitud no  excede de o ch o  á nueve 
pies ;  lo  m ism o sucede con los que se hallan en la 
tierra  de los e s ta d o s , y  en varias islas d el h em isfe­
r io  A u s t r a l , donde los v ia g e ro s  lo s  han v isto  con 
otros m uchos mas pequeños. Esta especie m as pe­
queña se parece enteram ente á las grandes , asi en  
los co lo res  del pelo  , y  fo rm a del cuerpo , com o 
en las propiedades y  hábitos naturales : so lo  pare­
ce , que siendo m ucho m as p e q u e ñ o s ,  son a p ro ­
p orción  mas tím idos que los grandes.

E l  oso marino es la phoca marina de L in e o  ; la 
foca común de vario s V ia g e r o s , y  el gato marino de 
Kracheninnikow .

O so  hormiguero (e l) . E s  un quadrúpedo com e­
d o r de horm igas , d e l qual existen  en la  A m erica  
M erid ion al tres especies m uy notables ,  p o r las sin-
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gularidades de su con form ación  ,  y  de su m odo de 
v iv ir . L o s  hormigueros tienen e l h ocico  largo  ,  la 
boca estrecha y  sin dientes ,  la lengua redonda y  
larga , la  que introducen en lo s  h o rm igu ero s , y  
sacan para tragar las horm igas , que son su prin­
cipal alim ento.

E l prim er hormiguero de estos es e l que los B ra- 
silienses llam an tamandúa gu aai;  esto es ,  gran ta­
mandúa ,  y  á quien lo s  Franceses han dado el nom ­
b re  de tamanolr. E l  segundo se llam a solam ente ta­
mandúa ,  y  e l tercero  es el que lo s  naturales de la  
G uayana llam an ouatlrl ouaou,  y  n osotros le  dam os 
e l n om b re  de oso hormiguero, para d istingu irle  de lo s  
o tros d o s ;  es mas pequeño ,  y  no  tiene m as de 
seis ó  siete pulgadas de la rg o  ,  desde el extrem o 
d el h ocico  hasta e l  o rigen  de la cola ;  su cabeza 
tiene dos pulgadas de la rg o  , y  e l h ocico  á p ro ­
p orción  m ucho mas co rto  que e l dej. tam andúa; su 
co la  es de siete pulgadas de la rg o  , y  está arquea­
da hacia abaxo p o r  la  p u n ta , la que está pelada; 
su lengua es estrecha ,  un poco  plana ,  y  bastan­
te larga ; n o  tiene casi cuello  ,  y  la cabeza es a l­
g o  gruesa , á p ro p o rción  del cuerpo > lo s  o jo s  es- 
tan situados m uy abaxo  , y  poco  apartados de lo s  
ángu los de la  boca ; las orejas son pequeñas , y  es­
condidas en e l p e lo  ; las piernas no tienen m as de 
tres  pulgadas de alto , lo s  pies delanteros tienen 
dos uñas ,  y  la  externa es m ucho m as go rd a  , y  
m as larga que la interna ;  lo s  pies de atrás tienen 
quatro ; e l p e lo  d e j cu erp o  es suave al taéto  , y  
de un c o lo r  ro x o  brillante , con m ezcla de am a­
r i llo  v iv o  ;  los pies no  son aptos para andar ,  p e ­
ro  sí para trep ar y  agarrar : sube a los árb o les ,  y  
se suspende de las ram as p o r la  extrem idad de la co la .

Finalm ente , estos tres anim ales tienen casi lo s  
m ism os hábitos n atu ra les ;  se alim entan igualm ente 
de h o rm ig a s , y  m eten su lengua en la  m ie l , y  en 
otras substancias líquidas ó  viscosas : recogen  con 
bastante prontitud las m igas de pan ,  y  lo s  pedaci- 
llo s  de carne picada ;  se dom estican y  educan fá ­
cilm ente. Sufren la rg o  tiem po la privación  de todo 
alim en to  ;  quando beben , n o  tragan tod o e l lic o r  
que tom an , sino que vierten  una p arte ,  la qual 
pasa p o r las ventanas de la nariz ;  duerm en com un­
m ente p o r e l dia , y  mudan de sitio  p o r  la n o ch e; 
andan tan m a l , que un h om b re en un parage des­
cubierto  puede alcanzarlos fácilm ente en la carrera . 
L o s  In d io s  com en su carne , no  obstante ser* de 
m uy m al gusto : las hem bras no paren m as de un 
cach orro .

E stos anim ales son  naturales de los clim as mas 
cálidos de A m érica  ,  y  no se hallan en las re g io ­
nes f'rias dei m ism o C on tin en te . Fe ase gran T aman­
dúa ó T amandúa.

E l oso hormiguero es e l tamandúa minar flavescens 
de B a rreré  ; e l myrme cophaga manlbus didafíilis d e  
L in n eo  : y  e l pequeño hormiguero de td w u a rd s  y  
B risso n .

O so  hormiguero grande. Vease T amandua-  
guacu.

O so  hormiguero tamandúa GUACu. Vease T a ­
mandúa GUACU.

O so  hormiguero tamandúa. Vease es-te artícu lo .
O S S A . En el M is is ip i,  según Lah on tan  es e l d i­

delfo . Vease D idelfo ,
Q T *
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O T T A Y . E ntre los H urones , según Sagardo 

T h eo d ato  , es e l visan ,  especie de fécido del C a ­
nadá. Véase V ison.

O V E J A  (la). E s la hem bra del carnero. Esta es­
pecie en el estado de debilidad , delicadeza y  timi­
d ez  en que la  v e m o s , parece que está enteram en­
te confiada á la m ano d el hom bre ,  y  que no  pue­
de subsistir sin su protección y  au xilio . La  oveja es­
tá absolutam ente sin recurso n i defensa. E l carne­
ro  so lo  tiene unas arm as d é b ile s , y  su va lor no es 
m as que una petulancia inútil para el ,  ó  incóm o­
da para los dem as , la qual se destruye p o r la  cas­
tración . L o s  cord eros son todavía mas tím idos que 
las ovejas ,  y  p or este tem or se juntan tan am enu­
do en manadas. L l m enor ruido extraord inario  bas­
ta para que se precipiten y  estrechen unos con 
o tro s ;  y  este tem or está acom pañado de la m a­
y o r  estupidéz , porque no  saben huir el p e lig ro : 
tam bién parece que no sienten la  incom odidad de 
su situación. Perm anecen  donde se hallan á la Uu-- 
v ia  y  á la n ieve , v iv ien d o  en ella tenazm ente ; y  
para ob ligarlos á m udar de lugar , y  á tom ar o tro  
cam ino , necesitan de una guia que se ensena á ca­
m inar delante de e llos ,  cuyos m ovim ien to s si­
guen todos paso á paso. Esta guia , que en caste­
llano llam am os manso , perm anecería sin m ovim ien ­
to  alguno con  to d o  el re b a n o , si e l pastor no le  
obligase á andar azuzándole el p e r r o ,  que com un­
m ente M ebe hab er en lo s  rebaños , e l  qual sepa 
efectivam ente ve la r , defender , d irig ir , sep arar, 
juntar , y  com unicar á las reses io s  m ovim iento s 
que les faltan.

E l ganado lanar es el mas estúpido de todos lo s  
anim ales quadrúpedos , y  e l que tienen m enos 
recurso é instinto : las cabras que le sem ejan en 
tantas cosas , tienen m ucho mas sen sació n ;  saben 
conducirse , evitan los r ie s g o s ,  y  se fam iliarizan 
fácilm ente con los nuevos o b je to s , en lugar que te 
oveja n o  sabe ni h u ir lo s ,  ni acercarse á e l lo s : p o r  
m ucha necesidad que tenga de auxilio  , nq. recurre 
a ei hom bre tan vo luntariam ente com o la cab ra ; 
y  se dexa quitar el cord ero  sin defen d erle  , sin ir­
ritarse , sin resistir , y  sin m anifestar su d o lo r p o r 
un grito  d iferente d el balido co m ú n , lo  qual pare­
ce que es en lo s  anim ales el ultim o grado de la es­
tupidez é insensibilidad.

P e ro  este animal tan m ezquino en sí m ism o , 
tan* falto de instinto , y  tan desnudo de las cari­
dades in teriores ,  es para el h om b re el mas p re­
c ioso  , y  aquel cuya utilidad es mas inm ediata y  
m as extensa : é l so lo  puede bastar á sus urgencias 
de prim era necesidad , y  le  sum inistra á un m ism o 
tiem po sustento y  v e s t id o , sin contar las ventajas 
particulares que se sacan del sebo , de la le ch e , 
del p elle jo  , y  aun de' las tripas , de lo s  huesos y  
del estiérco l de este anim al , á quien parece que 
la  naturaleza no ha co n ce d id o , p or decirlo  a s i ,  co­
sa alguna propia , sino para v o lv e rla  a l hom bre.

E l zelo  que en los anim ales es la  pasión m as * 
v iv a  y  mas general , es el único que parece que 
da alguna vivacidad y  m ovim iento  al carnero ;  p e­
ro  la oveja aunque esté en zelo  , n o  parece por 
eso  ni mas animada , ni m as encendida : so lo  tie­
ne aquel instinto necesario 'para no despreciar , ni 
negarse á las solicitudes del m acho ,  para escoger
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su sustento , y  para reconocer su co rd ero . E l ins­
tin to  es tanto m as seguro , quanto es mas maqui­
nal ,  y  por decirlo  asi ,  mas innato : el corderillo  
busca en un rebano num eroso , encuentra y  agar­
ra la  teta de su m adre sin equivocarse jam as. En 
quanto al cuidado que se debe tener de estos ani­
m alitos vease e l artícu lo  C ordero.

L a  oveja puede producir á el ano , p ero  es m e­
jo r  esperar á que tenga d o s ,  y  el carnero  t r e s ,  pa­
ra perm itirlos juntarse , porque el p ro d uéfo  dem a­
siado precoz , y  aun el p rim ero  de estos anim ales, 
es siem pre d éb il y  m al acondicionado. L a  estación 
del ze lo  en las ovejas ,  es desde princip ios de N o ­
viem b re  hasta fines de A b r i l : sin em bargo pueden 
con ceb ir en tod os tiem pos si s e le s  da , com o cam­
bien  al m orueco , alim entos cá lid o s , com o agua sa­
lada , y  pan de cañamones. D e b e  dexarse que el 
m orueco cubra cada o v e ja  tres ó  quatro v e c e s ,  y  
después se las se p a ra , teniendo cuidado de no ex­
p onerlas á la lluvia , ni á las tem p estad es, en e l 
tiem po de su ayuntam ento. U no ó dos dias después 
de que las hem bras están cu b iertas , se las vuelve 
á su vid a regu iar. C om unm ente so lo  producen un 
cord ero  , y  algunas veces dos : en los clim as cá­
lid o s pueden producir dos veces á el ano ,  pero 
en Francia y  en los países fr ío s  , n o  producen mas 
de una. Para tener cord eros en el m es de Enero , 
se echa el m orueco  á algunas hem bras hacia fines de 
Ju n io  , ó principio  de A g o sto  : en io s m eses de 
S e t ie m b re , Ó élu b re  y  N o v ie m b re  , se le  dan ma­
y o r  num ero de ovejas ,  á fin de ten er cord eros en 
abundancia en los m eses de F eb rero  ,  M arzo y  
A b r i l ;  tam bién puede haberlos en cantidad en los 
m eses de M ayo ,  Ju n io  ,  J u l i o , A g o sto  y  Setiem ­
bre , y  so lo  son raros en O ólubre , N o v iem b re  y  
D ic iem b re .

Q uando la oveja está p ró xim a á parir , es pre­
ciso  separarla d e l h a t o , y  cuidarla para p oder ayu­
darla en e l parto . E l  co rd ero  se presenta amenudo 
de través ó p o r los pies ,  y  en este caso peligra la 
vida de la m adre sino se la ayuda. P ara  restablecer 
la  oveja en lo s  p rim eros dias del parto  , se la de­
be sustentar con  heno bueno y  cebada m olida , ó 
con salvado m ezclado con sal , dándola á beber 
agua tibia , y  blanqueada con harina de t r ig o ,  habas, 
ó  m ijo . A l  cabo de quatro ó cinco d ia s , se la po­
drá v o lv e r  p o r grados á su pasto com ún , y  hacer­
la salir con  las d e m a s ,  observand o únicam ente el 
no  conducirlas dem asiado le jo s  para no recalentar 
su leche.

L a  oveja es m uy abundante de leche p o r el es­
pacio de siete ú ocho m e s e s ,  y  es un alim ento 
bastante bueno para lo s  niños y  gentes del cam­
p o  : tam bién se hacen de ella m uy buenos quesos, 
especialm ente m ezclándola con la de vacas. La  hora 
de ordeñar las ovejas es antes que vay an  á e l cam­
po ó á el instante que vien en  : se las puede orde­
nar dos veces al dia en e l verano , y  una en el 
in v iern o .

L as ovejas engordan quando están preñadas, por­
que com en entonces m as que en los dem as tiem ­
pos. C o m o  m alparen am enudo y  abortan freqüen- 
tem ente ,  se hacen e s té r ile s , y  m uchas veces en­
gendran m onstruos. Sin  em bargo  , cuidándolas bien 
pueden producir toda su vida , e sto  es 3 hasta la

edad
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edad de diez ó doce a ñ o s ; p ero  com unm ente á los 
siete ú ocho están viejas y  dañadas : y  entonces es 
preciso dexarlas para que e n g o rd e n ,  y  con tod o  
eso su carne es siem pre blanduja é insípida.

Las ovejas que tienen la lana mas abundante, 
espesa , larga , suave y  blanca , son  las m ejores 
para la propagación  , especialm ente si á e l m ism o 
tiem po tienen e l cuerpo grande , e l cuello g o rd o , 
y  e l paso ligero . T am bién  se ha ob servad o que las 
que están mas bien flacas que gordas ,  producen 
mas seguram ente que las otras.

Las ovejas carecen p o r lo  regu lar de a s ta s ; p e ­
ro tienen unos bultos tern illosos en e l m ism o para - 
g e  donde le  nacen al carnero . Sin  em bargo  ,  h ay  
ovejas que tienen dos , y  aun quatro astas : estas 
ovejas son , fuera de esto , sem ejantes á las dem as; 
sus astas tienen cinco ó seis pulgadas de la r g o , y  
no tan redondas com o las del c a rn e ro ; y  quando 
tienen quatro ,  las dos ex te rio re s  son  m as cortas 
que las otras.

E stos anim ales ,  cu yo  natural es tan sencillo , 
son tam bién de un tem peram ento m uy débil ;  no 
pueden andar m ucho tiem po , y  lo s  viages lo s  d e­
bilitan y  extenúan : quando corren  palpitan ,  y  les 
cuesta m ucho e l resp irar : e l calor y  el ard or del 
sol les incom odan tanto com o la h u m ed ad , el fr ió  
y  la n ieve : son propensas á un gran num ero de 
enferm edades ,  las m as de ellas contagiosas. L u eg o  
que se percibe que alguna está m a la ,  lo  que se c o ­
noce p o r m uchas señales , es preciso  separarla cui­
d adosam ente del hato. Las enferm as se conocen en 
tener la cabeza pesada y  lo s  o jo s  c a rg a d o s , en  no  
querer com er ní retozar , en cam inar con  lentitud 
y  titubeando,  separándose de las demas ,  y  echán­
dose á cada paso.

A dem as de esto son propensas las ovejas al gu­
sanillo  , á la s a rn a , á la ca le n tu ra , á la  m o rriñ a , 
á  la t o s ,  á la hinchazón ,  y  á la dificultad de re s­
pirar , lo  qual indica abundancia de s a n g r e , ú obs­
trucción en las visceras de la  re sp ira c ió n : tam bién 
están sujetas al m uerm o , a l  d esvario  ,  vah id o  ó 
aturdim iento. En los artícu los de este D icc io n ario , 
que tratan de la econom ía rú s t ic a ,  se hallarán las 
relaciones y  circunstancias m as particulares de las 
enferm edades del ganado lanar , y  las recetas para 
curarlas.

A lgunas se ponen c o x a s , ó  de cansancio ó p or 
habérselas ablandado sus p ezu ñ as, quando han per­
m anecido largo  tiem p o  en e l  estiérco l. En  este ca­
so  es preciso cortar el extrem o de la pezuña m a­
la , y  aplicar á aquella parte cal v i v a ,  en vo lv ién ­
d o la  con un trapo p or espacio de un dia : á la  m a­
ñana siguiente se quita la cal ,  y  se sostituye en 

su lugar un poco de carden illo  ,  y  asi alternativa­
m ente , hasta que esté del tod o  sana. H ay algunos 
que prefieren á este rem edio  e l aceyte rancio de 
nueces ó de o liv a s , m ezclado con p o lv o s  de alum ­
b re  , y  cocido todo hasta reducirlo  á ungüento.

L o s carneros tam bién son propensos á unos tu­
m ores , que en  qualquier parte que salgan es p re­
ciso abrírselos. H echa la  incisión ,  y  evacuado de 
las m aterias ,  se echará dentro pez d erretida con 
sal m olida y  quem ada ,  dando á  beber al anim al 
agua con  triaca desleída.

En quanto á la epidemia pestilencial y dañina,
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que ataca freqüentem ente á estos anim ales , sin que 
se puedan cortar sus p ro g re so s  ,  es un p reservati­
v o  m uy eficaz e l h acerlos b eb e r p o r espacio de quin­
ce dias agua ,  en que se habrá puesto  en in fusión 
salvia  y  m alrub io  ; dándoles esta m edicina á p rin ci­
p ios de la prim avera y  d el otoño ,  p o r  las m añanas 
antes de sacarlas á el cam po. S i se ro m p e alguna 
p ie rn a , se  la  frotará  aquella parte con  aceyte  y  v i ­
n o  m ezclado , en vo lv ién d o la  con un trapo  y  en ta­
blillán dola  ,  se la  dexai'á en el estab lo  hasta que la 
fraóturá esté  consolidada y  sana.

E n  e l Poitu  , en P ro ven za  , en las cercanias d e  
B ayo n a , y  o tro s parages de F ra n c ia ,  h ay  ovejas 
que parecen de castas e x tra n g e ra s , y  son m ayo res, 
m as fuertes , y  mas cargadas de lana que las de la  
casta com ún ;  las quales producen tam bién m as que 
las o t r a s , y  paren am enudo dos cord eros cada v e z  
ó dos veces al año. L o s  carneros de esta casta 
engendran con las ovejas com unes ,  lo  qual p ro d u­
ce una casta in term ed ia , que participa de las d os de 
que sale. En Ita lia  y  en España h ay m ucho m a y o r 
num ero de varied ad es en  las castas de las ovejas.

N uestra oveja com ún so lo  se halla en E u ro p a , 
y  en algunas partes tem pladas d e l A s ia ; llevada á 
países m as cálidos , p ierde su lana ,  y  se cubre d© 
p elo  : m ultiplica p o c o , y  su carne n o  tiene e l m is­
m o gusto. E n  los países m uy fr ío s  no  puede subsis­
tir  ,  p ero  en estos m ism os países fr ío s  ,  y  en e s ­
pecial en Islanda , se halla una casta de ovejas c o a  

vario s cuernos , cola corta ,  y  lana dura y  espesa, 
d eb axo  de la qual tiene o tro  vestid o  de una lana 
m as suave , mas -fina y . m as poblada : en  lo s  países 
cálidos , so lo  se ven  ovejas con  cuernos co rto s y  
cola larga , unas cubiertas de lana ,  otras de p e lo , 
y  otras de lana y  pelo .

L a  p rim era casta de las ovejas de lo s  países cá­
lid os , es la  que se llam a com unm ente oveja berbe­
risca ó de Arabia , la qual se sem eja  en  un tod o á 
la dom éstica , excep to  la cola ,  que tiene mas de 
un pie de ancho , y  tan gord a que pesa m as de 
ve in te  libras. E sta la  lleva  com o si se la  hubiese 
atado ó  pegado una alm ohada á lo s  quartos trase­
ro s. E n  esta  casta de ovejas con  cola gorda ,  h a y  
algunas que la tienen tan lla g a  y  pesada , que para 
sosten erla  quando a n d a n , es preciso atarla con  una 
cuerda. Esta casta en e l levante está vestid a de una 
lana m uy h erm osa : en los países m as cálidos ,  c o ­
m o M adagascar y  la  India , está cubierta de p e lo . 
L a  superabundancia de la gordura ,  que en nues­
tros carneros se fixa e n  los riñ o n es ,  desciende en 
estas ovejas á las verteb ras de la co la  : las dem as 
partes del cuerpo están m enos cargadas de e l la , que 
las de nuestros carneros gord os. Estas ovejas con 
cola ancha ó larga , son dom ésticas com o las nues­
tras , y  p id en  m a y o r cuidado y  at-encion. Su casta 
está tam bién m ucho mas esparcida ,  pues se h allan  
com unm ente en T artaria  , Persia  ,  S iria  ,  E g y p to , 
B e rb e r ía  ,  E tiop ia  , M o z a m b iq u e ,  M adagascar , y 
hasta en el C a b o  de Buena Esperanza.

Q uando los H olandeses se establecieron en es­
te C a b o  ,  transportaron ovejas de Persia  ,  cuva co ­
la es ancha hasta c ierta distancia de su origen  , y  
después delgada hasta la punta. Esta casta de ove­
jas de Persia se juntó con  las de los O ten totes ,  d e  
m anera , que las que lo s  H olandeses d e l C a b o  crian

ah o -
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ah o ra  , son de una casta m edia entre las de P e rsia  
y  las de los O tentotes. D eb e  presum irse que la  g o r­
dura de la co la  de estos anim ales p ro vien e  princi­
palm ente de la naturaleza ó  calidad de las plantas 
d e  que se alim entan. D espués de d erritida n o  t o ­
m a consistencia co m o  las de las ovejas de E u rop a, 
y al con trario  perm anece siem pre líquida com o el 
aceyte. Sin  em b argo  , lo s  habitantes de este pais 
no  dexan de sacar, prod ucto  de e lla  , m ezclando 
quatro partes de este graso  con una de sebo  de 
lo s  riñones *, lo  qual com pone una especie de m a­
teria que tiene la  co n sis te n c ia , y  el m ism o gusto 
que la manteca de puerco : las gentes del pueblo 
la  com en con pan ,  y  la  em plean tam bién en los 
m ism os usos que la m anteca de puerco y  de vacas.

Estas ovejas pasan to d o  e l veran o  en lo s  m o n ­
tes cubiertos de plantas suculentas , y  en e l otoño 

las llevan  á in vernar á los llanos baxos hasta el es- 
t io . Y  asi estando siem pre bien m antenidas ,  n o  
p ierd en  su lozania en e l in viern o .

„  Estas ovejas del C a b o  de Buena Esperanza, 
dice M . F o rs te r , se sem ejan al carnero  de B erb e­
r ía  : sin em bargo , los O tentotes tenían ovejas, 
quando lo s  H olandeses se establecieron en aquel 
pais , pero estos llevaro n  al C a b o  ovejas de P ersia ; 
y  las ovejas que los H olandeses crian ah ora son de 
una casta m edia entre  las de P ersia  y  las de lo s  
O ten totes : en lugar d e  co la  tienen , p or decirlo  
asi ,  una masa de gordura ,  y  esta superabundan­
cia de grasa p ro v ien e  de la  naturaleza ó calidad del 
p asto .cc

„  T o d as las inm ediaciones d el C a b o  son tier­
ras áridas y  altas , llenas de partículas salitrosas, 
las qu lies arrastradas p or las lluvias á unas espe­
cies de lagos , hacen sus aguas mas ó m enos sa­
lo b re s . L o s  habitantes n o  tienen otra sal que la 

que cogen  en esto s lagos y  salinas n a tu ra le s : na­
die ignora quánto gustan la s : ove jas de la sal ,  y  
quánto contribuye ésta para que engorden : excita 
la sed  que ellas-apagan com iendo ,  las plantas cra­
sas y  su cu len tas,  que abundan en estos desiertos 

a ltos , com o la y erb a  llam ada oreja ele frayle , y  
la puntera , &rc. Sin duda son estas plantas crasas 
las que dan á su g o rd u ra  la  calidad que tien e/*

„  E n  lo s  m ontes ,  y  especialm ente en los de 
la  reg ió n  que llam an Bockem land  ó pais de C ab ras, 
cuidan estos rebaños lo s  esclavos sacados de M ada- 
gascar y  de los O tentotes con  algunos perros gran­
des , y los defienden de las hienas y  leones ; es­
tos rebaños son m uy crecidos , y  las naves que 
van  á la In d ia  ó regresan á E u rop a , se p ro veen  
de este ganado ,  y  la tripulación  se mantiene/ con 
su carne durante su m ansión en el C a b o .cc

„  L a  go rd ura de estos anim ales en los quartos 
traseros y  cola es m uy abundante , y  parece que 
las plantas c ra sa s ,  suculentas y  salobres que pacen 
en lo s  m ontes en e l verano , y  las arom áticas y  
áridas de que se alim entan en lo s  llanos en e l in­
v ie rn o  ,  contribuyen para fo rm ar dos gorduras di­
ferentes : estas ultim as plantas no deben producir 
sino un g o rd o  só lid o  y  duro com o el de nuestras 
ovejas , del qual se cubre e l re d a ñ o , el m esenterio  
y  los r iñ o n e s , y  e l alim ento que p ro vien e  de las 
plantas c ra sa s , form a aquella gordura a c e y to sa , que 
se  deposita en el quarto trasero y  co la . T am bién
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parece que esta masa de g o rd o  aceytoso  im pide el 
aum ento de la co la  , la qual de generación  en ge­
neración sería  mas corta  y  mas delgada , y  tal vez 
se reduciría  á tres ó  quatro articu lac io n es,  como 
se v e  en las ovejas de los C a lm u c o s ,  M ongous y  
K irgh ises ,  las quales solo  tienen un tro zo  con tres 
ó  quatro articulaciones. P e ro  com o los paises del 
C a b o  tienen m ucha extensión ,  y  no tod os sus pas­
tos son de la naturaleza de lo s  ;que acabam os de 
d escrib ir , y  que adem as las ovejas de Persia  con 
co la  gorda y  corta , que en o tro  tiem p o se traxe- 
ro n  para castar en e llos , se han m ezclado con las 
de los O ten to te s: la casta bastarda ha conservado 
una co la  .tan larga com o la de las ovejas de Ingla­
terra  , con esta d iferencia ,  que la parte inmediata 
al cuerpo  es sum am ente go rd a  , y  el extrem o del­
gado , com o, el de las ovejas com unes/*

, ,  N o  siendo los pastos al Este del C a b o  de la 
m ism a naturaleza que los que están al N o rte  , es 
v e ro s im il qué esto  influya en la  constitución de las 
ovejas , que en algunos parages perm anecen sin de­
cadencia ,  con la co la  larga ,  y  una gran cantidad 
de g o rd o  en las piernas y  rabadilla , sin llegar con 
todo eso  á aquella m onstruosa m asa , p o r la  qual son 
n otab les Jas ovejas de lo s  C alm ucos : y  com o es­
tos anim ales m udan m uy freqiientem ente de due­
ño , y  las llevan  de un pasto que está al N o rte  del 
C a b o  á o tro  que está al E s t e , ó á las inmediacio­
nes de la ciudad ,  y  que las castas d iversas se mez­
clan y  juntan unas con o t r a s , se sigue que las ove­
jas del C a b o  han conservado mas ó m enos la lon­
gitud de su cola. E n  nuestro viage desde el C abo 
de B u en a  Esperanza á la  nueva Zelanda , el año 
de 1 7 7 1 ,  y  7 3 .  , hallam os que estas ovejas del C a­
bo  no pueden llevarse  v ivas  á clim as m uy distantes, 
porque n o  gustan de cebada ni de t r ig o , n i están 
acostum bradas al heno , que en e l C a b o  es de ma­
la calidad : p o r consiguiente ,  estos anim ales enfla­
quecen en e x t r e m o , y  se llenan de escorbuto  , sus 
dientes se m en ean , y  no pueden m ascar e l alimen­
to  ;  m urieron  d os carneros y  quatro ovejas,  y  so­
lo  quedaron tres carneros castrados , de las cabe­
zas que em barcam os. D espués de nuestra llegada á 
la  nueva Zelanda , se les d io  toda especie de ver­
dura , p e ro  no la q uisieron  p ro b a r , n i com ieron 
hasta pasados dos ó tres d ia s ,  que y o  propuse que 
se exam inasen sus d ie n te s , y . aconsejé que se los 
afirmasen con vinagre , y  se les d iese á com er ha­
rina y  salvado rem ojado en agua caliente. D e  esta 
m anera se p reservaro n  lo s  tres carneros , lo s qua* 
les se llevaron  á O ta it i ,  y  se regalaron  al R ey  : en 
este nu evo  clim a v o lv ie ro n  á recobrar su gordura 
en m enos de siete ú  ocho m eses. D urante su abs­
tinencia , en la travesía desde e l C a b o  á la nueva 
Z eland a , no solam ente se enflaqueció s u .c o la ,  si­
no que perd ió  m ucha carne y  se secó ,  co m o  tam­
bién la rabadilla  y piernas.**

„  E n  la isla de B o rb o n  hay una casta de ovejas 
del C a b o  de Buena Esperanza , que las han m ezcla­
do con Jas de Sur ate , y  tienen las orejas gran­
des , y  la cola m uy corta. Esta ultim a casta ha en­
castado tam bién con  la de las ovejas con cola gran­
de del Sur de M adagascar ,  cuya lana está algo ri­
zada/*

£ n  las islas d el A rch ip ié lag o  , y  principalm ente
en
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en la de C and ía  , hay una casta de ovejas dom ésti­
cas , que B elo n  llam a strepsicheros ,  y  que so lo  se 
diferencian de las com unes en las a s ta s , que son de­
rechas y  de figura espiral.

Las ovejas de S iria  tienen una herm osísim a 
p ie l , y  las de A n g o ra  , com o tam bién e l gato  y  
la cabra de la mism a r e g ió n , parece que están ves­
tidos de seda ,  mas bien que de lana ó p elo . T a -  
vern ier habla de las bellas lanas de Levante  en los 
térm inos siguientes : „  la m ayo r parte de estas la­
nas tan bellas y  tan finas , se hallan en la p ro v in ­
cia de Kerm an , que es la  antigua C aram ania ; la  
m ejor se coge en las m ontañas vecinas de la ciu­
dad , que tiene el m ism o nom bre de la  p ro vin cia : 
los carneros de estos te rr ito rio s  tienen de particu­
lar , que luego que han pacido la y e rb a  nueva des­
de Enero hasta M ayo  , se cae por sí m ism a la la­
na , y  dexa á e l anim al tan desnudo com o un co ­
chinillo  pelado e n . agua caliente » de suelte  , que 
no hay necesidad de esquilarlos : lo s habitantes co ­
gen la lana y la sacuden , y  separando la basta 
queda so lo  la lana fina : n o  tiñen estas lanas, 
que naturalmente son casi todas de un co lo r  pardo 
c la r o , ó  de un gris ceniciento ,  y  se h alla  m uy 

poca blanca.'*
H o leario  describe las preciosas lanas de ciertas 

ovejas T ártaras co n  estas voces : „  las ovejas de 
lo s  T ártaros U sbeks y  de Beschac , están vestidas 
de una lana cenicienta , la r g a , y  rizada p o r la pun­
ta en  rizo s p eq u eñ o s, blancos y  e s tre c h o s , en figu­
ra  de p e r la s , lo  quai causa un efeéto  m uy h erm o­
so  , y  p o r eso  estim an m ucho m as la p iel que 
la  carne , siendo esta especie de vestid o  e l mas 
precioso  de todos lo s  que se usan en P ersia  , des­
pués de la cebellina. A lim entan estos anim ales con 
gran cu id a d o , teniéndolos casi siem pre á la sombra» 
y  quando es preciso  sacarlos á el ayre , lo s cubren 
y  tapan com o á lo s  caballos : estos cam ero s tienen 
Í3 cola chica com o los nuestros.K

D icen que en M oid ab ia  hay tres especies de 
ovejas, las de m o n te , las de llano y  las de bosque, 
esta ultima m e parece que es e l m ism o anim al que 
e l salga de los T ártaros. ( Vease esta palabra.) Las 
de llano son m ucho m ayores que las de m onte; 
p ero  no m ultiplican ta n to : estas dos especies son 
preferidas a todas las d e m a s , p or e l buen gusto y  
delicadeza de su carne.

H ay una casta de ovejas de gran tam año ,  que 
se conocen con el nom bre de ovejas grandes de 
Flandes , y  producen com unm ente quatro cord eros 
cada año. Esta casta es o rig inaria  de las Indias 
O rie n ta le s , y se ha observad o  que p or lo  general 
los anim ales rumiantes que se han traído de aquel
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C on tin en te  á E u ro p a  , son m as fecundos que las 
castas E urop eas.

Finalm ente ,  en las reg io n es m as cálidas de 
A fr ic a  y  de la India , se halla  una casta de ovejas 
grandes con  p e lo  ás'pero , cuernos c o n o s ,  y  o re ­
jas caídas ,  con una especie de papada que les cuel­
ga debaxo  del cu ello . L o s  Naturalistas la  conocen 
p o r  el̂  n om b re de adlmaln ,  carnero del Senegal ó 
de Guinea ,  y  oveja de Angola,  &c. D e  todas las 
ovejas dom ésticas esta es Ja que se acerca m as á su 
estado p rim itivo  : es m a y o r ", m as fuerte , mas li -  
gera , y  p o r consiguiente m as capaz que otra a l­
guna de subsistir p o r sí m ism a. Sin em bargo , co ­
m o no  se halla sino en los países m as cálidos ,  no  
puede to lerar e l trio  , y  en su p ro p io  clim a n o  
ex iste  p o r sí m ism a com o anim al silvestre  , sino al 
con trario  subsiste so lam ente p o r e l cuidado d d  
h o m b re , y  en el estado de esclavitud no se la pue­
de m irar com o origen  p rim ero  ó  casca prim itiva 
de la qual hayan salido todas las dem ás.

C onsid erand o , pues , en el orden de lo s  c li­
mas las ovejas que son  puram ente dom ésticas , te­
nem os i . °  h  oveja del Norte con  varios cuernos 
cu ya  lana es áspera y  m uy tosca : 1.0  nuestra oveja 
cuya lana es m uy bella  y  fina en lo s  clim as suaves 
de España y  Persia ° p ero  en lo s  paises m uy ca lí­
a o s  se m uda en un pelo  bastante áspero : 3 ,o 
oveja con cola gorda , cuya lana es tam bién m uy b e­
lla  en lo s  paises tem p lad o s, p ero  en ios m as cá li­
dos se m uda en un p e lo  m as o  m enos ásp ero  : 4 .0 
la oveja strepsicheros o  carnero de Creta ,  que difiere 
de los nuestros p o r las astas que son d e re c h a s ,  y  
de figura espiral : 5 .0 la adlmaln ó oveja grande del 
Senegal y  de las indias ,  la qual en lugar de lana 
viste  un pelo  mas ó m enos corto  y  áspero , según 
e l calor del clim a. L o d a s  estas ovejas son solam en­
te variedades de una m ism a y  única e sp ec ie , ente­
ram ente dependientes de la  diferencia de a lim en- 

,to  ,  clim a , y  cuidado : p e ro  ninguna casta de 
estas parece que es el o rigen  p rim itivo  y  co­
mún de las dem as : todas deben m irarse com o cas­
tas degeneradas , form adas p o r la m ano del h o m - 
b re  , y  propagadas por é l para su utilidad. N o so ­
tros creem os reconocer y  hallar la especie prim iti­
va  de la oveja (la ove ja  de la  N aturaleza) en la Es­
pecie tod avía  subsistente en las m ontañas de G re ­
cia , de C e rd e ñ a , & c . y  conocida con el nom bre 
de musmón. E n  todo lo  dem as que concierne á la 
especie de la  oveja dom éstica , Veanse lo s  artícu los 
C or de r o  y C arrero .

O Z O M A T L I. En M exicano es e l  nombre Ge­
n érico  de lo s  m on os. Vease M o no .

Historia Natural. Tom. L C e
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P A C A  (e l) . Se  parece en la  fo rm a del cu erp o  á
un cerd o  pequeño : gruñe , anda y  v iv e  d e l m is­
m o m od o ;  cam bien h oza y  escudriña la tierra  pa­
ra  sacar de e lla  su subsistencia. H abita las orillas 
d e  los r í o s , y  no se halla sino en lo s  parages hú­
m edos y  cálidos de la  A m érica  M erid ion al. Se fa ­
brica un v iv a r  com o el conejo ; p ero  so lo  en esto 
se  sem ejan ,  porque e l paca es m ucho m ayo r 
que e l con ejo  , y  que la  liebre ;  tiene e l cu er­
p o  m as g o rd o  y  recogido ,  la  cabeza redonda ,  y  
e l  hocico corto . Su carne es m uy buena y  en 
extrem o  gorda , y  su p elle jo  se com e com o el d el 
le c h o n c illo ; p or eso  persiguen los cazadores á es­
tos anim ales , costandoles m ucho trabajo el co g er­
lo s  v ivo s , porque quando los sorprenden en sus 
v ivares  , destapándolos p or delante y  p o r detrás, se 
detienden , y  procuran ven garse ,  m ordiendo con  
tanta rabia com o p ro n titu d

Su piel , aunque cubierta de p e lo  co rto  y  ás­
p ero  , es bastante h e rm o sa , porque está regularm en­
te  manchada p o r los lados. E sto s anim ales produ­
cen am enudo , y  en gran num ero. L o s  hom bres y  
los anim ales carn iceros destruyen m uchos ,  y  sin 
em b argo  ,  la especie es siem pre igualm ente nu­
m erosa ; es natural y  particular á la A m érica M e­
rid ion al , y  no se halla en ninguna parte en  e l an­
tiguo C ontinente.

E l paca se acostum bra fácilm ente á la vid a do­
m éstica ;  es m anso y  tratable m ientras n o  se le  ir ­
rite  m uy sensib le á las c a r ic ia s ,  y  gusta de que 
le  a lh a g u en : m uerde á las personas que no  con o­
ce  ó que se le  oponen ; p ero  nunca á las que le  
cuidan. M anifiesta su có lera  rechinando los d ien tes, 
y  gruñendo antes de m o r d e r ; tiene el cuerpo cu­
b ie rto  de un pelo  co rto  ,  áspero y  ra lo  ,  de c o lo r  
d e  tierra  obscura ,  a lgo  m as cu bierto  p o r  e l lom es 
p e ro  el v ien tre  , e l pecho ,  lo  in ferio r del cu e llo , 
y  las partes in teriores de las piernas están vestidas 
de un pelo  blanco su c io ,  y  lo  que le  hace mas n o ­
table son cinco especies de fáxas longitudinales, 
form adas de m anchas b la n ca s , separadas la  m a y o r 
parte unas de otras. Estas cinco faxas tienen su di­
rección  á lo  largo  del cuerpo , de suerte ,  que van  

á  unirse unas con otras á sus extrem os.
T ie n e  ios o jos grandes , saltados ,  y  de c o lo r  

pardusco ; las orejas redondas , alechugadas ,  y  
cubiertas de un ve llo  m uy fino ; la punta de la  na­
riz  ancha , sus ventanas m uy g r a n d e s , la quixada 
sup erior m ucho mas ancha y  larga que la in ferior; 
dos dientes incisivos m uy la rgo s en lo  anterior d e  
cada q u ix a d a , y  bastante fuerces para cortar la  ma­
dera ; la boca m uy pequeña , la  len gu a estrecha, 
gord a  y  un poco  áspera v unos b igotes de p elos 
negros y  blancos á los lados de la  nariz , y  otros 
iguales m as n egros d eb axo  de las orejas. T ie n e  cin-

( * )  E l  pace ó  alpaca n o  e s  a b s o l u t a m e n t e  s i l v e s t r e ,  
p u e s  s ir v a  p a ra  a c a r r e a r  c o m o  e l  L la m a  : e s  p a r e c id o  

4  la  V ic u ñ a  ; p e r o  su  p e s c u e z o  e s  d e r e c h o  y  l a r g o ,  y
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co  dedos en  cada pie , quatro  de lo s  quales están 
arm ados de uñas , y  en lugar de c o la , un corto  bo­
tón  de dos ó  tres lineas de la rg o .

E l paca com e de tod o , p ero  con particularidad 
azúcar y  frutas ;  bebe com o lo s  p erros , y  es un 
anim al m uy lim pio. Q uando se ve  perseguido se 
a rro ja  al agua. L a  h em bra n o  produce m as de un 
cach o rro  ,  e l qual sigue á la  m adre hasta que es 
grande ;  y  si es m acho se aparea con la madre 
antes de d exarla . H ay dos ó tres especies ó razas 
de estos an im a le s ,  que según dicen ,  no  se m ez­
clan juntas.

E l  paca es e l cumulas majar palustris ,  fasáis al- 
bis notatns de B arreré  ;  y  el pa\ de B risson .

P A C A S  ó  P A C A S S E . En C o n g o  es e l coendú. 
Ve ase C oendú.

P A C H A L L I  (e l) de M éxico  de B etancourt. Es la 
C iv e ta . Vease.

P A C H O N . C asta  de p e rro  que s irv e  para la ca­
za de perdices , de donde tom a e l n o m b re  de 
p erd igu ero . Vease Perro.

P A C O  ( e l ) .  A n im al del P e rú  poco  conocido 
hasta aqui , e l qual parece que fo rm a una especie 
interm edia entre lo s  Llam as y  las Vicuñas. En lo ge­
n eral se parece á e l L lam a ,  y  so lo  d ifiere de este 
en  ser m as corto  de piernas , y  mas la rgo  de cuer­
p o . E s absolutam ente silvestre  (*) , y  se encuen­
tra en com pañía de las V icuñas. Su lana es mas 
abundante ,  m ucho mas fina y  m as estim ada que la 
del Llam a.

E l paco es e l o vis peruana ,  paco di tta de M arc- 
g ra ve  y  H ernández ; camelus topbis nullis , corpon 
lanato de L in e o  ; alpaca de F rez ier. Veanse lo s  ar­
tículos V icuña  y L lama.

**  P A G I .  E n  el R e y n o  de C h ile  es e l pum a. Vea* 
se este artícu lo .

P A L  En Yucatán es el zorrillo. Vease Zorrillo,
P A K . Nombre abreviado de paca , con que la 

antigua Encyclopedia indicaba este animal. Vease Paca.
**  P A L E T O , s. m . D ase  este nom bre al gam o 

p o r lo  ancho de su cuerna. Vease G amo.
P A L M IS T A  (la). E s del tam año de una ra ta , ó  

de una ard illa  pequeña ; pasa su vida en las pal­
m as ,  de donde tom a el n om b re. T ie n e  la cabe­
za  casi de la m ism a figura que e l ca m p a ñ o l, y  cu­
b ierta  asim ism o de pelos e r iz a d o s ;  sus orejas son 
cortas y  redondas ; su larga cola no la lle v a  arras­
trando , sino derecha y  levantada verticalm ente, 
sin arquearla so b re  el cu erp o  com o Ja a rd illa ; está 
poblada de ím  pelo  mas la rgo  que e l del cuerpo, 
p e ro  no tanto com o el de la cola de la ardilla; 
desde e l cuello  hasta la  co la  tien e una lista blan­
quizca , y  en m edio de ella  otra parda.

Finalm ente ,  asi la palmista,  com o Ja Berberis­
ca ,  tiene casi el m ism o natural y  propiedades 
que la  a rd illa  com ún ;  v iv e n  de fr u t a s ,  y  se

sir-

e l  d e  la  V ic u ñ a  fo r m a  u n a  s  p e r f e c t a .  S u  la n a  n o  e s  
t a n  f in a  c o m o  la  d e  la  V ic u ñ a .



sirven de sus píes delanteros para cogerlas y  l le ­
varlas á la boca , com o aquella. T ien en  la m ism a 
vo z  , e l m ism o c h i l l id o , el m ism o instinto , y  la 
misma agilidad ; son m uy v ivo s  y  m a n s o s ,  se do­
m estican fá c ilm e n te , y  tom an tanto carino á su ha­
bitación , que no salen de ella  sino para pasearse, 
y  vu elven  después p o r sí m ism as sin que las lla ­
men ni obliguen á e llo . T ien en  una figura m uy 
herm osa ; su p ie l rayada d e  blanco es m as bella 
que la de la ard illa  ; su tam afio es mas p equeño; 
su cuerpo tan l ig e r o , y  sus m ovim ientos tan p ro n ­
tos com o lo s  suyos. V iv en  , corno e lla  , en lo s  
árboles , y  se hallan en los clim as cálidos d el an­
tiguo C ontinente.

L a  palmisia es la mustela. Africana de C lu s io  ; la 
musida lybica de N ie re m b erg  ; la  ardilla palmista,  
'vulgarmente rata palmista de B risso n .

P A N G - G O E L I N . E n  la  In d ia  M erid ional Vease 
el artícu lo siguiente.

P A N G O L IN  ( e l )  y  el fatagin. A n im ales d e l. 
A sia M eridional ; tienen alguna sem ejanza con el 
tamandua-guacu , y  e l tamandúa,  hormigueros de A m e ­
rica ,  p or alim entarse lo  m ism o que e llo s : tienen tam ­
bién la  lengua m uy larga , la boca estrecha , y  sin 
dientes v isib les ;  e l cuerpo y  la co la  m uy largos, 
y  las unas de los pies casi del m ism o tam año , y  
de la m ism a form a , aunque no  e l m ism o n u m ero ; 
porque tienen cinco  en cada p ie , y e l tam andua- 
guacu y  e l tamandúa no tienen m as de quatro en los 
p ies de delante.

Tam bién se diferencian de e s t o s , y  aun de to ­
dos los dem as quadrúpedos por un c a rá d e r  singu­
lar y  único , que parece h ab erles sido dado para 
fo rm ar la d iferen cia entre quadrúpedos y  rep tiles. 
Estos anim ales tienen  el lo m o  y  la  co la  vestid os, 
y  cubiertos de escam as en lugar de pelo  ; estas es­
cam as no  están pegadas enteram ente al p ellejo  , s i­
no arrim adas y  fuertem ente unidas p o r la parte in­
fe r io r  , son m o vib les  com o las púas del puerco 
e s p in , y  e l anim al las levanta ó baxa á su ad vitrio , 
erizándolas quando está irritado ,  ó  quando se h a ­
ce una bola com o el e riz o .

Estas escam as son  tan gruesas ,  tan duras y  
puntiagudas , que rechazan con ellas á todos lo s  
anim ales de rapiña. L o s  mas crueles y  ham brientos 
com o e l tigre , la p a n te ra , & c .  se esfuerzan inú­
tilmente para d evo rar á estos aním ales arm ados, 
lo s  pisan y  m altratan ; p ero  al m ism o tiem po se 
h ieren  gravem ente quando quieren agarrarlos ,  y  
no pueden ni v io lentarlos , destru irlos , ni ahogar­
lo s  , echándose sobre  e llo s  : en una palabra , el 
pangolin y  el fatagin , son lo s  anim ales que tienen 
la  mas fu erte  y  ofensiva arm adura ,  de su e rte , que 
con trayend o su cuerpo , y  presentando sus arm as, 
insultan y  desprecian el fu ro r de sus enem igos.

Finalm ente , quando se cierran  no  form an co­
m o el erizo  una bola uniform e , sino una especie 
de p elotón  , quedando fuera su gruesa y  larga co ­
la  la qual s irve  de cuerda ai cuerpo : estamparte 
está guarnecida p or encim a , y  debaxo de escamas 
tan duras y  punzantes com o las d e l cuerpo ; y  co­
m o es con vexa p o r arriba y  llana p or a b a x o , y su 
figura es una m edia pirám ide , los lados angu lares 
están vestidos de escam as eñ figura de esquadra, 
d ob lad as hacia el ángu lo  reófo  , las quales son tan 
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gruesas y  cortantes co m o  las otras ; de suerte , 
que la co la  parece que está arm ada con m ayor cui­
dado que e l cuerpo ,  cuyas partes in fe rio res  n o  tie­
nen escam as.

E l pangolin,  quando ha llegad o á su entera m ag­
nitud ,  tiene seis , s ie ie  y  ocho p ies de la rg o , 
com prehendiendo la co la  ; ésta , que es casi de la 
lon g itu d  del cuerpo ,  no lo  parece tanto quando 
n u evo  ;  Jas escam as son tam bién m enores , m as 
d e lg a d a s , y  de un c o lo r  m as b axo  ,  tom an una 
tinca parda mas fuerte quando el anim al es ad u lto , 
y  adquieren una consistencia tan g ra n d e , que resis­
ten á un tiro de bala de m osquete ; la p ie l de la 
garganta del pecho y  del vientre es lisa , sin p e lo  
y  sin e sca m a s, pero entre las que cubren e l lo m o  
salen algunos pelos gruesos y  la r g o s , com o las c e r ­
das del iechon.

E stos anim ales no tienen nada de o rgu llo so  si­
n o  su figura , pues son m ansos , inocentes ,  y  no  
hacen n ingún m al : alim entanse de inse& 'os ,  c o r­
ren lentam ente , y  no  pueden escaparse del h o m ­
bre , s i no escondiéndose en lo s  agu jeros de las 
rocas , ó  en lo s  v ivares  que e llo s  hacen ,  y  en 
donde crian sus h ijos. L o s  que com en su c a rn e , que 
encuentran delicada y  sana , hacen cambien v a n o s  
usos de sus escam as.

„  L o s  N e g ro s  , dice D esm archais ,  hablando 
del pangolin , llam an á este anim al quogelo ;  hallase 
en lo s  bosques. D esd e  e l cuello  hasta e l  extrem o 
de la cola , está cu bierto  de escam as , casi de la fi­
gura de las hojas de la  alcachofa , un poco  mas 
puntiagudas ,  apretadas ,  espesas , y  bastante fu e r­
tes para defenderse de las garras y  d ientes de lo s  
tigres y  leop ard os , los que le  hacen la  gu erra  , y  
le  alcanzan sin tra b a jo , p o r no  ser tan v e lo z  com o 
e l lo s ;  aunque no dexa de huir , p e ro  com o le  co­
gen pronto  , y  sus unas y  boca les serv irían  de dé­
b iles defensas contra tan terrib les enem igos ,  le  ha 
ensenado la .naturaleza á hacerse una bola  , d ob lan­
do la co la  deb axo  del v ien tre  , y  reco g ién d o se  de 
tal m an era , que por todos lados presentan las pun­
tas de sus escam as. P o r  mas que e l tig re  y  el le o ­
pardo le  dan vueltas suavem ente con sus garras, 
quando lo  quieren hacer con  un poco  de fu erza, 
se pican , y  se ven  precisados á d e xa iie  en paz.cc

„  L o s  N e g ro s  le m atan á palos , le  desuellan, 
venden su p ie l á los b lancos , y  com en su carne, 
<jue dicen ser blanca y  delicada.”

„  Su cabeza y  hocico  , cuya figura se parece 
á la  cabeza y  p ico de un anade ,  contiene una len ­
gua en extrem o  larga  ,  em papada en un licor cra­
so y  viscoso  ; este anim al busca lo s  h orm igu eros, 
y  los p arages p o r d ond e pasan estos inseótos ; ex­
tiende su lengua , y  la m ete en los agu jeros , ó  la 
pone al paso , y  estos in se& o s vienen ai instante 
atraidos p o r e l o lo r , y  quedan pegados á ella  ; y  
quando el anim al conoce que está bien cargada de 
h o rm ig a s ,  la retira  y  se las co m e .”

„  Es m a n so , y  no hace m al á nadie , so lo  d e­
sea v iv ir  , y  con tal que encuentre horm igas , está 
con ten to  y  reg a lad o . L o s  m ayores que he v isto  de 
esta e sp e c ie , tenían ocho pies de largo  inclusa la 
co la  , la  qual tiene m uy bien qu atro .”

Estas dos especies del pangolin y  d e l fatagin3 
se hallan en las Ind ias O rien tales y  en A frica  , y  
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am bas son p oco  num erosas. Vease Fa ta g in .

E l pfflgolin  es el Iuccyius tyidlcus sqiidWOsHS d e  
B o n c io  ;  e l mym ecophagus paitadactiU s de L in e o ; 
e l lagarto escamoso de las M em orias para se rv ir  a la 
H istoria  de lo s  A n im a le s ;  y  e l  pbolydoto de B r is -  

so n .
P A N T E R A  (la). T ie n e  e l aspeólo fe ro z  , el o jo  

inquieto , e l m irar cruel , lo s  m ovim ientos toscos, 
y  el au llido sem ejante á e l de un alano  irritado» 
tiene la lengua áspera y  m uy encarnada , lo s d ien ­
tes fuertes y  p u n tia g u d o s , las unas agudas y  duras, 
la  p ie l bella  , de un co lo r  leonado m as ó m enos 
obscuro por e l lo m o  y  costados , y  blanquecino 
p o r e l vientre  , sem brada de manchas negras r e ­
dondas , en figura de anillos , ó  reunidas en fo r­
m a de rosas : estos an illos ó pintas están bastan­
te distantes unos de o tros en los hijares , h uecos 
en el m edio ,  y  la m ayo r parte con una ó m u­
chas manchas en e l centro , del m ism o co lo r que 
e l cerco d e l an illo  ;  unos son ovalad os , y ocros 
circu lares , y  tienen m as de tres  pulgadas de diá­
m etro  : so lo  la cabeza , e l pecho ,  e l v ien tre  y  
las piernas tienen manchas lle n a s ;  la  cola es de dos 
p ies  ó dos y  m edio de la rgo  ,  y  está pintada de 
grandes m anchas negras p o r arriba , y  de an illos 
n e g ro s  y  b lancos hácia la  extrem idad .

L a  pantera es del tam año y  figura de un ala­
n o  , p ero  n o  tan alta de piernas ; nunca pierde su 
caraóler fe ro z  enteram ente ; m ejor se dom a que se  
dom estica ; y  quando se quieren se rv ir  de ella  pa­
ra  la caza , com o hacen en e l O rien te  , es necesa­
r io  m ucho cuidado para adiestrarla ,  y  m ucha m as 
precau ción  para conducirla  y  exercitarla. Se  la l le ­
v a  en un carretón  , encerrada en una ja u la , cuya 
puerta se abre  quando viene la caza ; e lla  se ar­
ro ja  á la res ,  la que alcanza com unm ente de 
d o s ó  «res saltos ,  la  derriba y  la  a h o g a ;  pero si 
y e rra  e l go lp e  , se pone furiosa , y  acom ete algu­
nas veces á su am o ,  quien p rev ien e este p e lig ro , 
llevan d o  con sigo  pedazos de carne ó anim ales v i­
v o s  , co m o  cord eros y  cabritos , que la  echa para 
calm ar su fu ro r .

L a  pantera ,  la  onza y  e l leopard o  so lo  habitan 
en e l A fr ica  ,  y  en los clim as m as cálidos del A sia ;-  
nunca se han esparcido p or lo s  paises d e l N o r te , 
n i aun p o r las reg iones tem pladas. Estos anim ales, 
p o r  lo  general , gustan de las se lvas espesas , y  
freqiientan  am enudo las o rillas  de lo s  r i o s ,  y  las 
inm ediaciones de las habitaciones aisladas ,  donde 
p ro curan  sorp ren d er lo s  anim ales dom ésticos ,  y  
las bestias silvestres que van buscando las aguas. 
R a ra  ve z  acom eten á los h om b res ,  aun quando los 
p ro voq uen  ; trep an  fácilm ente á los árb o les , y  
p ersiguen  á io s  gatos m onteses ,  y  demas anim ales 
que no pueden escapárseles. L o s  Ind ios y  N e g ro s  
gustan de su carne ; en quanto á sus p ie les todas 
so n  p re c io s a s ,  bellas y  de mucho ab rigo . L a  m as 
herm osa y  m as cara , com o y a  hem os d ic h o ,  es la 
d el le o p a rd o ; una p iel de estas cuesta cincuenta y  
quatro ó sesenta pesos , quando el leonado es v i­
v o  y  brillante , y  las m anchas bien negras y  co n ­
cluidas.

P A N T H E R , de A r is tó te le s . Parece  ser el ad ive . 
Vease A d iv e .

PANTHERA, d e P lin io . E s la  onza .Vease esta v o z .

PAP
PANTHER A ,  de los latinos antiguos. E s  la  P an­

ter a . Vease.
**  P A P I A L B I L L O  (e l) . E s  Una esp ecie  de co­

m adreja , de c o lo r  azafranado y  n e g ro  , que incli­
na á castaño obscuro . E l cu ello  , p or debaxo del 
tra g a d e ro ,  es b lanco  , y  su p e lle jo  es o lo ro so  co­
m o el a lm izcle. D om esticanse fácilm ente sino los 
enojan  , y  quando v ive n  en los cam pos , tienen el 
estiérco l a lgo  o lo ro so . A lgu n os le llam an patialbl- 
llo ,  p o r ten er los pies algunos de e llo s  blancos. Su 
alim ento com ún son las culebras y  lagarto s ,  y  en 
A sturias y  L e ó n  , no los p ersiguen  p o r la utilidad 
que h a lla n , en que este anim alejo d estruya aque­
llo s  reptiles.

P A Q U I R A  ,  en e l P e rú  y  las A n tillas  es el pe­
car. Vease Pecar.

**  P A R D A L . L o  m ism o que T ig r e . Vease.
PARDAUS de io s G r ie g o s ,  es la  pantera. Véa­

se Panter a .
** P A R D O . L o  m ism o que T ig r e . Vease.
PARD VS ,  de lo s  antiguos. U nas veces es la on­

za , y  otras la pantera. Veanse estas palabras.
P A P IO N  (e l) ó  C E F O . E s un m on o  de la fami­

lia  de lo s  babinos : tiene los m uslos de co lo r de 
sangre , la  cola a rq u ead a, y  de siete á ocho pul­
gadas de la rgo  ; los co lm illos m ucho m ayores y 
g r u e s o s ,  á p ro po rción  , que los del h om b re ; el 
hocico  m uy la rg o  y  g o rd o  ,  las orejas d e sn u d a s , el 
cuerpo  re h e c h o , lo s  m iem b ros gruesos y  cortos; 
las partes genitales desnudas , y  de co lo r de car­
ne ,  las bolsas pendientes , e l pelo  largo  y  espeso, 
de un c o lo r  m o ren o  b e rm e jiz o  , bastante unifor­
m e p or tod o  el cuerpo ;  anda mas am enudo en 
quatro que en dos pies ; quando está d erecho tie­
ne tres ó  quatro p ies de alto : parece que en esta 
especie h ay unas razas m ayo res que otras.

E sto s monos son  de un natural co lé rico  ,  feroz, 
é  intratable ,  y  es preciso  tenerlos encerrados en 
jaulas de h ie rro . Son  sum am ente lasc ivo s ,  y  entre­
gados á aquella pasión v e r g o n z o s a , que hace al 
h o m b re  in fe r io r  á las bestias : parece que hacen 
gala de toda su desnudez ,  especialm ente quando 
perciben m ugeres , p o r quienes m anifiestan tal des­
vergü en za  y  atrevim ien to  ,  que so lo  puede nacer 
del deseo m as in m od erad o . F in alm ente , estos ani­
m ales , aunque m alvad os y  fe ro ces , no son  carni­
ceros ; se alim entan principalm ente de f r u t a s , raí­
ces y  s e m illa s ; se juntan y  se conciertan para ro­
bar los jardines ;  se arro jan  las frutas de m ano en 
m ano p or encim a de laS tapias , y  hacen grandes 
danos en todas las tierras cultivadas. L a  hem bra en 
esta especie no pare com unm ente m as de un hijo, 
que lleva  abrazado á sus pechos. Vease C efo .

P A S A N  (e l) . E sp ecie  de gabela ,  á quien tam­
bién dan el nom bre de gabela de bexoar : es de la 
m agnitud de nuestro  cabrón dom éstico  » sus cuer­
n os tienen hasta tres pies de longitud  , son ne­
g ro s  ,  y  ro d ead os de anillos o b iiq ü o s hasta su me­
d io  ,  y  lo  restante es l i s o ,  con la punta m uy agu­
da. E stos cuernos tienen en su origen  una ancha la­
xa  negra en m edio  círcu lo  , que se dilata hasta 
o tra  m ancha grande del m ism o c o lo r  , la qual cu­
b re  p arte d e l hocico ,  cu yo  extrem o  es pardo; 
adem as de esto tiene otras dos faxas negras , que le 
salen d e l h ocico  ,  y  se dilatan hasta io s  cuernos,
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y  en e l lo m o  una lista n e g ra , que llega  hasta e l o r i­
gen de la co la  ,  donde fo rm a una m ancha triangu­
lar ; entre el b razuelo  y  la p ierna de d e la n te ,  tiene 
tam bién una faxa negra ,  y  una m ancha oval d el 
m ism o co lor en la ro d illa ; en io s  p ies de atrás h ay  
igualm ente una m ancha negra ,  d eb axo  de la  co­
yuntura ; este an im al tiene una linea negra de pe­
lo  largo en e l cu ello  ,  d eb axo  d el qual hay una 
especie de papada que cae so b re  e l p e c h o ; las o re ­
jas son largas ,  y  rodeadas de una fila de p elos 
pard os : la cola es parda , y  su punta n e g r a ; los 
p elos d el lo m o  son m as la rg o s  ,  y  se d irigen  á to ­
dos la d o s ,  en figura de estre lla . E l  v ien tre  es blan­
quecino ,  com o tam bién lo s  p ie s ;  lo  restante del 
cuerpo es de un pard o  ce n ic ie n to ,  que t iia  á azu l, 
con  una ligera  tinta de c o lo r  de flor de m anzano. 
L a  hem bra tien e lo s  cuernos m as cortos que e l ma­
ch o .

E sta especie n os parece m uy p ró xim a á la  del 
algacel ;  habita los m ism os clim as ,  y  se  halla  
tam bién en e l L e v a n te  , en Persia  , en E g y p to  , en 
A rabia , & c .  P e r o  e l algacel no habita sino en lo s  
lla n o s ,  y  el pasan en  lo s  m ontes. Su carne es tam­
bién m uy buena. Vease A lgacel.

P A S E N . E n  P e r s ia , es lo  m ism o que Pasan. Vea­
se Pasan.

* *  Pasos. (mont.)  L o s  lu gares p o r d o n d e la  ca­
za pasa.

P A T A S  (e l) . E s  un mono de la  fam ilia d e  lo s  
tnicos ,  que tiene la  co la  m as corta que e l cu erp o  
y  la  cabeza juntos : la  coron illa  de la  cabeza p la ­
na ,  e l h ocico  ,  e l  cuerpo  y  las piernas largas , pe­
lo  n e g ro  sobre  la  n ariz  ,  y  una cinta estrecha so ­
bre los o jo s  ,  la  qual se dilata de una oreja  á o tra ; 
e l p e lo  de todas las partes su p eriores d el cuerpo  
es de un b erm e jo  encendido ,  y  el de las in fe r io ­
re s  , com o la  garganta ,  p ech o  y  v ien tre  ,  de un 
g r is  am arillazo.

H ay variedad  en esta especie en e l co lo r  de la  
cinta que tiene sobre  lo s  o jo s  ; en unos es n egra, 
y  en otros blanca ; codos tienen p e lo  largo  debaxo  
de la boca ,  y  al re d e d o r de las m exillas ,  lo  qual 
form a una herm osa barba , p ero  lo s  patas con  cin­
ta n e g r a ,  tienen la  b arb a am arilla ,  y  io s  o tros 
blanca.

E stos m onos n o  m enean sus quixadas quando 
están irritados com o lo s  dem as m icos ; andan en 
quatro pies , y  tienen cerca de p ie y  m ed io  ó dos, 
desde e l extrem o d el h ocico  hasta e l o rigen  de la 
co la  ;  parece que lo s  h ay  m ayo res.

Los patas son m enos diestros que lo s  otros m onos, 
y  al m ism o tiem po extrem am ente cu riosos. Jun tanse, 
com o lo s  m acacos ,  para ro b a r las sem illas con  que 
se  m antienen ; uno de e llo s  queda de centinela en 
un á rb o l, m ientras los dem as hacen e l r o b o ;  quan­
d o  percibe alguna persona el centinela ,  g rita  para 
avisar á los o tros , q u ienes á la serial huyen con 
su ro b o  , saltando de árb o l en á rb o l con una ag ili­
dad prodigiosa  : las hem bras que llevan  sus h ijos 
apretados con tra  su v ientre  ,  h u yen  com o lo s  m a­
chos , y  saltan com o sino llevasen  nada. Esta es­
pecie se halla  en C o n g o  ,  y  en las demas partes 
del A fr ica  M erid ional.

**  P A T IA L B IL L O . E n  varias provincias de E s­
paña es e l Papialbillo. Vease esta v o s .
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P A T I R A  (e l) . A n im al d e  A m é rica  ,  que es d el 

g rueso  del pecar ,  de la  pequeña especie ; se d i­
ferencia  de éste p o r  una lista de p e lo  b lanco que 
tien e á lo  la rg o  del lo m o  ,  desde e l cu ello  hasta 
la  co la . Su pelo  n o  es tan d uro co m o  e l d e l jaba­
l í  ,  ni aun com o e l del ce rd o  dom éstico  ;  y  es m as 
su ave  y  flex ib le .

E l patera v iv e  en los bosques grandes ,  y  en lo s  
pantanos. Estos a n im ales  nunca van  en m anadas nu­
m erosas , sino solam ente p o r fam ilias. Sin  em bar­
g o  , son  m uy c o m u n e s ,  y  n o  dexan su pais nati­
v o . L o s  cazan sin p erro s ó con e l l o s ,  contra quie­
nes se defienden anim osam ente.

L o s  patinas se encierran  en lo s  huecos de lo s  
árb o les ,  ó  en lo s  agu jeros que encuentran d e  lo s  
arm ad illos ,  p e ro  entran en  e llos hacia atrás , y  en 
quanto están o c u lto s ,  y  p o r poco  que lo s  inciten , sa­
len al instante. P ara  cogerlos á la salida ,  se hace un 
circu ito  de ram as ,  después uno de lo s  cazadores 
va  al agu jero  con una h orq u illa  en la  m ano , pa­
ra co g erlo s  p o r e l cu ello  ,  Ínterin que o tro  los h a­
ce sa lir  , y  mata con alguna arm a. S i no h a y  m as 
de uno en el agu jero  , y  no h ay  tiem p o  ni oca­
s ió n  d e  c o g e r le , se tapa la  sa lid a ,  y  a i dia sigu ien­
te se le  encuentra en e l m ism o p arag e.

L a  carne de lo s  patinas es ,  según d ic e n ,  m uy 
su p erior á la  de lo s  dem as cerd o s. Se  dom estican 
fácilm ente ; siguen al am o , y  se dexan m anejar y  
tentar de lo s  que e llo s  con ocen  ; p ero  am enazan á 
lo s  desconocidos con  la cabeza y  con  lo s  d ientes, 
y  no pueden su frir lo s  p e rro s  ,  á  quienes acom e­
ten á donde quiera que los encuentren. Se  aparean 
y  producen en todos tiem pos , y  las h em bras n u n ­
ca paren m as de dos cach orro s cada vez . E sto s ani­
m ales se hallan freqtientem ente en la  G uayana, 

P E C A R  (e l)  ó  T A Y A Z U . E s un anim al particu­
lar á las reg io n es M erid ion ales d e  A m érica  ; i  la 
p rim era  vista se parece á  nuestro j a b a l í ,  ó  m as 
bien al cerdo  de Siam  ; y  p o r eso  le  han dado el 
nom bre de jabalí ó puerco de A m érica  ; sin em bar­
g o  , se d iferen cia  del cerd o  p o r va rio s  ca ra d é re s  
e se n c ia le s , asi en lo  in terior com o en lo  ex te rio r. 
E s  de m enor corpulencia ,  y  m as co rto  de p iernas; 
tiene e l estóm ago y lo s  intestinos d iferentem ente 
form ados , y  no  tiene co la  : sus cerdas son toda­
v ía  mas ásperas que las del j a b a l í ; sin em bargo  ,  es 
mas débil ,  m as pesado ,  y  n o  tam bién .arm ado; 
sus co lm illo s  son m ucho mas co rto s : finalm ente, 
se  le  distingue p o r un caráóter único ;  en el lo m o , 
cerca d e  la  gurupa ,  tiene una hendidura de dos ó  
tres lincas de a n c h o , y  m as de una pulgada de pro­
fundidad ,  por la qual destila un h um or ceroso m uy 
abundante, y  d e  un o lo r  m uy desagradable , e sp e­
cialm ente al sa lir  del cuerpo  del animal.

A lg u n o s  N aturalistas han dicho , que este  ani­
mal tenia tres estóm agos , p ero  está dem ostrado 
que n o  tiene mas de uno ,  y  lo  que ha podido in­
ducirlos en este e rro r  es ,  que e l estóm ago está 
d iv id id o  p o r  dos partes que le oprim en ,  las que 
parece form ar tres sep aracion es;  p e ro  so lo  una de 
estas tiene un conducho ó salida al h orific io  ,  y  p o r 
consiguiente no deben m irarse las otras d o s ,  sino 
co m o  proem inencias ó p orcion es d el m ism o estó­
m ago.

E n  quanto á lo  restante ,  e l pc-car es casi del
m is-
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m ism o natural que e l cerdo , y  com o é l se le  p o­
dría  dom esticar ; com e ios m ism os a lim e n to s ; su 
carne , aunque m as enxuta , y  m enos cargada 
de crordo que la d el cerd o  , no es de m al c o ­
m e r^  y  sería aun m ejo r si se le  castrase. P ara  co­
m er ?esta carne , es necesario tener cu idado de 
quitar al m acho no solam ente las partes de ia g e ­
neración  , com o se hace con ei jab alí , 'Sino tam ­
bién todas las glándulas que van á parar á la ab er­
tura d el lom o , asi en e i m acho co m o  en la hem ­
b ra : tam bién es preciso  hacer esta op eración  lue­
g o  que se mata e l anim al , p orque si se retarda so­
lam ente m edia h o ra  , tom a su carne un o lo r  tan 
fu erte  que no se puede com er.

E sto s anim ales van com unm ente en m anadas, 
y  algunas veces están doscientos ó trescientos jun­
tos v° tienen el m ism o instinto que el cerd o  para 
defenderse , y  aun para acom eter á los que quieren 
ro b a rlo s  sus hijos : se so co rren  m tunam ente ; ro ­
dean á sus enem igos , y  h ieren am enudo los p er­
ro s  , y  lo s  cazadores. E n  el tiem po de llu via  p er­
m anecen en los m o n te s , y  pasada esta estación , se 
les halla constantem ente en los p arages baxos y  
p a n ta n o so s ;  habitan en los bosques , donde v iven  
d e  frutos silvestres , raíces y  ¿ s e m il la s t a m b ié n  co­
m en culebras , sapos y  lagartos ,  que desuellan 

antes con sus pies.
Las hem bras producen en todas las estaciones 

d e l año , y  cada camada es p or lo  com ún de d os 
cach orro s , los quales siguen  pronto á la m adre, 
y  no se separan de ella  hasta que son grandes. C o ­
g ié n d o lo s  pequeños se dom estican fácilm ente \ p ier­
den su ferocidad n a tu ra l, p ero  no su estupidez, 

p orqu e no conocen á nadie ,  ni tienen apego á ios 
que los cuidan ; so lo  que no hacen mal ,  y  no h ay  
inconveniente en d exarlos ír y  ven ir con  libertad* 
no se alejan m ucho , vu elven  p o r si m ism os a i a 
casa , y  nunca riñen sino quando les ponen en co­
m ún el dornajo  de la com ida.

Q uando está c o lé r ic o , tiene un gruñido mas fuer­
te y  fe ro z  que el del cerdo , p ero  rara v e z  se les o ye  
gritar : tam bién bufan com o ei jabalí quando se les 
sorp ren d e ó espanta •* su aliento es m uy fuerte : su 
p e lo  se eriza  quando están irritados , y  es tan ás­
p ero  , que es casi sem ejante á las púas del e r iz o .

Esta especie es m uy num erosa en todos los p a í­
ses cálidos de A m érica  > tem e el fr ió  , y no pue­
d e  subsistir sin ab rigo  : en lo s  clim as tem plados se 
ha conservado sin alteración , y  no se ha m ezcla­
d o  ni con el cerdo  de E urop a , n i con el de G u i­
nea , llev ad o s  á A m é r ic a ;  lo  qual pru eba que es­
tas tres especies , aunque m uy con exas entre  s i, 
son sin em bargo distintas y  se p a ra d a s , y  form an 
otras tantas especies d iferentes. T am bién  parece 
que hay dos castas en la especie del pecar ,  la  m a­
y o r  tiene e l p e lo  n e g r o , y  la m enor ro x o .

'Nota del Tradublor.

E l A u to r M exicano , y a  citado en otros artícu­
los , habla d el pecar en lo s  térm inos siguientes: 
„  e l pecar es una especie de p u e rc o , de que han ha­
b lad o  m uchísim os E scritores de A m érica  , con los 
nom b res de coyametl,  saino,  tatabro ,  panuira y  ta- 
ya\u ,  que tiene en diferentes países de aquel nue-
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v o  m undo. L a  glándula , que tiene en una hendi­
dura del lo m o  , de la qual destila un h um or cero­
so y  h e d io n d o , induxo á los p rim eros H istoriado­
res de A m érica  , y  á o tros m uchos A m o res  que 
los han cop iad o  , en e l e r r o r ,  de que había un 
puerco en la A m é rica  , que tenia el om b ligo  en el 
espinazo. M as de doscientos anos ha que el D oc­
to r Hernández dem ostró  la falsedad de tal opin ión , 
con  la disección de aquel q u ad rú p ed o ;  p ero  no es 
m uy fácil co rre g ir  los e rro re s  p o p u la re s/ '

" E l pecar es e i aper Mexicanas de haber sobre  Her­
nández * el sus imbjlicum indorso habens a e  A ld ro -  
bando j sus dono cystifero , cauda nidia de L ineo ; 
e l cerdo negro de B a rreré  ; y  e l jabalí de México de 

B risso n .
P E - C H I - L Y ,  en la C h in a , gato de p e lo  largo, 

con las orejas caídas. Vease G ato.
P E K A Ñ  ( e l ) .  Se ha usado confusam ente este 

n om b re para significar d iferen tes anim ales , y en 
general io s  fétidos : co m o  tam bién ei de gato ó 
•zorra silvestre ,  para indicar el verdadero pefcan, 
P e ro  sea lo  que fu ere  , e l pelean se asem eja perfec­
tam ente á la m arta j  tanto p or la form a y pro po r­
ciones d el c u e rp o , com o p or la longitud  üe la co­
la , calidad de p e lo  , num ero de dientes y  uñas, 
instinto y  propiedades n a tu ra le s ; y  asi no es mas 
que una variedad en la especie de la m a r ta , o una 
especie tan v e c in a , que no  presenta ninguna dife­
rencia caraóferísca. T ien e  , á la verdad , el pelo 
m as p a rd o , lustroso  y  suave que la  m a rta , pero 
esta d iferencia le es com ún con e l castor ,  y  demas 
anim ales de la A m érica  S e p te n tr io n a l, cuyas pie­
les son mas b ellas que las de estos m ism os anima­

les en e l N o rte  de E u rop a.
P E L A S  ,  en la  bahía de T o d o s  lo s  Santos , es el 

p ecar. Vease este artícu lo.
P E L p N - I C H í A T L - O Q U I T L I ,  en  M é x ic o ,  es 

la Liam a. Vease L lama.
** Pelotones. (montP) L o s  b ocad os de cebada ó 

trig o  verde que el jabaií coge ,  chupa y  arro ja  des­
pués , que siem pre es lo  m as tie rn o .

** P E L U D O . En  el R e y n o  de C h ile  , es un ar­
m ad illo  de siete pulgadas de la r g o , ceñido de ocho 
fa x a s , pobladas de p e lo  p o r am bos lados.

P E R E W I A Z K A . En  R usia  es la  P erú asga. Vease.
P erder el r a s t r o . (mont.j Se dice quando los 

p e rro s  pierden el viento ,  y n o  conocen el cambio 
que les da la res , lo  que sucede en los dias ma­
lo s  á cada instante.

P E R E Z O S O  (e i) . A n im al de A m érica  , á quien 
han dado cóm o al perico ligero e l sobre  nom bre de 
perezoso , á causa de la lentitud de sus m ovim ientos, 
y  la dificultad que tiene de a n d a r ; p e ro  esta len­
titud n o  es tanto un e fe é fo  de la pereza , que un 
v ic io  en su con form ación . E feé íivam en te  los ojos 
obscuros y  cubiertos de estos anim ales , un pelo 
ásp ero  , y  sem ejante á la yerba seca , sus muslos 
m al ajustados , y  casi fu era  de las an ca s , sus pier­
nas dem asiado cortas , m al hechas , sin asiento en 
e l pie ,  sin pulgar , ni dedos separadam ente m ovi­
b les , dos ó tres uñas lar-gas en extrem o , arquea­
das hacia abaxo ,  que no pueden m overse  _ sino 
ju n ta s , y  perjudican m as para andar , que sirven 
para trep ar , presentan solam ente un bosquexo de 
un anim al que sa lió  in fo rm e de la  m ano de la Na-



turaleza. L a  lentitud , la  estupidez , e l abandono 
de sil ser ,  y  aun e l d o lo r h a b itu a l, parece que re­
sultan de esta con form ación  caprichosa y  desprecia­
ble. E l perezoso y el perico ligero ,  no  tienen arm as 
para ofender ni defenderse , ni m edio  alguno de se­
guridad , aun escarvando la tierra  » ni recurso a l­
guno en la fuga. A rrim ad os al terrón  de tierra ó á 
el á r b o l , á cu yo  p ie han nacido ,  y  pudiendo ape­
nas andar siete pies en una h o r a , trepando con  tra ­
bajo  , arrastránd ose con d o lo r  ,  y  arro jan d o  con 
acentos interrum pidos una vo z  lastim era ,  que n o  
osa levantar sino de noche , todo anuncia en este 
anim al la  m iseria y  an iquilam iento ;  to d o  nos le  
manifiesta en e l orden  de lo s  quadrúpedos com o 
e l ultim o term ino de la existencia.

Reducido el perezoso á m antenerse de las hojas 
y  frutos s ilvestres , consum e m ucho tiem po en ar­
rastrarse á el pie de un árb o l ,  y  necesita todavía 
m ucho m as para trep ar hasta las ram as ; y  duran­
te este lento y  m iserable e x e rc ic io , que dura algu­
nas veces varios dias ,  está precisado á su frir e l 
ham bre. Encaram ado en el árb o l n o  baxa mas de él» 
se agarra á las ramas , le  despoja p o r  partes ,  c o ­
m e sucesivam ente las hojas d e  cada ram a ,  y  pasa 
asi varias sem anas ,  sin p od er desle ir con bebida 
alguna este árid o  alim ento ;  y  quando el á rb o l es­
tá enteram ente desnudo , perm anece aún en é l 
p or la im posibilidad de poder baxar : finalm ente, 
si la necesidad le  aprieta de nuevo , com o n o  pue­
de b axar sino es con sum o trabajo ,  se dexa caer 
com o un tronco ó m asa in form e» p orque sus p ier­
nas tiesas y  p erezosas , carecen del m ovim ien to  de 
extensión  para ro m p er e l go lp e .

Sin em bargo , esta m iseria aparente ,  no  es tal 
vez  tan real com o nos parece ; estos aním ales son  
d u ro s ,  fuertes y  v ivaces , sufren largo  tiem po la  
p rivación  de todo alim ento. C u b ie rto s  de un pelo  
espeso  y seco , y  no pudiendo hacer ex e rc ic io , se 
disipan p o co  á p o c o , y  engordan con e l descanso, 
p o r débiles que sean sus a lim e n to s ; y  aunque ca­
recen de cuernos en la cabeza ,  cascos en ios p ies, 
y  dientes incisivos en la  quixada in ferio r , con to ­
do  eso , son d el num ero de io s  animales que rum ian, 
y  com o e llos , tienen v a n o s  estóm agos ;  p o r  con­
siguiente , pueden com pensar lo  que falta a la  ca­
lidad d el alim ento , con la cantidad que com en de 
una v e z ; y  lo  que es tod av ía  m ucho mas singular 
es , que en lugar de tener com o lo s  rum iantes los 
intestinos m uy la r g o s , los tienen m as chicos , y  
m as co n o s  que lo s  anim ales carn ívoros. A dem as 
de esto  ,  parecen insensibles ó que sienten poco : 
su aspeólo triste , su vista pesada ,  su resistencia 
indolente  á los golpes que reciben sin m o v e rse , 
anuncian su insensibilidad J y  lo  que la dem uestra 
m a s ,  e s , que som etiéndolos á la cruel experiencia 
d el escalpel , arrancándolos e l corazón  y  las entra­
ñas , no m ueren al instante : y  asi estos entes son 
m iserables sin ser in fe lic e s , y  la naturaleza en sus. 
m as despreciables p ro d u ccion es, se m anifiesta siem ­
p re  mas com o m adre que com o señora.

Este an im al, y  e l perico ligero , pertenecen á las 
tierras M eridionales del nu evo  C o n tin en te  , y  no 
se  hallan en ninguna parte d el antiguo. E stos an i­
m ales no pueden su frir e l fr ió  ,  y  temen tam bién 
la l lu v ia ;  las alternativas de la  hum edad y  de la
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sequedad alteran su vestid o  ,  que m as se sem eja 

al cánam o mal rastrillad o  ,  que á lana ó  pelo . Se 
sustentan con las hojas de los árb o les que se tienen 
p o r ven en osos. Sus tripas es un tó s ig o  para lo s  
p erro s que las com en ,  y  sin em bargo ,  es buena 
de com er su carne ; p e ro  nadie la usa sino es el 
pueb lo . E stos anim ales tienen  una singularidad n o ­
table ,  y e s ,  que en lugar de las dos aberturas e x ­
terio res  ,  una para la  orina , y  otra para e l ex cre ­
m ento ,  y  en lu gar de un horificio  e x terio r y  d is­
tin to  para las partes de la g e n e ra c ió n , n o  tienen 
m as de uno ,  en cuyo  in terior hay un conducto co­
m ún o canal com o en las aves. E stas dos especies 
son  poco  num erosas ,  porqu e la h em bra n o  pare  
mas que un h ijo  ,  que llev a  sobre Ja espalda. A l ­
gunas veces se cuelgan de Jas ram as de los árb o les  
que hay en los rios ,  y  entonces es fácil cortar la  
ram a ,  y  hacerlos caer en e l agua % p ero  n o  suel­
tan la  presa , y  perm anecen fuertem ente asidos con 
Jas m anos á e lla .

Para subir á un árb o l ,  extien de este anim al 
perezosam ente una de las piernas de delante , que 
pone lo  m as alto que puede en e l pie del á rb o l; 
a si se agarra con su uña larga , levanta después e l 
cuerpo^ m uy pesadam ente ,  y  adelantando la otra, 
continua trepando. T o d o s  estos m ovim ien to s lo s  
executa con  una le n titu d ,  y  una dexadez in explica­
b le s . S i se crian algunos en Jas casas , siem pre tre­
pan á Jos palos ó  p o r las puertas , y  no gustan es­
ta r  en tierra. S i quando están en ella se les ensena 
un palo  ,  se agarran  á él al instante ,  y  suben has­
ta  el cabo  ,  donde se tienen fuertem ente agarrados 
con las m a n o s , estrechando y  abrazando con todo 
e l cuerpo  el parage en donde se han encaram ado.

A u nque el perezoso y  el perico ligero se parecen 
tanto , y  tienen las m ism as propiedades naturales 
sin em bargo  , tienen entre sí algunos caraótéres de 
d iferencia tan n o ta b le s , que n o  se puede dudar 
que sean especies m uy rem otas. E l perezoso es m u­
ch o m as chico que el perico ligero tiene el h ocico  
mas corto  , la fren te  mas levan tad a ,  las orejas m e ­
n o s  aparentes , y  no  tiene mas de veinte y  och o  
c o s t il la s ,  y  e l o tro  tiene quarenta. T ie n e  una co la  
corta  , y  tres unas en cada pie ; su p e lo  es 
tam bién d iferente , y  está m anchado de n eg ro  : es­
tos dos caraóiéres últim os faltan al penco ligero, del 
que hacem os una descripción particular en e l artí­
cu lo sigu iente.

E l perezoso es e l ignavus de C lu ss io  ,  se*un 
M arcg iave  y  P isó n  » e l pigricia sive haut de j\ ie -  
re m b e rg ; el arctopuhecus de G esn ero  ;  el perico li­
gero de O v ied o  ; el lardigradus de E r is s o n ,  y  el 
bradypus tridaciylis de L in e o .

P E R IC O  L I G E R O  (e l) . E s  el doble mas Ia r*o  
que e l p erezoso  , y  del m ism o gru eso  •» tiene ^el 
p e lo  largo  ,  espeso y  blanquecino ;  y  pesa cerca 
d e  vein te  y  cinco libras. C arece de c o la , y  no tie­
n e  mas de dos unas en los pies d e la n te ro s , en lu­
gar que e l perezoso  tiene cola , y  tres uñas en ca­
da p ie . E l perico ligero tiene el h ocico  mas puntia­
gudo , la frente mas alta , y  las ore jas mas v is i­
bles que el p erezoso  ; en lo  in terior sus visceras 
están situadas , y  form adas diferentem ente en al­
gunas de sus partes ;  p ero  el caráóter m as disciifr 

y  al m ism o tiem po mas singuiar en este an i­

m al,
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m ai es , que tiene m ayor num ero de costillas que 
e l perezoso -, y  que tod os lo s  dem as an im ales, pues 
tiene quarenta y  s e i s , y  el p erezo so  no m as de 

veinte y  ocho.
E ste  anim al ch illa  rara ve z  , su ch illid o  es b re ­

v e  y  nunca le  repite dos veces de seguido . Este 
c h illid o , ó  mas bien lam ento ,  n o  es d  m ism o que 
e l  del p erezoso . E l perico ligero se anim a mas á la 
caída d el día y  por la noche , y  por lo  general no 
e s  tan lento ni pesado com o el p erezoso. A lgunas 
veces se arro ja  desde lo alto de los árboles sobre 
lo s  h om b res , pero de una m anera tan p e sa d a , que 

es  fácil ev itarlo .
, ,  E l  sloth ó perezoso ,  dice D am p ier ,  no es tan 

orande ni erizado com o el oso  h o rm igu ero  ó ta­
m andúa , y su alim ento son las hojas de lo s  ai b o ­
les . Estos anim ales hacen m ucho daño en ellos , y 
son tan lentos en m overse  , que después de haber­
le  com ido todas las h o ja s , gastan cinco ó seis días 
en b axar de uno ,  y  subir á o tro  , por p ró x im o  
que esté ; y  quando llegan á e l segundo , no tie­
nen mas que la piel y  los huesos , aunque estuvie­
sen so rd o s  quando b axaron  d el p rim ero  : nunca 
dexan e l árb o l en que están hasta que le  han des­
p o jad o  totalm ente , com o puede estarlo  en e l n -  
a 0r dei in viern o . N ecesitan  ocho ó nueve m inutos 
para levantar un pie y  sentarle a la distancia de tres 
pulgadas., y  no lo s  m ueven sino uno después de 
o t r o ,  con la m ism a lentitud ;  lo s  go lpes no sirven  
de nada para hacerlos doblar e l paso . y o  los he 
pisado algunas veces , p o r v e r si esto los anima­
ría  '■> p ero  parecen in sen sib les ,  y  no  hay m ed io  de 

h acerlos andar mas a p r isa /c /
, ,  E l perezoso ,  dice B inet , sube a lo s  a rb o les , 

pero-tard a  tanto tiem po en e llo  , que hay m ucho 
lu gar de co gerle  : quando alguno le agarra , no  se 
defiende ni piensa en huir ;  si le  presentan un pa o 
largo  , se pone al instante en postura de subir a 
¿ 1  lo  que executa con tanta lentitud que causa 
e n fa d o ; quando está arriba , se m antiene en la 

punta sin pensar en b axar.cc
„ E l  perico ligero , añade o tro  V ta g e ro  ( W o o d  

R o g crs) tiene quatro p ie r n a s , y  sin em b argo  , no 
se s irve  de ellas sino es para trepar '■> y quando su­
be á algún árbol , no baxa de e l hasta h a ce ise  co­
m id o todas las hojas. • • . N o so tro s  pusim os a es­
te  anim al en la v e la  mas baxa de m esana , y tai do 
cerca de dos horas en subir á la  gabia , á d ond e 
hubiera trepado una m ona en m enos de m edio m i­
nuto , pues parecía que andaba por m edio de m ue­

lle s  com o un re lo x .cc
L o s  Españoles han dado a este anim al el n om ­

b re  de perico ligero , porque necesita un dia ente­
ro  de verano para andar un quarto de legua.

Sin em bargo  , parece que to d o  lo  que dicen 
estos V ia g e ro s  sobre  la lentitud excesiva  de los 
perezosos ,& debe re ferirse  principalm ente al que tie­
ne este nom bre ; p orque e l perico ligero ,  aunque 
m uy pesado , y  de un paso m uy torpe  , sub ina yr 
baxaria varias veces al dia al árb ol m as e levad o . 
E n  la C asa de fieras del M arques de M ontm irail, 
había un perico ligero v iv o  ■> cp m ia hojas tiernas, 
p ero  luego que em pezaban á se ca rse , y 2 estar pi­
cadas de gusanos no las quería : su alim en to  co ­
m ún ,  p or espacio de Eres, a n o s ,  fue  p a n ,  m anza-
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ñas y  ra íc e s , y  su bebida leche : agarraba siem pre, 
aunque co n  trabajo  , con una de sus m anos lo que 
queria com er , y  si el pedazo era  grande le  cosca­
ba m ucha mas dificultad el co g erlo  con las das 

uñas.
L a  situación m as natural del perico ligero, y  que 

p arece prefiere á todas las dem as ,  es e l colgarse 
de una ram a vu elto  e l cuerpo hacia baxo ;  algunas 
veces duerm e en esta posición  , agarradas y  unidas 
sus quatro patas á un m ism o punto , y  form ando 
su cu erp o  un arco * la fuerza de sus m úsculos es 
grande , p ero  inútil quando anda , porqu e su pa­
so  no por eso  es m enos lento , n i m en os vacilan­
te  : esta conform ación  sola parece que es la causa 
de la pereza de este animal , e l que p o r otra par­
te no  tiene ningún deseo v io lento  ,  ni reconoce á 
lo s  que le  cuidan.

E l  perico ligero se llam a cUdactilus , bradipus rao.-« 
nibus didattilis cauda, nulld , en la  N om enclatura de 
L in e o  •, y  en la de B risson  , según las indicacio­
nes d e fectu o sas, se le  da lardigradus ceylonicus,  el 

perezoso de C e y la n .
P E R R O  ( e l ) . P o r  la inteligencia ,  y  la sagaci­

dad , p o r la subordinación , y  reconocim iento ;  en 
una palabra , p o r todo lo  que en los efeóios del 
instinto im ita al entendim iento , y  en e l sentimien­
to  se asem eja á las virtudes , e l perro entre todos 
lo s  anim ales , es una de las obras m ejores de k  na­
turaleza ;  es un am igo que ha hallado e l hom bre en­
tre  los brutos , y  mas fiel para é l ,  que los amigos 
que busca , y  cree encontrar entre sus semejantes. 
A d em ás de la herm osura de su form a ,  de la v ive ­
za , de la fuerza , y  de la ligereza ,  tiene el perra 
p o r excelencia todas las calidades interiores que po­
dían atraer nuestra atención : un natural v i v o , fo­
go so  , feroz  y  sangriento que hace al perro montes 
tem ible á todos los animales , cede en e l domesti­
co á los sentim ientos mas suaves ,  al gusto de afi­
cionarse , y  al deseo de agradar ;  viene arrastrando 
á poner á los pies de su am o su va lo r , su fuerza y  
su in stin to ;  espera su orden  para obedecerla : le 
consulta , le  pregunta , y  le  suplica : una ojeada le 
basta , entiende las señas de su voluntad , y  sin te­
ner com o el hom bre la luz del entendimiento , tie­
ne todo e l ardor del sentim iento ; le supera en fi­
delidad , y  en la  constancia en sus a fecc io n es ; nin­
guna a m b ic ió n , ningún interés , ningún deseo de 
venganza , y  ningún tem or le  ocupa , sino el de 
desagradar ;  en él todo es ze lo  , todo ard or ,  toda 
obediencia ; mas sensible á la m em oria de los be­
neficios que a la de lo s  u ltrajes , no se acobarda de 
los m alos tratam ien tos, los sufre , los olvida , ó no 
se acuerda de ellos sino para hum illarse mas ; y  lejos 
de irritarse  , ó  de huir , se expone de nuevo á que 
le  m altraten ; lam e aquella m ano , instrum ento del 
d o lo r que ha recib ido  , y  so lo  le opone la queja ; y 
finalm ente la desarm a con la paciencia y  la su­
m isión.

Puede decirse que e l perro es e l único animal, 
cuya fidelida está experim entada ;  el único que co­
noce siem pre á su ám o , y  á los am igos de la casa; 
e l único que entiende su nom bre , y  que reconoce 
la v o z  d o m éstica ;  e l único que quando ha perdido 
á su ám o , y  no puede encontrarle , le  llama con 
sus g e m id o s ;  e l único que quando ha hecho una
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ve z  un viage la r g o , se  acuerda del cam ino , y  en­
cuentra la senda ;  finalm ente, e l único cuyos talen­
tos naturales sean evidentes , y  su educación siem ­
p re  fe liz .

M as dócil que e l h om b re , y  m as obediente, 
que o tro  animal alguno , no solam ente se instruye 
e l perro en poco  tiem po , sino que se conform a 
también á los m odos y  costum bres de los que le  
mandan i tom a e l estilo  de la casa que h a b ita ;  co ­
m o los demás dom ésticos es esquivo en las casas 
de los g ran d es, y  rustico en el ca m p o , siem pre so ­
lícito y  diligente para su a m o , y  alhagador de so­
los sus am igos ,  no hace ningún caso de las p erso ­
nas indiferentes ;  se  declara contra lo s  m endigos, 
los conoce en e l vestido , en la v o z  y  en sus m o v i­
m ientos , y  no les dexa acercar. Q uando se le  con­
fia p o r la noche la custodia de la casa ,  se pone m as 
a rro g a n te ,  y  algunas^veces fero z  ,  ve la  , ronda y  oye 
desde lejos los extrañ os, y  p o r poco que se detengan, 
6 procuren quebrantar las b arreras ó l ím ite s , se a r ­
ro ja  ,  se opone á e llos, y  con repetidos la d r id o s , es­
fuerzos y  gritos co lérico s , a lborota , avisa y  com ­
bate ;  se precip ita furioso  so b re  ellos , los h iere , 
los despedaza ,  y  lo s  quita lo  que intentaban llevar­
se  ;  p e ro  contento de haber vencido , descansa so ­
b re  los despojos sin tocar á e llo s  , ni aún para sa­
tisfacer su apetito, y  aun m ism o tiem po dá excnaplos 
de va lo r , de tem planza y  d e  fidelidad.

S e  echará de v e r  , quán im portante es esta es­
pecie  en e l orden de la naturaleza , s i se supone 
p o r  un instante que no hubiese existido jam ás. Sin 
e l auxilio  del perro no hubiera podido e l hom bre 
conquistar , d om ar y  reducir á la  servidum bre los 
demás anim ales ;  tam poco p od ría  en el día descu­
b rir , cazar y  destru ir las fieras y  anim ales perjudi­
ciales. Para v iv ir  con segurid ad , y  hacerse dueño 
del un iverso viviente^, ha sido necesario com enzar 
grangeandose e l cariño de lo s  animales , a trayend o  
con  suavidad y  con alhagos los que se han h alla­
do capaces de apego y  de obediencia para o p o ­
nerlos á le s  dem ás. E l p rim er arte del h o m ­
b re  ha s id o , p u e s , la educación del perro , y  el fru ­
to  de ésta la  conquista y  la  posesión pacífica de la 
tierra .

P o r eso  e l peno fiel á el hom bre conservará siem ­
p re , una parce del im perio  ,  y  un grado de su­
perioridad so b re  Los dem ás anim ales ;  lo s  manda, 
reyna á la cabeza de un rebaño , y  se hace enten­
der m ejor , que la vo z  del p a s to r ; la seguridad, el 
orden y la disciplina son los fru tos de su vigilancia 
y  aétividad • p ero  donde manifiesta su va lo r  , y  
descubre enteram ente su inteligencia es en la  guer­

r a  contra los anim ales silvestres. Lu ego  .que se o ye  
e l ruido de las armas ,  y  e l son de la corne­
ta , o  la vo z  del cazador ha h ech o la señal de 
una guerra p ró xim a , m anifiesta e l perro su alegría 
con  los m ovim ientos m as v iv o s  , revistiéndose de 
un nuevo ard or ; con su inquietud y  con sus grito s  
anuncia la impaciencia de com batir , y  e l deseo de 
vencei ; caminando después en s ile n c io , procura 
reconocer el país , descubrir y  sorprender al ene- 
rm go ;  investiga sus huellas , las sigue paso á paso, 
y  .cpn  acentos diferentes indica el tiem po , la dis­
tancia , la. especie ..y aún Ja .edad d el enem igo que 
persigue^ P o r  mas que éste intente b urlar con su
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astucia ,  su  sagacidad,  y  todos los recursos de^ su 
instinto para hacerle p erd er e l rastro  ,  y  subs­
tituir o tro  en su lugar ,  e l  perro n.o p ierde el 
ob jeto  de su- persecución ;  v é  , y  conoce p o r 
el olfato  todas las vueltas del laberinto , y  le jo s 
de abandonar el enem igo p o r un indiferente , d e s-  
pues de hab er triunfado de su a rd id , se indigna, 
duplica su ard or ,  le  alcanza , le  acom ete.,  é h irién ­
dole de m uerte ,  apaga en su sangre la  s e d ,  y  e l 
od io .

L a  inclinación á la caza , ó  ,á la  gu erra  es co­
m ún en e l hom bre y  en lo s  animales ; e l hom bre 
s ilv e stre  n o  sabe otra  cosa que pelear y  cazar. 
T o d o s  lo s  anim ales carniceros que tienen fuer­
za y  arm as ,  cazan naturalm ente • lo s  m as fu er" 
tes ,  com o el tig re  y  e l león cazan solos y  sin 
arte ¿ los lo b o s  , las zorras y  los perros m onteses 
•se juntan , se entienden , se ayudan , alternan y  re ­
parten la presa ;  y  quando la  enseñanza ha p erfec­
cionado este talento natural en el perro d om éstico , 
quando se le ha enseñado á rep rim ir su  ard or , y  
m edir sus m o vim ien to s, y  quando se le  ha acostum­
brado á un paso regu lar , y  á la especie de d iscip li­
na necesaria á este arte ,  caza con m étodo , y  siem ­
p re con  éxito .

E l  perro recien nacido n o  está todavía en­
teram ente perfeccionado. E n  esta especie com o .en 
las de todos los anim ales que producen gran núme­
ro  de cachorros , no están estos quando nacen tan 
perfeétos com o en los animales que so lo  producen, 
uno ó dos. L o s  perros nacen com unm ente con lo s  
o jos cerrados ;  lo s  dos parpados están pegados p o r 
una m em brana que se ro m pe quando e l m úsculo 
del parpado superior tiene fuerza suficiente para 
quitar y  vencer este obstáculo , y  la m ayo r parte de 
lo s  perros no abren los o jo s  hasta e l décim o ó  duo­
décim o dia de su nacim iento. En este m ism o tiem po 
no están enteram ente form ados los huesos dei crá­
n eo  , el -cuerpo está hinchado , el hocico in flad o . y  
su form a total ,no está todavía bien delineada ;  p ero  
en m enos de un mes .aprende á hacer uso .de to ­
dos sus sentidos , y  después adquieren fuerza , y  un 
pronto increm ento. A  lo s  nueve ó d iez m eses .co­
m ienzan á estar en estado de engendrar. E l  m acho 
puede .aparearse en todos t ie m p o s , p ero  la  h em bra 
so lo  le  recibe en^ tiem pos señ alad o s, y  lo  reg u lar 
es dos veces al año., y  con mas freqüencia ,en e l in­
viern o  que en el verano ;  su calor dura d iez , doce 
y .algunas veces quince d ias, y  se conoce p o r las se­
ñales exteriores ;  e l m acho quando está en zelo  
h uele  desde lejos la hem bra ,  y  la busca ;  p ero  co­
munmente no se dá ésta hasta los seis ó  siete dias 
después de haber entrado en ze lo . U n  solo  coi­
to  es suficiente para que conciba ;  sin em bar­
g o  , quando se la  dexa en libertad  , los reitera  v a ­
rias veces a l  dia , y  con todos los perros que en­
cuentra ;  se ob serva  , .que quando puede escoger, 
p re fiere  siem pre los mas gordos y  m ayores por feos 
y  desproporcionados que sean : p o r eso suce­
de freqúentem eate que las perras pequeñas cubier­
tas p o r m astines , perecen al tiem po de p arir. O tra  
circunstancia de su ayuntam iento en su duración in­
voluntaria la qual consiste en una singularidad de 
conform ación en e l órgano del m a ch o , quien no so­
lam ente tiene los cuerpos cabérnosos m uy hinchá­

i s  dos
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d os y  propensps á fo rm ar un cap u llo , sino que, ade­
m ás contiene un hueso particular que se halla tam ­
b ién  en e l l o b o ,  en la  zo rra  y  en algunos o tros

anim ales. „  ,
Las Perras están preñadas nueve semanas , esto  

es , sesenta y  tres  dias , algunas veces sesenta y  dos 
ó sesenta y  uno ,  p ero  nunca m enos de sesenta. Pa­
ren seis , s ie t e , y  algunas veces hasta doce cacho- 
ro s  : las que son m uy grandes producen m ayor nu­
mere? de e llo s  , que las pequeñas , las quales paren 
freqüentem ente quatro ó  ' c in c o ,  y  algunas veces 
d o s , especialm ente en los prim eros partos que en 
todos los animales son siem pre m enos num erosos

que en los dem as. r ^
L a  vida del peno parece lim itada a catorce anos 

aunque ha habido algunos que han v iv id o  veinte. 
S u  edad se puede conocer por los dientes , lo s 
quales quando son nuevos están blancos , cortantes 
y  puntiagudos , y  a medida que envejece e l animal 
se ponen negros , rom os y  desiguales ;  tam bién  se 
conoce p or e l p e lo  del hocico que se encanece , p o r 
el de la frente y  al rededor de lo s  o jos ;  igual­
m ente se juzga de su edad p o r e l sonido de la v o z , 

que se  pone ronca. t ,
E stos animales, que naturalm ente son m uy v ig i­

lantes , m uy aé livos y  form ados para e l m ayor m o­
v im ien to  , se ponen en nuestras casas tan pesados y  
p erezosos p o r la  abundancia de alim ehto, que pasan 
toda su vida en roncar , dorm ir y  com er. Este 
sueño casi continuo está m uchas veces acom pañado 
de sueños donde se descubre e l ard or de su natural; 
p orqu e parece que cazan sonando ,  están agitados y  
desalentados ,  y  ladran con una v o z  apagada. Son 
naturalm ente voraces y  go lo so s , y  sin em bargo  
pueden pasarse sin com er largo  tiem po : p ero  e l 
agua parece que les es mas necesaria aun que e l ali­
m ento ; b eben ám enudo y  con abundancia ,  y  se 
c ree  vu lgarm en te que quando carecen de agua p o r 
m ucho tiem po ,  se ponen rab iosos. T ienen una cosa 
m uy particular , que se debe atribu ir á la sequedad 
d e  su tem peram ento , y  es que hacen m uchos es­
fu erzos , y  sufren siem pre que excrem entan.

T o d o s los perros , de qualquier casta y  pais que 
s e a n , p ierden su p e lo  en los clim as dem asiado 
calidos ;  tam bién pierden en ellos su v o z  ,  y  en 
ciertos países son enteram ente mudos ,  en otros 
p ierden  la  facultad de ladrar , p ero  aúllan com o 
lo s  lo b o s  , y  chillan com o las zorras ; se ponen 
fe o s , y  crian todos unas orejas derechas y  punceagu- 
d a s :  en los clim as tem plados conservan lo s  perros 
su a r d o r ,  su v ig o r  ,  su sagacidad y  los dem ás ins­
tintos que le  son p ro p io s , quando los trasportan 
á  clim as dem asiado cálidos lo  pierden todo ;  p e­
ro  en e s to s  m ism os países donde no pueden ser­
v ir  para ninguno de los usos en que nosotros los 
em pleam os ,  los buscan para su r e g a lo : los negros 
prefieren  la carne del perro a la de todos los demas 
anim ales , y  e l manjar mas delicioso de sus festi­
nes ó convites es un perro asado , y  los salvages de 
e l Canadá tienen el m ism o gusto.

( * )  E l  Térro de pastor ó  de ganado e h  F r a n c i a  e s  t o t a l m e n t e  
d i f e r e n t e  al  d e  E s p a ñ a ,  d o n d e  p n r  l o  r e g u l a r  s o n  m a s t i ­
n e s  d e  la  m a y o r  c a s t a ,  p o r  l o  q u e  n o  s e  h a  d e  c o n t u n d i r  
Con  la  q u e  d e s c r i b e  Mr. D a u b e n t o n  ,  c o m o  ra z a  p r i m i t i ­
va , y  que á n o s o t r o s  n o s  parece mas b i e n  u n e  mezcla
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E l  perro es de todos los anímales aquel cuya na­

turaleza está mas sujeta á variedades y  alteraciones, 
causadas p or las influencias físicas. H ay en esta es­
pecie una multitud innum erable de variedades en el 
tam año , en la figura del c u e r p o , en la longitud 
d el hocico ,  en la fo rm a de la  cabeza , en lo lar­
g o  y  dirección de las orejas y  de la c o la ,  en el co­
lo r  , en la calidad y  cantidad del p e lo ,  & c .  pero 
com o todos los perros producen juntos individuos 
que pueden perpetuase ,  produciendo e llos mismos 
o tro s ,  es evidente que p o r d iversos y  varia­
dos que sean ,  no form an sino una m ism a y  única 

especie.
L o  que es difícil de com prehender en esta nume- 

m erosa variedad de castas diferentes ,  es e l caraéler 
de la casta prim itiva  y  originaria.

A ntes del descubrim iento de la  A m erica  no habia 
en este Continente mas de una casta sola de perros, 
y  los v iag ero s ván de acuerdo en decir , que eran 
m uy f e o s ,  y  que tenían las orejas derechas , e l pe­
lo  la rg o  y  áspero ,  e l hocico agudo , y  la  cola lar­
ga ;  estos caraóléres se hallan con corta diferencia 
en los perros que se llevaro n  de Europa ,  y  que 
habiéndose vu elto  m ontaraces en el discurso de 
ciento y  cincuenta ó  doscientos a n o s , se han acer­
cado á su form a p rim itiva . Igualm ente se hallan 
estos caracteres asi en los perros orig inarios de 
lo s  clim as del N o rte  ,  com o los d e l Mediodía 
de nuestro C ontinente  , y  los que se transpor­
tan de nuestros clim as , degeneran a la  segunda ó 
tercera g e n e ra c ió n , y  algunas veces antes , y solo 
producen individuos con las orejas derechas , & c . co­
m o los otros. L a  erección  de las orejas ,  la longi­
tud del hocico y  la aspereza y  la rg o  del pelo  nos 
parecen que son los caraóléres de la  raza primitiva: 
lu ego  estos caraótéres convienen mas al perro que 
llam an perro de pastor o  de ganado en Francia que a 

o tro  alguno. (*)
Puede pues presum irse con verosim ilitud que el 

perro de.pastor es de todos el que se acerca mas á la 
casta p r im it iv a , pues en todos los países habitados 
p or hom bres s ilvestres ó m edio civilizados, se parecen 
los perros á esta especie m as que a otra  alguna; y  en el 
C ontinente  entero del nuevo mundo no había otros; 
los que se hallan asim ism o en el N o rte  y  Mediodía de 
nuestro C ontinente, y  que en Francia donde comun­
m ente los llam an perros de Brie , y  en los^ otros 
clim as tem plados los hay todavía en gran numero, 
no  obstante haberse puesto m as cu idado en multi­
p licar las demás ra z a s , que son m as v is to sa s , y 
agradables que en con servar ésta ,  que es tan útil, 
p o r  cuya razón la  han abandonado a los labra­
d o res y  p astores encargados del cuidado de los 

ganados.
S i se considera tam bién que este perro no obstan­

te su fealdad y  su aspeólo  triste y  m o n ta rá z ,  es 
con todo eso sup erior p o r  e l instinto á todos los 
demás perros , que tiene un caráóter nato ,  en el 
qual no tiene parte la  educación , que es e l umeo 
que nace ,  p o r decirlo  asi en señ ad o ,  y  que guiado 
1 por

del mastín y perro libo ó in¿le's , por tener del primero la e*- 
truítura del cuerpo, valor y  vigilancia, y  del segundo 
la agilidad y  pelo, aunque mucho mas áspero y  dereefa». 
Ista casta de perro es poco conocida en España
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por su natural instinto se sujeta por sí m ism o á 
la guarda de los ganados con una aplicación con­
tinua , y una vigilancia y  fidelidad sin g u lares, que 
los conduce con una a d m ira b le , y  no comunicada 
inteligencia , que su instinto causan adm iración á su 
a m o , quien descuida con é l , quando p or e l con­
trario es necesario m ucho tiem po y  trabajo para ins­
truir los demás perros: se confirm ará esta opinión de 
que este perro es el verdadero perro de la naturaleza, 
y  aquel que ésta nos ha dado para nuestra m ayor uti­
lidad , aquel en fin que debe m irarse com o el origen 
y  m odelo de la especie entera.

Vease pues el orden siguiente , según el qual 
creem os se deben colocar las diferentes razas de 
perros.

E l perro de pastor origen de todos los dem ás, 
llevado á los clim as rigurossos del M orte , en la  La- 
p o n ia , se ha afeado y  vu e l.o  mas p eq u eñ o , m ien­
tras que en Irlanda , R usia  y  Siberia , donde el 
clima no es tan rigoroso  , y  los hom bres mas c iv i­
lizados , parece haberse m antenido sin altera­
ción ,  y  aún perfeccionado su especie. P o r eso 
el perro Ingles , el perro de Siberia ,  e l de Lap o- 
nia , e l del Canadá , y  el de los Hotentoceá , & c .  
son el m ism o perro que e l del pastor. E fectivam en­
te no se diferencian mas que en el tam año , y  en 
estar mas o menos v e st id o s , y  en ser su pelo  mas 
ó  m enos áspero , mas ó m enos la rgo  y  mas ó m e­
nos poblado } p ero  toaos tienen las orejas derechas, 
el p e lo  fuerte y  largo  , e l aspeólo silvestre ,  y  no 
ladran tan freqüentem ente , ni del m ism o m odo 
que los que en los clim as benignos se han perfec­
cionado m as. E l perro de Llanda es el único que 
no tiene las orejas del todo derechas ,  sino un 
poco dobladas p o r la  punta.

E l m ism o perro de pastor transportado á los paí­
ses templados , y  á ios pueblos enteram ente c ivili­
zados , com o Francia , In g la te rra , A le m a n ia , & c .  
habrá perdido sus orejas d e re c h a s , su aspeólo sil­
vestre , y  su pelo  áspero , grueso y  largo  , y  se 
habrá vu elto  alano , podenco o mastín por la influen­
cia sola de estos clim as. E l  mastín y  el alano tienen 
todavía las orejas en parte d erech as, y  en parte 
pendientes , y  se parecen bastante p o r sus p ro pie­
dades y  p o r su natural sangriento al perro de quien 
sacan su o r ig e n : el podenco es el que se aleja mas 
de los t r e s , porque tien a las orejas la r g a s , y  ente­
ram ente pendientes , y  tam bién p o r su suavidad, 
p o r su docilidad y  aún p or su tim idez.

E l podenco , el braco y  el pachón 6 perdiguero no 
form an mas de umi raza ; porque se hallan "freqüen- 
tem ente en un m ism o parto p o d e n co s , bracos y  
p a ch o n e s , aunque un p erro  so lo  de estas tres cas­
tas^ haya cubierto la perra. Tam bién pueden in­
cluirse en esta raza el sabueso y el perro de aguas;  
todos estos perros tienen casi la misma fo r m a ,  y  el 
m ism o instinto ; no se diferencian entre s í , sino 
p o r la altura de las piernas , y  por la am plitud de 
las o re ja s , que en tocios son largas , blandas y  
pendientes , y  todos tienen el hocico ro m o . E l
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( * )  N o  s é  c o m o  e l  p e r r o  p a c h ó n  p u e d a  s e r  o r i g i n a r i o  
d e  I n g l a t e r r a  ,  d o n d e  lo s  l l a m a n  Sanchos v  Spamhs ptintsr 
n o m b r e s  q u e  c o n  s e g u r i d a d  n o  s o n  i n g l e s e s  , y  para  
p r u e b a  d e  e s t o .  Un E s p a ñ o l  que e n  e l  a ñ o  de 1784 pasó 
a  a q u e l  R e y n o  h a b i e n d o  o i d o  l l a m a r  á  e l  p e r r o  p a c h ó n
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podenco ,  e l braco y  e l pachón parece que son o rig i­
narios de In glaterra  (*), de Francia y  de A lem ania,“ y  
degeneran quando los transportan a clim as mas cali­
dos ,  com o T urquía y  P e r s ia ; pero  ei sabueso y el 
perro de aguas son originarios de España y  de B erb e ­
ría  , donde el tem peram ento del clim a hace que el 
p elo  de todos los anim ales sea m3s largo  , mas 
suave y  fino que en qualquiera o tro  país.

E l  Sabueso tiene el pelo  liso y  no m uy largo  , las 
orejas grandes , caídas y  pobladas de pelo  fino y  
suave ,  com o tam bién ios m u s lo s , y  parte poste— 
tio i de las p a ta s ; la  cabeza está pintada sim étrica­
m ente , esto e s , que e l hocico y  e l m edio de la 
frente son blancos , y  lo  restante de otro  co lor.

E l  Sabueso negro es todo de este co lo r , y casi de las 
m ism as propiedades que el a n te r io r , aunque no 
tan dócil. L o s hay barcinos y  b erm ejo s con el hoci­
co negro llam ados luceros.

E l faldero tiene la  nariz co r ta , á p roporción  de 
su tam año ; los ojos son g ra n d e s , y  á raíz del casco 
e l cuello guarnecido de lanas blancas. Este es e l 
perro que tiene la  cabeza mas herm osa , y  quanto 
mas largas y  suaves son ias lanas de las o r e ja s , y  
la cola , es mas estim ado. Es fiel y  acariciad or; 'ios 
Falderos negros y blancos tienen p o r lo  regular unas 
pintas berm ejas sobre  los ojos.

E l  perro de aguas grande tiene el pelo  ¡arpo , blan­
do y  rizado ;  las orejas carnosas, y cubiertas de un 
pelo  m enos rizado y  mas largo  que el de Jo  restan­
te del cuerpo ; la cabeza redonda , los ojos h erm o­
sos el hocico c o r to , y  el cuerpo rehecho. E stos per­
ros aprenden con facilidad lo  que se les e n sen a : en­
tran tm el agua , y  se les corta Ja punta de la cola 
esquilándolos sim étricam ente para hacerlos mas 
herm osos y  lim p io s ; p o r io  que pide esta casta 
m ucho mas cuidado que todas las dem ás. E l perro de 
aguas chico se parece al grande , p ero  no se le en­
sena, ni entra en e l a g u a , aunque esta m uy sujeto á 
su am o. L o s  de aguas son generalm ente los m as 
afeólos y  leales de todos ;  tenem os exem pios m a­
rav illoso s de su fidelidad y  de su instinto.

E l ventor es mas fuerte que el braco ;  tiene la ca­
beza mas gorda , las orejas mas g ru e s a s , y  la co la  
corta : este p erro  es m uy estim ado del m ontero, 
porque le sirve  para descubrir , y levantar la caza* 
los m ejores ven tores son los h ijos de sabuesa , y  
mastín , p o r tener m ucho m ejores los vientos; 
vease Ventor .

E l braco de Bengala se d iferencia del común p o r 
las manchas de su p ie l. E l pachón ton piernas torcidas, 
no form a tam poco una raza d iversa de la del pachón 
que las tiene derechas ; porque este aefeóto p ro v ie ­
ne p or lo  común de una enferm edad semejante a l 
raquitis que han padecido algunos in d iv id u o s, y  cu­
ya  resulta, que es la desfiguración de los h uesos, han 
transm itido á sus descendientes.

Hl sabueso grande y el pequeño , que so lo  se dis­
tinguen en el tam año, llevados á Inglaterra  han m u­
dado el pt lo  blanco en n e g ro , y se han vuelto am bos 
de otra especie. E l quatro ojos es un sabueso negro
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c ó n  l o s  n o m b r e s  a r r ib a  m e n c i o n a d o s  ,  s e  i n f o r m ó  d e  u n a  
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h a b i a n  p a s a d o  á I n g l a t e r r a .  ’



com o los otros , p ero  con los b razos y  hocico b e r­
m ejos y  dos manchas del m ism o co lor sobre  lo s  

o jos.
E l mastín llevad o al N o rte  se ha vu elto  lebrel, y  

al M ed io d ía , galgo ; porque el lebrel no e s o t r a  
cosa que un tnastin mas fornido y  de m ejor p e lo ; y  
el galgo el m ism o mastín mas delgado y esbelto , y  am ­
bos cuidados con mas esm ero. L o s  galgos grandes 
vienen de levante, los de mediana estatura de Ita lia , 
y  estos últim os llevados á Inglaterra am inoran de 
tam año , y  solo son estim ados por su figura ;  pues 
apenas tienen el instinto de conocer á su am o. En­
tre los galgos grandes se distinguen.

E l galgo grande con pelo corto ,  que es casi del ta­
m año del l e b r e l , y  sus huesos son mas delgados, 
e l lom o arqueado , e l vientre com prim ido , las 
p iernas emanas , e l. hocico agudo , las orejas largas 
y  estre ch a s , inclinadas sobre  el cuello quando co r­
re  ,  y  erizadas al m enor ru id o ;  se le adiestra pa­
ra  la  caza , y  aunque tiene buena vista  carece de 

vientos.
E l galgo grande con pelo largo que es un m estizo, 

que p roviene del anterior y de una sabuesa grande, 
tiene las m ism as calidades que e l galgo  con p e lo  
corto  ;  p ero  tiene un poco mas de viento.

E l  lebrel llevado á Irlanda ,  U crania ,  T artaria , 
E p iro  y  A lb an ia  se vuelve alano , y  es el m ayo r 
de todos ;  en e l N o rte  se sirven de él para tirar 
los carretones. E l  lebrel de quien no se sirven en 
Francia sino fastuosa y  abusivam ente para co rre r delan­
te de los coches , y  que p o r esto llaman lebrel de co­
che , com o si no fuesen suficientes los riesgos á que 
está expuesto el pueblo en una ciudad inmensa con 

la multitud de carruages y  ca b a lle rías , es de la  esta­
tura de el alano de Inglaterra  , p ero  tiene el hocico 
mas a fila d o ; su co lo r es pardiblanco, aunque h ay al­
gunos negros con manchas de co lo r berm ejo , y  
otros cenicientos. E sto s perros son muy herm osos , y  
podrían serv ir para o tro  uso diverso del que los em­
plean com unm ente.

E l alano parece fo rm ar é l solo una variedad 
diferente de todas las demás , asi p or la fo r m a , co­
m o p o r el instinto ; tam bién parece que está acos­
tum brado á un clim a particular , viene de Inglater­
ra , y  cuesta mucho trabajo  el conservar su raza en  
Francia. Este perro llevado^ de Inglaterra  á D i­
namarca pierde de su tamaño , y  se vuelve un le­
b re l p e q u e ñ o , y  éste transportado á climas calidos, 
ha perdido el pelo , y  se ha vu elto  perro chino. E l  
le b re l pequeño es entretenido y  dócil á la  enseñan­
za. E l perro chino parece que con el pelo  ha perdi­
do una parte de su in stin to ;  es d é b i l , tím ido , y  
siem pre está tem blando de fr ió .

T odas estas razas las ha producido la  influencia 
del clim a , unida á la suavidad del abrigo  , á e l 
e fe é lo  del a lim en to , y  á los efe d o s  de una educa­
ción cuidadosa. L o s  demás perros no son razas pu­
ras , y p rovien en de la  m ezcla de las p rim eras. E s­
tas razas mestizas son:

E l galgo mestizo ó  galgo con pelo de lobo ,  que 
p roviene de galgo  y  de m astín ;  tiene el hocico 
m enos afilado que el verd ad ero  galgo  ,  e l qual es 
muy raro  en Francia.

E l perro de calabria proviene de e l leb re l y  del 
sabueso grande : es herm oso , y  tiene el p e lo  la r ­
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g o  y  espeso , y  su estatura es m ayo r que la del 
m astín.

E l húrgales p ro vien e del sabueso y  de el pachón.
E l perro león p ro vien e  del sabueso y  de el lebrel 

chico. E s  m uy raro  ,  y  tiene e l p e lo  largo y  f in o , y 
su co la  fo rm a una h erm o sa  b o rla .

E l bufo, m ezcla d el sabueso grande , y  perro  de 
a g u a s , es del tam año de lo s  m ayores perros de 
a g u a s , y  tiene e l p e lo  largo  , fino y  rizado.

E l  perro de aguas chico es m estizo del sabueso 
ch ico y  del p e rro  de aguas.

E l alano grande ó  perro de presa p ro vien e del ala­
no y  el mastín. E s  m ucho m ayor que el alano de In­
glaterra  ,  y  tiene mas de éste que de mastín. L a  ra­
za de alanos de Inglaterra  llam ados de presa ,  pro­
duce los perros mas atrevidos y  v igo ro so s ; tienen 
la  cara n e g r a ,  carrilluda y  arrugada , y  la cabeza 
m uy gorda.

E l dogo p rovien e del a lano  de In g laterra  , y  de el 
leb re l chico.

T od os estos perros son m estizos s im p le s ,  y  na­
cen de la  m ezcla de dos razas p u r a s ; p ero hay 
o tros m uchos perros que podrían llam arse dobles 
m estizos ; porque vienen de la m ezcla de una ra­
za pura y  de una n iza y a  m e zc lad a ;  tales son:

E l roques, que p ro vien e  del dogo , y  del lebrel 
chico.

E l  perro de A lic a n te , que p ro vien e  del dogo y  
del sabueso p eq u eñ o .

E l perro de malta ó  perrillo de aguas que viene 
del sabueso m enor y  del p e rro  de aguas pequeño.

Finalm ente , hay perros que podrían llamarse 
cuarterones , porque vienen de la  m ezcla de dos 
razas ya  m ezcladas : com o el perro de artoys que 
procede del d ogo  y  del ro q u e s ; y  tam bién los 
perros ,  que vu lgarm ente llam an de la  c a l le , que 
se sem ejan á todos le s  perros en g e n e r a l ,  sin pa­
recerse en particular á ninguno ,  porque provienen 
de la m ezcla de varias razas.

E l alano inglés ,  e l de presa y  e l d ogo  tienen 
la  nariz tan T o m a  ,  que apenas tienen viento . La 
finura del o lfato  en los p erros parece que depende 
mas del grueso que de la longitud del hocico ;  por­
que e l galgo  , el mastín y  el le b re l que tienen el 
hocico m uy largo  , tienen m ucho m enos viento 
que el braco , y  e l pachón , sabueso y  perro de 
aguas , los quales tienen á  proporción  de su ta­
m año mas recogid o  y  grueso e l hocico que los pri­
m eros.

N o  hay cosa mas opuesta sin duda que el natural 
del perro y  el del lo b o ; e l p rim ero  es dom éstico, in­
teligente y  sujeto al hom bre : el segundo montaraz, 
c r u e l, fe ro z  é indom able: n o  hay antipatía tampoco 
mas violenta y  manifiesta que la que feyna cons­
tantemente en estos dos anim ales; sin em bargo el lobo 
y  e l perro, tan diferentes p o r las qualídades morales, 
son entera y  exactam ente sem ejantes en toda su 
Organización física  ,  de tal m o d o , que si no produ­
cen jum os, lo  estorba m ucho m as la dificultad de en­
contrarse ,  el instinto antipático y  el od io  invetera^ 
d o , que ninguna desproporción ó diferencia orgáni­
ca. N o  obstante , esta antipatía del natural pare­
cía á varios naturalistas tan característica y  tan po­
derosa , que juzgaron im posib le , ó á lo  menos in­
fructuosa su unión, m as, quando los experim entos he-
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chos con todo el cuidado posib le  á presencia del C o n ­
de de B u fó n , fueron efectivam ente in ú tile s ; p ero  
la  casualidad mas fe liz  algunas veces que Jas tenta­
tivas , ha producido esta raza m estiza ,  y  h a  resuel­
to  el problem a. E n  casa del Señ or M arques de 
Spontin-Beaufort han nacido estos perros lo b o s de 
una loba cogida desde pequeña ,  y  domesticada con 
un perro,  á el que vencida la  antipatía natu ral, se ha­
bía aficionado.

L o s G rie g o s  sabian que la  especie del lo b o  y  
la  del perro podían unirse , y  producir juntas, por lo  
que dieron el nom bre de crocoto al m estizo nacido de 
su ayuntam iento. Es verdad, que según su costum bre 
llenaron de fábulas la H istoria del crocoto ;  p ero  
siem pre resulta que tuvieron conocim iento de un 
hecho , cuya tradición estaba- perdida para nuestros 
naturalistas m odernos.

Finalm ente estos lobos-perros , cuya raza envia­
ron ai C ond e de Bufón  , quien ob serva su conexión 
y  degradación producida por la m ezcla , parecen á p ri­
m era vista mas bien lo b o s que perros ,  y  las señales 
del natural in terior no desmienten esta apariencia^ 
son m o n ta ra c e s , tím idos y  feroces ;  aúllan mas 
que ladran ,  y  si de esta afianza entre las especies 
del lo b o  y  del perro se quisiese in ferir su identidad 
originaria ( lo  que sen a  llevar la conclusión m as 
allá de lo  que el necho nos representa) era necesa­
r io  confesar que este origen es rem otísim o , y  
creer que la educación , disputándoselas á la natu­

ra leza  , hubiera creado aquí, en algún m odo, una es­
pecie ; pues es una verdadera creación en el orden 
de los seres,  el dar á uno de ellos un natural nue­
v o , y  enteram ente opuesto á aquel de que estaba dota­
do , y  tal com o el del perro com parado á el del lo ­
bo  , si es cierto  , que e l lo b o  es e l perro de la  na­
turaleza.

* *  P e r r o  c a n g r e j e r o . Vease c a n g r e j e r o .

** P e r r o  c o r c o v a d o  de M éxico  ,  es el it^cuin- 
tepO'\olli,  vease esta vo z .

** P e r r o  d e  a y u d a . E l que está enseñado á so­
co rrer , y  defender á su am o , que p o r lo  regu lar 
son  m estizos de alano y  mastina.

P e r r o  d e  e n c a r e o  ó  e n c a r o  ( mont)  los que 
buscan la caza , y  quando la hallan la  persiguen has­
ta que la levantan , y  con especialidad las perdicesj 
p o r lo  que se llam an tam bién perdigueros.

** P e r r o  d e  m u e s t r a . N o m b re  que se dá á el 
pachón, que se para luego que vé  la caza, com o m os­
trándola para que la  tiren.

P e r r o  d e  p r e s a . E l alano que con los dien­
tes ase y  a fe n a  tan fuertem ente , que es difícil el 
h acerle  so ltar.

P e r r o  d e  s u e l t a , (mont) E l  sabueso que no 
concierta ni atrailla  , y  que so lo  vá con la demás 
m ontería.

 ̂ * *  P e r r o  m o n t e s  m e x i c a n o . E s el tepeit^cuintli. 
Vease este artícu lo .

** P e r r o  p e l a d o  de M éxico. Vease x o l o i t z -
CUINTLI.

** P e r r o  v o l a n t e  de la  nueva España. E s el 
vam piro , un m urciélago grandísim o. Véase v a m p i r o .

P E R U A S C A  ,  ó  comadreja con ceñidor ,  animal 
m as pequeño que e l h e d io n d o ,y  cubierto de un pe­
lo  blanquecino , rayado transversalm ente de varias 
l is t a s ,  de un co lor berm ejo , que form an otras tantas
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faxas. V iv e  en los bosques, en los que se construye 
su m adriguera. Su p ie l es estim ada y  m uy bella. Ha­
llase en Polonia y  en Rusia.

P E S Z I . En lengua R u sa  es el isatis. Vease isatis.
P H A L A N G IO  (el) así llam ado p o r la singular 

fo rm a de las phalanges de sus d e d o s , pues no 
■ tiene m as de quatro que corresponden á cinco 

unas , de que están arm ados sus pies de atras • e l 
prim er dedo está pegado con el in m ed iato : de suer­
te que este doble dedo form a la orquilla , y  no se 
separa hasta el ú ltim o nudillo para llegar á las dos 
unas ; caraéfer único que le  distingue de todas las 
dem as especies de animales á las que se quisiese 
com pararle ; el pulgar está separado de los otros 
d e d o s , y  no tiene uña á su extrem o.

P a ire e  que estos animales varían entre sí en los 
co lores del pelo . Son del tam año de un conejo pe­
queño o de una rata m uy grande, y  notables p o r la 
excesiva longitud de su cola y  de su hocico , y  p o r 
la form a de sus dientes. Esta especie pertenece á la 
A m erica  M e r id io n a l,y  si se la puede ap ro xim ar de 
alguna otra , sera p or su sem ejanza á la del didelfo 
m arm osa y  cayopo lin . 9

Picadero, (mont) E l sitio donde en tiem po de 
ronca van los venados y  gam os para roncar y  es-

Carm ^ o ? T e rsien.1Pre  e? íunt0 a]guna encina ó m ata.
G H u . En la  Luisiana es e l m argay. Vease 

margay.
/ P íC O . En e l R eyn o  de C h ile  dán este nom bre 
a un arm adillo  de seis pulgadas de la r g o , con qua­
tro  faxas que le  rodean su cuerpo.

P ic o  a viento, (mont.) E s quando la caza vá 
huyendo con el. ayre  en la cara ;  y  quando vá ai 
contrario  , se dice rab o  á viento , y  tam bién se d i­
ce echarse el avre  encima.

. N G M E O  de G uinea. N o m b re  baxo del qual han 
indicado algunas veces el pequeño orangután? ó Toco 
} case orangütang* w . 0 .

. ** P I G U C H E N . Este quadrúpedo alado 6  espe­
cie de gran m urciélago del R eyn o  de Chile  , es se­
gún dicen , de la m agnitud y  figura del conejo case­
ro  , y  cubierto  de un pelo  fino de co lo r de canela; 
tiene el hocico aguzado , lo s  ojos grandes , redon­
dos y  resplandecientes : las o re ja s ''c a s i invisibles, 
y  las alas m em branosas ; las patas cortas y  sem ejan­
tes a las del lagarto ; la cola redonda p o r su naci­
m iento , y  después ancha al m odo de las de los p e ­
ces : silba com o las culebras , y  vuela com o las 
p e rd ic e s ; habita en los huecos de los árboles de 
donde sale  ̂so lo  la noche ; no hace daño á nadie 
sino a los inseéfos que le sirven de pasto.

, P Í L O R I  (e l). Especie de raía  grande particular 
a las A n tilla s , que no  se debe confundir con la 
ondatra ni con el desmán , aunque exhala com o e llo s  
un o lo r fuerte de alm izcle. E l pilori es del tam año 
de un c o n e jo , y  construye com o él su v iva r deba- 
xo  de tie rra  : tiene la cola corta y  c ilindrica , e l 
p e lo  p or lo  regular blanco por e l v ientre  , y  
n e g ro  en lo  restante del cuerpo ; esta especie de 
rata m ultiplica m ucho m enos que las com unes. „  E l 
p./o/i , dice L a b a t ,  es una especie de ra a cam pes­
t r e ,  dos ó tres veces m ayor que las com unes ; son 
casi blancas , su co la  es m uy c o r ta , y  huelen á al­
m izcle extraord inariam ente.^

En la O bra intitulada Historia natural de las An­



tillas (p. iz4-) se halla el pasaje siguiente sobre el 
p l m .  „  Las iracas almizcladas de las Anúllas , que 
nuestros Franceses llaman fü u r is , hacen su morada 
en los agujeros de la cierra , como el conejo : son 
casi del mismo tamaño i pero no se parecen a las 
grandes ratas que se ven en otras partes, sino que 
la mayor parte tienen el pelo del vientre blan­
co , como los lirones , y lo restante del cuerpo 
nem-o ó leonado ; exhalan un olor de almizcle tan 
fuerte que fastidia , el que perfuma tanto su mora­
da , que es muy fácil de discernirla.^

Finalmente , el Padre Dutertre se explica asi 
sobre estos animales : „  los piloris se hallan en la 
Martinica 3 y en algunas otras islas Antillas . son 
unas ratas almizcladas de la misma foima que las 
de Europa , pero de tan prodigiosa magnitud, que 
quatro ratas nuestras no pesan tanto como un p ilo - 
r ¡.  . . .  Anidan hasta en las casas, pero no pueblan 
tanto como las comunes, que no se han visto en 
aquellos parages hasta pocos anos hace } que la is­
la está freqiientada de navios.

PINCHE (el). Mono de la familia de los sagoi- 
7ics ; tiene la cola al dome mas larga que la cabe­
za y cuerpo juntos; la cara , la garganta y las ore­
jas negras ; la cabeza poblada de pelo largo blan­
co, en forma de cat>eiios lisos, el hocico ancho, 
el rostro redondo ; el pelo del cuerpo bastante 
lar¡?o , y de color pardo, leonado ó bermejo has­
ta cerca de la cola , por donde es anaranjado j el 
pecho , el vientre , las manos y los pies son blan­
cos. La cola por su origen es de un roxo vivo , des­
pués de un pardo bermejo, y negra por la punta.

El pinche anda en quatro pies , y tiene cerca de 
nueve pulgadas de largo en todo. Es un animal 
hermoso ; su voz es suave, y se parece mas al 
canto de un paxarillo que al grito de un cuadrúpe­
do : es muy delicado , y es necesario mucha pre­
caución para poderlo transportar á Europa.

PÍPISTRELLO. Nombre dado á una especie de 
murciélago. Vease murciélago.

PD HÉCO. (el) Es de la casta de los monos sin cola. 
Sus colmillos no son mayores a proporción que los del 
hombre ; tiene la cara chata, las uñas píanas y re­
dondas como las del hombre ; anda en dos pies, y 
tiene a lo mas pie y medio de alto. Su natuial es 
suave ; se domestica fácilmente , es ñno y diestro, é 
imita al hombre en todo lo que le vé hacer.

Estos animales quando silvestres viven de hier­
bas , trigo y toda especie de frutas que van jun­
tos á robar á los jardines ó campos donde hacen 
extraeos grandes. Uno de ellos vá á reconocer el cam­
po , y quedar de centinela, mientras los demás ha­
cen el robo ; al menor peligro grita *, y todos sal­
tan de árbol en árbol , salvándose en los montes: 
las hembras aunque cargadas de quatro ó cinco hi­
jos que llevan sobre el lomo , no dexan de saltar 
y huir como ios machos.

Uno de los medios que emplean para coger es­
tos monos , es llevar a las inmediaciones de las ca­
vernas donde habitan , bebidas fuerces y licorosas, 
todos van á gustar la bebida gritando chinchín ; por 
lo qual los Tártaros les han dado este nombre : se 
emborrachan de tal modo que se quedan dormidos, 
y los cazadores los sorprenden en este estado.

La especie de estos animales era conocida de los
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anti<mos, está generalmente esparcida en las partes
septentrionales de Africa y de Asia , hasta la Chi­
na , donde le llaman sinsin , nombre, que como el 
Tártaro, parece formado de su grico.

PITONES. Son los principios de la cuerna del 
venado , quando empiezan á nacer.

PLATYCEROS, de los Latinos, es el gamo. Véase
GAMO.

POLATUCA. (la) ó ardilla volante. Es origina­
ria de las Regiones Septentrionales 'del antiguo y 
nuevo Continente ; se parece algo á la ardilla en el 
tamaño de los ojos, y forma de la cola , la qual, no 
obstante, ni es tan larga ni tan poblada ; pero se 
acerca mas á el lirón por la figura del cuerpo, 
por la de las orejas que son cortas y desnudas, y 
por el pelo de la cola que es de la misma forma 
y del mismo tamaño que el del lirón; es mas pe­
queña que la ardilla, y no se entumece con el frió 
como el lirón. Por eso las denominaciones de ardi­
lla volante , lirón volante rata de puente &c. que 
la han dado , están mal aplicadas , pues ni es ar­
dilla , ni rata , ni lirón , y que además de las di­
ferencias que acabamos de citar , tiene también un 
caráóter propio y particular , que él solo bastaría 
para hacerla considerar como una especie separada.

Este animalejo habita en los árboles; vá de ra­
ma en rama , y quando salta para pasar de un árbol 
á otro , ó para atravesar un espacio considerable, 
su pellejo, que es fioxo , y plegado por los lados 
del cuerpo, se estira , hacia fuera , se dobla , y se 
ensancha por la dirección' contraria en las piernas 
delanteras que en el movimiento del salto se estien- 
den hácia delante , y las de atrás en sentido contra­
rio, estirado asi, y estendido el pellejo hácia fuera 
mas de una pulgada, aumenta otro tanto la superfi­
cie del cuerpo sin aumentar su masa , y retarda por 
consiguiente la aceleración de la caída ; de suerte 
que de un salto solo llega el animal á una distancia 
bastante grande.

Por esto este movimiento no es un vuelo co­
mo el de las aves , ni un revoloteo como el de 
los murciélagos , que ambos se hacen tocando el 
ayre por vibraciones reiteradas ; éste es un sim­
ple salto, en el qual todo depende del primer im­
pulso , cuyo movimiento está solamente prolonga­
do , y subsiste mas largo tiempo, porque el cuer­
po del animal presentando al ayre una superficie 
mayor, experimenta una resistencia mayor 3 y cae 
mas lentamente.

La polatuca se acerca en algún modo del mur­
ciélago por esta extensión del pellejo, el qual reú­
ne en el salto las piernas de delante con las de 
atrás , y les sirve para sostenerse en el ayre: tam­
bién parece que se le asemeja en el natural, por­
que es pacífica , y duerme por el dia , y no toma 
aéiividad hasta por la noche. Estos animalilíos se 
cogen tapando con una red los agujeros del árbol 
donde se sospecha que hay alguno, y después se les 
echa del nido introduciendo humo en él ; por este 
medio se enredan en las redes queriendo salvarse. 
Su piel es muy suave y poblada de pelo blanco 
y pardo, cuya mezcla hace un efeéto muy agrada­
ble : sus ojos son grandes , saltados, negros y muy 
hermosos : sus orejas pequeñas, y sus dientes muy 
agudos con los aue muerden bien apretadamente.

Quan-
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Quando están quietos echan la . cola sobre el lomo 

con muy buena gracia; pero ínterin vuelan o saltan, 
la baxan, y menean-de un lado á otro.

La polatuca es muy fácil de domesticar ; pero 
al mismo tiempo es propensa á escaparse , y es ne­
cesario tenerla enjaulada , ó atarla con un cordel; 
se la mantiene con pan , frutas y semillas, gusta 
mucho de los botones y renuevos de los pinos y 
álamos, no busca las nueces y almendras como las 
ardillas ; se hace una cama de hojas , en la qual se 
entierra y permanece todo el dia , y no sale hasta 
la noche , ó quando la aprieta el hambre. Como 
tiene poca viveza , la cogen fácilmente las martas 
y otros animales que trepan á los árboles, y. por 
eso la especie es muy poco numerosa , aunque 
las hembras producen comunmente tres ó quatro 
cachorros. Es mas común en América que en Eu­
ropa.

La polatuca es el mus ponticus aut scyticus ., sciu- 
rusve , quem volantem  cognomlnant de Gesnero 3 el 
jciurus amerlcanus volans de Ray 3 el fiying squirel 
de las transact. p b H . ano de 1733. y de Edwardsj 
Ja ardilla volante de Brísson y de Catesby.

PONGO. Nombre del gran Orangutang en la 
costa occidental de Africa. Vease o r a n g u t a n g .

. PONTI.CVS , mus ponticus. Nombre aplicado i  la 
polatuca. Vease polatuca.

POTRO. Llamase asi el hijo del caballo y de 
la yegua. Como las buenas. ó malas calidades de 
Jos caballos vienen casi todas de la educación que 
se les dá , quando potros , nos parece estar obli­
gados á dar una relación circunstanciada del cuida­
do y trabajo que exige esta educación.

Desde la primera edad se tiene cuidado de se­
parar los potros de la madre3 se les dexa mamar 
por espacio de cinco ó seis, ó á lo mas siete me­
ses 3 porque los que maman hasta los diez ú once 
no valen tanto, como los que se destetan antes, 
aunque comunmente toman mas carne y cuerpo.

Luego que han mamado seis ó siete meses se 
les desteta para darles un alimento mas sólido s se 
les dá salvado dos veces al dia, y un poco de he­
no , cuya cantidad se aumenta á medida que cre­
cen ,  y se les tiene en un establo hasta que olvidan 
Ja madre 3 pero pasado este tiempo se les saca por 
el buen tiempo , llevándolos á pastar , teniendo 
cuidado de antes de llevarlos, darlos salvado , y ha­
cerlos beber una hora antes ; pues de lo contrario 
les haría mucho daño la yerba que paciesen en 
ayunas, como también el exponerlos á un gran frió 
y á la lluvia.

De este modo pasan el primer invierno 3 y al 
mes de Mayo siguiente , no solo se les dexará pas­
tar todos los días, sino también dormir en el cam­
po durante el verano, hasta fin de Oéhibre , ob­
servando solamente el no dexarlos pacer , los re­
toños , porque si se acostumbraran á esta yerba 
demasiado fina aborrecerían la paja , que ha de ser 
Juego su principal alimento , mezclándosela con 
el salvado y cebada al segundo invierno,

:Se les va cuidando de este modo dexandolos 
pacer de dia en el invierno, y de noche en el ve­
rano hasta la edad de quatro años que se le retira 
del pasto para alimentarlos con heno ó paja , esta 
mutación de alimento pide algunas precauciones; no
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se les dará los ocho dias primeros mas de paja , y 
será bueno el hacerlos tomar alguna bebida con­
tra las lombrices, que Jas malas digestiones de una 
yerba demasiado cruda pueden haber producido.

Finalmente en toda edad y en todos tiempos 
está el estomago de todos los caballos lleno de 
una prodigiosa cantidad de lombrices , que parecen 
ser parte de su constitución ; se hallan en los ca­
ballos sanos y en los enfermos , en los que pacen 
yerba , y en los que comen cebada y paja ; tam­
bién las tienen los burros, los quales de todos los 
animales son los que se acercan mas á la naturale­
za del caballo , y asi no se deben mirar las lombri­
ces de que hablamos , como una enfermedad acci­
dental causada .únicamente por las malas digestio­
nes de una yerba cruda , sino mas bien como un 
efeéto del alimento y de la digestión común de es­
tos animales.

Se ha de tener un sumo cuidado á el destete 
de los potros de ponerlos en una quadra limpia; 
pero no muy abrigada , pues la demasiada calor 
les perjudica , haciéndolos delicados y demasiado 
sensibles á las impresiones del ayre 3 se les hará á 
menudo la cama con paja fresca , teniendo cuidado 
de limpiarlos estregándolos de tiempo en tiempo, 
pero sin atarlos ni almohazarlos hasta Jos dos años 
y medio ó tres 3 porque los estregones demasiado 
fuertes de la almohaza les haría mal, y su p iel, de­
masiado delicada entonces para sufrirlo , les per­
judicaría mas bien que aprovecharles.

Se ha de tener sumo cuidado en que los pe­
sebres no estén muy altos 3 la precisión de le­
vantar la cabeza demasiado para comer ,  podría ser 
motivo de quedarse con aquel yicio , lo que les 
echa á perder el cuello. Al año ó diez y ocho me­
ses se les esquilará la cola, para que les salgan las 
cerdas mas fuertes y espesas. Pasados los dos años 
es preciso separar los potros , poniendo los ma­
chos con los caballos, y las hembras con las ye­
guas 5 sin esta precaución se acalorarían los potros 
al rededor de las hembras, y se enervarían sin 
fruto alguno. /

A  la edad de tres años ó tres y medio se ha 
de empezar á domarlos y ensenarlos. Primero se 
les pondrá una silla ligera y cómoda , y se les de­
xará ensillados por espacio de dos ó tres horas ca­
da dia 3 se les acostumbrará también á llevar el bo­
cado , y á dexarse levantar las manos y pies, dán­
dole algunos golpes en los cascos en ademan de her­
rarlos ; y si fuesen caballos destinados para tiro, se 
Jes pondrá la guarnición y el bocado : á los prin­
cipios no necesitan unos ni otros brida.

Después se les hará trotar del diestro en un 
terreno llano con un cabezón en la nariz, sin mon­
tarlos , y solamente con la silla ó arnés sobre el 
lomo. Luego que el caballo de silla vuelva fácil­
mente , y venga por sí solo hacia el que le tiene 
del diestro , se le montará , y desmontará en el 
mismo puesto , sin hacerle andar hasta que ten­
ga quatro años, porque antes de esta edad no tie­
ne bastante fuerza para mantener andando el peso 
del ginete 3 pero á los quatro años se le montará 
de tiempo en tiempo para hacerle al paso ó trote.

Quando el caballo de tiro está hecho á las 
guarniciones , se le pondrá con otro caballo maes­

tro,
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e r o , poniéndole su b r id a , y se le  conducirá del 
d iestro  hasta que em piece á conocer el tiro  \ enton* 
ce's e l co ch ero  procurará hacerle recular ayudado 
d e  o tro  h o m b re , que p o r delante le em puje hacia 
atrás con suavidad , y  aún le dará algunos g o l­
pes para h acerle obed ecer : todo esto ha de ser 
antes que lo s  p o tro s muden de alim ento ; pues una 
r e z  que llegan á com er grano son mas v ig o ro so s  é 
indóciles á e l m anejo . Véanse los artícu los caballo 
y  YEG^A.

P R O V E E D O R  d e l leó n . N o m b re  que se d á a l ca­
racal. Véase caracal.

P U C O . N om b re de una especie de rata ,  que 
dicen ser m ayor que la casera con el hocico  oblon­
go  ; tiene la propiedad  de horadar la tierra  pa­
ra  hacer su m adriguera y  destruir lo s  jardines. 
E sta  rata puco ,  añaden, se halla  en Po lo n ia  , en R u ­
s ia ,  y  a ú n , según c re e m o s , en N o r u e g a . . .  P o r  
éstas señas poco distintivas , parte de las quales 
parece indicar un criceto ,  y  parte un lémtnge ,  es 
dificultoso el determ inar si el fuco es en efeéto  dife­
rente de estos anim ales.

** P U D U , (e l) E s  una cabra m ontes del tam año 
de un ch o to  ó cabrito de seis m eses , de co lo r  
pardo y  arm ada de unas astas pequeñas de que care­
cen todas las hem bras. E ste a n im a l, que los españo­
les de C h ile  llam an im propiam ente v e n a d o ', tiene 
tod os lo s  caracteres gen érico s, y  aún hasta la fo r ­
ma exterio r de las cabras ;  p ero  se distingue de 
la dom estica en  no tener b a r b a s ,  y  en que sus 
cuernos son redondos , lisos y  de dirección d iv e r­
gente. L u ego  que principian las n ieves , salen á ma­
nadas los pudos de los valles de la c o rd ille ra ;  y es­
parciéndose p or los llanos de las provincias austra­
les ,  dan en m anos de aquellas gentes que los co­
gen para com érselos , ó criarlos en sus casas. L o s  
m uchachos se d ivierten  m ucho en dom esticar­
los ; porque son de natural tan manso , que se aco­
m odan con facilidad á todos los antojos de la festi­
v a  juventud.

P U E R C A , (la) ó hem bra del puerco , ha de tener 
e l  cuerpo largo  ,  e l vientre grande y  ancho , y  las 
tetas largas : tam bién ha de ser de un natural m an­
so  ,  y  de una casta fecunda. Puede pro d ucir á los 
nueve m eses ó al a ñ o , co m o  e l v e r r a c o ; p e ro  es 
m ejor esperar á que tenga diez y  ocho m eses ,  ú 
d os años. E l prim er parto  no es n u m ero so : lo s  le -  
choncillos son débiles é im p erfeó to s, quando no 
ha cum plido un año la  m adre.

E ntra en zelo  en tod os tiem pos , y  aunque 
esté  p re ñ a d a , p ro cura unirse con  el m acho. E ste  
ca lor que es casi con tinu o se m anifiesta con acce­
sos y  m ovim ientos in m od erad os, que finalizan siem ­
p re  por revo lcarse  en el c ien o  ] en este tiem po 
echa un lico r blanquecino , bastante esp eso  y  
abundante. Su p reñ éz dura quatro m eses , y  páre á 
p rincip ios del q u in to , y  al instante busca al m a­
cho , se hace preñada otra v e z  , y p o r consiguien­
te produce dos veces al a ñ o : tam bién las hay , que 
producen regularm ente cada cinco m eses.

Lu ego  que está p reñ ad a , se la separa del m acho 
el qual p od ría  la stim arla , y quando pare se la dá 
de com er con abundancia. Se ha de cuidar de que 
no  d evore alguno de sus h ijos , y aún m ucho mas 
de alejar al v e r r a c o , e l que seguram ente lo s  m ata-
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ría . T am bién  se la hará cu b rir  á p rin cip ios d é la  pri­
m avera , para que pariendo p o r e l veran o  tengan 
lo s  lechon cilios lugar de crecer-, fortificarse y  en­
go rd ar antes que entre e l in viern o  ;  p ero  quando se 
qu iere  que para dos veces al año , se la dá e l ma­
ch o por e l m es de N o v iem b re  con el fin de que 
para por M arzo , haciéndola cubrir segunda vez  al 
princip io  de M ayo .

Sus camadas son num erosas, y  algunas veces de 
d iez  y  ocho , y  veinte lech on cilios , no obstante 
de no  ten er m as que doce tetas y  algunas menos. 
E l  núm ero de éstas no e s , com o se dice , relativo 
en cada especie de a n im a l,  al núm ero de cachor­
ro s que la  h em bra pare y  cria . A  lo s  quince dias, 
ó  tres semanas se la han de d exar so lo  ocho ó nue­
v e  lechoncilios , quitándola los dem ás para vender­
los , cuidando de que los que la  queden sean la 
m ayo r parte m a c h o s ,  p o r  ser lo s  que dexan ma­
y o r  p ro d uéto  castrándolos.

A  las tres sem anas se le s  lle v a  al cam po con la 
m adre para que aprendan á buscar su sustento , cui­
dando de destetarlos cinco sem anas después ,  y  de 
darles p o r m añana y  tarde suero m ezclad o  con sal­
vad o  , ó agua tibia con legum bres cocidas. Véase 
p u e r c o  y  JABALI.
’■ P U E R C O , (e l)  Parece  ser el m as bruto  de to ­
dos los quadrúpedos. T o d as sus p ropiedades son 
groseras ,  sus gustos inm undos , sus sensaciones 
parecen reducirse a una g lo to n e ría  brutal que le 
hace d evorar indistintam ente todo lo  que se le pre­
senta , y  aún su m ism a p ro gen ie  apenas ha nacido. 
Su voracidad depende sin duda de la necesidad con­
tinua que tiene de llenar la  gran capacidad de su 
estom ago, y  lo  g ro se ro  de sus a p e tito s , de la  torpeza 
y  em botam iento de los sentidos del gusto y  del taéto. 
L a  aspereza del pelo  ,  la  dureza del p e l le jo , y  la 
abundancia de la  m anteca hacen á estos animales 
insensibles á los go lp e s . Su taé lo  es m uy tosco ,  y 
su gusto tan to rp e  com o el t a é lo ;  p ero  lo s  demás 
^sentidos los tiene b u e n o s , p orqu e v é n , o yen  y  ol­
fatean desde m uy le x o s .

Esta im perfección en los sentidos del gusto y 
del taéfco se aumentan tam bién p o r  una enferm e­
dad que los hace casi del todo in sen sib les , cuyo 
p rim ero  origen  se ha de buscar ,  no tanto en la 
travazon de su carne ó  de su p e lle jo  , quanto en 
su suciedad natural y  en la corrupción  que han de 
ocasionar con precisión los alim entos infeétos de que 
se llena algunas veces ; p orque el jab a lí que solo 
se m antiene de frutas y  de ra íc e s , y  e l lechoncillo 
que m a m a , n o  son pro pen sos á e lla . Esta enfer­
m edad se evita teniendo á los puercos en un establo 
lim p io  , y  dándoles con  abundancia alim entos sa« 
n o s : para que su carne sea de buen gusto , y su 
lard o  firm e y  q u eb rad izo : se le tendrá quince dias» 
ó  tres semanas antes de m atarle en un establo lim ­
p io  y  sin cam a , cebándole con trigo  so lo  y . mu/ 
poca agua. P ara  esto se escoge un cerdo de un año 
bueno , y  á m edio engordar.

E l m odo com ún de engordarlos es cebarles con 
cebada , bellota , berzas y  legum bres cocidas , y  
m ucha agua m ezclada con salvado. A  lo s  dos meses 
están y a  bastante g o r d o s , y  su lardo  abundante y 
g ru eso  ;  p ero  no  firm e y  b la n co , y  la c a rn e , aun­
que buena ,  es siem p re un poco  insípida. Tam bién
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se  Ies puede engordar con m enos gasto en los pa-
rages donde hay m acha bellota , conduciéndolos, 
durante el o t o ñ o ,  á los m ontes quando se c a e , y  
á  los castañares quando la castaña suelta el e r i­
z o  , y  los fabucos dexan su cáscara ; igualm en­
te  com en de tod os lo s  fru tos silvestres , y  en­
gordan en poco  tiem po ,  especialm ente si p o r  la 
tarde á su vuelta se les da agua tibia , m ezclada 
con salvado y  harina de centeno : esta bebiua los 
hace d orm ir , y  aum enta en ex irem o su lozanía. 
Tam bién engordan con  m ayo r prontitud p o r el 
otoño , en el tiem po de los p rim eros fr io s  ,  asi 
p or la abundancia de alim entos , co m o  p o r que la 
transpiración es m ucho m enos que en el veran o .

N o  se ha de aguardar com o sucede en los 
dem as ganados ,  á que e i cerdo lenga mucha edad 
para engord arlo  ;  porque quanio mas v ie jo , e n g o r­
da m e n o s , y  su carne no es tan buena. L a  c a se a ­
ción , que ha de preceder siem pre ai cebo , se 
hace regularm ente á los seis m eses ,  en la  prim a­
vera  ó en e l o t o ñ o , y  nunca en lo s  tiem pos de 
grandes calores ó fr io s  ,  lo s  que danan la cicatriz, 
y  hacen peligrosa y  difícil su cura , p o r hacerse ca­
s i siem pre esta operación por incisión , aunque 
tam bién se suele hacer p o r una sim ple ligauura, 
S i la castración se ha hecho en la  prim avera , se 
le s  ceba desde el otoño siguiente , y rara vez  se 
le s  dexa v iv ir  dos a ñ o s ;  sin em bargo  ,  crecen  tam­
bién  m ucho en el segundo año , y lo  continuarían 
en  e l tercero , en e l q u a r to ,  y  aun en el quinto. 
L a  duración de la vid a de estos animales puede 
e xten d erle  hasta veinte ó treinta a ñ o s ;  p ero  no 
se  dexa llegar á esta edad á un anim al que debe 
pagar quanto an.es e i d esvelo  y  cuidado de su am o, 
y  que solo  es u á l después de m uerto.

Ningún animal- presenta m ayor num ero de sin­
gularidades en su conrorm acion que ei puerco \ su 
naturaleza parece en todo equívoca ,  y  amengua; 
n o  se le  puede co locar en ningún m étodo , y  np 
pertenece á ninguno de los g é n e r o s , b axo lo s  qua- 
les han co locado lo s  N aturalistas á los anim ales 
quadrúpedos. E n  los pies no se parece á io s  que 
llam an solípedos, porque tiene el pie hendido ; ni 
se  sem eja á lo s  que llam an bisulcos ó  patihendi­
dos , pues realm ente tiene quatro dedos hacia den­
tro  , aunque solo se manifiestan los dos exteriores-, 
tam bién se diferencia en los demas huesos del p ie , 
y  en algunos caraóléres m as n o ta b le s , que son las 
astas de que carece. T ie n e  dientes arrib a y  ab axo ; 
un solo  estóm ago ,  y  no  rum ia. T am p oco se pa­
rece á los fisípedos, pues anda sobre dos dedos, 
y  los otros dos no están descubiertos ,  n i co loca­
dos com o lo s  de lo s  fisípedos ,  ni tam poco son bas­
tante largos para que pueda se rv irle  de e iios. T o ­
do lo  que podría decirse es , que form a la m ezcla 
entre lo s  solípedos y  lo s  bisulcos p o r ciertas m iras; 
y  p or otras entre lo s  bisulcos y  lo s  fisípedos : p o r­
que p or e l orden y  num ero de los dientes , se di­
ferencia  m enos de lo s  solípedos que de los dem as, 
y  tam bién se parece á e llo s  por lo  largo  de las 
quixadas : tiene com o ello s  un estóm ago so lo , 
aunque m ucho m ayor ; p ero  p o r una proorniqen- 
cia  que tiene en é l ,  com o tam bién por la posición 
d e  los intestinos , y  p o r las partes ex terio res  de 
la  generación , parece que se acerca á los bisulcos 
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6 ru m in a n te s , y  al m ism o tiem po se asem eja á loa 
fisípedos,  p o r  la fo rm a de las piernas ,  p or la  ac­
titud del cuerpo , y  por e i produóto num eroso de 
la generación : y  asi el puerco participa de todas las 
especies , y  sin em bargo , se d iferen cia esencial­
m ente de todas v su e s p e c ie , p u e s ,  es única ,  y  
existe m as aislada que otra alguna.

E l puerco es com o una excep ción  de las dos re­
glas generales de la naturaleza i y  e s ,  que quan­
to  m ayores son los a n im a le s , m enos procrean ; y  
que lo s  fisípedos son de todos los anim ales los que 
procrean mas. E l puerco, aunque de un tamaño m uy 
superior á el m ediano , procrea mas que ninguno 
de los anim ales fisípedos ú otros ; p o r  esta fecundi­
dad , y  p or la fo rm ación  de los testículos ú o va­
rios de la  hem bra , parece fo rm ar también el ex ­
trem o de las especies vivíparas ,  y  acercarse á las 
ovíparas.

A  todas estas singularidades se debe aun aña­
d ir o t r a , y  e s , que e l gord o  d e l puerco es dife­
rente del de casi to d o s los dem as anim ales q u ad ru - 
p e d o s , no so lo  por su consistencia y  calidad ,  s i­
no tam bién por su co locación  en e l cuerpo d el an i­
m al. E i  Jardo del cerdo no está m ezclado con la 
carne ,  co m o  en el p erro  y  en lo s  dem as anim a­
les que n o  tienen s e b o , n i recogid o  en los ex tre­
m os de la carne ,  com o en el carnero ,  m acho d e  
cabrio  , & c .  sino que la cubre por todas partes, 
y  fo rm a una capa g o r d a ,  distinta y  continuada en­
tre  la carne y  e l p e lle jo .

H ay aun otra singularidad m ayo r que las dichas, 
y  es ,  que e í puerco no m uda ,  ni se le  caen jam ás 
lo s  dientes , antes bien le  crecen  continuam ente 
durante su vida. E n  la p arte anterior de la  quixada 
in fe r io r  tiene seis dientes incisivos y  cortantes ,  y  
en la superior otros seis correspondientes ;  p ero  
n o  son ni incisivos , n i cortantes ,  sino la rg o s , 
cilindricos , y  ro m o s p or la  punta •» de suerte que 
no se juntan unos con  o tro s p o r sus extrem os ,  si­
no m uy obliqiiam ente.

S o lo  e l cerdo ,  y  otras dos ó tres especies de 
a n im a le s ,  tienen navajas ó co lm illos m uy largos, 
los quaies se diferencian de lo s  dem as dientes en 
que salen hacia fuera , y  crecen  durante su vida. 
E stos co lm illos son planos y  co rta n te s ,  y  algunas 
veces de nueve ó d iez  pulgadas de largo  i están su­
m am ente m etidos en lo s  a lveo lo s , y  tienen tam ­
bién , com o los d el elefante , una concavidad en 
su extrem o su p erior ; p ero  el elefante y  la vaca 
m arina , so lo  tienen co lm illos en la  quixada supe­
r io r  ,  y  carecen de ellos en la in ferior ;  en lugar 
que e i verraco  y  e l jabalí los tienen en ambas qui­
xadas , y  los de la in ferior son los mas útiles al 
anim al ; aunque tam bién m as peligrosos p or h erir 
con ellos el jabalí. L a  puerca , la jabalina y  el puer­
co  capado ,  tienen tam bién estes quatro co lm illos 
en la  quixada in fe r io r , p ero  no  les crecen , ni salen 
tanto fuera com o ai verraco . A dem as de estos d iez 
y  seis d ie n te s , á s a b e r , doce incisivos , y  quatro 
co lm illos ,  tiene tam bién veinte y  ocho m uelas, y  
en todo quarenta y  quatro diences.

L o s  puercos gustan m ucho de las lom brices , y  
de ciertas raíces , com o ias de la ch irivia  silvestre . 
Para hallar las lom b rices , y  cortar las raíces , e s -  
carvan en la  tierra con el hocico  i no. la escarvaa 
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en  linea r e f l a , n i tan profundam ente com o el jaba­
l í  , sin o  á un lado y  o t r o , y  con m ayo r ligereza . 
G o m o  el estrago que hacen es m ucho , es necesa­
r io  ale jarlos de las tierras cu ltiv a d a s ,  y con d ucirlos 
á  los bosques y  barbech os. Su m odo de defender­
s e  es e l m ism o que el de lo s  jabaiies , y  no se 
necesitan perros para guardarlos > p e ro  com o son  
in d óciles y  duros , un nom bre ag il y  robusto so lo  
puede guardar cincuenta. En e l otoño ó in v iern o  
se les JleYa á las selvas donde hay abundancia de 
frutas silvestres : en  el veran o  se les conduce á los 
parages húm edos y  pantanosos , donde hallan lo m ­
brices y r a íc e s , y p o r la  prim avera se les muda á 
lo s  cam pos y  tierras b a ld ía s : desde el m es de M ar­
z o  hasta el m es de O ctubre , se les ha de sacar 
d os veces al día , y  d exarles pacer desde la maña­
na , después de d isipado el io d o  ,  hasta las d iez , 
y  desde las dos de la tarde hasta e l anochecer : en 
e l in viern o  no  se les lleva  mas de una ve z  al dia, 
quando el tiem po está bueno ;  p orque e l ro c ío , 
la  n ieve y  la lluvia les son contrarias. Sx sobrevie-* 
n e  una tem pestad ó una llu via  m uy abundante , se 
le s  ve  com unm ente desertar de la piara unos des­
pués de otros , é irse corriendo ,  y  gruñen d o 
hasta la puerta de su establo i los mas nuevos son 
los que chillan m as y mas a l t o ;  y  este ch illid o  que 
es  d iferente de su gruñido c o m ú n , es un grito  d o ­
lo ro so  , sem ejante á lo s  p rim eros ch illid os que dan 
quando los enganchan para d ego llarlos : e l m acho 
no  ch illa  tanto com o la hem bra.

Aunque estos anim ales son m uy g loton es ,  no 
acom eten  ,  n i d evoran  , com o el lo b o  ,  á lo s  d e­
m as anim ales ;  sin em bargo ,  n o  puede negarse 
que son aficionados á la sangre , y  á la  carne san­
grienta y  fresca ,  pues com en sus h i jo s ,  y  aun lo s  
niños de pecho. Q uando encuentran alguna cosa 
suculenta ,  h ú m ed a , crasa y  m antecosa , la lam en 
p rim ero  ,  y  lu ego  la tragan. Su glo ton ería  es tan 
grosera  ,  com o brutal su n a tu ra l: no  tienen n in­
guna sensación bien distinta ;  lo s  cochin illos ape­
nas reconocen á su m a d re ,  ó  á lo  m enos sen m uy 
p ropen sos á equivocarse ,  y  á m am ar de la prim e­
ra  lechona que les dexe  agarrar Jas tetas.

P o r  poco  tiem po que se haya estado en una al­
d ea ,  se conoce la Utilidad que se saca del puerco: 
su carne fresca se vende con  tanta estim ación co ­
m o  la de vaca ,  y  salada con m ucha mas. Sus des­
p o jo s , com o son sangre ,  tripas , v isceras , pies 
y  le n g u a , todo se ap rovech a y  se com e. Su estiér­
co l es mas fr ió  que e l de los dem as anim ales ,  y  
so lo  puede serv ir para las tierras dem asiado cálidas 
y  secas. D e l gord o  de los intestinos y  d el ep ip lon , 
que es d iferen te  d e l lardo , se saca la m anteca y  
unto : e l p e lle jo  s irve  para varios u s o s ,  y  se h a ­
cen con é l c r ib a s ,  y  una especie de zapa » y  de 
sus cerdas b r u z a s ,  cep illos y  brochas : la  carne 
de este anim al coge m ejo r la  s a l , y  se con serva  
salada m as lai-go tiem po que otra  alguna.

Esta especie , aunque abundante y  m uy espar­
cida en E u rop a , en A frica  y  en A sia  , no la había 
en el nuevo  m u n d o , á donde la llevaro n  los Espa­
ñoles , quienes echaron cerdos n egros en el C o n -  
•inente, y  en casi to  as las islas de A m érica  : en 
m uchos parages se han m ultiplicado y  vu elto  sil­
vestres > sem ejándose á  nuestros jabalíes ; tienen
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e l cuerpo  mas corto  ,  la cabeza m as gruesa ,  y  e l
p e lle jo  mas g o rd o  que lo s  puercos dom ésticos , los 
quales casi to d o s son n egro s com o los jabalíes en 
lo s  clim as cálidos. Vease C erdo castaño.

U n a supersticiosa preocupación  ha privado á 
lo s  M ahom etanos de este útil animal ;  n o  se atre­
ven  ni á tocarle , ni á com erle. L o s  C h in o s al con­
trario  , gustan m ucho de la  carne del puerco , y  
crian num erosas piaras de e llo s  , y  es su alim ento 
m as com ún. L o s  puercos de la C h in a  , com o los 
de Siam  y  la India , difieren algo  de le s  de Eu­
ro p a  ; son mas pequeños , y  tienen las piernas mu­
cho m as cortas ;  su carne es m as blanca y  delica­
da ;  se parecen m as al jabalí que lo s  n u e stro s , y  
tienen las orejas m as tiesas ,  cortas y  derechas, 
lo  qual prueba que han degenerado m enos. Estos 
puercos son con ocidos en Francia , y  algunas p er­
sonas lo s  crian : se m ezclan , y  producen con los 
de la raza com ún. L o s  N e g ro s  crian tam bién una 
gran cantidad de puercos , y  aunque hay pocos en 
B erb ería  ,  y  en tod os los países habitados por los 
M a h o m e ta n o s ,  se hallan en A frica  y  en A sia  puer~ 
cas m onteses en tam a abundancia com o en Europa.

E n  todos lo s  clim as hay puercos : únicam ente 
parece que en los países fr io s  , hab iéndose hecho 
dom éstico el ja b a l í , ha d egenerad o  mas que en los 
países cálidos : un grad o  m as de tem p eram ento  
basca para m udar su c o lo r . C om unm en te son x a - 
*o s en nuestras provincias Septentrionales de Fran­
cia , y  tam bién en el V ivara is ;  p ero  en e l D elfi-  
n a d o , que está m uy vecin o  , son  todos ne g ro s, 
com o tam bién en el Languedoc ,  en P ro ven za  , en 
España , en Italia  ,  en Indias ,  en la  C h in a  , y  en 
A m érica.

P u e r c o  c a s t a ñ o  (e l) . E s  el puerco com ún trans­
portad o á la A m érica  , y  v u e k o  s ilvestre  en las 
¿e lvas de las islas del n u evo  m undo. L o s  puercos 
castaños ,  se han m ultiplicado p rodigiosam ente en 
la m a y o r parte de estas re g io n e s : van  en tropas 
de varios centenares , particularm ente para pasar 
lo s  r í o s , y  los cazadores se aprovechan de esta 
Ocasión para tirarlo s. D istín guem e tres especies de 
estos a n im ales:

L o s  de la p rim era tienen e l tam año co rto  , la 
cabeza gruesa , e l h ocico  n o  m uy la rg o  , y  los 
co lm illo s  larguísim os : las piernas de delante casi 
una tercera parte mas cortas que las de a t r á s , lo  
qual es causa de que vo lteen  m uchas veces quando 
baxan corrien d o  alguna cuesta. Q uando se sien­
ten  h e r id o s ,  se ponen fu riosos , y  son p elig rosí­
sim os. A lgu n o s pretenden , que quando se descu­
b rió  la A m é r ic a , los llevaro n  los Españoles á aque­
llo s  parages , y que lo s  que llevaro n  eran de la 
A nd alucía , donde hay tod avia  algunos que se les 
sem ejan en un to d o .

L o s  de la segunda especie , no son idénticos i  
lo s  nuestros , y  se dice que se h u yeron  á los m on­
tes de los parques , donde lo s  m antenían llevad os 
á aquellas islas.

L o s  de la  tercera  especie  se  llam an puercos de 
Siam  , p o r haberlos llevad o  de aquel reyn o  á las 
islas unos navios F ra n c e se s ,  que vo lv ían  de la In ­
dia.

# P uerco de agua (e l) de D e m a rc h a is ,  es e l  ca­
bial, VcAst C a b u i .

P uer-
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Puerco de America. N om b re  cotí e l qual han

indicado el pecar. Idease P ecar.
P u e r c o  d e  G u i n e a  (e l). E s casi de la m ism a fi­

gura que e l nuestro ; p ero  mas chico : tiene el pe­
lo  c o r to , ro x o  y  lu stro so ; no tiene cerdas ni aun 
en el lo m o  : e l cuello y  la grupa , cerca del m as- 
lo  de la cola , están cubiertos de p e lo  un poco  
m as largo que e l resto  del cuerpo. La cabeza no 
es tan gruesa com o la del puerco de Europa ; y  se 
d iferencia tam bién de éste p o r la  form a de las 
orejas , que son m uy la r g a s , p un tiagu d as, y  echa­
das hacia atrás á lo  largo  del cuello : la cola es 
tam bién mas larga , y  liega casi al s u e lo : no tiene 
pelo  en ella basca su extrem o. Esta casta es o r ig i­
naria de G u in e a ,  de donde la llevaron  á el B ra ­
sil , donde ha m ultiplicado com o en su pais n ativo ; 
hallase -también en A sia  , y  en particular en la  is­
la de Ja v a  , de donde parece que los H olandeses 
la  llevaron á el C a b o  de Buena Esperanza.

P u e r c o  d e  t i e r r a  (e l\  A nim al del C a b o  de 
Buena Esperanza ¡ que se alim enta de horm igas 
com o el tamandúa,  y  otros anim ales h orm igueros 
de A m érica  , lo  qual le ha hecho dar el nom bre 
de comedor de hormigas; p ero  en lo  esencial ,  fo r­
ma una especie particular , y  m uy diferente de los 
h orm igueros ,  co m o  d el cerdo  , á quien única­
m ente se sem eja por la longitud de la cabeza, 
p or el hocico , y  la rg o  de las orejas.

E s casi del tamaño del tamanduaguacu : los pe­
los que cubren su cab eza  , e l lo m o  y la cola , son 
m uy cortos , pero  están e c h a d o s , y arrim ados de 
tal m odo al pellejo  , que parece que están pegados 
á él í su co lo r es de un pardo sucio , casi seme*- 
jante al del con ejo  , p ero  mas obscuro ;  los h ija - 
res y e l vientre , están poblados de pelo  mas la r­
go  , y  de co lor berm ejizo i lo s que cubren Jas 
piernas són tam bién m ucho mas la r g o s , del todo 
negros y  derechos. Su cabeza es de figura p iram i- 
d a l , un poco  com p rim id a hacia su extrem o , y  
rem ata en un h ocico  , en el que están las ventanas 
de la nariz , y sobresale  cerca de una pulgada de 
la quixada in fe r io r ; ésta es m uy chica ,  la  lengua 
larga , m uy delgada y  plana ¿ p ero  mas ancha que 
la de io s  dem as horm igueros. Sus o jos son bastan­
te g r a n d e s , y  están situados m ucho mas cerca de 
las orejas que del hocico i las orejas tienen seis 
pulgadas de la r g o , rem atan en punca , y  están fo r­
m adas de una m em brana casi tan delgada com o el 
pergam ino , y  cubiertas de pelos m uy co ito s . L a  
co la  es un tercio mas larga que todo e l cuerpo; 
m uy gruesa por su origen  ,  y  va  en dim inución 
hasta su extrem o ; lo s pies de delante tienen qua- 
tro  uedos , y  lo s  de atras cinco , todos arm ados 
de fu ertes un as, y  las de los pies de atrás son .m as 
la rg a s , é igualan en longitud á los m ism os d edos; 
son redondas , y  un poco  corvas , y  propias para 
cavar la tierra : tam poco son á proposito  para tre­
par , y  parece que no puede serv irse  de ellas pa­
ra  agarrar ni defenderse. E ste  animal m ete la len ­
gua en los h o rm ig u e ro s , y  traga las horm igas que 
se pegan a ella ;  su dom icilio  es en ios agu jeros 
de la tierra,

** P u e r c o  m a r i n o . Esta foca es parecida á la 
com ún en la form a y  m odo de v iv ir  ;  p ero  se 
distingue de ella en el hocico  que es m as la r g o ,  v
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rem ata cortío el del puerco terrestre  ; en las orejas 
que son m as visib les , y  en las m anos , que tie­
nen cinco dedos m uy bien fo rm a d o s , aunque casi 
Cubiertos de una m em brana. T ien e  de tres á qUa- 
t io  pies de la rg o  , y  se dexa v e r  m uy rara  vez en 
las playas C h ile n a s , donde le  han dado el n om b re  
de puerco marino.

P uerco negro. Algunos le llaman también pe­
car. y case esta vo z . r

I u e r c í) espin ( e l ) .  N ó  es de ninguna m anera 
un puerco vestid o de espinas ; parecese aun mu­
ch o mas a la lieb re  o al castor , que al cerdo , al 
que so lo  se asem eja en el m od o  de gruñir. T ien e  
la cabeza corta , y  adornada de un gran penacho, 
dos grandes d ientes incisivos en la parte de delan­
te de cada quixada , pero  nunca c o lm illo s ; el h o ­
cico hendido y  guarnecido de un la rg o  b ioote ; 
Jas orejas redondas y  planas , la cola corta , y lo s  
pies arm ados de u fas. T ien e solam ente un sim ple 
estom ago , y  un gran coecum  , y  Jas partes de la 
generación ocultas , esto es , lo s  testículos escon ­
didos adentro , y  encerrados baxo las inajes y ]a 
Verga oculta. T o d o s estos cara& éres establecen sen- 
Oíblemente una diferencia absoluta entre este ani­
m al y  el cerdo , tanto p o r la figura , quanto p o r 
la  con form ación  exterio r.

E l puerco espin tiene el cuerpo cubierto  de lar­
gas púas j  que son verdaderos cañones de plumas 
a las que no falta mas que el p e lo . P o r  esta sem e­
janza hace la diferencia entre lós quadrúpedos y las 
aves. Estas p ú a s ,  sobre  tod o las inm ediatas á la 
co la  , que tocándose unas con o tfa s^  suenan siem - 
p ie  que el anim al se m ueve para cam inar , y  pue­
de enderezarlas ó levantarlas p o r la contracción de 
lo s  m úsculos cutáneos ó  de la p i e l ,  poco  mas ó 
m enos com o el pabo real ,  e leva  las de su co la ; 
p a o  es fa lso  el uecir que puede arrojarlas ¿  una 
cie ita  instancia , y  con bastante fuerza para h erir 
y  atravesar al que se le  aproxim a ; y  no es menos’  
absurdo el c r e e r , que estas púas (sin e m b a lo  de 
eSiar. separadas del cuerpo del a n im a l) tienen la 
propiedad  de penetrar p o r sí propias en lo  profun­
do de las carnes , lu ego  que Jas puntas hubieron 
entrado una vez  en ellas. L o  que puede haber in­
ducido al e rro r del p rim ero  de estos supuestos es 
que el animai quando está irritad o  ó abitado e r i­
za sus púas , y  las m enea á una y  otra parte ; v  
com o hay algunas de ellas que no están agarradas 
a la piel sino p o r una especie de h ilillo  ó fiiamen-

fa c ilíd a d ^ 0  ’  -  deSprenden 3 eaen r o n c e s  con

En quanto a lo  demas , el puerco espin ,  en e l 
estado de d o m é stico , no es arisco ni fe ro z  ; y  si 
so lo  ze lo sq  de su libertad ,  y  con la ayuda de sus 
dientes incisivos , que son fuertes y  cortantes c o ­
m o Jos del castor , parte la  m adera , y  ro e  con 
facilidad la puerta de su encierro. Se le  m antiene 
con m iga de pan , con queso y  frutas. En el cam ­
po se sustenta con raices y  sem illas silvestres * y  
si puede entrar en lo s  h u e r to s , hace un a rande 
estrago , y  com e con ansia quantas legum bres en­
cuentra. Su carne ( aunque algo  insípida ) no es 
del todo mala. D icese  que ^ e s c o n d e  ,  y  o c u ta  
com o el óso , durante el invierno ;  y  que la hem ­
bra pare á los treinta dias de preñada.

E e i  E s .



1220 «  .
Este anim al es p ro p io  de lo s  clim as mas cali­

dos del A frica  y  de la  In d ia  ;  con tono , puede 
v iv ir  y m ultiplicarse en los países mas tem plad > 
com o la Persia , España é Italia. E n  estos ú ltim os 
sig los es , según A gríco la ,.Q uan d o se traxo el p w  
co esp'm de A frica  á Europa. H allase tam bién en E s 
pana *, p ero  con mas frecuen cia  en I t a l ia ,  princi­
palm ente en los m ontes a p em n o s, cerca de R o m a.

E l  puerco esp'm en la tin , com o en G r ie g o , se lla­
m a bysfrix ;  y los Naturalistas le. indican solo b axo

de este n om b re. . .
** P uerco espin  de C hile , es el mismo ani­

mal que el C oendú. Pense. _ .
P u e r c o  espin de la  bahía de H udson , es e l

P U M A . A nim al de A m erica  ,  asi llam ado p o r 

lo s  naturales d el P e m  . y * <lulen lo s  E u ro p eo s 
han dado e l  nom bre de Icón , pero sin fundam en­
to  ; pues este anim al no se parece a los leones de 
A frica  , ni en e l tam año , n i en la ferocidad , ni 
en el co lo r , n i en la m elena y  tit-ne la co la  m u­
ch o mas chica que e l león  y  que el tigre  : su ca­
beza , d ic e n , que tiene de estos dos an im ales: su­
b e  á los árboles v  y es en extrem o cobarde y  
tím ido ,  y  huye á la  vista de hom bre * ade­
m as que se d iferencia tam bién del verd ad ero  leó n , 
p or las propiedades naturales , y form a d el cuer­
po . finalm ente ,  este a n im a l, cuya descripción es 
m uy incom pleta com o se ve  ,  es tal vez  un yaguar, 
ó un cuguar,  ó  alguna variedad de estas especies.

Nota del Traductor.

E l Abate D o n  Juan  Ignacio M o lin a , en su com ­
pendio de la H istoria G eográfica N atural y  C iv i l  
de C h ile  , dice ,  hablando d el puma de C hile» 
donde le dan el nom bre de pagi ,  lo  siguiente: 

E l pagi. es aquel anim al con ocido  en e l rey  no de 
M éxico  con e l nom bre de rniytli ,  y en e l p erú  
con  el nom bre de puma , y  que ya  es bien conoci­
do de tod os los N aturalistas. L o s-E sp añ o les le lla­
m aron león,y porque á excep ción  de la guedeja» 
de la qual enteram ente carece ,  se asem eja m ucho, 
tanto en la figura com o en el rugido ,  al león  A fr i­
cano ,  que he tenido proporción  de reconocer en 
E u ro p a. E l p e lo  que le cubre la parte superior d e  
su cuerpo  es ceniciento ,  con algunas m anchas 
am arillas ,  y  es mas largo que el de los t ig res , 
particularm ente sobre las ancas v p ero  el uel vien­
tre  es blanquecino. E l largo de este a n im a l,  m e­
d id o  desde la punta de la  nariz hasta donde em pie­
za la cola , vendrá á ser de cinco pies ,  y su al­
to  , desde las m anos hasta la alzada de las espal­
das , es de veinte y  seis pulgadas y  m edia. T ien e 
la  cabeza redonda » á m anera de la del gato ; la<> 
orejas cortas y  p u n tiagu d as;  los o jos g ran d es, con 
e l iris am arillo  , y  la pupila parda ; la nariz an­
cha y  aplastada ; e l h ocico  co rto  v el labio supe­
rio r  entero , y  poblado de m ustachos ;¡ la boca 
ra sg a d a , y  la lengua ancha y  escabrosa ;• las qui- 
xadqs bien armadas y  fuertes ,  contándose en cada 
una quqtro dientes incisivos , quatro co lm illos m uy 
agudos , y  d iez y  seis m uelas ; e l pecho m uy an­
c h o , ;  ias quatro patas d ivid idas en cinco dedos 
r o b u s to s , y  arm ados de fortísim as garras j  -y la
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cola ? que se parece á la de los t ig r e s , de dos 
pies y  una pulgada de la rg o .cí

„  So lam ente el num ero de lo s  dedos posterio. 
re s  , om itiendo las dem as ■ o iíérencias , e s  un ca­
rác ter m uy sensible ,  y  m uy suficiente para  distin­
gu ir específicam ente eípqgi d e l león  A fricano  , el 
qual so lo  t ie n e » com o to d o s sabem os , quatro  de­
dos en io s  pies de detrás ; b ien que pudiéram os no 
obstante reputarle p or una especie m edia entre la 
de los .tigres , y la del verd ad ero  le ó n . Y a  hemos 
dicho que su rugido , aunque m as débil » no se di­
ferencia  m ucho d e l d e l león  A fricano ; y  ahora de­
b o  añadir , que quando anda en z e lo  da unos sil­
bos h o rrib les  al m od o  que las serpientes. L a  hem­
b ra  es a lgo  m enor que el m acho ,  y  de un color 
desm ayado : tiene dos pechos com o la leona A fri­
cana ,  pero no pare mas que dos h ijos : se jun­
ta con eí m acho á fines d e l in vierno  ,  y  su preña­
do  dura tres m eses.<c

„  T a i es eí leó n  que se encuentra en las tier­
ras de C h ile  , y  que quizá tendrá algunas diferen­
cias en otras partes de am bas A m éricas  ,  com o su- 
cede en el P erú  , donde tiene e i h ocico  mas agu­
do y  largo . Este anim al habita en  ̂ lo s  bosques 
mas im penetrables , y  en las montanas m as áspe * 
ras de to d o  e l reyn o  , de las quales sale y  des­
ciende para buscar su alim ento , haciendo grandes 
estragos en lo s  aním ales d o m é stico s ,  p ero  con par­
ticularidad en los caballos ,  cuya carne antepone 
siem pre á la de los dem as quadrúpedos ,  valiéndo­
se  para esta caza de unas astucias tan ingeniosas 
co m o  las que se ven  en lo s  g a t o s : porque luego 
que se encuentra á distancia proporcionad a de al­
gún anim al , se echa en frente de é l ,  y ya aga­
zapándose dentro de un h o y o  , ó ya  arrastrándose 
p o r entre lo s  cespedes , se le v a  acercando con 
fingidas caricias y  m eneando la  co la  ; hasta que 
quando le  parece ocasión o p o rtu n a , se pone con 
un salto fu rioso  sobre  las espaldas del anim al ; y 
asiéndole fuertem ente del h ocico  con la m ano iz­
quierda ,  lo  degüella en un m om ento  con las gar­
ras de la  derecha : verificado esto  ,  se bebe la 
sangre  que co rre  de la d e g o lla d u ra ,  luego se co­
m e toda" la carne del pecho , y  se lleva  a rrastran  
do lo  que le  sobra al bosque m as inm ediato , don­
de lo  cubre con hojas y  ramas de á rb o le s , para 
com érse lo  después á todo su, espacio y  com odi- 
dad.cc

„  Q uando se encuentra en e l  cam po con algu­
n o s caballos uncidos , com o suelen ten erlo s  los 
labradores , se dedica á m atar e l uno ,  y  arras­
trán d o lo  p or la tierra  ,  h ie re  de quando en quan­
do con una pata al V ivo que va detrás ,  para que 
los m ism os esfuerzos que hace le  faciliten e l arras­
tre de am bos á d e s  al bosque. P e ro  lo s  sitios mas 
¿  proposito  para con segu ir sus sorpresas son los 
a rro yo s : porque ocultándose a llí encim a de un ár­
b o l , aguarda á que vayan á b eb e r en e llos los ani­
m ales , para saltarles sobre  la espalda. L os caba­
llo s  ,  guiados de su natural, instinto , evitan el 
acercarse á aquellos p elig rosos lugares ; y  quando 
se llegan hostigados de la sed ,  ventean primera­
m ente todo el contorno , para averigu ar si se ex­
ponen á algún p elig ro , O tras veces entrándose pron­
tam ente á b eb er e l m as a trev id o  ,  y  hallando de-

sem -
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sem barazada la  entrada , convida á lo s  dem as con
un festivo  re linch o á que hagan lo  m ism o .cc

j ,  Q uando las vacas echan de v e r  que se les 
acerca este fo rm id able  enem igo , form an un cerco  
al red ed or de los becerros ,  y  le  esperan á pie fir­
m e con las astas hacia fuera para destru irlo á co r­
nadas ,  com o ha sucedido varias veces. D e  hruai 
industria se valen las yeguas en defensa de subfa­
m ilia , vo lv ien d o  hacia afuera las ancas para recha­
zarle  a fuerza de coces : pero p o r lo  com ún es al­
guna de ellas víótim a d el am or m aternal. L o s  de­
m ás anim ales que no  son retenidos d el am or á sus 
h i jo s ,  procuran salvarse valiénd ose de la fu g a ;  pe­
ro  e l burro ,  que conoce su poca habilidad para la 
ca ñ era  ,  espera  pacificam ente al león  ,  preparán­
d ose, para corresponder á  sus fingidas caricias con  
algunos pares de coces ,  con  las quales logra  no 
pocas veces derrib arlo  en  la tierra  ,  y  quedar á  sal­
v o  de su peligro. M as quando aprovechándose e l 
leó n  de su agilidad natural ,  consigue saltarle so ­
bre la espalda ,  entonces, el b u r r o , ó  se arroja im ­
petuosam ente en el suelo revolcándose á un lado  
y  o tro  para d esp rend erse  de é l ,  ó corre  á chocar 
fu ertem ente contra los troncos de lo s  árboles ,  lle ­
van d o la cabeza entre los b razos para cubrirse e l 
pescuezo ,  hasta que consigue que las ram as del 
bosque le  liberten  de una carga tan pelig rosa : de 
suerte ,  que m ediante unos tan ingeniosos recu r­
sos , son pocos lo s  b urros que s irven  de presa á 
tan fo rm id ab le  c o n tra r io ,  que triunfa con  m ucha

p «
rrequencia de los mas robustos quadrúpedosíc 

, ,  Jamas se ha atrevido á p a g i , á pesar de su 
inna.a ferocidad , a hacer frente á los hombres 
sin embargo de perseguirlos éstos por todas partes- 
de manera que un. niño ó una muchacha bastan pa-

c J a l T / L  u r ’  7  ^  qUC abandone k  presa.
S  d£an0S C°n Perr°s ^estrados para
f  ,efe<fto ’  ^  cuy °  encuentro evita el pagi f Su- 
b iendose velozm ente p o r  los árboles (cosa que ja-

v e V i n S a °  P° neS u  Af>ÍC a): pcr0 S o n d ó  se 
l o  d f  f  V í f  respalda a una Pcía 6 a un tron­
í o /  í sd.e d ,ontfe a“ >m« e  furiosam ente á lo s p e r-

: ? / „ í aC!? d 0 ‘ 'i' e os cruel m atanza . hasta que 
llegando el cazador ,  lo  enlaza p o r e l cu ello . E n -

q°ueCíeS caUf  k ° í  ’  y  v ie rte  gruesas lig r im a s, 
que le  caen p or am bas m exillas hasta la  tierra. A d e-

eanados Y T ' 3 Se consiS ue de 1¡t™ a r  lo s  
ganados dando caza a estas fie ra s , se lo ^ ra  tam ­
bién la  de utilizarse de sus p ie les .»  °

n a lV Gí f ° VS  5 dC J° S antiS uos » cuadrúped o con  
l  ¿as blancas ; se3 ™  la fuerza de la  p a la b ra ,  es 
preciso  no confundirle  con el pygar¡ m  ave  En  
Cuanto a la  especie del quadrúpedo ,  á quien lo s  

ntiguos han dado este sobrenom b re de fyeatgus

1 nícu7oPr  , “ gar de él p° r co"j«urus. n ¿ ,  e’l
“ “ “ °  W C° N COKCOVA ó í 0r SA en el

■ P Y fRn M °  ’  PERK0 ÍW R A M Q .  especie de per- 
'  5Uícarac‘ « c s  e n P e l artícu lo
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\ } U A D R U P E D O S  (los) ó  animales con quiltro 

¡>ies , pueblan la tie rra  , y parecen, disfru tarla  jun ta­
m en te  con el hom bre , y mas inm ediata y plena­
m en te  que e l resto  de los anim ales , aves , peces 
y  reptiles. Sin em bargo  , algunos de ellos se su - 

-m ergen en las aguas , ó  vuelan p o r los ayres ; y 
aunque estos no sean tan com pleta y ex á itam en te  

-quadrúpedos , no dexa de dárseles el nom bre  , y 
de com prehenderlos baxo de esta denom inación g e -  

• n era i y colectiva de los anim ales te rrestres . P e ro  
es m uy esencial el d is tin g u irlo s; el n o m b ie d e  qua­
drúpedo  supone rigurosam ente que el anim al tenga 
quatro  pies : si carece de dos com o el m anad , si 
tiene brazos y m anos mas b ien  que pies com o el 

.m o n o 3. ó alas com o el m urciélago , n o  se le  ha 
de m irar co m o  quadrúpedo  % pues es abusar de es­
ta denom inación general 3 aplicándola á estos áhi- 
males.

Para que haya precisión en  las p a l a b r a s e s  n e ­
c e sa r io  que haya verdad  en las ideas que rep resen ­
tan. D em os á las m anos un nom bre igual á el que 
se da á io s  p ie s ,, y entonces direm os con verdad y 
precisión , que e l h o m b re  es el único- que Sea b i-  
mano v bípede,  porque es el único que tien e  dos 
m anos y dos pies ; que el m anad  es solo birruno-, 
que el m urciélago es bípede , y que el m ono es qua-

drúmano, é
A h o ra  apliquem os estas denom inaciones gene­

rales á todos ios entes particulares á quienes c o n ­
vienen , y hallarém os que en cerca de doscientas 
quareíitá especies de anim ales que pueblan la su­
perficie de Ja tie rra  , y  á quienes se ha dado el 
n o m b re  com ún de quadrúpedos , hay  p rim eram en­
te  tre in ta  y cinco especies de m o n o s , babinos , m i­
c o s , sapayues, sagoines y m a k is , que se deben su­
p rim ir , po rque son qkadrumanos j j} u e  á estas tre in ­
ta y cinco especies es necesario  anadii la del i$ ii£ , 
del d id e lfo ,  m a rso p a , cayopolin  , ta rsie r , pha- 
lam do , & c, los que tienen  tam bién .como los m o ­
nos3 , mas b ien  quatro  manos que q ijatro  pies  ̂ qué 
p o r consiguiente , siendo la lista ííé. 'los quaciru- 
manos de quarenta ó cincuenta especies , el nu­
m ero  real de quadrúpedos queda reducido de uná 
quinta parte .  ̂ _ < %

Q ue qu itando  después quince ó vein te especies 
de bípedes , á saber , los m urciélagos , cuyos pies 
de delante son mas b ien  alas que p ie s ,  y supri­
m iendo  tam bién  tres ó quatro  gerboisas , que no 
pueden andar sino en los pies de a tr á s , p o rque  los 
de delante son muy c o r to s ; suprim iendo tam bién 
e l m anad  que no  tiene p ie s , las vacas m a r in a s ,  el 
dugon y las focas, á quienes son inútiles J este nu­
m ero  de quadrúpedos se m inorará de casi una te r ­
cera parte  *, y si se quisiere aun suprim ir los ani­
males , cuyos pies delan teros les sirven de m anes; 
com o son los o s o s , las m arm o ta s , los c o a tis , las 
ardillas , las ratas y o tros m uchos , la denom ina­
ción  de quadrúpedo , parecería mal aplicada á mas 
d e  la m itad de los anim ales.
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En efeéto  lo s v e rd ad ero s  quadrúpedos son  ib a  

solípedos y los bisulcos; luego  que se desciende á 
la clase de fisípedos ,  se hallan los qu'adr ámanos <> 
quadrúpedos am biguos , los quales se sirv en  de stis 
pies d e lan teros com o de m anos ,  y deb en  sepa­
rarse  y distinguirse de lo s demás.

Hay tres especies de solípedos- , el caballo  ,  Ja 
cebra y e l asno , á los que parece preciso jun tar él 
c z im ta i; añadiendo á estos e l elefante , el rinoce- 

‘ ro n te  , el h ip o p ó tam o  y el cam ello , cuyos pies, 
aunque term inados en uñas ,  son  só lidos , y  solo 
pueden  serv ir para andar ; ya ten em o s siete espe­
cies de quadrúpedos ,  á los que el n o m b íe  de 
quadrúpedo co n v ien e  perfe& am erite .

El num ero  de anim ales bisulcos es m ucho m ayor 
' que e l de solípedos: los bueyes , los c a rn e ro s , las 

c a b ra s , las gazelas ,  los b ú b a lo s ,  los rebezos ' , les 
llam as , las vicuñas , las g ira fa s ,  los e la n e s , '  los 
r e n o s , los ciervos , los gam os y los c o r z o s , &c.'; 
to d o s  son  bisulcos , y  com ponen  cerca de cincuen­
ta  e sp e c ie s : tenem os ya sesenta an im a le s ,  esto es, 
ocho  solípedos , y los restantes bisulcos•, á los qüe 
el nom bre de quadrúpedo está b ien  aplicado'.

En l̂ os fisípedos , el león ,  el tig re  , la pantera, 
el leo p ard o  el lin ce ;; e l- g á to ,  el lo b o  él per­
ro  , la zo rra  , la hiena , la civeta 3 el tejón 3 la 
fuina , la com adreja , los hurones , los puercos 
esp ines , los erizos ,  los a rm a d illo s , los h o rm i­
gueros (y  lo s  puercos que form an la diferencia en­
tre  los fisípedos y bisulcos) com ponen  un num ero  
de mas de o tras quaren ta  especies , á las quales eí 
no m b re  de quadrúpedos conv ienen  tam bién  en to ­
do el r ig o r de la acepción , p o rq u e  aunque tienen  
él pie delan tero  separado en quatro  ó cinco dedos, 
nunca se sirven de él com o de m anos : pero  todos 
los demas fisípedos que hacen uso de sus pies de 
delante para  coger las cosas y  llevarlas á la boca, 
no  son p u ros quadrúpedos ; estas especies que son 
tam bién  m as de quarenta , fo rm an una clase inter­
m edia en tre  I9S quadrúpedos y los quadrumanos ,  n<3 
siendo  en to d o  r ig o r  ni de la clase de lo s unos, 
n i de la de los o tro s.

H ay pues m as de una quarta  parte  de anima* 
l e s , á los que no pertenece  con prop iedad  el nom­
b re  de quadrúpedos , y mas de una m itad que tam ­
poco  les conviene en toda  la extensión  de la acep­
c ión .

l o s  qüddrúmanos llenan e l g rande in tervalo  que 
se halla en tre  el ho m b re  , y los quadrúpedos ; ios 
tímanos , son  un té rm in o  m edio  en la  distancia 
m ucho m ayor del hom bre á los c e tá c e o s j los b\- 
pedes con alas form an la d iferencia de  lo s quadrú­
pedos á las aves ; y los fisípedos , que se sirven de 
sus pies com o de m anos , llenan to d o s  los grados 
que se hallan e n tre  los quadrum araos ,  y los quadrú­
pedos.

Este an á lis is , cuya precisión está p a te n te , ma­
nifiesta un o  de los princip ios de la flaqueza del en­
ten d im ien to  hum ano , aun en aquella de sus ope­
raciones ,  que parece la m as perfecta ; qu iero  de-
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d r s  la form ación de ideas , y  denom inaciones ge­
nerales : baxo de estos té rm in o s generales en u n ­
cia com o sem ejantes algunos ob je tos varios , de 
lo s quales no  lo son de l to d o  : hace una suma,- 
de la qual es preciso  siem pre suprim ir alguna p a r­
te  , y realizando después una fórm ula  inventada 
so lam ente para ayudar á la m em oria , y suplir la 
demasiada ó co rta  capacidad del en tend im ien to  : to ­
m a esta nocion abstracta y  g en era l p o r alguna co­
sa ex isten te ,  é im puta á la naturaleza lo  que solo 
es obra suya •» p o r eso  se unen con fu sam en te , ba­
x o  de una denom inación com ún , entes , y  aun cla­
ses de estos m ism os e n t e s , que pedirían nom bres 
to ta lm en te  d iversos.

Este vicio m etafisico es e l que hace y  hará siem ­
p re  en la H isto ria  N a tu ra l deféótuosos los m é to ­
dos , siem pre que se les quiera a tr ib u ir mas^ rea ­
lidad y valo r ,  que e l que efectivam ente  tienen  
unos m étodos , que no  se deben  m ira r sino  com o 
tablas ó  p ron tuarios hechos para ayudar la m em o ­
ria  , y no com o planes y  pin turas sacadas de la 
m ism a naturaleza.

P e ro  e l inconven ien te  será  tan to  m ayor ,  q uan- 
to  ciñendose estos m étodos á caracteres mas p e ­
queños , acercarán mas arb itra ria  ,  y  m as forzosa­
m en te  lo s  seres , que n o  ten ien d o  e n tre  sí mas 
de  estas débiles y  frívolas an a lo g ía s , se apartan  
en  lo d e m a s , y se repugnan p o r  las diferencias 
fn as  ín tim as y m ayores.

Es no tener inteligencia del paso uniforme y 
constante de la Naturaleza, que siempre es segui­
do y conexo , el querer juzgar del todo por una 
sola de sus partes. Error bien evidente , y  que 
causa admiración el hallarle cometido en todas par­
tes c pues casi todos los Nomencladores no han em­
pleado mas de una parte, como ios dientes, las uñas 
ó  espolones , para colocar por clases los animales, 
las hojas ó las ñores para distribuir las plantas, en 
lugar de servirse de todas las partes,- y de indagar 
las* diferencias , ó semejanzas en todo el individuo.

Es renunciar volun tariam ente al m ayor num e­
ro  de ventajas que la m ism a naturaleza n os p ro p o r­
ciona para  conocerla  ,  e l rehusar serv irse  de to ­
das las partes de los o b je to s  que n o so tro s  consi­
deram os , y aun quando hubiese seguridad de en­
con trar en  algunas partes  tom adas con separación, 
CaraCtéres constantes é invariables ,  sin ser necesa­
r io  po r esto  el reducir eí conocim ien to  de las. p ro ­
ducciones naturales á el de estas partes constantes, 
que solo dan unas ideas particulares é im perfectas 
d e l  to d o  : asi el único m edio  de fo rm ar un m éto ­
d o  instructivo  y n a tu r a l ,  es el poner juntas las 
cosas que efectivam ente se parecen , y  separar las 
que d iñeren  unas de o tras,

Si los indiv iduos tienen una sem ejanza perfec­
ta  , ó  diferencias tan cortas que so lo  se perciban 
con trabajo  ; estos individuos serán de la m ism a 
especie i si las diferencias com ienzan á ser sensi­
b l e s ,  y  que al m ism o tiem po haya m uchas mas 
semejanzas que diferencias , los indiv iduos serán 
d e  o tra  especie , pero  de l m ism o genero  que los 
p rim eros ; y  si estas diferencias son  aun mas n o ­
tables , sin exceder las sem ejanzas , entonces los 
individuos serán no solam ente de o tra  e sp e c ie , si­
n o  tam bién  de o tro  genero  que los p rim eros y se­
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gundos ; y  sin  em bargo  serán aun de la m ism a cla­
se , p o rque  se parecen m as que n o  se diferencian, 
P e ro  si al co n tra rio  el n u m ero  de diferencias ex­
cede el de las sem ejan zas, en tonces los ind iv iduos 
n o  son  de la m ism a clase.

E ste  es e l ord en  m etódico  que se d eb e seguir, 
en la  co lo c a c ió n ' dé las producciones naturales: 
b ien entendido , que las sem ejanzas y  diferencias 
se tom arán , no solam ente de una parte , sino d el 
todo junto , y  que este m étodo de inspeccionar se 
hará p o r la form a y  m agnitud , p o r  e l porte ex ­
te rio r  •, por las d iferentes p a r t e s ,  p o r su n u m ero , 
p o r su posición , y  por la substancia m ism a de la  
c o s a y  se serv irán  de estos elem entos en co rto  ó  
en gran n u m e ro , á m edida que se necesiten ; de 
s u e rte , que si un individuo de qualquier naturale­
za que sea , es de una figura bastante singular pa­
ra  ser siem pre reco n o cid o  á prim era vista ,  no sé 
le  dará m as de un n o m b r e , p ero  si este in d iv i­
duo se parece á o tro  en  la  fig u ra , d iferen cián d ose  
constantem ente en e l tam año ,  c o lo r  y  substancia, 
ó  en alguna otra calidad m uy notable ,  entonces se 
le  dará el m ism o nom bre , añadiendo un adjeti­
v o  para dem ostrar esta d iferen cia ; y  asi añadien­
do o tros tantos ad jetivos com o, diferencias h a y a , 
habrá seguridad de exp resar todos los atributos d i­
ferentes de cada especie , sin e l re z e lo  de caer en 
los inconvenientes de ap ro xim ar violentam ente lo s  
seres mas distantes.

E n trem os , pues , en  el exam en de los m é to ­
dos fo rm ados p o r los N aturalistas , para colocar 
los quadrüpedos , y  para c o n o ce r m ejo r lo s defec­
tos de que hab lam os , dando  p rinc ip io  p o r e l mas 
fam oso,

' L ineo d iv ide la clase de  ■ quadrüpedos e n  sie te  
ó rd en es : el ■ p rim ero  prim ates ó antropomorpha : el 
segundo bruta  : el te rc e ro  fe r a  : el qu arto  b estia : 
e l quinto glires : e l sexto  pécora : el sép tim o  belluay 
y estos siete ó rdenes c o m p reh en d en  todos los an i­
males- quadrüpedos ; p e ro  veam os po r la exposición 
de cada uno de. ellos ,  e l d e so rd en  con que están 
colocados.

Orden I . P rim ates : los anim ales de este orden 
tien en  quatro  d ientes en  lo an te rio r de  la quixada 
s u p e r io r , y dos m am ilas en el pecho : este  p ri­
m er o rd en  está dividido en quatro  g é n e ro s : i . °  e l 
h o m b re  : 2 .9 el mono : j . °  e l mnlfi ,  y  4 .0 el m ur­
ciélago.

O rden I I .  Bruta  : losnanim ales de este  o rden  
no  tienen  d ientes en lo  an te r io r de las quixadas; 
y. se refieren á cinco g én ero s : i . °  e l elefante : z .°  
e l  trichecus 6 m anatí : 3 el bradipus ó perezoso: 
4.0 el myrmecofaga ó tam andúa  ; 5 el-m anís ó la­
garto escamoso.

Orden II I . Pera : los anim ales de este o rd en  tie­
nen en lo an te rio r-d e  la quixada superio r seis d ien­
tes puntiagudos , y  un so lo  colm illo  en cada lado. 
Los géneros son se is : i . °  la fo c a :  2.0 el p e rro :  3.0 
e l gato  : 4 .0 el h u ró n : y.° la comadreja :■ 6-.° el- oso.
■ Orden IV . Bestia  : los anim ales de este ord en  

fio  tienen -mas de un co lm illo  en cada lado » el nu­
m ero  de dientes de delante n o  es e l m ism o.en  to ­
dos los géneros ; la nariz ' sobresale en lo  anterior 
de Ja boca , y  hay seis géneros : i.-° e l cerdo--: 2 .0  
el dasfpu-s ó arm adillo  1 3 . 0 e l erixa-: 4 .0 el topo: 5,0
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la  musaraña: 6 .° el didelfo ó  philandrea.
Orden V . Glires : lo s anim ales de este  o rd en  

tien en  en lo  a n te r io r  de cada quixada dos dientes, 
que están m uy apartados de las m uelas ,  y carecen 
d e  colm illos » los géneros son seis : i . °  e l rinoce­
ronte'. z.°  el puerco espin : 3 .0 la liebre: 4 .0 e l cas­
tor : j . °  la rata ; 6.° la  ardilla.

Orden V I. Pécora : los anim ales de este Orden 
tien en  en lo  an te rio r de la quixada in ferio r seis ú 
ocho  d ien tes m uy apartados ae  las m u e la s , y care­
cen de ellos en  la superio r ; io s p ies term inan  en  
unos cascos , y las m am ilas las tienen en las ingles ;  
los géneros son  s e i s : i . °  e l camello : i .°  cíaimi^le: 
3 .0 e l ciervo ; 4 .0 la cabra ; j . °  la oveja : 6 el 
buey.

Orden V II. Belluce : an im ales , que en lo  an terio r 
de las quixadas tienen dientes obtusos y tronchados, 

dos tetas en  las ingles : este orden  no  co m p re- 
ende mas de dos géneros : x.° el caballo : z.°  el 

hipopótamo,
i P e ro  qué se podrá  d iscu rrir de un m étodo  en  

que se hallan unidos baxo e l m ism o o rden  el h o m ­
b re  y el m urciélago ? el elefante y  e l lagarto  esca­
m o so  ? e l m anatí y el oso  h o rm ig u ero  ? ¿ Pueden 
darse disparates mas v io len tos ? En e l orden tercero 
ferie ó  anim ales fe ro ces se encuentra el p e rro  ,  e l 
ga to  ,  la com adreja y la foca , ¡estrados anim ales 
Feroces p o r  c ie r to ! En e l qu in to  están lo s  lirones 
( glires) y uno de estos lirones es el r in o ce ro n te , e l 
qual se encuentra allí con la liebre , el castor y  e l 
p uerco  espin : el orden 6.° nos da la cabra con e l 
cam ello , el buey con el c iervo ,  & c.

Esta exposición del m éto d o  de L ineo  está saca­
da de la décim a edición de su sistema natural; pue­
d e  verse el exam en que e l C onde de Euflon hace 
de la 4 .a donde el m é to d o  ,  aunque form ado  di­
feren tem en te  , tiene inconexiones num erosas com o 
el an te rio r , y  que chocan lo  m ism o.

N o s ha parecido  que debíam os exponer igual­
m en te  lo s o tro s  tres m éto d o s ó sistem as de los 
qaadrüpedos , en los quales lo s N aturalistas han  
p u esto  el m ayor cuidado , y que m erecen  nuestra  
atención de un c ie rto  m o d o  : estos son  lo s  de los 
S eñores R ay , K lein y B risson.

Ray muda la división antigua de los quadrúpedos 
en  solípedos ; bisulcos y fisípedos, fo rm ando  solo dos 
clases generales : en  la p rim era  com prehende los 
anim ales que tienen el ex trem o  de lo s dedos en­
vuelto  en una m ateria  có rnea  ,  sob re  la qual andan, 
animada ungulata : la segunda clase contiene los que 
tienen una una en la extrem idad de cada dedo , que­
dando desnuda la p arte  que sienta en  e l su e lo ,  ani­
mada unguiculata.

L u eg o  subdivide lo s anim ales que tienen casco 
en los pies , en solípedos,  que son  e l caballo ,  e l 
asno y la ceb ra  : en bisulcos,  com o el t o r o , el 
ca rn e ro  , e l m acho de cab rio  ,  & c. : y en  anima­
les que tienen  los pies d iv id idos en quatro  partes, 
com o el rin o cero n te  y  e l h ipopó tam o  ,  á esta cla­
se refiere algunos anim ales estrados , que é l da co ­
m o a n ó m a lo s ,  p o rq u e  difieren un poco  de  lo s dos 
anterio res.

D espués distingue d os especies de anim ales bi­
sulcos t unos que no  rum ian , com o el ce rd o  , e l 
ja b a f i ,  e l ce rd o  de G uinea ,  la  bab iirusa ,  e l ta«
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y azú  , & c . y  l,os o tro s ru m in an tes : establece tres
g én e ro s  de estos últim os bisulcos con astas huecas, 
que no mudan jamás : el p rim ero  to m a el nom bre 
de buey , bobinum genus ,  y com prehende el toro , 
e l auroco ,  e l bisonte , e l búfalo  , bec. : e l nom ­
b re  del segundo se deriva del de las o v e ja s , ovi-  
num genus,  y  co n tien e  el carnero  , y  las ovejas do 
A rab ia  ,  C re ta  ,  A frica , G uinea' ó  A ngo la  , &c, 
y  la denom inación  del te rce r genero  viene del 
n o m b re  de la cabra , caprinum genus : sus especies 
son  , el cabrón ,  la  cabra m ontés , la gam uza , las 
gazeJas : & c. Ray fo rm a un quarto  g enero  de los 
anim ales rum inantes bisulcos , que desm ogan todos 
lo s  anos , y cuyas astas ó  cuerna es sólida , y lle­
na de ganchos : e l n o m b re  de este genero  está s a - ' 
cado de e l del ciervo  ,  ca vinumgenus el A u to r co­
loca en él e l c iervo , gam o , elan ,  reno  ,  corzo 
y g ira fa , &rc.

E n tre  los anim ales que están arm ados de uñas, 
distingue p rim ero  los que las tien en  anchas, y mas 
sem ejantes á las del h o m b r e , que á las de los de­
más an im ales , que son los m onos. Los animales 
que tienen las uñas estrechas y  puntiagudas están 
distinguidos p o r sus p ie s ; unos son bisulcos con so­
lo  dos pezuñas , com o el cam ello que tam bién 
rum ia : los anim ales de este m ism o género  son el 
d ro m ed ario  , el cam ero  del P e rú  y el paco Ray 
pone a l elefante com o anóm alo  en  este géneros 
po rq u e  sus dedos están unidos y  cubietros con el 
pellejo . Los o tro s  anim ales que tienen  uñas son los 
fisípedos p rop iam en te  asi llam ados.

Los fisípedos están divididos en d os clases ; U 
p rim era  com p reh en d e  los que e l A u to r llam a aná­
logos *. esto  es ,  que se sem ejan , especialm ente en 
lo s d ie n te s ,  ya sea p o r su figura ,  ya sea p o r su si­
tuación. Los anim ales fisipedos de la segunda clase 
están indicados con e l n o m b re  de  a n ó m a lo s ,  y se 
diferencian de los o tro s  ,  ó  po r carecer de dientes, 
ó  en  caso de ten erlo s , spn d iversos de los o tro s ani­
m ales , ya en  la form a ya en la colocación.

Los anim ales fisipedos análogos , ó  tienen mas 
de dos dientes incisivos en  cada quixada , com o el 
leó n  , e l p e rro  & c . ó  so lo  tienen dos com o el cas­
to r  ,  la lieb re  , el conejo  & c. y  to d o s aquellos que 
se m antienen de plantas.

Los anim ales carniceros están d istinguidos por 
su m agnitud ; los hay grandes y pequeños : los gran­
des son  de dos especies 5 unos tienen la cabeza re­
donda y el hocico  c o r to , com o e l gato  , y  por eso 
el g én ero  que los com prehende se llam a género  de 
gatos ,  felinum genus, con tiene e l león , el tigre , el 
leo p ard o  ,  e l lobo  c e r v a l ,  e l ga to  ,  el oso &c, 
lo s o tro s  tienen  la cabeza , y e l hocico  largo como 
el p e r r o , de donde v ien e  e l n o m b re  de canino que 
han  dado á este  g énero  genus caninum ;  estas espe­
cies son el lo b o  ,  e l p e rro  , la zo rra  , la c iv e ta , el 
c o a t í , el tejón ,  la nu tria  , la foca , e l h ipopóta­
m o ,  la vaca m arina & c . Los anim ales carniceros pe­
queños no solo se diferencian de los grandes en el 
tam año , sino tam bién  porque tienen  la cabeza me­
n o r  , las p iernas mas cortas y  el cuerpo  mas delga­
do  ; lo  qual les facilita e l poderse  escu rrir como 
los gusanos p o r ios parages mas estrechos ,  y por 
eso  e l n o m b re  genérico  de estos anim ales ha sido 
derivado  de e l de gusano , genus vermimum ;  taro-
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bien le  llaman gcnus mmtclhum . ,  p o rq u e  la com a­
dreja ¡mistela , es e l anim al mas conocido de es.te 
genero , e l qual com p reh en d e  tam bién el a rm iño , 
e l hu ró n  , el hediondo , la m arta , la fum a & c.

Los anim ales fisípedos análogos que so lo  tie ­
nen dos d ientes incisivos en  cada quixada. son  la 
lieb re  , el conejo  , e l conejo  de In d ia s , el puerco  
espin , el castor , las ardillas , la ra ta  alm izclada, 
la  rata de a g u a , el ra tón  , el tu ró n , el liró n  , e l le- 
ro to  , la m arm ota  & c.

Los animales fisípedos anóm alos son el e rizo , el 
arm adillo  , e l to p o  , la m usaraña , e l _ tam andúa, 
el m urciélago y el p e rezo so .: los cinco p rim eros tie ­
nen el hocico largo com o los perro s ó  com adreja; 
pero  se diferencian en la fo rm a y colocación de los 
d ie n te s ; el tam andúa no los tiene ; el m urciélago 
y el perezoso  tienen ei hocico  co rto .

Klein ( quadrup. ditpositio crevisque hist. natur.) 
div ide los quadrúpedos p rim ero  en  dos ó rd en es : e l 
p rim ero  con tiene  ios quadrúpedos , cuyo pie termina 
por uno o varios cascos ; y el segundo los que tienen 
dedos : cada orden  de estos se halla subdividido en  
finco familias,

Orden i.o  familia primera , los quadrúpedos que 
Solo tienen  un casco en cada p ie ; estos son los so­
lípedos. P rim er g én ero  del caballo , y segundo de l 
asno.

Segunda : los quadrúpedos que tienen  dos cascos 
© pezuñas en cada p ie  ; estos son los bisulcos. P r i­
m e r  género  del toro ; segundo del carnero i te rcero  
d e l cabrón ; q uar.o  del ciervo ;  quin to  d e l puerco.

Tercera : e i rinoceronte p o r te n e r  tre s  cascos en  
cada p íe .

guaría : el hipopótamo, po rq u e  tiene quatro  cas­
cos en cada p ie .

Quinta : el elefante ,  p o r los cinco cascos que 
tien e  en  cada pie.

Primera jamiim del segundo orden : los quadrúpe­
dos que. tienen  dos dedos en cada p i e ; p rim er g é - 
g e ro  del camello, segundo del perezoso.

Segunda : los quadrúpedos que tien en  tres de­
dos en los pies de delante. P rim er g én e ro  del pe­
rezoso , segundo género  d e l tamandúa.

Tercera : los quadrúpedos co n  q u a tro  dedos en 
lo s  pies de delante. P rim er género  del armadillo  ̂ se­
gundo del. cavia , (A gutí).

guaría : los quadrúpedos con quatro  dedos en  
lo s  pies delanteros, p r im e r  g én ero  de la lieb re ,  se­
gundo  del sorex : este  g én e ro  está subdividido ; y  
com prehende los de la ard illa  , ra tones d o rm ilo ­
nes , de la ra ta  , de l to p o  y del m urciélago , te r­
ce r  g én ero  de la comadreja , qu arto  g én ero  de la 
aeanthion ; este g én e ro  com prehende lo s erizos y  
puerco  e s p in e s , qu in to  género  del perro. Sexto gé­
n e ro  del lobo , séptim o g én ero  de la zorra , oó lavo 
género  del coatí, n o v en o  g én ero  llam ado feles , e s ­
te  género  está subdivid ido , y con tiene  lo s gatos, 
lo s  l in c e s , los leopardos ,  los tig res y e l león: d é ­
cim o g én ero  de l oso , g én ero  undécim o  del glotony 
g én e ro  duodécim o del sátho » este  g én ero  está sub­
div id ido  en o tro s  d os ; uno de los quales co m p re­
h en d e  los m onos sin cola , ó  si la tien en  es m uy 
co rta  \ el o tro  co n tien e  los m onos con  cola larga.

guin/a : los quadrúpedos con  cinco dedos co lo ­
cad o s.ex trao rd in a riam en te  v ju n to s .unos con , o tro s.
- . .Historia Natural. Tora. i.
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P r im e r  género, de . la nutria,  segundo gén ero  del 
castor , te rcero  del rosmaro , ú odovenus quarto 
g én ero  de. la foca ó becerro marino , quinto gen eró  

d el manato ó manatí,

Brisort ha d istribuido J o s  anim ales quadrúpedos 
en diez y  ocho órdenes d iferen tes. _ ,

Orden I . lo s  quadrúpedos sin dientes , sección 
p rim era : lo s  que tienen el cuerpo cubierto  de pe­
lo  , género  prim ero e l oso hormiguero : sección se ­
gunda : lo s  quadrúpedos , cu yo  cu erp o  está eub.ieri.Q 
de escamas , segundo gén ero  e l pholidoto. . ;

Orden I I .  io s  quadrúpedos sin m uelas ,  sección 
prim era : los que tienen  el cuerpo cubierto  de p e lo , 
género  tercero  del perezoso , sección segunda : , lo s  
quadrúpedos. con el cu erp o  cubierto  de partes hueso? 
sas , género  quarto dei. armadillo.

Orden I I I .  los quadrúpedos que carecen de dien­
tes incisivos ;  pero q u e  tienen co lm illo s  y  m u er 
las , gén ero  quinto del elefante ,  y sexto  de la va­
ca marina.

Orden I V .  lo s  quadrúpedos sin dientes in c is ivo s  
en la  quixada su p e rio r ., y .  con seis en la in ferió ? 
género  séptim o del camello.

Orden V . lo s  quadrúpedos bimlcos que carecen  
de dientes incisivos en la  quixada sup erior , y  tie­
nen ocho en la  in ferio r , sección i-;a lo s  que t ie -  
nen astas ,  género  o ¿ la v o  de la girafa ,  gén ero  
nono d e l cabrón , g én ero  décim o d e l camero, gé­
nero  undécim o de los bueyes, sección 2 .a los qua­
drúpedos que tienen  cuerna con candiles y  garcetas,- 
gen ero  duodécim o de los ciervos., sección 3. j o s  
quadrúpedos que no tienen cuernos ,  género  décim o 
tercio  del cervatillo. '  v

Orden V I .  los quadrúpedos que t ie n e n ‘ dientes 
in cisivos en ambas quixadas , y  ei casco del p ie de 
una sola pieza ,  gén ero  décim o quarto . del caballo. :

Orden V I I .  lo s  quadrúpedos bisulcos con dientes 
incisivos-en  am bas q u ix a d a s ,  gen ero  décim o quin­
to del puerco.

Orden V I I I .  los quadrúpedos con dientes incisivos 
en ambas quixadas , y  tres pezuñas en cada p ie ,  g é ­
nero sexto  del rinoceronte.
:  Orden IX . los -quadrúpedos- con  dos dientes in ­
c isivos en cada quixada , quatro decios con uñas en 
lo s  pies de delante , y tres en los de atras , g é n e ­
ro  décim o séptim o d el cabial.

Orden X . los quadrúpedos con d iez dientes in­
cisivos en cada q u ix a d a , quatro d ed os con uñas en, 
lo s  pies de d e lan ce , y  tres en los de atras , género  
décim o o ¿ la v o  dei tapir.ó mampucho..

Orden X I, lo s  quadrúpedos que tienen  dien­
tes incisivos en am bas m andíbulas ,  y  quatro dedos 
con  uñas en cada pie ,  gén ero  décim o nono .d e l 

hipopótamo.
Orden X II ,. los quadrúpedos con dos dientes in ­

cisivos en cada quixada , y  los d ed os con uñas; 
sección r . a lo s  que carecen de co lm illos , y  tienen 
púas en e l c u e rp o , género  veinte del puerco espin: sec­
ción 2 .a los que no t ie n e n , ni co lm illos n i púas 
en el cuerpo -, g én ero  vein te  y  . uno del castor , :g é -  
ñ ero  veinte y  dos de la liebre y g én ero  veinte y  
tres del conejo , género  veinte y  quatro d e l ardilla,  
género  veinte y  .cinco del, lirón ,  gén ero , veinte .y- 
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seis de la rata : sección 3 . a los quadrúpedos sin 
púas en e l cuerpo y  con dientes , g én ero  veinte y  
siete de la mus araña : sección 4-a lo s  que tienen 
c o lm illo s , y  el cuerpo cubierto  de púas ,  gén ero  
ve in te  y  ocho d el eri%p.

Orden X I I I .  lo s  quadrúpedos con quatro d ientes 
incisivos en cada quixada , y  uñas en los dedos: 
sección u ,A aquellos cuyos dedos están separados 
Unos de otros , género  ve in te  y  nueve del mono,  
este gén ero  está subdividido en cinco ra z a s : sección 
i . a lo s quadrúpedos , cuyos dedos de lo s  pies de d e­
jan te  están unidos p or una m em brana extendida en 
fo rm a de ala , género  treinta de la ■bermejiza.

Orden X I V . los quadrúpedos con quatro dientes 
in cisivos en la quixada s u p e r io r , seis en la in ferio r , 
y  lo s  dedos con uñas : sección i . a aquellos cuyos 
dedos están separados unos d e  otros , género  tre in ­
ta y uno del m a { i : sección z .a lo s  quadrúpedos, cu­
y o s  dedos de los pies de delante están unidos p o r 
una m em brana extendida en fo rm a de ala ,  g én ero  
treinta y  dos del murciélago.

Orden X V . lo s  quadrupedos con seis dientes in­
cisivo s en la quixada superior , y  quatro en la infe­
r io r  , y  ios dedos con  uñas , gén ero  treinta y  tres 
de las focas.

Orden X V I . lo s  quadrupedos que tienen seis dien­
tes incisivos en cada quixada , y  los dedos con uñas: 
Sección i . a aquellos cuyos dedos están separados 
unos de otros , g én ero  treinta y  quatro de la hiena* 
gén ero  treinta y  cinco del perro ; género treinta y  
seis de la  comadreja ; género treinta y  siete del te ­
jón ; género  treinta y  ocho del o so ;  género treinta 
y  nueve del gato  : sección  z ,a los quadrupedos cu­
y o s  dedos están unidos con  m em branas ,  gén ero  
quarenta de la nutria .

Orden X V II . lo s  quadrupedos con seis dientes 
incisivos en la quixada sup erior , y  ocho en la in ­
fe r io r  , y  lo s  dedos con uñas , género  quarenta y  
uno del topo.

Orden X V I I I .  lo s  quadrúpedos con d iez d ientes 
in cisivos en la quixada su p erio r, och o en la in ferio r , 
y  lo s  dedos con uñas ,  gén ero  quarenta y  dos de la
filaudr ea.

N o  insistirem os m as en el exám eo particular de 
cada m étod o de estos ;  pues m as ó m e n o s , todos 
participan en su princip io  del d efeéto  de q uerer co­
lo ca r lo s  anim ales por la relación de alguna de sus 
partes , m as bien que p o r su sem ejanza t o t a l ,  Ja 
analog ía  com pleta de su o rg a n iz a c ió n ,  de su estruc­
tura y de su natural j  p o r exem p lo , nadie puede im a­
ginarse e l h a llar en un m ism o orden (  B riso n  ) e l 
p uerco  espin y  el castor ,  el m aki y  e l m urciélago , 
el m o n o  , y  la  b e rm e jiz a ,  y  en el m ism o género el 
león  y  el g a t o ; ó  de encontrar (K lein) el aguti con 
e l arm adillo , y  e l cam ello con  el p e re z o s o ; p o r­
que en e feé lo  estos anim ales n o  tienen conexión al­
guna en su naturaleza.

O tro  d efeéto  com ún en  casi tod os lo s  m éto­
dos es e l de m ultiplicar las clases y  los nom bres, 
y  crear o tros nu evos sin h acer caso de lo s  n om ­
bres co n o c id o s , y  en uso : riqueza falsa , y  lu xo  
vano , que en igual de ilustrar Ja ciencia la sufoca;

E l verdadero trabajo de un nom enclador no ha 
d e  consistir en hacer investigaciones para a largar su
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nom enclatura sino com paraciones juiciosas para acor­
tarla. N o  hay cosa mas fác il que sacar de todos los 
A u to res que han escrito  sobre  los anim ales , jos 
n o m b res y  frases para fo r m a r ' una tabla que quan- 
to  m enos se exam ine: será m ucho mas larga al 
con trario  , no h ay cosa mas difícil que com pararlos 
con bastante discernim iento para red u cir esta tabla á 
su justa dim ensión.

N o  hay m as de doscientas quarenta especies 
de animales quadrupedos ; so lo  se trata de asignar á 
cada uno su nom bre , y  hacerse dueño de esta no­
menclatura •, para e llo  so lo  basta el trabajar -un can* 
to la m em oria  ; pues so lo  h ay  que decorar dos­
cientos y  quarenta nom bres. < D e  qué s ir v e ,  pues, 
e l haber hecho para lo s  quadrupedos ,  clases y afc 
ñeros ? M étodos, en una palabra que no  son mas 
que unas escalas hechas so lo  con  e l fin. de ayu­
dar la m em oria en e l conocim iento de las plantas, 
cuyas clases son en e feé lo  m uy num erosas , las di­
ferencias m uy cortas , las especies nada constantes, 
y  su aplicación dem asiado nimia é indiferente para 
no  considerarlas á bulto , form ando separaciones 
ó gén eros , y  poniendo juntas aquellas que parecen 
sem ejarse m as.

P orq ue asi com o en todas las producciones del 
entendim iento lo  que es  absolutam ente inútil , es 
siem pre m al im aginado , y  á veces p erju d ic ia l,  ha 
sucedido que en lugar de una lista de - dos ó tres­
cientos n o m b re s , á que se reduce toda la nomencla* 
tura de los quadrupedos , han hecho unos dicciona­
rio s  tan num erosos de voces y  fra se s , que es mu­
cho m as trabajoso  el desenm arañarlos que e l for­
m arlos. i A  qué fue hacer fr a s e s ,  y  una gerigonza* 
quando se puede h ab lar c laro  , pronunciando un 
n o m b re  sim plem ente ? i P o r  qué mudar todas las 
acepciones de las voces baxo el p retexto  de formar 
clases y  géneros ? Q uando se fo rm a un género  dé 
uná docena de anim ales : v . g r . en e l nom bre del 
género del conejo ,  < por qué este anim al no  se halla 
en é l , y  es m enester irle  á buscar a l gén ero  de la 
liebre ? Se  rep rend e á los antiguos el n o  haber fo r­
m ado m étodos , y  lo s  m odernos' se creen muy se* 
p eriores á e llo s  , porque han fo rm ad o  un gran 
n u m ero  de estas co locaciones m etódicas de estos 
diccionarios donde e l órd en  de las palabras está 
m u y b ien  observad o , p ero  m uy p o co  , com o je  vé, 
e l dé las cosas •, están persuadidos de que esto solo 
basta para p ro bar que lo s  antiguos no  tenían , con 
m ucho , tantos con ocim ientos en la historia natural, 
co m o  n osotros tenem os. Sin em bargo  es todo lo 
con trario  , y  es fácil de con vencerse  de que los 
antiguos estaban m ucho m as adelantados que noso­
tro s , no digo en la f ís ic a , sino en la h istoria na* 
rural de los anim ales y m inerales , y  que los hechos 
de^ ella  les eran m ucho mas fam iliares que á nosotros* 
quienes d eb iéram os ap ro vech arn os de sus obseiva* 
ciones.

L o s  anim ales m as r a r o s , las especies de aves* 
peces ó mine rales que no se encuentran sino con 
suma dificultad , y  p o r una rara casualidad , tienen 
nom b res constantes en la lengua G rie g a  ; prueba 
evid en te  de que estos ob jetos en la historia natural 
eran conocidos , y  que los G r ie g o s  no solamente 
los conocían , sino que tam bién tenían una idea 
precisa de e llo s  ,  que no pudieron  a d q u irir , sino
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estudiando estos m ism os ob jetos , estudio que su­
pone necesariam ente observaciones y  c o te jo s ; tam­
bién tienen nom bres para las variedades , y  lo  que 
nosotros no podem os indicar sino con una frase, 
se nom bra en esta lengua con un so lo  substantivo.

Esta abundancia de. palabras , esta riqueza de 
expresiones claras y  precisas , ¿ no suponen la 
misma abundancia, de ideas y  de conocim ien- 
tos ? i N o  es de creer , que unas gentes que ha-’ 
bian dado-nom bres á m uchas cosas mas que n o so ­
tros , conocian p o r consiguiente muchas mas ? Y  
sin em bargo no habían hecho com o n osotros rpé- 
todos y  colocaciones a rb itra ria s ;  pensaban que la 
verdadera ciencia es e l conocim iento de los hechos; 
que para ad q u irirla , era necesario fam iliarizarse con 
las producciones de Ja naturaleza , denom inarlas 
to d a s , á fin ele hacerlas conocer , poderlas con­
servar , representarse con mas freqiiencia las ideas de 
las cosas rarás y  singulares, y  m ultiplicar de este m o­
do los conocim ientos , que sin esto se hubieran tal 
vez  desvanecido ,  porque no h ay cosa mas sujeta 
al o lv id o  que la que no tiene nom bre. T o d o  lo  
que no es de un uso común , solo  se conserva con 
el auxilio  de las representaciones.

La historia de los anim ales en particular les era 
mas conocida que la de las plantas. A lexan d ro  dando 
órdenes , y  haciendo gastos extraordinarios para re­
coger anim ales, y  hacerlos v e n ir  de todos los países, 
facilitó á A ristó te les el p od er ob servarlos con e x á ó lk  
tud efectivam ente su obra manifiesta que los conocía 
tal vez  m e jo r , y  baxo de m iras mas gen era les , que 
no  se conocen en el día.

A ristóteles com ienza su historia de los anim a­
les , estableciendo diferencias y  sem ejanzas gen e­
rales entre los d iversos géneros ; en lugar de d i­
vid irlos p or pequeños caraéléres particulares , c o ­
m o lo han hecho lo s  m odernos ;  refiere histórica­
m ente todos los hechos y  todas las observaciones 
pertenecientes á las relaciones g e n e ra le s , y  á los 
caracteres sensibles ; saca estos caraéléres de la fo r ­
ma , del co lo r , del tamaño y  de todas las calidades 
exteriores del tod o  del anim al, y  también del núm e­
ro  y  posición de sus p a rte s , de la magnitud , m o­
vim iento y  form a de sus m iem bros , de las re lac io ­
nes sem ejantes ó diferentes que se hallan en estas 
mismas partes com paradas , y  de todo pone exem - 
p ics para m ejor darse á entender : considera tam ­
bién las diferencias de anim ales p o r su m odo de 
v iv ir , por sus acciones, propiedades, habitaciones,&cg

Habla de las partes que son comunes y  esencia­
les á los animales , y de las que pueden faltar , y  
faltan en efeéto  á varias especies, E l sentido del tac­
to  , dice , es la única cosa que se debe m irar co­
m o necesaria , y  que no debe faltar á ningún ani­
mal , y  com o este sentido es común á t o d o s ,  no 
es posible dar un nom bre á la parte de su cuer­
po en que reside la facultad de sentir. Las par­
tes mas esenciales son aquellas , por las que el 
animal tom a su alim ento , las que reciben y  d if ie ­
ren e s te , y  aquellas p or donde arroja lo  superfluo.

D espués exam ina las variedades de la gen era­
ción de ios anim ales, las de sus m iem bros y  los di­
verso s órganos que sirven  para sus m ovim ientos y  
funciones naturales. Estas observaciones generales, 
y  preelim inares form an una pintura ,  cuyas partes 
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son todas interesantes , y  este gran F iló so fo  d i, 
ce tam bién que las exp on e baxo de este aspec­
to  para anticipar el gusto de lo  que debe seguir , y  
liam ar la atención que e x ig e  la  h istoria particular 
de cada ob jeto .

P iin io  con m enos orden y  co n ex ió n , p ero  con I3 
energía , gracia y  prescision que caraéterizan su p in ­
cel líbre  y  va ro n il, ha tratado la historia de Jos ani­
m ales com o la de todas las producciones del uni­
ve rso . En todas partes está realzada su profunda eru­
dición p or h  nobleza de su estilo  y  la fuerza d e  
sus ideas, Sin p ro p o n e rse  d ar una serie  com pleta s o ­
b re  cada una de las partes de la ciencia de la  natu­
raleza , ha dexado magníficos fragm entos en cada 
una. Estos son por decirlo asi unos b o sq u e jo s , pa­
ra  que una m ano diestra pueda pintar e l m ayo r 
quadro. 7

D esde el sig lo  de P iin io  hasta e l nuestro no se 
habia exam inado la naturaleza sino por algunos doc­
tos poco aptos para rec ib ir ó  transm itir sus con o­
cim ientos; sin em bargo hagam os justicia á io s sabios 
d esvelos de G esn ero  y  de A ld rovan d o  : con sus 
investigaciones laboriosas han acopiado todos los. 
m ateriales de la ciencia ;  no obstante de que enton 
ces la N aturaleza , .agoviada baxo la ciencia m ism a, 
pudo apenas reconocerse.

¡Belon entre nuestros antepasados la dio alguna 
gracia con su sin cero  toque ; p ero  estaba reserva­
do para el m e jo r ingenio de nuestros dias e l pintar­
la  con el encanto , el alma y  la  vida que resp ira , 
i Q ue interés , qué gracia , qué m agestad en sus 
pinturas 1 ¡ Q ué e levación  en sus p en sam ien tos! 
¡Q u é  extensión , y  qué fecundidad en sus m iras!
¡ qué profundidad en sus principios ! adm irable en 
ql conjunto , p recioso en sus descripiciones sublim e 
y  sencillo , y  al m ism o tiem po vasto  com o su o b je ­
to , llena su nob le  d iv isa ,  esto es , abraca toda la 
natural e7̂ a.

P o r  estas señas ¿quién desconocerá al ilustre B u - 
fon  ? Su eloqiiente plum a ha sabido anim ar todas las 
partes de la H istoria natural y  su m etafísica lum inosa 
analizar los principios de los m eto d istas , fixar su 
verd ad ero  valor ; m ientras que su brillante pincel 
trazando todos los ob jetos con rasgos lum inosos y  
d istin to s, le dispensaba e l usar del fr ió  lápiz d el 
m étodo. C ontinuem os pues en este artícu lo  co m o  
en todas las partes de esta obra , en seguir á este 
grande intérprete de la naturaleza, y  procurem os es­
tablecer con él las familias de los animales p o r la 
masa de las sem ejan zas,  y  e l conjunto de los ca- 
¡raétéres.

E ntre  todos lo s  anim ales terrestres no h ay mas 
de algunas especies exentas que com o la  d e l '  h om ­
b re  hagan á un m ism o tiem po especie y  genero . E l 
elefante ,  e l rinoceronte ,  e l hipopótam o y  la g ira - ' 
fa  form an del m ism o m odo géneros ó especies sim ­
ples , que so lo  se propagan en linea re ó ta ,  y  no 
tienen ningunas ram as colaterales ; todas las demás 
parece que form an fam ilias en las quales se ob ser­
va  com unmente un origen principal y  com ún del 
qual parece haber salido algunos troncos subalternos, 
y  tanto mas num erosos quanto mas chicos y  fecun­
dos son los individuos en cada esp ecie .

B a x o  de este punto de vista , e l caballo , la ce­
bra y  el a sn o , son todos tres de la m ism a fam ilia ;
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s i e l caballo es e l o rigen  ó e l tro n co  p rincipal, la  
eebra y  asno serán las ram as c o la te ra le s ; siendo e l 
n ú m ero  de sus sem ejanzas infinitamente m ayo r que 
e l de sus diferencias , pueden m irarse com o de un 
m ism o género  , cu yos principales caraéteies están 
claram ente enunciados , y  son com unes a tod os tres, 
son lo s  únicos que sean verdaderam ente solípedos,  
esto  es , que tengan e l casco de los pies de un so lo  
p ed azo , sin ninguna apariencia de d e d o s , ó de unas, 
y  aunque form an tres especies distintas, sin em bar­
g o  no están absoluta ni claram ente separadas , pues 
e l asno produce con  la  yegu a, el caballo con la bur­
ra  , y  es p ro bab le  que si se lograse  dom esticar la  
c e b r a ,  y  aquietar su naturaleza s ilvestre  , y  resis­
tente , p ro d u c id a  tam bién co n  el caballo o  el asno, 

com o prod ucen  entre sí.
L a  segunda fam ilia  es la  de los anim ales bisul­

cos grandes, con astas buceas y permanentes : se co m p o ­
ne de las especies del buey , del búfalo  , del búba­
lo  , del nilgaut y  del canna ;  y  uniéndose por 
estos últim os á las grandes gazelas , parece que 
descienden á la fam ilia de los anim ales bisulcos pe­
queños , con astas igualm ente huecas y  perm anentes, 
á  saber , las ovejas , las cabras , las gam uzas , las 
cabras m o n teses, & c . de los que hab larem os ah ora ; 
tod os estos anim ales rum ian.

L o s  que tienen cuerna rum ian , y  su exterio r 
es con form e á los que llevan  astas : parecen fo r­
m a r un genero  ó una fam ilia separada ,  en la  qual 
e l  elan es e l tronco m ayo r , y  el reno , e l c iervo , 
e l  áxís , e l gam o y  e l corzo  , son las ramas m e­
nores y  colaterales , porqu e no hay mas de estas 
seis especies de anim ales : ( y  tal vez  la girafa ) cu­
y a  cabeza esté armada con cuerna , que se desm o- 
gu e y  ren ueve todos los a n o s ;  y adem as de este ca- 
rá é le r  genérico  que les es común , se parecen tam­
bién  m ucho por la conform ación , y  p o r todos los 
hábitos naturales ; se conseguirían ta l v e z  m esti­
z o s  del c iervo  ó d e l gam o , m ezclados con el re ­
n o  y  e l áxís ,  antes que del ciervo  y  de la  vaca.

T am bién  sería  m uy b ien  fundado e l m irar to­
das las ovejas , y  todas las c a b ra s , com o de una 
m ism a fam ilia  ,  pues producen juntas m estizos, 
que suben direéfam ente , y  desde la p rim era gene­
ración  á la especie de la oveja  ; se podría asim is­
m o añadir á esta num erosa fam ilia de ovejas y  de 
cabras la de las g a z e la s ,  que no  es m enos num ero­
sa. En este gén ero  que contiene mas de treinta es­
pecies diferentes parece que el musimon , e l cerva­
tillo  , la gam uza , e l  antílope , e l co n d o m a, & c. son 
los troncos p rin cip a les , y  que las otras no son m as 
de unas ram as accesorias , que todas han retenido 
los caraé iéres principales del origen  de donde salie­
ron  , pero que al m ism o tiem po han variad o  p ro ­
digiosam ente p or las influencias del clim a , y  los d i­
verso s a lim e n to s , co m o  también por e l estado de 
serv id um b re y  esclavitud , á que el hom bre ha re­
ducido la m ayor parte de estos anim ales.

E l p erro  , e l lo b o  , la z o rra  ,  e l chacal y  e l 
isatis form an otro  género  ,  cada una de cuyas esp e­
cies es realm ente tan vecina á las demás , y  sus 
individuos tan sem ejantes ,  especialm ente en la 
conform ación in terior , y  en las partes de la gene­
ración , que causa á la  verdad adm iración el haber 
Visto á estos anim ales reusar de producir juntos,
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e n tre  las de la zo rra  y  el Jo b o  , porque la zorra 
n o  se ap ro xim a tanto de este u l t im a ,  pues estos 
d o s anim ales se h allan  juntos en unos m ism os pa- 
r a g e s , y  b axo un m ism o clim a ,  y  reducido cada uno 
á  su especie sin buscarse m  m ezclarse , sería  necesa­
r io  suponer una degeneración m as antigua que la 
m em oria de lo s  h om b res para  reunirlos á  una mis­
m a especie.

P ara  reducir estas dos especies á una ,  es pre­
ciso retroced er á un estado de naturaleza mas re­
m oto ;  p ero  en el aé laa l se debe ihirar el lobo , y 
la  zo rra  com o los troncos principales d el género de 
los cinco anim ales , que hem os in d ic a d o ; el perro, 
e l c h a c a l , y  e l isatis so lo  son sus ram as laterales, y  
están colocadas entre los dos p rim eros ;  e l chacal 
participa del perro  y  del lobo  , y  e l isatis del cha­
cal y  de la z o r r a ; p o r eso  parece p or un crecido 
n ú m ero  de testim onios que e l chacal y  e l p erro  pro­
ducen fácilm ente juntos ; y  por Ja descripción del 
isatis , y  la h istoria de sus propiedades naturales se 
v é  que se sem eja casi en un tod o á la zo rra  por 
la figura y  tem p eram ento  , que se halla igual­
m ente en los países f r ío s ,  pero que al m ism o tiem­
p o tiene e l natural , e l ladrido con tinu o , y  la 
p ro p ied ad  de ir  siem pre en tropas com o e l chacal.

E l p erro  de ganado qué ya  he dicho ser el 
o r i gen p rim itivo  de todos los p e r r o s , es al mismo 
tiem po el que se acerca mas á la figura de la zorra; 
es de la  m ism a estatura , tiene com o ella  las ore­
jas derechas e l hocico  puntiagudo , la cola -caída , y 
arrastrando, tam bién se parece á ella  p or la  vo z , por 
la  inteligencia , y  p o r la finura del instinto : puede 
m uy bien ser que este p erro  saque su origen  de la 
z o rra  ,  sino p o r linea reélá  , á io  m enos p o r linea 
co lateral. E l p erro  que A ristó te les llam a canas lami- 
cus , y  que asegura p ro ven ir de la m ezcla de la 
zorra  ,  y  el p e r r o , p od ría  bien ser e l m ism o que 
e l perro  de pastor , ó  á lo  m enos tener mas rela­
ción con é l que con o tro  p e rro  a lg u n o : m e inclino 
á pensar , que e l epíteto  laconicus que Aristóteles 
no interpreta , no se le  dio á este p e rro  sino por 
razón de hallarse en Laconia , provin cia de la G re­
cia , cuya C iudad principal era  Lacedem onia v pero 
si se atiende al o rigen  de este p erro  lacónico , que 
e l m ism o A u to r dice p ro ven ir de la zorra  y del 
p e r r o , se v e rá  que la raza no estaba solo  limitada 
á la Lacon ia  , y  que se hallaría igualm ente en to­
d os los países donde hubiese z o r r a s , y  esto es lo 
que hace presum ir que el epíteto  laconicus podría 
m uy bien habérsele dado A ristó te les en sentido mo­
ral , esto  es , para exp resar la b reved ad  , ó sonido 
agudo de su la d r id o , y habrá llam ado p erro  lacónico 
á este p erro  m estizo de la  zorra  , porque no ladra­
ba com o los dem ás p erros , y  que tenia la voz ba- 
xa  y  ch illona com o la zorra  : luego nuestro perro 
de ganado es e l que se puede llam ar lacónico con 
mas justo t i t u lo ,  porque de tod os los perros es el 
que tiene e l ladrido mas b reve  , y  no tan freqíien- 
t e ;  p o r otra parte los caraéléres que da Aristóteles 
á  su p e rro  lacónico ,  convienen bastante con los del 
p erro  de ganado ,  y  esto  es lo  que m e ha acabado 
de persuadir que era e l m ism o p erro .

E l gén ero  de los anim ales crueles es uno de los 
tnas n u m erosas, y  m as variados: e l m al parece repro-
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ducirse aquí com o en otras p a r te s , baxo toda es­
pecie de form as , y  revestirse  de varias naturalezas. 
¿ 1  león y  el tig re  com o especies solas están en la 
prim era linea ; todas las d e m á s , á saber , las pante­
ras , las o n z a s , los le o p a rd o s , los guepardos , lo s 
l in c e s , los caracales , lo s yaguares , lo s  ocelotes, 
los s e rv a le s ,  las m a rg a y e s, y  los gatos no form an 
mas que una m ism a-fam ilia , cuyas ram as diferentes 
se han estendido mas ó m e n o s , y  variado según 
lo s  d iversos clim as : todos estos anim ales se pare­
cen en el n a tu ra l, aunque sean m uy d ife re n te s , en 
la m agnitud y  en la f ig u ra ; todos tienen lo s  o jos 
centellantes , e l hocico c o ito  , y  las unas agudas, 
c o r v a s , y  que esconden con facilidad ;  todos son 
p erju d ic ia le s ,  feroces é indóm itos.

E l gato , que es su últim a y  mas pequeña especie, 
aunque reducido á la  servidumbre,- no e s ,  n i m enos 
pérfido , ni m enos vo luntario  ; el gato  m ontes ha 
conservado el caráéter de la fam ilia , es tan cruel, 
tan m alvado , y  tan destructor según sus fuerzas 
com o sus consanguíneos lo  son según las suyas ; to­
dos son igualm ente carniceros , é igualm ente ene­
m igos de los demás anim ales. E l hom bre con todas 
sus fuerzas no  ha pod id o  jam ás d e stru ir lo s ; en to­
dos tiem pos los ha perseguido con e l fu eg o , h ie rro , 
ven en o y  la z o s ;  pero  com o todos lo s  individuos 
procrean m u ch o , y  las especies mism as se han m ul­
tip licado en gran m an era , los esfuerzos del hom bre 
so lo  han bastado para desterrarlos á los d esiertos, 
d e  donde nunca salen sin esparcir el terror ,  y  
causar tanto estrago com o espanto ;  un tigre  so lo  
escapado de su re tiro  , basta para poner terror en 
tod o un pueblo , y  o b ligarle  á p onerse en arm a; 
íqué sería si estos anim ales sangrientos llegasen en 
t r o p a s , y  si com o lo s  p erro s s ilv e stre s , ó los cha­
cales se entendiesen en sus p ro yectos de destruc­
ción ? La naturaleza ha dado esta inteligencia á lo s  
anim ales tím idos ,  p ero  lo s  feroces son p or dicha 
nuestra solitarios; andan so los , y  so lo  consultan su 
va lo r , quiero decir ,  la confianza que tienen en su 
fuerza.

A ristóteles había notado antes de nosotros que 
todos los animales que tienen garras eran insocia­
bles , y  p o r lo  tanto jam ás iban en tropas : esta 
observación  que entonces so lo  se d irigía á quatro 
ó  cinco e s p e c ie s , las únicas de este género  que se 
conocían en su tiem po se ha estendido y  verifica­
do en otras diez ó doce especies descubiertas des­
pués ; los demás anim ales ca rn ic e ro s , com o los lo ­
b os , zorras , p erros , chacales é isatis que no  tie­
nen g a r ra s , sino unas derechas van Ja m ayor parte 
en manadas , son tím idos y aún cobardes.

C om parand o asi todos los aním ales , y  trayen­
do cada uno á su g e n e r o ,  h a lla re m o s,  que las dos­
cientas quarenca especies de anim ales quadrupedosy 
pueden reducirse á un m uy corto  num ero de fa­
m ilias , ó orígenes principales , de los quales es 
m uy posible que hayan salido todas las dem as.

B axo  de este concepto parece que se pueden 
reducir los animales quadrúpedos ú ve in te  y  dos fa­
m ilias ó g é n e ro s ,  y  á d iez especies únicas ; estos 
géneros s o n :

i . °  el de los solípedos ,  propiam ente asi llam a­
dos , e l qual com prehende e l caballo , la cebra y  e l 
asno t con e l ^cigitai y  los m ulos fecundos y  estériles.
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2 .°  el de los anim ales grandes bisulcos con as­

tas huecas , á sab er , el buey y  e l búfalo , con to-> 
das sus variedades , y  las especies vecinas que se 
le  asem ejan mas ó m enos , y  qué son com o la es­
p ecie  m edia entre el buey y  el búfalo ,  y  las gage-> 
las grandes , com o los nilgau ts ,  lo s  ca n a s ,  & c .

3 ,0 la gran-fam ilia de lo s  anim ales bisulcos p e ­
queños con astas huecas , com o las ovejas ,  las ca­
bras ,  las ga%elas , & c . y  todas las dem as especies 
que participan de su naturaleza.

4 ,°  la de los bisulcos con cuerna sólida ,  que se 
renueva to á o s  los a n o s .; esta fam ilia  con d ene el 
clan , e l reno ,  e l ciervo  ,  e l gam o  ,  e l a x is  y  e l 
corxp.

5 , °  la de io s  bisulcos a m b ig u o s, que se com po­
n e  del ja b a l í , y  de todas las variedades del puerco, 
com o el de Siam  con v ientre  co lg a n d o ,  el de G u i­
nea con orejas la r g a s ,  puntiagudas ,  y  echadas s o ­
b re  e l lom o , &rc.

6, ° el g en ero  del l i m a  , que es tam bién bisul­
co ,  y  de pie regular , á el qqal juntam os com o es­
pecies su b a lte rn a s , el paco y 'la  vicuña.

7 .0 e l genero  dilatadísim o de los fisípedos car­
n iceros con garras ,  en el qual se debep incluir las 
panteras , Jos leopardos ,  los guepardos ,  las on\as3 
los servales y  los g a to s , con todas sus varied ad es.

8 .°  e l de los 'fisípedos carniceros sin garras ,  que 
contiene e l lobo ,  la  %prra,  e l chacal ,  e l  isatis y e l 
p e r ro ,  con todas sus variedades.

s>.° e l de los fisípedos carniceros sin g a r r a s , y  
con una bolsa debaxo  de la co la  ;  este gén ero  se 
com pone de la h ie n a ,  de la civeta  ,  del algalia ,  de 
la g in e ta ,  del te x o n , & c .

1 0 .  °  el de los fisípedos pequeños carniceros y  
la rgo s de cuerpo i este genero in clu ye  las fu inas3 
m artas , hediondos, hurones, m&ngustas , coatts 3 co­
m adrejas , vanslros y  porrillos.

1 1 .  °  la  num erosa fam ilia de los fisípedos con 
dos grandes dientes incisivos en cada quixada i se  
com pone de las lieb re s ,  conejos, agutís ,  y  de to ­
das las especies de ardillas , lirones , m arm otas f
ratas.

1 2 . 0 la  corta fam ilia particular de sem ejantes 
fisípedos ,  cuyos quatro pies tienen casi la figura de 
una m ano ; y  que adem as tienen p o r  caráéter dis­
tin to  y  singular ,  e l producir sus hijos m edio  fo r ­
m ados , y  llevarlo s  pegados á sus m am ilas , ó  en­
cerrados en un saco ó bolsa , form ada por e l p lie­
gue del p e lle jo  del abdom en ;  las especies de esta 
fam ilia  son lo s  f ila n d re a s ,  lo s  didelfos ,  m a m o sa s  y  
cayopollines.

1 3 . 0 lo s  fisípedos con los pies de atrás m uy lar­
gos , com o los de las aves , y  los de delante su­
m am ente cortos ,  que son las gerboisas.

1 4 .0 e l de Jos fisípedos con quatro pies m uy co r­
tos ,  y  ocultos en e l p elle jo  *, estos son e l to p o ,  y  
sus especies ó v a r ie d a d e s ,  y  e l tu^a.

15 .0  el de los fisípedos cuyo  cuerpo está cubier­
to  de púas , com o los puercos espines y  los erizos,

1 6.°  el de los fisípedos cubiertos de escam as, 
com o los pangelines y  fa taglnes.

1 7 . 0 el de lo s  fisípedos cubiertos de una concha 
ó broquel sólido y  continuo i lo s arm adillos.

1 8 .0 el genero  poco  num eroso de hormigueros9 
de lo s  quales no h ay  mas de dos ó  tres especies.

el



I

i ^ . °  el de los perezosos ,  que so lo  com prehen-
de e l perico ligero y e l perezoso,

zo.°  e l dilatado genero de quadrürnmws antro-  
pomorfos , esto e s , sem ejantes á la figura hum ana, 
que contiene io s  ¡frenos ,  lo s babin-os , los micos, los 
sapajúes y sagoines ,  y  tam bién los malfs y  loris,

j i ,° el g e n e ro  de los qitadrupedas alados ,  que 
com prehende los vampiros ,  bermejizas , encarnadi­
nas y murciélagos,  con todas sus variedades.

z a .°  F in alm ente., e l gen ero  de ios quadrüpedos 
anfib ios > que contiene e l castor , la ondatra ,  des­
mán, nutria ,  garigueibtyu, las focas , las vacas ma­
rinas y  manatíes.

A  estos últim os anfibios , siguen inm ediatam en­
te lo s  ce tá ce o s , en e l orden de la naturaleza.

Las d iez especies únicas de quadmpedos so n , 
el elefante ,  e l rinoceronte , el hipopótamo , la girafa, 
e l  camello , el /£<?« ,  e l hgre ,  e l oso ,  e l tapir ó 
anta , y  e l

Sentado , p u e s , por basa este orden de las fa ­
m ilias de los anim ales , indicarem os la serie de los 
artículos de este D icc ionario  , la que conviene o b ­
servar para reducirle  á un cuerpo ,  y  hacer su le c ­
tura m etódica.

Em pezando p or lo s  anim ales grandes , cuyas 
especies son únicas , se leerán lo s  artícu los :

E leeante.
Rinoceronte.
HIPOPOTAMO.
G irafa.
C amello.
T a pir , A nta  ó D anta.
Mammut.

C o locan d o  d e sp u é s , en prim er lugar , en cada 
fam ilia  , la especie que nos es mas ú t i l , ó m as co­
nocida , en una palabra , la mas vecina de noso­
tros ; y  pasando su cesivam en te  á las demas espe­
cies de esta m ism a fam ilia ,  se leerán io s  a rt íc u lo s :

C , í\<iAUetl C aballo.
J v t v n Y egua.

' V W W -  “ “ i o -
J ümar.

c u b 'M j  A sno.
(y y v & u s y s j  O n a g r o .

°  Rulan.
CztGXTAI.
T arpán.
G uemul ó H emul. ( E sp ecie  ún ica.)

, Suplemento.
~ Z e 'b f e  C ebra.

C ouagga.
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B u e y .
V aca. 

tmutí/r&esiJécsRo,
Z ebú .

GLumrocJvf A uroc®.
Búfalo.

íO K  DE BERBERIA.
B üealo.
M i l g a u t .
C an na.

c J \ ¿ V S A * 

la¡y-u.C- -

¡fyoJhbS - 
fYLOufo**' -  —

Q U A

b < n ^ u x £ b r> '

- C abra.
, Macho de cae rio ó C abrón, 

Saiga.
- O veja.
- C ordero, a x ^ n x a ^ .  

C arnero.
, Mu SIMON.
, C abra montes.
G amuza,
G azelas. <^rxn<sU^>’
GAZELA COMUN.
A ntílope.
Kevel.
C orINA.
G rimma.
Pasan.
Koe , y  Koea.
G risbok.
G uibo.
ISagor.
N anguer.
R itbok.
A lcacel.
Klippspringer,
C abra azul. CÍi£^Ya>viaxix>  
Boseok.
G azela con bolsa EN EL lomo, 
Spingbok.
Steeneok.

M iu .
C ondoma.
T zeiran.
C ervatillo .
Pudu.
A lmizcle.

c í  a v rxrtc ú r^

(  E ste  ultim o , que no tiene a s t a s ,  es  anoma*
en esta fa m ilia .)

C iervo .
C ierva. -
G amo, -
A x is .  __ .
C orzo.
C orzo d i  I ndias,
M a z a m Es .
Re-no. ■
Elan.
A lce.

Jabalí,
J abalina, a fío* -*
Puerco.
Puerca. '&'*%**■
V erraco. YtyraO .
P uerco castado.
Babirusa. beJ^T riM A ^tsa j.
Pecar ó Paquira. pautare  
Patira . '

L lama. 
A lpaca.
Paco.
H ueque. Supl. 
V icuñ a . 'nX'

0  0: w -
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C arniceros.
L eón.
T ig r e .

(Especies mayores y únicas.)
Pantera, p  
O nza.
L eopardo,
L in c e .
C aracal.
Serval.
G loton . t i f ir rV  • 
T ep eitzc üin tli ó Perro montes. 

~ctu¿Ci6r
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Kinkayu.
Puma.
Y aguar.
Y aguareté.
C uguar.
G uepardo.
O celo te .
Margay.
G uiña. S«y/.
COLOCOLO , /í/fAÍZ.
G a to .

O so  y  O so  ELANCO MARITIMO.
( Como únicas, á continuación de los animales 

carniceros , de especie mayor.)

L obo.
Zorra. Y & n * r ^ ‘
C ulpeu. (Especie única.) S u p l .

I satis.
C hacal.
A dlve.
Perro, c f í u * ^ -
I tzc u in tep o Zo tli ó Perro cor­

covado.
XoLOITZCUINTLI Ó PERRO PELADO. 
Mapache. a _
C angrejero ( p e n o  y  r a t ó n . )

H iena . Á - y e n * .
L eocROCOTO.
C iv e t a .
A lgalia. _ _
G in e ta .
T exon. -

Fuina. rtruJLy^JÜ 
C a c o m iz t ii.
Papialbillo.
Marta. Yv m v y&  •
C ebellina. •
Pekan.
V ISON.
Fosan a. y r i i a ^ n ^  - 
C omadreja.
A rm iño . *
G ris. *
T aira. '  , ' f
PerüASCA. /,
H urón.
Q uiqui.
V a NSIRO. -

I chneumon.
N ems.
Surikate.
C o a tí.
H ediondo .
Fétid o s , y v v o u f l e * * '  
C oaso. Ca) a A s->í 
C onepata 
C hinchilla  _
Zorrillo. ~Z .crrtALcj. 
C hinque. S#y/.
C uya. 5'«y/,

ZaooA ^
. C o m Jx xÁ *' -
la , y  e n  e i  t u p i .  C k Á n ■

l¿cvr<

y  D aman del

/e^JtX  -

L iebre.
V iscacha. .
C onejo . J L c i ^ t*0 
C uy. Sup/,
Tolai.
T ape t i .
A per ia .
A-gut i .
A cuchi.
Paca.
C onejo de I ndias.
D aman de I srael ,

C abo.
Marmota. t/n A /V vy^ó tts^  .
Bobak.
Monax,
Y evraska.
A rdilla. e ^ c u ^ C  
Bereerisca. Í m S * * * * ^ 1* * ' '
PaLMISTA. t>¡
Suiza .
G ris pequeño.
C o QUALLIN.

Polatuca. J> eríiU nuJtx>- 
T aguan.
A nonymo.
Rata de Madagascar,
L ir ó n . í#***
D eg u . S u p l ,

L er oto . e l z r f t -  
T urón. 1
Sobreturon. $ x i r f *  
Moscardin. • h v u J t t i s r d * * * '  
C ampa Sol.
R a t a . Y íU T
Rata de agua. y a A r - d  -
C r iceto . k v u u t ^ í t a V  •
ZlZEL.
Zemni.
Suslik.
Lem in g .
P u c o .

Ratón. $ c r w r ¿ ¿  *
Musaraña. .

FiLANDREA. . .
D idelfo . V i r *  ^  T  
Marmosa. y y i s v r t y v o ó t )  
C ayopollin. .
Phalangio.
C u so .

G e r -
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G erboisas.

( j  G erbo.
V izcacha.

c J ¿ e M r L iebre saltadora.
-  a u Y - Kan G o roo.

( Estas quatro especies b axo  e l artícu lo  Ge ¡ ir i ­
sas.)

T opo.
(D ie z  especies ó varied ad es.)

T opo montaraz. Supl,
T uza.

1 ; l - ;  .
Puerco espin. ^ e r r e ^ a j f i t /
E r izo .
Puerco espin d i  C h ile .
C oendú.
T an re cor. t ' c c w Y n y
T endraco. f r e A f iY a -c  
U rson.

Pañgolin,
Fa ta g in .

A rmadillos. ta Á & U -S  -
( S e is  e sp ec ies .)
A par.
Pic o . .
E ncubierto . C & u h t Y t '  » 
T atueto  ó Pe iu d ®, i r a ^ u A X í - .  
C achicamo. C  íLcJ w Co kA r* ^  ♦
Mulillo . Sapl.
Kaeasu. C a M a A $ m -  - 
C irquinZon ó bola.

(co m p reh en d id o s tod os baxo  e l artícu lo  Airaa-
dillos.)

Osos hormigueros. 
T amandua- guácu; ~ k & v y v c tM ¿ n f  
T amandúa.
Perico liger o .
Kuri ó Perico ligero  chico.

M onos. $ t* * Q * ) '
O ranc utang.
F o fe  ó' G ib o n .
PlTECO,
M a g o t E. t+uxaeT*
C efo , PapioÍn ó Babino 
M andr il. "
U anderu.
L oW ando,
M aimón.
M arimonda.
Macaco ¿ G ato paúl.
G arzota.
Patas.
Malerur.
G orro chino.
Mangabey.
M ona.
C a llitr ix .
M ustaCo.
T alapoiñ.
D uco.
U arina.

Íe~H.ruiA-~ cA+yutti
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A luata.
C oaita .
Exquima.
Sayu.
Sai.
Saim irí.
T amarin.
T i n .
Sari.
Pin ch e .
M ico .
Marikina.
Maris.
Mococo.
Mongo.
V ari.
Loris.

Murciélagos. c f ^ e u c v c i 0u /y l¿ . 

V ampiro. y e L n c f i r ^ .

A nfibios.
C abiai.

( especie ú n ica .)
C astor,
A h ü itz o tl .
O ndatra.
G uíllino . Supl,
D esmán.
Pil o r i.
N utr ia ,
Z arigueieeyu,

Focas.
Oso MARINO. arU*4 *
L eón marino, g/í+y*
V aca marina. Y fi-tk*  r v u * r* r^  
Puerco marino,
D ugon. '
L ame. Supl.
U r i ñ e .
Mana i  i . -
C hichimen ó G ato marino. Supl.

C etáceos. C e X a x a J  ■
Ballena. (io J& a v Y  
C achalote. C íK ch-a ic /t-  
N arval. .
E polardo. •
D e lf ín .
Marsopa.

B usquem os ahora los anim ales en su país nati­
v o  ;  veam os en qué reg iones ,  en qué c lim a s , ca­
da especie , y  cada fam ilia  parece haber sido colo­
cada p or la m ano d el A u to r de la n atu ra leza : esta 
m anera de especularlos , es tal ve z  una de las mas 
esen c ia les , y  m ás interesantes de su H istoria.

L o s  anim ales m ayo res son los mas conocidos, 
y  en los que generalm ente h ay m enos equivocación 
ó  incertidum bre ; segu irem oslos , pues , en esta 
esp ecie  de viage por e l g lo b o  3 indicándolos poco 
m as ó  m enos p o r el ord en  de su m agnitud. Los 
elefantes pertenecen al antiguo C o n t in e n te , y  no 
se hallan en e l n u e ro  •, lo s  m ayores son los del

Asia,
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A s ia ,  y  lo s  mas pequeños lo s  d el A frica  i tod os 
son originarios de lo s  clim as mas cálidos , y  aun­
que puedan v iv ir  en las reg iones tem pladas , n o  
procrean en ellas : tam poco m ultiplican en su pais 
nativo quando han perdido su libertad  ; sin em bar­
g o  , la especie es bastante num erosa , aunque en­
teram ente desterrada á los clim as M erid ionales del 
antiguo C o n tin e n te ; y  no so lo  no la  hay en A m é ­
rica , sino que tam poco se halla en aquel C o n t i­
nente ningún an im al, que pueda com parársele ,  ni 
por el tamaño n i p o r la figura.

Lo  m ism o puede decirse del r in o c e ro n te , cuya 
especie es m ucho m enos num erosa que la d el e le ­
fante 5 so lo  se halla en los desiertos de A frica  , y  
en las selvas del A sia  M e r id io n a l, y  en A m érica  
no hay ningún anim al que se le  parezca.

E l h ipopótam o habita las riberas de los rios 
caudalosos de la India y  del A frica  : su e sp e c ie , tal 
v e z  no es tan num erosa com o la  d el rinoceronte, 
y  no se halla en A m érica  ,  ni tam poco en los c li­
mas tem plados del antiguo C ontinente.

E l cam ello y  e l d rom ed ario  ,  que son tan co­
m unes en A sia  , en A rab ia  , y  en todas las partes 
O rientales del antiguo C o n tin e n te , eran tan desco­
nocidos en las Indias O ccidentales , com o el e le ­
fante , e l h ipopótam o , y  e l rin oceron te . A lgu n o s 
han dado , p ero  sin fundam ento alguno , el nom ­
b re  de cam ello  al llam a y  al paco , ó  á el alpaca 
del P erú  ,  lo s  quales son  de una especie tan di­
versa  de la del cam ello  , que se ha creido p od er­
les dar tam bién el nom bre de carneros ; de suerte, 
que los unos lo s  han llam ado carneros ,  y  los otros 
camellos del P erú  ; aunque e l paco y  Ja vicuña no 
se parecen á nuestro carnero mas que en la lana, 
y  ei llam a no  se sem eja al cam ello sino en lo  lar­
go  del cuello . L o s E spañoles transportaron en o tro  
tiem p o al P e rú  cam ellos verd ad eros ,  y  prim ero  
los*dexaron en las islas C a n a r ia s , desde donde los 
pasaron después á A m érica  ; p ero  es preciso  que 
e l clim a de aquel nuevo m undo no les sea fa v o ra ­
ble , poique aunque han producido en esta tierra 
ex tra n je ra  , no se han m ultiplicado en ella ,  y  
siem pre ha sido m uy co rto  su num ero.

La giraf%,  ó  el camelo-pardalis , anim al grandí­
sim o y  m uy notable , asi por su form a singular, 
com o por su estatura y  longitud de su cuello y  m a­
nos , no se ha hallado tam poco en A m érica  : h a ­
bita en A fr ica , y  especialm ente en Etiopia , y  nun­
ca ha pasado lo s  lím ites de los tró p icos en los 
clim as tem plados del antiguo C ontinente.

E l león no existe en A m érica  ;  e l puma del 
P e rú  es un animal de una especie totalm ente d iver­
sa : el tig re  y  la pantera , so lo  se encuentran en 
e i antiguo C ontinente  \ y  io s anim ales del A m é ­
rica M e rid io n a l,  á los que han dado estos nom ­
bres , son especies d iferentes. E l verd ad ero  tigre , 
y  el único que debe conservar este nom bre , es 
un anim al terrib le  , y  quizá mas digno de tem erse 
que el le ó n ; su ferocidad no hay con que com pararla; 
p ero  se puede ju zgar de su fuerza p o r su estatura, 
la qual es com unm ente de quatro á cinco pies de 
altura , y  nueve , diez , y  hasta trece y  catorce 
pies de longitud , sin in clu ir la co la  ; su p iel no  
es atigrada quiero decir ,  sem brada de m anchas 
R edondas, sino de faxas n eg ras,  sobre  fondo le o -  
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nado , que se extien den  tranversalm ente p o r tod o 
e l cuerpo , y  fo rm an  en la cola unos an illos : es­
tos únicos caraé iéres bastan para d istinguirle de 
todos lo s  anim ales de rapiña d e l n u evo  m undo, 
los m ayores de los quales son apenas del tamaño 
de nuestros m astines ó de nuestros galgos.

E l leopardo y  la  pantera de A frica  y  de A sia  
no llegan á la m agnitud del t ig r e ,  y  sin em barco  
son aun m ayores que los anim ales de rapiña d é la s  
partes M eridionales de A m érica. P lin io  ,  cuyo  tes­
tim onio no  se puede contradecir n i b orrar , Pues 
as panteras eran tan c o m u n e s , que Jas, exponían  

todos lo s  días en los espeéláculos de R om a • P l i -  
m o , vu e lvo  á decir , indica sus ca ra & é res  esen ­
c ia le s , diciendo ; que su p e lo .e s  blanquecino , y 
su piel toda variada de manchas negras , sem ejan­
tes a ojos } y  anade ,  que la única diferencia que 
h ay entre el m acho y  la h em bra e s ,  que ésta tie­
ne la p iel m as blanca.

Mas los an im ales. de A m érica  , á los que han 
dado el nom bre de tigres , se parecen m ucho mas 

3 a Pancera <3l4e aí '» p ero  tam bién se d iferen­
cian bastante , para p od er recon ocer claram ente 
que ninguno de e llos es precisam ente de la  espe­
cie de la pantera. E l prim ero  es el yaguar ó y alúa- 
™  °  ycino’wara ,  q Ue se halla en la G uayana / e n  e l 
B ra s il , y en las dem as partes M erid ionales de la 
A m erica . C o n  alguna razón llam ó R a y  á este ani­
m al pardo o  lince del Brasil;  los Portugueses le lia 
m arón onygt ,  p o r  haber dado anteriorm ente e s t ¡  
nom bre al lince p o r corrupción , y después á la 
pequeña pantera de la India ; y  los Franceses ,  sin 
fundam ento de re lación  ,  le  llam aron  t ig r e , pues 
no  tiene nada de com ún con este anim al. T a m ­
bién se diferencia de Ja pantera p o r  la m agnitud 
del cuerpo , por la posición y figura de lasDm an­
chas , p o r  el c o lo r  y  longitud del pelo  , que quan­
do el animal es nuevo le  tiene erizad o , y no tan 
liso  com o el de  ̂la pantera ; difiere tam bién p o r 
e l natural y propiedades : es mas m ontaraz , y no 
puede d o m esticarse , & c .  Sin em bargo , estas d i­
ferencias no im piden que e l yaguar del B rasil no 
se parezca mas á la pan tera , que ningún otro  ani­
mal del antiguo C ontinente.

E l segundo es el que n o so tro s llam am os cuguar,  
sincopando su nom bre R rasiliense cuguacu-ara , y  
que los Franceses han llam ado tam bién sin funda­
m ento tig re  ro x o  : d ifiere en tod o del verd ad ero  
t ig ie  , y  m ucho mas de la pantera , p orqu e tiene 
el p e lo  de un c o lo r  ro x o  uniform e , y  sin m an­
chas ; la  cabeza de una form a diferente , y  ei h o ­
cico mas largo  que el tig re  ó la pantera. La  ter­
cera especie ,  á quien tam bién han dado el nom ­
b re de tig re  , y  que es tan distinta com o las ante­
r io re s  , es el yaguareté ,  el qual es casi d eí tam año 
del y a g u a r , y se Je parece en los hábitos natura­
les , pero  difiere de é l por algunos caraóiéres exte­
r io re s  : llam áronle tigre negro , p orque tiene el 
p e lo  de tod o e l cuerpo negro , con a'gunas man­
chas todavía mas n e g r a s , las que están separadas, 
y  esparcidas com o las del yaguar.

A dem as de estas tres especies , h ay  quizá una 
q u arta , que es mas pequeña que las o t r a s , llam adas 
con el nom bre de tigres ; esta es un animal que 
se halla tam bién en A m é ric a , y  que se puede corn- 
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parar con  e l tig re  * y  aun m e p arece haber sido 
m ejor denom inado : este es e l gato pardo , que 
participa del gato y  de la pantera ,  y  que; es en 
e fe ¿ to  mas fácil de indicar p or esta denom inación 
com puesta ,  que p o r su nom bre M exicano -tirio*- 
do tl\  es mas chico que e l yaguar ,  yagu alete  y 
cuguar •, p ero  al m ism o tiem po m ayor que el ga- 
to °m o n tés , á e l que se sem eja en la figura , bien 
que de cola m ucho m as corta , y la p ie l pintada 
p o r el lom o con m anchas negras y  la rg a s , las que 
p o r e l vientre son redondas. E l yaguar , el yagua- 
r e t e , e l cuguar , y  el gato pardo ,  s o n , p u e s , lo s  
anim ales de A m érica  , a quienes sin fundam ento 
han dado e l nom bre de tigres , y  se puede ase­
gurar , que e l verd ad ero  tigre  , e l león  y la pan­
tera  no se han hallado aun en A m erica ,  com o 
tam poco e l elefante , e l rinoceronte > e l h ip op óta­

m o  , la girafa y  el cam ello. .
C o m o  todas estas especies necesitan un clima 

cálido para propagarse ,  y  no habiendo habitado 
jam ás en las tierras d e l N o rte  , no han p od id o  co ­
m unicarse ni llegar a la A m en ca . Este ec o gene 
ra l es dem asiado im portante para no apoyarle  con  
todas las pruebas que pueden cerciorarle  : continue­
m os , p u e s , la enum eración  com parada de los ani­
m ales del antiguo C ontinente con los del nuevo.

N ad ie  ignora que los caballos ,  no solam ente 
causaron adm iración  , sino que tam bién llenaron  
de tem or á los A m erican o s quando los vieron  lá 
prim era v e z . Han p ro valecid o  b en en Casi t t x o s  
lo s  clim as de este n u evo  C o n tin en te  , y ^ é t u a l-  
m ente son aun m as com unes que en el antiguo^

L o  m ism o sucede con lo s  asnos , que tam oien 
eran  d esco n o c id o s , y  han p ro vad o  igualm ente en 
lo s  clim as cálidos d el nuevo  m undo : tam bién han 
producido m ulos que son m as útiles que los llam as, 
para e l acarreo en las partes^ m ontuosas de C h ile , 

del Perú  ,  y  de nueva España.
L a  cebra es tam bién un anim al del antiguo 

C o n tin en te  ,  y que tal v e z  no se ha lle v a d o  jamas 
n í v isto  en el núevo  ;  parece que pertenece a un 
clim a particular ,  y so lo  se h alla  en aquella p a ite  
del A frica  , que se dilata desde e l E quad or hasta 
e l  C a b o  de Buena Esperanza. ̂  _

E l buey tam poco se hallo  ni en las islas ,  n i 
en la tierra firm e de la A m erica  M erid io n al. P o co  
tiem p o después del descubrim iento de estas nuevas 
reg io n es llevaron  le s  Españoles a ellas toros y  
vacas de Europa. E l ano de 1 5 5o - se lab ro  la p ii-  
m era vez  con bueyes en e l V alle  del C u zco . E s­
tos anim ales m ultiplicaron prodigiosam en te en este 
n u evo  pais , com o tam bién en las islas de Santo 
D o m in g o  , de C u b a , de B arlo ven to  ,  & c . y en 
m uchos parages se vo lv ie ro n  silvestres. ^

P ero  la especie de buey que se encon tio  en 
M éxico  y en la  Luisiana , que n o so tro s hem os lla­
m ado buey silvestre ó  bisonte, no ha salido de nues­
tro s bueyes : el b isonte existía en A m erica  , an­
tes que se hubiese transportado á e lla  el buey de 
E urop a ,  y  se d iferencia de éste en m uchos pun­
tos : tiene una co rco va  en  las espaldas * su pelo  
es mas suave que la lana ,  mas largo p o r la pdrte 
an terior del cuerpo que p o r la  p o sterio r ,  y eres-

' *) No salimos por garantes de este hecho.
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p o  p o r  e l c u e l lo ,  y  á lo  largo  del lom o ;  su co­
lo r es p ard o  , con algunas manchas blanquizcas. 
E l  bisonte tiep e tam bién las p iernas c o r t a s , y  es- 
tan , co m o  la cabeza y  la  garganta ,  cubiertas de 
un p e lo  la rg o  ;  e l m acho tiene la  co la  larga , con 
un m echón de pelo  en la punta ,  co m o  el que se 

v e  en la del leó n .
Sin em bargo  ,  podria  pensarse con  alguna es­

pecie de verosim ilitud  ( especialm ente si e l bison­
te de A m érica  p ro d uxese con nuestras vacas de 
E u ro p a )  que nuestro buey habría pasado en otro 
tiem po p o r las tierras del N o rte  , contiguas a las 
de la A m érica  Septentrional , y  que habiendo ba- 
xad o después á las reg io n es  tem pladas de este nue­
v o  m undo , habría tornado con el tiem po las im­
presiones del Clima ,  y  de b uey se habría vuelto 
b isonte. Mas hasta que e l h ech o e se n c ia l, quiero 
decir , la facultad de producir ju n to s no esté co­
nocida , nos creem os eti posesión  de decir , que 
nuestro buey es un anim al p ro pio  al antiguo C on­
tinente , y  que n o  existia  en e l nuevo antes de su 
descubrim iento ;  lo  qual , entre tanto , es exaéba- 
tnfente c ie rto  p or toba la A m erica  M erid ional.

Las Ovejas tam poco eran conocidas en Am é­
rica , y  las llevadas de Europa han provalecido en 
to d o s los clim as cálidos y tem p lad os de aquella 
h ueva reg ión  ; p ero  aunque son bastante prohfi- 
c a s s o n  p or lo  com ún m as flacas , y  los carneros 
tienen p o r lo  gen era l m enos xugosa y  tierna la 
carne que en E u ro p a  : e l clim a del B rasil es sin 
dilda el que les con vien e  m ejor ,  p orqu e es el 
único en el n u evo  m undo donde se ponen suma­
m ente g o rd o s : no so lo  se han llevad o  a la J a ­
m aica ovejas de E uropa , sino tam bién carneros de 
G u in e a , que han p ro va le c id o  igualm ente en aque­
lla isla : estas d os e s p e c ie s , ó  p o r m ejo r decir ,  es­
tas dos razas de o vejas  , pertenecen igual y  única­
m ente al antiguo C on tin en te .

Las cabras tam poco existían en A m érica  ,  y  las 
que se hallan en el dia , que son en gran numero, 
p rovien en todas de las que se llevaron  de Europa, 
y  no se han m ultiplicado en e l B rasil tanto como 
las o vejas  \ en los prim eros tiem pos , quando los 
Españoles las ¡llevaron  al P e rú  , se h icieron  tan ra­
ras , que se vendían á c iento  y d iez  ducados cada 
una ; p ero  después se m ultiplicaron tan prodigio­
sam ente , que las daban casi p o r nada , y  solo se 
estim aba la p ie l : producen tres , quatro , y has­
ta cinco cabritos de un so lo  parto , m ientras que 
en E urop a so lo  paren uno ó dos. L as grandes y  
pequeñas islas de A m érica  están tan pobladas de 
cabras com o las tierras del C o n tin en te  : los Espa­
ñ o les las llevaro n  hasta las islas d e l m ar del Sur: 
habían poblado la isla de Juan  Fernandez , donde 
estos anim ales m ultip licaron m ucho ;  p ero  como 
este era un re fu g io  para los piratas , que en lo  su­
cesivo  corrieron  estos m a r e s ,  reso lv ie ro n  los Es-, 
panoles destruir las cabras en esta isla , y  para es­
to  llevaro n  p erros ,  que habiéndose multiplicado 
tam bién , d estru yeron  las cabras en todas las par­
tes accesib les de la is la  j y  estos p erro s se hicie­
ron tan feroces ,  que a n u a lm en te  acom eten á los 
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E l jabalí , e l cerd o  dom éstico ,  y  e l  cerdo  de 
Siarn ó de la C h in a  ,  que todos tres son de una 
misma y  única e s p e c i e .y  p ro crean  lo  m ism o en 
Europa y en A s ia , n o  se encontraron  en A m é ri­
ca : el p e c a r , que tiene una hendidura en el lo ­
m o 3 es el anim al de. este C ontinente  que se le 
acerca mas ; p ero  hasta ah ora  han sid o  vanas las 
tentativas que se han h echo para que produzca 
con el puerco de Europa ; p or ocra parte se d ife ­
rencia por un num ero tan  crecido de caraétéres, 
que nos fundam os en asegurar que es de una esp e- 
cíe d iversa.

L os puercos, llevad os de Europa á la  A m érica, 
han provalecido m e jo r , y  m ultiplicado mas en aquel 
pais que las ovejas y cabras. Las prim eras lech o­
nas , dice G arciiaso  , se ven d ieron  en el P e rú  
mucho mas caras que las cabras. L a  carne del buey 
y  del carnero , dice p isó n  , no es tan buena en el 
B rasil com o en E u rop a , p ero  los cerdos son m e­
jo re s  , y m ultiplican m ucho ;  según Ju an  de L a é t, 
son tam bién m ejores en Santo D o m in g o  que en 
Europa.

Puede decirse generalm ente que de todos los 
anim ales dom ésticos , que se han llevado de E u ro ­
pa á la A m érica  , e l cerdo es el que ha p ro va le c i- 
do m ejor , y  mas universalm ente , asi en el C ana­
dá com o en e l B r a s i l ; esto es , en los climas m uy 
cálidos ,  y  m uy frío s  de este nuevo mundo , pro-- 
crea y  se m ultiplica el puerco , y  su carne es en 
am bas partes excelente. L a  especie de la  cabra al 
contrario , no ha m ultiplicado sino en los países 
cálidos ó tem plados , y  no habiéndose conservado 
lo  m ism o en el C an a d á , es necesario , para ren o­
var la  especie , llevar de quando en quando cabras 
y  m achos de E u rop a , por cuyo  m otivo  es poco 
num erosa esta especie en aquel C ontinente.

E l asn o , que se ha propagado en el B r a s i l ,  en 
e l Perú  , & c .  no ha p rovalecido en e l Canadá, 
donde no se hallan asnos ni m u lo s , no obstante de 
haberse llevado varias veces los p rim eros para en- 
castar ; pero el dem asiado fr ió  los enerva , y  qui­
ta e l v ig o r de su tem peram ento cálido , que les es 
natural, y  distingue de los demas anim ales.

L o s caballos se han propagado casi lo  m ism o 
en los países cálidos y  fr ío s  del C ontinente de A m é ­
rica \ solo que parece que han perdido algo de su 
estatura , p ero  esto ha sucedido á todos los de­
mas animales , llevados de E urop a á aquellas reg io ­
nes ; porque los b u e y e s , las cabras , los carneros, 
los cerdos y  los perros , son mas pequeños en ej 
Canadá que en Europa , y  lo  que parecerá tal vez  
m ucho mas singular es , que todos los anim ales de 
A m érica , aun aquellos que son naturales del pais, 
son mucho mas pequeños , p or lo  general , que los 
del antiguo C ontinente. Parece que la N aturaleza se 
ha servido en este nuevo mundo de o ra  escala de 
magnitud ; e l h om b re es el único que ha sido me--, 
dido con el m ism o m ódulo ; pero antes de m ani­
festar los hechos sobre  que se funda esta ob serva­
ción g e n e ra l, es preciso concluir esta enum eración.

L o s  p e r r o s , cuyas razas son tan variadas , y  
tan num erosam ente e sp a rc id a s , no se han hallado , 
p o r decirlo a s i,,  en A m érica  , sino p or m uestras ó . 
d iseños difíciles d'e co m p a ra r , y  re fe rir  al total de . 
la  especie. En Santo D om ingo había unos animalL- 
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lío s  llam ados goschis ó gozques , sem ejantes á los 
p e rr illo s  ; p ero  no había p erro s sem ejantes á los 
de E urop a , según dice G arcilaso  ; y  anade , que 
lo s  p erros de Europa que se llevaro n  á C u b a  y  á 
Santo D om ingo , habiéndose hecho m ontaraces, 
d ism inuyeron en estas islas la  cantidad de ganacio 
tam bién silvestre  ;  que estos p erros andan en tro ­
pas de d iez , doce y  mas juntos , y  que son tan 
m alvados com o lo s  lo b o s.

E n  las Indias O ccidentales , dice A costa  , no 
había verdaderos p erros , sino solam ente unos anir 
m ales sem ejantes á los p errillo s , que en el P erú  
llam aban alcos,  y  estos tienen casi e l natural - del 
p erro  , y  el m ism o apego á sus am os ,  si se cree 
al Padre C h a rle v o ix  , que sobre este artículo no  
cita sus fiadores. „  L os gozques de Santo D o m in g o  
eran unos p errillo s m udos , que servian de entrete­
nim iento á las damas : tam bién lo s  em pleaban en 
la  caza para levantarla : eran de buen com er , y  
fu ero n  de un gran recurso en las prim eras ham bres 
que lo s  E spañoles pasaron en aquellos p a r a g e s l a  
especie  se hubiera aniquilado en la isla , á no ha­
b er llevad o de vario s  parages d e l C ontinente. L o s  
había de vario s géneros , unos con la piel del to­
do lisa , otros con todo e l cuerpo cubierto  de una 
lana m uy fin a , y  m uchos tenían una especie de v e ­
llo  suave y  raro . L a  m ism a variedad de co lo r que 
se v e  entre nuestros p erros , se encontraba tam ­
bién en aq uello s , y  m ayo r aun porque tenían de 
todos c o lo r e s ,  hasta de los mas, subidos.cc

S i Ja especie de gozques ha existido alguna v e z  
eon estas singularidades que la atribuye el padre 
C h a r le v o ix  , i p o r qué no hacen m ención de e lla  
lo s  dem ás A u to res ? y  p or qué estos anim ales, que 
según d ic e , estaban esparcidos , no so lo  en la  isla 
de Santo D o m in g o , sino en vario s  parages del C o n ­
tinente ,  no subsisten en e l día ? y  si subsisten, 
¿cóm o han perdido del todo  tantas singularidades? 
E s v e r o s ím il , que el gozqu e del Pad re  C h a rle  -  
v o íx , cuyo nom bre dice haber hallado solam ente en 
e l Padre P e r e z , es el gozque de G arcilaso  ; tam bién 
puede que el gozque de Sanco D o m in g o  , y  el a l­
eo del P e rú  sean el m ism o anim al i alóm enos pa-. 
rece cierto  que este animal es de todos los de A m é ­
rica e l que tiene mas sem ejanza con el p e rro  de 
Europa- A lgunos A u to res le  han m irado com o un 
verd ad ero  p erro  : Juan  de Laét dice expresam ente, 
que en el tiem po del descubrim iento de las Ind ias 
había en Santo D o m in g o  una casta de p erros p e ­
queños , de lo s  quales se serv ian  para la  c a z a , p e­
ro  que eran absolutam ente m udos.

E n  el artícu lo  del p erro  hem os dicho que es­
tos anim ales p ierden  la facultad de ladrar en los 
países cálidos ; p ero  en lugar del ladrido tienen una 
especie de aullido , y  jam ás son del tod o  mudos 
com o estos anim ales hallados en A m erica .

L o s  p erros que han ido de E u rop a se han 
propagado casi igualm ente en las reg io n es m as cá­
lidas y  frías de la A m érica  , com o en e l B rasil y  en 
el C anad á , y  son lo s  anim ales que m as estim an 
aquellos Indios ; sin e m b a rg o , p arece que han m u­
dado de naturaleza : han perdido la v o z  en lo s  paí­
ses cálidos ,  la  m agnitud del tam año en lo s  fr ic s , y  
casi en todas partes tienen las orejas derechas ;  fi_ 
naim ence han d egenerado ,  ó  p o r  m ejor d e c ir , r e .

G g  1  t r o .
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trocedido hacia su especie p rim itiva  , que es la  d el 
p e rro  de ganado con o re ja s  derechas , el qual es e l 
que ladra m enos de todos. Puedese pues m irar la 
especie d e l p erro  com o pertenciente únicam ente 
a l antiguo m undo , donde su naturaleza so lo  se ha 
d escubierto  enteram ente en Jas reg io n es templadas* 
y  donde parece haberse variad o  y  perfeccionad o 
p o r  los cuidados d e l hom bre ,  pues en todos lo s  
países incultos ,  y  en todos lo s  clim as dem asiado 
cá lid os ó fr ío s  ,  son  igualm ente pequeños . feos y  
casi m udos.

L a  hiena , que es casi del tam año del lo b o  ,  es 
un anim al conocido de lo s  antiguos , y  notable p o r 
Ja abertura y las glándulas que tiene com o el texon* 
d e  las quales d estila  un hum or de un o lo r  m uy 
fuerte ;  tam bién es m uy notable p o r su larga crin , 
que se dilata á lo  largo del cuello , y  de la e r liz , y  
p o r su voracidad  que la hace desenterrar los cada- 
ve re s  , y  d evo rar las carnes mas corrom pidas, & c .  
E ste  anim al inm undo so lo  se encuentra en la  A ra­
b ia , ó  en las dem ás p rovincias M eridionales d el 
A s ia  ;  no existe en E urop a ,  ni m enos se ha hallado  
en e l nuevo m undo.

E l chacal, que de to d o s lo s  an im ales, sin excep­
tuar e l lob o  , es e l que nos parece que se acerca 
m as de la especie del p erro  , no obstante de d ife­
renciarse p o r algunos car adié res e sen c ia les ,  es un 

anim al m uy com ún en A rm en ia  y  en T u rq u ía ,  y  
tam bién  se halla en otras varias provin cias del A f r i­
ca y  del A sia  ; p e ro  es absolutam ente estraño 
en el nuevo  C on tin en te . E s notable p o r el co lo r de 
su pelo  ,^que es de un am arillo  brillante i es casi 
d el tam año de una z o r r a ; y  aunque su especie es 
m uy num erosa * no se ha extendido á la Europa , ni 
tam poco á el N o rte  del A sia .

L a  gineta ,  anim al bien con ocid o  en España, p o r 
ser p ro p io  de aquel R eyn o  , si se hubiese hallado 
en la A m erica  , le hubieran indicado los E sp añ o les; 
p ero  com o ninguno de sus H istoriadores ,  n i de 
sus v iagero s hace m ención  de e l l o s , es ev id en te  
ser un anim al particular al antiguo C on tin en te  en 
el qual habita las partes M eridionales de E urop a, 
y- las del A sia  que están casi baxo de esta misma la­
titud.

A unque algunos han querid o  qué la  c iveta  sé 
hallase en la  nu eva  España , som os de parecer, 
que no es la m ism a d el A frica  y  de la In d ia  , de 
la qual se saca el alm izcle , que se m ezcla , y  p re ­
para con el que se saca tam bién del anim al llam ado 
hiam en la C h in a  , y  m iram os la verdadera civeta  
com o un anim al de las partes M erid ionales del an­
tiguo  m u n d o , que no se ha esparcido hacia e l Ñ o r -  
te , y  p o r lo  tanto no ha podido pasar al n u evo ,

L o s  gatos eran com o los perros totalm ente des­
con ocid os en e l nuevo m u n d o , y  puede asegurarse , 
que su especie n o  existia  en aquella reg ión  , aun­
que se lee  que uno de la tripulación de C risto v a l 
C o lo n  hallo y  m ato uno m ontes en la costa de estas 
nuevas t ie r r a s ;  p ero  un co rto  estudio  en la H istoria 
natural basca para con ocer el abuso de las denom ina­
ciones m al aplicadas , pi estadas ó  fadlicias : la in­
clinación natural que tenem os dé com parar las co­
sas que vem os una vez  á las que nos son y a  co n o ­
cidas , unida a la dificultad casi invencib le que había 
en pronunciar los nom bres am ericanos, son dos gran-
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des causas dé las falsas aplicaciones de nom bres que 
han producido después una multitud de errores en 
la H istoria  de lo s  anim ales. E s  p o r e x u n p lo  mucho 
m as cóm odo e l  dar á un anim al n u evo  e l nombre 
dé jabalí, ó  dé pMréa negro,  que el pronunciar su 
n om b re  m exicano qUakh-cofametl:  asim ism o era más 
fác il llam ar á otro  zorra  a m erican a ,  que el conser­
varle  el no'm'bre brasiliense mnanduaguactt ; el lla­
na a r carriero , ó  camello ¿leí petu á  lo s  animales que 
en esta lengu a se llam aban planmhlathíh oqniUk 
tam bién han llam ado cerdo áqitatU al cabial, ó cábio- 
nura y ó  capibara ,  aunque éste es un animal muy di­
verso  del cerdo ;  á e l xangueybeyit se  le ha llama­
do nutria,  & c .

L o  m ism o ha sucedido con casi todos los ani­
m ales del n u e vo  m undo , cuyos nom bres eran tan 
barbaros y  tan extrañ os para lo s  E u ro p eo s , que 
p ro cu raro n  darles o tros p o r algurías sem ejanzas, á 
veces fe lices , con los anim ales del antiguo Conti­
nente ; p ero  las mas veces p o r sim ples relaciones 
dem asiado rem otas para fundar la aplicación de es­
tas denom inaciones. Se  han m irado com o liebres y 
con ejos cinco ó seis especies dé an im alillos que no 
tienen otra sem ejanza cón aquellos que la de set 
su carne buena de con ier : llam aron  vaca ó elan á 
nn animal sin cuernos , que ids A m erican o s llama­
ban tapir el é eri e l B ra s i l ,  y  manlpurno en lá Guayana, 
que los P ortugu eses llam aron después anta ,  y  qué 
n o  tiene otra relación  con  la vaca ó el clan  que eí 
d e  sem ejarseles a lgo  en lá fo rm a del cu erp o. Unos 
com pararon el paca ó pal? al c o n e ja  , y  o tro s dixe- 
fo n  , que era sem ejante á un lech o n cilio  de dos me­
ses : algunos han m irado el didelfo co m o  una rata de 
bosque 3 y  le  han dado este nom bre > o tros le hatl 
ten id o  p o r una z o rra  pequeña , 3¿c.

B ien  se ve , pues, que todas las especies de núes* 
tro s ahim ajes dom ésticos de E u r o p a , y  los m ayores 
anim ales silvestres del A frica  y  d e l A sia  faltabari 
en e l nuevo  inundo : lo  m ism o sucede de otras va­
rias especies m en os co n sid e ra b le s , de las quales va* 
m os á hacer la enum eración lo  mas sucintamente 
que nos sea posible»

L as gazelas , cuyas castas son  num erosas , y  de 
las quales unas se hallan en A rabia  ,  otras en la In­
dia O rie n ta l, y  otras en A fr ica  , todas necesitan ca­
si igualm ente un clim a cálido  para subsistir y  mul­
tiplicarse ; nunca se han esparcido en lo s  países del 
N o rte  del antiguo C ontinente  para pasar al nuevo; 
y  p o r eso  estas especies del A frica  y  de A sia  no sé 
han hallado en e l ; solam ente parece que pasó la 
que han llam ado gazela  de A frica  , y  que H ernán­
dez nom bra algacel ex Africa. E l anim al de la nueva 
E s p a ñ a , que e l m ism o autor llam a temhmátamo , y 
que Seb a indica con  e l nom bre de cervus ,  Kleiü 
con el de tragulus , y B riso n  con el de gáfela de nue­
va España ,  parece d ife rir  tam bién eri la especie de 
todas las gazelas del antiguo C o n tin en te  , y que sé 
parece mas bien al corzo.

¿Podría im aginarse que la gam uza que v iv e  en­
tre  las n ie ve s  de lo s  A lp es hubiera tem ido loé 
h ie los del N o rte  de donde hubiera podido pa­
sar al A m érica  i p ero  sin em bargo rió se ha hallado 
en aquel C on tin en te. E ste anim al parece que apete­
ce , no  solam ente un clim a , sino una situación par­
ticu lar v está acostum brado á las cim as de las altas
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m ontañas de lo s  A l p e s , de lo s  P irin eo s Are. y  le ­
jos de haberse esparcido en los países re m o to s , 
nunca ha baxado á los llanos que están al pie de es­
tos m o n te s : no es éste el ún ico animal que apetece 
constantem ente un p a ís ,  ó mas bien una situación 
particular : la m arm ota , la cabra m o n te s , el o so , 
el lince ó lobo  cerva l son tam bién anim ales m o n ­
teses que rara vez  se hallan en los valles.

E l búfalo, que es un anim al de los clim as cáli­
dos que en Italia  han dom esticado , y  que se pare­

ce aun m enos que e l buey a l bisonte de A m é rica , 
tam poco se ha hallado en aquel C ontinente.

L a  cabra m ontes se halla en los m ontes mas al­
tos de E urop a y  A s ia , p ero  nunca se ha v isto  en las 
cord illeras de A m érica .

E l alm izcle solo  habita en algunas regiones par­
ticulares de la  C h in a  y  de la Tartaria  O riental ; el 
c e rv a t il lo ,  conocido con el n o m b re  de ciervo  p e ­
queño de G u in e a , parece estar confinado á ciertas 
provincias del A frica  ,  y  de las Indias O rien ta­
les , & c .

E l co n ejo  , que es p ropio  de España , y  que 
se ha propagado p or tod os lo s  países tem plados de 
E u ro p a , tam poco Je había en A m érica  ; lo s anim a­
les de este C on tin en te  á los que se han dado su nom ­
b re  ,  son de especies d iversas , y  todos los verda­
d eros conejos que hay aéfualm ente en é l han sido 
lle v a d o s  de Europa.

L o s  hurones, que han ven id o  de A frica  á E u ro p a , 
donde no pueden subsistir sin el cuidado d el h om ­
b re  ,  no se han encontrado tam poco en A m é­
rica ;  no hay animal a lg u n o , hasta nuestras, rapas y  
ratones , que no  fuese desconocido en aq u e lla ,re ­
gión  , y  pasaron á ella  con nuestros n a v io s , "ha­
b iéndose m ultiplicado p rod ig iosam en te en tod os los 
parages habitados ,de aquel nuevo m undo.

Tara resum ir nuestra enum eración debo ad vertir, 
que el elefanie ,  e l rinoceronte , e l hipopótamo, h  gira- 
ja  , e l camello , e l dromedario ,  e l Icón , el tkre f ]g 
pantera , é l caballo e l asr¡§ , la cebra e l buey ,  e l bú­
falo , la oveja ,  la  cabra,  el cerdo ,  e l perro,  la hiena, 
•el chacal, la ginefa, Ja  civeta, ?lgato,h  gabela, h  gamuza-, 
la cabra montes ,  e j cervatillo, e l conejo, e l hurón ,  las 
n atas y los ratones,  son todos anim ales p ropios al an- 
xiguo C on tin en te  , de los quales ninguno existia  en  
A m éricaq u an d o  se h izo  su d escu b rim ien to : lo  m is­
m o sucede de los lirones , Iprotos ,  marmota^^
■ gustas , uxojies , cebellinas, armiños, ge/boisas ,, mnjf s 
•y otras varias especies de m onos & c ,  de las,, quales 
ninguna existía á él a rr ib o  de los E u ro p eo s ,  y  q u e  

p o r  consiguiente son todas propias y  particularés 
d e l m undo antiguó.

L as del nuevo eran tan desconocidas de lo s  E uro­
peos com o las nuestras lo  eran de los A m erican o s; 
■ los únicos pueblos a lgo  c iv ilizad os entre e llo s , eran 
lo s  M exicanos y  P e ru le ro s  ; aquellos no  tenían 
animales dom ésticos , p ero  los P eru lero s , habían 
form ado una especie de ganado del llam a , que 
e llos habían dom esticado , com o tam bién. él añ im a- 
lillo  aleo ¿ que era  dom éstico  en las casas com o 
lo  son nuestros p errillo s. E os llam as gustan , com o 
la  gam uza, de una situación particular. S o lo  se ha­
llan  en io s m ontes d el P e iú  , de C h ile  y  de nu e­
va  España ;  y  aunque lo s  P e ru le ro s  los han d o m es­
ticado „ y p o r consiguiente fa v o re c id o  lo s  hom bres
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sq propagación ,  lleván d o lo s á las reg iones vecj_ 
n a s , no se han propagado en ninguna parte , antes 
bien han dim inuido en su país nativo  donde la es­
pecie no es actualm ente tan num erosa com o lo  era 
antes de que se llevase  el ganado de E u rop a , eJ 
qual se ha propagado m uy bien en todas las reg io ­
nes M erid ionales de aquel C ontinente.

Si se reflexion a sobre  lo  referid o  , parecerá 
singular , que en un m undo casi tod o  com puesto 
de naturales s ilv e s tre s , cuyas costum bres se acer­
caban m ucho m as que las nuestras á las de las b es­
tias, no  hubiese ninguna sociedad , n i aun ninguna 
habitud entre estos h om b res silvestres y  lo s  anim a­
les que los rodeaban ; pues solo  se han en co n tra­
do anim ales dom ésticos en lo s  pueblos y a  c iv iliza­
dos : ¿ p o r  ventura n o  prueba esto  que el hom bre 
en el estado de sa lv a g e , no  es mas de una especie 
de animal incapaz de m andar á los demás ,  y  que 
ten iendo únicamente co m o  e llo s  las facultades in­
dividuales se s irve  de ellas del m ism o m o d o , pa­
ra  buscar su sustento , y  acudir á su seguridad ata­
cando á los flacos , evitando los fuertes , y  sin te­
n er idea alguna de su p od er real y  de la sup eriori­
dad de su naturaleza so b re  to d o s estos entes que 
é l no procura subordinar?

E chan do una ojeada so b re  lo s  pueb los entera­
m ente ó  a lgo  c iv iliz a d o s , hallarem os en todos ani­
m ales dom ésticos : entre nosotros , e l caballo  , e l 
asno , e l b u e y , la o veja  , la c a b r a , el cerdo  , e l 
p erro  y  e l gato  : en Ita lia  e l búfalo ; en la L a p o -  
nia e l /reno y en el P erú  el llam a y  e l aleo ; en el 
O rien te  e l drom ed ario  , el cam ello  y  otras espe­
cies ó razas de b u e y e s , ovejas y  cabras : en lo s  
pueblos del M ediodía el e lefante , to d o s han sid o  
som etidos a l yugo ,  reducidos á la serv id u m b re  , ó  
bien adm itidos en la sociedad , m ientras que el hom ­
b re  s ilv e stre , buscando apenas la sociedad de su 
h e m b ra , tem e y  desdeña la  de los anim ales.

E s verdad , que de todas las especies que hem os 
dom esticado en este C ontinente , ninguna existía  en 
A m érica  ; pero si los hom bres silvestres de que es­
taba poblada, y se hubiesen enteram ente u n id o , y  
prestado las. luces y  auxilios mutuos de la sociedad , 
hubieran so ju z g a d o , y  hecho se rv ir  para su uso la 
m ayor parte de los anim ales de sy pais ; porque ca­
si todos son de un natural suave , dócil y  tím ido; 
h ay  pocos dañinos , y casi ninguno tem ible : y  asi 
estos anim ales han conservado su libertad  , y  evita­
do la esclavitud ó servidum bre , n o  por lo  fe ro z  de 
su n a tu ra l, ni p or indocilidad de su caráófer , sino 
p o r  la im potencia del h o m b re , que no puede nada, 
en  efeóto , .sino p o r las fuerzas de la sociedad; 
pues de e lla  dependen su m ism a propagación y  m ul­
tiplicación. .

Estas tierras inmensas del nuevo mundo estaban, 
p o r decirlo  a s i , sem bradas de algunos puñados de 
h o m b re s , y  creo  que podría decirse , que en toda 
Ja A m érica  quando se descubrió , no había tantos 
h om b res com o se cuentan aélualm ente en la mitad 
4 e E u ro p a, Esta escasez , en la especie hum ana, 
causaba ia  abundancia , esto e s , e l gran núm ero en 
cada especie de anim ales naturales del pais. Tenían 
m uchos m enos enem igos y  m ucho mas e sp a c io : to ­
d o , pues, favo rec ía  su m ultiplicación , y cada especie 
e ra  relativam ente m uy num erosa en in d iv id u o s ; pe­
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ro  no era lo  m ism o en e l nú m ero  absoluto de las 
especies , porque éste' era m uy co rto  , y si se com ­
para con el de las especies del antiguo C ontinente, se 
hallará que no llega tal vez  á la  quarta p a rte , o á lo  
m as, á la tercera. S i contam os doscientas y  quarenta 
especies de anim ales quadrúpedos en toda la tierra 
habitable y  conocida , hallarem os mas de ciento y  
sesenta especies en e l antiguo C o n tin e n te , y  m enos 
de ochenta en e l nuevo  ;  y  si se suprim iesen tam ­
bién las especies com unes á am bos , qu iero  decir, 
aquellas solam ente que p o r su naturaleza pueden 
soportar e l fr ió  , y  que han pod id o  com unicarse 
p o r  las tierras d el N o rte  de este C ontinente al 
o tro  , apenas se hallarán sesenta especies de anim a­
les p ro p ias  y  naturales de las tierras del nuevo 
m u n d o .

Y  no solam ente hay un corto núm ero de especies, 
sino que p or lo  general todos los anim ales son alli in­
com parablem ente mas pequeños que lo s  d el antiguo 
h em isferio  ; en A m érica  no hay ninguno que pueda 

com pararse  al e le fa n te , al rinoceronte , al h ipopó­
tam o , al drom edario  , á la girafa ,  al búfalo , a l 
león  , al t ig r e , & c .  E l m ayor de todos los anim ales 
del A m érica M erid ional es e l tapir ó tapireté del B ra ­
sil : este grande a n im a l,  este elefante d el nuevo 
m undo , es del tam año de un te rn e ro , ó de una mu- 
la m uy pequeña , le  han com parado á estos ani­
m ales , aunque no se les asem eja en nada , p orque 
ni es solipedo , n i bisulco , sino fisípedo irreg u lar , 
pues tiene quatro dedos en lo s  pies delanteros , y  
tres e rr io s  de atrás : tiene e l cuerpo casi de la fo r ­
m a de un puerco, la cabeza m ucho mas gruesa á p ro­
porción , sin defensas ó co lm illos , y  e l lab io  supe­
r io r  m uy la rgo  y  m o vib le  á voluntad del anim al. E l  

llam a, de quien ya  hem os hablado , no es tan gran­
de com o e l tapir , y  so lo  lo  parece por lo  la rg o  d el 
cuello y  a lto  de las piernas.

E l  C a b ia l , que es después del tapir uno de lo s  
anim ales m ayores de la A m érica  Septentrional, no es, 
sin e m b argo , m ayor que un cerdo de mediana m agni­
tud ; d ifiere  tanto com o lo s  anteriores de todos los 
anim ales del antiguo C ontinente ; porque aunque le  
han llam ad o  puerco de laguna , ó  puerco aquatico ,  se 
d iferencia del cerdo p o r  algunos caraétéres esencia­
les y  m uy visib les ;  es fisípedo , porqu e tiene co¿ 
m o el tapir quatro dedos en los pies de delante , y  
tres en los de atrás; los o jos grandes, e l hocico gru eí 
s o ,  y  ob tuso , las orejas p e q u e ñ a s , e l p e lo  co rto , y  
carece de co la .

E l pecar ó  taya%u-, que es aun mas pequeño que 
e l cabiai , y  que se parece m as al cerdo , espe­
cialm ente en lo  e x terio r , se d iferencia m ucho p o r 
la  conform ación de las partes in teriores , p or la fi­
gura del estóm ago , p or la form a de lo s  pulm o­
nes , p o r la gruesa glándula y  abertura que tiene en 
e l lo m o , & c .  E s pues ,  com o ya hem os d ic h o , una 
esp ecie  d iferente de la  del c e r d o ,  y  ni e l ta y a z u , ni 
el cabiai ,  ni e l tapir se hallan en ninguna p arte en 
e l antiguo C o n tin en te .

L o  m ism o sucede con e l tatnanduaguacu ,  ó  ua- 
riri , y  con el uatmcu , que nosotros llam am os hor­
migueros , ó comedores de hormigas• estos animales-, 
los m ayores de los quales son de un tam año in fe ­
r io r  , parecen ser particulares á las tierras de la 
A rnénca M e rid io n a l;  son m uy sin gulares ,  porqu e
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no tienen dientes , y  su lengua es cilindrica como 
la  de las aves que llam an picos: la abertura de la 
boca es m uy pequeña , con la quai ni pueden m or­
d er , n i casi agarrar ; sacan la  lengua , que es muy 
larga , y  la ponen donde h ay  horm igas , la retiran 
quando está llena , y  no  pueden alim entarse sino 
con  este m ed io  industrioso.

E l perezoso , que los naturales del B ra s il llaman 
ai ,  ó  hai á causa de su grito  lastim oso que repi­
te continuam ente , nos parece que es tam bién un 
anim al que so lo  pertenece al nuevo C on tin en te. Es 
m ucho mas ch ico que los a n te r io r e s ; pues apenas 
tiene dos pies de largo  , y  es m uy s in g u la r , porque 
anda mas lentam ente que una tortuga , y  no tiene 

•m as de tres dedos en cada p ie : sus piernas de­
lanteras son m ucho m as largas que las de atrás: tie­
ne la cola m uy co rta  , y  carece de orejas ; ademas 
e l p erezoso  y  el arm ad illo  son los únicos que ca­
reciendo de dientes in c is ivo s , y  de co lm illo s ,tien en  
solam ente m uelas cilindricas y  redondas por su ex­
trem o , casi com o las de algunos cetáceos , v . gr. el 

cachalote.
E l cariacú de la G u ayan a es un anim al de la na­

turaleza y  de la m agnitud de nuestros m ayores cor­
zos ; el m acho tiene cuerna sem ejante á la del coi4 
z o , y la muda asim ism o todos lo s  añ os ; la hem - 
bra no la t ie n e : en la C ayen a le llam aban cierva de 
bosque. H ay otra especie que llam an tam bién caria* 
cú , ó' cierva de pantanos ó de mangleml, que es mu­
ch o mas pequeña que la prim era , y  en la qual el 
m acho no tiene cuerna. H em os sospechad o, a causa 
de Id sem ejanza del n o m b re , que e l cariacú de la 
C ayen a  podía ser 'el cugmcíi ó cugacü-apara del B ra­
s i l ,  y  habiendo con fron tad oras noticias que Pisón 
y  M arcgrave nos han dado del cuguacú con los cs- 
raé lé re s  del cariacú , nos ha p arecido  que era el 
m ism o anim al; e lq ü á l , sin embargo-pe-s bastante di­
v e rso  de nuestro corzo  , para m irarle  com o una 
m ism a especie y  raza.

• E l ta p ir , el c a b ia i , e l pecar ,  el oso  horm igue­
r o  , el perezoso  , e l cariacú , e l llam a , e l paco, la 
Vicuña , e l bisonte , el p u m a , e l yaguar , el cú- 
gúar , e l y a g u a re té , & e .  son pues los m ayores aní­
m ales del nuevO ': C on tin en te  ; lo s m edianos y  los 
ch icos son los coendúes ó guandues-, los agutíes, los 
coácis , lo s  fiknd reas , didelfos y  m arm osas , los có- 
nejos ede Indias y  los a rm a d illo s , que nosotros m i­
ram os, com o originarios y. p ro p io s  del nuevo Mun­
do , aunque lo s ' N om enclador es m as m odernos ha­
blan de una especie de arm adillos de las Indias 
O riéntales , y  de q tra .d e  A frica  , com o se ha hecho 
m ención de estos arm adillos A frican o s , y O rien­
ta le s 'p o r  e l testim onio del A u tor de la descripción 
del gabinete de Seb a , no tiene lá autoridad suficien­
te para que podarnos darle fee . En cuanto á lo  de­
más vease  un exam en trias particular y  mas extenso 
so b re  este asunto en e l artícu lo de los armadillos en 
el capítulo del arm adillo con die^faxa-s ,  ó cirquin%ori.

Hasta ahora no hem os hablado de los monos, 
porque su artícu lo  pide un exám en particular. C o ­
m o la palabra m ono es genérica , y  se aplica á un 
gran núm ero de especies diferentes unas de otras, 
n o  es de adm irar que se  haya dicho que se halla­
ba gran cantidad de m onos en los países Meridiona­
les de uno y  o tro  C ontinente  ;  p e ro  ahora se trata
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de saber ,  s i los anim ales que llam an m onos en 
A frica  y  en A sia  , son los m ism os que aquellos á 
quienes han dado este m ism o nom bre en A m érica 
y  si una sola de estas especies se halla igualm ente 
en am bos Continentes.

E l orangutang ú h om b re silvestre  grande y  chi­
co , esto e s ,  e l pongo y  el jo k o  , que p or su con­
form ación parece que difiere m enos del hom bre 
que del m ono , so lo  se halla en A frica , ó  en el A sia  
M erid io n a l,  y  no en la A m érica .

E l fo fe  ó gibon , cuyos b razos son tan lardos 
com o todo el cuerpo , incluidas las p ie rn a s , se halla 
en las Indias O rientales y  no en A m érica.

L o s m onos propiam ente asi llam ados ,  asi los 
cinocéfalos, com o aq u e llo s, cuyo hocico es corto , y  
cuyo ro stro  se acerca p or consiguiente m ucho mas 
al del hom bre , y  que son los verdaderos m onos, 
todos son naturales y  particulares de los climas cá­
lidos del antiguo Continente. E l babino ú cefo no se 
halla igualm ente sino en los desiercos de las partes 
M eridionales del antiguo M undo.

Todas las especies de m onos que no tienen cola 
ó la tienen m uy corta, no se encuentran en A m érica ,
J  entre las especies que tienen colas la rg a s ,  casi to ­
das las m ayores se hallan en A frica  ,  y  hay pocas en 
A m érica  que sean de una estatura mediana ; p ero  
los animales que han indicado con el nom bre gené­
rico  de monos pequeños con cola larga,  los hay en erran 
■ número en aquella nueva reg ión  ;  estas especie^  de 
m onos pequeños con cola larga son lo s  sapayues , y  
los sagoines : en la h istoria particular de cada uno 
de ellos se puede v e r  quán diferentes son de los del 
A frica  y  del A sia.

L os m a k is ,  de quienes conocem os tres ó quatro 
especies , ó variedades ,  y  que se acercan bastante á 
los m onos con cola larga ,  que com o e llos tienen 
manos , p ero  cuyo hocico es m ucho mas la r g o , y  
mas puntiagudo , son también animales particulares 
del antiguo C ontinente , y  que no se han hallado 
en el nuevo : y  asi todos los animales del A frica  ó 
del A sia  M eridional , que se han indicado con el 
nom bre de m onos , no se encuentran en A m érica.

Q uanto mas exáéfas sean las indagaciones y  com ­
paraciones que se hagan sobre este asunto , se hará 
mas evidente, que lo s  anim ales de las partes M erid io ­
nales de cada uno de los C ontinentes no existían en 
e l otro , y  que el corto  núm ero de los que se ha­
llan en el dia en ellos han sido llevados p o r los 
hom bres , com o la oveja  de G u in e a , que fue l le v a ­
da al Brasil ; el cerdo de la India al contrario , fue 
llevado del B rasil á G uinea , y  tal vez  tam bién al­
gunas o tias especies de a n im a lillo s , cuyo transporte 
ha sido favorecido p o r la v e c in d a d , y  el com ercio 
de estas dos partes del mundo. H ay cerca de qui­
nientas leguas de m ar entre las costas del B r a s i l , y  
las de G u in e a , y  mas de dos m il desde las del P e ­
rú  á las de las Indias O rientales. T od os estos ani­
m ales que por su naturaleza no  pueden sop ortar el 
clima del N o r t e , y  aun aquellos que pudiéndole su­
fr ir  no pueden producir en él ,  están , p u e s ,  confi­
nados por dos ó tres lados de m ares que no pueden 
a t ia v e sa r , y  por o tro  lado de tierras dem asiado fr ias 
que no pueden habitar sin perecer , y  asi debe ce- 
sai la adm iración de este hecho general , y  que á 
prim era vista parece m uy s in g u la r , y  que nadie an-
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tes de B ufón  había sospechado , que ninguno de los 
anim ales de la  zona tórrid a de uno de los C o n tin e n ­
tes no se ha encontrado en e l o tro .

N o  sucede lo  m ism o con los anim ales que pue- 
den sop ortar e l fr ió  , y  m ultip licarse en los clim as 
del N o rte  : hallanse vario s  en la A m érica  Septen­
trional ; y  aunque siem pre tienen alguna d iferen­
cia bastante n o tab le , con todo e s o , no se puede de- 
xar . m irarlos com o los m ism os , y  creer que en 
o tro  tiem po pasaron d el uno al o tro  C ontinente  
p o r  las tierras^del N o r t e , quizá desconocidas aun 
actualm ente , ó acaso antiguam ente sum ergidas : y  
esta prueba , sacada de la H istoria Natural ,°d em ues- 
t ia  m ejo r ja  inm ediación casi continua , a& ual , ó  
pasada de am bos Continentes hacia el N o rte  , que 
todas las conjeturas de la G eografía  especulativa de­
m uestran , *

L o s  osos de lo s  H iñeses y  de la Luisiana pare­
cen ser Jos m ism os que lo s  nu estros, so lo  que aque­
llo s  son mas pequeños y  m as negros.

E l c iervo  del Canadá , aunque mas pequeño que 
nuestro ciervo  ,  so lo  se d iferencia en la  m ayor altu­
ra de la cu ern a , en estar mas pob lad a de candiles, v  
en tener mas larga la cola. 3
> , m ism o se nota en e l co rz ®  5 que se halla al 

e iodia del Canadá , y  en la  L u sian a , que es tam ­
bién mas pequeño , y  tiene la co la  mas larga que 1 
e e Europa ; y  en el orinal,  que es el m ism o ani­
ma! que e l elan , pero que no es tan grande.

E l ren o  de Lapom a , el gam o de G roenlandia y  
, can  bu del C anadá , parece que son un m ism o y  
único animal. E l ^garno 6 c ie rvo  de G ro en lan d ia , 
(rescripto y  disenado p o r  E d w a r s  , se parece de­
m asiado al ren o  para pod erle  m irar corno una esp e­
cie diversa ;  y  en quanto al c a r ib ú , todas Jas indica­
ciones hacen juzgar que es e l m ism o anim al que e l 
reno , aunque B ríso n  haya creído d eb er fo rm ar una 
especie d iferente ,  refiriéndole al cervus burgundkus 
de Jonston  ;  p ero  este cervus burgmdicus es un ani­
mal desconocido ,  que seguram ente no existe ni en 
B o rg o n a  , ni en E u r o p a : es sim plem ente un nom ­
b re que habrán dado a alguna cabeza de ciervo  ó 
de gam o , cuyas astas fuesen chim éricas , 6  capri­
chosas. r

Las l i e b r e s ,  las ardillas , lo s erizos , las ratas 
alm izcladas , las n u tr ia s , las m arm otas , las musa­
rañas , lo s  m urciélagos , y  lo s  top os son tam bién es­
pecies que pueden m irarse  com o com unes á am bos 
C ontinentes , aunque en todos estos géneros no ha­
ya  ninguna especie que sea perfeóiam ente sem ejan­
te en A m érica  á las de E u r o p a ;  y  se conoce que 
es m uy d ifíc il, p or no decir im p o s ib le , el deter­
m inar si son realm ente especies diferentes , ó  so lo  
variedades de la m ism a especie , que se han vuelto  
constantes p o r la influencia del clim a.

L o s  castores de Europa parecen ser Jos m ism os 
que los del Canadá : estos animales prefieren los 
países fr íos , p ero  pueden subsistir tam bién , y  m ul­
tip licarse en los países tem plados : todavía hay a l­
gunos en F ra n c ia , en las islas del R odano , y  anti­
guam ente lo s  había en m ucho m ayor n ú m ero ; pa­
rece que no gustan tanto de los países poblados 
com o de lo s  dem asiado cálidos : establecen su so cie ­
dad en Jos desiertos apartados de toda habitación- 
y  aun en el C anadá ,  que debe m irarse  com o un

vas-
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vasto  desierto  , se han retirado muy le jos de las ha­

bitaciones de toda la C o lo n ia . ,
Los lobos y las zorras son también animales co­

munes á ambos Continentes , hallanse en todas las 
partes de la América Septentrional , pero con algu­
nas variedades ; en especial hay zorras y lobos ne­
bros y todos son generalmente mas chicos que en 
Europa , como lo son también todos los demas ani­
males , asi los que son naturales del país, como los 
que se han transportado á él. _  .
^  A unque la  com adreja y  el arm iño frequentan los 
paises fr íos de la E urop a , son p or lo  m enos m uy 
L o s  en A m érica  ;  no  sucede lo  m ism o aosolnta- 
m ente con  las martas , fum as y hediondos,

La m arta del N o rte  de la A m erica  parece ser la 
misma que la del nuestro : e l  v isen  se parece m u­
cho á la fuina , y el hediondo rayado de la A m e 1- 
ca S e p te n trio n a l, tal vez  no es mas de una van euad  

de la  especie del hediondo de E u ro p a . < , .
E l lynce ó lo b o  cerva l que se halla asi en A m e ri­

ca com o en E urop a , nos ha parecido m ism o 
a n im a l;  habita con p referencia los países ín o s  1 pe­
ro  tam bién v ive  y m ultiplica en io s clim as tem ­
plados ,  y com unm ente perm anece en las selvas y
en los m ontes. ,

Las focas se hallan igualm ente en las costas de
Europa y de la A m érica  Septentrional.

Estos son con corta d iferencia todos los anima­
le s  que pueden m irarse com o com unes á am bos 
C ontinentes del antiguo y  nuevo M undo ; y  en es­
te núm ero , q u e , corno se vé  , no es considerable, 
se debe suprim ir aún mas de una tercera parte , cu­
yas especies , aunque bastante sem ejantes en la apa­
riencia , pueden sin em bargo ser realm ente _ d iferen­
tes. Mas admitiendo aún en todos estos anim ales la 
identidad de especie con lo s  de Europa , se ve  que 
e l núm ero de estas especies com unes a am oos C o n ­
tinentes es bascante corto en com paración del de 
las especies propias y particulares a cada uno de 
e llos : además se vé  que de tod os los anim ales^ no 
hay mas que los que habitan ó frequentan las t ie r­
ras del N o rte  que sean comunes á am bos m undos, 
y  que ninguno de lo s  que so lo  pueden m ultiplicarse 
en los paises cálidos 6 tem p lad o s, no se hallan a un 
tiem po en am bos hem isferios. (

T am poco parece dudoso que los dos C ontinen­
tes es.én ó hayan estado contiguos hácia el N o rte , 
y  que los anim ales que les son comunes , hayan p a- 
sacio del uno al otro  p or tierras desconocidas de 
nosotros. Hay fundam ento para c r e e r , especialm en­
te p o r los nuevos descubrim ientos de los R usos al 
N o rte  de Kam tschatka , que la A m erica se com uni­
ca con el A sia  p o r tierras contiguas , y  al contrario 
parece que el N o rte  de Europa e s tá , y  ha estado 
siem pre separado por m ares bastante vastos para no 
poderlos atravesar anim al quadrupedo alguno.  ̂ _ 

N o  obstante , lo s  anim ales del N o rte  de A m eri­
ca no son precisam ente los del N o rte  del A sia , si­
no mas bien los del N o rte  de Europa : lo  m is­
m o sucede con los anim ales de las reg iones tem pla­
das ; el a r g a l i , la cebellina , el to p o  dorado de Si- 
b e r ia , y el alm izcle de la C h ina , no se hallan en 
la  bahía de Lludson , ni en ninguna otra  parte del 
N o rd u -este  del nuevo C ontinente; al cono ai 10 en las 

tierras del N ord -este  de A m érica se hallan no so la -
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m ente los anim ales com unes á las del N o rte  en E¿¡« 
ro p a  y  en A s ia , sino tam bién los que parecen ser 
particulares á la E u rop a sola , com o el E la n , el Re­
no, & e*  Sin e m b a rg o , es preciso  confesar ,  que las 
partes O rientales del N o rte  del A sia  son  todavía tan 
poco  co n o c id a s , que no se puede asegurar si los 
anim ales del N o rte  de E urop a se hallan ó  no en 

aquel país.
Y a  hem os notado com o cosa m uy s in g u la r , que 

los anim ales de las provincias M erid ion ales del nue­
v o  C ontinente son m uy pequeños en comparación 
de los de los paises cálidos del antiguo : efectivam en­
te no hay com paración ninguna en la m agnitud del 
elefante , rinoceronte , h ipopótam o , g irafa , carne, 
lio , le ó n , tig re , & c . anim ales todos n atu ra les , y  pro­
pios del antiguo C o n tin e n te ,  con el t a p ir , cabiai, 
h orm iguero  , llam a , yagu ar, & c .  que son los mayo­
res anim ales del nuevo mundo ;  lo s p rim eros son 
quatro , seis , ocho y  diez veces m ayores que los 

últim os.
Hay otra observación  que apoya tam bién este 

hecho g e n e ra l, y es que todos los anim ales que se 
han llevad o  de E u rop a á e l A m érica  ;  com o caba­
llos , asnos , b u e y e s , o v e ja s , cabras , c e rd o s ,p e r­
ro s, & c . han am inorado i y  que los que no se han 
llevad o  , sino que e llos se han ido por sí m ism os, 
en una palabra , aquellos que son comunes á ambos 
M u n d o s, com o lo b o s , zorras , c ie rvo s , gamos y  
e la n e s , son tam bién m ucho mas pequeños en A m éri­
ca , que en E u r o p a , y esto sin ninguna excepción.

Finalm ente no pretendem os asegurar afirm ativa, 
y  generalm ente , que de tod os los anim ales que ha. 
hitan los clim as m as cálidos de uno y  o tro  C onti­
nente , no se halle algu no á un m ism o tiem po en 
am bos, ; sería necesario haberlos visto  todos para 
estar físicam ente cierros de e llo  , so lo  pretendem os 
estar m ora ’.mente seguros i pues esto es evidente en 
todos los animales g ra n d e s , los quales so lo  han si­
do los observados , é indicados con exáélirud de los 
v ia je ro s  : tam bién lo  es en la  m ayor parte de los 
pequeños , y  quedan pocos sobre lo s  que no poda­
m os determ inar ; por otra  p arte , aún quando se ha­
llasen en esto algunas excepciones evidentes ( lo 
que no es posib le  im a g in a r) so lo  recaerían sobre 
un cortó núm ero de anim ales , y  no destruirían la 
ley  general , que se acaba de e sta b le ce r , y que pa­
rece ser un N o rte  c ierto  para d irig irse  en el cono­

cim iento de los animales* ^
Esta ley  que se reduce á juzgarlos , asi por el 

clim a y  p o r ’  e l natural , com o por la figura , y la 
co n fo rm ació n , m uy rara vez se hallara defeétuosa> 
y nos hará precaver ó reconocer m uchos errores. 
Supongam os por e x e m p lo , que se trata de un ani* 
m al de A ra b ia  , tal com o la hiena , podremos 
asegurar sin recelo  de engañ arno s, que no se halla 
en Laponia , y no d ire m o s , com o algunos de nues­
tros N aturalistas, que la hiena y  e l g lo .on  sen un mis. 
rao anim al. T am p oco d irem os com o K olbe , que ia 
zo rra  cruzada , que habita las partes mas boreales del 
antiguo y nuevo Continente , se halla al mismo 
tiem po en e l cabo de Buena Esperanza , y hallare­
m os , que el animal de que trata no es la z o rra , si­
no el chacal. R eco n o cem o s, que e l animal del cabo 
de Buena Esperanza, que el m ism o A u to r indica coa 
e l nom bre de puerco de tierra,  y  «que se alimenta de 

■ hor-
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horm igas no se ha de confundir con los horm igue­
ros de A m érica  ,  y  con lo s  que no tiene ninguna 
sem ejanza, sino ia de com er horm igas.

A sim ism o si hubiese reflexion ado que e l clan 
es un animal del N o r t e ,  no hubiera dado e l m ism o 
nom bre á otro anim al del A frica  , que es una gabe­
la. L a  gineta ,  que es un anim al de España , del A sia  
m enor, & c . y que so lo  se le halla en el antiguo C o n ­
tinente , no debe indicarse con el nom bre de coatí,  
que es A m erican o , com o hizo Klein. JLlysqueipatl ó 
•zorrillo de M éxico no se debe m irar com o una z o r­
ra  pequeña , ó  un texon , ni el coaúmondi de A m é ­
rica se ha de confundir com o lo  h izo A ld rovan d o , 
con el p uerco-texon , que jam ás se ha m encionado, 
sino com o animal p ro p io  de Europa.

N o  es nuestro ánimo indicar aqui todos los e r­
rores de la  nonm naauira ele los quad, upedos , basta 
p robar , que hubiera muchos m enos , si se hubiese 
puesto cuidado á la  d iferencia de c lim a s ,  y  si se hu­
biese extendido suficientemente la H istoria de los 
animales para distinguir ,  que los de las partes M e­
ridionales de cada Continente , no se hallan á un 
m ism o tiem po en los d o s , y  finalm ente , si no se 
hubiesen form ado tantos nom bres genéricos , que 
confunden entre sí una gran parte de especies , no 
solam ente d ife ren tes, sino las mas veces , rem otísi­
mas unas de otras. (

H ay otro  punto de vísta , b axo del qual debe­
m os m irar á los an im a le s , y  es ; el de su m ayor 6 
m enor utilidad ,  de su instinto inocente ó perjudi­
cial ,  de sus d e s e o s , principios de sus diversas pa­
siones , en una p a ia b ra , de sus calidades re lativas, 
entre ellos , y en especial con nosotros. U nos son 
feroces y  sangrientos ; otros mansos y  apacibles; 
unos gustan de v iv ir  ju n to s ,  otros solitarios.

La m ayor parte viven  constantemente le jo s de 
n o so tro s , y nos huyen , ó  p or te m o r ,  ó  p or od io ; 
algunos han consentido en acercarse á nuestras ha­
bitaciones ,  y aún v iv ir  en e lla s , han reconoci­
do en e l hom bre un superior , y  participan en 
el dia con él de los bienes de la sociedad , y  de 
los m ales de la  esclavitud. Estas especies son gene­
ralmente del núm ero de a q u e lla s ,  cuyo natural es 
manso , cuyos deseos son m oderados , y  que viven  
de ios frutos de la tierra , 6 á lo  m enos pueden sus­
tentarse de otra cosa que de carne y  sangre ; p o r­
que el perro y el gato no son mas que una leve  ex­
cepción ; pero los anim ales carniceros y  dañinos pa­
rece que son en m ayor núm ero que los ú t i le s , y  
aunque lo que perjudica parece mas abundante que 
lo  que sirve , sin em bargo todo es útil ;  porque en 
e l universo físico el m al concurre al bien ,  y  nada 
en efeéto perjudica á la  N aturaleza,

S i se intentase destruir los entes anim ados, el hom ­
b re considerado com o parte del sistem a general de es­
tos entes, ¿no es p or ventura la especie mas perjudicial 
de tocas ? E l solo  sacrifica, y  aniquila mas individuos 
v i v o s , que los anim ales carniceros d evoran . Estos 
solo  son p e rju d ic ia le s , porque son rivales del hom ­
b re  , por tener los m ism os deseos, y  el m ism o gus­
to  p or la carne , y  que para p ro ve e r á una urgen­
cia de prim era necesidad , le disputan algunas veces 
la presa , que é l reservaba á sus e x c e s o s ,  porque 
nosotros sacrificam os m ucho mas á nuestra glotone­
ría  , que necesitam os. Som os destructores natos de 
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los entes que nos están subordinados , consum irían 
m os la naturaleza , sino fuese inagotable , y  su fe ­
cundidad no supiese rep arar los danos , renovándo­
se p o r sí m ism a. Mas el orden requiere que la m uer­
te sirva para la vida ,  y  que la  producción nazca d e . 
la destrucción ; p o r grande y  desm esurado que sea , 
e l consum o del hom bre y  de los animales carnice­
ros , la masa total de la  substancia viv ien te  no es 
capaz de dim inuirla , y sí e llos reiteran las destruc­
ciones , tam bién apresuran al m ism o tiem po las 
nuevas producciones,

L o s anim ales que p o r su magnitud se distinguen 
en e l u n iverso  so lo  form an la m enor parte de las 
substancias v iv ie n te s : la tierra  abunda de anim ales 
pequeños. C ada planta ,  cada g ra n o , cada p artí­
cula de m ateria orgánica , contiene m illares de áto ­
m os anim ados. L o s vegetales parece que son el p ri­
m er manantial de la  naturaleza , p ero  este manan­
tial de subsistencia tan abundante y  tan inagotable 
com o es , apenas bastaria al núm ero todavia mucho 
m ayor de inseétos de toda especie ,  su pululacion 
tan n u m erosa , y  muchas veces mas pronta que la  
reproducción de las p la n ta s , indica suficientem ente 
quán superabundantes s o n ; porque las plantas so lo  
se reproducen todos los anos , y  es precisa una es­
tación entera para fo rm arse el grano , en lugar que 
en los inseólos ,  especialm ente en las especies mas 
p eq u eñ as, com o la de los p u lg o n es , una sola esta­
ción basta para muchas generaciones. M ultip licarían , 
p u e s , mas que las plantas sino las destruyesen otros 
an im ales,  á quienes sirven  de pasto natural , com o 
las yerbas y  los granos , lo  son para estos m ism os. 
P o r  eso entre los inseétos hay m uchos que so lo  v i ­
ven  de otros in se é to s ; hay tam bién algunas espe­
cies , que com o las arañas d evoran  indiferentem en­
te las otras y  la suya : todas sirven  de pasto á las 
aves dom ésticas y  s ilv e stre s , que sirven  de alim en­
to al hom bre , y  son presa tam bién de los anim ales 
de rap iña.

A si la m uerte vio lenta de lo s  animales es un uso 
casi tan necesario com o la  ley de la m uerte natural; 
estos son dos m edios de destrucción y  de ren o va­
ción , el uno s irve  para m antener la  juventud p er­
petua de la n atu ra leza , y  e l otro  m antiene el orden 
de sus producciones , y  él so lo  puede lim itar el nú­
m ero  en las especies. A m bos son unos efeétos de­
pendientes de las causas g e n e ra le s ;  cada individuo 
que nace cae por sí m ism o al cabo de algún tiem po, 
ó  es destruido anticipadam ente p or los o tro s, j Q ué 
de flores cortadas en la prim avera 1 | Q ué de cas­
tas m uertas en el instante de su nacim iento 1 ¡ Q ué 
de sem illas sofocadas antes de brotar!

E l hom bre y  los anim ales carniceros so lo  viven de 
individuos ya  form ados ó p ró xim os á s e r lo : la carne, 
lo s  h uevos , Jas se m illa s , lo s  vastagos de toda es­
pecie form an su alim ento común ; esto so lo  puede 
lim itar la superabundancia de la N aturaleza : consi­
dérese p or un instante alguna de estas especies in fe­
rio res  que sirven  de pasto á las d e m á s , la de los 
arenques y  sard in as,  p o r exem plo , estos vienen á 
m illares á o frecerse  á nuestros p esca d o re s , después 
de haber sustentado todos los m onstruos del m ar 
del N o rte  , abastecen tam bién todos los pueblos de 
Europa una parte del año ; ¡ qué m ultiplicación tan 
prodigiosa la de estos animales ! <y si no  fuesen des* 
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tru idos en gran núm ero p or los dem ás , quáleé se­
rian  los efeótos de esta inmensa m ultiplicación ? 
E llo s  so los cubrirían la superficie entera del m a r ; y  
perjudicándose uños a o tros p or su gran nú m ero , se 
co rro m p erían , y  se destruirían á sí m ism os , su fe ­
cundidad dim inuiría por falta de alim ento suficiente: 
e l contagio y  la escasez harian lo  que ahora el con­
sum o el núm ero  de estos anim ales se aniquilaría 
inútilm ente, y  e l de los que se alim entan de e llos se 

dim inuirla ; y  lo  m ism o se puede decir de todas las 
dem ás especies. E s , pues , necesario que las unas 
v ivan  de las otras ,  y  p o r  este m o tivo  la m uerte 
vio lenta de los anim ales es un uso leg ítim o  é in o ­
ce n te , pues se funda en la  N atu ra le z a , y  nace con 
esta condición.

N o  obstante , con fesem os que el m o tivo  que 
habria para dudar de esto hace h onor á la h um an i­
dad : lo s a n im a le s ,  alóm enos aquellos que tien en  
sen tid os , carne y  sangre , son entes sensibles , y  
p o r  consiguiente capaces com o nosotros de p la c e r , y  
d o lo r . H ay una especie de insensibilidad cruel en sa­
crificar sin necesidad aquellos que nos rodean , v iven  
con nosotros , y  nos son mas útiles ,  cuya sensación 
Ies hace inclinarse á n osotros m anifestándose p or las 
señales del d o lo r ;  porque a q u e llo s ,  cuya naturaleza 
es d iversa de la  n u estra , no pueden gustarnos. L a  
piedad natural se funda sobre las re la c io n es  que no­
sotros tenem os con el ob jeto  que s u fr e ;  y  es tantq 
mas v iv a  quanto m ayor es la sem ejanza y  con form i­
dad de la naturaleza ;  se padece viendo padecer á su 
sem ejante, compasión : esta palabra explica bastante, 
que el d o lo r 6 sentim iento es una pasión que se p ar­
ticipa, Sin e m b a rg o ,  m enos padece e l hom bre que 
su propia naturaleza , la qual se sub leva maquinal­
m ente , y  se entrega p o r sí mism a al d o lor. E l a l­
ma tiene m enos parte que el cuerpo en este senti­
m ien to  de piedad natural , y  lo s  anim ales son capa­
ces de é l com o e l hom bre : e !  g rito  del d o lo r los 
conm ueve , concurren á socorrerse  mutuamente , y  
retroced en  a la vista de un cadáver de su especie. 
A s i el h o rro r y  la p ied ad , son m enos p asion es del 
a lm a , que afeó lo s naturales que dependen de la se n ­
sib ilidad del cu erp o  y  de la sim ilitud de la con­
fo rm ació n  : este sentim iento será m enor á m ed i­
da que las naturalezas se alejen. U n p erro  que cas­
tigan , ó un cord ero  que degüellan ,  nos causan a l­
guna lastima , p ero  un árbol que cortan , ó  una os­
tra  que com en no nos causa ninguna.

L o s animales que so lo  tienen un estóm ago ,  y  
lo s  intestinos cortos están precisados com o el h o m ­
b re  , 3 alim entarse de carne. Q ualquiera verificará 
esta relación  y  esta verdad , com parando el vo lu ­
m en 1 elarivo del canal intestinal en los anim ales car­
niceros , y  en lo s  que v iven  de yerbas , y  hallará 
siem p re , que esta d iferencia en su m odo de v iv ir  
depende de su conform ación , y  que tom an un alh- 
m entó mas ó m enos só lid o  relativam ente á la capa­
cidad m ayor ó m enor del recep tácu lo  ,  que ha de 
rec ib ir le .

Sin em b argo  , no es necesario  in fe r ir  de esto 
que los an im ales, que so lo  v iven  de y e r b a s , esten 
p o r necesidad física reducidos á este so lo  alim en­
to , com o los anim ales carniceros están precisados 
p o r esta mism a necesidad á alim entarse de carne; 
so lo  decim os , que los que tienen varios estóm agos
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ó  tripas m uy g ra n d e s , pueden pasarse sin este ali­
m ento substancioso y  necesario á  los dem ás ; pero 
n o  decim os que no puedan usar de él , y  que si la 
naturaleza les hubiese dado, arm as , no so lo  para 
defenderse ,  sino para acom eter y  agarrar , no hu­
bieran hecho uso de e l la s ,  y  no se hubiesen acos­
tum brado en poco tiem po á la  carne y  á la sangre; 
pues vem os que los cord eros , terneros ,  cabras y 
caballos ,  com en ansiosam ente la leche y  los hue­
vo s , que son alim entos anim ales ,  y  que sin ser 
ayudados p o r la costum bre no rehúsan la carne 
picada y  sazonada con sal.

P o d ría  ,  pues , decirse que e l gusto por la 
carne , y  p o r los demas alim entos sólidos , es el 
apetito general de todos los anim ales , e l qual se 
exercita con mas ó m enos vehem encia , ó  modera­
ción , según la conform ación particular de cada ani­
m al ; pues com prehendiendo la naturaleza entera, 
se halla este m ism o apetito , no solo  en el hom bre 
y  en los anim ales quaclrupedos ,  sino tam bién en las 
a v e s ,  en los peces y  en Ies gu san o s, á los que en 
particular parece que toda carne haya sido ulterior­
m ente destinada.

P ero  ademas del nutrim ento ,  que es aqui el 
principal fin de la naturaleza , y  que es proporcio­
nado á la calidad de los alim entos , producen otro 
que depende so lo  de su calidad , esto e s ,  de su 
masa , y  de su volum en. E l estóm ago y  las tripas, 
son unas m em branas flex ib les  , que form an dentro 
del cuerpo del anim al una capacidad m uy considera­
ble ;  estas m em branas para sostenerse en su estado 
de extensión , y  para contravalancear las fuerzas de 
las otras partes á que se avecinan , necesitan estar 
siem pre llenas en parte ; si p o r falta de tom ar ali­
m ento se halla enteram ente vacia esta gran capaci­
dad , no estando ya  sostenidas p o r d entro  las mem­
branas ,  se caen , se aproxim an , y  unen unas con 
o tra s ,  y  esto es lo  que produce la debilidad y  fla­
queza , que son los p rim ero s síntom as de la  extre­
ma necesidad.

A ntes de se rv ir  los alim entos á la nutrición del 
cuerpo , le  sirven de lastre ;  su presencia , y  su 
volum en son necesarios para m antener e l equili­
b rio  entre las partes in teriores , que todas obran 
y  trabajan unas con otras. Q uando alguno muere de 
ham bre , no es porque e l cuerpo no está nutrido, 
sino porque no está lastrado ; por eso los anima­
les , en especial io s  mas g o lo so s , y  los mas v o ­
races ,  quando están apretados p o r la  necesidad, ó 
solam ente avisados p o r el desfallecim iento que oca­
siona el vacio in terior , so lo  procuran llenarle , y 
tragan tierra y  piedras : en el estóm ago de un lobo 
se h a lló  greda ,  y  se ven  cerdos que la com en; la 
m ayor parte de las aves tragan p íe d re c illa s , & c . 
y  esto no es p o r  gusto , sino por necesidad , ja­
porque no es lo  mas urgente refrescar la sangre 
con un quilo nuevo  , sino m antener el equilibrio 
de las fu erzas , en las grandes partes de la maqui­
na anim al.

A s i , pues , d iéiando Ja  naturaleza sus leyes 
se n c illa s , p e ro  constantes , im prim iendo en cada 
especie su caraófer inalterable ,  y  dispensando sus 
dones con igualdad , da á  los anim ales carniceros 
la  fu erza y  el va lo r  , acom pañado de la  necesidad 
y  de la  voracidad ;  á otras especies silvestres pero
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apacibles , las inspira m ansedum bre , y  las da la 
templanza , y  la ligereza de cuerpo , y  p or salva­
guardia la inquietud y  el tem or á todos , dos b ie­
nes que los com prehenden todos , libertad y  am or.

Entre los anim ales silvestres ,  unos ,  y  estos 
son  los mas m ansos é inocentes , se contentan con 
alejarse ,  y  pasan su vida en nuestros cam pos : los 
que son mas desconfiados ó t ím id o s , se introducen 
en los bosques : o t r o s , com o si supiesen que no 
h ay seguridad alguna en la superficie de la  tierra , 
se  fabrican habitaciones subterráneas , se refugian 
en las cavern as, ó  ganan las cimas de los m ontes 
mas inaccesibles. Fieles á su tierra n a tiva ,  no se les 
ve  errantes de clim a en clim a : e l bosque donde 
han nacido es su patria , á la  quaí tienen cariño , y  
rara vez  se alejan de e lla  ,  y  nunca la  dexan sino 
quando sienten que no pueden v iv ir  en ella  con se­
guridad , y  m enos huyen de sus enem igos que de 
la  presencia del h om b re. E l hom bre es quien los 
inquieta , quien los aparta , quien los dispersa ,  y  
quien ios hace m il veces mas silvestres que no lo  
serian en efeóto ; porque los m as de ellos so lo  pi­
den la tranquilidad , la paz y  e l uso tan m oderado 
com o inocente , del ayre y  de la  tierra : son tam ­
bién inclinados por naturaleza á v iv ir  junto s, á unir­
se en fa m ilia s , y  á fo rm ar especies de sociedades.

T o d a v ía  se ven vestig ios de estas sociedades en 
lo s  paises donde e l hom bre no ha puesto la planta 
sino casualmente : aun se ven obras hechas en co­
m ún , especies de p ro yeófos que sin ser raciocina­
dos , parecen haberse fundado sobre conveniencias 
razonables , cuya execucion supone á lo  m enos el 
acuerdo , la unión , y  el concurso de los que los 
form aron ; y  lo s  castores no trabajan , ni fabrican 
por fuerza ó p o r necesidad física com o las h o rm i­
gas , las abejas , & c .  porque no están con streñ i­
dos ,  ni por el espacio , ni por el tiem po , ni por 
e l num ero ; so lo  se juntan por elección , lo s  que 
se con vien en , viven  juntos , lo s que no se a le ja n ; y  
se ven  algunos que despreciados y  arrojados p or los 
o tro s ,-e s tá n  precisados á v iv ir  solitarios.

So lo  en los paises rem otos y  apartados , don­
de temen poco el encuentro del hom bre , es don­
de procuran establecerse , y  hacer su mansión mas 
estable y  cóm oda , construyendo habitaciones , y  
form ando unas especies de poblaciones , que re ­
presentan bastante bien los débiles trabajos , y  los 
p rim eros esfuerzos de una R epú blica  naciente. A l 
contrario en los paises donde los hom bres se han 
esparcido  ̂ parece que e l terror habita con ellos, 
no hay sociedad entre los an im a le s , toda industria 
cesa ,  todo arte está sufocado : no piensan mas en 
construir : desprecian toda com odidad ; siem pre 
oprim idos p o r el tem or y  la necesidad ,  solo p ro ­
curan v iv ir  ,  so lo  se ocupan en huir y  esconderse; 
y  s i , com o se debe suponer , la especie humana 
continua en adelante en pob lar igualm ente la su-r 
perficie de la t ie r r a , dentro de algunos siglos se 
podrá m irar com o una fábula la  historia de nuestros 
Castores.

La naturaleza de los animales silvestres parece 
que varia ,  según los d iferentes c lim a s : si fuesen 
absolutam ente dueños de escoger el clim a y  el a li­
m ento , serian poco  sensibles estas alteraciones; 
p e to  com o en todos tiem pos han sido perseguidos 
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y  desterrad os p o r el h o m b re , ó p o r  las e sp ed es 
carniceras que tienen m as fu erza y  m alignid ad , ja 
m a y o r parte de ellos se han visto precisados á huir 
y  abandonar su pais nativo  ,  y  á acostum brarse á 
n e n a s  m enos felices : aquellos cuya naturaleza ha 
sido^ bastante flex ib le  para prestarse á esta nueva si­
tuación , se han esparcido le jo s , m ientras que lo s  
otros no han tenido o tro  recurso  que el de descer­
rarse  á los desiertos vecinos de su país.

N o  h ay  ninguna especie de anim al que com o Ja 
d e l h o m b re , se halle generalm ente en toda la su­
perficie  de la tierra  : _ unas ( y  en gran num ero ) 
están confinadas á las tierras M erid ionales del anti­
gu o  C ontinente  : otras á las partes M eridionales 
del n u evo  m undo ; otras (e n  m enor can tid ad ) es- 
tan desterradas ^ n  las tierras del N o rte  , y  en lu ­
gar de extenderse IVácia las reg iones del M ediodía 
han pasado de un C ontinente  al o tro  p o r  cam inos 
hasca ahora desconocidos : finalm ente algunas otras 
especies , so lo  habitan ciertos m ontes ó valles , y 
las alteraciones de su naturaleza ,  son generalm en­
te tanto m enos sensib les quanto m as están re ti­
radas.

N o  hablarem os aquí de las varied ad es que se ha- 
lian en cada especie de los anim ales carn iceros, p o r­
que son m uy l e v e s ,  atendiendo á que de to d o s-lo s  
anim ales;, esto es, los que se m antienen con carne son 
los mas independientes del h o m b re , y  que p or m e­
d io  de este alim ento va  preparado p or la N atura­
leza  , no reciben casi nada de las qualidades de Ja 
tierra que habitan ; que p o r otra parte , ten iendo 
todos arm as y  fuerza , son dueños de la elección  
de su te rr ito rio  ? de su clim a y  de sus alim entos.

M as , Ja influencia del cjim a y  del alim en to , 
no  son las únicas causas que obran sobre Ja natu­
raleza de los anim ales silvestres : sus principales va­
riedades nacen de otra ca u sa ; son relativas á la 
com binación del num ero en los individuos , asi de 
los que producen com o de los que son produci­
dos. En las e s p e c ie s , com o la del c o r z o , donde 
e l m acho se une con una hem bra , y  no Ja muda 
m uestran los h ijos la constante fidelidad de sus* 
padres p o r su entera sem ejanza entre sí ; al con­
trario  en aquellas donde las hem bras mudan am e­
nudo de m acho , com o en la del c ie rvo  ,  se hallan 
variedades bastante num erosas.

Y  com o en toda la naturaleza no hay un so lo  
individuo que sea perfe& am en te  sem ejante a l otro , 
se encuentia tanta m as variedad  en lo s  anim ales, 
quanto m ayo r y  m as freqiiente es e l num ero d# 
su produóto. E n  las especies donde la hem bra pro­
duce cinco o seis cachorros de diferentes m achos, 
es necesario que el num ero de variedades sea m u­
cho m ayor que en aquellas donde el p r o d u jo  es 
anual y  único : por eso  las especies in fe r io re s , lo s 
p equeños a n im a le s , que todos producen mas am e­
nudo , y  en m ayor num ero que los de Jas especies 
m ayores , están sujetos á mas variedades. L a  m ag­
nitud d el cu erp o  , que no es mas de una calidad 
re lativa  , tiene sin em bargo atributos p o s it iv o s , y  
d erechos reales en el orden de la naturaleza * el 
grande es tan fixo , com o variable e l chico. *

/ _ E l c ie rvo  ,  en los paises m o n tu o so s , secos y  
c á l id o s , com o C ó rceg a  y  C erd eñ a , ha perd id o  
la  m itad de su m agnicud ,  y  su p e lo  ha tom ado un
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c o lo r  pardo , y  su cuerna es negruzca : en los p a í­
ses fr ío s  y  húm edos , com o B oh em ia  y  las A rd e -  
ñas , ha tom ado m ayor corpulencia : su piel y  su 
cuerna se han vuelto de un co lo r pardo casi n eg ro , 
y  su pelo se ha alargado tanto que fo rm a una b ar- 
ha lar^a : en e l N o rte  del o tro  C ontinente  , las 
astas del c ie rvo  se han dilatado ,  y  ram ificado p o r 
•ramas corvas. E n  e l estado de servidum bre se rau­
da el pelo  de leonado en blanco ,  y  á m enos que e l  
c ie rv o  no  esté en libertad , y  en espacios dilata­
dos , sus p iernas p ierden su form a , y  se encor­
van . N o  cuento el ax is  en las variedades de la es­
pecie del c ie rvo  , porque se  acerca mas de la  del 
oam o , y  no es tal v e z  mas de una variedad.
& H abría dificultad en decidir sobre  la  especie d e l 
gam o : e n  ninguna parte es enteram ente dom ésti­
co , en ninguna absolutam ente silvestre : su co lo r 
yaria  bastante indiferentem ente del leonado al p ió , 
y  del p ío  al blanco » sus astas , y  sú co la  son tnm« 
b ien  m ayores , y  mas anchas , según las diferen­
tes ra z a s ; y  su carne es buena ó m ala , según el 
te rren o  y  el clim a. Hallase , com o el c iervo  , en 
am bos C on tin en tes, y  parece que e s m a y o i en V ir ­
ginia , y  en las otras provincias de la A m érica  
tem plada que en Europa. L o  m ism o sucede en el 
c o r z o , tam bién es m ayo r en e l nuevo m undo que 
en  e l antiguo ; m as todas sus variedades se redu­
cen á algunas diferencias en el co lo r dei pelo  ,  que 
se muda de leonado en pardo : lo s  corzos m ayo ­
res  son leonados com unm ente , y  lo s chicos par­
dos. Estas dos e s p e c ie s , e l co rzo  y  e l gam o , son 
las únicas de todos los anim ales com unes á am bos 
C ontinentes , que son m ayores y  mas fuerces en e l 

n u evo  que en e l antiguo.
E l jabalí en G uinea tiene las orejas m uy la r­

cas , y  echadas sobre  el lom o : en la C hina un 
gran vientre pendiente ,  y  unas piernas m uy c o r­
tas : en el C a b o  V erd e  y  en otros parages ,  unas 
navajas g r u e s í s i m a s y  vueltas com o lo s  cuernos 
de io s bueyes : en el estado de servidum bre , ha 
criad o  en todas partes unas orejas m edio pendien­
tes , y  cerdas blancas , en los países trios ó tem ­
plados. Y o  no cuento ni e l pecar , ni la babirusa 
en las variedades de la especie del ja b a l í , porque 
ni uno ni o tro  son de esta e sp e c ie ,  aunque se acer­
can m ucho mas á e lla  que i  otra  alguna.

L a  liebre es de una naturaleza flexib le , y  fir­
m e al m ism o tiem po , porque se ha propagado en 
casi todos los clim as del antiguo C ontinente , y  en 
todas partes es casi lo  m ism o ; so lo  que su pelo  se 
p on e blanco en el in vierno  en los clim as m uy fr ío s , 
v  en e l verano vu elve  á su co lo r natural , e l qual 
so lo  varía  del leonado al ro x o  : tam bién varía la 
calidad de su carne. Las lieb res m as ro xas son siem ­
pre de m ejo r com er.

M as e l c o n e jo ,  sin ser de una naturaleza tan 
flex ib le  com o la  lieb re  ,  pues se ha propagado m u­
cho m enos , y  aun parece estar lim itada á ciertas 
re g io n e s , es sin em bargo propenso á mas varied a­
des ;  porque la  lieb re  es silvestre en todas partes, 
y  e l conejo  en casi todas es m edio dom éstico. L o s  
con ejos caseros han variad o  en e l c o lo r  d el leona­
do al pardo , al blanco y  al n egro  : tam bién han 
variad o en e l tam año , y  en la  cantidad y  calidad 
del pelo : este animal , qqe es o rig in ario  de E sp a-
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ña , ha criado en T a rta r ia  una cola larga ,  en Siria 
un pelo  espeso  y  ap elo tonad o  com o ia  borra , & c .

E n  los paises fr ío s  se encuentran algunas veces 
lieb res.n egras ; tam bién dicen que en N o ru e g a , y 
en algunas otras p ro vin cias del N o rte  h ay liebres 
que tienen cu ernos.

M. K lein ha hecho grabar dos lieb res de estas 
co n  cuernos. V ien d o  estas estampas es fácil juz­
gar ,  que los cuernos son sem ejantes á los del 
corzo  » esta variedad  ,  s i existe ,  so lo  es indivi­
dual , y  no se m anifiesta probab lem en te mas de en 
los parages donde la lieb re  no halla  yerbas , y  no 
puede alim entarse sino de substancias leñosas ,  cor­
tezas ,  vástagos ,  hojas de á r b o le s ,  & c .

E l elan ,  cuya especie e s .á  desterrada al N o r­
te de am bos C ontinentes ,  es mas pequeño en 
A m érica  que en Europa , y p o r las enorm es astas 
que se han hallado enterradas en el Canadá ; en 
R u s ia , en S ib e r ia , & c .  se ve  ,  que en otros tiem­
pos eran estos anim ales m ayores que ahora : qui­
zá  nace esto de que entonces gozaban con toda 
tranquilidad de sus se lvas , y  no siendo m olesta­
dos dei hom bre , eran dueños de esco ger su habi­
tación en los parages donde el ayre  ,  la tierra y  
e l agua les con ven ia  m ejor.

E l r e n o , que los Lápones han h echo domésti­
co  , ha m udado por esta razón mas que e l elan, 
que nunca se le  hd reducido á la  servidum bre : los 
renos silvestres son m ayores , m as fuertes , y  de 
un pelo  mas negro  que los dom ésticos : estos han 
variaao  m ucho en el c o lo r  dei p e lo  , y  también 
en e l tam año y grueso de las astas : la especie de 
pulmonaria ,  ó musco blanco ,  que form a el prin­
cipal alim ento del reno ,  parece que contribuye 
m ucho p or su calidad para la form ación é incre­
m ento de las astas ,  que proporcionadam ente son 
m ayores en  el reno que en ninguna otra especie; 
y  tal vez  este m ism o alim ento es el que en el mis­
m o clima produce astas en la  cabeza de la liebréj 
com o en la  de la hem bra del ren o  ;  porque en to­
dos los otros paises no hay lieb res con cuernos, 
-ni ningún anim al cuya hem bra crie  astas com o el 
m acho.

Y  com o todo está sujeto á las le y e s  físicas,  y 
los anim ales experim entan aun mas inmediatamen­
te que e l hom bre las influencias del c ielo  y  de la 
tierra  , parece que las m ism as causas que han sua­
v izad o  , y  civilizado la  especie hum ana en nuestros 
c lim a s , han producido iguales efeétos sobre todas 
las demas especies : e l lo b o  , que en esta zona 
tem plada es tal ve z  e l mas fe ro z  de tod os los ani­
m ales , no es , con  m ucho , tan terrib le  , y  tan 
cruel com o e l tigre : la pantera y  e l león  de la 
zon a tórrid a , ó  e l oso  b lanco , el lob o  c e r v a l , y 
la  hiena de la zona glacial. Y  no so lo  se halla es­
ta diferencia en lo  general , com o si la naturaleza, 
para poner m as relac ión  y  arm onía en sus produc­
ciones , hubiese h ech o  el clim a para las especies, 
ó  las especies para el clim a , sino que también se 
halla en cada especie en particular , hecho el cli­
m a para lo s  hábitos , y  los hábitos para e l clima.

En A m é r ic a , donde las calores son m en o res, y 
donde e l ayre  y la tierra  son m as suaves que en 
A frica  ,  aunque b axo  lina m ism a linea , e l león y  
la p a n te ra ,  no  tienen nada dé tem ibles mas que
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e l nom bre : no son ya aquellos tiranos de las sel­
vas ,  aquellos enem igos del h om b re ,  tan fieros 
eom o in tré p id o s ,  aquellos m onstruos sedientos de 
sangre y  m o rtan d ad , son unos anim ales que huyen 
p o r lo  común delante de lo s  hom bres , que lejos 
de acom eterlos cara á cara , le jo s de hacer la guer­
ra á fuerza abierta á las otras bestias s ilv e stre s , so ­
lo  se valen las mas veces del artificio y  la astucia 
para procurar sorprenderlas : son unos anim ales 
que se pueden dom ar com o los o t r o s , y  casi d o­
m esticar. Han degenerado , pues , si su naturaleza 
e ra  la ferocidad unida á la crueldad , ó  m as bien 
so lo  han experim entado la influencia del clim a. B a- 
xo  de un c ie lo  mas suave , se ha am ansado su na­
tural 3 se ha tem plado lo  que tenían de excesivo , 
y  por las m udanzas que han p a d e c id o , se han vu el­
to  solam ente mas con form es á la tierra que han 
habitado.

L o s  vegetales que cubren esta tierra  , y  que 
están mas inm ediatam ente unidos á ella  que e l ani­
m al que pace ,  participan tam bién m as que é l de 
la naturaleza del clim a : cada pais , cada grado de 
tem peram ento tiene sus plantas p articu lares: al pie 
de los A lp e s  se hallan las de Francia é Italia  ;  en 
su cum bre las de los paises del N o rte . Estas m is­
m as plantas del N o rte  se hallan en las cimas d a ­
das de los m ontes de A frica . E n  los m ontes que 
separan el im p erio  del M o g o l del reyn o  de C ach e­
m ira , se ven  del lado  del M ediodía todas las plan­
tas de las Indias , y  causa adm iración el n o  v e r  del 
o tro  lado del N o rte  sino plantas de Europa.

Las d ro g a s , los perfum es , los venenos y  todas 
las p lan tas, cuyas calidades son e x ce s iv a s , se sacan 
tam bién de los clim as e x c e s iv o s : el clim a tem plado 
ai co n tra rio , so lo  produce cosas tem p lad as: las y e r­
bas mas s u a v e s ,  las legum bres mas sanas , las fru­
tas mas d u lces, los anim ales mas p acíficos, los hom ­
bres mas civilizados , son los p ro d u & os de este cli­
m a fe liz .

A s i , la tierra hace las plantas ,  la tierra y  las 
plantas hacen lo s  anim ales : la  t ie r r a , las plantas y  
los animales hacen al h o m b re ; porque las calidades 
de los vegetales vienen inm ediatam ente de la  tierra 
y  del ayre : e l tem peram ento y  las dem ás calidades 
relativas de los animales que pacen la y e r b a ,  perte­
necen de cerca á las de las plantas de que se sus­
tentan ; finalm ente las calidades físicas del h om b re , 
y  de los animales que viven  sobre los demás anima­
les tanto com o so b re  las plantas, d ep en d en , aunque 
de mas le jo s , de estas m ism as causas , cuya influen­
cia se extiende aún sobre su natural ,  y  sus cos­
tum bres.

Y  lo  que prueba m ejor todavía que todo se tem ­
pla en un clim a benigno , y  que todo es exceso en 
un clima e x c e s iv o , es , que la  m agnitud y  la  form a 
que parecen ser calidades a b so lu ta s , fixas y  deter­
minadas , dependen sin em bargo com o las calidades 
relativas de la influencia del clim a : la estatura de 
nuestros animales quadrupedos no llega á la del e le­
fante , rinoceronte , é hipopótam o ;  nuestras m a­
y o re s  aves son m uy pequeñas en com paración d el 
a v e s tru z , del con d or , y  del c a so a r : i y  qué com ­
paración hay entre los peces , lagartos y serpientes 
de nuestros c lim a s , y  las b a lle n a s , cachalotes ,  y  
narvales ,  que pueblan los m ares del N o rte  ,  y  lo s
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c o c o d r ilo s ,  caim anes , lagartos g ra n d e s , y  cu lebras 
enorm es , que infestan Jas t ie r r a s ,  y  las aguas d el 
M ediodía? d si se considera tam bién cada especie en 
diferentes clim as, se hallarán variedades sensibles en 
el ta m a ñ o , y  en la form a : todas participan mas ó 
m enos del clim a. Estas m utaciones so lo  se hacen 
lenta é in sen sib lem en te , el grande artífice de to d o  
esto  es e l tiem po : com o camina siem pre con un 
paso igual ,  ̂un iform e y  arreg lad o  , nada hace con  
vio lencia  , sino todo p or g r a d o s , por diferencias y  
su cesivam en te  , y  estas m utaciones,al principio im - 
p e ic e p tib le s , se hacen poco  á p oco  se n s ib le s , y  se 
m anifiestan finalmente p or unas resultas que no ad­
m iten equivocación.

Sin em b arg o , lo s  animales silvestres y  lib re s , sin 
exceptuar el h om b re  , son tal vez los m enos p ro ­
pensos a a lte ra c io n e s , m utaciones y  variaciones de 
to d o  género  •, p e ro  estas variaciones han lab ra­
d o  , y  m anifestándose hasta el ú ltim o punto en 
lo s  anim ales d o m é stic o s , y  de todas las causas de 
la  variación y  degeneración en la naturaleza de lo s  
anim ales , es ,1a m ayor sin dada alguna la se rv i­
dum bre.

E l hom bre m uda el estado natural de los ani­
m ales fo izan d olos a obedecerle , y haciéndoles ser- 
v ir  para su u s o : un animal dom éstico es un escla­
vo ^  con quien se d ivierte  , de quien se s irve  , de 
quien se a b u sa , a quien se altera , á quien se 
despacria , y  á quien se desnaturaliza , m ientras que 
e l anim al s ilvestre  , no obed eciendo sino á su in s­
tinto , no co n o ce  otras leyes que las de la necesi­
dad , m  otros derechos que lo s  de su libertad. L a  
h isto iia  de un anim al silvestre  está lim itada á un 
corto  núm ero  de hechos dimanados de la  sim ple na­
tu ra le z a , mas la h istoria de un anim al dom éstico 
está com plicada con todo lo  que tiene relación al 
arte que se em plea para d o m e stic a r le , ó  para so­
juzgarle.

Y  com o no se sabe suficientem ente quanto el 
c x e m p lo , la v io le n c ia , y  la fuerza de la costum bre, 
pueden influir en los animales , y  m udar sus m o v i­
m ientos , sus determ inaciones y  sus inclinaciones 
e l fin de un N aturalista ha de ser el observarlos con 
cuidado, para poder distinguir los hechos que depen­
den del' instinto de aquellos que so lo  nacen de la 
educación , reconocer lo  que les pertenece , y  lo  
que han tom ado p re s ta d o , s e p a ra r lo  q u e ’ hacen, 
de lo  que se les hace hacer , y  no confundir nunca 
el animal con el e s c la v o , la especie envilecida con 
la noble obra del C riad o r.

E l im perio  del h om b re  so b re  lo s  anim ales es 
un im perio  legítim o que ninguna revolución  pue­
de destruir ,  es e l im p erio  del espíritu sobre  la m a­
teria , es no solam ente un derecho de naturaleza, 
un p od er fundado sobre leyes inalterables , sino 
tam bién un don de D io s  , por el qual puede el 
h om b re reconocer á cada instante la excelencia de 
su s é r , p o rq u e ,  no por ser el mas p e rfe é lo  , e l 
mas fuerte , y  e l mas diestro de los an im a le s , t ie ­
ne dom inio sobre e l lo s : si so lo  fuese el p rim ero 
del m ism o orden , los segundos se reunirian para 
disputarle el im p en o  ; p ero  el hom bre revna , y  
m anda p or superioridad de naturaleza : piensa ’  y  
tiene entendimiento , y p or este don singular es ’ e l 
dueño de lo s  seres que n o  le  tienen.

E l
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E l es dueño de los cuerpos brutos , que no pue­

den op on er á su voluntad sino una pesada resisten* 
cia , ó una in flexib le  dureza , que su m ano sabe su­
p erar , y vencer haciéndoles o b rar unos contra 
o t r o s : es dueño de los vegetales , que p or su indus­
tria  puede aum entar , dim inuir ,  r e n o v a r ,  desna­
turalizar , destruir , ó m ultiplicar al infinito : es due­
ñ o  de los anim ales ,  porque no  so lo  tiene com o 
e llos m ovim iento y  sensación , sino que adem ás tie­
ne la luz del pensam iento y  racionalidad , conoce 
lo s  fines y  los m edios , sabe d irig ir sus acciones, 
concertar sus o p erac io n es, m edir sus m ovim ien to s, 
ven cer la fuerza con el entendim iento y  la  indus­
tria i y  la prontitud con  el tiem po.

E l hom bre , p u e s , ha sabido sojuzgar los ani­
m ales , no con la fuerza y  las demás calidades de 
la  m ateria , sino con los talentos del entendim iento: 
en los prim eros tiem pos debian ser todos igualm en­
te independientes : el hom bre m ontaraz no era á 
p ro p o sito  para d o m esticarlo s: ha sido preciso algún 
tiem po para acercarse á ellos , para reconocerlos, 
para escogerlo s y  para d om arlos : ha sido necesa­
rio  , que él m ism o estuviese civilizado  para saber 
instruir , y  m andar ; y  el im perio  sobre los anim a­
les , com o todos los dem ás im p e rio s , so lo  ha sido 
fundado después de la sociedad.

P e ro  luego que con el tiem po la ‘ especie hum a­
na se p ro pagó  , m u ltip lic ó ,  y  esparció , y  que por 
m edio  de las artes y  de la sociedad ha podido e l 
h om b re  cam inar á pura fuerza para conquistar e l 
U n iverso  ,  ha hecho retroced er poco á poco las 
fieras , ha lim piado la tierra de aquellos animales 
g igantescos, cuyos huesos enorm es hallam os todavía; 
ha destruido ó reducido á un corto  núm ero de indivi­
duos las especies voraces y  perjudiciales ,  ha opuesto 
aním ales contra an im ales, y sujetando á unos con in ­
dustria , dom ando á otros por la fuerza , ó  apartan- 
dolos p o r  el núm ero  , y  acom etiéndolos á todos 
p o r m edios rac iocinad os, ha conseguido p onerse  á 
sa lvo  , y  establecer sobre e llo s  su im perio .

V arias especies han venido á ser sus esclavas 
natas , y  parece que so lo  existen p o r él. Puede de­
cirse en algún m o d o , que estas especies son, obra 
suya ; p ero  aquí es donde se m anifiesta de una m a­
nera m aravillosa la diferencia de las ob ras del h om ­
b re  con las de la N aturaleza.

C o m p arem o s nuestras m ezquinas ovejas con e l 
m usim on de quien han salido.; este grande y  iigero  
com o un c ie r v o ,  arm ado de cuernos defensivos , y  
de pezuñas g o rd a s , cubierto de un pelo á sp ero , no 
tem e , ni la inclem encia del tiem po , ni la vo raci­
dad de sus enem igos : no solam ente puede e v itar­
los , por la ligereza  de su carrera , sino tam bién 
resistirlos p o r la fu erza  de su cuerpo , y  p o r la so - 
lid éz  de las arm as de su cabeza y  de sus pies : qué 
diferencia de este á ia de nuestras o vejas  á las que 
apenas queda la facultad de conservarse en rebañes, 
que no  pueden defenderse por el núm ero  que sin 
ab rigo  no podrían sop ortar el fr ió  del in vierno. Y  
finalm ente que todas perecerían si el hom bre cesa­
se de cuidarlas y  protegerlas.

En lo s  climas mas cálidos del A frica  y  del A sia , 
e l m u sim o n , que es el padre com ún de todas las ra ­
zas de estq especie , parece h ab er bastardeado m e­
nos que en otras p a r t e s ;  aunque reducido á la ser.-
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vid um b ré, ha con servado su tam año y  su pelo  ,  pe­
ro  ha perdido m ucho de la m agnitud y  tamaño de 
sus arm as ;  las o vejas  del S e n e g a l, y  de la India son 
las m ayores de todas las ovejas d om ésticas, y  aque­
llas ,  cuya naturaleza ha bastardeado m enos.

Las ovejas de B e r b e r ía , E g y p t o , A ra b ia , Persja, 
A rm e n ia , C a im u q u ia , & c .  han padecido m ayores mu­
taciones , resp eélo  a las n u estras: se han perfecciona­
do en ciertos térm inos , y  viciado en otros •, pero 
com o perfeccionarse ó viciarse es la m ism a cosa re­
lativam ente á la N a tu ra le z a , siem pre se han degene­
rado ;  su pelo  ásp ero  se ha m udado en una lana fi­
na ;  su co la  habiéndose cargado de m uchísim o gor­
d o  , ha tom ado un vo lum en incóm odo ,  y  tan gran­
de , que apenas puede el anim al sostenerla , y al 
m ism o tiem po que se ha hinchado de una materia 
su p erflu a , y  se ha adornado de una herm osa piel, 
ha perd ido  su fu e rz a , su agilidad , su magnitud y  
sus arm as , p orque estas ovejas con largas y  anchas 
colas , apenas tienen la  mitad del tam año del rnu- 
sim on : n o  pueden huir el p e lig ro  ,  n i resistir al 
enem igo , y  necesitan continuam ente de los auxi­
lio s  , y  del cuidado del h om b re para conservarse y 
m ultiplicarse.

La degradación de la especie originaria es to­
davía m ayor en nuestros c lim a s ; de todas las cali­
dades d el m u sim o n , so lo  lia quedado á nuestras 
ovejas , y carneros , un poco  de vivacidad , pero 
tan suave , que cede á el cayado de una p a s to ra : h  
tim idéz , la flaqueza , y aún la estupidéz son los 
únicos y tristes restos de su naturaleza degradada: 
si se la quisiese rea lzar por la fuerza , y  el tamaño, 
sería  necesario  unir el musimon con la oveja  fla­
m enca , y  dexar de propagar las razas inferiores, 

y  si com o cosa mas útil quisiésem os destinar esta 
especie solam ente para que nous produzca buena car­
ne, y  buena la n a , sería  necesario á lo  m e n o s , como 
lo  han hecho los E sp añ o les , escoger y  propagar la 
raza de las ovejas de B erb ería  , que transportada á 
España , y  aún á Inglaterra ,  ha p ro valec id o  muy 
bien : la fu erza del cuerpo , y  la magnitud del tama* 
ño  son atributos masculinos. 1 la lozanía y  la belleza 
de la p iel son calidades fem eninas : sería ,  p u es,n e­
cesario  ob servar esta d iferen cia , en e l procedim ien­
to  de las m e z c la s , dar á nuestros carneros hembras 
de B erb eria  , para lo g ra r bellas la n a s , y  dar el mu­
sim on á nuestras ovejas para realzar su tamaño.

L o  m ism o podría  hacerse con nuestras cabras, 
que con nuestras o v e ja s ;  m ezclándolas con la ca­
bra de A n g ora  se podría m udar su pelo  , y ha­
cerle  tan útil com o la lana mas bella. La  especie de 
la  cabra en lo  g e n e r a l , aunque m uy bastardeada, lo 
está sin em bargo  m enos en nuestros clim as que la 
de la o veja  1 parece estarlo  mas en los países cáli­
dos del A frica  y  de la India : Jas mas pequeñas y 
mas débiles de todas las cabras son Jas de G uinea, de 
Ju ida , & c .  y  en estos m ism os clim as se hallan al 
contrario  las m ayores y  mas fuertes ovejas.

E l  asno ha padecido pocas variedades aún en su 
estado de la m as dura serv id um bre ,  porque su na­
turaleza es tam bién dura , y  resiste igualm ente á 
los m alos tratam ientos y  á las incom odidades de un 
clim a m olesto  ,  y  de un álim ento g r o s e r o : aunque 
sea orig in ario  de lo s  países cálidos , puede v i v i r , y  
aun m ultiplicarse sin los d esve lo s del hom bre en los
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climas tem plados ; antiguam ente había o n a g ro s , ó  
asnos silvestres en todos los desiertos del A sia  m e­
nor. La única degeneración notable del asno dom és­
tico es , que su p ie l se ha ab land ad o, y  perd id o  
los pequeños tubérculos de que está llena la del as­
no silvestre , de la qual hacen los le v a n t in o s , el 
cuero graneado , que e llos llam an sagri,  y  nosotros

La especie del b uey es aquella de tod os lo s  
animales dom ésticos ,  en quien el alim ento parece 
tener la m ayor in flu en cia : este anim al llega á un 
tamaño prodigioso en las regiones abundantes de 
pastos frescos ; y  los antiguos llam aron toros e le­
fantes á los bueyes de Etiop ia , y  de algunas otras 
provincias del A sia  donde estos anim ales se acer­
can en eíéé'to á la m agnitud del elefante ; la abun­
dancia de yerbas y  su calidad nutritiva , y  suculen­
ta producen este efeéto  ; tenem os la prueba en 
nuestro clim a : un buey alim entado en las cim as de 
lo s  montes verdes de Saboya 6 de Suiza ,  adquiere 
dob le  volum en del de nuestros b u e y e s , y  sin em ­
bargo los de Suiza están com o io s nuestros encer­
rados en el e s ta b lo , y  reducidos á fo rrag e  casi la 
m ayor parte del ano ; p ero  lo que hace esta gran 
diferencia es que en Suiza los echan á pastar p le­
nam ente luego que las n ieves se han derretido , p e ­
ro  en nuestras provincias no se les dexa entrar en 
lo s  prados hasta después de haber segad o la  yerba  
que se reserva  para los cab allos, y  p o r eso jam ás 
están alim entados con abundancia ni á tiem po.

E l clim a ha influido tam bién m ucho en la  natu­
raleza del buey ; en las tierras del N o rte  de am bos 
Continentes está cubierto  de un pelo  la rg o  y  sua­
ve  com o la lana fina: tiene también una gruesa co r­
cova en las e sp a ld a s , y  esta disform idad se halla 
igualm ente en todos los bueyes del A sia  , del A fr i­
ca , y  de la A m érica  , y  solo  los de E u rop a carecen 
de ella : esta raza de E uropa es sin em bargo la  p ri­
m itiva á la qual las que tienen corcova ascienden 
p o r la m ezcla de la prim era á la  segunda genera­
ción; y  lo  que prueba tam bién que esta raza con cor­
cova no es mas de una variedad de la p rim era , es 
que es propensa á m ayores alteraciones y  degra­
daciones que parecen e x ce s iv a s ; porque en estos 
bueyes corcovados hay algunas diferencias e n o r­
mes en e l tam año ; e l del pequeño zebú de A rab ia , 
es á lo  m as ia  decim a parte del del toro  elefante 
de Etiopia.

L a  influencia del alim ento es por lo  general ma­
y o r  , y  produce efeétcs mas sensibles en los anima­
les  que se alim entan de yerbas , ó  de fru tos ; al 
co n tra r io , aquellos que so lo  v iven  de ra p iñ a , varían 
m enos p o r esta causa , que por la influencia del c li­
ma , porque la carne es un alim ento preparado , y  
p ropio  á la naturaleza del anim al carnicero que la 
d evo ra  , en lugar que siendo la yerb a  el prim er 
p ro d u d o  de la tierra , tiene todas sus propiedades, 
y  transmite inm ediatam ente las calidades terrestres 
al animal que de ella  se alim enta.

Tam bién el p erro  sobre quien e l alim ento pare­
ce que tiene m uy poca in fluencia, es sin em bargo 
aquel de todos los anim ales carniceros , cuya esp e­
cie es mas variada , y  parece que sigue e x á d a m e n r 
te en sus degradaciones las diferencias del clim a. En 
los países mas cálidos está d esnud o ., en las reg iones
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del N o rte  cubierto  de un p e lo  esp eso  y  ásp ero , en 
E sp a ñ a , y  en Siria  donde e l tem peram ento suave 
del ayre  m uda el pelo de la m ayo r parte de los an i­
m ales en tina especie de seda ,  está adornado de un 
vqstido herm oso  y  suave ; p ero  adem ás de estas 
variedades e xterio res  , producidas p o r la  influencia 
so la  del clim a ,  hay otras alteraciones en esta espe­
cie , que provienen de su condición , de la  se rv i­
dum bre , ó si se quiere ,  del estado de sociedad 
d el p e rro  con el h om b re . E l aum ento 6 dim inu­
ción  del tam año nacen del cuidado que se ha ten i­
do en unir los m ayores ó m as chicos in d iv id u o s: lo  
corto  de la c o la , del hocico y  de las o r e ja s , p ro v ie ­
ne tam bién de la m ano del hom bre : los p e r r o s , á 
quienes de generaccion en generación se han corta­
do las o r e ja s , y  la cola transm iten estos d efeélos 
en t o d o , ó en parte á sus descendientes : hay una 
casta de p erro s sin c o la ,  que se perpetúa por la g e ­
neración , y  las orejas pendientes que son la señal 
m as general y  mas cierta de la servidum bre dom es­
tica ,  se hallan en casi todos los p erros.

E n  cerca de treinta castas diferentes de que se 
com pone en el día la especie del p erro  no  hay mas 
de dos ó tres que hayan conservado sus o re jas  p ri­
m itivas ;  el p erro  de ganado , e l p erro  lo b o  ó in­
g lé s , y  los p erro s del N o rte  son lo s  únicos que tie­
nen las orejas derechas. L a  vo z  de estos anim ales 
ha padecido ,  com o todo lo  restante , estrañas m u­
taciones : parece que el p erro  se ha vu elto  gritador 
con e l hom bre , quien de todos los entes que t ie ­
nen lengua es e l que usa y  abusa mas de e l la , porque 
en el estado de n atu raleza, el p e rro  es casi m u d o , y  
so lo  tiene un aullido de necesidad p or accesos bas­
tante  r a r o s : en su com ercio  con el hom bre , en 
especial con el hom bre c iv iliz a d o , ha tom ado el la­
d rido , porque quando se le transporta á clim as es» 
traños , y  á pueblos gro sero s , com o los L ap on es, 
y  los N e g ro s  , p ierde su ladrido , recobra su vo z  
n a tu ra l,  que es e l aullido ,  y  algunas Yeces se 
vu elve  absolutam ente m udo .

L o s  p erros con orejas derechas , y  en especial 
e l de ganado , que de todos es e l que ha bastardea­
do m enos , y  tam bién e l que m enos ladra , com o 
pasa su vida solitariam ente en el cam po , y  so lo  tie­
ne com ercio  con algunos hom bres s im p le s , es co ­
m o e llos sério  y  silencioso , y  al m ism o tiem p o 
m uy v iv o  y  m uy inteligente : de tod os lo s  p e rro s  
es el que tiene m enos calidades adquiridas , y  mas 
talentos naturales : es e l mas útil para el buen o r ­
den , y  guarda de los g a n a d o s ,  y  sería  mas venta­
jo so  m ultiplicar , y  propagar su casta , que las de 
lo s  otros p erro s que so lo  sirven  para nuestra d iver­
sión , y  cuyo núm ero es tan grande , que no  hay 
ciudad donde no  se pueda m antener un gran núm e­
ro  de fa m ilia s , con los alim entos que consum en lo? 
p erros.

E l estado de servidum bre ha contribuido m u­
ch o  para hacer variar el c o lo r  de los anim ales : és­
te e s , p or lo  g e n e r a l , leonado ó n e g r o : e l p e rro , 
el b u e y , la cabra y  el caballo han tom ado tod a es­
pecie de c o lo r e s : el cerdo  ha m udado de negro á 
ja ro  , y  p a re c e , que el blanco puro , y  sin mancha 
alguna , es sobre este punto la señal d el ú ltim o gra­
do de d eg rad ac ió n , y que com unm ente está acom ­
pañado de im perfecciones ó d efeéfos esenciales ; en

la
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la raza de los hom bres b lancos, aquellos que lo  son 
m ucho mas que los otros , y  cuyos cabellos , ce ­
jas , b a rb a , & c . son naturalm ente blancas , tienen 
freqüentem ente el d efecto  de ser s o rd o s , y  de te­
ner al m ism o tiem po los o jos encarnados y  débiles: 
en la raza de los N e g ro s  , los N e g ro s  b la n co s , ó 
A lb in o s  son de una naturaleza todavia mas d é b il , y  
m as defeéfuosa. T o d o s  los anim ales absolutam ente 
blancos tienen p o r lo  común estos m ism os defec­

tos del o ido tardo , y  de los o jos en carn ad o s;  esta 
especie de degeneración  , aunque mas freqüente en 
los anim ales d om ésticos, se m anifiesta tam bién algu­
nas veces en las especies lib res , co m o  en las de 
los e le fa n te s , c ie rvo s , g a m o s , monas^, top os , ra ­
ton es, y  en todas está siem pre acom pañado este co­
lo r de mas ó m enos flaqueza de cuerpo y  em bota­
m iento de sentidos.

P e ro  la especie sobre quien parece haber c a r­
gado m as e l peso de la esclavitud , y  hecho las 
im presiones mas p ro fu n d as, es la del cam ello  : na­
ce con dos corcovas en el lom o , y  callos en el 
p ech o , y  en las ro d illas ; estos callos son unas 
llagas evidentes , ocasionadas p or la frotación  con­
tin ua , porque están llenas de p io jos y  sangre co r­
rom pida ; com o siem pre anda sum am ente cargad o, 
la opresión de la carga ha em pezado á im pedir la 
lib re  extensión é increm ento uniform e de las p a r­
tes musculosas d el lom o ; después ha hecho inflar 
la carne p or los parages v e c in o s , y  com o quando 
el cam ello  quiere descansar ó d orm ir , le  obligan 
p rim ero  á doblar las ro d illa s , y  poco  á poco se hâ - 
bitua á e llo  p o r sí m ism o , todo el peso de su 
cuerpo cae por espacio de algunas horas de segui­
d o  sobre su pecho y  sus rod illas , y  el pelle jo  de 
estas_partes apretado y  estregado contra la tierra , 
se  pela , se m agulla ,  se endurece y  se desorga­
n iza.

E l l la m a ,  que com o el cam ello  ,  pasa su v i ­
da b axo  del peso , y  descansa tam bién echándose 
¿obre e l p e c h o , tienen lo s  m ism os c a l lo s ,  que se 
perpetúan asi m ism o por la generación. L o s  m onos 
y  los m icos ,  cuya postura mas com ún es de estar 
se n ta d o s , ya  velan d o , ya durm iendo , tienen tam­
bién callos en las asentaderas , y  este p e lle jo  ca llo ­
so  se ha vu elto  inherente á los huesos de atrás, 
contra los quales está continuam ente apretado por 
ei peso del cuerpo : pero estos callos de los m i­
cos y  m onos , son secos y  s a n o s , p orque no p ro ­
vienen de la v io len cia  de las m aniotas , n i de la 
carga de un peso estrano ; y  al con trario  , so lo  
son e feé lo s de los hábitos naturales del anim al que 
está mas voluntariam ente , ó  mas largo  tiem po sen­
tado , que en ninguna otra situación : lo  m ism o 
son lo s  callos de los m o n o s , que los que nosotros 
tenem os en las plantas de los p i e s ;  los quales son 
unos callos naturales , que nuestra costum bre cons­
tante de andar , ó  estar de pie , hace mas ó m e­
n os gruesos ,  ó  mas ó  m enos d u r o s ,  según la  m a­
y o r  ó  m enor frotación  que hacem os experim en­
tar á las plantas de nuestros p ies.

L a  especie del elefante es la única sobre la que 
jamas ha influ ido el estado de servidum bre ó de 
esclavitud , porque en este estado rehúsa p rodu­
cir , y  p o r consiguiente transm itir á su especie los 
defeéfos contrahidos en su condición : en e l e le -
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fante so lo  h a y  unas variedades lig e ra s  , y  casi in­
dividuales : su co lo r  natural es n egro  , aunque los 
hay ro x o s  y  blancos , p ero  en m uy corto  numero. 
Tam bién varía  este anim al en el tam año , según la 
longitud mas bien que la latitud del clim a : p or­
que baxo la  zona tórrida , en la qual está , por 
decirlo  asi ,  contenido , y  baxo la m ism a linea, 
llega á quince pies de altura en las reg iones Orien­
tales de A frica  ; y  en las tierras Occidentales de 
esta m ism a parte del m undo , so lo  llega á la altu­
ra  de d iez ú once pies ; lo  qual prueba , que aun­
que sea necesario  el gran calor , para que su natu­
raleza se manifieste en toda su extensión , c i exce­
s iv o  la restringe y  reduce á m enores dimensiones.

E l tem peram ento del clim a , la  calidad dei ali­
m ento , y los m ales de la esclavitud , son , pues, 
las tres causas de la m utación , alteración y  dege­
neración en los anim ales. H em os indicado los elec­
tos de cada uno , y  este punto de vísta nos pre­
senta un quadro ,  en cuyo prim er térm ino venios 3 
la N aturaleza tal com o es en el dia , y  en el ulti­
m o térm ino  la percib im os com o era antes de su 
degradación. Las im presiones del clim a en los ani­
m ales , han sido m ucho m ayores y  mas prontas 
que en el h om b re  ,  asi porqu e participan de la 
tierra  m ucho mas de cerca , com o porque siendo 
su alim ento mas u n ifó rm e , m as constante , y  siem­
p re  e l m ism o , y  no estando p reparado de ningu­
na m anera ,  su calidad es mas determ inada , y  su 
influencia mas fuerte : p or otra  parte ,  no pudien- 
do lo s  anim ales vestirse , ni abrigarse ,  ni hacer 
uso dél elem ento del fu ego  para calentarse , viven 
desnudos ,  expuestos á la acción del a yre  , y  á to­
das las in tem peries del clim a.

Y  por esta razón cada uno de ellos ,  según su 
n atu ra leza , ha escogid o  su zona y  su reg ión  ; por 
la  m ism a razón se han establecido en  ella , y  en 
lugar de extenderse ó d ispersarse com o el hom­
b re , v iven  los mas reconcentrados en lo s  parages 
que m ejor les convienen. Y  quando p or algunas 
revoluciones en e l g lo b o , ó p o r la fuerza del hom­
bre han sido precisados á dexar su tierra nativa , y 
arrojados y  desterrados á lo s  climas re m o to s ; ha 
padecido su naturaleza alteraciones tan grandes y 
tan profundas , que no se pueden conocer á pri­
m era vista , y  para juzgar de ellas , es necesario 
recu rrir al mas atento exam en ,  y  aun á las expe­
riencias y  á la analogía.

Y  si se añade á estas causas naturales de altera­
ción en los anim ales lib res , la d el im perio del 
hom bre , so b re  aquellos que él ha reducido á Ja 
serv idum bre ,  causará adm iración e l ve r hasta qué 
punto se lleg ó  á degradar y  desfigurar la naturale­
za ; se hallarán en todos lo s  anim ales las señales 
de su cau tiverio  , y  la  im presión de sus grillos; 
•se verá  que estas llagas son tanto m ayores , y tan­
to  mas incurables , quanto son m as antiguas, y 
que en e l estado á que los hem os reducido , no 
sería tal ve z  posib le el reh ab ilitarlos ,  n i darles 
su fo rm a prim itiva  , y  lo s  demas atributos de la 
naturaleza que nosotros les hem os usurpado,

Q U A P IZ O T L  ,  en  M éxico  es el pecar. Ve ase 
Pecar.

Q U A S JE  , de Seba , es el coaso. Vea.se C oaso. 
Q U A U H I G A L L O T - Q U A P A H X L I , nom bre Me*

xi-
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x ic a t io  del coquallin . Fease C o q u a l l i n .

Q U A U H T L A C O Y M A T L  ,  n o m b re  M exican o 
del pecar. Fease Pecar.

** Q u e r e n c i a s , {moni.) Las m ayores espesuras 
de los m ontes donde se juntan los jabalíes en el 
invierno á la solana , y  en e l verano á la som bra, 
y  lo  mismo se ha de entender de los v e n a d o s ,  ga* 
m o s , & c .

Q U IC K -H A T C H  ,  en la bahía de H udson ,  es 
e l mismo anim al que el carcayu en el C a n a d á , que 
es el m ism o que el g lo ton  del N o rte  de nuestro 
Continente. Fease G l o t o n .

Q U IL  ó Q U IL O -P E L E  ,  en e l C ey lan  es e l ich- 
neumon. Fease I c h n e u m o n .

Q U IM A  , E X Q U IM A . Fease E x q u i m a .

Q U IM IC H - P A T L A N  , en la N ueva E sp a ñ a ,  es 
la poiatuca. Fease P o l a t u c a -,

Q U IM P E Z E E  , p o r los Ingleses que freqiientan 
la C osta  de G u in ea  , es el pequeño orangutang ó 
\o\o. Fease O r a n g u t a n g .

Q U IN C A Y U . Fease K i n c a y u .

Q U IN O M O R R O C A  ,  en algunas partes de 
A frica  , es e l pequeño orangutang ó jo/¿o. Fease 
O r a n g u t a n g .

** Q U IQ U I  (e l) . Es una especie de hurón pro­
pio del reyno de C h ile  , de co lo r pardusco , y  
de trece pulgadas de la rg o  ,  desde e l lab io  su ­

Q U A
p e rio r hasta e l nacim iento de la  cola. T ien e  la 

. cabeza aplastada , las orejas chicas ,  y  red o n ­
das , lo s  o jo s  pequeños y  h u n d id o s , e l h ocico  
cónico ,  las narices chatas , con una m ancha blan­
ca en m ed io  ,  la boca desgarrada com o la del sapo , 
las piernas baxas , y  la cola corta. L e  pueblan la  
boca veinte y  ocho d ientes , esto  es , doce incisi­
vo s  y  m uy a g u d o s, otras tantas m uelas , y  qua- 
tro  co lm illos : su lengua es aguzada y  lisa : en cada 
uno de sus quatro pies , m uy parecidos á los del 
lagarto  , tiene cinco dedos , que rem atan con unas 
uñas corvas. E s  naturalm ente fe ro z  , y  tan sum a­
m ente co lé r ico  ,  que ha dado m o tiv o  para que lo s  
naturales apliquen el epíteto de quiqui á todas las 
personas que se dexan arrebatar de la c ó le r a : h a ­
bita d ebaxo de tierra , y  se alim enta de to p o s : la 
hem bra pare dos veces al a ñ o , y  en cada p arto  dos 
h iju elos.

Q U O A T A  ó Q U O A IT A  ,  en la G uayana es el 
coaita, Fease C o a i t a .

Q U O G E L O  ,  entre los N e g ro s  de A frica  , es
el pangolin ó fatagin. Feanse estas palabras.

Q U O JA S -M O R A S  , en algunos parages de A fr i­
ca ,  es e l pequeño orangutang ó jo{o. Fease O r a n g ­
u t á n  g .

Q U O JA S - M A R R U  , y  Q U O JA - V O R A N  ,  en 
algunas partes de A frica . ídem.
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RAB
** R abo á V IE N T O , (mont.) Vease P ic o  á

VIENTO. ' , ,
** R A B O  P E L A D O , en varias provin cias de 

A m érica  es el didelfo, Vease D i d e l f o .

R A N G I F E R  ,  en latín  m oderno es el ren o . Véa­

se Reno.
** R A P O S A  ó  R A P O S O , lo  m ism o que \orra. 

Vease este artícu lo.
R A P O S E R O  , casta de p erro s co n  las p iernas 

cortas , que tam bién llam an pachones , cuyas p ro ­
piedades y  filiación de la casta se puede ver al a r­

tícu lo  P e r r o . #
R A T A ,  (la) bastante conocida p or la  incom odi­

dad que nos causa : habita com unm ente en lo s  gra­
n eros donde se guardan lo s  frutos ,  de donde ba- 
x a  , y  se esparce p o r toda la casa , dexando seña­
les p or todas partes de su m alignidad y  de sus e s ­
trag o s. Este anim al es carn icero  , y  tam bién o m ­
n ív o ro  \ so lo  que prefiere las cosas duras a las m as 
tiernas : ro e  ios m uebles y  telas , horada ja  m ade­
ra  5 hace agu jeros en las tapias ,  se a lo ja  en J o  
grueso  de los p a v im e n to s , y  en los vacíos de las 
m aderas : sale para buscar su subsistencia ,  y  m u­
chas veces llev a  á su dom icilio  tod o  lo  que pue­
de , y  hace un alm acén , especialm ente qyando 
tiene h ijos. Produce varias veces al a n o , y  casi 
siem pre en e l verano ,  cada camada es poi lo  c o ­
m ún de cinco ó seis : busca los parages calidos , y  
en el in vierno  se refugia cerca de las chim eneas, 

6  entre la paja.
Las ratas son tan lascivas com o vo races ; ch i­

llan  quando están en ze lo  , y  gritan  quando íin en ,. 
preparan una cama á sus h i jo s , y  no  tardan en lle ­
varlo s  de com er. Q uando em piezan a salir del agu­
je ro  ,  la m adre lo s  ve la  , los defiende , y  aun 
pelea  contra los gatos p o r sa lvarlos : una /'ata gran­
de es mas m aligna y  casi tan fu e rte -co m o  un ga­
to  n u evo . T ien e  los dientes de delante largos y  
fuertes j p ero  estas arm as , que algunas veces em ­
plea felizm ente contra el gato , no la  sirven  de 
nada contra la com adreja , que aunque mas peque­
ña , es para ella  un enem igo m as p e lig roso  , p o r­
que la sigue á su agujero  , la m uerde con rab ia, 
y  en lugar de so lta rla , chupa la  ̂ sangre del parage 
que coge ; y  por eso en estas riñas siem pre queda 
e l cam po p o r la com adreja.

A  pesar de los gatos ,  de las com adrejas ,  del 
tó sig o  y  l a z o s ,  estos anim ales m ultiplican tanto, 
que causan continuam ente grandes danos , y  seria 
p reciso  abandonar las casas sin o  se destruyesen a si 
m ism os 5 p o r p o co  que lo s  apriete el ham bre ,  se 
m atan y  com en entre s í ,  com o lo s  turones j  y  
quando tienen e sc a se z , á causa del dem asiado nu­
m ero  , lo s  mas fuertes matan a los m as débiles, 
les abren la  cabeza , y  com en prim ero  los sesos, 
y  después lo  restante del cuerpo. Sin razón A ris tó te ­
les ha atribuido la destrucción repentina de estos 
anim ales al e feéto  de las lluvias , pues las ratas no 
se  exponen á e l la s ,  y  lo s  turones saben p recaverse .

R A T
L a  rata tiene cerca de siete pulgadas de largo, 

desde la punta del hocico hasta e l o rigen  de la co. 
l a , la qual ,es mas larga que e l cu erp o . T iene la 
cabeza larga , e l hocico  puntiagudo ,  la quixada 
in fe rio r m uy corta  , los o jo s  rasgados , las orejas 
g ra n d e s ,  anchas y  desnudas , la cola casi del todo 
desnuda de pelo  , p ero  cubierta de unas escantillas 
dispuestas en lineas circulares.

A dem as de las ratas com unes , que son negruz­
cas , h ay algunas pardas , otras casi n e g r a s , otras 
de un pardo m as blanco , ó  m as b erm ejo  ,  y otras 
totalm ente blancas ,  con lo s  o jos encarnados. La 
especie entera con sus v a r ie d a d e s , parece ser natu­
ra l á los climas tem plados de nuestro Continente, 
y  se ha propagad o m ucho m as en los paises cáli­
d os que en los f r io s ,  donde so lo  se han multipli­
cado hasta Suecia. L as que hay en A m érica  han 
id o  en nuestros navios ,  y  á lo s  princip ios se mul­
tiplicaron tan prodigiosam ente , que p o r espacio de 
m ucho tiem po fueron  el azote  de aquellas C olo­
nias.

L a  rata ,  en la t in , mus : la llam an los Nom encla­
d ores mus domesticas major &  rattus.

R a t a  a l m i z c l a d a d e  l a s  A n t i l l a s . Vease P i l o i u .

R a t a  a l m i z c l a d a  d e l  C a ñ a d a . Vease O n d a t r a .

R a t a  a l m i z c l a d a  de las M em orias de la Acade­
m ia ,  es la O n d a t r a . Vease esta palabra.

R a í a  a l m i z c l a d a  de M o s c o v ia , es e l desmán. 
Vease D e s m á n .

R a t a  b l a n c a ,  sobren om b re  dado al leroto. Vea- 

se L e r o t o .

R a í a  d e  a g u a  (la) es un pequeño animal del 
grueso de la rata ,  p ero  que p o r  el natural y  pro­
piedades , se parece m ucho mas á la  nutria que á 
la rata : y  com o ella so lo  freqüenta las aguas dul­
ces -y se halla com unm ente en las o rillas de los 
río s  ,  a rro y o s  y  estanques , so lo  v iv e  de pescado 
com o la nutria : lo s  gob ios ,  tencas y  otros peces, 
la freza  de la carpa ,  d el so llo  y  del barbo , son 
su alim ento com ún , tam bién com e ra n a s ,  inseftos 
de a g u a , y  algunas veces raíces. N o  t ie n e , como 
la  nutria , m em branas entre lo s  dedos de los pies, 
lo s  quales están todos separados ;  sin embargo, 
nada fácilm ente ,  perm anece la rgo  tiem po en el 
agua ,  y  saca á tie rra  su presa , para com erla so­
b re  la yerb a  ó en su agujero : lo s  pescadores las 
sorprenden algunas veces buscando cangrejos , y  

ellas los m uerden lo s  dedos , y  procuran salvarse 

echándose al agua.
N o  desam para la  o r illa  del a g u a , ni tampoco 

se  aleja tanto de ella  com o la nutria ;  pero evita 
lo s  rio s  dem asiado freqüentados ,  com o también 
las tierras elevadas : es m uy rara en los montes 
altos , y  en los llanos áridos ; p e ro  m u y  numero­
sa en tod os lo s  valles húm edos y  pantanosos. Ha­
llase en tod a  la E u rop a , excep to  en  e l clim a de­
m asiado rigu roso  d e l P o lo .

L a  rata de agua tiene la  cabeza mas corta , el 
hocico  m as go rd o  ,  las orejas no tan v is ib le s , el 
p e lo  m as e r iz a d o ,  y  la  co la  m ucho m as corta que



R A T
la rata casera : e l c o lo r  de la  parte sup erior del 
c u e r p o  es una m ezcla de pardo y  am arillazo ,  y  

el de la in ferior de am arillazo blanco , sucio y  ce­
niciento.

Las ratas de agua se juntan á fines d el in viern o , 
y  las hem bras paren p or el m es de A b ril : sus ca­
madas son de seis ó siete : su carne no es del to ­
do m ala : se com e lo s  dias de v ig ilia  com o la de 
la nutria. L o s  perros las cazan con m ucho ahinco.

R a t a  d e  a g u a  b l a n c a  (la) del C anadá , n o  es 
mas de una variedad de la rata de agua de Europa. 
E s parda p or e l l o m o , y  blanca en lo  restante del 
cuerpo , y  leonada en algunos p a ra g e s : la cabeza 
y  el hocico son b la n c o s , com o tam bién la punta 
de la c o la : el pelo parece mas suave y  mas lus­
troso que el de nuestra rata de agua ;  p ero  en lo  
restante se parecen m ucho ,  y  esta diferencia en el 
color del pelo  , so lo  provien e de lo  fr ió  del clima.

R a t a  d e  F a r a ó n . E n  E gypto  ,  según B e lo n , es 
la mangusta. Vease M a n g o s t a .

R a t a  d e  l o s  b o s q u e s  de algunos v ia g e ro s  ,  es 
e l didelfo. Vease D i d e l f o .

R a t a  d e  M a d a g a s c a r  ,  pequeño a n im a l,  que 
nos parece acercarse de la especie de la palm ista: 
tiene el cuerpo la r g o , el hocico agudo , lo s  pies 
cortos ,  y  una larga cola manchada. V iv e  en las 
palm as , y  com e su f r u t o ; tiene los m ovim ientos 
m uy v i v o s , y  un ch illid o  sem ejante al de la ardi­
lla  , pero mas débil : se s irve  asi m ism o de sus 
m anos para com er : levanta la cola , se pone dere­
cha , y  trepa apartando las p ie rn a s ,  p e ro  no pare­
ce que pueda dom esticarse.

R a t a  d e  N o r u e g a  , es e l nom bre que algunos 
dan al leminge. Vease L e m i n c e .

R a t a  d e  N o r u e g a  de Seba. Vease P u c o .
R a t a  d e  o l o r  ó  a i m i z c l a d a . A si llam an en la 

isla de Francia á una rata venida de la India , que 
lo s  Portugueses llam an cheroso : tiene un o lo r á al­
m izcle m uy fuerte , que se esparce p o r las inm e­
diaciones de los parages que habita , y  se cree, 
que quando pasa p or alguna parte donde hay vino 
lo  vuelve agrio . Esta rata es m uy pequeña , y  ca­
si de la figura de un hurón. Su m ordedura dicen 
que es venenosa. Quando entra en algún aposento, 
se la siente al instante ,  y  se la o y e  chillar w ,  
tri.

R a t a  d e  o r o  ,  6  mas bien d o r m i l o n a  , en B o r-
goña es el mascar din. Vease M o s c a r d i n .

R a t a  d e  S u r i n a m . Vease P h a l a n g i o .

R a t a  d o m e s t i c a  m e d i a n a  de algunos N o m en ­
cladores , es el turón. Vease Turón.

R a t a  h e d i o n d a  , de los Salvages de la A m éri­
ca. Vease O n d a t r a .

R a t a - l a n g o s t a  ,  en algunas provincias de Fran­
cia es el T u r ó n . Vease esta palabra.

R a t a  m a n i c u  ,  p or los N e g ro s  de nuestras is­
las , es la marmosa. Vease M a r m o s a .

R a t a  s i l v e s t r e  del viagero  D u m o n t , es el di­
delfo. Vease D i d e l f o .

R a t a  v o l a n t e  ,  R a t a  d e  p u e n t e  ,  R a t a  d e  

S c i t í a : estos son lo s  n o m b re s , baxo los quales han 
indicado varios A u tores Ja polatuca. Vease P o l a -  

t u c a , V ' / f  f

R a t a  ( gran d e) d el C am p o ,  sobren om b re  de] 
turón. Vease T u r ó n .
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R a t a  (p e q u e ñ a ) del C am p o  ,  sobrenom bre d el 

Cam pañol. Vease C a m p a S o l .

R A T O N  (e l) , m ucho mas pequeño que la rata; 
es tam bién mas num eroso , y  generalm ente espar­
cido. T ien e  el m ism o instinto ,  e l m ism o tem pe­
ram ento , y  no  difiere casi de la rata , sino p o r 
Ja debilidad ó pequeñez ,  y  p o r las p ropied ad es, 
que son las consecuencias de aquellas. T ím id o  p o r 
naturaleza , fam iliar p or necesidad , e f  m iedo y  la 
in d ig en cia , son la .causa de todos sus m ovim ien to s. 
R a ra  vez ó nunca sale de su agu jero  , que no  sea 
para buscar que com er ,  ni va de casa en casa co­
m o la rata , á m enos que no sea fo rzad o  : hace 
tam bién m enos daño y  destrucción : tiene las pro­
piedades mas s u a v e s , y  se dom estica hasta un cier­
to  punto ; p ero  sin confiarse enteram ente jam as.

A unque mas débil que la rata , tiene m as ene­
m igos , de los quales no puede substraerse , sino 
p o r su misma agilidad y  pequeñez. L o s m ochuelos 
todas las aves n o c tu rn a s ,  los gatos , las fufnas, 
las com ad re jas, y  Jas ratas m ism as le  hacen la guer­
ra. Se dexa co g e r fácilm ente con todas las tram pas 
que se han inventado para su persecución , y  asi, 
la especie no subsistiría m ucho tiem po hace ,  sino 
fuese por su inm ensa fecundidad.

L o s  ratones producen todas las estaciones del 
año , y  las camadas ordinarias de las hem bras son 
de cinco ó seis ratoncillos ; y  en m enos de quince 
dias tom an bastante fuerza é increm ento , para ir 
p o r  si p ro pios á buscar e l m antenim iento. A s i, 
pues , la duración de su v id a  es precisam ente m uy 
corta. 1

Estos anim alejos n o  son de ninguna m anera 
feos ; tienen el ayre  v iv o  , y  aun bastante fino, 
si se les m ira con  reflexión  ; la especie de h o rro r 
que^se les tiene , no se funda mas que en los p e­
queños sobresalto s é incom odidades que nos oca­
sionan : su natural inclinación parece que es seguir 
á el hom bre , y huir de los países desiertos p or 
e l apetito  ó inclinación natural que tienen a l pan, 
a l q u e s o , ai aceyte , al tocino , á la manteca , y  
á otros alim entos que prepara el hom bre para sí.

T o d o s  los ratones son blanquecinos por b axo de 
la barriga  , aunque hay tam bién algunos entera­
m ente b lan cos, y  se ven mas ó m enos claros , obs­
curos y  negros en su p e lo  p ropio  de co lo r  de rata.

E l ratón tiene cerca de tres pulgadas y  m edia 
d e  la r g o , desde la punta del h o c ico 'h a sta  la co la , 
que tiene tres pulgadas y  quarta de la rg o  , y  el 
p e lo  mas co rto  , suave y  velludo que e l de la ra­
ta. L a  especie del ratón está generalm ente extendi­
da en lo s  dos C ontinentes ; p ero  se cree con fu n­
dam ento , que los que s-e hallan en el nuevo fue­
ron  transportados del nuestro.

E l  ratón se llam a en latín musculus, mus minor, 
y sorex \ y  se le  halla tam bién designado b axo  del 
nom bre com ún y  genérico de mus.

R a t ó n  d e  l a  J a m a i c a  ,  es el M a p a c h i . Vease 
esta vo z .

R a t ó n  d e  t i e r r a . Vease T u r ó n .

R A V A L O  , en el O rin o co  es el D i d e l f o . Vease.
** R e b u d i a r , (niontf Es el ronquido que el jab alí 

da quando siente gente , ó le  da e f  viento de e lla .
R e b u z n o  , s. m .  R e b u z n a r ,  v . a. N o m b re  del 

g r ito  ronco  ,  ru idoso  y  disonante d el burro , que 
\ J 1 1  - a¡£
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da quando e l d eseo  , la im paciencia ó n e c e s id a d ^

p recisan . Ve ase A s n o . . , , , ,
** R e c o b a , (moni.') La  quadrilla o  m o n te n a  ele

p e rro s  de caza.
** R e h u r t a d o ,  (mont.) E s  quando la res v a  hu­

yen d o  hácia una parce , y  revu e lve  á o t r a , dexando 
á los p erros enganados y  parados ,  p o r n o  hallar 

el rastro .
R e l i n c h a r ,  v . a. R e h i n c h o . S . m . estas palabras 

expresan el g rito  del caballo quando esta inquieto. 
Siendo los gritos de los anim ales la  expresión  m as 
v iv a  de sus em ociones in te r io re s , caraéterizan su 
instinto , y manifiestan su naturaleza : p o r eso _ e l 
anim al tem eroso  tiene la vo z  interrum pida del m ie­
do : e l fe ro z  y  c r u e l , e l tem blor y  estrem ecim iento 
de la có lera  y  de la rabia : e l caballo , animal no 
b le ,  y  que solo  es susceptible de pasiones g en ero ­
sas , relincha de va lo r , de arrogancia y  de z e io . te- 
lincha- en los com bates , donde parece que llam a ai 
p e lig ro  : relincha en la carrera , donde p ro voca  a 
sus rivales : relincha en el llano , quando le  arrastra 
e l fu ror del zelo  , y  persigue á la  yegua. Vease el ar­
ticulo C a b a l l o .

** R E M O L O N , (monti) E l  diente de la  m andíbu­
la superior del jabalí con  e l que hace tixera.

R E N O , (e l) en e l clim a helado del N o rte  donde 
la  n ieve cubre la  t ie r r a , desde principios de o to n o , 
hasta fines de prim avera , donde la zarza , la  n e ­
brina y  e l m usco son las únicas yerbas del veran o , 
y  donde por consiguiente el c a b a llo , e l buey , la 
o v e ja ,  y todos nuestros anim ales útiles no pueden 
hallar su subsistencia , ni resistir el r ig o r del fr ío : 
en este clim a el hom bre Heno de m iseria y  desti­
tuido de tod o , so lo  tendria una existencia penible 
v  dolorosa , sino hubiese sabido apropiarse los p o ­
cos bienes que la natu raleza, tan liberal en otras 
partes, quanto escasa en este pais y  aún lo  sería 
m ucho mas , sino hubiese tenido e l hom bre arte de 
sujetar los habitantes de las selvas , en fin , si no 
hubiese sabido dom esticar al reno. E ste  anim al es 
para el Lapon casi lo  m ism o que e l cam ello para 
el arabe : form a tod o su bien y  toda su riqueza : le  
hacen serv ir com o el caballo , para tirar sus car- 
ru a g e s : anda con m ucha m ayo r prontitud y  ligere­
za , y  camina fácilm ente treinta leguas al dia , c o r­
re  con tanta seguridad so b re  la n ieve helada com o 

p o r  la y e rb a .
L a  leche , la p ie l , los nervios ,  lo s h uesos, lo s  

cascos de ios p ie s , las astas , pelo  y carne del re­
no , todo es bueno y  útil : este animal da é l so lo  
todo lo  que sacam os del caballo , del buey y  ̂ de la 
o v e ja  : lo s  mas ricos Lapon es tienen rebaños de 
quatroeientos ó quinientos renos,  los pobres tienen 
d iez ó doce : lo s llevan al pasto , los vu elven  al es­
tablo , ó  los encierran p or la noche en lo s  corrales 
para libertarlos de los lob os.

E l reno es mas b axo , mas cachigordo , tiene las 
p iernas mas cortas y gruesas , y los pies mucho m as 
anchos que e l c iervo  ,  su p e lo  es mas poblado , su 
cuerna m ucho mas larga , y  con un gran n ú m e­
ro  de candiles. T ien e  com o el eian pelo  largo 
en el c u e llo , la cola c o r ta , y las orejas m ucho 
mas largas que el c ie rvo  , trota com o e l elan , y  se 
dom estica m ejor que él : en el in vierno  se  mantie­
ne de un m usco b la n c o ,  que h alla  d eb axo  de la
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n ie v e , descubriéndolo  con  sus astas 3 y  volviéndolo 
con  sus pies ;  p ero  quando la n ieve está tan dura 
c o m o  el h ie lo  , com e el m usco grande que cuelga 
d e  lo s  pinos : en e l verano se m antiene de los vas­
tagos , y  hojas de los árb o les mas bien que de yer­
bas , porque lo s  candiles de su cuerna inclinadas 
hácia delante no le  perm iten pacer fácilm ente.

U na singularidad notable que le es común con 
e l elan es , que quando estos anim ales corren , ó 
apresuran el paso ¿ cruxen las articulaciones de las 
piernas tan fu ertem en te , que parece que se desen- 
caxan : avisados los lob os p or este ru id o , ó  por el 
o lo r  de la b e s t ia , co rren  á ella , la cogen  , y  ven­
cen si son m u ch o s, porque el reno se defiende de 
un lob o  so lo  , no con sus astas , que le  perjudican 
m as que le s ir v e n , sino con los pies delanteros que 
son m uy fuerces : sacude con ello s  al lo b o  con bas­
tante violencia  para atújrdirle , ó desviarle  ,  y  huye 
después con m ucha ligereza para que no le alcance. 
E ste  animal tiene un enem igo mas p e lig ro so , aunque 
m enos freqüente y  n u m e ro so , y  es el gloton  que 
casi siem pre Vence al reno. Vease g l o t o n .

E n  la L ap on ia  hay renos silvestres y  domésticos. 
Q uando están en z e lo  sueltan las hem bras en los 
bosques donde las dexan buscar á lo s  machos sil­
vestres ,  y  com o estos son mas ro b u sto s , y  mas 
fuertes que lo s  dom ésticos , prefieren  los Lapones 
á los que han salido de esta m ezcla para uncirlos á 
sus carretoncillos : estos renos no son tan mansos 
com o los o t r o s » porque no solam ente 'reusan algu­
nas veces obedecer al que los g u ia , sino que se 
vu elven  contra é l , le  acom eten á p atad as, de suerte 
que no tiene o tro  recurso que vo lcar su ca rre tó n ,/  
taparse con él hasta que se haya apaciguado la có­
lera  del reno *» este carruage es tan l ig e r o ,  que se 
m aneja , y  vu elve  fác ilm en te ; p or d eb axo  está guar­
necido de p e lle jo s  de renos n u e v o s , e l  pelo  vuelto 
hácia e l suelo  , y  echado hacia atrás \  para que el 
carretón escurra mas fácilm ente hácia delante , y  ce- 
xe  m enos quando sube alguna cuesta.

E l  reno uncido tiene por horcate un pedazo de 
p e lle jo  de donde desciende hácia la pechera una 
correa que le pasa por baxo del vientre entre las 
piernas , y  va  á parar á un agujero que h ay en la 
delantera del carro . E l Lapon no tiene mas riendas 
que una so la  cuerda atada á la raiz de las astas del 
a n im a l,  y  que le echa sobre el lo m o , asi de un la­
d o  com o de o t r o , según quiere d irig irle  á derecha, 
ó  á iz q u ie rd a : puede andar q u a tro , ó  cinco leguas 
p o r hora i p ero  todo lo que tiene de pronto este 
m od o  de v ia ja r ,  tiene de in co m o d o ,  y  es necesario 
estar acostu m b rad o , y  trabajar continuam ente para 
m antener e l carretón derecho , y  evitar el que 
vu elq ue.

L o s  renos tienen en lo  e x te rio r  muchas cosas 
com unes con los c ie rv o s , y  la conform ación de las 
partes interiores es , p o r d ecirlo  a s i , la mism a ; de 
esta conform idad de naturaleza resultan las propie­
dades a n a lo g a s , y  los e fté to s sem ejantes.

E l reno desm oga todos lo s  años com o el ciervo, 
y  engorda en cierta estación com o é l ;  su zelo ó 
bram a es por e l m ism o tiem po , esto es^, á fines de 
S e p t ie m b re : las hem bras en una y  otra especie es­
tán preñadas ocho m eses , y  no producen mas de 
un h ijo  : los m achos tienen asim ism o un o io r muy
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m alo en el tiem po del z e l o ,  y  entre las hem bras 
asi com o entre las c iervas se hallan algunas esté­
riles.

L o s  renos nu eves tienen cambien en la  prim era 
edad el pelo  de un c o lo r  variado com o los cerva­
tos ; prim ero es de un ro x o  m ezclado de b erm ejo , 
que con la edad se vuelve  de un co lo r pardo casi 
negro : cada h ijo  sigue á su m adre por espacio de 
dos ó tres anos , y hasta la edad de quatro n o  han 
adquirido estos anim ales su com pleta m agnitud : en­
tonces com ienzan á enseñarlos , y  á exercitarlos en 
el trabajo : para hacerlos mas agiles , castranlos 
prim ero  ; y  esta operación la executan lo s  Lap on es 
con los dientes. L o s renos enteros son fieros y  difí­
ciles de m a n e ja r: so lo  se sirven  de lo s  castrados, 
entre lo s  quaies escogen lo s  m as v ivo s , y  mas lige­
ros para co rrer con el carretón  , y  lo s  mas pesados 
para acarrear á paso len to  las provisiones y  vag a- 
ges. C onservan  un m acho entero para cinco ó seis 
hem bras , y  á los nuevos io s castran al año : tam ­
bién son p ro p e n so s , com o le s  c i e r v o s , á la enfer­
m edad llam ada roña, ó  laceria ,  y  a fines del in v ie r­
no se engendra tan gran cantidad de gusanos en su 
pelle jo  , que entonces está todo a c r iv illa d o ;  estos 
agu jeros de gusanos se cierran en el verano , y  
hasta e l otoño no m atan los renos ,  para serv irse  de 
sus cueros.

L o s rebaños de esta especie quieren sum o cui­
dado. L os renos son propensos á desviarse ,  y  re c o ­
brar voluntariam ente su libertad natural : es preciso 
seguirlos , y  ve lar sobre e l lo s : no se les puede lle ­
v a r  á pacer sino á parages d escu b ierto s, y  por poco 
num eroso que sea el rebaño , se necesitan varias 
personas para guardarlos , contenerlos , llam arlos, 
y  co rrer tras de lo s  que se a le ja n : todos están m ar­
cados para p oderlos conocer ; porque muchas veces 
sucede , ó  que se pierden en los bosques , ó  se pa­
san á otro  rebaño : finalmente los Lapones están 
continuam ente ocupados en estos cuidados : los re­
nos form an toda su riqueza ; e llos saben sacar de 
estos animales todas las cosas necesarias para la vid a; 
se  visten con las pieles que son im penetrables al 
fr ió  y al agua en el in viern o  , y  con las que no 
tienen pelo  en el v e r a n o : saben tam bién h ilar el 
p e l o : los n ervios del anim al les s irve  de h ilo  y  
cuerda : com en su carne , beben su le c h e , y  hacen 
quesos m uy crasos. Esta leche purificada y  batida, 
da una especie de sebo  en lugar de m anteca. Esta 
particularidad , com o tam bién la grande extensión 
de su cu ern a , y  la abundante , crasitud de que es­
tá cargado en e l tiem po del ze lo  , son otros tantos 
indicios de la superabundancia de a lim en to , y  lo  
que prueba aun que esta superabundancia es e x ce s£  
v a , ó a lo  m enos m ayor que en ninguna especie, 
es que e l reno es e l único , cuya h em bra tiene cuer­
na com o el m a ch o , y  e l único también ,  que des- 
m oge estando capado , y  a s i , es de todos los ani­
m ales aquel en quien lo  superfluo de la  m ateria 
nutritiva está mas v is ib le , y  esto pertenece m enos 
tal vez  á la naturaleza del a n im a l, que á la calidad 
d el alim ento ■, porqu e aquel m usco blanco , que en 
e l invierno  es su único alim en to ., es una pulmona­
ria , cuya sub stan cia , sem ejante á la del h ongo p o­
ro so  , ó de la barba de cabra,  es m uy n u tritiva ,  y  
m ucho m as cargada de partículas orgánicas que las
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h ie rb a s , las hojas y  vastagos de lo s  árboles ; y  p o r 
esta razón su cuerna es m ayor , y  §u craso  mas 
abundanceque en el c ie rv o ; y  que las hem bras y  cas­
trados no carezcan de cuerna : tam bién nace de es­
to  la gran varied ad  que se halla en Ja m agnitud , en  
la f ig u ra , y  en e l num ero de candiles ó ganchos de 
la cuerna de lo s  renos: lo s m achos que no han si­
do p erseg u id o s, ni co n streñ id o s, y  que se susten­
tan con abundancia con este alim ento tan suculento, 
tienen unas cuernas p ro d ig io sa s , se estienden hacia 
atras casi soore la g ru p a ,  y  hácía delante m as allá  
del hocico ; las de los castrados son m e n o re s , aun­
que m uchas veces son m ayores que las de nuestros 
c ie iv o s ; finalm ente ,  las de las hem bras son to’davia 
m as chicas.

E l reno rum ia com o e l c i e r v o , y  com o todos 
los demas anim ales que tienen varios estóm aa os. 
L a  duración de su v id a , en el dom éstico es de quin­
ce ó d iez y  seis años , poco  mas ó m enos ; p ero  es 
de p resu m ir, que en e l silvestre  sea mas larga, p o r­
que tardando quatro años en crecer ,  debe v iv ir  
veinte ocho ó tre in ta , quando está á su libertad.

L o s Lapon es cazan lo s  renos silvestres de distin­
to s  tr io d o s , según las diferentes estacion es; se s ir­
ven  de hem bras dom ésticas para atraer los m achos 
silvestres en el tiem po del z e l o ; los matan á esco­
p e ta z o s , ó  á flechazos , y  disparan sus flechas con 
tanca destreza y  v io le n c ia , que no obstante el pro* 
d igioso  grueso del p e lo , y  ia dureza del c u e r o , no 
es necesario las mas veces que un so lo  tiro para m a- 
ta ilo s  : en la p rim avera , quando las n ieves com ien­
zan á d erretirse , los L ap o n es lo s  persiguen , y  al­
canzan con un calzado á p ro po sito  para este fin : en 
otros encuentros los rechazan con p erros , que los 
hacen caer en los lazos , ó bien form an  un buitrón* 
con dos filas ó h ileras de estacas enlazadas unas con 
otras , que form an un calle jón  m u y-largo  , en e l 
qual luego que entran lo s  renos huyendo , caen en 
un grande h o y o  h echo expresam ente al fin del ca­
lle jó n .

Parece p o r testim onios antiguos , que el reno y  
e l elan exiscian en otro  tiem po en las selvas de las 
G alias , y  de la G erm ania , y  que tam bién se halla­
ban hace algunos sig los en las altas montañas de io s 
P irineos , habiendo sido en otro  tiem po el clim a de 
la Francia m ucho mas húm edo , y  fr ió  que ah ora 
Por la cantidad de bosques y  lagu nas, no es in vero ­
sím il , que estos anim ales hayan podido subsistir en 
él i pero lo  cierto  es , que adualm en te solo  se h a ­
llan en los países Septentrionales: el elan de la p ar­
te de acá del circu lo p o lar en la E u ro p a , y  el A sia , 
y  el reno de lá parte de allá .* en A m érica los hay 
en m enores latitudes , p orque el fr ió  es allí m a­
y o r  que en Europa : no tem e el r ig o r  mas excesi­
v o  del fr ió  ; los hay en Spitzberg , es com ún en 
G roen landia  , y  en la Laponia mas b o re a l , com o 
tam bién en las partes mas Septentrionales del A sia : 
e i reno se llam a coribü en el Canadá ,  y  en estas 
tierras del nuevo  M undo es com o todos lo s  demás 
anim ales mas chico que en el antiguo. Q uando m u­
da de clim a m uere en b reve tiem po ; asi la natura­
leza  parece que ha desterrad o esta especie á la re ­
gión  de lo s  h ielos y  de las nieves.

Su nom bre latino es tarandus 1 es e l cervus pal- 
matui de A ld ro van d o  ,  cervus mirabilis de Jo n sto n ;

eer-
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cerms rangifer de R a í » gamo de Groenlandia de Ech» 

w a r s .
**  R E V E Z O . Ve ase G amuza.
R H A P H IU S  , ó  R H A P R U S . N o m b re  b axo  del 

qual se halla descripto en varios A u to res antiguos 
el l in c e , ó lo b o  cerval. Esta vo z  se d eriva  de la he­
brea rhaam , que quiere decir ham briento.

R I G A . E specie de casta de conejo . Ve ase conejo .
R IL U R S . N o m b re  con e l que indican en e l C e i-  

lan una especie de m onos grandes con la cabeza 
blanca , y cubierta de una crin flotante , y  los que 
según dicen, hacen sum o daño en las m ie se s ;  parece 
que esta especie es la mism a que la que describim os 
b a x o 'e l nom bre de U a n d e r u . . .  Vease.

R I N O C E R O N T E , (e l) después del elefante es el 
mas poderoso de los anim ales quadrúpedos : tiene 
á  lo  m enos doce p ies de lo n g itu d ,  desde el ex tre ­
m o del hocico hasta el o rigen  de la c o l a : seis , a 
siete pies de a ltu ra , y  la circunferencia del cuerpo 
casi igual á su longitud. Se a ce rca , pues , al elefan­
te por su vo lum en , y  corp u len c ia , y  si parece m u­
cho mas chico , es porque sus piernas son m as co r­
tas á proporción ,  que las del elefante ; p ero  se d i­
ferencia infinitamente en las facultades natu rales, y  
en la inteligencia , y  no  es sup erior á los demas 
anim ales sino p or la fuerza , la magnitud , y  el ar­
m a ofensiva que tiene en la n a r iz , y  que so lo  p er­

tenece á él.
Esta arm a es un cuerno m uy duro , sólido en 

tod a su longitud . y  m as ventajosam ente colocado 
que los cuernos de los animales ruminantes , porque 
defiende todas las parces anteriores de la  c a b e z a , y  
p reserva  e l h o c ic o , la  boca y  el rostro ; de suerte, 
que e l tigre  acom ete m ucho m ejor al elefante , cu­
y a  trom pa a g a rra , que al rinoceronte á quien no 
puede tocar sin p e lig ro  de ser desbarrigado , p o r­
que el cuerpo , y  lo s  m iem bros están cubiertos de 
un pellejo  im penetrable , y  este anim al no tem e n i 
las garras del tigre , ni del le ó n  , ni e l h ie rro  , ni 
el fuego del cazador.

T ien e  la cabeza m as larga á proporción  del e le­
fante ; p ero  sus o jos son mas p e q u e ñ o s,  y  nunca 
los puede abrir del todo  : se parecen á los del cer­
do p o r la fo rm a , y  están situados m uy a b a x o , es­
to  e s , m as cerca de las ventanas de la nariz , que 
o tro  animal a lg u n o ;  y  por eso no  ve , por d ecirlo  
asi , sino de m uy cerca. Sus orejas son anchas, d e l­
gadas por su e x tre m o , y  apretadas p or su origen  
con una especie de anillo arrugado : estas son las 
únicas partes en que tiene p e lo , ó  p o r m ejor decir, 
cerdas.

E l rinoceronte escucha con una especie de aten­
ción  seguida todos los rum ores que o y e , de suer­
te ,  que aunque dorm ido , ó muy ocupado en c o ­
m er , ó  satisfacer otras necesidades p re c isa s , des­
p ie rta , al instante levanta la c a b e z a , y  perm anece 
atento hasta que ha cesado el ru ido que o ye .

L a  quixada superior supera á la in fe rio r , y  el 
lab io  de arriba tiene m ovim iento  , y  puede alar­
garse hasta seis ó siete pulgadas : term ina p or una 
proom inencia puntiaguda , que da á este animal una 
facilidad m uy grande para co ger la yerb a  , y  hacer 
puñados de ella com o el elefante : este labro muscu­
loso  , y  flexib le es una especie de m a n o , ó de trom ­
pa m uy in co m p leta ,  p ero  que no  d exa  de agarrar

R I N
con fu e r z a , y  de palpar con  destreza.

En lugar de lo s  co lm illos de m arfil , que for­
m an las defensas d el elefante , tiene el rinoceronte 
su cu ern o  , y  dos fuertes dientes incisivos en cada 
quixada , estos están m uy apartados uno de o tro , y 
colocados uno en cada ángulo de las q u ix a d a s , y el 
in ferio r está cortado en quadro hácia adelante , y  
no  tiene mas dientes incisivos en toda esta parte 
anterior que cubren los lab ios ; p e ro  adem ás de es­
tos quatro dientes in cisivos co locados en los quatro 
ángulos de las q u ix a d a s , tiene veinte y  quatro mue­
las , seis en cada lado.

Las narices están situadas m uy abaxo ,  y  no es­
tán una pulgada distantes de la  abertura de la boca: 
dicen que tiene el o lfato  excelente : e l cuello es 
m uy c o rto : e l p e lle jo  fo rm a en esta parte dos grue­
sos p lie g u e s , ó  rodetes , que le cercan al rededor: 
las espaldas son g ru e sa s ,  y  g o r d a s , en cuya juntu­
ra  form a el p e lle jo  o tro  p lieg u e , que desciende há­
cia las piernas delanteras. Tam bién tiene otro plie­
gue entre e l cuerpo , y  la gurupa , que desciende 
por las piernas de a cra s ,  y  finalm ente tiene otro, 
que rodea transversalm ente la  parte in ferior de la 
gurupa á cierta distancia de la cola.

Las piernas son re d o n d a s , g r u e s a s ,  fu ertes, y  
sus pies son anchos y  arm ados de tres unas grandes: 
todas las piernas están com badas hácia t r á s , por la 
coyuntura: esta está cubierta p or un pliegue m uy no­
ta b le , quando el .animal está ech ad o , y  que desapare­
ce quando está de pie : la cola es delgada y  corta re­
lativam ente al vo lum en del cuerpo : se ensancha 
un poco  por la punta , la qual esta guarnecida de 
algunos pelos co rto s , gruesos , y  fuertes. E l pellejo 
es excesivam ente d u ro , y m as gordo  que e l cuero 
de ningún anim al te rre s tre : p o r todas partes está 
mas ó m enos cubierto  de incrustaciones en form a 
de a g a lla s , ó de em inencias que son m ucho mas 
c h ic a s , en el cuello y  lom o ;  y  que p o r grados 
van siendo m as gruesas conform e descienden pol­
los lados : las mas anchas de todas son las de jas 
espaldillas , y  gurupa : tam bién son bastante grue« 
sas en los m u slo s , y  p ie rn a s , y  están cubiertas de 
ellas hasta los p ie s ; p ero  e l p e lle jo  que hay entre 
lo s  pliegues es penetrable , y  delicado ,  y  tan sua­
v e  al tacto com o la seda , siendo asi que lo  exterior 
del pliegue es tan áspero com o lo  demas.

Este p e lle jo  tierno  que se halla en lo  interior deí 
p lieg u e , es de un ligero  co lo r de c a rn e , y  el del vien­
tre es casi de la mism a consistencia , y  c o lo r : lo 
restante es de co ior n egru zco : la flexibilidad del pe­
lle jo  en los p lieg u es, da al anim al la facilidad del mo­
vim iento de la ca b e z a , del cuello  , y  de los miem­
bros : todo el cuerpo , á excepción de las coyuntu­
ras , es inflexible y  m uy duro. L a  verga es de una 
form a bastante extraord inaria  : está contenida en 
un p r e p u c i o ó  v a y n a , com o la del caballo , y la 
prim er cosa que se manifiesta en lo  exterio r en e l 
tiem po de la erección es un segundo prepucio de 
co lor de carne , del qual sale, después un canon hue­
co en form a de em budo , en san ch ad o , y  recortado 
com o una flor del l i s , e l qual tiene lugar de glándu­
la , y  form a el extrem o de la v e r g a ; esta glándula 
extraña por su form a , es de un co lo r de carne 
mas pálido , que el dei segundo prepucio ; la di­
rección de este m iem bro  no es r e ¿ la ,  sino inclina­

da
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da hacia tras , y  p or eso  orina hacia aquel lado , y  á 
pleno canal casi com o una vaca. L o s  testículos están 
ocultos dentro d e l cuerpo hacia los riñones , y  d e­
lante de la verga tiene dos pezones.

La hem bra tiene las partes exterio res  de la 
generación form adas ,  y  colocadas com o las de 
la vaca , y  se parece perfectam ente al m acho p o r 
la  fo rm a , y  grueso  d el c u e r p o ; no  produce m as 
de un h ijo  en cada vez  , y  m uy de tarde en tar­
de. E l rinoceronte  nuevo  en los p rim eros m e­
ses es del tam año de un p erro  grande. Q uando 
nace no tiene el cuerno en la nariz , aunque ya se 
ven  en el feto  las ra íces. A  lo s  dos años no ha cre ­
cido el cuerno mas de una p u lg ad a , y  á los seis tie­
ne nueve á d iez pulgadas de largo  , y  com o se ven  
cuernos de estos que tienen cerca de quatro pies de 
largo , parece que crecen á lo  m enos hasta la  m e­
diana edad , ó  tal vez  durante toda la vid a del ani­
m al , que debe ser de una duración bastante larga; 
pues á los dos años no tiene m as de la mitad de su 
a ltu ra , de donde se puede in fe r ir , que este anim al 
debe v iv ir  com o el h om b re setenta ú ochenta años.

H ay rinocerontes ,  que no  tienen m as de un cuer­
n o  en la nariz y  o Lros que tienen d o s : ya verem os 
después , que esta variedad consiste en e l clim a. Pa­
rece que los que no tienen mas de un c u e rn o , le 
tien en  m ayo r ,  y  mas largo que lo s  que tienen 
dos ; hay cuernos sim ples de tres pies y  m edio , y  
quizá de mas de quatro de longi.ud , y seis ó siete 
pulgadas de d iám etro p or su r a iz : tam bién hay cuer­
n os d ob les , q u e 'tien en  hasta dos pies de la r g o , y  
es os son com unm ente p a rd o s , ó  de co lo r aceytu - 
nado ;  sin e m b a r g o ,s e  hallan algunos pardos , y  
otros blancos : tienen una le ve  concavidad en fo r ­
ma de taza debaxo de su raiz ,  p o r la qual están 
pegados al p e lle jo  de la nariz : tod o  lo  restante del 
cuerno es só lid o  ,  y  mas duro que el cuerno co­
mún : dicen que e l rinoceronte acom ete con é l , y  
hiere algunas veces m ortalm ente á los elefantes de 
m ayor tam año , sus altas piernas perm iten al rino­
ceronte , quien las tiene m ucho mas c o rta s , el darle 
cornadas en e l vientre , cuyo  p e lle jo  es mas sensi­
b le , y  pene.rable  ; pero también quando yerra  e l 
prim er g o lp e , le  d errib a  el e le fa n te , y le mata.

Sin ser el rinoceronte ni fiero , ni ca rn ic e ro , ni 
aun en extrem o fe ro z  , es sin em bargo  intratable. 
C o n  todo eso , dicen que se ha legrad o  en A b isi-  
nia d om esticarle , esto e s , d o m a r le , en donde le ha­
cen servir para lle v a r cargas. E s  casi en grande lo  
que el cerdo en chico , to s c o , y  b r u t o , sin inteli­
gencia , sin sem im iento , y  sin d o c ilid a d : tam bién 
es propenso á algunos accesos de fu ro r  V que nada 
pueden apaciguar , y  es com o el cerdo m uy inclina­
d o  á revolcarse  en e l cieno y  barro  : gusta de los 
parages h ú m e d o s,  y  pantanosos,  y  jam as d exa  las 
o rillas de los ríos.

Estos anim ales n o  se juntan en m anad as, ni an­
dan juntos com o lo s  elefantes : son mas so lita r io s , 
mas silvestres , y  tai vez mas difíciles de c a z a r , y  
ven cer : no acom eten á los hom bres , á m enos que 
no sean p ro v o c a d o s , v entonces se llenan de fu ­
r o r ,  y  son m uy te m ib le s : el acero de D am asco , y  
los sables del Jap ó n  no hacen m ella  en su p e lle jo , 
y  las  ̂ lanzas no pueden penetrarle  : re ciste asim is­
m o i  las balas de h ie rro  :  las de p lo m o  se aplas-
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tan , y  los pedazos de h ierro  no  le  penetran  en­
teram ente: ios únicos parages absolutam ente p en etra­
bles son el v ie n tr e , io s o jo s ,  y  las cuencas de las 
o r e ja s ; p o r eso los c a z a d o re s ,  en lu gar de acom eter 
á este anim al de c a r a , y  de p ie ,  le  siguen á lo  le jo s  
p o r sus h u e lla s ,  y  esperan las horas en que des­
ca n sa , y  d u erm e , para acercarse á é l.

„  Se  le  mata difícilm ente , dice G e rv a s io  ,  y  
nunca se le  acom ete sin p e lig ro  de ser h e r i­
do ; lo s  que se aplican á esta caza ,  han h allad o  
m ed ios para precaverse de su fu ro r  : p orqu e co m o  
este anim al am a los lugares pantanosos , le  o b s e r ­
van quando se retira  á ellos , y  escondiéndose e n  
lo s  m atorrales , esperan que esté echado ,  ya  para 
d orm ir , ó  ya  para re v o lc a r se , á fin de tirarle  cer­
ca de las orejas , que es el único parage p o r don­
de se le  puede h erir de m uerte. L o s  cazadores se  
ponen contra e l v ien to  , p orqu e el rinoceronte tiene 
la  propiedad de descub rirlo  todo p or el o lfa to .”  1

Sin  em bargo  , p o r fu rio so  que esté , es fác il 
ev itarle  quando se le  ve  ven ir : aunque anda m u y  
aprisa , com o no se vu e lve  sino con m uchísim o 
trabajo  ,  y  no v e  sino de m uy cerca ,  y  p o r  d e­
la n te , no hay m as que d exarle  acercar á a lgu nos 
pasos de distancia , y  ponerse á un lado ,  enton­
ces no ve  ya a l cazador , y  no  puede encon trarle  
tan fácilm ente. Q uando persigue á alguna c o s a , va 
siem pre en linea reéta ,  corre  mas ve loz  que uñ 
caballo , y  con e l fu ro r  ,  fu e rz a , tras.orna y pe­
netra todo lo  que encuentra ; ni los árboles , n i 
lo s  m a to rra le s , ni los cercados ,  n i las piedras pue­
den detenerle : con su cuerno desarraiga unos, 
levanta o tros , y  las arroja detrás de é l m uy a lto , 
y  a una grande distancia : quando no encuentra na­
da j, hace surcos en la tierra  , y  arro ja  con fu io r  
una gran cantidad de ella p o r encim a de la  cabeza. 
G ru ñ e com o el cerdo , y  su grito  no se o y e  d e  
m uy lejos quando está pacífico , p ero  quando está 
irritad o , se le  o y e  á larga distancia.

„  E l rinoceronte ,  dice K o lb e  , acom ete m uy ra­
ra vez  a el hom bre , a m enos que no le  irrite  , <5 
que e l hom bre esté vestid o  de encarnado : en es­
tos dos casos se enfurece y  d errib a todo lo  que se  
le  opone. Q uando acom ete á un hom bre , le  agar­
ra  por m edio del cuerpo , y  le hace vo la r  por e n ­
cima de su c a b e z a , con tanta fu e rz a , que queda 
m uerto por la v io lencia  de la caida. . . .  S i se le  v e  
ven ir , no es difícil e v it a r le , p or furioso  que esté; 
es m uy lig e ro  , pero se vu elve  con sum o trab ajo . 
Adem as no ve  sino p o r delante , y  asi no hay m as 
que dexarle  acercar á cinco ó seis pasos de distan­
cia , y  entonces p onerse á un lado , y  ya no v e  el 
ob jeto  , ni puede en con trarle  tan fácilm ente : y o  
lo  he experim entado p o r m í m ism o .”

Sin p o d er ser útil el rinoceronte com o el elefan­
te , es m uy perjudicial p o r el co n su m o , y  te rr ib le  
daño que hace en lo s  cam pos. M antienese de y e r­
bas g ro seras  , cardos y  zarzas ; p e ro  am a mu­
cho las cañas de azúcar , y com e tam bién  de toda 
especie de sem illas. C o m o  no gusta de carn e ,  no 
m olesta á los pequeños anim ales : no tem e á los 
g ra n d e s , v ive  en paz ron  t o d o s ,  y  quizá se I¿ 
atribuyen  sin fundam ento re  1 los com bates con el 
elefante , porque no se ha ob servad o  que hubiese 
ninguna especie de antipatía entre estos d os g r a n ­

des
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-d es a n im a le s  ,  y  se les ha v isto  v iv ir  en  la se rv i­

dum bre pacíficam ente ,  sin o fen derse ni irritarse  

uno contra otro .
E ste  anim al ,  aunque so lo  v iv e  de vegeta les, 

n o  rum ia , y  asi es probable ,  q u e , com o el e le ­
fante , no tiene mas de un estóm ago , y  unas tripas 
m uy am p lias ,  que suplen el oficio de la p an za : con­
sum e m enos ,  y  pierde tam bién m ucho m enos p or 
la  transpiración que e l elefante.

H alianse rinocerontes en A sia  y  en A frica  , en 
B en gala  , Siam  ,  L aos ,  M o go l , Sum atra , Ja b a , 
A b isin ia  , E tiop ia  , en e l pais de lo s  A nzicos ,  y 
hasta en el C a b o  de Buena Esperanza ;  p ero  p or 
lo  "e n e ra l es m enos num erosa su especie , y  está 

■ m enos esparcida que la  del elefante. L o s  Indios y  
los N e g ro s  hallan excelente su carne. Su p iel es 
e l  cuero m ejor , y  ma&^duro que hay : su cuerno 
es  mas estim ado de los\ Indios que e l m arfil , a 
causa de las calidades específicas , y  propiedades 
m edicinales que le  atribuyen : lo s cuernos blancos 
co m o  mas raros ,  son tam bién m as e s tim a d o s , y  
no  so lo  e llos , sino todas las demas partes de su 
cu erp o  , y  aun su sangre , su orina y  sus excre­
m entos , son apreciados com o antídotos contra e l 

. veneno ,  ó com o rem edios para varias enferm eda­
des. T ien en  el m ism o uso en la  farm acia de las In ­
d ias , que la triaca en la  de E u r o p a ; p ero  h ay apa­
riencia  de que la  m ayor parte de estas virtudes son 
im aginarias.

T o d o  lo  re ferid o  concierne a l rinoceronte de 
Indias ,  y  so lo  es enteram ente exáóto para esta 
raza A siática •» porqu e los rinocerontes de A frica  
parece que form an una segunda raza , en la qual 
tienen los individuos , p o r lo  general , doble el 
cuerno ,  y  su cuero no  es tan gord o  , ni tan im pe­
netrable ,  ni sus p liegues tan pro fundos com o los 
d e l rinoceronte de A sia . M . A llam and , que parece 
se r  e l p rim ero  que ha establecido las diferencias 
que se hallan entre e l rinoceronte de A fr ica  y  el de 
A s ia  ,  habla de este m odo.

„  E l rinoceronte ,  dice ,  es llam ado nabal por 
lo s  O tentotes ,  quienes pronuncian la prim era síla­
ba de esta v o z  con un cruxido de lengua , que no 
.se puede expresar por escrito : á la prim era vista 
hace pensar en e l hipopótam o , de quien se dife­
rencia m ucho p o r  la c a b e z a : tam poco tiene el pe­
lle jo  tan gord o  ,  ni tan difícil de penetrar com o 
e l rinoceronte de A sia  : M . G o rd o n  m ató u n o , á 
distancia de ciento y  d iez y  ech o  p a s o s ,  con una 
bala de d iez en libra.

„  E l  rinoceronte de A frica  tiene todo el cuer­
p o  cubierto de aquellas incrustaciones en form a de 
b erru gas ó desigualdades , que se ven  en los de 
A s i a ; con esta d ife re n c ia , que en estos no están 
sem bradas igualm ente en to d o  e l cuerpo  ,  tiene 
m en os en e l m edio , y  ninguna en e l extrem o de 
las piernas : en. quanto á los p liegues del p e lle ­
jo  , no  son tan fuertes y  señalados : lo s  adul­
tos tienen uno en la in g le  de tres pulgadas de pro­
fundidad , o tro  detrás de la espalda de una pulga-, 
da , o tro  detrás de las orejas , p ero  poco  con si­
d erab le  , quatro pequeños delante del pecho ,  y  
d os encim a del talón : lo s  que son mas notab les, 
y  que no se hallan en lo s  rinocerontes de A sia  , son  
nueve que tiene en Jas costillas >  el m as p rc fiin -
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d o  de los quales no  tiene mas de m edía pulgada: 
al rededor de lo s  o jos tienen varias arrugas , que 
n o  pueden pasar p or p liegues.cc

, ,  T o d o s los que G o rd o n  v io  ,  nu evos ó vie­
jo s  ,  tenían dos c u e r n o s ,  y  si en A frica  los hay 
con uno solam ente ,  son desconocidos á los habi­
tantes d e l C a b o  de Buena E speranza. . . .  E l cuer­
n o  m ayo r está colocado en la nariz : su longitud 
varía  ,  y  está llan o  por encim a. E l o tro  tiene su 
ra íz  cerca de m edia pulgada del p rim ero  , y  es mu­
cho mas corto . U no y otro  están pegados única­
m ente al p e lle jo  , y  co locados en una em inencia 
llana en lo anterior de la cabeza : tirándolos fuer­
tem ente hacia a trá s , se m enean.”

„  Este rinoceronte tiene los o jo s  m as chicos que 
e l hipopótam o , y  poco  blanco en e llos : el m a­
y o r  diám etro de la nina es de ocho lineas , y  fa 
abertura de los párpados es de una pulgada : están 
situados á lo s  lados de la cabeza , casi á igual dis­
tancia de la boca y  de las orejas ;  y  asi esta situa­
ción de los o jos dem uestra la  falsedad de la opi­
n ión  de K o ib e , que dice , que este anim al no pue­
d e  v e r  de lado ,  y  que so lo  percibe lo s  objetos 
que están en linea reéta delante de é l .  L e  costaria 
trabajo  el ver de este ultim o m odo , si sus ojos 
n o  se elevasen  un poco mas arriba de las arrugas 
que les cercan. Sin em bargo  , parece que se fia 
m as de su o lfato  y  de su o id o , que de su vista; 
y  p or eso tiene las ventanas de las narices m uy 
a b ie r ta s , y  de dos pulgadas y  m edia de la r g o : sus 
orejas tienen nueve pulgadas de la rg o  , y  dos pies 
de diám etro : su b ord e e xterio r está poblado de 
p e lo  áspero ,  de dos pulgadas y  m edia de largo , 
p ero  están desnudas p o r d en tro .”

„  E l c o lo r  de su p ie l es de un pardo obscuro 
en e l v ie n tr e , y  en los p liegues es de co lo r de car­
ne ; p ero  com o se revuelca freqüentem ente en el 
b arro  , parece que tiene e l co lo r de la tierra en 
que se halla : en e l cuerpo tiene algunos pelos ne­
g ro s  r a lo s ,  y  entre las desigualdades de su p e lle jo , 
y  encim a de lo s  o jo s.”

„  T ien e  vein te  y  o ch o  dientes en tod o : á sa­
b er , seis m uelas en cada lado  de am bas quixadas, 
y  dos d ientes incisivos arriba y  abaxo . L o s  dien­
tes de arriba parecen estar un poco  mas hacia fue­
ra  ,  de m anera , que superan los de abaxo quan- 
d o  la boca está cerrada : e l lab io  sup erior supera 
al in ferio r una pulgada.”

„  Su co la  tiene cerca de p ie y  m edio de la r­
g o  ,  su extrem o está vestid o de algunos p elos lar­
g o s  , que salen de cada lado co m o  dos especies 
de costuras : esta co la  es redonda por encim a , y  
plana p o r debaxo : los pies tienen tres dedos ar­
m ados de unas , ó por m ejo r decir de pezuñas : la 
longitud de los pies de delante es igual á su an­
chura ;  mas lo s  de atrás son un poco  largos. En  
la  planta del p ie  ,  tiene un callo  go rd o  y  m ovib le.”

„  Estos rinocerontes están aétualm ente muy en 
lo  in terio r del pais. Para encon trar á a lg u n o s , es 
preciso  penetrar á ciento y  cincuenta leguas tierra 
á dentro. N o  se ven  m as de dos ó tres juntos» 
aunque algunas veces andan en m ayores manadas: 
y  quando andan , tienen la  cabeza baxa com o los 
cerdos : co rre n  m as aprisa que un caballo , y  el 
medio m as seguj-o de e v i t a r lo s ,  es el ponerse con­

tra
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tra v iento  , p orqu e su encu entro  es p e lig ro s o ."

„  V uelven  am enudo la cabeza de un lad o  y  de 
otro  quando corren  ,  y  parece que tienen gusto en 
cavar la tierra con los cu ern o s , y  algunas veces im ­
prim en en elia  dos surcos , p o r e l m eneo de la  ca­
beza , y  entonces saltan y  co rren  á derecha y  á 
izquierda , enderezando la co la  com o si tuviesen 
bahidos. Sus hem bras nunca paren mas de un h ijo  
en cada vez ; tienen tam bién dos c u e rn o s , y  la  di­
ferencia de su m agnitud n o  es m uy considerab le. 
Su grito  es un gruñido segu id o  de un fu erte  silb i­
do , que parece al sonido de una flauta. E n  e l C a ­
bo no se o y e  hablar de sus pretensos com bates con  
los e le fa n te s ."

R IT B O K  ó cabrón de cañaveral. G aze la  , cuya 
especie parece vecina de la d el n a g o r ,  y  cuyos cuer­
nos ,  sigu iendo su arqueadura ,  tienen mas de un 
pie de la rg o  , y  están ro aeaao s  de an illos hasta 
mas allá de la mitad de su longitud , y  term inan en 
una punta lisa y  m uy aguda. Sus oréjas son m uy 
largas , blancas p or d entro  ,  con una m ancha sin 
p e lo . L a  gabela ritbo\ tiene h erm osos o jos negros, 
y  lagrim ales deb axo  : quatro tetas , á cuyo  lado 
hay dos aberturas en e l p e lle jo  que form an  dos tu­
bos , donde cabe e l dedo ;  Ja co la  es larga ,  chata, 
y  poblada de p e lo  blanquecino.

E n  esta especie hay variedad en lo s  co lo res del 
p e lo . U nos tienen toda la parte su p erio r del cuer­
po de un pardo ceniciento ;  y  e l v ien tre  ,  la  g a r­
ganta y  las ancas blancas ,  p ero  sin la faxa berm e­
jiza ó  negra ,  que en la m ayor parce de las otras 
g a z e la s ,  separa e l co lor del v ientre del de lo  re s­
tante del cuerpo  : otras tien en  un co lo r leonado 
b erm ejizo  ,  m uy obscuro : estas ultim as habican en 
los m ontes. L a s  hem bras son del m ism o co lo r que 
los m achos , pero  m as chicas ,  y  sin cuernos.

A unque la  raza de estos anim ales sea bastante 
num erosa ,  andan , sin em b argo  en pequeñas m a­
nadas , y  algunas veces el m acho so lo  con su h em ­
bra ; v iven  cerca de las íuentes , entre los cañave­
ra les , y  tam bién en los b o sq u e s : so lo  se hallan en
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lo  in terio r de las tierras del C a b o  de B u e n a 'E sp e -  
ranza,

R o n c a , s , f. V o z  fu erte  y  áspera del c ie rvo  , e s­
pecialm ente quando está en B ram a. Véase C i e r v o .

R O P O S A  , de los P ortugu eses ,  es el didelfo. 
Vease D i d e l f o .

R O S M A R O  ó R O S M A R U S , en D in am arca  es Ja 
V a c a  m a r i n a . Vease este artícu lo . .

R O S O M A C H  ,  en  Esclavon ia  es el d o to n . Vea* 
se G l o t o n .

R ugido , nom bre propio del grito  espantoso y 
terrib le  del león ,  del tigre , &c. : quando el león 
ru g e , todos los demas animales se sobrecogen de 
tem or \ aun el caballo mas intrépido tiembla y  se 
estremece. Vease León y  T ig r e .

R u m i n a n l e s  ( lo s  an im a le s) son  lo s  que t ie ­
nen la  facultad y costum bre de v o lv e r  á la boca 
desde su prim er e s tó m a g o , una parte del alim en to  
que han tragado , para v o lv e rle  á m ascar despacio, 
lo  qual se llam a rumiar. L o s  rumbantes tienen qua­
tro  estóm agos , y  del p r im e ro ,  que p o r d ec irlo  
a s i , es el receptáculo  de los alim entos , retiran es­
to s  poco á p o co  , para darlos una segunda m astica­
ción necesaria , y  d isp o n erlo s  á la d igestión .

En  e feéfo  , los anim ales que pacen la y e rb a  , y  
com pon en  la clase de rumbantes , tragan este a li­
m ento en grande cantidad , y  sin ten er e l tiem po 
de m ascarlo , y  m o lerlo  suficientem ente : de aquí 
nace el gran vo lum en  que ocupan sus e s tó m a g o s ,  y  
al m ism o tiem po la necesidad que tienen de v o lv e r  
á m o ler ,  y  p o r d e c ir lo  asi ,  m ascar dos veces el 
alim ento antes de d ig erirlo .

Sin  em bargo  , no tod os lo s  anim ales que pa­
cen la y e r b a , rum ian , porque e l caballo  y  e l asno , 
no son rumbantes , y  so lo  tienen un estóm ago. F i­
nalm en te , la rum ia parece que la hace e l anim al 
sin esfuerzo , y  aun con gusto ; e l c iervo  , e l buey 
y  lo s  carneros rum ian quietos y  so se g a d o s , y  ta r­
dan m ucho mas tiem po en esta ocupación que en pacer.

R U P I C A P R A  ,  (la) de lo s  la t in o s ,  es la gam uza. 
Vease G amuza.

Historia Natural. Tom. I. K k S A .
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SAB
S a b u e s o , (mont.) E l  p erro  que concierta ,  y
e l que atrailla ,  q u e  lo s  dem as ,  aunque sean de 
la casta de los sab u e so s ,  se dicen p erro s de suelta. 
P ara  su casta y filiación ,  vease e l artícu lo  P erro .

S A G A  ,  en M a d a g a sca r , es una ia z a  de gatos 
con co la  retorcid a ,  que hace poco  tiem p o que en 
aquella grande isla han sacado de la . especie del ga­
to m on tes. Vease G a t o  d o m e s t i c o  y  M o n t e s .

S A G U Y  ( e l )  d el Padre A b b e v ille  ,  es e l titi* 
Vease T i t i .

S A H U E T - O y A N T A  , n om b re que dan los In ­
dios del C anadá á la  polatuca. Vease P olatcjca.

S A I .  Especie de m ono de la  fam ilia de los sa- 
p ayu es , e l qual ofrece dos variedades : la prim e­
ra  tiene el pelo  de un pardo negruzco : la segun­
d a  , que nosotros llam am os sai con garganta blanca, 
tiene pelo  blanco en e l pecho , en el cu ello  , y  al 
red ed o r de las orejas y  m exillas ,  y  mas desnuda la 
cara que la prim era , p ero  am bas se parecen en to­
d o  lo dem as : estos anim ales tienen el ro stro  re ­
d ond o y  chato ,  las orejas casi d esn u d as, la  cola 
desnuda p or debaxo hacia su extrem o , y  m as lar­
g a  que la cabeza y  e l cuerpo ju n to s : andan en qua- 
t ro  pies , y  no tienen m as de un p ie  , y  catorce 
pulgadas de la rg o .

Las h em bras tienen dos tetas , y  no  producen 
m as de dos h ijos : son m a n so s ,  dóciles y  tan te­
m erosos ,  que su grito  común ,  que se asem eja al 
de una r a t a ,  se co n vierte  en un gem ido quando los 
am enazan.

S A I G A  , en lengua T artaria  significa cabra mon­
tes , y  nosotros aplicam os este n om b re á la e sp e­
c ie  que describ ió  M . G m elin  en estos térm inos: 
9, el saiga es de la  m agnitud de una cabra com ún; 
sus astas tienen un pie de iargo ,  son transparentes, 
de un c o lo r  am arillo  d e s lu c id o , llenas de anillos 
p o r  a b a x o , y  lisas p or la punta ;  están arqueadas 
hacia atras , y  sus puntas casi se juntan ;  las o re ­
jas  son derechas , y term inan en puntas rom as ; Ja 
cabeza está arqueada desde la frente hasta el h o c i­
co  , y  m irándola de perfil , se la encuentra alguna 
sem ejanza con  la de la o veja  : las narices son gran­
des , y  en form a de tubo : tiene ocho dientes in­
c isivo s  en Ja quixada in ferio r ,  y  no están m uy 
agarrad os en sus encías ,  pues se caen ai m enor 
choque : la  co la  es corta , y  so lo  tiene tres p u lga­
das de largo  : e l  p e lo  de la parte superior , v de 
los lados del cuerpo , es de co lo r de isabela , 'y  e j 

d e l v ien tre  es b lanco  ; á lo  largo  del espinazo tie- 
ne una linea parda : las hem bras no tienen cu er- 
p o s .cc

»  E l saiga ,  dice póster ,  se halla  desde la M ol- 
dabia y  la B esarab ia  ,  hasta el r io  de Irtich  , en 
S ib e n a  : gusta de los desiertos secos y  llenos de 
axenjos , ab rótano y  artem isia , que son su prin­
cipal alim ento : corre  m uy aprisa , y  aunque de 
corta  vista , tien e  so b re  lo s  o jos quatro pequeños 
cuerpos espon josos , que sirven  para d efen d erle  del 
gran deflexo de la luz , en estos t e r r e n o s ,  cu y o
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suelo  es árido ,  y  blanco en e l veran o  ,  y  cubier­
to  de nieve en el in vierno. T ien e la  n ariz  ancha, 
y  el o lfato  tan fino ,  que huele al h om b re  á una 
grandísim a distancia , quando está b axo  del viento, 
•de tal m odo , que no  se puede acercar á él á no ir 
p o r  e l o tro  lad o ,cc

„  Este anim al , continúa el m ism o observador, 
parece que reú n e todo lo que es necesario  para cor­
re r  bien ; tiene la resp iración  mas fác il que otro 
anim al alguno ,  porque sus pulm ones son muy 
g ra n d e s , la trach iarteria  m uy ancha , y  las venta­
nas y conductos de la nariz m uy d ilatad as; el labio 
sup erior ,  que es m as la rg o  que el in ferior , pare­
ce p en d ien te , y  sin duda debe atribuirse á esta fo r­
m a de Jos lab ios e l m odo con que pace ,  porque 
no  ro e  sino retrocediendo,

L o s  saigas van com unm ente en manadas ,  que 
aseguran ser algunas veces de m as de diez m i l : los 
m achos se juntan para defender sus h ijo s  , y  sus 
h em bras con tra  las persecuciones de lo s  lo b o s , y 
de las z o r r a s : form an un círcu lo  ,  en cuyo centro 
ponen las hem bras y  los h ijos ,  y  com baten  vale- 
-rosamente con estos anim ales de rapiña. C o n  al­
gún desvelo  se consigue criar sus h ijos , y  dom es­
ticarlos : su vo z  se asem eja a l b alid o  de las ovejas: 
las hem bras paren p o r la  prim avera , y  solo  un h i­
jo  en cada parto.

E n  e l in viern o  se com e su carne com o muy 
buena , p e ro  en e l verano la arrojan  , á causa de 
los gusanos que se engendran debaxo  del pellejo . 
E stos anim ales entran en ze lo  en el otoñ o  , y  en­
tonces tienen un fuerte o lo r de alm izcle : sus astas 
son estim adas para d iferentes usos : los C h ino s las 
com pran m uy caras : algunas veces se hallan saigas 
con tres astas , y  aun se han v isto  algunos con una 
sola , p ero  sin duda es p o r haber p erd id o  la  otra 
p o r accidente.

Esta palabra saiga ,  que significa , com o ya h e ' 
m os dicho , cabra montes ,  es el nom bre que los 
T ártaro s dan com unm ente á la hem bra ,  y  al m a­
ch o le  llam an matgatseb. F inalm ente , G m elin  nos 
ad vierte  , que el nom bre de saigi ó saiga ,  es usa­
do im propiam ente en la provin cia  de I rk u tz k , pa­
ra significar el animal de alm izcle.

E l saiga es el colus , colon de G esn ero  • e l ibex 
imberbis de las M em orias de la Academ ia de P re- 
terburgo.

Saiga (e l) de los T ártaros Irk u tzk  , es e l almiz­
cle , y  no e l verdadero  saiga. Vease A lm izcle.

S A I G I  , en Siberia es e l saiga. Vease Saiga.
S A IM IR I . E sp ecie  de mono de la fam ilia  de los 

sapajúes ,  y  que parece form ar un g en ero  interm e­
d io  entre esta fam ilia y  la de los sagoines ,  p or su 
co la  , la  qual , sin ser absolutam ente inútil y fio- 
xa com o la de lo s  sagoines , no es tan musculosa 
com o la de los sa p a y u e s : no puede agarrarse con 
ella  , y  aunque se s irve  de e lla  para ayudarse á su­
b ir y  i  b axar , no  puede , ni co ger con firm eza, 
n i llevar á sí las cosas que desea.

E l saimirí n o  tiene , p o r d ecirlo  a s i ,  frente:
su
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su pelo es de un c o lo r  am arillo  b r illa n te : tiene d os 
rodetes de carne , en form a de an illos al red ed or 
de los o jos : la  nariz levantada p o r la r a í z , y  cha­
ta por ia p u n ta : la boca pequeña , el ro stro  an­
cho y  desnudo : las orejas pobladas de p e lo  ,  y  
.un .poco p un tiagu d as: la cola mas larga que el cuer­
po, ;  y no  tiene m as de d iez ú once pulgadas de 
la rg o .

Se tiene fácilm ente en lo s  pies de atrás , p ero  
anda com unm ente en quatro p ies. Este anim al es 
el mas b e llo  y  pulido de todos lo s  sapayues ,  p e ­
ro  tam bién es e l mas d elicado , y  diíicil de trans­
portar y  con servar. Su especie es bastante com ún 
■ en la G uayana.

S A IN O  3 en varias partes de A m érica  ,  es e l 
pecar. Fease Pecar.

S A K I , especie de mono de la fam ilia  de Jos sa- 
goines j y e i m ayor de todos : tiene la  co la  una 
m itad mas larga que la cabeza y  ei cuerpo : e l ro s­
tro  atezado ,  y  cu b ierto  de un v e llo  l in o , co rto  y  
b lanquizco : las partes superiores del cuerpo de 
un pardo negro  , e l vientre  y  las demas partes in­
feriores 3 de un b lanco b erm ejizo  : e l p e lo  m uy 
largo  p o r  todo el cuerpo , y  mas la rg o  aun en la 
cola 3 á cuya punta tiene cetGa de dos pulgadas ; y  
es com unm ente de un pard o negruzco  co m o  el d e l 
cuerpo.

Parece que hay variedad en esta especie en e l 
co lor del p e lo  •, porque algunos tienen el p e lo  d e l 
cuerpo y  de la  co la  b erm ejizo . E l sa{i anda en 
quatro p ie s , y  tien e cerca de pie y  m edio de la r g o .

S A P A Y U ,  n om b re que distingue en la gran p o ­
blación de monos la fam ilia  particular de lo s  monos 
pequeños de A m érica  con cola agarrante. Fease 
M o n o s .

S a p a y u  c o l o r  d e  a u r o r a  ,  S a p a y u  c o l o r  d e  

n a r a n j a  ,  S a p a y u  a m a r i l l o  ,  nom bres dados a l 
saimirí. Fease S a i m i r í .

** S a r t a , (moni.) E l espinazo de las reses.
S A S  A P IÑ O  (e i) de algunos es el d id e lfo . Fease 

D i d e l f o .

S A T H E R IU S  , de A ristó te les ,  animal anfib io, 
que según toda apariencia , es la  cebellina. Fease 
C e b e l l i n a .

S A T Y R O  , n om b re  que algunos autores han da­
do al orangutang ú h om b re  s ilvestre  de lo s  Ind ios. 
Fease O r a n g u t a n g .

S A T Y R Y O N  ,  de A ristó te les ,  es e l desm án. 
Fease D esmán.

S A Y U . Especie de mono de la fam ilia de lo s  sa­
payues : el qual tiene e l  ro stro  y  las orejas de co ­
lo r  de carne , con un poco de ve llo  p or encima: 
Jo s  o jos castaños , y  situados m uy cerca uno de 
o tro  : la punta de la cola desnuda por abaxo , y  
muy poblado todo lo  restante de ella : en algunos 
individuos es el pelo  n e g r o , y  pard o al red ed or 
del rostro  , com o tam bién en todas las partes su­
p eriores del cuerpo : y  á este sayu pard o , es á 
quien llaman vulgarm ente mono capuchino : lo s  otros 
tienen el rostro  pardo , y  el cuerpo  leonado obs­
curo : tienen igualm ente las m anos negras y  d es­
nudas : andan en quatro pies , y  no tienen mas de 
un pie de longitud. La hem bra en esta e sp e c ie , tie­
ne e l clitoris prom inente hacia afuera , y  tan m a­
nifiesto com o la verga del m acho.

Historia Natural. Tom. I,
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E stos anim ales son m uy v ivo s  , m uy á g i le s , y  

a le g r e s , y  de tod os los sapayues son aquellos5 á 
quienes desconviene m enos el tem peram ento de 
nuestro clim a : subsisten en él algunos años sin tra- 
b ra jo  , con tal que en e l in v iern o  se Jes tenga en 
un quarto con lum bre : tam bién producen , °p ero  
su producción no es mas que de un h i j o , en lu gar 
que en su pais nativo paren algunas veces dos. F i­
nalm ente 3 estos anim ales son caprichosos en sus 
gustos , y  en sus pasiones : parece que tienen una 
grande inclinación á ciertas p e rs o n a s , y  una bran­
de aversión  á o tra s , y  esto  constantem ente. Su cli­
ma natural es e l B ra s il.

S C H A R C H O E S C H I ,  entre lo s  T ártaros M o n - 
g u e s ,  es la gazela grande. Fease G a z e l a .

S C H U T T U R  , en  Persia  , es e l d rom ed ario . 
Fease D r o m e d a r i o .

S C U N C K  , en la nu eva  Y o r c k  ,  es la conepata. 
Fease C o n e p a t a .

S E L V A G E  , de los P ortugu eses que freqiientan 
las costas de A frica  , es el grande orangutang ó 
pongo. Fease O r a n g u t a n g .

s e m i- F v l p e s  ,  de algunos N o m en clad o res ,  es 
e l d id elfo . Fease D i d e l f o .

S E R A P H A H  , en P e r s ia , es la  girafa. Fease G i -
RAFA.

S E R O T IN O  , n o m b re  dado á una especie p ar­
ticular de m urciélago. Fease M u r c i é l a g o .

S E R V A L  (el). Q ue lo s  habitantes del M alabar 
llam an maraputé , es un anim al silvestre  y fe ro z , 
mas g o rd o  que un gato m ontes , y  un poco  m as 
pequeño que la c iveta  , de la qual se d iferencia en 
tener la cabeza mas gruesa y  mas redonda , re lati­
vam ente al vo lum en dei cuerpo ,  y  la frente hen­
dida al parecer p or en m edio.

Se parece á la pantera en los co lo res  del p e lo , 
que es leonado en la cabeza , el lom o y  los hijares^ 
y  blanco en el v ien tre  , y  tam bién en las manchas 
que son claras , igualm ente distribuidas , y  Un p o ­
co  mas chicas que las de la pantera : sus ojos son 
m uy brillantes , sus b igotes poblados de cerdas 
largas y  tiesas : tiene la cola corta , los pies bran­
des , y  arm ados de unas largas y ganchudas. 3

Este animal se halla en los m ontes de la India: 
rara vez  se le ve  en e l suelo  , porque casi siem pre 
está subido en los árb o les , donde hace su n ido , 
y  coge las a v e s , con  las quales se sustenta : salta 
de un á rb o l á o tro  con  tanta destreza y  agilidad, 
que en un instante reco rre  un grande espacio , y  
no hace otra c o s a , por decirlo  a s i ,  que aparecer y  
desaparecer.

N o  obstante , su fe ro c id a d , huye á  la presen­
cia del h om b re a m enos que no le irrite  , especial­
m ente deshaciendo su cama , p orque entonces se 
enfurece y  se arro ja  , m uerde y  despedaza casi co ­
m o la pantera. L a  esclavitud , ni los buenos trata­
m ientos , no pueden ni dom ar , ni suavizar la fe ­
rocidad de este a n im a l, que nos parece ser e l m is­
m o que e l gato tigre del Senegal , y  del Cabo de Bue­
na Esperanza , y el m ism o también que el gato par­
do , descripto por los Señores de la  A cadem ia. E s­
te gato pardo so lo  se d iferencia del serval en Jas 
m anchas largas que tiene en el lo m o , y  los anillos, 
de la co la  , caraéléres de que carece el servar. 
p ero  esta diferencia es dem asiado leve  para p od er 
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•dudar de la Identidad de especie de estos dos ant-

S E S E F  , en  los parages inm ediatos á la A ra b ia , 

€S el cefo ó babino. locase C efo.
S I A C A L L E  ,  en C o rn e lio  Bruin  , es e l  chacal

V rP /r \  P (7* H A C  A í  .

S I A  C H A L  ,  S C H A C H A L  , S I E C l f  A A L  , S I A -  
C A L I  ., en Persia  , según Ksempfer , es lo m ism o 
que chacal. Ve ene C hacal.

S I C A L  , según Pollux, es también e l C hacal.
S IF A C . N o m b re  dado en algunas relaciones á una 

^especie de m ono de M adagascar  ̂ es de m ediana 
m agnitud , y se ven  bandadas de quafenta á cin­
cuenta de e llo s  juntos : son feroces , y  no se d o­

m estican.
S IG A - G U S C H . N o m b re  que en P ersia  d a n , se ­

gún la antigua Ericyclopeáia , á un anim al semejante 
en todo al lince ,  excedo que no tiene la piel manchada. 
S i  esto fuese cierto ,  tal vez  sería  una variedad ac­
c id ental en la especie del Unce , o  un Unce nuevo.

S I L B A D O R  ; ó  M A R M O T A  D E L  C A N A D A *  
Idease Marmota Del C añada.

SIMIA PORCARIA de A riscoteles es e l m ico llam a­
do papión. Véase Papión , ó C efo.

S IN  S I N ,  en la C h in a  es e l p iteco . Vease Pite c o .
S IR A P H A H  , en A rabe , es la giraba.
S 1 Y A H - G U S H , en P e rsa  es el caracal. Vease C a-  

kacal*
S M IT T E N  , según lo s  H olandeses , es el O ran*

CUTANG.
S N A R  (el) de T artaria  es el saiga. Vease S a ig a .
S O B O L  de P o lo n ia , es la  C ebellina.
S O B R E T U R O N  (el) es mas fuerte y  mas m a­

lig n o  que la rata : tiene el peio  ro x o  , la cola ex­
trem adam ente la rg a , y  sin p e lo  , la espina del lo ­
m o  arqueada , com o la ardiíia , pero el cuerpo mas 
orueso , y  tiene b igotes com o el gato. L o s  m achos 
en  esta especie son m ayores , m as a t re v id o s ,  y  
m as m alignos que las hem bras. Q uando alguno 
quiere agarrarlos , m uerden cruel y  peligrosam ente: 
cavan sus vivares en la t ie r ra , o  bien habitan en lo s  
de los conejos : prefieren las orillas de las aguas, 
donde no temen arro jarse  quando se ven  persegu i­
dos , y nadan con una m aravillosa facilidad.

Estos anim ales habitan durante el veran o  en el 
cam po , y  aunque se alim entan principalm ente de 
granos y frutas , no dexan tam bién de ser m uy car­
n iceros : com en ios lebroncillos , los p erd ig o n es, y  
paxariilos , y quando entran en algún gallin ero , m a­
tan m uchas m as aves que las que pueden com er, 
p o r  el m es de N o v iem b re  las m adres , y  los ca­
ch orrillos dexan el cam po , y  van en manadas á las 
granjas donde hacen un estrago infinito , picando la  
p a ja , consum iendo m ucho grano , y  apestándolo 
tod o  con su basura. L os m achos v ie jo s  perm anecen 
en el cam po : cada uno habita so lo  en su agu jero, 
donde hacen provisión  en el otoño , de b e llo ta , fa ­
bucos , & c .  le llenan hasta el b o r d e , y  v ive n  en lo 
pro fun d o  del v iva r , de donde salen lo s  dias bue­
nos para pasearse. L o s que habitan en las granjas ca­

zan ratones y  ratas.
E sta  especie , que ha p ocos anos que apareció 

en las inm ediaciones de P arís  , se ha m ultip licado 
extraordinariam ente , y  esto no es estrano ,  pues 
estos anim ales producen tres veces a l ano ,  y  cada
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cám ada es p o r lo  com ún de doce ó  quince cachor­
ro s  s y  aun algunas veces hasta d iez  y  nu eve. Las 
m adres preparan  una cam a á sus h ijo s . L o s  perros, 
y  los hurones cazan á estos an im ales con m ayor 
ah inco , que á los conejos y  ratas de agua.

S O G U R  , ó  S U R O K . N o m b re  que se da á la 
m arm ota en T a rta ria  y  Sib eria . Pe ase Marmota.

S O L H A C  , en  P o lo n ia  es el Saiga. Vease Sa ig a ,
S O N D A R E IN T A  , en lengua h u ron a ,  es e l ori­

nal ó elan. Vease E lan.
S O R A  , en e l M adagascar 9 especie, de erizo, 

Vease Erizó .
S P R IN G B Ü K , ó  cabra saltadora , especie de gaze* 

la  que se halla en e l cabo de Buena Esperanza. Es 
de la m agnitud del a x is , ó c ie rvo  del ganges ,  pero 
e l cuerpo , y  los m iem b ros son mas d e licad o s, y  
mas sueltos , las p iernas mas altas , e l p e lo  en ge­
n eral de un leonad o  a m a rilla z o , ó  de un co lo r de 
canela v iv o  ; la parte posterior de lo s  p ie s ,  una 
parte del cu ello  , e l pecho , e l v ien tre  , y  la 
c o la , son de un b lanco bastante h erm oso  , á  ex­
cepción de la punta de la cola que e s  negra ; el 
b lanco  d el v ien tre  está ro d ead o  de una faxa de co­
lo r  pardo b erm ejizo  , que se extien de , á lo  lar­
g o  d el h ijar ;  tam bién tien e otra fa x a  de Color 
p ard o  negruzco , que desciende desde los ojos 
hasta e l ángulo de la b o c a , y  en la frente , otra 
triangular de co lo r  leonado , ó  am arillazo  , que 
desciende hasta el h ocico  donde rem ata en  pun­
ta , y  V olviendo á subir á la coron illa  de la cabeza 
donde se en san ch a, se une con el leonado am arilla­
z o  del lom o.

L o  restanse de la cabeza es blanco , y  su form a 
o b lo n ga  : las narices son estrechas , y  e n  fo rm a de 
m edia luna : su d iv isión  corresponde á la del labio 
s u p e r io r ,  e l qual está h en d id o  , y  se nota en ellas 
un m ontón de bultitos h em isférico s, n e g r o s ,  desnu­
d o s ,  y  siem pre h ú m e d o s : lo s  o jos son g ra n d e s , v i­
v o s  , y  llenos d e  fuego : el orificio de sus lagrim a­
les es casi redondo : las orejas son  tan largas com o 
Ja cabeza entera , y  rem atan en punta rom a. Las 
piernas delanteras parecen m as baxas que las de 
a t ra s , las quales son d ive rg en te s ,  de m anera , que 
quando el anim al se balancea á un lad o  y  á otro; 
las pezuñas de lo s  pies son p eq u eñ as, y  n egras, co ­
m o tam bién las astas que tienen cerca de un pie d e  
la rgo  , y  doce an illos , contando desde su raíz , y  
term inan en una punta lisa.

L a  hem bra en esta especie tiene astas com o el 
m ach o. E stos anim ales son notables p o r  una larga 
m ancha b la n ca , que com ienza en una linea en m e­
dio  del lo m o , y  acaba ensanchándose en la gurupa, 
esta mancha no se vé quando el anim al está quieto, 
porque está cubierto de pelos largos le o n a d o s ,  que 
la cercan , p ero  quando salta , ó  brinca baxando la 
cabeza, se vé  esta gran m ancha claram ente. Este ca- 
raéter nos hace p re su m ir, que este anim al es de la 
m ism a especie , ó  de una especie m uy vecina de la 
de la gabela , con bolsa en el lomo.

Estas cabras saltadoras habitan lo  in terior de las 
tierras del A frica  , y  no se acercan á las colonias 
del c a b o , sino quando la  falta de agua y  de yerbas 
las obligan á m udar de sitio ‘  entonces se ven 
manadas desde diez m il , hasta cinquenta m il de 
ellas ,  aunque siem pre acom pañad as, ó  seguidas

de
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de los leones , las onzas , & c . que devoran un 
gran num ero. L a  vanguardia de la tropa tiene lo z a ­
nía y ro b u sté z .; e l cuerpo  de arm ada está m enos 
lozano , y  la retaguardia m uy flaca , y  casi m urien­
do de ham bre , pues com en hasta las raíces de las 
plantas en ciertos terrenos pedregosos ; p ero  quan- 
do vuelven , se pone m uy gorda la retaguard ia, p or­
que parte la .prim era, y  la vanguardia que v ien e en­
tonces la ultim a , se pone muy flaca. C o g ien d o  es­
tas gazelas n u e v a s , se dom estican fácilm ente : se las 
puede m antener con  leche , p a n , trigo  , y  h o jas de 
berza , & c. L o s  m achos son bastante petulantes , y  
m alignos aun en la serv id um bre , y  dan cornadas á 
las personas que no conocen : quando los tiran p ie­
dras , se ponen en postura de defensa ,  y  paran e l 
tiro con las a s ta s : parece que estos anim ales p re ­
sienten de antem ano el m al tiem po , especial­
mente e l viento  de sud-este , que en el ca­
bo es m uy tem p estu o so , y  v io le n to , p orque enton­
ces se ponen á saltar , y  á brincar : lo s  mas v ie jo s  
son los prim eros que em piezan , y  al instante toda 
la manada hace lo  m ism o ;  de donde viene el nom ­
bre de qmngbo¡i, ó cabra saltadora ,  que han dado á 
estos anim ales : todas estas particularidades las o b ­
servaron lo s  señores F o rster , y  Banks ,  durante su 
mansión en el cabo de Buena Esperanza.

S Q U A S H . E n  nueva España es e l coaso. Vease 
C oasó .

S T E E N B Q C K  , 6 cabrón de rocas,  especie de <*a- 
zela que se acerca de la especie del n a g o r , el cual 
es de la m agnitud de la cabra com ún , y  tiene ce r­
ca de dos pies y  seis pulgadas de alto ;  su p e lo  en 
el lom o y  lados del cuerpo es de un co lor ro x o , 
pardo , y  en el v ien tre  de un blaneo sucio. D eb a x o  
de los o jo s , en el c u e llo , y  en las ancas tiene una 
mancha del ultim o co lo r : el pelo  de las orejas es 
leonado : d eb axo  de cada o jo  se vé  un lagrim al con 
un pequeño orificio  : los cuernos n o  tienen mas de 
cinco á seis pulgadas de la r g o : son negros , arru­
gados p or su raíz ,  lisos p o r la  punta , m uy afilados 
y  corvos hacia ad e lan te ; la cola es corta casi com o 
la de las cabras com unes.

H allanse estos anim ales en las rocas , que fo r­
man la punta de las tierras del cabo de Buena E sp e­
ranza , y en las espesuras de estos m ontes ped re­
gosos : corren con suma l ig e re z a , y  dan saltos de 
ocho y  nueve pies de altura. Su carne es m uy 
buena.

E l bcciibok , ó  cabra pálida de los Holandeses del 
cab o ,n o  es mas de una variedad del steenbo\, y  so lo  
se diferencia en e l co lo r del p e lo , que en efeó lo  es 
mucho mas pálido.

S T E IN B O C K  de los A lem anes y  S u iz o s ,  es la 
cabra montes. Vease esta palabra.

S T E P N I E - B A R A N I , en Siberia  es el m usim on. 
Vease Mu sim ó n .

S T R E P S I C E R O S , de lo s  an tigu o s,  es el antílope. 
Vease A n t í l o p e .

S t r e p s i c e r o s  , de C a y o  ,  parece que es e l 
condoma. Vease C on d o m a .

S t r e p s i c e r o s  , de B e lo n , oveja  de C and ía  y  
otras islas del A rch ip ié la g o . Vease O veja.

S U I Z A , (la) ó ardilla de tierra ,  es un animal 
particular á las reg ion es frías y  tem pladas del nue­
v o  Mundo. Se d iferencia de la palm ista en la m ag-
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hitud ,  en e l n u m e ro , y  d isposición  de las-faxes que 
tiene en el c u e r p o ,  y  tam bién en los háb itos natu- 
ía les . Es mas chica que la palmista , y  tiene quatro 
faxas blancas , y  esta no tiene mas de tres ; la ban­
da b lan ca , que en la palm ista se estiende á*Jo largo  
del e sp in a z o , es negra ,  ó parda en Ja suixa ; y  Jas 
faxas , que están á los lados son blancas , com o n e­
gras Jas de los lados de la blanca en la palm ista : Ja 
suV a arquea Ja cola sobre  su ciíerpo , lo  que no ha­
ce  la  palm ista : esta solo  habita en lo s  árboles , y  
la sui^a en tierra, donde se fabrica co m o  el turón un 
re tiro  im penetrable al a g u a : no es tan dócil y m an ­
sa ; m uerde indistintam ente , á m enos que no esté 
enteram ente dom esticada. En el n a tu ra l, y  en Jas 
propiedades se parece mas á las ratas , ó á los turo­
nes , que á las ardillas.

L a  suiza es el sciurus listeri de R a y ; la ardilla de 
tierra de E d w ars ? y  de C a te sb v , y  la ardilla de 
la C aro lin a  de B riso n .

Nota del Traductor,

La descripción siguiente es del m encionado au­
to r  M exicano , que p or corresp on d er con la  ante­
r i o r ,  referim os en éste lugar.

L a  verdadera ardilla de M éxico no se d iferen­
cia de la vu lgar de E u r o p a , sino en ser m uy negra. 
La  suii'a ,  ó ardilla de tierra ( en M exicano tlalmo- 
t it li) es sem ejante á la verdadera ardilla en los 
o jo s  , en la  cola , en la v iveza  , y  en sus m o v i­
m ientos , pero es m uy diferente en el tam año , en 
el c o lo r , y  calidad del pelo  , en la habitación , y  
en algunas propiedades. Su m agnitud es d o s ,  ó  tres 
tantos m ayo r que la de la ardilla : su pelo  es mas 
g r u e s o , y  m enos largo  , todo blanco en la parte in­
fe r io r  , del cuerpo , y  en la sup erior m ezclado de 
ceniciento y  pardo ; y  su cola no es tan ayrosa. N o  
habita com o las ardillas en los árboles , sino en las 
c u e v a s , que hace en la tierra , ó entre las piedras 
de los vallad os de Jas se m en tera s ,  en las quales ha­
ce un estrago  considerable. M uerde furiosam ente á 
quien la t o c a , y  no es capaz de d om esticarse : por 
lo  demas , su form a es b e l la , y  sus m ovim ientos 
graciosos. Su especie es de Jas m as numerosas , es­
pecialm ente en el revn o  de Michuacan.

S U L A C . En Siberia, es el saiga. Vease S a i g a .

S V M X V  ( d )  de algunos viagero s , es e l anim al 
dom éstico  de los C h in o s , que parece una casta de 
gato con o rejas  ca íd as,  y p e lo  fino y  su a v e , p ar­
ticular á esta r e g ió n , si acaso no es una especie 
particular diferente ,  aunque m uy cercana á la  d e . 
gato.

S U N T A N D A . E n  la A m érica  Septentrional es 
el nombre de la liebre. Vease Liebre.

S U R X K A T E . (e l) E s un animal que se parece bas­
tante á la mangusta en el tam año y  en el p e l o ;  so ­
lo  que es un poco  mas f in o , y ti-ene la cola m as 
larga : tiene com o la hiena quatro dedos en cada 
pie , y  en el hocico , cuya parte su p erior es ab u l­
tada y  eleveda , se asem eja mas al coatí que á o tro  
anim al alguno.

E s herm oso , muy v iv o  , m uy d ie s t r o , anda al­
gunas veces en dos p ie s , y se tiene sentado con el 
cuerpo m uy d e re c h o , los brazos c o lg a n d o , la ca­
beza alta y  m o vib le  : no roe con sus "d ien tes, p ero

es-
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escarva con las u n a s ;  y  com o la ard illa  se s irve  de 
las m anos para llevar la com ida á la  boca.

E ste  anim al es carnicero : com e con ansia la car­
ne cruda , y  en especial la de los p o llo s  ,  y o tro s 
anim aliilos , y  también pescado y  huevos. B eb e  o r­
dinariam ente su orin a , aunque tiene un o lo r m uy 

.fu erte  , y  bebe del m ism o m odo que e l p erro . Se 
dom estica m uy fácilm ente , y  se hace tan fam iliar, 
que viene á los que le llam an ,  y  juega con los ga­
tos y  los n ihos.

Q uando se cansa de estar so lo  , ú  o ye  algún 
ruido extraord inario  , ladra com o un p errillo  i p e ro  
quando se le a lh a g a , ó  siente algún m ovim iento  de 
placer ,  hace un ru ido tan v iv o  y  tan fuerte c o ­
m o el de una rueda vuelta rápidam ente , tom a a ver­
sión  á algunas personas ,  á quienes m uerde siem ­
pre ;  y  e l o lfato  es quien le  induce á m order. Q uan­
d o  alguno le  coge , se le dobla la  tern illa  de la 
punta de la nariz m ientras h u e le , y  según e l .o lo r  
que recibe de la p erso n a , m uerde ó no m uerde. E s ­
te animal se halla en e l cabo de Buena Esperanza.

S U R O K , ó S O G U R . N om bres con que es conoci­
d a  la m arm ota en Siberia  ,  y  en T artaria . Vease 

M a r m o t a .

ífF I Í é h  'c 'l’’ ' M • t'Hr-’v r ' 't¡*T ■*"/ .< ?•
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S U S
S U S E T E  en P o lo n ia  es e l z ise l, Véase esta pa­

lab ra.
S U S L IK , (e l) Pequeñ o anim al que parece se de­

be co locar en la  raza de las ratas , y  que se pare­
ce m ucho al cam pahol en la figu ra , y  en tener tam­
bién corta la  cola ;  pero  lo  que distingue al $wl\\ 
del cam pañol ,  y  de todas las dem as ratas ,  es que 
su p ie l , que es de un c o lo r  pardo leo n ad o  ,  está 
sem brada de pequeñas manchas de un blanco v ivo  
y  lu stro so ,  las quales no  tienen mas de una linea 
de d iá m e tro , y  están separadas dos ó tres lineas 
unas de otras ; estas manchas son mas v ivas  y  m e­
jo r  term inadas en los lom os del anim al que en las 
espaldas, y  cabeza.

L as pieles de estos anim ales son m uy bellas y  
estim adas : hallanse en C asan  ,y  á lo  la rg o  del V o l-  
ga ; tam bién  los hay en A ustria. L o s  R u so s le  han 
dado el n om b re  de susli  ̂ , que quiere d e c ir , golo­
so ,  porque son m uy aficionados á sal» y  por eso se 
coge  un gran num ero de e llo s  en las barcas carga­
das de s a l ,  y  en las tierras vecinas de los r io s  don­
de navegan estas barcas.

XA-
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1. AGUAN (e l) ó  ardilla 'volante grande, anim al que 
se parece á ia  p o la tu ca , y  cuyos principales ca ra d é re s  
tie n e ,  com o la p ro lo n gació n  del pelle jo  entre las 
patas, y ia especie de v u e lo , ó  Ím petu en e l salto . 
Pero  com o el taguan se d iferencia excesivam ente de 
la polatuca en la magnitud , y  en otros caraó léres, 
se le debe d escrib ir com o una especie separada.

T ien e cerca de d os pies de longitud ;  su cola es 
casi tan larga com o el cuerpo , y  no está p la n a , co- 
rao la de la p o la tu c a , sino re d o n d a , bastante sem e­
jante á la del g a t o ,  y  cu b ierta  de p e lo  la r g o , de 
co lo r pardo negruzco : sus o jo s  , y  sus orejas están 
colocados , y  hundidos ,  com o los de la  p o la tu ca , y  
lo s  b igo .es n egros son relativam ente los m ism os; 
p ero  tiene la  cabeza mas gruesa á p ro p o rció n  del 
cuerpo : e l ro stro  es todo negro : lo s lados de la 
cabeza y  de las m exiilas están m ezclados de p elos 
negros y  blancos ;  lo  su p erior de la nariz ,  y  e l 
cerco de los o jos está cubierto  de los m ism os pe­
los negros , ro x o s  , y  blancos ; detras de las orejas 
tiene unos p elos grandes y  p a rd o s , m uscos ú obs­
curos , que cubren  io s lados del cuello  , lo  que n o  
se vé  en la p o la tu c a : lo  superior de la ca b e z a ,  y  de 
todo el cuerpo hasta cerca de la co la  está jaspea­
do de p e lo  n egro  y  b lanco , p e ro  e l que dom ina 
es el n e g r o ; porque e l blanco es negruzco p or su 
origen , y  no se vu e lve  blanco hasta un tercio  de 
distancia de su extrem id ad  : lo  in fe r io r  del cuerpo 
es de un b lanco pard o deslucido ,  y  este co lo r se 
estiende hasta e l v ien tre.

L a  p ro longación  del p e lle jo  está cubierta p o r  
encima de pelo p ard o , y  p o r debaxo  de cenicien­
to  , y  am arillazo : las piernas son de un r o s o , ob s­
curo , que se une en la parte sup erior de la co la , 
y  la da un co lo r pardo , p ero la extrem idad es n e ­
gra : los pies tienen el m ism o num ero de d e d o s , que 
la polatuca ; m as están cu b iertos de p e lo  n eg ro  , y  
los de la polatuca de pelo  b la n co : las unas son co r­
vas , y  bastante delgadas ,  y  sus pies anchos ,  y  
ganchudos p o r la punca com o los de lo s  gatos. Este 
animal se halla en las Indias M e rid io n a le s ,  y  en las 
islas Filipinas.

T A IB í. En Portugu és es e l d id e lfo  , de quien en 
la Encyclopedia antigua, se halla una descripción im ­
perfecta , b axo  el n om b re de talibi. Fease D i d e l f o .

T A L A P O IN . E sp ecie  de mono de la fam ilia de 
los micos , que tiene e l p e lo  de un co lo r verde 
obscuro , la  barba y  las cejas largas y  blancas: 
este m ico es  pequeño , y  de una figura bastante 
pulida. N o  sabem os positivam ente de qué reg ió n  
del A sia ó del A frica  sea o r ig in a r io : quizá pertene­
ce á una y  otra.

T A M A N D U A  (el). E s  la segunda especie de los 
comedores de hormigas, ( Fease O so  h o r m i g u e r o . )  

E l tamandúa es m ucho mas pequeño que el taman- 
dua-guacu,  y  m ucho m a y o r que el oso hormiguero: 
tiene cerca de diez y och o  pulgadas de la r g o , desde 
la extrem idad del hocico hasta el origen de la co­
la : su cabeza cinco : su h ocico  es la rg o  ,  y  cor-
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v o  hácia abaxo  : su co la  tiene diez pulgadas d e  lar-* 
g o  , y  desnuda de p e lo  p or su extrem o : sus ere-» 
ja s  son d erech as, y  de una pulgada de la r g o ,  su len ­
gua redonda , de ocho pulgadas de l a r g o ,  co loca­
da en una especie de canal hueco d entro  de la  qui­
ja d a  in ferior.

Sus piernas no tienen  m as de quatro pulgadas 
d e  altura : sus pies son de la  m ism a fo rm a ,  y tie­
nen  e l m ism o num ero de unas que lo s  del taman­
dúa-guaeu ,  quatro en lo s  de delante ,  y  cinco en 
lo s  de atrás. T re p a  y  aprieta tam bién com o el ta-  
mandua-guacu,  y  no anda m e jo r : no se tapa con  
su c o la , p orque n o  p od ría  se rv ir le  de a b r ig o , p or 
estar en parte desnuda de p e lo ,  y  ad em as, ser m as 
corta  que la del tamandua-guacu : quando duerm e, 
esconde Ja cabeza d ebaxo d el cu ello  , y  de las 
piernas de delante : se cuelga de las ram as p o r la 
extrem id ad  de la cola co m o  e l oso  h o rm ig u e ro : 
en esta situación colum pia el c u e r p o , acercando su 
hocico á los agu jeros y  huecos de los á r b o le s , d on­
de m ete su lengua larga , y  la re tira  después pa­
ra trag ar io s insectos que ha re c o g id o . P o r  lo  de­
m as , vease O so  h o r m i g u e r o .

T a m a n d ú a  ( g ra n d e ). Fease e l artícu lo  siguiente.
T a m a n d u a - g u a c u  (e l) . E s  el m ayo r de las tres  

especies de com ed ores de h orm igas , á quien los 
Franceses han dado e l nom bre de tamanoir. E ste  
anim al tiene quatro pies de la rg o  desde la ex tre ­
m idad del hocico hasta e l origen  de la co la  : la ca­
beza es estrecha , y  tiene de catorce á quince p u l­
gadas de largo  : el hocico m uy la rgo  : la cola tie­
ne dos pies y  m edio de longitud , y  está cu b ier­
ta de pelo  áspero ,  y  de m as de un p ie  de la r­
g o  : e l cuello  corto ,  lo s  o jo s  pequeños y  n eg ro s, 
las o re jas  redondas , la  lengua delgada , red ond a, 
y  de mas de dos pies de la rg o  : quando la retira  
á la b o c a ,  la d o b la ,: sus piernas no tienen mas de 
un pie de altura : las d e  delante son un poco  mas 
altas y  delgadas que las de a trá s : tiene lo s  pies re ­
dondos , lo s  delanteros arm ados de quatro unas, 
de las quales las dos de enm edio son  las m ayores: 
lo s  de atrás tienen cinco-.

E l  pelo  de la co la  y  del cuerpo  , está m ezcla­
d o  de n egro  y  blanquecino : en la co la  está dis­
puesto en form a de penacho : e l animal la arquea 
so b re  e l lo m o  , se tapa con ella to d o  e l cuerpo 
quando quiere d orm ir ó  resguardarse de la llu v ia , 
y  del ardor del sol : e l p e lo  la rgo  de la cola y  d e l 
cu erp o  no es redondo en coda su e xten sió n ; pues 
su extrem idad es p la n a , y  todo áspero al taéto co ­
m o la y erb a  seca ; e l anim al agita freqiiente y  to s­
cam ente su co la  quando está irritado , p ero  la l le ­
v a  arrastrand o quando está pacífico. L o s  pelos de 
las  ípartes anteriores de su cu erp o  no  son largos 
com o los de las partes p osteriores : tam bién tie­
ne una faxa negra en el pecho , que se dilata p o r 
lo s  lados d el cuerpo , y  term ina cerca de los lo ­
m os ; las piernas de atrás son casi negras , y  las 
de delante casi blancas ,  con una grand e mancha 
negra en el m ed io .
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E ste  anim al ánda len tam en te , y  un hom bre pue­
d e  fácilm ente alcanzarle en la carrera  : sus pies pa­
rece no son tan á p ro po sito  para andar com o para tre­
p ar , y  agarrar lo s  cuerpos redondos ;  p o r eso 
ap rieta  con tan gran fuerza una ram a ó un palo que 
no es posib le arrancársele. E s bastante fuerte para 
d efen derse de un p e rro  grande , y  aun de un ya­
guar : quando se ve  acom etido , riñe p rim ero  de 
p ie  , y  se defiende con las m a n o s , cuyas unas son 
t e r r ib le s : después se echa boca arrib a , para  se r­
v irse  de lo s  pies com o de m anos , y  en esta situa­
ción es casi in ven cib le  , y  com bate porfiadam ente 
hasta e l u ltim o e x t r e m o ; y  aun quando haya m uer­
to  á su enem igo  ,  no le  suelta hasta m ucho t ie m ­
po después : resiste mas que o tro  en e l com bate, 
porqu e está cubierto  de un pelo  largo  , espeso ,  y  
de un cuero m uy g o r d o , y  su carne es poco sen ­
sib le ,  y  la vid a m uy dura.

E n  quanto á las propied ad es naturales de este 
a n im a l, Vease O so  h o r m i g u e r o .

M arcg rave  y  P isón  le  han conservado el nom ­
b re  B rasiiiense  de tamcindua.~gua.cu ,  ó grande taman~ 

dua: B arreré  le  da el de tamandúa majar canda pa-  
mulata : D esm arch ais le  llam a comedor de hormigas 
ó zorra Americana : L in eo  myrmegophaga, palmis tri~ 
daciilis , plan ti s pentadaclilis : nótese que hay e rro r  
en las palabras palmis tridactilis ,  porqu e este an i­
m al tien e quatro dedos ó unas en lo s  pies de de­
lan te  , y  no tres.

T a m a n d u a - i  , en e l B ra s il ,  Vease T a m a n d ú a .

TA M A R ILSl (e l). Esp ecie  de mono de la fam ilia 
de io s  sagoines ,  que tiene la  co la  al doble mas lar­
ga que la  cabeza y  el c u e r p o , e l ro stro  de co lo r 
de carne obscuro , las orejas quadradas ,  anchas, 
desnudas y  del m ism o co lo r  ; lo s  o jos castañ o s, el 
labio superior hendido , casi com o el de la  lieb re : 
la c a b e z a ,  el cuerpo y  la cola , poblados de p e lo  
de un pardo n egro  ,  y  un poco  erizado , aunque 
suave : este pelo  es m uy co rto  en la cola , y  el 
de las m anos y  lo s  p ies ,  es tam bién corto  ,  y  de 
c o lo r  de naranja.

E l  tamchin tiene el cuerpo y  las piernas bien 
p ro p o rc io n ad as : anda en quatro pies , y  no  tiene 
m as de siete ú  och o pulgadas de largo . E s un h er­
m oso anim al m uy v iv o  , y  fácil de d o m e stica r; pe­
ro  tan delicado , que no puede resistir la rg o  tiem ­
p o la intem perie de nuestro  clim a : hallase e n  la 
G uayana.

T A M A R Y  , e n  e l M arañon ,  es e l tam arin. Vease 
T a m a r i n .

T A N R E C O  ,  (e l) es casi de la m agnitud de 
nuestro  e r iz o  , y  está com o él cubierto  de púas á 
la verd ad  m as pequeñas , p ero  tan num erosas : tie­
ne el h ocico  la r g o , las orejas bastante aparen tes, y  
k s  p iernas m uy cortas ;  anda m uy lentam ente, 
gruñe , y  se re v u e lca  en e l cieno com o el puerco: 
gusta del a g u a ,  y  perm anece en ella  mas largo  tiem ­
po que en tierra : se coge  en los pequeños canales 
de agua sa la d a , ó  en las lagunas del m ar : es m uy 
ardiente en el tiem po del z e lo  , y  m ultiplica m u­
cho : se fabrica su v iv a r  donde se retira  ,  y  se 
entum ece p o r espacio de algunos m eses : en este 
estado se le  cae el p e lo , vo lv ién d o le  á salir des­
pués que se d esentum ece: es com unm ente m uy g o r-  
p o , y  aunque su carne es insípida ,  y  blanduja ,  los
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In d ios la  encuentran buena ,  y  la  apetecen mucho.

N'o obstante de parecerse á nuestro erizo  , so¡j 
anim ales de especie diferente. E l tanreco no se 
hace una bola  com o el e rizo  , y  en los mismos 
p arag es donde se hallan los tanrecos , com o ci 
de M adagascar , se hallan tam bién e rizo s de la 
m ism a especie que los nuestros ,  á quienes dan el 
n om b re de sora. E l tanreco es particular á las Indias 
O rien ta les.

T A P E T I  , (e l) es un anim al que n os parece ser 
de una especie m uy inm ediata , ó  tal vez  una va­
riedad de la de la l i e b r e , ó  del co n ejo . H allase en el 
B ra s il ,  y  en otras varias p a n e s  de la  A m érica  : se 
parece ai con ejo  de E u ro p a en la figura ,  á la lie­
bre en la magnitud , y  en e l p e lo  , so lo  que es un 
poco  mas obscuro  : tiene las orejas m uy la r g a s , y 
de la m ism a fo rm a : e l p e lo  de la fren te  es r o x o , y 
e l de la garganta b lanquizco : algunos tienen un 
circu lo de pelo  blanco al re d e d o r del cu ello  , pero 
to d o s tienen la  garganta , e l pecho , y  e l vientre 
blancos : estos anim ales tienen lo s  o jos n e g r o s ,  y  
los b igotes com o nuestros c o n e jo s , p ero  carecen 
de c o la : e l tapeti s-e parece tam bién á la liebre por 
su m odo de v iv ir  , p o r  su fecundidad , y  por la ca­
lidad  de su carne , que es m uy buena : también v i­
v e  com o e lla  en lo s  c a m p o s , ó  en lo s  b o sq u e s , y  
no  fab rica  v iv a r  co m o  el con ejo .
. T A P I R , (e l) ó  danta ,  es un anim al particular á 

la  A m érica , y  e l m ayo r de los que son propios á 
este nuevo^ C on tin en te . E s  de la  m agnitud de una 
vaca  pequña , ó  de un zebú , p ero  sin astas , y  sin 
co la . Su cabeza es g ru e sa ,  y  larga con una espe­
cie de trom pa form ada p o r la p ro longación  del la­
b io  su p erior ,  p ero  infinitam ente mas corta , é 
im p erfeéta  que la del elefante : tiene los o jos pe­
queños , y  e l cuerpo arqueado co m o  el cerdo , su 
vestid o  quando es pequeño es com o el del c ie rv o , 
y  después de un co lo r u n iform e , pard o  , obscuro, 
y  de un pelo  corto  : las o re jas  son re d o n d a s , y  
realzadas hacia delante p o r su extrem o.

T ie n e  d iez dientes incisivos , y  d iez m uelas en 
cada q u ix a d a , c a rá d e r  ,  que separa enteram ente al 
tapir del género  de los anim ales ru m b a n te s  : sus 
piernas son cortas , y  los pies delanteros están ar­
m ados de quatro uñas , y  la m as pequeña está ex- 
teriorm ente pegada á las otras tres : lo s p ies de atras 
tienen solam ente t r e s ,  y  en tod os la uña de el m edio 
es m ayor que las o tras.

E n  quanto á su la b io  sup erior ó su nariz , que 
h em os dicho estar pro longada en form a de trompa, 

quando no  se s irve  de ella  para agarrar alguna cosa 
apenas pasá del lab io  in ferior , y  entonces toda está 
arrugada c ircu larm en te : p ero  puede alargarla mas 
de m edio p ie ,  y  aun vo lve rla  de un lad o , y  de otro 
para agarrar con su parte in ferio r que se dobla ha­
cia abaxo para este e fe d o ,

E l  cuerpo está cubierto  de pelo  m uy corto  , y 
m uy ralo  en lo s  h ija r e s , y  en las partes inferiores.- 
E n  la fren te  , y  cuello  tiene una especie de 
crin  de pelos negros de pulgada y  m edia de alto, 
tiesos com o las cerdas d e l puerco , pero m enos as- 
peros al t a d o  , y  van dim inuyendo de longitud há- 
cia los extrem os : las partes de la generación  en 
e l m acho son m uy gordas y  aparentes.

E l  tapir hace constantem ente su m ansión en las
C  o-
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■ colinas, y  lugares secos : p ero  freqüeñta los pa­
ra je s  pantanosos para buscar en e llos su subsisten­
cia': se mantiene de retoñ os , y  ren uevos t ie rn o s, 
y  en especial de la fruta que se cae de los árb o les. 
Busca com unm ente su alim ento mas de noche , que 
de dia : gusta de la lim p ie z a , y  va todas las maña-* 
ñ as, y  tardes á atravesar algún rio  ,  ó á lavarse en 
algún lago .

Las hem bras entran en calor en el m es de N o ­
viem bre 3 y  D iciem bre  , y  este es el único tiem ­
po en que se encuentran dos juntos. Q uando 
dos m achos solicitan la m ism a hem bra , riñen , y  
se h ieren cruelm ente ; p ero  el m acho dexa á 
la hem bra luego que está p re ñ a d a : su p reñ ez du­
ra diez á once m e s e s , y  para parir escoge siem ­
pre un parage a lto , y  un terren o  seco  ;  no produ­
ce mas de un h ijo .

E l tapir es de un natural m anso ,  t ím id o , y  fue­
ra del tiem po en que está en z e l o , evita  tod o com ­
bate y  todo p e l ig r o : no obstante que sus piernas 
son c o r ta s , y  su cuerpo recogid o  , no  dexa de cor­
re r  bastante aprisa : tam bién nada m ejo r que corre: 
quando se ve  persegu id o .d e  los p e r r o s ,  se echa al 
agua , y se defiende m uy b ien  contra e l lo s , espe­
cialmente quando está h e r id o : y  lo s  mata m uy am e­
nudo , ya  m ordiéndolos ,  ya p isoteánd olos con ios 
pies.

Su cuero es de un texido m uy firm e ,  y  tan 
fuerte ,  que resiste á las balas. Su carne es insí­
pida y  t o s c a : p ero  sin em bargo , la  com en los In ­
dios. H allase com unm ente en el B rasil , en el P ara­
guay , en la G uayana , en el A m a z o n a s , y  en toda 
la extensión de la A m érica  , desde el extrem o de 
C h ile  hasta nueva España. Q uando se le cria  dom és­
ticam ente ,  parece capaz de inclinación.

L o s señores de la B ord e , y  Bajón  , e l p rim ero 
M ed ico , y el segundo C iru jano del R e y  en la C ayen a , 
han escrito sobre  e l ta/rr unas relaciones curiosas y  
circunstanciadas, que m erecen insertarse aquí.

Estos an im ales, según la B o r d e , huyen la vecin* 
dad de los lugares h a b i.a d o s , y  v iven  en los alrede­
dores de los pantanos y  de los ríos , que atraviesan 
de dia y aun de noche. E l h ijo  sigue á la m a­
dre , y  esta le acostum bra con anticipación á en­
trar en el agua ,  donde e n tra , y  juega delante de 
su m adre , que parece que le da lecciones para este 
exercicio  • e¡ padre no tiene parte en la educación, 
porque se hallan lo s  m achos siem pre solos , á exr 
íep cion  del tiem po en que las hem bras están en 
zelo .

Esta especie es bastante num erosa en lo  interior 
,de las tierras de la G u a y a n a , y  vienen de tiem po en 
..tiempo á los bosques que están á alguna distancia de 
la C ayena. Q uando los persiguen , se refugian en el 
a g u a , donde es fácil tirarlos ; p ero  aunque son de 
un natural pacifico y  m a n so , son m uy p e lig rosos, 
.quando están h e r id o s ; y  se les ha v isto  arro jarse á 
la  C anoa , de donde lo s  habían tirado , para ven­
d arse  echándola á pique.

T am bién  es preciso  precaver su encuentro en las 
s e lv a s ; form an en ellas unas se n d a s , ó  por m ejo r 
decir unos cam inos bastante anchos , construidos 
.por sus continuas idas y  v e n id a s , porque tienen la 
costum bre de pasar y  repasar siem pre por los m is­
m os parages , y  es de tem er e l hallarse en estos ca- 
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m inos , de los quales nunca se desvian , porque su 
tro te  es l a r g o , y  sin querer hacer daño , pegan y 
golpean  duram ente todo lo  que encuentran p o r de­
lante.

L as tierras vecinas á el nacimiento de lo s  ríos de 
la G uayana están habitadas por un crecido nume~ 
ro  de tapires ,  y  las orillas de las aguas están corta­
das p o r las sendas que en ellas hacen : estos cami­
nos están tan tr i l la d o s , que los parages mas desiertos 
parecen á la p rim era vista , estar p ob lad os , y  fre -  
qüentados por los h om b res. Finalm ente se adiestran 
p erros para cazar á estos anim ales en t ie r ra , y  para 
segu irlos en e l agua ; p ero com o tienen la p iel tan 
dura y  gruesa ,  rara  vez  se le s  mata d el prim er 
tiro .

E stos animales no tienen o tro  grito  que una e s­
pecie de silbido v iv o  y  agudo , que los cazadores 
é indios imitan con bastante perfección para atraer­
lo s  , y  tirarlos de c e r c a : no se le s  vé  apartarse de 
los parages que han adoptado para su m an sió n : c o r - , 
ren  pesada y  lentam ente en los cam inos que se han 
abierto e llos en m edio de las selvas.

L a  hem bra parece que tiene gran cuidado de 
su h i jo ; pues no so lo  lo  enseña a n a d a r,  ju g a iy  
y  zabullirse en el agua , sino que quando está en 
tierra , hace que la acom pañe ó siga ; y  si el h ijo  
se queda a trás , vu e lve  de tiem po en tiem po su tro m ­
pa , en la qual está colocado e l Organo del o lfato , 
para o ler si la sigue , ó si está dem asiado apartado; 
y  en este caso , le llam a , y  le espera para conti­
nuar su cam ino.

En  Ja C ayen a crian algunos d o m é stico s , lo s  que 
andan p or todas partes sin hacer m a l ; com en pan, 
c a z a b e , y  fr u ta s ; gustan de que los acaricien , y  son  
toscam ente fa m ilia re s , porque tienen un aspeólo pe­
sado , y  estólido , com o el cerdo . A lgu n as veces 
van por el dia á los b o sq u e s , y  vu elven  p or la n o ­
che á c a s a : sin e m b a rg o ,  quando se les dexa esta 
lib e rta d , sucede con fre q u e n c ia , que abusan de ella , 
y  no vu elven .

Su carne se com e , p ero  no es de buen g u sto : es 
pesada y  sem ejante en e l co lo r , y  o lo r á la dfil 
c ie rvo  ;  las únicas partes buenas son los pies ,  y  la 
parte sup erior del cu ello .

L a  figura de este anim al , dice B a jó n , se acerca 
en lo general á la del cerdo : sin e m b a rg o , es de 
la  estatura de una m uía pequeña , su cuerpo es m uy 
gord o  , y  sus piernas muy cortas ;  está cubierto de 
p elos m as finos y  mas cortos que las cerdas del 
puerco , y  m ucho m enos espesos. T ien e  una crin , 
cuyas cerdas siem p re  derechas son un p o co  mas lar­
gas que los pelos de lo  restante del cuerpo : d ilata­
se desde la coron illa  de la  cabeza hasta el principio  
del lom o : la cabeza es gruesa y  un poco la r g a ; los 
o jo s  son  m uy pequeños , y  m uy negros , las orejas 
c o r ta s ,  y  su form a tiene alguna sem ejanza con las 
del cerd o .

Su trom pa tiene cerca de un p ie de la rgo  ;  sus 
m ovim ientos son m uy f le x ib le s , y  en esta trom pa 
reside e l organo del olfato : sírvese  de ella para r e ­
co g e r  las frutas que form an una parte de su alim en­
to  , las dos ventanas de las narices salen de la e x ­
trem idad de la trom pa : la cola es m uy pequeña , no 
tiene mas de dos pulgadas de largo  ,  y  está casi 
desnuda.

L l El
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E l pelo  d e l cu erp o  es de un pardo algo obs­
curo  : las piernas son coreas y g ru e s a s , ios p ies 
son m uy an ch o s, y  un poco redondos : los delante­
ro s tienen quatro dedos , y  lo s  de atrás no mas que 
tres ; todos e llos escán envueltos e n  un casco duro 
y  grueso.

• L a  cabeza, aunque m uy g ru e sa , contiene unos se­
sos m uy pequeños : las quixadas son m uy la rg a s , y  
guarnecidas de d ientes , cuyo núm ero común es de 
quarenta : sin em bargo  algunas veces tienen m a s , y  
otras m enos : lo s dientes incisivos son coreantes , y  
en estos es en los que se o b serva  la variedad en e l 
núm ero ; después de los incisivos tiene un co lm illo  
en cada lado , asi arriba , com o abuxo i e l qual tie­
ne mucha sem ejanza con los del jabalí. D espués se 
halla un co rto  espacio sin d ien te s , y  lu eg o  siguen 
las m uelas que son m uy g ru e s a s ,  y  de una grande 
su p e rfic ie .

E l tapir, ó maipnrito m acho es m a y o r y  mas 
fuerte que la hem bra : los pelos de su crin son 
tam bién mas largos y  espesos. E l g r ito  de uno 
y  o tro  es precisam ente el de un s ilb id o  fuerte ,  el 
del m acho es mas agudo ,  fu e r te , y  penetrante que 
el de la hem bra.

L as partes de la generación del m acho tienen 
grandísim a sem ejanza , con las del cab allo  ,  ó del 
a sn o  : están situadas del m ism o m odo , y  se o b ser­
va  en la vayna com o en e l caballo á poca distancia 
de lo s  testículos dos pequeños pezones m uy poco  
a p a re n te s , que indican la situación de las m am ilas. 
L  os testículos son m uy gordos , com o tam bién la 
v e rg a  , que no tiene mas de un cuerpo cavernoso . 
En su estado com ún está encerrada en una bolsa co n ­
siderable fo rm ada por la v a y n a ; p ero  en la erección 
sale del todo com o la del caballo,

E l in v ie rn o  , durante el qual llu eve todos los 
d ia s , en la C a y e n a , es la estación mas fa v o ra b le  pa­
ra cazar estos anim ales con buen é x ito . U n caza­
d o r in d io , continúa Bajón  , se iba apostar en el m e­
dio del bosque donde daba cinco ó seis s ilb i­
dos im itando bien su g rito  : si h ab ía alguno en 
las in m e d ia c io n e s , respondía a l instante ,  y  en to n ­
ces 'el cazador se encam inaba poco á poco  hacia el 
parage donde había oido la respuesta , teniendo 
cuidado de hacérsela  rep etir  de tiem po en tiem po, 
y  hasta que se hallase en p ro p o rción  de t ir a r le ; du­
rante la escasez de agua del verano , en cuyo tiem ­
p o  perm anece siem pre echado el anim al , e l In ­
dio iba entonces , y  se p on ía  en alguna em inen­
cia , procurando descubrir alguno ,  y  m atarle en 
la cam a ,  p ero  esta caza no  era tan favorab le  com o 
la  p rim era .

P ara  tira r  á lo s  tapires se sirven  de pedazos de 
h ie rro  , ó balas m uy g o rd a s , porqu e su p e lle jo  es 
tan d u r o , que el p lo m o  no hace mas de penetrarlo  
su p erfic ia lm en te , y  rara vez  se Jes mata del p rim er 
tiro  , ni con b a la , ni con pedazos de h ie rro  ; tie­
nen la vida singularm ente dura , su carne no es del 
todo m ala \ la  de los v ie jo s  es co rreo sa  , y  tiene un 
gusto que m uchos encuentran d esag rad ab le ,  p ero  la 
de los nuevos es m e jo r ,  y  tiene alguna sem ejanza 
con la  de ternera.

Y a  hem os dicho (yease el articulo Q o a d k u p e d o s) 
que la naturaleza v iv ien te  parecía h ab er am inorado 
de tamaño en el nu evo  M undo, ó  no h ab er tenido e l
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tiem po de lleg ar á sus m as alcas, dim ensiones en el rr¿. 
ñ e ro  de ios. anim ales qu ad rú p ed os, en e fe ó to , en lu­
gar de ios. vo lúm enes colosales que produce Ja tierra 
antigua del A s ia ,  en lugar del e lefante , del rinoce­
ronte, del hipopótam o , de la g i r a fa , y  del cam ello, 
hallam os solam ente en e l o tro  C ontinente  unos en­
tes m odelados en pequeño : e l tapir ,  que es el ele­
fante d el n u evo  M undo , y  con él los l la m a s ,  las 
v ic u ñ a s , y ^ lo s  cabiaies 3 to d o s son veinte veces 
mas pequeños que aquellos con quienes se deben 
com parar en el antiguo C o n tin e n te ; y  no solam en­
te la m ateria está aquí prodigiosam ente lim itad a , si­
no  que las fo rm as mism as son im p e r fe ta s  , y  pare­
ce que están faltas , 6 desp reciad as: los animales 
naturales á la A m érica  M eridional que pertenecen 
propiam ente á este nu evo  C o n tin en te , casi todos ca­
recen  de co lm illos , de cuernos y  de cola : su figu­
ra  es caprichosa ; sus cuerpos y  sus m iem bros mal 
p ro p o rc io n ad o s,  y  m al u n id o s ,  y  sus facultades pa­
recen tan lim itadas ,  com o d e fe tu o s a  su c o n fir ­
m ación,

Para co n ven cerse , basta com parar e l tapir con el 
elefante ;  < qué com paración hay entre  las altas fa­
cu ltades^ la fu erza  , el poder ,  la  destreza y  la in­
teligencia de aquel , y  la pequenez é instinto lim i­
tado , tosco , y  s ilvestre  de este? L o  m ism o sucede­
ría  en el paralelo  que se pudiese hacer de diferente? 
especies de anim ales quadrúpedos propios á ia  A m e­
rica con las especies correspondientes en e l antiguo 
C ontinente. V’eanse estas ideas m as p o r extenso en eí 
artícu lo  Q u a o r iip e d o s ,

Nota del Traduffior,

E l referid o  A u to r M exicano hace d el tapir la 
descripción sigu iente.

„  E l tapir ó danta ,  es un quadrúpedo grande 
de pezuña hendida , e l mas corp u len to  de quantos 
habia en el im p erio  M exicano , y  el mas análogo  
al h ipopótam o. E s del tam año de una m uía media­
na : su cu erp o  es un poco  arqueado com o el del 
p e rro  : su cabeza gruesa^ y  larga , y  con  un apén­
dice de la p iel en el lab io  in ferior , que extiende 
ó  reco ge  á su a rb itr io  : sus o jos pequeños , sus 
orejas chicas y  re d o n d a s : sus piernas cortas ; sus 
pies delanteros con qyaéro pezuñas , y  los p oste­
r io re s  con tres : su cola corta , y  piram idal : su 
p ie l m uy g ru e sa , y  cubierta de un p e lo  d e n s o , que 
en su edad per fe ¿ la  es de c o lo r  pardo obscuro . Su 
dentadura , que consta de veinte d ientes incisivos, 
y  otros tantos m o la r e s ,  es tan fu erte  y  aguzada, 
y  su m ordedura tan te rr ib le  , que se le  ha y isto , 
según depone , com o testigo  ocu lar , el H istoria- 
doi O v ied o  ,  arrancar de un b ocad o  á un perro  
de caza uno o dos palm os de p ie l , y  á o tro  una 
pierna con m edia espalda. Su carne es com estib le, 
y  su p ie l apreciada. E ste  quadrúpedo habita los bos­
ques so litarios de los países calidos , vec in os á al­
gún rio  o laguna , p orqu e v iv e  alternativam ente en 
e l agua y  en la tierra . Su alim ento o rd in ario  es la 
y e rb a  , y  Jas hojas de ciertos á rb o le s .4'

L a  p ie l seca del tapir resiste al go lp e  de las 
flechas , y  aun de las balas : p o r lo  que m ira á la 
carne , dice O v ie d o , que sus piernas son de muy 
bueno y  gustoso nutrim ento ¿ p ero  que es necesa­
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rio  que cuerean veinte y  quatro horas.
TAPIRUSU , (el) de los M o r o s , no es animal 

diverso del tapir. Véase e l artícu lo  anterior.
Nota. L a  antigua Encycíopedia había puesto 

e l tapir-usa y  el tapireté p or dos anim ales diferen­
tes ,  y  aun citaba esta mism a especie una tercera 
vez , baxo el n om b re de D anta.

T A P I T Y  , en el M arañon , según el P ad re A b - 
beville,  es el ta p e ti, que la Encycíopedia antigua 
indicaba tam bién con este nom bre de tapiti. Ve ase 
T apeti.

T A R A N D U S  3 en latin es e l reno , que la E n - 
cyclopedia antigua describía im p e r fe ta m e n te , y  sin 
reconocerle , con el n o m b re  de tarando. Vease 
Reno.

T A R P A N  , nom bre que lo s  T ártaro s M ongues 
dan á los caballos s ilv e s tre s ,  que se hallan en to­
da la extensión del m edio del A sia ,  desde el V o l-  
ga hasta el m ar del Jap ó n . E stos caballos todos son 
pequeños , y  con todo eso  , su cabeza es mas 
gruesa que la de los caballos dom ésticos.

T A R T A R I N , nom bre dado al magote. Vease M a­
cote.

T A T A B R O  (el) de vario s  parages de la nueva 
España ,  es el pecar, Vease este artícu lo .

T A Y A S U  , según L e ry  , es tam bién el Pecar.
Tayasu ,  asi está escrito en la antigua E n cy c lo - 

pedia el nom bre B rasiliense del tayasu ,  que es el 
pecar. Vease Pecar.

T A Y A Z U  , en varios parages de las Indias O c­
cidentales , es el pecar. Vease Pecar.

T A Y R A  ó G A L E R A  , animal de la magnitud de 
un conejo pequeño , y  que se parece bastante á la 
com adreja ó á la garduña. T ien e la cabeza oblonga, 
los o jos tam bién un poco  o b lo n g o s , y  á una igual 
distancia de las orejas , y  de la extrem idad del h o ­
cico , e l qual es la rgo  , un poco puntiagudo , y  
guarnecido áe m ustachos : la quixada in ferior es 
mucho mas corta que la sup erior : tiene seis dien­
tes incisivos , y  dos co lm illos en cada q u ixad a , sin 
contar las m u e la s : su lengua es áspera com o la del 
gato : sus orejas planas , y  sem ejantes á las del 
hom bre : sus pies son fu e r t e s , especialm ente los 
de delante , que son  m ucho m as cortos que los de 
atrás : en todos tiene cinco dedos : la  co la  es lar­
ga y  derecha ,  y  va  siem pre en dim inución : el 
cuerpo es ob longo ,  y  cubierto  de pelos pardos, 
unos bastante la r g o s , y  o tros m ucho mas cortos. 
Este animal cava en la tierra su m ad rigu era , y  nos 
parece que es una pequeña especie de la fuina ó del 
hediondo. Hallase en el B rasil ,  y  en la G uayana.

T A Y U S U , (el) de C o r e a l , es el pecar. Vease Pecar.
T C H I G I T A I , asi está escrito  en la E n cyclo p e- 

dia antigua el nom bre del c z ig it a i. Vease esta pa­
lab ra.

** T E C H IC H I  (e l)  de nueva España ,  es el aleo 
y  no el perro  can grejero  , según dice e l o rig in al 
Francés. Vease A ic o .

T E G U L C H X T C H . E s e l  nom bre que dan en
Kamtschatka , á una especie de ratas transeúntes, 
que nos parecen ser las mism as que los Lem inges 
de Laponia, E l v iagero  K rach en in ico íf dice lo  si­
guiente de eilss.

„  Estas ratas se hallan en abundancia en la  pe­
nínsula de Kamtschatka : son  de un c o lo r  pard o,
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y  de la m agnitud de las m ayores ratas de Europa; 
sin em bargo , se diferencian en e l grito  , que se 
parece al de un cochin illo . Estas ratas hacen en e l 
verano sus provisiones de raíces , que m eten en 
sus a g u je ro s , los que están d ivid id os en  varias se­
paraciones , y  las sacan para secarías ai s o l , quan- 
do hace buen tiem po : durante esta estación , se 
alim entan de frutas sin tocar á la p ro v is ió n  d esti­
nada para e l in v ie rn o ."

„  Estos anim ales mudan de habitación , com o 
lo s  Pueb los errantes de lo s  T ártaros : algunas v e ­
ces se ausentan de Kam tschatka p or algunos anos, 
lo  qual atem oriza mucho á los habitantes , los qua- 
les c ieen  que su ausencia anuncia un año llo v io so  5 y  
poco  favorab le  a' la caza, Estas ratas parten com un- 
m ente p o r la p rim avera , entonces se junta un cre - 
ciuisim o num ero de e l la s , y  dirigen su cam ino h á- 
cia el O ccid en te : atraviesan á nado lo s  r i o s ,  y  aun 
los b razos de m ar ; quando después de haber na­
dado largo  tiem po , llegan  á la o rilla  , caen fre -  
qiientem ente de cansancio , y  quedan com o m uer­
tas j p ero  poco a poco  vu elven  en s í , y  continúan 
su m archa ; su tropa es algunas veces tan num ero­
sa , que los viageros se ven  precisados á esp erar 
varias h o ra s ,  á que pase esta armada de ratas.cc

„  Kracheninicoft anade á esta descripción algu­
nas particu larid ad es, que huelen m ucho á fábula; 
dice que estas ratas quando dexan sus agujeros , tie­
nen cuidado de tapar con yerb as v e n e n o sa s , las 
provisiones que han recogido en ellos , y  lo  hacen 
para  m atar las otras ratas 6 anim ales que podrian  
ven ir á robarlas en su ausencia : que si p o r casua­
lidad quando vuelven  encuentran que las han ro b a ­
do , y  que no  les queda nada para su b sis tir , tie­
nen el instinto de ahogarse apretando su cuello en­
tre dos ram as ganchudas , & c .  Finalm ente ,  dice 
que estas ratas las m iran los T ártaros com o un agüe­
ro  tan bueno ,  que tienen cuidado de m eter las 
provisiones en sus agu jeros quando p or casualidad 
los hallan destap ad os/ '

** T elas, (mont.) R edes de treinta á quarenta 
pasos de la rg o  , y  de ocho pies de alto ,  Jas que 
sirven  para cercar los montes y  encerrar la caza. 
Son de cáñam o m uy fuerte y  torcido , y  p or la o ri­
lla tienen unas cuerdas gruesas , y  en ellas o ja les 
y  botones para unirlas unas con otras. Se arm an y  
levantan en alto por m edio de unos pies d erech o s, 
cuyas cabezas están guarnecidas de una v iro la  de 
h ie r r o , y  en ella un gancho ,  donde engancha e l 
o jal de la red . P o r  abaxo  se aseguran á la tie rra  
con unos clavos fuertes , y  á p ro p o sito  para e llo . 
E l p rim ero que usó estas telas en España fue el R e y  
C a r lo s  I .  de España , y  V . de A lem ania ,  de d on­
de las traxo.

T E M A M A Z A M E - Vease Corzo.
T E N D R A C O  (el). D am os este nom bre á una 

pequeña especie de tanreco ( Vease Tanreco ) :  que 
es del tam año de una rata grande , y  tiene el h o c i­
co y las orejas mas cortas que el tanreco : so lo  tien e 
púas en la cabeza, en el cuello y  en la cruz del lo m o , 
y  lo  restante del cuerpo está cubierto de un pelo  ás­
p ero  , bastante sem ejante á las cerdas del puerco- 
p ero  en lo  demas , asi p o r  lo s  demas carad ores de 
conform ación , com o p or las propiedades naturales 
se parece perfedlam enee al tanreco ; lo  qual n os in- 
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d iñ aría  á creer que son dos castas ó  dos especies 
diferentes.

E n  ia antigua E n c y c lo p e d ia ,  es e l tendraco ó  ton-  
draco , del tamaño de un gato , con patas como el co­
nejo ,  & c . B ien  se ve  que estos caracteres no pue­
den convenir aqui.

T E P E M A X T L A  (e l)  de H ernández , es p ro b a­
blem ente el m ism o anim al que e l conepata. Fe ase
CoNEPATA.

T E P E M A X T L A T O N , en nueva E spaña ,  es el 
M argay . Vease M a r g a y .

T E P E I T Z C U N T L I ,  ó  p e rro m o n té sd e  nueva E s­
paña 3 podria m uy bien ser el m ism o animal que 
e l gloton .

** Nota. E l  tepekxcuntli, es una pequeña fiera que 
tiene la cabeza de p erro  ,  el cuerpo todo n egro , 
m enos la cabeza , cuello  y  pecho que son blancos: 
su pelo  es largo , com o tam bién la co la . L a  m agni­
tud regu lar de este anim al apenas excede la de un 
gozque ; p ero  con ser tan pequeño , es tan bravo 
y  atrevido que asalta á los c i e r v o s , y  algunas v e ­
ces los mata con sus terrib les dientes.

T E R N E R O  ,  el hijo  del to ro  y  de la vaca. 
Véanse estos dos artículos.

T E X O N  (el). E s  un animal pesado ,  b axo  de 
piernas , cuyo cuerpo largo  está vestido de un p e­
lo  m uy espeso ,  casi blanco por la parte su p erior, 
y  casi negro p or la in ferior : tiene la cabeza pinta­
da , con unas bandas alternativam ente negras y  
blancas : las piernas cortas y  fuerces , com o tam ­
bién la quixada y  los dientes : las uñas , especial­
m ente las de los pies de delante , m uy largas , y  
m uy duras. E ntre e l orificio y  la cola , tiene una 
abertura bastante an cha, la qual no  com unica á lo  
in terior , y  so lo  tiene una pulgada de profundidad: 
p o r e lla  transpira continuam ente un licor craso de 
m alísim o o lor , que é i gusta chupar.

Este es un animal p e re z o so , desconfiado , so ­
litario  que se retira á los parages mas distantes, 
y  á los bosques mas espesos , donde se fabrica una 
habitación subterránea , en la qual pasa las tres 
quarcas partes de su vid a , y  so lo  sale de ella  para 
buscar su subsisten cia: esta habitación es tortuosa, 
obliqiia y  m uy profunda. L a  zorra  ,  que no tiene 
la  m ism a facilidad que el tcxon para cavar la tierra , 
se aprovecha del trab ajo  de éste ; y  no pudiendo 
ob ligarle  p or la fuerza á d exar su dom icilio , le 
ob liga  con la industria , inquietándole , haciendo 
centinela á la entrada , é infestándole tam bién con 
sus inmundicias : después se apodera de é l , le en­
sancha , se le apropia y  hace su m adriguera. E l te- 
xon no muda p o r eso de p a is ,  sino que se aparta 
á cierta distancia para trabajar , y  procurarse otra 
p o sa d a , de la qual so lo  sale por la n o c h e , se apar­
ta poco  ,  y  v u e lv e  á ella  lu egq  que rezela  algún 
pelig ro .

N o  tiene o tro  m edio m as que este de ponerse 
en seguridad , porqu e tiene las piernas m uy co r­
tas para p o d er co rrer . L o s  p erros le  alcanzan pron­
tam ente , quando les sorprenden á cierta distancia 
de su dom icilio : sin em bargo , rara v e z  le  rin ­
den del todo ,  y  no lo  consiguen sin que les ayu­
den ; porque se s irve  de toda su fuerza y  resisten­
cia de sus u ñ as,  echándose panza arriba , é h irien­
d o  y  m altratando á los p erro s. A dem as de e s to , es
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d u ro  de m o rir , y  com bate la rg o  tiem po , defen­
diéndose va lerosam en te  j  hasta la ultim a extre­
m idad. i

Antiguam ente adiestraban una casta de perros 
para cazar e l texon ,  y  cogerle  en su m adriguera. 
L o s  perros ra p o se r o s , que son una especie de po­
dencos , con las piernas torcidas , son los únicos 
que pueden entrarle fácilm ente. E l animal se de­
fiende reculando , y  desm orona la tierra , á fin de 
detener 6 enterrar en ella los p e r r o s : y  para co­
g erle  se abre la  m adriguera p or encima , quando 
se  presum e que lo s  p e rro s  le  han arrinconado en 
lo  in terior del agu jero  ,  y luego se le  aprieta con 
unas tenazas , su jetándole con ellas para que no 
m uerda. L o s  tcxones chicos se dom estican fácilm en­
te , juegan con lo s  p errillo s  , y  siguen com o ellos 
á la persona que conocen  , y  que les da de com en 
p ero  lo s  que se cogen , ya  vie jos perm anecen siem­
pre silvestres. E stos anim ales no son perjudiciales, 
ni g o lo so s com o la zo rra  y  el lo b o  , y  con todo 
eso son carniceros : com en de tod o quanto les dan, 
com o carne , h u evo s , & c . y  prefieren la carne 
cruda á tod o lo d_emas. D uerm en toda la noche, 
y  la m ayor parte del dia , p ero  no se entumecen 
en el in vierno . Este sueño freqüente es causa da 
que esten siem pre gord os ,  aunque no com an mu­
cho ;  y  p or esta mism a razón sufren fácilm ente la 
dieta , y perm anecen muchas veces en su madrigue­
ra tres ó quatro dias sin salir , especialm ente en 
tiem po de nieves.

Tienen su dom icilio  lim pio y  asead o , y  nunca 
excrem entan en él. R ara  vez  se h alla  e l m acho con 
la  hem bra ; y  quando esta está en dias de parir, 
corta y erb a  , y  hace con ella una especie de haz, 
que lleva entre las piernas hasta lo  profundo de la 
m a d rig u era , donde hace una cam a cóm oda para ella 
y  sus h ijos. P are  por e l veran o  , y  comunmente 
tres ó quatro h ijuelos. Q uando son un poco  gran­
des lo s  lleva de com er : sale p or la noche , y va 
m as le jo s  que en los dem as tiem pos : desentierra 
lo s  nidos de los ave jo rro s , y  se lleva  la m ie l , co­
ge los con ejillos , lo s  tu r o n e s , los lagartos , las 
cu lebras y  las la n g o sta s : hurta los huevos de las 
a v e s , y  todo lo  lleva á sus hijos , á los quales ha­
ce salir á la boca del agu jero , asi para darlos de 
m am ar, com o para d arlos de com er.

Estos animales son naturalm ente fríos , y  los 
que se crian en las casas no quieren apartarse del 
fu ego  , y  se acercan á él tanto ,  que se queman las 
p atas, y  no curan tan fácilm ente. Tam bién son muy 
propensos á la sarna , y  los perros que entran en 
sus m adrigueras cogen el m ism o m al , á menos 
que no se tenga gran cuidado de lavarlos. E l texon 
tiene siem pre e l pelo  grasiento y sucio : su carne 
n o  es absolutam ente m ala de com er , y  de su pe­
lle jo  se hacen vestid os to s c o s , co llares de perros, 
& c .

Esta especie única es originaria  del clim a tem­
plado de la Europa , y  so lo  está esparcida en Espa­
ña , Francia , A lem ania , I t a l ia , In g la te rra , P o lo­
nia y  Suecia , y  en todas partes es bastante rara. 
N o  se halla en A frica  , ni en A sia  , y  no hay cer­
teza de que se encuentre en A m e ric a , á m enos que 
no se m ire com o una varied ad  de la especie , un 
animal enviado de la nu eva Y o r c k  , que describe
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T E X
M . B rison  , baxo el nom bre de t e x o n  blanco. En  
quanto á aquella casta ó variedad de que hablan los 
ca z a d o re s , y  á quien llam an t e x o n  c e r d o  ,  está ca­
racterizada solam ente por algunas diferencias leves, 
en el tam año , en el co lo r ,  & c .  las quales todas 
son accidentales ;  y  no han bastado las m ayores in­
vestigaciones para p o d er encontrar este pretendido 
t e x o n  con hocico de puerco : ningún N aturalista d i­
ce haber visto  mas t e x o n  que el de la especie co­
mún con hocico de p erro .

E l t e x o n  se llam a en latín t a x u s  y  m e l e s  ;  y  b a- 
xo de estos nom bres le  han dem ostrado casi todos 
los Naturalistas.

T exon de roca ó Kiipdaas ,  de los Z oo logistas 
H olandeses , es el m ism o animal que el doman del 
C a b o . V e  a s e  D aman del C aeq.

T E Z E R -D E A  , en A ra b e  es e l ichneum on. V é a s e  

I chneomon.
T H A B I T I ,  en e l B rasil es e l t a p e t i , especie de 

liebre. V e  a s e  T apeti.
T H O S  , (e l) de A r is tó te le s ,  parece el chacal.

■ Ve áse C hacal.
THosde g a z a , (el) es el lince ó lo b o  cerval. V e a s e  

L in c e .
T I G R E  (el). D ase com unm ente e l n om b re de t i ­

g r e  á diferentes especies de anim ales de ra p iñ a , cu­
ya p iel está pintada de manchas redondas y  separa­
das : tales son las p a n te ra s , los le o p a rd o s ,  & c . ; 
pero nosotros usarém os aqui de esta denom inación, 
para indicar el verdadero t ig r e , ó el gran tigre de 
las Indias O rie n ta le s , á quien los Portugueses lla­
man t i g r e  r e a l .

E l t i g r e  tiene e l cuerpo lleno de faxas largas y  
•anchas , que em pezando en el lom o se juntan en el 
vientre , y  continuando á lo  largo de la cola , fo r ­
man en ella unos anillos alternativam ente negros y  
blancos. Su tam año supera al del león ;  y  p or eso 
es mas tem ible que el león , el que á la fiereza , al 
valor y  á la fuerza , une la nobleza , la magnani­
midad , y  la clem encia ;  pero e l t i g r e  es vilm ente 
feroz , é im píam ente cruel. A unque h arto  de car­
ne , parece que está siem pre sediento de sangre: 
su fu ror no tiene mas in te rv a lo s , que los del tiem ­
po que necesita para arm ar sus la z o s : agarra  y  des­
pedaza una nueva presa con la m ism a rabia , que 
acaba de exercer y  no de saciarse , d evorando la p ri­
m era : destruye e l país que h a b ita : no tem e ni el 
a sp e ó lo , ni las arm as del hom bre : mata y  destru­
ye los ganados d o m éstico s,  despedaza todas las bes­
tias silvestres , acom ete á los pequeños elefantes 
y  r in o cero n te s , y  algunas veces se atreve á insultar 
el león.

L a  form a del cuerpo de este animal es confor­
m e á su natural : el t i g r e  es dem asiado largo  de 
cuerpo ,  y  bastante corto  de piernas : tiene ia  ca­
beza desnuda , los o jos f ie ro s , la lengua de coloi­
de sangre , y  siem pre fuera de la beca ; y  final­
mente , todos ios caraóléres de la  v il m alignidad, 
y  de la insaciable crueldad : su instinto n o  es mas 
que una rabia constante , un fu ro r ciego  , que ni 
conoce ni distingue nada , y  que freqüentem ente 
le  hace devorar sus propios h i jo s ,  y  despedazar á 
su madre quando quiere defenderlos.

Para felicidad de lo  restante de la naturaleza, 
n o  es num erosa su especie ,  y  parece que está des-
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terrada á los clim as mas cálidos de la India O rien­
tal. H allase en Ben gala  , en el M a la b a r , en Siam , 
y  en las mismas reg ion es que habitan el elefante y  
el rinoceronte  : algunos pretenden que e l t i g r e  

acom paña á este ultim o con m ucha freqiiencia , y  
que le  sigue para com er su estiércol , el qual 'le 
s irve  de purga ó de refresco : freqiienta con él las 
orillas de los rios y  de los l a g o s : porque com o la 
sangre le da s e d , tiene necesidad continua de agua, 
para tem plar el ard or que le consume , y  ademas 
espera en estos parages á los animales , que el ca­
lo r  del clim a obliga á ir á e llos varias veces al dia: 
a llí escoge su presa , ó  por m ejor decir , m ultip li­
ca sus sacrificios , p orque muchas veces abandona 
lo s  animales que acaba de reatar para d ego llar otros: 
parece que so lo  gusta de beber su sangre ; pues se 
saborea , y  se em briaga con ella  , y  quando lo s  
ab re  y  despedaza el cuerpo , so lo  es para m eter 
Ja cabeza , y  chupar toda la sangre , que agota ca­
si siem pre antes que se apague su sed.

Sin em bargo  , quando ha m uerto algunos an i­
m ales grandes , com o un b úfalo  ó un caballo , no 
lo s  devora en e l m ism o sitio , si acaso tem e ser 
m olestado ; y  para despedazarlos á su sa lvo  , los 
lle v a  á los b o sq u e s , arrastránd olos con canta lig e ­
reza ,  que la velocidad  de su carrera apenas se dis­
m inuye con el peso enorm e que arrastra. E sto  so lo  
bastarla para poder juzgar de su fu e rz a ; pero para 
dar una idea mas precisa , nos detendrem os un ins­
tante sobre las dim ensiones , y  proporciones del 
cuerpo de este terrib le  anim al. A lgunos v iagero s le 
han com parado en la magnitud al cabalio°, o tros 
al b ú falo  , y  otros solam ente han dicho que era 
m ucho m ayor que el león ; p ero  algunos testim o­
nios mas recientes , y  que m erecen un entero  cré ­
d ito , nos asegura que se han visto  algunos de quin­
ce pies de la r g o , incluyendo sin duda la cola f  pe­
ro  suponiendo que esta tenga quatro ó cinco pies, 
este tigre tendrá todavía d iez pies de longitud* E l 
que había en el jardín del R e y  ,  tenia cerca de sie­
te p ie s , p ero  le habían cogido nuevo , y  después 
siem pre estuvo encerrado en una jaula estrecha en 
la casa de f ie r a s , donde la falta de m ovim iento y  
de am p litu d , la incom odidad del c u e rp o , y el ali­
m ento poco conveniente , es verosím il retardase, 
y  reduxese la m agnitud del cuerpo , y  abreviase su 
v id ap  y  sin em bargo , la piel que se conserva da 
una idea de un animal fo rm id a b le , y  el exam en del 
esqueleto no dexa duda alguna. En los huesos de 
las piernas se ven algunas rugosidades que seña­
lan las uniones de los m úsculos todavia mas fu er­
tes que las del león  : estos huesos son tan sólidos, 
pero mas cortos , y  la  altura de las piernas del ti­
g r e ,  no  es proporcionad a á la grande longitud del 
cu erp o : p or eso  aquella velocidad  terrib le , de que 
habla P lin io  ( animal tremendes velocitatis), y que e l 
nom bre m ism o de tigre (flecha en lengua A rm en ia ) 
parece indicar , no debe entenderse de los m o v i­
m ientos com unes del andar , ni tam poco de la  ce -  
fcridad de los pasos en una carrera seguida ; por­
que teniendo Jas piernas co rta s , no puede andar ni 
co rre r  tan velozm ente com o los que las tienen 
proporcionadam ente mas largas : mas esta ligereza 
tem ible , se aplica muy bien á lo s  brincos p ro d i­
gioso s que da sin esfuerzo  , y  que hacen e fe & iv a -

m en-
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m ente te rrib le  á este anim al , p o r no ser p osib le 

e l  e v ita rle .
E l  tnre  es tal ve z  el único anim al , cuyo natu­

ra l no se pueda doblegar : n i la  íuerza , ni la in ­
com odidad , ni lo  vio lencia  le  pueden d o m ar. L o s  
buenos , y  los m alos tratam ientos le  irritan  : e l 
cierapo , le jos de su a v iz a r le , no hace m as de exas­
perar la h ie l de su rabia : despedaza la m ano que 
le  alim enta , com o la que le  castiga : ruge á la v is­
ta de tod o  ser v iv ien te  : cada objeto  le parece una 
nueva presa , que devora anticipadam ente con sus 
m iradas h am b rien tas, que am enaza con sus tem ­
b lo res te rr ib le s , m ezclados de un crugido de dien­
tes ,  y  hacia la qual se arroja freq üen tem en te, á pe­
sar de las cadenas y  g r i l lo s , que cortan su fu ro r ,  sin 
p od erle  calm ar.

E l  tigre fue poco conocido d e  los antiguos: 
A ristó te les  no 'hace ninguna m ención de é l : A ugus­
to  fue e l p rim ero  que presentó e l tigre á los R o ­
m anos , en la dedicación del teatro  de M arcelo , 
m ientras que desde el tiem po de E sca u ro , habia 
enviado este E d il ciento y  cincuenta panteras , y  
después P o m p eyo  había hecho venir quatrocientas 
d iez ,  y  e l m ism o A ugusto quatrocientas veinte, 
p ara  los espeétáculos de R om a.

A unque la  especie del tigre haya sido siem pre 
m as rara , y  m ucho m enos esparcida , no sola­
m ente que la  de las panteras y  onzas , sino tam­
bién  que la  del león , sin em bargo , la hem bra 

p ro d u ce , com o la leona , quatro ó cinco cachorros: 
en todos tiem pos es furiosa , p ero  su rabia es e x ­
trem ada quando se los quitan : desprecia todos los 
p e l ig r o s , sigue á los ro b a d o r e s ,  quienes hallán­
dose estrech ad o s, se ven  precisados á soltar uno 
de sus h ijos : ella se para entonces ,  le a g a r ra ,  le  
llev a  ,  y le  pone en seguridad : vu e lve  algunos ins­
tantes después , y  los p ersigue hasta las puertas de 
las ciud ad es, ó hasta sus navios : y  quando ha p er­
dido toda esperanza de reco b rar sus h i jo s ,  expre­
sa  su d o lo r acerbo con bram idos furiosos , y  aulli­
dos espantosos , que hacen estrem ecer á los que 
lo s  oyen de le jo s.

E l  tigre m ueve e l p e lle jo  de su ro stro  , rechina 
lo s  dientes , se estrem ece , y  ru ge com o el le ó n ; 
p ero  su rugido es d iferente : algunos v iagero s le 
han com parado al grito  de ciertas aves grandes : lo  
cierto  es , que el sonido de su vo z  es m uy ronco: 
tigrides indómita raucant , rugnimo¡ue leones ( dice e l 
A u to r de la P h ilo m e la ).

E l  Pad re Tachard ( en la relación de su prim er 
v iage  á S ia m ) describe un com bate del tigre contra 
unos elefantes ,  de que fue testigo , y  que es m uy 
á proposito para darnos una idea de la fuerza de es­
te tem ible anim al. „  C onstruyeron  , dice , una a l­
ta em palizada de cañas de Indias , de cerca de cien 
pasos en quadro : en m edio del circuito entraron 
tres elefantes , destinados para p elear con el tigre: 
estos tenían tapada la cabeza , y  una parte de la 
tro m p a , con una especie de m áscara. Lu ego  que 
lle g a m o s ,  h icieron salir de la  jaula , que estaba en 
un parage apartado , un tigre, de una figura , y  de 
un c o lo r , que parecieron  nuevos á los Franceses 
que asistían al com bate : porque ademas de que 
era  mucho m ayor , mas grueso , y  de una estatu­
ra  m enos delgada que los que habíam os v isto  en
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Francia : su p ie l no estaba del m ism o m odo pinta­
d a ,  sino que en  lugar de todas aquellas manchas 
sem bradas sin orden ,  tenia unas faxas largas y  an­
chas ,  en  fo rm a de círcu lo  , que nacían en el lo­
m o ,  y  se juntaban en el vientre , y  continuando á 
lo  largo de la co la  ,  form aban en ella  unos anillos 
b lancos y  negros ,  colocados altern ativam en te/ '

„ L a  cabeza no  tenia nada de extraordinario, 
com o tam poco las p ie rn a s ,  so lo  que eran mas gran­
des ,  y  gruesas que las de los tigres comunes, 
sin em bargo de ser este un tigre nuevo  ,  que toda­
v ía  tenia que crecer : p orque. M r. C onstancio nos 
d ixo  ,  que en e l R e y n o  los habia tres veces m ayo­
res , y  que un dia estando en la caza con el R e y , 
v ió  uno de m uy cerca que era tan grande com o un 
m acho m ular. Tam bién los hay pequeños en el 
pais , sem ejantes á los que llevan  de A frica  á Eu­
ropa , y  e l m ism o dia nos enseñaron uno en Lu- 

v o .ce
„  N o  soltaron al instante e l tigre que debía com­

batir ,  sino que le  tuvieron  atado con dos cuerdas, 
de suerte , que no teniendo libertad para arrojarse, 
e l prim er elefante que se a c e rc ó , le dio dos ó tres 
golpes con la trom pa encima d el lo m o , los quales 
fueron  tan g ra n d e s , que e l tigre cayó  , y  permane­
ció algún tiem po tendido en e l suelo sin m ovim ien­
to  , com o si estuviese m uerto : sin em bargo , lue­
go  que le  desataron , aunque el prim er ataque ha­
bia dim inuido su fu ro r  , d ió  un grito  h o rrib le  , y 
quiso arrojarse á la tro m p a del elefante que le ha­
bia m altratado ;  pero éste doblándola diestram en­
te , la puso á cubierto con sus colm illos , que él 
presentó al m ism o tiem po , y  con los quales alcan­
zó  al tigre tan á tiem po ,  que le hizo dar un gran 
salto en el ayre  : este animal quedó tan atolondra­
do , que no se atrev ió  á acercarse mas. D ió  va­
rias vueltas al red ed or de la em palizada , arroján­
dose algunas veces hacia las personas que estaban 
en las galerías : después echaron los tres elefantes 
contra él ,  los quales le d ieron  alternativam ente 
tan grandes g o lp e s ,  que se fingió orna vez  m uerto, 
y  no  pensó en mas que en evitar su encuentro ;  y  
íe  hubieran m uerto sin duda , sino hubieran hecho 
concluir el com b ate ."

L a  p iel de estos anim ales es bastante estimada 
en la C h in a : los M andarines m ilitares cubren con 
ellas sus ^sillas en sus paseos públicos : también ha­
cen fundas de alm ohadas para el invierno : en Eu­
ropa , aunque son raras estas pieles , no tienen 
m ucho va lo r. Hacen m ucho m as caso de las del leo­
pardo de G u inea y del Senegal , que los pelete­
ro s llam an tigre. F in alm en te, esta es la  única y  cor­
ta utilidad que se puede sacar de este animal per- 
judiciaiísim o , cuyo sudor han pretendido algunos 
que era ponzoñ oso  , y  el pelo  d el b igote  un ve­
neno seguro para los hom bres , y  para los anima­
les ;  pero bastante es el m al real que hace quan­
do v iv e  , sin buscar después de m uerto venenos en 
su cuerpo ,  pues los Indios com en su carne , y no 
la encuentran , n i enferm a ni m ala ; y  si el pelo 
de su b igote tom ado en píldoras m a ta , es porque, 
siendo duro y  tieso  , hace e l m ism o efeófo  en el 
estóm ago que las zarazas.

E l tigre en latín , y  en todos los antiguos escri­
tores N a tu ra lis ta s ,  tigris ,  está en e l num ero de

los
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Jos gatos ,  en lo s  m étodos de L inneo ; y  B rísson
fells cauda elongata , corpms rytuculis ómnibus virgo-* 
iis. Linneo fe  lis fla v a ,  maciiíis l un g is ; iigris variega-> 
ta Brisson.

T igre de los Iro q u e se s , nom bre aplicado , aurn 
que im propiam ente, a l cuguar de Pep silvan ia , Vea- 
se esta palabra.

T igre encarnado de la  Guayana , de algunas re-» 
lac ion es, es e i cuguar. y*ase C u g u a r .

** T IR O  A L T O , (tnontf) E l que se da en la cabeza, 
pescuezo y  paletillas de la  espalda,

T I T I .  (é l) Pequeña especie de m ico de la fam ilia 
de los sagmics, e l qual es h e rm o so ,  y  tiene la co la  
m uy poblada ,  y  pintada de anillos alternativam ente 
negros y  blancos ,  ó mas bien pardos y  de color- 
gris 5 y  al d o b le  mas larga que el cuerpo y  la cabe­
za juntos : esta es redonda , y  está cubierta de pelo 
negro por encim a de la frente con una mancha blan­
ca , y sin p e lo  encim a de la  n a r iz ; el ro stro  no tie-> 
ne casi pelo  , y  es de un c o lo r  de carne ob scuro , 
en los lados de la cabeza delante de las orejas tiene 
dos guedejas de p e lo  largo  y  b la n c o : sus orejas son 
re d o n d a s , llanas , delgadas , y  desnudas ; e l cuer­
po está cubierto  de un pelo  suave de co lo r pardo, 
ceniciento , y  la g a rg a n ta ,  el pecho , y  e l  vientre  
son de un pardo mas claro  con m ezcla de am arillo ; 
este pequeño animal tiene á lo  mas m edio p ie de 
longitud , tiene una figura m uy bella  ,  y  es m uy 
b izarro .

Se sabía que estos anim ales habían producido 
en Portugal , cuyo clim a les es favo rab le  ;  p ero  
después ha procreado un par de e llos en París , y  
no una vez  s o la ,  en casa del M arques de N e slc . L o s 
tities son quando chicos m uy f e o s ,  p orque casi no 
tienen p e lo  en el cuerpo , y  se agarran fuertem ente 
á las tetas de la m adre ; quando son m ayores se 
afianzan fuertem ente so b re  sus espaldas y  quando 
la m adre se cansa de l le v a r lo s , se desem baraza d? 
e llo s  estregandose contra la ta p ia , p ero  entonces 
corre el m acho , lo s  dexa subir sobre sus espaldas, 
los lleva de este m odo p o r todas p a rte s , los reparte 
e l alim ento , y  lo s  reclina en su cesto ; no h ay cor­
sa mas divertida que el ve r los juegos , holguras , y  
arreglo de esta pequeña fam ilia . Parece que el nom ­
bre de titi se les ha dado p or el g rito  que repiten 
freqiientem ente,

** T L A M O T IT L I  en Mexicano es la  Suiza. 
Vease.

** T L A C A U C H E  , en vario s  parages de A m érica  
es el didelfo. Vease este artículo.

** T L A L C O Y O T E  , (en M exicano tlalcoyotl)  es 
del tamaño de un p e rro  mediano;  p ero  mas grueso , 
y  e s , si no m e e n g a ñ o , el animal mas corpulento de 
quantos viven  d ebaxo de la tie rra . R em eda algo  en 
la cara al gato  ,  y  en e l co lo r y  largueza del pelo 
al león. T ien e la cola larga , y  esp o n jad a , y  se ali­
menta de gallinas y  otros anim ales pequeños 3 que 
caza en la obscuridad de la n o ch e. N inguno de los 
Naturalistas m odernos hace m ención de este qua- 
drúpedo.

T L A C A U T Z I N  , (e l) en M é x ic o ,  según H e rre ­
ra , es el didelfo. Vease este artícu lo .

T L A L O C E L O T L  , en México, Vease D idelfo .
1L A Q U A C U M  , según algunos A utores Españo­

le s ,  es tam bién el D idelfo .
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T L A T L A U H Q I I I - O C E L O T L , en  M éxico . Vea-. 

Ja O celote,
T O C H T L I ,  en  M e xican a  es e l conejo. Vease C o­

nejo  , y  la nota del A rmadillo.
T O L A I ,  animal m uy c o n o c id o , y  com ún en las 

tierras inmediatas al lago  BaikaJ en T artaria . E s  un 
poco m ayor que e l conejo , á el que se parece en la 
fo rm a del cuerpo , en el pelo , en el paso , en la 
c a l id a d s a b o r  , y  co lor de su ca rn e , y  tam bién en 
Ja propiedad de cavar su m adriguera : so lo  d ifie­
re  en la  cola ,  que es m ucho m as larga que la  
del conejo : su figura in terior es lo  m ism o ;  y  
asi el tolai nos parece una variedad, de la  especie d el 
C o n e jo .

T O P O  (e l) sin ser c iego  tiene lo s  o jos tan ch i­
cos. , y  tan cubiertos ,  que no puede hacer m ucho 
Uso del sentido de la  v is t a ; en recom pensa le h a  
dado la  N aturaleza con largueza el uso del sexto  
sentido ,  un aparato notable de recep tácu lo s, y  de 
vasos que com ponen los órganos de la gen era­
ción , y  todo esto secretam ente ,  oculto en lo  inte­
rio r , y  p o r consiguiente mas aó íivo  , y m as cálido. 
E l topo en esto es e l animal mas ventajosam ente d o­
tado ; y  adem as tiene el tabio delicado  ; el p e lo  
suave com o la seda ; el oido m uy fino ,  y  m a­
nos pequeñas con cinco dedos , casi sem ejantes á  
las del h o m b re  : m ucha fuerza para ?1 volum en de 
su cuerpo  , e l cuero firme , una lozanía constan­
te ,  una inclinación v iv a  y  reciproca del m acho y  
de la h e m b ra , t e m o r , y  disgusto para toda otra so ­
ciedad , costum bres suaves en la soledad y  en e l des­
canso , arte para p onerse en s e g u r o , y fabricarse en 
un instante un asilo , ó  un dom icilio  , facilidad pa­
ra  dilatarle , y  hallar en él sin s a l ir , una abundan­
cia de alim ento •, estas son su naturaleza , y  p ro ­
piedades.

En las tierras suaves ,  provistas de raíces ex ce ­
le n te s , y  bien pobladas de insebtos , y  gusanos con 
que poderse sustentar , es donde el topo hace 
su habitación. C ie rra  la entrad a, y no sale casi nun­
ca , á  m enos que la abundancia de las lluvias del v e ­
rano no le obliguen á e llo  , in und ándole,  ó  quando 
e l p ie d el jardinero hunde su techo. C o m o  los topos 
salen rara vez de su dom icilio  subterráneo ,  tienen  
p ocos e n e m ig o s ,  y  escapan fácilm ente de los an i­
m ales carn iceros ; su m ayor azote es la  avenida de 
los río s  ; en estas inundaciones se les vé  en gran 
nú m ero  huir á n a d o , y  practicar todos sus e s fu e r­
zos para ganar las tierras mas e le va d a s ; p ero  la m a­
y o r  parte perecen , com o tam bién sus h ijos que 
perm anecen en los agu jeros.

Se juntan á fines del in v ie r n o , y  las h em bras 
no  están preñadas m ucho tiem po ; porque por M a­
y o  se hallan y a  m uchos cach orrillos , y  cada cam a- 
da es com unm ente de quatro á cinco. C o m o  se h a ­
llan cachorros desde e l mes de A b r i l , hasta ei de 
A g o sto  , es de creer que producen mas de una vez 
a l año , á m enos que unos no se junten mas tarde 
que otros. R i dom icilio  en el que hacen su cria , está 
hecho con m ucho arte . P rim eram ente levantan la  
tierra  3 y form an una bóveda bastante a lc a ; dexan 
algunas paredes ,  y  especies de pilares de distancia 
en distancia : aprietan , y baten la cierra m ezclán ­
dola con raíces ,  y yerb as , y la ponen tan d u r a , y  
tan sólida por d ebaxo , que el agua no puede p e n e ­

trar

*
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trar la  b óved a á causa de su co n vex id ad , y  so lid ez; 
después levantan un c e rr illo  p or d e b a x o , á cuya c i­
m a llevan yerba y  hojas para hacer la cam a á sus hi­
jos , en esta situación se hallan estos superiores al 
n ive l del terren o  ; y  p or consiguiente al abrigo  de 
las inundaciones com unes , y  al m ism o tiem po á 
cubierto  de la lluvia p or la b óved a que tapa e l ce r­
r illo  de tierra  en que descansan.

E ste  cerrillo  está horadado al red ed or de vario s  
agu jeros en d eclive , que descienden mas a b a x o , y  
se dilatan de todos lad o s , com o otras tantas sen­
das subterráneas p or donde la  m adre puede s a l i r , é 
ir á buscar el alim ento necesario  para sus h i jo s : es­
tas sendas son firm es y  duras ; se extienden á doce 
ó quince pasos , y todas p a rte n 'd e l d o m ic ilio , c o ­
m o lo s  rayos del centro. En él se h a lla , com o tam ­
bién baxo en la b óved a algunos d espejos de ceb o­
llas de t ie r r a , planta venenosa , que sin duda son el 
p rim er alim ento que dan á sus h ijos.

B ien  se vé  por esta d isp o sic ió n , que el topó 
nunca sale de su dom icilio  , sino á una distancia 
m uy considerab le , y  que el m od o  m as se n c illo , y  
m as seguro de co gerle  con sus h ijos , es hacer al 
red ed or una trinchera que corte todas sus com uni­
caciones ; p ero  com o el topo huye al m enor ru id o , 
y  procura llevar consigo sus h ijos , se necesitan 
tres ó quacro h o m b re s , que trabajen con palas qui­
tando e l terrón todo en tero  , ó  haciendo una trin ­
chera casi en un instante , y  que después los agar­
ren  , ó lo s  esperen á las salidas.

Se  ha dicho sin fundam ento alguno , que estos 
anim ales dorm ian sin com er durante todo e l in v ie r­
no i p ero  duerm en tan poco en este tiem po , que 
entonces em pujan la tierra com o en el ve ra n o . B us­
ca á la verdad ,  lo s  parages mas c á lid o s , y  los jar­
d ineros cogen  algunos en los m eses de D ic ie m b re , 
E n ero  y Febrero .

L a  especie com ún de nuestros topos no hab ita, 
ni los desiertos áridos , ni los clim as fr io s . So lo  se 
halla en abundancia desde Suecia hasta B erb ería  ; y  
contiene muchas varied ad es.

En E uropa se pueden distinguir cinco topos d i­
ferentes : r , °  e l de nuestros ja rd in e s ,  cuyo  pelo  es 
fino , y  de un n e g ro  m uy h e rm o so .

2 .0 E l topo blanco , que so lo  se diferencia dql 
an terio r en el c o lo r  : es mas común en H olanda 
que en F ra n c ia , y  aun mas tcd a v ia e n  los países S e p ­
tentrionales.

3 .0 E l topo leonado , que es un poco mas gru e­
so  que el anterior : tiene el p e lo  de un ro xo  c la ­
r o ,  que tira á co lo r de v ien tre  de c ie r v a ,  sin nin­
guna mancha , ni m ezcla : parece que es una va rie ­
dad en la especie del topo blanco : hallase en el pais 
-de A u n is .

4 -° E l topo a m a rillo , verd o so  que se halla en­
t r e  la V illa  de Aulas,  y  los lugares que llam an Car- 
rieres en la D ió cesis  de A la is  en e l Languedoc : es 
de un herm oso  c o lo r  de lim ón , y d ice n , que este 
c o lo r  lo  m otiva á la calidad de la  tie rra  que habita.

5 .0 E l topo varía  lo  , ó m an ch ad o , que se halla 
en varias regiones de E urop a. L o s de O stfrisia  tie ­
nen todo el cuerpo sem brado de m anchas blancas y  
n e g r a s : en la Suiza , en la  In g laterra  , y  en el 
pais de Aunis tienen 
leonado.

el p e lo  n egro  variado de
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' A d em as de estas cinco castas de topos que hay, 

en Europa , se hallan en la isla de Ja v a  o tro s , que 
tien en  la m itad de las piernas , y io s  pies blancos: 
en A m é r ic a , le s  de V irg in ia , tienen el pelo  negruzco 
y  lustroso con m ezcla de co lo r de purpura obscu­
ro . T o d o s  estos topos parecen unas sim ples varieda­
des de la especie común , porqu e so lo  se diferen­
cian en los c o lo r e s : mas h ay  otros que parece cons­
tituyen especies diferentes , p orqu e  difieren del to­
po com ún , n o  so lo  p o r los c o lo r e s , sino también 
p o r la form a d el cuerpo y  de los m iem bros. Ta­
les son:

i . °  E l topo encarnado de América ,  que tiene el 
p e lo  berm ejo  con m ezcla de ceniciento claro  , cu­
y o s  pies no están fo rm ad os com o los del topo de 
E u r o p a , pues no tiene m as de tres dedos en los 
pies de delante , y  quatro en los de a t rá s , los qua- 
les son casi iguales , p ero  los de los pies de delan­
te son m uy desiguales ; p orque el dedo exterior 
es m ucho mas largo  que los o tros dos , y  está ar­
m ado de una una mas fuerte y  m as gan ch u d a: el s& 
gundo dedo es mas chico ,  y  el tercero  aun mu­
cho mas.

2 .0 E l topo dorado de S ib eria  se parece al an­
terio r en la conform ación  de los pies y tiene la na­
riz  un poco  m as corta que el com ún ; p ero  es de 
la m ism a m agnitud. E l pelo  tiene d iversos colores; 
el verd e y  b erm ejo  son los dom inantes.

3 .0 E l topo del cabo de Buena Esperanza. Este se 
parece bastante al topo común en la fo rm a d el cuer­
po , en la pequenez de los o jos , en la falta de ore* 
jas v isib les , y  en la cola ; pero se diferencia esen­
cialm ente en otros m uchos cara& éres . T ien e la ca­
beza mas gruesa casi tan alta com o l a r g a ,  y con 
un hocico chato sem ejante al del con ejo  de Indias; 
en cada quixada tiene dos dientes incisivos m uy lar­
gos , que aun quando tiene la boca cerrada sobre­
salen de ella  : lo s  de abaxo son los mas largos. A l 
rededor de los o jo s ,d e  las o r e ja s , y  en lo  superior 
de la cabeza tiene unas manchas blancas. T o d o s los 
pies tienen cinco dedos arm ados de fuertes unas; no 
tien en  pelo  p or encim a ; p ero  p o r debaxo es bas­
tante largó ; los pies delanteros son lo mismo que 
los de a t r a s ;  el pelo  es de un co lo r pardo baxo, 

.aunque mas obscuro , y  casi n egro  en la cabeza; 
los costad os, e l v ientre , y  la cola son de un blanco 
ceniciento ó azulado.

E sto s topos se parecen tam bién á los nuestros en 
sus propiedades : v iven  debaxo de la tierra donde 
fabrican  sus ga le rías , y  hacen m ucho daño en los jar­
d in e s . E n  lo  in terior del pais se halla una especie 
m ucho m as pequeña de co lo r  de acero , pero en 
lo  demas no  tiene sem ejanza alguna con la an- 
• te rio r.

4 .0 E l topo del C anadá. Este so lo  tiene del topo 
com ún algunas p a r r e s , y  en otras tiene un caráéter 
que le  acerca mucho mas á la clase de las ratas: 

•tiene su form a y  su ligereza : su co la  de tres pul­
gadas- de la rgo  es nudosa , v  está casi desnuda , co­
m o tam bién sus p ie s , que tienen cinco dedos cada 
- u n o ,y  están cubiertos p o r encim a de pequeñas es­
cam as pardas y  blancas : este animal es mas alto 
que e l topo de E u rop a : tiene el cuerpo afilado, y  
vestid o  de un pelo  n e g r o , tosco , m enos suave , y 
m as la rg o  : tam bién tiene las m anos m en os fuertes,

y
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y  mas delicadas que e l n u e stro : lo s ojos están tapa­

dos con el p e lo .
E l  hocico está realzado con un b igote  de una 

especie p articu lar;  no es pun tiagu d o, p ero  está r o ­
deado de m úsculos carnosos y  muy delgados , que 
tienen la figura de espinas : todas estas puntas son 
de un co lor de rosa h erm oso  , y  se m ueven al ar­
bitrio del an im al, de m od o  que se acercan , y  unen 
de tal s u e rte , que form an un cuerpo a g u d o , y m uy 
delgado: estos m úsculos espinosos se abren tam bién 
algunas veces com o el capullo de las f lo r e s : encier­
ran , y  envuelven  e l conducto de las n a r ic e s , á 
quien sirven de abrigo . Este topo se halla en e l C a ­
nadá , donde sin em bargo  , no es m uy com ún : m a­
niobra com o nuestros topos , p ero  con mas lentitud, 
y  por eso sus m ontecillos de tierra son poco nume­
ro so s , y bastante pequeños.

5 .0 El gran topo del cabo ,  ó de las dunas. Esta 
especie habi:a en las dunas que hay en las inm edia­
ciones del C a b o  de Buena Esperanza ,  é inm ediato 
al m a r , y  no se halla en lo in terior del pais. E l 
co lo r de su cuerpo es blanquecino , con una ligera 
tinta am arilla que se m uda en Color pardo en los 
costados y  en el vientre. Su cabeza es larga , y  ter­
mina en un hocico chato de co lor de carne bastan­
te sem eiante al del cerdo : tiene los o jos y  las o re ­
jas com o el topo com ún , la  abertura del con d utfo  
del o ido está colocada en m edio de una mancha re ­
donda mas blanca que lo  restante dei cuerpo : en 
cada quixada tiene dos dientes in c is ivo s , que se ven 
aunque esté cerrada la boca : lo s de abaxo son m uy 
largos y  muy a n ch o s, y  están d ivid idos en dos p o r 
un surco que los hace parecer d ob les , pero  p o r 
detras están unidos del todo , tam bién tiene ocho 
muelas en cada q u ix a d a , las quales con los incisivos, 
com ponen en todo veinte y  dos dientes. L o s  in ferio ­
res solapan un poco so b re  los superiores : y  lo mas 
singular es , que son m ovib les , y  que e l anim al 
puede se p a ra rlo s , ó  júntan os á su advitrio .

La cola es piaña , y está cubierta de pelos lar­
gos , y tiesos com o las cerdas del puerco. T ien e cin­
co dedos en cada pie arm ados de uñas m uy la rg a s ,  y  
blanquecinas.

Estos topos v iven  com o lo s  nuestros debaxo de 
tierra , en la qual hacen agujeros profundos , y  
conductos largos : arroyan la tierra , y  la cogen  
en m ontones muy grandes , p or lo  qual es p e ­
ligroso el andar a cabailo p or lo s  parages donde 
hay mucho núm ero de e llo s  , y  sucede con flequ en- 
c ia , que las piernas de los caballos se hunden en 
estos agujeros hasta las rod illas. E stos topos son m uy 
comunes en e l cano : v iven  de plantas y  c e b o lla s , y  
causan m ucho daño en los jardines. D icen que su 
carne es buena de com er. N o  corren  aprisa , y  
quando andan , vuelven  io s pies hacia d e n tro , pero 
son muy ligeros p ra  cavar la tierra. Su cuerpo to ­
ca siem pre al suelo en que están ; m uerden fuerte­
mente , y es p e lig roso  e l irritarles.

E l topo, en la tín , tapa--, en  Lineo tulpa caudata • y  
Bjrison tulpa vu'ga, is.

** T o p o  m o n t a r a z  d e  C h i l e . La p rim erav ez 
que se halló es^a especie de topo , fue en e l ano de 
1 7 6 4 .  en las cercanías de un bosque de la p ro vin cia  
de M au’e. Este animal es dos veces m ayor que la 
m arm ota , á la que se asem eja m ucho en e l co lo r y  
■ Historia Natural, Turn, l.

T R A 273
la rg o  del pelo  ,  distinguiéndose de ella  en la hechu­
ra de las orejas ,  que son puntiagudas : en el hoci­
co , que es p ro longad o : e n  ios b igotes repartidos, 
en quatro carreras ¿ en los p ies com puestos de cin­
co d e d o s ,  y  en la cola que es mas larga  ,  y  bien 
p ob lada de pelo. L o s  perros que le d ieron  caza tar­
daron m ucho en m atarle , porque se defendió con  
va lo r  increíb le por m as de una h ora  de sus furioso? 
ataques.

T O R O  (e l) en la especie del b u e y , es el m acho 
sin castrar , que s irve  para la  propagación . A unque 
se le puede hacer t ra b a ja r , no es tan seguro  el que 
obedezca , com o ei buey , y  es m enester estar 
siem pre con sum o cuidado para evitar el daño que 
puede hacer con su fuerza y  arm as. L a  N aturaleza 
ha hecho á este animal indóm ito y fe ro z  : quando 
está en zelo  es m ayor su fe ro c id a d , y solo  la castra­
ción puede aniquilar el origen  , é ím petu de sus de­
seos , y  hacer de un animal te rrib le  com o el toro3 
uno manso y pacifico com o el buey.

E l novillo que se destine para padre , se ha de 
escoger entre ios m ayores de su especie y  ha de ser 
grande , bien hecho , y  lozano , con e l o jo  n eg ro , 
la  m irada fe r o z ,  la frente ancha , las astas gruesas, 
cortas y  n eg ras, y  las orejas largas y  p e lu d as, el h o ­
cico  grande, la nariz corta y  d e re c h a , el cuello grue­
so y  carnoso , ancho de pechos , y  b ra z u e lo s , io s 
riñones firm es , el lom o d erecho , las p iernas c o r­
tas y  carnosas , la co la  larga y  poblada de p e lo  ,  e l 
paso firm e , y  e l pelo  berm ejo .

N o  obstante que los antiguos han dicho que la 
vaca , e l b u e y , y  aun el tern ero  tienen e l m ugido 
mas grave que e l toro ,  lo  cierno es que este le tie­
ne mucho mas fu erte  , pues se le o ye  de m as 
le jos que á o tros. L o  que ha dado m otivo  para 
decir que su m ugido no es tan grave  , es que nó se 
com pone de un so lo  tono , sino de dos ó tres oc­
tavas , y  la mas aguda p or consiguiente es la  que 
h L r e  mas nuestros oidos : si se pone cuidado , se 
e irá  un tono grave  y  mucho mas que e l del m ugido 
del buey , que tam bién es mas corto  que el del to ro . 
A dem as que el toro  no m uge , sino excitado de su 
ard or , y  la vaca la m ayor parte del tiem po m uge 
m as b L n  de m iedo é inquietud , que de ze lo . Y  e l 
tern ero  muge de d o lor , de necesidad , y quando le  
quican de la  m adre. Fease lo s artículos Buey , y 
V a c a .

I O Z A N  , ó  T O Z A N T L I  en M exicano es la tu» 
%a, Vea,e T u z a .

T R A G E L A P H O  (el) de P l in io , es el m ism o que 
e l ippelapbo ,  d e  A ristó te les , y  am bos deben refe­
rirse  al c ie rvo  de A rd en as. Vease C iervo.

TKAGVLVS , en latín m od ern o  ,  es el cervatillo . 
Vease C ervatiiio .

**  T R A IL L A . (mont.) C o rd e l texido de cerda de 
caballo  , ó  b u e y , de cinco brazas de largo  con su 
co llar de c u e r o , ponese al p e rro  para q u e , Levándo­
le  el cazador de la m an o , atraille.

** T R A V IE S A  (caxP) se dice por donde ha pa­
sado alguna r e s , y  e l perro  hallando el r a s t r o , echa 
tras ella por encim a dei m ism o rastro  p o r donde 
ha ido.

** T R O C H A S , (mont.) E l paso que el ganado 
hace pasando de un m onte á otro  ,  y  de unos va­
lles á otros buscando pastos.

M m  T S I T -
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T S I T S I H I  > n om b re de la  ard illa en M adagascar, 

Vease A rdilla.
T U A B B A  ,  en el C a b o  de Buena E sp e ra n z a , es 

e l  rin o cero n te . Vease esta palabra.
T U C A N . Vease T uza.
T U L K I , en algunas provin cias del Levante  es e l  

chacai. Vease C hacal.
T U R Q C H S , en la lengua de los antiguos G e r -  

m an os es ei auroco. Vease A ürqco.
T U R O N  (e i) e s  m enor que la ra t a ,  y  m a y o r que 

que el racon : nunca habita en las casas , y  so lo  se 
h alla  en los cam pos. E s  notable por los o j o s ,  que 
son grandes y  ab u ltad o s , y  se d iferencia tam bién 
de la rata y  del ratón en el co lo r del p e lo  , que 
es blanquecino en el v ien tre  ,  y  de un b erm ejo  
obscuro  en el lom o : su cabeza es á proporción  
m ucho m as gruesa y  la r g a , las orejas mas la rg a s , y  
ancha , y las p iernas mas altas.

L o s  turones abundan en las tierras secas y  e leva­
das ,  en lo s  b o s q u e s ,  y  en los cam pos inm ediatos 
á  ellos. Se retiran á los agu jeros que encuentran he­
chos , ó  que e llos hacen debaxo de los m atorrales, 
y  troncos de los árboles. Estas cuevas tienen com un­
m ente mas de un p ie de profundidad , y  están fr e -  
quentem ente divididas en dos separaciones , ó  ca­
sillas , la una donde habitan con sus h ijos , y  la 
otra que les s irve  de g ran ero . R eco ge  una p ro d i­
giosa cantidad de bellotas , avellanas ,  & c . y  algu­
nas veces se halla en estos alm acenes una m edia de 
estos fru tos.

E stos anim ales , com o tam bién los cam pañoles, 
causan gravísim os danos en lo s  plantíos , y  hacen 
e l l ° j  so ios mas perjuicio en los bosques que todas 
las aves y  dem ás anim ales ju n to s , especialm ente en 
lo s  años escasos de b ellota . H ay contra e llo s  el r e ­
curso de lo s  lazos donde se enredan m uchos ; tam ­
bién se destruyen entre si en e l in v ie rn o , quando 
les faltan v íveres ;  los grandes se com en lo s  chicos; 
y  tam bién a io s cam pañoles , z o r z a le s ,  y  otras aves 
que hallan presas en los la z o s ; em piezan p o r lo s  se- 
§os , y  después com en lo  restante.

¿ o s  turones pululan aun mas que las ra ta s , p ro ­
ducen m as de una vez  al a ñ o , y  las camadas son de 
nueve y  d iez cach orros. Parece que tardan m ucho 
en c r e c e r ,  porque^varían  considerablem ente en el 
tam año. Esta especie está generalm ente esparcida en 
toda Europa ,  y  tiene p o r enem igos á los lo b o s , 
zorras , m a rta s , aves de ra p iñ a , y á sí m ism a.

E l turón es el mus agrestis major macrouros gene-  
ri de R a y  ;  com o tam bién el mus domesticas medias 
d el m ism o A u to r ;  el turón ,  ó  ratón campestre de 
B risso n .

T U Z A  (la) es un anim al de N u eva  España , que 
p o r su magnitud ,  figura y  propiedades naturales, 
se acerca mas del topo  que de otro  animal alguno. 
E s  a lgo m ayor que el topo  , gorda y  carnosa co­
m o el . sus piei ñas son tan c o r t a s , que el vientre 
toca al suelo. T ien e  la  cola corta , las orejas peque­
ñas y  íe d o n d a s ,  y  lo s  o jo s  tan pequeños , que le  
son ,  p or d ecirlo  a s i , inútiles ; pero se diferencia 
del topo en el co lo r del p e lo  que es de un am ari­
llo  berm ejo  , y  en e l num ero de los d e d o s , p o r­
que no tiene mas de tres en los pies de d e lan te , y  
quatro en los de atrás : tam bién se diferencia en q’ ue 
su carne es buena de com er ? y en que no tiene el

T Z E
instinto del topo  para v o lv e r  á  su d o m ic ilio , quan­
do ha salido de é l : y  tiene el trab ajo  de cavar de 
n u evo  , y hacer su  m adriguera ;  de suerte , que en 
ciertas tierras que les  con vien en  , son tantos los agu­
je ro s  que hacen estos anim ales , que es preciso an­
dar p o r ellas con sum a precaución,

Nota del Traductor.

El enunciado Autor Mexicano hace de la t o p  Ja
descripción  sigu iente.

L a  laxa en M exicano to-xan ,  ó  toyintli,  es un 
quadrúpedo equivalente al topo  de E u r o p a ;  pero 
m uy d iverso . Su cuerpo ,  e l qual es bien hecho, 
tiene un palm o castellano de la rgo  ; su hocico es 
sem ejante al de la rata ; sus orejas p e q u e ñ a s , y  re­
dondas , y  su cola c o r ta , p ero  peluda. T ien e la bo­
ca armada^de c o lm illo s ,  y  dientes fo rtísim os y  sus 
p ies de uñas fuertes , y  c o r v a s , con las quales abre 
en la tierra  los a g u je r o s , ó  m adrigueras en que vi­
v e . E s  la  tuza m uy perniciosa á las sem enteras por 
el grano que ro b a  , y  á lo s  viajantes p or lo s  aguje­
ro s  que abre  en los cam inos , que son muchos, 
porqu e una vez  fuera de su m adriguera ,  n o  acier­
ta v o lv e r  á ella  p or la cortedad de su v is ta , y  se 
fo rm a otra , m ultiplicando á lo s  que viajan acaba- 
lío  las m o le s t ia s , y  los p elig ros. C a v a  la  tierra con 
sus u n a s ,  y  con dos c o lm il lo s ,  que tiene en la qui­
ja d a  superior m ucho m ayores que los dem ás dien­
t e s ,  y  con sus patas anteriores se echa la tierra 
que saca en dos bolsas ,  6 zurron cillos que tie­
ne debaxo de las orejas , p ro veíd os de los múscu­
los necesarios para su contracción , y  dilatación. 
Q uando los tiene llenos , arro ja  fuera la t ie r r a , sa­
cudiendo el fondo de lo s  zurron cillos con sus pa­
tas , y  vu e lve  á cavar en Ja m ism a fo rm a ,  sirvién­
d o le  sus uñas de h azad as, y  sus zurron cillos de sa­
c o s ,  o espuertas. L a  especie de estos quadrúpedos 
es tam bién m uy n u m ero sa ; p ero  n o  m e acuerdo de 
h ab erlos jam ás v isto  en los m ism os lugares que se 
crian las suiyis.

M r. de BufTon llam a á la tuxfl tacan ,  y  otros tu- 
kan- N o  sé si es el m ism o q u ad rú p ed o ,  que los Pe­
ruanos nom bran T up u -T up u ,

T Z E I R A N  ,  6 A H U  , especie de gazela , del ta­
m año y  del co lo r de un co rzo . T ien e los cuernos 
h u e c o s , n e g r o s , un poco  com prim idos p o r abaxo, 
llenos de an illos , y  arqueados hácía a t r á s , y  de 
un pie de la rgo  : las orejas puntiagudas y  muy lar­
gas , la m itad de los pelos del cuello  d irigidos ha­
cia arriba ,  y  la otra mitad hacia abaxo : lo s del lo­
m o igualm ente vueltos , m itad hacia a d e lan te , y  
m itad hacia atrás : la co la  mas larga que la mayor 
pai te de las demas gazeias , y  term inada en un me­
chón de pelo  : las piernas delanteras m as baxas que 
las de atras , y  sem ejantes á las del c ie rvo  , pero 
sin pelo  en las r o d illa s ,  y  en lugar de espolones, 
una sim ple em inencia ó boton : su co lo r mas roxo 
que leonado en e l lom o , y  lo s  h ija re s ,  y  blanco 
en e l vientre.

Las hem bras no tienen cuernos : entran en ca­
lo r  á fines de oton o  , y  paren p o r Ju n io  : los ma­
chos tienen en e l v ien tre  ,  y  cerca del prepucio un 
saco o va l bastante grande ,  y  sem ejante á la bolsa 
del alm izcle ;  p ero  está vac ío  ,  y  tal vez  en el
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tiem po del ze lo  será quando se fo rm e en é l p or se­
creción alguna m ateria. T am bién  son ios m achos los 
que tienen algunas prom inencias en la laringe , Jas 
quales engruesan , á medida que crecen lo s  cuernos.

Estos anim ales ,  cogid os , nuevos se dom estican 
fácilm ente. En su estado de libertad van  en mana­
das ,  y  algunas veces se m ezclan los silvestres con 
los domésticos ;  p ero  huyen  á la vista del h o m b re . 
Aunque pasan e l agua á nado de su p ro p io  m ovi­
miento , para ir á buscar sus pastos de la otra parte 
de los rios , sin em bargo  5 no se arrojan á e llo s , 
quando se ven perseguidos de los p e r r o s , y de los
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h o m b res í n i huyen tam poco a las selvas vecinas, 
antes esperan á sus enem igos. L a  especie se halla 

cen T urquía  , en Persia , en la. C h in a , en Siberia., 
cerca del lago B a ik a l , y  en D auria.

E l nom bre de t%ehan es el que dan lo s  T urcos 
a esta gazela , que en Persia  es conocida con el 
de abu.

E ste anim al se nalla indicado p or G m elin  en las 
m em orias de Pretersbu rgo  con la denom inación
de capra campestres gutiirosa.

T Z U R - B A N  , en e l A ra b e  ,  es el puerco esp'm. 
Vease P uerco E s pin.

íN
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I L f K A R E ,  en la G uayana , es él P erezoso ,
Vease ésta voz.

U A N D E R U  (e l) . Mono de la fam ilia  de los babi- 
n o s , cuya co la  es de siete ú ocho pulgadas de la t­
ero , los co lm illos m as gruesos y  largos que los del 
hom bre , el hocico grueso y  largo , la cabeza ro ­
deada de una ancha c e rn e ja , y  de una barba gran­
de de p e lo  ásp ero  y  blanco ,  y  el cuerpo cubier­
to  de pelo pardo y  negro .

E ste anim al anda con mas freqiiencia en quatro 
pies que en dos , y  quando está derecho tiene tres 
pies , ó tres y  m edio de alto : estos anim ales son 
casi de la m ism a magnitud y fuerza que el papión 
ó  cefo j so lo  que su cuerpo no es tan recogido  ,  y  
parecen mas débiles de las partes posteriores.

Q uando no están dom ados son tan m alos , que 
es preciso  tenerlos en una jaula de h ierro  , donde 
se agitan am enudo con fu ror ; p ero  quando se co­
gen pequeños se dom estican fácilm ente , y  parecen 
ser m as susceptibles de educación que los demas 
babines. Los Indios gustan de instruirlos , y  preten­
den que los otros m o n o s , esto e s ,  los b ab in o s, los 
respetan m ucho , y  tienen mas gravedad é inteli­
gencia que ellos. En su estado de libertad  son m uy 
silvestres , y  viven  en los bosques.

Esta especie se halla en el C ey lan  ,  y  pensa­
m os que á ella , com o tam bién á la del duco ,  se 
debe re fe rir  la producción de las b e z a re s , que se­
gún dicen , se hallan en e l estóm ago de los gran­
des monos de la Ind ia  M eridional. Vean se lo s  artí­
culos D u c o  y  B e z a r .

U A R IN A  (el). Especie de mono de A m é r ic a , de 
la fam ilia de los sapayues , de la m agnitud de un 
ga lgo  , el qual tiene el ro stro  ancho y  quadrado, 
los o jos negros y  re lu cien tes, las orejas cortas y  re­
dondas , la cola m uy larga , el cuerpo cubierto de 
pelo  n eg ro  , largo , brillante y  lustroso : deb axo  
de la boca tiene unos pelos mas largos , que fo r ­
man una especie de barba redonda : el pelo  de las 
m anos , de lo s  pies , y  de una parte de la cola 
es pardo.

E l m acho es del m ism o c o lo r  que la. hem bra, 
y  so lo  se diferencia de ésta en ser un poco  m a y o r . 
E n  la garganta tienen una especie de tam bor te r­
n illo so  , en cuya concavidad engruesa el sonido de 
su vo z  , se m ultip lica , y  fo rm a unos aullidos p o r 
ecos , que se oyen  m uy le jo s ,  y  p or eso les han 
dado el nom bre de aulladores. Las hem bras llevan 
sus h ijo s  sobre el lom o , y  saltan con esta carga de 
ram a en ram a , y  de árbol en árb o l : los h ijos 
abrazan con los brazos , y  las m anos el cuerpo de 
su m adre p or la parte m as e s tre c h a , y  se tienen 
firm em ente agarrados m ientras ella está en m o vi­
m iento. Q uando quiere darlos de m am ar los tom a 
en brazos , y  los presenta la teta , com o las m u- 
geres. Para co g e r los h ijos ,  no  hay o tro  m ed io  
que m atar la m a d re , p orque n o  la abandonan nun­
ca. Estando m uerta caen con ella , y entonces se 
les puede coger. Finalm ente ,  estos anim ales son
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silvestres ,  y  m a lo s ,  n o  se les puede dom esticar, 
ni aun dom ar , y  m uerden cruelm ente.

V iv e n  de fru tos , le g u m b r e s , sem illas é insec­
tos , y  su carne no es de m al com er. T ien en  mu­
cho instinto , particularm ente para conocer los que 
lo s  persiguen : procuran am edrentarlos con sus gri­
tos , los arrojan ram as de á rb o le s , y algunas veces 
sus excrem entos. Nunca se abandonan unos á otros, 
y  aun quando están heridos m ortalm ente ,  no per­
m iten baxar al s u e lo ; p ero  si ca e n , se agarran  á las 
ram as con las patas ó con la cola ,  y  á m enos que 
no  les m aten del to d o  ,  no se les puede coger. 
L u ego  que uno de e llo s  está h erid o  , tod os se jun­
tan al rededor de é l , y  m eten sus dedos en la he­
rida , co m o  si la quisiesen sondear : si ven  correr 
m ucha sanare , la tienen cerrada m ientras otros 
traen algunas h o ja s , que e llo s  mascan , y aprietan 
diestram ente en la boca de la  herida. Tam bién se 
ayudan recíprocam ente para pasar de un arbo! ó de 
un a rro y o  á o tro  , ó  en o tro  qualquier lance que 

sea.
U A R I R I  , en la G uayana es e l T amandúa- gua­

co. Vease este artícu lo.
U A T IR IE U A U  , en la G u ayan a es e l O so  h o r ­

m i g u e r o . Vease esta palabra.
U N C I A  , la de C a y o  , es el L e o p a r d o . Vease.
U N I C O R N I O . E l '  unicornio de m ar es , como 

puede verse  en el artícu lo  N a r v a l  ,  un grande 
anim al m arino  , del gen ero  de lo s  cetáceos ; pero 
lo s  antiguos N aturalistas han hablado m ucho de un 
unicornio de tierra  , quadrúpedo de A frica  y  Eth io- 
pia , del tam año de un c a b a llo , con un cuerno so­
lo  en m edio de la frente . Este animal es absoluta­
m ente desconocido de los Z o o lo g istas  m odernos, 
y  después de las inmensas investigaciones que se 
han hecho sobre los quadrúpedos , puede creerse 
fab u loso  , atendiendo á las fábulas que los antiguos 
in troduxeron  en su historia.

L o s  cuernos de unicornio que ensenan en diver­
sas partes , son cuernos de anim ales conocidos , y  
especialm ente la gran defensa d e l narval,  ó  m ar­
files torneados.

E l  anim al de A rab ia  ,  llam ado cmphur en la 
antigua E ncyclopedia , que dicen en este artículo 
que es una especie de asno silvestre  , que tiene un 
cuerno en m edio de la fr e n t e , y  el brehis de M a- 
dagascar de la m ism a obra , del tam año de una ca­
b ra con un cuerno en la frente , serian una especie 
de unicornio , p ero  tan fabuloso com o el de lo s  an­
tiguos.

E ntre  estos ú ltim o s , A ristó te les  , hablando del 
orix , le  co loca un cuerno en m edio de la frente; 
p ero  A ristó te les no había v isto  al o r ix  , y  parece 
que e l verdadero  anim al indicado por lo s  G riegos 
b axo  de este n o m b re , es una gazela ,  la q u a l , co­
m o todas las dem as , tiene dos cuernos.

En quanto al ealo de P lin io  , grande a n im a l, tan 
fuerte com o el h ip o p ó ta m o , según dice este Natura* 
lista , y  que com bate al elefante con  la ayuda de 
dos cuernos m ovib les de que está arm ado ,  aunque

es-
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esta m ovib ilid ad  de los cuernos no sea exactam en­
te verdadera en ningún anim al , parece que pol­
las senas se puede reconocer el rinoceronte de A fr i­
ca , que tiene dos cuernos mas m ovibles en efec­
to  que los de tod os lo s  demas anim ales , pues 
no tienen su nacim iento en el hueso de la frente , 
sino que resultan de una porción de fibras de la 
m ism a naturaleza que lo s  pelos , y  solam ente in­
troducidas profundam ente en el pellejo . Vease e l ar­
tículo del Rinoceron te .

U R A N A  ,  en la Guayana es el paca. Vease P aca.
U R I C O - C A C H E I R O  ,  en el B rasil es e l coen­

dú. Vease C oendú.
** U R I Ñ E  (el) , en C h ile  , es la  foca com ún. 

Vease F o c a s .

U R O  C H S  , en la lengua de los antiguos G e r ­
manos es el A uroco. Vease.

U R S O N  (el). Es e l n om b re que ha dado B u fó n  
á un animal que se halla en la  bahía de H udson , y  
que no se debe confundir con el erizo  ó coendú, 
á quienes se parece p o r algunos caraétéres i p ero  
se d iferencia p o r o t r o s , para m irarle com o una es­
pecie particular.

E s de la  m ism a m agnitud , y  casi de la misma 
form a de cuerpo que e l castor : tiene com o é l dos 
dientes in c is iv o s , fuertes y  cortantes , en la ex  
trem idad de cada quixada , y  tam bién un d o b le  
Vestido , el prim ero  de p e lo  largo y  suave , y  el se­
gundo de un ve llo  6 borra  mas suave y  mas blanda. 
Sus púas son bastante cortas , y  casi escondidas en 
el p e lo . En los nuevos las p ú a s , son á p ro po rción  
m a y o r e s ,  mas v is ib le s , y  los pelos m as cortos y  
ralos que en lo s  adultos ó  v ie jo s.

Este animal huye del agua , y  tem e m o jarse : 
se r e t i r a , y  hace su cama debaxo de las raíces de | 
los árb o les huecos : duerm e m ucho , y  se m an­
tiene principalm ente de corteza de en eb ro  : en el 
invierno le s irve  la n ieve de bebida , y  en el v e ­
rano bebe agua , y  la coge con la  lengua com o el 
perro. L o s  Indios com en su carne , y  se sirven de 
su piel después de haberla quitado las p ú a s , de las 
quaíes usan ellos com o de alfileres y  agujas.

E l urson es e l blstrix dorsata de L in e o : el puer­
to espin de la bahía de H udson ,  de E l l i s , E d w a rs  
y  Brisson.
■ v r v s  , en latin , to ro  s ilvestre . C o m o  fue en 

las selvas de G erm ania ,  donde los R om anos en­
contraron la prim er ve z  toros silvestres , hay apa­
riencia de que la palabra unís no es mas que el 
nom bre céltico auroco  , ó  mas bien uroco  ,  con 
una term inación latina. E n  quanto á lo  d e m a s ,  vea­
se el artícu lo  A uroco.

U T IA S  , de A ld r o b a n d o , es la gerboisa a lag- 
taga. Vease alagtaga en e l artículo G erboisas.

U n  as ó cutías , nom bres dados al agutí. Vease 
A g u tí.

V A C A  (la) , es la  hem bra del toro  , y  por fa l­
tarnos alguna cosa que añadir , á lo  que dixim os 
én el artículo B u e y  , se ha form ado artículo aparte.

En las especies de an im a le s , de quienes el hom ­
bre ha form ado re b a ñ o s , y  cuya m ultiplicación es 
e l ob jeto principal , la hem bra es la m as necesaria 
y  útil que el m acho : el producto de- la vaca ,  es 
un prod uélo  que crece , y  se renueva á cada ins­
tante ; la carne de ternera es un alim ento tan
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ab u n d a n te , co m o  sano y  delicado : la leche es el 
sustento de lo s  niños : la  m anteca un m anjar , y  
un condim ento de la  m ayo r parte de nuestros gu i­
sados : el queso la com ida com ún de la  m ayor par­
te de las gentes del cam po. T am bién  puede se rv ir  
la vaca para el arado , y  aunque no sea tan fuerte 
com o el buey , no dexa de reem plazarle  con fre ­
cuencia ; pero quando se la dedique á este m in is­
te rio  ,  es necesario tener cuidado de uncirla quan­
do se pueda , con un b uey de su estatura y  fu erza, 
ó  con  otra vaca ,  á fin de con servar la igualdad 
del t ir o , y  m antener la reja en eq u ilib rio  entre es­
tas dos fu e rz a s ; porque quanto mas desiguales son, 
mas irregu lar es la lab or de la tierra.

La p rim avera es la estación en que mas com un­
m ente entran en ze lo  las vacas : la m ayor parte en 
este país reciben al to ro  ,  y  quedan llenas desde 
quince de A b ril hasta trece de J u l i o ,  p ero  no de­
xa de haber m uchas , cu yo  ca lor es mas precoz 
ó  mas tard ío : su p reñ ez  dura nueve m eses , y  
paren á p rincip ios del décim o , de s u e rte , que hay 
cantidad de tern erillos desde quince de E n ero  has­
ta quince de A b ril : tam bién los hay durante e l 
veran o  con bastante abundancia ,  y  el o toñ o  es el 
tiem po en que son mas raro s.

Las señales del calor en la vaca n o  son equ í­
vocas : entonces bram a freqiientísim am ente , y  con 
m as violencia que en lo s  dem as tiem pos ; salta so­
bre los bueyes , y  aun sobre  los to ro s : la vu lva  
está hinchada , y  prom inente hácia fu e r a : es nece­
sario ap rovechar e l tiem po de este ard or p ara  
darla el t o r o , porque si se dim inuye , no es se­
gu ro  que quede preñada. En  la p rim avera  quedan 
p o r lo  regular p reñ ad as, á la segunda ó tercera vez  
que reciben el m acho , y  luego que lo  e s tá n ,  no  
quiere el to ro  cubrirlas ;  p ero  com unm ence cesa el 
ca lor casi en el instante que conciben , y  ellas m is­
m as rehúsan la p ro xim id ad  del to ro .

Las yacas son propensas á abortar quando no  
se las cuida , y  se las unce al arad o , & c. : es ne­
cesario  tam bién cuidarlas m a s , y  seguirlas quando 
están p reñ ad as, para im pedirlas que salten lo s  va ­
llados , los h o y o s ,  & c .  y  echarlas á los m ejores 
pastos , y  á terrenos , que sin ser h ú m e d o s ,  ni 
pantanosos ,  sean ,  sin em bargo  ,  m as abundantes 
de yerba .

Seis sem anas ó  dos m eses antes de p arir  se 
les nutrirá m as am pliam ente que al ordinario  , dán­
dolas en e l verano yerba en e l establo , y  en el 
in vierno  salvado y  m ielgas , & c .  ; tam poco se las 
ord eñ ará  en este tiem po , p orque entonces les 
es m as necesaria la leche para la m anutención 
de su feto : p or eso hay vacas , cuya leche se 
agota  absolutam ente un m es ó seis semanas antes 
de p arir : las que tienen leche hasta los ú ltim os 
dias , son las m ejores m a d re s , y  las m ejores cria­
d oras ’y pero la leche de los últim os tiem pos no  es 
de buena calidad.

E l parto de la vaca pide mas atención que el 
de la y e g u a ; porque la vaca que pare parece m as 
consum ida , y  mas cansada que la yegu a : es indis­
pensable ponerla en un establo sep arad o , donde es 
necesario que esté c a lie n te , y  cóm odam ente en una 
buena cama , y  m antenerla bien , dándola p o r es­
pacio de diez ó  doce dias harina de habas ,  de t r i­
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g o  ó de a ve n a , & c . desleída en agua salada y  m ie l­
gas , ó  buena y erb a  bien m adura , con bastante 
abundancia ; después de lo  qual , se la vu e lve  p o r 
grados á la  vida común : tam bién es preciso  d e x a r-  
la toda la leche , durante los dos p rim eros m eses, 
porque e l tern erillo  aprovech ará m as , y  por otra  
p a r te , la lech e de estos prim eros tiem pos no es 
de buena calidad.

D eb e dexarse e l te rn erillo  cerca de la m adre 
los cinco ó seis dias p rim eros para que esté siem ­
p re abrigado , y pueda m am ar tan am enudo com o 
quiera ;  pero al cabo de este tiem po es necesario 
separarle , si se quiere conservar la  m adre , p o r­
que si estuviese siem pre con ella  la d e b ilita ría : bas­
ta dexarle  m am ar dos ó tres veces a l dia ,  y  si se 
le  quiere engordar prontam ente ,  se le darán todos 
los dias h uevos crudos , leche cocida y  m iga de 
pan , y al cabo de quatro ó cinco semanas ,  será 
su carne un excelente m anjar.

Las terneras que han de serv ir para m a ta r , bas­
ta que m am en treinta 6 quarenta dias » p ero  las 
que se han de criar , deben m am ar dos m eses á lo  
m enos : quanto mas m am en, mas gordas y  fuertes 
se pondrán : para criar , se p referirán  las que ha­
yan  nacido en lo s  m eses de A b ril ,  M ayo  y  Ju n io ; 
porqu e las que nacen mas tarde , n o  pueden adqui­
rir bastante fuerza para resistir lo s  rigo res dei in­
v ie rn o  siguiente , y perecen la m ayo r parte.

A  los dos , tres  ó quatro m eses se destetarán 
los tern erillos que se quieran c r ia r , y  antes de 
quitarles del todo la leche , se les dará un poco de 
buena y e r b a , ó de heno fino , para que em piecen 
á  acostum brarse á este nuevo alim ento , después 
se les separará totalm ente de Ja m adre ,  y  no se 
les dexará arrim ar ni en el establo , ni en el cam ­
po , donde sin em bargo se les llevará todos lo s  
dias ,  y  se les dexará desde la mañana hasta la no­
che durante tod o el verano.

L u ego  que se haga sentir el fr ío  en el oto­
ño , será preciso sacarlos mas tarde p or la m aña­
na , y  vo lve rlo s  al establo m as tem prano p o r la 
tarde : en e l in viern o  , com o los grandes frío s  les 
son m uy p e rju d ic ia le s ,  se les tendrá abrigadam en­
te en un establo bien cerrado , y  bien guarnecido 
de paja : eon la yerb a  común se les dará m ielga, 
& c .  y no se les dexará  salir sino los d ias buenos: 
es necesario cuidarlos m ucho en e l p rim er in v ie r­
no , p o r  ser el tiem po m as peligroso  de su vid a , 
y  en e l veran o  siguiente , se fortificarán bastante 
pára no tem er el frío  del segundo invierno.

L a  vaca está en com pleta pubertad á los diez y  
och o m eses , y  el toro  á los dos años ; p ero  aun­
que puedan ya  engendrar á esta edad , es con ve­
niente aguardar á que tengan tres años , antes de 
p erm itirlos juntarse : estos anim ales conservan su 
m ayor fu e rz a , desde los tres años hasta los nueve, 
y  d e sp u é s ,  ni las vacas ,  n id o s t o r o s , son á p ro ­
posito sino para cebarlos : com o en lo s  dos años 
p r im e ro s , ya  casi ha llegado á todo su increm ento, 
la  duración de su vida es de catorce ó quince años, 
poco mas ó m enos.

L l alim ento y  e l cuidado deben ser los m is­
m os , con corta diferencia , para la vaca que para 
e l buey : sin em bargo , la  vaca de leche , exige  
algún m ayor cuidado ,  asi para escogerla com o pa-

VAC
ra  co n servarla  : dicen que las vacas negras son las 
que dan m e jo r le c h e , y  que las blancas son mas 
abundantes ; pero de quaiquier p e lo  que sea la 
vaca de lech e ,  es necesario que esté gorda , que 
tenga el o jo  v iv o  y  el paso lig ero  ,  que sea nue­
va  , y  que dé ,  si se puede ,  leche con  abundan­
cia , y  de buena calidad : se la  ordeñará dos v e ­
ces al día en el v e r a n o , y  una en e l invierno  , y 
si se quiere que dé mas leche , se la sustentará con 
alim entos m as suculentos que la ye rb a . La buena 
leche no ha de ser ni dem asiado espesa ,  ni de­
m asiado clara : su consistencia ha de ser tai , que 
quando se coja una gota , conserve su redondez sin 
extenderse : tam bién puede ser de blanco herm o­
so : la que tira á am arilla ó á azul es m a la , su sa­
b o r ha de ser dulce ,  sin ninguna am argura , ni 
acritud : tam bién es preciso  que sea de buen o lor 
ó sin é l , y  es m ejor en e l m es de M ayo  ó en el 
veran o  , que en el in vierno  ; y  para que sea ex- 
ce ltn ie  ,h a  de ser la vaca nueva , y  ha de estar sa­
na y  gorda : la  de las novillas es dem asiado clara, 
y  la de las viejas dem asiado seca ,  y  en el invier­
n o  espesa en dem asía.

Estas dife rentes calidades de le c h e , son relati­
vas á la cantidad m ayor ó m enor de las partes man­
tecosas ? y  serosas que la com ponen : la leche de­
m asiado clara es la que abunda mas de partes sero­
sas : la leche espesa es la que carece de e l la s , y la 
leche dem asiado seca no tiene bastantes partes 
m antecosas y  serosas : la de una vaca en zeio no 
es buena , com o tam poco la de la que está próxi­
m a á p arir , ó  hace poco tiem po que ha parido. 
E n  el tercero  y  quarto estóm ago del tern erillo  que 
m am a, se encuentran algunas durezas de leche cua­
jada : é s ta s , secas al ayre  , son el cuajo que sirve 
para cuajar la leche : quanto m as añejo es el cuajo 
m ejo r es ,  y  basm una cantidad m uy corta para ha­
cer- m uchos quesos.

D icen  que los H olandeses sacan todos los años 
de D inam arca un gran num ero de vacas grandes 
y  flacas , y  estas dan en Holanda mucha mas ieche 
que las de Francia : esta m ism a casta de vacas de 
le c h e , es sin duda la que se transportó ,  y  multi­
p licó  en Poitou  , en A u n is , y  en las lagunas de 
la C h aren te  , donde las llam an vacas flamencas: 
estas son efectivam ente m ucho m a y o re s , y mas fla­
cas que las com unes , y  dan al doble leche y  man­
teca : tam bién producen unos ternerillos mucho 
m ayores y  mas fu e r te s , tienen leche en  todos tiem­
p os , y  se las puede ordeñar touo el año , excep­
to quatro ó ciuco dias antes de p a r ir ;  p ero  necesi­
tan unos pastos e x ce le n te s , aunque no com en mas 
que las com unes , y  com o están siem pre flacas, 
toda la superabundancia del alim ento se convierte 
en leche : en lugar que las vacas com unes se po­
nen gordas , y quando han v iv id o  algún tiem po en 
pastos dem asiado c ra so s ,  cesan de dar ieche. C on  
un to ro  de esta casta ,  y  las vacas com unes , se 
hace otra casta , que se llam a bastarda , la qual es 
m as fecunda y  abundante cié leche que la común: 
estas vacas bastardas paren frequem em ente dos ter- 
neríllas cada v e z  , y  dan leche todo el año : estas 
son las que form an una parte de las riquezas de la 
Holanda , de donde sale tod os los años gran can­
tidad de. m anteca y  de queso ,  que vale  considera­

bles
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bles su m a s : en quanto á lo  d e m a s ,  vease e l artí­
culo Buey.

V aca de Berbería , de las M em orias de la A ca­
demia , y  de la Encyclugedia antigua , es e l búbalo* 
Vease Bc/baeo,

V aca de T artaria. G m elin  ha indicado b a x a  
de este nom bre un an im a l, cuyos c a r a ñ é r e s , se­
gún su relación , son lo s  s igu ien tes; „  en el cu er­
po se parece á la vaca  com ún : las astas las tiene 
torcidas hacia dentro , e l p e lo  d e l cuerpo  y  de la  
cabeza es negro , el de la  frente y  lom o es blan­
co : el cuello  tiene crin  , y  todo el p e lo  es com o 
el del m acho de cab rio  , m uy largo  , y  le  cu elga  
hasta las rod illas , de suerte  , que los pies pare­
cen muy c o r t o s : en e l lo m o  tiene una co rco va  : la  
cola se parece á la del caballo , y  está poblada de 
un pelo  bianco ,  m uy espeso : lo s  p ies son sem e­
jantes á los d el b u e y : los de delante son negros* 
y  los de atrás b lancos : en los talones de lo s  pies 
de atrás , tiene dos m echones de p e lo  la r g o ,  uno 
en la parte anterior , y otro  en la p o s te r io r , y  en  
Jos de los pies de delante , no tiene mas de un o 
en la parte p o s te r io r/ '

„  Este anim al no bram a com o e l buey , p ero  
gruñe com o el cerd o  : es silvestre y  f e r o z . . . .  Se 
irrita y  gruñe luego que ve  alguna vaca  dom éstica, 
lo  que sucede rara  v e z  en toda otra circunstancia,fí

G m elin  añade ,  que en el país de los C alm u­
cos hay dos especies de estas vacas : la  prim era 
llam ada sarlufy., que es la m ism a que se acaba de 
d escrib ir : y  la  segunda llam ada chaln uk , la qual 
se diferencia de la  o tra  en la magnitud de la cabe­
za y  de las astas , y  tam bién en que la  cola , que 
por su origen  se parece á la del c a b a llo , term ina 
com o la de la vaca  ;  p ero  am bas tienen e l m ism o  

natural.
Según todas estas in d icacion es, estamos p er­

suadidos á que estas vacas de T artaria  no son otra 
cosa que bisontes ó cho los .

V aca Marina , (la) que es el vvalross 6 walrus 
de los A lem anes es un animal anfibio ,  cuya cabeza 
está form ada de una m anera analoga á la del elefan­
te ; tiene en e feé lo  dos grandes co lm illos de m arfil, 
que salen de la quixada superior ; p ero  no tiene 
trom pa , y  á excepción de estos c o lm illo s , y  de no 
tener dientes incisivos en las m andibulas superior é 
in fe r io r , se parece á la foca  en todo lo  restante del 
cu erp o : so lo  que es m ucho m ayo r , mas gord o  
y  fuerte ; y  com unm ente tiene doce , y  aun diez y  
seis pies de longitud , con ocho ó nu eve de cir­
cunferencia. H abita dos m ism os parages que las fo^ 
cas , y  casi siem pre se hallan juntas : sus hábitos y  
propiedades son casi los m ism o s: v iven  igualm en­
te en el a g u a , salen á tierra , suben so b re  los gran­
des pedazos de y e l o , atetan , y crian del m ism o 
m odo á sus h i jo s , fin a lm en te , se sustentan con  los 
m ism os a lim en to s ,  viven  asim ism o en sociedad , y  
viajan en manadas num erosas.

E l macho tiene en la verga  , com o las ballenas, 
un hueso grande y  grueso : la hem bra pare en e l 
in vierno en t ie r r a , ó  sobre  e l y e lo : y  com unm en­
te no produce mas de un h i jo ,  el qual quando na­
ce es de la magnitud de un cerd o  de un ano. N o , 
siem pre pueden estar en e l agua estos an im ales: es­
tán precisados á salir á tierra  para atetar á sus h i-
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j o s , y  para otras necesid ades. Q uando se hallan en 
la  precisión de trepar á las riberas escarpadas y  á 
lo s^ ye lo s ,  se s irven  de sus co lm illos para agarrar­
se ,  y  de sus m anos para ayudar la pesada masa d e  
su cu erp o .

Persígu ese  á estos, animales, p o r sus co lm i­
llo s . Q uando los pescadores, alcanzan á alguno , ó  
en el y e lo  , ó  en el agua , le  arro jan  un h arp on  
fu e r t e , y  hecho expresam ente ; lu ego  que e l har­
pon ha penetrado e l pellejo  , tiran ai anim al con un 
cable hacia el tim ón de la chalupa ,  y  le matan á 
la n z a d a s : después le sacan á la  rib era  mas inm edia­
ta , ó á un y e lo  grande ;  es m ucho mas pesado que 
un buey : prim ero  le  d esuellan , y  arrojan el p elle­
jo  , y  separan con  una hacha los dos co lm illos de 
la cabeza , para no d a ñ a r lo s , cortan la cab eza , y 
la  cuecen en una c a ld e ra , para extraer e l gord o  ó  
aceyte .

Las vacas marinas son tan difíciles de seguir á  
fuerza de rem os com o las ballenas : su piel dura y  
gorda apenas se puede p en etrar,  especialm ente p o r  
las partes en que está e sco g id a , y  es necesario p r o ­
curar herirlas por la parte que esté bien estira­
da. L u eg o  que se ha h erido al anim al, , se re tira  
la lanza de pronto para que no  la pueda co­
g e r con la  boca , y  lastim e al pescador ,  y a  con  
e l extrem o de sus d e d o s , ya  con la m ism a lanza; 
porque quando estos anim ales están h e r id o s , se p o­
nen furiosos , y  procuran vengarse con sus colm i­
llos : rom pen las arm as , y  las hacen caer de las 
manos de los que aco m e te n , y  al fin rab io so s de la 
co lera  , y  de d o lo r m eten la cabeza entre las patas, 
ó  a le ta s , y  se dexan asi llevar del a g u a : quando 
h ay  m uchos son tan audaces , que para so co rrerse  
unos á otros rodean las ch alu p as, procuran ro m p e r­

la s  con sus d ie n te s , ó trasto rn arlas, tro pezan d o  en. 
ellas con Ím petu. E l aceyte de estos anim ales es ca­
si tan estimado com o el de la  ballena , y  e l p recio  
de sus co lm illos depende de su ta m a ñ o ,  y  de su 
peso los mas caros son los que pesan veinte li­
b ras , p ero  estos son raros , y  su peso  común es de 
cinco ó seis libras,

L a  especie de la vaca m arina  no varía  tanto co­
m o la de la foca : no viaja tan le jo s , y  parece m as 
inclinada á su clim a : esta especie no es tan num e­
rosa en el d ia , com o lo  era andguam ente ,  p or­
que sus individuos se han retirado hacia e l N o rte ,-  
y  á lo s  parages m enos freqüentados de los pescado­
res. So lo  se halla gran num ero de vacas marinas en 
el m ar glacial del A sia  desde la em bocadura d e l 
O b y  ,  hasta la punta m as oriental de este C ontinen­
te : sin em bargo pueden v iv ir  en los clim as tem ­
plados,

Las relaciones siguientes extrañ ad as de los v ia -  
geros confirm an los hechos que acabam os de re fe ­
r ir  ,  y  añaden á ellos algunas particularidades.

„A n tigu am en ,e  d ic e , Z o rd rager , se hallaban en 
la B ahía de H o riso n t, y  en la de K iock  m uchas 
vacas marinas , y  focas ; p ero  h oy  dia hay m uy po­
cas... unas y  otras salen á las llanuras inm ediatas, 
quando hace mucho c a lo r , y  algunas veces se ven  
jum as ochen a ,  ciento , y  hasta d o scien tas, particu­
larm ente las vacas marinas que pueden perm anecer 
en tierra algunos dias de seguido , y  hasta que la 
ham bre las vu elve  al m ar. Tienen cinco dedos en las,

p a -
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patas com o las focas v p ero  sus unas son  mas cor­
tas , su cabeza mas gruesa , mas redonda , y  m as 
fuerte : la p ie l principalm ente hacia el cuello es de 
una pulgada de grueso ,  y está arru g ad a , y  cubierta 
de un pelo  muy corto  de diversos c o lo r e s , su q u i- 
xada superior está armada de dos co lm illos de una 
m edia vara , ó  de una de longitud : estos co lm illos 
que están huecos p o r la raíz van  creciendo m u­
ch o mas conform e envejece el a n im a l: vense al­
gunos que no  tienen mas de uno p or haber perd i­
do e l o tro  ,  ó com batiendo , ó  p or ser vie jos. E ste  
m arfil es por lo  com ún mas caro que el del elefan­
t e ,  porque es mas c o m p a & o , y  mas d u ro .<c

„ L a  ooca de la vaca  marina , continúa el m ism o 
A u tor , es sem ejante á la  de un buey : está guarne­
cida arrib a  y  abaxo de p elos huecos puntiagudos, y  
del grueso de una caña de ceb a d a : encim a de la bo­
ca tiene dos ven tan as, ó  a g u je ro s , por los quales 
arrojan  estos anim ales agua com o la ballena , sin 
con todo eso hacer m ucho ruido : sus o jo s  son cen­
tellan! es ,  ro xo s  y  encendidos duram e las calores del 
veran o  : v  com o no pueden entonces sufrir la im ­
p resión  que e l agua hace encim a ,  sa le n , y  perm a­
necen mas vo luntariam ente en tierra  , que en qual- 
quier o tro  tiem po. Hacia Spitzberg hay muchas v a ­
cas m arinas. . . ,  y  las m atan en tierra con lanzas. C a -  
zanias p o r ei producto que se saca de sus co lm illos, 
y  de su grasa , y  aquellos valen  ta n to , com o toda 
esta : lo  in te rio r de estos colm illos tiene mas va .o r 
que e l m arfil ,  especialm ente en los m as gruesos 
que son de una substancia mas com paóla , y  m as 
dura que los pequeños : y  si la libra del marfil de 
los coim iiios pequeños vale un flo r ín , (ó diez reales) 
la  de los grandes se vende á tres , ó  qiiatro flo r i­
n es ,  y  algunas veces a cinco. U na vaca m arina co ­
m ún da de sí m edia cuba de aceyte“  . . .

„ E n  otro  tiem po , prosigue e i citado A u t o r , se 
hallaoa gran multitud de estos anim ales en tie rra j 
p ero  nuestros navios que van todos lo s  años á este 
país á la pesca de la ballena , los han am edrentado 
de tal m odo que se han re .irad o  á los parages ocul­
tos , y  los que han quedado , no  salen á tierra  en 
m anadas , sino que perm anecen en e l agua , ó dis­
persados sobre los y e lo s  en los parages poco  fr e -  
qúentados , com o en la isla de M o fe n , detrás de 

W o r la n d  , y  en las llanuras mas rem otas y  bancos 
de arena donde no  pueden acercarse las em barca­
ciones : aun ios que se encuentran en estos para­
ges instruidos por las persecuciones que han sufrido 
están con tanto cuidado , que perm anecen todos 
m uy cerca del agua para poder arro jarse á ella  
p ro n ta m e n te .cc

„A n te s  de la persecución de las vacas m arinas 
entraban estas en io  in terior de las tierras* de suer­
te que en las m areas altas estaban bastante le jo s  del 
a g u a , y  en las baxas siendo la  distancia m ucho m a­
y o r  , se las cogía fá c ilm en te : los cazadores camina­
ban hácia ellas de frente para cortarlas la retirada 

p o r el lado del m a r : ellas veían todos estos prepa­
ra tivo s  s i i  tem or alguno , y  muchas v e c es  cada ca­
zad or macaba una antes que pudiesen salvarse en el 
agu a , hacían una trinchera con sus cadáveres , y  d e- 
xaban algunas personas en espera para m atar las que 
quedaban , y  aigunas veces ca7aban de este m odo 
tie sc ie m a s ,  ó  quatrocientas, P o r  la  p ro d ig io sa  can-
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tidad de huesos de estos anim ales de que está sem­
brada la tierra  se vé  quanta m ultitud de ellas había 
en o tro  tiem po, fin a lm en te  , esie  elefante de mar 
antes de conocer al hom bre , no tem ia enem igo al­
guno ,  porque habiendo vencido los osos crueles que 
se crian en la G ro e n la n d ia , y a  no tenia que temer 
cosa alguna. “

„ E n  las cercanías de la  nueva Z e m b la ,  dice M. 
G m elin  , y  en todas las islas hasta e i O b y  se hallan 
coim iiios de vaca  marina.: tam bién p retend en  , que 
se encuentran en las inm ediaciones de fe n is d , y  
que ios habia antiguam ente hasta Pjasida : después 
se ha hallado cantidad de ellos hacía la  punta de 
Schalanginskoi , y  en el país de lo s  Schutfochies 
donde son m uy gruesos . . .  es creíb le que estos ani­
m ales se hallen en gran núm ero desde este parage 
hasta el r io  A ñ a d ir , pues todos los co lm illos que 
se llevan á vender á Jakutzk  vienen de Anadirs- 
k o y .tc

„T a m b ie n  se encu entran , continúa el m ism o ob­
s e rv a d o r , en e l estrecho de Hudson en la isla de Fe- 
llp ca u x ,  donde tienen una vara  (de R usia) de largo, 
y  son gruesos com o el b ra z o , y  su m arfil es tan bue* 
no  com o el de lo s  co lm illos del elefante.cc

„ Y o  he v isto  en Ja k u t z k , añade el citado Au­
to r  , algunos dientes de vaca m arina  que tenían va­
ra  y  quar.a de R usia de lo n g itu d , y  otros vara y  
m edia ; p o r  lo  com ún son m as anchos que gruesos, 
y  por su raíz tienen hasta quatro pulgadas de an­
cho . . . nunca he o ido decir , que cerca de A na- 
d irsk o y  se h aya hecho caza , ó  pesca de vacas m a­
rinas por el produdio de lo s  c o lm illo s ,  sin em­
b argo  , de salir gran núm ero de e llos de este 
pais : al contrario  , m e han asegurado que los ha­
bitantes los encuentran separados del anim al en la 
c o s a  baxa del m ar , y  que por consiguiente no tie­
nen necesidad de matar las vacas marinas para con­
se g u irlo s/6

„ E n  la colección  de viages d el N o rte  se lee, 
que e l caballo m arino (vaca m arina) se parece bas­
tante al b ecerro  m arino (foca) so lo  que es mucho 
m a y o r ,  y  del tam año de un buey : sus patas son 
com o Jas del b ecerro  m arino , y  asi las anteriores 
com o las p o sterio res  tienen cinco dedos , pero sus 
uñas son mas cortas : tam bién tienen la cabeza ma­
y o r  , mas redonda , y  mas dura. Su p ie l tiene una 
pulgada de grueso , especialm ente al red ed o r del 
cuello : unos la tienen cubierta de p e lo  de co lor de 
rata , y  otros de m uy poco p e lo . C om unm em ? 
están llenos de agallas y  desolladuras , de suerte, 
que se diría que les habían arrancado e l pellejo, 
particularm ente al re d e d o r de las coyunturas donde 
está m uy a rru g a d o .<e

„E sto s  anim ales tienen la  abertura de la boca 
tan ancha com o la del b u e y , y  encim a y  debaxo 
de lo s  lab ios varias cerdas huecas p or d e n tro , y  del 
g ru eso  de una paja . .  . Sus orejas están poco apar­
tadas de Jos o jo s , y  se parecen á las de ios becer­
ro s m arinos : su lengua es p or lo  m enos tan gorda 
com o la de un buey . . .  Su cu ello  es tan grueso que 
apenas pueden v o lv e r  la cabeza , lo  qual les obliga 
á v o lv e r  extraord inariam ente lo s  o jo s ,  y  su cola es 
corm  com o la de lo s  becerros m a rin o s/6

„H a y  apariencia de que estos anim ales viven  de 
yerb as y  pescado ; su ,.excrem ento se asem eja al del

ca~
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caballo . . . Q uando se arro jan  al agua ,  m eten p ri­
m ero la cabeza co m o  lo s  b ecerro s m arinos : d uer­
men , y roncan , no so lo  so b re  e l y e lo  , sino tamo- 
bien en el a g u a , de suerte que muchas veces p a re ­
ce que están m uertos. Son furiosos y  anim osos m ien­
tras viven  , y  se  defienden unos á otros , . . se v a ­
len de todo su esfuerzo para libertar á lo s  que han 
cogido los pescadores , y  se arrojan  á p oríia  á la 
chalupa , m ord ien d o  , y  dando bram idos espanto­
sos , y  si p or su gran nú m ero  , lo s  pescad ores se 
ven precisados á h u ir , persiguen la chalupa hasta que 
la pierden de vista.

H alianse vacas mamas en las costas de la A m e ­
rica Septentrional. "  E n  este país se ven , dice el 
yiagero D enis , vacas mamas ,  llam adas tam bién 
bestias de gran d ie n te , porque tienen dos co lm illo s  
gruesos y  largos com o Ja m itad del b razo  , y  otros 
dientes de qhatro dedos de la r g o , y  no h ay m arfil 
mas h e rm o so ."

La vaca mama es el rosmarus foca de L in eo  : la 
vaca marina de A n d erson  \y el caballo marino d el v ia -  
gero K ra c h e n in n ik o w .

V A G R A  , en el P e rú  es e l tapir. Veas¡e T apir.
V A M P IR O . B a x o  de este n om b re indicam os un 

quadrúpedo volante de la A m érica  M erid ional , tan 
h o rro ro so  com o ios m as feos murciélagos ,  y  m ucho 
m ayor que e l lo s :  tiene la  c a b o  a d is fo rm e , y  su­
perada de grandes o re ja s , m uy abiertas , y  m uy de­
rechas , la nariz contrahecha , y  en figura de e m ­
budo , con una m em brana encim a , que se e leva  en 
form a de cu ern o , ó de cresta puntiaguda, y  que au­
m enta m ucho la disform idad de su r o s t r o : quando 
vuela parece del grueso de una palom a.

Este anim al es tan m aligno com o h o r r ib le , chu­
pa la sangre de lo s  h om b res y  de lo s  anim ales m ien­
tras duerm en , hasta agotársela ,  y  hacerlos m o rir  
sin causarles suficiente d o lo r  para despertarlos.

N o  podem os citar so b re  este asunto un testi­
m onio mas autentico , que el de M . de la C o n d a - 
mine : „  Los murciélagos ,  d ic e , que chupan la  san­
gre de los cabailos , de los m achos m u la re s , y  aun 
de los h om b res que duerm en al descubierto , y  sin 
preservarse poniéndose al a b r ig o , ó tap án d o se , son 
un azote com ún en la m ayo r parte de los países 
cálidos de A m érica ;  los h ay  de un tam año m ons­
truoso , y  en B o r ja , y  otros parages d iverso s han 
destruido enteram ente el ganado grande ,  que los 
m isioneros habían in troducido , y  em pezaba á m ul­
tip lica rse ,"

Estos hechos están confirm ados p o r varios H is­
toriadores y  V iagero s. Ped ro  M ártir que escrib ió  
muy poco tiem po después de la conquista de la 
A m érica M erid ion al , dice , que en las tierras del 
Is th m o , del D arien  hay murciélagos que chupan la 
sangre de • los hom bres y  de los anim ales m ientras 
duerm en , hasta darlos m uerte. D o n  Jo rg e  Ju an  , y  
D on A nton io  de U lio a  testifican lo m ism o , y  el 
Padre G um ilia  en su H istoria d e l O rin o co  se e x ­
presa en los térm inos siguientes:

„  < Y  quién creyera  , n i quien se atreviera  á de­
c ir lo , sino fuera tan evidente , tan sangrienta y  
m ortal la plaga nocturna de los m urciélagos? Estos 
son  unos ordinarios del tamaño de los que se ven 
en E sp a ñ a ; otros tan grandes que de punta á punta 
de sus alas tienen tres tercias : unos y  otros gastan
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la noche buscando á quien chupar la sangre : lo s 
que por no  ten er otra fo rm a , duerm en en e l s u d o , 
si no se tapan de pies á cabeza ( cosa ardua en tie r­
ra  de tanto c a lo r) lo s  tales seguram ente son h e ri­
dos de d ichos m urciélagos : y tam bién lo s  que1 
duerm en en cam as sin to ld illo  ó sin m o sq u itero , 
aunque no quede sin tapar sino la fren te  ., a llí le  
m uerden ;  y  si p o r  desgracia pican una ven a  , c o ­
m o acontece , el sueno passa á ser m uerte verd a­
dera , desangrándose e l cuerpo sin sentirlo  e l d o r­
m id o  : tanta es la suavidad con que clavan el dien­
te ,  batiendo al m ism o tiem po blandam ente sus 
alas ,  para alhagar con e l am biente al m ism o á 
quien tiran á d e s tru ir ."

Sin duda que el vampiro hace con la lengua es­
tas cisuras tan sutiles y  profundas ’ porque si m o r­
diese la carne con  los d ien te s , que son m uy fu ertes, 
e l hom bre mas d orm ido ,  y  en especial los anim a­
les , cuyo sueno es lig e ro  ,  despertarían con el do­
lo r  de la m orded ura, Exam inando M . d3 A u benton  la 
lengua de la bermejiza ,  se con ven ció  de la p osib i­
lidad del h ech o : esta lengua es puntiaguda , y  l le ­
na de unas puntúas duras ,  m uy finas , m uy agu­
das , y  dirigidas hacía tras : estas puntas pueden in­
troducirse en lo s  p oros del pelle jo  , d ilatarse , y  
penetrar lo  suficiente , para que la lengua chupan­
do atraiga la sangre. Esta especie se halla en las 
reg io n es M eridionales de la  A m érica . Vease Ber­
m e j i z a .

_ El vampiro es el vespertilio cynocephalus maximus,  
anritus ex nova Híspanla de K lein ; e l speéirum ves­
pertilio ecaudal us naso infunálbuliformi lanceolato de 
L in eo  ■ el pteropus aiiriculis longis patulis,  naso mem­
brana antrorsum inflexa anclo de B rison .

V A N S IR O  , (el) animal de M adagascar , y  de 
la  parte O riental de A f r ic a ,  sem ejante p or muchas 
m iras al h u r ó n , p ero  que sin em bargo  se d ife ren ­
cia por caraótéres suficientes para fo rm a r una especie 
distinta y  sep arad a. E l  vansiro tiene doce m uelas su­
p eriores , y  el hurón no  tiene mas de ocho i y  las 
d iez in fe r io r e s , aunque en igual núm ero en am bos 
anim ales , n o  se parecen ni en la fo rm a , ni en su si­
tuación r e s p e t iv a . Adem as de esto e l vansiro tiene 
la  co la  al dob le  mas larga que nuestro hurón ,  y  
parece que e l hurón de Ja v a  de B rison  , com o tam - 
pien la comadreja de Ja v a  de Seba , llam ada en esta 
isla (■ogerangan ,  no son igualm ente otra  cosa que el 
vansiro.

V A R E S O . N o m b re  que se lee en la Encyclopedia 
antigua , y  baxo el qual , quanto se puede juzgar 
p o r una noticia im perfecta y  truncada , parece estar 
indicado el vari. Vease V ari.

V A R I , (e l) tercera especie de mabj ,  se d iferen­
cia m ucho del rnococo ,  asi en el natural com o en la  
conform ación . Es m ayo r mas fuerte ;  en general 
tiene e l pelo m ucho mas la rg o  , y  en particular una 
especie de corbata de pelo todavia mas la rgo  , que 
le rodea e l c u e l lo , y  fo rm a un caraéter m uy v is i­
b le , por el qual es fácil reconocerle  i porque e l 
co lor de su p e lo , que aunque largo y  m uy suave, 
no está echado hacia atrás , sino levantado casi p e r­
pendicularm ente sobre  el p e lle jo  , varia del blanco 
al negro  y  pió : tiene e l hocico m as grueso y  lar­
g o  á p ro po rción  que el m occco  ,  las orejas m ucho 
mas cortas y  rodeadas de p e lo  la rg o  ,  lo s  o jo s  de 
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un co lor de naranja tan obscuro que parecen en­
carnados.

E l  'vari es aun m as s ilvestre  que el m o co c o , 
y  de una m alignidad fe ro z  en .su estado de l i ­
b ertad . L o s  V ia g e ro s  dicen ,  que e s to s  anim ales 
son  fero ces com o t ig r e s , y  que hacen tal ruido en 
lo s  bosques ,  que aunque no haya mas de dos so ­
la m e n te , parece que hay un ciento de e l lo s ,  y  que 
son m u y difíciles de dom esticar. E n  efeéto  la v o z  
d e l v a r i  se parece a lgo  al rugido d el le ó n , y  quan- 
d o  se o y e  la  prim era v e z ,  causa espanto : esta fuerza 
adm irab le  de la v o z  en un anim al , que es de m e­
diana m agnitud , depende de una estru & u ra  singu­
la r  en la traquiarteria ,  cu yos dos ram os se ensan­
chan , y  form an una concavidad ancha antes de lle ­
g a r  á las ram as del pulm ón.

E l v a r i  se  halla  en las m ism as regiones que 
e l m ococo  y  e l m ongo. Fease Makis y  M o c o c o . E s  
e l  b la \ mane auto ,  ó  mococo negro de E d w a r s .

V A R I C O S I  , en M adagascar ,  según F la co u rt, es 
e l  Vari. Ve ase V ari.

V A S P U S  , en e l v iage d el P . le  C le rq  ,  es una 
gran  foca de la costa de A frica . Fease Focas.

V en tear , (m ont.) E s quando el cazador va  con 
e l p erro  ven tor de la t ra i l la , y  al p erro  le  da e l 
v ie n to  de la c a z a ,  y  se la ensena al cazador.

V E C T O R , s . m . A d em as de lo  que decim os del 
v e n to r  en el artícu lo perro  ,  debem os advertir ,  que 
é l es , p o r d ecirlo  asi ,  e l m ejo r am igo y  p rim er 
confidente d el m ontero ,  y  e l que va  á concertar, 
atraillar , y  levantar la res con  m ucho silencio ,  y  
§1 que quando lleg a  e l caso ha de lanzarla.

Para la educación del ven to r  es necesario todo 
e l  arte  de la m ontería : se le  lleva  quando nu evo  
atraillado co n  o tro  ven to r  m a e stro : para esto  se e s ­
cogen  lo s  dias buenos , y  en que los vien tos seña­
le n  con  mas fu erza  : se le  acostum bra á concertar, 
y  seguir el rastro  de la res atraillada sin h acer caso 
de las d e m a s , y  á n o  p erd erle  aun quando le  dé e l 
cam bio. Se le  ha de tratar con carino ,  para que 
tom e a fe ito  á e l m ontero  ,  y  v a y a  de acuerdo con 
é l .  T a les  son lo s  elem entos de esta enseñanza;  m a­
y o r e s  explicaciones serian m as bien para un trata- 
tado particular de m ontería que para un libro  de 
h istoria  N atu ral.

V E R R A C O  ,  es el cerd o  m acho destinado pa­
ra  la propagación . U n  buen verraco  debe tener e l  
cu erp o  co rto  ,  reco g id o  ,  y  m as b ien  quadrado que 
largo  : la cabeza gruesa , e l hocico corto  y  ro m o , 
Jas orejas grandes , y  pendientes ,  los o jos peque­
ñ o s y  fo g o s o s ,  e l cuello grande y  g r u e s o , e l v ien ­
tre  sum ido ,  las nalgas an c h a s ,  las p iernas cortas 
y  gruesas , y  las cerdas espesas y  negras. L o s  v e rra ­
cos blancos n o  son nunca tan fuertes com o los 
n eg ro s .

E l  verraco  puede procrear desde la  edad de nue­
v e  m e s e s ,  ó  un a ñ o ; p ero  es m ejo r esperar á 
que tenga d iez  y  ocho m e s e s ,  ó  dos años ,  y  con­
tinúa en estado de engendrar hasta la edad de 
quince. Su carne es aun p e o r que la  del jabalí ,  y  la 
d e l cerdo  no seria tan b u e n a , y  delicada sino se  
le  castrara y  cebara. Fease C erdo .

V E S P E R T IL IO - IN G E N S  de C lu s io , es la Ber ­
m ejiza . Fease.

V I C U Ñ A  ( l a ) ,  tiene m uchas re lac ion es y  se -
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m ejanzas con e l llam a : habita com o é l las cord i­
lle ras  del P e r ú ;  p e ro  es m ucho mas pequeña , y  
d e una fo rm a mas ligera  : sus piernas son mas lar­
gas , á p ro po rción  d e l cuerpo ,  m as delgadas y  
m ejo r hechas que las d e l llam a : tam bién tiene la 
c a b e z a  m as co rta  á  p ro p o rción  ,  y  la llev a  dere­
c h a  y  a l t a : su cuello  es la rgo  y  delgado ,  y  su ca­
b eza ancha p o r la frente , y  estrecha p o r la boca, 
lo  qual le da una fisonom ía v iv a  y  fin a : tiene unos 
h e rm o so s o jo s  negros ,  la nariz  chata ,  las venta­
nas de e lla  apartadas una de otra ,  y  de un color 
pardo , m ezclado de gris  com o lo s  lab ios.

E l  lab io  su p erior está h endido com o e l del lla­
m a ,  y  a l través de esta hendidura se  ven dos 
dientes incisivos largos y  p lanos en la  quixada 
in ferio r : las orejas son derechas , largas ,  termi­
nadas en punta ,  desnudas p o r dentro  ,  y  cubier­
tas de p e lo  corto  p o r defuera : la m a y o r parte del 
cu erp o  es de un p ard o b erm ejizo  ,  que tira á vino­
so  , y  lo  restante de co lo r de isabela : la extremi­
dad de la c o la  está guarnecida de lana larga.

E ste  anim al tiene e l p ie hendido ,  y  separado 
en  d o s dedos , que se apartan quando anda : las 
uñas ó  cascos son negros , d elgados ,  planos por 
d eb axo  , y  co n vexo s p o r encim a : se alim enta co­
m o e l llam a ,  se hum edece tam bién con su saliva, 
y  orina com o é l hácia atrás. T odas estas semejanzas 
de naturaleza ,  dan m o tivo  para considerar estos 
dos anim ales co m o  especies del m ism o gen ero .

L a  especie de la  vicu ñ a  ,  es totalm ente silves­
tre , y  h ay  m uy pocas dom esticadas ; p ero  nunca 
se  fam iliarizan  en este estado com o e l llam a : tie­
nen un natural m enos dócil : com en casi de todo 
lo  que las dan ,  m a iz , pan y  toda especie de yer­
bas. E n  e l estado s ilvestre  ,  van siem pre en mana­
das ,  y  habitan en la  cim a de los m ontes d e l Cuz­
co  ,  del P o to s í y  del T u c u m a n ,  en  las rocas ás­
peras ,  y  en lo s  lugares m as espesos ,  y  baxan á 
los valles á p acer.

L a  lana de la vicu ñ a  es aun mas fina que la del 
paco  ó  a lp a ca ,  y  las persiguen so lam ente p or ella: 
en  esta hay tres especies de lan a , la  del lo m o , que 
es m as obscura y  m as fina ,  es Ja m as estimada'» 
después la  de los h ija re s ,  que es de un co lo r mas 
c la ro  ,  y  la m enos preciosa es la del v ientre ,  que 
es plateada, E n  e l com ercio  se d istinguen estas tres 
especies de lana en la diferencia de su calidad y  de 
su p recio .

Q uando se va  á caza de v ic u ñ a s ,  se buscan sus 
huellas ó  sus excrem entos ,  que indican lo s  parages 
donde acostum bran habitar ,  p orque estos animales 
tienen el instinto de ir  á esterco lar en el mismo 
m onton . Prim eram en te se tienden unas cuerdas en 
lo s  parages p o r donde podrían escaparse ,  atando á 
ellas de distancia en distancia, unos espantajos de te­
las ó  de plumas de d iverso s c o lo re s ; porqu e el ani­
m al es tan tím ido , que no se a treve  á saltar esta 
d éb il barrera . L o s  cazadores hacen grande ruido, 
y  procuran arrinconar las v icu ñ a s  contra algunas ro­
cas ,  que no puedan trepar : la grande tim idez de 
este anim al le  im pide v o lv e r  la cabeza hácia los 
que le  persiguen : en este estado se dexa coger de 
las p iernas de atrás , y  hay seguridad de no errar 
n in g u n a : los cazadores tienen la  crueldad de matar 
tod o  e l reb año  entero  en el m ism o puesto  , y en
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esto no conocen sus in tereses , pues sería  mas fácil 
esquilar las -vicuñas quando están presas , y  dexar- 
las criar otra  nueva lana para el ario siguiente.

Estas cazas producen com unm ente de quinien­
tas á mil p ieles de vicuña. Q uando los cazadores 
tienen la desgracia de hallar alguna alpaca en la ba­
tida , es perdida su caza : este a n im a l, m as osad o , 
libra in faliblem ente las vicuñas : salva las cuerdas 
sin espantarse ,  ni asustarse de los trapajos que m e­
nea el ayre ,  ro m pe la barrera  , y  las vicuñas le  s i­
guen.

L o s lla m a s, io s pacos y  las vicuñas producen 
las b e z a r e s ,  que llam an O ccidentales , las que son 
mas sólidas , y  tal v e z  de tan buena calidad com o 
Jas O rie n ta le s ; pero estos anim ales no las produ­
cen b u en as, sino quando están en su entera lib e r­
tad. Las m ejores son las de las vicuñas , especial­
mente de aquellas que habican las partes mas e le v a ­
das de los m ontes , y  pacen habitualm ente en las 
nieves : estas bezares ocupan el p rim er lugar des­
pués de las O rien ta les , y  entre escás vicuñas m on ­
teses , m achos y  hem bras , las producen.

E l interés que habria de naturalizar en Francia 
la especie de la vicuña ,  com o tam bién la del l la ­
ma y  del paco ,  ha em peñado á vario s sabios en 
exam inar io s m edios que podrian praélicarse para 
lograrlo . E l ob jeto  de este exam en es tan im p o r­
tan te , que creem os d eb er poner á la vista de lo s  
leélores el resultado de sus observaciones.

Para adquirir vicuñas v ivas , es necesario v a ­
lerse del m edio siguiente : el verdadero cam ino pa­
ra traer estos anim ales preciosos , sería el hacerlos 
baxar de Tucum an p o r  el rio  de la P lata  hasta bue­
nos A y re s  , donde un navio  fletado expresam ente, 
y  tripulado de personas inteligentes en el sum o cui­
dado que exig irian  estos animales , en la travesía 
los conduxese á C ád iz  ,  ó  á alguno de nuestros 
puertos mas inm ediatos á io s  P irineos ó á los C e -  
venes , pues se n a  mas conveniente com enzar la 
propagación de estos anim ales en una reg ión  d o n -  
dê  el ayre fuese análogo á el de las sierras que ellas 
hamtan. Seria  ,  pues ,  necesario  conseguir órde­
nes para Santa C ru z  de la  S ie r r a , á fin de que con- 
duxesen d este pais de lo s  m ontes de Tucum an, 
tres o quatro docenas de vicuñas hem bras , y  una 
media docena de m achos , algunos pacos y  algunos 
llamas , mitad m achos y  mitad h em bras. E l navio 
estaría dispuesto cóm odam ente para em barcarlos y  
alojarlos , y  para esto  sería  preciso que no tom a­
sen ninguna m ercancía de reto rn o . U na expedición 
igual en los térm inos que se acaban de r e f e r i r ,  n o  
podría ser m uy costosa,

. En M ontevideo se hallarían Ind ios que and 
treinta ó quarenta leguas al dia , que irían á Sar 
C ru z  de la Sierra , y  desem peñarían m uy bien 
com isión. E sto  sería  m uy fác il , pues lo s  navi 
Franceses que vienen de la isla de Francia ó de 
India , pueden descansar en M ontevideo , en lu ° 
de ir  á Santa C atalina sobre  la costa del B ra s il  ̂
m o les sucede con freqüencia.

E n  vano objetan que lo s  E sp añ o les  han inte 
tado inútilmente naturalizar en su pais los pacos 
las V,cunas, y  hacerlas p ro pagar : que estos ar 
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m ales se han m uerto  todos , y  que podria tem erse 
experim entasen la m ism a suerte en Francia : que e s ­
tando acostum brados en su pais á un alim ento par­
ticular , á una especie de junco m uy fino , llam a- 
doyebo,  y  no  teniendo nuestras y e rb a s  de pasto 
las mism as calidades , n o  les p od rian  convenir : fi­
nalm ente , que sería de reze lar que la piel de ia vu  
cuña llegase á bastardear.

A  esto se responde , que no es cierto  que en 
España se hayan hecho m uchos ensayos para N a tu ­
ra lizar á estos an im ales, y  m enos todavía que aque­
llo s  que se hayan hecho , se hayan praéticado con 
bastante inteligencia : que no son las llanuras cáli­
das , sino las cimas de los m ontes vecinos á la  r e ­
gión  de las nieves , donde podrian hallar las vicu- 
ñas un clim a analógo al suyo (*).

L a  facilidad con que se han mantenido las vicu­
ñas d o m esticad as,  que algunas personas han tenido 
p o r curiosidad en L im a , com iendo m aíz , pan y 
toda especie de yerbas , afirm a la que se h allaría en 
h acer una gran cria  de estos anim ales. Se  ignora á 
la verdad si las vicuñas dom ésticas que h a 'h a b id o  
hasta ahora ,  han producido en este estado ;  p ero  
n o  hay la  m en or duda , que este anim al sociable 
p or instinto , débil por naturaleza , y  dotado c o ­
m o el carn ero  de una tim idez m ansa , no  m ultipli­
ca en el asilo de un p a rq u e ,  ó  en la paz de un es­
tablo.

M enos se podria esperar fo rm ar reb año  de las 
vicuñas , ven idas inm ediatam ente d el P e rú  ,  que 
de su casta nacida en E urop a , y  nuestras prim eras 
diligencias , que sin duda deberían  se r grandes y  
continuas , sería necesario d irig irlas para lo grar y  
m ultip licar esta casta de anim ales delicados , y  tan 
le jo s de su pais.

F.n quanto a la  y erb a  yebo ,  es difícil creer que 
no  pueda reem plazarse p o r algunas de nuestras 
yerbas ó juncos ; p ero  si fuese absolutam ente ne­
cesario , se podria transportar la y e rb a  , y  sem ­
b rarla , corno  ̂se siem bra qualquier otra  yerba , y  
seria  cosa fe liz  e l adquirir una nueva especie de 
p rad o artificial ,  con una nueva especie de ma­
nado. 0

E l tem or de que bastardease la  p ie l de la v i a l  
ña trasplantada , parece poco fundada : n o  sucede 
lo  m ism o en la vicuña ,  que en una casta d om ésti­
ca y  faélicia , perfeccionada ó degenerada quanto 
pueda estarlo , com o la cabra de A n g o ra  , que en 
e feéto  pierde en poco tiem po su h e rm o su ra , quan­
do la  tiansportan fuera de Siria  : la vicuña está en 
e l estado silvestre  , no posee m as que lo que le ha 
dado la  n atu ra leza , y  la  servidum bre podria sin 
duda p erfeccionarla para nuestro uso com o á toda 
otra especie.

Nota del Traductor.

E l A b ate  D o n  Juan  Ign ac io  de M olin a , en su 
compendio de la historia del reyno de Chile , hablando 
de la vicuña, dice : „ l a  vicuña , según la opinión 
del C o n d e  de Bufíbn , es e l paco m o n té s , d exa- 
do en su estado de libertad natural : p ero  este 
grande hom bre tuvo  tan m alos in form es en esta 
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m ateria , com o de otros m uchos puntos co n cer­
nientes a la  h istoria natural de las dos A m é ricas; 
pues no supo que la  1 ñama y  el paco , llam ado 
tam bién alpaca , son dos anim ales com prehendidos 
b axo  de un m ism o genero  ,  p ero de especies tan 
diferentes , que sin em bargo  de resid ir de conti­
nuo en unas propias montanas , jam as andan juntos; 
y  que es cosa n otoria  , que ademas del paco d o­
m éstico h ay tam bién m uchos pacos m o n te se s/6 

„  L a  vicuña , pues , viene á ser d el tam año de 
la cabra , á la  qual se parece m ucho en la  confi­
guración de la  espalda ,  de las ancas y  de la co la ; 
p ero  se distingue de ella  en e l cuello , que es de 
vein te  pulgadas d e  la rgo  ; en la cabeza redonda y  
sin cuernos : en las orejas pequeñas , derechas y  
agudas : en el hocico ,  que es corto  y  sin barbas; 
y  en las patas , que son dos veces mas altas que 
las de las cabras. C ú b re le  e l cuerpo una lana finí­
sim a de co lo r de rosa seca , capaz de adm itir m uy 
bien todo genero  de tintes a rtific ia le s , y  de la qual 
-hacen los del pais b ellos pañuelos para las narices, 
calcetas , guantes , so m b re ro s ,  & c .  y  que estando 
ya  bien conocida en Europa , es tan estim ada y  
apetecida com o la se d a /6

„  Aunque las vicuñas se crian con  abundancia 
en la parte de la cord illera correspondiente á las 
p rovincias de C oq u im b o y  de C o p ia p ó  , su resi­
dencia ordinaria es entre los iiscos mas ásperos de 
aquella  m ontana , donde en lugar de recib ir algún 
daño con las n ieves y  con los ye los ,  no parece si­
no que deben de serles muy útiles : pues si las 
transfieren á los l la n o s , enflaquecen m uy p ro n to , 
y  cubriéndose de cierta especie de em p e y n e s , m ue­
ren  á poco tiem po ; y  de aquí ha p ro ven id o  el no  
haberlas podido transportar todavía a las provin cias 
de Europa. A nd an siem p re  paciendo á m anadas 
p o r aquellos despeñaderos , com o las cabras ; y  
n o  bien divisan un hom bre , quando huyen v e lo z ­
m ente , llevándose por delante sus h ijos. L o s caza­
d ores que las persiguen , se juntan en patrullas pa­
ra  ro d ear uno de aquellos m ontes ,  donde saben 
que habitan : y  acosándolas poco á poco  ,  las van 
encam inando hacia un lugar estrecho en que han 
tendido con anticipación una larga cuerda , de la  
qual penden algunos andrajos , que vistos p o r las 
vicuñas ,  sum am ente cobardes , se aterran de tal 
m anera , que apretándose en la estrechura de aquel 
lugar , y  no atreviéndose á dar un paso mas ade­
lante , dan tiem po á los cazadores para que hagan 
en  ellas una riquísim a presa. N o  tiene duda que en 
v e z  de m atarlas, debieran con m ayor discernim ien­
to  esquilarlas las lanas , y  dexarlas en libertad pa­
ra  que se aumentase la m ultiplicación de la espe­
cie : p ero  sin em bargo  de la m atanza que hacen de 
ellas tod os los d ia s ,  es tanta su abundancia p o r 
aquellas sierras , que m e inclino á creer que pro­
duzcan mas de un h ijo  siem pre que paren : y  esto 
y  e l aum ento que va  tom ando la industria en todo 
e l pais , nos hace esperar ,  que á pesar del mal 
é x ito  que han tenido hasta ahora todas las tentati­
vas con que se ha procurado dom esticar estos an i­
m ales preciosos ,  vendrá finalm ente el dia de que 
se venzan lo s  obstáculos ideales ó  verd ad eros que 
se oponen á su b en efic io /6

„  Aunque la principal utilidad que se saca de
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las vicuñas con siste  en sus la n a s ,  no p o r eso  de- 
xan de ser m u y ap reciab les  sus carnes ,  pues son 
de tan b ello  com er , que prefieren  su sabor al de 
las m as delicadas te rn eras. D icese  que aplicado un 
p edazo de esta carne bien fresca ,  es m uy buen es­
pecífico para la inflam ación de los o jo s  : pero lo 
que y o  sé de p o sitivo  e s ,  que en los estóm agos de 
estos anim ales se crian bezares m uy fin as,  y  muy 
apreciadas y  apetecidas de to d as aquellas personas 
que con servan  todavía en gran  concepto semejan­
tes m edicam entos/6

V i e n t o . (mont.) E l o lfato  de la res que da á los 
p erros , y  p or el que la siguen el rastro  , y  quan- 
d o  les acontece el perderle  ,  para darles la res  que 
persiguen e l c a m b io ,  esto  e s , poner otra en 
su lu g a r ,  se  llam a perder el viento. L o s  ventores 
buenos jam as pierden el v ien to  de la prim era res, 
aunque pase p o r entre o tra s , y  procure darles el 

cam b io .
** V I S C A C H A , (la) es un anim alillo  que par­

ticipa d e l conejo  y  de la  zorra  , pareciéndose al co­
n e jo  en la cabeza , o r e ja s ,  h o c ic o ,  bigotes , den­
ta d u ra , dedos , m odo de com er , y  sentarse : y  aun 
en la estatura , aunque algo  mas grande : y  á la 
zo rra  en el co lor y  en la  co la  , que es m uy larga, 
levantada hácia arrib a  , y  p ob lada de p e lo  muy 
ásp ero  y  largo  , y  con la qual se defiende de sus 
enem igos. E l  pelo del resto de su cuerpo es tan fi­
n o  , s u a v e , y  á p roposito  para qualquiera manufac­
tura , que los Peru leros hacían, en tiem po de los Em­
peradores Incas , m uy bellas estofas con este pelo, 
y  los C h ile n o s  de nuestros dias le  em plean en sus 
fábricas de so m b rero s. L a  viscacha p ropaga como 
los conejos , y  v ive  debaxo de tierra en las cuevas 
que ab re  al pie de los m ontes y  en los llanos ; pe­
ro  unas y  otras se com ponen de dos c u e r p o s , que 
se comunican entre sí p or una escalera e s p ir a l , sir­
viéndole el cuerpo de ab axo  para alm acenar los ví­
veres  ,  y  el de arriba para su habitación durante el 
d ia , pues no suele salir mas que p o r la noche á re­
co rre r el cam po favorecida d é las  t in ieb las , para bus­
car su alim ento. Los Peru leros y  C h ile n o s  prefieren su 
c a r n e , que es blanca y  m uy t ie rn a , á la  de los co­

nejos y  lieb res.
V IS E N  ,  en la lengua de los antiguos Germanos 

era  el Bison , véase esta voz.
V IS O N  (el) anim al de A m érica  , que se parece 

tanto á nuestra fuina en la fo rm a del cuerpo , en la 
longitud de la lengua ,  en la calidad del pelo  , en 
e l num ero de dientes y  de u n a s , y  en el instinto y 
p ro pied ad es naturales , que creem os deberle mirar 
com o una especie muy vecina de la fuina , si acaso 
no es una variedad de esta. L a  p iel del vison es mas 
b ella  que la  de la fuina de E u ro p a  : p ero  esta di­
ferencia la ocasiona la  influencia d e l clim a de la 
A m érica  Septentrional donde se h alla.

E l  anim al indicado p or S a g a rd T h e o d a t , baxo el 
nom bre de ottay , nos parece el m ism o que el v i son.

V i v a r ,  V i v e r a  , ó  V i v e r o  , lo mismo que ma­
driguera.

V O H A N G - S H I R A , en el Madagascar ; es el Van- 
s i r o  ,  Vease..

V O S S E  , en la Encyclopedia  antigua,  es un cua­
drúpedo de Madagascar ,  muy parecido al texon , tal 

vez  será e l m ism o texo n .

V  O H

V U D -
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V U D S IR A  ,  n o m b re  b axo  del qual está indica- ** V U L P E JA  en varias p ro vin cias de España es 

do , aunque obscuram ente , e l u a n á r o  en la  Ency~ la  Zorra. Fease, 
clojiedia antigua. Fease V ansiro.

W  A L
A L R O S , ó  W a l r u s ,  en A le m á n , y e n  H o ­

landés ,  es la vaca m arina. Fease Vaca Marina. 
W A N D E R U  ,  en e l C e y la n . Fease Uandekw.

W O L
W I A N A Q U E  , del v iagero  W o o d  ,  es e l lla ­

m a . Fease L l a m a .

W O L V E R E N N E  ,  lob atillo  de E d w a r s  ,  es e l 
carcayu  del C anadá. Fease G lo io n .

X A T
« X a -  ,  p e r r i l lo ,  que hace á las z o r­

ras , y  las persigue. T am bién  se llam a R a p o s e r o .

X E R K IA M  ,  en la C h in a  , es e l anim al alm izcle. 
Fease A l m i z c l e .

** X O L O I T Z C U I N T L I ,  (e l) ó  perro  pelado de 
M é x ic o ,  es de vara y  m edia de la rgo  : su aspeólo 
es de p e rro  9 sus colm illos de lo b o  ,  sus orejas par-

X  O L
das ,  su cuello  g ru e s o , y  su cola larga. L o  m as par­
ticular de este quadrúpedo es e l  no tener p e lo  en 
tod o su c u e r p o , á excepción de algunas cerdas 
gruesas y  retorcid as so b re  el h ocico  : no cubre su 
cuerpo m as de una p ie l desnuda ,  y  de un co lo r ce-, 
n iciento claro  , con algunas m anchas le o n a d a s ,  y  
otras negras. Son m uy pocos lo s  ind ividuos que h ay 
ya  de esta especie ,  que está quasi aniquilada.
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YAI
*3 ^ A IH A H  , n om b re que se da en la baxa E tio ­
p ia á un a n im a l,  que dicen ser una especie de zo r­
ra  ,  y que parece que no es otra  cosa que un lin ce , 
ó  un c a ra c a l, atendiendo al instinto que le atrib u ­
yen  de cazar de acuerdo con el león , con quien es­
te parte la presa.

Y A G U A R ,  (e l) es un anim al carnicero del nuevo 
M u n d o , casi del tam año de un d ogo , ó  m a y o r , se­
gún algunos viageros : tiene e l fondo del pelo  de 
un leonado herm oso y  m anch adocom o el leo p ard o : 
su p e lo  es mas largo  que e l de la pantera ,  y  mas 
corto  que el de la onza , crespo quando es nu evo , 
y  liso  quaiido es adulto. V iv e  de rapiña com o e l ti­
g re  ; p ero para hacerle huir , no se  necesita mas 
que presentarle un tizón encendido ,  y  aun quando 
esta rep leto  , pierde todo su va lo r y  viveza  : un 
p e rro  solo  basta para darle caza , pues so lo  es lige­
ro  , ág il y  v ivo  , quando le  aprieta e l h am bre. Sin  
em bargo  , los Indios tem en el encontrarle , y  p re ­
tenden , que tiene p or ellos un gusto de p referen ­
cia , pues quando los halla dorm idos con algunos 
E u rop eos respeta á e s to s , y  so lo  se arro ja  sobre  
e llo s .

Este anim al habita las reg iones M eridionales de 
A m érica  : no obstante , es mas raro  en la C ayen a , 
que e l cuguar , y  no tan com ún en el Brasil , que 
parece ser su pais n a t iv o , que no lo  era en otro  
tiem po , porque habiendo ofrecido prem io á el que 
lo s  matase , han destruido m u c h o s , y  se han reti­
rad o  le jos de las costas en lo  in terior de las 
t ie rra s .

L o s  yaguares,  y  los cuguares no son absoluta­
m ente apasionados al estrago , ó  m ortandad , pues 
una so la  presa les basta. C a si siem pre se les en­
cuentra so los , y  algunas veces dos ó tres ju n to s, 
quando las hem bras están en zelo  ;  en cuyo  tiem ­
p o  tienen una especie de ru gid o  espantoso que se 
o y e  de muy le jo s. L a  hem bra no pare p or lo  com ún 
m as de un cach orro  , e l qual le deposita siem pre en 
lo s  troncos gruesos de los árboles carcom idos.

Estos anim ales no son absolutam ente fero ces, 
ni acom eten nunca á los hom bres , á m enos que no 
se  sientan h e rid o s : p ero  son intrépidos contra los 
ataques de los perros , y  van á cogerlos hasta cer­
ca de las habitaciones. L o s Indios pretenden , que 
se  pueden p reservar los perros de su ataque , es­
tregán d olos con cierta yerba , cuyo o lo r  los ahu­
yen ta .

Q uando están m uy ham brientos , acom eten á 
las vacas ,  y  á lo s  bueyes saltando encim a de su lo ­
m o : hincan las uñas de la pata izquierda en e l cue­
llo  , y  lu ego  que el buey ha caido , le  despedazan, 
y  llevan arrastrando los pedazos de carne á los bos­
ques después de haberle abierto el pecho y  el v ien­
tre para b eb e r tod a  la sa n g re , con lo  qual se con­
tentan p o r una vez  : después tapan lo  restante con 
ram as , y  no se apartan de e llo  nunca » p ero  quan­
d o  la carne com ienza á corrom perse  ,  dexan de co­
m erla.

Andan frequentem ente á lo  largo de las o rillas
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d el m ar ,  y  com en los h uevos de las tortugas: 
tam bién com en ca im an es, la g a r to s , y  p e c e s , y al­
gunas veces los v a s ta g o s ,  y  h ojas tiernas de algu­
nas plantas. Son buenos nadadores ,  y atraviesan ios 
rio s  mas anchos ; para co g er los caim anes se echan 
sobre  el v ientre  en la o rilla  del r i o ,  baten el agua 
para hacer ru id o  , á fin de atraer el ca im an , el qual 
no dexa de ven ir al instante , levantando la cabe­
za , y  e l yaguar se arro ja  sobre  é l ,  le mata , y  lle­
va  le jo s  de a lli para com érsele  á su salvo .

V arias relaciones de A m érica  dan á este animal 
e l nom bre de tigre . „  H ay en e l B r a s i l ,  dice Her­
rera  ,  unos tigres que estando rab io so s de hambre, 
son va lero so s , p ero  estando rep letos , son tan co­
bardes , que huyen al instante de los p e r r o s .cc

„S e g u n  M afeo hay en e l B rasil una gran canti­
dad  de t ig re s , que el ham bre hace muy l ig e r o s , y 
tem ibles ;  p ero  que estando h a rto s ,  son tan cobar­
des y pesados que un p erro  los hace h u ir .cc

„ A l  rededor de Po rto b eio  , cuyas inm ediacio­
nes son bastante d esiertas , dice U l lo a ,s e  ven tigres, 
que sin duda salen de pequeña especie , pues un 
h om b re  so lo  consigue m atarlos con una lanza , ú 
otra arm a blanca , cortándole las patas quando el 
anim al se endereza para aco m e te rle .cc

Sin e m b a rg o , parece que en ciertas circuns­
tancias es el yaguar m as anim oso , y  fe ro z  que 
lo  que estas relaciones dicen , re ferirém os lo que 
dice un v iag ero  m as m oderno ,  ( M . de Manon- 
court.)

„ E l  yaguar hace m ucho daño en lo s  ganados: 
los que habitan en los desiertos de la G u a y a n a , son 
tam bién pelig rosos para los hom bres. En un viagc 
que hice á estas grandes s e lv a s , fuim os atormentados 
dos noches seguidas p or un yaguar : no obstante un 
fu ego  m uy grande que se tuvo cuidado de encender, y 
con servar ; andaba continuam ente al rededor de no­
sotros ,  y  nos fue im posible e l tira rle  ; porque lue­
g o  que ve ía  que le apuntábam os , se escurría dexia 
m od o  tan pronto , que desaparecía en un instante: 
después v o lv ía  p o r o tro  lado , y  nos hacia estar 
continuam ente alerta : no obstante nuestra vigilancia 
no pudim os nunca conseguir tirarle  : eontinuó este 
exercicio  p o r espacio de dos noches e n te ra s , y vo l­
v ió  la  tercera : p ero  cansado sin duda de no poder 
lo g ra r su in te n to , y  viendo p or otra parte que ha­
bíam os aum entado el fu e g o ,  á e l qual temía acer­
carse dem asiado , nos d exó  aullando de una mane­
ra  espantosa. Su grito  es lam entable , grave y  fuer­
te com o el del buey.

„ E n  quanto al gusto de p referencia que supo­
nen al yaguar p o r los naturales del pais mas bien 
que p o r los negros , y los blancos , continúa el 
m ism o viagero  , y o  presum o , que es c u en to ; por­
que he viajado  con los In d ios p or varios parages 
donde habia tigres de la m a y o r m agnitud , y  nunca 
he notado , que tuviesen m ucho m iedo. Colgaban 
com o nosotros sus amacas de los á r b o le s , se ale­
jaban á una cierta distancia de nosotros , y  no te­
nia n la precaución de encender un gran fu e g o , con­
tentándose con una pequeña h o g u e ra , que las mas

ve-
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veces se apagaba en e l curso de la noche : estos In ­
dios eran habitantes de lo  in terio r de las t ie r ra s , y  
por consiguiente conocían e l p e lig ro  que podían te­
m er ;  p ero  sin em bargo , parecían p o co  m edrosos, 
aunque rodeados de estos an im ales.

E l yaguar es e l parchís an lynx Braúliensibus ,  ja - 
guara diña Marcgravii de R a y  , y  e l tigris Americana 
jaguara Brasiliensibus de Klein.

Y A G U A R E T E  ,  (e l)  es o tro  animal de rapiña 
del nuevo M undo , e l qual se diferencia del y a ­
guar en que tien e e l pelo  corto  , m as lu stro so , y  
de un co lo r d iferente , pues es n e g r o ,  con manchas 
aun mas negras. En lo  restante , se parece tanto al 
yaguar en la fo rm a del cuerpo , que pod rá  ser que 
sea una variedad de la m ism a especie.

Y A N U A R A , ó  Y A N U A R E , según los antiguos 
v ia g e ro s , y  Encyclopedia an tigu a ,  es el yaguar. Vease 
esta vo z .

Y A  V A R I ,  en las A ntillas es el Pecar, Vease es­
ta palabra.

Y A  V A R I S  , nom bre b axo del qual han indicado 
en Ja antigua Encycloped ia  el pecar ,  refiriend o h e ­
chos fabulosos , como el tener el ombligo en el lomo, 

y respirar por este conduño ,  &c. Vease Pecar. *

Y E G U A ,  (la) es la  hem bra del caballo  : co n tri­
buye m enos que este á la herm osura del potro  , p e­
ro  quizá mas á su tem p eram en to ; asi pues con vie­
ne que una buena yegua para casta tenga buen cuer­
p o  ,  bastantes anchuras , y  v ie n tr e , y  que sea bue­
na criadora. P ara  lo g ra r jb u e n o s  caballos f in o s , se 
prefieren las yeguas Españolas é Italianas , y para 
los caballos de coche , las de In g la t e r r a ,  y N o r -  
mandia : no obstante que con buenos cab allos p a -  
d ies  , las yeguas de todos países podrán pro d ucir 
hern iosos caballos , con tal que ellas sean bien h e­
chas , y  de buena raza : p orque si hubiesen sido 
engendradas de algún ro zin  ,  lo s  potro s que d en , 
serán ordinariam ente m alos caballos. E s preciso  te­
ner mucho cuidado de no  adm itir en las castas ye­
guas que sean p o b res de c o la , porque no pueden 
defenderse de las m oscas y  lo s  tábanos ,  y  . h a llán ­
dose p o r otra  parte m ucho m as atorm entadas de 
estos in seó to s ,  que las que tienen buena c o la ,  la 
agitación continua que les causan , hace dim inuir 
la cantidad de su le c h e ,  lo  que in fluye m ucho s o ­
bre el tem peram ento y la talla  d el p o tro .

Se hace preciso  tam bién de no  incluir en la cas- 
ta de aquellas yeguas que han estado siem pre alim en­
tadas de paja y  cebada en las caballerizas ,  y  no han 
tenido nunca costum bre de p a sta r, p orque m ientras 
que su tem peram ento se acostum bra á la y e rb a  ,  y  
a la fatiga del cam po , retardan su fecundidad.

L a  yegua es siem pre mas p reco z  ó  tem prana que 
el caballo , y  puede producir un año antes que es- 
te . enaan  ordinariam ente en ca lor a Ja prim avera 
y  desde últim os de M a rz o , hasta fin de Ju n io : pero* 
el tiem po mas fuerte de su calor no les dura o rd i­
nariamente sino quince dias , ó  tres sem anas •, p o r 
o que conviene ten er m ucho cuidado de a p ro v e ­

charse de este tiem po para echarla al caballo  padre. 
M ientias las yeguas están ca lie n te s, ó  en este esta- 

°  e ardor , se hace en ella  una em isión ,  ó m as 
p iesto  una destilación de m ateria se m in a l,  baxo 

lorm a de un licor glu tinoso y blanquecino que 
llaman c a lo r e s ;  y  de que se hallan preñadas ,  c e -
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san estas em isiones enteram ente.

E s te  m ism o lico r es e l que los G rie g o s  llam aron 
e l bipomanes de la yegua,  y  del que pretendían p od er­
se h acer aquellos aó tivo s venenos ó  filtro s am ato­
rio s  ,  sobre  to d o ,  para hacer frenético  de am or á un 
cab allo . E s m u y d iferente este bipomanes d el que se  
halla en las telas o  túnicas donde v ien e  envuelto  e l 
p o tro  quando nace ,  lo  que n o  es m as que una con­
creción  coagulada , ó cuajada en el lico r de la  alan-  
toydes ,  com o se verá  m as ab axo . L a  señ al mas se ­
gura de estar caliente la yegua ,  es este m ism o lico r 
que arro ja  p o r la n a tu ra , y  se conoce tam bién en la  
hinchazón de la parte in ferio r de la vu lva  , y  en. 
los fieqiientes relinchos con que en este tiem po m a­
nifiesta su ansia y  deseo vehem ente de juntarse con 
lo s  caballos.

E l prim er p o tro  que pare una yegua ,  nunca es 
tan ro bu sto  com o lo s  p o tro s que produce después, 
y  asi deb e cuidarse de darla la p rim era v e z  un c a b a ­
llo  padre mas fu erte  y  co rp u len to , con el fin de com ­
pensar e l d efeéto  de la c re ce n c ia , p o r e l  m ism o 
grandor de^ la talla : se hace tam bién p reciso  tener 
un gran cuidado con Ja d iferen cia y  variedad de fi­
guras ó  estampas del caballo  y  de la yegua , á fin de 
co rre g ir  lo s  d eferio s  del uno p o r las perfecciones 
del otro  ,  y  so b re  tod o  en no juntar jam ás anim ales 
desproporcion ados.

A u nque la estación ordinaria del ca lo r de las y e ­
guas sea desde e l principio de A b r i l  hasta fin de 
Ju n io  , sucede con bastante freqiiencia ,  que entre 
un gran núm ero de estos anim ales , se hallan algu­
nas que están ya calientes antes de este t ie m p o : con­
vien e en tal caso dexarlas pasar este calor sin echar­
las al cab allo  ,  p orqu e los p o tro s que engendrasen, 
nacerían en in v ie rn o , su frirían  la tem perancia de la 
estación ,  y  no podrían m am ar buena leche : y  d el 
m ism o m odo siem pre que una yegu a n o  entra  en 
c a lo r  hasta pasar e l m es de Ju n io  ,  p orqu e na­
ciendo entonces e l p o tro  en veran o  ,  no tendría 
tiem po de adquirir bastante fuerza ,  para resistir las 
injurias é intem peries del invierno  siguiente.

Lu ego  que las yeguas están preñadas ,  y  que las 
em pieza a pesar el v ien tre  ,  conviene separarlas de 
las otras que están v a c ia s , porque pudieran h erirlas, 
o  m altratarlas el fe to . L a s  yeguas están preñadas o r ­
dinariam ente once m eses y  algunos dias ,  y  paren 
s ie m p ie  de pie , en lugar que casi todos lo s  dem as 
quadrúpedos se echan para parir. A yu d ase á las y e ­
guas en sus partos difíciles braceánd olas, y  co lo can ­
do al potro  quando viene m al en su m e jo r  situación, 
y  aun algunas veces se le  saca m uerto del v ien­
tre  con cuerdas , ó  con g aravato .

E l p o tro  se presenta para nacer ordinariam ente 
de cabeza : rom pe las telas <5 túnicas en que viene 
envuelto  quando sale de la m atriz ,  y  se v ierten  las 
aguas abundantes que ésta contiene. A  este m ism o 
tiem po caen u n o , ó  m uchos pedazos solidos de car­
ne form ad os p o r Jas heces de la  lico r espesada de la 
alantoides. Este pedazo de carne, que lo s  antiguos lla ­
m aron el bipomanes del potro  , no está ,  com o d ix e - 
ro n  , pegado a su ca b e z a ,  sin o  al con trario  , esto 
e s ,  separado p o r la mem brana am nion ,  que es la se ­
gunda túnica que envuelve  el fe to . L a  yegua lam e 
al potro inm ediatam ente que nace ,  p ero  nunca to ­
ca al bipom anes : de esto se v é  ,  que lo s  antiguos

se
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se engañaron en asegurar ,  que al instante le  de­

c o ra b a n .
L a  costum bre ordinaria es hacer cubrir nueva­

m ente las yeguas ,  luego que espiran lo s  nueve .dias 
después de su p a r t o j  sin em bargo de esta practica, 
es hecho constante que teniendo la yegua juntam en­
te que alim entar al p o tro  nacido , y al que tiene 
e n  el vientre  ,  se vé  precisada á repartir sus fu er­
zas , y  no puede darlos tanto alim ento com o si tu­
p ie se  uno so lo  que mantener : seria  pues m ejor, pa­
ra  lograr excelentes caballos , no dexar cubrir las 
yeguas mas que un año s í ,  y  o tro  no : en este caso 
durarían m ucho mas t ie m p o , y  retendrían con mas 
seguridad lo  que concibiesen » porque en las razas 
que siguen la costum bre ord inaria ,  están m uy lejos 
de verse  todos los accesos p ro iific o s , y  e l que to ­
das las yeguas cubiertas p o r el caballo padre p ro ­
duzcan todos los años : es m ucho lograr siem pre, 

.que en un año m ism o se hallan con p otro s la  m itad 
p las dos terceras partes.

Las yeguas aunque esten preñadas pueden sufrir 
e l coito sin que por esto haya jam ás superfetacion ; 
paren  ordinariam ente hasta la  edad de catorce ó 
quince años después de este tiem po : se hacen ya 
com unm ente infecundas , y  las m as v ig o ro sa s , rara 
v e z  producen mas allá de los d iez y  ocho. Vease el 
articulo C aballo.

Y E V R A S K A  , especie de m arm ota , que se halla 
en  S ib eria . T ien e  la  cabeza redonda , y  e l hocico

Y U P
quebrado : no  se la ven o r e ja s , y  la  abertura del 
conducto del o ido está escondida d eb axo  del pelo: 
la  longitud de su cuerpo , incluyendo la c a b e z a , es 
á lo  m as de un pie : la cola solo  tiene tres pulgadas: 
es casi redonda por su o r ig e n , después chaca , y su 
extrem o parece tronchado. E l cuerpo de este animal 
es bastante gord o  , su pelo  leonado con m ezcla de 
gris , y e l de la punta de la cola es casi n eg ro . Las 
piernas son c o r ta s , las de atrás son mas largas que 
las de adelante , y  lo s  pies traseros tienen  cinco 
dedos arm ados de cinco uñas negras , y  un poco 
c o r v a s , los d elanteros no tienen m as de quatro.

Q uando irritan á estos a n im a le s , ó los quie­
ren  coger ,  m uerden vio lentam ente ,  y  hacen oir 
un grito  agudo com o la m arm ota : quando los 
dan de com er , se sientan ,  y  lo  llevan  á ia boca 
con los pies d e la n te ro s : se buscan p e r  la prim ave­
ra , y  producen en el verano : las camadas comunes 
son de cinco ó seis cach orros : se fabrican  unos vi­
vares  , en los quales pasan el in v ie rn o , y  donde la 
h em bra  pare , y  ateta á sus h ijo s. F inalm ente esta 
m arm ota parece bastante d iferente de nuestra mar­
m ota de lo s  A lp es  , para que se ia deba m irar como 
una especie separada,

Y S Q U JE P Á T L  , en M éxico  es el coaso ,  prime­
ra especie de lo s  fétidos. Vease C o aso .

Y U P A T U M A  , en- lo interior de las tierras del 
Brasil es el jarigue ó didelfo. Vacase D idelfo,



ZAB
Z a BO , en Arabia, Hiena .

Z A IN O  ,  en vario s  parages de A m érica  es e l 
Pecar. Véase.

** Zarcillo. ( mont.) E l leb re l que hace presa 
en la oreja.

Z A R I G U E I B E Y U  (el) ,  es una especie de nutria 
marina , que se parece á la nutria terrestre  p o r la  
form a del cuerpo ,  so lo  que es m ucho m as gruesa: 
su longitud es com unm ente de cerca de dos pies y  
d iez p u lg a d a s ,  desde la punta del h ocico  hasta e l 
o rigen  de la cola ,  la quaí tiene doce ó trece pul­
gadas de largo  : su peso de setenta á ochenta li­
bras : tiene las orejas derechas , cónicas y  cubier­
tas de p e lo  , io s párpados y  lo s  o jos bastante se­
m ejantes á los de la  lieb re  , y  casi de la m ism a 
magnitud ,  con  una m em brana en el grande ángu­
lo  de cada uno ,  que so lo  le  cubre ia  m itad : las 
narices m uy negras y  arrugadas.

L a  abertura de la boca es mediana ,  la quixada 
su p erior supera á la in ferio r ,  y  am bas están guar­
necidas de bigotes de p e lo  blanco ,  tieso y  la rg o : 
tiene catorce dientes en la quixada superior ,  á sa­
b er  ,  quacro incisivos m uy agudos , un co lm illo  en 
cada, lado ,  un poco  arqueado hacia atrás : quatro 
m uelas también en cada lado , las quales son an­
chas y  gruesas ,  en especial las ú ltim a s : d iez y  seis 
dientes en la quixada in ferio r ,  quatro incisivos y  
dos co lm illos , y  cinco m uelas en cada la d o , las 
dos últim as de las quales están situadas en la  garr 
ganta : mas e l num ero de estos dientes parece que 
•varía ,  porque hay algunos individuos que tienen 
tam oien cinco m uelas en cada lado de la  quixada su­
perior.

L os pies , asi lo s de delante com o los de atrás, 
están cu biertos de p e lo  hasta cerca de las unas, 
las quales son aparentes y  ex te rio re s  , com o las de 
lo s  anim ales quadrúpedos terrestres : lo s pies d e­
lanteros son m as cortos que los de atrás , y  están 
arm ados de unas ganchudas , que sirven  al animal 
para despegar las conchas de las rocas : las plantas 
de los pies están divididas en cinco dedos , unidos 
por una m emDrana v e l lo s a , y son pardas ó negras; 
los dos dedos de enm edio de los pies delanteros, 
son mas largos que lo s  o tros , y  e l in terno es mas 
•corto que e l extern o.

L o s dedos de lo s  pies de atrás tienen la figu­
ra  de los de las aves palm ipedes i y son , com o 
tam bién el tarso y  m etatarso , m ucho mas la rgo s, 
y  mas anchos que los de los pies d e lan tero s: el de­
d o  externo es tam bién mas largo  que los o tro s, 
los quales van siem pre en dim inución : la cola es 
totalm ente sem ejante á la de la nutria de t ie r ra , so ­
lo  que es un poco  mas corta , á pro po rción  del 
cuerpo , y  está cubierta de p e lle jo  grueso ,  vesti­
do de pelos m uy suaves y  apretados. L a  verga  del 
m acho está contenida en  una vayna d eb axo  d el pe­
lle jo  , y  encierra un hueso ,  lo s  testículos no  están

Historia Natural. Tom, I.
(*) Cada rublo viene á ser un (Juro nuestro.
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conten idos en una bolsa particular , sino so lam ente 
cubiertos p o r e l p e lle jo  com ún : la  vu lv a  de la  
hem bra está situada una pulgada mas a b axo  del 
horificio .

L a  piel de estos anim ales es m uy b ella  ;  y  las 
negras son las m as estim adas. Las h ay  de co lo r p a r­
dusco ,  otras tienen la cabeza plateada , algunas 
tienen la cabeza ,  la barba y  la garganta , variadas 
de pelo  l a r g o , m uy blanco y  m uy suave : y  en 
fin ,  otras tienen la garganta am arillaza , y  en lu ­
gar de verdadero p e lo , una b o rra  crespa ,  g r is- 
parda , y  corta p or todo el cuerpo.

Finalm ente ,  e l c o lo r  pardo ó  n e g ro  del p e lo , 
no llega  m as que hasta la  m itad de su longitud, 
porque to d o s tienen la ra iz  b lan ca , y  cerca de una 
pulgada ó  pulgada y  m edia de largo  en e l lo m o , 
en  la cola y  en lo s  lados del cuerpo : en la cabeza 
y  en los m iem bros son mas cortos ; p ero  debaxo 
del p rim er pelo  largo  hay una especie de b o rra , 
com o en lo s  osos m arinos ,  que es "de co lo r p ard o  
ó  negro ,  com o el extrem o de los pelos del cuerpo.

D istinguense fácilm ente las p ie les de las h em ­
bras de las de los m achos- ,  p orqu e son mas peque­
ñas ,  m as negras , y  e l  p e lo  del v ien tre  mas la r ­
g o  : los nuevos tienen tam bién en la prim era edad 
e l p e lo  negro  ó m uy pardo , y  m uy largo  ;  p ero  
á los cinco ó  seis m eses se íes cae , y  al año aun 
no  tienen mas de una b o r r a , y  hasta e l año siguien­
te no  recobran el p e lo  la rgo  : la m uda es en lo s  
adultos de distinta m anera de la  de lo s  o tros an i­
m ales : algunos p elos se caen p or los m eses de J u -  
lio  y  A g o sto  ,  y  los demas tom an entonces un co­
lo r  un poco mas pardo.

Estas p ieles form an un ram o de com ercio  con 
los C h in o s , quienes las com pran casi todas ,  y  las 
pagan á setenta , ochenta y  cien rublos (*) cada 
una , y  por esta razón van pocas á R usia. Su h e r­
m osura varía según la estación : las m ejores y  m as 
bellas son las de lo s  xañgueibcyues m uertos en el m es 
de M arzo , A b ril y M ayo : sin em bargo , estas 
p ieles tienen el in conveniente de ser m uy gruesas 
y  pesadas , sin esto serian superiores á las cebelli­
nas , pues las m as bellas de estas no  tienen tan buen 
n e g ro .

E stos anim ales n i son feroces , n i crueles : son 
bastante sedentarios en los parages que han esco g i­
do para v iv ir  , y  solo  gustan de la sociedad de su 
especie. D urante e l in vierno habitan ya  en el m ar 
so b re  los y e lo s  , ya en la orilla  : en el verano e n ­
tran en los r i o s ,  y  hasta en los lagos de agua dul­
ce , donde parece que se com placen m ucho.

En los tiem pos cálidos buscan para descansar los 
parages frescos y  so m b río s: quando salen d e l agua, 
se sacuden , y  se echan en rueda com o los p erro s; 
p ero  antes de dorm irse , procuran recon ocer con  
el olfato  , mas bien que con  la  vista ,  que la t ie ­
nen débil y  corta , si hay algunos enem igos que 
tem er en las in m ed iac io n es: se alejan poco  de la 
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rib era  , para poder ech arse  al agua prontam ente 
en  qualquier p e lig ro  i porque aunque corren  bas­
tante bien í puede alcanzarlas fácilm ente un h o m ­
b re  l i a e r o ; pero nadan con grandísim a celeridad» 
y  com o quieren ,■ esto  es , de vientre  , de lom o» 
de lado , y aun en una situación p erpendicu lar.

Jd  m acho se inclina á una h em bra so la  , con la 
qual va  siem pre , y  parece que la qu iere  m ucho, 
pues nunca la  dexa : hay apariencia de' que se jun­
tan en tod os los tiem pos d el ano ,  p orque se ven 
cachorros recien nacidos en todas las esta c io n es , y  
algunas veces los padres y las m adres van seguidos 
de h ijos de distimas edades , de los partos a n te r io ­
res  , porque estos no las d exan  hasta que son gran­
des , y pueden fo rm ar una nueva fa m ilia : las hem ­
bras no producen mas de un h ijo  de cada vez  , y  
m uy rara vez  dos : e l tiem po de su preñado es de 
cerca  de och o  a nu eve m eses • paren en las costas
ó. islas m eaos frequentadas , y  el h ijo  nace con to ­
d os sus d ie n te s , pero los co lm illos no es.an  tan 
form ados Gomo lo s  demas dientes.

, L a  m adre le ateta mas de un año ,  de d o n d e
se puede p resu m ir, que no entra en ze io  hasta ce r­
ca de un año después de haber parido  : quiere apa­
sionadam ente á su h ijo  , lo  que manifiesta en los 
a lhagos y  caricias que le  hace , jugando con tinu a­
m ente con  él : le ensena, á n a d a r , y  quando está 
cansado , le co ge  en la boca para que descanse : si 
alguno lieg a  á quitársele , da unos gritos y gem idos 
lam entables i y  aun es necesario usar de precaucio­
nes para ro b árse le  , porque aunque m ansa y  t ím i­
da ,  le  defiende con un vaior que llega á desespe­
ración , y  se d exa  m uchas veces m atar antes de 

abandonarle.
E stos anim ales se alim entan de c ru s tá c e o s ,  con ­

c h a s , p o lyp o s g ra n d e s , y  otros peces blandos que 
recoge .en las rioeras cenagosas , quando la m area 
esta oaxa ; porque com o no tienen ei agu jero  oval 
d ei corazón  abierto , no  pueden perm anecer bas­
tante tiem p o  debaxo el agua para co ger su sus­
tento  en e i fo n d o  del m ar : tam bién com en peces 
con escam as , frutas arro jadas á la rib era  en e l v e ­
rano , y  aun aigas á falta de o tro  alim ento ;  pero  
se pueden pasar sin co m er p or espacio de tres ó 
quacro días seguidos : la carne de las hem bras lle ­
nas y  próxim as á parir , es crasa y  tierna : la de 
lo s  cachorros es delicada , y  bastante sem ejante á 
la del co rd ero  , p ero  la de lo s  v ie jo s  es com un­
m ente m uy dura. Su grito  es un sonido ro n c o .1

E n  Kam tschatka , y  en las islas Kuriles , se ven 
am enudo llegar estos anim ales en pedazos grandes 
de y e lo  ,  im pelidos p or el v iento  de O rien te  , que 
en e l in vierno  reyna de tiem po en tiem po en estas 
c o s ta s : los cazadores , para lo grar sus p ieles ,  se 
exponen á ir  m uy le jo s so b re  el ye lo  ,  con pati­
nes que tienen cinco ó seis pies de largo  , y  cerca 
de ocho pulgadas de ancho , y  que p o r con sigu ien­
te les dan osadía para ir  á parages donde los y e io s  
tienen poco  grueso : p ero  quando estos y e lo s  son 
im pelidos por e l viento  co n trario  , se hallan f r e -  
qüentem ente en pelig ro  de perecer ,  ó  de perm a­
necer vario s  dias seguidos errantes en e l m ar antes 
de que un viento fav o rab le  lo s  v u e lva  á tierra  : en 
lo - m e s e s  de F eb rero  , M arzo  y  A b ril , es quafido 
hacen esta caza peligrosa ,  p ero  de m ucho lu cro ,
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p orque entonces cogen  m ayo r num ero de estos ani- 
m ales que en toda otra estación  : sin em bargo , en 
el verano no  dexan de cazarlos en tierra , ' donde 
los hallan d orm id os con freq ü en c ia  : tam bién los 
cogen  en esta m ism a estación con redes que tien­
den en e l m ar ,  ó  bien los p ersiguen  en cánoas 
hasta que logran  cansarlos.

E stos anim ales se hallan en gran nu m ero  en las 
costas , y  en todas las islas despobladas de lo s  ma­
res O rientales de Kam tschatka ,  desde el grad o  cin­
cuenta hasta el cincuenta y  seis : tam bién los hay 
en las costas b u x a s , y  en la em bocadura de los ríos 
grandes de la A m érica  M e rid io n a l: estos x^igucibe* 
yues de A m érica  , tienen com unm ente el pelo  de 
un c o lo r  pardo , m as ó m enos o b scu ro ^  y  algunas 
ye ce s  plateado : fin a lm en te , parece que varían mu­
cho en la m agnitud y en el c o lo r : en lugar de huir 
quando los acom eten , se juntan dando gritos , y 
es fácil m atar gran num ero de e llos. L o s yaguares 
y  cuguares los hacen una guerra cruel.

E i  xyingmbeyu ,  nom bre que dio M arcgrave á 
este a n im a l, com o tam bién el de jya es la iutra nh 
gricans. tanda depreca ,  et glabra de B a rreré  s y  la 
nutría del Brasil de B risson ,

H em os p re ferid o  e l nom bré de Xfl'ñgueibeyu de 
M arcgrave á los demas ,  p o r p arecem os e l propiQ 
de lo s  países donde se cria  este anim al.

Z E B R A  ,  lo  m ism o que cebra. Vease esta vo z .
Z E B U  , especie de b u ey  pequeño con  corcova, 

ó de b isonte  ,  de las regiones M erid ionales d el an­
tiguo  C o n tin en te . E l ^ebu parece que es un dim inu­
tiv o  del b isonte ,  cuya raza , asi com o la del buey, 
h a  padecido grandísim as variedades , especialm en* 
te en e l tamaño : y  aunque orig inario  de países 
m uy cálidos , puede v iv ir  y  producir en nuestros 
clim as tem plados,

„ Y o  he v isto  ,  dice M . C o lin so n  ,  gran nu­
m ero  de estos an im a le s , en los parques de los Du« 
ques de R ich em on t y  de P o rt la n d , donde m ultipli­
caban y  producían todos ios años tern eros que eran 
Jos mas herm osos anim ales del m undo. L o s  padres 
y  m adres v in iero n  de la C h in a  , y  de las Indias 
O rien ta les. L a  co rco va  que tienen en las espaldas, 
es al doble mas gruesa en e i m acho que en la hem­
b ra  , la  que tam bién es de un tam año in ferior al 
del m acho. E l %ebu pequeño m am a á su m adre 
com o los dem as terneros á las vacas ,  p ero la le ­
che de la hem bra ^ebu,  se agota mas aprisa en nues­
tro  clim a ,  y  se acaba de criar el tern ero  con otra 
lech e . En casa del D uque de R ichem ond m ataron 
un anim al de estos , p e ro  su carne no era  tan bue­
na co m o  la de vaca.

En la  casta de los b u eyes sin co rco va  , se ha­
llan tam bién individuos m uy pequeños , y  que co ­
m o el zebú pueden fo rm a r una ra z a  particular. 
G e m e lli C a re r i v io  en e l cam ino de Ispahan á Schi- 
ras dos pequeñas vacas , que e l B axá  de la p ro ­
vincia enviaba al R e y  , las quales eran del tamaño 
de un te rn ero . Estas v a q u illa s , aunque alimentadas 
con paja solam ente ,  están m uy gordas , y  parece 
que por lo  general los -zebúes ó  bisontes pequeños, 
y  lo s  bueyes de pequeña talla , tienen e l cuerpo 
mas carnoso y  go rd o  que lo s  bisontes y  bueyes de 
talla com ún. En quanto á lo  d e m a s ,  vease e l arti­
culo Buey.

Z E M -



Z E M
Z E M N I , anim al d e l m ism o gen ero  que el z izei 

( Vcase Z i z e l ) p e ro  m a y o r ,  m as fu erte  ,  y  mas 
m a lig n o : es a lgo  m as chico que un gato dom éstico: 
tiene la cabeza bastante gorda , e l cuerpo d elgado, 
las orejas cortas y  redondas : quatro dientes incisi­
vo s que le salen de la  b o c a , y los dos de la qui- 
xada in ferior son tres veces mas la rgo s que los 
de la sup erior : lo s pies cortos y  cubiertos o e  p e­
lo  , divididos en cinco ded os , y  arm ados de unas 
corvas : e l p e lo  b lando ,  co rto  ,  y  de co lo r de ra ­
ta : la co la  medianamente grande ,  lo s  o jo s  peque­
ños , y  tan escondidos com o lo s  del top o .

C asi tiene e l m ism o natural y  propiedades que 
el criceto y  el z iz e i : m uerde peligrosam ente , co­
me con g lo ton ería  , y  destruye los sem brados y  
huertas : cava su v ivar , y  se m antiene de g ra n o , 
frutas y  legu m b res , de las quales hace p ro v is ió n  
en su dom icilio  ,  donde pasa todo e l in viern o . E s­
te animal es m uy com ún en P o lo n ia  y  en R usia .

Z E N L IE  , del C ab o  de Buena Esperanza ,  es e l 
C hacal. Vease esta vo z .

Z IM B R . N o m b re  que en M old avia  dan á e l b i­
sonte. Ve ase B u e y .

Z I Z E L  , especie de rata ,  que se parece al cri­
ceto en su cola c o r ta ,  y  piernas b a x a s , en lo s  dien­
tes ,  y  en sus propiedades naturales ,  com o la de 
cavar v ivares  y  h acer alm acenes , destruir lo s  tr i­
gos ,  & c. ; p ero  p o r o tra  parte se d iferencia bas­
tante ,  para considerarle co m o  una especie d iversa .

E s mas pequeño que e l criceto  : tiene e l cu er­
p o  la rg o  y  delgado com o la  com adreja : no tiene 
orejas e x te r io re s , sino solam ente unos agu jeros es­
condidos y  tapados con  el p e lo  : es de un co lo r 
g r i s ,  mas ó m enos ceniciento y  uniform e. P o r  to ­
dos estos caraétéres se aleja de la especie del crice­
to  , con e l que ,  adem as de esto ,  no se m ezcla 
nunca.

E l zfael se halla en P o lo n ia  ,  en U n gria  , y  en 
A ustria. En latín , 6 p o r m e jo r decir , en e l len - 
guage m oderno de los N om en cladores ,  se llam a c i-
titius ó cite lias.

' Z O R R A  ( l a ) ,  se parece m ucho al p erro  ,  espe­
cialm ente en las partes in teriores : sin em bargo , se 
diferencia en la  cabeza ,  que es m as gruesa á p ro ­
p orción  de su c u e rp o , y  tam bién en las orejas que 
so n  mas c o r t a s , y  la co la  m ucho m ayor , e l pelo  
m as espeso y  mas pob lad o ,  lo s  o jos mas in d in a ­
dos : tam bién se diferencia p or e l o lp r fétid o  y  
subido , que la es particular ;  y  finalm ente p or el 
natural , que con dificultad , 6 mas' bien jam ás se 
dom estica : quando pierde su libertad se consu­
m e , y  quando se la quiere tener m ucho tiem po 
presa, m uere de p e sa r : el m acho nunca se junta con 
la perra , y  si estos anim ales n o  son  antipáticos, 
son á lo  m enos indiferentes.

Este animal tan fam oso p or sus astucias , m ere­
ce  en parte su reputación : lo  que el lo b o  hace p or 
fuerza , la xprra lo  hace p o r destreza , y  lo  con si­
gue con mas freq üencia . Sin co rre r el m ism o peli­
g ro  , ni experim entar tantos t ra b a jo s , está mas se­
gura de v iv ir . E s m uy astu ta , circunspecta , in ge­
niosa y  prudente , dotada de paciencia , varia  su 
co n d u é la : tiene algunos m edios de reserva  , que 
sabe usar en ciertos casos. V e la  de cerca para su 
co n servació n , y  aunque tan in fatigable , y  mas li~

Historia Natural. Tum. I.

Z O R 291
gera to d av ia  que el lo b o  ,  n o  se fia enteram ente de 
Ja velocidad  de su carrera  : sabe p on erse  en segu ro , 
hacién d ose un asilo  en el parage donde se establece, 
y  en el que cria sus h ijo s . N o  es an im al vagabu n d o : 
está dom iciliado , y  se inclina a l suelo  con ocido , 
quando las inm ediaciones pueden subm inistrarle co n ­
que v iv ir . Se construye un v i v a r , á e l qual se acos­
tum bra ,  y  hace su m ansión com ún ,  á m enos q ue 
no sea m olestado p or los h o m b re s , y  que un justo  
tem o r h  ob ligu e  á m udar de re tiro . Las gorras 
que la inquietud ó la necesidad precisan á buscar 
un nuevo  p a is , em piezan visitando lo s  v iv a r e s , que 
en otro  tiem po han sido habitados p o r gorras : re ­
gistran varios , y  hasta después de h ab erlo s  re c o r­
rid o  to d o s , no tom an e l partido de escoger un o . 
Q uando no los encuentran ,  se am paran de lo s  que 
habitan los conejos , y  ensanchando las bocas se 
apoderan  de e llo s , L a  %orra no habita siem pre en 
su v iva r ,  este es un ab rigo  , y  un retiro  de que 
hace uso en caso de necesidad ;  p e ro  pasa la mar- 
y o r  parte del tiem po echada en lo s  parages mas es­
pesos de los bosques.

L as gorras duerm en una parte del día , y  hasta 
la  noche no  em piezan propiam ente á v iv ir . Sus de­
sign ios necesitan de la obscuridad , de la  ausencia 
de io s hom bres , y  del silencio  de la naturaleza. 
P o r  lo  general tienen los sentidos m uy finos ;  p e ­
ro  la nariz es e l órgano principal de sus con oció  
m ie n to s , este es quien las d irixe  en la pesquisa de 
la  presa , y  quien las avisa dé los p elig ros que pue­
den reze lar : asegura y  ratifica los reconocim ientos 
que dan lo s  demas sentidos , y  é l es quien tiene la  
m ayor influencia , en los ju icios que hacen re la tiva­
m ente á su con servación  : p o r  eso la  \ona lleva  
siem pre la n ariz  al v iento .

Se aloja p or lo  com ún en e l rincón de lo s  bos­
ques ,  no m uy le jos de los L u gares y  A ld eas : o y e  
e l canto de lo s  gallos , e l cacareo de las gallinas, 
y  demas aves dom ésticas , las saborea desde le jos: 
tom a hábilm ente e l tiem po , oculta su designio y  
su cam ino ,  se escurre , se arrastra , llega , y  ra­
ra  vez  le salen inútiles sus tentativas. S i puede p e­
netrar las cercas , ó  pasar por debaxo , no  p ier­
de instante alguno , destruye el corra l ,  y  todo lo  
condena á m uerte. D espués se retira  prontam ente 
llevando la presa , que esconde en la  y e rb a  , ó  lle ­
va  á su vivar : un instante después vu e lve  á bus­
car otra , que oculta en otro  parage , y  asi suce­
sivam ente , hasta que el dia ó e l m ovim iento de 
lo s  de la casa ,  la avisan que ya  es tiem po de re ­
tirarse.

L a  m ism a m aniobra hace en las tram pas y  p a­
rages donde se cogen  p áxaro s con liga ó con re d : 
se anticipa al cazador , va  m uy ue m adrugada , y  
freqiientem ente á visitar las redes y  varetas , se lle ­
v a  sucesivam ente io s páxaros que están presos ,  y  
los esconde en diferentes parages , especialm ente 
á la o rilla  de los cam inos , .en  lo s  carriles , d e b a ­
x o  de la yerva  y  nebrina , dexandolos a llí algunas 
veces dos ó tres dias ,  y  sabe h allarlos p erfeéta - 
m ente quando tiene necesidad. C aza  en e l llan o  los 
leb ro n c illo s  , coge  varias veces las lieb res en la 
c a m a , nunca las ye rra  , quando- están heridas , de­
sentierra  los gazapil-los ep  los s o t o s , descubre los 
n id os de las perdices y  codornices , coge  á la m a- 
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dre sobre lo s  h u e v o s , y  destruye una cantidad pro­

d igiosa  de caza.
T an  vo raz  com o carnicera , com e de tod o con 

igual ansia , h uevos , leche , queso , frutas , y  
c ii especial uvas : quando carece d e  lebroncillos 
y  perdices ,  se hum illa á las r a t a s ,  tu ro n e s , cu­
lebras ,  sapos , & c .  : destruye un gran num ero 
de ellos , y este es e l único bien que hace : es m uy 
go lo sa  de m ie l , acom ete á las anejas s ilvestres, 
ab e jo rro s y  távan os: quando estos la  p ic a n , se rue­
da para rebentarlos : lo s  persigue tanto , que lo s  
o b lig a  á abandonar e l parage donde trabajan , y  
entonces le desentierra  , y se com e la m ie l y la  ce­
ra  : tam bién coge erizos , los hace ro d ar con sus 
p ies , y  lo s  ob liga  á estenderse. fin a lm en te  , co ­
m e pescado , cangrejos , a b e jo r ro s , la n g o sta s , & c .

N o  produce mas de una vez  al año : las cam a- 
das son com unm ente de quatro ó cinco ca ch o rro s, 
y  nunca m as de seis , ni m enos de tres. Q uando 
está preñada se oculta , y  rara  vez  sale de su 
v iv a r  , en e l qual prepara una cama á sus h ijo s . En­
tra en calor en el in vierno , y  p o r el mes de A b ril 
y a  se encuentran tprriltds. N acen con los o jo s  cer­
rad os ; y  tardan com o los p erro s año y  m edio ó  
d o s  años en crecer , y  v iven  asi m ism o trece ó ca­
to rce  años. E l padre y  la m adre lo s  alim entan en 
com ún , y  van  para esto  á cazar con fré q ü e n c ia , es­
pecialm ente quando los h ijos em piezan á co m e r , lo s  
traen  a ve s  , conejos , perdices , & c .  y las o rillas 
d e l v iva r que habitan , están pronto cubiertas de 
esqueletos de todas especies. T o d o  esto es fácil de 
recon ocer ; p ero  es p reciso  tener cuidado de no 
m olestar inútilm ente el padre y  la m adre : porque 
en  la m ism a noche tran sportada sus h ijos á una m e­
dia legua de a lli. E s  necesario  asa ltar prontam en­
te  el v ivar , arm ar lazos en las d iversas b o c a s ; y  
com o no siem pre hay seguridad de que las gorras 
vie jas  esten dentro del v iv a r , es fo rzo so  sitiar tam­
bién las sendas p o r donde van y  v ien en  á buscar 
que com er. Entonces la necesidad de alim entar sus 
h ijo s  las excita  á despreciar el p e lig ro  ,  y  su des­
confianza queda destruida por esta necesidad urgen­
te . Sin esto , una %ona rodeada de lazos en un v i­
v a r  , no sale hasta el u ltim o extrem o . S e  ha v isto  
una que perm aneció  sin salir quince dias , y  quan­
d o  se determ inó , apenas tenia resp iración . Estos 
anim ales ,  quando quedan cogidos por e l pie , son  
bastante propen sos á cortársele , y  esto sucede ca­
si ciertam ente quando am anece ,  antes que el caza­
d o r llegu e .

L a  'K.ona tiene lo s  sentidos tan buenos com o el 
lo b o  , la sensación mas fin a , y  e l órgano de la  vo z  
m as blando y  mas p e r fe & o . C h illa  , ladra ,  y  a r ­
ro ja  un sonido t r is t e , sem ejante al g rito  del p avo  
rea l : tiene d iversos tonos , según los sentim ientos 
diferentes que le  m ueven : tiene la  vo z  de la caza, 
e l acento del d e s e o , el sonido del m urm ullo , e l 
ton o  lastim ero  de la t r is te z a , e l g rito  del d o lo r , 
que nunca hace o ir  hasta que rec ib e algún tiro  que 
la rom pe algún m iem bro , p orque no grita con  
ninguna otra  h e rid a , y  se dexa m atar á palos , co ­
m o el lobo  ,  sin quexarse , p ero  siem pre defen­
diéndose con v a lo r .

M uerde p e lig io s a y  tenazm ente , y  es preciso  
se rv irse  de un h ierro  ó  de un palo para hacerla so l-
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tar. S u  ch illido es una especie de la d r id o , que se 
fo rm a p or unos sonidos sem ejantes ,  y  m uy preci­
p itados. A l fin.del ch illido ,  dá un g rito  mas fuer­
te ,  alto , y  sem ejante a l de un p avo  rea l. En el 
in v ie r n o ,  especialm ente qudndo hay n ieve y yelo , 
no -cesa de g r it a r ,  y  al con trario  en el verano es­
tá casi m uerta : en esta estación se la cae y  renueva 
el p e lo . Se  hace poco  caso de las p ieles de las 
raí nuevas ó cogidas en e l veran o . L a  carne de la 
\orra es m enos m ala que la del lo b o  : los perros, 
y  aun los hom bres la com en en el o to ñ o  , parti­
cu larm ente quando se ha m antenido y  engordado 
con  u v a s ,  y  su p ie l de in viern o  es estim ada.

T ie n e  e l sueño profundo ,  y  quaiquiera puede 
acercarse  á e lla  sin que despierte : quando duerme, 
se  pone en rueda com o los p e r r o s , p e ro  quando 
no  hace mas que descansar ,  estiende las piernas de 
a trá s , y  está tendida sobre e l vientre. E n  esta pos­
tura acecha las aves en e l cam po. Estas la tienen 
tan gran d e antipatía , que lu ego  que la perciben, 
dan un grito  de aviso  : lo s  gra jo s y  los m ir lo s , re­
piten am enudo este g r i t o ,  y  la  siguen algunas ve­
ces mas de doscientos ó trescientos pasos.

L a  \orra se dom estica m enos que e l lob o  , y 
nunca p ierde su natural. E s  p reciso  atarla para pre­
ca v er los daños que causaría en un co rra l. Pero lo 
que debe causar adm iración e s ,  que este mismo 
a n im a l,  que quando está en libertad  se arroja so­
b re  todas las a v e s , quando está atado n o  toca á las 
que se atan junto á é l ,  aunque le  apriete el ham­
b r e ,  y  la con vid e la com odidad á d evo rar la presa.

L a  caza de la  %orra pide m enos prevención  que 
la  d el lo b o  : es m as fác il y  mas entreten ida. Los 
p erros , que todos tienen repugnancia al lob o  , ca­
zan la  iprra. con gusto , y  aunque tiene el o lo r muy 
fu erte  , la  prefieren  al c ie rv o  , al gam o y  á la lie­
b re. Se la  puede cazar con podencos ,  galgos y 
o tros : quando se ve  perseguida co rre  á su vivar: 
lo s pachones con p iernas torcidas son los que se 
in troducen en é l mas fácilm ente. Esta manera es 
buena para co ger una cam ada entera ,  esto es , la 
m adre con los h ijo s  : m ientras se defiende y  com­
bate con lo s  p e r r o s ,  se procura descubrir el vivar 
p o r  encim a ,  y  se la mata ó  se la co ge  v iva  con 
unas tenazas. P e ro  com o los v iva re s  están por lo  
regu lar en las rocas , d ebaxo de lo s  troncos de los 
árb o les  , y  algunas veces dem asiado p ro fu n d o s , no 
siem p re se lo g ra  el fin.

A n te s  de so ltar lo s  p erros en los v ivares , es 
p reciso  atender á dos cosas : la p rim era  examinar 
la  situación del v i v a r , si está en alguna cuesta ó la­
dera , ó  en un terren o  llano : la segunda dar gran­
des go lp es so b re  los v ivares donde están refugia­
d as.

E s necesario exam inar la  situación d el vivar, 
porque si está en un rep ech o  ó ladera ,  se haran 
entrar lo s  p erro s p o r los agujeros, mas b a x o s , a 
fin de ob ligar á la %orra á retirarse  á lo  alto deí 
v iv a r  , cuyo in terior no es m uy profundo , porque 
entrando los p erros p o r a r r ib a , se atrincheraría el 
anim al en lo  b axo  , donde tieneñ una grande p ro ­
fundidad , y  son por consiguiente m uy difíciles de 

sacar de a lli.
S i el v iv a r  está so b re  un m onton de tierra en 

pais llan o  ,  entonces es necesario  hacer entrar los
per-
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perros p o r  a r r ib a ,. porqu e obligara'n á la  zorra á 
retirarse en los rincones del pie del m o.nton de tier­
r a ,  donde habrá m enos que cavar que arrib a .

M as si el v ivar está en pais llan o  es in d ife ren ­
te que los p erro s entren  p o r . una parte ó p or otra , 
porque los conductos, tienen igual profundidad .

E s necesario  dar grandes g o lp es so b re  los v i­
vares , p orque las zonas espantadas con el ru id o  ó 
tem blor de la tierra , abandonan las encrucijadas 
para retirarse  al co n d u d o  principal.

Q uando se conoce que lo s  p erro s han descu­
b ierto  una zorra en su v i v a r , es necesario  tapar a l 
instante todos io s  agu jeros ó bocas , exceptuando 
aquella p o r donde hayan entrado ,  en la qual se 
ponen solam ente unos palos , para que pasando el 
ayre  al t r a v é s , procure á los p erros la facultad de 
resp irar. Sin esta precaución de tapar io s  agu jeros, 
se tendrá am enudo el disgusto de ver escapar la 
presa ai tiem po de cogerla . D e  este m od o se hace 
la caza del texon.

E l  m od o m as com ún , seguro y  agradable de ca­
zar la \arra ,  es el de tapar los v iva re s  quando se sabe 
que está fu era  : los tiradores se colocan á tiro  , y  
se atrailla  con los p erro s : luego que la han descu­
b ierto  ,  viene la  %prra á su haüitacion , pero quan­
do lleg a  sufre la  p rim era d escarg a : si escapa ile ­
s a ,  huye m uy aprisa ,  da una gran vu e lca , y  vu el­
v e  á su v iv a r  , donde la tiran segunda ve z  , y ha­
llando la  entrada cerrada , tom a el partido dé sa l­
varse  le jo s , partiendo derecha hácia delante para no 
v o lv e r  m a s : entonces se hace uso de lo s  galgo s pa- 
rá  perseguirla  , ella los cansa m u c h o , p orque pasa 
expresam ente p o r  lo s  parages mas e s p e s o s , donde 
los p e rro s ’ no  pueden seguirla  , y  quando sale á lo  
lla n o ,  va m uy le jo s  sin pararse.

P ara  destru ir las gorras ,  es tod avía  m as c o -  
m odo e l arm ar lazos donde p o r cebo se pone 
carne ,  una palom a , u otra  quaíquier ave . Quan-A, 
do las zorras no conocen tod avía  los lazos bas­
ta arm arlos en las sendas por donde tienen co s­
tum bre de p asar, cu brirlos bien con tierra , yerb a  
menuda y  m usco : p o r  cebo se pone un anim al m uer­
to hecho p e d a z o s , y  se dexa p od rir hasta cierto  gra­
do ,  porque e l o lo r de la carne podrida atrae mas á 
la zprra que un cebo fresco . D icen  que los a b e jo r­
ros guisados con manteca de puerco atraen mucho 
á las zorras ,  especialm ente si se echa un poco de 
alm izcle ; p ero  según otros , lo  que las atrae mas 
poderosam ente es el o lo r de la m atriz de una zorra. 
m u erta , quando estaba en ze lo  : se seca al h o rn o , 
y  sirve tod o el ano. En las encrucijadas de lo s  b o s­
ques se co locan  algunas p ie d ra s : se desparram a are­
na al rededor ,  y  se estrega la piedra con la m a­
triz , las zorras vienen , se p a ra n , y  escarvan ,  & c .  
quando están bien acostum bradas se estrega e l lazo, 
la tram pa, ó del m ism o m odo se entierra la m atriz en 
la a re n a , y  com unm ente es bastante fuerte e l atrac­
tivo  para vencer la inquietud natural de este anim al. 
Esta especie es una de las mas propensas á la in ­
fluencia del clim a , y  se hallan en ella  casi tantas 
variedades com o en las especcies de los anim ales 
dom ésticos. La  m ayor parte de las zonas son berm e­
jas, p ero  se hallan tam bién algunas, cuyo  pelo es par­
do plateado : todas tienen la punta de la  colaí blan­
ca : las ultim as se llam an en B o rg o n a  zorras carbo-
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ñeras ,  p orqu e tienen los pies mas n egro s que las 
o tras ; cam bien parece que tienen el cuerpo m as 
co rto  , p orque su p e lo  es mas p o b la d o . H ay otras 
que tienen el cuerpo  realm ente mas co rto  que las 
d e m a s , y  que son de un pard o sucio casi del co lo r 
de los lobos v ie jos ; p ero  esta d iferen cia  de. co lo r 
es quizá m enos una varied ad -q u e  un efedro d e ' l a  
edad .

E n  los países d e l N o rte  las hay de todas coIo? 
res , n e g ra s , a z u le s , pardas ,  g rises  , cenicientas, 
de gris  c iaro  , blancas con pies leonados , blancas 
con cabeza n egra , blancas con  la punta de la co r 
la n e g ia ,  ro xas con la garganta y  e l v ientre  ente^* 
ram ente blancos , sin m ezcla alguna de negro  , y  
finalm ente cruzadas , que tienen una linca negra, á  
lo  largo  del espinazo , y  otra linea del m ism o co­
lo r  en lo s  b razuelos que atraviesa la p rim era . E s­
tas ultim as son  m ayores que las otras , y  tienen la 
garganta n eg ra .

L a  especie com ún está mas generalm ente espar­
cida que ninguna de las o t r a s : hallase en toda la 
E u r o p a , y  en el A s ia  S e p te n tr io n a l,  y  tem plada: 
tam bién se encuentra en A m érica  , p ero  es muy r a ­
ra en A frica  y  en lo s  países vecinos del Equad pr: 
nuestras zonas originarias de los países fr ío s  ,  se 
han acostum brado á los te m p la d o s , y  no se han 
p ro pagad o  en el m edio dia mas allá de ia España , y  
del Ja p ó n . Son orig inarias de lo s  países fr ío s  , pues 
en e llo s  se hallan todas las variedades de la especie, 
y  no se encuentran sino en estas reg iones • p o r 
otra  p arte sufren fácilm ente el fr ió  e x ce s iv o  , y  las 
hay en las latitudes mas altas hácia el p o lo . Las p ie­
les de las zo rras  blancas son  poco estim ad as,  p or­
que se les cae e l p e lo  fácilm ente ,  las de las de 
g n s  c iato  son m ejores : las azules y  cruzadas son  
estim adas p or su rareza , p ero  las negras son las 
mas preciosas de to d a s , y  después de la ceb ellina es 
la piel mas bella  y  m as cara : hallanse en Sp itzberg , 
en G roen landia  , en ia Lap on ia  , y  en el C anadá 
donde tam bién las hay cruzadas ,  y  donde la  raza 
común no es tan berm eja  , que en Francia , y  tiene 
el pelo  m as la rg o  y  mas p ob lad o .

La zona en latín vu/pes , es el canis cauda reñA 
de L in e o  , y  e l canis fulbus piléis ciñereis Ínter mix~ 
tis de B rison .

Z O R R I L L O  , (e l) ó  mapurito , llam ado tam bién 
p o r los In d ios mafutiliqui , fo rm a la quarta y  mas 
pequeña especie de lo s  fétidos. T ien e  la cola tan 
bella y  tan poblada com o e l c h in g u e , de quien se 
d iferencia en la d isposición de las manchas de la 
piel ; cu yo  fondo es negro con unas faxas blancas 
lon g itu d in a les , desde la cabeza hasta el m edio d el 
lom o , y  otras especies de faxas blancas transversa­
les en los ríñones : tam bién difiere en la gurupa ,  y  
origen de la co la  , la qual es negra hasta su punta, 
y  la del chingue no es toda del m ism o c o lo r . F i­
nalm ente estos anim ales tienen las mismas costum ­
b r e s ,  y  viven  en el m ism o c lim a.

L a  ortohua de H ernández , que se halla en 
N u eva  España , parece que es el m ism o animal que 
e l zonillo del P erú .

Nota del Traductor,
L a  siguiente noticia es del au tor M exicano ya 

citado en otros artícu los.
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„ E l  ‘zorrillo ,  m enos conocido en E u rop a p or la 

b e lle z a  de su p e lo ,  que p o r e l insufrib le hedor que 
despide quando le  irritan ,  tiene entre lo s  M exica­

nos e l nom bre de epatl.tc
„  M . de Buffon distingue quatro especies d e  por­

rillos baxo e l nom bre genérico de fé t id o s , y  afirm a, 
q u e  las dos prim eras ,  que é l llam a coaso y compa­
ta, son de la A m érica  Septentrion al , y  el chínche, y 
^1 tonillo p ro p io  , que son las otras dos , son de la 
A m érica  M eridional 3 p ero  esta d ivisión  es a rb itra ­
ria  ,  y  no hay fundam ento para c re e r  estas quatro 
especies d ive rsa s  , en vez  de quatro razas de una 
especie  d iferentes so lo  en  la m agnitud y  en lo s  c o ­
lo re s. Las d o í  p rim eras distinguen los M exicanos 
con  los nom b res de itquiepatl,  e l nom bre coaso , ó 
squass tom ado del v ia g e ro  D a m p ie r , que afirm a ser 
com ún en la nueva España , n o  se ha o id o  jam ás 
en aquella tierra . L o s  Indios de Yucan donde estu­
v o  aquel v iagero  llam an al tonillo pai, en otras par­
tes se llam a mapmito , añatuya , chingue ,  3cc.“

G u m illa , en su O rin o co  ilu stra d o , hablando de 
este anim alito , b axo  e l n om b re de mapurito ,  d ice: 
„  este anim aiejo el mas h erm oso  y  detestable de 
quantos he visto  hasta ah ora , es com o un gozque­
cillo  de lo s  mas aseados que crian las señoras en 
sus palacios : todo su cuerpecillo  jaspeado de blan­
co  y  n e g ro  : su cola proporcionada , herm osa , y  
m uy poblada de p e lo s la rgo s : v iv ís im o  y trav ieso  
e n  su m odo de andar : atrevid o  sobrem anera , no 
h u y e , ni cieñe m iedo á fiera ,  n i animal alguno por 
b ravo  que sea , porque tiene confianza , y  m ucha 
satisfacción de las arm as con que se d e fien d e , con 
las quales me- he visto  m iserab lem ente so focado , y  
casi fuera de juicio : y  es el. caso , que si el d icho 

smpurito vé  ven ir contra sí algún tig re  , h o m b re , ó  
algún a n im a l,  sea el que fu ere  ,  le  espera cara á 
cara ; y  luego que vé  á su enem igo á tiro  p ro p o r­
cionado , le  vu elve  las espaldas , y  le  dispara tal 
ven tosid ad  , y  tan pestífera , que cae atu rd id o , sea 
h o m b re  , tig re  ,  ó  león el paciente , y ha m enes­
te r  m ucho tiem po para v o lv e r  en sí : entretanto 
prosigue el mapiirito su cam ino á su paso natural, 
m uy seguro de que el que queda batallando , é infi­
cionado ,  no está ya para seguirle  , n i p ersegu irle . 
D espués de todo esto ,  lo s  Ind ios á gran  distancia
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los flechan ;  y  ya  m uertos , con  notable tiento los 
a b re n , les sacan las tr ip a s , sin ro m p e r n in g u n a j co­
m en la carne ,  que equivale á la  de un conejo , y  
guardan e l p e lle jo  con  m ucho ap recio  entre las 
a lhajas de su m a y o r adorno y  estim ación : y  á la 
verdad  e l cu ero  es suave a l t a é lo ,  h erm oso  á  la vis­
ta  , y  sin o lo r .“

E l S eñ o r A bate D o n  Juan  Ign acio  M olina en 
su com pendio de la h istoria de C h ile  ,  hablando del 
‘tonillo , b axo  e l nom bre de chingue que le  dan en 
aquel R e y n o  , hace la  descripción sigu iente:

, , E l  chingue , el qual es uno de aquellos 
an im alejos que Buífón llam a fétid os ,  á causa 
d e l in to lerab le  h ed o r que despiden ,  tiene en 
C h ile  la m ism a estatura que un gato  com ún , y  
su co lo r es un negro azulado , m enos so b re  la es­
palda ,  en  la qual tiene una lista de m anchas re­
dondas y  blancas , que se le  estiende desde la fren­
te  hasta la co la . Su cabeza es pro longad a , las ore­
jas -anchas y  peludas ,  con la cuenca doblada hacia 
dentro , y  los lo b o s pendientes com o lo s  d el hom­
b re  : lo s  o jos largos con la  pupila negra : e l hocico 
agudo : e l lab io  sup erior m as la rg o  que el inferior, 
y  la boca hendida hasta tocar en los pequeños án­
gu los de los o jo s : pueblanle las quixadas doce dien­
tes incisivos , quatro  co lm illos a g u d o s , y  diez y 
seis m uelas , rep artid os en am bas m andíbulas por 
p orcion es iguales , notándose que lo s  laterales de 
delante son mas grandes que los de enm edio : tie­
ne m as altas las patas anteriores que las posterio­
res , y  en cada uno de los quatro pies cinco dedos 
arm ados de unas largas á p ro po sito  para abrir en'la 
tie rra  cuevas profundas , donde se encierra  con su 
fam ilia  : lleva  siem pre la cabeza baxa , la espalda 
encorvada ai m od o  que e l cerdo  ;  y  la c o la , dobla­
da hacia arriba com o la  de la ard illa  , es tan larga 
co m o  su cuerpo ,  y  n o  m enos peluda que la de la 
z o rra .

Z U R N A B A , en A ra b e  es la  g ira fa . Vease G i-
RAFA.

Z U R N A P A  , en  A ra b e  ,  según B elo n  ,  es la 
girafa. La  antigua Encyclopedia describía incomple­
tam ente la g ira fa  b axo  e l n om b re  turnapa. hitase 
G irafa.



A LOS ANIMALES QUADRÚPEDOS
Y C E T A C E O S ,

CHI
V ^ H I L I H L 'E Q U E  (e l)  llam ado p ropiam ente hue- 
que , p ero  io s A raucanos ,  que lo  tienen dom ésti­
co ,  em p ezaron  á denom inarle desde e l arrib o  de 
los Españoles Chhihueque ,  ó  Rekucque ,  que quie­
re  decir H ueque C h i l e ñ o , ó H ueque p uram ente, 
para d istingu irlo  dei carnero eu rop eo  ,  al qual dan 
el p ro pio  nom b re p or la sem ejanza que tienen uno 
con o tro . En efeáto  si e l C h nih u eq ue no  tu v ie ­
ra  el cuello tan largo  n i tan altas las p a ta s , seria 
idénticam ente un carnero  ; pues su cabeza tiene la 
m ism a configuración , las orejas son ovales y  ño 
cu lo sa s , los o jos grandes y  negros ,  ei hocico lar­
g o  y  g io o so  , lo s  lab ios pendientes y  gruesos , la 
co la  mas corta , y vestido todo e l cuerpo de una 
lana tan larga , p ero  m as fina que la  del carnero . 
M edido desde lo s  lab ios hasta el o rigen  de la co­
l a ,  tiene c e r e a d e  seis p ies de la rgo  , bien que la 
tercera parte de esta dim ensión es e l ia r g o  d e l 
cu ello .

Y a  hem os dicho ,  que lo s  antiguos C h ileñ o s se 
servian  de estos anim ales cpm o de bestias de carga; 
y  ahora añ a d im o s, que para m andarlos en los ca­
m inos , le s  pasaban una cu erea p o r un agujero que 
les abrían en las tern illas de las-ore jas,} y  que a l­
gunos G e ó g ra fo s  que o yero n  estas cosas confusa­
mente , tom aron de aquí m o tivo  para decir ,  que 
los carneros han adquirido tal corpulencia en las 
tierras de C h ile  , que cargados com o las m u ías, sir­
ven para el acarreo y  transporte de las m ercancías; 
no  faltando quien asegure que los Ind ios se valian 
de estos q u ad ráp ed o a , antes que los conquistasen 
los E sp a ñ o le s , para la lab o r de sus cam pes , un­
ciéndoles á su arado que llam an Quahahne. C o n  
e fe & o  el A lm irante  Sp ilb erg  encon tró  , que los ha­
bitadores de la isla de M ocha io s  em pleaban en se ­
mejante destino. L o s A raucanos aprecian m ucho sus 
chilihueques , y aunque Jes agrada su carne , no 
acostum bran m atarlos com o no sea para cubrir la  
mesa que sirven  á algunos fo rastero s recom enda­
bles , ó  con m otivo de algún sacrificio solem ne. 
Vestíanse de sus lanas antes que los E u ro p eo s des­
cubriesen la A m érica : mas ahora que poseem  con 
tanta abundancia los carneros de E u ro p a , no usan 
de las lanas del chiiihueque sino para texer algunos 
géneros su p erfin os, que son tan b e l lo s , y  ia ii lus­
tro s o s , que casi parecen de seda. (M .)

C H IN C H IL L A  (la) , es una especie de to p o  ó 
rata cam pestre , muy estim able p or la finísima lana 
que en lu g a r-d e -p e lo  viste todo su cuerpo , y  Ja 
$ual es tan suave com o la seda que-crian  las arañas
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de lo s  jardines. Su co lo r es ceniciento ,  y tiéne bas­
tante la rgo  para que la h ilen  , y  la ap ro vech en . E s­
te an im aléjo  tiene seis pulgadas de la rg o  desde e l 
h ocico  hasta e l ano : las orejas chicas y  puntiagu­
das ;  e l hocico corto  ;  lo s d ientes com o los de lo s  
to p o s caseros , y  Ja cola de un la rg o  m ediano y  
poblada de suavísim o p ejo  : habita debaxo de tierra 
en lo s  cam pos de las p rovincias b oreales c e  C h ile ,  
y  gusta m ucho de acom pañarse con o tro s  de su 
m ism a especie : se sustenta de cebollas de varias 
plantas bulbosas que nacen con abundancia en aque­
llo s  parages : cria dos veces al año , y  en cada vez  
cinco ó seis h ijuelos ; y es de un natural tan dócil 
y  m anso , que c o g i .o  con 'a  m ano , nó m uerde ni 
pretende escaparse , m anifestando qué se com place 
en que le  acaricien. S i la ponen sobre  las fa ld as, 
perm anece con el m ism o so siego  y  tranquilidad 
que disfruta en su cama ; y  com o es tan sum am en­
te aseada ,  no hay que tem er que em puerque las 
ropas , ni que les com unique algún m al o lo r , p o r­
que carece totalm ente de la hediondez que exhalan 
tod os los denlas ratones , y  asi se puediera criarla  
m uy bien en las casas sin incom odidad y  á poquísi­
m a costa para u tilizarse de su la n a , con la qual io s 
p eru leros antiguos ,  mas industriosos que los m o­
dern os , hacían cubiertas dé Cjámas y  preciosas es­
tofas.

Nota. D espués de im presa la C .  de este D icc io ­
n ario  , en la  que no p u d in e s  dar á e l artícu lo  chin­
chilla una relación exáóta de este an im a lé jo , com o 
,se verá en la nota de d icho artícu lo  , la hallam os 
en el com pendio de la H istoria del rey n o  c e  C h ile  
de D on  Jm  n Ignacio  de M olina por lo  que la re se r­
vam os para este suplem ento com o ottos varios ar­
tículos sacados de dicha o b ra  , y  señalados al fin 
con esta señal. (M .)

C H IN C H IM E N  , ó  G A T O  M A R IN O  ( e l \  es un 
anim aléjo  que tendrá vein te  pulgadas de largo , m i­
d ién d o lo  desde la punta del iiocico hasm el origen 
de la  co la . Su cabeza se asen eja mucho á la dei 
ga to  te rrestre  en las o r e ja s , o jo s , nariz y  lengua, 
y  aun en lo largo  de la co la  : llev a  cambien sus b i­
gotes en el hocico , y  su boca está guarnecida de 
seis dientes incisivos en cada quixada ,  los de la  
parte sup erior derechos y  a g u d o s , y  los de la in fe ­
r io r  mas obtusos : tiene ademas quatro co lm illos y  
d iez y seis m uelas , ocho en cada quixada. L o s  pies 
de delante y  los de atrás tienen cinco dedos palm ea­
dos , que rem atan en unas garras encorvadas y  fu er­
tes : su cuerpo está vestido com o el de las nutrias 
dé dos especies de p e lo  de co lo r pardo claro  , el
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uno suavísim o y  corto  ,  y  el o tro  m uy áspero y  
largo . Sospecham os que la  hem bra no pare m as 
que quatro hijuelos de cada vez  , bien que no lo  
afirm am os de p ositivo . L a  habitación continua de 
estos sem ianfios es e l agua d el m ar ,  donde andan 
nadando de dos en dos , sin juntarse jam ás en tro ­
pas com o las focas com unes ;  sin em bargo de que 
quando hace buen tiem po salen cá las o rillas á go zar 
d el so l ;  y  entonces es quando los co gen  los m ari­
n ero s  con lazos que tienden en los parages que mas 
freq üentan . E stos anim ales son tan feroces com o los 
gatos m o n teses, y em bisten com o e llo s  áq u aíq u iera  
que se les acerca : su m aullido es ásp ero  y  m uy 
sem ejante al ru gid o  del tigre. (M .)

C H IN G U E  i en el re y n o  de C h ile  es el Zorri­
llo. Véase.

C H IN O  , (peno) casta de p e rro s  originarios de 
lo s  paises cálidos , y  cuya p ie l está casi desnuda de 
p e lo . V^fse P e r r o .

C O L O C O L O  , (e l)  es un gato  m ontes m ayor 
que e l dom éstico  , y  sem ejante á é l en su fo rm a; 
su p e lo , que es sumamente h erm oso  , es de un blan­
co m anchado de am arillazo  y  negro , cuyo ultim o 
co lo r Je rodea la co la  hasta rem atar en la punta. (M .)

C O Y P U , (e l) es un topo aquatico del tam año 
de la nutria , á la qual se parece m ucho en la cons­
trucción de su c u e rp o , y  en e l co lo r de su pelo ; 
tiene las orejas redondas : e l hocico  la rg o  y  cubier­
to  de mustachos : las patas c o r ta s , y  la co la  grue­
sa , m ediana y  peluda ; tiene arm ada cada quixada 
de dos d ientes incisivos agudísim os , y  de varias 
m uelas : tiene en los pies de delante cinco dedos 

- b ien  e sten d id o s , y  en los de atrás e l m ism o nume­
r o ,  p e ro  palm eados. Aunque el destino de este ani- 
m ale jo  es v iv ir  en e l agua ,  se d o m e stica , y  aman­
sa m uy bien ,  si le sacan de ella ; com e de todo , y  
se m anifiesta alhagueño y  reconocid o  á quien cu i­
da de él. Su vo z  es un ch illid o  a g u d o , que so lo  da 
quando le m altra tan : y -á  costa de un poco de pa­
ciencia é industria ,  se podría am aestrar m ejor que 
á las nutrias para la pesca. L a  h em bra pare cinco ó 
s.eis h ijos cada vez  , los que van siem pre con ella  
quando anda en busca de su alim ento. (M .)

C U L P E U  ( e l ) ,  es un p erro  m ontaraz ,  ó 
mas bien una z o rra  grande que so lo  se distin­
gue de la  com ún en la m agnitud , en e l c o lo r , 
que es mas fu s c o , y en la co la  ,  que es la r g a , d e­
recha y  poblada de pelos cortos hasta su extrem i­
dad , com o la  del p erro  com ún. M edido desde la 
punta del hocico hasta e l m aslo de la cola tiene dos 
p ie s  y  m edio de largo  ;  y desde las plantas de los 
pies hasta la alzada de la espalda tendrá unas vein­
te y  dos pulgadas de a lto . L a  form a de sus orejas, 
la situación de sus o jo s , su dentadura , y  la  dispo­
sición en que tiene sus d e d o s , corresponden perfec­
tam ente con las m ism as partes de la z o rra  común: 
tiene la  v o z  d é b i l , y  parecida al ladrido del p erro ; 
se  aloja debaxo de tierra  en cuevas que abre com o 
las z o r r a s , y  se alim enta de anim ales pequeños.

Q uando este anim al vé  un h o m b re , se d irige á 
él inm ediatam ente, y  deteniéndose á distancia de 
cinco ó seis pasos , lo  m ira y  observa con aten­
ción , continuando asi por bastante rato com o el 
hom bre no se m ueva , hasta que p o r fin se  retira 
sin hacerle ninguna especie de m ah Y o  n o  sé d«
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donde le  ven ga  al culpen una curiosidad semejante: 
p ero  puedo atirm ar ,  que quantas veces le encontré 
por aquellos bosques , otras tantas le v i repetir es­
ta singularísim a escen a, que es un hecho sumamen­
te n o to rio  en aquel pais , sin que nadie : e atemo­
rice , quando se acerca. T a l vez  le  pondrían el nom­
b re  que tiene , d erivad o  al p arecer de la palabra 
culpen , que significa en lengua C h ile n a  delirio ó 
lo c u ra , para exp licar su necio procedim iento*que 
le  expone siem pre á los tiros de los cazadores-, 
siendo otra singularidad n o  m enos notable , que 
á pesar del gran núm ero que matan diariamen­
te , no se dexe este animal de un em peño tan ne­
cio  : y de aqui se sigue ,  que aunque su especie no 
e s  m enos fecunda que la  de la z o r r a , se propague 
m uy poco. -

L a  prim era v e z  que e l A lm irante  B yron  vio 
acercarse estos anim ales con tal desenfado á sus 
gentes en las Islas de Falkland , donde entonces se 
h a lla b a , c re y ó  que fuesen o tro s tantos asaltadores 
d el hom bre j y  co m o  tales los d escribió  en su vía- 
ge : p ero  se e n g a n ó , é in jurió aquella inclinación 
rara y  extravagante tratándola de ferocidad  pues 
que lo s  tales CHÍpeus ni son m as t im id o s , ni mas for­
m idables que las zorras com unes , m enos quando les, 
acom eten los p erros , á los quales cuesta mucha 
fatiga y  sangre el conseguir la v ió lo ria . (M .)

C U Y ,  (e l) es una especie de con ejo  pequeño, 
que algunos confunden con  e l e r iz o  de In d ia s , sin 
em bargo  de diferenciarse de é l tanto en la figura, 
quanto en los caraóléres genéricos. Es a lgo mayor, 
que e l topo grande cam pestre : tiene el cuerpo ca­
si conico , las orejas pequeñas , peludas y  puntia­
gudas ;  el hocico la rgo  ;  la dentura com o la del co­
nejo  ó  la lieb re  ; quatro dedos en lo s  pies ante­
rio res  ,  y  cinco en los posteriores , que son mas 
largos ;  y la cola tan corta  , que á prim era vista no 
se le advierte. C o m o  este anim al es d o m éstico , es­
tá expuesto  á variar de co lo r ; y  asi los hay blan­
cos , negros , de co lo r gris , cenicientos , y  man­
chados con varias m ezclas de tintas.. Su pelo es fi­
n ísim o , p ero  tan co rto  , que m ío  le pueden hilar: 
su carne blanca y m uy delicada ;  y las hem bras pa­
ren seis  , siete ó mas hijos en cada m es. A  pesar de 
toda la sem ejanza que tiene el cuy con los conejos, 
huye de su co m p a ñ ía , y  jam ás se han visto asocia­
dos ni juntos estos d os anim ales i bien que su gran 
tem o r es á gatos y  ratas , que son sus enem igos y  
destruóiores. E n  e l P erú  hay un anim aliiio castro 
del m ism o nom bre , p ero  que ignoro si será de la 
m ism a especie no habiéndolo v is to . P o r u ltim o , eh 
A m érica  se exp lica e l nom bre de cuy á varias espe­
cies de anim ales pequeños sem ejantes á los conejos, 
que son por lo  general del genero  de la C avia . (M.)

C U Y A ,  (la) es un animal pequeño parecido a| 
hurón en la  m agnitud , en la fo rm a y  dentadura, en 
la disposición que tiene lo s  dedos , y  en e l modo 
de v iv ir  , d iferenciándose de é l en los o jos , que 
son n egro s , y en e l h o c ic o , cuya extrem idad se le­
vanta un poco  á m anera del de los cerdos, Su pelo 
es espeso ,  suave y  n e g ro  del todo ; la cola tan lar­
ga com o el cuerpo , y  bien poblada de p e lo : se 
alim enta de top os que caza continuam ente en el 
cam po : y  la  hem bra pare dos veces al año , y 
cad a  una quatro ó cinco h ijos

\



D E G
D E G U  ( e l ) , es una especie de liró n  algo  mas 

grande que las m ayores ratas c a se ra s , y  que habita 
debaxo de tierra en las cercanías de Santiago de 
C h ile . Su p e lo  es de un c o lo r  b erm ejo  obscu­
ro  , m enos en lo s  h om b ros , p o r los quales se le 
extiende una lista negruzca hasta llegar á los co ­
dos : su cola term ina á m anera de la  del liró n  en 
unos huecos de pelos la rgo s d el m ism o c o lo r  : tie­
ne la cabeza corta ; las orejas redondas ;  e l  hocico 
agudo y  pob lado de m ustachos , lo s dos dientes in ­
cisivos de la parte su p erior á m anera de conos , y  
los in feriores aplastados y  planos : lo s  pies delante­
ro s con quatro dedos , y  los de atrás con cinco. E s­
tos anim aiejos viven  asociados unos con  o tros al re ­
dedor de lo s  cespedes , form ando con sus cuevas 
una especie cíe aldea con varias calles que van de 
una cueva á la otra : alim entanse de frutas y  de ra í­
ces , de las quales hacen abundante p ro v is ió n  para 
e l  tiem po de in vierno , porque la  benignidad del 
clima no les dexa ponerse sop oríferos y  aletargados 
como los lirones. L o s vecinos de la C ap ita l en el 
siglo pasado com ían con gusto  las carnes de estos 
an im aiejos: p ero  los del dia no las aprecian (M ).

G U A N Q U E  (el)* Es un topo sem ejante á el cam ­
pestre en figura y  ta m a ñ o ; p ero  cuyas orejas son 
mas re d o n d a s , el p e lo  t u r q u í ,  y  su natural cobar­
dísim o. H abita en una cueva h o r iz o n ta l, de diez 
pies de l a r g o ,  la qual s irve  com o de sala á otros 
catorce agu jeros ó a lcob as ,  de cerca de un pie de 
largo , que están repartidas con igualdad , y  le  
sirven de o tros tantos g r a n e r o s ,  en que alm acena 
sus provisiones para e l in vierno , las que consis­
ten en ciertas raíces tu b e rcu lo sa s ,  del tam año de 
una nuez , y  de un co lo r leonado , que algunos di­
cen ser una especie de criadillas de t ie r ra , atenién­
dose á su sabor ; p ero  que y o  m e inclino á creer 
que sean raíces de alguna planta tuberosa , que pa­
ra ser conocidas deberian ser plantadas en tie rra  , y  
reconocido su fruto  : cosa que y o  no pude hacer 
quando las tuve á la  vista. Estos tubérculos son an­
gulosos , p e ro  e l guanque los d ispone y  acom oda 
de suerte ,  que no queda hueco alguno vac io  ó 
inútil en sus g r a n e r o s ; p orqu e posee la industria 
de encaxar lo s  ángulos superiores en lo s  in tersti-

R E H
cios ,  que form an  lo s  in feriores.

L u e g o  que la  estación de las lluvias le  im pide 
e l andar p o r lo s  cam pos en busca de su a lim ento, 
em pieza á sustentarse de lo s  v íve re s  alm acenados 
en las cám aras m as in teriores ,  com o que fueron  
los que form aron el deposito  mas a n t ig u a ; y  co n  
el p ro p io  orden va  pasando de una cám ara á o tra , 
sigu iendo un arreg lo  económ ico  , n o  solam ente en 
e l m od o de alim entarse ,  sino tam bién en el aseo  
in terior de su cueva ,  sacando fu era  de eiia las cás­
caras de las raíces que se ha com ido. Parece  que la  
cantidad de las vituallas es excesiva  ,  si se com pa­
ran con  ias necesidades de su fa m ilia ,  la qual n o  
consta m as que de é l ,  de su con sorte  y  de seis h i­
ju e lo s ,  que nacen á hnes de o tono , p orque lo s  
otros seis que procrea en la prim avera , están y a  
em ancipados quando llega  este tiem po : de d ond e 
se sigue ,  que p o r el de la nueva cosecha se v é  p re­
cisado á desem barazar sus graneros de ias p ro v is io ­
nes antiguas para sostituirles las nuevas. L o s la­
bradores que gustan m ucho de las tales raíces , acos- 
tum bian saquear sin com pasión las cuevas de estas 
inocentes fam ilias ,  y  quitándoles el fru to  de sus in ­
dustriosas fa t ig a s , las dexan expuestas á los rig o res 
d e l tiem po sin habitación ni alim en to . (M .) &

G U I Ñ A  (la) es un gato  m ontés , que habita e n  
los bosques de C h i le , m uy p arecido  a! gato  casero, 
p ero  un poco m ayo r : su p e lo  es m uy h erm oso  , y 
de un leonado encendido , pintado graciosam ente 
de manchas redondas y  negras de quatro á cinco li­
neas de d iám etro ; su alim en to  son los top os y  las 
aves dom ésticas y  silvestres. Ign o ram os el tiem p o  
del ca lo r  de las h e m b r a s ,  su preñado y  n ú m ero  de 
h iju elos que paren cada v e z  ;  p ero  es de p resu m ir, 
que no se d iferencie su fecundidad de la de lo s  gatos5 
(M .) 5 '

H U E Q U E , (e l) de C h ile  es el C h il u e c íü e , vease. 
L A M E  (el) de C h ile  es la foca de bocho arrugado. 

Vease Focas.
M U C A  M U C A  ,  en vario s parages de A m érica  

es el didelfo. Vease este artícu lo .

R E H U E Q U E  (e l) de lo s  A raucanos es el C h i-  
lihueque.

F in  de la  H is to r ia  N a t u r a l  d e  los a n im a le s  Q u a d ru jc e d o s  y  C etáceos,

Historia Natural. Tom. L p p EN.
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P R Ó L O G O  ■
D E L  T R A D U C T O R .

HAbiendo tomado á m i cargo la traducción del primer tomo de Or­
nitología de la Enciclopedia francesa , conocí inmediatamente la 
dificultad del asunto , y  que para desempeñarlo se necesitaba de un 

trabajo quizas sin ig u a l; porque la falta de diccionarios españoles de Ornito­
logía , los pocos Autores que han tratado de ella en general, o por mejor 
decir ninguno , y  la confusión que se halla en los Autores extrangeros, 
aplicando un mismo nombre á tres aves distintas de las de entre nosotros, 
y  á veces describiendo una misma, bien que con nombre diverso , en dos 
parages diferentes , no podía menos que presentar á mi imaginación un 
campo cubierto de asperezas impenetrables á las fuerzas de mis débiles 
brazos. Pero animado con la esperanza de superar tan grande empresa 
consultando con sugetos inteligentes, emprendí mi trabajo, aplicando to­
dos mis esfuerzos para que saliera á luz con aquella menos imperfec­
ción que cabe en el asunto. E n  efecto , asi lo he executado , pero sien­
do esta una obra tan ardua y  tan escabrosa , aun no ha quedado en­
teramente satisfecho mi deseo de presentar ai Público un tratado de Or­
nitología completo en todas sus partes , pues ademas de la insuperable 
dificultad que hay en aplicar todos los nombres franceses de los páxa- 
ros que ellos conocefí en el mundo á los nuestros españoles , y  carecer 
nuestra Nación (com o antes dixe) de una obra completa en este género. 
Sin embargo , en quanto ha estado de nuestra parte , hemos procurado va­
lernos de todos los medios posibles para dar á los páxaros los nombres espa­
ñoles que les corresponden , ya acudiendo á diccionarios latinos , italianos, 
franceses y  españoles , ya  leyendo y  cotejando las obras de Brisson y  de 
Buffon , como también las de Valdecebro , Funes , Marcuello y  de otros 
Españoles, que mas se han entretenido en moralizar que en descubrir , y  
ya combinando las descripciones francesas con las españolas, para asegurar­
nos en la aplicación de los nom bres, executando lo mismo en los térmi­
nos de cetrería , algunos de los quales no se' han podido apurar por gran­
de que haya sido el trabajo que se; lia puesto en ello.

L a  dificultad que en esto se encierra lo acredita el mismo M auduyt, autor 
del ramo de Ornitología de la Encyclopédia francesa, pues de muy pocos 
nombres que trae en español por estar en la inteligencia de que los sabe, yer­
ra la mitad. Quanto mas disimulables no serán , pues, los yerros de esta cla­
se que se encuentren en la traducción ; en la que sin embargo del inmenso 
trabajo que se ha puesto mirando y  revolviendo diccionarios y  Autores or­
nitológicos , como también consultando con sugetos que cultivan la Historia 
N atu ral, ha habido que imponer nuevos nombres á nuevos objetos confor- 
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me á las reglas de Horacio, (i) y á las que la prudencia y aun la necesidad 
nos dictaron.

Los nombres provinciales que se hallan en la Encyclopédia metódica 
me ha parecido del caso suprimirlos , pues ademas de no acarrear utilidad 
alguna á nuestra España , aumentaba mas y mas la dificultad de poderlos 
denominar, y asi solo pongo el nombre principal del páxaro que está á la 
frente del artículo , y dexo los provinciales para los Franceses , porque lo 
contrario , ademas de ser inasequible , seria proceder en infinito.

Por lo mismo en las citas de Buffon , Brison, Edwars y otros , se ha 
dexado únicamente la cita ; porque de este modo se evita la confusión, y 
el lector que quisiere buscarlos en las obras de dichos Autores, ya sabe que 
el páxaro que está por cabecera en el artículo 6 descripción , es al que los 
referidos Autores dan el nombre de las citas.

Se han añadido algunos páxaros , al parecer no descriptos en la Ency- 
clopédia francesa, los que van señalados con dos ** , como también aW  
nos nombres de cetrería , ‘volatería y ca za , y varias notas que han parecido 
oportunas , para coadyuvar por nuestra parte á la mayor ilustración del 
asunto , y añadir otra prueba del esmero que se ha puesto en él; pero debo 
advertir, que en esta traducción no se deberá buscar la fluidez y elegancia 
de estilo en las descripciones de los páxaros 6 aves (de cuyos nombres he 
usado indistintamente , aunque en realidad el primero es algo mas propio de 
los mas pequeños) y demas artículos , por haberse de tratar este asun­
to menuda y circunstanciadamente , de modo que ni pueden escusarse las 
repeticiones, ni dexar de notarse las mas mínimas particularidades y me­
nudencias , por no dar en el escollo de que , procurando pulir los discursos 
y adornar las oraciones , quede incompleta , falta de sentido , y tal vez 
equivocada la descripción. Por lo mismo no he dudado usar de muchas 
palabras técnicas adoptadas poi los Autores, tanto para la traducción de los 
quatro primeros discursos , como para lo demas de la obra.

\ si en esta se hallare alguna equivocación en el sentido , d en la apli­
cación del nombre y del género de los páxaros , espero que el lector pru­
dente que lo advierta , no solo lo disimulará , sino que aun lo notará , para 
que en llegando el caso de hacerse segunda impresión salga mas correcta te, 
niendo siempre presente, que siendo esta la primera obra general de Or­
nitología que sale a luz en nuestra España, es preciso que se hallen alpu- 
nos, d tal vez muchos defectos, inevitables en este género de composicio- 
nes, y en los que han caído la mayor parte de Autores clásicos de His­
toria Natural, aun no siendo la primer obra de esta clase que se publi* 
caba en sus naciones, a r

P R O L O G O  D E L  T R A D U C T O R .

( i )  H oracio . Art.yoet. verso 4 6  y slg.

OR-
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O R N I T O L O G I A ,
P O R  Mr. M A U D U Y T ,

D E  L A  S O C I E D A D  R E A L  D E  M E D I C I N A .

■« ——.................................................  I

P L A N  D E ^ L A  O B R A .
. I IT ¿TF ■mrvs- " ■■    i n .]»

jP onexse á escribir acerca de las aves ,quando BuíFon y Montbeillard acaban de presen­
tar al público sus trabajos en esta materia, parece, á primera vista,una extraña temeridad. 
Qualquiera que esto se proponga, y por otra parte se vea obligado á repetir sin tanta glo­
ria aquello mismo que estos dos Escritores han tratado tan dignamente, parece no que­
darle mas que el débil recurso de coadyuvar de algún modo á la mayor ilustración de es­
ta materia : bien que si se considera la diversidad de objetos en que estrivan estos trabajos, 
creo que se tendrá el empeño por mas justo y razonable.

BufFon y Montbeillard se propusieron escribir la historia de las aves en general /tra ­
tarla con aquella extensión de que era capaz, y pintar principalmente sus hábitos y cos­
tumbres , sin hacerse prolijos, notando los rasgos y particularidades que caracterizan los 
géneros ni las calidades que distinguen las especies entre sí. Asi. lo executaron, presentan­
do á los lectores sus resultados, y manifestándoles la ciencia ornitológica en su perfec­
ción , ó muy cercana á ella, bien que sin darles á conocer los largos, penosos, é intrin­
cados caminos por donde la conduxeron á ella el tiempo y la observación.

La idea de tratar todas las ciencias de tal modo que el lector pueda irlas siguiendo en 
todos sus progresos, desde su origen hasta el téunino en que se hallan en el dia ; que le 
ponga delante los pensamientos y esíuerzos de los varios Autores que han escrito de cada 
una dellas; que explique todas sus partes; que presente de todas ellas un resultado gene­
ral ; y que igualmente pueda convenir al que quiera ocuparse en este mismo objeto, como 
al que solo desee conocer una parte de é l : esta idea,vuelvo á decir, tan distinta de la que 
se han propuesto Buííon y Montbeillard siguiendo un plan tan contrario, dexa campo 
abierto para trabajar después de ellos en el mismo asunto,al paso que autoriza el apro­
vecharse de sus trabajos sin la nota de plagiario.

Con arreglo, pues,a lo que queda expuesto, debo yo tratar de todas las partes de la 
Ornitología, y presentar un compendio de lo que ha sido en diferentes tiempos, de los me­
dios que han ideado los Autores para facilitar su estudio,y de las cosas de que han tratado.

Para proceder con orden en este campo tan vasto,trataré de las aves en general .pri­
mero de su forma, y después de su organización; luego de los sentidos, cuya estructura y 
delicadez determinan las impresiones, y modifican su acción, de las facultades ó habilida­
des que penden de las impresiones comunicadas, y de los medios de facilitar los deseos 
que ellas han inspirado : en fin, de los hábitos y costumbres , que en los animales son 
efecto de la organización, y que por lo regular manifiesta el exterior al que procura 
observarlo atentamente.

Después de haber examinado quanto es común á las aves /y  en lo que todas se seme­
jan , es muy propio investigar lo que pertenece particularmente a las especies distintas á 
cuyas clases pueden aplicarse; y aqui será del caso hacer una recopilación de lás obras 
mas apreciables que tratan de Ornitología.

Instruidos por los Autores en los medios de distinguir y conocer las especies, me pare­
ce importante parangonar las aves del antiguo y del nuevo Continente ,y  sobre todo con­
traponerlas , siguiendo los grados ó paralelos de donde habitan , cuyo examen es muy

A a con-



conducente para hablar de la naturaleza de los climas, y para tratar de los viages 6 
emigraciones de las aves. 6

Los objetos anunciados en los precedentes artículos pueden completar las generali­
dades en la Ornitología , pero un gusto , en el día demasiado general, exige algunas 
instrucciones, ya sean sobre los medios de remitir las aves vivas desde los países ex- 
trangeros, de conservarlas en el nuestro , y de multiplicar sus especies si fuese posible 
ó ya en orden al modo de preparar las pieles que conserven la propia figura que te­
nían quando vivas, de darlas la forma conveniente , y de preservarlas de todo lo que 
pueda destruirlas. De esta suerte dirigiré mi discurso en orden á Ja naturaleza de 
laŝ  aves en general, y luego pasaré á notar todas sus particularidades /siguiendo el 
método alfabético que prescribe la naturaleza de esta obra.

Tratando de los géneros , procuraré quanto pueda reunir todas las circunstancias 
que los caracteriza^, y que igualmente pertenecen á las diferentes especies de que se 
componen ; lo que me .obligará , en orden á estas, á no poner cosa alguna que no 
les sea peculiar : de este modo evitaré las repeticiones, que precisamente serian muy
freqüentes , y que habrían de hacerse en la mayor parte de los artículos si fuese 
otro el plan.

Las particularidades en las descripciones harían demasiado voluminoso el diccio­
nario , y no pudiendo entrar en ellas, lo supliré citando las obras en las quales , el 
lector que las juzgue precisas, podrá encontrarlas cómodamente.

Entre todos los métodos que se han propuesto en orden al estudio de la Ornito­
logía , ninguno me ha parecido mas extenso ni mas fácil que el de Brisson. Por es­
to lo he prefeiido y me he determinado , quando hablo de cada especie de por sí á 
indicar su género según el método del mismo Brisson.

En quanto á la nomenclatura , me ha parecido que debía seguir la misma que 
han usado el Conde de Buffon y Montbeillard; y soy de sentir que estos dos sabios 
tan célebres por la pureza de su dicción; que han hablado de mayor numero de aves 
que otro alguno autor ; que han manifestado muchas especies nuevas, á las que ellos 
mismos han dado el nombre , y que han puesto el mayor cuidado en hacer una ajusta­
da aplicación de los nombres dudosos, son los que deben fixar la nomenclatura en nues­
tra lengua.

Brisson , Buffon , W ilhugby , Bellon , Catesby y E dw ars, por lo regular, serán 
los únicos Autores que citaré en el discurso de esta obra ; de otra suerte seria muy 
largo el catalogo , y  por otra parte los que quisieren verlo mas extensamente lo encon- 
traran en la obra de Buffon ó en la de Brisson.

. Asimismo , para abreviar mas esta obra, me ceñiré á citar el nombre latino con que 
se indican los géneros, y aquellos con que se distinguen en algunas lenguas vivas de Eu­
ropa ; pero de ningún modo diré los nombres usados en las lenguas muertas, y en aquellas 
que se hablan en las extremidades de la tierra respecto de nosotros. El que quisiere podrá 
acudir á la obra de Brisson , que los trae con bastante exáctitud. Hay muchos que él no 
cita, que Buffon y Montbeillard no han notado , y que yo tampoco referiré aun­
que se encuentren en varios viageros, en algunos Autores, y aun en la misma En- 
cyclopedu- Estos son nombres, ó antes bien palabras que nada significan , y que no 
nos presentan sentido alguno, ni por ellas mismas, ni por las descripciones que allí 
se encuentran. Semejantes palabras, que la misma explicación no da alguna idea de 
elas , que nada especifican, y que aun mismo tiempo pueden aplicarse á muchos 
objetos distintos , consumirían inútilmente , tanto el papel como el tiempo que em­
pleasen en ellas los lectores ; y asi debemos despreciarlas puesto que , resnecto de 
nosotros, carecen de significación, y la explicación anexa nada nos presentare sea 
cosa segura y estable. 1

4 R  L A N  D E  L A  O B R A .

DIS-
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DISCURSOS G E N E R A L E S
S O B R E

LA NATURALEZA DE LAS AVES.
< = = --------- ■rr= T 7= = = '^ q ) * ( £ ‘̂ — -. .h

D I S C U R S O  P R I M E R  O,
JEu el qual se trata del exterior y de la organización de las 

aves , de sus sentidos , de sus facultades, y  de sus 
hábitos y  costumbres.

5 . L

D e las partes externas.

j ¿ \ . ristoteles define á las aves anima­
les de dos pies cubiertos de plumas. En 
efecto , esta definición manifiesta los dos 
principales cararcteres que las distinguen.
Las alas no les pertenecen tan propia y 
exclusivamente , puesto que algunos pá- 
xaros como el canario y el manco , so­
lo tienen la apariencia , y ademas muchos 
de los animales que no pueden compa­
rarse con ellos, también tienen alas; pe­
ro si en estas se halla alguna semejanza 
con las de los páxaros en quanto al uso, 
no en quanto á su exterior, ni en quan­
to á su estructura.

Las alas de los insectos, de una sola y 
misma substancia en toda su extensión, 
no se componen mas que de dos mem­
branas puestas una sobre o tra , y ligadas 
con algunas fibras 6 nervios; las que es­
tán desnudas ó cubiertas de escamas, que 
tienen la figura de plumas, con las que 
son comparadas; pero estas escamas ó plu­
mas de nada les sirven para volar, pues­
to que después de habérselas quitado, no 
por eso varían , ni son menos prontos en 
los movimientos.

Al contrario , el páxaro no sabría vo­
lar , si sus alas no estuviesen provistas de

P ° >

las plumas que deben tener, Compónense 
también de partes diferentes por su subs­
tancia , enlazadas entre s í , juntas unas con 
otras, y que se tocan por medio de su­
perficies movibles. Las alas del murcié­
lago , por su estructura es cierto que se 
semejan á las de los páxaros; pero en lu­
gar de plumas , están cubiertas de mem­
branas con que baten el ayre , y las ha­
cen servir de remos y de velas.

Las membranas del escarabajo-volante 
no tienen semejanza alguna con las alas 
propiamente tales ; y las de los páxaros 
tienen una forma exterior , y una organi­
zación que les son peculiares.

La parte posterior de los páxaros , es­
to es , la cola , compuesta de plumas mas 
ó menos largas, unidas á un miembro mo­
vible , cuyos movimientos la dirigen ya 
hácia arriba ya hacia baxo , ya sobre Jos 
lados , y al mismo tiempo puede exten­
derse y  estrecharse , es uno de los princi­
pales caracteres que las distinguen. Los 
pies no solo se diferencian de Jos de los 
otros animales por el numero , sino que 
también por una forma particular mas de­
licada , y á proporción mas prolongada; 
por su posición hácia la mitad del cuer-
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po , y sobre los lados , en la mayor par­
te de las especies , y en algunas hácia la 
extremidad ; por las escamas con que es­
tán cubiertas ; por la longitud y finura 
de aquella parte , que regularmente se 
compara á la pierna , y por lo común se 
toma por ella , y corresponde ai tarso de 
los quadrúpedos ; en fin , por los dedos 
largos y delgados, separados unos de otros, 
unidos por una membrana colocados unos 
delante y otros atrás, 6 todos hácia ade­
lante , en el extremo unas uñas lisas, bri­
llantes , redondas por la parte superior, 
llanas ó acanaladas, y tiernas por la par­
te inferior , mas ó menos arqueadas, y á 
veces todas rectas.

La cabeza de las aves á proporción, 
mucho mas pequeña que las délos otros 
animales , redonda por detras y llana por 
bebaxo , adelgazada por los lados, y algo 
por la parte de arriba , pero mucho mas 
larga por delante , está puesta sobre un 
cuello muy largo , delgado , de fácil mo­
vimiento , capaz de alargarse, de acortarse, 
de extenderse , de encogerse , de doblarse, 
y quasi quebrarse á arbitrio del animal.

Los ojos , en vez de estar delante de 
la cabeza , los tienen á los lados, y care­
cen de cejas y de pestañas, á no ser en 
muy pocas especies; su hueco es circu* 
lar , y su forma menos esférica que la de 
la mayor parte de los otros animales, ex­
cepto los peces , en los que el globo del 
ojo todavía es mas llano. El órgano del 
oido no está rodeado de la oreja, sino que 
al contrario , su hueco ó conducto está 
escondido , y cubierto con plumas de par­
ticular contextura.

Las narices, son dos aberturas oblon­
gas situadas al principio del pico, en su 
parte superior , en la superficie externa, 
en las mas de las especies, y en la interna 
solo en algunas.

El pico que corresponde , según el 
uso que hacen de él , á la boca del hom­
bre y á la de los animales , á las qui- 
xadas y á la trompa de los insectos, al 
chupadero y quixadas de los gusanos y zoó­
fitos , sin embargo en nada se semeja á 
estos órganos ; es mas ó menos largo y 
grueso , y en quanto á la forma tiene mu­
cha variedad , pero siempre está cubierto 
de una sustancia lisa y compacta como la 
del cuerno , porque solamente se forma

de partes duras y sólidas: no encontrán­
dose en él cosa alguna que corresponda á 
los labios ni á los dientes, como ni tam­
poco á los órganos de que se sirven los 
insectos , los gusanos y ios zoolitos para 
alimentarse.

Si después de haber examinado me­
nudamente las partes exteriores observa­
mos su todo , encontrarémps que el cuer­
po de los páxaros es oblongo , adelgaza­
do por los lados, algo redondo por deba- 
xo , un poco llano por arriba , ancho y es­
pacioso por delante, y afilado y sutil por 
la parte posterior ; que en la mayor par­
te de las especies su natural postura es 
la horizontal , y en algunas la vertical; 
que cubiertos con plumas, que esconden 
las formas , las articulaciones y los con­
tornos , quando están parados , solo pre­
sentan á la vista una masa sin hermosu- 
sura , sin gracia , y sin ninguna señal, 
que como en los quadríipedos , indique 
la fuerza , la flexibilidad ó la agilidad; 
sin fisonomía en todas las partes de la 
cabeza ; y en una palabra , quando el 
páxaro está quieto solo parece un ani­
mal estúpido y pesado. Pero esto no le 
es natural , y únicamente está asi quan­
do el sueño ó la enfermedad le obligan 
á ello , por ser el movimiento lo que le 
conviene propiamente , en el que se no­
tan todas sus habilidades , y en el que se 
manifiesta su carácter ; entonces es, quan­
do caidas las plumas, y aplicadas mas in­
distintamente sobre las diferentes partes, 
permiten que se distingan sus formas, y 
que considerado el cuerpo en su todo, 
parece apto para hender un elemento flui­
do , para deslizarse sobre su superficie, 
y para penetrarlo y romperlo de todos 
modos ; y entonces , quando la vista del 
páxaro muda continuamente de objeto, 
sin fixarse en ninguno , y su continua 
agitación , el movimiento de todas sus 
partes, el mudar cada instante de lugar, 
y la facilidad con que parece que se di- 
rixa de un sitio á otro , manifiestan la 
ligereza , la flexibilidad y la prontitud de 
sus movimientos , la multitud de sensa­
ciones , la delicadez de sus impresiones, y 
la inconstancia y petulancia en sus deseos, 
objetos que constituyen las principales fa­
cultades ó habilidades de los páxaros, y el 
fondo de su carácter.

§ . X L
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X)(? /¿í  ■partes internas , y en primer 
lugar del esqueleto, ( i )

Quando no se considera en los ani­
males mas que el exterior , comparándose 
unos con otros, causa maravilla la varie­
dad de sus formas ; y se aumenta , quan­
do examinando su interior , poniéndolos 
en un paralelo relativo á su organización, 
de la que es efecto la vida , con el me­
canismo que la conserva entre los indivi­
duos , y que la perpetúa por medio de las 
razas , procurando la existencia de otros sé- 
res ó entes nuevos, se descubre y advierte 
en estos anímales, tan diferentes en las for­
mas , y tan distintos por lo exterior, una 
organización muy semejante en lo inte­
rior de ellos , y un mecanismo , que de­
lineado en su fondo por el mismo plan, 
no parece diferir en otra cosa que en la 
posición, en la extensión , y en el número 
de algunas de sus partes.

No emprenderé desmenuzar este ob­
jeto importante , porque esto pertenece á 
la anatomía comparada, que según el plan 
del nuevo diccionario encyclopédico , de­
be tratarse separadamente , y por lo mis­
mo no entraré en explicar á la larga las 
particularidades de la anatomía de los pá- 
xaros ; pero para facilitar la inteligencia 
de la parte que se me ha confiado , es 
preciso , á lo menos, que dé una idea de 
su mecanismo , y que advierta las seme­
janzas que tienen con los otros animales 
en quanto á la formación interna , aun­
que la externa sea tan distinta. Empiezo 
por el esqueleto, que sirve de basa y de 
sustentáculo á las diferentes partes, y pue­
de dividirse en cabeza , cuello , tronco y 
extremidades,

La cabeza , como sucede en todos los 
animales, presenta una caxita huesosa , re­
donda por detrás, llana por debaxo , algo 
delgada por arriba y chata por los lados; 
perp á proporción mucho ma$ larga por
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delante : los huesos de que se forma son 
planos , articulados con hendeduras poco 
profundas, y que se borran bien pronto. 
No me detendré en contar el número qqe 
varía según Jas diferentes especies j ni en 
la descripción de sus formas ; observaré 
solamente , que en la parte posterior se 
advierte con facilidad el occipital, en cu­
ya base está abierto el cañón oval para 
el tránsito de la medula oblongada , y so­
bre los lados los parietales ; que en cada 
lado , hacia su parte anterior , hay un hue­
so pequeño, que con los parietales forma 
la parte mayor de la órbita , mas ancha 
á proporción que en los otros animales; 
que mas adelante se encuentra el pico , 
compuesto en el esqueleto de dos huesos 
separados , uno superior y otro inferior, 
ambos movibles en algunas especies , y 
en la mayor parte solamente el inferior; 
que de cada lado del superior salen y van 
hácia delante dos apéndices que forman 
el borde inferior de la órbita; que del mis­
mo hueso nacen diferentes láminas que se 
prolongan horizontalmente de delante atrás, 
y corresponden á los huesos del paladar, 
y otras que tienen una dirección perpen­
dicular , y que están taladradas con mu­
chos agujeros; que ia abertura de las na­
rices está en uno de estos apéndices hue­
sos , los que corresponden al hueso etmoy- 
des; en fin , que entre las dos ramas de 
la parte inferior del pico está colocado el 
hueso hyoide , sutil y fino , y destinado, 
como en los demas animales, para soste- 
tener la base de la lengua,

En algunas especies se compone el cue­
llo de doce vertebras , y de mucho ma­
yor número en otras, y en varias se en­
cuentran hasta veinte y dos; ademas , las 
vertebras por el tránsito que proporcio­
nan á la medula espinal , por el modo 
de estar articuladas , y por la formación 
é inserción que los apophyces suministran 
á un gran número de músculos , corres­
ponden á los mismos huesos que se en­
cuentran en los otros animales ; pero el 
mayor número de las del cuello de los

( i )  E ste  parágrafo  , y  m uchos d e  los que le  siguen , contienen algunas particularidades anatóm icas , 
que naturalm ente serian despreciadas com o inútiles por las personas versadas en este género de con oci­
m iento ; pero com o esta obra d e b e , en quanto fuere p osib le  , ser entendida de to d o s , sin estas particu­
laridades , y  una idea general de la econom ia de los a n im a le s , la  m ayor parte de los lectores nada en­
tenderían de quanto se d ice  en orden í  la  organización  d e  los páxaros en particular.



páxaros es causa de su longitud , de su 
flexibilidad , y de la facilidad que tiene 
en alargarle y encogerle.

La cavidad del pecho , colocada en el 
hombre y en los quadrupedos debaxo del 
cuello , la forman las costillas por los la­
dos , las vertebras torácicas por detrás , y 
por delante el esternón : por la parte su­
perior , lateral y posterior está fortificada 
por los omoplatos, y por delante , en el 
hombre y en muchos animales , por las 
claviculas.

Siete vertebras torácicas, y otras tan­
tas costillas á la derecha é izquierda, ocu­
pan en los páxaros, unas la parte poste­
rior y otras las laterales; delante solo tie­
nen un hueso que corresponde al ester­
nón : en la parte superior de cada lado tie­
nen otro que corresponde á la clavicula 
y al omoplato ; en fin , entre estos dos 
huesos , é inmediato á la parte superior 
del esternón se advierte un hueso , ó es­
queleto propio de las aves que se llama 
horquilla ; cuyos diversos objetos necesitan 
de alguna explicación.

La primera y segunda costilla no lle­
gan hasta el esternón , ni se unen con 
él mas que por una larga ternilla ; las 
otras costillas se componen de dos huesos, 
unidos entresi por otra ternilla interme­
dia muy corta ; uno de estos huesos se 
prolonga hasta el esternón y se une con 
p l ; en medio de la parte superior de ca­
da costilla tienen una espina que la lle­
van obJiquamente de delante atrás, de ar­
riba abaxo , y se extiende de una costilla 
á otra. Debaxo de las verdaderas costillas, 
ó de las que se unen con el esternón , tie­
nen una flotante mucho mas corta que las 
otras, que corresponde á las falsas costillas.

En todas las aves el esternón es un 
liueso bastante grande , llano , sutil, dila­
tado , algo cóncavo por el interior , y mas 
6 menos convexo por el exterior , en me­
dio del qua l, por la parte de afuera, se ex­
tiende en toda su longitud una cresta ó 
espina que sale á manera de hoz. Esto es 
lo que forma el hueso que se llama la p a ­
letilla , ó ternilla del pecho. Pero ademas 
de estos objetos, comunes al esternón de 
todos los páxaros , en ciertas especies tie­
ne este hueso apéndices ó ternillas que no 
se hallan en otras : por exempjo, el ester­
nón del águila es simple y sin ternilla , y
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el de la gallina tiene tre s , una muy larga 
y sutil que se dirige desde delante hacia 
atrás , otra mas ancha y mas gruesa que 
del ángulo superior y lateral del esternón 
sube hácia el cuello , y la tercera colocada 
obliquamente entre las otras dos.

Entre la cavidad lateral del esternón, 
la extremidad de la coluna cervical, y el 
principio de la coluna torácica , hay en 
cada lado un hueso semejante á la V con­
sonante vuelta al rebes, ó á una A sin ra­
ya en medio. Este hueso , por su rama 
posterior y superior que se dirige de de­
lante hácia atrás, y se extiende sobre las 
costillas, corresponde al omoplato , y por 
la rama interior é inferior que se dirige 
de arriba abaxo , y que por una parte se 
une con el esternón , y por otra con el 
hueso del ala , corresponde á la clavicula.

Un hueso propio de los páxaros, com­
puesto de dos ramas sutiles, iguales y ci­
lindricas , que tienen la misma situación 
y forma que una Y  consonante , llenan la 
parte alta y delantera del pecho ; este por 
el extremo de sus dos ramas se une con 
los huesos que corresponden á las clavicu­
las , y á los omoplatos, y se junta con 
estos huesos en el parage donde ellos se 
dividen en dos partes, siendo este el hueso 
que , como ya se ha dicho , se llama la hor­
quilla. Entre la cavidad del pecho y la 
región hypogastrica en el esqueleto del 
hombre y en el de los quadrupedos, hay 
un estrecho que se forma por la verte­
bra de los huesos tumbares , pero en el 
de las aves no se advierte semejante co­
sa ; la región hypogastrica sigue inmedia­
tamente á la coluna torácica, y no pare­
ce que tengan dichos huesos ; y en efecto 
l dirémos que carecen de ellos, ó que la 
parte superior de la región hypogastrica 
ocupa su lugar? ¿Acaso podrá hacer sus 
veces y suplir por ellos? Dexo este asun­
to para que le examinen los autores que 
tratarán de Ja anatomía comparada.

En el hombre y en los quadrupedos, 
la región hypogastrica , ó el hypogastri- 
co solo se compone de tres grandes hue­
sos ; del sacro por la parte de atrás , de 
los huesos inominados por la de delante y 
de los lados; y del cocis por la de atrás: 
está abierta por la parte anterior , y en 
su fondo cerrado solamente por detras y por 
los lados, y por delante en ía parte infe^

rior.
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rior. Del mismo modo se halla en los pá­
jaros , pero está mas prolongado , y por 
delante enteramente abierto. No haré la 
descripción de estos tres huesos , por no 
traspasar los límites que se me han pre$- 
cripto.

En fin , el ultimo hueso del tronco es 
el coccis, que en el hombre solamente se 
compone de una pieza , y en el de los 
animales hay muchas vertebras, cuyo nú- 
mero hace mas ó menos larga la cola: pe­
ro en los páxaros solo se encuentran seis 
de ellas. El hypogastrico y el coccis jun­
to con la gordura y la carne , forman la 
parte que comunmente se llama ovispilfo 
ó rabadilla.

En los hombres se dividen las extre­
midades en superiores é inferiores , y en 
los quadríipedos en anteriores y posterio­
res. Las alas corresponden á las extremé 
dades superiores ó á los brazos del hom­
bre'! y  á las anteriores de los quadrúpe- 
dos ; y las piernas del páxaro correspon­
den á las del hombre , y á las extremidades 
posteriores de los quadrúpedos.

Las extremidades superiores , ó los 
brazos del hombre se subdividen en bra­
zos propiamente dichos , en carpo , en me­
tacarpo y en dedos; y la mano se compo­
ne del metacarpo y de los dedos.

Las extremidades inferiores se compo­
nen del muslo , de la pierna, del tarso , del 
metatarso y de los dedos ; y el tarso , el 
metatarso y los dedos forman el pie.

En qeanto á las dos primeras subdi­
visiones de las extremidades , tanto en el 
esqueleto del hombre como en el de los 
quadrúpedos y de las aves , se encuentra 
alguna semejanza. La parte superior del 
ala , que corresponde al brazo , se compo­
ne , como aquel , de un solo hueso ; la se­
gunda parte correspondiente al codo , se 
compone también de dos huesos; y el mus­
lo del hombre y el de los páxaros solo tie­
ne uno , y la pierná dos. Asi mismo, la 
parte superior de las dos extremidades de 
los quadrúpedos solo tiene un hueso , y la 
otra dos.

Pero quando uno pretende comparar 
lo demas de las extremidades , tanto de los 
paxaros como de los quadrúpedos , con la 
mano y pie del hombre , no se encuentran 
mas que unas relaciones muy lexanas y 
y poco semejantes.

Historia N atural, Tom, L

Tres huesos cortos unidos á la extre­
midad del codo , y colocados uno en me. 
dio y los otros dos en cada lado sirven 
en el ala de carpo , compuesto en el hom­
bre de ocho huesos irregulares, poco vo­
luminosos , y puestos en dos filas.

Al metacarpo , que se compone de 
quatro huesos prolongados , le reemplaza 
uno solamente , que á la verdad tiene dos 
partes separadas por una abertura bastan­
te grande.

Si en los dedos quiere buscarse algu­
na semejanza , se encuentra ésta en los 
tres huesecitos oblongos que rematan el 
•ala , dos de los quales están unidos segui­
damente uno con otro , y el tercero late­
ralmente.

En la pierna es la diferencia mucho 
mayor : el tarso , que en el hombre se com­
pone de siete huesos bastante diferentes 
por la figura y tamaño, en los páxaros se 
forma solamente de un hueso muy largo y 
cilindrico , que constituye aquella parte 
que comunmente se tiene por la pierna de 
los animales.

No se encuentra parte alguna que pue*? 
da compararse , ni reemplazar el metatar­
so. Los dedos que forman el pie propia^ 
mente dicho , se unen inmediatamente con 
el hueso del tarso; pero tienen de común 
con los dedos del hombre y de los quadrú­
pedos fisípedos , el estar compuestos de 
huesecitos oblongos ó de falanges , que se 
mueven y se encorvan fácilmente unas so­
bre otras. Por esta razón es el pie , des­
pués tíel pico , el principal instrumento de 
que se sirven los páxaros para agarrar y 
para retener ; para llevar y para arreglar 
y disponer los objetos; y según alargan 6 
encogen las falanges unas sobre otras pue­
den caminar por un terreno llano , ó sos­
tenerse sobre las ramas de los árboles apre­
tándolas fuertemente. Asi que , una parte 
de su industria proviene de la formación 
de su pie , que tiene alguna semejanza 
con la mano del hombre. La ultima falan­
ge de cada dedo finaliza en una uña , mas 
ó menos larga , mas ó menos arqueada, 
q toda derecha.

En fin , lo ultimo que me queda que 
observar es , que los huesos de las aves, 
por lo común son mas sutiles,mas porosos, 
de substancia , menos sólida, y á propor­
ción mas ligera que la de los otros animales.

B §. I I I .
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§. I I I .

D e los órganos de la digestión.

El hombre , y la mayor parte de los 
animales , tienen dientes , que les sirven 
para mascar y moler la comida ; la qual 
baxa desde la boca al estómago por una 
canal larga cilindrica , en parte membra­
nosa , y en parte musculosa, que se lla­
ma esófago ó garguero : del estómago 
donde se hace la primera digestión , pasan 
los manjares á la canal intestinal, se con­
tinúa allí la digestión , y se concluye de 
hacer mientas dura su camino : el quilo 
se absorve y esparce por los vasos lác­
teos ; y lo superfluo de los alimentos, que 
se reduce á las partes groseras y sin ju­
go , en llegando á la extremidad del in­
testino, se arrojan y echan fuera del cuerpo.

La disposición de los órganos de la di­
gestión es la misma en las aves, pero con 
todo tiene diferencias muy notables: ca­
recen de dientes, y el pico de algunas que 
parece que los tengan , no se halla en 
efecto , provisto de otra cosa que de as­
perezas ó espinas, las que solo sirven pa­
ra agarrar y retener, pero no para que­
brantar , moler , ni deshacer ; bien que de 
esto no se sigue que , por lo común , to­
dos los páxaros solo traguen simplemen­
te , sin que los alimentos tengan antes 
preparación alguna. El pico no puede ha­
cer ias veces de los dientes, ni suplir su 
uso ; pero en muchas especies, si en un 
todo no lo suple , á lo menos en partej; 
cuyo objeto necesita de alguna explica­
ción.

!Por lo regular algunas de las aves 
granívoras , como la paloma , la tórto­
la , la gallina &c. , no hacen mas que 
tragar el grano sin quitarle la corteza; pe­
ro otras muchas, como el canario, el gil- 
güero &c. , no solo separan la cáscara y 
la arrojan , sino que, aunque poco, toda­
vía machacan el grano antes de tragarlo, 
y le hacen pedazos: otras, como el papa­
gayo , que tiene la lengua mas gruesa y 
cargada de serosidades lo mismo que su 
paladar , separan la cáscara de los granos 
y los rompen , y tanto estos como todos 
los demas manjares con que se mantie­
nen , aunque sean suaves y blandos, no

los tragan hasta después de haberlos mo­
lido largo tiempo , y reducidolos á una 
especie de masa. Esto lo executan colo* 
cando el grano en uno de los dos bordes ó 
lados del pico , cogiéndolo entre el corte 
de la parte superior y el de la inferior 
en el sitio donde la superficie dexa trán­
sito para la semilla y se junta sin acabar­
se de unir , y separándolo con el corte 
del pico como en un ángulo. La mayor 
parte de ellos después de esta operación, 
rompen el grano entre el corte de las dos 
partes del pico ; otros lo muelen compri­
miéndolo entre la parte inferior y la su­
perior que tiene en medio una prominen­
cia dura , y propia para majar y romper; 
y el papagayo muele el grano , y macha­
ca y deshace la comida entre la encorba- 
dura de la parte superior de su pico y el 
borde anterior de la parte inferior.

Los páxaros que se mantienen de pe­
ces , generalmente se los tragan entecos 
pero metiéndolos de cabeza para que de 
esta suerte las escamas y aletas se colo­
quen paralelamente según la longitud del 
cuerpo, y no impidan el paso por el esó­
fago. Los que comen yerbas maceran en­
tre las dos partes del pico los fragmentos 
que han separado , quando la yerba está 
dura y poco jugosa ; como también los 
que comen gusanos é insectos no los tra­
gan sin haberlos apretado muchas veces 
entre las dos partes del pico , á menos 
que no sean muy pequeños , y de una 
substancia blanda y suave : en fin , las 
aves de rapiña con la parte convexa de 
su pico despedazan la carne de que se 
alimentan ; de suerte, que las aves real­
mente no mascan ; pero muchas de ellas 
lo suplen con operaciones, que en parte 
reemplazan el efecto,

En el hombre y en losquadrúpedos 
el esófago está colocado detras y á lo 
largo de la traqui arteria ; pero en las 
aves los dos conductos destinados , uno 
para el tránsito de los manjares , y otro 
para el ayre , están colocados y siguen su 
dirección lateralmente.

En el hombre y en los quadrúpedos 
el esófago confina inmediatamente con el 
es tómago , y en las aves por lo común 
y á proporción es mas ancho ; en muchas 
como en la paloma , en la gallina y en el 
gorrión , antes de llegar al estómago se di-

la
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lata y forma un saco membranoso que se 
llama buche ; este se estrecha y ensancha 
según le conviene al ave , y termina en el 
estómago.

Los manjares se ablandan en el bu­
che y allí sufren su primera alteración; 
como el buche es mucho mas ancho que 
el estómago , sirve como de lugar reserva­
do donde pueden estar acumulados los 
manjares, y a medida que se va vaciando 
pasan al estómago.

La paloma desde el buche sube la co­
mida con que alimenta á sus pichoncitos; 
pero en muchas de las aves parece que 
se adelanta mas la digestión , aunque no se 
puede pensar que se haga y se execute en 
lugar mas apartado.

En la paloma y en la damicela de Nu- 
midía penetra el ayre de la traqui-arteria 
al buche por una canal que todavía no 
se ha descubierto : Perratilt juzga que es­
to es para refrescar la masa que sirve de 
alimento y retardar la fermentación ; ¿pe­
ro acaso no podía ser probable que en 
muchas de las aves haya una comunica­
ción entre el buche y la traquea, y que 
esté establecida para dos usos de los que 
Perrault nada dice, esto e s , para dar sa­
lida al ayre que se desprende de los man­
jares en los primeros movimientos de la 
digestión , y de que abundan tanto aque­
llos con que las aves se alimentan , y 
para proporcionarles un medio de dar á 
su arbitrio mayor salida al ayre , y hacer­
se mas ligeros, según tengan necesidad ?

Tengan ó no buche las aves , lo 
cierto es que el esófago antes de desem­
bocar en el estómago, é inmediato á pe­
netrar en e l , al mismo tiempo se expla­
ya y fortifica , especialmente en las aves 
que no tienen buche ; y esta porción 
de canal mas ancha y de paredes mas grue­
sas , que en parte se compone de fibras 
musculares, y que rara vez carece de ali­
mentos , á mi parecer, podría tenerse por 
un primer estomago , y de esta suerte 
podrían las aves tener alguna semejanza 
con los animales que tienen muchos es­
tómagos.

El estómago propiamente dicho , en 
diversas especies de aves se distingue se­
gún la calidad de los manjares , y se lla­
ma ventrículo ó molleja vulgarmente. En 
los páxaios granívoros es una pequeña vis- 
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(.era , por el interior de poca capacidad , 
pero de contextura muy fuerte : su for­
ma mas reguiar en las diferentes especies, 
es la de un cuerpo no muy bien redondea­
do muy grueso en el medio , y  llano é 
Inclinado por los lados. Lo interior del ven­
trículo está revestido de una membrana 
muy recia , de consistencia muy fuerte, 
de un texido apretado , de un color ba- 
f °  que tira á amarillo , y ]a superficie ex­
terna lisa y pulida , al contrario de la in­
terna , que está llena de lobas y erizada 
con muchas asperezas.

. Esta Pernera membrana se halla cu­
bierta y envuelta de músculos cortos, muy 
espesos, de un texido unido y apretado 
y sus fibras son muy fuertes, las que for­
man quatro planos principales, dos de los 
quales unen y acortan el mayor diámetro 
c e Ja viscera , y dos bl menor ; encontrán­
dose siempre dentro de ella granos de are­
na o pequeñas piedras que las aves tra­
ban, y que la frotación ha alisado después 
de haber permanecido en el ventrículo.
, a¥es que solo se mantienen
oe carne de peces ó de otros animales, el 
estomago es un saco membranoso fortifi­
cado por algunas fibras musculares. Si qui­
siéramos explicar la diversidad de sus for. 
mas de su capacidad y de su grueso en 
las diferentes especies , serian demasiado 
largas las relaciones, por lo que nos con­
tentaremos con decir, que en algunas de 
las aves acontece que el principal órgano 
de la digestión estrechado en ciertos pun­
tos , y mas grueso en algunas partes, pa- 
íece que se divida en dos estómagos, v aun 
i  veces en tres.

Los intestinos de las aves, como tam­
bién de todos los animales , son una lar­
ga canal cilindrica , membranosa , forti­
ficada por algunas fibras musculares , ó 
por una multitud de bazos sanguinos, y 
forman circunvalaciones, que siendo dis­
tintas en las diversas especies , no pue­
den describirse hablando de las cosas ge­
nerales ; pero esta larga canal , tanto en 
las aves como en los otros animales , se 
divide primeramente en intestinos ténues 
y  en intestinos crasos, y se puede ideal­
mente dividir en otras tantas porciones ; 
y asi como en los quadríipedos que solo 
se alimentan de vejetales , toda la canal, 
á proporción , es harto mas larga que la de 

S 2 los



Ia d i s c u r s o s  c

los que se mantienen de carne , asi es mas 
corta en las aves carnívoras que en las 
piscívoras, y mas larga en las gram\ oras, 
pero en las que no están atenidas , como 
los quadrúpedos , á un solo genero de co­
mida , se encuentra mucha diferencia en 
la longitud de la canal intestinal , como 
también en la textura del estómago , ya 
sea que estas variedades en la organiza­
ción pendan de los distintos hábitos de las 
aves en el modo de alimentarse , ó ya pro­
cedan en muchas de ellas , como es mas 
regular , de la indiferencia que tienen para
escoger su comida. t ^

Según la estructura del ventrículo^ o 
molleja , y según los fragmentos de pie­
dras duras que se encuentran en su cavi­
dad , se ha creído largo tiempo que este 
suplia Ja s  funciones de los dientes; que 
los páxaros que solo tienen un buche, ha­
cían en él la digestión sin mas auxilio 
que esta viscera que trituraba los manja­
res , y esto sirve de prueba de que la di­
gestión se hacía por. medio de trituración* 
Este dictamen , c u y o  séquito iba ya deca­
yendo , ha sido enteramente destruido por 
las experiencias del Abate Espallancini. Es­
te físico ha probado que la digestión no 
se hace con sola la fuerza de triturar y 
de consumir que se halla en el buche, 
aunque esta contribuya y la aceleie , si­
no que es efecto de la acción de diferen­
tes jugos. Réstame ahora añadir en or­
den á los intestinos que el coecum , en las 
aves por lo común es doble , y  que ge­
neralmente en estos animales tiene este 
intestino muchos apéndices : que el rec- 
tuvYi termina en una bolsa o faltriquera 
que en latín se llama cloaqua, en la que 
se unen y muelen los éüerementos y se 
mezclan con la orina que se vierte por 
los ureteres; y que por ultimo el oviduc­
to se abre en esta bolsa que termina en 
el ano.

§. IV .

Del páncreas , del hígado , de la vexiga, 
de la h ie l, y del bazo.

Las visceras de que he hablado en el 
parágrafo anterior , sirven inmediatamente 
para la digestión ; de las que trato en es­
te artículo es de las que contribuyen se­
cundariamente , ya esparciendo y vertien-

e n e r a l e s
do en la canal intestinal los licores que 
obran en la masa alimentaria , ó ya pre­
parando antes la secreción de estos flui­
dos; y siendo diferentes, por su forma y 
magnitud en los diversos páxaros, su des­
cripción particular no puede tener cabi­
da en un discurso general. Baste , pues, 
manifestar que los anatómicos han reco­
nocido en las aves las visceras de que 
hablo ; que con arreglo á su semejanza 
en la formación, han sido de parecer que 
sirven para lo mismo que en los otros ani­
males, y que en algunas especies como en 
las palomas , no hay vexiga de h iel, ó á lo 
menos no la han encontrado.

§. V .

De los riñones.

Generalmente beben poco las aves, y 
quando beben es muy poco cada vez; pe­
ro hay algunas , como son ciertas aves 
aquáticas, que á menudo toman una gran­
de cantidad de agua, y sin embargo pa­
rece que no orinan ; no tienen órga­
no alguno exterior que sirva para darla 
salida , por lo que regularmente se pien­
sa que las aves no orinan ; pero los ana­
tómicos saben muy bien que tienen dos 
riñones situado uno á cada lado , á la par­
te interna , lateral y superior del lomo, 
y por debaxo inmediatos á la parte ex­
terna que se llama ovispillo ; que los ri­
ñones son bastante anchos , llanos , com­
puestos de tina multitud de partes uni­
das unas á otras ; que la orina que ellas 
separan baxa de cada lado por una urete- 
re ó conducto membranoso que la vierte 
á poca distancia del ano en la dilatación 
del coecum , que es también el receptáculo 
de las materias fecales y sólidas, con Jas 
que se mezcla la orina ; por este motivo 
los excrementos de las aves, y aun de las 
que se alimentan de granos están siempre 
blandos, bastante húmedos, y muchas ve­
ces desleídos. La descripción de los riño­
nes de las aves, y la comparación con los 
de los otros animales, pertenecen á la ana­
tomía comparada.

§• vi.
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§. V I .

De los órganos que sirven para los so­
nidos i y de los que pertenecen d  la 

respiración.

Los animales , que tanto ocupan la 
superficie de la tierra como la región me­
dia , respiran alternativamente un ayre 
pesado ó ligero , cálido ó frió , húmedo 
ó seco , -cargado de exhalaciones ó libre 
de vapores extraños , y tienen la respi­
ración tan desembarazada , quando por un 
movimiento violento y de larga duración 
son transportados por el ayre á una gran­
de altura , como quando quietos en la tier­
ra algún espacio de tiempo , se mantie­
nen descansando , ó no hacen mas que un 
exercicio suave y moderado. Sus acentos 
son agudos y penetrantes; y su voz fuer­
te , flexible y de bastante duración , for­
ma variedad de sonidos- Estos animales 
precisamente han de tener los órganos de 
la respiración y los que sirven para for­
mar los sonidos, modificados de otra ma­
nera que los que fixos en la superficie 
de la tierra respiran siempre un mismo 
ayre ; en quienes el curso mas rápido com­
parado con el vuelo de las aves solo es un 
movimiento sin celeridad ; cuyos acentos 
son graves y tardos, y que hablando pro­
piamente carecen de voz, y que solo ar­
ticulan unos sonidos roncos y desagrada­
bles : esto, pues, es lo que vamos á exa­
minar respecto de las aves.

La traqui-arteria , los bronquios , los 
pulmones, el diafragma , los músculos in­
tercostales y abdominales son los órganos 
que sirven para la respiración y para la 
formación de los sonidos que hacen les 
animales, ya sea que estos órganos con­
tribuyan inmediatamente á estas dos fun­
ciones , ó ya que secundariamente pendan 
de ellos.

En el hombre y en los quadrúpedos 
la traquia-rteria está coronada por la la­
ringe , que se considera como la parte su­
perior : esta se compone de una promi­
nencia y de una cavidad , cuyas paredes 
están formadas de muchas ternillas , en 
cuyo fojido se halla Ja abertura de la tra­
quea , que se llama glotis.

Luego que los manjares pasan desde

la boca al esófago , la glotis queda cu­
bierta y tapada por una de las ternillas 
de la laringe, que le aplica la base de la 
lengua y que se llama epiglotis. Una tal 
precaución era necesaria tanto en el hom­
bre como en los quadrúpedos, porque es­
tando colocado el esófago detrás de la 
ira quea , se introduciría Ja comida por 
aquella abertura ó rendixa , si no se ta­
pase en el instante mismo en que pasan; 
pero en las aves no se necesita de la epi- 
glotis, y en efecto no la tienen , porque 
estando situado el esófago al lado y no 
detrás de la traquea, no hay tanto peli­
gro de que los manjares se entren por allí, 
y ademas de esto en los páxaros la misma 
glotis se cierra perfectamente por una con­
tracción que le es propia,

No es sola la epiglotis la parte de que 
carecen las aves : tampoco tienen laringe , 
á no ser que se dé este nombre , aunque 
impropiamente en mi juicio , á los bor­
des superiores de la glotis. Su abertura 
es oblonga , forma un ovalo muy dilata­
do , y estrechándose y juntándose sus bor­
des uno con otro , cierran muy bien la 
abertura.

La traqui-arteria y los bronquios com­
puestos alternativamente en el hombre y 
en los quadrúpedos de anillos cartilagino­
sos y de anillos membranosos; en las aves 
solo se componen de anillos cartilagino­
sos , y estos enteros y perfectamente cir­
culares , quando los del hombre y dé los 
quadrúpedos están quebrados por detrás, 
y lo que les falta de ternillas lo suple una 
membrana.

No es sola esta diferencia la que se 
debe notar en la traqui-arteria de las aves; 
generalmente y á proporción es mas lar­
ga que en los quadrúpedos, lo que es in­
dispensable por las dimensiones del cuello 
que es de substancia mas elástica , y en 
un gran número de aves antes de entrar 
debaxo del esternón y de ahorquillarse pa­
ra dividirse por entre los dos pulmones, se 
dilata en una cavidad mas ó menos grande, 
redonda con irregularidad , formada de una 
ternilla sutil de consistencia casi huesosa, 
y que su poco grueso , su substancia y la 
extensión de la superficie la hacen muy 
elástica.

En otros páxaros, como en el pardal 
y en el perico , en las ilustraciones publi­

ca­
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cadas por el Conde de Bullón , luego que 
llega la traqui-arteria á la entrada del pe­
cho , en lugar de sumergirse se extiende 
por uno de los lados exterioies del es­
ternón , y por encima de los músculos 
baxa hasta cerca del vientre , y alií se 
dobla y sube hacia el pecho, en el qual 
no entra sin haber hecho antes este lar­
go rodeo.

Sabida , pues , la mayor longitud de 
la traquea, y su textura toda cartilagino­
sa , mas movible y mas elástica en los 
páxaros , se puede conocer en parte , por­
que es mas fuerte su voz , y a propor­
ción mas alta que la de los otros anima­
les. En muchas especies los gritos ó acen­
tos que les son propios penden del ti an­
sito que hace el ayre quando se hinciia 
la traquea : porque si después de haber­
se hinchado y elevado la glotis de estos 
páxaros ya muertos, se comprime y le­
vanta alternativamente el pecho , produce 
el mismo sonido que quando están vivos, 
ó antes que se haya separado la glotis de 
la traquea.

El pulmón es el órgano principal é 
inmediato de la respiración , y también 
se puede considerar como el órgano prin­
cipal de la voz , y aun como un órgano 
secundario que solo contribuye para que 
el ayre que sirve para formarla salga de 
sus cavidades. Esta viscera , muy ancha 
en el hombre y en los quadrúpedos, for­
mada de canales aereas y de vasos sangui­
nos , y capaz de grande extensión , toda se 
contiene en la cavidad del pecho.

El pulmón de las aevs es de una 
substancia menos densa , no admite gran­
de extensión , y ocupa menos lugar en el 
pecho; pero no está rodeado de su cavi­
dad ; se extiende mas allá , y se esparce 
por cada lado hasta llegar al baxo vien­
tre , donde forma unas vexigas bastante 
anchas capaces de mucha dilatación , y 
que suplen en aquella parte la extensión 
que le falta á la porción de la viscera con­
tenida en el pecho.

El pulmón de las aves , al parecer 
menos ancho que el de los otros anima­
les , especialmente si se mira la parte con­
tenida baxo las costillas, no lo es en efec­
to ; ni tampoco menos propio para exten­
derse atendiendo las vexigas , en las qua- 
les termina ; no tiene menos capacidad

para recibir el ayre que entra en é l , en 
fuerza de su peso > y al contrario le re­
cibe en mayor cantidad, y puede mante­
nerle mas largo tiempo.

Quando después de la inspiración se 
baxa el pecho , y la parte del pulmón que 
corresponde á las costillas se comprime, 
no sale todo el ayre á la parte de afue­
ra por la traquea , sino que una parte pe­
netra en las vexigas del pulmón , coloca­
das á los lados de la parte inferior del 
vientre , las ensancha y las llena. De 
aqui proviene que el vientre de las aves 
por un movimiento inverso al que se ha­
lla en el hombre y en los quadrúpe- 
dos , se eleva al tiempo de Ja respiración, 
y se baxa en el de la inspiración, porque 
entonces las visceras y los músculos del 
baxo vientre , que el ensanche de las ve­
xigas había comprimido, vuelven á su pri­
mer estado , y comprimen las vesículas de 
donde pasa el ayre al pulmón propiamen­
te llamado asi, en el instante en que se en­
sancha el pecho.

Atendida la textura menos densa del 
pulmón , ya se comprehende , cómo un 
ayre mas leve puede dilatarlo en las re­
giones mas elevadas; y como , atendida su 
capacidad comprehendida en ella la de 
las vesículas, y su expansión inversa á la 
del pulmón prominente llamado asi, pue­
de la respiración de las aves ser mas du­
radera ; y que siendo esta casi doble que 
la de los animales terrestres , no necesi­
tan de respirar tan amenudo , y pueden 
hacerlo libremente aunque sea en el mo­
vimiento mas rápido : entendiéndose del 
mismo modo , cómo pudiendo las aves, 
ó arrojar mas ayre de una vez por una 
canal mas larga y mas elástica , hagan 
mas fuertes los sonidos , ó que teniendo 
la facultad de manejar este mismo ayre, 
de exprimirlo á su arbitrio, y de empu­
jarle hacia las paredes de la glotis , mas ó 
menos abierta , que hiere quando pasa, 
sea su voz mas alta , tenga mas inflexio­
nes y piayor duración : porque en las aves 
la glotis ek el principal órgano del canto, 
modificado á medida que se dilata , ó en­
coge , y sus paredes se extienden ó em­
beben por la acción de los músculos que 
las hacen mover , mientras que los agen­
tes que comprimen el pulmón y sus apén­
dices vesiculares despiden de una vez mas

ó
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mo también la cavidad del hueso del ala;6 menos ayre , y que los movimientos 

con que se agita la garganta del páxa- 
yo q 11 ando canta dimanan de la dilata­
ción ó contracción de la glotis , de los 
baibenes que sufre de parte del ayre que 
la atraviesa , y de los movimientos de 
los músculos que obran en ella, para di­
latarla ó encogerla,

Sin embargo , el mecanismo que con 
arreglo á los Autores acabo de exponer, 
nos dexa todavía una grande dificultad. 
Es difícil de comprehender como pasa el 
ayre desde las vesículas del baxo vientre 
al pulmón , elevado al tiempo de la ins­
piración por un ayre nuevo ; ni como al 
ayre despedido de las vesículas no le re­
chaza el que se introduce en el pulmón, 
6 no le detiene el ayre nuevo que pe­
netra allí. Esta dificultad se ha allanado 
en mucha parte por el hallazgo de Gam- 
per , célebre anatómico holandés ; el qual 
ha conocido y manifestado que en las 
aves pasa el ayre desde el pulmón al 
hueso del ala que corresponde al del 
brazo , y que se introduce hasta en las 
mismas plumas ; porque si en la superficie 
de este hueso , que es bastante grande, 
crívoso por dentro y sin medula ni otra 
substancia que ocupe su cavidad , se ha­
ce un agujero , y soplando por un ca­
non al pulmón , se pone una bugia jun­
to al orificio , el ayre que sale basta para 
que se apague.

Desde luego se comprebende como 
al tiempo de la inspiración , introducién­
dose un nuevo ayre por la paite del pul­
món unida á las costillas , y que en al­
gún modo era una simple canal, el ay­
re que entonces despiden las vesículas ab­
dominales comprimidas , obligado de la 
fuerza que las estrecha y del ayre fresco 
que se introduce en el pulmón , saliéndo­
se por donde no encuentra resistencia al­
guna , se introduce en el hueso del ala y 
penetra hasta las plumas. ¿ No sera, pues, 
probable que este ayre que se respira 
tenga dos efectos? ¿que el ayre que sa­
le de las vesículas, se escape por una in­
finidad de canales ó de poros exhalantes 
abiertos en la superficie del hueso del ala 
y en el conducto de las plumas ? ¿ y que 
por otra parte este ayre rarificado por el 
calor que recibe dilate la capacidad de las 
plumas y llene la canal y los poros } co­

y que este mismo ayre menos pesado que 
el de la atmosfera haga que los páxaros 
sean mas ligeros? Sea lo que se íuese de 
esta congetura , lo cierto e s , que el des­
cubrimiento de Camper allana en gran 
parte y tal vez disipa del todo la dificul­
tad que quedaba en orden al modo de 
respirar de las aves.

Los músculos intercostales , los del 
baxo vientre y el diafragma , son los ú l­
timos órganos que concurren al movimien­
to de la respiración.

Los músculos intercostales, que están 
formados de dos planos , sirven , ó paia 
levantar las costillas o para baxarlas. En 
el primer caso el pecho se amplifica , y 
el pulmón que no se halla comprimido 
se dilata con la introducción del ayre que 
penetra por sus canales que están vacíos; 
y en el segundo el ayre es lanzado fue­
ra del pulmón que entonces se halla com* 
prímido.

Generalmente el pecho de las aves tie­
ne menos movimiento que el del hom­
bre y el de los quadrupedos , y todo lo 
demas parece estar dispuesto casi de una 
misma manera.

Los músculos del baxo vientre que 
salen hácia fuera al tiempo de la inspira­
ción , se contraen al tiempo de la respi­
ración , y con este movimiento hacen re­
tirar las visceras hácia el pecho , al que 
disminuyen su magnitud , y concurren a 
que salga el ayre fuera del pulmón.

Lo mismo sucede en las aves respec­
to de las visceras y de los músculos , so­
bre las expansiones vesiculares del pulmón, 
cuya dilatación las arroja a la parte de 
afuera,

En fin , el diafragma es un músculo 
muy ancho y llano que separa la cavi­
dad del pecho de la del baxo vientre, 
y los páxaros no tienen cosa alguna que 
se les semeje ; en lugar de esto,se encuen­
tra en la mayor parte de las aves una 
membrana muy sutil , y en muchas es­
pecies una porción de ellas también te­
nues y sutiles , que solo se semejan al 
diafragma en tener una situación inter- 
media entre el pecho y las visceras del 
baxo vientre , pero que no siendo capa­
ces de contracción alguna , en nada po­
drán contribuir para la respiración. Creo
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que basta lo que llevo expuesto para dar 
una idea general del mecanismo de las 
aves , como también de lo que princi­
palmente sirve para la formación de los 
diversos sonidos y del canto.

§. V I L

Del corazón y de la circulación.

Apenas habrá alguno que no sepa que 
el corazón es el principal agente de la 
circulación de la sangre ; que es de forma 
piramidal, situado en el medio y hácia lo 
alto del pecho ; que por un septo-medio 
se divide en dos cavidades que se llaman 
ventrículos ; que desde que empieza la 
vida hasta que se concluye , jamás cesa de 
dilatarse y encogerse alternativamente: 
que en su base , que está vuelta hácia 
ai uba , están colocados dos sacos carnosos 
llamados aurículas; que estos sacos al tiem­
po de comprimirse el corazón reciben y 
recogen la sangre que viene del pulmón 
y  de todas las partes del cuerpo por la 
Vena pulmonal y la vena cava ; que al 
punto que se explaya ó dilata el cora­
zón pasa la sangre de las aurículas á sus 
cavidades ó ventrículos ; que comprimién­
dose el corazón en el instante siguiente, 
apartándose su base de su cono ; como 
también separándose unos de otros los pun­
tos de las paredes, exprime y lanza fuer­
temente la sangre que contienen sus ca­
vidades ; que una parte de ella es condu­
cida al pulmón por la arteria pulmonal: 
y  que otra es impelida por la arteria 
aorta , sus divisiones, subdivisiones y ra­
mificaciones , y que se esparce por las di­
ferentes partes del cuerpo. Igualmente se 
sabe que este curso continuado de la san­
gre es el movimiento que se llama cir­
culación ; que las venas no tienen dilata­
ción ni contracción ; pero que las arterias 
se dilatan al mismo tiempo que se com­
prime el corazón , y al contrario , se com­
primen aquellas quando este se dilata. En 
fin , nadie ignora que la sangre que vie­
ne del pulmón se introduce en el ventrí­
culo izquierdo que la esparce por las di­
ferentes partes del cuerpo , y que la que 
viene de distintos parages la recibe el ven­
trículo derecho que la dirige al pulmón; 
we manera, que la sangre pasa alternati­

vamente del pulmón á todas las diferen­
tes partes del cuerpo y de estas al puL 
mon ; pero siempre atravesando el cora­
zón , que muda su curso o que remite 
al pulmón la sangre que viene de las di­
ferentes partes , y á los vasos de ellas la 
sangre que sale del pulmón.

El mecanismo de la circulación es el 
mismo en los páxaros, por lo que no de­
bo extenderme á tratar de él. No he ha­
blado de las balbulas que situadas en la 
base de las venas , ó por mejor decir á 
la abertura de las aurículas , acercándose 
y arrimándose á estas aberturas quando el 
corazón se comprime , impiden el retor­
no de la sangre desde las cavidades del 
corazón á las venas: nada tampoco he di­
cho de las que colocadas en la base de las 
arterias, impelidas hácia arriba , y abier­
tas quando el corazón se comprime , y ti- 
radas  ̂ hácia abaxo y aplicadas contra el 
orificio de los vasos, quando se ensancha 
dan transito a la sangre en el primer ca­
so, y en el segundo se oponen á su retor-? 
no hacia las cavidades del corazón, quan* 
do las arterias se comprimen. Hubiera 
gastado mucho tiempo en exponer este 
mecanismo , si hubiese hecho la compara­
ción entre el hombre , los quadrupedos y 
las aves. Baste advertir , que en quanto 
a esto se hallan algunas diferencias entre 
las aves y los otros animales, y que no 
obstante Ja naturaleza obra en ellos los 
mismos efectos , valiéndose también de 
balbulas , aunque diferentes en el nume? 
ro y en H forma»

§. V I I I .

Del cerebro , del cerebelo , de la medida 
oblongaaa,y déla medula espinal.

< Quatro órganos, 6 tal vez quatro di­
visiones , son en los animales el principio 
de la vida , del movimiento y del senti­
do. Estos órganos son el cerebro , el ce­
rebelo , la medula oblongada , y la me­
dula espinal; los que por medio de ner­
vios se comunican por las diferentes par­
tes del cuerpo. Estos nérvios se compo­
nen de haces, de cordones ó de fibras li­
sas , blanquecinas, pulposas en su origen, 
y que toman mayor consistencia al paso 
que se van aiexando. Solamente es tan apre-

ta-
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tadas y unidas unas con otras , pero no 
nacen de un tronco común , ni se rami­
fican ; y á medida que se propagan se 
separan y se dividen en diferentes partes.

Se sabe muy poco , 6 antes bien es 
preciso confesar que nada se sabe , de 
cómo los nérvios desde los órganos nom­
brados y en los que tienen su origen, 
comuniquen á las diferentes partes el prin­
cipio de la vida y del movimiento , y coc­
ino dirixan hacia el cerebro las impresio­
nes que han recibido : no pueao entiar 
en el examen de los sistemas propuestos 
acerca de este objeto ; pero 10 cierto es, 
que los nervios no pueden destruirse, da­
ñarse ni atormentarse sin que las partes 
que están debaxo del lugar donde ellos 
padezcan, ó descaezcan , ó según ras cir­
cunstancias pierdan el movimiento, el sen­
tido y la vida. Por otro lado padecen las 
partes los mismos accidentes , si los órga-í 
nos en que tienen su origen los nervios, 
son maltratados, dañados o destruidos: es­
tos órganos , pues , contienen el principie? 
de la vida , del movimiento y del sentir 
do , y lo comunican por medio de los 
nervios.

Este mecanismo , del qual he debido 
dar alguna idea en íavor de los lectoies 
que ignoran la anatomía , es el mismo en 
las aves que en el hombre y en los qua-z 
drupedos : en todos los animales es ser 
mejante , aun en los que se diferencian 
mucho en la forma y en lo demas de la 
organización : este mecanismo , si se me 
permite explicarme de esta suerte , es el 
que constituye la animalidad , que consis­
te en la sensiblidad y en la facultad de 
moverse : por desgracia , esta parte de la 
organización animal , la mas curiosa , y 
tal vez la mas importante , es la menos 
conocida , porque pende de los órganos 
mas sutiles; porque encontrándose única­
mente en los animales , no tenemos fuera 
de nosotros y de aquellos iguales objetos, 
en los qual es podamos hacer la compara­
ción , que es el único camino que nos 
suministra ideas justas y conocimientos iun- 
damentaíes. Paso , pues , á la abreviada 
descripción de los órganos , de los que so- 
do he dicho sus nombres , é indicado su 
uso.

El cerebro es una viscera de mucho 
yolumen , blanca y quasi pulposa, situada 
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en la cavidad del cráneo , del qual ocupa 
la mayor parte : se compone de dos subs­
tancias , una esterna que por su color se 
llama substancia cenicienta , y por su po­
sición substancia cortical : debaxo de ella 
está la substancia medular , que es toda 
blanca, sin mezcla alguna de gris , como 
se encuentra en la cortical : dícese qu£ 
esta se forma de innumerables vasos san­
guinos muy sutiles , y de la mezcla de 
una quantidad casi infinita de muy pe­
queñas glándulas : que los vasos condu­
cen la sangre á las glándulas , y que en. 
su trayecto separan los espíritus animales 
ó el Huido nervioso : quiérese también 
que la substancia medular provenga de la 
iinion de los vasos excretorios , que los 
nérvios se formen por la reunión de mu­
chos de estos vasos juntos entre s í , ó que 
no sean otra cosa .que estos vasos prolon­
gados que reciben de las glándulas de la 
substancia cortical , para difundir por to­
das las partes del cuerpo los espíritus ani­
males , ó aquel fluido sutil , aquel princi­
pio que es causa de la vida , del movi­
miento y de las sensaciones.

Los anatómicos han descripto el cere­
bro con mucho cuidado : han observado 
sus prominencias , sus cavidades y sus par­
tes considerables por su form^ y consis­
tencia : no han omitido cosa alguna , han 
dispuesto un mapa , si puedo explicarme 
asi, en el qual se hallan indicados todos 
los puntos, pero semejante al de un país 
dpnde estuviesen señalados todos los luga­
res, sin que se supiese con certidumbre lo 
que allí sucede : por lo que únicamente 
les seguiré .en sus mas notables observa­
ciones.

Entre la caxita huesosa que encierra 
el cerebro y esta viscera , hay tres mem­
branas que lo envuelven , y se llaman dura? 
mater , pia mater , y arachnoides.

La duramater, de textura mas fuerte que 
las otras dos membranas ,se forma de dos es­
pecies de fibras;por la primera está pegada 
•á los huesos del cráneo , y doblándose so­
bre sí misma , forma muchas dupbcatura? 
que se llaman senos , y son quatro los 
principales que sirven para sostener dile- 
rentes partes del cerebro , y para recibir 
lg sangre que ha circulado por allí , vol­
viéndola al cauce de la circulación , der­
ramándola en las venas yugulares. Del

C  uie-



medio la durá-mater nace hacia delan­
te una duplicatura , que dilatándose al 
paso que aquella se retira , finaliza en 
el occipucio : la parte superior de esta 
duplicatura , llamada el seno longitudinal, 
sostiene un apéndice que su forma le ha 
dado el nombre de hoz, y divide el ce­
rebro longitudinalmente en dos emisferios, 
esto e s , en el espacio de la substancia cor- 
tftal , y en el de la substancia medular 
hasta la parte nombrada los cuerpos ca­
llosos. Otra duplicatura transversal y obli- 
qua cubre el cerebelo por detrás, sostie­
ne la parte superior del cerebro , y le im­
pide el comprimir el cerebélo , mientras 
que otra tercera duplicatura divide super­
ficialmente estas visceras en dos emisfe­
rios. La segunda membrana que cubre el 
cerebro , comparada por su sutileza á una 
tela de araña , se llama- arachnoides. La 
tercera membrana ó la pia-mater , mas 
fuerte sin embargo de ser mas delgada, 
sostiene una multitud de vasos sanguinos, 
que entretexiendose forman infinitos va­
sos ó plexos; y no solo envuelve inme­
diatamente todo el cerebro , sino que sus 
duplicaturas penetran en las circunvolu­
ciones de esta viscera , la rodean y acom­
pañan á los vasos sanguinos que se intro­
ducen en su substancia,

Luego que se levanta el cráneo de las 
aves, se descubre , como en el hombre y 
en los quadrupedos , la dura-mater ; la 
que forma también duplicaturas y senos 
que tienen los mismos usos; pero el se­
no longitudinal en el que está pendiente, 
tanto en el hombre como en los quadrú- 
pedos , aquella extensión llamada la hoz, 
no se encuentra en las aves, y este seno 
penetra poco en la substancia del cerebro, 
que la divide superficialmente en dos emis­
ferios : la dura-mater forma también en las 
aves quatro senos principales , pero el 
quarto esta colocado mas atrás y encima 
del origen de la medula oblongada.

La arachnoides , esta membrana , que 
muchos anatómicos la han tenido única­
mente por la cubierta superior de la pia- 
mater , ó no la tienen las aves , ó no se 
separa tan fácilmente de la piama-ter , si 
ya no es su hoja externa.

La pia-mater abraza y lia inmediatamen­
te el cerebro de las aves , como la misma 
membrana ciñe el del hombre y el de dife­
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rentes animales; pero la pía mater es mucho 
mas delgada en las aves, y solo sostiene una 
mucho menor cantidad de vasos sanguinos: 
esta diferencia es muy importante y la pri­
mera que presenta un grande efecto, por­
que indica que una menor cantidad de vasos 
penetra la substancia del cerebro, que la 
sangre que acude allí es con menos abun­
dancia , y que por consiguiente se hace 
una secreción menos fecunda de este prin­
cipio , del qual dimanan el sentido y las 
facultades , como también el movimiento 
y la vida, ¿Acaso no será esta una de 
las razones de la poca impresión que los 
objetos hacen en las aves , de' lo pronto 
que ellas olvidan las sensaciones , y de la 
debilidad de sus facultades en general ? 
Pronto tendremos ocasión de examinar aun 
otras causas.

El cerebro de las aves es pequeño, y 
á proporción menor que el de los otros 
animales: su superficie está lisa , unida y 
sin circunvoluciones *. las dos substancias 
de que se compone tienen una situación 
inversa á la que tienen las mismas subs­
tancias en el hombre y en los quadru­
pedos : la substancia medular ocupa la 
hoja superior , y la cortical la inferior: 
los ventrículos, que en el hombre y en 
los quadrupedos están situados profunda­
mente y junto á la base del cerebro, en 
las aves están inmediatos á la superficie: 
la hoja de los nervios Opticos, á propor­
ción es mayor que en el hombre y en 
los quadrupedos , y forma en cada lado 
una prominencia tan voluminosa que ca­
da una de ellas , en algún modo , parece 
un cerebro distinto y separado ; y las ar­
terias carotides que conducen la sangre al 
cerebro , son tan pequeñas en las aves que 
no guardan proporción alguna , atendido al 
tamaño de todo el cuerpo , con las mismas 
arterias , consideradas en el hombre y en 
los quadrupedos,

Estas son las principales diferencias 
observadas por W illis entre el cerebro 
de las aves y el del hombre y de los qua­
drupedos , que yo sigo en este artículo. 
De esto infiere este anatómico que la san­
gre no acude con tanta abundancia al ce­
rebro de las aves , y en menor quantidad 
(siempre con relación al tamaño de todo 
el cuerpo) que al de los otros animales; 
y que á proporción se les separan menos

es-
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espíritus animales 5 y de algunas otras di­
ferencias demasiado largas de exponer y 
muy difíciles de ser entendidas por los 
lectores que no son anatómicos , infiere 
también que los espíritus animales antes 
de pasar desde el cerebro á los nervios, 
no circulan primero en los vasos de la 
substancia medular , como cree que suce­
de en los otros animales, sino que sepa­
rados los espíritus en el cerebro pasan -des­
de luego á los nervios: que estos casi es­
tán del todo empleados en la conserva­
ción de la vida , y en solas las funciones 
mecánicas , quando en el hombre y en 
los quadrúpedos los espíritus que circu­
lan por el cerebro , detenidos nuis largo 
tiempo en sus vasos excretorios, y reser­
vados mucho tiempo en un depósito mas 
considerable concurren á la formación de 
la memoria , y a desenvolver las oemas fa­
cultades , de las que las aves parecen estar 
privadas- Estas ilaciones de W illis , de­
ducidas de los hechos y del mecanismo, 
parece que son fundadas ; bien que juz­
go que podría añadirse , que el mayor 
tamaño de las hojas de los nérvios ópti­
cos , y la extensión formada por cada una 
de dichas hojas , son causa de que en 
las aves sea la vista superior a los demas 
sentidos, y de que este sentido también 
lo sea respecto del mismo sentido de los 
otros animales. El mecanismo del 01 ga­
no que sirve para la vista , concurre sin 
duda alguna para que surta el mismo elec­
to , como después tendrémos lugar de ma­
nifestarlo ; pero sea el que  ̂fuese este 
mecanismo , el de las capas u hojas .e 
los nérvios Opticos no puede dexar  ̂de 
contribuir. El órgano comunica las im­
presiones mas multiplicadas y mas fuer­
tes , y el cerebro las siente mas vivamen­
te y las conserva mas largo tiempo ; y 
por estas dos causas reunidas sucede que 
en las aves es la vísta el sentido dominan­
te , y que en esta parte tienen la prefe­
rencia sobre el hombre y sobre los distin­
tos animales.

El cerchólo , colocado en la parte pos­
terior é inferior del cráneo , es una visce­
ra pulposa como el cerebro , pero su subs­
tancia es de mayor firmeza ; se compone, 
como este , de una capa superior que 
se cree un entretexido de glándulas, y 
de otra inferior ó medular ,que parece es- 
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tar formada por la unión de los vasos ex­
cretorios ; por otra parte , el cerebélo , lo 
mismo que el cerebro sirve para la secre­
ción de los espíritus animales.

La medula oblongada es una substan­
cia medular que sale por la parte anterior 
del cerebro y por detrás del cerebélo : es­
tá situada -en la base del cráneo y termi­
na en el tronco occipital. En este sitio 
muda de nombre y toma el de medula 
espinal. Esta es .una extensión de la me­
dula oblongada , que atraviesa lo largo del 
canal de las vertebras y se extiende hasta 
el hueso sacro. La substancia es la mis­
ma que la de la medula oblongada , la 
que no puede ser otra cosa que un cu­
mulo de canales excretorios que recibe ma­
yor solidez al paso que se alexa de su 
origen. i- '

Según Willis y W ilhugbi , ó mas 
bien según Ray comentador de su obra, 
solo hay unas diferencias muy leves entre 
la organización del hombre , la de los qua- 
dríipedos y la de las aves respecto al ce­
rebélo , á la medula oblongada y á la es­
pinal.

§. IX .

D? las partes que sirven para la 
generación.

La naturaleza, que ha confiado á los 
animales la conservación de su obra im­
poniéndoles la ley de transmitir la vida 
y de perpetuar las especies , parece que 
nos haya condenado para siempre á igno­
rar el principio y la causa de ia genera­
ción, Ciegos instrumentos de un objeto 
que excita en nosotros los deseos mas ar­
dientes , y que nos hace probar el afec­
to mas vivo entre quantos nos dominan, 
nos ha querido ocultar la manera de con­
tribuir nosotros á su execucion. El pro­
curar la existencia de su semejante pare­
ce que sea el principal y mas bebo de 
los dones concedidos á los animales y al 
hombre físico. Pero el comprehenaer las 
leyes de la generación , es ciencia resei- 
vada al Criador. El pudor , prenda tan 
amada de las almas virtuosas y honestas, 
rehúsa los esfuerzos que hacemos para po­
der penetrar este misterio, y nos impide 
que corramos el velo con que se hallan 
cubiertas las partes que sirven para el ac-
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to mas importante. Yo no le ofenderé 
con una temeridad inútil , y para no fal­
tar en un ápice al respeto que se le debe, 
hablaré únicamente de las partes-de la ge­
neración propias de las aves sin hacer com­
paración alguna. Empiezo á examinarlas 
en las hembras.

Debaxo del hígado , en medio del 
cuerpo , encima del tronco que desciende 
de la aorta y debaxo é inmediato á las 
ultimas vertebras torácicas, está colocado 
un cuerpo oblongo, unido á estas ver­
tebras y compuesto de una multitud de 
glóbulos sostenidos por una membrana 
común /  transparente y muy sutil : este 
cuerpo , por su forma y por la unión de 
glóbulos que contiene /  se ha comparado 
á un racimo , y asi se le ha dado el nom­
bre en el lenguage trivial. Los anatómi­
cos le han llamado ovario , porque la 
membrana que envuelve este cuerpo con­
tiene la semilla de todos los huevos que 
una gallina y ú otra qualquier ave puede 
en poner toda su vida. Estas semillas se se­
mejan á unos glóbulos ó granitos redondos 
y muy pequeños, y son semi-transparen- 
tes y de un color pálido mezclado algo 
de amarillo. Cada una de ellas está en­
vuelta con una película que es una ex­
tensión de la membrana común ; y las 
aves de postura arreglada tienen fuera de 
la estación en que ponen , todas las se­
millas iguales, de un mismo tamaño y con 
la misma mezcla de colores. Pero en el 
tiempo que precede á la postura, mien­
tras que esta tiene lugar y durante la 
estación en que se renueva , después de 
haber criado los primeros polluelos según 
las especies, y en todo tiempo en aque­
llas aves que no cesan de producir como 
la gallina y la paloma casera , se ad­
vierten sobre el ovario glóbulos macho 
mayores unos que otros y de tamaño des­
igual. Su color es de un amarillo , tanto 
mas obscuro quanto es mayor su mag­
nitud : se distingue fácilmente la película 
que las cubre y las envuelve , y su nú­
mero es igual á la cantidad de huevos 
que han de poner quando se acerca el 
tiempo ó la estación.

Como los huevos van sucediendo ca­
si sin interrupción por parte de la gallina, 
su ovario está lleno de glóbulos de todos 
tamaños, desde los mas pequeños que son
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los de las semillas, hasta ios de aquellos 
que ya han llegado á todo su incremento. 
Cada glóbulo que ha ■ llegado á este es­
tado , es la yema de un huevo que le 
faltan las demas partes de que se ha de 
componer , y que se formarán y unirán á 
ella por medio de otros órganos. El ova­
rio ha suministrado quanto podía produ­
cir. Luego que los glóbulos contenidos 

‘ en él , á los quales proveía de una en­
voltura común y á cada uno otra parti­
cular , se acaban por el poner continuo de 
la gallina , ó por las posturas renovadas 
en la primavera una ó mas veces cada 
año como sucede en otras aves, entonces 
la misma membrana casi transparente que 
forma el ovario se encoge toda , se mar­
chita , y no alimentándola ya la natura­
leza desaparece , ó es muy difícil encon­
trarla en las hembras viejas que ya no 
son aptas para la generación , á las qua­
les aborrecen los machos de su misma es­
pecie , y muchas de ellas también nmudas 
las plumas tomando la mezcla de colores 
del macho , como verémos después. Asi las 
hembras viejas de los páxaros , lo mismo 
que las de los otros animales , pierden la 
aptitud de concebir, no obstante que los 
machos, aunque débilmente, conservan to­
da su vida la facultad de la multiplica­
ción.

La yema (cuya semilla se contenia en 
el ovario , y que por el incremento y 
desarrollo de dicha semilla ha adquiri­
do toda su magnitud) se desprende de 
la membrana común que la sostiene des­
pués de haberla suministrado el ovario 
los jugos necesarios para su aumento, 
y de haberla vestido de la película con 
que desde su origen está cubierta , y que 
se ha aumentado juntamente con ella; es­
ta yema , pues , pasa á los otros órganos 
donde acaba de formarse el huevo por Ja 
añadidura de nuevas partes.

Una canal formada por una membra­
na muy delgada y llena de pliegues , ca­
paz de encogerse y extenderse , colocada 
en medio del cuerpo debaxo y junto ai 
ovispillo , larga en sus dos extremidades, 
torcida en su dirección, que en la galli­
na tiene quatro dedos de largo poco mas 
ó menos , y que extendida tiene unas tres 
quartas y media de longitud , baxa des­
de el ovario por cima del estómago y

los
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los intestinos hasta el ano , encima del qual 
termina. La yerna desprendida del ovario 
se mete en esta canal ; la atraviesa cómo­
damente á pesar de sus pliegues que la 
conducen segura y  suavemente hasta lo 
ultimo de ella , y allí se detiene y aca­
ba de formarse el huevo. El tránsito de 
la yema á esta canal le ha dado el nom­
bre de oviducto ó conducto del huevo, 
y á su parte inferior donde hace su de­
tención el de utevo o matriz ; esta es de 
textura mas fuerte que la de la canal, y 
forma en ella la extremidad inferior : su 
substancia es vascular , se compone de 
mayor número de arterias que de venas, 
y es de tamaño muy pequeño en las hem­
bras nuevas , y de mucho mayor en las 
mas viejas ; sus paredes son mas grue­
sas en la hembra adulta ; y lo mismo 
que el oviducto se va comprimiendo en 
las que envejecen , según lo hemos indi­
cado hablando del ovario ; tres pliegues 
dividen la cavida en tres celditas : en la 
ultima se forma la cáscara mientras que 
la clara se va uniendo y pegando al re­
dedor de la yema por destilación de las 
partes por donde pasa ó se detiene, que 
siempre están llenas de un humor que 
se va destilando. El orificio externo del 
utero situado sobre el ano , en el qual 
termina , está recogido y arrugado ; pero 
puede extenderse y dar salida al huevo. 
Por este orificio reciben las hembras la 
fecundidad , ya sea porque allí se intro­
duce por parte del macho y de su unión 
íntima, como sucede en el ánade, ya so­
lamente por un contacto y unión super­
ficial , y en este caso puesto el esperma 
al orificio del Utero es absorvido , con­
ducido y llevado por el oviducto hasta 
el ovario , en el qual fecunda las yemas 
que están mas cercanas i  desprenderse de 
é l ; en el ovario es donde se fecundan los 
huevos, y con sola una vez que se haya lle­
gado el gallo á la gallina , hace fecundos á 
quantos pone en muchas semanas, aunque 
Harveo extiende hasta un año la virtud de 
una sola unión , pero sin conceder esto, 
que no puede ser probable , es cierto que 
los huevos de una gallina son fecundos 
quince ó veinte dias después , que se ha 
unido con el gallo ; de donde se sigue 
que estos huevos precisamente han sido 
fecundos, quando todavía estaban dentro
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del ovario ; y se sigue también que la se­
milla del pollito, vivificada por el semen 
del macho está contenida en la yema ó en 
los glóbulos encerrados en el ovario.

En fin , el orificio externo de la ma­
triz , ó la extremidad del oviducto ^fina­
liza interiormente sobre el ano, en el qual 
desemboca cerca de las orillas que dan sa­
lida al huevo,

El ano se forma de dos labios membra­
nosos cubiertos con la extensión de la piel. 
Uno de estos labios mas ancho que el otro 
y situado en la parte superior , abraza y 
contiene el inferior : ambos se unen ó se­
paran por el tránsito de lo que se arroja 
fuera del canal interior , ó por la acción 
de algunas fibras musculares.

Detrás de los labios del ano , en la 
extremidad del canal intestinal , se ven 
muchos agujeros, dos de los quales sirven 
para descargar las ureteres ; Harveo juz­
ga que los otros se comunican con la ex­
tremidad de la matriz , á la que él ha 
dado el nombre de vagina : y que por 
estos agujeros era por donde penetraba 
el semen en el instante de la unión : y no 
le parecía posible que pudiese atravesar 
por las arrugas y pliegues encogidos del 
orificio de la matriz.

Fabricio cree que estos .agujeros solo 
eran cavidades donde el semen estaba en 
depósito , y que fecundaba los huevos 
quando pasaban por allí. Hubiera podido 
apoyar su opinión con el exempio de la 
hembra del gusano de la seda , en la qual 
se fecundan los huevos de esta manera, 
como Malpighy lo ha mostrado, de la mis­
ma suerte que supone Fabricio sucede 
esto en las aves: pero ¿ acaso pudo pen­
sar que este esperma se conservó perfec­
tamente en estas cavidades sin alteración 
en el espacio de uno y tal vez mas me­
ses para poder fecundar al paso los hue­
vos de una gallina , que en todo este 
tiempo no la hubiese cubierto gallo al­
guno ? No me pertenece decidir entre es­
tos dos maestros; pero me parece que el 
exeinplo de la gallina es bastante favora­
ble al dictamen de Harvéo ; y que casi 
no se puede dudar que las aberturas de 
que se trata se comunican con el Utero, 
y dan paso al semen que inmediatamen­
te se introduce. Sea lo que se fuese , la 
larga fecundidad prolifica de la gallina por
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una sola unión con el macho es peculiar 
de su especie , y que ni aun se extien­
de á las que tienen mucha semejanza con 
la suya. Un gallo faisan que encerré por 
la primavera con dos hembras , las cu­
bría muchas veces al dia , y entre las 
dos pusieron doce huevos : apárteles el 
macho y continuaron poniendo hasta quin­
ce huevos mas. Los doce huevos pri­
meros se pusieron aparte á una clueca 
que los empolló , y de los otros quin­
ce , que fueron del mismo modo em­
pollados por otra , solamente salieron 
dos pollitos , y los demás fueron infe­
cundos.

Aunque la unión ó cohabitación de 
las aves solo sea momentánea, que antes 
parezca consistir en un simple contacto 
que en una verdadera unión , y que el 
macho no tenga exteriormente cosa algu­
na por medio de la qual parezca que pue­
da unirse con la hembra , sin embargo 
no es menos necesaria en las aves la mez­
cla de sexos que en los demas animales: 
es verdad que la gallina cerrada y priva­
da del gallo pone del mismo modo y con 
tanta freqüencia como la que está en com­
pañía del macho: otras muchas hembras 
igualmente sujetas y cerradas también po­
nen en aquella estación en que correspon­
de á las empolladas de su especie. Pero 
todos estos huevos son estériles, y única­
mente prueban que la hembra suministra 
la materia del huevo y que el macho la 
vivifica. Las partes que le conceden esta 
facultad están colocadas en lo interior del 
cuerpo , y son los testículos , y un ói*» 
gano que corresponde al que en los qua- 
drüpedos se halla colocado exteriormente, 
y sirve para unirse con las hembras.

Los testículos son dos , y su forma, 
en la mayor parte de las especies , es se» 
mejante á la de una haba. Están coloca­
dos uno á cada lado debaxo de las ulti­
mas vertebras torácicas , en la misma lí­
nea que en las hembras ocupa el medio 
el ovario : su magnitud es muy desigual 
en las distintas especies , y sin proporción 
con el tamaño de su cuerpo medido por 
entero. Asi los machos de ciertas especies 
de corpulencia muy inferior á la de otros, 
sin embargo , hablando generalmente, tie­
nen mayores los testículos que otros ma­
chos de especie mas grandes. Estos órga-
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nos en un mismo individuo ño son de 
igual magnitud en todo el año. Constre­
ñidos en el otoño y al principio del in­
vierno , y difíciles de descubrir en algu­
nas aves , están por el contrario dilatadí­
simos en la primavera , y parecen como 
hinchados. No sucede asi en el gallo, que 
jamás dexa de tener ardor , como la hem­
bra no cesa de poner , y asi sus testícu­
los , que son bastante grandes , se conser­
van siempre de un mismo tamaño ; sin 
embargo de que se le puede privar de 
ellos haciéndoles una operación que to­
dos los años se practica en una multitud 
de pollos sin riesgo notable de su vida; 
pero su constitución se altera mucho , y 
la misma operación acarrea un gran daño 
á otras especies en que se suele también 
executar , como en el pavo de Indias y 
en el pavo real , en los que en un nú­
mero muy crecido que se haga la opera­
ción , se escapan pocos de ellos. El gallo 
que la ha sufrido y que cura bien pier­
de su voz , ó si la conserva es solamente 
baxa , ronca y sufocada , en lugar de ser 
a lta , sonora y penetrante ; de atrevido é 
intrepido pasa á cobarde y poltrón , y so­
lamente gana en quanto á la masa y á la 
gordura que se le añade. Por lo que es­
ta operación parece mas dañosa á las aves 
en general , si se exceptúa el gallo , que 
á los quadrúpedos , y también á estos 
les hace mudar la voz , les quita las fuer­
zas , y prepara su cuerpo para que engor­
den mucho.

El licor prolifico que ha sido separa­
do y filtrado por los testículos , y condu­
cido hacia un órgano , colocado encima 
del ano cerca de su abertura superior, sq 
comunica por su medio á la hembra que 
fecunda.

Este órgano , que ya se ha reconoci­
do en muchas aves , todavía no se lia 
descubierto á todas generalmente , pero 
su utilidad y analogía hacen presumir que 
á ninguno le falta , y se puede estar en 
ello hasta que un mecanismo distinto ma­
nifieste lo contrario. Harvéo y otros mu 
chos han reconocido este órgano en el ga 
lio , .el qual le tiene doble, y también le" 
han encontrado en el avestruz. Se obser­
va fácilmente en la mayor parte de las. 
aves de la especie de las ocas , en las qua- 
les este órgano se levanta al tiempo del
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acceso , y á manera de los quadru pedos 
proporciona entre el macho y la hembra 
una íntima unión. Esto es lo que he po­
dido observar con freqüencia en una oca 
de Berbería ó ánade manchado , y en un 
tardona macho que tuve largo tiempo , y 
ví juntarse á menudo con un ánade do­
méstico , hembra, de cuya unión salieron 
mestizos.

§, x,
V e  los sentidos,

El hombre debe á la formación de sus 
manos un tacto exquisito , y en esta par­
te goza de superioridad sobre todos los 
animales. La trompa del elefante dotada 
de suma sensibilidad , ademas de otros 
usos , sirve especialmente á este animal 
por órgano del tacto. Este sentido tiene 
también su particular existencia en la bo­
ca del caballo , prerogativa desgraciada 
para é l , de la que el hombre se ha vali­
do para sujetarle , poniéndole un bocado.

El resto de los animales no tiene ór­
gano particularmente destinado para re­
cibir y comunicar las impresiones del tac­
to , y estos las perciben igualmente en to­
da la supercie de su cuerpo. Este , de al­
guna manera , es solo en ellos un sentido 
pasivo , quandó en el hombre y en el 
elefante es activo ; en efecto , los dedos 
y la trompa por su forma y delicadez 
pueden abrazar una superficie externa, 
seguir los contornos y las formas , son­
dear sus profundidades , medir sus aspe­
rezas , juzgar de la fuerza de sus partes 
cotejadas unas con otras , de su adesion 
mutua , y por consiguiente de la blan­
dura y dureza de los cuerpos, Al con­
trario , en los animales no tiene uso este 
sentido sino en el punto del contacto , y 
únicamente puede advertir la ligereza y 
la masa de los cuerpos que ha tocado , ó 
la extensión y la resistencia del que ha 
sido tocado. Me parece, pues , con arre­
glo á estas reflexiones , que el palpar, 
cuyo órgano se extiende á todas las par­
tes que la naturaleza ha dispuesto en to­
dos los animales , es distinto del tacto , que 
tiene un sitio y órgano particular , del 
que solo el hombre disfruta en muy al­
to grado , alcanzándole al elefante algu­
na parte de esta prerogativa.

Las aves cubiertas de plumas, que por 
su delicadez , amortiguan toda impresión, 
en las que el pico y los pies , las únicas 
partes que tienen desnudas , están cubier­
tas ó de una substancia semejante á la 
del cuerno , ó de escamas , han logrado 
menor beneficio en orden al palpar , y 
tal vez entre todos los animales , son los 
que por medio de este sentido reciben las 
impresiones menos delicadas, menos nume­
rosas y menos variadas,

Por lo común no han sido mejor tra­
tadas en orden á los sentidos del gusto 
y del olfato ; y para juzgar bien en este 
asunto es preciso conocer los órganos de 
que se sirven y los usos que resultan , ó 
que á lo menos les son relativos.

La lengua es el órgano del gusto , tan­
to en el hombre como en los animales. La 
de las aves generalmente es menos carno­
sa , á proporción de menor magnitud y 
también mas seca : termina por delante 
en una punta membranosa , y está cubier­
ta de una piel mny gruesa. Pero estas 
diferencias generales se hallan sujetas a 
muchas excepciones , y la diversidad en 
la forma y en la substancia de la lengua 
en diferentes especies de aves , son cir­
cunstancias que únicamente parece que 
pertenezcan 4  ella. He aquí las princi­
pales.

Las aves granívoras son por lo común 
las que tienen mas pequeña la lengua, 
menos carnosa , mas seca , y cubierta de 
una piel mas gruesa ; su forma es casi 
triangular ; dos ramos se extienden por los 
brazos del hueso yoide y dexan un vacio 
en medio. En estas aves el paladar está 
vestido de membranas delicadas y mny 
poco humedecidas. El sentido del gusto, 
según esta formación , parece que debiera 
ser muy limitado en estos animales , y 
que únicamente pueden ser voraces por 
precisión , sin ser delicados por sensuali­
dad. Sin embargo lo son, y la simple es­
tructura de su órgano nos engañarla fá­
cilmente , si sus costumbres no nos mani­
festasen lo contrario. Si se mezclan mu­
chas especies de granos , que todos sean 
igualmente buenos para el alimento de las 
aves granívoras y luego se les presentan; 
antes de tocar los demas granos, preferi­
rán los que son mas de su gusto , y de 
esta suerte se los irán tragando por su

or-
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orden. Si solo comieran por apetito, por 
precisión habían de escoger los granos mas

ciarian , y sin embargo regularmente ha­
cen lo contrario : si se mezcla trigo , ce­
bada y mijo , y se arrojan estos granos á 
gallinas , faisanes y pavos, siempre come-- 
rán primero el mijo , luego el trigo , y 
ultimamentp la cebada ; si mientras que 
las aves comen los granos se les arrojan 
migas de pan , gusanos, porciones de in­
sectos molidos, ó carne picada , aparta­
rán los granos y buscarán estos nuevos 
objetos , entre los quales serán preferidos 
los gusanos : los pichones , dexarán del 
mismo modo la algarroba por los caña­
mones ó el mijo que hubiesen mezclado 
con ella. Las aves , pues , sin excluir las 
granívoras, tienen elección en los alimen­
tos que se les presentan , y esta elección, 
comunmente opuesta al simple apetito y 
á la necesidad de alimentarse , solo pue­
de fundarse en la sensualidad. No se pien­
se , pues , vista la configuración aparente 
de la lengua y del paladar de las aves, 
que en estas partes no puedan darse sen­
saciones delicadas , y que es demasiado 
rápido el tránsito del grano para que le 
traguen con gusto. ¿Por ventura no son 
las mismas partes las que se emplean en 
los preludios del amor , las que reciben y 
prestan sus caricias, y no ha de ser esta 
una prueba de sensibilidad ? ¿ De dónde 
le vendría al gorrión sacar los alimentos 
desde su primer estómago , y recibirlos 
la hembra con muestras de gozo , si estos 
alimientos no lisonjeasen su gusto? Los 
cuidados que el padre y la madre tienen 
de sus hijos no pueden ser , en este dé­
bil animal un gozo moral , y solamente 
ha de ser físico. El acto que termina las 
caricias y alhagos , la postrera y ultima 
complacencia solo dura un instante , asi 
como el tránsito de los alimentos es mo­
mentáneo. La impresión , pues, que hace, 
aunque sea corta puede ser activa y agra­
dable y los hechos que yo manifiesto, 
prueban que los órganos del gusto en las 
aves , y con especialidad en las granívo­
ras , tienen una sensibilidad que jamás se 
ha podido imaginar , juzgando únicamen­
te por el exterior de su mecanismo. Por 
esto sucede, que á un páxaro recien me­
tido en una jaula, si se le da mijo con

abundancia , desde, luego perece víctima 
de su golosina ; pero vive mucho tiempo 
si se le da un grano menos gustoso para 
él , porque entonces solo come por nece­
sidad , como también si únicamente se lo 
da aquella dosis de mijo , necesaria para 
poderse mantener, puesto que la costum­
bre de comer lo disminuirá poco á poco su 
gusto demasiado vivo por este grano, y es, 
consiguiente que solo tomará la cantidad 
que necesite.

Las aves carnívoras tienen la lengua 
mas gruesa , menos seca , mas carnosa , y 
cubierta de una piel mas sutil que las de 
las que se alimentan de granos : su forma 
es la misma poco mas ó menos; y el pa­
ladar es mas húmedo , y vestido de mem­
branas mas sutiles. Esta organización pa­
rece que debía producir en estas aves un 
gusto mas fino que no el de las graní­
voras, No obstante , es difícil decidir si 
la apariencia nos engaña sobre este asun­
to , y el hecho siguiente tal vez podrá 
hacérnoslo sospechar.

Entre todas las aves , las que viven 
en el agua como las ánades , las ocas 
tienen la lengua mas grande , mas carno­
sa y llena de serosidad , y en untodo se­
mejante á la de los quadrupedos , aun­
que no puedan moverla tan fácilmente, 
porque hácia su base está* pegada con la 
piel que cubre la parte inferior del pico, 
y porque su punta finaliza en una espe­
cie de uñita membranosa : ademas su for­
ma es oblonga ; se advierte en medio una 
línea, que siguiendo su longitud Ja divi­
de superficialmente ; la piel de que está 
vestida solo tiene un mediano grueso , y 
dexa distinguir las postillas de la carne; 
sin embargo , estas aves , que al parecer 
deberían ser las mas sensuales , son las 
menos lascivas y menos voraces , tienen 
menos elección en los manjares , y por lo 
común se acomodan mejor á todos, sinque 
los desechen ni por el mal olor ni por el 
mal gusto que es preciso que contraigan 
en los charcos , en los lugares inmundos 
y en las cloacas , en donde á cada paso 
se las ve metidas. El gusto de comer se 
lleva en ellas la primada y excluye la 
elección ; porque entre muchas substan­
cias mezcladas confusamente , que tal vez 
no las tragarían todas , hay muy pocas 
que prefieran, y Jo que tienen delante es
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lo que decide y no la naturaleza y cali­
dad de las cosas; sin embargo, las de mayor 
tamaño son regularmente las que prefieren, 
porque al parecer la necesidad de llenar el 
buche importa mas en ellas que la delica­
dez de gusto , al contrario de lo que acon­
tece en las granívoras.

La lengua de la chocha-perdiz , y la 
del torce-cuello, es carnosa,viscosa, blan­
da , redonda y cilindrica ; termina en un 
apéndice ó dardo de una substancia du­
ra y semejante á la del cuerno ; la pue- 
den alargar mucho y extender fuera del 
pico , y contenerla en su hueco o cavi­
dad coníorme se les antoja , y se semeja 
en algo á la lombriz, X>a del paxato mosca 
y del colibre , puede igualmente alargar­
se y acortarse , está formada de dos pie­
zas juntas una con otra , y cóncava por 
el lado en que se unen , y en cierto mo­
do mas bien parece trompa que lengua.

La lengua del toucan descarnada, se­
ca , aplanada , estrecha , larga , festoneada 
y escotada profundamente por las orillas, 
semeja á una pluma , toda guarnecida de 
haces de barbas desnudas , é iguales en 
longitud por ambos costados.

La del papagayo es carnosa , recia, 
grande á proporción de su cuerpo , cor­
tada en su extremidad en un ángulo casi 
recto ó muy poco redondeado, se ensan­
cha por las orillas y se disminuye en el 
medio cerca de su extremidad. En vano, 
pues , se podrá atribuir á la configura­
ción de la lengua de esta ave el poder 
articular algunas palabras, que retiene por 
costumbre , puesto que otras , cuya len­
gua no tiene semejanza alguna con la del 
papagayo , también tienen la misma facili­
dad de imitar la humana.

Estas son las principales diferencias 
que nos presenta la configuración de la 
lengua de las aves, las que sin duda de­
ben influir mucho en el órgano del gus­
to, , que ellas hacen mas ó menos delica­
do ; pero basta que haya yo expuesto los 
hechos con los quales se prueba que este 
sentido es mas vivo en las aves de lo que 
se piensa comunmente , limitándole á lo 
que al parecer indica su configuración, 
pero que contradicen sus costumbres, que 
son el medio mas seguro de formar un 
juicio acertado.

Es muy difícil averiguar en las aves
Historia Natural. Tom. I.

las impresiones del olfato , según las cos­
tumbres que en orden á esto nos son des­
conocidas ; pero si se juzga por la forma­
ción del órgano , se podrá muy bien pen­
sar que las aves tienen el olí ato mas de­
licado que el gusto. En efecto , aunque 
sus narices solo sean dos rendixas coloca­
das en la base ó principio del pico , sin 
embargo entre lo interior del órgano de 
su olfato y el del hombre y los quadrú- 
pedos, hay mas semejanza que en el de 
la lengua : no se debe buscar en las aves 
hácia la mitad del cráneo , á su parte an­
terior y cerca de su base el órgano del 
olfato como en el hombre , sino á la par­
te superior del pico y hácia delante : esta 
parte está hueca y dividida en dos , por 
una hoja huesosa longitunal y partida por 
septos muy delicados, en un gran nume­
ro de cavidades que se comunican unas 
con otras ; están cubiertas con una mem­
brana desplegada llena de humedad , y 
semejante á la membrana pituitaria , y 
los nérvios que se esparcen y distribuyen 
sobre esta membrana corresponden á los 
que en el hombre y en los quadrúpedos 
sirven para percibir la impresión de los 
olores; salen también de estos nérvios ra­
mificaciones que penetran hasta el paladar, 
se distribuyen por su superficie , y esta­
blecen igualmente esta comunicación, que 
en el hombre y en los quadrúpedos tie­
ne lugar después de la formación entre el 
olfato y el gusto. Si se desean saber las 
particularidades en orden á estos artícu­
los se puede consultar con los anatómicos, 
y en especial con W ilüs. Pero en las 
aves el órgano del olfato tiene mayor se­
mejanza con el del hombre y el de los 
quadrúpedos , que no el de la lengua ó ei 
del gusto : por esto he dicho que juzgan­
do según la formación del órgano , será 
mas natural creer que las aves son mas 
finas de olfato que de paladar. La mayor 
parte de ellas, por lo común , se alimen­
tan de manjares casi sin olor respecto de 
nosotros, como son los granos , ó de subs­
tancias que regularmente no tienen olor 
alguno , como son los frutos silvestres , las 
bayas & c., y por esta misma razón era 
regular que en las aves hiciesen mas im­
presión los olores que los sabores : el ol­
fato para la seguridad del individuo de­
bía tener la elección en los alimentos an-
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tes que el gusto; y ademas de esto es pro­
bable que estando mas trabajado en las 
aves el órgano del olfato que no el del 
gusto , la sensibilidad de este sentido , au­
torizada por las costumbres, se deba á la 
comunicación que tiene con el del olfato.

La primer diferencia entre el órgano del 
oido de las aves y el del hombre y de los 
quadrüpedos es la falta de oreja , destinada 
para reunir los rayos sonoros; y las dife­
rencias que se hallan por adentro son tam­
bién muy considerables. El conducto del 
oido está abierto en la mayor parte de las 
aves , y solamente está cerrado su orifi­
cio con una membrana en las nocturnas, 
y en algunas especies de las que vuelan 
de dia ; pero este- canal está cubierto ex- 
teriormente de plumas que pueden suplir 
la falta de la membrana : en lugar de tres 
huesecitos que hay en la oreja del hom­
bre , en las aves solo se encuentra uno, 
que unido con una ternilla forma una ar­
ticulación movible : á las canales semicir­
culares las atraviesa una multitud de sep­
tos, y el caracol es muy pequeño y no 
se puede reconocer muy bien. Para dar á 
entender en un todo estos objetos á un 
lector que no sea anatómico , hubiera si­
do mejor hacer antes la descripción del 
órgano del oido, considerado en el hom­
bre y en los quadrüpedos , y luego en 
las aves : esta doble descripción exigiría 
un plan que siendo por la naturaleza del 
asunto muy difícil de demostrar, preci­
samente hubiera sido demasiado largo: 
por lo que podrá suplirse esta falta le­
yendo lo relativo al órgano del oido en 
el diccionario déla anatomía comparada, y 
con especialidad recurriendo para la inte­
ligencia del órgano del oido de las aves á 
la descripción hecha por Vicq Dazyr , in­
serta en las Memorias de la Academia Real 
de Jas Ciencias de París,

Las diferencias que he notado no im­
piden que las aves tengan el oido fino , y 
que gusten de las sensaciones que él las 
comunica. En efecto , aun quando su si­
tuación las impide poder juzgar de los ob­
jetos por la vista , se las ve estar atentas 
á qualquier pequeño ruido que se haga 
a lo lexos , y huir desde luego si se au­
menta. El silencio es lo primero que se 
encarga en Jas cacerías que se hacen de 
noche , para las quales las mas obscuras,
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y en las que para nada sirve la vista son 
las mejores ; y esto prueba la finura del 
oido en las aves. También se sabe que 
son atraídas por medio de sonidos suaves; 
que dos machos de una misma especie, 
olvidándose por algún tiempo de su lige­
reza , colocados en dos ramas á una dis­
tancia en que se puedan oir mutuamen­
te , se esfuerzan á porfía para levantar sus 
voces uno después de o tro ; que esta lu­
cha , que en algún modo parece desafio, 
dura mucho algunas veces; y que imitan­
do con artificio su armonía se les puede 
atraer , y provocar á este mismo género 
de combate ; en fin nadie habrá que no 
tenga su canto por una expresión de ju­
bilo : y todos estos hechos son otras tan­
tas pruebas de la sensibilidad del órgano 
del oido ; pero la vista es la que les pre­
senta las impresiones mas multiplicadas y 
mas vivas , y la que , por lo general, de­
cide en sus inclinaciones y su carácter. 
Todo concurre á la acción que este sen­
tido exerce en las aves ; la posición ele­
vada en que regularmente se hallan , el 
mecanismo del órgano , y su situación. 
El hombre únicamente ve los objetos que 
se le presentan delante , y pierde de vista 
la tierra quando levanta los ojos al cielo; 
los de los quadrüpedos inclinados hacia 
el suelo que los nutre y alimenta , solo 
miran hácia delante , y tanto el hombre 
como los quadrüpedos por la posición de 
sus ojos rodeados de la órbita , en que se 
hallan metidos , únicamente descubren una 
débil porción de un corto horizonte. Las 
aves en las que los ojos están situados á 
los lados de la cabeza , y sobrepujan el ni­
vel de la órbita que los contiene , eleva­
das por los ayres descubren al rededor de sí 
toda la circunferencia de un vasto hori­
zonte : ellas dominan todos sus puntos, y 
sus miradas alcanzan a todos los objetos 
contenidos en él : y estas ventajas de la 
situación en que se hallan las aves y de la 
posición de sus ojos, son ayudadas por el 
mecanismo del órgano.

Las cejas y las pestañas , que cortan 
los rayos de la lu z , y que atrayendo la 
sombra sobre el globo del ojo causan un 
resplandor mas vivo , faltan enteramente 
á Jas aves : esta precaución favorable á 
un órgano débil, no era tan necesaria pa­
ra los ojos de las aves , que absorven

to-
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tojos los rayos luminosos sin que les da­
ñe su resplandor. Sí alguna vez es dema­
siado vivo , particularmente en las espe­
cies que se elevan mas, y en las que sus 
miradas, mientras que ascienden , son pie- 
cisamente dirigidas hacia el cielo , una 
membrana colocada debaxo délos parpa­
dos , que se extiende según lo grande 6 
pequeño del ángulo del ojo , Leŝ  modera 
su impresión. Esta membrana , á la que 
se ha dado el nombre latino de nictitans^ 
adoptada por los naturalistas como voz 
técnica , suaviza la impresión de la luz sin 
impedirlas que puedan ver ; es como un 
velo que se extiende por delante de sus 
ojos para guarecerles sin estorbarles la ac­
ción ; es un socorro que el hombre pue­
de imitarle únicamente , y del que le ha 
privado la naturaleza , y solo ha favore­
cido á las aves, de las quales no todas go­
zan de este beneficio ; si bien lo disfruta 
una multitud de especies, y sobre todo 
las que viviendo en circunstancias las mas 
opuestas lo necesitan mas , que son las 
aves de rapiña diurnas, y los paxaros noc­
turnos. La membrana llamada nictitan$ 
es útil á las primeras , que mientras el 
mas fuerte resplandor del dia se remon­
tan á menudo casi hasta las regiones mas 
elevadas ; es necesaria para los segundos 
que saliendo de su mansión á los crepús­
culos de la tarde , y volviendo á ella en 
los de la mañana , serian deslumbrados por 
un resplandor demasiado vivo para ellos; 
ó si saliesen mas tarde y se retirasen mas 
temprano perderían cada día una hora de 
tiempo. Deben también a esta membrar 
na , el que si acaso se ven obligados en 
el dia á desamparar el parage donde se 
hallan rocogidos, van á buscar otro a pe­
sar del resplandor que los incomoda , y 
que los deslumbraría si no tuviesen aquel 
velo sobre sus ojos Su extrema sensibili­
dad aun exigía otras precauciones ; por 
esto tienen los ojos colocados delante de 
su cabeza como los de los quadrupedos, 
mas profundos en su órbita que los de 
las otras aves , y todos rodeados de un 
círculo de plumas que sobresalen dobla­
das hácia atrás , y que solo permiten el 
paso á los rayos rectos. Algunas especies 
tienen también sobre la cabeza, ó encima 
de los ojos una espesura ó copete de plu­
mas que no son solamente un adorno inu- 
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til , sino que sirven para detener los rayos 
perpendiculares que caerían sobre sus ojos 
en demasiado número.

El mecanismo del órgano correspon­
de á las precauciones accesorias: el globo 
del ojo es mayor , á proporción , que el 
de los otros animales ; la esclirotica es ca­
si cartilaginosa , y en el fondo del ojo hay 
una membrana que no se encuentra en los 
demas animales. El nervio Optico , des­
pués de haber pasado por la esclirotica 
y la choroide , se extiende y forma una 
especie de óvalo ó de bolsa ; salen de su 
circunferencia unos hilitos , se unen , se 
enlazan , y sirven para formar la membrar 
na en que reflexan los rayos luminosos,y 
que inmediato á su origen es una exten­
sión del nervio Optico , por lo que este 
nérvio es afectado mas inmediatamente, y 
por conseqiiencia mas vivamente conmo­
vido que en los otros animales, y las aves, 
dotadas de una vista mas sensible , distin­
guen los objetos desde mas larga distancia, 
y los ven con mayor claridad,

Si á esta formación peculiar se añaden 
las precauciones contenidas en este artícu­
lo , de las que se ha valido la naturale­
za para favorecer el órgano de la vista 
de las aves , y si se hace memoria de lo 
que se ha dicho tratando del cerebro ó 
del objeto de los plexos, délos nervios Op­
ticos , y de su magnitud en comparación 
de la del cerebro , se verán reunidas to­
das las causas , tanto del mecanismo que 
proporciona á las aves una vista penetran­
te , sensible , y superior á la del hombre 
y á la de los otros animales en general, 
como de las fuertes impresiones que exer- 
,ce la vista en su sensorio ; se comprehen-i 
derá igualmente , con que superioridad , 
predominando en ellas sobre los demas sen­
tidos , influye en sus costumbres y en su 
carácter. Para llegar , pues, á conocer to­
das la causas físicas de donde dimana , 
acabemos de examinar las partes que le 
modifican , ó por sí mismas, ó por las ha­
bilidades que les proporcionan.

$. X I.

J)e las ■plumas , y de sus diferentes
especies.

Las plumas no sirven únicamente pa- 
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ra vestido de las aves , sino que son tam­
bién uno de los principales instrumentos 
del vuelo ; las de la cola sirven de timón, 
las grandes de las alas de remos, y las me­
dianas , y algunas de las otras que están 
debaxo del ala les sirven de velas. Porque 
el vuelo es una navegación en la que el 
ave á veces se halla favorecida del vien­
to , y otras la obliga á que le sirva de 
auxilio ; y supuesto que las plumas son 
lino de los principales instrumentos que fa­
cilitan el vuelo en las aves, y obran secun­
dariamente sobre sus costumbres , voy í  
hablar de ellas en este lugar.

Las plumas se componen de cañones y 
de barbas. El canon es cilindrico en su. 
parte inferior, liso y desnudo por fuera, 
y hueco por dentro. La extremidad de su 
base es algo estrecha y está abierta cir­
cularmente , proporcionando el tránsito a 
una canal membranosa en las aves adultas* 
y carnosa y pulposa en las mas nuevas. 
Este canal sostiene y dirige los vasos san­
guinos y linfáticos que suministran á la 
pluma el jugo nutritivo ó vegetal; al pa­
so que ella se alarga y que sus barbas se 
desenvuelven , los vasos que se han au­
mentado y dividido pierden una parte de 
su dilatación, y la canal pulposa se con­
vierte en membranosa : entonces se advier­
te que está compuesto de atanores 6 em­
budos metidos unos dentro de otros; que 
los vasos sanguinos corren al rededor de 
la canal, y que los linfáticos derraman el 
jugo nutritivo dentro de los embudos, des­
de donde se va colando y embebiendo 
hasta atravesar la medula que llena la par­
te superior del canon , y se esparce por 
las barbas , á las que también nutre, Tal 
es , según Poupart, Historia de la Acade­
mia año de 1699 , la organización y el 
uso de esta membrana que sale del canon 
de una pluma quando se corta , semejan­
te á una vexiga seca y arrugada. Pero, 
dexando aparte el uso indicado por Pou­
part , 1 acaso no será probable que el ca­
nal que él ha descripto tenga todavía otro 
dentro de s í ; que capaz de poderse dila­
tar reciba el ayre que pasa de los pulmo­
nes al hueso del ala ; y que semejante á 
la vexiga aérea de los peces , llenándose 
de ayre contribuya del mismo modo á dar 
mayor ligereza á las aves, mientras que 
por otra parte se sale insensiblemente por
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los poros que dan paso á la linfa nutriti­
va? Para juzgar del mérito de esta supo­
sición , es preciso traer á Ja memoria lo 
que se ha dicho , hablando de la respi­
ración , sobre el tránsito del ayre por den­
tro del hueso gordo del ala. Una obser­
vación fortificará lo que queda propues­
to , y es que el cañón de las plumas gran­
des , y con especialidad los de las alas, pe­
netran mas adentro y hasta el periostio, 
mientras que el cañón de las otras plumas 
no profundiza tanto. Todavía no he exa­
minado mas que la parte del cañón que 
carece de barbas; la que está con ellas es 
mucho mas larga , va disminuyéndose has­
ta la punta de la pluma , y está algo ar­
queada y encorvada , excepto en las plu­
mas de la cola, que por lo común son rec­
tas , pudiéndose distinguir quatro caras, 
dos laterales, una superior y otra inferior. 
Las laterales están pegadas y de llano en 
el ángulo derecho , y de estas caras ó 
costados nacen las barbas; la cara supe­
rior está algo arqueada , y la inferior en 
toda su latitud la divide un sulco en dos 
partes iguales algo redondeadas.

La parte del cañón que acabo de des­
cribir está llena por dentro de una subs­
tancia blanca , ligera y porosa , semejante 
al meollo de las plantas, pero mas trava- 
da , y esta substancia es la que recibe y 
comunica por filtración á las barbas la 
linfa, depositada en los atanores , de que 
se compone la canal mebranosa , que lle­
na la cavidad de la parte inferior del ca­
non. Las barbas colocadas en la parte su­
perior de cada lado, no son iguales , ex­
cepto en las plumas de la cola y en al­
gunas otras, como lo notaré después. Las 
barbas mas largas están colocadas al lado 
interno , o del cuerpo , y las mas cortas 
al lado externo ; su dirección es obliqua 
respecto del canon , con el qual forman 
un ángulo de casi quarenta y cinco gra­
dos. Las barbas de un mismo lado , aun­
que distintas é independientes unas de 
otras , están pegadas y unidas estrecha­
mente entre sí. Se forman de hilitos de 
la misma substancia que el cañón del que 
son unas ramas, lo que es causa de que 
se disminuya su tamaño , al paso que alar­
gándose ó extendiéndose hace que naz­
can las barbas que se separan de é l , pero 
la substancia de que se forman es menos

tu-
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tupida y menos unida en las barbas que 
en el cañón. Vistas las barbas con m i­
croscopio , no parecen simples hálitos, si­
no que se dividen en ramas, y se subdi­
viden en filamentos de dos especies, unos 
derechos y otros torcidos ó enroscados ; 
sobre todo , estos últimos son los que abra­
zando y liando á los primeros , contribu­
yen á la unión que hay entre las barbas 
de un mismo lado del canon. En quanto 
á este asunto se puede acudir á la Teo­
logía deDerham part. 2 pag. 472. De los 
hechos contenidos hasta ahora en este pa­
rágrafo , resulta ; 1.° , que es de tal con­
formidad la estructura de las plumas, que 
reúnen en sí la ligereza , la fuerza y la 
elasticidad : 2,0 , que la cavidad que hay 
en la parte inferior del canon es un re­
ceptáculo , donde está depositada la subs­
tancia que nutre todas las partes de la plu­
ma : 3.0 , que es probable que el ayre 
penetra dentro del canon , que ocupa es­
ta cavidad ; que hinchándole hace mas li­
geras las aves, y que saliéndose de él por 
los poros , por cuyo medio el canon se 
comunica por las diferentes partes de la 
plum a, faciiita el movimiento de la res­
piración ; 4<° , que el canon y las barbas 
son de una misma substancia , y que las 
ultimas son unas ramas del primero.

Poupart ha observado que la pluma 
que empieza.á salir en una ave, nueva, 
pesa seis veces mas que la misma pluma 
quando ya ha llegado á su perfección ; que 
las barbas que han de estar unidas al ca­
ñón son una especie de pulpa ó de ma­
sa ; que están arrolladas como en un car­
rete ó en un largo canon cartilaginoso lle­
no de jugos y de humedad , que se derri­
te , se deseca y va cayendo poco á poco 
á medida de que se alargan las barbas , y 
van adquiriendo su consistencia y mag­
nitud. Como la muda que sufren las aves 
es uniforme en todos los años, se puede 
juzgar de la cantidad de substancia , em­
pleada entonces para renovar el vestido de 
Jas aves ; y aunque este asunto se haya 
tratado con mas particularidad en la pa­
labra muda , sin embargo me ha pareci­
do del caso dar una idea , tratando de las 
generalidades relativas á las plumas. En 
orden á ellas aun se puede observar que 
están dispuestas de manera, que dirigién­
dose hacia delante y hacia atrás, y amol­

dándose sobre el cuerpo, al tiempo de su 
vuelo , ofrecen al ayre la menor resisten­
cia posible ; que ni están mezcladas ni 
diferenciadas en los colores, sino solamen­
te por la parte que se ven , pero que cu­
briéndose unas con otras, la parte de aba­
xo por lo común es de un mismo color: 
en fin , ellas son relucientes y lustrosas, 
y este lustre se debe á un humor craso, 
ó de la calidad del aceyte , que en la ma­
yor parte de las aves va filtrando por una 
sola glándula , y en algunas por dos , si­
tuadas en la parte posterior y superior del 
ovispillo. La parte superior de estas glán­
dulas es poco mas ó menos como la mamila 
de los quadrúpedos: el humor untoso se 
deposita a llí, y quando las aves, exprimen 
con su pico esta parte de la glándula , sa­
le el humor á cañitos como la leche : lo 
reciben en el pico y luego lo aplican, á 
las plumas , pellizcándolas y puliéndolas 
todas por arriba y por abaxo en su parce 
superior é inferior , y en toda su exten­
sión. Si tienen algunas barbas maltratadas, 
por esta misma Operación y á beneficio 
de su elasticidad , son restablecidas á su 
primer estado , y este doble cuidado es el 
que ocupa las aves , quando se las ve pu­
lir y colocar con el pico sus plumas unas 
después de otras.

Quanto se ha dicho pertenece á todas 
las plumas en general , pero es preciso 
conocer las diferentes especies de ellas, 
siendo dos las principales ; las plumas pro­
piamente llamadas asi , que sirven de 
vestido á las aves, y las guias de las alas 
y plumas grandes de la cola que sirven 
para el vuelo, Pero ademas de estas dos 
clases, todavía hay otras que son las que 
cubren las alas y el principio de la cola, 
tanto por arriba como por abaxo , de las 
que también tengo por útil hacer otras 
distinciones que hasta el presente pocas 
veces se han hecho. Estos diferentes obje­
tos se encontrarán tratados baxo un orden, 
natural , recorriendo las diferentes partes 
exteriores de las aves.

Las plumas propiamente dichas asi, 
cubren todo el cuerpo. Las que visten la 
cabeza , el cuello y el cuerpo por arriba 
y por abaxo , son mas pequeñas hácia la 
coronilla de la cabeza , y mayores á me­
dida que se van acercando á la cola; to­
das están algo encorvadas, las que cubren
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las partes superiores lo están hacia abaxo, 
y las que visten la parte inferior lo están 
hacia arriba : estas ultimas, por lo común 
son muy anchas , y á proporción mas 
oblongas, y solo están hincadas en la piel, 
su cañón ahonda muy poco , sus barbas 
casi son iguales por ambos lados ; mas aba- 
xo de las barbas hay un pequeño pluma- 
ge , que ocupa cada lado del cañón : es­
tas plumas están colocadas desde la coroni­
lla de la cabeza hasta la cola , cubriéndose 
alguna parte unas á otras, casi del mismo 
modo que los ladrillos y las tejas están ar­
regladas en los tejados. Esta disposición , y 
su poca curbatura, son causa de que quan- 
do el ave vuela y surca los ayres , su 
reacción las una fácilmente á la superfi­
cie del cuerpo, las alise y ponga resvala- 
dizas, sin que se encuentre obstáculo al­
guno sobre su superficie unida.

En algunas especies las plumas del 
cuello son largas , estrechas , terminadas 
en punta y flotantes, como en el gallo, 
el tordo , y en muchas especies de aves 
que van á bandadas. Estas plumas no tie­
nen nombres particulares , aunque algu­
nas veces sirvan para caracterizar las aves; 
lo que tienen de semejante ha sido lla­
mado en latín con el nombre de cirratlius. 
Avis cirratha , es un ave en la que las 
plumas del cuello son en todo , ó en parte 
como las que acabo de describir.

En muchas especies las plumas de lo 
alto de la cabeza en vez de ser cortas é 
inclinadas de delante atrás , como están ge­
neralmente , son mas ó menos largas, y 
están levantadas y dirigidas tanto hácia 
adelante como hácia atrás. La unión de 
estas plumas se llama copete ó cresta , y 
a las aves que la tienen copetudas ó cris- 
tadas. Parece que en las especies domés­
ticas es un efecto de las mudanzas, oca­
sionadas por la servidumbre ; pero que en 
otras muchas , como en el pavo , en la pa­
loma coronada de Banda , en el cardenal, 
en el ánade de Nanquín , &c. el penacho 
ó copete es un adorno natural; digo que 
es un adorno , porque no alcanzo para 
qué otra cosa pueda servir. El copete, 
pues , parece que se oponga al empleo 
de Jas plumas, el qual debe ser vestir al 
ave , y únicamente puede servir de obs­
táculo al ayre quando vuela ; asi el pe­
nacho ó copete , en las aves que necesi­

tan de un largo y rápido vuelo , se com­
pone de plumas finas y flexibles , ó á lo 
menos de tal calidad que puedan baxarse 
é inclinarse hácia atrás al tiempo de vo­
lar , como sucede en la abubilla : pero al 
contrario en aquellas especies que solo ne­
cesitan de un vuelo corto y sin rapidez, 
como en el pavo y en el palomo coronado, 
el copete se forma de plumas mas fuer­
tes , y que no pueden inclinarse jamás: 
hay algunos copetes , que puede el ave 
levantar ó baxar á su arbitrio según lo 
requiera la necesidad , en los que , mien­
tras el vuelo , el movimiento del ayre fa­
vorece la dirección conforme quiere el 
ave ; aunque hay también otros copetes 
siempre fixos, y que jamás varían de po- 
sicion.

En los dos lados de la cabeza, y de­
tras de los ojos, se pueden advertir algu­
nas plumas oblongas , en mayor ó en me­
nor numero en las diferentes especies , y 
semejantes á un quadrilongo , unidas fuer­
temente en lo largo de la cabeza , é in­
clinadas de delante atrás , cuyas barbas 
son iguales por ambos lados , separadas 
unas de otras, y sin unión alguna. Es­
tas plumas tapan el agujero ó abertura del 
oido , bastan para guarecerle de los áto­
mos que puede atraer el ayre , y conce­
den un tránsito libre á los rayos sonoros.

En el ave seis hebras , .tres de estas 
plumas están excesivamente prolongadas 
por cada lado , y casi solo consisten ea 
un cañón muy largo , que termina en su 
extremidad en barbas dispuestas , como lo 
están regularmente en las demas plumas,’ 
lo que al parecer en nada puede influir 
con el sonido.

Vicq Dazyr , á quien quando yo tra­
bajaba sobre el órgano del oido de las 
aves , comuniqué las observaciones que ha­
bla hecho en las plumas que cubren el 
agujero del oido, las verificó en una mul­
titud de especies, y ha hablado de ellas en 
una memoria impresa en la colección de las 
de la Academia de París.

En las aves nocturnas, cuya parte de­
lantera de la cabeza mas extendida y mas 
ancha que en las otras aves, presenta una 
especie de rostro , si se me permite esta 
expresión , los ojos y los dos lados de la 
cabeza están rodeados de un círculo an­
cho formado por plumas largas y unidas,

sua-
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suaves al tacto , encorvadas de delante ha­
cia atrás , y vueltas hacia delante por su 
extremidad, Estas plumas ni están del to­
do derechas, ni ladeadas, pero por el me­
dio están algo inclinadas ; rodean el ojo 
por cada lado , y el agujero del oido es 
mas ancho y mas abierto que en las otras 
aves, cuya abertura , que es tortuosa , se 
halla rodeada de duplicaturas ó pliegues 
de la piel que pueden encogerse y alar­
garse : las plumas que están clavadas casi 
perpendicularmente en esta misma piel, 
no cubren el agujero del oido , como en 
las aves diurnas , sino que le rodean , y 
por esto creo que se las puede tener por 
la oreja de los quadrupedos; esta disposi­
ción , ayudada del encogimiento ó exten­
sión de la piel que sostiene las plumas, 
era la mas favorable para unos animales 
que durante el dia , que es quando repo. 
san , deben estar libres de la impresión de 
los sonidos , y á los que era muy útil 
proporcionarles un órgano mas sensible de 
noche, que es quando velan , no es tanto 
el ruido , y puede serles muy importante 
para discernirlo. En efecto , reuniéndose 
como se reúnen los pliegues de la piel 
que sostiene las plumas, y cubriendo per­
fectamente el órgano del oido , no era po­
sible libertarlo mejor de la impresión de 
los sonidos que por medio de un denso 
plexo de una ó dos pulgadas de plumas 
suaves , cuya blandura amortigua y de­
tiene necesariamente las vibraciones del 
ayre. Al contrario , alargándose ó exten­
diéndose los pliegues de la piel, y arras­
trando tras s í , por precisión, las plumas 
que sostienen , la abertura que entonces 
dexan entre sí forma una oreja muy pro­
longada , y apta para absorver una multi­
tud de rayos sonoros. Las plumas, pues, 
están dispuestas de tal suerte en las aves 
diurnas, que cubren exactamente el agu­
jero del oido , dexan un camino desemba­
razado á las vibraciones sonoras , y de­
tienen las moléculas que pueden ir volan­
do por el ayre ; las que rodean el oido 
en las aves nocturnas , según la dilatación 
ó encogimiento de los dobleces de la 
piel que las sostiene , ó impiden que el 
sonido penetre en el oido , ó forman una 
especie de oreja que junta los rayos so­
noros y los dirige hacia el conducto del 
oido.

3 1
Las plumas que visten el ala, desde 

su unión con el cuerpo hasta el pliegue 
que corresponde á la muñeca, se llaman 
las cubiertas de las alas : unas están co­
locadas encima de ellas, y otras debaxo. 
Se distinguen las de arriba en grandes, 
medianas y pequeñas. Las pequeñas cu­
biertas visten la parte superior y el plie­
gue del ala , las grandes , por ser las que 
cubren las plumas que sirven para el vue­
lo , están mas lexanas del cuerpo , y las 
medianas tienen ó merecen este nombre 
por su situación entre las grandes y las 
pequeñas, y también porque son medianas 
en su tamaño.

Ademas de las cubiertas , se distin­
guen en las alas las plumas escapulariasy 
que nacen inmediato á la unión del ala 
con el cuerpo en la parte que correspon­
de al omoplato ó escápula , de donde to­
maron el nombre de escapularias: estas en 
algunas especies son en mayor numero, 
y mas anchas que en otras : se dirigen 
siguiendo la longitud del cuerpo, interpo­
lándose por cada lado , y dotando entre el 
ala y la espalda ó espinazo que cubren 
en parte ; en muchas especies son tan lar­
gas como las alas, y en otras todavía mas. 
Esta clase de luxo es bastante freqüente 
en las especies del género de la garza: 
algunas de estas plumas son muy prolon­
gadas , tienen las barbas muy largas, finas 
y desunidas, como las de la especie de gar­
za llamada real , que son buscadas para 
adornos y penachos.

Las cubiertas inferiores del ala que la 
visten por debaxo, desde su unión con el 
cuerpo hasta su pliegue : son oblongas, 
suaves al tacto , un poco encorvadas de 
delante hacia atrás y de fuera hácia dentro; 
sus barbas son mas cortas del lado exte­
rior y el cañón muy pequeño: sus bar­
bas están poco apretadas, y estas plumas 
por lo común son blandas y apenas se ex­
tienden mas allá del nacimiento de las pri­
meras grandes plumas ó guias del ala.

Debaxo de las cubiertas inferiores, en 
la unión del ala con e l  cuerpo , nacen unas 
plumas que se ha hecho poco reparo en 
ellas, y que sin embargo son muy dig­
nas de que se haga. Es cierto que no se 
han visto igualmente en todas las aves, 
y que su tamaño , tan pequeño en mu - 
chas especies , es sin duda la causa del
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poco aprecio que se ha hecho de ellas; 
pero su magnitud , su uso en ciertas aves, 
y generalmente en las de rapiña , en las 
de pasa , y en las que sin mudar de man­
sión emprenden altos y largos vuelos son 
causas bien fundadas para la observación 
de ellas.

Estas plumas regularmente son pro­
longadas , bastante anchas, y fuertes; su 
canon es grueso y robusto , su extre­
midad redonda a sus barbas iguales por 
ambos lados y muy apretadas ; su di­
rección es de delante hacia atrás , y su 
posición sobre una misma línea transver­
sal respecto del cuerpo , pero su número, 
su longitud y su forma varían también en 
ciertas especies. Quando está plegada el 
ala , quedan unidas al cuerpo , pero se 
apartan quando se extiende; si el ave vuela 
f  ico a viento ó contra el viento, las plu- 
mas cuyas dirección es de delante atrás no 
detienen el curso del ayrejmas si vuela ra­
bo d  viento , ó viento en popa , encontrando 
el ay re con sus plumas, y empujándolas 
contra su dirección , procura levantarlas, y 
son entonces una verdadera vela contra.la 
qual exerce el ayre sus impulsos.

Estas son las plumas que acabo de 
describir , las que bastante multiplicadas 
en el ave del parayso ó manucodiata, for­
man por cada lado el penacho que acom­
paña , tapa y aun excede á su cola : es­
tas son en el rey de las aves del parayso, 
las que pintadas con los mas sobresalientes 
colores (contra lo que es regular puesto 
que , por lo común , sus plumas son de 
un color pálido y baxo) forman como una 
segunda ala transversal respecto del ala 
verdadera; las mismas plumas concurren en 
la garza con las cubiertas superiores á com­
poner los penachos , que generalmente son 
tan apreciados.

Se da también en el nombre de cu­
biertas á las plumas que visten el naci­
miento de la cola tanto por arriba como 
por abaxo. Las primeras generalmente son 
prolongadas , anchas y redondas en sus 
extremos , y suaves y  delicadas al tacto. 
Las cubiertas inferiores que no están tan 
atrás, y que rodean el ano , son también 
muy suaves y blandas , pero las de mas 
atras y que se extienden un poco por de- 
baxo de la cola, son mas fuertes, mas pro- 
ongadas y mas anchas ; las cubiertas su-
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peñeres de la cola son , pues, las que e» 
el ave llamada la viuda , se alargan exce­
sivamente , y forman aquella falsa cola tan 
larga y pomposa que rodea y  esconde la 
cola verdadera. También son estas las que 
alargándose en el gallo y estrechándose al­
go , forman aquellas plumas flotantes que 
acompañan por ambos lados el principio 
de su cola : estas mismas plumas son tam ­
bién las que prolongándose mucho , y  ter­
minándose en un apéndice redondo en el 
pavo real , componen aquel rico adorno 
que desplegan , el qual se tiene por la co­
la , que cubre y  esconde , y  que solo se 
ve mirando al pavo por detras : esta es 
obscura y sirve de sustentáculo al pom­
poso adorno que la oculta déla vista del 
que le mira.

Las plumas que nos quedan que ob­
servar son las de las alas y las de la cola 
á las que se las da el nombre de guias y 
plumas grandes. Las del ala se pueden 
dividir en grandes y en medianas. Estas 
ultimas nacen de la parte posterior del 
a la , desde su unión con el cuerpo hasta 
su pliegue : regularmente son anchas , á 
proporción de su longitud , y su extre­
midad por lo común es redonda ; sus bar­
bas son mucho mas largas por la parte pe­
gada al cuerpo que por la exterior.

Las grandes guias de las alas ocupan 
desde el pliegue del ala hasta su extremi­
dad , y son las mas fuertes de todas; su 
cañón es mas gordo , sus barbas aunque 
bastante laigas , son tuertes } tienen mu­
cha elasticidad, y están intimamente uni­
das con las del mismo lado y pegadas unas 
a otias. Estas plumas son mas o menos 
oblongas , anchas , cortadas eíi forma de 
media luna ¿ o oe otro modo en diversas 
especies de aves, sin que su tamaño mas 
o menos grande guarde proporción con la 
magnitud del cuerpo : y asi vemos que 
aves muy pequeñas tienen las plumas de 
las alas tanto ó mas largas que las de 
las aves mediapas. Las golondrinas de mar, 
y las gaviotas chicas, tienen las plumas de 
las alas tanto o mas largas que las palo­
mas y los grajos, que les exceden mucho 
en el tamaño del cuerpo; y su longitud y 
su figura son dos de las causas que mas 
influyen en su vuelo. Generalmente,quan- 
to mas largas son las plumas del ala , tan­
to mas elevado , sostenido y rápido pue­
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SOBRE L A  N A T U R A L E Z A  DE L A S  AVES.
de ser el vuelo ; pero si une en sí todas 
estas qualidades en superior grado, es por­
que las plumas tienen una forma apta pa­
ra adquirirlas. Sería , pues, muy impor­
tante el conocer bien esta forma en las di­
ferentes especies; puesto que admite mu­
chas variedades , y diferencias que modi- 
ücaa el vuelo ; pero precisado á tratar dé 
esto en general , me es imposible entrar 
en semejantes investigaciones y particula­
ridades , y asi solo notaré que las barbas 
de las guias son mas largas del lado del 
cuerpo ; que están un poco encorvadas 
hacia su extremidad , la qual procura le­
vantarse ; que las barbas mas cortas en la 
parte exterior , están por la punta algo 
vueltas hacia abaxo ; siendo importante es­
ta disposición , porque quando el ave tien­
de las alas y levanta su vuelo hiende el 
ayre , divide este fluido con el cuchillo 
del ala , y se desliza fácilmente por lo lar­
go de las barbas extefiorés inclinadas hacia 
abaxo , é insinuándose sin trabajo alguno 
por la parte del cuerpo entre las hojas 
que forman las barbas mas largas y mas 
delicadas , se escapa fácilmente por entre 
ellas ; pero quando el ave , para elevarse 
ó arrojarse , baxa el ala y azota el ayre 
que ha recibido por baxo de ella, enton­
ces volviendo el fluido á obrar , aplica 
por la parte del cuerpo las hojas unas á 
otras , las oprime al revés de su encorva­
dura y él mismo se cierra el paso ; mas 
por la parte exterior , formando la' incli­
nación de las barbas hacia abaxo un rive- 
te , detiene la porción del ayre que está 
inmediatamente por baxo del ala y le impi­
de que salga deslizándose por ella ; de mo­
do que toda la fuerza del ala obra sobre 
la coluna de ayre perpendicular. No será, 
pues, inútil observar esta primera y ge­
neral disposición de las plumas de las aves; 
sus barbas van en disminución desde la ba­
se de las plumas hasta sus puntas, sobre 
todo por la parte exterior; cada pluma fi­
naliza en redondo por la parte del cuer­
po , y por una hoja cortante y sutil 
por la parte exterior , lo que hace que 
quando el ala se eleva , surca y corta el 
ayre con mayor facilidad. Pero lo que 
tanto diferencia las hojas de las alas y ha­
ce que el vuelo sea mas alto ó remon­
tado , y mas baxo, es que en algunas es­
pecies las barbas de las plumas desde ía 
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base á la punta , forman un todo conti­
nuo que va disminuyeíidose insensiblemen­
te , quando en otras las barbas se acortan 
desde luego , por lo regular hacia la parte 
del cuerpo, y también algunas veces á la 
exterior, y las plumas de Jas alas parecen 
entonces escotadas. Quando están llenas 
del todo , se halla el ala en la posición 
mas favorable para el vuelo , porque azo­
ta el ayre con una superficie mas exten­
sa , continua y no interrumpida , pero 
quanto mayor sea el numero de las plu­
mas cortadas y mayor el corte de ellas, 
la conformación del ala será menos feliz 
y menos favorable para el Vuelo. Las aves 
que vuelan muy alto , que fuerzan el 
viento , y se sostienen mucho tiempo en 
el ayre , tienen todas las plumas enteras* 
las qué vuelan mas baxo , que no saben 
forzar el viento , y cuyo vuelo es mas cor­
to , tienen las plumas mas ó menos ses­
gadas ; quando el ala se baxa para batir el 
ayre , una parte de él se sale por el vacio 
que dexan los sesgos entre Una y otra 
pluma , y solamente se apoya el ala en 
Una base interrumpida Huber , cuyas lu­
ces me han servido de grande auxilio , y 
á quien yo confieso mi reconocimiento, 
en la palabra cetrería , jiizga que todas 
las aves ; según la disposición de sus plu­
mas , pueden dividirse en aves de baxo 6 
de alto Vuelo, pero que como hay infini­
tas variedades ert la disposición de las plu­
mas , estás son causa de las diferencias del 
vuelo entre várias especies : y exhorta á 
los naturalistas que se emplean en las aves 
á seguir y verificar esta idea por medio 
de la observación , la qiie tengo por muy 
apta y propia para explicar la diferencia de 
vuelo ert las distintas especies de aves.

Las plumas grandes de la cola , por lo 
común son mas prolongadas y mas anchas 
que las de las alas, süs barbas son iguales 
por ambos lados ; cada pluma Va exten­
diéndose desde la base á la extremidad y 
termina en un apéndice mas ó menos re­
dondo , cuyos ángulos son menos agudosí 
las plumas ahondan mucho dentro del ovis- 
pillo y penetran hasta el periostio que cu­
bre el occis; y es probable que al tiempo 
de la respicion , el ayre que se introduce 
tanto en los huecos del bazo , como en los 
de los huesos de las alas , desde ellos pase 
á las plumas de la cola , como lo execura 
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desde los huesos del ala á sus plumas. 
Las de la cola reunidas en su inserción 
y colocadas sobre un segmento de círcu­
lo  , pueden al arbitrio del ave-/-o. juntarse 
ó separarse y apartarse en forma cde ra­
yos , siguiendo su longitud. Por este fbb- 
vimiento sucede , que presentando las aves 
al ay re una superficie mucho mayor 6 
-menor , se hacen mas ligeras ,se elevan con 
mayor comodidad ó baxan mas fácilmen­
te , mientras que el movimiento progresi­
vo de la cola de derecha á izquierda , 
semejante al del timón de un navio , las 
dirige de un lado á otro conforme se les 
antoja.

La mayor parte de las aves de alto 
vuelo v, largo y rápido , tienen las plu­
mas grandes de la cola dispuestas como 
las que acabo de describir. Sin embargo, 
algunas de estas aves , como las garzas, 
tienen la cola muy corta ; pero sus pies, 
que levanta y juntan volando , y que 
llevan paralelos con el cuerpo , suplen las 
plumas de la cola sirviendo de timón ; y 
en estas aves las cubiertas de las alas muy 
prolongadas , aquellas plumas de que he 
hablado ya , y que nacen sobre los lados 
del cuerpo , debaxo de su unión con el 
a la , y que también son muy largas , re­
emplazan las de la cola , como á vela que 
recibe el viento. Esto es lo que se puede 
asegurar observando la mayor parte de las 
garzas y de las cigüeñas, &c.

En las aves que no necesitan de vue­
lo muy elevado ni muy largo , parece 
que la naturaleza se haya divertido en 
variar las plumas de su cola á veces son 
mas largas á medida que se alexan del 
centro de ella hacia sus extremos, y en­
tonces la cola se horquilla y parece di­
vida en dos : otras por el contrario , las 
plumas mas largas ocupan el centro , y las 
mas cortas están colocadas por graduación 
sobre los lados, y entonces parece la cola 
desigual. Algunas veces solo tienen dos 
plumas mas largas que las otras, y en 
ciertas especies son las dos del medio de 
la cola , y en otras las que están coloca­
das á la parte exterior de cada lado. Seria 
muy largo el detenerse en referir las par­
ticularidades relativas á esta materia , lo 
qual se habrá de hacer tratando de cada 
especie en particular. Pero no debo omi- 
6ar una cosa notable y es, que estos ador­
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nos, que la naturaleza ha franqueado 
muchas aves , y que sin embargo no ha 
proporcionado al mayor numero , no con­
sisten e-n una añadidura de plumas de que 
carecen las especies que no presentan este 
mfathb lux© ; proviniendo en las que lo 

rtienen de una mayor extensión de las plu­
mas de la misma calidad , y particulares 
en su género, que se encuentran igual­
mente en diferentes partes del cuerpo de 
las aves en general, pero que en unas son 
amplificadas y en otras no. Asi las tres 
barbas que el ave sets-hebras tiene en ca­
da lado de la cabeza , únicamente son tres 
plumas estrechas muy prolongadas que 
cubren el agujero del oido; las que flo­
tan debato de las alas sobre los dos costa­
dos del ave del Parayso ó Manucodiata, 
y  que acompañan su cola , son de estas 
"plumas largas y estrechas colocadas trans­
versalmente bato del ala junto á su unión 
con el cuerpo : también sería fácil distin­
guir en todas las aves el género de plu­
mas que por el aumento de sus dimen­
siones , y algunas veces por la mudanza 
de la dirección le suministran el atavio su­
perabundante que las hermosea. Por lo 
común es mas rico , y regularmente mas 
hermoso en las aves que habitan en los 
países cálidos , y mas raro y menos com­
pleto en las que viven en climas fríos. 
Tanto en estas ultimas como en las de las 
regiones templadas casi solo tiene lugar en 
aquellas especies que acomodándose igual­
mente a los manjares de diferente natura- 
raleza , en todas partes y en-todo tiempo 
encuentran un pasto abundante ; siendo 
mucho mas común este adorno en el ma­
cho que en la hembra. Generalmente este 
luxo de plumage parece que se deba á la 
superabundancia del jugo nutricio , ya sea 
efecto del clima , que suministra alimen­
tos mas abundantes y mas nutritivos , ó 
ya de la indiferencia de algunas aves en 
las comidas, y que este luxo sea peculiar 
de aquellas que se alimentan de substan­
cias diferentes, comiendo ya de unas ya 
de otras, pero encontrándolas siempre con 
bastante abundancia.

Todavía queda mucho que observar 
en orden á las plumas, á saber: la dife­
rencia de colores entre la mayor parte de 
machos y hembras ; y entre el ave que 
conserva las primeras plumas, y el de la
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SOBRÉ L A  NATURALEZA D E LAS AVES.
jnismá especie que ya las ha mudado ; 
la Semejanza del plumage de un macho 
nuevo , con el que la hembra conser­
va toda su vida ; la mutación de colo­
res en la capa de ciertas aves de una á 
otra estación &c. i pero tengo por mas 
acertado tratar dé estas cosas en las pa­
labras plum as y plumage , por no au­
mentar este artículo ya sobrado largo * y 
no perder de vista el objeto presénte, que 
es de acabar de exponer al mecanismo 
de las aves, con el fin de decudir después 
sus facultades;

Ademas de las pítimas, de qüe ya he 
Señalado diferentes especies y calidades* 
están las aves mas ó menos cubiertas de un 
floxel ó plumón , que es de dos especies* 
uno ligero que viste el cuerpo del ave 
nueva quando todavía no han apuntado 
las plumas ; y otro que crece debaxo de 
ellas mismas , y qüe se desenvuelve casi 
al mismo tiempo que ellas * ó poco des­
pués. Él primer floxel solo consiste en al­
gunas barbas colocadas sin enlace ; su 
unión es superficial á la extremidad del 
canon de las plumas que han de salir; 
á las que precede y cae á medida que 
aquellas empiezan á crecer* El floxel 
de la segunda especie es una pluma cor­
ta , con un cañón delicado * de barbas 
iguales y desunidas * que está pegado su­
perficialmente á la piel. Este es un vesti­
do cálido y ligero * interpuesto entre el 
cuerpo y las plumas, por cuya razón se 
halla con mas abundancia en Jas aves que 
están expuestas á sufrir grandes fríos, ya 
sea porque se elevan hasta las regiones 
mas altas, coñiO las aves de rapiña diur­
nas ; ya porque soló salgan de noche có­
mo las nocturnas, ó porque vivan en cli­
mas mas septentrionales y en terrenos ni2s 
elevados , ó porque esten continuamente 
sobre las aguas , cuyó temperamento re­
gularmente es mas frió*

§. X I 1

D el ala considerada particularmente^ 
y del vuelo*

Aunque se haya dado alguna idea de 
los huesos que forman la base del ala y 
que fixaíi su forma interna , é igualmente 
de las plumas que tiene allí pegadas, sin 
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embargo esta parte tan importante de las 
aves todavía necesita de un examen par­
ticular. El ala se divide en ala propia­
mente dicha asi , y comprehende en sí 
desde su inserción con el cuerpo hasta la 
extremidad dé ella quando está tendida; 
y en fa ls a  ala ó a la  bastarda  , que es 
un apéndice situado por debaxo del plie­
gue , casi en el origen y en la parte ex­
terior de la ultima de las plumas, que por 
lo regular es mas corta, Este apéndice ó 
ala bastarda  lo forma éxteriormente aquel 
hueso oblongo * angosto y externo qüe en 
el esqueleto del ala forma , como puede 
llamarse * una especie de dedo : por de­
fuera se compone de quatro ó cinco plu­
mas gruesas cortadas en hojas y un poco 
encorvadas por la parte interna, en las que 
las barbas exteriores son muy cortas , y 
las interiores mas largas: estas plumas por 
Su estructura y por sil aspereza tienen mu­
cha semejanza con los cañones, pero sofl 
fliucho mas cortas; esta mismá parte es á 
la que los paxareros y cazadores en len- 
guage propio de su arte llaman látigo ó 
azote del ala. Pero alguna vez dan ellos 
mayor extensión á este nombre , y entien­
den por él toda la parte Comprehendídá 
baxo los huesos que corresponden i  la par­
te ultima del ala. Eos paxareros arrancan á 
muchos páxaros el ala bastarda 6 vuelo , y 
otras partes * como también los huesos que 
ellos señalan con el nombre de azote del 
ala. Los páxaros en qüienes se ha hecho es­
ta operación no están enfermos mucho tiem­
po , porque estas partes solo*reciben va­
sos de poca consideración 4 que se cierran 
en breve por el contactó del ay re?, no pa­
recen muy desfigurados , á no ser que se 
Comparen con otros de sü especie que no 
han sido tratados de la misma manera j 
puesto que entontes se conoce que care­
cen de una parte der las grandes plumas; 
pero esta mutación les priva para siempre 
de su libertad , y este es el medio de po­
nerle travas mas seguras y menos visibles; 
consistiendo únicamente su vuelo en dar 
saltos, cortos y pesados sin que puedan alo­
sarse ni elevarse. E11 mi juicio no tanto 
se debe á lo que la operación hecha en el 
ave ,ha disminuido la superficie del ala 
extendida * como á que después de que­
brado el azote , quándo el ala se levaiita, 
desvia el ayre eii lugar de henderle > y 
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baxandose para buscar allí txn punto de 
apoyo, hiere vacio que ella misma acaba 
de hacer elevándose y apartando de su lu­
gar el globo del ay re.

W ilhugby distingue una segunda fa l­
sa ala ó bastarda , que él llama inte­
rior j esta es aquella fila de plumas trans­
versales que ya he dicho que se éácuen- 
irán cerca de la Union del ala con el cuer­
po , y que se yen mas comunmente en 
las aves que vuelan muy alto ó mucho 
tiempo. Como hablando de las plumas se 
ha tratado yá de las que pertenecen al ala, 
para acabar la descripción de las partes 
que la componen , solo falta dar á cono­
cer los músculos que sirven para su mo­
vimiento , y los vasos que conducen allí 
la sangre ; pero estos pertenecen eh un 
todo á la anatomía. Debo , pues, ceñirme 
á observar en orden á los vasos sangui­
nos , que aplicando los dedos de llano y 
transversalmente hacia el pliegue del ala 
por la parte que corresponde al cuerpo* 
se siente el latido del pulm ón; que si sé 
sangrase ciertas aves útiles , como se ha 
hecho algunas véceS * y pudiera ser que 
fuese conveniente el practicarlo , habría 
de ser de las venas que pasan por deba- 
xo del pliegue del ala y que corten des­
de la parte superior del azote dé ella , á 
la que corresponde el antebrazo , y por 
allí convendria sacar la sangre, porque en 
éste sitio están los. vasos muy claros. Este 
objeto ,:y el lugar donde se siente el lati­
do dé las arterias, es otra de las semejan­
zas que se notan entre las aves, el hom­
bre y los quadrúpedos. La magnitud de 
los músculos, su número , sus inserciones, 
su longitud , y la dirección de muchos dé 
los tendones, todo merece particular aten­
ción* Sin embargo , la mayor parte de los 
Autores Unicamente lá han puesto en los 
músculos, que colocados encima del ester­
nón , se hincan en la superficie interna del 
hueso del ala que corresponde al brazo; 
y que contrayéndose sirven para baxar -el 
ala con que se hiere ó bate el ayre. Su 
masa ha fixado las miras y las reflexiones, 
atribuyéndose á estos músculos la venta­
ja del vuelo que gozan las aves , repitien­
do , según W ilh u g b y , que si el hombre 
llegase á volar sería atándose ó pegándo­
se las alas a los muslos y no á los bra- 
zos, porque al rededor de aquellos es don­

de ha reunido la naturaleza los músculos 
mas voluminosos que se encuentran en Jas 
aves. Me parece que esto es engañarse de 
muchas nnaneras; pero me contentaré Con 
observar dos cosas acerca dé esta materia. 
No hay duda que el vuelo pende mucho 
de los músculos pectorales; pero los mús­
culos distribuidos por la extensión de los 
huesos del ala , aunque menos volumino­
sos , rio dexan de concurrir también al mis­
mo efecto por los movimientos de exten­
sión , de inflexión , de elevación y de des­
cendimiento , que son el efecto de su con­
tracción. La masa y la potencia sin duda son 
muy importantes para obrar , pero no pen­
de menos la acción de la longitud de las 
palancas , de su dirección , del empuje 
dé las fuerzas movibles, y  del modo co­
mo son movidas. Los músculos pectora­
les fto componen, pues, el todo ó la ma­
yor parte para el vuelo , como se podría 
imputar a los Autores dé haberlo pensa­
do asi, según su modo de explicarse , como 
si los otros músculos motores de las alas 
mereciesen menos su atención. El lector 
quedeseáre conocerlos con alguna indivi­
dualidad , podrá acudir al Diccionario de 
la anatomía comparada , y á la descripción 
hecha por VicíJ D azyr, é inserta en las 
Memorias de la Academia de las Ciencias» 
En quanto á la idea de W ilhugby de pegar 
ú los muslos del hombre las alas , de las 
que parece haberle privado la naturaleza 
para siempre , iio la tengo por la mas acer­
tada ; lo primero, porque es malo conjetu­
rar la fuerza de lós músculos juzgando de 
ella por su magnitud, como todos los fi- 
siologistas convienen en el dia ; lo segun­
do , porque es imposible que los muslos, 
Según su formación puedan executar mo­
vimientos propios para menear las alas; y 
para no omitir cosa alguna concerniente á 
esto , observaré con los Autores, que estari 
colocadas de tal modo , que el cuerpo que­
da en equilibrio entre el plan que ellas 
forman quando están tendidas; que en las 
aves que tienen los pies hacia el centro 
del equilibrio están allí pegadas las alas; 
que aquellas que tienen los pies mas ha­
cia atrás, y las que la parte posterior del 
cuerpo es mas ancha y mas prolongada, 
tienen también las alas mas atrás, de suer­
te que siempre están puestas de manera, 
que según él peso de delante y  de atrás,

sos-



sostengan 
el ave vuela.

Después de haber reconocido la es­
tructura de las alas y sus diferentes par­
res , si las consideramos tendidas tales có­
mo son quando las aves vuelan , haremos 
las observaciones siguientes. Las plumas 
que hacen en el borde internó del hueso 
que corresponde al del brazo no son peir- 
fectariiente llanas; al contrario , tienen uná 
ligera encorvadura de delante hácia atrás 
y de alto abaxo en su longitud $ esta en­
corvadura hace que el ala tendida ¿ la par­
te qüe hay entre el cuerpo y el pliegue 
parezca por arriba algo convexa , y por 
debaxo un poco cóncava ó en bóveda mú 
rada por dentro : esta convexidad es trias 
ó menos aparente , y lo es mucho mas 
en ¡as aves que tienen el vuelo mas pe­
sado ó menos sostenido , que regularmen­
te vuelan contra viento y con dificultad 
le fuerzan : esta parte convexa del ala, por 
su posición , por su encorvadura , por la 
textura dé las plumas puestas unas sobre 
otras, y porque forman mi todo continua­
do , es una vela que se eleva por lo alto* 
y á la que el viento que la sopla por la es­
palda la empuja hácia delante. La fila de 
plumas transversales llamada por W ilhug- 
by falsa día interior , es una segunda Ve­
la opuesta perpendicularmente al viento; 
sin embargo el ala desde sü pliegUé hastá 
su extremidad es del todo llana y está 
fuertemente extendida $ de modo que 
quando se eleva solo ofrece al ayre uná 
orilla su til, delicada y cortante , y quan­
do se baxa le azota cori toda la extensión 
de su superficie ; esta es un remo muy 
largo por su estructura, riiuy ligero y con 
todo muy fuerte , que al baxar siguiendo 
los ángulos que forma, y según los tiem­
pos de su movimiento , hiende el ayre de 
arriba abaxo , de delante atrás, y á veces 
por su doble movimiento le eleva y em­
puja hácia delante i el ave qüe necesita 
de esta doble acción , azota fuerte y rá­
pidamente el ayre cori sus alas ¿ sé remon­
ta , y al mismo tiempo se déxa ir hácia 
delante ; pero luego qüe ha llegado á la 
altura que desea y solo quiere deslizarse 
por la superficie del ayre , rio hace mas 
que llevar obliquamente hácia delante lá 
parte del ala que forma el remo sin ele­
varla mucho y sin volverla hácia atrás

misma altura y explayarse sobre el mismo 
espacio, modera y suaviza süs movimientos, 
de los quales unos la hacen volver á ganar 
la altura que pierden por su peso , püesto 
todo él en un tiempo señalado , y otros 
la impelen lentamente encima del lugar 
en qué él domina : hay , pues, en el vue­
lo tres acciones, elevarse , arrojarse hd- 
eid delántc , y cernerse encima del mismo 
lugar. La elevación y el descenso alter­
nativo del ala que azota el ayre, que le re­
vuelve de arriba abaxo, y sobre todo el 
remo levantan ¿ su impulsión de delante 
atrás lleva hácia adelante , y uno y otro 
movimiento combinados acarrean al ave 
la facultad dé explayarse. Aquel ave en 
qüien la parte del ala que forma el remo, 
se compone de plumas enteras formando 
Un todo continuo , lleva una gran venta­
ja á lá que tiene en la misma parte plu­
mas sesgadas que dexan entre ellas vacíos 
mas ó menos profundos: la primera hien­
de el ayre por medió de una superficie 
mas extensa , que no lá dexa ninguna sa­
lida en los puntos de la porción que es 
golpeada: ella obra en razón de la fuer­
za y dé las dimensiones del golpe que re° 
cibe ; y el ave es empujada mas hácia 
árriba : tal es la que por elevarse has­
ta las regiones mas altas la han dado el 
nombre de ave de altó vuelo. Y  aque­
lla en quien la misma parte dexa huecos 
á su superficie , hiere menos porción dé 
ayre , y pierde una parte de sus esfuer­
zos que dan en vacío , y no puede ele­
varse mas que hasta mediana altura íe han 
dado el nombre de dve de baxó vuelo. Eri 
orden á esto se puede ver lo que quedá 
ya dicho hablando de las plumas de las 
alas.

Aunque estas sean las partes esencia­
les para volar , sin embargo no pende uni- 
fcarüente de ellas. La cola contribuye tam­
bién mucho , y sirve para levantarse ó 
elevarse , para la dirección y arreglo del 
vuelo , y para moderar y acelerar el des­
censo del ave.

Sabemos ya que las plumas de lá co­
la puestas ert círculo en su base y sobre 
él cóccix, pueden apartarse siempre y quan­
do quiera él ave , y formar desde su na­
cimiento hasta su extremidad un segmen­
to de círculo lleno y plano, y que tam*

bien
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el cuerpo en equilibrio quando quando la baxa : si quiere cernerse eri la
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bien pueden apretarse : quando el ave em­
prende su vuelo entonces las separa , y la 
cola es como una vela desplegada casi ho­
rizontalmente , por medio de la qual am­
plifica su superficie; pero esta vela , mas 
ó menos inclinada hacia abaxo, y forman­
do un ángulo con el cuerpo , se hincha 
por el viento que sopla por debaxo , que 
dirigiéndose hácia el ángulo formado con 
el cuerpo , la empuja hácia delante si vie­
ne por la espalda , pero si por el contrario 
sopla por delante , encontrando con la co­
la inclinada , que procura volver á elevar 
quando pasa , su misma acción levanta al 
ave , la que , según lo necesita , baxando 
la cola ó acercándola mas á la dirección 
horizontal hace que tome mas viento : la­
deándola mas ó menos á un lado ú otro, 
se sirve de ella para dirigir su vuelo , asi 
como el movimiento del timón gobierna 
el curso del navio ; si quiere baxar , junta 
un poco las alas, teniéndolas elevadas y ca­
si perpendiculares al cuerpo , apretando las 
plumas de la cola , y doblando , por de­
cirlo asi , en parte todas sus velas , dexa 
obrar al peso de su cuerpo , que la va ti­
rando hácia abaxo > si quiere descender 
suavemente , disminuye un poco la exten­
sión de sus velas 5 y si quiere precipitar­
se , las dobla del todo para que el peso de 
su cuerpo acelere su caída ; la cola es la 
ultima vela que recoge * y no la cierra 
hasta llegar al punto sobre el qual quiere 
fixarse , porque permaneciendo tendida 
mientras que las otras velas están algo ple­
gadas , hace ella descender y volver há­
cia abaxo la parte delantera del cuerpo $ 
cuya situación es muy apta para dicho 
fin , pero al tiempo de pararse , plegando 
de un golpe la cola vuelve á tomar el 
cuerpo su equilibrio , y los pies encuen­
tran con el punto del contacto.

Como la cola es muy importante pa­
ra el Vuelo , por esto vemos que las aves 
que suben muy alto , y que se sostienen 
largo tiempo en él ayre tienen la cola lar­
ga , ancha y poblada , mientras que la de 
las demas aves tienen menos dimensiones, 
y  suele estar escotada i sin embargo, al­
gunas aves que vuelan muy alto y mu­
cho tiempo , como la garza y la grulla, 
tienen la cola muy corta; pero como ya 
se ha dicho , las grandes cubiertas de las 
alas, y la falsa ala interior , nombrada asi

por W ilh u g b y , son muy largas en estas 
aves; y acompañando y excediendo á la 
cola , suplen la falta de sus dimensiones: 
debiéndose también notar , que estas mis­
mas aves tienen muy largas las piernas, 
las que quando vuelan llevan levantadas 
y extendidas horizontalmente , y de esta 
suerte hacen en parte el oficio de la co­
la , aunque estos auxilios no reemplazan 
en un todo las dimensiones de que ca­
rece , porque estas aves agitan las alas 
con mayor violencia que las que tienen 
grande y ancha la cola , baten el ayre mas 
á menudo y con muy grandes esfuerzos, y 
parece mas trabajoso su vuelo.

Si recapitulamos los objetos conteni­
dos en este parágrafo , encontraremos que 
las plumas fuertes y ligeras son unos ins­
trumentos preciosos , y tales , quales el 
vuelo los necesita j que los músculos tan­
to pectorales como los del ala , por su 
magnitud , por su travazon , y por la di­
rección de sus tendones , son poderosos y 
capaces de imprimir un movimiento rá­
pido , fuerte y sostenido en los instrumen­
tos que ponen en acción ; que la parte 
del ala comprehendida entre el cuerpo y 
el pliegue , la falsa ala interna y la cola, 
son unas velas ú horizontales , ó inclina­
das á diferentes ángulos que amplifican la 
superficie y que hinchadas por el viento, 
levantan ó impelen hácia delante ; que las 
guias del ala son unos remos que azotan­
do el viento de alto abaxo , suben fuer­
temente el cuerpo hácia arriba , y traba­
jando ú obrando de delante á atrás le lle­
van rápidamente hácia delante. El vue­
lo , pues, es una acción combinada , exe- 
cutada en parte por la vela , y en parte 
por los remos , y reglada por el movi­
miento de la cola. Las aves que tienen 
los remos selectos pueden forzar el vien­
to con absoluta independencia , y volar 
contra su curso y elevarse conforme les 
parezca , siendo los soberanos del ayre, é 
infelizmente sus tiranos, puesto que por 
lo común las aves de rapiña son las de 
vuelo mas remontado 5 y las que única­
mente han recibido de la naturaleza remos 
inferiores en calidad , obteniendo mas nú­
mero de velas que las primeras, subordina­
das al viento , ó no pueden forzarle , ó lo 
hacen con mucha dificultad, se elevan me­
nos y no les es tan fácil de dirigir las rutas 
á su arbitrio. <S. XIII.
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§. X I I I .

Del movimiento progresivo.

Estando destinadas las aves para pasar 
de un lugar á otro atravesando el ayre, 
mas bien que para correr por la superficie 
de la tierra , generalmente andan menos 
que vuelan , y quando andan parece que 
es sin gracia alguna , porque según se ad­
vierte lo hacen con dificultad: las que tie­
nen el hueso del muslo articulado hacia 
la mitad del cuerpo , á la extremidad de 
la línea transversal, por la que pasa el cen­
tro de gravedad , andan con el cuerpo un 
poco levantado por delante : la mayor par­
te de las pequeñas *en esta claíse , á veces 
juntan y alargan las dos piernas á un mis­
mo tiempo , y solo caminan á saltos y á 
brincos; pero las aves grandes, que tienen 
el muslo articulado de la misma manera, 
caminan con mas sosiego y sacan alterna­
tivamente un pie después de otro : quan­
do estas aves se espantan , corren con bas­
tante ligereza , y si el peligro no les pa­
rece mucho , se valen de sus pies para 
huir de él , y no usan del vuelo ; pero 
las aves pequeñas , que no gozan de es­
ta misma ventaja, al mas mínimo peligro 
que las amenaza se marchan volando.

Las aves que tienen la articulación 
del muslo mas atrás que las precedentes, 
y mas allá del centro de gravedad, como 
las ánades , son por lo común de piernas 
muy cortas; quando andan llevan su cuer­
po horizontal , sacan un pie después de 
otro , y tienen un movimiento lento y 
combinado de una progresión hacia delan­
te , y de una declinación hacia la mitad 
del cuerpo; este doble movimiento es cau­
sa de que quando andan se vayan colum- 
peando, de que adelanten poco aunque 
se apresuren , y de que su marcha sea 
algo fastidiosa , y por decirlo asi, ridicula 
á los ojos de los que Jas miran; en fin, 
las aves que tienen la articulación del 
muslo en la extremidad del cuerpo , y 
mucho mas atrás del centro de gravedad 
como el colimbo , el pinguin y el manco, 
tienen también los pies muy cortos , an­
dan con todo el cuerpo levantado y de­
recho , y su marcha es igualmente com­
binada de dos movimientos como la de
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las aves precedentes , y con los mismos 
defectos; pero las aves que tienen la ar­
ticulación del muslo mucho mas atrás del 
centro de gravedad son generalmente gran­
des nadadoras. La tierra es el elemento en 
que menos habitan , y en el agua es don­
de- pasan la mayor parte de su vida, mo­
viéndose allí libremente , y regocixandose 
como se Jes antoja : sus pies están traza­
dos y colocados de tal modo que forman 
unos remos excelentes ; no son mas que 
unos medianos instrumentos para andar , y  
sin embargo bastan para lo que los nece­
sitan. Las que tienen la articulación del 
muslo algo mas allá del centro de grave­
dad , quando nadan tienden los pies de 
lado , y las que los tienen en un todo á 
la extremidad del cuerpo los tienden rec­
tos hácia atrás; unas y otras, por lo re­
gular , se zabullen al mismo tiempo que 
nadan ; no obstante , estas ultimas son me­
jores nadadoras , y sobre todo se zabu­
llen mucho mejor : en este acto el peso 
de sus cuerpos, cubierto de una capa de 
plumón y de otra de unas plumas muy es­
pesas , no les dexaria ahondar dentro del 
agua ; pero meten su cabeza y su cuello 
perpendicularmente , para que el peso ha­
ga hacer á todo el cuerpo un movimien­
to de campana , y presente al agua me­
nos superficie , y entonces se sumergen por 
el esfuerzo que hacen, apoyando sus pies 
palmeados ó semipalmeados contra las ca­
pas de agua que quedan arriba , de ma­
nera que los primeros esfuerzos deben 
ser los mas considerables , puesto que mi­
entras penetran mas adelante , las capas de 
agua , contra las quales pueden apoyarse, 
son mas gruesas y de mayor resistencia; 
pero en el movimiento de campana , que 
es el primero que hacen , levantando 
sus pies desde una profundidad bastante 
grande hácia la superficie , y describiendo 
una parte de círculo , empujan una por­
ción considerable de agua ; por lo que 
este mismo primer esfuerzo les es muy 
ventajoso sin costarles mucho. Para con­
cluir este parágrafo observaré que las aves 
de agua son las únicas que se mueven 
con facilidad en el ayre , en el agua, y  
algunas en la tierra ; que pasan sin tra­
bajo de uno á otro de estos tres elemen­
tos , y pueden habitarles mucho tiempo sin 
correr riesgo alguno, mientras que el trán-
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sito de uno á otro elemento para los otros 
animales, y aun para el hombre , encierra 
en sí un peligro mas ó menos grande.

§. X I V .

De las facultades 6 habilidades di
las aves , y de sus hábitos y 

costumbres.

Si nosotros reflexionamos en la forma 
exterior de las aves, en su mecanismo in­
terno, en la ligereza de sus partes sólidas, 
de aquellas que son mas pesadas en los 
otros animales, como son los huesos , en 
la formación de sus alas, en la tuerza y 
Variedad de las potencias que las ponen en 
acción , en la estructura , y los usos de las 
plumas que tienen clavadas, en la disposi­
ción de las diferentes especies de plumas 
que en muchas aves auxilian su acción; 
y en fin , en lo que ya se ha dicho en or­
den á las plumas de la cola , no será di­
fícil de comprehender que un vuelo fácil, 
rápido y capaz de sostenerse mucho tiem­
po , debía ser conseqiiencia necesaria del 
mecanismo que hemos observado , y se 
verá como es en las aves la primera de sus 
facultades.

Asi mismo , recordando quanto se ha 
dicho hasta aqui acerca de los órganos de 
la respiración , de la dilatación de los pul­
mones en el vientre, del tránsito del ayre 
dentro de los huesos y de las plumas, y 
de su salida sin refluir por la traquea, 
como también acerca de la longitud y de 
la forma de este ultimo órgano y de sus 
enchimientos, que son los que forman ó 
reemplazan la laringe , se entenderá sin di­
ficultad alguna, como las aves , árbitras 
en modificar su respiración , en dexarse 
penetrar , por decirlo asi, del ayre , ó en 
absorver una menor quantidad , despedir­
la ó retenerla , y de manejarla como se 
les antoja , respiran con la misma facilidad 
£m ayre mas denso ó mas raro , y como 
la rapidez del vuelo no interrumpe , ni 
impide su respiración siempre libre : se 
entenderá también como es que á propor­
ción de su fuerza aparente es tan alta su 
voz , tan penetrante , tan vária y de tan 
larga duración , y que el exprimir los so­
nidos , el variarlos , el modificarlos y el 
sostenerlos , será evidentemente en ellas

una de sus principales facultades, la his. 
toria de los órganos de la digestión expli­
cará , con arreglo á la modificación de es­
tos órganos, por qué las aves están ceñi­
das á un solo género de comida , ó pue­
den variar de manjares ; y si se excep­
túan las aves de rapiña , casi todas las 
otras aves parecerán mejor tratadas en or­
den á esto que los demas animales , que 
no tienen en este mismo grado la facultad 
de digerir y de acordar con sus humores 
un número tan crecido de manjares dife­
rentes.

Los testículos encerrados en el macho 
dentro del cuerpo , y en estado de inaci 
cion y de reposo por el otoño é invierno, 
entumecidos por la primavera y estimula­
dos por los jugos que acuden allí , por la 
variación de su estado y por su situación, 
son una causa sensible de la renovación del 
ardor amoroso todos los años en la estación 
señalada de la actividad de su ardor y de 
la facultad prolifíca que se le sigue.

Asi mismo en las hembras el descanso 
del ovario por las mismas estaciones, y el en­
grandecerse por la primavera muchas de las 
semillas que contiene dentro de s í , dan á 
conocer los mismos efectos en uno y en 
otro sexo. El ardor y la fecundidad de­
ben ser tanto mayores , quanto han esta­
do mas largo tiempo reprimidos y prepa­
rados para un tiempo fixo. Recórrase la 
historia de los animales , y á mi parecer 
se encontrará que los que menos disfrutan 
de los gustos del amor, y solo lo executan 
en una cierta estación; quando esta llega 
sienten un ardor mas activo , mas fuer­
te , y tienen mayor poder prolifíco ; por 
esto suced , que insensibles á los atracti­
vos del amor mientras el otoño y el invier­
no , entre los demas animales son las aves 
las que ün tiempo señalado exercen sus 
funciones con mayor actividad , y las que 
producen mas grandes efectos.

Las facultades ó habilidades de que 
he hablado , mas penden del mecanismo 
que de la voluntad , ellas son de algún 
modo los efectos de los instrumentos que 
el animal tiene en sí mismo , y de quie­
nes necesitan sus aciones y no su elección; 
pero las que dimanan de los sentidos y de 
las que todavía he de hablar , tienen una 
relación íntima ó inmediata con la volun­
tad , y estas convienen propiamente con
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el animal, libre en determinarse, y su elec­
ción respecto de lo que el decide foi ma 
su carácter.

Los ojos , á proporción mas grandes 
que los de los otros animales y mejor co­
locados, la añadidura de dos membranas, 
una externa , que modifica los rayos lu­
minosos , y otra interna que desde luego 
remite su impresión al nervio optico del 
que es una extensión , la fortaleza de las 
otras membranas , lo grueso de los nervios 
Opticos y el tamaño de sus plexos, pro­
porcionan á las aves una vista mas pers­
picaz que la de los otros animales en quie­
nes el órgano está menos trabajado : la fa­
cilidad de elevarse, de dominar sobre un 
vasto horizonte , de descubrir desde allí 
todos los objetos sin que su sombra reci­
proca se los impida , la prerogativa de 
abrazar por la posición de sus ojos toda 
la circunferencia del horizonte y de diri­
gir sus miras á todos los puntos , hacen 
que la vista de las aves sea muy extensa, 
penetrante y exquisita ; y los cuidados que 
lia tenido la naturaleza en perficionar es­
te órgano , sin haber trabajado tanto en 
los de los otros sentidos es una prueba 
relevante de que la vista es en las aves 
el principal sentido , el que le comunica 
mayores impresiones, mas diversas y mas 
activas , y por consiguiente el que mas 
domina en ellos , el que determina princi­
palmente la voluntad , y el que indica mas 
su carácter.

Las cavidades abiertas dentro de la par­
te superior del pico , la abertura de las 
narices en estas cavidades, los nérvios que 
se dirigen hácia estos senos , y sus ramifi­
caciones que cubren las paredes , y que 
traspasando estas cavidades penetran hácia 
el paladar , se esparcen por allí y unen 
el gusto al olfato , no permiten que se du­
de que estos dos sentidos sean mucho me­
nos imperfectos en las aves de lo que se 
cree comunmente , y la elección j|n los 
manjares que se les presentan parece que 
penda menos del órgano del gusto , que 
de su conexión con el del olfato. El sen­
tido del oido falto de oreja que recoja 
los rayos sonoros y mas sencillo en m u­
chos objetos que en los otros animales , no 
parece menos perfecto en las aves , pues 
se espantan y huyen al mas mínimo rui­
do , quando ni aun se podria sospechar 
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que fuesen advertidas de su peligro por 
medio de la vista ; y el placer que ma­
nifiestan en oirse y responderse con sus 
cantos , prueba claramente que siendo sen­
sibles á las modulaciones y á la armonía, 
tienen el sentido del oido tan fino como 
delicado. Pero estando todas cubiertas de 
plumas , cuya suavidad y espesura amor­
tiguan el efecto del tacto , y teniendo so­
lo desnudas algunas partes duras , y cu­
biertas de escamas ó de una piel natural­
mente recia y endurecida por la frotación, 
¿aunque sus pies se dividan en dedos arti­
culados y compuestos de falanges, es pro­
bable que el tacto sea el sentido por don- 
de reciban menos impresiones y con me­
nos distinción.

Unos animales en quienes la vista es 
el principal de los sentidos , que por su 
mas regular positura descubren una vasta 
extensión , que á veces son atraídos y 
llamados alternativamente por la variedad 
de objetos que descubren y que mudan 
de lugar , mas bien con gusto y regoci­
jo que con trabajo ; este género de ani­
males , asi como las aves , deben pasar á 
menudo de un lugar á otro , detenerse po­
co en cada sitio , estar mas tiempo en 
movimiento que parados , é ir y volver 
y pasear todos los puntos del espacio : su 
carácter y su exterior deberían ser los de 
la inconstancia y ligereza , como también 
de la alegría , porque los objetos nuevos 
que descubren les tienen siempre emplea­
dos , les distraen y renuevan á cada p a ­
so sus deseos y sus regocijos ; en efecto 
de esta condición son las aves ; son imá­
genes de un ente libre , independiente, 
ligero y satisfecho que siempre se rego­
cija , y pasa muy veloz de un gusto á 
otro. La inconstancia , la ligereza y el pla­
cer de moverse forman toda su compla­
cencia : este gusto ó esta necesidad es tan 
grande en ellas que las hace olvidar hasta 
de la pérdida de su libertad , que al pa­
recer les debiera ser mas amable que á 
los demas animales , y reducidas á la es­
trecha jaula en que se hallan encerradas, 
la mayor parte , y especialmente las mas 
pequeñas que por lo natural son mas ac­
tivas , se acostumbran desde luego al cau­
tiverio , y recorriendo sin cesar todos los 
puntos de un pequeño espacio , se exer- 
citan libremente y con un ayre de satis-
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facción , y expresan tan á menudo con el 
canto sus gustos y regocijos, como quan- 
do se divierten por los ayres donde no 
encuentran límites: bien que hay algunas 
especies que siendo naturalmente mas so­
segadas , conservan siempre la memoria de 
su libertad , sin embargo de que hacían 
menos uso de ella , y que de ningún mo­
do pueden acostumbrarse al cautiverio.

Mas asi como las imágenes que reno­
vándose y sucediendose unas á otras se 
dañan y destruyen mutuamente, y los ob­
jetos que solo se conocen por una leve 
ojeada solo hacen impresiones poco pro­
fundas : asi las aves no parece que ten­
gan mas que unas ligeras y superficiales 
percepciones y muy poca memoria. Quan- 
do están libres ni sospechan , ni conocen 
las redes que se les tienden, y escapándo­
se por alguna casualidad , inmediatamente 
vuelven á exponerse al mismo peligro j 
quando están cautivas no parece que to­
men apego, ni á las cosas , ni á las per­
sonas , ni contraen algún género de cos­
tumbre, Atrevidas en sus deseos y vivas 
en sus movimientos tanto libres como cau­
tivas , son freqiientes sus riñas , violentas, 
momentáneas , tan pronto olvidadas como 
pasadas, y de la mas ardiente ó excesi­
va , pasan á expresar con el canto su 
regocijo. De forma elegante , de hermo­
sos vestidos de que cuidan mucho, sepa­
radas de los lodazales de la tierra, de la 
que apenas huellan su faz , y adornados 
con freqüencia de un vestido brillante, tie­
nen derecho para complacer por muchos 
títu los; por lo agradable de su canto, por 
su natural alegría, y sobre todo por una 
presencia exterior , que anuncia un ente 
feliz y satisfecho. Sin embargo todos los 
años llega una estación en la que estos se­
res ó entes ligeros , inconstantes sin estí­
mulo alguno oculto y sin precisión que 
les fixe , mudan en un todo de carácter 
y casi de naturaleza, Una necesidad im­
periosa que domina en todos los anima­
les sobre los demas afectos, y en las aves 
sobre su ligereza é inconstancia misma, 
es causa de esta revolución : esta necesi­
dad es la de amar y de dedicarse á los 
cuidados de la propagación de su especie, 
siendo la primavera la estación en que (*)

(*) Esto necesita confirmación fie cierto,

exerce sus funciones , y parece que sea 
producida por el sosiego del otoño y  

invierno , y por la acción de los jugos der  
positados, durante estas, dos. estaciones , en 
los testículos de los machos y en las se­
millas del ovario de Jas hembras , que de­
ben concurrir á Ja generación que se dis­
pone. Entonces se renueva la naturaleza 
é incita á todos los seres al gusto y al re­
gocijo ; suministra mayor copia de man­
jares y mas nutritivos , el calor dilata y  

pone en movimiento á los humores , y  

todas estas causas reproducen un deseo 
que la privación , el frió y la carestía te­
nían suspendido, y rompe con toda su fuer­
za al tiempo mismo en que las causas que 
le producen han adquirido toda su ener­
gía. Entonces el ave, indiferente para to­
do excepto para su inconstancia , percibe 
la necesidad de amar y de fixarse en al­
gún sitio ; busca una compañera , la en­
cuentra y se junta con ella ; esta corres­
ponde á su intento y la naturaleza hace 
entre ellas un contrato que es observado 
constantemente, á no ser que le disuelvan 
algunos animales carniceros , ó la mano 
cruel del hombre dando la muerte á al­
guno de los dos contrayentes.

Ese contrato es limitado en la mayor 
parte de las especies , y solo debe per­
manecer aquel tiempo que las necesidades 
requieren ; en aquellas en quienes estas 
nunca cesan como la especie de la palo­
ma y de la tórtola el contrato dura mien­
tras su vida, y solo se libertan estos dos 
esposos quando muere alguno de ellos. 
( #)  Las aves domésticas como el gallo, 
el pavo , el ánade , &c, no disfrutan de 
las dulzuras de esta unión ; el cautiverio 
que no puede destruir el impulso de la 
naturaleza en todos los seres para la repro­
ducción , les dexa las necesidades, pero les 
priva de sus hechizos,

Sin embargo estos entes ligeros que no 
pueden estar quietos, hechos después de 
su unión los modelos de la constancia y 
de la fidelidad , aunque se hallen poseí­
dos de los mas vivos deseos, no obstante 
es cierto que ni uno ni otro ciñen ni di­
rigen á ellos solos la felicidad de que go­
zan. El gusto de su unión les inspira otro 
á que no son menos sensibles: él les ha­

ce
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ce presente el nacimiento de los hijos que 
serán la recompensa de su amor, sus ne­
cesidades , y el cuidado que les será pre­
ciso tener de ellos. El gusto de amarse, 
de darse pruebas de ello, de cuidar de su 
posteridad y de trabajar por ella , es su 
primera y única pasión ; pasan los dias en­
tre las caricias reciprocas de los dos espo­
sos , y el cuidado de disponer un nido; y 
aunque son muy vivos sus deseos, saben 
reprimirlos; saben gozar de ellos retardan­
do su cumplimiento , y haciendo preceder 
muchas señales y cariños , que son la ex­
presión de la sensibilidad , que preparan y 
aumentan el gusto y que son su hechizo.

Los otros animales mas impetuosos, 
arrastrados mas vivamente por la violen­
cia de sus apetitos, no hacen preceder del 
mismo modo las caricias que las expresan, 
conocen menos el arte de gozar de ellas 
y no disfrutan de las mismas dulzuras. 
Las aves , asi como el hombre , son los 
únicos animales que hacen preceder á la 
unión de los sexos la proximidad del ór­
gano que en el hombre dexa tránsito á 
la voz y en los animales á los sonidos, 
que les sirven de lenguage y para tomar 
el alimento. A la anatomía toca enseñar­
nos qué semejanza haya entre este órga­
no y los de la generación ; y de qué ma­
nera sensibles en un mismo acto los apa­
sione mutuamente.

Las necesidades regulares de la vida 
que serán unas mismas para los hijos que 
para los padres y madres , y el modo de 
proveerse en ellas , deciden el lugar en 
donde debe hacerse el nido , y las necesi­
dades particulares de estos hijos el cómo 
debe construirse. Por ahora no entraré en 
explicar lo que exige este asunto que se 
encontrará en la palabra nido , y que ha­
ciéndolo aqui interrumpiría la descripción 
de las costumbres.

El cuidado de hacer el nido , en la 
mayor parte de las especies toca al ma­
cho y á la hembra , aunque el macho pa­
rece que se encarga antes de recoger los 
materiales de que se ha de formar el nido, 
y la hembra de arreglarlos. El gusto de 
dedicarse á esto , que debe ser efecto de 
una providencia inspirada por la naturale­
za , les está prohibido á las aves domésti­
cas. Después de haber satisfecho su ape­
tito el macho con la hembra , ya se acabó 
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todo para él : ella sola hace con trabajo 
un nido tosco , groserQ y mal construido, 
y parece que descansa de sus cuidados, 
preparando uno para presentar al hombre 
una nueva generación de esclavos; su ca­
riño mayor , pero menos manifiesto tal vez 
que el del macho, la detiene sola empo­
llando los huevos que únicamente están á 
su cuidado , y el padre apenas conocerá á 
sus hijos ni les tendrá cariño alguno. El 
efecto de una unión recíproca , y el amor 
para con los hijos , que serán su recom­
pensa solamente , es propio de las aves que 
viven y se multiplican baxo las leyes de la 
naturaleza , y el exemplo del canario de 
nada sirve contra lo que digo. Este es un 
prisionero y no un esclavo , se somete tan 
mal á nuestras leyes, y de tal modo co­
noce lo poco para que nos necesita , que 
deshace el nido que se le prepara pa<- 
ra construirlo á su modo , y si puede 
escaparse no vuelve otra vez. El amor; 
trocado en una dulce unión , y el efecto 
de este amor propagado hasta los hijos, y 
dividido por ellos entre macho y hembra, 
únicamente pertenecen á las especies li­
bres , y es una prerogativa en los machos 
de los páxaros dividir con las hembras los 
cuidados necesarios para criar á sus hijos. 
Esta es una superioridad que tienen sobre 
los demas animales , y que hace que sus 
costumbres sean mas arregladas, mas sua­
ves y mas amables.

Por lo común solo pone la hembra un 
huevo cada dia : las especies pequeñas ha­
cen su postura en quatro , cinco ó seis 
dias, según el numero de huevos que han 
de empollar ; pero la mayor parte de las 
especies grandes ponen un dia si y otro 
no , siendo imposible fixar su numero. Las 
especies pequeñas regularmente son mas 
fecundas que las grandes , pero sin que 
tengan una relación graduada ni propor­
cionada.

En efecto , muchos páxaros peque­
ños ponen quatro veces en un verano, 
y en cada una de ellas quatro ó cinco 
huevos , cuyo numero por conseqüen- 
cia ha de subir á diez y seis ó veinte: 
y la perdiz y el faisan que solo ponen 
una vez producen lo mismo. En quanto 
á esto , lo que parece mas seguro es que 
las aves de rapiña son mucho menos fe­
cundas , puesto que las grandes solo ponen 
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una vez , y únicamente producen dos hue­
vos , y las pequeñas no ponen mas que 
quatro en cada nidada , ni exceden de dos 
en cada estación.

Sea el que fuere el número de los 
huevos en cada postura , la hembra pol­
lo regular no empieza á empollarlos has­
ta que ha acabado de poner , y entonces 
no desampara el nido para cosa alguna, 
sino es para tomar alimento dos ó tres ve­
ces al dia : el macho se mantiene por los 
contornos , está velando para que nadie 
llegue , no teme al enemigo , se enfurece 
á lo menos en los mayores peligros, quan- 
do no puede resistirlos ni evitarlos; pero 
aunque ningún accidente ó peligro per­
turbe su felicidad , expresa amenudo su 
sentimiento con el canto , le interrumpe 
para buscar la comida , lleva á su com­
pañera una parte de la que ha encontra­
do , y los manjares que le ofrece los saca 
regularmente de su buche , en donde ya 
han hecho alguna digestión , y siendo co­
sa capaz de poderse llevar en el pico , co­
mo algún gusano , insecto , ó alguna par­
te de fruto , lo executa presentándolos á 
la hembra , que los recibe batiendo las 
alas y haciendo un murmullo con la bo­
ca , con lo que al parecer expresa su gra­
titud y reconocimiento. El macho se acues­
ta en un lugar cercano al nido , y pasa los 
dias al rededor de él en los mismos exer- 
cicios , mientras que la hembra permanece 
en el nido con el cuidado de empollar, 
de menear de quando en quando los hue­
vos , y de mudarlos de lugar y de posi­
ción. Estas ocupaciones de los dos espo­
sos permanecen mientras dura el empollar, 
y su duración mas corta para las peque­
ñas especies, y mas larga para las gran­
des llega hasta trece ó catorce dias poco 
mas ó menos , y á veces hasta veinte y 
nueve y treinta según las especies.

Luego que han nacido los hijuelos se 
doblan los cuidados de los padres, y no se 
podrá dudar que su complacencia no au­
mente á proporción los afectos y no les 
haga mas vivos , quando todos sus mo­
vimientos exteriores dan indicios de ello.

Mientras que los polluelos necesitan del 
mismo grado de calor que los huevos, los 
empolla la madre de la misma suerte y 
los dexa menos tiempo , y poniéndose sua­
vemente sobre ellos y oprimiéndolos con
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mucho cuidado , no se levanta de allí sino 
para darles de comer y para limpiarlos; y 
los primeros dias le ofenden tan poco sus 
excrementos que los recoge con su pico, 
y se alimenta con ellos hasta tanto que 
los hijuelos tienen bastantes fuerzas para 
dexarlos á lo menos á las orillas del ni­
do. Entonces la madre sola es la que ali­
menta á sus hijos , pero pocos dias des­
pués de haber nacido divide el padre con 
ella este cuidado. Me ha parecido que en 
los primeros dias no les dan á comer in­
mediatamente que ellos han comido , sino 
algo después , y he pensado que los ali­
mentos que entonces les suministran , sien­
do mas liquidos en los que está mas ade­
lantada la digestión , no los sacan del bu­
che , sino de aquella extensión que forma 
el esófago cerca del estómago y antes de 
entrar en él. Al paso que los hijuelos se 
fortalecen , me ha parecido que el padre 
y la madre los alimentan mas á menudo, 
después de estar ellos bien comidos , y 
que les dan un alimento mas sólido : siem­
pre saben la cantidad que les deben dar, 
como también la calidad , y jamás exce­
den de lo que es necesario , despreciando 
la importunidad , las caricias y las súpli­
cas de sus hijos , á cuyo apetito desorde­
nado saben oponer una útil severidad. Asi 
que el apetecer mas alimento del que se 
necesita , es común en todas especies en 
su primera edad , y este es el primer vicio 
que hay que reprimir.

Al ligero floxel que cubre los paxari- 
tos luego que nacen y que se cae con el 
tiempo , siguen las plumas , mas ó menos 
pronto según las diferentes especies , y 
guardan el orden siguiente : las plumas 
de la cabeza , las de la cola y las de las 
alas, las grandes y las pequeñas cubier­
tas de las alas , las de la cola tanto de ar­
riba como de abaxo , las plumas que cu­
bren el buche , y las que visten todas las 
demas partes del cuerpo. Quando son ya 
tan grandes que pueden conservar mucho 
tiempo el calor natural en los hijuelos, en­
tonces la madre los cobija toda la noche, 
pero en el dia solo á ratos ; y quando las 
plumas de las alas son bastante largas pa­
ra que los hijos puedan empezar á volar, 
entonces el padre y la madre les incitan á 
que dexen el nido y aun les obligan á 
ello, manteniéndose algo distantes, no lle­

van.
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validoles comida , y obligándoles á irla á 
buscar. El primer dia que toca este exer- 
cicio empieza al aurora : apenas basta un 
dia entero para los cuidados en que están 
metidos , y este es un dia para toda la 
familia lleno de agitación y de inquietud. 
Se oyen los gritos repetidos de los hijue­
los , que expresan sus necesidades urgen­
tes , y tal vez la desconfianza en sus fuer­
zas para un ensayo que les es tan nuevo; 
el padre y la madre vacilantes entre el 
afecto que tienen á sus hijos, y la nece­
sidad que les obliga á alexarse demues­
tran la amargura de esta doble pesadum­
bre con sus movimientos , y ya se acer­
can , ya se apartan , é incitan y.animan á 
sus hi'jos respondiéndoles: la necesidad que 
los oprime y obliga , los determina por 
ultimo , se esfuerzan y se arrojan tras el 
padre y la madre , que algunas veces se 
alexan al instante para animarlos , y para 
hacerlos volar mas lexos : bien se puede 
imaginar qual será entonces la complacen­
cia de esta familia reunida , pero si toda 
ella está llena de gusto y de alegría , no 
lo está menos de peligro ; los gritos de los 
hijuelos , la separación unos de otros , la 
floxedad de los que no están tan bien for­
mados , la caída que pueden dar contra la 
tierra , les expone mas que nunca á las 
trazas y persecución de sus enemigos de 
todas especies : á la del hombre insensi­
ble aun á este espectáculo del amor pa­
ternal , sin que por esto le mueva á com­
pasión el dolor del padre y de la madre, 
que olvidando como él todas las leyes de 
la naturaleza , y concibiendo un arrojo 
que únicamente tienen en aquel caso , le 
desprecian , le amenazan , y se exponen 
á su crueldad por ver si podrán librar 
de aquel riesgo á sus hijos. Hombre in­
sensible y cruel , ¡ como puedes ver con 
frescura y sin piedad estos gustos y do­
lores , conociendo en tí mismo la suavi­
dad y amargura! ¿Por qué desprecias es­
tos sentimientos? ¿Cómo insultas las le­
yes de la madre común y los dones que 
ha repartido entre todos sus hijos , y en­
tre los entes , cuyos gestos , gritos , mo­
vimientos y su existencia toda , te mani­
fiestan su sensibilidad? Si las leyes de la 
necesidad ó de la obligación que te han 
sido impuestas solamente te hiciesen duro 
y bárbaro, serias condenable ; ¡ pero lo eres

por ligereza y falta de reflexión , puesto 
que no sabrías ser tan malvado que hicie­
ses una diversión de un ser sensible!

Después de haber ya salido del ni­
do , y de haberse hecho los primeros en­
sayos , siguen los hijuelos á sus padres en 
los vuelos que ellos saben proporcionar á 
las fuerzas de su familia : estos se alar­
gan de dia en dia , y bien pronto llega 
el tiempo en que tanto el hambre como 
el desprecio de los padres y las madres, 
obligan á los pequeñuelos á proveerse por 
sí mismos de alimentos. Luego que se han 
acostumbrado , rompen los lazos de la ne­
cesidad que les sujetaba , y los de la ter­
nura ó del afecto del padre y de la ma­
dre , y estos dexan de amar á sus hijue­
los porque ya no les son precisos : como 
la facilidad de ser alimentados detiene m u­
cho tiempo á Jos pequeñitos, el padre y 
la madre son los primeros que les aban­
donan , para dedicarse á los cuidados de 
otra nueva cria : los pequeñitos se mez­
clan con los de su especie , van de com­
pañía y libres en un todo el primer año 
de su nacimiento ; vuelan á bandadas , y 
Unicamente se ocupan en sus propias obli­
gaciones ó necesidades, hasta la primave­
ra siguiente que se separan para formar 
como sus padres una unión mas íntima 
y mas dulce. Como los páxaros crecen 
tan pronto , la mayor parte de las espe­
cies de allí á tres ó quatro meses después 
de su nacimiento , ya tienen toda su mag­
nitud y sen fecundos en la primavera del 
año siguiente. La vida de las aves no se 
divide como la de los hombres y de los 
qnadrupedos en edades señaladas , ni tam­
poco hay semejanza entre el tiempo de su 
aumento y la duración de su vida : el 
canario y el xilguero que acaban de cre­
cer á los quatro meses , viven de quince a 
diez y ocho años.

Los cuidados que he referido hasta aho­
ra , son comunes á las aves que ponen 
muchas veces al año y á las que solo lo 
hacen una vez , pero luego que para las 
primeras cesan los cuidados de la primer 
cria , una multitud de las ultimas conti­
nua ocupada en cuidar de su familia , cu­
yas necesidades no cesan tan pronto. En 
muchas de estas especies , como la del ga­
llo , del faisan y de la perdiz , los hijue­
los quando salen del huevo ya andan y
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comen por sí solos: no necesitan mas que 
los calienten y cobijen de quando en quan- 
do , que los guien , que los encaminen á 
los lugares que abundan de comida, que 
se les reúna llamándolos quando se disper­
san , que se les aparte de los peligros , y 
que se les haga una señal con la voz para 
avisarlos quando aquellos les amenazan : 
los cuidados que les son precisos, tienen 
mas ó menos de físico , y se semejan mas 
bien á una especie de educación. Se po­
drá decir que la naturaleza , que no tiene 
necesidad de emplear estas especies en una 
nueva reproducción en el mismo año , ha 
querido dexarlas disfrutar mas largo tiem­
po de la unión reciproca entre padres é 
hijos ; puesto que ella nos manifiesta en 
todos los entes , que el amor es un im­
pulso que la pone en actividad , que la 
sostiene y que la inspira á todos sus hijos 
en reconocimiento de la existencia. Estan­
do las especies de que hablo mas tiempo 
en posesión del primero de estos dones, 
pasan el invierno sin separarse las fami­
lias ; sin embargo , quando á mitad ó á 
fines del otoño han adquirido los peque­
ños toda su magnitud , quando disfrutan 
de todas sus fuerzas, y la costumbre les 
ha formado del todo , será bien difícil de 
señalar qué otra causa les hace permane­
cer cerca de su padre y de su madre, mas 
que el gusto de estar juntos. Esta amable 
sociedad dura hasta la primavera , y á su 
venida la disuelve una causa mas viva y 
mas poderosa , y  los miembros de que se 
componia se separan para unirse según los 
sexos , y forman esta unión íntima que 
no admite otra sociedad entre los anima­
les , cuyos afectos jamás se dividen.

Los hábitos y costumbres que acabo 
de describir pertenecen á todas las aves 
en general, y forman el fondo de su ca­
rácter ; pero guiado por el mecanismo y 
las necesidades que se le siguen , admite 
modificaciones en muchas especies á medi­
da de su constitución. Asi la garza y la 
ispida ó martin pescador que apetecen mas 
el pescado que quaíquier otro género de 
comida , y que digieren mejor la carne, 
aunque su vista sea penetrante , aunque 
atraviesen todos los espacios con la misma 
facilidad que las otras aves , obligadas á 
esperar y acechar alguna presa que asal­
tan ó sorprehenden , se quedan muchas
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veces en asechanza en un mismo parage 
horas enteras , en donde la garza pasean, 
dose poco á poco por las orillas del agua 
está esperando que se le presente alguna 
á la superficie. Al contrario , el ave car­
nicera se eleva por los ayres y corre todo 
su espacio volando rápidamente para ver 
si descubre la presa que apetece y echar­
se sobre ella. El gorrión y la picaza que 
soii voraces , que andan con el mismo des­
embarazo que vuelan , se divierten por 
los ayres , ó paseándose por la tierra an­
dan y corren por ella atraídos de la vista 
de los objetos que la pueblan. Al contra­
rio , el papagayo que anda mal , y en 
quien el gusto está puesto en ciertas ba­
yas y en algunas simientes, quando vue­
la busca los árboles que las producen , y 
quando los encuentra se pone sobre sus 
ramas y va saltando de unas á otras, has­
ta que satisfecho del lugar donde se halla, 
sin codiciar los objetos que descubre al 
rededor , se mantiene mucho tiempo sin 
mudar de sitio sin apartarse de a llí: baxa 
rara vez á tierra porque anda m al, y ge­
neralmente hace poco exercicio porque le 
cuesta mucho el moverse , y porque los 
objetos esparcidos por la tierra no excitan 
tanto su apetito. Tal vez deberá á esta 
constitución un carácter muy reposado y 
muy reflexivo, unas impresiones muy pro­
fundas , una mayor sensibilidad , una me­
moria mas feliz , y en general unas pasio­
nes menos superficiales.

No me extenderé mucho mas en ave­
riguar las influencias de la constitución, 
respecto del carácter y de las modificacio­
nes que ella produce en los hábitos y en 
las costumbres. Estos objetos se tratarán 
separadamente , hablando de cada género 
en particular. Basta que en este primer 
discurso haya yo manifestado las aves co­
mo ellas son generalmente. Agradables 
por su forma , por su hermosura, por su 
elegancia , por el aseo de su trage , por 
su canto y por un exterior que anuncia 
su alegría y felicidad : apreciables por su 
fidelidad y constancia en el amor quando 
están unidas ; por su sujeción , por su 
afecto , por su ternura y por sus cuidados 
para con sus hijos , que llegan á lo sumos 
en fin , por su inclinación á las costum­
bres sociables , común á muchas especies, 
quando no están empleadas en los gustos

y
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y cuidados del amor \ y para pintar mejor 
su felicidad , y para hacerlas mas amables 
acabaré con este pasage de Bullón, ,, Las 
„ aves nos representan todo lo que pa- 
, sa en un trato honesto del amor, seguí- 

do de una unión indisoluble, y que uni- 
camente se extiende sobre su familia*',

$• X V ,

De la utilidad que las aves nos acarrean^ 
y de los daños que nos hacen; 6 del lugar 

que ocupan en la naturaleza.

S i las aves solo fuesen agradables por 
su exterior , y amables por sus costum­
bres , únicamente merecerían de nosotros 
una leve atención ; pero nos son útiles, y 
tenemos que hacerlas cargo de algunos da­
ños que nos acarrean. Baxo de estos dos 
aspectos es como las considero en este pa­
rágrafo.

La carne de las aves por Jo común es 
una comida gustosa , delicada y sana , y 
aun la que no se acostumbra comer,como 
la de las aves de rapiña , no tiene nada de 
malsana puesto que los hombres menos de­
licados comen de ella sin experimentar 
malos efectos : en Italia se llevan estas 
aves á la plaza , y el pueblo de este pais 
se alimenta de ellas, sin embargo de ser 
su sobriedad tan general y de no tener 
tan vivo el apetito para la carne como en 
nuestros climas septentrionales ; pero en­
tre todas las aves , las que nos suminis* 
tran una comida mas fácil de digerir , mas 
delicada y  mas sana son las que tienen la 
carne blanca , pues aunque la de aquellas 
que la tienen negra es mas sabrosa y no 
de menos alimento , sin embargo es mas 
difícil la digestión, y sus jugos no son tan 
suaves, y tienen algo de acre é incitativo,

Los huevos de casi todas las aves se­
rian una buena comida y un manjar agra­
dable si estuviese en nuestro arbitrio al­
canzarlos á tiempo’, si quando los pillamos 
no disminuyésemos el numero de indivi­
duos que deben nacer en cada especie , y 
si no nos priváramos á nosotros mismos 
de un manantial mucho mayor de parte 
de los hijos. La gallina es la única ave 
de tan grande fecundidad que basta para 
remediar nuestras necesidades , y para Ja 
propagación de su especie. Todos saben

que sus huevos son el primer alimento que 
permite la medicina á los convalecientes, 
y uno de ios que se aconseja que tomen 
las personas de estómago delicado que di­
gieren mal los manjares y comidas regu­
lares , siendo también convenientes para 
los sanos y para los que gozan de salud 
robusta. Por lo que es una general preo­
cupación el pensar que los huevos estra­
gan , y que no se puede uno alimentar 
mucho tiempo con ellos sin estar malo, 
puesto que la experiencia hecha repetidas 
veces por muchas personas, prueba lo con­
trario. La substancia de los huevos con­
siderados como alimento es un extracto 
de los jugos nutricios puestos aparte , y 
congregados para el aumento y las nece­
sidades del embrión ; por esto es la subs­
tancia mas nutritiva y mas dulce que ha 
preparado la naturaleza para la edad mas 
tierna y mas débil. ¿ Qué puede, pues, 
tener de mal sano semejante comida si no 
se abusa de ella , y si la mucha abundan­
cia no la hace demasiado nutritiva? No 
hay nada absolutamente de que no se abu^ 
se , y la preocupación decide de> todo,

La delicadez y el luxo deben a las 
aves, una sus comodidades y otro sus ador­
nos. El.floxel de algunas aves , como el 
del eider ganso del N orte , y del cisne, 
nos provee de un forro que reúne en sí 
el calor y la ligereza ; las plumas que vis­
ten el cuerpo del ganso , por su elastici­
dad nos proporcionan asientos cómodos, 
camas en donde encontramos el calor , la 
aptitud para nuestros movimientos , y la 
obediencia y resistencia á la impresión de 
nuestros miembros que es lo que allí de­
seamos. El pueblo , para quien son muy 
caras las plumas del ganso , las reemplaza 
con las del ánade , de la gallina y de otras 
aves, y disfruta de aquella ventaja ó co­
modidad proporcionada á sus necesidades, 
ó antes bien á sus fuerzas menos ener­
vadas.

El arte que se emplea en adornar á 
nuestras mugeres , quita á las aves dife­
rentes plumas , las que á veces une a los 
vestidos , á veces las coloca sobre sus ca­
bezas para coronarlas, y a menudo cubre 
los magüitos , que sirven para defender las 
manos de las impresiones del frió. En to­
dos tiempos y entre todas las naciones, tan­
to barbaras como civiles, han servido de
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adorno las plumas; lo que tal vez será por 
su mucho lucimiento , y porque tenien­
do un tamaño muy grande con poquísi­
mo peso , parece que hagan mas alto ai 
que las lleva , y que le ensanchen sin que 
tenga la incomodidad de llevar peso. Esta 
es la razón porque los antiguos guerreros 
coronaban * sus morriones con penachos, 
que todavía se ponen en las gorras de al­
gunas tropas que aprecian la altura de ta­
lla , y por este mismo género de vanidad 
de que estoy hablando , sucede que los 
orientales unen á sus turbantes las garzo­
tas y ayrones , cuya elevación , ligereza 
y amplitud las hace algunas veces de un 
precio excesivo.

Las plumas sirven para diferentes ar­
tes , y tal vez no podrán reemplazarse con 
alguna otra cosa. Tales son las del cuer­
vo , que se ponen en los martinetes del 
clave , y con estas mismas se da la tin­
ta de la china : las del ganso tienen un 
uso mas extenso y que todos conocen muy 
bien. Pero si es ventajosa la facilidad de 
escribir que nos proporcionan , esta misma 
facilidad no puede contarse entre los da­
ños que nos hacen las aves: otro tanto se 
podía decir del uso que los antiguos ha­
cían de ellas, y del que todavía hacen los 
salvages de algunas partes de las plumas 
para armar sus flechas con las que hacen 
el tiro mas rápido y seguro. La flecha 
emplumada sirve para defensa del que la 
arroja , y la emplea en la caza que le man­
tiene , pero la despide contra su semejan­
te que le ataca , y contra las bestias ino­
centes , á las que perturba su reposo. No 
contaré entre las utilidades y ventajas que 
recibimos de las aves, el uso que se ha que­
rido hacer en la medicina de muchas de 
sus partes, porque son errores de la anti­
güedad , olvidados al presente y no me­
recen refutación. Hasta ahora las utilida­
des que recibimos y que he atribuido á 
las aves , no penden de ellas , sino del 
uso que hacemos de todo su cuerpo ó de 
algunas de sus partes , réstame examinar, 
si por sí mismos , por sus acciones ó por 
su modo de estar nos son útiles ó daño­
sas, Para resolver esta qiiestion las dividi­
ré en frugívoras y carnívoras, ya porque 
las primeras se alimentan ó mantienen de 
simientes , de bayas, de frutas, ó de hier­
bas , ya también porque las segundas van

á caza de los otros páxaros , de algunos 
quadrupedos y de peces , ó se comen los 
gusanos y los insectos.

Las aves granívoras hacen mucho mal en 
dos estaciones; quando se siembra y quando 
maduran los granos, y también causan mu­
cho daño en los graneros, en los quales se 
introducen por las aberturas que se dexan 
para la comunicación del ayre. Las que 
gustan de yerbas rompen el tallo luego 
que sale de la tierra ; arrancan la tierna 
planta y se comen el vástago y el grano 
que le produce ; quando la planta que an­
tes no destruyeron está ya crecida , la 
quiebran por arriba , lastiman su tallo y 
despedazan las hojas; muchas tienen incli­
nación particular á los botones ó yemas 
de los árboles cercanos á abrirse ó que 
empiezan ya á hacerlo , y á estas aves las 
llaman en algunas provincias desihemado- 
ras ó esparcidoras de las hojas de los ár­
boles , como son el pico-gordo ó piñonero, 
y la pírrula &c. Muchas asaltan las flores 
de los árboles y causan grandes daños en 
las arboledas ; otras , como el grande y 
pequeño tetras , se alimentan de las pun­
tas de las ramas de ciertos árboles , que 
echan á perder é impiden su aumento: 
las bayas, como también las ubas , la gro­
sella & c.: los frutos que son dulces , como 
el higo,la ciruela,el melocotón y muchas 
peras, tienen atractivo para muchas aves 
que destrozan las bayas y echan á perder las 
frutas : el pico cruzado ó pico tuerto , con 
su pico corvo y cortante hecho á manera 
de tixera , abre las manzanas y las peras 
para buscar dentro de ellas las pepitas, de 
las que es muy goloso , y en otras estacio­
nes se alimenta de la simiente de los árbo­
les coniferos rompiendo su fru to , que es 
muy difícil de abrir.

Las aves de rapiña persiguen á una 
multitud de páxaros y de quadrupedos: 
dañan mucho la caza , disminuyéndola y 
destruyéndola en aquellos lugares donde 
están continuamente , hasta que alguno se 
opone á sus designios destruyéndolas á 
ellas. Algunas de un carácter pesado y 
perezoso , rodean nuestras casas y habita­
ciones , y esperan la ocasión para llevarse 
las aves domésticas , ya quando vuelan al­
go baxas , ó ya quando las hacen salir á 
pacer por el campo como á los pavos , á 
las ánades y á los gansos : otras establecen

su
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su caza al rededor de los palomares, y son 
mas dañosas por el espanto general que 
causan , por el miedo que las palomas tie­
nen de salir y de volver á entrar , y por 
su deserción , que es el efecto de su eiu 
campamiento , que por la pérdida de los 
individuos que ellas sacrifican á su ape­
tito.

El pez , escondido debaxo del agua, 
dentro de Ja qual se halla perseguido por 
sus semejantes , tiene también enemigos 
que surcan los ay tes por encima de él, 
que están esperando con ansia el sorpre- 
henderlo , y unos le sacan fuera de su ele­
mento inmediatamente que se dexan ver 
sobre su superficie , y otros se zabullen 
con él y le persiguen allí mismo : el ha­
lieto , y alguna vez el aguilucho de mar, 
el ganso y el ánade silvestre en nuestros 
climas , y en los países menos cultivados 
el pelícano y el cisne , consumen muchos 
peces y despueblan los lagos , los estan­
ques , y las playas : otras aves menores, 
como el martin pescador , la golondrina de 
mar , &c. no causan menos daño llevándo­
se los huevos esparcidos por el agua y los 
peces pequeñitos.

Creo haber hecho, poco mas ó menos, 
la enumeración de las diferentes especies 
de daños que nos causan las aves, apre­
ciémoslas pues, y veamos si son tan con­
siderables como se piensa comunmente; si 
de estos mismos daños, ó á lo menos de 
la mayor parte , resulta alguna utilidad 
que los recompense ; si son un vicio en el 
orden de la naturaleza , ó si acaso por ha­
berlas nosotros mudado parece que nos 
sean contrarias.

La naturaleza es tan fecunda , y las 
simientes de las plantas tan abundantes, 
que las que caen cada año sobre la superfi­
cie de la tierra bastan para la reproducción 
y conservación de los vegetales , y para el 
alimento de los animales : si estos no con­
sumiesen la mayor parte , si diversos acci­
dentes no disminuyesen su abundancia , la 
superficie de la tierra no podría contener 
todas las producciones de algunas especies, 
como por exemplo del álamo ; todas se 
multiplicarían demasiado, y arraigadas en 
la tierra se dañarían mutuamente , se inter­
ceptaría el ayre , se arrebatarían los jugos 
nutricios , y se destruirían unas á otras. 

Historia Natural. Tom. L

El consumo que hacen las aves de los 
granos , y el daño que causan á las plan­
tas ó á sus diferentes partes , no e s , pues, 
un vicio en el orden establecido por la na­
turaleza , que reparte con profusión las si­
mientes , y que las esparce con indiferen­
cia sobre la tierra , qué lia previsto el uso 
que se había de hacer de ellás, y ha re­
mediado su falta por medio de la fecun­
didad ; sin embargo, á nuestro parecer, es­
te es uno de ellos , porque hemos juntado 
los vegetales ; porque cargamos la tierra de 
algunas especies prefiriéndolas á otras, y 
porque depositamos las simientes'en un es­
pacio limitado , y entonces las aves se apro­
vechan de la comodidad de encontrar en un 
mismo sitio una comida' que las hubiera 
sido preciso buscar por muchas partes: ellas 
la consumen y se oponen á nuestros desig­
nios , sin esparcir y sin tomar mas que 
aquello que deben de los fondos de la na­
turaleza; pero la mayor parte de estas aves 
que realmente nos causan daño, consumien­
do los frutos que nosotros nos reservába­
mos , nos hacen algunos servicios relativos 
á la cosa misma en que nos han dañado , y 
estos servicios tal vez sobrepujan al mal 
que nos hacen. En efecto, aunque el gra­
no y las diferentes partes de los vegetales 
sean su principal alimento , no por esto de­
xan de tener un apetito vivo y fuerte hacia 
los gusanos y los insectos, que son para 
ellas una comida delicada , y destruyen una 
grande cantidad. Si por una parte se pudie­
se juntar el número á que llegarían los in­
sectos en un año, y el daño que causarían 
á las plantas , y ademas se pudiese saber 
quantos son los que en cada año destruyen 
las aves, puede ser que resultase que opo­
niéndose fuertemente á la grande multipli­
cación de los insectos, nos hacen mas bene­
ficio en orden á los vegetales que daño en 
todo lo que ellas mismas destruyen , y des­
quitadas á lo menos en quanto á esta par­
te con nosotros , todavía les habríamos de 
estar agradecidos, porque preservan el ay­
re y las aguas de la putrefacción que po­
drían causar los insectos que mueren, si las 
aves no fuesen una de las mas fuertes bar­
reras que se oponen á su exorbitante fecun­
didad. La de los peces no parece mas limi­
tada , y las aguas no podrían contener ni 
alimentar á tantos como nacerían todos los 
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años, si sus enemigos, entre los quales es 
preciso contar á diferentes aves , no dismi­
nuyeran infinitamente su numero. Si noso­
tros no quisiésemos poblar de peces los lu­
gares llenos de agua y los estanques , y si 
no quisiésemos apretarles unos con otros, 
sin embargo de que la naturaleza les con­
signa el curso de todas las aguas , no nos 
enfadarían las aves que se alimentan de 
ellos, pues que su fecundidad , como la de 
los vegetales, basta en el orden establecido 
por la naturaleza para todas las necesida­
des , que rara vez están de acuerdo con 
nuestras miras particulares: asi mismo las 
aves y los quadrupedos propios de la caza, 
no han sido producidos para reunirlos, 
guardarlos y alimentarlos dentro de un 
espacio limitado, sino para esparcirse y ex­
tenderse sobre la tierra y dividírsela entre 
ellos. Sucede también, que por oponerse 
las aves de rapiña á nuestros designios, 
quando se arrojan sobre la caza y se la lle­
gan , en nuestro juicio son perjudiciales, y 
porque alteran nuestras diversiones las per­
seguimos mucho mas que á las otras aves, 
que fuera de toda preocupación , nos cau­
san daño mas verdadero. Si la caza se ex­
tendiese igualmente por la tierra y la po­
blase y se multiplicase tanto como pudie­
se , desde Juego su demasiada multiplica­
ción llegaría á alterar el orden mismo de 
la naturaleza, haciendo muchísimo daño 
á la reproducción y aumento de los vege­
tales •, por lo que no se puede dudar que 
las aves de rapiña son uno de los remedios 
de que la naturaleza se ha valido para este 
desorden. No solo impiden que la caza sea 
demasiado numerosa , sino que todavia nos 
hacen otros servicios importantes , y con 
especialidad las aves nocturnas que son te­
nidas en tan mal concepto , y le tienen 
prescripto tan injustamente : estas son las 
que limpian la tierra de ratones, de topos 
&c. , que son la principal comida de que 
se alimentan ; y  alguna caza pequeña de 
que nos privan no puede compararse en 
manera alguna con el bien que nos acar­
rean. Podria aun añadir á los servicios que 
hacen las aves al hombre el de disminuir 
el numero de reptiles, beneficio poco co­
nocido en nuestros climas, en los" que ni 
son muy numerosos , ni muy perjudiciales, 
pero apreciables en las regiones en las que
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el sol muy ardiente calienta la tierra hú­
meda , tan proporcionada para la multipli­
cación de ellos, y en las que el calor hace 
tan dañoso el veneno que exhala. Podria 
también decir en favor de las aves, que 
llevándose los granos , los transportan de 
un lugar á otro , que los esparcen de tre­
cho en trecho , y que , por decirlo asi, 
trasplantan los vegetales; que las aves de 
agua , en cuyas plumas se pegan los hue­
vos de los peces , como también en los 
huecos 6 vacíos de sus picos, pasando de 
un pantano á otro transportan allí las di­
ferentes especies , y que esta es la causa, 
que en los lugares donde jamás ha habido 
agua detenida , después de haber llovido 
mucho por el invierno , en aquellos ho­
yos ó baxos donde se ha recogido parte del 
agua que cayó , se ven nacer por la pri­
mavera tantos peces que casi los llenan, 
cuya simiente la han llevado allí las aves 
que van á bañarse , habiendo salido de al­
gunos estanques no muy apartados.

Recopilando quanto se ha dicho res­
pecto al bien y al mal que nos hacen las 
aves , y á los servicios y daños que reci­
bimos de ellas, me parece que según el 
orden natural están las cosas en equili­
brio ; que las aves no nos ofenden mas 
que en lo que pertenece á la convención 
y orden social; que en quanto á este ob­
jeto , á lo menos es probable que nos 
sirven otro tanto que nos dañan , aun en 
aquellas cosas que parece que nos son 
perjudiciales : en quanto á las miras de 
la naturaleza respecto de las aves , y ai 
lugar que ocupan en su obra, si es per­
mitido el averiguar sus designios , pare­
ce haberlas destinado para poblar los ay- 
res í’para esparcir por ellos la vida y el mo­
vimiento que otros entes producen en otros 
elementos ; para presentar sobre la tierra 
la imagen de la felicidad ; para inspirar 
en ella la alegría , que sin ellas hubiera 
sido bastante desconocida ; para hacer que 
se oigan sonidos dulces y agradables, en 
donde solo se hubieran oído ahullidos y 
gritos ; para consumir una parte de las 
simientes , que hubieran sido demasiado 
abundantes; para contener la excesiva fe­
cundidad de los insectos , de los reptiles 
y de los peces; para purgar el ayre de 
lo que lo hubieran estos infestado después
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de muertos; para disminuir el número de sin comunicación alguna en los lagos y
animales que se alimentan de vegetales, y en los estanques. Si estas conjeturas pa-
que se aumentaría sobrado si ellas no con- recen fundadas, por ellas se podrá juzgar
tribuyesen para contenerlos; para concur- de la clase en que están las aves en la
rir á esparcir y extender las simientes de naturaleza , y  del lugar que estas o c u -
los vegetales; y  en fin , para transportar pan.
las distintas especies de peces encerradas
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DISCURSO SEGUNDO.
De la necesidad de colocar, y  de dividir en clases d las aves 
jpara llegar mas cómodamente á distinguirlas y  á conocerlas. 

D e los Autores que han escrito sobre la 
Ornitología.

• . •. " 1 L __ ‘ . . •
§ .  i .

( R u a n d o  los aním ales solo tienen un  cor- dad de la organización  interna , p or la sim - 
to núm ero de relaciones , pero estas p ie  inspección de e lla  , com o tam bién por 

con q u e  se semejan en tre s í , les d istinguen  la  form ación de las partes exteriores : y  lo 
en tre los d e m a s , se d ice q u e  son de la  mi$- q u e  ciertam ente p rueb a la  exactitu d  de
m a clase ó  de la m ism a familia : y  asi e l este m odo de pensar e s , q u e  las aves m i-
tener el cu erp o  cu b ierto  de p lu m as , e l radas com o de un m ism o género  con ar­
tener a la s , dos p ie s , y  el coger la com í- re g lo  á un  núm ero suficiente de sem ejan-
da con el p ico , son particu laridades co- zas e x te r io re s , reducidas á cau tiverio  , p ri-
m unes á todas las a v e s , que les d istinguen  vadas de la  libertad  de e le g ir  , y  op rim í-
de los otros a n im a le s , y  que caracterizan das p or la necesidad , las mas de ellas se
su  clase ó  su familia,  ̂ unen  y  producen ju n ta s : pero  al paso q ue

Q u an d o  es m a y o r el núm ero de re - carecen de a lgu n a sem ejanza por el e x t e -
la c io n e s , y  sin em bargo no im pide q u e  se r i o r , y a  no es perfecta la  de su in terio r,
distingan unos de otros los anim ales en los p uesto  q u e  sus producciones p or lo  com ún
q u e se n o ta n , se d ice q u e  son de un m is- y  aun q uasi siem pre son estériles,
m o género. A s i las á g u ila s , q u e por la  for- P o r  el contrario , las especies en cu yo s 
m a de su  p ico y  de sus garras constitu- in d iv id u o s convienen todas las relaciones
y e n  una raza entre las aves de ra p iñ a , con e x te r io re s , la  organización  interna es tan
todo se diferencian de las otras aves de p erfectam en te la m ism a , q u e  e l fru to  de
esta m ism a clase ó  fam ilia  p o r  la  encor- su unión  es fecundo y  capaz de p erp etu ar
vad u ra  d e l p ic o , y  esta especie de d iferen - la  especie. P arece  , p ues , q u e  la facu ltad  
cía  general, y  de p articu lar sem ejanza cons- de engend rar , bien q u e  solam ente s u s ­
t itu y e  su género  ; pero quando la sim ili- tos e s té r ile s , pertenezca al género  , y  á la 
t u d e s  tan perfecta q u e  se confunden los e sp e c íe la  de sum in istrar una producción  
in d iv id u o s , se dice que son de la m ism a fecu n d a , p u ed e  ser q u e la  unión fuese el 
especie. P a ra  conocer bien la sem ejanza q u e  m edio m as segu ro  de señalar los lím ites 
h a y  entre las aves , com o tam bién entre q u e  separan los géneros y  de asegu rar la 
los otros anim ales , y  p o d e r , después de identidad de las e sp e c ie s ; p ero  este es un 
estas sem ejan zas, d iv id irlas en clases , en  m edio dem asiado d ifícil para q u e  se p ue- 
generos y  en especies , no solam ente era d a  em p lear con m ucha freqiiencia ; bas- 
preciso com parar sus partes e x te r io re s , si- tan los exem plos d el canario  del x il-  
no al m ism o tiem po establecer el parale- g ü e ro  , del tarín , del p a x a r e l , del p ard i- 
lo , o  la  diferencia de las internas q u e  m as lio  , del p írru la  , d e l verderón  , de diferen- 
m n u y en  en el in d iv id u o  ; sin em b argo , tes faisanes , d el tardona , d e l ánade do- 
como entre estas partes h a y  a lgu n as reía- m é stic a ,d e  la tórto la de bosque y  de la de 
ciones reciprocas q u e  están subordinadas g a rg a n tilla  & c . , para darnos una p rueb a de 
alternativam ente unas á otras , se p u ed e  q u e  estas aves son capaces de engendrar 
ju zgar con frequencia y  con h arta  segu ri-  ju n ta s , au n q u e ordinariam ente no p ro d u z­

can
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can mas que objetos estériles ; y de que 
las que tienen mucha semejanza en lo ex­
terior tienen también una organización in­
terna que corresponde en un todo , y que 
por consiguiente , con arreglo á las rela­
ciones exteriores, se pueden tener y reu­
nir en géneros todas aquellas en las que 
se halla esta semejanza. Pero esta seme­
janza y esta reunión , en las quales siem­
pre hay peligro de engañarse, hasta tanto 
que que la unión haya decidido de la 
identidad del género y de la especie , ¿ aca­
so son necesarias y útiles, y pueden darnos 
una idea del orden natural ?

Todos los objetos están variados sin 
que tengan semejanzas en todos los pun­
tos j y los que las tienen mayores , pre­
sentan á la vista muchas diferencias siem­
pre y  quando se examinan largo tiempo, 
baxo todos los aspectos, con la mayor in­
dividualidad y con atención escrupulosa. 
Pero para reconocer estas particularidades 
distintivas que solo se logran con trabajo 
por medio de un largo examen y por una 
comparación individual de todas las partes, 
es preciso emplear mucho tiempo en ca­
da observación , ó tener una larga cos­
tumbre de observar y  de comparar los 
objetos que se semejan. El naturalista que 
comparase unos con otros todos los indi­
viduos de un rebaño de ovejas, vendría 
á encontrar en cada uno de ellos dife­
rencias y particularidades que le distin­
guirían de los otros; á cada oveja podria 
darle su nombre particular para distin­
guirla ; y la conocería entre todas las de­
mas recordando el distintivo que había ocu­
pado á su idea para imponerle aquel nom*- 
bre. Y asi se ve que algunos pastores di­
vierten sus ocios en notar las particulari­
dades que distinguen cada individuo del 
ganado que guardan, en ponerles nombres 
á todos , y en conocerlos á primera vista 
por medio de una larga costumbre. Pero 
este modo de aprender á distinguir Jos 
objetos, ademas de exigir un trabajo muy 
grande , consumirla mucho tiempo. El 
que se hubiese dedicado á este estudio en 
orden á las clases en quienes las especies 
multiplicadas, encerradas y como oprimi­
das , son bastante semejantes , hubiera pa­
sado una parte de su vida en reconocer 
las particularidades que distinguen á cada 
una antes que pudiese compararlas baxo

otras relaciones que las de la forma exte­
rior. Este largo y penoso trabajo es el que 
se han tomado algunos hombres sufridos 
y laboriosos que lo han ahorrado á los de­
mas , comunicándoles baxo el nombre de 
método ó sistéma el efecto de sus obser­
vaciones : este efecto es una indicación cla­
ra y precisa de las particularidades reco­
nocidas como á distintivo y propiedad de 
cada clase, de cada género , y alguna vez 
de ciertas especies particulares según la 
comparación que se haya hecho , y que 
por el gran número de sus relaciones se 
cbnfunden á una simple mirada. Este es 
un medio pronto para distinguir y reco­
nocer los objetos sin hacer comparación de 
ellos, y cuyo efecto ha sido ya antes co­
nocido por la experiencia de los que lo 
han indicado. Este e s , pues, un modo de 
abreviar el estudio , de hacerle mas fácil, 
de aprovechar el tiempo, y por consiguien­
te los métodos ó sistemas nos son de una 
grande utilidad, quedando deudores á los 
que nos los han suministrado de un reco­
nocimiento proporcionado á su trabajo y  
del que nos han ahorrado. Pero en vano 
se pretendería podernos dar , por medio de 
algún método, una idea del orden natu­
ral. Antes de aventurar esta proposición, 
sería preciso saber si la naturaleza , eit 
efecto , se ha ceñido á un solo orden , si 
se ha trazado un plan de cuyas partes ha­
ya concebido las ideas separadamente , y 
que haya sido su intento enlazarlas unas 
con otras. Este modo lento de proceder, 
y estas divisiones , convienen demasiado 
con nuestra floxedad, y sobrado poco con el 
genio de la naturaleza ; siendo mas proba­
ble que el proyecto y execucion de su 
obra hayan sido producción de un solo y  
único pensamiento ; que la naturaleza vea 
y  abrace todo el universo con una sola 
ojeada sin dividir ni amontonar las partes 
que le componen , pero con todo, los mé­
todos no son menos útiles por lo adapta­
bles que son á nuestra floxedad : y solo 
se podria pasar sin ellos quando los obje­
tos estuviesen poco multiplicados, y quan­
do las particularidades que los distinguen 
fuesen muy notables; porque entonces los 
métodos sobrecargan y fatigan al que es­
tudia en lugar de ahorrarle tiempo. Y asi 
el pretender reducir á un método al hom­
bre , y querer colocarle baxo sus divisia'

nes,
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nes , en lugar de buscar el orden quizas- 
sena substituir la pedantería á la ciencia; 
el colocar en clases á los quadrupedos tal 
vez es un trabajo que no parece muy ne­
cesario ; pero quando los objetos que se 
semejan están muy multiplicados, quando 
se confunden por el grande número de sus 
mutuas relaciones, y quando solo , después 
de un largo examen , es quando se perci­
ben las circunstancias que les distinguen; 
el que indica estas circunstancias y las da 
á conocer hace un servicio importante á los 
que se dedican al estudio de los mismos 
objetos; les ahorra tiempo , les hace el es­
tudio mas fácil, les proporciona el poder 
seguir la historia completa de los objetos 
que estudian, después de haberse dedica­
do tan solo por algunos dias al estudio de 
las formas y de las particularidades que 
los distingue en lugar de emplear en él 
un tiempo muy considerable ; lo qual se­
ría precisamente el principio de su traba­
jo aunque solo fuese la introducción para 
su asunto : esto lo encuentra ya prepa­
rado por el auxilio de los métodos ; y 
si puedo servirme de esta comparación, 
es un operario que entra en una tienda^ 
hallándola del todo surtida. Son útiles los 
métodos , quando los objetos están dema­
siado multiplicados, se semejan mucho y 
se confunden á los ojos del que los mira; 
y lo son únicamente , como ya he dicho, 
porque ahorran el tiempo y hacen mas 
fácil el estudio , sin tener otro mérito ni 
otro valor , de suerte que el mejor de to­
dos será aquel en que se encuentren con 
mas perfección estas dos ventajas. Asi el 
método mas perfecto es el mas sencillo, 
mas claro , mas general , mas fácil de co­
nocer , y el que hace el estudio mas cómo­
do ; porque si un método es complicado, 
si para aprenderle se necesita tanto tiem­
po como para conocer el objeto de que tra­
ta , un tal método es entonces inútil puesto 
que ni ahorra tiempo ni facilita el estudio. 
Si no es bastante general, si muchas par­
tes del objeto que trata no pueden arre­
glarse baxo de sus divisiones, es imper­
fecto y no acabado , teniendo necesidad de 
estarlo ; pero si llena las condiciones de 
que acabo de hablar , su autor es quien le 
ha conducido hasta aquel grado de per­
fección y de utilidad de que es capaz es­
te género de trabajo. Por estar, pues, muy

multiplicados los objetos de que trata la 
Ornitología , y porque entre las aves, es­
pecialmente las mas pequeñas , se notan 
muchas semejanzas, las que con dificultad 
se distinguen á causa de su grande núme­
ro , he pensado que habiendo de hablar de 
ellas sería ventajoso adoptar un método, 
y he preferido el de Brisson entre todos 
los que se han propuesto hasta el presen­
te , por parecerme mas extenso , mas cla­
ro , y mas fácil de seguir y de comprehen- 
der.

§■  i i -

De los Autores que han tratado de las aves 
en general , y 'primeramente de los 

Autores antiguos,

Es muy poco lo que nos queda de las 
obras que los antiguos han podido com­
poner acerca de las aves ; y lo que ha lle­
gado hasta nosotros en este género , ó so­
lamente contiene nombres que no están 
ya en uso , y por consiguiente carecen de 
significación para con nosotros , ó descrip­
ciones tan incompletas que después de ha­
berlas leído no se puede reconocer el ob­
jeto que indican. Ni aun Aristóteles y 
Plinio que han hecho algunas descripcio­
nes , se hallan libres de estos defectos. El 
primero no ha compuesto un tratado so­
bre las aves en particular : quanto él ha 
escrito en orden á este objeto , está re­
partido entre los diferentes libros que ha 
dexado acerca de los animales en general; 
y  siendo los libros V II I  y IX  de la his­
toria de los animales en los que mas se 
ha estendido tratando de las aves , por 
este motivo me ceñiré á hacer un extrac­
to de ellas.

El capítulo 3.0 del libró 8.° trata del 
alimento de las aves, algunas de las qua- 
les se alimentan de carne , otras de gra­
nos , y otras se acomodan á todo géne­
ro de substancias nutritivas : unas bus­
can su substancia en la tierra y otras en 
las aguas.

En el capítulo 16 del mismo libro 
habla Aristóteles de las aves que se ocul­
tan por el invierno : este capítulo podía 
borrarse casi del todo después que nos he­
mos instruido con el tiempo y la obser­
vación ; pero sobre todo en el libro 9.0 es 
donde el Filósofo griego se emplea en tra­

tar
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tar de las aves, en él es donde se encuen­
tran la enumeración de las especies , su 
descripción , el modo con que muchas ha­
cen su nido y crian á sus hijuelos. En es­
te mismo libro capítulo X X I I I , es en el 
que Aristóteles trata de las agudas , y 
respecto de estas ha sido citado con fre- 
qtiencia.

En los otros libros habla de las dife­
rentes partes de las aves , de sus hábitos, 
y de su formación según trata de los mis­
mos objetos por la semejanza con los otros 
animales, porque su modo siempre es el 
de comparar , y si.no ha dexado una obra 
perfecta acerca de las aves como respec­
to de los otros animales , con todo nos 
ha presentado el plan , y trazando el pri­
mer bosquejo , ha visto en lo por venir 
de qué suerte podría estar acabada esta 
obra , quando el tiempo y la observación 
hubiesen juntado y preparado los mate­
riales : siguiendo pues , este plan , se ten­
drá una obra perfecta sobre Jas aves, 
quándo se conocerán por la comparación 
con los otros animales , ya sea relativa­
mente á la forma exterior , ó ya á la or­
ganización interna , y quándo á estos co­
nocimientos comparativos habrá acompa­
ñado la observación y la historia de sus 
hábitos y costumbres.

El libro X. de la obra de Plinio está 
casi enteramente consagrado á las aves, 
en él habla el Autor de un gran núme­
ro de ellas , pero de un modo confuso, 
sin orden , sin hacer descripción alguna, 
y forma menos la historia de las aves, 
que una relación de las ficciones y cuen­
tos imaginarios producidos según su an­
tojo.

Estos dos Autores de que acabo de 
hablar son entre los antiguos los que sola­
mente merecen citarse en orden á la Or­
nitología : después fué enteramente des­
preciada: y si acaso los hombres se ocu­
paron en ella , los escritos que se hicie­
ron acerca de ese objeto , se han perdido 
para nosotros : hácia la mitad del siglo 
X V I. de la era Christiana fué quando 
Belon y Gesnero sacaron la Ornitología del 
olvido en que había yacido tan largo tiem­
po : ellos fueron los primeros que llamaron 
la atención hácia esta parte de la historia 
natural, en la que se han empleado des­
pués sucesivamente muchos Autores. Unos,

embarazados por la multitud de los obje­
tos , han procurado ponerlos en orden, los 
han dividido en diferentes ramos , en los 
que han reunido las aves que han juzga­
do tener mas semejanza ; siendo estos los 
Autores que se han llamado metódicos 6 
sistemáticos , y sus obras método ó siste­
ma, porque han tratado de las aves ba- 
xo un método ó sistéma , considerándo­
las y colocándolas en clases , sin ocuparse 
en su historia ó de sus costumbres. Los 
otros tan solo se han empleado en formar 
la historia de las aves, las que han seña­
lado simplemente con los nombres que por 
lo común se las dan , y con la descripción 
que ellos han hecho , sin detenerse en las 
relaciones que podían tener entre s í , baxo 
ciertos aspectos, y sin dividirlas en clases, 
aun teniendo las,circunstancias de simili­
tud ; bien que es muy corto el catálogo 
de estos Autores.

Algunos de estos no se han ceñido á 
describir el exterior ni los hábitos de las 
aves; solo han hecho la anatomia y han 
descripto su organización.

En fin , unos se han ocupado en ha­
blar de las ayes en general, y otros han 
tratado únicamente de las aves de ciertos 
parages , ó de algunas aves en particular.

En qualquier objeto que se hayan pro­
puesto los A utores, se han contentado con 
transmitir sus ideas por medio del discur­
so ; otros, que son los m as, á la descrip­
ción de las aves han añadido su retrato 
grabándole ó iluminándole, y en esta ul­
tima ventaja desconocida á los antiguos, 
es singularmente en lo que les exceden 
los modernos ; como también en que las 
describen con mas extensión y exactitud. 
Las descripciones completas, con el auxi­
lio de las láminas, son un medio seguro 
que faltaba á los antiguos para determi- • 
nar un objeto , para reconocerle y para 
renovar su idea.

Los diferentes modos de considerar las 
aves que acabo de manifestar , han produ­
cido una multitud de obras, que no me es 
posible darlas todas á conocer , y habré 
cumplido con lo que el lector debe espe­
rar , si le doy una noticia de las mas céle­
bres de cada género , ó á lo menos de las 
que merecen ser mas celebradas.

B e <
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BE L ON.

Belon es el primero que ha excitado 
en Francia el gusto de la Ornitología , y 
que ha tratado esta ciencia con méto­
do. No se contenta con leer y comentar 
los escritos de los antiguos, como contra 
su exemplo lo han hecho otros después, 
sino que dotado de un espíritu justo , co­
noció que la historia natural no se apren­
de con perfección sino en el libro de la 
naturaleza. Viajó para instruirse , y rico 
con sus observaciones y con las que reco­
gió en los libros que supo apreciar , en el 
año 1555 publicó su historia de las aves, 
la que está divida en siete libros ó partes, 
con láminas gravadas en madera , y solo 
forma un pequeño volumen en folio.

Belon conoció lo preciso que era tra­
tar con orden la Ornitología , y colocar en 
clases á las aves por razón de su número; 
pero ni fué dichoso en la elección , ni en 
la execucion de su plan. Su método con­
siste en dividir las aves según los lugares 
que freqüentan y los manjares de que se 
mantienen , bien que rectifica este méto­
do vicioso é insuficiente, colocando en cla­
ses separadas á las aves según su forma; 
pero estas ideas no son fixas ni exactas; y 
en orden á esto solo se debe elogiar por 
haber sido el primero que formó un pro­
yecto ú t i l , aunque le faltó la . execucion. 
Sin embargo , este defecto se halla recom­
pensado con ventajas : apreciador esclare­
cido de las obras de Aristóteles , vio Be­
lon con el Filósofo griego que las aves 
Unicamente se podían conocer descubrien­
do su forma y su organización , y com­
parándolas con otros animales. El primer 
libro de su obra lo consagró en parte á 
este objeto ú ti l , que llenó hasta donde se 
lo permitían los conocimientos de su tiem­
po, porque el título de los capítulos indi­
ca muy bien que Belon alcanzaba lo que 
con venia saber , pero que ni sus observa­
ciones , ni las de los otros le habían toda­
vía enseñado. Los capítulos X  , X I y X II 
de este libro son los que principalmente 
merecen ser notados. En el décimo trata 
el Autor de las partes exteriores de las 
aves; en el undécimo de sus visceras; en 
el duodécimo compara el esqueleto de un 
ave con el del hombre , y contrapone la

representación de estos dos esqueletos que 
se creerían tan diferentes , y cuya compa­
ración admira por la semejanza que tienen 
en el todo y en las partes. Estos tres ca­
pítulos , en el dia de poca consideración, 
deberían merecer al Autor grandes elo­
gios en su tiempo , y el ultimo presenta 
una idea fecunda que los modernos no han 
podido apurar.

En qtianto á las particularidades de la 
obra debe advertise que Belon describe 
con exactitud , pero sus descripciones no 
tienen la extensión suficiente : muchas ve­
ces las omite , contentándose con referir 
el nombre de las aves; y la mayor parte 
de las láminas son malas y no presentan 
la idea del ave que debieran representar. 
Generalmente hablando , la obra de Belon 
es mas apreciable por sus miras que por 
las descripciones que contiene, sin embar­
go , todavia se pueden leer con gusto y 
utilidad muchos pasages de ella aun des­
pués de haber corrido tantos Autoros el 
mismo camino que gloriosamente abrió 
Belon antes que todos ellos.

G e s n e r o .

Gesnero , médico de Zuric , contem­
poráneo de Belon , ha dexado un libro 
que trata de las aves escrito en latín; pe­
ro este libro de inmensa extensión forma 
un volumen en folio. Al principio se en­
cuentran tablas alfabéticas de los nombres 
de las aves en hebreo , caldeo , arábigo, 
griego y latín , y en las mas lenguas de 
Europa. Estas tablas, que manifiestan una 
erudición maravillosa , no tienen mas mé­
rito que este , pues en orden á las len­
guas antiguas es muy cierto que Gesne­
ro no ha hecho justa aplicación de los 
nombres ; ademas de que estos mismos 
nombres ya no se entenderán en los paí­
ses donde se hablan estas lenguas; y aun­
que estas tablas pudieran ser mas sutiles 
para las lenguas modernas , es verisímil 
que muchas veces no se entenderían los 
nombres citados por el Autor en las dife­
rentes regiones donde se habla la misma 
lengua que aquella en que está escrito 
su catálogo de las aves /puesto que de una 
provincia á otra mudan los nombres se* 
gun el idioma y el uso. Gesnero no co­
nocía otro método que el orden a lfa b é t i­

co



SOBRE LA NATURALEZA DE LAS AVES. <7
co de los nombres latinos: este plan , el 
mas defectuoso que se pueda imaginar, es­
parce por toda la obra el desorden y la 
confusión ; une lo que en la naturaleza se 
halla mas separado , y aleja o separa lo 
que está mas inmediato : casi nada pre­
senta como propio aunque copia: al fin de 
cada artículo señala las fuentes de donde 
lo ha sacado , que son muy numerosas, 
puesto que si un Autor ha hablado de un 
ave que nada importa en aquel caso , ci­
ta el pasage donde está la qüestion : su 
método , aunque no tan extenso , es el 
mismo con corta diferencia que el de Al- 
drovando , que se encontrará en el artí­
culo de este Autor. Describe con bastan­
te exactitud , pero con demasiada breve­
dad : manifiesta el arte de adestrar las aves 
que sirven para la cetrería: trata de sus 
enfermedades, y de los remedios de que se 
han de valer para curarlas^ Da mayor par­
te de las figuras grabadas en su obra es- 
tan incorrectas y mal executadas. Por otra 
parte , Gesnero sorprehende por su vasta 
erudición , y en esto semeja á Aldrovan- 
do que le sobrepuja.

A l d r o v a n d o .

Aldrovando , médico de Bolonia , es­
cribió algún tiempo después de Belon y 
de Gesnero : se aprovechó de los trabajos 
de estos, y les añadió y comentó , como 
también las obras de los antiguos. La su­
ya , escrita en latín, y aumentada con lá­
minas grabadas en madera contiene tres 
volúmenes en folio muy considerables, 
divididos en veinte libros. Sin embargo, so­
lamente ha hablado en muy pocos de ellos 
de las aves conocidas en el tiempo en que 
vivía este Autor ; es decir , de aquellas 
que se encuentran en Europa , y falta 
mucho para que todas esten allí compre- 
hendidas.

Aldrovando conoció la necesidad de 
colocar en clases á las aves; pero le faltó 
talento, y no tuvo mas que ideas vagas é 
indeterminadas.

Por lo regular su método consiste en 
dividir las aves según los alimentos con 
que se mantienen , y los lugares que fre- 
qiientan , pero en las descripciones no se 
tiñe á estos dos principios tan vagos é in­
suficientes , y algunas veces caracteriza y 
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coloca las clases de las aves según la for­
ma de su pico ó de sus pie's , y otras, se­
gún sus diferentes hábitos ; sin embargo, 
nada discurre en orden á esto , y no ha­
ce mas que repetir lo que Aristóteles ha­
bía observado y escrito : otro tanto hace 
en la anatomía, de la que trata en orden 
á muchas aves; copia en un todo al F i­
losofo griego , y sobrecarga las observa­
ciones con inmensos comentarios que so­
lo sirven para obscurecer la materia. Tal 
es generalmente la obra de Aldrovando. 
Esta es en las descripciones una inmensa 
colección , y el repertorio de todo lo que 
se ha imaginado , escrito y opinado en or­
den i  las aves, ó por su causa , tanto que 
sea verdadero como falso , verisímil , ó 
absurdo , hay en toda ella una erudición 
que admira y que fatiga, sin agradar , sin 
interesar y sin instruir; y una falta abso­
luta de discernimiento y de crítica. Basta 
que un Autor haya citado el nombre de 
algún ave para que Aldrovando traiga el 
pasage donde aquel ha hablado , aunque 
nada cuente de su historia. Asi mismo, di­
ce quanto ha oidp contar , sea de quien 
fuere , y de qualquier naturaleza que sean 
los hechos : copia todos los diseños que se 
le presentan para los retratos de las aves: 
concibe especies y las describe con arre­
glo á estos diseños ; y se puede creer que 
solo tenia por objeto abultar su obra sin 
tomarse el trabajo de elegir los materia­
les que empleaba en ella. En fin , para 
dar una idea justa y adequada del méto­
do de Aldrovando , citaré los títulos de 
los artículos que componen la historia de 
un ave.

Sus nombres en diferentes lenguas an­
tiguas y modernas.

Sus nombres equívocos , es decir , el 
catálogo de los hombres , y de las cosas 
que han tenido el mismo nombre que el 
ave , cuya historia describe el Autor.

Su descripción tan bien hecha como 
puede estarlo , haciéndola siempre gene­
ralmente , y sin proceder por partes.

La anatomía nunca completa , por lo 
común parcial, y casi siempre según la de 
Aristóteles.

Los lugares que el ave freqüenta.
Sus costumbres.
Los sonidos que hace.
El modo de hacer su nido , de em-

H  , p á r
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pollar , criar á sus hijos , y de alimen­
tarse.

De sus simpatías y antipatías.
De los auspicios y presagios que se 

pueden sacar de sus movimientos , de sus 
gritos , &c.

De los agüeros, 6 del modo con que se 
sirve de ellas.

De los hechos históricos que le son re­
lativos , ó en los que puede haber qiies- 
tion.

De su uso , de sus símbolos en las 
ceremonias religiosas , y en los gerogli- 
íicos.

De los apólogos , de las fábulas , de 
los proverbios en que se ha hablado de ella.

Del uso que se ha hecho de ella en 
Ja economía , en la medicina, en las ar­
tes , &c.

Estos artículos, muchos de los quales 
son absolutamente superfluos, aunque va­
rios de ellos podían admitirse para algunas 
aves, están repetidos para la mayor parte 
de las especies, y en lugar de los hechos 
que promete el título , por lo común solo 
contienen retazos de erudición.

Independientemente de la historia de 
las aves presentada del modo que acabo 
de indicar , habla Aldrovando de las aves 
de rapiña , y trata con bastante extensión 
del arte de adestrar las que sirven para la 
cetreria ; hace algunas descripciones de las 
enfermedades á que están sujetas , y de 
los remedios que les convienen. En esta 
parte de su obra, poco mas ó menos , se 
encuentra todo lo que se sabia en su tiem­
po en orden á la cetreria, y aun lo que 
contienen los libros escritos acerca de es­
te arte.

Puede ser que cause admiración el ha­
ber yo presentado , baxo un aspecto tan 
poco favorable á un Autor célebre, que 
después de tan largo tiempo ha conserva­
do una tan grande reputación , cuyo nom­
bre se cita tan amenudo , y cuyas obras, 
añadiré , se leen tan poco , y son semejan­
tes á aquellos monumentos antiguos que 
sorprenden por su mole, que están con­
sagrados por el tiempo, y que se admiran 
todavía aunque no se haga de ellos uso 
alguno.

J  o n s t o N.

En el año 1657 publicó Jonston seis 
libros que tratan de las aves, que hacen 
parte de un volumen en folio, en el que 
solo ocupan 160 páginas: no hizo mas que 
copiar y abreviar á Gesnero y Aldrovan­
do , sin presentar nada de nuevo ; pero 
tuvo el mérito de advertir los inconvenien­
tes de una erudición fuera de su lugar, 
y de trazar la historia de las aves en una 
obra de Ornitología en lugar de hacer una 
relación de citas que desvian del objeto, 
y hacen perder de vista á las aves. Ges­
nero y Aldrovando son en la obra de Jons­
ton lo que hubieran podido ser por sí mis­
mos , si el gusto de su siglo no les hubie­
se engañado : pero tienen orden , claridad, 
y tratan realmente de su objeto.

Jonston , copiante de los Autores que 
le habían precedido , y justo apreciador 
de lo bueno que habían hecho , nada ha 
añadido de nuevo. Divide las aves en ter­
restres y aqiiatiles , y las subdivisiones 
en que las coloca penden de la naturale­
za de sus alimentos. Describe con bas­
tante corrección , pero sus descripciones 
son demasiado abreviadas; y aplaudiéndo­
le el haber separado los artículos super­
fluos , se le puede reprehender el haber 
restringido las descripciones anatómicas: 
parece que arrastrado del gusto de abre­
viar , y llevándole demasiado adelante, le 
haya extendido hasta las figuras que ha 
hecho copiar y restringir , de manera que 
regularmente son menos distinguibles aun­
que estén mejor desempeñadas en su gra­
bado.

W  I I H U G B Y .

Los Autores de quienes he hablado 
hasta ahora no han hecho otra cosa que 
comentar á Aristóteles , copiarse unos á 
otros, acumular ó disminuir las citas, y 
manifestar una vasta erudición antes que 
la historia y la descripción de las aves, 
sin haber indicado los medios para distin­
guirlas y reconocerlas.

En fin , W ilhugby , caballero inglés, 
libre de las preocupaciones de los que le 
habían precedido , tuvo un modo de ver 
que le fué propio : conoció que para ha­
cer la historia de las aves, y aprender á

co­
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conocerlas era preciso un modo nuevo de 
considerarlas, é indicar nuevos medios pa­
ra distinguirlas. En el año 1686 publicó 
un volumen en folio acerca de las aves 
escrito en latin , que le adquirió grande 
reputación, y que aun en el dia de hoy 
le tienen los sabios en sumo aprecio. La 
obra fue vista y publicada por el céle­
bre Ray amigo de W ilhugby. Esto fue 
bastante para que se atribuyese al pri­
mero , y aun para que se llevase todo el 
mérito, sin otro indicio que ser el uno un 
sabio de profesión, y el otro un caballero.Si 
es cierto el hecho , Ray tuvo el doble 
honor de ser el primero en presentar una 
buena obra sobre una ciencia de la que 
hasta entonces ninguno había tratado , y 
de sacrificar á su amigo la gloria que le 
podía redundar ; y W ilhugby tal vez es 
laudable por el reconocimiento hacia su 
amigo , de quien acepto un seivi-io que 
se hace tan raras veces.

La obra está dividida en tres libros, 
de los quales el primero comprehende las 
generalidades y la exposición del método 
del Autor. Este libro contiene nueve capí­
tulos todos importantes ; pero especial­
mente me parece que son dignos de par­
ticular atención el primero , el segundo y 
el sexto. En el primer capitulo consideia 
W ilhugby la forma y el exterior dê  las 
aves; en el segundo trata de su organiza­
ción y de sus partes internas : estos des 
capítulos son recogidos y sacados en par­
te de las obras de Harveo ; el sexto con­
tiene veinte y quatro qüestiones sobre la 
historia de las aves , en las quales unas 
respuestas fundadas acerca de los hechos 
adelantarían mucho los progresos de la Or- 
nitologia. A estos preliminares sigue la ex­
posición del método.

W ilhugby divide las aves en terres­
tres y aquatiles ; las primeras son las que 
viven lexos de las aguas ; las segundas 
las que viven en sus orillas ó nadan so­
bre ellas.

En seguida , establece sus divisiones 
según la forma del pico y de los pies; 
pero no conoció bastante las aves , ó no 
las examinó y comparó bastante entre si, 
para establecer su método sobre estos ca- 
ractéres constantes , exteriores , fáciles de 
adquirir , y sobre los quales , según la na­
turaleza de la cosa, debe fundarse untca-- 
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mente un método tan bueno cómo pire* 
da ser qualquier otro. El fué quien abrió 
el camino sin correrlo todo ; y sujetándo­
se aun de alguna manera á las preocu­
paciones anteriores, estableció las subdivi­
siones sobre la calidad de los manjares con 
que se alimentan las aves , sobre la dife­
rencia de su tamaño , como también sobre 
las qualidades morales y la naturaleza de 
su carne. Asi que, distinguió á ciertas aves 
de rapiña en valerosas y en cobardes; á 
otras aves de carne blanca ó negra , ig­
norando que estas diferencias penden de la, 
constitución , y que era preciso anunciar­
las por medio de sus señales exteriores; 
estos defectos deben disimularse en un 
hombre , que ha sido el primero en abrir 
un nuevo camino , y en sobrepujar las di­
ficultades ; y no quitan la virtud y el 
mérito de haber indicado el modo de dis­
tinguir y hacer conocer las aves que otros 
han perfeccionado después.

El segundo y tercer libro contienen 
la descripción y la historia de las aves se­
gún los principios establecidos en el mé­
todo. A la frente de cada género se en­
cuentran los capítulos de genera1 idades ; el 
uno indica lo que los antiguos han espi­
to evidentemente falso, absurdo , ó incier­
to sobre las aves del género de que se 
trata ; el o tro , lo que es propio y común 
de todas las especies de este género. En 
seguida entra el Autor en las descrip­
ciones ; describe con precisión , exactitud, 
claridad y método ; manifiesta la longitud 
del ave, medida desde la extremidad del 
pico hasta la cola ; la extensión ó la lon­
gitud de cada una de sus partes principa­
les , como el pico , los pies , los dedos y 
la extensión de las alas abiertas; es el pri-? 
mero que ha contado las guias y plumas 
grandes; describe los colores del plumage, 
examinándolos parte por parte , como la 
cabeza , el cuello &c, , y en quanto a es­
te objeto es aun el que da el exemplo a 
todos los demas ; señala el color de los 
ojos , y acaba describiendo los hábitos o 
costumbres propias de las especies de que 
habla. Pero no debo omitir , que empe­
zando la descripción de cada ave , trae el 
peso del individuo que ha examinado. Es­
ta circunstancia , en la qual después han 
imitado á W ilhugby otros muchos A u­
tores , no me parece tan importante como

B a ñau-



muchos han creído , y en mi juicio solo 
puede subministrar unos indicios vagos e 
inciertos, sujetos á muchas diferencias in­
dividuales en orden á las mismas especies 
según la estación , la edad , el sexo , y 
todas las cosas accidentales relativas al indi­
viduo que se examina.

Del compendio que acabo de presen­
tar , resulta que W ilhugby tiene el mé­
rito de haber disipado los errores acredi­
tados y repetidos hasta su tiempo , de ha­
ber dexado un mal camino para ser el pri­
mero que abriese otro bueno ; de haber 
indicado el verdadero método de estudiar, 
de distinguir y de aprender á conocer las 
aves sin haber conducido este método a 
su perfección ; de haber enseñado el ver­
dadero modo de describir las aves y de 
formar su historia : en fin, de ser un Au­
tor á quien debe tanto la Ornitología , y 
que merece ser mirado como su fundador,

R a y .

R a y , célebre por muchas obras sobre 
la historia natural, solo ha publicado , acer­
ca de las aves, un compendio intitulado 
Sinopsis : este es la exposición de un mé­
todo semejante casi y con muy pocas di­
ferencias al de W ilhugby : Ray , indepen­
dientemente délos caractéres empleados por 
su amigo, se vale para ciertos géneros de la 
conformación de algunas partes internas, y 
esta indicación no es muy feliz: W ilhugby 
solo atendió al número de las guias de las 
alas: Ray cuenta también las plumas gran­
des de la cola , y fué el primero que ob­
servó , que las aves que freqüentan la ori­
lla de las aguas, tienen las piernas sin plu­
mas hasta encima de las rodillas. Por otra 
parte , en la Sinopsis se encuentran algu­
nas descripciones muy bien hechas y claras, 
como lo permitía el plan conciso que el 
Autor se había trazado. Este es un ma­
nual , cuya ventaja consiste en ser portá­
til , en recordar en caso necesario las di­
visiones que se pueden haber olvidado ó 
confundido , y que en muchos casos po­
drá ser de harta utilidad , aunque en otros 
no lo sea tanto ; pero que no se puede 
mirar como una historia de las aves.

6o E> I S C U R S O  S

B A s i l  E R E.

Habiendo W ilhugby y Ray publica­
do su método , es verisímil de que qual- 
quiera que hiciese un estadio reflexivo de 
las aves, y pensara como estos Autores, que 
para darlas á conocer con mayor facilidad 
convenía dividirlos metódicamente , se ce­
ñiría en quanto á esto á perficionar su mé­
todo , pero ó Barreré no le conoció, ó no 
fué de este dictamen. En el año 1745 dio 
á luz un método nuevo, en verdad muy 
corto, pero opuesto al objeto que se pro­
ponía , porque este método , no solamen­
te no hace mas fácil el conocimiento de’ 
las aves, sino que esparce sobre este es­
tudio la obscuridad y la confusión , acer­
cando en fuerza de una sola idea los séres 
que á primera vista, y baxo todas las co­
nexiones independientes de esta idea , son 
los mas distintos y los mas apartados. Asi,se 
gun Barreré, el pavo y el rabihorcado son 
dos aves de una misma familia , y en quan­
to al género , el verderón debe colocarse 
entre la abutarda y el avestruz : estos ras­
gos bastan para dar una idea del método 
de Barrete , y para dispensarme de darlo 
á conocer con alguna particularidad. No 
hace descripción alguna ; y quando habla 
de alguna especie , se contenta con seña­
larla con una frase que tan solo indica los 
colores del plumage.

El mismo Autor , que había publica­
do en Perpiñan su primera obra acerca de 
las aves en general , habiendo viajado á 
la Guayana en el año 1749 , dio un en­
sayo sobre la historia natural de esta par­
te del nuevo mundo. En esta obra no co­
loca las aves según el método que él mis­
mo había publicado algunos años antes, 
sino que habla sucesivamente según el or­
den alfabético de los nombres que les da 
en latin , y las señala con una frase lati­
na algo corta , á la que añade con bastan­
te freqüencia una descripción muy sucinta 
en francés.

Aunque Barreré hubiese morado en 
la Guayana , y hubiese hecho sus obser­
vaciones en los mismos parages donde se 
encuentran las aves; sin embargo , su ca­
tálogo de ellas solo contiene ciento y trein­
ta especies, que no son mas que la mitad 
de las que la comunicación con las mis­

mas
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mas regiones nos ha hecho conocer des­
pués.

K l e i n .

Del mismo modo que Barreré, pensó 
Klein que podría proponer un método nue­
vo , y que el mas sencillo sería el mejor. 
Pero á fuerza de buscar la sencillez , se 
hizo obscuro , y el mismo principio que 
había deslumbrado á Barreré , le hizo caer 
en los mismos defectos; y por un solo ras­
go de semejanza une los seres mas apar­
tados baxo todos los otros aspectos. El 
aguda , el colibre , el gallo y la garza , se­
gún Klein , son de la misma familia , por­
que tienen quatro dedos , tres hacia de­
lante y uno hácia atrás. En el año 17^0 
compareció su obra en quarto, y en ella 
se dividen las aves en familias, en órdenes, 
y en tribus.

Las familias en número de ocho se 
distinguen por la conformación de los pies, 
y la forma del pico subministra los caracte­
res de las órdenes.

Es bastante difícil señalar á punto fí- 
xo los caractéres de las tribus , no pen­
diendo estas de una parte fixa y deter­
minada. El Autor , pues, decide con fre- 
qiiencia la tribu según la forma y las pro­
porciones de la cabeza , y algunas veces 
según los diferentes accidentes del pico; 
otras no indica el carácter , y determina 
simplemente una tribu que evidentemen­
te supone bastante conocida por un nom­
bre que pone á su frente ; un método en 
que el Autor varia en sus principios no 
puede llenar su objeto ni fixar las ideas. 
Por otra parte se puede reprehender a 
Klein en la inexactitud en sus observacio­
nes quando sigue sus principios. La ter­
cera familia se compone de las aves que, 
tienen quatro dedos , dos hácia delante y 
dos hácia atrás, colocando el Autor en es­
ta familia al martin -pescador , y al ave 
llamada rinoceronte. Es verdad que estos 
tienen quatro dedos , pero los tres los tie­
nen hácia delante y el otro hácia atrás. 
Lejos ó separado de estos tres dedos an­
teriores , tienen uno dirigido hácia atrás, 
y estos tres dedos, por una conformación 
particular, están precisamente dirigidos há­
cia delante.

Su método , pues, ni es claro , ni con- 
seqiiente, ni exacto , y no hubiera yo ex­

puesto este plan á no ser que citándolo 
algunos Autores , y determinando , según 
este método , el género de las aves de que 
han hablado , parece que le atribuyan mas 
valor del que creo se merece.

Las descripciones de Klein son muy 
sucintas, y lo están con sobrada freqüen- 
cia. Ha escrito en latín , y á veces se va­
le de expresiones difíciles de entender y 
poco usadas, por lo que parece que haya 
fíxado todo su mérito en la obscuridad.

En seguida del método sobre las aves, 
se encuentra un capítulo , y dos diserta­
ciones.

En el 1 capítulo habla de las aves qué 
llama erráticas , y de otras que las da el 
nombre de viageras , ó aves de paso ; y 
en él se contienen hechos importantes é 
instructivos.

En las dos disertaciones examina Klein 
quáles sean los lugares en donde las go­
londrinas y las grullas se retiran por el 
invierno ; mas, por desgracia , después de 
las sábias investigaciones, y de otros mu­
chos hechos semejantes, pero inciertos ó 
contrarios, queda sin resolverse la cues­
tión.

M  CE H R I  N G .

En el año 1752, Moehring, médico del 
Principe de A nhalt, publicó una obra en 
dozavo acerca de la Ornitologia, de ochen­
ta y mas páginas: esta tiene un método, 
cuyas divisiones consisten en clases, órde­
nes y géneros, y en el que la conformación 
de los pies y la del pico , subministran los 
caractéres distintivos: después de W ilhug- 
by y Ray , todos han seguido la misma 
idea , lo qual e s , á lo menos , un home- 
nage que se les ha prestado.

Moehring , exacto quando habla según 
los objetos que ha examinado , pero enga­
ñado freqiientemente por las descripciones 
incompletas ó incorrectas que saca de di­
ferentes Autores , habiendo establecido la 
mayor parte de su método según estas des­
cripciones , cae con freqiiencia en las fal­
tas á que arrastra por precisión un tal sen­
dero : hace muchos géneros de especies, 
las que según sus principios, si las hubie­
se conocido bien , y las hubiese examinado 
por sí mismo , no componen mas que uno 
según su método ; otras veces une , baxo 
un mismo género, las especies que hubiera

po-
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podido dividir en muchas, si los manantia­
les de donde ha sacado el conocimiento, 
no le hubiesen engañado. Por otra parte, 
su método es complicado , poco conciso , y 
difícil de comprehender , aumentando esta 
dificultad el haberse valido de nombres in* 
usitados, y el haber hecho de los que están 
en uso una aplicación diferente de la que 
se acostumbra,

L  I N N'E o.

El caballero Vol Linnéo , primer mé­
dico del Rey de Suecia , tan conocido por 
sus trabajos en la historia natural, después 
de haber publicado , corregido y aumen­
tado sus obras , en el año i y66 presentó 
su duodécima y ultima edición , que es la 
que sigo para dar el compendio de su sis­
tema de Ornitología. Va precedida de una 
introducción que tiene por objeto las par­
tes exteriores de las aves, su unión , sus 
emigraciones y su modo de alimentarse. 
Estos diferentes objetos se tratan con mu­
cha brevedad. Seguidamente expone el 
Autor su método , según el qual deben 
dividirse las aves en órdenes , géneros, 
especies y variedades: la forma del pico, 
la de los pies , la aptitud general del cuer­
po considerado en el todo ; los alimentos, 
la construcción del nido , el número de los 
huevos , el modo de criar los hijueles , la 
fidelidad del macho para con una sola hem­
bra , ó la intemperancia que le hace buscar 
muchas, son los carastéres que deciden y 
separan los ordenes. Estos caracteres muy 
multiplicados no facilitan el estudio de la 
Ornitología , porque suponen unos co­
nocimientos anteriores acerca del objeto 
que se desea determinar : por ellos no se 
puede conocer un ave , ni decidir en qué 
parte se debe colocar con sola la inspec­
ción de las partes exteriores: estos carac- 
téres, pues , no conducen al fin , que es 
facilitar el estudio ; y el de un método 
no debería ser otro , porque en él con­
siste su sola utilidad , que es Ja única cau­
sa de establecerlo.

Según el plan general del A utor, tan­
to los quadrúpedos como las aves deben 
dividirse en seis órdenes ; estos animales 
tan distintos, se semejan baxo este punto 
de vista, y según Linnéo, unos á otros se

representan. Entre tanto ¿ cómo se podrá 
imaginar ni presentar una semejanza recí­
proca entre las aves y los quadrúpedos, y 
como lo ha hecho Linnéo , tener á las ána­
des , á las paviotas , y generalmente á to­
das las aves de agua como análogas en su 
género , al caballo , al hipopótamo , al le- 
chon y al rinoceronte en el suyo ? ¿ No 
es esto establecer entre los animales una 
semejanza recíproca , que solo existe en el 
número de los órdenes en que se ha juzga* 
do conveniente dividirlos? ¿No es esto 
confundirlo todo queriéndolo poner en or­
den? Accipitres ,pic¿e , anser es , grallae, 
gallinae , passeres , son los seis nombres 
que da á los seis órdenes. No es posible 
traducir estas palabras, porque en nuestra 
lengua tienen una acepción restringida 
muy diferente de la significación extensa 
que tienen en concepto del Autor , aun­
que es verdad que tanto en latín como en 
otra lengua, no tienen mas significación que 
la que él las da , y que no se pueden en­
tender á su modo sin convenir con él en el 
sentido que deben tener.

La forma de los pies , la del pico , y 
alguna vez la de la lengua , la posición de 
las narices , ó antes bien de su abertura, y 
las diferentes partes desnudas de plumas, 
son las que sirven para determinar ios gé­
neros , que el Autor divide en setenta y 
ocho; y señala las especies según los co­
lores del plumage. Se le ha reprehendido 
que los caractéres que ha indicado son in­
suficientes , porque según ellos no se po­
drían colocar baxo género alguno muchas 
especies externas nuevamente conocidas; 
pero esta objeción carece de fundamento, 
porque jamás se podrá dar método algu­
no que sea capaz de ello ; porque no se 
puede establecer de otra manera sino co­
mo se ha visto , y porque en el caso de 
hallarse una especie nueva que no pueda 
ser colocada en algún género , solo se 
pueden exigir del método principios uní­
vocos , según los quales se establece uno 
nuevo quando la necesidad lo requiere.

Otra objeción mas grave se le hace 
á Linnéo y es , que muchas especies co­
locadas por él mismo baxo un género de­
terminado , no tienen los caractéres.

Las descripciones harto abreviadas, in­
completas con mucha freqiiencia , y  á ve­

ces
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ces suministradas por manos extrañas, ofre­
cen una noticia de la forma , del color y 
de los hábitos de las aves , é indican el lu­
gar donde habitan. Este es un compen­
dio de su historia , pero demasiado sucin­
to , y escrito por desgracia en términos po­
co usados, á los quales el Autor da un 
sentido que no le tiene en la mayor par­
te de los Autores, que como él han escri­
to en latin. Este defecto, y Ja licencia que 
Linnéo se ha tomado freqiientemente de 
mudar el nombre de las especies, y hacer 
una nueva aplicación , hacen á su obra 
muy difícil de entender , y constriñen á 
un doble estudio , á saber, el de la lengua 
en que está escrito el libro , y el de el 
objeto de que se trata. Qualquiera que 
conozca bien las aves, y haya examinado 
muchas de ellas , determina con bastante 
facilidad el sentido que Linnéo suele dar 
á unas expresiones obscuras por sí mis­
mas ; pero para un principiante es cosa 
penosa, y un trabajo en que amenudo cor­
re peligro de engañarse. La obra , aun­
que elemantal por su naturaleza , no lo es 
por el modo con que está executada ; y 
siendo mas propia para las gentes ya ins­
truidas , á las quales no se ha destinado, 
que para los principiantes en cuyo obse­
quio se ha hecho , falta á su fin , no faci­
lita el estudio , ni alarga los limites de las 
ciencias. Asi que no es Linnéo célebre 
como ornitologista , y sin disminuir en na­
da la reputación que por otra parte se ha 
adquirido, y que podia deslumbrar á qual­
quiera , quanto mas brillante sea su fama, 
tanto mas debo yo exponer los defectos 
que he notado en su método sobre las 
aves.

S  A L  E R N o .

La Ornitología publicada en París en 
el año de 1767 báxo el nombre de Saler- 
n o , médico de Orleans, es una obra im­
presa con arreglo al manuscrito encontra­
do entre sus papeles después de su muer­
te. El método es el mismo que el de Ray; 
la parte histórica se compone de algunas 
observaciones propias de Salerno; lo demas 
está entresacado de diferentes Autores, con 
mas erudición y deseo de acumular hechos, 
que elección y discernimiento. Es muy 
probable que Salerno no hubiera publica­
do su obra sin corregirla y sin limarla mu­

cho ; pero no habiéndoselo permitido los 
editores , forma la obra un volumen en 
folio perfectamente executado por la parte 
typográfica , y adornado con treinta y una 
láminas grabadas tal vez con mas cuida­
do que todas quantas se han prensenta- 
do acerca de las aves , aunque las de 
grande tamaño están representadas con 
unas proporciones tan pequeñas , que se 
distinguen poco sin embargo de la exacti­
tud del diseño y de la limpieza de las lá­
minas. Se encuentran en esta obra los nom­
bres diferentes que se dan á una misma ave 
en las distintas Provincias de Francia. Es­
te artículo , que en vano se buscaría en 
los otros libros ornitológicos , hará mere­
cer á este en las bibliotecas de Francia 
un lugar distinguido entre los libros que 
tratan de aves.

B r I S S O N .

En el año 1760 publicó Brisson, indi­
viduo de la Academia Real de las Cien­
cias , seis volúmenes en quarto que ha­
blan de las aves , y su obra se puede con­
siderar como dividida en dos grandes ar­
tículos , uno que trata del método, y otro 
de las descripciones. El método es nuevo 
y mas extenso que ninguno de los que le 
habían precedido , sin que sea mas difícil 
de conocer y de retener ; está fundado 
sobre principios mas unívocos; los carac- 
téres de que se vale el Autor penden de 
las partes constantes, ó que no faltan ni va­
rían jamás, semejantes en todos los indi­
viduos de una misma especie , colocadas 
exteriormente , y fáciles de observar. En 
vista, ó con ayuda de este método , se pue­
de colocar en clase á una ave de la qual 
no se tenia noticia alguna, y por sola su 
inspección atribuirla á su género; y com­
parándola con la descripción de las espe­
cies que allí están subordinadas, conocer 
la suya si la ha visto ó descripto el Au­
tor. Esta ventaja , que no presentan la ma­
yor parte de los métodos que exigen mu­
cha aplicación por el pequeño número de 
los que la ofrecen , según el método de 
Brisson , solamente cuesta el tiempo de 
encontrar lo que se busca. En fin , la ha 
concebido y combinado de manera que 
los séres que reúne en virtud de algunos 
rasgos de semejanza exterior , se corres-

pon-
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ponden en efecto, ya por las conexiones 
de su organización , ó ya por la semejanza 
de los hábitos: en una palabra , este mé­
todo es el mas fácil, el mas conforme al 
orden natural, y el que corresponde mejor 
á su objeto, por abrazarlo en un todo.

Si llega á suceder que un ave, condu­
cida de países estrangeros, no puede colo­
carse baxo alguno de los géneros que Bris- 
son ha determinado, esto consiste en que 
las partes exteriores, de donde deduce los 
caracteres, están formadas en esta ave di­
ferentemente de lo que lo están las espe­
cies que él ha visto y ha descripto : el 
mismo conocimiento prueba que las aves 
no pueden confundirse según los carac­
teres que él emplea , y que estos bas­
tan para hacer conocer y para indicar por 
sí mismos los nuevos géneros que se pre­
sentan.

Brisson describe con tanto orden y cla­
ridad como W ilhugby ; entra en mayores 
descripciones, y del mismo modo que el 
Autor inglés, señala la longitud de todo su 
cuerpo , y las dimensiones de sus partes 
principales; examina el plumage , prime­
ro por arriba y luego por debaxo ; le si­
gue parte por parte, ó de región en región, 
desde la coronilla de la cabeza hasta la ex­
tremidad de la cola : nada desprecia de lo 
visible en el exterior ; pero no imita á 
W ilhugby en el cuidado que este ha te­
nido de notar el peso individual del ob­
jeto descripto ; y yo , por las razones que 
he deducido en el artículo de este Autor 
inglés , creo que en Brisson está muy bien 
fundada esta omisión. Finaliza cada artí­
culo indicando el parage donde habita el 
ave de que va á hacer la descripción; y 
cada especie , independiente del nombre 
de su género , ó del que le ha dado el 
uso , está indicada con una frase lati­
na que contiene una descripción abrevia­
da. lista frase, que antecede á cada des­
cripción , va seguida inmediatamente de 
los sinónomos que han usado diferentes 
Autores , de la indicación de aquella par­
te de sus obras en Ja que han tratado 
del mismo objeto , y del nombre de las 
aves en diferentes lenguas, tanto antiguas 
como modernas. Este trabajo es completo, 
de manera que sin copiarle , lo que llena­
ría mucho lugar , me basta remitir á los 
lectores á Brisson para que los que quisie­

ren consultar los diferentes Autores, y sa­
ber el nombre de las distintas aves en to­
das las lenguas conocidas, puedan satisfa­
cerse por medio de las indicaciones que 
subministra este Autor acerca de estos di­
ferentes objetos.

Toda la obra , comprehendiendo en 
ella el suplemento que se encuentra al fin 
del sexto volumen , contiene la descripción 
de mas de mil trescientas especies, y de dos­
cientas veinte láminas y algunas mas graba­
das en cobre. Las siete primeras están desti­
nadas para representar las piernas y picos de 
las aves, para indicar con mayor seguridad, 
y dar mejor á conocer los caractéres distin­
tivos ; y las demas sirven para represen­
tar cerca de quinientas aves, de las quales 
las trescientas casi no habían aun sido des­
criptas , ni indicadas por medio del diseño. 
Estas descripciones prueban que Brisson ha 
enriquecido la Ornitología con un gran 
numero de artículos nuevos que serán 
mas de trescientos , ademas del beneficio 
que ha hecho de dar á conocer un método 
preferible á los que habían publicado antes 
de él los demas Autores.

La justicia que creo haber hecho al 
trabajo de Brisson, no me impide que re­
conozca algunos defectos en su obra. Las 
láminas, aunque generalmente correctas, no 
manifiestan todas fielmente el exterior de 
las aves, y algunas veces no expresan los 
caractéres que determinan su género ; y 
aunque mejor executadas que las que has­
ta entonces se conocian en esta clase, 
con todo , se percibe claramente que mu­
chas se han hecho según algunos modelos 
mal conservados , restringidos , y que ha­
bían perdido su forma.

En la misma obra se le nota á Brisson 
el haber tenido en ella dobles objetos. En 
efecto es asi 5 pero las causas que á esto 
le han obligado , le justifican. Unicamente 
se ha engañado quando ha descripto si­
guiendo Autores incorrectos , ó arreglán­
dose á aves consideradas en diferentes eda­
des , ó de sexo diferente ; bien que estos 
son yerros inevitables que solo el tiempo y 
la observación pueden dar á conocer , y 
los que harán culpables á todos los Au­
tores , á medida que se aumentarán los co­
nocimientos. No sucede lo mismo en al­
gunas divisiones del método, en las qua­
les ha reunido Brisson algunas aves que



SOBRE L A  NATURALEZA DE LAS AVES.
debían estar separadas, y otras las ha co­
locado aparte por razones insuficientes, y 
en prueba de ello pondré áqui uno ó dos 
exemplos que quizas serán los únicos.

Brisson tiene por de un mismo géne­
ro al pavón , al faisan y al hocco , sin em­
bargo de que estas tres aves ni tienen el 
mismo exterior ni los mismos hábitos. Dis­
tingue el gallo de los peñascos del Mana- 
quin , porque el primero , según él dice, 
tiene cresta y el segundo n o ; y con todo, 
en la enumeración de los Manaquines des­
cribe una especie como que tiene cresta, 
y en efecto la tiene. No me detendré mas 
en orden á las mudanzas de que podría ser 
capaz el método de Brisson, pero las indi­
caré tratando de cada género. Su método, 
aunque mas perfecto que el de todos los 
que le han precedido , sin embargo, tiene 
aun algunos defectos; pero sin duda, jamás 
se hallará alguno exénto de ellos; este gé­
nero de trabajo , necesario por razón de la 
multitud de objetos , es el mejor y el que 
con menos defectos presenta mayores ven­
tajas. Tal v e z , baxo este punto de vista, 
será muy difícil hacer otra cosa mejor que 
lo que ha hecho Brisson. La instrucción 6 
el recreo que acarrea el conocimiento de 
los hechos históricos acerca de las costum­
bres de las aves y de su organización , son 
objetos que en vano se buscarían en su 
obra , conviniendo esta únicamente á los 
que se ciñen á conocer las aves según su 
forma exterior y el color de su plumage. 
Brisson solo comprehende en su historia 
el nombre de los lugares donde habitan; 
pero como no las indica mas que con el 
nombre del parage donde ha sido observa­
da la especie que describe , tan solo se 
puede deducir de esta indicación , que la 
especie de que habla habita en este ó en 
el otro pais, sin excluir las demas regio­
nes. El no haber aclarado esto bastante; 
y al contrario , el determinar demasiado 
positivamente las mansiones de las aves, es 
lo que podría inducir en algún error.

Convencido como lo estoy de la uti­
lidad del método de Brisson para facilitar 
el conocimiento de las aves , y con el fin 
de referir cada especie á su género, quan- 
do hable de ellas, siguiendo á este Autor, 
debo indispensablemente copiar su método.

Solo haré una mutación sencilla en la 
copia que se va á leer. Después de ha- 
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ber anunciado Brisson á la frente de cada 
orden los caractéres que le son propios, 
los repite ai principio de cada genero, y 
á continuación añade lo que le distingue; 
pero yo suprimiré , para abreviar esta re» 
petición , al frente de cada género , y sola­
mente indicaré los caractéres , á los que 
el lector tendrá cuidado de añadir de me­
moria los del orden , ó de buscarlos si los 
ha olvidado.

M E T O D O  D E  B R I S S O N .

ORDEN I,

Quatro dedos sin membranas, tres ha­
cia delante y uno hácia atrás, todos se­
parados casi hasta su origen : las piernas 
cubiertas de plumas hasta el talón ; el pico 
derecho ; la extremidad de la mandíbu­
la superior un poco inflada y corva ; y  
las narices medio cubiertas con una mem­
brana gruesa y blanda.

G E N E R O  P R I M E R O .

E l del palomo.

ORDE N II.

Quatro dedos sin membranas , tres de­
lante y uno atrás, todos separados casi has­
ta su origen ó nacimiento : las piernas cu­
biertas de plumas hasta el talón , y el pi­
co encorvado en su cono.

Dos secciones.

R R I M E  R A  S E C C I O N

Cabeza adornada de membranas car­
nosas.

G E N E R O  II.

E l del pavo.

Una membrana carnosa longitudinal 
pendiente debaxo de la garganta. Se po­
dría añadir ; unas postillas carnosas al re­
dedor de la cabeza y de la parte superior 
del cuello , y una membrana carnosa pen­
diente á la parte superior de la cabeza cer­
ca del origen ó raíz de su pico.

GE-I
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G E N E R O  III .

E l del gallo.

Dos membranas carnosas longitudina­
les pendientes debaxo de la garganta.

Una cresta membranosa sobre la frente.

G E N E R O  I V.

E l de la pintada.

Dos membranas carnosas longitudina­
les pendientes al lado de la abertura del 
pico ; un cuerno cónico sobre la frente.

Sin espolón.

S E C C I O N  I I .

La cabeza sin membranas carnosas.

G E N E R O  V.

E l de la ortega.

Los pies cubiertos de plumas.
Sin espolón.

G E N E R O  VI .

El de la perdiz.
’ 'r ' '* ' ’’ ' \ ' .

Los pies desnudos, y la cola corta.

G E N E R O  V II .

E l del faisan.

Los pies desnudos, y la cola larga.
N O T A , Brisson coloca en esta clase á 

los hocos : sin embargo , no se les puede 
atribuir por caractéres el tenerla cola larga: 
en quanto á esta parte no se semejan á los 
faisanes, y menos al pavón. Tal vez se po­
drían distinguir por la forma de las plumas 
rizadas, y vueltas al contrario de lo regu­
lar , con que tiene cubierta la cabeza: pe­
ro hay otras aves, como el par agua y el 
marail, que no tienen este carácter ni tam­
poco la cola larga como el faisan, y que sin 
embargo es preciso ponerlos en este géne­
ro siguiendo el método de Brisson como 
es en s í , pudiendo creer que si él hubiese

G E N E R A L E S
conocido las aves que han traído después 
de concluida su obra, hubiera hecho algu­
nas mutaciones en el género del faisan.

ORDE N III.

Quatro dedos sin membranas, tres de­
lante y uno atrás, separados todos casi has» 
ta su origen ; las piernas cubiertas de plu­
mas hasta el talón, y el pico corto y corvo.

S E C C I O N  P R I M E R A .

La base del pico cubierta de una piel des­
nuda.

G E N E R O  V III .

El del gavilán.

La encorvadura del pico empieza des­
de su origen.

G E N E R O  IX .

E l del aguila.
La encorvadura del pico empieza á 

alguna distancia de su origen : la cabeza 
cubierta de plumas.

g e n e r o  X.

E l del buytre.

La encorvadura del pico empieza á 
alguna distancia de su origen : la cabeza, ó 
desnuda, ó tan solo cubierta de floxel.

N O T A .  Estos tres géneros compre- 
henden todas las aves’ de rapiña diurnas, 
que son muy difíciles de distinguir , y de 
conocer bien. Hubiera sido de desear que 
Brisson hubiese indicado unos caractéres 
mas propios para llenar este objeto , y mas 
fáciles de ser bien entendidos, que no lo 
arqueada del pico , empezando desde su 
origen ó desde alguna distancia de é l : tal 
vez hubiera podido descubrir estos carac­
téres en algunas otras partes , como las 
alas & c ., y hubiera sido preferible el sa­
crificar la uniformidad en el plan metódi­
co á un conocimiento mas perfecto de las 
aves de rapiña. El octavo género reúne 
unas aves tan diferentes por sus faculta­
des y sus hábitos, y aun por todo su ex­
terior , como por exemplo el halcón y el

mi-

*
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milano , que se siente una contradicción
involuntaria encontrándolos reunidos en G E N E R O  X IV .
un mismo género. Por otra parte , no se 
puede dexar de convenir en que los carac­
teres indicados por Brisson, no solo son in­
suficientes para hacer distinguir y reconocer 
las aves de rapiña que nos han traído de la 
América y de las Indias orientales, sino que 
al mismo tiempo , según estos caractéres, 
se encuentra uno en grande dificultad pa­
ra colocar en clases muchas de las aves 
de rapiña que se hallan en Europa.

S E C C I O N  I I .

Aquellas cuya base del pico está cu­
bierta de plumas vueltas hácia delante.

G E N E R O  X I.

E l del mochuelo.

La cabeza adornada con manojos de
plumas en forma de orejas.

G E N E R O  X II.

El de la estrige.

La cabeza sin manojos de plumas en 
forma de orejas.

O R D E N  IV.

Quatro dedos sin membranas, tres de­
lante y uno atrás , todos separados casi 
hasta su origen : las piernas cubiertas de 
plumas hasta el talón , el pico en cono 
prolongado.

S E C C I O N  P R I M E R A ,

Aquellas cuyas plumas de la base del 
pico están vueltas hácia delante y cubren 
las narices.

G E N E R O  X III .
.... ... y\...... '

El del coradas.

El pico en cono prolongado, un poco 
arqueado.

Historia Natural. Tom. I.

E l del cuervo.

El pico en cono prolongado, derecho: 
su extremidad un poco vuelta hácia abaxo.

Las plumas de la cola , poco mas e 
menos, son iguales en longitud.

G E N E R O  X V .

E l de la urraca.

El pico como el del cuervo; y las plu­
mas del medio de la cola mucho mas lar­
gas que las laterales,

G E N E R O  X V I.

E l de la graja .

El pico en cono prolongado, del to­
do derecho , y las dos mandíbulas iguales.

G E N E R O  X V II.

E l del quehrantapiiíones ó piñonero.

El pico en cono prolongado , del todo 
derecho: la mandíbula superior mas lar-* 
ga que la inferior , y obtusa.

S E C C I O N  I I .

Las plumas de la base del pico vuel­
tas hácia atrás, dexando el pico descubier­
to.

G E N E R O  X V III .

E l del carretero 6 galgulo.

El pico en cono prolongado , derecho: 
su punta un poco vuelta hácia abaxo.

N O T A . Los caractéres de los carre­
teros están bien trazados en quanto á la 
sección; pero en quanto al género no es- 
tan bastante expresados , ni son bastante 
universales: y asi el mismo Brisson ha co­
locado entre los carreteros unas especies 
que se diferencian tanto entre ellas por la 
forma del pico , y por la de la cola co­
mo de algunas otras aves de la misma 
sección,

I  a GE-
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E l del trupial.

Pico en cono prolongado , derecho , y 
muy puntiagudo.
c N O T A . Este género está muy car­
gado ; contiene aves que unas tienen el 
pico muy afilado , otras bastante gordo; 
unas le tienen desnudo en la parte de ar­
riba de su nariz, y otras cubierto de plu­
mas. Algunas subdivisiones serian admisi­
bles , y harian mas fácil el conocimiento 
de este género,

G E N E R O  X X,.

E l de la manucodiata.

El pico en cono prolongado, derecho, 
muy puntiagudo , y un poco comprimi­
do por los lados.

Dos plumas encima de la cola mas lar­
gas que toda el ave, y que solamente tienen 
barbas en su origen y en su extremidad.

N O T A . Brisson únicamente ha cono­
cido dos aves del paraíso ó manucodiatas, 
á las que convienen los caracteres que ha 
indicado ; pero después que Sonerat ha 
traído nuevas aves del paraíso , lo que 
Brisson ha señalado como carácter gené­
rico en orden á la cola , ya no les convie­
ne , y es preciso atenerse á los caracteres 
que penden del pico,

ORDEN V.

Quatro dedos sin membranas, tres ha­
cia delante y uno hacia atras, todos sepa­
rados casi hasta su origen ; las piernas cu­
biertas de plumas hasta el talón , el pico 
derecho , y las extremidades de la mandí­
bula superior hendidas hácia la punta.

S E C C I O N  T R I M E R A .

Pico convexo por arriba, 

G E N E R O  X X L

El de la pega reborda ó picagrega,

Pico derecho, convexo por arriba, tan
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G E N E R O  X IX .

G E N E R A L E S
grueso como ancho £n su base : las ori­
llas de la mandíbula superior hendidas há­
cia la punta.

La punta de la mandíbula, superior 
corva.

N O TA . Muchos Autores han coloca­
do las picazas marinas ó pegas en segui­
da de las aves de rapiña ; y se han funda­
do en su modo de vivir , porque la se­
mejanza en los hábitos es un indicio segu­
ro de la conformidad de su organización. 
Le hubiera sido fácil á Brisson el confor­
marse con un orden, que respecto de las 
picazas marinas , parecía mas natural que 
el que ha seguido ; hubiera podido hacer 
tercera sección para estas aves en el orden 
dé las de rapiña,

G E N E R O  X X II.

E l del zorzal«

El pico derecho , convexo por arriba, 
y  á su base tan ancho como grueso. Los 
bordes de la mandíbula superior ahonda­
dos hácia la extremidad : la punta de la 
mandíbula superior casi derecha.

G E N E R O  X X III.

El del cotinga,

El pico derecho , convexo por arriba, 
mas ancho que grueso en su base.

Las orillas de la mandíbula superior 
hendidas por la punta.

, S E C C I O N  I I .

Pico comprimido orizontalmente en su 
base, y casi triangular.

G E N E R O  X X IV .

E l del papamoscas.

Pico derecho, comprimido orizontal­
mente en su base , y casi triangular. Los 
bordes de la mandíbula superior hendidos 
hácia la extremidad.

O R DE N VI.

Quatro dedos sin membranas , tres
de-
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delante y uno detras, todos separados ca­
si hasta su origen ; las piernas cubiertas de 
plumas hasta el talón ; el pico derecho y 
las dos mandíbulas enteras.

S E C C I O N  T R I M E R A ,

Pico casi quadriangular , algo conve­
xo por arriba, y anguloso por debaxo.

G E N E R O  X X V .

El del picabueyes,

El pico derecho , casi quadriangular, 
un poco convexo por arriba, y anguloso 
por debaxo.

Las dos mandíbulas enteras.

S E C C I O N  I I .

Pico convexo , su pico es un poco ma$ 
ancho que grueso, y obtuso*

G E N E R O  X X V I.

E l del estornino

El pico derecho y convexo : su extre­
midad un poco mas ancha que gruesa , y 
obtusa.

Las dos mandíbulas enteras.

O R D E N  TU.

Quatro dedos sin membranas , tres de*¡ 
lante, uno atrás, todos separados casi hasta 
Su nacimiento: las piernas cubiertas de plu­
mas hasta el talón , y el pico pequeño y 
algo arqueado..

S E C C I O N  T R I M E R A .

Cabeza adornada de un copete longi­
tudinal , compuesto de dos filas de plumas, 
y que el ave puede doblar á su arbitrio.

G E N E R O  X X V II.

E l de la abubilla.

Caracteres de la sección.
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S E C C I O N  I I .

La cabeza sencilla y sin copete. 

G E N E R O  X X V III.

E l del promerops.

Caracteres de la sección.

ORDEN VIII.

Quatro dedos sin membranas , tres 
delante y uno atrás , todos separados ca­
si hasta el talón ; el pico muy pequeño, 
comprimido orizontalmente en su base y 
encorvado á su punta, y la abertura del 
pico mas ancha que la cabeza.

G E N E R O  X X IX .

E l del chota cabras,

Cola sencilla.

G E N E R O  XXX.

E l de la golondrina.

Cola horquillada.

ORDEN IX.

Quatro dedos sin membranas, tres de­
lante y uno atrás, todos separados casi hasta 
su origen; las piernas cubiertas de plumas 
hasta el talón, y el pico en cono encogido.

S E C C I O N  T R I M E R A .

Las dos mandíbulas derechas.

G E N E R O  X X X I.

E l del fangar a.

Las orillas de la mandíbula superior 
hendidas hácia la punta.

G E N E R O  X X X II.

E l del xilguero.

El pico en cono encogido , la pun­
ta
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ta del cono delgada y prolongada.

Las dos mandíbulas derechas y ente­
ras.

G E N E R O  X X X III.

E l del gorrión.

El pico en cono encogido ó corto , la 
punta del cono gruesa y corta.

Las dos mandíbulas derechas y enteras. 
La base del pico mucho menos gorda que la 
cabeza.

G E N E R O  X X X IV ,

E l del picogordo ó pilonero.

Caracteres del gorrión.
Diferencia. Base del pico casi tan ancha 

como la cabeza.

G E N E R O  X X X V .
E l del 'verderón.

Las mandíbulas derechas y enteras , y 
sus bordes inclinados hacia dentro.

S E C C I O N  IL

La mandíbula superior encorvada. 

G E N E R O  X X X V L
E l del coliu.

Pico en cono encogido, convexo por 
arriba , y chato por debaxo.

La mandíbula superior encorvada.

G E N E R O  X X X V II.

E l del frailecillo 6 pírrula.

El pico en cono encogido , convexo 
por arriba y por abaxo.

La mandíbula superior encorvada.

S E C C I O N  I I I .

Las dos mandíbulas están encorvadas,)” se 
cruzan.

G E N E R O  X X X V III,

El del pico cruzado 6 pico tuerto.

El pico en cono recogido.

Las dos mandíbulas encorvadas y cru­
zándose.

ORDEN X.

Quatro dedos sin membranas, tres de* 
lant-e y uno atrás , todos separados casi 
hasta su origen : las piernas cubiertas de 
plumas hasta el talón, y el pico de alesna.

S E C C I O N  P R I M E R A .

Las narices descubiertas.

G E N E R O  X X X IX .

E l de la alondra.

El pico como alesna , las narices des* 
cubiertas, la uña de detras casi derecha y 
mas larga que el dedo.

G E N E R O  XL,

El de la jicedula 6 beca figo.

Caracteres del mismo género que el 
precedente.

Diferencia. La uña del dedo de atrás en­
corvada en arco, y no mas larga que el de­
do.

S E C C I O N  I L

Las narices cubiertas por las plumas 
de la raíz del pico.

G E N E R O  X LI.

E l del paro.
Caractéres del orden, y de la sección» 

ORDEN XI.

Quatro dedos sin membranas, tres de­
lante y uno detras , todos separados casi 
hasta su origen ; las piernas cubiertas de 
plumas hasta el talón, y el pico en forma de 
ángulo.

G E N E R O  X L II.

E l del sita.

Caractéres del orden.

o r d e n  xir.

Quatro dedos sin membranas, tres de-
lan-
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lante y uno detras , todos separados casi 
hasta su origen ; las piernas cubiertas de 
plumas hasta el talón, y el pico afilado.

S E C C I O N  P  R I M E  R A .

Pico encorvado á manera de arco.

G E N E R O  XLIIX.

E l del trepador.

El pico afilado , arqueado , yendo 
siempre en diminución lo grueso , y aca­
bando por una punta muy aguda.

G E N E R O  X L IV .
El del colibre.

El pico afilado , arqueado , del mis­
mo grueso en toda su longitud, y algo 
inflado hacia la extremidad.

Los pies muy cortos.

S E C C I O N  I I .

G E N E R O  X LV .

E l del pdxaro mosca.

El pico afilado , derecho , comprimido 
orizontalmente , y un poco inflado -hacia 
la punta.

Los pies muy cortos.
N O T A . Los colibres y los páxaros 

moscas tienen tantas relaciones , y difie­
ren tan poco , según el mismo Brisson, 
que no parecía necesario hacer dos sec­
ciones , y que bastaba hacer dos géneros, 
ó uno solo , subdividido en dos partes, si­
guiendo la forma del pico.

ORDEN XIII.

Quatro dedos sin membranas, dos de­
lante y dos detrás: las piernas cubiertas de 
plumas hasta el talón.

S E C C I O N  P R I M E R A .

Pico derecho , la lengua muy larga, 
semejante á una lombriz.

N O T A .  Hasta ahora únicamente ha 
empleado Brisson unos caracteres exterio­
res , tales, quales deben ser aquellos con

los que se establece un método. Se le po­
dría reprobar el que emplee en esta sec­
ción un carácter menos aparente ; pero 
esta objeccion seria poco fundada, puesto 
que para examinar la lengua no se necesi­
ta mas que abrir el pico.

G E N E R O  X L V I.

E l del torcecuello.
El pico derecho y puntiagudo , las 

plumas de la cola flexibles.

G E N E R O  X L V ÍI. .’

E l del pico.
El pico derecho y en forma de ángulo, 

las plumas de la cola recias y en forma de 
ángulo.

S E C C I O N  I I .

El pico derecho , y la lengua no mas 
larga que el pico;

G E N E R O  XLVIIX.

E l del jacamar.
El pico derecho , muy largo, quadrian- 

gular y puntiagudo.

S E C C I O N  I I I .

Pico un poco encorvado hácia abaxo, 
convexo por arriba , y comprimido por les 
lados.

G E N E R O  XLIX.

E l del barbudo.
La base del pico guarnecida de plumas 

recias, á manera de pelos vueltos hácia de­
lante.

G E N E R O  Li,

E l del cuchillo.
La base del pico desnuda de plumas í  

manera de pelos.
N O T A .  Los barbudos y los cuchillos 

no tienen todos el pico configurado con 
arreglo á los caracteres asignados por Bris­
son , según en su sección parece insinuar­
lo : estas aves, y sobre todo los barbu­
dos , difieren unas de otras por la forma 
del pico. Hay algunas, cuya extremidad 
superior está muy encorvada , y hendida

por-
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por el medio. Estos dos géneros no se ha­
llan tan bien caracterizados como los que 
hemos seguido hasta ahora, y asi debe- 
fian corregirse en esta parte del método.

S E C C I O N  I V .

Pico corto y encorvado.

G E N E R O  L I.

E l del curucu.
El pico corto, encorvado,y mas ancho que 

grueso.
G E N E R O  L II.

E l del\ punta de petun , 6 tabaco.
El pico corto , encorvado , mas grueso 

que ancho, y cortante por arriba.

G E N E R O  L U I.

E l del papagayo.
El pico corto , encorvado , mas grueso 

que ancho, convexo por arriba.

S E C C I O N  V .

Pico largo , del grueso de la cabeza, 
dentado como una sierra ; ia extremidad 
de las dos mandíbulas vuelta hacia abaxo, 
la lengua semejante á una pluma.

G E N E R O  L IV \

E l del toucan.
Garactéres de la sección*

O R D E N  X I V .

Quatro dedos sin membranas, tres de­
lante y uno hácia atrás, el del medio de 
¡os tres dedos anteriores estrechamente uni­
dos al dedo exterior hasta la tercer arti­
culación , y al dedo interior hasta la prime­
ra : las piernas cubiertas de plumas hasta el 
talca.

S E C C I O N  I.

Pico corto, comprimido por los lados hácia 
la punta.

G E N E R O  1 V .

E l  del gallo de roca, ó de peñasco.
La cabeza adornada de un copete longi­

tudinal de plumas, y formando un semi­
círculo.

G E N E R O  L V I.

E l del manaquin.
La cabeza sencilla y sin copete.

Nota primera. Parece que hubiera si­
do mas natural colocar el orden X IV . an­
tes del de las aves que tienen dos dedos 
hácia delante y dos hácia atrás ; por­
que esta diferencia es mayor respecto de 
los órdenes precedentes, que el tener tres 
dedos hácia delante , estar unidos hasta la 
primera articulación con el dedo del me­
dio , y el interior hasta la misma articula­
ción con el mismo dedo.

N ota  segunda. La falta de copete no 
seria bastante para caracterizar los mana- 
quines , porque hay algunos que le tienen.

S E C C I O N  I I .

El pico cónico , dentado como una 
sierra , y la extremidad de las dos mandí­
bulas encorvadas hácia abaxo*

G E N E R O  LVIX.

E l del momot.

Los caracteres del orden y de la sec* 
jcion.

S E C C I O N  I I I .

Pico derecho bastante largo, 

G E N E R O  L V III .

E l del martin pescador 6 ispida.

El pico derecho , bastante largo, grue­
so , y puntiagudo.

G E N E R O  L IX .

E l del todillo.

El pico derecho, bastante largo , llano 
orizontalmente , y obtuso.

S E C C I O N  I V .

Pico arqueado y puntiagudo.

G E -
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G E N E R O  LX.

El del abejaruco.

Caracteres de la sección.

S E C C I O N  V.

El pico grueso en forma de hoz. 

G E N E R O  LX I.

El del calao.

El pico grueso en forma de hoz , den­
tado como sierra.

O R DE N XV.

Los dedos sin membranas ; la parte 
inferior de las piernas desnuda ; las alas 
pequeñas á proporción de lo grueso del 
cuerpo , y poco propias para el vuelo.

S E C C I O N  P R I M E R A .

Dos dedos delante , ninguno detrás. 

G E N E R O  LX IL

El del avestruz.

El pico derecho , aplastado orizontal- 
mente : su extremidad corva y  redonda. 
La parte superior de la cabeza calva y ca­
llosa.

G E N E R O  L X III.
~p

E l del pdxaro eme.

El pico derecho , llano orizontalmen- 
te ; su punta redonda.

G E N E R O  L X IV .

E l del casoario.

El pico derecho casi cónico : un cas­
co de cuerno sobre la cabeza , dos mem­
branas carnosas hacia la mitad de la gar­
ganta.

S E C C I O N  I I I .

Pico largo y fuerte ; la extremidad 
de las dos mandíbulas encorvada.

G E N E R O  LX V .

E l del dronte.

Caracteres de la sección , alas peque­
ñas , á proporción del cuerpo, y poco ap­
tas para volar.

o r d e n  XVI.

Tres dedos delante sin membranas, nin­
gún dedo detrás ; la parte inferior de las 
piernas sin plumas , y las alas bastante 
grandes y aptas para el vuelo.

S E C C I O N  P R I M E R A .

Pico cónico encorvado.

G E N E R O  L X V I.

E l de la avutarda.

Caracteres de la sección.

S E C C I O N  I I .

Pico derecho , muy largo , e hincha­
do por la punta.

G E N E R O  L X V II.

E l del zancas largas.

El pico derecho , muy largo , cilin­
drico , é hinchado por la extremidad.

G E N E R O  L X V III.

El del ostrero.

El pico derecho, muy largo , llano por 
los lados , é inflado hacia la punta.

S E C C I O N  I I I .

Pico recto , corto , é inflado hácia la 
extremidad.

. Historia N atura l. Tom. I K GE-
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G E N E R O  LXIX.

E l del chorlito.
Caracteres de la sección.

O R D E N  XVIII.

Quatro dedos sin membranas, tres de­
lante y uno hacia atrás; la parte inferior 
de las piernas sin plumas ; las alas bastan­
te grandes, y aptas para volar.

S E C C I O  N  I.

Pico derecho , hinchado por la punta.

G E N E R O  LXX.
'El del ave fr ía .

Caracteres de la sección.
Diferencia : las uñas muy cortas,

G E N E R O  LX X I.

E l del jacana.
Caracteres de la sección.
Diferencia : las uñas muy largas.

S E C C I O N  I I .

Pico mas bien encorvado hacia arriba que 
recto} y un poco comprimido orizontalmen- 
te.

G E N E R O  L X X II.

E l del palomo cálido.

Caracteres de la sección,

S E C C I O N  I I I :

Pico convexo por arriba , comprimido 
por los lados hácia la extremidad.

G E N E R O  L X X III.

E l de la perdiz de mar.

Caracteres de la sección , y el cuer­
po plano de los dos lados.

S E C C I O N  I V.

Pico recto , comprimido por los lados.

G E N E R O  L X X IV .

El de la ronca 6 cornigon.

Caracteres de la sección , y el cuerpo 
plano por los costados.

S E C C I O N  V.

Pico delgado.

G E N E R O  LX X V .

E l de la fringa.

El pico delgado , de mediana longitud, 
derecho, y la punta lisa y obtusa.

G E N E R O  L X X V I.

E l de la limosa.

El pico delgado , muy largo , antes en­
corvado hácia arriba que derecho , y cuya 
extremidad es obtusa y lisa.

G E N E R O  L X X V II.

E l de la chocha perdiz.

El pico delgado , muy largo , derecho, 
y cuya extremidad es obtusa y escabrosa.

S E C C I O N  V I .

Pico encorvado , en arco hácia baxo. 

G E N E R O  L X X V III.

E l del zarapito.

Caracteres de la sección.

S E C C I O N  V I I .

Pico derecho , llano orizontalmente, 
cuya punta es mas ancha, y redonda á ma­
nera de espátula.

G E N E R O  L X X IX .

E l de la espátula.
Caracteres de la sección.

SE O
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S E C C I O N  V I I I .

Pico grueso y largo,

G E N E R O  LXXX.

El de la cigüeña.

El pico largo , grueso , derecho, pun­
tiagudo , y liso,

G E N E R O  LX X X I.

El de la garza.

El pico grueso, largo , derecho y pun­
tiagudo , con una raya logitudinal á cada 
lado sobre la mandibula superior.

G E N E R O  L X X X II.

E l del sombreado 6 garza del Senegal.

El pico grueso , largo , derecho, y lla­
no por los lados. La extremidad de la man­
dibula superior encorvada.

S E C C I O N  I X .

Pico corto y grueso ; la mandibula su­
perior á manera de cuchara , y corva á 
su extremidad.

G E N E R O  L X X X IIL

El de la cuchara ó savacu.

Caracteres de la sección.

S  E C C I O N  X .

Pico corto, derecho, y cónico hácía la 
punta.

G E N E R O  LX X X IV .

El del ave real.

Caracteres de la sección , y la cabe­
za adornada de un copete compuesto de 
plumas semejantes á las raíces de la grama.

S E C C I O N  X I .

Pico en cono encorvado.
Historia Natural. Tom. I.

G E N E R O  LX X X V .

E l del cariama.

El pico en cono encorvado.
Las alas no armadas.

G E N E R O  LX X X V L 

E l del kamichi.

Un pequeño cuerno cilindrico y ar­
queado hacia delante sobre la frente : las 
alas armadas de dos especies de cuernos ó 
de espolones en la parte anterior.

S E C C I O N  X I I ;

Pico en cono , llano por los lados., 

G E N E R O  LXXXVII»

El del calamón,

Frente calva,

ORDEN XVIII,

Quatro dedos, tres delante y uno de­
tras , guarnecidos en toda su longitud de 
membranas hendidas.

S E C C I O N  P R I M E R A ..

Los dedos guarnecidos de membranas 
sencillas

G E N E R O  L X X X V III.

E l de la polla de agua.

Pico derecho y puntiagudo,

S E C C I O N  I.

Dedos guarnecidos de membranas on­
deadas.

G E N E R O  LXXXIX.
E l  del fa lar ope.

Pico delgado y derecho , y la mandí­
bula superior encorvada hácia abaxo cer­
ca de la punta.

K a  GE-
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G E N E R O  X C ,

E l del diablo de mar 6 fu lgaK

Pico en cono, plano por los lados, 

O R D E N  X I X ,

Quatro dedos, de los quales los tres 
de delante están unidos por unas mem­
branas medio hendidas , y el de detrás 
separado : las piernas colocadas muy atrás,, 
y escondidas en el abdomen,

G E N E R O  X C I,
E l del colimbo.

Caracteres de la sección, y pico de* 
recho y puntiagudo,

O R D E N  X X ,

Tres dedos háeia delante, todos jun­
tos entre sí por unas membranas ente­
ras , y sin dedos por detrás : las piernas 
muy atrás, y  escondidas en el abdomen,

S E C C I O N  I

Pico derecho y puntiagudo,

G E N E R O  X C II,

E l del guillemot, especie de chorlito,

Caracteres de la sección, 

S E C C I O N  I I ,

Pico plano por los lados, y acanalado 
transvcrsalmente,

G E N E R O  X C III.

E l del ánade ártico,
Pico llano por los lados , acanalado 

transversalmente, y tan grueso como lar­
go-

G E N E R O  C X IY .

El del pinguin.
El pico llano por los lados, acanalado 

transversalmente, y  mas largo <jue grueso.

O R D E N  XXI.

Quatro dedos, de los quales los tres 
anteriores están juntos por unas membra­
nas enteras, y el de detrás separado : las 
piernas colocadas muy atrás ? y escondi­
das en el abdomen.

S E C C I O N  P R I M E R A .

El pico derecho , y la punta de la 
mandíbula superior encorvada,

G E N E R O  X CV .

E l del manco,

El pico de la mandíbula inferior co­
mo tronchado.

G E N E R O  X C V I.

E l del gorjit ó manco de pico tronchado.

El pico de la mandíbula inferior re­
dondo,

S E C C I O N  I I

El pico derecho y puntiagudo.

G E N E R O  X C V II,

E l del zaramagullón.

Caracteres de la sección.

ORDEN XXII,

Tres dedos delante , todos juntos en­
tre sí por unas membranas enteras, y sin 
dedo alguno por la parte de atrás: las 
piernas abanzadas hácia la mitad del cuer­
po fuera del abdomen , y mas cortas que 
el cuerpo,

G E N E R O  X C V III.

E l  del albatroste,

Pico comprimido por los lados: la ex­
tremidad de la mandíbula superior encor­
vada , y la de la mandíbula inferior como 
tronchada.

o k -
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ORDEN XXIII,

Quatro dedos , de los quales los tres 
de delante están unidos entre sí por unas 
membranas; enteras, y el de otras separa­
do : las piernas abanzadas hácia el medio 
del cuerpo fuera del abdomen , y mas cor­
tas que el cuerpo , y el pico sin dentar.

G E N E R O  C IV ,

E l del peo tixera.

La mandíbula inferior mucho mas lar­
ga que la superior.

ORDEN XXIV.

S E C C I O N  I.

Pico torcido, encorvado hácia la punta, 

G E N E R O  X C IX .

E l del p u f  fin.

El pico sin dentar , casi cilindrico , y 
la extremidad de las dos; mandíbulas em 
corvada,

G E N E R O  C.

El del petrel.

Pico sin dentar , casi cilindrico : la 
extremidad de la mandíbula superior en­
corvada , la de la inferior como tronchada,

G E N E R O  C I.

E l del estercolero,
- |  . .

La punta de Ja mandíbula superior en­
corvada , y la de la inferior redonda,

G E N E R O  C II.

E l de la gaviota.

El pico sin dentar , comprimido por 
los lados , encorvado hácia la punta : la 
parte inferior de la mandíbula en forma 
de ángulo.

S E C C I O N  I I .

Pico derecho, llano por los lados. 

G E N E R O  CIIX,

E l de la golondrina de mar.

Quatro dedos , de los quales los tres 
de delante están unidos entre sí con unas 
membranas enteras, y el de detrás separa­
do : las piernas abanzadas hácia la mitad 
del cuerpo y fuera del abdomen , mas cor­
tas que el cuerpo, y el pico dentado.

S E C C I O N  I.

El pico casi cilindrico : la mandíbula 
superior encorvada hácia la extremidad.

G E N E R O  C V .

El del mergansar,

E l pico dentado á manera de sierra.
La mandíbula superior encorvada ha­

cia la punta,

S E C C I O N  I I ,

El pico convexo por arriba y llano 
por debaxo,

G E N E R O  C V I.

E l del ganso.

Pico dentado á manera de la lim a, 
convexo por arriba y llano por debaxo, 
tan grueso como ancho, y la punta en­
cogida y obtusa,

G E N E R O  C V II.

E l del añade.

El pico dentado como la lima , con­
vexo por arriba y llano por debaxo; mas 
ancho que grueso , y la extremidad de él 
obtusa y á manera de uña.

Las dos mandíbulas de igual longitud.
OR*
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O O E N  XXV.

Quatro dedos unidos con dos membra­
nas enteras t las piernas abanzadas hacia el 
medio del cuerpo.

S E C C I O N  P R I M E R A .

El pico puntiagudo.

G E N E R O  C V IIL

E l del anhinga.

Pico derecho , y puntiagudo.

G E N E R O  CIX.

El del ralo de junco.

El pico Un poco encorvado hacia aba- 
x o , y puntiagudo.

Dos de las plumas de la cola muy 
largas.

S E C C I O N  II .

Pico encorvado hácia la punta*

G E N E R O  CX.

E l del pdxaro bolo.

Pico derecho, cónico, encorvado hácia 
la punta.

G E N E R O  CXI.

El del cuervo marino 6 cormoran.

El pico derecho , casi cilindrico, en­
corvado hácia la punta.

G E N E R O  C X II.

E l del pelícano*

Pico derecho , plano orizontalmente, 
encorvado hácia la punta ; una bolsa mem­
branosa debaxo de la garganta.

ORDEN XXYI.

Quatro dedos, de los guales los dos

G E N E R A L E S
de delante están unidos entre sí con unas 
membranas enteras, y los otros separados; 
las piernas abanzadas hácia la mitad del 
cuerpo , fuera del abdomen, y mas lar­
gas que el cuerpo,

S E C C I O N  I.

Pico dentado.

G E N E R O  C X III.

E l del flamenco.

Pico dentado , encorvado hácia abaxo, 
y hácia la mitad de su longitud : la mandí­
bula inferior mas ancha que la superior.

S E C C I O N  I I .

Pico sin dentar.

G E N E R O  C X IV ,

E l del avoceta.

El pico sin dentar , delgado, muy lar­
go , comprimido orizontalmente , y en­
corvado hácia arriba á manera de arco.

G E N E R O  CX Y.

E l del corredor.
í .................. '■ £ i ¡

El pico sin dentar , corto , y de  ̂
recho.

§. I Y .

¿Autores que solo han hablado de las aves 
de una región en particular.

H e r n á n d e z  , y  N i e r e m b e r g .

Hernández , ó Fernandez , médico es­
pañol , ha descripto las aves de México. 
Su obra está dividida en 229 capítulos, 
de los quales la mayor parte solo tratan 
de una especie. Las aves únicamente es- 
tan notadas con el nombre que las dan los 
mexicanos , y las descripciones están tan 
abreviadas, que no solamente es bastante 
difícil conocer las especies, sino que a me­
nudo se halla uno atascado para conocer
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el género. No se puede , pues, sacar otro 
conocimiento de la lectura de la obra mas, 
que en México hay mucha variedad en 
las aves ; que muchas están adornadas de 
colores brillantes , y que los mexicanos se 
habían aplicado á conocerlas , puesto que 
habian dado nombres á mas de doscientas 
especies. Hernández describe muchas en 
común sin darlas nombre alguno , porque 
no le tenían en el lenguage mexicano.

Nieremberg también ha descripto las 
aves de la misma región. La misma bre­
vedad en las descripciones, y el mismo y 
único método en valerse de los nombres 
mexicanos, destituyen igualmente la obra 
de la utilidad que pudiera acarrear.

M a r c g r a v e .

Marcgrave ha descripto las aves del 
Brasil en el libro V . sobre la historia na­
tural de esta paite del Nuevo Mundo; pe­
ro habiéndolas descripto con demasiada 
brevedad , las ha indicado con los nombres 
propios del Brasil; la mayor parte de ellas 
desconocidas. Las laminas muy mal exe- 
cutadas, por lo común no concuerdan con 
las descripciones , y jamás facilitan la in-  ̂
teligencia. La única idea que dexa la lec­
tura de la obra es , que tal vez no hay 
en el mundo otra región en que las aves 
tengan un plumage mas lucido ni de mas 
bellos matices: asi lo observa Marcgrave, 
añadiendo , que estas aves cubiertas de un 
vestido tan rico , o no expresan sonido al­
guno , ó solo muy desagrable : ninguna, 
dice é l , puede ser comparada por el can­
to con las aves de Europa. Si por una 
parte se considera atentamente esta diferen­
cia y esta voz desagradable , baxo un ves­
tido tan brillante , y por otra la habilidad 
de hacer sonidos agradables baxo un plu­
mage sombrío , se verá claramente la di­
visión , y repartimiento de los dones de la 
naturaleza.

S l O  A N O .

Este célebre Autor , en la historia de 
la Jamayca, trata de las aves de esta re­
gión ; y presenta quarenta y quatro espe­
cies en diez y ocho láminas , colocadas al 
fin del segundo volumen. Estas laminas 
están muy mal executadas , y solo nos 
ofrecen ideas falsas sobre su objeto. Van

acompañadas de nombres ingleses y lati­
nos, que freqüentemente no están de acuer­
do con lo que representan. Muchas de ellas, 
en cierto modo , no son mas que pintu­
ras , en las quales el delineador ha exage­
rado ciertos rasgos que le han parecido 
propios para señalar y dar á conocer las 
especies. Para exemplo de uno y otro de­
fecto , escojo la figura primera de la lámi­
na 255. Se lee al lado de esta figura : noc• 
tua minor &c. , y sin embargo , en el 
objeto que representa , aunque muy mal 
delineado , solo se advierte una cabeza de 
cabra con dos especies de canales cilindri­
cas , inclinadas hácia delante hasta los dos 
tercios del pico, que indican la abertura 
de las narices,

C A T E S B Y.

Debemos á Catesby , individuo de la 
Sociedad real de Londres , una historia 
muy buena de las aves de la Carolina, de 
la Florida , y de las islas de Bahama. Su 
obra , revista por Edwars , del Colegio 
real de medicina, salió á luz en el año 
1754 : contiene dos volúmenes en folio 
mayor , adornados con láminas iluminadas, 
muy bien executados, exactas en presen­
tar los caractéres, y en el ademan de las 
aves ; con un tono casi siempre de acuer­
do con los colores de su plumage , aun­
que algunas veces muy resplandeciente ó 
lucido. Este detecto , que solo se encuen­
tra en un pequeño número de láminas, 
tal vez es el único de esta obra , una de 
las mejores que se han publicado en este 
género.

Las descripciones son concisas, claras, 
metódicas. Parece que el Autor haya to­
mado á W ilhugby por modelo del modo 
de describir , pero sin haberse ceñido en 
la enumeración de las aves á seguir el 

¿método de este sabio , ni otro alguno en 
g e n e ra l. Las descripciones van seguidas de 

hechos concisos, importantes, é instructi­
vos sobre los hábitos y las costumbres de 
las aves, y están cantadas con una sen­
cillez , acompañada regularmente de la 
verdad. Esta obra , apreciable por la par­
te descriptiva y por las láminas que la 
adornan , contiene noventa y nueve , com- 
prehendidas en el primer volumen dedi­
cado á las aves, y nueve que se encuen­

tran



tran en un apéndice colocado al fin del 
segundo volumen , lo restante del qual 
hace relación á otros objetos de historia 
natural. Catesby no es siempre exacto en 
la aplicación que hace de los nombres ge­
néricos , porque después de haber (tom. I. 
lám. £7.) dado el nombre de paro á un 
ave, cuya figura tiene todos los caracté- 
res de este género , aplica igualmente este 
nombre (lám. 59.) á un ave, cuya figu­
ra presenta los caracteres del trepador , y 
(lám. 62.) á otra tercera que es el del gé­
nero de la ficedula ó becafigo. Si no obs­
tante este defecto , y algunos otros menos 
considerables, nos dieran los viageros una 
historia tan exacta y tan individual como 
esta de las aves de las diferentes regiones, 
en poco tiempo haria la Ornitología pro­
gresos considerables, y se iría acercando á 
aquella perfección de que es capaz. La 
obra está impresa en dos columnas, una 
en inglés, y otra en francés.

S c H W E N C K F E L .

El médico Schwenckfel, que ha es­
crito la historia natural de la Silesia en 
dos volúmenes en quarto , en el libro IV.. 
del segundo volumen, impreso en 1603, 
describe las aves , y á esta parte de su 
obra le ha dado el título de Aviarium S i­
lesia. Al principio se encuentran algunas 
generalidades: primera, sobre las partes que 
entran igualmente en la organización de 
las aves , y en la de los otros animales: 
segunda , sobre las partes propias de las 
aves, como el pico , las alas , &c. Estas 
generalidades están anunciadas con preci­
sión y claridad , pero con demasiada bre­
vedad ; siendo semejantes á un quadro ri­
co por el número de los objetos colocados 
sin confusión , pero en el que solo se pre­
senta el bosquejo.

En seguida habla el Autor de las di­
ferencias que se encuentran en las aves, 
en orden á los lugares que freqiientan , á 
los manjares de que se mantienen , &c. Es  ̂
te artículo es muy poco apreciable.

A esta introducción sigue la nume­
ración de las aves, según el orden alfabé­
tico de su nombre latino. Las descripcio­
nes son bastante exactas , mas por lo co­
mún demasiado cortas. Leyéndolas, fácil­
mente recuerdan un ave que ya se co-
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nocia , pero no bastan para dar una noción 
precisa de las que no se conocen. La par­
te histórica es bastante breve , y entre al­
gunos hechos importantes, contiene ame- 
nudo otros superfluos ó inverisímiles.

R Z  A C Z  Y  N S K  I.

Las aves de Polonia están descrip. 
tas (pag. 352 y sig.) por el Jesuíta Rzac- 
zynski , en un volumen en octavo que 
publicó en el año 1721 sobre la historia 
natural de aquel Reyno , y de las Provin­
cias que estaban entonces baxo su domi­
nio. Este Religioso sigue el orden alfa­
bético de los nombres latinos, y se ciñe á 
sola la parte descriptiva , que parece ha­
berla tomado de diferentes Autores, y que 
ha abreviado mucho. Su obra, acerca de 
las aves, concluye por los nombres de al­
gunas especies , que según dice , solo le 
tienen en lengua polaca , y de las quales 
no han hablado los Autores : es sensible 
que no describa estas aves, que se pue­
den presumir particulares de la Polonia, 
de manera que se puedan conocer bien.

S l B  A L D O .•

Sibaldo , ó Sibaldus , del Colegio de 
médicos de Edimburgo , en un volumen 
en folio impreso en el año 1684 , é intitu­
lado Scotia Illustrdta , ha dado noticia de 
las aves de Irlanda. Este es un catálogo 
de los nombres latinos irlandeses , con la 
descripción de algunas especies en muy 
corto número , y poco mas de una doce­
na de retratos de aves, incorrectos y muy 
mal grabados. Sin embargo de sus defec­
tos , quizas ha seguido este Autor , en or­
den á las aves, mejor camino que todos 
los que como él han hecho la descripción 
de las producciones de una región deter­
minada. En efecto , como las aves no per­
tenecen con mas propiedad á esta región 
que á las que distan poco de ella , bas­
taba (sobre todo , respecto á las diferen­
tes partes de la Europa) indicar , como lo 
ha hecho Sibaldo , ks aves en general , y 
detenerse únicamente en dar á conocer 
las que eran propias de la región , de la 
qual se presentaba la historia. De esto hu­
bieran resultado conocimientos mas cier­
tos y mas determinados , y la historia na­

G E N E R A L E S
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tural habría sacado de ello mayores ven­
tajas , en lugar de la confusión que resulta 
de haber descripto baxo el nombre de aves 
de Polonia , ó de qualquier otra región 
de la Europa , las aves que igualmente se 
encuentran en todas las de esta parte dej 
mundo..

B r u n n i c h ,

En el año 1764 publicó Brunnich la 
noticia de las aves en Dinamarca , y de las 
provincias é islas vecinas á este Reyno. 
Este Autor indica las aves ya conocidas 
por el número del sist. de Linnéo , y algu­
na vez por el número del género , y  de la 
especie que sigue Brisson.

A esta indicación añade una ó dos fra­
ses descriptivas bastante cortas, extendién­
dose mas en las especies raras , y en 
aquellas que no se habian descripto , y 
que no habiéndolas visto los ornitologis- 
tas de los otros países, parecen propias de 
aquellas de que trata Brunnich. Por des­
gracia , en estos mismos casos no están bas­
tante particularizadas las descripciones, pa­
ra que se forme una idea precisa de las 
aves de que halóla. La obra está escrita 
en latín,

S o N N E R A T .

En el año de 1776 , Sonnerat, corres­
pondiente de la Academia Real de las Cien­
cias , publicó la historia de un viage que 
acababa de hacer á la' Nueva Guinea , á 
las Malucas, á las Filipinas , á la Isla de 
Francia , y á algunas otras islas del Qc- 
ceano indico. Este viajero zeloso é ins­
truido , que á los conocimientos de natu­
ralista unia los talentos de dibuxante, des­
cribió en su obra muchas aves de la India, 
que á la verdad ya habian sido observa­
das , pero malamente , y nos ha hecho co­
nocer un número mucho mayor del que 
ha descripto otro algún Autor de los que 
le han precedido. Añade á las descripcio­
nes la representación grabada de unas y 
otras.

Habla de las aves según se lo permi­
tían los lugares cuya descripción hace ; las 
coloca ó arregla baxo su género , confor­
me los caractéres de que se vale Bris­
son , y en seguida trata de las espe­
cies del mismo género. Las figuras son 
exactas y grabadas con cuidado, y las des- 
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cripciones están bastantemente particulari­
zadas,

La falta de tiempo para observar en 
los lugares, no ha permitido al Autor ex­
tenderse sobre los hábitos y costumbres. El 
número de aves nuevas que ha hecho co­
nocer , la singularidad del mayor número, 
y su belleza, hacen su obra importante, y le 
proporcionan un lugar entre los libros fun­
damentales de Ornitología. El mismo Au­
tor , al principio del año 1783 , ha publi­
cado la historia de un segundo vjage que 
ha hecho , en el qual se ha aplicado del 
mismo modo á la historia natural.

Esta nueva obra de Sonnerat, intitula­
da. Viages á  las Indias Orientales y d  la 
China , contiene dos volúmenes en quar- 
to. En el segundo se encuentra la des­
cripción de ochenta y cinco aves , de las 
quales un número muy pequeño era co­
nocido de los Autores que han escrito ano­
tes de Sonnerat, y los otros son nuevas 
adiciones al catálogo de la Ornitología. 
Mas de la mitad de estas aves están re­
presentadas en unas láminas, grabadas se­
gún los diseños del Autor. Sonnerat, en la 
descripción de las aves , de que trata en 
esta nueva obra , ha seguido el mismo 
plan que había adoptado sobre el mismo 
objeto en la historia de su viage a la Nue­
va Guinea. Un objeto del todo nuevo , y 
tal vez el mas importante de la Ornitolo­
gía , es la descripción que se halla en esta 
segunda obra , de un gallo y de una ga­
llina salvages , los quales parece que sp 
deban tener por la raza primitiva de nues­
tros gallos y gallinas domésticas.

§. v.
Autores que han dado , indistintamente, 
pinturas iluminadas de aves de diferentes

países, sin ceñirse d seguir método 
alguno,

E  D W  A  R S.

En el año 1748 , Edwars, individuo 
de la Sociedad Real de Londres, publicó 
quatro volúmenes en quarto , los que con­
tienen algunos retratos iluminados de di­
ferentes animales. De doscientas diez lá­
minas repartidas en quatro volúmenes, hay 
cerca de ciento y ochenta que represen- 
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tan algunas aves de todas las regiones, in* 
distintamente. El Autor no se ha ceñida 
a seguir orden alguno ; las descripciones, 
se leen en inglés ; las figuras generalmente 
están correctas y bien dihuxadas ; los ca­
racteres de cada género observados fiel­
mente , y bien expresados ; y la elección 
de colores por lo común está de acuerdo 
con la naturaleza ; pero algunas veces es 
demasiado brillante.

Algunos años después dio el mismo 
Autor á luz publica , baxo el nombre de 
Glanures , otros tres volúmenes del mis­
mo tamaño , en la mayor parte dedicados 
también á las aves. Las nuevas láminas 
ho fueron interiores á las primeras , y van 
acompañadas de una explicación impresa 
en dos colimas , una en inglés, y otra en 
francés, la que está muy particularizada, 
y corresponde bien á la hermosura de las 
láminas. Esta obra es muy apreciable , y 
merece serlo. La Ornitología debe á Ed- 
wars un orden de láminas iluminadas, mas 
numerosas, mas exactas, y mas bellas que 
las que hasta entonces habían compareci­
do , como también un numero bastante 
grande de especies nuevas ; causando ma­
ravilla que , sin embargo del exemplo que 
él habia dado , haya tenido después tan 
malos imitadores.

A l b í n ,

En el año 1750 , este Autor inglés 
publicó en su lengua tres volúmenes en 
quarto sobre las aves ; y posteriormen­
te se ha traducido el texto en francés. 
Están repartidas en los tres volúmenes 
trescientas seis láminas , y colocadas á 
continuación de cada una las descripciones 
que ocupan el principio del volumen.

Las láminas están incorrectas , mal di- 
buxadas , y peor iluminadas ; ni expresan 
ios caractéres ni el ademan y el exterior de 
las aves, y están tan vivos los colores , que 
apenas pueden conocerse las aves.

Las descripciones son extraídas de las 
de W ilhugby , pero casi siempre dema­
siado breves , y regularmente mal aplica­
das. La parte relativa á las costumbres no 
está mejor tratada , y la obra , inferior á 
la ciencia qüe habia en los tiempos en que 
Compareció , rio tiene mérito, ni es de uti­
lidad alguna.
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H A Y E S,

Cerca de quarenta láminas en quarto 
m ayor, que representan algunas aves de 
la mayor parte de Europa , comparecie­
ron en Londres el año 1775 publicadas por 
Hay es. Están dibuxadas con bastante cor­
rección , pero se hallan resaltados los co­
lores ; y una explicación corta en inglés 
acompaña cada lámina. A la frente de la 
explicación está el nombre francés é in­
glés del ave de que se trata , y la frase la­
tina con la qual es indicada por Brisson en 
la Ornitología. Ignoro si esta obra , de la 
que solo he visto el principio , ha sido 
continuada,

F k' i s c h .

De la obra de Frisch no se conocen en 
Francia mas que las laminas iluminadas, 
porque no se ha dado al publico en len­
gua francesa la traducción del texto que 
está en aleman. Habiéndoseme comunica­
do una parte de esta obra que había tra­
ducido Clousier , médico de París, me ha­
llo precisado á dar alguna idea de ella.

Frisch divide las aves en doce clases, 
las que subdivide según que contienen 
mayor ó menor numero de especies. Las 
dos primeras clases se componen de aves 
pequeñas : la primera de las que tienen 
el pico corto , grueso , y propio para rom­
per el grano ; la segunda de las que le 
tienen delgado y afilado , y que viven de 
insectos ; las otras clases , todavía mucho 
peor indicadas , se notan sencillamente con 
el nombre de alguna especie común y bas­
tante ' conocida , como por exemplo , clase 
de palomas, de gallinas &c. : no es mas 
feliz en las subdivisiones, fundadas todas en 
sus hábitos; á saber, en el andar saltando, 
ó paso á paso &c. ; lo que siempre dexa 
campo para que se deseen mas descripcio­
nes en un método que en nada facilita el 
estudio , ni le hace mas cierto.

La obra tínicamente trata de las aves 
de la Europa en general , y de algunas de 
otras partes, colocadas al fin de las divisio­
nes , para probar, según dice el Autor, que 
su método puede también aplicarse á las 
aves de los otros continentes; no describe, 
persuadido que las láminas iluminadas re-

pre­
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presentan mejor y con mas seguridad el 
objeto que no el discurso ; entra en algu­
nas descripciones acerca de los habites , y 
trata principalmente del canto de las aves, 
que examina como músico : indica por 
menor la diferencia de plumage entre ma­
cho y hembra , y entre las nuevas y las 
adultas. Esta parte , que no se encuentra 
mas completa en los mas de los libros de 
Ornitología , es una de las mas importan­
tes de la obra.

Las figuras están exactas, con un ayre 
de verisimilitud , y de acuerdo con los co­
lores naturales de las aves. Nada hay que 
añadir , sino que algunos de los retratos 
son mayores que las aves á quienes re­
presentan.
1 §. V I .

De los Autores que hqn tratado 
de la Ornitología.

Hasta ahora no hay un tratado com­
pleto de Ornitología , cuyo objeto sea el 
describir la organización de las aves en 
general. Pero muchos Autores han habla­
do de la anatomía de diferentes partes de 
las aves . y otros han hecho la descripción 
anatómica de algunas de ellas en particular. 
De todos estos tratados se podría sacar un 
extracto que presentaría un quadro harto 
completo ; pero me ceñiré á dar á cono­
cer los Autores que mas importa examinar, 
sin traspasar los limites que se me han pies- 
cripto.

Riolan , Harveo , W illis , el famoso 
Haller &c. , se dedicaron al estudio de las 
aves, y describieron algunas de sus partes, 
comparando su organización con la de las 
mismas del hombre y de diferentes ani­
males ; pero Blasio , Valentin y Perrault 
son los Autores que mas importa conocer, 
porque son los que mas se dedicaron a la 
anatomía de las aves , como también por­
que ellos mismos , y principalmente V a­
lentín , han sido los que mas han pro­
curado dar á conocer los Autores que han 
tratado de los mismos objetos.

Blasio , médico holandés , publicó en 
Amsterdam un volumen en quarto es­
crito en latín , en el qual desde la pag 131 
hasta la 258 hace la descripción anatómi­
ca de mas de veinte especies de aves. El 
ánade , el ganso , tres especies de agui- 
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las, el palomo , el cisne y la gallina son 
las que describe con mas extensión , de­
teniéndose mas en la ultima , particular­
mente en describir las partes de la gene­
ración. Dei mismo modo trata de la for­
mación del huevo y de su aumento , ó 
de sus creces desde que empieza á dila­
tarse dentro del ovario hasta que lo po­
ne la gallina formado ya enteramente» 
también se extiende en lo que pertenece 
á la fecundidad y formación del pollue- 
lo , y acaba examinando las mutaciones 
que tiene el huevo , ó antes bien el po­
llito desde el dia en que se empieza á 
empollar hasta el dia en que sale del hue­
vo : y por lo que mira á estos últimos 
objetos, trae y debate las opiniones de los 
Autores que le precedieron.

Valentín , en un volumen en folio es­
crito en latín , impreso en Francfort so­
bre el Mein , publicado en 1720 , é inti­
tulado : Theatrum Zoopliycum , hace la des­
cripción anatómica de diez y seis aves. 
Estas son en parte las mismas que las que 
se hallan descriptas en las Memorias de 
la Academia de las Ciencias de París , co­
mo el avestruz , el casoario , la avutarda 
& c.; las demas ó están descriptas con ar­
reglo á las Memorias de Academia de los 
curiosos observadores de la naturaleza , ó 
á los escritos de diferentes Autores. V a­
lentin por sí solo suministra poco , pero 
expone bien el objeto de que trata , y su 
obra es sobre todo importante , porque 
insinúa los Autores que han tratado de 
la anatomia de las aves , y los parages 
de sus obras en que hablan de ella?.

El esclarecido Perrault , individuo de 
la Academia Real de las Ciencias de Pa­
rís , en el primer volumen de sus obras, 
impresas en Leyden en el año 1721 en 
dos tomos en quarto , en la pag. 325 y 
siguientes presenta un quadro de la ana­
tomia de las aves en general. Este qua­
dro se encuentra en aquella parte del vo­
lumen intitulada mecanismo de los anima­
les, y aunque es instructivo en lo que con­
tiene , no está completo. El Autor se ha 
extendido principalmente en describir los 
órganos de la voz y los que sirven para 
la digestión: también ha descripto con cui­
dado el cerebro , el -corazón , los pulmo­
nes , y el mecanismo de la respiración de 
las aves, como asimismo el del vuelo , tra- 
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tando también del órgano de la vista. Es­
tos solos objetos son , poco mas ó me­
nos de los que en general ha hablado Per- 
rault en sus obras impresas en Leyden.

Pero el mismo Autor en las Memorias 
de la Academia Real de las Ciencias de 
París, ha publicado la anatomía de mu­
chas aves. En el tom. II I . de las Memo­
rias reimpresas en París en el año 1737, 
parte primera , desde 1666 hasta 1699, 
se encuentra la anatomía d<?l cuerbo ma­
rino y la del hoco , descripto por Perrault 
baxo el nombre de gallo ds Indias , ó 
de pavo.

La parte segunda del mismo tomo con­
tiene la anatomía de la damisela de Nu- 
midia , de la pintada , del agidla , del 
avutarda , del avestruz , y del caso ario.

La parte tercera, la de la espátula, del 
flamenco , del calamón , del pelícano , del 
ave real, del ibis, déla cigüeña, de la grulla 
de las Islas Baleares , y de un buytre in­
dicado por el nombre de grifón , ó grifo.

Los Autores de que acabo de hablar , 
y la mayor parte de los que han tratado 
de la anatomía de las aves , solo han pues­
to la consideración en las visceras y en 
los órganos de los sentidos , deteniéndose 
muy poco en el esqueleto , eii los vasos y  
en los músculos; objetos sin embargo , ne­
cesarios para dar una idea completa del 
mecanismo de las aves , y particularmente 
de el del vuelo.

§. V I I .

Diccionarios en que las aves ocupan 
una parte.

Hay tres diccionarios , en los quales 
ocupan las aves un lugar mas ó menos 
extenso.

El primero intitulado Dictionaire rai- 
sonné & universel des animaux por D. B. 
publicado en el año 1759 , contiene qua- 
tro volúmenes en quarto. En la prefación 
anuncia el Autor que en su diccionario 
están colocados ios animales según los d i­
ferentes métodos de Linnéo , Klein y Bris- 
son : sin embargo, es mas exacto en indi­
car el género de las aves según Linnéo, 
que según los otros dos Autores , y mu­
chas veces no hace memoria del dictamen 
de Brisson. Por otra parte , en orden á 
cada ave , cita el mayor número de los
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Autores que han hablado de él : regular­
mente describe según W ilhugby , y com­
pone la parte histórica de los hechos re­
cogidos ó sacados de diferentes obras ; la 
demasiada erudición le daña algunas ve­
ces , y la multitud de relaciones recogi­
das de aqui y de allí hace los artículos 
largos y equívocos. > Por lo común , des­
pués de haberlos leído , se sabe menos lo 
que son las aves cuya historia contienen, 
que quienes son los Autores que han ha­
blado de ellos. Ademas de las de Ornito­
logía cita también D. B. los viajeros , é 
indica las aves según los nombres que les 
han dado ; pero como ellos casi siempre 
han descripto ó de un modo incorrecto 
ó muy abreviado , y no siempre han 
sido exactos en la aplicación de los va­
rios nombres que han solido dar á una 
misma especie , resultan de esto muchas 
repeticiones , y algunos artículos inútiles, 
aun quando no esten repetidos porque 
son insuficientes para dar una idea justa y 
exacta de su objeto.

Waimont de Bomare en su obra in­
titulada : Dictionaire raissonné & univer­
sel d’histoire nalurelle, no adopta método 
ni sistéma alguno en orden á las aves ; se 
contenta con describirlas y con referir su 
historia, sin sujetarlas á alguno de los gé­
neros , clases ni otras divisiones propues­
tas por diferentes Autores, No cita obra 
alguna de Ornitología , ni habla de todas 
las aves, habiendo , al parecer , tenido por 
objeto principal el escribir la historia de 
aquellas cuyas especies son mas comunes y 
generalmente mas conocidas ; y baxo estas 
miras ha colmado su objeto , y ha satis­
fecho la curiosidad de la mayor parte de 
los lectores.

En la Encyclopédia se encuentra un 
gran numero de artículos relativos á las 
aves: en ella no están colocadas baxo gé­
nero alguno ni especie alguna de división. 
La mayor parte están descriptas según 
M filhugby, y muchas según Brisson. Es­
tos dos Autores son los que se citan mas 
amenudo ; pero ademas de los nombres de 
que se han valido , han insertado también 
en la Encyclopédia muchos que han to­
mado de los viajeros, y por consiguiente 
son los nombres que los pueblos mas dis­
tantes de nosotros , co$io por exémplo los 
de America , dan á las aves de las regio­

nes
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nes que habitan. Ninguno de estos nom­
bres tiene entre nosotros significación; mu­
chos son muy difíciles de articular , y co­
mo los viajeros solo han añadido algunas 
descripciones , insuficientes para dar una 
justa idea del objeto que indican estos 
nombres, forman otros tantos artículos su­
perfinos , por no resultar de ellos conoci­
miento alguno.

Ademas , se trata en la Encyclopédia 
de la cetreria , de las diversas maneras de 
cazar y de coger las aves , de las quali- 
dades de su carne , consideradas como ali­
mento , de las diferentes ventajas que nos 
proporcionan , pintando sus costumbres 
según se conocían. Estas diferentes partes 
del diccionario convienen cabalmente con 
lo que se sabia de las aves al tiempo de 
la edición de la Encyclopédia ; pero como 
la Ornitología ha hecho después grandes 
progresos , esta parte (del modo que se 
halla en la Encyclopédia) sería el dia de 
de hoy muy incompleta por hallarse en 
estado de recibir mucho aumento.

Las personas que ademas de las obras 
de la Ornitología indicadas por mí , de­
searen conocer todas las que se han escrito 
antes del año 1760 sobre esta parte de 
historia natural , pueden consultar la obra 
de Gronovio impresa en Amsterdam el 
mismo año é intitulada : Bibliotheca Rcg- 
ni animalis atque lapidei , ac resensio 
auctorum & librorum qui de regno ani­
mad , ér lapídeo methodice physice , &c. 
tractant.

Independiente de las obras de que he 
dado noticia en los parágrafos preceden­
tes , hay muchas sobre las aves , que , 6 
son tratados particulares , como las del ca­
nario y del ruiseñor , o solamente se ha 
bla en ellas de las aves domésticas y de 
las salvages , ó de las que forman una 
parte de nuestros manjares o nos sirven 
de alguna utilidad ; tales son el Diccio­
nario económico , y la Casa rústica.

Hay también algunas otras que tra­
tan de las aves en general , y que sin em­
bargo de ser apreciables , no he hecho 
mención de ellas porque no he podido 
adquirirlas. Tales son la Zoología británi­
ca , y la Ornitología de Pennan , Autor 
inglés. Aunque no hayamos hablado de 
ellas, ,no por esto se debe inferir que los 
objetos particulares que pudieran estar con­

tenidos en estas obras, no se encofrarán 
en la série del diccionario , porque Bris- 
son y Buffon han hablado de todas las 
aves descriptas en estas obras , y yo mis­
mo lo he hecho en todos aquellos de que 
tratan estos dos Autores.

Restante hablar de la obra mas recien­
te de Ornitología , de la que es la mas 
completa , y cuya idea tal vez es la me­
nos necesaria por ser la obra mas gene­
ralmente conocida; pero su celebridad mis­
ma ntc impone la ley de dar el extracto; 
esta es la del Conde de Buffon. Este fa­
moso Autor después de haber presentado 
el plan de su obra , en un discurso pre­
liminar trata de la naturaleza de las aves, 
hablando principalmente de sus sentidos, 
de la facilidad que en general tienen para 
volar , y de la que algunas logran para 
el nado , como también de sus hábitos en 
el tiempo que andan en zelo , que se ca­
san , y que crian sus hijuelos.

De los hechos expuestos en este dis­
curso , resulta que el sentido de la vista 
es el mas perfecto en las aves, y mas de­
licado que en los demas animales ; que es­
te es el que las comunica las impresiones 
mas varias y mas fuertes , y el que col­
ma su sensorio de imágenes mas numero­
sas y mas vivas ; que formándose y con­
servando según estas imágenes el plan de 
un espacio muy dilatado que recorren fá­
cilmente , la superioridad de la vista so­
bre los demas sentidos es • en ellas una de 
las causas determinantes de sus freqíien- 
tes mutaciones de lugar , y de sus emi­
graciones.

El sentido de oido es en las aves el que, 
después del de la' vista , hace que estas 
reciban las mas vivas impresiones: por es­
ta causa obra en ellas el ruido con tanta 
actividad que las atrae , ó las hace huir, 
según sea dulce o violento , y despierta 
en ellas sensaciones agradables ó capaces 
de perturbarlas.

Siendo en las aves los órganos de la 
voz muy fuertes y muy flexibles , han 
tenido precisión de servirse de la voz para 
expresar sus sensaciones , comunicar sus 
afectos, y hacerse oir desde distancias muy 
apartadas.

Los otros sentidos son en ellas mu­
cho menos perfectos : el palpar tan solo 
les proporciona unas nociones poco dis-

tin-
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tingoíbles; el olfato no las hace advertir 
la proximidad de las cosas que pueden ser­
virles de alimento, y la falta de sensibili­
dad en el órgano del gusto es la causa de 
que sean mas voraces que sensuales. La 
facilidad de alexarse y substraerse del do­
minio del hombre , ha hecho que se con­
serve en ellas, aquel natural salvage , que 
aseguren su independencia , y que perpe­
túen sus hábitos.

Obligadas á ocuparse de mancomún 
en los cuidados de su familia , macho y 
hembra se profesan una unión que es su 
afecto dominante , y que después se es­
parce sobre sus hijuelos: este dulce afecto 
templa las pasiones violentas , modera tam­
bién las del amor , y es el principio de 
la castidad de las aves , de la pureza de 
sus costumbres , y de la dulzura de su 
natural , &c.

Después del discurso, de que acabo 
de dar una idea , trata Bufton de las aves 
de rapiña empezando por las terrestres, 
pasando á las de riberas, y acabando por 
las de agua : pero no las divide ni trae 
como los Autores metódicos, gobernándo­
se por algunos rasgos de diferencia ó se­
mejanza en la conformación de un nume­
ro pequeño de partes ya externas ó ya 
internas., ó según la diferencia ó confor­
midad de algunos hábitos ó costumbres. 
El Conde de Buflbn divide las aves en 
géneros que indica y fixa , haciendo la 
numeración de todo lo que pertenece á 
cada género, y de lo que le caracteriza, 
tanto por la forma y por la organización, 
como por los hábitos : por el numero y 
conjunto de todas las particularidades que 
les son propias , coloca baxo un género 
determinado las razas , las especies y las 
variaciones, que siendo semejantes al gé­
nero por las relaciones esenciales , solo di­
fieren de él por un pequeño número de 
desemejanzas poco importantes. Asi el 
aguila y el gorrión , constituyen un gé­
nero cada uno , al qual se refieren las ra­
zas , las especies y las variaciones, cuyas 
diferencias del tronco genérico indica Buf- 
fon : este mismo , después de haber for­
mado la historia de las aves de nuestras 
regiones, trata de las aves extrangeras que 
tienen semejanza con las de nuestros cli­
mas , y que componen el género en que 
acaba de emplearse ; se detiene muy po­

co en particularizar descripciones , supri­
miéndolas comunmente , y á pesar del ta­
lento que en él se encuentra de pintar 
con sus palabras, para ahorrar el tiempo, 
prefiere remitir á los lectores á las lá­
minas iluminadas, executadas baxo la di­
rección y cuidado de d’Aubenton el jo­
ven , y que por lo regular representan 
su objeto tan fielmente como puede ha­
cerse con la iluminación. Si alguna vez 
se ha engañado el dibuxante, advierte Buf- 
fon , y pinta con sus palabras lo que el 
pincel ha expresado mal , ó no ha podi­
do exprimir ; pero lo que ensalza esta 
obra sobre las que le han precedido , es 
el cuidado y la crítica ilustrada con que 
cita y concilia los sinónomos empleados 
por los diferentes Autores para señalar 
una misma ave; y el que tiene en bor­
rar del catáfogo de las aves algunas espe­
cies que no existen sino en las obras de los 
ornitologistas , inducidos en error por la 
diferencia del plumage que producen el 
sexo, la edad, la estación ó el clima; en 
fin , estas son las particularidades acerca 
de la forma , de la organización , de los 
hábitos , de la habilidad y de las costum­
bres de las aves , v acerca de todos los 

.. objetos , cuya unión formá en efecto su 
historia , y la hace conocer en quanto lo 
permite este género de ciencia, en/la qual 
son tan difíciles las observaciones, mien­
tras que la mayor parte de los demas li­
bros de Ornitologia , sin excluir los que 
sus Autores han intitulado Historia de 
las aves , no nos enseñan á conocerlas, 
sino por algunos rasgos exteriores, ó por 
los colores del plumage. En efecto , Buf- 
fon es el primero que nos ha dado la his­
toria de las aves en general , y cuya obra 
merece este título. Nada añadiré en or­
den á la corrección , á la elegancia , y al­
gunas veces á la energía de estilo , diver­
sificado según el objeto , ni respecto de 
la belleza de las descripciones y de las re­
flexiones filosóficas , objetos tratados de tal 
modo, que la historia de las aves de este 
pueblo , que en la apariencia es el sím­
bolo de la ligereza , es un libro agrada­
ble , instructivo y profundo , en el qual 
el hombre de gusto encuentra un hechi- 
zo que le deleyta y entretiene , el or- 
nitologista conocimientos acerca del ob­
jeto que estudia , y el filosofo fréqiien-

tcs
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tes motivos de meditación.

La obra empezada y acabada por Buf- 
fon no es toda suya. Muchas partes in­
termedias han sido suministradas por Gue- 
nau de Montbeillard , bien que el nom­
bre de cada Autor puesto en la tabla de 
cada volumen debaxo de los artículos ar­
reglados por é l , nos manifiesta si son parto 
del Conde de Buffori ó de Montbeillard.

El mismo Conde de Buífon manifies­
ta el juicio que se debe formar en quan- 
to al modo en que este ultimo ha desem­
peñado una empresa tan difícil : „ Mont- 
jj beillard (dice Buífon pag. 9 de la ad- 
„ venencia que está á la frente del ter- 
» cer tomo de la historia de las aves edL 
,, cion en 4.0 ) habiendo querido hacerse 
>> juzgar del publico sin darse á conocer, 
„ ha impreso , báxo mi nombre , todos los 
m capítulos de su composición, desde el
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avestruz hasta la codorniz , sin que el 
publico haya podido conocer la mano 
diferente,“

Habiendo Montbeillard desamparado 
la empresa de escribir la historia de las 
aves , nos dice el Conde de Buífon en 
el 7.0 volumen , que ha asociado en su 
trabajo al Abate Bexon , Canónigo de la 
Santa Iglesia de París. „ No solamente, 
„ dice Buífon , me ha suministrado to- 
,, das las nomenclaturas y la mayor par- 
,, te de las descripciones , sino que ha he- 
„  cho sabias investigaciones sobie cada ar- 
5, tículo , y muchas veces las ha acompa- 
5, hado con reflexiones sólidas ,  e ideas 
„ ingeniosas, de las que yo me he vaíi- 
„ do con aprobación suya , y por lo mis- 
„ mo me he constituido en la gustosa 
„ obligación de darle publicamente un 
„ testimonio de mi justo reconocimiento.
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DISCURSO TERCERO.
P a r a l e l o  de  l a s  a v e s  d e  d ife r  

de  l a s  e m ig r a c io n e s  y ó

§ . I .

J L as aves , según su modo de vivir y 
de mantenerse , pueden dividirse en se­
dentarias , errantes y de pasa.

Las primeras, encontrando lo que ne­
cesitan en el mismo país donde nacieron, 
solo se alexan á distancias muy limitadas, 
y pasan toda su vida en una misma re­
gión : es verdad que se extiende la espe­
cie de distrito en distrito , pero permane­
ce circunscripta en el recinto de los pa- 
rages donde los individuos que la compo­
nen encuentran el temperamento y ali­
mentos de que tienen necesidad ; quando 
llegan al término en que mudan las cir­
cunstancias , no pasan mas allá , y la es­
pecie retrocede volviendo atrás , y hacia 
lo interior del pais, donde es mas nume­
rosa que hácia los límites.

Otras aves de constitución mas fuer­
te que las primeras, encontrando por to­
das partes un temperamento que las adap­
ta , y manjares con que mantenerse , no 
tienen patria alguna , ni se fixan en es­
ta ó en otra parte , sino que prosiguen 
adelante , y continúan su ruta según que 
las determina la abundancia de víveres 
que se les presentan ; vuelven igualmen­
te por los mismos pasos que han andado 
según las circunstancias , y habiendo lle­
gado al parage de donde salieron , vuel­
ven por otro lado , ó emprenden con su­
ma indiferencia la dirección que habían 
ya seguido. Unicamente se detienen pa­
ra multiplicar las especies, y solo se fixan 
el tiempo necesario para criar su familia; 
y luego que se halla esta en estado , se 
separan los hijos y se esparcen cada uno 
por su lado. Estas aves, á quienes su mo­
do de vivir les da el nombre , bastante 
propio, de errantes , penetran en todos

m te s  r e g io n e s . P a r e c e r  a cerca  
t r á n s i t o s  de  l a s  a v e s .

los países y en todos los climas, porque 
en todos ellos se encuentran igualmente 
bien ; se ven en todas partes , porque el 
padre y la madre , internándose cada día 
mas y mas, se alexan mucho del lugar de 
donde partieron ; y porque deteniéndose 
indiferentemente en los diversos países pa­
ra multiplicar su especie , (siempre y 
quando la naturaleza les obliga á ello) 
los hijos se dispersan sobre la superficie 
del globo, desde donde se dirigen á to­
das partes.

Las aves de pasa son las que única­
mente se ven en el pais durante una mis­
ma estación , y las que aparecen todos los 
años y desaparecen en épocas determina­
das. Sus necesidades , y la mutación de 
estaciones son las causas que gobiernan su 
llegada ó su partida , siendo conocidas en ° 
todos los países; pero ¿ acaso hay algunas 
que lleguen de tan lejos , que emprendan 
unos viages tan largos como se ha creí­
do , ni que atraviesen unos espacios tan 
inmensos como se ha pensado ? En la se­
rie de éste discurso propondré sobre es­
to una opinión que me parece mas pro­
bable que quanto se ha dicho hasta el pre­
sente acerca de este objeto.

$. I I .

De las aves sedentarias que viven baxo 
la zona tórrida en el antiguo ó en el 

nuevo continente.

En el discurso de veinte años he com­
parado una multitud de aves sedentarias 
que viven en los países del antiguo con­
tinente , situadas baxo la zona tórrida, con- 
otras tantas igualmente sedentarias que vi­
ven debaxo de la misma zona en el Nue­

vo
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vo Mundo, Pero , ó sea que la compara­
ción que yo he hecho estuviese fundada 
en la inspección de los objetos recogidos 
por los viajeros en la descripción de las 
diferentes aves publicada por los Autores, 
ó en los retratos iluminados que ellos han 
presentado , no he encontrado entre las 
aves sedentarias, y al mismo tiempo diur­
nas que habitan baxo la zona tórrida , tan­
to del antiguo como del nuevo continen­
te individuo alguno bastante semejante 
para que se pueda creer que sea de la 
misma especie. No solo las especies son 
muy distintas , sino que muchos géneros 
que se encuentran en una parte no se 
hallan en otra , y estos géneros , propios 
de uno de estos dos continentes , ó no 
tienen en el otro quien los represente , ó 
si acaso no es con toda propiedad.

A si, el avestruz , el casaorio, el dron- 
te , el pavón , la pintada, el calao, el bar­
bicano , el secretario , el carretero, el abe­
jaruco , el pica-buey , el pico largo man­
chado , las viudas &c. , forman géneros 
propios de los países cálidos del antiguo 
contineate , mientras que el ave eme , los 
hocos, el faisan de las Antillas , los touca- 
nes , el savacu , el camichi , ios cotingas, 
los hormigueros , los colibres, los páxaros 
moscas , á excepción de una ó dos espe­
cies , pertenecen á los climas situados en 
el Nuevo Mundo baxo la zona tórrida. 
Para la exactitud del hecho que acabo de 
sentar no es preciso que las aves, en uno 
y otro continente , se ciñan con todo ri­
gor á la latitud de la zona tórrida , sin 
traspasar los límites ni penetrar por la de­
recha é izquierda , mas ó menos adelante 
en los países adyacentes ; basta que las 
aves sedentarias y diurnas que habitan en 
aquellos países muy cálidos del antiguo 
continente , estén colocadas baxo la zona 
tórrida , ó en las tierras vecinas á ella , 
que es lo que la observación me ha hecho 
ver hasta el presente.

No sucede lo mismo con las aves noc­
turnas , aunque sean también sedentarias, 
puesto que muchas de ellas se semejan y 
parece que sean de la misma especie , no 
solo debaxo de la zona tórrida en el anti­
guo y nuevo continente, sino también ba­
xo esta zona y las templadas y frías. El 
buho , traído de las Indias orientales por 
Sonnerat, el de Siberia , otro que me han 
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remitido de la Luisiana , y que es el mis­
mo que había observado Catesby en la 
Carolina , y el del Canadá , se diferen­
cian muy poco del nuestro para que se 
puedan mirar como especies distintas: to ­
davía he encontrado mayor semejanza en­
tre un mochuelo traído de Siberia , otro 
enviado de la Cayena , y el que es co­
mún en nuestras regiones : un mochue­
lo muerto en Francia y otro en la Ca­
yena , colocados juntos en mi colección., 
podían fácilmente confundirse sino tuvie­
ran el rótulo que señala el país en don­
de habitaron. La ulula , que en nues­
tras regiones no se ha multiplicado tanto 
como las aves de que acabo de hablar , pa­
rece también que es menos común en los 
países cálidos del Nuevo Mundo ; yo he 
recibido una de la Cayena , que por su 
talle , y por su plumage , en el qual Unas 
rayas negras atraviesan un- fondo blanco 
gris, me parece que es de la misma espe­
cie que la nuestra. Buffon habla de una 
lechuza que me enviaron de Santo Do­
mingo , y que él cree sea una simple va­
riedad de la de Europa ; y á la verdad 
estas dos aves solo se diferencian en el 
color del plumage , que es un poco mas 
obscuro en las plumas del ave de Santo 
Domingo : el mismo Autor dice que la 
lechuza ó bruja que se ve en Suecia , se 
encuentra en la América desde las regio- 
nes del norte hasta las de medio día , y 
que Marcgrave la ha visto y reconocido 
en el Brasil; siendo muy conocida en la 
Guayana, de donde se envían amenudo; 
allí ciertamente es un poco mayor , pero 
lo mismo que la de Europa , está sujeta á 
variar por un número mas ó menos gran­
de de pintas esparcidas sobre el plumage 
del vientre. Los individuos que traen de 
la Guayana ofrecen la misma variedad.

Los exemplos que acabo de referir 
bastan para probar la semejanza entre las 
aves nocturnas de las diferentes regiones 
aunque sean sedentarias , y es harto pro­
bable que muchas sean de la misma es­
pecie aunque habiten en distancias muy 
grandes : ¿ Será tal vez esto , porque vi­
viendo igualmente en los países templa­
dos , y en los fríos hubieran pasado por 
el norte del antiguo y nuevo continente, 
y por sobre él habrian penetrado hasta 
las tierras que están en el medio día? Aun- 
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que parece probable esta opinión, sin em­
bargo tiene algunas dificultades. Se sabe 
que los individuos de las especies de que 
se trata , no emprenden largos viages: to« 
das las que yo he nombrado , exceptuan­
do el mochuelo pequeño ó cornichuela, 
se ven todo el año ; y quando se les ob­
serva , se advierte que muchas no mu­
dan la habitación que han adoptado. Tal 
vez se responderá que no son estos lar­
gos viages emprendidos por los individuos, 
los que hacen pasar las espolies de un clima 
á otro, sino que ellas se han ido esparciendo 
de distrito en distrito: pero ¿ cómo se puede 
imaginar que estando libres se hayan igual­
mente dirigido hacia las extremidades del 
norte , que á las regiones del medio dia, 
quando en una parte la naturaleza está 
sin atractivo y sin vida , todas las circuns­
tancias se reúnen para hacer desgraciada 
la existencia , y los alimentos son raros, 
y precisamente escasos en una tierra des­
poseída de ' objetos vivientes , ó que tan 
solo cria algunos , demasiado poderosos pa­
ra que puedan ser presa de estas aves; 
y al contrario , en la otra todo llama é 
incita , todo concurre para la seguridad y 
para las comodidades de la vida , es de­
cir , el temperamento , la abundancia , y 
la diversidad de víveres? Es , pues , pro­
bable , que sean los que fueren los luga­
res de donde las aves nocturnas se deriven, 
antes se dirigirían hácia las regiones tem­
pladas , como también hacia los paises cá­
lidos , que hácia los climas del norte ; y es 
difícil de imaginar cómo han podido so­
portar los excesivos rigores , en todo gé­
nero , que precisamente habrán experimen­
tado -en las regiones mas septentrionales 
pasando de uno á otro continente. Pero 
del mismo modo que se encuentran á lar­
gas distancias, y á las extremidades opues­
tas de la tierra , en los parages que están 
baxo las mismas paralelas, en donde casi 
es uno mismo el temperamento , y los ve­
getales é insectos son de una misma es­
pecie , sin que se pueda juzgar que hayan 
sido transportados de un lugar á otro , si­
no que la naturaleza les produce baxo 
iguales circunstancias, ¿no se puede pen­
sar que las aves nocturnas se semejen en 
todos los climas, sin que hayan pasado de 
unos á otros, y que por su modo de v i­
vir en todas partes y durante su vida ex­

perimentan un temperamento poco mas o 
menos igual , aunque en regiones muy 
diferentes en quanto á esto para los ani­
males diurnos? Durante el dia se retiran 
estas aves en algunas cavernas ó cuevas 
inaccesibles á la luz , lugares en que ca­
si siempre es igual el temperamento , y 
poco mas ó menos el mismo aunque sea 
en distintas regiones , puesto que allí en 
nada está sometido á las influencias de la 
atmosfera : como baxo la zona tórrida, 
casi todo el año son iguales los dias y 
las noches , y como su desigualdad en 
las regiones templadas y frías reparti­
da diversamente , divide sin embargo el 
año en un dia y una noche de la mis­
ma duración , sucede también que en 
qualquier pais que habiten las aves noc­
turnas , pasan la mitad de su vida en un 
mismo temperamento. ¿Quál es , pues, 
su condición durante la otra mitad de su 
existencia? En los paises donde son las no­
ches iguales con los dias, quando las aves 
salen de su habitación al ponerse el sol, 
el calor ha menguado ya mucho , pero es 
mas fuerte por todas partes en los luga­
res descubiertos , que en los bosques don­
de se retiran las aves , y donde la hu­
medad y la transpiración de los árboles 
que está poco evaporada aumenta la fres­
cura ; en la Guayana por exemplo , du­
rante el dia solo llega á diez y seis ó diez 
y ocho grados , y á veinte ó veinte y dos 
grados en los lugares descubiertos; y mien­
tras que permanece en los mismos lugares 
en los diez y seis ó diez ocho grados, no 
llega en los bosques al décimo , y aun me­
nos ; y asi sucede que los viajeros que 
los atraviesan se ven obligados á encender 
fuego por la noche para guarecerse del 
frió aun baxo la zona tórrida. En las do­
ce horas de la noche las aves solo sienten 
un calor de diez grados y aun menos , é 
igual al que experimentan en sus habita­
ciones mientras el dia : y asi pasan su vi­
da en un temperamento verdaderamente 
ig u a l; y aunque vivan baxo la zona tór­
rida no les son allí menos sensibles sus 
ardores. Las que viven baxo las zonas 
templadas ó frías , en las noches de in­
vierno sienten un frío mucho mayor, pe­
ro en el verano conservan las noches un 
calor mas excesivo , y como esto sucede por 
razón de ser tan largos los dias, en las noches

de
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Je verano es proporcionado el calor al 
frió de las del invierno ; si se pone , pues, 
la mira en esta compensación , me parece 
que se encontrará que el exceso de frío 
en las noches d<§! invierno , balanceado con 
el exceso de calor en las del verano pa­
ra las aves de las zonas templadas y frías, 
la masa de calor que ellas sienten en to­
da su vida fuera de su habitación , se 
acerca al temperamento de diez grados, 
y de esta suerte sufren en realidad y á 
proporción el mismo grado de calor du­
rante su vida , que las aves de la misma 
especie que viven del mismo modo baxo 
la zona tórrida. Esta igualdad de tempe­
ramento que disfrutan por su modo de 
vivir en los diferentes parages en donde 
habitan , me ha parecido una razón pro- 
bable de sus conexiones , de su semejanza, 
y de la identidad de muchas especies en 
todos los climas. Si la igualdad que su­
pongo de temperamento en nada influye­
ra , las especies que pasan de una región 
á otra , se resentirían del clima; serían al­
teradas en algo , á lo menos en los dis­
tintos colores de su plumage , y no se se­
mejarían tan perfectamente ; y asi sola es­
ta igualdad de temperamento es la que 
puede conservarlas tales como eran antes 
de pasar de un clima á otro , ó ser cau­
sa de que la naturaleza las produzca igual­
mente en todos los países, puesto que Jas 
ha hecho nacer en ellos baxo las mismas 
circunstancias; de modo, que por ser los 
colores mas fuertes baxo la zona tórrida 
en el antiguo que en el nuevo continente, 
y estar las tierras mas descubiertas, suce­
de que las aves nocturnas tienen baxo es­
ta zona los colores mas fuscos , aun­
que sean los mismos que habitan baxo la 
zona tórrida en el Nuevo Mundo , y ba­
xo las zonas templadas ó frías. No obs­
tante , el lector apreciará esta opinión 
que le presento, únicamente como un ju i­
cio que me ha parecido fundado.

§. i i i .

De las aves diurnas y  sedentarias que 
se encuentran baxo las zonas templadas, 

á muy grandes distancias en el antiguo 
y nuevo continente.

Muchas especies de aves diurnas que 
Historia Natural. Tom. I .

todo el año se mantienen en nuestros cli­
mas , y que por esto llamo sedentarias, se 
encuentran en diferentes partes del mun­
do , situadas poco mas ó menos baxo el 
mismo paralelo , aunque al parecer no se 
hallen en las regiones intermedias.

Entre muchos martin pescadores dife­
rentes traídos de la China , he notado con 
freqiiencia que había algunos semejantes 
á los nuestros : y conservo un salta pare­
des y una urraca , traidos de la China, 
que se parecen perfectamente á estas dos 
aves de la misma especie que habitan en 
la Europa. Solamente se encuentra una 
diferencia muy ligera en el plumage en­
tre el piñonero y el gorrión de nogal de 
la Europa , y entre las mismas aves traí­
das de la China por Sonnerat. Sin embar­
go , las cinco especies de aves que aca­
bo de nombrar no se han encontrado en 
las colecciones hechas por los viajeros en 
los lugares situados entre la Europa y la 
China. Tal vez se creerá que se podrían 
encontrar tomando su dirección por lo in­
terior de las tierras , cuyas producciones 
nos son desconocidas; pero aun siguiendo 
este camino se habrían de atravesar unos 
climas tan diferentes por el exceso de frió 
de los que habitan las aves de que hablo, 
como lo son los países que costeaban los 
viajeros, siguiendo la dirección por la mar, 
de los mismos climas por el calor excesi­
vo j siendo esta una razón muy poderosa 
para creer que no se hallarían mas por 
un lado que por otro las especies encon­
tradas en las extremidades de nuestro globo. 
En mi juicio es mas natural el pensar que es­
tas aves son las mismas en España y  Fran­
cia que en la China , porque las circuns­
tancias en que viven son quasi unas mismas, 
y de lo mismo es preciso que dimane que la 
mariposa llamada cabeza de muerto se en­
cuentre en la China y en Francia , y que 
una colección de plantas de las cercanías 
de Pequin , enviada al difunto Bernardo 
de Jussieu , presentáse á este botánico un 
gran numero de ellas, que se crian tam­
bién en las inmediaciones de París.

El alcaudón pequeño , observado por 
Catesby en la Carolina, y el mismo pá- 
xaro enviado de la Luisiana , solo se dife­
rencian del de Europa por una mezcla de 
colores mas obscura que se halla sobre 
el copete del páxaro de América. Pero yo 
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92 . .he recibido de la Lorena dos variedades de 
este páxaro en dos individuos > uno de los 
quales era en un todo semejante al regular 
de nuestros climas , quando el otro por la 
vivacidad de los colores de su copete se pa­
recía perfectamente al alcaudón pequeño 
de la Carolina y de la Luisiana. El charla­
dor de Bohemia , este páxaro , tan notable 
por los apéndices cartilaginosos de un roxo 
muy vivo con que finalizan muchas de 
las plumas medianas de sus alas , se en­
cuentra en la Carolina y en la Luisiana, 
y solo es un poco mas pequeño que el 
de Europa.

El tarín de Nueva-Yorc no difiere del 
nuestro mas que por unas mezclas de co­
lores menos obscuros ; la picaza marina y 
de gris traída de la Luisiana y compara­
da con la nuestra , no me ha presentado 
diferencia alguna. Pero sobre todo, en las 
aves de agua es donde se encuentran mas 
especies semejantes, y en general mas ras­
gos de similitud , con algunas leves dife­
rencias , que solo parecen efectos del cli­
ma , y que únicamente constituyen al­
gunas variedades , mas no especies dife­
rentes.

La gallineta de agua, el ánade de co­
la larga ó gallo de mar , el ánade ridene, 
el faisan marino , el mergansar cenicien­
to , y la zarceta pequeña traídas de la 
Luisiana , y colocadas al lado de las mis­
mas aves muertas en Francia , no podrían 
conocerse sin los rótulos que las distin­
guen. En un numero bastante crecido de 
ánades ridenes traídos de la Luisiana , he 
encontrado las mismas variaciones que en 
los de Europa en orden á esta especie, 
en la qual varían mucho los individuos. 
Un ánade del mismo parage es tan seme­
jante , á no ser por su tamaño que es un 
poco mayor , al ánade montaraz de E u­
ropa , que los franceses establecidos en la 
Luisiana le han dado el nombre de ánade 

francés. Del mismo país he recibido yo 
una hembra del ganso bravo , lo que es 
un indicio cierto de que también se en­
cuentra allí el macho.. El milano y el pa­
to silvon , por lo menos tienen allí sus se­
mejantes , si ya no es que sean las mismas 
dos especies , que solo se diferencian en 
algunos colores del plumage. Sonnerat aca­
ba de traer de las Indias orientales mu­
chas pieles de cercetas, tan semejantes en

un todo á la capa de la grande cerceta 
de Europa , que es imposible dexar de co. 
ccr en los despojos, que son individuos de 
la misma especie.

El cisne y el pelícano se encuentran 
al norte de la América , lo mismo que en 
Europa y Asia. Esta semejanza , y esta 
identidad misma de especies entre las aves 
que habitan en unas distancias tan gran­
des , y que no se encuentran en los de 
los países intermedios, ¿no podrán ser efec­
tos de Ja relación que hay entre los cli­
mas? y generalmente las aves de agua 
¿no serán mas semejantes que las otras, por­
que las circunstancias en que viven son mas 
iguales y tienen mas relaciones ? Si esto 
fuese asi se podrá objetar; la identidad de 
circunstancias que produxo las mismas es­
pecies en unas distancias tan grandes, de­
berían ser unas mismas en todos los luga­
res en donde fuesen semejantes las circuns­
tancias , y no deberían encontrarse dife­
rentes unas de otras , lo que es contrario 
á la experiencia ; pero me parece que es­
ta objeción está tan bien fundada como si 
se pretendiese que quando hay una espe­
cie en un parage , no debe haber allí otra 
que aquella. La naturaleza , libre en sus 
operaciones, coloca en cada lugar las es­
pecies con las que convienen las circuns 
tandas locales; las varía , ó reduce el nú­
mero á su arbitrio ; y hace que unas naz­
can en una parte , otras en otra , y aun 
algunas en lugares que se corresponden; 
bien que á algunas circunstancias parti­
culares que ignoramos, se deberá tal vez 
atribuir la diferencia que hay en ciertas 
especies, en aquellos lugares donde otras, 
especies son idénticas.

§. I V .

De las aves errantes.

Al principio de este discurso he ha­
blado de las aves errantes j aqui solamen­
te observaré que freqüentan las orillas de 
las aguas para buscar su alimento. Has­
ta ahora únicamente conozco un peque­
ño número de ellas, que se reduce á al­
gunas especies de garzas, y de otras aves 
que voy á dar á conocer; pero las especies 
que yo he comparado y reconocido me han 
parecido muy esparcidas.

M i u
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Muchas garzas blancas traídas de Ma- 

dagascar , de Egypto , de la Cayena y de 
Ja Luisiana , comparadas entre sí , con la 
garza blanca que se encuentra en Europa, 
y con otra muerta en las cercanías de Pa­
rís , no me han presentado diferencia algu­
na ; sí bien me han parecido perfectamen­
te semejantes baxo todas las relaciones , y 
por este motivo las he tenido por de la 
misma especie. La garza cenicienta , que 
es común en las orillas de nuestros rios 
y de nuestros estanques , y la copetu­
da que se encuentra en Europa, aunque 
mas raras veces , no me han parecido que 
se diferenciarán de las mismas aves trai- 
das de la Guayana y de la Luisiana , mas 
que por las dimensiones algo mas abulta­
das en las dos garzas de América ; pero to­
das estas aves no son de un mismo tama­
ño en nuestros climas, y tal vez dimana­
rá esta variación , ya del sexo , ya de la 
edad , ó ya del lugar de su nacimiento; 
porque si el individuo ha nacido en un 
clima cálido , propio para extenderse, por 
precisión deberá tener un tamaño superior 
al de otro que ha nacido baxo un cielo 
menos benigno. Esta diferencia de tama­
ño no basta , pues , para separar los indi­
viduos de una especie érrante , los qua- 
les á medida que sus padres se habrán 
detenido en un pais cálido , templado ó 
frió , habrán adquirido un aumento mas 
pronto ó mas tardo que habrá influido en 
su tamaño para toda su vida.

La garzota que se ve de tiempo en 
tiempo en nuestros campos, admirando á 
los cazadores con la hermosura de su plu- 
mage , se encuentra también en la Luisia- 
na y en la Guayana. He visto muchos 
individuos de esta especie traídos de estas 
dos regiones, y en todos he notado que la 
hembra carece de garzotas, como sucede 
en nuestros climas. El alcaravan manchado, 
que raras veces se halla en Europa, no pa­
rece ser mas común en la América, de don* 
de solo ha venido una que otra vez. He 
visto muchas garzas purpúreas traídas de 
Madagascar, que me han parecido las mis­
mas que la garza purpúrea de Europa.

El zancas largas de Europa, el de las 
Indias orientales , y el de América , de 
donde lo he recibido , como también de la 
Cayena y de la Luisiana , todos tres soy 
de parecer que com ponen un a misma es­

pecie , y que lo mismo que la garzota y el 
alcaravan manchado , estando divididos en 
un espacio inmenso , en ninguna parte hay 
abundancia de ellos. He visto algunos chor­
litos dorados que Brisson distingue en dos 
especies , y que tal vez no serán mas que 
una variedad de la misma que traxo Son* 
nerat de diversas partes de las Indias orien­
tales en el primer viage que hizo á ellas: 
he visto los que remitieron de Siberia y 
otros del cabo de Buena Esperanza , y he 
recibido muchas veces algunos de la Ca­
yena y de la Luisiana; y  todos estos chor­
litos comparados unos con otros , y con 
los dorados de Europa se semejan perfec- 
tamente, bien que algunos eran un poco 
mayores que otros, como sucede acá en 
los nuestros, lo quai los ha hecho distin­
guir en grandes y en pequeños. Se veia 
(como es también regular en nuestros 
chorlitos) sobre el plumage de unos mas 
que sobre el de otros, mayor número de 
manchas amarillas, que son las que han 
hecho dar á este páxaro el epíteto de dora­
do, El chorlito dorado de Santo Domingo y 
de la Bahía de Hudson , de los que ha­
bla Brisson , y dice que también sg en­
cuentran en Suecia , tienen muchas rela­
ciones coa el de Europa , como se puede 
convencer por la descripción que hace de 
ellos este A utor, para no tenerlos por de 
una misma especie. La diferencia que se 
advierte en algunos colores del pliamag® 
no basta para distinguirlos , puesto que 
el plumage. de los chorlitos dorados muer­
tos en un mismo parage , presenta algu­
nas diferencias entre individuo é individuo; 
y un Autor que describía con tanta exac­
titud como Brisson , si ignorase que estos 
chorlitos hubiesen sido cogidos juntos en 
un mismo lugar , hubiera tenido bastante 
fundamento para hacer diferentes las es­
pecies , como Brisson para distinguir los 
chorlitos dorados, en general del de Santo 
Domingo y del de la Bahia de Hudson. 
Está , pues, muy extendida la especie de 
este páxaro , y se encuentra en todas las 
regiones del globo. El ostrero , que se ha­
lla en Europa á las orillas del mar , me 
ha parecido lo mismo que dos que traxe- 
ron de la Luisiana.

Entre las aves que poco ha traxo Son- 
nerat de las Indias orientales, he notado, 
con este hábil viajero , muchas pieles de

u n



9 4  D I S C U R S O  S
\ m avefria , que es absolutamente la mis­
ma que la que se encuentra en Europa. 
Podría alargar esta Esta ; pero basten los 
exemplos que acabo de relerir para prue­
ba de que muchas especies de aves que 
siguen las orillas de las aguas , por coger 
en ellas los gusanos , los reptiles , y los 
peces de que se alimentan , se encuentran 
igualmente en todas partes ,• y que las 
aves de esta especie que se ven en todas 
las estaciones, y que por la extensión de 
sus alas pueden sufrir un largo viage, es 
á las que conviene el nombre de erran­
tes ; porque presentándose en todos tiem­
pos , no se las puede colocar entre las aves 
de pasa ; y encontrándose en todos los paí­
ses , es fuerza pensar , ó que sus especies 
se han extendido ele trecho en trecho , ó 
que estos mismos individuos pasan su vi­
da errando y viajando , excepto en el tiem­
po de la multiplicación. Su modo de vi­
vir hace mas probable este ultimo dicta­
men , que es igualmente propio para ex­
plicar cómo se encuentran sus especies en 
todos los países ; porque si se vieran allí 
por haberse extendido de distrito en dis­
trito^, toda vez que se descubrieran, se po­
drían observar constantemente y encontrar­
las en cierta latitud , en lugar de que las 
aves errantes comparecen inopinadamente, 
permanecen algún tiempo al rededor de 
aquel mismo lugar , y muchas veces pasa 
mucho tiempo sin volverlas á ver. Parece, 
pues,que la abundancia de manjares es la 
que las determina: que quandodos han ago­
tado en la ribera donde han vivido algún 
tiempo , van en busca de ellos subiendo 
mas arriba ó pasando mas abaxo ; y que 
asi como el curso de las aguas dirige por 
todas partes un riachuelo á un rio , los 
ríos caudalosos al mar , y de este vuel­
ve á los ríos , de la misma suerte las con­
duce á todos los lugares , que para ellas 
son unos mismos ; porque las aguas que 
allí encuentran las ofrecen los manjares 
que apetecen , y porque su constitución 
mas robusta las hace menos sensibles á las 
impresiones del temperamento ,-el<que por 
otra parte difiere menos de un lugar á 
otro á orilla de las aguas ó en sus riberas, 
que en lo interior de las tierras.

G E N E R A L E S  

$. V .
V -i
De las aves de pasa : opinión acerca 

de las emigraciones.

Si los viajeros hubieran tenido pro­
porción de observar quáles son las espe­
cies de aves de pasa en cada país, y quál 
es el tiempo de su arribo , y el de su par­
tida , comparando estas observaciones con 
las épocas de sus viages, se hubiera podi­
do llegar á conocerlas , á seguirlas en su 
dirección , y á distinguir las que son unas 
mismas en las diferentes regiones. Pero la 
falta de observación acerca de este objeto, 
es causa de que la historia de las aves de 
pasa sea poco conocida , y de que el ramo 
de Ornitología esté menos adelantado. Pa­
ra poner orden en esta materia muy di­
fícil y  complicada , creo que se pueden 
dividir las aves de pasa en aquellas que 
emprenden largos viages , y en las que 
solo los hacen cortos en comparación de 
las primeras.

Las emigraciones, por lo común , son 
un movimiento que lleva por fuerza á las 
aves á esta especie de mudanza , por el 
otoño de norte á medio día , y por la pri­
mavera de medio dia al norte. Esta ob­
servación parece que indica , que ’quando 
se acerca el invierno temen el frió , y á 
la vuelta de la primavera huyen del ca­
lor ; pero si se atiende á la comida de que 
se alimentan , y á las necesidades de sus 
hijuelos , creo que nos habrémos de con­
vencer , que el temperamento no es el que 
mas determina á las especies a mudar de 
lugar por el otoño, sino la falta de man­
jares en esta estación , y en la primavera 
las necesidades de sus hijuelos, cuyo ins­
tinto , inspirado por la naturaleza , las ha­
ce prever el nacimiento. Esta previsión , es 
sin duda muy admirable para nosotros en 
unos séres tan incapaces de reflexión co­
mo parecen las aves ; y sobre todo, lo es 
en las nuevas, que se disponen para un 
acto de que todavía no tienen experien­
cia alguna. Asi que , no es efecto de ra- 
eionio , ni de memoria , el prever las aves 
que pronto serán padres , sino por la serie 
de algunas leyes de la naturaleza que no­
sotros no conocemos ., y de las que no obs­
tante nos dan los hechos una prueba de

su
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su existencia. El efecto de estas leyes, 
desconocidas hasta ahora , es el que se ha 
indicado b a x o  la palabra instinto. Veamos 
ahora cómo sea este en la primavera la 
causa de los viages que emprenden las aves, 
y de qué modo pendan estos por el otoño 
de la escasez de alimentos.

Una multitud de aves de pasa se man­
tienen de insectos, de gusanos , y de rep­
tiles : muchas de bayas , y de fru tas; y 
otras de ciertas simientes ó de granos , i  
Jos quales dan un género de preferencia. 
Las ultimas, es cierto que pueden alimen­
tarse de diferentes especies de granos , co­
mo también abstenerse de los que de al­
gún modo son preferidos por ellas; pero 
estos son los que buscan en otras partes 
quando están libres; y unido el deseo á la 
facilidad de satisfacer su gusto , puede ser 
bastante causa para determinarlas á dexar un 
lugar en donde ya no encuentran el ali­
mento que las acomoda , para buscarle en 
otro donde está con abundancia. Las que 
se mantienen de frutos y de insectos , les 
viene mas violento el mudar de habita­
ción , siendo para estas un acto forzado el 
que es voluntario para las primeras. Asi 
se ven algunas de estas ultimas permane­
cer todos los años en el pais que han de- 
xado otras de su especie ; pero no queda 
individuo alguno de los que únicamente 
se alimentan de bayas , frutos ó insectos. 
Por el invierno suelen encontrarse en nues­
tros campos algunas codornices que no 
se marcharon quando las otras de su espe­
cie ; pero ninguno habrá dicho jamás , que 
mientras la estación fria ha encontrado una 
oropéndola , una abubilla , ó una golon­
drina , y si alguna vez se han observado 
algunas de estas aves en el invierno , se 
ha visto que han perecido poco después 
de su aparición.

A medida que los granos, singular­
mente apetecidos de las aves , maduran 
progresivamente de medio dia al norte, 
y se pasa su estación , ya recogiéndolos y 
guardándolos el .hombre , ó ya esparcién­
dolos la naturaleza sobre la tierra , en cu­
yo seno han fermentado ; las aves , cuyo 
apetito ellos incitan , los van siguiendo de 
región en región , conforme van maduran­
do : y asi es , que en la Carolina , según 
refiere Catesby , los páxaros que él llama 
gorriones de arroz , se juntan en aquellos

parages donde primero madura esta semi­
lla , y pasan sucesivamente á los países 
mas fríos donde tarda mas en madurar. 
Las aves que* tienen particular inclinación 
á las semillas de ciertos árboles ó arbus­
tos , quando ^a  están maduras , se jun­
tan á bandadas en la Guayana en los pa­
rages donde hay abundancia de ellas , y 
los desamparan luego que empiezan á ,ago­
tarse para establecerse en otros nuevos dis­
tritos , ó donde las atrae la madurez de 
otras semillas, también de su gusto. Estos 
viages cortos y limitados no merecen el 
nombre de emigraciones , pero prueban 
que el gusto de ciertas simientes , con pre­
ferencia á o tras, puede determinar á las 
aves á pasar de un lugar á otro. Si su vi­
da pende de encontrar algunas especies de 
granos particulares, entonces con mayor mo­
tivo pasarán sucesivamente las aves al pais 
donde puedan encontrarlas. Esta ley , im­
puesta por la necesidad , se nota principal­
mente en aquellas especies que se mantie­
nen de frutos y de insectos. Estos dos gene- 
ros de alimentos, en algunas regiones de las 
zonas templadas y  frías faltan cada año en 
cierta estación , al paso que en la misma 
se encuentran en otras , y esta vicisitud 
hace indispensables las emigraciones ; pe­
ro entrénaos en la descripción de los he­
chos que sirven de apoyo á esta teoría.

La pezpita , el anda rio , las taravillas, 
currucas, el ruiseñor , el papa mocas, &c. 
que solo se mantienen de insectos, llegan 
á nuestros climas por la primavera y des­
aparecen al principio del otoño , quando 
el frió empieza á hacer que sean raros 
los insectos en nuestros campos; pero co­
mo este no suspende tan pronto las gene­
raciones en las Provincias meridionales, las 
aves que he dicho , y otras sus semejan­
tes en el modo de vivir , emprenden há- 
cia estas provincias el viage , dirigido ó 
señalado por el hallazgo de los insectos: 
en el mismo tiempo , el colorín de gar­
ganta roxa , el alcaudón pequeño , y otros 
páxaros semejantes , obligados por la ca­
restía á dexar las regiones mas frias don­
de han pasado el verano, entran en nues­
tras provincias por el extremo opuesto, 
en donde todavía no es absoluta la falta 
de víveres, las atraviesan prontamente, y 
dirigidos , como los primeros de que he 
hablado , por el ansia de hallar insectos,

se
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96se reunsn en las regiones meridionales de 
la Europa , desde donde pasan todas juntas 
á las que se hallan situadas mas al medio 
dia , donde por todos tiempos se ven in­
sectos , y donde habitan diñante el invier­
no. La ruta , pues , que siguen estas aves 
quando parten es conocida , y está mani­
fiesta la causa de ausentarse; pero no se 
ve que el colorín ó gargantiroxo , y las 
aves que por el otoño atravesaron nues­
tras provincias, vuelvan á pasar por ellas 
en la primavera para transferirse otra vez 
á la habitación del verano ; siendo muy 
difícil de penetrar quál sea el motivo de 
su partida de los lugares en donde han in­
vernado , como también el de la pezpita, 
y el de las aves que , como ella , vuelven 
por la primavera á poblar nuestros cam­
pos : bien que puede conjeturarse que 
provenga de la previsión de un calor de­
masiado fuerte , y de la necesidad de un 
temperamento menos cálido para las es­
pecies que han venido de los países mas 
inmediatos al norte , y de los quales no 
queda individuo alguno en los países cá­
lidos : también puede consistir en la se­
quedad de las regiones meridionales du­
rante el verano , la que no conviene con 
la constitución de estas especies, y solo el 
no quedarse basta para que sea cierto que 
padecerían alguna necesidad 6 incomodi­
dad : pero en la primavera ¿ qué es lo 
que puede llamar hacia nuestras provin­
cias las especies, cuyos individuos todos se 
han refugiado en el otoño en las regiones 
meridionales , que desampara entonces una 
parte de ellos , quedándose y mantenién­
dose allí la otra en todos tiempos? q quál 
puede ser la causa de abandonarlas quan­
do los víveres van á estar muy abundan­
tes , siendo asi que las que se quedan allí 
crian sus hijuelos con tanta facilidad como 
lo executan en otra parte las que se ale­
jan ? ¿ acaso será porque los individuos 
estarían demasiado oprimidos , y porque 
los hijuelos que iban á nacer los consumi­
rían con exceso? ¿o porque la naturale­
za , que se complace en extender sus pro­
ducciones por todos los parages en que 
pueden prosperar , haciendo renacer en las 
regiones abandonadas de las aves las cir­
cunstancias convenientes á su constitución, 
se aprovechará , para atraerlas , de aque­
lla ligereza que es su carácter principal?

y una parte de las que por necesidad se 
habían refugiado en el otoño á las regio­
nes meridionales , ¿pasaría otra vez por la 
primavera á nuestras provincias: solo por 
la inconstancia , por el gusto que encon­
traría en mudar de sitio , y por gozar de 
nuevos objetos , quando allí nada hay que 
se le oponga ?

Después de haber dado esta ojeada so­
bre las especies cuyas emigraciones son 
conocidas y limitadas , examinemos aque­
llas que al parecer emprenden largos via- 
ges ; las que ignoramos dónde permane­
cen mientras su ausencia , ó aunque lo 
sospechemos es con harta incertidumbre, 
tanto que la venida de estas especies sea 
por la primavera y la partida por el oto­
ño , como al contrario , que busquen nues­
tros climas al acercarse el invierno , ó que 
los dexen quando empieza el frió á mino­
rarse.

La oropéndola , que vive de insectos 
en defecto de frutos, que apetece con pre­
ferencia y principalmente los que se lla­
man frutos roxos, llega á nuestros climas 
en la estación que precede á la madurez 
de estos frutos ; trabaja casi desde luego 
en la propagación de su especie; sus h i­
jos adquieren en poco tiempo todo su vi­
gor , é imitando á sus padres se marchan 
luego que pasa la estación de los frutos 
que apetecen ; ignorándose quales sean los 
parages donde se retiran , del mismo mo­
do que no se sabe de qué países han ve­
nido. Yo tuve una hembra de esta espe­
cie traída de Cantón, tan perfectamente se­
mejante á la oropéndola , que por el ve­
rano vemos en nuestros campos , que no 
encontré en ella diferencia alguna. Sin em­
bargo , hay en la China una especie de 
oropéndola diferente de la que viene to­
dos los años á Europa por un género de 
color mas obscuro , y por la distribución 
de algunas manchas sobre su plumage: la 
oropéndola que habita algún tiempo en 
nuestro clima no es, pues, sola la de este 
género que se halla en Ja China , pues­
to que el exemplo de la hembra que yo 
guardo , es una prueba de que también se 
encuentra en aquella parte del Asia ; y en 
efecto , si esto es asi , es creíble que pase 
allá de nuestros climas para volver , y exe- 
cutar todos los años, este largo viáge.

Sonnerat y otros viajeros han traído
de!
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del Cabo de Buena Esperanza , una abu­
billa , de las que al parecer había allí mu­
chas , que en nada se diferencia de las que 
vemos por el verano en nuestros campos.

Un gran número de cigüeñas , según 
refiere Belon , pasa el invierno en Egyp- 
to : varios viajeros han hecho después la 
misma observación , y otros muchos dicen 
haberlas visto en Smyrna y sus contor­
nos por la misma estación. Entre las aves 
traídas de Ja Guayana, he visto tres que 
me han parecido cigüeñas, en un todo se­
mejantes á las de Europa, pero ignoro en 
que tiempo las mataron. Se sabe que to­
dos los años llega una multitud de co­
dornices de las costas de Africa , á las Is­
las y á los promontorios del 'Archipiéla­
go , de la Sicilia y de la Italia ; que solo 
queda en estos parages un corto número 
á proporción de las que únicamente des­
cansan á su tránsito , y que mas allá se 
esparcen por todas las regiones de la Eu­
ropa ; y se sabe también , que por Se­
tiembre se juntan las codornices en los mis­
mos parages, y vuelven á pasar á las cos­
tas de Africa.

Adamson ha observado en el Senegal 
la golondrina mas común de nuestras re­
giones ; y asegura , que solo se encuentra 
allí por el invierno,y jamás por el verano.

Reflexionando sobre las especies de 
aves de pasa que acabo de citar para exem- 
pío , algunas de las quales se mantienen 
de frutos, y otras de insectos, de reptiles 
y de granos , encontrarémos que quando 
se aleja toda la especie, solo de entre las 
ultimas quedan allí algunos individuos, 
porque solo estos son los q u e , durante el 
invierno , pueden mantenerse sin que ab­
solutamente les falte la comida , lo que no 
sucede á las otras. Esta prueba , unida á las 
que ya he citado , confirma , que en efec­
to la necesidad y el cuidado de buscar los 
alimentos convenientes es lo que determi­
na á las aves á partirse por el otoño. Pe­
ro mientras estas de aqui se alejan de 
nuestros climas , vienen á reemplazarlas 
otras de las regiones mas septentrionales, 
que igualmentente están obligadas á mu­
dar de habitación por la necesidad de pro­
veerse de alimentos , y por la dificultad 
de encontrarlos en los países fríos que de- 
xan , y la facilidad de hallarlos baxo un 
cielo mas suave. En efecto , estas aves 
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viven de los alimentos que buscan , tanto 
en las orillas de las aguas , como dentro 
de ellas , y asi, quando el frió detiene su 
curso , quando las yela , quando endure­
ce las tierras que las circuyen y atravie­
san ; quando la nieve cubre mucho tiem­
po los campos , y no hay medio alguno 
para poder sacar los alimentos de las aguas, 
ni para descubrir los que están escondidos 
debaxo de la nieve , entonces la necesidad 
obliga á las aves á que busquen otros cli­
mas menos rigurosos donde conservan las 
aguas libremente su curso, donde las tier­
ras quedan descubiertas y despejadas , y  
en fin donde los yelos , permanentes en 
los paises septentrionales, solo son allí pa- 
sageros y de corta duración. E s , pues, 
también la misma ley , esto es , la de pro­
veer las necesidades de alimentarse, la que, 
quando se acerca el invierno , hace pasar 
á las aves del norte hácia las regiones tem­
pladas. Pero á la vuelta de la primave­
ra , quando ya el sol ha derretido las nie­
ves que cubrían los campos , y quando las 
aguas desembarazadas de los yelos han 
vuelto á tomar su curso , las aves que 
habían abandonado los paises del norte 
vuelven á tomar el camino hácia ellos por 
covenirles mejor ; y sobre todo , porque 
estarán allí en estado de socorrer mas abun­
dante y completamente las necesidades de 
los hijos que bien pronto han de nacer. En 
efecto , los paises del norte abundan mas 
de agua , los lagos, los estanques, los mar­
jales y marismas son allí mas freqiientes, 
y los rios caudalosos mas anchos : la tier­
ra está allí por todas partes mas rociada 
y mas húmeda ; los bosques son mas espe­
sos y dilatados , y mantienen mas la fres­
cura y la humedad ; los desiertos son mas 
freqiientes y mas vastos, y el hombre no 
perturba tanto su sosiego. Las aves, pues, 
que buscan su alimento , ó sobre las tier­
ras pantanosas y húmedas que rodean las 
aguas, ó en las aguas mismas, encuentran 
alimentos mas abundantes , y su familia, ¡* 
para cuya producción es necesaria la fres­
cura , el sosiego , y la soledad ; nace y se 
cria allí con mayor seguridad , y con mas 
comodidades. Supuesto que en la estación 
del poner , y durante la pequeñez de los 
hijuelos es quando se encuentran , como lo 
atestiguan los viajeros , las aves de agua 
y las que viven en las riberas juntas, y , 
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por decirlo asi, comprimidas sobre las ori­
llas de los rios caudalosos del norte y em­
bocaderos , en las tierras pantanosas cubier­
tas de juncos y desiertas que las circuyen, 
¿ no será , pues, evidente que las necesi­
dades de sus hijos son las que han condu­
cido allí á las aves, y las que detienen 
en aquel parage á las mismas que en el 
resto del año se difunden igualmente por 
todas las tierras húmedas, que siguen el 
curso de todas las aguas indistintamente, 
y que no se alejan hasta tanto que el frió 
las obliga á ello ? Pero si está manifiesto 
el motivo que empeña á las aves de que 
acabo de hablar , á retirarse por la prima­
vera de nuestros países templados para ir 
en busca de los del norte , ¿no podría 
este aclararnos en qué consiste el retor­
no de las aves , que habiendo pasado por 
el otoño desde nuestros climas á otros mas 
benignos, vuelven otra vez por la prima­
vera á habitar nuestros campos? Luego 
que llegan allá', se emplean en los cuida­
dos necesarios para criar la familia de que 
pronto serán padres; y del mismo modo, 
que las aves que por el propio tiempo se 
han ido acercando hácia los países del nor­
te , se dedican á las mismas ocupaciones: 
hemos visto las excesivas ventajas que es­
tos países ofrecen á las primeras en com­
paración de las que han dexado , ¿y no 
podremos pensar que estas ventajas son de 
la misma naturaleza, sin que sean preci­
samente las mismas que en la primavera 
vuelven á atraer hácia nuestros climas las 
aves que la carestía ha hecho alejar por el 
otoño ? Para dar todo el peso á esta opi­
nión , es preciso conocer las necesidades de 
los hijos que han de nacer de allí á poco, 
y comparar el estado de las aves en los 
países cálidos con el de los fríos en la mis­
ma estación ; y si las necesidades de la 
familia que nace , según el estado preci­
so de las cosas, se remedian mejor en una 
parte que en o tra , es muy probable que 
.esta es la ventaja y las comodidades que 
las aves que habían dexado nuestros cam­
pos por el otoño , buscan para sus hi­
jos quando vuelven por la primavera. En 
los países cálidos son mas raros los bos­
ques y menos espesos, y los árboles, que 
por lo general tienen las hojas mas estre­
chas , no hacen tanta sombra: los campos 
están menos verdes, no son tantos los pra­

dos , y agostados estos mas temprano , ó 
desecados por los ardores del sol, se ha­
llan allí mucho mas descubiertos; son mu­
chas menos las comodidades para hacer su 
nido , para esconderlo , que es el primero 
y mas importante de sus cuidados, y para 
poner á cubierto su familia , en sus pri­
meros progresos , de las cautelas de sus 
enemigos, y en especial de las del hom­
bre que les son mas temibles; y estas co­
modidades cabalmente les faltarían antes de 
la estación en que dexan de andar en ze- 
lo , y á lo que siguen los demas cuidados 
á que es preciso atender.

Al contrario , todo esto se encuentra 
completamente en los campos fríos que 
están mas cubiertos , y que no cesan de 
estarlo hasta tanto que ya no son necesa­
rias las ventajas que ellos proporcionan. 
Si es evidente que la necesidad de ali­
mentarse es la que por el otoño hace pa­
sar á las aves desde las tierras del norte, 
en donde las faltarian los víveres, á las del 
medio dia , en las que continúan en hallar 
lo que les conviene : es verisímil que los 
cuidados necesarios en orden á los hijos cu­
yo nacimiento saben prever , como tam­
bién las necesidades ó urgencias, sean las 
que las atraen por la primavera á los paí­
ses que antes habían dexado , y las que 
las hacen volver á marchar desde el medio 
dia al norte ; por lo que no carece de fun­
damento lo que he dicho , que atendien­
do ai modo de vivir de las aves se podrá 
muy bien conjeturar , que no tanto el tem­
peramento como las necesidades que este 
origina , es el que determina ó decide su 
transmigración de una parte á otra.

No es muy difícil de comprehender 
de qué modo aquellas aves, cuyos limita­
dos viages consisten en pasar á la misma 
parte del mundo , de las provincias del 
norte á las del medio dia por el otoño , y 
en volver por la primavera de estas ulti­
mas á las primeras , executan estas cor­
tas emigraciones, cuyo camino está seña­
lado por los insectos que el frió destruye 
en los lugares que dexan , que encuentran 
por el camino con escasez , que siguen por 
rastro ó xacilla , y que en el invierno tam­
poco les falta en los parages donde la abun­
dancia de alimentos les convida á detener­
se hasta pasar esta estación: del mismo mo­
do se comprehende , como acercándose fa-
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cilmente por la primavera á las provin­
cias septentrionales, quando los alimentos 
por la vuelta del calor son allí tan abun­
tes como en los países cálidos , las necesi­
dades de sus hijos de que ya he hablado, 
las obligan á dexar estos países para pa­
sar a aquellos en donde los campos mas 
verdes, los prados mas abundantes y mas 
abastecidos , los árboles mas frondosos y 
mas sombríos, les ofrecen linas habitacio­
nes mas seguras y quietas para criar su 
familia. Pero aquellas que en sus largos 
viages atraviesan las aguas que separan las 
tierras; que la altura de los montes no las 
detiene ; que pasan los mares, y que van, 
ó á lo menos lo parece , desde una parte 
y desde una extremidad á otra ; han de 
vencer unas dificultades , que puestas en 
paralelo con su poder, parecen despropor­
cionadas. Sin embargo , ó ellas executan 
realmente estos largos viages, y por con­
siguiente poseen los medios, ó en quanto 
á esto nos engañan las apariencias, que es 
lo que yo me propongo examinar.

No podemos dudar que algunas aves, 
como la golondrina de chimenea , y las co­
dornices , pasan alternativamente desde el 
Africa á la Europa, y de Europa á Africa; 
puesto que la abundancia que hay de ellas 
al tiempo de la pasa en las orillas de la 
mar , y en las Islas del Mediterráneo , y 
su encuentro tan freqüente por la mar , no 
nos dexan ya que dudar en que estas aves 
atraviesan el Mediterráneo entre Europa 
y Africa. Pero este mar , lleno de Islas y 
de peñascos , las proporcionan lugares de 
descanso , que parecen suficientes para que 
las aves ligeras como las golondrinas, cu­
yo vuelo es tan rápido y que son capa­
ces de sostener tan largo tiempo, pueden 
pasar con facilidad los espacios que hay 
de una Isla á otra. Parece mayor la difi­
cultad en orden á las codornices que en 
nuestros campos, después de un corto vue­
lo , se ven obligadas á descansar, y que 
al cabo de tres ó quatro vuelos se llegan 
á coger, si cada vez que se paran se les 
obliga inmediatamente á que vuelvan á to­
mar su vuelo ; siendo difícil de comprehen- 
der de qué modo unas aves tan pesadas 
puedan pasar los espacios de mar que es 
preciso que atreviesen. Algunos creen que 
las codornices, exercitadas con la agitación 
que han tenido en el viage para acercarse 
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á las playas, y enflaquecidas y desembara­
zadas de la carga de gordura que habían 
adquirido durante su detención por allá, 
llegaban á las orillas de la mar capaces 
de sostener un vuelo mas largo, y mas rá­
pido que quando vivían en nuestros cam­
pos , y eran mas pesadas por la abundan­
cia de manjares que continuamente en­
cuentran allí ; otros juzgan , siguiendo i  
los antiguos , que quando las codornices 
desamparaban la tierra, llevaban en su pi­
co un fragmento de madera ó de otra ma­
teria ligera , que les servia de jangada 
quando se sentían cansadas; y que ponién­
dose de lado sobre este débil esquife , le­
vantaban el ala del lado opuesto , la qua 
impelida por el ayre les servia de vela.

Pero sin detenernos en estas suposicio­
nes fútiles , y arreglándonos á las obser­
vaciones hechas por Buffon , y á lo que 
se ha expuesto acerca del mecanismo del 
vuelo , podremos reconocer los socorros 
que en las codornices suplen su debilidad, 
y que las ponen en estado de poder pasar 
los espacios que es preciso que atraviesen. 
Por la primavera solo abordan á Malta 
con el norte-oeste, y por el otoño con el 
sur. En el primer caso el viento las aleja 
de las costas de Europa , en el segundo 
de las de Africa , y en uno y otro , su lle­
gada á Malta es por un camino desviado 
y forzado : los marinos han observado fre- 
qüentemente , que quando el viento es 
contrario á la dirección de su vuelo des­
cansan sobre los baxeles que encuentran, 
y las que no pueden alcanzarlos caen en 
la mar , donde perecen después de ser 
combatidas algún tiempo por las olas. Pe­
ro si la* es el viento favorable no se las ve 
buscar donde detenerse para descansar un 
poco ; el viento , que entonces las empu­
ja hácia la misma parte á donde dirigen 
su vuelo , basta para sostenerlas y llevar­
las por el espacio con la ligereza con que 
el mismo le atraviesa, aumentada del efec­
to que pueden hacer sus esfuerzos: para 
sostenerse, pues, solo necesitan extender 
sus alas , las que arqueadas, y encorvadas 
muy fuertemente ofrecen al viento mucho 
campo ; las basta batir el ayre de tiempo 
en tiempo y de alto á baxo para elevar­
se , é igualmente menear de quando en 
quando la parte del ala que sirve de re­
mo para acelerar la velocidad que el vien-

N a  to



D I S C U R S O S  G E  N E  R A L E S
to las comunica. Este exercicio nada tie­
ne de fatigoso , y se concibe de qué mo­
do puede sostenerse el tiempo necesario 
para pasar de una Isla á o tra , y de uno 
á otro peñasco por la misma ave , que en 
nuestros campos, donde no se eleva, sos­
tiene ni avanza mas que por sus propios 
esfuerzos, se rinde luego que ha dado al­
gunos vuelos cortos y penosos.

El exemplo que acabo de referir bas­
ta para manifestar cómo una ave gruesa 
y pesada , ayudada , sostenida , é impelida 
por un viento favorable pueda atravesar 
un largo espacio. Un ave ligera como la 
golondrina , ó fuerte como la cigüeña, con 
el mismo auxilio, atravesará este mismo 
espacio todavía mas fácilmente ; y asi el 
tránsito de las aves desde Africa á Euro­
pa , y desde Europa á Africa , no nos de­
be maravillar puesto que podemos com- 
prehenderlo; pero ¿ acaso debemos pensar 
que el mismo socorro es bastante en cier­
tas aves para pasar de uno á otro conti­
nente , y para dirigirse alternativamente 
á las extremidades de la tierra ? ¿ deberé 
yo creer que la oropéndola y el salta pa­
redes enviados de la China habían pasado 
allí desde nuestras regiones; que el chor­
lito dorado y el de gargantilla, y la pa­
loma roxa que se encuetran en Siberia, 
en las Indias , en Francia , y en la Ame­
rica septentrional y meridional , corriendo 
todo el globo lleguen sin descansar todos 
los años á las quatro partes del mundo? 
En fin , porque se encuentran aves de pa­
sa de la misma especie en las regiones muy 
apartadas , ¿deberemos creer que vayan 
desde una á otra? ¿Se puede esto discur­
rir , quando es inmenso el camino y las 
dificultades del viage , y la debilidad de 
los entes que habían de executarlo parece 
lo hagan imposible ? El charlador, el alcau­
dón pequeño ¿pueden acaso pasar desde 
la Europa á la Carolina , y desde esta 
volver á aquella? Por rápido que sea el 
vuelo de las aves, por recursos que ten­
gan , y á pesar del socorro del tiempo mas 
favorable, ¿ se hallan acaso en estado de 
atravesar con un solo vuelo, tanto los ma­
res sembrados de Islas y de escollos, en 
los que pueden descansar , como aquellos 
inmensos espacios de agua que separan las 
partes del mundo y sus dos continentes? 
Sin embargo , se objetará tal vez , que en

efecto las aves atraviesan estos espacios, 
puesto que los marineros las encuentran 
amenudo sobre los mares á distancia de 
doscientas ó trescientas leguas de tierra: 
pero atiéndase á su estado quando se en­
cuentran á estas largas distancias en alta 
mar , y se verá que no llevaban su direc­
ción. Atestiguan todos los viajeros que van 
tan cansadas que se arrojan sobre las em­
barcaciones , y en ellas se dexan coger por 
la imposibilidad que tienen de escaparse 
con la fuga , ó ya porque se sienten in­
teriormente sin fuerzas: poco después, es­
tas mismas aves que buscando salvarse 
eran presa ó victima de los marineros, caían 
precisamente en las olas y perecían en 
ellas; no seguian , pues, su camino , por- 
que entonces la naturaleza no las hubiera 
llevado por uno que no conducía á un 
término feliz ; sino que una tempestad que 
se había levantado , y el viento , mudado 
al tiempo que atravesaban algún brazo de 
mar ó el embocadero de algún rio para 
pasar en el mismo continente de una re­
gión á otra , las llevaron é impelieron á 
alta mar , donde apuraban sus fuerzas por 
luchar contra una pérdida inevitable , á 
que habían sido arrastradas por las cor­
rientes del ayre y obligadas por los vien­
tos , como sucede á nuestras embarcacio­
nes por las corrientes de las aguas., y por 
la violencia de una tempestad.

Si se supone que las aves acaban sus 
mas largos viages siguiendo las tierras sin 
arriesgarse á pasar por encima los mares: 
¿qué dificultades tan grandes no encon­
trarían quando estos mismos viages se­
rian imposibles para las mas débiles ? En 
tantos lugares diferentes , en unas altu­
ras tan desiguales , baxo unos tempera­
mentos tan diversos ¿cómo podrían en­
contrar el alimento necesario sin que na­
da las faltáse ? De que manera unos ani­
males , que la mayor parte de ellos bus­
can su vida á orilla de las aguas, y en 
los terrenos húmedos y pantanosos, habrán 
encontrado con qué mantenerse sobre los 
montes mas elevados, y en los lugares mas 
secos y áridos; en fin , ¿ qué necesidades ó 
que causas podrían determinar á las aves 
á estos movimientos tan violentos, en Jos 
quales mudarian tan cruelmente todas las 
circunstancias ?

Pero si hemos observado que se en-
cuen-
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cuentran aves sedentarias de la misma es­
pecie en las regiones mas apartadas deba- 
xo de climas que se corresponden, como 
también vegetales é insectos de la misma 
especie, sin que se hallen en los espacios 
intermedios , y' sin que estas aves, vege­
tales , ni insectos hayan sido transportados 
de una á otra región ; ¿no es muy regu­
lar de que la naturaleza también haya co­
locado algunas aves de pasa en las regio­
nes , cuyo temperamento y demas circuns­
tancias tienen alguna relación ? Ademas, 
las aves de la misma especie observadas 
en los dos continentes , ya no pasan del 
uno al o tro : ninguna va de una extremi­
dad del globo á la otra opuesta para vol­
ver el mismo año; pero todas las aves- de 
pasa , con Jas mismas necesidades, y obli­
gadas de la misma causa, pasan á cada 
continente del globo siguiendo su ex ten ­
sión , de norte á medio dia, y del medio 
dia al norte; el chorlito dorado en América, 
pasa de la Euisiana á la Guayana; en Asia, 
de la Siberia á las Indias ; en Europa, 
de Francia y de Alemania á las costas 
de Africa &c, : admitiendo la opinión que 
acabo de exponer , me ha parecido verisí­
mil , que está fundada sobre hechos , y 
que quita todas las dificultades: las emi­
graciones no son otra cosa que un balan­
ce desde el norte al medio d ia , y desde 
medio dia al norte; y ya dexa de ser una 
parte de la historia de las aves desconoci­
da para nosotros , pues que seguimos su 
derrota , por decirlo asi, y conocemos los 
motivos que las determinan , y los medios 
con que executan su empresa,

Me queda que decir una palabra acer­
ca de algunas aves que se encuentran ame- 
nudo en alta mar bastante lejos de tierra, 
y que algunas veces comparecen en paí­
ses muy lejanos de aquellos en donde acos­
tumbran habitar, como también sobre las 
aguas dulces y en lo interior de las provin­
cias , aunque regularmente solo freqüen- 
tan la mar.

Estas aves tienen las alas muy gran­
des , vuelan muy bien , son excelentes na­
dadoras , y la multitud de plumas con que 
están cubiertas las hace tan ligeras , que 
no pueden hundirse en el agua; por lo que 
están con mucha confianza encima de las 
olas agitadas, y quando se cansan de vo­
lar se paran sobre ellas con tanta tranqui­

lidad y sosiego como si estuviesen en tier­
ra : es cierto que son llevadas y arreba­
tadas por las aguas, pero este movimien­
to , del qual se dexan llevar, nada les cues­
ta , ni tampoco las impide su descanso.

No e s , pues, digno de admirar que 
se alejen de la tierra á unas muy gran­
des distancias , quando la pesca es mas 
abundante lejos de la costa en donde vi­
ven , o quando el viento las obliga á apar­
tarse , ni que adelanten mucho de un so­
lo vuelo , ó que repesen por algunos in­
tervalos sobre las olas. Todavía es mas fá­
cil de comprehender , que si las asalta una 
tempestad podrá esta empujarlas mucho 
mas allá de lo que acostumbran adelantar­
se sin que corran riesgo alguno , puesto 
que siempre están sobre el elemento para 
el qual se criaron , y encuentran en é l , 
tanto la subsistencia como el reposo , de 
que todos los animales necesitan. Pero si 
la violencia y duración de los vientos las 
ha arrastrado demasiado lejos y mucho 
mas alia de los espacios que acostumbran 
freqüentar y que conocen, desvanecida la 
tempestad quedarán dueñas (de s í , podrán 
engañarse y dirigir su vuelo hácia el la­
do opuesto a las costas que acostumbran 
freqüentar , y esconderse en el seno de los 
mares; únicamente, habrán perdido su ru­
ta , pero no correrán riesgo alguno : vola­
rán y bogarán alternativamente sin direc­
ción , alejándose siempre mas y mas de 
los lugares freqiientados por su especie; 
llegarán en fin , sobre algunas costas, en 
las que regularmente no se suelen v er, y 
en las que inquietas por sus largos cami­
nos , enfadadas de los mares, y fatigadas 
de lo dilatado de su movimiento , entra­
rán en algunas tierras extrañas para ellas 
por el embocadero de algún rio caudalo­
so ; subirán contra sus corrientes, porque 
sus aguas las son un asilo y un lugar don­
de hallan el descanso que necesitan, pre­
sentándoles al mismo tiempo su alimento; 
y se apartarán mas y mas sin perecer, y sin 
fixarse ni multiplicarse porque no encuen­
tran allí lugares propios para ello , y por­
que están dispersas y solitarias : prueba 
de esto es el haberme regalado viva un 
ave de tempestad que se cogió sobre el 
Sena á una legua de París, como también 
dos petreles, cogidos igualmente sobre el 
Sena cerca de P arís , y otro muerto en

Beau-
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Beauce. Pero no tengo necesidad de mul­
tiplicar estos exemplos en orden a las aves 
de mar muertas, ó cogidas sobre los ríos 
y en lo interior de las provincias , por ser 
hechos bastante conocidos , y las causas 
muy palpables para que , según ellos, no 
se pueda decidir que las aves de pasa, cu­
ya existencia es diferente de la de las de 
mar , no se hallan como estas en estado 
de atravesar la extensión de los mares, so­
bre los quales no encontrarían subsistencia 
ni descanso.

Recopilando los hechos y los objetos 
contenidos en este discurso , encontrarémos 
que lo principal de él se reduce á los ar­
tículos siguientes.

Primero : según el modo de pasar su 
vida las aves , pueden dividirse en seden­
tarias , errantes , y de pasa.

Segundo : las aves diurnas y sedenta­
rias que habitan en el antiguo continente 
baxo la zona tórrida , todas son diferentes 
de las aves que tienen el mismo género 
de vida en el Nuevo Mundo y baxo la 
misma zona i ó á lo menos comparando 
todas las aves observadas baxo esta zona 
en uno y otro continente , hasta ahora no 
se ha encontrado una especie que sea la 
misma en el antiguo que en el nuevo.

Tercero : las aves nocturnas , aunque 
sedentarias, no solo tienen mucha semejan­
za baxo la zona tórrida y en uno y otro 
continente , sino que entre estas aves se 
encuentran muchas especies semejantes, y 
en un todo las mismas baxo las cinco zo­
nas , tanto del antiguo como del Nuevo 
Mundo.

Quarto: no solamente las especies diur­
nas y sedentarias son distintas baxo la zo­
na tórrida en el antiguo y en el Nuevo 
Mundo , sino que muchos generas parti­
culares pertenecen baxo esta zona á uno 
de los dos continentes, mientras que baxo 
las zonas templadas ó frias solo se encuen­
tran raras veces algunos generas distintos 
en uno y otro continente, y casi por todas 
partes los mismos generas.

La diferencia de circunstancias baxo 
la zona tórrida en el antiguo y nuevo 
continente , manifiesta la diferencia que 
hay entre las aves diurnas y sedentarias, 
expuestas continuamente á las influencias 
de estas circunstancias.

A l  co n trario , e l m odo de v iv ir  de las

G E N E H A L E S  
aves nocturnas es causa de que durante el 
curso completo de su vida, y en quales- 
quiera países que habiten , sientan todas 
un igual grado de calor aunque reparti­
do diferentemente , y esta igualdad de 
temperamento es una causa probable de 
su semejanza y de la identidad de algu­
nas especies, que son las mismas en to­
das partes.

Quinto : haciendo el paralelo de las 
aves diurnas y sedentarias que habitan en 
las zonas templadas ó en las frias del an­
tiguo ó nuevo continente , no solo se en­
cuentran los mismos géneros baxo las mis­
mas paralelas , sino aun las mismas espe­
cies con harta freqiiencia : del mismo mo­
do que se hallan baxo estas paralelas cor­
respondientes algunos vegetales y algunos 
insectos perfectamente semejantes. Sin em­
bargo , lo que en el antiguo continente 
se encuentra á un cierto grado , en el nue­
vo se halla algo mas á medio dia , por­
que lo mas baxo de las tierras, la abun­
dancia de aguas, y el número y natura­
leza de los árboles hacen allí el ayre mas 
frió y mas húmedo.

Sexto : las aves errantes van por to­
das regiones, porque encontrando en to­
das ellas lo que necesitan , no hay razón 
alguna para que se fixen en este ó en 
otro lugar , cediendo en sus direcciones 
á la inconstancia ó al deseo de moverse y 
de mudar de sitio , deseo que es en ellas 
el carácter dominante ; van también via­
jando , porque no estando los víveres de 
que se mantienen muy abundantes en par­
te alguna , y siendo por lo común de una 
naturaleza propia para alejarse, por la ca­
za que se las da , se ven obligadas á aban­
donar un sitio quando los víveres se han 
agotado , ó quando se han retirado los ani­
males que son su principal alimento.

Séptimo : por el otoño se hacen las 
emigraciones del norte á medio dia , y 
por la primavera del medio dia al norte; 
y el defecto de manjares y la necesidad de 
buscarlos antes que la mudanza de tempe­
ramento son , al parecer , causas de la par­
tida de las aves por el otoño , y su vuelta 
por la primavera hacia el norte parece de­
terminada , según las necesidades de los 
hijos cuyo nacimiento preveen cercano.

Octavo : las emigraciones, ó son unas 
rutas ceñidas á la superficie de la tierra

fir-
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irme , ó unos largos viages que suponen

lo

haber atravesado algunos espacios de mar.
La execucion de las primeras, en las 

quales, por decirlo asi, seguimos nosotros 
la ruta á muchas especies de aves , es 
cómoda para los viajantes que las empren­
den , y para nosotros fácil de compre- 
hender.

Pero no era fácil de descubrir cómo 
las aves en general , y en particular las pe­
sadas como las codornices, puedan pasar el 
espacio de los mares. La dirección que lle­
van , Jas Islas en que descansan , y el au­
xilio de un viento favorable que las sostie- 
ne , y que las lleva durante su camino , ex­
plica este fenómeno , tanto por Jo que á 
ellas mira como respecto á todas las aves 
pesadas , en las que conocidas ya las cau­
sas nada queda que dificultar en orden á 
las de vuelo ligero y rápido.

Nono : de que las aves, valiéndose de 
los medios que conocemos, puedan vencer 
algunos brazos de mar, no se sigue que con 
los mismos puedan recorrer el espacio de 
los altos mares, desposeídos de Islas y de 
sitios de descanso , que separan los conti­
nentes ó las diversas partes del mundo, 
puesto que por mucha rapidez de vuelo 
que se las conceda , solo de hambre pere­
cerían en aquellas inmensas llanuras de 
agua antes de haber podido atravesarlas.

Ni es mas verisímil que siguiendo Jas 
tierras pasen de uno á otro continente , ó 
de una extremidad de globo en el antiguo 
á la otra opuesta ; puesto que la elevación 
de las montañas , la carestía absoluta en 
muchos parages, la diferencia , muy nota­
ble en los manjares, y la casi mudanza con­
tinua de temperamento , son unos obstácu» 
los que no podrían superar.

Aunque se encuentren en las extremi­
dades de la tierra algunas aves de pasa de la 
misma especie , y aunque esto sea en uno 
y otro continente , no parece posible que 
executen estos viages maravillosos que ha 
hecho suponer su identidad de especies; 
pero si es verisímil que por ser semejantes 
en las diferentes regiones en donde habitan, 
y por nacer y vivir en ellas baxo algunas 
circunstancias que se corresponden , viajen 
por aquellas diferentes partes del mundo 
pero sin dexarlas. Asi que , las emigracio­
nes se reducen á unos simples balances , y 
según la suposición probable que presento,

dexan ya de ser una parte casi incompre­
hensible de la historia de las aves.

Décimo: que se hallen algunas aves en al­
ta mar ó á alguna distancia de Jas tierras de 
donde se supone que son, nada prueba con­
tra mi modo de pensar. O estas aves que se 
encuentran muy apartadas de la tierra son 
marítimas o terrestres; si son de las primeras 
nada tiene de maravilloso. He expuesto ya 
de que modo se avanzan por sí mismas hasta 
muy adentro del mar, y como son empujadas 
mas adelante por las tempestades sin correr 
peligro alguno. Pero el estado en que han si­
do halladas, en alta mar las aves de tierra, 
prueba que estaban cercanas á perecer , y 
que por consiguiente no seguíanla dirección 
que debían; que ninguna ave de tierra pue­
de sostenerse en la mar á tan grande dis­
tancia , y que las que han sido encontradas 
allí fueron apartadas de su camino por el 
ímpetu de los vientos , como acontece á 
nuestros baxeles quando son el juguete de 
las tempestades; y asi, que este encuentro 
en alta mar de las aves de tierra manifiesta, 
según el estado en que se las halla, que no 
era aquel el camino que deberían seguir, 
bien lejos de probar que era el que habían 
emprendido.

Concluiré este discurso con una refle­
xión que se sigue naturalmente.

La observación y la comparación de las 
aves , nos ha enseñado que se encuentran 
bastante amenudo las mismas especies baxo 
los climas que son casi de un temperamen­
to aunque esten muy distantes unos de 
otros; entre las aves de estas regiones, cu­
ya semejanza no es del todo perfecta para 
distinguir con seguridad en ellas las mismas 
especies, quando menos se hallan los mis­
mos géneros, y las especies que no se pue­
de asegurar ser las mismas, suelen tener 
muchas relaciones, y solo difieren por al­
gunas proporciones individuales mas fuer­
tes , y por los colores deí plumage. Es har­
to verisímil que estas no sean mas que va­
riaciones producidas por algunas circuns­
tancias , y que la mayor parte de ellas, á 
distancias mas largas, solo difieran por al­
gunos leves accidentes; pero no podemos 
probar la identidad de las especies, sino so­
lo presumirlas, á no ser que queramos fallar 
con incertidumbreiy asi,los que apoyados 
en pruebas suficientes llegasen á reconocer 
la identidad de especie en las aves que no

son
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son mas que variaciones de su misma clase, 
adelantarían mucho los progresos de la Or­
nitología : porque tanto en esta parte de la 
historia natural, como en todas las que es- 
tan cargadas d.e muchas descripciones , no 
sería menos importante el servicio de ir cer­
cenando el mal uso de ellas, y de borrar los 
nombres duplicados, y á veces quadrupli- 
cados, que el de dar á conocer nuevos ob­
jetos. Del mismo modo , para conducir la 
Ornitología á su perfección , tal vez con. 
vendría mas suprimir los catálogos que ya 
se han formado, que añadirles cosa alguna. 
Sin embargo , á lo contrario parece que es 
á lo que se aspira , creyéndose generalmen­
te que gana y se adelanta mucho la ciencia, 
si con motivo de hallarse algunas manchas 
mas ó menos en el vestido de las aves, se 
añade una especie nueva á un catálogo por 
otra parte demasiadamente difuso. Con to­
do , veremos en el discurso de esta obra, y 
en la palabra plumage , que sus mezclas de 
colores, y su mismo orden están sujetos á 
engañarnos,y que el plumage por lo regu­
lar es un indicio falaz del qual debe hacer-

g e n e r a l e s

se poco caso. No siendo todavia posible re­
ferir todas las variaciones á su especie, ni 
reducir el catálogo de las aves á su justa ex­
tensión , acostumbrémonos por lo menos á 
no apreciar la ventaja de añadir á él lo que 
se quiera, á apreciar tanto una buena mu­
tilación , como lo que se le puede añadir, y  
á empezar á borrar los duplicados usos que 
se hacen con las aves, considerándolas como 
de especie diferente solo porque han sido 
observadas á distancias muy considerables. 
Asi el alcaudón pequeño que se encuentra 
en Europa , en la Luisiana y en la Caroli­
na ; el chorlito dorado y el de gargantilla 
que se encuentran casi por todas partes, y 
el ánade silvestre de la Luisiana y el de 
Europa; la urraca, el salta paredes de nues­
tras regiones , y estas mismas aves que ha­
bitan en la China &c. , solo deben ocupar 
en el catálogo un mismo lugar en vez de 
hacerlos llenar dos, tres, y aun cinco ó seis 
números, como en efecto sucede. El tiem­
po , la observación , y el gusto de una cien­
cia verdadera en lugar de una apariencia, 
producirán después las otras reducciones.

DIS-
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D espués de haber examinado la forma 
y la organización de las aves, sus hábi­
tos , el modo de conocerlas y distinguir­
las , los trabajos de los Autores acerca de 
estos objetos -, en fin , después de haber 
comparado las aves de diferentes partes, 
para finalizar su historia en general, será 
este el lugar mas oportuno de hablar de 
la duración de su vida , y de las enfer­
medades á que pueden estar sujetas; pe­
ro estas dos partes de su historia nos son 
demasiado desconocidas para tratar de ellas 
en un discurso particular ; y asi expondré 
en el principio de este quanto he podido 
recoger acerca de esta materia.

En las aves no se puede conocer co­
mo en los quadrupedos la duración de su 
vida por el tiempo que tardan en crecer. 
En aquellas es mucho mas pronto el in­
cremento, y la mayor parte de las que tie­
nen la vida mas larga , del mismo modo 
que las que la tienen mas corta llegan al 
término de su aumento en pocos meses, 
y todas el mismo año que han nacido ; y 
á excepción de un pequeño numero de 
especies , las demas aves ya son adultas á 
la primavera que sigue al año de su na­
cimiento , y desde fines de otoño hasta su 
primer muda se visten ya del plumage 
de la edad robusta. Convendría , pues, 
poder observarlas constantemente en el es­
tado de libertad desde que nacen hasta el 
instante en que mueren para certificarse 
de su duración , y esto no es posible ; el 
juzgar por las que nosotros desde su na­
cimiento tenemos cautivas 6 viven do­
mesticadas , es arriesgarse á hacer un cál­
culo muy falso; porque es imposible sa- 
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ber que mudanzas puedan acarrear , tan­
to la cautividad como la mansedumbre, 
y quánto sea lo que uno m otro abrevie 
ó quizas prolongue la vida de los indi­
viduos que están sujetos á ellas. De es­
to , pues, únicamente resultan indicios va­
gos, y bastante inciertos acerca de la du­
ración de la vida de las aves. El Conde 
de Buífon juzga que á proporción’ viven 
mucho mas que los quadrupedos , y co­
mo la razón que da es sacada de la na­
turaleza de la misma cosa , y conforme 
á la ley natural que conduce á la vejez 
y causa la muerte , hace su dictamen muy 
probable. La razón que expone Buífon 
es , que la textura de los huesos es me­
nos sólida , y mas ligera en las aves que 
en los quadrupedos ; que el hueso no se 
endurece ; no se llena ni obstruye tan 
pronto con mucha diferencia ; y que sien­
do el endurecimiento de los huesos , co­
ma este sabio Autor lo ha probado en 
otra parte de sus escritos , la causa gene­
ral de la muerte natural, está mas lejos 
el término quando los huesos son menos 
sólidos.

A esta ley general se pueden añadir 
algunos exeraplos particulares. Buífon, en 
el mismo parage que acabo de citar , dice 
que ha visto algunos pardillos prisioneros 
de catorce años de edad , algunos gallos 
de veinte , y otras aves de mas de trein­
ta. El aguila , el cuervo y el cisne se 
juzga que viven larguísimo tiempo; pe­
ro es harto verisímil que los primeros 
que dixeron que un ganso y un onocró­
talo habían vivido tres siglos, publicaron 
■un error acreditado , y repetido después 
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por el amor hacia lo maravilloso , y por 
la inclinación que tenemos á reprobar á 
la naturaleza el haber concedido larga vi­
da á ciertos animales , al paso que ha li­
mitado la nuestra.

No estamos mas instruidos acerca de 
las enfermedades de las aves quando se 
hallan en libertad que respecto á la dura­
ción de su vida ; bien que se pt>dria pen­
sar que dueñas de sí mismas, y confiadas 
en los cuidados de la naturaleza viven 
sin enfermedades, excepto en su infancia, 
puesto que ni en los bosques, ni en los cam­
pos , se encuentran adultas lánguidas, co­
mo suelen verse entre las aves nuevas 
algunas fiebles y amortiguadas, que van 
á lo le,os siguiendo la familia y teniendo, 
al parecer , tan solo una reliquia de vi­
da que va espirando. Se podría, pues, 
creer que las pocas adultas que se en­
cuentran muertas han perecido , ó por al­
gún accidente , ó por efecto de vejez : pe 
ro las aves cautivas , y aquellas cuyas 
especies domésticas hemos manifestado , se 
hallan sujetas á una multitud de enfer­
medades ; sin embargo , como solo hay al­
gunas especies cuya conservación es para 
nosotros un objeto importante , las enfer­
medades de las aves , aun de las privadas, 
no son conocidas, y hay poca instrucción 
en orden al modo de remediarlas. Lo que 
se sabe en quanto á esto está limitado á 
algunas aves de paxarera y de cotral , y 
asi hablaré de ello quando trate de estas 
aves en particular , contentándome ahora 
con hacer en general las siguientes re­
flexiones.

El ayre fuerte , el rayar del dia , y 
un lugar espacioso son necesarios á las 
aves para que estén buenas : demasiado 
oprimidas en los lugares en que están en­
cerradas , ó privadas del ayre y de la luz 
que aprecian tanto , pierden su alegría , se 
hacen pesadas, y perecen de languidez. 
Si no las falta el ayre ni la luz , pe­
ro están encerradas con demasiada estre - 
chez , perecen del mismo modo , por los 
esfuerzos sobrado violentos que hacen pa­
ra libertarse de una prisión donde están 
muy oprimidas.

Las aves que quando libres son con­
tenidas y sobrias por carácter , quando 
cautivas 6 domésticas , su pasión domi­
nante , que es la inconstancia y el gusto

de mudar de lugar , está necesariamente 
restringida , y por ello se vuelven sen­
suales y glotonas. Para conservarlas sa­
nas es preciso , pues , no excitar su sen­
sualidad con golosinas , ni satisfacer su 
apetito con alimentos demasiado nutriti- 
tivos. El ayre húmedo y frió , por lo 
común daña á las aves nuevas , como 
también á las que gustan de las orillas 
del agua ó de nadar , causándolas algu­
nas diarreas , y una hinchazón de las glán­
dulas que están al rededor de la cabeza; 
y estas enfermedades , siempre mortales, 
algunas veces son epidémicas. Las aves 
nuevas también están sujetas á cánceres, 
que se las cria en la base de la lengua, 
pero las adultas raras veces suelen pade­
cer este m al; para cuya curación son muy 
buenos los baños de vinagre.

No es extraño que pierdan algunas 
aves uno 6 mas dedos , y á veces todos. 
Esta enfermedad , que es una gangrena 
seca , regularmente es efecto de un frió 
riguroso , largo y húmedo , contraído en 
un suelo capaz de producir estos destro­
zos por su humedad y por su frescura. 
Las falanges son asaltadas sucesivamente, 
se separan de su articulación , y aumen­
tándose siempre el mal , mueren después 
de haber perdido todos sus dedos. Yo 
he visto vivir un hoco , y arrastrarse al­
gún tiempo con los muñones de los hue­
sos de las piernas, después de haber su­
cesivamente perdido los dedos , y aun 
los largos huesos del tarso , que se to­
man comunmente por las pierna':. Esta 
enfermedad acomete , principalmente á las 
aves transportadas desde los países cáli­
dos á nuestros climas fríos , y para cu­
ya conducion no se valen de bastantes 
precauciones.

El granillo ó culero es un abceso que 
sobreviene en la parte superior de la ra­
badilla , cerca de su extremidad. La glán­
dula , que sirve para filtrar un humor que 
exprimen las aves con su pico , y con el 
que bañan sus plumas, es donde tiene su 
asiento este tum or, que empieza por una 
inflamación activa: las aves se van entris­
teciendo , se entorpecen, y pierden el ape­
tito : el pus sigue á la inflamación , y se 
forma un abceso que remata en aposte­
ma , quando el animal no ha perecido 
en el primer período de la enfermedad;

y
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y su abertura casi siempre es demasiado 
estrecha para dar salida al p us, que en 
resolviéndose , por lo común , causa la 
muerte.

Esta enfermedad , que he observado 
muchas veces , me ha parecido que ter­
mina por una crisis, pero casi siempre im- 
perfecta: va precedida de una calentura 
ardiente , denotada por el calor de todo 
el cuerpo , por la sed de las aves que 
beben freqüentemente, y  por un temblor 
que las coge á las horas de las accesio­
nes. Se acostumbra cortar con tixeras el 
culero , que por lo regular es bastante co­
nocido ; pero este método no facilita so­
brado el buen éxito , porque ó se hace 
mal la operación , ó no se executa á tiem­
po. Los que ignoran que hay una glán­
dula en el parage donde se forma el gra­
nillo , cortan el tumor y la glándula , aña­
den una llaga muy peligrosa á una en­
fermedad que no alivian ; y aun trastor­
nan la obra de la naturaleza , destruyen­
do el lugar en donde ella forma un de­
pósito saludable : otros que no hacen una 
llaga tan grande , abren el abceso dema­
siado pronto ó sobrado tarde , y muy po­
cos salen con felicidad. Pareceme , pues, 
que conviene registrar el lugar del tu­
mor , humedecerle amenudo con un po­
co de leche tib ia, ó favorecer la forma­
ción del abceso con algún otro medio aná­
logo , atender á la fluctuación , abrir con 
un instrumento cortante , como un cuchi­
llo , desde la punta hasta la basa del tu­
mor , y oprimir suavemente los contornos; 
y como no se puede hacer la curación si 
se cierra la llaga desde luego, es preciso 
no cerrarla mientras se advierte aun en 
ella alguna porción de p u s , y estos son 
los medios con que he llegado á salvar al­
gunas aves.

La -pepita es una enfermedad muy 
común, y tan conocida como los medios 
de remediarla, por lo que no será nece­
sario extendernos acerca de este objeto. 
Solamente notaré que dimana de la falta 
de agua , ó de alguna bebida corrompi­
da y mal sana ; y asi , el medio mas se­
guro de prevenir este mal es el de dar á 
beber á las aves una agua natural y bue­
na , de renovarla de quando en quando, 
y de tener cuidado de que nunca las 
falte.

Historia Natural. Tom. L
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Aunque la muda sea seqiiela de la 

organización , y suceda todos los años, sin 
embargo pone con freqíiencia enfermas á 
las aves, y á muchas las hace también pe­
recer. Vease la palabra muda.

Una observación bastante curiosa que 
me ha comunicado una persona que se 
había entretenido mucho tiempo en criar 
aves es , que no es muy difícil de que 
las que se alimentan de granos y los que­
brantan antes de tragarlos , sean sorpre- 
hendidas de una blandura ó de una sen­
sibilidad en el pico que las impide po­
der comer. Entonces se las ve continua­
mente coger el grano , quitarle la cáscara, 
y arrojarla después de sus vanos esfuer­
zos para romperlo. Los individuos asal­
tados de esta enfermedad parece que nun­
ca cesan de devorar , no comiendo cosa al­
guna , y muriéndose de hambre.

El mismo sugeto que había notado 
esto, libraba ó curaba á sus aves dando- 
las el grano ablandado con algún hervor, 
ó por haberlo tenido en el agua , como 
también dándolas alguna pasta en su lu­
gar. Las aves que por otra parte no es­
taban incomodadas, por lo regular al ca­
bo de ocho ó diez dias se encontraban en 
estado de poder romper los granos , y co­
mo se las dexaba alguna porción de se­
cos , podia juzgarse de su mejoría por el 
uso que hacían de estos, de los que no con­
sumían ni descascaraban mas que la can­
tidad regular.

$. I I .

Del modo de transportar las aves vivas 
de uno d  otro pais  , de acostumbrarlas

d  un nuevo clima , y de hacerlas 
multiplicar en él.

El hombre que persigue en el bos­
que á los animales , y que los sacrifica á 
sus necesidades y urgencias , da menores 
pruebas de su industria que de su fuerza: 
pero el que los sorprehende , el que los co­
ge sin quitarles la vida ; el que , á pesar 
del deseo de la libertad de que están ani­
mados , los sujeta y los acostumbra á lle­
var su yugo ; el que de los climas en don­
de los ha criado la naturaleza , los trans­
porta á otro que enriquece de este mo­
do , exerce un imperio mucho mas exten- 
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so sobre los entes cuya voluntad fuerza 
imponiéndoles leyes , que no debían co­
nocer , y haciendo que su existencia pen- 
da de sus designios; prueba también que 
hasta un cierto punto tiene el hombre 
poder para mudar el orden y las disposi­
ciones de la naturaleza , y todavía hace 
mas; proporciona á los hombres unos ser­
vicios reales y verdaderos , quando po­
niendo tanto discernimiento en la elec­
ción , como industria en la execucion , so­
lamente transporta especies útiles desde 
un clima á otro. El primero que en las 
llanuras del Arabia acostumbró al caba­
llo á sufrir el freno , que le conduxo á 
nuestros campos, en los que enseñó á sus 
habitantes el modo de cuidarlo , de ser­
virse de é l , de conservarlo y de propagar 
su especie , les hizo el mas excelente re­
galo que pudiesen recibir. El viajero que 
en nuestros tiempos conduxera la vicuña 
oeLPerú , el camello del Africa ó del Asia, 
y que no los encerrase en un parage pa­
ra que solamente fuesen un objeto de cu­
riosidad ; sino que llevara la vicuña á los 
Pirineos, y el camello á las llanuras si­
tuadas al pie de los montes , en los que 
refluctúan los rayos del sol y reconcen­
tran el calor , enriquecería las provincias 
donde fixaria su morada , y haría un don 
apreciable á todos los demas de un ani­
mal fuerte y robusto después de criado, 
paciente é infatigable , que gasta muy po­
co , que lleva las mejores cargas, para el 
qual no hay camino alguno impracticable, 
y propio , en fin , para aliviar al caballo, 
acabado y enflaquecido por el mucho tra­
bajo ; y nos proporcionaría el mejor de 
todos los vellones , aquel con que se fa­
brican los paños mas linos, mas calientes 
y mas ligeros ; pero que el precio y es­
casez de la lana que forman sus texidos, 
transportada del Perú , los hacen muy 
caros.

No se podrían esperar tantas venta­
jas de la transportación de las aves; pe­
ro sin embargo,se podrían proporcionar al­
gunas que no merecerían ser despreciadas.

Los que nos han traído , unos del Asia 
y de la China , y otros de la América 
septentrional , el pavón , el tricolor , el fai­
sán plateado y el pavo , los primeros nos 
han hecho un regalo agradable y magni­
fico , y los segundos un don útil y eco­

nómico. No sería difícil imitarles trayen­
do del Asia , la gallina de T h ibet, y el 
ánade de Nanquín , y de la América el 
marail, y el agamí ó faisan de las Anti­
llas. El primero de estos dos páxaros vi­
ve cómodamente en el corral , multiplica 
mucho , y por la calidad de su carne me­
rece ser colocado entre los mejores vo­
látiles : el segundo es entre las aves lo 
que el perro entre los quadrúpedos , y 
aprovechándose el hombre de Ja sagaci­
dad del agamí, del mismo modo que se 
sirve del perro , descansaría en parte del 
cuidado de conducir , defender y juntar 
los otros páxaros que tienen baxo su cus­
todia. Es harto verisímil que, ademas del 
pequeño número de aves que acabo de 
citar , y que aun pudiera haber au­
mentado , en cada país hay algunas cuyo 
transporte seria ventajoso si los viajeros 
se detuviesen en notar las que pueden ser 
útiles, y sino lo dexasen por las dificul­
tades del transporte. Seria de desear, que 
todas se les allanasen en ocasiones de im­
portancia , y yo quisiera que las reflexio­
nes que voy á sugerirles pudiesen animar­
les á empresas útiles , y facilitarles los me­
dios mas ciertos y menos trabajosos de 
executarlas.

El modo mas apto de propagar las di­
ferentes especies de aves, seria traer sola­
mente los huevos bien frescos y bañados 
de un barniz hecho con espíritu de vino, 
el que se quitaría lavándolos con el mis­
mo disolvente , quando se llegara al tér­
mino del viage y después de algunos me­
ses , todavía podrían emplearse con feliz 
suceso. Pero este método , bastante fácil, 
solo convendría á un corto número de es­
pecies , y exige una precaución , cuya fal­
ta lia hecho frustrar bastantes tentativas 
de este género. No se puede usar este 
método sino en aquellas aves , cuyos hi­
juelos , como el pollito de la gallina, al salir 
del huevo ya se hallan en estado de andar, 
y de alimentarse por sí mismos. Seria ca­
si imposible alimentar á las otras al prin­
cipio , ó encontrar especies analogas que 
se encargasen de este cuidado , ó que le 
tomasen para su familia al tiempo en que 
serian conducidos los huevos extrangeros. 
Sin embargo , como la paloma y la tór­
tola ponen con freqiiencia , y no es difícil 
encontrar á qualquier tiempo algunas que
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los empollen, y por otra parte las espe­
cies de estas aves tienen bastante corres­
pondencia en todos los países en orden á 
Ja magnitud ó tamaño , creo que se po­
drían traer fácilmente huevos de palomas 
y de tórtolas , colocarlos debaxo de aves 
del mismo género , y confiarlas el cuida­
do de criar los polluelos que podrían na­
cer , del mismo modo que la gallina seria 
apta para empollar todos los huevos de 
una conveniente proporción respecto á las 
especies cuyos hijos cogen por sí mismos 
el alimento inmediatamente que han na­
cido : pero para que los huevos sean pro­
pios de empollarse , ademas del cuidado 
de aplicarlos un barniz y quitarlo á su 
tiempo , es preciso usar de una precaución 
en el viage , sin la que no tendrían feliz 
éxito. Tanto que los conduzcan por mar 
como por tierra , los baybenes y los gol­
pes del carro los agitan y descomponen la 
organización ; los ligamentos que tienen 
suspensa la yema se rompen y cae al fon­
do del huevo , en el que ni aun se hace 
un principio de dilatación. Estando yo en 
Holanda , aprendí que había remedio para 
este inconveniente , y era el suspender con 
una soga la caxa donde van los huevos, 
en la que deben estar muy bien encerra­
dos , con algodón , con salvado , ó con ser­
rín. La soga obedece á los diferentes mo­
vimientos , y solo recibe alguna oscila­
ción , cuyo efecto no tiene influxo algu­
no en la organización de los huevos,

Quando se quieren transportar aves 
vivas es preciso antes atender á dos ob­
jetos principales: prepararlas una comida 
que las adapte , ó substituir otra que 
pueda suplir por ella ; y colocarlas en un 
parage proporcionado. Por consiguiente, 
antes de emprender cosa alguna es pre­
ciso instruirse en los hábitos de las aves 
que se han de transportar , y haberlas an­
tes acostumbrado por grados á las fati­
gas , á las privaciones, y á los trabajos 
de qualquier género á que estarán ex­
puestas.

Las aves que se alimentan de granos 
son las mas fáciles de transportar , y ca­
si las únicas en quienes se hace la ten­
tativa , aunque también pueda executar- 
se en las otras; pero sobre todo , en las 
primeras es donde se pueden encontrar 
mas especies verdaderamente útiles.

En las Indias, y en muchas Provin­
cias de la América , el arroz es la comi­
da regular de las aves que se alimentan 
de grano , del quaJ seria conveniente ha­
cer provisión para el camino : pero este 
género de alimento seria muy caro para 
una especie que se tuviera el proyecto 
de multiplicarla por economía. El arroz 
puede muy bien suplirse con diferentes 
géneros de trigo para aquellas especies que 
se alimentan de é l , y el mijo puede ser­
vir para una multitud de las que se sus­
tentan de diferentes géneros de granos: 
en fin , la miga de pan seca ó humede­
cida con el agua es un alimento casi ge­
neral , por cuyo medio no solo pueden 
reemplazarse los diferentes géneros de gra­
nos , sino también los alimentos, que prin­
cipalmente consisten en frutas , en bayas, 
y algunas veces en los insectos mismos. 
Antes de encargarse de la conducción de 
un ave granívora , si ha habido propor­
ción para ello , es preciso haberla ante-* 
Tormente acostumbrado al trigo ó al mi­
jo , en lugar del arroz ó de otro grano 
análogo con que suela alimentarse. Sino 
puede acostumbrarse á ello , seria inútil 
el cuidado de recoger para el viage una 
cantidad suficiente de grano , sin la qual 
no podria vivir el ave, puesto que con el 
tiempo , ó la misma ave ó su raza fal­
taría en aquel lugar á donde fuesen trans­
portadas.

Después de haberse empleado en acos­
tumbrar antes á las aves á los granos que 
se las podrán dar en Europa, si estos se 
encuentran en el lugar de donde las han 
de conducir es preciso hacer provisión de 
ellos para el viage ; pero si no los h ay , 
y sin poderlas acostumbrar , ni hacer la 
prueba correspondiente , sin embargo se 
desean transportar , no queda otro^arbi- 
trio que hacer provisión de aquel grano 
que las acomoda , reservando para des­
pués del viage hacer el ensayo que se­
ria mejor haberlo ya hecho; y si de to­
dos modos , y por qualquiera causa que 
fuese viniera á faltar la provisión , se re­
ducirán siempre á suplir su falta con las 
migas de pan.

No pudiendo estar libres los viages 
de perturbación ni de agitaciones, con­
viene que las aves que se destinan para 
hacerlos estén acostumbradas a la escla­

va
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vitud ó mansedumbre , al ruido y á la 
vista de los hombres. Por este motivo 
será mejor escogerlas nuevas y criadas con 
este designio , que ya adultas , cuyos há­
bitos son mas difíciles de desarraigar, como 
también porque será mas fácil acomodarlas 
á la mutación de alimentos. Elegidas ya las 
aves, se deben meter en unas jaulas, cu­
yas dimensiones estén arregladas según el 
número y magnitud de las aves , y el lu ­
gar que han de ocupar, tanto en la em­
barcación como en los carruages, si fue­
ren por tierra. Nada , pues , se pue­
de establecer en quanto á esto en gene­
ral , pero sí advertir , que se prevendrán 
los accidentes que resultarían de los gol­
pes que las aves se dieran asustadas 6 im­
pacientes por su detención , cubriendo las 
jaulas con un lienzo ó piel que esten muy 
tirantes , vistiendo del mismo modo los 
tres lados de la jaula , y dexando descu­
bierto uno solamente , en el que , según 
parezca oportuno , se podrá también ba- 
xar la piel ó el lienzo , que deberán es­
tar puestos del mejor modo posible para 
que esto pueda executarse. Con estas pre­
cauciones no recibirán daño alguno las 
aves de los golpes que se dieren , y po­
niéndolas en parage obscuro siempre y 
quando se agiten ó espanten , se evita­
rán de este modo los movimientos vio­
lentos que pudieran darse. He oido á mu­
chos marineros, que habian probado trans­
portar algunas aves como senegales, ben- 
gales &c. , que á los primeros cañonazos 
que se disparaban moría una porción de 
ellos, y perdian otra siempre que se ffe- 
petian los cañonazos. Este efecto podría 
haberse atribuido á la comocion del ay- 
re , pero yo creeré que provenga del es­
panto de las aves, que se estrellan la ca­
beza contra las paredes de una jaula mal 
preparada : y asi , yo he visto algunos 
gorriones que sorprehendidos en un quar- 
to , por haber cerrado inmediatamente las 
puertas vidrieras, se precipitaban hácia los 
vidrios, y daban contra ellos tan fuerte­
mente con la cabeza , que caían medio 
muertos en el suelo.

Será bueno cubrir de arena el suelo 
de la jaula ; porque esta conservará la fres­
cura que es muy necesaria ; divertirá á 
las aves que se entretendrán en picotear­
la j las hará menoi sensible el cautive-
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rio , y tragarán algunos granos como lo 
acostumbran hacer estando en libertad; y 
si no tuvieren arena será preciso limpiar 
amenudo la jaula , y precaver la humedad 
y el mal olor.

Importa mucho no dar á las aves mas 
que agua pura y clara y sin mal gusto; 
renovársela antes que se corrompa, y so­
bre todo que nunca las falte. Las que no 
se bañan , como la gallina , gastan muy 
poca , pero el número de estas aves es 
muy limitado, y casi todas las otras en ge­
neral gustan de bañarse amenudo , siendo 
esta una costumbre saludable para ellas, 
por lo que convendrá proporcionarlas los 
medios de mantenerla,mientras se pudiere, 
puesto que no es de primera necesidad. 
Después de haber hablado de la elección de 
las aves, de los alimentos , y de la ma­
nera de preparar la jaula , pasemos á exa­
minar de qué modo se deben colocar. Si 
se viaja por mar , mientras que las cir­
cunstancias lo permitan , es preciso elegir 
un sitio quieto y ventilado , y si hay pre­
cisión de tener las aves encerradas en un 
camarote , es menester sacarlas de quando 
en quando al ayre , y dexarlas allí lo mas 
que se pueda. Generalmente estarán tan. 
to mejor , quanta mayor tranquilidad ten­
gan y mas disfruten del ayre y sol , sin 
que esten expuestas á la lluvia , al frió, 
al viento , ó á un sol demasiado ardien­
te. Si las aves que se transportan son muy 
grandes, y por esto se ven obligados á de­
xarlas á la parte de afuera , en la elección 
del lugar que se las destina, se debe atender 
lo mas que se pueda á las precauciones 
de que acabo de hablar. Sobre todo , se 
debe hacer de manera que esten guareci­
das de las lluvias continuadas y frías, co­
mo también de la mortificación y de las 
burlas de los marineros y pasageros. Pa­
ra ponerlas en abrigo , se tendrá cuidado 
que la parte delantera de la jaula , que 
solo está cubierta con una tela que se ba- 
xa y levanta quando se quiere , esté for­
mada de una doble fila de barrotes, y en­
tre cada fila se dexará un espacio de tres 
ó quatro pulgadas, y se cerrará la fila ex­
terior con una cadena.

Si se viaja por tierra , lo mejor será 
colgar la jaula debaxo del carro , y mien­
tras se estuviere en el camino siempre de­
be llevar corrida la tela por delante. An­
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tes de partir por la mañana se habrá de 
volver á levantar ; se pondrá la abertura 
á sol naciente en un lugar solitario , y se 
las proporcionará un tiempo apto para que 
coman : al partir se retirará la vasija en 
que se las da de beber ; á medio dia y 
por la noche se hará lo mismo que por 
la mañana antes de ponerse en camino, 
y bastarán tres comidas cada dia. Yo he 
transportado por tierra, corno unas qua- 
trocientas leguas , el ave que Brisson lla­
ma merle bleu , y en Italia la dan el nom­
bre de passere solitario (en España la so­
litaria)  valiéndome de las precauciones 
que acabo de indicar , y sirviéndome de 
una jaula semejante á la que he descrip- 
to. La traxe desde León á París, aunque 
viajé en diligencia , y por consiguiente no 
tuve las comodidades de que se necesita­
ba ; pero me aprovechaba de todos los 
instantes favorables al ave que venia á mi 
cargo.

Las aves que viven de granos , y de 
las que he hablado hasta el presente , son 
las mas fáciles de transportar, puesto que 
la dificultad en suministrar á las otras los 
alimentos que las adaptan , hacen mas em­
barazoso su transporte ; aunque por otra 
parte las precauciones deben ser las mis­
mas. Bien es verdad , que tan solo entre 
las aves que se mantienen de granos es 
en las que se pueden encontrar algunas 
especies que seria ventajoso transportar­
las , y que multiplicarían en el estado de 
servidumbre; y que el gusto de traer al­
gunos animales raros y curiosos es lo que 
Unicamente puede empeñar á que se con­
duzcan otras de diferentes especies.

Como ya he dicho , se pueden reem­
plazar con migas de pan secas ó hume­
decidas , las bayas y los frutos en orden á 
muchas especies que se alimentan de ellos, 
como yo lo he hecho con un trupial ó 
bonana que conservo hace algunos años.

Esta ave de la Jamayca , donde se lla­
ma bonana del nombre del arbusto , cu­
yos frutqs son su principal alimento , se 
mantiene con migas de pan secas o hu­
medecidas con agua ó con leche , y es 
coge y vana entre estos manjares , con 
los que siempre está abastecida^ V i en 
Holanda toucanes y zarapitos de color 
de fuego que solo comían migas de pan, 
y frutas quando lo permitía la estación:

Bajón , que vivió largo tiempo en la 
Guayana , me ha asegurado que había 
mantenido muchas aves con migas de pan, 
particularmente algunos toucanes y zarapi­
tos. Los páxareros componen un género de 
masa para los zorzales , mirlos y estorni­
nos , en la que solo entran los cañamones 
mezclados y humedecidos con agua : y en 
mi juicio estas aves se mantendrían del 
mismo modo , y aun mejor , con migas 
de pan mojado. Estas , pues , se pueden 
dar á muchas especies en lugar de fru­
tas que son su principal comida , porque 
la mayor parte de aves que con ella se 
mantienen buscan también los gusanos y 
los insectos. Por esto , pues , se probará 
á darlas carne cortada á pedacitos , y si 
le van tomando el gusto se irá continuan­
do en darlas una que otra vez , lo qual 
reemplazará los gusanos é insectos de que 
carecen , al modo que las migas de pan 
suplen los frutos que las faltan , pero 
este suplemento no siempre es de nece­
sidad absoluta. En el primer año daba 
yo carne al bonana de que he hablado, 
y pasado el segundo le privé de ella sin* 
que se desmejorase , y de tarde en tarde 
le doy los insectos que me vienen á la ma­
no , de que gusta mucho , y asi conven­
dría que los viajeros observasen esto en 
las aves que traxeren , lo que no podría 
menos de serles muy útil.

Para la cetrería se suelen traer del 
norte algunas aves de rapiña , que igual­
mente podrían venir de otras provincias 
valiéndose de las mismas precauciones, que 
consisten en tener estas aves encapirota­
das y atadas á una estaca con una correa ó 
lonja ; en no descubrirlas mas que dos ve­
ces al dia para repastarlas, ó aun una so­
la vez , y en darlas la carne magra sin 
grasa , membranas , ligamentos ni tendo­
nes. El cuidado que se tiene en taparlas 
los ojos es una prueba de la utilidad de 
mi consejo ; á saber , de que se tengan en 
parage obscuro durante el camino , y siem­
pre que pueda temerse que se espanten 
y asombren.

Para muchas de las aves, en Jugar de 
los pescados y reptiles de que se susten­
tan , se puede substituir la carne , y so­
bre todo los intestinos de qualquier ani­
mal. Hermán me hizo venir de Strabur- 
g o  dgs cigüeñas que vivieron mucho tiem­
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po en im jardín , dándolas de comer in­
testinos de buey, y de diferentes anima­
les. A un goelan también se le daba á 
comer lo mismo en el propio parage , y 
del mismo modo , y generalmente de es­
ta manera , se deben alimentar en el cau­
tiverio las aves que estando libres se man­
tienen de peces , de reptiles y de gusa­
nos. Las que se sustentan de esto u lti­
mo , como el ruiseñor , el gargantiroxo &c. 
son mas difíciles de alimentar : sin embar­
go , esto se consigue dándolas carne ma­
gra cruda , y cortada á pedacitos muy 
menudos. Los paxareros prefieren para es­
tas aves el corazón de buey á toda otra 
comida, y lo mezclan en partes iguales, 
poco mas ó menos , con raeduras de una 
masa muy dura y muy barata , que ellos 
llaman pan de amapola. Los viajeros pu­
dieran hacer alguna provisión de esta pas­
ta , que no deberá ser en mucha cantidad, 
porque se mezcla poca con la carne que 
se da á las aves ; y seria superñua esta 
mayor precaución , porque los individuos 
mismos acostumbrados á comerla pueden 
privarse de ella : con todo , la dificul­
tad de tener siempre carne fresca , y la 
necesidad de cortarla á pedacitos y de 
renovarla antes que empiece á corrom­
perse , siempre harán muy difícil el trans­
porte de las aves para quienes es ne- 
cesaría , y por lo mismo será útil pre­
venirla.

Después de haber manifestado los me­
dios de transportar las aves , vamos á tra­
tar de los que pueden servir para su con­
servación , y la propagación de su espe­
cie. Si los objetos que se han de trans­
portar solamente son de pura curiosidad, 
en tal caso un lugar preparado y dispues­
to con cañones que mantengan ó comu­
niquen un calor igual al del clima de don­
de son conducidos, allanaría todas las di­
ficultades que pudieran presentarse : por 
otra parte , en quanto al alimento de las 
aves y al lugar donde conviene encer­
rarlas , remito á los lectores á lo que an­
tes he dicho acerca del modo de alimen­
tar aquellas especies que se desean trans­
portar , y de tenerlas en un lugar ven­
tilado y claro ; pero sí se trata de aque­
llas aves que se traen por utilidad , en­
tonces no deben encerrarse en una paxa- 
rera , donde siempre estarían con demasía-
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da estrechez ; sino que inmediatamente, 
según era el clima en que habitaban , se 
deben transportar , á nuestras provincias 
del norte, ó á las del medio dia. Para Ja 
elección de estos climas se halla felizmen­
te situada la Francia , y según el cono­
cimiento que se haya adquirido de los 
hábitos de estas aves, convendrá ponerlas, 
mientras fuere posible , de manera que 
puedan continuar en su modo regular de 
vivir ; y asi , si fueren aves que apetez­
can los prados , será preciso cercar, lo me­
jor que se pueda , un espacio suficiente, 
cubrirlo con una red , y meter en él las 
aves de suerte que puedan disfrutar de 
aquella libertad que permite un encierro 
de esta clase , bien que antes se debe ha­
ber cubierto el suelo con yerbas, de mo­
do' que forme una especie de prado , ó se 
pondrán en un parage que naturalmente 
las tenga , que todavía será mejor.

Si las aves gustan de árboles se ha­
brá de tener cuidado de poner dentro de 
aquel recinto algunos arbustos , y si son 
aquatiles se cuidará de ponerlas en algún 
parage que lo bañe algún arroyo , ó á lo 
menos se habrá de hacer un hoyo que de 
quando en quando se llene de agua. V i­
van las aves de esta ó la otra manera, 
siempre se procurará que esten con to­
da la libertad posible y con el mayor so­
siego ; y asi quanta mas extensión tuvie­
re el cercado será mucho mejor , cuidan­
do siempre de que esté bien cerrado por 
todas partes para que nada inquiete á las 
aves , y dexandolo abierto únicamente por 
arriba , y cubierto con una red ó enre­
jado. Con estas precauciones, y dándolas 
la comida proporcionada del modo que 
antes se ha dicho , creo que sean pocas 
las aves de los países cálidos que no pue­
dan habituarse al clima de nuestras pro­
vincias meridionales , y que muchas mul­
tiplicarán en ellos, mayormente escogién­
dolas un buen lugar. Las aves de los paí­
ses fríos todavía se acomodarán mas fácil­
mente donde quiera que las pongan ; pero 
el sitio que se escoja deberá ser apto y 
proporcionado.

Las precauciones que hemos referido, 
Unicamente las juzgo necesarias para la se­
guridad de una especie preciosa , trans­
portada con mucho trabajo , y difícil de 
adquirir. Habiéndose ya esta especie muí-

ti-
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tí pilcadoy de modo que no haya tanto pe­
ligro de que se pierda , será preciso ir 
acostumbrando á las nuevecillas al clima 
en que nacieron , y procediendo con pru ­
dencia , se podrán pasar por grados desde 
el pequeño recinto donde estaban , á los 
corrales: pero el primer cuidado será siem­
pre el de colocar los animales nuevamen­
te traídos en parage , cuyo clima corres­
ponda al de los países de donde vinieron, 
y el de proporcionarlas que sigan en sus 
mismos hábitos. Asi que , el clima de las 
provincias meridionales es el mas propio 
para las aves de los países cálidos , y á 
orillas de las aguas, ó en lugar que par­
ticipe algo de bosque ó de prado , en 
donde se deben poner las diferentes es­
pecies según su modo de vivir ; y de 
esta suerte se irán poco á poco acostum­
brando las generaciones á la imitación de 
clima , y se las harán contraer nuevos 
hábitos ó costumbres.

Pero ¿ acaso la utilidad que las aves 
nos acarrean bastará para recompensar las 
fatigas y gastos que exigen las diferen­
tes precauciones que acabamos de referir ?
I y merecerá este objeto ocupar en esta 
obra el lugar que le hemos consagrado? 
Para resolver la qiiestion , es preciso re­
troceder algún tanto : el exemplo del ga­
llo , de la gallina , de la oca, y del ánade 
ya domésticos ; del pavo y de la pata de 
Berbería traídos de climas tan apartados 
del nuestro „ prueba la utilidad de ser­
virnos de ciertas especies y de apropiár­
noslas , sin embargo de lo mucho que 
nos cuesta, tanto el criarlas y aumentar­
las en nuestros países, como el transpor­
tarlas desde los climas donde las había 
producido la naturaleza negándolas á los 
nuestros. He hablado ya del agamí y del 
marail , á los que añadiré los hocos, que 
por su tamaño y por lo exquisito de su 
carne en nada ceden al pavo : sé muy 
bien que estas aves no multiplican trans­
portándolas á nuestros climas , ni aun á 
la Holanda, donde se dedican mas á cui­
dar de estos objetos ; pero esto dimana 
de meterlas en paxareras, y de tenerlas 
con sobrada estrechez : convendría , pues, 
transportarlas inmediatamente al medio dia 
de la Europa , y allí cuidarlas como cor­
responde.

El exemplo de las dos especies de fai- 
Mistoria Natural. Tom I.

sanes de la China , el tricolor ó dorado, 
y el blanco ó plateado , prueba la m u­
cha facilidad que hay en que Jas aves de 
este género puedan criar en nuestros cli­
mas. Pasados algunos años, quando se ha­
brá ya hecho mas común la especie del 
blanco , se pasará á los corrales donde no 
será mas difícil de criar que los pavos , y 
aun excederá á estos en la calidad de su 
carne : lo mismo sucedería con una ter­
cera especie de faisanes , que tan solo es 
una variación de los nuestros , y la mas 
común en la China se«rtfri refiere Poivre. 
Esta especie , que por espacio de tres 
años he alimentado , ha producido ya con 
abundancia. Generalmente , las aves gra­
nívoras serán las mas aptas para habituar­
se al clima, como también las mas fáciles 
de transportar y las de mayor utilidad.

Después de estas, creo que convendrá 
mas emplearse en las aves de agua pro­
piamente tales , es decir , según el senti­
do que aquí quiero dar á esta expresión, 
los gansos y las ánades. Su carne por lo 
regular es bastante sana y de gustoso sa­
bor ; sus plumas son útiles para várias co­
sas ; se domestican con poco trabajo , y 
muchas especies multiplican en este es­
tado. Como por lo general se alimentan 
de todas especies de substancias , lo que 
no suele suceder en las otras aves , cos­
tarán menos de transportar. Aunque ape­
tezcan el agua, no las es tan absolutamen­
te necesaria como se cree; y el exemplo 
que vamos á referir podrá servir de prue­
ba de que en un viage bastante largo pue­
dan mantenerse con sola el agua que ne­
cesitan para beber. El difunto Y Beau, mé­
dico del Rey , en la Luisiana en el año 
1774 , ó en el de 1775 » traxo de e$t© 
pais la especie de ánade á que se la ha 
dado el nombre de ánade ramoso , y es­
to lo executó encerrando ocho ó diez pa­
res de ellos en una jaula , dispuesta del 
mismo modo que la que antes hemos des- 
cripto. En lo interior de dicha jaula , y 
en los dos extremos de ella había dos ar- 
tesoncillos, uno para el grano y otro pa­
ra el agua , que se les echaba por dos 
cañones de hoja de lata , cuya abertura, á 
manera de embudo, estaba al nivel de la 
tela ó encerado que servia de cubierta á 
la jaula , y fuertemente atados á ella. 
De esta suerte no se alborotaban las aves 
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que eran harto salvages , ni se abría la 
jaula por -estar cerrada con una cadena; 
en el suelo tenia dos tablas con sus mues­
cas .para poder sacarlas y meterlas en caso 
necesario ; y para limpiaría ss tiraba hacia 
fuera la tabla superior , que-siempre debía 
tener una capa de, arena. El artesoncillo 
para el agua ó el bebedero, era oblongo y 
muy estrecho, para que los patos no pu­
diesen consumir mas agua de la que ne­
cesitaran para beber: sin embargo de es­
to , entre diez y seis ó diez y siete aves 
que traia , solo murió,una en el camino, 
y hubiera sido un objeto curioso que hu­
biese multiplicado esta bella especie, Beau- 
me regaló un macho y una hembra : el 
macho vivió muchos años sin haberle po­
dido echar una-hembra que ocupara el 
lugar de la otra de su especie , que se hu­
yó volando pocos dias después de habér­
mela regalado. Los demas pares no sé que 
se hicieron.

El ganso ú oca de floxel que se cria en 
los países del norte, en uno y otro continen­
te suministra una pelusa ó plumón precioso, 
tanto por su ligereza,como por lo que abri­
ga ; bien que lat.poca abundancia de é l , 
y lo apartado de los lugares de donde se 
trae lo hacen de un precio sobrado exce­
sivo para el uso común : seria , pues, una 
útil tentativa el transportan esta ave al 
clima que mas la adaptara de nuestras 
provincias, y el usar de todas las precau­
ciones convenientes para llegar á domes­
ticarla.

Concluyo este artículo encargando á 
los viajeros que prefieran las aves nue­
vas , y , aquellas cuya especie está ya do­
mesticada, en los países que recorrieren; 
que se enteren quanto puedan de los há­
bitos de las aves, que quisieren transpor­
tar ; y . en fin , que no se ciñan á uno ó 
dos pares, sino que traigan todos los in­
dividuos que puedan; y si no les es posi­
ble escoger un numero igual de machos 
y de hembras, que estas sean muchas mas 
que los otros. Por lo común será también 
mas conveniente traer un macho para dos 
ó tres hembras, pues en muchas especies 
será bastante ; siendo este uno, de los artí­
culos en que podrá decidirse después de 
haberse adquirido el conocimiento de las 
costumbres ; pero insisto en que no de­
ben limitarse los viajeros á traer uno o
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dos machos y otras tantas hembras , sino 
que con el número de individuos se de­
ben evitar las pérdidas que pudiera haber 
en el camino , y llegar al término del yia- 
ge bastante provistos para que no salga 
frustrada la recompensa de los afanes que 
hubiesen padecido en tan largo tiempo. 
Una de las precauciones útiles y de la 
que hasta ahora nada hemos insinuado,

• efe será la de cortarlas las alas , y de este mo- 
2 do prevenir la pérdida de las aves, que 

podrían escaparse con el vuelo : y si es­
tando juntos los individuos , y con espe­
cialidad los machos, riñesen de modo que 
sus golpes recíprocos pudieran acarrear su 
ruina ó diminución como suele aconte­
cer , entonces, según sean mas ó menos 
preciosas las especies , convendrá multipli­
car las jaulas ó dividirlas ^haciéndolas sus 
separaciones.

En orden á otros diferentes aconteci­
mientos imposibles de prever , podrá dar 
alguna luz el conocimiento de las cos­
tumbres , y el haber juntado en las jaulas, 
algún tiempo antes del viage , las aves 
que se han de conducir.

$• n i .

Modo de preparar ¡ y de enviar las aves
muertas para formar colecciones.

Hace poco tiempo , que los naturalis­
tas han empezado á juntar numerosas co­
lecciones de aves , y todavía hace menos 
que por medio de preparaciones conve­
nientes se saben conservar en estos ani­
males , después de muertos , su forma y 
sus proporciones.

Un siglo ha, solo se conservaban aque­
llas aves que se metían dentro de algu­
nos licores espiritosos y estípticos. Algu­
nos , después de haberlas secado en el hor­
no , las zabullían repetidas veces en un 
barniz que las dexaba cubiertas de una 
película transparente ; pero como esto era' 
muy costoso , difícil , y sobre todo de 
efecto desagradable , y que no llenaba las 
miras que se proponían , por este motivo 
se hallaban pocas aves en las colecciones 
de historia natural. Pensaron en desecar­
las remojándolas algún tiempo en licores 
espiritosos, ó poniéndolas frescas dentro de 
un horno ; pero ni d® un modo ni de

otro
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otro conservaban su forma ni sus dimen­
siones. Después de muchas tentativas fué 
qliando se pensó en conservar únicamente 
la piel de las aves, y en sostenerla y lle­
narla de tal m odo, que la ave cuya piel 
ha sido bien preparada, parece tener las 
mismas proporciones , la misma forma y 
la misma aptitud que quando viva ; de­
biéndose principalmente este arte , si es 
que lo es , á Reaumur ; mas no por esto 
se dice que este sabio lo haya perf.ciona- 
do , sino que presentando á los ojos del 
publico una colección, de aves que con­
servaban mas ó menos, las apariencias de 
vida , ha inspirado el gusto de las colec­
ciones en este género , y ha excitado la 
atención para formarlas. Estas, ó se com­
ponen de aves preparadas inmediatamen­
te que han muerto , ó de otras traídas de 
países extrangeros, en los que no se ha 
procurado hacer que manifestasen el ex­
terior que tenían quando vivas hasta mu­
cho tiempo después de muertas. I  auto en 
unas como en otras, la operación primera 
es la de quitarlas la p ie l, y por ella empe­
zaré mi descripción,

El ave que se ha de disecar se pone 
tendida de espaldas sobre una mesa , de 
modo que la cola quede á la parte del 
que maniobra , y la cabeza á la otra 
opuesta.

Hecho esto , se toma un escarpel, ins­
trumento de que se valen ios anatómicos 
para disecar, ó sino un bisturin , advir­
tiendo , que nunca ha de faltar un peda­
zo de madera de tres ó quatro pulgadas 
de largo , llano por ambas caras y re­
dondo por una de sus extremidades, al­
godón ó estopa , un par de tixeras, y 
unas pinzas de las que se usan en los tea­
tros anatómicos.

Preparado ya todo esto , se van apar­
tando á la derecha y á la izquierda las 
plumas que visten la parte de abaxo del 
cuerpo del ave , y sujetándolas con el de­
do indice y el del medio de la mano iz­
quierda , se hace en la piel una incisión 
longitudinal con el escarpel ó corta plu­
mas , desde lo alto hasta lo inferior del 
pecho.

Hecha la incisión , se van levantando 
con las pinzas las orillas de la piel de 
uno de los dos lados de la incisión em­
pezando por arriba, y con el iastrumen- 
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to cortante se va despegando la piel de 
las carnes en toda la longitud de dicha 
incisión.

Concluida por un Jado la operación, 
á la profundidad de una ó mas lineas se­
gún lo grueso del ave , se executa lo mis­
mo en el otro : luego , dexando las pinzas, 
se coge con el dedo pulgar é indice de 
la mano izquierda , la orilla de la piel de 
uno de los dos lados, siempre empezan­
do por arriba ; '$e levanta la p ie l, y  en­
tre ella y la carne se mete el mango del 
escarpel ó la pimía roma del pedazo d® 
madera que se tendrá prevenido , y ahon­
dando suavemente por debaxo de Ja piel 
quanto mas se pueda , no de una vez, 
sino por grados , y haciendo al mismo 
tiempo obrar de alto abaxo el mango del 
escarpel, ó la parte llana del pedazo de 
madera , se llegará á separar la piel del 
lado , y aun á levantar parte de la del 
muslo , y  entonces , en toda la cortadura, 
y.por.debaxo deja piel que se acaba de 
separar de las carnes , se introduce una 
torcida cié algodón , que no se debe pro­
fundizar mucho..

Hecho lo mismo por el otro lado , se 
va separando del mismo modo la piel de 
encima del cuello y del buche , profun­
dizando quanto se pudiere con ía mano 
izquierda , ya el mango del escarpel , ó 
ya el'pedazo de madera, y concluido es­
to se mete el algodón : se vuelve la ca­
beza del ave hacia el lado del que hace 
la operación , y del mismo modo que has­
ta aqui se ha dicho , se despega la piel de 
sobre el vientre, la de los lados, la de los 
muslos y la del ovispillo ; se introduce el 
algodón , y se vuelve á poner el ave en su 
primer postura.

Con las pinzas, ó con el dedo pulgar 
c indice de la mano izquierda , según sea 
el ave , se coge el cuello por su inserción 
con el cuerpo ó algo mas arriba , y se 
levanta y tira hacia atras hasta que for­
me un arco , cuya concavidad quede vuel­
ta hacia el lado de la mesa. Junto con 
el cuello se debe asir la traquiarteria y 
el esófago ó conducto de los alimentos; y 
con la mano derecha y el mango del es­
carpel , ó con la punta llana, delgada y 
cortante del pedazo de madera se separa 
la piel de la parte de abaxo del cuello. 
Luego que se haya cortado un poco, y 

P a que
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que haya una porción del cuello entera­
mente despegada de la piel , se toman las 
tixeras y con ellas se separa por allí el 
cuello del cuerpo : después se pone el al­
godón y se tira hacia fuera la cabeza para 
alargar el cuello , y que quede otra vez 
bien extendido.

Con el mango del escarpel y el pe­
dazo de madera se va separando la piel 
que cubre lo alto del ala , y no importa 
que se empiece por este 6 el otro lado, 
bien que se ha de seguir la operación has­
ta llegar á los pliegues del a la , y enton­
ces con el corte del escarpel ó con las ti­
xeras se divide por su articulación : se saca 
fuera la parte externa del ala y se pone 
algodón debaxo de la piel y sobre la parte 
que se acaba de separar.

Habiéndose executado esta operación 
en un lado y otro , queda hecho lo mas 
difícil de ella , y se prosigue de este 
modo.

Con la mano izquierda se coge lo 
alto del cuerpo , ya desunido del cuello 
y de las alas , se levanta y tira suave­
mente hácia s í , haciéndole hacer un mo­
vimiento de báscula ; y al mismo tiempo 
con los tres dedos de la mano derecha , y 
con el lado ó corte de dicha mano se su­
jeta la piel para impedir que siga al cuer­
po , con el que está pegada: con el dedo 
indice y el pulgar se va separando del 
cuerpo , ya sea con el mango del escarpel, 
ya con el pedazo de madera, ó ya con 
el corte del escarpel, según se vayan en­
contrando fibras, mas 6 menos difíciles de 
romper.

A medida que se va despegando la 
p ie l, se levanta el cuerpo , é inclina mas 
hácia atrás, pero siempre deben estar cu­
biertos de algodón la orilla y los lados de 
la piel del vientre que se van separando 
del cuerpo ; siguiendo la operación , se 
llega á poner sobre las capas de algo- 
don el cuerpo vuelto del revés de modo 
que quede espaldas arriba , debiéndose 
siempre evitar que el contacto del cuerpo 
manche las plumas, y esto se consigue cu­
briéndolo de algodón.

Habiendo ya llegado á aquella parte 
por donde los muslos están unidos con 
el cuerpo, es preciso volverlo de espaldas 
á la mesa , y luego con el mango del es­
carpel ó con el pedazo de madera se se-

G E N E R A L E S  
para el muslo y su pilón de la piel que 
los cubre : para facilitar esta operación 
con la mano izquierda se. empujan las pa­
tas para dentro , y con la derecha se tira 
suavemente el muslo hácia el que está ha­
ciendo la maniobra.

En llegando á la rodilla se corta esta 
por la articulación , ó se rompe el hue­
so del muslo por algo mas arriba.

A medida que se va separando uno 
ú otro muslo se llena de algodón el hue­
co que dexa; pero sin henchir sobrado la 
piel. Separados ya ambos muslos, se vuel­
ve á coger el cuerpo con la mano iz­
quierda , y con la derecha se levanta y 
se baxa la piel , separándola por detras del 
ovispillo , y por delante del baxo vientre; 
todo lo qual se executa con el corte, ó 
bien con el mango del escarpel. Descu­
bierto ya el ovispillo , y quedando aun la 
piel unida al cuerpo solo por su extre­
midad , se corta con las tixeras el ovispi­
llo , una parte del qual se dexa pegada á 
la p ie l; se saca el cuerpo ya del todo pe­
lado ; se viste de algodón la parte de aba- 
xo de la piel , y únicamente queda que 
hacer en el cuello , en la cabeza , y en 
los ojos.

Puesta la piel como se debe , esto es, 
con aquella extensión que tenia antes de 
que se desollase el cuerpo del ave , se co­
ge con la mano izquierda la parte de aba* 
xo del cuello por donde se separó del 
cuerpo , se empuja aquel hácia dentro te­
niéndolo levantado , y con la derecha se 
agarra la p ie l, se tira hácia abaxo, y , ha­
blando con propiedad , se vueve de arri­
ba abaxo, del mismo modo que quando 
se quita un guante ó se pela un angui­
la ; pero en llegando á la cabeza es pre­
ciso tener cuidado de no tirar mucho el 
cuello con la mano izquierda , ni con la 
derecha baxar la piel con sobrado rigor; 
siendo esta precaución mucho mas pre­
cisa para aquellas aves de cabeza muy 
gorda , como los picos, los papagayos, y 
las aquatiles. Haciendo suavemente esta 
operación , siempre se llega á descubrir la 
basa del cráneo sin que se hienda ó rom­
pa la piel ; regularmente se separa la ca­
beza con mucha facilidad , y entonces se 
puede quitar la piel hasta ti  nacimiento 
del pico , y mas allá de los ojos.

Descubierta ya la cabeza , es preciso
se-
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separarla del cuello por su articulación 
con la primer vertebra ; córtase , pues, el 
cuello , y si la piel se ha quitado hasta 
mas allá de los ojos, entonces con la una 
mano se sacan estos con las pinzas, y con 
la otra se corta con el escarpel aquella 
parte por donde están pegados los párpa­
dos á la p ie l, lo que debe manejarse con 
mucho tiento. Después de arrancado el 
ojo , en el fondo de la órbita se nota una 
hendedura ó grieta , que es fácil hacerla 
mayor rompiendo los huesos delicados que 
la rodean, y por ella se puede vaciar el 
cráneo con mucha facilidad , valiéndose 
para esta maniobra de un pedazo de made­
ra ó de metal á manera de cucharon, con 
el qual se va sacando toda la substancia 
del cerebro y del cerebelo. Pero si no se ha 
podido quitar la piel hasta mas allá de los 
ojos , se deberán estos sacar como diré 
después, y en lugar de vaciar el cráneo 
por una de las órbitas, se vaciará hacien­
do mas grande el agujero , redondo , si­
tuado en la basa del cráneo , por el que 
atraviesa la medula espinal,

Quando hablamos del modo de sepa­
rar el cuello de la piel , nos olvidamos 
advertir que se ponga cuidado en sacar 
al mismo tiempo el esófago ó conducto 
de los alimentos , la lengua , y la tra- 
quiarteria , lo qual se consigue fácilmen­
te si con la mano izquierda se cuida de 
asir el esófago y la traquea al mismo 
tiempo que el cuello. Después de estar 
ya fuera todo esto , se empuja hácia den­
tro la cabeza con la mano derecha, y con 
la izquierda se va recogiendo suavemen­
te la piel , teniendo siempre cuidado de 
que no se agarre el pico entre los plie­
gues de la piel que se va tirando hácia 
baxo , y luego que aquel se pueda coger, 
pronto se pone el cuello en su primer si­
tuación , haciendo atrás la cabeza tanto 
como lo permita la extensión de la piel 
del cuello.

Si los ojos no se quitaron quando es­
taba vuelta la piel , es preciso meter por 
el ojo un alambre encorvado , aguzado 
por su punta , y á manera de anzuelo; 
y tener cuidado de salvar el párpado, que 
se levanta con los dedos ó con las pinzas; 
tirar hácia fuera el globo con la mano 
izquierda , y separarlo de la órbita con 
ía punta del escarpel ó con las tixeras.
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que se manejan con la derecha , y des­
pués , teniendo siempre el párpado le­
vantado con las pinzas , con un punzón 
ir llenando poco á poco de algodón aquel 
hueco que dexó el globo del ojo.

Hemos concluido con la descripción 
del modo de quitar la piel del cuerpo ; y 
de lo que se ha dicho , resulta que la 
cabeza , las alas, la cola y  los pies que­
dan unidos con la piel. Prosigamos , y 
verémos lo demas que queda que hacer. 
O se quiere montar en seguida la p ie l, 
ó Unicamente se pretende conservar con 
la mira de enviarla á otro pais donde se 
monte , que es lo mas regular por ser 
las remesas de las aves muy embarazosas 
y difíciles, tanto por el lugar que ocu­
parían , como porque los viajeros rara 
vez tendrian tiempo para hacer esta ma­
niobra ; ademas de que ya parece que les 
cuesta mucho disponer Ja piel hasta el 
punto que se ha dicho , y ponerla en 
estado de ser remitida sin riesgo algu­
no. Las maniobras que hemos descrip- 
to son mas largas para describirlas ver­
balmente , que para executarias con los 
instrumentos en la mano ; y asi conti­
nuemos.

Móntese ó no la piel inmediatamen­
te , siempre se debe quitar todo el algo- 
don de que se han valido para conservar 
las plumas é impedir que se manchasen, 
y salpicar levemente lo interior de la piel 
con polvos de alumbre. Si la piel está 
muy cargada de grasa, antes de echar el 
alumbre se puede esparcir una poca ce­
niza sobre las partes mas crasas para que 
las absuma ; después se rae suavemente 
la piel con un cuchillo , y luego se echa 
el alumbre.

Si la piel se quiere montar inmedia­
tamente , es preciso hacer lo que se dirá 
después de haber hablado de lo que es 
necesario para concluir la preparación de 
la piel que no se quiere montar desde 
luego , sino ponerla en estado de poder 
ser remitida : y como sea uno mismo el 
modo de montar las pieles , tanto que 
se execute inmediatamente que se quitan 
del cuerpo , como mucho tiempo después, 
diferiremos por ello la descripción de esta 
maniobra.

Después de haber rociado con alum­
bre la piel destinada á conservarse sin mon­

tar,
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tar , es preciso llenarla inmediatamente de 
algodón , como también el cuello y el 
vacío que dexaron los muslos ¿ lo qual se 
executa introduciéndolo poco a poco con 
una varita ó un alambre en las cavida­
des que dexaron el cuello , los muslos 
Sec. , llenando también el hueco que de- 
xó el cuerpo ; pero no es necesario me­
ter mucha cantidad , ni apretarlo dema­
siado , ni que la piel quede muy llena* 
y siempre se debe tener cuidado de ex­
tenderla quanto se pueda , porque esto 
no podría hacerse después, y quando fres­
ca presta mucho. E s , pues , mejor lle­
nar únicamente tres partes de ella , ó po­
co mas de la mitad de lo que pudiera 
contener : después se unen las orillas de 
la piel en toda la longitud de la incisión 
que se ha hecho , y pasando un hilo con 
una aguja de una orilla á otra á manera 
de lazo, se cierra la piel.

Se alisan las plumas y  se vuelven á 
poner en su estado , lo que se executa 
volviéndolas á levantar con un punzón 
que se pasa por debaxo de trecho en tre­
cho ; y después baxandolas con la mano 
vuelven á tomar su situación por su mis­
ma elasticidad , que se pone en movimien­
to luego que se levantan : únicamente res­
ta unir las alas de los dos lados del cuer­
po , ponerlas en su positura natural, y  
sujetarlas con una ó dos cintas que las 
envuelvan al rededor del cuerpo , y que 
se aten ó se fixen por medio de una 
costura.

Antes de hablar de las precauciones 
necesarias para conservar las pieles, em­
balarlas , y remitirlas , haré algunas ob­
servaciones.

Es muy importante llenar de algodón 
el lugar que ocupaban el cuello , y la par­
te del muslo llamada el filón. Faltando 
esta precaución , las pieles, por otra parte 
bien preparadas, no pueden montarse, por 
ser imposible extender las partes de la piel, 
que están demasiado comprimidas ; este es 
un inconveniente en que caen los viajan­
tes muy amenudo ; y  al contrario , tie­
nen comunmente la costumbre de henchir 
mucho la piel de aquella parte del cuer­
po que cubre el encuentro del ala. Este 
es un método muy malo , por que la piel 
extendida no vuelve á su lugar , y es 
preciso poner en este parage muy poco

q casi nada de algodón, ó de otro qual- 
quier forro.

Algunas personas acostumbran añadir 
cal al alumbre pulverizado , con el qual he 
dicho ser preciso que se rocíe la piel por 
dentro , y otros se sirven del alumbre cal­
cinado. Este ultimo polvo , y la cal, aun­
que esté apagada , son muy malos, por­
que queman las pieles , y  por consiguien­
te las hacen mas difíciles de montar.

Estando la piel separada del cuerpo, 
y , como he dicho , llena y sujeta , con­
vendrá dexarla algunos dias al ayre para 
que se seque, y para ayudar á la eva­
poración de las partes pútridas que pue­
dan exhalarse ; pero es preciso colocarla 
en un parage donde haya menos peligro 
de insectos, de reptiles y de ratones, tan 
comunes en los países cálidos. Algunos 
viajeros han acostumbrado colgar las pie- 

.les en el techo de algún quarto con un 
hilo atravesado por las narices; y no es 
malo este método , especialmente si se 
tiene cuidado de escoger un quarto que 
mire al norte , porque entrarán en él 
muchos menos insectos. Si fuese posi­
ble colgar las pieles en una caxa bien 
cerrada , y cubierta por encima de una 
gasa , de una muselina , ó de una tela 
de clin clara, se evitarían todos los ries­
gos sin haber nada que temer , ni aun 
por parte de los insectos ó sabandijas.

Después que las pieles puestas al ay­
re por algunos dias están ya bien secas, 
es preciso cerrarlas en algunas caxas, don­
de se conserven hasta el tiempo de em­
balarlas para conducirlas al lugar de su 
destino. Debiendo estas caxas, y aque­
llas en que se encierran las pieles para 
remitirlas , estar construidas del mismo 
modo , y por otra parte siendo semejan­
tes las precauciones que se deben tomar; 
lo que voy á exponer será relativo á las 
caxas en que se conservará las pieles en 
el país donde se habrán recogido , y  á 
aquellas en que se hará la remesa.

Si se puede, lo mejor es hacer estas 
caxas de una madera fuerte , odorífera y 
resinosa, lo que no es muy difícil en los 
países cálidos, donde puede temerse mas 
que los insectos penetren las caxas, in­
conveniente que no sucederá con tanta 
freqíiencia si es la madera resinosa. Es 
preciso que la parte de encima de la ca­

xa
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oca tenga ranuras ó muescas , y que se 
abra sacando la cubierta que va deslizán­
dose por lo largo de los lados entre dos 
canales , y que se cierre empujando la 
cubierta que en su extremidad debe te­
ner una lenguecita que encaxe en una 
canaleta que ha de haber en el fondo de 
la caxa.

La mejor forma , y la mas cómoda es 
ja de un quadro oblongo. Es verisímil 
que estas caxas que cierran tan bien , sean 
comunes en la China y en todas las par­
tes de la India que freqiientan los Ho­
landeses ; porque en esta especie de ca­
xas es en las que se traen las colecciones 
de insectos con que comercian los natu­
rales del pais y que de antemano tie­
nen ya prevenidas. Sonnerat , que solo 
ha viajado por la India , y  que mejor que 
otro alguno ha conservado los animales 
que ha recogido , ha traído en unas ca­
xas como las que hemos dicho , sus di­
ferentes colecciones , y yo he hecho esta 
reflexión para probar la utilidad de las 
caxas que tienen esta forma.

Si están bien hechas estas caxas , si 
han sido trabajadas de madera bien seca, 
y si no se han encerrado en ellas pieles 
ya infestadas de los insectos o de sus 
huevos , no creo que sea necesario tomar 
otras precauciones. Las pieles permanece­
rán intactas dentro de estos caxones todo 
el tiempo que se quieran conservar en 
ellos. Quando se querrá hacer alguna re­
mesa , solo se necesitará colocar las caxas 
llenas de pieles en otra que resista en el 
camino los baybenes, los golpes  ̂y el pe­
so de los fardos que se les podrán poner 
encima ; y para que estas caxas defiendan 
también de la humedad á las que con­
tienen dentro de s í , será bueno envolver­
las con paja , y cubrirlas con un lienzo en­
cerado ó embreado.

Si no se pudiesen lograr caxas seme­
jantes á las que he descripto por haber 
solo de las ordinarias , se vestirán todas 
ellas por dentro y por fuera de un pa­
pel fuerte , ó todavía mejor de un lien­
zo muy tupido pegado con cola ; tenién­
dose cuidado de mezclar con ella , para 
la composición de las caxas, una decoc­
ción que la haga amarga como la de la 
coloquintida ó ajenjo : luego que se ha­
brán encerrado las pieles dentro de las ca­

xas , al rededor de la cubierta se irá po­
niendo del mismo papel ó lienzo con que 
se habrá vestido lo interior y exterior de 
ellas , y se encerrarán en otra caxa del 
modo que he dicho.

Ademas de la manera con que deben 
hacerse las caxas , de la calidad de la ma­
dera que se emplea en ellas, y  del cui­
dado que se debe tener en ponerlas un 
lienzo , ó un papel que tape exactamen­
te todas las grietas ó rendijas , precau­
ciones que me parecen las mas impor­
tantes y las mas útiles , suelen muchos 
meter dentro de las caxas donde van las 
pieles algunas cosas que les parecen pro­
porcionadas para matar ó para alejar los 
insectos , y generalmente el alcanfor es 
de lo que mas se valen. No aseguro yo 
que su olor no ofenda á los insectos, aun­
que tenga razones considerables para pen­
sar lo contrario ; pero después de mi ex­
periencia , y de la que han hecho otros, 
estoy cierto de que si en una misma ca­
xa se encierra qualquiera dosis de al­
canfor , insectos ó sus huevos , y pieles 
de animales , estarán estas tan menosca­
badas como si no se hubiese metido el al­
canfor dentro de la misma caxa. De to­
das las substancias que se pueden em­
plear para libertar las pieles del daño de 
los insectos, me ha parecido que era la 
mejor un polvo , no muy compuesto , de 
plantas aromáticas secadas á la sombra: 
si n o , este se puede componer de frag­
mentos de hojas de laurel , de salvia, de 
espliego ó aluzema , de a r te m is a ó  de 
otras plantas aromáticas y amargas según 
los países. Ninguna de estas es preferi­
ble al tabaco , pero si ño está bien seco, 
y si hay alguna humedad en las caxas, 
destila entonces un licor que mancha las 
plumas , y cuya impresión es muy di­
fícil de borrar ; y asi conviene tener cui­
dado de que esté sumamente seco , por­
que por otra parte es excelente. En mu­
chas remesas hechas de la Luisiana , he 
observado que es bellisimo un pol vo com­
puesto de la corteza de la saxífraga mez­
clada con pimienta larga; y en otra re­
mesa considerable se notó , que en aque­
llas caxas en que había demasiado pol­
vo de este , estaban consumidas las pie­
les , pero en las que se habia hecho un 
uso razonable de él , no se hallaba el mas



mínimo detrimento , aunque todas las ca­
xas estubiesen bastante mal hechas. Nue*' 
ve mil pieles de aves remitidas consecu­
tivamente del mismo país con la misma 
precaución , y aun en caxas peor traba­
jadas , han llegado intactas , y quando las 
han sacado de las caxas han sido destrui­
das en gran parte. También es muy bue­
na la pimienta ; pero de qualesquier plan­
ta que se componga el polvo de que se 
quieren servir , es preciso que haya abun­
dancia de él , sin lo qual no produce efec­
to alguno , y es necesario atender también 
al modo que debe guardarse en su uso, 
que es el del tenor siguiente.

Sobre el suelo de la caxa destinada 
para encerrar las pieles , se pone una capa 
de polvo de cinco 6 seis lineas de grue­
so i se arreglan las pieles sobre ella , y 
se introduce el polvo entre las alas y el 
cuerpo , y debaxo de las plumas que se 
levantan para este efecto. Después se po­
ne sobre las pieles otra capa de aquel pol- 
vó de manera que estén enteramente cu­
biertas , y sobre esta capa se coloca otra 
nueva de pieles, en cuyo arreglo se guar­
da la misma precaución que en la prime­
ra , y asi se va continuando hasta que es­
té llena la caxa.

No dudo que muchas personas creen 
tener otros medios mas seguros y cier­
tos para conservar las pieles de las aves, 
y las de toda especie de animales del da­
ño que pueden ocasionarlas los insectos; 
pero hacen misterio de ocultar los me­
dios de que se valen : estos , pues, no sa­
bré yo indicarlos, aunque por otra parte 
estoy asegurado con repetidas pruebas, 
de que el efecto no es tal como le anun­
cian los poseedores del secreto. Yo no 
puedo afirmar los medios que no he so­
metido a prueba alguna ; pero sí certifi­
car , que un numero harto crecido de 
animales que me dieron como inexpug­
nables por los insectos , fueron destruidos 
por ellos. Quando hable de los medios 
de conservar las colecciones volveré á tra­
tar de este objeto , y ahora solo me ce­
ñiré á aconsejar á los viajeros que usen 
de las caxas dispuestas como antes he in­
dicado , y que se valgan de los polvos 
aromáticos , que habrán de preparar se­
gún las plantas que produzca el país don­
de se hallaren. En quanto ai uso de cier-
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dida , cuya práctica se ha hecho muy co_ 
mun , y cuya composición es una mezcla 
disparatada de todos los venenos mas no­
civos , por mi parte exórto á todos los 
viajeros que no se dexen seducir de las 
propiedades que se le atribuyen , y qlle 
jamás se valgan de los polvos referidos; 
lo primero porque no es cierto que pre­
serve á las aves en las que se h a c e  la 
prueba , y lo segundo porque puede oca­
sionar algunos accidentes , y esta posibi­
lidad deberá abolirías enteramente , y ha­
ce abstener á todo hombre sensato de usar­
los para un objeto que no es de primera 
necesidad.

Queda supuesto , que quando los via­
jeros arreglen las pieles pongan mucho 
cuidado en extenderlas quanto fuere po­
sible , de modo que no queden arruga­
das por ninguna parte , y que las plumas 
estén bien lisas &c. Sin embargo de ha­
ber ya concluido por lo que hace al mo­
do de preparar , y de traer ó remitir las 
pieles de un país á otro ; con todo , ma­
nifestaré , como ya se ha hecho , que no 
deben asustarse por las dificultades y por 
lo largo de las descripciones en que me 
he metido , ni porque las maniobras des- 
criptas tarden mas á conocerse por me­
dio del discurso que á executarlas; pues 
Unicamente he expuesto las precauciones 
que se han tomado repetidas veces, y en 
lugares muy distintos , por una infinidad 
de viajeros, y especialmente por aquellos 
que mejor han desempeñado el objeto de 
que se trata.

Antes que se supieran preparar las 
pieles del modo que hemos dicho , se 
contentaban con conservar las aves ente­
ras dentro de pipas ó de barriles llenos 
de espíritu de vino, de tajia , que es el 
chinguerito ó aguardiente de caña dulce, 
ó de algún otro licor espirituoso. En la 
primera edición déla Encyclopédia se ha 
insertado , en orden á este objeto , un ar­
ticulo sacado de un pliego impreso en el 
año 1745 , y repartido por orden de la 
Academia de las Ciencias de París. Las 
razones que con el tiempo han hecho pre­
ferir este método consisten , según el edi­
tor de la Encyclopédia , en que las aves, 
de las quales solo se envían las pieles, ja­
más presentan una forma bastante seme­

jan-
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jante á la del animal quando vivo ; en 
que se hallan sujetas á ser maltratadas en 
el camino por ios insectos , y en que es 
mas comodo enviar las aves enteras que 
hacerlas descarnar y quitar los huesos/ 
Pero no por enviar las aves en un licor 
espiritoso llegan en estado de que se co­
nozca mejor la forma que tenían quando 
vivas , que conservando solamente la piel. 
El licor consume y deseca las carnes, en­
coge la piel y las membranas , y estre­
cha y disminuye todas las dimensiones.^ 
La mayor parte de las aves, estando vi­
vas , parece que tengan el cuello bastan­
te corto aunque realmente sea muy lar­
go , verificándose esto con particularidad 
en todas las especies de garzas. Quando 
se monta una garza ú otra ave que se 
ha conservado en el aguardiente , no hay 
medio alguno para acortar su cuello , ni 
para impedir que'no aparezca según to­
da su longitud ; pero guardando solamen­
te la piel se consigue mucho mas el con­
servar la forma del animal como quando 
está vivo , añadiéndose á este otros dos 
inconvenientes , que son los que vo^ á 
decir. Quando se saca una ave del aguar­
diente para montarla es muy difícil de 
desollar , y asi no se suele hacer , sino que 
se contentan con abrir la piel por deba- 
xo del vientre para llenar, con un poco 
de algodón que se le introduce , el va- • 
cío harto considerable que dexarian las 
carnes en los dos lados del pecho quando 
se secasen ; pasan un alambre por dentro 
de la cabeza , y lo introducen por el con­
ducto occipital en la cavidad de la colu- 
na cervical y de la torácica. Este primer 
alambre sirve para tener el cuello y la 
cabeza levantados; después se pasan otros 
dos alambres por cada lado , uno de ellos 
entre la piel y los huesos de la pierna y 
del muslo ; estos alambres se empujan ha­
cia el cuerpo y se fixan allí arriesgada­
mente y como se puede , sirviendo para 
sostener todo el cuerpo , que jamas está' 
á plomo ni quieto, sino que siempre per 
manece vacilante ; el ave se va secando, 
y la piel pegada á las carnes que se ha 
ido encogiendo con desigualdad , dexa per­
cibir las asperidades, y los huecos que no 
ocultan las plumas, porque la piel que 
está muy encogida y muy tiesa , las apli­
ca fuertemente contra él cuerpo sin que 
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tengan xugo alguno , blandura , flexibili­
dad , ni movimiento.

El segundo inconveniente e s , que las 
plumas, toda vez que han estado sumer­
gidas en un fluido , y sobre todo si han 
sido agitadas , jamas recobran su lustre. 
Esto procede de que las barbas se des­
unen , pierden su elasticidad por la ma- 
ceracion , y no vuelven á unirse unas con 
otras por medio de los hálitos que he des- 
cripto hablando de la organización de las 
plumas. Las aves, pues , conservadas de 
esta manera tienen siempre el plumage 
erizado y sin lustre; y regularmente está 
muy marchito, porque si el licor se hu­
biere escaseado y no se hubiere remu­
dado sino quando estaba muy cargado de 
partes extrañas, pierde su fuerza , y no 
habiendo precedido un movimiento de fer­
mentación , que ocurre con harta freqiien- 
cia en semejante caso , los colpre*3 están 
muy alterados.

De lo que acabo de referir es sin du­
da de lo que procede que , después de 
estar ya tan esparcido el gusto de formar 
colecciones de aves, se pidan á los viaje­
ros las pieles con preferencia á las aves 
enteras; y que generalmente adhieran es­
tos á ello , aunque en efecto les sea mu­
cho mas comodo sumergir ó meter las aves 
entera^ dentro de algún licor. Pero por 
inconvenientes que tenga este método hay 
algunos casos en que se debe usar de él, 
y son aquellos en que se desea hacer co­
nocer á los anatómicos las aves, cuya or­
ganización puede interesarles , y aquellas 
raras , que por falta de tiempo ó de pro­
porción no se les puede quitar la piel. El 
uso de los licores espiritosos es entonces 
el único recurso que queda; se saca de él 
toda la utilidad que puede proporcionar, 
y se minoran los inconvenientes , valién­
dose de algunas precauciones insertas en 
el extracto publicado en la Encyclopédia.

Primera : se deben meter en barriles 
distintos las aves grandes y las pequeñas, 
é introducirlas por una abertura hecha en. 
uno de los suelos.

Segunda : si las plumas de las aves 
que se reciben de alguna parte están man­
chadas ó ensangrentadas , conviene lavar­
las con un lienzo mojado antes de meter­
las en el barril, previniendo en quanto á 
esto , que si no está fresca la sangre no
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se quita muy bien solo con agua ; pero 
si se disuelve nitro en ella , entonces lim­
pia mucho mejor la sangre , y por lo co­
mún no queda mancha .alguna.

Tercera : para impedir que Jas plu­
mas se desarreglen , se sujetarán las alas 
al cuerpo con un cordelito 6 una cinta ; 
se envolverá el cuello con un lienzo , su­
jetándolo con muchas vueltas de hilo.; se 
pondrá este lienzo de modo que las plu­
mas queden acostadas según su dirección; 
y se tendrá cuidado de que las de la cola 
no paren arrugadas,, y de que el licor 
de los barriles .cubra todo el cuerpo del 
ave.

Quarta : se escribirá en una lista de 
pergamino el nombre de .cada ave , y $e 
atará á una de las patas, conservándose de 
esta suerte el rótulo. •

Si después de algún tiempo , quan- 
do ya estará cerca de taparse el barril, des­
pide de sí un olor que indica principio de 
corrupción, se sacará el licor espiritoso y 
se pondrá otro.

Sexto ; á las aves pequeñas se podrán 
dexar los intestinos ; pero no será malo 
quitárselos á las grandes.

Séptima.: quando las .aves que se quie­
ren remitir , únicamente han de estar en 
el camino cinco ó seis semanas antes de 
remitirlas, se pueden sacar del licor y po­
nerlas en una caxita , donde se sujetarán 
con alguna materia suave, como el algo- 
don ó la estopa.

He visto muchas , aves, particularmen­
te entre las que han venido de la India, 
en las quiles se habla .usado el método 
que acaba de describirse ; y aunque te­
man los defectos de que he hablado , con 
todo esto no impedían el poder recono­
cerlas y describirlas ; y asi este método 
será también muy útil quando no haya 
otro de que valerse. En una noticia que 
se ha publicado se aconseja que se sirvan 
del aguardiente ; pero yo he hablado de 
los licores en general, porque en efecto, del 
chinguerito es del que se sirven en Amé­
rica para los usos en que .nosotros emplea­
mos en Europa el aguardiente , y el de 
arroz es del que se valen en las Indias ; 
pero si el objeto principal fuese el hacer 
anatomia de los animales que se hubieren 
de remitir , entonces en lugar de los es­
píritus ardientes, creo que se deberá pre­

ferir el agua en que se hubiese desleído 
tanta cantidad de alumbre como en ella 
pudiera disolverse. Este agua , muy usa­
da por los anatómicos , generalmente de­
seca , endurece y altera menos que los li­
cores espiritosos, y por otra parte tal vez 
no posee en ¿menor grado la facultad d® 

^conservar los objetos,; en cuya compro- 
.bacion referiré ,una experiencia hecha por 
mí mismo en este particular. Encargué á 
Mr. Laborde , médico del Rey de Fran­
cia en la Cayena , que en dos vasijas de 
igual tamaño , una de ellas llena de agua 
empapada con alumbre , y otra de talla 
ó chinguerito , encerrase á un mismo tiem­
po algunas aves, algunos quadrupedos pe­
queños , y algunos reptiles é insectos de 
la misma especie ; que hubiese una per­
fecta igualdad en las dos vasijas , solo con 
la diferencia de licores contenidos en ellas, 
y que de esta suerte me las enviase. Ha­
biéndolas yo recibido cerca de un año des­
pués de haberlas llenado , las abrí en pre­
sencia de Mr. Viq d’Azyr , quien juzgó 
que los animales conservados en el agua de 
alumbre estaban en mejor estado , y en 
mayor aptitud para disecarse que los que 
se metieron al mismo .tiempo , en igual 
número , y en la misma cantidad de chin- 
guerito.

§• iv .
Modo de preparar y de montar 

las pides.

Como siempre es uno mismo el mo­
do de montar las pieles , tanto que esteii 
frescas como secas, y como para esta ope­
ración es preciso que esten suaves y fle­
xibles , expondré inmediatamente de qué 
modo se ablandan las pieles secas. Se de­
be comenzar apartando las plumas que 
cubren la parte inferior del cuerpo, bus­
car la costura que une los dos lados de 
la piel hendida en lo largo del pecho, 
cortar el hilo , apartar suavemente la piel á 
la derecha é izquierda , y sacar poco á 
poco el algodón que hubiere dentro. Es­
ta primer maniobra es bastante fácil; pe­
ro quando se ha vaciado la parte que 
ocupaba el cuerpo, se necesita de mas cui­
dado , y de mayor maña para sacar el 
algodón metido en la cavidad del cue­

llo,
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lio , en la de los muslos y en la de los 
muñones de las alas. Este , pues', ni se 
puede agarrar con la mano ni con las pin­
zas , cuyo uso es por otra parte muy ma­
lo , porque regularmente junto con el 
algodón se suele coger algún doblez de 
la piel , y porque al tiempo de sacar 
aquel , se hace esta pedazos ; y asi lo 
mejor será tomar un alambre mediana­
mente grueso , bien derecho y con una 
punta algo áspera , el qual se introduce 
en la primer capa de algodón que , por 
exemplo, es la que llena la cavidad del 
cuello ; y quando se nota que la punta 
del alambre llega á tocar con el algodón, 
entonces , siguiendo la misma dirección 
se va retorciendo el alambre , y al mis­
mo tiempo introduciendo con bastante 
suavidad ; el algodón se enreda en lo ás­
pero de la punta , se lia por sí mismo 
al rededor del alambre , y se va sacan­
do suavemente con la mano derecha, te­
niendo tirante con la izquierda el cue­
llo del ave : hecho esto , se quita el al­
godón del alambre , y se vuelve este á 
introducir para sacar otra porción de aquel, 
por ser preciso no cargarla demasiado ca­
da vez. Si el alambre se retorciera mu­
cho , y si se introduxese con fuerza , se 
formaría á su rededor un pelotón de al­
godón mucho mas grueso , pero seria muy 
difícil de sacar , y por lo común rom­
pería la piel ; es preciso , pues, proce­
der lentamente , y sacar poca cantidad de 
algodón ; y quando ya nada queda en lo 
interior de la p ie l, y únicamente es un sa­
co vacío pero seco, es quando se debe pen­
sar en ablandarla.

Se coge el mismo algodón que se 
acaba de sacar , u otro si se quiere, 
se carda toscamente con los dedos , se 
le echa agua encima tan caliente como 
se pueda sufrir con la mano , y al mis­
mo tiempo se menea y aprieta dentro de 
ella el algodón , y se ve exhalar el ay- 
re á manera de ampollas , pero siempre 
se debe proseguir en menear , extender y 
apretar el algodón hasta que quede bien, 
empapada su masa; y entonces se arroja 
el agua superflua, y aun .se exprime una 
parte déla que se. ha absorvido el algo- 
don de manera que quede húmedo pero 
que no gotee.

Luego se toma una:varita ó un alanu 
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bre bien derecho , y ambos bien lisos y 
sin aspereza alguna : se pone en la pun­
ta de la varita ó del alambre un poco 
de algodón humedecido , se introduce en 
el cuello , y se empuja hasta que llegue 
á tocar con la cabeza, lo que se conoce 
teniéndola asida con la mano izquierda, 
y empujando el algodón con la derecha 
y con el alambre j y se prosigue en lle­
nar el cuello de algodón humedecido , el 
qual se irá introduciendo poco á poco, 
y se unirá suavemente uno con o tro : 
lleno ya el cuello , se llena del mismo 
modo la cavidad de los muslos , y des­
pués será fácil acomodar con la mano el 
algodón en la cavidad que ocupaba el 
cuerpo : la piel de las piernas ya estará 
bastante flexible para que sin riesgo al­
guno se puedan doblar y acomodar en­
tre las capas de algodón que llenan lo 
interior de la piel, cuyas orillas se juntan 
sin tenerlas sujetas; hecho esto se pone la 
piel espaldas arriba en un parage fresco, y 
sobre una mesa limpia , y se cubre con 
un lienzo doble. Al cabo de quarenta y 
ocho horas la piel mas fuerte y gruesa 
estará ya blanda , y las regulares al cabo 
de diez y ocho ó veinte y quatro : los 
pies lo estarán también bastante , y si se 
hubiere encontrado dificultad en doblar­
los é introducirlos dentro del cuerpo en­
tre las capas de algodón , será convenien­
te envolverlos fuera de él con algodón 
mojado, ó poner la piel sobre una jofai­
na llena de agua, dentro de la qual que- 
den colgando las patas paraque se remo­
jen bien ; y ya humedecida la p ie l, se sa­
ca el algodón mojado del mismo modo que 
antes se sacó el algodón seco.

Para montar , ó llenar y sostener una 
piel fresca, ú otra que después de haber­
la hablandado casi se encuentra en un es­
tado igual al de la fresca , se necesitan al­
gunos instrumentos y otras'cosas diferen­
tes , que son las que voy á referir. Pri-j 
meramente alambre ; segundo , pinzas pa­
ra cortarlo y otras para doblarlo ; tercero, 
algodón ; quarto , hilo ; quinto , tixeras; 
sexto , una aguja de coser ; séptimo , las 
mismas pinzas que sirvieron para quitar­
la piel del cuerpo ; octavo , una varita lar­
ga , derecha , lisa y sin aspereza, ó un pe­
dazo de alambre que haga sus veces ; no-- 
no , un punzón......

Q a  El



D I S C U R S O S  G E N E R A L E S
El alambre debe ser proporcionado al 

grueso del animal que se quiere prepa­
rar ; y aunque en orden á esto nada pue­
da decirse fixamente , sin embargo , se sa­
be que siempre debe usarse del que los 
operarios llaman quemado , que es decir, 
que haya estado encendido ó hecho gs- 
cua; y que es preciso que ni sea dema­
siado delgado ni muy grueso , ni que tam­
poco esté muy quemado. En dos de es­
tos casos cuesta de manejar , y cansa mu­
cho quando se quiere poner la piel en la 
aptitud correspondiente : en los otros dos 
no tiene bastante fuerza , y sostiene mal el 
peso que debe mantener.x

Suponiendo , pues , que el alambre 
debe haberse escogido y quemado como 
corresponde , se tiende á la larga la piel 
que se quiere montar sobre una mesa lla­
na cubierta de un lienzo, y con el alam­
bre se mide la distancia que hay desde 
la coronilla de la cabeza hasta la raiz ó 
nacimiento del ovispillo , y estando la piel 
extendida lo mas que se pueda , se aña­
den algunas pulgadas á proporción de la 
magnitud de la p ie l, y se corta el peda­
zo de alambre que sirve para tomar la 
medida, el qual debe ser precisamente mas 
largo que la piel.

Cortado ya el alambre , se tendrá cui­
dado de ponerlo bien derecho , se le li­
mará una de las extremidades, sacando- 
la punta , y en seguida se levantará la 
piel del cuello , se introducirá la parte 
puntiaguda del alambre en toda Ja cavi­
dad que aquel ocupaba ; se tendrá cui­
dado de no maltratar la piel al tiempo de 
empujar el alambre ; y para mayor como­
didad se irá levantando , si fuere menester, 
con la mano derecha , y con varita que se 
irá introduciendo primero , y que abrirá y 
señalará el camino al alambre de la mano 
izquierda.

En llegando la punta del alambre á 
la cabeza , se coge esta con la mano iz­
quierda , se levanta, y puesta de este mo­
do se introduce en ella el alambre por 
el conducto occipital. Esta maniobra pi­
de alguna maña , y exige que se acer­
quen las dos manos y doblen la p ie l, cu­
ya longitud ha atravesado el alambre. 
Metido ya dentro de la cabeza, desde lue­
go se advierte la resistencia del cráneo, 
y entonces teniendo la cabeza con las pun­

tas ó yemas de los dos dedos de la ma­
no izquierda, y el alambre algo corto en­
tre el pulgar y los dos primeros dedos 
de la derecha , es preciso baxar la cabe­
za con alguna fuerza , y al contrario em­
pujar hacia arriba el alambre con harta 
violencia ; bien que se debe hacer de ma­
nera que se dirija por medio del cráneo, 
y que su punta no tarde en agujerear­
lo : una media vuelta que se le dé con 
las dos manos, facilita el tránsito del alam­
bre por el cráneo , y una vez agujereado 
se saca el alambre todo lo que se quiere, 
sin que haya riesgo alguno en empujarlo 
hácia arriba con fuerza , y antes bien se 
debe hacer asi para dirigir la otra extremi­
dad del alambre hácia lo inferior del cue­
llo , y colocarla en el parage que estaba 
el buche.

Hecho esto , se acomoda la piel sobre 
la mesa , se tiende quanto fuere posible, 
y se va deslizando la cabeza por 1̂ alambre 
metido en el agujero que él mismo hizo en 
el cráneo.

Con la mano izquierda se tiene suje­
ta la cabeza, y con la derecha se tira el 
alambre hácia Ja cola hasta que llegue cer­
ca de dos dedos mas abaxo de la raiz del 
ovispillo; y si se han tomado bien las me­
didas , todavía sale un pedazo de alambre 
por encima de la cabeza.

Por el tercio de la longitud del cuer­
po , medido desde la cola arriba, y en la 
linea transversal, que poco mas ó menos 
corresponde á aquella donde está la ar­
ticulación de los muslos , se enrosca el 
alambre á manera de una sortija cuyo diá­
metro sea de algunas lineas. Para hacer 
este anillo , con la mano izquierda y con 
unas pinzas llanas , se tiene sujeto el alam­
bre por algo mas arriba del parage en 
que se ha de formar la sortija , y con la 
derecha , y unas pinzas ó alicates redon­
dos , se coge por algo mas abaxo y se le 
da una vuelta circular sobre sí mismo: 
después se tiene cuidado de enderezar 
los cabos del alambre de uno y otro Ja­
do de la sortija que pudieran haberse tor­
cido , como también de que estos dos peda­
zos de alambre de la parte de arriba y de 
abaxo de dicha sortija formen entre sí una 
linea recta.

Hecho el anillo , y bien ehderezado el 
alambre , se enrosca en la punta de abaxo
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un poco de algodón , sujetándolo con mu­
chas vueltas de hito , y se extiende la piel 
quanto se puede $ con la mano izquierda 
se tiene sujeta la cabeza , y con la dere­
cha se tira hacia abaxo el alambre , que 
se hace pasar por debaxo de la piel del 
vientre , atravesando la del ovispillo , v 
haciéndolo llegar hasta el nacimiento 6 raíz 
de la cola , contra la qual se encaxa con 
bastante fuerza ., de modo que con esta ma­
niobra quede la piel bien tirante , porque 
en soltando la cabeza , inmediatamente se 
vuelve áencoger; y adviértase que el alam­
bre debe dexarse de modo que el anillo 
quede vertical á la mesa , y que su salida 
esté vuelta hacia arriba , ó hácia lo inte- 
rior del cuerpo.

Después de preparado, como se ha di­
cho el alambre que es la pieza principal, se 
disponen las que deben servir para las patas 
ó garras, para lo qual se mide la distancia 
que hay desde la sortija del primer alam­
bre , hasta la extremidad de la planta del 
pie , se alarga bien el muslo y la pierna, 
y  se tira una linea recta : á esta longitud se 
añaden quatro o seis pulgadas, y aun mas, 
según fuere el tamaño del páxaro ; se cor­
tan los alambres con arreglo á, esta medi­
da , se enderezan , se les hace una punta 
en cada una de sus extremidades, y lue­
go se toma un punzón de largaria y grue­
so , proporcionados á la fortaleza de las 
patas del paxaro que se ha de preparar.

Debe háber provisión de punzones,quan- 
do menos de seis ó siete clases, los que han 
de ser de una varilla redonda de acero bien 
derecha , adelgazada por una de sus pun­
tas , y por otra fuertemente clavada á un 
mango de madera torneado , y de forma y 
tamaño propios para manejarse con como­
didad. Estos punzones y sus mangos se en­
cuentran en casa de tos quinquilleros, y 
se pueden hacer armar á los cerrajeros. V a­
rillas de acero no muy largas son fáciles 
de encontrar , pero las que deben ser ma­
yores para aquellas aves que tienen las 
piernas sumamente largas, no se hallan tan 
fácilmente , y en tal caso, es preciso ser­
virse de un alambre que no esté quema­
do , y el mas fuerte que pudiese hallar­
se ; teniendo entendido que las varillas de 
acero no se encuentran en los almacenes 
con mangos y con puntas hechas , y asi es 
preciso hacerlas componer.

Dexando por supuesto que haya pro 
visión de punzones , y que de entre estos 
se escoja el mas proporcionado para el ca­
so , con la mano izquierda se tiene cogido 
el pie del páxaro , y con la derecha se 
apoya la punta del punzón sobre la base 
del p ie , en el medio , ó centro del hue­
so de la pierna , y de esta suerte se pene­
tra el hueso con facilidad , retorciendo el 
punzón que se tiene por el mango , y em­
pujándolo al mismo tiempo hacia delante, 
para cuya maniobra se necesita algunas ve­
ces de bastante fuerza. Agujereado ya el 
hueso de la pierna entra el punzón sin re­
sistencia alguna, y atraviesa lo largo de 
la cavidad del hueso ; pero encuentra un 
nuevo obstáculo en su superficie superior, 
cerrada con una lamina huesosa , el que se 
vence bien pronto retorciendo el alambre 
y haciendo los mismos esfuerzos para em­
pujarlo hácia arriba. Otro nuevo impedi­
mento se encontraría si se hubiese conser­
vado el hueso del muslo , que sería preci­
so tenerlo bien firme con la mano izquier­
da y agujerearlo como el de la pierna, 
haciendo obrar al punzón del mismo mo­
do , y dirigiéndolo también con la mano 
derecha ; pero conviene mas quitarlo por 
su articulación con la rodilla , como antes 
he dicho.

La operación que acabamos de describir 
pide fuerza y cuidado en las aves grandes, 
y es necesario arreglar sus movimientos de 
manera que siempre sea Ja impresión en 
linea recta , porque si son vacilantes ó tor­
cidos, de suerte que la varilla de acero en­
tre de lado , ya que no se doble , á lo me­
nos  ̂ se romperá con mucha facilidad.

Después de agujereados , como dixi- 
mos, con el punzón los dos huesos de las 
piernas, y después de introducido este por 
dentro de ellos, atravesando toda la cavi­
dad del hueso de cada pierna, se cogen 
los alambres preparados para el caso , y con 
algo de maña , se pasan fácilmente por el 
camino que les ha abierto el punzón , me­
tiéndolos siempre por la parte mas puntia­
guda : luego que han traspasado los hue­
sos de las piernas, se les hace salir algunas 
pulgadas mas , y en la extremidad que es­
tá á la parte del cuerpo se forma un ani­
llo como el del alambre que atraviesa lo 
interior de la piel siguiendo su longitud , 
con el qual se unen los otros que se aca­

ban
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ban de formar , y todos tres deben dispo­
nerse de modo , que queden en la misma 
situación, es decir , que los aros esten vuel­
tos hácia arriba , ó hacia lo interior del 
cuerpo. Estos tres anillos se atan fuerte 
y estrechamente en justa posición , ó uni­
dos entre sí , con un hilo muy fuerte que 
les de muchas vueltas , y en caso de ser 
grandes las aves con un cordelito, ó con 
un alambre

Quando las tres sortijas ya quedan bien 
atadas, de modo que no pueden desviar­
se , ni mudar respectivamente de posición, 
sosteniendo con la mano izquierda uno des­
pués de otro , los alambres que atraviesan 
los huesos de las piernas , con la derecha 
se saca cada una de por sí , y se pone bien 
extendida : luego después , teniendo fir­
mes con unas pinzas ó alicates llanos las 
tres sortijas de los tres alambres , se agar­
ran con otros alicates , uno después de 
otro , los alambres que atraviesan las pier­
nas , los quales se cogen por debaxo del 
anillo con que finalizan , y se encorvan de 
dentro hácia fuera , y al mismo tiempo , y 
con el propio movimiento de baxo hácia 
arriba; de manera, que después de esta 
maniobra, cada sortija de estos alambres se 
encuentre algo mas alta que el vastago que 
la sostiene , y forme con él un ángulo. 
Mentalmente se mide la largária que po- 
dia tener el hueso del muslo , y se juzga 
de ella , tanto por la magnitud del ave, 
como por la práctica que se tiene. Por 
el ángulo que forma el anillo en su vasta­
go se dobla cada alambre de por s í, le­
vantándolos de dentro hácia fuera; y lue­
go dirigiéndolos hácia un lado , la encor­
vadura prolongada que se les dá , repre­
senta el hueso del muslo, cuya longitud 
debe guardar.

De lo que acabamos de referir se si­
gue , que una vez metido el alambre por 
dentro de las patas , quando el cuerpo que­
dará en la positura que debe , tendrá su 
apoyo en la reunión de las tres sortijas; 
y que los alambres que suplen los muslos 
y pasan por denro las piernas, se encontra­
rán en igual distancia , y en el mismo pun­
to de apoyo que tenían las partes, cuyas 
funciones exercen.

Concluido esto , se tendrá cuidado de 
extender bien la piel ; se juntarán las dos 
patas para ver si son iguales , y si algu~

E N E R A L E S  
na de ellas fuese mas corta no se alarga­
rá tirando pata y alambre juntos, sino que 
se hará deslizar por sobre el alambre que 
tendrá sujeto con la mano izquierda para 
que no se baxe , y con la derecha se tira­
rá la pata hácia abaxo.

Conviene mucho el tener cuidado de 
que las dos patas estén perfectamente igua­
les , porque de lo contrario jamas queda­
rá el páxaro en equilibrio , ni en buena 
positura: puesta la atención posible , tan­
to en esto , como en todo lo demas que 
hasta aqui se ha dicho , solo falta llenar 
la piel.

El algodón , la estopa, ó la pelusa, 
\son las tres cosas de que se suelen valer 
para este efeáto , bien que siempre es mas 
apreciable el algodón por ser mas flexible, 
y mas fácil de acomodar ; porque se intro­
duce mejor en las cavidades angostas; y 
porque se arregla mas fácilmente, y con 
mas igualdad , lo que es difícil de evitar 
en la estopa , ó la pelusa.

Si se prepara un ave muy grande, 
y no se quiere gastar mucho , se podrá 
entonces usar de la estopa , ó de la pelu­
sa , pero únicamente para llenar el arca 
del cuerpo ; porque para el cuello , y los 
muslos es preciso el algodón, y con una 
capa bastante gruesa se cubrirá toda la su­
perficie interna de la piel, de modo, que 
la estopa , ó la pelusa queden siempre del 
todo envueltas con el algodón.

La operación se empieza llenando el 
cuello , lo que se executa del modo si­
guiente : tendida la piel quanto se pueda 
sobre una mesa , y armada , como antes di- 
ximos , con los alambres que forman el 
esqueleto, se levanta con la mano izquier­
da la piel debaxo el cuello , y con la de­
recha se mete un poco de algodón , mas 
ó menos según el tamaño del páxaro , ba­
xo el alambre que atraviesa el cuello, el 
qual se va empujando hácia arriba con 
una varita , ó con un alambre derecho y 
bien liso ; con la mano izquierda se nota 
quando el algodón toca ya con la cabeza, 
y entonces se mete otra porción , y asi se 
va llenando de poco en poco procurando 
colocarlo inmediatamente entre la piel y 
el alambre ; lleno ya lo mas alto del cuello 
como á cosa de algunos dedos , se llenan 
del mismo modo sus dos lados uno prime­
ro que otro , concluyendo la maniobra por
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h  parte superior ó por la superficie in­
terna , es decir , que desde luego se debe 
colocar el algodón entre la piel y el alam­
bre en todo lo que es de largo el cuello, 
en seguida en sus lados , y últimamente 
cubrir por dentro el alambre que viene á 
quedar en el centro del .algodón que lo 
envuelve por todas partes; y que quando 
se le dará la aptitud que correspondeim­
pedirá que se extienda la piel , y que se 
forme en ella alguna desigualdad. S u c e ­
sivamente se llena todo el cuello , y siem­
pre se empieza interponiendo el algodón 
entre el alambre y la piel de la parte de 
abaxo ; luego se siguen los lados, y se con­
cluye la operación llenando la parte supe­
rior : pero es preciso tener cuidado de que 
todas las porciones de algodón que se in­
troduzcan esten bien juntas , de modo que 
no quede entre ellas ningún hueco , y de 
apretarlas suavemente unas contra otras 
con la punta de la varita con que se intro­
ducen , porque si se hiciese mucha fuerza 
para apretarlas prestaría la piel , y pare­
cería el cuello mucho mas grueso de lo 
que debe ser ; ademas de que al darle la 
aptitud correspondiente , se acortaría y lo 
haría sobrado gordo ; y asi se debe hen­
chir medianamente el cuello , y hacer que 
el algodón de adentro solo ofrezca al tac­
to una débil resistencia , la misma poco 
mas ó menos que la de una esponja mo­
jada quando se aprieta. Si después de lle­
no el cuello se encontráre en él algún 
hueco que no se hubiese notado , ó si por 
no haber puesto bastante cuidado en lle­
nar igualmente todos los puntos corres­
pondientes se advirtiese algún parage mas 
grueso que otro , y en fin , si el cuello no 
estuviese arreglado , y unido en toda su 
longitud , no habría otro medio para re­
parar este daño mas que el volver á sacar 
el algodón del modo que hemos insinua­
do hablando de la manera de vaciar las 
pieles secas , y volver á empezar la manio­
bra , porque qualquier otro medio de que 
se. valiesen para corregir estos , y otros 
defectos solo serviría de aumentarlos.

Después del cuello se llena la piel de 
los muslos, y luego el vacio que hay al 
rededor del ovispillo , teniendo siempre 
cuidado de que el alambre esté envuelto 
con el algodón , que aquel ocupe el cem- 
tro , y que se introduzca poco á poco. Sin

esta precaución es imposible executarlo 
bien, y aún se pierde mucho tiempo , por­
que introduciendo mucho algodón de una 
vez y saliendo la obra imperfecta , es pre­
ciso deshacerla para volverla á empezar.

En fin , para llenar el cuerpo se tien­
de una capa de algodón harto gruesa en­
tre la piel del lomo y el alambre que 
atraviesa todo el cuerpo; se arregla des­
pués por los lados el algodón; se coloca 
á porciones mas ó menos grandes; se aprie­
tan estas unas contra otras , y se tiene 
cuidado de poner alternativamente igual 
cantidad en cada parte ; luego se pone el 
algodón encima del alambre , se allana y  
aprieta con las manos , y se va amoldando 
para dar .á toda la masa la forma que te­
nia el cuerpo del páxaro. El algodón fino 
y bien cargado, que es del que se deben 
valer para el buen éxito en la empresa, 
tiene la ventaja de liarse , y en alguna ma­
nera amoldarse como se quiera.

He encargado que el cuello quede flo- 
xq y flexible, y al contrario, es preciso que 
el forro del cuerpo esté muy tirante , lo 
que se consigue no poniendo de una vez 
grandes porciones de algodón , apretando 
estas al tiempo de colocarlas, y , por de­
cirlo asi, amasándolas unas con otras; pero 
tampoco se debe embutir demasiado , ni 
trazar un cuerpo mucho mas grueso de lo 
que era el natural ; pues aunque hay al­
gunas pieles que no prestan mucho , se 
encuentran otras que dan mucho de s í , 
y éstas representarían un ave harto ma­
yor de lo que era el animal vivo. La prác­
tica y el gusto son los que determinan el 
modo de acertar esta maniobra , siendo im­
posible señalar acerca de esto una regla 
precisa.

Llena ya la p ie l, se procuran unir las 
dos orillas , las quales estando el forro 
bien dispuesto no pueden juntarse del to­
do , pero esto llega á conseguirse apretan­
do un poco con las palmas de las manos 
por ambas partes, y entonces ya se puede 
tener la seguridad de que está bastante 
llena , y únicamente falta unir los dos bor­
des de la piel. Antes de esta maniobra 
notaré , que quando se llena una p ie l, ó 
se va á formar por dentro una especie de 
molde de algodón , consiste la maña y el 
arte en dar á este molde la misma forma 
que tenia el cuerpo verdadero : debe ,

pues,
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pues, estar llano por la parte del lomo, 
ó muy poco convexo , redondo por los 
lados, y comprimido en los flancos ; debe 
estar saltadoj/y grueso , pero al mismo 
tiempo algp'redondo hacia lo alto del cuer­
po en la parte que corresponden los en­
cuentros , ó encaxe de las alas ; debe ir 
en diminución desde esta parte hácia la 
cola, pero con todo se ha de cuidar de que 
no esté muy llena la piel que cubría el 
vientre , defecto harto común. Quando el 
animal está vivo , la masa de los intesti­
nos , y el movimiento de la respiración ex­
tienden esta parte de la piel , y aunque el 
cuerpo vaya en diminución , desde las alas 
hasta la cola , el vientre está mas compri­
mido de lo que suele estar el páxaro ates­
tado ; bien que en esto también se debe 
recurrir á la práctica y al gusto del que 
lo executa.

Para coser los dos bordes de la p ie l, se 
tiene prevenida una aguja enebrada con 
un hilo muy largo y muy fuerte , pero 
proporcionado á la piel que se hubiere de 
coser. Este hilo se va pasando de una orilla 
á otra , empezando desde lo alto del cuer­
po , y continuando hasta la extremidad de 
la abertura , y se conduce alternativamen­
te del lado derecho al izquierdo , y de 
éste á aquel del mismo modo que se ataca 
una cotilla. Si por casualidad se pusiere 
un punto sobre otro , no se deben acercar 
las dos orillas de la piel tirando del hilo 
que atraviesa , porque entonces se corta­
ría ó romperia , y asi es preciso continuar 
en ir cosiendo sin apretar mucho , de ma­
nera , que el hilo sea un verdadero cordon 
pegado en uno de los lados de lo alto del 
cuerpo que vaya baxando hasta abaxo , y 
pasando alternativamente de una á otra 
orilla de la piel. Quando ha pasado el hilo 
por los agujeros con el auxilio de la agu­
ja , del mismo modo que el cordon atra­
viesa los ojetes de un corsé , ó de una co­
tilla , entonces se pone la mano izquier­
da en la parte superior de la costura , se 
acercan las dos orillas de la piel apretan­
do por un lado con el pulgar, y por otro 
con los demas dedos , del mismo modo 
que si se quisiera unir y apretar la piel 
con la-mano. Este movimiento es causa de 
que se afloxen muchas pasadas del cor- 
don ; pero se van apretando unas después 
de otras empezando por las de arriba, y

baxando por orden, lo que también se exe­
cuta llevando la mano mas baxa , y 
este modo se va continuando hasta llegar 
á lo ultimo de la costura. Si la piel es­
tá muy llena , principalmente quando se 
prepara un ave grande , jamas llegan á 
unirse sus dos orillas con el primer apre­
tón de la mano izquierda , y asi después 
de haber ido recorriendo toda la longitud 
de la piel es preciso volver de nuevo á 
apretarla , y á estrechar el cordon , de 
suerte que algunas veces hasta después 
de tres ó quatro tentativas de este jaez 
no se ■ pueden llegar á unir ni juntar los 
dos bordes ú orillas , y entonces se asegura 
el cordon en la parte inferior agujereando 
la piel , y formando con el hilo una sortija 
por medio de la qual se mete la aguja y 
el hilo , y luego se hace en este un nudo 
con que se sujeta muy bien la costura.

Quando se va tirando del cordon es 
preciso ir siguiendo de una en una todas 
las pasadas , y no mezclar ni enredar entre 
sí los hilos que como están floxos es fácil 
de que se enreden.

Acabada la costura se van alisando las 
plumas que no pueden dexar de estar de­
sarregladas por las diferentes maniobras 
que se han hecho : estas se van levantando 
con un punzón de proporcionada longitud 
que se mete por debaxo é inmediato á la 
raiz , y á medida que se ha levantado una 
parte de ellas se van baxando con la pab 
ma de la mano 3 é inclinando sobre el cuer­
po. Las plumas que están enlazadas unas 
con otras se van separando , y su misma 
elasticidad las hace volver cada una á su 
puesto , y el contado de la mano junta 
las barbas desunidas.

Concluido todo esto , no falta mas que 
poner el ave de modo que se pueda te­
ner derecha , y reemplazar los ojos, que se 
le quitaron al tiempo de pelarla.

La maniobra se empieza , encorvando, 
y haciendo hácia delante cada muslo de por 
sí del modo que voy á insinuar : si el pá- 
xáro es pequeño , se coge el muslo , desde 
su nacimiento hácia atrás , con la yema 
del dedo pulgar , ó del indice ; se apoya 
sobre la parte opuesta la punta del dedo 
indice de la mano izquierda , y con la de­
recha se va encorvando el muslo: y si es 
grande , se coge el muslo por lo mas atrás, 
con toda la palma de la mano derecha , y

la
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la de la izquierda se aplica contra el cuer­
po delante del muslo , que se levanta con 
la fuerza que se hace con la derecha. Mien­
tras dura esta maniobra siempre debe es­
tar el cuerpo de espaldas, pero después 
de levantados los muslos, y de puestos con 
corta diferencia en su natural postura , se 
vuelve el páxaro de lado , el qual con la 
mano izquierda , y con la derecha, tan solo 
se sujeta con el dedo pulgar é indice , ó 
con la palma de la mano , que se encorva 
según fuere el tamaño del páxaro , y lue­
go se alza el cuello, empezando siempre á 
doblarlo por su inserción con el cuerpo.

Habiendo ya dado al ave la prime­
ra aptitud que acabamos de describir, y 
que solo es un bosquexo , es preciso po­
ner sobre un pie llano al páxaro que quan- 
do vivo no acostumbra pararse en árboles, 
y si fuese de contraria naturaleza , sobre 
una rama horizontal colocada proporciona­
damente respecto al mismo páxaro. Enton­
ces se mide la distancia que hay entre las 
dos patas , las quales se habrá tenido cui­
dado de no dexarlas hasta haberlas pues­
to en aquella positura que parecía serles 
natural , como también de que no pare una 
mas adelante que otra , y tanto en el pie 
para el páxaro que le corresponde , como 
en la rama para aquel que se para en ellas, 
se hacen unos agujeros , cuya separación 
y dirección de uno á otro sean las mismas 
que las que se encuentran de una á otra 
pata de los páxaros. El ancho de estos agu­
jeros debe ser tal que entren los alambres 
algo apretados , porque el ave se man­
tendrá entonces mas fuerte. Se levanta , 
pues , el cuerpo , y por los agujeros que 
hemos dicho se hacen pasar los alambres , 
que se doblan 6 enroscan por debaxo del 
apoyo de madera , ó se arrollan al rede­
dor de la rama , bien que de un modo ú 
otro siempre debe quedar á plomo la plan­
ta del pie. Si todo esto se ha executado 
como corresponde está ya muy adelantada 
la aptitud del páxaro , concluyéndose la 
operación doblando mas ó menos la ro­
dilla sobre el muslo , y dando al cuello 
la encorvadura que debe tener. Por esto he 
encargado que no se llene mucho, y he 
dicho que se debería acortar para darle la 
aptitud , y en parte ha sido por lo mismo 
el haber prescripto que el alambre exce­
diese á la cabeza en muchas pulgadas. Te- 
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niendo ya el ave su primer aptitud , y 
habiéndosela dado del modo que hemos 
dicho , resta aun componer el cuello que 
solo está levantado , pero derecho y exten­
dido : para esto , se coge el alambre por 
junto á la cabeza con los dedos de la mano 
izquierda , y ya apoyándolos suavemente 
sobre ella , ó tirando hácia abaxo el cuello, 
que se oprime blandamente entre los de­
dos de la derecha cerrada , se va acortan­
do poco á poco , porque en todas estas ma­
niobras se gana mucho tiempo quanto me­
nos se apresuran.

Quando se juzga que el cuello ya tie­
ne la longitud proporcionada , sujetando 
bien la cabeza con la mano izquierda , se 
dobla por arriba en ángulo redo el alam­
bre que sobra, y de esta suerte no puede 
ya subir mas el cuello empujado de la elas­
ticidad del algodón que tiene dentro de 
sí , dándosele entonces la inclinación que 
se juzgue correspondiente , y apoyando de 
llano los dedos de las manos al reves de 
antes. Pero todavía nos falta hablar de las 
alas , pendientes aun en los dos lados del 
cuerpo , y que con solo levantarlas se con- 
cluye la maniobra : se pone el páxaro vuel­
to de espaldas al que la executa , el qual 
cogiendo a un mismo tiempo ambas alas 
una en cada mano las levanta y aplica con­
tra el cuerpo , y mientras él las tiene asi, 
otro pasa por debáxo del cuerpo , y poco 
mas ó menos por su tercio anterior , una 
hebra de hilo con la que dirige las dos 
puntas sobre el lomo , donde las ata con 
un ñudo que se aplica contra la piel ; y 
un alfiler largo clavado obliquamente de 
arriba abaxo , una parte del qual ha que­
dado fueia , detiene el hilo , impide que 
se deslice y sujeta las alas ; pero es de ad­
vertir , que el hilo ni debe quedar muy 
apretado ni muy iloxo. Si las alas son muy 
largas suele suceder que el piimer círculo 
de hilo que las sujeta por delante las hace 
retirar hácia atrás , y entonces se contra­
pesa su efecto con el de otra vuelta de 
hilo , colocada donde se juzgue oportuno.

Para que el trabajo esté concluido, solo 
falta colocar los ojos artificiales , y dar á 
las plumas su ultimo lustre. Los ojos se 
reemplazan con esmaltes que imiten la for­
ma y los colores ; y antes de ponerlos en 
su lugar , es preciso advertir si está seca 
la piel que se prepara , porque entonces , 

R des-
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después de ablandarla , se ha de llenar la 
órbita de algodón humedecido , el que no 
se debe quitar hasta que llegue este caso. 
Después , teniendo con la mano izquierda, 
y con unas pinzas uno de los bordes del 
párpado, se irá introduciendo poco á poco 
dentro de la órbita algodón seco , que se 
arreglará por a llí, y se apretará con un 
punzón de punta roma , ó con la cabeza de 
un largo y fuerte alfiler , con el bien en­
tendido que quando se aprieta se ha de su­
jetar la cabeza con la mano izquierda , 
porque no se descomponga el cuello que 
ha de sufrir el esfuerzo que se haga. Llena 
ya la órbita de algodón , arreglado de ma­
nera que los párpados esten , poco mas 6 
menos , al nivel de los lados de la cabe­
za , se levantarán los bordes con unas pin­
zas , y con la punta del punzón mojada en 
goma arabiga disuelta en agua , se irá 
bañando la orilla interna de los párpa­
dos ; también se pondrá una capa ligera 
sobre el algodón , y levantando después 
con las pinzas el párpado inferior ó el 
superior , se introducirá , y colocará por 
debaxo el ojo de esmalte : en seguida se le­
vantará el otro párpado , y se apretará por 
debaxo el borde del ojo postizo muy des­
viado de la parte opuesta por la primera 
introducción : se tendrá cuidado de mane­
jar el borde delicado de los párpados , de 
no doblarlos por debaxo , y de separarlos 
de manera que la niña quede en el centro 
de la abertura , y la goma algo espesa con 
que se bañaron los mantendrá en el sitio 
proporcionado á los bordes del ojo de es­
malte , concluyéndose la operación con dar 
lustre á las plumas que , como antes dixe, 
se levantan con un punzón , y se baxan 
con la palma de la mano. Después de esta 
maniobra , se irán sacando suavemente con 
un punzón las plumas sujetas con el hilo 
que tiene las alas, se irán baxando aque­
llas con Ja mano , y el hilo quedará escon­
dido debaxo. Compuesto ya y preparado 
el páxaro , se mete dentro de un armario 
ó alhacena , y de quando en quando se 
reconoce para observar si al tiempo de se­
carse la piel , se vicia algo la forma , lo 
que se remedia , según las circunstancias, 
ya abultando, ó extendiendo las partes que 
se hubiesen encogido mucho , ó ya com­
primiendo las que estuvieren muy exten­
didas , pero raras veces se habrá de com­

poner si se sujetaron y colocaron bien los 
alambres, y si se repartió el algodón con 
igualdad. En fin , quando la piel esté seca, 
lo que sucederá mas ó menos pronto se­
gún la estación , y el tamaño del páxaro, 
se corta el alambre que sale por encima la 
cabeza con unos alicates propios para el 
caso.

Las maniobras que acabo de describir 
solo sirven para montar ó armar una piel 
del modo que se halla la del animal quie­
to y sosegado, y esta es la mas conve­
niente para una colección , porque es la 
postura en que mejor se ve todo el páxaro, 
y todas sus partes en particular , y la que 
ocupa menos puesto ; pero si se quiere evi­
tar la monotonía de esta postura , ó si al 
preparar las pieles se tiene la idea de for­
mar un grupo pintoresco , es preciso que 
se añada algo á lo que hemos dicho.

El alambre que atraviesa el cuello fa­
cilitará el doblarlo del modo que se quie­
ra , y volverlo á un lado y á otro contar- 
me parezca conveniente , y también se po­
drá hacer tener el cuerpo sobre una pier­
na , y levantar la otra , conforme lo exi­
ja la postura que quieren darle. En quan- 
to á las alas, si solo se desea entreabrir­
las , el algodón interpuesto entre el cuer­
po , y ellas antes de sujetarlas con el hi­
lo,, llenará en un todo este objeto ; pero 
si se quiere que esten extendidas , antes 
de llenar la piel se deberá haber pasado un 
alambre por dentro de cada ala , siguien­
do la dirección del hueso , y se doblará 
por la unión de aquella con el cuerpo ; se 
tendrá cuidado de que por su encorvamien­
to se prolongue interiormente hasta las 
sortijas de los tres alambres ya liadas entre 
s í, y se asirá á ellas por un anillo hecho 
en su extremidad : la otra rama del mismo 
alambre se extenderá por el lado exterior 
del ala lo mas que se pueda hácia su ex­
tremidad , y para que se introduzca mejor, 
convendrá que esté puntiagudo ; su direc­
ción en aquella parte del ala que corres­
ponde al antebrazo, será por encima los 
huesos , á los quales se atará de trecho en 
trecho con un hilo , de modo , que por de­
baxo de la piel del lado exterior del ala 
queden atados juntos los huesos, y el 
alambre. Para hacer esta ligadura se corta 
la piel del lado interno por encima los hue­
sos , y se aparta un poco en los parages
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donde se quieran hacer las ataduras , y 
acortando ó extendiendo después el alam­
bre intruducido en las alas, ó baxandolo, 
ó subiéndolo se le dá la aptitud que se 
juzgue con veniente.

Por muy largo qué sea este artículo, 
me es preciso advertir , que hasta ahora he 
supuesto las pieles frescas , ó en buen es­
tado después de blandas; pero las que se 
traen de lejos suelen estar muy maltrata­
das , y llegan todas rotas con las plumas 
dobladas por algunas partes , y aun sue­
len estar separadas , y fuera de su sitio al­
gunos miembros del cuerpo , como el cue  ̂
lio , urt ala , ó un muslo , &c. : y enton­
ces es quando el montar y preparar las pie- 
les empieza á ser un arte por la industria 
que requiere , y por la inteligencia que es 
necesaria para remediar los diferentes de­
sordenes , por que según las circunstan­
cias , es preciso variar las maniobras ; y el 
que no pudiere executar esto , sino con 
sujeción á las reglas que hubiese aprendi­
do , ó á las maniobras qué hubiese visto 
executar , siempre estará muy atrasado en 
este arte por mas que le parezca fácil. Es, 
pues , imposible establecer reglas genera­
les y precisas; pero manifestando los desór­
denes mas comunes, y anunciando los me­
dios generales de remediarlos en los casos 
particulares , podrá el lector suplir las me­
nudencias y particularidades que dependen 
de las circunstancias.

Si las pieles estuvieren destrozadas, 
pero bueno su texído , después de haber­
las ablandado , y antes de colocar los dife­
rentes alambres, se irán cosiendo los rasgo­
nes por la parte de adentro de la piel.

Si al contrario , las pieles rotas , por 
mas ó menos partes, se encuentran tam­
bién en mal estado , que es decir , si su te- 
xido no tiene consistencia , las costuras que 
se hiciesen tampoco la tendrían , y el hi­
lo acabaría de romper el texido de la piel 
por donde la atravesase ; es preciso , pues, 
entonces examinar el diámetro de las aber­
turas , tantear cuidadosamente qual sea la 
distancia del rededor de la piel en la que , 
al parecer, se encuentra bastante consisten­
cia para resistir la costura , cortar después 
un pedazo de lienzo fino , y acercar las 
orillas de la parte rota ; hecho esto, se ex- 
tiende la piel del rededor de modo que 
no quede arrugada , sino que pare llana y 
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lisa , sin estar tiesa ni tirante ; luego por 
la parte interna del cuerpo , y por debaxo 
de la piel , se aplica el pedazo de lienzo,; 
y se une á ella cosiéndolo por dentro deí 
modo que los texedores llaman zurcir ; es­
to es j conducir el mismo hilo desde un 
punto de la circunferencia al otro opues­
to , clavando muchas veces la aguja , y 
haciendo pasar el hilo á mas ó menos dis­
tancia.

Después de haber remendado la piels 
y fortificado las orillas de las roturas con 
pedazos de lienzo , lo demás se ha de exe­
cutar dél mismo modo que en una piel 
fresca. Pero si la que se vá á preparar es­
tá tan desgastada , que quando se monta, 
y especialmente quando se llena , se rom­
pe por muchas partes , sin embargo de los 
pedazos de lienzo con que se ha fortifica­
do , á la meiior cosa de estas que se advier­
ta en estas pieles , á medio montar , y an­
tes que se hayan agotado todos los recur-r 
sos , convendrá mas dexarlas que prose-, 
guir en el trabajo.

Si después de llena la p iel se ha roto, 
de manera que el algodón se sale por 
ranchas partes , es preciso poner el ave 
del mismo modo que sino tuviese este de­
fecto , y luego con un punzón de punta, 
roma se vuelve á meter el algodón apre-. 
tandolo bien ; se cierran ias aberturas con 
una costura si lo permite la piel , ó se 
contiene el algodón con unos hilos que 
abrazen el cuerpo , y que se aten á su re-, 
dedor metiéndolos por debaxo de las plu­
mas para que queden tapados. En fin , si 
las aberturas no se han podido unir exac­
tamente , y si dexan un vacío en medio sin 
plumas, se deben arrancar suavemente las 
de las orillas que están muy apretadas, po­
nerlas aparte , y aplicarlas después en el pa­
rage que carece de ellas, del modo que in- 
siniiaré mas abaxo*

Si por exemplo , una parte , como el 
cuello , está separada de lo demas de la piel, 
es preciso ablandar esta y el cuello sepa­
radamente , del mismo modo que se hace 
quando todo está junto ; extender la piel 
sobré una mesa , ajustar el cuello como si 
no estuviese separado, pasar el alambre 
que atraviesa desde la cabeza hasta la co­
la , y manejarse en todo precisamente co­
mo si el cuello no estuviese separado del 
cuerpo. En efeálo , esto se consigue solo 
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con tener algo mas cuidado , y  el alambre 
que sé dobla encima de la cabeza mantiene 
las partes , y  las proporciona la uriióri que 
les faltaba ; pero para afirmadlas * despües 
de haber dado al páXaro la aptitud que 
se quiere , se levantan las orillas de la piel 
del cuello , se les dá por dentro una nía- 
no ligera de goma arabiga disüeltá en agua, 
y  esta cola que debe estar espesa pega la 
piel del cuello qüe está tocando con ella 
por la parte rota ; pero no se ha de menear 
hasta que la goma se seque*

L o  m al desecado de las a la s , y  e l rio 
haberse llenado bien su p iel son dos obstá­
cu los m u y  com unes en la  preparación  de 
las aves q ü e  vienen  de íexas tierras. L a  
m ayor párte de los q u é  llenan las p ieles 
al tiem po de re m it ir la s , creen q ue es m u y  
bueno m eter todo el algodón q ü e  se p ued a 
en los encuentros de las alas* P e ro  com o 
en esta parte es m u y  ancha la p i e l , y  de 
Un texid o  m u y  flo xo  * presta m uch o : y  
siendo asi q u e  quarido estaba el anim al v i ­
v o  solo cu bria  unas partes poco v o lu m i­
nosas , dilatada p or e l algodón de q u e es­
tá  llena se hace com o una especie de sáco* 
p o r lo re g u la r , de m agnitud  d esm ed id a : 
las mismas personas q u e  acostum bran caer 
en esta falta , desprecian el acercar las alas 
al cu erpo  , el tenerlas p legadas * y  en una 
p ositu ra  n atural , y  aplicadas contra el 
cu erp o  con un  h ilo  ó cinta * com o antes 
d ix im o s , de lo  que p rovien e e l secarse q u e­
dando mas ó  m enos extendidas * y  d o b la­
das de distintos modos* N o  h a y  otro m e­
dio para rem ediar uno ú otro de estos de-1 
fectos q u e  separar las alas del cu erpo  p or 
su unión reciproca , después q u e  se ha lle ­
nado la p iel del cu erpo  y  antes de h a b i­
lita rlo . Q uand o se han q u itad o  las a la s , en 
cada lado de lo alto del cu erpo  queda eii 
la  p ie l una ab ertu ra h arto  crecida , la  q u e 
se cierra pasando m uchos hilos de uno á 
otro la d o , pero  sin apretar m ucho ni u n ir 
del todo las p ie le s ; después se da á ías alas 
la  m ism a ap titu d  q u e  tenían antes de sepa­
rarse del cu erp o , y  concluido esto, se Vuel­
v en  á c o g e r , y  segú n  Jas circunstancias se 
procede del m odo q u e  v o y  á referir.

Se corta con unas tixeras la parte de 
piel extendida que formaba un saco en lo 
alto del ala , y  que por lo regular carece 
de plumas. Si solo era este el defeéto , se 
colocan las alas como insinuaré de aqui á
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poco ; pero si las alas están extendidas, y  
si han tomado mal vicio se cubren de 
algodón mojado por sü parte convexa ó 
interior : se deXa pasar urio ó dos dias para 
que estén yá blandas, y  luego se raja la 
piel á la larga por éí lado interior siguien­
do la dirección de lós huesos , y  cortando 
por sü superficie , dósde el hüesó qüe Cor­
responde aí del brazo * ó el hueso grande 
del alá hasta el pliegue de ella qué cor­
responde al codo; se despega de los hue­
sos la piel que los cubría > para cuya ma­
niobra se Valen del corte , ó del martgo del 
escarpeí , sé quitan los huesos ¿ y  cogiendo 
después las alas, se unen las partes dividi­
das i se vuelven á dirigir hácia sü lügár, 
y  Cada aia queda Con las dimensiones cor­
respondientes. Para que estas se conser­
ven asi despües de secas * se ponen sobre 
Una mesa * se sujetan Cort una mano, y 
con la otra sé les carga pesó encima para 
que de este modo no se encojan al tiempo 
de dexarlas , logrando cori esto que des­
pües de haberse secado tengan la misma 
extensión que se les dio ¿ y  qüe conserven 
la misma forma qüe teniari antes de eri- 
XUgárSe*

Secas ya las aláS ¿ baXo el peso que las 
contenía y  con su forma natural, que ya 
rio Volverán á perder , se pegan al cuerpo 
de la manera siguiente*

Se tiene prevenida una cantidad de go­
ma arabiga espesa y disüeltá en agua ; se 
coge algodón fino , bien cardado > y de 
poco en poco se va metiendo dentro de la 
gom a, introduciéndolo con un punzón , y 
meneándolo por las paredes del vaso hasta 
que se esponje , y  penetre bien de aquella 
goma desleída* Preparada ya una cantidad 
suficiente de algodori , se vá sacando cori 
lá punta del pürizori y  eri porciones pe­
queñas de las paredes del Vaso donde to­
das habían quedado pegadas. Se cubre cori 
Una parte de ellas la abertura que está en 
el muñón del ala , en cada lado del cuer­
po , y  que es una continuación de la am­
putación de las alas j se aplica otrá canti­
dad de algodori eri lo alto de cada ala, y 
luego se van poniendo una despües de otra 
en el lugar que les corresponde i pará que 
las diferentes porciones de algodón se va­
yan pegando , y  formen uri todo que 
tenga adherencia, se van comprimiendo, y 
para sostener las alas que su mismo peso
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arrastraría y  que el algodón engomado 
no podrá mantener hasta que esté ya secó* 
se atan al rededor del cüerpó uno ó mas 
hilos , que al mismo tiempo abrazen las 
alas , y las sujeten y  apliquen contra él. 
Por lo regular siempre se ponen dos > uno 
por baxo el muñón de lás alaS * y  otro 
hácia la quarta parte dé Sti longitud * los 
quales se sujetan con alfileres largos * cla­
vados obliqüamente en k  piel de arriba 
á baxo.

E l algodón empapado del mismo módó 
en la goma arabiga espesa * sirve para unir 
y  pegar al cuerpo el ovispillo y la cok, 
Para salir esto con felicidad * después dé 
haber dado la aptitud Correspondiente á lá 
piel ya llena , és preciso levantar con un 
punzón ias plumas de juntó al sitió por 
donde se corto el ovispillo * aplicar allí Una 
capa de algodón engomado * poner otra 
ert la extremidad del ovispillo * Unirlo todo 
bien , poner baxo la cola algüñ apoyó bas­
tante alto para qué la mantenga en la po­
situra correspondiente * apoyar él cabo * ó 
la punta contra aígürt cüerpó qué la im­
pida el volver atrás * y  al mismo tiempo 
Cargar la mesa en qüe descansa él cüerpó 
con Un peso qué no le déxe hacerse hácia 
délante. De esté modo se encuentra lá cola 
apretada contra el cuerpo , las dos capas 
de álgodon se mezclan y unen * y después 
de secas ya han contraido con lá piel * y 
él forro que está en lo interior del cuer­
po la adherencia que basta párá sostener la 
cola,

Quando las plumas se haliaü Cort plie­
gues que no se pueden deshacer , qiiartdó 
están dobladas de modo qUe nó es posible 
acomodarlas como corresponde * ó quaüdó, 
según dixinios arriba , se encuentran de­
masiado comprimidas en las orillas de los 
pedazos rasgados de la p ie l, y recosidos, 
ó fortificados con lienzo , de madera , qué 
queda algún hueco en el centro dé dichos 
pedazos rasgados * en todos estos casos es 
preciso arrancar las plumas para aplicarlas 
seguidamente Como convenga , y  poderlas 
ert él sitio donde faltan. Sé tendrá cuida­
do de irlas quitando de Una en una , por­
qué si sé sacan muchas de una vez corre 
rjesgo de romper la piel * lo que se evitará 
arrancándolas con una mano * y  apoyando 
al mismo tiempo los dedos de la otra so­
bre la piel.

SOBRE LA
Quitadas ya las plumas se cubrirán de 

una capa delgada de algodón engomado 
aquéllas partes que carecen de ellas ; se 
tendrá cuidado de qüé dicha capa sea bien 
igual, y pata qüe pegue mejor > y su mis­
ino pesó üo la haga caer -*'se pondrá siem­
pre el cuerpo de modo qüe la capa de 
UlgódOn descanse verticalmente en el para- 
ge qUe debe colocarse * y  así * habiéndose 
de poner Sobre el vientre , deberá estar el 
ave de espaldas.

Aplicada ya la capa de algodón se to­
maran una Ó dos plumas , y  á lo mas tres* 
ks qüalés se arreglarán Unas sobre otras * 
bien que siempre , de manera que estén 
todas las puntas igüalés, cogiéndolas por 
medio algo obliqüamente con üná de aque­
llas pinzás * que los plateros llaman bru­
selas •. Estas se tendrán con k  hiano iz­
quierda > y  cort ía derecha , y  la punta de 
ün pünzort se tomara ün poco de algodón 
engomado , que se debe enroscar al rededor 
de raíz déí tallo •, o cañón de ks plumas * y 
se atarán asi todas juntas * pegando baxo’ el 
algodón la pelusa ó plumón que se éncuen- 
tra en lo inferior dé las plumas \ luego se 
clavarán en la capa de álgodon engomado , 
puesta en el parage que Carece de ellas * y  
para que queden mejor pegadas antes de 
abrir y  sacar las pinzas, se apoyarán Con 
un pünzoii puesto á la larga en la extre­
midad de ks plumas. Para que esto salga 
bien se debe empezar por ks mas largas 
qué son ks qUe han dé colocarse en la par­
te mas baxa del pedazo qué se ha de ir 
vistiendo, é inmediatamente formar toda 
la linea inferior , pasando succesivamente 
á laŝ  superiores, del mismo niodo qué el 
albañil empieza siempre hacer el tejado por 
la ultima 6 mas baxa fila de pizarras. L a  
primer linea de plumas no puede ensuciar­
se Cort la goma , porque sólo los cañones es­
tán bañados con elia , ni tampoco la segun­
da, porque ks barbas de las plumas que la 
Componen descansan sobre ks de la primer 
fila , que, como hemos dicho* tampoco es­
tán mojadas con la goma,y asi se irá siguien­
do de fila en fila, puesto qué todas ellas so­
lo tocarán el algodón engomado con la ex­
tremidad de los cañones, y con aquella mis­
ma párte que en el estado natural debía 
estar dentro de la piel. Pero ks personas 
que emprendan este trabajo han de tener 
presente que pide mucha atención , y  que
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para no untar , ni manchar las plumas es 
preciso tener cuidado de limpiar amenudo 
las pinzas y el punzón , y quitar la goma 
de que se han ido llenando estos instru­
mentos. Quando ya se va llegancio a las 
plumas que quedaron pegadas al cuerpo, 
para colocar las lineas de la parte de aba- 
xo , y para que al tiempo de ponerse las 
plumas que deben formarlas , no salpiquen 
ni ensucien á las que las cubren , es preci­
so levantar estas ultimas con un punzón 
bien limpio , y  no baxarlas hasta que esten 
colocadas las ultimas lineas.

A  veces se reciben algunas pieles tan 
mal preparadas, y  tan desgastadas por las 
materias impropias con que han sido de­
secadas , que es imposible ablandarlas ni 
montarlas ; y  otras , como los viageros se 
contentaron con vaciar las aves, y sin de­
sollarlas las secaron , metiéndolas enteras 
en algún horno , ó poniéndolas al sol aun 
después de blanda la piel no se puede des­
pegar del cuerpo , y se rompe si se hace 
el esfuerzo necesario para arrancarla.

En los dos casos que acabo de suponer 
queda el recurso de preparar un molde 
que tenga la forma del cuerpo del ave que 
se quiere armar , y  de arreglar en él las 
plumas que se quitan de la piel , que no 
se puede conservar por estar muy desgas­
tada.

Si el ave es mayor que una merla se 
hace el molde de cáñamo fino , para lo 
qual se escoge un alambre que debe atra­
vesar todo el cuerpo , se enrosca el cáña­
mo en él , se le dá la forma que le corres­
ponde , y luego se sujeta con un hilo que 
se arrolla al rededor y se afianza con un 
ñudo.

Las doi puntas del alambre deben cu­
brirse con el cáñamo , sirviendo aquel so­
lo para dar mayor solidez al molde : des­
pués se taladran las patas que se arranca­
ron de la p ie l, se las atraviesa un alambre 
adelgazado por la punta , al modo del que 
hemos dicho hablando de las pieles fres­
cas , se clava la punta del alambre en aquel 
parage del molde mas proporcionado, y 
que mejor corresponda al lugar en que es­
taría la pata en el mismo animal vivo , pe­
ro de modo que lo alto de la rodilla toque 
con el molde : sobre este , y al rededor de: 
la extremidad de la rodilla , se pone un 
círculo de algodón empapado en goma des­

leída , y  debaxo del molde se clava per­
pendicularmente un alambre muy puntia­
gudo , y mas largo que las patas , que sir­
ve para manejar el molde sin tocarlo , y 
debe tener punta en su extremidad opues­
ta , con la qual se clava en una tabla blan­
da , ó en un corcho ancho , grueso , y lla­
no , y  de esta suerte se halla el molde ar­
mado con sus patas , puesto sobre una pi­
ca , y  en la positura que tendría el ave que 
representa. Se despega ó corta el ovispillo, 
y  se le introduce de arriba abaxo , ó de 
dentro hácia fuera un alambre muy agu­
zado por ambos extremos; y el pedazo que 
sobresale se clava en lo inferior del molde, 
y  en el parage donde debe estar colocada 
la cola ; luego que ésta se halla en dispo- 
sion de no poderse mover, se enrosca al re­
dedor de la extremidad del molde , y de 
la del ovispillo un poco de algodón engo­
mado : hecho esto , se despega la cabeza , y 
alguna parte del cuello que no estuviere 
muy maltratada , las que también se atra­
viesan con un alambre puntiagudo por los 
dos cabos , uno de los quales se clava en 
la parte del molde donde debe estar el 
cuello , bien que siempre se ha de dexar 
entre la cabeza , ó la parte del cuello y 
el cuerpo un pedazo de alambre igual á la 
largaria que debe tener todo el cuello , y 
luego se asegura el alambre en aquellas 
partes en que está ya metido , aplicando al 
rededor de sus extremidades , y junio á 
ellas algodón empapado en la goma des­
leída.

Puestas como corresponde , y bien 
firmes las patas, la cola y la cabeza , con 
la parte superior del cuello , ó sin ella, 
se pegan las alas, poniendo entre su ex­
tremidad y el molde una capa de algodón, 
engomado , y para que este se pueda se­
car , sin que su peso las haga caer , se 
sujetan con unos alfileres que por entre 
las mismas alas se clavan en el molde.

Concluidas estas primeras disposiciones 
se espera hasta el otro dia para que se se­
que el algodón, y  entonces, como he di­
cho antes, se quitan las plumas de la piel 
desgastada y destruida , ó del cuerpo que 
no desollaron , y  se aplican y colocan so­
bre el molde ; á medida que se vá adelan­
tando la maniobra, se cubre el molde de una 
capa de algodón engomado , se pone una 
porción de é l , corno ya díximos, al rede­
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dor de la raíz de las plumas , y se empie­
za por las demas abaxo , subiendo desde la 
cola hasta la cabeza. Las plumas se van ar­
rancando poco á poco para observar mejor 
su positura , y conservarla en el cuerpo 
fingido ; y  quando el lomo , los costados, 
y la parte superior del cuello están ya ves­
tidos con sus plumas , todo ello se dexa se­
car bien ; luego se quita el molde de so­
bre la pica que lo sostenía , y  se pone de 
espaldas sobre una porción de algodón , 
que debe ser un plano horizontal ó incli­
nado , según la igualdad con que se ha 
ido repartiendo.

Las plumas que deben cubrir el vien­
tre , el estomago , y la parte delantera del 
cuello se colocan del mismo modo que las 
de la espalda , empezando también por la 
parte inferior del vientre. Quando el ave 
que se quiere preparar del modo que di- 
ximos , es mas pequeña que una rnerla, 
conviene mas hacer el molde de corcho , 
al qual se le puede dar mejor la forma 
conveniente ; ademas de que tiene mayor 
solidez , y  no hay que temer desigualdad 
alguna , como sucede con el hilo que se 
enrosca al rededor del cáñamo del que no 
se necesita para esta especie de molde ; pe­
ro estas desigualdades se componen ó se 
quitan poniendo la capa de algodón un 
poco mas gruesa en los parages donde las 
haya. Que el molde se haga de corcho , ó 
que se forme de estopa , siempre debe ser 
delgada la capa de algodón , porque si no 
lo es queda muy desigual , y se forman 
prominencias y  asperezas que hacen imper­
fecta la obra. E s , p u es, muy necesario te­
ner cuidado de poner tan solo una capa 
delgada de algodón , y de que quede so­
bre el molde con mucha unión é igual­
dad Bastan los exemplos referidos para dar 
una idea de los principales defectos que se 
presentan en la preparación regular de las 
pieles, y de los medios para remediarlos; 
bien que debemos advertir , que á los que 
emprendieren este género de trabajo es á 
qui enes incumbe variar las maniobras, se­
gún el caso lo requiera. Sin que yo lo hi­
ciese presente, ya se sabe que en las pie­
les de las aves poco raras, no debe execu- 
tarse una maniobra tan larga , y de tanta 
maña y atención como la que acabamos 
de describir ; pero quando de un país ex­
traño , poco concurrido de los viageros,

vienen algunas pieles de aves desconocidas, 
es importante á los progresos de la orni­
tología el conservarlas, y el dar á las aves 
su íorma natural : las diferentes manio­
bras que he indicado llenan perfectamen­
te este objeto, y como eran poco conocidas, 
por ello , quise describirlas con particula­
ridad. Hay muchas gentes que preparan 
harto bien las pieles frescas, ó las que lle­
gan en buen estado de los países estrange- 
ro s ; pero son pocas las que salen con feli­
cidad en las que vienen muy maltratadas; 
las obras mas perfectas que he visto en es­
te género son las de Madama Lereau , que 
prepara las aves para el gabinete del R ey  
de Francia , y las maniobras que acabo de 
describir son las mismas que ella executa, 
y  que me ha permitido publicar. Sé muy 
bien , que tanto para esto , como para el 
modo de desollar , y  de montar las pieles 
frescas , hay algunos que siguen métodos 
muy diferentes de los que he insinuado* 
mas aunque conozco estos métodos no ha­
go mención de ellos , porque las aves pre­
paradas por Madama Lereau , siempre me 
han parecido las mas semejantes á las que 
están vivas , y porque la mayor /parte 
de los sugetos que han comparado estas 
con otras preparadas por diferentes ^profe­
sores han sido del mismo díctamela.

§. v.

D e l modo de disponer una colección de 
anees , y  de los medios necesarios -pa­

ra  conservarla.

Aunque las plumas se conserven mu­
cho tiempo estando expuestas al ayre ., sin 
perder su foima ni su consistencia , sin em­
bargo , sus colores., y  su lustre se alteran 
y  amortiguan en pocos años; y solo este 
inconveniente bastaría para que las colec­
ciones de aves se debiesen encerrar en ar­
marios con sus vidrios; pero aun hay otra 
razón mas robusta que hace indispensable 
esta precaución. Hasta el presente , ni se 
ha conocido , ni es verosímil que se halle 
mejor medio para guardar las colecciones 
de aves de los daños de los insectos , que 
el tenerlas encerradas con cuidado. Es ver­
dad , que si fuesen en corto numero , y es­
tuviesen en un lugar bien claro donde les 
hiriera directamente la luz j si se cuida­

se
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se de ellas con freqíiencia; y si tratando- 
las como un género de muebles se las sacu­
diese el polvo de quando en quando , y se 
las limpiase todos los dias, se llegaría á 
conseguir el libertarlas, durante muchos 
años, de los estragos de los insectos, que 
todos buscan la obscuridad , y  huyen del 
movimiento. D e esta manera suelen algu­
nos conservar en sus gabinetes un corto nú­
mero de aves expuestas al ay re ; pero es­
te método es inpracticable en una colec­
ción.

También es cierto que algunas prepa­
raciones , ó antes bien algunas substancias 
con que se impregnan las pieles, y  las plu­
mas alejan los insectos, que quando tie­
nen libertad de escoger entre las materias 
en que depositan sus huevos , prefieren 
siempre las que no están alteradas con al­
guna mezcla, lo qual he yo experimenta­
do de dos maneras. Una porción de aves, 
preparadas por un método que dicen que 
las libra de los insectos, y  depositada en 
casa de un Mercader hace mas de diez 
años, se conserva todavía sin que la hayan 
encerrado en parte alguna ; pero las plu­
mas perdieron el color en muy corto tiem­
po , sus colores se trocaron , y  estas aves 
se han hecho tan desagradables á la vista, 
que por ello permanecen aun en la tienda 
del Mercader sin que haya quien las com­
pre. Es cierto que esto no debe atribuir­
se á los insectos , si solo á las alteraciones 
de sequedad , y  de humedad , y á las va­
riaciones de la atmosfera ; pero sease co­
mo se fuere , no tienen mas valor que si 
en efecto las hubiesen destruido los insec­
tos. Hubiera , pues, convenido encerrar­
las para que se conservaran. Pero yo he 
tenido un número harto crecido de aves, 
preparadas por la misma persona , y  por 
el mismo método ; algunas de las quales 
las encerré en caxas con sus vidrios , jun­
to con otras que no tenían preparación al­
guna , ni otra qualesquier substancia pro­
pia para alejar los insectos: metí después 
insectos dentro de las caxas, y observé que 
inmediatamente se pegaron á las aves no 
preparadas , y solo atacaron á las otras des­
pués de haber acabado con estas. E l mé­
todo referido tendria , pues, una ventaja 
real, si por otra parte la naturaleza de la 
colección no obligase á encerrarlas; pero 
supuesto que no se puede hacer de otro

modo , sucede lo mismo que se hayan va­
lido de substancias que ahuyentan los in­
sectos , que si no hubiesen usado de ellas. 
Porque si un insecto se introduce , como 
siempre suele suceder , por algún agujero, 
ó por alguna raja , y  obligado á poner sus 
huevos no encuentra inmediatamente el 
camino por donde entró, satisface la necesi­
dad que le acosa , poniendo sus huevos so­
bre aquellas únicas aves que encuentra 
mas á mano , por faltarle entonces la liber­
tad de escoger : los gusanos que nacen se 
alimentan de las materias que hallan, y son 
para ellos una comida tan regalada como 
si en realidad no estuviesen impregnados 
de alguna substancia extraordinaria. En 
efecto , yo he encerrado algunas de estas 
aves solas, y  con ellas insectos destructo­
res , los quales han viv ido , se han mezcla­
do , han puesto sus huevos , han nacido 
muchos gusanos, y  las aves han sido des­
truidas enteramente.

A  esta experiencia he añadido otras 
que del mismo modo han producido igua­
les efectos, haciéndolas en aves preparadas 
por distintas personas, y  que según ase­
guraban , debían estar libres de los daños 
que causan los inseétos, las que jamas han 
dexado de ser destruidas tan pronta y com­
pletamente , como en igual caso lo son 
aquellas aves en que no se han usado las 
mismas precauciones. D e todo lo que se 
ha dicho hasta aqui , concluyo , que para 
que las aves de una colección conserven 
sus colores , y  su lustre , y para que siem­
pre sean semejantes á las mismas aves vi­
vas deben precisamente estar encerradas; 
y  que supuesta esta necesidad indispensa­
ble que mira á la naturaleza de la cosa, las 
substancias de que huyen los insectos quan­
do tienen libertad de hacerlo , son de nin­
gún efecto quando las aves precisamente 
deben estar encerradas. D e quantos méto­
dos han usado hasta ahora para libertar las 
aves encerradas del daño de los insectos, 
ninguno he hallado que después de hecha 
la experiencia me satisfaga en un todo. 
Un método de esta naturaleza me parece 
imposible que se encuentre ; y  en efecto, 
todos los insectos que destruyen las aves 
desecadas tienen unas quixadas que les sir­
ven para romper y  cortar las materias de 
que se sustentan : si se han remojado las 
pieles en un fluido venenoso , luego que

se
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se habrá evaporado el disolvente , la ma­
teria venenosa se reducirá á diferentes for­
mas según su naturaleza ; y únicamente 
ocupará de trecho en trecho algunos pun­
tos aislados , quedando un vacío de unos 
á otros, que será donde los insectos , cuya 
vista es muy perspicaz , y las quixadas su­
mamente sutiles, chuparán la substancia de 
que se alimenten sin tocar las partículas 
venenosas, ni aun las porciones de la ma­
teria , sobre las quales se han ido amonto­
nando á medida de la evaporación del di­
solvente. Si se han mezclado las partícu- 
culas venenosas con algún cuerpo craso, 
de modo que se haya extendido sobre la 
superficie interna de la p ie l, sucederá que 
Jos insectos tocarán la piel lo menos que 
puedan , mas esto no es por el veneno , si­
no porque las pieles blandas no son de su 
gusto , y prefieren las secas ; pero nada 
guardará las plumas que no tienen contac- 

' to ni adherencia alguna con la substancia 
crasa que contiene las partículas de vene­
no. Qualquiera que sea el método que se 
emplee , jamas se resolverá por su medio 
el problema , hasta tanto que las aves pre­
paradas se hayan encerrado junto con los 
insectos destructores , y estos hayan pere­
cido de hambre , sin haber maltratado las 
aves, sin haber puesto sus huevos, sin que 
hayan nacido gusanos, ó sin que estos mis­
mos gusanos , habiendo salido á luz , ha­
yan perecido antes de tocar las aves, ó po­
co tiempo después de haberlas tocado ; y 
he aquí una prueba que manifestaría cla­
ramente la bondad del método que se bus­
ca , porque ninguno de aquellos con que 
hasta ahora se ha hecho la experiencia ha 
superado la dificultad. Puesto que es in­
dispensable encerrar las aves, y,*com o 
ya se ha derrostrado , no se conoce medio 
alguno para guardarlas de los insectos in­
troducidos dentro de las caxas que contienen 
las aves , solo resta hacerlas de modo que 
impidan en quanto fuere posible la entra­
da de ios insectos , y destruirlos siempre 
y quando hubieren entrado , aun á pesar 
de las precauciones , que se tomaron para 
impedirlo.

Los armarios grandes no sirven para 
una colección de aves , porque aunque 
sean mas hermosos á la vista , nunca llenan 
bien su objeto por no quedar bien encer­
rados ; y asi es preciso despreciarla deco- 
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ración por atender solo á la seguridad. Las 
caxas, cuyo suelo y quatro lados esten uni­
dos con encaxes y con mortajas, y  cuya par­
te anterior se abra y cierre con una puer­
ta corredera , en la qual estén puestos los 
vidrios en una ranura harto profunda, y  
unidos y pegados con mucho cuidado , 
son mejores que otro qualquier género de 
armarios. Quanto mas sólida , gruesa , y  
resinosa sea la madera de que se forman las 
caxas, menos habrá que temer que se hien­
dan , desunan , ni se rajen , como también 
que los insectos que pudieran penetrarlas 
no abran el paso á los que destruyen las 
aves. Todas las caxas se pueden hacer igua­
les , y arreglarlas en casillas , colocadas so­
bre estantes adornados con molduras, con­
siguiendo por este medio imitar los arma­
rios , y tener caxas seguras y  fáciles de 
abrir quando la necesidad lo requiera : pa­
ra lo qual basta sacarlas hácia fuera , y quie­
tar la puerta vidriera que las cierra por de­
lante. E l mejor modo de colocar estas ca­
xas , es de cara á la luz en un lugar muy 
claro , porque como ya diximos , los in­
sectos apetecen la obscuridad. Conviene 
pintarlas al oleo por la parte de afuera ; pe* 
ro no se deben pintar por dentro , porque 
serviría de obstáculo para empapelarlas , 
lo qual produce dos efectos que son, atraer 
la luz con su blancura , y hacer mas visi* 
bles los mas minimos átomos caídos al fon-s 
do de la caxa. Presto se verá , que del cui­
dado en notar estos átomos , y de la prác­
tica en reconocer lo que ellos son , es de 
lo que depende la conservación de las co­
lecciones.

Las caxas no deben ser muy grandess 
no solo porque cierran mejor , sino tam­
bién porque si se llega á introducir algún 
insecto , hay menos aves que puedan infes­
tarse con sus huevos. Tampoco deben ser 
muy hondas , tanto porque entonces no 
pueden distinguirse bien los objetos, quan­
to porque es muy difícil de advertir por 
entre los vidrios los átomos, que esparci­
dos por debaxo de las aves, denotan la exis­
tencia de los insectos aunque no se vean. 
Una superficie de dos pies y medio á tres 
en quadro, de nueve á diez pulgadas de 
profundidad para las aves pequeñas, y de 
doble para las grandes , me parecen unas 
proporciones regulares.

Si la colección esta destinada para que 
S sir-



sirva de un objeto de estudio , como por 
exemplo, la de los gabinetes reales, se de­
ben arreglar las aves en las caxas > siguien­
do aquel método de ornitología que se juz­
gue mejor ; pero si solo la quieren para 
que sea un objeto agradable y de gusto, 
como las de la mayor parte de las casas par­
ticulares , entonces se colocan las aves in­
diferentemente , escogiendo los colores del 
modo que llene mejor el designio , y  el 
gusto de cada qual. Sin embargo , sea qual 
fuere el objeto que se propongan , hay un 
modo , igualmente bueno y agradable , de 
arreglar las aves, que consiste en poner 
las que siempre paran en tierra sobre pies 
llanos de un grueso y extensión convenien­
te , los quales podrán ser redondos con una 
moldura al canto , que es hechura harto 
graciosa. Las aves se pueden arreglar en 
gradas dentro de las caxas , si solo se meten 
en ellas lasque no se paran en árboles , y  
no son muy altas; pero si con estas se mez­
clan algunas de las que acostumbran pa­
rarse en árboles , será conveniente que las 
primeras ocupen la parte de abaxo , y la 
de arriba que se reserve para las segun­
das. Un modo muy bueno de arreglar es­
tas ultimas, tanto que sea separadamen­
te , como junto con las primeras, es el de 
ponerlas sobre árboles fingidos, que se ha­
cen de este modo : se escoge una varita , 6 
un palo derecho algo mas corto que las ca­
xas , y  de un grueso proporcionado; la 
parte de abaxo de este palo se sujeta den­
tro de un pie de madera sólida, y  de un 
peso suficiente ; de trecho en trecho se vá 
taladrando el palo , á veces de parte á par­
te según fuere necesario ; se clava bien 
fuerte la extremidad de las varitas sobre 
las quales se ponen las aves; se pegan y  
fixan estas , haciendo dos agujeros que ten­
gan entre sí la misma distancia que hay 
entre las patas de las aves que se quieren 
colocar en ellas; se hace pasar por los agu­
jeros la parte de alambre que sobresale á 
los pies , y  se aprieta fuertemente al re­
dedor de la varilla enroscándolo en ella. 
La extremidad que .ha de clavarse en el pa­
lo que representa un tronco de árbol debe 
ser quadrada , y  bañada con una capa de 
goma arabiga desleída en agua. Esta forma 
consolida mas la unión de las dos piezas, la 
que se asegura secándose la goma , advir­
tiendo , que no es preciso agujerear el pa-
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lo , y colocar en él con anticipación las ra­
mas que acaso se encontrarían demasiado 
distantes ó contiguas ; pero sí el tener en 
la mano las aves que se quieren poner , ob­
servar la distancia , el punto y  la parte en 
que forman un objeto mas agradable , ha­
cer una señal en el tronco , y luego agu­
jerearlo para colocarla varita en que se de­
be pegar cada ave ; digo cada ave porque 
no conviene poner dos en una misma rama, 
y  como de qualquier suerte que se pre­
senten las aves ha de ser horizontalmente, 
no producen muy buen efecto si se colocan 
dos en una rama. Vestido de todas sus ra­
mas el tronco fingido , se pueden pegar á 
ellas con una poca de cera verde algunas 
hojas artificiales , que imitando quanto 
puedan á las verdaderas , aumenten de es­
te modo la ilusión. Pero ni se deben car­
gar las ramas de hojas que esconderían ó 
taparían las aves , y  divertirían la vista de 
quien las mire , ni mucho menos mezclar • 
entre ellas flores artificiales que produci­
rían un efecto todavía peor, qual seria dis­
putar con sus colores los de las aves , y 
excitando la idea de una cosa fingida , ha­
cerla recaer en parte sobre las mismas aves4

E l modo que acabamos de insinuar de 
disponer las aves, puede igualmente con­
venir , tanto á una colección destinada pa­
ra instruir , como á otra que tan solo se di­
rija á presentar un objeto agradable; y 
a s i , las aves puestas sobre árboles á distan­
cias proporcionadas están mas á la vista que 
de ningún modo ; es mas fácil verlas de 
una mirada , observarlas cada una en par­
ticular , y  compararlas entre sí : ocupan 
menos lugar ; y  si se arreglan ó colocan, 
según un método clásico , forman un con­
junto *en que se hallan unidos lo agradable 
y  lo instructivo.

Sin embargo , hay algunas personas 
que prefieren los árboles hechos de alam­
bres dorados, enroscados unos con otros, 
cubiertos de una pasta acartonada que se 
pinta quando seca , y  compuesto su tron­
co de alambres unidos , que dividiéndose 
forman las ramas y  los brazos: estos ár­
boles que siempre se suelen cargar de mu­
chas hojas, de flores, y  algunas veces de 
frutos , encerrados dentro de una caxa an­
gosta de vidrio , y plantados sobre un pla­
no , jamas me ha parecido que producían 
buen efecto , pues quanto mayores esfuer­

zos
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zos se hacen para que se acerquen á lo 
natural , tanto mas se apartan de ello por 
ser demasiado parecidos á los árboles ver­
daderos. Su semejanza imperfecta , advir­
tiendo á primera vista que son fingidos ó 
imitados, infunde de algún modo la mis­
ma idea acerca de las aves; por otra par­
te , como se han preparado de antemano, 
jamas se encuentran las ramas á distancias 
proporcionadas; y  al ver el modo de estar 
allí colocadas las aves , escondidas baxo las 
hojas, y confundidas entre las flores , se 
creería que ellas son las preparadas para 
adornar los árboles, antes que los árboles, 
para sostenerlas ; y aun esto es con mucha 
imperfección , porque las aves vacilan so­
bre las ramas, que por ser demasiado del­
gadas y floxas , se doblan con el peso * y  
mas parecen atadas ó amarradas á las ramas,, 
que paradas sobre ellas. Estos árboles (  co­
mo sucede en otros objetos de mero luxo.) 
son uná invención que solo sirve para exe- 
eutar muy mal , con mucho aparato, y  á 
grandes expensas , lo que se hace mejor 
de un modo sencillo y  poco costoso, de 
manera , que estas hermosas caxas son pro­
pias para los que quieran tener un obje­
to de curiosidad ; pero de ninguna manera 
para los que gusten de ver , ó poseer una 
colección bien hecha¡

Después de haber insinuado la forma 
y  dimensiones de las caxas destinadas pa­
ra una colección , el modo de colocarlas, 
y  la manera de arreglar las aves , para dar 
fin á este discurso , solo me queda que ha­
blar de los cuidados necesarios para con­
servar la colecciom

Bien preparadas las aves ( por esta ex* 
presión entiendo yo las que no estarán im ­
pregnadas de ninguna substancia capaz de 
alterar con el tiempo su piel ni sus plumas, 
como se Suele executar con la mira de gua­
recerlas y librarlas de los asaltos de los in­
sectos ) estas aves digo , metidas en caxas 
bien cerradas , podrían conservarse muchos 
anos ; y  aun asi no se podria asegurar su 
duración , porque desde que se han empe­
zado á formar colecciones de aves , jamas 
han sido estas destruidas por su misma des­
composición , sino siempre por los daños 
de los insectos ; y las que se han libertado 
del estrago , al cabo de veinte , treinta, ó 
mas años, no presentan indicio alguno por 
él quaí pueda calcularse el tiempo que pue- 
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den aun durar sin perder su forma , ni el 
lustre de sus colores. Las aves, pues, po­
drían conservarse un largo espacio de tiem­
po indeterminado hasta el presente; mas 
por lo común acortan los insectos su dura­
ción , devorando unos la piel y otros las 
plumas. Antes de hablar de los daños que. 
causan estos insectos, diremos una pala­
bra acerca de otro accidente que suele ocur­
rir en las colecciones, y de la descompo­
sición lenta de algunas partes de las aves.

Si las piezas , ó salas destinadas para, 
una colección están húmedas, sease por lo. 
que se fuere ; y si las caxas están pues­
tas contra las paredes acabadas de labrar,; 
ó viejas y llenas de salitre , suele suceder; 
en el invierno que la humedad penetra lo 
interior de las caxas , y  que las aves se cu­
bren de aquellas producciones vegetables^ 
que .se llaman moho , ó musco , cuyo inr 
conveniente se debe prevenir ó remediar 
en quanto se pueda , y  será asequible, 
colocando una estufa en los parages hú­
medos , ó teniendo cuidado de abrir las. 
ventanas, y  de renovar el ayre , si fuere, 
fresco y  seco : quando las paredes son nue­
vas , ó están llenas de salitre , no se deben 
arrimar á ellas las caxas, sino que entre.es­
tas y la pared conviene dexar un espacio, 
de algunas pulgadas por donde ventile y. 
circule el ayre , y disipe la humedad de­
que abunda.

Quando á pesar de las precauciones que 
acabamos de decir , ó tal vez por descuido, 
se nota que las aves están cubiertas de mus­
co , es preciso encender la estufa , ó apro­
vecharse de un día que haga el ayre fres­
co y seco para abrir las caxas, procurando 
que el ayre déla sala esté bien enjuto, 
ó por medio de la estufa , ó por la reno­
vación del ayre., introducido de la parte, 
de afuera por las ventanas. Entonces pa­
sando por sobre las aves una pluma de es­
cribir , que se lleva horizontalmente , y  
que se aplica por el lado que tiene las 
barbas mas cortas , se va quitando cómo­
damente el moho sin que quede rastro de 
é l ; pero si esto se hiciese antes de haber­
se secado el ayre del todo , se amontona­
ría , y se pegaria á las plumas sin poder­
se quitar enteramente. Las partes mas car­
gadas , y que por lo regular se llenan pri­
mero de musco , son la raiz del pico , los 
pies , la parte superior del ovispillo , los 
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lados de la cabeza , y  los muñones de las
alas.

A l cabo de algún tiempo suele suce­
der , que sin haber sido maltratadas las 
aves por ningún insecto , se nota en el fon­
do de las caxas un polvo fino , del qual se 
suelen también ver las plumas harto car­
gadas. Este polvo se manifiesta antes , y  
en mayor cantidad en las aves de agua , es­
pecialmente en las de mayor tamaño , que 
en las terrestres y pequeñaelas ; y habien­
do yo tenido la curiosidad de saber de don­
de pudiera esto dimanar , lo fui recogiendo 
con una plum a, y  luego que junté una 
buena porción me pareció á la vis. a de un 
color gris, oleoso al tacto , y  que exhala­
ba un olor de aceyte rancio j puesto so­
bre las ascuas despedia un olor animal , y  
se iba engrosando al tiempo de quemarse* 
Con estos indicios y antecedentes, he creí­
do que eran desperdicios de la substancia 
medular que llena los cañones de las plu­
mas , de la medula que contienen las reli­
quias de los huesos que se conservan , y  
de las partes crasas que quedan pegadas á 
la piel- Desde entonces no me na dado pe­
na este polvo para la conservación de las 
aves, puesto que su formación es dema­
siado lenta para temer que anuncie una 
ruina cercana , y por otra parte no me ha 
parecido que pudiera derivarse de ia piel 
ni de las plumas , que son las dos únicas 
cosas cuya conservación es importante.

Un polvo ele otro género podria tam­
bién sobresaltar á los que no hubiesen no­
tado de donde procede. Este es pardo , ó 
negruzco , y  se compone de partículas se­
mejantes á escamas pequeñitas, y  ásperas 
al tacto, que en mí juicio son fragmen­
tos despegados por una especie de muelle, 
y  por la humedad de los alambres que so­
bresalen por los p ies, y  que sirven para 
mantener las aves; asi que, este polvo se 
encuentra con mas abundancia junto á las 
patas que en todas las demas partes, sin 
embargo de que algunas veces se ve tam­
bién á bastante distancia de ellas, lo qual 
me ha hecho decir , que estos fragmentos 
eran despedidos por una especie de muelle.

Estas dos especies de polvo , unicamen- 
mente las he descripto para asegurar á las 
personas que las notasen , y  para enseñar­
las á que las distingan de otro polvo , que 
importa mucho conocer , porque indica la

existencia de insectos destructores , y  por­
que mientras se mantienen tapados ó escon­
didos con las plumas, se puede juzgar de 
su especie por el polvo que producen, 
aunque ellos no se vean.

Después de veinte y mas años que he 
observado las aves preparadas, y  reuni­
das en colección , solo he notado en nues­
tros climas un corto número de insectos que 
las destruyan ; aunque en otras partes ha­
brá quizás insectos destructores de las aves, 
distintos de los que yo he notado en Pa­
rís , lo mismo que estos de a q u í, podrán 
también no encontrarse en los países extran- 
geros, y sí otros distintos. Los insectos des­
tructores que yo he advertido en París, 
son dos especies de dermestos, á saber , la 
antrena , la brucha , ó pulgón , y  muchas 
especies de polillas*

Hasta que se haya observado bien eí 
modo de vivir , de producir , y  de alimen­
tarse de estos insectos , no se conocerán del 
todo los daños que pueden causar , ni se 
podran encontrarlos medios de evitarlos ó 
de contenerlos; y esta es la razón que me 
empeña á indicar estos insectos, según la 
descripción de Geoffray, y  á hacer un re­
sumen de su historia. Los dermestos tienen 
las antenas ó cuernos de una masa hojosa, y 
cinco articulaciones en todos los pies. Las 
dos especies de este género qué destruyen 
y maltratan las aves desecadas , son lasque 
GeofFroy llama dermesto de dos pintas 
blancas, y dermesto de grasa. E l prime­
ro í  porque los individuos de esta especie 
Vanan de tamaño) tiene cerca de dos li­
neas y media de largo , y  una y  media 
de ancho. Su color es negruzco y luciente; 
cada uno de los estuches que Cubren las 
alas tiene una pinta blanca en lo mas al­
to de ellos , y  en medio del corcelete; y 
en ambos lados de junto al escudete seno- 
tan otras tres pintas del mismo color, bien 
que mas chicas. E l gusano, báxo cuya for­
ma pasa este insecto la primer parte de 
su vida , y en la que tiene su aumento, 
es oblongo , belloso , y  amarillazo , y  co­
mo compuesto de anillos movibles unidos 
entre sí. En cada lado tiene tres patas , ó 
píes , situados en la delantera del cuerpo, 
que es mas gruesa que la parte de atrás: 
todo el cuerpo es redondo , y  vá en dimi­
nución desde la cabeza á la cola , que ter­
mina en dos huecos, ó plumages de pelos
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SOBRE LA NATURALEZA DE LAS AVES.
muy largos. X a  parte de abaxo del cuer­
po es lisa , y  blanquecina. Este gusano an- 
da ó corre Con harta celeridad y  como á 
empujones* Quando se le quiere coger se 
desliza , y  escapa favorecido de los pelos 
largos y  elásticos , aunque suaves al tacto, 
con que está cubierto. Se alimenta de la 
p ie l, de los residuos de los tendones, de 
las membranas, y  de la carne seca , que 
ha quedado pegada á las alas , á las patas, 
al ovispillo, á la cabeza, ó á diferentes par­
tes de la p ie l: también penetra y  roe los 
cartílagos ó ternillas, y  las escamas que 
rodean la base del p ico , ó que Cubren las 
patas , y  aün el cañón de las plumas, cor-̂  
tandole por la parte que Contiene la Subs­
tancia medular. Come mucho, y  crece en 
poco tiempo : mientras Conserva su primer 
forma , muda muchas veces la p ie l, y có­
mo la que dexa tiene la misma figura que 
el animal entero , indica su existencia lue­
go que se descubre en el fondo de lá caxá, 
donde suele caef por los movimientos que 
hace el gusano para quitársela * dónde se 
convierte en crisálida debaxo de las plumas, 
y  donde se retira para esté efecto báxo los 
pies de madera que sostienen las aves. H a­
biendo llegado ya el insecto al estado de 
perfección, se alimenta de las mismas subs­
tancias que quando vivía báxo la forma 
de gusano ; pero entonces consume menos, 
y  no causa tanto daño i se unen poco tiem­
po después de haber pasado del estado de 
crisálida al de insecto perfecto : la hembra 
pone sus huevos sobre las substancias de 
que se alimentan el gusano y el insecto; y 
estos huevos se abren mas ó menos pronto, 
según la estación, siendo esta misma la cau­
sa que apresura ó detiene el incremento de 
los gusanos* E l insecto ño vive mucho tiem­
po báxo su ultima forma* pero las generacio­
nes se van sucediendo en ésta especie , qué 
para estar en vigor, solo necesita de un ca­
lor moderado. Se ven estos dermestos , y  
sus gusanos desde el principio de M arzo, 
hasta fines de Octubre : la especie se Con­
serva durante el invierno en huevos que 
no se abren hasta la Primavera , ó en cri­
sálidas , que solo en esta estación pasan á 
insectos perfectos. Es , puesim posib le sa­
ber quantas veces se renueva la generación 
del dermesto de dos pintas en ürt año , ni 
fixar un tiempo en que pueda asegurarse 
que toda la especie existe báxo la forma 
de gusano.

Por el discurso de este artículo se ve­
rá de qué utilidad pueden ser estas ultimas 
alvertencias.

E l dermesto de grasa  , llamado por 
Lineo , ornithologis inimicum anim al, es 
mayor que el antecedente; y  tiene tres li­
neas de largo. La mitad * superior de sus 
estuches , está cubierta de una banda Ce­
nicienta , atravesada por pintas negras dis­
puestas en zigzag , ó en forma de zeta ; y 
lo restante del cuerpo es de un negro cár­
deno. L a  larva  , ó el gusano de este der­
mesto t aunque prolongado , lo es mucho 
menos que si del precedente , tiene tam­
bién seis patas , y la parte de abaxo del 
cuerpo lisa y  palida , bien que la de arri­
ba y los lados están cubiertos de pelos lar­
gos , pardos , y  ásperos-. L o  que he dicho 
en otra parte > relativo al dermesto de que 
antes hemos hablado , conviene igualmen­
te á este , notándose también la existencia 
de su gusano por su despojo caído en el 
fondo de la caxa , ó pegado sobre las plu­
mas : pero aun se descubre por un indicio 
mas vehemente que es el de los excremen­
tos. Estos se semejan á hebras de hilos par­
dos * u obscuros, largos y  entrelazados 
Unos Con otros. Ambos dermestos en el es­
tado de perfección deponen ünps excre­
mentos á manera de granos oblongos y  ce­
nicientos ; estos se hacen polvo con los de­
dos aunque se les encuentra algo viscosos, 
y  pueden servir para dar á conocer los ani­
males que los han producido. E l dermesto 
de grasa  ataca mas amenudo las coleccio­
nes que el de dos p in tas ; y  como es mu­
cho mayor, causa mas daño.

Las bruchás son Unos escarabajos pa- 
qüeñuelos que tienen seis articulaciones en 
todas las partes , los cuernos filiformes , el 
corcelete redondo , y el cuerpo esferoide, 
y  convexo por arriba. GeofFroy describe 
dos especies, qué á la una llama briicha 
ton bandas : cerambix fu r. Linn. : y  á la 
Otra bruche sous ailes , bfucha con alas por 
baxo. Y o  tan solo he observado la prime­
ra en las Colecciones dé las aves, aunque 
la segunda destruya del mismo modo las 
colecciones de insectos, para los quales son 
generalmente mas funestas las bruchas que 
para las de las aves.

L a  brucha con bandas tiene los cuer­
nos mayores que su cuerpo , que solo es 
de linea y  media de largo j su corcelete es­
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tá lleno de asperezas, y cubierto por los 
lados de pelos blanquecinos: sus estuches 
son convexos , y atravesados por dos b<in 
das de pelos muy cortos ; y están cubier­
tos de depresiones , ó de puntos cóncavos 
que los hacen parecer estriados. La larva, 
ó el gusano de este insecto es muy peque- 
nito , tiene seis patas, y está cubierto de 
pelos , que forman unos anillos alternativa­
mente pardos y blanquecinos. Este gusa­
no para transformarse hace regularmente un 
agujero en la madera donde se mete, y se 
encierra dentro de un capullo sedeño , de 
un texido apretado, gris por fuera , blan­
quecino , rasa y  reluciente por dentro , y 
de forma oblonga , y redonda.

Jamas he encontrado estos insectos, ni 
sus gusanos por el Estío , pero los he vis­
to bastantes veces por la Primavera , por
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el Otoño , y sobre todo por el Invierno? 
en cuya ultima estación es también mucho 
mas común permanecer la brucha en el es­
tado de insecto perfecto* De dia no sale mu­
cho de su retrete , pero por • la noche es 
quando hace sus correrías , y se nota có­
modamente observándola con luz. Los ex­
crementos de su gusano consisten en un 
polvo ceniciento y granujoso , entre el qual 
se advierte con freqiiencia el despojo , ó la 
piel vieja que ha dexado el insecto ; el 
que según parece , contentándose con roer 
las partes que están á su rededor , mu­
da poco de sitio , y asi es mas fácil de ad­
vertir por los indicios que acabo de insi­
nuar. Este insecto no hace grandes daños¿ 
tanto por ser muy pequeño, como por­
que jamas es muy abundante en las colec­
ciones de aves ? pero no sucede asi en los 
insectos que se siguen , que aunque nó 
sean mas grandes, con todo , su multitud 
es causa de daños mas funestos.

Geoífroy distingue dos especies de an- 
trenas , que una llama antrena de bordad- 
dura ; y á otra le da un nombre que no se 

'  acomoda con sus mañas y costumbres , co­
mo es el de enamorada ó amorosa. Ambas 
son pequeños escarabajos que tienen cin­
co articulaciones en todas las patas , y  lós 
cuernos derechos, sólidos, y algo chatos: 
sus larvas son unos gusanos muy peque- 
ñitos, vellosos, considerables por dos apén­
dices , ó garfios tan largos como el cuerpo, 
y  pegados ó unidos á su extremidad pos­
terior.

Las antrenas , en el estado de insectos 
perfectos , son activas y ligeras; buscan la 
claridad , y huyen de la obscuridad ; se 
ponen encima de las flores, y  principal­
mente sobre las que están para abrirse, pre­
firiendo siempre las que baña el sol ; sin 
embargo, ponen sus huevos en los mon­
tones de plantas y de hojas que se pudren 
en parages sombríos y  húmedos , y  en ellos 
viven , y  se alimentan sus larvas , que son 
tan lentas y pesadas como agil el insecto, 
tan enemigas de la luz como el otro de la 
obscuridad ; y al parecer , tan poco deli­
cadas en sus gustos, como sensual aquel en 
los suyos. Estas contradicciones no son las 
únicas que presenta la historia de este pe­
queño escarabajo que se sustenta de vege­
tables igualmente que de substancias ani­
males , que se complace en los campos, 
que entra dentro de las casas , y  que pe­
netra hasta los armarios donde se encierran 
los animales desecados ; es otro tanto mas 
pernicioso , porque su péqueñez , y la de 
su gusano le ocultan á la vista , y le pro­
porciona la entrada por las mas pequeñas 
hendrijas. Los gusanos escondidos debaxo 
de las plumas cortan el cañón del mismo 
modo que roen la p ie l, sin que en la super­
ficie de las plumas, cortadas transversal- 
mente por junto á su raiz , ó despegadas 
por su inserción con la piel que destruye­
ron , se note alteración alguna. Sucede con 
mucha freqiiencia estar una ave enteramen­
te echada á perder sin que aun pueda sos­
pecharse su mal estado examinándolo so­
lo con la vista; pero si se toca ó remueve, 
las plumas que tan solo se mantienen por 
el contacto mutuo de sus barbas , se despe­
gan y caen. Dos son los medios que hay 
para reconocer estos animalitos tan perni­
ciosos ; uno de ellos es observar si se en* 
cuentra ó no la piel de que se desnudaron, 
la que del mismo modo que la larva, es 
también notable por los dos apéndices o 
garfios que tiene en su extremidad ; y el 
otro, exponer á la luz del dia , y  mover 
y golpear suavemente , y repetidas veces 
aquellas aves, que se creen infestadas por 
las larvas , ó gusanos de las antrenas ; y  
que si los hay , desde luego empiezan á 
caer al fondo ó suelo de la caxa ,• ó a pre­
sentarse en la superficie de las plumas, V 
ponerse en movimiento , sea de la maneta 
que fuere, para libertarse de la incomo-
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dictad que se les hace sentir. D e este mo­
do se pueden matar muchos , pero no se 
destruirán enteramente , bien que siempre 
servirá para certificarse de la presencia del 
enemigo, que por fortuna solo está en acti­
vidad, 6 en el estado de insecto perfecto en 
los meses de Mayo , Junio y Ju lio  , siendo 
estos meses los mismos en que ponen los 
huevos que se abren por el Otoño. Todos 
los gusanos han nacido ya á fines de esta 
estación , y ninguno pasa á crisálida antes 
de concluirse el invierno ; observación muy 
importante , como se verá de aqui á poco. 
Y o  no digo que las dos especies de antre- 
ñ a s , descriptas por Geoffroy , no ataquen 
á las aves; pero lo cierto es , que en las 
colecciones siempre he observado la que él 
llama enamorada , y no la otra.

Esta especie , regularmente poco nu­
merosa en los primeros años, solo causa 
menoscabos poco considerables ; y por este 
motivo , ó no se advierten, ó se desprecian; 
pero quando á cada generación se multi­
plican los individuos , los que al cabo ae 
tres ó quatro años son muy numerosos, 
hay peligro de que en solo un invierno se 
pierda una colección entera por los daños 
de este insecto , mucho mas temible por 
no manifestarse ruidosamente y con estrepi­
to , y porque regularmente se reconoce de­
masiado tarde su existencia en una colección 
que en gran parte está ya destruida.

Las polillas son las larvas, ó los gu­
sanos de las mariposas , á las quales tam­
bién se las dá el mismo nombre. Estas son, 
hablando con propiedad , unas orugas que 
cortan el pelo , ó las barbas de las plumas, 
con las que se alimentan y forman los es­
tuches , ó camisas con que se cubren. Las 
mariposas que provienen de polillas , por 
si mismas no hacen mal alguno , pero cau­
san muchos daños, porque son las que po­
nen los huevos de donde nacen las polillas. 
Empiezan á volar desde el mes de Mayo, 
y  se ven hasta mitad de Octubre , y el mes 
de Agosto, y  el de Ju lio  son en los que 
hay mas abundancia. Estas mariposas tie­
nen las entenas , ó cuernos filiformes , el 
corcelete cubierto de un conjunto de pe­
los largos, dirigidos de atras hácia delante, 
y  que forman una sa!ida , ó una especie 
de prominencia horizontal sobre la cabeza: 
generalmente son muy pequeñitas , y hay 
muchas especies diíerentes, cuya descrip­

ción particular sería demasiado larga y po­
co útil,

Todos conocen las mariposas que se 
ven volar por el verano dentro de las ha­
bitaciones , en las que destruyen conside­
rablemente los muebles : estas son las po­
lillas , la especie mas perjudicial para las 
colecciones, y  la que puede dar la idea de 
todas las demas que tienen el mismo modo 
de vivir , que causan los mismos males, y  
que solo se diferencian por los colores, y  
por su mayor ó menor tamaño. Estas dis­
tintas mariposas , según han salido de sus 
crisálidas por el mes de M ayo , ó por el 
de Septiembre, ponen los huevos , de los 
que nacen las polillas á fines del verano, 
ó entrado el Otoño.Pero en qualquier tiem­
po que salgan las polillas de los huevos, 
al pronto comen , y  crecen poco, y  no cau­
san gran daño hasta la Primavera siguien­
te ; por lo común están durmiendo, y  mien­
tras duran los fríos del invierno , no co­
men ; pero luego que se ha concluido , to­
man un pronto aumento , y consumen mu­
cho. Para comprehender bien , como un 
animal tan pequeño puede causar tan gran­
des daños, es preciso conocerle, y observar 
su modo de obrar y su exercicio.

Las polillas en el estado de gusanos son, 
como ya he dicho , verdaderas orugas: es- 
tan armadas de dos quixadas muy fuer­
tes y muy cortantes , de las que se sirven 
para cortar las barbas de las plumas , no á 
la larga , sino por medio; se mantienen de- 
baxo de las plumas que las esconden á la 
vista , las que cortan sin desarreglarlas, 
y sin levantarlas de modo que se conoz­
ca. Las barbas permanecen pegadas unas á 
otras , y freqüentemente están todas corta­
das por debaxo en una porción harto consi­
derable , sin que esto se note por la super­
ficie , y no solamente les sirven de alimen­
to , sino aun de vestido. Van uniendo unos 
con otros, con unashebritas de seda, parte 
de los fragmentos que han ido cortando, 
y  se forman ó componen una envoltura á 
manera de un estuche , la que van aumen­
tando al paso que van creciendo. D e aqui 
procede que este estuche es del m;smo co­
lor que las plumas , con las quales se ha fa­
bricado , lo que también contribuye á ha­
cerlas mas difíciles de percibir. Sus mari­
posas ponen una multitud de huevos, lo 
que hace que sean siempre muy abundan­
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tes , y  como devoran mucho por el modo 
que tienen de cortar las plum as, no hay 
otro insecto que sea mas pernicioso , ni que 
mas importe descubrir para precaver sus 
estragos. No se puede ya dudar que las 
aves están infestadas de las polillas , quan- 
do por el verano precedente se han visto 
las mariposas que las engendran ir revo­
loteando dentro de las caxas donde estaban 
encerradas, 6 quando á fines del Otoño , se 
advierten algunas de estas mariposas muer­
tas en el fondo de ellas ; y asi conviene te­
ner cuidado en esto , para acudir con reme­
dio á tiempo conveniente , del modo que 
diré mas abaxo ; pero si , sin haber notado 
en tiempo alguno mariposas , se advierte 
en el fondo de las caxas un polvo compues­
to de granitos redondos , desiguales , áspe­
ros al tacto , y de un color gris , ó pardo 
obscuro , no se puede dudar que sea pro­
ducido de las polillas de quienes es el ex­
cremento , y que maltratan las aves deba- 
xo de las quales está depositado. Es pre­
ciso también cuidar de esto, como quan­
do hay mariposas , para acudir á remediar­
lo con oportunidad : porque no se debe olvi­
dar que en ciertos tiempos causan poco da­
ño estos animalitos , y son poco temibles; 
pero son muy funestas las conseqiiencias si 
se tarda algo mas.

A l presente conocemos los diferentes 
insectos destructores de las aves ; sabemos 
que todos provienen de huevos; que todos 
durante un mismo tiempo viven baxo la 
forma de larvas ó gusanos ; que en segui­
da pasan á crisálidas, y de este estado al 
de insectos perfectos; y que solo debaxo 
de esta forma es quando se juntan , y quan­
do ponen los huevos.

Hemos notado que los dermestos pro­
ducen muchas generaciones en un verano, 
y  que las épocas son inciertas; y que al 
contrario , las bruchas , las antrenas , y  
las polillas tienen un tiempo fixo y deter­
minado para su generación , de donde se 
sigue , que la especie de los primeros exis­
te en todo tiempo baxo la forma de hue­
vos, y  baxo la de crisálidas , mientras que 
las otras especies de insectos destructores 
no existen baxo estas formas mas que en 
un tiempo limitado que conocemos , y  que 
en otro , toda la especie tiene la forma de 
gusano. Los conocimientos deben servir­
nos de guia para hallar los medios de des-
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truir las generaciones enteras de muchos 
de los insectos que se introducen en las co­
lecciones , sin que se deba temer , después 
de haberlos exterminado, que puedan haber 
dexado huevos , por medio de los quales 
volverían á renovarse. Porque si hallamos 
un medio de matar estos insectos, baxo de 
una forma en la qual no ponen , y en la 
que á un mismo tiempo, y  de una vez 
existe toda la generación , exterminándo­
los en este estado , habremos destruido to­
da la especie de las caxas en que se habían 
introducido , y  no habrá ya que temer- 
mas que al enemigo que podrá venir de 
fu era, y al que no será muy difícil impe­
dirle la entrada. E l vapor que exhala el 
azufre mientras que se quema , ó el acido 
sulfúreo volátil , nos suministra el medio 
de que necesitamos. Este acido obra en los 
insectos en su estado perfecto , y en el de 
gusanos, y los hace perecer sin que nin­
guno pueda resistir á su fuerza ; pero no 
la tiene para los huevos , ni para las cri­
sálidas , de las que no dexan de salir los 
insectos baxo de su ultima forma , después 
de haber hecho los mas fuertes sahume­
rios , como si no se hubiese hecho ninguno. 
No se pueden , pues, exterminar los in­
sectos por medio del azufre mas que en 
dos estados , y yo no sé medio alguno pa­
ra matarlos en el estado de huevos , 6 de 
crisálidas, á lo menos en orden á una co­
lección.

Haciendo perecer los insectos con el 
azufre , baxo de su ultima forma , no hay 
seguridad de que no hayan puesto ya los 
huevos , ni de que estos insectos de la mis­
ma especie no esten aun escondidos baxo 
las vestiduras de crisálida. Por esto sucede 
algunas veces que pocos dias después de ha­
ber quemado el azufre en una caxa , en la 
que se han hecho morir las mariposas 
que iban revoloteando por ella , se ven vo­
lar otras nuevas dentro de la misma , ó 
en la Primavera siguiente se advierten 
las aves que están en ella devoradas por las 
polillas. Las mariposas que han compareci­
do poco tiempo después délos sahumerios, 
quando estos se hicieron todavía eran crisá­
lidas , y las polillas que han devorado las 
aves por la Primavera siguiente han pro­
venido de los huevos puestos ya de ante­
mano. Pero si se quema el azufre en un 
tiempo en que todos los huevos están em-

po-
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pollados , y  en el que no hay crisálidas, 
ni insectos baxo de su ultima forma , en 
fin , en el que toda la generación se en­
cuentra baxo la forma de gusanos, enton­
ces de una vez se exterminan todos sin mie­
do alguno de lo que ha podido preceder, 
ni de lo que podrá seguirse. Sabemos que 
las antrenas , y las polillas, nuestros ene­
migos mas formidables , existen durante el 
invierno en el mes de Diciembre , v  en 
el de Enero , baxo la forma de gusanos ¿ 
que en estos dos meses , ni hay huevos, 
ni crisálidas , ni insectos perfectos de estas 
dos especies ; y que entonces solo existen 
baxo la forma de gusanos : en estos dos me­
ses , pues , es quando conviene extermi­
nar la generación por medio del azufre; 
y  , aunque no tenemos la misma ventaja pa­
ra con las otras dos formas de insectos , sin 
embargo , el primero de estos no es muy 
temible , y en caso de haberse multiplica­
do mucho , como el verano es la estación 
en que la especie existe baxo la forma de 
gusanos este sería el tiempo de valerse del 
azufre. En quanto á los segundos, como 
no hay tiempo determinado en que exis­
ta toda la especie baxo la forma de gusano, 
jamas se puede tener la seguridad de ha­
berlos destruido por una sola operación ; y 
asi, lo mas acertado , por lo que mira á es­
tos insectos , me parece que es hacer dos 
zahumerios á las aves que han asaltado; 
uno luego que se advierta su existencia, 
tanto que sea en estado de insectos perfec­
tos , como en el de gusanos , y otro de allí 
á quince dias , ó un mes , según los grados 
de calor. E l primer zahumerio mata los 
dermestos , baxo de su ultima forma , y 
si han dexado huevos , el segundo que se 
hace de allí á un mes mata los gusanos que 
han salido de ellos ; el primer zahumerio 
destruye también los gusanos que hubiere, 
y  si son pequeñitos , y están lexos toda­
vía de transformarse , hay motivo para pen­
sar que será destruida toda la generación ; 
pero si ya estaban muy adelantados , se 
puede temer que algunos hubiesen ya pa­
sado al estado de crisálidas ; entonces el 
segundo zahumerio exterminará los der­
mestos que habrán comparecido baxo su 
ultima forma ; pero estos habrán ya podi­
do poner , 6 todavía podrán permanecer 
en crisálidas. Estos insectos, pues, son muy 
difíciles, de exterminar ; sin embargo , re- 
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observando las 
> y recurriendo al azufre tres ó qua- 

tro , ó mas veces se llega á conseguir, aun­
que sin saberlo , aquel instante en el que 
toda la generación estaba baxo la forma de 
gusano , y por consiguiente á exterminar­
la del todo , y  si después pasan uno ó dos. 
meses en el verano , en la Primavera , ó 
en el otoño , sin descubrir nuevos indicios 
de una generación renovada , ya se pue­
den lisonjear seguramente de haber des­
truido toda la raza que pudiera haber en 
la colección de que se cuida.

Como los objetos de que acabo de ha­
blar son muy importantes, y de su ajus­
tada y escrupulosa execucion , es de lo que 
pende la conservación de las colecciones, 
recapitularé en pocas palabras lo que ya se 
ha dicho.

Quando por el verano se han visto den­
tro de una caxa algunas mariposas , 6 an­
trenas , o quando por los indicios que he 
manifestado, se advierten , por el otoño, ó 
por el invierno , gusanos de estos insectos, 
en qualquier tiempo que Se observen , se 
debe diferir y alargar hasta el mes de D i- 
ciemore , ó el de Enero , y usar entonces 
del azufre. A  fines de Diciembre ,6  á prin­
cipios de Enero es el mejor tiempo para 
la operación. Si entretanto el numero de 
insectos fuese muy considerable , sería con­
veniente matar con el azufre los que exis­
tiesen sin reparar en el tiempo ; pero el pri­
mer zahumerio no impediría , ni dispensa, 
ria de hacer otro por Diciembre , ó por 
Enero ; y al contrario , si este se execu- 
tase como se debe , bastaría para extermi­
nar toda la generación.

Si las bruehas estuvieren muy multi­
plicadas será preciso hacer un zahumerio 
á mediados del verano.

En fin , los dermestos se deben destruir 
con el azufre luego que se repara en ellos, 
sea en el estado que fuere , volver á repe­
tir el zahumerio cerca de un mes después, 
y  algunas veces hacer tres ó quatro de 
ellos de quince en quince dias , ó de tres 
en tres semanas, según se vayan notando 
indicios de nueva generación.

Quédame todavia que manifestar el mo­
do de usar del azufre. Lo mejor y mas 
conveniente es valerse de la ñor de él : se 
derrama ó se vierte dentro de un tarro , y 
se le pone fuego por dos ó tres partes con 
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un papel encendido : se coloca el tarro en 
el fondo de la caxa que contiene las aves, 
y  se cierra la puerta escurrediza de dicha 
caxa: el acido sulfúreo se va exhalando ba- 
xo la forma de un vapor ó humo que se 
hace blanquecino quando se acumula , de­
biéndose emplear bastante azufre , para 
que el vapor que se exhala mientras la 
quema , llene toda la caxa y  la obscu­
rezca hasta tanto , que mirando por entre 
los vidrios, cueste trabajo distinguir las aves 
mayores , ó las menores no se vean muy 
bien. Se logra esto con un quarteron de 
flor de azufre quemado en una caxa de 
cinco pies de alto , tres de ancho , y  uno 
de hondo. Poco tiempo después de la que­
ma el vapor se desvanece, cae, y se empie­
zan á distinguir otra vez los objetos conte­
nidos en la caxa que debe quedar cerrada; 
bien que cinco ó seis horas después ya se 
puede sacar el tarro en que se ha quemado 
el azufre. Quando se abre la caxa se de­
be tener cuidado en volver la cabeza , le­
vantar la puerta escurrediza que la cier­
ra , y  evitar el vapor que sale de ella , 
porque haria toser mucho sin causar otro 
accidente , á menos que no se quedasen ex­
puestos imprudentemente á su vaho. La 
caxa se debe poner en un parage ventila­
do , ó antes de quitar ó levantar la puer­
ta escurrediza abrir los balcones, y la puer­
ta del quarto , para facilitar una ventila­
ción que disipe el vapor en el instante en 
que se exhala de la caxa. Todos los dias 
no son igualmente buenos para azufrar; 
los húmedos nada valen , por que el acido 
sulfúreo vuelve entonces á caer sobre las 
aves en un vapor húmedo que roería , y  
desluciría las plumas si se repitiese á me­
nudo la operación ; pero en los dias frescos 
y  secos se condensa el vapor , y  cae seco 
baxo la forma de flor pequeña de azufre 
que no tiene acción alguna sobre las plu­
mas , y solo las cubre de un polvo brillan­
te , que después se quita con un poco de 
algodón , ó con las barbas de una pluma. 
No sucede lo mismo en los vidrios , tanto 
que se haya quemado el azufre en tiempo 
seco , como húmedo ; su vapor los ensucia 
y  los empaña , pero se limpian cómoda­
mente con un poco de albayalde desleído 
en agua. Sin embargo , el acido sulfúreo 
queda fuertemente pegado á las aves, á 
la caxa , y á todos los cuerpos que han si­
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do impregnados, y durante mucho tiem­
po continua en obscurecer los vidrios, de 
suerte , que un solo zahumerio obliga a 
limpiarlos á menudo en los cinco ó seis 
meses siguientes. Otro perjuicio del azu­
fre es el de ennegrecer las hojas pegadas 
á las ramas que sostienen las aves ; pero es 
m uy fácil renovarlas quando el vapor se 
ha disipado del todo , y  estos inconvenien­
tes no pueden compararse con la utilidad 
de conservar la colección. Y o  no encuen­
tro otro medio para lograr esto que el del 
azufre , y  respecto á las preparaciones con 
que se pretenden poner en salvo las aves 
del daño de los insectos , me remito á lo 
que he dicho hablando del modo de enviar­
las desde los países extrangeros. E l alcan­
for , el terevinto , y  las diferentes subs­
tancias odoríferas, que algunas personas 
colocan en las caxas no producen efecto 
alguno , porque estos olores nunca pueden 
estar bastante reconcentrados para hacer 
que perezcan los insectos: por la misma 
razón , los polvos aromáticos con que he 
aconsejado que en alguna manera se cubran 
las pieles que se envían de lexos , serian 
de ninguna eficacia colocados en las caxas 
destinadas para contener una celeccion.

E l uso del azufre , del modo que yo 
he indicado, me ha servido freqiientemen- 
te para libertar las aves de los insectos, de 
que estaban cubiertos quando los recibí, 
ó los compré; tal es en mi colección un ca- 
soario que estaba infestado por todas las 
especies de insectos, y  al que liberté por 
medio de tres zahumerios, uno en Agos­
to , quando ío compré , otro en Septiem­
bre , y  el ultimo en el mes de Enero si­
guiente ; después de este tiempo , que ya 
hace siete ú ocho años , no he advertido 
sobre esta ave ni un solo insecto. Lo mis­
mo ha sucedido con un palomo coronado 
de banda , que llamaba la atención de to­
dos los compradores en una venta publica, 
y  que nadie quiso comprar por los insec­
tos que le salían por todas partes. Refiero 
estos dos exemplos, á los que podria aña­
dir muchos mas , para hacer ver que no 
hay necesidad de recurrir á menudo al uso 
del azufre, quando se hace como corres­
ponde ; y que por consiguiente los incon­
venientes que pueda tener , y  que son muy 
débiles en comparación de sus ventajas, a 
nadie deben desviar del uso de él. En quan-

to
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SOBRE LA NATURALEZA DE LAS AVES.
to á los cuidados que exige una colecccion, 
tanto para formarla , como para conservar­
la , de que ya he hablado ; y á los que son 
necesarios para preparar las aves , debo 
decir que tendrán siempre empleada á una 
persona que se dedica á este género de ocu­
pación ; pero estando las aves bien prepa­
radas , no colocando entre las demas las

14 7
que tienen alguna sospecha de infestadas, 
y  en fin , estando bien cerradas las caxas, 
basta visitar la colección quatro ó cinco ve­
ces desde la mitad de Mayo , hasta quin­
ce de Septiembre , y según las circunstan­
cias recurrir inmediatamente al azufre , ó 
notar lo que se ha observado para usar de 
los zahumerios en el mes de Enero.

N O T A .  En el segundo discurso , sobre la naturaleza de las aves , hemos mani­
festado con bastante particularidad el método de Brison , y descripto , según este au­
tor , los caractéres de cada género. Para que sea mas fácil de entender lo que hemos 
escrito acerca de este método , se han grabado los caractéres de cada género , que el 
lector encontrará en el orden de las láminas, que son parte de la nueva Encyclopedia. 
Los  ̂números corresponden con los géneros, y con las figuras que representan los ca­
ractéres.

F in  d e  lo s  q u a t r o  d is c u r s o s .

\
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A B A D E JO .
Trochilus en  L atín .

P ax arito  m uy v iv o , sa ltador é Inquieto  que r e ­
g u la rm en te  anida en las paredes y ed if ic io s: can ta  
casi s ie m p re , y con mas v igo r p o r el m es de M ayo . 
T ien e  m ucha sem ejanza con el reyezuelo.

A B A N T O . Especie de buytre, a lgo  m e n o r y  m as 
an g o sto  de alas ; la cola m u ch o  m as la r g a ,  la que 
rem a ta  en punta .
- A B A X A R  L O S  H A L C O N E S . (C e tr .)  (*)

Faleones emaciare en L a tin .
jLssmer, abaisser,  baisser le corps en  Francés.

Es dar de comer a los halcones carne lavada para 
que enflaquezcan y estén agiles y hambrientos para 
la caza. Ve ase C etrería  artículo Enseñanza, de los 
gerifaltes de Noruega,

A B E JA R U C O .
Los abejarucos tien en  q u a tro  d e d o s ,  tre s  d e lan ­

te , y  un o  a t r á s : el d ed o  de enm edio  estrech am en te  
unido con  el e x te r io r  hasta la te rce ra  a rticu lación , 
y con el in te r io r  hasta la p rim era  : ios p ies m uy 
c o rto s , y el pico c o r v o ,  p u n tiagudo  y m uy fu e rte : 
estas aves son  de fo rm a  m uy p ro lo n g a d a , y  poco  
corpulentas á p ro p o rc ió n  de su lo n g i tu d : v iven  de 
inseélos que co g en  v o lan d o  al m o d o  de las golon­
drinas 3 y  son  g ran ív o ras quando  carecen  d e  insec­
tos. Hallase so lam ente  en  lo s  paises cálidos ,  y s i 
á veces se ven algunas en nuestras p ro v in c ias  
tem pladas, ó  en las reg io n es  del N o r te ,  son  las que 
se expatrian p o r  algún v ien to  f u e r te , ó  van e rra n ­
tes por o tra  cau sa : tienen un aire p esado  , y parece  
que conocen  su m ala d isposic ión  ,  pues desaparecen 
en muy poco  tiem p o . E n  E uropa  n o  co n o cem o s 
mas que una ó dos especies de e llo s • y  al c o n tra rio  
en  el A fr ic a , y  en el m ed io d ía  del Asia ay m uchas 
de ellos ,  p e ro  n o  en  A m é ric a , n o  siendo  m uy se­
guro  que se hallen  en  este  p a is , aunque los au to res 
describen  dos abejarucos, u n o  de lo s  quales al B ra­
sil, y  o tro  á M éxico. Estas aves so n  del g én e ro  LX . 
del m é to d o  de  B risso n .

Abejaruco.
Lam. 93 8.
B riss. tom. IV.pag. $32.
B el . Hist. nat. des Ois. pag. 224,.
B el . Fort, des Ois. pag. 5 1.
Merops ,  api áster en L atin .

- Guepieren Francés.
Dardo , jevafo en Ita liano .
Cardinal en  M altés.

El abejaruco es del tam año  del martin-pescador, 
y tiene d iez  pulgadas desde la punta del p ico  á la 
de la c o l a , y un pie y q u a tro  pulgadas de vuelo : 
¿'1_ pico está ro d e a d o  p o r la p a rte  su p erio r de p lu - 
m itas b la n c a s : la co ro n illa  de la cabeza es de un

( * )  D e b i e n d o  e l  D i c c i o n a r i o  d e  la  O r n i t o l o g í a  ,  s e g ú n  
el p la n  g e n e r a !  d e  la E n c i c l o p e d i a  M e t ó d i c a  ,  c o n t e n e r  
l o s  t é r m i n o s  de cetrería y caca r e l a t i v o s  á  Jas a v e s ; s e  i n d i -
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azul de  m a r , con  una banda de un  v e rd e  obscu­
ro  : la parte  p o s te rio r  de la cabeza y d e l c u e llo , y  
lo  a lto  del lo m o  son  de un  co lo r de  castaña h e rm o ­
so  , el quaí se ex tiende p o r  to d o  el lo m o  acla rán ­
dose , y to m an d o  una ligera  tin ta  v e rd o s a : e l ov is- 
p illo  , y lo  su p erio r de la cola son de un v erd e  te ­
n id o  de a m a r il lo : p o r cada lado de la cabeza se ex­
tiende una banda negra d e  de lan te  atrás sigu iendo  la 
linea  en  que está  colocado e l o j o : la garganta es de 
un am arillo  o bscu ro  : la  delan tera  del c u e llo , y  la 
p a rte  in fe rio r de l cuerpo  de un azul de m ar que 
se am ortigua  quanto  m as se ap ro x im a á la co la  : las 
cu b iertas de la parte  su p erio r de las alas están varia­
das de leo n ad o  , ro x o  y  v e rd e  , y  las guias 
m atizadas de c o lo r v e rd e  m ar y  r o x o , te rm inando  
en  n e g ro  la m ay o r p a rte  de ellas : las d o s plum as 
grandes de l cen tro  de la  cola son  de un azul 
de m a r ,  m ezclado de una leve  tin tu ra  de ro x o  , y  
ex ced en _ nueve lineas á las laterales ; éstas n o  se 
diferencian  en quan to  al c o l o r , p e ro  están rib e te a ­
das de co lo r de cen iza p o r  d e n t r o , y co m o  quadra- 
das p o r su e x tre m id a d , en  lugar de que las dos 
p lum as del cen tro  son p u n tiag u d as : e l iris es ro x o , 
e l pico n eg ro  : los p ies de un  pardo  b e rm e jiz o ,  y 
las uñas negruzcas.

Esta ave es com ún  en  las p rov incias m e rid io n a ­
le s : se halla  en  E spaña y en C ó r c e g a ; y he visto  
m uchas en el m ercad o  de R om a d o n d e  las llevan á 
v e n d e r com o g é n e ro  co m estib le  : hace su n ido  en 
unos agujeros m uy p ro fu n d o s  que hace co n  e l pico 
en  las tie rra s  blandas. Gen. LX.

Abejaruco amarillo de la costa  d e  C o ro m a n -  
del. Viage a las Indias y a la China, tom. II.pag. 213. 
lam. 1 X9 .

Es m ucho  m e n o r  que el abejaruco de E u ro p a , y  
se d ife ren c ia  de la m ay o r p a rte  de las aves de este 
g é n e ro  en que tiene iguales todas las p lum as de la 
c o l a : la cabeza , y la p a rte  p o s te r io r  del cuello  son 
de un am arillo  pálido  : desde e l p ico  hasta po co  
m as allá del o jo  se ex tien d e  una banda n eg ra  tran s­
v ersa l : la  garganta es v e rd o sa  : la d e lan tera  d e l 
cuello  , el pecho  y el v ien tre  son  a m a r il lo s , con 
una lev e  tin tu ra  v e rd o s a : lo s lad o s de l cuello  de un 
am arillo  o b s c u r o : las pequeñas cub iertas de la parte  
su p e rio r de las a la s , e l lo m o , y  el ov isp illo  de un 
am arillo  pálid o , co rtad o  p o r  pequeñas bandas d e  un 
azul v e rd o so  : las plum as de las alas ,  y de la cola 
son  de un am arillo  ob scu ro  : las guias de las alas 
rem atan  en n e g r o : e l iris es b e rm e jiz o , y el p ico  y 
lo s  pies neg ros. Gen.XLVI.

Abejaruco color de castaña y azul. 
abejaruco de la Isla de Francia. Lam. 252 .
Briss. tom. IV . pag . 543. lam. X L I V . f ig . 2 .

Es quasi del tam año del com ún  : la p a rte  su p e­
r io r  de la c a b e z a , de l c u e l lo , y e l lo m o  son  de  un  
co lo r de castaña ob scu ro  e l ov isp illo  azulado : la

g a t­

ea r á n  l o s  p r i m e r o s  c o n  la s  i n i c i a l e s  ( c e t r . )  y  l o s  s e g u n d o s  
p o r  la  v o z  ( c a z a ) .
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g a rg a n ta , la d elan tera  del c u e llo , el pecho ,  y  la 
parte  in fe rio r del cuerpo  de un azul de m a r : e l 
ala recogida parece  en teram en te  v e rd e , excep to  la 
ex trem id ad  de las plum as que es n e g ru z c a : la cola 
es azulada p o r  e n c im a , y de gris p o r debaxo : el 
p ico  n e g r o ,  los pies b e rm e jiz o s , y  las uñas de un 
p a rd o  n eg ro . El ave represen tada en  la lam. 514* 
con el nom bre de abejaruco de cola larga del Senegal? 
se d iferencia de l de ía Isla de Francia , en  que se­
gún la lam ina parece m ucho  m a y o r , y en  que las 
alas y  la cola son de un co lo r de castaña. A  pesar de 
estas d ife ren c ia s , es m uy v erisím il que dichas dos 
aves so lo  sean una sim ple variedad . Gen. LX.

Abejaruco de cabeza amarilla. Vease Ictero- 
cefalo.

Abejaruco de cabeza amarilla y blanca.
Briss. tom. IV. pag. 53 9.

E ste  abejaruco, del que hab lan  los au tores si­
g u ien d o  á Á ld ro v an d o  , es m ucho  m ay o r que e l 
n u e s tro : la plum a de la cabeza está variada de m am  
chas de un am arillo  mas ó m en o s obscuro  sobre  
fo n d o  blanco : la p arte  su p erio r del cuello  ,  las 
plum as escapularias ,  y  e l lo m o  son am arillazos; 
e l ovispiilo  de un ro x o  obscuro  : la garganta , la 
de lan tera  de l cuello , e l v ie n t r e , lo s c o s ta d o s , las 
p ie rn a s , y la p arte  in fe rio r de la co la  blanquecinas; 
el pecho  b e rm e jiz o , las alas de co lo r de y e r r o ,  la 
co la  blanca en su n a c im ie n to , y  del co lo r de las 
alas en lo  d e m á s ; las dos plum as in term edias cerca 
de ocho pulgadas mas largas que las la tera les : e l 
iris a m a r il lo , los parpados r o x o s , y el pico de un 
am arillo  verd o so . Este abejaruco n o  se ha v u e lto  á 
en c o n tra r  después del que v io  A ld ro v a n d o , y  se ig­
n o ra  de  don d e  fue tra íd o . Gen.LX.

Abejaruco de cabeza de gris.
Briss. tom. IV. pag. 541.

Esta ave indicada p o r S e b a , según se deduce 
p o r la figura que la re p re s e n ta , es m uy sem ejan te  
al abejaruco com ún , tan to  p o r  la fo rm a del p ico , 
co m o  p o r  la long itud  de las dos plum as del c e n tro  
de la c o la , p e ro  hay m ucha duda en que tenga los 
pies com o lo s dem ás abejarucos. B risson dice que la 
lam ina está executada con  b astan te  c u id a d o , excep­
to  los pies : hujus icon satis accurata (excepús pedibus), 
y M on tb e illa rd  o b se rv a  que esta ave no  tie n e  mas 
d e  la A m érica que el n o m b re  que S eba ha q u erid o  
d a r l a : y  asi este p re ten d id o  abejaruco de M éxico n o  
p rueba que este g én ero  de aves se halle  eieélivah 
m e n te  en  A m érica.

Es del tam año  de una alondra: tien e  la  cabeza 
d e  g r i s : la parte  su perio r del cuerpo  variada de ro ­
xo  y am arillo  , so b re  fo n d o  de g r i s : la in fe rio r de 
un am arillo  c laro  teñ id o  de berm ejizo  : las alas de 
g r i s : las dos p lum as de l cen tro  de la cola ro x as , 
las laterales de g r i s , y  e l pico de un  verde  b r i­
llan te . Gen. LX.

Abejaruco de caeeZa roxa.
Briss. tom. IV. pag. 563. lam. XLIV. fíg. 3. A, 

Gen. LX.
T ien e  cerca de seis pulgadas de la r g o ,  y la ca­

beza , y  la p arte  in fe rio r de l cuello  de un ro x o  
v ivo  : enm ed io  de cada lado de la cabeza cam pea 
una banda tran sv ersa l neg ra  : el lo m o , la rabadilla, 
y  la parte  su p erio r de la cola son  de un v e rd e  b r i­
llan te  : ¿a garganta am arilla ; la d e lan te ra  de l cuello ,
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y la p a rte  in fe rio r  del cuerpo  de un am arillazo , cotí 
m ezcla de ro x o  : las alas p o r  encim a de un verde 
obscuro  : la cola v e rd e  p o r encim a , y cenicienta 
p o r  debaxo  : e l iris r o x o , e l pico n e g r o , los pies 
c e n ic ie n to s , y  las uñas negruzcas. B risson que ha 
d e sc r ip to  este  abejaruco co n  arreg lo  á un diseno he­
ch o  p o r M r. P o iv r e , n o  dice en  que parte de las 
Ind ias O rie n ta le s  se halla.

Abejaruco de cola larga del Senegal. Lam. 
314.Vease Abejaruco color de castaña y azul.

Abejaruco de collar azul del Senegal. Vease 
Abejaruco roxo y verde del Senegal.

Abejaruco de collar de B engala. Briss. tom. 
IV.pag. 55 a. Vease Abejaruco verde de garganta 
azul.

Abejaruco de collar d e  M adagascar. Lam. 740, 
Briss. tom. IV. pag. 5 4 9. Vease Aeejaruco verde
DE GARGANTA AZUL.

Abejaruco de E g y p to .
Es verisím il que este abejaruco so lo  sea una varie­

dad del n u e s t ro , p roducida p o r  la influencia del cli­
m a, puesto  que tien e  e l m ism o ta m a ñ o , y los colo­
re s  se d iferencian p o c o : la garganta es de un blanco 
b e rm ejizo  ; lo  a lto  del cuello  p o r  delan te de un 
ro x o  c laro  : to d o  lo su p e rio r del cuerpo  , y las alas 
so n  de un v erd e  o b s c u ro , m ezclado de azulado que 
ro d ea  las plum as : la p a rte  in fe rio r de l cuerpo  de 
un v e rd e  muy am o rtig u ad o  ,  con m ezcla de blanco 
a z u la d o : las guias de las alas p o r  encim a y parte 
e x te r io r  son  v e rd o s a s , y pardas p o r la in te r io r : la 
cola de un v e rd e  obscuro  p o r encim a , y  las dos 
plum as de l c e n tro  exceden á las laterales en cerca 
de dos l in e a s : el pico es n e g r o , y los pies pardos. 
E ste abejaruco le trax o  de E g y p to  e l m edico Ho- 
ílande , que reco g ió  varios ind iv iduos de esta espe­
cie ó  variedad  ,  y  p o r  consigu ien te  es com ún en 
E g y p to  d o n d e  n o  h a lló  ninguno sem ejante al nues­
tr o .  Gen. LX.

Ave jaruco (g ran d e ) d e  F ilipinas. Lam, 5 7. Briss. 
tom. IV. pag. $6 o. Vease Abejaruco verde de 
cola AZUL.

Aeejaruco (p eq u eñ o ) de Filipinas- Briss. tom. 
IV.pag. 55:5. Vease Abejaruco verde de garganta 
azul.

Abejaruco de gris de Etiopía.
Este abejaruco so lo  se conoce p o r  una nota de 

L Ínnéo  , Sist nat. ed. XIII, g. 63. sp. 7. E l naturalista 
Sueco n o s dice qu e  este abejaruco tien e  el plumage 
p a rd o , la cola m uy la r g a ,  y  una m ancha amarilla 
cerca del an o . Gen. LX. >

Abejaruco de G u inea. Vease Abejaruco roxo  r  
verde del Senegal.

Abejaruco de la Is la  d e  F rancia. Lam. afa* 
Briss. tom.lV.pag. 543. Vease Aeejaruco coî or d*
CASTAÑ A Y AZUL,

Aeejaruco de Ja N ubia . Lam. 649. Vease Abeja­
ruco ROXO DE CAEEZA AZUL.

Abejaruco d e l Brasil.
Briss. tom. IV. pag. 540.

B risson  describe este  p re ten d id o  abejaruco por 
la relación  de S e b a , ad v irtien d o  que la lam ina que 
le rep resen ta  le ha parecido que está hecha con po­
co  cu idado  : de a q u í , p u e s , pod rian  nacer dos du­
d a s , á sab er , que este sea un abejaruco, y que se
halle  en  el Brasil. La au to rid ad  de Seba no  prueba
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que en A m érica haya abejarucos, d o n d e  lo s au to res , 
y  los viageros jam ás han  v is to  n in g u n o , y  de d o n ­
de  nunca han enviado  ind iv iduo  a lguno . El ave d e  
que se trata  es del tam año de n u estro  abejaruco : su 
cabeza , su garganta , y lo  in fe rio r de l cu e rp o  
son de un co lo r de ru b í b rillan te  : la p a rte  su p erio r 
del cuerpo  está variada de pardo y n e g ro  : las alas 
y la cola son de un azul c laro  • y el p ic o , los p ies, 
y  las uñas am arillas. Los co lo res de esta ave se h a ­
llan  herm anados tan  ex trao rd in a riam en te  y re p a r ti­
dos tan al co n trario  del uso com ún  de la n a tu ra leza , 
que puede dudarse  de  su ex istencia.

A bejaruco (p eq u eñ o ) de l Senegal. Lam. 3 1 8 . 
Ve ase Abejaruco roxo y verde del Senegal.

Abejaruco de M adagascar. Lam. 551?. Briss. 
tom. IV. pag. 545. Vease Patirich.

Abejaruco roxo de cabeza azul.
Abejaruco de la N u b ia . Lam. 6^9.

D e esta especie nueva y tra íd a  de la N u b ia  na­
die había hab lado  an tes  de  M o n tb e illa rd . La cabeza, 
la g a rg an ta , el ov isp illo  , y  las cub iertas de lo  su ­
p erio r é in fe r io r  de la co la  son  de c o lo r  de agua 
de m ar': la p arte  p o s te rio r  del c u e llo ,  y  la  su p e rio r 
del cuerpo  de co lo r de t e j a , y  la in fe rio r  carm esí: 
las alas y la cola d e l m ism o co lo r que el lo m o , 
excepto  las qu atro  guias de las alas mas inm ediatas 
ai cuerpo que son  de un v e rd e  p a r d o ,  co n  visos 
azu lad o s, y la ex trem id ad  de las dem ás guias que 
es de un pardo  azulado : e l p ico  n e g r o , y lo s  p ies 
de un co lo r de ceniza c la ro  : las plum as de la cola 
son  iguales. Gen. LX.

A bejaruco roxo y verde d e l Senegal.
abejaruco pequeño del S enegal. Lam. 3 1 8 .

Esta es una de las aves mas pequeñas de  este 
g é n e ro , y  so lo  de seis pulgadas de la rg o  : la parte  
superio r de la cabeza , d e l c u e l lo , y  de to d o  e l 
cuerpo es de un  v e rd e  mas ob scu ro  en la cab eza , y  
en el cuello  , y mas c la ro  en  e l ov isp illo  : de trás  
del ojo tien e  una raya negra  : la garganta es am ari­
lla : la p arte  in fe rio r d e l cu e rp o  b la n c a : las plum as 
de las alas y de la cola son de c o lo r  de te ja , te rm i­
nadas en  n eg ro  , y  e l p ico  y lo s p ies n eg ro s . Y o  
conservo d o s abejarucos qu e  tien en  m ucha sem ejan­
za con éste  , y  que p o r  su ta m a ñ o , y los parages 
donde se h a lla ro n  so lo  m e -parecen variedades : e l 
p rim ero  que se trax o  de G uinea es de l tam año de 
é l del S e n e g a l, y se d iferencia  en  que tien e  una 
m ancha n eg ra  en lo  in fe rio r de la g a rg a n ta ; esta 
m ancha está p o r arriba separada de lo  am arillo  de 
la garganta p o r una linea  azul t r a n sv e rs a l, que so lo  
fo rm a una raya m uy estrecha : p o r  los la d o s , y ha­
cia la p a rte  in ferio r del cuello  la m ancha negra  está 
ro d ead a  de p a r d o , el quai se desvanece en  un fo n ­
do  de un verdoso  la v a d o , que p in ta  ó  cubre  to d o  
lo  su p erio r del c u e rp o : el o tro  abejaruco m e lo  r e ­
galaron co m o  tra íd o  del S en eg a l: es un p o co  m ay o r 
que los dos a n te rio re s  : tiene la d e lan te ra  de la ca­
beza de un azul pálido  , y  en lo  in fe rio r de la gar­
ganta un sem icollar de o tro  azul m uy h e rm o s o , cu­
ya linea s u p e r io r , m ezclándose co n  lo  am arillo  de 
la g a rg an ta , es de un v e rd e  claro. La p arte  su p e rio r  
del cuerpo  es de un v e rd o so  pálido . E stos tre s  pá- 
xaros tien en  iguales las plum as de la co la . Gen. LX.

ABE
Abejaruco verde con alas y cola roxas.
Lam. 4 5 4 .

Este abejaruco tien e  ocho  pulgadas de la rg o  se­
gún la lam ina que le rep re sen ta  : to d o  e l cuerpo es  
de un verde obscuro  : la g a rg a n ta , y  los lados d e l 
cuello son p a rd o s o s : enm edio  del ala tien e  una l i ­
nea transversal blanquecina : las guias de las a la s , y  
plum as grandes de la cola son  rub ias : el p ico  n e ­
g ro  , los pies de un p ardo  c laro  , y  m ucho  mas la r ­
gos de lo  que com unm ente  los tie n e n  lo s abejarucos. 
Esta ave se ha indicado en  la lam ina com o de la  
C ay en a  ; p e ro  y o  dudo m ucho  con  M o n tb e illa rd  
que haya n ingún  abejaruco en  la C a y e n a , ni en to d a  
la A m é ric a , y hasta ah o ra  no hay n ingún  te s tim o ­
n io  incon trastab le  que lo  p ru eb e . Gen. LX.

Abejaruco verde de cola azul.
Abejaruco grande de F ilipinas. Lam. 57.
Briss. tom. IV . pag. 5 60. lam. XLIII. fig. 1. Ge­

nero LX.
Es un p o co  m e n o r que el c o m ú n : la cabeza y 

to d a  la parte  su p e rio r  del cu e rp o  son de un verde 
o b s c u r o , cam biante según los aspeólos en  co lo r de 
co b re  purificado : e l o v is p il lo , y  la parte  su p erio r 
de la cola de un azul de m ar : en m ed io  de las m e- 
xillas tien e  una banda transversal negra : la garganta 
es de un am arillo  que en  algunos ind iv iduos tira  á 
v e r d e ,  y  en  o tro s  á leo n ad o  : la de lan tera  del c u e ­
llo  , y la parte  in fe rio r  d e l cuerpo  son  de un v e rd e  
a m a r il la z o , cam biante en le o n a d o , según rec ib e  la 
l u z : las alas so n  del m ism o v e rd e  que e l lo m o  p o r 
e n c im a : la cola de c o lo r  v e rd e  m ar , y las plum as 
quasi ig u a le s : e l pico es n e g ro  ,  lo s pies y las uñas 
pardas.

Abejaruco verde de garganta azul.
Abejaruco de collar de  M adagascar. Lam. 7 4 0 .
Briss. tom. IV. pag. 549. lam. XLII. fig. z.

D esde la punta de l p ico  á la de la co la  tiene de 
la rg o  nueve pulgadas : to d a  la parte  su p erio r del 
cuerpo  es de un v e rd e  con un  v iso que tira  al co lo r 
y  b rillo  del o ro  : la g a rg a n ta , la p arte  in fe r io r  del 
cuerpo  son  de un v e rd e  m a r , b a ñ a d o , co m o  e l lo ­
m o , de un  m atiz  de co lo r de o ro  : en  cada lad o  de  
la cabeza tien e  una raya neg ra  que pasa po r encim a 
de la ó rb i ta ,  y en lo  in fe rio r de la garganta o tra  
raya negra transversa l ,  la qual parece  que fo rm a 
un  c o l la r : e l ala reco g id a  es v e rd o s a , y  la  p un ta  de 
las guias negra  : las d os plum as de la co la  mas la r­
gas que las la te ra le s , son  negras p o r  su ex trem id ad , 
y  todas ellas cen ic ien tas p o r debaxo  , y  v erd es p o r  
e n c im a : e l pico es n e g r o , y pies y  uñas pardas.

B risson  describe dos abejarucos que según la des­
cripc ión  de su plum age parecen  unas ligeras v a r ie ­
dades del a n te r io r : al uno  le llam a abejaruco de co­
llar de Bengala, tom. IV. pag. ¿$z . y al o tro  pequeño 
abejaruco de Filipinas, tom. IV. pag. 5 ^ 5 . lam. XLIII. 
fig. z. N o  en tra ré  en e l p o r m enor de lo s  caraó téres  
que d is tinguen  estos dos abejarucos e n tre  s í ,  y  de l 
de M adagascar : las personas que q u is ie ren  to m a rse  
e l trab a jo  de co n fro n ta r las d e sc r ip c io n e s , p o d rán  
convencerse  p o r  si m ism as de la poca d iferencia  que 
se halla  e n tre  estas tre s  a v e s , y de la p ro b ab ilid ad  
que hay en  que no sean m as que v aried ad es d e l 
s e x o , de la e d a d , o  del clim a. Gen. LX,
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A bejaruco (grande) verde y azu l.
Esta es una especie nueva craida de las Ind ias 

O rien ta les  p o r S o n n e ra t, y descrip ta p o r  M o n tb e i- 
l l a r d : su lo n g itu d  es de d iez  p u lg ad as: las dos p lu ­
m as del cen tro  de la cola son  siete ú  och o  lineas 
m as largas que las laterales : la f r e n te , las m exillas, 
y  toda  la p arte  in fe rio r del cuerpo  de co lo r de agua 
d e  m a r : la su p erio r de la c ab eza , y  del cuello  m o ­
radas : la g a rg an ta , lo  in fe r io r  de las m ex illa s , y ja 
d elan tera  del cuello  están m atizadas de un am arillo  
h e rm o so  : la p arte  su p erio r del cu e rp o  es de un 
v e rd e  d o r a d o , y las alas verdes. Gen. LX.

Aeejaruco (p eq u eñ o ) verde y azul de cola
DESIGUAL.
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B r i s s . tom. IV. pag. $ $ 8 .  lam. XLIV. fig. i .  A,
Su lo n g itu d  desde la p un ta  del pico á la de la 

cola es de cerca de cinco pulgadas y m e d ia : to d a  la 
p a rte  su p erio r del cuerpo  de un v e rd e  lu stroso , 
con  un v iso  que tira  un p oco  á c o lo r  de o ro  : en  
cada lado  de la cabeza , y  en  la linea donde está 
colocado el o jo  tiene una raya salpicada de n eg ro  y  
b la n c o : la garganta es am arilla : la d e lan tera  del 
cuello  de co lo r de castaña : la parte  in fe rio r del 
cuerpo  de un azul de m ar ,  con  m ezcla d o rada  
com o el lo m o : las alas plegadas parecen  v e rd e s : la 
cola es de este  m ism o co lo r p o r encim a ,  y cen i­
c ienta p o r d e b a x o : las guias 6  plum as g randes la te ­
rales son  cenicientas p o r su o rilla  in te r io r ,  y  las 
dos del c en tro  exceden un poco  á las la te ra le s , que 
todas van en d im inución  : el iris es r o x o , el pico 
n eg ro  , los p ies cen ic ie n to s , y las uñas negruzcas. 
Gen. LX.

ABUBILLA, (la)
Lam. 52.
Briss. tom. II. pag. 45 j. lam. XLIII. fig, 1, Ge­

nero X X V II.
Bel. Hist. nat. des Ois. pag, y fig. 293.
Bel. Fort, des Oís. pag. 72.
Vpiípa en  Latín .
Huppe en  Francés.
Popa en  P ortu g u és.
Bubbola , buba, galleta di m agio, galleta di marxa 

en Ita liano .
W ide-hopf, ^at-boan, &c. en  A lem án.
Hoop, hoope, boopoop en Ing lés.
Haer-fogel en Sueco.
T>ude\ en Polaco .

La abubilla tiene e l pico la r g o , delgado y  un 
p o co  a rq u e a d o } p e ro  el caraéter que especialm ente 
la d istingue es un penacho  mas grande á p ro p o rc ió n  
que e l de o tra  ave alguna : se com pone de  dos h i­
leras de plum as inclinadas y echadas hácia atrás en  
su estado  n a tu ra l; p e ro  que el ave levan ta  á su a r­
b itr io  , según lo s  afeólos que padece , dexando  e n ­
tonces un vacio en la coron illa  de la ca b e z a , y  fo r ­
m ando  p o r  encim a una ancha c o r o n a , cuya altura 
es de dos pulgadas y algunas lineas.

La abubilla n o  es tan g rande  co m o  e l mirlo : su 
lo n g itu d  es de diez pulgadas y d iez  lineas desde la 
pun ta  del pico á la de la co la : tien e  d iez  y seis pul­
gadas y m edia de v uelo  , y  sus alas llegan hasta la 
m itad de la cola : las plum as que co ronan  la cabeza 
en  fo rm a de penacho son  de un ro x o  lu s tro s o , algo 
m as c laro  por su e x tre m id a d , y  te rm in ad o  en una 
m ancha negra.: lo  res tan te  de la c a b e z a , la gargan­

t a , el c u e llo , y  e l pech o  de un co lo r de gris vino­
s o ; y lo  a lto  de l lo m o , y  las cub iertas pequeñas de 
las alas de un gris p u ro  y sin  m e z c la : lo  inferior 
del lo m o , las plum as escap u larias ,  las cubiertas me­
dianas y grandes de las alas están  variadas alternati­
vam ente de rayas a n c h a s , unas de co lo r pardo ne­
g ruzco  , y o tras  de b lanco b erm ejizo  : el ovispíllo 
es b la n c o , y lo  su p e rio r  de la co la  n eg ro  : el vien­
tre  , lo s c o s ta d o s , las p ie rnas , y lo  in ferio r de Ja 
cola son de un gris b lanco  y berm ejizo  : el color 
n eg ro  es el d o m in an te  en  las guias de las alas y  
p lum as grandes de la co la  , p e ro  están  salpicadas de 
m anchas blancas que f o r m a n , so b re  las alas recogi­
das , cinco zonas ó b an d a s , y una en  la cola mas 
ancha hácia la te rcera  p a rte  de su lo ng itud  : algunos 
ind iv iduos tien en  lunares negros y ob lo n g o s en los 
costados : el n ac im ien to  del p ico  es de color de 
carne  a m o r tig u a d o , y  n eg ru zco  en lo  d e m á s : los 
p ies y  las uñas son  pardas.

La abubilla es ave de pasa : liega p o r la prima­
v era  , y  se vá á fines del verano  , y princip ios deí 
o to ñ o  para re tira rse  á lo s  países m erid ionales : ja­
más se vé volar en b andadas, ni aún á su llegada ó 
partid a  : busca las p raderas y  tie rra s  f re sc a s , y re­
gadas donde halla co n  mas facilidad los gusanos y 
o tro s  inseélos co n  que m an tenerse  : tam bién fre- 
q iienta lo s parages a lto s , quando  halla en ellos cas­
cadas d e  agua y cieno  ,  en  el qual hay  in s e é lo s , 6 
tie rra s  arenosas y  delgadas que co n v ien en  á ciertas 
especies de escarabajos de que gusta : p o n e  en los 
agu jeros de los árb o les h u e c o s ,  ó  en las grietas 
d e  las paredes y peñascos ,  dexando  los huevos 
so b re  el p o lv o  ó tie rra  q u e , p o r  lo  c o m ú n , hay 
en  estos agu jeros sin añadir cosa a lg u n a : regular­
m en te  asciende su n ú m ero  á quatro  ó cinco : son 
de c o lo r de g r i s , y  lo s  padres y  m a d re s ,  según la 
o b se rv ac ió n  de algunos a u to r e s , p o n en  hasta tres 
veces al a ñ o : de lo  d icho  se in f ie re , que es falso lo 
que algunos d ic e n , que la  abubilla rev o q u e  su nido 
con ex crem en to s , y  aún  co n  excrem entos- humanos: 
su c a rn e ,  según aseguran lo s  que n o  tien en  preocu­
pación  a lg u n a , es de un gusto  agradable y delicado. 
Es ave desconfiada , y que se coge difícilmente 
sea con la especie de lazo  que se s e a ; p e ro  aguarda 
b a s ta n te , y p o r  lo  m ism o se le puede tira r  con fa­
cilidad. Los po lluelos se crian  sin m ucho cuidado 
a lim en tándo los con carne c ru d a ; aún los que se co­
gen viejos se acostum bran con poco  trabajo  á la es­
c lav itu d : M ontbeillard  refiere un exem plo  que prue­
ba que estas aves se hacen  m uy fam iliares ,  y que 
p arecen  tam bién  capaces de algún apego.

Las abubillas p o r el v e ran o  se in te rnan  m ucho 
hácia el N o rte  de la E u ro p a , y  con to d o  eso  no se 
d e tien en  en  el h ib ie rn o  en sus países m eridionales: 
necesitan  de reg iones mas cá lid a s , y en tonces hay 
un gran n ú m ero  de ellas en E g y p to : en el C ab o  de 
B uena Esperanza las h allaron  tam bién  co n  abundan­
cia S onnerat y C o m m e r§ o n , y  el p rim ero  de estos 
d os v iageros en M adagascar : las leves diferencias 
que pueden descubrirse én tre  las pieles de las abubi­
llas traídas de aquellas r e g io n e s , y las nuestras m e 
parecen  dem asiado tenues p a ra  no m ira rla s , no so­
lam en te  co m o  la m ism a e sp e c ie , sin o  tam bién co­
m o  los m ism os ind iv iduos que se tran sp o rtan  de un 
clim a á o t r o : si e l fr ió  b lanquea las plum as de las

mis-
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mism as aves sin que m uden de p a ís , i p o r  qué el 
ca lor no hará sus co lo res  mas obscuros ? Y asi m as 
obscu ro s, ó mas claros no  m e parecen razones para 
separar las abubillas del C abo  y de M adagascar de 
las n uestras- p e ro  M ontbeilíarc! observa que estas 
abubillas son mas p e q u eñ as , y tien en  el pico mas 
c o r to , á p ro p o rc ió n , y el m o ñ o  ó cresta  mas baxa: 
si estas diferencias son c ie rta s , y se encuen tran  en 
m uchos in d iv id u o s , las abubillas del C ab o  y de 
M adagascar no se alejan de estas reg io n es  hasta pa­
sar á las n u e s tra s , y son una varieded de la nuestra  
p roducida p o r el clim a.

Abubilla negra,
Briss. tora. III. pag. 317. Gen. XXXVH.

M o n tb e illa rd  ha dado á esta pínula e l n o m b re  
de abubilla negra, p o r la cresta ó pen ach o  de este  
co lor que se eleva en la co ro n illa  de la cabeza. Es 
m ucho m ayor que n uestra  pínula : tiene cerca de 
seis pulgadas de largo , y está m atizada de los co lo ­
res mas b r illa n te s : lo  su p erio r del c u e rp o , las alas, 
y la cola son de co lo r de e sca r la ta : lo  in ferio r de 
un azul brillante^, con una m ancha negra  en lo  in ­
ferio r del cuello  : estos co lo res  están realzados p o r 
lo  neg ro  de la cresta con la qual con trasta  un pico 
blanco. Seba , á quien se debe el co n o cim ien to  
de esta ave , n o  dice en que p arte  de A m érica 
se halla.

Abubilla negra y blanca.
Es m ayor y mas grande que la n u e s tra ; y su 

longitud  de d iez  y seis p u lg a d a s : su pico es á p ro ­
porción  mas c o rto  : sus p iernas al co n tra rio  mas 
la rg as , y  m ucho mas g ru e sa s : la cabeza ,  desde la 
raiz del pico hasta encim a de los o jo s , está cubierta  
de p lum as, puestas en fo rm a de cres ta , de un b lan­
co cen ic ien to , d e lg ad a s , estrechas , y con  barbas 
desunidas, las cuales van alargándose desde el n a­
cim iento del p ico  hasta encim a de lo s o jo s : lo  re s­
tante de la cabeza , e l c u e llo , y lo  in ferio r del 
cuerpo es de un blanco lavado de g r i s : lo  supe­
r io r  del cuerpo  de un pardo  negruzco  : las alas y la 
cola negras p o r e n c im a , y p o r debaxo  de o tro  n e­
gro  mas claro  : enm ed io  del ala recogida tien e  una 
mancha b la n c a : el pico , los pies y las uñas son de 
un am arillo  fu s c o : esta especie se halló  en  M ada­
gascar , en e l C ab o  de B uena E speranza , y  en  la 
Isla de B o rb o n . Gen. XXVil.

A B U C A ST A . Ve ase Avucasta.
A B O R U JA R SE. (C e tr .)
Empelote;: en Francés.

Se dice quando un ave de rapiña d ig iere m al la 
c o m id a , y se hace pe lo tones en el b u c h e , y e n ­
tonces es necesario  valerse del vaciador para sa­
cárselos.

A B U T A R D A . Véase Avutarda.
A C A L O T .(e l )  O  Z A R A P IT O  V A R IA D O  de 

M éxico.
Brtss. tom. V. pag. 333.
Acacalotl po r los M exicanos.

Esta es un ave del g é n e ro  L X X V III .: su lo n g i­
tud  , desde la punta del pico á la de la c o la , es de 
cerca de tres p ie s : la parte an te r io r  de la cabeza no  
tiene p lu m as, y  está cub ierta  de una p iel que tira  á 
c o lo ra d a : la de atrás de la c a b e z a , y el cuello  tie ­
nen una m ezcla de p a rd o  , de b la n c o , de verde 
o b sc u ro , y de un poco de le o n a d o : el lo m o  está
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variado de n e g ru z c o , de verde  y de m o ra d o , m ez ­
clados confusam ente  : el pecho y el v ien tre  vesti­
dos de plum as p a rd a s , en tre  las quales hay algunas 
en ca rn ad as: las alas y la cola son de un verde pa­
vonado  : los o jos n e g ro s : el iris de co lo r de san­
g r e ,  e l pico a z u l ,  y los pies negruzcos. Esta ave 
indicada p o r H ernández se encuen tra  en M éxico. 
Buffon y Brisson no  han dudado rep u tarla  p o r gara­
pito ; p e ro  A dam son en la palabra acacalotl, suple­
mento de la Encyclopedia, juzga que no es un garapito, 
sino  un g én ero  particular sem ejante al ibis; fundan­
d o  su parecer en la desnudez de la parte  an terio r de 
la cabeza del acacalotl. P e ro  , en una descripción 
tan poco com pleta  com o la que n os ha sido tran s­
m itida respeé lo  de esta a v e ,  d e te rm in a r p o sitiv a ­
m ente  su g én ero  es c o rre r  riesgo , si se llega á v e r 
e l ave re fe rid a , de haber p e rd id o  el tiem po  en fo r­
m ar c o n je tu ra s , _ ninguna de las q u a le s , quizás p o ­
d ría  rea lizarse  si se p ro p o rc io n a ra  ob serv ar el al- 
cacalotl.

A C A T E C H IC H IC T L I. (e l) Especie de Tarín 
de M éxico.

Briss. tom. III. pag. 70. Gen. XXXII.
Este páxaro  conocido  p o r  la indicación de H er­

nández que le ha dado  el n o m b re  M exicano de 
acatecbichictli, y que M o n tb e illa rd  ha ab rev iad o  en  
e l de acatéchili, se nos represen ta  com o una especie 
de tarín qu e  tiene e l m ism o can to  que e l de E u ro ­
pa , que se m antiene de los m ism os a l im e n to s , que 
se sem eja  en lo s co lo res y en el c u e rp o , y que se 
rec rea  en lo s cañaverales. T o d a  la p arte  su p erio r 
del c u e r p o , las alas y la co la  son de un p a rd o  que 
tira  á v e rd e , y la p arte  de abaxo de l cuerpo  de un 
blanco que tira  á am arillo .

A C E T R E R O . L o mismo que Halconero.
A C E Y T U N A D O .
Olivet en Francés.

Esta es la decim aseptim a especie de tangaras 
descrip ta p o r el C o n d e  de Buffon que ha sido el 
p rim ero  que ha dado  á conocer esta a v e , y hab la  
de ella en los té rm in o s siguientes:

„  Le hem os dado el n o m b re  de olívete,  aceytuva- 
„  do , po rque to d o  él es de c o lo r  de oliva mas o b s- 
„  curo  p o r la p a rte  su p erio r del cuerpo  , y mas d a -  
„  ro  p o r la in fe rio r  ; las guias de las alas son tam - 
„  b ien  de co lo r mas obscuro  que el lo m o , p o rq u e  
„  son casi pardas , d istinguiéndose ún icam ente  en 
„  ellas algunos visos verd o so s.

„  Su long itud  es de cerca de seis pulgadas ,  y 
„  sus alas llegan  hasta la m itad de la cola. E ste tan­
e g a r  a nos le en v ia ro n  de la C ayena . Gen. XXXI.

Aceytunado ó pinzón de la C h ina,
Fringilla Sin ensis en L atin .
Olivcttc en Francés.

Este pintón, llam ado aceytunado p o r sus c o lo re s , 
es del tam año  de un pardillo con c o rta  d iferencia : 
tiene qu atro  pulgadas y once lineas de la rg o  , y 
o cho  y quatro  lineas de vuelo  : la p a rte  su p e r io r  de 
la cabeza y del cuello  es de un p ardo  acey tunado: 
to d o  lo su p e rio r  del c u e rp o , y las cub iertas supe­
r io re s  de las alas del m ism o c o lo r , m ezclado  de 
una leve tin tu ra  encarnada : las cubiertas su perio res 
de la c o la , las plum as que rodean  la ra iz  del p ico , 
las m e x illa s , la garganta , y la de lan tera  d e l cuello 
de co lo r de o l i v a : lo  in fe rio r del cu e rp o  co lo rad o , 
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co n  m ezcla am arilla , particu larm ente  enm edio  d e l 
v ien tre  : las cub iertas in ferio res de las alas y de la 
cola p a rd ia m a rilla s : las grandes mas distantes del 
cuerpo  negras : las guias de las alas am arillas en la 
p rim era  m ita d ,  neg ras en  la seg u n d a , y term inadas 
de b lanco que ro d ea  tam bién  lo  ex te r io r  de las 
guias m ed ian as: las de la cola son am arilla s , te rm i­
nadas en  n eg ro  que se extiende m ucho  m en o s 
quan to  las plum as son  mas ex te rio res  : la cola está 
un poco  ahorqu illada : e l p ic o , los p ie s , y las unas 
so n  am arillazas.

La h em b ra  so lo  se d iferencia  d e l m acho  en  te ­
n e r lo s co lo res m enos v ivos.

ACER CAM IEN TO , (caza)
A'pprothe en  Francés.

E stratagem a ó ardid de que se valen  para tira r 
co n  el fusil á los ánades s i l v e s t r e s .  V e a s e  Acercar.

A C E R C A R  (caza)
Esta palabra conserva en té rm in o s de caza su 

significación p ro p ia , y expresa lo s ardides y su tile­
zas de que se valen para ju n ta r las aves aquaticas 
bastante cerca para poderlas tirar. T iene bu en  ex íto  
esta  caza valiéndose de uno de lo s  m ed ios si­
g u ien tes:

i.°  Se d ispone un  vestido  ó una casaca de l ie n ­
zo ó de otra ro p a  leonada ó n eg ru zca ; pero  que 
sea tal que im ite el co lo r mas regu lar del p e lo  de 
las b acas , 6 de los caballos. Esta casaca d eb e  te rm i­
nar con una especie de cabeza ó b irre te  que im ite 
la fo rm a de la de una b a c a , ó de un caballo. Q u a - 
tro  apéndices rep resen tan  los pies del qu ad rú p ed o  
cuya figura se quiere im ita r : el cazador m ete  las 
p iernas en  los pies fingidos de detrás que son dos 
estuches ó fundas vacias , se envuelve b ien  co n  la 
casaca -que deb e  ser a n c h a , m ete la cabeza d en tro  
de la del anim al fingido que le sirve  de so m b re ro , 
y  en la que se hacen dos agujeros ó  abertu ras para 
los o jo s , y asegura so b re  su cabeza este arm azón  
con dos cintas que tiene pegadas á los la d o s , y que 
ata al re d e d o r  de su cuello . En e l silio  donde c o r­
responden  los brazos se dexan co lgar dos pedazos 
de lienzo ó dos fundas fingidas para im itar las p ie r­
nas de delan te  de un q u ad rú p ed o .

El cazador envuelco con su v estid o  ó  casaca, 
ten ien d o  debaxo-su  fu s i l , y llevando la punta hacia 
d e la n te ,  anda poco  á poco  algo  inclinado yendo  á 
un lado y á o tro  hasta que se le p ro p o rc io n a  p o ­
nerse en vista de las a v e s , ó se acerca á ios parages 
que freqüen tan . (*)

a.° Se busca una cuerda delgada ó  un  co rde l 
bastante largo  para que atándose ó an tes bien c o ­
siéndose en tre  sí p o r  las dos puntas form e un  c ír­
culo  que en tre  hasta la m itad  dé la cabeza del caza­
d o r , y se pegan á esta c o r o n a , á distancias iguales, 
quatro  cordeiitos de cerca de cinco pies y  m edio  de 
la rg o . E stos q u a tro  ú ltim os co rd e iito s  sirven para 
a ta r tres a ro s  de lo s quales el p rim e ro  debe quedar 
suspenso en lo  a lto  de la c in tu ra  del c azad o r: e l s e ­
gundo  en la  m itad  de lo s  m u s lo s ; y el te rce ro  en  
la canilla ó  jun to  al to b illo . A  estos a ro s  se atan 
unas ram as chiquitas y ligeras , cubiertas con sus 
hojas de m an e ra  que escondan  al c a z a d o r ,  las que

(*) En España se llama esta añagaza buey de ca^a, 
que le hay de dos maneras verdadero y  fingido : el fingí-
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d eb en  exceder su c a b e z a , sin im p ed ir p o r  esto que 
pueda v e r lo  que pasa á su re d e d o r ; ten iendo cuida­
d o  de llevar su fusil d e n tro  de la m aq u in a , de no 
sacar fuera m as que la p u n ta , y de andar poco á 
p o c o , hasta que está cerca de los parages que fre- 
q íien tan  las aves.

N o  o m itirem o s a d v e r t i r ,  que aunque se pon­
dere  m ucho esta m a q u in a , no es tan  uiil como la 
casaca d escrip ta  en  el a rtícu lo  p re c e d e n te , puesto 
que esta so lo  puede serv ir en  la estación en que 
tienen  hojas las ra m a s ; po rque es p rec iso  que estas 
se re n u e v e n , y po rque n o  puede usarse de ella en 
el h ib ie rn o  que es e l tiem po  p ro p o rc io n ad o  y pro­
p io  de la  caza p a ra  que se dest.na .

T an to  que se valgan del p r im e ro , com o del se­
gundo  m edio  , la h o ra  p rop ia  de cazar es ai saiir eí 
s o l , quando las aves aquaticas vuelven  en bandadas 
de las tie rra s  en que han  estado paciendo y buscan­
do  su alim ento  duran te  la n o ch e . E ntonces se pue­
den d isparar m uchos t iro s  de seguida sobre una 
b an d ad a , y esp era r á las aves á su en trada unas des­
pués de o tr a s ; y al c o n tr a r io , si se las sorprehende 
de  dia en los p a n ta n o s , se alejan al p rim er t i r o , y 
e s  p reciso  ir  tras ellas.

A C IN T L I. Especie de C alamón.
F o r p h t r i o  a c i n t l i  en  Latín .
A c i n t l i  en Francés.

E l a c i n t l i , según Brisson ,  es el m ism o páxaro 
que el c d l a m o n  : este  au to r dice precisam ente  que se 
encuentra  en  las In d ias  O r ie n ta le s , y en diferentes 
partes de la A m érica baxo  la z o n a  tó r r id a , y que 
desde la C ay en a  se lo  rem itie ro n  á R éaum ur. Bufion, 
p o r  e l c o n tra r io , n o  juzga que e l a c i n t l i  sea el c a l a ­

m ó n  „  adem ás de la co n tra ried ad  de lo s  climas que 
„  no p e rm ite n , d i c e  e s t e  s a b i o ,  pensar que un ave 
„  de vuelo  p e s a d o , y  p ro p ia  de las regiones del 
„  M e d ío d ia , haya pasado de un C o n tin e n te  á otro, 
„  el a c i n t l i  n o  tien e  lo s  dedos y los p ies encarnados, 
„  sino am arillos ó  v e rd o s o s .cc

E n tre  las d o s opin iones de Buffon y  Brisson, 
c reo  d e b e r abrazar el d if íam en  del p r im e ro , no 
p o r  la d iversidad  y oposición  de lo s c lim as, ni por 
la d iferencia en e l co lo r de los pies ; sino porque 
parece que el c o lo r  de p ú rp u ra  n e g ru z c o , que es el 
fo n d o  del co lo r del a c i n t l i , no co rresp o n d e  al azul 
p u rp ú reo  de l c a l a m ó n ;  y sobre to d o  , porque los 
co lo res  no  m e parece que se sem ejen  ó tengan co­
n ex ión  , y asi el a c i n t l i  y el c a l a m ó n  so n  diferentes. 
Brisson vió  este páxaro que le  en v iaro n  de la Ca­
yena á R éa u m u r; p e ro  v iv iendo  este académ ico, le 
enviaban las aves en el aguardiente chinguerito o 
lico r que pudo a lte ra r el co lo r del plum age , y ha­
ce r que B risson se enganara. Sin em b a rg o , yo mis­
m o  he recib ido  de la C ayena m uchas pieles de c a ­

l a m o n e s  p eq u eñ o s , los q u e , según B ris so n , tanto se 
encuentran  en A m é ric a , com o en las In d ia s ; y el 

c a l a m ó n  pequeño  de la C ayena m e ha parecido se­
m ejan te  al del antiguo C o n tin en te . Esta observación 
tal vez m ilita  m as en favor del diétam en ó parecer 
de B r is so n , puesto  que la diferencia de co lo r entre 
el plum age de los dos c a l a m o n e s , no  le es desfavo­
rab le  : en m edio  de estas in c e r tid u m b re s , concluiré

so-

do es el vestido que se acaba de describir; y  el otro se 
llama de cabestrillo. Vease Buey de caza .
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solamente con Buífon y Brisson, que el acintlí es un 
calamón del género L X X X V II. ; pero sin decidir ni 
negar su identidad con el calamón propiam ente lla­
mado asi 3 ó el porfirion de los antiguos.

Buífon une al acintlí un ave indicada por el Pa­
dre Feuillée , y que Brisson llama calamón de cabera 
negra, no sabiendo cosa alguna acerca de esta ave, 
sino que es del mismo tam año , y del mismo plu- 
mage que el calamón, y solo difiere en que las plu­
mas de la cabeza son n eg ras, por lo  que solo se 
puede m irar como una variación de la mism a es­
pecie.

A C O H O  O  G A L L O  de Madagascar. Véase 
Galio.

A C O L  C H IC H I de Seba. Especie de Trupial de 
México.

Briss. tom. I. pa?, 88.
Este es un páxaro del género  XIX. del m étodo 

de Brisson , y de el del trupial , al que dan los 
Franceses el nom bre de acolchi que es una abrevia­
ción del Mexicano acolchichi. Este páxaro solo Je 
conocemos por la figura que dá de él S eb a , tom. I. 
pag. 89. tab. LV.fig. 4. Es algo m ayor que un mirlo: 
la cabeza y cuello son negros ; todo  el cuerpo por 
arriba y por abaxo está vestido de plumas de un 
amarillo re luc ien te : las de las alas y de la cola son 
neg ras, pero las cubiertas de las alas term inan con 
una mancha de color de o r o , y el pico es amarillo. 
Se encuentra en la A m érica, y según Brisson prin­
cipalmente en M éxico , lo que parece indicar su 
nombre si está bien aplicado.

A G A C H A D IZ A .
Lam. 883.
Briss. tom. V. pag. z8p.
Bel. Hist. nat. des Ois. pag. 2 1 J.
Bel. Fort, des Ois. pag. 54.
Gallinago minor en Latín ,. por la m ayor parte de 

los autores.
Bccassine en Francés.
Pitftardella en Italiano.
Heer-scbenpfe, waner-schenefe en alemán.
Snipe 3 smte en Inglés,

La agachadiza tiene los caraétéres ex te r io re s , y 
con poca d iferencia, casi el mismo plumage de la 
chocha perdiz • es también ave de p asa : llega por el 
otoño á nuestros países,  y se marcha por la prim a­
vera.

Las agachadizas regularm ente van so las , y algu­
nas veces tres ó quatro ju n ta s : habitan en las pra­
deras baxas y pantanosas , buscan los herbazales 
que circuyen los r io s , y se esconden y paran entre 
los m im bres: huyen desde muy le jo s , y después de 
dos ó tres revo lo teos se rem ontan hasta dos ó tres­
cientos pasos, ó se elevan hasta perderse de vista 
dando un grito que se oye aún después de haberlas 
perdido de vista : por el hibierno se acercan á las 
fuentes cálidas, y á las marismas que se forman por 
la vertiente.de sus aguas : po r la prim avera no se 
alvergan en las montanas sino en las llanuras mas 
septentrionales que las nuestras , como las de la 
Alemania y la Silesia', &c. sin embargo , suelen 
quedarse algunas por ¡ e l verano en nuestros marja­
les 3 y anidar en d i o s : colocan su nido al pie de 
los sauces ó de los á l a m o s e n  los parages menos 
accesibles de los marjales : lo  form an de yerbas 
■ Historia Natural. Tom. I.
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secas, y lo guarnecen p o r dentro de plumas : po r 
Junio ponen quatro ó cinco huevos oblongos, 
blanquizcos, y con pintas ro x a s : los hijuelos dexan 
el nido luego que salen de la cascara, pero Ja ma­
dre tiene cuidado de ellos hasta que se hallan en 
estado de poder por si mismos acudir á rem ediar 
sus necesidades.

Es verisímil que las agachadizas se alim enten de 
gusanos lo mismo que las chochas perdices. Sin em ­
bargo no es cierto e s to , porque no se encuentran 
en su estómago mas que algunos licores , y un re ­
siduo terregoso que son el p ro d u d o  de sus ali­
m entos : pasan por la caza mas difícil de tirar , y 
no se alcanzan ni se ponen á tiro  mas que m etién­
dose en los parages mas húm edos de los pantanos, 
donde no  se pueden sostener mas que con la ayuda 
de espontones que se usan para esta caza, aunque 
tam bién se cogen con ballesta. Vease B a l l e s t i l l a .

La agachadiza por lo regular es muy crasa, y se 
tiene por un excelente bocado : su especie está uni­
versalmente extendida por el antiguo y nuevo C on­
tinente , y parece que es abundante en la Cayena 
de donde se envían con freqüencia muchas de ellas, 
y se les da alli el nom bre de agachadizas de saba­
nas : también se me han rem itido algunas con el 
nom bre de pie de buey, que son algo m ayores que 
nuestras agachadizas, y aí contrario  la chocha de sa­
banas es mas pequeña que nuestra chocha perdiz. 
Unicamente citaré dos de las regiones donde los 
viageros han visto la agachadiza; una es la Isla 
de Ulieta cerca de la de O taiti en el mar del Sur, y 
otra las Islas Maluinas donde la  vio Bougainville. 
En la primera de estas Islas encontraron los v ia je ­
ros las agachadizas tan bravas y tan prontas á huir 
como en nuestras reg iones, y luego supieron que 
los habitantes del pais acostumbraban perseguirlas: 
en las otras Is la s , al co n tra rio , parecía que las aga­
chadizas no tenían desconfianza alguna : sus nidos 
estaban descubiertos enm edio de los campos : se les 
tiraba fácilm ente, y  no tenían miedo en sus lugares 
apacibles y solitarios , en los que todavía no las 
había el hom bre acostumbrado á tem er y á huir de 
su vista.

Parece que entre las agachadizas se encuentran 
grandes y pequeñas com o sucede en las chochas: 
tampoco se diferencian mas que en el tam añ o , ya 
porque son dos razas d istin tas, ó ya porque unas 
son adultas, y otras nuevas.

N o he creído preciso hacer una descripción c ir­
cunstanciada del plumage de la agachadiza , po r lo 
que me contentaré únicamente en manifestar que 
está mezclado de n e g ro , de gris blanco , y de ro -  
x o , y que este ultim o color no está tan ex tendido  
como en el plumage de la chocha. Por o tra  parte 
son estas aves demasiado conocidas para que haya 
necesidad de describirlas. Gen. L X X V ll.

Agachadiza blanca de las Indias. V  i age a la In­
dias y a la China., tom. II. pag. 218.

Esta agachadiza es mas pequeña que la de E u ro ­
pa : todo su plumage es de un blanco sucio , mas ó 
menos variado según las diferentes porciones de 
gris y de pardo. N o parece que sea una especie 
particular, pero sin duda es una variedad de una es­
pecie de las Indias. Gen. L X X V ll.

V a Aga-

\



A g a c h a d i z a  de la  C h in a .
Lam. 8 8 1.

La agachadiza de la C h in a  es poco  mas ó  m e­
n os d e l m ism o tam año que la reg u la r. U na lista  
le o n ad a  rodeada  p o r cada lado de o tra  parda ocupa 
e l cen tro  de la c a b e z a : o tra  raya blanca pasa p o r  
encim a de lo s o jo s , y  o tra  de gris se ex tiende p o r 
cada lado  d esde  e l pico al o jo  : la g argan ta  es b lan ­
quecina : e l cuello  g ris m ezclado de neg ruzco  y le o ­
nad o  d ispuestos á r a y a s : una banda ancha y n eg ra  
cubre  lo  a lto  de l pecho : la p arte  de abaxo  de l 
cu erp o  es b la n c a , y la de arriba  está  salpicada de 
blanco y de pajizo so b re  fon d o  gris a z u la d o ,  e n tre ­
co rtad o  con  unas lineas negras estrechas : la co la  t i ­
ra  á g r i s , está salpicada de pintas de un  c o lo r  le o ­
nado  c la r o ,  y  rayada con lineas negras y  angostas. 
Gen. V il.

A g a c h a d i z a  d e l C ab o  de Buena E speranza.
Lam. 2 7 0 .
B r is s . tom. VI. supl.pag. 141 .

Esta agachadiza es poco  mas ó m enos de l ta ­
m año  de la n u e s tra , y  su plum age m uy variad o . E l 
C o n d e  de Buffon p in ta el de  la cabeza con una par­
ticularidad á su m o d o , pues dice que la tien e  cu­
b ie r ta  con cinco fax as , una rosada en  la co ro n i­
lla  , d o s de gris en cada la d o , y  después dos b lan­
cas que abrazan  el o jo  p o r  atrás. Las m exillas y 
garganta son  de un ro x o  c laro  que se extiende p o r 
lo s lados y  p o r encim a el cu e llo : el lo m o  y las alas, 
p o r  a r r ib a , están  rayadas transversa lm en te  de ne­
gruzco  so b re  fo n d o  c en ic ien to , que según recibe la 
luz  se trueca en v io le ta : las alas están adem ás cu­
b iertas d e  m anchas p a jiz a s : debaxo  d e l c u e llo , y  
en  la parte  de a rr ib a  del pecho  tiene una banda n e ­
gra transversal , que vá sub iendo  y estrechándose 
hácia el lo m o : á esta banda sigue o tra  blanca p o r  
encim a de las alas que se extiende ob liquam en te  
p o r  encim a del lo m o  hasta e l ov isp illo . Las dos b lan­
cas, ex tend iéndose  p o r cada lado  se juntan  y fo rm an 
un ángulo  so b re  e l o v is p il lo : to d o  lo  de abaxo de l 
cuerpo  es blanco : la co la  c e n ic ie n ta , rayada tran s­
versa lm en te  de n e g ro , y señalada p o r cada lado  con 
q u a tro  m anchas pajizas : se. com pone de doce p lu ­
m as , y las alas de ve in te  y  cinco.

El pico es de un p ardo  que tira  á r o x o , y  los 
p ies y  uñas negras. Gen. LXXVII.

A g a c h a d i z a  de M adagascar.O
Lam. 9 22.

L a agachadiza de  M adagascar es del m ism o ta ­
m añ o  que la n u e s tra ,  p e ro  tiene e l pico mas co rto , 
y  las p iernas tam bién.

U na faxa leo n ad a  y angosta se ex tiende p o r 
so b re  la co ro n illa  de la cabeza desde e l nacim iento  
del pico al s in c ip u t: o tras  dos pardas la acom pañan 
p o r  los la d o s , y  o tra  te rce ra  blanca vá p o r  cada 
lad o  desde el ángulo  p o s te rio r  del o jo  hácia lo  infe­
r io r  de la cabeza : la garganta es blanquizca ,  e l 
cuello  de un p a rd o  que tira  á r o x o , y  la parte  de 
arriba de l pecho  negruzca : lo  dem as de abaxo del 
cuerpo  blanco : los lados debaxo los encu en tro s 
de las a la s , ó  los h ijares, son p a rd o s : e l blanco de­
baxo  del pecho  sube hácia el lo m o , y  quando  tie ­
ne plegadas las alas se fo rm a en cada lad o  una 
banda blanca transversal en tre  las a la s , y lo  infe­
r io r  del c u e llo : la p a rte  in fe r io r  de éste es de gris
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p o r a t r á s , y  atravesada co n  rayas neg ras muy pe_ 
q u e ñ a s : e l lo m o  está m ezclado de gris pardo y de 
n e g ro , y  rayado  long itud ina lm en te  po r los lados de 
p a j iz o : las cub iertas de  las alas rayadas de ne^ro 
con unas listas m uy pequeñas transversales soore 
fo n d o  g ris p a r d o ; las guias de las alas son negras 
en  su r a iz , y  de un gris c laro  en  to d o  lo demás de 
su lo n g i tu d ; p e ro  e l gris está a travesado  con unas 
rayas negras estrechas y h o ndeadas: adem ás, en cada 
guia de la p arte  de afuera y sigu iendo  su dirección, 
se ven  quatro  ó  cinco m anchas de un pajizo claro, 
ovaladas y rodeadas de una o rla  n e g ra , que desde 
le jo s se sem eja á un  o jo  ; p o r la p arte  de adentro 
están  rayadas con unas faxas transversales del mis­
m o  c o lo r ,  y  circuidas igualm ente de dos orlas ne­
gras : la co la  es de g r i s , rayada con  lineas negras 
e s tre c h a s , y  con bandas de un pajizo  c la r o : el pico 
p a jiz o , y  lo s pies tiran  á gris. La h em b ra  no tiene 
lo s  co lo res tan  v ivos com o e l m a c h o , y  las pin­
tas pajizas de las alas so lo  son  unas b an d a s , que 
n o  sem ejan  á o jos co m o  sucede en el m acho. Ge­
nero LXXVII.

A g a c h a d i z a  de M adrás.
B r i s s . tom. V. pag. 3 0 8 .
R ay. Synop. avi. pag. 193.

Las partes su p erio res  de la cabeza y  del cuello 
están  variadas de n e g ro  y de le o n a d o , lo  mismo 
que e l lo m o , e l o v isp illo , las cubiertas de las alas, 
y las de lá  cola p o r la p arte  de arriba  : sobre  la ca­
beza tien e  tre s  bandas longitud inales pardas y ne­
gruzcas : e l lo m o  tam bién  está señalado con dos 
bandas long itud inales de un p ard o  negruzco : la 
garganta y  la delan tera  de l cuello  son leonadas, 
variadas de m anchas n e g ru z c a s : la p a rte  de abaxo 
del cu erp o  blanca ,  exceptuando lo  a lto  del pecho 
que lo  c ruza una banda negra : las alas y la cola 
están  variadas de n e g ro ,  de leo n ad o  y de g ris; y el 
p ico  es rosado . U na particu laridad  ultim a distin­
gue esta agachadiza de to d as las d e m á s , á saber, 
que el d ed o  de atrás es tan  la rg o  com o los de de­
lan te . Gen. LXXVII.

A g a c h a d i z a  i n g l e s a . Vease P a r d i l l a .

A g a c h a d i z a  (pequeña) ó  s o r d a .
Lam. 884 .
B r i s s . tom. V. pag. 3 0 3 .
B e l . Hist. nat. des Oís. pag. 2 1 7 .

La agachadiza pequeña so lo  tien e  ocho pulgadas 
y tres lineas desde la p un ta  del p ico  á la de la cola, 
y  es una m itad  mas pequeña  que la agachadiza. Su 
plum age es mas b rillan te  y fácil de conocer po r las 
siguientes p a rtic u la rid a d e s : la p arte  superio r de la 
cabeza es de  un n eg ro  lucido  , variad o  con unas 
m anchas pequeñas leonadas ,  y señalado con dos 
bandas long itud inales de l m ism o c o lo r : la parte su­
p e r io r  del lo m o  y las plum as escapularias están va­
riadas de n eg ro  y de le o n a d o , ad v irtien d o  que el 
n e g ro  es c a m b ia n te , co n  visos de violeta y de un 
v e rd e  d o r a d o ,  am bos m uy lustro so s : además ife 
e s t o , so b re  e l lo m o  y so b re  las plum as escapularias 
tien e  q u a tro  bandas longitudinales de un leonado 
c la r o , dos á cada p a r te ; estas plum as y  Jas que son 
de un n eg ro  cam biante son largas y su av es , y tie­
nen  la vista y el taé lo  de te rc iopelo . P o r  o tra  parte 
el p lum age de la agachadiza pequeña tiene muchas 
re lac iones con e l de la agachadiza propiam ente
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llam ada a s i ,  y  g en era lm en te  n o  es m enos conocida. 
Sin em bargo , los p ro v eed o res de P arís la llam an be- 
casseau , n o m b re  que n o  le  p e r te n e c e ,  y  que d e ­
n o ta  un ave d ife ren te .

La agachadiza pequeña se m antiene escondida en  
los m arjales á o rillas de las a g u a s , debaxo  de los 
juncos y de las yerbas a q u a tile s : para  hacerlas sal­
ta r  es preciso  ponerse  m uy cerca de e l la s , y de es­
to  p ro v ien e  llam arla sorda lo s cazad o re s , p o rque  se 
m an tien e  obstinadam en te  en tie rra  sin o ir  e l ru id o  
que se hace quando  van hacia á e l l a : su v u elo  es 
m en o s ráp id o  y m as re c to  que e l de la agachadiza: 
no  dexa nuestros m a r ja le s , anida en  e i l o s , y sus 
h u e v o s , p ro p o rc io n ad o s á su ta m a ñ o , son  del m is-' 
m o co lor que los de la agachadiza : su carne es tan 
delicada com o la de e s ta ,  y tan  fina su grasa.

A unque esta especie se halla  m uy d ifundida, 
n o  parece  que lo  está tan to  co m o  la de la agachadi­
za. L in eo  n o  hace m ención de e l la : sin em b arco , 
según dice B ru n n ic h , la agachadiza pequeña se en ­
cuentra en D in a m a rc a , y aún  n o  parece que se ha­
ya visto en el nuev o  C o n tin en te , Gen. LXXKII.

A G A M I O  FA ISA N  de las A ntillas.
B r i s s . tom. I, pag. z 69.
La C o n d . Viage de las Amazonas ,  pag. 17^.
Gruscrepitans, sen Psopbía. Linncei ,  Pallas. Miscell. 

Z oo io g . pag. 66.
Agamí en Francés.

El agamí es un ave bastan te g ra n d e ,  digna de  
atención p o r la h e rm o su ra  de su p ium age, y po r sus 
hábitos. B risson que n o  lo  hab ía  v is to , equivocado 
p o r  el n o m o re  que Je hab ía  dado D u  T e r tr e , lo  co­
lo co , aunque m al, en tre  lo s faisanes. O tro s  au to res , 
sin m ayor fu n d a m e n to , lo  han  ten id o  po r una gru­
lla, u m  gallina , &c. A d am so n , en el Suplemento de 
la Enciclopedia ,  co loca el agamí en  la fam ilia de las 
aves frías, e n tre  e l jacana y el \amlchi. Es verdad  
que hay sem ejanza e n tre  estas aves p o r  la  co n fo r­
m ación de las p ie rn as  desnudas de  plum as hasta so ­
b re  la ro d i l l a ; p e ro  no  se halla  re lación  alguna en ­
tre  el pico de esta y el del jacana,  y aunque el \\a-  
michitenga co m o  e l agamí el p ico  de la gallinaza; 
e l p rim ero  es tan  d ife ren te  de l segundo p o r  e l ca- 
raéfer particular de  te n e r un cuerno  so b re  la cabe­
z a ,  p o r la ex ten sió n  de sus d e d o s ,  p o r sus uñas 
m uy la rg a s , y al co n tra rio  m uy co rtas en e l agamí, 
y en fin p o r sus háb itos que n o  m e parece se p u e­
dan  co locar en una m ism a clase.

Según e l  m é to d o  de B r is so n , el agamí es del 
g e n e ro  LXXXV. ó de e l del cari ama : lo s  caraétéres 
de este g en ero  , que todos convienen  con el aga­
mí , son q u a tro  dedos sin m em branas , tre s  delan­
te  y uno atrás.

La p arte  in fe r io r  de las p iernas sin  plum as. E l 
pico en  c o n o  en co rv ad o .

Las alas n o  arm adas.
E l agamí tien e  v e in te  y  dos pulgadas de lo n g i­

tud  ; y el p ico  , sem ejan te en  un to d o  al de las ga­
llinazas , ve in te  y dos lin e a s : la c o la , que n o  es 
mas larga que las alas p leg ad as , y  que está escondi­
da baxo las cub iertas que la e x c e d e n , tan  so lo  tien e  
tre s  pulgadas y tre s  lin e a s : lo s pies tien en  cinco 
pu g « d as , y escam as com o los de las gallinazas • pe­
to  lo  que mas le d iferencia es e l n o  te n e r p lum as 
hasta do s pulgadas m as arriba  de  las ro d illa s .
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La cabeza y los d os te rc ios del c u e l lo ,  tan to  

de d e ia n te , co m o  de a t r a s , están  cub iertos de p lu ­
m as c o r ta s , n e g ra s ,  rizadas y un po co  levantadas 
hácia a rr ib a  en  su ex trem idad . Estas plum as se se­
m ejan  á la pelusa tan to  á la v ista co m o  al taéfo.

Las plum as de debaxo  del cu e llo  so n  m ay o re s , 
no  están r iz a d a s , y de un c o lo r de v io le ta  p av o n a­
do  , tal co m o  el del acero  bien p u lido  ó b ru ñ id o .

La g a rg a n ta , y  lo  a lto  d e l pecho  están cub ier­
to s  de plum as que form an una co rteza  de cerca de 
qu atro  p u lg ad as , so b re  la q u a l ,  según la re fracc ión  
de la l u z , b rillan  e l azul , el co lo r de v io le ta  , el 
v e r d e ,  y  e l verde  d o rad o . E stos co lo res  son  co m o  
los del arco  i r is ,  y  tien en  un lustre  y  un viso co m o  
e l del m etal.

L o  in fe r io r  del p e c h o , e l v ie n t r e , los costados 
ó  h i ja re s , y lo s m uslos están cu b iertos d e  p lum as 
la rg as , n e g ra s , suaves al ta é fo , y  cuyas barbas tie ­
nen  poca adherencia  en tre  si.

L o  a lto  de l lo m o  es n e g r o , y  hácia e l m ed io  
tien e  una faxa transversal de cerca de dos pulgadas 
de a n c h o , y de un ro x o  to s ta d o ; lo  dem ás de é l, 
y  la parte  de  a rr ib a  de la co la  parecen  de c o lo r  d e  
g r i s : p e ro  este  c o lo r  se debe á las cubiertas de las 
alas y de la cola que son m uy anchas. Si se separan  
estas plum as se en cu en tran  debaxo  o tras  co rtas, que 
so n  n e g ra s ,  y  cu b ren  la  espalda. Su co la  y  las alas 
son  negras.

E l p ico  es n e g ru z c o ,  y  lo s  p ies v e rd o so s .
E l agamí habita  en  los parages mas encub iertos 

o  escondidos de los grandes b o sq u e s : está s iem pre 
lejos de los lugares h ab itad o s: vuela en bandadas de 
d iez  o do ce  in d iv id u o s , y se encuen tra  fre q iie n te -  
m en te  en  los sitios e le v a d o s , a u n q u e , según Ja fo r ­
m ación de sus p ie s , parezca que deb ía  p re fe rir  los 
baxos, y las orillas de las ag u as: se m antiene de fru ­
tas silvestres y  de g ra n o s ; su vuelo  es c o r to  y  p e ­
sado , p e ro  es m uy p ro n to  y  muy lig e ro  para  co r­
re r . Q u an d o  se le so rp re h e n d e  hu y e  c o rr ie n d o  an ­
tes que v o la n d o , y al m ism o  tiem p o  dá un g r ito  
bastan te agudo.

L os agamis rascan la tie r ra  al pie de lo s  á rb o le s  
g ra n d e s , y colocan los h u ev o s en e l h o y o  que han  
h echo  sin g u a rn e c e r lo , y sin co n stru ir n id o /a lg u n o . 
P o n e n  desde d iez hasta d iez  y seis h u ev o s  esféricos, 
m ayores que lo s  de las ga llin as , con pintas de un 
v e rd e  c laro  : lo s  po lluelos están  cub iertos de un 
grande p lum ón , o  de plum as desunidas , las qu e  
co n se rv an  hasta que han  adquirido  mas de una te r ­
cera  p a rte  de su au m en to . Su carne sin se r  m uy xu* 
g o sa , tiene  un gusto  bascante ag rad ab le , y es m e jo r  
que la de los v ie jos que es dem asiado dura.

El agamí parece se r en tre  las aves lo  qu e  e l  
p e rro  e n tre  lo s q uadrúpedos . E stos s o n , cada u n o  
en  su g é n e ro ,  lo s  anim ales á qu ienes la  na tu ra leza  
h a  conced ido  mas in s t in to , m en o s h u r a ñ e r ia , y  
m as inclinación á i l a  sociedad  del h o m b re . E l agamí 
n o  so lo  se amansa fá c ilm e n te , sin o  qu e  co m o  e l 
p e rro  es capáz de educación , y  tam bién  dá algunas 
señales de co n o c im ien to  , de a f e é lo ,  y  de sen tid o . 
O bedece á la voz de su a m o , le s ig u e , agradece sus 
ca ric ias , se las vuelve ó las p re v ie n e , y á su vuelta , 
quando se ha a u se n ta d o , se las dispensa con p ro d i­
galidad : parece sensible á las que se le c o n c e d e n , y 
capáz de co n ceb ir ze los co n tra  lo s que p o d rían
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abrogarse  parte  de e l la s : acosa á los o tro s  anim ales 
d o m é s tic o s , y tam b ién  persigue á los n eg ro s  que 
sirven en la casa. ISo tem e á los gatos ni á los 
p e rro s, librándose de sus acom etidas p o r m ed io  del 
v u e lo , y m olestándolos dexandose caer so b re  ellos 
é h iriéndo los á grandes picotazos. Se m archa so lo , 
se a leja  sin descarriarse, y vuelve á casa de su am o . 
Y o m ism o he o ido  asegurar á m uchas personas que 
hab itaron  largo tiem p o  en  la C a y e n a , que se en­
cargaba á un agamí un rebaño  de pavos n u evecito s 
ó  de ánades, que conducia desde p o r la m añana á 
los parages d o n d e  había p a s to , los ze lab a  y guarda­
ba to d o  e l d ia , y  lo s  vo lv ía á tra e r  p o r la  ta rd e  : y 
aún hay quien diga que se ha v isto  alguno  p as to ­
reando  una m anada de ca rn ero s . Si se c ree  á los 
v ia g e ro s , se hace am o del c o r r a l : p o r  la m añana 
hace salir todas las aves á la parte  de afuera ,  y  
p o r la ta rd e  las hace v o lv e r á e n t r a r , p e ro  el co rra l 
no  sirve para é l , puesto  que s iem pre se va á re p o ­
sar sob re  el te ja d o , ó  encima de algún á rb o l c o n ­
tiguo.

Los hechos re la tiv o s al in s tin to  d e l agamí, y á 
sus costum bres sociables , están confirm ados p o r  
m uchos testim on ios , para que en  p a rte  n o  sean 
verdaderos. Y o m ism o h e  v is to  en  P arís un  agamí, 
que aunque hacia poco  tiem po  que lo  habian  tra í­
do , conocía perfec tam en te  la persona que le cuida­
b a ,  la obedecía , é igualm ente  parecía com placer­
s e ,  haciéndola caricias y rec ib iendo  las suyas.

D espués de haber leído  la h is to ria  del agamí, 
n o  se puede dexar de apetecer que n o s tr-aigan esta 
especie  tan im p o rta n te , y  la q u e , sino  hay exage­
ración  en lo  que d ic e n , podría  sern o s tan útil. En 
e fe é lo , i qué ventaja no resu ltaría  , substituyendo  al 
p e rro  un anim al del que tendríam os e l m ism o se rv i­
cio sin tem er el m ism o pelig ro  que es e l del co n ta ­
g io  de una enferm edad tan espantosa! Los que hab i­
tan en ciudades d e n tro  de l recin to  de sus m urallas 
están guarecidos de los p e lig ros y riesgos que se 
experim en tan  en los c a m p o s , é  ig n o ran  la m ultitud  
de gen tes que perecen  viétim as de la rabia , s o ­
b re  to d o  en  las p rov incias m erid io n a les  : si estuvie­
ran  sabedores de sus e s tra g o s , desea rian ,co m o  y o , 
que el p e rro  pudiese se r reem plazado  p o r o tro  ani­
m al de conseqüencias m enos fu n e s ta s : y si el h o m ­
b re  necesita de un anim al con quien se rec ree  y di­
v ida la estim ación que debería  re se rv a r para sus se­
m ejantes : si en  lo  in te rio r  de su hab itación  halla el 
consuelo  de te n e r  un esclavo f ie l , in te ligen te  , dó ­
cil y a m a b le , ¡ quán to  m ejo r le seria p o d e r tro ca r 
un anim al siem pre pe lig ro so  , freq ü en tem en te  fu­
nesto  al que m as le ha am ad o , y de quien mas ca­
ricias ha rec ib id o  , p o r  o tro  en quien encontraría  
los m ism os ag rad ec im ien to s , sin m ezcla de riesgo  
alguno ! P o rq u e  el agamí, d e l m ism o m o d o  que el 
p e r r o , persigue á los que llegan de n u e v o , y se 
encarniza co n tra  algunas g e n te s , cuyo  e x te r io r  le 
c h o c a , y que n o  dexa á m enos que no  le ob liguen  
á e llo . P e ro  tal vez seria m uy difícil hab ituar e l aga­
mí al clim a de E u ro p a , y todav ía  m ucho mas que se 
m ultiplicase en ella. A lgunos ensayos hechos en 
H olanda parece que confirm an esta p resunción . A si, 
no  deben transportarse  estas aves al clim a frió  y 
h ú m ed o  de la H o la n d a , sino  á lo s mas bellos pa­
rages de las provincias m erid io n a les , y seria del car
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so buscarles en  ellas un espacio ó un lugar acomo­
dado á sus háb itos ó costum bres. En quanto a esto, 
vease lo  que he dicho en  el discurso  q u a r to , acer­
ca de l m o d o  de acostum brar las aves á nuestros 
clim as.

La u ltim a particu laridad  que caraéleriza al aga­
mí es la facultad de dexarse  o i i , y  de hacer á m e­
nudo  un sonido sem ejan te  al de una trom peta . Mu­
cho tiem p o  se había c re ído  que e l ano  era el con­
d u d o  de este son ido  p ro fu n d o  y que parece inte­
r i o r ;  p e ro  o tras ob serv ac io n es m as e x ád as  han en­
señado  que pende de la form ación de la traquea , y 
del zum bido  que hace e l ay re  atravesando este 
canal.

A G A R R A R . (C e tr .)
Griffer en Francés.

A pre tar con las garras la  p resa .
**A GEAR . D icese  de las perdices, quando por ver­

se acosadas rep iten  com o quexandose ax , ax , ax,
A G R IP E N A  U  H O R T E L A N O  de la C arolina.
B r is s . tom. I.pag. 2,82.
C a t e sb . tom. I.pag.y lam. 14*
Hortnlanus Caroliñensis en  L atín .
Agripeme en  Francés.
Ortolano en  Ita lian o .
Kice-bird en  In g lés .

E l agripena es una especie de hortelano, y  del 
g én e ro  XXXV. de l m é to d o  de B risson. Su tamaño 
es poco  m as ó m enos com o el pintón de Ardenas: 
tien e  seis pulgadas y nueve lineas desde la punta del 
pico hasta la de la c o l a , diez pulgadas y d iez  lineas 
de v u e lo , y sus alas plegadas se ex tienden  hasta dos 
te rc io s de la long itud  de la cola. La p a rte  de arriba 
de la  c a b e z a , la g a rg a n ta , y la parte  superio r del 
lo m o  están cub iertas de plum as negras que terminan 
en ro x o  : lo  in fe rio r  del lo m o  y el ovispillo  son 
c e n ic ie n to s , y a lgo  aceytunados : la parte  inferior 
del c u e l lo , e l p e c h o , e l v ien tre  , y los lados ne­
g ros : las grandes cub iertas de las alas del mismo 
c o lo r ,  y  las pequeñas de un blanco su c io : el ala 
n e g ra ,  teñida de una m ezcla de g r i s ,  y  de color de 
azufre , que va ro d ean d o  ex te r io rm e n te  el gris de 
las grandes y m edianas p lum as de l a la : las de la co­
la son n e g ra s , y  en n ú m e ro  de doce ; su extrem i­
dad parda p o r  a r r ib a ,  y  cenicienta p o r debaxo: es­
tán guarnecidas de p a jiz o , y term inan todas en una 
punta bastante a g u d a , de lo  que se ha valido M ont- 
be illa rd  p a ra  dar á esta ave e l n o m b re  de agri- 
pena.

Se d iferenc ia  la hem b ra  del m acho  p o r el color 
que en esta es casi u n ifo rm e , y ro x o  so b re  todo el 
cuerpo .

E l agripena se en cu en tra  en A m érica : se alimen­
ta d e  g r a n o s , y particu larm en te  de a r r o z , y pasa 
sucesivam ente de los países en que el calor madura 
mas p ro n to  este  g ran o  á aquellos en  que tarda mas 
en  sazonarlos. P o r  consigu ien te  en el o to ñ o  pasa de 
lo s  países del m e d io d ía , en d o n d e  probablem ente  
h a rá  su n id o ,  á los del N o r te  : viaja en bandadas 
m uy num erosas que hacen un grande daño en los 
a r r o c e s , y  se adelan ta  ó  in te rn a  hasta el Cañada, 
Se dice que las b andadas de p o r e l o to ñ o  solo se 
co m p o n en  de h e m b ra s , y las se g u n d a s , que suce­
den p o r la p r im a v e ra , de m achos y de hem bras. 
A unque se haya p re te n  d ido  verificar este hecho por
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una m ultitud  de d isecciones es dem asiado extraño 
para que n o  se haya de confirm ar con  nuevas ob­
servaciones.

D e  Ja Luisiana he  recib ido  yo  un páxaro  que 
tien e  los m ism os caraétéres y  tam año  que el que 
hem os d ic h o , y cuyas plum as de la cola term inan  
tam bién  en p u n ta ,  pero  es d iferen te  en el plum age. 
M o n tb e illa rd  le tiene p o r  una variación del agripena 
d án d o le  el nom bre  de agripena de la L uisiana: quan- 
do  m en o s es una especie m uy sem ejan te  • y so lo  lo  
que m e p o d ría  im pedir ten e rlo  p o r  una sim ple varia­
ción es que C atesby  n o  ha hablado de él , y que n o  
siendo ra ro  este páxaro  en la Luisiana p o r haberse 
encontrado  m uchos e n  las rem esas que se han h e ­
cho de aquel p a is ,  se ria  singular que esta variación  
n o  hubiese  pasado con  e l re s to  de la especie á la 
C a ro lin a , cuyo tran sito  de la Luisiana no es excesi­
vo . P a re c e , p u e s , que el agripena de la Luisiana n o  
es viajante com o el de la C a ro lin a ; y una tan g ran ­
de d iversidad en  los háb itos m e induce á c ree r que 
hay en tre  estas dos aves una d iferencia m ayor de la  
que su p o n e  una sim ple variación .

La parte  de  a rrib a  de la  ca b e z a , las m exillas, 
la g a rg a n ta , y toda la  p arte  de abaxo d e l cuerpo  
son  n eg ra s , y tan to  la de encim a com o la de abaxo 
de la cola d e l m ism o co lo r : las plum as de que 
se co m p o n e tien en  una c ierta  a sp e re z a , y  esta es 
una razón  mas para adaptar e l nom bre  que se dá á  
esta  a v e : en su pun ta  y p o r  el lado in te r io r  están  
escotadas..

La parte  de atrás de la c a b e z a , y lo  a lto  del 
cuello es de un gris que tira  á ro x o  ; lo  alto  del lo ­
m o n e g r o , sem brado  de algunas m anchas ob longas 
del m ism o co lo r que tien e  e l cuello  en la p arte  de 
a tr á s : e l pliegue del ala está  señalado co n  una raya 
blanca lo n g itu d in a l: el ala es n e g r a : las guias están 
circuidas ex te r io rm en te  de un perfilito  de co lo r de 
g ris : las g randes cubiertas de las alas son  de un ne­
gro bañado y ro d ead o  de un perfil de co lo r de 
gris y y so b re  el n e g ro  de l v ien tre  tien e  algunas li­
neas transversales.

Los p ies son de c o lo r  de p lo m o , y  m u y .la r-  
pos : la p a rte  su p erio r del pico negruzca , y la 
in ferio r blanquecina. La hem b ra  ,  ^ó ave re ­
m itida del m ism o p a is , y  que tien e  lo s  m ism os 
c a ra c té re s , se d iferencia en que to d a  la parte  de 
arriba del c u e rp o , las a la s , y la cola son de g r i s , y  
en  que las plum as están rodeadas de un gris que 
tira  á r o x o , y el v ien tre  es únicam ente  de este u l­
tim o  co lo r.

A G U A  C O M U N  Y  A G U A  V E D R E A D A . (ce tr.)
Rhume en Francés.

E nferm edades qu e  dan á las. aves de volatería. 
Vease C e t r e r í a .

** A G U A D E R A S, (ce tr.)
En las aves de ‘volatería son  las q u a tro  p lum as 

anchas, una m as co rta  que o t r a , que están después 
de los seis cuchillos.

A G U A N IE V E .
■dvis pie¡e smilis en  L atín .

A ve parecida en el tam año y co lo r á la urraca: 
las alas son mas largas , y su pico sem ejan te  al 
de la chochaperdiz. A nda regu larm en te  en  sitios h ú ­
medos ó aguanosos.

A G U A P E C A C A . Vease J acana -PECA.

A G R
**A G U A R D O . E l parage ó sitio  d o n d e  se aguar­

da y  espera la caza para tira rla .
A G U IL A .
. El águila del g é n e ro  IX . según el m étodo  de 

E risson , se reco n o ce  p o r  los caractéres si­
guientes:

Q u a tro  dedos desposeídos de m e m b ra n a s : tres 
d e la n te , y un o  a trá s , todos separados casi hasta su 
nacim ien to .

Las p iernas calzadas hasta el talón : el p ico  co r­
to  y en co rv ad o  ,  cuya basa está cubierta de una 
p ie l d esn u d a , y cuya encorvadura em pieza á alguna 
distancia de su n a c im ie n to , ¡y la cabeza cub ierta  de 
plum as.

El m ism o au to r cuenta quince especies de águi­
las , y según su m éto d o  es preciso añad ir o tras tre s  
que no  se han descrip to  to d a v ía , y yo las llam o la 
grande aguila de la Guayaría, la agidla mediana de la 
Guayana ,  y la  aguila pequeña de la Guayana.

D e estas diez y ocho  especies so lo  se en cu en ­
tran  once en  E uropa que s o n : i . a el agidla común:
2.a el aguila de cabeza blanca: 3 d e l  aguila blanca: 
4.a el aguila manchada : 5 d el aguila de cola blanca: 
6d el aguila pequeña de cola blanca: 7 .a el aguila dora­
da: 8.a el aguila negra: 9 a el aguila grande de mar: 
10 .a el aguila de mar: 11 .a lar atahorma. Las p e rso ­
nas ,  que con a rreg lo  á lo  que dice B risson , m ira­
rán  los caraétéres que h e  insinuado com o suficientes 
para d e te rm in a r de un m o d o  c ie rto  y positiv o  e l 
g én e ro  del aguila,  su jetarán  á e llos no  so lo  las o n ­
ce especies que se encuentran en  E u ro p a , y las s ie ­
te  que han sido observadas en  las o tras p artes del 
m undo , sino  tam bién  todas las aves que se p o d rán  
co n o cer en lo su ces iv o , en las quales se observen  
los m ism os caraétéres g e n é ric o s , y so lo  con  las d i­
ferencias de tam año y de p lum age. P e ro  si esto s  
dos últim os carac teres 5 y so b re  to d o  el p lum age, 
parecen  insuficientes para d ecid ir de la d if e re n c ia re  
las e sp e c ie s : si se c r e e , con el C o n d e  de Buffon, 
que m uchas agidlas están expuestas á p ro d u cir a lgu ­
nas v a rie d a d e s , e n to n c e s , en vez. de co n ta r  en Eu­
ro p a  once especies de águilas,  so lam en te  se ad m iti­
rán  seis con el n a tu ra lista  f ra n c é s : se conservará  el 
n o m b re  de águilas á tre s  especies que se sem ejan 
p o r las principales p a rticu la rid ad es , y las o tras tres 
que em piezan  á alejarse de las p rim eras serán  seña­
ladas cada una de p o r sí con  un n o m b re  particular. 
Las tre s  agidlas que p e rten ecen  á E uropa , según 
Buffon , son  e l aguila dorada de lo s a u to re s , que él 
llam a grande aguila , el aguila común ó mediana, y  el 
aguila llam ada vu lgarm ente  aguila manchada , á la 
que é l dá el no m b re  de aguila pequeña. Las tre s  águi­
las , á cada una de las quales dá un n o m b re  d ife ren ­
te  , son  la  de cola blanca de los m o d e rn o s , que é l 
llama pygargue co m o  lo  habían hecho  los antiguos: 
e l agidla vulgarm ente llam ada aguila de mar que 
él llam a balbuzard , n o so tro s halieto , y  la grande 
aguda de mar, á la que é l dá el n o m b re  de orjraie.

Según Buífon , la grande y pequeña aguila son  d e  
una especie lim ita d a ,  y n o  han  sum in istrado  v a r ie ­
dad  alguna ; pero  el aguila común p ro d u ce  d o s ,  á 
saber : el agidla parda , y e l aguila negra : el balbu- 
Zard ó aguila de mar t r e s , que son el aguila de cola 
blanca , la  pequeña agidla de cola blanca , y el aguila 
de cabeza blanca. Este p arecer se funda en que las
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agidlas de d iferen tes razas se unen v o lu n ta riam en te , 
y producen  juntas ; observación que ya se habia h e ­
ch o  po r los antiguos. El C onde de Buffon se apoya 
en  ei d ic tam en de A ris tó te les . Este filosofo n a tu ra­
lista cuen ta  seis especies de agidlas, p e ro  adm ite 
en este n ú m ero  un ave que él m ism o confiesa ser 
del g én ero  del buitre, y asi quedan cinco especies, 
tre s  de las quales co rresponden  á las reconocidas 
p o r B uffon , y las o tras  dos á las aves que coloca á 
con tinuación  de las águilas, y que él llam a pigargue 
y balbuxard. (pigargo y halieto.)

En quanto  al agidla blanca y al aguila negra no  
son mas que variaciones individuales q u e ,  p ro d u c i­
das p o r d ife ren tes circunstancias, pueden  encon trar­
se en  todas las especies de agidlas, cuyo p lum age, 
com o el de los dem ás p á x a ro s , puede se r acciden­
ta lm ente  , ó to d o  b la n c o , ó to d o  n eg ro .

En f in , la atahorma, que según los caraétéres 
g é n e ric o s , debe con tarse  en tre  las agidlas , es tan 
d ife ren te  dice B uffon , que jamás se le ha dado  este 
nom bre .

A unque estoy  convencido  de que el trabajo  
m as útil que se podría  hacer en la O rn ito lo g ía , se­
ria determ inar precisam ente lo que se deba en ten ­
d e r  p o r esta palabra especie , el tra e r  en seguida de 
cada una de ellas las variedades que pueden dim a­
n a r , y el re s trin g ir de este m odo los catá logos de­
m asiado n u m e ro so s , que han  sido arreglados p o r 
los a u to r e s : sin e m b a rg o , n o  estando , respeélo  de 
las agidlas, bastante au torizado  po r la observación , 
al m ism o tiem po que y o  dé á conocer las reduccio­
nes hechas po r B uffon, y que vuelva á n o m b ra r las 
e sp e c ie s , insinuaré todas aquellas que han adm itido  
los d iferen tes a u to re s , y traeré  ó  re fe r iré  lo s n o m ­
bres que estos las han dado.

A g u i l a  (e l) e l a n c a .

B riss. tom. I. pag. 4z4 .
B risson dice que esta ave es poco  mas ó m enos 

de l tam año del agidla dorada, ó -águila rea l: que su 
p lum age es de un blanco com o el de la nieve : que 
se encuentra sob re  los A lp e s , y  en  los peñascos ó 
rocas de las o rillas del R h in ; siendo  m uy p ro b ab le  
que esta  n o  sea mas que una variedad de la grande 
agidla. Ve ase A g u i l a  (g rande .)

A g u i l a  c a u d a l . Ve ase A g u i l a  r e a l .

* *  A g u i l a  c o l o r a d a .

Aquila rubicunda en Latin.
E l agidla colorada, desde la punta del pico á la 

de la cola tiene de largo  un pie y nueve pulgadas; 
y  el p ico  desde su raiz ó nacim iento  hasta la punta 
una pulgada y dos lineas y m e d ia : el m edio  pico 
s u p e r io r , en la m ism a p a r te , tiene de a lto  siete  li­
neas y m e d ia , y lo  m ism o de a n c h o : el hueso  de l 
m uslo qu atro  p u lg ad as, la tib ia  ó canilla t r e s , co n  
diez lineas : el p rim er hueso  del ala q u a tro , y seis 
l in e a s , el segundo quatro  , y diez l in e a s , y el te r ­
ce ro  d o s , con dos l in e a s : e l ded o  p o ste rio r nueve 
lineas y m e d ia , e l in ferio r d iez  y m e d ia , y  el ex te­
r io r  pulgada y m edia : la  uña del d ed o  p o s te rio r  
nueve lin e a s , la del in fe rio r nueve y m e d ia , la d e l 
in term edio  nueve , y la del e x te r io r  siete y  m edia. 
T iene la cabeza ab u ltad a , oval y densam ente cu­
b ierta  de plum as de co lo r de canela algo cen ic ien ­
to . Los ojos g ran d es , herm osos y s a l ta d o s : sus par­
pados cubiertos de plum illas m uy pequeñas acanela­
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d a s ,  y lo  m ism o p o r delan te de los ojos. El iris 
p ardo  c la r o ,  la pupila azul tu rqu í. El pico corto, 
co m p rim id o  , n eg ro  , te rso  y m uy encorvado : su 
base p o r arriba  y abaxo cubierta  con una membra­
na am arilla tostada. Sus lados anchos , separados 
p o r  un lo m o  e n c o rv a d o , y m ucho  mas en la punta, 
que es un d ien te  fuertís im o  y m uy agudo. La quixa- 
da in fe rio r  n e g r a , acanalada, y ro m a  en  la punta. 
La lengua l in e a l ,  c a rn o sa , a lgo  acan alad a , y con 
pun ta  ro m a . Las ventanas de las narices pequeñas, 
y mas inm ediatas al lo m o  que al m argen  del pico. 
El pescuezo  p ro p o rc io n ad o  , m uy e rg u id o , cubier­
to  p o r encim a de plum as cen ic ien ta s , y p o r debaxo 
de co lo r de canela. E l pecho  ancho  , cubierto  de 
plum as de co lo r de canela algo  o b s c u ro , con lineas 
transversales negruzcas. E l cuerpo  m uy com prim i­
do  , cub ierto  p o r  debaxo  hasta el ovispillo  de plu­
m as del m ism o c o lo r  ,  y con las mismas lineas 
transversa les negruzcas que se n o tan  en  el pecho. 
Las plum as de l lo m o  son de un cen ic ien to  sucio y 
o b s c u ro ; y e l o v isp illo  de co lo r de canela claro. 
Los m usios son ro b u s to s ,  de calzón e n te ro ,  y cu­
b ie rto s  de plum as de c o lo r de canela fino : las 
p iernas am arilla s , con escamas im bricatas. Los pies 
tien en  q u a tro  dedos, tres delan te, co rto s , amarillos, 
h en d id o s y s e p a ra d o s , y un o  a t r á s : las uñas son 
negras a te z a d a s , g ra n d e s , m uy encorvadas y agu­
das : ios pies de pu lpejos ro b u s to s  p o r  d eb ax o , y 
ten d id o s son  algún tan to  mas largos que la cola. 
Esta c o n s ta , al p re s e n te , de n ueve  plum as enteras, 
una de ellas partida p o r e l t iro  que se le hizo ; en 
v irtud  de esto  le faltan tres para el n ú m ero  natural 
de doce que debe t e n e r , las quales es regular que 
después le  hubieran  salido p o r  hallarse entonces en 
m uda. D ichas plum as de la cola p o r encima son 
m uy negras ; enm ed io  tien en  una m ancha blanca 
tra n s v e rs a l , en la pun ta  se ven las m ism as manchas 
blancas , y p o r  debaxo están pintadas del propio 
m o d o ; b ien  que el n eg ro  que en la parte  de arriba 
es m uy fu sc o , en esta aparece n eg ru zco . Las alas 
grandes y com plicadas llegan hasta la punca de la 
cola : los rem o s ó guias son  p o r encim a de color fi­
n o  de can e la , con algunas pintas negras todas igua­
les , y  con las puntas n e g ra s : p o r la de abaxo del 
m ism o  co lo r de canela con las m ism as manchitas y 
rem ates neg ros : las cubiertas ex te r io re s  y superio­
res m as próx im as á la tixera  de co lo r de canela fi­
n o  , las in ferio res ó de mas abaxo de un ceniciento 
m uy sucio ú o b s c u ro , con tal qual m anchita de co­
lo r  de c a n e la ; y las o tras plum as in te rio res todas 
d e l m ism o co lo r de canela.

Esta a v e , cuyo esq u ele to  se ha rem itido  de Ja 
P rov incia  de M ariquita  al R eal G ab inete  de Madrid, 
n o  so lo  se encuentra en  e l l a ,  sí que tam bién  en las 
de T im an á , N e y v a , Ib a q u é , Tocay na y P la ta , don­
de los naturales del pais la llam an agidla colorada, 
quizás p o r  el co lo r de canela que rey n a  en su plu­
m age. D ich o  esquele to  es de una h e m b ra , y la ro -  
bustéz de su pico , y  lo  fu e rte  de sus garras deno­
tan  ser ave de a rd im ien to  y de valor.

N ada puedo dec ir del m o d o  de constru ir su ni­
d o ,  de los m ateriales con que lo  c o m p o n e , del nú­
m ero  de huevos á que asciende su p o s tu ra , ni de 
los m anjares de que se su s te n ta , po r no haber sido 
posible que llegara  á mis m anos la relación  circuns-
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tanciada, hecha en orden  á esto  p o r  un hábil natu­
ralista residen te  en las re feridas provincias.

Aguila (el) común ó conocida.
Briss. tom. I. pag. 419 -
Hist. de í  Acad. tom. m .p a r t .  I I .pag. 89.
E d W. tom. I. pag. 1 j .
A quila en L atin .
Atroí en  G rieg o .
Aigle en  Francés.
Aquila en  Italiano.
£ agle en Ing lés.

El águila común ó conocida , m edida desde la pun- 
ta del pico hasta la de la cola tien e  tre s  p ies de la r­
go . Sus alas tendidas tien en  siete  pies y diez pulga­
das, y plegadas llegan casi hasta la punta de la co la . 
Sobrepuja  en e l tam año á un p a v o : las plum as que 
cubren su cabeza y cuello  son  de un p a rd o  obscuro  
que tira  á r o x o : lo  restan te  d e l cu e rp o  está vestido 
de plum as p a rd a s , blancas en su n a c im ie n to , p e ro  
este blanco no se descubre quando las p lum as están 
unas so b re  o tras. Las plum as de las alas son  n e ­
gruzcas , y em p ezan d o  á con tar p o r la s e x ta , su 
lado in fe rn o  es blanco desde su nac im ien to  hasta 
los dos terc ios de su lo n g itu d . Las cinco p rim eras 
plumas están escotadas po r la p a rte  de ad en tro  : la 
seg u n d a , la te r c e ra , la q u a r ta , y la quin ta lo  están 
tam bién  p o r  la de afuera. Las plum as de la cola son 
blancas desde su ra iz  hasta los dos te rc io s de su 
lo n g itu d , y luego  después n eg ru zcas: el iris de c o ­
lo r de a v e llan a : la p iel de e n tre  e l pico y los ojos 
carece de p lu m a s : la que cubre la base del pico es 
am arilla : los p ie s , hasta el nacim iento  de los dedos, 
están cub iertos de plum as pardas que tira n  a lgo  á 
ro x a s : los dedos son am arillos , las unas n eg ras, 
y los pies tien en  q u a tro  pulgadas d e  abertu ra .

E l aguila común, según las hendeduras de las cin­
co prim eras plum as de sus a la s , es un ave de baxo 
vuelo , y según la ex tensión  de su p ie , la lo ng itud  
y el tam año  de sus d e d o s , á pesar del n o m b re  que 
t i e n e , es un ave v illana para la cetre ría .

La especie del aguiia común está m uy extendida; 
y  se encuen tra , tan to  en el antiguo corno en el nue­
vo C o n tin en te . Se vé en España , en F ran c ia , en 
Suecia, en P o lo n ia , en E sco c ia , & c. Se encuentra 
en A m é ric a , en la Bahía de H udson , en  la C a ro li­
na y en la L u is ian a , de donde y o  la he recib ido . Se 
a c o m o d a , p u e s , del m ism o m o d o  á lo s paises tem ­
plados que á lo s f r ío s ;  p e ro  parece  que huye de 
los climas c á lid o s , que son lo s  que p o r el co n tra rio  
busca ó apetece la grande aguila; esta p ro ru m p e  á 
m enudo en un g rito  que tien e  algo de lam en tab le , 
y el aguila común rara vez g rita  : sus háb itos 
ó coscum bres difieren tam bién de los de la grande 
aguila, en que cuidan de sus h ijos p o r m ucho  mas 
tiem po. P o r o tra  parte  h a b ita , com o a q u e lla , en 
las altas m o n ta ñ a s , y se com place tam b ién  en  los 
lugares desiertos y esca rp ad o s, p e ro  se d iferencia 
en su tam año que es m e n o r , y en  sus co lo res que 
no son tan  perm anen tes . Su e sp e c ie , según Bufion, 
contiene dos variedades : el aguila parda ó común, 
que es la que acaba de describ irse  , y el aguila ne­
gra. Vease Aguila negra.

El aguiia común, p o r el h ib ie rn o  suele baxar 
de los m ontes á las llanuras : se aparta  tam bién  
de los lugares que acostum bra h a b ita r ,  y p u ed e  ser 
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qu e  á esto  la d e te rm in e  lo  rig u ro so  del frió  , lo  
abundante de la n ie v e , y la falta de p re sa s , ó la 
dificultad de cogerlas : se m ete  d en tro  de lo s b o s ­
ques don d e  n o  es m uy difícil cogerla con la z o s ; y 
y todos los h ib ie rn o s  se suelen v e r algunas en lo s 
bosques de O r le a n s , y de F o n taineb leau .

Aguila ( e l )  copetuda de Africa ó A guila 
coronada.

Briss. tom. I.pag. 448.
E d W . glav. pag. 31. lam. 2 2 4 .
Crowned eagle p o r los Ingleses.

Esta es un ave un te rc io  mas pequeña que el 
aguila real : la co ro n illa  de la cabeza está adornada 
de un penacho que levan ta  ó baxa á su a rb itrio . La 
d elan tera  de la cab eza , e l re d e d o r de ios o jo s ,  y  la 
garganta están cub iertas de plum as b lancas, sem bra­
das de pequeñas m anchas negras. La parte  de atrás 
de l cuello  y de la cabeza, el lo m o  y las alas so n  de 
un pardo  o b scu ro  que tira  á n e g r o ; pero  los b o r­
des e x te r io re s  de las plumas de un pardo ciaro  , y 
las guias de Jas alas .mas obscuras que las dem ás 
plum as de e lla s: la cola es de un gris o b sc u ro , c ru ­
zado  con b arras n e g ra s : el p ech o  es de un pardo 
que tira  á r o x o , con  unas grandes m anchas negras 
transversales so b re  los la d o s : e l v ien tre  es b lanco , 
y los m uslos y p iernas están  calzadas, hasta las unas, 
de plum as b lancas, con  m anchas red o n d as y negras. 
Buííon juzga que esta ave es de la m ism a especie 
que el aguila copetuda del B ra s il; y n o  cree que un  
espacio de q uatrocien tas le g u a s ,  co m o  el que hay 
en tre  el A frica y el B ra s il,  sea bastante para que un 
ave de vuelo  tan  p o d e ro so  n o  pueda traspasarlo : 
apoya tam bién su parecer en las sem ejanzas que es­
tas aves p resen tan  e n tre  s í ,  consistiendo las p rinci­
pales en  ser ambas c o p e tu d a s , y en te n e r lo s lados 
de i v ien tre  , los m usios , y  las p iernas cub iertas de 
plum as b la n c a s , rayadas de negro . P e ro  estas sem e­
janzas son  m enos co n sid erab les  después que cam­
b ien  se han  en co n trad o  en las agüitas de A m érica, 
aún no conocidas, quando este sabio au to r trabajaba 
so b re  este a rticu lo . Vease A g u i l a  c o p e t u d a  del 
Brasil.

Aguila (e l) copetuda del B rasil.
Briss. tom. I. pag. 441?.
Vrutaurana y urutari cuquichu cativivi p o r los Bra- 

silienses. Marcg. pag. 2 03 .
Igquauhtli p o r lo s M exicanos. H e r n a n d . pag. 34 .

El aguila copetuda del B rasil es p oco  m as ó m e ­
n os del m ism o tam año que el aguila común: sob re  
la co ro n illa  de la cabeza tiene quatro  p lu m a s , dos 
de las quales son mas largas que las o t r a s , y fo r ­
m an una especie de penacho  que levanta ó  baxa 
quando  se le a n to ja ; p e ro  este c a ra é te r , m irado  
p o r  lo s p rim e ro s  au to res que han descrip to  esta 
aguila com o p ro p io  para  d is tin g u irla , n o  lo  es en 
e f e é to , p o rq u e  se han conocido después o tras m u­
chas águilas igualm ente co p e tu d a s ; y asi no  se pu e­
de c o n o c e r m as que p e r  una descripción  com pleta. 
Las alas plegadas so lo  llegan hasta el p rincip io  de 
la cola. Esie caraéter es tam bién  c< m un á las o tras 
águilas que después se han observado  en A m érica; 
de s u e r te , que en quanto  á este pun to  de v is ta , las 
águilas del nuevo  C o n tin e n te  parecen bastante in fe­
rio res  á las del antiguo , cuya ex ten sió n  de a la s , y 
r ig o r para  v o lar son  m uy su p erio res . C o n tin u a n d o  
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la d e sc r ip c ió n , d ig o , que la p arte  su p erio r de la 
cabeza está cub ierta  de plum as p a rd a s : e l lo m o  va­
riad o  de n eg ro  y de p a r d o : la g a rg a n ta , y la parte  
in fe rio r del cuello  son  b lan ca s: el pecho , el v ien ­
tre  , las p ie rn as y los pies hasta el nacim ien to  de 
lo s dedos están cubiertos de plum as b lan ca s , m ez­
cladas de o tras n e g ra s : e l co lo r de las alas es el 
p a r d o , rayado transversalm ente  de n eg ro  : las p lu­
mas de la cola son  tam bién  pard as , ondeadas de ne­
g r o ,  y sus b o rdes b lanquecinos: lo s  dedos son  am a­
rillo s  , las unas p a rd a s , y  el iris de co lo r de o ro .

Buffon piensa que e l águila copetuda del B rasil 
es la m ism a que la que los viageros Franceses han 
llam ado  águila del Orinoco , y que la llamada p o r  
G arcilaso  aguila del Perú ; c reyendo  tam bién que se 
puede contar en tre  las águilas copetudas del B rasil la 
que B risson  n o m b r a ,  según E d w a r s ,  agidla cope-  
tuda de Africa. Véase esta ultim a denom inación .

A g u i l a  c o r o n a d a . Véase A g u i l a  c o p e t u d a  de 
A frica.

A g ü i l a  de A m érica. Lam. 417. L o  m ism o que 
A g u i l a  (pequeña) de A m érica.

A g u i l a  (pequeña) de A m érica.
La agidla pequeña de A m érica tien e  cerca d e  

diez y siete pulgadas desde la punta de l pico á la 
de la cola. La g a rg a n ta , y lo  a lto  del cuello  están  
desnudos ,  y la piel de estas dos p a rtes  es de un 
ro x o  que tira  á m o r a d o : las plumas que cubren  la 
c a b e z a , la p arte  de a trás del c u e llo , e l cu erp o  p o r 
a r r ib a , e l pecho , y lo  a lto  del v ie n tre , com o tam ­
bién  las plumas de las alas y de la cola son  negras: 
lo  in fe rio r del v ie n t r e , las cubiertas de debaxo la 
c o la , y los m uslos b la n c o s : las piernas no  tie n e n  
p lu m a s , son  de un ro x o  bastante v iv o , y lo  m ism o 
los d e d o s : las uñas n e g ra s , y poco  e n c o rv a d a s : el 
pico blanquecino , y su parte  su p erio r es m ucho  
m en o s c o n v e x a , de lo  que acostum bra ser en la 
m ay o r parte  de las aves de rapiña : so lam ente está 
encorvada en  su e x tre m id a d , y las alas se ex tie n ­
den  hasta los dos terc ios de la cola. Esta a v e , se­
gún la fo rm a de su pico y la de las u ñ a s , n o  parece 
que se deb iera  co n ta r en tre  las águilas; mas bien 
co n v en d ria  exclu irla de este g én e ro  , s i , com o m e 
lo  han asegurado algunas personas que p re ten d en  
h ab erla  observado  en  la C a y e n a , no se alim enta de 
la rapiña, sino de b ay as , de fru tas, y aún de granos. 
P a re c e , p u es , que fo rm e  una especie lim itada, y  que 
n o  se acerque ni sem eje á ninguna de las que c o n o ­
cem o s . La envian con freqüencia de la G uayana.

A g u i l a  d e  c o l a  b l a n c a . V i age de la Babia de 
Budson, tom. I. pag. 45. Vease A g u i l a  c o m ú n  ó  

c o n o c i d a .

A g u i l a  (  pequeña ) d e  c o l a  b l a n c a . Vease 
A g u i l a .

A g u i l a  (g ran d e) de la G uayana.
Si hay alguna sem ejanza en tre  el león y el agid­

la com o la han encon trado  algunos háb iles n a tu ra ­
listas ; si am bos se sem ejan p o r su fuerza respeCfi- 
v a , p o r su c a r a t t e r , y p o r su m odo  de v iv ir , el 
A m érica parece que alim enta y nu tre  la mas ro b u s­
ta  , la mas f ie ra , y la mas p o d ero sa  de las aves de 
rap iñ a , m ien tras que en  el an tiguo  C o n tin e n te  es 
d o n d e  la naturaleza ha colocado el mas f u e r te , el 
m as a n im o so , y el mas n o b le  de to d o s  lo s q u ad rú - 
pedos carn ivoros.

i6a A G U
La grande aguila de la G uayana tie n e  tres pies v  ■ 

dos pulgadas desde la pun ta  del pico á la de la cola: 
la p a rte  de a r r ib a , y los lados de la cabeza son de 
un  gris n e g ru z c o : debaxo  del sincipu t se hacen de 
re p e n te  m uy largas las p lu m as: estas son desiguales, 
y fo rm an  un c o p e te , en cuya basa hay una pluma 
de q u a tro  pulgadas de la r g o ,  que sobresale entre 
todas las o t r a s ,  es n e g r a ,  y. te rm ina  en  g r is :  las 
que están  á la p arte  de arriba  son  de g ris.

L o  baxo del c o p e te , y la p arte  de atrás del 
cuello  hasta su ex trem idad  es de g r i s , y hacia 
d e lan te , y por lo s  lad o s , del m ism o c o lo r :  el lom o, 
y las g randes cubiertas de las alas son n e g ra s , en­
trem ezcladas de listas que tiran  á co lo r gris : lo 
a lto  de l ala de m is , m ezclado  con  algo de negro: 
las grandes guias de las alas n e g ra s , y  se extienden 
m as allá de lo s dos te rc io s  de la co la  , que por 
a rr ib a  es de un n eg ro  lavado  m ezclado  de gris, 
b lanquecina p o r  b a x o , y  te rm inada  con una banda 
n e g ru z c a : el pecho  y el v ien tre  de un blanco sucio 
que tira  á gris : lo s  m uslos están  cub iertos de plu­
m as b lan cas, atravesadas p o r  rayas n e g ra s : las pier­
nas , á una pulgada m as abaxo  de la ro d illa , están 
vestidas de plum as c o r ta s , a p re ta d a s , blanquecinas, 
y  lo  restan te  del tarso  y de los dedos está desnudo, 
y es de un am arillo  pálido : las uñas so n  de color 
de  cu ern o  lo  m ism o que el pico.

Las particularidades adm irables en esta ave son, 
su c o p e te , y el pico m uy a rq u e a d o , p e ro  que no 
em pieza á esta rlo  sino  á m ucha distancia de su na­
c im ien to  , y sob re  to d o  sus garras. E l hueso  del 
t a r s o ,  m ed ido  po r m edio  en  este  anim al desecado, 
tien e  de circunferencia  tre s  pulgadas y tres lineas: 
el dedo  de a t r á s ,  m edido desde su r a i z , tiene tres 
pulgadas y siete l in e a s ; y la encorvadura  de su uña 
es de d os pulgadas y  nueve l in e a s : el d ed o  interno 
y a n te r io r  , m edido  cerca de la ra iz  de la u ñ a , tie­
n e  dos pulgadas y diez lineas de c ircunferencia , y la 
uña dos pulgadas de largo. E l espacio que hay desde 
la ex trem idad  de la uña del dedo  del m ed io  por de­
lan te  á la del dedo  de detrás es de once pulgadas.

P o r  las d im ensiones de las g a r ra s , y la corpu­
lencia  de este a n im a l, se puede juzgar de su fuerza, 
y  s i ,  com o es p ro b a b le , sus h á b ito s , en los que 
todavía n o  no s han in s tru id o , co rresp o n d en  á sus 
facu ltad es , precisam ente ha de se r una de las aves 
m as p o d e ro sa s ,  de las mas f ie ras , y de las mas te ­
m ibles tiranas del ay re . Según m e han asegurado 
algunos v ia g e r o s , su a lim en to  mas regular es la 
carne  de l hay,  y la del unauy especie de perico ligero: 
arreba ta  y eleva tam bién  lo s  cervatillos , y otros 
quad rú p ed o s p e q u e ñ o s ; y  habita  en la Guayana 
e n  lo s  bosques que están tie rra  ad en tro .

C re o  que e l ave que acabo de describ ir es una 
h e m b r a , y  que el m acho es un ave en un todo se­
m e ja n te , á excepción  de ser algo  mas p eq u eñ a , de 
te n e r  el pecho  n e g r o , y de que su p lum age tiene 
e l co lo r mas v ivo  : la he  v isto  en o tra  colección 
adem ás de la m ia ; p e ro  igualm ente  h a  sido enviada 
de  la G uayana.

A guila (m ediana) de la Guayana.
E l aguila mediana de la G uayana tien e  veinte y 

cinco pulgadas desde la punta del pico hasta la de Ja 
c o la : la parte  su p erio r de la cabeza es parda : deba­
xo  del occipucio tien e  cinco ó seis plum as pardas

que
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que form an un  copete  ó  p enacho  : ía p a rte  de aba- 
xo del c u e llo , y los lados son  de un c o lo r  leo n a ­
d o  : la g a rg a n ta , la de lan tera  del c u e llo , y  lo  a lto  
del pecho  es to d o  blanco : lo  leo n ad o  del cuello  se 
ex tiende p o r los lados hasta el princip io  del pecho : 
e l v ien tre  es b la n c o , sem brado  de m anchas negras, 
unas re d o n d a s , y o tras o b lo n g a s , y  dispuestas de 
m anera que fo rm an  unas rayas, transversales , p e ro  
cortadas p o r e l fo n d o  b la n c o : Jas m uslos so n  b lan ­
cos , rayados de n eg ro  : las p ie rn a s , hasta e l naci­
m ien to  de los dedos , están cub iertas de plum as 
b la n c a s , rayadas de n e g ro  : las alas y  el lo m o  son  
p a rd o s , con  algunas rayas transversa les leo n ad as: la 
cola está p o r a rriba  atravesada a lte rn a tiv am en te  p o r  
bandas n e g ra s ,  y  p o r  o tras  de un p ardo  la v a d o , y  
excede en un te rc io  la largaria de las alas.

A g u i l a  ^pequeña) de la G uayana.
Esta agidla tien e  v e in te  y  d os pulgadas desde la 

punta  del pico á la de la c o la : la  c a b e z a , e l cu e llo , 
e l lom o , e l p echo  y e l v ien tre  so n  b lancos : las 
plum as colocadas en lo  in fe rio r del occipucio fo r ­
m an  un penacho  , enm edio  de l quai hay una plum a 
señalada hacia su extrem idad  con una m ancha n eg ra , 
que excede a las o tras en cerca de  dos p u lg ad as, y  
en  lo  qual se parece al agüita grande dei m ism o país 
que tien e  una plum a en el m ism o parage m ucho  
mas larga que las o tras.

Las alas y la cola están  m ezcladas de n eg ro  y 
de gris d ispuestos en  b a n d a s , y estas tien en  en  la 
co la  una d isposición  harto  n o ta b le , puesto  que for­
m an una especie de tab lero  con  sus quadros lo s  
quales separa el canon : una banda negra  ex te rn a , 
co rresp o n d e  á ocra in te rn a  que es de g r i s ,  y una 
gris ex te rn a  á o tra  negra in te rn a . Las alas so lo  lle ­
gan hasta lo s dos tercios de la cola. Las p iernas es­
tán d esn u d as , son  bastante largas y am arillas. Este 
u ltim o d is tin tivo  m e haría  dudar el co locar á esta 
ave e n tre  las a g id la s ; p e ro  para d ecid ir si antes es 
ün gavilán , y  si se. acerca mas al azor que al aguila> 
convendría  exam inar un indiv iduo en m ejo r estado 
que el que y o  he re c ib id o , y que es e l ún ico  que 
he  v is to  hasta ahora .

A g u i l a  de  las g randes Ind ias. Lam. 4 16 . Vease 
A g h i l a  de P o n d k h e r i .

A g u i l a  (e l) del Brasil.
Ejmss. tom. I.pag. 4 4 5 .
Druhi tinga po r los Brasilienses. M arcg . pag. 214.

Esta ave que únicam ente es conocida p o r una 
descripción incom pleta  que ha h e c h o  M arcgrave 
con una figura m uy m a la , es la m itad  mas pequeña 
que e l águila copetuda del Brasil: to d o  su plum age es 
de un pardo  m ezclado de n e g ru z c o : las plum as de 
su c o la , que tien e  nueve pulgadas de largo , son  
blancas desde su nacim iento  hasta lo s d os te rc ios de 
su  lo n g i tu d , y lo  dem ás es negruzco  con cabos blan­
cos. Estos d is tin tivos podrían  ayudar á d a r á c o n o ­
ce r esta a v e , cuyos pies son a m a r il lo s , y ca recen  
d e  plum as. El p ico  y las uñas son neg ras .

A g u i l a  del Orinoco* Vease A g u i l a  c o p e t u d a  

d e l Brasil.
A g u i l a  del P e rú . G a r c i l a s o  ,  Hist. de los Incas,  

tom. II.pag. 27 4 . Vease A g u i l a  c o p e t u d a  d e l B rasil.
A g u i l a  de M alabar. Ornitolog. de Salem, pag. 8. 

Vease A g u i l a  de P o n d ich eri.
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A g ü i l a  de M ar. Vease A g u i l a .

A g u i l a  de M ar. Vease H a l i e t o .

A g u i l a  (g ran d e) d e  M ar. Vease A g ü i l a .

Aguila (el) de P o n d ich eri.
A g u i l a  de las grandes Ind ias , Lam. 4 1 Í .
A g u i l a  d e  M alabar. Ornit. de Salerno,  pag. 8 .

B r i s s . tom. I. pag. 4 5 0 .
Esta aguí la desde la  p u n ta  del p ico  á la de la 

cola tiene un pie y  sie te  p u lg ad as , y tres p ies y 
nueve pulgadas de v u e lo : las alas plegadas exceden 
algo  á la cola : unas plumas blancas ,  angostas, 
o b lo n g a s , cuyo cañón n eg ro  fo rm a  enm ed io  de ca­
da una de ellas una raya b r i l la n te , v isten  la cabeza , 
la  g a rg a n ta , el c u e llo , el p e c h o , y lo  a lto  del v ien­
tre  : e l c o lo r  de to d o  e l plum age en  lo  res tan te  d e l 
cu e rp o  es de un castaño lucido : to d o s  los cañ o n es 
d e  las plum as son  de un n egro  lu s tro s o : los seis cu­
ch illo s de  las alas son tam bién  castaños, y te rm in an  
en  n eg ro  ■ y  m uchas de  las guias están escotadas; 
la  cola se com pone de doce plum as de c o lo r  de 
c a s ta ñ a : las puntas de las seis que están  en m ed io  
son  de co lo r leo n ad o  c laro  : la piel que cubre  la  
base del p ico  es a z u la d a : el pico cen ic ien to  en su 
n a c im ie n to , y  p o r  la  punta de un am arillo  p á lid o  ó  
b a x o : los p ies  a m a r il lo s , y  las uñas negras. Esta 
ave tiene una fo rm a  graciosa : su plum age es h e r ­
m o so  , y los M alabares han h ec h o  de ella un Íd o lo  
á qu ien  dan c u l to , ignorando  todav ía  lo s  m o tiv o s 
d e  esta superstic ión . Según S a le rn o , e l aguila d e  
P o n d ich e ri se en cu en tra  tam bién  en  e l R e y n o  d e  
V isap u r, y en  las tie rra s  del g ran  M ogo l.

A g u i l a  d o r a d a  de B r i s s . . í o w . I. pag. 431 .  Vease 
A g u i l a  r e a l .

A g u i l a  g r i t a d o r a . Vease A g u i l a  (pequeña).
A g u i l a  l l o r o n a . Vease A g u i l a  (pequeña).
** A guila l l o r o n a  del P e rú .

A v e de rapiña que se a lim en ta  de la c a z a : hab i­
ta en los m o n te s  y sabanas; p e ro  la hem b ra  an ida 
en  los árbo les f ro n d o s o s , y  p o r lo  re g u la r  en  lo s  
esp inosos. T ien e  lo s o jo s  p a rd o s ,  y  la pupila  h e r ­
m osa y negra.

A guila manchada. B riss. tom. I.pag. 42,$. Vease 
A guila (pequeña).

Aguila (pequeña).
B r i s s . tom. I.pag. 4 2 5 .
A quila navia en Latín.
lípugh-footed eagle en Ing lés.
Stein-allep, gausc-aar en A lem án.

La pequeña agidla so lo  tien e  d os p ies y  siete 
pulgadas desde la punta del pico á la de  la c o la :  es 
d e l tam año  de un gallo  m uy g rande  : sus alas ape­
nas llegan á te n e r  quatro  pies de e x te n s ió n : su p lu­
m age es de un pardo  o b sc u ro , excepto  en la g a r - . 
ganta que es de  un b lanco sucio , y las plumas que 
calzan las piernas , com o tam bién  las de los lados 
de abaxo  de las alas , que están variadas con m u­
chas m anchas blancas : las plum as de las alas son de 
un  c o lo r  de h ie r ro  pálido o aplom ado , rayadas 
transversa lm en te  de  pardo  , y  las puntas blanquecí-*- 
ñ a s : las d e  la cola son blancas en su r a i z , y  p o r  la 
punta y  enm edio  de un p ardo  obscuro  , variad o  
co n  unas m anchas anchas y transversales del m ism o 
c o l o r , p e ro  con una m ezcla mas fusca : la n iña  
es n e g r a , y  el iris am arillo  : lo s  dedos son tam bién  
de este  c o lo r ,  y  las uñas negras y  m uy agudas.

X 2 E l ?
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E l  aguda pequeña -se encuentra en  las tré s  p ártes 
d e l antiguo C on tin en te  , p ero  no parece que se ha 
observado' aún en la A m érica . D e  todas las especies 
de agudas es esta la  mas cobarde , la m enos -atrevi­
d a , y  la  que se amansa con m as facilidad ; pero- sin 
em bargo  n o  se hace uso de ella  p or su falta de v a ­
lo r . L o s  ánades son su alim ento o rd in a r io , lo  que 
le  ha h ech o  dar el nom bre de anataria ;  en d cfeéto  
de aquellos se a rro ja  so b re  los páxaro s m as peque­
ñ o s ,  y  á veces tam bién so b re  lo s  turones y  lo s  to r  
p o s : su v o z  es lam entable., y  la dexa o ir ffe q íie n - 
te n ie n te , p o r lo  que los G rie g o s  le han dado el 
nom bre de aguda llorona , aguda gritadora. A unque 
está extendida la especie en todas tres partes del 
n u evo  C o n tin e n te , sin em bargo  en  ninguna se  halla 
con  abundancia.

Aguila negra.
Briss. tom. l.pag. 434.
Bel . Hist. nat. des Ois. pag. 92.

. B el . Vort. des Ois, pag. 12.
E l  aguda negra tiene dos pies y  d os pulgadas 

desde la  punta del p ico  á la de la cola. Las alas’ 
plegadas s o n , poco m as ó m e n o s , tan largas c o ­
m o  la cola. T o d o  el cuerpo  le  tiene cu b ie rto  de 
plum as n e g ru z c a s , y  aunque las de la cabeza y  del 
cu ello  son del m ism o c o l o r , están m ezcladas con 
algo  de ro x o . Las plumas de la cola son b la n ca s , y  
sem bradas de m anchas negruzcas d esd e su naci­
m ien to  hasta la  m itad de su lo n g icu d , y  en la otra  
m itad son  todas negruzcas. L o s  pies , hasta e l naci­
m iento de lo s .d e d o s , están cubiertos de plum as de 
un b lanco Sucio.: e l p ico es de un c o lo r  de cu erno 
que tira á b lanco : e l iris de c o lo r  de avellan a : la* 
tixera  y  e l cuchillo  m aestro  son n egruzcos : las 
otras guias por la  parte e x te rio r  tam bién lo  so n , 
p ero  sus barbas son blancas por d en tro  , desde su 
raiz hasta la m itad de su lo n g itu d , y  están sem bra­
das de manchas n e g ru z ca s : la tixera  p o r  la parte de 
adentro ,  e l cuchillo  m aestro  p or la  de afuera y  de 
a d e n t r o , .y  e l se g u u d o , te rc e ro  3 quarto y  quinto 
cuchillo  p or dentro están hendidos ó escotados. 
Eista fo rm a  de plum as que d ism inuye m ucho la 
fu erza  del a la ,  es causa de que se co loq u e esta a ve  - 
entre las de b axo  v u e lo ,  lo  m ism o que e l aguda 
común que tam bién tien e m uchas plum as d e l ala 
h en d id as, aunque en un ord en  d iferen te . E l C o n d e  
de Buffon tiene al aguda negra p or una variedad 
de la común ;  pero y o  he cre íd o  que esta va ­
ried ad  tan constante que se p e rp e tú a , debia des­
crib irse  separadam ente. Vease Aguila común.

-** Aguila negra común del P e rú .
A v e  de ra p iñ a , que en las P ro vin cias de T im a - 

ná , N e y b a ,  y  M ariquita llam an aguila negra, y  que 
habita tanto en io s  m ontes-, com o en lo s  cam pos y  
lu gares p o b la d o s , m anteniéndose de la caza de p o -  
l lu e lo s ,  de a v e c illa s , de g a llin a s , y  de patos case­
ro s. Form a su nido en  lo s  á rb o les  en cu m b rad o s,  y  
m ucho m ejo r en los e sp in o so s ,  donde pone d o s 
h u e v o s , que em polla y  saca ;  y  se  d iferen cia  d el 
m a c h o , en  que este es poco  m as abultado d e  cabe­
za y  cuerpo.

E l aguda negra común,  asi llam ada en dichas 
P ro v in c ia s ,  tiene la cabeza o v a l , m uy p o co  aplana­
da , y p o r encim a densam ente cubierta de plumas 
n e g ra s : lo s  o jo s  h erm osos y  saltados., sus parpados-
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y toda sú circunferencia cu b iertos dé pelillos 
-gros : el iris pardo , y la  pupila negra. El- pico muy 
c o r t o ,  n e g r o ,  t e r s o , com prim ido y f u e r t e s u s  la* 
d o s  a n c h o s , separados p o r un lo m o  m uy encorva­
do ,  y  m ucho m as en la punta , que es un diente 
•muy fu erte  y  agudo. L a ; quixada del p ico in ferior 
m uy acanalada , negra y  rom a : las ventanas de las 
narices pequeñas , y  m as inm ediatas ai lom o qué 
al b ord e  del p ic o ,  cuya basa se halla en un todo 
cubierta de una m em brana a m a r illa : la lenmia lia 
n e a l , a lgo ca rn o sa , rom a , y  algún  tanto 'acana­
lada : e l  pescuezo p ro po rcion ad o  , e rg u id o , y todo 
cubierto  de plum as negras : e l pech o ancho , y el 
cu erp o  c o m p rim id o , cu b ierto  p o r todas partes de 
plum as m as n e g ra s , y  lo  m ism o toda la reg ión  del 
ano . L o s  m uslos son ro b u sto s , de calzón entero^ 
y  cu biertos de plum as n e g r a s : las piernas amari­
llas , con escam as im bricadas : lo s  pies am arillos, 
con  tres d ed os delante , y  uno atrás , hendidos, 
y  ligeram ente unidos p or una m em branita ama­
r i l l a ;  y  las uñas m uy fu e r t e s ,  encorvad as , ne­
gras y  m uy agudas. La  co la  es m ucho mas lar^a 
que los p ies exten d id o s : consta de doce plumas 
igualm ente re p a rtid a s , y  negras p o r e n c im a , man­
chadas en m ed io  de ceniciento : - por debaxo ne­
gras, y  la m ancha cen icien ta.d e en m ed io  aparece de 
un blanco h erm o so  : todas estas plum as tienen en 
la  punta una lista blanca. Las alas son gran d es, y  
estando recogid as llegan  sus puntas hasta la de la 
co la  : las guias ó rem o s son negros p o r  debaxo, 
con  m anchas tran sversales cen ic ien tas, y  por enci­
m a n e g ra s , y  apenas se distinguen las manchas ceni­
cientas. L o s  p ies tienen por d eb axo  unos pulpejos 
fuertes y  ro b u sto s ,  y  m ucho m as el de la planta.

D esd e la punta del p ico  á la de la co la  tiene de 
largo  dos p ie s , d iez pulgadas y  dos l in e a s : la lon­
gitud del pico es de una pulgada y  tres l in e a s , lo  
a lto  de é l p or su nacim iento de nu eve  lin e a s , y lo 
ancho p o r la m ism a parte de d iez lineas : la  canilla 
d e l m uslo tiene tres pulgadas y  siete l in e a s , y  la de- 
la -pierna d o s ,  con nu eve l in e a s : e l dedo de atrás 
once lin e a s , e l in term edio una pulgada y  siete li­
n e a s , y  e l-in terio r una pulgada y  dos l in e a s : la uña 
p o sterio r once lineas , la e x te rio r  n u e v e ,  la ínter-., 
m edia d ie z ,  y  la  in te rio r  on ce. Encuéntrase en las 
P ro v in cias  de T im aná , N e y b a  y  M ariquita de 
donde la  han" rem itid o  para el R e a l G abinete de 
M adrid.

Aguila noble. Vease Aguila real.
A gvila parda. Vease Aguila comum. '•
Aguila real d el B rasil.
B riss. tom, I, pag. 4 3 1 .
Bel . Hist. nat. des Ois. pag. 89. fig. 91.
Grande aigle , aigle royal,  aigle noble , aigle' doré, 

aigle roux, aigle fauve en Francés.
Aquila,  agüe lia , agüista, agudo en  Italiano.
Adler en A lem án .
Golden cag/e en In g lés .
E l  aguila real ó caudal m a c h o ,  que B risson  llama 

aguila dorada,  tien e tres pies de la rgo  desde la pun­
ta d e l p ico  ¿  la  de la co la  : su garra  tres pulgadas y  
d ie z  lineas dé en sa n ch e ;  y  las alas plegadas son tan- 
largas- co m o  la  co la . L a  h e m b r a , que es m ayor, 
tien e tres p ies y  m ed io  desde la  extrem idad del 
p ico  á la  de los p ie s , v  sus alas tendidas tienen

ocho
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©cho pies y  m e d ia  de extensión : pesa d iez y  seis á 
cpez y  ocho lib r a s , y  e l m acho doce poco  m ascó  
n v n o s . L a  cabeza-, el c u e l lo , y  tod o  e l cu erp o  e s-  
■tá,j vestidos de plum as de un ro x o  fé r r e o ,  ásperas 
v  muy duras ai t a c t o ;  y las piernas calzadas de 
plum as del m ism o co lo r hasta e l nacim iento de lo s  
dedos, Las grandes guias de las alas son n egiuzeas; 
las barbas in teriores de la tixera  , las in terio res  y  
e a e r io re s  del cuchillo  m aestro , y  del segundo cu - 
c h 'J io ,  y las e x te rio re s  del te rcero  están hendidas 
ó  escoladas. Las plum as grandes de la c o la ,  desde 
su raíz hasta los dos terc ios de su lo n g itu d , son dv 
un blanco s u c io , variad o  con  m anchas y  bandas de 
iun pardo f é r r e o ,  que es el c o lo r  de lo  testante del 
cuerpo. L a  m em brana que cu bre la basa del p ico  es 
a n a r iila , y  e l p ico de un c o lo r  de cuerno azulado; 
los dedos son p a jiz o s , y  las unas de un n egro  lava­
d a  y lu stro so ; el o jo  es g ra n d e , y  cubierto  p o r una 
extensión  ó resalto  de ia órbita que ie hace parecer 
h u n d id o : ei iris es de un am arillo  claro  y resp lan ­
deciente cóm o un fu eg o  m uy v i v o ; e i h u m o r v i­
treo  es de c o lo r  de to p a c io , y  el crista lin o  tiene e l 
b rillo  del diamante : e l esó fago  se d ilata y n  una 
b o lsa  que puede contener un azum bre de l i c o r , y  
suple la capacidad d e l estom ago que es m ucho m e- 
h o r ; toda el ave  es eje una corpulencia  m a y o r que 
l'á del agidla comun, y  contra lo  regu lar de las aves 
de ra p iñ a , está bastante cargada d e  una grasa b lan ­
ca , principalm ente en el h ib ie r n o ; su carne n o  tie­
ne e l gusto s ilvestre  que por lo  com ún se encuentra ¡  
en las ©tras aves de rapiña-

E l aguila real, que tam bién se  llam a agüita noble,  
habita en Jo s  países m erid ion ales y  tem plados de 
la E u ro p a , p e ro  es mas' abundante en lo s  p rim ero s; 
p o r  la parte d el N o rte  no  se extiende m as allá de 
lo s  cincuenta y  cinco grad os de latitud. S.e encuen­
tra tam bién en el A sia  m en o r , en la P e r s ia , en la 
A rabia , en e l A sia  alta , y  hasta la T artaria . A l  
N o rte  de la  A m é ric a , jam ás se ha o b se rv a d o ; y  las 
agidlas m ayores que nos han traído  d el M ediodía de 
éste C on tin en te  no  se sem ejan al agidla real mas 
qüe en el tam año. P a r e c e , p u e s , que p ertenece al 
antiguo C o n t in e n t e ,  y  que p refiere los paises 

cálidos,
Buffon com para e l agidla real a l leó n  con  el 

qual encuentra muchas sem ejanzas físicas y  m orales, 
que son ; la fu e rz a , la  m agnanim idad y  la tem plan­
za. „  D esp recia  lo s  pequeños anim ales y  sus jnsul- 
„  t o s ; no  apetece otro  b ien  que e l que ella  se p ro -  
„  porcíon a ,  n i otra presa que la que hace p o r si 
„  m ism a ; casi nunca se la com e entera ,  dexando 
„  las sobras y  las reliquias para lo s  o tro s an im ales; 
y  y  p o r ham brienta que esté jam ás se arro ja  sobre  
,,  lo s ca d á v e re s ,Cf

’ E l aguila real habita en las m ontañ as,  v iv e  en 
so le d a d , y  en toda la extensión  del d om in io  q u e ’ ha 
escogido , no  su frien d o tener junto á sí o tro s ani­
m ales , ni aún de su m ism a e sp e c ie , que puedan 
participar de su p re s a ; porque si hay en la m ism a 
montaña dos pares de águilas se m antienen re c ip ro ­
camente á distancia bastante grande para n o  dañarse 
unas á otras, C o lo c a  su nido , al que en Francés se 
ie  dá el nom bre de aire , y  es p ro p io  d el n ido  del 
ave  de ra p iñ a , entre dos p e ñ a sco s , ó en un lugar 
áspero é inaccesible : es llano h o r iz o n ta l,  con stru i-
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do con  unas perchas ó palos de cinco a seis pies de 
la r g o , apoyadas p or las dos puntas ? y  atravesadas 
con  ram as aptas para e l lo ,  cubiertas co n  m uchas ca­
mas de junco ó de b rezo  ó  ta m a risco , y  solam ente 
d escu b ierto  y  resguardado p o r la salida de los pe­
ñascos. E l agidla so lo  produce d o s , ó ,  quando m as, 
tres h u e v o s ,  y  p o r lo  com ún so lo  se encuentra un 
aguilucho en su n ido, ya sea que hayan sido infecun­
dos uno ó dos de e l lo s , ó ya  q u e , co m o  lo  escri­
ben Jos a u to re s , la h em bra mata al m as débil ó  al 
m as vo ra z  de sus h i ju e lo s : p ero  p o r otra  parte 
un anim al que se nos pinta com o tan m agnánim o y  
tan p ró v id o  en la ex ten sión  y  va lo r de su d om inio, 
¿p u ed e acaso ser capaz de esta acción tan contraria 
á la naturaleza? ¿Q u é  testigo ocular ha podido so r-  
p reh end er al agidla en su soledad inaccesible ocupa­
da en este aéto f e r o z ,  que solam ente p od ria  ser 
e feéto  de un cálculo , y  de una com binación  de ideas 
í ju e , p or fortuna de los a n im a le s , sobrepujan  lo s  
lim ites de su penetración ?

L o s  aguiluchos ó  pollos de las agidlas nacen cu­
b iertos de un flo xe l ó  p lum ón b la n c o , y  sus prim e­
ras plum as son de un am arillo  b axo  ó  pálido: 
en las m udas siguientes se hace un poco  m as obscu­
ro  , y  p or fin llega á to m ar e l c o lo r  leon ad o  m uy 
v iv o . Q u ieren  que las agidlas se vu elvan  blancas 
p o r  la v e je z , por las dietas dem asiado la r g a s ,  p o r  
las en ferm ed ad es, y  p o r e l cau tiverio  : p o r lo  c o ­
mún se dice que v iven  mas de un s ig lo , y  q u ieren  
que habiendo llegad o  á esta edad abanzada n o  d e -  
xen  de v iv ir  p or la flaqueza ó d eb ilitación  g e n era l 
de lo s  ó rg a n o s , sino porqu e la  parte su p erio r de su 
pico se alarga y  se- en co rva  tanto que ya n o  pueden 
c o g e r  con  él su alim en to . E s bastante verisím il que 
Ja h istoria de esta ave  tan celebrada p o r lo s  poetas, 
que la habían con sagrado á Jú p i t e r ,  y  que habían 
puesto el ray o  entre  sus g a r ra s , abunde m ucho de 
fá b u la s , y  de cosas extraord inarias. E l hom bre ha 
juzgad o  del aguila,  com o lo  hace freq ü en tem en tc , 
según las apariencias m as que según Ja ob servación . 
L o  atrev id o  de su m ira d a , lo  fiero  de su sem blante,
v  io  v ig o ro so  de tod os sus m iem b ros han sido la 
causa de todas estas im posturas. Esta ave tan cé le­
b re  es el t ira n o , y  no  el re y  de los lugares que h a­
b ita y  devasta : inútil al h om b re p o r su indocilidad , 
p o r sú fu e rz a ,  por su tam año , es e l azote de lo s  
anim ales cuya sangre b e b e , cuyas carnes despedaza, 
y  los dexa m edio  palpitando so b re  la peña donde 
jo s  ha rm olado para sacrificar á su ham bre nuevas
v i ¿lim as quando vu e lva  esta á ren o varse . So litaria , 
triste ,  dando siem p re  gritos lam en tab les, atrevida 
quando tiene seguridad de V en cer, y  cobarde quan­
d o  encuentra resistencia ¿ es su vida en un tod o la 
im agen de la tiran ía. D icen  que en P e rs ia , y  en las 
Indias se sirven  del águila para la ce trería , y  que se 
rem onta m ucho mas que ninguna otra ave , d eb ien d o  
esta ultim a ventaja á la grande fuerza de shs m úscu­
l o s ,  con Ja q u al vence la dificultad en que la ponen 
las escotaduras de las plumas de stis alas. N u estro s  
h a lco n ero s no se sirven  d e  e l la , no so lo  p o rq u e , 
corno ya he d ic h o , es dem asiado p e sa d a , y  sum a­
m ente in d e d ] , sino tam bién porque tienen expe­
riencia de que se niega á las em presas d ifíc iles, ó  se  
resiste freqiientem ente á ellas.

Aguí-



** Aguila real negra  del Perú»
A v e  de rapiña que se alim enta de la c a z a , y  

que habita en las m ontañas de tem peram ento fresco : 
pone dos h uevos en el n id o , que fab rica  de bejucos 
y  p a li to s , en los á rb o les  m as encum brados y  copa­
dos que están en lo  m as áspero y  frago so  de las 
m ontañas.

T ie n e  la cabeza o v a l ,  algo aplanada p o r enci­
m a , densam ente cubierta de plum as regu lares, y  des­
nuda por los lados de delante de lo s  o jo s  : en e l 
occipucio tiene seis plum as largas que le form an 
un ayroso  c o p e te ,  y  enm edio de ellas otra m ayo r 
que sobresa le  señ oreán d ose entre las dem ás ;  p ero  
todas son  negras co m o  las de la  cabeza. L o s  o jos 
son g r a n d e s , saltados y h e rm o so s ,  el irié es de ún 
am arillo  a lgo  c la r o , la pupila de azul o b sc u ro , y  
sus parpados desnudos. E l p ico  es n e g r o ,  g ru eso , 
co rto  , com p rim id o p o r los la d o s ,  a n c h o ,  separado 
p or un lom o en corvad o  , y m ucho m as en la punta 
que es un diente fuerte y  m uy a g u d o : la quixada 
in fe r io r  r o m a , acanalada en la p u n ta ,  y  toda la ba­
se d e l p ico cubierta de una m em brana negruzca. La 
lengua un tanto e scam o sa , r o m a , a lgo  acanalada y  
l in e a l : las ventanas de la nariz g ra n d e s ,  y  m as in ­
m ediatas al lo m o  que al borde del p ico : e l cu ello  
p ro p o rcio n ad o  , e rg u id o , y  densam ente vestid o  de 
plum as negras : e l pecho a n c h o , y  asi éste com o 
todo e l cam po de la pechuga hasta el a n o , está ve s­
tid o  de plumas largas de c o lo r  de ta b a c o , y  cada 
una de ellas tien e enm edio una pinta lineal n egra : 
e l cuerpo es com prim ido ,  o b lo n g o ,  y  densam ente 
vestid o p o r encim a de plumas negras : toda la re ­
gión  d e l ano está cubierta de plum as la r g a s , flex i­
bles , suaves y  cen ic ien tas; p e ro  hácia la punta son  
de c o lo r  de ta b a co , y  enm edio de este co lor tiene 
cada una de ellas una pinta lineal negra : la co la , 
cu yo  largo  desde la ra íz  hasta la punta es de un p ie , 
cinco pulgadas y  s a s  l in e a s , es m ayo r que los pies 
e x te n d id o s ,  y  la d el ind ividuo que se describe s o lo  
constaba de diez plum as la rg a s , y  una corta  al lado  
izq u ierd o ; siendo verisím il q u e , ó  al tiem po de ca­
zaría , ó  antes, se le hubiese caido la del ¿ d o  dere­
ch o , ya porqu e e l nú m ero  d e  doce es el reg u lar, 
y a  tam bién p orque es cosa m uy extraña tener una 
plum a en un la d o , y en e l o tro  no. T o d as las p lu­
m as de la cola son negras p or la  pum a , y  lo  restan­
te  hácia a r r ib a , y  por la parte e x te rio r  de c o lo r  de 
naranja m uy su c io , con  algunas manchas pequeñas y  
ralas de n e g r o , y por la parte in terior de cenicien­
to  ,  con las m ism as manchas ralas negras : los m us­
lo s  son m uy ro b u sto s ,  de calzón  entero , y vestid os 
de plum as negras mas largas que las del c u e rp o : tie­
n e  las piernas robustas , y  densam ente vestidas de 
plum as cortas de c o lo r  de ta b a c o : lo s  pies tienen  
tres d ed os d e la n te ,  y  uno a trá s , separados y  lig e ­
ram ente unidos p o r una pequeña m em b ran a, y  asi 
ésta com o los ded os vestid os de escamas pequeñas 
é im bricadas de co lo r naranjado sucio,, y  p o r d eb axo  
tienen pulpejos ro b u s to s , y  m ucho m as e l de la  
planta del pie : las uñas son g ra n d e s , encorvadas, 
fu e rte s , negras y  m uy a g u d a s : las alas son grand es, 
y  recogidas llegan hasta la extrem idad de io s pies 
ten d id o s: las ocho prim eras plum as son negras p o r la 
p u n ta , y  p or la parte in terior hasta la ra íz  que es 
de un blanco s u c io ,  con algunas pintas negras es­
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parcidas sin ord en , y  p o r la punta e x te rio r  de color
de tabaco o b sc u ro : las otras que siguen hasta tocar 
e l cuerpo  son negras p o r  la punta : lo  restante de 
ellas p o r la  parte in fe rio r de un ceniciento suciq 
con  m uchas pintas negras, y  por la e x te rio r , algunas 
de e l la s , de c o lo r  de tabaco o b scuro  con  manchas* 
y  las m as inm ediatas al cu erp o  negras del todo. Las 
cu b iertas d e l ala p o r lo  in terio r son de co lo r de ta­
baco  ,  y  enm edio de cada plum illa se nota una pin­
ta lineal n e g r a , y  p o r lo  e x te rio r  negras com o las 
de la espalda.

E l arco  d e l p ico  desde la  raíz hasta la punta tie­
n e  de largo  una pulgada y  d os lineas y  m ed ia , y de 
a l t o ,  junta la quixada su p erior con  la  in fe r io r , una 
pulgada y  una l in e a : su ancho en la m ism a raíz por 
la  parte de la quixada superior es de siete lineas y  
m e d ia : e l la rg o  de la  quixada in fe r io r  désete la or~ 
queta hasta la  punta es de nu eve  l in e a s : la canilla 
d e l m uslo  tiene de la rg o  cinco pulgadas y  cinco li­
neas y  m edia  : la de la pierna d iez  pulgadas y  qua- 
tro  lin eas y  m e d ia : el dedo in terior una pulgada y  
una l in e a ,  e l in term ed io  dos pulgadas y  cinco li­
n e a s ,  el e x te r io r  una pulgada y  d iez lin e a s , y  el 
p o ste rio r una y  o ch o  lineas : la uña del dedo inte­
r io r  una pulgada y  o ch o  lineas , la  d el interm edio 
una y  tres  lin e a s , la  del e x te rio r  una p u lg ad a, y  la 
d e l p o sterio r una pulgada y  once lineas y  media.

A G U I L E N O . L o  m ism o que A guilucho.
* *  A G U I L I T A .

A v e  de ra p iñ a ,  que se  a lim en ta ,  E ab ita  y  pro» 
c re a  lo  m ism o que e l jao ó  cao,  y  agulla llorona. El 
esq u eleto  que se  ha rem itid o  al R e a l G abinete de 
M aurid  es de un m a c h o , que estando e n te ro ,  des­
c r ib ió  un háb il naturalista de A m érica . N o  hemos 
v isto  esta d e sc rip c ió n ,  ni tam poco el a v e , por lo 
que nada podem os decir de e lla  ccn  individualidad.

A G U IL U C H O . P o llo  del Aguila.
A G U Z A N I E V E . Lo mismo que Pizpita x Na-

VATILLA.
A L A .

E n  e l p rim ero  de los Discursos generales en que 
se  trata de la fo rm ació n  y  uso de las a la s , nos he­
m os exten d id o  lo  b astan te ; p o r lo  que nos conten­
tarem os ahora con  re c o rd a r , que e l ala se com po­
ne de tres p a r te s , la  p rim era de las quales corres­
ponde al b r a z o , y únicam ente tiene un hueso por 
d e n tro ; ésta es la que se halla  unida con el cuerpo, y  
se llam a encuentro: la segunda p arte  se form a de dos 
h u e so s , co rresp o n d e  al a n te b ra z o , y  está articulada 
p o r una parte con la  prim era d iv isió n  , y  por la 
otra con la tercera  que se com pon e de muchos hue­
sos ju n to s , y  d e  algunos apéndices h u e so so s : esta 
ultim a parte ó  d ivisión  es la que se llam a ala bastar* 
d a ,  com o tam bién atóte del a la , y  aunque tiene 
a ’gunas sem ejanzas co n  la  m uñeca son muy re­
m otas.

L o s  m úsculos que sirven  para lo s  m ovim ientos 
de las a la s , y  sobre  to d o  para los de la prim era di­
visió n  están unidos a l c u e r p o , y  lo s  m as grandes 
colocados so b re  e l p ech o  : estos son lo s  músculos 
m as anchos de las a v e s ,  p ero  h ay o tro s  colocados 
sobre lo s  huesos de las m ism as a la s , para los m ovi­
m ientos de las d iferentes d iv ision es ó articulaciones, 
y  puestos unos so b re  otros.

L o s  huesos de las a la s , y  las guias unidas á
ellos,
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e llo s , son al mismo tiem po de una substancia muy 
sólida y muy ligera , y estas partes son m anejables 
a qualquier viento que so p le , según las necesidades 
del ave.

En la palabra pluma, hem os tratado de las dife­
rentes especies de plumas que visten las a la s , y en 
la palabra ave hem os notado que aunque sean las 
alas el principal atavio y propiedad de los páxaros, 
no  les son tan esenciales que no se hallen privadas 
de ellas muchas especies de av es ,  ó  á lo  m enos so ­
lo  las tengan muy débiles para el vuelo : en la pa­
labra vuelo hem os exp licado , que este pende de la 
formación del ala , y es mas fác il, mas sostenido y 
mas rápido , quando el ala está m ejor organizada. 
Veanse las palabras P luma, A v e , V uelo , y mi pri­
m er discurso sobre la naturaleza de las aves.

A la e  a s  t a r d a .

Esta es la ultima ó  tercera parte del ala. Véa­
se A la .

** A L A D A , (vo lat.) E l m o vim ien to  que hace con  
las alas qualquiera ave  sub iéndolas y  baxand olas 
con p riesa .

A L A P I .  E sp ecie  de Hormiguero.
L o  m ism o en Francés.

E sta  es una de las aves á las que e l C o n d e  de 
Euffon da e l nom b re de hormigueros,  y  la  segunda 
especie de aquellos que él llam a hormigueros ruiseño­
res. Pecase Hormiguero.

E l alapi tiene cerca de seis pulgadas de la rg o : 
la  gargan ta , la delantera del c u e llo , y el pech o son 
n e g r o s , y  el v ien tre  de un gris  c e n ic ie n to , lo  m is­
m o que lo  in fe r io r  de la e sp a ld a ,  cuya m ezcla es 
mas o b sc u ra : enm ed io  de e s t a , y  en la  parte de 
arriba tien e una m ancha blanca : desde esta m ancha 
subiendo hácia la  c o ro n illa  de la cabeza es e l p lu- 
m age de un pardo aceytunado bastante o b sc u ro ; las 
plum as de la cola y  las de las alas son pardas : las 
grandes cubiertas de las alas de un pard o  ob scuro , 
con pintas blancas trazadas en la m ism a linea, 
y  principalm ente en m ed io  del ala.

L a  hem bra n o  tien e m ancha blanca sobre las 
e sp a ld as, y  sus alas están punteadas con  m anchas 
ru b ia s ; su garganta es b la n c a , lo  in fe rio r d el cuer­
p o  r u b io , y  lo s  lados tiran á gris.

A L A R , (caza)
Ha/lier en Francés.

L a  percha de cerdas para cazar perdices , usase 
com unm ente en plural.

A l a r . La senda ó  cam ino estrech o que se form a 
en las laderas por lo s  cazadores de p e rd ic e s , con 
ramos, y m a ta s , de m o d o  que o jeánd olas se las es­
treche y ob ligue á entrar p or donde está ocu lto  y  
arm ado el lazo  ó  m anga con  que se cogen .

A L A T L I  (e l) O  1S P ID A  C H IS T A D A  de M é ­
x ico .

Larn. 2 8 4 .
Briss. tom. IV. pag. 518.
Alatli en Fran cés.
_ Esta ave es d e l género  L V I I I .  del m étodo de 

B r is s o n , y según el C o n d e  de Buffon de la  sección  
de los martin-pescadores del nu evo  C o n tin e n te  que 
son de la especie m ayo r. E l nom bre que le  han 
dado los hab itad ores de M é x ic o , en d ond e se en­
cuentra , es el de achalalactili de donde por contrac­
ción se ha deribado la palabra alatli. Su longitud
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desde la punta del p ico a la  de la co la  es de cerca 
de d iez y  seis p u lg a d a s , y  su tam año un poco m a- 
y o i que e l de una urraca: e l cuerpo esta cubierto 
p o r  arriba de plum as de un gris c e r ú le o : el m ism o 
co lo r  está cortad o  sobre  sus alas p o r unas m anchas 
b la n c a s , oblongas y  co locadas en la punta de las 
p lu m a s : las grandes guias son negruzcas por fuera, 
y  p or dentro  salpicadas de b la n c o : Jas de la cola 
están pintadas del m ism o m o d o , y  e l v ien tre  es de 
un ro x o  ca sta ñ o , que se extien de y  se vá  aclarando 
sobre e l pecho en d ond e está m ezclad o  de m an­
chas de g r i s : la garganta es b la n c a , y  este ultim o 
c o lo r  que se extiende por los lad os fo rm a una es­
pecie de co llar : la cabeza es de un gris cerú leo co­
m o  el lo m o , y  el p ico  p a rd o , á excep ció n  de la 
basa de la m andíbula in ferio r que tira á ro x o . Esta 
ave  no se v é  en M éxico  en tod os lo s  m eses del 
a n o ; es de p a sa , y  al parecer v ien e  de las A n tillas , 
don d e tam bién se e n cu e n tra , p ero hasta ahora no 
se ha ob servad o  si es a lli tam bién de pasa. A d am - 
son en la palabra achalalacíli, suplemento de la Enci­
clopedia ,  nota que H ernán dez dice que el acbalalatli 
tiene e l v ientre  b la n c o : B risso n  al con trario  dice 
que es castaño 5 según esta ob servación  c ie e  A d a m - 
son que la equivocación  p ro ced ía  del país de donde 
se había en v iad o  e í martin-pescador que é l ha d es- 
c r ip to ;  e l qual no  v e n ia  de M éxico  ,  n i de las A n ­
tillas sino d el Sen egal , donde A dam son v io  un 
martin-pescador de vientre blanco que so lo  p o r esto 
se d iferencia d e l acbalalatli de M éxico . B u fó n  pien­
sa que un ave  de vu e lo  tan corto  no  h a y a  pod id o  
pasar de uno á o tro  C o n tin en te . Y o  p ro p o n d ría  un 
tercer d ic la m e n , y creería  que e l acbalalatli,  puesto 
p o r  la naturaleza en las reg io n es cálidas de uno y 
o tro  C o n tin en te  se sem eja m u c h o , y  e l de una par­
te no o frece  m as que una le v e  varied ad  resp eto  
del dé la o t r a ,  porque las circunstancias en que na­
ce y  v ive  se diferencian m uy p o co .

A L A U D A . Lo mismo que A londra.
A L A Z O . E l golpe que dan las aves con sus alas, 

que con mas freqüencia se llama Aletazo.
A L B A N E G A , (caza)
Hallier en Francés.

L a  albanega es una red que se tiende vertica l­
m ente ,  puesta so b re  d os t ie n t o s ,  co n  la que se 
atraviesan y  tapan las sendas de la ca z a , y  al q uerer 
pasar queda presa. Para  excitarlas á caer en la red , 
se siem bra del o tro  lado de ella  a lgo de gran o  lo  
que les s irve  de ceb o . C o n  el albanega se cogen  fa i­
sanes , perdices, codornices y pollas de agua. Su altura, 
fu erza  y  texid o  de las m allas ha de ^ e r  á p ro p o r­
ción  de la caza para que s irve .

A L B A T R O S T E .
Albatroste d el C a b o  de Buena E speranza. Lam, 2 3 7 ,  
Briss. tom. VI. pag. iz 6 . Gen. XCVIU.
Albatrus en Latin .
Albatrost en Francés.

E l albatroste es la m ayo r de las aves p a lm ip e -  
d e s , y  á su m agnitud de cuerpo se debe atribu ir e l 
h ab érsele  dado e l nom bre de carnero del C a b o  dé 
Buena E sp e ra n z a , com parándola á este quadrúpedo 
p o r su ta m a ñ o : pero hem os de m anifestar sus ca- 
raótéres según el orden m étodico:

T re s  d ed os d e lan te , unidos to d o s con  membra­
nas e n te ra s , y  n inguno atrás.

Las



Las piernas abalizadas hácia la m itad d el cuerpo 
fuera del abdom en , y  mas cortas que e l cuerpo : e l 
p ico  com prim ido p o r lo s  lados.

E l cabo de la m andíbula superior e n c o rv a d o , y 
e l de la in fe r io r  com o ro m p id o .

E s preciso  añadir á estos cara& éres que la parte 
de abaxo de la pierna está sin plum as, y que el p ico , 
corno e l de la fragata ó rabiahorcado,  el d el páxaro 
bobo, y el d el cuervo marino está com puesto de m u­
chas piezas que parecen articuladas y  unidas con 

costuras.
E l albatroste tien e cerca de diez pies de vu e lo : 

la co ro n illa  de la  cabeza es de un gris que tira á ru­
b io  : lo  restante de la cabeza , la g a rg a n ta , e l cue­
llo  , y  tod o  lo  deb axo  del cuerpo es b lanco • la es­
p a ld a , y  las plum as escapularias están rayadas trans­
versalm en te  y  salpicadas de negruzco so b re  fo nd o 
b la n c o : e l o v isp illo  , y  las cubiertas de encim a de 
la  cola son de un h erm oso  b la n c o : las cubiertas de 
encim a de las alas rayadas transversalm ente de ne­
g ro  sobre fondo blanco : las grandes guias de las 
alas n e g r a s , y  las m ed ian as, com o tam bién las plu­
m as grandes de la cola blancas : e l p ico de un 
am arillo  descolorid o  ;  y  la parte desnuda de 
las p ie rn a s , lo s  p ie s , los d e d o s , sus m em branas y  
las uñas de co lo r de carne. E sta descripción  se ha 
hecho con arreglo  á un albatroste en viad o  del C a b o  
de Buena Esperanza que y o  con servo  ,  y  en lá m is­
ma rem esa habia o tro  que tod o  su plum age era de 
un cen icien to  p a rd o , e l qual m e p areció  que era 
n u e v o : el que B risso n  ha descripto  tenia tam bién 
pardo algo  de su plum age. E l C o n d e  de Bufibn , des­
pués de las in vestigacion es que ha h ech o 3 y  de las 
m em orias que le  han sum inistrado acerca de esta 
a v e , nos manifiesta los hechos sigu ientes:

Las aves de esta especie so lo  habitan en lo s  
m ares a u stra les , y  se encuentran en toda su exten ­
sión  desde la punta de A frica  hasta las de A m é rica , 
y de la nueva H o la n d a : jam ás se ha visto  alguna de 
ellas en lo s  m ares del em isferio  b o r e a l ;  mas allá 
del C a b o  de Buena Esperanza hácia el S u r , es d on­
de se han encontrado io s p rim eros albatrostes: tan 
so lo  se sustentan de peces b la n d o s , de z o o lito s ,  de 
huevos y  de excrem en tos de pescado que llevan  las 
corrientes. A  pesar de su fuerza no  abusan de ella , 
y  v ive n  en paz enm edio de los otros páxaros de la 
m a r , y  no  parece estár en arm a sin o  contra las 
gaviotas.

E l albatroste,  com o la m ayo r parte de las aves 
que v iv e n  en los m ares australes, rem ueven al tiem ­
p o  de vo la r la superficie del a g u a , y  no alzan su 
vu e lo  sino quando hay tem porales fuertes y  vientos 
m uy r e c io s : tom an grande altura en la m a r ,  y  des­
cansan y  duerm en sobre  las aguas.

E l C apitán  C o o k  distingue tres albatrostes que 
é l llam a , albatroste de color gris ,  albatroste de un 
fardo obscuro ó de color de chocolate, y albatroste de 
plumage entre pardo y gris. E ste  ultim o parece se r el 
m ism o que está re p re se n ta d o , lam. 9 6 3 ,  b axo el 
nom bre de albatroste de la China.

Se d iferencia de los dos p recedentes en que es 
m as p e q u e ñ o , y  en que tien e todo su plum age de 
un gris que tira á p a rd o : en quanto á los o tros d o s, 
parece que , ó  son m acho ó h e m b ra , ó  a v e s , unas 
mas v ie ja s , y  otras mas nuevas.
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En ninguna parte se encuentran lo s  albatrostes 

con m as abundancia que entre las Is la s  G laciales de 
lo s  m ares e la d o s , desde los 4 0 . grados hasta los 
h ie lo s  só lid o s  que circu yen  estos m ares baxo los 
g rad o s 6 5 .  ó  66.

A l b a t r o s t -e  c o l o r  d e  g r i s . Vease A l b a t r o s t e .

A l b a t r o s t e  de la C h in a . Lam. 9 6 3 .  Vease A l b a ­

t r o s t e .

A l b a t r o s t e  d e l C a b o  de Buena Esperanza. La­
mín. 2 3 7 .  Vease A l b a t r o s t e .

A l e a t r o s t e  d e  p l u m a g e  e n t r e  p a r d o  y  g r i s , 

Vease A l b a t r o s t e .

A l e a t r o s t e  d e  u n  p a r d o  o b s c u r o . Vease A l b a ­

t r o s t e .

A L C A  O  A N A D E  d el N o rte .
Lam. 2 7 5 .
B r i s s . tom . V I .  f a g . 8 1 .  la m . V I .  fig . 2 .  Ge­

nero XCIII.
Alca , anas arffica , flautus en Latín .
Macareux en Francés.
tunda p o r los habitantes de la Is la  de F erro e .

E l alca es un ave de m ar distinguida de todas 
las dem ás p o r la fo rm a de su p ico  , del qual el 
C o n d e  de Buffon dá una idea m uy exáé la  , compa­
rán d ole  á dos h ojas de cuchillo  m uy co rta s , aplica­
das una con tra  o tra  p o r e l corte .

L o s  caraé léres  de esta ave  son el tener tres de­
d os delante unidos p o r  m em branas e n te ra s , y  nin­
guno atrás.

L as p iernas co locadas m uy hácia a trá s ,  y  ocul­
tas en  el ab d om en.

E l p ico ch ato  p o r lo s  lados , acanalado trans­
versalm en te  , y  tan gru eso  co m o  la rg o .

Esta ave  es casi del tam año de la garceta, pero 
mas corta  y  re c o g id a : su longitud  desde la punta 
d e l p ico á la  de la co la  es de un p ie , su vuelo de 
un p ie y  siete p u lg ad as: sus alas reco g id as llegan al 
terc io  de la long itu d  de la c o l a : tien e lo  superior 
de la  c a b e z a , lo  p o sterio r del c u e l lo ,  y  lo  superior 
del cu erp o  n egro  : este co lo r se extien d e por la de­
lantera d el c u e l lo , y  fo rm a en la garganta un collar 
d e  cerca de una pulgada de ancho : las m e x illa s , y 
la  garganta son de un b lanco  sucio que tira á gris: 
tod o  lo  in fe r io r  del cuerpo  es b la n c o , con algo de 
n e g ro  en los co sta d o s : las alas y  la  cola son de este 
ultim o co lo r  : en cada lad o  del p ico  tiene tres 
m u e sca s : al princip io  es de un c o lo r  pálido y  cár­
d eno , y  b erm e jiz o  p o r su e x tre m id a d : los pies, 
io s  d e d o s , y  sus m em branas son de co lo r  de naran­
ja  en algunos in d iv id u o s , y  encarnadas en otros; 
y  las uñas de un n egro  azulado.

Estas aves freqüentan habitualm ente las Islas 
y  puntas mas septentrionales de la Europa , y del 
A s ia : su partida de las O readas y  otras Islas veci­
nas de la  E scocia  regularm ente sucede en el mes de 
A g o sto  para v o lv e r  á princip ios de M a y o : se man­
tienen de la n g o sta s , ca b r illa s , arañas de m a r , pes­
cados p e q u e ñ o s , y  testáceos que cogen  sum ergién­
d ose : caminan coxeando y  con d ificu liad , y  por es­
to  se m antienen en e l m a r , y  quando está demasia­
do agitado por alguna tem pestad se refugian á las 
cabernas y huecos de las r o c a s , porqu e no^ pueden 
m antenerse en el m a r , y perecen m uchas si les co­
ge en lo  ancho. Estas aves rara  v e z  se ven  en nues­
tras costas.

No

A L C



ALC
N o  hacen nido ,  y  la hem bra p on e en la tierra  

en unos agu jeros que hace : la postura es de un 
h uevo  m uy g o rd o  , y de co lo r rosad o. A  la sali­
da del otoño los h iju elos m enos fuertes n o  llegan 
con los dem ás hasta las puntas m as avanzadas hacia 
e l N o r t e , sino que perm anecen en pequeñas tropas 
en las costas de Inglaterra.

Alca de Kam tschatka.
Lam. 76 1.

E s un p o co  m ayo r que e l alca p ropiam ente asi 
lla m a d o ; io s lados de la cabeza son b la n co s , y  este 
co lo r se extiende sobre dos m echones de plum as 
la r g a s , s u a v e s , estrechas y  d esh ilad as,  que de lo s  
lados de la cabeza caen p o r lo  largo del cu ello , y  le  
llegan casi hasta la m itad de su longitud : to d o  lo  
restante del plum age es n egro  : el pico y  lo s  pies 
am arillazos. Gen. XCiu.

A L C A H A Z . Jau la  la r g a , ancha y 'b a x a ,  por lo  
com ún de cana y m im bres. Usan de ella lo s  cazado­
res de p á x a ro s , ó p a x a re ro s , para en cerrarlos v i­
vos y  lle v a rlo s  á vender.

Alcahaz. Jau la  grande hecha de listones de ma­
d e ra , en que se guardan y  ceban las p ollas ó capo­
nes que llaman de leche.

A L C A N D A R A , (cetr.) L a  percha ó varal donde 
se ponen lo s  halcones y  otras aves de vo latería. 
L lam ase tam bién asi la ram a en que acostum bran 
p on erse  á d orm ir por la noche.

ALCARAVAN O SUTORIO
Lam. 7 8 9 .
B r i s s . tom. V. pag. 444- ium. X X X V II. fig. 1 ,
B el. Hist. nat. des Oís. pag. ip a ,
B e í . Fort. des Ots, pag. 4 2 .
Calldrls, botauras en  Latín .
Rutón en Francés.
Tr-umbotto,  tnombone en Italiano.
Terrabaso u tenrabusa p o r lo s  B o lo ñ eses y  Ferra­

r-eses.
Gayola  en P ortugu és.
Vs-rhtd ,  meer-riud , pkgart,  rostrumm ,  ros dump3 

raoss-bou,  rokr-tnwncn, &c. en A lem án.
Wasser-ocbsg en Saxo n .
Roer dum pitioor en H olandés.
Roer drum en Sueco.
Rittern ,  bittorñ,, bittour en In g lés .
Llam ase tam bién esta ave  ganga dorada,  pella3 

ardea.
E l alcaravan ó ganga dorada es del gén e­

ro  X X X I. ó  d el de la ganga: T ie n e  dos pies y  cinco 
pulgadas de largo  desde la punta del p ico á la de la 
c o la : tres p ie s , d iez pulgadas y  algunas lineas de 
vu elo  : sus alas plegadas llegan  hasta la punta de la  
c o la : sus piernas á proporción  son mas cortas que 
las de la ganga : su cuerpo es mas- c o r t o , mas car­
noso , y  mas fo rn id o  \ y las plumas de su cuello son 
mas gru esas, m as la rg a s , y  mas a n c h a s : estas c i r ­
cunstancias constituyen, algunas diferencias , que 
igualm ente pertenecen á un cierto  nu m ero  d e  espe­
cies de garbas, que difieren en esto de las otras; 
por otra parte e l co lo r pardo es .el que dom ina en ­
tre  estas e sp ec ie s , com o el ceniciento entre las;gar* 
%as: según estos ca ra c te re s , podría fo rm arse  una 
sección en la num erosa fam ilia de las g a rz a s , y  d ar 
él nom bre de gangas doradas á las aves de este g é ­
n e r o , que tienen lo s  caracteres que acabo de re.fe-
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rir. Vuelvo á emprender Ja descripción de esta 
ave.

L a  parte su p erior de la cabeza es n e g ru z ca , y  
los costados son algo  ru b io s ; una banda.iongitudi- 
nal parda nace desde el nacim iento del m edio pico 
in fe r io r ,  y liega hasta lo  alto d el c u e llo : en la par­
te superior del c u e rp o ,  e l fo n d o  d el plum age es de 
un patcio leon ad o  , atravesado de lineas negruzcas: 
algunas rayas rubias longitudinales cubren un fo n d o  
b lanco  en la parte delantera y  sup erior del cu elio , 
y  en  la  in ferio r o tro  le o n a d o ; pecho y  vientre  son  
de un leo n ad o  claro  ,  cubierto  con  m anchas nei- 
g iuzeas lo n g itu d in a les , y  lo s  costados están pinta­
dos ciel m ism o m odo , p ero  rayad os tran sversa l- 
m ente : las guias de las alas ru b ia s , y  rayadas en 
hondas con  unas bandas negruzcas tra n sv e rsa le s , y  
y  adem as term inadas de n egro  : las de la co la  son 
d o c e ,  y  las dos del m edio n e g ru z ca s , y  circuidas 
de 1 ubio . las laterales de un leon ad o  c la r o ,  varia­
d o  irregularm ente con  m anchas n egru zcas; e l ir is  
es pajizo en algunos in d iv id u o s , y  encarnado en 
o t r o s ; el m edio  p ico  sup erior p a rd o , y  el in fe ­
r io r  de un p ard o v e r d o s o ; lo s  pies de un verd e  pa­
jiz o  , y ! las u n a s , que son  m uy la rg a s ,  pardas. L o s  
m achos son m ayores que las h e m b ra s : tienen lo s  
•colores mas obscuros ,  y  m as largas las plumas d el 
-Cuello y d el pecho.

L a  h istoria  de esta ave  presenta m uchas parti­
cularidades que m erecen ser notadas. L a  aplicación 
que se ha h ech o  de su nom bre para señalar un se r  
e s tú p id o ,  ̂n o  pudo tener p or princip io  sus costum ­
b res : es silvestre  y  f e r o z , p ero  p a c ien te , an im osa 
y  sagaz. H abita en las m a rism a s,  m arjales y  orillas 
de las la g u n a s ; se m antiene de re p t i le s ,  de ranas y  
de p e c e s : no  busca la  presa com o p or lo  regu lar lo  
hacen las gangas, sino que espera que se le  p resen ­
te : se^está escondida enm edio  de lo s  juncos y  de 
lo s ,c a ñ a ve ra le s , que al m ism o tiem po la ocultan de 
la  vista del. cazador., e im piden que sea descubierta 
por, los anim ales que le  sirven  de p a s to : sin em ­
b argo  , com o tiene su cuello  levantado , p o r ser 
m uy la rg o , y  generalm ente de m uy grandes d im en­
sion es , sobrepuja con  ,1a cabeza las yerb as que la 
ro d e a n , y  nota sin ser vista to d o  lo  que necesita 
■ descubrir. N o  acostum bra m udar de sitio  sino que 
perm anece firm e tod o e l día en e l que ha e leg id o  
sin  desam pararlo m as que al ser de n o c h e ;  y  quan- 
d o  la  p ró xim a obscuridad favo rece  su re t ira d a , le ­
vanta el vu elo  y  se esconde á nuestra vista p or la m u­
cha elevación  que tom a. Q uando e l alcaravan está 
apostado esp eran d o  su presa n o  se puede descu­
brir m as que con  au xilio  de p erro s que é l v é ,  y  
ev ita  de le jo s levantando e l vu e lo . E s m uy dificul­
to so  acercarse á é l , n i co gerle  : p ero  quando está 
h e r id o , espera al cazador ó  a l p e r r o , y  se defiende 
valerosam ente á p ico ta z o s , con lo s  que hace huir 
a l p e r r o ,  despedaza los vestid os del c a z a d o r , y  le  
hace profundas h e r id a s : algunas veces se pone d e  
e sp a ld as, y  se defiende con las unas y  co n  e l  p ico ; 
un instinto secreto  le ensena á d irig ir principalm en­
te  sus tiro s  á  los o jo s  de su e n e m ig o , d e  m o d o  
que son  m uy dañosos sus g o lp e s : n o  se defiende 
con m enos ard im iento contra e l ave  que se a tre v e  
á asaltarle * que con tra el p erro  ó c a z a d o r , puesto  
q u e .n o  h u y e ,  s in o  que espera al a v e ,  que herida
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á su primer ataque y  traspasada con la punta de su 
pico , la dexa presa y se marcha levantando el gri­
to. Los busardos, de los quales son presa todas las 
demás aves de agua, rara vez se atreven á atacar 
al buíoño. Freqiienta también los bosques situados 
en las cercanías de los lugares aquaticos, y persi­
gue á los topos y turones de que se sustenta.

El butorio ó g a r y i  dorada tiene dos tonos de 
voz, uno el que usa todo el año y que dexa oir 
quando vuela , el qual es grave , y se puede expre­
sar por los monosílabos siguientes, cob , cob, y 
otro que tiene un sonido mucho mas fuerte, mas 
retumbante, que se oye a media legua de distancia, 
y que en lo silencioso de los lugares donde habita 
tiene algo de espantoso principalmente quando re­
tumba á media noche. De este sonido, comparado 
al mugido de un buey, se ha deribado el nombre 
de buey de pantano que le dan en algunas provincias. 
Sin embargo, este sonido que nos parece tan hor­
roroso , es la expresión del amor, ó mas bien de 
la necesidad: pues aunque esta ave sea silvestre en su 
modo de vivir, no dexa también de suavizarse por 
la necesidad de amar. Su mugido se tenia por una 
llamada ó una señal, á la que se rinden Jas hembras 
que según se creia eran mas numerosas en esta es­
pecie que los machos: decían que ellas los incita­
ban, que obligadas de su clamor, se iban señorean­
do delante de él, y que no durando mas que un 
instante su complacencia las abandonaba el macho, 
y las dexaba el cuidado de la familia que era el 
efeéto de esta unión salvage : pero algunas observa­
ciones mas exáétas han destruido los errores anti­
guos. Al presente se sabe que el butorio macho y 
hembra hacen su nido sobre una espesura de juncos 
ó enmedio de los cañaverales: que la hembra pone 
quatro ó  cinco huevos de un gris blanco verdoso; 
que tanto el macho como la hembra tienen cuidado 
de sus hijuelos ; que al principio los alimenta de 
huevos de ranas, de lagartos , y de sanguijuelas: 
que el empollar dura de veinte y quatro á veinte y 
cinco dias : que los hijuelos nacen casi desnudos; 
que no parecen mas que cuello y piernas, y que las 
primeras plumas que les salen son semejantes á Jas 
de su padre.

O el butorio ó alcaravan pone muchas veces al 
año , ó en alguno de ellos se declara la necesidad 
antes que en otros y porque este mugido, que es la 
expresión de ella en los parages donde habitan es­
tas aves, empieza por el mes de Febrero, y toda­
vía se oye por el de Agosto.

El butorio generalmente está extendido por to­
das las provincias de Europa. Se encuentra en todas 
partes donde hay marismas ó estanques bastante 
grandes para atraerlos y fixarlos; sin embargo, pa­
rece que viajan por el otoño , y por Diciembre, 
que es quando se vé mayor número en nuestras 
provincias. Algunos han creido que se alejaba 
durante los grandes fríos del hibierno; pero 
estoy asegurado de lo contrario, porque con mas 
ífeqiiencia que en otro tiempo alguno se me han 
remitido muchos de ellos, que habían sido muertos 
en las eladas mas fuertes. Quizás entonces padecen 
mas , es muy fácil el acercárseles , y muchos de 
ellos se alejan y marchan á otra parte ; pero es 
cierto que todos no se retiran.

l y o  A L  C
En tiempo de Bellon era muy apreciable la car­

ne de estas aves, y pasaban por un manjar excelen­
te ; mas hoy en dia no se aprecian; esta aparente 
contradicción tal vez pudo ser efeéto de que la piej 
contiene gran porción de grasa , ó  antes bien un 
aceyte acre de malísimo gusto que se difunde en 
las carnes por la cochura , y le comunica un fuerte 
olor á marisco. Pero si se tiene la precaución de 
quitar la piel y aquella travazon grasosa, se en­
cuentra un gusto bastante bueno en Ja carne de esta 
ave, principalmente en la de las alas y de las pe­
chugas ; bien que es probable que no será muy sa­
no comer de ella.

De la Luisiana he recibido una gar^a dorada 
que no se diferencia de la nuestra mas que en los 
colores del plumage que son mas obscuros.

Alcaravan ó garza dorada (grande).
Briss . tom. K  pag. 4 5 5 .
El alcaravan grande es muy raro en nuestras 

provincias, y aun dudo si se encuentra en ellas, ni 
que se puedan dar pruebas de ello. Sin embargo, 
los autores siguiendo á Aldrovando , han hablado 
de él sin manifestarnos si solamente s e  encuentra 
en Italia, ó si ha sido observado en algunos otros 
parages. Es mayor que la garxa cerca de un pie, y 
desde la punta del pico á la de la cola tiene tres 
pies , nueve pulgadas y algunas lineas; su cuello es 
roxo, manchado de blanco y negro .: las espaldas, 
y las alas son pardas, el vientre roxo, el pico 
pajizo, y pies y uñas pardos. Los habitantes de la 
orilla del lago mayor en Italia le llaman rüfe), 
Gen. LXXXI.

A lcaravan (pequeño).
B riss. tom. V.pag. 45 2.
Esta ave tan solo se conoce por la indicación 

del Conde Marsígli que -la ha observado en las ori­
llas del Danubio, y solo dice que la longitud de su 
pico no llega á ser de tres pulgadas, sin dar otras 
dimensiones. El fondo de su plumage es un color 
rubio , al que atraviesan unas lineas pardas, mas 
anchas y en mayor número sobre la espalda que 
sobre lo restante del cuerpo; la garganta, y la 
parte inferior del cuello son blancas; la cola es 
muy corta, y se compone de doce plumas blanque­
cinas ; el medio pico superior es de un pardo obs­
curo , y amarillo el inferior: los pies y las uñas son 
pardos. Gen. LXXXI.

Alcaravan amarillo del Brasil,
B riss. tom. V. pag. 4 6 0 .
El tener la punta del pico dentada tanto por 

arriba como por abaxo es un caráéter particular de 
esta especie;  mas por otra parte el alcaravan ó butorio 
amarillo tiene todos los caracteres de las aves del 
género LXXXI. Desde la punta del pico á la de la 
cola tiene dos pies y tres pulgadas: su tamaño es 
casi igual al del ánade : la cabeza, y la parte supe­
rior del cuello son rubias, rayadas de negro : el 
lomo, el ovispillo , las cubiertas de encima de las 
alas, y las plumas escapularias están rayadas de ru­
bio sobre fondo pardo : la garganta es blanca , la 
parte inferior del cuerpo también blanca , rayada 
de pardo, y cada pluma rodeada de pajizo: las plu­
mas de las alas están bipartidas de negro y ceni­
ciento , y terminadas en blanco: la cola variada de 
blanco, ceniciento y negro; #1 iris es de color de
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A L C
o r o : e l m edio  p ico  sup erior p ard o  en su Ion g i ucf, 
y  en su nacim iento de un am arillo  v e rd o so  : e í in ­
fe r io r  es tod o dei m ism o a m a r illo : lo s pies y anas 
son  de un gris obscuro .

** A i c a r a v a n  de la A m érica  M erid io n al ó  P e r a -

io n so .
hsta a v e , que tanto vé  de d ía , com o en las ti­

n ieblas de la noche , se dom estica m ucho , y la 
aprecian las gentes curiosas para ten erla  en sus 
casas en lugar de g a t o , porqu e es ave  de caza que 
n o  dexa  en la habitación ra to n e s , cu carach as, y  
otras quaiesquier sabandijas que le  s irven  de a li­
m e n to ,  com o en lo s  cam pos y  saban as, d ond e ha­
bitan y  p ro c re a n , to d o  g én ero  de in s e d o s , y  c u ­
lebras pequeñas. N o  puede pararse en árb o les p o r  
carecer del ded o p o s te r io r , y  p o r lo  m ism o hace 
su n id o  entre io s  pajonales de lo s  cam p o s, p on ien­
do la hem bra dos h u evos que em p olla  y  saca. E l 
m acho se distingue de la h em bra en que ésta tiene 
a lgo m as pequeños cabeza y c u e rp o ., , A cu erd óm e, y  
„  tengo m uy p re se n te ,  dice e l naturalista de quien 
9, se ha sacado esta descripción , que en la C iudad  de 
„  C artag en a  de Indias v i m uchas ocasiones p o r g e -  
„  ñ ero  de rec reo  m acho y  h e m b ra , de esta esp ecie ,
„  que cantaban á todas h o r a s ,  y  servían  á su 
„  dueño de re lo x  ; h ab iéndom e dicho lo  m ism o 
„  de lo s  que dom estican p o r estas P r o v in -  

„  c ia s .<c
E l  alcaravan de la A m érica  M erid ion al ó pera- 

lonso tiene la cabeza o v a l ,  a lgo  aplanada y  acanala­
da , cu b ierta  de plum as n e g ru z c a s ,  manchadas li­
nealm ente de p ard o ciaro . L os o jos m uy h erm osos, 
g ra n d e s ,  y  a lgo  saltados : sus parpados vestid os de 
plum illas m uy a lb a s : el iris de un am arillo  co­
m o el del o ro  p iá le n te ,  y  la  pupila negra. E l p ico 
corto  ,  red o n d o  , negro  y  con punta a g u d a : sus ja­
dos a n c h o s ,  separados p or un lo m iilo  com o de 
m edio r e l ie v e ,  que co rre  linealm ente desde la basa 
hasta la punta : la  basa que fo rm a la parte principal 
del p ico  d e sn u d a , y la  de la quixada in ferio r aca­
nalada , y  aguda p o r la pum a : la ventanas de las 
nances linéale , g ra n d e s , y  ta adradas de parte á 
parce. L a  lengua U sa, l in e a l, y  con punta aguda. E l 
pescuezo p ro po rcion ad o  ,  ergu id o  , y  vestido de 
plumas de un ceniciento m uy s u c io ,  con algunas 
manchas de un pardo o b sc u ro ;  y  p o r d ebaxo de la 
quixada in ferio r de plum as m uy b lan cas; Jas que 
también se no.an p o r encim a de los o jo s , co rrien d o  
desde la basa del p ico  hasta Ja nuca á m odo de 
cerquillo. E l  pech o hasta cerca d e i ovispiU o cubier­
to de plumas m uy b la n c a s : e l cuerpo  algún tanto 
co m p rim id o , y tod o  lo  su p erior de é l vestid o  de 
plumas m anchadas linealm ente de naranjado su cio , 
pardo y  m uy obscuro. L o s m uslos son de m edio  
ca lzó n , y están cubiertos de plum as b la n c a s ; y  las 
piernas d esn u d as, d e lg a d a s , l i s a s , y de un am arillo  
c la r o : los pies tienen tres dedos pequeños d elante , 
separado el exterio r del in te rm e d io ,  y  éste unido 
con el in terior p o r  una m em brana a m a rilla z a : las 
uñas son m uy pequeñas,  n e g ra s ,  encañucadas y  agu­
das : la co la  m ucho mas corta que lo s  pies tendidos, 
consta al presente de doce plum as b lan cas, m ancha­
das por encim a de pardo m uy o b sc u ro , p o r debaxo  
de blanco y  ceniciento sucio , y  todas igualm ente 
por arriba y  abaxo  term inadas de n e g ro . Las alas 
. Historia Natural. Tom. I.
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plegadas llegan  hasta la punta de la co la  : las a Uias 
p o r la parte in terio r son m uy b la n c a s ,  y  tam bién 
term inadas de n e g r o ;  y  p o r la parte e x te rio r  m an­
chadas de blanco candido y  n e g ru z c o : las cubiertas 
in fe iio re s  son b la n ca s , y  las e x te rio re s  de un na­
ran jado sucio y  pard o  obscuro .

D esd e i a punta del p ico á la de la  co la  tiene de 
largo  un p ie ,  once pulgadas y  ocho l in e a s : e l p ico  
o d io  lineas de l a r g o , seis de a l t o , en su raíz  y  srn 
contar la quixada ó m edio pico in fe r io r , y  n u e ve  
ae  ancho en la m ism a p a rc e ; e l  hueso d J  m uslo  
cu atro  p u lg a d a s, con quatro  lin e a s : la  tib ia ó  cani­
lla quatro y  seis lineas: e l d ed o  e x te rio r  una pulgar- 
da y  quatro lin e a s , e l in term ed io  una y  ocho l i ­
n eas, y  ei in te rio r una p u lg ad a: la uña e x te rio r  dos 
l in e a s , la in term ed ia  q u a tro , y  la in terior t r e s :  la  
longitud de todos los huesos del ala es de n u e ve  
pulgadas y siete lineas. Encuéntrase en la A m érica  
M e rid io n a l, y con especialidad en las P ro v in c ias  d e  
T im aná y  C artagen a.

Aecaravan de la B ah ía  de H udson.
B r i s s . tom. V . pag. 445? .

B d w . tom. II I .p a g . h6, lam .

E ste  butorio e s ,  poco  m as ó m e n o s , tan grande 
co m o  el de E u r o p a , y  so lo  se d iferencia en alqunas 
m ezclas del plum age : de m o d o  que e l fo n d o  de 
co lo res  que se ad vierte  en e l plum age de este alca-  
ravew  es e l m ism o que e l de E u r o p a ,  á ex ce p c ió n  
de que algunos pedazos son m en os o b sc u ro s , prin­
cipalm ente debaxo  del cu erp o . U nas diferencias tan 
leves  no  p arece que constituyan d o s especies ,  y 
creo  que e l butorio de la B ah ía  de H udson se debe 
con sid erar co m o  una variación  d e l nuestro  p ro d u ­
cida por la influencia del clim a. Gen. l x x x l . 

A lcaraván de la  C a y e n a  (p eq ueñ o).
Lam . 7 6 3 .

Esta es una especie nueva dei g é n e ro  L X X X I . 
que se halla representad a m uy b ien  en Ja lam ina 
ilu m in ad a. e l C o n d e  de Buflon no traza con  m en o s 
exactitud su re tra to  en las pocas palabras que si­
guen.

Este pequeño butano ó alear cavan no tien e  m as 
que un pie ó trece pulgadas de la r g o : tod o  su plu­
m a g e , sobre fondo gris r u b io , está m anchado d e  
un pardo negro  dispuesto en lineas pequeñas trans­
versales m uy apretadas las que serpentean á m anera 
de o n d a s , con  unas pintas b axo  d el cu ello  ,  en e i 
e s to m a g o , y  en las h ija d a s : la  parte de arrib a  d e  
la cabeza es n e g r a , y  el c u e l lo , que tiene m ucha 
p lu m a , p arece casi tan gru eso  com o el cu erp o .

E l p ico es n e g ru z c o , y  los pies son de un am a­
rillo  verdoso. E s  verisím il que no sea m uy abun­
dante esta especie en la C a y e n a , p orqu e raras v e ­
ces la envían  de dicha re g ió n .

A lcaraván d el Sen egal (pequeño).
Pequeña gar^a roxa  del Sen egal. Lam. 3 1  y .

Esta garxa  ó alear avan  tiene cerca de siete pul­
gadas de largo  : su cabeza y  cuello están cubiertos 
de rayas negras longitudinales sobre fo n d o  r o x a  
c la r o : la parte de ab axo  del cuello  es ru b ia ,  s in  
r a y a s : la espalda p ard a : las grandes guias de las alas 
son de un b lanco s u c io : las pequeñas y  m edianas 
cubiertas fo rm an enm edio del ala una plancha ru b ia , 
puesta entre lo  b lanco de las grandes so b re  el b o r­
de in ferio r de las a la s , y  otra ra y a  de un b lanco  

Y  \  m as
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m as lim p io  que se ex tien d e  p o r  lo  la rg o  d e l b ord e  
su p e rio r d e l ala : lo  b axo  d ei c u e rp o , m uslos y  
co la  es todo blanquizco : e l p ico  p a r d o , y  lo s  p ies 

p ajizos. Gen. LXXXI.
Alcaraván estrellado.
B riss. tom. V. pag. 4¿4.
C átese, tom. I.p ag .y  lam. y*.
Eotaurus Americanas en Latin .
Etoilé en Francés.

E l  aIcardvan estrellado tiene alguna sem ejanza 
con  la ga'fZfl dorada aunque no  es tan g r a n d e . su 
long itu d  es de cerca de un pie y  ocho pulgadas des- 
de la punta d el p ico á la de la c o la : su pium age es 
to d o  pardo m as obscuro  p or ai rib a y  mas claro 
p o r d e b a x o ; sin em bargo  , tien e algunas m anchas 
blancas so b re  las grandes cubiertas de encim a de las 
a la s ,  y  p or esto le llam an e l estrellado: estas m an­
chas están co locad as en la extrem idad de las plu- 
m a s y y  t a m b ié n  se notan so b re  las guias d e l a la . la 
cola es la  que únicam ente se d ife ien c ia  ce  lo  g e n e ­
ra l del p iu m a g e , y e s 'd e  un cen icien to  a z u la d o : el 
espacio de entre el o jo  y  e l pico está cubierto  de 
una p ie l desnuda y  verd e  , los parpados son del 
m ism o c o lo r ; y  el iris de c o lo r  de 0 10 . L a  parte su­
p e rio r  del pico de un n egro  verd o so  , Ja in fe r io r  
verd e  , y  lo s  pies de un am anllo  v e id o s o . E sta  a \e  
se halla en la C a r o l in a , y  en otras varias  partes de 
la  A m érica  sep ten trio n al. Freqüenta las m argenes 
de las aguas d u lc e s ,  y  no  se acerca á las o lid a s  del 

m ar. Gen. LXXXI.
Alcaraván manchado.
Briss. tom. V. pag. 461» Gen, LXXXI,
Eotaurus ruevius en Latin.
Pouacre ó butor táchete en Francés.

Esta ave  es d el m ism o g en ero  que la  garyt ,  y  
d e l tam año de una c o r n e ja : su long itu d  es d iez y  
och o pulgadas y  tres lin e a s ,  su vu elo  de dos pies y 
quatro p u lg ad as, y  sus alas lleg an  hasta la punta de 
la co la  : tien e  la cabeza , lo  su p erior del cu ello  , lo  
a lto  d el lo m o ,  las plum as escap u larias , y  las cu­
biertas su p erio res  d e  las alas de un pardo ob scuro , 
con m anchitas blancas en e l ex trem o  de las plum as, 
la parte in fe r io r  d e l lo m o , la ra b a d illa , y  las cu­
b iertas su p eriores de lá co la  de un pardo obscuro 
sin m anchas : la g a rg a n ta , la delantera dei c u e llo ,  y  
to d o  lo  in ferio r del cu erp o  de un pardo claro  : en­
tre  o jo  y  p ico tiene un p e lle jo  verd o so  : las 
guias de las alas son de un pardo o b sc u ro ,  y  te r­
m inadas de b la n c o : la  co la  p a rd a : el m edio  pico 
su p e rio r  p a rd o , e l in ferio r de un am arillo  ve rd o so : 
la parte desnuda de las piernas y  los pies de un par­
do v e r d o s o ;  y  las uñas pardas,

H allase  esta a v e ,  co m o  las dem ás garbas,  en  
las o rillas de las a g u a s , p e ro  freq üen ta  m enos las 
riberas de las corrientes y  descubiertas , que 
no las de las estancadas en los pantanos y  caña­
vera les. L a  esp ecie  n o  es m uy co m ú n , y  es erran­
te com o todas las garbas,  á s a b e r , que lo s  in d iv i­
duos pasan su ce s iv a m e n te  de un lugar a o tro  sin 
seguir un cam ino arreglad o  ni o rd en  de tiem p o s.

°  E l ave  representad a en la lam, 939. con  el 
nom bre de alcaraván manchado de la Cayena,  no  se 
d iferencia de la anterior sin o  en que e l c o lo r  pardo 
de la parte superior d el cuerpo es m as o b sc u ro ,  y  
las cubiertas in ferio res  de la  c o la , y  la garganta son

A L C
b lan cas; lo  in fe rio r del cuerpo está cóm o lo supe­
r io r  m anchado de pardo so b re  fo n d o  blanquecino. 
Esta variedad  que parece producida p o r e l clima se 
h alla  en la  G u ayana , y mas. com unm ente en la 
Luisiana,

Alcaraván manchado de la C a y e n a , Lam. 939, 
Vease Alcaraván manchado.

ALCARAVAN PARDO RAYADO,
Briss . tom. V, pag, 454.

Esta ave  d el g en ero  L X X X I , ha sido indicada 
p o r e l C o n d e  M a rs ig li , que la ha observado en las 
m argen es d el D anubio , p o c o  m as ó  menos es del 
tam año d el butorio pequero,  y  ta m b ié n , com o este, 
una de las aves m as pequeñas de este gen eró . Todo 
su pium age está ray ad o  con  unas lineas p a rd a s , ne­
gras , r o s a d a s , m ezcladas confusam ente , dé todo 
lo  qual resulta un c o lo r  p a rd o : e l m edio pico su­
p e r io r  es p a rd o , e l in ferio r a m arillo , y  pies y  uñas 

de gris ,
ALCARAVAN ROXO,
B riss . tom. V. pag. 4 5 8 ,

E ste  alear avan es pequeño ,  y  poco  m ayor que 
la  especie llam ada el pequeño butorio. L a  coronilla de 
la  cabeza es n e g r a ; lo  restante de e l la , la garganta, 
y  e l cuello  son rubios ó  de c o lo r  de o r in : el lomo, 
las plum as escap u larias , y  las cubiertas de encima 
de la  cola n e g ru z ca s ; la rabadilla b la n c a : la parte 
de abaxo  d el cu erp o  rubia ; las grandes guias de las 
alas n e g ru z ca s , y las m edianas r u b ia s : la cola ne­
g ru z c a : el m edio  pico sup erior de un pardo ne­
g ro  , e l in ferio r de co lo r de c u e r n o , y  pies y  uñas 

pardas,
A ld ro v a n d o  dice h ab er rec ib id o  esta ave de 

Ep id auro  ;  y  tiene p o r de la  m ism a especie otra 
nu eva cogida en las m arism as inm ediatas á Bolonia, 
E l C o n d e  de M arsig li ha v isto  e l butorio 6 alcaraván, 
roxo en las m argen es d e i D a n u b io ; tam bién se ha 
encontrado en  A ls a c ia , y  pasa com o procedente ó 
natural de las cercanías de B o lo n ia ;  p ero  Salerno 
con jetura que esta especie es la que se vé  algunas 
veces en S o lo c n e , y  con  harta freq üencia  para c¡ue 
se le  h aya  im puesto  n o m b re , co m o  es el de quoi- 
mean. Este alcaravan se encuentra en muchos 
países ,  m uy distantes unos de otros , y  asi por 
su naturaleza es un ave errante . Según Brisson es 

del Gen. LXXXI.
A L C A R A V A N E R O . D ase  este nom bre al ha -  

con que está acostum brado á perseguir los alcara­
vanes.

A L C A T R A Z . L o m ism o que P elicano.
A L C A U D O N  (pequeño),
Briss, tom. III, pag. 88. lam. V. fig. 1. Gen, XXXIII.
B e l . Hist, nat. des Oís. pag. ¿ é i .  fig, y pag. 3^ 3 .

B e l . Port. des Qis.pag. 9 3 .
Trochilus en Latin . 7
Soulcie en  Francés,

E s m uy sem ejante al gorrión p o r la form a total, 
y  p o r la  d isposición  del cuerpo en gen era l, pero algo 
m a y o r : su p iu m ag e , en las partes su p e rio re s , es de 
un gris  c la r o ,  variad o  de m anchas pardas longitudi­
nales que ocupan e l cen tro  de las p lu m a s , y en las 
in feriores de un blanco sucio variado de g r i s : una 
m ancha am arilla colocada en lo  alto  y anterior dei 
c u e l lo , cuya m ezcla tira á c o lo r  de c id r a ,  hace re­
saltar lo s  co lo re s  a lgo  bastos d e l alcaudón pequeño:



la m a y o r parte de las plum as e s c a p e a r í a s y  las cu­
biertas de encim a de las alas están term inadas de m an­
chas blanquecinas que herm osean  tam bién el plum a- 
ge  : las guias de las alas y  las de la  co la  son  pardas, 
guarnecidas por fuera de gris : las dos. plum as gran­
des m as exterio res  de cada lado de la co la  tienen 
blanquizco su. b ord e  e xterio r , y  todas ellas una 
m ancha blanca cerca de su e x tre m id a d : e l p ico  es. 
g ris  b la n c o , y pardusco por la punta : lo s  p ies son 
d e  un gris c la ro , y las unas negras. L o  total de este 
páxaro  es bastante h erm oso , hs.ce: gorrión jam ás se 
acerca á las h a b ita c io n e s , y  se m antiene constante* 
m ente en lo s  bosques : anida en io s  h uecos de los 
a r b o le s , ,y  no pone m as que una v e z :  no  es m uy 
num erosa la e s p e c ie , ni parece que se halla m as 
que al N o rte  de la E u r o p a : quauao ios h ib iern o s 
son  r ig u ro s o s , apenas pueden so p o rtarlo s  estos pa­
y a r o s , y  se encuentran m uertos con  bastante f ie *  
qüencia en le s  huecos de. ios a r b o le s : durante e l 
o toño é h ib iern o  v iven  en bandadas: se sustentan.de 
g ra n o s , y por el estío  dan caza á los in se é to s , co ­
m o lo  executan to d o s los gorriones. Este ultim o año 
exam iné una docena de ellos que se co g iero n  
con red  , lo  que es h arto  e x tra ñ o , p orque, son  
m uy astutos y  d esconfiados, y  no suelen caer en las, 
tram pas ó la z o s ; pero  esto  sucedió  en el m es de 
O é lu b r e , y  se puede presum ir que fu eran  n u evo s; 
tod os eran m uy se m ejan tes,  de ! q que in ferí que Jq 
h em bra no  se. d iferencia del m acho ’,  puesto que 1^ 
estación de la nidada ya  había pasado , y  se hu-s 
hieran ad vertid o  las d ife re n c ia s ,  si en  realidad la§ 
hubiera,

Alcaudón pequeño, Kw í? Reyezuelo,
Alcaudón pequeño del Canadá,
Gorrión del C an ad á, Lam, 3,2,3,fig, 3 ,
B iu s s , tom, III, pag. iz o . Gen, XXXIIR 

P o co  m as o m enos será  d e l tam año d el gardon\ 
la parte de arriba de la cabeza es de un castaño 
herm oso , vaiiad o  d e  gris  pardo en la  c o ro n illa : en 
el nacim iento del pico tiene una m ancha ro sa d a , y  
encima de cada abertura de las narices otra m ancha 
pequeña n e g r a : las m e x il la s , la parte de atrás d el 
c u e llo , la in ferio r del lo m o , e l o v is p il lo , y  las cu­
biertas de sobre la cola son de un gris pardo : lo  
alto del l o m o , y  las plum as escapujarias están va­
riadas de gris  p a rd o , y  de castaño fusco : la gargan­
ta , la delantera del c u e l lo , e l p e c h o , lo  alto d el 
vientre , y las p iernas son de un gris claro  ; lo s  
costados , lo  in fe r io r  del v ientre  , y  las cubiertas 
debaxo de la cola rubias : las cubiertas de encim a 
de las alas p a rd a s , guarnecidas p o r fu era  de r o x o , 
y term inadas obliquam ente de b la n q u iz co , lo  que 
form a sobre cada ala una banda doble de este c o ­
lor : las guias de las alas son pardas, las grandes c ir ­
cuidas de gris  p a rd o , y las m edianas de r o x o ; las 
plumas grandes de la co la  pardas , guarnecidas de 
gris pardo : la cola a lgo  ahorquillada : la  punta d e l 
pico tira á ro x o  ,  y  pies y  uñas son  de un oris 
pardo.

Alcaudón pequeño de P ensilvan ia . Vease Reye­
zuelo.

ALCION. Véase Martin-pescacor.

A L C
A lción menor, ó el cra- cra,

L a m ,  513.
B r i s s . tom , II, pag. Z19 . lam , X X II. fig. 1 Ge­

nero XXII,

Bel, hist, nat, des Gis. pag, zz i,  fig, y pag, zzz.
Bel. Fort, des Gis, pag. ¿ 1 ,
Alcedo ariendinaceus en Latín .
Rousserole en Francés,

E l  alción menor o ex a-cra es del m ism o gen ero  
que e l xpr^al, p ero  no  m ayor que una alondra; des­
de Ja punta del p ico a la de la  co la  tiene siete  pul­
gadas de la r g o , de vu e lo  d iez pulgadas y  o ch o  l i ­
n e a s , y  sus alas plegadas llegan  hasta la  m itad de su 
c o ja : todas las partes superiores son  de un pardo 
ro s a d o , y  e l cuerpo p o r d eb axo  de un blanco 
su c io : las guias d el ala p a rd a s , circuidas de pardo 
ro s a r io : la cola de este ultim o c o lo r : el m edio pico 
su p erio r p a rd o , el in fe r io r  b lanquecino ,  y  pies y  
unas de gris ,

E l cra-cra habita en los lu gares b axo s y  panta­
nosos , en las m argenes de lo s  e s ta n q u e s ,  de las 
h o yas llenas de a g u a ,  y  de los r ia c h u e lo s : trepa 
p o r los ju n c o s , p o r  las ca ñ a s, y  p o r lo s  sauces m as 
e le v a d o s : se sustenta de moscas; y  de ín s e d o s  : e l  
m acho tien e un canto bastante d u ra d e ro , p ero  des- 
agi a d a b le , el qual dexa o ir  tanto de noche co m o  
de d i a , lo  que ha sido causa para que se d iera  á Ja 
especie e l n o m b re  de ruiseñor,  y  los p a ra je s  que 
freq üenta el de ruiseñor de r io , ó de ribera, E sto s 
p áxaros hacen en tierra  su n id o , y  en los rib azo s 
que están en d e c liv e ,  y bien abundantes de m usco; 
son  m uy com unes en las m arism as y  m arjales que 
ro d ean  la C iu d ad  de P e r o n a : de m od o  , que pasan­
do  un veran o  p or dicha C iu d a d , y  alo jánd om e en 
una de sus ex trem id ad es, esm ve toda la n och e m uy 
in com od ad o p or e l canto de estos p áxaros que es 
una especie de grazn id o  que exp resa basiantem ente 
Ciato ei nom bre de cra-cra que se le s  dá en m uchas 
p ro vin cias, Según parece h a y  en el N o r te  una v a ­
riación  o 132a  m a y o i , puesto que K lein com para su 
tam año con  e l del yr^al. JV .ontbciiJard dice que 
S o n n eiat traxo  de Filipinas un alción menor en un 
tod o sem ejante al n u e s tro , y asi este p áxaro  se en­
cuentra en A s ia , igualm ente que en Europa 

A L C O T A N .
Briss. tom. I. pag. 3 6 3 ,  Gen. V III.
Bel. Hisi. nat. des Ois. pag, iz%.
Lañarías, asterias en Latín.
Lanier en Francés.

E l  alcotán so lo  es con ocid o  p o r lo  que de él 
dice B e llo n  , p o r  una noticia m uy corta de L in n é o  
sobre esta a v e ,  y  p o r una lam ina de A lb in o . P o r  estas 
indicaciones parece que es un halcón mas pequeño 
que el c o m ú n , cu yo  c u e l lo , pico y  pies son á p ro ­
p orció n  m as c o r t o s , y  la cola al contrario  mas la r­
ga. Tiene lo  alto  de la cabeza , lo  p o ste rio r del 
c u e llo , lo  su p erior del c u e r p o , las cubiertas de las 
alas , y  de la  cola de un p ard o n e g ru z c o , sin 
m an ch as, ó so lo  con algunas b la n c a s , redondas y  

m uy pequeñas : una raya transversal blanca encim a 
de cada o j o , y  estas rayas unidas en la delantera 
de la fren te  form an una f a x a : lo  in fe r io r  d e l cuer­
po es b la n c o , variad o  de m anchas negras lo n g itu ­
dinales colocadas en el b ord e de cada plum a : las 
guias giancles de las cd&s son n e g ra s , las m edianas

de

A L C  173



de un pardo aherrumbrado , y estando el ala ten­
dida se advierten por debaxo unas manchas blancas, 
y redondas: el iris es amarillo, y el pellejo que ro­
dea la raiz del pico del mismo color: el pico y los 
pies son azulados, y las unas negras. El macho se 
diferencia de la hembra en ser mas pequeño.

Bellón dice que el alcotán vive en las selvas en 
los árboles,mas elevados , 6 en las rocas mas altas: 
que es tan arisco y malvado como los demás halco­
nes, y de natural mas blando, por lo qual se sirven 
de él muy á menudo , y para toda caza: que vuela 
tanto por el rio, como por los campos: que se le 
instruye fácilmente al vuelo y caza de la grulla : que 
la estación en que caza mejor es después de la mu­
da, desde mediados de julio hasta fines de Oélubre, 
pero que en el hibierno no sirve bien: que perma­
nece todo el ano en el pais, y que se le reconoce, 
sin poderse engañar, por su pico, y sus pies azu­
les , y su plumagi mezclado por delante de negro 
sobre blanco.

Esta ave cuyo uso era muy común en tiempo de 
Bellón , y de la qual habla como tan generalmente 
conocida, no lo es ya en muchas partes de Europa, 
especialmente en Francia y en sus cercanias : desde 
que el gusto de formar colecciones de aves se ha 
introducido, nadie ha podido agregar á ellas el al­
cotán. Sin duda que Bellón ha descripto solamente 
alguna variedad; y -es difícil de concebir como des­
de el tiempo en que escribia, una especie tan inde­
pendente como la del alcotán, se haya extinguido 
en Francia, ó se haya alejado, sin que se encuen­
tre en las cercanias, sin que haya acaecido revo­
lución física en dicho reyno, y sin haberse alterado 
en cosa alguna el estado de las cosas: mas fácilmente 
se comprehende como alguna circunstancia particu­
lar habrá producido una variedad que se habrá mul­
tiplicado y sostenido algún tiempo, y que aniqui­
lándose de generación en generación, se habrá ex­
tinguido en la especie de que habia salido ; pero 
como nadie ha sido todavia de este diótamen, solo 
le propongo como una conjetura.

A l c o t á n . Ve ase E s m e r e j ó n  d e  l o s  h a l c o n e r o s .
ÁLCOTANCILLO. Pollo del A l c o t á n .
ALEAR. Mover las alas.
ALETADA. El movimiento de las alas.
ALETAZO. Golpe del ala.
ALETO. Lo mismo que H a l i e t o  vease.
ALETEAR. Mover freqiientemente y con vio­

lencia las alas sin romper en vuelo.
ALFAHARERO del Canadá. Lam. ¿2,3. fig, 2. 

B riss. tom. III. pag. 992.. lam. XXIX. fig. 4. Vease 
S it a .

** ALFANEQUE. Especie de H alcón.
Los a/faneques comunmente son blancos, y las 

cabezas rubias, aunque hay algunos marroquíes que 
son de un negro claro, y otros con pintas pardas 
sobre color blanco. Se crian en el Africa en los 
reynos de Tremecen y Túnez , y a estos últimos 
los llaman entrece lis. Los a/faneques son muy buenos, 
pero raros en Europa, y diestros para la caza de las 
perdices, alcaravanes, conejos y liebres.

ALFAUSI. Lo mismo que C asoario y P axaro

PIEDRA.
A L G A R R O B A  O  A V E  F L O R I D A .  Especie  de

T r ü PIAL.
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A l g a r r o b a  de la Isla de Santo Tomás. 1^ .535 ,
A l g a r r o b a  de la Cayena Lam. 607.
B r i s s . tom. II. pag. 1 1 6. Gen. XIX.
Xantornus en Latin.
Carouge en Francés.
Xochmtotl en Mexicano.

El algarroba es algo mas pequeño que el pinynt 
de Ardennas , y de forma mas prolongada: tiene 
siete pulgadas desde la punta del pico á la de la co­
la , once de vuelo, y sus alas plegadas llegan hasta 
mas allá de la mitad de la longitud de su cola : la 

' cabeza, el cuello, y el pecho son de un castaña 
obscuro. La parte superior del cuello de un negro 
de terciopelo : la inferior, el ovispillo , el vientre* 
y los lados, las pequeñas cubiertas de encima del 
ala, y las cubiertas debaxo de la misma son de un 
castaño obscuro : las grandes cubiertas, y las guias 
de las alas , como también las de Ja cola , de un 
negro muy hermoso: el pico del mismo color, i  
excepción de la basa del medio pico inferior que 
es de gris, y pies y uñas negruzcas.

La hembra tiene los colores menos vivos que 
el macho. El algarroba compone su nido con hojas 
ó filamentos de plantas secas, Jas entrelaza y las 
une por debaxo á una hoja de banana, que es una 
de los costados del nido, dándole la forma de un 
segmento de globo vacio que se hubiese separada 
en quatro partes iguales. Se encuentra el algarroba, 
en la Martinica; siendo verisímil que el algarroba de 
la Cayena, representado lam. 607.fig. 1. sea una va­
riación del precedente. Se diferencia en que es algo 
mas pequeño , en que lo negro que cubre la cabeza 
y cuello está variado de algunas manchas blancas 
sobre los lados del cuello, y de otras de un pardo 
rosado en lo anterior de é l; y en que las grandes 
cubiertas de las alas, y las plumas medianas de ellas 
están circuidas de blanco.

A l g a r r o b a  a c e y t ü n a d o  de la Luisiana.
Algarroba del Cabo de Buena Esperanza. La­

mín, 607. fig. 1 .
B r i s s . tom. II. pag. i z 8 .

Este algarroba ha sido indicado por Brisson co­
mo venido del Cabo de Buena Esperanza; pero 
ciertamente es un error: i.° porque ningún via- 
gero , en cuyo testimonio se pueda apoyar, ha 
traido todavia un solo páxaro del mismo genero 
de parte alguna del antiguo Continente: z.° porque 
al contrario estos páxaros se han encontrado, con 
mucha abundancia , entre los que desde algunos 
años á esta parte se han traido de la Luisiana. Des­
de la punta del pico á la de la cola tiene seis pulga­
das y seis lineas, y diez pulgadas y tres lineas de 
vuelo: sus alas plegadas llegan hasta algo mas allá 
de la mitad de lo largo de su cola : la parte supe­
rior de la cabeza es de un gris aceytünado: la d® 
atrás del cuello, las plumas escapularias, y las pe­
queñas cubiertas de las alas son de un color de 
aceytuna pardo ; el ovispillo del mismo color, 
aunque algo mas claro: la garganta, y lo alto de la 
delantera del cuello de un amarillo anaranjado : la 
parte de abaxo del cuerpo amarilla, mezclada de 
aceytünado en las piernas , y en los costados : el 
borde del ala amarillo hacia el pliegue que corres­
ponde á la muñeca: las plumas del ala pardas, cir­
cuidas de un borde de aceytuna: la cola es también
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de este ultim o c o lo r ,  ob scuro  p o r a r r ib a , y  claro  
por debaxo ;  y  el p ic o ,  pies y  unas son  pard os. 

Gen. XIX.
ALGARROBA A Z U L .

B r i s s . tom. II. pag. i z f .
B risso n  ,  que ,  con arreg lo  á R a y  , habla 

de' este páxaro  , conviene en que la figura que 
ha presentado este autor es del tod o  m a la , mirilme 
ACcurata: no  ha encontrado , p u e s , m edio  algu no 
para poder distinguir e l gen ero  de este páxaro  que 
no  ha v is t o , ni tiene bastante fundam ento para r e ­
fe r ir lo  al g en ero  X iX . de su m é to d o ; n i tam poco 
aclara, mas este asunto que lo  que dice R a y  que es 

lo  que se sigue:
„  T o d o  su cuerpo  está cubierto de plum as n e -  

„  gras ó cen ic ien tas, exceptuando la ca b e z a , las alas 
„ y  la. co la  que son azules. “  Se encuentra en M a­
dras , añade B risson . Esta es una nueva prueba 
para no tenerlo  p o r un algarroba ,  puesto que es 
m uy verisim il que los páxaros de este gén ero  tan 
so lo  habiten en A m érica.

A l g a r r o b a  d e  c a b e z a  a m a r i l l a . B r i s s . suppl. 
tom. VI. pag. 3 8 . Vease C u l i - a m a r i l l o  de la C a y e n a  
(pequeño).

A l g a r r o b a  de la C a y e n a . Lam. 607. fig. 1 .  Vease 
A l g a r r o b a .

A l g a r r o b a  de la Cayena. Lam. 343. Vease To­
c a s - a m a r i l l a s .

A l g a r r o b a  de la Isla de Santo Tomás. Lam. 53*. 
fig. 1 .  Vease A l g a r r o b a .

A lgarroba de la Isia  de Santo T om ás. Lam. j 3 5. 
fig. 2. Vease C uli-amarillo de la C ayen a  ( p e ­
queñ o).

A l g a r r o b a  del C a b o  de Buena Esperanza. Lamí- 
71a 607. fig. 2 . B r i s s . tom. II. pag. 12.8. Vease A l­
g a r r o b a  a c e y t u n a d o  de la Luisiana,

A l g a r r o b a  de M é x ico . Lam. f .  fig., 1 0 .  B r i s s . 
tom. II. pag. 1 2 8 .  Vease C u l i - a m a r i l l o  de la  Caye^ 

n a (p eq u e ñ o ).
A l g a r r o b a  de Santo D o m in g o . Lam. 5 . fig. 2. 

B r i s s . lom. II. pag. 1 2 1 .  Vease C u l i - a m a r i l l o  de la 
C ayen a (pequeño).

A l g a r r o b a  p i n t a d o  o m a n c h a d o .
B riss. tom. II. pag. 1 2  6.

Este es un p axaro  de M éxico  d el tam año de 
una alondra,  del g én ero  X IX . d e l m éto d o  de B r is ­
son. La co ro n illa  de la  cabeza es  de un pardo 
r o x o : la parte de atrás d el c u e l lo ,  y  \ a d ebaxo 
del cuerpo son d e l m ism o c o lo r : tam bién lo  son  
la parte an terior d e l cuerpo ,  e l pecho y  e l v ie n ­
t r e ,  pero en estos parages es m uy claro  : tanto en 
las partes sup eriores com o in feriores está varia ­
do de m anchas n e g ra s , excep to  en lo  in ferio r del 
vientre que no tiene m ancha a lg u n a : las cubiertas 
de las alas están pintadas y m anchadas com o la es­
palda : las plum as de las alas y  de la co la  son n e­
gruzcas , circuidas de pardo que tira  á r o x o : e l  ir is  
es de c o lo r  de avellana , e l p ico de co lo r  de carne 
p á lid a , los pies del m ism o c o lo r , ,  aunque algo  m as 
v i v o ,  y  las uñas pardas.

A L IM O C H E . Vease Buytre (pequeño).
A L IO N IN .
Varas eteruleus en Latín.

A v e  especie de paro de c o lo r  azulado,  y  que 
por o tro  nom bre se llama C hamaron.

A L O  l 7 S
ALOETA. Lo mismo que A londra.
a l o n d r a .
Briss. tom. III. pag. 3 3 4 .
Bel. Hist. nat. des Oís. pag. 269,
Bel. Fort, des Oip.pag, 6 j .
Alauda en Latín.
Alouetie en Francés.
Lodola campestre, petronella, alodetta en Italiano.
Lerch, heid-lerch, bolf\- le n b , &e. en Alemán.
Leuñoli en Holandés.
Laer\a en Sueco.
S\owrouelt en Polaco.
Lar\ en Inglés.

La alondra es del género XXXIX. y demasíad; 
conocida para que haya necesidad de describirla, lo 
que abreviará algún tanto esté artículo, necesaria­
mente largo , por la quantidad de objetos que debe 
contener. Su especie está muy extendida, y se en­
cuentra en todas las partes de Europa : su caqto, 
que todo el mundo conoce , es muy agradable: 
empieza á dexarse oir en ios primeros dias buenos 
de fines del hibierno, ó del principio de la prima­
vera , y canta durante toda la bella estación, pero 
particularmente por la mañana y por la tarde, y 
muy rara vez al medio dia. Se levanta empezan­
do á cantar, se sube perpendicularmente batiendo 
el ayre, y quanto.mas se .remonta mas esfuerza su 
voz, la que es tan fuerte que se oye muy bien aun­
que esté tan alta que apenas se distinga con la vista. 
A medida que vá descendiendo baxa la voz, y calla 
luego que llega á tierra donde se detiene en los 
campos labrados, y anda por entre los sulcos sem­
brados. Jamás se para en árboles , y solo habita 
los llanos: gusta de rebolearse por el polvo, ó por 
la arena ligera ó suave, contándose por esto en el 
número de los páxaros polvorosos.

La alondra hace en ,tierra su nido , lo esconde 
con cuidado, y lo coloca en ias tierras que están 
cubiertas , y entre terrones que lo escondan á la 
vista : lo componen de raizes y de yerbas secas: 
pone quatro ó cinco huevos manchados de pardo 
sobre un fondo que tira á gris: solamente empolla 
catorce ó quince días, y al cabo de otros quince, 
poco mas 6 menos, ya están sus hijuelos en estado 
de caminar, y de subsistir por si solos. Pone dos 
veces, y algunas tres: la primera á principios de 
Mayo, la segunda en Julio, y la tercera en Agosto; 
pero parece que el número está subordinado al 
temperamento de los climas que habita, puesto que 
Aldrovando y Olina, que la observaban en Italia, 
han escrito que la alondra pone tres veces cada año: 
que Frisch., autor Alemán , solo habla de dos crias 
cada año respecto de este paxaro; y Schwenofeld 
que trata de los páxaros de la Siberia solo admi­
te una.

La alondra ceba sus hijuelos con el pico, y  los 
primeros alimentos que toman ellos por si mismos 
son gusanitos, crisálidas, ó huevos de hormiga , y 
diferentes inseétos: su comida regular, quando y a  
son grandes, consiste en diferentes granos, y  en si­
mientes de varias yerbas. A los pequeñitos metidos 
en jaula se les dá una masa compuesta de cañamo­
nes machacados, migas, de pan , y corazón de buey 
hecho á pedacitos ó bien picado ; la que suele ser1 
me;or si se le añade lo que los paxareros llaman
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pan de amapola : después se acostum bra á m antener­
se  de g r a n o s , y  principalm ente de t r i g o : se cria y  
se alim enta en la p axarera  p or lo  agradable de su 
canto : se am ansa fácilm ente , y  tam bién liega á fa­
m iliarizarse  s i se tom an el trabajo  de habituarla á 
e l l o : igualm ente se la puede hacer variar su can to , 
y  ensenarla en poco  tiem po á silvar de d ife re n ­
tes m an eras, lo  qual rep ite  m ejo r y  con mas gra- 

* cia que los otros p á x a ro s  que se enseñan d el m ism o 

m od o.
P o r  e levarse  m uy alto está sujeta á ser arras­

trada de lo s  v ie n t o s , y por e s to  sucede que 
lo s  m arinos las ven  m uchas veces enm edio d el m ar, 
y á distancias m uy rem otas de la p laya. A unque este 
p áxaro  , propiam ente hablando es de pasa , puestó 
que en todos tiem pos se ven  alondras con harta 
ab u n d an cia , sin em bargo  hay estaciones en que se 
dexan v e r m as que en o tr a s , y  al con trario  h ay  al­
gunas en que desaparecen del to d o  , p ero  so lo  es 
p o r algunos dias. E sto  ultim o sucede p o r la prim a­
v e ra  quando v ien e un fr ió  repentino  y  fuerte des-1- 
pues de algunos dias te m p la d o s , y  tam bién p o r e l 
h ib iern o  quando la tierra está cubierta de n ieve , 
son m uy fuertes los ye lo s  , y  duran m uchos 
dias. P e ro  ni en uno ni o tro  caso se alejan m ucho , 
y  tan -solo  se retiran  á  los lugares ab rigad o s de las 
o r illa s  de las fu e n te s , y  de las aguas que no están 
h e la d a s , y  donde pueden’ reem plazar los granos y  
vegeta les que les faltan con gusanos y  con in ­
sectos.

D icen  que se encuentran alondras en casi to d o s 
lo s  países habitados de lo s  dos C o n tin e n te s  ;  y  
aunque esta proposición  sea m as cierta respecto  d el 
g é n e r o ,  con to d o , la especie d e"alondras común,  de 
que y o  h ab lo  en este a r t íc u lo , tengo por m uy du­
d o so  que se encuentre fuera d e  Europa. L o s  v ia g e -  
ro s  p o r lo  com ún tienen m uy poca instrucción ,  y  
aún  m enos cuidado de objetos* sem ejan tes, y  asi 
las descripciones que nos dan ■ acerca de las cosas 
que han o b servad o  son dem asiado incom pletas para 
que pueda decidirse de lo s  hech os so lo  por su tes­
tim on io . S i la  alondra se encon trara  en e l n u evo  
C o n t in e n te , era  m uy reg u lar que v iv ie ra  en aque­
llo s  países cuyo  tem peram ento correspondiese con  
corta  d iferen cia  al de los que habita en E u r o p a ; y  
ad em ás,  siendo m uy num erosa su especie en los lu­
gares donde m ultip lica , tam bién lo  era que no se le  
h ubiese ocultado á C atesb y  , y  que se hubieran 
encontrado en las num erosas rem esas de páxaros 
que se han hecho del C a n a d á , y  de la L u is ia n a , en 
las que en e fe é fo  se han hallado muchas especies de 
páxaros que habitan tam bién en Europa. Esta falta 
de alondras en la L u is ia n a , en la C a ro lin a  y  en e l 
C anadá m e parece un  vehem ente indicio de que no  
se  encuentra en e l C o n tin en te  de A m érica . N o  se 
debe o lv id ar que hablo  de nuestra alondra,  esto es, 
de la que todo el m undo con oce b axo  este n om b re 
solam ente.

P o r  el veran o  prefieren las alondras las tierras 
elevadas y  s e c a s : entonces están m uy fla ca s ,  p ero  
p o r e l h ib ierno  baxan á lo s  llan os en donde habitan 
en bandadas m uy n u m ero sas, y  están m uy gord as: 
en este estado es su carne m uy gustosa y  delicada, 
y  una com ida h arto  ap reciab le . En P arís  se dá e l 
n o m b re  de mauvlettes á las alondras ,  quando se
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consideran co m o  com estib les. Se  cogen  muchas en 
lo s  paises l ía n o s , y  para e llo  se vaien  de quaito 
m ed ios d ife re n te s ,  que son e l espejuelo,  las perchas 
ó  lay¡s9 y  las redes,  con  especialidad la que se llama 
calderuela.

E l espejuelo  se com pone de tres p ie z a s , á sa­
b er : la que so sa en e  la  luna del espejo  , la que sir­
v e  de quicio sobre  e l quai se co loca  dicho espejue­
lo , y  la que sostiene las o irás dos. La prim era pieza 
se hace de un pedazo de m adera o o lo n g o , quadra. 
d o ,  y  a lgo  en corvad o  en su lo n g itu d ; se le dá cer­
ca de seis pulgadas de l a r g o , pulgada y  media de 
gru eso  en la  superficie in fe rio r ó e n co rv a d a , y me­
dia pulgada en la sup erior ó con vexa. En las cinco 
caras se hacen unas m olduritas para pegar y colocar 
en ellas pedacicos de cristal azogado : enm edio de 
la superficie in fe r io r  se m ete un palito cilindrico 
bien apretado , y  al red ed or de é l se dan muchas 
vueltas con  una c u e rd a : p or otra  parte se tiene un 
pedazo de m adera quadrado que term ina en punta, 
en cu yo  e xtrem o  mas gru eso  se hace una hueca ó 
ca b id a d ,  y  la p ieza que está encim a de esta cabidad 
ha de ten er enm ed io  un agu jero  que corresponda 
á o tro  sem ejante h ech o  en la cara in ferior de la 
m adera en e l m ism o parage donde tiene la moldura.

D ispuestas asi las c o sa s ,  se pasa e l palito que 
sostiene e l esp eju elo  p o r m edio de lo s  d os agujeros 
hechos en e l brazo que les sostiene que es la terce­
ra p ieza. Se  m ete en tierra  aquel brazo ó palo, que 
p o r esto term ina en p u n ta , y  ya  está todo dispues­
to  para serv irse  d e l espejuelo  que debe estar colo­
cado entre dos red es. Una persona m etida en una 
ch oza tiene los cabos de la  cu erd a , con los que 
hace continuam ente v o lv e r  e l espejuelo  á todos la­
d o s ,  y  hacia d iferen tes p a r te s , según tira los cor­
d eles ,  y  su respland or atrae y  engaña á los páxaros 
que se cogen  entre las redes ó  lien zos que se tiran 
quando se v é  que hay Bastante cantidad de alondras 
juntas. E l tiem p o  m e jo r  para esta caza es. aquel en 
que h ay  m uchas escarch as, y  la hora m as conve­
niente al salir el so l.

- Las alondras se cogen con  redes quando es el 
tiem p o fr ió  y  s o m b r ío , p orqu e entonces vuelan ba- 
xas y  en bandadas. Para cogerlas de este m odo se 
d isponen en un cam po dos redes quadrilongas igua­
les ,  de m o d o  que se m uevan siem pre y  quando se 
q u ie r a : se colocan enm edio  de ellas algunas alon­
dras \ [\  as atadas con  unos cord elitos á unos tientos 
ó estacas m etidas en e l su e lo . U n cazador puesto en 
una choza tiene desde allí las cuerdas que están 
atadas á las re d e s , y  prontas para hacerlas obrar en 
caso n e c e s a r io : o tros cazadores corrien d o  por el 
cam po hacen levantar las alondras,  y  con su marcha 
com binada las im pelen  hácia las re d e s ,  á las quales 
son  tam bién atraídas p o r lo s  páxaros que ven allí 
de su m ism a e s p e c ie ,  y  entonces el cazador que es­
tá apostado en la choza hace caer las re d e s , y  
coge  debaxo las alondras que habían id o ,  ó esta­
ban allí.

L a  percha ó lazo  es una especie de cepo  ó pihua* _  
la que se prepara de la  m anera sigu iente:

Se  escoge un barbecho en  donde regularm ente 
h ay m uchas alondras. P o r  lo  largo  de los sulcos de 
este cam po á cerca de un p ie de distancia se tien­
den unas cuerdas de cinco ó se is  toesas de largo, /

que
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que se atesan p or m ed io  de d os tientos ó  estacas 
m etidas en t ie r r a , á las que están atados los cab o s 
de las cuerdas. D e  quatro en quatro pulgadas, y  en lo  
largo  de las cu erd a s , se van  atando unas crines de 
cinco á seis pulgadas : enm edio de estas crines se 
hace un nudo escurred izo  que se dexa ab ierto  : lu e­
go se vá  echando y  esparciendo una p orción  de gra­
no por todo el terreno que ocupan las cu erd a s ,  y  
sobre  to d o  en e l centro  de los nudos escu rred izos, 
y  después se retiran y  van batiendo el cam po por 
io d o s  los a lred ed ores. Las alondras que se hacen 
le v a n ta r , atraidas del grano , se d irig en  hácia e l la­
do donde le descubren , se apean para c o g e r lo , 
se enredan entre los n u d o s, y  se enganchan p o r los 
esfuerzos que hacen para salir de e l lo s ; y  quando 
se advierte que hay prendidas m uchas de e llas, 
se cogen con la m ano y  se m atan. Esta caza so lo  se 
hace en e l h ib ie r n o , no  tiene, buen éx ito  mas que 
quando está desnudo el cam po , y  es o tro  tanto 
m as abundante quando el fr ió  es m a y o r , y  quando 
son mas raros lo s  com estib les • y p or eso acontece 
que en tiem po de n ieves se cogen  con  e l lazo  m u­
chas alondras, aunque entonces están flacas y  no  va ­
len m ucho.

Se llam a calderuela ó red barredera una red  larga 
cuyas m allas so lo  tienen una pulgada. Se ata un cabo 
de ella á una percha que cogen  dos hom bres cada 
uno p o r su punta y la lievan  á dos pies de aito del 
s u e lo ,  m archando á buen p a s o ; el o tro  cabo  de la 
red  se dexa arrastrar p o r el suelo  j debiéndose ad­
ve rtir  que dicha red  ha de ser bastante la r g a , para 
que lleván d o la  levantada p or delante á cosa de dos 
p ies quede o tro  pie por d en ás que v a y a  arrastran d o , 
al qual se pegan algunas ram itas pequeñas. Esta red 
so lo  s irve  para de n o c h e , y  se arrastra p o r  lo s  bar­
bechos y  pedazos de tierra que han estado sem brados.

Para que sea m as abundante la caza co n vien e  
pasearse la tard e antes por e l c a m p o , y  n otar los 
parages donde se han v isto  m as alondras dispuestas, 
al p a re c e r , á pasar a llí la noche : io s h om b res que 
llevan y  arrastran la red  han de ir  acom pañados de 
otro que vay a  al lado  de ella ; y  luego que se o ye  
algún ruido p o r d eb axo  , lo s  que lievan  la red  la 
b a x a n , y  e l que les acom paña co g e  las que se han 
prendido en ella.

Esta caza so lo  tiene buen éx ito  en las noch es 
obscuras durante las quales no hay bastante luz para 
que las alondras puedan p ercib ir á lo s  cazadores , y 
que se alejen : algunas veces tam bién se llevan  teas 
encendidas, porque su lu z ó re sp la n d o r,  le x o s  de 
d a ñ a r, deslum bra la c a z a , y  la hacen m as fácil de 
coger.

Las alondras se cogen  tam bién con algún arm a­
toste fingido al m od o del buey de ca^a ,  y  con  una 
red que e l cazador lle v a  b axo  del brazo con  que las 
cubre después de haberlas re u n id o , va lién d ose  de 
m uchos y la rgo s ro d e o s. P e ro  estos dos m odos de 
caza son m as d ivertid o s que ú t i le s , por lo  que no 
m e parece del caso d escrib irlos.

A dem ás de lo s  m od os de co g er las alondras de 
que acabo de h a b la r , dice M ontb eillard  que en la 
Lorena se cogen m uchas con varetas. D escrib e  con 
bastante particularidad esta ca z a , y  asegura que á 
veces se cogen  de esta m anera hasta cien docenas 
de e l la s , y  que se tien e p or m uy m ala caza quando 
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no se cogen  m as que vein te  y  cinco docenas. C o m o  
las personas que desearen co n o ce r las particularida­
des de esta c a z a , pueden encontrarlas en el vo lu ­
m en IX . de la h istoria  de las aves , pag. 2.3. y  
s ig u ie n te s , y  copiándolas y o  aum entarla m ucho esté 
a r t íc u lo , y a  dem asiado la r g o , m e contentaré con 
m an ifestar que la  caza de las alondras hecha con  las 
varetas de l i g a , consiste en plantarlas derechas en 
un lu gar d e te rm in a d o , y  de m od o  que so lo  se so s­
tengan , p ero  que puedan caer lu eg o  que alguna 
alondra las toque quando p a s a : que esta caza e x ig e  
grandes p re p a ra t iv o s , algún g a s to , y  que estén em ­
pleadas m uchas personas , tanto para a rre g la r las 
v a r e t a s , co m o  para ir batiendo el cam po é im p e­
liendo las alondras hácia e l parage donde están plan­
tadas : que estas person as deben estár práóticas en 
e l l o , acudir á los lien zos ó banderas que son la  se­
ñal de re u n ió n , y  obed ecer a las señas que les dá 
un cabo ó com andante de la caza.

E l h o m b re  con su in d u stria , y  estim ulado d e l 
ceb o  de la g a n a n c ia , ó del triste placer de enganar 
á los anim ales in o c e n te s , no es e l único en em igo  
que deban tem er las alondras: las aves de rapiña 
destruyen  m u ch ísim asj sin e m b arg o  su especie es  
abundante p orque es m uy fecunda , y  p o iq u e  su 
constitución la  p roporciona e l p o d er v iv ir  en  un 
grande espacio de tie rra  expuesta á clim as harco d i­
fe ren tes , com o tam bién porqu e m anteniéndose de 
g ra n o s , y  con especialidad de distintas especies de 
trigo  , y  com placiéndose so b re  las tierras cu ltiva­
das , e l h om b re que p o r una parte las d estru ye , 
co n trib u y e  p o r otra  á que se m ultip liquen.

En  la  especie de la alondra se encuentran tres 
variedades que son la alondra blanca, la negra, y  la 
de co lo r  de Isabela ó de un b lanco m ezclado de pa­
jiz o  ; pero estas variedades no son m as que in d iv i­
d u acio n es, y  no  constituyen raza alguna.

Alondra copetuda de la costa de M alabar.
Vrige a las Indias y a la China, tom. II. pag. 2 0 3 .
Lam. 1 1 3 .  fig. 1 .

T ie n e  de largo  cinco pulgadas y  n u eve  lineas: 
dos plum as pardas rodeadas de b lan q u ecin o , le  fo r­
m an un penacho que levan ta quando quiere : e l 
fo n d o  del p lum age es de un pardo variad o  de ru­
b io  ; p ero  lo  que m as distingue á esta alondra es 
que cada plum a de la parte de arr ib a  del cuerpo  
term ina en una m ancha b lanca : las guias de las alas 
y  de la cola son p a rd a s , ro deadas de ro x o  : los 
p ies son tam bién de este u ltim o c o lo r , y  e l pico 
n egro . Gen. XXXIX.O

A l o n d r a  (  grande ) c o p e t u d a  ó C o g u j a d a  
(grande).

Lam. 503. fig. 1.
B r i s s . tom. III. pag. 3 5 7 .
B e l . Hist. nat. des Ois.pag. z é y . f ig .) ' pag. a 68.
B e l . Fort, des Oí s . pag. 6 5.
Alauda cristata major en Latín .
Coche-vis en Francés.
Lodola capelletta , capellina , co-varella , cipperma 

en Italiano.
Kjimmannic\ , heide lerche, &c. en A lem án .
Crested larc\ , greater crested , &c. en In g lé s .

L a  grande alondra copetuda es a lgo m ayo r que la 
alondra común : desde la punta d el p ico á la de la 
co la  tiene seis  pulgadas y  nueve lin e a s , y  d iez p u l-  
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gadas y  m edia de vu e lo  : sus alas plegadas llegan  
hasta la m itad de la c o la : la ca b e z a , la  parte de 
atrás del c u e llo , y  la  de encim a del cu erp o  son de 
un gris m as obscuro en m edio de cada p lu m a : s o ­
b re  la co ro n illa  de la cabeza tiene un cop ete  co m ­
puesto de muchas plum as que exced en  á las otras 
en longitu d  , y  en cuyo  n ú m ero  no con vien en  lo s  
a u to re s , pues unos tan so lo  cuentan s e is ,  otros d o ­
c e ,  y  m uchos un nú m ero  m ed io  entre estos d os, 
ya p orque esta d iferen cia sea in d iv id u al, ó  ya por la 
e d a d , e l s e x o , el c lim a , ó la estación : una banda 
de un b lanco rubio  atraviesa el ojo p o r cada lad o : 
la g argan ta , la  delantera del c u e llo , y  lo  de abaxo 
del cuerpo son de un blanco o b sc u ro ,  m ezclado  de 
una tintura de ro sa  m uy le v e ;  p ero  la parte in ferior 
del cuello  y  lo s  costados tienen  m ayo r variación  de 
m anchas de un pardo obscuro  : las alas son de un 
gris pardo : las dos plum as del m edio  de la cola 
del m ism o c o l o r , con un baño de r o s a d o ; las otras 
de un pardo b axo  que tira á n e g ru z c o : el iris ce ­
niciento : el m edio pico sup erior pard o  ,  e l in fe­
r io r  blanquecino , y  lo s  pies y  uñas d e  un gris 
b lanco.

L a  especie de la grande alondra n o  es tan co­
m ún com o la de la alondra re g u la r ; sin em bargo  se 
ven  mas á m enudo las alondras grandes que las otras, 
p orque las prim eras se acercan mas á lo s  lugares 
h ab itad o s,  y  se retiran  m ucho mas tarde á las tie r­
ras sem bradas : se com placen en las o rillas de los 
ca m in o s , ó  aún en los cam inos m ism o s , y  buscan 
en e llos los granos sin d ig erir  que se hallan en  los 
excrem en tos de las caballerías : freq iientan  tam bién 
las cercanías de las p o b lac io n es, y  se ponen so b re  
lo s  m ontones de e s t ié rc o l, sobre  las paredes de los 
ce rc a d o s , y  so b re  la  paja ó  enea con  que están cu ­
b iertas las casas de lo s  lab rad ores. E n  estos d ife ­
rentes parages es d ond e hacen o ir  su canto m uy 
agradable , y  m ucho m enos agudo que el d e  la 
alondra: em piezan á cantar á principios de la  prim a­
vera  , y  dexan de h acerlo  p o r e l o t o ñ o ,  y  en el 
ve ra n o  cantan quasi siem p re quando el tiem po está 
s e r e n o ;  p ero  calían en lo s  dias nublados y  llu v io ­
sos. Las alondras grandes tanto cantan en la jaula c o ­
m o quando están en su lib e r ta d , y  entre todos io s  
páxaros son estos los que tienen  los órganos de la 
v o z  m as a p to s , y  la m em oria m as fiel para retener 
los so n id o s , porque quizás serán h erid os mas v iva­
m ente. C re e se  que no  h aya o tro  páxaro  que apren­
da tan fácilm ente á contrahacer lo s  d iferen tes can­
tos , y  que en el espacio de un m es con serva en la 
m em oria  un ton o , que se le  haya ten ido  cuidado de 
re p e t ir ; que lo silva ó g o rg e a  sin eq u ivo ca rse , y  que 
generalm ente estos páxaros pueden aprender tres to ­
nos d istintos sin con fun d irlos en tre  sí. Esta grande ap­
titud para todo lo  que es con cern iente  al canto, ha­
ría la grande alondra m uy agrad ab le  ,  y  seria m as 
buscada, p e ro  v iv e  poco  tie m p o  d en tro  de la jaula, 
ó porque n o  le  gustan lo s  a lim entos que se le  su­
m inistran , ó  p or la falta de exercicro  que le  es n e­
cesario . Q uando está líb re  se m antiene de granos y  
de inseófos , y  quando presa se tiene cuidado en 
suplir los inseólos con pedazos de co razó n  de buey 
p icad os, y  m ezclados con  pan de a m ap o la ; p ero  sin 
em bargo de les cuidados y  precauciones que se to ­
m en no pueden estos p áxaros aguantar m as de un
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año en cerrad os en la jaula. Q uando están libres ha­
cen su nido á p rin cip ios de la prim avera , y re ­
gularm ente lo s  colocan  á o rillas de los caminos 
r e a le s , y  siem p re  en tierra . La  h em bra pone qUa- 
tro  ó cinco h u e v o s , que según d ic e n , los empolla 
co n  bastante descuido , y  se confirm a este aserto 
poco  v e r is ím i l ,  p or el poco  ca lo r de que dicen ne­
cesitan los h u evos para em p o llarse . P ero  inmediata- 
m ente que han nacido lo s  p o llu e io s experim entan 
las m adres a l ve r lo s  los m ism os efeótos de ternura 
y  e l m ism o ap ego  que todas las hem bras de lo ! 
o tro s p áxaros tienen para con sus crias. Las alon­
dras grandes nunca van en bandadas sino s o la s , ppr 
lo  que suelen  ser viétim as de m uchas aves de rapi­
ña : su esp ec ie  está esparcida por la m ayo r parte de 
E u r o p a , á no ser que quizás no se hallen en las re­
g iones m as septentrionales de ella . L in n e o  no cuen­
ta las alondras grandes en tre  los p áxaros que se en­
cuentran en Suecia. Gen. XXXIX.

A l o n d r a  (pequeña) c r i s t a d a . Vease L u lu .
A l o n d r a  d e  a r e o l e s . L o m ism o que A l o n d r a  

d e  p r a d o .

A l o n d r a  d e  b o s q u e . Vease T o t o v í a  d e  bosque,
A l o n d r a  de B u e n o s-A y re s . Vease V a r i ó l a .
A l o n d r a  d e  c a m p o . Vease E s p i p o l e t a .

^Al o n d r a  (pequeña) de G in g i. Viage a las Indias, 
y  á la China, tom. II. pag. 203. lam, 113. fig. z.

E s d el tam año de un xilgucro: la cabeza de un 
gris ceniciento : una banda negra atraviesa  la m exi- 
11a p o r cada lado : tod o  lo  de encim a del cuerpo, 
las alas y  la co la  son de un pardo som breado : la 
g a rg a n ta , la delantera d el c u e l lo , y  lo  in fe rio r deí 
cuerpo  n e g r o s , y  el p ico y  los pies de un gris que 
tira á ru b io . Gen. XXXIX.

A l o n d r a  de Ita lia . Vease G i r ó l a .
A l o n d r a  d e  j a r d i n e s . L o m ism o que A l o n d r a

d e  PRADO.
A l o n d r a  d e  m a r .
Lam. 851.
B riss. tom. V. pag. z n .
Bel. Hist. nat. de Ois. pag. z i j .
Bel . Pcrt. des Ois. paz. 50.

L a  alondra de mar es d el g é n e ro  L X X V . y  no 
tien e re lac ión  alguna con  la alondra mas que en el 
n o m b re , que séU e ha puesto  im propiam ente , y en 
se r a lgo  sem ejante en e l pium age. T iene siete 
pulgadas y  tres lineas desde la punta d<sl pico á la 
de la c o la , y  trece pulgadas y  quatro lineas de vue­
lo . La  c a b e z a , el c u e l lo ,  y  la parte superior deí 
cu erp o  están variad as de pard o  y  de g r i s : la gar­
ganta , y  la parte delantera é in fe r io r  del cuello son 
blanquecinas ,  con m anchas p a rd a s : el p e c h o , el 
v ie n t r e , y  lo s  lados b lancos : las pequeñas y  
las m edianas plum as de las alas están variadas de 
p ard o  y  de g r i s , y  las grandes son  pardas , y ter­
m inan en blanco : las plum as de la co la  son ele gris, 
excep to  las dos d el m edio  que son de un pardo 
o b scuro  p o r la parte de a fu e ra , y  de gris por ia de 
a d e n tro ;  estas m ism as dos plum as finalizan en pun­
ta , y  son cerca de tres lineas m as largas que las de 
lo s  la d o s : el pico es n e g r o , y  los pies tam b ién , pe­
ro  de un n egro  lustroso .

L as alondras de mar vuelan en bandadas, y  quan­
do se mata una , las otras rebolotean  al rededor. 
Freqiientan las o rillas  de las a g u a s ,  pero prefieren
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Jas riberas del m ar. P o n en  sobre  la arena desnuda 
sin hacer otro  nido : sus h uevos son m uy gruesos á 
p roporción  del tamaño d el p á x a r o : el núm ero es 
de quatro ó  c in c o , y la especie m uy abundante. 
B e ió n  dice que en un so lo  dia de h ib ierno se sue­
len  llevar al m ercado de París  de trescientas á seis­
cientas d o ce n a s , y que son buenas de c o m e r : en el 
dia no se tienen por com estib les p o r lo  m enos en 
P arís , donde las traen á veces junto con  otras espe­
cies de caza poco ap rec iab les , ó  poco  buscadas, co­
m o son las limosas, los caballejos,  (¿re. En dos esta- 
ciones he visto  traer algunas de e l la s , á sa b e r , á fi­
nes de M arzo  ó  principios de A b r i l , y en Sep tiem ­
b re , y bastante entrado el o toñ o  ; p o r lo  que pare­
ce que son de p a sa , confirm ando Bufíbn este juicio 
p o r una observación  hecha en las costas de P icard ía  
á  donde llegan p o r S e p tie m b re , p ero  no hacen m as 
que pasar por alli. E l m ism o autor asegura que la 
especie de las alondras de mar está extendida en e l 
antiguo C ontinente de N o rte  á M ed io d ía , y  que se 
encuentra tam bién en A m érica  á distancias m uy 
g ra n d e s , en la C a y e n a , en la Ja m a ic a ,  y en la 
Luisiana. D e  este ultim o p a ra g e , y  de la C ayen a  
h e  recib ido algunas alondras de mar que m e han pa­
recid o  sem ejantes á las de E u r o p a , y  á las que he 
tenido p or de la m ism a especie. Sin e m b a rg o , B ris- 
son no so lo  describe dos alondras de mar de Santo 
D o m in g o  co m o  distintas de la de E u ro p a , sino aún 
com o diferentes entre s í , y  hace una variedad de 
una especie que se encuentra en E u r o p a , á la que 
llam a pequeña alondra de m ar : p ero  com o siem pre 
se  d iferencia en ser un poco mas p eq u eñ a ,  y  se e n ­
cuentra entre las o tra s , no  m erece esta variedad la 
m ayor atención.

En quanto á las dos especies que Brisson  insi­
núa baxo  lo s  nom bres de alondra de mar de Santo. 
Domingo, y  de pequeña alondra de mar de Santo Do­
mingo : la p r im e ra , que so lo  es un poco  m ayo r que 
la nuestra , tiene adem ás tanta sem ejanza con ella , 
que es bastante veris ím il que so lo  sea una variedad  
producida p or e l clim a. L a  seg u n d a , que tien e dos 
pulgadas y  m edia de largo  m enos que la p r im e ra , y  
que á pro po rción  es mas pequeña en todas sus otras 
dim ensiones , debería parecer p o r esta d iferencia 
una especie separada : p ero  por una parte las re la­
ciones tan grandes que hay entre e l la s , y  p o r otra 
la paridad de hab er en la Isla  de Santo D o m in g o  
alondras grandes y  pequeñas de m ar lo  m ism o que 
en E u ro p a , inducen á creer que esta especie , igual 
en am bos C o n tin e n te s , con tiene dos razas constan­
tes , una g ra n d e , y otra pequeña que se diferencian 
tan p o c o , que tienen los m ism os h á b ito s , y v ive n  
en común.

A l o n d r a  d e  m a r  d e  g a r g a n t i l l a , frase 
C i n c l o .

A l o n d r a  d e  m a r  de Santo D o m in g o . B r i s s . 
tom. V, pag. i i 9 . Vease A l o n d r a  d e  m a r .

A l o n d r a  d e  m a r i s m a s  ó  la  c o l o r a d a .
Lam. 661 ,  fig. i .
Rousseline o alouette de ruarais en Francés.
En el país de M essina grande sinsignotte.

Esta alondra, que tan so lo  co n ozco  por la lam i­
na ilum in ad a, y  p or lo  que dice M ontbeiliard  ,  se 
halla , según este sabio C m it o lo g is t a ,  en A isacia , 
y  es de tam año m edio entre  la alondra común,  y  la
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calandrina: el n om b re  de colorada corresponde al 
co lo r que dom ina en su p lu m a g e : lo  sup erior 
de la c a b e z a , y  del cuerpo está variad o  de ro x o  
so b re  fondo pardo : los lados de la cabeza son ro ­
sados ,  rayados con  tres rayas pardas quasi parale­
las , de las quales Ja mas aita pasa p o r encim a del 
o j o : la garganta de un ro x o  m uy claro el pecho 
de o tro  a lgo  mas fu s c o , y  sem brad o con pequeñas 
manchas pardas m uy e stre ch a s : el v ien tre  y las cu­
b iertas in ferio res  de la co la  de un ro x o  claro  : las 
guias de las alas y  de la co la  n e g ru z ca s , guarneci­
das de ro x o  claro  , y  p ico y  pies pajizos.

Esta alondra tiene un canto m uy g ra c io so , se­
gún dice R a c z y n k i, quien la cuenta entre los p á- 
xaro s que se hallan en P o lo n ia : freqúenta los luga­
res  contiguos á las a g u a s , y  se vé  á m enudo so b re  
la a re n a : algunas veces anida en las m argenes del 
M o s e la , y  en las cercanías de M e t z , d ond e apare­
ce to d o s lo s  años p or O é iu b r e , y  entonces se co ­
gen algunas de elias. Gen. XXXIX,

A l o n d r a  d e  m e x i l l a s  p a r d a s  de P en silvan ia . 
B r i s s . suppl. pag. 94.
E d W .  glan. part. 11. pag. 1 8 J .  lam. 197 ,

E l tam año de esta alondra es p o co  mas ó m enos 
e l m ism o que e l de la alondra común. Las partes su­
p erio res  de la cabeza y  del cu ello  , las e sp ald as, la 
rab ad illa , las plum as escapularias, y  las cubiertas de 
encim a de la co la  son de un pardo ob scuro , y los la­
dos de la  cabeza negruzcos : los o jos están co ­
locad os enm edio de una banda algo  rubia que se 
extiende desde la raíz del p ico hasta e l occipucio: 
la g argan ta , la parte in ferio r del c u e l lo , el p ech o , 
e l v ie n t r e , los la d o s , las p iernas, y las cubiertas de 
b axo  la cola son de un c o lo r  leon ad o  que tira á ru­
b io , variad o  con m anchas p a rd a s ; y  las guias de las 
alas de un pardo obscuro  ,  ro d ead o  de gris 
b la n c o : la cola se com pone de doce p lu m a s, de las 
quales las ocho del m edio  son de un pard o obscu­
ro  , circuido de g ris  blanco , la que la sigue es del 
m ism o c o lo r , p ero  finaliza en b la n c o , y  la dem ás 
afuera es toda blanca : el pico es n e g ru z c o , excepto 
en la basa de la m andíbula in fe rio r que es pajizo : 
los pies y  las uñas son de un pardo obscuro .

U n caraéler m uy p ropio  para d istinguir esta 
alondra, e s , que quando tiene plegada su ala ,  la 
tercer p lu m a , contando desde e l c u e rp o , lleg a  has­
ta  la extrem idad de las guias m as la rgas: aparece en 
Pensilvania por el m es de M a r z o , d irige su ruta 
p or e l N o r t e , y ya  no se v é  á fines de M ayo . P o r 
o tra  parte asegura E d w a r s  haber encontrado la m is­
m a especie en las cercanías de Londres. ■

A l o n d r a  d e  p r a d o . Vease F a r l ü s a .
A l o n d r a  de S ib eria .
Lam. 65 0 . fig. i .

M o n tb e ilia rd , que ha dado á con ocer esta espe­
cie de alondra,  la describe., del m odo sigu iente :

L a  g a rg a n ta , la fr e n te , y  los lad os de la cabeza 
son  de un h erm oso  a m a rillo , resaltado p o r una pe­
queña m ancha negra entre o jo  y p ic o ,  que se une 
con  otra m ayor situada inm ediatam ente b axo  d el 
o jo  : el pecho está adornado con una cinta ancha y  
n e g ra , y  lo  dem ás abaxo del cu erp o  es blanqueci­
no : sus flancos son algo p a jiz o s , variad os con  man- 
chas m as o b sc u ra s : la parte de arriba de la cabeza, 
y  la del cu erp o  están variadas de un co lo r  que tira  á 
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ru b io , y de un gris p ard o  : las cubiertas su p erio res  
de la cola son pajizas, las guias negruzcas*  rodeadas 
de g r i s , excep to  las de m as afuera que lo  están de 
blanco : las guias de las alas de g r i s ,  circuidas 
p rim o ro sam en te  de un co lo r mas n e g ro ; las cubier- 
tas superio res tam bién  de gris ,  rodeadas de 
ru b io  ; y  él pico y lo s  pies de un gris ap lo­
m ado.

M o n tb e illa rd ,  d ic e , que este páxaro ha sido  
enviado de la Siberia donde n o  es m uy com ún ; el 
v iag ero  Juan  W o o d  hab la de algunos pequeños pá- 
xaros sem ejantes á la alondra, que se han v is to  en la 
nueva Z e m b la , y que se podría p resu m ir que son 
de la m ism a especie que de los que se ha hab lado  
en este a rtíc u lo , puesto  que unos y o tro s  gustan de 
los climas septen trionales.

Las d im ensiones de la alondra de la Siberia son 
cinco pulgadas y tres q u arto s  de larga : el p ico  de 
seis á siete l in e a s : e l dedo  p o s te r io r  qu a tro  lineas 
y  m e d ia ; y la c o la , que se com pone de doce guias 
ó  plum as g ra n d e s , tien e  do s pulgadas , y  excede en 
una á las alas.

A l o n d r a  de V irgin ia. Vease G o l a  negra .
A l o n d r a  g r a n d e . Vease C a l a n d r i a .
A l o n d r a  l o c a . L o mismo que A l o n d r a  de 

i>r a d o .
A l o n d r a  n e g r a  d e  e s p a l d a  l e o n a d a .

Esta alondra tiene  m ucha sem ejanza con  la va­
riedad de la alondra común, cuyo  píum age es neg ro ; 
p e ro  es algo mas pequeña. Su lo n g itu d  es de cerca 
de  cinco p u lg ad as: la del pico de seis á siete lineas, 
y  la de la co la  de pulgada y m e d ia ; ésta se co m p o ­
ne de doce p lu m as, y  excede á las alas en  siete vi 
ocho  lineas.

La c a b e z a , la g a rg a n ta , la de lan tera  de l cuello , 
la parte  in fe rio r de l c u e rp o , y las cubiertas su p erio ­
res de la cola son  de un p a rd o  n egruzco  : las guias 
de las alas y  de la cola un poco m as claras : la 
parte  de atrás de l c u e llo , el l o m o , y las plum as es- 
capolarías de un co lo r leo n ad o  an a ran jad o ; y las 
m edianas y pequeñas cub iertas de las alas negruzcas, 
rodeadas de un co lo r leo n ad o  que tira á anaranjado. 
Esta alondra de  que hab lam os la trax o  de B uenos- 
A y res el d ifun to  C o m m e rs o n ,  que h a  sido el p ri­
m ero  que la ha ob se rv ad o .

A l o n d r a  n e g r a  de la E nsenada. Larri. ifS .fig . i .  
L o m ism o que A l o n d r a  n e g r a  d e  e s p a l d a s  l e o ­
n a d a s .

A l o n d r a  p i p i .
B r i s s . tom. III. pag. 34 7 .

Su lo n g itu d  es de cerca de cinco pulgadas y m e­
dia : e l p ico  tien e  seis á siete lin e a s : su v uelo  es de 
o ch o  pulgadas y  un te rc io  ; la cola tiene d o s , y ex ­
cede en una á las alas.

La cabeza ,  la p a rte  superio r del cuello  ,  el 
lo m o , y e l ov isp illo  están cub iertos de plum as n e ­
gruzcas p o r e l m e d io , y  aceytunadas p o r  las orillas, 
de lo  que p ro ced e  que todas estas partes parece  
que estén vanadas de estas d os m e z c la s : la gargan­
ta  , la parte  in fe rio r del c u e llo , el p e c h o , e l v ie n ­
tre  ,  los co s ta d o s ,  y los m uslos son  de un b lanco  
pajizo , señalados con unas m anchas negruzcas y  
longitudinales so b re  el p echo  y  v ien tre  ; las plum as 
del ala son n e g ru z c a s , rodeadas ex te r io rm en te  de 
aceytunado : las m edianas están  escotadas p o r la
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punta en form a de c o ra z ó n : la  cola, consta de doce 
p lu m a s , de las quales las dos del m edio  son pardas 
y m as claras p o r la o r i l l a ; la de mas afuera es blan­
ca en to d a  su lo n g itu d  p o r  el lado ex terno  : las in­
term edias son negruzcas , rodeadas exceriorm ente 
d e  pajizo  : el pico es m uy a íiiad o , m uy delgabito, 
y  de un pardo  que tira  á am arillo  : los pies son de 
un  am arillo  o b sc u ro , y las unas negruzcas.

La alondra pipi, se en cu en tra  en tre  las zarzas y 
m a to rra le s , y se para sobre  sus ram as mas elevadas: 
su c a n to ,  duran te  el h ib ie rn o , sem eja al ruido que 
hace un  s a l tó n , so lo  que es un poco  mas fuerte; 
p e ro  p o r  la prim avera  tiene un canto  agradable, 
dulce y a rm o n io so , aunque s e n c i llo ; canta con mu­
cha e n e rg ia , se c o m p o n e , bate sus a la s , y algunas 
veces se rem o n ta  bastante a l t o , y vuelve a dexarse 
caer en  el m ism o sitio  : hace su nido en parages so­
lita rio s , le esconde en  una espesura de yerbas en­
tr e  los cesp ed es , y p o n e  quatro  ó cinco huevos 
co n  p in ta s  pardas en el ex trem o  mas grueso .

E n las cercanias de L o ndres se cogen muchas 
d e  estas alondras á m ediados de S ep tiem b re , tiempo 
en  que se dexan v e r en Ing la terra . Son m enos comu- 
nes en los a lrededores de P arís  , y  aunque no sean 
ra ra s , hasta ahora  n o  son  reputadas p o r  comestibles; 
sin  e m b a rg o , según la caza que se hace en  las cerca­
nias de L o n d re s , y según el n o m b re  que se les dá 
en el B ugey que es e l de papafigo de hibierno, hay 
apariencias de que su carne sea delicada.

A L T A N E R O  , R A . (cetr.) El halcón ó ave de ra­
piña de a lto  vuelo .

** A L T A N E R IA , (ce tr.) El v ue lo  a lto  de algunas 
aves.

** A l t a n e r í a , (ce tr.) C aza que se hace con los 
halcones y to d o  g e n e ro  de aves de a lto  vuelo , lo 
m ism o  que C e t r e r í a .

A L U C O N .
Altio , vel halcyon en Latin .

A ve m uy sem ejante al mochuelo, ó  según la opi­
n ió n  m as com ún el m ism o mochuelo.

A L Z A P IE . Lazo ó artificio para p ren d er por el 
p ie  anim ales y aves.

A M A Z O N A .
L os paxareros dan el n o m b re  de amazonas á di­

fe ren te s  especies de. papagayos,  la m ayor parre de 
lo s  quales vienen de lo s países que baila el rio  
del m ism o n o m b re . E stos son unos papagayos de co­
la c o r ta , y p o r lo  regu lar bastante g ra n d e s : su plu- 
m age es de un verde  resp landecien te y lustroso; 
m uchos tien en  so b re  la cabeza un am arillo  puro y 
o b sc u ro , y  un ro x o  b rillan te  en las a las, particular­
m en te  en el azo te  de e l la s : se diferencian de otros 
papagayos que se llam an frics m as co m u n es , menos 
h e rm o so s  y mas p e q u e ñ o s , que se encuentran tam­
b ién  en los m ism os parages , p e ro  cuyo plumage es 
m en o s lu s tro s o , m enos b r i l la n te , y mas som brea­
do  ; so lam ente  tien en  encarnado so b re  las guias del 
a l a , p e ro  n o  en e l azo te  de e l l a : tien en  también 
am arillo  en  la cabeza , p e ro  m enos p u r o , menos 
b r i l la n te , y  p o r lo  com ún m ezclado con o tros co­
lo res . Sin em b arg o  , com o estos caraéléres no  son 
p re c iso s , y  lo  que particu larm ente distingue á las 
amazonas de los frics es lo  resp landecien te  de su 
p lu m a g e , algunas veces se confunden los mas her­
m osos de estos ú ltim os con las amazonas,  adornadas
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de co lo res  m enos bellos , sob re  to d o  quando  falta 
o b je to  con  quien c o m p a ra r lo s ; y asi su den o m in a­
ción  puede ser algunas veces a rb itra ria .

Las amazonas vuelan  en bandadas num erosas, 
se paran  sobre  los m ism os á rb o ie s , y  todas juntas 
dan unos grito s que se oyen  desde m uy lexos. Se 
alim entan  de lo s fru tos de los ároo iés que se 
ci ian en  las sab an as , y de b a n a n a s , gom as elásti­
cas, & c.

Las amazonas, lo  m ism o que los o tro s  papaga­
yos , hacen su n id o  en los agu jeros de lo s á rb o le s  
v iejos : p o n en  dos veces cada a ñ o ;  d os huevos 
en  cada una de e lla s ; y m acho y h em b ra  em pollan  
a lte rna tivam en te . A nidan unas cerca de o tras ,  van 
juntas á buscar la c o m id a , y quando están saciadas 
bo ltean  y saltan  incesan tem en te  de á rb o l en árb o l 
haciendo un cacareo co n tin u o . Al salir el so l se po­
nen  en las ram as sin h o ja s , y alli se m antienen  has­
ta  tan to  que el calor ha d isipado el r o d o  que h u ­
m edeció  sus plum as duran te  la n o c h e , y luego  se 
m archan todas juntas con  una g rite ría  g en era l : el 
tiem po de  an id ar es p a ra  ellas la estación  de las 
lluvias,

Las amazonas perten ecen  á las reg iones m erid io ­
nales y mas cálidas d e l nuevo  C o n tin en te . A p ren ­
den á hablar m uy c la r o , y so b re  to d o  si se sacan 
p ro n to  del n id o , y se em pieza á tiem po  su ense­
ñanza. G enera lm en te  son bastante s ilv es tres , y p ro ­
pensas á picar.

A m a z o n a , (la)
Este páxaro  indicado p o r  L in n é o , y  co locado  

p o r  este naturalista  en  el n ú m ero  de lo s hortelanos,  
tien e  la  parte  de arriba de la cabeza leonada , las 
cubiertas in ferio res de las alas b lan q u ec in as, y lo  
res tan te  del plum age p a rd o : se en cu en tra  en Suri- 
nam . L innéo la señala p o r la frase siguiente : Embe­
riza fusca •vértice fulgo  ,  crisso ,  albido ,  amazona. Sist. 
nat. ed. 13. pag. 3 i r .  num. 1 5 .

A m a z o n a  a m a r i l l a .
B r i s s . tom. IF . pag. 3 0 6. Sal. pag. 69. lam. nu- 

mer. 1 3 .
Este bello  papagayo, bastan te ra ro  para  n o so tros, 

tiene un pie de la rg o  desde la punta del pico á la 
de la c o la : to d o  su p lum age es de un am arillo  h e r­
m oso , excep to  el p liegue del ala , y las g randes 
guias de e l l a , co m o  tam bién las de la cola que es­
tán señaladas con un ro x o  m uy v iv o : el iris y las 
pestañas so n  ro x a s ; y el p ic o ,  lo s pies y las uñas 
biancas.

T odavía no se sabe en que p arte  de la A m é­
rica habita esta bella  especie de papagayo. S alerno  
dice h ab er visto  uno que pronunciaba algunas pala­
bras p o rtu g u esas , y B uffon , con a rreg lo  a esta  o b ­
servación , p iensa que la amazona amarilla tal vez 
será orig inaria  del B ra s il;  y hay m o tiv o  para c ree r 
que habita en alguna tie rra  que n o  está m uy distan­
te de la Luisiana. Un m edico  que v iv ió  m ucho  
tiem po en este pais trax o  viva á P arís la amazona 
amarilla; y le he o ido  decir que h ab ien d o  salido , 
después de un fu rioso  uracan seguido de una lluvia 
muy a b u n d a n te , á o b se rv ar el estado del cam po , y  
habiendo en co n trad o  al pie de un á rb o l este h e r ­
m oso páxaro m ed io  m uerto  de f r i ó , p en etrad o  de 
la h u m ed ad , y casi sin m o v im ien to  , se lo  llev ó  y 
ca le n tó , y fue n u ev o  para  to d o s lo s hab itadores de
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la C o lo n ia , com o tam bién  para  é l ,  que jam ás había 
visto  o tro .

A m a z o n a  b a s t a r d a . N o m b re  que los Franceses 
de la G uayana dan á una variedad del papagayo ama­
zona de cabeza amarilla. Vease A m a z o n a  d e  c a b e z a

AMARILLA.
A m a z o n a  d e  c a e e z a  a m a r i l l a .
B r i s s . tom. IV. pag. 2 7 2 .

Este páxaro  es poco mas ó m enos del tam año  
del palomo romano : desde la punta  del pico hasta la 
de ia cola tiene cerca de tres p u lg a d a s : dos pies y  
una á dos pulgadas de vuelo  ; y su cola excede en 
cerca de un terc io  á las alas p leg ad a s: Ja co ro n illa  
de 1a cabeza es am arilla : lo  res tan te  de e l l a , la 
g a rg an ta , y el cuello  están cub iertos de plum as ver­
d e s , term inadas con una banda n eg ru zca : lo  de e n ­
cim a del cuerpo  es de un verde  b r i l la n te , y lo  de 
abaxo de un v e rd e  p a jiz o : el pliegue del ala está  
variad o  de am arillo  y de r o x o , y las guias de  las 
alas de v e r d e ,  de n e g r o ,  de azul v io la d o , y  de 
ro x o  : la cola se com pone de doce p lu m a s , de las 
quales las dos de mas a fu e ra , y  una de cada lado  
tien en  las barbas in te rio re s  roxas en e l nac im ien to  
de las p lu m a s , y luego  de un v e rd e  obscuro  hasta 
cerca de su e x tre m id a d , que es de un verde pajizo: 
las o tras plum as de la cola son  de un v e rd e  obscu­
ro  , que en su ex trem idad  se trueca en am arillazo : 
el pico es ro x o  en su b a se , y cen ic ien to  en  to d o  lo  
d e m á s : el iris es am arillo  ,  lo s pies so n  de g r i s , y  
las unas negras.

El C o n d e  de Buffon describe o tras dos amazo­
nas, que tiene p o r variedades de la amazona de ca­
beza amarilla  , ó  p o r  especies m uy in m ed ia tas á 
la suya.

La p rim era  de estas aves se h a  rep resan tad o  
en  las lam inas ilu m in ad as, num. 31 2 . baxo e l n o m ­
b re  de papagayo cotorra •verde y  roxo de la Cayena : en  
la G uayana se le dá algunas veces e l n o m b re  de 
amazona bastarda , y  o tras e l de semi-amazona , p o r ­
que alli se cree  que es p roducción  de una amazona 
co n  un papagayo de o tra  especie. D ifiere del de cabe­
za am arilla , en que tiene  m uy poco de a m a r il lo , ó  
mas b ien  de am arillazo  en la co ro n illa  de la cabeza 
cerca de l nacim ien to  del pico : en que lo  verde de  
sus plum as es m en o s b rillan te  , y  teñ id o  de pajizo; 
y  en que su pico tira  á ro x o . P e ro  se sem eja á la 
amazona de cabeza amarilla  en el tam año  ,  y en  lo  
ro x o  de sobre  las alas. E l segundo papagayo q u e  
Buffon iguala á la amazona de este a r t íc u lo , es e l 
que B risson llam a papagayo amazona de pico •variado: 
lo s lados de la m itad  su p erio r del pico son de co lo r 
de o c r e , lo  restan te  de un azul v e rd o s o , excep to  
en la ex trem id ad  que la atraviesa una lista blanca: 
la m andíbula in ferio r es pajiza en m e d io , y  p o r  las 
orillas de co lo r de p lo m o : unas m ezclas en  el p ico , 
tan  d istin tas de las que regu larm en te  se no tan  en e l 
pico de los o tro s  papagayos, facilitan el co n o cer este  
de que se h a b la , que p o r  o tra  p arte  tien e  co m u n ­
m en te  los co lores de su plum age m uy sem ejantes á 
los de \a amazona de cabeza amarilla... P e ro  el C o n ­
de de Buffon y B ris so n , que describe según lo  que 
refiere A ld ro v a n d o , no  están de acuerdo en la se­
m ejanza de las d im ensiones en tre  nu estra  amazona 
y  la de pico •variado , pues esca u lt im a , según B ris­
son , es un terc io  mas grande. Este au to r n o  había
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visto  la amazona de pico ‘variado : el C o n d e  de Buf* 
fo n  la hu b iera  d escrip to  de o tro  m o d o  , si hub iera  
ten id o  un ind iv iduo  en su p o d e r , y de este  m o d o  
hub iera  pod ido  enm endar un y e rro  de A ld ro v an d o  
que B risson ha copiado ,  a no ser que en tre  la m ul­
titud  de ob jetos se hayan ocultado á Buffon las d i­
ferencias en tre  las p ro p o rc io n es  de las dos amazo­
nas. Y si las dim ensiones dadas p o r  B risson son 
ex áé tas , hay  m ucha d iferencia en  el tam año  en tre  
las dos amazonas para po juzgarlas com o dos espe­
cies distintas.

A m a z o n a  d e  c a b e z a  b l a n c a .
En las tiendas de lo s paxareros de París se vé 

con bastante freqüencia este papagayo amazona ,  y 
pasa p o r tra ído  de la M artin ica , y de la Isla de San­
to  D o m in g o . Hay dos variaciones que se sem ejan 
en*m uchas co sas , y que se d iferencian tan  po co , 
que los paxareros las tienen com o mas ó m enos 
herm osas en su especie. D o s aves tan sem ejantes 
del m ism o clima no  parece que puedan ser de d ife­
re n te  especie com o lo han cre ído  algunos O rn ico - 
lo g is ta s , y es m ucho mas probable  el d iélam en del 
C o n d e  de Buffon que so lo  hace de ellas una.

B risson  llam a á la p rim er variedad papagayo co­
torra de la Martinica ,  tom. IV. pag. 2 4 2 .

En el tom. IV. pag. 161. lam. 66. de la o b ra  de 
E d w a r s , se llam a papagayo cotorra de cabeza blanca.

La segunda variedad está señalada p o r B risson , 
tom. IV. pag. 2 4 4 . con el nom bre  de papagayo cotorra 
de garganta roxa de la Martinica.

P o r B a r r e r o , baxo el n o m b re  de papagayo del 
O rin o co  , y una y o tra  variedad se rep resen tan  en 
las lam inas ilum inadas: la p rim era  num. 3 3 5 . con  el 
n o m b re  de papagayo cotorra de frente blanca del Sene- 
gal ; denom inación  im prop ia  en q uan to  al pais en  
que se encuentra este papagayo: y la segunda con el 
n o m b re  de papagayo cotorra de la Martinica,  num. $49. 
Para dar bien á conocer estas dos v a rie d a d e s , las 
iré co m p aran d o , é insinuaré las sem ejanzas y las d i­

fe re n c ia s  que se encuentran  en ellas. U na y  o tra  
son de m ed iano  tam año : la p rim era  es un poco  
mas p e q u e ñ a , y so lo  tiene una linea blanca encim a 
de la c a b e z a , mas alia de la qual tiene o tra  azulada. 
L o  blanco de la co ron illa  de la cabeza se ex tien d e  
m a s , y desciende p o r los lados hasta un poco  mas 
abaxo de los o jos en la segunda v a r ie d a d , q u e ,  á 
excepción de la lista ancha que la cubre  la co ron i­
lla de la cab eza , nada tien e  de azul.

U no  y o tro  papagayo tien en  y e rd e  la p arte  de 
arriba y de abaxo del c u e rp o , p e ro  el del p rim ero  
es un v e rd e  m en o s b rillan te  , y mas ondeado  de 
negro. Este u ltim o co lo r pende de que am bos tie ­
nen  las plum as v e rd es circuidas de un pardo  obscu­
r o ,  ó  de n eg ru zco . E l p rim ero  tien e  en el v ien tre , 
y  en tre  los m uslos una plancha de un ro x o  bastante 
v iv o , p e ro  á s p e ro , que en d iferen tes individuos se 
ex tiende mas ó m e n o s : e l segundo so lo  tiene en 
esta mism a parte  una plancha mas ó m en o s ex ten ­
dida de un m o rad o  obscuro .

U na y o tra  variedad tien en  ro x a  la parte  de 
abaxo de las m ex iila s , la g a rg an ta , y  la de lan tera  
del c u e llo , pero  en  la p rim era  se extiende m enos 
lo  ro x o  so b re  los la d o s , baxa m enos p o r de lan te  
de l p e c h o , y es mas o b sc u ro ; y en la segunda se 
ex tiende  m a s , y  tie n e  una m ezcla m as dulce y mas
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agradable que se acerca al co lo r de rosa  vivo ó en­
carnado .

A m bos tien en  azuladas las g randes guias de las 
a la s , y ro x o  e l a zo te  de ellas : las plum as grandes 
de la cola de un v e rd e  pajizo , y teñidas de un ro ­
xo  v iv o  enm edio  de su lo n g i tu d ; lo  que hace que 
quando  está ex tendida la cola parezca atravesada 
p o r  una b a rra  r o x a , p e ro  m enos v iva y menos an­
cha en  la p rim er varied ad .

E l p ic o , en las dos v a rie d a d e s , es de un color 
de carne p á l id o : la p rim era  tiene los pies de un 
p a rd o  obscuro  , y  la segunda teñ id o s con una mez­
cla de co lo r de carne : las uñas en una son  negras, 
y  en  o tra  de c o lo r  gris.

Las amazonas de cabera blanca aprenden  fácil­
m en te  á h a b la r , re tien en  m uchas p a lab ra s , y las 
pronuncian  con  bastan te claridad : quando repiten 
las palabras que les han  enseñado  tien en  la voz 
bastan te  d u lc e , p e ro  su g rito  natural es agrio y 
m uy fu e r te , y en tre  los papagayos no  son de los qu® 
g ritan  con mas fre q ü e n c ia : yo  h e  v isto  m uchos de 
bastan te dulzura , y genera lm en te  parece que ten­
gan unas costum bres so c iab le s : son  aves de pluma- 
ge m uy h e rm o so  y agraciado ,  so b re  to d o , las de la 
segunda variedad.

A unque B arre ro  haya d icho que en  la Guayana 
se llam a la segunda variedad  papagayo cotorra del Ori­
noco ,  es m uy dudoso  que se encuen tre  en ella esta 
e sp ec ie , 6  p o r lo  m enos jamás la h e  v isto  en tre las 
aves enviadas de este  pais tan  á m e n u d o , y en 
tan to  n ú m ero .

A m a z o n a  d e  c a b e z a  e n c a r n a d a  del Brasil, 
Vease T a r a b e .

A M A T IS T E . (e l)
Faxaro mosca (pequeño) de cola ahorquillada de la 

C ayena . Lam. 6 7 2 . fig. 1.
El amatiste es uno de lo s mas pequeños y mas 

h e rm o so s  páxaros moscas. T o d a  la p arte  de arriba 
de l cuerpo  es de un v e rd e  d o rad o  y brillante, 
aunque algo o bscuro  : tien e  la cola ah o rq u illad a , y 
de un  v e rd e  d o rad o  que tira  á pardo  , io  mismo 
que Jas a la s , á las que excede casi en dos tercios 
de su lo n g i tu d : el p e c h o , y el v ien tre  son de un 
gris b la n c o , m ezclado  de a lgo  de p a rd o , y p rin c i­
p a lm en te  p o r los la d o s : p e ro  lo  que mas distingue 
á este p á x a riílo , y le hace una de las mas herm o­
sas creaciones es el re sp lan d o r y lu stre  de su gar­
ganta y  de su c u e llo ,  que tien en  el brillo  y el co­
lo r  de la mas h erm o sa  am atiste Esta especie de 
páxaro mosca se encu en tra  en  la C a y e n a ; pero es 
allí bastante ra ro .

A N A C A  (e l) O  P A P A G A Y O  d e l Brasil.
B r i s s . tom. IV. pag. 4 0 3 .
Anaca en Francés.

E l anaca es del tam año  p oco  mas ó m enos de 
üna alondra. La co ron illa  de su cabeza es de un 
castaño obscuro  : el re d e d o r  ó c ircuito  de los ojos 
p ard o  : la garganta c e n ic ie n ta : la parte  de arriba 
del cuerpo  v e rd e , á excepción de una mancha de un 
pardo  c laro  que tien e  so b re  la e sp a ld a : el pliegue 
d e l ala de un ro x o  sa n g u in o : la p arte  de abaxo 
del cuerpo de un pardo  que tira  á r u b i o , y las alas 
verdes.

B risson coloca esta ave en tre  lo s periquitos de 
cola co rta  ,  y  B uffon , al c o n tr a r io , en tre  los de

co-
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cola larga. Vcase P e r i q u i t o . P ro v ie n e  esta d iversi­
dad de que siendo  M a rc g ra v e , según el qual han  
descrip to  los au to res  este  ¡arico, m uy exáéto  en  ad­
v e rtir  y n o ta r  en los páxaros de que hab la  si tie ­
nen  ó no la cola c o r t a , nada dice d e l anaca en  o r ­
den á esto .

B arrero  dice que ios Franceses de la G uayana 
llam an al anaca periquito común ; y aunque según 
esta denom inación  parece que deb eria  se r un páxa- 
r o  h a rto  com ún en ella  : sin em b arg o  , to d av ia  
no  le h e  v isto  en n inguna de las colecciones que 
han ven ido  de a lia , y creo  que B risson se ha en g a­
ñado aplicando al anaca la frase de B a rre ro .

A N A D E  O  P A T O .
Lam. 776  el m a c h o , 777 la hem bra.
B r i s s . tom, Vl.pag. 3 1 8 .

B r i s s . tom. F'í.pag. 3 0 8 .  Gen. CVIJ,
B e l . Hist. nat. des Ois.pag. 160. fig. ibid.
B e l . Fort, des Ois.pag. 3 2 .

Anade silvestre. B e l . Hist. nat. des Ois.pag. 160.
Anas en Latín.
Canard, y cañe en F ran cés , el p rim ero  es e l m a­

c h o ,  y el segundo  la h em b ra .
A nitra  en Italiano.
WildeHdte, hag-ent, &c. en A lem án .
Kac-^a d v \a  en Polaco.
Graes-aud,  blaonacl̂ c en  Sueco.
'Wild-dudi en Inglés.

Según S alerno  ,  el anade m acho se llam a en 
N o rm an d ia  malart j la hem b ra  bourre • el p o llo  bou- 
rret. C o m u n m en te  se llam a en Francia cañe á la h em ­
b ra  , y al po llo  del anade canneton ó  hallebrand. En 
España la hem bra  se llam a com o el m a c h o , b ien  
que tam bién se suele llam ar pata ,  y  lo s p o ilo s  ana-  ■ 
dinos ó anadoncillos.

El ánade es una de las conquistas mas im p o rtan ­
tes que h em o s hech o  en tre  las aves que se han d o ­
m esticado. U na p arte  de la especie v ive  y m u ltip li­
ca en n uestras habitaciones para p ro v ech o  n u e s tro , 
y  o tra  disfruta aún de todas las p re ro g a tiv as  de la 
l ib e r ta d ; p e ro  estas d os castas son  de la m ism a es­
p ec ie , y la p r im e ra , ó  el ánade domestico, es tan  se­
guro que se deriva  de l ánade salvage ó  silvestre, que 
pueden ju n tarse  y  nacer de su casam ien to  un p ro ­
ducto  fe c u n d o : tam bién  sucede con freq u en c ia  que 
el anade domestico ó manso re co b re  su estado  p rim i­
tivo , y sea adm itido  en  el n ú m ero  de lo s s ilvestres 
que le reco n o cen  y adoptan . Estas dos ra z a s , pues, 
proceden sin duda de un m ism o tro n co  : n o so tro s  
hab larem os desde luego de la casta l i b r e ,  y  des­
pués de la d o m e s tic a ; p e ro  com o am bas tien en  lo s 
m ism os ca raC ié res , sigu iendo  el o rd e n  m e tó d ic o , 
y estos caraCiéres son necesarios para reco n o cer to ­
das las especies que pertenecen  al m ism o g é n e ro , 
em pezarem os p o r  e llo s  la histe ria ciel ánade.

T iene quacro d e d o s ,  ios eres an te rio res  u n i­
dos p o r dos m em branas en teras , y el p o s te r io r  
separado.

Las p iernas avanzadas hacia el m ed io  del cu erp o , 
y fuera del a b d o m e n , m as co rtas  que el cu erp o .

Ei pico den tado  co m o  una lim a , convexo  p o r

(  )  E n  a l g u n a s  P r o v i n c i a s  d e  E s p a ñ a  d o n d e  s e  e n ­
c u e n t r a n  a l g u n o s  l a g o s  , c o m o  e n  V a l e n c i a ,  & c .  s e  a c o s ­
t é  i™ S -j  Con e s c " P e t a  c a z a  d e  ánades d e  o t r o  m o d o  

1 v e r t i d o  y  m a s  ú t i l ,  a u n q u e  d e  m a y o r  c o s t o ,  y  e s ,

a rr ib a , llan o  p o r  d e b a x o , mas ancho  que grueso , y 
con  Ja punta algo co rv a  y obtusa.

T o d o s  estos caracteres convienen  á las especies 
del g én e ro  de la oca, á excepción de la latim d del 
p ic o ,  que en estas es mas g rueso  que a n c h o j quan- 
do  en las del ánade sucede ai rev és .

El anade bravo o silvestre es tan conocido que 
no  necesita  de larga descripción.

La cabeza , la garganta , y  cerca de la prim era  
m itad  de l cuello son  de un verde b rillan te  que se 
m uda en v io le ta : baxo de este co lo r tiene una zona 
estrecha que form a un co lla r blanco. La p a rte  in te ­
r io r  de la d elan tera  del c u e llo , y  el pecho  son de 
un castaño m uy obscuro  : Ja de atrás del cuelio  
tam bién  in f e r io r , la e sp a ld a , y la debaxo del c u e r­
p o  , están rayadas de gris blanco en fo rm a de Z , y 
de ceniciento p a r d o : el ovispillo  es de un n eg ro  
cam bian te en verde obscuro  ; e l ala es.á  atravesada 
p o r  una banda ancha de un vio lado cam bian te  en 
un verde  de co lo r de o r o , encim a de la qual hay 
o tra  blanca m ucho  mas e s t re c h a : la cola se co m p o ­
ne de vein te  p lu m a s , las q u atro  de l m ed io  son de un 
n eg ro  cam biante en v e rd e , y  están encorvadas en se­
m icírculo  hacia la p arte  su p e r io r : Jas la te ra les de un 
gris p a r d o , guarnecidas de b lanquecino  e l p ico  d e  
un verde pajizo : la parte  desnuda de : las p iernas, 
los p^es, lo s d e d o s , y sus m em branas anaranjadas: 
las unas de los tres d edos an te n o re s  negruzcas, y la 
p o s te r io r  algo roxa.

La h e m b ra , algo  mas p e q u e ñ a  que e l m acho , 
tiene un pliim age variado  de p a rd o  y de  gris que 
tira  á ru b io  , y so b re  el a l a , ló  m ism o que el m a­
ch o  , dos bandas tra n sv e rsa le s , b ien  que la verdosa  
tira  á v io le ta  : el m ed io  pico su p erio r es ro x o , 
m anchado de n e g ro  : el in fe r io r  de l to d o  r o x o ,  y 
lo s p íes com o el m acho.

L os ánades silvestres no  acuden con abundancia á 
n uestras reg io n es mas que p o r  h ib ie rn o  : á m ed ia ­
dos de O c tu b re  em piezan á lleg ar algunas pequeñas 
b an d ad as , á las que p ro n to  siguen o tras m uy num e­
ro s a s , y  todas v ienen  de Jas reg io n es del N o r te ,  á 
donde vuelven á m archarse  p o r el v e ran o , para p r o ­
pagar en ellas su especie con  toda  seguridad en las 
m arism as y lagunas inm ensas de que están  cub iertas 
aquellas tie rra s .

Q uizás no  h ab rá  páxaro  m as difícil de  ace rcá r­
sele , m as a s tu to , n i que mas desconfíe de los lazos 
que se le arm an que el ánade silvestre • p e ro  com o 
es su carne un m anjar m uy apreciab le se han pen­
sado m ultitud  de m edios para poderlos co g er.

La caza con escopeta  no se puede hacer de o tra  
suerte  que esp erán d o lo s  á las o rillas de las aguas, y  
a tray én d o lo s p o r  m ed io  de ánades domésticos h e m ­
bras que se tien en  p rev en id o s. Los cazadores se 
m an tien en  e sco n d id o s á tiro  en alguna barraqu iila , 
y  e sp eran d o  al anochecer el instante en que los 
anades dexan las aguas para ir á pacer en lo s cam ­
pos. T am b ién  se c o g e n , y en m ay o r n ú m e r o , con 
ánades domésticos, y con redes que se echan sobre  
to d o s los que han sido  a tra íao s p o r el baladreo  de 
los dom ésticos. (*)

T a m -
e n t r a n d o  e n  l o s  l a g o s  c o n  m u c h o s  b a r c o s , c o n  l o s  q u e  r o ­
d e a n d o  'as b a n d a d a s ,  t a n t o  d e  ánades, c o m o  d e  t o d a  e s p e ­
c i e  d e  a v e s  a q u a t d e s  ,  y  o b l i g á n d o l o s  a l e v a n t a r  e l  v u e l o ,  
l e s  t i r a n  q u a n d o  p a s a n .

A N A  183



T am bién  se ha pensado en ceb ar a lgu nos an­
zu elos con  diferen tes masas o  m a n ja re s , y  co g er d e  
este m odo los ánades que quedan agarrados al an­
zuelo  , e l qual está asegurado con una cuerdecilla .

P e r o  , com o apenas hay p ro vin cia  alguna tanto 
en Francia co m o  en España , donde no se p racti­
quen algunos m edios particulares para cazar los ána­
des b ra v o s ,  seria dem asiado la rg o  entrar en las p ar­
ticularidades y m enudencias que en quanto á esto  se 
podrían m an ifestar, sin em b argo  en tos lugares mas 
p ro p o rc io n a d o s , ha sido siem pre esta caza un ob je­
to de m uchis|m o p ro d u é to , y  por este m o tiv o  se 
han dispuesto y aún con stru id o  a lgu n os estanques 
p ro p io s para atraer los ánades s ilvestres , en io s ana­
les se cogen  con abundancia. A  estos estanques en 
Francia se les ha dado el nom bre de canardieres ó 

anaderas.
Para no  in terrum pir en cosa alguna e l ord en  de 

la h isto ria  de los á n ades , fo rm arem o s un artícu lo  
separado d e  la  p a lab ra  anadera. Fease  A n a d e r a .

L o s ánades silvestres  pasan la m ayo r parte del 
dia en e l agua le jo s  de la  r ib era  : a llí descansan , y  
se les vé  continuam ente con la  cabeza m etida deba- 
x o  de sus a la s , y  en la postura üe un p áxaro  que 
duerm e : no se apartan de los estanques sin o  aquel 
tiem p o  en que se les da c a z a , ó  son p erseguidos 
por las aves de rapiña ; p ero  al ponerse  e l s o l , ó 
poco d e sp u é s ,d e x a n  las aguas,para ir  á pacer en ias 
praderas y  tierras se m b ra d a s : quando e l fr ió  ha h e ­
lado  los e s ta n q u e s , se refugian  en lo s  r i o s , y  en 
las aguas que no se h ie lan  tan fácilm ente. S i está la 
tierra  cubierta de n ie ve  se acercan al red ed o r de 
lo s  b o sq u e s , y  buscan las bellotas con  las que su­
p len  lo s  o tro s  alim entos que les fa l t a n , p e ro  ti 
continúa e l f r i ó , ó  es dem asiado r ig u r o s o , se a le ­
jan para pasar á reg io n es mas tem p lad as; y  se les vé  
v o lv e r  lu eg o  que se han d erretid o  io s h ie lo s , p ero  
n o  en bandadas num erosas co m o  quando llegan : 
desde el m es de F e b re ro  em piezan á se p a ra rse , á 
a is la rse , y  á aparearse para ir partiend o separada­
m e n te , m anten iénd ose escondidos entre lo s  juncos, 
y  entre lo s  cañaverales la m a y o r parte del dia , y  
v ia jand o de noch e : atraviesan los clim as tem plados 
de la  E u rop a para encam inarse á las reg io n es mas 
sep te n trio n a le s , co m o  son  la S ib e r ia , y  la  L ap o n ia , 
y  hasta Sp itzberg. E n  estos ásp eros y  fu ertes ciim as 
es d o n d e , p or d ecirlo  a s i , cubren lo s  la g o s , y  los 
r i o s , y  donde van  á pasar e l v e r a n o , y  a anidar. 
S in  em b argo  , no  tod os los ánades desam paran 
nuestras p ro v in c ia s , y  siem pre quedan algunos en 
n u estros cam pos.

D esd e  fines de F eb rero  ó princip ios de M arzo , 
es quando se unen y  aparean los á n ades : e l m acho 
parece ocuparse en el cuidado de buscar y  descu­
brir un lugar p ro p o rcion ad o  para co io car su n id o : 
e l que sueie s e r , regularm ente , un m o n ten  de jun­
cos aislado enm edio  de las m arism as ó p a n ta n o s : ja 
h em bra le da la fo rm a co rre sp o n d ie n te , a rreg lan d o , 
d o b la n d o , y  cortand o los juncos. Sin  e m b a rg o , a l­
gunas veces se encuentran tam bién m uchos nidos 
so b re  tro n co s de arb o les m u tila d o s , y  so b re  m o n ­
tones de paja en las tierras trabajadas ó b arb ech o s: 
ponen de diez hasta d iez y  seis ó diez y  ocho h u e­
v o s  , de un b lanco  verd oso . L a  hem bra guarnece lo  
in te rio r del n id o  del fioxe l ó pelusa que se arranca,
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y  con e lla  cubre los h u e v o s  siem p re que los dexa: 
no  vu e lve  á su n id o  m as que con la precaución de 
pararse á cien pasos ó m e n o s ,  y  de llegarse otra 
v e z  á é l ,  sigu iend o una ruta to rtu o sa , m edio  que la 
naturaleza p arece h ab erle  indicado para que su 
vu e lta  no descubra el lu gar d ond e está el nido.

E l em p ollar dura tre in ta  d ia s ,  y  entre tanto 
to d o s los cu idados del m acho se reducen  á velar 
in m ediato  al n id o , á acom pañar á la hem bra quan­
do vá  á buscar la  c o m id a , y  a d e fen d erla  de los in­
sultos de los o tro s m achos.

A l  o tro  dia de h ab er nacido los h ijuelos baxa la 
m adre d e l n id o ,  lo s  lla m a , y  lo s  d irige  al agua: 
p ero  si e i n ido  está m uy a lt o , para que los anadón- 
c ilios puedan b a x a r ,  y  si esta m uy le jo s  del agua 
para que puedan seguir á sus p a d re s , d icen que los 
co g en  con e l p ic o ,  y  ios transportan uno después 
de o tro  : la  m adre lo s  v u e lv e  á juntar p or la tarde, 
lo s  esconde en tre  los ca ñ a v e ra le s , y  de noche los 
cubre con  sus alas : de dia nadan con mucha facili­
dad ,  y  en la  superficie del agua cogen  los mosqui­
tos ,  y  o tro s pequeños inseótos que son su primer 
pasto . Sus plum as ,  y  sobre  codo las guias de las 
a la s ,  tardan m ucho en c r e c e r , de m odo que los 
an-adoncillos perm anecen largo  tiem p o  cubiertos de 
una especie de p e lo  p a jiz o ,  y  hasta e l cabo  de tres 
m eses no em piezan á vo la r.

L a  especie del ánade silvestre  se encuentra en el 
N o rte  de la  A m é r ic a , donde , según dicen los via- 
g e r o s , parece que siguen el m ism o ord en  de em i­
gracion es que en  E urop a. U n  ánade silvestre  envia­
do de la L u is ia n a , tan so lo  parecia a lgo  m ayor que 
e i n u e stro , y  p o r otra  parte no se ad vertía  diferen­
cia alguna : por lo  qual lo s  co lo n o s  que han visto 
la  sem ejanza que tien e con  el de estas regiones lo 
han llam ado ánade francés.

L a  especie d el á n a d e , desde m uy antiguo acos­
tum brada á la m an sed u m b re , puede v iv ir  y  multi­
p licarse en los co rra les  junto  con las demás aves 
que hay en é l , co m o  se v é  m uy á m e n u d o : mas 
para que p ro s p e r e , y  para fo rm ar copiosas banda­
das de ánades v ig o r o s o s , se deben co lo car en luga­
res  inm ediatos a las a g u a s , y  en p ra d era s , donde 
puedan so lazarse  y  to m ar alternativam ente la com i­
da. E s  p reciso  tam bién que las aguas tengan algunas 
qualidades co n ven ien tes , y  una de las principales 
m iras ha de ser que n o  contengan sangu ijuelas, que 
matan á lo s  anadones agarránd ose á sus p ie s ; lo 
que se rem edia llenando los estanques d,e ten cas, y 
de o tros peces que se las co m en . A  la orilla  se co­
locan unas banastas en las que la hem bra construye 
su  nido : p o n e  de dos en dos d ia s , y  produce des­
de d iez  á quince h u e v o s , y  hasta quarenta si se los 
van  q u itan d o : un so lo  m acho basta para tres hem­
b ras que e l tom a á su c a r g o , las conduce y prote­
ge , y con esto  se s a b e , qual deba ser el núm ero 
de m achos resp eé fo  al de ías hem bras. E l em pollar 
dura veinte y ocho á treinta d ia s , tanto que se dexe 
al ánade hem bra el cu idado de em p ollar sus huevos, 
com o que se hayan puesto á una gallina ,  según se 
acostum bra m uchas veces.

E i m ijo  ó el m aiz es el prim er alim ento que se 
dá á los ánades n u e v e s , y  luego después se les echa 
ceb ad a: pacen p o r si m ism os la y e r b a : cogen  los in- 
seétos y  p e ce c illo s , y  p o r lo  com ún se arrojan sobie
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todas las substancias que en cu en tran ; p orque estas 
aves ya desde nuevas tienen una vo racid ad  que con­
servan  m ientras v iven . Hasta lo s  seis m eses n o  ad- 
qu lerén  toda su m ag n itu d , ni e l plum age que les es 
p ropio . Sus co lores m as regulares son poco  m as ó 
m enos lo s  m ism os que los del ánade silvestre,  aun­
que m enos v i v o s : sin em bargo  , h ay algunos ánades 
cuyo plum age es m uy v a r ia d o , y  en quanto á esto  
h ay  tantas d iferen cias, que su enum eración seria tan 
larga co m o  inútil.

Las ' varied ad es m as notables ,  y  que mas se 
alejan de la casta prim itiva  son  lo s  ánades de plu­
mage todo blanco , lo s de pico encorvado ,  cu ya 
capa varia  com o la de los ánades re g u la re s , y  que 
tan so lo  se diferencian en tener e l p ico torcid o  ,  y  
vu e lto  hacia abaxo * y  en fin los ánades copetudos de 
lo s  que h ay  de distintos p lum ages, y  to d o s b lancos, 
y  cu yo  atributo consiste en tener un m ono pequeño 
de fio xe l á m anera de copete  sobre la  coron illa  cai- 
<do hacia atrás.

En la  esp ecie  de lo s  ánades bravos se cuentan 
tam bién algunas v a r ie d a d e s , que son el grande ána­
de silvestre ,  que n o  se d iferen cia del com ún mas 
que en ser de m ayo r tam añ o : e l ánade silvestre gris,  
que es del tam año del a n te ce d e n te , cu yo  plum age 
es gris so b re  el lo m o  y  debaxo  d el c u e r p o , y  p ico 
y  pies negros j y  el ánade manchado que en el tam a- 
n o  se sem eja á lo s  dos que p re ce d e n , y  en el p lu­
m age al ánade silvestre común,  á excepción  de que 
tien e  e l lo m o  m anchado de un pard o  pajizo.

Sean ó no  lo s  ánades s ilvestres ó dom ésticos, 
siem p re  están su je to s, co m o  los gansos, á una m uda * 
m uy pronta , en la, que m uchas veces p ierden  en 
una noche todas sus g u ia s : después de haberse uni­
do y  apareado es quando lo s  m achos experim en tan  
esta m u d a , y  la h em bra después de haber em p olla­
do , lo  que al parecer in d ica , que la  unión es la 
causa del d esp o jo .

La carne del ánade, según d ic e n , cuesta m ucho 
de d igerir , y  la d el silvestre es apreciada com o 
m anjar fino y  delicado. A  la grasa y  á la sangre de 
estas a v e s , se han atribu ido algunas virtudes que no 
se pueden creer.

A lgu nos naturalistas han d iv id id o  la num erosa 
fam ilia de los á.nades en fluviales y  marítimos 5 p ero  
no han indicado lo s  ca ra d o re s  d istintivos sensib les, 
ni es adm isible esta d ivisión  , porque m uchas de las 
especies, igualm ente freqüentan  las aguas dulces que 
las salobres.

E l  C o n d e  de Bufion d ivide los ánades p o r  razón 
de su m agn itu d , á s a b e r ,  en aquellos que p o r su 
tamaño sobrepujan  al ánade r e g u la r , y  en los que 
no llegan  á igualarse : á lo s  p rim ero s los dexa e l 
nom bre g en érico  de ánades, y  á lo s  segundos les dá 
e l de garcetas.

Anade blanco. Vease Anade,
Anade clangula.
Lam. 82.
B r i s s . tora. VI. pag. 4 1 6 .  lam. X X X V 11. fig. 2.
Anas platyrinthos en L atín .
Carot en Francés.

Este ánade, m ucho m as ch ico  que e l ánade do­
mestico , tiene de largo  diez y  och o  p u lg ad as, y  de 
vuelo  dos pies y quatro pulgadas : la cabeza , lo  
alto del c u e llo , y la garganta son de un verd e  ob s- 
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c u ro , con visos de v io le ta  y  verd e d o ra d o : en cada 
a d o , y  entre  p ico y  o jo  tien e  una m ancha blanca: 

lo  restante del c u e l lo , el p e c h o , e l v ie n tr e , y  las 
cubiertas in fe rio res  de la cola son de un b lanco 
h e rm o s o : el lo m o , la ra b a d illa , y  las cubiertas su­
p eriores de la cola de un n e g ro  o b sc u ro : las plu­
mas cortas están variadas de n egro  y b la n c o : las 
grandes son del todo n eg ras : las pequeñas cubiertas 
de encim a de las a la s , y  las grandes m as inm ediatas 
al cu erp o  n e g ra s : las m edianas b lan cas: las del m e­
dio  n e g ia s , con puntas b lan cas: Jas catorce plum as 
prim eras de las alas n e g ru z ca s ,  las seis siguientes 
b lan cas, y  las cinco  mas inm ediatas a l cuerpo de un 
negro fu s c o : las de la co la  n egru zcas: e l iris de co- 
lo i de azafran : el pico negro : ia parte desnuda de 
Jas p ie rn a s , los pies y  los dedos de c o lo r  de naran­
ja^. sus m em branas de un am arillo  o b sc u ro ,  y  las 
unas negruzcas. 7

T o d o  lo  que en e l m acho es de un nemro h er­
m o s o , en la hem bra es de un gris p a rd o , y  lo  que 
en aquel es de un blanco h e rm o s o ,  es en esta ceni­
ciento. N o  tiene m ancha alguna entre  o jo  y pico 
ni la cabeza y  lo  alto  d el cu ello  verd es con re fle - 
x o s  ,  sino del tod o  pardos.

. ^ sta ave fe q ü e n t a  ios estanques durante e l h i­
b iern o  ,  y  se retira en la  p rim avera hacia el N o rte , 
L in n é o  nos dice que anidan en Suecia en lo s  h ue­
cos de lo s  árb o les.

Según las ob servaciones de B aillon  estas aves 
están casi siem pre en e l a g u a , com o el ánade pene-  
lope,  y  so lo  vienen  á tierra  para tom ar e l ayre  que 
seca sus plum as hum edecidas y  penetradas d el agua; 
andan m uy m a l, y  sus pies dem asiado delicados se 
lastim an y desuellan con la a re n a : parece difícil que 
estos añades puedan dom esticarse á m enos de n o  
ten erlos cerca de estanques de agua donde pudie­
sen estar la  m ayo r parte del día.

A nade copETüDo. J^éare Anade.
A nade copetudo de la  Luisiana. Lam. 980. Vease 

A nade copetudo (e l hermoso.)
A nade copetudo (e l herm oso.)
Anade copetudo de la  Luisiana. Lam. 980 el m acho,

9 8 1  la hem bra.

Briss. tom. VI. pag. 35 1 . lam. XXXII. fig. 2. Ge­
nero CVII.

C átese, tom. I.p ag .y  lam. 97.
Anade ramoso por los Franceses establecidos en la 

Luisiana.

E ste ánade,  una de las mas bellas aves de su 
g é n e ro , no  es m ucho m ayor que la garceta : su lo n ­
gitud es de d iez y  siete pulgadas : su vu elo  de dos 
p ie s : sus alas plegadas se extienden algo  mas allá 
de la  m itad de la longitud de su cola : la delantera 
de la  cabeza es de un ve rd e  dorad o brillante : las 
plum as que cubren e l occipucio son m uy la rg a s , es­
trechas , suaves com o Ja seda , y  dispuestas á m ano­
jo s  , unos b la n co s , o tros de un herm oso  verd e  do­
rad o , y  los terceros de un v io leta  resplandeciente: 
todos estos m a n o jo s , paralelos en cada p a rte , fo r ­
m an un h erm oso  copete que cae hacia atrás , y 
cuya punta viene á dar enm edio d el lo m o ; las m e- 
x i l la s , y  lo  alto del cuello  son de un h erm oso  c o lo r  
de v io le t a : la g a rg a n ta , y  la parte delantera de é l 
b lan cas; este c o lo r  form a en cada lado dos bandas 
tra n sv e rsa le s , una de las quales se rem onta hácia e l  
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occipucio, y o tra  se extiende por los lados del cuc- 
lio  : el lo m o , y el ovispillo son de un pardo obs­
curo cambiante en verde d o ra d o : las cubiertas de 
encim a de la cola del mismo color , excepto un 
pincel de plumas roxas que tiene en cada lado : el 
pecho está sem brado de manchas blancas triangula­
res sobre fondo de un color de púrpura v in o s o : a 
cada lado tiene dos bandas transversales, una de 
u n  nem o de te rc io p e lo , y otra de un blanco luci­
do  : los costados están rayados en lineas pardas en  
form a de Z sobre fondo g ris ; además term ina cada 
plum a en una banda de un negro h e rm o so , cortada 
p o r otras dos blancas: e l vientre tam bién es blanco: 
las plumas escapularias, según los aspeólos , mudan 
en  verde d o rad o , en  a zu l, y en color de cob ie  
purificado ; las pequeñas cubiertas de encima de las 
alas son del mismo color que el lo m o : las grandes 
y mas cercanas al cuerpo están pintadas com o las 
escapularias, y las mas apartadas son pa rd as: el ala 
se com pone de vein te y quatro guias,  las diez pri­
m eras son pardas ,  y seis de ellas están por fuera 
guarnecidas de blanco gris : la undécima es parda, 
term inada en blanco : las ocho siguientes son pardas 
po r d e n tro , por fuera de un verde dorado cambian­
te en  azul y en  v io le ta , y term inan en b lanco , que 
form a una banda pequeña transversal sobre  cada ala: 
las quatro mas inmediatas al cuerpo son del mismo 
co lo r que las escapularias: las de la cola son pardas 
por d e n tro , y p o r fuera de un verde dorado obs­
cu ro  , á excepción de las dos del m edio que son 
todas de un verde  dorado y b rillan te : e l iris es de 
co lo r de avellana: los parpados de un roxo m uy 
v iv o : el m edio pico superior amarillo en  su basa, 
luego de un roxo v iv o , después señalado con algo 
de blanco , y su punta negra : el o tro  medio infe­
rio r  es to d o  de este ultimo color : la parte desnu­
da de las piernas ,  pies y dedos son de un ana­
ranjado obscu ro : sus membranas pardas, y las unas 
negras.

La hem bra tiene la parte de arriba del cuerpo 
d e  un pardo obscuro : la de abaxo de un gris par­
d o  : la garganta blanquecina, y tam bién adornada 
de un plumage p a rd o , pero mucho mas co rto  y  
m enos abultado que el del macho.

Este ¡incide herm oso se encuentra en la V irginia, 
en  la C aro lin a , y e n  la Luisiana : anida en los 
troncos de los a rb o le s ,  y  particularmente en  los 
que abandonan los picos. Padre y madre llevan a 
sus hijuelos al agua poco después de haber nacido. 
Los criollos han dado i  esta ave el nom bre de 
ánade ramoso , porque se para y aun se complace 
sobre  las ram as mas altas de los árboles mas ele­
vados.

£1 d ifun to  Mr. le B e a u , Medico del Rey de Fran­
cia en la Luisiana, traxo muchos ánades ramosos vivos 
machos y hem bras, y me regalo un p a r : la hembra se 
escapó pocos dias después, y  conserve e l macho 
seis anos : en cada uno de e llo s , perdía su herm o­
so plumage á fines de J u n io , adquiriendo o tro  casi 
semejante al de la hem bra , y no  volvía a recuperar 
su adorno y herm osura hasta el m es de N oviem ­
bre : su baladreo era  un silvo bastante du lce , y que 
nada tenia de desagradable : se bañaba de noche 
muy á m en u d o , y pasaba mucha parte de ella en  
m ov im ien to : yo procuré reparar la pérdida de su
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hem bra presentándole algunas especies^de nuestros 
países mas proporcionadas á su tam añ o , y vivió 
con ellas m ucho tiem po sin m altratarlas, pero sin 
irlas á buscar. Esta seria una especie muy preciosa 
para multiplicarse , po r la herm osura que tiene.

Anade cristado d.e ribera.
Lam. iooi.
B riss. tom. VI. pag. 4 0 6. lam. X X X V I. fig. 1 e l  

m ach o , a la hem bra. Gen. CVII.
Anas cristata en Latin.
Maúllen en Francés.

N o  es tan grande com o el ánade penelope: tiene 
de largo catorce pulgadas, y de vuelo veinte y cin­
co : la raiz del pico está rodeada de unas plumitas 
variadas de negro y blanquizco : la cabeza, la gar­
ganta y el cuello son de un negro v io láceo : lo in­
ferior del cuello pardiroxo : el lo m o , el ovispillo, 
las plumas escapularias, y las cubiertas superiores 
de la cola de un negruzco que tira á violáceo : el 
pecho b lan co , aunque sus plumas son pardas por 
su nacimiento : el vientre blanco : los costados par­
dos , con manchas de gris : las cubiertas superiores 
d e  las alas pard inegras, con matices v e rd e s , á ex­
cepción de las grandes mas apartadas del cuerpo: 
las diez guias prim eras de las alas son pardinegras 
po r el lado e x te r io r , y por su ex trem id ad , y de 
un ceniciento obscuro po r el in te r io r : las medianas 
son la m ayor parte blancas, con puntas pardinegras: 
las seis mas inmediatas al cuerpo de co lo r pardine- 
g ro  , que tira á verde o b scu ro : las plumas grandes 
de la cola del m ism o pardinegro que tira á violeta: 
el p ic o , y la parte desnuda de las p iernas, los pies, 
lo s dedos y sus membranas negruzcas , las unas 
negras.

La hem bra tiene el lo m o , y las plumas escapu­
larias salpicadas de gris sobre fondo p a rd o ; y los 
costados de un gris obscu ro : en  lo  demás se seme­
ja al macho.

Este ánade freqúénta las aguas dulces y las sala­
das : se zabulle bastante h o n d o , y se sustenta de 
pececillos,  de mariscos pequeños, de crustáceos, y 
de granos de plantas aquatiles: se dexa acercar á 
tiro  de escopeta , y  quando tom a v u e lo , no hace 
largas travesias.

Hay algunos ánades de estos que en la parte 
posterio r de la cabeza tienen unas plumas largas 
e n  figura de m ono , y estos son los m achos; pero 
se debe advertir que el penacho es en unos muy 
la rg o , y en o tros tan corto  que apenas se percibe-

A nade cristado d e  ribera (pequeño.)
Briss. tom. V I. pag. 4 1 1 . lam. X X X V IL fig- i» 

Gen. CVII.
Be i . Hist.nat. des Oís. pag. 175.

Es mas pequeño que el anterior : la cabeza^la 
garganta, y lo alto del cuello son de un negro vio­
lado muy brillante: las plumas d e l colodrillo largas, 
y form an un m ono que cae hacia a trá s : lo inferior 
de l cuello , lo superior del lo m o , y las plumas es­
capularias son de un negro  herm oso : lo  inferior 
del lo m o , el ov isp illo , y las cubiertas superiores 
de la cola de un pardo obscuro con un matiz verde 
obscuro : lo alto del pecho esta vestido de plumas 
negruzcas con la punta de un blanco plateado : lo . 
inferio r del p e c h o , lo  alto del v ie n tre , y los cos­
tados son de este ultim o c o lo r ; el bazo v ien tre , lo
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in fe r io r  d s  los c o s ta d o s , lo  su p e rio r d e  las p iernas,
y  las cubiertas in fe rio res  de la co la  de un p ard ine- 
g r o  m uy lustroso : las cubiertas su p erio res  de las 
alas p ard u scas, las m edianas y  las grandes m as in ­
m ediatas al cu erp o  están ,  adem ás ,  m atizadas de 
tina le ve  som bra de verd e  obscuro : las och o  guias 
prim eras de las alas son  pard as p o r  en cim a, las d iez 
sigu ientes b la n ca s , con puntas p a rd a s : las seis m as 
in m ed iatas al cuerpo  p a rd a s , con m atiz verd e  ob s­
cu ro  : las plum as grand es de la co la  p o r encim a de 
un  pardo b r illa n te ,  y  p o r d eb axo  de un ceniciento 

. © bscuro : e l ir is  de un am arillo  lu stro so  : e l p ico de 
un  ceniciento azulado obscuro ,  y  su punta n e g ra : 
Ja  p arte desnuda de las p ie rn a s , lo s  p ie s ,  y  los de­
d o s de c o lo r  de p lo m o : sus m em branas, y  las uñas 
negruzcas.

E l  añade castado pequeño parece una varied ad  
de la especie c o m ú n : es m ucho m as ra ro  en los es­
tanques donde se halla algunas ve ces  con  e l ánade 
castado común. B risso n  habla de una varied ad  en la 
m ism a especie d el ánade castado pequeño, que é l 11a- 
jn a  peüt niorillon rayé,  ó  ánade castado pequeño raya­
do. S o lo  se d iferen cia del an terior en que tiene e l 
lo m o  rayad o  tran sversa l y  confusam ente de • pard o  
y blanco.

A nade c h is t a d o  (pequeño) ratado. Vcase A na-
S>e chistado (pequeñ o).

A nade de almizcle ó de B erb ería ,
Lam. 989. r
B r i s s . torn. V l.pag . 3 1 3 .  Gen. CV1I.
B el. Hist. fíat, des Gis. pag. y fig. 17 6 .
B el . Fort, des Gis, pag. 3 7 .

E sta es la especie m a y o r de ánade que se  haya 
c o n o c id o : su lon g itu d  es de dos pies y  una pulgada: 
su  vu e lo  de tres p ies m enos una p u lg ad a, y  sus alas 
p legadas so lo  llegan á la ra iz  ó  nacim iento de Ja 
co la . L o s  nom bres con  que se acostum bra design ar 
esta ave  parece que indiquen que sea o rig in aria  de 
A fr ic a ;  sin e m b a rg o ,  ni se encuentra a l l i ,  ni lo s  
v ia g e ro s  hacen m ención de e l l a ,  y  al con trario  se  
lla lla  con  abundancia en las sabanas anegadas de la 
G u ayan a lo s  E u ro p e o s  estab lec id o s en aquellos 
cantones , la  hañ llam ado ánade libre. E s  , pues, 
m ucho m as ve r is ím il que sea o rig in a rio  de A m é ri­
c a ,  y  n o  de A f r ic a ,  y  que de la  p rim era de estas 
dos partes del m undo es de donde la han traiclo, 
lo  que sucedió en tiem p o  de B eio n  , habiéndose 
después habituado á nuestro  clim a , y  p erpetuad o 
en  lo s  corra les d ond e se m ultiplica fácilm ente. E l 
que algunas veces envían  de la G u ayan a es a lg o  
m a y o r que el m ism o ánade dom esticado en nuestras 
reg iones : to d o  su plum age es de un n eg ro  lu stro so  
p o r  encim a del c u e rp o ,  con  v iso s verd o so s y  en­
carnados : so b re  las alas tiene una banda ancha 
tran sversal y  blanca : al re d e d o r de lo s  o jo s  una 
p iel d esn u d a, sem brada de pintas de un ro x o  m uy 
v i v o : ésta cubre la  m a y o r parte de las m e x illa s , se 
extiende p o r detrás de los o jo s ,  y  fo rm a lina car­
nosidad so b re  la  raíz d el p ic o : las plum as de la co ­
ro n illa  de la cabeza ,  y  de lo  alto de la parre d e  
atrás d el cuello son la rg a s , e s tre ch a s , y  con a lgú n  
con torn o  ,  y  form an un copete : e l p ico  es ro x o  
barrado con faxas n egru zcas: la parte desnuda de las 
p ie rn a s , los p ie s , lo s  dedos y  sus m em branas en® 
carnadas, y  las uñas blanquecinas,,
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l a  h e m b ra , a lg o  m enor que e l m a c h o , es de 
un pardo n e g ru z c o ,  su plum age n o  está con  m ucho 
tan adornado con  v i s o s , y  carece de penacho.

£ 1  anade de almizcle, en e l estado de m ansedum ­
b r e ,  es lo  m ism o , p oco  m as ó m en os , que el sil- 
'vestre de la  G u a y a n a ,  y  ha co n servad o  las planchas 
ro x a s  , la  carnosidad encim a d e l p ico  ,  e i pena­
ch o ,  & c .  p e ro  su plum age se ha aclarado y  v a r ia -  
do mas o m enos de b la n c o , y  algunos in d iv id u o s 
nan llegado a adquirir enteram ente este c o lo r .

Q uando estos ánades están lib res  anidan en lo s  
tro n cos de los árboles que caen d e  v ie jo s ; y  Ja m a­
d re  co g ien d o  p or el p ico  á sus h iju elo s lo s  lle v a  
hasta e l  agua , donde frecu en tem en te  sirven  de 
pasto  a lo s  caim anes que macan y  destruyen  m u­
ch os de eiios.

E ste  m ism o ánade es m uy fecu n d o  en e l estad o  
de m an sed u m b re ,  y  pone m uchas veces cada añ o : 
engorda m u c h o , v  su carne es h arto  d e lic a d a ,  aun­
que no tan buena com o Ja d e l de A m é r ic a ;  p e ro  

•siem pre causa repugnancia p o r e l gusto  de a lm izcle , 
de d ond e le  dim ana el n om b re  de ánade de almizcle. 
Se evita este in conven ien te  cortand o el o v isp illo  
luego que se ha desangrado el ánade,  p orque e l N s ,  
to  de alm izcle no se  com unica á  su carne m as que 
p or el refluxo  del h um or de ciertas glándulas situa­
das sobre el o v isp illo . Y o  h e  v isto  se rv ir  e sto s  
añades preparados co m o  he d ic h o , en una m esa 
donde no se ponen m as que m anjares e x q u is ito s , y  
sin  em bargo  se apreciaban m ucho.

A nade de A m érica  de pico grande. Ve ase 
R o x o . (el)

A nade de B aham a. Briss. tom. V I. pag. 2 < 8 Vea-
se Mareo y MAR EGA.

A nade de B erb ería . Ve ase A nade de  almizcle. 
A nade de cabeza de gris  ó  añade de la B ah ía  

d e  Hudson.

B b i s s . tom. V l.pag. 3 6<¡. Gen. CVJJ,
Anas Freti Üudsonis en  Latín .

E s m ucho m ayo r que e l  ánade domestico. E l 
C o n d e  de Bufibn pinta de un m o d o  ex p re s iv o  la  
m anera singular de su tocado que es un so lid e o  ó  
b o n etillo  cen icien to  azulado que cae en fo rm a qua- 
drada sobre lo  alto  del cuello , y  está sep arad o p o r  
dos lineas de pintas negras sem ejantes á  las d e  io s  
guillcmots,  y  p o r  dos m anchas de un v e rd e  b axo  
q ye  cubren  las rnexillas : e l to d o  está cortad o  p o r  
cinco b igotes n e g r o s , tres  de lo s  quales se avanzan 
en punta so b re  lo  alto  del p ic o ,  y  lo s  o tro s dos se 
extien den  hacia atrás d eb axo  de sus ángulos : Ja 
g a rg a n ta , e l pecho y  cu ello  son b la n c o s : fa espalda 
de un pardo n e g ru z c o ,  con v isos de p ú rp u ra ; y  
hs  grandes guias d e  las alas pardas ; las cubier­
tas de un co lor de púrpura -6 de v io leta  o b scu ro  
relu cien te  , y  cada plum a term ina en una pinta 
b la n c a , cu ya  m ultip licación  fo rm a una linea tran s­
v e rsa l : tien e adem ás una gran  mancha b lanca so ­
b re  las pequeñas cubiertas del a la , y  otra re d o n d a  
en cada lado de la co la  : e l v ien tre  e s  n t m o ,  e l  
p ico  ro x o  ,  y  su p a n e  sup erior separada por d o s 
am pollitas que quando se h in ch an , según la e x p re ­
sión de E d w a rs  ,  sem ejan p o co  m as ó  m enos á las 
habas,
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A n a d e  d i  c ab eza  co rd a  (pequeñ o).

B r i s s . tora. V I. pag. 3 49;  Gen. CVII.
Anas capite craso en  Lañn¿, '

S u  tam año' es  m ed io  éntre e l  anude tom atal y 
ú v m u  : la cabeza es  de nn verd e  d o r a d . cam ­
biante en v io leta  : las m exillas blancas , e l  lo m o  y  

© vispillo n eg ro s : e l cu ello  ,  y  o  . ,  , ,
cu erp o  b lancos : las cubiertas de encuna do 1»  ai 
negras 'exceptuando las d el m ed io  que son blancas,
,  fo rm an sobre  e l ala una banda tran sversa l de este  
m ism o co lo r : las gu ías de las  a l a s - n  negras : 
de la co la  de g r i s : e l  p ico  ap lom ad o ,  y  la  p arte  
desnuda de las p ie rn a s , los p ie s ,  lo s  d e d o s , y  sus

m em branas ro x a s. . «• '
E ste ánade se encuentra en la C a r o lin a ,  p e ro  

so lo  p o r e l h ib iern o  : las plum as que cu bren  la c a -  
T e la  son m uy largas ,  y  ¡a  haceu p arecer m uy 

g o rd a .
Anade d i  cola larga o Pilet.

'  B r is s 9.lom . V I. pag. 369. lm .  XXXIV. fig. i d  
m acho ,  z  la h em bra . Gen. CVII.

Anas longi cauda en Latín .  ̂ .
’ L o s  M exicanos lo  llam an tzjttfhoa.

-El ánade de cola larga tien e e l cu ello  m u y  la rg o  
v  á p ro p o rció n  m uy d e lg a d o , la  fo rm a  m as suelta, 
ó  m enos g r u e s a , y  m ás h erm o sa  que la  m ayo r p ar­
te  de lo s  dem ás ánades. Su lo n g itu d  es .de d o s p ies, 
su  vu e lo  de dos pies y  o ch o  p u lg a d a s , y  su tam año 
alero m as pequeño que el d e l añade silvestre. L a  par? 
te ° de arriba de la cabeza es n e g ru z ca ,  cariad a de 
g ris  rosad o por las orillas de las plum as : la s  m e x i-  
f i a s , 1 a  g a rg a n ta , lo s  c o sta d o s , y  la d e la n te ra -d e l 
cu ello  son pardas : todo  lo  dem ás d e l-cu erp o  Man­
c o ,  circu ido p or los lados de un ras^o  longitudinal 
que se extiende desde la  parte de atras de la  cab eza  
hasta sobre  la e sp a ld a , que en  sus d o s-extrem id a­
d es es de un n e g ro  b r i l la n te , y  cenicienta en  su 
m ed io  : lo  alto  d e  la esp a ld a ,  y  lo s  costados raya­
d o s  m u y  delicadam ente en fo rm a de Z  , y  p o r m e­
d io  con lineas pardas so b re  ío n d o  ceniciento : la 
parte de abaxo  de la e sp a ld a , y  e l o v isp illo  son  de 
un ceniciento pardo : e l p e c h o , y  lo  alto d el v ie n ­
tre  b la n c o s : la  parte in ferio r d e l v ien tre  m ancha­
da de pintas de g r i s ,  y  o n d e a d a _ d e l m ism o 
c o lo r  sobre fo nd o b lan q u ecin o : las guias de las alas 
de un ceniciento p a r d o , y  las d el m edio  circuidas 
e x terio rm en te  de un c o lo r  de co b re  purificado : en­
fin las nrandes cubiertas de las alas están bipartidas 
p o r unas rayas anchas longitudinales de un ne^ro  
d e .t e r c io p e lo , y de un b lanco de n ieve  : J a s  dos 
plum as del centro  de la  cola son  de co lo r  gris en 
su r a iz ,  negras en todo lo  d e m á s , e s tre ch a s , m u­
ch o m as largas que las la te ra le s ,  y  van ad as de gris  
y  de leo n ad o ': e l p ico n e g r o :  la parte desnuda de 
las p ie rn a s , lo s  p ie s , lo s  ded os y  sus m em branas de 

co lo r de p lo m o , y  las unas pardas.
L a  hem bra es m uy diferen te  d e l m acho. E l  co­

lo r  dom inante es el p a rd o ;  p e ro  su c o la , d el m is­
m o m od o  que la del m a c h o , aunque m ucho m as 
c o r ta , basta para darla á conocer. E sto s anades n o  
yien en  á nuestras reg io n es m as que al acercarse el 
h ib ierno  ,  y s o n 'm a s  com unes quando e l J r i o  es 
m as e x ce s iv o . Pasan  p o r un m anjar p re fe rib le  al 
Ánade silvestre;  y se h allan  en A m érica . U n  in d iv i-

d ú o  de esta especie en v iad o  de la  L u is ia n a , y otre 
co ó id o \en  las costas de N o rm a n d ia , puestos en m i 
co lecc ió n  lad o  p o r lado -, no  presentan diferencia

alguna. ,
A n a d e  d e  cola la r g a  de Terra-Noya.
Anade de M iclon . Lam. 1 0 0 8 .
B r i s s . toras VI. pag. 382.. Gen. CVII.

E s mucho- m as pequeño que e l anade, domestico: 
la  cabeza y  cu ello  son  de un b lanco h e rm o so , y  
la s  m exillas de g ris  : este c o lo r  se extiende desde 
lo s  dos lad o s d e l cuello  hasta la  m itad de su longi­
tud , tom ando Tina tintura de ru b io  m ezclado d e  
n e o r o , y fo rm an d o  una m ancha a n c h a , las plumas 
e s ta p u la ria s , y  las cubiertas de las alas son  blancas, 
fo rm an d o  so b re  cada ala una serial que se extiende 
en  punta hasta la  ex trem id ad  d el cu erp o  : la parte 
de arrib a  de é s t e ,  y  las pequeñas cubiertas de las 
alas son  n e g ra s : e l p ech o  de un pardo n e g ru z co , y 
lo - a b o  d e l v ien tre  n e g r o : lo  restante debaxo del 
cu erp o  es  blanco : las grandes guias de las alas son 
n e g r a s , y  las m edianas de un p ard o que tira algo a 
v a d o s o  : enm edio  de la co la  tien e dos plum as lar­
gas ,  estrech as y n e g r a s : las la terales son blancas: 
e l  p ico  ne^ro e n  sus dos p rim e ro s  t e r c io s ,  y en e l 
u ltim o  am arillo  : lo s  pies y sus m em branas parece 
h ab er sido am arillas.

O tro  ánade, que co m o  el p recedente se encuen­
tra  tam bién en  las Islas de M ic lo n ,  n o  tiene mas 
q u e  las m exillas b lan cas: una raya n e g ia  se extiende 
p o r encim a de la cab eza : e l cu e llo , e l pecho, y lo  al­
to  d el v ientre  son n e g r o s : e l b axo v ien tre  blanco: 
lo  de arrib a d e l cu erp o  variad o  de ru b io  y negruz­
c o , y  las plum as escapularias ru b ia s : las alas, la cola, 
y sus d os plum as la r g a s , e l  p ic o , y lo s  p ies difieren 

m u y  p o co  d e  lo s  d e l preced en te.
E s m uy verisím il que e l p rim ero  de estos dos 

p áxaro s sea  e l m acho ,  y que e l segundo que ha 
descrip to  B r is s o n , tom. V I. pag. 3 7 9 . b axo  el nom­
b re  de canard á longue queue a Islande,  o  anade de 
cola larga de Islanda, sea la hem bra. U n o  y otro he 
d escrip to  según dos in d iv id u os enviad os de las Islas, 
de M iclon  situadas en A m érica . U n tercer anade d© 
las m ism as Islas no difiere del p rim e ro  en otra cosa 
que en que no  tien e aquellas largas plum as o tallos 
en la  c o la ', y  en que lo  b lanco  de su piumage esta 
variad o  de negruzco  ,  p or lo  que es verisím il que 

sea a lgu n o  n u evo .
A n a d e  d e  c o l a  l a r g a  de Island a. B r i s s . tom. VI. 

pag. i? 9 .  Vtase A n a d e  d e  c o l a  l a r g a  de 'Ie rra -

N o v a . , „  „
A n a d e  d e  c o l l a r  ó g a r g a n t i l l a  de i e r u - .

N o v a ,
Lam, 5*78 e l m a c h o , 979 te hem bra.
B riss , tom. V I. pag. 362. Gen. CVII.
Anas torquata ex ínsula Terra-Nova en  Latín.

P o c o  mas ó  m enos es del tam año d el añade do­
mestico ;  la parte de arriba de la  c a b e z a , y e cuê   ̂
son  n e g r o s ;  e l espacio de entre o jo  y  pico blanc . 
este c o lo r  pasa p o r encim a del o i o ,  y  forma una 
banda que v a  vo lv ién d o se  ru b ia  qnanto roa 
acerca al occipucio : las m e x i l la s , y la parte a 
atrás de los o jo s  son de un azul obscuro que ara 
púrpura : cerca de las orejas tiene una mancha re­
donda b la n c a ,  y  en cada parte d e l cue o una _ . 
da tam b ién  blanca : enfin so b re  lo  alto del pecm
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está colocada otra  banda blanca transversal entre  
©tras dos de un n egro  de te rc io p e lo , lo  que fo r ­
m a una especie de co llar : sobre  los encuentros de 
la s  alas tiene una . zona sem ejante á un co lla r : el 
lo m o  es de un pardo negruzco : e l o v isp ilio  , y  
Jas cubiertas de encim a de la  co la  son de un negro  
azu lad o  m u y  b a x o : las escapularias b lan cas,  circu i­
d a s  de ceniciento : e l pech o de este ultim o c o lo r : 
e l  v ie n t r e , y  las cubiertas ó coberturas debaxo  de 
la  co la  de un pardo n e g ru z c o ; lo s  costados ro x o s: 
la s  pequeñas cubiertas de encim a d e ' las alas rubias, 
la s  m edianas de un cen icien to  a zu lad o ,  las grandes 
y  m as apartadas d e l cuerpo pardas, y  las grandes in ­
term edias term inan en b la n c o , que form a sobre el 
a la  una banda tra n sv e rsa l: las grandes guias de las 
alas p a rd a s , las m edianas de un azul purpureo p o r 
la  parte e x t e r io r , y  las m as inm ediatas al cuerpo 
d e l m ism o c o lo r  que las escapularias : la co la  par­
d a  , e l p ico  negruzco , y  los pies de un n e g ro  azu­
lad o . L a  capa de la h em bra es de un gris pard o  ne­
gruzco  j de o tro  gris  b lanco la delantera del cu e llo , 
y  el pecho de un b lanco p u r o ,  lo  m ism o que lo  
leseante d eb axo  del cuerpo.

. E ste  ánade, se encuentra en K am tschatka, y  en Ja 
I s la n d a ; y  es e l anas histrionlea de L in n é o .

A n a d e  de la Bah ía  de H udson. Vease A n a d e  de
CABEZA DE GRIS.

A n a d e  del B rasil. Briss. tom, VI. pqg. $6o. Véase 
SvIa r e c  y m a r e c a .

A n a d e  d el N o r t e , llam ado M e r c a d e r , Lam. 995, 
Véase A n a d e  n e g r o  d e  n e o  e n c a r n a d o .

**  A n a d e  d e  l u n a r  de M é x ico ,
. Me^cananhtli en M exican o .

Esta ave  , que es d e l tam año d el ánade casero ó  
somun,  tiene las plumas del cuerpo  b lan cas, vistosa­
m ente m anchadas con  unas pintas redondas negras: 
las. alas p o r debaxo son b lan cas, y  p o r encim a par­
das , variadas de n e g r o , b la n c o , azul y  verd e  , con 
algo  de leonad o : la  co la  en la  parte sup erior es 
a z u l , en la in ferio r p a rd a , y  en la  punta b la n c a : la . 
cabeza en parte es p a rd a ,  y  en parte le o n a d a , con  
algo  de m o ra d o ,  y  una herm osa m ancha blanca en ­
tre  e l p ico  y  lo s  o jo s ,  lo  que dio  m o tiv o  al nom ­
b re que le  dan lo s  m e x ic a n o s : lo s  o jos son n eg ro s, 
y  lo s  pies de un am arillo  que tira á ro x o .

A n a d e  del M arañon , Lam. 8 0 8 .  Vease A n a d e  de
ROSTRO BLANCO,

A n a d e  de M iclon . Lam, 1 0 0 8 .  Vease A n a d e  d e  
c o l a ,l a r g a  de T e rra -N o v a .

A n a d e  de N anquín. Vease Z a r c e t a  de la  C h in a , 
A n a d e  d e  p i c o  c o r v o . Vease A n a d e .
A n a d e  de quatro alas. Se ha dado este n o m b re  á 

unos ánades que co m p a re c ie ro n , según lo  que se 
refiere en la colección acad ém ica ,  en e l B o lo ñ é s  en 
e l año  1 6 8 0 , :  n o  siendo en estos ánades las alas 
d o b le s , m as que una revo lu c ió n  de algunas plum as, 
y  un accidente in d iv id u a l: la denom inación de qua­
tro alas d íb e  borrarse  del catalogo .

A n a d e  d e  r o s t r o  b l a n c o .
Anade del M arañon. Lam. 8 0 8 ,
Anas facíc alba en Latín ,

E s m ayo r y  m.as gru eso  que nu estro  ánade sil­
vestre : la delantera de la  cabeza es b la n ca : la parte 
de atrás de e l l a , y  de las m exillas de un n e g ro  que 
se pro longa en punta p o r detrás d e l c u e llo ,  y  des.-
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ciende hasta la m itad de é l , exten d ién d ose  tam bién 
p o r  d ebaxo de la ga rg a n ta , y  fo rm and o una especie 
de sém ico llar , debaxo  del qual tiene una banda 
transversal b lan ca : ló  restante de delante d e l cue­
l l o ,  y  el pecho es de un castaño ro x o  p u rp u re o : Ja 
m ism a m ezcla form a una plancha so b re  e l p liegue ó 
encuentro del a la : todo lo  de encim a del cuerpo tira 
á p a rd o , y  cada plum a está circuida de un c o lo r  de 
rosa : lo s  costados están rayados transversalm ente 
con lineas negras so b re  fo n d o  de un p ard o  ro sad o  
claro  : e l  v ie n tre , las cubiertas debaxo  de la  c o la , y  
sus guias son de un n e g ro  lu s tro so : las alas de un 
p ard o  negruzco : e l p ico  n e g r o , y  la parte desnuda 
de las p ie rn a s ,  lo s  pies y  lo s  d ed os pintados de pa­
jiz o  obscuro so b re  fo n d o  negruzco  : las m em branas 
y  uñas negras. Gen. c v u .

A n a d e  d o m i n i c a n o  d el C a b o  d e  B u en a E sp e­
ranza,

V i age á las Indias y  á la China , tom. ILpag. 2 2 1 .
E s  d el tam año de nuestro ánade silvestre ; la 

delantera de la ca b e z a , y la garganta son  blancas; 
una ray a  n egra atraviesa cada m exilla  pasando p or 
dentro  de la linea donde está co locad o  e l o jo  : la  
p arte  de atrás de la c a b e z a , e l c u e l lo ,  y  e l p ech ó  
son  n e g r o s : la espalda y  lo  a lto  de las alas de un 
ceniciento obscuro ,  atravesado p o r dos bandas d *  
un gris  c la r o : las guias de las alas y  de la  co la  n e ­
gras : el v ie n tr e , y  Jas cubiertas d eb axo  de la  co la  
de un g r is  c laro  ,  y  el p ico  y  lo s  p ies n eg ro s. 
Gen. CVU.

A n a d e  f r a n c é s  p or lo s  C r io l lo s  de la  Luisiana. 
Vease A n a d e .

A n a d e  g r i s . Vease A n a d e  ó  p a t o  s i l v o n .
A n a d e  l i b r e . Vease A n a d e  d e  a l m i z c l e .
A n a d e  n e g r o . L o m ism o que F u l c a .  Vease 

F p l g a .
A n a d e  n e g r o .
Lam. 978.
B riss. tom. V l . pag ,  410 . lam. XXXV lU . fig. 3, 

Gen. CVII.
Anas nlger en Latín.
Macreuse en Francés,

E l ánade negro es casi del tam año del ánade do­
mestico ,  p ero  de fo rm a m as corta  y  reco g id a  : su 
longitud es de veinte p u lg ad as, y su vu e lo  de d o s 
pies y  seis pulgadas. T o d o  su plum age es de un 
n egro  b rillante en la  c a b e z a , e l c u e l lo , e l o v isp i-  
1 1 o , e l lo m o  , las plum as escap u larias , y  lo  alto  d el 
p e c h o ; y  deslucido en el v ie n t r e , y  las cubiertas 
sup eriores de la c o la ; lo s parpados son am arillos: 
sobre  e l nacim iento del m edio pico superior tiehe 
un tubérculo grueso  com o una c e r e z a ,  de una subs­
tancia m em branosa , y  de un encarnado h e rm o so , 
d iv id id o  p o r  una raya am arilla : lo  restante del m e­
d io  p ico  su p erior es n e g ro  por lo s  b o rd e s , y  am a­
r illo  p o r m edio  : e l in ferio r es enteram ente n eg ro : 
la parte desnuda de las p ie rn as, los p ie s , lo s  d e ­
d o s , sus m e m b ran as,  y  las uñas son de un pard o  
ob scuro .

E sta  ave durante el verano habita en las costas 
é  Islas mas sep ten trio n a les , donde anida • y  en e l 
h ib ierno  baxa á las costas de In g la terra  y  de F ran ­
cia , d ond e se cogen  m u ch as, sin em bargo  de so lo  
se r un m anjar m edianam ente ap reciab le  : es d e l 
n ú m ero  de las a ves que se com en en día d e  v ie r­

n es,
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a c s  s y  p o r  esta razó n  las buscan algún tanto, N o  
a o s  detend rem os en refutar lo s  e rro re s  acred itados 
d e  tan antiguo so b re  su o r ig e n , que se atribuía á 
a lgu n os m a risc o s ,  y  á la  tran sform ación  de ciertas 
m aderas podridas en esta ave . Estas fábulas absur­
das ya  no  h ay quien las escuche.

Según las o b servacion es de M r. B a y llo n  lo s  
v ien to s del N o r d , y  del N o rd este  llevan  estas aves 
d esd e e l m es de N o v ie m b re  hasta M arzo  en tropas 
ran n u m e ro sa s , que d  m a r ,  p o r d ecirlo  a s i ,  se cu­
b re  de e l la s : se alejan al instante que lo s  v ien tos se 
m ud an  al S u d ,  ó  a l S u d u este , y  estos m ism os vien- 
so s  las hacen desaparecer del todo  p o r la p rim ave­
r a  : alim entanse de testáceos que cogen  su m erg ien ­
d o  se m uy a d e n tr o , y  lo s  pescad ores se apro vech an  
d e  esta costum bre para co ger m uchas de ellas: 
« p a n d o  la m area baxa tienden unas redes encim a de 
lo s  bancos de conchas dexandolas f lo ja s , y  en una 
p o sic ió n  h o r iz o n ta l: la  m ar las cubre quando sube, 
y  estos ánades, que se su m e rg en ,  se enredan p o r 
lo s  pies ó  e l  cu ello  en las m allas de estas redes y  
s e  ahogan ;  p o r  este m edio  cogen  algunas veces 
ve in te  ó treinta docenas en una so la  m a re a , s irv ién ­
d ose  de una red de cincuenta toesas de la r g o ,  y  

u n a  y  m edia de ancho . Esta ave puede dom esticarse  
fá c ilm e n te . B a y llo n  ha m antenido una to d o  un h i­
b ie rn o  con  pan m ojad o  y  m ariscos. A nd aba m ucho 
m e jo r  de lo  que podia esperarse d e  su fo rm ación , 
p e r o  no con  tanta facilidad co m o  n ad a b a ;  p o rq u e  
h a y  pocas a ves que corten  e l agua con tanta p ro n ­
t itu d  y  facilidad.

. A n a d e  negro  (gran d e). Lam. 9 ,)í.B s .u s .tü m ,V L  
'fágt 4 2 3  .Ve-ase nade  negro  (dob le).

Á n a d e  negro  (d o b le). 
d¿¡n}<ide negro (grande). Lam. 9^6.

% V s s ' 'tom' ^  PaS>' &£n» CVIL
ánu m í ro doble se  d iferen cia  d e l com ú n en 

-  ‘ m u cb  m a y o r : en que en cada lad o  y  detrás d e l
‘ t~iervc una m ancha b la n c a ,  y  en que sus alas e s -  

%  circuidas de .b la n c o : lo  dem ás de su  p lum age es  
*  m elante  al d e l ¿nade negro loman: t ie n e  un tu b er- 
c X  " re e r o  V carn o so  encim a d e l n ac im ien to  d e l 
¿ c o ,  qSe es am arillo  p ó í  lo s  lad os ,  y  n egro  p o r  
in e d t ó .  co n  la  punta e n c a rn a d a : ¡á  porte  desnuda 
*  las p ie rn a s , lo s  p ie s ,  y  lo s  ded os so n  encarna­
d o s  p o r  fu e r a , y  p or d en tro  de c o lo i de l im ó n ,  y  
sus m em branas y  mías n e g r a s : la  h em b ra  u en e  e l 

p lum age p ard o .
A n a d e  n e g r o  de  rico en car nado .
Anade del Norte. Lam. 9 9 1 '
B r i s s . tom. V"l. pag. 4- 5* .

E s  a b o  m ayor que e l ánade negro grande que se
v ¿  en  nuestras co sta s ; y  se distingue fácilm ente p o r 
una m ancha blanca en fo rm a de triangu lo  que tien e 
so b re  la  coron illa  de la  c a b e z a : p o r  d e b a to  d e l co ­
lo d r illo  tien e una m ancha ig u a l : lo  restante del 
plum age es n egro  ; e l p ico  de c o lo r  de naranja , y  
p o r  m edio encarnado: en cada lado d el m edio  pico 
su p e rio r tiene un espacio  n egro  ,  q u a d ra d o ,  y  lg o  
a b u lt a d o :.la  parte desnuda de las p ie rn a s , io s  p ies , 

- y  lo s  ded os son  de un encarnado h e rm o s o ,  y  las 
-■ m em branas y  unas negruzcas. H allase en la  B ah ía  

d e  H u d so n ,  y  según E d w a r s  parece que lie g a  e l 

h ib iern o  á las costas de In g la te r ra , en  cuyas 

r a s  se  m antiene paciendo.

A n a d e  p a r d o .
Lam. 1 0 0 7 .

E sta  es una especie nu eva  de tam año m edio en* 
tre  e l ánade silvestre y  el ganso bravo : la basa del 
p ico está rodeada p o r arriba de plum itas blanqueci­
n a s : en  cada lado  de la c a b e z a , detrás del o jo ,  y  
a lg o  mas abaxo tien e una m ancha b la n c a : todo lo  
restan te  de la  c a b e z a , e l c u e l lo ,  lo  de encima del 
c u e r p o , y  e l p ech o  son  de un p ard o negruzco : e l 
v ien tre  está cubierto  de plum as de este m ism o co­
lo r  , p e ro  circu idas de b lanquizco : las cubiertas d e- 
b a x o  de la co la  son  del m ism o pard o  que el resto  
d e l  p lu m a g e : las grandes guias de las alas negras* 
las m edianas p ard as, y  m uchas de ellas term inan en 
b la n c o ,  e l qual fo rm a una banda transversal enme­
d io  del ala : e l p ico  n egru zco  ,  lo s  pies pardose 
y  lo  la rg o  de lo s  dedos de la  parte in fe r io r  a ig o  
pajizos.

N o  n o s  dicen donde se  encuentra este ánadt% 
que juzgan d o según lo s  co lo re s  obscuros es Yerisi* 
m il que sea una hem bra. Gen, CVIL

A n a d e  p e n e e o e e .
Lam. 8 0 3 .
B r i s s . tom. V I. pag. 3 8 4 . lam. XXXV . fig. r .  Ge*> 

ñero CVIL
B e i .. Hist. nat. des Gis, pag. 98,
Anas fusca en Latín .
Milouin en Francés.

E l  ánade penelope e s  un p o co  m as p eq ueño que. 
e l ánade domestico,  d e  figura corta  y  reco g id a  : si* 
lo n g itu d  de un p ie  y  cinco pulgadas : su vu e lo  de; 
dos^pics y  dos p u lg a d a s : tiene la ca b e z a ,  la gargan­
ta  , y  las dos terceras partes del cuello  de un casta- 
íio  h erm oso  : lo  in ferio r d e l cu ello  ,  lo  alto del pe­
ch o  , d e  lo s  costados y  d e l lo m o  de c o lo r  de ho», 
l l in  , y  las plum as d el pecho circuidas de pard ib lan- 
c o : lo  restante d e l lo m o  está pintado de pardo y  de. 
p ard ib lanco en fo rm a de Z ,  co m o  tam bién las plum as 
tseap u larias : lo  in fe rio r d e l p e c h o ,  y  lo  superior de^ 
v ien tre  es de un pard ib lanco c la r o , on d ead o  de lineas, 
tran sversa les de g ris  : e l o v isp illo  , y  lo  alto  de las 
p iern as son de un pardo rayad o de g r i s : las cu b ier- 
tas de la co la  negruzcas : las su p erio res  de las alas:' 
tien en  m anchas pard ib lancas y  ce n ic ien ta s : las gran­
d es mas apartadas d e l cu erp o  so n  d e  un cen icien ta  
o b s c u r o : las nu eve guias prim eras d e  las alas d e f  
m ism o  c o lo r : las nu eve  sigu ientes cenicientas y  cir­
cuidas de b lanco  p o r la. punta y  p o r el lado exte­
r io r  : las quatro m as inm ediatas al cuerpo d d  m is­
m o  c o lo r  que las escapularias : las de Ja cola de co­
lo r  de ceniza o b sc u ro : el m ed io  p ico  superior de 
un cen icien to  a z u la d o ,  e l in fe r io r  n eg ro  : los pies 
a p lo m a d o s , y  las uñas negruzcas.

Estas aves v ien en  d e l N o rte  p o r e l  o t o ñ o ,  co» 
m o  las otras esp ecies de ánades: según las o b se rva ­
cio n es d e  M r. H e b e r t , citadas p o r  e l C o n d e  de 
B u ífo n , esta especie de ánade es la  mas num erosa 
después de la  d e  lo s  ánades silvestres : vienen de 
vein te  en v e in t e , y  de quarenta en q u a re n tf ,  fo r­
m ando en e l ayre  un p d o to n  a p re ta d o : son difíciles 
de c o g e r ,  y  so lo  fre q ü e n ta n  lo s  estanques grandes.

E l  ánade penelope se  halla en A m érica  , y  en la 
Luisiana. E ste  es el que B risso n  i ^ c r ib io ,  pag. $90, 
con  e l nom bre de mtlfmn t¡n M s x m i ,  «  ámde pe* 
miope de M éx ico .

A N A



E l m ism o a u to r , sigu iendo á A ld ro v a n d o , h a­
b la de una variedad que é l llam a milouin noir 3 ó 
ánade penelope negro: e l lo m o , la rab a d illa , y  la cola 
son  n e g r a s : el pech o y  el v ientre están variados de 
ceniciento y  n egro  : las alas m ézcladas de n eg ro  y  
b la n c o ; y lo  restante com o en el ánade penelope co­
man , con poca d iferencia.

Anade penelope de M éxico . Briss. tom. V I. 
pag. 3.90. Vease Anade penelope.

A.NADE PENELOPE NEGRO. Vease ANADE PENE- 
LOPE.

Anade ramoso. Vease A nade copetudo ( el 
h e rm o so ).

Anade ridene.
Lam . 998.
Briss. tom. IV. pag. 3 3 9 .  lam. XXXIII. fig. i .  el 

m acho. Gen. CVH.
Chipeau ó ridenne en Francés.

Es casi del tam año del ánade domestico : su lo n ­
gitud de un pie y  siete pulgadas desde la  punta d e l 
p ico  á la de la c o l a : su vu e lo  de dos p ies y  cinco 
p u lg a d a s : la parte de arriba de la c a b e z a , y  lo  alto 
de atrás del cuello están cubiertos de plum as pardas, 
variadas de otras transversales ro s a d a s : las m exillas, 
la g a rg a n ta ,  y  lo  alto de la  delantera del cuello  
son de un blanco r o s a d o , variad o de m anchas par­
das m uy p eq u en itas: la porción de cu ello  mas inm e­
diata al c u e rp o , y  lo  alto d e l lo m o  están vestid os 
de plum as p a rd a s , variadas de lineas blanquecinas: 
la parte de abaxo del lom o es de un p ard o  negruz­
co  : el o v isp illo  negro  , com o tam bién las cubiertas 
de encim a y  debaxo de la c o l a : e l p e c h o , y  lo  alto 
d el v ien tre  sen  de un b la n c o , variado de pequeñas 
m anchas de co lo r  de g r is :  los co stad o s, e l b axo  
v ie n tre  , y  lo  a lto  de las piernas están rayad os 
transversalm ence en fo rm a de Z , y  van alternando 
e l blanquecino y e l gris p a rd o : las plum as escapula- 
rias su p eriores son p a rd a s , rayadas tran sversalm en­
te  de b la n q u e c in o ,  las in feriores de un gris pardo, 
y  algunas circuidas de ro sa d o : las pequeñas cubier­
tas de encim a de las alas son de un gris p a rd o , las 
m edianas de co lo r  de castaña , las grandes y  m as 
apartadas del cuerpo  de un gris p a rd o , las mas in­
m ediatas al cuerpo  en su nacim iento d el m ism o co­
l o r ,  v term inan en un negro de te rc io p e lo : las d iez 
p rim eras guias d el ala son de un gris pardo p o r la 
parte de a fu e r a , y  p o r la opuesta de g r i s : las qua- 
tro  siguientes , están ad em ás, rodeadas de blanco 
p or la punta : las otras quatro difieren en que pol­
la parte de afuera están circuidas de un n eg ro  de 
te r c io p e lo , y term inadas en blanco : las tres s i­
guientes son blancas por fu e ra , y  p or dentro  de 
g r i s : las cinco m as inm ediatas al cu erp o  tam bién de 
g r i s : las guias de la  co la  son  de g r i s ,  guarnecidas 
p o r fuera de b la n c o , y term inadas en e l m ism o co­
lo r  , á excepción  de las d os del m edio que en un 
todo son de g r i s : todas term inan en p u n ta , y  van  
en dim inución d el centro  sobre los la d o s : e l p ico es 
n e g r o : la parte desnuda de las p ie rn a s , los p ies, 
los dedos y  sus m em branas son de co lo r  anaranja­
do , y  las uñas negruzcas.

L a  hem bra , tiene toda la parte de arriba d el 
cuerpo cubierta de plum as p a rd a s , guarnecidas de 
blanco ro s a d o , y  sus costados , y  la parte in fe rio r 
debaxo del cuerpo n o  están rayados transversalm ente.

A N A
L o s ánades ridenes llegan d e  los países del N o r ­

t e ,  com o lo s  otros ánades,  á m ediados de N o v ie m ­
b r e ,  y  parten á fines de F e b re ro  : e l m acho co n ­
serva  sus h erm osos co lo re s  m ucho mas tiem po que 
lo s  o tro s ánades: p ero  por ultim o lo s  pierde después 
de la estación de andar en z e lo  ,  para adquirir o tro s 
sem ejantes á los de la h em bra. E stos ánades,  se  
zabullen tan fácilm ente com o nadan : se dexan v e r  
p o co  de d ia , y  no buscan su alim en to  m as que p o r  
la m añana m uy te m p ra n o ,  ó p o r la tarde y a  m uy 
entrada la noche : se m ezclan co n  lo s  ánades silbo­
nes ,  y  se cogen tam bién atrayén d olos con  otros 
ánades mansos.

Esta especie de ánade se encuentra en A m é rica ; 
y  uno de e llos rem itid o  de la L u is ia n a ,  y  p uesto  
inm ediato á un in d iv id u o de la m ism a especie 
m uerto  en nuestras re g io n e s , n o  m anifiesta d iferen­
cia a lg u n a : de m an era , que dos que tengo en m i 
c o le c c ió n , uno de A m é ric a , y  o tro  de E u r o p a , n o  
se  pueden distinguir mas que p o r el ro tu lo .

Anade silvestre (gran d e). Vease A nade sil­
vestre.

Anade silvestre gris. Vease A nade.
Anade silvon ó pato sieyon.
Lam. 8 z $ .
Briss. tom. VI. pag. 3 9 1 .  lam. XXXV, fig. 1 .  G r-  

ñero CVII.
E ste  ánade debe el nom bre de silvon á su bala­

d reo  que v ien e á ser un s ilv o  m uy agudo , que lo  
hace o ir quando v u e la , y  es descubierto  p or este 
g r ito  que levanta con m as freqüencia de noche que 
de d ia : tam bién es principalm ente de noche quan­
d o  v u e la , y  quando viaja,

E s mas pequeño que e l ánade domestico : su lo n ­
gitud de diez y  och o  p ulgadas, su vu e lo  de dos p ies 
y  m e d io , y  sus alas plegadas llegan casi hasta la e x ­
trem idad de su c o l a : la coron illa  de la cabeza es de 
un leonado claro  : lo  restante de e l la , y  lo  a lto  de 
detrás del cu ello  están m anchados de negruzco so ­
b re  fo n d o  ca s ta ñ o : lo  alto de los lados del cu ello  
es del m ism o c o lo r , p ero  sin m an ch as: la gargan­
t a , y  lo  alto de delante del cu ello  son de co lo r de 
h o l l ín : la parte in ferio r de la delantera del cu ello  
de un gris castaño : la de abaxo de los la d o s , y  de 
detrás del c u e l lo , e l lo m o , y  la rabadilla están ra­
yadas transversalm ente con rasgos b lanquecinos y  
negruzcos en fo rm a de Z : las plum as escapularias 
rayadas de estos m ism os co lo re s  : las del m edio  de 
aquellas que cubren la co la  n e g ra s , guarnecidas p or 
fu era  de b la n c o , y  las laterales de un n egro  cam ­
biante en verd e  dorado : e l p e c h o , y  el v ientre de 
un blanco h e rm o so : las cubiertas debaxo  de la co la  
de un n egro  obscuro : las m edianas cubiertas de 
encim a de las alas b lan cas, las pequeñas variadas de 
ceniciento pardo y  de b lan q u izco , y  las grandes de 
un gris p a rd o : las guias de Jas alas de un cenicien­
to  p a r d o , y  la m ayor parte de ellas están señaladas 
p o r fuera con una plancha de un n egro  de terc io ­
p e lo  , y  con otra de un verd e  d o r a d o , lo  que fo r­
m a dos bandas anchas sobre cada una de las alas; 
las dos plumas del centro  de Ja co la  son de un ce­
n iciento pardo , y  las laterales de g r i s , ribeteadas 
de blanquecino : las -dos del m edio  term inan en  
punta m uy a g u d a , y  exceden en cinco lineas á las 
que siguen p o r cada parte ; e l m edio pico su p erior
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es de un ceniciento a z u l ,  y  la ra íz  n e g r a : e l in fe­
r io r  n e g r o , excep to  en  su nacim iento que es del 
m ism o c o lo r  que e l m edio pico de arrib a  : la parte 
desnuda de las piernas , los p ie s , los d e d o s , y  sus 
m em branas son  de c o lo r  de p lo m o , y  las uñas ne­

gruzcas.
L a  h em b ra  tiene la C abeza, la g a rg a n ta , y  lo  

a lto  del cuello  sem brad o  de pintas negras sobre  
fo n d o  r u b io : e l pecho y  v ien tre  b la n c o s , y  lo  re s­
tante del plum age de g r i s : sin e m b a rg o , las plum as 
están mas ó m enos rodeadas de r u b io ,  y  las m an­
chas n e g ra s , y  de un ve rd e  d orad o  que atraviesan  
e l a la : son m ucho m as estrech as, y  sus co lo re s  m e­
n o s v iv o s  que ¡o s  del m acho.

E l plum age de lo s  m achos n u evo s difiere m uy 
p o co  d el de las h e m b ra s ,  y  aún los m achos adultos 
p o r  e l m es de Ju l io  tom an un plum age a n á lo g o , ó 
un o en que e l g r is  es e l co lo r dom inante : entonces 
p ierd en  su v o z , y lo  m ism o las h e m b ra s : en este 
estado es quando llegan  d e l N o rte  á nuestras p ro ­
vin cias  p o r el m es de N o v ie m b re  ; p ero  quando 
v u e lv e n  á partir por M arzo  ya  han recobrad o tod os 
lo s  m achos sus b ellos co lo res.

L o s ánades silvones vuelan y  nadan á bandadas: 
freqüentan todas nuestras .p ro v in c ia s ,  p ero  con mas 
particularidad las que están inm ediatas a l m a r : se 
alim entan de las m ism as substancias que lo s  ánades 
silvestres,  y  tam bién están en m o vim ien to  por la  
n o c h e : se m archan p or M arzo  con  v ie n to  S u r , y 
n o  se quedan en nuestras reg io n es : se dom estican  
fácilm ente, y  se v e n  algunos con bastante freqüencia 
en  las a lbercas ó esta n q u e s ,  en lo s  parages d ond e 
se  tiene este g én ero  de cu rio sid ad ; p ero  no parece 
que m u ltip lican , y  su carne es bastante buena.

L a  especie del ánade silvon se encuentra en  
A m é r ic a : p or lo  m enos y o  creo  haberla notado y  
recon ocid o  en  un ánade de la L u is ia n a , que a lli lla ­
m an ánade g ris : es a lgo m ayo r que nuestro  ánade 
silvon : en  cada lado de lo  largo  d el cu ello  tiene 
una raya verd osa : p o r otra  parte e l  p lum age es e l 
m ism o á excep ción  de algunos ra s g o s , y  de a lgu ­
n as m ezclas q u e ,  quando m a s , pueden variar en tre  
in d iv id u os é in d iv id u o s ; p ero  e l c o lo r  del p ic o ,  e l 
de lo s  p ie s ,  la fo rm a de la  c o la ,  e l a yre  ó d isposi­
ción  de todo el cuerpo , y  la m a y o r parte del p lu - 
m age descubren y  m anifiestan la m ism a especie en 
e l ánade gris de la  Luisiana , y  en nuestro ánade 
silvon.

E l C o n d e  de Buffon juzga que á esta especie es 
á  la que se debe re fe rir  e l  vingeon de los h ab itad o­
res  de Santo D o m in g o  y  de la  C a y e n a ; p e ro  sin 
e m b a r g o ,  acerca de la identidad de especie de estas 
d os a v e s , con serva  algunas dudas que le  im piden 
afirm ar cosa alguna en quanto á esto .

Anade sievon cristado.
Briss. tom. V I. pag. 3 5» 8. Gen. CVII.

E s algo m ayo r que e l ánade silvestre : unas plu­
m as suaves com o ia s e d a , la r g a s , d esh ilad as, y  de 
un ro xo  claro  cubren la parte de arrib a de la cabe­
za , y  form an un penacho h e rm o s o : lo  restante de 
la  cab eza , y  la garganta son d el m ism o c o lo r ,  p ero  
a lg o  m as obscuro .: e l cuello  , el pecho , e l v ien tre , 
y  lo  alto  de las piernas son negros : la espalda de 
un co lo r v in o s o : e l o v is p il lo , y  las cubiertas de 
encim a de la cola n e g r a s ,  y  las d eb axo  de ella  ,  y
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lo s  lados de un blanco tenido con  m ezcla de vino­
so ; las pequeñas cubiertas de las alas son blancas, 
las otras ce n ic ien tas: las quatro prim eras guias de 
las alas negras por f u e r a , y  p o r su p u n ta : las quin­
ce  sigu ientes de c o lo r  de v i n o , y  las seis mas in­
m ediatas al cu erp o  ce n ic ien tas: la co la  es de este 
ultim o c o lo r  : e l ir is  de un ro x o  v iv o  : el pico d e  
un b e llo  e n c a rn a d o , com o tam bién la parte desnu­
da de las p ie rn a s , los pies y  los d e d o s ; las m em ­
branas son negras.

Este h erm o so  ánade se encuentra alguna vez , 
aunque m uy r a r a , en nuestros estanques en el rigor 
del h ib ie r n o : es veris ím il que ven ga  del N o r t e ,  y 
su historia aún no  es con ocid a. Y o  le  logré  p or 
h ab erlo  encon trad o de venta en  e l m ercado de 
París.

Anade silvon de pico negro.
Anade silvon de Santo D o m in g o . Lam. 8 1 4 .
Briss. tom. V I. pag. 3 0 3 .  Gen. CVII.

N o  llega  á ser del tam año del ánade domesticot 
la  co ro n illa  de la  cabeza la tiene vestid a de plum as 
negruzcas que form an  un copete  p o co  v is ib le : lo  
restante de la cabeza es r u b io : lo  de atrás del cue­
llo  p ard o  : las plum as escap u larias,  y  las d e l lo m o  
p a rd a s , y circuidas de ru b io : e l o v is p illo , y  las cu­
biertas de encim a de la cola n e g ru z ca s : las m exiilas 
y  garganta b la n ca s , y  la delantera del cuello  man­
chada de n e g ro  sobre  fondo blanco : e l pecho ro sa­
d o  , y  m anchado de n e g r o : el v ie n t r e , los costa­
d o s ,  lo  alto de las p ie rn a s , y  las cubiertas debaxo» 
la co la  de un b lanco  sem brado de m anchas n e g ra s : 
las cubiertas de las alas tiran á r o x o , y  cada una de 
e llas tiene una m ancha negra enm edio : las grandes 
guias de las alas son n egru zcas; las m edianas pardas, 
ribeteadas de rubio  : las plumas de la co la  negruz­
cas : e l p ico  de este m ism o c o lo r  : la parte desnuda 
de las p ie rn a s , los p ie s , los dedos y  sus m em branas 
de co lo r  de p lo m o , y  las uñas negruzcas.

S e  encuentra este ánade en A m é r ic a , en donde 
pasa a ltern ativam en te de las reg ion es m eridionales 
á  las del N o rte .

Anade silvon de pico roxo t narices ama­
rillas.

Anade silvon de la  C ayen a . Lam. 82 6.
Briss. tom, V I. pag. 4 0 0 . lam. XXXVIH . fig. 1 . 

Gen. CVII.
N o  es tan grande com o el ánade domestico : la 

parte de arrib a de la cabeza y  e l cuello  son de un 
castaño c la r o : la de atrás de ella  n egru zca : las m e- 
x illa s  y  garganta de un gris c la r o : lo  alto de la es­
p a ld a , y las plum as escapularias de co lo r  de castaña: 
la  parte de abaxo  de la esp a ld a , e l o v is p illo , y las 
cubiertas de las alas negruzcas , com o tam bién e l 
v ie n tre  y  los costados : las cubiertas debaxo  la cola 
b lan q uecin as, m anchadas de n e g ru z c o : las pequeñas 
cubiertas de encim a de las alas n e g ru z ca s : las m e­
dianas de un leonado que tira á ru b io  , las grandes 
b lanquecinas, y  algunas d e l to d o  b la n ca s : las guias 
de las alas n e g ru z ca s , la m a y o r parte de ellas algo 
guarnecidas de gris p o r la parte de afuera, y  las cinco 
m as inm ediatas al cuerpo pintadas del m ism o m odo 
que las escap u larias : las guias de la co la  negruzcas: 
e l p ico ro x o  ,  y  su raiz  negra : la parte desnuda de 
las p ie rn a s , los p ie s , lo s d e d o s , y sus m em branas 
de co lo r  de c a r n e , y  las uñas negruzcas.
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B risso n  dice que este ánade se encuentra en la  
A m érica  septentrional , y  e l C o n d e  de Bnfton n os 
m anifiesta que ha sido en v iad o  de la C ayen a  al ga­
binete del R e y  de Francia. L as em igraciones que so n  
tan com unes en los ánades concillan fácilm ente estos 
dos hechos.

Anade silvon de Santo D o m in g o  Lam. 8 14 »  
Vease Anade silvon de pico negro.

A N A D E R A , (caza)
Cari ardiere en Francés.

S id o  cubierto  y  preparado en un estanque ó la­
guna para co g e r los ánades silvestres.

He aqui la descripción de un anadera con  su es­
tanque , canales , jaulas para am ansar los ánades, ' 
r e d e s ,  y  calles de árb o les , construido p o r el di­
funto G u ille rm o  O ckers ,  situada en una especie de 
isla  pequeña , rodeada p o r un lado de algunos ban­
cos de arena , y  p or o tro  fortificada con un d iq ue, 
haciendo un ovalo  en la m ar , y  ocupando cerca 
de siete fanegas de tierra  en Q u eld er-D u y n  inm e­
diato al H eld er y al T e x e l en H olanda.

E l estanque en donde los ánades se arrojan  ó  
caen presenta un h exágo n o  que contiene tresc ien ­
tas treinta y  cinco toesas (*) de agua donde hab i­
tualm ente se m antienen cerca de seiscientas de estas 
a v e s ,  á s a b e r : doscientas que se les han quitado 
las plum as grandes de un ala á fin de que no pue­
dan vo la r sino quedarse siem pre en e l estan q u e ;  y  
las otras quatrocientas que solo  se le s  han cortad o  
las plum as de v u e lo , de las que luego se h ab lará , 
después de haberlas am ansado y  enseñado so b re  un 
pedazo  de m adera flo ta n te , á hacer lo  que deben 
para atraer y  s e d u c irá  lo s  s ilvestres. H ay tam bién 
seis c a n a le s , en corvad o s á m anera de cuerno d e  
m acho de c a b r io , que tienen de largo  doce toesas 
en circuito por la parte e x t e r io r , con un parapeto 
de cañaverales que form a un pequeño rep ech o den­
tro  d el c a n a l, de un cabo á o t r o , y  p or la parte 
in terio r ó  encorvad a  d iez parapetos pequeños de 
cerca de una toesa de la r g o ,  puestos uno frente del 
o t r o ,  y  junto á d ichos parapetos o tro  p equeño, 
donde han de saltar los p erro s para conducir las 
aves silvestres. L o s  seis b o rd es llanos d e l estanque 
que se llam an lugar de descanso , destinados para dar 
de com er á las aves mansas y  hacerlas descansar es­
tán en form a de m edia lu n a , y su centro  es de ve in ­
te  y  siete pies de a n c h o : hay algunos pequeños di­
q u es, y p o r d ebaxo de e llo s  unos parapetos de ca­
ía s  de un cab o á o t r o ,  y  enm edio un agu jero  co n  
una tapa que se ab re  y  se c ierra p o r donde lo s  
perros puedan llegar al lugar de descanso. L o s  so­
bredichos canales son a lto s , y  anchos de d iez  y  sie­
te p ie s , y  se en corvan  hácia atrás d ond e se p on e 
la red  á quatro pies de a l t o , y  donde h ay  un arco 
cubierto con  pequeñas tablas de quatro en quatro 
p ie s , cu yo  em b o cad ero  tien e diez y  siete pies de 
an ch o , y  cu yo  centro  sobre el agua llega  hasta h  
altura de otros d iez  y  siete p ie s , y  de este  m o d o  
vá  dism inuyendo hácia atrás hasta la de quatro p ies, 
donde de un lado á o tro  está tendida una red  em ­
b read a , cuyas m allas son  ta n  estrechas que e l m as 
m ínim o p áxaro  que se enreda en el anadera 
lio  pueda salirse. E n  e l e x t re m o ,  y  á cerca de 
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siete  pies de distancia de uno de estos can ales, h a y  
una jau la  destinada para am ansar los ánades: e sta e s  
un quadro de agua rod ead a de yerb as para criar y  
am ansar al ave  s ilv e s t r e , y  ensenarla á  com er : esta 
jaula está circuida de un parapeto bastante alto para 
que pueda fácilm ente un h o m b re  p resentar la m itad 
fie su cu erp o  á fin de que el ave  se acostum bre 3  
v e r le .

E n tre  lo s  canales están las calles plantadas de 
toda especie de árboles y  a rb u sto s,  tiradas á cord el 
y  en q u a d ro ,  y  á quatro pies de distancia una de 
o t r a , de m anera que tan so lo  quede un paso estre­
ch o  cerca dei parapeto para cazar lo s  ánades en lo s  
canales : lo  que hace un bosque m uy so m b río  , en 
d ond e se halla un andador en form a de c írc u lo , de 
quince pies de ancho ,  y  con árb o les frutales. L o  
restante del terren o  esta llen o  de andadores ó calles 
que atraviesan en fo rm a de cruz de quince pies d e  
ancho p o r cada p a rte , con  cercas de árboles ó a r­
bustos m uy e le v a d a s , y  en los parques in terio res, 
com o entre los ca n a les , hay de todas especies de 
á rb o les  para que fo rm en  un alto y  so m b río  b osq u e 
con  el fin de  ̂que los hom bres n o  puedan ser v isto s  
de las aves s ilv e stre s , y para que estén m as en cal­
m a los canales y  estanques. P o r  lo  que m ira á la  
caza he aqui com o se hace con las seiscientas a v e s  
silvestres y  m ansas arriba re ferid as. L as doscientas 
que Ies han quitado las plum as grandes de un ala 
están debilitadas de esta suerte con  el fin de que s e  
m antengan siem pre en e l a g u a : las otras que tien en  
cortadas las plum as de vuelo , se amansan en la  jau­
la  ; después poniendo cañam ones so b re  la tabla flo ­
tante se les acostum bra á ir de un canal á o tro , 
m eneándose y  haciendo ru ido d en tro  del estanque 
para anim ar á las s ilv e s tre s , lo  qual se llam a cayu* 
al avadera. H abiéndoles caido y  crecido de nuevo. 
Jas  ̂plum as á lo s  ánades , de que h em os hab lad o  
a r r ib a , llegan á estado de poder v o la r  á la parte d e  
afu era  ,  y  entrem ezclándose con  lo s  silvestres ,  á 
su vuelta los dirigen ai estanque el qual lo s  conduce 
tam bién sobre las tablas flotantes al canal m as á s o ­
tavento : e l  hom bre del anadera debe siem p re se r­
v irse  de una turba encendida quando sigue e l b arlo ­
ven to  , á fin de que las aves silvestres n o  sien tan  
cosa alguna, y  entonces se  hace pasar al p e rr illo  p o r  
uno de lo s  parapetos al dique d el lu gar de descan­
so. L o s  ánades silvestres están m u y atentos m ira n d a  
lo s  p e r r o s , que deben ser pelud os y  abigarrados* 
y  particularm ente lo s  que tienen m ezcla de r o x a  
obscuro y  b lanco  son lo s  m e jo res para esta especie: 
de caza. Las a v e s ,  tanto nadando com o vo land o* 
siguen continuam ente á lo s  p erro s ,  que s iem p re  
están en m ovim iento  , y  saltando de un parapeto £  
o t r o ; y  para anim arlos íes dá siem pre e l cazador un. 
p o co  de^ queso f r e s c o ,  e l  que continuam ente se lo s  
v á  enseñando de n u evo  hasta que llegan  al para17®-’ 
m as estrech o d el can al, y  quedan m etidos en Ja red. 
que está d e trá s , la que se levanta e n to n ces ,  y  que­
dando presa e l a v e ,  se le  tuerce el cu ello .

P ara  alim entar b ien  las aves m ansas, se les d e ­
be^ dar t r ig o ,  c e n te n o , c e b a d a , y  p rincip alm ente 
cañam ones. ( Articulo copiado de la antigua Encyclop.) 
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A N A D O N . L o  m ism o que A nade. 
A N A D O N C I L L O . E l  p o llo  del A nade. 
Caneton en Francés.
A N D A R IO .
Lam. -652. fig* 1 .  y  a*
B riss. tom. III.. pag. 461 . Gen. XI..
B el. Hist, nat. des Oís. pag. 349 . fig* }  M 1 3 5o*
B e l . Fort, des Oís. pag. 8 8 .

L a  m ayo r parte de lo s  autores han llam ado al 
Andarlo motaúlld en  L a t ín : algunos la  han m irad o 
c o m o  el ¡(mp ologas d e lo s  G r ie g o s *  p ero  el C o n d e  
<de Bufion dem uestra que este  \ nlpologas es nuestro 
urthia ,  y  no  e l andaño. L o s  n om b res d e  esta aye  
e n  .varios paises de E u ro p a son:

Motad lia en Latín .
Lavandiere en Francés.
Bailarina en Ita lian o .
Aveola en Portugués.
Wyssc vaasser-skln# bach-stelty,  &c. en  A lem án .
Aerla, sacdes-aerla en Sueco.
JVhltc water-wagíaH , &c. en In g lés .

E l  andarlo es de una form a ligera  y  la r g a ,  aun­
que no tan grande com o e l gorrión libre : tiene siete 
pulgadas desde la punta d e l p ico á  la de la  co la j 
p e ro  esta tiene tres pulgadas y  quatro lineas de la r­
g o  : lo  p o sterio r de la  c a b e z a ,  y  lo  su p erio r del 
c u erp o , las cubiertas pequeñas de las alas y  de la co la , 
las plum as escap u larias , y  los lad os d e l p ech o ce n i­
c ie n to s : la parte, anterior de la cab eza , la .garganta, 
la  delantera del c u e i lo , el m ed io  d e l p e c h o , y  los 
costados b lan cos: en lo  in ferior d e l pecho tien e  una 
m ancha negra ancha que fo rm a una h errad ura ó  
m edia lu n a ;  su concavidad esta vuelta  hacia la ca­
b eza  , y  las dos puntas suben p o r  los lados d el cue­
llo  , e l qual es enteram ente n egro  p o r su p arte  an ­
te r io r  en algunos in d iv id u o s :, ( vease la lam. 6$z.  
fig. 1 . )  las p iernas son  c e n ic ie n ta s : las cubiertas 
grandes su p eriores de las alas n eg ru z ca s , circuidas 
de gris  c la r o : las guias de un pardo c e n ic ie n to , y  
ribeteadas d e  gris p o r e l lado exterio r : las plum as 
d e l cen tro  de la cola n e g ra s ,  circu idas de gris  exte- 
r io r m e n te , las dos de cada lado  casi blancas d el 
t o d o , y  negras en su nacim iento : e l  ir is  de c o lo r  
de ab ellan a ;  y  p ic o , p ies y  unas negras.  ̂ .

E l  andaño es de fo rm a e le g a n te ,  y  tien e  gracia 
y  ligereza en  sus m o v im ie n to s : á veces vu ela ra p i. 
dam ente d e  p e r f il;  o tras se reg o c ija  y  jugu etea d e  
m il m o d o s en e l  a y r e : en  tie rra  cam ina ó  co rre  
ve lo zm en te  co n  pasos len tos ó apresurados , p ero  
siem p re  con  fa c ilid a d : quando vu ela abre  la co la , 
cuya superficie le  dá m as e x te n s ió n ,  y  le hace mas 
lig e ro  : q uando co rre  ó  cam ina la m ueve continua­
m ente de arr ib a  abaxo : parece confiado ,  y  p o r d e­
c irlo  a s i ,  fa m il ia r : n o  huye d e  lo s  parages fr e -  
q ü e n ta d o s, y  se a p e a , ó  en  las r ib e r a s , ó  en lo s  
prados y  tierras lab rad as,  cerca d e l h o m b re ,  cuya 
vista no  le espanta : va  s iem p re  en busca de insec­
t o s , especialm ente m o sq u ito s , y  gusanillos d e  que 
se  sustenta : entra en . e l  agua para p e rs e g u ir lo s , ó  
los espía sobre  alguna p ie d ra , d e  d on d e se  arro ja  
precipitadam ente para co g e r lo s . E s  ave  de pasa.que 
parte en  e l o t o n o ,  y  vu e lve  á p rincip ios de la  p ri­
m avera : sin e m b a r g o , en todos tiem pos se  ,ven a l­
g u n a s , y  son tam bién m enos raras que las dem ás 
a v e s  que se refugian  en las reg io n es m erid ion ales
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durante la m ala e stac ió n ; lo  q u e , en m i ju ic io , na* 
ce  de que se m antienen de g u sa n illo s ,  com o de in- 
se é lo s  vo látiles.

E l  andarlo h^ce su n id o  en t ie r r a , y  lo  com po­
n e  de raíces c o r ta s ,  y  yerbas s e c a s , guarneciéndole 
p o r  d en tro  de plum as ó de c r in : p o r lo  común lo  
co lo ca  a la  o rilla  d e l agua al ab rig o  de alguna r a i l  
g r u e s a ,  ó  de o tra  qualqu ier cosa que pueda Guare­
ce r lo  : regu larm en te so lo  p o n e una v e z , y  en eua  
q u atro  c> cinco h u evos b lancos con pintas pard as: el 
padre y  la m adre tienen de sus h ijuelos un cuida­
d o  tiern o  , y  m as esm erad o  que la  m ayor parte 
de las a ve s  : procuran  tenerlos con curiosidad, 
■ echando fuera lo s  excrem en to s , y  apartándolos á  
alguna distancia : m anifiestan p o r e llo s  una pasión 
m uy v iv a  : vu elan  a l red ed or del ro b a d o r , y  le  si­
g u en  largo  tiem po exp resan d o  su d o lo r  con  sus. 
g r ito s .

Según las o b servacion es d e  A dam son y M aillet, 
c itadas p or B u fio n ,  lo s  andarlos pasan en h ib ierno  
d e  Europa á A f r ic a ,  y  un gran núm ero de e llos se  
refugian en E g y p t o , y  o tro s en e l Sen eg a l. P e ro  
lo s  v iagero s han encontrado tam bién esta ave  en e l 
A sia . So n n erat la ha traído de F ilip in a s ,  y C o m -  
m erso n  halló  ®n  e l C a b o  de B u en a Esperanza u a  
■ andarlo que se d iferen cia  m uy p o co  del com ún parí* 
d istingu irlo .

E l  andarlo se  esparce en  e l veran o  en la m ayor 
p arte  de las re g io n e s  de E u r o p a ,  y  se interna mu­
ch o  en e l N o rte .

A N D O L IN A  O  A N D O R I N A ,  L o  m ism o que
G o l o n d r i n a .

A N G A L A - D I A N  (el) O TREPADOR VERDE
•de M adagascar.

B u rss . tom. III. pag. 6 4 1 .
Certhia Madagascañemls •vlñdis,  noel auis CeyIónica 

ommolor en  Latín .
Angaladían en Francés.

E l angala-dian es un o  ele lo s  páxaros que 
M on tb eillard  llam a som ó  sñ ¡mangas. Ve ase esta 
palabra.

E s  del g é n e ro  X L I I I .  del m é to d o  d e  Brisson,, 
y  su tam año co m o  e l  d e l becafigo: tiene cinco pul­
gadas y  tres lineas de la r g o : su  pico catorce lineas: 
o ch o  pulgadas de v u e lo ,  y  sus alas plegadas se ex- . 
tien d en  poco m as ó  m enos hasta d os tercios de la. 
co la . L a  c a b e z a , Ja g a rg a n ta , e l  c u e l lo , el lom o, 
las plum as escap u larias, e l o v is p il lo ,  y  las cubiertas 
d e  encim a de la co la  son  de un verd e  ,  cuyo lustre 
im ita al d e  los m etales p u lid o s : en cada lado de la 
cabeza , y  entre e l  o jo  y  ángu lo  del p ico tiene una 
lista longitudinal de un negro  de te rc io p e lo : el pe­
ch o , y  todo  e l cu erp o  p or debaxo es de un negro 
lucido : una banda ó zon a de cerca de linea y  m e­
dia de ancho de un co lo r  d e  v io le ta  con  visos de 
c o lo r  de acero  b ru ñ id o , separa lo  verd e  del cueilo 
d e  Jo  n egro  d e l p e c h o : las pequeñas cubiertas de 
Jas alas son d e l m ism o vio lad o  ; las a la s ,  hacia sus 
p lie g u e s ,  so n  d el m ism o verd e dorado que la es­
palda : las plum as grandes de las alas son n egras,  y  
rod ead as por la  parte de afuera de un verde dora? 
d o  : las doce plum as de que se com pone la  cola es- . 
tán pintadas del m ism o m o d o ;  y  e l  p ic o ,  los pies 
y  las unas son de un n e g ro  de evan o .

Seeun Brisson  , la h em bra se d iferencia del ma- 
s  c h ®
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cho en que tiene e l p e c h o , y  to d o  el cuerpo p o r 
d eb axo  de un blanco su c io , variad o  de manchas ne­
gras ,  y  en que lo  negro  de las alas y  de la co ia  es 
m enos brillante. A dam son ,  en la  palabra angula, 
( supiera. de la Encyclop.) juzga que lo s  individuos que 
B risson  tiene p o r hem bras , son unos páxaros .nue­
v o s  de esta especie antes de haber m udado el p lu - 
m age. P u d iera  ser que am bos tuviesen ra z ó n , pues­
to  que en un gran nú m ero  de especies de p áxaro s, 
lo s  m achos nu evos antes de su prim er m u d a , tie­
n en  el m ism o plum age que las hem bras con servan  
tod a su vida. Vease P io m a g e .

A d am son  nos dice tam bién que e l angala-dian, 
que e l escribe angala-diane,  hace su n ido  sobre  lo s  
á rb o le s , que su form a es e m is fe r ic a , y  que casi to­
d o  lo  com pone de pelusa de p lan tas: que pone cin­
co á seis h u e v o s , y  que sus h ijo s  están expuestos á 
ser presa de una araña m uy grande que lo s  chupa la 
sangre.

L a  palabra angala-dian es e l nom bre que io s  
M adagascareños ó habitantes de M agadascar dan á Ja 
especie de trepador de su I s la , que M ontbeillard  lo  
ha aplicado á su lengua.

A N G O L I  O  C A L A M O N  de M adras,
B r i s s . tom. V. pag. 5 4 3 .
Porphirio Maderaspatanus en Latín ,
Angoli en Francés.

Camndngoli es el nom bre que los habitantes de
M alabar dan á este p á x a ro , q u e , según B r is s o n , es 
d e l gen ero  L X X X V I i.  ó  de el del calamón. E s casi del 
tam año de ánade: la parte de arriba del cuerpo ce­
nicienta : lo s  lados de la c a b e z a , la d elantera del 
c u e l lo , y  e l cuerpo por d eb axo  son b la n c o s ,  con 
algunas manchas negras en fo rm a de cruz en la 
p arte  in ferio r del c u e l lo , y  en e l pecho : las p lu ­
m as de las alas cen ic ien tas, y  circuidas p or fu e­
ra de n e g r o ; y  la coia se com p on e de doce plum as 
cenicientas.

A N H IM A . Vease K a m i c h i ,
A N  H IN C A .
B r i s s . tom. V I. pag. 4 7 6.
Anhinga en Latin .
Anhinga en Francés.
Tupinarnbis en lengua Brasiliense.

■ A n h i n g a  de la  C ayen a . Lam. 9 ^ 9 .
A n h i n g a  n e g r o  de la C a y e n a . Lam. 9 6 0 .

E sto s dos anhingas parece que sean m acho y  
hem bra.

E l anhinga es del g én ero  C V I I .  y  un ave  tan 
particular por su fo rm a , com o p o r sus hábitos. E n­
tre los caraéféres que lo  distinguen lo s  m as co n si­
d erab les son quatro dedos unidos por una m em bra­
na , e l p ico  derecho y  p u n tiagu d o , y la uña del de­
do del m edio de los tres de delante dentellada c o ­
m o una sierra . A  estos caraéféres particulares se 
pueden añadir la ancha y  larga cola de esta ave  
aquatica , su la rgo  c u e l lo , d e lg a d o , a filad o ,  y  de 
una dirección seguida, con la cabeza estrech a, líana, 
y  p ro lo n g ad a , y  en fin su fo rm a to t a l , de m anera 
que quando está m uerta se sem eja á un reptil. P e ro  
lo  que causa m ayor m aravilla  es la sem ejanza que 
tiene el anhinga v iv o  con una s e rp ie n te , porque 
d o b la , e n ro sca , desplega y  recoge  su largo  cuello  
del m odo que quiere. A unque palrn ip e d e , se para 
sobre los arb o les, hace en e llo s  su n id o , y  desde sus 
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ram as se arroja con tra  lo s  peces de que se alim enta, 
A  las habilidades de las aves terrestres une las d e  
las aq uaticas; n ad a , se su m e rg e , y  obra con lib e r­
tad enm edio  de las aguas lo  m ism o que en e l a y re , 
p ero  rara v e z  se para en t ie r r a : es de un natural 
s ilvestre  y  t ím id o : h u ye  de le jo s ,  y  procura escon­
d erse  de la vista sum erg iénd ose en e l agua. A  tan­
tas singularidades se debe tam bién añadir que su p ie l 
es excesivam ente g ru e sa , y  de una textura ó consis­
tencia sem ejante a la de los quadrúpedos.

L a  longitud del anhinga, desde la  punta del p i­
co  a la de la c o la , es de dos pies y  n u eve  pulgadas: 
tiene de vu e lo  tres pies y  a lgo m as : su cola es de 
p ie y  m edio de larga-, y  e l cuello  de un p ie . L as 
plum as de la c a b e z a , de la  g a rg a n ta , y  del cu e llo  
son finas y  suaves al taéfo  com o la s e d a : lo  restan­
te d é l a  c a b e z a , y  la parte su p erio r d e l cu ello  de 
un g ris  que tira á r u b io ; y  3a g a rg a n ta , y  la parte 
in fe rio r del cu ello  de g r i s : la parte de atrás de la  
espalda es de un n egro  lu stro so  ; la su p e r io r , co m o  
tainbien las plum as escap u larias, de un n egru zco , 
variad o  de m anchas o b lo n g a s , estrechas y  blanque­
cinas que llenan la m itad de cada plum a : la  p arte  
de abaxo del cuerpo de un gris p lateado ; la  d e  
las alas mas inm ediatas al cuerpo se h alla  variada d e  
negruzco y  de blanco s u c io ,  y  las plum as grandes 
son  n e g r a s : la cola se com pone de doce plum as, 
que se van ensanchando desde su nacim iento hasta 
la  e x trem id ad , y  acaban en una extensión red o n d a, 
v ién d o se  sobre ellas unos su lcos ó  canales tran sver­
sales ,  co m o  los que se suelen hacer en algunas ca- 
xas de c o n c h a ; estas plum as son de un n e g ro  b r i­
lla n te , y  guarnecidas de ro x o  en su extrem id ad : lo s  
o jo s  n e g ro s , el iris de c o lo r  de o r o :  e l p ico  d e  
gris en su lo n g itu d , y  pajizo  en su r a iz ;  y  los p ies 
de un gris  pajizo.

E l  anhinga se encuentra en la  G u a y a n a , y  en e l 
B rasil.

A n h i n g a  r o x o .
A n h i n g a  d el Sen egal. Lam. 107 .

E ste anhinga, que o b servó  A dam son en e l S e ­
negal , se diferencia del de A m érica  en que tiene 
e l c u e llo ,  y  la parte de arriba de las alas de un 
ro x o  le o n a d o , delineado á pinceladas sobre  fo n d o  
pardo n e g ru z c o , y  lo  restante del plum age n e g ro .
L a  descripción de esta ave es la que hace el C o n d e  
de Buffon.

D e  M adagascar rec ib í y o  un anhinga, que fo rm a 
una segunda v a r ie d a d , y  que se sem eja al anhinga. 
representado en la lam. num. 96o . b axo  la d en om i­
nación  de anhinga negro de la C a y e n a , el qual creo  
se r e l m acho de la m ism a especie. E l anhinga de 
M adagascar so lo  se diferencia del anhinga negro de la 
C a y e n a  en que tiene toda la parte de atrás del cue­
llo  de un co lo r que tira á g r is , y  lo  m ism o la d e  
delante hasta el tercio  de su longitud donde em p ie­
za á ser n egro  : en el de M adagascar se halla ad e­
m ás una raya longitudinal de un co lo r de g ris  que 
atraviesa Jo  negro  de la ca b e z a , y  que no se halla  
en  la pintura ó estampa cjel anhinga negro de la  C a ­
y e n a ; pero  com o he v isto  anhingas enviados de es­
te país en un todo sem ejantes á los que m e han v e ­
n id o  de M ad agascar, m e he inclinado á creer que 
no es m uy exaóla la fig u ra : que lo s  co lo res  d el 
anhinga rozo están m uy cargad os, y  que so lo  hay un 
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anhinga que se  encuentra en A fr ica  y  en la A m érica  
m erid ion al j  o  que esta a v e ,  en -estas dos partes d el 
m u n d o , se d iferen cia  m ucho m enos de lo  que se 
p ie n s a ,  según las figuras q u e  de ella  se han 

dado.
A nhinga d el Sen egal. Vease A nhinga koxo.
A N I  O  P A X A R O  C O M U N E R O .

L o s  anís son del género  L I I .  del m étodo de 
B risso n . Este naturalista los ha co locad o  en seguida 
de lo s  cuclillos con lo s  quales tienen en  e ieéto  se ­
m e ja b a  p o r la fo rm a de su cuerpo d espejado  y  
lam o  3 p or el num ero de plum as de la coia ,  que 
no exceden de d iez  en e l ant 3 com o cam bien acon­
tece en  la  m ayor parte de lo s  cuclillos ,  y  p o r  la  
con form id ad  de lo s  dedos que tanto unos com o 
o tros los tien en  igualm ente la r g o s ,  red o n d o s y  c o ­
locad os dos delante y  dos a trá s ; p ero  estos páxaros 
se diferencian m uchisim o en la  fo rm a d el pico. E l 
de lo s  anís es bastante para  sep ararlos de tod os lo s  
p á x a r o s ,  y  para reconocerlos inm ediatam ente. Es 
co rto  , e n c o rv a d o , y  mas grueso que ancho : la  
m andíbula sup erior esta deprim ida p o r  lo s  lad o s, 
levantada en fo rm a de sem icírcu lo  en su longitud , 
y  com o cortada á m odo de h o z ,  cu ya co n vex id ad  
estuviera  vuelta hácia arriba ,  quedando fuera la 

parte cortante .
L o s  anís son  unos p áxaro s d e l nu evo  C o n t i­

n e n te , y  hasta ahora ninguno se con oce  del antiguo 
que pueda com pararse con ello s . H abitan en la 
A m érica  m e rid io n a l, y  son en ella  bastante com u­
nes p or todas partes. L o s  c r io llo s  les han dado el 
nom bre debout de peí un o punta de tabaco,  diablo de 
las sabanas^ diablo -de los paletuvicres,  (especie de h i­
gu era a d m ira b le ) com o tam bién hervideros de Caña­
ra , porqu e dicen q u e  su g r ito  es sem ejante al ru ido 
que hace e l agua quando h ie rv e ; los B rasilienses les 
llam an anís;  y  este nom bre puesto p o r lo s  habita­
d ores de un  p ais d on d e .son tan com unes estos p a- 
x aro s es sin duda e l que se les d e b e  co n servar con  
m as razón. Sus c o stu m b re s , según una re lac ión  q u e  
rem itieron  de San to  D o m in g o  al C o n d e  d e  Bufíon 
acerca de una especie de este g é n e r o , h e d ía  p o r el 
caballero  des H a y e s , no lo s  d iferencian m enos de 
los o tro s p áxaros que la fo rm a singular de su pico. 
Y o  los describiré hablando d el aní de lo s  paletuvio  
res que ha sido e l ob jeto  de las o b servacio n es d e  
d icho caballero .

A n i  de lo s  paietuvieres.
B r i s s . tm . iV.pag. 1 8 1 .
tam. 1 0 z. fig . z.

Este aní se diferencia d e l de sabanas p o r su ta­
m año. { v e ase A ni de las sabanas) P oco  m as ó m e­
nos tiene d ob le  m agnitud.: su plum age es igualm en­
te n e g r o , p ero  la m ezcla es m as o b sc u ra , y  los re -  
fiexos de v io le ta  y  verd e  d o r a d o , son mas sen si­
bles , mas v i v o s , y  m as dilatados. E l grito  de este 
páxaro ó su canto , si se quiere llam ar asi , es una 
especie d.e s iivo  siem pre agrio  y  displicente. Sus há­
bitos ó costum bres son las mism as que las del ani 
de las sabanas, Q uando las h e m b r a s , que se juntan 
muchas en un m ism o nido , dexan sus h u e v o s , lo s  
cubren con h o ja s , y á v e c e s , en este n id o  com ú n, 
suelen hacer departam entos ó d iv is io n e s  que distin­
guen sus h uevos en particular. E l  caballero des H a- 
y e s  ,  á quien se deben  estas parácu larid ad es y  m e-
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u u d e n c ia s , dice que no se sabe si las hem bras que 
em p ollan  separadam ente tienen cada una su macho,, 
ó  si uno de estes basta para m u c h a s ; pero esta mis­
m a suposición aún n o  destru iría  la singularidad de 
em p ollar m uchas en  un m ism o nido. L o s  huevos 
so n  de co lo r de agua de m ar u n ifo rm e , y  sin man­
ch a  alguna. D ice  d ich o  ca b a lle ro , que hay aparien­
c ia  de que las hem bras ponen d o s  ó tres veces al 
■ silo según e l é x ito  bueno ó  m alo de la prim era 
postura. L o s n id os se encuentran p o r M a rz o , M ayo 
y  A gosto..

L as hem bras alim entan indiferentem ente todos 
Jo s  h i ju e lo s , á lo s  quales ceban con el p ic o , ayu­
d ánd olas lo s  m achos á sum inistrarles la com ida.

E l aní se am ansa fác ilm en te ; aprende á hablar, 
y  quando está lib re  n o  hace m al .alguno.

Ani de las  ¿abanas.
B r i s s . tora. IV. pag. 1 7 7 .

E ste  aní tiene de la rg o  trece  pulgadas y  m edia, 
s ie te  de las q u a les  se lle v a  únicam ente la  co la  ;  e j 
p ico  trece lin e a s , y  nu eve  y  m edia de a lt o ,  y  tan­
to  este co m o  jo s  pies son  n e g r o s : e l plum age lo  es 
ta m b ié n , y  según se m ir a ,  hace unos re fiexo s v io ­
la d o s : las plum as de ¿o b re  la  e sp a ld a , co m o  tam­
b ién  las cubiertas de la s  alas están ribeteadas de un 
ve rd e  o b sc u ro , que algunas veces parece a lgo  dora­
d o . Estas m e z c la s , y  estos re fiexo s no se advierten 
i  c ierta d istan cia , y  si e l p áxaro  n o  está bien pues­
t o  á la luz parece n egro  enteram ente.

L o s  anís v iv e n  en b and ad as, y  se  pretend e que 
m uchas hem bras se juntan para con stru ir un n id o , 
e n  e l que ponen y em p o llan  en com ún ; que 
fo rm a n  cíe ran illas s e c a s ,  sin  gu arnecerlo  interior­
m e n te  , y  ,le proporcionan  al n ú m ero  d e  hem­
b ra s  que se han unido para con stru irlo  y  em po­
l la r  en  é l .

L o s  anís reu n id os tam bién al tiem p o  d e  andar 
e n  z e lo , contra lo  q u e  es regu lar entre los otros 
p áxaro s , v iven  asim ism o en com pañía lo  restante 
d e l ano , com p on ién d ose  ésta d esd e ocho i  diez in­
d iv id u o s hasta vein te  y  cinco .

T ien en  el vu elo  corto  y .p o co  e le v a d o : se paran 
con m as freqüencia  sobre  la s  matas ó  arbustos que 
so b re  los árb o les  g ra n d e s ;  y  según d ic e n , se co lo ­
can inm ediatos unos á otros quanto les es posible, 
tanto es lo  que les atrae é .im pele e l instinto social 
e n  todos sus m ovim ien to s y  operaciones. Se ali­
m entan de g r a n o s ,d e  reptiles y  de in se é lo s , y  se 
paran sobre los b ueyes para  buscar lo s  mosquitos y  
o tros in seélos pegados a  la p iel de estos animales: 
ni so n  fe ro c e s  ni t ím id o s , y  se dexan acercar fácil­
m en te  , p e ro  se  matan pocos porque su .carne no es 
.apreciable , y  aú n  quando v iv o s  despiden de si mal 
o lo r .

A N ID A R . H acer n id o .
A N S A R . L o  m ism o que Ganso ú oca,
A N S A R E R IA . E l sitio  ó  pa.rage donde se crian 

lo s  Ansares.
A N 5A R E R O . E l que cuida de los A n s a r e s .
A N S A R IN O . P o llo  de,l Ansar.
A N S A R O N . L o  m ism o que A nsar.
A N T I G A C U  del B rasil. Vease C v c u n .P  C0R"
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APU
A Ñ A G A Z A , (caza)
Pipée en Francés,

E s la caza que se h a c e , ya p o r m ed io -d e l se ­
ñuelo  de algún ave nocturna ,  á  q u e  acuden .las de­
más aves para acabar con  .aquel en em igo  s u y o , ó ya 
p o r el de alguna o tra  ave  de su especie.

A O V A R  O  P O S T U R A ,
Ponte en Francés.

P o r esta palabra se entiende tanto e l nú m ero  
de h u evo s de una nidada , co m o  el tiem po de e lla . 
D icese  la postura es de quatro ó seis huevos, &c, el 
tiempo ó la estación de la postura.

Las aves pequeñas p or lo  com ún p o n en  dos, 
t re s  v e c e s , y  aún quatro algunas de. ellas. L a s  de 
m ediano tam año d o s ,  y  las grandes una : varias de 
m ediano tam año so lo  ponen una v e z , p ero  en ella 
un gran nú m ero  de h u e v o s , no produciendo tantos 
en  cada postura, las que ponen dos ó m as veces.: 
sin  em bargo  hay que exceptuar las aves m.uy gran ­
des que aovan una vez  sola en el a ñ o , .las quales 
producen un corto  n ú m ero  de h u e v o s ; bien que en 
esto  h ay tantas e x ce p c io n e s ,  que no se puede ..esta­
b le c e r  cosa alguna en general,

Q uand o á las aves se las interrum pe su postura,  
aún aquellas qug com unm ente so lo  popen una v e z , 
com ienzan o t r a ; de fo rm a .que las avecillas  que úni­
cam ente aovarían tres v e c e s , se alargarán á  cinco ó  
se is  si se las inquieta consecutivam ente en sus dife­
ren tes o p e ra c io n e s ; y llegarán á p o n er d o s ó  tre s  
ve ces  las que no acostum bran aovar m as de una; 
p e ro  los h uevos son en  m en or n ú m ero  e n  cada 
po stura de estas,

A P E O N A R . L lam ase asi e l andar de algunas 
a v e s , especialm ente codornices y perdices, las quales 
procuran  huir de las gentes ó cazadores apeonando, 
y  sin levan tar el vu elo  hasta que se ven  m uy aco­
sadas.

A P U T E - J U B A  (e l)  O  P E R IQ U IT O  Tilines.
Lam. 5 2 8,
Briss. tom. IV. pag. 353.
E d W . glan. pag. 4?. cap. XXIV. lam. ,234,
Periquito piojo de bosque por lo s  habitadores de lg  

G u a y a  na.
E l  aputc-juba e s  un perico m uy com ún en la 

G u ayan a , y  de la sección de aquellos q u e  tienen la  
co ia  larga y desigual. Vease Periquito.

Su longitud  desde la punta d e l p ico  á ,1a de la  
co la  es .de nu eve  pulgadas y  m e d ia , y  tiene quince 
pulgadas y quatro lineas de vu e lo  : lo  largo  de su 
co la  es de quatro pulgadas y  nueve lineas. E l s jn ci- 
p u t , las m e x iila s , y  la garganta son .am arillas: lo  de. 
encim a de la cabeza es de un ve rd e  o b s c u ro , y  e l 
occipucio  está variad o  de am arillo . La  .capa es v e r­
de ,  com o tam bién lo  in ferio r del cuello  : .el cuerpo 
p o r  d eb axo  de un ve rd e  p a jiz o , y  el v ientre está 
variad o  de un c o lo r  que tira á ro x o  : las al.as son 
v e r d e s ,  á excep ción  de algunas de sus cubiertas su­
p eriores ,  y  de las grandes plum as que son  .azuladas 
p or la p an e  de afuera.

La descripción que acabo de hacer del aputc-j'uba 
ni co n vien e  exáétam ente con  la que ha h ech o B u i-  
fo n  ,  ni con la de B risso n . Este p áxaro  está sujeto  á 
v a r ia r ,  'tanto p o r la  intensidad de las m ezclas, 
quanto p or su e x te n s ió n ,  y  aún por la falta ó ex is­
tencia de algunas de sus partes. P o r  esto  he insinua-
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4 o sencillam ente lo s  co lo re s  sin  decir que fuesen 
b rillan tes,  puesto que algunas veces lo  son mucho,, 
y  otras están m u y baxos, H e v isto  algunos 
apute-jubas m uy h e rm o so s , y  o tro s  que eran unos 
p áxaros bastante desagradab les ;  y  h e  ten ido uno 
cu yo  plum age en cosa de cinco ó  se is  años ha v a ­
riad o  en cada muda p or la intensidad de las m ez­
clas, E ste  ies uno de los papagayos m as com unes en 
las tiendas de los p a x a re ro s , y  de lo s  de m en o s 
p rec io , E s  vo cin g lero  :,  y  su v o z  d esagrad ab le : 
aprende á h a b la r , y  :solo retiene algunas pocas pa­
labras m al articuladas. P o r  o tra  parte sus co stu ra - , 
b res  son^ bastante suaves .: es cariño so  ,  está su jeto  
a su d u e ñ o ,  y  con esto  le o b liga  á que le  p erd o n e 
sus defeétos.

A R A . Vease G uacamayo.
aracari.
L o  m ism o en Francés.

L o s  aracans son especies d e l g é n e ro  de lo s  tou~ 
canes,  que es el L 1V . del m étodo de B risson ,

E l  C o n d e  de B u lló n , que les tiene tam bién p o r 
toucanes, ha sido el p rim ero  que les ha separado de 
estos p áxaros propiam ente llam ados a s i ,  y  ha c re í­
do que form aban una se cc ió n , cuyos .caracteres so n  
lo s  s ig u ie n te s : p r im e ro , e l ser mas p e q u e ñ o s : se ­
gundo , en tener e l p ico  m enos v o lu m in o so ,  y  d e  
substancia m as dura y  mas s ó l id a : te rc e ro , en ten er 
la cola m as larga , y  visib lem ente d e s ig u a l,  s iend o  
red o nd a la de los otros.

A racari azul.
B riss, tom. IV. pag,  .4 3 3 .

E sta  es un ave del género  L I V .  d el m éto d o  de 
B risso n  ,  y  .del tamaño de una paloma : su p ic o , q u e  
..es d e n ta d o , e s  am arillo  p o r a r r ib a ,  y  de un n e g ro  
purp úreo  p o r d e b a x o , y  to.do su plum age .está in ­
terp o lad o  de .ceniciento y  azul, be encuentra en 
M éxico , en las o rillas de] m a r, en  do.nde se alim en­
ta de pescado. Esta ultim a circunstancia m e hace du­
d ar que sea en efeéto  esta ave  del g é n e ro  L IV -  c o ­
m o .ha querido  B r is s o n , puesto q u e  lo s  toucanes3 
n i habitan e n  las o rillas de las a g u a s , ni se a lim en­
tan de peces : se puede con jeturar que ten iendo 
unos hábitos tan desem ejantes sean .de un g én ero  
h arto  d ife re n te ; p ero  no  podem os juzgar R e e llo  
con  a rreg lo  á )a indicación  incom pleta que ha h e ­
c h o  H ernán dez de esta ave ,

A r a c a i i i  n e g r o .
Briss. tom. IV. pag. 4 3 2 .

Esta ave  del gén ero  L I V , del m étodo de B r is ­
son , so lo  es conocida p or una descripción ab revia­
d a  que ha h echo N ierem b érg  , y que después han 
copiado los autores. E s d el tam año de una paloma: 
el pico n egro  ; las alas y  la cola interpoladas de ne­
g ro  y  blanco : una banda negra se extiende por ca­
da lado desde e l pico hasta e l p e c h o : lo  alto  de las 
alas es a m a r illo , y  lo  restante del cuerpo de un 
b lanco p ajizo  : esta especie , de plum age harto d is­
tinto del de lo s  toucanes q ue c o n o c e m o s , se e n ­
cuentra en M éxico.

A R A D A .
Músico de la, Cayena. Lam, y 06. fig. 2 .

Esta es , según Euffon , una \especie m uy sem e­
jante á la de lo s  paxaros que se llam an hormigueros,  
y  asi el arada debe co locarse  en seguida de e llo s . 
Sem ejantes en los ca ra é h re s  e x te r io re s , con  tod o

se



se d iferencian en los hábitos : es so litario  , sé para 
so b re  los á rb o le s , y  no baxa al su d o  m as que para 
co g e r  lo s  in se é to s : la v o z  ó canto de los hormigue­
ros siem p re es d esagrad ab le ;  p ero  los aradas tienen  
un canto m uy gustoso : repiten  con  freqiiencia las 
siete notas de la o é ta v a , que sirven  de p re lu d io : 
en seguida silvan de d iferentes m o d o s , m odulados 
con una multitud de tonos y  de acentos d istintos, 
p ero  siem pre llenos de m e lo d ía , m as graves que 
los d e l ruiseñor,  y  mas sem ejantes al son id o  de una 
flauta dulce. A dem ás d el canto ,  tiene el arada una 
especie de s i l v o , con el qual im ita p erfe éb m e n te  al 
d el hom bre quando llam a á o t r o ,  de m od o  que se 
han  engañado muchas veces los v iagero s.

L e jo s  de lo s  lugares h ab itad os, y  enm edio de 
lo s  bosques mas espesos , es donde v iv e  so lo  e l 
arada ,  y donde hace reson ar con su v o z  estos de­
s ie r to s , de. suerte que sorprehende el o irle  en e llos: 
p ero  su especie no parece m uy m ultip licada, y  p o r 
lo  com ún se hace mucha parte de cam ino sin o ir  n i 
un so lo  arada.

Su píum age no  corresponde á lo  agradable de 
su canto : sus co lo re s .so n  desm ayados y  obscuros, 
aunque en la lam ina donde están representad os los 
aradas se vén  con co lo res  dem asiado v iv o s : esta ad­
vertencia es d el C o n d e  de B u fio n , com o tam bién 
lo  que he dicho so b re  las costum bres y  e l canto de 
esta ave . V o y  ahora á describirla  por una de ellas 
que tengo en m i c o le c c ió n , com o m e sucede con 
freqiiencia con  otras m uchas aves.

E l arada tiene siete pulgadas de la r g o : la co ro ­
nilla  de la c a b e z a , y  la parte de atrás d e l cuello  
so n  de un pard o o b sc u ro , teñido levem ente de ro -  
x o  : e l lo m o  , y las grandes y  pequeñas cubiertas de 
las alas p a rd a s : estas y  la  co la  están variadas p o r 
unas rayas transversales p a rd a s , sobre  fondo ne­
g ro  : la g a rg a n ta , la delantera del c u e llo ,  y  lo  alto 
d e l pecho son de co lo r r o x o : los lados del cu ello , 
entre las plum as que cubren el conducto del o ido  
y  e l p liegue del ala son n e g r o s , y  salpicados con 
unas m anchas blancas lo n g itu d in ales: el vientre tira 
á g r i s : la  cola excede á las alas en cerca de siete li­
neas : el p ico tiene una pulgada de la r g o , es d ere­
ch o , grueso 3 puntiagudo y  negruzco  ;  y  los pies 
aplom ados.

E n  seguida de la h istoria  d el aradla,  habla el 
C o n d e  de Buffon de un individuo análogo  que com ­
para á  esta a v e , añadiendo que tal ve z  no es otra 
cosa que una variedad sem ejante al arada en el ta­
m año : se diferencia en que tiene la garganta blan­
ca , con un scm icolíar n egro  p o r deb axo  , y  que 
todo su plum age es de un c o lo r  sin ra y a  alguna.

A R A Ñ U E L O , (caza)
Araignée en Francés.

Especie de en rejad o  ó  de red  hecha de un h ilo  
bien d e lg a d o , reto rc id o  en dos c a b o s , cuyas m a­
llas son quadradas , que se tiñe de pard o  para que 
se  distinga m e n o s , y  de la que se sirven  para coger 
m uchas especies de p á x a ro s ,  y  con especialidad lo s  
mirlos: uno de lo s  lados del arañuelo está rodeado 
de un c o rd e l, en cuyas extrem idades hay unido p o r 
cada parte un pedazo de palo que term ina en punta, 
y  sirve para tender e l arañuelo. Llam ase asi esta red  
p o r la sem ejanza que tien e con  la tela de araña. 
Ve ase Mirlo.
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A R A N I E G O . D ase  este n o m b re  a l/gavilán  q u *  

se caza ó p ren de en la red  llam ada arañuelo.
A R A W E R E R O A . Ve ase C uclillo pardo va­

riado de negro.
A R B O L E T E , (caza)
Jrbot en Fran cés.

E s un arb o lito  ó ram a cubierta de varetas que 
plantan en e l suelo  lo s  cazad ores para atraer y  co­
g e r  los páxaros.

A reolete. (cazar)
Arbret ó arbrot en Francés.

E s la acción ó m odo de co g e r lo s  p áxaros com o 
queda dicho arriba.

A R C O - E N - C O L A . E sp ecie  de T r c ipia l .
B riss. lom. I. pag. 82.
151 erus cauda amúlala en Latín .
Are en queue en Francés.

E l  arco-en-cola,  según B r is s o n , es un trupial, ó  
un ave d e l gén ero  X IX . de su m é to d o ; y  tanto éste 
co m o  M on tb eillard  han hablado de é l con arreglo  
á la figura que ha presentado S e b a , en e l lom. I. 
pag. 97. tabl. LXl. fig. 3 . en la  que sin fundam ento al­
guno le  dá e l nom bre brasiiiense  de ocot înit^can% 
d el que H ernández se ha valid o  para dos páxaros 
que no tienen sem ejanza entre s í ,  y  que so lo  se 
parecen  al ultim o en e l tam año. E l arco-en-cola es 
poco  m as ó m enos del tam año del palomo: su cabe­
za , garganta y  cu ello  son n egro s : todo e l cuerpo 
p o r arriba y  p or abaxo es a m a r illo , y  m ezclado 
con algunas tintas mas obscuras unas que otras : las 
alas son n e g ra s , y  sus plumas están p o r defuera cir­
cuidas de am arillo  : la cola es a m arilla , p ero  parti­
da con una lista negruzca sem ejante á un a rc o , cuya 
encorvadura m ira hácia el cuerpo : esta disposición 
de co lo res  en su co la  es la que ha obligado á 
M ontbeillard  á dar á esta especie de trupial un nom­
b re p ro po rcionad o  para señ alarlo  y  darlo á cono­
cer : e l p ico  es a m a r illo , y  lo s  pies son de gris. E l 
arco-en-cola dicen que habita en A m é r ic a ;  pero no 
so lo  no se ha encontrado en las num erosas remesas 
de p áxaros que se han hecho en el espacio de vein­
te  años desde la G u a y a n a , la L u is ia n a ,  y  las A nti­
lla s  , sino que es verisím il que no  se halle en estas 
r e g io n e s : su tam año parece apartarlo  del género  
en que le  co lo ca  B risso n  ;  porque excede mucho 
en m agnitud á los otros trüpiales que han sido 
bien descriptos. P o r o t r a / p a r t e , la figura que le 
dá S e b a , indica una en corvad u ra en la parte su­
p e rio r d el pico de este páxaro , y  esta también 
es una razón para dudar que sea , en  efeéto ,  un 
trupial.

A R D E A . L o  mismo que A lcaraván.
A R E N O S A . Véase Becacin .
A R G O S  O  F A IS A N  del N o rte  de la C hina.

Especie de fa i san del tam año del pa-von, cuyas 
alas y  cola están sem bradas de una multitud de 
manchas redondas sem ejantes á o jos. Este páxaro 
tiene adornada su cabeza de un d o b le  copete tirado 
hácia atrás. Las dos plum as del centro  de la cola 
son m uy la rg a s , y  exceden m ucho á Jas d e m á s : se 
encuentra al N o rte  de la C h in a , según lo  que se 
dice en las Transacciones filosóficas,  lom. 4 0 . pag. 88, 
en donde se ha h ech o  de é l una descripción dema­
siado b reve .

A R G

ARI-
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A R IM A N O N . (el) E specie de P erico  pequeño,
Psitacula cauda curta en  Latín ,
Añmanon en Francés.

E l añmanon es del género  .L U I. del m éto d o  de 
B r is s o n ,  de la sección de le s  periquitos,  y  uno de 
los que distingue Buffon nom brán dolos periquito de 
cola curta del antiguo Continente,

E l añmanon es uno de los m as pequeños pencos: 
su  form a es d esem barazada, y  un p o co  o b lo n g a ; es 
m as pequeño que e l perico con ocid o  vu lgarm en te 
b a x o  e l nom b re de gorrión del Brasil : tod o  su p lu - 
m age es de un azul p avon ad o que tira  á m o rad o , 
según recibe la  luz : las alas y  la co la  son  d e l m is­
m o  c o lo r ,  p ero  m as b a x o ,  y  tiran m as al v io la d o  
o b s c u r o : la cola es a lgo d e s ig u a l, y  las plum as del 
m ed io  son m as ia rg á s ,: los d os lados de la cabeza, 
Ja  parte de abaxo de lo s  o j o s , la garganta , e l cue­
llo  ,  y  lo  alto del p ech o son  b la n c o s : e l p ico bas­
tante c o r t o , y  ro x o  lo  m ism o que los p ies. Este 
h erm o so  periquito ha ven id o  de la Isla  de O tah iti: 
vu e la  en b andadas, se alim enta de bananas , y  es 
bastante gritad or. L o s  ind ividuos que se  quisie­
ro n  enjaular p erecieron  de rabia , no  se m antu­
v ie ro n  de otra cosa que del zum o de ja s  fru tas ,  y  
reh u saron  todo alim ento só lid o .

A R M A D I JO . Vease J aula,
A R P E L L A .
Lam. 4 6 0 .
B riss. tom. I. pag. 4 0 4 . Gen, VIip,
Accipiter rufus en Latín .
Barpaye en Francés.

Arpella es un nom b re g e n é rico  q ue .antiguamen­
t e  se daba á lo s  busardos,  y  al pigargo , p e ro  Buffon 
le  ha ceñ id o  á una so la  especie. L a  arpella es quasi 
d e l tam año d el atejor; su longitud, desde la  punta d e l 
p ico  á la extrem idad  de la c o la , es de un pie y  
o ch o  p u lg ad as: tiene quatro pies de v u e lo : sus alas 
reco g id as llegan  quasi á la punta de la c o l a : e l co ­
lo r  dom inante de to d a  Ja  plum a es e l  r o x o , a lgo  
m as c laro  en la ca b e z a ,  el c u e l lo ,  el p e c h o ,  y  las 
cubiertas pequeñas de sobre  las a la s ;  m as obscuro  
en el v ie n tr e ,  lo s  co sta d o s , y  las cubiertas de la  
parte in ferio r de la  c o la , y  variad o  en estas d ife­
ren tes partes de c o lo r  g r i s , que fo rm a enm edio d e  
cad a  pluma una m ancha oblonga sigu iend o la direc-> 
cion  d el canon ; p ero  en las p iernas es e l co lo r r o ­
x o  p uro  y  sin m e z c la : e l lo m o , e l oy isp iilo  , y  las 
cubiertas grandes de las alas son pardas : las guias 
grand es de las alas negras , las m edianas cenicien­
tas , y las tres m as inm ediatas al cuerpo pardas : la 
co la  de un gris cen icien to  : el iris de c o lo r  de aza­
f r á n :  el p ico  y  las uñas n e g ra s , y  lo s  pies am ari­
llo s . Esta ave es r a r a ,  y  p oco  conocida en las cer­
canías de P arís.

A R R E N D A JO . A v e  del tam año de un mirlo 
con  corta  d ife re n c ia , p ero  de alas y  co la  m as lar­
gas. Su c o lo r  dom inante es e l pardo , y  en los cu ­
chillos de las alas se ad vierte  a lgo  d e  am arillo  y  
blanco. Llam ase asi p orque rem ed a el canto de lo s  
Otros páxaros,

A R R E X A C O . L o  mismo que A rrexaque.
A R R E X A Q U E . E l m ism o p áxaro  que e l que co ­

m unm ente se llam a ven ce jo  ú  oncejo . Se  le  dá este 
n om b re p orque su garrita es parecida á io s garfios 
ó  arrexaques de h ie rro .

ARRIANO. (el)
Arñanus en L atín ,
Arrian en Francés.

E ste  es e l n om b re  con que vu lgarm en te es cq* 
nocido  en m uchas partes de lo s  P irin eo s una espe-? 
cié de buytre grande que está a llí m uy e x te n d id a ,  y  
hasta ahora no se ha descripto.

E \ amano tiene tres pies y  m ed io  desde la pun­
ta d e l p ico hasta la 4 e  la c o la : sus alas desplegadas 
tienen och o pies y  m ed io  : las grandes guias de las 
alas y  de la co la  son n e g ra s : lo  restante del p lum a- 
ge  de un pard o  m uy b axo  ; e l p ico  n e g r u z c o ,  y  de 
tre s  pulgadas y  seis lineas de la rg o  : la  cabeza está 
cubierta de un flo x e l ó  p lum ón co rto , pardo y  m ez­
clado d e  c o x c  : ja s  orejas las tiene descubiertas : la  
garganta guarnecida de algunos p elos negros y  la r­
gos ; y  e l cu ello  d e l tod o  desnudo hasta ce rca  de la 
m it a d : la  p iel es de un blanco .azu lado: en la parte 
in fe r io r  del cuello  , y  d ond e va  n o  está desnudo se 
v é  una especie de balona .que echa e l aye  hácia 
atrás fo rm ad a de plum as largas y  e s tre c h a s : d eb axo  
de esta balona se nota un p lum ón que viste  la p arte 
de abaxo del c u e l lo , la rg o  y  espeso p o r la  parte de 
atrás, y  m uy co rto  y  m as obscuro  p o r d e la n te : t ie ­
ne e l esófago  m uy e le va d o : lo s  pies desnudos y  d e l 
m ism o co lo r azulado que la m em brana d e l p ic o ,  y  
que la parte desnuda d el cuello .

E l arria.no es desairado : su cu ello  está arqueado 
hacia delante : sus alas y  su co la  van  arra stra n d o ;  y  
aunque m uy c o b a rd e , s.e defiende con  fu erza y  co n  
tesó n  quando se v é  h erid o .

E sta  especie n o  se m antiene fixa en  lo s  P ir i­
neos ,  puesto que se han m uerto m uchos de e llo s  
en las llanuras de las cercanías d e  T o lo sa  al p rin ci­
pio de la p rim avera. Gen. X.

Nota, E ste  artículo es d el B aró n  de la P e ro u z e , 
corresp on d ien te  de la A cadem ia R e a l de las C ie n ­
c ia s ,  residente en T o lo sa  ,  con ocido  p o r m uchas 
ob ras que ha publicado acerca de diferen tes produc­
ciones de los P ir in e o s ,  y  que desde m ucho tiem p o 
se aplica al estudio natural de estas m o n tañ as,  y  en 
particular al de las aves.

D ich o  B aró n  h a  ten ido  á b ien  e l com unicarm e 
lo s  artícu los concernientes á lo s  buytre,s en g en era l, 
y  las especies de este gén ero  en particular que se 
h a llan  en los P ir in e o s : tam bién m e ha sum inistrad o 
m uchos artícu los re lativos á algunas a ves de d iv e r ­
sos g én ero s que h a  o b servad o  en las m ism as m on­
ta ñ a s , ó  en sus cercanías. T e n d r é , p u es, cuidado de 
indicar cada uno de lo s  artícu los debidos á este 
sabio .

a r r u l l o .
Murmur vel gentil us columbee seu turturius en  L atín , 
Roucoulement en Fran cés.

E sp ecie  de canto con  que se alagan y  .enamoran 
las polom as y  Jas tó rto las,

A R T I M A Ñ A . T ram pa ó arm adijo para cazar, 
A S B E C  de Syria,
Hasbech ,de Syrié en Francés 

Esta es una especie nueva del gén ero  del gorrión,  
ó  del X X X II I .  descripta p o r Buffon , p o r  e l d iseñ o  
d e l C ab a lle ro  B ru c e , .que la exam in ó en S y ria  d o n ­
de es ave pasagera ó de pasa.

E l asbee es m ayor que nuestro  pardillo : tien e un 
can to  h e rm o s o ,  y una plum a agradablem ente varia­

da,
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da. L a  parte superior de Ja cabeza es de un ro x o  
v i v o : las m e x illa s ,  la g a rg a n ta , y lo  superior del 
cu ello  de un pardo n e g ru z c o : la delantera del cue­
llo  , e l p e c h o , la parte su p en o r del c u e r p o , y  las 
cubiertas pequeñas de las alas están m atizadas de 
co lo r  p a rd o , am arillo  y  n egro  : las cubiertas gran­
des de las alas son de un c o lo r  ceniciento obscuro , 
circuidas d el m ism o co lo r mas c la r o : las plum as de 
la cola y  de las alas cenicientas , rodeadas e x te r io r-  
m ente de un ro x o  v i v o : e l v ie n tre ,  y  lo  in ferio r 
de la cola de un blanco o b s c u ro , m anchado de 
am arillazo  y  negruzco : e l p ico y  lo s  pies d e  co lo r  

d e  p lom o.
A S IS O N . Ave lo mismo que Sisón.
A T A L A Y A  (grand e) O  E L  R E P IC A D O R ,
Líim, 70  6. fig. í .
Befroi (le grand) en Francés.

E ste  páxaro  es d el géner© de los que Bufton 
llam a hormigueros. Vease Hormiguero. Antes de este 
cé le b re  naturalista no  le había indicado autor algu­
no : no  Solam ente se halla su jeto  á variar en su plu- 
m age ,  sino tam bién en  su tam año. Su m agnitud 
inedia es de seis pulgadas y  m edia de la r g o : su co la  
n o  tiene m as que d iez y  seis lin e a s ,  excede en seis 
á  las alas , y  ios pies tienen diez y  och o  lineas de 
largo . T o d o  lo  de encim a el cuerpo es de un pard o  
p álid o  y  d e s c o lo r id o : lo  de abaxo b lanco 3 con una 
m ezcla de g ris  blanco so b re  el p e c h o , e feóto de las 
plum as que están en esta parte circuidas de dicho 
c o lo r  : e l p ico es negro  p or arrib a 3 y  blanquecino 
p o r d e b a x o ; y  ios pies y T os dedos aplom ados.

T ie n e  una v o z  muy fuerte sem ejante al sonido 
de una cam pana quando toca á r e b a t o : todos lo s  
d ias la hace o ir  por manana y  tarde una h ora  antes 
de salir y  de ponerse e l sol 3 los sonidos son preci­
pitados 3 se o ye  desde m uy le jo s 3 y  apenas puede 
uno hacerse cargo  que sea de un anim al tan peque-* 
f í o : su carne no tiene m al gusto  3 co m o  la  de los 
o tros hormigueros;  y  en esto se sem eja algo al páxa­
ro  del m ism o género  llam ado rey de los hormigueros. 
Segun el m étodo de B risson  3 el atalaya es del g é ­
n ero  X X II .  y  se encuentra en la  G uayana.

A talaya (pequeño).
Hormiguero listado de la C ayen a . Lam. 8 2 3 . fig. 1 .

E ste  páxaro 3 d e l gén ero  de aquellos que el 
C o n d e  de Buffon ha dado e l nom bre de hormigueros,  
(vease Hormiguero) es segun e l m étodo de Brisson 
del gén ero  X X I I . : tiene de largo seis pulgadas y  
m edia : la parte de arriba d e l  cuerpo es de un p ar­
do acfeytunádo 3 y  mas claro  hácia e l ovisp illo  : las 
alas y  la co la  son p a rd a s : las cubiertas de las alas 
están pintadas de rosado p o r  las orillas de las plu­
m as : la  garganta es blanca 3 com o tam bién lo  alto 
del c u e l lo ;  p ero  sus c o sta d o s , e l p e c h o , lo  alto  
del vientre 3 y  los flancos ó h ijares son de un blan­
co  sucio que tira á g r i s ,  con  pintas de un pardo 
que tira  á ro sa  : este ukim-o c o lo r  es el de la parte 
in fe rio r del v ientre  3 y  de la de abaxo  de la co la : 
t i  m edio pico sup erior es de co lo r de c u e rn o , y  el 
in ferior b lan q u ecin o : pies y  dedos aplom ados. N o  
sabem os si este p á x a r o ,  que p o r sus co lo re s  tiene 
sem ejanza con el atalaya grande,  la tiene tam bién 
p or e l sonido de su v o z  .Véase Atalaya (grand e). E l 

jpequew atalaya se encuentra en la Gu.ayana,
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ATTAGAS.
Attagen en Latin.
Aitagas en Francés.
El attagas es un páxaro del qual han hablado 

mucho los antiguos, y tan pronto le han llamado 
attagas como attagen; pero como no nos han dexa- 
do la descripción circunstanciada, es muy difícil de 
reconocer. La mayor parte de los autores le tienen 
por una especie particular. El Barón de la Perouze, 
que .me ha suministrado el artículo del arrimo, al 
fin del qual he hecho justicia á los trabajos de este 
sabio , juzga que el attagas es el mismo páxaro que 
el lagopos: las pruebas en que funda éste su paracer, 
en una obra publicada el ano ultimo , con el titulo 
de Memoires d' bistoire naturelle , me parecen tan 
convincentes, que creo deber conformarme con su 
diéfamen. Vease Lagopos.

Attagas blanco. Vease Lagopos,
AVE O PAXARO.
Oiseau en Francés.
Las aves componen una clase numerosa del 

reyno animal, y los autores metódicos acostumbran 
colocarlas después de ios quadrúpedos , porque en 
efeóto son los animales mas bien organizados des­
pués de aquellos: todas tienen dos pies, un pico de 
substancia corneal, algunas de ellas el cuerpo total­
mente cubierto de plumas, y otras en parte, y dos 
alas mas ó menos propias para volar; porque aun­
que la facultad de volar pertenezca al mayor núme­
ro de aves, hay algunas privadas totalmente de ella, 
y otras que si vuelan es con alguna dificultad ; y 
asi el avestruz, el caso ario y el manco no vuelan, y 
la abutarda se eleva con trabajo, y solo se sostiene 
haciendo grandes esfuerzos. El vuelo no caracteriza 
especialmente las aves, porque no todas lo poseen, 
ni les pertenece exclusivamente; pero son los úni­
cos animales, que solo tienen dos pies, que estar» 
vestidos de plumas, y que el órgano que les sirve 
para sustentarse está formado de una substancia 
dura y analoga al cuerno: por estos tres caraótéres, 
á saber, el cuerpo cubierto de plumas, dos pies,  y un 
pico de substancia corneal, es por lo que se distinguen 
las aves de todos los animales.

Ya hemos tratado en los Discursos, que están 
al principio de este Diccionario, de la forma y par­
tes exteriores de las aves, de su organización, de 
sus facultades ó habilidades, de sus costumbres, y 
en una palabra, de las generalidades que les con­
ciernen ; y asi no haremos en este artículo una re­
lación circunstanciada por no repetir lo mismo que 
se ha dicho. Consideraremos, pues, ahora las aves 
solo con relación al modo en que pueden dividirse 
<¡ue es según su manera de vivir.

Las aves, ó son diurnas ó no glumas ; quiero de­
cir, que ven y están en movimiento durante el dia, 
ó por la noche, y esr.a primera diferencia nace de 
la organización de sus ojos, demasiado sensibles 
en las aves nocturnas, para sufrir el resplandor del 
dia, y no suficientemente sensibles en Jas diurnas, 
para distinguir los objetos en la escasa luz esparcida 
en la atmosfera durante Ja noche.

Los alimentos con que se mantienen las aves 
han dado, también motivo para dividirlas en gra- 
nivoras,  inse¿livoras,  frugívoras, y  tmyñvoras ó de 
rapiña»

Las
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Las granívoras,  ó  tragan el gran o  sin ro m p erle , 

com o las --palomas, e l gallo , &c. ó  le  parten antes 
de tragarle , com o el gorrión, el canario, &c.

Algunas so lo  se alim entan de grano com o la 
paloma: p ero  la m ayo r parte de Jas aves granívoras 
gustan tam bién de insectos y  v e g e ta b le s : otras, co ­
m o  el gallo y la  gallina, se acom odan á toda espe­
cie de substancia n u trit iv a , aunque su principal a li­
m en to  sea e l grano.

Las insectívoras v iven  de fo se ó lo s , com o- lo  in ­
dica su n o m b re , y  de la r v a s ,  de crisá lid as, & c .  
d eb ien d o  colocarse en esta clase las que se alim en­
tan de gusanos.

Escás aves insectívoras,  p o r  la fo rm a de su p ico , 
y  p o r la debilidad y  organ ización  de su estóm ago, 
están reducidas al único a lim ento que acostum bran 
t o m a r ,  n o  pudiendo m ezclar con esté el grano, 
com o h s  granívoras m ezclan lo s  fo se ó lo s ;  p ero  va­
rias avesgranívoras, com o el pie afigo,  e l pitirro­
jo ,  &c. se alim entan en parte con frutas b la n d a s ,  y  
fáciles de picar en la estación en que están m aduras.

C o n o cem o s pocas aves en nuestros países que 
so lo  vivan, de frutas ó  bayas de d iferentes plantas: 
estas aves, com o la oropéndola, se contentan con  in­
s e r i o s ,  quando les falta la fruta.

L as aves carnívoras ó  de rapiña so lo  se  alim en­
tan con  la carne de otros a n im a le s , unas con la de 
o tras a v e s , otras indiferentem ente de la  de aves y  
q u ad rú p ed o s: algunas con  peces , y  otras con re p ­
tiles.

Las que v iv e n  de ía carne de otras a v e s , y  de 
la de q u ad rú p ed o s, ó  so lo  quieren  la  de una p resa  
v i v a , com o las águilas, ó  so lo  apetecen anim ales 
m uertos y  sus d e sp o jo s ,  co m o  lo s  buytres,  p or la  
debilidad de sus garras. Las prim eras tienen las alas 
m uv g ra n d e s , e l p ico m uy c o r v o , lo s  dedos largos 
y  arm ados de uñas m uy corvas y  acerad as: las se­
gundas , no tan felices en la  fo rm ación  de sus g a r­
ras ,  se hallan reducidas á  una condición m as baxa y  
despreciable.

Las aves de rapiña,  unas son diurnas,  y  otras 
nocturnas. Las ultim as se  encuentran en crecido nú­
m ero  en lo s  clim as m as re m o to s , y  m as opuestos 
p o r el tem p eram en to : hab iendo ya  indicado en lo s  
discursos generales una con jetura so b re  la  causa de 
este fen óm en o . Las que so lo  vuelan de n o c h e , no  
ven en una obscuridad t o t a l , y  necesitan de un 
cierto grad o  de lu z ;  la dem asiada claridad las des­
lum bra , y  una falta absoluta de luz las reduce al 
m ism o estado que las dem ás. Q u a n d o , p o r qual- 
q u icr causa que s e a , las ven  de dia las aves diurnas,  
la  m ayor parte de estas no cesan de p ro v o c a r la s ,  y  
perseguirlas dando continuos gritos.

Las aves de rapiña diurnas sacrifican á su apetito 
un gran n ú m ero  de aves y  quadrúpedos de lo s  qua- 
les sacam os u tilid ad ,  y  p or esta razón son p erjud i­
c ia le s ; de form a que la gu erra  que se las declara 
es justa y  raz o n a b le ;  pero al co n tra r io , las de rapi­
ña nocturnas se alim entan de anim ales que n os son  
d a ñ o so s , y  com o estas aves están en m ovim ien to  
durante la n o c h e , nos hacen un serv ic io  real é im ­
portante en lim piar la tierra  de turones, ratas, to­
pos , &c. y el sacrificio que pueden h acer á su apeti­
to de alguna caza m enuda com o perdigones, gayapi- 
llos, &c. no puede com pararse con  el bien que nos 
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p ro po rcion an . In ju stam en te , pues ,  están p ro sc r ip ­
tas , y  el h om b re  á quien sirven  u tilm en te ,  debería 
tom arlas b axo  su custodia.

D iv id en se  las a v e s ,  atendiendo á lo s  parages 
en que h a b ita n ,  en terrestres y  acuátiles. Las prim e­
ras están siem pre en tierra  donde hallan su alim en­
t o ,  y  no  se acercan á las a g ú a s : las segundas a l 
c o n tra r io , las buscan y  n o  encuentran de que v iv ir  
sin o  en sus orillas. Entre las terrestres,  unas h ab itan  
en m o n te s , otras en tierras b a x a s : estas se retiran  
á la espesura de lo s  b o sq u e s ,  y  aquellas se escon­
den ,  o  entre las plantas de los p ra d o s , ó  en tre  los 
sem brados.

Las que buscan las aguas son  aves de ribera, 6  
aves propiamente llamadas de agua.

L a s  prim eras so lo  freqüentan las orillas de las 
aguas para buscar en ella lo s  re p tile s ,  gusanos é fo­
seó los de que se m a n tie n e n : algunas veces entran 
en el a g u a , pero no  nadan ni se alejan m u c h o : c o ­
m o  p o r lo  com ún están en terren os cenagosos , y  
entran tam bién en el a g u a ,  les ha dado la naturale­
za  lo s  pies muy la r g o s , y  lo  in ferio r de las p iernas 
sin p lu m a s;  freqüentem ente tienen lo s  pies sem i- 
p a lm e a d o s,  lo  que les facilita sostenerse so b re  e l  
c i e n o ,  entrar en el agua ,  y  andar p o r en tre  las 
yerb as de que p or lo  regu lar están cubiertas su$ 
orillas.

L a s  aves áqnatiles propiamente llamadas a s i ,  se  
mantienen en e l a g u a ;  tienen lo s  pies palm eados:; 
nadan con gran fac ilid ad ;  m uchas de ellas son  exce­
lentes b u z o s ; a lg u n as , co m o  e l ánade y  Ja oca, se  
alim entan á ufi m ism o tiem po de g r a n o , vegetales,, 
fo seó los aquatiles y  p e c e s ; y  otras so lo  se  alim en­
tan absolutam ente de p e c e s ,  co m o  las gaviotas,  pa­
viotas, &c.

Las aves aquatiles, sea que freqüenten  so lam en ­
te las orillas de las aguas, ó  que naden en ellas, bus­
can su alim ento unas en las o rillas  de las aguas dul­
c e s ,  ó  en las m ism as ag u a s, y  o tras en las rib eras 
d e l m a r , ó  en e l m ism o m ar.

L a  m ayo r parte de las aves de agua, v ien en  á 
tierra á descansar y  pasar la  n o c h e ,  después de 
h ab er estado algún tiem po en e l a g u a ;  p ero  en tre  
las aves de m ar h ay  algunas que descansan y  d u er­
m en sobre las m ism as a g u a s , que al parecer perte­
necen enteram ente á este e lem en to , y  que so lo  v ie ­
nen á tierra  para poner y  para criar sus h ijuelos.

Finalm ente entre las aves ,  h ay  unas que pasan 
toda su vida casi en los m ism os parages donde na­
cieron  ,  y  se les puede dar e l nom bre de sedenta­
rias'. otras vu elven  á los m ism os c lim a s, y  se van  
en tiem pos señalados del a ñ o , y  estas son aves de 
pasa : otras que n o  ten iendo tiem po determ inado 
para s u s .v ia g e s , se  dexan v e r  y  desaparecen in d ife ­
rentem ente en todas estac io n es, por lo  qual nos ha 
parecid o  darlas e l nom bre de errantes. Én  lo s  D is ­
cursos prelim inares hem os hablado largam ente so ­
b re  lo  que concierne á las d iferentes especies d e  
a ves ,  y  sobre  las generalidades re lativas á todas 
e l la s ;  y  asi nos rem itirem os á estos D isc u rso s , para  * 
o b v iar repeticiones.

T o d o s  conocen el serv icio  que h iz o  á los h o m - -  
bres en general el que dom esticó el galio y  la galli­
na. Igualm ente se advierten  las ventajas que se  nos 
siguen de varías especies de aves que m ultiplican en  
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n u e stro s .co rra le s  y  p a t io s , com o la oca, e l  añade» 
y. e l pavo que nos y in  o  .de A m érica . P e ro  e l hom ­
b re  n o  ha sacado toda la utilidad que le  o frecía  su 
im p erio  é industria so b re  las aves. A ú n  quedan al­
gunas en nuestras re g io n e s ,  com o la abutaf d a ,  que 
n o s sería útil dom esticar ,  y  en  los países extran ge- 
ro s  un gran núm erp  de aves que tran sportaríam os, 
y  acostum braríam os á nuestro c lim a , y  al estado d e  
m ansedum bre en  p ro ve ch o  de la sociedad : tales 
so n  los hoccos , e l agimi,  &c. O tra s ,  ya  que no n os 
fuesen  ú t i le s ,  p or lo  m enos nos serian agradables. 
E n  lo s  D iscursos p relim inares se  podrán v e r  lo s  
m edios que nos han parecido mas p ro p ios para l le ­
nar estos d iverso s o b je t o s ;  y  en e l artículo de cada 
a v e ,  que seria útil ó  curioso tra n sp o rta r, la  indica­
c ió n  necesaria so b re  e llo . N o  a ííad irém o s, pues, 
cosa alguna en  este lu g a r , contentándonos con  re ­
com end ar á  lo s  v iag ero s que hagan p ro vis ió n  de 
aq uella  substancia que lo s  p axarero s llam an pan de 
amapola, ,  la qual rallada y  m ezclada con carne fre s­
ca y  m agra bien p ic a d a , puede suplir e l alim ento 
com ún de la m a y o r  parte de las aves que v iven  de 
insectos ó  gusanos. En quanto á las frugívoras,  la  
m ig a  de pan rem ojada en agua ó  lech e, puede suplir 
las frutas de que se alim entan estas a v e s , com o se  
puede v e r  en e l e x em p lo  citado en e l artículo tru- 
pial ’r  y  para las granívoras,  que son las m as fác iles 
d e  tra n sp o rta r , basta hacer provisión  del grano que 
se  las acostum bra dar en e l p a ís , substituyendo en 
« i e x tra n je ro  e l  g ran o  m as análogo á e l.

A v s .  (caza)

Modo de coger l,as avecillas en general.

S e  ha in ven tad o  c  im aginado un crecid o  n ám e- 
yo  de m edios para co g er las aves, lo s  que se han va­
riad o  especialm ente respeéto  á las especies chicas, y a  
sea que se las persiga á causa de la bondad de su car­
n e  , com o los hortelanos y  alondras,  &c. ya  respeélo  á 
lo s  danos que hacen co m o  los gorriones,  pardales ó 
gorriones libres,  &c. y a  finalm ente p or puro entrete­
n im iento . E n  cada especie de ave h e  ind icado los 
m odos de co g e r la s ,  quando para su caza se  usan de 
m étod os particulares. E n  este artícu lo  trataré so la­
m ente de los d iversos m od os de co g er las aves en  
g e n e r a l, sin atender á las distintas especies de ellas, 
y  hablando so lo  de las p eq u eñ as,  porque las g ran­
des se cazan generalm ente con  esco p eta , ó por m e­
d ios p articu lares, según lo  que y a  he re fe rid o  ha­
blando de las especies diversas. Finalm ente lo s  m e­
d ios im aginados para coger lo s  paxarillos son tan va ­
r io s  ,  que para no  exced er los lim ites que la natura­
leza  d e  esta o b ra  m e p re s c r ib e , solam ente hablaré 
de lo s  mas u sa d o s ,  y  que proporcionan una caza 
mas ab u n d an te , mas ú t i l , ó  m as divertida. A n tes 
de circunstanciarlos,  o b se rva ré  que la m ayo r parte 
de estos m edios consiste en  atraer las aves con  e l 
ceb o  que se las presenta d ebaxo de las re d e s , ó  en 
hacerlas caer p o r la presencia de sus sem ejantes que 
se  tienen atadas. C o m o  e l alim ento de las aves gra­
nívoras es m as con ocid o  y  m as fácil de sum inistrar, 
que e l de las que se m antienen de in s e é to s , ó  ba­
yas de d iferentes p lan tas;  y  com o e l m ijo  y  lo s  ca­
ñam ones son  generalm ente del gusto de todas las
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m es  gran ívo ras 3 estas sond as que se cogen en «ía» 
y o r  n ú m e r o , y  es m as difícil y  ra ro  d  coger Ja ¡ 
-que v ive n  de k ise é to s , ó bayas.

L o s  pazaras, se  cazan con  re d  de diversos mo« 
d o s , ,  c c g tn se  co n  pala ó  raqueta,  con reclamo y li¿a 
con red grande y  espesa, con abrevadero, con armadijos 
trampas ó la^os,, al hoyuelo, al arbolete r J e  día m  
campo raso,  y de, noche con fuego en los setos, cercados 
y  bosques: tam bién se cogen  en lo s  gráneos y  gramas 
d ond e entran a co m e r del grano q u e  ,en d l as se  
guarda , & c .  E l  h ib iern o  es p o r lo  general la esta­
ció n  en que se co g en  m a s ,  y  su caza e s  tanto mas 
a h in ca n te  quanto ei fr ío  m as rig u ro so  las p riva  de 

r ia  facultad de buscar su a lim e n to , las noches mas 
largas hacen sus necesidades m as urgentes durante 
e l  d ía , la superficie de la  tie rra  suministra, m enos 
substancias con que p o d er m antenerse, y  lo s  alimen­
to s  son m as raro s ó  m as difíciles de h a l la r ,  com o 

-sucede en lo s  tiem p os de m ucho y e l o ,  ó  quando 
¿están los cam pos cubiertos d e  n ieve .

Modo de coger los paxarillos con redes cuadrilongasa 
que los franceses llaman nappes.

L o s  p a x a re ro s ,  cu y o  fin es c o g e r  páxaros, par* 
co n se rva r lo s  y  ven d erlo s  ,  se sirven  para e llo  de 
d os red es de d iez á doce pies de la rg o , y  quatro de 
a n c h o ,  tendidas y  atadas a unas varas ó bastidores 
d e  m adera. E l  cazador p on e estas redes paralela y  
horizontalm en te en un terren o  Uan o ,  á cam po des. 
c u b ie r t o ,  inm ediato ó junto  á algún c e rc a a o , ó  i  
la  o rilla  de un bosque ó  so to  : entre las d os redes 
d exa  un espacio  v a c io ,  qual ocuparían ehas juntas- 
esparce grano en dicho e sp a c io ,  y  de distancia en 
distancia pone a lgu n os páxaros reclam os de diferen­
tes e sp ec ie s ,  atados co n  un bram ante á unas esta­
quillas hincadas en  tierra.

E l paxarero  se retira  después a sesenta ú ochen­
ta pasos de las redes • se sienta fren te  á frente de 
e l la s , teniendo en la m ano las cuerdas que estarán 
atadas á ellas ,  y  que sirven  para hacerlas m anio­
b rar ; tam bién tendrá cerca  de sí las cuerdas que e»  
tan atadas á las que lo s  páxaros están su je to s , y  ti-,

• rau d o  suavem ente de e l la s , lo s  hace vo lar y  caer, 
con  lo  qual se engañan y  vienen  lo s  paxarillos; 
quando este ardid y  e l ceb o  que se ha echado entre 
las re d e s , han h echo caer una porción  suficiente de 
paxaros en e l l a z o ,  tira e l cazador prontamente y  
con  fu erza  de las cuerdas atadas á las redes j éstas 
se levantan  al instante , y  con e l contrapeso se 
u n e n ,  cubren e l espacio que había quedado vacio 
entre e l la s , y  cogen  d ebaxo los páxaros antes que 
puedan vo larse .

D e  este m o d o  co gen  los paxareros los xilgueros,  
pintones ,  pirrulas ,  pardillos ,  verderones ,  torillos,  
gorriones,  v a  decillos,  tarines, ¡pardales,  ó  c, y  Gene­
ralm ente todas las avecillas que v iven  de Grano.

C o n fo rm e  lo s  parages en  que Jos paxareros 
ponen las redes cogen  mas o m enos individuos de 
las especies referidas ,  y  asi para ios gorriones las 
p onen cerca de p o b la d o ,  para el verderón y pintón 
junto al c a m in o ,  y  para el xilguero,  &c, junto á las 
cercas.

A dem ás de las aves dichas que v ive n  de áranos, 
co gen  tam bién al m ism o t ie m p o ,  y  del propio  mo­

do
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do que acabo de e x p o n e r , especialm ente quando 
hace m ucho f r í o , y  la tierra está cubierta de n ieve , 
algunas que v iven  de in s e c to s , co m o  los agujante- 
'ves, ándenlos, paros, tarabillas, reyezuelos, alcaudo­
nes , ruiseñores, currucas, &c. d iferentes especies de 
pegarebordas , y tam bién , aunque rara v e z , algunos 
gavilanes, tagarotes, cernícalos, y otras aves de rapi­
ñ a , que arro jándose sobre  lo s  páxaros que s irven  de 
re c la m o , quedan presas.

Finalm ente los p axareros cogen  á principios del 
o to ñ o  de este m ism o m odo lo s  hortelanos, y  es el 
m as usado en las inm ediaciones de P a r í s , con e l 
que se cogen m ayor núm ero  de páxaros de d iferen­
tes esp ec ie s , m ayor cantidad de cada una de ellas, y  
co n  ei que hay mas seguridad de lastim arlos m enos.

Modo de coger los páxaros con pala ó raqueta, que los 
franceses llaman á la pinsonnée , dando también este

nombre á otros dos o tres géneros de caga que 
se hacen de noche , y se refieren en 

este articulo.

Esta es una ca7a que se hace de n o c h e , en lo s  
bosques n u e v o s , ó  recien c o r ta d o s , y  en las cercas 
de á rb o le s ,  en las quales se aporrean  y  m atan las 
aves. .

L o s  cazadores se arman de un palo  de dos pies 
y  m edio de la r g o , con una pala en uno de los e x ­
trem os de seis pulgadas de la r g o , y  quatro de an­
ch o . L le v a n  debaxo del brazo esta especie de pala, 
cu yo  m ango debe ser bastante grueso  para llenar la 
m a n o : cada cazador tiene en la izquierda una luz 
encendida entre lo s  dedos indice y  anular cerca de 
la  palm a de Ja m ano : in terpone entre la luz y sus 
o jo s  la m ano derecha e x te n d id a , y  se acerca de es­
te m od o á lo s  setos y  c e rc a d o s , para v é r  m e jo r , y  
se r  m enos visto  : luego que ha descubierto páxaros 
encaram ados en e llo s , coge con la m ano derecha Ja 
p a la , que lle v a  d ebaxo d el b ra z o , y pega fu erte­
m ente con ella  en las ra m a s , los hace caer en el 
su e lo , y con la luz los v a  re c o g ie n d o ; p ero  lo s  gol- 
pes deben ser fu ertes y  precipitados para que las ra­
m as no detengan su e feó 'to , y  los páxaros n o  pue­
dan libertarse.

V ario s  cazadores juntos pueden executar esta 
c a z a , separándose á veinte pasos de distancia unos 
de o t r o s : p ero es preciso  guardar el m ayo r silencio , 
y  hacer e l  m enor ru id o  que se pueda. Q uando se 
han dado los p rim eros golpes , es indispensable 
apartarse á c ierta d istan cia , pues e l ruido abrá p re­
cisam ente espantado y  puesto en fuga los páxaros 
que estaban inm ediatos.

Esta especie de caza es d estru ctiva , y  so lo  pue­
de ser buena para m in orar ó destruir los páxaros 
dem asiado num erosos , porqu e con  ella  se cogen  
p o c o s , cuya carne sea b u e n a ; y  com o entreten i­
m iento , so lo  o frece el rustico placer de m atar unos 
anim ales sorprendid os de noche , que p o r su im p o­
sib ilidad de evitar e l riesgo  , deberia serv irles  de 
seguridad aquel tiem po que para todos lo s  seres v i­
vientes es de descanso.

Tam bién se caza de noche de o tros dos m odos: 
para e l p rim ero  basta llevar una vara  de cerca de 
cinco pies de la rg o  con un agu jero  del grueso d e  
una pluma de palom a en uno de sus e x tre m o s , y  
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varetas con l i g a , llevan d o  la luz en la m ano del 
m od o arriba d ich o. L u ego  que se percibe e l páxaro 
d orm ido con la cabeza escondida debaxo del a la , se 
aplica una vareta al agu jero  de la  vara m etiéndola 
poco  : con  la  extrem idad de la vareta  se toca e i 
vientre d el páxaro, desp ierta , extien d e las alas , que 
se pegan á e lla , y haciendo esfuerzos para vo lar cae 
con la vareta que le im pide vo la r  y  sa lvarse . Se  co­
ge , y se m ata al instante para que con su grito  no 
despierte y  alb orote  los d e m á s ; porque e l ru id o  
perjudica m ucho á este gén ero  de c a z a , y se lo gra  
buen éx ito  si hay s ile n c io , y  si la n och e es obscu­
r a , y  e l tiem po fr ió .
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O tro  m od o de co g e r páxaros de noche e x ig e  
mas destreza que los dos p r im e ro s , y  por esta ra ­
zón aunque se caze m e n o s , puede ten erse  p o r d i­
versió n  : esta caza la hacen tres p e rso n a s , la  prim e­
ra  lleva  un r a m o , cu yo  tronco tiene quatro á cinco 
p ie s , y  cuyas ram as están dispuestas en form a de 
ab an ico , y  enviscadas.

L a  otra lleva  un hacha en cen d id a , ó  qualquier 
cosa que dé mucha lu z ,  co m o  una t e a ,  & c .

Y  e l tercer cazador sacude las cercas y  m atorrales 
que los otros dos van costeando. L o s  páxaros asustados 
vuelan d irig iénd ose hacia la l u z , ai red ed o r de la  
qual dan vueltas ; la  destreza necesaria para esta 
caza consiste en el que lleva  el ram o untado con  
l i g a , que le ha de presentar á lo s  páxaros, y  tocar­
los con é l durante vuelan al red ed o r de la luz ,  y  
h acerlos caer p or este m edio .

A  todos estos m odos de caza ya  re ferid os lla ­
m an en Francia cazar á la pinsonnée.

Modo de cazar pájaros con reclamo.

E sta  caza se hace con  lig a , atrayendo sobre ella 
á los páxaros im itando su v o z , y particularm ente la 
de la lechuza : en ella  se cogen  m uchos páxaros m e­
d ia n o s , y  d iferentes e sp e c ie s ; m as los zorzales son 
los únicos que. pueden com erse. P o r  este m o tivo  se 
hace com unm ente esta caza en e l o t o ñ o , y  durante 
la  vendim ia mas bien que en qualquier otro  tiem po, 
p orque entonces hay m ayo r cantidad de zorzales. 
Esta caza es m ediana en la p r im a v e ra , y  en e l v e ­
rano ; su verd ad ero  tiem po e l o t o ñ o : la hora 
mas favorab le  p oco  antes de ponerse e l s o l ,  6 
p o r la mañana desde el alba hasta salir e l sol ;  y  
e l lugar m as op ortu n o  un m onte espeso que h aya 
siete a ocho años que le  cortaron . En  el parage mas 
apartado del cam ino se busca un á rb o l de veinte á 
vein te  y  quatro p ies de alto ; se le  cortan las ram as, 
con servand o cierto  num ero de las mas principales, 
y  á  estás tam bién se las quitan las ra m ita s ,  s ien d o  
fo rz o so , en quanto sea p osib le , que la copa del á rb o l 
escam on d ad o , tenga la figura de un v a s o , y  que las 
ram as que se le  han dexado no  estén unas so b re  
o t r a s , sino que quede algún espacio en tre  ellas. D e  
tres á tres dedos de distancia se hacen unas m ues­
cas o b liq u a s , y en cada una de ellas se m ete una 
vareta  enviscada com o de un pie de la r g o ; y antes 
de ir á esta caza se ha de hacer mucha p re v e n c ió n  
de ellas.

C u b ie rto  e l árbol de v a r e ta s , se hace una ch o ­
za al re d e d o r d el tronco con- ram as y  palos que se- 
cortan alli m ism o ; esta choza ha de ser bastante

C e  z¡ es—



espaciosa para con ten er quatro ó cinco personas, 
y  bastante alta para que no estén in co m o d as,  d e- 
xan d o  algunas salidas p ara-poder pasar y atisbar.

P o r  todo e l re d e d o r de esta c h o z a , y  hasta la 
distancia de treinta ó  quarenta p a s o s , se cortan las 
ram as que puedan s e r v ir  de o b stácu lo , y se aclara 
e l terreno ,  d exando enviscadas algunas ram as lo  
m ism o que e l árbol principal.

..Concluidos estos p re p a ra tiv o s, se retiran lo s  
cazad ores á la c h o z a , y  todos guardan un silencio 
m u y  p ro fu n d o , excepto  e l que debe reclamar ó im i­
tar la v o z  .de d iversos páxaros. Esto  se consigue de 
va r io s  m o d o s ,  de que usa su ce s iv a m e n te  y  por el 
orden  siguiente : p rim ero  se  vale de un ch iflo  
de hoja de lata ,  y en  su defeóto se s irve  e l 
cazad or de una h o ja  de yedra doblada á  lo  la r ­
g o  , y  con un agujero  red o n d o  en m edio . Pasa el 
dedo indice de la m ano izquierda entre la d o b lez  
de la  h oja , lo  arquea de m odo que la coyuntura 
corresponda al a g u je ro , y  con e l pulgar y  e l indice 
sostiene los bord es arrim ados uno á  o tro : después lo  
aprieta con lo s  la b io s , y  sop lando al través com o 
s i fu ese  un silbato , im ita la  vo z  de la grajo, ó  del 
arrendajo. A  este son id o  se  vén  llegar p rim ero  los 
reyezuelos, á quienes siguen los pitirroxos,  y  después 
los faros, siendo lo s  últim os los pujones. Se co ge  el 
p rim er fáxaro de estos que se envisca  y  cae*, se le  
m ete  en  la c h o z a ,  y  se  le  atorm enta para que dé 
c h irr id o s , pues para con segu ir la caza con reclam o 
es  fo rz o so  juntar la crueldad co n  e l artificio. Las 
grojas y picazas llegan  á los g iicos del pinzón: e n ­
tonces e l que reclam a se s irve  de una especie de 
re c la m o , hecho de dos pedacitos de m adera de un 
d ed o  de la r g o ,  y  gruesos á p ro p o rc ió n ,  entre lo s  
quales se pone una cinta de s e d a , ó  una h o ja  de 
g ra m a : la extien d e entre lo s  la b io s , la  agarra con 
e llo s , teniendo cuidado de no m eterla m as que hasta 
la  m itad de su lo n g itu d : y  con su silbo im ita el grito  
d e  la  lechuza j ó  del mochuelo, á cu yo  so n id o  las pi­
cazas y  grajos, que so lo  habían acudido á la v o z  d e l 
pintón, se precipitan, en el á r b o l ,  y  caen enviscados. 
D espués se coge  una groja ó  picaza, com o se h izo  
antes con  e l pinzón , y  sus gritos atraen mas po­
derosam ente todas las aves de su especie que le  
©yen.

S in  em bargo lo s  mirlos, m as desconfiados que las 
dem ás aves, revo lotean  al rededor d el parage d on­
de se re c la m a , se acercan m e n o s , y  rara vez  se 
enviscan sino en las varetas que hay por la circun­
ferencia, L u ego  qu,e se ha cogido  un o, se  atraen p o r 
su grito  lo s  dem ás mirlos y zonales que llegan io s 
ú lt im o s , p ero  se precipitan inconsideradam ente s o ­
b re las varetas. Q tiando ya  no se ven  v e n ir  páxaros, 
se  debe d exar la caza ,  porque sería  in fruétoso  
aguardar m as tiem p o.

D e  lo  que acabo d e  exp o n er se sigue que el re­
clam o es el arte de atraer las aves im itando su grito  
ó  su canto. P e ro  en m i ju icio  lo  m as seguro  seria 
llevar los páxaros que se quieren im itar ,  supuesto 
que ni son r a r o s , ni difíciles de co ger de qualquier 
o tro  m od o . L a  ultim a advertencia  e s ,  que siem pre 
que se  sale de la choza para co g er algún páxaro, 
sea con t ie n to ,  y  re tirán d o se  inm ediatam ente p o r 
n o  espantar los páxaros que vuelan al rededor.
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Modo de coger paxaril/os con red espesa, que los france~ 

ses llaman rafle .

Esta es una re d  espesa de d iez  á doce pies de 
la r g o ,  y de seis á siete de a n c h o : p or las orillas se 
le pone una cu erda tan larga com o la r e d ,  y con 
e lla  se ata á d os varales de doce a catorce pies de 
a lto  , sirvien d o para co g e r de noche ¡o s páxaros pa­
rad os en las cercas y setos : dos personas llevan 
esta re d  desplegada y  tendida según la dirección 
d e  e llo s , y  se paran con  ella  á cinco ó seis pies dis­
tan tes de donde están los páxaros. O tro  cazador se 
p on e a la parte de afuera de la  red  hacia e l m edio 
de e l la ,  y  á distancia proporcionada levantando una 
hacha ó tea en cen d id a , y  o tro  g o lp ea  al mismo 
tiem po con una percha la parte opuesta de lo s  se­
to s  y cercados en donde está la red. Espantados los 
páxaros em prenden su vu e lo  p o r aquella parte don­
de perciben la lu z , se arrojan dentro de la red , y  
quedan ipresos entre  sus m allas ; p ero  n o  conviene 
apresurarse para co g e r lo s  luego que hay algunos 
e n re d a d o s , sino esperar á que eJ go lp ead o r haga 
salir m as de entre las ram as. Esta caceria es una de 
aquellas con  que se cogen  lo s  m as de los paxaroy 
y ,  com o todas las cazas de n o ch e, ex ige  un profundo 
s ile n c io , que e l tiem po sea f r ió ,  y que se vaya por 
aquella parce de lo s  s e t o s ,  cercas ó  bosques recien 
c o r ta d o s , que estén m as al a b r ig o , y  resg Uarda(jos 
del. viento d e l N o rte ,

Modo de cazar páxaros al abrevadero.

Los m edios para c o g e r  páxaros de que acabamos 
d e  h a b la r , sirven  para el h ib iern o  ;  m as los que 
v o y  á re fe r ir  se d eb en  usar en e l veran o  ,  y  se 
consigue m ejor e l fin quanto mas calor hace.

Se  busca en  un soto  ó  bosq u ecillo  algún arro- 
yu elo  a donde acostum bren los páxaros ir  á beber. 
Ju n to  a e l se prepara un h o y o  no m uy hondo de 
quatro pies de la r g o ,  y  de doce á d iez y  ocho pul­
gadas de ancho ; haciendo una entrada para e l agua 
que se  conduce ,  y  una salida para que tom e su 
p rim er curso. E l h o y o  s iem p re  será m ejo r hacerlo 
qp te rren o  que este en  c u e sta : después de conclui­
d o  , se  cubre con  paja e l  agua d e l a r r o y o , asi p o r 
encim a co m o  p or d e b a x o ; y  en la orilla  del h o y o , 
y  en la parte que está mas en d eclive  se pone una 
re d  que iguale su longitud. Esta red  puesta de pía-: 
n o  con tra la t ie r r a ,  se fixa junto  al agua por sus 
dos puntas , y  d e  distancia en distancia se  sujeta 
con unos g a n ch ito s , p ero  de m odo que no impidan 
e l p od erla  le v a n ta r , y  v o lv e r  á uno y  o tro  lado, 
sin  que mude de sitio  ; en lo s  dos ángu los opuestos 
se  atan d o s bram antes qu,e lleguen á una choza dis­
tante unos cincuenta á  sesenta p a so s ,  en la quai se 
escon d e el cazador esperando el tiem p o  de tirar las 
r e d e s , lu ego  que vé  un suficiente num ero de páxa­
ros en las orillas del abrevadero.

E l segund o m étod o  es  m as sen cillo . Basta hallar 
una balsa 6 charco en un s o t o , cuyo  b orde ú orilla 
se lim p ia , por el lad o  m enos qypuesto al s o l ; por 
el o tro  se ponen ram as y  esp inos que impidan acer­
c a r se ;  p o r el lado que se ha lim piado se hinca en 
h  orilla  d e l agua una fila de varetas de ocho pulga-
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das de largo Inclinadas unas hacia otras y  espesas, 
sin que se toquen con las puntas. En las dos extre­
m idades de este m ism o lado  se p onen  algunas ra­
m as de ocho á d iez pies de a lt o ;  despoján dolas de 
las ram itas p eq u eñ as, y  haciéndolas m uescas para 
p o n e r varetas enviscadas. D espués se oculta el ca­
la d o r  detrás de qualqu ier árbol ó m atorral desde 
donde pueda v e r  el charco. L o s  pajearos se paran 
so b re  lo s  ramas e n v isca d a s , y , ó  se prenden en 
e l la s , ó en las otras varetas quando vuelan desde 
e llo s  para ir á beber.

E l tiem po m as favorab le  para cazar de este m o­
d o  es desde m ediados de A g o sto  hasta fines de 
Setiem bre ;  porque ya han acabado entonces lo s  
páxaros sus c r ia s , y  llega m a y o r núm ero  de e llo s  i  
un tiem po al abrevadero, con m o tivo  del ca lo r que 
en dicha estación hace. Las horas en que se cogen  
m a s , son desde las d iez á las o n ce ; después de m e­
dio dia de dos á < tre s , y  p or la  tarde m ed ia  hora 
antes de ponerse el so l.

Mo.do de coger páxaros al hoyuelo,  que los franceses 
llaman á la fo ssete .

S e  hace un h o y o  de cinco á seis pulgadas de 
p ro fu n d id ad , y  siete á och o  de ancho en  un bos­
que , especialm ente de arboles e le v a d o s ,  y  en un 
parage húm edo , que m ire  á M ediodía 6 al P o ­
n iente , y  nunca al N o rte  ó Levante : en el fo nd o de 
esce h o y o  se clavan con alhleres ó espinas algunas 
lo m b rices: y  en uno de los b ordes in teriores del h o­
y o  se dispone una tram pa, com o la que en las casas 
se usan para los ratones. S o b re  el h o y o  se pone 
una t e ja ,  ó un entretexido  de cesped que lo  c ie rre , 
excepto  p o r aquel lado  en que está la tram pa que 
Je sostiene. C o m o  este es e l único parage ab ierto , 
por donde lo s  páxaros ven  los gusanos que están 
clavados en el fondo del h o y o ,  p o r a lli intentan 
c o g e r lo s ;  p ero  apenas toca e l páxaro la tram pa, 
quando c a e ,  y  .se halla preso  d eb axo  de la teja. 
Para que esto surta efeóto , es preciso  que entre e l 
borde del h o y o  y  e l lugar d e l fo n d o  d ond e están 
los g u sa n o s , h aya mucha distancia para que e l páxa- 
ro no pueda co g e rlo s  alargando el c u e l lo , y  haga 
caer la  tram pa quando quiera baxar al h o y o .

D e  esra m anera se cogen  mirlos,  xpr^ales y toda 
especie de páxaros que apetecen vivam ente las lo m ­
brices. P o r  el h ib iern o  lo s  que m as caen son los 
torzales y mirlos.

Modo de tajar páxaros al arbolete, que los franceses 
llaman á  1’ arb ret ó arbrot.

La caza de que se trata en este artícu lo se hace 
en cam po ra s o , y el tiem po m as oportuno es desde 
el mes de Setiem bre hasta el de A b ril. Se  escoge 
un parage d escubierto  á cierta distancia de algún 
bosque ó so to  , y  que no esté inm ediato á ningún 
cercado. Hincans.e en el s u d o  quatro ó cinco ram as 
altas de cinco á seis p ie s , las que se enlazan para que 
se sostengan m e jo r ; y  encim a se ponen tres ó quatro  
ramas de esp ino  negro  las mas espesas que se en ­
cuentren ,  enlazándolas p o r la extrem idad  in ferio r 
con las ram as de los troncos hincados en el su e lo ; 
pero antes de esto se han de tener preparadas unas
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varetas enviscadas de ocho á  diez pulgadas de la r­
g o ,  las que se hincan en las puntas de las ram as de 
espino , apoyándolas so b re  alguna espina ó ram a.

E n  el o tro  lado se clavan en e i suelo  aD unas 
estacas de tres pies de a l t o ,  en las quales se peonen 
ó cuelgan unas jaulas con páxaros de aquella especie 
que mas apetecen c a z a r , los quales sirven  de rec la­
m o. E l cazador se retira  á cierta distancia ocultán­
dose detrás de algún m a to rra l,  si le  h ay , ó  de a l­
gunos tam os clavados en el suelo . A traídas las aves 
p o r  la vo z  ó canto de las que están en las jau las , se 
acercan y  ponen en la cim a del arbolete,  prendién­
dose en las v a re ta s , y  luego que ha cogid o  quatro 
o cinco paxaros,  se s irve  de e llo s  para aum entar e l 
n ú m ero  de rec lam os. Se ata una cuerda á dos esta­
cas clavadas en e l s u e lo , y  á cada pata de lo s  páxa­
ros cogidos un h ilo  de poco m as de dos tercias de 
l a r g o : estos h ilo s  se atan de distancia en distancia 
á la cu e rd a , con  un bram ante que llegu e al para- 
g e  donde está escondido, e l ca z a d o r , quien lu e^ o 
que se descubren páxaros p o r  a lli c e r c a , debe tirar 
d e l b ra m a n te , y  esta im presión com unicada á Jo s  
que están atados p o r las p atas,  lo s  pone en m o vi­
m ien to  : los que vuelan se van acercando p o co  i  
p o c o ,  y  antes de apearse en e l parage co n d e  ven  
lo s  o tro s  páxaros se paran  en e l arbolete;  p orque Jo s  
páxaros que de un parage e levad o baxan a un llan o  
donde les atrae alguna co sa , no  lo  executan p ro n to , 
sino que si hay al red ed or algunas ra m a s , se ponen 
so b ie  e l la s , y desde a lli consideran e l ob je to  que 
les  ha h echo im presión  , y n o  se dirigen á é l hasta 
h ab erle  exam inado de le jo s . Esta m anera de d irig ir 
su v u e lo , que quizás pudiera llam arse p ru d e n c ia le s  
sin em b aígo  lo  que pierde a lo s  paxaros en varias 
o ca s io n e s , porque los cazadores que la co n o cen , se 
ap ro vech an  de ella para arm arles la z o s ,  según el 
conocim iento que de ella  tien en , °

Manera de coger páxaros con jaula paradera ó armadijo,  
que los franceses llaman trebuchet.

L a  jaula paradera es una jaula hecha de palos 
redondos, su fo rm a cuadrilonga, y  el s u d o  de tabla; 
los quatro lados están unidos entre sí juntam ente 
con el s u e lo , mas la parte de arriba está separada y  
construida de palos lo  m ism o que lo s  Ja d o s , y  es 
m as estrech a que la  abertura de la ja u la : p o r un 
agu jero  h ech o en el bastidor su p erio r que sostiene 
las paredes ó palos de la jaula se pasa una cuerda 
.d o b le ,  que s irve  para tener sujeta la parte de arriba 
de la ja u la , ó la t a p a : la parte p o sterio r de esta 
pieza está cogida entre las dos cu erd as: por lo s  lar­
d o s ,  y  por la parte de afuera están las dos cuerdas 
arro llad as en dos tornos , haciendo que cada uno 
de e llo s  dé vueltas al c o n tra r io , esto e s ,  que uno 
o b re  de la derecha á la  izq u ierd a , y  o tro  de la iz --  
quierda á la d e re c h a , y  de este m od o se enroscan  
y  acortan las cuerdas. Esta com p resión  arrim a lo s  
to rn o s contra los lados ,  y  la fro tación  que de esto  
se o r ig in a , basta para ven cer y  d etener la fuerza 
de las cuerdas que quedan torcidas : si se levan ta  
la extrem idad opuesta de Ja ta p a ,  se aum enta la t i-  
rantéz de Jas cuerdas quanto m as se levan ta aq ue­
l l a ;  y asi, tanta com o haya sid o  la presión  que hu­
bieren recib ido las cuerdas levantando la ta p a ,  qo¡i
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la  misma fuerza la dexan caer quando -se exulta s i  obs­
tácu lo , quedando siem pre h o rizo n ta l, p o iq u e  si su pe­
so  la  llevase mas allá, torcería de nuevo  las cuerdas.

P a ra  arm ar esta jau la , se abre ó levanta la tapa, 
ía  que se m antiene asi con  un atravesaño de m adera 
puesto d ia g o n a lm e m e , y  ap oyad o contra la parte 
p o sterio r de la tram pa p o r un cabo ; y por e l o tro , 
que tiene la figura de un b is e l ,  contra el atravesa­
ñ o ' que está en m ed io  de la tapa. L a  reacción de las 
■ cuerdas arrim a la tapa con tra e l pedazo de m ad era, 
y  la m antiene levantada. E ste  m ism o pedar.0 de 
m adera tiene una esca le rilla ; y  e l m as m in im o peso 
perpendicular aplicado á uno de sus escalónenos, 
es suficiente para hacer ca e r e l pedazo de ^madera 
cu ya punta resvala p o r debaxo d e l atravesaño de la 
sapa que hace caer inm ediatam ente la  fu erza de las 
cu erd a s ;  lo  que sucede lu eg o  que ei páxato se pone 
so b re  un escaloncito  de e s t e s ,  y no puede evitar 
entrando en la jaula para co g e r  e l ceb o  que se ha 

puesto en el suelo de ella .
C o n  esta industria se cogen  m uchas aves graní­

voras ,  y  pocas de las que se alim entan de otras co ­
sas , porque es mas dificil o frecerles  ceb o  aparente. 
C o n  tod o eso  se cogen  ruiseñores ,  pitiroxos ,  y  
o t r o s ,  p oniéndoles por ceb o  gusanos que es la co ­
m ida que apetecen. T am bién  caen con mucha facili­
dad m uchos puros,  poniéndoles n u e ce s , avellanas ó 
tocino  , y  especialm ente sebo de vela. En los 
tiem pos en que los v íveres ab u n d an , se cogen  p o ­
cos pá:<aros con esta especie de tra m p a , pero quan- 
do hay carestía  de e llos caen m uchos.

Manera de coger los páxaros que entran en los graneros 
y granjas.

L o s  gorriones y  o tros paxaros acostum brados a  
v iv ir  cerca de los p o b la d o s , se introducen osada­
m en te  y  sin tem or p o r todas partes donde les atrae 
algún alim ento que les con vien e  ; entran en lo s  gra­
n ero s  y  granjas para com er e l grano que en e llo s  
se c o n se rv a , y causan m ucho daño por su núm ero. 
E ste  o b jeto  es d igno de la m ayor a te n c ió n ; y  en  
lugar de e n tre te n e rse , co m o  m uchos p ra é t in in , en 
co g er ios páxaros que entran en estos parages , m e 
parece que seria m as útil y ven tajoso  cerrarles la 
entrada. Este m edio seria m as fácil que c o g e r lo s , y  
evitaría e l perju icio  que pueden causar , en lugar 
que e l  m étodo de c o g e r lo s , so lo  sa lva  una p arte  
d e l daño que hacen, para p rivarles la entrada basta 
tapar todos los agujeros p o r donde pueden in trodu­
cirse , y  p on er celosías ó red es en  las ventanas p a­
ra que circule e l á y íe  lib rem en te. S i  no se valen  de 
este m edio  que me parece e l mas s e g u r o , y  s i n o  
obstante el beneficio que resultaría ,  parece costoso , 
p-or lo s  m edios sigu ientes se puede dism inuir el nú­
m ero  de páxaros, y  rem ediar en  parte e l daño que 

pueden causar.
Para dar caza á lo s  páxaros en  un g ran ero  es 

preciso  cerrar todas las ventanas , dexando dos 
a b ie rta s : en una de estas se pone una red espesa 
que tape exáóiameruse toda su lu z ; á la otra ventana 
que debe quedar abierta ,  se ata una cuerda de 
m odo que tirándola se c ierre  prontam ente la ven ta­
na re s ta  cuerda debe ser larga según el parage des­
d e  donde se haya de t ira r , m irando p o r u n .agu jero .
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h ech o  á esté fin ¿ para  tirar ó  sfloxar la cuerda 
quando se ve  en el g ran ero  un suficiente núm ero 
de páxaros. E l  que se ocupa en esta c a z a , debe abrir 
la puerta al in sta n te , y cerrarla  tras s í , con cuyo 
ru id o  se espantan los páxaros,  y com o no pueden 
salir p o r la ventana que cerró  antes de entrar se 
precip itan  hacia ia que tiene la r e d , y quedan pre­
so s . Para o b lig arlo s  á entrar en e l granero ma& 
prontam ente y en m ayor n ú m e ro , luego que está 
to d o  p re p a ra d o , se esparcen algunos granos ó m i­
gas de pan p or el b orde de la ventana l i b r e , fo r­
m ando un rastro hasta el m onton m ayo r del orane- 
r o , ai red ed or del qual se juntan los páxaros, y  por 
este  m edio no tienen tiem p o ' de escapar , por Ja 
distancia que hay desde el m onton a la ventana 
quando el m ovim iento  de ésta Ies obliga á huir.

Si es en una g ra n ja , y  hay varias ventanas solo 
se  dexa una a b ie r ta , y  si no  h ay n in gu n a , se hace 
un agu jero  en la p a re d ; por esta ventana ó agujero 
se pasa una n asa, dexando la extrem id ad  ancha ha­
cia d e n tro , y la angosta hacia a fu e ra , y  tapada con 
paja. Se esparcen algunos granos á la  parte de aden­
tro  y de fu era  de la p u e rta , p o r d eb axo  de Ja qual 
se introducen los páxaros;  se hace un rastro que va­
y a  á parar al m onton mas ap arcad o ; y  quando se 
presum e que han entrado m uchos de ellos , se en­
treabre la  p u e rta , y  se cierra al instante haciendo 
r u id o : los páxaros no se atreven  á salir por donde 
e n tr a ro n , y  procuran hacerlo por la nasa en la que 
quedan p resos. < P ero  no seria m e jo r  y  mas útil 
cerrar exaéíam ente las puertas p o r b axo  con un iís* 
ton de m adera para que no puedan entrar?

D e  estos dos m odos re ferid o s se cogen  muchos 
gorriones, y  algunos pintones,  verderones , y otros 
que lo s  s ig u e n ,  especialm ente en e l h ib ierno quan­
d o  está la tierra cubierta de n ieve . E stos serán ene­
m igos m enos de t e m e r ;  p e ro  que seria m ejor no 
d exarlos entrar.

A ve de cuchar. E l  ánade,  ganso, pato,  y  todas 
aquellas aves que tienen el p ico  á sem ejanza de 
cuchara.

A ve del paraíso, Vease Manucodiata,
A ve del  paraíso.
Lam. 1 5 4 .
B riss. icm . l l . p a g .  1 3 0 .  la m . X III. jig. 1. G e-

ñero XX.
M anucodiata ó parad lsaa  en Latín  por la m ayor 

parte de lo s  -autores.
Olseau da paradis en  Francés.

L as aves del paraíso tienen quatro dedos sin 
m e m b ra n a s , tres delante y uno a t rá s , separados 
tod os hasta cerca de su nacim iento. Las piernas cal­
zadas hasta el ta ló n : el p ico en con o  prolongado, 
d e re c h o , m uy puntiagudo, y  poco com prim ido por 
los lados.

A  estos caracteres añade Buffon d o s plumas en­
cim a de la cola m as largas que toda el a v e , que so­
lo  tienen barbas por su nacim iento , y  por la punta: 
p ero  este caraéter no  podrá usarse com o genérico, 
porqu e no con vien e  á todas las aves del paraíso, 
muchas de las quales so lo  se conocen  desde Ja pu­
b licación  de la obra de B risson . E s , p u e s , preciso 
ceñirse á lo s  caraétéres tom ados de la form a deí 
p ico y  de los p ie s , lo s  quales son en efeéto su­
ficientes para reconocer e l gén ero  de estas aves.

Fue-
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p ued e añadirse, para el -ave--del paraíso, propiam ente 
llam ada a s i ,  resp ecto  a hv man neo di ata y al magnifi­

co , lás d as plum as de encim a de la cola de que L i ­
bia B risson  ;  respecto  al pdxkro seis-hebras las trés 
cerdas-lar gas que 'tiene e n  cada Jado de la- cabeza;

■ y  finalm ente réspeéto á la mamtcudiaía,  llam ado e l 
cobeibio la guedeja de plum as' que tien e en cada eos* 
• l a d o ,  y  que form a una segunda dla. Eti qtianto al 
<calybe, so lo  se co n o ce -p o r la 'fo r m a  del p ico y  de 
• lo s  p ie s , y  - esta basta para indicar su gén ero .

Q uando B risso n  escribía su O rn ito lo g ía , no  se 
con ocía  m as que el ave del1 par ai so , propiam ente 

•llam ada a s i , y  la  manueodiata-, p e ro  debem os 4 
So n n erat el habernos tra íd o  quatro especies nuevas 

•de aves del paraíso, y  e l habernos ensenado que es­
tas aves so lo  se hallan en la N u eva  G u in e a , y  que 
de allí las transportan á las M ó lu cas, de donde las 
creían  o r ig in a r ia s p o r q u e  de estas Islas nos las en­
vían  com unm ente.

E s m uy difícil fo rm a r Una id ea  justa de las p ro ­
p orcion es del ave del paraíso, propiam ente llam ada 
a s i ,  y  de las dem ás d el m ism o g é n e ro ; la  razón es, 

•porque no se interna en las tierras que m antienen es­
t a s  bellas aves , y porqu e so lo  se  reciben  pieles m u­
tilad as por los pueb los rústicos á quienes la naturaleza 
?h a  abandoriado estas reg io n es enriquecidas de una 
p arte de sus mas bellas producciones. Las p ie les con 
<que estos hom bres toscos com ercian  están ensarta­
d as en una cana que las alarga d em asiad o , ex ten ­
diéndose desde la  raiz del p ico hasta el nacim iento 
-de la cola ; lo s pies casi siem pre están a ta d o s , y las 
$ la s  co rta d a s , ó  del todo ó  en parte : p rocediendo 
esta costum bre de que éstas herm osas p ie les sirven  
d e  g a rz o ta s , y  de adorno en los p eynados á lo s  
que las preparan ,  y  las alas y  lo s  p ies les em bara­
zan para este fin.

B risson  com para e l tam año real d el ave del pa- 
r'aiso d e l estornino , y  el a p a re n te , p or la cantidad 
de plumas ,  al de la  paloma; p ero  según las medidas 
del p ico y  los p ie s , la  com paración de B risson  es 
dem asiado b a x a , y  juzgando p o r la  analog ía  de es­
tas p artes , en d e feé io  de o tías  m e d id a s , estoy p er­
suadido á que e l ave del pataiso no  es m en o r que 
una graja. A u nq ue se  quisiera ablandar la p i e l ,  y  
darla toda su e x te n sió n ,  no  se podría  averiguar su 
tam año porqu e es m uy d e n sa , y se ro m pe p o r p o ­
co que se e s t ir e ; y  a s i, d exan d o  aparte la  averigu a­
ción cierta d el tam año del ave del paraíso, p o r  no 
p o d e rse , m e contentaré con decir que su p ico  cier­
ne diez y  ocho lineas de la r g o : el p ie cerca de d os 
p u lg a d a s , y  e l ded o d el m e d io , contando en é l la 
U na, una pulgada y  ocho lineas.

Las plumas que cubren  la  c a b e z a , la garganta y  
e l cuello  son c o r ta s , espesas y ásperas : las que r o ­
dean la basa del p ico d e  un n egro  de te rc io p e lo , 
cam bian.e en verd e o b sc u ro : lo  superior de la ca* 
b eza , y  lo  p o sterio r d el cu ello  de un am arillo  páli­
do : las m exiiias y  la  garganta n e g r a s : Ja delantera 
del cuello de un ve rd e  dorado con v iso s m etálicos; 
y  todo lo restante d el plum age de un castaño c la ro , 
excepto el pecho y  lo  ab o  del v ien tre  que son  de 
pn castaño p u rp u re o , que tira á n e g ro  en algunos 
individuos : es p reciso  exceptuar tam bién las d os 
guedejas de plum as con barbas largas y  desunidas 
qug nacen s.obre-Ios h i ja r s s ,  y  debaxo  de las alas,
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cu ya d irección  es hacia a t r á s : estas plum as d e so r­
denadas son d e s ig u a le s ; las m as largas tienen mas 
de d iez y  o ch o  pulgadas ,  y  das m as c o r ta s , coloca­
das d eb axo  de las o t r a s , están variadas de algunas 
rayas ob longas so b re  fo n d o  am arillo . L a s  dem ás 
son de un am arillo  p á lid o , que se va  am ortiguando 

’á m edida que se pro longa la plum a. .D e  j a  rabadilla  
p or encim a de la co ja  nacen dos h ebras ó plum as, 
largas b e  cerca de d os pies y  nu eve p u lg a d a s : d e s-  

‘ d e  su nacim iento hasta cerca de las quatro pulgadas 
' están guarnecidas de barbas de c o lo r  castaño c la ro : 
desde esta distancia hasta cerca de la extrem id ad  es­
tán los cañones desnudos , y  son  de un c o lo r  pardo 
que sé 'o  oscurece mas y  m as co n fo rm e se va  acercan­
d o  4 la punta; p e ra  ob servand o  de cerca estos caño­
n e s , se Ve que tienen barbas m uy c o rta s , y  que a i  
parecer han sido co rta d a s : finalm ente term inan con  
un ensanche de figura o v a l com puesto de barbas 
n e g ra s ,  variad as de verd e  o b scu ro . L o s  p ies y  las 

fuñas son p a r d a s y  m uy gruesas resp eéto  de su lon ­
gitud  ̂ y  e l  p ico de un am arillo  v e rd o so .

D e b o  añadir que tod os los autores concuerdan 
en que e l ave del paraíso tiene la  cabeza m uy p e­
queña , y  lo s  o jos tam bién m u y p e q u e ñ o s,  y  c o lo ­
cados m uy inm ediatos del p ic o ;  p ero  y o  creo que 
este ju icio  dim ana del m odo con que están las p ieles 
p re p a ra d a s : pava decid ir d el g ru eso  de la  cabeza, 
seria preciso  v e r  una p ie l en la qual hubiesen dexa» 
do esta parte : p ero  nunca nos traen p ie les com p le­
tas ;  por lo  q iu l no  puede apurarse qual sea e l ta­
m año de la  cabeza y  de lo s  o jo s ;  y  las d im ensiones 
de su p ico  y  de sus pies son indicios de que es ma­
y o r  esta a v e , y  mas vo lum inosa su cabeza que lo  
que com unm ente se cree.

B risso n  , sigu iend o á algunos o tro s autores, 
cree  que las plum as largas de la co la  son m ucho 
m as cortas en la h e m b ra ,  y  que se distingue p o r 
este caraóter.

A ld ro van d o  y  va rio s  © m itologistas p o sterio res, 
han d escripta  d iversas especies de aves del paraíso,  
re lativas al ave propiam ente llam ada a s i , ó  4 la que 
es o b jeto  de este artícu lo  ;  p ero  en e l día se  h a  
averiguado que no  hay mas de una e s p e c ie , y  que 
estas pretendidas aves del paraíso han sid o  , p o r  d e­
c ir lo  a s i , creadas por las p ieles m as ó  m enos ente­
r a s ,  cuyos co lo re s  eran mas ó m enos obscuros ;  y  
en efeéto  entre las que nos envían  hay unas m a y o ­
re s  que o tr a s , m e jo r co n se rva d a s ,  y  cu yo s m atices 
son  m as ó m enos c la r o s , p ero  no obstante estas 
leves d ife re n c ia s , en todas se reconoce la  m ism a 
especie.

N o  hay ave alguna de la  que se hayan publica­
d o  tantos e rro re s  co m o  d e l ave del paraíso; mas e l  
d escréd ito  en que han caído rae dispensa e l re fu ­
tarlos, N a ^ ie cree  ya  q ue no tiene p ie s ;  que v u e la  
continuam ente durante e l d ía ; que cohabita con  e l  
m ach o v e la n d o ; que se suspende de las d os p lum as 
d e  la co ja para descansar; que so lo  se m antiene cora 
ro c ío  , y  que en lugar de visceras solam ente se e n ­
cuentra en su in terior un m onton de grasa. P e r o  
t,ampoco se han substituido á estas fábulas absurdas* 
lo s  verdaderos hechos so b re  las, costum bres y  m o ­
d o  de v iv ir  d e  las aves del paraíso : según Q ttors 
D e lb ig io  se alim entan de b a y a s : según L in n é o  d e  
m ariposas que co g en  v o la n d o  3 j  algunas ve ces  de



paxavillos : T a v e rn ie r  pre tende que gustan m ucho 
d e  nueces m oscadas. D e  estos tre s  dictám enes el de 
L in n éo  parece mas bien fu n d a d o , porque co rre s ­
pon d e  á la facilidad, que las aves del paraíso tien en  
de cazar vo lando  ,  y  á la conform ación  de sus pies, 
y  de sus p ic o s : estas a v e s , p o r cuyas circunstancias 
se parecen á las cornejas mas que á to d a  o tra  e sp e ­
cie, podrian igualm ente gu star de algunas fru tas y  
de  carne. Sus pieles so n  .muy estim adas en Ind ias 
y  en  Persia  , donde las plum as largas que nacen 
deb ax o  de  las alas sirven para hacer garzotas de un  
p rec io  excesivo.

A ve del paraíso de color de oro. BdW. 
tom. III. pag. y lam. m ,  Vease G algo lo del pa­
raíso.

A ve del paraíso de garganta color de vio- 
teta. Viage él la nueva Guinea , pag. 157. Vease 
Manucodiata negra de la nueva G uinea.

A ve del paraíso de g a r g a n t a  dorada. } iage 

a la nueva Guinea ,  pag. 1 5 8. Vease Paxaro seis
HEBRAS. . ,

Ave del paraíso déla nueva Guinea, llamada 
el Soberbio. Lam. 63 1 .  Vease Manucodiata negra 
de la nueva Guinea.

A ve del paraíso de la nueva G u in e a ,  llam ada 
e l Magnifico. Lam. 6 3 1 .  V i age a la nueva Guinea, 
pag. 1 6 3 .  Vease Magnifico ó manucodiata de la
nueva G uinea. '

A ve del paraíso verde. Viage a la nueva Gui-  
nea, pag. 1 6 4 .  Vease C alybe de ,la nueva G uinea. ^

A ve de llovía. Vease C u c lillo , llam ado el vie­
jo ó anciano.

A ve del trópico. Vease Rabo de junco*
\  A ve de Santa C atalina. Vease D ardula.

\Ave florida. Vease A lgarroba.
A vefría.
Lam. 2 4  a .
Briss. tom. V.pag. 9 4 . lam. VIII. fig. 1 .  Gen. LXX.
B el. Vist. nat. des Ois. pag. 10 9 . fig. y pag. 11 o.
B el. Port. des Ois. pag. 47.
Vanellus &  capella en Latín.
Vanneau en F ran cés ,  com o tam bién  dixhuit, pape- 

c h ita ,  paon celeste,  &c.
Vaonello en Ita liano .
G yvitt , gybitv, fiynut^,  &c. en Alemán.
TV ip a , \owipa en Sueco.
Lap-wing ,  bastará plover en Inglés.

L o s cara& éres genéricos del avefría son;
Q u a tro  d ed o s sin m e m b ra n a s ,  tres delante y  

a n o  atrás.
La parte  in fe rio r d e  las piernas sin plumas.
E l pico r e d o  é h inchado  p o r la punta.
Las unas m uy cortas.
Si se com paran  estos c a ra d é re s  con lo s de l 

chorlito se hallará  que este  u ltim o p á x a ro , y el ave-, 
fría tienen  m ucha sem ejanza en tre  s í :  tam bién  se 
encontraría  ésta en  m uchos de sus hábitos y  cos­
tum bres , y en la fo rm a general del c u e rp o ; p e ro  
lo s  chorlitos tan so lo  tienen tres  dedos d e la n te ,  y  
n inguno a tr á s ,  en vez de ten e r quatro  com o las 
avesfrias, y  basta este  c a ra d e r  para distinguir con  
facilidad estos dos géneros de páxaros.

Las avesfrias se encuentran  en lo s dos C o n ti­
n en tes  : freqiientan  lo s te rren o s  h ú m e d o s ,  y se sus­
ten tan  de gusanos y de in sed o s .
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E l avefría, propiam ente llam ada a s i ,  la que es 

o b je to  de este a rt ic u lo ,  y  la que se encuentra en 
E u r o p a , v ien e a ser d el tam año de una paloma con 
corta  d ife re n c ia : desde la punta del pico á la de la 
co la  tiene de la rgo  un. pie y  seis l in e a s , dos pies y  
quatro pulgadas ue v u e lo ,  y  sus alas plegadas llegan 
hasta la punta de la  co la  : la  parte de arriba d e °lu  
cabeza es de un n egro  lucido  y  v e r d o s o : el occipu­
cio, está adornado ue plum as la r g a s ,  estrechas a b o  
encorvad as hácia d e la n te , éntre las quales las mas 
largas tienen algo  m as de tres p u lg ad as, y .fo rm an  
una cresta á m anera de ayro n  ó de garzo ta : las m e- 
x ilias son  ro sa d a s , y p o r encim a de los o jos están 

variad as de lineas pequeñas longitudinales negruzcas: 
en cada m exilla  tiene una mancha grande negruzca' 
que se p ro lon ga  en una linea del m ism o c o io r , que 
pasa p or debaxo  de lo s  o jo s ,  y  term ina detrás de 
la  c a b e z a : la parte de atrás del cuello  es de un ce­
n icien to  con v iso s v e r d o s o s : la e sp a ld a , y  e l ovis- 
p illo  son  de un verd e  dorado : las plum as escap ea­
rías de este m ism o c o lo r ,  p ero  la  extrem idad de la 
m a y o r parte de las pequeñas es de co lo r de cobre 
p u rificad o , y  las grandes están p o r la punta guarne­
cidas de blanquecino : la garganta es blanca : lo  an­
te r io r  del cuello  de un negro  bañado de verdoso ; 
e l p e c h o , tod o  lo  debaxo del c u e r p o , y  las piernas 
son  de un blanco h e rm o s o : las cubiertas de encima 
de la co la  bayas : las pequeñas y  m edianas cubiertas 
de so b re  las alas de un n egro  verdo, o ,  cambiante 
en v io leta  o b sc u ro : las grandes mas inmediatas aí 
cu erp o  de un verd e  d o ra d o , y  las m as apañadas ne­
gras : e l ala  se com pone de ve in te  y  siete oUia s ; ]as 
quatro prim eras son negras , term inadas" de m-is 
b lanco : las seis siguientes tan so lo  negras por" la 
parte de afuera j las doce que siguen ,  blancas en su 
n ac im ien to ,  y  negras en lo  restante de su longitud: 
las cinco mas inm ediatas al cuerpo en su nacimiento 
tienen a lg o  de b la n c o , y  p or la parte de a rr ib a , y  
en lo  restante de su longitud son  de un verd e dora­
d o  : las d iez plum as grandes del centro  de la cola 
blancas desde s a  nacim iento hasta la  m itad de ellas: 
lo  restante de un n egro  resp lan d ecien te , guarnecido 
p o r  la punta de b la n q u e c in o : la  plum a mas exte­
r io r  de cada lado es toda b la n ca , á excepción de 
una mancha grande n egra que tien e en la extrem i­
dad de la parte in terior de e l la ; p ico  y  uñas son ne­
gras , y  lo  desnudo de las piernas y  io s pies de un 
p ard o ro x o ,

L a  hem bra es a lg o  mas chica que el m acho, 
tiene m as, baxos lo s  c o lo r e s ,  y  eJ penacho mas 
co rto .

P o r lo  general las avesfrias son  páxaros de pasa: 
á fines de Febrero  llegan  en bandadas num erosas, y  
no m archan hasta que los prim eros frío s  del hibier­
n o  lo s  ob liga  á e llo  endureciendo la  t ie r ra , é im­
pid iendo que salgan los gusanos de que se sustentan; 
p ero  no  obstante siem pre quedan algunos en todas 
la s  estaciones y  con bastante abundancia. En los 
fr ío s  m as rigu ro so s se ven  tam bién avesfrias : mas 
al p a re ce r , padecen entonces m u c h o , y  están muy 
fla c a s : no hay otros p áxaros de vu elo  mas fá c il, ni 
m as l i g e r o : se com placen y  juegan en el ayre de 
m il m odos d is t in to s : quando viajan tienen el vuelo 
re m o n ta d o ,  largo  y  sostenido 3 p ero  quando han 
adoptado algún te r r e n o ,  se rem ontan p o c o ,  y  mu-,
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dan de parage á vu elo s co ito s  y  baxos : tam bién 
corren  con mucha v e lo c id a d : tienen un instinto ,  ó  
una m ana singular para coger los g u sa n o s ; y  es la 
de esparcir con  e l p ico  los m ontones de tierra  que 
form an  a q u e llo s , hasta encontrar la superficie del 
te rre n o  ;  y  lu ego  ap orrear con  el pie una parte de 
él j de m odo que so lo  con este sacudim iento logran  
hacer salir fu era  de la tierra  los gusanos , que co ­
gen  in m ed iatam en te : por la tarde y  parte de la no­
che re c o rren  los prad os h ú m e d o s , y  sintiendo d e- 
b a x o  de los p ies lo s  gusanos que van  arrastrando 
p o r la superficie de la t ie r ra  hacen presa de e llo s : 
concluidos am bos e x e rc ic io s , van  estos páxaros á 
lavarse  p ico y  pies á ios charcos ó riach u elos con ti­
guos. Q uando llegan  se m antienen en bandadas m uy 
n u m ero sa s ; p ero  á los p rim ero s calores de la  p ri­
m avera , que suelen ven ir á princip ios de A b r il, 
se d ividen  para trabajar separadam ente en la p ro p a­
gación de su especie : los m achos pelean v ivam en te 
unos con o tro s hasta tanto que se ap arean , y  en ­
tonces la hem bra no  hace mas que e x te n d e r , á flo r 
de tierra  en las praderas h ú m e d a s , y  sobre  algún  
ce rro  p oco  e le v a d o , un m onton de yerbas que to ­
d avía  baxa e lla  mas para e m p o lla r ; y  en este n ido , 
lab rad o sin a r t e , p on e tres ó quatro h u evos de un 
ve rd e  ob scuro  con  pintas n e g r a s , durando el em ­
p o lla r vein te  dias. Q uando se descubre este n id o , y  
se  ad v ierte  que aún está fresca la y e r b a ,  es señal 
cierta de que poco  ha que se p usieron  los h uevos: 
entonces son buenos para c o m e r , y  en algunas p ro ­
vincias lo s  recogen  para lle v a rlo s  ai m ercad o. Las 
avesfrias pequenuelas al cabo de dos ó tres dias ya  
siguen á sus p a d re s , y  están cubiertas de un fio xe l 
n e g ru z c o , con m uchos p e lo s largos b la n c o s ; p ero  
las nuevas desde el mes de Ju lio  ya  se visten  del 
plum age de su especie ; juntándose entonces nuevas 
y  v ie jas, y fo rm an d o  las bandadas num erosas que ve­
m os de estos p á x a ro s , ios quales pasan p o r incons­
tantes por no  p erm anecer m ucho tiem po en un 
m ism o s i t io ; p ero  esta lig e re z a  aparente dim ana de 
la necesidad real que tienen de m udar de sitio , 
quando aquel donde estaban se halla ya  exhausto de 
a lim e n to s : y  asi sucede que al princip io  d el otono 
es quando las avesfrias están mas gordas , porque 
teniendo entonces la tierra m as h um edad, y  perm a­
neciendo asi p o r  mas tiem po que en o tro  alguno 
del a n o , salen mas lo s  g u sa n o s , y  las avesfrias en­
cuentran pasto m uy abundante. Su carne so lo  es te­
nida p or m anjar m edianam ente bueno : no obstante 
se cogen  m uchos de estos p á x a ro s , que hay difi­
cultad en acercarse á e l l o s , y  se disponen grandes 
cacerías del m ism o m od o  que para lo s  chorlitos. 
Véase C horlito.

E s fácil m antener avesfrias en lo s  v e rg e le s  y  
jardines , para lo  quai basta cortarles e l azote ó 
punta del a la , y  d exarles en  libertad. E stos paxaros 
de form a e le g a n te , de m archa v iva  y  g ra c io sa , y  
de adem án h arto  n o b ie , adornan m ucho los ja rd i­
n es, com o tam bién destruyen  los gusanos y  babadas, 
siendo en esta parte útiles, y  bastándoles este gén ero  
de sustento para m anienerse, sin que haya p recisión  
de cuidar de e l lo s ,. principalm ente en terren os b a­
x o s  , a lgo  húm edos , bastante espaciosos ,  y  no 
siendo m uchos lo s  individuos.

A V E
A vefría armada de la C a y e n a .
Lam. 836'.

Esta es una especie nu eva que tien e m ucha se­
m ejanza con nuestra avefría , tanto en e l tono g e­
neral de sus c o lo r e s , los que sin em bargo  son mas 
am ortiguados en el de la C a y e n a , com o en un p e ­
nacho ó garzota  de plum as la r g a s , puntiagudas y  
estrechas que tien e en la parte de atrás de la cab e­
za : es a lgo  m ayo r que nuestra avefría ,  m ucho 
m as engallada y  tiene la frente  n egra  : un rasgo  
estrech o del m ism o c o lo r  se extiende p o r sobre  la  
garganta y  delantera del cuello  hasta las dos te rc e ­
ras parces de su lo n g itu d , y lo  restante del cu ello  y  
la cabeza es de un gris  v e r d o s o : una m ancha n egra  
la  cubre el p e c h o : lo  restante d eb axo  d el cu erp o  es 
b la n c o : las cubiertas de las alas son n e g r a s : tod o  
lo  de encim a del cuerpo del m ism o ve rd e  lu stro so  
que brilla  en el lom o de la n u e stra ; p ero  en e l de 
la  C a y e n a  está m ucho mas am ortiguado este c o lo r : 
la  co la  es blanca en lo s  dos p rim e ro s  te rc io s  de su 
lo n g itu d , negra en e l u lt im o , y  term inada de blan­
co  s u c io : e l p ico  b lanquecino  , y  n eg ro  p o r la  pun­
ta : lo  desnudo de las p iernas y los pies son  ro x o s , 
y  las unas negras. E n  un individuo de esta esp ec ie  
que y o  t e n g o , no  hallo  señal alguna que m anifieste 
h ab er ten id o  aquel casco m em bran oso  de en tre  o jo  
y  p ico que se advierte  en las otras avesfrias arma­
das : la lam ina ilum inada no lo  represen ta , y  e l  
C o n d e  de Buffon nada dice de e llo  en su descrip ­
ción  ; lo  qual basta para c re e r  que esta avefría 
carece  de é l ,  y  que en quanto á e s t o , debe e x ­
ceptuarse de las otras avesfrias am adas: el e sp o ló n  
del pliegue d e l ala es  blanquizco y  m uy puntiagu­
do. Gen. LXX.

A vefría  armada de la Luisiana.
Lam. 835.
B riss . tom. V. pag, n j .  lam. VIII. fg .  2. Ge­

nero LXX.
E s d el tam año d el avefría armada del Sen eg al 

p oco  m as ó m e n o s : la m em brana que tiene pegada 
á la cabeza entre p ico  y o j o , com o sucede en to ­
das las avesfrias armadas, es de un am arillo  anaran­
jado , y  de quatro lineas de la rg o  so b re  once de 
a n c h o : parte de e lla  se extien d e p o r encim a d e  los 
o j o s , y parte cuelga hacia ab axo , y  rem ata tn  pun­
ta : la parte de arriba de la cabeza es negra : la  de 
atrás del c u e l lo , y  la de encim a del cuerpo  son  de 
un gris pard o : la garganta , lo  an terior del cu e llo , 
y  to d o  lo d eb axo  d el cu erp o  de un blanco con al­
guna tintura de leonad o  : e l ala se com pone d e  
veinte y  seis g u ia s , de las quales las tres prim eras 
son n e g r a s ,  term inadas de gris p a rd o ;  las siete si­
gu ientes todas n e g r a s ; las once que s igu en , de g ris  
en su n a c im ie n to , y  term inadas ue n e g r o ,  que as­
ciende m ucho m as quanto mas apartadas están del 
c u e r p o , y  las cinco mas inm ediatas á el del m ism o 
c o lo r  que e l lom o : las plum as grandes de la co la  
de un blanco teñ id o  E v em e n te  de le o n a d o ; su pun­
ta negra , circuida de un blanco leon ad o  en su e x -  
trem rdad : e l espolón  que se ad vierte en el ptiegue 
del ala tiene de largo  q u au o  lineas y m e d ia , y te r­
m ina en punta m uy a g u d a : e l pico es naranjado : lo  
desnudo de las p iernas y  los p ies son  de un ro x o  
fu s c o , y  las uñas negruzcas.

A V E
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Avefría armada de Santo D o m in g o ,
B r iss . tom. L. pag. x x 8 . Gen. LXX.

Su tam año es e l m is m o , poco  m as ó m en os, 
que el de nuestra avefría : la c a b e z a , la parte de 
atrás del cuello  , y  la de encim a del cu erp o  son de 
un leonad o  c la r o : la  gargan ta, lo  an terior d e l cue­
llo  ,  y  la parce de abaxo del cu erp o  de un leo n ad o  
tod av ía  mas claro  que el de las partes su p erio res  de 
é l : las grandes guias de las alas de un leon ad o  p ar­
dusco : las m edianas d el m ism o leonado que el del 
lo m o ; y  las plum as grandes de la  co la  tam bién de 
un leo n ad o  c la r o : el esp o ló n , con  que está  arm ado 
el p liegue del a la , tiene de la rg o  tres lineas y  m e­
dia , y  la punta m uy a g u d a : e l casco m em branoso  
de delante de la cabeza es de un am arillo  h erm oso  
lo  m ism o que en los o tro s páxaros de este gén ero ; 
y  el p ico de este m ism o c o lo r ,  p ero  m en os brillan­
t e ,  com o tam bién lo  desnudo de las p ie rn a s , lo s  
p ies y  las unas.

A v íf r i a  armada de las Indias,
Avefría armada de G o a . Lam. 8 0 7 ,

Esta especie nueva aún no ha sid o  descripta 
mas que p o r e l C o n d e  de Bufibn.

„  Esta avefría de las indias es d e l tam año de la 
„  de E u r o p a ,  p e ro  de cuerpo mas delgad o y  mas 
„  e n g a lla d o : en cada pliegue del ala tien e un espo- 
„  Ion p e q u e ñ o , y  en su plum age se ad v ierte  la capa 
„  com ún de las avesfrias: las grandes guias de las 
„  alas son n egras: la co la  está bipartida de blanco y  
„  de n e g r o , y  la  punta es rosada : lo s  h om b ros de 
„  un co lo r  purpureo : la parte de abaxo  del cuerpo 
„  blanca í la garganta y  delantera del cu ello  negras: 
„  la co ro n illa  de la ca b e z a , y  la parte sup erior del 
„  cu ello  tam bién n e g ra s , con  una linca blanca en 
„  lo s  lad os del c u e l lo : el lo m o  p a r d o : el o jo  apa- 
„  rece  rodeado de una p orció n  de aquella m em bra- 
, ,  na exten siva  que se nota mas ó m enos en la m a- 
„  y o r  parte de las avesfrias, y  de los chorlitos arma-  
, ,  dos,  co m o  si estas dos excrecencias del esp olón  y  
„  del casco m em branoso  tuvieran en su producción 
„  alguna re lac ión  s e c re ta ,  y  alguna causa sim ulta- 
„  n e a .cc Gen. LXX.

Avevria armada del S enegal.
Lam. 462»
B r iss . tom. III. pag. 3 .  lam. X. fig. 1 .  Gen. LXX. 

V ie n e  á ser del tam año de la nuestra con  corta  
d ife re n c ia : en cada lado de la c a b e z a , y  entre pico 
y  o jo  tiene una m em brana delgada de un am arillo  
h e rm o s o , la qual no está pegada á la cabeza mas 
que por uno de sus lados , cuelga hácia abaxo y  
rem ata en p u n ta , teniendo cerca de once lineas de 
la rg o  sobre  quatro de a n c h o : la fren te  es blanca: 
la garganta n e g r a : la c a b e z a , la  parte de atrás del 
c u e l lo , e l lo m o , e l o v is p illo , las plumas escapula- 
r ia s , y  las pequeñas cubiertas de encim a de las alas 
son de un gris pardo : lo  an terio r del c u e llo ,  el pe­
cho , lo  alto  del v ie n tr e , y  lo s  costados tam bién de 
un gris p a rd o , aunque m as c la r o : lo  in ferio r del 
v ie n t r e ,  las cubiertas de encim a y  d eb axo  de la c o ­
l a , y  las grandes de sobre las alas mas inm ediatas al 
cuerpo, de un blanco sucio , y  las grandes mas apar­
tadas de é l n e g r a s : e l ala se com pone de vein te  y  
ocho g u ia s , de las quales las vein te  prim eras son 
blanquecinas en su n a c im ie n to , y  luego n e g ra s , ex­
tendiéndose m as lo  b lanco quanto mas inm ediatas
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al c u e r p o : las otras son d e  un gris  p a r d o : las plu­
m as grandes de la cola de un b lanco  sucio desde 
su nacim iento hasta la m itad de su longitud ,  y lo  
restante de ellas n e g r o , term inado de blanco sucio, 
y  de rosad o : sobre  e l pliegue del a l a , que co rre s­
ponde á la m u ñ ec a , tien e  una esp ecie  de espolón 
de d os lineas y  m edia de l a r g o , de substancia co r­
neal ,  de un n egro  h e r m o s o , y  de punta m uy agu­
da : e l p ico es p a jiz o , y su punta n e g ru z c a : lo  des­
nudo de las p iernas y  los p ies  son  de un verd e  pa­
jiz o  , y  las uñas n egru zcas.

Avefría chorlito.
Avefría de gris. Lam. 8 5 4 .
B riss. tom. V. pag. 100. lam. IX. fig. 1. Gen. LXX.
B el. Hist. nat. des Oís. pag. 1 6 1 ,  fig. y pag, 263.
B e l . Fort, des Ois.pag. 6 3 .

E ste  p áxaro  tien e m uy co rto  e l d ed o de atrás: 
carece de p en ach o , y sus co lo res  son m as obscuros; 
de m od o  que p or tod os estos rasgos se acerca á los 
chorlitos que n o  tienen  d ed o  alguno a t r á s : sin  em ­
b argo  , aunque este d ed o  sea m uy co rto  en  e l ave­

fría-chorlito ,  es un caraóter suficiente para distin­
gu ir lo  : e l n o m b re  de avefría-chorlito que le da 
Buffon se funda en las re lac io n es que tiene este pá­
xaro  con  las avesfrias,  y  con los chorlitos.

E s a lg o  m ayo r que el chorlito: tiene de largo 
d iez pulgadas y  m e d ia : de vu e lo  un pie y  d iez pul­
gadas , y  sus alas plegadas exced en  á la cola en 
quatro  l in e a s : la cabeza , la  parte de atrás d el cue­
llo  , y  todas las partes superiores son de un gris 
p a rd o , y  cada plum a está ribeteada de blanquecino: 
la  garganta blanca : la delantera d el cu ello  , el pe­
ch o  ,  y  lo  alto  del vientre están variad o s de blanco, 
y de pard o negruzco : lo  in fe r io r  del vientre es 
b la n c o : las guias de las alas son  de un pardo ne­
gru zco  , con  una m ancha b la n c a ,  colocada junto i  
su c a n o n , hácia las dos terceras partes de su longi­
tud : las tres m as inm ediatas ai cu erp o  son de un 
gris  p a r d o : las plum as grandes de la cola blancas, 
rayadas p o r  m ed io  de p a rd o ; y  e l p ic o , lo  desnu­
d o  de las piernas ,  lo s  p ies ,  y  las uñas negruz­
cas. E l avefría-chorlito se  encuentra en toda la 
E urop a.

A vefría (gran d e) de B o lon ia .
B riss. tom. V. pag. 110. Gen. LXX.

E sta avefría , únicam ente se conoce por una 
corta  noticia que ha dado de e lla  A ld rovan d o. Es 
m ucho m a y o r que la  nuestra : la  c a b e z a , y  la par­
te de arriba del cuerpo son  de c o lo r  de castaña: e l 
l o m o , y  e l o v isp illo  n eg ro s ,  co m o  también las 
plum as escap u larias,  las cubiertas de so b re  las alas, 
y  las de encim a de la cola : la g arg an ta , lo  anterior 
del c u e l lo , y  e l pecho b lan q u ecin o s, variados de 
m anchas ah errum b rosas : lo  restante debaxo del 
cuerpo blanquecino sin m ancha alguna : las guias 
de las alas y  de la cola n e g ra s : e l p ico  am arillo en 
su n a c im ien to , y  n egro  p o r su punta : lo  desnudo 
de las piernas y  io s pies de un am arillo  de ocre, 
y  las uñas negras.

A vefría de G o a . Lam. 807. Vease A vefría 
armada de las Indias.

A vefría de g r is . Lam. 8 5 4 . Brise, tom. V. 
pag. 100. Véase A vefría- chorlito .
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Avefría de Suiza.
Lam. 853.
Briss. tom. F.pag. 106. lam. X.ftg. 1 .Gen. LXX.

P o c o  m as ó m enos v ie n e  á ser del tam año del 
avefría común: toda la  parte de arrib a  del cuerpo la  
tiene variad a tran sversalm ente de listas b lan cas, y  
de rayas de un pard o negruzco  : la coron illa  de la 
cabeza b lan q u ecin a : lo s  lados de e s ta , p o r  encim a 
de los o jo s ,  la  g a rg a n ta , los lados y  delantera del 
cu ello  , e l p ech o  , lo  alto d el v ien tre  , y  ios costa­
d o s  ya n e g ru z co s, ya  de un negro  h e rm o s o : lo  in ­
fe r io r  del v ien tre  , y  las piernas de un blanco h arto  
h e rm o s o ;  y  las guias de las alas variadas de pard o  
negruzco  y  de blanco : la  co la  se com pon e de d oce 
plum as b lan cas, de las quales las dos d e l m edio  es­
tán rayadas transversalm ente de pardo negruzco : 
las laterales tam bién rayadas del m ism o c o lo r ;  pe­
ro  solam ente p o r la parte de a fu e ra , y por la de 
ad entro  tan so lo  en  su e x tre m id a d 3 y  el p ic o , lo  
desnudo de las p ie rn a s , lo s  pies y  las uñas son  

negras.
" H a p revalecid o  la  costum bre de llam ar á este 

p áxaro  avefría vistosa 6 avefría de S u iz a , quizás 
p orqu e la p rim era denom inación es re lativa  á la  va­
ried ad  de co lo re s  de su plum age , y  la segunda in ­
dica e l lugar donde se encuentra : sin em bargo  , no  
es m as particular de la S u iz a , que d e  lo s  o tros can­
tones de la E urop a , y  tal v e z  aún será  mas rara en 
dicha reg ión  que en algunas o tra s , porque preñere 
las o rillas de las a g u a s , las rib eras de los la g o s ,  y  
en particular las de la m ar : en nuestras costas se 
v e n  p or la prim avera y  o t o ñ o : y  raras veces en lo  
in terior de las tierras.

Avefría variada.
Briss. tom. F.pag. 103. lam. IX .fig . z . Gen. LXX.

E s a lg o  m ayor que e l avefría-chorlito: la  cabeza, 
y  todas las partes de encim a del cu erp o  son de un 
pardo variad o de b lan q u ec in o : la garganta blanca: 
las plumas de la delantera  del cuello  de un gris par­
do en el centro  de e l la s , y  blanquecinas en las o r i­
llas : lo  restante d eb axo  del cuerpo  b la n co : las guias 
de las alas negruzcas : las seis mas inm ediatas ai 
cuerpo  pardas, y  p or las o rillas variadas de m anchas 
b la n q u e c in a s : las d iez  plum as del centro  de la co la  
están rayadas transversaim ente de pardo sobre  fon­
d o  blanco : la m as e xterio r de cada ia d o  es blanca, 
con  una m ancha longitudinal parda en la parte de 
a fu e ra ;  y  el p ic o ,  lo  desnudo de las p ie rn a s , lo s  
p ies y  las uñas son negras. Esta avefría ,  ¿ será qui­
sa s  una variación  de la  chorlito? Fease A vefría- 
chorlito.

Avefría vistosa. Fcase Avefría de Suiza.
Ave silvestre ó brava. La que nunca ó  rara 

v e z  se d o m e stica ,  y  huye de los parages habitados.

A V E S

ffue seria útil y agradable domesticar.

Y a  h em os observad o  en e l quarto D iscurso  g e ­
n e ra l , y  tratando de vario s  artícu los en particular, 
q ue nos faltan que adquirir varias a v e s , algunas de 
las  quales serian ú t i le s , y  otras agradables. H em os 
indicado lo s  m ed ios que nos han parecido mas p ro ­
p io s  para con segu ir el dom esticar las aves, ya  sean de
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las que habitan en n u estro  c lim a , <5 ya  extrangeras, 
y  tam bién h em os hablado d el cuidado n ecesario  
para transportarlas. N o  re p e tire m o s , p u e s , lo  que 
y a  h em os d ich o  sobre  estos o b je t o s ;  p e ro  p o n d re­
m os aquí una lista de las aves que seria m as im p o r­
tante y  agradable d o m esticar,  en fa v o r  de lo s  que 
quieran ocuparse en e l lo ,  y  especialm ente de lo s  
v ia g e r o s ,  para que vean  de una so la  o jeada las que 
pueden tran sportar de lo s  países que se  p ro p o n e n  
re c o rre r .

Aves de nuestros climas que seria útil domesticar.

L a A butarda y la pequeña A butarda.

Estas dos aves son recom en d ables p o r la bon­
dad de su c a r n e , y  la prim era une á esta qualidad 
la  de su tam año , que Ja haria  un ob jeto  econ ó m ico . 
V ease  en e l articu lo  de cada ave de esta s, las díÍD» 
cultades y  m edios de dom esticarlas.

L a Pe r d iz  de  g r i s ,  y i a  P e r d i z  roxa.

E s p ro b ab le  que estas aves n o  han m ultip licado 
hasta ahora en el estado de m an sed u m b re ,  p orqu e  
se han tenido encerradas con  bastante estrechéz* 
p ero  á lo  m enos seria fa ttib le  lo g ra r su p ro d u d to ’  
haciendo em p ollar p o r gallinas lo s  h u evo s que pu­
siesen  las perdices d o m e stica d a s ,  co m o  se p ra¿tíc s  
con  lo s  faisanes. Fease P e r d iz  roxa.

L o s  T etras chico y grande .

Estas aves p o r  lo  com ún son m as con ocid as p o r 
lo s  n o m b re s , la  prim era de gallo de matorral,  y  la  
segunda de faisán de montaba 3 y  el dom esticarlas se­
ria  una adquisición ventajosa p o r la bondad de su 
c a rn e , y  aun p or su ta m a ñ o ,  especialm ente la p r i­
m era. N o  es verisím il que se puedan dom esticar de 
o tro  m od o  que quitándolas lo s  h u evo s y  h acién d o­
lo s  em p ollar p or g a llin a s ;  y  de esta p rim era g en e­
ración podría  esperarse algún produdlo. L a  condi­
ción silvestre de estas aves ex ig iría  que para las 
prim eras generacion es se m oderasen  algo  las trabas, 
y  que se las diese a lgo  mas de libertad  de la  que 
seria necesaria para otras m uchas aves : p or o tra  
parte la dureza de su con dición , n i parece mas fu er­
te ^  ni mas in ven cib le  que la del faisan ,  abandonado 
a  si m is m o , y  que e l h o m b re  ha lo grad o  d om esti­
car en lo s  térm inos que ha querid o . O tro  obstáculo 
hay pam  consegu ir este o b je t o , y  es el m odo con  
que se alim entan estas aves 3 p ero  es m uy p ro b a b le  
que los p o llu elos criados com o los de lo s  faisanes,  
se  acostum brarían ,  com o a q u e llo s , á com er g ra n o , 
aunque no sea este su com ún alim ento en el estado 
de libertad. Sea lo  que fu e re , el tetras m erece que se  
hagan algunos e x p e rim en to s , cuyo éx ito  n o  puede 
determ inarse sino p or Ja experiencia Fease T etras  
(grande) y  T etras (pequeño).

L as C erc eta*.

L o s antiguos las dom esticaban ,  y  las haciati 
m ultip licar en este estado. Su carne es un m anjae 
sano y  gustoso. Fease C er c eta .
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AVE
L a O ca de floxel ó de plumón.

E sta  ave  es una oca del país del N o rte  d el anti­
cu o  y  n u evo  C o n tin en te  ,  que n o s surnin istia un 
flo x e l ó  plum ón precioso  p o r su l ig e re z a , y  p o r la 
propiedad que tiene de con servar e l ca lor de las 
partes á que se aplica. Esta plum a es dem asiado cara 
para e l uso c o m ú n ; y e l ave  que la p ro po rcion a  
m erece que se procure aum entar su especie ,  h a- 
ciend o grandes c r ia s ,  com o se praétíca co n  la  oca y  
#1 ánade com unes. Ve ase O ca de floxel.

L a T adorna.

Esta es una especie de ánade m uy h e rm o s o ,  y  
a l m ism o tiem po de carne h arto  delicada. V iv e  fá ­
cilm ente en los p atios y  c o r r a le s : se casa con  lo s  
ánades h e m b ra s , y  los p o llu eíos que nacen de esta 
m e z c la , son  m ayo res q u ed o s c o m u n e s, y  su carne 

m uy delicada. Vease T adorna.

El C olimbo,

Estas aves son  recom en dables p o r sus herm osa* 
p ie le s , que se venden á m ucho p rec io , y  de ellas se 
hace un gran com ercio  en Levan te . Pod rian  lo g rar­
se  algunas crias de estas a v e s , co locándolas á orilla* 
de lo s  estanques y  lagunas. Vease C olimbo.

L a Paloma torcaz.

L as palomas torcaces se crian y  v iv e n  en m anse­
dum bre , p ero  no  m ultiplican en este e s ta d o ; pu­
d ién dose esperar que p roduxesen  si las tuvieran  
con  travas o cu lta s , hasta que poco  á p o co  se acos­
tum braran á la m an sed um b re : esta tentativa seria  
Util p orque la paloma torcas es m uy buena com id a; 
y  porque tal vez  serv iria  para realzar las castas de 
varias palom as n u e stra s ;  y al m ism o tiem p o m uy 
curiosa porque nos daría á co n o cer si las castas m a­
y o re s  de nuestras palom as han salido o  n o  ae  las 

torcaces. Vease Paloma torcaz.

Aves extranjeras que serla útil transportar y domesticar 
en nuestros climas.

E l Pavo.

E n  lo s  confines de la Luisíana p o r la parte del 
N o rte  , en la V ir g in ia , en P en silvan ia , y en otras 
varias pro vin cias de A m érica  se hallan ( según los 
v ia g e ro s ) pavos silvestres que pesan hasta sesenta 
l ib r a s ; p ero  su p eso  ord inario  parece que es de 
treinta á quarenta. Seria  , p u e s ,  im portante el p ro ­
porcion arnos estas castas g r a n d e s , que fueran  m uy 
ú t i le s , asi p or su produóto p r o p io , co m o  p orque 
realzarian  la especie de nu estros pavos ,  ai m odo 
que del casam iento de los carneros ex tran g ero s con 
nuestras ovejas se han logrado unas lanas de una 
sup erior c a lid a d , ó castas m ayo res que las que te­
níam os antes de esta m ezcla. Vease Pavo.

2 i2 A V E
El H occo.

L o s  boccos son  aves que se hallan en la par ¡;$ 
m erid ion al de A m érica  ,  y  recom en d ables p0r ]3 
b ondad de su c a r n e ,  y  p o r su tam año ; B ajón  en 
sus M em orias so b re  la C a y e n a , asegura que dom es­
ticados m ultiplican en  esta co lon ia . Pod ría  esperarse 
e l  m ism o b enefic io  de estas aves transportándolas á 
E u r o p a , y  co locándolas p rim ero  en las provincias 
m erid io n ales. Vease H o c c o .

El Katracas ó Parraqua,

E sta es una ave m uy sem ejante al boceo por si»  
caraótéres g e n é r ic o s ; hallase en las mism as r e j o ­
nes , su carne es m uy e s tim a d a ,  m erece que se 
haga la  m ism a tentativa que co n  los hóceos,  y  para 
con segu irlo  se han de Y aler de lo s  m ism os m edios, 
Vease Katracas.

El Kamichi.

E sta  es una ave  m uy grande de las m ism as re­
g ion es , y  p o r esta razó n  d eb e  hacerse lo  m ism ® 
que co n  las dos anteriores.

El A gamí.

Esta ave  es  del tam año de una gallina ,  y  com ún 
en  la  G uayaría : tiene un plum age m uy h erm oso, 
y  se dom estica con fa c ilid a d : es e l ave  de m ayor 
in stin to , y  mas am able p o r sus costum bres : tiene 
e l  in stin to , háb ito  y  fidelidad del p erro  á quien re­
presenta entre lo s  p áxaros ;  y  es un ente á un mis­
m o tiem p o a m a b le , im portante y  ú t i l ,  que reúne 
en  sí todas las qualidades que pueden h acer desear 
la  adquisición de su especie. L a  enum eración de los 
m o tivo s que deberían  m o v e r  á  intentar su transpon 
ta c io n ,  seria  dem asiado larga. Vease A gamí.

Los T inamus.

Estas son  aves que s o lo  se hallan en las re g io ­
nes m erid ion ales de A m érica. E n  nuestras colonias 
se conocen con  el n o m b re  de perdices,  cuya deno­
m inación se debe á la sem ejanza ex te rio r que tie­
nen con las perdices,  y  en especial á la bondad y  
delicadez de su carne. Las h ay tan grandes co m o  
gallinas,  y  otras no m enores que perdices ,  y dicen 
que se alim entan de fru ta s : en e l ensayo  que se ha­
ga para d o m esticarlas , será p reciso  , i . °  quitar los 
h u evo s de lo s  tinamus s i lv e s tre s : i .°  hacerlos sacar 
á las gallinas: 3 .0 p ro b ar de m antener á los pollue- 
lo s  con m igas de p a n , frutas ó yerbas m uy picadas* 
sien d o  h arto  veris ím il que seria  bueno m ezclar 
tam bién con este alim ento algunos gusanos y hue­
v o s  de h o rm ig a s , & c .  porqu e generalm ente los in­
sectos son un a lim en to  necesario para_ casi todas las 
aves n u e v a s , y  en  particular á las de los géneros 
con  los quales los tinamus tienen  mas sem ejanza, y  
después quizás se les acostum braría al grano. 
M as lo s  viagero s á quienes la adquisición de estas 
aves parezca que m erece su a te n c ió n , deben co­
m enzar exam in and o las costum b res de lo s  mamut'
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l ib r e s , y  especialm ente d el m o d o  con que crian sus. 
h iju elos ,  p orque con este conocim iento se  p odrá 
establecer cosa cierta sobre  la posibilidad ó  im posi­
bilidad de la e m p re sa ,  y  el m od o  de d irig ir la . N o  
a largaré  mas esta lista de las aves que seria útil d o ­
m esticar ,  aunque todavia pudiera nom brar o tras 
m uchas : bástam e haber o frecid o  al z e lo  de los 
com p atrio tas y  v ia g e ro s  las especies m as útiles y  
ve n ta jo sa s , y  m as fáciles de dom esticar : so lo  añadi­
ré  que los v iag ero s en lo  general podrían  hacer en 
este asunto m uchos serv ic io s  á su p a tr ia , inform an-, 
d o se  en cada país de las especies que se tienen 
p o r buenas de c o m e r , tom ando con ocim ien to  d e l 
m odo de v iv ir  de estas e sp e c ie s ,  y  transportando 
aq uellas cu yo  g e n e ro  de alim ento es m as fácil de 
con segu ir : dos con diciones que se hallarán m as 
particularm ente entre las aves granívoras y  aquatiles 
p ro piam en te  llam adas asi.

¿ves  que seria agradable transportar, y  luego aquellas 
que no hay esperanza de que multiplicarán.

L o s  T ucanes.
E l  Z a r a p i t o  r o x o .
El G allo de los peñascos,
Los Cotingas.
El M imo ó Poligloto .

Estas aves habitan en la parte m e rid io n a l de la 
A m é r ic a : las quatro p rim eras son  notab les p o r su 
b rillan téz  y  h erm o so  p lu m a g e , y  la  ultim a p o r lo  
agradable de su can to , y  en especial p or la facilidad 
que tiene en  rem edar la v o z  ó canto de las dem ás 
aves, y tod os los son id os que o y e .

V iv e n  de fr u ta s , bayas é  in s e é to s ;  p ero  pue­
d e  suplirse su d e fe é lo  con m iga de pan m ojada. 
Vease el quarto D iscurso  general.

A ñad iré á estas aves e l trupial que en la Jam aica  
llam an  banana ,  e l qual á un plum age m uy h e r­
n io so  junta unas costum bres m uy am ables. Vease 
T rupial.

L o s  Mainates.

Estas son  aves d e  la  In d ia , p o co  m as o  m enos 
d e l tam año d el mirlo , y  dignas de atención p or te­
n e r  las m ism as qualidades que el trupial. Y o  he 
v isto  v ivas  algunas aves de estas en P arís . Vease 
M a in a te .

Aves que seria agradable proporcionarnos,  y que proba­
blemente , tratadas como conviene, multiplicarían 

en nuestro clima.

E l  pico gordo 6 piñonero , conocido co n  e l nom ­
b re  de cardenal,  que se halla en  e l N o rte  de 

A m érica .
L o s  bengalis y  senegalis,  que v ien en  de la  costa 

de A frica . r
Las viudas ,  de las quales se h alla  una especie 

en  e l R e y n o  de A n g o la , y  varias otras en e l C a b o  

de Buena E speranza.
E l septicolor, especie  de tangara de la G u ayan a, 

que por su plum age es e l m as v isto so  p axarillo  de 
todos los conocidos.

Finalmente, todas las aves de plumage sobresa-
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l íe n t e , 6 n o ta b le s .p o r la dulzura de su c a n to , qu§ 
v iven  de granos ó de b a y a s ,  cu yo s alim entos pue­
den reem p lazarse  con  m iga de pan m ojada. Vease e l 
quarto D iscu rso  general.

A ves aquatllis.

L as aves aquatiles, e striéh m en te  h a b la n d o , so n  
aquellas que nadan y  buscan su sustento en las 
a g u a s ; pero p o r lo  común tam bién se da este m is­
m o n om b re por extensión  á las aves ,  que sin en­
trar en e l agua freqüentan so lam ente sus o rilla s , 
y a  v ivan  en e l la s , y a  saquen su alim en to  de las 
aguas m ism a s;  y  asi los caballeros,  y  e l culi blanco 
que freqüentan  las riberas para co ger los in seé lo s 
que vuelan en la o rilla  de las a g u a s , ó  para buscar 
los gusanos que se ocultan entre e l c ie n o ;  las gar­
bas y  lo s  cangrejeros que costean las aguas , lo s  
martin-pescadores que se paran en sus orillas para 
co g e r  los peces que aparecen en la superficie de lo s  
r i o s ,  lagos y estanques, son ten id os m uchas veces 
p o r  aves aquatiles, aunque no  naden.

Las aves aquatiles , propiam ente llam adas asi, 
so n  p a lm ip e d e s , esto e s , tienen los pies cu b ierto s 
de m e m b ran as, que unen tod os los d e d o s , ó  úni­
cam ente los de d e la n te , y  so lo  tienen lib re  e l dedo* 
de a trá s : tales son en tre  las p r im e ra s ,  e l pelicano,  
e l  cuervo marino, &c. y  entre las segundas los ána­
des , lo s  mergansares, las gaviotas,  & c .; otras aves 
aquatiles son  sem ipalm ead as, esto  e s ,  que sus mem-« 
branas no unen totalm ente los' d e d o s ,  y , ó  fo rm a n  
en cada uno una lista se g u id a , ó  festoneada.

A lgu n as aves, sin estar p a lm ead as, n i sem ipal­
m e a d a s , n o  dexan p o r e llo  de estar casi s iem p re  
en e l a g u a , y  de ser excelentes n a d a d o ra s , co m o  
la polla de agua, &c. E s t a s , aunque n o  estén pal­
m eadas , no m erecen  m enos e l nom bre de aquatiles,  
que com unm ente se les da.

E n tre  las aves aquatiles,  h ay  unas de m a r ,  c o ­
rno los pastaros bobos , las fragatas ó  rabiahorcados • y  
otras de agua d u lc e , com o algunas especies de ocas9 
ánades , &c. y otras que generalm ente freqüentan  
las aguas sa la d a s , com o las dulces.

L a  m a y o r p an e  de las aves aquatiles que so lo  
v ive n  en la  m a r , son á un m ism o tiem po excelentes 
n ad ad o ras, y  tienen un vu e lo  m uy l ig e r o ,  m uy fá ­
c il y  v e lo z : superan en am bas cosas á las que c o ­
m unm ente v ive n  en las aguas d u lc e s , y  tam bién 
tienen la  ven taja  de p o d er descansar so b re  las olas 
m as ag ita d a s ; lo  qual hace que hallando en la su­
perficie  del m ar e l sustento que n ecesitan , y  un lu­
gar de descanso en todas p a rte s , se introducen en 
é l á distancias co n sid erab les, y  algunas veces á dos­
cientas ó  trescientas leguas de la tierra, E l agua es 
su e le m e n to ,  y  por lo  com ún so lo  vienen  á tie rra  
para pasar la n o c h e , á  para p o n e r , y  m uchas para 
lo  ultim o so la m e n te : de m anera que les son tan 
necesarias las aguas que apenas han nacido^ lo s  p o -  
lluelos quando lo s  conducen y  transportan á ellas.

Sin e m b a rg o , entre las aves que v ive n  en e l 
m a r , y  que generalm ente disfrutan en  su p erio r gra­
do de la facultad de v o la r , h ay a lg u n a s ,  com o lo s  
mancos,  á quienes la naturaleza se la ha negado ab­
solutam ente ;  y  asi aunque e l vu elo  p or lo  ‘gen era l 
sea uno de lo s  atributos de las aves ,  con  to d o  e so
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hay algunas de e l la s , asi entre  las te r re s tre s ,  co m o  
entre  las m a rít im a s , que jam ás vuelan.

Las aves marítimas se retiran  a las r o c a s , á lo s  
islotes desiertos y  parages deshabitados para pasar 
la  noche , y para p o n e r : alim éntam e únicam ente de 
p e c e s ,  c ru stáceo s , alm ejas y  h uevos de p e sca d o , y  
son las aves de rapiña d el elem ento  h úm edo. G e ­
neralm ente pasan una vida m ise ra , y  quasi siem p re  
están flacas : continuam ente parece que están ator­
m entadas del h a m b r e , lo  qual manifiestan por los 
g r ito s  continuos que dan. Pued e haber alguna e x ­
cep ción  en varias e sp ec ie s ; pero este estado de 
m iseria  es com ún en ia m ayor parte de ellas.

L as aves que v iven  en las aguas dulces tienen 
m as recursos que las m arítim as ;  puesto que 
n o  so lo  se m antienen de p e c e s ,  gusanos é insec­
tos ,  sino tam bién pastan y  com en g r a n o ;  su vida 
e s  m ucho m enos m e z q u in a ,  no  son tan vo cin g le­
ras , y  p o r  lo  com ún están mas gordas. Las m aríti­
m as no pueden serv irn o s com o com estib les, no  ha­
cem os ningún uso de e l la s , y  ninguna se tiene p o r 
m anjar ap e te c ib le , sino las que tanto freqüentan e l 
m ar com o las aguas dulces: p ero  todas lasque habitan 
en los lag o s, rios y  estanques son de la  clase de co­
m estib les , y  es m uy delicada la carne de muchas de 
e l la s ,  co m o  la del ánade silvestre,  la cerceta,  &c.

L a  m ayo r parte de aves aquatiles que en nues­
tras reg ion es v ive n  en las aguas d u lc e s , son al m is­
m o tiem po del núm ero de las aves de pasa : llegan  
p o r otoño , se internan m as ó v.m enos en lo s  países 
m e rid io n a le s , y vu elven  p or la prim avera hacía lo s  
d e l N o rte  que habían dexado p or el h ib iern c . En 
estas vastas re g io n e s , in cu ltas, y  poco habitadas, 
cubiertas de lagos , y  tierras inundadas por los cre­
cid os río s  que en ellas hay , es donde las aves 
aquatiles encuentran el sosiego  , la abundancia , y  
la  segurid ad , necesarias para pon er, y  para criar sus 
h ijuelos.

N o  todas las especies son de p a sa : h ay  algunas 
que nunca dexan nuestros p a ise s , y  entre las que 
v ia ja n , hay individuos que perm anecen en nuestras 
p ro v in c ia s , y  anidan en e l la s , m ientras que la m a­
y o r  parte de la especie pasa á lo s  paises del N o rte . 
Estas aves viajan p o r la n o c h e , ó  m uy de m adruga­
da : la m ayor parte se une en bandadas para em pren­
d e r e l  v iage  : casi todas tienen un vu e lo  m uy re ­
m ontado y so sten id o ; y  baxan á tierra durante el día 
en los terrenos b a x o s , en lo s  que hallan reg u lar­
m ente su alim ento necesario .

L a s  aves aquatiles,  ya  sean de m a r , y a  de rio  ó 
de agua d u lc e , están m uy pobladas de plumas ,  y 
adem ás tienen un plum ón m uy á proposito  para 
co n servarlas  e l calor n a tu ra l: dan lustre á m enudo 
á sus plumas con  la substancia crasa depositada en 
una glándula que tienen sobre e l o v is p ii lo , y  p or 
este m edio no las penetra  e l a g u a , que las sostiene 
y  p ro vee  de su ste n to , sin m acerar sus p lu m a s, sin 
re s fr ia r la s , y  sin com unicarlas e l f r i ó , que era  re­
gular que experim entasen  sobre su su p e rfic ie : p or 
eso  las •aves aquatiles parece que n o  tem en el fr ío , 
y  estos sen los seres anim ados , que v iven  fu e­
ra  del seno de las a g u a s , y  se hallan en lo  in terior 
d el N orte.,

Las aves ,  asi m a rítim as, com o de aguas dulces, 
están privadas de la facultad ó  habilidad de cantar;

y  so lo  tienen una v o z  ronca y  d esag rad ab le ,  <$ 
g r ito  agudo y  penetrante. Sin  em bargo  , se debe 
exceptuar e l cisne , según la ob servación  n u eva­
m ente hecha por el A b ate  M o n gez . Ve ase e l fin cjej  
artícu lo  del C isne.

L a  v o z  fu erte  de estas aves procede de la lo n ­
gitud  de su traq u iarteria , y  sus sonidos roncos de 
la resonancia d el ayre  en las concavidades cartilagi­
nosas situadas en e l nacim iento ó basa de la traquea 
en la  m ayor parte de las especies. ^

Las aves ,  á las que im propiam ente se dá el 
n om b re  de aquatiles, únicam ente p orque freqüentan 
las o rillas de las aguas sin nadar en e l la s ,  tien en  
las p iernas desnudas de plum as hasta mas arriba de 
la r o d il la , á m ayo r ó m en or a ltu r a : sus dedos en  
m uchas especies son m uy la r g o s , co m o  en las gar- 
%asy y  están arm ados de uñas tam bién m uy largas; 
algunas tienen lo s  dedos unidos con  m em branas de* 
m ayo r ó m en o r extensión  ;  y o t r a s ,  sin ser nada­
d o r a s ,  tienen los pies palm eados. T o d as estas aves 
tienen  p or lo  gen eral los p ies y el cu elio  m uv lar­
gos , com o cambien el p ic o ,  el qual adem ás es cor­
tante por las o rilla s , y  esto  las p ro p o rcio n a  e l abar­
ra r y apretar fuertem ente : unas se sustentan° de 
lom b rices que buscan en e l c ie n o , otras de repti­
l e s ,  y  la m ayo r parte de p e c e s , que cogen  en las 
aguas. Estas ultim as están precisadas por este m od o 
de v iv ir  ,  á esp erar m ucho tiem p o la presa y  
co rre n  rie sg o  c!e carecer de e lla , quando las aguas 
están ag itad as, tu rb ia s , h e la d a s , ó  han salido de 
m adre : su vida seria entonces m uy m iserable v 
frecu en tem en te  estarían expuestas á p erd erla  si la 
facilidad que tienen de m udar de sitio  con el favo r 
de un vu elo  fác il y  rá p id o , no  las pusiese en es­
tado de buscar m as le jo s  lo  que Íes falta en los 
parages d ond e las circunstancias han acarreado la 
escasez.

L as m as de estas aves ,  á las que con vien e m e­
jo r  e l nom bre de aves de ribera , son tam bién de 
pasa ,  com o e l culiblanco,  los limosas, ebc. otras son 
errantes ,  com o las garbas ; y  m uy pocas seden­
tarias, L a  carne de la m ayo r parte de ellas es m uy 
b u e n a , particularm ente de las que com en gusanos é  
in s e & o s , porque la  de las que se alim entan de pe­
ces n o  es apreciable.

Las mas cíe d ía s  construyen su nido en la ribe­
ra  , y  lo  colocan en los juncos y  plantas que nacen 
á orillas de las a g u a s, tanto dulces com o saladas: 
algunas se paran y  anidan en lo s  arb o les  mas altos, 
y  bastante le jo s de las a g u a s, cuyas orillas solo fre­
qüentan durante el día : hay otras tam bién que ha­
cen agu jeros en la tierra , ó se sirven  ae los que 
hallan para anidar ,  com o io s  alciones,  marün-pes- 
cadores,  &c.

Aluchas especies de aves aquatiles son las mis­
m as en los paises m as re m o to s ,  que en los nues­
tros , y  generalm ente^ hay m as c o n e x ió n ,  mas se­
m ejanza , y  m enos diferencias éntre las aves de agua 
de d iversos p a ises , que entre las de tierra que igual­
m ente v iven  á grandes d ista n c ia s ; lo  qual es muy 
veris ím il que dependa de que las circunstancias en 
las aguas y  sus orillas difieren m enos en todos los 
p a ís e s ,  y  se sem ejan mas en tod os los c lim a s, que 
en lo  in te rio r de la tierra  donde las diferencias del 
c a lo r ,  d e l f r i ó ,  de la  sequedad y  h um ed ad , de la
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elevación  del te r re n o , y  sobre  to d o  de la natu rale­
za de los a lim entos son  infinitam ente m a y o r e s ,  y  
p o r consiguiente deben  p roducir en las aves al­
gunas m odificaciones m as fu e r te s , mudar y  a lterar 
m as su constitución ,  y  p o r una con seqü en cia  ne­
cesaria varia r m as su f o r m a ,  y  su exten sió n  en 
gen era l.

T a l v e z  ob jetarán  algunos que este artícu lo  
con tiene una parte de lo  que ya se ha d ich o  en lo s  
D iscu rsos g e n e ra le s ,  y  les parecerá una inútil repe­
tic ión . Esta queja será fu n d ad a , asi en este artícu lo , 
co m o  en las dem ás palabras del m ism o g e n e r o , en 
cuya relac ión  nos h em o s extend id o  en ios D iscu r­
sos g e n e r a le s ; p ero  so lo  será ju s ta , quando la h i­
cieren  aquellos que hubieren le íd o  los D isc u rso s , y  
se acuerden de su contenido : sin em bargo  , un 
D icc io n a rio  debe satisfacer la cu riosid ad  que cada 
lecto r puede t e n e r ,  en un tiem po determ inado s o ­
bre una v o z  en particular que busque en la o b ra , 
sin le e rla  enteram ente , y  esto m e ha ob ligad o á 
reco rd ar en este a r t íc u lo , y  en o tro s de la m ism a 
naturaleza e l resum en de lo  que d ixim os en lo s  
D iscursos generales.

Aves carnívoras. Vease Aves de rapiña.
A ves de añagaza ó señuelo, (cetr.)

So n  las m ism as que las de alto vuelo ó remonta­
do. Vease Aves de alto vuelo.

Aves de baxo vuelo, (cetr.)
Estas son las aves de rapiña, que no  se re m o n ­

tan m as que para descubrir la p re s a ,  y so lo  p e rs i­
guen la que vuela á la superficie de la  t ie r ra , ó  de 
las aguas. Vease Cetrería.

Aves de caza, (vo lat.) L as que sirven  para la  
v o la t e r ía , co m o  balcones, neblíes ,  sacres,  &c.

A ves de mano, (cetr.)
E n  la  cetrería  son las m ism as que las de baxo 

vuelo. Vease Aves de eaxo vuelo.
Aves de pasa.

Las aves de pasa llegan  en un tiem po d eterm i­
n ad o , y  siem pre en un m ism o c lim a : se van en un 
tiem po f i x o ; y to d o s los años rep iten  los m ism os 
viages de los an terio res.

En las quatro partes del m undo hay aves 
de pasa ,  y  un gran nú m ero  de ellas son las m ism as 
en los países mas rem otos. D e  esto  no d eb e  in fe ­
rirse que pasen de una extrem id ad  de la tierra  á la 
o t r a ; sino que la  pasa de las aves en cada C o n ti­
nente está lim itada al viage del N o rte  á M ediodía , 
y  á la  vuelta  de M ed io d ia  al N o rte .

Parece  que está bien dem ostrado que no es la 
m udanza de tem peram ento la que determ ina á las 
aves á los viages que em p ren d en , sino la  necesidad 
de buscar a lim en to : pasan desde el N on .e al M ed io­
dia quando e l fr ió  y  la n ieve que cubre la tierra  
ocasiona la e sc a se z ,  y  vu elven  al N o rte  quando la  
p rim avera  acarrea la  abundan cia : y la urgencia de 
buscar parages vastos y so litarios para a n id a r, es la 
que las vu elve  á llevar entonces al N o r t e , a trave­
sando reg ion es m uy p o b la d a s , y dem asiado cu ltiva­
das para criar en ellas sus h iju elos.

N o  hay m as que un co rto  n ú m ero  de aves de 
pasa ,  cuya m a rc h a ,  quando nos dexan  , y  e l cam i­
no que traen á su vu e lca , nos sean con ocidos. Vease 
el tercer Discurso general.
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A ves de  r a p iñ a .

x Pueden m irarse  co m o  aves de rapiña todas 
aquellas que v ive n  de substancias an im a le s, y a  se 
alim enten  de la carne de o irás a v e s , ya  de la de 
los q u a d rú p e d o s,  ya  subsistan á expensas de lo s  in­
s e c to s , g u sa n o s , p e c e s , y  anim ales d iverso s que 
v iven  en las a g u a s , y a  tam bién de presas v iv a s , ó 
carnes m uertas co m o  los buytres;  p e ro  ha p rev a lec i­
d o  el uso de no aplicar e l nom bre de aves de rapiña 
sino á las que persiguen  á las d e m á s , ó  á lo s  qua- 
d iú p e d o s ;  y  á lo s  buytres, la m ayor parte de lo s  
quales so lo  se ceban en la carne m uerta. T am b ién  
se  da á estas aves e l n om b re de carnívoras, y  se di­
v id en  en diurnas y  nocturnas.

S i e l gusto p o r la  carne, y  las substancias an im a­
les en g e n e ra l, bastára para que las e sp e c ie s , en las 
quales se n o ta , se co locasen  en la  clase de aves de 
rapiña , seria ésta m uy n u m e ro sa , y  m ucho m a y o r 
que la de las aves que n o  se alim entan de estas subs­
tancias. E n  e fe é fo  casi todas las aves granívoras y  

frugívoras gustan de in seó íos y  g u sa n o s , y  m uchas 
de ellas com en carne quando se les p ro p o rc io n a ;  y  
asi la m a y o r p arte de estos seres , cu yo  caraóter pa­
rece a le g re  y  a m a b le ,  gustan de la  s a n g re ,  y  de la  
c a r n e ;  no les falta m as que la  fu e rz a  y  las arm as 
para ser crueles y  sangu inarias;  y  si las que v iv e n  
de in se ó to s , peces y  gusanos n o  nos m anifiestan  su 
caraó ier c r u e l , com o las aves de rapiña p ropiam ente 
llam adas a s i ,  es porqu e n osotros estam os lastim a­
d os de io s  m ales sensib les y  evidentes que estas u l­
tim as hacen su frir á las viétim as que sacrifican á su 
v o ra c id a d , en lugar de que las prim eras sacian su 
ham bre trag an d o  unos anim ales que ni con  sus m o ­
v im ien to s , n i con  g r it o s , de cuya facultad carecen , 
dan m uestra alguna de d o l o r ;  y  esto nace de que 
las prim eras cogen  una presa que h u y e , y  v ie rten  
su s a n g r e , m ientras que las otras sorp reh en d en  la  
suya que n o  tiene lugar de e sc a p a r , y  la tragan sin 
h e r ir la , y  sin  efusión de sus h um ores.

Las aves de rapiña están m e jo r  arm ad as, y  t ie ­
nen las alas m as a n c h a s , y  los m úsculos m as fu ertes 
que las dem ás aves en general. A  estas ventajas d e ­
ben su osadía , su v a lo r  ,  y  las buenas qualidades 
reunidas con  las malas que t ie n e n : su p ico  es m uy 
arqueado , acerado y  cortante : su cabeza g r u e s a , y  
sostiene lo s  robustos m úsculos destinados al m o v i­
m iento del p ico  , cuya fo r m a , e l peso de la cabeza, 
y  la fu erza de los m úsculos hacen m as p e lig ro so s  
lo s  g o lp es á los que los r e c ib e n ,  y  m as segu ros á 
las que los dan.

T ie n e n  los o jo s  m a y o r e s , y  mas hundidos en  
la  órbita que las dem ás aves , y  cubiertos d e  una 
excrecen cia  que fo rm a la ó rb ita ; estos ó iganos es­
tán. p ro v isto s de una m em brana m a s , y  son  de un 
te x id o  p o r lo  g e n era l mas fu e r te , cu ya co n fo rm a­
ción  hace su vista  m as perspicáz , de m a y o r al­
cance , m as segura , y  las p ro po rcion a  m ayo res 
ven tajas.

C o n  el fa v o r de sus alas m ayores y  m as p o ­
bladas de plum as , mas sólidas , y  m ovid as p o r 
m úsculos mas fu e r t e s ,  ganan estas aves mas fá­
cilm ente las reg io n es altas d e l ayre  , y  se re ­
m ontan mas que sus viótim as , p ersigu ién d olas 
con m as velocid ad  que las que estas pueuen p o ­

ner en la fuga.
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Finalm ente las aves de rapiña, tienen e l pie la r ­
g o  , lo s dedos flex ib les y  la r g o s , y  con  uñas largas 
y  aceradas. Estas poderosas arm as son  al m ism o 
tiem p o proporcionadas para alcanzar de le jo s , para 
agarrar con  fa c ilid a d , para apretar y  detener con  
fu e rz a , y  para hacer heridas profundas.

A  m edida que las d iferentes partes de que he 
h ab lado  ,  están mas ventajosam ente fo rm a d a s , ataca 
a l ave que las p o see  con  m ayo r fa c ilid a d , y  triunfa 
con  mas certeza de la presa mas fu e r te ; y el va lor 
con que la h o n ra m o s ,  no es mas que una co n se- 
qüencia de una organización  mas fe liz .

L a  d iferencia en la estructura de las plum as de 
las a la s ,  es la  que hace que algunas aves de rapiña 
se  rem onten  á las reg ion es m as a lta s ,  y  que otras 
n o  puedan llegar á tan grande a ltu ra ;  las prim eras 
so n  las que en la cetreria  se llam an aves de alto vue­
lo ,  y  las segundas de baxo vuelo.

Estas aves tienen m as ó m enos ven ta ja  para 
c o g e r , p e le a r , y  aterrar su p re s a , según la fo rm a­
ció n  de la garra. H u b e r , cu yo  estudio so b re  la ce­
trería  nos ha sido tan ú t i l ,  llam a aves nobles á las 
que tienen los dedos largos y  d e lg a d o s , y  aves in­
nobles ó villanas á las que lo s  tienen cortos y gruesos.

E n  todas las reg io n es h ay  aves de rapiña : las, 
m ayores v ive n  en las m ontañas y  parages d esier­
t o s ,  le jo s de los p o b la d o s ; y  p o r su m o d o  de v i ­
v ir  deben  alejarse d el h o m b re , com o el hom bre ha 
deb ido  e x p e lerlas  de los lugares que habita. Las 
águilas y  lo s  buytres son p or lo  general las aves de 
rapiña de m ayo r tam año ; e l plum age de casi todas 
e l la s ,  de qualquier genero que s e a n , con  m uy p o ­
cas excepciones , so lo  o frece  á la vista en tod os 
p a íse s ,  unos co lo res  fu sc o s , entre io s  quales e l par­
do y  e l g ris  son los mas c o m u n e s : carecen de can­
to  : su v o z  es un 6onido r o n c o , agudo y  lastim ero ; 
su e x te rio r  triste y  m elancólico  : están privadas de 
las 'gracias y  vivacidad de las dem ás aves : so lo  se 
ponen en m ovim iento  para descubrir y  perseguir al­
guna presa : quando están re p le ta s , perm anecen en 
inacccion en las r o c a s , c a v e rn a s , 6 retiro s que han 
escogid o  para su m orad a c o m ú n ; su aparición es 
para las dem ás aves una señal de gu erra  y  calam i­
dad ; lo s  cantos cesan en los a y r e s , sus habitantes 
suspenden sus vu elo s y  sus re c re o s  para refugiarse  
en  la espesura de los b o sq u e s ,  debaxo  de las plan­
tas, y  en todos aquellos parages donde creen  p o d er 
estár con se g u rid a d : la m adre avisa á sus h iju elos 
con  un g rito  que e llo s  distinguen ,  lo s  ju n ta , y  
e llo s  se esconden mientras ella  se o frece al p e lig ro  
que les am en aza ;  y  hasta que el ave de rapiña ha 
d esap arec id o , n o  vu e lven  al canto , ni á sus reg o c i­
jo s  , ni las m adres llam an á sus hijuelos ;  y asi las 
aves de rapiña ,  tristes y  crueles esparcen p o r 
donde quiera que transitan e l sobresalto  y  el 
m ied o .

L a  natúraleza ha restrin gid o  felizm ente su p o ­
d er prolifico : por lo  com ún son  m enos fecundas 
que las dem ás aves : las m ayores so lo  ponen una 
v e z  al a ñ o , y  n o  producen mas que dos p ollu elos: 
las d e m á s , según su ta m a ñ o , ponen dos v e c e s , y

(*) En_ España se llaman torzuelos los machos de las 
aves de rapiña , y  en especial los halcones, no porque sean 
mas chicos que las hembras, como denota el. Señor Mau-
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algunas t r e s , y  en cada una-tres ó quatro h u evo s: las 
hem bras son  un terc io  m ayo res  que lo s  m ach os, lo  
qual ha hecho dar á estos e l n om b re de torzue­
los ( * ) ,  co m o  también- m as osadas y  valerosas que 
e llo s , prueba bien clara de que estas qualidades bri­
llantes son en las aves de rapiña e l resultado de su 
p o d e r y  de su fu e rz a , y  e l e feéto  de una causa 
puram ente física ,  y no  una conseqiiencia de un 
princip io  m o ral que vanam ente se ha transmiti­
do d e l h o m b re  á lo s  anim ales en lo s  quales no 
e x iste .

Las aves de rapiña, consideradas relativam ente 
á las dem ás aves ,  son por lo  general sus tiranos: 
p ero  a lg u n a s , consideradas relativam ente al hom­
bre ,  le  son útiles p o r lo s  p ro ve ch o s  y  serv icios 
que ha sabido sacar de e l la s , p o r  el arte que ha te­
n ido en ad e stra rla s , en hacerlas in teligen tes v  dóci­
les  á su v o lu n ta d , y  en co n ve rtir  en p ro vech o  su­
y o  , su aólividad y  ca ra & e r sangriento : y  estas son 
aquellas aves que se cuidan , adiestran y  mantienen 
para la cetrería . Vease esta voz. E l  h o m b re , á quien 
Jas dem ás aves de rapiña son perjudiciales por la 
parte de caza que se apropian y  de que le  privan, 
las ha p ro scrip to  ,  ha vu elto  su industria contra 
e l la s ,  y  las im pide quanto puede su m ultiplicación 
p o r la guerra  continua que las h a c e , y  los lazos de 
d iversas especies que las arma. Esta guerra del hom­
b re es probab lem ente la que ha determ inado á las 
m ayo res y  m as fuertes aves de rapiña á retirarse á 
lo s  m ontes y  parages d e s ie r to s , d o n d e , aunque es 
m enos la ab u n d an cia , gozan  de m ayo r sosiego y  
segu rid ad ; y  las mas chicas del m ism o gén ero  no se 
alejan tanto , porqu e les ha sid o  mas fácil lib er­
tarse de nuestra persecución en io s  bosques que les 
ofrecen  re tiro s  bastante seguros.

S o lo  las aves de rapiña diurnas son  capaces de 
ser ad estrad as, aunque no  de todas se saca partido, 
pues de unas no  nos serv im o s p o r dem asiado fuer­
tes , y  hechas ya  esclavas son h arto  difíciles de go­
b e r n a r , com o el agui/a; y  de otras por estár mal 
arm ad as, y  según nuestVo m o d o  de ju z g a r , ser har­
to  viles y c o b a rd e s , com o el buytre,  el buteon, &c. 
A  estas aves, p u e s , ó  dem asiado bravas para servir­
n o s , ó dem asiado cobardes para sernos ú t ile s , son 
las que hacem os gu erra  , y  m uy justa p o r lo  perju­
diciales que s o n ; p ero  no lo  seria respeéto de las 
aves nocturnas,  á las quales deberíam os conservar y  
ten er baxo  nuestra p ro tección  en lugar de preten­
d e r destruirlas.

E n tre  estas no hay especies tan grandes com o 
en las aves de rapiña diurnas: lo s  buhos que son las 
aves nocturnas m a y o re s , no  llegan al tam año de las 
águilas y  buytres: y  Ja m ayor parte de e lla s , espe­
cialm ente las de m ediano y  pequeño tam añ o ,  solo 
se m antienen de lo s  quadrúpedos que nos son no­
c iv o s ,  esto e s ,  de las ra ta s , r a to n e s , l iro n e s , mu­
sarañas y  t o p o s , con tra cuya m ultiplicación serán 
quizás e l obstáculo m as p o d ero so  que haya puesto 
la naturaleza. Estos q uad rúp ed os, p u e s , poco temi­
b les cada uno de por sí p o r su pequeñéz , pero 
que causan m ucho daño , p or ser m as fecundos,

y
duit , sino por ser el tercero que sale en cada echadura, 
pues los dos primeros son siempre hembras.
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y  por consiguiente mas num erosos que los o tro s , son 
lo s  que sirven  de principal a lim ento á las aves noc- 
turnas. S i estas aves sacrifican á su apetito alguna caza 
m en u d a, so lo  son algunos gazapos que sorp reh en d en  
p o r la n och e á la s a lid a , y  p o r la m añana á la en­
tra d a ; y  la destrucción de esta caza es m as ven ta jo ­
sa que perjudicial, i Q ué no hacen los labrad ores y  
trabajadores del cam po para p ro scrib ir y  destru ir 
las az >es nocturnas, p ro vocán d olas y  persiguiéndolas 
sin  c e s a r , contra sus m ism os in tereses?  P e ro  su 
ruina no so lo  se funda sobre  el falso  cálculo de los 
danos que im aginan que cau san , y  de las ventajas 
que p ro p o rc io n a n , á lo  qual no a t ie n d e n ; sino que 
una antipatía fundada sobre la preocupación arm a 
al h om b re  contra las aves nocturnas; encuentra en 
ellas un e x te rio r  d e sag rad ab le , y  que le parece tal 
p orque está m enos acostum brado á verlas, que á las 
dem ás aves ;  el pueb lo  im agina que p orque algunas 
especies de estas aves nocturnas se retiran á las to r­
re s  y  cam p an ario s, son  unos entes s in ie s tro s , cuya 
v o z  llam a á los m orib und os a lo s  parages que les 
sirven  de re tiro . Fútil y  rid icula preocupación igual­
m ente perjudicial a l hom bre que concibe m iedo y  
e sp a n to , p o r la vista ó v o z  de estas aves ,  y  á las 
q u e ,  p o r  lo  m ism o , ha declarado una gu erra  in­
justa.

La conform ación  de sus o jo s , dem asiado sensi­
b les para sufrir el resplandor del d ia , y  bastante 
claros para la obscuridad de la noche, para distinguir 
lo s  ob jetos y  valerse  de to d o s los m ovim iento s 
que n ecesitan , es la que decide su entrada en los 
parages obscuros al sa lir el s o l , y  su salida quando 
se p o n e : y p e r  ser las torres y  cam panarios parages 
p ro p o rcio n ad o s para su re t iro  , porqu e les ofrecen  
en sus agujeros y  m echinales la obscuridad que d e­
sean durante e l dia , se retiran á e llo s .

L a  h em bra de estas aves no  es com o la de las 
de rapiña un terc io  m ayo r que el m a c h o : en  nada 
le  e x c e d e ; p e ro , si hay una grande d iferen cia entre 
estas aves en quanto á e s t o , no la hay en en co n ­
trarse lo s  m ism os g én ero s b axo  tod os los clim as, 
en que , lo  m ism o que las aves de rafina diurnas,  el 
fo n d o  de su plum age no  presenta m as que unos c o ­
lo res  baxos y  o b sc u ro s , en que carecen de canto, y  
so lo  tienen un grito  d e sa g ra d a b le , en que sus alas 
son m uy a n c h a s , sus pies y  sus dedos h arto  largos, 
b ien  que á p ro p o rció n  n o  lo  son  tanto corno los 
de las aves de rapiña diurnas,  y  en que en ambas fa­
m ilias se hallan m uchas especies a n a lo g a s, b axo  ch­
inas m uy rem otos. A dem ás algunas especies de aves 
nocturnas son las m ism as en todas las reg io n es , é 
igualm ente se encuentran en las mas opuestas. Ve ase 
lo  que se ha d icho en el tercer D iscurso  gen e­
ra l so b re  la causa de esta re lación  y  de esta id en­
tidad.

En fin entre las aves nocturnas solo el buho es 
ave de cetrería, en la que , después de adestrada, 
sirve para hacer caer en la trampa á las aves de ra­
piña diurnas que se halian libres. Vease Buho.

T am bién  se sirven  de algunas otras aves noctur­
nas para rec lam o de los p a x a r illo s ;  pero so lo  co n ­
tribuyen á esta caza con sus g r it o s , y  com o un o b ­
jeto  , en vista del qual los p axarillos que se cogen  
con el reclam o acucien á é l p or le jos que lo  perci­
ban. Ve a se Reclamo.

Historia Natural .Tom. I.

A V E
Aves de ribera. Véase Aves aqüatiles.
Aves de alto vuelo ó remontado, (cetr.)

Estas son  las aves de rapiña que persiguen y  
acom eten las dem ás aves en todas las reg ion es del 
a y r e ,  yá  en las mas e levad as donde se rem onta 
la presa , ya en las m edianas é in ferio res. Vcase 
Cetrería.

Aves diurnas. Vease Aves de rapiña.
Aves errantes.

Las aves errantes, hablando con p ro p ie d a d ,  no  
tienen p a tr ia : com o por todas partes hallan un c li­
m a que les c o n v ie n e , ó cuya d iferen cia  no  sienten, 
y  encuentran igualm ente e l alim ento que necesitan, 
pasan de reg ió n  en r e g ió n , según las atrae ó des­
tierra la abundancia ó escaséz de v iv e re s. E n tre  las 
aves de ribera  son errantes las gateas;  y  entre  las 
de m a r , las gaviotas,  petreles,  &c. que descansan 
so b re  las o la s , y  que se internan en la m ar á dis­
tancias m uy rem otas. Estas se hallan en todos lo s  
c lim a s , y  en todas partes son las m ism a s, y  llegan 
y  parten en todos t ie m p o s , sin que h aya cosa fixa, 
ni determ inada en su m archa. Vease e l  te rcer D is ­
curso general.

Aves innoeles, (cetr.)
Estas son las aves de ra p iñ a , cu yos ded os son 

co rto s  y  g ru esos. Vease Cetrería.
Aves nobles, (cetr.)

Las aves de ra p iñ a , cu yo s dedos son largos y  
delgados. Vease Cetrería,

Aves nocturnas. Vease Aves de rapiña.
Aves palmipedes. Vease Aves aqüatiles.
Aves sedentarias.

E ste  nom bre conviene á las a v e s , que nunca 
dexan el clim a en que han n a c id o ,  que solam ente 
hacen viages c o r t o s ,  y  cuyas especies se extienden , 
esparciéndose de d istrito  en distrito.

Las aves sedentarias son todas d iversas b axo  la 
zona tórrid a  de am bos C o n tin e n te s ; y  m uchas de 
ellas al con trario  son las m ism as b axo las zonas 
tem pladas y-frías  en lo s  clim as que están b axo  el 
m ism o paralelo . H ay apariencia de que la  sem ejanza 
é identidad que se halian entre varias e sp e c ie s , d e­
pendan de la paridad de circunstancias en que v iv e n  
dichas aves ;  y la  corta d ife re n c ia ,  y  p or otra parte 
las grandes re lacion es que presenta un gran  n ú m ero  
de especies , (s ie n d o  únicam ente el p ro d u éio  de 
unas leves d iferencias en las circunstancias de la 
v id a ) es una prueba de que , b axo los clim as c o r­
resp o n d ien tes, h aya m ucho m a y o r núm ero de es­
pecies de aves que sean las m ism as que pensam os 
co m u n m en te ;  de que aquellas que teniendo m uchas 
con ex ion es so lo  presentan diferencias ie v e s , no sen  
mas que v a r ie d a d e s ,  y de que p or consiguiente h ay  
m ucho que reducir en el núm ero  de las especies, 
Vease el tercer Discurso genera!.

Aves todo pico. Vease Tucán,
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A V E S T R U Z .
B riss. tom. V. pag. 3.
B el. Hist. nat. des Gis, pag. 2 3 1.
Be l . Fort, des Gis. pag. 55.
Hist, de la Acad. tom. lll.p art. II.pag. 1 1 3 .
Strutbio en Latín.-
Neamah en A rab e .
Autruche en Francés.
Erna en Portugués.
Strüt'ga , sturzp en Italiano.
Struss, strauss, strauss-vogel en A lem án .
Ostricb en In glés.
Strutz, en Su eco .

E l avestruz, es del gén ero  L X I I .  d el m étod o  de' 
B r is s o n , y  la  única ave de este gén ero . Su circuns­
tancia principalm ente característica es la de tener 
d os dedos hacia delante sin m em b ran as, y  ninguno 
atrás. Su tam año excede al de todas las otras aves, 
y  la pequenez de sus alas inservib les para el vu e lo , 
y  la form a de las p lu m a s, cuyas barbas están des­
unidas hacen al avestruz, tan diferente de las dem ás 
a v e s , que basta haberle visto  una v e z , aunque so lo  
Sea p in ta d o , para co n o cerlo . Su longitud desde la 
punta del pico á la del dedo mas la rgo  es de ocho 
pies y  algunas pulgadas: e l pico tiene en su raiz dos 
pulgadas y  m edia de a n c h o , y  quatro  pulgadas y  
seh  lineas de largo  desde los ángulos de su abertu­
ra hasta su excrem id ad : la extensión  del pie es de 
quince pulgadas y  algunas lin e a s : las alas plegadas 
llegan  casi hasta la m itad de la c o la ,  y  desplegadas 
tienen una extensión de seis pies y  m e d io ; p ero  
que no basta para levan tar al a v e , n i para sostener­
la  en el ayre , lo  que no solam ente procede de no 
ser bastante anchas las a la s , sino tam bién de no  es­
tar apoyadas las plum as unas sobre  o t r a s , de m od o  
que no form an un vu elo  c o n tin u o , de estar sus 
barbas d esu n id as, y de tener su canon poca fuerza 
y  elasticidad. Pensando las cosas á nuestro  m od o , 
se  podría decir que le hubiera costado m ucho á la 
naturaleza hacer del avestruz, un ave de v u e lo , y  
que su exem p lo  d eb iera  ensenar á los que se ocu­
pan en buscar m edios para procurar al hom bre la  
facultad de v o l a r , á que se dexen  ó aparten de una 
e m p re sa , de la que la naturaleza m ism a no ha que­
rido encargarse respeéto de un anim al tan pesado 
com o el avestruz,.

L a  parte superior de la cabeza está d e sn u d a : lo  
restante de e lla , y  el cuello  en la m itad su p erior de 
su long itu d  están cubiertos de una p iel cárdena y  
d esm ayad a , vestida de una pelusa b lan ca , arreglada 
de un m odo e x tra ñ o , brillante y  á m anera c e  p e lo : 
la  otra m itad in fe r io r  del c u e l lo , la e sp a ld a , la ra ­
b ad illa  , e l p e c h o , y  e l  v ientre están cubiertos de 
plum as negras entre las q u a le s , á v e c e s , se' encuen­
tran algunas blancas y de g r i s : las plumas escapula- 
r ia s , y  las cubiertas de las alas son del m ism o c o ­
lo r  , é igualm ente v a r ia d a s : lo  restante del cuerpo 
está desnudo , y  en este pajrage es la p iel de un 
blanco que tira á ro x o  : las grandes guias de las alas 
son de un blanco h e rm o s o , las m edianas n e g ra s , y  
las de la cola b la n c a s : baxo  del e stern ó n , y  baxo  
del hueso pubis se notan dos ca llo sid a d e s , que son 
efeéto  del hábito que tiene esta ave de acostarse, 
y  del peso del cuerpo que entonces m antienen : á 
cada la d o , y  d eb axo  de sus alas tiene dos e sp o lo ­
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nes de substancia c o rn e a l, y  de cerca de una pulga­
da de l a r g o , uno en la punta d el ala , y  o tro  en la 
d e l ala b a sta rd a : e l ir is  es de c o lo r  de ave llan a  : el 
p ico  de co lo r  de cuerno , y  negruzco  hacia su ex­
tre m id a d : lo s  p ie s  son de g r is ,  y  en cada uno de 
e llo s  so lo  tien e un dedo arm ado de una uña ne­
gruzca.

E l  avestruz, pertenece al antiguo C o n tin e n te , y  
se encuentra en e l A f r ic a , y  en la parte mas cálida 
del A s ia : su m agn itu d , su fo rm a , y  las singularida­
des que esta p re se n ta , han sid o  otras tantas causas 
para que e l avestruz, sea uno de los prim eros ani­
m ales que hayan ñxado la atención del h om b re; 
tratándose de é l en e l mas antiguo de los lib ro s sa­
grad os, y en las obras de R e r o d o t o , el mas antiguo 
de los autores profanos.

E l  avestruz, pesa de setenta y  cinco á ochenta 
l ib r a s : una masa tan enorm e le  iguala á los grandes 
q u a d rú p e d o s,  y  parece a le jarlo  de las a v e s : algu­
n os autores cé leb res lo  han com parado a unos y á 
o t r o s , y  tanto en lo  ex te rio r com o en lo  interior 
tiene m uchas sem ejanzas con los q u ad rú p ed o s,  y  
grandes desem ejanzas con  las aves. O t r o s , por el 
c o n tra r io , piensan que e l avestruz, solam ente tiene 
con  ios quadrúpedos aquellas re lac io n es generales 
que se encuentran del m ism o m odo entre ellos y  
las a v e s ; p ero  estas sem ejanzas están expresadas de 
un m od o  mas sensib le en un anim al m ucho m ayor, 
y  p o r esto  se p resen tan  m as p ro n to  á la vista. A  la 
anatom ía com parada , que no entra en mi plan, 
pertenece ñxar la opin ión de esta d iversidad de pa­
receres.

E l avestruz, es m uy fecundo : e l C o n d e de 
Buífon dice que pone m uchas v e c es  al a ñ o , y  de 
doce á quince h u evos en cada una de e l la s , pero 
n o  fixa su nú m ero  : em piezan á poner en el solsti­
c io  d el v e ra n o , de suerte que sucede esto por Ju lio  
en  e l A fr ica  se p te n trio n a l, y  p or D iciem bre en la 
m erid ion al.

B a x o  la zona tórrida p on e e l avestruz, sus hue­
vo s  sobre  una porción  de arena que él m ism o ha 
re c o g id o , los dexa m ientras e l dia al calor del sol, 
y  no lo s  em p olla  m as que p o r la n o c h e ; pero no 
p o r eso está m en os su jeto  ; jam ás se aleja de ellos, 
n i les p ierde un instante de v is t a ; y  es verisím il 
que em p olle  con m as freqiiencia á proporción  que 
sea m enos calurosa la  reg ión  en donde habita. Sus 
h uevos son m uy g ra n d e s ,  la cascara bastante grue­
s a , y  de un blanco con  algo de pajizo.

L o s avestruces n u e v o s , ó lo s  p o llos del aves­
truz, , lu ego  que salen del h u evo  se hallan en estado 
de andar y  de buscar su alim ento. E n  algunas regio­
nes m uy cálidas n o  tiene cu idado alguno de ellos la 
m a d re , ni tam poco la n e ce s ita n , por lo  qual los 
abandona de aili á poco que han n a c id o ; pero en 
lo s  países m enos ca lu ro so s , y en lo s  que es mas 
necesario  el e m p o lla r , continúa p o r algún tiempo 
en  tenerlos reunidos cerca de sí.

En la p axarera de V ersa lles se ha visto poner 
algunos avestruces, y  aunque se ha procurado dar a 
sus huevos aquel g rad o  de calor artiíiciai de que 
podían n e ce s ita r , no  han dado señal alguna de ser 
fecundos.

L o s  avestruces nuevos en e l prim er año tienen 
tod o el cuerpo cubierto de plum as de un co lo r gris

ce-
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eeniciento , p ero á la p rim er m uda n o  rep on en  
1Ba$ plum as que las de aquellas p a r te s , que an­
te s  he dicho estar pobladas en los avestruces 
adultos.

E l principal alim ento de lo s  avestruces son lo s  
vegetab les  ;  sin  em b argo  tragan con voracidad  todo 
c u a n to  encuentran aunque sean las substancias mas 
duras co m o  las p ie d ra s , lo s  m e ta le s , & c . C o m u n ­
m ente se cree que digieren estas substancias que p o r 
su naturaleza no pueden serv irles  de a lim e n to , y  
que en parte so lo  son alterad os por la fuerza com ­
p r im e r e  de lo s  m úsculos del v e n tr íc u lo , y  p or la 
acción  d el xugo d igestivo . N o  e s ,  p u e s , p o r  ali­
m entarse por lo  que los avestruces tragan tod o  lo  
que encuentran , sino ta l-vez  p o r la falta de sensibi­
lid ad  en e l órgano del g u s t o : en efeóto lo s  anató­
m icos no  han p od id o  encontrar so b re  su lengua 
aquellas prom inencias nerviosas de que pende la 
d elicadéz de este se n tid o , y  puede se r tam bién que 
lo s  avestruces traguen algunos cu erp os duros del 
m ism o m od o  que las otras aves tr?gan algunos gra­
nos de arena para suplir la  trituración de que care­
cen por falta de dientes. Habitan en los lugares m as 
so litario s  y  mas á r id o s ,  y , si se cree á lo s  A rab es, 
jam ás b e b e n : v ive n  en los desiertos á m anadas nu­
m erosas , en donde e l hom bre los persigue para a li­
m entarse con  su c a r n e , con  su sa n g re ,  y  con  su 
g r a s a ,  y  adornarse ó com erciar con sus d esp o jo s.

E l mantel ,  m anjar m uy apréciable en tre  lo s  
A r a b e s , es la sangre del avestruc m ezclada con su 
grasa . Para lo grar e s to , lu eg o  que lo s  cazad ores 
han co g id o  un avestruc i lo  hinchen co m o  se haria 
con  un cu ero  que se quisiera e n ju a g a r, y  p o r una 
abertura hecha en la  garganta reciben  el mantel- que' 
s e  va  destilando á m anera de un aceyte c u a ja d o ; al 
p arecer esta es la sangre m ezclada con la grasa que 
cu bre los in te stin o s , de la qual suelen á veces sa­
carse hasta vein te  lib ras so lo  de un avestruc. L o s  
hab itad ores de la  L ib ia  y  de la N um idia apreciar! su 
c a r n e ;  y  to d o  el m undo sabe el uso que se hace de 
las  plum as del avestruc > y  para que ad orn os s irven  
aún entre nosotros. P o r  algunos m onum entos h arto  
antiguos se vé  qué estos m isinos usos ascienden á 
lo s  tiem pos m as rem otos.

- A unque lo s  avestruces so ló  habiten los lu gares 
«desiertos se acostum bran fácilm ente á la vista d el 
h o m b re , y  se amansan sin tra b a jo , p ero  no  bastan­
te para contraer d ocilid ad  y  obediencia. D e  algunos 
de e llo s  se han serv id o  lo s  hom bres para m ontar, 
p e ro  sin p o d er a rreg lar su m a rc h a , n i d eten erlos. 
E s  tan grande su fuerza que ni el peso de dos hom ­
b res es dem asiada carg a , ni detiené su curso : exce­
den al caballo en lig e re z a , y  sin em bargo á caballo 
es e l m odo de c o r r e r lo s , pero no  se les ob liga des­
de lu e g o , porque seria  im p osib le  c o g e r lo s  si- em ­
pren dieran  una fu ga p re c ip ita d a : solam ente se les 
inquieta y se les tiene en m ovim ien to  lo ' que baste 
para im pedir que se detengan á c o m e r ;  y  al cabo 
dé un dia ó  dos de p ersecu c ió n , quando ya  se c reé  
que están desfallecidos y fa ltos de fu e rz a , se echa 
so b re  ellos e l cazador á un galop e la r g o , y  los m a­
ta á palos , para que la sangre que podia d erra­
m arse ,  s i se va lia  de o tro  m ed io  , no  eche á 
p erd er las plum as.

Avestruz de caperuza, V e a s e  D romie.
Historia natural. Tom.

A V E
Avestruz del occidente. Véate E me (páxaro.)
Avestruz volante del Sen egal.
/titti uche volant du Senegal en Francés.

A v e  del Senegal m uy sem ejante  al pavo : sus 
alas son anchas y  firm es : está cubierta de plum as 
pard as y  b la n ca s : tiene los p ies con tres ciedos y  
un e sp o ló n , arm ados de unas m uy fuertes y  agudas: 
no obstante e s t o , no se puede contar entre las aves 
de rapiña p or m antenerse de frutas. L e  cuesta m u­
ch o  levan tar e l v u e lo ; p ero  en consiguiéndolo  se 
rem onta infinito y  aguanta m ucho en e l a y r e : su 
carne pasa p o r un m anjar sum am ente deiieauo. Esta 
ave parece ser la m ism a que la avutarda de A fr ic a , 
o una variación  de e lla . Ve ase Avutarda de A fr ic a .

A V E R A N O  O  G I R I P U N G A .
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Briss. tom. II. pag. 3 5 4 .
A ve de •verano en Portugués., £?
Güira punpta p o r los B rasilien ses. Marcg. pa~ 

gin. 2 0 1 .

Esta a v e , del gén ero  X X I I I .  v ien e  á ser d el tam a­
ño de una paloma, y  es digna de n otar p or lo s  ap én­
dices c a rn o so s , n e g ro s  y  de una pulgada de la rg o  
que le  cuelgan p or debaxo  de la g a rg a n ta , cuya 
fo rm a es Ja de una punta de lanza.

L a  cabeza del m acho está cubierta de plum as de 
un pardo o b sc u ro : las guias de las alas son n egruz­
c a s : las pequeñas y  grandes cubiertas cam bien, p e ro  
las ultim as están m ezcladas de un verd e  ob scu ro : 
lo  restante d e l plum age es ceniciento , m ezclado de 
negruzco  encim a d el lo m o , y  de ve rd o so  so b re  la 
ra b a d illa : la co la  del m ism o c o lo r ,  y exced e 4 
las alas en toda su longitud que es de tres pu lgad as:' 
e l  ir is  de un negro  a z u la d o , y, el p ico  y lo s  p ies 
n egro s : el c o lo r  es m as 'b a x o v so b re  el p ico . E l 
averano m acho no dexa o ir su v o z  mas que en lo s  
m eses de D ic iem b re  y  E n ero  que seA  lo s  m as calu­
ro sos en el B rasil. A lgunas veces hace un so n id o  
sem ejante! ai de una cam pana q u eb rad a , y  otras al 
que se h aría go lpeand o un pedazo de h ie rro  con  un 
instrum ento cortante .

L a  h e m b ra ,  m as pequeña que el m a c h o , n o  
tiene apéndices © colgantes d ebaxo del cu ello . S u  
plum age es una m ezcla de n e g ru z c o , de pardo y  
de verd e  c la r o : el c o lo r  pard o  es e l principal d el 
lo m o ,  y  e l verd e  c laro  de la  g a rg a n ta , del p ech o, 
y  de la  parte de ab axo  del cuerpo.

L a  carne d e l averano es com ida gustosa y  de 
alim en to .

A V IO N . A v e  p eq u eñ a, y  especie de vencejo, con 
una m ancha blanca en el pecho.

Avión (grande). Latos, 542. .fg .  1. Vease Vencejo,
Avión (pequeño). Lam. 5 4 2 . fig, %. Vease Golon­

drina de rabadilla blanca.
Avión color de purpura. Catesb. tom. I . p a g ,y  

lam. 5 1 .  Vease Golondrina azul de la Lu isian a.
Avión de collar blanco.
Avión de collar de la  C a y e n a , Lam. i z ^ . f g .  z.

V ie n e  á ser del tam año de la golondrina común: 
e l plum age de todo su cu erp o  es de un n egro  ater­
ciopelado  , y  el de las a la s ,  y  de la co la  de un n e ­
gro  fusco sin lustre : en cada lado  de la  cabeza p or 
encim a del nacim iento del p ico tiene una raya  cort^ 
blanca ; la garganta., y  la d elantera d e l cu e llo  son  
de un b lanco h e r m o s o , y  lo  in fe r io r  de las m e x i-  
Has* tien e  e l m is m o  c o lo r fn e l  quaj e xte n dié n d o s e  
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hacia atrás fo rm a en  lo  a lto  d e l cu ello  un co lla r es­
trecho  : tam bién tiene una m ancha blanca en cada 
Ja d o  detrás d el m uslo  ,  la  qual se  descubre m uy p o ­
c o  ten ien d o  las alas re c o g id a s ;  y  estas son  de sie te  
á  ocho lin eas m as largas que la  co la  ,  la qual está 
a h o rq u illa d a : lo s  pies y  los dedos -están p ob lad os 
de una pelusa n e g r a ;  y  e l p ico y  las unas so n  tam ­
b ién  de este co lo r . E ste  avión , según  la  re lac ió n  de 
B a jó n ,  hace su nido en lo  in te rio r  -de las ca sa s ,  y  
m e e n v ió  uno de e llo s  ju n to  con el p á x a ro , que. es­
taba construido y  fo rm ad o  de la b orra  d e l apocino 
ó  árb o l d e  la  s e d a : M on tb eillard  ha descrip to  este  
n id o , y  n o  p ued o  d a r  una idea m as ju sta  de é l ,  que 
copiand o Jo  que dice:

„  E ste nido sem eja p o r su fo rm a  á un co n o  
tronchado.: una d e ,su s  basas tiene cinco pulgadas 

„  de d iá m e tro , y  la o tra  t r e s : su longitud e s  de 
„  nueve pulgadas, y  parece h ab er estad o  pegado p o r 
„  su basa principal... E l  cón cavo  está  d iv id id o  o b li-  

quam ente desde cerca  d e  la  m itad de su lo n g itu d  
„  p o r una p a re d , que lle g a  hasta aquella parte d el 

z, n id o  donde estaban lo s  h u e v o s ,  e s to  es  , bastante 
,5 cerca d e  la  b a s a ,  y  en este  lu gar s e  v é  una p  or­
a c i ó n  d e  ap ocino  m uy m u llid o  ,  que fo rm a  una e s-  
„  pecie d e  v á lv u la ,  y  que parece destinado tal vez  

para resguardar lo s  pequenu elos d e l  a y re  e x te -  
r io r . “  Gen. X X X .
A vión de coliar de la  C a y e n a . L a m .  j z t . f i g . z .  

Vease Avión de collar blanco.
Avión de la C aro lin a . Bri-ss. tom. II. pag. 51$. 

Vease G o l o n d r i n a  a z u l  de la Luisiana.
A vión (grande) de J;a C h in a . VIage a das Indias y  

<k la China, tom. I I .  pag. 19 9 .
Su long itu d  desde la  punta d e l p ico  á  l a  de Ja  

co la  es de once pulgadas y /se is  l in e a s : la co ro n illa  
de la  cabeza d e  u m  encarnado c laro  : la  garganta 
blanca : Jo  p o sterio r d e l cu e llo  ,  Jo  su p erior d e l  
c u e r p o , las alas y  Ja  co la  son  p ard a s ;  y ; lo  in fe r io r  
d e  un gris b e rm e jiz o  m uy claro-: en cada m exilla  
tiene una raya long itu d inal parda ;  y  e l ir is  ,  e l 
p ico  , y  lo s  p ies son  d e  u n  p ard o  azulado. Ge­
nero X X X .

Avión d e  la Lu isiana. L a m .  f l g .  1 .  V e a s e  

V encejo (p eq ueñ o).
Avión (grande) de vientre blanco.
Briss. tom. ILpag. 5 0 4 .  Gen. X X X .  t
E dW. tom. I. pag.y lam.27 .
Cypselus,  vel apus e n  L atín .
Idartinet (grand) a centre blanc en Francés.

E ste avión e s  m as nob le  y  m a y o r  que e l vence­
jo : la c a b e z a , lo  su p erio r del cuello  ,  y de to d o  e l 
cu erp o  son d e  un p ard o  o b sc u ro , a lgo  m as c la ro  
p o r  e l lo m o ,  y  p o r e l o v is p illo : la  g a rg a n ta ,  la  
delantera d e l c u e l lo ,  e l  p e c h o ,  y  lo  an terior del 
v ie n tre  b la n c o s : lo s  co stad o s lo  son tam bién , con 
algunas m anchas p a rd a s :  entre el pecho y  e l cuello  
tien e  una banda parda c o n  varias m anchas n egras; 
e l  v ie n tr e , las p iernas ,  y  las cu b iertas in fe rio res  de 
la  co la  son d e  un b lanco  sucio c o n  un v iso  pardus­
c o  : las alas p o r  encim a son de un pard o  m as ob s­
cu ro  e n  las guias g ra n d e s ,  y  m as claro  en las m e ­
d ia n a s , y  p o r  d éb axo  de c o lo r  d e  c e n iz a ; la c o la  
so lo  está un p oco  .ah orq u illad a , y  e s  d e  u n  p ard o 
ob scu ro  p o r  e n c im a ,  y  de un pardo ce n ic ien to  p o r  
d e b a x o -; e l p ico es n e g r o : lo s  p ie s  están cu b ie rto s
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d e  un v e llo  dé c o lo r  g r is  p a r d o ;  y  io s  dedos y  
«ñ as son negras.

E d w a r s  d escrib ió  este  avión p o r  un individuo 
q u e  le  env iaron  de G ib r a lt a r ,  lo  qual em peñó á 
B risso n  á darle e l  nom bre d e  golondrina de España- 
p e ro  es co n o cid o  e n  o tro s  v a r io s  p a íse s , y  en 
ticular en S a b o y a : so lo  freq üenta las tierras eleva­
d as , y  países m o n tu o so s : lie g a  á Saboya á  princi­
p io s  de A b r i l ;  lo s  quince d ia s , ó  tres sem anas p ri­
m e ra s  vu ela  p o r encim a de lo s  r io s  y  lagu n as, y  
d esp u és se sube á las altas m ontañas : quando vuela 
■ se rem o n ta  tod av ía  m as que e l vencejo. E l  tiem po 
d e  la  partida d e  estas a ves se adelanta ó retarda se­
gú n  dura e l c a lo r ,  ó  según v ien e  m as ó  m enos 
p ro n to  e l frió.» L a  esp ecie  n o  e s  num erosa en  los 
p a ra g es  d o n d e la han o b se rv a d o ,  y  lo  que s e  sabe 
d e  su h is to r ia ,  so lo  se red u ce  i  lo  poco  -¡que acaba­
m o s  de re fe rir .

A V O C E T A  O  P I C O  C O E V O .
Avoceta en  L atín .
Avocette en Francés.

E l  avoceta e s  un .ave p a lm ip e d e ,  q u e  tien e algu­
n a  sem ejanza c o n  e l fenicoptero ó  flamenco ,  y  se di­
feren cia  de las otras a ves palm ipedes en lo  largo  
d e  sus p ie r n a s ;  p e ro  n o  se parece i  n inguna a v e , 
y  al co n tra rio  se ale ja  de -todas ,  p o r  la fo rm a sin­
g u lar d e  su p ico . Esta es una esp ec ie  a is lad a , y  uno. 
d e  lo s  en sayo s de la  naturaleza ,  según la expresión  
d e  B u ffo n ,  en  los que no  h a  m ultip licado las va­
riedades.

B risso n  h a  c o lo c a d o  el avoceta en  e l  gen e­
ro  C X I V .  de su m é t o d o , y  dice que su longitud, 
desde la punta d e l  p ico .á la  d e  la c o la , es de .un 
p ie  y  c in c o  pulgadas : que tie n e  d o s p ie s  y  cerca de 
q u atro  pulgadas d e  v u e lo ,  y  que su p ico  tien e  d e  
la rg o  tres pulgadas y  cinco  -lineas.

L a  p arte  su p erio r de la cabeza y  d e l c u e llo  h as­
ta la  m itad de su lon g itu d  es n e g r a , y . lo  restante 
d e l  p lu m age de un h erm o so  b la n c o ,  exceptuando 
una banda ancha de un negro  lu stro so  que se e x ­
tiende p or cada lado so b re  el ala : las grandes guias 
d e  las alas son b lancas e n  su raíz ,  y  n eg ras e n  tod a  
su longitud : este co lo r em pieza m u ch o  m as p ro n to  
e n  cada p lum a d el ala d e  m as a fu e ra :  e l p ico  e s  ne­
g r o  , de « n a  substancia t ie r n a ,  casi m em branoso e n  
su p u n ta , y  al parecer m uy sem ejante i  la de la  ba­
l le n a ; está d ispuesto a l co n trario  , d igám oslo  a s i , y  
d o b lad o  d e  tal suerte que Su encorvadura vuelta 
h á c ia  a rr ib a  p resenta un a rc o  de c irc u lo  levantado, 
cu y o  -centro e stá  encim a d e  la  c a b e z a , y  cu ya punca 
se  tuerce h ácia  delante.

C o n  un p ico  de esta  fo rm a  se halla indefenso 
e l  avoceta,  que n i  puede picotear ni co g e r casi na­
d a  , y  e s  difícil acertar d e  que m anera com e ;  b ien  
q u e  e s  de c r e e r q u e  .se m an tien e  de h u e v o s  de pe­
c e s  ,  y  de g u san o s -que va buscando entre la  espuma 
d e  las a g u a s ,  y  e l fa n g o  ó  c ie n o . D e n tro  de su 
e s tó m a g o  se encuentra una m ateria gelatina en  la 
q u e  se notan las re liq u ias  de las d os substancias con 
que se alim enta. F reqüenta .las o rillas ó playas del 
m a r , y  p refiere lo s  em b ocad eros de lo s  rio s  y  ria­
ch u elo s : sin  e m b a r g o ,  algunas v e c e s , aunque raras, 
se  suele in te rn a r  en las tierras sigu iendo Jas orillas 
ó  m argen es de las aguas. E s  ave  de p a s a , y  se de­
tien e m uy p o c o ; al parecer v ie n e  d e  lo s  países me-
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rid io n a les  p or la p r im a v e ra ,  y  vu e lv e  á e llo s  p o r 
e l o to n o : sus m o vim ien to s son  p ro n to s , agiles y  
g ra c io s o s : es te m e ro s a ,  difícil de a ce rcá rse le , y n o  
cae en tram pa a lg u n a , porque en quantas se  le d is­
pon en  ,  no h ay ningún m anjar d e  su g u sto . Sa lern o  
asegura que esta esp ecie  es m uy abundante en P o i-  
tou : que hace a lli su n id o ,  y  que lo s  aldeanos r e ­
co g en  los h uevos á m il la re s , lo  que no  sucede en 
lo s  otros paises del r e y n o , pues en e llo s  se v é  r a ­
ra  v e z , y  so lo  es de p a s a : avanza tam bién hasta 
la s  provin cias del N o rte  de la  E u rop a. H asta ahora 
lo s  naturalistas habían ceñ id o  e l avócela á so la  esta 
p arte d el m u n d o , p ero  y o  la  he rec ib id o  m uchas 
v e c e s  de la Luisiana ;  y  asi p erten ece tanto a l 
n u evo  com o al antiguo C o n t in e n te , y  parece que 
en uno y  o tro  se m antiene en lo s  clim as tem ­
plados.

Las diferencias que se encuentran en tre  e l avo- 
ceta de la L u is ia n a , y  e l de E urop a consisten p rin ­
cipalm ente en e l tam año. E l d e  la Luisiana es cerca 
de un terc io  m as g r a n d e , no tiene n e g ro  so b re  la 
ca b e z a , ni en e l c u e l lo , y  en  tod a  su longitud hacia 
atras es de un b lanco salpicado de g r i s , lo  m ism o 
que la  parte de atrás de la c a b e z a , b ien  que p o r 
©tra p arte se sem ejan en un to d o  estas d o s  aves 

A U T IL L O  O  U L U L A .
Lam. 4 4 1 .

B r i s s . tom. I. pag. 5 0 7 . Gen. XII.
B e l . Hist. nat, des Oís. pag. y fig, 1 3 9 .
B e l . Pon. des oís. pag. 16 .
Ulula en Latin .
Hulotte en Francés.
Corusa en  P o rtu gu és.

U lu la ,  a luco , barbaidni,  alocbo ,  lucharo en  Ita ­
lian o .

U l , eu l,  u w e l ,  jiacht,  nacbt-vcogel,  <&c, en 
A lem án .

Grey-oval ,  gilhooter en In g lés .
E l  autillo es la  m ayo r de las aves n o é iu rn a s , y  

e l nyclkorax ó cuervo no Plumo de lo s  a n tig u o s : su 
longitud llega  á catorce pulgadas y  m e d ia , y  su 
Vuelo á cerca de tres p ies. T ie n e  la  cabeza redonda, 
y  parece m uy gorda_ p o r la m ultitud de plum as d e  
que está cu b ie rta ;  dim anando de lo  m ism o e l que 
lo s  o jos parezcan m uy undidos : Jo  su p erio r d e l 
cu erp o  está variad o  de manchas negras y  blancas, 
sobre  fo n d o  de gris  ce n ic ie n to : lo  in fe r io r  de un 
p ard o obscuro y  de n e g r o , co lo cad o s estos co lo res  
á  lo  la r g o , y  al t ra v é s , p o r  rayas que se cruzan so­
b re  fo n d o  b la n c o : lo  in ferio r del vientre es b lanco 
sin  m e z c la : las a la s , y  la  cola están rayadas alterna­
tivam ente ,  y  a l través de rayas n e g ra s , y  de un ce­
n iciento r o x o : las plum as descom puestas que fo r ­
man un circu lo  a l red ed o r de los o jos están varia­
das de blanco y  n e g r o : e f  ir is  es d e  c o lo r  de a v e ­
llana : e l p ico  v e r d o s o ;  y  los pies están cubiertos 
de plum as b la n ca s ,  sem ejantes á  el f l o x e l ,  sa lp ica­
das de n eg ro .

E l autillo habita en lo s  bosques donde s e 'r e t ir a  
á los agu jeros de lo s  árb o les  h u e c o s : su p rincipal 
alim ento son los turones: n o  se acerca á  lo s  p a ra je s  
habitados hasta e l h ib ie rn o , y  entonces suele e n trar 
en los g raneros y  granjas para d ar caza á  lo s  ra to ­
n e s : no con struye n id o , p ero  p o n e , com o e l  buho, 
en lo s  nidos que abandonan las urracas y  lo s  grajos.

A V U
Su  postura es de quatro h uevos de un c o lo r  pard o  
o b sc u ro , y  del tam año de lo s  de gallina,

A V U C A S T A . E sp ecie  de Anade marino.
Avise asta en Latin .
Canne en Francés.

T ie n e  e l p ico  a n c h o , e l co lo r p a r d o , con lo s  
en cu en tros de las alas b la n c o s ,  y  sus costum bres 
so n  las m ism as que las de las dem ás aves p a lm ip e- 
des.^ V en se  estas aves en  lo s  r ío s  ,  estanques y  
m arism as. * 1

A V U T A R D A .
Lam. 2 4 5 .

Briss. tom. V.pag, 18. Gen. L X V I.
Histor. de la Acad. tom. III. part. II. pag. 101. 

lam. 5 1 .

B e l . Hist. nat. des Oís. pag. 1 3  J . figty pag,
Bel . Fort, des Ois. pag. 5 6,
Avis tarda en  Latin .
Outarde en Francés.
Starda en Ita liano .
Trapp en A le m á n .
Urap en  P o la co .
Bustard,  tarda en  In g les .

E l  C o n d e  d e  Buflon d a  p rin cip io  á la  h isto ria  
d e  la  avutarda co n  una sabia d isertación  so b re  lo s  
n o m b res que le  han d a d o ,  tanto los a n tig u o s ,  c o ­
m o  d iferen tes a u to r e s , y  d iverso s p u e b lo s , so b re  
la  equivocad a aplicación d e  m uchos de e l lo s ,  y  so ­
b re  la  con fusión  que de esto  h a  resu ltado. N o  en­
traré  en  e l p or m en o r d e  esta d isp u ta ,  que e l le c -  
to r d eb e  apurar e n  e l  o r ig in a l ;  y  ún icam ente m e 
ce ñ iré  á  lo  q ue de é l deduce e l m ism o Buffon. R e ­
sulta , p u e s , de sus sabias indagaciones que e l lolis 
d e lo s  G r ie g o s  , y  n o  e l otus} e s  nuestra avutar­
da....: que esta es e l  avis tarda de P lin io .,. .: que n i 
es  e l  tetrix de A ristó te le s*  ni e l tetrax d e l P oeta  
N em esian o .,.: n i e l tetrao alter de P l in io ;  y  en fin 
que esta ave  es la  starda,  y  n o  la  staraa de lo s  Ita ­
lian os.

L a  avutarda es un a v e  m u y  g ra n d e , m ucho m a­
y o r  que ninguna de las a ves d e  tierra  que se en­
cuentran y  v iven  en E u ro p a ,  y  con tres  ded os d e­
lante  sin m e m b ra n a s , y  ninguno a t r á s , n i tam poco 
esp o ló n .

L a  parte in fe rio r de sus p iernas está sin p lum as; 
y  su p ico  es con ico  a rq u e a d o ,  <S sem ejante a l de las 
a v e s  gallináceas.

A  estos c a ra c te re s , casi tod os sacados de B r is -  
s o n , e l qual ha co lo ca d o  la  avutarda en e l  géne­
ro  L X V I .  de su m étodo , puede añadirse que tien e  
lo s  dedos m uy cortos ,  las uñas co n vexas p o r 
arrib a y  p o r  a b a x o , y  que él flo xe l 6  p lum ón d e l 
nacim iento d e  todas las p lu m a s ,  excepto las de la 
punta del a l a ,  e s  de un ro x o  v i v o ,  que tira  á  co lo r 
de rosa. /

L a  avutarda p ropiam ente llam ada a s i ,  ó  la  
g ran d e  avutarda ,  tiene tres pies desde la punta d e l 
p ico  á la  de la co la  : Ja p arte  desnuda de sus piernas 
quince lineas de la r g o , y  su p ie seis p u lg ad as; de 
vu e lo  seis p ies y  ocho p u lg a d a s ,  y  sus alas re c o g i­
das llegan  hasta e l  u ltim o terc io  d e  la  long itu d  de 
la  c o l a : la ca b e z a , la garganta , y  e l cu e llo  son de 
un cen icien to  c la r o ; de cada lado d e l m ed io  pico 
in fe r io r , y  en su nacim iento salen unas plum as lar­
g a s ,  d e lg a d a s ,  con  b arbas anchas y  desunidas de un

ce-



cen icien to  c la r o ,  las quales fo rm an  una especie de 
b a rb a , ó  mas b ien  unos b igotes de casi tres  pu lga­
das de la r g o : e l cerco  de lo s  o jos es de un blanco 
ro sa d o : todo  lo  sup erior del cu erp o , las plum as es- 
cap u larias , y  las cubiertas sup eriores de las alas e s ­
tán variadas de un pardo n e g ru z c o , y  de leonad o  
co n  manchas y  bandas transversales so b re  fondo ro ­
s a d o : e l p e c h o , el v ien tre  , los co sta d o s , y  las cu­
b iertas in feriores; de la co la  son b la n co s , con una 
le v e  som bra ele leon ad o  : el v e llo  de todas las p lu­
m as , co m o  y a  he d ic h o , es de un co lo rad o  que ti­
ra á c o lo r  de rosa v iv o :  el ala se com pone de vein­
te y  seis g u ia s : las barbas ex terio res  de la  tercera , 
quarta , quinta y. sexta  se acortan .m ucho mas p ro n ­
to  que las de las dem ás por aquella  parte en que 
em piezan, á sobresalir á las cubiertas : las nueve p ri­
m eras son negruzcas; las siete siguientes blancas desde 
su  nacim iento hasta la m ita d , y  después negruzcas; 
la  decim aseptim a y  decim aodtava b lancas, con man­
chas negruzcas y  rosadas en el u ltim o terc io  de su 
lon g itu d  ;  y  las dem as blancas en su nacim iento, 
y  variadas de pardo y  negruzco en lo  restante. L a  
c o l a , com puesta de vein te  p lum as, está p or encim a 
variad a de bandas transversales estrechas y  negruz­
cas sobre  fo n d o  r o s a d o , p o r d eb axo  de bandas an­
chas transversales d e l m ism o c o lo r  ,  so b re  fo nd o 
b la n q u e c in o , y ,  tanto p o r la  parte de arriba com o 
p o r  la  de a b a x o , term ina, en gris blanco .; el ir is  es 
d e  co lo r de n a ra n ja : e l  p ico de gris p a r d o ; lo  infe­
r io r  de las p ie rn a s , y los pies cen ic ien to s, cu b ier­
tos de escamas m uy p e q u e ñ a s , y las unas de gris.

L a  h e m b ra , casi la m itad mas pequeña que e l 
m a c h o , no  tiene b igotes en los ángulos del p ico ; 
su  garganta, y  los lados de la cabeza son p a rd o s ; y  
lo  su p erior de la cabeza, y del cuello  variad o  de lo s  
m ism os co lo res  que el lo m o .

Según las descripciones p arece que las avutardas 
varian  por la intensidad de sus m a tic e s , y  la d istri­
bución de las m anchas. Y o  co n servo  un m ach o, 
que las m as de las pium as de la parte su p e rio r del 
cuerpo  tienen dos bandas negras al t ra v é s , y  en p o ­
cas de ellas se notan m anchas intermedias^ entre las 
b a n d a s ,  com o tenia la avutarda que describ ió  B r is -  
so n . Estas aves varian tam bién m ucho en e l tam año 
y  en lo  grueso , sea que esto  proceda de la e d a d , o 
tal v e z  de las regiones, donde han v iv id o  : de m a­
nera que entre las m uchas que y o  he visto no  he 
hallado d os cuyas d im ensiones fuesen exactam ente 
las mismas.. Estas aves son  p o r lo  regular m uy car­
n o sa s : tienen el cuello  m uy g o r d o , la delantera del 
p ech o re d o n d a , a n c h a , y  con m úsculos m uy fu e r­
t e s y  los m uslos gord os y  m usculosos. L o s  Señ o­
re s  de ja  A cadem ia en la Hist. de la Acad. tom. III, 
y a rt .l l. pag. i  o í .  y  siguientes han publicado con bas­
tante individuación la  anatom ía de esta ave ;  y  e l 
C o n d e  de ButTon. s e } ha dilatado tam bién en esta 
p a r te , que no  es de m i asunto.

L a  'avutarda es g r a n ív o ra ,  aunque tam bién c o ­
me y e rb a s  , y  hojas de, d iferentes p la n ta s ;  y  parece 
que prefiera la sim iente ó grano de la cicuta : hab i­
ta en lo s  l la n o s ; p o n e  en las tierras se m b ra d a s: no  
construye n id o ;  y  la-hem bra se contenta con  hacer 
un agu jero  en el suelo  d ond e co loca, los^ h u evo s, 
cu yp  núm ero so lo  asciende á dos d e l tam año de lo s  
de la o c a  t y de un co lo r g a rd iaeeytu n ad o , co n  pin-
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tas  de un pard o  o b s c u r o : el em pollar dura treinta
d ia s , y ia  clueca abandona sus h u evos p o r poco que 
alguno se acerque al parage donde creia haberse 
o tu lc a d o , ó si io s  ha tocado durante su ausencia.

Esta ave  co rre  con bastante celeridad ayudándo­
se con sus alas : le cuesta m ucho trabajo  levantar e l 
v u e lo ,  lo  que no  consigue hasta que ha corrido  un 
c ie rto  espacio : es m uy s ilv e s tr e ,  ó  m uy tím id a ; y  
pudiera decirse m uy p ru d e n te , pu esto .q u e  un ani­
m al que tiene tan pocas v e n ta ja s , y  que es perse­
guido siem p re  que se d e sc u b re , no puede d exar de 
h u ir desde m uy l e jo s : sobre  to d o  tem e á los per­
ro s  , lo  que tal v e z  p ro ced e  p orque h ay costum bre 
de serv irse  de e llo s  para cazarlas. A lgunas veces se 
la  ob liga  de este m od o  á co rre r sin dexarla  levan­
tar e l vu elo  : otras se le  da caza con aves de rapi­
ña , y  principalm ente se m ata á escopetazos.

p e ro  com o p o r su tim id ez  es m uy dificultoso el 
acercárse le  ,  se han im aginado d iferen tes m edios 
para lleg ar á con segu irlo  , com o s o n :  e l ocultarse 
e n  un carro  cargado de p a ja , que se dexá andar por 
un cam ino ó p o r m itad de algún b arbecho abando­
n ad o  al caballo ó  m ulo  que le  t i r a ,  ó  e l cubrirse 
de una p ie l de cab allo  ó de b u e y , ó  de un lienzo 
que im ite  á estos anim ales. E sta  p iel debe estar ex ­
tendida con  unos palos que se cruzan y  estrivan en 
la  cabeza del cazador : en e l parage que correspon­
d e  á los o jos ha de haber dos agu jeros ó ventanitas 
p o r  donde pueda ve r y  descubrir tanto p or donde 
anda ,  com o lo s  ob jetos h arto  distantes ;  y  unos 
p ie s , y  una co la  d e l a n im a l, que representa, e l 
lien zo  ó a rm a to ste , acaba de dar la sem ejanza tosca 
que basta para engañar á las avutardas. C o n  est* dis­
fraz  , e l cazador llevan d o  e l fu sil b axo  la  capa que 
le  c u b r e , puede acercarse á las avutardas que ha 
descubierto  y  p on erse  á t i r o ;  sin em b argo  no ha 
de ir h a d a  ellas p recip itad am en te,  ni en derechura, 
sino que debe ir adelantando terren o  sin apresurar­
se  , y  con pasos le n to s , ob liquos y to rtu o so s , co­
m o lo pudieran executar un cab allo  ó un buey que 
están paciendo en e l cam po. Este m odo de caza es 
e í  m ism o que e l que en España llam am os buey de 
cabestrillo. Vease este artícu lo .

Las avutardas van  com unm ente en bandadas d e  
och o  ó  d ie z ,  y algunas veces m as num erosas. Se­
gún vario s autores estas aves se hallan en S y r ía , en 
la  L i b i a , y  en la parte m erid ion al de E u ro p a ; pero» 
p arece m as c ie rto  que habitan en las partes septen­
trion ales de E u r o p a , ó  quando m enos que haya en 
^ jlas un nú m ero  m as c r e c id o , y  que no  pasen á los 
países m erid ion ales sin o  en ciertas circunstancias, 
sucediendo lo  m ism o en lo s  m ontes en los que ra­
ras" veces se encuentran , Las reg io n es que mas 
abundan de estas aves son lo s  Países B a x o s , la A le­
m ania y  la P o lo n ia ; d icen  que p o r lo  regular pasan 
dos veces á  F ra n c ia , á  sa b e r ', p or la p rim avera , y  
por e l o toñ o  ;  b ien  q ue so lo  se  ven  en la Lorena, 
C h am p añ a, y  e l P o ito u  , y  no en las demás provin­
c ia s ;  p e ro  y o  creo  que n o  son en ellas aves de pa­
s a ,  y, q ue perm anecen to d o  e l  a ñ o ,  ó quando me­
nos se  quedan algunas ;  porque en diferen tes tiem­
p o s  he v isto  tres avutardas cogidas m uy nuevas en, 
las llanuras de C ham paña7 p o r el veran o . Q uando el. 
h ib iern o  es r ig u ro s o , y  quando Ja tierra se halla, 

p o r  algunos dias, cubierta de n i e v e , , l o  qdál es mas
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com ún en e l m es de E n ero  que en o tro  a lguno, 
llevan  al m ercado de París  avutardas, y lo s  ven d e­
d o r e s , de quienes y o  m e he in fo rm a d o , m e han 
dicho que las traían de C ham paña ó de P icard ía ; 
puede ser que en lo s  tiem pos de escasez pasen á 
estas provincias en m a y o r n ú m ero  de io s Paises 
B a x o s , y de A le m a n ia ; p ero  tam bién puede creer­
se , que entonces se cogen  m uchas m a s , p orqu e la 
ham bre las hace m enos desconfiadas, co m o  á todos 
los demás a n im a le s : finalm ente estas aves no  son 
raras tam poco en la gran B re ta ñ a ,  y sin duda que 
la  especie se h ad ó en cerrad a , y  se con servó  en es­
ta p ro v in c ia , después de la irrupción de los m ares 
que separaron esta fam osa Isla  del C o n tin en te ; 
porque no obstante la poca extensión  del estrecho 
que ia se p a ra , no es verisím il que una ave  tan pe­
sada pueda pasarlo . (*)

L a  carne de las avutardas, en especial la de las 
n u e va s ,  pasa por m anjar delicado ;  y  aunque c o ­
m unm ente se habla de la d iferencia que hay entre 
la carne de las alas y  la de ios m u s lo s , co n  todo 
eso hay la m ism a que la que se nota entre la carne 
de los p ro pios parages en la m ayo r parte de las 
aves esto e s ,  que la  de las alas es mas blanca, 
mas larga , m as tierna , y mas insípida , y  la de lo s  
m uslos mas c o r t a ,  m as p a rd a , m as d u ra ', y  mas

gustosa. 7
N o  concluiré este articulo sin m anifestar quan 

ven ta joso  seria e l dom esticar la avutarda;  e l que lo  
lo m a re  haría al público un p resente económ ico  supe­
r io r  al don que se le ha hecho p ro po rcionánd ole  
d  p a v o , si se atiende á la crasitud y  bondad de la 
carne de la avutarda: mas pon iendo solam ente dos 
h u e v o s ,  parece que este lim itado producto d ism i- 
nuiria la ventaja de su a d q u isic ió n : sin em bargo  es 
m uy probable que esta a v e ,  si no em p o llase , pon­
dría , com o todas las d em ás a v e s , m ayor nú m ero  
de h u e v o s : adem ás de que según im agino no  hay 
seguridad de que so lo  ponga d o s , y n o  mas que 
una vez  al ano", para que esta parte de su historia 
no  ofrezca tod avía  algunas d u d a s , que seria im por­
tante aclarar ; p ero aún suponiendo en el estado de 
libertad una sola postura de dos h u e v o s , y  la esta­
ción de andar en zelo  pasada en e l cuidado de la 
n id a d a , es m uy probab le  que la postura de la avu­
tarda que no em pellase seria m as abundante. L a  
ventaja que de esto re su lta ría , debería em peñar á 
hacer el e n s a y o ; y tod o  parece que anuncia que 
debe lograrse resp eéío  á una ave granívora y  yerbi- 
v o ra ,  habitando p o r si m ism a en un clim a donde 
n o  experim entase otra m utación que la pérdida de 
la  lib e r ta d , la qual no  seria  necesario  hacérsela sen­
tir dem asiado vivam ente : p or o ra p a r te , esta ave, 
á pesar de su caraéter naturalm ente silvestre  ,  se 
dom estica fácilm ente cogida nueveciila  , se acos­
tum bra á v iv ir  con otras a v e s , y lieg a  á dom esti­
carse en tal m a n e ra , que he visto  una de ellas p er­
m anecer m ucho tiem po en ia tienda de un p axarero  
sin estar en cerrad a  en parte alguna.

(*) En España se ven también anular das , pero en 
ninguno de los reynos y  provincias de esta nación se en-
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A v e  tarda (p eq u eñ a), vu lgarm ente ánade pelitre.
Larri. 2 5 . e l m a c h o , 10 .  ia hem bra.
Briss. tom. V. pag. 24. larri. II. fig. 1 .  el macho,

2. la  hembra. Gen. LXV I.
Bel. Hist. nat. des Gis. pag. 2 3 7 .  fig. de la h em ­

b ra , pag. 2 3 8 .
Bel. Pon. des Ois.pag. $6.
Sal. Hist. des Gis. pag. 115.

P o co s nom b res hay tan m al aplicados co m o  el 
de ánade que se ha dado á la avutarda pequeña;  
p orque esta ave no  tiene con exión  alguna con el ána­
de , y  esta denom inación solam ente puede dar una 
idea equivoca de ella  , siendo en realidad una 
verd ad era  avutarda,  pero la mitad y  aún mas p e -  
quena que la g ra n d e , con tod os sus ca ra é té re s , y  
con  una parte cíe las m ism as costum bres.

L a  avutarda pequeña es casi del tam año de un 
faisán : desde la punta del p ico á la de la co la  tien e 
de la rgo  d iez  y  siete p u lg a d a s, dos p ies y  o ch o  
pulgadas y  m edia de v u e lo , y  sus alas recogid as 
llegan  hasta la ultim a quárta parte de la cola : el 
plum age del m acho y  de la hem bra son m uy dife­
rentes , y  el de la hem bra es m uy b r illa n te ,  contra 
lo  que regularm ente sucede en las aves.

E m p iezo  p or la descripción d el m a c h o , cuya 
parte superior de la cabeza está cubierta de plum as 
negras con  una linea rosada en cada una de ellas si­
gu iendo la d irección  d e l canon : lo s  lados de la ca­
b eza , y  la garganta de un ro sad o  c la r o , sem brado 
de m anchas long itu d inales n e g ru z ca s : e l cuello  n e ­
gro  , y ' adornado con un co liar blanco en lo  in fe ­
r io r  de la g a rg a n ta ,  e l  qual sube estrechándose ha­
cia le s  lados hasta detrás de la c a b e z a : una banda 
n egra co locada debaxo de este collar está sem brada 
de algunas manchas ro sa d a s : mas ab axo  tiene dos 
bandas tran sversa les , una b lan ca ; y  mas ab axo  y  
cerca d eí pecho otra  n e g ra : el lo m o , las plum as es- 
cap u larias, las cubiertas chicas superiores de las alas 
y  de la  co la , y la rabadilla están sem bradas de m an­
chas n e g r a s , y  ondeadas sobre  un fondo variad o  de 
le o n a d o , de n e g r o ,  de ro s a d o , y  de m uy p o co  
b la n c o : las cubiertas grandes su p eriores de la co la  
son  b lan cas: éste es tam bién el co lo r  del p ech o , 
del v ie n tre ,  y de la parte de las p iernas que está 
sin p lu m a s, y e l de las cubiertas in feriores de la  
p o la ,  las quaies adem ás están rayaras tran sversa l- 
m ente de n e g r o : las cubiertas grandes sup eriores de 
las alas son n e g ru z ca s , y term inadas de blanco : e l 
pliegue del ala blanco : e l ala se co m p o n e  de vein te  
y  siete g u ia s ; las quatro  p r im e ra s , y  mas e x te rio ­
res , blanca^ en su n ac im ien to , y  negruzcas en lo  
restante de su lo n g itu d ; las seis siguientes blancas, 
con una banda ancha transversal negruzca hacia su 
e x tre m id a d ; las once plum as in term ed ias,  entre la 
oncena y  la ve in te  y u n a , b lan cas; p ero la uhim a 
está p o r m edio variada de negruzco y leo n ad o  : fi­
nalm ente , las seis m as arrim adas ai cuerpo  están 
variad as de los m ism os co lores que el lo m o : de las 
d iez  y ocho plum as que com ponen la  c o la , las qua­
tro  in term edias son le o n a d a s , variadas de bandas 
anchas transversales n eg ru zcas, y entre estas h ay  
otras del m ism o co lo r m as estrechas y  ondeadas:

las
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las plum as laterales son b la n ca s , variad as de bandas 
chicas negruzcas que tienen  diversas fig u ra s , y  de 
una banda ancha del m ism o co lo r  hacia la e x tre m i­
dad de cada p lu m a : el pico es de un gris  p a r d o ;  y  
lo  in fe r io r  de las p ie rn a s , y los pies de gris .

L a  h e m b ra , aunque de plum age m uy d i fe - ; N 
ren te  de e l del m acho , no e x ig e  una larga  d escrip - • 
cion . T ien e  lo  su p e rio r  de Ja cabeza v a iia d o  de ne­
g ro  y  de rosado , según la dirección de las plum as: 
e l cuello  ro s a d o , y  e l centro de las plum as pardo: 
la  garganta de un blanco ro sa d o : lo  superior del 
cuerpo variad o de bandas transversales negras sobre  
fo n d o  am arillo  , y  m ucho mas sem ejante en esta 
parte á la avutarda grande que á su m a c h o : el pe­
cho de un blanco ro s a d o ,  variado de bandas ne­
gruzcas longitudinales y  transversales : el vientre  
b lanco : los costados y  cubiertas su p erio res  é in fe­
rio res  de la cola de un b lanco rayad o  transversal- 
m ente de n e g ru z c o ; y las guias del ala y sus cu­
b iertas sup eriores b lancas, rayadas transversalm ente 
de n egruzco .

L a  avutarda pequeña es una ave r a r a , y  so lo  se 
conoce en algunas p ro vin cias de la F ra n c ia , com o 
son el B eauce , M a in e , N o rm a n d ia , B e r r i , y  P o i-  
tou. Sin em bargo  esta m ism a ave que parece que 
no se vé  en las m ism as reg io n es de la  E u ro p a ,  es 
de pasa en los países donde se h a l la : liega p o r 
A b r i l , y  se retira  a fines de Setiem bre : gusta de las 
tierras m alas y  p e d re g o sa s , y  según S a le r n o , su 
alim ento principal son ios in s e c to s , aunque parece 
que tam bién com e yerb a  tierna y  g r a n o ; y , según 
dicen , so lo  perm anece en las tierras sem bradas 
de a v e n a , y  nunca en las de o tros gran os. R efiere  
Salerno que estas aves em piezan á aparearse en el 
ines de M a y o , que entonces tienen un grito  parti­
cular al qual acuden desde m uy le jo s : que basta un 
m acho para muchas h e m b ra s , y  que e l parage don­
de estas acuden á juntarse con é l ,  quando oyen su 
reclam o , está tan trillad o  com o las eras de las 
granjas.

L a  hem bra pone en el m es de Ju n io  quatro ó 
cinco huevos de un verd e brillante : conduce sus 
p o llu elos del m ism o m od o  que la  gallina: estos, 
quando oyen  algún r u id o , se agazapan con tra el 
s u e lo ,  y  se dexan co g er sin m overse  del s it io ; y  
hasta m ediados de A g o sto  n o  se hallan en estada 
de vo lar.

Elabiendo encargado a un sugeto que pasaba 'ci 
B e r r i , en tiem po de v e r a n o , que m e traxese ó en ­
viase la avutarda pequeña, rec ib í una p iel de un m a­
cho , y  quatro de h em b ras;  sin em bargo de que el 
sugeto que me las p ro p o rcion ó  las habia tom ado 
casualm ente corno se las habían traído del m ercad o 
á donde en v ió  p o r ellas. Esta anedodla me p arece 
que confirm a el testim onio de S a le r n o , de que un 
m acho basta para m uchas h e m b ra s , y  según estas 
dos o b servacio n es, puede tam bién in ferirse que en 
esta especie son mas num erosas que los m achos.

L a  avutarda pequeña es m uy difícil de podérsele 
acercar : huye desde m uy le jo s , apartándose con un 
vu elo  firm e y  baxo hasta la distancia de doscien tos 
ó trescientos p aso s, y después co rre  con tanta ve lo ­
cidad que e l h om b re mas ligero  no podría  alcan­
zarla.

E n  tiem po d e  B ello n  ,  fairc de la cañe petiere
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(  hacer como la avutarda pequeña )  era una expresión 
triv ia l para d enotar las personas de caraóier descon­
fiado y  astuto. Para cazar esta ave  se vaien de 
los m ism os m ed ios que para la caza de la avutarda 
grande.

Su carne es n e g r a , y  pasa p o r un m anjar exqui­
sito . A u nque Ja adquisición de esta avutarda no sea 
tan im portante com o Ja de la  g r a n d e , m erecerla sin 
em bargo  alguna atención , y ei ard or d el m acho, su­
ficiente para m uchas hem bras, parece que demuestres 
m a y o r facilidad  en el lo g ro  de la tentativa que se 
h iciese para dom esticar esta e s p e c ie , que en algún 
m od o  ven dría  á ser un equ ivalente  del Ja i san,  por 
su ta m a ñ o , p o r la  calidad de la c a r n e ,  y  por el 
m od o  de propagar la e s p e c ie ,  y  de criar los po­
llu elos.

Sin  duda parecerá extraord in ario  que una ave. 
Conocida en algunas p ro vin cias de Francia donde 
so lo  es de p a s a , y  bastante com ún , para que 
en una mañana de un dia de m ercado recogiera 
cinco el sugeto á quien le encargué que m e traxese 
de B e rr i algunas de e l l a s , rehusan do al mismo 
tiem po tom ar otras m uchas en aquel propio  dia, no 
sea con ocid a en las otras p ro vin cias de d icho reyno, 
n i en las reg ion es limhrofas ó confinantes con la Euro­
pa. ¿D ónd e, p u e s , se retira esta ave en el hibierno? 
¿ y  có m o  oculta su marcha y  pasage? Estas son unas 
qüestiones cu ya respuesta fundada .en la observación 
falta á la  h istoria  de esta ave . P e ro  si se m e perm i­
te p ro p o n e r algunas con jeturas apoyadas en un 
principio  de observación  , creo  que esta ave se reti­
ra á la costa de A f r ic a , fundándom e en que M . FIo- 
llande trax o  de su viage á L e v a n te  una piel de avu­
tarda pequeña,  que la h ub o  en las cercanías de Es- 
m ir n a : e l m od o  con que esta ave pesada atraviesa 
e l M ed iterrán eo  , vendrá á ser e l m ism o que el 
que usan las codornices;  y  c o m o ja  especie está poco 
m u ltip licad a , n o  es difícil de concebir que no ha 
sido vista en su p a sa g e , lo  qual es aún mas fá c il, si 
la avutarda pequeña no v ia ja  en b and ad as; si camina 
ó adelanta de n o c h e ;  y  si en lu gar de e levarse  anda 
atravesando las tie rra s , teniendo siem pre cuidado de 
huir desde le jos lu ego  que p ercib e algún peligro, 
y  siem pre escondiéndose entre las p lan tas, ó en los 
rastro jos y  barbechos ; p ero  estas conjeturas solo 
las o frezco  p or lo  que v a le n , ín terin  q u e ja  obser­
vación  nos instruya so b re  e l parage donde se retira 
la  avutarda pequeña, y  sobre  su m odo de viajar.

A vutarda chistada de A frica  (pequeña). Fease 
H ubaro.

A vutarda (pequeña) chistada de A m érica. Véa­
se R haad.

A vutarda cristada de A rab ia . Fease Lohong.
A vutarda de A frica .

p o co  m as ó m enos es d e l tam año de la comun: 
e l m acho tiene el pico y  los pies am arillo s : la coro­
nilla de la cabeza cen ic ien ta : la o rilla  exterior de 
las alas b la n ca ; y  la hem bra es toda cen icien ta, ex­
cep to  el v ie n t r e , y  los m uslos que sen negros.

Esta avutarda se halla en E t io p ia , y  es verisí­
m il que sea la m ism a ave de quien habla M . le Mai- 
re con el nom bre de avestruz volante del Sene gal, 
com o tam bién la que A dam son v ió  en esta parte de 
A frica  , y de que hace m ención en el viage al Sene- 
g a l, pag. 16 0 . A segura este sabio  que la avutarda

de
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de A frica  se sem eja á la nuestra en m uchas cosas; 
p ero  que tien e e l cuello m as la r g o ,  una especie de 
m oño en lo  p o sterio r de la c a b e z a , y  e l p lum age 
d e  un gris ceniciento. E sto  ultim o indica que la  
avutarda de que habla A dam son era  hem bra ,  si 
es la m ism a especie que la  de E tiop ia . P e ro  las 
noticias sobre  estas aves son  dem asiado concisas 
para p o d er establecer algo de p o sitivo  so b re  este 

asunto.
A vutarda mediana de las Indias.
Briss. tom. V.pag. 82,.
E d W. glan. pag. 87. lam. 250.
Pluvialis Bengalensis mayor en Latín ,
Churge en Francés.

E d w a r s , y  e l C o n d e  de Buffon tienen á esta 
ave  , llam ada churge en B e n g a la , p o r  una avutarda. 
B risso n  juzga de d iferen te  m a n e ra , y  la  tiene p or 
un chorlito : la figura que ha dado E d w a r s  no fa v o ­
rece la op in ión  de B r is s o n , y antes presenta el p ico 
con ico  de la avutarda que e l del chorlito;, h inchado por 
la  p u n ta , y  chato por lo s  lados. E l  tam año de la 
mediana avutarda m ucho m a y o r que e l de lo s  mas 
grandes chorlitos,  y  aún sus co lores parecen  tam bién 
separarla de estos. A u nque sea m uy difícil d eterm i­
nar e l g én ero  de un ave según la fig u ra ,  que puede 
estar inexacta sin em bargo de ser m ucho e l m érito  
del arte del d iseñ ad o r, n o  sé con  que fundam ento 
pueda decid irse de la corrección  ó in corrección , 
quando no se puede com parar con  el o r ig in a l ,  ó  
co n  alguna otra la m in a ,  cuya exáéiicud sea con oci­
da ;  y  au n q u e ,  v u e lvo  á d ecir , este m étodo es 
insuficiente para juzgar d el gén ero  de un ave, 
sin em bargo so y  de parecer que según la figura dada 
p o r E d w a r s ,  hasta que no se haga otra  nueva obs- 
se rv a c io n , debe contarse esta ave  entre las avutar­
das ,  ó  co locarse  en e l g én ero  L X V I1I .  D esd e  la 
punta del p ico á la de la cola tiene cerca de un p ie 
y  once p u lg a d a s : la parte de arriba de la  cabeza, 
la g a rg a n ta , y  e l cuello  están cu biertos de plum as 
largas y  e s tre ch a s : las m exillas son  de un castaño 
c la r o : la parte de arriba del cu erp o  de un pardo 
lu stro so , sem brado de m anchas n e g r a s : e l m ism o 
plum age se p ro longa hacia la parte de abaxo del 
C u e llo ,  y  fo rm a una banda transversal en lo  alto 
del p e c h o : la  parte de abaxo del cuerpo es negra: 
las cubiertas de encim a de las alas b lan cas, y  las 
guias están variadas de cen ic ien to , de blanco y  de 
n e g ro  : la cola es p a rd a ,  rayada y  salpicada de n e­
g ro  : el iris de co lo r de ave llan a  ; e l p ico y  pies 
b la n q u iz co s , y  las uñas negras.

A Y  R O N . (e l)
Lam. 9 0 1.
Briss. tom. H. pag. 431.
Bel . Hist. nat. des Ois. pag. iS 'J -  fig. y pag. 19 6 .
Bel. Fort, des Oís. pag. 43.
Aigrctte en Francés.
Agro t i , garbeóla, gar\a bianca en Ita liano .
# E l ay ron es d e írg én ero  L X X X I . del m éto d o  d e  

B r is s o n , ó  del gén ero  de la  gar%a, y  la séptim a es­
pecie de este gén ero  en la  o b ra  d el C o n d e  de B u f­
fo n . E l ay ron es una gar^a del tam año mas p eq ueño, 
cuya longitud es de d iez y  nueve pulgadas desde la 
punta del p ico á la de la cola : tiene dos pies y  
diez pulgadas de v u e lo , y  tod o  su plum age es de un 
blanco puro  y  m uy re sp la n d ec ie n te : en la co ro n illa
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de la cabeza tiene tres  ó quatro plum as la rg a s , fle ­
x ib le s  , suaves al t a é io , enroscadas unas con  otras, 
y  d irigidas de delante hacia a t r á s : es verisím il que 
á esta especie de atavio  ó adorno deba e l n o m b re  
que se le  ha p u e sto ; pero tal vez  dim anará tam bién 
del uso que se hace de una parte de sus plum as 
para fo rm a r lo s  a y r o n e s ,  que adornan y  levan tan  
las escofietas ó bonetillo s de las m u g e re s , e l m o r­
rión  de los so ld a d o s ,  y  el turbante de los sultanes. 
Estas h erm osas p lu m as, dice B u ffo n , eran ya busca­
das en Francia en tiem po de los v a le ro so s  cab a lle ­
ro s , y  con ellas com ponian  sus p e n a c h o s ;  p ero  en 
e l d ia , por un uso m as ben igno y s u a v e , sirven  pa­
ra adornar y  realzar e l talle de las d a m a s,  y  se lla ­
m an ayrones.

Estas son las su p eriores plum as escapularias que 
p o r la rg a s , finas y  delgadas sirven  para fo rm a r lo s  
ayron es. D e  su ta llo  dócil ó flex ib le  ,  lig e ro  y elás­
tico  van saliend o de trecho  en trech o  dos h ilitos 
m uy finos de dos ó  tres pulgadas de la r g o ,  tan sua­
ve s  co m o  la seda, y  cada uno se sub d iv id e, p o r  cer­
ca de los dos terc ios de su lo n g itu d , en o tro s  h ilito s  
aún m as delgados y  m as cortos.

E l ayron habita en las o rillas de las a g u a s ;  p e ro  
p refiere  las playas. Se encuentra en todas las partes 
d e l antiguo C o n tin e n te : sin em b argo  parece que 
procura evitar en ellas los países mas f r i o s ,  y  se 
com place en los cálidos m as que en los o t r o s , sien­
d o  del nú m ero  de las aves errantes. T am b ién  se 
encuentra en A m é r ic a , y  es m uy com ún en la G u a- 
y a n a ;  p ero  no es parecido en un to d o  al que v iv e  
en el antiguo C o n t in e n te ,  ó  p o r lo  m en os es una 
variación  ; porque las diferencias no son tan co n si­
derab les entre  e l ayron del antiguo y  d el n u e vo  
C o n tin e n te  para ten erlo s  por dos especies. E n  A m é­
rica es el ayron m as pequeño : las plum as que s irve n  
para  a d o rn o s son  m as c o r ta s , m enos guarnecidas 
de aquellos h ilitos finos y  d e lgad os que están in m e­
diatos al c a ñ ó n , y e l penacho ó g a rz o ta , co lo cad o  
detrás de la  cabeza, no  consiste en tres ó quatro  plu­
m as enroscadas unas con o tra s , y  d irigidas de d e­
lante hacia atrás. E l copete del ayron de A m érica  se 
com pon e de plum as largas de dos ó tres  pulgadas, 
fin a s , con las barbas desunidas co m o  las de las plu­
m as escap u larias, y  am ontonadas en grande nú m ero , 
de suerte que form an  un m ano jo  bastante gru eso , que 
desde e l  occipucio  pende hácia b a x o  p erpendicu lar­
m en te : p or otra p a rte , los ayrones d el antiguo y  del 
n u evo  C o n tin en te  se sem ejan en un tod o ;  tien en  
igualm ente negruzco s e l p ico  y  los p ie s , y sin plu­
m as e l espacio  que hay en cada lado entre p ico y  
o jo . L a  ultim a circunstancia que hace m as sem ejan­
tes estas dos a v e s , es que al parecer el ayron,  antes 
de su prim er m u d a , tiene su plum age de un g r is  
m ezclado  de n e g r o , y  esto  tanto en e l antiguo c o ­
m o en e l n u e vo  C o n tin en te . E l C o n d e  de Buffon 
dice que un ayron m uerto  en B o rg o ñ a  tenia todos 
lo s  caraéféres de nuevo , y  particularm ente lo s  
co lo re s  pardos de la librea ó capa de la  p rim era 
e d a d ; y m uchas veces he recib ido  y o  de la C a y e n a  
y  de la  Luisiana algunos ayrones, cu yo  plum age esta­
ba enteram ente m e z c la d o , co m o  el d el de B o rg o ñ a , 
de gris y  n e g r o , que tam bién h e  tenido p o r 
nuevos.

F f A y-



22Ó A Y U
A y r o n  (g rande) de A m érica .
Lam. 5» 2,5.

E i ayron grande es una gar%a, y  la p rim era  e sp e ­
cie de las del n u ev o  C o n t in e n te ,  según d ice e l 
C o n d e  de B u lló n , que ha sido  e l p rim er au to r que 
la ha ind icado . Es p o r lo  m enos de d ob le  tam año  
que e l ayron p rop iam en te  t a l ,  y p o r  o tra  p a rte  le  
sem eja casi en t o d o : tiene  tam bién  ei plum age de 
co lo r de ieche sin m ancha a lg u n a , y las grandes 
cubiertas de las alas ó  las escapularias su p erio res  
so n  tam bién  la rg a s , f in a s , y con h ilo s  desunidos. 
Pero esta ave n o  tien e  copete  ó  p e n a c h o , n i sus 
p lum as son tan  buenas para a d o rn o s ,  p o r lo  que 
son  m enos buscadas. Puestas ai lado de las del ayron 
re g u la r , desde luego  se conoce que son de m uy in ­
fe r io r  calidad : su canon es dem asiado g ru e s o , tiene 
m ucha aspereza , y  sus barbas n o  están bastan te  
.a p re ta d a s , no guarnecen b ien  el c a n o n , n i tien en  
tan ta  gracia. Los p lum ageros franceses so lo  daban , 
d iez  anos h a ,  cien to  sesen ta rea les  p o r la onza de 
plum as del grande ayron ;  y  ofrecían hasta tre s­
c ien to s  sesenta rea les p o r  cada onza de , las del 
ayron regu lar.
s. E l ayron grande se encuentra en  la C ayena , p e ­
ro  p arece  que se halla con m as abundancia en la 
Euisiana. de don d e  se trax e ro n  las plum as citadas, 
cuyo  p recio  d exo  referido .

U n  h ab itan te  de dicha co lo n ia  , que hab ía 
hecho  algunas especulaciones acerca de este obje­
to  , escribía á u no  de sus am igos en una carta , 
que se m e com unicó  , que hab iendo  ido  á c ier­
to s  islotes ,  que él n o m b rab a  , en  cosa de tres 
sem anas había m u erto  m il y  ochocien tos ayrones, 
de  los que habia reco g id o  todas las plum as. Ge- 

. ñero LXXXl.
A yron rubio*
Ayron rubio de la Luisiana.
Lam. 9 02 .
. E sta  especie es n u e v a , y hasta ah o ra  so lo  m uy 

ra ra  vez se h a  tra íd o  a E uropa. Su tam año  es m e­
d io  en tre  el del ayron grande, y  el r e g u la r : la  ca­
beza y el cuello  están cub iertos de plum as largas, 
e s tre c h a s , f lo ta n te s , y  de un m o rad o  so m b read o  y 
lu s tro s o , en  el que se encuentra una m ezcla de co ­
lo r  de o r in :  lo  restan te  del cuerpo es de un gris 
que ti ra  á cenic iento  : las plum as q u e , p artien d o  de 
lo  alto  de las a la s , se p ro longan  y están divididas 

;en  h ilito s  largos ,  com o en los dem ás ayrones ,  á 
p ro p o rc ió n  son  m ucho m as la rg a s , y exceden á la 
co la  en  mas de quatro  pu lgadas: el pico es am a­
rillazo  desde su nacim iento  hasta lo s dos terc ios 
de su longitud  ,  y  n eg ro  en su ex trem id ad  : los 
p ies son n eg ro s . D o s aves de estas v in ie ro n  en  
una de las rem esas hechas de la Luisiana , y de 
una de ellas , que se halla en  m i colección , sp 
h a  sacado la  lam ina ilum inada en la  que no se 
han  observado  exáó lam ente ,  n i el tam año  n i los 
co lores.

A Y Q Q U A N T O T O T L . Ve.ase, A lgarroba d e  
M éxico.

A y u n t a m i e n t o , vcase U n io n .
A Y U R U -C U R A U . (e l) E specie de Papagayo.
B riss. tom. 1K. pag, 257.
Aourou-couraon en  Francés.

El ayuru-curau es un papagayo amazona. Vease

A Y U
A mazona. M aregfave  le  ha indicado co n  el nom bre 
brasiiiense  de ayuru-curau, del qual parece que Buf- 
fo n  haya sacado el de aut ou-courou, Ests papagayo 
tien e  un pie de la rg o  desde la punta del pico á la 
de la c o la . nos p ie s , una pulgada y quatro  lineas de 
v u e lo ,  y las alas plegadas exceden á la cola cerca 
de un te rc io . E l sincipu t e s ’ de un azul que tira á 
v io le ta ,  y este c o lo r  se ex tien d e  p o r  cada lado has­
ta  encim a de los o jo s : lo  res tan te  de  la cabeza es 
am arillo  , y las plum as de la gargan ta  lo  son tam­
b ién  , p e ro  están rodeadas de un v e rd e  a z u la d o : lo  
dem ás de l c u e rp o  es de un verde c la r o , que toma 
una tin tu ra  de am arillo  so b re  la esp a ld a , y sobre la 
p a rte  in fe rio r  del v ien tre  : la o rilla  del ala hácia el 
pliegue que co rresp o n d e  á la m uñeca es de un ama­
rillo  a n a ra n ja d o , y  el azo te  ro x o  : las cubiertas su­
p erio res  v e r d e s , y  las guias están variadas de verde 
p o r la p a rte  de a d e n tr o , y p o r la de afuera de ne­
g r o ,  de am arillo  , de azul que tira  á v io le ta ,>y de 
ro x o  : de las doce guias ó plum as grandes de. la co­
la las dos del m edio  son todas de un v e rd e  obscuro, 
que en su ex trem id ad  se m uda en verde pajizo : las 
o tra s  guias están m ezcladas de n e g ro ,  r o x o ,  y azul: 
todas ellas son  d esig u a les , y las de l m ed io  m as lar­
gas que las d e m á s : los o jos están  circuidos de una 
p ie l d e sn u d a , de un gris que tira  á b la n c o ; pero  
esta  p ie l n o  tien e  la m ism a ex ten sió n  que la de los 
aras, y p o r  o tra  p a rte  n o  hay o tra  sem ejanza entre 
e sto s  y  e l ayuru-curau: el iris  es de co lo r de oro, 
e l pico c e n ic ie n to , y lo s  p ies de gris. Este papagayo 
se en cu en tra  en la G u ay a ría , y  en  el B rasil. Brisson 
que lo  ha descrip to  , tpm, IK pag. 2 $6. con el nom ­
b re  de  papagayo amazona , p o r  ei m o d o  de estar dis­
tr ib u id o s  los co lo res  en  las guias de las a la s , ha en­
trado  en  descripciones que no  h e  p o d id o  seguir por 
n o  a largarm e dem asiado.

E l C o n d e  de Bufion refiere  co m o  variaciones 
d e l ayuru-curau o tro s  cinco papagayos que todos tie­
nen co n  é l m ucha sem ejan za , unos mas y o tros me­
n o s  ,  y  que lo s  au to res han juzgado  que eran otras 
tan tas especies d ife ren tes. Y o las insinuaré sin a b n -  . 
za r la o p in ió n  de B u fio n , n i la de lo s au to res; por­
que aunque sea h arto  v erisím il que estos papaga­
yos son  variaciones unos de o t r o s , sin em barco no  
m e parece que esto  se halla  bastan te  averiguado 
para que se pueda ten e r p o r c ie r to ,  n i creo que 
deb a  ten e rse  p o r  p ro b ab le  hasta  tan to  que haya 
o tras pruebas m as conv incen tes. N o  o b stan te , para 
o rd e n a r  m e jo r este  o b je to  segu iré  lo  que el C onde 
d e  Bufion ha  d e sc r ip to , é ind icaré  en  cada variedad 
la  d enom inación  de que los au to res  se han valido 
para  m anifestarla .

P rimera variedad,

L lam ada p o r B risson  papagayo cotorra de cabe-jt 
amarilla de la Jamaica, to m . IV . pag. 233..

P o r  S alerno, papagayo ■cotorra -verde de pico negro, 
pag. 65.

C o m p aran d o  la descripción que hace Brisson de 
este  papagayo , según A ld ro v a n d o , con la del ayuru- 
curau , se, encuentra que la to ta l lo n g itu d  de: estos 
d os papagayos so lo  se diferencia en  una pulgada que 
tie n e  de m enos el papagayo cotorra, de la Jam aica que 
e l o t r o :  que en este u ltim o  el sinciput y la garganta
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son de un azul que tira  á v e rd e , y  en el p rim ero  
de un azul que tira a m o rad o , y la gaiganta es am a­
rilla , circuida de un v e rd e  azulado : fo restan te  de 
los co lores es se m e ja n te , á excepción ' de estár el 
verde am arillazo mas ex tendido en el v ien tre  del 
papagayo cotorra de la Jamada, y de sei su pico n e ­
g r o ,  y el del ay uru-curau cen ic ien to . P e ro  com o ia  
descripción de A ld ro v an d o  que ha segu ido  B ris- 
son , es bastan te abreviada y p resen ta  una m uy 
indiv idual del ayuru-curau , n o  se puede conclu ir 
la co m p arac ió n , n i decidir en un to d o  acerca de 
las relaciones y d iferencias que hay en tre  es­
to s  dos papagayos.

Segunda variedad.

' j?l papagayo amazona de la Jamaica de B ris -  
son , tom. IV. pag. 176. Es del m ism o tam año que 
e l ayuru-curau ,  y la descripción m uy ind iv idua­
lizada que hace B risson es una prueba de la confo r­
m idad que hay en tre  estas dos a v e s , y de la verisi­
m ilitud  de que no  son  mas que una variedad  una 
de o t r a , p o r lo  que referirem os las diferencias mas 
n o tab les . El papagayo amazona de la Jamaica tiene la 
fren te  de un azul de agua de m ar que se ex tiende  
hasta mas allá de los o jo s , no hao iendo en esto  
mas diferencia que 1a m ezcla-del a z u i, y la c o ro n i­
lla de la cabeza de un am arillo  baxo. La m a­
y o r  desem ejanza se n o ta  en  el p ic o , que en esta 
variedad  la m andíbula su perio r es roxa  en  su basa, 
azulada en el m e d io , y n eg ra  en su e x tre m id a d ; y 
la in fe rio r b lanquecina. Se encuen tra  este papagayo 
en  el B ra s i l , en  ia G u ay an a , y en  1a Jam aica. ,

T ercera variedad.

Papayago cotorra de cabeya aytl del Brasil. B riss, 
tom. IV. pag. Z34.

Ajuru-curaca p o r ios Brasilienses. M arcg. Hist. 
Bras. pag, 10 5. <

A unque so lo  tengam os de este papagayo una 
descripción bastante lim itada que los au to res han  
sacado de M arcg rav e ,  ofrece sin em bargo  algunas 
particularidades que parecen  prop ias para d istingu ir­
lo  , y que en m i juicio n o  dexan de alejarlo  de las 
tres variedades de que ya se ha hab lado . La parte 
su p erio r de la cabeza’ es de un azui m ezclado de 
n e g ro : so b re  su cororfílla tiene una m ancha am ari­
lla , y debaxo  de cada o jo  o tra  del m ism o co lo r. La 
garganta es a z u l, y e l pico cen ic ien to  p o r a r r ib a , y  
n eg ro  p o r la pun ta .

Q p  ARTA VARIEDAD.

Papagayo cotorra de las Barbadas. Briss. tom. IV, 
pag. Z36.

Papagayo amazona variado. B riss. tom. IV. pag. z 8 i .
Papagayo cotorra grande verde de las Indias Occiden­

tales. H d w . tom. IV. pag. y lam. 162.
■Marcgrave y que insinúa esta v a r ie d a d , y que 

hace de elia su segunda especie de papagayos ( Hist. 
Bras. pag. z o j . ) ,  d ice-que se sem eja á ia especie 
que el ha indicado a n te s , y que es tam bién  la m is­
m a de que se tra ta  en  este a m c u io , y que se . dife­
rencia m uy poco  de e l l a , pues so lo  tien e  un b lan -

Historia Natural. Tom. I.

AYU
co  ó un c o lo r  b lanquecino , m ezclado co n  am a­
rillo  sob re  la co ro n illa  de la cabeza. Este au to r, 
que observaba en parages que podia com parar 
lasad o s aves de que habla 3 y  que asegura que 
so lo  son una leve variedad una de la o tra  , debe 
ser creido  : asi el C o n d e  de Buífon co n  justa 
causa ha b o rrad o  del cata logo  de las aves al pa­
pagayo que indica B risson baxo el n o m b re  de pa­
pagayo de las barbadas, y co n  razó n  le tiene pol­
lina variedad.

P e ro  e l segundo papagayo, llam ado p o r  B risson 
papagayo amazona variado, y que este au to r ha des- 
crip to  con grande in d iv id u a lid ad , com o lo  ha h e ­
cho  en todas las aves que h a  v is to , m e parece que 
se aleja bastante de los dos p recedentes para que 
p o r lo  m enos no se dude de que sea una variedad, 
y para que se haga de él una descripción abreviada.

Su tam año es e i m ism o que e l de l ayuru-curau 
el sinciput de co lo r de agua d e  m a r : la co ron illa  
de ia cabeza de un am arillo  baxo y pálido , 
variad o  con  algo  de azu l: las m exiilas y la garganta 
am arilla s , y este co lo r se ex tiende  un p o c o -p o r  la 
parte  in fe rio r del cuello  : la p o ste rio r de la cabeza, 
y las su p erio res  del cuello  y de la espalda están va­
riadas de v e rd e  y am arillo , y en tre  ellas se encuen­
tran  algunas plum as negras. Mo m e alargaré mas en  
la descripción de esta ave, que b ien  m irad o , n o  pa­
rece  ser mas que una variedad del ayuru-curau,  p e ro  
que yo  juzgo  d istin ta 'de la que ha descrip to  M arc­
grave co m o  su segunda especie de papagayos.

Q uinta va rieda d . .

Papagayo amazona de frente amarilla. Briss. tom. IV. 
pag. 26 í .

Según la descripción circunstanciada que hace 
B risson de este papagayo, que principalm ente  se  d i­
fe renc ia  de to d o s lo s  dem ás de que se hab la  en es­
te  a r t íc u lo , en que tiene la coron illa  de la cabeza 
de un am arillo  b a x o , y e l pliegue del ala 
que co rresp o n d e  á la  m u ñ e c a , com o anaran jado : 
es verisím il que lo  m ism o que estos de que se 
acaba de hab lar , tan  so lo  sea una sim ple v a rie ­
dad del ayuru-curau. Se suele e n c o n tra r  en las 
tiendas de los paxareros ,  com o tam bién , e l ayu­
ru-curau.

A Z O R , (e l)
B riss. tom. I. pag. 317= Gen. VIII.
Bel. Hist. nat. des Ois. pag. n z .
Bel. Fort, des Ois. pag. 17.
Astur en Latin .
Autour en Francés.
Astore asturo ,  astur en  Ita liano .
Habioh,  hahech en A lem án.
Hauwlye en Ing lés.

El tfopr, según B ris so n , es del g én e ro  del ga­
vilán. Mease G avilán. La m ay o r parte  de io s au to - 
to re s  han sido de la mism a o p in ió n , puesto  que 
han  dado al a%pr e l nom bre la tin o  accipiter, aña­
d iendo  un ep ite to  ó una perífrasis para d en o ta r la 
especie. A lgunos le han dado el n o m b re  latino  fal­
co , y L innéo unas veces le llam a falco, y o tras  
gyro-falco.

El a^or h em b ra  , m ucho mas fu e rte  que el ma­
cho , t i e n e , desde la punta del pico á la de la cola, 
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un p ie y  d iez pu lgad as,  y  e l  m a c h o , m edido de 
esta m ism a suerte , no tiene mas que un pie y 
siete pulgadas : es aú n  m a y ó r la  diferencia del 
tam año entre estas dos aves , puesto que la 
hem bra excede en un terc io  al m acho en c o r­
pulencia.

Las alas plegadas so lo  se extienden hasta lo s  
dos tercios de la co la  : lo  superior de la cabeza, 
lo  alto  del cuello  , e l o v is p il lo , las cubiertas de las 
alas, y  lo  in ferio r de la  cola son de un c o lo r  pard o: 
en el occipucio tiene a lg o  de b la n c o , y  las m exilias 
están rayadas de pardo y b lan q u ecin o : la gargan ta, 
lo  in ferior del c u e l lo , el p e c h o , el v ie n t r e , y  los 
costados son de un blanco con lineas pardas y  
tran sversa les : cada una de ellas fo rm a una punta 
que se extiende según la long itu d  del canon de las 
p lu m a s, y  que sem eja en parte al h ie rro  de una 
lanza : las plum as de las alas son p a rd a s ,  y  sus 
barbas p or la parte de adentro están sem bradas 
de algunas m anchas blancas : la  prim era de - las 
grandes guias es la mas corta , la  quarta la m as 
la r g a , y  muchas de ellas están escotadas : la co­
la  es de un pardo som breado con m ezclas ó  ma­
tices de o tro  p ard o m as fusco dispuestas tran s- 
versalm tm te.

E l  plum age que acabo de d escrib ir es e l del 
a%or adulto • p ero  esta ave antes de la p rim era 
m uda tiene un plum age h arto  d iferente : y o  n o  
entraré en explicar n i in d ividualizar sus particu­
laridades , y  so lo  o b servaré  que lo s  co lo res n o  
son  can baxos , y que las m anchas colocadas d e- 
b axo  del vientre  , que son transversales en e l

que ha mudado , son  longitudinales a i  el ave  
quando nueva.

E l a\or se encuentra en Francia v  no  so lo  
por la parte del N o rte  hasta Suecia , sino tam ­
bién por la de O rien te  y  M ed iod ía  h asta  Persia  y  
B erb ería .

Según e l C o n d e de R u ffo n , e l ave  que B risso n  
l la m a gros-busard o busardo grande,  no es mas que 
una variedad  d el azpr, y  se d iferencia de la raza en 
su plum age m enos b axo  ú o b sc u ro , y  en su natural 
m en o s in trepido. Esta prim era variedad ha p ro d u ­
cido otra segu n d a, que so lo  se diferencia de la pri­
m era e n  que las-alas tienen unas pintas blancas, p or 
lo  que se le ha dado e l nom bre de busardo -variado. 
Vease Busardo (grande).

E l a^or s irve  en la. cetreria  , y  e l m ism o da 
su n o m b re  á una división  adm itida por lo s  h a l­
con eros , lo s  quales llaman agorería á una clase 
de aves que com prehende el aWr , el gavilán ,  las 
arpellas,  &c. Es un ave de b r ío , y  de vu e lo  baxo- 
y  lo s  m e jo res abares, según B elló n  , v ien en  de 
G rec ia .

E í a-\or, lo  m ism o que el gavilán ,  n o  se arro ja  
sobre la c a z a , sino que la agarra de lado . Habiendo 
Buíton tenido m ucho tiem po en su p axarera  un azpr. 
m acho y  otro  h e m b ra , se o b se rvó  que am bos eran 
m uy difíciles de am a n sa r ': que el m acho ,  aunque 
m as pequeño que la h em bra, e ra  mas p e rv e rs o : que 
renian á m e n u d o , p ero  aprovech ándose mas de las 
g a n a s  que del p ic o : que quando querían d efen d er­
se de algún en em ig o , se ponían de esp a ld as, y  mas. 
bien pretendían rasgar con  sus u n a s , que go lp ear 
c©n su pico • y que. aunque-estas aves estuvieron  tjjr
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veran o  juntas en una m ism a p axarera espaciosa y  
colocada en un lugar s o l ita r io , jam ás se notó qUe 
se tuviesen  alguna especie de afeólo . A l mes de 
N o v ie m b re  s ig u ien te , p o r un só lo  de rabia y  encar­
n izam iento  m ató la hem bra al m acho durante la 
noch e. Su v o z  era ronca, term inaba en sonidos muy 
agudos ,  y  se hacia tanto m as displicente quanto 
m as se dexaba o i r : estaban aso m b rad o s,  inquietos 
y  de to d o  se enfurecían. E l axpr e s , p or lo  regular* 
tan f ie r o ,  que quando se le  dexa en libertad con 
otras a v e s , com o los halcones, las degüella  á todas 
unas tras otras ,  aunque parece que prefiera 
los ratones ,  lo s  t o p o s , y  lo s  páxaros pequeños. 
Su e x t e r io r ,  y  sus m o vim ien to s ásperos y  feroces 
concuerdan con sus costum bres fieras que al parecer 
encubren , l case en la palabra G e t r e r i a  el m odo 
de adestrar los acores.

A z o r  de la C a y e n a  (gran d e).
JH e rec ib id o  de la C a y e n a  dos aves que su ta­

m año , lo  largo  de sus p ie s , la poca extensión de 
sus a la s , e l co lo r  del p lu m ag e , y  el m odo con que 
esta variado sobre el pecho y  v ie n tre , me empeñan 
á contarlas en tre  lo s  acores;  y  las he reunido baxo 
e l m ism o articulo , p orque siend o una cerca de 
un tercio  m as pequeña que ía otra , y  teniendo 
am bas entre sí m uchas re la c io n e s ,  con algunas 
le v e s  d ife re n c ia s ,  co m o  tam bién vin iendo las dos 
d e l m ism o país ,  es veris ím il que sean macho y 
hem bra.

E l mas pequeño ó el m a ch o , tiene ,  desde la 
punta del pico á la de la  c o la , vein te  y  tres á vein­
te. y  quatro pulgadas de la r g o : ei vértice  ó coron i­
lla  de la  cabeza es de un gris ceniciento claro y  
ra y a d o  de b lanco p o r la o rilla  de las p lu m as, y  de 
n egro  p o r  el m e d io : la garganta y  las m exilias son 
b la n ca s : en el ángulo p o sterio r del o jo  tiene una 
raya  negra y  angosta que se extiende hasta el occi­
pucio : lo  alto del cuello  p or la parte de atrás está 
ray ad o  transversalm ente de gris y  de n e g r o : las 
plum as del occipucio son bastante la rg a s , y  una de 
ellas excede á las o tra s , y  fo rm a una especie de co­
pete colocado debaxo del o cc ip u c io : eí lo m o , las 
plum as escap u larias,  y  las grandes y  pequeñas cu­
b iertas de las alas son  de un pardo n e g r o : el ala, 
desde su p liegue hasta lo s  dos terc ios de su longi»  
t u d , está rayada transversalm ente de un pardo ne­
g ro  y  de un gris  c e n ic ie n to , y  lo  restante de ella 
es  de un n egro  lavado ó l u c r o s o : las alas se ex­
tienden , poco  mas ó m e n o s ,  hasta lo s  dos tercios 
de la  c o la : el cuello  p o r delante es, de un gris ceni­
cien to  , y  el vientre  b la n c o , rayad o  transversal­
m ente de un pardo que tira á berm ejo  : los muslos 
son  de este ultim o c o l o r : las cubiertas debaxo la 
co la  b la n ca s : la  co la  rayada interpoíadam ente con 
quatro listas de g r i s , y  quatro n e g ra s , y  el gris on­
deado de n egro  : los p ies am arillos ,  y  las uñas 
negras.

L a  segunda ave  se d iferencia de la o t r a , i.°  en 
que desde la punta del p ico á la de la cola tiene 
cerca de vein te  y  seis p u lg ad as,  y  en que á propor­
ción es m ayo r : 2.0 en que n o  tiene penacho:
3 .0 en que lo  que en la p rim era es de un gris ceni­
ciento  , es en esta de un pardo n e g ru z c o : 4.0 en 
que tiene m enos blanco sobre el v ien tre  y pecho, 
y  en que estas partes están rayadas transversalm ente

con
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con bandas negras, m as anchas que las zonas ó  ban­
das rubias que se ad v ierten  en el m acho en los m is­
m os p a ra g e s : 5 .° en fin , en que las piernas son con 
corta d iferencia una pulgada m as co rta s , puesto que 
las del m acho tienen seis de largo  desde la ro d illa  
hasta la punta d el dedo del m e d io , y las de la hem ­
b ra  so lo  tienen c in c o ; pero son mas gruesas que las 
d e l m a c h o : e l p ic o , y  la m em brana que cu bre su 
b asa , son n e g r o s , tanto en una com o en otra  ave : 
am bas tienen  el b ord e de lo s  parpados , y  e l espa­
cio  que hay entre e l o jo  y  el pico sin p lu m as, y  
cubiertos de algunos p e lo s , debaxo  de lo s  quales 
parece n egruzca la pipi desecada, Estas aves no  
han sido d e scrip ta s , y ,  según el m étodo de 
B risso n  ,  son del g én ero  d el gnvilan;  pero  á m i 
parecer , mas se avecinan al azor que á otra ave 
alguna. Gen. V in .

A z o r , de la  C a y e n a  (pequeño)..
Lam. 4 73 .

Esta ave  no se sem eja al areor,  n i p o r  e l tama-i 
f i o ,  ni p o r e l plum age , y asi e l C o n d e  de Buífon , 
al p a re c e r ,. mas bien la hubiera re fe rid o  al alcotán, 
que es al que se sem eja por lo  co rto  de sus p ie s , y  
su c o lo r  a zu lad o , a no  ser que algunos hábiles hal­
con eros la tenian y  tienen p o r azor. Su long itu d , 
desde la punta del pico á la  de la c o la , e s  de cerca 
de d iez y seis p u lg ad as, y  su tam añ o ,  y  su fo rm a 
son  com o las del halcón : á esta a v e , p u e s ,  es á Ja 
que la referirla  y o  de m ejor g a n a , y en efeéto  con  
este nom bre la tengo  en mi co le c c ió n ; sin em bar­
g o  , se diferencia p o r la longitud  de las a la s , que 
no pasan de los dos tercios de la c o la , p or la de 
los dedos q u e ,  á p ro p o rc ió n  del total tam año del 
a v e , no son tan la r g o s ; p ero  se sem eja al halcón 
p o r  las m ezclas del plum age , p o r la fo rm a del 
c u e r p o , c o r t o , recog id o  y  g r u e s o ,  y  p or lo  
corto  del hueso d el tarso.

La coron illa  de la  c a b e z a ,  la parte de atrás y  
de so b re  lo s  lados del c u e l lo , com o tam bién las 
m exillas son de un gris ce n ic ie n to : el lom o y las 
alas de co lo r de p iz a r ra : la co la  del m ism o c o lo r , 
atravesada p o r encim a con dos bandas estrechas y  
cen ic ien tas, y  por d eb axo  cortada alternativam ente 
con bandas anchas tra n sv e rsa le s , unas n e g ru z ca s , y  
otras de un blanco que tira  á g r is : la parte baxa del 
cuerpo es de un blanco teñido de gris cenicie-nto.. 
Gen. VIII. ■

A z o r  g r i s  d e  v i e n t r e  r a y a d o  d e  M adagascar.
Viage á las Indias y d la China,  tom. II. pag. i8  i r 

lam. 103.
Sonnerat com para esta ave p or su tam año a i 

faisan común', lo  sup erior de la c a b e z a , e l cu e llo , y  
el lo m o  es de un gris ceniciento c la r o : el o jo  está 
ro d ead o  de una p iel desnuda am arilla que cubre casi 
toda la m e x illa : las pequeñas y las, m edianas cubier­
tas de encim a de las alas son de un ceniciento cla­
ro  , con una m ancha negra casi redonda sobre cada 
una de las u ltim a s : las m edianas guias de las alas 
cenicientas p o r  la parte de a fu era , blancas por la de 
adentro hasta la m itad de su lo n g itu d , negras en lo' 
re sta n te , y blancas p or la p u n ta : las grandes guias 
blancas en el prim er t e r c io , cortadas p o r dos lineas 
n e g r a s , obliquas y  tra n sv e rsa le s ; y  los dos terc io s  
in ferio res  n e g r o s : lo  de abaxo d el cuerpo es blan­
co , rayad o  transversalm ente de n e g r o : ia co la  n e ­
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atravesada p o r m edio con  una banda ancha3
b la n c a , y  sem brada de pequeñas lineas negras : el 
p ico  es de este ultim o c o lo r ,  y  e l iris y  los p ies 
son am arillos. Gen. VIII.

A z o r  r u e i o  ó  d o r a d o .

Esta es una variedad entre la  especie d el azor 
y el busardo grande de B risso n , Vease A zor y Bu­
sardo (grande.)

A z o r  s o r o .

Lam. 4 6 1 .
E s el pollo del azor. Vease Azor,

A Z U C A R E R O , (el)
Sucrier en Francés.

E l azucarero es un páxaro m uy pequeño del g é ­
n ero  del trepador, ó  del X L I I I . : B risso n  distingue 
dos especies de e l lo s , e l trepador de la Martinica ó 
el azucarero ,  tora. III. pag. 611. lam. XXXIV. fig. 5.

E l trepador ó azucarero de la Jamaica ,  tom. VI. 
eupLpag.ii-].

En f in ,  en el tom.lll.pag. 6zo. d escribe b axo  
e l nom bre de trepador de Bahama un páxaro  que tan 
so lo  parece una variedad  del azucarero.

E ste p áxaro  d eriva  su nom bre del h áb ito  
que tiene de trep ar p o r las cañas d u lc e s , de m e­
te r  su pico en Jas hendeduras de ellas , y  de 
chupar e l zum o azucarado que h ay  dentro  ;  ó  
p o r lo  m enos esta es la opin ión que anda va lid a  
acerca del m odo de alim en tarse : p e ro  e l azucarero no 
tiene la lengua apta para chupar co m o  la de los 
páxaros moscas, y  de los colibres;  y  siendo esto  asi, 
no se puede alcanzar com o pueda este p áxaro  sacar 
bastante zum o de las cañas para su ste n ta rse ;  siendo 
este un h ech o  que se debe v e r if ic a r , y  que quizás, 
ob servánd olo  m as e x á é fa m e n te , se averigu aría  que 
el sustento de lo s  azucareros consiste en ios inseétos 
atraídos p or la efusión d e l lico r azucarado, y  no  eh 
este m ism o lico r .

L as diferencias que se hallan entre lo s  azucareros 
son  un tam año m a y o r ó m e n o r , ó  lo s  co lo res  mas 
6 m enos fu sc o s ; p ero  en tod os quantos se han o b ­
servad o  es e l m ism o el fondo de su p lu m ag e, el 
qual sobre  las pártes sup eriores es de un pardo que 
tira á negro ,  ó  al g r is  ceniciento : e l o v is p il lo , y  
la  parte de abaxo del cu erp o  de un am arillo  m as ó 
m enos obscuro : e l b ord e de las alas a m a r illo , y  
sus g u ia s , y  las de la co la  de un pardo mas 6 m e­
nos claro  , y  guarnecidas de gris  ceniciento : en ca­
da lado  de la c a b e z a ,  y  encim a del o jo  tiene un 
rasgo  tran sversal b la n q u iz c o : la  garganta es de un 
gris ceniciento : el p ico n e g r o ,  y  los- pies tiran á 
azulados. E l tam año m edio de los azucareros vien e á 
ser un p o co  m enor que el de nuestros trepadores,  
y  en otros in d ividuos algo m ayor.

E l azucarero se encuentra en Santo D o m in g o , 
en la Ja m a ic a , en la G u ayan a , en la M artin ica , & c . 
P a r e c e , p u e s , que pertenezca al nuevo C o n tin en te , 
y  tan so lo  á las reg iones donde se beneficia el azú­
c a r ;  y  la conform idad de sus hábitos , la  sem ejanza 
de su plum age , y la re lación  en la fo r m a , son  
otros tantos m otivos para creer que tan so lo  h ay  
una especie de azucarero,  con ocién d ose  fácilm ente 
que puede variar en el ta m a ñ o ,  y  en las m ezclas 
del plum age en los diferentes c lim a s : la  cañ a , á cu­
y o  red ed o r se alim enta , es ciertam ente una m ism a 
en todas las reg io n es donde se h a lla ;  p ero  n o  o b s­

tan-
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tante , es m as v ig o r o s a , m as alta y  m as abundante 
en unas partes que en otras, i P o r  qué , p u e s , el 
c lim a , y la m ism a cana no podría intiuir en el e x ­
te rio r del páxaro  al qual sum inistran el alim ento 
con que se mantiene , tanto que sea este e l xugo  
de la m ism a cana com o los in seóios que v iven  
en ella ?

A Z U L A D O  (pequeño).
Papa-moscas a%ui de las Filipinas. Lam. 666. fig. i .
Ayir (pctit) en Francés.

Este es un papa-moscas ó páxaro del g én e­
ro  X X IV . a lgo m as pequeño , y  mas alto de piernas 
que nuestro papa-moscas. Su total longitud es d e  cin­
co p u lgad as: un azul turquí adorna su lo m o  , su ca­
beza , y  toda la delantera del cuerpo : en el pech o, 

¿y- en la parte de atrás de la cabeza tiene una pinta 
negra lo azul se vá extendiendo , y  dism inuyendo 
sobre la c o la ;  tiñe las barbas de las guias d el ala, 
cuyo  restante es n eg ru zco , y  aún se nota en lo  
blanco de las plumas d el vientre. Se encuentra este 
páxaro en las Filipinas.

A z c t i a d o  ú o e i s p o  de la C ayena.
Obispo de la Cayena. Lam. 1 7 8 .  fig. 1 .  el m acho, 

z. la hem bra.
B riss. tom. III.pag- 4 0 . lam. II. fig. z.
Bluet en  Francés.

E l nom bre de aculado que lo s  c rio llo s han 
dado á este páxaro , presenta una idea bastante 
justa del co lo r dom inante del plum age d el m acho. 
Su cabeza , d ie llo  y pecho son de un azul ciar o 
y  lavado ;  el v ien tre  y  los costados algo- mas 
obscuros , y  el lo m o  aún m as con  alguna m ez­
cla de verd o so  : e l pliegue del ala es de un azul 
m ezclado de vio leta  : las guias de las alas de un 
azul m as subido ,  p ero  siem pre con una leve  tin­
tura de v io leta  , su extrem idad es n e g r a ,  y  ape­
nas exceden el nacim iento de la cola : las p lu­
m as de esta son por debaxo de un azul bastan­
te claro , p or arriba y la parte de adentro ne­
gras , y  p o r la de aftíera de un azul resplande­
ciente : quando el páxaro está parauo , so lo  este 
co lo r  es e l que se v é  sobre  la cola ; y  el p ico, 
pies y uñas son negras.

L a  hem bra tiene todo lo  sup erior del cuerpo 
de un pardo verd o so  , som breado y  o b sc u ro : la 
cabeza de un verd e  m enos obscuro  : la mitad su­
p erio r de sus alas de un aceytunado claro  , y  
las grandes guias de las alas , y  las plum as gran­
des de la cola pardas , con un perfil longitudinal 
y verd o so  en su punta exterior.

E l aculado es del genero X X X I. y  un tanga- 
ra de tam año a lg o  m ayo r que el gorrión libre. 
Es harto  com ún en la G uayana : tiene cerca de 
once pulgadas de vu elo  ,  y  seis pulgadas y  qua- 
tro  lineas desde la punta del p ico á la de la c o ­
la. Brisson , parece que lo ha descripto con arreg lo  
á un individuo d e s c o lo r id o , en v iad o  dentro de un 
licor que habia h echo p erd er el lustie  á sus c o ­
lores ; ni m enos ha conocido la hem bra : al 
con trario  , en las lam inas ilum inadas están rep re­
sentados los co lo res  del ayilado m as.b rillan tes  de 
lo- que son.

A Z U L E JO .
Ministre en Francés.

Es del tam año del canario ,  y  su plum age
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de un azul que tira á m orado , sobre un 
fondo- negro  que le  s irve  de basa : las guias de 
las alas y  plumas grandes de la cola son negras, 
rodeadas de una lista ancha de , co lo r azul m o­
rado , e l qual tiñe lo  restante de la pluma, 
pero es m as obscuro , mas lim pio  y  mas m ora­
d o  en la garganta y pecho : e l pico es negruz­
co , y  lo s  pies p ard os. La hem bra está variada 
de negro  y  pardo , con algo de ceniciento co­
m o nuestro pardillo al que se parece mucho : el 
m acho tiene dos m udas al año , y  uno de los* 
pium ages es lo  m ism o que el de la hem bra.

Esta ave tiene m ucha sem ejanza con la que 
C a te sb y  llam a pardillo a-^ul,  tom. I. pag, y lam. 4 5 . 
y Brisson nom bra tangára ayd de la Carolina, 
tom. III. pag. 1 3 .  L a  sim ilitud de estas dos aves 
es tan grande que no  dudo que B r is s o n , que ha 
decidido sobre su g e n e ro  sin h ab erla  v isto  mas 
que en la lam ina que trae C atesb y  , se haya 
equivocad o. Y o  tengo al azulejo , al pardillo axjd 
de C atesb y  , y  al .tángana a\ul de la Carolina de 
B risson  , por una mism a y  sola especie del ve­
n ero  X X X II I .

** N o t a . En la Provincia  de T im an á ,  R eyno 
de Santa Fe , dan á esta ave  el nom bre de chu- 
gui a\ul ,  y  en las de C artagen a , Santa M aria, 
M ariquita , y  otras del m ism o R e y n o  de Santa Fé 
le  llam an azulejo , del que cuentan tres especies, 
uno co lo r de azul celeste  , o tro  pardo , y  otro 
verd oso  , sin d iferenciarse e l m acho de la hem ­
bra sin o  es en el s e x o :  los d o s 'p r im e ro s  son 
mas estim ados y  finos.

A Z U L I L L O . '
A^urirt en Francés.

E l azulillo, según e l m étodo de B risson  , es del 
gen ero  de la merla ;  p ero  á p ro p o rció n  tiene las 
p iernas m ucho mas la r g a s , y  al con trario  la cola 
m ucho mas corta, E s verd ad  que B risson  cuenta 
entre las merlas m uchos p áxaros en lo s  que se 
hallan las m ism as diferencias que en e l a^ulilloy 
p ero  e l C o n d e  de Burfon lo s  separa de las mer­
las , y  los da un n o m b re  que exp resa m uy bien 
la  poca extensión  de su co la  y  de sus alas , y  
es e l de breves. M e parece que á este genero es 
al que debe re ferirse  el azulillo. Vease Breve.

E l azulillo es del tam año de una merla,  y tal 
v e z  a lgo m ayo r. U na banda ancha y  negra se ex­
tiende "d e sd e  la ra iz  del pico hasta el occipucio: 
una raya am arilla se pro longa p o r cada lado de la 
ra iz  del p ico p o r detrás de la  ca b e z a , y  otra ter­
cera raya n egra , colocada d ebaxo de las preceden­
tes , las acom paña en su extensión :• la garganta es 
de un am arillo  b a x o , que se extiende algo por los 
lados del c u e llo : el lo m o , y  las plumas del ala mas 
inm ediatas al cuerpo son pardas, y  las grandes guias 
de ella  n e g ra s : sobre  e l ala tiene dos rayas blancas 
lon g itu d in ales; la sup erior y  m as ancha se forma 
p o r la extrem idad de las cubiertas que es blanca; la 
segunda es m uy e stre ch a , y  resulta de un lim bo ú 
orla  blanca que rodea la parte ex terio r de una de 
las plum as de las a la s : la c o la , y  las plumas que la 
cubren por arriba son de un azul obscuro y  res­
plandeciente , y  es d e s ig u a l, y  de un aztib claro 
p o r d eb axo  : en lo  alto del p ech o  tiene u n / banda 
tran sversal de azul o b sc u ro ,  m as ancha p or medio,

y
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y  mas angosta p o r los lados ,  que fo rm a una esp e­
cie  de co llar : el p e c h o ,  e l v ien tre  , y  lo s  lados es­
tán rayados transversalm ente con bandas estrechas 
alternadas de un am arillo  b axo  y  p á lid o ,  y  de un 
azul c la r o , que se trueca en v io lad o  según rec ib e 
la luz. ,/f . ■

S o lo  una v e z  he recib ido de la C a y e n a  el azu­
lillo , donde ai p arecer es tam bién r a r o ,  puesto q u q 1 
su h erm osura em peñaría á que lo  pusiesen entre 
lo s  p áxaros que de allá se rem iten . A n tes d e l C o n -  
de de Buífon no  habian hablado de é l lo s  autores.

A Z U L  R O X O .
Briss. tom. III. pag. 298.
Azuroux en Francés,

E ste  p áxaro  del gen ero  X X X V . tiene quatro
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pulgadas y  d o s lineas desde la punta del p ico á la 
de la co la ,, s jete  pulgadas de v u e lo , e l p ico cinco 
l in e a s , y  su c e l a , que se com p on e de d oce plum as 
g ra n d e s , una pulgada.

La parte de a rr ib a  de la cabeza es de un ro x o  
obscuro : lo  de atrás d el c u e l lo , y  la parte de a rr i­
b a  del cu erp o  están variad os de ro x o  obscuro  y  de 
blanco : la g a rg a n ta ,  la delantera del cu ello  , y  lo  
d eb axo  del cuerpo tod o tiene una m ezcla de ro x o  cla­
ro  y  de a z u l : e l ala es p a rd a , p ero  la  o r illa  e x te r­
na de las plum as está circu ida de una o rla  que 
tira á a z u l : la  cola está p intada co m o  las alas, 
y  el p ic o ,  p ies y  uñas son de un gris  que tira 
á pardo,
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B A B  B A L
“R a b d C A R D  o  M A R T I N - P E S C A D O R  del S e -

i le g a l
B r i s s . tom. IV, pag. 4^5 • lam. X XXIX. fig. 1 .
Ispida Senegalensis en L atín .
Baboncard en Fran cés.

Babucai-d es el n o m b re  que dan en e l Senegal a l 
fumín-pescador en lenguage vu lg ar , y  de esta vo z  
se  ha valid o  Buffon para sacar la  de batucará que é l 
aplica á un martin-pescador d el Senegal sem ejante al 
de E urop a p or e l tam año , y  que aún p o r los co­
lo re s  d el p lum age so lo  parece que sea una le y e  

varied ad .
E l batucará, d ifiere de nuestro martin-pescador 

en que tiene lo  azul del lom o m ezclado de c o lo r  
le o n a d o : en que nuestro  martin-pescador tien e la ca­
b eza y cu ello  con pintas azules ob longas ,  y  e l ba­
tucará sim plem ente pintadas de a z u l ; y  en fin , en 
que todo lo  que es azulado en nu estro  martin- 
pescador es de un azul verd o so  en  e l batucará. 
Gen. LVIII.

** B A C K E R .
E n  O e la n d a , p ro vin cia  de la Is la  de G o tlan d  

en el R e y n o  de S u e c ia , llam an bac\er á una ave  
aquatil y de p a s a , que según d ic e n , es palm ipede,'* 
y  de la especie de la golondrina de mar. Su plum age 
es de co lo r g r i s ,  y  la parte su p erio r de la cabeza 
n e g ra ; p ero  e l p ic o , piernas y  pies son de c o lo r  de 
fu eg o . Sus plumas son m uy g ru e sa s ,  y  sus^alas m uy 
largas. Pelada esta ave es del m ism o tam año que el 
nflryd ,  y  su carne p o co  apreciable. A lim entase 
de p e c e s , y  lu eg o  que io s descubre en la superficie 
del a?m a, s ilva  y  se arro ja  á e llos com o una saeta: 
tien e un grito  m uy ag u d o , y  repite sin in terrupción  
e l m onosílabo  l i r ,  tirr.

B A G L A F E C H T .
L o  m ism o en Francés.

E l C o n d e  de Buffon ,  á quien se debe el con o­
cim iento  de este páxaro  , dice ,  que se encuentra en 
A b is in ia , y  que se sem eja m ucho al tucnam-curvi, 
del que so lo  se d iferencia p o r algunas m ezclas ó 
d istribuciones de c o lo r e s ;  y  añade que la  m ancha 
n egra  que se v e  en lo s  dos lados de la cabeza, liega 
en e l baglafecbt,  hasta mas arrib a  de los o jos. Vease 
T ucnam- curvi. E l  c o lo r  am arillo  y  p a rd o , á m ane­
ra  de m a rm o l, de la  parte sup erior del cu erp o  es 
m enos n o ta b le ,  y  las grandes cubiertas de las alas, 
com o tam bién sus guias y  las de la cola son de un 
pardo v e r d o s o ,  rodeadas de a m a r illo : el iris es pa­
jiz o  , y las a la s , quando e l p áxaro  las tiene unidas 
al c u e r p o , ó esta p a ra d o , llegan poco  mas ó m enos 
hasta la m itad de la cola.

E l baglafecbt, se acerca tam bién á la especie d el 
tucnam-curvi p o r el m odo de suspender su n id o , ca­
si s iem p re  sobre e l agua m u e r ta ,  en la extrem idad  
de alguna ra m ita , y  con la abertura ó entrada vu el­
ta hacia e l o e s te ; p ero  le da una fo rm a distinta que 
e l tucnam, y  lo  va  enroscando y  haciendo un espiral 
p oco  mas ó m enos com o una nasa.

B A H A R L  E sp ecie  d s balcón. Vease H a e c o n .

B A L A D R E O . G razn id o  de los A nades.
B A L I C A S O  (el) de Filip inas. E specie de Chova

CHICA.
Lam. 60 3 .
B riss. tom. ll.pag. 31.
Monédala Philipensis en Latió .
Balicasse en Francés.

E l balicaso , según B r is s o n ,  es del gen ero  X IV . 
de su m é to d o , y  v ie n e  á ser una chova d e l tam año, 
p o co  m as ó m e n o s , de una merla,  cu yo  plum age, 
uniform e en todas Jas p a r te s , es  de un p eg ro  que 
m u d a , según lo s  a s p e ó lo s ,  en un verde brillante. 
T ie n e  la cola a h o rq u illa d a , y  é s t a , e l p ic o ,  y  los 
p ies son n e g r o s : su canto es a g ra d a b le , lo  que al 
parecer lo  ale ja  de la  clase de las chovas que solo 
tienen un g rito  ro n c o ;  p ero  esta es una de las aves 
que B risson  ha ten id o  á la v ista  para describirla ,  y  
n o  es p o sib le  suponer que e l autor se h aya  engaña­
d o  en la  aplicación de su m é to d o ;  pudiéndose úni­
cam ente deducir de la d iferen cia  que hay entre el 
balicaso y  las otras chovas,  en ord en  á la v o z , que 
lo s  caraétéres sacados de la fo rm a del p ico y  de la 
de io s  pies no  nos indican siem p re las diferentes 
facultades de los páxaro s.

B A L L E S T I L L A , (caza)
Rejet en Francés.

Especie de tram pa á la  que se fixa un lazo de 
c r in , h ech o  en una varita flex ib le  y  com prim ida 
p o r d ich o  l a z o ; y  que quando se extien d e cierra el 
lazo  atado á ella. C o n  ella  se  co gen  xpr^ales y mirlos. 
Véanse estos artícu los.

B A L T IM O R E .
Lam. 5 0 6, fig, 1 .
B riss. tom. I.pag. 109 .
C átese, tom. I.p ag .y  lam. 4 8 .
Hterus minor alba fascia in alis ornatus en Latín.
Baltimore en Francés.

E l  baltimore es del g e n e ro  X I X . ;  pero B risson  
h ub iera  p od id o  h acer m uchas secciones en este ge­
n e ro  que es m uy ab u n d an te ,  y  lo s  baltimores for­
m ar una de e l la s ;  puesto que á p roporción  tie­
nen el p ico  m as co rto  y  m as derecho que las 
o tras aves d el m ism o gen ero .

E l  baltimore,  de que se trata en este artículo, 
e s  un p oco  m as grand e que un gorrión: tiene casi 
siete pulgadas de la rg o , y  cerca de un pie de vu elo : 
la c a b e z a , la g arg an ta , la p arte de atrás del cuello , 
y  lo  alto d el lo m o  son de un negro  b rilla n te ,  y  la 
parte in ferio r de ésta , e l p e c h o ,  e l v ie n tr e , y  los 
lados de un naranjado m uy h erm oso  : una banda 
d el m ism o c o lo r  se extiende p or encim a de las alas, 
atravesando obliquam ente los encuentros de ellas: 
las alas y  la cola son n e g r a s , p e ro  las guias ó re­
m os de las alas están circu idos exteriorm ente de una 
linea blanca y  n egra , y  las plum as de la cola terminan 
en co lo r a n a ra n ja d o , excep to  las dos d e l m edio que 
son todas n e g r a s ;  y  e l p ic o , lo s  pies y  las uñas de 
co lo r  de p lo m o . L o s  baltimores se encuentran en e l 
veran o  en  la  V irg in ia  y  e l M a rila n d , com o también 
en  e l C a n a d á ,  y  desaparecen  p o r e l h ib ierno. Ha­

cen
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cen su nido sobre los árboles mas elevados , regu­
larmente en la punta de una rama bastante fuerte, 
y para asegurarla entrelazan con ella otra rama pe­
queña , ó algún renuevo por cada parte..

La hembra no tiene los colores tan vivos co­
mo el macho , ni la mezcla de blanco y naran­
jado sobre sus alas y cola, que son del todo 
negras.

Baltimore bastardo.
Lam. 5 o 6. fíg. z.
B r Iss. tom. 11. pag. 3.
C átese, tom. l.p a g .y  lam. 49,
El baltimore basta/ do tiene el tamaño , la forma 

y todos los caraétéres del baltim ore, y solo se dife­
rencia en algunos rasgos del plumage, y en varios 
matices mas baxos en los mismos colores. Vease 
B a l t i m o r e .  La cabeza en vez de ser toda negra, y 
de un negro brillante , está variada con algunas 
manchas amarillas, y es de un negro cárdeno. Lo 
que es de un naranjado vivo en aquel, es en este 
de un amarillo bastante pálido : lo negro de las 
alas, de la garganta , y de la cola también es mu­
cho menos brillante en el baltimore bastardo, y tira 
un poco á pardusco. Las dos plumas del centro de 
la cola son negruzcas en su longitud, aceytunadas 
en su nacimiento, y terminadas de un amarillo dis­
plicente ; la que se sigue por cada lado está te­
ñida confusamente de negro y aceytunado , y las 
otras quatro lo están también de amarillo y acey­
tunado.

Montbeillard tiene al baltimore bastardo por una 
variedad en la especie del baltimore. Uno y otro ha­
bitan en las mismas regiones, y hay entre ellos 
muy grandes semejanzas. Pero Catesby que los ob­
servaba en el mismo lugar, los ha distinguido , y 
también ha presentado la figura y la descripción de 
la hembra de este ultimo. Es verdad que juzgando 
de estas aves por las figuras que presenta Catesby, 
es difícil de creer que la que describe pueda ser la 
hembra del baltimore bastardo, puesto que tiene los 
colores mas vivos que los del macho, lo que gene­
ralmente es contrario á la observación. Se podria, 
pues, pensar, que Catesby en lugar de la hembra 
del baltimore bastardo ha presentado la hembra del 
baltimore, y , juzgando por analogía, y por lo que 
acontece entre las otras aves, creería yo que el bal- 
tlmorc bastardo no llega á ser una variedad, sino un 
baltimore nuevo que ,todavia no ha mudado; sin 
embargo, el dictamen de un hombre que, como he 
dicho, observaba en los mismos parages, hacién­
dolo también con los individuos vivos , debe ser 
preferido á las conjeturas que se pueden formar á 
dos mil leguas de distancia, y teniendo solo á la 
vista algunas pieles desecadas. Asi , á pesar de Ja 
verisimilitud y de la identidad de la especie, entre 
el baltimore, y el baltimore bastardo, creo que baxo 
la fé de Catesby se deben tener estas aves por es­
pecies diferentes, hasta que otro nuevo observador, 
puesto en las mismas circunstancias, nos enseñe lo 
contrario,

Baltimore verde. B r iss , tom. II. pag. 1 1 3 .  Véase 
S ilbador, (páxaro)

Historia Natural, Tom, 1.
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BAMBLA. Especie de H ormiguero.
Lam . 703. f/'g, z .
Fumicarlus bambla en Latín.
Lambía en Francés.

El bambla es un hormiguero. Vease H ormiguero. 
Según el método de Brisson es del genero XXII.; 
desde Ja punta del pico á la de la cola tiene de lar­
go cerca de quatro pulgadas.

La parte de arriba del cuerpo, como también 
las pequeñas cubiertas de las alas, son de un pardo 
rosado, mas obscuro sobre el borde de las plumas: 
las grandes cubiertas , y Jas guias de las alas son 
negras; pero, sobre cada una de estas ultimas, y  
cerca del tercio de su longitud, contando desde su 
nacimiento, se vé una mancha blanca; y el conjun­
to de estas pintas forma una banda blanca transver­
sal sobre cada ala hacia su tercio superior: la cola 
tira á gris: el cuerpo por debaxo es de un blanco 
sucio mezclado de algo de gris: el pico negruzco, 
mas largo á proporción que el de los otros1" hormi­
gueros , y mas encorvado por su extremidad : Jos 
pies son aplomados, y las uñas negras. Este paxa- 
rillo se encuentra en la Guayana, pero es allí bas­
tante raro.

BANANA O BONANA de la Jamaica.
B riss. tom. III. pag. 166.
Fringllla famalcensls banana di fia en Latín.
Bonana en Francés.
El mismo nombre que los Ingleses de la Jamai­

ca, siguiendo á Sloane y Ray, han dado al páxaro 
de que se trata, le ha dado también Montbeillard, 
procediendo esta denominación de la costumbre 
que tiene de pararse sobre el árbol del mismo nom­
bre. Pero Catesby dice que el truplal también se 
llama banana porque se alimenta principalmente de 
los frutos ó semillas de este mismo árbol. Esta apli­
cación duplicada de un mismo nombre puede causar 
alguna confusión en la historia de las aves, y qui­
zás seria mejor mudar el nombre de la que es ob­
jeto de este artículo. Desde la punta del pico á Ja 
de la cola tiene cinco pulgadas, y nueve pulgadas 
de vuelo: sus alas plegadas llegan casi hasta los dos 
tercios de la cola: todo lo de encima del cuerpo 
está vestido de plumas suaves al taéfco como la se­
da , cuyo color es un azul obscuro; la garganta y 
pecho son de un azul muy claro: el vientre tam­
bién, está cubierto de plumas azules, pero todas 
terminan en amarillo: las alas y la cola son de un 
azul obscuro y verdoso, El pico, pies y uñas son 
negros.

BANDA AZUL O COTINGA del Brasil.
Cotinga. Lam. 18 6 ,
Lam. 1 8 8 .
B riss. tom. II. pag. 341. Gen. XXIII.
E d W . glan.pag. 6 5 . cap. 3 1 .  lam. 1 4 1 ,
Catinga Brasil! ensis en Latin.
Cordon blcu en Francés.

Los catingas ó purpuras son aves del nuevo Con­
tinente , y solo habitan en las regiones mas cálidas: 
por la parte del Sur no se hallan mas allá del Bra­
sil , y por la del Norte mas allá de México. Su plu­
mage, por lo regular , tiene ios colores mas her­
mosos y resplandecientes, siendo el azul y el pur­
pureo los que adornan muchas especies de catingas; 
las hembras generalmente no tienen ei color de los 

Gg nía.
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m a c h o s , á veces su plum age es del to d o  ob scu ro , 
y  se encuentran algunas especies d iferen tes de las 
otras por la falta de co lo re s  b rillan tes. E stas aves 
m as bien hacen ro d eos que v ia g e s , y  lo s  em p ren ­
den quando están m aduras las frutas y bayas de que 
se sustentan : tam bién persiguen lo s  in se ó to s , y  es­
pecialm ente los que se llam an piojos de bosque: co m ­
parecen dos veces al ano en los p ro p io s  parages; 
llegan  casi á un m ism o tiem p o, p ero  separadas y no  
en ban d ad as,  y  p or lo  com ún se paran jun to  á lo s  
r ib a z o s  eh los parages pantanosos. Esto  es lo  único 
que se sabe acerca ue sus hábitos o  costum bres,

E \ banda axul so lo  m e parece una variac ión  del 
cotiiip̂ u, que B n sso n  ha llam ado asi sin  añadir o tra  
cosa mas , p o r consiguiente em pezarem os p o r  la 
descripción  de esta ave , y  d irem os que tiene cerca 
de och o pulgadas de la r g o ,  d oce ó trece  de v u e lo , 
y  que sus alas plegadas llegan  hasta la m itad de su 
co la . L a  ca b e z a , la parte dé atrás del c u e l lo , y  to ­
do  lo de encim a del c u e r p o , com o tam bién las cu­
b iertas d eb axo  de la co la  son de un azul o b scu ro , 
p e ro  m uy resp lan d ec ien te , com o el del m as h erm o­
so  lapislázuli. La  g a rg a n ta , la  delantera del cu e llo , 
e l  p e c h o , y  e l v ien tre  de un c o lo r  de purpura v io ­
láceo  : las cubiertas de las alas n e g r a s , p ero  este 
c o lo r  se manifiesta m uy p o c o , p orque las plum as 
están p o r fuera circuidas de a z u l , y  term inadas del 
m ism o c o l o r : las guias de las alas y  de la cola son  
de un n egro  m uy h e rm o so , y  ro d ead as p or fu era  
de a z u l;  y  e l p ic o , pies y  unas negras.

E ste  cotinga se halla con bastante freqüencia  
entre  las aves que vienen  de la C a y e n a ,  y  algunas 
v e c e s , aunque ra ra s , se encuentran dos variac ion es: 
i . a un catinga sem ejante al que acabam os de pintar, 
que tan so lo  se d iferen cia  p or una banda ó zona 
que le  atraviesa e l pecho de una parte á o t r a ,  d e l 
m ism o azul que e l de encim a d el cu erp o  : » .a esta 
m ism a variación  con  unas m anchas d e  un ro x o  a v i­
nado , esparcidas sin orden so b re  lo  purpureo d el 
p ech o  y  v ie n tre . E l  cotinga sin  banda azul so b re  e l 
p e c h o , y sin manchas en lo  purpureo del v ien ­
tre  ,  es el que se suele en v iar con m as freq üen ­
c ia , y  p o r esta razón m e he inclinado á tenerlo  p o r  
la especie p rim it iv a : la prim er variación  es la  de la 
banda a%ul,  que no es tan rara com o la segunda. 
'D e b e m o s tam bién ob servar que en algunos in d i­
v id u o s lo  purpureo de las partes in fe rio res  está 
salp icado de manchas roxas ,  sin que tengan ban­
da azul en e l pecho , y  esta es una tercera  varia ­
ción . P e ro  co m o  estas pintas se hallan dispuestas 
sin o r d e n , y  en los diferentes individuos son des­
iguales en núm ero y  magnitud ,  m e p arece h arto  
ve r is itn il que esto  penda de la edad ;  y  que sea 
un residuo de la p rim er capa ó hbrea de lo s  co~ 
tingas n u e v o s , que tal vez  no adquirirán su h erm o ­
so  c o lo r  de purpura hasta la  p rim era ó  seg u n ­
da m uda.

B a n d a  a z u l . Véase B e n g a l i .

B A N IA H B U  O  M IR L O  de B en gala .
B tu ss . tom. Il.pag. z6 o .y  tom. VI. supl. pag, 43.
E d W . tom. IV. pag.y lam. 184,
Mentía Bengalensis en L atín .
Baniahbon en fra n cé s .

E l baniahbu es un páxaro  del gen ero  X X II .  a l-  
*0  nVas grande que un •xpr^al re g u la r , cuyo pluma-
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g e  p ard o en to d o  e l cu erp o  es m as obscuro  en la 
p arte  su p erior ,  y  m as c la ro  en la in fe r io r , .  y  en el. 
b o rd e  de las cu b iertas , y  de las guias de las a las: la 
co la  d e s ig u a l, y  de cerca de tres pulgadas de la rg e , 
exced e  á las alas p le g a d a s ,  poco  mas ó  m e n o s , en 
la m itad de su longitud  ,  y e l p ico y  los pies son 
am arillos. Según L in n é o ,  se encuentra en la C h in a  
una varied ad  de esta e s p e c ie ,  cu yo  plumage es g ris  
p o r encim a del cuerpo  , y  por d ebaxo de co lor de 
o rin  , con una raya  b lanca en cada la d o ;  y  el mis­
m o  L in n éo  da á este p áxaro  e l epiteto de canoro. 
D e  esto  se p od ría  deducir que es una variedad del 
baniahbu ,  d el qual no  se dice que tenga canto 
agrad ab le . P ero  para estab lecer una diferencia entre 
estas dos a v e s ,  según este c a r a é fe r , seria preciso 
tener certidum bre de que e l baniahbu no tiene can­
to  agradable ,  lo  que n o  podría deducirse dé*uti 
sim ple silencio  que tal ve z  so lo  es una o m isió n 'en  
la  h istoria de este paxaro . Se  encuentra en Benga­
la , en donde lo s  habitantes del pais le  dan el 
n o m b re  que n osotros con servam os en nuestra 
lengua.

B A R B I C A N . (e l)
Lam. 601.
Barbicantis en Latín .
Barbican en Francés.

E l  barbican tien e las p iernas calzadas hasta el ta­
ló n  : quatro  d e d o s , d os hacia d e la n te , y  dos hácia 
a t r á s : e l p ico  es tan ancho en su b a sa , com o la car 
b eza tiene de g r u e s o , d entellad o  en sus bordes, 
com prim ido y  acanalado p o r io s  la d o s , rodeado en 
su nacim iento de pelos ásperos m uy la r g o s , diri­
gid os hacia d e la n te ,  y  la lengua carnosa. P o r el nú­
m ero  y  co locación  de sus dedos se sem eja á los 
toucanes y  á los barbudos;  á los p rim eros p or el ta­
m año de lo  dentado de su pico ;  y  á los se­
gundos p o r lo s  p elos que rodean  su basa , y  por la 
con fo rm ació n  de su lengua. P e ro  se diferencia de 
lo s  toucanes en que su p ico  es m as c o r t o ,  de subs­
tancia m as co m p a & a , y  so lo  está encorvado hacia 
b axo  en la extrem idad de la m andíbula superior, 
en  v e z  de que en lo s  toucanes las dos mandíbulas 
tienen la punta inclinada hacia b axo  : se diferencia 
de los barbudos en que su pico es á p roporción  mas 
fu e r t e ,  y  su punta está mas encorvad a y  dentada: 
en f in , se d iferen cia  de am bos en que su pico está 
com p rim id o  p or lo s  lados y  acanalado. E l batbican,  
aunque en ciertos asp eélo s se sem eje á los tqueanes,  
y  en o tros á los barbudos,  considerándolo en todo 
r ig o r  , ni es de un g en ero  ni de o t r o , form ando un 
n u evo  gen ero  in term ed io  y  m ixto  entre los toucanes 
y  lo s  barbudos : sin e m b a rg o ,  tiene muchas relacio­
nes con lo s  p r im e ro s , no so lo  p o r lo s  caraéieres ya 
an u n ciad o s, sino p o r los co lo res  de su p lum age, y  
la  distribución de e l lo s } pudiéndose considerar ea  
e l antiguo C ontinente  com o un representante de 
lo s  toucanes ,  que son particulares del nuevo. E l 
n o m b re  de barbican que le  ha dado B u flon , antes 
d e l qual no  le  habían descripto  los au to res, pre­
senta una id ea  bastante exáéfa  de su naturaleza 

m ixta.
E l barbican nos ha ve n id o  de las costas de B er­

b ería  , y  es verisím il que allí no sea r a r o ; porque 
consecutivam ente han enviado de aquel pais un nu­
m e ro  bastante crecido de in d ividuos. T ien e nueve

pul-
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pulgadas de la rg o  , su co la  tres y m edia ,  y  su 
p ico  d iez y ocho i in e a s ,  sobre  unas diez de grueso .

La c a b e z a , la  parte de a trá s , y  io s  lad os d el 
c u e llo , todo lo  de encim a del c u e rp o ,  las alas y  la  
co la  son  de c o lo r  n e g r o : la  garganta y  delantera  
del cu ello  r o x a s : una banda ancha n egra le  atravie­
sa el p e ch o : e l v ie n tr e , y  los lad os son  de un ro x o  
m en os v iv o  que el d e4a garganta y  la delantera d el 
c u e l lo : p o r baxo de i-a co la  y  io s  m uslos es n e­
g r o  , y  el p ico  pajizo ; so lo  tiene en él dos d en te- 
Haduras que son  ro m a s , y  colocadas en e l b ord e  d e  
la  m andíbula sup erior. L o s  estrías ó sulcos que se  
ad v ierten  en l ® s  lados de la m andíbula in fe r io r  son 
n e g r o s ,  y  los píes p a rd o s : en algunos de e llos lo  
ro x o . de la delantera d el cu ello  y  del v ien tre  están 
m as ó  m enos m ezclados de b lanco. N o  sé si estos 
in d ividuos son  h em bras ó  barbicanos nuevos,

B A R B I C H G N  de la  C a y e n a .
Lam. 830. num. 1 ,  el m a c h o , a. la  hem bra.
L o  m ism o en Francés.

E l  C o n d e  de B u lló n ,  que ha sido e l prim ero  
que ha dado á co n o ce r este p a x a ro ,  le  describe del 
m odo siguiente:

„ E 1 barbiebon tien e cerca de cinco pulgadas de 
l a r g o : la parte de arriba d e l cuerpo es de un p ard o 
ob scuro  aceytu n ad o , excep to  lo  alto  de ja  cabeza 
que está cubierto de plum as anaran jad as, a lgo  im ­
bricadas ; y  lo  in fe r io r  del cu erp o  de un am arillo  
v e r d o s o , que sobre  e l o v isp iiio  se muda en un h er­
m oso  am arillo , li

La h em bra  es m ayo r que e l m a ch o ; y  toda la 
p arte  de abaxo  del cuerpo de un pardo negruz­
c o  , m ezclado de una le v e  tintura de v e r d o s o , m e­
n o s p erceptib le  qué en el m a c h o : lo  am arillo  de la  
cabeza , tan so lo  fo rm a una m ancha ob longa que 
cu bre a lg o  las plum as d e l c o lo r  p r in c ip a l: la gar­
ganta y  lo  alto  del cuello  son b lan q u ecin o s: las plu­
m as del v ie n t r e , del c u e l lo , 'd e l  p e c h o , y  deb axo  
de las alas tienen  e l cen tro  p a r d o , y  lo  restante 
p a jiz o ; e l v ie n tr e , y  la  parte de abaxo de la cola 
son enteram ente de un am arillo  pálido  ó  d esm aya­
d o  : e í pico n e g r o , y  lo s  pies tiran á g r i s : algunos 
pelos ó cerdas que rodean  mas ó  m e n o s , com o en 
todos lo s  papa-moscas, la  base ó ra iz  del p ic o , l le ­
gan en eí m acho hasta la punta de é l ;  y  aunque la 
hem bra tam bién las t ie n e , es en m en o r n ú m e ro , y  
no tan largos,

Este papa-moscas no t ie n e , co m o  o tros m uchos 
d e í m ism o g e n e r o , la  vo z  a g r ia , puesto que parece 
silvar suavem ente las d os silabas pipi. M acho y hem ­
bra van juntos p o r lo  re g u la r : hacen su nido en pá- 
rages descubiertos : lo s  co locan  sobre las ram as 
m enos e sp e sa s , y  so b re  las que tienen m en os h o ­
jas : lo  construyen  de m usgo ,  y  le dan una 
m agnitud e x c e s iv a , co m o  de doce pulgadas d e  a lto , 
y  cinco de d iá m e tro : lo  cierran p o r a rr ib a , y úni­
cam ente dexan una abertura bastante angosta p o r el 
lad o  3 tres pulgadas d el vértice . E l  barbiebon es del 
Gen, XXIV,

B A R B U D O .
Barba en Francés.

, B risson  ha form ad o su gen ero  X L IX . de unos 
p axaro s que é l llam a barbudos,  y  cuya circuntancia 
principalm ente caraéleristica es e l tener la ra iz  d el 
p ico  vestida de plum as fu e r t e s ,  á m anera de p e lo s, 
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Y vueltas hacía delante. E l C o n d e  de Buífon d iv id e  
estos páxaros en aves del antiguo y  del n u e vo  
C o n t in e n te , dexando á las prim eras e l nom bre de 
barbudos , y dando á las segundas e l de tamañas;  
fundándose esta distinción en que á pesar de la ' 
m ultitud de re lac ion es que se hallan entre lo s  bar-  
budos y  tamañas: lo s  barbudos tien en  el p ico  sensi­
b lem ente m as c o r t o ,  mas g ru e s o ,  y algo  co n ve x o  
p o r  d e b a x o ;  y las costum b res sangrientas y p o co  
m as ó m en os sem ejantes i  las de las picagregas, 
m ientras que io s  tamañas tienen  un natural tranqui­
lo  que quasi llega  á estupidez. E n  f in ,  ten iendo 
unos y ocros bastante cortas las a la s , y n o  pudien- 
d o  por esto em p render un la rgo  v u e lo , co n c lu y e  
B u fto n ,  que los barbudos no han podido pasar a l 
n u evo  co n tin e n te  , y  que p o r conseqúencia los ta-* 
mañas no descienden de e l lo s ,  y  form an un a tn e ro  
separado.

Barecído de Filip inas. Lam. 331. Briss, tom. IV» 
pag.99.lam , VII, fig. z. Véase Barbudo de  garganta 
amariie a .

B arbudo de  garganta amarieea,
B riss. tom, IV. pag. 99,
Lam. 3 31.

Este barbudo es a lgo  m ayo r que un gorrión: t ie ­
n e  cinco pulgadas y  tres lineas de la rg o  desde la  
punta del p ico á la de la c o la ,  que solam ente alcan­
za á quince lin e a s; y  n u eve  pulgadas y  qua¡.ro iin eas 
de vu elo  : sus alas p legadas casi llegan  hasta la pun­
ta de h  c o la : la parte an terior de i,a cabeza es d e  
un b e llo  e n ca rn a d o , y  lo  dem ás de las plum as que 
la cubren  , y lo  restante de encim a d el cuerpo  d e  
un verde obscuro ; en cada lado de la cabeza tien e  
una pinta am arilla  que le  ro d ea  e l o j o : la garganta, 
y  la delantera d e l cu ello  son tam bién de este m is­
m o c o l o r : lo  alto del pecho está h erm osead o  cor? 
una banda ro xa  ancha que lo  a tra v ie sa , y  lo  restan­
te  d eb axo  d e l  cu erp o  es de un pajizo d e sc o lo r id o , 
variad o  de pintas ob longas de un verd e  obscuros 
las alas plegadas parecen v e r d o s a s , p ero  estan d o  
abiertas se ad vierte que las p lu m as,  son la m itad  
v e rd o s a s ,  y  la otra m itad p a rd a s : la co la  ve rd o sa  
p o r arriba , es_por ab axo  de un ceniciento azu lad o ; - 
e i p ico  y  las unas .son p a rd a s ,  y  lo s  pies pajizos.

L a  h e m b ra ,  n o  tiene encarnado so b re  la cab e­
za ,  ni sobre  la garganta » y todo lo  que en  el m a­
ch o  es de un am arillo  v iv o  y  fu e r t e ,  en la h em bra 
es  de un b lanco pajizo. Gen. XLIX.

B arbudo de garganta  negra .
B arbudo de la Isla  de L u z o n . Viage á la Nueva 

Guinea , pag. 69. lam. 34,
S o n n e ra t , que nos ha dado á con ocer un p áxa- 

r© tan e legante  p o r los co lo res  de sus p lu m as, na­
da dice de sus d im en sio n e s , contentándose con  in ­
sin uar que e l  barbudo de la  Isla  de L u zon  es a lgo  
m ayo r que el pico gordo ó piñonero de E uropa , y  
pasando después á hacer la  descripción q u e ,  p o co  
m as ó  m e n o s , es com o se sigue:

L a  parte an terior de la cabeza es de un h e rm o -  s  
so  en ca rn a d o : la p o sterio r y  e l cuello  p o r atrás n e ­
g ro s  : encim a d el o jo  tiene una ray a  am arilla  se m i- - 
circu lar ,  que continúa hasta d eb axo  d el cu e llo , 
donde muda de d irección  y  d e  c o lo r ,  se v u e lv e  • 
b la n c a ,  y  sigue una linea r e é t a : m as ab axo  de esta 
primer lista  ó  r a y a ,  hay o tra  negra que pasa p o r ;

G g  *  d e -
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d eb axo  d e l o j o ;  y  desciende hasta b a x o  del cu e llo : 
e n tre  esta segunda raya y  la garganta h ay  otra b lan­
ca  , que en su basa se desvanece sobre e l p e c h o : la  
g argan ta  es n eg ra  :  lo  de m as ab axo  del cu erp o  
b la n c o : e l lo m o ,  y  las cubiertas de las alas n e g ra s ; 
p e ro  m uchas de las plum as term inan en puntas 
a m a rilla s ,  y  otras en blancas ; las plum as e s c a p e a ­
ría s  están rodeadas de b la n c o ,  y  fo rm an  una raya 
d e  este c o lo r  en lo  alto  d el a l a : las grandes guias 
d e  las alas son negras ,  las m edianas tam bién » pe­
r o  p o r la  parte de afuera están rodeadas d e  
am arillo  ;  y  e l p ico  y  lo s  pies son  n egru zco s. 

Gen. XLIX.
B arbudo de gargantilla  de la C a y e n a . Lamí- 

na 395. Vease T amatias de  gargantilla .
B arbudo de la C a y e n a . Lam. 2.06. fig. 1 .  Briss. 

tom. IV. pag. 9 5* Vease T amatias de  cabeza y 
garganta  encarnada.

B arbudo (grande) de la  C h in a . Lam. &71. Vease 
$ 1 que sigue.

B arbudo (e l gran d e).
Barbudo de la  C h in a . Lam. 8 7 1 .

Esta es el ave  mas grande d e l g e n e ro  X L I X .  
que se ha con ocid o  hasta ah ora  : tiene cerca de 
on ce  pulgadas desde la punta del p ico  á la  de la 
c o la : su principal co lo r  es e l verd e  ;  pero  so b re  la  
cabeza y  la d elantera del cuello  tiene una m ezcla de 
a z u l ;  y  en  Ja parte de atrás del c u e l lo ,  y  en lo  
a lto  d el lo m o  o tro  maciz de c o lo r  de castaña ;  y  
estos d iferen tes co lo res  lucen m as ó  m enos según  
reciben  la lu z : lo  restante del cuerpo y  las alas son 
d e  un verd e p u r o » excep to  las guias de ellas que 
so n  negras en parte : p o r  d eb axo  del cu erp o  es 
v e rd e  c la r o : las cubiertas d eb axo  de la co la  en­
carnadas ,  y  la  co la  verd e : e l p ico  b lanquecino 
en  su lo n g it u d ,  y  n e g ro  por la  p u n ta , y  io s p ies 

so n  p ard os.
Barbudo de los M aynas. Lam. 3 3 0 .Briss. tom. IV. 

fag. 1 0 1 .  Vease Tamatias (e l h erm o so ).
B arbudo del C a b o  de B uen a E sp eran za. Lami­

na 688. fig. 1 .  Vease B arbudo de peto negro.
B arbudo d el S en eg a l. Lam. 7 4 6 . *. Vease

B arbudo (p eq ueñ o).
Barbudo de Mahé. Lam. 870. Vease Barbudo

verde.
Bareudo d i pecho negro de la  C a y e n a . La-  

nth. 7 4 6. tom. II. Vease Tamatias (lo s) negro* ¥ 

blancos.
Bareudo de pito negro.
Barbado d el C a b o  de Buena E sp eran za . Lam. 6 8 $ .

fg .  *•
E ste  barbudo ,  so lo  tien e seis pulgadas y  m edia 

d e  l a r g o ,  y  la cola d iez  y  och o  lin e a s : la co ro n illa  
ó  vé rtice  de la cabeza es en carn ad a : lo s  o jo s  están 
circu id os de a m a r illo ;  y  la  g a rg a n ta ,  la delantera  
d e l c u e l lo ,  y  lo  alto  d el p e c h o ,  tod o  es n e g ro : 
p o r  lo s  lad os d e l c u e l lo ,  entre d o s  rayas blancas, 
b axa o tra  n egra desde e l ángu lo  de las d os partes, 
d e l p ico  hasta d eb axo  d e l c u e l .o : to d o  lo  de enci­
m a e l cuerpo es b la n c o : la  parte de atrás de la  ca­
b e z a  , y  la p o sterio r del cuello  n e g r a s : en e l lo m o  
cam pean una? pintas de un am arillo  c laro  so b re  
fo n d o  n e g r o : las guias de las a la s , y  de la co la  son 
tam bién n e g ra s , y circuidas de am arillo  p o r la  parte 
de a fu t r a ,  y  las pintas am arillas son  m as grandes y
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e n  m a y o r  n ú m ero  en  la  parte in fe r io r  d e l lo m o : 
p ico  y  lo s  pies son n e g ro s . Gen. XLIX.

B arbudo d e  pico gordo de la. Cayena. La-  
min. 689. Vease T amatias (lo s) negros y blancos.

B arbudo de San to  D o m in g o . Lam. a o 6,fig. 
Vease T amatias d e  cabeza y garganta engar,-*
NADA.

B arbudo de  v ie n t r e  manchado de la Cayena,. 
Lam. 2,06 . Vca¿e T amatias.

B arbudo manchado de la C ayen a . B riss . tom.iV^ 
pag. 97. Vease T amatias d e  cabeza y garganta 
E ncarnada.

B arbudo (pequeñ o).
Barbudo del Sene.gal. Lam. 746. fíg. %.

Este barbudo no tien e  m as que quatro pulgadas 
d e  la rg o . La cabeza ,  y  lo  de encim a d el cuerpo 
so n  de c o lo r  p a r d o : la p arte de ab axo  blanquecina, 
p intada de un c o lo r  v e r d o s o ,  y  de m anchas o b lon ­
gas de un verd e a lgo  m as encendido , que liena la 
m itad de cada plum a : la garganta es am arilla : á los 
d os la d o s ,  p o r  b axo  d ei o j o ,  tiene una raya  blan­
ca  : las alas y  co la  son v e r d o s a s , con una raya 
b lanca tran sversal bastante estrecha que corta  e l ala 
p o r  m ed io  : las guias term inan tam bién con un 
perfil b la n q u e c in o ,  y  el p ico  y  io s p ies son  p ajizos. 
Gen,  XLIX.

B arbudo v e r d e .
Barbudo de M ah é. Lam. 8 7 0 .

E l  barbudo de M ah é tiene se is  pulgadas y  medía 
d e  largo . L a  coron illa  de la  cabeza es de un gris 
o b sc u ro : la parte de atrás* de e lla  y  el cu ello  son 
d e l m ism o c o io r ,  m ezclad o  de b lanco sucio todo 
lo  que es de la rg o  la p lu m a ,  lo  qual hace parecer 
rayadas estas p a i\ e s : lo  restante d el .plum age, tanto 
p o r  a rr ib a  co m o  p o r a b a x o , es v e r d e ,  p ero  mas 
o b scu ro  p o r a r r ib a , y m as claro  por d ebaxo. L a  
co la  y las alas son ve rd e s, excep to  las guias de éstas 
que son  p ard as: el p ico  b lanquecino , y  lo s  pies par­
d o s . E ste  páxaro lo  trax o  de M ah é io n n e r a t , y  es 
d e l gen. XLIX.

B a r r ed e r a , (red ) Vease C alderuela .
B E C A C I N  O  A R E N O S A , tam bién  T R IN G A -
Becacin llam ad o vu lg arm en te  culi-blanco.
B riss , tom. V. pag. 1 1 7 .  lam. X V I. fig. U.
'Pringa 6 culi-blanca. Lam. 8 4 3 .
B e l , Uist. nat. des Oís. pag. 2,16,
fringa arenaria en  Latin .
Becasseau en  Francés.

L a  m ayo r parte d e  lo s  a u t o r e s , y  Brisson uno 
d e  e l lo s , han dado á esta ave  el nom bre latino de 
tringa,  que se h a  hecho un n o m b re  genérico . O tros 
la  han llam ado cinclus,  y  algunos glareolu, de m oda 
que la  nom enclatura ha variad o m uy poco en o r­
d en  á  otros páxaros en com paración de éste.

E l  becacin e s  un ave  de rib era  que á  fines del 
ve ra n o  y  p or e l o to ñ o  ¿requem a las orillas de los 
r ío s ,  y  de lo s  a r r o y o s : se m antiene de gusanos, de 
m o s c a s , m o sq u ito s , y  de d iferen tes especies de in­
se cto s  que pueblan las o rillas  de las a g u a s , ó que 
v iv e n  d en tro  de ellas ,  y  que co ge  corriendo o  
vo lan d o  : co rre  ve lo zm en te  y  con  g ra c ia , levan­
tando y  m eneando freqüentem ente la co la  : entra 
bastante am enudo dentro  del agua , y  se vé coger 
en e lla  su p r e s a : muchas veces va tam bién vo lando 
por junto á la  superficie del agua, y después de h a-
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f>er subido y  baxado d iferen tes veces un c ie rto  e s -  
pació  de la r ib e r a ,  se m archa vo ia n d o  d and o un 
pequeño g rito , que aunque un poco  ag rio , es bastan­
te  agradaole ,  y  luego se para á alguna distancia 
p ara  v o lv e r  desde a llí á em p render su caza.

L a  fringa ó becacin se reg ocija  en los parages 
q u ietos y  so lita rio s  : apetece ias r ib eras  descub ier­
tas , lo s m on ton es de a r e n a ,  y  los sirios que están 
m edianam ente cubiertos de plantas. M uchas veces 
he o b se rva d o  lo s  becacina en  iguales parages en las 
cercanías de París y  á o rilla s  del S e n a , que p o r una 
parce paí.a p o r a l l i ,  según toda su la t itu d , y  l le ­
va n d o  la m a y o r p orción  de sus a g u a s , y  p o r otra 
se  d ivide en m uchos canales qué form an algunos is­
lo te s  ,  y  van  cu lebreando p o r algunos bancos de 
aren^ cu biertos cíe algunas plantas «q u a tiie s : estos 
b ra z ’os de r i o , donde e l curso de las aguas -es m as 
len to  , están líenos de muchas larvas ó  g u sa n o s ,  y  
d e  in sectos aq u aticos;  y  ted a  la rib era  cubierta de 
in stó lo s  que van á e lla  á p on er sus huevos. E stos 
parages so litarios , apartados de toda habitación y  
d e  tod o  transito son  p o r el veraq o  m uy freq ü én ta- 
d os de lo s  becacina ;  de m o d o ,  que por m aravilla 
sucede e l no ve rse  a lli algunos de e l fo s ,  y  p o r io  
com ún siem pre hay och o  o  d iez que hacen su caza 
en  un espacio bastante lim ita d o : regularm en te están 
se p a ra d o s , y á alguna distancia unos de otros ; p ero  
n o  es extrañ o v e r lo s  precipitar con rapidez hacia 
Ein m ism o punto , ciarse m uchos p ic o ta z o s , y  m ar­
charse cada qual p e r  su lacio ve lan d o  y  dando un 
g r ito  mas agudo de lo  que acostum bran. La causa 
d e  estas riñas m o m en tán eas, es sin duda h ab er d es- 
cu ü iercó 'u n a  p re s a , ó  m as aduncam e , ó m as de su 
gusto .

A unque los ttingas ó  becacmes pasan una parte 
d e l veran o  sobre  las riberas de nuestros riach u elos, 
y  de lo s  a rro y o s  que riegan nuestros cam pos , no  
parece que anidan en nuestras re g io n e s ,  n i se sabe 
d ond e ponen.

L a  carne de estas aves es de gusto exq u isi­
to  y  d e lic a d o ,  y  pasa p or un m anjar excelente.

L a  arenosa ó  becacin es a lgo  m enor que el ebor* 
líto : tiene o ch o  pulgadas y  m edia desdé la punta 
del p ico hasta la de la c o la , quince pulgadas y  nue­
v e  lineas de v u e lo ; y  sus alas p legadas casi llegan 
hasta la extrem idad de su co la . L a  parte de arriba 
del cuerpo está cubierta de plum as p ard as, rodeadas 
de otras blanquecinas : sobre  Ja c a b e z a ,  y  en la 
parte de atrás del cuello  son las plum as de un pardo 
cen icien to ; p ero  sobre e l lo m o  de un p ard o lu stro so , 
y  adem ás variad os sus bord es de pintas blanquizcas; 
en cada lado de la cabeza tiene d os b an d as, la su­
p erio r b la n ca , y  la  in fe rio r de un pardo cen icien to ; 
la garganta es b lan ca , y la delantera del cu ello  está 
cubierta de pintas longitudinales de un cen icien to  
pardo so'pre fondo b la n c o ; la parte de ab axo  d el 
cuerpo es b la n c a : e l ala se com pone de ve in te  y  
q ustro  p lu m as, de ias quales las d iez y  nu eve pri­
m eras son de un pard o n e g ru z c o , y  las cinco  m as 
inm ediatas al c u e rp o , p o r t i  borde e x t e r io r , tienen 
Unas pintas blanquecinas sobre  fo n d o  cen icien to  
obscuro ; la cola se fo rm a de doce p lu m as, de las 
quales las dos d el centro  son de un pardo n egruz­
co , cruzado de unas bandas b la n c a s , y  las otras 
ciiez blancas y  atravesadas ■, aunque tan s o lo  en su
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e x tre m id a d , p o r otras bandas anchas de un p ard o  
n e g ru z c o : e l ir is  es de* c o lo r  de a v e lla n a , e l p ico  
de un verd e  o b sc u ro ,  lo s  p ies v e r d o s o s ,  y  las uñas 
negras. Gen. LX X F .

D e  la  Luisiana h e  rec ib id o  un p áxaro  que m e 
p arece m uy sem ejante a l becacin,  y  que so lo  tengo 
p o r una variación.

_ L as d iferencias consisten  en que ú  becacin de la  
L u isian a  es a lg o  mas pequeño que e l nuestro  ; en  
que su plum age es de un ceniciento mas decidido ó  
m en o s c o n fu s o ; y  en que n o  tien e en  e l  lo r a ®  
aquel lustre que adorna e l del nuestro,

B E C A D A . Vease Chocha psrdiz.
B E C A F I G O .
Lam. 668. fig, x .
B riss . tora. III, pag. $69.
Fice dula en Latín .
Becfigue en Francés,
Beccaf.go, becqucpco en Italiano»
Gms-g-mugg en A lem án .
Vigoiadíga en p o la co .

P o cas personas h a y  que n o  con ozcan  e l  becafigo 
quando m enos p o r el nom bre, y  que n o  hayan  o id o  
h a b la r de é l co m o  un excelente b o c a d o ; sin em bar­
g ó ,  n o  h ay  p áxaro  que generalm ente le  confundan 
m as con los otros de d iferentes especies. C a d a  P ro ­
vin cia  ,  cada C an tó n  ,  p o r d ecirlo  a s i ,  tiene sus 
pretendidos bccafigos; y  se da este n o m b re  á  las d i­
ferentes especies de esta num erosa clase de pico afi* 
la d o , q u e , p o r e l o t o ñ o , picotean lo s  h ig o s ,  q u e  
fo rm an  parte de su alim ento. E l  becafigo n o  es b ie n  
co n o cid o  m as que en las p ro vin cias m erid io n a les, 
don d e es m ucho mas abundante que en ias nuestras. 
Su  verdadera patria son  las re g io n e s  d el M ed io d ía , 
d esd e donde se d ispersan  ,  en e l veran o  ,  p o r  
las re g io n e s  tem p lad as, y  aún se  internan m u­
cho hacia el N o r t e ,  porqu e se encuentran hasta en  
P o lo n ia  y  en S u e c ia ;  p ero  entonces parecen p o co jp  
sobre  la  vasta ex ten sió n  d e l país que ocupa : ; n o  se  
juntan en b an d ad as, y  so lo  v ive n  juntos m acho y  
h em b ra . H abitan en - los bosques : se alim entan 
d e  fo se ó lo s , se detienen en lo s  parages m as p ob la­
dos de a rb o le s , y  esconden su nido con tanto a rte , 
y  con  tanto cu id ad o ,  que es bastante difícil descu­
b rir lo . Q uando se acercan lo s  p rim eros fr ío s  ,  ó 
antes b ien  al fin de lo s  ca lores d e l v e r a n o , se van  
retiran d o  los becafigos hacia  las reg ion es m erid iona­
le s  , y  se unen y  vuelan en bandadas. Entonces e s  
quando son com unes en nuestras p rovincias m e ri­
dionales ,  en I t a l ia , y  en G r e c ia ;  sin e m b a rg o ,  n o  
se  quedan p o r e l h ib ie rn o ,  p orqu e pasan á Jas re ­
g iones aún mas cálidas ,  y  verosím ilm en te á  las 
costas de A fr ic a ; lo  qual se puede conjeturar con  tan« 
ta m a y o r p ro b a b ilid a d , quanto que al tiem po de su  
pasa se  dexan v e r  con excesiva  abundancia en m u­
chas Islas d e l M ed iterráneo  ,  particularm ente e n  
M a lta ,  y  en la Is la  de C h ip r e , com o tam bién p o r­
que quando ésta era una parte d el d om in io  v e n e ­
ciano , los becafigos lo  eran  tam bién de su co m e rc io , 
hacien d o pasar desde esta isla  to d o s lo s  años á V e -  
n eciá  m il ,  ó  m il y  doscien tos frascos llen os d e  
becafigos,  que se con servaban p o r m ed io  d e l v in a ­
g re  y  de yerbas o d o r ífe ra s ; siendo esta caza c o ­
n o c id a  en Ita lia  con e l n o m b re  de páxaro « ave 
<át Chipre.
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L o s  R om anos y  G r ie g o s  no  apreciaban m en o s 

lo s  becafigos de lo  que se aprecian en el dia. A lg u ­
n o s autores han hablado d el m odo de co ger los be-, 
cafigos,  y 'd £  la red  que usaban para esta caza. U na 
fam a tan antigua y  tan constante procede de la  d e- 
ü c a d é z ,  finura y  sabor de la carne de los becafigos. 
P o r  e l o to ñ o , no es o tra  cosa su cuerpo que un pe­
lo tó n  de niasa de una grasa l ig e r a , suave , y  al 
m ism o tiem p o de un sabor exqu isito , ¡ Fatal p re ro ­
g ativa  , que so lo  s irve  para e xp o n er á lo s  becafigos 
a  m as lazos y  p e lig ro s ! E n  nuestras reg ion es tem ­
pladas donde h a y  p o c o s , y  donde p or el o to ñ o  
vu elan  en pequeñas b a n d ad as, com puestas de cin co  
á  seis in d iv id u o s , p ero  que van sucediendo unas á 
o t r a s ,  no se desdeñan lo s  cazadores de e sp ia ilo s , 
d e  esp erarlo s y  de tirarlo s  quando pasan y ,  están á 
tiro  : se cogen  tam bién con  la z o s , con red es, y  con 
e s p e ju e lo ; p ero  en las p ro vin cias m erid ion ales tie­
nen un m odo particular de c o g e r lo s , y  es com o se 
sigue : se debe hacer un cercado de a rb u sto s , cuyas 
b ayas atraigan lo s  p á x a ro s , ó  cazar junto á sem e­
jan tes arbustos plantados p o r casualidad. Se tiende 
una red  bastante larga por un lado del cercado ,  y  
hacia  la m itad del espacio  que corresp on d e á esta 
r e d , se  d ispone una tela. Ve ase esta palabra. D i­
feren tes personas van  costeando después p or aque-, 
h a  parte d e l :cercado donde está puesta la red  has­
ta  encontrarse unos con  o tros por la parce de 
a fu e r a , haciendo al m ism o tiem po algún ru id o . L o s 
becafigos y lo s  o tro s  p áxaros vuelan de ram a en ra ­
m a ,  y  se d irigen  desde los dos extrem os del cerca­
d o  hacia e l centro : quando ya  están a l l í ,  se debe 
aum entar e l ru ido , y  agitar a lgo  e l centro  d el 
cercad o  ,  y  entonces los p áxaros em prenden el 
v u e lo ,  y  van á dar contra la tela en la  qual q u ed an ; 
pren d id os.

E ste  p á x a r o , /tan buscado por lo  delicado de sil 
c á r n e ,  y  k> exquisito  de su s a b o r ,  es m uy peque­
ñ o ,  y  de plum age bastante obscuro .

E l becafigo 3 quando m a s , ven d rá  á tener cin-co 
pulgadas y  quatro  lineas de vu elo  : la cabeza , la

{•arte su p erior d e l cuello  , la espalda ,  e l o v isp i-  
l o , y  las plum as escapularias son de un gris p ard o: 

e l  c ircu ito  de lo s  o jo s  de un blanco ro sad o  : e l 
v ie n t r e , la parte de abaxo de la co la  y  de las a las, 
co m o  tam bién su b o rd e  de un b lanco m ezclado co n  
un c o lo r  de rosa  c la r o : las pequeñas cubiertas de 
las alas de un gris p a rd o ,  las grandes de un cen i­
cien to  p a r d o ,  y  term inadas de un blanco ro sad o  
que fo rm a so b re  cada ala una banda tran sversal: 
las guias de las alas son de un ceniciento p a r d o , y  
unas son  p or la  parte de afuera de un gris b lanco , 
y  otras de un b lanco puro . Las plum as de la  co la  
n e g ru z c a s , rodeadas exteriorm en te  de g ris  pard o: 
las dos plum as e xterio res  tienen tam bién blanca 
p arte  de su o rilla  e x te rn a ;  y  e l p ic o ,  lo s  pies y  las 
uñas son negruzcas. >  . '£

L o s  becafigos no  so lo  chupan y  com en  las frutas, 
d e  las quales han recib ido particularm ente e l nom ­
b re  ,  pues aunque es verd ad  que las p re fie re n ,  ape­
tecen tam bién y  gustan de las u v a s , y  de todas las 
frutas y  b a y a s ,  especialm ente de las que tien en  un 
sabor dulce y  azu carad o ; y  quando no  hay frutas se  
m antienen de insedtos. A unque sean m as con ocid os 
m  P ro yen za  y  en L an gu ed oc que en las partes m e -
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n o s m e rid io n a les  del R e y n o  de F ra n c ia ,  freqiiente* 
m ente se ,confunden con  las otras aves de pico afila** 
d o ,  y  en p articu lar con las currucas;,  porque en e l  
o to ñ o  todos estos páxaros que se han alim entado 
de fru ta s , y  que han chupado m ucho los h igos, tie­
nen  por lo  com ún la carne d e lic a d a , cargada de 
m ucha g r a s a , y  de gusto exq u isito . P ero  las p e rs o , 
rías que se jadían de ser m as in ve stig a d o ra s , saben  
m uy b ien  distinguir los verd ad ero s becafigos; y en­
tre  e llo s  y  io s p á x a ro s , á io s quales malam ente se 
da este n o m b re , no  encuentran m enos diferencia 
en ord en  al gusto de su c a rn e , que la  que hay en 
sus d iverso s plum ages. Gen. XL.

Becafigo  de Provenza. Kea.se F is x .
Becafigo (p eq ueñ o) de M adagascar. Ycast Oro

BLANCO.
BECARDA O PICAGREGA MANCHADA.
Me arde en Francés,

Las beca, das son  unas picagregas extrañas , ó  
unos p áxaros d el g en ero  X X L  dei m étodo de Bris- 
s o n , p ero  de pico mas fuerte y m ucho mas grueso, 
y  de una d isposición  de cu erp o , m ayo r y  roas fo rn i­
da que la, de las , otras aves d e l m ism o g e n e ro . E l 
C o n d e  de Buffon ha sido e l p rim ero  que las ha dis­
tin gu id o  c!e las picagregas, y  cuenta hasta quatro, 
que so lo  hacen tres  e sp e c ie s , p orque dos de ellas 
juzga que son m acho y  h em bra . E sto s dos últim os 
p áxaros , á lo s  que é l l la m a , bccardes,  están repre­
sentados en la lam. 3 0 4  y. 3 3 7 .  baxo lo s  nom bres 
de picagrega ó pegareborda de. gris ,  y  de picagrega ó 
pegare borda manchada de la Cayena, B r is s o n , que ha 
sido el p rim ero  que ha dado á co n o cer estas aves, 
Jas d escribe  b axo  los m ism os nom bres ,  tom. II. 
pag. 1 5 8 .^  i í o . ,  y  hace de ellas dos especies. E l 
C o n d e  de B u ffo n , com o he d ic h o , juzga que son 
m ach o y  h e m b ra , p ero  no  lo  asegura.

L a  long itu d  de las dos becardas,  desde la punta 
d el p ico á la de la c o l a , es en la una de ocho pul­
gadas y  seis lin e a s , y  en la otra  de ocho pulgadas 
y  cinco. T am bién  h ay  la  m ism a conform idad  en su 
ta m a ñ o ,  y  su plum age no  difiere m ucho mas. A m ­
bas tienen la ca b e z a , e l p liegu e  d el a la , y  sus gran­
des g u ia s , com o tam bién la c o la ,  n e g r a s : lo  res­
tante del plum age es cen ic ien to ; p ero  la becarda ó 
picagrega manchada, so b re  cada plum a tiene una se­
ñal negra longitudinal que ocupa el c e n tro , y  estas 
señales están principalm ente im presas hacia lo  a lta 
d e l cuerpo. P o r  otra p a r t e , am bos páxaros tienen 
e l p ico  b erm ejizo  desde su nacim iento hasta su ex­
trem idad que es negra , y  se encorva  á manera 
de una ganzúa m uy fuerte : entram bas tienen los 
p ies cen ic ien to s, y  las uñas n e g ra s ;  y  se encuentras* 
con freq iiencia en la  G uayana.

B ecarda de vientre  amarillo.
B riss. tom. II. pag. 1 7  6.
Lam. 19 6 .

L a  becarda de 'vientre amarillo ,  desde la punta 
d e l p ico á la  de la  c o la , tiene och o pulgadas y tres 
l in e a s , y  trece  y  och o  lineas de vu e lo . L a  coronilla 
de la cabeza es negra : las m e x ília s ,  Ja garganta, y  
las plum as pequeñas que ro d ean  el nacim iento del 
p ico  son  b lan q u izcas : una ray a  n egra longitudinal 
se  extiende hácia atrás p o r la parte in fe rio r del pico 
y  d ivide lo  blanquizco que cubre lo s  la d o s : la par* 
te  de arrib a d e l cuerpo y  las alas son p a rd a s , } °
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m ism o que la c o la : e l p e c h o , e l v ie n tre , y  los la­
do s de co lo r de azufre : el pico y las uñas n eg ru z ­
c a s , y los pies de g ris. Gen. AA..

Becarda d e  vientre b l a n c o . Vease V a n g a .
B E C A R D O N . L o  m ism o que A gachadiza.
B E C Q U E B O  C H IS T A D O  de la  C a y e n a . Feas* 

O n a n t o ü .
B E N G A L I .
Bengalas en Latin.
Bengali en Francés. •

L o s  bengalis  son  unas avecillas  d e l g e n e ro  
X X X I I I .  que se encuentran en  casi todas las partes 
del A f r ic a ,  y en las re g io n e s  m as cálidas del A sia . 
H abitan tanto en la tierra  ir m e  , com o en las Islas: 
la  m a y o r parte tienen e l pico r o x o , y el plum age 
m as ó m en os m anchado de pintas blancas, ó que ti­
ran  á e llo  : sustentarle  de g r a n o s ,  y  p or su m ulti­
tud hacen gran daño en los sem brad os de m ijo . 
T o s  nebros cogen m u c h o s , valiénd ose de calabazas 
que tienen algo  levantadas con  un p a lo ,  ciel qual 
pende una cu erd e c ita , y  de la que tiran quando han 
acudido m uchos ae  e llo s  á p icotear e l grano que 

está d ebaxo de la  calabaza.
L o s  bengalis se amansan fá c ilm e n te : tienen m u­

cha v iv a c id a d , y  sin em bargo  son m uy suaves sus 
h á b ito s : se pueden criar m uchos en una m ism a jau­
la sin que se danen unos a o tro s  ; y  ai con trario  
p arece que se busquen , y  que lo s  m achos apetez­
can estár junto á las h e m b ra s , sin  que su pasión 
sea tan desordenada que excite sus ze ios. Su canto 
es fio x o , pero no  carece de gracia. S e  traen con íre -  
qiiencia á nuestros c lim a s , y  perecen muchos^ p or 
e l  c a m in o ,  p ero  lo s  que se  libran de lo s  p e lig ro s 
d e l viage , y  se habitúan al clim a de E u ro p a  p o r 
algunos m eses de m ansión en e l la ,  v iven  p o r lo  re ­
g a la r  de siete á ocho años. Su alim ento ord inario  
e s  el m ijo  ,  y  los granitos que produce la asaraba- 

cara  ó nardo s ilvestre .
A seguran lo s  v iagero s que e l plum age de Jo s  

bengalis m uda m uchas veces de co lo r en un m isino 
a ñ o  en  las reg iones calurosas en que habitan , sin 
que estos páxaros experim enten  m uchas m udas. E s ­
to  no  se ha observad o en nuestros países tem pla­
d o s ;  p ero  la d iferencia del c lim a , y  la m ansedum - 
b re  pueden ser causa de e llo , p a re ce  im posib le  que 
e l  plum age m ude absolutam ente de c o lo r  sin que 
se  ren u even  las p lu m a s ; p ero  es in cre íb le  que e l 
e x ce s iv o  calor exá lte  lo s  co lo re s  y  haga variar las 
m ezclas. C r e o ,  p u e s , que lo  que dicen lo s  viajan­
te s  acerca de la  m utación de co lo re s  en e l plum age 
d e  estos p á x a ro s , sin que sob reven ga  m uda alguna, 
s e  ciñe únicam ente á las m e z c la s , pero que n o  hay 
una verdadera m utación de un c o lo r  a o t r o ;  b ien  
que un p áxaro  de la  Ja m a ic a , o  un trupial que ten­
g o  mas ha de seis años en m i casa , tiene lo s  c o lo ­
re s  m ucho m as v iv o s  en ve ra n o  que en h ib iern o , 
aunque so lo  m ude una vez  a l año p o r el o to n o . L a  
sim ple m utación de las m ezclas del m ism o c o lo r , 
basta para que e l p lum age p arezca m udado á los 
o jos de lo s  v ia g e ro s , que n o  siem p re  ie  o b servan  

de cerca y  con atención.
A lgunas veces han m ultip licado en  Francia lo s  

bengalis,  y  se puede presum ir que regularm ente 
producirían a i l i ,  s i se tuviesen  en parage bastan­
te caluroso. Para las prim eras generacion es bastaría
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un cuidado p a rt ic u la r , y  es m uy verisím il que con  
e l t ie m p o , n o  costaría m as trabajo para criarlo s que 
e l que se tiene con  lo s  ca n a rio s , y  que cam bien se 
acostum braría esta especie al clim a. M uchos se han 
transportado á la G u a y a n a , donde estando lib re s, 
han ido m u ltip lic a n d o , lo  que es causa de que d e  
a lgu n os años á esta parte se encuentren estos páxa­
ro s  entre lo s  que se envían de dicha r e g ió n ;  p ero  
en  Francia n o  podrían lo s  bengalis habituarse al c li­
m a sino del m ism o m o d o  que lo s  c a n a r io s ,  y  hasta 
tanto que se m antuviesen  en paxareras. E ste  o b je to , 
d e  pura d iversió n  para la m a y o r p a r te ,  pudiera se r 
d e  lu cro  para aquel p axarero  in te ligen te  que en 
las p rim eras generacion es pusiera e l cuidado n e­
cesario .

B e n g a l i ,
Lam. 1 1 5 .  fig, 1 .
B r i s s - tom. 111, pag. 1 0 3 ,
E d w . tom. til, pag. y lam. 131 .

E l bengali es un gorrión de A frica  d e l que nos 
traen  con  bastante freq úencia  d os varied ad es : á 
una de las quaies llam an lo s  p axareros banda a'zul, 
y  a otra mariposa;  d enom inación  puesta p o r C a te s-  
b y  a l pinjen de la Luisiana que lo s  c r io llo s  y  p a x a - 
x e ro s  llam a papa. U na y  otra variación  son d el m is­
m o  ta m a ñ o ,  y  su plum age so lo  se d iferen cia  p o r  
una señal ro xa  colocada al través debaxo  del o jo  e n  
la  mariposa,  que no se encuentra en e l banda a^ul. 
Su  long itu d  es de quatro  pulgadas y  nueve lineas: 
su  vu e lo  de seis pulgadas y  nu eve l in e a s ; las alas 
p legad as n o  exced en  la quarta parte de la longitud  
de la  c o la ; la c a b e z a ,  y  to d o  lo  de encim a d el 
cu erp o  es de un g r is  claro  y  lustroso  : e l  o v isp iJlo , 
Ja  g a rg a n ta , la  delantera d e l cuello  , y  tod a la  p ar­
te  de abaxo d el cu erp o  de un azul c la r o : e l v ien tre  
d e  gris en algunos in d iv id u o s : las pium as d e  las alas 
p o r  la parte de afuera de g r i s , y  pardas p o r  la  d e  
ad en tro  : la co la  d e  un azul c la r o , y  las d o s plum as 
d e l ce n tro  m as largas que las laterales : #e l p ico  
blanquizco la m ayo r parte de é i ,  y  negruzco  p o r  
Jo s  b ord es de sus dos p a r te s ;  y  lo s  p ies y  las uñas 
blanquizcas.

Estas avecillas se .encuentran en d iferentes par­
tes d e l A f r ic a , de donde las han traído en lo s  na­
v io s  que com ercian  en n e g r o s : tam bién  se  encuen­

tran  en B en g a la .
A lgu n o s autores tienen al banda axid p o r la  

h em b ra  de esta e sp e c ie ,  y  á la  mariposa por e l m a­
ch o , E sto  no es mas que una co n je tu ra ,  de la q ue 
n o  han dado ios autores ninguna p ru e b a , y  p ierd e 
m ucho de su ve ris im ilitu d ,  p o r  la  infinidad de in ­
d ividuos de la especie del banda aytl que n os traen , 
y  al co n trario  p o r los m uy pocos de la  mariposa 
que se ven  en las tiendas de lo s  paxareros. S i esto s 
p áx a ro s  fuesen m acho y  h em bra , los viageros en v e z  
de traer raras veces la mariposa,  traerían un num ero 
casi igual de am bo s , porqu e poco m as ó m e n o s 
encontrarían  la  m ism a cantidad de unos que de 

o tro s,
B e n g a l i  pardo.
B r is s ,  tom-, 111,  pag. a o y ,
Lam, 1 1 5 .  fig- i .

E sta e s  la  m as pequeña de las tres especies de 
gorriones a quienes se les ha dado el n om b re  g en éri­
c o  de bengalis,  W o tiene m as que tres pulgadas y

n u e-
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nueve lineas de l a r g o , y seis pulgadas y m ed ia  d e  
V u e lo : to d o  su plum age es p a r d o , mas o b scu ro  ba- 
xó el v ie n tre , y mas claro  en  el lo m o , con alguna 
m ezcla de un b lanco  sucio sob re  e l p echo  y g a r­
gan ta : m uchas de las cubiertas d e  las alas de los 
m achos , en  m ay o r ó m en o r nú m ero  , según los 
in d iv id u o s , te rm inan  en  una pinta blanca : el pico 
es algo r o x o , y los pies y las unas de un b lanco 
pajizo. Véase B e n g a l i .

B e n g a l i  p i n t a d o  ó  s a l p i c a d o .
B r i s s ,  tom. III. pag. zoó. lora. X. fig. 4 .
Lam, 115 , fig. 3.

E ste bengali es de un tam año m ed io  e n tre  e l  
íengafi propiam ente llam ado a s i , y  el pardo. T ie n e  
quatro pulgadas de la r g o , y  cinco y  nu eve  lineas 
de v u e lo : e l fondo de su plum age es de un pardo 
m ezclad o  de un ro x o  o b sc u ro ,  y  sin em bargo  m as 
c la ro  so b re  la  c a b e z a , garganta y  p e c h o , que e n  
to d o  lo  restante d e l cuerpo : las cubiertas de las 
a la s , las d e  so b re  la co la  , co m o  tam bién las plu­
mas que visten  e l p e c h o , y  los c o s ta d o s , y  en m a­
y o r  ó  m en or núm ero en lo s  diferentes in d ividuos, 
están term inadas con una pinta blanca : este m atiz 
de su plum age los hace m uy g ra c io so s ; p ero  es un 
ad o rn o  p ro p io  del m a c h o ,  y  la h em bra es toda 
p a rd a , con  una m ezcla  de blanquizco en la  gar­
ganta , y  de un am arillo  b a x o , repartido  p o r pe­
ch o  y  v ien tre . E l  p ico del bengali pintado es de ujq 
ro x o  ob scuro  : sus pies y  sus uñas son de un b lanco 
p a j iz o : las plum as del ala de un gris  pardo , y  las 
de la co la  negras.

Según B r is s o n , se encuentran estos p axarillos 
en  la Is la  de Ja v a . W ilh u g b y  y  C h arle to n  d icen  
que habitan en las Indias O rie n ta le s , sin especificar 
en  que parte de esta vasta re g ió n ;  y  los que se ven  
co n  bastante freqüencia e n  casa de los paxareros 
vienen  en  lo s  navios destinados al co m ercio  de los 
n e g ro s . Según estas d escrip c io n es,  es evid en te  que 
lo s  bengpdis pintados se hallan en una extensión  m uy 
v a s t a , y  que habitan en el A f r ic a , y  en las re g io ­
nes m erid ion ales del A sia . Esta extensión de su es­
pecie , m anifiesta la razó n  de la d iferen cia  que se 
ob serva  en e l plum age de lo s  bengalis que nos traen , 
cote ján d o le  con e i que se encuentra en las descrip­
c io n es de lo s  a u to re s ;  y  asi es p reciso  c r e e r , que 
estos p axarillos varian en las m ezclas de sus co lo res 
según los clim as de donde lo s  traen.

B e n g a l i  r o x o  de la G u ayan a. Vease S e n e g a i i , 
B E N T A V E O  O  C U I R I R I .
Titano del Brasil. Lam. z 11.
B r i s s . tom. II. pag. 4 0 1 .  lam. XXXVI. fig. x .
Titanga-guacu Brasiliensibus,  &c, W i l h u g b y . Orn. 

pag. 146. tab. 3 8.
L o  m ism o en Francés.

E l bentaveo es de la sección de los papamoscas,  á 
los quales e l C o n d e  de Buflon ha dado especialm en­
te e l n om b re  de tiranos. Véase T irano. Es d el crene- 
ro  X X IV . según e l m étodo de B r is s o n ; y  su tam a- 
n o  , poco mas ó m enos , el m ism o que e l de la 
metía ó del estornino : tiene o ch o  pulgadas y  d iez  
lineas desde la punta del p ico á la de la c o l a ; trece 
pulgadas y  nueve lineas de vu e lo  ;  y  sus alas 
plegadas alcanzan hasta la m itad de la  long itu d  de 
su cola.

L a  parte su p erio r de la cabeza es de un pardo
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o b sc u ro , resaltado p o r u ñ a  m ancha ob longa de un 
h e rm o so  naranjado : cada lado  de la cabeza está 
atravesad o  p or una banda blanca que desde el naci­
m ien to  del p ico , pasando p o r encim a del o jo , se ex ­
tiende hasta e l o c c ip u c io : la parte de atrás del cue­
llo  , y  todo lo  de encim a del cuerpo  está cubierto 
de plum as p a rd a s ,  rodeadas de a c e y tu n a d o : la gar­
ganta es b la n c a : la  parte in ferio r y  delantera del 
cu ello  , y  tod o  lo  d eb axo  del cuerpo de un herm o­
so  a m a r illo : las alas p ard as, sus plum as circuidas de 
r o s a d o : la co la  pintada p o r arriba lo  m ism o que 
las a la s ,  y  p o r d eb axo  aceytunada : el pico pardo, 
de d iez y seis lineas y m edia  cíe la r g o , y  mrueso á 
p ro p o rc ió n ; y  lo s  pies y  las uñas negruzca^. Se en­
cuentra este p áxaro  en B u en o s A y r e s ,  donde se 
llam a bentaveo,  y  tam bién en e l B rasil donde los 
h ab itanttsxle llam an pitanga-guacu. M arcgrave nota 
que la  m ancha de la co ro n illa  de la cabeza en al­
gunos in d iv idu os es naran jad a , y  sim plem ente ama­
rilla  en o tro s, á lo s  quales, á pesar de una sem ejan­
za entera  por otra p a r t e , les han dado lo s  Brasi- 
lien ses e l nom bre particular de cuiriri. < Esta dife­
ren cia  indica acaso la del sexo  , lo  que es mas 
v e r is im il , ó  será que los B rasilienses , notando 
que estos páxaros fo rm an  dos razas sep arad as,  se 
habrán m o vid o  á ponerles nom b res distintos >

B E R M E JI Z A . Vease C u r r u c a  d e  e o s q u e ,
B E R M E JO  (e l) O  A N A D E  de A m érica  de picó 

grande.
lam. 971. el m acho , 971. la h em bra.
B r i s s . tom. VI. pag. 3 19. lam. XXXII, fig. z .
C a t e s b . tom. I.pag.y lam. 96,
Anas clipeata en Latin .
Rouge ó Soucbet en Francés.

E l  bermejo es del gen ero  d el ánade. N o  llega ¿ 
se r  tan grande com o e l domestico: tiene de largo un 
p ie  y  siete pulgadas ,  y  de vu elo  dos pies y  seis 
p u lg a d a s : la  c a b e z a ,  y  la m ayo r parte del cuello 
son  de un ve rd e  dorado : lo  in fe r io r  del c u e llo , y  
lo  alto  d e l p e c h o ,  á veces de un blanco p u ro ,  y  
otras m anchado de n e g ru z co : e l lo m o , e l ovispillo , 
y  las cubiertas de encim a de la co la  de un negro 
cam biante en verd e : las plum as escapularias varia­
das de b la n c o , de n e g ru z c o ,  de ceniciento azul y  
de verd e  d orad o : lo  in fe rio r del p e c h o , y  lo  res­
tante debaxo del c u e r p o , p o r lo  com ún es de un 
castaño o b sc u ro , y  algunas veces b la n c o ,  variado 
de m anchas castañas; las cubiertas de encim a de las 
alas de un cen icien to  que tira m ucho á a z u l, y  al­
gunas de ellas term inadas de b lanco , lo  que form a 
sobre  el ala una banda tra n sv e rsa l: las diez prime­
ras guias de las alas son p a rd a s , las once siguientes 
d e  este m ism o c o lo r  p o r la parte de ad entro , y  
p o r la  de afuera de un verd e  d orad o  brillante ; y  
las otras tres de un verde dorado c á rd e n o , y barra­
das de blanquizco : las guias de la cola pardas, 
guarnecidas de b lan q u ecin o ,  y  term inadas en punta: 
e l p ico  es n e g r o , y  su ensanche ó  dilatación hacia 
su extrem id ad  es un caraé ler que basta pára distin­
gu ir esta a v e : lo s  b o rd es de una y o tra  mandíbula 
están guarnecidos de púas largas sem ejantes á las de 
un p eyn e : lo  desnudo de las p ie rn a s , los p ie s , los 
d ed os y  su s m em branas son de un b ello  naranjado, 
y  las uñas de gris .

L a  hem bra tiene la ca b e z a , la parte de atrás
del
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d el c u e l lo , la espalda , y  e l o v lsp íllo  cubiertos de 
plum as pardas , guarnecidas de ro sad o  : la delantera 
d e l c u e l lo , y  la parte de ab axo  del cuerpo de un 
leonado m anchado de pardo ;  b ien que p or otra  
parte es h arto  sem ejante  al m acho , p ero  con  la  
d iferen cia  de que tiene m ucho m as am ortiguados 
lo s  co lores.
^ L o s  bermejos,  tanto m achos com o hem bras, 

varían  con freqüencia  en el p lu m a g e , lo  qual p en ­
de de la ed ad , ó de la estación en que se ob servan : 
lo s  m achos nuevos n o  tienen lo s  co lores tan res­
plandecientes com o los a d u lto s: los v i e jo s ,  des­
pués de p o n e r , aum entan el p lu m a g e , y  en parte 
p ierd en  sus b ello s  c o lo re s , á excepción  de los de la 
cabeza y  del cuello  que siem pre son lo s  m ism os: 
las-hem bras nuevas el prim er ano todas son de co ­
lo r  g r is ,  y  estos d iferen tes plum ages son causa de 
la poca sem ejanza que se encuentra entre lo s  berme­
jos según su edad y según la estación. Se sustentan 
de g u sa n o s , de in s e é ío s ,  y  de conchillas que hallan 
en e l fan go  : las dentaduras del p ico dexan salir e l 
a g u a , y  detienen io s  cuerpos s ó lid o s : con dificul­
tad se am an san ,  y no com en  otra cosa m as que lo  
que están habituados á com er.

En las notas com unicadas p or B aillon  al C o n ­
d e  de Buffon , hallo  que io s bermejos no llegan  
á  P icard ía  mas que p or F eb rero  ,  que algunos a n i­
dan en la provin cia  , que lo s  otros pasan m as ade­
lante hacia el M e d io u ia , y  que raras veces se ven  
p o r e l h ib ierno.

L a  exactitud de B a illo n  es m uy conicida para 
que pueda dudarse de estas ob servacion es resp ec­
to  de la  P ic a rd ía ; p ero  no sucede lo  m ism o en to ­
das las dem ás p rovincias de Ja Francia. E l bermejo 
es un m anjar m uy estim a d o , y  en París no  se vé  
m as que desde e l m es de N o v ie m b re  al de A b ril, 
á donde particularm ente lo  suelen traer de las cos­
tas de N orm andia.

B a illo n  nos dice que los bermejos colocan sil 
n id o  enm edio  de las m ayores espesuras de los jun­
cares : que la hem bra pone de diez á doce hue­
v o s  de un ro x o  algo pálido ; que dura e l em p o­
llar de vein te  y  qua¿ro á veinte y  cinco d ia s : que la 
p rim er capa de los nu evos es de co lor g r i s ;  y  que 
en la  m uda adquieren sus bellos co lo res  ;  "p e ro  
que aún no tienen todo aquel b rillo  y  lucim ien­
to  que se ad v ierte  en  e llo s  al segundo ano de 
su edad.

E l  bermejo, com o m a n ja r , es el ánade que m as 
se a p re c ia ; p e ro  p o r  desgracia no  parece que sea 
esta una especie que pueda am ansarse , ó  p o r lo  m e­
nos es m ucho mas difícil de conseguir que la m ayo r 
parte de los ánades.

E l  bermejo de M éxico  de Briss. tom. V I. pa-  
pin. 3 3 7 .  m e parece ser la m ism a ave que la nues­
tra , y  c reo  que este diétam en es tanto mas fun­
d a d o , quanto que he rec ib id o  de la Luisiana una 
m ultitud de pieles de esta ave , entre las quales 
he notado las mismas variaciones que se observan  
entre los bermejos de nuestras tierras.

Bermejo de M éxico . Briss. tom. V I. paz. ZZ7.  
Vease Bermejo.
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b e r n a c h o  u  o c a  d e  t o c a d o .
'L dm . 855.
Briss. tom. V l.pag. 300. Gen.CVl.
B el, Hjst. nat. des Gis, pag. 1  5 S. fig. y pag. 1  y¡). —
Bel. Port. des Gis. pag. 3 1 .
Anser brema,  anser arborum en Latín .
Bcrnacbc en Francés,

E i be-macho es una de aquellas aves de m a r , so ­
bre cu yo  o rig e n  se han inventado las ficciones m as 
rid icu las, una de las quales es el haberse tenido p o r 
e l p ro d uéto  de ciertos fr u t o s , y  de la descom posi­
ción  de las m aderas que caen y  se pudren en la  
m ar. E n  la h istoria de esta a v e , escrita p o r el C o n ­
de de B u fío n , se puede v e r  e l n ú m ero  de autores 
que han acreditado esta ficción tan absurda ; p ero  
com o estos vanos prestig ios tan so lo  son ad op ­
tados por algunos h om b res que no leerían  su re ­
futación , es inútil que nos detengam os en  ha­
cerla .

E l be> nacho, m ayo r que Ja oca silvestre y  m en o r 
que la domestica, tiene de largo dos pies y  c in co  
p u rg a d a s . la delante ra de la  ca b e z a , y  la garganta 
es cíe un bíblico b sxo  ¡ u chu.3 lado ¿ y entre o jo  y  
p ico tiene una banda n egra  ̂ y  lo  restante de la  ca -  
beza es n egro  , co m o  tam bién el cuello  : jas plum as 
escap u iarras, y  ras bel lo m o  son n e g r a s , circuidas 
de ceniciento : e l o v isp illo  n e g r o ,  y  las cubiertas 
de encim a üe la co la  b ran cas: e l p e c h o , e l v ie n tre , 
las piernas , io s co sta d o s , y  las cubiertas d eb axo  de 
la  cola son de un blanco m ezclado de cen icien to : 
las cubiertas de ras alas cenicientas en su nacim ien­
t o ,  lu ego  n e g r a s , y  p o r su punta circuidas de blan­
quizco . las guias cíe las alas son n eg ru zcas, y  las de 
la  cola de un n e g ro  p e r f e é io : e l p ico tam bién lo  
e s ;  y id p a ite  desnuda de las p ie rn a s , lo s  p ie s , io s  
dedos y  sus m em branas son p a rd a s ,  y  las unas ne­
gruzcas.

L o s  beraachos anidan únicam ente en las tierras 
m uy avanzadas hacia el N o r t e , lo  que tal v e z  habrá 
causado las im aginadas ficciones acerca de su o rig en , 
puesto que no se conoce su n id o ; p e r  e l h ib iern o  
se dexan v e r  en muchas de las costas de In g la terra , 
y  en Francia en las de Bretaña. A lgunas v e c e s , du­
rante las heladas m as r ig u ro s a s , com parecen estas 
a ves por los rio s  y  estanques en el centro  del R e y - ,  
n o ,  y  y o  he visto  m uchas p o r e l  m ism o tiem po en 
la plaza donde se ven d e la vo la tería  en P arís . E l 
bernacho es una com ida apreciab le  en In g laterra  y  
en  B retaña : se  co ge  con  bastante facilidad con una 
r e d , y  es m enos ca u te lo so , y  cuida m enos de sí de 
lo  que acostum bran las aves d el m ism o genero .

B risso n  describe otra segunda especie de berna­
cho, tom. V I. pag. 3 0 a . baxo e l nom bre de bernacho 
pequeño,  y  tm la separación de esta especie de la 
p r im e ra ,  sigue la op in ión  d e  m uchos autores : sin 
em bargo  , no  se encuentra otra d iferencia que la 
d e l tam año , la ele tener la cabeza le o n a d a ,  y  algu­
nas m ezclas en ei resto  del p lu m a g e ; p ero  estas, 
c ircu n stan cias, tan so lo  constituyen úna raza  ó una 
variedad  ,  com o les  parece á K lein  y  al C o n d e  
de Buffon.

Bernacho (p eq u eñ o ) .  Briss., tom. V l.p a g . 30*, 
Vease Bernacho,

Historia Natural.Tom. t H h B IM -
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BIMBELE o  F A L S O  C A M A C H U E L O  (p axaro

poco co n o c id o ).
Bimbelé en Francés. . ,  u

El -falso camachuelo tan solo es conocido p o r la 
descripción de Montbeillard ; y es uno de los 
páxaros de que hace una sección particular , y que 
íombra .sem-finos. Vease esto nombre.

E l bhnbelc ó falso camachuelo tiene la parte supe 
r io r  d cl cuerpo  de un p ard o-, ® s  c laro  sobre e l 
jo m o , y mas o b scu ro  so b re  k  c a b e z a :- la  garganta, 
ia d i n t e r a  del cuello  , e l p ech o  y uo ^  e l 
v ien tre  es d e  un b lanco  sucio ,  p u ñ ad o  o e  a u ia n lio . 
lo  in ferio r del v ie n tr e , y las cubiertas ^ u d i j  ae 
la  cola de un am arillo  baxo : las g u ia s ,  ras cubiertas 
su p eriores de las a la s , y las plum as g ia u u e s  d e  la 
co la  p ard as, circuidas p o r  la  parte de am era ue  o tro  
colorínas c la r o , á excepción  ue las d os pm m as m as

e x te rio re s  de la  co la  que están ro  tanas 111 
m ente de una banda ancha de un blanco que nacía

su  extrem idad  es puro . <  ̂ ,  .
E l  falso camachuelo tiene cinco  pulgadas de la r ­

g o  ,  y  siete d e  v u e l o : d iez y  ocho guias en caua 
a la ,  y  d oce plum as grandes en la co la . Se e n cu e rn a  
en  Santo D o m in g o , donde e s  co n cciu o  oaxo  e l 
n om b re de bimbtié , y de fausse Unotie, aunque no 
tien e sem ejanza a lgu na con  el verd ad ero  camachuelo. 
E l  nom bre de blmbelé se le -han dado lo s  n egros pur 
parecerles sem ejante á una ave de A f r i c a : su ca in o , 
n o  sk u e  mas que sobre  quatro  ó cinco  ñ u ta s ; p e to  
lo s  ton os son l le n o s ,  suaves y b land os. L a  descrip­
ció n  de este páxaro no está bastante circunstanciada 
para p ed er determ inar fixam ente su g e n e ro  según» 
lo s  p rin cip ios del m étodo de B r is s o n ; p ero  es ve ri­

sím il q u e  sea del XL.
B L A N C A  R A Y A . Vease Estornino d é la s  tierras

jvlagallanicas. , . ^
B LA N C A  T O C A  (la) O  C R A JA  de la Cayena.

í a m .  1 1 ,  P a z ,  5 2 .
Lam. 3 7 3 .
Blancke-coijfc en Francés.

L a  blanca toca es un ave  d el gen ero  X V I-  y  v ie ­
ne á se r una ge*ja a lg o  m a y o r que la  nuestra , que 
deb e á una c o la ,  á p ro po rción  m as la r g a , á sus pies- 
cam bien m as la rgo s , y  á su fo rm a m as sólida ,  un 
adem án m as gracioso  que el de nuestra graja.^ L a  
blanca toca tiene trece pulgadas de la r g o , y  un p ie y  
d iez pulgadas de vu elo  : sus alas plegadas se  extien­
den  hasta poco  m as de la  m itad de la longitud de 
su co la  : las plum as que vienen  hácia delante al re ­
d ed o r de la  basa del p ico , e l s in c ip u t, las m exillas, 
la g a rg a n ta , y  la parte in ferio r del c u e llo ,  e s  todo 
n e g ro  : en  cada lado de la  cabeza tien e tres  m an­
chas b lan cas, una encim a d e l o j o ,  otra d e b a x o , y  
la  te rc e r a , que es la  m a y o r , en e l o rigen  ó  ra iz  del 
m e d io  pico in ferio r : lo  restante del plum age es 
b lanco so b re  la  c o r o n il la , y  la parte de atras de la 
c a b e z a ,  y  sobre  la  su p erio r del c u e l lo ,  e l  p ech o , 
v ientre  y  c o sta d o s : un v io le ta  c la ro  m ezclado de 
cen icien to  h erm osea su espalda : e l o v is p il lo ,  las 
plum as escap u larias, y  las guias de las alas son par­
d as p o r arriba por la  parte in te r io r , y  de un v io le ­
ta claro  por la  ex te rio r : la  co la  p o r arriba esta 
m ezclada de v io le ta , y  p o r d eb axo  es n e g ra , term i­
nada en  una fran ja  b la n c a : las guias d el m edio  son  
a lg o  m a y o re s  que las la te ra le s ; y  e l p ic o ,  pies y
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uñas de gris . S e  encuentra este p áxaro  en la Guaya-
n a ,  d ond e hay m o tivo  para creer que no es tan co­
m ún com o el grajo en nuestros ca m p o s,  porque es 
un  p áxaro  que no v ien e  tan á m enudo en las rem e­
sas que se reciben de este p a ís ,  no  obstante de que 
su plum age incita m as á co n servarlo  que otros que 
de allá euvian  con m as fre q ü e n c ia , porque al pare** 
eer son m as com unes.

B L O N G IO S . E sp ecie  de G a r z a -p e q u e ñ a ,

B eonoxos de lo s  Su izos. Lam. 2 2 3 .
B k i s s . torn. V. pag, 4 9 7 .y  5 0 0 .

parí. 11. cap. LXV .pag , 1 3  i»
Ardeota blongiosen Latín .
£!o?igios en Francés.

E i blongios es una de las garbas m as pequeñas 
d el g e n e ro  L X X X I . según ei m étod o  de B risson9 
de la  sección ae  las garbas que e l C o n d e  de Bullón 
lla m a  crabíers del' anden continente y  com o la m ayor 
p arte  de las .garbas  ̂ y  todas p rcbab lem en  e del nú­
m e ro  de aquellas aves que y o  llam o en ames.

B risso n  y  E u \ * a rs  distinguen dos especies de 
blongío! , ;  p ero  tengo p o r ñ u s  v e ro s ím il, com o juz­
g a  buhon , que e l  biortgios manchado de B risson  , que 
es xa garza dorada pataa ac  Edv< a r s ,  tan so lo  sea 
una variedad  -del blongios,  y  tal v e z  la  hem bra ó  un 
biongiüi n u evo .

E l  blongios tiene trece pulgadas y  nueve lineas 
de la rgo  desde la punta uei pico á la de la  c o la , y  
un pie y  siete pulgadas y  m edia de vu elo .

B risso n  so io  lo  com para en e l tam año á un tpr-> 
•zyil, b ien  que a l parecer no  le  ha v isto  , y única­
m ente juzga de é l p o r un m od elo  cuyas dim ensio­
n es estaban m uy diminutas : Buffon da una idea 
m as justa de su tam año com parándolo al de una co­
dorniz, grande ó  de m ar. T ien e  la  parte de arriba de 
la  cabeza y  del lo m o  n e g ra s ,  con  v isos verd osos, 
co m o  tam bién las guias de las alas y  plum as grandes 
de la co la  : e l c u e l lo ,  e l  v ie n tr e , y  la pame de arri­
b a  de las alas de un ro x o  c a s ta ñ o ,  m ezclado de 
b lanco  y  de p ajizo  ; y  e l p ico  y  los pies verd o so s: 
e sta  co rta  y  exaóta d escrip c ió n , que saco de la obra 
d e  B u f e n ,  dibuxa en  pocas palabras e l retrato del 
blongios. Su variedad ó  e l  blongios manchado,  difiere 
en  que sus co lores son m as v i v o s , en que las plu-> 
m as del lo m o  están circuidas de r o s a d o , y en que 
las de la d e lan tera  del cu elio  y  debaxo  del cuerpo 
están salpicadas de pintas pardas.

Segú n  B r is s o n ,  uno y  o tro  blongios fueron re ­
m itidos de Suiza á R eaum ur. E d \ x a rs  ha descripto 
un blongios que rec ib ió  de A ie p o  : e l D o cto r ShaW  
ha hablado en  su viuge de esta ave com o conocida 
én las costas de B e r b e r ía , y  refiere e l nom bre que 
le  han dado a lli sus h a b ita d o re s ; e l C o n d e  de Buf­
f o n ,  en una nota en  e l artícu lo  blongios, hace m en­
ción  de un p áxaro d e  esta especie que se cogió  en 
un jard ín  de D ijo n  : y o  he rec ib id o  tres pieles de 
e llo s  de B e r r i ;  y  p or e l m es de M ayo  de 17 8 2 .  me 
tra x ero n  uno v iv o  que se co g ió  e l dia antecedente en 
P a r ís  en e l p atio  de una casa situada en un quartel 
ó  b arrio  bastante p o b la d o ,  y  poco distance del cen­
tro  de la C iu d ad  : se ad v irtió  so b re  un texauo, 
d ond e a l parecer se  habia detenido para descansar, 
d efen d iénd ose contra un g a t o :  fue rempujado hasta 
la  o rilla  de una pared m uy elevada , y  habiendo 
caído á un pequeño p a t io ,  y  estando ya  m uy cansa-
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¿ o  no  había podido levantarse bastante para em ­
prender su vu elo  y  salvarse. N o  parecía estar h e ri­
d o  : continuam ente estaba procurando salir de la  
iaul*a estrecha en que se le  había en cerrad o : algunas 
veces d escan sab a , y  entonces encogía su cuello y  le  
escondía de tal m odo que , p or decirlo  a s i ,  parecía 
que no le  te n ia , y  que su cabeza estuviese pegada 
en lo  alto de su lo m o ;  p e ro  quando se acercaban a 
¿ 1  desp legaba su cu ello  y  procuraba a largarlo  para 
h e r ir  con  fa punta de su p ico  que ten ia cerrad o  : se 
d exab a  co g er con bastante fac ilid ad , y  m anosear sin 
o p osic ión  "a lg u n a ; y  entonces acortaba y  alargaba 
alternativam ente su cuello  ,  d irig ién d o lo  siem pre 
hacia e l  ro stro  de la persona que le  t e n ia , y  al pa­
recer procuraba herirla  en  los o jo s  : y o  le tuve 
bastante tiem p o  sin que pretendiese picotearm e la 
m ano que tenia l ib r e ,  y  que le p re se n té , y  sin que 
e n  to d o  e l rato que le tu v ie ro n , ni aún quando le  
co m an ,  diese g rito  a lguno. E l m ucho precio  que 
pedían los que le habían c o g id o ,  fue causa de que 
no le  guardara en m i c o le cc ió n : p ero  e l que m e ha 
en v iad o  diferen tes p ie les  de B e r ry  m e d ixo  haber 
m antenido un blongios en dicha provincia algunas se­
manas con  migas de pan re m o ja d o , con gu san os, y  
con  p e a a c ito s 'd e  c a r n e ;  to d o  lo  qual se lo  hacían 
t ra b a r , porque jam ás tom aba p or si m ism o nada d e  
quanto’ le  daban. L a  sujeción de e m p a p u ja rlo , y  la  
intención de picar e l r o s t r o ,  que se le había adver­
tid o , le h icieron  desagradable é im pid ieron  conser­
va rlo  v iv o  m ucho tiem po.

B l o n g i o s  de los Suizos» Lam. 2 23 *  Pease B lo n —

G io s.
B l o n g i o s  m a n c h a d o .  B r i s s .  tom. V. pag. 5 0 0 . 

Vease B l o n g i o s .  ,
B O B IL L O  o  R U IS E Ñ O R  de la C h in a . V i age a

las Indias y á la China,  tom. II. pag. 19 3 .
philomela Sinensis en  Latin .
Beubil en  Francés.

Según  S o n n e ra t,  es este un p áxaro  del m ism o 
gen ero  y  a lgo  m ayo r que la raerla : tod o  su plum a- 
g e  es de un pardo o b sc u ro : detrás d e l o jo  tiene 
una banda longitudinal n egra que baxa hasta la m i­
tad del cu ello  ; e l iris tira a p a rd o ;  y  e l p ico y  los 
pies son de un gris pajizo. Se  encuentra en las p ro ­
vincias m eridionales de la C h in a , „  y  según Sonne- 
„ , r a t ,  es e i único páxaro de este vasto Im p e rio  que

tiene a l°un  c a n to ,  por lo  que entre los E u ro p eo s 
”  se le  ha°dado e l n om b re de ruiseñor ; en C antón

le  llam an bubil. cc
B o l s a s  d e l  h a l c o n e r o  (cetr.) p or o tro  nom bre 

J a q u e s  , son unas bolsas donde llevan  m etidas las 
pihuelas, capirotes,  lonjas,  y  dem as instrum entos de 

cetrería .
B O N A N A . Véase B a n a n a .

B O R N I . Especie de H a lcó n^
A n tes de m udar su pluma es de un pard o  c la ro , 

y  después de la m uda se le  vu e lve  azul.
B O Y E R IL L O .
pínula  de la Is la  de B o rb o n . Lam. 10 4 . fa .  r .
Pínula  d el C a b o  de Buena E sp e ra n z a , fa .  z.
Bouverct en Francés.

Este p a x a rillo , o  antes bien estas dos avecillas, 
n o  las con ozco  m as que p o r las figuras que han da­
d o  de ellas Eufion y  D a u b en to n , y  p or la descrip ­

ción de M ontbeillard .
Historia Natural. Tom. I.

B O Y  2 4 3
U na y  otra tienen Jas m ism as p ro p o rc io n e s , e$ 

d e c ir , quatro pulgadas y  m edia de la rg o  , y  cerca 
de siete de Yueio : su co la  vein te  lineas de la rg o , y  
excede un poco  las alas.

E l  boyerillo de la  Isla de B o rb o n  tiene la  cabeza 
y  garganta negra : e l cuerpo p or d eb axo  b lanco : la 
parte de arriba y  la co la  de co lo r an aran jad o ; e l p i­
co  p a rd o ,  y  lo s  pies ro s a d o s : las alas son negras, 
y  sus guias están exteriorm ente rodeadas de blan­
quecino  ,  aunque poco perceptib le.

E l d el C a b o  de Buena E speranza tan so lo  tien e 
negra la parte de arrib a  de la ca b e z a , y  anaranjada 
su gargan ta , y  tod o  lo  debaxo  del c u e rp o : e l lo m o  
es del m ism o c o lo r ,  y  la cola p a rd a ;, p ero  tien e 
m ucho mas de blanquecino sobre  las guias de las 
a l a s ,  las quales están todas circuidas de d ich o  
c o lo r .

E stos p á x a ro s , ¿ son acaso d ife re n te s ,  6 una va­
riedad  ? i ó e l de la Is la  de B o rb o n  es e l m a c h o , y  
e l del C a b o  la h em bra co m o  lo  con jetura M ontbei­
llard  ? L a  sem ejanza que h ay  entre lo s  dos confieso 
que es muy grande : el clim a que habitan tiene m u­
chas re la c io n e s ; y  es m uy freq iiente la com unica­
ción  entre la Isla  de B o rb o n  y el C a b o ;  p e ro  sin 
e m b a rg o , de escás con sideraciones so lo  nacen pru­
dentes co n je tu ras , y  el h ech o  no puede decid irse. 
N o  c o n v ie n e , con la a n a io g ia , que la h em bra ten­
ga p o r preferencia la garganta n e g r a ; y  al contra­
r io  , en la m ayor parte de las especies es un atribu­
to  p ro pio  d el m a c h o , con el qual se distingue de 
la  h e m b ra ; y  por otra  parce seria tam bién con tra­
r io  á la analogía el suponer que el boyerillo de la Is ­
la  de B o rb o n  sea la h e m b ra , p orque si las figuras 
presentan fielm ente ios c o lo r e s ,  son estos m as obs­
cu ros en el plum age de esta avecilla  que en la  del 
C a b o , E s  p re c iso ,  p u e s , que nos con ten tem os con. 
la  descripción de este p á x a ro , hasta tanto que sepa­
m o s a lg o  m as de p o sitivo  acerca de su identidad de 
e s p e c ie , ó  acerca de la d iferen cia  que quizás existe  
en tre  e llo s . Gen, X X X V il.

B O Y E R O  N E G R O  de A frica .
B riss. tom . III . pag. 3 19.
Pirrula de plumas rifadas d e l B rasil, Lam. 3 1 ? ,

fa -  r .
Bouveron en Francés.

E l  boyero negro tan so lo  tiene quatro pulgadas y  
quatro lineas de la r g o , y  siete pulgadas y seis lineas 
de v u e lo ; sus alas plegadas pasan un poco  del terc io  
d e  su c o la : la  cab eza ,  la parte p osterior del cu e llo , 
y  tod o  lo  de encim a d el cuerpo es de un n egro  co n  
algunos v iso s v e r d o s o s , y  las alas y  la cola negras; 
sin e m b a r c o , tiene so b re  la cabeza tres rayas blan­
cas ,  una enm edio que parce desde el nacim iento d e l 
p ico  y  se d irige  hácia atrás e strech án d o se , y  otra  á 
cada lado  debaxo d e l o j o ; ésta em pieza en la ra íz  
d e l m edio pico in ferio r y  se extiende ensanchándo­
se  hasta sobre las m e s illa s ; tiene cambien una m an­
ch a blanca harto pequeña hacia e l m ed io  y  la o r illa  
extern a  de las a la s : la garganta es n e g r a ;  p ero  la  
d elantera del cuello , y  todo e l cuerpo p o r der- 
b a x o  es de un blanco puro y  harto brillante . L o  
que especialm ente caraéteriza este pequeño p axari­
l l o ,  es que las plum as de la parte in fe rio r del v ien ­
tre  , las de los co sta d o s , por encim a los m uslos , y  
las cubiertas d eb axo  de la cola son la r g a s ,  en ro sca- 
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das y  rizadas a l r e v é s ,  con m uy poca ad heren cia 
entre sus b a rb a s , y  m uy sem ejantes á las .plumas de

la gallina rifada.
Y o  he tenido un boyero negro v iv o  d iez  y  och ó  

m e se s , que lo  traxeron  de ¡la costa de A fr ic a : lleg ó  
á m i p od er ,por A g o sto  ,  y  entonces tenia algunas 
plum as rizadas en la parte in fe rio r y  p o sterio r del 
cuerpo  que ie  hacían m u y  e x tra o rd in a r io : mas en 
la  m uda que sufrió  por el m es de O ctu b re  las p e r­
dió  e n teram en te , y  lás que le  vo lv ie ro n  á  salir n o  
fu e ro n  ya r iz a d a s , y  en nada se d iferenciaron  d e  
las plum as ord inarias ó regu lares. T u v o  otra segun­
da m uda sin  que le  saliesen p lum as rizadas, y  m urió  
en el h ib iern o  sigu iente. A unque m uy v iv o , era bas­
tante m a n so , tenia un canto h arto  dulce y  sosten i- 
d o ,  que dexaba o ir  con fre q ü e n c ia , m ayorm ente 
quando cantaban o tr o s  p á x a ro s , y  parecía que se  
esforzaba para so b rep u jar la v o z  de lo s  o t r o s : c o ­
m ía alpiste y  m ijo .

S e  encuentra en la G u a y a n a ,  y  freqüentem enté 
énvian  de este pais un páxaro que so lo  se  diferencia 
d e  este en que tien e las plum as rizadas. Y o  h ice 
prep arar el m ió ,  cu yo  pium age estaba en buen es­

tado quando m u r ió ,  p ero  sin haber recob rad o  las 
plum as rizadas desde su p rim era  m u d a ;  y  puesto 
’a l lado  d el de la G u ayana es tan se m eja n te , que es 
im p o sib le  advertir la d iferencia entre lo s  d o s. P e ro  
jam ás he v isto  boyero negro de la Guayana que tenga 
e l m en o r ve stig io  de plum as rizadas. M e parece, 
p u e s , m uy v e r o s ím il , que p or d cfeéto  del d ibu jan­
te h aya sid o  indicado el boyero de plumas rifadas en 
la  la m in a , com o originario  d el B r a s i l ,  s iend o  asi 
que pertenece al A f r ic a ; y  que la  otra especie sea 
p ro p ia  del C o n tin en te  de A m é r ic a , ó  quizás trans­
p ortad a a l l í ,  donde ha m u ltip licad o ,  y  ha perd ido  
e l atributo de las plum as r iz a d a s ,  que n o  con serva  
m as que b axo  e l clim a del A fr ic a . Gen. X X X V II,

B R A C  (el) O  C A L A O  de A fr ica .
B riss . tom. IV. pag. 5 7 0 .
Trompeta de Brac ó  páxaro trompeta. Rclac. de la 

Africa Occid. p o r  el P . L a b a t , tom. IV  pag. 160.
Hidrocorax Africanas en Látin .
Brac en Francés.

E ste calao, poco  m as ó m enos del tam año de 
un pavo ,  tiene todo su pium age n e g ro  : su 
p ico  en parte r o x o ,  y  en parte a m a rillo , y  lás dos 
m andíbulas rodeadas de n e g ro  : sobre e l m edio 
p ico  sup erior se levanta una prom inencia de subs­
tancia corneal de m agnitud c o n sid e ra b le , y  del m is­
m o  co lo r que e l p ic o : está form ada de dos p orcio ­
nes , la an terio r de las quales se p ro lon ga  hacia de­
lante en fo rm a de cuerno poco  tortu oso  y  casi rec­
t o ;  y  la  p o sterio r es re d o n d a ,  y  se extiende p o r la  
parte de atrás de la cabeza hasta cerca d e l occipu­
cio . Gen. LXI,

B R E V E .
L o  m ism o en Francés.

L o s  breves, según e l m étod o de B risso n  ,  son  
del genero  X X I I . ;  y  una especie de merlas de p ico  
m as grueso y  mas fu e r te , con las p iernas m ucho 
m as la rg a s ,  y  la cola y  las a la s , p or e l co n trario , 
m ucho nías cortas que las de los otros páxaros d el 
m ism o genero . Estas diferencias han m arav illad o  á  
M ontbeillard  : ha separado los breves de las merlas,  
en  cu yo  g en ero  form an p o r  lo  m enos una sección $ y
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le s  ha dado un n om b re  m uy p ro p io  para recordar 
la  id ea de su fo r m a : en e feé to  lo  la rg o  de sus pies 
y  ai con trario  lo  corto  de sus alas y  de su cola 
presentan un cuerpo co rto  y  re co g id o . M ontbeillard 
so lo  cuenta quatro breves,  que tod os se encuentran 
y  pertenecen al a rtig u o  C o n t in e n te ; y  siendo unas 
m ism as las d iferencias que hay entre las raerlas j  
lo s p áxaro s de A m érica  que Buffon llam a hormigue­
ros , y  las -que distinguen lo s  breves de las merlas 
m e parece-que se pctk ian  te n e r lo s  hormigueros por 
breves de A m é r ic a , ó  a estos p o r  hormigueros del 
antiguo C o n tin en te . E n tre  estos dos páxaros se en­
cuentran re lacion es ,  que p o r lo  m enos les hacen 
m u y  sem ejan tes,  sin o  ios reúnen en la m ism a sec­
c ió n  , y  se puede creer que la m ism a disposición 
■ en la fo rm a t o t a l ,  y  e n  lo s  m iem b ro s indica una 
relac ión  en lo s  ¡hábitos ó  costum b res.

B reve de Bengala.
B r i s s . tom. II. pag. 3 1 6.
Mirlo de Ben gala . Lam. 2 5 8 .

E l  breve de Ben gala  es  d e l g en ero  X X II . Ve ase 
B r e v e . Su ta m a ñ o ,  p o co  m as ó  m e n o s , es el mis­
m o  que e l  -del mirlo:  la  cabeza y garganta son ne­
g ras  , p e ro  una b and a longitu dinal leonada se ex­
tiende por los lados de la  cabeza desde las ventanas 
-de las narices a l  occipucio : lo  alto  de la  espalda es 
de un verd e  resp lan d ec ien te ,  y  lo  b axo de co­
lo r  de agua de m a r : la parte de arrib a del cuerpo 
le o n a d a : las plum as de las alas están m ezcladas de 
v e rd e  y  n e g r o ,  p ero  e l  v e rd e  dom ina principal­
m ente , y  las alas plegadas parecen v e r d e s , con una 
m ancha blanca ob liq u a y  tran sversal hacia su par­
te  in fe r io r  : la co la  es  n e g r a ,  rodeada de verde: 
e l  iris blanquecino : e l  p ico  de un gris  pardo: 
lo s  pies a n a ra n ja d o s ,  y  las uñas d e  un encarna­
d o  sucio.

B r e v e  de B en gala  d e  g a r g a n t a  b l a n c a .

H ablando de lo s  breves en g e n e r a l, he dicho 
que M o n tb eillard  tan so lo  d escribe quatro ; pero 
después de la edición de la ob ra  que ha trabajado 
en  com pañía d el C o n d e  de Buifon ,  ha traído So n - 
nerat de B engala otra  quinta especie d e  breve. Una 
raya  negra se extien d e desde la ra íz  del p ico  al oc­
cipucio  , acom pañada por cada lado de una raya de 
un pardo aceytu n ad o , que tiene e l m ism o nacimien» 
t o ,  y  la m ism a d irecció n , con algo m as de anchu­
ra  : á estas dos rayas sigue otra  tercera mucho 
m as angosta , a lgo  m as l a r g a q u e  pasa p o r encima 
d e l o j o , y  que es de un blanco m ezclado con un 
v iso  a z u la d o : una quarta banda mas ancha que las 
dem ás cubre lo s  lados de la c a b e z a : e l lom o es de 
un verd e  o b sc u ro : las cubiertas de encima de la 
co la  de un azul resplandeciente : la co la  n e g r a , ter­
m inada en un azul v e rd o s o ; las grandes guias de las 
alas de g r i s , con  una b arra  b lan ca , a lgo mas allá 
d e  la m itad de e lla s : la garganta, y  la parte in ferior 
de las m exillas son b la n c a s : el p e c h o , y  lo  alto del 
v ien tre  de un c o lo r  de aceytuna c la r o , que mas 
ab axo  se vu e lve  mas cárdeno y  lavad o : las cubier­
tas debaxo  de la cola son de un co lo r de rosa ó 
antes bien de c e re z a , bastante v i v o ;  y  e l pico, pies 
y  uñas blanquecinas. Este breve es el mas pequeño 
de todos los que he d e sc rip to , y , com o lo s  otros, 
d e l gen ero  X X I I .  d e l m étod o  de B risson .

B rs-
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B r e v e  de C e y la n .
E d 'X '. lam. 3 2 4 -

M o habiendo encontrado ningún n om b re  p a rtí, 
cuiar im puesto  á este p á x a ro , d e l qual ha h ech o  
M on tb eiiiard  su segundo breve sin darle nom b re 
p r o p io , y  sabiendo p o r la obra de E d w a r s , que se 
halla en C e y la n , lo  he indicado con  e l n o m b re  de 
esta Is la  para p od er co locarle  según el orden  alfa­
b ético . Es del gen ero  X X II . Ve ase Breve. T re s  ban­
das n e g ra s , y  dos b ip a rtid a s , según su lo n g itu d , de 
am arillo  y  de blanco , d ividen e l plum age de la ca-- 
b e z a : la garganta es blanca : e l p e ch o , lo s  costados, 
y  e l princip io  del v ien tre  son pajizos 5 p ero  la 
parte in ferio r de é s t e ,  y  la cola por d eb axo  
son de c o lo r  de rosa  ,  y  lo  sup erior d el cu erp o  

ve rd e .
Breve de F ilip inas.
B kiss. tom. Il.pag. 3*9.
la m . 8 9.

E l breve de Filipinas es del gen ero  X X I I .  Vease 
Breve. S u lo n g itu d , desde la  punta del p ico á la 
de la c o la , so lo  es de seis pulgadas y  tres lineas,, 
y  hasta la de las uñas de un p oco  m as de ocho pul- 
das. Su tam año algo  m enor que e l del mirlo : sus 
alas plegadas exceden la cola en tres l in e a s : la  ca­
beza , garganta y  cuello  son n e g r o s : e l lo m o  y  las 
plum as escapularias de un verde baxo : el p e c h o , lo  
a lto  del v ie n tr e ,  y  los costados de un ve rd e  m as 
c la r o : las plum as de lo  in fe r io r  del v ien tre  negras 
en su n ac im ien to , y  term inadas en co lo r  de ro sa , 
•que es el único co lo r  que se distingue quando tiene, 
plegadas las a la s : e l o v isp illo  es de co lo r de agua, 
de m a r : las guias de las aias negras en su nacim ien­
to  ,  blancas en m e d io , y  negruzcas en  su extrem i­
dad : las m edianas n egru zcas,  con un perfil ve rd e  
que circuye sus barbas por la parte de a fu e ra : la 
co la  n e g r a ,  y  pico y  pies p a rd o s , p ero  e l pico es 
m as obscuro. Se  encuentra esta ave  en las F ilip inas, 

y  en las M olucas.
B reve de M adagascar.
Mirlo de las M olucas. Lam. z 7  ? .

M ontb eiiiard  , á quien debem os e l conocim ien­
to  de este p áxaro  ,  lo  describe en  lo s  térm inos 

siguientes:
„  L a  coronilla  de la cabeza es de un pardo ne­

gruzco , que p o r detrás y  lo s  lados adquiere a lgo 
de a m a rillo , y todo  esto  encadenado con un sem i- 
co lla r negro  que abraza el nacim iento d e l cuello  
p o r d e trá s ,  y  con  dos bandas del m ism o c o lo r , que 
saliend o desde las extrem idades de este sem ico ilar, 
pasan p or d eb axo  de lo s  o jo s , y  van á term inar en 
la  basa del p ico tanto superior com o in fe rio r : la  
co la  está rod ead a p o r la  punta de un verd e  de m ar: 
la  garganta m ezclada de blanco y  de am an illo , y  la  
parte de abaxo  del cuerpo es de un am arillo  obs­
curo : las grandes guias de las a la s , son  ,  com o 
en e l breve de Filipinas , negras en- su nacim ien­
to  y p or la e x tre m id a d , y  con  una m ancha b lanca 
enm edio . “

B reve de M alaca, (e l) V i age a las Indias y  á la 
China , tom. Il.pag. 190. lam. n o .

E s del tam año de la merla de E u r o p a : la  cabe­
za , y  lo  alto del cu ello  p o r la parte de atrás son  
n e g r o s : dos bandas atraviesan las m e x illa s , una ne­
gruzca que nace del ángulo del p ic o ,  y  otra  in fe -
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r io r  á esta de un ru b io  claro  que nace detrás d e l 
©jo ; la parte de ab axo  d el c u e llo , y  e l lo m o  son  
v e r d e s : la garganta, blanca : las cubiertas de encim a 
de las alas de un azul celeste respland eciente : las 
guias m edianas v e rd e s , las grandes negras p or den­
tro  , verd es p o r fu e ra ,  y  term inadas de blanco • y  
las m as grandes n e g ra s , term inadas en g r is ,  y  atra­
vesadas con  una linea b la n c a : e l o v isp illo  es de un 
azul claro  : la  m itad prim era de la  co la  n e g r a , y  
v e rd e  la  otra  m itad : e l ir is  encarnado : e l p ico  r o ­
sado , y  los pies am arillos.

Según e l m étodo de B risso n  ,  e s  d e l gen e­
ro  X X II .  y  de la sección de los páxaros de este g e­
n ero  ,  á los que M ontbeiiiard  da e l n o m b re  de bre­
v e s . Vease Breve.

B R U J A ,  (la) E sp ecie  de L echuza pequeña.
Espantada. Lam , 440.
B riss. tom . l .p a g .  503.

- Bel. Hist. n a t. des ü is .p a g . 124. f i g .y pag. 1 4 5 ,
B e l . F ort, des O is.pag . z 6 .

\ EJfraie ó, [resale en Francés.
Su plum age está b ellam ente v a r ia d o , y  es mas. 

h erm oso  que e l de las otras a ves n o é tu rn a s : es a l­
g o  m enor que la es tr ig e ,  y  su lo n g itu d ,  desde la. 
punta del pico á la de la c o la ,  vendrá á  ser de tre ­
ce pulgadas. L as plum as so n  m uy suaves y  blandas 
a l taófco, y  á la vista tienen e l lu stre  de la  sed a : 
todas las partes sup eriores se hallan ondeadas de li­
neas e n tre te x id a s , unas de g r is , otras pardas ,  e n  
fo rm a de Z , y  sem bradas de pequeñas pintas blan­
quecinas sobre  fo n d o  am arillo  c la r o : lo s  o jo s  lo s  
tiene rodeados de un circu lo  de plum as finas ,  d e  
barbas desun id as,  blancas en la m ayor parte d e  lo s  
in d iv id u o s , y  en algunos rosadas cerca d el p ico  : la  
d elantera  d el c u e l lo ,  y  la parte de abaxo  d el cuer­
p o  v a r ia n , y  ya  son de un b lanco  rosad o variad o  
de pintas p a rd a s ,  y a  de un b lanco  m uy h e rm o so  
sem brado de pintas p ard u scas,  y  ya  de un b lanco  
puro  sin m ancha alguna : las guias de las a la s , y  las 
de la  co la  están variadas de lo s  m ism os co lo res  que 
la  parte de a rr ib a  del cuerpo : e l ir is  es de co lor d e  
a z a frá n , e l pico blanco ,  y  la punta n e g ru z c a : lo s  
pies y  lo s  dedos están cubiertos de un plum ón ó  
pelusa b la n ca , y  las uñas son negruzcas.

E a  bruja, durante el d ia, se  m ete enflos agu jeros 
ó  m echinales de lo s  e d ific io s ,. en lo s  g r a n e r o s ,  en 
las g ra n ja s , en las t o r r e s , y  en los cam p an ario s, y  
de la costum bre que tiene de freqüentar estos últi­
m os p a ra g e s , y  las torres de las Ig le s ia s , es de 
d ond e le  v ien e  la mala fam a de ser tenida p or ave  
s in ie s tra ,  y  e l llam arla e l pueb lo  a v e  de U  m uerte. 
Su g rito  aum enta tam bién este p resagio  : quando 
está parada hace una especie  de s ilv id o ,  y  quando 
vu ela  da un grito  agrio  : uno y  o tro  sonido son  
m uy d e s a g r a d a b le s y  am bos lo  parecen m as en e l 
silencio  de la n o c h e : algunas v e c e s , basta o ir  esta 
ave  inocente en e l tejado de una casa d ond e p o r 
casualidad se habia p arad o , y  en la  que hay algún 
e n fe r m o , para esparcir la consternación de los án i­
m os preocupados p or un agüero r id ic u lo ,  y  su g r i­
to  en  realidad puede ser funesto p o r la p ertu rb a­
ción  en que pone al en ferm o que lo  o y e  ,  y  m uy 
d éb il para que pueda fixarse en é l la  consideración. 
N o  se puede , pues , desim presionar d e l tod o  a l 
pueb lo  de una preocupación tan absurda p o r  m as
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qne se les díga que esta ave  nada m as anuncia que 
las o t r a s , y que se retira  con  in d ife re n c ia ,  tanto á 
lo s  cam panarios y  to rres  de las Ig le s ia s ,  co m o  á 
las granjas y á los g ra n e ro s ,  p orque estos son los 
lu gares donde encuentra á un m ism o t ie m p o , e l so­
sie g o  , e l a b r ig o , y  la obscuridad que busca duran­
te  e l d í a : pone sus huevos en un agu jero  de la pa­
red  , ó  so b re  algún cabo de viga  ó p iedra que so ­
bresale , ó  entre  d os v ig a s , al descubierto y  sin 
constru ir n ido  a lg u n o : á hnes de M arzo  ó á p rinci­
p io s de A b ril pone quatro ó cinco h u e v o s , y á ve ­
ces s e is , y  aún s ie t e ,  blanquecinos y  o b lo n g o s ;  y  
tam bién  suele retirarse  y  p on er en los h uecos de 
lo s  a rb o le s .-S u  p rincipal com ida son lo s  ratones, 
tu ro n e s , y  algunos p á x a ro s ,  si io s encuentra pren­
didos en algún lazo . E ste es el único daño que ha­
ce , de poca consideración com parado con el ben e­
ficio de la m ultitud de ratones y  turones que des­
tru ye  ; p o r lo  que no  se debe perseguir cruelm en­
te com o se aco stu m b ra , y  en v e z  de exterm inar 
su especie ,  se d eb eria  procurar la  propagación  
de ella .

U n labrador con ocid o  m ío  ,  notando las 
o b ligacion es que debía á un ave de estas que acudia 
á su g r a n e r o , im pidió que la inquietarán y  p ersi­
g u ie ra n , y  dexando un p ortillo  abierto  para que en­
trase y  s a lie s e ,  tenia e l cuidado inútil de que en­
contrase en  é l que b e b e r , y  al m ism o tiem p o de 
que le pusiesen c a r n e ; y  m ientras v iv ió  e l huésped, 
e l  granero  se v ió  libre  del daño de los ratones.

La bruja se encuentra en todas las reg ion es de 
E u r o p a , y M arcgrave la ha v isto  en e l B rasil. Ju n ­
to  á una de estas brujas, m uerta en las cercanías de 
P a r ís , puse y o  otra rem itid a de la C a y e n a , d on­
d e  parece m uy com ún esta e s p e c ie , y  so lo  se 
diferenciaban  en que la  de la  C a y e n a  era a lgo  m a­
y o r . Gen. XII.

B U A R O  Y  B U A R IL L O .
Vreedatrix avis tinnunculo si milis en Latín .

Esp ecie  de ave  de rapiña sem ejante al cernícalo.
Bcjche de las aves, (cetr.) Vease Papo.
B U E Y  de pantano. Vease A l c a r a y a n ,
B U H O , (e l)
Lam. 4 3 5 .
Briss. tora. I. pag. 4 7 7 . Gen. XI.
B e l . Hist. nat, des Oís, pag. * 1 5 . fig .y  13<5.
B e l . Fort, des Ois.pag. a 5.
Asió &  buho en Latín .
Grand duc,  ó  solam ente duc en Francés.
Mocho en Portugu és.
Duc o , dugo,  bufo, en Ita liano .
V h u ,  schuffut,  bhu,  berg-hu,  &c. en Alemán.
V f  en Su eco .
ly\e-foule, lyse-oule,  eagle-ovcl en Inglés.

E l buho es la m ayo r de las aves n o c tu rn a s ,  y  
d e l núm ero de las que tienen  en  cada lado  de la 
cabeza unos m echones de plum as en fo rm a de o re­
jas : en los países fr ío s  suele encontrarse rara v e z : 
habita en los países c á lid o s , y  v iv e  en lo s  m ontes: 
se  retira á las c a v e rn a s ,  á los huecos de las rocas, 
a  las to rres  y  edificios ab an d on ad o s: rara v e z  b a - 
xa  á las lla n u ra s , y  no se aleja hasta el h ib iern o , 
quizás instigado de la falta de a lim e n to ;  y  entonces 
es quando se v é  algunas veces en lo s  cam pos : se  
alim enta de lie b re s , c o n e jo s , turones y reptiles: stt
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n id o , que fabrica en los m ism os parages en que ha­
b it a , ó  en lo s  huecos de los a rb o le s , tiene cerca 
de tres pies de d iá m e tro ; y  lo  fo rm a de ramitas se­
cas entrelazadas con raíces b lan d as, guarneciéndolo 
p o r dentro de h o ja s : com unm ente se hallan en es­
to s nidos d os h uevos m ayores que los de gallina, y  
co n  ios m ism os co lo res  d ei ave  ; los polluelos son 
m uy v o r a c e s , y  el padre y  la m adre los mantienen 
con  ab u n d an cia , p o i su cuidado y  aólividad en la 
c a z a , en la quai están m uy d ie s tro s : aunque s©n 
aves nocturnas sufren  m ejor la l u z , que todas las 
d e m á s : saien m as p ro n to , y  se retiran  mas tard e; 
p o r  cu yo  m o tivo  son  descubiertos por las aves 
diurnas que al instante Ies dan a sa lto ; porque gene­
ralm ente la vista de una ave  n o & u rn a  atrae la ma­
y o r  parte de las d iurn as, com o un ob jeto  n u e v o , ó  
co m o  un m o tivo  de espanto. E l buho disputa fre -  
qüentem ente la presa al buicon ó  milano bermejo que 
es de la m ism a n a tu ra le z a , y com unm ente se ia 
q u it a : lo s  p axarillos le  siguen g r ita n d o ;  pero las 
corn e jas se ju n ta n , le  c e rc a n , le e strech an , y le 
a to rm e n ta n , y  é i se deshace de ellas con los gol­
pes que tira á codos la d o s , y algunas veces coge al­
g u n a , la qual paga su tem e rid a d , y  la de sus sem e­
jantes : quando es sorpreh en dido  de día vuela baxo, 
y  quasi lam iendo la t ie r ra , p ero  p o r la noche es su 
vu e lo  m uy e le v a d o : freqüentem ente da un grito  
m uy fu e r te , espantoso  y  sem ejante al zum bido de 
un vien to  fu rio so . E n  lo s  parages donde se crian 
las aves de rapiña que sirven  para la cetrería,  acos­
tum bran criar algunos buhos, lo s  quales sirven  para 
atraer otras aves y  hacerlas caer en el lazo. D onde 
crian los faisanes lo s estim an m u c h o , p orque cogen 
las cornejas,  cuyo graznido inquieta y  m olesta á los 

faisanes p o llu e lo s ; y  para no espantarlos con el rui­
d o  las tiran con  cerbatanas. E n  la cetreria  sirve el 
buho para co g er otras aves de ra p iñ a , y  en particu­
la r las que son de m a y o r s e rv ic io ;  p ero  el m ism o 
buho necesita estár adestrado para este u s o , aunque 
so lo  s irva  para atraer al lazo  á lo s  páxaros que lo 
d escubren . Vease en la  palabra C e t r e r í a  el m odo 
de a d e stra rle , y  serv irse  de él.

L a  m ucha pluma que tiene e l buho lo  hace pare­
ce r  m a y o r de lo  que e s : su longitud  es de un pie 
y diez pulgadas desde la  punta del p ico á la de la 
c o l a : tiene cinco pies m enos una pulgada de vuelo : 
to d o  su pium age está variad o  de le o n a d o , berm eji­
z o ,  y  pard o negruzco en lo  su p erior del cu erp o , y  
de negruzco y  leonado en lo  in fe r io r : la garganta 
es  b lanq uecina; las plum as d eso rd en ad as, que fo r­
man un haz de ra y o s  circulares al red ed or del o jo , 
están variadas de n egro  y  ro x o  : lo s dos m echones 
en fo rm a de orejas tienen dos pulgadas y  dos lineas 
d e  la r g o : e l ir is  es de c o lo r  de azafrán : el pico 
n e g r o : los pies y  lo s  dedos están cubiertos de plu­
m as b erm e jiz a s , y  las uñas son negras.

E s m uy verisím il que no  haya m as que una 
especie de buho, y  que las aves que algunos han te­
n id o  por especies d iferen tes, no sean mas que unas 
variedades ligeras de aquel.

L a  prim era fue descripta p o r A ldrovan do y  lla­
m ada p o r B rísso n  buho de Halla, tom. I. pag. 4 ^ a. 
Su  plum a es de un leonad o  obscuro  : sus pies son 
m as cortos y  m as delgados que lo s  del buho común, 
y las u ñ a s, que son  m as la rg a s , de co lo r de plom o:
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parece que esta ave  es la que E d W ars describió»
glan. pag. 3 7 . con  e l n o m b re  de buho cornudo de 
A thenas.

2 . a E l buho descaigo. B ríss . tom. I. pag. 4 8 3 . E ste 
no se d iferen cia  del anterior sino en que n o  tie ­
ne plum as en los pies ,  y  se h alla  tam bién en 
Italia.

3 .  a E l buho de la Laponia. B riss . tom. I.pag. 4 86» 
Su plum a es  b lanca,  con  algunas manchas negras,

4 . a E l  buho de Virginia. B r iss . tom. 1. pag, 4 8 4 , 
L as plum as que form an las o re jas  salen desde la 
ra iz  del p ico  3 p ero  igualm ente nacen de la  m is­
m a parte en las dos variedades que se hallan en 
Ita lia .

5 . a E l  buho figurado en las lam inas ilum inadas 
con e l nom bre de mochuelo de las tierras Magaliani- 
eas, es m enor que e l buho c o m ú n , y  m uy sem ejan­
te á él.

6 . a T e n g o  en m i co lección  ju n to  al buho de Eu­
ropa un buho de la Luisiana que es un poco  m en o r 
que el de E u r o p a ,  y  con  lo s  m atices de su plum a 
m as c la r o s , y  m enos variad os de ro x o .

7 .  a E n tre  las aves que he rec ib id o  de la C h in a  
había una p iel que m e pareció  ser de un buho m uy 
p o co  d iferente d el nuestro p o r e l  tam año y  lo s  co ­
lo re s . V ease  en el Discurso tercero sobre la notaralega 
de las aves, lo  que se  ha dicho so b re  la identidad 
de especie entre  un gran núm ero de aves noc­
turnas ,  y su sem ejanza en los d iversos clim as.

Buho (pequeño) ó C ornichuela.
Lam. 4 3  6.
B riss. tom. I. pag. 49 5. lam. X X X V II. fig. 1, Ge­

nero XI.
Bel . Hist. nat. des Oís. pag. 1 4 1 .  fig. y  pag. 14a,
Bel . Port. des Oís. pag. 27,
Scops en  Latin .
Vetit duc ó scops en Francés.
Zivetta, guetta en Italiano.
StocJt eule, & c. en A lem án .
titile horn-o-wl en In g lés .

E l buho pequeño no es tan grande co m o  la curuja 
pequeña, ni m a y o r que una codornig: su fo rm a es 
corta  y re c o g id a : tod o  su plum age está variado de 
gris , de r o x o , de pardo y  de negruzco : e l c o lo r  
pardo dom ina en la  parte de arriba del cuerpo ,  y  
e l de gris en-la de a b a x o : los p ie s , hasta e l naci­
m iento de lo s  d e d o s , están cubiertos de plum as se­
m ejantes á flo x e l ó  plum ón de un' gris ro sad o , 
m ezclado de m anchas p a rd a s : e l iris es am arillo» 
e l pico n e g r o , y  pard os dedos y  unas.

E l buho pequeño se confunde con freqüertcía con 
la  lechuga ó curuja pequeña; sin em b argo  ésta es m a­
y o r , y  su c a b e z a , á p ro p o rc ió n , m as quadrada y  
abultada: su plum age no  está m atizado d el m is- 
m ism o m o d o , sino sem brado de pintas b lanqueci­
nas que no se ven en el del buho pequeño • p ero  un 
rasgo todavía m as d e c is iv o , y  que m irándolo con 
atención, no puede e n g a n a rn o s , e s ,  que e l buho pe­
queño ,  de la fam ilia  de los buhos, es la tercera  de 
las aves nocturnas de nuestras re g io n e s , que tenga 
en  cada lado de la cabeza un pelo tón  de plum as á 
m anera de o r e ja ; bien es verdad que en el buho pe­
queño son m uy cortas dichas p lu m a s, las quales tan 
so lo  tienen seis lineas de la r g o , de suerte que este 
caraéler tan d istin tivo  y  tan fác il de ad vertir se
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oculta sino se hacen diligencias para cerc io rarse  de él»

E l buho pequeño se sustenta de turones principal­
m ente , y con  freqiiencia los a c a b a , ó  ahuyenta de 
aquellos parages donde estos pern iciosos anim a­
les se hallan : p o r lo  m ism o , p u e s ,  n o  se 
debe p ersegu ir esta ave  , ni tam poco á las otras 
n o é lu rn a s , que destruyendo lo s  tu ro n e s , los to p o s , 
y  los ratones recom pensan el céntuplo de a lgu nos 
g a z a p illo s , y  de algunos perd igones que raras ve ces  
pueden ser su p re s a ;  y  le jo s  de incom odar á estas 
a ves ú t ile s , lo s labradores y  p oseed ores de tie rras  
que co n ocieren  sus verd ad eros in tereses ,  d eb erían  
to m ar á su cargo su defensa. E l calculo es fá c il: 
í s e r á  acaso m ejo r perder m uchos haces de m ieses, 
ó algunas cabezas de caza ?

Q uando los buhos pequeños se juntan en banda­
das n u m ero sas, com puestas de m uchos centenares, 
particu larm ente en  lo s  viages de la p rim avera  y  
d el o t o ñ o , son m ucho m ayores ios beneficios que 
nos a carrean , puesto que entonces la pasa de estas 
a ves lib erta  un pais de una de las plagas m as m o ­
lestas. D e  lo  que hem os dicho se deduce que esta 
a v e  es de p a sa , y  que la vem os p or el verano^ 
p e ro  tod avía  no sabem os donde se retira  el h i­
b iern o  , y  es in cierto  si quedan ó  no algunas cíe 
ellas en esta e s ta c ió n : en verano n o  se encuentra 
esta ave con fa c ilid a d , pues adem ás de ser m uy pe­
q u e ñ a , se rúan tiene escond ioa, durante e l d ía ,  den­
tro  de io s agu jeros y  de los huecos de lo s  árb o les, 
y  en lo  m as h on d o  y  espeso de los bosques sin sa­
lir  m as que p or la noche. Su especie no so lo  se ha­
lla  en la m ayo r parte de los paises de E u ro p a , s in o  
que tam bién pertenece al n u e vo  C o n tin e n te ,  y  e l 
buho pequeño de la G uayana puesto en m i co lecc ión  
ju n to  al d e  E u r o p a , so lo  se d iferen cia  en algunas 
m ezclas m as fu sca s, y  p or otra parte es im p o sib le  
n o  re co n o ce r la  m ism a especie en am bos indi­
v id uo s.

A lgu na m as d iferencia hay entre n u estro  buho 
pequeño y e l  de la Carotina, B ríss . tom. I. pag. 497, 
E s m a y o r é s t e : la parte de arriba del cuerpo  tan 
so lo  ¡está variada de pardo y  de ro x o  ; sobre  jas 
plum as escapularias tiene cinco m anchas b la n ca s , y  
la  parte de abaxo del cu erp o  es de un blanco .sucio» 
variad o  d e  r o s a d o ; p ero  los autores han descripto  
esta ave con a rreg lo  á la figura publicada p o r C ates- 
b y ,  tom. I. pag. y lam. 7. cu yo  ro tu lo  dice mochuelo 
pequeño, y  sin haberlo  v isto  ja m á s ; ya  se sabe quan- 
expuestas están estas d escripciones á no ser exaétas; 
y  dado caso que esta lo  fu e s e , <no habría bastante 
fu ndam ento  para ten er al buho pequeño de la Carolina 
p o r una variac ión  d e l nuestro ? ¿ Y  el ind ividuo que 
re c ib í de la G u ayana no  p robará que esta ave se 
encuentra en A m é ric a ?  P o r  u lt im o , ¿ n o  es esta 
una presunción de que la figura presentada p o r C a -  
tesb y  sea incorrecta ,  y  de que e l buho pequeño 
via jante  en A m érica  com o en E u r o p a , sea el m is­
m o  que e l de la G u a y a n a ,  y  p or consiguiente que 
e l nuestro?

B uho blanco. E specie de buho de plum a blanca.
B uho (pequeño) de la C aro lin a . B ríss. tom. I. 

pag. 497, Vease B u h o  (pequeño) ó G oknichuela.
B uho cornudo de A lh e n a s . Vease Buho.
Buho de Ita lia . Briss. tom. I. pag. 481. Vease 

Buho.
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Buho de la  L ap on ia . B r i s s . tom. I . pag. 486. Fease 

Buho.
Buho descalzo. Briss. tom. I. pag. 483. Fease 

Buho.
Buho de V irg in ia . Briss. tom. I. pag. 484. Fease 

Buho.
** B U JIO  O  D O R M IL O N .

Esta ave n o é tu rn a , que en las provincias de T i -  
maná y  N e y v a  ,  R e v n o  de Santa Fé ,  la  con ocen  
p o r e l segundo n o m b re , y  en las de T ocaym a é 
Ibaque p or e l de bujía,  tien e la cabeza m as larga 
que an ch a ,  a lgo aplanada p or encim a ,  y  cubierta 
de plum as suaves manchadas de unas pintas m uy fi­
nas de pardo obscuro ,  y  algunas de ellas d e  
naranja tostado.

E l p ico  es m uy c o r to ,  ancho y  de punta agu­
da : su basa está cubierta de una m em branilla ne­
gruzca : sus lados son m uy anchos y separados p o r 
un lom ito  a lgo encorvado en su p u n ta : el se mi- 
p ico superior tiene en sus bordes unas cerditas 
m uy fuertes y  n e g ra s , que le adornan com o bar­
bas : e l in ferio r encaxa en e l s u p e r io r : las venta­
nas de la nariz son m uy pequeñas é inm ediatas 
al lom o del sem ipico sup erior : ia lengua m uy c o r­
t a ,  l in e a l ,  delgada y  agudísim a p o r su punta. L o s 
o jo s  son  g ra n d e s , saltados y  h e rm o so s ;  y  sus par­
pados están vestid os de plum itas salpicadas de m an­
chas finisim as de negruzco y  naranjado tostado : la  
uba ó iris es pardo o b s c u ro , y la pupila azul tur­
quí. E l pescuezo es a lgo  e rg u id o ; p ero  tan co rto  
que parece estar unido con  io s h o m b ro s : e l papo 
le  tiene cubierto de plum as salpicadas de unas p iñ a­
tas de n a ra n ja d o , ceniciento y  n e g r o r  lo  que le  
fo rm a  una especie de g o l a : las dem ás plum as del 
cu ello  están m anchadas de lo s  m ism os co lo re s .

T ie n e  e l cuerpo o b lo n g o , y  cubierto de plum as 
suaves m anchadas p o r la parte sup erior é in ferio r 
de naranjado y n e g r o : la reg ió n  del ano está cu­
bierta de plum as algo mas largas que las del cu erp o, 
do fondo naranja , y  listadas transversalm ente de 
n egro  ; las piernas son co rta s , y  calzadas de plum as 
basta e l pie : estos tienen tres dedos delante y  uno 
atrás cu biertos de escarnidas im bricadas y  negruzcas: 
e l dedo de atrás está ligeram ente unido con el de 
d e la n te , y  éste con el in term ed io  por una m em - 
branilia n egru zca : el e x terio r se h alla  totalm ente 
hendido o  separado d el in te rm e d io : las unas son 
m uy c o r ta s , n e g ra s , agudas y  algo e n co rva d a s ;  pe­
ro  la  del dedo interm edio es ancha y  m uy acanala­
da p or d ebaxo. Sus alas son gran d es, y  recogidas 
m ucho m as largas que los pies e x ten d id o s, y  a lgo 
m as cortas que la c o la : todas las rem eras ó  guias están 
p o r encim a manchadas de c o lo r  de canela y  n e g ro , 
y  por d eb axo  de naranjado claro  y n e g r o : las re c ­
trices ex terio res  lo  están de acanelado y  n e g r o , y  
las in teriores de naranjado y  n egro . L a  c o la ,  mu­
ch o mas larga que los pies extendidos ,  consta 
d e  doce plumas ig u a le s : las tres prim eras de 
cada lado , están pintadas á lo  la rg o  p or la parte de 
fu era  de canela y n e g r o , y p o r la con traria  de blan­
co  so lo  : estas m ism as plum as p or la parte e x terio r 
de a b a x o ,  están m anchadas por un lado del canon 
de co lo r de canela y  n e g r o ,  y  lo  blanco de encim a 
es  naranjado por d eb axo  : Jas seis plum as restantes, 
que son las in term ed ias,  e s tá n ,  tanto p o r ia parte
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su p erio r que la  in fe r io r  ,  m anchadas de pintas 
m uy finas de canela y  n egro .

Esta ave habita en las sabanas ó cam pos rasos: 
su h em bra anida en lo s  p a jo n a le s , y  su postura es 
de d os h u evo s. Su a lim en to  son los pequeños in-* 
se é lo s  terrestres y  vo látiles.

B U S A R D O  O  C I R C O .
Busardo de marisma. Lam. 424.
Briss. tom. h.pag. 401.
Bel. Hist. nat. des Gis. pag. 114,
Circus palustris en  Latin .
Busard en Francés.
Wasser-falcli en A lem án ,
Noens-tjuf en Su eco .
Sol^ol-'wodny en P o la co ,
Hoos-bux^ard en In g lés .

E l busardo es del g en ero  VIII. y una de las 
aves de rapiña m as fác iles de- señaiar y  de conocer: 
tiene un p ie , d iez pulgadas y  tres lineas desde la 
punta d el p ico  á la de ia cola í sus alas plegadas se 
extienden mas allá de las tres quartas p an es de la 
long itu d  de su c o la : la parte de arriba de la cabeza 
esta cubierta de plum as ro sa d a s , cada una de las 
quales tiene una pequeña linea de un pardo férreo, 
paralela é igual á la longitud de su c a ñ ó n : todo lo 
restante d el c u e rp o , alas y  cola es de un pardo 
f e r r e o , mas claro en la parte sup erior del cuello, 
y  variad o  de ro x o  : algunas m anch as, m ayores 6 
m e n o r e s , de este ultim o c o lo r ,  y  colocadas dife­
rentem ente sobre los d iversos in d iv id u o s , entre­
m ezclan el pardo fe rre o  del p lu m a g e : las pequeñas 
cubiertas de las alas son  d el m ism o c o lo r  que la 
co ro n illa  de la ca b e z a , y  estas tres m an ch as, esto 
e s ,  la de la  c a b e z a , y  las del p liegue de las alas, 
bastan para hacer distinguir esta a v e , que aún es 
m as notable por lo  largo  de sus p ie s : el iris es de 
c o lo r  de a z a frá n : la  m em brana que cubre el pico 
d e  un am arillo  ve rd o so  : e l p ico y  uñas n e g ra s ,  y  

1 lo s  pies am arillos.
E l busardo v iv e  de caza y  pesca. Persigue á 

lo s  c o n e jo s , á las aves aq u atiles, y  principalm ente 
á lo s  zaramagullones,  á los ánades,  y  á las pollas de 
mar : coge tam bién algunos peces ,  que se lleva v i­
v o s  entre sus garras : tam bién se alim enta de repti­
les , de ra n a s , de s a p o s , y  aún de inseélos aquati­
les : se para sobre  las m a ta s , en io s bosques poco 
e levad o s y  p a n ta n o s , inm ediatos á los estanques y  
á los r i o s ; y  hace su n ido  en las m atas, ó sobre 
algún m onton de tierra cubierto  de yerbas espesas: 
p on e tres ó , quando m as, quatro huevos, parece pri­
va tivo  de la E u r o p a , ó  p o r Jo  m enos no se conoce 
todavía ave  alguna extran gera que se pueda aplicar 
á  esta especie. N o  es m uy com ún en ninguna parte* 
aunque se encuentra en casi toda Europa. Bellón 
asegu ró  h ab er v isto  algunos de e llo s  enseñados á 
co ger c o n e jo s ,  codornices y  p e rd ic e s ; p ero  en el 
día no se valen  de e llo s  para la cetrería : tan solo 
se les da ca z a , y  aunque sea pesado su v u e lo , y no 
se rem onten m u c h o , son  bastante anim osos. Esta 
ave se defiende m uy bien para que un solo  halcón 
baste á re d u c ir la : se le e sca p a ría , ó  Je rendiría á é l 
m is m o , y  a s i , para ap oderarse de ella  es preciso 
d exar ir  dos ó tres halcones: lo s  cernícalos y  tagaro­
tes la  te m e n ,  y  h uyen  lu ego  que se les acerca.

B ff-



B U S
B u s a r d o .

Lam. 42,3.
Esta e s , según B u ífo n , una varied ad  d el cnprt 

y según B risson  e i busardo {grande). Vease A zor r  
B usardo (grande).

B usardo d e ” m a r i s m a . Lam. 4x4. B riss . tom. I. 
Pag. 4 0 1 .  Vease B usardo.

Busardo (grande).
B riss. tom. L pag. 3^8.

Según B risson  , es del m ism o gen ero  que el ga- 
»vitan. Su lo n g itu d ,  desde la punta d el p ico á la de 
la  c o la , es de un pie y  once p u lg a d a s : las alas p le­
gadas no pasan de la mitad de la  c o l a : lo  su p erio r 
d e l cuerpo  ,  desde la coronilla  de la  cabeza hasta e l 
nacim iento de la c o la , está cubierto  de plumas par­
das , rodeadas de ro x o  p o r am bos la d o s : la gargan­
ta ,  cu ello  y  p ech o tiran á r o x o , y  están variad os 
de m anchas pardas longitudinales , term inadas en 
p u n ta : el resto  d el c u e r p o , en c iertos ind ividuos, 
es m eram ente ro x o  p o r d e b a x o , y  en  o tro s está 
variad o  de m anchas longitudinales y  pardas : las 
guias tam bién son  pardas y  ondeadas, tran sversa l- 
m ente de o tro  pardo m as obscuro , y  las plum as 
de la  cola del m ism o c o lo r , y  tam bién ondeadas.

E l C o n d e de Buífon ju zga  que este busardo gran­
de es una variedad  d el a%pr,  y  le  llam a a%pr rubio. 
Vease A zor.

B usardo roxo de la C a y e n a .
L a  sem ejanza en los co lo res  del p lu m age, en e l 

a y re  y  fo rm a del c u e r p o , y  en la  longitud de lo s  
p ie s , m e im pelen  á contar entre los busardos un ave  
d e  la C a y e n a , no descripta hasta ahora.

E s un poco  m ayo r que e l busardo. L a  c a b e z a ,  y  
lo  alto d el cu ello  son  de un b lanco sucio que tira á  

t o x o  ,  con  unas m anchas pardas longitudinales en­
m edio  de cada p lu m a : el pecho es del m ism o c o lo r  
que la cabeza y  el vientre  : los costados y  lo s  m us­
lo s  están vestidos de plum as r o x a s , atravesadas p or 
una banda de un p ard o negruzco . L as grandes guias 
d e  las alas son de un pardo obscuro que tira á n e­
g ro  : la co la  mas corta que la d el busardo, y  las alas 
plegadas llegan casi hasta la punta de la co la  : ésta 
desde su nacim iento hasta la mitad de su longitud, 
y  p o r arriba es r o x a , atravesada p o r unas rayas 
negras en form a de Z , y  lo  restante de ella  pardo: 
p o r  d eb axo  de un gris s u c io , lu s tro so , y  rayad o  
transversalm ente con unas bandas tortuosas y  ne­
g ru zcas: el p ico es n e g r o : los p ies son m uy la rg o s , 
am arillos en e l ave  d esecad a , y  las unas negras. 
Ig n o ro  e l  co lo r de lo s  o j o s ,  y lo s  hábitos de 
esta ave.

B usardo variado.
B riss. tom. I. pag. 400.

Según B r is s o n ,  esta es una varied ad  del busardo- 
grande ,  y  según Buífon lo  es del a%pr;  siendo e l 
mismo'busardo grande una prim era variación  de esta 
m ism a ave . E l  busardo variado se d iferencia d e l 
grande, en que las cubiertas superiores de sus alas 
están variadas de ce n ic ie n to , y  en que las plum as 
m edianas de ellas son blancas desde cerca de la m i­
tad de su longitud hasta su punta que es negra. 
Véase Busardo (grande) x A zor.

BUT 240
B U T E O N  O  M IL A N O  B E R M E JO  según Funes.
Lam. 419.
B riss. tom. T. pag. 4 0 6 .
B e l . H ist. n a t. des ü is .p a g . 1 0 0 .  fig , y  pag, 101.
Bel . F ort, des ü is .p a g . 14.
Buceo,  buteo en Latin .
Buse en Francés.
Bwgta en Ita liano .
Bus\-hart. en A lem án.
Buzftard en In g lés .

E l  buteon es una de las aves d e  rapiña m as c o ­
mún en nuestros c a m p o s, y  d e l g e n e ro  V I I I .  Su  
lo n g itu d , desde la punta del pico á la de la c o la , es 
de un pie y  och o  pulgadas: tiene quatro p ies y  qua- 
tro  pulgadas de vu e lo  , y  sus alas plegadas exceden 
á  la cola cerca de una pulgada. L a  parce sup erior de 
la  cab e z a ,  el c u e l lo , el lo m o , y  las cubiertas de 
so b re  las alas son de un pardo f é r r e o : lo s  lados d e  
la  cabeza y de ia garganta están cubiertos de plum as 
b la n ca s ; p ero  una m ancha parda que se extien d e se­
gún la longitud de su canon hace que este c o lo r  sea 
e l  que dom ine en estas partes. E l vientre y  el pech o 
están alternados de un b lanco su c io , y  de un p ard o  
fe rre o  : las grandes guias de las a la s , desde su naci­
m iento hasta los dos tercios de su lo n g itu d , son par­
das por fu era, blancas p o r d entro , rayadas tran sver­
salm ente de pardo p or esta p a rte , y  negruzcas en io  
restante de su longitud : las cinco prim eras guias deí 
ala están h e n d id a s : la prim era es m as corta que las 
otras , y  la quarta m as larga : las plum as graneles de 
la co la  son de gris p o r d e b a x o , y  pardas p o r a rr i­
ba , rayadas transversalm ente de un pard o m uy b a -  
x o , y  term inadas de un b lanco ro sad o . E l iris es de 
un am arillo  pálido , los pies am arillos , com o tam ­
bién la p ie l que cubre la  basa dei p ic o ,  e i  qual es 
ap lom ado.

E l  buteon es l e r d o ,  p e s a d o , y  de un caraé ier 
flo x o  y  p erezoso . l a  naturaleza le ha negado el va­
lo r  y  las habilidades ,  y  p or lo  m ism o no  se hace 
uso de él en la cetrería . L a  caza m en u d a , co m o  la 
c o d o r n iz , e l p e rd ig ó n , y  e l co n ejo  es su presa m as 
ord inaria , y  en d efeéto  de esta se acom oda á algunos 
re p tile s ,  com o el sa p o , la ra n a , y  aún los sa ltones. 
T o d o  es bueno para é l á pro po rción  del trabajo  
que le  cu e s ta : n o  va cern ién dose co m o  las otras 
a v e s  de ra p iñ a , n i da c a z a , ni persigue vo lan d o  su 
p r e s a , sin o  que puesto so b re  alguna mata ó m on ­
tón de t ie r r a , está d e  atalaya esperando la ocasión 
de arro jarse  so b re  la caza que pasa á t i r o : p o r  e l  
ve ra n o  agota  y  destruye lo s  nidos de los otros p á - 
x a r o s : con struye e l suyo  de pequeñas ra m a s,  c o lo ­
cá n d o lo  so b re  algún árb o l e le v a d o , y guarnecién­
d o lo  p o r  dentro  de lana ó  de otra m ateria analoga: 
pone dos Ó tres h uevos b lan q u ecin o s, pintados de 
a m a r illo , y  cuida de sus h ijos m ucho m as tiem po 
que las dem ás aves de rapiña. La poca energia de la  
especie  hace precisos estos a u x ilio s ,  é im pide que 
lo s  h iju e lo s puedan m anejarse mas pronto . E l p lu­
m age del buteon está bastante sujeto á variac iones: 
freq ü en tem en te  se ven algunos casi blancos del to ­
do ;  otros que difieren en la intensidad de las m ez­
clas del plum age ,  y  en fin m uchos que tienen re­
partid o  m as ó m enos blanco so b re  las d iferen tes 
partes de su cuerpo. La especie d e l buteon parece 
m uy extendida y  harto  m ultiplicada en E u ro p a. P e ro  

I i  en-fíistoria N a tu r a l.  Tom . I ,
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en tre  las aves de otras p a rte s , y  so b re  tod o  e n tre  
las d el nu evo  C o n tin e n te , hasta ahora n o  p arece 
que se ha v isto  ninguna tan sem ejante al buteon que 
se  pueda tener p o r la m ism a especie sim plem ente 
a lterad a p or e l clim a ,  á n o  ser que sea e l  butem 
ceniciento.

Buteon ceniciento.
B riss. tom. I. pag. 3 5 7 *
H d w . tom. II. pag. y lam.. J3-.

E sta  ave indicada por E d w a r s , y  que tiene p o r  
un buteon, la  coloca B risso n  en la  clase de los heli­
cones  ̂ y  es d el gen ero  V I I I .  de su m étod o ;  p ero  
co m o  B risso n  no  ha v isto  e l ceniciento ,  y  tan so ­
lo  habla por la  indicación de E d w a r s ,  parece 
m as regu lar arrim arse  al diétam en de este autor, 
y  d exar á esta ave  e l nom bre de buteon ceniciento.

E l  buteon ceniciento es d e l tam año de una gallina^ 
y  p o r  su fo r m a , y  por algunos de sus co lo re s  se  
sem eja  al com ún. L a  ca b e z a , la  parte sup erior deí 
cu ello  y  e l p ech o  están cubiertos de plumas blancas, 
pintadas p o r m ed io  de un pardo o b sc u ro . el v ien ­
tre  y  costados son  p a rd o s , variad os de m anchas 
b lancas , redondas ú  o v a le s : la  parte de arrib a  d el 
cu erp o  está cubierta de plum as de un pardo ceni­
c ien to , que se aclara p o r las o rillas de ellas. Las a las 
son  p or fu era  d e l m ism o co lo r  que lo  su p e rio r del 
c u e r p o , y  cenicientas p o r d e n tro : la  parte de arri­
b a  de Ja co la  de un ceniciento p a rd o , y  la de ab a- 
x o  de o tro  m as c la r o ; y  toda ella  por su parte su­
p e rio r  está rayad a tran sv ersam en te  de g r i s , y  de 
b lan co  p o r la in fe rio r : e l iris es am arillo  e l p i­
c o  , la p ie l que cubre su basa , y  lo s  pies son  
azu les . E sta  ave  se encuentra en la B ah ía  de H ud- 
s o n ,  y  según E d w a r s  da caza principalm ente á lo s  

lagopos. "  , ...
Buteon g r i t a d o r  (pequeño). Viage a las Indias 

y  á la China,  tom. II. pag. 184.
E s d e l tam año de ia paloma torcas: sus alas son 

casi tan la rgas com o la c o l a : una p iel desnuda y  
ro x a  le  ro d ea  e l o j o : la pestaña está guarnecida de 
p e lo s que form an unos verd ad eros parpados : la  
parte de arriba de Ja cabeza ,  la de atrás d e l 
c u e l lo ,  y  la de encim a d e l cu erp o  son  de un 
gris ceniciento : las pequeñas cubiertas de encim a 
de las alas negras : las m edianas de un g ris  ce­
n icien to  , y  las grandes ,  com o tam bién las esca- 
pularias de un negro que tira á g r i s : la garganta, 
la  d e lan tera  del cuello , y  la parte de ab axo  del 
cu erp o  so n  blancas : e l ir is  y  lo s  pies am arillo s , 
las uñas negras , y la del ded o del m ed io  se en­
sancha p o r dentro á m anera de una h o ja  m u y  

cortante.
M antien ese este buteon en  lo s  cam pos sem ­

b rad os de arro z  : es m uy gritad o r ,  y  difícil de 
acercárse le . Gen. V III.

B U T O R IO . Vcase A l c a r a v á n .

B U T - S A L L I C K  (el), O CUCLILLO MANCHA­
DO de las Indias.

Briss. tom. IV. pag. 1 3 1 .
E d W . tom. II. pag. 5 19 . lam. LIX.
Cuculus indicas ntevius en  Latín .
Bout-sallhlt en Francés.

E ste  cuclillo se encuentra en B e n g a la , donde lo s  
habitantes le llam an but-sallic{ :  tiene cerca de ca­
torce p ulgadas de la rg o  desde la punta del p ico  á  la

BUY
4e la  c o la , la qual ven d rá á tener siete pulgadas y  
m e d ia : la parte de arriba d e l cuerpo es rubia , y  
m ezclad a de pardo que rodea cada plum a de por sí: 
l a  de abaxo es b la n c a ,  y  cada plum a circuida de 
p a rd o -: las alas están rayadas transversalm ente de 
ru b io  y  de p a r d o : la co la  es r o s a d a ,  y  atravesada 
p o r unas faxas pardas o b liq u a s ; es  a lgo  d esigu al,  y  
m as larga d e l m edio que de lo s  la d o s : e l pico y lo s  
p ies son de un am arillo  v e r d o s o ,  y las uñas negras. 
Gen. I.,

B U Y T R E ,
L o s  buytres y  las águilas son las aves de rapiña 

■ m ayores: estos dos gén ero s de aves se sem ejan en 
quanto á  e s t o ;  p ero  difieren por la conform ación 
d e  sus d iferen tes p a rte s ,  y  aún inas ú  o tro  tanto 
p o r  sus hábitos ó  costum bres.

E n  la palabra aguda hem os observad o  quales 
sean los caraétéres gen érico s de esta ave  de rapiña 
la m as poderosa de to d a s , y  en  la m ism a vo z  he­
m os hablado de sus hábitos.

L o s  buytres com ponen el g en ero  X . del m étodo 
de B r i s s o n , y  tienen p o r caracteres:

Q uatro dedos sin m e m b ra n a s , tres delante y  
un o atrás ,  to d o s separados casi hasta su naci­

m iento.
E l pico corto  y  c o r v o , cuya basa está cubierta 

d e  una p ie l d esn u d a, y  cuya encorvadura em pieza 3 
alguna distancia de su nacim iento.

La ca b e z a , ó desnuda, ó so lo  cubierta de fíoxel 
ó pelusa á m od o  de lana.

L o s  buytres no persiguen la  presa v i v a ,  á m enos 
que no encuentren  caza m uerta ,  y  entonces se 
unen m uchos de e llo s  para cazar y  arro jarse  sobre 
la  presa todos ju n t o s : regularm ente se sustentan de 
la carne de anim ales que hallan m u e rto s , y  de toda 
especie de carne m o rte c in a ;  y  contraen un hedor 
p estífero  del que participan algunas cornejas que 
igualm ente se  alim entan de carnes corrom pidas.

E l gen ero  de lo s  buytres igualm ente pertenece al 
antiguo que al n u evo  C on tin en te  : habitan en las 
re g io n e s  tem p lad as, y  m ayo r n ú m e ro , tanto de in­
d ividuos ,  com o de e sp e c ie s , en lo s  paises m eridio­
nales. Sin e m b a rg o , no p arece que tem en el fr ió , 
y  que buscan e l c a lo r , puesto que la m ayor parte 
v iv e n  en lo  alto de lo s  m o n te s , donde siem pre es 
fr ío  e l tem peram ento : raras veces baxan de a l l í ,  y  
ffeq iien tan  m uy poco  las tierras llanas. C o n  todo, 
en  lo s  clim as m as cá lid o s ,  com o el E gyp io  en e l 
antiguo C o n t in e n te , y  e l P e rú  y  la Guayana en el 
n u e v o ,  los buytres que están alli m uy multiplicados 
y  en  crecido n ú m e r o ,  n o  so lo  baxan con freqüen- 
cia  de las m o n tañ as,  sino que Habitan en los llanos, 
y  a l am anecer ó m uy tem prano se derram an p or ras 
calles de las ciudades y  de las aldeas ó lu g a re s , y al 
red ed o r de las habitaciones de donde se llevan las 
inm undicias que han a r r o ja d o , con  las quales se ali­
m entan, Jam ás se podria creer que estas aves de 
fo rm a  d esagrad ab le , que exhalan un h ed or pestilen­
t e ,  que parecen  feb les  y  lá n g u id a s, y  que única­
m ente se sustentan de cosas m u ertas, p or estai mal 
a rm a d a s ,  se h ayan  m ultip licado en los paises rfiuy 
c á lid o s , n i que freqúenten  las llanuras para lim piar 
la  superficie de la tierra  de las inm undicias y  de los 
d esp o jo s de lo s  anim ales m uertes , que corrom ­
piéndose infestarían la  atm osfera. N o  m e exten cíe



mas acerca de los h áb itos de Jo s  buytres en general: 
la  Pérou ze  que ha observad o  los de E u ro p a en 
lo s  A lp es y  en lo s  P ir in e o s ,  nos hace de e llo s  la 
siguiente p intura.

Artículo de la. Perouse-,

E l  tam año ó m agnitud de los buytres,  y  la fo r ­
m a de su p ico  y  de sus garras los confunden á p ri­
m er vista con las águilas;  p ero p o r poco  que se ob­
se rv en  unos y  o t r a s , se notan desde iu ego  d iferen­
cias num erosas y  esenciales que lo s  distinguen. E n  
e fe & o  los buytres, ó tienen cabeza y  cueilo  desnu­
dos en to d o  ó en p a rte , ó  tan so lo  cu b iertos de 
una pelusa 6  plum ón c o r t o ,  ó  de algunos hilos ó 
p e lo s esparcidos acá y  allá : la parte derecha del 
p ic o , desde su nacim iento hasta su c o rv a  , m as 
p ro lon gad a que las dem ás aves de r a p iñ a : lo s  o jo s  
m as a lt o s : las o r e ja s , en m uchos de e l lo s , descu­
b iertas , y  to d o s en la parte de ab axo  del e só fago , 
«ó una hendedura co n sid e ra b le ,  ó  una prom inencia 
harto  e le va d a : sus uñas son  cortas y  poco  corvas, y  
la  m ayo r p arte tienen las piernas desnudas.

Tam bién difieren de las águilas y  de las otras 
aves de rapiña por su organización in terio r : su 
esó fago  se dilata hácia b a x o , y  fo rm a una p ro tu b e­
rancia quasi sem ejante al buche de los gallinazos : e l 
estom ago  es m uy grueso en su fo nd o , y  puede 
tenerse  p o r un g en ero  de ‘ventrículo ó papo ,  de 
suerte  que lo s  buytres son  aptos para ser omni'voros.

S o n  unas aves flo x a s ,  pestilentes y  desagrada­
b les ,  que tan so lo  tienen e l instinto de la despre­
ciable ó v il g lo to n e r ía , y  de la  vo ra c id a d : e l h ed o r 
de la carne corrom pid a , las atrae desde m u y le jo s : 
vuelan  en b an d ad as, en las quales todas las especies 
de esta v il fam ilia  son  adm itidas, y  en las que algu­
nas veces se ven  hasta treinta individuos. S i la ham ­
b re  las acosa baxan hasta junto á las habitaciones 
so litarias, y  se arrojan  sobre  las aves de los corra les 
que les presentan presas tan fác iles com o seguras: 
tienen un o lfato  m uy fino ,  lo  que debe atribuir­
se á la grande am plitud de las partes e x terio res  
de este ó rg a n o , puesto que sus n erv io s d el o lfato  
son m uy pequeños.

L o s  buytres producen m uy p o c o , y  tan so lo  una 
Vez al a ñ o : A ristó te les  dice que no  ponen mas que 
Uno ó dos h u e v o s : B e lló n  n os cuenta que constru­
yen su n ido  con tra las rocas escarp ad as, y  en luga­
res in a cce s ib le s , á lo  que podem os añadir que es 
muy veris ím il que pongan en los países cá lid os; 
porque ,  á pesar de las m as vivas y  exáéias di­
ligencias que se han hecho en los P ir in e o s , jam ás 
hem os podido lo g rar otros buyvres pequeños que lo s  
del pernocptero.

L o s buytres,  p o r  lo  c o m ú n , están parados en 
tierra con el cuerpo casi h o r iz o n ta l, las alas caídas, 
y  la cola arrastran d o , y  asi sucede que las puntas 
de las plumas de todas estas partes están casi siem ­
pre com idas y  descantilladas.

Estas a v e s , por lo  c o m ú n , se hallan esparcidas 
en todos los m ontes a ltos del g lo b o ; pero todas 
la s  especies no pertenecen indistintam ente á tod os 
lo s  climas. La A m érica  tiene sus especies particula­
res de buytres que no  se encuentran en  e l antiguo 
C o n tin e n te : la  E urop a tiene tam bién las s u y a s ; pe- 

Historia Natural. Tom. I.

r o j i a y  m o tivo  para cre er que estas son com unes al 
A s ia  y  al A frica .

,, I  01 el v e ia n o  habitan los buytres en las m onta­
nas desiertas y  m as e le v a d a s , y  p o r el h ib iern o  hu­
yen  de los y e io s  y  dé las n ie v e s , y  van a buscar un 
c ie lo  mas su a v e ; y  asi en tiem po de su pasa p o r la 
p n m a v e r a , se han so lid o  co g er m uchos de e llo s  en 
las llanuras de Lenguadoc.

T o d o s  los buytres n o  son  iguales en ta m a ñ o ,  n i 
en fo r ta le z a , y  estos dos p od ero sos atributos d ivi­
den naturalm ente esta fam ilia  en buytres grandes y 
en chicos ó pequeños. 1

V en se  estas aves con  m ucha freq iiencia  en las 
paxareras ó  sitios destinados para encerrar to d o  
geneio^ de an im ales, y  en aquellos donde se ense­
ñan anim ales v iv o s ;  sin e m b a rg o , entre los buytres 
d e nuestro  C o n tin en te  el que m as se  encuentra es 
el pernocpttí o ,  y  e l rey de los buytres entre lo s  d e  
A m érica . E l p rim ero  sorp reh en d e por su tam año , 
y  e l segundo es notable p or la  b elleza  de sus co lo ­
re s  ; y  los buytres p o r  la fo rm a singular de su cue­
llo  s o n , en general ,  unos anim ales pro pios para 
exci ai la  ̂ curiosidad de lo s  que no  lo s  con ocen  n i 
lo s  han v isto .

B u y t r e . Lam, 42,5.

B r i s s . tom. 1. pag. 4 * 3 .  Vcase B v y t r e  (ej 
g ran d e). N

B u y t r e  ó e l grande B u y t r e .
B r i s s . tom. I.pag. 45 3 .  Gen. X.
B e e . Hisi. nat. des Gis. pag, 8 3 - fig-y pag, 8 4 (
B e e . Port„ des Oís. pag, 9,
Vidiur en Latín .
Vautour en fra n cé s ,
Avoltoio en Ita lian o .
Gyr en A lem án .
Sep en Po laco ,

C e ir , vultore,  ash-coloured en Ingles.
L a  p é r o u z e , en la  m em oria  que m e h a  rem iti­

d o  so b re  lo s  buytres,  da á este el nom bre de buytre 
monge, y  lo  d escribe del m odo siguiente : esta es el 
a v e  que m uchos autores llam an buytre negro, buytre 
cenicientos aunque n o  tenga n inguno de estos c o lo ­
r e s ,  y  o tros sim plem ente buytre ó  grande buytre. 
L in n é o  le da e l apellid o  de monge p o r  la especie de 
caperuza que le  fo rm a lo  largo  de la  pelusa ó plu­
m ón con  que p arece  tener cubierta su cabeza. E ste  
buytre tiene mucha sem ejanza con el arriano ( véase 
A r r ia n o ) ;  p e ro  e i flo x e i ó  plum ón largo  que cu­
b re  su cabeza y  cu e llo  s una especie de corbata 
blanca que sale de las m exillas  y  que guarnece poi­
cada lado e l  plum ón pardo y  raso que vu elve  á cu­
b r ir  la parte anterior del c u e l lo , sus dedos am ari­
llo s  ,  y  tod os sus caraétéres ju n to s , no so lo  le  dis­
tin guen  d el arriano,  sino aún de todas las otras es­
pecies de buytres. Este de que tra ta m o s, desde la 
punta del p ico  á la de la  co la  tiene de largo  tres 
p ies y  seis pulgadas, el pico quatro pulgadas , un 
p ie  la  c o la ,  y  sus alas desplegadas ó tendidas s ie te  
p ies y  diez p u lg a d a s : todo su plum age es de un 
pard o o b scu ro ; sus p ie s , hasta el nacim iento de lo s  
d e d o s , están cubiertos de plum as p ard as, y  las uñas, 
son  am arillas.

E l buytre monge habita en las altas m ontañas de 
la  E u r o p a , y  es verisím il que se encuentre tam bién 
en G rec ia  y  en E g y p to .

I i  1  Pa-



P arece  que sea e l m ism o que B risson  llam a bui­
tre negro , y d e l que tan so lo  hace una b reve  des­
cripción  , tom. U.pag. 4 5 7 - ;  y  tam bién  es e l m is­
m o que este autor llam a buytre s im p lem en te ; p o r lo  
que-, h allánd ose duplicados lo s  nom bres de esta 
ave  , debe b o rrarse  el buytre negro del catalogo 
de B risso n  , y  reunirse ai buytre propiam ente lla­

m ado asi.
Buytre (pequeño) ó alimoche.
Briss. tom. 7, pag. ^66. Gen. X.
■ Buytre de N o ru eg a . Lam. y z 9>
(Artículo de la Perouse.) f

Alimoche es e l nom bre que se da a un buytre de 
especie p eq u eñ a , que B risso n  y  otros O rn ito lo g is- 
ras han descripto baxo e l n o m b re  de buytre de cabe­
ra blanca que de ninguna m anera le co n vien e . B u f-  
fo n  lo llam a buytre pequeño,  pero esta especie no po« 

see  exclusivam ente este c a ra íte r . < , , .
E l  alimoche, desde la punta del pico a la de la 

c o la , tiene de largo dos pies y  d iez p u lg ad as, y  
cinco pies sus alas ten d id as: el c o lo r  de su plum a 
es un blanco sucio m ezclado de p a r d o : las^ guias y  
cuchillos de las alas son negras, y  las otras de co lo r  
de h o llin : la cabeza la tiene desnuda y sem brada 
d e  un plum ón blanco algo  r a lo ,  y  e l p ico es 
de dos pulgadas y  m edia de la r g o , y  de co lo r de 
cu ern o . Q uando tiene llen o  el estóm ago fo rm a una 
protuberancia ó b o lsa  desnuda de co lo r de azairan, 
y  tam bién es de este co lo r la m em brana que cubre 
la basa del p ic o , y lo  desnudo de la c a b e z a : los 
pies los tiene desnudos y de co lo r de ceniza . as 
p iernas delgadas y mas largas, que las de las otras 
especies de buytres: al parecer se acom oda a toda 
especie de alim ento : persigue los c o n e jo s , los ra­
ton es , los p a x a r illo s , y  aún la v o la te r ia : v iv e  en 
sociedad  con las otras especies de buytres, se sus­
tenta  com o ello s  de carne m ortecina , y  aún parece 
que de algún m o d o  apetezca m ucho mas las cosas 
que tien en  relac ión  con e l l a , p o r  tener una p ie - 
d ilección decidida p o r lo s  excrem en tos d el hom ­

b re .
E l alimoche habita en las cum bres de lo s  m ontes 

altos de la Europa , com o los A lp es y  los P ir in e o s , 
p o r lo  m enos durante e l v e ra n o ; y  algunas veces se 
cogen  en la  p rim a v e ra , que es e l tiem po de su 
p a s a , en las llanuras de nuestras provincias m e ri­

dionales.
Buytre barbudo.

E ste  buytre es conocido por la m ayor parte de^ 
lo s  orn ito logistas baxo e l nom bre de buytre dorado. 
E l C o n d e  de B u ffo n , y  lo s  de la A cadem ia de las 
ciencias de P arís  le tienen p or e l m ism o buytre que 
e llo s  llam an g rifo ,  y  dicho C o n d e  juzga que la  es­
pecie  de este buytre se com pone de d os variaciones, 
que son el buytre leonado descripto  p or B riss. tom. 7. 
pag. 4 6 i . ,  y  el dorado descripto p o r e l p ro p io  au­
to r y  en e l m ism o to m o , pag. 458>; Pero  ^  P e ro u ­
se  , que ha ob servad o  m uy bien y muchas veces 
este buytre, y que m e ha p ro p o rcion ad o  una p ie l 
m uy herm osa que tengo en m i co lección  , en la 
m em oria  que m e ha d irig id o  , disipa las incerti­
dum bres y  confusión que reyn an  en Ja h istoria  
de esta a v e , en orden á lo  qual se exp lica en  lo s  
térm inos siguientes:

E n tre  to d o s los buytres , este es e l que tien e
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m a y o r sem ejanza con las agidlas,  y  e l que verdade­
ram ente enlaza estas dos ra z a s : carece del caraóter 
esencial de tod os lo s  buytres que es la desnudéz de . 
cabeza y  c u e l lo : sus pies están calzados hasta los ta­
lones , lo  m ism o que lo s  d el agidla: su ademán es 
n o b le  y fiero  , p ero  con  tod o  se diferencia d e  
aq uella  en e l ta m a ñ o , en la fo rm a de su p ic o ,  p o r 
sus ojos sa lta d o s , por e l hueco que tiene en la p ar­
te de ab axo  del e s ó fa g o , y  aún m ucho mas p o r 
su organ izació n  in te rio r ,  y últim am ente p o r sus 

háb itos.
E sta  h erm osa ave no ha sid o  indicada por los 

orn ito lo g istas m as que con la autoridad de G e sn e ro , 
e l qual tan so lo  v io  una p ie l ;  y  asi no debe mara­
v illa rn o s Ja con fusión  que reyn a  en ios lib ro s  de 
o rn ito lo g ía  acerca de esta especie , conocida de 
la  m ayo r parte de autores b axo el nom bre de 
buytre dorado ,  y  que Buffon tien e  p o r el grifjv. 
H em os o b servad o  quatro individuos de esta especie, 
y  h em os v isto  que los m achos , con arreg lo  á 
lo s  quales se  ha h ech o  la descripción ,  difieren 
de las ¡hem bras en no  tener tan grandes dimen­

siones.
E l buytre barbudo pesa cerca de d iez libras : sil 

lo n g itu d , desde la punta del pico á la dé la cola, 
es de tres pies y  d iez  p u lg a d a s : la extensión de sus 
alas de och o  pies y  m e d io : el p ico  tiene quairo 

‘ pulgadas de la r g o ,  y ,  desde su nacim iento hasta 
hácia la m ita d , está cu b ierto  de m uchos pelos ne­
g r o s ,  la rg o s , ásp ero s, é inclinados hacia delante: el 
m edio pico in ferio r , está por debaxo  sobrecargado 
de un gran m anojo del m ism o p e lo  que form a una, 
especie de barba n a tu ra l, y  de este ca ra ó fe r , único 
e-n lo s  buytres y  constante en esta e sp e c ie , es de 
don d e hem os deducido la denom inación  que se le 
ha dado : estos pelos de la b a rb a , ó  d eb axo  del pi­
c o ,  tienen pulgada y  m edia de la r g o , y  también 
h ay esparcidos algunos de e llo s  en lo s  ángulos 
d e l p ico , en  la garganta ,  en los parpados y  -en 

las cejas.
L a  cabeza está enteram ente cubierta de una pe­

lusa ó  p lum ón b la n c o , raso y  e s p e s o : sobré el 
occipucio  tiene una gran m ancha negra : los cjoss 
están á la flo r de la c a b e z a : el iris es de un ro x o  
v i v o : el cuello  blanco con m ezcla de anaranjado, 
m ucho m as fu sco  en garganta y  pech o ,  y  mas 
am ortiguado en v ie n tre , m uslos y  piernas.

L o  in terior de las alas es de g r i s : la c o la , las 
cubiertas de las alas y  e l ovisp illo  son de un gris 
c laro  entrem ezclado de n egro  : lo  restante del plu­
m a je  de un pard o  m uy fu s c o : e l canon ó tallo dé 
las plum as b la n c o : la punta de las cubiertas de las 
alas salpicada de naranjado : la co la  redonda ,  y  
com puesta de doce plum as grandes de tres pulga­
das de ancho y  seis de la r g o ;  y  las de las alas lle­

gan hasta treinta y  dos.
D e b a x o  de las claviculas tiene una hendedura 

profunda entapizada de una pelusa la r g a , espesa y  
com o la s e d a , d irig id a hácia d e la n te : los pies están 
calzados hasta b axo  d e l tarso : los dedos son ce 
g r i s , y  las uñas cortas y  obtusas. Algunas veces se 
ven  in d iv id u o s , particularm ente h e m b ra s , que casi 
no  tienen naranjado en su p lu m a g c ,  el qual es en 

tonces de un blanco rosado.
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y  v iv e  junto con Jas otras especies de su fam ilia. 
Se 'en cu en tra  en A f r i c a ,  y en Jos A lp es y  P irin eo s. 

Gen. X. >
B u y t r e  c e n i c i e n t o  de la m ayo r parte de los 

© m i t o l o g i s t a s .  Vease B u y t r e  ( e l  g r a n d e ) .

B u y t r e  d e  a y r o n e s .
Buytre de liebres p or la m ayo r parte de lo s  auto-

t o r e s , y  en Iatin vultur lepar arias.
B r i s s . tom. I. pag. 4 6 0 . Gen. X.
(.Artículo de la Perouse.)

L o s A lem anes y  algunos autores le  llam an buytre 
de liebres. G e sn e ro  es e l único autor que lo  ha v is to , 
y  dice que tiene e l cu erp o  grande y  fu erte  ,  la 
co la  redta y  larga  , el plum age de un ro x o  ne­
gruzco  ,  lo s  p ies am arillos , y  cerca de seis p ies 
de vu elo .

Q uando está descansando en tierra  ó  sobre  
algún á r b o l ,  endereza las plum as de su ca b e z a , que 
entonces hacen la figura de dos c u e rn o s , y  que se 
d esvanecen  quando vuela.

Este buytre anda b ie n , y  da pasos de cerca de 
quince pulgadas de la r g o : es m en os fio xo  que sus 
co n n a tu ra le s , porque caza y  persigue toda especie 
de p á x a ro s : tam bién da caza á las l ie b r e s , á las 
co rra s  nuevas y  á lo s  g a m illo s : tam poco d esp re­
cia lo s  p escad o s; y  anida sobre le s  árboles mas ele­
vad o s en los bosques espesos y  desiertos. T o d o s  es­
to s hechos que atestigua G esn ero  podrían hacer du­
dar que estas aves fueran  verdaderos buytres, ó  

'quand o m enos se necesitan nuevas ob servaciones 
para decidir de su g en ero  con seguridad. L o s  dos 
in d iv id u os que v ió  G esn ero  se co g ie ro n ’ en la A lsa- 
c i a , d ond e tam bién  se en con tró  su n id o .

** B u y t r e  d e  c o l e a r b j o  ó d o m i n i c a n o  de 
Santa Fé.

Este buytre,  que es sum am ente arisco , tiene la 
cabeza o b lo n g a , algo ap lanad a, y sobre  ella una 
cresta herm osa , g ru e s a , ca rn o sa ,  y  de co lo r cen i­
ciento  , la que le  nace de la basa d é l p ic ó ,  de don­
de co rrien d o  hácia atrás liega hasta m as allá de la 
m itad d el casco . S o b re  el m ism o , á una y  otra par­
te de la c re s ta , tiene una berruga n e g r a , callosa y  
l in e a l, com o de una pulgada y  nueve lineas de la r­
g o . U n poco  m as abaxo  tiene otras berrugas que le 
llegan  hasta mas de la m itad del Cuello. T ie n e  los 
o jo s  h e rm o so s , e l iris de co lo r de azarcón m uy fi­
n o ,  la pupila grande y  a z u l , y  sus parpados vesti­
dos de p e lillos n egro s. E l p ico  es ro b u s to ,  corto  y  
com prim ido : la q u ix a d a , que fo rm a la parte princi­
p a l , tiene sus lados 'anchos y  separados p o r un lo ­
m o  e n c o rv a d o , cu ya corva aumenta hacia Ja punta, 
la  que fo rm a un diente m uy agudo : la quixada in­
fe r io r  es m as p e q u e ñ a , ro m a y  acanalada p o r  la 
punta. L a  lengua es r o m a ,  fuerte , acanalada y  con 
unos d ien tecillo s en sus bordes m uy p eq u eñ os, 
unidos y  tan finos com o ios de la  s ierra  m as delica­
da. T ien e las narices g ra n d e s , y  sus ventanas tala­
dradas de p arte á p a r te , y  m uy inm ediatas al lo m o  
del pico p o r su basa , que está cubierta de una 
m em brana n egra . P o r  la  parte baxa del p ico le  
cuelga una m em brana ó barba cubierta de p elillo s  
n e g ro s , que le cae un poco  so b re  el pescuezo. E ste  
es  proporcionado á su ta m a ñ o , e rg u id o , de c o lo r  
naranjado s u c io ,  y  vestid o  com o la cabeza de p e li­
llo s  negros. E l pech o es a n c h o , y  hácia la  parte su-
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p e rio r  del b u c h e , so b re  el c u e l lo , tiene un collar 
de un fio x e i finísim o blanco , d ivid ido  por la parte 
in ferio r por una berru ga n e g r a , pendiente y fle­
x ib le . E l cu erp o  es com prim ido y o b lo n go  ; y  está 
vestido de plum as n e g r a s , com o tam bién la reg ió n  
d d  ano. L a  c o la , poco mas larga que los pies ten ­
d id o s , consta del num ero regu lar de doce plum as 
todas n e g r a s : los m uslos son n e g ro s .y  de calzón  
e n t e r o : las piernas ro b u sta s , c o r ta s , cen ic ien tas, y  
cubiertas de escam as negras pequeñitas ; .lo s pies 
con  tres ded os delante y uno a t rá s , separados has­
ta mas del terc io , p o r donde se unen con  una m em - 
b ranilla  cenicienta con escam as negras y  chicas. Las 
alas son g r a n d e s ; y recogidas llegan  sus pun tas, 
estando los pies te n d id o s , hasta la extrem id ad  d e l 
d ed o  in term edio  que es el mas la rg o  : las cubier­
tas sup eriores del ala están rayadas de arriba aba­
x o  linealm ente de b lanco sucio y  negro  ; y  las 
in feriores son del tod o  negras , com o Cam bien las 
guias ó rem os.

L a  hem bra se d iferen cia  del m acho en ser m e­
n o r ,  y  no tener cresta en la cab eza , n i b e rru g a s ; y  
en que la berruga que d ivide el co llar p or b a x o , y  
la m em brana ó b arba son  mas cortas.

E ste  buytre habita en los riscos de las serran ías 
y  m ontañas encum bradas , ásperas y  despobladas, 
d ond e procrea en sus g r ie ta s , huecos y  con cavid a­
des , p oniendo la hem bra dos h uevos que em p o lla  
y  saca. P ara  cazarlos es m enester que sea en cam po 
raso , y  quando están com iend o alguna res. ó bestia 
m uerta que se les haya ' puesto p o r cebo , o  é l h aya  
m u e rto , com o lo  executa quando se vé  acosado deí 
h am bre . Para perseguir la res que quieren m atar 
se  juntan m acho y  h e m b ra , y  ésta la h iere  con su 
p ico  en el anca hasta que la fa tig a  en la  carre­
r a  que torna para libertarse  , y  la hace sacar la 
lengua ? co m o  es regular en toda res estropeada. 
E nton ces el m acho que va siem p re avizoran d o  d e­
lante , se echa de pronto y le afianza la lengua co n  
e l p ic o ,  con lo  que la sujeta y  mata.

B o y t r e  de G jn g i, V i age a las Indias,  y  a la Chi­
n a ,  tom. V. pag, 1 8 4 ,

E s  del tam año del pavo -: una piel desnuda y  r o -  
x a  cubre la f r e n t e ,  las m exillas y  la garganta : a l­
gunas plumas b la n ca s , largas y  estrechas están flo ­
tantes en la parte de atrás de la cabeza y del cuello ; 
to d o  lo  de encim a d e l cu erp o  es blanco : éste 
m ism o c o lo r  es e l de la parte de abaxo de é l ,  
y  de las medianas guias de las a l a s , puesto que 
las grandes son  n e g r a s : e l iris r o x o , y  el p ico  y  
lo s  p ies tiran á gris .

E ste  buytre es sin duda el m ism o que hem os 
descripto  con e l n om b re  de pequeño buytre,  y  que 
se encuentra en A r a b ia , en E g y p t o , en G r e c ia , en 
A le m a n ia , y hácia e l M orte hasta la N o ru e g a ; y  asi 
n o  debe contarse p or especie ,  sino re fe rirse  á la 
del buytre pequeño.

B u y t r e  de Islanda A n d e r s . Vease M e r g a n s a r .
B u y t r e  de las Indias (grande). V i age a las Indias 

y d la China , tom. II. pag. 1 8 3 .  lam. i o y .
P o co  mas ó m enos es del tam año de una oca:  

una piel desnuda cubre su c a b e z a , cu ello  y  p ech o: 
so b re  la cabeza tiene un plum ón claro  sem ejante a 
p e lo ; y  de trecho en tre c h o , sobre e l cuello , unos 
m anojitos de plum as m uy finas : la p arte de

aba-
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ab axo  del pech o cubierta de plum as co rta s ,  ásperas 
y sem ejantes á pelo  raso : detras del cuello  tiene 
una corbata de 'plum as la rg a s , estrechas y  puntiagu­
das de un ro x o  pavonado : lo  alto de las a la s , y  la  
parte de arrib a  del cuerpo son de co lo r  de tierra 
s o m b r a , y  term inan en una banda de un pard o  cla­
r o  : las guias de las alas ,  la c o la ,  el p ico  y  lo s  pies 
son n e g r o s , y e l iris ro x o .

D uran te  e l dia se m antienen estas aves en la 
o r illa  de la m a r , para coger el pescado que arro jan  
las olas á la p laya. Gen. X.

B ü y t r e  del B rasil. Lam. 1 8 7 .  B r i s s . tom. I. 
pag. i ¿ 8 .  Vease Zopiloto.

Büytre de liebres por la mayor parte de los 
ornitologistas, ó v u l t u r  l e p o r a r l u s ,  V e a s e  Büytre ce 
ayronis.

B ü y t r e  de M alta.
Briss. tom. I. pag. 4 5 5 .  Gen. X,
Lam. 4 1 7 .

E s a lgo m ayo r que un falsan, y  de dos p íes de 
la r g o : las alas plegadas llegan hasta las tres quartas 
partes de la c o la : en la parte de arrib a de la cabeza 
tien e un flo x e l ó pelusa p a rd a , y  e l cu ello  vestid o 
d e  plum as estrechas de un pardo negruzco : lo  de­
m ás del plum age es de un pard o  m as fusco sobre 
las cubiertas de las a la s , las quales al m ism o tiem ­
p o  están variad as de algunas m anchas b la n ca s : la 
extrem id ad  de las guias y  rem eras del ala es blan­
ca , m anchada de pard o : el p ico  n egro  , los pies 
p ajizos, y  las unas negruzcas. E ste büytre se encuen­
tra  en M a lta ,  y  en las partes de A frica  contiguas 
al M ed iterrán eo .

L a  P é ro u z e , en sus m em orias acerca de lo s  buy- 
t r e s ,  hace m ención de este de que tratam os ,  y  le  
llam a villano ;  n os dice que se ha o b servad o  en 
los P ir in e o s , y  añade que se encuentra tam bién en  
e l A rc h ip ié la g o ,  y  que alguna v e z  se  ve  pasar p o r 
M alta.

BUY
B üytre de N o ru ega . Lam. 425». Véase B ü yt r e  

( pequeño) y Sacre de E g yp to .
Büytre dorado. Briss. tom. I, pag. 458. Vease

Bü Y T R E  B A R B U D O .

B üytre monce. Vease Büytre (el grande).
B üytre r e a l  de P o n d ich eri. Vi age á las indias y  

a la China , tom. II. pag. i 8 z .  lam. 10 4 .
Es d el tam año de una oca m uy g ra n d e : en la ca­

beza y  cuello no tien e p lum as, y la p ie l es de color 
de c a rn e : el o cc ip u c io , y  e l espacio de entre pico y 
o jo  están vestid os de un plum ón c o lo r a d o : la de­
lantera d el cuello  y  el p e c h o , de trecho en trecho , 
cu b iertos de pinceles de plum as pequeñas de co lo r 
de carne : todo su plum age es negro  ,  e l ir is  ro x o , 
e l p ico  n e g r o , y  lo s  p ies am arillos. Gen. X.

** BüYTRERA.
H o y o  que se hace en  e l cam po á m anera de 

plato h o n d o ,  para que puedan b axar lo s  buytres al 
ceb o  que se les echa en é l , sin que se rezelen  de 
lo s  cazadores que están ocu ltos esperando á  que se  
ceben b ie n ,  y  que de puro pesados no se  puedan 
m o ve r .

L a  m agestad de Felipe iv. m andó h acer una 
buytrera en el R ea l S id o  del P a r d o ,  la que se cons­
tru yó  siendo A lcay d e  de dicho R e a l S itio  el M ar­
qués de F lores. Esta era  una bóveda de quinientos 
pasos hecha de la d r illo , tan alta que cabia de pie el 
h o m b re  de m ayo r estatu ra: tenia á trechos p or am­
bos lados unas ve n ta n a s , para que entrase la lu z , y  
para p od er tirar á lo s  buytres que se ponían en las 
encinas cercanas al ceb o . E n m e d io , y  al extrem o 
de la b óved a había dos aposentos con sus asientos, 
y  dos ventanas que daban á  dos plazas rasas á don­
d e  se les ponía el cebo .

B üytron. (caza)
Tonelle en Francés.

R ed  para cazar varias clases de aves, y  con  par* 
ticularidad la  perdí5¡. Vease Perdiz.
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C a b a l l e r o .

Chevalier en Francés.
S e  llam an caballeros algunas especies de aves 

que freqúentan  las o rillas de lo s  río s  , las p iayas, 
las m arism as, las praderas baxas y  h ú m ed as,  y  que 
se  m antienen de g u sa n o s , de lom b rices y ce  insec­
tos. Son  del m ism o gen ero  que la fringa } ó del 
X X X V . y  no tienen caradtéres que lo s  distingan de 
las otras aves de este g e n e ro . Sin e m b a r g o ,  a p ro ­
p orción  son m as altos de piernas que ios calidris,  y  
m ay o re s  que las fringas,  las gallinetas, y  las alondras 
de mar, y en general que lo s  otros p áxaros del m is­
m o  g en ero . Son  aves de pasa , y  no se ven en 
nuestras reg iones m as que p o r e l h ib iern o  : llegan 
p o r  e l o t o ñ o , y  parten por la prim avera. Su carne 
es  m uy d e lic a d a , p e ro  poco  conocida en París , n i 
en  otras p a rte s , m as que en las costas de m ar, m u­
ch o  mas freqüentadas p or los caballeros que las o r i­

llas de las aguas dulces.
Parece que se conocen en la m ayor parte de 

E u r o p a , y  según atestiguan algunos a u to re s ,  y  m u­
ch os v ia g é ro s , se encuentran tam bién en A m érica ; 
p ero  es m uy fácil confundir la m ayor parte de estas 
a ves de rib era  casi todas pintadas de c o lo r  gris ó  
p a rd o , y que nada tienen de particular que las d is­
tinga entré s í ; de m od o  que aunque sea veris ím il 
que según el m odo de v iv ir  de io s caballeros se en­
cuentren  en muchas re g io n e s , n o  se puede asegurar 
positivam ente quales sean aquellas de donde han 
sid o  traídos y  com parados con lo s  que n o so tro s 
con ocem os.

C a b a l l e r o . Lam. 8 8 4 . B r is s . tom. V. pag. 18 9 .  
Ve ase C a e a l l e r o  c o m ú n .

C a b a l l e r o  b l a n c o .

B riss. tom: V . pag. 207.
E d W, tom. IIJ. pag. y lam,. 1 3 9 .

D esd e la punta d el p ico a la de la co la  tien e 
doce p u lg ad as, y el fo n d o  de tod o  su plurnage es 
b la n c o , con pequeñas m anchas tran sversales de mi 
gris rosado sobre la c a b e z a , y  en la parte de arriba 
del cueílo  y  de tod o  el cu erp o  : la delantera de la 
c a b e z a , d el c u e l lo , y la parte de abaxo  del cuerpo 
son  blancas sin m ezcla de o tro  c o l o r : las grandes 
guias del ala de g r i s , las m edianas blancas, con pin­
tas de un gris rosad o en e l c e n tr o : otras pintas de 
este m ism o co lo r , y  dispuestas de la m ism a m anera, 
están sem bradas por encim a de la co la  que es blan­
ca : e l p ico  an aran jad o , y negro  en su extrem id ad : 
los pies anaranjados , y  las uñas negras.

E d w a rs  juzga que este caballero , tra íd o  de la 
B ahía de H a d so n ,  es una de aquellas aves que en 
dichas reg ion es por lo  rigu ro so  del fr ió  varían e l 
plurnage en b la n c o , y  que en la  estación m as tem ­
plada vu elven  á cob rar los co lo res de su esp ecie : 
en  efeéto  se notan algunas señales de e llo  en el plu- 
m age de esta ;  y  aunque á la verdad  un ave que se 
alim enta de gusanos y  de inseétos h ó ' párece que’ 
pudiera v iv ir  en una reg ió n  donde él fr ió  es capaz „ 
de h acerla m udar su plurnage- en b la n c a ; cesa toda
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duda si se reflexiona que aún durante e l fr ío  m as 
rigu roso  puede encontrar algunos gusanos y  diferen­
tes anim ales casi de la  m ism a naturaleza en las 
aguas de la m ar y  en lo s  fan gos que estas cubren%
Gen. LXXV,

C a e a l l e r o  c o m ú n .

Caballero, Lam. S 4 4 .
Briss. tom. V. pag. 188. lam. X V II, fig. j .

L o  p oblado del plurnage de esta ave  la  hace pa­
recer tan grande com o el chorlito dorado,  aunque en  
e feé lo  tenga m enos carne. Su lo n g itu d , desde la  
punta del p ico  hasta la de la  c o la , es de mas d e  
once p u lg ad as, y  su vu elo  de diez y  nu eve pulga­
das y  algunas l in e a s : sus alas plegadas son tan lar­
gas com o la c o la : la ca b e z a , la  parte de arriba del 
cu ello  y  de tod o  ei cuerpo  están vestidas de plum as 
negras p o r m edio y  de gris  p o r las orillas : la  gar­
ganta es b la n c a : la delantera del cuello  está cu b ier­
ta de píum as de g r i s , guarnecidas de b lanquecino : 
e l p e c n o ,  y lo  restante debaxo  d e l cuerpo es de un 
b lanco m uy h e rm o so ,, á excep ción  d e j o s  costados 
que están cubiertos de plum as de un gris c la r o ,  r o ­
deado de b lanco : las cubiertas de encim a de la s :aias 
están variadas de g r i s , de negro  y  de b lanco : las 
guias son  negruzcas p o r a r r i s a , y  cenicientas p o r 
d e b a x o , en su extrem idad  circuidas de b lanquecino, 
y  su cañón del m ism o co lo r : ias plum as grandes de 
la  cola son de un gris p a r d o , guarnecidas p o r la 
punta de b lan q u izco ;  las quatro del m ed io  y  las dos 
m as exteriores de cada ja d o  tienen adem ás tres  
m anchas tran sversales negras por ia  parte de afuera, 
y  una banda del m ism o c o lo r  p o r la de adentro : la  
co la  va  en dim inución d el centro  hacia io s  la d o s : e l 
ir is  es de co lo r de ave lla n a : e l p ico de un ro x o  c la ro , 
y  negruzco  p or su p u n ta : lo s  p ie s , p o r  lo  reg u lar, 
son  e n carn ad o s, y  algunas veces de g r is , y  ias uñas 
negras. Gen. LXXV.O

C a b a l l e r o  d e  p i e s  e n c a r n a d o s .

B r i s s . tom. V. pag. 1 9 2 .

B el . Hist. nal. des Oís, pag. 2 0 7 .  fig. y pag. 2 0 8 .

Viernecillas. Lam. 8 4 5 .
T ien e cerca de once pulgadas desde la punta del 

p ico  á la  de la c o la , y  d iez y  siete pulgadas de vue­
lo  , llegando sus alas plegadas hasta la punta de la  
c o la : la c a b e z a , y la parte de arriba del cuello  y 
de todo el c u e r p o , á excepción  del ovisp iilo  que es 
b la n c o , están cubiertas de plum as pardas p o r m e­
d io ,  y  p o r las o rillas  de g r is :  la garg an ta , la delan­
tera  del c u e l lo , y  tod o  ei cuerpo p or debaxo es d e  
un b lanco variad o  de gris  pardo enm edio de cada 
p lu m a : las cubiertas de so b re  las alas son pardas 
p o r  m e d io , de co lo r gris p or las o r i l la s , y  algunas 
rodeadas de blanco p o r la p u n ta : las guias de las 
a la s ,  en nú m ero  de veinte y c in c o , son negruzcas, 
circuidas de blanquizco p or la parte de a fu e ra , á 
excep ción  de las cinco m as inm ediatas a l cu erp o  
que son p ard as, y  rodeadas dg gris  p o r debaxo  : la  
cola va en dim inución del centro á lo s  lados j se  
com p on e de doce plumas de un gris p a r d o , rayadas 

• p o r  m ed io  de negruzco , y  term inadas de b la n co : e l

i
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ir is  es de un am arillo  v e r d o s o : el p ico  ro x o  en la  
p rim er m itad de su lo n g itu d , y  negruzco en lo  res­
tante : lo s pies son en carn ad o s,  y  Jas unas negras. 

Gen. LXXV.
C aballero pintado. Véase e l siguiente.
C aballero rayado.
E riss. tom. V.pag. 19 6 .
Lam, 8 2 7 .

Este páxarO j uno de los m as pequeños de los 
que se llam an caballeros,  tan so lo  tiene, nu eve p u l­
gadas y  tres lineas desde la punta del p ico  á la de 
la  c o la , un pie y seis pulgadas de v u e lo , y  sus alas 
p legadas exceden á la cota en m edia pulgada : las 
plum as que visten e l cuello  son pardas p or m ed io , 
y  de un blanco rosado p o r las o rillas : lo  su p erior 
d el lo m o , y  las plum as escapularias están rayadas 
transversalm ente de pardo negruzco  sobre fo n d o  
gris p a rd o : lo  in ferio r del lom o y  e l o v isp iilo  son 
b la n c o s : la garganta, y  la  delantera d el cuello  están 
cubiertas de plumas pardas p or m e d io , y  blancas 
p o r las o r i l la s : el p e c h o , e l v ie n tr e ,  y lo s  costa­
dos variados de m anchas ó bandas p a rd a s , unas al 
t r a v é s ,  y  otras á la larga sobre fo n d o  b la n co : éste 
ultim o co lor es el de lo  alto de las p ie rn a s , co m o  
ram bien el de las cubiertas de la c o la , que adem ás 
están rayadas de un pardo n e g ru z c o : el borde d e l 
a l a ,  junto á su p lie g u e , está vestid o  de plum as par­
das , guarnecidas de b lanco : las pequeñas cubiertas 
son  de un gris p a rd o , las m edianas del m ism o c o ­
lo r  , rayadas p or m edio de un pard o n e g ru z c o ,  y  
las m ayores p ard as, term inadas de b lan co , so b re  e l 
qual tiene una ray a  parda en fo rm a de Z :  las guias 
de las alas están variadas de gris p a rd o ,  de cen i­
ciento ,  de b la n c o , de pardo , y  la m ayo r parte 
m erecerían  una descripción se p arad a , en la que no 
puedo y o  e n tr a r , sin traspasar lo s  lim ites que m e 
p rescrib e  la naturaleza de esta obra : la co la  es 
blanca , rayada p or m edio de negruzco , y  m an­
chada de un gris  pardo so b re  e l blanco de las dos 
plum as del m e d io : el pico tira á r o x o , desde su 
ra íz  hasta la m itad de su lo n g itu d , y es negruzco en 
lo  restante : lo s  p ies son de un ro x o  p á lid o ,  y  las 
uñas negras.

B risson  , en el tom. V. pag. 2 0 0 . describe y  hace 
representar en la lam. X V lii. fig. 2 . una ave  que lla­
m a caballero pintado, la qual tiene m uchas re lac io ­
nes con el antecedente ,  y  que se d iferencia en 
ser a lgo m as p eq u eñ a , en que lo s  co lo re s  no es-, 
tán d istribu id os en un tod o  de la  m ism a m a­
nera ,  y  en que ,  p o r lo  general , rey n a  mas e l 
gris  en su plum age. ¿ A caso  será esta una d ife­
rencia del sexo  ,  ó una variación  ó especie distin­
ta ?  Gen. LXXV.

C aballero variado.
Briss. tom. V. pag. 2 0 3 ,  lam. XVII. fig. %,
Bel . Hist. nat. des Gis. pag. 208.

Su tam año y  d im ensiones son casi las miomas 
que las del caballero de pies encarnados. L a  coron illa  
de la cabeza es n eg ru zca ,  y  lo  restante de encim a 
de la m ism a p a r t e , está cubierto de plum as pardas 
p o r m e d io , y  de gris p or las o r i l la s : la  parte de 
arriba del cu ello  es de g r i s ;  y  las plum as del lo m o  
negru zcas, y  guarnecidas de ro sa d o : el o v isp iilo  de 
un ceniciento pardo, con una m ancha negruzca sobre 
e l ex trem o  de cada p lu m a : la  garganta de un blam
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co  ro s a d o : la d e lan tera  del cuello  y  e l pecho de un 
gris  ro sad o  ; y lo  restante debaxo  del cuerpo de un 
blanco sucio tenido de r o s a d o : las pequeñas cubier­
tas de encim a de las alas son negruzcas por medio” 
y  de un gris pardo por las o r il la s : las grandes y  
m as inm ediatas al cuerpo n egru zcas, guarnecidas de 
r o x o ,  y  las grandes m as apartadas de él también 
n e g ru z c a s ,  y  circuidas de blanquecino , pero tan 
so io  en su extrem idad. N o  tiene m as que veinte y  
dos plum as en cada a la : las nueve prim eras de un 
pard o  n e g ru z c o , guarnecidas por la  punta de blan­
quecino } Jas nueve siguientes de un ceniciento par-

5 guarnecidas de Dlanco 5 y  en f in , las quatro 
m as inm ediatas al cuerpo n egru zcas,  y  circuidas de 
ro s a d o : la cola es de un gris pardo resplandeciente, 
c o i cada en su extiem id ad  con una banda negruzca, 
term inada en co lo r de r o s a : el p ico  y  lo s  pies son 
negru zco s. Gen. LXXV.

C aballero verde.
B riss. tom. V, pag. zO¡?.

D esd e  la punta del p ico 4 la de la co la  tiene 
cerca  de ocho pulgadas y  m e d ia : la coron illa  de la 
cabeza es b la n ca : sus coscad os, garganta y cuello 
son  de un pardo obscuro : lo  a lio  del lo m o , las 
p lum as esca p u la ria s ,  y  las cubiertas de sobre las 
alas tienen algo  de verd o so  : lo  in ferior del lom o, 
e l o v is p ii lo , y  lo  in fe r io r  del cuerpo es blanco: 
Jas guias de^ las alas purpureas , y  todas por 
la  parte de afuera tienen cinco manchas anchas ana­
ra n ja d a s: las m edianas son v e r d o s a s , excepto ia 
mas inm ediata al cuerpo que es b la n ca : ia cola es 
de co lo r de p u rp u ra , sem brado de manchas ana­
ranjadas : e l ii is  am arillo  , e l p ico  d el m ism o co­
lo r  : lo s  pies de un am arillo  v e r d o s o , y  las uñas 
negras. Gen. LXXV.

E ste  p a x a ro , singular en su genero  p or lo  her­
m oso  de su plum age , se encuentra en Bengala.
< A caso  será  orig inario  de la  m ism a raza que algu­
nos de n u cstios paxaros caballeros , y  la  influencia 
del clim a m udaría lo s  ^matices fuscos de esias aves 
en unos co lo res  lucidos y  resplandecientes? En efec­
t o , ¿ que se necesita para esta m utación mas que 
tener lo s  p oros mas a b ie r to s , una circulación mas 
v i v a ,  y  unos xugos sutiles y  mas penetrantes ? T o ­
da ve z  que e l fondo d el m ecanism o es ei mism o, 
es m uy veris ím il que lo s  accesorios no  sean mas 
que e feé io  de las circunstancias; y  ¿quántas aves no 
e n co n traríam o s,  que serán las m ism as baxo de un 
plum age d el tod o  d iferente , si nos fuera posi­
b le  con ocerlas de o tro  m od o  que por su exterior 
fa lso  y  engañoso ?

N ota. E sto s p áxaros son una especie de btcaci- 
nes,  y  p or con siguiente  del gen. LXXV.

C A B E Z A  M O R A D A .
Trupial macho del Senegal. Lam. 3 7 J ,
Trnpial hembra del Sen egal. Lam. $76.
Cap-more en Francés.

E l  cabera morada es casi d el tam año del pico gor~ 
do ó piñonero de E u r o p a ,  y  p arecería en un todo 
sem ejante p o r su fo r m a , á n o  tener el pico mas 
la r g o ; p ero  dexando aparte la lo n g itu d , en lo  de­
m ás el p ico de am bos páxaros es del m ism o m odo, 
m uy g r u e s o , y  m uy ancho p o r su b a sa , conico, 
r e é í o ,  y  com puesto de d os partes casi igualm ente 
g r u e s a s ,  cuya p arte su p erio r se avanza en punta

por
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p o r m e d io , y  p or su nacim iento hacia la coro n i­
l la  de la cabeza ;  y  asi ju zg o  que am bos pertenecen  
á un m ism o genero .

E l cabera morada tiene la coron illa  de Ja cabezaa 
lo s  lados de e l la ,  y  e l cuello  n e g r o s : este c o lo r  se 
p ro lon ga  en fo rm a ' de punta en m ed io  d e l cu ello : 
la  parte de atrás de la c a b e z a , y  de lo  alto del cue­
llo  es de un pard o ap avo n ad o : el lo m o  está variad o  
de am arillo  aceytunado y  de n e g r o : el p e c h o , lo  
alto  del v ie n tr e , y lo s  costados son de un am arillo  
ten id o  de rosado : la  parte in fe r io r  del v ientre  de 
un am arillo  c la ro , y  sin m ezcla de r o x o :  las peque­
ñas cubiertas de las alas son pajizas p o r a rr ib a , va­
riadas de a lgo de n e g r o : las grandes n e g ra s , ro ­
deadas de pajizo  : las guias de las alas negruzcas, 
guarnecidas exteriorm en te de am arillo  aceycunado: 
la  parte de arriba de la co la  de un pardo aceytu na- 
d o ,  y  la de abaxo de un am arillo  c laro . E l p ico  es 
n e g r o , y  lo s  pies pardos.

L a  descripción que acabo de re fe rir , se ha h e­
ch o con a rreg lo  á un individuo v iv o  que traxeron á 
París  de la costa de A frica . \

D ice  M o n tb eillard  que las lam inas ilum inadas 
que se han presentado de lo s  individuos de este g e­
n e ro  ,  fueron  sacadas de algunos de e llo s  que traxe­
ro n  del S e n e g a l, y  que v iv ie ro n  en P arís  ; que el 
que se c re y ó  ser la h e m b ra , era  uno n u evo  que e l 
segu n d o  ario tom ó el m ism o plum age que e l que se 
tenia por m acho. Estas dos aves tenían un canto algo 
a g r io ,  p ero  m uy g ra c io s o ,  y  m udaban d es veces al 
ano. L a  caperuza m orada se desvanecía por la m uda 
d e l o t o n o , dexando en su lugar un c o lo r  a m arillo ; 
p ero  p o r la p rim avera v o lv ía  á recobrar su antiguo 
co lo r.

C A B E Z A  R O X A  O  C A R D E N A L  de A m érica. 
Brisas, tora. V I. s u p l .  pag. 67. lam, IV, Gen. XXXI, 
Tangara pardo de A m érica . Lam. 1 ,
Rouge cup en Francés.

E l cabera roxa es un ave  del genero  de los tan- 
garas 3 y , con poca d ife re n c ia , del tam año de un 
pinzón : desde la punta del p ico á la de la co la  tiene 
de la rg o  seis pulgadas y tres l ín e a s : de vu elo  nue* 
v e  pulgadas y  tres lin e a s ; y  sus alas plegadas llegan  
hasta cerca de la mitad de la cola : la c a b e z a ,  y  la  
parte sup erior de la garganta son eje un ro x o  m uy 
v iv o : la parte de abaxo de ésta de un co lo r  de pur­
pura o b sc u ro : la de atrás de la cabeza y  del cuello , 
e l lo m o  , e l o v is p ii lo , las plum as escapularias, y las 
cubiertas de so b re  la co la  de un n e g ro  b rillante: 
lo s  Jados y  d elantera del cuello  , com o tam bién to ­
d o  lo  d eb axo  del cuerpo de un blanco m uy h erm o ­
so  : las guias de las alas n e g ru z ca s , com o tam bién 
las de la c o la : el m ed io  pico sup erior p a rd o , e l in­
fe r io r  b la n q u e c in o , y  su extrem idad p a rd a : pies y  
uñas de gris.

Este tangara se  encuentra en la G u a y a n a , y  en 
m ucho tiem p o n o  nos en v iaron  pieles de él sino tal 
qual v e z ;  pero  de algunos años á esta parte se han 
recib ido muchas de e l la s ,  lo que quizás dim anará 
de que este langara no se d exe  v e r  igualm ente to­
dos los años en dicha re g ió n , y  que tan so lo  acu­
dan m uchos en c iertos a n o s ,  y  en ciertas circuns­
tancias.

C  A  C  ■ / 2 <7
C A B U R E  O  M O C H U E L O  del B rasil.
Briss. tom, I , pag. 4 $>3.
Asió Braslliensis en L atín .
Caboure en Francés,

Esta a v e ,  indicada p o r M a rc g ra v e , y  á la qu$ 
los B rasiiieñses llam an cabnre,  según se lee en  su 
Hist. Eras, pag. z í z , e s d el gen ero  X I . ó  del buho. 
N o  es m ayo r que un tordo,  y  sus alas p legadas lle ­
gan algo m as allá d el nacim iento de su co la  ; 1$  
parte sup erior del cuerpo está variada de m anchas 
b la n ca s , m uy' pequeñas so b re  cabeza y  c u e llo , y  
bastante grandes en las cubiertas de las a la s , sem ­
bradas so b re  fo n d o  de un p ard o f e r r e o ; la parte d e  
ab axo  del cuerpo  es b la n c a , m anchada de p ard o  
f e r r e o : las alas son p a rd a s , variadas de b la n c o : 1$  
co la  tam bién es parda ,  y  rayada de blanco en  
fo rm a de Z  : e l iris es am arillo  ,  la niña n e g ra , 
e l pico pajizo , lo s pies cortos y  cubiertos de 
plum as ó  de un flo x e l am arillo  ,  y  las uñas n e­
gras.

Esta ave  , según M arcg rave  ,  se am ansa fá­
c ilm e n te , y  sus m o vim ien to s tienen algo  de gra­
c io so .

C A C A S T O T O L T .
Briss. tom. I I , pag. 347.
Cotinga Mexicana,  si ve  casastotol en Latín»
Cacasiol en Francés.

E l cacastotolt es un a ve  de A m érica  indicada p o? 
H ernández , Hist. de Nuev, Esp. pag. 4 6 . cap. CLVlll. 
p e ro  la descripción de este autor es m uy corta para 
que pueda con ocerse  bien. B risso n  le tiene p o r un 
cotinga, y  M o n tb eillard  lo  aplica al g e n e ro  d el es­
tornino. E l d iéfam en de cada uno de estos au to res 
está fu n d a d o , y  tan so lo  Ja vista de esta a v e , ó  una 
descripción  m as com pleta que la que ha h ech o  H er- 
nandez sería lo  que podria d e c id ir , qual de lo s  dos 
ha juzgad o m ejor d el cacastotolt. E n tre  tanto n o s 
d eb em os contentar con saber que e l nom bre M exi­
cano de esta ave es e l de caxcaxtototl,  y  unir á esta 
palabra la idea de un p áxaro  del tam año de un es­
tornino ,  variad o  sobre tod o e l cuerpo  de azul y  
n e g ru z c o , cu ya cabeza es p eq u e ñ a ,  y  e l pico p ro ­
longad o , lo s o jos n e g r o s , y el iris a m a rillo ,  y  cu­
y o  canto es muy desagradable : que se encuentra 
en M éxico  , y en algunos o tros parages a lg o  m as 
c á l id o s ;  y  en fin , cuya carne es de h arto  m al 
gusto.

C A C I C A N .  (e l)  A v e  poco  conocida,
Lam. 62 8 .
Cassican en Francés.

N in gu n o  ha hablado hasta ahora de esta avd 
m as que el C o n d e  de B u ffo n ,  de cuyos escritos sa­
c o  lo  que d igo  de esencial.

L a  palabra caeican se fo rm a de cacique y  de ton­
can ,  é indica los dos páxaros con los quales tien e 
éste  una sem ejanza m uy grande. Sem eja á los caci­
ques en la fo rm a del cuerpo ,  y  en  la d elantera  
de la cabeza ó frente desnuda de p lu m a s ;  y  a  
los toucanes en e l tam año y  fo rm a del p ico  que 
es re d o n d o , ancho en su b a sa , y  encorvad o en su 
extrem idad.

E l cacican es una especie nu eva para n osotros; 
tiene cerca de trece pulgadas de largo  , tres d e d o s  
d elante  y  uno a trá s : las p iernas calzadas hasta el ta­
ló n ;  sus alas np exceden m ucho e l  nacim iento de la  
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co la  : la  ca b e z a , e l cu ello  , lo  alto d el p ech o y  e l 
lo m o  son n e g r o s : e l o v is p il lo , las cubiertas de so ­
b re  la  cola ,  y  las d é b a lo  del cuerpo b la n c a s : las 
grand es guias de las alas n e g r a s , y  la parte de arri­
b a  de sus cubiertas b la n ca s , con algunas m anchas 
negras ob longas en la d ifecc io n  d e  las p lu m a s: las 
plum as m edianas de las a las , unas son n e g r a s , otras 
blancas : la co la  n e g r a ,  term inada de b lanco  : e l  
p ico  a z u la d o , y  lo s  pies negruzcos. S i se juzga de 
esta ave  por la lam ina ilum inada que la representa!, 
la  hendedura que el d ibu jan te  ó grabador ha e x p re ­
sad o  m ucho sobre los lados del pico y  su p u n ta , la  
fo rm a de sus p ie s , y  el conjunto de todo el cu er­
p o  , la harían pasar p o r una picagrega de la sección 
de aquellas que Buffon ha separado del gen ero  p o r 
lo  vo lum in oso  de su p ic o ,  y  á las que é l llam a be­
ta-des ;  p ero  esta sim ilitud no  la hubiera dexado dé 
a d v ertir  este s a b io , que sin duda ha juzgado d el 
anim al con  e l ind iv iduo á la vista.

C A C I Q U E  A M A R IL L O  del B rasil O  Y A P O U .
Briss. tom. '11.  pag. l o o .  _ .
In ip ía l,  llam ado cacique amarillo d el B rasil. La- 

min. 184.
Bel. Hist. nat. des Ois. pag. 19 1*  ;
B el . Port. des Ois. pag. 71.

L o s Franceses establecidos en la Guayana le lla­
man t u l mine ó culi-amarillo.

B rísso n  ha com pr'ehendido en e l gen ero  X IX . 
d e  su m étod o  á lo s  trupiales y  á lo s  caciques. L o s  
caraé iéres que particularm ente distinguen este gene­
ro  son lo s  sigu ientes ; „  el p ico  en con o p ro lo n g a- 
„  d o , re é lo  y  m uy p un tiagu d o: las plum as de la 
„  basa del pico vueltas hacia a trá s ,  y  p o r  co n si-  
, ,  guíente las narices d escu b iertas,cc

L s verdad que lo s  caraéiéres que acaban de 
anunciarse ,  con vien en  igualm ente á lo s  trupiales, 
que á los caciques;  p e ro  sin e m b a rg o ,  lo s  últim os 
tienen a lg o  de particular que basta para d istinguir­
lo s  á prim era vista. E s  cierto  que su pico es un 
con o  derecho ,  p ro lo n g ad o  y  m u y puntiagudo, 
p e ro  á p ro p o rc .o n  es m ucho m as grueso en su 
basa que el de los trupiales ,  y  em pieza á afilarse 
m as pronto  hácia su extrem idad ,  sin d ism inuir 
tam bién gradualm ente de gru eso  desde su basa á la 
punta.

L as plum as de la  basa ó  nacim iento del p ico  
están vueltas hácia a trá s ,  y  dexan  las narices descu­
b iertas tanto en unos com o en o t r o s ;  p ero  en lo s  
caciques nacen m ucho mas le jo s del nacim iento d e l 
p ic o , y  en parte m as retirada de la  c a b e z a : el p ico, 
m e jo r  red o n d e a d o , profundiza tam bién la  ra iz  mas 
hácia a t r á s , y  se interna m as en e l c rá n e o , cuya 
parte an terio r está d escu b ierta ,  y  fo rm a en estas 
a ve s  una facción  que parece tener alguna sem ejanza 
con  aquella parte d el ro stro  del h om b re  que se lla ­
m a frente. Según estos caraé iéres que les son p ro -1 
p io s , á s a b e r , lo  grueso  del p ico en su nacim iento, 
su d ilatación hacia a trá s ,  ó  su anticipación sobre  la  
parte superior d e l cráneo  ,  p o r  lo  m enos podrían 
lo s  caciques fo rm ar una sección en el g en ero  X IX . 
q u a n d o ,  según estos ca ra é ié re s ,  n o  constituyeran 
un genero  aparte.

E l cacique amarillo es un ave  m uy com ún en la  
C a y e n a , donde se con oce con e l nom b re de culi- 
amarillo. Su tam año va r ía  en  lo s  d iferentes in d iv i-
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d ú o s , desde e l de un páxaro  m a y o r que la mcrla 
hasta el de o tro  un terc io  m as pequeño. M e he in­
fo rm ad o  repetidas veces de sugetos que habían vis­
t o  m uchos de estos p áxaros v i v o s ,  y  que freqüen- 
tem ente habían m uerto  y  preparado algunos de 
e l lo s , i sí estas d iferencias en e l tam año señalaban 
e l s e x o , ó  constituian especies d istintas? En quanto 
á lo  p rim ero  no  m e supieron responder ; y  
á lo  se g u n d o , tod os aquellos á quienes pregunté 
m e d ixeron  que no  pensaban que los grandes y los 
pequeños caciques fuesen  dos especies diferentes, 
p orque se m ezclaban  y  vivían  juntos , y porque 
fo rm ab an  bandadas m uy num erosas en las que se  
veian  indiferentem ente ind ividuos grandes y  pe­
queños.

E l cacique 6  yapou tiene tod o ei plum age de un 
n e g ro  brillante , á excep ción  de lo  in fe rio r del lo ­
m o ,  las cubiertas dé a riib a  y  d eb axo  ue la c o la , y  
las,g ran d es cubiertas de las alas que son de un ama­
n i lo  m uy h e rm o so : la cola es de este ultim o c o lo r , 
desde su nacim iento hasta io s d os tercio:» de su lon­
g itu d , y  lo  restante n e g ro  : e i iris de un azul de za­
firo  , y  la niña' n e g r a : el p ico  es de co io r  de azufre 
p á l id o , y  píes y  uñas negras.

L o s  caciques por io  reg u lar construyen  su nido 
cerca de los lugares h a b ita d o s : les dan una form a 
m uy p a rticu la r, y  lo s  cuelgan en las puncas de las 
ram as mas pequeñas de los á rb o le s  m as elevados: 
lo  com ponen cíe filam entos de yerbas secas entrela­
zadas con crines ó p e los fuertes y  d u r o s : le  dan la 
fo rm a de una cucúrbita estrech a , y  encim a su 
alam bique de cerca de d iez y  ocho pulgadas de lar­
g o  , séis de las quales están llenas en lo  alto del ni­
d o  , y  queda un pie de vacio  ó de cabidad en lo 
restante de su iongitud. M arcgrave dice haber visto 
m as de quacrocL n ios nidos de estos co lgad os en un 
so lo  á r b o l ,  co m o  tam bién que lo s  caciques ponen 
tres veces ál año.

E n tre  una m ultitud de aves de esta especie re­
m itidas de la C a y e n a , no  he advertido  que se dife­
renciaran por lo s  co lo res  d el plum age } sin em ­
b arg o  ,  le s  autores que han hablado de ellas han 
dado unas descripciones y  figuras , según las qua­
les no  se puede dudar que io s caciques están suje­
tos á algunas va r ia c io n e s ,  que consisten en tener 
m as ó m enos am arillo  en el p lum age , y  éste mas ó 
m e n o s obscuro .

Cacique chistado.
Lam. 344.

Este cacique,  desde la  punta d e l pico á la de h  
c o l a , tiene d iez  y  och o  pulgadas de la r g o , y  su 
gru eso  es p ro po rcionad o  á su io n g itu d : su plumage 
es de un n e g ro  o b sc u ro , á excepción de la parte 
in ferio r del lo m o , y  las cubiertas de encima y  
b axo  de la  c o la ,  com o tam bién la parte in ferior 
d e l b axo  v ien tre  que son de un castaño purpureo: 
las alas plegadas se e x t ie n d e n , poco mas ó m enos, 
hasta e l  terc io  de la  c o la : sus guias laterales son de 
un am arillo  obscuro de c id ra , a lgo  desiguales, y las 
dos d e l m ed io  de un n egro  m uy herm oso : las 
plum as de la co ro n illa  de la cabeza son por detrás 
m as largas y  mas estrechas que las o tra s , y  form an 
un cop ete  caído y  pendiente hácia a trá s , que el ave 
levanta á su arb itrio  : e l p ico tiene dos pulgadas de 
l a r g o ,  y  es de un c o lo r  de m arfil que participa algo
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de am arillo : los p íe s ,  los dedos y  las uñas son ne» 
a r ¿ .  L o s  habitantes de la C ayena dan á esta ave  
e l  nom bre de cacique ele los grandes bosques. E n  esta 
e sp e c ie , com o sucede en ia del cacique amarillo, h ay 
abunos individuos lo  m enos un terc io  m ayores que 

lo s  otros. Gen. XIX,
C acique de la Luisiana.
Lam. 6^6.
Casdcus Ludo'viccnsis en Latín .
Cassique de la Louisiane en  Francés.

N o  tiene m as que d iez pulgadas de la rg o  : las 
plum as de la  cabeza y del cu ello  son blancas : e l 
resto  del pium age variad o  de b la n c o , con v isos de 
v io le ta  y  verd o so  : las grandes guias de las alas 
casi d el todo negras ,  y  en sus puntas a lgo  
de b la n c o : las de la cola tam bién n e g r a s , y  los ex­
trem os b lan co s ; io s  pies n e g ru z co s, e l pico n e g ro , 
y  un poco  arqueado. E ste ultim o cargóle r m e inci­
tad a . á co locar esta ave  entre lo s  caciques,  y  á re ­
fe r ir la  al gen ero  X IX . del m étodo de B risso n , Esta 
es una especie traída de la L u is ia n a , y de la qual 

ro d ay ia  so lo  han ven id o  m uy p ocos individuos, 
C r e o , p u e s , que se deben  hacer nuevas o b serva­
ciones para d ecid ir con  certidum bre á qué g en ero  
deba atriouirse esta a v e , que quizas será  una varia ­
ción de un trupiaí negro, y  cuyo  dictam en m e p are­
ce harto  probable. Véase T rupial  n e g r o .

C a c iq u e  roxo d el B ra s il ó ee  J u pu ba ,
Larri. 4 8 1 .
B riss. tora. II. pag. 9 8 . lam. VIII. fig. 2,

E l cacique roxo es un te rc io  m ayor que un mirlo. 
Su  pium age es de un n egro  obscuro y  b rillan te , 
excep to  lo  in ferio r d ei lom o y  las cubiertas de en­
cim a de la cola que son de un ro x o  v iv o  y  re s ­
p land eciente  : e l p icó es de c o lo r  de azufre pálido* 
y  pies y  uñas negras.

M arcgrave parece h ab er ten id o  esta ave  p o r  
tina variac ión  ácl yapou. ó del cacique amarillo;  p o r­
que1 haciendo la d escrickm .d e  las aves de esta espe­
cie , dice que hay algunos enteram ente n e g r o s , ;ex-r 
cepto e l ov isp ilio  que .es  de un ro x o  sanguíneo. 
J $ c p tbeillard .es d el m ism o d ié ta m e n , y las perso- 
ñas. que en m i juicio podían darm e algunas noticias 
acerca de los caciques á quienes lo  he preguntado, 
m e han dicho que los caciques roxos v iv e n  en banda­
das con les amarillos,  que- construyen su nido d e l 
m ism o m o d o , y  so b re  los m ism os á rb o le s , pero 
que' no  son tan com unes. N o  s e rá , p u e s , la  con for­
m idad en los h á b ito s , y  la freqiientacion  de las es­
pecies , lo  que habrá inducido á M arcgrave á tener 
los caciques amarillos y lo s  del ovisp ilio  j o x o , p o r 
variaciones unos de otros. A q u ella  oposición  de co­
lo r  , aquella falta de m anchas sobre las a la s , con 
aquella uniform idad de n eg ro  en toda la co la  , y  
en ñ n , las diferencias de los dos caciques en unas 
aves que v iven  de la m ism a m anera b axo  e l m ism o 
clim a y  de condiciones dei todo ig u a le s , parece 
que anuncien aigo  m as que una sim ple variac ión ; 
b ien  que n o  se sabe la causa de e s t o , á n o  ser que 
consista en e l cam ino regu lar de la naturaleza que 
p arece d irig irse  hácia la uniform idad en las especies. 
Vcase C acique amarillo ,

C A I  2 5 9
C acique v e r d e  de la  C ayena»
Lam. 3 2 8 .

Este cacique es del tam año de la corneja; su pin- 
m a g e , tanto p or arriba co m o  por a b a x o , es de 
un verde de a ce y tu n a ,  m as obscuro en las partes 
superiores. L o  alto de las p ie rn a s , hácia la ro d illa , 
e l o v isp ilio  , la  parte in ferio r d e l v ientre, y por de- 
b axo  de la coia son de un pardo c la r o ; en la  ex tre­
m idad de las grandes cubiertas de las alas tiene a l­
gunas m anchas del m ism o c o lo r  , y  las guias 
son de un n egro  cárd eno y  la v a d o , ó de un pard o  
o b s c u ro : las dos plumas del centro  de la cola so n  
p a rd a s , y  jas laterales de un am arillo  m uy v iv o : 
de la co ro n illa  ó vértice  de la  cabeza salen dos plu­
m as estrechas y  aceytu n ad as, que en algunos indi­
viduos tienen dos pulgadas de la rg o  ,  y  en o tro s 
cerca de t r e s ,  nacen las dos ju n ta s , y  siguen  
una dirección m uy d iv e rg e n te : e l p ico  es m uy an­
cho en su basa , y  en el nacim iento de la parte su­
p e rio r  tiene una p rom inencia deprim ida y  chata, 
red ond a p o r  los lacios y  por d e trá s , que se p ro lo n ­
ga hasta e l tercio  de la  cabeza ; es de un co lo r par­
do lavad o  , y  Jo  restante de él de c o lo r  de m arfil 
a m a rilla z o ; y los p ie s , dedos y unas negras. E l d i-  
buxante h.a om itido en Ja lam ina ilum inada que re ­
presenta esta a v e , las dos plum as largas que tien e  
detrás de la c a b e z a , y  en gen era l ha exagerad o lo s  
co lo res.

E n tre  las aves del P erú  que se e n v ia ro n  á 
p rep arar á p a r í s , y  estaban destinadas para e l G a -  
v io e te  de M a d rid , he visto  m uchos caciques sem e­
jantes á este de que tra ta m o s , y  que tan so lo  se  
diferenciaban en que e l c o lo r  verde aceytuna era  
m ucho m as obscuro y  tiraba á pard o . Gen. x ix .

**  C A G A  A C E Y T E .
P á x a ro  pequeñito pin tado de vario s  co lo re s  

h e r m o s o s ,  que suele  d ep o n er una especie de 
agua aceytosa de donde le v ien e  e l nom bre.

**  C A G A R R A C H E . E specie de estornino de zan­
cas la r g a s , y  e l c o lo r  de la p lum a pardo obscuro  
y  blanquecino.

C A H U iT A H A . V i a ge al rio de las Amazonas, 
pag ,  1 7 4 .  Vease Kamichi.

C A I C A  ,  (e l) O  P E R IQ U IT O  D E  C A B E Z A  
N E G R A  de ía C a y e n a .

Lam. 1 7 4 .
psitacula capitis nigri en Latín ,
Calca en Francés,

E l caica es una especie de periquito de co la  corta 
d el nu evo  C o m in en .te , y  d el núm ero de aquellos 
que Buflbn llam a per/uhes ó pericos. D e l caica y  del 
maipuri hace este sabio una subdivisión en la clase 
de lo s  pericos de los quales diñeren p o r su m a y o r 
tam año. Sin  em bargo el caica no es tan grande 
com o le representa la lam ina iluminada : es ma$ 
pequeño quq el maipuri,  al qual se parece m u y 
p oco  en  su tam año , y  es ave  m uy rara en  la 
C a y e n a .

En  el prim er vjage que h izo  S o lin i de M anon- 
cou r ,  desde esta co lon ia  á F ra n c ia , trax o  un caica,  
que m e e n s e ñ ó , y . le  com pré junto con o tros páxa- 
r o s ;  .aunque después no lo  he vu elto  á ve r . N o  
o b sta n te ,  según la re lac ión  que Ivianoncour ha h e ­
ch o después de su segundo viage a la C a y e n a  ,  e l 
caica va  á la G u ayan a tod os los años p o r e l m es de 

Kh 3. S e -Eistoria Natural, Tom, 1,



Setiem bre y  O étubre ; p ero  no hace mas que pasar 
sin  que se  sepa d e  donde viene , ni adonde va.

¿ i  caica tiene la  parte de arrib a , la de atrás, 
y  lo s  lados de la  cabeza n e g r o s , y  este c o lo r  se 
extien d e form ando punta sobre los dos lad o s d el 
c u e l l o ,  cuya parte de a t r á s , la de delante ,  y  la  
que está b axo  de los apéndices de la toca n egra de 
lo s  la d o s , com o tam bién la g a rg a n ta ,  son de un 
am arillo  p a vo n a d o , mas baxo  p o r la  parte de atrás 
d e l cuello  , y  mas claro  p or la de d e la n te : las plum as 
están rodeadas de una lista negra m uy ancha p or 
lo s  lados y delantera del c u e l lo , y  m uy estrecha 
p o r d e tr is  : e l resto  del plum age es de un ve rd e  
respland eciente , con algunos visos de o tro  ve rd e  
azu lad o  brillante en la extrem idad de las gu ias de 
la  c o la , las quales term inan en p u n ta ,  y  son d es­
iguales p o r  ir en dim inución de lo  ex te rio r á lo  in ­
te rio r , lo  que la hace ah o rq u illad a ; las grandes guias 
de las alas son n e g r a s , con alguna m ezcla de v io la ­
d o  : enm edio de cada ala , y so b re  el nacim iento 
d e  las guias tien e una mancha oblonga de co lo r 
p avon ad o situada obliquam ente : e l p ico  es ne­
gru zco  , avivad o con a lg o  de ro x o  ;  y  lo s  p ies 
d e .g ris . Gen. Lili.

C A L A D R E . A v e  parecida á  la  calandria,  ó  una 
sim ple variac ión  de ella.

C A LA M O N .
Ta'eve de M adagascar. Lam. 8 1 0 .
Briss. t o m .  V .  pag. 522. lam. X L I I .  fig. 1 .  G e ­

n e r o  L X X X V l l .

H i s t .  de la Acad. tom. I I I .  pag. 3 $. f i g .  y  l a m .  14,
Toipbyrio en  Latín .
Poulcr-sultane,  ó po/phmon en Francés.

L o s  calamones son aves de rib era  que tien en  
m ucha con exión  con  las pollas de agua ;  p ero  sin 
em bargo se diferencia bastante para fo rm ar un g e ­
n e ro  separado. Sus cara& éres son:

Q uatro  dedos sin m e m b ra n a s ,  tres  d e la n te , 
y  uno atrás.

L a  parte in fe r io r  de las piernas sin plum as.
E l p ico de figura c ó n ic a ,  y  chato p o r  lo s  lad os: 

la frente calva.
T am bién  difieren d e  las pollas de agua en  que 

tienen los dedos m ucho m as largos y  sin  m em ­
branas.

En Europa so lo  se con ocen  lo s  calamones en 
las reg iones m e rid io n a le s ;  y  éste de que tratam os 
se  halla tam bién en las costas de A f r ic a ,  en M a­
dagascar , y  en vario s  parages de A sia . P o r  lo  
com ún habitan estas aves en io s clim as m as calidos 
de am bos C ontinentes.

E l calamón es casi del tam año de la  gallina: 
desde la punta del p ico á las de las unas tien e  cer­
ca de d o s. pies : su vu e lo  es de dos p ie s , quatro  
pulgadas y  seis l in e a s , y  sus alas plegadas igualan 
con la co la . T ien e  la fren te  desnuda hasta e l centro 
de la coron illa  de la cabeza , y  cubierta de una 
m em brana gruesa de un ro x o  o b sc u ro ; lo  restante 
de la c a b e z a , y lo  p o sterio r del cu ello  de un v io la ­
do brillante : e l lom o , e l o v isp illo  , las plum as e s-  
ccpularias , y  las cubiertas su p erio res  de la cola 
de un verd e  obscuro y  lustroso ; las m e x illa s , la  
g a rg a n ta ,  y  la delantera del cu ello  de un azul de 
v io le t a : el p e c h o , e l v ientre  , lo  a lto  de las p ier­
nas y  los costados de un m orado b r illa n te : las p lu -
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m as de las alas d e l m ism o c o lo r  p o r la parte efe
a fu e ra ,  y de un pardo negruzco p o r la de adentro* 
las mas inm ediatas al cuerpo  de un verd e obscuro- 
la cola d el m ism o c o lo r ; el iris le o n a d o ; el pico de 
un ro x o  o b scu ro ; y ja parte desnuda de las p ie rn a  
lo s  pies y lás unas ro xas. ®

Lsta ave  era ya conocida p o r lo s  antiguos quie­
nes la d ieron  el nom bre de p o rp h y ñ o , y  Jos R om a­
nos la conducían de A fr ic a , y  la  mantenían por ra- 
io n  de su herm osura.

E l M arques de N e sle  tuvo  un calamón v iv o  en 
P a r ís  , y  según las ob servacion es del C on d e de 
Bubón era ua ave m uy m a n sa , m uy in o ce n te ,  y al 
m ism o tiem po m uy tím ida , fugitiva  ,  amante y 
propensa á la soledad y  parages ocultos. Quando 
alguno se acerca á ella da un grito  de espanto', con 
una v o z , p rim ero harto baxa, después mas aguda, y 
q ue term ina en dos ó tres grito s  de un son ido  sor­
d o  é in terior. P arece  que prefiera las frutas y  raí­
ces , particularm ente las de la escarola y  achicoria 
á  qualqu ier o tro  alim ento , aunque tam bién co­
me^ gran o  ;  p ero  habiéndole puesto pescado lo  co« 
m ió  con  m ucha ansia : rem oja  en el agua repetidas 
v e c e s  e l a lim e n to ;  y aunque e l pedazo sea grande 
lo  co g e  con el p ie , y  lo  siijeta con los dedos te­
n ien d o  el pie a lgo  levantado.

E l  citado M arques de N e sle  había tra íd o  de Si­
cilia  dos calamones,  uno m acho y  o tro  hem bra que 
e ra  a lgo  mas c h ic a : este par anidó en París  en la 
p rim avera  del ano de 1 7 7 8 .  am bos trabajaron de 
con cierto  en  la construcción del n id o , que coloca­
ro n  á alguna distancia de tierra  en un resalto  des 
una ta p ia , y  lo  fo rm aro n  de ram itas y  de mucha 
p orció n  de paja. L a  hem bra puso seis h uevos blan­
c o s  y  red o n d os del grueso  de una m edia bola d$ 
v i l l a r ;  y  n o  hab iendo sido puntual en em p ollarlos, 

s e  lo s pusieron á una g a l l in a , aunque inútilm ente. 
S in  duda p o d ría  esp erarse  otra  nidada m as fe l iz ,  y  
basta este exem p lo  para creer que no seria  difícil 
acostum brar esta a ve  al estado de m ansedum bre, 
y  que tal vez  m ultiplicaría en é l , y  nos enriquece­
ría  de esta herm osa especie  ,  igualm ente digna de 
se r  apetecida p o r  su gentil a d e m á n ,  p o r lo  herm o­
so  de su p lu m a, y  por lo  suave de su condición . 

C alamón (p eq u eñ o).
Briss. tom . V . pag. 526 . lam . X L 1V . fig . %, Ge­

nero LXXXVII.
E s a lg o  m ayo r que la ronca ■de agua: su longitud 

d e  catorce pulgadas y  once lineas ;  y  tan seme­
jante al calamón com ún en los co lo res  de su pluma, 
que, para o b viar repeticiones, m e rem ito  á la descrip­
ción  re fe r id a ;  pues la única d iferencia que hay entre 
lo s  d o s ,  se reduce á que en éste le s  dos prim eros 
terc io s  del p ico  son r o x o s ,  y  lo  restante am arillo. 
H allase en la G u a y a n a , y  según B r is s o n , en las In­
d ias O rien tales. E s m uy faótjb le que las aves de ri­
b era  sean e fu s iv a m e n te  unas m ism as en las reg io­
nes de am bos C on tin en tes que se corresponden 
p o r  e l tem p eram en to , y  las aquaticas suministran 
un gran núm ero de exem p los de identidad entre las 
especies que habitan en países correspondientes cty 
am bos h em isferios , sin que se  encuentren en los 
paises in term edios.

C alamón de cabeza negra. B riss. tom. V. 
pug. 5 2 6, Vease A c i n x h .

C a-
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C alamón de la C h in a, Lam.%96. Vease Calamón

PARDO.
C alamón de M adras, B r i s s . tom. V. pag, 543» 

Vease A n g q l i ,
, C alamón manchado,

B riss . tom, V. pag. 5 3 8 , Gen, L X X X F II,
Porphirio nnev'ms en Latín .
Grinette en Francés.

T ie n e  la delantera de la  coron illa  cubierta d e  
una m em brana aza fran ad a , y  lo  su p erio r del cu er­
p o  vestid o  de plum as de c o lo r  n e g ru z c o , varia­
d o  de r o x o ,  y  perfiladas por fuera de este ultim o 
c o lo r  : e l buche de un ceniciento azulado : la delan» 
te ra  del cuello y  e l pecho con  pintas negras so b re  
fo n d o  aceytunado : e l v ie n tr e , lo  in ferior del ala, 
y  lo  sup erior de las piernas b e rm e jiz o s : los costa­
d o s rayados de pard o y  blanco ; las guias de las alas 
d e  un co lo r negruzco con  m atices r o x o s : las plu­
m as grandes de la co la  son del m ism o c o lo r , y  las 
d o s  interm edias están circuidas de blanco ; e l p ico  
d e  un verd e a m a rillo , y los pies de un verde b axo . 

Este calamón se halla en Ita lia  d ond e le  dan, v a -  
í io s  n o m b re s , y  entre e llos t i  de grineta.

C alamón pardo.
Calamón de la C h in a , Lam, 8 96.

E sta es una especie nueva indicada p o r el C o n ­
d e  de Bullón , que tiene cerca de diez y  seis pulga­
das de la r g o : todo lo  sup erior del cuerpo de un ce­
n iciento negruzco : el v ien tre  ro x o  ; la gargan ta , la  
delantera del c u e l lo , e l p e c h o ,  y  e l cerco de io s  
o jo s  blancos ; la  m ancha de la frente pequeña, 
y de un ro x o  harto  v i v o ;  y  e l  p ic o , lo s  p ie s , la  
parte desnuda de las piernas ,  y  las unas am ari­
llazas. Gen. L X X X V 1I,

C alamón roxo. Vease E smirlng,
C alamón v e r d e .
Briss. tom. V, pag, **<?. Gen, LX X X V IL  

N o  es tan grande com o el calamón pequeño : su 
lo n g itu d , desde la punta del pico á la de los p ies, 
e s  de catorce  pulgadas y  nueve l in e a s : la m em bra­
na que cubre la frente  de un v e rd e  am arillazo ;  lo  
restante  de Ja c a b e z a , lo  p osterior d el c u e l lo , y  
to d o  lo  su p erio r d el cu erp o  de un ve rd e  ob scuro : 
las m e x ilia s , la g a rg a n ta , la d elantera del cu e llo , y  
tod a la parte in ferio r d el cuerpo b lan cas: las guias 
de las alas del m ism o verd e  que lo  superior d el 
cuerpo p o r e l Jad o  e x te rio r  , y  de un cenicien­
to  obscuro p or e l in te rio r : las mas inm ediatas a l 
cuerpo son verd es p or am bos lados : la  co la  de 
un verd e  obscuro ; e l p ico de un verd e  am arillazo ; 
la  parte desnuda de las piernas y los pies de un par­
d o  a m a rilla z o , y  las unas pardas. B risson  que ha 
dado á con ocer esta a ve  dice que se halla en las In ­
dias O rientales,

C A L A N D R I A  O  A L O N D R A  (grande).
Lam. 3 ÍÍ3 . fig, z.
B r i s s . tom. III. pag. 35  2. lam. XX. fig. 2 .
B e l . Hist, nat, des Gis. pag. 17 0 . fig, y pag. 271, 
B e l . Pont, des Gis. pag, 66.
EdW. glan.part. II, pag. 122. fig. 16 8 .
Alauda major en  Latin .
Calandre o grosse alouette en Francés.
Ka! anden,  galanden en A lem án .
Cbalandra en In g lé s .

L a  calandria tiene las m ism as costumbres que la
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alondra,  com o tam bién un canto m uy a g rad ab le ,  y  
Ja habilidad de im itar e l de m uchos otros p a x a ro s , 
y  de hacer d iferentes s o n id o s , si quando nueva Jo s  
ha o ido con m ucha freqüencia : no  se acom oda co n  
facilidad a la m ansedum bre 3 p ero  quando está  
hecha á e l la ,  no  cesa de cantar , y  hay m uy p o ­
cos p áxaros que en quanto á esto  puedan igualar á 
las calandrias. E n  Francia so lo  se encuentra en las 
p ro vin cias m erid ionales 3 tam bién se halla en Ita ­
lia  , en E sp a ñ a , y  en las cercanías de A le p o ,  y  g e ­
neralm ente parece lim itada á lo s  países cálicfos. 
E d w a r s  ha  ̂ dado el d iseño de una calandria que 
se  en con tró  en la C a r o lin a , que es la  m ism a que 
habita en las reg ion es m erid ionales de la E u ro p a , 
y  m ucho m ayor que la  alondra reg u lar. L a  calan­
d ria , desde la punta del p ico á la de la c o la ,  tie n e  
siete  pulgadas y  tres lin e a s ,  y  trece pulgadas y  m e­
dia de v u e lo : sus alas plegadas llegan casi hasta e l  
ex trem o  de su cola, y  su pico es, á p ro p o rc ió n , m as 
co rto  y  mas grueso  que e l de la alondra: rom pe e l 
g ran o  con que se alim enta en v e z  de tragarlo  ente­
ro  y  sin d esm en u zarlo , co m o  lo  hace la  alondra: 
toda la parte de arrib a  del cu erp o  esiá  in terp o lad a  
de pardo y  de g r is : e l p rim ero  de estos dos c o lo re s  
ocupa e i centro  de las p lu m a s, y  e l segund e las ro ­
dea : la garganta es b la n ca , y  b axo  de e lla  tiene una 
ray a  transversal negra que fo rm a una especie üe  co ­
lla r : la delantera d el cuello  y  e l  pecho son  de un 
blanco su c io , salpicado de algunas m anchas n egras: 
e l v ientre  b la n c o : Jos costad os de un p ard o  ru b i­
cundo : las guias de las alas pardas p o r la p arte  
ex te rio r y  por su p u n ta , y  guarnecidas de b lan­
quizco p o r fu e r a 3 y las dem ás plum as pardas tam ­
bién p or la parte e x t e r io r , guarnecidas de gris  , y  
term inadas de b la n c o ; las dos pium as del cen tro  
de la co la  son de un gris  pardo 3 las laterales están 
variadas de n e g ru z co , de gris  y  de b la n c o , sigu ien­
d o  la d irección de las plum as 3 y  las dos e x te rio re s , 
una de cada p a rte ,  son blancas p or fu era  en toda 
su e x te n s ió n ,  com o tam bién desde la  punta de la 
parte in terna hasta la m itad de su long itu d  , y  n e ­
gras por arriba : e l p ic o ,  los pies y  las uñas son  d e  
un gris b lanco. Gen. XXXIX,

C alandria del C a b o  de Buena Esperanza. Vease 
C orbata amarilla,

C A L A N D R O X A , Lam. 4 ? o .  Vease T o rd o . 
C A L A O ,
Hydrocorax en Latin .
Calao en Francés,

E ste  es e l n om b re  g e n é r ico  de-m uchas especies 
de aves de bastante m ag n itu d , y  m uy notables p or 
Ja  fo rm a singular de su pico. A lgu n os naturalistas 
han llam ado a lo s  talaos pasaros rinocerontes aunque 
com unm ente tan so lo  se aplique este nom bre á una 
especie  de este gen ero .

T o d o s  los calaos pertenecen al antiguo C o n t i­
nente , y  so lo  se encuentran en las reg io n es m as cá* 
l id a s : tienen tres dedos delante y  uno a trá s , e l d el 
m ed io  sum am ente unido con el e x te rio r  hasta Ja 
tercera  articulación , y  con e l in terio r hasta la p ri­
m era : e l p ico es m uy g ru e s o ,  p ero  d é b i l ,  y  de 
una substancia floxa y  sujeta á d e sh o ja rse ,  la rg o , 
en corvad o  com o una h o z , y  dentado en lo  la rg o  
de sus bordes. L o s  calaos,  generalm ente tienen lo s  
p ies c o r t o s , y  lo s  dedos m uy g ru e s o s , m al traza­

d o s,
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d o s ,  v poco  proporcionad os a l vo lum en  del cu erp o  
q ü é ’ tíarí de s o s te n e r : sú p ic o , in com od o  p o r su 

“ p e só ', y  de fo rm a irada apta para los usos á que se 
d e st iñ a , está freqüeritem ente sobrecargado de a l-  
rumas excrecencias que no parecen propias m as que 
para aum entar el peso é im pedir los m ovim ien to s. 
P a r e c e , p u e s , que la fo rm a de estas aves sea poco  
apta para andar , para pararse en á r b o le s , para so s­
tenerse  , y  aún para co g er la com ida de que tienen 
necesidad. A  nuestra vista parecen unos seres trata­
d os poco fa v o ra b le m e n te , y  en algún m o d o  in fo r­
m es y desgraciados. P e r o , ¿conocem os acaso la na­
turaleza para juzgar según lo  que se v e ,  y  p.ira p o ­
d er estar seguros de que las apaiiencias no n o s  
deslum bran Sabem os qual será ia relac ión  que se 
encuentre entre estas form as tx te r io ie s  , m ons­
truosas á nuestro parecer ,  y la  organización in ­
tern a  ? i  N i qué con ex ion es podrá haber entre las 
n e ce s id a d es , ía naturaleza d ei c lim a , y las c iicu n s- 
táncias que dim anan de los lu gaies , d>. la calidad 
<ie los a lim en to s, y  de este p ico que nos p a iece  
tan d isform e en lo s  cataos, ele los quales no  cono­
cem os otra  cosa que alguna parte de sus d esp o jo s? 
Y o  no puedo rep resen tarm e ai gen io  de la natura­
leza haciendo algunos e n s a y o s , n i ver a los caíaos 
a l  b ord e de esta l in e a , m as alia de la qual un sin 
nú m ero  de seres , e feé to  de las tentativas de la 
fuerza c r ia d o ra , han p e re c id o , p o r no  haber co r­
resp on d id o  su organización  a sus necesidades. 
p arece  que la naturaleza , ocupada en el pensa­
m ien to  de la creación , tod o  lo  ha p ro visto  y  co­
n o c id o  de a n tem an o , y  ha calculado las sem ejan­
zas y  re lacion es entre las partes y e l tod o  , en tie  
las necesidades y lo s  m edios . nada ha podido sa ­
lir  im p erfecto  de entre sus m anos , deform e ni 
incapáz de con servar la v id a  , que c ía  e l hn y  e l 
p ro d u d o  de su pensam iento. U na parte de io s  an i- 

J  m ales ha sido destinada> para v iv ir  en m o vim ien ­
to  y  en acción , para m yad iise  y  defenecí se , y  
otra para poblar los lugares quietos y  p ac ífico s , en 
lo s  que se presentan ios alim entos sin que haya 
m ucha necesidad de buscarlos , y sin com prarse á 
costa de r iñ a s ,  y todos han íe c io id o  de la m ano 
cread o ra  los órgan os de que n e ce s ita n , y  que c o i-  
responden al ob jeto  que deben llenar. E la g iiila  
co n  su vista  perspicaz , con lo  ancho de sus alas, 
arm ada de g a rra s , y  de un p ico  cortante débia 
arro jarse  desde lo  alto de los ayres  so b re  la presa 
y  despedazaría \ y  lo s  calaos con  el p ico  pesado, 
p ero  la r g o ,  a n c h o , y .en fo rm a de m edia aú n a , de­
bían desprender los fru tos d e  los árboles que les 
p ro d u x e se n , alcanzarlos desde m uy le jo s , y  con  el 
p eso  del p ico h acerlos caer lu ego  que les tocaran , 
sin ser necesario  o tro  trabajo  que e l de c o g e r lo s  y  
t ra g a r lo s , sin h ab erlo s  de m achacar n i r o m p e r : e s­
t o s ,  p u e s , debían habitar en una reg ión  cubierta 
de árboles siem pre cargados d e  fru tos , y  el aginia 
en los peñascos , y  en las cum bres heladas y  
estériles de las m ontañas desde donde tendría ne­
cesidad de arro jarse p o r descubrir su presa  en las

llanuras. ,
L o s  calaos son del g en ero  L X I .  del m étodo de 

B r is s o n , quien los llam a en la t ín , aunque con mu­
cha im propiedad , ‘enrojas indicus ;  p ero los calaos no 
tienen  relación alguna con  los cuervos ? n i habitan

j C  A  L
en las o rillas de las aguas co m o  parece indicarlo 
el nom b re de b jd r o c o r a x , sino que son aves terres­
tres que se alim entan de frutas , com o ios tou~ 
c a n e s , que ai' parecer los representan en el nue­
v o  C o n tin en te .

C alao. B riss. tora. I V .  p a g . 5 6 6 . Vease C uervo 
de las In d ia s , de Boncius.

C alao de A bisin ia.
, Lam. '119  *.

E s una de las aves m ayores de este genero : 
tien e de la rg o  tres pies y dos pulgadas : todo su 
pium age es n egro  , excep to  las guias de las alas 
que son b la n c a s ,  y  las re c tr ic e s , com o también 
úna parce de las c u b ie rta s , cu yo  c o lo r e s  de un 
p ard o leo n ad o  obscuro : e l p ico tiene nueve pulga- 
has de la r g o , está a lgo a rq u e a d o , llano , com pri­
m id o  p o r los la d o s , term ina en punta r o m a , y  es 
to d o  negro  , á excepción de lo  alto de la parte su­
p e rio r  , donde en cada lado cam pea una mancha ro- 
x a  : en su basa tien e .u n a  prom inencia  de dos pul­
gadas , y  m edia de d iá m e tro , y  cíe quince lineas de 
ancho p or su r a íz ,  de ia m ism a substancia que el 
p ico  , aunque m as b la n d a , ele m o d o  que#quándo se 
aprieta el eledo cede sin  resistencia : la altura del 
p ic o ,  m edida v e rá c a im e n te ,  y junto  con  la prom i­
n e n c ia , es de tres pulgadas y o c h o  lin e a s : lo s  pies 
son n e g r o s : lo s  parpados están guarnecidos de pe­
lo s  la rg o s ó p e sta ñ a s , y  una p ie l desnuda de tin 
pardo v io la d o  ro d ea sus o jo s  , y  cubre la gar­
ganta y  lo  alto  de la delantera d e l cu ello . Oene* 
tro LXI.

C alao de casquete redondo .
D e este calao- no se conoce mas que el pico re­

presentado en la lam ina ilum inada 9 3 3 . T ien e  seis 
pulgadas de la r g o , es casi re d to , y  sin dentaduras, 
y  enm ed io  c¡& la parte superior se nota una pro­
m inencia en fo rm a de casquete de dos pulgadas 
de a lto  , a lg0 com prim ida p o r los la d o s , y casi 
r e d o n d a , que se extiende hasta e l  occipucio. Esta 
prom inencia , m edida co n  el pico , tiene quatro pul­
gadas de a b o , y ocho de c ircu n fere n c ia , y  es de 
un ro x o  de berm ellón .

C alao de C iñ g i. V ia g e  a  la s  Iridias y  á  la  -China, 
tom. I í .  p a g . a 14 . lam . i x o .

D esd e  la  punta d el p ico á la de la  cola tiene 
d os p ie s : e l p ico  es m uy la rgo  y  m uy encorva­
d o  ; en la parte de arrib a  de su basa se form a 
una excrecencia  .que se d irig e  hacia delante fo r­
m ando com o un segund o pico de la mitad de la 
lon g itu d  d el p rim ero  : la cabeza , e l  cuello , el 
lo m o  , y  lo  alto de las alas sen  de un gris p¿r- 
d o  ,  y  enm edio d e  cada m e x ilia  tiene una banda 
ancha tran sversal negra : las guias de las alas son 
negras : la par e -de ab axo  del cuerpo  blanca: 
las dos plum as grandes del cen tro  de la  cola , y  
las m as largas de un gris  pard o  , leí-niñadas de 
n egro  : las laterales negras en las tres quartas 
p artes de su lo n g itu d , barradas después de pardo, 
y  term inadas e.n blanco : el p ico  negro  , guarne­
cid o  de blanco p o r a rr ib a  y  p o r abaxo , y los 
p ies n egros. Se  encuentra en ía  costa de Corom an- 

del. Gen.. LXI.
C alao de la costa de M alabar. V ia g e  a las Incitas 

y  d la  C h in a , tom . I I .  p a g . z 15. la m . 1 z 1.
M r. Sonnerat n os ad v ierte  que este caía®



d ifiere  p o co  d el que e l C o n d e  de B id ó n  ha d e s -  
♦ ripeo b axo e l m ism o n o m b re , y  en e fecto  no en­
con tram os bastante d iferen cia para h acer dos es­

p ecies.
C ala o  de la Isla  de Pan ay.
Lam. 7 8 0 . e l m a c h o , 7 8 1 .  la  hem bra.
Calao de pico cincelado de la Is la  de Pan ay. V i age 

¡1 la nueva Guinea,  pag. 1 1 3 .  lam. 8 a . e l m acho, 

2 z. la h em bra.
E sta  es un ave indicada y  desenpta p or S o n n e- 

ra t. „  M acho y  h em bra son del m ism o ta m a ñ o ,  y  
9, p oco  m as ó  m enos d el de un cuervo grande de: 
, ,  E u rop a. Sil p ico  es m uy la r g o ,  dentado en lo  
„  la rgo  de sus b o rd e s , y  llen o  de suicos ob liq u o s 
s, en lo s  dos tercios de su lo n g itu d : la  parte co n ve- 
5, xa  de lo s  suicos es p a rd a , y  las hendeduras de 
„  co lo r de o ro p im e n te : lo  restante d el p ico es liso , 

y  pardo p or la parte de a rr ib a , y  en su raiz tiene 
„  una excrecencia de la m ism a substancia q^e e l 
„  p i c o l l a n a  p o r lo s  la d o s , cortante  p o r arrib a, 
S3 y por delante cortada en ángulo  reéto  : esta e x -  
„  crecencia se acaba á la m itad de la longitud d e l 
5, p ico .... E l  o jo  está ro d ead o  de una m em brana 
3, parda y  sin plum as. E l parpado tien e un circu lo  
33 de p elos fuertes y  ásperos que fo rm an  unas v e r -  
„  daderas p estañ as, y  e l iris es blanquecino. E l m a- 
3 , ch o  tiene la  c a b e z a , e l c u e l lo , el lo m o , y  las 
5, alas de un n egro  v e rd o so  , cam biante en azulado, 
„  y  la hem bra la cabeza y  e l cuello  b la n c o s , a e x ­
c e p c i ó n  d e  una m ancha ancha triangu lar que se 
„  extiende desde la  basa del m ed io  pico in ferio r y  
3 , detrás d el o j o ,  hasta la  m itad d el c u e llo , a tra v e - 
3, sando so b re  los la d o s : esta m ancha es de un 
„  verd e  obscuro cam biante com o el cu ello  y  e l lo -  
„  m o d e l m acho. E n  am bos sexos es de un ro x o  
, ,  c laro  lo  a lto  del pecho y e l v ie n t r e , y  lo s  rrius- 
„  los de un ro x o  pardo y  obscuro : entram bos tie - 
3, nen diez plum as en la co la , de un am arillo  ro sad o  
3, en lo s  dos terc ios de su lo n g itu d ,  y  negras en e l 
, ,  tercio in fe r io r  : lo s  p ies son  de c o lo r  de p lo -  

3, m o .{C Gen. LXI.
C a l a o  de las Filip inas,
B r i s s . tom. IV. pag. 5 6 8 .

P o c o  m as ó  m enos es del tam año de una pava\ 
p e ro  á pro po rción  es m ucho m ayor su cabeza : e l 
c o lo r  de é s ta , de la  g a rg a n ta , del c u e l lo , de las 
plum as escap u larias,  de las cubiertas de sobre las 
a la s ,  y  de to d o  lo  de encim a del cu erp o  es n egro : 
e l  p e c h o , y  tod o lo  de abaxo de é l b la n c o : las 
gu ias d el alá son n e g r a s ,  con una señal blanca , y  
la s  de la  co la  todas n e g ra s ,  á excepción  de las d os 
e x te rio re s  que son  b la n ca s : los pies son verd o so s: 
e l  p ico  es  la  parte mas notab le de su c u e r p o , p o r­
q ue tiene nueve pulgadas de la r g o , y   ̂en su ra iz  
o ch o  lineas de gru eso  : encima d el m ed io  pico su­
p e rio r  se levan ta una excrecencia de seis pulgadas 
d e  la r g o , so b re  tres  de a n c h o , y  se extiende hacia 
atrás so b re  la  parte sup erior de la  cabeza red o n ­
d eán d o se ; al con trario  se p ro lo n ga  hacia delante en 
fo rm a cóncava por arriba , y  term ina en dos ángu­
lo s  avanzados : las ventanas de las narices están 
colocadas en e l naaim iento d el p ico debaxo  de 
esta excrecencia ,  cu yo  co lo r y  e l  d e l p ico  tira á 
roxo.

B ji las tran sa cc ion es f i lo s ó f i c a s ,  num . z 8 j .  a r t . III.

C A L
se  encuentra la descripción  de un calao de las F ili­
pinas que tiene mucha sem ejanza con el p reced en te; 
p ero  que con todo difiere bastante para que se deba 
tener por una variedad ó una especie distinta. T ie n e  
e l v ientre n egro  : e l lo m o  y  e l ov isp illo  de un ce­
n icien to  p a rd o ,  y  cabeza y  cuello  r o x o s : el p ico  
tan so lo  tiene seis á siete pulgadas de l a r g o , y  sos­
tiene una excrecencia á m anera de casquete de seis 
pulgadas de la r g o ,  y  de cerca de dos de ancho : el 
p ico  es d iá fa n o ,  y  de co lo r de c in a b r io ; lo s  p ies 
r o x o s : la cola b la n ca , y  de cerca de diez y  o ch o  
pulgadas de la rgo  ; las guias de las alas am ari­
llas : lo s In d ios veneran esta ave  , que según e llo s  
d ic e n ,  p e leó  con tra  la  g r u lla , y  después de h ab er 
obten ido  la v ié lo ria  la o b lig ó  á retirarse i  las tie r­
ras h ú m e d a s : su v o z  sem eja m enos á la  de un aYe5 
que al m ugido de un b ecerro . Gen. LXI.

C alao de las M olucas.
Lam, 2 8 3 .
B r i s s . tom. IV, pag. $66. lam, XLV.

E s  del tamaño del gallo ,  y  su long itu d  de d os 
pies y  quatro pulgadas desde la punta d e l p ico  á la  
de la  c o la : tiene de vu e lo  dos p ies y  d os pulgadas 
y  m e d ia ,  y  sus alas p legadas llegan  hasta lo s  d os 
te rc io s  de I"a lon g itu d  de la  c o la : la raiz. d el p ico  
tien e cinco pulgadas de la r g o , y  dos pulgadas y  m e­
dia de g r u e s o : la parte su p erior de la cabeza y  lo s  
lad o s son  n eg ro s : la garganta d e l m ism o c o lo r , 
circu ido de una linea curva de cerca de nu eve  l i ­
neas de a n c h o , y  de un g ris  blanco s u c io : la  p ar­
te  de atrás de la cabeza y  el cuello  de un castaño 
c la ro  : e l lo m o  y  e l o v isp illo  p a rd o s ,  com o tam ­
bién  las plum as escapularias y  las cubiertas de so b re  
las a la s : las de encim a la c o l a , y  d eb axo  de las alas 
n e g ru z ca s , m ezcladas de g ris  ;  y  estos dos co lo res  
reyn an  igualm ente so b re  e l p ech o  ,  en lo  a lto  d e f  
v ien tre  y  en los co stad o s: las p iernas son de un par­
d o  le o n a d o ,  y  la parte in fe r io r  d e l v ien tre  y  las 
cubiertas debaxo  de la co la  de un leo n ad o  claro : 
las alas n e g r a s ,  p ero  las plum as m edianas están 
exterio rm en te  guarnecidas de gris : la  co la  de un 
g r is  blanco sucio : e l p ico ceniciento obscuro ;  y  
encim a de su parte sup erior tiene una carnosidad 
red o n d a  p o r d e t r á s ,  chata p o r  arrib a , b lanque­
cina y  de la m ism a substancia que el p ico  : lo s  
p ies son de gris  p a r d o s ,  y  las uñas negras. G e- 
ñero l x i

C a l a © de M alabar,
Buffon d escribe esta esp ecie  co n  sum o cuidado, 

y  con  m uchas circunstancias sacadas de un in d iv i­
d u o  que se m antuvo algún tiem p o v iv o  en P a r ís , 
y  asi este artícu lo  so lo  será un extraé lo  de sus ob ­
servac io n es acerca de este calao. E s  del tam año d e l 
cuervo,  y  su longitud  de cerca de tres p ie s : su pico 
tien e  och o  pulgadas de la rgo  ,  y  dos de a n ch o , 
está .arqueado en quince lin e a s , term ina en pun­
ta r o m a , y  es de substancia corneal y  casi huesosa. 
U n  segundo p ic o ,  ó  una excrecencia que lo  pare­
c e  ,  sobrepuja al verd ad ero  : esta excrecencia está 
pegada y  tendida sigu iendo la encorvadura d el p ico  
verd ad ero  ,  y  se extiende desde su basa hasta d o s 
pulgadas antes de llegar á la punta : se levanta c o ­
sa de d os pulgadas y  tres l in e a s ,  y  se parece á un 
verd ad ero  pico tronchado y  cerrado p o r su punta; 

no  está asido al ¿raneo : su substancia es f l o x a ,  l i­
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g e r a ,  y  por dentro  llena de c e ld ita s : su co lo r ne­
g ro  desde la punta hasta tres pulgadas mas arrib a: 
en  la ra íz  d el p ico  verd ad ero  tiene una raya d el 
m ism o c o lo r  ,  y  codo lo-nrestante es de un blanco 
p a jizo .

U n a p iel blanca y  arrugada ro d ea p o r d ebaxo 
la  ra íz  del pico verdadero ; lo s  o jos están circu idos 
d e  una p iel negra ; unas largas pestañas arqueadas 
hacia atrás guarnecen los parpados : el o jo  es de 
un pardo encarnado : la cabeza parece pequeña 3  
p ro p o rció n  d el pico que so s tie n e ; y  generalm ente 
Ja fig u ra , su m odo de a n d a r , y  toda la configura­
c ió n  de esta ave parecen un com puesto de lo s  ca -  
yaó léres y  m ovim ien to s de la graja , del cuervo,  y  
de la urraca.

Las plum as de la cabeza y  del cuello  son n e ­
gras , co m o  tam bién las d el lo m o  y  de las alas, 
y  todas tienen un le v e  viso  de vio leta  y  v e r d e : en 
algunas de las cubiertas de las alas se advierte 
una bordadura parda de disposición ir r e g u la r : e l 
estóm ago y  vientre son de un blanco sucio : las 
alas n e g r a s , y  la punta de sus m ayores guias blan­
ca : io s  pies son n egro s ,  gruesos y  m uy cubiertos 
d e  escam as anchas.

E l  individuo o b servad o  en P arís  com ia algu­
n o s  v e g e ta b le s , y  tam bién carne cruda : cogía  los 
r a t o n e s : repetia freqüentem ente un grazn id o  so r­
d o  , y  de quando en quando se le  oia una especie 
de cacareo igual al de la pava  ó gallina de Indias 
que va guiando á sus p oliueíos : sentía m ucho e l 
fr ió  y  buscaba el ca lo r . Gen. LXl.

C alao de M anila.
■ Lam. 8 í j i .

E sta  es una especie nueva que com pone par­
ce de la  rica colección  del R e a l G av in ete  de 
Francia.

E l C o n d e  de Buffon describe este calao en lo s  
térm inos que v o y  á re fe rir .

„  Esta ave  no  es m ucho m a y o r que e l toc\:
„  tiene veinte pulgadas de longitud : su pico dos 
„  pulgadas y  m edia de largo  ,  m enos encorvado 
, ,  que e l d el toc\ ,  sin dentadura ,  p ero  harto c o r­
e a n t e  por lo s  b o r d e s , y  mas p u n tia g u d o : en é l 
„ s e  ad vierte  un lig e ro  festón  levan tad o y  adhe- 
„  rente á la m andíbula s u p e r io r ,  que so lo  fo rm a 
„  una sim ple hinchazón : la cabeza y  e l cu ello  son 
„  de un blanco lavado de pajizo ,  a lgo  ondeado 
„  de p ard o : en cada lado de la  cabeza sobre  las 
„  orejas tiene una plancha negra : la  parte de a rr i-  
, ,  ba del cuerpo es de un pardo negruzco ,  con  
„  algunas franjas blanquizcas arregladas sutilm ente 
j,, en las gu ias de las a la s ,  y  la parte de abaxo 
„  es de un blanco sucio : las plum as grandes de la 
, ,  co la  son del m ism o c o lo r  que las guias de las 
„  a la s , á excep ción  ?de que están cortadas tran s- 
,3 versalm ente p o r  m edio con una banda ro x a  de 
, ,  dos dedos de a n c h o .cc

A ñad iré á esta d e scrip c ió n , según lo  que se no­
ta en la lam ina ilum inada , que las alas y e l fo n d o  
del co lo r de la co la  son de un pardo n e g r o : e l pi­
co  de un c o lo r  de carne p á l id o ,  y  lo s  pies p ar*  
dos. Gen. LXl.

C alad de pico cincelado. Vlage á la nueva 
Guinea ¡pag. 13 ,3 , Ve ase C alao de la Is la  de P an ay ,
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C alao de pico  negro d el Sen eg aí, Lam. Sqq 

R r i s s , tora. IV. pag, 5 7 3 .  Vease T qck. (el).

C alao de pico roxo del Senegal. Lam. z ¿0 
Briss. tom. IV. pag. 575. Vease T ock (e l) .

C alao rino cer on te . Lam. £ 3 4 .  So lo  se ha re» 
presentado el pico.

C alao de las Indias.
B riss. tom. IV. pag. 571,

E s m ucho m ayo r que el cu ervo  de Europa 
y  su plum age enteram ente n eg ro . E l p ¡c0 
d iez  pulgadas de la rg o ): es ro x o  en lo  alto de 
su parte superior , y  pajizo  cerca de la p u n ta , co­
m o  tam bién su parte in f e r io r :  sobre  la basa del 
m edio  pico superior tiene una excrecencia de subs­
tancia corneal vuelta hacia delante hasta la m i­
tad del p ic o ,  desde donde tuerce y  lu ego  se en­
co rva  en fo rm a de c u e rn o ; esta p rom inencia tiene 
ocho pulgadas de la r g o ,  y  quatrb  de ancho por 
su basa ; va en dim inución y  rem ata en punta ro ­
m a : está variada de ro x o  y  a m a r illo , y  com o bi­
partida p or una linea negra que se extien de p o r ca­
d a  lad o  en toda su lo n g itu d . Gen, LXl,

C alarse las aves, (cetr.) Es b axar rápidam ente 
y  echarse so b re  alguna cosa para hacer pres.a de 
e lla .

C alderuela ó B arredera (re d ), (caza)
traineau en Francés.

E s una red  atravesada con un palo  p o r cada 
una de sus extrem idades , y  que en cada uno de 
sus dos lados se atan de distancia en d istan cia , ra­
nacas , e sp in o s , ¿kc. P o r  la noche la  llevan  ten­
dida entre dos á la altura de unos tres pies , so­
b re las tierras la b ra d a s , rastro jos y  barbechos 
sem brados de trigo  aún tiern o  , y  en h ib ierno 
p o r los prados ;  lu ego  que se con oce que hay 
páxaro s d eb axo  se dexa caer con lo  qup quedáis 
cubiertos y  presos. C o n  esta especie de red , se 
cogen  codornices ,  perdices ,  chorlitos ,  pavoncll/osy 
y  tam bién ocas , y  patos silvestres ,  &c. Este 
m odo de cazar es m uy d estru élivo  y  perjudicial.

C alderuela. Llam ase tam bién asi la linterna en 
que los cazadores llevan  m etida la luz para des­
lu m b rar con ella  las perdices ,  y  que p o r huir ¿9 
e lla  caigan en la red.

C A L F A T .
L o  m ism o en Francés.

E ste  es un páxaro de la Isla  de Francia d© 
tam año m ed io  entre e l  gorrión y  el camackudo : la 
parte de arrib a  de la  cabeza es n e g r a : toda la su­
p e rio r  del cu erp o  ,  cpm prehendidas las alas y la  
c o l a ,  de un ceniciento azu lad o : la garganta negra, 
y  pecho y  v ientre  son de un co lo r avinado : una 
banda blanca se d irige  desde la abertura del pico 
hasta e l o c c ip u c io : la m estura del o jo  es de co lor 
de ro sa  : iris ,  p ico  y  pies son del m ism o co lor, 
y  las cubiertas in ferio res  de la cola blancas. M ont- 
b eillard  que ha indicado este páxaro ,  según una 
descripción hecha p or C o m m e r s o n , le coloca ’ju iK  
to  4 los hortelanos. Gen„ XX X V ,

C A L
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C A L I - C A L I C .  E sp ecie  de Picagrega ó P ega

REBO RDA.
' Picagrega, ó pega reborda pequeña de M adagascar. 
Larri, z 99. fig. i .  el m a c h o , fig. i .  la hem bra.

B r i s s . tomi u • $*£• I<5’4* íam. X V I. fig. i .  el m a­
c h o ,  z. la hem bra.

Glanrus MaddgascaHensis minar en Latín.
Cali-calic en Francés.

Este es un paxarico m uy pequeño del gen e­
ro  X X L  ó d e l de la picagrega que se encuentra en 
M adagascar , donde los habitantes dan al m acho el 
n o m b re  de cali-calic, y  á la hem bra el de bruja. 
p o c o  mas ó m enos es del tamaño de nuestro gor­
rión de n o g a l : su longitud de cerca de cinco pul­
gadas desde la punta del p ico á la  de la cola , y  
su vuelo  de nueve pulgadas.

L o  superior del cu erp o  ó la capa es cenicienta 
á excepción d el o v isp iilo  que es b e rm e jiz o : en .os 
lados de la cabeza tiene e l m acho una linea blanca 
m uy estrecha que desde e l p ico va  á finalizar en 
e l o jo  : otra raya negra m as ancha sigue p o r d e- 
b a x o  e l m ism o cam ino , y  mas ab axo  y a lgo  mas 
atrás tiene una plancha blanca : la garganta , y  la 
delantera del cuello  son n e g ra s : lo  restante del cuer­
p o  por d eb axo  b la n c o , con una le ve  tintura- de ru­
b io  sobre e l pecho y  en lo  in ferio r del vientre: 
las alas y  la co la  son p ard as: un perfil rosado rodea 
exterio rm en te  las g u ia s : el p ico  es n e g r o , los pies 
ap lo m ad o s, y  las uñas negras.

L a  hem bra tiene la capa del m ism o c o lo r  que 
e l m acho ; p ero  la m ezcla es m as débil : sus 
m exillas  son blancas , com o tam bién la gargan ­
ta ,  la delantera del cu ello  , e l pecho y  vien tre .

C A L I B E  de la N u eva  G uinea.
Lam. 6 3 4 .
Ave del Paraíso verde, Viage a la nueva Guinea,  

pag. 16 4 .
Manucodiata virid is4 sive calybe en Latín .
Calybe en Francés.

S o n n e ra t , que ha dado á con ocer esta a v e , la 
d escribe del m odo siguiente : „  es a lgo m ayor y  
„  mas larga que e l re y  de las aves del paraíso ( la 
„  manucodiata) y toda ella de un verd e h erm oso  
„  que tiene lo  brillante y  terso  de un acero  bruñ i- 
„  do.... Según com o se m ira , y a  parece verd e  ya 
„  a z u l : e l pico y  los pies son n e g ru z c o s , y  el iris 
„  e n c a rn a d o ."

A  la  descripción hecha p o r S o n n e ra t , añadiré 
que el calybe , aunque del m ism o clim a que las 
otras aves del p a ra ís o , no  presenta ningún rasgo  
de aquella superíluidad y  Iuxo , con  que las de­
m ás aves de este genero , en alguna m anera , se 
notan excesivam ente c a rg a d a s : se r ia , p u e s , im p o r­
tante s a b e r , si es m as lib re  , m as a c t iv a , y  p or 
consiguiente m as f e l i z , y  si lo  superfluo y  e l lu x o , 
tanto en lo físico com o en lo  m o r a l , son única­
m ente un em barazo y  una sobrecarga. Y o  ob serva­
ré  , lo  que es m as p ro p io  de un n atu ra lista , á sa­
ber , que al calybe le faltan en la co la  aquellas dos 
plumas largas que so lo  tienen barbas en su raiz y  
en su extrem id ad , y de las que fo rm a Bafisson uno 
de los caraétéres que distinguen las aves del paraí­
so . P e ro  estas dos plumas que B risso n  ha o b se r­
vad o en las dos aves que ha descripto no son un 
caraéier esencial , puesto que de seis aves de. este
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gen ero  que ha v isto  So nnerat en la nueva G u i­
nea , tres de ellas carecen de estas m ism as p lu ­
mas! C r e o ,  p u e s , que co n ven d ría  quitar de los ca- 
raéféres indicados por B r is s o n , respecto  de las aves 
d e l paraíso ,  e l que deduce y  saca de la positura 
y  conform ación  de las dos plum as que tiene sobre  
la  cola. Gen. XX.

C A L lD lv IS .
Calidris en Latín .
Maubéche en Francés.

L o s  calidris son aves de ribera del ve n ero  d e  
la chocha , ó  del L X X V . del m étodo de B risso n . 
Sin em bargo , se pueden distinguir de las aves de 
este gen ero  en que son mas coreas de piernas , y  

tienen e l cu erp o  mas ilen o  y m as re c o g id o , co m ­
poniendo de algún m odo una fam ilia  separada que 
puede reconocerse por su ex te rio r : estas aves son  
m ucho m ayores que las alondras de mar ,  que son 
d e l p ro p io  gen ero  ; y dei tam año de io s páxaro s 
llam ados caballeros, de quienes se d ife re n c ia n , co­
m o tam bién del peleador,  p o r el e x te rio r  que he 
pintado ; hallanse solam ente en las rib eras d el 
m ar : vuelan en bandadas , y  corren  p or la arena 
con m ucha velocid ad  : son de pasa , y  á veces 
suelen lle v a r algunas al m ercad o de P arís  , donde 
las he v isto  por la p rim avera y el o to n o . L a  h isto­
ria  de estas aves es poco  conocida.

C A I I D R I S  COMUN.

B riss. tom. V. pag. % z 6. lam. XX. fig. 1. Gene­
ro LXXV.

Es casi del tam año del caballero: desde la  punta 
d e l p ico á la de la co la  tiene de largo  nueve p u l­
gadas y  tres, lineas : un pie y  casi seis pulgadas de 
vu e lo  , y  sus alas p legadas son cerca de tres lineas 
m as largas que la co la  : lo  sup erior de la cabeza 
y  d el c u e llo , y  lo  alto del lo m o  está vestid o  de 
plum as p ard in eg ras, guarnecidas de co lo r  de casta­
ña claro  : las que cubren  lo  in fe r io r  del lo m o  y  e l 
o v isp iilo  son de un ceniciento obscuro  , circu ido  
de b lanquecino , yy cortado  en la extrem idad  de las 
plumas p or una banda transversal n e g ru z c a : las cu­
biertas superiores de la c o la , y lo  in ferio r de lo s  
costados ray ad o  transversal é irregu larm en te de 
castaño claro  , pard inegro  y blanquecino : la  fre n ­
te , las m e x illa s , la g a rg a n ta , la delantera del cue­
llo  , el pecho y lo  in ferio r del cuerpo es de c o lo r  
de castaña c la r o ; sin em bargo  , l o  in fe r io r  de los 
costados está rayad o transversalm ente de los mis­
m os co lo res  que se advierten en las cubiertas de 
sobre la ce la  : las cubiertas pequeñas y  m edianas 
sup eriores de las. alas son de c o lo r  pardo obscuro , 
y  variadas de algunas m anchas , unas de castaño 
c la r o , y  otras de un negruzco v io la d o : las grandes 
m as inm ediatas al cuerpo  son tam bién de un gris 
p a rd o ,  y rem atan en b la n c o : las nueve guias pri­
m eras del- ala de un pardo obscuro por encim a; 
las quatro m as inm ediatas al cuerpo pardas , v Jas 
interm edias de gris  obscuro , circuidas p o r e H a d o  
e x te rio r  de un filete ligero  blanco : todas las de la 
co la  son de un gris p a r d o , perfiladas de b lanco 
p o r el lado e x te r io r , exceptuando las dos del m e­
dio : el pico y  las uñas son n eg ru zcas,  y lo  in ferio r 
de las piernas y lo s  pies pardos.

C a-



C alidris de gris.
Latfi. 3 66.
Briss. tom. V. pag. 3 3 3 .  km . XXI. fig. i .  Ge­

nero L X X K  . . . . .  .
Sil tam año es m edio entre e l calidris común y  

e l pintado' : la  parte sup erior de la cabeza y  d e l 
cu ello  está cubierta de plum as de gris , circuidas 
de blanco : las del lo m o  y las escapularias son en­
teram ente de gris  : e l o v isp illo  de un gris c laro , 
variad o  de b lanco que rod ea las plum as y fo rm a  
en cada una dos rayas paralelas en su circu nferen­
cia : las cubiertas sup eriores de la cola son blan­
cas j con faxas p a rd a s , unas transversales y  otras 
longitudinales : la garganta es blanca : la delantera 
del c u e llo , e l pecho y  los costados están m atiza­
d o s de pardo rayado en fo rm a de Z  en cada plu­
m a paralelam ente en su circunferencia sobre  fo n d o  
b lanco  : e l vientre es igualm ente b la n c o , y  en la 
extrem id ad  de cada plum a se ad vierte una ía y a  par­
da longitudinal : lo  alto de las p ie rn a s , y las cu­
biertas in fe rio res  de la cola son de un blanco pui o. 
las cubiertas chicas de so b re  las alas de un gris 
o b s c u ro ,  y  circuidas de blanco : las grandes de un 
gris  claro  con la m ism a lista blanca , y ademas va­
riadas con una banda en fo rm a de Z  paralela á su 
circunferencia : las plum as grandes de las alas son 
de un pardo obscuro  p or el iado e x t e r io i , y tienen 
el canon b la n co : las interm edias de gris , perfiladas 
de b lanco  ,  y las cinco  mas inm ediatas al cuerpo 
de los m ism os co lo res  : las plum as grandes de la 
cola dé g r i s , con o rilla  blanca que ro d ea  una zona 
ó  banda de un gris obscuro : e l p ic o , lo  in fe r io r  
d e  las p ie rn a s , los pies y  las unas son  negras.

C a l i d r i s  p i n t a d o .

Larri. 3 6¿.
B r i s s . mm. V. pag. zz 9- km . XXI. fig. t . Gene­

ro L.XXV.
N o  es tan grande com o el común : lo  superior 

de la cabeza y del cuello es de c o lo r  de ceniza 
obscuro  con pintas negruzcas : el lo m o  , y  las plu­
m as escapularias son igualm ente de c o lo r  de ceniza 
obscuro , p ero  con pintas a n c h a s , unas ro x a s  , y  
otras de un co lo r vio lado  m uy obscuro , y algunas 
plumas son casi enteram ente de un co lo r de estos 
d o s : las que visten el o v isp illo  son de c o lo r  de ce­
niza obscuro , con la ,o r illa  b la n ca , y rodeadas de 
negro  por la punta : las cubiertas superiores de la 
cola cenicientas desde su nacim iento hasta la m itad 
de su lon g itu d  , y lo  restante rayado de negruzco 
y  gris b la n c o : la delam era de la cabeza , lo s costa­
d os , la garganta y delantera del. cuello son de un 
b lanco  b erm ejizo  salpicado de pardo : este ultim o 
c o lo r  se extiende p or el pecho y  p or toda la par­
te  in ferio r del c u e r p o , á excepción de que en los 
costados tiene algunas m anchas negras , y  de que 
lo  superior de las piernas es ceniciento : las pe­
queñas cubiertas sup eriores de las alas son de un 
gris  p a rd o , las m edianas de co lo r  de ceniza obscu­
ro  , y circuidas de blanco , y  las grandes mas apar­
tadas del cuerpo negruzcas : las guias grandes del 
ala pardinegras por e l lado e xterio r , las media- 
tías de un pardo m uy claro  , con la o rilla  blanca 
p o r  el lado e xterio r : las plum as grandes de la c o ­
la de un pardo c la r o , y  el canon blanco ; p ero  las 
dos del centro son  cenicientas, con la o rilla  b lanca:
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e l p ico  es n e g r u z c o : lo  in fe r io r  de las p iernas, y  
los p ies  v e r d o s o s , y  las uñas negras.

C A L Z O N  D E  T E R C IO P E L O  O  G A L L O  de 
H am bu rgo . Vea.se Galio.

C A M A C H Ü L L O . L o  mismo que Pardillo. 
Ve ase este paxaro .

C A M A L E O N  A E R E O . N o m b re  que dan á la
M a n u c o d i a t a .

C  A M U C H O . Fe ase K a m ic h i.

C A N A R I O .
Lam. zoz. fig. i .
B r i s s . tom.. III. pag. 1 8 4 .  Gen. XXXIII.
Canariensis passerculus en  L a iin .
Se>in en  Francés.

E l canario es poco  m as ó m enos del tamaño del 
gorrión de rogal : desde la punta del pico a la de 
la cola tiene cinco pulgadas y  tres lin e a s , siete pul­
gadas de v u e lo ; y  sus alas plegadas llegan hasta 
a lgo  mas allá de la mitad de la c o la : todo su cuer­
p o  esta cubierto  de plum as blancas en su nacimien­
t o ,  y  en su extrem idad  de un h erm oso  co lo r de 
c id ra , de suerte que quando tien e echadas las plu­
mas tan so lo  aparece este c o l o r : las guias de las 
a la s , y  plumas grandes de la cola son  cíe un amari­
llo  de cidra p or f u t r a , y  blancas por dentro : la 
cola a lgo  ah o rq u illa d a : el p ico  b lan co .; y  pies y 
uñas de un blanco avivad o  p or una le v e  tintura dp 
-color de carne.

L a  hem bra no tiene los co lo res  tan v ivo s  como 

e l m acho.
T a l , corno se ha d ic h o , es e l canario en el es­

tado de m ansedum bre y en nuestros clim as septen­
trionales , e l qual , o r ig in ario  de las Islas Cana­
r ia s ,  se tien e por la fuente prim itiva  de esta espe­
cie de páxaro  e l m as am able de quantos hemos 
a d o p ta d o , y  de quantos sustentam os para nuestro 
d ivertim ien to  ;  p ero  en su pais n ativo  se partee 
m ucho al pardillo. „  He notad o , dice Adam son, 
„  v i age al Sene,gal,  pag. 1 3 .  que el canario que es 
„  todo b lanco  en Francia , en T e n e rife  es de un 
„  rrris quasi tan fusco co m o  el o t i  pardiho, “  Con 
tod o no es verosím il que so lo  la m ansed um bre, la 
d iferencia de clim as y  de com ida hayan producido 
en la especie del canario la m ultitud de variacio­
nes que centiene : m ayor fundam ento hay para 
creer , que en parte se deben tam bién á la mez­
cla de la raza del canario con o irás  dos que se en­
cuentran al M ediodía de la E u r o p a : estas tres razas 
tienen tantas relaciones, que constreñidas y  reduci­
das á cau tiverio  , no  tan so lo  se casan y producen, 
sino que su producción es fecunda , prueba nada 
equ ivoca de la identidad de su e sp ec ie , y  de que 
las diferencias que las d istin g u en , tan solo dimanan 
de los clim as : e s , p u e s , muy im port nte conocer 
estas dos razas del m ism o m o d o  que conocemos ya 
la de lo s  canarios ,  puesto que de las mezclas de 
estas tres razas en d iverso s clim as es de donde han 
procedido todas las variaciones que nos suministra 
la especie del canario, y ,  según estas variedades, se 
acercan m as ó m enos á una de las tres razas pri­
m itivas , es fácil in ferir d e  qué fuente dimanen mas 
d irectam ente. D e  lo  que hem os d icho se puede ya 
deducir que e l canario gris desciende mas reciam ente 
de las de los canarios ,  y  que ha tenido menos 

alteración.
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L a  p rim er raza que im porta c o n o c e r , después 
de lo s  canarios, es e l canario de Italia ,  Briss. 
tom. III , pag. x8z. Tirin ,  Bel. Hist. nat. des Gis. 

í>ag, 3 5 5 .  que tam bién se halla en las pro vin cias 
m e rid io n a le s , en G r e c ia , en  T u rq u ía , en C ata lu ­
ñ a , & c .  y  en P ro v e n z a  se llam a ventaron,  lam, 6 5 8 . 

fig. i .
E s m as pequeño que el canario: la cabeza ,  la  

parte de atras del c u e l lo , el lo m o  y  las plum as es- 
capularias están variadas de pardo y  de verd e am a­
rillazo  , y  lo  pardo ocupa el centro de las plum as: 
la g a rg a n ta , la  delantera del c u e l lo , e l pecho , lo  
a lto  d el v ientre  y  los costados son de un verd e  
am arillazo  : e l ov isp illo  y  las cubiertas de encim a 
de la  co la  del m ism o c o lo r , p e ro  m as claro  : lo  
in ferio r del v ie n t r e , las p ie rn a s , y  las cubiertas 
debaxo  de la co la  tiran á blanquecino : las peque­
ñas cubiertas de las alas verd es : las grandes n e­
gruzcas, y  guarnecidas de verd ach o  p or la parte de 
afuera : la co la  a lgo  ahorquillada : el p ico  pardo: 
lo s  pies de un co lo r de carne p á lid o , y  las uñas 
negruzcas : este canario tiene un canto agradable, 
variad o  y  sem ejante al del canario p ropiam ente lla ­
m ado asi.

E l cini ó canario verd e  de P r o v e n z a , lam . (<58. 
fig . 1. Canario de P ro ven g a , Briss. tom . III , pag. 1 7 9 .  
es la tercer raza que se puede considerar com o o ri­
gen p rim itivo  de nuestros canarios domésticos. Be l . 
le  llam a canario , H ist. n a t. des Gis. pag. 3 5 4 . fig . y  
pag. 3 5 5 .  y  Vori, des Gis. se r in , senicle, cerisin, cénit, 
cedrin.

E s  m ayor que e l venturon ó canario de Italia : la 
parte de arriba de la cabeza la tiene de un am arillo  
v e r d o s o , variad o  con  m anchas longitudinales par­
das : la de atras de otro  am arillo  mas fu s c o : la su­
p e r io r  del cuello  y  el lo m o  variad os de pardo en 
el centro  de las p lu m a s, y  de verd e am arillazo en 
las orillas : el o v is p illo , las cubiertas de encim a de 
la c o la , la g a rg a n ta , la delantera del c u e llo , e l pe­
ch o  y  lo  a lto  del v ien tre  de un am arillo  pálido, 
va r ia d o  de manchas longitudinales p a rd a s : lo  in fe­
r io r  del v ie n tr e , las p ie rn a s , y  las cubiertas deba­
x o  de la co la  de un b lanco lavado de am arillazo: 
las m edianas cubiertas de sobre las alas p a rd a s ,  y  

term inadas de verd e  p a jiz o , que fo rm a una banca 
transversal en cada a la : las guias de e s ta s , y las de 
la cola p ard a s , guarnecidas por fu era  de gris v e r ­
dacho , y  term inadas con un pequeño con torn o  
b lanquizco : la cola a lgo  ah orqu illada : el m e­
dio pico_ superior de un gris pardo , e l in fe r io r  
blanquecino : los pies p a r d o s , y  las uñas n e­
gruzcas.

N o  so lo  se encuentra en la P ro ven za  ,  mas 
aún en e l L e o n é s , en e l D e lfin a d o , en e l B u g e y , 
y  hasta en B o r g o ñ a : habita tam bién en lo s  C a n to ­
nes S u iz o s , en las cercanías de G e n o v a  ,  en  Ita lia , 
en España y  en A lem an ia .

Pudiéndose m ezclar e l canario ,  e l venturon 6 
canario de Italia y  el -cini, y  produciendo una raza 
fecunda , es bastante verisím il ,  com o h em os o b ­
servad o  , que de la m ezcla ó casam iento de estas 
razas reunidas quando se em pezaron á criar los ca­
narios d o m éstico s, es de d ond e resultaron las d ife- 
1  entes variaciones q u e , p or decirlo a s i ,  h em os fo r­
m ado nosotros.. N o  entraré y o  en la enumeración 
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circunstanciada de e l la s ,  y  so lo  m e ceñ iré  á indicar 
las principales.

E l canario gris que parece e l m enos apartado de 
su origen  ó d el canario.

E l canario isabela que tan so lo  es un canario gris 
con el plum age m as claro .

La Isabela sobredorada que es una m ezcla d e  m is  
y  de junquillo .

E l canario blanco y el junquillo que mas apartados 
de su origen  que lo s  o t r o s ,  pueden dim anar d e l 
canario gris y de otras dos razas que le  han com u­
nicado lo  am arillo .

E l canario verde que aún parece mas sem ejante 
al cini ó canario verde de P r o v e n z a , y  descender de 
é l , co m o  de su fuente prim itiva.

E n  f in , lo s  canarios cristados d iversam ente y  
que por las m ezclas m ultiplicadas adquieren m as 6 
m enos de las d iferentes razas.

C o lo c o  en la ultim a clase al canario cñstado,  
que tan so lo  se con oce de algunos años á esta par­
te : que parece mas re m o to  de su origen  que o tro  
alguno : que p o r lo  co m ú n ,  ó es toc io  b la n c o , ó 
to d o  de c o lo r  de junco ,  raras veces cristado ó 
m uy p o co  ,  y  cu yo  penacho no es mas que un 
desorden  y  un v ic io  de las plum as que cubren la  
parte de arrib a de la cabeza : en e fe é fo  estas p lu­
m as son cortas ,  contornadas y  e r iz a d a s ,  y  m as 
que ad orn o  parecen una m onstruosidad.

L o s  curiosos que desearen  m ayo res particula­
ridades acerca de las variac iones del canario pue­
den  acudir al artícu lo  de esta avecilla  del C o n d e  
de Buffon en su H istoria  natural de las aves ,  y  
al tratado de canarios de H e rv ie u x . P arís  1 7 x 3 .  ^

N ad ie  ig n o ra  que entre tod os los p áxaro s que 
encerram os en jaulas para d iversión  nuestra ,  e l ca­
nario es el mas h erm o so  p or su fo rm a , el que 
tien e m ejo i canto , y  el in d iv id u o nías am able 
p o r sus hábitos sociables y  d u lc e s : tam bién se 
sabe que se amansa fácilm ente ,  que es cariñ o so , 
que aprende á silvar y  cantar alguna tonada que le  
enseñan ,  com o tam bién á hablan

N u estro s canarios domésticos n o  tan so lo  pueden 
m ezclarse ó unirse con el canario de I t a l ia ,  con el 
cini , y con e l de C anarias ,  sino que tam bién p ro ­
ducen Lon oti os paxaros cuyas especies parecen 
m uy distantes de la suya , y  aún con m uchas que 
son de genero  d ife re n te , com o el xilguero y e l ta~ 
rin ,  lo s pardillos , lo s  pintones , lo s  verdecillos ,  y ,  
según quieren a lg u n o s, tam bién lo s  gorriones', mas 
con los dos p rim eros y  con el pardillo es mas fá­
cil que se una el casuario , y  que se lo g re  e íeé ío . 
Esta tentativa es m enos difícil quando se aparea 
una canaria con  un m acho e x tra ñ o ,  que quando al 
canario se le  da una h em bra  extraña. P e ro  en e l 
p rim er caso lo s  m ixtos que p ro vien en  de esta 
unión sacan m ueno mas de la especie extraña ó  de 
la  de su p a d re , que de la del canario j y  al contra­
r io  quando se casa un canario con una hem bra de 
otra  e sp e c ie , la producción de este en lace partici­
pa mas de la del canario j  p ero  este g e n e ro  de 
unión raras veces tiene fe liz  é x i t o , y  por este m e­
d io  p articu larm ente, es p or ei que se logran  lo s  
mas bellos m ixtos del xilguero y del canario : estos 
m ixtos varían según ei casam iento y  según io s co ­
lo re s  del canario ó canaria que se aparea : entre lo s  

L l % p e -

C A N  2 67



pequeñuelos h ay  m achos y  h em bras ,  y  p o r lo  c o ­
m ún los m achos tien en  un canto m as fuerte y  m as 
sosten ido  que lo s  de las especies de que proced en , 
p o r  lo  que son  b u sca d o s , y  tam bién se aprecian i  
p ro p o rc ió n  de la  regularidad y  herm osura de su 
plum age ;  de suerte que estos m ixto s se ven d en  a 
m as ó  m enos p recio  ,  según sus ca lid a d e s ;  p e ro  
lo s  que p ro v ien en  de o tra  especie que la d e l xil- 
euero , p o r lo  com ún son p o co  apreciables : su 
canto es in fe r io r ,  y  e l c o lo r  gris ó  el pardo dorm - 
nan en  su plum age , co lo re s  que nada tienen  de 
g ra c io so . P e r o  en qualquier_ especie que se haya 
juntado con  e l canario,  tod av ía  queda duda de que 
se a  fecunda su producción ¡ es verdad que se dis= 
tin guen lo s  sexo s  ,  que se co n ocen  p or su m ayo r 
tam año ,  p o r  lo s  co lo res mas v iv o s  , y  por e l 
can to  de que carecen las h em bras , las que tan 
s o lo  tienen un g o rg e o  : que en cerrad os juntos 
m ach os y  h em bras se m ezclan en  la estación de 
an d ar en ze lo  ,  que construyen  su n id o  ,  y  que la  
h em bra pone ;  p ero  esta Operación siem pre k  es 
m u y  penosa , y  v a  acom pañada de una especie de 
en ferm ed ad  m as o  m enos fu erte  ,  de la  que m ue­
re n  m uchas h e m b ra s ;  sien d o  m uy dudoso que las 
que resisten á e lla  y  so b rev iven  em pollen  sus h ue­
v o s  ,  y  lo s  que se les quitan para echarlos á lo s  
canarios,  p o r  lo  c o m ú n , se aguan. S e  m uy b ien  
que se  citan algu nos exem p lo s en con tra  ;  p ero  
e sto s  exem p lo s n i están bastante a v e r ig u a d o s ,  n i 
son  tantos para que pueda creerse  que lo s  m ixto s 
d e l canario y  de lo s  p áxaros con  que se ju n ta , pue­
dan  constituir una raza que se m a n te n g a , o  aun 
q ue vu e lva  otra v e z  á una de las d os especies de 
d on d e sa lieron . La fecundidad ó  esterilidad en lo s  
m ix t o s ,  es en lo s  p áxaros un punto de su h istoria  
q ue tod avía  n o  se ha aclarado ,  y  en e l quai se  
pueden reunir m uchos hechos que apoyen  la este­
rilid ad  , y  m uy p ocos en fa v o r  de la  fecundidad , 
y  asi para d ecid ir esta qüestion se necesitan nu evas 
exp eriencias.

L a  com ida reg u lar de lo s  canarios es e l m ijo , 
a lp iste  y  nabina que se les m ezcla en  p orciones 
ig u a le s ; tam bién ,se cu elga  en la jaula una esp ecie  
d e  m asa ó roscon q ue en Francia se llam a colificbet.

Se aparean por la prim avera hácia el m es de 
M a r z o , y  es preciso  escogerles un sitio  que m ire  
á  Levan te  ó á M e d io d ía ;  se cubre de arena e l sue­
lo  de la  ja u la , y  para con stru ir e l nido se les p o ­
n e  m usco que s irve  para lo  e x te rio r  de é l , y e r­
ba fina y  seca ,  tal com o e l h en o  ,  y  p e lo  d e  
c ie rv o  ó  b o r r a ,  que los canarios co locan  en e l 

c e n tro .
P ara  la com ida se les añade un p o co  de yerba- 

cana ,  y  quando , em pezado y a  e l nido , se  co ­
n o ce  que están cercanos á p o n e r , se les dan yem as 
d e  h u evo  d u ro  : m ientras em pollan  en lugar de 
yerbacana se les da la  anagalide, y  á la dem ás com i­
da se le añade la nabina cocida y  la  masa q u e d í ­
s im o s  rem ojada y  apretada ó escurrida en un lien­
zo . E stos a lim e n to s ,  mas substanciosos y  m as fác i­
le s  de to m a r ,  p ro po rcion an  al m acho alim entar á 
su h em bra m as abundantem ente ,  ahorran  á ésta 
m ucho tiem po quando se quita de so b re  lo s  hue­
vo s  , y  sum inistran á entram bos un pasto  m as subs­
tancioso para lo s  h iju e lo s.

2,68 C A N
S i  se  d exa  al cuidado de lo s  canarios e l criay 

lo s  n u evecillo s  no  p on en  m as que dos v e c e s ; p ero  
s i se encarga a lgu no de dar d e  com er á los hijue­
lo s  ponen lo s  padres hasta quatro veces , y  regu­
la rm en te  quatro h u e v o s  en cada una de ellas, 
durando e l em p o llar catorce dias poco mas ó  
m en os.

L o s  h iju elos que se q u ieren  criar a mano con­
v ie n e  apartarlos a l cabo de och o  ó  nueve d ia s : s ®  
le s  dexa en e l n id o  form ado p o r lo  regular dentro 
d e  un banasto red o n d o  de m im bres > ó  de un ins­
trum ento de m adera h end id o  y  tam bién redondo á 
írrodó d e  cuenca ó cu evano : se les tiene calientes 
cu b rién d o lo s de a lgod ó n  cardado , en vuelto  entro 
d o s  p ed azos de ro p a  de seda : se les sustenta con 
una m asa com puesta de nabina c o c id a , machacada, 
enxuta desde u e g o , y  lim pia de las vayn illas del 
gran o  ;  se m aja la sim iente de n ab o s en un almi­
re z  ó  m o r te r o , añadiéndole una tercera p a r te , po­
co  m as ó m e n o s ,  de la m asa rem ojada que hemos 
d ich o  arriba ,  y  a lgo  m en or cantidad de yem a de 
h u evo  d u r o ;  y  se van  hum edeciendo poco  á poco 
estas tres  substancias con a g u a , m eneándolas y en­
trem ezclán d olas lo mas que se p u e d a : ai principio 
co n vien e  que esta pasta quede liq u id a , y  á medida 
que van creciendo ios canarillos se les va  dando 
m as e s p e s a ,  y  de tres en  tres h oras.

A l  cabo de tres  sem anas de haber n a c id o , po­
c o  m as ó  m e n o s ,  y a  es tiem p o  de m eterlos en 
una jaula guarnecida de m u s c o ,  y  con uno ó dos 
palitos d entro  de ella : em piezan á salir del nido, 
y  á pararse sobre  lo s  palos ,  y  para acostum brar­
lo s  á com er p or si s o l o s , se les da la  anagalide, 
nabina co c id a ,  yem a de h uevo  d u r o , y  la masa hu­
m e d e c id a ; y  al cabo de seis sem an as, poco mas ó 
m e n o s ,  y a  em piezan á e.xercer de p or sí estas fun­
cio n es.

S in  e m b a r g o , con vien e  dexar descansar cinco 
ó  seis dias á lo s  padres y  m adres á quienes les qui­
taro n  sus h ijuelos : se les hace b a ñ a r , y  se les da 
anagalide para que los re fre s q u e , y  después se les 
trata com o al princip io  de la  p rim era  vez que 
p usieron .

N o  m e detendré m as en  las particularidades 
de la h isto ria  del canario ,  ó  antes bien de la de 
su cau tiverio  ;  y  asi lo s  que desearen enterarse de 
las precauciones necesarias para m ezclar las razas, 
para  h e rm o se a rla s ,  para enseñar los machos á sil- 
v a r  ó á h a b la r ,  para con o cer las enferm edades á 
que están expuestos estos páxaros p o r su cautive­
r io  ,  y  lo  que se praétíca para re m e d ia rla s , lo  ha­
llará  to d o  en el artícu lo  del canario del C onde de 
Buffon ,  y  en  e l tratad o de H e rv ie u x  citado mas 
arrib a .

T an  so lo  n o taré  que para enseñar á los canarios 
alguna tonada ó á h a b la r ,  se debe escoger un ma­
ch o  m uy n u e v o : em pezar su enseñanza luego que se 
halla  en estado de com er p o r si s o l o , no  encerrar­
lo  con o tro s  canarios,  n i con otros páxaros en una 
m ism a ja u la ,  sino d arle de co m er aparte en la que 
se  ha destinado para é l ,  com o tam bién colocarle en 
un quarto separado donde n i o iga e l canto de los 
p áxaro s de su e s p e c ie , n i e l de o tro  alguno : te­
n er la jau la  en d isp osición  de que sin estar obs=* 
cura ,  u© rec ib a  m ucha luz ,  cu b rirla  siem pre que
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$c va  á dar lección  al ed ucan d o , de suerte  que*.no 
ve a  m uy c laro  para p o d er re v o le te a r  ,  s in o  que 
estándose q u ie to , preste m as atención¡ á  lo s  t o ­

p o s  que o ye .
E l tiem po de darle lección  es p o r  la  m añana, 

a l m ediodia y  a l ponerse  e l s o l : estas d os ultim as 
lecciones pasan p o r las mas p ro v e c h o s a s ,  y  asi 
se  debe d etener m as tiem po en cada una de ellas.

C o n  las precauciones que acabam os de insinuar, 
e l  canario n u evo  que no h aya o id o  jam ás e l canto 
d e  sus se m eja n te s ,  ni e l de o tro  p áxaro  a lgu n o , 
tan so lo  retendrá la tonada que únicam ente le  ha 
h erid o  su o id o ,  ó  las palabras que le  re p itie ro n ; 
p ero  si p o r  haber y a  o id o  el canto de sus padres, 
ó  e l de algún o tro  p áxaro , ha em pezado ,  á su 
im itacioñ  , á fo rm ar e l s u y o , m ezclará con fre -  
qiiencia este su canto p rim itivo  con  la tonada 
que se le ensenó ,  y  siem pre em pezará ó  fina­
lizará  p o r é l rep itiend o la tonada im p e r fe ta ­

m ente.
P o r fundadas que parezcan las observaciones 

que acabam os de d e m o stra r , dexan  con  tod o a l­
gu na duda ,  que seria cu rioso  aclarar. E llas supo­
nen que e l canario y  lo s  otros p áxaros que tienen 
m elodia , tan solo  aprenden á cantar p o r  im itación , 
d el m ism o m od o  que el h om b re  aprende á h ab lar; 
p e ro  h ay una diferencia m uy notab le entre  e i canto 
y  ¡a p a la b r a ,  puesto que lo  uno es la  exp resión  de 
un sentim iento in d iv id u a l,  y  lo  o tro  la  rep etición  
d e  un sonido de con vención . Sin  em bargo ,  es 
cosa averiguada que tod os los paxaros nuevos im i­
tan mas ó  m enos el canto de _ las especies extrañas 
á  la suya que tienen p ro p o rc ió n  de oir ,  y  este es 
uno de los m ayores argum entos en que se ap oya e l 
dictam en de que aprenden á cantar p o r  im itación, 
p e ro  com o e l canto e s , al p a re c e r , la exp resión  
de un sentim iento propio  de cada in d iv id u o , o rg a ­
nizada de tal m odo que fo rm e sonidos arm o n iosos, 
parece que esta no  penda mas que d el in d iv id u o , 
y  que sea una habilidad  que puede y  d eb e e x e rc e r  
p o r  s í , según su m ecanism o , é independentem en- 
te  de la im itación. S e r ia ,  p u e s , cosa cu riosa  aislar 
perfectam ente canarios nu evos, u  otros p axaros m a­
ch os , tam bién n u evos , de especies cantadoras, 
criarlos en parage donde jam ás pudieran o ir  n i e l 
canto de sus sem ejantes , ni el de o tro  páxaro  a l­
guno , y  observar si quando h ieran  adultos ,  y  es­
tuvieran en aquella edad que tod os los p axaro s de 
su especie tienen ca n to , careciesen  estos de é l. L a  
m ism a prueba p ro po rcion aría  otra observación  n o  
m en os im portante ,  y  seria  la  de notar y  distin­
gu ir bien el grito ó la v o z  de los p áxaros criad os 
con  los de su e sp e c ie , las in fle x io n e s , las varied a­
des de este g r it o ,  y  apurar si los que estuvieron  
encerrados y  que jam ás o y e ro n  á sus sem ejantes, 
no tenían v o z  a lg u n a , ó  era  otra distinta de la  de 
los p áxaro s de su especie : en uno y  o tro  caso , 
d  grito  ó la  v o z  de lo s  páxaros seria  un verd a­
d ero  lenguage ,  y  se con ceb iría  con  mas facilidad 
de qué m odo eran significativas sus diferentes in­
flexion es , siend o de alguna m anera signos co n ­
ven cid os , ó  cuya significación se con ocería  p o r  há­
b ito  ó costum bre.

C a n a r i o  de Ita lia . B r i s s . tom. III. pag. 1 7 ? .  Veast 
C a n a r i o .
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C anario de la Ja m a ica .
B r i s s . tom. III. pag. 18 9 . Gen. XXXIII.

. T ie n e  och o  pulgadas de la rg o  : la cabeza d e  
g r i s ; la d elantera del c u e l lo ,  e l p e c h o ,  d  v ie n tre ,' 
lo s  c o sta d o s ,  y  las piernas am arillas : las cu b ier­
tas debaxo  de la co la  blancas : las alas y  la  co la  
de un pard o  o b sc u ro ,  ray ad o  co n  pequeñas l i ­
neas b lan cas: e l m ed io  p ico  su p erio r de un azul 
p a rd u sco ,  y  el in fe r io r  de una m ezcla m as c lara : 
lo s  p ies azu lad o s,  y  las unas pardas.

N o  se alcanza qué es lo  que h aya  determ inado 
a  lo s  autores a dar á este p áxaro  e l n om b re  d e  
canario,  á m enos que no sea p o r este h áb ito  ,  y  
p o r este total ex terio r d el in d iv id u o  ,  que se con­
cibe y  n o  se puede describ ir. A s i S lo a n o ,  con  a rre ­
g lo  al qual se ha hablado de é l ,  n o  le  lla m a  m as 
que serino o passerculo canariense,  affinis avis.

C anario del C a b o  de B uena E speranza.
T a n  so lo  es co n o c id o  p o r lo  que n o s d ice d e  

é l M on tb eillard . E ste  sab io  ha cre íd o  re c o n o ce r en  
c in co  p ie les de esta especie tres m achos ,  un a  
h em bra y  uno n u evo . L o s  m achos so n  m u y  sem e­
jantes a la  h em bra d e l canario verde de Provenga,  á  
excepción de se r a lg o  m ayores : su p ico  un p o co  
m as g r u e s o ,  sus alas m e jo r m atizad as,  las p lum as 
d e  la co la  guarnecidas de un am arillo  v iv o  ,  y  sin 
am arillo  en el ov isp illo . L as  h em bras tienen  lo s  
co lo re s  m as am ortiguados que lo s  m achos ,  y  lo s  
nu evos aún m as que las hem bras : tod os estos ca­
narios' son  c r is ta d o s ;  p e ro  ,  í serán acaso razas q u e , 
lo  m ism o que e l canario de P ro v e n z a  y  de Ita lia , 
dim anen de la m ism a fuente alterada p o r lo s  c li­
m as ,  ó  una especie distinta ?

C a n a r i o  de M ozam bique.
Lam. 3 6 4 . num. 1 .  e l m a c h o , 2 . la  hem bra.

„  E l am arillo  ,  dice M o n tb eillard  con  a rre g lo  
a l qual h ab lo  de este p á x a r o ,  „  es e l c o lo r  d om i- 
„  nante de la parte in fe r io r  de é l ,  y  e l p ard o  de 
„  la s u p e r io r , á excep ción  d e  que e l o v isp illo  y  
„  las cubiertas de encim a de Ja co la  son am arillas: 
„  estas c u b ie rta s ,  com o tam bién las de las alas y  
„  sus guias ,  están guarnecidas de b lanquizco ;  y  
„  el m ism o co lo r a m a r illo , y  e l m ism o pard o  se  
„  hallan en su cabeza ,  d istribuidos á bandas a lte r-  
„  n a tiv a s : este p áxaro  es m as ch ico  que e l canario, 
„  y  la  hem bra se d iferen cia m u y p o co  d el m acho. 
Gen. XXXIII.

C a n a r i o  s i l v e s t r e . Vease P éndola.
C a n a r i o  v e r d e  de P ro ve n z a . Vease C anario.
C A N G R E J E R O . E sp ecie  de Garza.
Crabier en Francés.

Se  llam an cangrejeros unas garzas que n o  difieren 
de Ja s  dem ás aves de este genero  m as que en s e í  
m as p eq u eñ as, y  en que muchas adem ás de p escar 
co m o  las otras garzas,  se alim entan tam bién d e  
can gre jo s. A lgu n o s autores han dado a esta ave  e l 
n o m b re  latino  de cancrofagus.

C a n g r e j e r o  (pequeño).
Cangrejero de Filipinas. Lam. 8 5 8 .
B r i s s . tom. V. pag. 4 7 4 . lam. X X X V II. fig. 2 .

E ste  es e l m as pequeño d e  le s  cangrejeros c o ­
n oc id os en e l antiguo C o n tin en te . Su lo n g itu d , 
desde la punta d e l p ico  á la  de la co la  es de d iez  
p u lg a d a s : la delantera  y  lo s  lados d e  la  cabeza son  
de un pardo castaño : la  p arte  de atrás d e l m ism o
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c o lo r  ,  variad a de n e g ro  : la  sup erior d e l cu ello  
de un castaño claro  , y  la de encim a d el cu erp o , 
y  las plum as escapularias están variadas de n egro  
y  cascado , cu yos co lo res  fo rm an  unas rayas en 
fo rm a de Z : e l b u c h e , la delantera d e l cu ello  y  
e l pecho son de un gris que tira a ca sta d o : lo  res­
tante del cu erp o  p o r debaxo  de un gris  rubicundo; 
las guias del ala negru zcas, con m ezcla de castaño 
y  de g r i s : la co la  se com pone de doce plum as n e­
gruzcas : e l m edio  pico superior es del m ism o c o ­
lo r  , y  e l in ferior de un b lanco pajizo ; lo  desnu­
d o  de las p ie rn a s , los pies y  las unas son de un 
o ris  p a r d o , y  entre el p ico  y  lo s  o jo s  tien e una 
p ie l desnuda y  pajiza. Este cangrejero se traxo  de las 
Islas F ilipinas. Gen. LXXX1.

C a n g r e j e r o  a z u l .

B r t s s . tom. V. pag. 4 8 4 .
C a t e s b . tom. I. pag.y Um. 76.

T ie n e  algo  m enos de pie y  m edio desde la 
punta del p ico á la de la co la  : todo el p lum age 
es azul : unas plum as flotantes penden por detrás 
d e  la cabeza sobre la  espalda , y  otras desde e i 
cuello  le baxan p or delante del pecho : algunas de 
las plumas escapularias llegan hasta quatro pulga­
das mas allá de la c o la , y son m uy estrechas : e l 
p ico  y  la p iel de entre su- raiz y e l o jo  son azu­
le s  , v  casi todo es azul en esta ave , á excepción  
d e l iris que es am arillo  , y  lo s  pies que son ver­
des. Se  encuentra en la Jam aica y  en la C aro lin a , 
Gen. LXXXI.

C a n g r e j e r o  a z u l  d e  c u e l l o  p a r d o .

Gar^a aculada de la C a y e n a . Lam. 3 4 9 .
„  T o d o  e l cuerpo de este cangrejero es de un 

„  azul obscuro ; su cabeza y  cu ello  son de un r o -  
3, xo  p a rd o , y  e i p ico am arillo  obscuro. Se e n - 
„  cuentra en la C a y e n a , y  vendrá á tener unas d iez 
9, y  nueve pulgadas de la r g o .cc

Esta es la descripción que e l C o n d e  de Buflon 
hace de esta ave , rem itiendo al m ism o tiem po á  
lo s  leé lo res  á la lam ina ilum inada que la rep resen­
ta. En esta se n o ta n , ad em ás, dos plum as largas y  
estrechas de un pard o ro x o  que le caen p o r de­
trás de la cabeza á m anera de ayron  ; lo s  pies son  
p a rd o s : unas plum as largas estrechas que al pare­
cer baxan del lo m o  exceden la co la  ;  y  la p ie l 
desnuda de entre pico y  o jo  es encarnada.

N o  he v isto  esta e sp e c ie ; pero tengo una que 
le  sem eja m u c h o , y tan so lo  se diferencia en que 
tiene casi dos pulgadas mas de lo n g itu d : en que pi­
co  y  pies son  n e g ro s 3 y  en que las plumas largas 
estrechas que nacen del m edio del lom o exceden Ja 
co la  y  la punta de Jas alas en dos pulgadas y  m edia. 
Esta especie la recib i de la Luisiana. Gen, LXXXI.

C a n g r e j e r o  b l a n c o  d e  p i c o  r o x o .

B r x s s . tom. V. pag. 4 3 5 .
C á t e s e , tom. I. pag. y lam. 7 7 .

D esd e  la punta del p ico á la de la co la  tien e 
d iez y ocho pulgadas de la r g o , bien que no es tan 
grand e com o una corneja: todo  su plum age es blan­
co  , resaltado p o r e l co lo r  ro x o  del pico y  de la 
piel de entre su basa y  e l o j o ;  y  lo s  pies son v e r­
des. Se encuentra en la C a ro lin a ;  p e r o , según d i­
ce C atesb y  , no  va  mas que por la  prim avera. 
Gen. LXXXI.
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C a n g r e j e r o  b l a n c o  y  p a r d o .

Cangrejero de M alaca. Lam. 9 1 1 .
E l C o n d e  de Buflon d escribe  esta especie nuc«> 

va  en lo s  térm inos siguientes;
„  T ie n e  e l lom o p ard o  ó  de co lo r  de tierra 

„  s o m b r a : todo e l cuello  y  la  cabeza con rasgos 
„  largos de este c o lo r  so b re  fo n d o  pajizo : el ala, 
„  y la parte de arriba d el cu erp o  b la n ca s ; y diez y 
„  nu eve pulgadas de la r g o .“  E l p ico y  los p ie s , en 
la  lam ina ilu m in ad a ,  son de un am arillo  verdoso. 
Gen. LXXXI.

C a n g r e j e r o  c a l y b e .

B r x s s . tom. V.pag. 4 7 9 .

M a rc g ra v e , según el qual han descripto lo s  au­
tores este cangrejero, dice que apenas es del tama- 
fio  de una paloma : la ca b e z a , y  la parte de arriba 
d e l cuerpo son de c o lo r  de acero b ru ñ id o , variado 
de pardo y  pajizo ; la de ab axo  b la n ca , mezclada 
de ceniciento y de am arillo  c la ro  : las cubiertas de 
so b re  las alas están variadas de pardo , de un ne­
g ro  de acero  b ru ñ id o , de am arillo  b a x o , y  
de ceniciento : las guias del ala son v e rd o sa s, y ter­
m inadas en una m ancha b lanca : la  cela del mismo 
c o lo r  sin m ezcla de blanco : el espacio desnudo 
entre o jo  y pico am arillo  ; e l iris de co lo r de oro; 
lo s  pies a m a r illo s , y  las uñas de gris . Gen. LXXXI,

C a n g r e j e r o  c a s t a ñ o .

B r i s s . tom. V. pag. ^69-
Es una de las especies mas pequeñas de entre 

io s  cangrejeros , y  estos m ism os no  son  mas que 
garbas de las m as pequeñas. La  parte de arriba de 
la  cabeza está vestida de plum as largas y  estrechas, 
variadas de pajizo  y  de n e g r o , que se prolongan 
hacia atrás y quedan al ayre  encim a del lom o : lo 
dem ás del plum age es de un am arillo  castaño mas 
obscuro  en la parte de abaxo d el c u e rp o , y  mas 
c la ro  en la de a r r ib a : e l o jo  está circu ido de una 
p ie l desnuda y  pintada de r o x o : la m ayo r parte del 
p ico  es de un verd e a zu lad o , y  negro p or la punta: 
lo s  pies son de un ro x o  b a x o ,  y  las unas negras. 
Esta ave se encuentra en I t a l ia , y  la ha descripto 
é  indicado A ld ro va n d o  , tom. III. pag. 3 9 7 . Este 
autor habla de un cangrejero que se cria en la mis­
m a reg ión  , y  que , según d ic e ,  es m uy semejante 
al precedente. En  efeéto  , según la descripción que 
hace de é l , no se d iferen cia mas que en tener al­
gunas manchas negras en los lados del cuello , y  
lo s  pies a m a rillo s , siend o m uy verisím il que no 
sea m as que una v a r ia c ió n , ó quizás una diferencia 
de sexo . B risso n  no  piensa a s i , y  cree que este 
cangrejero es una especie se p a ra d a , que é l ha llama­
d o  cangrejero roxo manchado ,  tom. V. pag> S71 * 
Gen. LXXXI.

Este cangrejero parece ser el m ism o que el gra­
cioso. Vcase C a n g r e j e r o  gracioso.

C a n g r e j e r o  c a y ó l e .

B r i s s . tom. V. pag. ^ 66.
Squaiotta en Ita liano .

N o  tiene mas que un pie y  seis pulgadas desde 
la  punta del p ico á la de la c o la ; enm edio de la co­
ro n illa  de la cabeza se notan unas plumas blancas, y  
otras negras en los lados de e lla  ;  y treinta de sus 
p lu m a s, a la rg á n d o se , fo rm an  un p e n a ch o , que le 
cae sobre  e l lo m o : en lo  restante de la cab eza , en 
la  g a rg a n ta ,  en e l cuello  ,  y  en  todo el cuerpo

son
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son las plum as de un castaño h e rm o s o ;  y  las guías 
de las alas y  de la cola d e l m ism o co lo r : e l o jo  
está circu ido de una p ie l desnuda de un am arillo  
bastante fusco : e l pico tam bién es am arillo  en su 
lo n g itu d , y negro p or la p u n ta ; y  lo  desnudo de 
las piernas y  los pies son verd es. Se encuentra esta 
ave en Ita lia . Gen. L X X X f .

C a n g r e j e r o  c e n i c i e n t o .

B r i s s . tom. V . pag.. 4 0 6.
P o c o  mas ó m enos es del tam año de la corneja: 

la cabeza y tod a la parte de arriba d el cuerpo son 
de un ceniciento claro  : la  ga rg a n ta , pech o y  
v ien tre  b la n c o s : el espacio de entre  p ico y  o jo  
está desnudo , y  cubierto  de una piei de azul c e ­
leste : el ala variada de n egro  y  blanco : la cola 
del m ism o co lo r que la parte de arriba del cuer­
po  : e l pico azul c e le s te , y  n e g ro  p or la punta: 
lo s  pies a z u le s , y las uñas negras. Se  encuentra en 
N u eva  España. G en. L X X X I .

C a n g r e j e r o  c e n i c i e n t o  de la Luisiana.
N o  he visto m as que un individuo de esta es­

pecie : tiene de largo  veinte á veinte y  una pulga­
das : la parte de arriba de la cabeza es de un p ar­
d o  ro sa d o , y  las plum as del occipucio exceden al­
g o  á las otras y  fo rm an un penacho pequeño ; la 
garganta es b la n ca , y todo el cuello  con pintas de 
un pardo rosado so b re  fo n d o  gris ceniciento y  
fu s c o : ei gris ceniciento es tam bién el co lo r  que 
re y n a  en tod o  lo  su p erior del c u e rp o , en las cu­
b iertas sup eriores de las a la s , en sus g u ia s , y  en 
las plum as grandes de la cola ;  p ero  este fo n d o  
gris  se va aclarando quanto mas se acerca á la co la : 
en  este parage es p u r o , y  á medida que va subien­
do hacia la cabeza adquiere una m ezcla de ro sad o , 
y  m ucho mas quanto mas se ap ro xim a á ella : el 
p e c h o , y  v ientre  es b la n co : el m edio pico sup erior 
n e g ru z c o , y  e l in fe r io r  b lan q u ec in o , excepto su 
punta que es n e g ru z ca , com o tam bién lo s  p ies. A  
este cangrejero,  que rec ib i de la L u is ia n a , le  ten­
g o  p or la hem bra de un ave  del m ism o g e n e ro , 
que tam bién rec ib í del m ism o p a ís , y  de la que 
hablo  al fin del artícu lo  ,  cangrejero aytl de cuello 
p a rd o . Gen. L X X X I .

C a n g r e j e r o  de C o ro m an d el.
Lam. 9 1 0 .

D e  esta especie ha hablado Bufifon en los té r­
m inos siguientes:

„  Este cangrejero tiene ro x o  el l o m o , roxi-am a- 
„  rilla  y  dorada su cabeza : lo  in fe r io r  de la d e - 
„  lantera del cu e llo , y  lo  dem ás del plum age blan­
d e o  : carece de penacho , y  es m ayor que e l de 
„  M ahon cerca de tres p u lg ad as.cc

Y o  co n servo  un cangrejero de M adagascar que 
tiene muchas re laciones con éste , y  que á m i pa­
recer , tan so lo  es una le v e  variación . Es a lgo m a­
y o r  : la parte de atrás de la cabeza , y  lo  a lto  del 
cuello son de un ro x o  bastante v iv o  : por delante, 
y  en lo  in ferior d e l cu ello  tiene algunas plum as 
d el m ism o c o lo r  aunque m enos fusco : del m edio  
del lom o le  salen unas plum as largas de un ro x o  
claro  , y de barbas desunidas que caen por cada 
lado sobre las alas y  sobre  la c o l a : lo restante del 
plum age es de un b lanco m uy h erm o so . JNo he 
v isto  esta ave m as que d e se ca d a ; pero  el pico m e 
pareció  de un pajizo  m uy b axo , y  lo s  pies.
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de. o tro  p a jizo  a lgo m as obscuro . Entre o jo  y  p ico  
no tiene p ie l desnuda com o Ja m a y o r parte de las 
g ^ a s  Sino que este espacio  está cubierto  de plu­
mas blancas m uy pequeñas. G en. L x x x i.

C a n g r e j e r o  de Filip inas. Lam . 8 5 8 . B riss. 
tom . V . p a g . 4 7 4 .  Vease C a n g r e j e r o  (pequeño).

C a n g r e j e r o  de la C a y e n a . Lam . 9 0 8. Vease 
C a n g r e je r o  g r i s  de cabeza y  cola verdes.

C a n g r e j e r o  de M adagascar.

En ningún autor he hallado  la descripción de 
esta ave m uy sem ejante á la que B u fó n  llam a, 
cangrejero g r is  de cabera y  cola v e r d e s ,  y  del m ism o 
ta m a ñ o : la p an e  de arriba de la cabeza es nem a, 
y  aJgunas plum as estrechas bastante largas fo rm an  
un penacho cerca del occipucio  que va á caer so - 
b ie  e l cuello  ; io s lados de la cabeza son  de m is  
ceniciento , separado p o r una raya de un verd e  
negruzco que sale del o jo  : la p a n e  de atras y  lo s  
lados del c u e l lo , ei p e c h o , y  lo  dem ás del cuerpo  
p o r de b axo es de un gris  ceniciento : la garganta 
b la n ca , variada de algunas m anchas de un pardo 
ic x o  : enmedi-o del cu ello  p or delante y  en toda 
su longitud  tiene una raya ru b icu n d a, m ezclada de 
a lg o  de blanco : e l lom o es de un ceniciento fu s­
co  que tira á v e r d o s o : las plum as escap u íarias, y  
las cubiertas cíe sobre  las alas son de un verd o so  obs- 
curo  , y  guarnecidas ex terio rm en te  de un rosado 
claro  . las guias de las a la s ,  y  plum as grandes de 
la co la  de un negro  verd o so  : el m ed io  pico supe­
r io r  n e g r o , el in fe r io r  lo  es tam bién p o r los la­
dos , y  p ajizo  p o r d e b a x o : lo s  p ies de este ultim o 
co io r , y  las uñas negras. N o  sé qual sea e l co lo r  
de Ja p ie l desnuda de entre o jo  y p ico , no h a -  
b iendo v isto  mas que' una p ie l desecada. G ene-  
ro L X X X I .

C a n g r e j e r o  de M ahon.
G a rx a  c rh ta d a  cíe M ahon. Lam . 3 4 8 .

N o  tiene m as que diez y  ocho pulgadas de 
la rg o  . la parte de arrib a de la cabeza está vestid a 
de plumas negras p or m e d io , y  p or io s  lados de un 
b lanco sucio que tira á ro x o  claro  : estas plum as 
son m uy largas en e l o cc ip u c io , y  caen flotando 
en.meciio del lo m o : los lados de la c a b e z a , la p ar­
te de atrás dei c u e l lo ,  y la in ferio r de delante son  
de un blanco con m ezcla de ro sad o .: la ^ar^anta y  
lo  alto de la delantera d el cuello b la n c o s : la espal- 
da de. un castaño c la r o , y  las plum as inm ediatas al 
o v isp illo  ccn  unas barbas m uy largas y  desunidas 
que se pro longan hacia atrás tanto co m o  la c o la , y  
que por lo s  lad os quedan flotantes so b re  las alas, 
p or lo  qual podría co locarse  esta ave en la clase de 
lo s  ayrones. Las cubiertas de encim a de las alas , e l 
p e c h o , y la parte de abaxo del cuerpo son de un 
ro x o  blanquecino ó m uy poco obscuro : Jas alas y  
la cota de un blanco m uy herm oso : el p ico  v e r­
d o so  en lo s  dos tercios de su lo n g itu d , y n e g ro  
en lo  d e m a s , y  los pies de un gris verd oso . Esta 
especie se encuentra en d iferentes parages á o rilla s  
del M e d iterrán eo : y o  la traxe de Ñ ap ó les donde es 
m uy com ún , y  H ollande , m edico Francés , de 
E g yp to  , en e l viage que h izo  £ o n  el B aró n  de 
T o tt. G en. L X X X I .
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C a n g r e j e r o  de M alaca. Lam. s u .  Víase C a n ­

g r e j e r o  BLANCO Y PARDO.

C a n g r e j e r o  g r a c i o s o , (e l)
(E ste artícu lo  es d el S . Barón de la  T eironxc.)

Las m ultiplicadas observaciones nos han h ech o 
con ocer que e l cangrejero castaño , el roxo y e l guac­
ió  ó sguacco ,  de ios qual'es han hecho tres especies 
A ld ro van d o  y e l C o n d e de B iiífo n , deben ru ducir- 
se  á una s o la , á la que h em os dado el n om b re  de 
cangrejero gracioso,

Esce cangrejero  tiene d iez  ŷ  nu eve  pulgadas de 
la rg o  desde la punta del p ico á la de la cola : su 
extensión  de punta á punta de ala es de dos pies 
y  quatro p u lg a d a s : el pico tiene tres pulgadas y  
seis lineas : la parte de arrib a de la cabeza esta 
variad a  de n eg ro  y  de a m a r illo ,  y  adornada con 
una especie de penacho flotante sobre  e l lo m o , 
com puesto de cerca de diez plum as estrechas de 
un b lanco s u c io , alistado de n e g r o : el c u e llo , e l 
p ech o  , y  las cubiertas superiores de las alas son  
d e  un am arillo  p á iid o : todo  el lo m o  de un casta­
lio  c la r o ,  y  lo  demás de un blanco de n ieve  : des­
d e  el nacim iento del pico hasta la m itad de e l , e s  
d e  un azul celeste m uy v iv o  , que se desvanece 
después de m uerto e l p á x a ro , y  negro  desde a lli a 
la  punta que está m uy acerada : las piernas y  p ies 
son de co lo r de c a r n e , y  las articulaciones y  p lie­
gues tienen algo de am arillo .

E l cangrejero g ra c io s o , n o  parece que tenga es­
pecial propensión á ciertos clim as : en  E u rop a se 
encuentra en los m o n te s , en los l la n o s , a o rillas 
d e  las aguas d u lc e s , sa lad as, v ivas y  m u ertas, y  en 
lo s  paises fr ío s  y  en los calidos : la ham bre y e l 
m ied o  le  hacen dar un grito  ro nco  y  fuerte ;  y  
habitualm ente tiene la cabeca m etida entre lo s  
h o m b ro s , dándole esta postura un adem án estúpido 
y  d esgrac iad o ;  p e r o , ó ya sea por m iedo ó p orque 
le  inste alguna necesid ad , extiende su largo  cu ello , 
y  m enea y  hace flotar graciosam ente e l crecido y  
h erm oso  penacho que le adorna ;  con  lo  q u a l , y  
con  su m archa seria y  ayre  n o b le , se trueca en un 
to d o  y  se desconoce enteram ente. Este cangrejero es 
in q u ie to , atrevid o  y  va lero so  : ataca á su enem igo  
con  m ucho Ím petu , le  h iere  fuertem ente , y  le  
hace heridas profundas con su pico tan puntiagu­
d o  com o una alesna. En nuestras p rovincias m e­
rid ionales no  se ha encontrado m as que p o r e l 
veran o .

A unque m e hallo  c o n ve n c id o , p o r un o b serva­
d o r tan exáó lo  y  esclarecido com o el B aró n  de la  
p e iro u z e , de que no se debe hacer mas que una s o ­
la  y  única especie del cangrejero gracioso , y  de las 
tre s  aves nom bradas al princip io  de este artícu lo , 
que A ld ro van d o  y  o tros orn ito logistas han ten id o  
p o r otras tantas especies d iv e r s a s ;  sin em bargo , 
pondré aqui la descripción de cada una de ellas en 
la  palabra que le  co rresp o n d e  , y  e l le é lo r  ju z­
gará  por sí m ism o de la re lac ión  y  de las d iferen­
cias que se hallan entre estos in d iv id os llam ados 
d iversam ente.
piense C a n g r e j e r o  c a s t a ñ o . - •«

C a n g r e j e r o  r o x o »

Guacco.

C a n g r e j e r o  g r i s  de cabeza y  co la  verdes*
can gre jero  de la C ayen a . L a m , ¿>08.

T ie n e  de largo  de d iez  y  seis á diez y  siete pul» 
g a d a s : la  parte de arrib a de la cabeza cubierta de 
pium as de un verd e  fusco y  o b sc u ro , largas y es­
trechas , las q u a k s  form an un penacho que cae ha­
cia a t r á s : la co la  es del m ism o v e r d e ; los lados de 
la  c a b e z a , lo s  del c u e llo ,  y  la parte posterior de 
é l ,  y  la de arrib a y  de abatfo del cuerpo son de 
un g ris  ceniciento : la delantera d el cuello está sal­
picada de un pard o  rosado so b re  fo n d o  b la n c o : las 
cubiertas superiores de las a la s , y  las guias medianas 
de un verd e fu s c o , guarnecidas exteriorm ente de 
p a r d o , y  la s.g ran d es guias negru zcas: entre pico y  
o jo  tiene una p ie l desnuda pintada de verd o so  ; e l 
p ico es n e g r o ,  y  lo s  pies verd osos. Esta especie es 
m uy com ún en la  G u ayana. G en. L X X X I ,

C a n g r e j e r o  g r i s  f e r r e o .

B riss. tom. V. pag. 481.
C a i e s b . tom. I. pag. y lam. 1 $ .

D esd e  la punta del p ico  á la  de la cola tiene 
cerca de quince pulgadas y  m edia : la coron illa  de 
la  cabeza es de un am arillo  pálido , y  en ella 
tiene unas plum as b la n c a s , largas y  estrech as, y  al­
gunas de hasta seis pulgadas de la rgo  : lo  restante 
de la cabeza es de un negro  a z u la d o , á excepción 
de una raya  blanca p o r  cada lado , que desde los 
ángu los d el pico se extien d e hacia e l o cc ip u c io : la 
p iel de entre p ico y  o jo  está desnuda y  pintada de 
Verde : e l lom o rayado de negro  y  blanco : el ovis- 
p illo  es a z u l , y  este m ism o co lo r reyn a  por debaxo 
del c u e rp o ,  desde la garganta hasta la c o la : algu­
nas de las plum as escap u larias , que todas son de 
un azul o b s c u ro , exceden m ucho á las o t r a s , y  se 
extienden mas allá de la punta de la c o la : las alas 
son  de un pardo m ezclado de a z u l, y  la cola de un 
azul obscuro : el iris, ro x o  , el p ico negro  , los pies 
a m a rillo s ,  y  Jas unas negras. Se  encuentra esta es­
pecie en la Ja m a ic a , en la C a ro lin a , y  en las Islas 
de B aham a. Según dice C a t e s b y ,  hay en estas Is­
las tanta abundancia de can gre jero s ,  que en pocas 
h oras pueden dos h om b res co g er bastantes de los 
pequeños para cargar una canoa. Hacen su nido en­
tre  las matas que salen de las grietas de los peñas­
cos. G en . L X X X I .

C a n g r e j e r o  m a n c h a d o  de la Martinica. La­

m ín. 9 i i .  Vease C a n g r e j e r o  v e r d e  m a n c h a d o .

C a n g r e j e r o  n e g r o .

Cangrejero de la nueva G uinea. Lam . 9 1 6 .
Esta ave  traida de la nueva G uinea por Son- 

nerat , no  tiene mas que d iez pulgadas de largo. 
T o d o  su plum age es negro  : e l espacio desnudo, 
de entre o jo  y p ico tiene una p ie l v e rd o sa ; y  pico 
y  pies son del m ism o c o lo r ;  p ero  mas d éb il y  mas 
b a x o . G en. L X X X I .

C a n c r e j e r o  p u r p u r e o .

G a rza  purpurea  de M éxico .
Este can gre jero ,  indicado p o r S e b a , que . dice lo 

re c ib ió  de M é x ic o , no tien e m as que un pie de 
la rg o  desde la punta del p ico á la de la cola : la 
parte de arriba del cu erp o  es de un castaño purpu­
r e o  , y  la de abaxo  del m ism o c o lo r  , pero mas 
claro  : en lo  su p erior de la cabeza tiene plumas 
n e g ra s , y  en la parte de atrás y  en los lados otras 
de un ro x o  b ayo  c la r o : e l ala es de un- ro xo  Da-

y ®
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y o  o b s c u r ó ,  y  la cola de u n  castaño purpureó-.
Gen. l x x x i .

C a n g r e j e r o  r o x o 1.

B r i s s . tom . V . p a g . 4 6 8 - ,  . , , ,
Esta especie la ha indicado S c h w e n c k fe ld  Á vi 

Siles, pag. x a 5 . E s  conocida en S ilesia co n  lo s  nom» 
bres de rodter-reger,  sand-reger,  que se puede tra­
ducir .pór el de gar^a roxa ,  entendiendo p o r esté 
c o lo r  un ro x o  baxo y  n o  e l regular. E l tam año 
de este cangrejero es casi e l m ism o que e l de la 
corneja : en  la cabeza ,  la parte de atrás del cu e llo , y  
toda la su p erio r d el cu erp o  tien e las plum as ru ­
bias : las de la garganta , la delantera d ei c u e l lo , y  
la parte d e  abaxo d el cuerpo son de un b lanco  su­
cio p or los la d o s , y  p or m edio de un b lanco puro 
que fo rm a una banda lo n g itu d in a ls  las cubiertas de 
encim a de las alas son  r o x a s , co n  alguna m ezcla 
de azulado •: las alas negras ,  la cola rucia •, e l iris 
pajizo , e l p ico p a r d o , y  la parte desnuda de las 
piernas ,y lo s  pies encarnados* Gen-, L X X X I .

E sta a ve  ,  según la P é r o u z e ,  es la m ism a que 
é l  cangrejero gracioso. Vcase C a n g r e j e r o  g r a c i o s o .

C a n g r e j e r o  r o x o  d e  c a b e z a  y  c o l a  v e r d e s .

Cangrejero de la Lu is ¡ana Lam . 9 0 9 .
N o  tiene m as que d iez y  seis pulgadas de la r­

go : la parte de arr ib a  de la cabeza y  la co la  son 
de un ve rd e  obscuro •: las plum as de la co ro n illa  
de la cabeza están a lg o  p ro longadas y  fo rm an  un 
pequeño copete inclinado hacia a t rá s : e l cuello  es 
castaño por d e trá s , p or lo s  lados ,  y  p o r delante 
tiene unas pintas d e l m ism o c o lo r  sobre  fo nd o 
blanco i e l cuerpo p o r encim a es de un castaño 
p a rd o : las alas v e rd o s a s , con  un perfil pard o en e l 
borde e x te r io r  de las p lu m as; y  entre estas tiene 
algunas largas y  delgadas que naceri del lom o y  
llegan hasta la  punta de la c o la ;  son de un ve rd o ­
so m uy o b sc u ro ,  casi n eg ro  ,  con  una le v e  tintura 
de purpureo ,  y  la  extrem idad de las guias de las 
alas term ina en un punto blanco : la  p ie l des­
nuda de entre o jo  y  p ico  es de un verd o so  pa­
j iz o :  el p ico  n egro  , y  lo s  pies de un verd e  p ajizo . 
G en. L X X X I.

C a n g r e j e r o  r o x o  m a n c h a d o . B r i s s * tom : V» 

pag. 5 7 1 .  Vease C a n g r e j e r o  c a s t a ñ o .

C a n g r e j e r o  v e r d e *

B r i s s .  tom . V . p ag . 4 8 6 .  lam . X X X V 111, f ig .  í»

C atesb. tom . L  pag-.y  la m . 8o-.
D esd e  la punta del pico á la de la cola tiene 

casi d iez y  ocho pulgadas de largo  : la parte su­
p erior de la cabeza es de un verde obscuro cam ­
biante en co lo r de có b re  p urificad o: el lo m o  , y  ló  
restante de encim a del cuerpo del m isino c o lo r ,  y  
con los m ism os visos ¿ la garganta b la n c a , variad a 
de algunas m anchas p a rd a s : e l cu ello  castaño ,  con 
m ezcla de blanquecino p or la parte in ferio r ; las 
plumas m uy largas que tiene en é l ,  quedan p en- 
dienteS y  a l ay re  : e l p e c h o , y  v ien tre  hasta e l 
ano es de un pardo que tira á ca sta ñ o : las cubier­
tas ¡»c encim a de las alas son de un verd e  dorado 
cam biante en co lo r de cobre purificado ,  unas 
guarnecidas de ca sta ñ o , y  otras de leonado ; las 
guias de las alas son del m ism o co lo r  que las cu­
biertas , pero mas b a x ó ;  y  en la cola cam pean lo s  
m ism os colores : la  p ie l desnuda de entre p ico  y  
o jo  es a m a rilla , y  e l iris tam bién 1 e l m ed io  p ie ®
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sup erior pardo-, e l in ferio r pajizo  -, y  los pies de 
un gris  pard o . B risson  d ice que este b e llo  cangre­
jero se encuentra en la C a ro lin a  ,  en la V irg in ia , 
en  la M artinica y  en la C a y e n a ,  y  que de esta ul­
tim a re g ió n  se  lo  rem itieron  á R eaum ur. R e g u ­
larm en te será m uy raro  ,  puesto que jam ás lé  
h e  v isto  en las rem esas de aves d e  la  G uayana. 
Gen. l x x x i .

G a n g r e j e r o  v e r d e  m a n c h a d o .

B r i s s . tom . V . p a g . 409 .  la m . X X X V I I I ,  f ig . t .
C an grejero  m anchado de la M artinica* Lam . 9 1Z .

T ien e  m uchas re lacion es co n  el cangrejero v e r d e t 
So lo  que es a lgo  m as p e q u e ñ o , y  e l verd e  d orad o  
■ cambiante en c o lo r  de co b re  purificado que adorna 
una parte de su plum age no  es tan resp land ecien­
te . L a  principal d iferencia consiste en que la parte 
d e  abaxo bel cuerpo es de g r i s ; p ero  en lo  dem ás 
es tanta su se m eja n z a , que en m i -juicio , el can­
gre jero  v e r d e ,  y  e l v e r d e  m anchado se pueden tener 
p o r una variación  uno de o t r o ,  ó  quizás tan so lo  
difieren en é l sexo  ;  y  esta con jetura es tanto 
m as fundada quanto que am bos se encuentran en 
la M artinica. Vease C a n g r e j e r o  v e r d e .  G ene*  
ro  L X X X I .

C A N T O -.
Chant en Francés*

L as aves son  los un ib os anim ales qué disfrutan 
de la  habilidad d e  cantar , y  aún entre e ’las tan 
so lo  se haéconcedido esta gracia á un núm ero m uy 
co rto  qué p or lo  com ún suele Ser de las pequeñi- 
tas. E l ga llo  será quizás e l único entre las aves dé 
tam año algo grande que tenga c a n to : e l  pavón ó 
p avo  r e a l , el p a v o , la pintada ,  & c* no tienen m as 
que un g r i t o : ninguna de las aves de ra p iñ a , ni dé 
las aquatiles tien e c a n to : sin e m b a rg o , todas pa­
recen casi igualm ente favorecid as en orden á  p o ­
d e r acu m u lar , reten er y  e x p e le r una gran porciori 
de a y r e ; asi, la organización so la  no  es la causa del 
canto en las a v e s ,  la s  quales tan so lo  cantan quando 
no se ocupan en buscar la co m id a ,  en atender á su 
se g u rid a d , y  en cuidar de sus c r ia s ; y  asi rio es po­
sible que canten las aves grandes que em plean el 
tiem po en acudir á sus n e ce s id a d es ,  m ientras que 
lo s  p axarillos, que tienen mas tiem po lib re , se ensa­
yan  en algunos sonidos m odificados que les placen, 
y  se acostum bran á rep etir : en  este caso e l canto 

seria  e feéto  de la o rg a n iz a c ió n , del p la c e r , y  aún 
tal vez  la expresión  del re g o c ijo  in terno.

H ay algunas aves que cantan de noche ,con 
p re fe re n c ia , y  como, entonces están en inacción, 
su exem p lo  autoriza la Opinión de que e l canto es 
efeéto  de q u erer em plear e l tiem po*

H ase dicho y  repetido  m u c h o , que las aves de 
h erm oso  plum age , y generalm ente las de A m érica , 
carecen de canto , m ientras que nuestros páxaros de 
plum age obscuro  tienen un canto tan agradable. 
Sonnerat asegura que tanto en la  C hina co m o  en 
A m érica  hay pocos páxaros que tengan la habili­
dad de cantar. Esta d iferencia entre estos y  lo s  
n u e stro s , < acaso será efecto  del clim a ) P e ro  al 
p arecer , desde que esto se ha ob servad o  con 
m as atención ,  esta d iferencia , antes tan gen era­
lizada , padece en e l dia una multitud de excep ­
ciones.

L a  m ayor parte de los páxaros que cantan na- 
M m  tu -
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turalm ente tien en  en  este e x e re k k ) « lia  facilidad 
tan grande que algunos im itan com oda y  com pleta­
m ente e l canto de o tro s p asaro s , y  to d o s adop­
tan alguna cosa que m ezclan p o r s í  ,  y  m uchos 
aprenden tam bién á rem ed ar d iferen tes so n id os y  
á im itar algunos de nuestros instrum entos.

Esta aptitud im itativa de los p áxaros es una 
prueba de que su canto n o  está determ inado y  su­
je to  á la  organ ización  ,  sino que obra en e llo s  e l  
son id o  que les h iere desde lu e g o , del m ism o m o ­
do q u e  n osotros hablam os inm ediatam ente la  len ­
gua de nuestros padres. Ve ase e l p rim ero  de lo s  
Discursos generóles.

C A N T O R  O T U IT U I,
Lam . 6 $ i .  fig . i*
B r i s s . tom. III. pag, 4 7 9 . Gen, XI*
Bel . Hist. nat.dcs Oís. pag. 344. f i & . y  P a§ * 345* 
Be l . Fort, des Oís, pag. 8-6. 
passer asllus en  -Latín.
Fouillot ó  chantre en Francés.
Tul tul |x>r su canto en  algunas provincias,

E l  cantor es uno de lo s  p axarifios mas peque­
ños que se hallan en Europa ;  sin em bargo habita 
en la  m ayor parte de las re g io n e s , y  se interna 
p o r e l N o rte  hasta Suecia. E s  de pasa : llega  p or 
la prim avera ,  y  m archa p or e l o tono á  las re g io ­
nes m e rid io n a le s ;  se m antiene de insectos y de 
m osquitos : en e l veran o  perm anece en lo s  b os­
ques j y en e l o to ñ o  fréq üenta los v e r g e le s , huer­
tos y  jardines donde halla que co m er. Está conti­
nuamente en m ovim iento  , y  aún quando parado 
m enea continuam ente la c o la :  p o r  estas propieda­
des le  han dado varios n o m b re s , asi com o otros, 
expresan el sonido 0 la continuación de su canto:- 
en e l o to ñ o  rep ite  con íreqiiencia las silabas tuhw\ 
p ero  en e l verano tiene un go rg eo  suave y  arm o­
n io s o , bastante agradable ,  que le ha hecho acree­
d o r -al nom bre de cantor ,  bien que m as le  con­
v ien e  este nom bre porque canta á m e n u d o ., qué 
p orque se le  repute com o e l cantor p o r exce len cia  
entre Jas aves. H ace su n ido  con  m ucho cuidado 
en los m atorrales m as espesos ó entre la  yerb a : 
le  con stru ye  p or fuera de m usco ,  y  p o r dentro 
lo guarnece de lana y  crin ,  y  le  da la fo rm a de 
una b o la ;  de m a n e ra , que n o  teniendo m as ab er­
tura que la que la h em bra  t a p a , se halla e l calor, 
reconcentrado en todas partes. L a  postura es de 
quatro ó  cinco h u e v o s , cuyo n ú m ero  es m uy co r­
to  para unos paxaricos tan pequeños ;  y  cu yo  c a ­
lo r  v ien e  á ser un b lanco cárdeno co n  pintas ru­
bicundas : lo s  p o llu elcs no d exan  e l nido hasta 
que pueden vo lar fácilm ente , lo  qual es in d icio  
de que las hem bras n o  ponen m u c h o ; y  tanto p o r 
e s t o , com o p o r e l  co r to  núm ero  de h uevos de sus 
p o stu ra s ,  lo s  individuos de esta especie son p o co  
n ú m e ro so s , y  m ucho m e n o s , á p ro p o rc ió n ,  lo s  
de otras especies de igual tam año.

E l cantor es del tam año del reyezuelo;  pero 
mas suelto  y  de fo rm a m as d esem b arazad a: lo  su­
p erio r de la ca b e z a , lo  p o sterio r d el c u e llo , y  to ­
do lo  superior d e l cu erp o  es de un c o lo r  de o liva  
c la r o : la g a rg a n ta , la delantera del c u e llo , y  todo 
lo  in fe rio r del cu erp o  am arillazo : en cada lado de 
la cabeza tiene una raya transversal d el m ism o co ­
lo r que pasa p o r encim a de lo s  o j o s : las gu ias de

las a l a s y  plum as grandes de la  cola són de m  
cen icien to  o b sc u ro , circuidas exteriorm ente <fe cs*- 
lo r  de o liva  c laro  : la cola es un poco  ahorqui­
llada : e l p ico  y  las uñas' son p a rd a s , y ]os « jes 
am arillazos.

L a  h em bra  tiene la parte superior del cu er­
po de un c o lo r  de o liva  m a s: obscuro que e | 
m acho : lo  in ferior d e i v ientre  b lan co ,  y  los pies 
negruzcos, ■

C a n t o r  (grand e),

E sta es una especie nueva que Buffon describió 
y  rec ib ió  de L o ren a . E s  del m ism o gen ero  que el 
cantor propiam ente llam ado a s i ,  y  un tercio  mayor; 
tien e la  garganta b la n ca , y  una raya de este mis­
m o  c o lo r  en cada lad o  d e  la  cabeza por encima 
d e  lo s  o jo s  : „  un c o lo r  ro sa d a  so b re  fondo blan­
co quecino pinta el pech o y  e l v ien tre  : e l mismo 
„  co lo r fo rm a una fran ja  ancha en las cubiertas y 
„  guias d e l ala ,  cu yo  fo n d o  e s  negruzco  : un ma- 
„  tiz de estos d os co lo res  cam pea en el lomo y  
5> en la cabeza : en Jo  dem ás es este cantor, de 
, ,  la "misma fo rm a que e l cantor com m . x(

B risso n  y  W ilh u g b y  hablan de o tro  cantor 
perfe ¿lam en te sem ejante a l  cantor propiam ente lla­
m ado a s i ;  p ero  dob le  m ayo r. U na diferencia 
tan con sid erab le  en e l tam año perm ite que se le 
m ire  com o una sim ple variedad  , ó  4 acaso será 
una casta m ayor e n  la 'e sp ecie  del c a n to r}  E l Con­
d e  de Buffon cree que W ilh u g b y  , que ha indi­
cado este can to r  ,  podría haberle  confundido con 
la curruca de c a ñ a v e r a l ;  p ero  W ilh u g b y  es un au­
to r tan exáó lo  que es difícil sospechar en él equi­
vocación ,  m ayorm ente co n o cien d o  é l la curruca 

d e  c a ñ a v e ra l 3 de la qual habla co n  el nom bre de 
-salicaria gesn eri. O rnlth. p a g . 15  8. y  del gran cantor, 

co n  e l n om b re de regulus non crlstatus majar,  
f ñ g :  i-6 '4 .: finalmente, al cantor pequeño le llama 
asllus be llon lu

CANUTO.
B riss. tom. K  p a g . ap8.
E dW.. g la n . p a r í . I I .p a g .  1 3 7 . cap. L X F l .  lam . 1 7 f»
■ Canntus en L atín .
Canut en Francés.

Esta es una ave que tan sólo se encuentra en 
el Norte de la Europa , que vive en las orillas 
de las aguas, y que es del genero LXXV. del mé­
todo de Brisson. Desde la punta del pico á la de 
la cola tiene cerca de nueve pulgadas ,  y  es poco 
mas ó menos del tamaño del céldrls de gris : la 
parte de arriba de la cabeza , del cuello, y del 
lomo está cubierta de plumas de un ceniciento par­
do , guarnecidas de un color algo mas claro : lo 
inferior del lomo, el ovispillo , y  lo superior de 
la cola está variado de blanco y de ceni­
ciento pardo dispuesto á manchas transversales y  
en forma de media luna: en cada lado de la cabe­
za tiene dos rayas, una blanca, y otra de un pardo 
obscuro; en el buche , en la delantera del cuello 
y  en el pecho tiene unas pintas pardas sobre fondo 
blanco : lo restante del cuerpo por debaxo es blan­
co , variado de pintas transversales negras: las cu­
biertas de sobre las alas son pardas, á excepción 
del extremo de las grandes que es blanco , y cu­
ya continuidad hace formar sobre el ala una ban­
da transversal de este color : las quatro plumas

roa-
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m ayores de ella  son  n e g ru z ca s , las cinco  sigu ien- 

. tes tam bién , p ero  es blanco su b ord e  e x te rio r: 
las otras son de un ceniciento p a r d o , y  unas guar­
necidas p o r la punta de b la n c o , y  otras de g ris : 
las dos guias externas de cada lado de la cola son 
blancas ,  y  las interm edias de un ceniciento j?ar- 
d o  : e l ir is de co lo r de avellana : el p ico de un 
ceniciento m uy b axo  ;  y  pies y  uñas de un par­

d o  verd oso .
Según W ilh u g b y  es el canuto bastante com ún 

e n  e l N o rte  de In g la t e r r a , de m od o  , que se 
pueden co ger v iv o s  m uchos de e llo s  : se les da 
p o r algún tiem po m igas de pan rem ojadas en le ­
che , y  esto les engorda y hace que su carne ten ­
ga un gusto m uy delicado. Según e l m ism o autor 
era este el m anjar m as apreciab le  para el Rey Ca­
nuto , de donde p roced e el nom bre dado á este 
p á x a ro , cuya carne hacia sus delicias.

C apa, (cetr.)
M anteau  en Francés.

Esta v o z  significa el plum agc de un a ve . Capa
abigarrada ó  u n id a ,

C A P A  N E G R A . Lam. 990. Fease Gaviota d e

CAPA N E G RA .

C A P A R A R O C H  O  E S T R I G E  de la  B ah ia  de 

H udson.
Briss. tom. I .  p a g . n o .
B d W . tom. 11. p a g . y la m . 6z.
L o  m ism o en Francés.

Capararoch es e l nom bre que lo s  habitantes de 
Ja  B ah ia  de Hudson dan á una especie de lechuda, 
que p o r la  longitu d  de sus alas y  su cola es pare­
cida á un gavilán : esta a v e ,  aunque del nú m ero  
de las n o c tu rn a s , y  d el g e n e ro  X I I . , v u e la , p er­
sigue y  coge  su presa de dia , y  en esto se parece 
á  la chimaya ó lechuda. P o co  mas ó m enos viene á 
ser del tam año d el gavilán. Su c o lo r  dom inante es 
e l  pard o , que en la co ro n illa  de la cabeza es obscu­
ro  , sem brado de pintas red ond as y  b la n c a s : en 
lo  sup erior del c u e r p o , desde la  cabeza hasta e l 
princip io  del lo m o  , son las plum as de un par­
d o  ob scuro  , y  sus bord es b lanquecinos ;  p ero  
lo  in ferio r del lo m o  y  e l  ov isp iilo  están rayad os 
transversalm ente de un pardo claro  so b re  o tro  mas 

obscuro .
L a  delantera del c u e l lo , y  la parte de abaxo 

del cu erp o  son  de un blanco rayad o tran versa l- 
m ente de p ard o : las alas pardas y variadas de 
blanco : la  co la  por encim a de un pard o obscuro , 
y  p or d eb axo  ce n ic ien to , rayada ai cravés con ban­
das blancas estrechas : e l ir is  es am arillo  , y  e l 
p ico tam bién  : las plum as deshiladas que rodean  
lo s  o jos son de un b lanco s u c io , con m anchas 
pardas ob lon gas : las piernas y  dedos están cu­
b iertos de un flo x e l ó  plum ón b la n c o , rayad o  p or 
m edio de p ard o \ y  las uñas son  negruzcas. La  
fcembra es a lgo  m a y o r que e l m a ch o , y  lo s  co lo re s  
d el plum age son m as obscuros.

C A P I L L A  N E G R A .
Coqueluche en Francés.

L a  longitud  de esta ave  es de cinco  pulgadas, 
y  sus alas plegadas llegan  hasta las tres quartas 
partes de su co la . C o p ia ré  la descripción de M on t- 
beillard .

„  U na especie de capilla  de un n e g ro  h erm o so
H isto ria  N a tu ra l. Tom. I .
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3,c u b re  h  c a b e z a , la  garganta y  el c u e l lo , y  lue- 
, ,  go  desciende en punta sobre e l pecho casi del 
„  m ism o m o d o  que en e l hortelano de c a ñ a v e r a le s ;  
„  tod o  este n e g ro  so lo  está resaltado p or una 
i ,  mancha blanca colocada en cada lado junto á la 
„  abertura del p ico : lo  restante d eb axo  del cu eiv  

- „  po es b lan q u ecin o ;  p ero  los h ijares están sa lp i-  
„  cados de n eg ro . E l cap irote  ,  que d ixe  ,  está 
, ,  guarnecido de b lanco p o r  la parte de atrás : lo  
„  restante de encim a d e l cuerpo variad o  de ro x o  
„  y  negruzco  : las plum as grandes de la co la  so n  
, ,  de este ultim o c o lo r  , pero  las dos interm edias 
„  están guarnecidas de rosado ;  las dos de m as 
„  afuera tienen una grand e m ancha o b liq u a , y  las 
, ,  otras tres carecen de e lla .

Este es un hortelano que com ponía parte d e  la  
co lecc ión  de aves rem itidas de S ib eria  á G in e b ra  
á M r. de Saussure , quien m e las envió  á 
P arís  para que las hiciese p rep arar. M ontb eillard  
dice en una n o t a , que y o  he llam ado á esta ave  
hortelano de ca ñ avera les  de S ib e r ia , p ero  él no qui­
so  adoptar este n o m b re , porqu e no  le pareció  bas­
tante averigu ad o  que tan so lo  sea esta una sim ­
ple variación  de clim a de nu estro  h ortelano de ca­
ñ a v e ra le s .

N o  he vu elto  á v e r  e l hortelano de S ib e r ia , n i 
m e hallo  en estado de p o d erlo  com parar con  e l 
n u e stro ;  p ero  m i op in ión  m e pareció entonces fu n ­
dada, y  en orden á estos o b jeto s no  se pueden p ro­
p on er mas que p ro bab ilid ad es. G en. X X X F .

C A P I L L O , (c e tr .)  L o  m ism o que C apirote.
C A P I R O T E . A v e  lo  m ism o que C apilla negra.
C apirote, (cetr.)
Chaperon en Francés.

C u b ierta  ó  b irreta  de cu ero  que se p one ai 
ave  de rapiña para cu brirla  la cabeza ,  y  para que 
se esté quieta en la m ano ó en la  a lcan d ara , y  la  
que se le quita quando ha de v o la r .

C apiroiero. (cetr.)
Chaperonier en Francés.

E l  ave de vo latería  que hace al capirote.
C aponera. Ja u la  para cebar lo s  capones ,  con  

d os tro n eras á los lados p o r donde sacan la ca­
beza para co m er.

C A R A B O . A v e  n o é lu rn a , lo  m ism o que A «  t i ­
l l o . V e ase.

C A R A C A R A .
B riss. tom. l . f a g ■ 40J.
M lv u s  B r a s ll le n s is , carneara di chis. W ilhuq, 

p ag. 4 1. f ig . tab. IX .

Caracara B rasilien sibu s. Marco. H istor, B ra s il,  
p a g . i  1 1 .

G a v ia o u  p or los Portugueses.
C a ra -cara  en Francés.

D e  esta ave  so lo  tenem os una corta noticia 
sum inistrada p or M arcgrave. E l caracara  es del ta­
m año dei m ila n o : sus alas plegadas tienen  catorce 
p u lg ad as, y  n o  llegan á la extrem idad de su co la , 
que tiene de la rg o  nu eve pulgadas : tod o  e l cuer­
p o  está cubierto  de plum as rubias con pintas blan­
cas y  a m a rilla s : algunos tienen blanco el pech o y  
v ie n t r e : la co la  está variada de blanco y  pard o : e l 
red ed o r de los o jo s  es a m a r illo ,  y  el iris de co lo r 
de o ro  : el p ico  n e g r o , los pies am arillos ,  y  las 
uñas n e g ra s ., m uy agudas , y  bastante largas. E l 
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tanteara, hace una gu erra  cruel á las gallinas. 
G en . F III.

C ara cara.
B riss. tom. I. pag. 269. Gen. F II.

A v e  conocida únicam ente p o r una nota h arto  
sucintá del P a d re  du T e r t r e ,  H ist . d e  las M u l la s ,  

tom . II .  pag. 25 $. D ic e ,  p u e s , d icho autor que este 
fa is a n  ( cu yo  n o m b re  es e l que le d a ) es tan gran­
de com o el m a y o r ca p ó n : que todas las plum as del 
cu ello  y  d e l pecho las tiene de un azul h erm oso  
y lu c id o : e l 'lo m o  de un gris p a rd o ; y  que las alas 
y  co la  son negras , y  bastante c o r ta s ; p ero  esta 
ultim a indicación antes m anifiesta un hocco que un 

fa is a n  ;  y  en  efeóto hasta ahora no se han h allado 
en  A m e rica  verd ad ero s fa isa n e s . A ñade tam bién 
q ue se a m a n sa ,  y  que ad estránd olo  caza los p a v o s  

y  las g a llin a s  co m u n e s, y  aún procura picotear á 
lo s  p erro s .

N o  se debe con fun dir esta ave  con  la p rece­
dente de que habla B u flb n , H is t . d e  las a v e s , tom . I .  
p a g . 3 x 4 . e d it . en 1 2 °  y  que tan so lo  indica p or su 
n o m b re  indiano cara cara : co n v e n d ría , pues ,  m u­
dar á ésta e l nom bre que únicam ente se le  ha 
p u esto  p or lo  que im ita al o tro  en  e l g rito  ó  
grazn id o .

C A R A C O L E . F ea se  Cayca.
C A R B O N E R O  O  P A R O  G R A N D E .
Lam .. n nm . 3 . fig . 1 .
B riss. tom . I I I .  p a g . 53 9 .

Bel. H ist. n at. des Oís . p a g . $ 6 7 .  f ig .  d e  la  m ism a  
pagina.

Bel. F o rt , des O is .p a g . 9 5 .
P a ra s  en Latín .
Charbonm ere ó grosse m esange en Francés.
V a ris o la ,  o rbesin a , & c .  en Ita liano .
G ross-rH e'ns, b r a n d t -m e is s , & c .  en  A lem án .
M acs-co el-m aes  en  H olandés.
T a ig o re- ia lg -o x e  en Su eco .
T itm o u se,  grea t titm ouse , oxere en In g lés.

E l carbonero es m uy c o m ú n ; sin e m b a rg o , so ­
lo  se ve  p o r el o to ñ o  y  durante e l h ib iern o  / p o r ­
que en el veran o  se oculta en los bosques ,  d o n ­
de encuentra suficiente a lim e n to ,  y  donde se 
em plea en la p ropagación  de su especie ;  p e ro  
quando vu elven  los f r ío s ,  y  lu ego  que em piezan 
las escarchas del m es de O c tu b re , se acercan lo s  
carboneros á los lugares habitados : durante el o to ­
ñ o  é h ib iern o  freqüentan  los jard ines aún los que 
están en lo  in terior de las ciudades , y  hasta el 
ce n tro  de ellas : entonces en lugar de canto tie­
nen  un g rito  sem ejante al ru ido de una lim a , y  
so b re  tod o  cantan quando e l tiem p o se d ispon e 
para l l o v e r : son m uy a g i le s ,  se les ve  re v o lo te a r  
de ram a en ram a ,  v o lv e r  al red ed or ,  quedarse 
co lgad os de lo s  pies al rev és  ,  y  co rrer de este 
m od o  toda la parte in fe r io r  de ellas. T am bién  se 
les ve agarrar y  trep ar por las ram as gruesas y  p or 
lo s  troncos de lo s  á rb o les  al m od o de los picos,  

y  vo ltear por Jo  largo  de los m uros ó  paredes. 
E sto s d iferen tes m ovim ien to s se dirigen á buscar 
lo s  inseólos co n  que se alim entan lo s  carboneros. 
Encim a de las ram as y  de los troncos de lo s  á rb o ­
les cogen los m osquitos y las pequeñas phalenas ó 
m ariposas nocturnas que se quedan allí pegadas y  
entorpecidas p o r e l  f r i ó ;  po,r entre las hendeduras
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de la corteza buscan h uevos de in seólos , y peque­
ñas crisálid as que se encuentran en ellas : en los 
lien zos de las paredes hallan algunas arañas ; pero 
la caza mas abundante es la  que hacen en los ni­
d o s construidos p o r las orugas á fines del verano 
para pasar en e llos la estación m ala del fr ió  : de 
m o d o  que los carboneros ,  y  to d o s lo s  páxaros de 
la especie de los p a r o s ,  destruyen  sus nidos y ha­
cen presa de lo s  huespedes que han ido á retirar­
se a lli. B axo  este aspeéío son unos páxaros útiles, 
y  que sirven  para im ped ir la m ultiplicación exce­
siva  de los in seólos. Este serv ic io  que n os hacen 
debe en parte p erd on arles su caraóíer sangriento” 
p o rq u e  los p a ro s , y  sobre todo los carbono o s , no 
se ciñen so lo  á hacer presa de los in stó lo s : aun­
que déb iles por su tam año , p ero  fu ertes por su 
a u d ac ia , atacan no  so lo  á lo s  p a x a rito s , sino tam­
b ién  á aquellos que p or el tam año deberían ser tan 
fu ertes , ó  aún m as que e llo s  , y  valiéndose de 
su pico co rto  ,  sem ejante á una cuña , les pene­

tran e l cráneo para sacarles lo s  s e s o s , de que son 
m uy v o ra c e s : tam bién les quitan la carne que cu­
b re e l o v isp illo  , y  penetran los huesos hasta la 
m andíbula ,  que es para su gusto la com ida mas 
delicada. Sin e m b a rg o , quando están libres apenas 
se  sustentan de estos m anjares tan san grien to s, por 
n o  tener el vu elo  bastante rápido para alcanzar los 
p axaritos que se les huyen ,  y  p orque la natura­
leza no les ha p ro v isto  de garras para sujetarlos y 
detenerlos : no  s o n ,  pues , m as que los páxaros 
e n fe rm o s , y  los que están heridos lo s  que vienen 
á ser su v ió t im a ; pero si se cierran  algunos carbo­

neros en una jaula ó paxarera  ,  se aprovechan de 
las circunstancias para satisfacer e l gusto que tie­
nen de la carne y de io s páxaros á lo s  que cansan 
y  m o le sta n , y  sin p od erse  escapar llegan todos 
e llo s  su cesiv am en te  á ser Yiólim a de su voracidad. 
H e v isto  algunos carboneros v iv ir  m ucho tiempo 
con o tros p áxaros sin declararles la guerra ;  pero 
esta asociación ,  siem pre funesta m as o menos 
p r o n t o , jam ás dexa de acabarse con el exterm inio 
de algunos p áxaros en cerrad os en la m ism a paxa­
rera . Sin em bargo  ,  n o  se alim entan únicamente 
de in s e ó lo s , y  de la substancia de lo s  otros páxa­
r o s ,  quando lo s  pueden p i l la r ,  sino que también 
gustan de m uchas especies de granos y  de frutas: 
p o r  e l o to ñ o  buscan m ucho los h ig o s , agujerean 
las avellanas y  las b e l lo ta s ,  y  van poco á poco 
sacando la carne que encierran . P o co s  de estos 
páxaro s se enjaulan , n o  solam ente porque es 
p reciso  ten erlos a p a rte , sino p orque viven  poco 
tiem p o. Se les da de com er c a ñ a m o n e s,  nue­
ces , a ve lla n a s , y  en vez  de in seólos se suple su 
fa lta  con  carne picada ó grasa , de que son muy 
cod iciosos. C o g e n  lo s  cañam ones grano por gra­
n o  , los estrujan con la pata ,  y  los traspasan con 
la punta de su p ico  : hacen lo  m ism o con una 
a v e lla n a ,  la que picotean á go lpes redoblados te­
niéndola baxo las dos g a r r ita s ; p ero  quando es­
tán ceñ idos á so la  esta especie de com ida , además 
de no  serles suficiente , e l exercicio  violento que 
p o r esto  tien en  ,  los fa t ig a , y  los estrem ecim ien­
tos ocasionados p or lo s  p icotazos que dan, los en­
ferm a la c a b e z a , de cuyas resultas vienen  á cegar 
ó á m o rirse  en p ocos m eses. S e  consigue mante­
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n erlo s m ucho tiem p o v iv o s  dándoles e l cañam ón

{>arcido y  quitando la cascara á las avellanas que se 
es echan : apetecen m ucho las nueces y  las alm en­

dras , y  si adem ás de esto  se les dá carne picada, 
llegan á v iv ir  uno ó d os a ñ o s ;  recom p en san d o 
lo s  cuidados que cuestan con io  gracioso  de su plu- 
m a g e , con sus particulares m o v im ie n to s , con su 
v iv a c id a d , y  con su canto que de agrio durante e l 
h ib ie r n o ,  se vu e lve  bastante dulce por la p rim a­
v e ra  , y  sem ejante al d el pintón. Se amansan fácil­
m ente , y  dicen tam bién que producen y  m u ltip li­
can en el estado de m ansedum bre. Q uando los 
carboneros están lib re s, se unen y  aparean desde e l 
m es de F eb rero  , y  em piezan á labrar sus nidos 
p o r M arzo : estos lo s  colocan en los agu jeros de 
las paredes , ó en lo s  h uecos de lo s  árb o les  , y  
lo s  com ponen de todas aquellas substancias mas 
suaves que pueden e n co n tra r , com o lana , pelos, 
p lu m a s ,  pelusa de las p la n ta s , quedando to d o  é l 
sosten ido por fuera con liqúenes ú hojas de la h e­
pática aplicadas al rededor del n id o : la hem bra p o ­
n e  de ocho hasta doce huevos b lancos m anchados 
de ro x o  principalm ente por la punta m as an ch a : el 
em p o lla r so lo  dura doce dias : al cabo de quince 
salen lo s  h iju elos del n ido , y  y a  no  vu elven  á 
entrar en é l : perm anecen juntos en bandadas has­
ta la p rim avera  siguiente , y  quando se hallan en 
estad o  de m anejarle por sí m ism o s , padre y  m a­
dre trabajan en la construcción  de un nuevo  n id o j 
y  ponen hasta tres veces al año.

H ay pocos p axaros 5 y  tal vez  no  se encontrará 
o tro  alguno que sea tan fácil de co g e r co m o  el 
carbonero y  e l paro a^ul. Su apetito hacia las nueces, 
y  so b re  todo hacia el sebo le  hacen precipitar en 
todas las tram pas que se le  urden ; para coger los 
paros basta d isponer un arm adijo ó jauia paradera, 
m eter en ella  p or cebo  alguna n u e z , ó aún m ejor 
un poco de s e b o , y  ponerla  en un jard ín  sobre 
una p a r e d , ó so b re  algún tejado in m e d ia to , y  p o r 
lo  regular n o  h ay  tiem po para sacar ios paros de 
la  tra m p a , n i para  vo lv e r  á poner en estado el ar­
madijo.

E l carbonero poco m as ó m enos es del tam año 
del pintón : su lo n g itu d , desde la punta del p ico 
á la de la  c o la , es de cinco pulgadas y  d iez lineas: 
tiene och o pulgadas y  quatro lineas de vu e lo  : las 
alas plegadas se extien den  hasta una pulgada mas 
allá del nacim iento de la c o l a : los dos lados de la 
c a b e z a , ó  las m e x illa s , son de un bianco h erm o ­
so  : la  parce de arriba de la cabeza y la garganta 
de un negro lu stro so , que se extien d e p o r  d eb a- 
x o  de unas m anchas blancas , y p or detrás de la 
cabeza , y  se pro longa hácia delante en punta so ­
b re  el pecho , enm ed io  d el v ien tre  , y  hasta d e -  
baxo de la c o la : e l lom o es de un verd e de acey- 
tuna ,  y  e l o v isp illo  de un ceniciento azul : la 
parte de abaxo del cu erp o  de un am arillo  pálido, 
cortado por una ray a  longitudinal negra : las alas 
son de un ceniciento p a rd o , cortado p o r otra ra ­
ya  transversal de un blanco pajizo , y las grandes 
guias están circuidas e x ttrio rm en te  de un cenicien­
to  a z u l , á excepción  de las dos p rim eras y  las 
m edianas que lo  están p o r fuera de un v trd e  acey- 
tunado : la p rim e ra -d e -la s  plum as d el ala es m uy 
c o r ta ,  y  la  quarta y  quinta son  las m as la rg a s : to»
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do ío  aparente de las plum as grandes de la co la  es 
de un ceniciento a z u la d o ,  excep to  la m as e x te rio r  
de ellas que está guarnecida de b la n c o , y  la  si­
guiente que term ina en el m ism o co lo r : el p ico 
es de alesna : Jas ventanas de las narices quedan 
escondidas b axo  las plum as de la basa del p ic o , y  
estas dos circunstancias son las que caraélerizan  en 
general los paros. E l p ico  del carbonero es n e g r o ; 
píes y  uñas ap lom ados.

L a  h em bra tiene lo s  co lo re s  m as c la ra s  que el 
m a ch o ,  y  m enos n egro . Gen. XL1.

C areonero (pequeño.)
B r i s s . tora, III. pag. 5 5 1 ,

E l carbonero pequeño tiene m ucha sem ejanza con 
e l grande , p ero  es m ucho m en o r : no  tiene m as 
que quatro pulgadas y  una linea de longitud ,  y  
se is  pulgadas y  ocho lineas de v u e lo : las m exillas 
son blancas co m o  las d el carbonero, y  rodeadas del 
m ism o n e g ro  : este co lo r se extien de sobre  la ca­
beza p o r detrás d el cu ello  y  garganta ,  y  n o  se 
p ro lo n g a  en linea longitudinal en m edio del pech o 
y  d e l v ie n tre  com o en el carbonero grand e : en la  
parte de abaxo  de la cabeza y  hácia atrás tiene 
una linea blanca p e rp en d icu lar, que corta p o r  m e­
dio e i negro de esta parte : la de encim a d e l 
cuerpo es cen ic ien ta , y  la  de abaxo de un b lanco 
sucio con m ezcla de ro x o  so b re  los lados ; las 
alas y  co la  son  cenicientas : enm edio de las alas 
tiene tres rayas tran sversa les , una negra entre dos 
blancas : el p ico es negro  , y  pies y~uñas de c o ­
lo r  de p lo m o . E ste  paro se com place en io s bos­
ques donde siem pre hay algunos árb o les v e r d e s , ó  
en  los p in a re s , y  tiene las m ism as costum bres que 
el carbonero. Fease C areonero. B ien  que aún es 
m as fecund o, y  la hem bra pone m uchos m as h u evo s. 
E s com ún en L o r e n a , en A lem ania  , y  en el b io r -  
te  de la E urop a ; p ero  m uy raro  en las cercanías 
de P a r ís ,  aunque tam bién suele verse  alguna v e z . 
C a e  en todas las tram pas lo  m ism o que e l g ran d e” 
y  sin em b argo  de esto las gentes que tienden re ­
des para los p a x a rito s , y  que durante m uchos años 
m e han abastecido de todas las especies que cogían, 
jam ás m e han traido e l carbonero pequeño.

M uchos autores tienen p o r una variación  de ía 
especie de que acabo de hablar , al paro que B r is -  
son  llam a mésange de ruarais (paro palustre) ,  ó non ci­
te cendrée,  tora. III . pag. * 5 5 .  representado en Ja la- 
rain. Hura. 3 . fig. 3 . con las m ism as denom inaciones: 
en conseqüencia haré aquí la descripción para que 
e l le é to r juzgue con mas facilidad de la identidad 
de estos d o s p á x a ro s , á lo s  q u e ,  esto no obstan­
te ,  ten go  y o  por especies diferentes. T ien e  qua­
tro  pulgadas y  quatro lineas de lo n g itu d , y  siete 
pulgadas de vu e lo  : la parte de arriba de la ca b e ­
za , y  lo  a lto  de detrás del cuello n e g r o ; la gar­
ganta del m ism o c o lo r : la parte de ab axo  del cue­
llo  hácia a t rá s , y  la de encim a del c u e rp o , co m o  
tam bién las alas y la  cola de un gris  pardo : Jas 
m e x illa s , el cuello  p or d e la n te , y  la parte de aba­
xo  d el cuerpo de un blanco puro sobre  las m exi­
llas y  cuello , y  sucio y  con una le v e  m ezcla de 
ro sad o  en la parte de ab axo  de lo  restante d el 
cuerpo : e l p ico  negro  , y  pies y  uñas de co lo r  
de p lom o.

Esta especie se halla con  freqüencia  en los

la-
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lugares fresco s y  pantanosos de donde le  v ien e e l 
n om b re  de p a ro  p a lu stre  ó  de pantano. Salern o  se 
engana diciendo que n o  se conoce en las cercanías de 
P a r ís ;  puesto que es m uy com ún en aquellos con ­
to rn o s  3 y en parte es esta una de las razones que 
m e im pelen á no ten erlo  p or una variac ión  d el car­
bonero peq u eñ o ; y  estas dos e s p e c ie s , que ten go  á la  
vista quando hago esta d escrip ció n , m e parecen de 
un plum age dem asiado d iferente para creer que la 
distancia que hay de la L o r e n a , donde se encuen­
tra con  abundancia e l carbonero pequeño , á las cer­
canías de P a r ís ,  donde no se h a lla , tenga en e llos 
bastante in fluxo para m udar su plum age en  el d el 
p equeño p a ro  p a lu s tr e ,  que se encuentra m uy á 
m enud o al red ed or de P a rís .

N o  sucede lo  m ism o en un paro  que se halla 
en  la L u is ia n a , que lo ha traído le B e a u , y  que no 
se  d iferen cia  del paro palustre. Y o  le  tengo absolu­
tam ente p o r el m is m o , puesto que no hay distin­
ció n  alguna entre é l y  el paro  de Europa.

E n  quanto al paro  que B risso n  ha descripto, 
b axo  el nom bre de m esavge a tete m ir e  du  Cariada, 
ó paro de cabera negra d el C a ñ a d a , tom . III . pag. 553. 

la m . X X I X .  fig . 1 . ,  las d iferencias que lo  distinguen 
d e l carbonero pequeño no m e parecen suficientes para 
sep ararlos : entre estos dos paxaros n o  v e o  mas 
que una le ve  v a r ia c ió n , y  encontrando entre ellos 
tanta sem ejanza en una distancia tan g ra n d e ,  tod o  
conduce á tenerlos p or de la  m ism a especie. Las 
diferencias consisten en algunas d im ensiones algo 
m as fuertes en el paro  d ei C añ ad a ,  en algunas 
m ezclas m as obscuras de los m ism os c o lo r e s , en 
e l defeóto de la raya blanca detrás de la  cabeza, 
y  so b re  las a la s , y  en la falta de n egro  extendido 
p o r d eb axo  de lo  blanco de las m exillas.

En fin el paro  llam ado p o r B risson  m esange 
c e n d re e ,  ó paro ceniciento , tom . I I I .  p a g . 5 4 9. tam ­
bién se ha ten ido p o r una variac ión  del carbonero 

pequeño. Se encuentra en In g la te rra ,  y  W ilh u g b y , 
O rnitb. pag. 1 7 1 - »  h ab la de él com o de una curru­
ca : mas ten go  p o r m uy difícil que un autor tan 
exáóio  se haya engañado en e l gen ero  de este p a- 
xaro  que se halla en su patria : sin em bargo para 
conform arm e con lo  que han escrito  algunos auto­
res  franceses haré aqui la descripción. E s  , poco  
m as 6 m e n o s , del tam año de un paro palu stre  : la  
cabeza ce n ic ien ta : la  parte de arriba d el cuerpo  
d e l m ism o c o lo r , p ero  a lgo  teñida de ro sad o  : la 
garganta blanca , y  la parte de abaxo del cu erp o  
de un blanco salpicado de ru b io  : e l m edio  p ico  
Superior n e g ru z c o ,  el in ferio r b lan co ; y  lo  in terior 
de la boca p a j iz o , caraóter que n o  se nota  en lo s  
p a r o s , y  que al co n trario  es regu lar en los o tros: 
lo s  pies son pajizos en algunos de e l lo s , y  en otros 
de co lo r de p lom o.

Carbonero de B u g e y . Vease Ruiseñor d e  
pared.

L o s  carboneros form an una de las especies d el 
g en ero  de los paros. Vease Paro.

C A R B U N C L O , (e l)
Carbunculus en Latín .
Escarboucle en Francés.

E s del tam año d e l páxaro  m osca ru b í topacio, 
y  so lo  se d iferencia en que los co lores de la 
c o r o n illa , de la  g a rg a n ta , de la delantera d el cu e-
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l io  , y de lo  alto  d el pecho son m ás obscuros y 
m enos resplandecientes. Escás partes en el rubí to­

pacio ,  s i rec ib e de ale© la l u z ,  ó  le  da de frente, 
y a  parecen de un am arillo  de to p a c io , ó  ya de un 
ro x o  de r u b í ;  lo  que no  sucede en e l páxaro mos­
ca carbu n clo ,  que b axo  tod os los aspeólos aparecen 
de un ro x o  de carbunclo ,  ó  de un rubí obscuro* 
p e ro  y o  creo  que esta diferencia no podrá consti­
tu ir una especie. H e rec ib id o  de la C ayena el car­
bunclo ,  donde es m uy com ún el ru b í topacio ,  y  tan 
so lo  he v isto  una vez  e l carbunclo ;  de m odo que 
no se que le  h aya en otra  c o le c c ió n , ni que nin­
gún autor hable de é l ;  y en m i concepto no es 
m as que una v a r ia c ió n , n i creo  que se deba con­
tar p o r especie distinta. Vease Rubí topacio.

C A R D E N A L .
C ard in a l en Francés.

L o s  cardenales son unos p áxaro s que se crian 
en las Indias , d e l tam año del tordo  con poca di­
ferencia  , y  to d o  su plum age de un encarnado v i­
v o  y  gracioso  ,  de io  qual les p ro vien e  el nom­
b re  de cardenales. L o s  hay de varias especies. Ge­
nero X X X I I I .

** C ardenal copetón ó C hugui colorado.
L o s  habitantes de T im a n á , R e y n o  de Santa Fé, 

llam an al cardenal copetón ,  chugui co lo ra d o ,  ó  cope­
tona t o ,  y  unos y o tros p á x a ro  colorado. L o s  de la 
p ro v in cia  de C artagen a le dan el nom bre de c h ir m .

Esta avecita tiene la cabeza oval y  propor­
cionada á su tam añ o , cubierta de plumas finísimas 
de co lo r de v trm e llo n  su b id o : lo s  o jos son regu­
lares , y  sus parpados están vestid os de las mismas 
plum illas que la cabeza : el iris es n e g ru z c o , y la 
pupila m uy negra : e l p ico es p ro po rcion ad o  , re­
dondo , lineal y n e g r o , a lgo  recogid o  y  agudo por 
su punta : la  quixada in ferio r es acanalada y  pun­
tia g u d a ; y  la lengua lisa y  lineal : la basa del pi­
co  está cubierta de plum illas del m ism o color 
que las de la cabeza : las ventanas de la nariz son 
p ro p o rc io n a d a s , y  puestas sobre  e l m argen del pi­
co ;  p ero  inm ediatas á la raiz de la frente. Las 
plum as de la cabeza le fo rm an  un herm oso cope­
t e ,  y  las que siguen después de la nuca al cue­
llo  son pardas. T ie n e  e l pescuezo algo erguido, 
c o r t o ,  vestid o  p or d ebaxo de plum as de color 
de ve rm e llo n  su b id o , y  p o r encim a de color par­
do. E l cu erp o  es re c o g id o  , e l pecho a n c h o , y 
vestid o  ,  com o tam bién el v ie n t r e ,  hasta e l 
ano de plum as d e l m ism o co lo r  de verm e­
llo n  : el lo m o  y lo s  encuentros son de un pardo 
n e g ru z c o : la re g ió n  d el ano de un encarnado cla­
ro . L a  c o la , que es mas larga que los pies exten­
didos , y  consta de doce p lu m a s,  es de un pardo 
obscuro p o r e n c im a , y  ceniciento p o r d e b a x o : los 
m uslos son de calzón en tero  ,  y  de co lo r de ver­
m ellon . L as alas son re g u la re s , y  reco g id as, tocan 
con  sus puntas á la extrem idad  de los pies exten­
didos : las guias son de c o lo r  pardo obscuro por 
en c im a , y  ceniciento por d e b a x o : las demás plu­
m as son pardas con algunas m anchitas berm ejas. Su 
la r g o ,  desde la punta d el p ico hasta la de la cola, 
es de seis p u lgad as: las piernas son lisas y  muy ne­
gras ,  y  los pies de quatro  d e d o s ,  tres hácia ade­
lante , y  uno a t r á s : las uñas son tam bién negras, 
encorvadas y  m uy agudas.

Su
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-Su-alim ento  -común son in se c to s ,  y  algunas se* 
m illas silvestres : su m ansión son  lo s  m ontes y  
c a m p o s : anida en lo s  á rb o le s ,  y  fo rm a su n ido 
d e  p a jitas , algodón y  lana de p a lo s : su postura es 
d e  dos h u e v o s , y  p or 1 q com ún lo s  polluelos que 
salen son  m acho y  h e m b r a ; en e l r ig o r  del c o lo r  
se la  ve  á esta avecilla  revo lcarse  en la arena para 
buscar la frescura. En m i ju icio  este p á x a ro ,  ó  es 
e l  m ism o ,  ó  una variación del cardenal copetudo,  
puesto que en am bas d escr,4 iones so lo  se ad vier­
ten  diferencias m uy leves para que puedan con sti­
tu ir especie  distinta.

C ardenal copetudo.
L a m . 37.
Briss. tom. II I .  p a g . z *3.
Catesb, tom. I .  p a g . y  lam . 3 8.
(o ccoth raw stes indica  cristal a en  L atín .

E l  carden al copetudo es d el tam año d el pico go r*  

do j p ero  de fo rm a mas pro longada y  m as h erm o ­
sa : desde la punta del p ico á la de la cola tiene 
siete pulgadas y  d iez lineas-, d iez pulgadas y  ocho 
lineas 'de vu e lo  , y  sus alas plegadas no ilegan mas 
que hasta e l tercio  de la cola : la  basa d e l p ico 
está rodeada de pequeñas plum as negruzcas : la 
garganta es del m ism o c o lo r  ,  y  tod o  lo  dem ás 
dei p lum age de un ro x o  v iv o  y  resplandeciente 
en la delantera del c u e llo , e l p e c h o , e l v ientre  y  
lo s  c o s ta d o s , y  de un ro x o  o b s c u r o , ó  de un 
p ard o  ro x o  en la parte de atrás del cuello  y  e n ­
cim a del c u e r p o ; la cabeza está adornada de un 
p en ach o , colocado sobre  el o cc ip u c io , de un ro x o  
resp lan d ec ien te ,  que term ina en pun ta,  y  el p áxa­
r o  levanta y  baxa quando quiere : las alas s o n : de 
un ro x o  m as claro  que e l del lo m o  : las plum as 
laterales de la co la  d e l m ism o c o lo r ;  p ero  las d os 
d e l centro de un ro x o  p a r d o ;  y  e l p ic o , pies y  
uñas de un ro x o  b axo .

L a  h em bra tiene copete  com o e l m a c h o ;  p e­
ro  todo su plum age es de un ro x o  pardo m as 
ob scuro  ‘p o r encim a del c u e rp o , y  m as claro  por 
debaxo  de é l ;  y  e l p ic o ,  p ies y  uñas son de un 
pardo que tira  á ro x o .

L o s  c a rd en a le s , com o se ha d ic h o ,  son del g e ­
n ero  X X X I I I .  y  m uy com unes en la A m érica  Sep­
tentrional. G rianse m uchos en la  L u is ia n a , de don* 
de se traen v ivo s  co n  bastante freqüencia  á ‘ E u ­
ropa ,  y  en tiem po de paz n o  es extrañ o  encon­
trarlos en  casa de lo s  p a x a re ro s : alim entanse estos 
bellos páxaros con  m ijo  : tienen m ucha v iveza sin 
ser insolentes ni m uy fieros ;  p ero  jam ás se con­
sigue e l p o d erlo s  am ansar hasta un cierto  punto: 
su canto es m uy fuerte y  m uy agrad ab le ;  p ero  no 
cantan m as que p o r la m añ an a; y  no parece que se 
acostum bran con facilidad á nuestro c lim a , porqu e 
generalm ente se con servan  poco  tiem po.

Cardenal de A m érica . Briss. supplem , p a g . 6 -j.  
Lo' m ism o que C abeza roxa.

Cardenal del C a b o  de Buena Esperanza. L a m . 
fig . 1 .  Véase P ic o  gordo ó  Piñonero de C o r o -  
m andel.

 ̂ C ardenal de M adagascar. Briss. tom . I I I .  pa~  
gh . i i i .  L o  m ism o que F e s i .

C ardenal de M éxiC o. Briss. tom . I I I ,  p a g . 4 6 .  
V é a s e  Escarlata.
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C ardenal dominicano. L a m . yj. fig . Briss. 

tom . II I .  p ag , 1 1 6 .  V e ase Paroara.
C ardenal dominicano copetudo ó cristado 

de la Luisiana. L a m . 1 0 3 .  V ease  Paroara cristado
Ó C O P E T U D O ,

C ardenal manchado. Briss. tom , I I I ,  p ag . 44. 
V ease  Escarlata.

C ardenal pardo.
Lam . 8 z .

Briss. tom . I I I .  p a g . 51.
E d w . tom , II . p a g . 82.
C a rd in a l bntn  en Francés.

Esta ave es poco  mas ó  m enos d e l tam año del 
pin tón  de A rd e n a s ;  y la parte de arrib a del cu er­
p o  de un pardo obscuro  : cada plum a está gu ar­
necida de un pardo m as claro  : la garganta ,  la 
delantera del c u e l lo ,  el p e c h o , lo  alto d el v ie n ­
tre  y  los costados son de co lo r de escarlata : la 
p arte in ferior de un pardo b a x o : las plum as de las 
alas del m ism o c o lo r , circuidas de pardo mas cla­
r o : la cola p a rd a , el pico b la n c o , y pies v  uñas 
de un pardo claro . E d w a r s  que ha indicado esta 
ave  cree que se encuentra en la A m érica  , pero 
n o  lo  aseg u ra : le  tiene p o r rin t a n g a r a , y Bufion 
piensa que es el m ism o p áxaro  que e l trupial 
descripto  p o r él con  e l nom bre de com endador, 
Vease C omendador. M e parece m uy difícil deter­
m inar con exactitud el g en ero  de este p áxaro  se­
gún la descripción de E d w a r s  , y la figura que 
nos ha dado. P e ro  atendida la d iferen cia de tama­
ño ,  no  creo  que el cardenal p a rd o  ,  pueda ser el 
com endador,  con ocid o  en la Luisiana b axo  e l nom ­
bre de estornino d e muñones roxos,

C ardenal purpureo. Briss. tom , II I ,  p a g . 4 9 ,  
L a  misma ave que Pico de  plata.

C A R IA M A . (el)
Briss. tom . V . p a g . 516,
Cari am a en Francés.

A v e  d el B rasil que freqüenta las r ib e r a s : de 
carne m uy delicada ,  y  so lo  conocida de los O r-  
n itologistas por la descripción que ha dado M arc- 
g rave . Su tam año es poco m as ó m enos com o el 
de la g a r t a  com ún : tiene quatro dedos , tres de­
lante , de lo s  quales e l de enm edio está unido con 
lo s  del Jado p or una m em brana que llega  hasta la  
prim era articulación , y  o tro  atrás co locad o tan al­
to  , que su extrem idad  apenas puede tocar en el 
s u e lo : la parte in fe rio r de las p iernas sin plumas: 
e l p ico  en con o encorvado : un penacho en la raiz 
del p ic o , variad o  de negro  y  ceniciento : sus alas 
plegadas pasan m uy poco  del nacim iento de la  co­
la : tod o  su p lu m a g e , com prehendiendo las guias 
de las alas , y  lás plum as grandes de la co la  , está 
in terpolado  de p a rd o ,  de rosado y  de g r is : e l iris 
es de co lo r  de o r o : el p ico de un pajizo pardus­
co  : la parte desnuda de las piernas y  lo s  pies de 
un am arillo  o b sc u ro , y  las uñas pardas. E l cariam a  
tien e la  v o z  sem ejante á la de la p a v a  de In d ias, 
p e ro  mas fu e r te , y  se o y e  de m as le jo s . Según 
refiere P is ó n , en su tiem po se había em pezado i  
dom esticar e l cariam a : sin em b argo  , no  parece 
que esta ad q u isic ió n , que hubiera sido tan útil, 
se  h aya llevad o  m uy adelante : pero puede suce­
der que e l cariam a s n el dia ya  sea dom estico  en 
e l  B r a s i l ,  que n osotros lo  ig n o re m o s ,  y  que rio se

h a-
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hayan hecho tentativas para lo g ra rlo  en Europa. 
Esta seria una de las aves que por lo  delicado de 
su carne con vendría que se hiciese la prueba de 
tra n sp o rta rla , de acostum brarla al c lim a ,  y  de ha* 
cerla  m ultiplicar en é l ,  si es capaz d e  dom esti­
carse ,  co m o  dice P isó n . Gen. LXXXV I.

C A R N E R O  del C a b o  de Buena Esperanza» F ea se  
Albatkoste.

C A R P IN T E R O .
chárpentier en Francés.

E ste  term ino es e l n om b re genérico  que en 
A m érica  dan lo s  co lon os á lo s  picos. E l n om b re  
de carpintero se da particularm ente en Santo D o ­
m ingo al pico que Buffon ha llam ado pico rayado» 
Fe ase P ic o  r a y a d o  de Santo D o m in g o .

C arpintero amarillo. Vcase P ic o  amarillo de 

la C a y e n a .
** C arpintero de Santa Fe» ,

L a  ave q u e , en todas las provincias sujetas al 
V irre y n a to  de Santa F e ,  llam an los naturales car-* 
pinero ,  habita en los m ontezuelos y  montañas* 
tanto de tem peram entos calidos , com o fr ío s , 
prendidos de los á rb o le s*  y  en particular de aque­
llo s  que e l tiem po va  corroyen d o  y  pudriendo* 
de lo  que resulta cria r lo s  palos m uchos gusanos 
que los ro en  y taladran i llega  á los agu jeros e l 
carpintero,  y n o  pudiendo con  com odidad sacar e l 
gusano * á fu erza de go lpes con  su pico lo s  p ro­
p o rc io n a , y  p rendiendo e l gusano con  la punta de 
su le n g u a , que es un fuerte h u e se c iilo , lo  extrae  
y com e : este es su com ún alim ento. L a  hem bra 
anida en lo s  agu jeros grandes de los tro n co s de lo s  
árb o les , y  su postura es de dos h u evo s. E n  lo s  
tem peram entos ca lid o s , es en un to d o  sem ejante á 
e l m acho en lo  e x terio r 5 p ero  en lo s  tem peram en­
tos fr io s  se d iferencian en que el m acho sobre la 
raíz de la fre n te , p or delante d el copete ó  plu­
m as encarnadas de la cabeza , tiene unas quatro 
com o sobrepuestas de co lo r  n egro .

E l carpintero tiene la cabeza a b u ltad a , ovad a, 
a lg o  aplanada p o r encim a , y  cubierta de plumas 
finísimas e n carn ad as, que le  form an un a y ro so  co ­
pete. L o s  o jos son  h erm osos y  nada saltados : sus 
parpados n e g ro s , y  del tod o  d e sn u d o s: e l ir is  de 
c o lo r  de c a ñ a , y  la  pupila negra. Las ventanas de 
las narices en la m argen del p ic o , lin e a le s ,  y  cu­
biertas con unas plum illas finas de co lo r de caña. 
E l p ico es m uy robusto , tr ia n g u la r ,  n e g ru z co ,  l i ­
neal , y  la punta ro m a , co m p rim id a , con  un filo 
com o de un fo rm o n c illo : su basa cubierta de las 
m ism as plum as finísim as encarnadas de la cabeza: 
sus lados a n c h o s ,  separados p or e l lom o afilado y  
l in e a l ,  que fo rm a e l triangulo d e l p ico  : e l setn i- 
pico in fe rio r es n e g ru z c o , acan elad o,  lin e a l,  y  re ­
cogido  en la m ism a p u n ta , q ue es un filo com o 
el de la punta d e l sem ipico  su p e r io r : en lo s  lad os 
de dicho s e m ip ic o , hácia e l riétus o r i s ,  tiene unas 
plum illas finísim as de co lo r de c a ñ a ,  y  p or m edio  
de la orqueta unas m uy n e g ra s ,  que le  baxan por 
toda la  delantera del pescuezo hasta la  ra iz  ó na­
cim iento de él. L a  lengua es redonda al m o d o  de 
lo m b r iz , l i s a ,  lin e a l, la r g a , y  con un h ueseciilo  
agudísim o en la pun ta,  que p or uno y  o tro  costa­
do , siendo com o es m uy p la n o ,  tiene unos com o 
d ientecillos de finisim a sie rra  con que pilla los gu­

280 C A R
sanos para su alimento. El cuello proporcionado,
algún tanto e rg u id o , cubierto  p o r d e la n te , com o 
y a  se ha d ic h o ,  de plum as n e g ra s ,  y  p o r encima 
linealm ente de plum as negras y  b la n ca s ,  que ba* 
xan hasta la m ediación del lo m o . E l cuerpo es 
m uy r e c o g id o , cubierto  p or encim a hasta e l me­
d io  del lo m o  de plum as negras y  blancas , y  de 
a llí hasta la raiz de la cola negras. E l  pecho ancho, 
y desde éste p or debaxo hasta toda la región del 
ano in c lu sive , de plum as transversalm ente mancha­
das dé acanelado y  n egro . L o s  m uslos son de cal­
zón  entero ,  con  plum as de lineas transversales 
acaneladas y  negras. Las piernas c o r ta s ,  con esca­
m as de un negro  ceniciento : lo s  pies de tres de­
d os ad e la n te ,  y  uno p o s t e r io r , todos hendidos y 
se p a ra d o s , p ero  to rc id o s ,  porque las plantas de los 
pies se hallan hácia adentro , m irándose una i  
otra . Esta d isposición de lo s  pies en esta ave es 
natural y  p ropia  á su m od o  de v iv ir  que es subir 
y  baxar á lo s  tro n cos en solicitud de lo s  gusanos 
que se crian en lo s  agu jeros. Las uñas son negruz­
cas , m uy e n co rv a d a s , y  agudas en la punta. Los 
p ies exten d id o s son m as cortos que la c o la ,  la 
qual tiene nueve plum as m uy g ru e sa s ,  negras por 
am bos lados. Las alas son re g u la re s , y  recogidas 
tocan sus puntas á la extrem idad de lo s  pies ex­
tendidos : las guias y  plumas exterio res  son negras; 
y  las guias por lo  in terior hasta la  m ediación de 
ellas de co lo r  de caña m uy c ia t o , y  de a llí hasta 
la  punta negras : las re & rice s  in terio res  todas de 
c o lo r  de caña m uy claro . T ien e  de la r g o , desde 
la punta d el p ico hasta la extrem id ad  de la cola^ 
trece  pulgadas y  quatro lineas.

C arrera, (cetr»)
Montee en Francés.

E l vu e lo  que da e l ave  de rap iñ a , y  dirección 
que tom a para subir , com o tam bién la altura á 
que s u b e , que p or lo  com ún es de unas ciento y  
ye in te  varas.

C arrera de elevación , es qúando e l ave se 
rem on ta tanto que se p ierde de vista.

C arrera de fuga , los m ovim ientos y  mutacio* 
nes de d irección  que e l  ave  hace en su vuelo para 
ev itar la que la persigue.

C asamiento. Vease U nion,
C asar, H ablando de las palom as es aparearlas 

m acho y  hem bra. Fease Paloma.
C ascabeles. L o s que se atan al mallo ó  correa 

que sale de la  pihuela del h a lc ó n ,  y  que por lo re ­
gu lar son d os ,  uno que se llam a prima ,  y  otro 
bordan.

C A S E R IT O . Fease Periquito de cabeza roxa*
C A S I T A . Lo mismo que Gullqria.
C A S O A R IO »
Lam. 3 0 3 .
Briss. tora, F.pag. 10 . lam. I. fig, i .  Gen. LXlF.
Memorias para la Historia d e  los animales, parí. II* 

pag. 15 7.
Casoarius en Latín.
Casoar en Francés.
Eme p or le s  Ind ios.

E l casoario es e l m a y o f de todas las aves des­
pués del avestruz : tam bién carece de la facultad 
de v o la r , y  en algún m od o  todavía parece mucho 
m as adherente á la tierra p o r su total falca de alas,y
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y p or su fo rm a mas m aciza y  m as pesada. P e ro  
aunque m uy g ra n d e , es con to d o  m ucho mas pe­
queño que e l a v e s t r u z  L o s  autores varían  m ucho 
acerca de sus d im en sio n es, ya  p o r haberlas tom a­
d o  en casuarios de edad d iferen te , y a  p o r ser e feó lo  
del sexo  , ó  , lo  que m e parece mas veris ím il, 
porqu e h ab ién d o lo s o b servad o  en parages m uy 
discantes de su pais nativo  de donde habían sid o  
transportados en edades d iferentes , y  lo  m as re ­
gu lar n u evos ,  hayan  dexado de adquirir e l  au­
m en to  que les correspond ía  ,  ó  tan so lo  h a ­
yan  ten ido una dilatación im perfecta en sus m iem ­
bros.

S ien d o  e l casoario, descripto  p or lo s  S eñ o res 
de la A cad em ia de las c ie n c ia s , e l que tiene las 
d im ensiones m a y o re s , y  n o  pudiendo dexar de es­
tar e x a C ta s , m e parece , que con arreg lo  á lo  que 
e llo s  d ic e n , d eb erem os hacer su descripción . D e s ­
de la punta del p ico á la de las uñas tiene cinco  
pies y  m ed io  : su p ico quatro pulgadas y  se is  li­
neas de la r g o , y  su pie doce pulgadas.

E l p ico  del casoario es re  ¿ l o , casi c o n ic o ,  y  
los b o rd es de las d os m andíbulas tienen  una p e­
queña hendedura en su e x tre m id a d : so b re  su ca­
beza se levanta una especie de casquete con ico , 
negro p o r d e lan te , y  am arillo  p o r lo s  lad os y  p o r 
a t r á s : tiene su origen  en el princip io  del p ic o , se 
extiende so b re  la basa d el cráneo hasta la mitad 
de la ca b e z a , y  es de tres pulgadas de a lto  : su 
figura es casi com o la de un con o tro n c a d o , de 
una pulgada de diám etro p o r su b a s a , y  de tres 
lineas en su cum bre : esta p rom inencia p ro v ien e  
de la hinchazón de lo s  h uesos del crán eo  , y  se 
halla cubierta de unas capas concéntricas de subs­
tancia analoga á la del cuerno.

L a  cabeza y  lo  alto del cu ello  están desnudos 
ó  sim plem ente vestid os de algunos p elos n egro s y  
m uy c la r o s : la p ie l es de un c o lo r  de v io le ta  que 
tira  á p izarra en lo  in ferior del b u ch e , azul p or los 
la d o s , y  por detrás salpicada con  pintas de un r o -  
x o  mas ó m enos v i v o : algunos pliegues ó vacíos 
fo rm an  va rio s  sulcos y  lobas en d iferen tes partes 
d e  la p ie i desnuda d e l cu ello  , y  principalm ente 
por detrás.

E l m eato au d itorio  es m uy g ra n d e , está des­
cu b ie rto , y  so lo  ro d ead o  de algunos p e lo s negros 
pequeños y  m uy cortos.

E l o jo  es pequeño : e l iris de co lo r de topacio : 
e l parpado su p erior está guarnecido de una linea de 
p elos n egros que se va  redondeando en fo rm a de 
ceja. Esta ultim a circunstancia es tan com ún al casoario, 
co m o  al avestruz,, y  tam bién á otra ave  de g e ­
n e ro  harto  d ife ré n te , llam ada e l secretario • pero 
es sum am ente rara  en las aves de m ayo r ta­
m año , cuyos o jo s  están m enos ocu ltos b axo  
la  órbita , y  no se hallan defendidos con  p lu ­
m as , las quales están colocadas á m ayo r distancia 
d e  lo  que generalm ente acontece en to d o s lo s  pá- 
x aro s. L a  pequeñéz d e l o jo  del casoario , la  ceja 
que lo  o b sc u re c e ,  y  la ancha abertura de su p ico , 
hacen que tenga una m irada f e r o z ,  y  un a y re  
am enazante.

En lo  in fe r io r  del cuello  , y  m as arrib a  d e l 
párage donde está vestid o de plum as ,  tiene d os 
m em branas carnosas de pulgada y  m edia de la rg o ,
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redondas p o r la p u n t3 ,  y  de nueve lineas de ancho , 
b ipartidas de ro x o  y  azul.

L o  e x te rio r  d el esternón está cubierto  de una 
callosidad desnuda y  d esco lo rid a  ,  dimanada de la 
presión  y  peso d e l cu erp o  del anim al quando se  
acuesta.

L a  parte in ferio r d el c u e l lo , tod o  e l cu erp o , 
y  lo s  m uslos hasta la ro d illa  , están vesti­
dos de p lu m as, todas de la m ism a fo rm a y  de ía  
m ism a estru ctu ra , p ero  m uy d iferentes de las de 
las otras aves : la m a y o r parte son  d o b le s , y  d e  
un m ism o canon nacen d o s ta llo s , que p or lo  co ­
m ún son  desiguales. L as barb as de estas plum as 
están desunidas sin adherencia entre sí : lo s  ta llos 
de donde salen son  l la n o s , n e g r o s , lu s tro so s , di­
v id id os con n u d o s , de cada uno de los quales na­
ce una barba ó h ilito  : desde e l nacim iento hasta 
la  m irad del t a l lo , son las barbas c o r ta s ,  ram o sas, 
y  de un gris  c u rt id o ;  p ero  desde la  m itad ó  m e­
d io  del canon hasta su e x tre m id a d ,  las barbas ó  
h ilitos son y a  s e n c illo s , m as d u r o s ,  m as la rg o s , 
y  de un pardo negruzco  : com o estos cu bren  lo s  
o tro s , de ios que tan so lo  se notan algunos p o r 
entre e l principio de lo s  últim os ,  v isto  de le jo s  
e l casoario ,  y  tam bién de c e r c a , p ero  sin m ucho 
c u id a d o , parece un anim al ve llu d o  , cu b ierto  de 
pelos duros y  ásperos com o las cerdas d e l jab alí. 
Las plum as m as cortas están en la parte de ab axo  
d el c u e l lo , desde aqui van aum entando su lo n g i­
tud hasta el o v is p il io , d o n d e llegan  á ten er has­
ta catorce pulgadas de l a r g o ,  caen hacia b axo  y  
ocultan 1a parte d ond e deb erla  estar la co la  ,  de 
que el casoario carece enteram ente.

E l a la , que aún n o  tiene tres pulgadas de la r­
g o  , está arm ada de cinco ta llos ó cañones d e  
plum as negras a lg o  encorvadas y  b rillantes ,  d e  
lo s  quales el m as la rg o  ,  que es e l d el m ed io , 
tiene once pulgadas.

L o s  pies son m uy g ru e so s , y  co rto s  á p ro p o r­
ción  de lo  abultados que s o n , y  d el tam año del 
ave  : su c o lo r  es de un gris  pajizo  : tiene tres 
d ed os delante ,  n inguno a trá s ,  y  las uñas negras. 
L o s  h u evos del casoario son  de un gris cen icien ­
to  que tira á verd o so  ,  m as ob lo n go s que lo s  d el 
avestruz, , y  sem brados de una m ultitud de p e ­
queñas berrugas de un verd e b axo .

E l  casoario se encuentra en A sia  al m ediod ía  
de su parte o r ie n ta l, en las Is la s  M o lu c a s , en las 
de Ja v a  , y  en las de Sum atra. A ún es ra ro  en 
estas re g io n e s , las únicas d ond e se en cu en tra , p o r­
que sin duda en los países p ob lad os antiguam ente, 
v ien d o  e l h om b re  que no le  era útil ,  ó  n o  ha­
b iend o sab id o  sacar de é l alguna v e n ta ja , lo  des­
tru yó  y  a le jó  op oniénd ose á que se m ultip licase. 
T ie n ese  p o r m uy vo rá z  y  m a lva d o : dicen que tra­
ga tod o  quanto se le arro ja  aún los carbon es en­
cend id os ;  y  exageran este absurdo ,  hasta decir 
que no  le in c o m o d a : n o  se le  atribu ye co m o  al 
avestru z, e l d igerir lo s  m e ta le s : al con trario  se  ad­
v ie rte  que tiene muy débiles lo s  ó rgan os d ig e sti­
v o s ,  y que vu e lve  á sacar de e llo s  sin alteración  
alguna lo s  cuerpos a lgo  só lid o s y  m uy d ig estivo s 
que traga vorazm ente. E sto s h ech os se h allan  fa l­
sificados por la h istoria de los casoarios que se han 
v isto  freqüentem ente en E u r o p a , y  que han y iv i-  
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do en ella  m ucho tiem p o : es verdad  que la m a­
y o r  parte se acom odaban á co m er de tod o lo  que 
se  les daba ;  p e ro  los vegeta les eran su principal 
a lim en to . E n  H olanda v i  uno v iv o  y  o tro  en P a ­
rís  , que an u a lm en te  co n servo  en m i co lecc ió n : 
am bos se alim entaban de m igas de p a n , de frutas 
d e  la e s ta c ió n , que no  se les escogian con m ucho 
c u id a d o , de h o rta liz a s ,  legum bres y  ra iz e s , y  so­
b re  to d o  de za n a h o ria s ,  cortadas toscam ente á pe­
d azos. E ste  gen ero  de vida n o  m anifiesta unos ó r ­
ganos d igestivos m uy d éb iles, n i se puede presum ir 
que la m ansedum bre los haya fortificado : no  su­
ced e  lo  m ism o en e l ca rió te r que podia h ab erlo  
s u a v iz a d o , y  es m uy v e r o s ím il ,  que estando el ca­
suario l ib re  sea m ucho m as fiero  y  m aldito. E l  que 
v i en P arís  jam ás procuraba d efen derse con el 
p ico  ;  p ero  e l h om b re  que lo  ensenaba advertía 
que se guardasen de sus patas p o rq u e , según decía, 
tiraba coces. C re e se  que este es su m od o  de de­
fen d erse  quando está lib re  ,  com o tam bién que 
arro ja  piedras hacia a t r á s : por ultim o re feriré  una 
circunstancia que he sabido p o r M r. P o iv re . E n  
tiem p o que este v ia g e ro  y  adm inistrador filoso fo  
e ra  Intendente en  la Is la  de F ra n c ia , le  regalaron  
un casoario al que d exó  en libertad  en un ja rd ín : 
quando algunos fru tes incitaban su a p e t ito , y  p en ­
dían de ram as m uy elevadas , de d ond e n o  podia 
a lcan zarlo s, tom aba una larga carrera , y  al llegar al 
á r b o l ,  deteniéndose , y  dando un fu erte  go lp e  en 
e l tro nco  con  uno de lo s  d os pies que levantaba 
de in te n to ,  hacia caer las frutas al suelo  , y  lu e­
g o  se las com ia. M u rió  p o r haberse querido  tra ­
g a r vo razm ente un h ig o  de tu n a , ó  fruta de la  
cpnntia , cubierto  de espinas.

c a s q u e t e  o  m i r l o  d e  c a b e z a  n e g r a

d el C a b o  de Buena E speranza.
. Mirlo d e cabera negpra del C a b o  de B uena Esperan-* 

za . L a m . 3 9 1 ,

Briss. tom V I. supl. p ag . 47. lam. III. f ig . z.
C asqu e-n oir en Fran cés.

^  E ste es un p áxaro  del gen ero  X X II .  del tam a- 
n o  poco m as ó m enos de un ^or%al: la cabeza y  
la  parte sup erior del cu ello  son  de un n egro  lus­
tro so  : e l lo m o  y  las plum as escapularias de un 
p ard o  o b sc u ro : e l o v isp ilio  r o x o :  e l b u ch e , la de­
lantera del cu ello  ,  y  to d o  lo  deb axo  del cuerpo 
r u b io s ; p ero  lo s  costados rayad os con pequeñas li­
neas pardas transversales : las cubiertas de encim a 
d e l ala son pardas : en los encuentros de las alas 
tien e  a lgo  de b lan q u izco ;  y  cada una de e llas  se 
com p on e de d iez y  nueve plum as variadas de p ar­
d o ,  de r o s a d o , y  de b la n c o : este ultim o c o lo r  
fo rm a una faxa pequeña so b re  cada a la  : la  co la  
es negruzca , term inada en b la n c o , á excepción  de 
las dos plum as d el m ed io  que son todas negras: 
lo s  pies p a rd o s ,  y  las unas negruzcas.

C asta. L o  m ism o que ra ^ a . V ease este artícu lo . 
C A S T A Ñ E R O , O  Z A R A M A G U L L O N  peque­

ñ o  de r io .
B riss. tom. V I .  p a g , ^ 9 .

B e l . H ist. n a t, des Oís. p a g . 1 7 7 .
Colimbus f lu v ia t i l is  en L atín .
Castagneux en Francés.

T ie n e  nueve pulgadas desde la  punta d e l pico 
a la del o v is p i l io : to d o  su cuerpo  p o r encim a
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es de un p ard o  teñ id o  de leonad o  , excepto la 
parte in fe rio r d el o v isp ilio  que es blanca : los 
lad os de la c a b e z a , y  la d elantera del cuello son 
de un gris leo n ad o  : la  garganta de un blanco su­
cio  : e l pecho y  lo  alto d e l v ie n t r e , en muchos 
ind ividuos es de un b lanco  p la te a d o , y  en otros de 
g r i s : e l ala se co m p o n e  de vein te  y  cinco plumas 
de un gris p a rd o ,  y  mas ó m enos pintadas de blan­
co ; lo  que se v e  de este c o l o r , quando tiene ple­
gada e l a la , fo rm a una raya o b lon ga  hacia la o ri­
lla  e x te rio r  : e l p ico  es pard o p or a r r ib a , roxo  
p or d e b a x o ,  y  su punta b lanquizca : los p ie s , los 
d e d o s , y  sus m em branas de un pardo que tira á 
ro x o . Encuéntrase en lo s  r io s , estanques , la g o s , y  
en  la m ar. Se m antiene de p e c e s ,  de r a n a s , de 
ca n g re jo s , de la n g o stin e s , y  can grejuelos. G en. XCI.

C astañero de F ilip in as.
Lam. .945.

E s a lg o  m ayo r que el que se encuentra en Eu­
ro p a  : la capa es de un n eg ro  a lgo  purpureo : las 
m e x il la s ,  y  lo s  lad os de lo  alto del cu ello  están 
pintados de r o x o : la garganta es b la n c a ; la  delan­
tera del cu ello  negruzca : e l  p e c h o , y  la parte de 
ab axo  del cuerpo  blancas : e l m ed io  pico supe­
r io r  n e g r o , el in ferio r tira  á ro x o  ;  y  los pies, 
d ed os y  m em branas de un p ard o ro d ead o  de pa­
jiz o . G en, X C I.

C astañero de pico circular.
B riss. tom. VI. pag. 63 .
C átese, tom. I .p a g .y  lam. 9 1.

L a  long itu d  d e  esta a v e , desde la punta del 
p ico  á la d el o v is p il io , es de cerca de nueve pul­
gadas y  m e d ia : la parte su p erior d el cuerpo de 
un p a r d o , mas claro  en la c a b e z a , y  en la parte 
de arriba del c u e l lo , que so b re  el lo m o , y  en lo 
restante  d e  encim a del cu erp o  : la garganta es ne­
gra  : lo s  lados de la ca b e z a , y  -la delantera del 
cu ello  son de un pardo c la r o , y  el pecho de un 
p ard o  aceytunado : lo  restante del cuerpo  p or deba­
x o  de un blanco sucio : e l  ala  p a rd a : la  m ayo r par­
te  d el p ico  de g r i s , co rtad o  p or m ed io  p or una li­
n ea  n e g r a ,  y  con una m ancha del m ism o co lo r en 
e l nacim iento d el m ed io  p ico  in fe rio r : los dedos, 
lo s  pies ,  las m em branas y  las uñas son de gris, 
G en . X C I.

C astañero de Santo D o m in g o .
Briss. tom. V I ,  pag. 64.

N o  tien e m as que siete pulgadas y  diez lineas 
de la rgo  : la p arte su p erio r de la cabeza , del 
c u e l lo ,  y  de todo el cuerpo es negruzca : los la­
dos de la cabeza , e l buche , y  la  delantera del 
cu ello  de un gris  pard o  negruzco  : e l pecho 
y  v ien tre  están sem brad os de m anchas par­
das sobre  fo n d o  plateado : las cubiertas de enci­
m a de las alas y  sus guias variadas de gris cla­
ro  ,  y  de gris obscuro : e l p ico es negro : los 
p ie s ,  lo s  dedos y  sus m em branas p a rd a s , las uñas 
negruzcas y  rodeadas de blanco p o r la punta. 
G en . X C I.

C atarieera. (cetr.) O je a d o r de á caballo desti­
n ad o para tom ar lo s  p u e s to s , seguir los halcones, 
y  rec o g e rlo s  q u an d o  baxan con la presa.

C A T A R A Ñ A . A y e  noóturna m uy sem ejante á h  
cerceta.
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C A T A T O T O T L . E specie de T arín negro de 
M é x ico . -  v ‘

B riss. tom . T il. p a g . 7 1 .
Llburinus M exicanas en Latín .
Catatol. en Francés.

E J catatototl se encuentra en M éxico  , donde 
le  dan este n o m b re . E s  del m ism o tam año que 
nuestro  tarín  : la parte de arriba del cuerpo d es­
d e  la  cabeza á la c o la ,  está variada de negro  y  
de le o n a d o , y  la de abaxo es b la n c a : las alas y  la 
co la  son negru zcas, variad as de le o n a d o , y  los pies 
cenicientos.

C A U D E C  ,  O  P A P A M O S C A S  M A N C H A D O  
de la C ayena.

L a m . 45 3 . jSg. 2 .

M uscícapa cayanensls n a v lu s  en Latin .
Caudec en  Francés.

E ste  es uno de los papam oscas de la sección que 
Bullón llam a tiranos. Su longitud  es de och o  pulga­
das desde la  punta d e l p ico á la de la c o la : la c o ­
ro n illa  de la cabeza de un am arillo  de c id ra , y  en 
algunos ind ividuos an aran jad o : en cada lado  de la 
cabeza tiene una raya  van ad a de pardo y  de ne­
g ro  ,  que pasa p o r encim a el o jo ,  y  d éb axo  de 
esta prim er raya tiene otra blanca que finaliza en 
el o j o : la parte de atrás del cuello  , e l io m o  , y  
las alas están variadas de n egro  y  de pardo ro sa ­
do ;  y  lo  negro  ocupa el centro  de las plum as, 
que están circuidas dei c o lo r  ro sad o . E l  o v isp iilo , 
las cubiertas de encim a de la c o la ,  y  las plum as 
d e  que se com pone están variadas de negro  y  de 
ro sad o  , colocados en la m ism a disposición  que 
lo s  co lo re s  del lo m o  y  de Jas a la s : la garganta es 
b la n c a , con  algunos rasgos n eg ro s sobre  lo s  lad os: 
en  la delantera d el c u e l lo , y  en e l pecho se n o ­
tan unas rayas negras oblongas y  paralelas á la di­
rección  de ias plum as sobre fo n d o  blanquizco : e l 
p ech o  y  v ien tre  está tam bién llen o  de pintas ne­
g ras  sobre  fo n d o  blanquiczo , con un baño lig e ­
ro  de a m a r i llo : la basa del p ico rodeada de cerdas 
ó  pelos n egro s bastante la r g o s , y  el p ico es ne­
gruzco  , com o tam bién los pies.

Caudec es el nom bre que se da en la C ayen a  
á  esta especie d e  t ir a n o s , que se paran so b re  las 
ram as m as baxas de los á rb o le s , prefiriendo las de 
los p alé  tu v ie re s  ( especie de h iguera ). Las hem bras 
nada tienen  de am arillo  en la  cabeza. G en . X X I V .  

C A U I I A L .
L a m . 78 1.
C au rale  en Francés.

> Pequeño p a v ó n  de rosas p o r  los franceses que ha­
bitan en la G uayana.

E l ta u ra l tiene tod os lo s  caraéléres d el rey  d e  

las codornices , y  p or consiguiente es del m ism o 
genero  ó del L X X 1V . del m étod o  de B risso n . S o ­
lo  tiene la co la  mas larga á p ro p o rció n  ,  y  
esto es lo  que denota el nom bre que le han pues­
to . N o  se sabe porque le llam an lo s  franceses p a ­
v ó n  de rosas ;  puesto que baxo qualquier aspeélo  
que se le considere no  tiene relación alguna con  
e l  p a v ó n :  v ive  en lo  in terior de las t ie r ra s , en 
e l centro de lo s  bosques mas g ra n d e s ,  y en lo  lar­
g o  de las orillas de los r i o s , de lo s  riachuelos, 
torrentes , a rro yo s  y lagos. Su lo n g itu d , desde la 
punta del pico a la de la c o la ,  es de quince p u l-  
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g a ñ a s ,  y  la co la  exced e  en dos pulgadas á las alas 
plegadas : e l plum age está variad o de n egro  , de 
r o x o ,  de le o n a d o , y  de gris blanco , cuya m ez­
cla de co lo re s  fo rm a o n d as, zonas y  lineas angu­
lares : estos co lo re s  aunque obscuros de p o r °s í, 
sin em bargo tienen en esta ave  un b rillo  ó lus­
tre , que rec ib en  del fo n d o  de s e d a , ó sed eñ o , 
so b re  e l qual están esparcidos , y  de su mutua 
op osic ión . E l C o n d e  de Buffon da Una idea m uy 
justa del plum age de este h erm o so  páxaro , com ­
parán d olo  á las alas de ciertas pbalen as ó  m aripo­
sas noétm nas^ en ias quaíes unas m ism as tintas dis­
puestas del m ism o m odo form an una unión delica­
da y  suave. V o y  á d escrib ir algunas cíe las c ir­
cunstancias que m e p erm iten  ias m ezclas de los co­
lo r e s ,  y  e l o b je to  de m i trabajo.

La co ro n illa  de la cabeza es n e g r a , com o tam ­
bién lo s  lados , y  la  parte de atrás de e lla  : una 
raya parda se extien de p o r cada lado en la parte 
su p erio r del p ico  hasta el o jo  ,  pasa p o r  encim a 
de é s t e ,  y continúa con otra  blanca que finali­
za en e l o c c ip u c io : otra segunda raya blanca parte 
desde lo s  ángulos del p ic o ,  y  pasando por debaxo 
del o j o , va  á term inar en lo  alto  del cuello  , que 
hacia a trá s , y  en lo s  lados es de un leon ad o  ro ­
x o  ,  cortado  por m edio p o r unas lineas negras m uy 
p e q u e ñ a s : la garganta es  b la n ca : lo  a lto  del cuello 
p o r delante de un blanco ro sad o  , variad o  de l i ­
neas negras sigu iendo la long itu d  de las plum as: 
la parte in ferio r y  delantera del cu ello  y  e l p ech o , 
están^ por io s  lados cubiertos de plum as leonadas, 
rayadas iransversalm en te de n e g r o , y  con  lineas 
curvas : e l centro  de ias m ism as partes está cu b ier­
to  de plum as pardas p o r d e n tro , y  las de afuera 
unas son  leonadas y  otras blanquecinas : el v ien ­
tre , y  la  parte de abaxo de la  co la  son de un 
blanco s u c io , ó  de un gris blanco : lo s  costados, 
y  las piernas de un leonado claro  , cortad o  p or 
algunas ondas p a rd a s, guarnecidas de algo de le o ­
nado : e l lom o , el o v is p ii lo ,  las plumas0 escapula- 
r i a s ,  y  las del ala mas inm ediatas al cu e rp o , están 
rayadas por m edio  de pard o sobre fo n d o  n e^ ro : 
cada raya tiene enm edio una pinta negruzca entre  
d os bandas de un pardo claro  : las pequeñas cu­
b iertas del ala son n e g r a s ,  y  algunas tienen por la 
parte de adentro una m ancha ancha red o n d a  de 
un h erm oso  blanco : las grandes cubiertas del ala 
son  de gris  , ondeadas de leonado : las grandes 
guias d e l ala negras en su nacim iento , y  este co ­
lo r  fo rm a una plancha en lo  alto de ella : debaxo 
tiene otra de un castaño aca n e la d o , mas abaxo 
otra m ancha blanca ondeada de g r is ,  y  debaxo de 
esta una banda ancha acanelada , seguida de una 
raya n e g r a , y  después otra banda ancha ,  que la 
m ezcla de n e g ro  y  blanco dispuesto á o n d a s , hace 
que parezcan de un gris  ceniciento : en f in , las 
guias term inan en una banda transversal negruzca: 
e l fo n d o  de los co lo res  de la co la  es n e g r o ,  c o r­
tado transversalm ente p or cinco bandas a n c h a s : la 
prim era rayada de blanco so b re  fondo n e g ro  : la 
segunda toda n e g ra , p ero  separada de la p reced en ­
te p or una linea de co lo r de canela en form a de Z :  
la  tercera banda es la mas ancha , y  está rayada 
de negruzco so b re  fo n d o  gris b lanco  á m anera de 
punto ó encaxe de -hungria : la quarta es de la  la- 
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íitu d  de la se g u n d a , y  pintada del m ism o m odos 
i a  quintg corresp ond e á la p rim era  , so lo  que n o  
es  tan a n c h a , y  lo  b la n co  está d ispuesto en fo r ­
m a  de Z. E l m ed io  pico su p erior 'es n e g ro  , e l in­
ferior blanco : los p ie s ,  e n  e l  páxai o  d esecad o , 
p arecen  de un gris  p a j iz o , y  las uñas blancas.

**  C A Y C A  O  C A R A G O  L E .
Esta a v e , que en la P ro v in c ia  de N e y b a , R e y *  

no de Santa F e , llam an cayca,  y en la de Ib agué 
ca ra co li ,  habita en  io s lugares pantanosos y  c e ­
n ago so s ,  chupando el x u g o  h úm edo de la t ie r ra , 
y  cazando m sedtos aquaticosi E a  h em b ta  anida en 
lo s  á r b o le s ,  y  hace su nido de palitos y  ram i­
zas s e c a s : pone p o r lo  com ún d os h uevos ,  y  su 
carne es un m anjar gu stoso  , que m uchos de aque­
llo s  naturales le pretieren á o tro s.

E l  cayca tien e la  cabeza o v a l , y  cu bierta  cíe 
plum itas n e g ru z ca s : e l p ico  la r g o ,  d e lg a d o ,  y  su 
punta a lgo  ro m a : su c o lo r  es encarnado ,  y  la  
m em brana que circunda su basa b e r m e ja . las v e n ­
tanas de la n a r iz , que están so b re  la m ism a m em ­
b ran a  , son largas ,  y  p ró x im as á e l lo m illo  que 
fo rm a e l sem ipico su p erior : la  lengua es m uy c o r­
ta y  triangu lar : lo s  o jos re lu c ien te s, desnudos sus 
parpados I n f e r io r e s ,  y  los su p erio res  vestid os d e  
p lum illas n e g ru z c a s : e l ir is  del o jo  es a m a r illo ,  y  
la  pupila n e g r a : e l sem ipico  in ferior, p o r  d eb axo  
«sta desnudo°, y  es del m ism o c o lo r  que la m em ­
brana que circunda e l p ico . E l cuello  es e rg u id o , 
lar<70, y  vestid o  de plum as ce n ic ie n ta s : e l cu erp o  
com prim ido , cubierto  p o r encim a y  d eb axo  d e  
plum as negras y  se m iv e rd o sa s : tiene e l pech o an­
ch o  , y  vestid o  de lo s  m ism os co lo re s  que el cuer­
p o . L o s  m uslos so n  d e lg a d o s , de m ed io  ca lzó n , 
y  su co lo r n egro  : las p iernas están cubiertas de 
escam as im bricadas de c o lo r  am arillo  sucio que 
tira  á pard o . T ien e quatro dedos en lo s  p ies, 
tre s  delante , y  uno atrás , h e n d id o s ,  y  lo s  an­
te rio re s  ligeram en te  unidos p o r una m em brana 
p a rd a , la que es un p oco  m ayor en tre  e l d ed o  
e x te rio r  y  e l in term edio  : las uñas son delgadas, 
n e g ru z c a s , y  algún tanto corvas p o r la p u n ta , que 
es amida. E xtendidas las p iernas son m ucho m a y o ­
re s  que la  c o la ,  la que consta de doce plum as p o r 
am bos lados verd osas. L as alas son  re g u la re s , y  
p legadas tocan sus puntas con  la  de la  c o la : las gu ias, 
tanto p o r la  parte superior com o p o r la  in fe r io r , 
so n  negras y  verd osas : las rectrices in terio res  y  
e x te rio re s  son  n e g ra s , con v isos de verd e . ^

T ie n e  de la r g o ,  desde la punta del p ico  has­
ta  e l e x tre m o  de la c o la ,  vein te  y  una pulgadas 

y  una linea.
C aza.

L a  ea%a es e l arte de co ger los q uadrúpedos ó 
los p á x a ro s , los quales caen en poder d e l caza­
d o r v iv o s  ó m u e r to s , sanos ó h e r id o s , según los 
m edios de que se v a l e ;  y  lo s  m ata ó  h iere  con  
fusil ,  sable , & c. : m uchas especies de tram pas 
tam bién Jes acarrean la m u e rte ; pero h ay otras en 
las qual s tan so lo  se h ie r e n , co m o  tam bién d ife­
rentes m edios de co g e rlo s  v iv o s  sin o tro  daño 
que e l de p erd er su lib ertad . U n  tratado com ­
p leto  acerca de la carpí contendría la  descripción  
de las a rm a s , de las tra m p a s , y  de lo s  m edios 
d e  que para ella  se valen . E sta seria la  p rim era

■ división de la caza : la segunda haría relación á los 
a n im ales  que e l h om b re  ha adestrado é instruido 
p ara  p ersegu ir á lo s  o t r o s , tanto para su p ro ve­

c h o , co m o  para su d iversión  , que son los perros 
,y  las aves de rapiña. L a  cara que se hace con 
.p e rro s  se llam a montería ó caza m a y o r , y  la que 
■ se execura con  aves de rapiña cetrería, ó altanería. 
E > tás dos palabras montería y cetrería no solo s ig ­
n ifican  una especie de c a z a , sin o  tam bién todo lo  
qué •s ir v e . para e l la :  a s i ,  p o r cetrería no solo se 
entiende la caza de aves , s in o  to d o  lo  que es 
re la t iv o  á e l l a ,  y  p o r  con sigu iente  el halconero, ó 
e l  que enseña ,  cuida y  conduce á caza las aves de 
rap iñ a  ,  su arte  en general , y  los m edios y los 
instrum entos de que se va le . L a  palabra montería 
•tan so lo  se aplica á la caza de anim ales .0 bestias 
silvestres  , en  la qual se em plea una m ultitud de 
p erros. L a  d el lo b o  tiene un n o m b re  particular y  
es el de lobatería ó batida de lo b o s . Estas palabras 
montería ,  cetrería y  lobatería n o  tanto indican una 
cierta  especie de c a z a , quanto lo  que s irve  para 
e lla  : porqu e se dice la carpí de ciervos, de garbas, de 
lobos ;  p e ro  p o r  la palabra cetrería, p o r exem plo, 
se  entienden lo s  halconeros, las aves de rapiña, y 
to d o  lo  que s irve  para  a d e stra rla s ,  m antenerlas y 
h acerlas vo la r .

L a  cara m e n o r com o de lieb re  ,  p e rd iz , &c„ 
se  d iv id e  según  lo s  p erro s que se em plean en ella; 
y  asi se d ice  cara con sa b u e so s ,  ó  con g a lg o s , le­
b re les  , & c .

T am bién  se d ivid e la  cara que se  hace con 
a ve s  , p or razó n  de su especie ,  en carpí de a%or, 
de g e r i f a l t e , & c .

L a  cara tiene tam bién n om b res d iferentes , se­
gún los anim ales que se quieren  c o g e r ,  según los 
m ed io s de que se v a le n ,  y  la h ora  en que se cara. 
A s i, re s p e d o  de las chochas perdices, se va  a la pasa, 
y  en ord en  á lo s  m e d io s , esto  es , si habiendo 
so b re  un árb o l algunas ram as cubiertas de liga, 
se  atraen allí lo s  paxaritos por m ed io  del canto 
v iv o  ó im itativo  de una curuja ó mochuelo ,  enton­
ces se llam a ca^ar con reclamo.

S i se carpí p o r  la  m añana, se llam a á  la entrada;  
s i p o r  la ta r d e , á la salida.

N o so tro s  so lo  debem os h ab lar de la cara de 
lo s  p áxaro s ,  lo s  quales p o r lo  reg u lar se cazan 
con  fusil ó  escopeta : las aves de rapiña , y en 
particular las de m a y o r tam año , pueden cogerse 
con  tram pa ; y  con re d e s , varetas de l i g a , y  va­
r io s  m o d o s de lazos se cogen  muchas especies 
de p axaritos ,  algunas de m ediano ta m a ñ o , y  
m uchas de a ves aquaiiles. C o n  las ■ aves de rapiña 
se caza la  perdiz,, e l ánade, la picara, la garra, la 
grulla ,  &c. R e s p e d o  á cada especie de caza de 
p áxaros ó  aves ,  y  al m o d o  d e  c o g e r la s ,  quando 
h a y  en e llo  a lg o  de p a rticu la r , vease  el artículo 
corresp on d ien te  á cada una de ellas. Véanse tam­
b ién  los artícu los concernientes fá  las diversas es­
pecies de aves de cetrería , com o halcón,  a\or, ge­
rifalte ,  & c. E n  f in ,  veanse los artículos relativos 
á lo s  m edios de que se va len  para coger los pá­
xaros ,  co m o  redes ,  pantera ,  larps ,  alares, añade- 
ras , reclamen ,  arañuelos,  &c.
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CAZAMOSCAS.
T ren eu r d e  mouches en Francés.
C azamoscas de ojos roxqs.
C atesb. tom . I .  p ag . y  lam . 54. Vease P apamosCas 

a c e y t ü n a d o  de la C a ro lin a  y  de la Jam aica .
C azamoscas koxo,
C atesb. lom . I . p a g . y  la m ,
B riss. tom . IV , p a g . 432. G en, X X I V ,

E s un poco m ayo r que el p a r d a l : to d o  su 
cu erp o  está cu b ierto  de plum as de un c o lo r  ro x o  
brillante : las guias de las alas son p o r debaxo  de 
un cen icien to  b erm ejizo  , pardas p o r arriba y  p o r 
e l lado in te r io r , y  ro xas p or el e x te rio r  : la pun­
ta es de un ro x o  obscuro : la co la  cenicienta p o r 
d eb a x o  ,  y  berm ejiza p or encim a : e l p ico am ari­
llazo  , y lo s  pies y  las uñas de un pard o  obscu­
ro . L a  hem bra es de un pard o  con  m ezcla de 
am arillazo.

C a te sb y  dice que estas aves son de pasa , y 
que dexan la  V irg in ia  y  la C a ro lin a  en  el h ib ier­
no ; com o tam bién que tienen el p ico  g r u e s o , y ,  
según la figura , p arecido  al de las a ves g ran ívo ­
ras , com o o b se rv ó  E d w a r s ;  p e ro  puede ser g ru e ­
so el p ico , y  con tod o tener la  m ism a fo rm a 
que e l de lo s  papam oscas ;  y  debe hacerse m enos 
caso de la figura que lo  representa , la  qual pue­
de ser defectuosa , que d e l d ictam en dq C a te sb y , 
quien de algún m o a o  ha co locado estás aves en 
una clase separada dándolas e l n om b re de p ren eurs  
mouches ó d e cazamoscas.

C azar. Buscar ó seguir las aves y  dem ás an i­
m ales para co g e rlo s  ó m atarlos.

C azar con percha. L o  m ism o que al hoyuelo. 
V ease  A ve.

C ebadero, (cetr.) E l sitio  ó parage en que se  
acostum bra hechar e l ceb o  á la caza.

C ebadero, (cetr.) E l que tiene p o r oficio cebar 
y  cu idar de las aves de vo íateria .

C ebar, (cetr.) E char de co m er á las aves de 
vo la tería .

C ebar los curaiees. Vease C urau.es,
C e e o . (caza)
A ppat en  Francés.

Substancia alim enticia de que se  s irve n  para 
atraer y  pren der en algún lazo  á las a ves , y  á 
to d o s lo s  anim ales en general. E n  ord en  á las p ri­
m e ra s , apenas se usa de otra  cosa que de granos 
para las g r a n ív o r a s , y  de carne para las carn ívo­
ras ó  de rapiña. T am b ién  se pueden atraer algu­
nas especies de aves en particular con  fru ta s , ba­
yas ú  o tro s m anjares de su gusto ;  y  asi la  n u ez, 
la  grasa , y  e l sebo para los paros ;  y  lo s  h ig o s y  
lo m b rices para los gargan ti- roxos ,  son lo s  cebos 
p ro p io s para h acerlos caer en las tram pas ó ar­
m adijos. P ara  los p axaros g r a n ív o ro s , p o r  lo  co ­
m ún ,  es e l cañam ón un buen ceb o . M uchos de 
e llo s  gustan de las uvas : los p ín u la s  son  am an­
tes de las bayas d e l texo  , y  lo s  piñoneros lo  son 
de los piñones , y  de todos los fru tos coniferos. 
E l con ocim ien to  de lo s  gustos p ro p io s de cada 
páxaro indica los ceb os m as p ro p o rcio n ad o s y  m as 
seguros para atraerlos.

C E N C E R R O . Vease Coracias cristadq.

C E B
C E N I C I E N T A . (A lo n d ra)
C en d rille  en Francés.

Esta es una especie de alondra d e l C a b o  de 
Buena E sp e ra n z a , indicada so lo  por M ontb eillard , 
quien habla de ella  en los térm inos siguientes:

„  Su total longitud  es de cinco  p u lg ad as, y  el 
„  p ico de och o l in e a s : la uña del dedo p osterior 
„  r e d a  y  p un tiagu d a,  é igual al dedo : la co la  de 
„ d i e z  y  o ch o  a veinte l in e a s , y  exced e en nu eve 
„  lineas á las alas.

„ L a  garganta , y  to d o  lo  in fe r io r  d e l cu er- 
„  p o  b la n c o s : la parte de arrib a  de la  cabeza 
„  ro x a  , y  esta especie de so lid eo  está circu ido de 
„  blanco desde la basa del p ico  hasta m as allá de 
„  los o jos : en cada lado del cuello  tiene una 
„  m ancha r u b ia , rodeada p or arriba de n e g ro  : la 
„  parte su p erio r del cuello  y  del cuerpo es ccn i- 
„  cienta : las cubiertas sup eriores de las alas y  sus 
„  guias m edianas de g r i s : las grandes n e g ra s , co m o  
„  tam bién las plumas de la c o la ,cc G en . X X X I X .

C E N I C I E N T O  ( e l ) , O  C U C L I L L O  C E N I ­
C I E N T O  de Santo D o m in g o .

B riss. lom . IV . p a g . n o . lam. IX. fig. 1 .
Cuclillo  de Santo D o m in g o .
C en d rillar  en Francés.

D e l co lo r  dom inante d el p lum age de esta ave  
le  v ien e  e l nom bre de ceniciento. D esd e  la punta 
del pico á Ja de la co la  tiene d iez pulgadas, y  se is  
lin e a s , y  quince pulgadas de vu elo  : la c a b e z a , la 
parte de atrás del cu ello  ,  y  tod o  e l cu erp o  
p o r  encim a es de un ceniciento  pardo : la  gargan­
ta , e l cuello  p o r delante , pecho y  v ien tre  
d e  un ceniciento claro  : las alas pardas , ex ­
cepto  las puntas de las plum as del centro de la 
cola que son  de un gris  o b sc u ro ,  las tres sigu ien­
tes c!e cada lado  negruzcas , term inadas de blan­
c o ,  y  la mas e x te rio r de am bos lados blanca en Ja  
longitud  de su b ord e  extern o  : la  co la  es a lg o  
desigual , y  exced e en c e ic a  de la  m itad de su 
longitud  á las alas plegadas ; e l p ico ,  lo s  p ies y  
las uñas son de un gris pardo. Se encuentra en  
Santo D o m in g o , y en ia G uayana, E s m enos abun­
dante en la ultim a de estas reg iones que e l cucli­
llo ,  del que no se d iferencia m as que en ser al­
g o  m a y o r , y  en que la parte in fe r io r  d e l cu erp o  
es de un blanco puro . Gen. L.

C E R C E T A .
¿fhterqueáula  en  Latín .
Sa rce lle  en Francés.
G a llin e lla  ó  sarao e lla  en Ita lian o ,

Las cercetas son  d e l m ism o g en ero  que lo s  
ánades ,  y  tan so lo  se diferencian en ser mas pe­
queñas : p o r o tra  parte les sem ejan tam bién en 
la  fo rm a , en los hábitos , y  en la d ife re n ­
cia de plum age entre m achos y  hem bras : p o r 
consiguiente es m uy difícil determ inar donde aca­
ba la  sección de los ánades , y  em p ieza la  de las 
c e rc e ta s ,  que se distinguen p o r  costu m b re  y  p o r 
con vención  , sin que h aya ca ra & e r alguno segu ró  
y  fixo que las separe de los ánades. L o s  R o m an o s 
conocieron  e l arte de criar cercetas c a se ra s ; p ero  
acá no  se praétíca , y  p o r esto  carecem os de un 
m anjar sano y g u s to s o , que no seria m uy d i­
fícil v o lve r  á lo grar. E l m edio m as segu ro  y  m as 
p ro n to  seria e l  de re c o g e r  a lgu n o s h u evos de
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cercetas ,  porque se quedan algunas p o r  e l ve ra n o , 
h acerlo s  em p ollar á gallinas , y  criar los p o liu e - 
lo s  que nacieran . E s m uy verisím il que esta p ri­
m era g e n e ra c ió n , si se tuviese cuidado de co rtar­
la  las guias de las alas a l tiem po de la m u d a ,  ó , 
lo  que es m e jo r e l azote de ellas , se acostum ­
b raría  á la m ansedum bre , y  que poniéndola  des­
de luego en parage p ro p o rc io n a d o , p roduciría  d e  
p o r sí al aíro sigu iente . Esta tentativa , quizas di­
fícil en nuestras p ro v in c ia s , seria  bastante asequi­
b le  en las del N o rte  , hacia donde se van re ti­
ran d o las cercetas. A costum bradas las generaciones 
en  co rto  tiem po á la m ansedum bre , podrian 
transportarse con facilidad. i S i lo s R o m a n o s  sa -  

, lian  con  fe lic id ad  en la  cria  de las c e rc eta s ,  no 
seria  p orqu e  se esm eraban en cuidar de este o b ­
jeto  com o de tod o lo  dem ás en que se ocupaban? 
E n  m i ju icio  encerraban estas aves en cercados de 
bastante capacidad.

C erceta (pequeña).
L a m . 9 4 7 .
B riss. tora. V l . p a g . 4 3 6 . lam . X L .  f íg . 1,

N o  llega  á ser tan grande com o la cerceta co­
mún : su longitud es de catorce pulgadas , y  su 
vu elo  de un pie y  d iez pulgadas : las plum as de 
la  coronilla  de la cabeza son de un castaño par­
d o  ,  rodeadas de ro sad o  : la m ism a tinta se 
extiende p o r la m itad de la  parte de atrás del 
cuelío  , y  fo rm a  en e lla  una banda continuada 
p o r un rasgo  de un n egro  de te rc io p e lo  : en ca­
da lado  de la cabeza tiene una banda estrecha de 
un blanco ro sad o  , que sale de la abertura d e l 
p ico  , sube p o r la frente ,  pasa p or encim a de 
lo s  o jo s ,  y  llega  hasta detrás de ía cabeza: 
p o r b axo de esta banda , cam pea una m an­
cha ancha de un verd e  dorado ,  colocada detrás 
del o j o , que se extiende p or am bos la d o s , tod o  lo  
que es de la rgo  e l cuello . D eb a x o  de la m ism a 
m ancha se encuentra tam bién una banda pequeña 
b la n ca , que pasando p o r d ebaxo del o jo ,  se e x ­
tiende p o r detrás de la cabeza : las m e x il la s ,  y  
la  parte an terio r del cuello  so n  castañas : la  gar­
ganta parda : lo  alto  del lo m o  está rayad o  trans- 
versalm ente y  en  lineas negruzcas en fo rm a de Z ,  
y. de otras b lan q uizcas: la m ayo r parte de las es- 
capularias están pintadas d e l m ism o m od o  ,  aun­
que algunas de ellas tienen blanca la parte e x te ­
r io r  y  guarnecida de un n egro  de terc iop elo  : la 
parte in fe r io r  d el lom o y  el ovisp illo  son de un 
p a rd o , variad o  de algunas lineas transversales blan­
quecinas : las cubiertas de encim a de la cola de 
ün negruzco cam biante en ve rd e  dorado , y  cir­
cu ido de rosado : la  parte in ferior de la delante­
ra  del c u e l lo ,  y  lo  a lto  d e l p ech o  está variad o  
de b lanco y  de r o s a d o , cuyos co lo res quedan se­
parados p o r una mancha n egra : lo  in fe rio r d e l 
pecho y  e l vientre  son  b lancos : lo s  costados es­
tán rayad os tran versalm ente y  en figura de Z  de 
blanquizco y  negruzco  : las pequeñas y  m e­
dianas cubiertas de encim a de las a la s , y  las gran­
des mas apartadas del cu erp o  son de un ceniciento 
pardo : las grandes m as inm ediatas al cuerpo de 
este m ism o c o lo r  ,  y  guarnecidas de blanco : las 
grandes interm edias de un ceniciento p ard o , y  
term inadas de leon ad o  claro  que fo rm a una ban­
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da pequeña tra n s v e rs a l: las d iez  prim eras plum as 
d e l ala de un cen icien to  pardo : las once sinU¡en_ 
tes , por la parte de adentro  , son  tam bién de 
este c o lo r  ;  p ero  quatro de ellas , á saber ,  des­
de ía oncena hasta ia decim aquarta son negruzcas, 
y  guarnecidas de b lanco p o r ia punta : las quatro 
q ue siguen , esto  es , desde la decim aquarta á ia 
d e c im a o é b v a  son  de un verd e  dorado , y todas 
están circu idas de un n egro  de te rc io p e lo  ,  v  su 
extrem id ad  de b lanco  : ias quatro  mas inmediatas 
a l cuerpo  de un cen icien to  pardo , y  variadas por 
fu e ra  de b lanquecino  : las plum as grandes de la 
c o la  pardas , guarnecidas de blanquecino : e l pico 
negro  : la parte desnuda de las p ie rn a s , los pies, 
lo s  d ed os y  sus m em branas de un gris ceniciento, 
y  las uñas n egras.

L o s  c o lo re s  dom inantes en  e l plum age de la 
h em bra  son e l pard o y  e l ro sad o  ,  p e ro  con to­
d o  tiene las alas pintadas com o las d e l m acho; 
e l  m edio pico su p erior es de un aceytunado obs­
cu ro  , sem brad o de m anchas pequeñas negras , y 
e l in ferior de este ultim o co lo r  : píes y  uñas son 
de un gris pardo.

i  a cerceta pequeña pasa to d o  e l año en nues­
tro s cam pos : hace su n ido  entre lo s  juncos mas 
e le va d o s  , lo  com p on e y  guarnece p o r dentro  de 
p lu m a s , y  lo  labra de m anera que puesto encima 
d el a g u a ,  sube ó  baxa ,  según esta se au­
m enta ó d ism inuye : p o r  A b ril pone de diez á 
d oce  h uevos de un blanco sucio ,  co n  manchas 
pequeñas ó  pintas de c o lo r  de avellana : los ma­
ch os se apartan de las hem bras m ientras dura eí 
e m p o lla r , y  se reú nen  entre s i ;  p e ro  p o r otoño 
vu e lven  á juntarse con  las h em bras y  con sus h i­
ju e lo s : estas cercetas van  en bandadas de diez y 
d e  d o c e ,  y  en e l r ig o r  d el h ib iern o  desam ­
paran lo s  estanques , y  se trasladan á  lo s  ríos y  
á  las fuentes calidas : se  sustentan entonces de 
b erro s  y  de p e r ifo llo  s ilvestre  , y  en lo  restan­
te d e l año de g r a n o s , de plantas aquatiles ,  y  de 
p ececillos. A l  p a r e c e r ,  m as b ien  convendría el so­
brenom b re de común á esta e s p e c ie , que n o  á la 
que se le  ha dado ,  p o rq u e  en efedto  , esta es 
m ucho m as num erosa en nuestras p ro v in c ia s ,  que 
jam ás d esam p ara ,  y  la otra  , adem ás de ser muy 
rara , llega  p or e l o to ñ o  , y  se  re tira  á fines del 
h ib iern o .

L a  cerceta pequ eñ a  ,  lo  m ism o que la  común, 
p ertenece igualm ente á lo s  d os C o n t in e n te s , y  
se  traxo  de la Luisiana.

C erceta  blanca y n e g r a , ó la Monja.
Cerceta de la  Luisiana lla m a d a  la  m on ja . Lam . 9 ^ .

Briss. ío m . 1F .  p a g . 4 6 1. lam . X L I .  f ig . 1. Ge­
nero C V II.

P o c o  m as ó  m en o s v ien e  á  ser del tamaño 
d e  nuestra cerceta coman : la cabeza , Ja garganta, 
y  lo  alto d e l cu ello  son de un n eg ro  brillante 
cam biante en v io le ta  resp land eciente  : lo  in ferior 
d e l cuello  ,  y  tod o  lo  d eb axo  d el cuerpo de un 
b lanco m u y  h erm o so  : e l lo m o  de un n egro  de 
te rc io p e lo  : e l o v isp illo  , y  las cubiertas de enci­
m a de la  co la  de un gris  b lanco  : las plum as es- 
capu larias d e l m ism o n eg ro  que e l lom o , á ex ­
cep ció n  de las m as e x te rio re s  que son blancas: 
la s  cubiertas m edianas de las alas son b la n ca s : las
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pequeñas n e g r u z c a s , rod ead as de b lanco , y  las 
«mandes m as apartadas d e l cu erp o  negruzcas : las 
d iez prim eras guias de las alas negruzcas : e l c o ­
lo r  dom inante de las que siguen tira á g r i s , y  es­
tán d iferentem ente variadas de pardo , de ce n i­
ciento y  de b lanco ;  p e ro  estos co lo res se  ocu l­
tan quando tiene e l ala plegada ;  la co la  es ce­
nicienta : e l m edio  pico superior negruzco  ,  y  su 
punta y  el o tro  m edio  in fe r io r  v e rd o so s  ;  y  lo  
desnudo de las piernas ,  l o s  p ie s ,  lo s  d ed os y  
sus m em branas anaranjadas.

C erceta  común,
Lam. 94-d.
B riss. tom. V I. pag. 4 27 .- lam. XXXIX. fig, 1 .  e l 

m a c h o , 2 . la hem bra. Gen. CVII.
B el. Hist. nat. des Ois. p ag. 17  $ . fig. y pag. 1 76.
B e l . Port. des Ois. pag. 3 7.

L a  cerceta común no  es m a y o r que una perdvxp. 
su longitud  v ien e  á ser de quince pulgadas , y  su 
v u e lo  de un p ie y  una pulgada : e l vértice  y  la 
parce de atrás de la  cabeza son  de un pardo ne­
gru zco  : b axo  de este co lo r tiene en cada lado 
una banda b la n c a , que am bas pasan p o r so b re  los 
o jo s  y  van á reunirse en e l occipucio : las m e x i-  
l l a s ,  la garganta ,  y  lo  alto del cu ello  están v a ­
riados de lineas longitudinales blancas sobre  fo nd o 
pard o  ro sad o  : las cubiertas de encim a de la  co la  
so n  pardas , guarnecidas de blanquecino : lo  alto  
d e l v ien tre  b lanco  : lo s costados de este m ism o 
c o lo r  ,  rayad os transversalm ente de negruzco : lo  
in fe r io r  del v ie n t r e , y  las cubiertas d eb axo  de la 
co la  están m anchadas de pardo so b re  fo n d o  blan­
quecino : las plum as escapularias in teriores son  n e ­
gruzcas , y  señaladas con una linea blanca que s i­
erpe lo  largo  d el canon ;  las ex te rio re s  cen icien ­
tas , guarnecidas por fuera de blanco : las peque­
ñas y m edianas cubiertas de las alas cenicientas: 
las brandes m as inm ediatas al cu erp o  d e l m ism o 
co lo r  ,  y  term inadas de blanco ,  que fo rm a una 
banda tra n sv e rsa l;  y  las grandes m as apartadas d el 
cu erp o  de un ceniciento pardo , guarnecidas de 
b lanco e x te r io rm e n te : e l ala se com p on e de vein­
te y  cinco guias ;  las once prim eras de un gris  
pard o , y  rodeadas p o r fuera de b la n c o ; las nue­
v e  siguientes son p o r dentro del m ism o co lo r , 
m as por fuera de un v e rd e  d orad o  b r illa n te , guar­
necido ob liq u am en te de b lanco , lo  qual fo rm a 
dos bandas tran versa les una dorada y  otra blan­
ca : las guias m as inm ediatas al cuerpo  de un gris 
pard o  con m ezcla de ve rd e  obscuro , y  exterior- 
m ente circuidas de b la n c o ': la co la  de un gris 
p ard o , y  sus guias circuidas de blanquecino : el 
p ico  n e g ru z c o : lo  desnudo de las p ie r n a s , los 
p ie s , lo s dedos y  sus m em branas tiran á co lo r de 
p lo m o , y las uñas son  negras.

L a  h em bra  , m as chica que e l m acho , tiene 
los co lo res  m en os lucidos , y  e l gris  y  e l pard o  
son los que dom inan ;  con  todo ,  cam pea sobre 
sus alas la banda ve rd e  dorada , aunque no tan 
resplandeciente.

L a  cerceta común llega  p o r el o toñ o  á nuestras 
p ro v in c ia s , lo  m ism o que e l ánade silvestre', vu e l­
v e  com o e llos á pasar al N o rte  p o r la p rim avera , 
p ero  esto  no sucede m as que á tiñes de M arzo j 
y  a lg u n a s , bien que en co rto  n ú m e ro , se  quedan
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p o r acá y  anidan en los prados pantanosos. L a  
cerceta se zab u lle  poco  ,  y  principalm ente se  sus­
tenta de granos y  de plantas aquaticas. F rich  n o s  
dice que las ha criado con  m ijo  ,  que llevab an  
ellas al agua á rem o jar ó hum edecer. Esta o b ser­
vación puede d ar una id ea de lo s  m edios esencia­
les para dom esticar las cercetas,  que son  una co­
mida excelente , com o lo  estaban en tre  lo s  R o ­
m anos. Encuéntrase esta especie en A m é r ic a ,  y  se 
ha rem itid o  desde la Luisiana.

C erceta  de cola espinosa,
Lam . 9 6 7 .

N o  tiene m as que once pulgadas de la rg o  : la 
p arte de arriba de la cabeza es de un pard o n e ­
gruzco : las m exillas están cortadas p o r quatro ra ­
yas transversales , dos blancas y  dos n e g r a s , y  la 
garganta es blanquecina : tiene una m ancha blanca 
en  el p liegue del a l a , cuyas guias son  n e g ru z c a s , y  
n o  llegan  mas que hasta e l principio  de las de la co ­
la : la parte de arrib a  del cu ello  y  de tod o e l cu er­
p o  es de un pard o n e g ru z co , variad o de ro sa d o , el 
qual rodea cada plum a de por s í ,  y  lo s  m ism os co ­
lo re s  tiñen la g a rg a n ta , pecho y  v ie n tr e , p ero  m u­
ch o mas fu s c o s : las plum as grandes de la cola so n  
pardas, y  m uy la rg a s , m uy anchas y  á sp e ra s : su ca­
ñón duro y  m uy grueso  se p ro lo n g a  en punta m as 
a llá  de las b a r b a s , y  fo rm a una espina de cerca 
de una linea de la rg o  : e l p ico  es n e g ru z c o , cor-* 
to  y  m uy ancho : lo s  p ies son de un am arillazo  
p álid o  , y  las uñas negras. Esta especie so lo  ha 
ven id o  de la G u ayan a una v e z  que otra  , y  sus 
c o lo re s  b axos indican que todavia n o  se con oce 
m as que la hem bra. Gen. CVII.

C erceta  de C o ro m a n d e l,
L a m . 9 4 9 .  el m a c h o , 9 ^ 0 .  la hem bra.

Esta es una especie n u eva  un terc io  m en o r 
que nuestra cerceta pequeña ; e l m acho tiene la  
basa de la parte superior d e l p ico  rod ead a de plu­
m as pequeñas blancas : las m e x i l la s , la delantera  
d e l cu ello  , y  to d o  e l cuerpo p o r debaxo  de un 
b lanco  h erm o so  ; la parte de arrib a de la  cabeza 
de un negruzco  levem en te  pintado de v e r d o s o : la 
parte de atrás del cuello con  m anchas de este 
m ism o c o lo r  so b re  fondo blanco sucio : la  supe­
rio r  del cuerpo de un p ard o  negruzco  ,  con  
,una leve  m ezcla  de ve rd o so  : las e sc a p u la r ia s , y  
las cubiertas de encim a de las alas de un ve rd o ­
so  som bread o  y  fusco : las guias de las alas n e ­
gruzcas ,  blancas hacia su extrem id ad  , y  term ina­
das de negruzco  : la co la  de este u ltim o c o lo r : 
e l p ico n e g ro  ,  lo s  p ies n e g ru z c o s ,  y  la parte 
de arrib a d e  lo s  dedos de un am arillazo so m ­
b read o .

L a  h em bra tiene de un pardo negruzco sin 
m ezcla de verd o so  ,  todo  lo  que en e l m acho 
está h erm osead o  con  los co lo res  que h em o s d i­
cho : e l pecho rayad o  transversalm ente de negruz­
co y  de rosado ;  y  lo  in ferio r de lo s  costados 
ro sad o . Gen. CVU.

C erceta  de E g y p to .
L a m . 1000.

Esta especie es nueva ,  y  B u ffo n , que ha sid o  
e l p rim ero  que ha h ab lado  de ella  ,  la d escrib e  
del m odo sigu iente:

„  E sta  cerceta e s ,  p o co  mas ó  m e n o s d e l  ta-

„ m a -
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^ maño de nuestra c e n c ía  común ; pero tiene el 
„  pico algo mayor y mas ancho : la cabeza , el 
„  cuello y el pecho son de un pardo roxo , en- 
„  cendido y fusco : toda la capa es negra : en el 
„  ala tiene un rasgo blanco: el estómago es blan- 
„  co , y el vientre del mismo pardo roxo que el 
,, pecho.

„  La hembra , en esta especie , tiene , con 
„  poca diferencia , los mismos colores que el ma- 
„  cho , aunque menos fuertes y menos limpios: 
„  Jp blanco del estómago está ondeado de pardo; 
M y los colores de la cabeza y del pecho , antes 
j, son pardos que rubios. Dicen , anade Buffon, 
,, que esta cerceta se halla en Egypto. „  G en. C V II .

C e r c e t a  d e  e s t í o .

B riss. tora. V I .  p a g . 4 4 5 * G en. C V II .
Esta es la mas pequeña de las treŝ  especies 

que freqiientan nuestras regiones : no tiene mas 
que trece pulgadas de largo , y veinte y una de 
vuelo : la parte de arriba de la cabeza y del cue­
llo , el lomo , y el ovispillo están cubiertos de 
plumas de un ceniciento pardo : en cada lado de 
la cabeza tiene una banda blanca que pasando so­
bre el ojo llega hasta el occipucio : las rnexi- 
llas y garganta son de un castaño hermoso : la 
delantera del cuello y el pecho los tiene cubier­
tos de plumas rosadas , guarnecidas de pardo ; y 
el vientre, y lo restance debaxo del cuerpo es de 
un blanco rosado : lo inferior del vientre está 
salpicado de gris : las pequeñas y medianas cu­
biertas de las alas son cenicientas ; y algunas de 
las grandes terminan en blanco , cuyo color forma 
una "banda transversal: las diez plumas primeras de 
las alas pardas , guarnecidas de blanco por la par­
te de afuera ; las siguientes son también blancas 
por dentro , y por fuera de un verde dorado bri­
llante , rodeado de un negro de terciopelo , y 
terminadas de blanco : la cola de un ceniciento 
pardo : el pico negruzco : lo desnudo de las pier­
nas , los pies y los dedos de un ceniciento azulado 
que se extiende sobre las membranas obscurecién­
dose un poco: las uñas son negras.

La hembra tiene la parte de arriba del cuerpo 
variada de ceniciento pardo y de rosada; lo infe­
rior de él de un blanco rosado; y las alas lo mis­
mo que las del macho.

Esta especie es conocida en M o n treu il-su r-m er  

con el nombre de criq uard  ó de criquet ; y se­
gún las observaciones de Baillon , arriba á pri­
meros de Marzo, y no se mantiene,en ban­
dadas , sino que se aparea inmediatamente que 
llega : hace su nido en el mes de Abril , y lo 
pone enmedio de qualquier espesura de juncos en 
los parages mas llenos de fango, y menos acce­
sibles , y allí, á fuerza de hollar y pisar el ter­
reno , hace un hoyo de quatro ó cinco pulgadas 
de diámetro , cuyo suelo guarnece con yerbas se­
cas : la hembra pone desde diez hasta catorce 
huevos de un blanco sucio , y el empollar dura 
de veinte á veinte y tres dias : padre, y madre, 
en los primeros dias, conducen al agua á sus hi­
juelos que buscan los gusanos por entre la yerba 
y el fango: el primer plumage de los machos nue­
vos es semejante al de las hembras; y los machos 
viejos , concluido el empollar , toman ó adquie­
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ren también este plumage , que tan solo conser­
van cerca de un mes : estas cercetas no pasan á 
las regiones septentrionales como los demás ána­

d es  porque temen el frió : se amansan con faci­
lidad , y son animales de condición suave, tanto 
entre ellos mismos, como con los otros páxaros, 
pero muy delicados , y el exercicio violento cau­
sado por el acosamiento de un perro basta para 
que muera : se pueden mantener dándoles pan, 
trigo , cebada y salvado ; y también comen gu­
sanos , limazas ó caracoles , y diferentes insedtos 
que pueden coger.

C erceta de Feroé.
B riss. tom . V I. p a g . 466. lam . X L . f ig . a. Gene* 

YO C V II.
Con corta diferencia es del tamaño de nues­

tra cerceta común : todo su plumage es de un gris 
blanco uniforme en lo anterior del cuerpo , del 
cuello y de la cabeza , y levemente manchado de 
negruzco detrás de los ojos , en la garganta , y 
en"los lados del pecho : la parte de arriba deí 
cuerpo , y la de atrás del cuello son de un ne­
gro mate : la debaxo del cuerpo blanca: las cu­
biertas de encima de las alas pardas, y las de la 
cola tiran á gris: el pico es negruzco ; lo des­
nudo de las piernas , los pies, los dedos y sus 
membranas parduscas, y las uñas rosadas.

C erceta de Java.
Lam . 5130.

Es algo mayor que la cerceta común : la parte 
de arriba y de atrás de la cabeza, las mexillas, y 
lo alto del cuello por la parte de atrás es todo de 
un verde dorado con visos de color de cobre pu­
rificado : la garganta blanca: el cuello, el pecho, 
y todo el cuerpo por debaxo están variados de 
negro y de gris blanco de perla : cada pluma es­
tá rodeada de negro , con una pinta en el cen­
tro : la parte de arriba del cuerpo es pardusca, y 
cada pluma tiene una orla de otro color mas claro: 
las alas y la cola también están variadas de estos 
mismos colores: el pico es negro, y los píes ber­
mejos. G en. C V i i ,

C erceta de la Carolina.
B riss. tom . V I .  p a g . 464. G en . C V II .

No llega á ser tan grande como nuestra cer­
ceta pequeña. El macho tiene todo su plumage va­
riado de negro y blanco ; y la hembra de un 
pardo fusco la cabeza y todo lo de encima del 
cuerpo : la garganta , la delantera del cuello , y 
todo lo debaxo del cuerpo de un gris claro: 
las guias de las alas pardas , y las medianas cir­
cuidas de blanco , cuyo color forma una banda 
sobre el ala: la cola es de un pardo fusco: el pi­
co y los pies negros; y detrás del ojo, y en cada 
lado de la cabeza tiene una mancha blanca oval.

Esta cerceta se halla en la Carolina en los em­
bocaderos de los rios donde empieza el agua a 
ser salada.

C erceta  de la Cayena. L a m . 403. V e ase C erce­
t a  SÜCRURETA.

C erceta  de la China, ó A n¿de de Nanquín.
Lam . 805. el macho, 806. la hembra.
Briss. tom . V I .  p a g . 450. G en . C V II .

Es algo mayor que nuestra cerceta común : la 
frente de un verde obscuro que se extiende por

m«*
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m ed io  de la  parte su p erior de la cabera : lo  
alto, de las m exillas b la n c o ,  y  lo  in fe r io r  de e llas 
de un ro x o  c la ro  y  blanquizco : algunas plum as 
largas e s tre c h a s , unas b lan cas, otras p u rp u re a s , y  
otras verd es , salen de detrás de la cabeza ,  y  de 
lo  alto  del cu ello  d irig ién d o se  hacia atrás ,  y  pen­
den co m o  feston es so b re  lo  alto del cuello  : lo s  
lados de este se hallan vestidos de plum as estrech as 
la r g a s ,  aunque n o  tanto com o las d e l p enach o, 
d irig id as hácia atrás , y  de un ro x o  que tira á 
castaño : lo  a n te rio r del c u e l lo , y  lo  a lto  del pe­
ch o  es de un castaño purpureo ;  y  lo  restante d e- 
b a x o  del cuerpo de un blanco h erm oso  -r  sin em ­
b argo  , en ios costados , y  en la parte in ferio r 
d el pecho tiene quatro rayas transversales que son 
altern ativam en te de un n egro  de te rc io p e lo , y  de 
un blanco de n ieve : los costados de un gris de 
ave llan a  , ondeado de rayas tran sversales m uy fi­
nas y  n e g ru z ca s : la extrem idad de las p lu m as, que 
van  desde los costados á cubrir las alas quando es­
tán plegadas , term ina en una raya blanca , á que 
sigue otra n egra  tra n sv e rsa l: e l lo m o  es de un cas­
taño purpureo : las grandes cubiertas de encim a 
de las alas son blancas p or fu era  , y  term inadas 
©bliquam ente de n e g ro  de terc iop elo  , lo  que 
fo rm a  dos bandas tran sversales de estos m ism os 
co lo re s  en e l centro del a l a : las guias son de un 
gris  p a rd o ,  guarnecidas de blanquecino p o r la pun­
ta , y  p o r la  parte de afuera ;  p ero  lo  que so­
b re  tod o es d igno de notar en esta bella cerceta, 
son  las dos guias mas inm ediatas al cuerpo una de 
cada lado ,  las quales p or fuera son de co lo r  de 
acero  bruñ ido , y p or dentro de un castaño h er­
m oso  , term inadas de n e g ro  p o r la parte in fe r io r , 
y  de pardo claro  p or la su p erio r : sus barbas in ­
ternas son  m uy largas , y  estas guias cortadas en 
quadro , form an un triangulo en la p u n ta , y  v ie ­
nen  estrechándose á cubrir e l ov isp illo  hasta jun­
tarse las d os p or uno de los ángulos del trian­
gu lo  : la co la  es pardusca ;  e l  pico de co lo r de 
carne v i v a ,  ro d ead o  de un c o lo r  m as am ortigua­
do que se extien d e sobre sus ángulos : io s  pies 
son  de co lo r  de carne.

L a  hem bra tien e pardas todas las partes su­
p eriores : detrás d e l o jo  un rasgo  b la n c o , y o tro  
igual tran sversal de alto  á b axo  en la parce ante­
rio r de las m exillas : la garganta ,  e l v ientre , y  
las cubiertas debaxo  de la co la  de un b lanco her­
m oso  : el pecho y  costados con  pintas anchas o va­
les de un ro x o  claro  sobre  fo n d o  p a r d o : las plu­
m as de detrás de la  cabeza a lgo  o b lo n g a s ,  y las 
alas p ard u scas, sin aquella plum a que distingue al 
m acho.

E sta herm osa cerceta es m uy apreciable y  m uy 
buscada en la C h in a  donde la representan  con  
m ucha frequencia en lo s  papeles p in ta d o s , y  tam ­
bién en las porcelanas. P o iv re  y  Sonnerat m e han 
asegu rad o , que en la C h in a  se vende á precio  m uy 
con sid erab le : se encuentra en la  p ro vin cia  de ISan - 
q u in , desde donde se lleva  á las otras partes d el 
Im p erio  , p o r lo  qual sé con oce entre algunos 
europeos por ánade de Nanquín: adem ás d el ap re­
cio  en que tienen los C h in o s  esta ave , lo  que 
tam bién aumenta su va lo r es que pasa p o r s ím b o ­
lo  de la fidelidad con yugal ,  y  que la  víspera del 

H istoria  N a t u r a l . Tom. I.
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casam iento de alguna señorita h ay costum bre de 
que sus am igas la regalen un par de cercetas d e es­
tas , adornadas y  com puestas con  cintas. M uchos 
C h in o s  suelen  criar algunas de ellas en lo s  patios 
ó jardines que separan su habitación.

H e v isto  una de estas cercetas machos que le  
traxeron  v iv a  al P rin cip e de Subisa , la  qual n o  
parece que h aya m ultip licado j  y  en verd ad  q ue, 
siend o este un ob jeto  tan agrad ab le  ,  seria una 
de las aves m as bellas que n os pudieran p ro p o r­
cionar lo s  v ia g e r o s , y  en este g e n e ro  nos harían 
un reg a lo  tan e x q u is ito ,  com o lo s  que n os traxe­
ro n  el fa is a n  dorado.

P o r  lo  com ún no son tan difíciles de tran s­
p o rtar las aves aquatiles , com o regu larm en te se 
cree , persuadidos de que se necesita m ucha can­
tidad de agua para e llo  ; puesto que en caso d e  
necesidad pueden ceñirlas á sola aquella agua re ­
gu lar que basta para b eb er. E n  quanto á esto  véa­
se e l exem p lo  que cité en e l artícu lo  del ánade  
hermoso de la  L u isian a  ,  y  en e l m ism o se h allarán  
las precauciones y  m edios de que con vien e  v a le r­
se para traernos la cerceta d e  la  China. Vease cam­
bien acerca de este o b je to  el quarto D iscu rso  g e ­
n eral ;  p e r o , estim ulando á lo s  v iag ero s para que 
hagan á la  E u rop a un reg alo  tan apreciab le  en su 
g e n e ro  com o es la  cerceta de la  C h in a ,  d eb o  p re ­
ve n ir les  que no  se ciñan á un par so lo  , y  que 
siem pre traigan m a y o r cantidad de hem bras que 
de m achos , puesto  que en las especies del aña­
de  en g en era l ,  basta un m acho para m uchas 
h em bras.

E l p recio  de la  cerceta d e  la  China n o  de­
berá re traer á las personas acom odadas y  z e -  
losas de p ro p o rcio n ar á su patria la adquisición 
del ave  m as bella que pueda ad orn ar los estan­
ques y  la g u n a s ; y lo s  v iag ero s á quienes su cau­
dal _ no les p erm itiera e l com p rarla  para s i ,  es 
ve ris ím il que quando llegaran  a E urop a sacasen 
m ucha utilidad , p or el va lo r  que tendría en ella  
un ave tan herm osa.

C e r c e t a  de la G uadalupe. Lam . 9 6 8 . Vease C e r ­
c e t a  KOXA D E  COLA LA RGA .

C erceta de la  Lu isiana. L a m . 9 4 8 .  B riss, 
tom . V I .  p a g . 461. Vease C erceta  bianca  y negra.

C e r c e t a  de M adagascar.
L a m . 770.

V en d rá  á se r , p o co  m as ó m enos , com o 
nuestra cerceta pequeña : lo  an terior de la cabeza, 
las m exillas , la garganta ,  y  lo  alto de la delan­
tera d e l cuello  es de un b lanco h e rm o s o ,  que se 
p ro lo n ga  p o r los lados d el cuello en una banda 
estrech a , y  lo  ro d ea p o r detrás p o r cerca de Ja 
m itad de su lo n g itu d : en cada lado del cu ello  tie­
ne una mancha ó banda ob longa de un ve rd e  pá­
lid o  encadenado de n egro  : este ultim o co lo r  cu­
bre la parte de atrás de la cabeza ,  se extien d e 
en una linea estrecha p o r lo  largo  del predio  del 
c u e l lo ,  y hácia atrás y so b re  sus lados*, sigu ien ­
do la longitud de la banda verd e que cubre estas 
p a r te s : lo  restante del c u e llo , el p ech o y  los co s­
tados son de un ro sad o  m as b axo  so b re  el pe­
cho , y  cortado en la m ism a parte con algunas l i ­
neas tran sversales negruzcas : lo  restante del cuer­
p o  p o r d eb axo  es  b la n c o , excepto las cubiertas in- 
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fe r io re s  de la  co la  que son negras : to d o  lo  de en­
cim a d e l c u e r p o ,  las plum as e s c a p u la r io s y  las 
cubiertas de encim a de las alas son de un verd e  
som breado ;  p e ro  las grandes cubiertas m as apar­
tadas del cu erp o  son  blancas p o r la parte de afue­
ra  ,  lo  qual fo rm a una lin ea  transversal encim a 
d e l a l a , cuyas guias son  negruzcas : la  cola es de 
este  ultim o c o lo r  ,  con  un le ve  v iso  de ve rd o so : 
e l  p ico b la n c o ,  sus ángulos y  la punta del m edio 
p ico  in fe rio r n egro s ;  pero no  he podido saber 
qual sea e l co lo r  de lo s  p ie s ,  puesto que tan so­
lo  he v isto  esta ave  disecada. •

L a  h em bra  tiene variad a de gris y  de blanco 
la  parte de arrib a  d e l c u e rp o , y  la de abaxo de 
un gris  b lanco sucio ,  y  n i tiene las planchas ó  
bandas verd es en e l cu ello  , n i las lineas negras 
que rodean  dichas bandas en e l m acho.

C e r c e t a  de M éxico .
B r i s s . tom. V I. pag. 4 5 8 .  Gen. CVll.

C a s i es d el tam año de nuestra cerceta, común: 
tiene la  cabeza de un leonado variad o  de negruz­
co  y  de un v e rd e  azulado m uy b rilla n te , con una 
m ancha blanca en  cada lado  entre o jo  y  p ic o : la 
garganta , e l cuello  , y  tod o  el cuerpo  con  p in­
tas negras so b re  fo n d o  b lanco : las cubiertas d e - 
b a x o  de la cola ,' las pequeñas de sobre  las alas, 
la s , m edianas y  las grandes m as inm ediatas al cuer­
po son azules : las grandes m as apartadas de é l 
negruzcas : las guias d e  las alas negras , las rec­
trices verd es por fu era  , y  term inadas en le o n a ­
d o  ; las mas inm ediatas al cuerpo  b la n c a s ,  con 
pintas negras : las plum as grandes de la  co la  ne­
gruzcas ,  guarnecidas de blanco p o r la parte de 
a fu e ra : la m andíbula superior a z u l ,  la in fe r io r  ne­
g r a ,  y  los p ies de un ro x o  pálido .

L a  hem bra tiene la cabeza y  la parte de arri­
ba d el cuerpo cubiertas de plum as n e g r a s , circu i­
das de blanco ú  leonado : lo  in ferio r del cuerpo 
variad o  de n egro  y  blanco : las guias de las alas, 
y  las plum as q u e  están mas inm ediatas al cu er­
p o  negras , guarnecidas de blanco : las m edianas 
lo  m ism o que las del m acho : la cola tam bién : e l 
p ico  n egro  , y  los p ies cenicientos.

C e r c e t a  m a c h o  de la  C a y e n a . Lam. 966. Vease 
C e r c e t a  s u c r u r u .

C e r c e t a  p a r d a  y  b l a n c a .

B r i s s . tom. IV. pag. 4 69. Gen. CVII.
E s  d e l tam año de la cerceta común : la  cabeza, 

l a  parte de atrás del cuello , y  el lo m o ^ so n  de 
un pard o  o b scuro  : algunas plum as pequeñas blan­
cas rodean  la  basa del m edio p ico  s u p e r io r : tam ­
b ién  tien e una m ancha blanca en cada lad o  y  de­
trás d el o jo  : la g arg an ta ,  y  la parte anterior d el 
cu ello  son de un pard o  c la r o : lo  a lto  del p ech o, 
el o v is p i i lo ,. y  las cubiertas de encim a de la cola 
de un pardo rosado : lo  in fe r io r  d el pecho , y  
lo  alto d el v ien tre  están rayad os tran sversalm en­
te de rosado c la ro  sobre fo n d o  blanco : lo  in fe­
r io r  d el v ientre  , y  lo  alto de las p iernas tam ­
bién ra y a d o s , p ero  de pardo rosad o : las guias, de 
las alas son negruzcas , y  las rec trices  de un par­
do  r o s a d o , co m o  tam bién la  cola : e l p ico  n e g ro : 
lo  desnudo de Jas p ie rn a s , los pies y  lo s  d ed os 
de un berm ejo fu s c o ,  y  las m em branas y  las uñas 
negruzcas.
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C e r c e t a  r o x a  d e  c o l a  l a r g a .

Cerceta de la G uadalupe. Lam. 9 68.
B r i s s . tom. V i. pag. 1 7 z. lam. LXI. fig. 2. Ge- 

ncno CVII.
E s  a lg o  m a y o r que la  cerceta de cola espinosa, 

á la qual se parece p or sus alas cortas , por su co­
la larga ,  com puesta de guias a n c h a s , ásperas, ter­
m inadas en punta y  e sp in o sa s , y  p or su pico co r­
to  y  an ch o . L a  cab eza es n e g ra  : e l pico de un 
pardo ro x o  : tod o  lo  de encim a del cuerpo está 
cubierto  de plum as p a rd a s , guarnecidas de ro x o ; 
lo  de abaxo  es de un gris  blanco ro sa d o , con 
pintas de un pardo n e g ru z c o ; y  las plum as de las 
alas y  las de la co la  son del m ism o pardo negruz­
co que el de las pintas. E n  la  parte in ferio r y  
cerca del centro  del ala tien e una m ancha blanca: 
e l  p ico es n e g r o , y  los pies son pardos. E s  muy 
v e r is ím il que esta cerceta ,  a lgo  m a y o r que la de 
cola espinosa ,  de p lum age mas v iv o  que esta , y  
q u e  p or otra  p arte tiene lo s  m ism os caraétéres, 
hasta ahora únicos en este g e n e r o , sea e l macho, 
y  am bos de la m ism a esp ecie . Vease C erceta de
COLA ESPINOSA.

C e r c e t a  s u c r u r e t a .

Cerceta de la  C a y e n a . Lam. 4 0 3 .
B r i s s . tom. V I. pag. 4 5 5 .  Gen. C VII.

E s algo  m as pequeña que la sucruru : la cabe­
z a  , e l .c u e l lo  ,  el pecho , y  tod o  lo  de encima 
d e l cu erp o  es de un pardo negruzco  , y  cada 
plum a está guarnecida de gris  b lanco  : la parte 
de abaxo  d el cuerpo  se halla pintada del mismo 
m o d o  , á excep ción  de ser blanquizco el centro 
del v ien tre  : las guias de las alas son p a rd a s , y 
lo  alto  del ala está cubierto  de una m ancha azul, 
term inada en una raya tranversal blanca m uy es­
trecha ,  después de la qual h ay  otra segunda man­
cha de un verd e  dorado , term inada en una li­
nea b lanca m uy pequeña : las plum as grandes de 
la  co la  son  p ard u scas,  guarnecidas de algo de 
b lanco : e l p ico negruzco , co n  algo  de encarna­
d o  enm edio ó en e l caballete del m edio  pico su­
p e rio r  , y  al re d e d o r de las narices ; y  los pies 
am arillos. < A caso  n o  podría  ser esta cerceta un 
sucruru m acho en  tiem po de m u d a ,  ó alguno 

n u evo  ?
L a  cerceta de la V irg in ia  tiene el p ico negro, 

y  los pies pard os : en lo  dem ás se sem eja quasi 
en todo á la  sucrureta.

C e r c e t a  s u c r u r u .

Cerceta macho de la  C a y e n a . Lam. 966.
B r i s s . tom. VI. pag. 4 5 2 .  Gen. CVII.

E s algo  m ayo r que la  cerceta común: tiene ne­
gra  la co ro n illa  de la  cabeza : la basa del pico 
rodeada de plum as del m ism o c o lo r  , y  una ban­
da tran sversal blanca en cada lado entre ojo y  
p ic o : lo  restante de la c a b e z a , y  lo  alto del cue­
llo  es de un v io le ta  cam biante en verd e  resplan­
deciente : en lo  a lto  del lo m o  ,  y  en las plumas 
esca,pularias tiene unas rayas ó  lineas de color gris 
transversales y en figura de Z  : lo in ferior del 
lo m o  y  el o v isp iilo  es de un pardo claro : las 
cubiertas de encim a de la co la  pardas , y lo  in­
fe r io r  de delante d e l cu ello  , y  lo  debaxo del 
cuerpo está m anchado de pard o so b re  fondo ro­
sado : las pequeñas y  las m edianas cubiertas de
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las a la s , y  las grandes m as inm ediatas al cu erp o  
son de un azul b rillante : las grandes que siguen 
á  estas ultim as , á saber , las que ocupan e l cen­
tro  , d el m ism o c o lo r  ,  y  adem ás term inadas de 
blanco ,  lo  qual form a en cada ala una banda pe­
queña transversal blanca : en fin las grandes mas 
apartadas del cuerpo son  p a rd a s : las guias de las 
alas son de un pardo fusco ; lo s  cuchillos verd es 
p o r fuera ,  y  pardos por dentro ,  y  las plum as 
m as inm ediatas al cuerpo de este ultim o c o lo r ; 
la cola parda , e l p ico n e g ro  : lo  desnudo de las 
p ie r n a s , lo s  p ie s ,  los dedos y  sus m em branas 
a m a rillo s , y  las uñas negruzcas.

L a  h em bra es toda negra. E sta  especie es de 
pasa en A m é r ic a , y  v iaja desde io s  paises d el Ñ o r* 
fe  á lo s  del M ed iod ía ,

C ernerse, (cetr.)
N a g e r  en Francés»

Se dice de un ave que se rem on ta  m ucho y  
■ que parece que nada p o r entre las nubes. T am ­
bién se d ice quando las aves se m antienen en un 
m ism o sitio  m o vien d o  sus alas so lam en te .

C e r n e r s e  e n  e l  a y r é .

R a % e r  l ' a i r  en Francés.
E s quando el aye  se exp laya  co n  un m o v i­

m iento suave y  fá c i l , m o vien d o  m uy p o co  las alas, 
ó  de un m od o  quasi im perceptib le .

C E R N I C A L O .
B r i s s . t o m . I .  p a g . 3 9 3 .

L a m ,  4 0 1 .  el m a c h o , 4 7 r .  la hem bra,
Bel. H i s t .  n a t .  d e s  O í s .  p a g . 114. f i g .  y  p a g . 12y.
Bel. P o n .  d e s  O í s .  p a g .  z o .

T i n m m c u l u s  en Latin  p o r la m ayo r parte de lo s  
autores.

C r e s s e r e l l e  en  Francés.
C a r i b e l l o , g a r i n e l l o , t r i s t i n - g a r i n e l l o  f o u t l v e n t o  en 

Italiano.
W a n n e n - v a l e e r , W a n d - w a l e e r , & c .  en  A lem án .

P u s t a l \ a  en P o laco .
R j r b j o - f a l c };, t o r n - f a l c \  en Su eco .
J g c s t r c l , ■ w i n d h o v e r  , & c .  en Inglés*

L o s  p axareros de París le llam an e m o u c h e t ,  par­
ticularm ente á la hem bra que varias veces la han 
tenido p o r  un ave  d iferente del m acho , y  aún 
m uchos autores de O rn ito io g ia . B risson  le  da e l 
nom bre de e p e r v i e r  d e s \ l o u e t i e s ,  ó  g a v i l á n  d e  a l o n ­

d r a s  , t o m .  I .  p a g . 3 7 9 .
E l c e r n í c a l o  es una ave  de rapiña d iu rn a , y  del 

genero V I I I .  del m éto d o  de B n sso n  : no hay ave  
de rapiña mas com ún en nuestros cam pos , ni que 
mas se acerque á las pob laciones. N o  so lam ente 
se retira á los edificios arruinados que hay p or 
el cam po y  anida en e llo s  , aunque tam bién fre -  
qiiente los bosques ,  sino que tam bién habita en 
las torres , en las casas y  edificios abandonados 
dentro de las c iu d ad es; se dexa v e r  con freq üen- 
cia en los jard ines de alguna extensión  ó capaci- 
dad , y  persigue los p axarillos. Sin em bargo , en 
los lugares habitados no  se ve  tanto e l m acho c o ­
m o la hem bra ,  la que , com o acontece en las 
demás especies de aves de ra p iñ a , es m a y o r , mas 
atrevida é intrepida.

E l c e r n í c a l o  coge m uchos t u r o n e s  que traga sin 
despedazarlos : se m antiene tam bién de paxari­
llos , y  algunas veces se lle v a  las p erd ices

H i s t o r i a .  N a t u r a l .  T o m . /».
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y  palom as porqu e va rodeando con freq iiencia  
los palom ares. M ata su presa a la d a , v  le  arranca 
todas las plum as antes de com erla. Q uando la des­
c u b r e , se a r r o ja ’ sobre  ella  co m o  una s a e ta , y  la 
alcanza al prim er vu e lo  ; p ero  si se le  e sc a p a d la  
persigue con  tanta velocid ad  y  encarnizam iento, 
que sin ad vertir se precipita m uy á m enudo en 
e l m ayo r p e lig ro . A lgunas veces tam bién se sue* 
len  entrar lo s  cernicalos en los c o r re d o re s , y  aún 
en lo s  quartos persiguiendo algún go rrió n  , que 
se  am para de alguna ventana abierta para librarse  de 
su enem igo  , y  sigu iendo p o r dentro  de é l su  
carre ta  , da tiem p o  para sorp reh en d erle  ,  ce rrán ­
d o le  el paso p or donde ha e n tr a d o , com o ha su* 
ced id o  en m i casa después que habito en un b arrio  
a lgo  separado del centro  de la ciudad ,  y  don d e 
hay m uchos jard ines. U n cernícalo , que perseguía 
un g o rrió n  , entró  en un quarto  m uy pequeño, 
y  de a ili á o t r o ,  cuya ventana da á la c a ite , p ero  
no  se pudo cerrar con la  prontitud  necesaria para 
co g e rle  dentro.

A lgu nas veces el cernícalo ,  y a  sea p o r  co ger 
la  presa , ó p o r otra quaiquier causa , se cierne 
en una altura m uy grand e haciendo un c irc u lo ; y  
h ay  pocas aves que en este vuelo hagan m enos 
m o vim ien to  , n i que se deslicen con mas fa c ili­
dad de un lu gar á otro  , ó  se m antengan m as 
tiem p o  en el m ism o sitio  con  un batir de alas 
co rto  y  p re c ip ita d o ; y  tanto arrojándose so b re  la  
presa , com o cern iéndose da un grito  e le va d o , 
agudo y  penetrante que rep ite  á m e n u d o , y  se 
sem eja á la silaba p r i ,  pri 3 pri. A unque freq ú en te  
los edificios abandonados ,  anida en e llo s  pocas 
veces , y  se retira  á los bosques para p o n er. R e ­
gularm ente pone sus huevos en lo s  agu jeros de 
lo s  árb o les v ie jo s , d o n d e, sin m ucho a r t e , y  en 
lo  mas e levad o  de e l lo s , con struye un nido de ra­
m as peq ueñas, y  de raizes bastantem ente e m re te °i. 
d a s ,  b ien que. algunas veces se ap ro vech a de io s  
n id os que han dexado las cornejas. P o r  lo  com ún 
la  hem bra pone quatro h uevos b la n c o s , con  una 
le v e  tintura de rosad o p o r am bas pun tas.; lo s  hi­
ju e lo s se cubren inm ediatam ente de un flo xe l blan­
co , y  su prim era com ida son los in seé lo s que 
les traen sus padres , y  después los topos y  
turones.

E l cernícalo, cogido  n u e v e c illo , se am ansa con 
bastante facilidad  ; es capáz de se r a d e stra d o , y  
anim oso , y  algunas veces se hace uso de él en 
la cetrería .

E l m acho tien e catorce pulgadas desde la pun­
ta d el p ico á la de la- co la  , y  dos pies y  cinco 
pulgadas de vu e lo  ; la co ro n illa  , lo s  lados , y  la  
parte de atrás de la cabeza son de un gris  c e n i­
ciento : d eb axo  del o jo  hacia delante tiene una li­
nea n egra  que se extiende de arriba abaxo  ; to« 
d o  lo  de encim a del cuerpo es de un ro x o  v in o ­
so  , sem brado de manchas negruzcas en la e x tre ­
m idad de cada pluma ; la garganta de un b lanco  
r o s a d o ; la parte de abaxo del cu erp o  r u b ia , p in­
tada , so b re  e l p e c h o , con  rayas negras estrechas 
y  oblongas , y  so b re  el v ientre  con otras o va les  
mas anchas y  d el m ism o c o lo r  : la parte in fe rio r 
del v ien tre  no  tiene m ancha alguna.

L as grandes guias de las alas son d e  un p a r-  
G o  1  do
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do negruzco , circuidas por la parte de afuera de 
blanquecino : la primera está escotada , y es mu­
cho mas corta que la segunda , la quai es la mas
larga. . . .
.. Las plumas grandes de la cola son cenicientas 
en su longitud, pero la extremidad es negra, y las 
puntas blancas: el iris de un amarillo vivo : el picó 
ceniciento , los pies amarillos , y las unas negras.

La hembra tiene toda la parte de arriba dé 
su cuerpo de un toxo vinoso , pero mucho mas 
obscuro que el macho: su capa está mas cargada 
de pintas de un pardo fusco : las guias de las 
alas son también pardas , guarnecidas por fuera de 
un blanco rosado ; y la parte de abaxo del cuer­
po de este ultimo color , variado con pintas ne­
gras oblongas. ,

La tixera del ala la tiene escotada como en el 
macho , y mucho mas corta que el cuchillo maes­
tro , que es la pluma mas larga de todas*

La cola es de un gris rosado , rayado trans­
versalmente de pardo ; negra hacia su extiemidad, 
v terminada de blanco cómo la del macho : no 
fallándose diferencia alguna en el pico , iris , pies 
y uñas.

^ C ernícalo  de Neyba y Mariquita en SaUta Fe* 
En la provincia de Timaná llaman a esta ave 

aguilita , por alimentarse de los poliueles de otras 
avecillas, que los caza quando están en el nido* 
También come mariposas y otros inseétos terres­
tres y volátiles, En la ciudad de la plata y otros 
lugares, la llaman tente en el áyre$ porque,quando quie­
re0 hacer presa se queda perpendicular é_ inmóvil 
en el ayre , batiendo las alas con tal suavidad que 
es necesario mucha perspicacia pata conocer su 
movimiento. En la provincia de Neyba y Mariqui­
ta le llaman cernícalo , tanto por perseguir y ser 
acérrimo enemigo de las demas ayes , y en par­
ticular de las de rapiña , como por su velocidad, 
la qual es tan extremada* que no hay ave que pue­
da escapársele*. Fabrica su nido, como las aves de 
rapiña, con bejuquillos y ramitas secas en los ár­
boles encumbrados * y cardones espinosos.

Tiene la cabeza oval> algo aplanada por en­
cima , y cubierta de plumitas negruzcas. Los ojos 
regulares, hermosos, y algo saltados: el iris par­
do , y la pupila azul turquí : sus parpados vesti­
dos arriba y abaxo de pelitos negros á mahera de 
pestañas. El pico es corto, negruzco, comprimido, y 
su basa cubierta dé una membranita de color de 
naranja tostado : sus lados anchos, separados por 
un lomo muy encorvado ', que remata en una 
punta muy fuerte y aguda : en sus bordes , antes 
del diente con que termina el pico , se nota un 
dientecillo , que corresponde al hueso que se ad­
vierte en los bordes de la mitad inferior del pico: 
ésta es acanalada y roma, y encaxa en la superior, 
quedando escondida debaxo. Las ventanas de la 
nariz son muy pequeñas, redondas, y mas inme­
diatas al lomo que á los-bordes del pico. Detrás 
de la membrana de la basa del pico tiene unas 
plumillas negruzcas que forman como un Semi­
círculo. La lengua es lineal , acanalada y roma. 
Por debaxo de la orqueta de la mitad inferior del 
pico hasta la raiz del pescuezo tiene unas plumas 
blancas , y por encima, desde- la nuca hasta la
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raíz de dicho pescuezo, que es muy erguido, tie­
ne otras, manchadas alternativamente de naranjado, 
blanco y negro, Tiene el cuerpo comprimido, y 
por la parte inferior ó de abaxo, cubierto de plu­
mas de color de naranja sucio , y por la superior 
ó lomo de color acanelado , con unas manchitas 
perdidas y negras sóbre  ̂el ovispillo* Toda la re­
gión del áno está cubierta de plumas de color 
naranjado blanquecino.' La cola, mucho mayor 
que los pies tendidos, se compone de siete plu­
mas largas y dos pequeñas : las plumas de los 
costados son por encima de color naranjado , y 
por debaxo blanquecinas: las intermedias por arri­
ba acaneladas , y por debaxo naranjadas ; pero 
quasi todas son negras hácia la punta, y rematan 
en blanquizco. Los muslos son robustos , de cal­
zón entero , y de un blanquizco algo naranjado; 
pero en la delantera del muslo y en su nacimien­
to se le divisan unas plumillas de un ceniciento 
muy obscuro* Las piernas y los pies están cubier­
tos de escamillas imbricadas de color de coral muy* 
finó: en los pies tiene tres dedos, dos delante y 
uno atrás, todos hendidos y separados; y las uñas 
¡son fuertes , negras , encorvadas y muy agudas* 
Las alas son grandes , y plegadas llegan hasta las 
urias de los pies tendidos. Las quatro primeras 
guias © remos son mucho mas largos que las de­
más plumas , de modo que rematan las alas eti 
punta muy aguda y larga: dichas quatro guias, por 
la parte de arriba, son negruzcas, con unas mam 
chas blancas verticales , y por debaxo son las 
manchas de pardo muy obscuro: las dos remeras 
que siguen á las quatro primeras ó guias son por 
arriba de un negro atezado, con manchas de un 
blanco, muy hermoso , y por debaxo ló negro se 
Vuelve negruzco : las demás plumas son por arri­
ba de color de ceniza y negro, y por debaxo dé 
blanco y negruzco : todas las rectrices de la par­
te de arriba ó exterior son de un ceniciento muy su­
cio ó muy obscuro, y las de debaxo ó interiores dé 
Un blanco muy gracioso y limpio. Su largo desde 
la punta del pico hasta la de la cola, es de nue­
ve pulgadas*

La hembra es mas pequeña que el macho: nd 
tiene la Cabeza tan grande, y sus colores son los 
mismos*

CERROJILLO. Vt'ase H e r r e r u e l o .
C e t r e r í a  ó  A i í A n e r i a ,
Fauconnerie en Francés.

Es el arte de adestrar, criar, domesticar, cu­
rar y gobernar las aves de rapiña que sirven para 
la caza de cetrería ó altanería. Usase también de 
esta voz para indicar, ya la caza que se hace con 
estas aves, que persiguen por él ayte las demás has-* 
ta hacer presa de ellas y traérselas al dueño; ya 
para señalar el equipage ú aparato que sirve en ella: 
sin embargo, la palabra 'volatería se usa con mas 
freqüencia en estos dos últimos casos* ,

Considerada la cetrería como un arte relativo; 
á las aves, tiene por objetó, el elegirlas, el modo 
de enseñarlas , y el cuidado que se ha de tener 
de ellas, tanto quando están buenas, como quando 
padecen alguna enfermedad,

Basta esta relación para manifestar ,  que los 
hombres se ocuparon largo tiempo en este arte,
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que tuvieron por útil y de importancia. En efeéto 
lo era para nuestros antepasados: mas después de 
introducidas las armas de fuego, es únicamente para 
nosotros un arte de mera diversión, y  para nues­
tros soberanos un medio de proporcionarles un 
entretenimiento del que usan algunas veces ; y  
quando van con todo el aparato de su poder y 
el equipage de la cetrería  $ un resto de la magni­
ficencia de sus predecesores 3 que han conservado 
entre las demás señales exteriores que manifiestan 
su grandeza. En Alemania* donde las costumbres han 
padecido menos mutaciones* y donde con menos 
posesiones grandes * un mayor número de hom­
bres reparten ó dividen entre sí los títulos , los 
(derechos j y el exterior de los soberanos* es to­
davía la cetrería  un arte de mucho honor.

En este artículo trataré sucesivamente de las 
partes de la cetrería  * para que, en quanto me lo 
pérmica la naturaleza de la Obra que escribo, ha­
ga una explicación de ella tan compieta * quanto 
me ha sido posible*

Si la cetrería  * útil en los siglos pasados * cul­
tivada con cuidado por nuestros padres , de ven­
tajas muy limitadas para nosotros, y casi, olvida­
da en estos tiempos * no fixa nuestra atención co­
mo un arte necesario * mereCe quando menos que 
la miremos como un arte Curioso , y de aquellos 
que manifiestan la industria y poder dei hombre. 
Éste , en efe él o * establece su imperio , y  le excrcc 
con auxilio de la cetrería  sobre los entes mas in­
dependientes, sobre aquellos que menos necesitan 
de su protección, que tienen muchos mas medios 
para subvenir á sus necesidades , y para evadirse 
de su yugo* y mas recuisoS para escaparse sin 
«Star expuestos á tantos peligros. Sujeta los ca- 
íadtéres mas indóciles, fixa y hace sedentarios los 
entes mas inconstantes * mas acostumbrados á mu­
dar de sitio * mas deseosos dé su libertad * y aque­
llos qUe sufren su pérdida cotí' mas impaciencia* 
luego que experimentan la prisión : muda el na­
tural * sin alterar el mecanismo; y después dé ha­
ber * por Id fuerza ó por la protección , subyu­
gado los animales sujetos á la tierra como él, ex­
tiende el hombre j por medio de este arte, su im­
perio sobre los habitantes del ayre : éstos distin­
guen su voz, la reconocen y obedecen: esta de­
termina su voluntad * y dirigó sus movimientos i  
su arbitrio *  ̂en unas distancias donde de ningUri 
ínodó se pudieran alcanzar, enmedio de un espacio 
donde se hallan libres , que están acostumbrados 
á recorrer, y en el qual parece que estén des­
tinados para regocijarse , divertirse * y moveise á 
su arbitrio * sin reconocer otra ley que la de sU 
voluntad!-

No todas las aVeS dé rapiña son propias pará 
la te tre n a  *< y asi'solamenté se valen de las espe­
cies qué tienen algunas qualidades , despreciando 
á las qué carecen  ̂de éllas : estas son * la rapidé¿ 
del vuelo * la agilidad y flexibilidad de sus mo­
vimientos , y el ardimiento ó animosidad en per­
seguir la presa* Estas qualidades en las aves /co­
mo todas las facultades ó habilidades que residen 
en los animales * dependen de la Organización.
La forma del ala hace el vuelo mas rápido ó mas 
le n to  :  á medida que la una ó garra es mas lar-
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ga o mas corta * 'tiene mas fuerza ; y según que 
la presa es mas o menos pesada , la maneja me­
jor el ave , y la acomete con mas ventaja y mas 
destreza. El ave * cuya ala y garra * favorablemen­
te conformes * hacen Ja úna el Vuelo mas fácil y 
pronto , y la otra su ataque fácil y seguro , per­
sigue su presa con ardor * y atacándola de cerca* 
se arroja sobre ella con Ja confianza que inspira 
la costumbre de la viétoria; y las dificultades que 
suele experimentar por la prontitud * asechanzas* 
o fueiza de su enemigo * no hacen mas que irri­
tar el animo de un acometedor acostumbrado á 
vencer ■, y encarhizarlo en su presa á proporción 
de la íesistencia qiife halla * la qual le da mas va- 
or* Él ave * á quien la naturaleza ha negado al­

gunas de estas Ventajas * se enfada fácilmente , y 
se cansa pronto de Una persecución que le fatiga, 
y  í.cuJ'a may °r duración ha sido ifrequén temen te 
infructuosa, y en el ataque sé niega á ios ésfuer  ̂
20s peni bles, que solo raras veces le han propor­
cionado la victoria. La primera siempre vkne ven- 
ccdoia * y la segunda Se vuelve sin haber empe­
ñado el combate. Es * pues * importante Formar­
nos una ídéá justa de la conformación del ala, y 
de la garra de las aves de rapiña * puesto que ella 
nos indica sus calidades * y nos hace distinguir laS 
íjue son mas propias para la cetro ¡a * las que pue­
den servir en elia* aunque con menos utilidad, y  
las que deben excluirse. Los autores antiguos, qué 
han escrito de cetrería, solo han tratado de la par­
te mecánica. Un sabio de nüestfos días ha pro® 
fundizado y desenvuelto la teórica de este arte qué 
estaba casi olvidado : Mr. Huber , ciudadano dé 
Ginebra* que á una imaginación Viva hd unido el ta­
lento de observador * sé ha dedicado á la cetrería  
Como hombre de ingenio, y como observador qué 
compara las producciones de la naturaleza * qué 
ata o combina sus conocimientos* que lós aumen­
ta con el Cotejo dé unos y de otros , y qué fcrt 
un descubrimiento que acaba de hacer, reconocé 
él camino que conduce á otro descubrimiento nué- 
y °*  mismo ha compuesto uná obra, todavía 
inedita, de la qual ha tenido á bien cómunicafmé 
en éxtraéto * y yo le soy deudor de úna gran paité 
de noticias que expondré én este articuló.

Éste sabio divide las aves * atendida la forma 
de Sus alas * en aves de alto vuelo ó  roneras * y 
én aves de corto vuelo ó veleras * y examinando 
la formación de sus uñas, én nobles y  v illa n a s .

Las primeras se elevan a las regiones mas al­
tas del ayre * persiguen , acometen y rinden Iá 
presa en qualquieta altura, y se arrojan sobre ella 
como una saéta. Ningún énte de los que átfávié- 
san y cortan los ayres , puede escapárseles , ya 
procure su seguridad remontándose * ya huya cos­
teando la faz de la tierra: las aves remeras deben 
sus ventajas * y la viétoria, qüe por todas parteé 
consiguen , únicamente á su conformación.

Las segundas solo se elevan hasta una media­
ba altura , para descubrir una presa qüe corre <$ 
que no se eleva mucho, la que persiguen por su 
ligereza , ó por sus estratagemas que suplen en 
ellas las facultades físicas.

El ala en las remeras es delgada, suelta * poco 
convexa * y muy tendida quando está desplegada.

En
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' En las de corto vuelo es mas gruesa y maci­

za 3 arqueada y menos tendida, durante el vuelo.
En las veleras , las diez plumas prime­

ras del ala están enteras : constituyen propiamen­
te el remo 3 y forman un plano continuo poi es­
tar las 'plumas pegadas unas á otras en toda su 
longitud , naciendo esto de ŝer sus barbas iguales 
enloda la dirección del canon. En estas aves la 
primera pluma del ala , que se llama tixera , es 
mas corta que la segunda , o cuchillo maestro , y 
esta es la mas larga de todas.

En las de corto vuelo , las cinco plumas pri­
meras del ala están sesgadas desde el̂  medio has­
ta su extremidad: su longitud es desigual : la ti­
xera es mucho mas corta que las demás , y la 
quarta la mas larga de todas. Ea extremidad de 
esta ala, que es la parte mas importante para el 
vuelo , forma una superficie interrumpida y llena 
de escotaduras.

Los movimientos de la primera especie de ala, 
delgada , llana , muy tendida y movida por un 
poder aútivo , son fáciles , rápidos , fuertes 5 y 
tienen un efeúfo completo: los de la segunda es­
pecie de ala , maciza, convexa, entreabierta por 
las escotaduras , y movida blandamente por fuer­
zas menos enérgicas, son penibles, lentos, tienen 
menos acción , ,y producen menos efeúto.

Las aves de alto vuelo á favor de la confor­
mación de sus alas vuelan contra el viento , la 
cab alta é inclinada hacia adelante, se remon­

tan sin trabajo á las regiones mas altas, donde se 
recrean de todos modos , moviéndose á uno y 
otro lado á su voluntad : las de corto vuelo por 
el contrario no vuelan con esta ventaja sino quan- 
do van rabo a 'viento con la cabeza baxa é incli­
nada , y no se remontan mas que para descubrir 
la presa.

Los halconeros habían observado la diferencia 
del vuelo que acabamos de indicar , pero solamen­
te habían considerado el efeíto sin escudriñar las 
causas : Huber á las aves , que ellos llaman de 
alto 'vuelo ó de señuelo ó añagaza, , las llama re­
meras j y 'veleras á las de curto 'vuelo ó de puno, 
á las quales da también el nombre de aves que se 
ciernen en el ayre, cuya ultima denominación pinta 
bien su vuelo , quando tendidas las alas , inmo­
bles , sostenidas por el viento , son dirigidas se­
gún su curso , sin acción de su parte , ó por lo 
menos muy limitada.

Las aves de alto y corto vuelo no se diferen­
cian menos por la conformación de la garra , que 
por la del ala.

La garra en las aves de rapiña es una mano, 
pero una mano armada , que empuña, hiere, 
y que reuniendo también las ventajas que el pie 
puede suministrarla , aprieta y comprime con el 
peso de todo el cuerpo. Esta relación de la ma­
no con el pie , es la que ha hecho dar el nom­
bre de talón al dedo mas corto de la garra ; de 
dedo largo al que excede á los demás ; de dedo 
chico al externo , y de pulgar al dedo interno é 
inclinado hacia delante. Las uñas mas ó menos lar­
gas , arqueadas y agudas con que terminan los de­
dos , son los instrumentos ofensivos de que está 
armada su garra.

T
Concurriendo juntas todas estas partes en el 

ataque , á proporción que están mejor dispuestas 
para el fin á que están destinadas, el ave acomete­
dora tiene mayores ventajas.

Los dedos mas largos y mas sueltos, son mas 
agiles , flexibles y fuertes ; abrazan una superficie 
mas extensa , y movidos por una palanca mas 
larga, aprietan con mas fuerza.

Las uñas mas arqueadas , mas aceradas, pe­
netran mas fácil, pronta y profundamente, agarran 
con mas facilidad, sujetan con mas fuerza, y ha­
cen la herida mas penetrante.

Un pie dispuesto de modo que el peso del 
cuerpo se concentre en un punto que sirva de 
basa, aprieta y comprime mas que aquel, en que 
el peso del cuerpo carga sobre una mayor su-? 
perficie.

Tales son las ventajas reunidas en la garra de 
las aves de alto vuelo ó remeras. Siendo mas ap­
tas para la persecución por la forma de sus alas, 
tienen para el combate armas mas fáciles de ma­
nejar , y principalmente de efeóio mas seguro. 
Deben su superioridad á lo largo de sus dedos, 
y se reconocen por este caraáler: considerándolas 
Mr. Huber baxo este punto de vista, las ha dado 
el nombre de aves nobles , y llama aves villanas 
á aquellas , cuyos dedos son cortos y gruesos. 
Estas quaiidades y defe ¿los admiten necesariamen­
te algunos grados. Asi , las aves nobles tienen to­
dos ios dedos largos y sueltos, y las villanas grue­
sos y cortos. Pero unas y otras, según sea la 
forma de sus dedos mas ó menos perfe&a , de­
ben colocarse en diversas clases según su genero: 
el halcón , por exemplo , debe ser ei primero 
entre las aves nobles, y el buteon el ultimo en­
tre las villanas.

Todas las aves de alto vuelo ó remeras son ge­
neralmente del número de las aves nobles: sin em­
bargo es preciso exceptuar el cernícalo que forma 
una clase separada, y que , aunque del número 
de las aves remeras por la formación de sus alas, 
es por la de sus garras de la clase de Jas villanas,- 
Al contrario , todas las aves de corto vuelo ó ve­
leras , son villanas, pero en diferentes grados.

El pico, arma tan temible en las aves de ra­
piña , es mas arqueado en las remeras : su encor­
vadura principia muy cerca de su nacimiento : su 
punta mas acerada tiene en cada lado una escota­
dura , y de tal aspereza , que la hace mas pro­
pia para herir y desgarrar. El pico de las veleras 
es menos arqueado, su encorvadura empieza á ma­
yor distancia de su raiz , y su punta mas roma, 
es simple y unida por los lados.

Finalmente el ojo de las remeras es por lo co­
mún negro; y el de' las veleras amarillo.

Resumiendo los objetos, en los quales nos he­
mos dilatado para darlos mejor á conocer , ha­
llaremos : que las aves de rapiña , por lo menos 
las que se crian en Europa , están divididas en 
dos clases, á saber , en aves de alto vuelo , lla­
madas remeras por Huber 3 y en aves de corto vue­
lo , que dicho autor llama veleras : que todas las 
remeras, á excepción del cernícalo , son del nu­
mero de las aves nobles , y que las veleras son 
todas mas ó menos villanas : que los cara&éres de
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la§ remeras ó aves de alto vuelo , que al mismo
tiem po son nobles , se reducen a tener las diez 
prim eras guias del ala enteras , los dedos largos 

, y  Sueltos , e l pico muy arqueado , su punta es­
cotada , y el ojo n e g ro : y que ios de las 'veleras 
ó aves de corto vuelo , que son también villanas, 
consisten en tener las cinco primeras guias del ala 
escotadas y desiguales , los dedos conos y grue­
sos , el pico arqueado , principiando su encorva­
dura á cierta distancia de su nacim iento , su pun­
ca simple y sin esco tadura, y el cjo  amarillo.

D esm enuzando estos o b je to s ,  hallarem os que 
en la cetrería scio  se usan y emplean seis ó siete 
especies de aves de alto vuelo , remeras y nobles, 
y dos solamente de aves de corto vuelo 3 veleras 
y villanas.

Es muy dificultoso determ inar y nom brar p re­
cisamente estas especies diferentes 3 aunque poco 
numerosas 3 á causa de la obscuridad y confusión 
producidas por la excesiva variedad de nom bres 
que se les han dado en d iversos-tiem pos, y por 
distintos autores. Seria alejarme mucho de mi asun­
to  3 y exponerm e á perderlo  de vista el em pren­
der ahora esta explicación , que es un trabajo 3 cu­
ya colocación será mas oportuna cuando se trate 
de cada especié en particular y  y asi me ceñiré por 
ahora á demostrar las aves que se emplean en 
Ja cetrería por los nom bres mas usados.

Las aves de alio vuelo , remeras y nobles son el 
halcón 3 el gerifalte 3 el sacre 3 el tagarote y el es­
merejón.

Las de corto vuelo 3 veleras y villanas el a^or y 
el gavilán.

P ero  en estas especies hay algunas variedades 
producidas por la edad , por el clima 3 y espe­
cialmente por el sexo. Estas variedades 3 que al­
gunos han tenido por especies distintas 3 aumen­
tan el núm ero de las aves que se usan en la ce­
t r e r í a .  Solo la variedad de los sexos le duplica,
puesto que en cada especie el macho ó torzuelo
se distingue de la hem bra por su tam año; y por- 
oue siendo una tercera parte mas chico 3 se mira, 
respeélo al arte , com o una especie separada. 
Q uando trate de las especies 3 hablaré en particu­
lar-de estos objetos diversos.

Huber 3 después de haberm e suministrado la 
basa y parte esencial de los hechos referidos has­
ta aquí 3 hace dos observaciones.

La prim era es que la división de las aves de 
rapiña en remeras y veleras 3 fundada, por lo que 
m ira á las que se hallan en E uropa, en unos ca- 
raétéres muy notables y fuertemente expresados, 
dexa algunas dudas , respeéto á las aves de rapi­
ña que viven en las demás partes del globo ; y 
pregunta , si entre estas aves habrá ulgunas espe­
cies interm edias que participen de ambas ciases, 
que las aproxím en y las unan. Los viageros son 
los únicos que pueden responcer á esta pregunta 
tan im portante para la cetrería , y para la historia 
natural. Las pieles secas de aves que nos envían, 
no nos ponen en estado de satisfacer á e l la : se­
ria necesario examinar estas pieles á su llegada, 
■y antes que se preparasen y compusiesen para las 
colecciones, porque después de pasado algún tiem ­
po ya no están flexibles, no se pueden extender
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las alas , ni manejar y examinar aquellos mani­
quíes , objetos de la curiosidad de los que los 
poseen , sin echarlos á perder , y sin alterar su 
elegancia y disposición , á lo qual se niegan ios 
poseedores.

Según algunas investigaciones mas ó menos 
profundas , se podría muy bien responder que la 
división establecida respeéto á las aves de rapiña 
de Europa , parece que en general tiene lugar en 
las aves de rapiña de las demás partes del globo; 
pero no puede determinarse, ni decirse cosa fixa 
ni cierta sobre el asunto. Mucho menos se debe 
uno entretener en confirmar la universalidad de la 
división , que en conocer y distinguir las excep­
ciones que admita ; y asi encargamos á los via­
geros que se emplen y dediquen á averiguar este 
objeto importante para la historia de las aves; por­
que ellos solos pueden suministrarnos las luces ne­
cesarias , por hallarse en estado de examinar las 
aves vivas, ó recientemente muertas , adquirir to­
das las especies , y hacer observaciones en todos 
los parages donde se hallaren.

La segunda observación de Huber tiene por 
objeto el vuelo en general. En su juicio , todas 
las aves, aún aquellas que no son de rapiña, son 
remeras y  veleras ; pero estas dos clases distintas, 
y  aisladas entre las aves de rapiña se aproximan 
y unen entre las demás aves por un gran número 
de mezclas: y de aquí nacen las combinaciones mul­
tiplicadas en el vuelo de las aves, según perte­
necen mas ó menos á una de las dos clases.

Estas combinaciones que las aves de rapiña 
conocen por instinto, ó por experiencia, son las 
que gobiernan su plan de ataque , y por Jas que 
se guian en la persecución de la presa: por ellas 
el ave de rapiña velera dexa partir , sin ponerse 
en movimiento, al ave remera que no podria al­
canzar ; y al contrario el ave remera se arroja 
sobre toda especie de presa , tanto quando se 
halla en estado de acometerla en las regiones al­
tas , como de calarse sobre ella en Jas inferiores; y 
estas combinaciones del vuelo son también las que 
arreglan y determinan los movimientos de las aves 
de rapiña , durante Ja persecución y  el combate. 
A s i, ios medios de huir y de perseguir son los 
mismos ; los movimientos para escapar , están fi­
jos y determinados en la presa por estos medios; 
y los movimientos para alcanzar , modificados en 
el ave de rapiña según las facultades dei animal 
que persigue. Acosada y ostigada la presa, no tie­
ne libertad en sus movimientos , y el ave carní­
vora , particularmente si es remera, que se halla 
del todo libre y desembarazada, extiende, reduce 
y modifica sus facultades según son las de la vic­
tima que va persiguiendo.

Aur que las nociones suministradas por Huber, 
sean nuevas é importantes , sin embargo todavía 
dexan algo que desear. Este hábil observador úni­
camente nos ha explicado los caraéléres exterio­
res del ave de rapiña ; pero á la anatomia perte­
nece comparar las fuerzas motoras de las remeras 
y  veleras : las que hacen obrar á sus garras• la 
longitud y colocación de las palancas que mueven 
estas fuerzas , la fabrica é inserción de los mus- 
culos que las ponen en acción; la disposición de
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los tendones , y el aumento de fuerzas que íes 
dan las poleas 6 carrillos á cuyo rededor circu­
lan : como también comparar los órganos de la 
respiración , y el grado de calor natural entre 
unos entes, algunos de los quales se remontan á 
las regiones mas elevadas del ay re, donde respi­
ran libremente y por largo tiempo, sin estar in­
comodados, ni oprimidos con el mucho frió que 
alli reyna ; y otros , constituidos en la aparien­
cia del mismo modo, solo se remontan rara vez, 
y por poco tiempo hasta las regiones baxas, á las 
quales parece que la naturaleza los haya destina­
do. Siempre que las acciones son muy diversas, 
los órganos deben también ser muy distintos. Pero 
además de que estos conocimientos no nos sumi­
nistran todas las circunstancias y luces que se pueden 
desear acerca de estos objetos, ocupándonos en 
ellos, nos apartaríamos demasiado de nuestro asun­
to, y traspasaríamos los limites que la naturaleza 
de la obra nos ha prescripto: me contentaré, pues, 
con haberlos ofrecido á las investigaciones de ios 
anatómicos , y después de haber indicado los ca- 
raótéres, por lo menos exteriores, con que distin­
guimos y separamos las aves de rapiña , pasaré á 
indicar los medios de adquirirlas.

Modos de coger las aves de rapiña.

Las aves de rapiña , ó se cogen en el nido, 
ó ya formadas , y en estado de subvenir por si 
mismas á sus necesidades.

Llamanse nicgos, las aves ó páxarGs que se 
cogen en el nido : soros los nuevos que se cogen 
antes de la primera muda; y huraños ó mudados 
los que ya han hecho una ó mas mudas : dife­
rencia que se conoce en las pintas y colores de 
la pluma.

Las rameras son aves que luego que salen del 
nido , saltan de rama en rama , sin poder aún 
volar , ni alcanzar la presa. Huber quiere que se 
desprecien estas aves, y que se borre de la ce~ 
Hería el nombre que algunos autores las han da­
do , y se funda en que las aves rameras, por 
ser ya demasiado grandes , se habituarían difícil­
mente al alimento que se las suministrase: en que, 
deseosas de la libertad de que ya habían gozado, 
seria imposible contenerlas en los exercicios de la 
enseñanza , ó del arte de hacerlas, y en que ya 
no se hallarían en estado de poder soportar las 
lecciones por la debilidad de su temperamento y 
delicadéz de sus miembros. Cogense las aves en 
la muda ó nido, quando están aún en pelo malo 
ó en floxel, ó por lo menos quando todavia tie­
nen la cabeza cubierta de é l ; pero si tienen mas 
edad , es difícil sujetarlas á qualquier genero de 
enseñanza. Se deben criar con libertad , porque 
la violencia y la sujeción ablandarían su caraóter, 
y enervarían los principios de sus facultades, que 
se irian desenvolviendo ó manifestando con imper­
fección.

La mayor parte de lo que me falta que de­
cir sobre este artículo , es común á las aves de 
ajto y corto vuelo ; pero hay algunas observa­
ciones que son particulares de cada una de estas 
dos especies de aves. De qualquiera especie que
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sean las niegas, luego que se cogen se Ies ata unos 
cascabeles á los pies ; después se ponen en la 
muda 6 nido que se les ha preparado , el qual 
para las aves de alto vuelo es un tonel ó cuba 
sin tapa, cubierta por dentro de un poco de 
paja , y colocada sobre una pared baxa, ó sobre 
una elevación donde pueda alcanzar el maestro, y 
con la boca vuelta hacia levante.

para las aves de corto vuelo se labra un nido 
6  cama hecha de paja , y se coloca sobre un 
árbol poco alto , á distancia que se pueda alcan­
zar con la mano.

Unas tablas que se ponen á la boca del to­
nel, ó á una orilla de la cama, figuran una es­
pecie de mesa que sirve para las primeras salidas 
de las aves nuevas, y para el pasto ó alimento 
que se Íes da. Este consiste por lo común en 
carne de vaca ó carnero, de la qual se quita con 
cuidado el sebo, tendones, membranas y nervios; 
se corta en pedacitos largos y delgados; y á veces 
se suele añadir carne de aves que se pica con plu­
mas y huesos , y luego se mezcla con Ja otra 
carne. La de puerco es demasiado nutritiva, y 
por lo mismo no conviene darla sino quando 
las aves están extenuadas por una larga dieta, co­
mo sucede algunas veces , quando las dan de co­
mer mucho tiempo después de haberlas sacado del 
nido. La carne de ternera les es muy dañosa, no 
las nutre , las enflaquece , y asi jamás se les de­
be dar.

El pasto se da dos veces al dia , á las siete 
de la mañana , y á las cinco de la tarde : quan­
do se echa en la tabla, y durante la comida, se 
excitan las aves nuevas con un grito, sea el que 
fuere , pero siempre ha de ser ei mismo , para 
que le conozcan , y estén alerta quando le oigan.

La tabla es siempre el lugar donde se echa el 
pasto á las aves de alto vuelo ; y á las de corto 
vuelo, que ya se hallan en estado de baxar y su­
bir , se les echa en el suelo. Unas y otras exer- 
citan sus fuerzas poco á poco: al principio em­
piezan á dar saltos, luego prueban á volar, y en­
tonces su vuelo es pesado y sin gracia , y no 
saben dirigirse, ni detenerse , ni pararse en otra 
parte que en tierra ; pero al cabo de tres sema­
nas, poco mas ó menos, después de la primera 
salida del nido ya empiezan á remontarse las aves 
de alto vuelo. Juguetean entre ellas, y estos jue­
gos son un preludio é imagen de los ataques que 
armarán después : no se pasa mucho tiempo sin 
que todo habitante del ay re , y que atraviesa su 
espacio, se halle expuesto á los insultos de estas 
aves , y al cabo de seis semanas el que es débil, 
les sirve ya de presa. Los murciélagos y las go­
londrinas por lo común son sus primeras viélimas. 
Entonces ya es tiempo de cogerlas , y por me­
dio de la enseñanza asegurarse de su fidelidad. 
Hasta este instante han sido esclavas libres, su­
jetas por la necesidad ; pero pudiendo en adelan­
te pasar sin el pasto que les era necesario , go­
zarían de sus facultades por si mismas, y á su 
arbitrio.

Estos trámites sucesivos que acabo de expli­
car , son mas prontos en las aves de corto vue­
lo , las quales por lo común á las tres semanas,
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después de la primera salida del nido , ya llegan 
al termino de ellos , y entonces ya es tiempo 
de cocerlas y de adestrarlas. La diferencia que hay 
entre estas dos clases , va en un todo conforme 
con lo que sucede por lo general en la naturale­
za , la qual tarda mas tiempo en producir aquello 
que ha de ser mas perfeéto ; y quizás será esta 
una de sus leyes que sufren menos excepciones.

Las aves nuevas que se han criado , se co- 
aen de dos maneras , con lazo , ó con red. El 
lazo se hace con un bramante ; se ata una punta 
á la tabla , donde se les echa la comida 3 con un 
clavo metido hasta la cabeza: al oír o cabo de la 
cuerda se hace un nudo escurredizo mas ó menos 
granae según la especie de aves , y per lo me­
nos de seis pulgadas de diámetro, si son halco­
nes : este nudo se coloca de llano sobre la ta­
bla , v enmedio de él se pone un pedazo de car­
ne : el ave quiere quitar ja carne 3 se enreda por 
los pies , y queaa quieta sobre la tabla sin po­
derse echar fuera, por cuyo motivo debe la cuer­
da ser corta. Luego que está presa 3 se la tapa 
con un lienzo gordo , la obscuridad en que se 
halla la aquieta 3 y se aprovecha este instante 
para agarrarla y aprisionarla como se debe. Esta 
operación que pide mucha destreza 3 se executa 
del modo siguiente. Se pasa el dedo indice de la 
mano izquierda por entre las dos piernas del 
ave, se la sujeta con ayuda del pulgar 3 y de los 
dedos laterales : se tiene cuidado en libertarse del 
pico 3 cuyos golpes son temibles especialmente en 
las aves de alto vuelo , y el lienzo sirve de de­
fensa : se le cubre la cabeza con el capirote , el 
qual permite al ave comer 3 aunque la priva de 
la vista: se le ponen unas pihuelas que tienen una 
lonja de quatro pulgadas de largo , en la qual 
hay una sortija , por la que se pasa una cuerda 
6  lonja de tres á quatro pies de largo : se lleva 
el ave á raiz de la tierra sobre un pedazo de ma­
dera cercado de paja : se sujeta sobre él por me* 
dio de la cuerda , la qual contiene sus debates; 
la paja amortigua su efeéto ; el ave se aquieta 
poco á poco 3 y se la empieza á ensenar luego 
que se han cogido 3 y tratado del mismo modo los 
niegos que se criaron con ella.

Sucede algunas veces que las aves nuevas de­
masiado independientes no vuelven al pasto , y 
no se prenden por consiguiente en el lazo que 
se las ha preparado en la tabla, entonces es pre­
ciso servirse de una red, como de la que se valen 
para coger las aves del todo mudadas , y  que 
nozan desde su nacimiento de una plena libertad, 
de cuya pesquisa y medios de cogerlas vamos i  
tratar.

Manera de coger las aves de rapiña adultas ó 
mudadas.

La aspereza de las aves de rapiña las hace 
fácilmente caer en todos los lazos , aún en aque­
llos que no estaban preparados para ellas.

Los paxareros y cazadores de red observan 
con frequencia que algunas aves de rapiña se ca­
lan ó arrojan sobre los reclamos 3 y en ellos con­
siste entonces el cogerlas ; suele también suceder 
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el cogerlas casualmente , y sin haber ido á bus­
carlas ; pero quando se lleva esta mira 3 se puede 
satisfacer por los medios siguientes.

Los gavilanes 3 los esmerejones y  los tagarotes 
se cogen con redes tendidas como para las alon­
dras 3 baxo las quales se pone algún cebo que 
los atraiga , y  del mismo modo se suelen tam­
ban coger los halcones y los acores ; pero la caza 
destinada especialmente para los halcones se execu­
ta de otra manera. Seria fácil y muy sencillo co­
ger estas aves si se pudiese conocer quando están 
hambrientas ; porque entonces una red que solo 
cuDiiera el ave con un pichón atado á una esta­
ca debaxo de ella 3 bastarían para aprisionarlas: 
pero sí el halcón está harto , si atraviesa los ay- 
res ocupado en perseguir alguna presa 3 si descu­
bre en el ayre un objeto 3 cuyo atractivo sea 
para él mas poderoso que el cebo que se le pre­
senta 3 lo desprecia 3 no hace caso 3 y hay difi­
cultad̂  en detenerle en su curso 3 y en atraerle al 
lazo ó á la trampa ; sin embargo se consigue, 
excitando los sentimientos de este ente intrépido, 
altivo y zeíoso.

El halcón 3 cuya hambre está satisfecha, des­
precia una presa que está inmóvil y fixa en la tier­
ra 3 y que solo con baxar puede apoderarse de 
ella ; pero si parece libre y que se quiere esca­
par 3 sus movimientos atraen la atención del ave 
de rapiña que vuela , y ios esfuerzos que hace la 
presa para huir 3 le determinan á perseguirla. El 
cazador diestro se aprovecha de esta ocasión: 
tiende sus redes, y en el centro coloca y fixa una 
rodaja ó un alambre muy arqueado ; pasa por él 
otro alambre ó cordel de setenta á noventa varas de 
largo, á cuya extremidad ata por los pies un cim­
bel ó paloma viva ; lleva consigo esta ave al to* 
lio ó cabaña donde se retira , y en ella espera la 
pasa del halcón , el qual por lo común se re­
monta tanto, que no alcanza á descubrirle la vis­
ta del cazador. Paia acudir a tiempo oportuno, se 
vale de otra ave domesticada , como Ja pega re­
borda , la qual tiene una sortija al rededor del 
cuello , y está atada con una cuerda á una estaca 
inmediata á una chocita de cespedes que se le tiene 
dispuesta. Si aparece por los ayres alguna ave de 
rapiña , la pega reborda inmediatamente hace señal, 
y d  cazador conoce por sus ademanes y movi­
mientos la especie de ave que aparece : si es un 
button ú otro enemigo pesado y poco peligroso, 
Ja pega reborda se agita poco ; si se retira á la 
cobacha, si se mete en lo mas profundo , y ha­
ce esfuerzos para ocultarse quanto pueda , es in­
dicio de que ha descubierto algún ave noble , y  
á proporción de su mayor alboroto , ó de su 
mayor turbación, prevee el cazador con mas fun­
damento que es un halcón. Entonces suelta la pa­
loma, cuya vista y vuelo, que parece libre, de­
terminan al ave de rapiña que surca los ayres á 
baxar , y acercarse por lo menos hasta distancia 
que se puede alcanzar con la vista. Si el ave no 
hace caso, y no se arroja sobre la paloma , el ca­
zador la retira para soltarla otra vez; y su nue­
va operación irrita al halcón , el qual se arroja 
sobre ella y la agarra. Entonces el cazador con el 
auxilio dei alambre, ó cuerda pasada por la sor- 
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tija ó rodaja ,  arrastra la presa, y el ave encar­
nizada , hasta ponerlas baxo las redes donde las 
coge juntas : si es un halcón,. no tiene necesidad 
de~ apresurarse ,  porque su ardimiento le impide 
conocer el peligro; pero es necesaria mucha pron­
titud en la execucion de ello, siempre y quando 
el ave de rapiña sea una de aquellas que no se 
encarnizan tanto como el halcón.

Por lo común , con este genero de caza se 
sale con felicidad ; pero sino produce el efeéto 
que se desea, queda todavia otro recurso.

A la punta de una percha de madera flexible 
y correosa, y de quince á veinte pulgadas de 
largo , se ata un halcón domesticado , que por su 
vejéz , enfermedades , ó malas partidas de nada 
aprovecha : el cabo opuesto de esta vara se hin­
ca en tierra : á la misma punta , donde está ata­
do el halcón por los pies, se -ata una cuerda que 
se pasa por la rodaja ó sortija que está- asegura­
da en el centro de las redes : el cazador se re­
tira á su cabaña hasta donde llega Ja cuerda , de 
Ja qual tira quando advierte la señal de la pega 
reborda, que consiste en encorvar y baxar hácia el sue­
lo ía percha; y entonces el halcón, que está atado 
á ella , con las alas caidas , y con la cabeza in­
clinada , parece que sea una ave que se caia so­
bre la presa : el otro halcón libre que lo divisa 
desde lo alto , se precipita hácia él , aunque no 
tenga necesidad, y cae en la trampa ó lazo. Los 
Islandeses , á quienes se debe esta invención , lo 
llaman en su lengua cebo de la envidia. Pero esta 
denominación me parece que no conviene al hal­
cón , pues en el uso que el hombre hace de él, 
caza frecuentemente de concierto y de mancomún 
con sus semejantes, y no es enemigo suyo en 
el estado de libertad : no debe , pues , pensarse 
que para disputar y quitar sin necesidad una pre­
sa, como también para tener parte en el comba­
te , y ayudar á una ave de su especie , que la 
edad ó las enfermedades han debilitado , se pre­
cipite ó arroje contra ella ; porque el halcón tie­
ne demasiado valor , y muy poderosos medios, 
para considerarse mas bien por generoso que por 
envidioso. Los diversos modos de coger las aves 
de rapiña , referidos hasta aquí , están fundados 
en sus necesidades ó inclinaciones. Su antipatía con 
las aves noéturnas ha hecho que se valieran del 
medio siguiente, el qual les será tal. vez mas per­
judicial que todos los demás juntos. ¿ Quál es la 
causa de-'esta aversión? No trataremos de ella por 
ahora : basta que el Ieétor esté advertido, y que 
sepa que el hombre la ha sabido convertir en su 
utilidad, como lo ha hecho de todas las costum­
bres é inclinaciones de los animales quando las 
ha conocido.

El buho es el ave noélurna que por lo común 
se prefiere para atraer y coger otras aves, y con 
especialidad las que sirven en la cetrería. Por es­
ta razón ocupa’*su lugar entre estas , se le 
mantiene, se le cuida, y se le instruye; porque 
necesita estár adestrado, para sacar todas las ven­
tajas que puede proporcionar , aunque no sirva 
mas que de atraélivo para el lazo. Su instrucción 
consiste en enseñarle á volar de un cabo á otro 
de una cuerda de cien pies de largo atada á dos
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pies derechos de madera , sobre los quales se po­
ne el buho después de haber volado. Para acos­
tumbrarle á esto , se le encierra en un quarto, 
donde se han puesto dos pies derechos en linea 
reéta á algunos pies de distancia , teniendo cui­
dado de alejarlos cada dia. Se ata una cuerda des? 
de uno á otro : al buho se le ponen unas pihue-, 
las ,  y por un anillo, que tiene cada una de ellas, 
se pasa una cuerda que se ata á él por un extre­
mo , y el otro cabo á otra sortija suelta , por 
medio de la qual pasa la cuerda tendida entre los 
dos pies derechos : concluido todo esto , se co­
loca el buho sobre uno de ellos , se le pone la 
comida en el otro , la qual no puede comer, si­
no escurriéndose por lo largo de la cuerda, por­
que la otra con que está atado no es tan larga 
que le permita pararse ó baxar al suelo ; y asi 
es preciso que pase volando de un pie á otro. 
Luego que ha dado un picotazo , se pasa la co­
mida al otro pie derecho, y se continúa en es­
te exercicio hasta que se la acaba de comer: el 
buho se va poco á poco acostumbrando á volar de 
un pie á otro, solamente por mudar de sitio, y 
sin que la necesidad le obligue á buscar el ali­
mento ; y entonces ya está bien adestrado, y se 
puede servir de él.

Para hacer de él el uso conveniente., se le 
transporta á un bosque ó dehesa, en la qual, cor-; 
tando algunos árboles , se forma una especie de 
salón : enmedio de él se planta un tronco ,  y 
otro á cien pasos de distancia en linea, reéta: de 
uno á otro se atesa una cuerda , á la qual está 
atado el buho del mismo modo que quando se ades­
traba : el espacio que hay entre los dos troncos 
debe estár limpio y descubierto, y el salón prepa-, 
rádo de tal modo que quede abierto , y la entrada 
libre por encima y por los lados , á tres ó quatro,. 
pies de la superficie de la tierra; las paredes medias 
entre este espacio y la parte de arriba deben es­
tár cerradas con ramas que dexando libre la en­
trada de la luz en el salón , la cierre al ave de 
rapiña que quisiese calarse hácia él con las alas 
tendidas. Cuelganse algunas redes llamadas arañue­
los ( veas.e esta voz) de las ramas que forman las 
paredes inferiores del salón , poniendo también, 
otra en la parte superior, que se ata ligeramen­
te á las ramas que están al rededor , sin dexar 
libre mas que el lado que mira al tronco ó pie 
derecho donde está puesto el buho : preparado to­
do de esta manera , se retira el cazador á una 
choza inmediata , y quando el buho descubre en 
los ay res algunas aves de rapiña ,• se conoce, en 
que baxa la cabeza, volviendo los ojos al cielo: 
al acercarse el enemigo, dexa el buho su puesto,) 
y vuela al otro tronco : el ave de rapiña que no 
le pierde de vista , ó se precipitan en el salón á 
vuelo tendido , dexandose caer desde lo alto de 
los ayres por la abertura superior, y enredándose 
en ía red , que se'lleva consigo, y cuyas pun- 
.tas caen sobre ella; ó viene á ponerse sobre las 
ramas que forman las paredes superiores, arrojan-, 
dose por los lados inferiores sobre su enemigo, 
y entonces hace caer los arañuelos, y queda pre­
sa debaxo de ellos. De una manera ó de otra, 
ltiego que el ave de rapiña ha entrado en el sa-
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Jon , corre el calador precipitadamente para co­
gerla antes que pueda desembarazarse de las redes, 
b maltratarse bregando con ellas.

Del mismo modo pueden adestrarse el mochue­
lo , la b ru ja , y la estrige , y en efeéto se execu- 
ta algunas veces, pero con estas aves solo se ca- 

i zan las conjejas , las picabas , las grujas ,  las aves 
pequeñas, y algunas de rapiña de especies mas 
chicas j quando con el buho se cogen las mas fuer­
tes y raras.

Los autores han indicado otros modos de co­
ger las aves de rapiña , pero están fundados so­
bre los mismos principios que acabo de referir, 
y no ofrecen mayor ventaja, por cuya razón omi­
to hablar de ellos.

Elección de las aves de ra piña .

La elección de" las aves de rapiña , ó la pre­
ferencia que se da á unas mas que á otras , ó 
proviene de los objetos que son comunes á to­
das ellas, ó de los que les son particulares según 
su especie , ó finalmente de la aptitud conocida, 
y mayor ó menor de las especies para la caza ó 
vuelo á que se las destina.

Generalmente se prefieren las que tienen ma­
yor garbo y desembarazo, la forma ó ademan mas 
gracioso, las alas mas largas, la mirada mas fie­
ra y mas fixa, las piernas mas delgadas, los de­
dos mas largos , la mano mas ancha , y la garra 
mayor; y aquellas cuyo plumage esté menos man­
chado , y sea mas obscuro que el que por lo co­
mún se nota en toda la especie.

Por buenas que sean estas señales, con todo 
no son siempre seguras. La prueba menos equivo­
ca de la bondad de un ave es la de resistir al 
viento , esto es , ir contra él , y tenerse firme 
sobre el puño quando se la expone á é l ; pero 
el principal cuidado debe ser, el asegurarse de si 
está sana antes de tomar el trabajo que exige su 
educación. Es preciso ver que no tenga cáncer, que 
es una especie de tumor que se agarra al gazna­
te , y á la parte inferior del pico : que no 
tenga el alimento hecho pelotones en el estómago; 
y observar si se mantiene sobre la alcandaraf sin 
vacilar : si tiene ó no la lengua temblona, y si 
las tulliduras ó excrementos son blancos y claros, 
porque los azules son un síntoma mortal.

De la enseñanza ó modo de hacer las aves de rapiña.

La fiereza de las aves de rapiña ,  y su carác­
ter independiente y silvestre quando están libres, 
proceden de sus facultades, y de los medios po­
derosos de subvenir á sus necesidades y urgencias. 
Privándolas por algún tiempo de estas ventajas, 
y sujetándolas con el yugo de la servidumbre 
y de la indigencia , que alteran , quebrantan y 
mudan hasta los mismos caracteres , es como el 
arte doma y reprime el de las aves de ra­
piña ; como el hombre lo modifica y muda á su 
arbitrio ; lo forma y dirige según sus miras ; y 
sujeta las aves á su voluntad. Engañadas estas por 
los auxilios que reciben del que las ha sujetado, 
y que les son necesarios, se acostumbran á su 
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vista; de la costumbre pasan á la sumisión, y 
se inclinan por reconocimiento á su tirano , que 
á fuerza de arte se hace dueño de todo su ser. 
La descripción siguiente , nos manifestará y sumi­
nistrará las pruebas de estas aserciones.
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Luego que se ha cogido el ave , se la guar­
nece , y se le atan a los pies cascabeles , por cu­
yo sonido , quando quiera gozar de su aparente 
libertad , podra seguirla el dueño do quiera que 
se retire : en las piernas se le ponen unas pihue­
las , de las que antes hemos hablado: en el ani­
llo ó sortija, pendiente de las pihuelas, se gra­
ba el nombre del dueño para que no se pierda, 
y por él se pasa una cuerda para atarla á donde 
parezca conveniente. Si se tiene intención de ades­
trarla , se coge con la mano cubierta de un guan» 
te fuerte , se la pone sobre el puño , y toman­
do sobre sí una parte del trabajo á que se la so­
mete , se lleva continuamente de este modo, sin 
concederla  ̂ningún descanso, y sin darla alimento 
alguno , ni dexarla dormir tan solo un instante; 
porque entonces mantendría ó repararía sus fuer­
zas , cuyo fin es hacérselas perder: con ellas se irá 
disminuyendo su fiereza, y su debilidad la inspirará 
los primeros sentimientos de sumisión. Esta prueba 
dura tres dias y tres noches, y algunas veces mas. 
Si el ave demasiado robusta y altiva la sufre me­
jor de lo que se pensaba, si se agita violenta y 
freqüentemente, y si intenta valerse de su pico 
para defenderse, se la echa de quando en quan­
do un poco de agua -fría sobre el cuerpo , ó sé 
le hace meter la cabeza en un vaso lleno de ella, 
y la impresión que produce esta operación, aca­
ba de abatirla , y la dexa por algún tiempo in­
móvil y rendida, de cuya ocasión es preciso va­
lerse para cubrirla la cabeza con el capirote.

Raías veces sucede que después de pasados tres 
dias y tres noches en estos exercicios violentos, 
conserve el ave -toda su fiereza ; que privada, 
durante este tiempo , de la luz , de la vista del 
cielo, y de los campos que gozaba, no haya per­
dido en parte la idea de la libertad : que conti­
núe el atraélivo de ser tan poderosa , y que la 
prueba que ha sufrido, no haya suavizado su ca- 
raéler. Los efeétos que esta ha producido, se co­
nocen por la tranquilidad del ave , por su doci­
lidad en dexarse poner el capirote , el qual se le 
quita y vuelve á poner á menudo , y por su 
prontitud , estando descubierta , en tomar el pas­
to ó comida que se le presenta de quando en quan­
do. Estos diversos exercicios son otras tantas lec­
ciones que deben repetirse con freqiiencia , para 
asegurarse del éxito que depende de la costumbre;' 
y para poderlas repetir mas á menudo , se les 
dan curalles, esto e s , unas pelotitas de estopa, 
las quales producen dos efeélos, uno de ellos el 
irritar su estómago, y excitar y aumentar el ape­
tito , y otro el de purgarla y debilitar sus 
fuerzas: la pérdida de estas aumenta su docilidad; 
el apetito hace que tome con ansia el alimento, 
la enseña á conocer la persona que se lo presen* 
ta , y la acostumbra y une poco á poco á él. 
Quando el ave ya parece que se entrega al amo 
con bastante franqueza, entonces ya es tiempo 
de darla nuevas lecciones.
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'Se lleva á un jardín ,, y se coloca sobre la 
yerba atada á una lonja , se le quita el capirote, 
y enseñándola la comida , que se tiene un poco 
levantada , se la acostumbra á saltar á la mano. 
Luego que está habituada á este exercicio , se la 
hace conocer el señuelo. Esta es una representa­
ción de la presa, que se,compone de pies y alas 
de aves , sobre las quales se la pone la comida. 
La costumbre de comer sobre el señuelo , hace 
que no extrañe su vista, que le sea agradable, y 
que lo reconozca, fácilmente.

Este señuelo sirve también para reclamarlas ó  
atraerlas quando se las dexa en libertad, y en él 
ponen su confianza después de ensenadas.

Las pruebas y lecciones precedentes solo sir­
ven para hacer que el. ave acuda al señuelo quan­
do se lo enseñan , atrayéndola con el cebo pues­
to sobre é l; mas para que ponga mayor atención, 
debe usarse de una señal, que en defeéto de la 

“ vista , la avise por medio del oido , quando se 
' la presenta el señuelo , el qual consiste en esfor­
zar la voz ó grito , que se debe repetir siem­
pre que se renueva este exercicio.

Luego que el ave está acostumbrada al señue­
lo ,  sé la dan las lecciones en campo raso , pero 
teniéndola siempre atada con una cuerda que ten­
ga cerca de veinte y tres varas de largo. Se le 
muestra el señuelo , y se la llama con gestos y 
gritos, primero á corta distancia, y luego á dis­
tancias mayores. Cada vez que viene al señuelo, 
se la da una buena gorga , con ia qual se la en­
golosina dexandola hacer buen buche; finalmente 
quando el ave se arroja sobre el señuelo , desde 
el parage hasta donde alcanza la cuerda, ya es 
tiempo de daría suelta , esto es , de hacerla co­
nocer y manosear la caza á que se la destina; lo 
qual se executa , ó atando la caza ai señuelo , ó 
dexandola correr ó volar delante de ella, prime­
ro atada con una cuerda , y después libre. Esta 
es la ultima lección ., y mientras fuere necesario, 
se continúa en tener atada con la cuerda al ave 
de rapiña; pero luego que está perfeójiamente 
adestrada , se la pone en libertad , lo qual se 
llama dar suelta.

La descripción que acabo de hacer , es rela­
tiva á los medios de adestrar las aves en gene­
ral ; pero algunas de ellas exigen particular cui­
dado según la especie , la edad y clima en que 
han nacido , según su sexo , y tal vez según lo 
mas ó menos ariscas que son; y finalmente según 
el vuelo á que se las destina.

Los limites que me han sido prescriptos, no 
me permitan seguir estos diferentes objetos ; mas 
para suplir, quanto sea posible , lo que estoy 
precisado á omitir , citaré varios exemplos de 
algunos modos particulares, y mas trabajosos de 
hacer las aves , por los quales podrá el leétor 
juzgar los mas fáciles , y que en algún mo­
do se hallan comprehendidos en los primeros, 
de los quales se suprime algo para formar los 
segundos,

3oo C E T  ' C E T
Modo de enseñar , ó de hacer ios gerifaltes de 

Noruega.

Generalmente las aves son mas ó menos du­
ras de adestrar, según la especie mayor ó menor, 
la edad , y las regiones septentrionales de donde 
vienen ; pero en ninguna es mas difícil de conse­
guir que en el torzuelo mudado de los gerifaltes 
de Noruega,. por cuya razón he elegido su edu­
cación por primer exemplo particular de mi asunto.

La mayor dificultad respeé'to a estas aves es 
el abaxarlas ó enflaquecerlas. Esta dificultad de­
pende de su constitución robusta, del tiempo que 
pasa desde que se cogen , hasta que se ies ades- 
tra lejos ae aquellos parages que acostumbran ha­
bitar , de la inacción en que han vivido , y de 
la calidad demasiado nutritiva, de los alimentos 
que las dan. Una dieta rigurosa solo causaría un 
efeélo momentáneo; y aunque no lo fuera tanto, 
pero durára mucho tiempo , haría caer al ave en 
un m aram a, ó total extenuación. Es preciso, pues, 
buscar un medio de debilitar las fuerzas, sin des­
truir el principio; de abaxar al animal , sin ani­
quilarle , y de guiarse de modo que la deieriori- 
dad que se ha causado en el ave , pueda fácil­
mente repararse quando se quiera.

Todo esto se consigue reduciendo la ración á 
la mitad , y lavando en agua la carne que se 
les da á comer, cuya operación la hace menos 
nutritiva y mas laxante. Comiendo menos el ave, 
y teniendo mas evacuaciones , se disminuyen sus 
fuerzas; pero aún ai cabo de.un mes, que se exe- 
cute esta operación , les queda toaavia bastante 
robustez.

Para lograr el fin que se desea, es necesario 
hacer lo siguiente : se toma un corazón de ter­
nera , y machacándole mucho , se reduce á una 
especie de comida crasa y viscosa , de la qual se 
hace una pelota que se le da al ave, después de 
haberla tenido á dieta mas tiempo de lo ordina­
rio , para excitarla el apetito , y para que se la 
trague de una vez.

Al dia siguiente, ó al otro de esta operación, 
debilitadas ya suficientemente sus fuerzas y su cuer­
po , se la vuelve á dar el alimento primero de 
la carne lavada por espacio de quince dias, du­
rante los quales se la acostumbra a ciexaise poner 
el capirote.

En estas diversas enseñanzas es fácil el variar 
la calidad y quantidad de los alimentos, y el pro­
longar ó abreviar el régimen según la fuerza de 
las especies de los individuos, y el grado de su 
robustéz.

El modo de acostumbrar al gerifalte á que se 
dexe poner el capirote , exige indispensablemente 
una explicación circunstanciada, mas ó menos ne­
cesaria para ias demás enseñanzas menos difíciles.

Después de los quince dias del regimen se ata 
una ala de esta ave con una cuerdeciila ; se le 
moja el lomo , los costados , y la delantera del 
cuerpo, echándola el agua con una esponja; des­
pués se le pasa ia mano por delante , y por de­
trás de la cabeza , manoseándola bastante , pero, 
sin quitarla el capirote : luego con una ala de
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paloma , que en la cetrería se llama plumada , se 
la frota el lomo , los costados , y las entrepier­
nas ; luego la cabeza , y si los movimientos que 
hace el ave son suaves, obedeciendo á la impre­
sión de la mano , se afloxa el capirote , se le 
descubre un ojo, y se le vuelve á tapar, mas ó  
menos pronto según la continencia del ave , fro­
tándola con la plumada : después se la descubren 
los ojos , tapándoselos alternativamente , y dán­
dola sus plumadas en los intervalos , pero sin qui­
tarle del todo el capirote , con el quai debe que­
dar siempre tapado el pico.

Esta operación se debe executar primero en 
un parage quieto y retirado, donde solamente 
entre una luz escasa : si se empieza muy de ma­
ñana , y se repite á menudo durante el dia , se 
halla por lo común el gerifalte mas blando por la 
noche , y en estado de que le lleven á parage 
donde haya varias personas ; pero deben estas 
colocarse de modo que el ave se les presente de 
cara , y que ninguna pase por detrás de él por­
que se espantarla, y es muy importante evitarle 
todo motivo de espanto; pues si asi fuese se 
atrasaría su enseñanza , y no servirla lo que ya 
se había praóticado. En los parages habitados se 
hace lo mismo que en los solitarios, descubrién­
dola y tapándola con el capirote , y dándola sus 

plumadas hasta media noche , dexandola descansar 
el resto de ella.

Aunque la educación del gerifalte , ya en el 
adelantamiento referido , haya durado seis sema­
nas , no es todavía mas que un bosquejo , y exi­
ge aún cerca de dos meses para concluirse. Divi­
diré por intervalos los exercicios que se han de 
practicar durante este tiempo.

Los diez primeros dias se repiten las leccio­
nes referidas en el artículo anterior , empezando 
por la mañana, y continuando hasta media noche: 
dexando poco á poco descubierta el ave mucho 
mas tiempo. Se la acostumbra al ruido, al movi­
miento y vista de los perros que se tienen ata­
dos á larga distancia, la qual se minora cada dia: 
se la dexa descubierta tomar algún alimento , y 
después, quitándola el capirote, se la dexa comer 
mas , hasta que por fin se come toda la ración. 
Quando se ve que está presurosa y dócil para los 
demás exercicios, y pacifica á la vista de los ob­
jetos que la cercan, ya está adelantada su enseñan­
za ; y se continúa como se sigue:

En un quarto , donde solo entra el dueño y 
los que le ayudan , se ata á una tabla una cola 
de buey. Se mete al gerifalte en este quarto , y 
los que ayudan al maestro se ponen de modo que 
el ave los vea de cara , quando esté descubierta. 
El maestro tiene en la mano el roedero , que es 
una ala de paloma recientemente arrancada y . en­
sangrentada : se le hace oler al gerifalte , y se en­
carniza en ella : después se le descubre, y se le 
dexan dar algunos picotazos ; luego se le retira 
poco á poco hácia la cola de buey, y queriendo 
el ave arrojarse sobre el ala , se la dexa caer 
por un lado , y se encarniza en la cola, sin po­
der hartarse por su mucha dureza, y calidad ner­
viosa : se la dexa picar algún tiempo , y se la 
releva de este exercicio, mostrándola el rsedero?
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que debe tenerse en el hueco de la mano. A me­
dida que la ave echa la garra á esta ala , se le­
vanta poco á poco la mano , dando el grito del 
señuelo, pero con voz baxa los primeros dias, 
y mientras se encarniza, se le pone poco á poco 
el capirote ; se retira el roedero , y se vuelve á 
•empezar el exercicio : el ave descubierta se en­
carniza en la cola, y se le hace dexar, enseñán­
dola el roedero , con el qual se la atrae. Uno 
de los ayudantes la muestra el pasto que tiene en 
la mano , y dexandola comer , se le pone el 
capirote antes de acabar : después se la hace en­
carnizar otra vez en el ala , y se concluye esta 
lección, dándola unas plumadas con ella.

El dia siguiente se repite la misma lección, 
atrayendo al ave á la tabla con un cebo que de­
be estár mas lejos, y levantando la voz ó grito 
del señuelo al tiempo mismo que se encarniza.

La noche del mismo dia, estando ya el ave 
colocada en su alcandara , y descubierta, se pone 
delante de ella una luz á quatro ó cinco pies de 
distancia : el maestro y sus ayudantes se pasean 
muy de espacio, teniendo cuidado que la sombra 
no pase por detrás de ella; y asi se la acostum­
bra poco á poco , y quando parece que ya no 
se altera ni alborota con los diversos movimien­
tos que se hacen , se retira la luz : para esta 
operación basta uno ó dos dias.

Los catorce ó quince dias siguientes se repi­
ten las mismas lecciones , pero han de ser mas 

fu e rte s, dándoselas en el campo, ó en algún pra­
do. Primero se tiene el ave muy corta , y se la 
señolea de cerca, alargando por grados la cuerda, 
y señoleándola desde mas lejos, de modo que el 
dia quince ó diez y seis se la presente el señue­
lo á trescientos cincuenta ó cuatrocientas varas de 
distancia Al mismo tiempo se la acostumbra al 
grito, el qual debe ser tan fuerte como se da en 
la caza. Durante estas lecciones, se le va dismi­
nuyendo la ración á proporción que se va acer­
cando el termino de los quince dias ; y se la 
hace regitar dos ó tres veces por medio de una 
pildora de ajo y  axenjo envuelta en estopas. Todas 
las noches se la hace dormir con luz , y se la 
acostumbra mas y mas á los movimientos que 
ve hacer.

Los dos dias siguientes á los quince ó diez 
y seis anteriores se hace encarnizar al gerifalte en 
una gallina : en el primero no se le quita el ca­

pirote hasta que está cebado en ella , echándosela 
á tres ó quatro pasos de distancia : en el segun­
do se le destapa desde luego , mostrándole la 
gallina á cinco ó seis pasos, y avisándole con el 
grito del señuelo. Uno y otro dia se le dexa co­
mer bien de la gallina , y mientras come , se 
grita , se da vueltas al rededor de él, y se habla, 
para habituarle al ruido y movimiento.

El tercer dia se le tem pla, esto es, se le da 
poco de comer para excitarle el apetito , y para 
que reciba mejor la lección del dia siguiente. Este 
dia se le echa la tira ó señuelo á quatrocientas 
sesenta varas de distancia y sin cuerda.

Al paso que la enseñanza se adelanta, se va* 
rian las lecciones. El fin de las primeras era aman­
sar y domesticar el ave , abaxandoia : asegurarla

por
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por medio de los auxilios que se la dan; y acos­
tumbrarla poco á poco al ruido y movimientos: 
por las lecciones que voy á dar , debe aprender 
á perseguir una presa que procura escaparse , á 
conocer aquellas á que se la destina , y á mani­
festarse ansiosa en cogerla. Esta ultima parte de 
la educación exige aún. quince ó veinte dias, en 
los quales se hacen las operaciones siguientes:

En una piel de liebre se mete un pollo, cu­
ya cabeza pasa por un agujero que se hará ex­
presamente en la piel, la qual se pone sobre una 
tabla , como si la liebre estuviese echada. Se la 
ensena al ave este señuelo á tres ó quatro pasos 
de distancia, y acercándolo hacia á ella, el po­
llo retira la cabeza; pero sus gritos y movimien­
tos animan al gerifalte á que se cebe en la piel; 
se le excita entonces á que dé en ella algunos 
picotazos sangrientos ; y luego se le retira , se 
le pone el capirote , y se repite esta operación, 
alargando la distancia á cinco ó seis pasos , y 
dando algún movimiento al señuelo, que en la pri­
mera lección se tenia quieto.

Los diez dias siguientes se emplean en el mis­
mo exercicio , pero dándole cada dia mayor ex­
tensión. La piel que sirve de señuelo , se le en­
sena cada vez á mayor distancia, para ponerle en 
un movimiento mas vivo : después se hace que 
un cazador ó ayudante la tire lentamente , que 
luego la arrastre, corriendo á todo correr, y los 
dos dias últimos monte á caballo, y parta á to­
do galope , arrastrando tras sí la piel. El ave, 
ai principio la alcanza con el pico abierto , y 
aleteando pero el exercicio la mete en calor, 
y se repite la operación hasta que llegue con el 
pico cerrado y sin aletear. Esta lección no sola­
mente es necesaria para ensenar al gerifalte á co- 
nocer la liebre , sino para fortificarlo y meterlo 
en calor , lo qual es indispensable para qualquie- 
ra vuelo á que se le destine: cada vez que liega 
á la piel, y que se ceba en ella , se le da á 
comer encima de la misma piel. Estaria ya con­
cluida la enseñanza si el gerifalte solo hubiese de 
servir para solo la liebre ; pero si se destina 
para la caza de garbas, buteones, ó de otras aves, 
después de haberle metido en calor con el exer­
cicio de la piel de liebre, se le hace conocer la 
ralea á que se le destina, y se le habitúa á ello, 
señoleándolo con una piel de la misma especie, 
que debe perseguir , arrojándosela cada vez mas 
lejos : acostumbrándolo á cogerla en el ayre al 
tiempo que va cayendo , y á cebarse en ella, 
dándole chochas; con las plumas ensangrentadas: 
soltando la presa delante de é l, quitándole el 
capirote inmediatamente que levanta el vuelo , y 
haciéndosela coger á una corta altura , y después 
á otra mayor; porque, quando la apresa á trein­
ta pies de elevación, pronto lo executa a cincuen­
ta y á ciento ; y por ultimo á qualquieia altura 
en que se halle , con lo que queda finalizada la 
enseñanza.

Aunque me he detenido -demasiado en circuns­
tanciar las explicaciones sobre este asunto, estoy 
precisado á omitir otras que la sagacidad del leétor 
puede suplir. Unicamente me he ceñido á dar los 
medios de adestrar ó hacer el ave- mas indócil de
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todas, y de criarla para la caza á que se la des­
tina. Aplicando su exemplo á otras especies, se 
puede juzgar del modo con que conviene tratar­
las , según la mayor ó menor relación que ten­
gan con esta ; y asi en orden á las demás me 
ceñiré solamente á algunos hechos particulares.

De lo s  S a cr es .

Estas aves deben tratarse con mayor severi­
dad que los gerifaltes, en orden al régimen: co­
mo son mas fieras , no se las abaxa ó debilita 
sino con una dieta quasi extremada. Se empieza 
su enseñanza , poniéndolas sobre el puño , y ta­
pándolas con el capirote, luego que se han aba- 
xado por mitad : se continúa en darlas poco de 
comer, con el fin de abaxarlas hasta que lleguen á 
extenuarse de modo que apenas puedan sostener las 
alas , y entonces es quando se comienza á ades­
trarlas , cuyo exercicio dura de treinta á treinta 
y cinco dias. Los tres primeros se las da, como 
á los gerifaltes, las lecciones en un quarto, don­
de se prepara lo que es necesario : en él 
se las enseña por medio de un cebo á saltar des­
de el puño á la tabla , y desde esta al puño, y  
repitiendo esto varias veces se le hace saltar des­
pués desde el suelo á la mano, á tanta distancia 
como tiene de largo la lonja , la qual debe ser 
de cerca de seis pies ; y á este exercicio se lla­
ma hacer. Si el ave se muestra franca, se le em­
piezan á restablecer sus fuerzas con el alimen­
to , para que no se muera de hambre , hasta 
que su docilidad obligue al maestro á darle mas 
de comer. Desde el quinto dia al decimoquinto 
las lecciones del señuelo se dan en el campo, 
aumentando la distancia cada dia ; y los últimos 
á cien pasos : las lecciones del exercicio llamado 
hacer también se dan en el campo , y consisten 
en saltar del puño á un monton ó terrón de cés­
pedes , y de alli al puño : el decimosexto dia 
se le quita la lonja para atraerle , y esta lección 
se executa dos veces á doscientos pasos de dis­
tancia cada una.

El dia veinte se le da al ave una paloma vi­
va , y algunas veces le cuesta mucho cebarse en 
ella, como sino conociese que está viva, pero 
esto no debe causar cuidado.

El veinte y uno , según el vuelo á que se 
destina el sacre , se le señolea ó con la piel de. 
liebre , si se le dedica á la caza de este quadrúpedo, 
ó con una gallina pardusca, si se pretende adestrar 
para la caza del buteon; y finalmente con una gallina 
roxa , si se le quiere destinar á la caza del mi­
lano : al otro día se le da el milano ó el butcon> 
después de haberlos cortado ó embotado las uñas 
y el pico; y los demás dias hasta concluir la en­
señanza consisten las lecciones , en darle la piel 
de liebre ( si se destina para esta caza) primero 
en la mesa , después en el suelo , arrastrándola 
corriendo como para los gerifaltes; y últimamente 
en hacerle cazar la liebre, perseguida en un llano 
por perros, los quales se les detiene en la carre­
ra con una trailla : si para el buteon ó milano se 
les da suelta por grados, primero atados, y lue­
go sueltos á distancias y alturas mayores sucesiva-
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tríente; por ultimo, según lo pidan las circunstan­
cias , para acalorarlos ó animarlos se les añaga?- 
za con pieles de buteones ó milanos, que echándo­
selas lejos se acostumbran á cogerlas.

Ve los Balcones.

No es necesario sujetar los halcones á un ré­
gimen muy riguroso: su enseñanza se consigue en 
treinta dias poco mas ó menos, y no cuesta tan­
to trabajo de hacerlos como las aves de que aca­
bamos de hablar. Los halcones niegos , ó cogidos 
en el nido, se adestran algunas veces en quince 
dias; y esta prontitud consiste en que quando se 
cogen , están casi- domesticados. La enseñanza de 
los halcones mudados pide mas tiempo que la de 
los soros, y la de estos mas que la de los niegos, 
y estas diferencias se observan en las demás aves 
de rapiña. Luego que el cuerpo del halcón se ha 
sbaxado por mitad , se le comienza á acostum­
brar al capirote , lo que suele conseguirse en el 
espacio de tres dias : después se le adestra en el 
cuarto , enseñándole á saltar desde el puño á la 
mesa , y desde ésta al puño : á los quince dias, 
contando desde que se le comenzó á poner el ca­
pirote , se le dan en el campo las lecciones que 
se llaman hacer : el dia veinte la de la paloma 
viva atada á una estaca : el veinte y dos la de la 
suelta , teniendo á la paloma de la cuerda , y al 
halcón libre: el veinte y tres se le dedica á la caza 
ó  ralea á que se le quiere emplear, y según á la 
que se le destina , se le pone en la estaca una 
gallina negra, si es para la corneja ; si para el mi­
lano , una roxá; y si para la gar^a, una pava ceni­
cienta: el dia siguiente se le templa, y el veinte 
y cinco se le pone en la estaca el milano , la 
corneja y la gar^a , embotadas las uñas , y el pico 
metido en una vaina ; porque no conviene que 
el halcón , ni las demás aves de rapiña , hallen 
resistencia antes de estar bien adestradas, lo que 
pudiera retraerlas y escamarlas. Los dos dias si­
guientes se les da la lección de suelta á corta 
distancia ; el veinte y ocho la de suelta libre y 
elevada, y el treinta la de suelta entera.

Conviene observar que algunos halcones á pri­
mera vista dan á entender que su ralea es la gar- 
5[a , lo que no sucede con el milano, al qual se 
le ; va acostumbrando poco á poco , y los mas 
tardos son tan buenos como los otros , solo que 
necesitan de mas lecciones y exercicio. Algunos 
halcones , luego que les quitan el capirote, se calan 
sobre toda especie de aves, y estos no son tan es­
timados , porque el echarse sobre toda clase de 
ralea es señal cierta de que no serán buenos para 
una sola.

No he fixado los dias en que se han de pur­
gar los halcones y sacres , como ni aquellos en que 
se les ha de bañar, por parecerme mas bien es­
tos objetos reladvos á su salud que á su enseñan­
za ; y asi solo diré , que ínterin dure el 
adestrarlos, se les puede purgar y  bañar dos ó 
tres veces.

Para bañarlos se les lleva á la orilla del agua, 
donde se les ata con una cuerda , y el que les 
lleva se retida esperando, que ellos se bañen por
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sí mismos , ó teniéndolos de la lonja , y puestos 
sobre la mano , se les echa el agua. Al maestro 
toca juzgar según las circunstancias , la necesidad 
mayor ó menor de la purga y baño ; pero esto 
no debe practicarse sino quando el ave ha per­
dido mucho de su fiereza, y empieza á familia­
rizarse.
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Ve los Esmerejones;

La familiaridad natural de estas aves las hace 
muy fáciles de adestrar, y abrevia mucho su edu­
cación. No se las pone capirote, basta haberlas 
llevado en la mano varios dias por espacio de 
algunas horas , y engolosinado con algún sayne- 
te quando van sobre ella , para que se apresu­
ren á volar hácia el maestro luego que lo ven. 
Entonces se las encierra en un quarto cuya ven­
tana tenga un encerado de lienzo , se las dexa 
en libertad en é l, y quando entra el maestro 
-revoletean á su rededor , y saltan sobre él. 
Adestrados de este modo los esmerejones , se lle­
van al campo, donde se les enseña á saltar á la 
mano , cuya lección puede empezarse al quint® 
ó sexto dia de la enseñanza. Luego que el esme­
rejón salta á la mano á distancia de veinte pasos, 
ya es tiempo de darle presa viva , la qual se le 
presenta á la misma distancia : un ayudante suel­
ta una alondra atada á un bramante delgado , y 
el esmerejón la agarra desde luego ; pero asi que 
la tiene presa, la coge con el pico , y después 
con las garras para llevársela , vicio común en 
todos los esmerejones , y que es necesario quitár­
sele quando se les enseña , lo que cuesta bas­
tante trabajo.

Para lograr el efeéfo que se desea en esta 
operación , es preciso tirar la cuerda, á que está 
atada la alondra , al mismo tiempo que el esme­
rejón la ha preso con el pico , dándola una vio­
lenta sacudida: la alondra escapa del esmerejón ó  
éste se queda solo con la cabeza, la que se co­
me : se tira hácia sí la alondra , y con suma li­
gereza se pasa la cuerda por un corchete ó sor­
tija metida en tierra: el ave con una especie de 
furor se arroja sobre la presa , y no pudiendo 
levantarla, se ceba en ella en el suelo, y entre­
tanto se la asegura con el grito del señuelo. A  
fuerza de repetir estas lecciones , se les hace 
perder la costumbre de llevarse la presa , y en­
tonces ya se puede hacer uso de él para toda 
clase de caza menuda.

Ve los Azores.

El leélor tendrá presente que al principio de 
este artículo se habló de la división de las aves 
en remeras y 'veleras ú de alto y corto vuelo. Igual­
mente se acordará que las aves de que he ha­
blado hasta aqui son las remeras , y que los axp+ 
res y gavilanes de los que voy á hacer ahora 
mención , son aves veleras.

La enseñanza de los acores es fácil, y se con­
sigue en doce ó catorce dias : no se les pone 
capirote; pero se llevan sobre el puño atados con 
la lonja á los parages mas freqüentados de ênte 
donde se hace ruido y algazara, como sucede en
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las ferias y mercados. Estas aves al principio se 
inquietan mucho , y no quieren el fasto que se 
las da, lo que ayuda mucho para amansarlas por 
debilitarse con el hambre y el trabajo. Al quin­
to ó sexto dia ya no están tan ariscas , y aún 
parece que no hacen caso del ruido que mueven 
al rededor de ellas , comiendo con ansia el pasto 
que se las pone , lo que no debe pasar de la 
quarta parte de su comida ordinaria. Si en los dos 
ó  tres primeros dias se mantienen tercas en no 
querer comer en los parages de mucho ruido, 
es necesario llevarlas á un lugar solitario , y 
quando están cebadas, volverlas á donde se oye 
ruido.

Si al sexto dia se mantiene aún demasiado 
llena , se la da la gorga de coraron de ternera, y 
al dia siguiente se hallará en estado de saltar por 

■ ¡primera vez sobre el puno todo lo que fuere de 
lar<*o la lonja , y á la tercera vez á doble dis­
tancia ; lo que se consigue añadiendo á la lonja 
una cuerda que se llevará de prevención.

El odtavo dia se podrá bañar el azpr por la 
mañana , y darle ieccion de señuelo , echándoselo 
á distancia de ocho , de diez y doce pasos en 
tres veces. El noveno se le templará por la ma­
ñana , para reclamarlo por la tarde , dexandole li­
bre á diez , veinte y treinta pasos.

Al décimo día se le da una paloma, y mien­
tras se ceba en ella, se le quita, dexandole solo 
la cabeza ; y lo restante se tapa con la mano: 
el ave se come la cabeza, y viendo después en 
la mano lo demás del cuerpo, salta con ligereza 
sobre ella. Para asegurarse mejor de lo que ade­
lanta , conviene señolearlo la tarde del dia diez en 
un jardín , y llamarlo de distancia en distancia 
por entre los árboles, y si se entrega francamente 
¿ este exercicio , ya puede el maestro cazar con 
él al dia siguiente , que es el undécimo de la 
enseñanza , mas con la precaución de llevarlo 
mas tiempo por la mañana , y de darle de co­
mer muy poco.

Si el animo del maestro es de dexarle seguir 
su ralea natural, volará la perdíq y el conejo; pero 
si lo destina á ja le a  diferente de la que se in­
clina., hará para adestrarlo las mismas pruebas, 
que para el gerifalte , balcón , &c. y lo adestrará 
al señuelo del mismo modo.
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. De los Gavilanes.

Los gavilanes se enseñan lo mismo que los 
axores ; pues aunque mas débiles en la apariencia, 
son mas arrogantes, y su enseñanza necesita casi 
doble tiempo. Entre los individuos de esta espe­
cie hay mayores diferencias que en los de las 
demás. De los gavilanes niegos se ven algunos, cu­
ya enseñanza se concluye en seis ú ocho dias, y 
en la de otros se gasta doble tiempo. La ense­
ñanza de los cogidos al paso, llega por lo común, 
á tres semanas, y algunas veces se acaba en diez 
ó  doce dias. Antes de servirse del gavilán para 
la caza , es necesario repetir las lecciones en un 
jardín , y reclamarlo hasta que el ave misma bus­
que al maestro quando éste se esconde adrede. 
Si está bien adestrado será de bastante utilidad;

pero conviene exercitarle diariamente , pues la 
inacción lo haría arisco é indócil.

Concluiré lo concerniente al modo de hacer 
las aves de rapiña, advirtiendo que en todas las 
especies de individuos hay algunos tan duros é 
inflexibles , que el cuidado que se pone en do­
mesticarlos , solo sirve de irritarlos y hacerlos 
mas indóciles: estos entes intratables deben aban­
donarse , pues solo se iograria aniquilarlos , sin 
poderlos domesticar.

Del cuidado que debe tenerse con las aves de rapiña} 
tanto estando sanas como enfermas.

Primeramente trataremos de las aves de ra­
piña en su estado de sanidad.

Su alimento ha de ser tajadas de vaca y pier­
na de carnero , cortadas en pedacitos , teniendo 
cuidado de quitar antes el sebo y las partes ner­
viosas : algunas veces se les mezcla con sangre 
de paloma ; mas por lo general la paloma las 
enflaquece en lugar de alimentarlas. Durante la 
muda se les\ da a comer dos veces al dia , bien 
que con moderación; y en los demás tiempos 
una sola vez , pero con abundancia. La víspera 
del dia que se determina llevarlas á caza , se las 
templa , y algunas veces se las purga , porque si 
se Ies diera de comer demasiado , se pondrían 
lánguidas, y seria perjudicial á su vuelo. Por el 
mes de Marzo , tiempo en que andan en zelo, 
se hace tragar á los halcones guijarrillos del grue­
so de una avellana; y algunos creen que este ca­
prichoso remedio, dado á las hembras, las hace 
abortar los huevos que entonces están en aumen­
to , y que á los machos los refresca. Puede ser 
que las piedrecillas, por su peso y frotación en 
un estómago musculoso y membranoso , y mu­
cho mas delicado que el de las aves granívoras, 
perjudiquen las funciones de esta viscera , y alte­
ren y vicien las digestiones : puede también su­
ceder que enfermando á las aves, y perjudicando 
á su nutrimento, no se desenvuelvan los huevos, 
ó que se aniquilen en las hembras , y que junto 
con las fuerzas , se amortigüe en los machos los 
deseos ; pero sea lo que fuere , del efeélo que 
causan los guijarrillos , es menester convenir en 
que es un remedio peligroso , y del que se debe 
usar rara vez. En mi juicio seria mas acertado subs­
tituir otro que produxese el mismo efeéio sin te­
ner el mismo peligro ; y que con una comida 
menos nutritiva , ó con la misma, dada en menor 
cantidad, se iograria sin riesgo el fin que se desea.

Después del alimento de las aves, el objeto 
mas importante es el lugar donde deben colocarse. 
En el hibierno se les hace pasar el dia fuera, y  

por la noche se meten en quartos caldeados. Per­
mítaseme observar que la ultima parce de esta 
prá&ica tal vez no es necesaria, ni útil; ó que 
si yo me engaño en esto, la necesidad de calen­
tar en el hibierno los lugares donde se guardan 
de noche las aves de rapiña no puede fundarse 
sino en la debilidad de estos animales causada 
por la mansedumbre. En efeéfo la mayor parre 
de las aves que se cuidan de este modo son ori­
ginarias de paises fríos, y las demás, por- lo

me-
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menos) son de países templados,: unas habitan 
en los montes, otras en los bosques; por la no­
che se retiran á lo mas espeso de ellos á las 
cuevas y concavidades de las rocas : alli están al 
abrigo del frió y del viento; pero en un tempe­
ramento nada caliente. Asi que, para conformar­
se mejor con el estado natural de las aves de ra­
piña , me parece que era buen medio el retirar­
las de noche á parages abrigados , sin necesidad 
de caldearlos ; y es muy verisímil que de este 
modo se criasen mejor y mas fuertes. Si el cor­
dero ( permítaseme esta comparación) animal el 
mas pacifico que pace sobre la tierra , pasa las 
noches en el campo, y sufre el rigor de las es­
taciones , estando mas sano y mas robusto que 
otro animal de su especie, al qual por habito ó 
por otro motivo se encierra por la noche en los 
establos donde el calor excesivo es el que mas 
le debilita , i quánto mas aguante no. tendrán las 
aves de rapiña > piratas del ayre , y acostumbra­
das á las inclemencias?

Al anochecer se atan las aves á la alcándara 
de modo que no puedan maltratarse unas á otras: 
luego se las quita el capirote, y se registra y mi­
ra con cuidado para limpiarlas , porque la basura 
que se junta en él las perjudica y lastima la vis­
ta : dentro del quarto se dexa una luz por espa­
cio de una hora, y en este tiempo las aves pu­
len , limpian y dan lustre á su plumage.

Durante el verano deben ponerse en parages 
frescos; para lo qual se meten en el quarto don­
de están encerradas, algunos cespedes , sobre los 
quales gustan de echarse y meter el pico , po­
niéndolas también una artesa de agua donde se 
puedan bañar ; sin embargo no se pueden dexar 
todas en plena libertad. El gerifalte de Islanda , y 
el de Noruega son antipáticos , y los de Norue­
ga son malos entre si mismos : y es preciso atar­
los con lonjas sobre los cespedes , y bañarlos de 
ocho á ocho dias. Esta praética es tanto mas ne­
cesaria quanto el verano es la estación ordinaria 
de la muda , y el baño entonces es muy útil, 
por ablandar el pellejo , hacer el texido de 
las plumas nuevas mas suave y extenso , é impe­
dir que Enflaquezcan; por eso en esta estación se 
ve que la mayor parte de las aves buscan el agua, 
y se batían con mas freqüencia que en lo res­
tante del atío.

De las enfermedades de las aves.

La mayor parte de los autores que han escri­
to de cetrería han tratado muy por menor de laís 
enfermedades de las aves , y las han dividido en 
partes. Los limites que - se me han prescripto no 
me permiten seguir á los autores sobre este asun­
to , y me precisan á hablar solamente de las en­
fermedades mas comunes y molestas.

Las nubes que se les forman en los ojos pro­
ceden de una causa interior, ó del descuido en 
limpiar el capirote. Contra esta enfermedad se usa 
del alumbre calcinado , ó del blanco de la tullí- 
dura del axor que se dexa secar , y reducido á 
polvo se les echa en el ojo. Se prefiere el blanco 
de la tullidura del azor como mas eficaz y mejor.

Historia Natural, Tom. I.

C E T
El catarro se conoce por destilarles por la ná- 

iiz continuamente un humor aquoso ; y el modo 
de curarlo es el de encarnizarlas en el roedero, 
esto es , haciéndolas dar picotazos y tirar de los 
tendones y fibras del hueso de una pierna de 
carnero , ó de la punta de un ala , lo que ex­
cita 'su apetito sin hartarlas : también se les echa 
en el pasto carne de paloma vieja. La costumbre 
de encarnizar las aves en el rOedero les es suma­
mente útil.

* *  N o t a , Los autores de cetrería Españoles lla­
man á esta enfermedad , de la que hay dos es­
pecies , agua común y agua vedreada. El agua co~ 
mun es quando el humor que destilan las aves 
por la nariz es claro, y la vedreada quando es es­
peso. F.1 modo de curar la primera , es untándo­
las el paladar cón miel, y purgándolas con oru­
gas molidas. La segunda, que es mas peligrosa por 
hinchárseles los ojos y cuello , y ponerse muy 
murrias j se cura echándoles en lás ventanas de 
la nariz unas gotas de vinagre aguado tibio , lue­
go se les mete un terrón de miel en la boca v 
se las cierra y aprieta el pico hasta que echen la 
miel por la nariz , teniendo cuidado de que no 
se la traguen. Hecho esto se las da el roedero que 
será un ala de gallina mojada en agua de canela 
y clavo tibia, que se hace de este modo. En un 
pedacito de lienzo delgado y limpio se mete un 
poco de canela y claVo, y luego se ata para que 
no se vaya del trapo : esta se mete en un pu­
chero de agua muy limpia , la que se hace co­
cer hasta que las especias hayan soltado su espíritu, 
y después se aparta para que se entibie , y mo­
jar en ella el roedero.

El huelfágo es una dificultad en la respirador; 
que se nota por Ja palpitación del papo ó buche 
de las aves al menor movimiento ó esfuerzo que 
hacen ; proviniéndoles esta enfermedad de algún 
esfuerzo violento que han hecho en el vuelo , ó 
al calarse sobre la presa.'

El chasquido , cuyo nombre indica el cara&er 
de la enfermedad , también proviene de algún 
esfuerzo del ave , y se conoce por el ruido que 
hace quando vuela.

Esta enfermedad y la anterior son incurables, 
por provenir siempre de algún esfuerzo violento, 
y si es por algún esfuerzo pequeño se curan dán­
doles carne momia hecha polvo , y echándoles 
aceyte en el pasto.

El cáncer lo hay de dos especies amarillo y  

mojado. El paraje dóiide les sale el amarillo es en 
la parte inferior del pico ; y el mojado en él 
papo. El primero se cura; pero el segundo es in­
curable y Contagioso , y asi el ave que lo pade­
ce , se debe apartar de las demás porque no las 
infeste. Se echa de ver dicha enfermedad en que 
el ave arroja por las narices una espuma blanque­
cina. El modo de curar el amarillo es bañándolo 
con una muñequilla de estopa, puesta en un pa­
lito , mojada en agrio de limón , ó en otro li­
cor estíptico.

La hinchazón de las manos se cura bañándoselas 
en aguardiente cocido con espliego, mezclado corí 
perejil machacado.

Las filandrias ó  filomenas se engendran en el 
Qq bu-
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buche , y el síntoma regular de esta enfermedad 
es un bostezamiento continuo. Para curarla se le 
darán al ave unas pildoras de ajo y  axenjos picado 
muy menudo , y también la carne momia que se 
les hace tragar.

** Nuestros autores de cetrería Españoles que 
tratan de esta enfermedad la dan por incurable, 
sino se pone el remedio antes de escár radicada, 
<5 quando empieza el ave á padecerla, lo que 
se conoce por el desasosiego que tiene, y el 
continuo exercicio que trae rascándose con el pi­
co los costados y el ovispilio, y quando se sacude 
aprieta las manos y se estremece. En este casóse 
le dan unas pildoras de acíbar , y los remedios 
indicados para curar el agua vedreada. Esta enfer­
medad por lo regular acomete á las aves quando 
mudan , y al caérseles la primera piuma ó tixera 

del ala.
• Las aves de rapiña están expuestas, como la 

mayor parte de las demás aves, a la gota. Quan­
do viene sin.causa aparente, no tiene cura; pero 
se alivia haciéndolas unas incisiones en las palmas 
de las manos, por las quaits se destila una por­
ción del humor gotoso. Quando aparece esta en­
fermedad después de un largo, trabajo , y que de­
nota ser eíedto de la fatiga a se cura poniendo 
al ave al fresco sobre unos cespedes cubiertos de 
una piel de vaca remojada en vinagre , ó sobre 
una esponja empapada en vino aromadeo. Si obra 
este remedio, es ciertamente como repercusivo, y 
por esta razón su efeCto será peligroso. No ha­
gamos , pues , caso de un remedio que curando 
los extremos retira la enfermedad al centro : tal 
vez la constitución de estos. animales es bastante 
robusta para aminorar y expeler de-sí el humor 
morboso; pero advertimos a lo$ ieClores que no 
entendieren de medicina , que de ningún modo 
apliquen al hombre que padece gota en las ex­
tremidades , el remedio indicado para los páxa- 
ros ó aves de rapiña , ni otro alguno que le sea 
análogo.

Las aves de rapiña por lo general están ex­
puestas á varios accidentes internos ocasionados por 
los esfuerzos que hacen en la velocidad y violen­
cia de su vuelo. La carne momia tomada interior­
mente pasa por remedio eficaz para estos acci­
dentes , que suelen dimanar de causas que no es 
posible determinar.

.Las mismas causas producen en lo interior Ja 
quebradura ó descomposición del plumage. Quan­
do se le rompe alguna pluma se le anade em­
palmando una punta de otra con el canon de la 
primera, lo que se hace metiendo una aguja por 
las dos puntas de los cañoncitos, con lo qual se 
logra unirlas, y no se retarda el vuelo, si la 
piuma está rota hasta la raiz del canon, de modo 
que no se pueda empalmar, se une á la inmedia­
ta empalmándola por los dos extremos opuestos 
con cañones de plumas de perdiz. Si el piumage 
esta decaído y maltratado, se endereza mojándolo 
con agua caliente, ó con una hoja de berza asa­
da en ia ceniza , la que se aplica por la noche 
al ave , y cuyo calor y humedad vuelve las plu­
mas á su estado natural.

go6 C E T
De los autores que han escrito de cetrería.

Entre los autores Franceses que han escrito de 
cetrería se distingue Juan de Franchieres, Gran 
Prior de Aquitania, quien ha dexado una obra 
dividida en quatro libros : el primero contiene 
los nombres y la descripción de las aves de ra­
piña. Su autor solo cuenta siete especies , dando- 
las á todas él nombre de halcones , á cuya deno­
minación añade los epitetos ; confunde las espe­
cies y variedades , y su obra es muy defeótuosa 
en quanto a la nomenclatura. Trata en el mismo 
libro del modo de hacer ó enseñar las aves, co­
mo tamoien oel régimen que se ha de tener con 
ellas quando están sanas. Encarga mucho que no 
se las dé carne de animales que estén en zelo, 
que se las dé de guando en quando caza viva ; y 
que cada quince dias se las haga tomar una pildora 
de aloe del grueso de una haba, en un pedazo de 
carne. Dice también que el ave arroja ei aloe; 
pero que lo que se disuelve y queda en el es­
tómago es suficiente para purgarla. Quando un 
ave se moja per el baño u otro accidente , es­
tablece que se enxugue al sol ú al fuego , partí- 
cuiarmente en el hmierno.

Los tres libros siguientes tratan de las enfer­
medades y medios de curarías: el segundo de las 
enfermedades de la cabeza en número de veinte, 
la mayor parte • catarrales , ocasionadas por la 
frialdad: el tercero de las enfermedades internas 
del cuerpo en número de doce: el quarto de las 
exteriores , de las quales cuenta hasta treinta y 
cinco.

Guillermo Tardif, natural de du Puis en Ve­
láis , compuso un tratado dividido en dos partes. 
La primera contiene los nombres y la descripción 
de las aves, y el modo de cuidarlas para man­
tenerlas sanas; y ia segunda las enfermedades, de 
las quales cuenta hasta quarenta y cinco.

i anco esie auior, como el anterior, prohíben 
la carne de todo animal que esté en ,%elo, cuyo 
efecto dicen es mortal. JEsta conformidad de dic­
támenes merece algún cuidado, sin embargo de la 
poca verisimilitud de ia aserción ; lo que sin. 
duda sena un hecho digno de investi°arse , y de 
aclararse. 3

Según Guillermo Tardif, todas las aves de 
cetrería se refieren al aguda , al halcón, ó al a\or. 

Reconoce dos especies de águilas , una de las 
quaies á quien éi da propiamente el nombre de 
agiúla , caza zorras, liebres y conejos; y la otra 
persigue ias grullas. Distingue diez especies de 
halcones que nosotros en el día no conocemos, 
sino por unas simples variedades ó especies dis­
tincas. Habla después de tres especies de sacres y 
gerifaltes , y de cinco especies de azores, entre 
los quales coloca dos especies de gavilanes, una 
mayor y otra menor.

Lo que me parece digno de notar en el tra­
tado de este autor es , que distingue quatro 
especies de lombrices, que ocasionan la enferme­
dad llamada fila n d ria : objeto no conocido, y que 
merece serlo para ilustración de la cetrería, y para 
los progresos de la historia natural.
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C E T
T El ultimo autor de que voy á hablar es Ar- 
telouche de Alagona : su obra está dividida en 
artículos , sin separación preliminar ; trata suce­
sivamente del nombre, descripción , y elección 
de las aves; del modo de adestrarlas, alimentar­
las y cuidarlas, y de las señales y remedios para 
conocer y curar sus enfermedades.

Lo que con mayor propiedad pertenece á 
esta obra es el que el autor divide las carnes que 
deben darse á las aves, en quatro especies, en 
buenas, restaurativas, laxantes y prohibidas.

Las buenas dice que son las de vaca, puer­
co , carnero , liebre , y la carne silvestre , ex­
cepto la de ciervo y jabalí : las restaurativas las 
de ganso , ánade, cabrito , ratón , faisán , y de 
todâ  clase de ave: las laxantes la de pollo , y el 
pulmón é higado de puerco; y las nocivas ó pro­
hibidas las de la cerceta, cuervo marino , cuer­
vo , corneja y lechuza.

Estos autores , y todos los que generalmente 
han tratado de la cetrería , de la qual se hace 
al presente poco uso , son muy antiguos : han 
escrito en un estilo muy confuso y obscuro , no 
guardan método ni orden , usando de muchas 
voces técnicas sin explicarlas , y parece que solo 
escribieron para gentes instruidas. Este conjunto 
de circunstancias retrae á los principiantes de leer 
sus obras, en las que no hallarían los elementos 
necesarios. Las descripciones que estos autores 
han hecho de las especies son tan superficiales, 
y tan desfiguradas ; y las estampas ó laminas á 
que se refieren tan mal grabadas , que es suma­
mente difícil, y algunas veces imposible el reco­
nocerlas. Seguramente hubiera yo carecido de las 
instrucciones y luces necesarias para la cetrería , á 
no haber hallado las noticias y conocimientos que 
necesitaba en el artículo de este arte, dado á luz 
en la primera edición de la Encyclopedia , escri­
to por Mr. le Roi , teniente de caza del Parque 
de Versalles , y en el extraélo de la obra que 
se ha dignado comunicarme Mr. Huber. Al prime­
ro , que reúne todas las qualidades que se desean, 
y no se hallan en los autores de que he habla­
do , debo todo lo que he dicho sobre el arte 
de adestrar las aves en general , sobre el modo 
de conservarlas la salud, y curar sus enfermeda­
des ; y al segundo la división de las aves , los 
medios de cogerlas , y las particularidades en el 
arte de ensenarlas , relativas á las diferentes 
especies.

El uso de estas aves para las diversas clases 
de caza , asi quadrúpeda como volátil: ios ardi­
des ó esfuerzos del animal acometido para eva­
dirse ó resistir: los mismos de parte del acome­
tedor para alcanzar , agarrar ó abatir la presa: 
los medios imaginados por el hombre para diri­
gir y animar al ave que acomete , todos estos 
objetos forman una parte muy curiosa de la c e ­
t r e r ía .  Mr. Huber me ofreció una Memoria que 
ha trabajado sobre este asunto ; pero viendo que 
las cosas que contiene perderían mucho publicán­
dose en extraélo , y que la Memoria era dema­
siado voluminosa para los limites á que debo ce­
ñirme , me he comentado con las noticias que me 
envió para formar este artículo de la cetrería que 
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miro como accesorio á lo demás de esta obra. 
El leélor que quiera instruirse mejor en este arte, 
hallará lo que yo he omitido y aún mucho mas 
en la obra que va á dar á luz Mr. Huber sobre 
Ja cetrería,

** N o t a . Las obras que conocemos en Caste­
llano sobre el arte de cetrería son:

x.° Tratado de la C etrería  escrito por Pedro 
López de Ayala, quien lo dedica y ofrece al muy 
Ilustre Señor Don Gonzalo de Mena, su pariente, 
Obispo de Burgos. Ms,

Este tratado, que hemos tenido á la vista, se 
divide en $LVI. capitulos , en los siete primeros 
da el autor razón de las varias castas de ha lcon es , 
el modo de conocerlos , y las regiones donde se 
crian; y hablando de los ha lcon es  de España, di­
ce solo, que los mejores son los que se crian en 
el Roanes en tierra de Sevilla, y en los Pinares 
de Olmedo, dando la preferencia á los primeros. 
En el capitulo diez da las reglas para regir, ha­
cer ó ensenar los ha lcon es  para que sirvan en la 
caza; y en los treintâ  y seis capitulos restantes da 
una razón de las enfermedades de los h a lcon es  y  
modos de curarlas, concluyendo con un recetario 
de medicamentos.

z.° Libro de C etrer ía  anonymo. Ms. fol. Este 
no le hemos visto , y la cita de que existe es 
de Don Juan Antonio Pellicer y Saforcada.

3.0 C etrería  de caza de a%or , de ha lcon es y  
de ôtras aves de rapiña , por Don Fadrique de 
Zuniga y Sotomayor, Señor de la Casa de Mira­
bel, Salamanca 1561. 6 5. y 75.

4.° Arte de caza de A lta n er ía , por Diego Fer­
nandez de Ferreyra , Lisboa 1616. 4.° Estos dos 
últimos no los hemos visto.

CHACAMEL O PAXARO GRITADOR.
Lo mismo en Francés,

El nombre de este páxaro en lengua mexica­
na es de ch a ch a la ca m m elt, que significa páxaro g r i ­
t a d o r .  Tiene el grito ó cacareo de la gallina, pero 
mucho mas fuerte , y tan continuo, que él solo 
hace tanto ruido como un corral de gallinas. Tie- 
el lomo pardo, el vientre de un pardo blanque­
cino , y el pico y los pies azulados.

El cha cam el se mantiene regularmente en las 
montañas, y en ellas cria sus hijuelos. Por una 
descripción tan poco circunstanciada no es posible 
determinar el genero de este páxaro.

CHA-CHA. Especie de Tordo.
** CHACHALAUE.
Esta ave es de la magnitud de la g a l l in a  : el 

color de su pluma pardo obscuro , y el de su 
pico y pies algo azul. No podemos decir á qué 
genero pertenece.

CHAMARON.
Ave pequeña : es negra por la parte alta , y 

blanca por el pecho y vientre: tiene la cola muy 
larga.

CHARLADOR.
C harlador de Bohemia. Lam. 261 .
B r iss . tom . l l . p a g .  333. Gen. XXII.
C arra lu s B ohém icas en Latín por los mas de los 

autores.
fa s e a r  en Francés,

El charlador es muy conocido ; pero muy 
Qq z po-



poco se sabe de su historia. Los autores no con- 
cuerdan ni en su genero, ni en los parages don­
de habita. Brisson lo ha colocado en el número 
de los tordos , y - Linnéo entre las pegarebordas$ 

pero como se halla en él un caraéter particular, 
podria componer un genero separado .; este ca­
rador distintivo consiste en algunas carnosidades 
oblongas, lianas, estrechas, ó un poco anchas, 
de una substancia membranosa , y de un encar­
nado muy vivo, con que rematan algunas plumas 
medianas de las alas.

Su tamaño viene á ser como el del pcogordo: 
todas sus plumas son suaves al tado , y , á In­
vista , tienen la suavidad y lustre de la seda : en 
la cabeza se eleva un mono, que remata en pun­
ta , de color de castaña , que el ave levanta y 
baxa á su arbitrio : en cada lado de la cabeza, 
en la linea donde está colocado el ojo, y en lo 
inferior de la frente , tiene una raya negra : la 
garganta es de este mismo color, el qual se ex­
tiende en punta por el cuello : todo lo demás 
del cuerpo es de color de ceniza obscuro , algo 
mas claro en el ovispillo , con un viso de color 
vinoso en el pecho , casi blanco en lo inferior 
del vientre, y bermejizo en las cubiertas inferio­
res de la cola : las plumas grandes de las alas 
son negras : el ala recogida está por abaxo ro­
deada de negro , y su extremidad es del mismo 
color : enmedio de su orilla inferior tiene una 
raya blanca y oblonga ; pero hácia su punta é 
interiormente se notan cinco ó seis rasgos blan­
cos , que terminan todos en uno de los apéndi­
ces ó excrecencias membranosas de un encarnado 
vivo , que, como he dicho al principio de este 
artículo , son un caraéler propio de este páxaro: 
mas allá de estos apéndices se ven cinco ó seis 
rayas amarillas , oblongas , que rodean cada una 
de las plumas mas inmediatas al cuerpo : la cola 
es cenicienta en los dos tercios de su longitud, 
cortada después transversalmente por una banda 
negra , y terminada en un amarillo de junquillo; 
el iris es encarnado ; y el pico , los pies, y las 
unas son negras : el número de ios apéndices 
membranosos no es siempre el mismo ; puesto 
que en algunos individuos se cuentan hasta ocho 
en cada ala , y en Otros solo quatro ; también 
hay algunos que no los. tienen , y no se sabe si 
estas diferencias dimanan del sexo , de la edad, 
ó  de qualquiera otra causa.

Los charladores son muy comunes en las di­
versas regiones de Alemania, y la Bohemia no 
es el pais donde hacen una residencia exclusiva, 
ó mas común , como lo indica el nombre que 
les han puesto ; no son sedentarios en ninguna 
parte de la Europa, y su pasa no es fixa ni de­
terminada ; pero según lo que dicen algunos au­
tores , el otono es el tiempo de su arribo: este 
no sucede todos los años en los mismos parages, 
pues suelen tardar en volver á ellos tres, quatco 
y cinco años. Generalmente la parte que mas fre- 
qiientan es la del Norte de la Europa; peto no 
cabe duda en que de quando en quando se ha 
visto una infinidad de ellos, esparcidos por la Ita­
lia , y por lo mismo no es extraño que se vean 
algunos individuos aislados en las provincias de
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Francia. Los charladores van en bandadas numero­
sas á los países que acostumbran freqiientar ; se 
alimentan de. bayas y frutas , y en especial de las 
dulces y jugosas : parece que tienen -poco instin­
to , y caen fácilmente en los lazos : se cogen 
muchos del mismo modo que los %oi\ales, "en 
cuya compañía llegan , y con los que tienen al­
guna semejanza como comestibles. Examinando lo 
que se ha dicho sobre los parages por donde 
pasan estas aves, y sobre aquellos de donde vie­
nen á Europa , parece verisímil que se retiran á 
las regiones septentrionales, donde hacen su pos­
tura , y de donde nunca se van ,  sino quando el 
rigor excesivo del frió, y la escaséz de alimento 
les obligan á ello; y de esto nace la incertidum­
bre de su aparición y ausencia en algunos años. 
Son conocidas en Suecia , en Dinamarca , y en 
Polonia : en Tartaria se han visto freqüentemen- 
te, y á estas observaciones añadiré, que mucha? 
pieles de charladores componen parte de una re­
mesa de aves de Siberia , que he tenido en mis 
manos. Pero sean las que fueren sus emigracio­
nes en el antiguo Continente , su especie no se 
limita solo á é l, pues se ha hallado también en 
el nuevo. Hernández la ha observado en México, 
y Catesby en la Carolina. El difunto le Beau tra- 
xo de América muchas pieles de estas aves , que 
no son tan fuertes ni tan grandes como las nues­
tras , y también se distinguen en que no tienen 
negro alguno debaxo de la garganta , la qual es 
del mismo color que el cuello : en que el pe­
cho es de un pardo muy claro y casi blanqueci­
no : en que el vientre , los costados y piernas 
tienen un matiz amarillo pálido : en que las cu­
biertas inferiores de la cola son blancas ; en que 
las guias y remos de las alas son de un cenicien­
to obscuro , algo mas claro por las orillas exte­
riores ; y en que las excrecencias membranosas 
con que terminan varias plumas medianas de las 
alas son mas estrechas que las de los charladores 
de Europa. La mitad de las pieles que traxo 
Mr. Le Beau, no tenian en las alas ni rayas blan­
cas , ni excrecencias encarnadas , sino que todas 
eran de un color. Esta variedad de este páxaro 
ha sido indicada por Catesby, tom. I. pag. y lam. 4 6. 
y por Brisson , tom. II. pag. 337. con el nombre 
de charlador de la Carolina. De todas las aves co­
nocidas hasta ahora , solo una , que hace muy 
poco tiempo que lo es, tiene, como el charlador, 
algunas plumas terminadas con apéndices membra­
nosos , y es el gallo de Gattes, nuevamente traí­
do de la India por Sonnerat; pero este único 
rasgo de semejanza entre estas dos aves, las 
quales se diferencian en todo lo demás , no es­
tablece conexión alguna entre ellas ; y por otra 
parte , los apéndices membranosos no se advier­
ten en las mismas plumas en ambas aves.

C harlador  de Bohemia. Lam. 1 6 1 .  B r iss . 
tom.II.pag. 333. Vease C h a r la d o r .

C harlador  de la Carolina. Vease C harlador .
CHARLADORCILLO. Vease T i r i c a .
** CHAUCHAU.
Esta ave , que se halla en los territorios de 

Timaná, Neyba y Mariquita, en el nuevo Reyno 
de Granada, donde la dan este nombre, es del

ta-
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tamaño del carpintero copeion : tiene la cabera pro* 
porcionada á su cuerpo } mas larga que ancha, y  
al^o aplanada por encima , cubierta toda de plu­
mas de un hermoso negro : los ojos son be­
llos , y sus parpados están vestidos de plumitas 
de un azul celeste claro : el iris es de color de 
plata bruñida , y la pupila de azul turquí : el pi­
co corto , agudo , tendido , y de un ceniciento 
obscuro : su basa está cubierta de plumas negras, 
y mucho mas por la parte superior que por la 
inferior : los lados del picô  son anchos , y sepa­
rados por un lomito pequeño que le nace desde 
su basa : la lengua lineal , y aguda por su extre­
mo : el cuello es erguido, y cubierto por encima, 
hasta los encuentros de ias alas, de plumas de un 
negro claro, y por la garganta hasta el pecho del 
todo negras: el cuerpo, que es ancho por el pe­
cho , y recogido por los hijares, está vestido por 
la parte inferior hasta el ano de plumas blancas, 
con visos de color amarillazo, ó mas bien de caña 
que tira á blanco : el lomo hasta la raiz de la 
cola es de un negro claro , y la cola que consta 
de doce plumas, del mismo color con visos de azul 
turquí , y las puntas pajizas .: los muslos son de 
calzón entero , y de color de paja claro : las 
piernas , que son mas cortas que la cola , están 
cubiertas de escamas muy negras : los pies tienen 
quaLro dedos separados, tres delante y uno atrás 
negros, armados de uñas del mismo color, cor­
vas5 y muy agudas, y  por la planta con unos lo­
bos grandes : las alas son regulares, y recogidas 
mas cortas que los pies extendidos: sus guias por 
encima son de azul turquí , y por debaxo ne­
gruzcas : las demás plumas por la parte interior 
son pajizas, y por la exterior de un negro claro.

Habita en las arboledas de los jardines y huer­
tos ' de las casas, y mas freqüentemente en los 
platanares , por alimentarse de su fruta. Anida 
en los arboles ,  y su postura , quando mas, es 
de tres huevos.

La hembra se diferencia del macho en tener 
los ojos de un dorado bruñido, y la pupila azul 
turquí.

* * C haüCHAU MONTAÑES.
Es idéntico á el anterior en el tamaño, pico, 

piernas , largo de las alas y cola , y solo se di­
ferencia en el plumage , que es todo negro en el
montañés.

** CHEUQUE O AVESTRUZ AMERICANA.
Struiblo rea en Latin.

Esta ave, cuya estatura es igual á la de quab 
quier hombre, tiene el cuello de dos pies y ocho 
pulgadas de largo : la caneza pequeña , redonda, 
y vestida de plumas : los ojos negros , con los 
parpados adornados de cejas : el pico corto, y 
casi tan ancho como el de ios ánades: las piernas 
tan largas como el cuello : los pies divididos en 
tres dedos anteriores bien separados , y en uno 
posterior apuntado : la cola compuesta de plumas 
iguales y cortas , que le nacen del ovispillo. 
Sus alas tienen ocho pies de extensión ; pero 
inhábiles para el vuelo por la construcción de sus 
plumas, cuyas barbas no están unidas como en 
las demás aves, sino sueltas y flexibles. Estas plu­
mas y ias del lomo son cenicientas, y las de lo
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restante del cuerpo son blanquizcas : hay algunos 
negros del todo , y también blancos.

El cheuque no tiene armadas de púas las alas, 
ni el esternón calloso , como el avestruz africa­
no ; pero tiene la misma propiedad de devorar 
indistintamente quanto encuentra , no escapándose 
de su voracidad ni aún los pedazos de hierro, 
bien que las moscas son el alimento que mas les 
agrada , dándolas caza con una destreza singular: 
se defiende á coces de los que le persiguen ; y 
quando quiere juntar sus hijuelos , los Lama con 
un silvido muy semejante al del hombre. Su pos­
tura , que siempre es sobre la arena , consta por 
lo común de quarenta y sesenta huevos , muy sa­
brosos , y tan grandes que caben bien dos libras 
de líquido en qualquiera de sus cascaras. Los na­
turales aprovechan sus plumas para penachos, pa­
rasoles , plumeros, &c.

** CHILCA.
El ave llamada cbilca por los Indios de Ney- 

ba , en el nuevo reyno de Granada, es descono­
cida de ias gentes por habitar siempre en los pa- 
rages mas despoblados é intrincados de Jos bos­
ques cercanos á las lagunas ó quebradas, que lle­
van mucha agua , en cuya profundidad se refugia 
al menor ruido de les cazadores, zabulléndose ó 
coriiendo debaxo del agua hasta que conoce pue­
de salir con seguridad, ó que no puede contener 
el resuello. Se ha experimentado que está mas de 
un quarto de hora dentro del agua ; y hay dos 
especies ó variedades : la primera, que tiene mu­
cho mas vivos los colores , llamada chiba fina9 
y  la segunda que los tiene mas baxos chh’ca p a rda . 
El alimento común de estas dos especies son las 
frutas silvestres y plátanos : su postura es por lo 
regular de dos huevos.

* *  C h u c a  f i n a .

Tiene de largo, desde la punta del pico, has­
ta el extremo de la cola , doce pulgadas y una 
linea : la coronilla de la cabeza pelada , y cu­
bierta de una piel azulada , y el res-o de la ca­
beza de plumas de azul turquí: los ojos son re­
gulares , el iris pardo , y la pupila negra : el 
pico corto, agudo, y arqueado por la punta: el 
cuello es proporcionado, erguido, y cubierto por 
la parte superior de plumas de azul turquí, y  la 
inferior del mismo color aunque mas obscuro : la 
capa del lomo es verdosa, y el pecho y vientre 
negros: las plumas del ano son blancas, y Jas de 
la cola negruzcas: los muslos negros y de me­
dio calzón , y lo restante cubierto de escamas 
amarillas, lo mismo que las piernas, que son 
mucho mas largas que la cola : los pies tienen 
tres dedos largos delante , y uno atrás , todos 
separados y amarillos, cuyas uñas son largas, del­
gadas , corvas y amarillas : las alas son regulares, 
y recogidas llegan sus puntas casi al extremo de la 
cola : las guias están bipartidas á lo largo, de un 
verde obscuro y de negruzco , y lo interior es 
aplomado : las demás plumas del ala sen azules, 
solo las mas inmediatas á las guias que tienen 
en Ja punta una manchita blanca.

La hembra solo se diferencia del macho en 
no tener estas pintas blancas , y ser toda la plu­
ma azuj. • , ■ ;

C hu-
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* *  C h i l c a  P A R D A  ó  m e s t i z a .

Es en un todo semejante á la anterior, solo 
el tener los colores mas baxos. Ignoramos el ge­
nero de estas aves por no indicarle la relación 
donde se ha extrañado este artículo,

** CHILLE Especie de Tordo. Vease Thili.
CHINQUIS O PAVON Tibetano.
Briss. tom. I .  pag. 25*4.
P a v o  Tibetanus en Latin.
Chinquis en Francés.
cbin-tcbien-^hi por los Chinos.

Brisson que ha descripto esta ave, según un 
diseño hecho por Mr. Poivre , la ha tenido por 
del genero VII. de su método , y la ha llamado 
pavón del Tibet , del nombre del pais donde dice 
que se halla.

El chinquis es casi del tamaño de la pin ta d a . 
La cabeza , el cuelio , y la parte de arriba del 
cuerpo son de un gris variado de pequeñas lineas 
negruzcas: la parte inferior del lomo y del ovis- 
pillo del mismo color, con lineas negruzcas, con 
pintas blancas , y con manchas grandes redondas 
de un azul resplandeciente , cambiante en color 
de violeta y dorado: las guias de las alas, y las 
cubiertas de encima de la cola , están también 
adornadas con manchas redondas de un azul igual­
mente cambiante , sobre fondo gris interceptado 
de pequeñas rayas negras: sobre cada pluma gran­
de de las alas tiene dos manchas , una enmedio 
y otra en la punta , colocadas una sobre otra *, y 
quatro sobre las cubiertas de la cola , colocadas, 
dos á una parte y dos á otra. Brisson no dice 
qual sea el color de la cola , porque sin duda, 
no se manifestaba en el diseño , y porque se 
supone en é l , escondida baxo las cubiertas pro­
longadas como en el pavón. El iris es amarillo, 
el pico ceniciento , ios pies de gris , y las uñas 
negruzcas. En la parte superior de cada pie, tie- 
me el macho dos espolones, de los quales el su­
perior es mas pequeño.

CH1RIVI por los habitantes de la jurisdicion 
de Popayan es el Cardenal copetón. Vease.

CHIRIVIA. Lo mismo que A guzanieve ó 
P ezpita .

C-HOA. Lo mismo que C hova.
Choca, (vol.) La cebadura 6 gorga que se da 

al a\or , dexandole pasar la noche con la perdiz 
que voló.

CHOCHA. Lo mismo que C hocha p e r d i z .
CHOCHA PERDIZ.
L a m . 885.
Briss. tom . V .  pag. z 9 z .
B el. R is t. n a t. des Ois. pag, 272. fig . y  pag. 273.
Bel . P o n . des Ois. p a g . 52.
Scolopax en Latin.
Becasse en Francés,
En Italiano , becassa , gallinella , gallina arciera, 

gallina rusticella , gallina salvatica , y p l a c a r a  en 
las cercanías de Parma y de Bolonia, &c.

Accegía en Toscano , &c.
Scbncpff, grosscr escbnepjf, & c . en Alemán.
Slom \a en Polaco.
W o o d-co df en Inglés.
Mormulla en Sueco.

La chocha perdía es un ave de pasa; pero cu-
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yos viages, harto ceñidos, se conocen muy bien: 
de las cumbres de las montañas altas, en las que 
pasa el verano , es de donde baxa á mediados 
de O&ubre á las llanuras, y de alli se esparce 
por nuestros bosques.

Las chochas perdices, regularmente, llegan pol­
la noche de una en una , y quando mas de dos 
en dos: algunas veces viajan durante el día; pero 
esto sucede quando está nublado , y el tiempo 
sombrío : se meten ó se paran en los matorrales 
y en los sotos , prefiriendo siempre los parages 
en que la tierra es fioxa , y está cubierta de las 
muchas hojas que han caido : se mantienen es­
condidas mientras es de día , y es muy difícil 
descubrirlas, lo que no se logra á no ser que 
los perros las hagan levantar : al anochecer salen 
por las orillas de los bosques, y buscan los claros, 
y los parages baxos y húmedos , y la orilla de 
los mares , donde encuentran con abundancia los 
gusanos con que se alimentan , y donde ai mis­
mo tiempo se lavan los pies y el pico que tie­
nen llenos de tierra.

El vuelo de las chochas perdices es rápido, pe­
ro ni elevado, ni sostenido : al mover el vuelo 
baten las alas con ruido : van retías ó encorva­
das según el sitio de donde se levantan : se de- 
xan caer desde luego como una masa abandonad  ̂
á su mismo peso, y después de su caída, corren 
con mucha velocidad : es verisímil que no vean 
muy bien mas que por la noche , ó por lo me­
nos á una luz tenue, como la del crepúsculo : la 
conformación de sus ojos , su inacción mientras 
es de dia , y al contrario los movimientos que 
hacen por la mañana y tarde , todo manifiesta, 
que una luz escasa es la que les acomoda. Del 
conocimiento de sus hábitos, y principalmente del 
mudar de parage por mañana y tarde con un ge­
nero de inquietud , procede el armarlas muchas 
especies de lazos ó trampas de las que no pue­
den escaparse. La chocha tiene un natural obtuso 
y cercano á la estupidéz: los antiguos creían que 
era inclinada en extremo hácia el hombre ; y se 
fundaban en el poco cuidado que tiene de evitar 
que la cojan, y en que se arriesga hasta meterse 
en los sotos , y en los cercados contiguos á las 
habitaciones : su alimento consiste únicamente en 
los gusanos que coge metiendo la punta del pico 
dentro de la tierra fioxa y húmeda, separando y 
apartando toscamente á un lado con el pico las 
hojas que están por tierra , y que cubren los gu­
sanos que han salido de ella.

Las chochas perdices que han baxado de las mon­
tañas á las llanuras por el Oétubre, vuelven por 
Marzo á ocupar las alturas : marchan de dos en 
dos , hacen de noche su camino , y por la ma­
ñana se paran en los bosques y matorrales para 
pasar en ellos el dia , descansar y buscar la co­
mida. La mayor parte avanza hasta las montañas 
mas elevadas, y pasan en ellas el verano sobre 
las cumbres mas escarpadas: algunas se quedan en 
otros montes mas baxos como los Vosges y los 
de Borgona , y algunas veces se nota también 
que no dexan los llanos, y que se dedican, mien­
tras el verano , á aquellos'cuidados que dimanan 
de la necesidad de la propagación.

Las



Las chochas perdices hacen su nido en tierra: 
lo construyen ó forman de yerbas secas , y de 
ramitas , lo apoyan contra un tronco de un ár­
bol , ó de una raiz bastante gruesa , y no lo 
trabajan con mucho arte : los quatro ó cinco 
huevos que hay en el nido son oblongos , algo 
mayores que los de las palomas , de un gris ro­
sado , y tienen unas vetas mas obscuras y ne­
gruzcas á manera del marmol. El padre y la 
madre cuidan igualmente de sus hijuelos , y  
mientras empollan, el macho permanece con fre- 
qüencia acostado inmediato á Ja hembra , y am­
bos ponen reciprocamente su pico sobre la es­
palda del otro , lo que quizás es para ellos un 
efeéto de complacencia. Nunca se oye su voz, 
excepto quando andan en zelo , ú están ocupa­
das en empollar, y lo restante del ano enmude­
cen. Los hijuelos dexan el nido , y corren de 
alli á poco que han salido de ia cascara.

La especie de la chocha pe rdí  ̂ por lo común 
está muy esparcida , y se encuentra en las re­
giones mas cálidas , en las templadas, y en las 
mas frias del anijguo y del nuevo Continente.

Los cazadores distinguen dos chochas perdices, 
una grande y otra pequeña; pero esta diferencia, 
que verisímilmente no consiste mas que en ser 
nuevas ó adultas, no la hay en los hábitos , ni 
en el plumage ; el qual no es muy extraño que 
varié , ni que pase á un blanco sucio , y á las 
diferentes mezclas de un blanco rosado mas ó 
menos obscuro.

La carne de las chochas perdices pasa por man­
jar delicado : es negra , algo firme , muy xu- 
gosa, y de un sabor y un husmillo bastante fuer­
te. Tanto el olor comn el gusto displace á los 
perros , que repugnan el traerlas á la mano » y  
no se les puede acostumbrar á eilo, á menos que 
no sean de los que llaman bar ñudillos ó de aguas, 
pero todos rehúsan el comería. (*)

La chocha perdió es ave tan conocida, que su 
descripción solo serviría para alargar sin necesi­
dad este artículo, precisamente largo por la mul­
titud, de objetos que debe contener. Es del ge­
nero LXXVII. ; y me queda que hablar de los 
medios de que se valen para la caza de las 
chocas perdices.

En el bosque se cogen las chochas perdices con 
la te la , y con lazo en las orillas del agua.

La tela ó  pantera es una red por lo regular 
quadrada , y algunas veces de otra hechura, cuyas 
mallas no tienen el mismo diámetro en todas, ni 
la misma figura. En este arúculo hablaré única­
mente de ia red de forma quadrada. Para cazar 
con ella se elige un claro de un bosque donde 
se advierte que hay dos árboles uno frente de 
otro , y á distancia de seis á ocho toesas: entre 
estos dos árboles , se limpia un pedazo de terre­
no quadrado de cerca de seis toesas , sin dexar 
en él malezas ni plantas , ni tampoco piedra al­
guna , de modo que quede perfectamente limpio 
y iiano , y los dos árboles á las orillas. Se des­

(*) En F s n a ñ a  q u a l q u i e r  p e r r o  r e g u l a r  d e  c a z a  de los 
q u e  l l a m a n  perdigueros , t r a e  la s  chohas perdices a la  m a n o  s i n  
r e p u g n a n c i a  a l g u n a  p e r  el mal e j o r }  y  aunque alguna
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nudan estos de ramas, y solamente se dexan dos 
correspondientes una en cada árbol , ambas in­
clinadas hácia el espacio ó pedazo de tierra vacio 
que queda entre los dos troncos. En la extremi­
dad de cada rama y en Ja parte de adentro del 
espacio vacio se pone un brazelete ó anillo de 
vidrio , y por medio de ellos se pasa una cuer­
da bastante larga , que debe servir para lo que 
voy á insinuar.

Dispuestas asi las cosas', se tiende la tela en 
el suelo enmedio de aquel espacio, y se atan dos 
de sus puntas con una cuerda , que se enrosca 
por cada parte en la inferior del tronco de los 
árboles que se prepararon y desmocharon para el 
intento.

A las otras dos puntas de la tela , se ata la 
extremidad ó cabo de las cuerdas que pasan por 
medio de los brazeletes ó sortijas, se vuelven 4 
unir los dos cabos opuestos de estas cuerdas sin 
atarlos , y se van alargando hasta que lleguen 3 
una barraquilla ó choza que ha de haber "á siete 
ú ocho toesas de distancia de la t e la , y en pa­
rage que corresponda á su centro.

El cazador escondido en aquella choza , ti­
rando las dos cuerdas á un mismo tiempo , la 
levanta y la tiene asi hasta tanto que alguna cho­
cha volando rastrera , como lo acostumbran , va­
ya á dar en la tela : entonces el cazador afloxa 
las cuerdas , y el peso de la red , y el de las 
dos piedras ú otros cuerpos pesados que están 
en los dos ángulos anteriores baxo los anillos ó 
brazeletes , se llevan tras si la tela que envuelve 
y enreda á la chocha , y la hace caer juntamente 
con ella. El cazador corre inmediatamente á co­
gerla , la estruja la cabeza entre los dedos , que 
no le cuesta mucho trabajo : coge otra vez las 
cuerdas , y escondiéndose en la choza, vuelve i 
levantar la tela. La abundancia de caza pende mu­
cho de la ligereza de estos movimientos, porque 
muchas veces se presenta una nueva chocha , an­
tes de haber levantado la tela.

Esta caza solo se puede hacer por Ja tarde 
durante los crepúsculos ; pero se saca bastante 
produéto , porque á veces se suelen coger doce 
chochas en media hora, y seiscientas ó  setecientas 
en un otoño ó en un hibierno con sola una red 
de estas.

Bandadas de perdices, ó de otros páxaros, y  
también conejos , zorras, y aún Jobos suelen 
tropezar del mismo modo en la tela , y encon­
trarse presos si afloxa las cuerdas el cazador; por 
lo que debe estar siempre prevenido con algún 
arma conveniente para quando la casualidad con- 
duxese dentro de la tela un animal dañoso y ca-1 
páz de defenderse ó de ofender. Por lo demás, 
esta caza , cuyo derecho únicamente pertenece á 
algunos señores feudales, tiene mejor éxito á pro- 

i porción que los lugares en donde se hace abun­
dan mas de maleza.

El lazo para las chochas se compone de cinco 
ó seis cerdas muy largas y fuertes, con las

que

suela negarse á ello , lo mismo executa con las perdices, 
codornices, Scc. lo que es un defecto.

CHO 3 1 r
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que se hace un trencillo entretexiendolas unas 
-con otras. En una de sus extremidades se hace 
•una lazada detenida por un nudo escurredizo , y 
en la otra opuesta un nudo regular. Se toma un 
palo del grueso del dedo menique ó auricular de 
cerca de un pie de largo : se adelgaza por una 
punta, se agujerea delicadamente por la otra , y 
>por aquel agujero se atraviesa la extremidad del 
lazo por la parte del nudo, el que se dexa fue­
ra del agujero , y se mete dentro del trencillo 

•que el nudo no dexa deslizar.
-Preparados los lazos se llevan al bosque , y 

•en lo mas espeso de los matorrales ó  maleza 
se escoge un sitio freqüentado por las chochas; 
lo que se conoce por las hojas que han revuelto 
para buscar debaxo de ellas ios gusanos , y por 
su excremento , que es una cagarruta de gris, 
■ floxa y bastante ancha.

Reconocido el terreno , con una porción de 
matas cortadas se hace en él un recinto -o cerca­
do de quarenta á cincuenta pies de ancho , y de 
medio pie de alto : éste se compone de ramitas 
pequeñas hincadas en el suelo , bastante inmedia­
tas unas á otras para impedir y cerrar el paso á 
una chocha p e rd ía : de trecho en trecho del cerca­
do ó recinto, se dexa un boquete ó salida, de­
lante de la qual está hincada en tierra la éstaquita 
• que tiene el lazo, y que deberá estar acostada 
•y llana-’en tierra horizontalmente. Metidas ya las 
chochas- dentro de la cerca y no encontrando que 
•comer , desde luego buscan por donde salir, di­
rigiéndose hacia los boquetes , donde quedan 
agarradas por las patas en los lazos , y se en­
cuentran alli por la tarde y por la mañana, que 
son las horas en que se va á visitar el cercado 
-para coger la caza que está presa.

Chocha eianca. Vense Chocha perdiz.
Chocha (grande). Vcase Chocha perdiz.
Chocha (pequeña). Vcase Chocha p e r d i z .

Chocha de mar. Vease Ostrero.
Chocha de las Sabanas.
La m . 895.

La chocha de las sabanas se encuentra en la 
■ Cayena, donde es muy común, y aunque muy 
ŝemejante á la chocha perdí  ̂ , es cerca de un ter­

cio mas pequeña, y tiene mas largo su pico.
Sobre la cabeza se notan cinco rayas negras, 

una en la coronilla, y otra en cada lado encima 
•del ojo ': las dos primeras-rayas se extienden de 
delante hacia atrás de la cabeza , y la tercera 
solo se dirige desde el ángulo de las dos partes 
del pico al o jo; lo demás de la cabeza es rosa* 
do : lo alto de; la garganta blanquizco : el 
cuello, y todo lo de encima del cuerpo está va­
riado de un pardo negruzco y rosado: lo pardo 
•está puesto á la larga enmedio de las plumas, cu­
yas orillas y extremidad son rosadas y y la parte 
de abax-o del cuerpo es de un pardo rosado me­
nos obscuro que el ionio , y pintada con unas 
bandas negruzcas y transversales.

Las chochas de las sabanas jamás se internan en 
los bosques: habitan en los parages mas baxos de 
ellos ó en las praderas: anidan allí sobre los cerros 
dentro de'agujeros guarnecidos de yerbas secas, 
y tan solo ponen dos huevos • bien que ponen
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runchas veces. En las estaciones lluviosas van su­
biendo á lo mas elevado de las sabanas, y vuel­
ven á baxar al paso que las aguas se retiran: re­
gularmente van de dos en dos, y alguna vez 
tres : andan mas de noche que de dia, y en 
esto semejan á nuestras chochas perdices , como 
también en la mayor parte de los hábitos y cos­
tumbres , pero se diferencian en alejarse de los 
•bosques y matorrales, y su carne no es inferior á 
la de la chocha perdía de Europa. G e n . L X X F H .

CHORLITO.
P lu v ie r en Francés.

Los chorlitos son aves de pasa ; y conocidas 
según el orden métodico por los earaétéres si­
guientes:

Tienen tres dedos delante sin membranas, y 
ninguno atrás: la parte inferior de las piernas sin 
plumas.

El pico derecho , corto é hinchado por la 
punta.

Componen el genero LXIX. del método dfe 
Brisson. ( .

Los chorlitos llegan por das primeras lluvias del 
otoño, de lo que procede el que algunos los llamen 
pluviales : vuelan en bandadas muy numerosas, y 
quando están en el ayre se colocan en linea rec­
ta , y si son muchos forman dos Ó mas paralelas 
según el número de individuos: estas lineas siem­
pre ocupan una frente muy dilatada.

Descienden á los terrenos baxos, húmedos y 
pantanosos, donde se alimentan de lombrices que 
crian la humedad y la lluvia , y que estas aves 
echan fuera con sus carreras y continuo pasear, 
agarrándolas al .salir del agujero : mientras que 
continúan las lluvias suaves hallan un alimento 
abundante, están gordas , y no se alejan ; y so­
lo pas-an de un campo á otro , porque por su 
gran número agotan prontamente los víveres que 
pueden hallarse en un mismo lugar : quando los 
chorlitos se ocupan en buscarlas , siempre queda 
uno de centinela, que en caso de necesidad hace 
señal á toda la tropa con un grito agudo ; en­
tonces permanecen muy inmediatos unos á otros; 
pero por la noche se separan y reducen á muy 
cortos espacios para pasar la noche á ciertas dis­
tancias unos de otros : por la mañana muy tem­
prano el que despierta primero avisa á los de­
más con un grito de reclamo, é inmediatamente 
se juntan.

Sin embargo, quando á las lluvias del otoño 
suceden los yelos del hibierno , y la tierra co­
mienza á cubrirse de nieve , dexan los chorlitos 
nuestras provincias para pasar á regiones mas me­
ridionales ; pero no todos se van, sino que siem­
pre quedan algunos que entonces están flacos y 
extenuados.

Por la primavera en los meses de Marzo y 
Abril se ven pasar los chorlitos , que se retiran 
hácia las partes septentrionales de Europa para 
pasar el verano, y hacer en ellas su cria.

El genero de estas aves no solo pertenece á 
ambos Continentes , sino que se hallan en am­
bos varias especies que son las mismas , y 
también de pasa , cada una en el Continente 
donde ha nacido, como expondremos mas adelante.

La
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la  carne de los chorlitos es tenida por un 
buen manjar , aunque no para el gusto de todos, 
por tener un olor demasiado fuerte, y un sabor 
particular. Sin embargo ios cazan de varios modos 
como cosa estimada.

Cazanse con red y escopeta; pero de ambos 
modos se necesita de reclamos •vivos , de sérme­
los , y de reclamo artificial: ios reclamos vivos son 
el ave fría  que se ata con un bramante para ha­
cerla volar quando es necesario. Estas aves son úti­
les para esta caza, por ser mas fáciles de alimen­
tar y de conservar que los chorlitos, con ios quales 
se mezclan á menudo.

El señuelo, que es un chorlito muerto, se po­
ne en el suelo sostenido de un palo.

El reclamo artificial imita el grito de los chor­
litos ó el de las aves filas. Para reclamar el pri­
mero, se usa de un reclamo hecho con el hueso 
de la cana de una cabra de tres pulgadas de lar­
go , y cortado transversalmente por ambas puntas: 
uno de los extremos se tapa con cera , se ha­
cen tres agujeros en lo largo del hueso, uno de 
ellos junto al extremo tapado , que es por don­
de se sopla : otro perpendicular al primero y re­
dondo , en el qual se mete una pluma de escri­
bir ; y el tercero al extremo opuesto , mayor 
que los otros dos ¡  y colocado en el lado del 
hueso.

El reclamo para imitar el canto del chorlito es 
un palo de tres pulgadas de largo, un poco mas 
delgado que el dedo meñique , hendido hasta su 
medio , y por la hendedura se mete un pedazo 
de hoja de yedra ó de laurel.

Las redes que se usan para la caza de los 
chorlitos se tienden en ios prados , sobre los tri­
gos , en los llanos , y generalmente en los para- 
ges apartados de los bosques , árboles y mator­
rales. También se cazan en los mismos parages 
con escopeta; y para que esta caza sea abun­
dante , es preciso que vayan varios cazadores , y 
que se sirvan, como quando cazan con red, de 
reclamos v iv o s , de artificiales y de señuelos. Se 
cubren con algunas ramas que se hincan en 
tierra , y que sin trabajo se puedan transportar 
de un parage á otro. Después de haber colocado 
los reclamos y los señuelos , se retiran baxo las 
ramas, donde esperan que se descubra alguna 
bandada de chorlitos que vuele en las cercanías: 
luego se ios atrae con la voz del reclamo , y con 
los movimientos que se hacen hacer á los recla­
mos vivos  y á los señuelos, por medio de las cuer­
das con que están atados. A esta voz, y á estos 
movimientos baxan los chorlitos , y entonces uno 
ó dos cazadores salen por el lado opuesto, y an­
dando poquito á poco se acercan por detrás has­
ta ponerse á tiro; y en descargando salen los de­
más cazadores y tiran á la bandada al tiempo de 
levantar el. vuelo. De este modo se matan un 
número de chorlitos proporcionado al de los ca­
zadores , y siempre bascante considerable por ser 
las bandadas crecidas.

Después de los primeros tiros se muda de 
lugar, llevando consigo las ramas y demás co­
sas necesarias para hacer uso de ellas á cierta 
distancia.
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También se puede tirar á ios chorlitos por la 

noche ; pero es preciso que vayan muchos caza­
dores juntos y lleven luz : luego que los chorli­

tos la ven , se estrechan unos con otros: entonces 
los cazadores se acercan á tiro, y sin hacer el 
menor ruido, disparan todos á un tiempo. Tam­
bién se cogen de noche con la calderuela, lle­
vando teas ó hachas encendidas.

La caza de los chorlitos dura desde últimos de 
Septiembre hasta fines de Marzo ; pero á su lle­
gada á últimos de Septiembre, y á su partida en 
el mes de Marzo es mas abundante. Los fríos 
largos y rigurosos son contrarios á esta caza , y  
el tiempo suave y lluvioso favorable; pero un 
frió moderado no perjudica.

Hanse atribuido sin fundamento algunas propie­
dades medicinales a la carne del chorlito, la quai 
no tiene otro mérito que su delicadez y sabor.

Choruxo (grande). Vulgarmente Zarapito de 
tierra.

Lam . 9 1 9 »

Briss. tom. V p a g . y 6 . lam . F l l . f i g .  1. G e n .L X lN ,
Be i. Hist. nat. des Ois. p a g .y  lam, 3.^ 9 .
Bel. Fort, des Ois. pag, 57.
Charadrius en Latín.
F lu v ie r  (grand) en Francés.
Corw\ en Italiano.
Triel en Alemán.
Stom cu rlew  en Inglés.

El chorlito grande es el ave que se oye en el 
campo por la tarde en el verano y á principios 
del otoño , y aquella que parece que repita sin 
cesar la palabra curli , ó mas bien tarlui : empie­
za a piar al ponerse el sol, y no lo dexa en 
toda la noche.

Es del tamaño de un polluelo : tiene quince 
pulgadas y nueve lineas de largo : veinte y seis 
y seis lineas de vuelo , y sus alas recogidas lle­
gan al ultimo tercio de la cola ; la cabeza , lo 
superior del cuello, el lomo y el ovispillo están 
variados de pardo , de gris leonado y de leona­
do puro : el color pardo pinta el centro de las 
plumas , y los otros dos colores las orillas : las 
plumas escapularias, y las cubiertas superiores de 
la cola tienen los mismos colores : en cada lado 
de la cabeza se notan dos rayas de un blanco 
leonado , una encima del ojo , y otra debaxo: 
la garganta es blanca, con una ligera* tinta de leo­
nado : la delantera del cuello y el pecho están 
variadas de pardo por el centro de las plumas, 
y de leonado por los lados: lo inferior del pe­
cho , lo alto de las piernas y el vientre son blan­
cos : las cubiertas inferiores de la cola leonadas: 
las guias de las alas negruzcas, y mas ó menos 
variadas de blanco , cuya repartición de colores 
no puedo referir circunstanciadamente ; pero el 
leélor que gustare podrá averiguarlos pluma por 
pluma en la obra de Brisson : el ala recogida, 
exceptuando los cuchillos maestros y guias, pare­
ce de los mismos colores que lo superior del 
cuerpo, mas con la añadidura de una banda an­
gosta que lo atraviesa , la qual es de un blanco 
que tira á leonado: las plumas grandes de la cola 
también están variadas de gris y pardo, de modo 
que para cada par de plumas seria necesaria una 
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descripción , que el leétor podrá ver igualmente 
en la citada obra de Brisson : los ojos son muy 
grandes y saltados > y el iris y los parpados ama­
rillos: debaxo de cada ojo se advierte un espacio 
desnudo de un amarillo verdacho : el pico es de 
este ultimo color, y negro por la punta : la par­
te desnuda de las piernas y los pies son de un 
amarillo verdoso , y las uñas negras. Un 'oaraüer 
propio de esta ave es el tener lo inferior de la 
tibia , y lo alto del hueso del pie muy gruesos, 
de suerte que parecen hinchadas estas partes.

Los chorlitos grandes ó  garapitos de tierra son 
aves de pasa: llegan á principios de la primavera, 
y se fixan en los terrenos secos y pedregosos, 
en los baldíos y rastrojos : prefieren las lomas y 
cuestas , y se sustentan de langostas , de grillos, 
y de otros diferentes inseélos: durante el dia per­
manecen escondidos y agazapados contra la tierra; 
pero al ponerse el sol se ponen en movimien­
to , y desde este instante empiezan á llamarse y 
á piar sin dexarlo en toda la noche , especial­
mente en las hermosas de verano: quando se les 
sorprehende , corren con suma velocidad ; y su 
vuelo es baxo y no muy largo : son aves muy 
ariscas: hacen su nido entre las piedras en algún 
hoyo ó agujero que forman escarvando ; y la 
hembra , quando mas , pone dos ó tres huevos. 
Un observador que ha seguido la historia de estas 
aves en Malta , pretende que en aquel pais hacen 
dos posturas , y que la hembra empolla treinta 
dias: el incremento de los polluelos es muy len­
to , ó por mejor decir muy tardo el desarrollo 

 ̂ ó desenvolvimiento de las plumas : de modo que 
ya están igualados, y casi han acabado de crecer, 
y todavía no pueden volar, por no haberles sa­
lido las plumas de las alas ; pero en este estado 
corren velozmente: asi se hallaba un chorlito nue­
vo que me regalaron á principios de Septiembre, 
y que se cogió en las inmediaciones de París. Por 
Noviembre se retiran estas aves á los climas mas cá­
lidos ; pero aún en el verano no penetran mucho 
en el Norte. Linnéo y demás autores que han es­
crito de las aves australes no las han comprehendido 
en el número de las que habitan aquella región.

C horlito andrajoso.
Chorlito de la costa de Malabar, ta m . 88o.

Viene á ser del tamaño del chorlito dorado, 
pero mas alto de piernas : una membrana amari­
llaza que nace de la raiz del medio pico supe­
rior , cubre lo anterior de la frente, y se dila­
ta en punta por los lados , separándose por de- 
baxo del medio pico inferior : la coronilla de la 
cabeza es negra , con una orla blanca y estre­
cha : el cuello , y todo el lomo , inclusas 
también las cubiertas superiores de las alas, son 
de un gris pardo, mas claro por lo anterior del 
cuello : el pecho , y lo inferior del cuerpo son 
blancos ; y las guias mayores de las alas negras: 
enmedio del ala tiene una banda transversal blan­
ca : la cola por encima es de un gris pardo en 
los dos tercios de sa longitud, luego la atraviesa 
una banda ancha negra , y termina en una raya 
blanca muy estrecha : el pico , la parte desnuda 
de las piernas, y los pies son amarillos ; y la 
punta del pico y las uñas negras. Gen. l x i x .

C H O
C horlito armado de la Cayena.
Larn. 833.

Su tamaño viene á ser como el del chorlit0 
dorado : la delantera de la cabeza, y Jas mexillas 
son negras : este color se extiende hacia atrás, cu­
bre todo lo superior del cuello , y luego tuerce 
hacia adelante por lo inferior de é l, donde for­
ma un semicollar ancho : en lo posterior de la 
cabeza se le nota una especie de solideo de co­
lor gris , separado , por una banda circular y 
blanca > del negro que rodea lo restante de la 
cabeza : el lomo , y las cubiertas superiores d® 
las alas sen de gris : las plumas escapularias, y -  
las guias de las alas negras: las reétrices pardas; 
el ovispillo , la garganta , la delantera del cue­
llo ¡, el pecho , y lo inferior del cuerpo blancos; 
la cola blanca hasta la mitad , y lo restante ne­
gra : en el encuentro del ala tiene un espolón 
ó púa : el pico es negruzco : lo desnudo de las 
piernas y los pies amarillazos, y las uñas negras. 
Gen. L X I X

C horlito armado del Senegal. Lam. 801. Briss. 
tora. V .p a g . 86 . Vease C horlito con ayron.

C horlito con ayron.
Chorlito armado del Senegal. Lam. 801.
B riss . tom. V. pag. Sí. lam. V i l .  f ig . z . Gen. LX IX .

Es casi del tamaño del chorlito dorado , pero 
mas alto de piernas : su longitud, desde la punta 
del pico á la de los pies , es de doce pulgadas 
y dos lineas: tiene dos pies de vuelo, y sus alas 
recogidas son quatro lineas mas largas que la co­
la : lo superior de la cabeza , la garganta, y lo 
alto del cuello son de un negro muy hermoso: 
las plumas del colodrillo son estrechas, largas, y  

forman un moño de una pulgada y nueve lineas 
de largo : lo posterior del cuello , el lomo, y 
el ovispillo son de gris, como también las plu­
mas escapularias , las mexillas, los lados , y la 
delantera del cuello ; el pecho , y todo lo infe­
rior del cuerpo de un blanco leonado: enmedio 
del vientre tiene una mancha negra en forma de 
media luna: las guias y cuchillos de las alas 
son negros: las plumas medianas de un blanco leo­
nado por su nacimiento , y negras por su extre­
midad : las quatro mas inmediatas al cuerpo de 
gris : la cola de un blanco leonado , terminada 
en negro ; y el pico, lo desnudo de las piernas, 
los pies y las uñas negras.

Hacia el pliegue del ala tiene una púa ú es­
polón de substancia cornea , negro , fuerte , y 
de seis lineas de largo. Este chorlito no solo se 
halla en el Senegal, sino también en Aíepo, y 
en casi toda la costa de Africa de donde le tra- 
xo Mr. Hollande.

C horlito con co liar .
No hay ave alguna que esté mas esparcida por 

todas partes que este chorlito : no solamente se 
halla en ambos Continentes , sino en todas las 
provincias de uno y otro , en la zona tórrida, 
en los países templados, y en los climas mas he­
lados y rigurosos : no porque esta ave subsista a 
un mismo tiempo en regiones tan opuestas, sino 
porque pasa alternativamente, según el orden de las 
estaciones, viajando en el mismo Continente del 
Norte al Mediodía, y del Mediodía al Norte.



Todos los Ornitologistas concuerdan en que 
hay un chorlito con collar grande, y otro pequeño. 
El Conde de Buffon admite en este genero una 
casta grande y otra pequeña ; cuya principal dife­
rencia consiste en el tamaño , porque en la plu­
ma la hay muy poca : sin embargo, pues , de 
inclinarme á creer que los dos chorlitos grande y 
chico son una variedad de la misma especie , de­
bida á la influencia de los climas donde han na­
cido , me conformaré con ei uso recibido, y haré 
la descripción de ambos.

C horlito grande  con colear.
Lam. 9 2 0 .
B riss . tom. V . pag. 6 o . lam. V .f ig . i. Gen. L X I X .
Es un poco mayor que el %¡or%al: su longitud 

de siete pulgadas y tres lineas, y su vuelo de ca­
torce pulgadas y seis lineas : las alas recogidas 
llegan hasta la punta de la cola : la frente es de 
un blanco sucio : lo superior y posterior de la 
cabeza , el lomo , el ovispillo , las plumas esca- 
pularias, y las cubiertas superiores de, la cola de 
un gris pardo; las inexilias de este ultimo color, 
y la garganta blanca : en la parte superior del 
cuello tiene un collar del mismo pardo , y en la 
inferior otro negro y mas ancho , el qual des­
ciende por lo alto del lomo y pecho : éste y lo 
inferior del cuerpo son blancos : las guias de 
las alas de un pardo negruzco : las plumas me­
dianas blancas , terminadas del mismo pardo : las 
dos del centro de la cola en su primer tercio 
son de un gris pardo , en el otro negruz­
cas , y en el ultimo, ó por la punta de un blan­
co sucio ; las dos mas exteriores de cada lado 
son blancas , y las intermedias pardiblancas , con 
el extremo blanco: el pico y las uñas negras, y 
lo desnudo de las piernas y los pies foxos.

C horlito pequeño con collar.
Lam . 9 i  i.
B r i s s . tom. V . pag. 6 3 .  lam. V . fig. a .

No es tan grande como ei anterior , y su 
total longitud llega á seis pulgadas y quatro li­
neas , con catorce pulgadas de vuelo: en la fren­
te tiene una lista negra muy estrecha , que se 
extiende por los lados de la cabeza desde los án­
gulos del pico á los oidos , pasando por encima 
de los ojos , forma detrás de la cabeza una ban­
da negra transversal : lo restante de la cabeza es 
de un gris pardo: la garganta, y lo alto del 
cuello de un blanco que forma un collar , deba- 
xo del qual hay otro negro mas ancho: el lomo, 
el ovispillo , las plumas escapularias , y las cu­
biertas superiores de la cola son de gris pardo: 
el pecho, el vientre, lo alto de las piernas, los 
costados, y las cubiertas inferiores de la cola de 
un blanco hermoso: las guias mayores ó cuchillos 
de las alas pardos : las plumas medianas blancas 
en su nacimiento y en la mayor parte de su lado 
interior , y lo restante de un gris blanco , cir­
cuido de pardo: las cinco mas inmediatas al cuer­
po del mismo color que el lomo : las dos plumas 
del centro de la cola de un gris pardo : las tres 
siguientes del mismo color, con el extremo blan­
co : la mas exterior de cada lado enteramente 
blanca , con una mancha negra en un lado , y 
hácia los dos tercios de su longitud : el pico de
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color de naranja, y su punta roma: la parte des­
nuda de las piernas y los pies también anaranja­
dos , y las uñas negras.

Por mucho cuidado que se ponga en descu­
brir los chorlitos con collar grande y pequeño, casi 
siempre sucederá, que, haciendo comparación de 
las descripciones de varias aves de las mismas 
dos especies , se notarán algunas diferencias; lo 
que nace de que el plumage de estas aves es muy 
propenso á variar , ya por la amplitud , ya por 
la disposición misma de las pintas : no pudiendo, 
pues , dar una idea flxa y precisa de los dos chorli­
tos con collar, seria superfluo describir ios despo­
jos ó pieles de los que nos han traido de dife­
rentes climas ; asi que , basta haber dicho que 
estas aves se han hallado en todas las regiones 
conocidas.

Los chorlitos con collar viven á la orilla del 
agua, y principalmente en las riberas del mar: 
corren por la playa con mucha velocidad , y de 
quando en quando dan unos vuelos de corta ex­
tensión : son muy comunes en el verano en In­
glaterra , y mucho mas en Suecia , en la Lapo- 
nia , &c. También, se ven en Francia en las cos­
tas de Normandia y Picardía : dicen que no cons­
truyen nido alguno, sino que la hembra pone en 
la arena en algún hoyo que se halla ai abrigo de 
alguna peña salediza : los huevos son verdosos, 
con pintas pardas. En ei hibierno se van de nues­
tras regiones , y pasan sin duda á países mas 
templados.

En las remesas de pieles, que envían de la 
Guayana. suelen venir algunas de estos chorlitos con 
collar : de Siberia he recibido cambien muchos 
de ellos: Sonnerat los ha traido de vai ias partes 
de la India Oriental , y del Cabo de Buena Es­
peranza : Mr. Hollande de Egypto, y de las cos­
tas de Africa; y estas mismas aves se dexan ver 
en las costas de Picardía y de Normandia por la 
primavera y otoño. Algunos individuos remi­
tidos de estas diferentes regiones, y colocados en 
mi colección unos junto á otros , son tan seme­
jantes entre sí , que quasi no se puede dudar de 
la identidad de la especie de estas aves en todos 
los paises referidos.

C horlito (grande) con collar. Vease Chor­
lito  CON COLLAR.

C horlito (pequeño) con collar. Vease C hor­
lito  CON COLLAR.
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C horlito con collar de Santo Domingo. La ­
mín. a 86. B riss . tom. V . pag. 70. Vease Ki l d ir .

C horlito coronado.
Chorlito del Cabo de Buena Esperanza. Lam . 800.

Este chorlito , que se halla en el Cabo de Bue­
na Esperanza , es uno de los mayores de su ge­
nero : tiene un pie de largo : las piernas mayo­
res que las del chorlito dorado, y de color de orin: 
la cabeza pintada de negro , y dentro de este 
color una banda blanca que la rodea toda, 
y forma una especie de corona : la delantera deí 
cuello de gris : el vientre blanco : .la cola del 
mismo color , cortada por medio con una faxa 
negra : las guias del ala negras : las cubiertas 
grandes de la misma blancas; y todo el lomo 
pardo , con visos verdosos y purpureo-s.

Rr a Es-



Esta descripción está copiada de la obra del 
Conde de .Buñon, quien ha dado á conocer esta 
especie de chorlito. Gen. LXIX.

. C horlito  chistado .
B r i s s . tom. V. pag. 34. Gen. LXIX.

. Bdw. tom. I. pag. y lam. 47.
Es mayor que. el garapito \ y su longitud de 

diez pulgadas: tiene lo superior de la,* cabeza cu­
bierto de plumas de un -negro mezclado de ver­
de , algunas de las quales son de una pulgada de 
largo, y forman un penacho ó moño ; las me- 
xillas y los lados del cuello son blancos : la par­
te posterior de éste , y todo lo superior del 
cuerpo de un castaño obscuro ; la garganta, y la 
delantera del cuello negras : el pecho de un ne­
gro violado: lo alto del .vientre negro, y lo res­
tante de lo superior del cuerpo blanco: las guias 
grandes de las alas negras , y las medianas de un 
castaño obscuro : la cola blanca hasta el ultimo 
tercio de su longitud, que es negro: el pico del 
mismo color; y la parte desnuda de.las piernas, 
los pies, y Jas .uñas, de un pardo obscuro: en el 
encuentro del ala tiene una púa ó espolón; y la 
hembra tiene, el cuello enteramente blanco , y el 
plumage sin ningún viso.

C horlito  de la costa de.Malabar. Lam. 88o, 
Vease C h orlito  a n drajo so .

C horlito  del Cabo de Buena Esperanza. La.- 
min.r800. Vítase C horlito  coronado .

C h orlito  .del.Senegal. Lam. 834 . Vease C hor- 
lito  peyn ad o ,

C horlito  dorado .
B r i s s . tom V. pag. 4 3 .  lam. I V . f ig . i .  Gen. LXIX.
B e l . Hist. nat. des Oís. pag, z 60,
Plwvier doré en Francés.
Piviero en Italiano.
Puluier , pulver , pairos  ̂, see taube ,  & c , en 

Alemán.
Ao\erhoeng en Sueco.
Green plover en Inglés.
El chorlito dorado es casi del tamaño de una 

tórtola : desde la punta del pico á la de la cola 
tiene de largo diez pulgadas y tres lineas: de 
vuelo un pie, seis pulgadas y ocho lineas; y sus 
alas plegadas llegan á la punta de la cola. Lo su­
perior de la.cabeza y del cuerpo, y lo posterior 
del cuello está mas ó menos sembrado por la 
orilla de las plumas de manchas redondas de co­
lor de oro sobre un fondo gris pardo : el cer­
co de los ojos es blanco : las mexillas , y los 
lados del cuello están variados de pardo y de un 
amarillo sucio : la garganta es blanquizca , con 
algunas pintas de gris pardo: la delancera del cue­
llo del mismo color , mas claro en . la orilla ó 
borde de las plumas, y variado de pequeñas pin­
tas de un amarillo cárdeno : el pecho está mati­
zado de ios mismos colores , pero con algo mas 
de. amarillo , especialmente sobre los lados : el 
vientre., y lo alto de las piernas son blancos: 
las guias de las alas de un ceniciento cla­
ro por debaxo , de un pardo lustroso por en­
cima, y su cañón blanco hácia la extremidad: 
las plumas medianas están además circuidas de blan­
co hácia la punta , y las mas inmediatas al cuer­
po son negruzcas con manchas amarillas: la cola
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es negruzca , con listas transversales y obliquas 
de un blanco amarillazo: el iris de un roxo obs­
curo ; y el pico, la parte desnuda de las pier­
nas,Jos pies y las uñas negruzcas.

Hay algunos chorlitos , en cuyo plumage se 
hallan esparcidas mayor número de pintas, y en 
los que el amarillo dorado es mucho mas vivo, 
de suerte que al lado de estos parecen los otros 
del todo de gris; y también los hay que tie­
nen en el vientre algunas plumas de un netjro 
mas ó menos obscuro: siendo muy difícil de ave­
riguar la causa de estas variedades , que en mi 
juicio se deben atribuir á la edad.

Brisson, Schwenefel y Rzaczynslú, siguiendo 
á Gesnero, hablan de una variedad en la especje 
del chorlito , que Brisson tiene por especie dis­
tinta , y la da el nombre de chorlito dorado pe­
queño , tom. V. pag. 47

Se diferencia del chorlito dorado en ser algo 
mas chico, y en tener la garganta, la delantera 
del cuello , y todo lo inferior del cuerpo blan­
co : las guias de las alas. bipartidas á lo largo 
de negro y blanco;-las plumas medianas pardas 
del todo : lo inferior de las piernas y de los pies 
de un amarilazo obscuro. ¿ Por ventura este chorlito, 
tan poco conocido, forma una especie separada, ó 
no es mas que una variedad ? Este ultimo diétamen 
parece tanto mas fundado, quanto Gesnero es tal 
vez el único que la ha visto.

No sucede lo mismo con el chorlito que se 
halla en la Guayana , el qual tiene tanta seme­
janza con el nuestro , y las diferencias del plu­
mage que los distinguen son tan leves, que am­
bos se pueden mirar como variedades producidas 
por el clima. Yo creo que este chorlito de la Gua­
yana y el de Santo Domingo de Brisson , tom. V. 
pag. 48. lam, V l.fig .  1 .  son uno mismo. Si se des­
cribiesen con tanta exáétitud y tan por menor tres 
chorlitos de nuestro pais, cogidos casualmentese 
hallaría entre ellos tan grandes diferencias como 
entre el nuestro y los observados en la Guayana, 
y en Santo Domingo ; pero no solo se halla 
nuestro chorlito en este nuevo mundo, sino tam­
bién en la China de donde me lo han enviado, 
y Sonnerat le traxo de la India Oriental; de mo­
do que el genero de esta ave está esparcido por 
toda la superficie del globo : sin embargo no se 
ha de creer que la recorre toda cada año: los 
chorlitos van, en Europa, del Norte al Mediodia 
sin internarse mas adentro , y lo mismo hacen 
en Asia y en América: en cada una de estas par­
tes del mundo pasan desde los países meridiona­
les a Jas regiones del Norte durante el verano, 
internándose mas ó menos en el medio dia á 
proporción del rigor de los hibiernos.

C horlito  dorado  (pequeño). B r is s . tom. V. 
pag. 47. Vease C horlito  dorado .

C horlito  dorado  d e  g a r g a n t a  n e g r a .
B r i s s . tom. V. pag. $ 1 .  Gen. LXIX.

Es casi del tamaño del nuestro ; y su pluma- 
ge solo se diferencia en las partes superiores; 
pero tiene la garganta, la delantera del cuello, el 
pecho, y todo lo inferior del cuerpo negro : una 
linea blanca que pasa por la frente y los ojos, 
desciende á lo largo del cuello por ambos lados,

y
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y rodea la parte inferior , formando en ella una 
especie de collar ; las guias de -las alas son de 
un negro obscuro , y las rectrices están raya­
das transversalmente de pardo y negro , como 
también las plumas grandes de la cola. Esta espe­
cie remitida de la Bahía de Hudson á Edwars, 
es común en el Norte de Europa ; y Linnéo la 
cuenta en el número de las ave-s que se hallan 
en Suecia. En los países del Norte freqiienta los 
mismos parages que el dorado , pero sin mezclarse 
jamás con él.
' C horlito dorado de Santo Domingo, B riss* 
tom. V. pag. 48. Vease C horlito dorado,

C horlito peynadg.
Chorlito del Senegal. Lam, 834.

No es tan grande como el chorlito dorado, y 
es una especie nueva enviada del Senegal. Una 
membrana de un amarillo baxo, perpendicular al 
pico , cubre lo anterior de la frente , y de cada 
lado de ella sale un vastago ó ramal estrecho que 
llega hasta los ojos: la coronilla de la cabeza, la 
garganta, las mexillas, y lo alto de los lados del 
cuello es todo negro : las plumas de la coronilla 
ó cerviz son largas, estrechas, y  forman un pe­
nacho caído hácia atrás : lo posterior de la ca­
beza es blanco : lo superior del cuello , y todo 
el cuerpo de un gris bermejizo ; y la delantera 
del cuello , el pecho , y todo lo inferior del 
cuerpo blanco : enmedio del cuello tiene algunos 
lunares negros , estrechos y oblongos : las guias 
de las alas son negras , las plumas medianas 
de un gris bermejizo : la cola de este mis­
mo color , con el extremo negro : el pico ama­
rillazo , y su punta negra: lo desnudo de las pier­
nas y los pies de color de carne 5 y las unas 
negras. Gen. LXIX.

* *  CHORAY O PAPAGAYO DE PASA de 
Chile.

Píittacus chóraus en Latín,
Es del tamaño de una tórtola, y su cuerpo 

por la parte superior verde , y por el pecho y 
vientre ceniciento : la cola es proporcionada á su 
tamaño : habla con mas facilidad y mejor que los 
demás papagayos. El estío le pasa en las cordille­
ras de los montes, y el hibierno baxa á los 
llanos.

CHOTACABRAS. Vease P apavieíjto.
C hotacabras del Brasil. Vease G uiraquerea.
C hotacabras (grande) del Brasil. B riss . tom. II, 

pag. 485- Vease I bijau .
C hotacabras manchado del Brasil. Vease I bijact,
C hotacabras roxo de la Guayana.
Sapo volante ó chotacabras roxo de la Guayana,. 

Lam. 733.
Caprimulgus Guayanensis rubras en Latín.
Montvoyau de la Guiane en Francés.

Su tamaño viene á ser como el de nuestro 
papaviénto ó sapo volante ó quizas algo mas peque­
ño : todo su plumage está variado de negro so­
bre fondo leonado : lo superior de la cabeza es 
de este color ‘ pero mas pardo que roxo, con al­
gunos rasgos negros oblongos: lo superior del cue­
llo , el lomo , y las cubiertas superiores de las 
alas están variadas de negro , que circuye bas­
tante la punta de las plumas sobre fondo leo­
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nado obscuro : lo inferior del Jomo , el ovispi- 

■ 11o > y las cubiertas superiores de la cola están 
mezcladas de negro en rayas mas angostas , so­
bre un fondo mas claro : la garganta es blanca, 
y lo inferior del cuerpo cortado transversalmente 
de negro sobre fondo roxo mas claro que el 
del lomo : las guias grandes de las alas son ne­
gras , cortadas transversalmente de blanco por 
algo mas abaxo de la mitad de su longitud, lo 
qual forma una mancha transversal: hácia el plie­
gue del ala hay también algunas plumas blancas: 
las plumas de la cola están variadas confusamente 
de negro y de leonado : las dos mas exteriores 
de cada lado son de un blanco sucio : el pico 
negruzco , y los pies de ¿61 or de gris. Hallase 
esta ave en la Guayana , donde la llaman mont­
voyau , porque dicen que su canto expresa estas 
tres silabas con harta claridad. Gen. XXIX.

CHOVA, (la)
Choucas en Francés,
Brisson ha encontrado tantas relaciones entre 

los cara&éres aparentes de las chovas , grajos, 
cuervos y cornejas que dos ha reunido en el mismo 
genero que es el XIV. de su método ; y Mont- 
beillard ha llevado mas adelante el paralelo , y 
lia comparado sus hábitos ó propiedades. De este 
examen , el mejor que puede hacerse para cono­
cer bien los animales , resulta el acercarlos ó 
alejarlos seguramente unos de otros, por lo que las 
•chovas son en alguna manera unas cornejas cuyo 
modelo tiene mas débiles proporciones. Es cal la 
paridad entre estas especies', que lo mismo que 
hay tres cornejas distintas , una negra , otra ceni­
cienta , y otra calva y hay tres chovas una negra, 
otra cenicienta, y otra calva.

Las semejanzas relativas á los hábitos no son 
menos entre las chovas ó grajos y las cornejas, que 
las relaciones en la forma y en los colores del 
plumage , y cada especie de chovas se acerca á 
la especie correspondiente de corneja por aquellos 
rasgos que la hacen diferenciar de las otras cho­
vas y  de las otras cornejas, del mismo modo que 
estas ultimas tienen entre ellas algunas propiedades 
diferentes que las distinguen.

Las chovas-son aves de pasa como la corneja 
con manto y  la triguera ; pero con esta diferencia, 
que por el verano se queda un número harto cre­
cido de ellas en los mismos lugares 1 donde han 
pasado el hibierno : vuelan en bandadas numero­
sas lo mismo que la corneja triguera 5 y por el ve­
rano forman una especie de poblaciones compues­
tas de nidos casi amontonados sobre un mismo 
árbol; y sin embargo prefieren las torres y los 
edificios arruinados donde siempre apetecen esta­
blecer su mansión. Se les concede la misma cons­
tancia y la misma fidelidad en su unión ó casa­
miento que á las otras cornejas 5 el mismo apego 
y la misma vigilancia para con sus hijuelos , pe­
ro empollan todos los arios dos veces , y en cada 
una de ellas cinco ó seis huevos verdosos , con 
algunas pintas pardas. Su alimento regular consis­
te en diferentes granos , en bayas, en frutas y 
en inseétos : se diferencian de las cornejas en que 
no tienen el habito de tirarse á las carnes corrom­
pidas , pero sí la misma pasión á los huevos, y 
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en particular á los de perdiz; y su grito es mas 
agrio y mas penetrante que el de las cornejas. Las 
chovas, que pasan de un pais á otro, viajan en ban­
dadas muy numerosas, muchas veces en •compañía 
de la corneja triguera y de la de manto, y dexan 
nuestros campos por la primavera para pasar al 
Norte , de donde vuelven por el otoño.

Las chovas se amansan sin trabajo , aprenden 
fácilmente á hablar , y lo mismo que las cornejas 
tienen el habito de llevarse y de recoger en una 
especie de deposito todo lo que pueden p̂illar. 
Para acabar la historia de estas aves solo resta 
hacer la descripción de ellas. Dos especies se en­
cuentran en Europa , pero no la tercera , que es 
,1a calva, la qual es ave de América.

C hoya. Lam. ¿22 . Vease C hoyilla.
C hova bigotuda.
Lam. 226 ,
Briss. tom. II. pag. 33. lam. II. fig. 3.

Esta chova no es mayor que un mirlo ; y ,to­
do su plumage negro , y lustroso por los visos 
verdes y violados que se advierten en él. Tiene 

Ja cela muy larga : pico , pies y uñas negras; 
pero es notable por dos circunstancias particula­
res , a saber.: que las plumas de la parte supe­
rior del cuello son muy estrechas , muy largas, 
y se deslizan y juguetean por la .espalda según 
los diferentes movimientos de cabeza y cuello; 
y que encima de las plumas vueltas hacia delante 
en la basa del pico , que son de un negro de 
terciopelo, y desde el nacimiento del pico hacia 
arriba , le salen algunos pelos negros muy flexi­
bles , y de tres pulgadas de largo : debaxo de 
estos pelos, siguiendo la dirección de la basa del 
pico, tiene otros negros, mucho mas cortos que 
los primeros, ásperos y duros. Es verisímil que 
esta ave no sea muy común en el Cabo de 
Buena, Esperanza, porque los viageros raras veces 
la suelen traer. Quizas habitará en lo mas inte­
rior . de las tierras , y tan solo un pequeño . nú­
mero de ellas se adelantará hasta los parages ire- 
qüentados de los Europeos.

C hova calva.
Chova calva de la Cayena. Lam. 521.

Esta es una especie nueva que se encuentra 
en la Guayana , y de la qual nadie ha hecho 
mención antes de Montbeillard , quien nota que 
.puede equipararse á nuestra corneja calva. En efec­
to es casi del mismo tamaño., tiene su misma 
forma , y todo el exterior ; aunque el plumage 
es diferente. Continuando Montbeillard en compa­
rar esta chova con las nuestras „  advierte que se 
diferencia . en que sus narices están desnudas y 
colocadas en un hoyo bastante profundo abierto 
en cada lado del pico : en que este es mas an­
cho por su basa, y en que está descantillado por 
ios bordes. En todo rigor , pues, ni es una 
chova ni una c o r n e ja no tiene la basa del pico 
rodeada de plumas vueltas hacia delante , ni el 
pico reblo y conieo , aunque si muy ancho y 
chato por su basa , descantillado en los dos bor­
des de la punta superior, que es convexa y vuel­
ta Jhácia baxo; pero este mismo pico es por otra 
parte muy fuerte , largo , y bastante para encon­
a r  en esta ave en general y á primera vista el
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exterior y la forma de las cornejas. Mirando con 
atención el pico, se nota que, tanto la parte su­
perior como ia inferior de él , son triangulares, 
particularmente la primera; y además en este mis­
mo pico , que á primera vista parece tan distin­
to del de las cornejas , se adviene un cono que 
parece haber sido comprimido y aplanado. El 
primer rasgo de desemejanza se disminuye mucho 
con este acento examen ; y sola la falta de plu­
mas vueltas hacia delante sobre la basa del pico, 
opuesta á todos los rasgos de semejanza con las 
cornejas esparcíaos sobre toda la aptitud del cuer­
po en general , es una diferencia de muy poca 
consideración para que únicamente por ella se 
pueda mirar esta ave como de genero diferente. 
Aún se ha intentado llevar mas adelante el pa­
ralelo , y se cree ver en la chova calva nuestra 
corneja triguera , subyugada por la influencia de 
un. clima tan diferente del nuestro , donde ha 
penetrado y se ha habituado; y yo me atrevo á 
decir que el defeéto de plumas en la basa del 
pico no es mas que una diferencia aparente é 
ilusoria. En efeéto , .freqúentemente nuestra mis­
ma corneja triguera , sobre todo quando vieja, 
tiene la parte anterior de la cabeza hasta los ojos 
enteramente desnuda , y esta desnudez es efcéto 
de la frotación y de la costumbre que tiene de 
meter el pico dentro de la tierra y á bastante 
profundidad, siendo muy verisímil que las chovas 
calvas que han sido observadas hasta ahora fuesen 
viejas, y que en las nuevas se encontrasen las 
plumas al rededor del pico , como se hallan al 
rededor del de las cornejas trigueras nuevas.

La chova calva tiene todo el plumage acey- 
tunado , con mezcla de verdoso por arriba, y  
por debaxo de roxo : las guias de las alas son 
pardas , y las plumas grandes de la cola negruz­
cas : la parte de atrás de la cabeza hasta el occi­
pucio carece de plumas, por ios lados hasta mas 
allá de los ojos , y por delante hasta los ángu­
los del pico ; y ios pies y las uñas son negras: 
también es este e l . color del medio pico superior, 
pero el inferior es blanquecino.

El viso verdoso que se advierte en el plu­
maje del lomo , y el roxo que se nota en la 
parte de abaxo del cuerpo , corresponden á los 
visos verdes y violados que brillan en el pluma- 
ge de nuestras cornejas , y todo .concurre en la 
chova calva para manifestarnos y hacernos encon­
trar en ella una especie que tan solo varia por 
el clima.

C hova de Filipinas. Lam. 603. Briss. tom. II, 
pag, 31. Vease Balicaso de Filipinas,

C h o v a  de la nueva Guinea.
Lam. 630.

Esta es una especie nueva que yo no conoz­
co mas que por ia descripción que ha hecho 
Montbeillard , y .por la lamina iluminada.

La chova de ia nueva Guinea es algo menor 
que las nuestras , y de pico mas ancho por su 
basa : en cada lado de la cabeza tiene una señal 
negra , y enmedio de ella el ojo : lo restante de 
la cabeza , el cuello , el pecho y el lomo son 
de un gris ceniciento : el ovispiilo , el vientre, 
los lados, y las cubiertas debaxo de la cola es­
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tán rayadas por medio con unas bandas negras y 
otras blancas : las guias de las alas, y plumas 
grandes de la cola son pardas ; pero las de las 
alas están guarnecidas por fuera con un perfil de 
color gris : el pico es negruzco, y los pies tiran 
á gris. Gen. XIV .

C hova de los Alpes,
Lam. 531.
B riss. tom. II. pag. 30,
Vynhocorax en Latin.
Choquard ó chontas des Alpes en Francés.
Pasan, taccola en Italiano.
Berg-dod , berg-tul en Alemán.
Alp-^achel, villde-tul en lengua suiza.

La chova de los Alpes es algo mayor que la 
chova ,  y sobre todo mas larga: tiene quince 
pulgadas desde la punta del pico á la de la cola, 
y dos pies y siete pulgadas de vuelo : sus alas 
plegadas se extienden hasta tres quartas partes de 
la cola: su plumage es del todo negro: su pico 
amarillo : el color de los pies es diferente , se­
gún la edad ó sexo de los individuos , porque 
no es verisímil que mude según las estaciones, 
como algunos autores lo han pensado. Sea de 
esto lo que fuese , hay algunos individuos de 
pies negros , otros de pies amarillos , y me pa­
rece que la mayor parte tienen los pies encarna­
dos , fundándome en que cinco ó seis chovas de 
estas , que he recibido de los Alpes en distintas 
ocasiones , todas tenían los pies encarnados , y 
en que jamas me han enviado ninguna que tu­
viese los pies de otro color. No obstante , los 
autores atestiguan lo contrario, i Acaso procederá 
la diferencia de los lugares donde habitan estas 
aves , y donde se hallaron ? Viven en los mon­
tes altos, y principalmente en los Alpes: se ali­
mentan de granos y de frutas : tienen un grito 
lamentoso , agudo y desagradable : su picor es 
como el de las cornejas y el de las chovas,  rodeado 
en su basa de plumas estrechas vueltas hacia la 
punta , pero menos duras y menos ásperas. A 
este primer rasgo de semejanza se puede añadir 
el color negro de codo el plumage , y la con­
formación de los pies : estos caradéres han bas­
tado á Brisson para colocar la chova de los Alpes 
en la clase de los cuervos , y para comprehen- 
derla en el genero XIV. de su método. Sin em­
bargo, no tiene el pico en cono prolongado, de­
recho , y solamente vuelto un poco hácia baxo 
por su punta; sino sensiblemente arqueado y 
convexo , debiéndose añadir que no es muy lar­
go y conico , sino bastante corto, encorvado y 
chato.

Si la formación del pico es un carader exte* 
rior esencial , se hace muy mal en tener á la 
chova de los Alpes por una especie del genero del 
cuervo : es verdad que tiene grandes relaciones 
con las aves de este genero ; pero la diferencia 
del pico es demasiado grande para no separarla, 
y colocarla en un genero aparte junto al del 
cuervo.

C hova propiamente asi llamada, esto es chova 
grande. La misma ave que el G rajo , que es el 
chencas propio de los Franceses.

C H O
CHO VILLA O CUERVA. 7
Chova. Lam. 522.
B riss. tom. II. pag. z8.
Chouc en Francés.

La cbovilla es algo mas pequeña que la chova: 
se diferencia en que su plumage no  tiene tintura 
alguna de g r i s , y es todo negro . N o  es m enos 
abundante la especie que la de la chova, y am­
bas habitan en los mismos parages , y tienen las 
mismas propiedades. Vease C hova.

Se encuentran con bastante freqiiencia algunas 
de estas aves blancas en los países muy fríos , y 
á veces también en los .países templados ; y pa­
rece que en los Alpes se halla una variación de 
collar blanco.

CHOYA. Lo m ism o que C hova.
CHUCARI de la nueva Guinea.
Lam. 620.
Choucari de la nouvelle Guiñee en Francés.

Es algo mayor que un m irlo; y desde la pun­
ta del pico á la de la cola tiene cerca de once 
pulgadas. Todo el plumage es de color de gris, 
mas obscuro sobre el lomo , y mas claro sobre 
el vientre , donde tira algo á blanco , principal­
mente debaxo de la cola , la qual es de un gris 
claro : el pico blanquecino, y los pies de color 
de gris.

** C h u c h e a r  (caza). Cazar con industria valien* 
dose de señuelos, liga , &c.

** CHUCHO. Ave noélurna semejante en todo 
al Mochuelo.

CHUGUI COLORADO. Vease C árdenas,
COPETON.

** CHUMAYA. Especie de lechuda que mucho* 
tienen por la misma lechuza , porque se diferen­
cia muy poco de ella.

CHUPA FLORES. Vease Paxaro resucitado.
C hupa mirto, Vease Paxaro resucitado.
CHURGE. Vease A vutarda mediana de las 

Indias.
CIGOÑUELA. Ave pequeña semejante en un 

todo  á la C igü eña ,
CIGÜEÑA.
Cigüeña blanca. Lam. Sgg,
B riss. tom. V. pag. 36$.
Bel . Hist. nat. des Gis. pag. a o i . f ig .y  pag. j o » .
B el . Fort, des Ois. pag. 45 .
Hist. de la Acad. tom. III. pan . III. pag. € ¡ . f g .  i  

lam. XIII.
dconia en Latin.
Cigogne en Francés.
cigogna,  •xjgogna, cigoguino en Italiano,
Storc\ , -weisser-storch, elbiger en Alemán.
Bocean, bocian en Polaco.
Storc\ en Sueco.
Storc\ en Inglés.
Hovare, ouxvewaer en Flamenco.

La cigüeña es conocida desde la mas remota 
antigüedad , y celebrada en todos tiempos ; se 
complace en los parages húmedos, y se alimen­
ta de pescados, de reptiles y de gusanos : su 
pico es grueso, largo, puntiagudo, reéto y liso: 
la parte inferior de sus piernas está sin plumas; 
tiene tres dedos delante y uno atrás , y el del 
medio unido con los laterales por una membrana

que
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que se extiende hasta la primera articulación en 
el dedo interno , y un poco mas allá en el ex­
terno. Esta conformación se encuentra en mu­
chas otras aves que freqüentan las orillas de las 
aguas, y que se paran sobre el cieno.

La cigüeña , desde la punta del pico á la de 
la cola , tiene tres pies y cerca de quatro pul­
gadas , y de la misma parte á la punta de la 
uña del dedo del medio , quatro pies menos al­
gunas lineas: su pico es de siete pulgadas y nue­
ve lineas' de largo: la parte desnuda de sus pier­
nas de cinco , y los pies de ocho : su cola no 
tiene mas que ocho pulgadas de largo : la exten­
sión de sus alas desplegadas es de seis pies y al­
gunas pulgadas , y plegadas igualan con la cola; 
todo el plumage es de un blanco muy hermoso, 
á excepción de las plumas escapularias, y las gran­
des cubiertas de las alas que son negras , y al­
gunas con reflexos de color de violeta: Jas plumas 
de las alas son negras, y el número de ellas treinta 
y una : las mas inmediatas al cuerpo, quando está 
plegada, se extienden tanto como las de mas 
afuera 6 cuchillos el cerco de los ojos está 
desnudo, y cubierto de una piel negra: el pico, 
la parte de las piernas que carece de plumas, los 
pies y las unas .son de un roxo bastante vivo: 
Jas uñas anchas y chatas, y las plumas de la par­
te inferior del cuello largas , estrechas y flo­
tantes.

Las cigüeñas son aves de pasa : llegan á Eu­
ropa por la primavera , y marchan por el oto* 
ño ; siendo mas pronto su arribo , y su marcha 
mas tarde, á medida que los países en que se fi* 
xan para, pasar la bella estación son mas ó me­
nos meridionales. Se las ve llegar al Alemania á 
principios de Mayo, y al Alsacia desde Marzo. 
Su vuelo es sostenido y muy elevado : llevan la 
cabeza hacia delante, y las piernas tendidas hacia 
atrás : viajan en bandadas bastante numerosas ; y 
aseguran que cada año vuelven indefectiblemente 
á ios mismos parages que han freqüentado en 
los antecedentes ; -pero este hecho creo que se 
deberia confirmar com nuevas observaciones. Como 
para llegar á qualquier parte esperan siempre la 
bella estación, desde luego se entregan á los cui­
dados necesarios para la propagación de su espe­
cie. En los lugares mas elevados , sobre la cima 
de una roca escarpada , y á veces en la de un 
árbol grande y muy elevado , y lo mas regular 
enmedio de las ciudades y de los lugares habi­
tados , sobre lo mas alto de las torres , encima 
de los texados de las casas , y sobre el caballete 
de las chimeneas es donde colocan su nido, que 
componen por la parte de afuera de pequeñas 
ramas ó  palos secos , y por dentro de yerbas 
secas y groseras que encuentran en las praderas 
baxas y pantanosas. En Holanda , en Flandes , y 
en algunas regiones de Alemania , se preparan 
adrede en lo alto de las torres, de los texados, 
y de las chimeneas unos caxones de madera qua- 
drados en los quales se complacen de ver á las 
cigueñas colocar su nido , y el pueblo tiene por 
un agüero feliz para los habitantes de una casa, 
el que las cigüeñas dispongan su cria en los caxo- 
nes que tenían prevenidos, para ello ; la hembra
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no pone mas que quatro huevos, y regularmente 
dos , de forma prolongada , y de un blanco te­
ñido de amarillazo : mientras que la hembra se 
marcha á buscar la comida empolla el macho, y 
el empollar dura treinta dias: padre y madre di* 
viden entre si los cuidados necesarios para sus 
hijuelos, tanto para calentarlos, como para traer­
les que comer : inmediatamente se cubren de un 
fioxel pardo , y quando no pueden volar muy 
bien , se ponen sobre los bordes del nido, y se 
arrojan á pequeñas distancias para ensayarse de 
esta suerte : algún tiempo después les va la ma­
dre exercitando en vuelos mayores y mas eleva­
dos al rededor y por encima del nido al qual 
los vuelve á conducir : esto únicamente sucede 
á fines del verano , y algún tiempo antes de su 
partida quando las cigüeñas nuevas se hallan en 
estado de emprender un largo viage. Estas aves, 
tan bien acogidas en todas partes, se entregan sin 
desconfianza al pueblo que las recibe : no se es* 
pantan de Ja presencia ni deí concurso de los 
ciudadanos con quienes en alguna manera parten 
su habitación; pudiéndose decir que entre el 
hombre y las cigüeñas se ha firmado un tratado, 
por el qual el- hombre les ha dispensado una en­
tera seguridad con condición de que ellas Je li­
braran de las serpientes, y de otros reptiles tan 
abundantes en los paises pantanosos. A pesar de 
esta confianza de las cigüeñas , ó antes bien , á 
pesar de la facilidad que tienen en familiarizarse¿ 
no multiplican en el estado de mansedumbrek 
para asegurarme de esto con mi propia experien­
cia , me hice venir de la Alsacia un macho y una 
hembra, que se pusieron en un jardín muy gran­
de que rodea el Sena por un lado , y que lo 
atraviesa dividiéndose en muchos brazos , dexan- 
dolos con entera libertad , de la que no abusa­
ron o mas aunque parecía este lugar perfectamen­
te adequado para ellas , y aunque podían esco­
ger las cimas de los árboles mas elevados, ó los 
caballetes de muchos edificios para colocar su ni­
do , sin embargo jamás dieron señales de haber 
experimentado alguna conmoción entre sí : no 
obstante esto , jamás se separaban , se paseaban 
juntas , y se acostaban inmediata una á otra: 
siempre graves y apacibles , no apetecían los ve­
getables , ni hacían daño en los jardines que 
adornaban con su presencia: muchas veces seguían 
al jardinero s y recogían los gusanos que aquel 
iba descubriendo quando trabajaba : se comían 
también los topos que cogía dicho jardinero, co­
mo también los ratones que se agarraban con 
trampa ó á porrazos ; pero los trituraban mucho 
y machacaban con su pico antes de llegar á tra­
garlos : su alimento regular eran los despojes de 
la carne , y los intestinos de los animales que 
se arrojaban en la cocina. Comunmente se con­
tentaban con el exercicio que hadan paseándose; 
pero por la primavera y por el otoño era muy 
frequente elevarse y hacer largos circuitos al re­
dedor del parage donde tenían costumbre de ha­
bitar , y al que volvían después ¿ Acaso la vista 
de otras cigüeñas extrañas al tiempo de pasar se-: 
ria lo que incitaba i  estas otras para emprender 
sus vuelos , ó seria este un efedto del instinto
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que les hacia percibir la necesidad de mudar de 
clima ? ,Cualesquiera que pudiese ser la, causa , se 
infiere de esta observación, que la emigración 
no es de necesidad absoluta en las cigüeñas, y 
que podrían soportar el rigor de nuestros hibier­
nos ; porque estas de que se trata vivieron mu­
chos arios sin dar muestras de padecer en tiem­
po de frió , y sin que se tomasen precauciones 
para guarecerlas ; pero siempre se les sumi­
nistraban alimentos con abundancia ; y gran 
parte de los que apetecen las cigüeñas les hubie­
ra faltado por el hibierno estando en plena li­
bertad. Parece, pues, que no tanto por huir del 
frió , quanto por buscar una comida mas abun­
dante ó gustosa es por lo que emprenden sus via- 
ges las cigüeñas , que en Europa y en Asia se 
vuelven á juntar de las regiones septentrionales 
en las provincias que están mas al Mediodía. Se­
gún Piinio , su reunión , en una parte del Asia, 
era una llanura que los Griegos llamaban la plaga 
de las serpientes : ahora se sabe que se juntan en 
ciertos cantones de Levante. En Brandemburgo y 
las provincias meridionales de Francia , particu­
larmente las cercanías de A ix , son en Europa los 
lugares donde por el otono se reúnen las cigüe­
ñas para partir en bandadas numerosas y atravesar 
el Mediterráneo. Quando están juntas se les oye 
á menudo el castañeteo de su pico, y hay en la 
bandada grande agitación : escogen el viento del 
Norte para elevarse, y parten inmediatamente 
que empieza á soplar. De Europa pasan al Afri­
ca , y van á himbernar á Egypto, donde Beión las 
observó en tan gran número por los meses de 
Septiembre y Gélubre, que blanqueaban las llanu­
ras : por el hibierno vio también algunas esta­
blecidas y estantes en las cercanías de Antioquia, 
y dice que á fines de Agosto llegan de la Rusia 
y de la Tartaria en bandandas de trescientas ó 
quatrocientas; y que dividiéndose en la altura de 
Tenédos parten amontonadas hacia el Mediodia. 
Otros viageros , por el contrario han observado 
la pasa de las cigüeñas de Africa al Asia por la 
primavera , y nosotros no podemos dudar que 
una parte de ellas pasa á las provincias de la Eu­
ropa : su marcha, pues, se conoce perfectamen­
te , y se sigue de esto que pueblan á veces di­
ferentes regiones del antiguo Continente, porque 
asi como en el hibierno habitan en los países 
cálidos , en el verano se internan mas hacia 
el Norte. Se encuentran en Suecia, en Dinamar­
ca y en Siberia : sin embargo todos los paises 
no les acomodan : es muy raro ver algunas en 
Inglaterra, y no hacen mas que atravesar las pro­
vincias que están en el centro de la Francia sin 
fxarse en ellas. Pero un hecho muy particular en 
la historia de estas aves es, el que gozando dos 
veces al año de un temperamento suave , ó por 
mejor decir componiéndose el año , respeóro de 
ellas y de su modo de vivir , tan solo de un 
verano continuo, nunca dexan de hallarse en es­
tado de reproducirse , ni se agotan sus fuerzas 
por una fruición , doble de la que tienen las otras 
aves. Belón, garante de este hecho, asegura que 
por el hibierno vio en Egypto á las cigüeñas ocu­
padas en los cuidados de propagar su especie 
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del mismo modo- que lo están en Europa en el 
verano.

Los antiguos y aún los modernos atribuyen 
á la cigüeña las virtudes morales mas apreciabíes, 
como son la fidelidad conyugal, el paternal afec­
to , la piedad filial, el agradecimiento, y aún la 
compasión para con la vejez , y el instinto de 
socorrerla. Los Griegos la hicieron la honra de 
imponer su nombre á la ley que obligaba á ali­
mentar á los padres: los Egypcios la dieron cul­
to : algunos pueblos castigaron su muerte quitan­
do la vida al matador; y casi todas las naciones 
se han convenido en no intentar nada contra la 
vida de un animal tan apacible qu*e es útil para 
el hombre sin causarle perjuicio alguno. En la 
mayor parte de los paises donde se fixa todavía, " 
goza de esta feliz tranquilidad, á la que es acree­
dora por sus sencillas propiedades, y tan solo es 
perseguida, donde no haciendo mas que pasar, se 
Conoce mucho menos.

Entre las aves traídas de la Guayana he vis­
to freqüentemente algunas que no me han pare­
cido diferenciarse de la cigüeña mas que en ser 
algo mayores , y asi siempre las he tenido por 
verdaderas cigüeñas , que establecidas en América, 
pasan alternativamente del Norte al Mediodia de 
este Continente tan vasto. Gen. l x x x .

C igüeña blanca, Lam, 866 . Briss. tom . V .  
fag. 365. Vease C igüeña.

** C igüeña chileña. Vease P illü.
C igüeña de América. Briss. tom . V .  pag. 36 9 , 

Vease MaGüari.
C igüeña de Gingi. Vease C igüeña negra.
C igüeña del Brasil. Briss. tom . V .  p a g . 371, 

Vease N a n d a p o a .

C igüeña negra.
la m . 3 99 .

B riss. tom, V .p a g .,  3 6 2 .
Bel. Fort, des Gis,pag.

La cigüeña negra , desde la punta del pico á 
la de la cola , tiene dos pies y nueve pulgadas 
y media , y desde el mismo punto á la extremi­
dad de la uña del dedo del medio tres pies, dos 
pulgadas y nueve lineas ; cinco pies y medio de 
vueio , y sus alas plegadas llegan hasta las dos 
terceras partes de la longitud de su cola: la par­
te superior de la cabeza es parda , con algunos 
visos verdosos y dorados : la garganta y cuello 
están cubiertos de plumas pardas, terminadas, en 
muchos individuos, por una pequeña mancha blan­
quecina, que no es permanente, y que á veces se 
suele desvanecer : toda la parte de arriba del 
cuerpo es del mismo pardo que la superior de 
la cabeza, y adornada con los mismos visos; pe­
ro las cubiertas de encima de la cola solo son 
pardas, y sin mezcla de verde dorado : la parte 
de abaxo del cuerpo es blanca; y el ala se com­
pone de treinta plumas pardas, las diez primeras 
con visos verdes y violados, entre los quales do­
mina el verde , y en las otras veinte al contra­
rio el color de violeta es el dominante : la cola 
es parda , con reflexos verdosos , y va disminu­
yendo desde el centro á las orillas : el pico es 
de un gris verdoso , su extremidad tira á blan­
ca : los ojos están circuidos de una piel de un 
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roxo muy vivo : la parte de Las piernas que ca­
rece de plumas, los pies y ías uñas , en algu­
nos individuos , son de un roxo obscuro , y en 
otros de color verdoso : las uñas son anchas y 
planas.

La cigüeña negra no está menos esparcida por 
Europa que la blanca , pero no tan multiplica­
da , ni conocida : pocas veces se mezcla con las 
cigüeñas blancas, ó antes bien es muy raro en­
contrarlas en los mismos parages : sin embargo 
una y otra se sustentan de los mismos alimentos, 
pero la cigüeña negra únicamente ios busca en los 
lugares sin cultivo, solitarios y aparcados de las 
habitaciones: fiace su nido sobre los árboles mas 
altos , y regularmente sobre los pinos ó abetos 
mas elevados. Qtiando se acerca el hibierno no 
se sabe donde se retira.

Entre las aves que traxo Sonerat en su segun­
do viage de la India , se encuentra una que me 
ha parecido una variación de la cigüeña n egra; y 
según ei lugar donde se ha encontrado la llama­
ré cigüeña de G in gi. Es algo menor que la cigüe­
ñ a  negra : sobre la frente y en la raiz del pico 
tiene una banda blanca transversal, y la parte de 
arriba de la cabeza es de un pardo con visos do­
rados y veidosos: los dos tercios del cuello son 
blancos: los ojos están rodeados de una piel des­
nuda y negruzca en el individuo disecado : la 
parte de abaxo del cuello, el pecho, y todo lo 
superior é inferior del cuerpo, como también 
las alas y sus cubiertas están pintadas corno Ja 
coronilla de la cabeza : los refiexos dorados es­
tán mas á la vista en las pequeñas cubiertas de 
encima de las alas, y mezclados de aquel roxo 
brillante del cobre purificado : la cola es desigual 
como la de la cigüeña -negra: las plumas son blan­
cas , á excepción de la de mas afuera de cada 
lado que es enteramente parda : el pico , y la 
parte de las piernas que carece de plumas : los 
pies y los dedos, en el individuo disecado, pa­
recen de un roxo de purpura sombrío y muy 
baxo : las uñas son negras. Gen. L X X X .

C igüeña parda. L a m . 39 9 . Briss. tom. V .  
pag. 36 z .  Vease C igüeña negra.

** C imbel. Paloma que sirve de reclamo y de se­
ñuelo para atraer al tollo , en que está escondido 
el cazador, las palomas silvestres. Se pone el 
cimbel sobre una paleta en la qual hay atado un 
bramante , cuya extremidad llega hasta el tollo,  
y  tirando de él el cazador menea la paleta don­
de está el cim bel, siempre y quando pasa alguna 
bandada de palomas, con lo que se apean junto 
al señuelo, y por consiguiente á tiro, de modo 
que suelen matarse quatro ó seis de un esco­
petazo.

CINGLO , 0 ALONDRA DE MAR DE GAR­
GANTILLA.

L a m . 852.
Briss. tom. V .  pag. 2 1 6 . la m . X I X .  fig . 2*
Chichis en Latín.
cinde en Francés.

Cíñelo se deriva del nombre griego cíñelos, da­
do por Aristóteles al mas pequeño de los páxa- 
ros de ribera, por lo que parece convenir al 
avecilla de que se trata en este artículo.
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El chelo solo tiene seis pulgadas y nueve lí­

neas desde la punta del pico á la de la cola , y 
algo mas de un pie de vuelo : sus alas plegadas 
llegan hasta la punta de la cola : la \parte supe­
rior de la cabeza y del lomo está cuDÍeita de 
plumas, negruzcas en su centro , y roxas por 
las orillas : las plumas del cuelio son pardas, 
guarnecidas de rosado: la parte inferior del lomo 
y el ovispiiio de un gris pardo, mas obscuro en 
el centro de cada pluma : la garganta , y la de­
lantera del cuello son blancas, variadas de pe­
queñas manchas pardas y oblongas en el centro 
de cada pluma : el pecho y los costados están 
vestidos de plumas pardas , circuidas de blanco: 
lo restante debaxo del cuerpo es blanco : los 
pliegues de las alas son de un color gris mezcla­
do de blanco : las pequeñas y medianas cubiertas 
de encima de las alas de un gris pardo, con un 
perfil blanco en el borde de las plumas; y Jas 
grandes de un pardo obscuro : las guias del ala 
unas son de un pardo obscuro , y  otras de un 
gris guarnecido de blanco: las de la cola de «m 
circuidas de blanco por la parte de adentro; pero 
Jas dos del medio, dos lineas mas largas que las 
laterales y terminadas en punta, son de gris pol­
la parte de afuera , y de un pardo obscuro por 
la de adentro : el pico es negro , los pies par­
dos, y las unas negruzcas.

El chelo freqüent'a las orillas de las riberas, 
y mas á menudo las de- la mar que las de las 
aguas dulces. Es páxaro de pasa: viaja juntamente 
con la alondra de m a r , y tiene los mismos hábi­
tos ó  propiedades. Vease A l o n d r a  d .e  m a r . La 
mayor parte se encuentra en las provincias de 
Europa, y al parecer tanto pertenecen al anticuo 
como al nuevo Continente , como sucede en la 
alondra de m a r. Yo conservo dos páxaros remiti­
dos de la Guayana que , no presentando mas que 
unas leves diferencias en las mezclas y orden de 
colores , me parecen un chelo el uno, y el otro 
una alondra de m ar. Gen. L X X V .

CINI. Vease C a n a r i o .

CIRCO. Vease B u s a r d o .

CIRUJANO. Vease J a c a n  a .
CISNE.
Lam. p 13.
B r i s s . tom . V I .  pag. 288, Ge n . C V I .
Bel. H is t. n a l. des Gis. pag. 15  t . f í g . y  pag. 1J2 .
Bel. F o r t , des G is. pag. 30.
Cygnus en Latín.
Cyg.ne en Francés.
Ciño , cigno en Italiano,
Gelb en Suizo.
G e lb , ccíbs, elps, oelbsch en Alemán.
Labcc en Polaco.
S-wan en Sueco,
Sxvan ,  jam e svaann , cygnet en Inglés.

El cisne ha sido famoso en todos tiempos , y 
celebrado de los poetas, y el Conde de Buffon 
añade lo que falta á la pintura que de él nos han 
hecho : al principio de su historia , le presenta 
adornado de todos los dotes que le ha concedido 
la naturaleza ; gracias de su presencia, hermosu­
ra de su forma, movimientos flexibles, aptitudes 
ya animadas, ya descuidadas, & c .: tal es la pín-
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tura que nos hace Buffon del cisne considerado 
desde lue^o respecto de sí mismo : añade des­
pués: „P o r su noble comodidad, y por la faci- 
„  lidad y libertad de manejarse en el agua , no 
„  solo se debe tener por el principal y primero 
„  de los navegantes alados, pero por el mas be- 
3, lio modelo que la naturaleza nos presenta en 
„  orden al arte de navegar. „  A esta proposición 
sigue el paralelo de las diferentes partes del 
cuerpo del cisne , y de las que componen un na­
vio. No llevaremos mas adelante la eloqüente 
descripción de la forma , propiedades y natural 
del cisne , por no ser necesario el insinuarlo; pe­
ro no podemos menos de tributar el honor debi­
do á el autor de ella, hablando de esta ave.

Considerado el cisne , según el orden metó­
dico , es del mismo genero que la oca , la ma­
yor y la mas poderosa de las aves palm¡pedes, 
y la que nada con la misma facilidad, como vue­
la con vigor y ligereza. Demasiado fuerte para 
que las demás aves aquatiles puedan luchar con 
é l , no necesita disputarles la presa : defendido 
por su magnitud, y por lo espeso de su pluma- 
ge , y en estado de resistir y sufrir los mas 
fuertes golpes que puedan darle las demás aves 
aquaticas, por la fortaleza de su pico y de su ala, 
no se encuentra ave alguna de rapiña que se atre­
va con é l, mas que el aguila, que muchas veces 
la repele el cisne con ventajas.

El cisne , ó es doméstico ó silvestre , y algo 
mayor en el primer estado que en el segundo. 
Según las dimensiones que manifiesta Brisson, 
desde la punta del pico á la de la cola , tiene 
quatro pies , tres pulgadas y siete lineas : siete 
pies y tres pulgadas de vuelo : su pico tres pul­
gadas y seis lineas de largo; y sus alas plegadas 
llegan hasta cerca de las dos terceras partes de 
su cola : todo su plumage es de un blanco res­
plandeciente : el pico roxo, excepto la punta de 
su mitad superior que es negra ; y en su naci­
miento se levanta un tubérculo ó prominencia 
carnosa de un negro hermoso, En cada lado de 
la cabeza , entre pico y ojo , tiene un espacio 
triangular del mismo negro que el tubérculo y 
sin plumas: la parte desnuda de las piernas, los 
pies, los dedos y las membranas que los unen 
son de color de plomo , y las uñas negras. La 
hembra , algo mas pequeña que el macho, tiene 
menor el tubérculo del pico , pero en lo demás 
no se diferencia de él.

El cisne silvestre es mucho mas pequeño que 
el doméstico , pues , desde la punta del pico i  
la de la cola , tiene de largo tres pies , diez, 
pulgadas y seis lineas, y de vuelo seis pies con 
tres pulgadas: sus alas plegadas llegan casi al ter­
cio de la cola: todo su plumage es blanco : el 
pico amarillo desde su nacimiento hasta las ven­
tanas de las narices, y todo lo demás negro : el 
espacio de entre ojo y pico está desnudo., y cu­
bierto de una piel amarilla : las pestañas lo son 
también : la parte desnuda de las piernas, los 
pies , los decios y la membrana que los une de 
un gris pardo , y las uñas del todo pardas.

Comparando estas dos descripciones se ve que 
la especie del cisne en vez de haber desmerecido
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por la mansedumbre se ha fortificado : que ha 
adquirido mayor magnitud, y un tubérculo en el 
nacimiento del pico, cuyo principio no puede 
dimanar mas que de una fuerza superabundante 
de su naturaleza ; y que por otra parte las dife­
rencias tan solo co; sisten en los colores del pico, 
de la piel desnuda de entre pico y ojo, y en los 
de los pies y sus membranas.

Los cisnes nuevos, tanto domésticos como sil­
vestres , toman desde Juego el plumage gris , y 
hasta la muda no lo truecan por el blanco; tam­
bién es verisimil que los cisnes silvestres no le 
adquieran hasta la segunda muda , porque á me­
diados del hibierno se matan algunos , todos de 
color gris. La principal comida de los cisnes es ej 
grano, pero también pacen y comen pescado.

Los silvestres vuelan en bandadas muy gran­
des , y los domésticos nadan y se exercitan jun­
tos sobre las aguas, porque el instinto de esta 
ave por lo común le hace buscar la sociedad de 
sus semejantes. Quieren que vivan hasta trescien­
tos años ; pero sin atenernos á esta época in­
cierta , la experiencia ha demostrado, y la razón 
no lo contradice, que el cisne vive mucho, por­
que el empollar dura largo tiempo, y los pollue- 
los crecen con mucha lentitud.

La hembra hace su nido , ya sobre un 
monton de yerbas secas en la ribera, ó  ya 
sobre las cañas caidas, amontonadas y flotantes. 
Pone un huevo cada día ; la postura es de seis 
ó siete huevos blancos, y el empollar dura seis 
semanas.

Los cisnes empiezan á andar en zelo por eí 
mes de Febrero ; parecen tan sensuales como ar­
dientes : su unión va precedida de caricias que 
duran mucho tiempo, entrelazando su largo cue­
llo , y tocándose mutuamente los picos. La hem­
bra, lo que no es regular en la mayor parte de 
los animales, provoca al macho , y aún le inci­
ta después que están unidos. Esta complexión ar­
diente hace á los machos zelosos y furiosos : se 
pelean fuertemente por la hembra, atacándose 
primero á aletazos , y después procurando enla­
zar mutuamente sus cuellos y tener la cabeza de 
su rival sumergida en el agua, de modo que mu­
chas veces, al cabo de todo un día de pelea 
suele quedar muerto uno de los dos comba­
tientes.

Los cuidados del padre para defender sus hi­
juelos , y los de la madre para guarecerlos con sus 
alas, y pasearlos por encima del agua , quando 
los lleva sobre sus espaldas, donde los pone pa­
ra enseñarles á nadar y satisfacer todas sus nece­
sidades , igualan al ardor que antes habia juntado 
y unido á los dos esposos.

Los polluelos, que nacen cubiertos de un 
floxel de color gris, no empluman hasta los dos 
meses , y su plumage es entonces giis : por el 
mes de Septiembre mudan , y queda variado de 
gris y blanco ; pero hasta los dos años no liega 
á ser blanco enteramente , y entonces es quan­
do los nuevos son ya grandes, y se hallan en es­
tado de producir.

Los cisnes pertenecen tanto al antiguo como 
al nuevo Continente, y en uno y otro prefieren 
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las reg lo n es septentrionales á las d e l M ed io d ía : 
en las prim eras es donde pasan e l veran o  y  d on­
de m u ltip lican , no  dexandolas hasta que les ob li­
ga á e llo  lo  rig u ro so  del fr ío  ;  y so lo  entonces 
es quando se acercan á las reg iones tem pladas, 
y  aún entran en las m erid ionales. En nuestras 
p ro vin cias no  vem os estas a v e s ,  sino quando ha­
ce m ucho f r i ó , y  su aparición se c ree  que anun­
cie h ib iernos rigu rosos , aunque esta especie de 
p re d icc ió n  no  siem p re se verifica. E l ano de 1 7 8 2 .  
se v ie ro n  algunos cisnes p o r N o v ie m b re  en lo s  
estanques de F ra n c ia , y  sin em bargo no fue m uy 
cru el e l h ib ie rn o : la venida de los cisnes es prue­
ba cierta d e l fr ió  que hace en las reg iones que 
desam paran ;  p ero  no siem pre lo  es de que e l 
fri<5 será  grande en los paises donde se acogen : 
la P r u s ia , la P o lo n ia , la  S ib e r ia , el Kam tzchatka, 
y  la L ap on ia  en e l antiguo C ontinente , y en el 
nu evo  la Luisiana , la V ir g in ia , e l C añada ,  y  
las t ie rras  contiguas á la B ahia de H u d so n ,  son  
lo s  lu gares que mas abundan de cisnes.

L o s  antiguos ponían cisnes en sus m esas mas 
p o r  pom pa y  m agnificencia , que p o r la bondad 
de su carne que es n e g r a , dura é insípida.

L o s  p o e t a s , que han celebrado todas las gra­
cias y  p erfecciones de esta ave ,  tam bién han te­
n id o  gusto  de atribu irle  d otes que no le ha dis­
pensado la naturaleza : tal es e l de la vo z  ar­
m oniosa que le suponen , y  cuya arm onia se au­
m enta con  exceso  al tiem po de m o rir  : con to ­
d o ,  es s ile n c io so , y  quando dexa o ir su v o z ,  ha­
ce  un sonido ro n co  , m uriendo tranquilam ente, 
lo  m ism o que la  m ayor parte de los anim ales, 
sin  alguna m uestra de d o l o r ,  y  sin  dar seríales 
afeétuosas p or un acontecim iento que n i alcanza, 
n i tem e ,  n i p revee.

E n tre  las aves traidas de las Islas de Falkland 
ó  de las tierras M agallanicas habia m uchos cisnes 
que se diferenciaban del cisne re g u la r , i . °  en ser 
m as p e q u e ñ o s , 2 .0 en tener la  cabeza y cuello  n e­
g ro  hasta e l te rc io  de su longitud. P ico  y  pies eran  
tam bién de este co lo r .

E l artícu lo  que acabam os de re fe r ir  es co n ­
fo rm e á las. nociones recibidas quando le  escrib í 
y  o rdené ;  p ero  poco  d esp u és, e l A bate M o n géz , 
C a n ó n ig o  de la Abadía de Santa G e n o v e v a  , á 
cuya dirección está el G ab inete  de la m ism a A b a ­
día , ha le id o  en una de las Juntas de la A cad e­
m ia R e a l de las C ien c ias de P a r ís  una M em oria  
en  la qual prueba

i . °  Q u e  los cisnes silvestres tienen canto.
2 .0 Q ue éste es arm o nioso .
3 .° Q u e es m uy fuerte ,  y  que se o ye  casi á 

una jegua de distancia.
4.0 Q ue Ja h e m b r a ,  en quanto á esto  , p o ­

see la m ism a facultad que el m acho.
C o n  tod o , los cisnes p rivad o s ó dom ésticos 

no cantan ; y  p or e s t o , sin d u d a , se ha creído  
que en gen era l n o  canten ,  y  ha h ech o  tener 
p o r fab u loso  lo  que han dicho los antiguos acer­
ca de la v o z  suave y  arm oniosa de lo s  cisnes.

M ongéz ha hecho sus observaciones en C han- 
t illy . P o r  el r ig o r  del h ib iern o  se suelen arrojar­
lo s  cisnes sobre una de las m as grandes balsas de 
agua del parque ,  donde se suelen  co ger con  la -
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z o s  ó  t ra m p a s : d os de estos cisnes ,  que se les 
quitaron las guias de las alas y  p o r consiguien­
te los m edios de vo la r  , v ive n  en este mismo 
estanque hace algún tiem po j  y  estos cisnes son 
los que m anifiestan la h ab ilidad  de que disfrutan 
las aves de su esp ecie . N o  tan so lo  cantan á 
c iertos tiem pos y  á su a r b it r io , com o las demás 
a v e s ,  sino que se las puede o b lig a r , quando se 
quiera , á que c a n te n , y  o ir entonces la melodía- 
de su v o z . Para con segu irlo  basta poner en el 
m ism o estanque ó balsa alguna otra ave aquatil; 
porqu e desde lu ego  se avanzan los cisnes para 
despedazarla ó p e lear con ella  , según su fortaleza: 
después de l a v i é t o r i a ,  que siem p re  tienen ase­
gurada , p o r ser m as fu e r te s , com o que son las 
m ayores aves a q u a tile s , m acho y  h em bra  se  pa­
vo n ean  fren te  á frente uno de o t r o , y  no dexan 
de cantar y  c e le b ra r , si se q u ie r e ,  la  v ié to ria  que 
acaban de con segu ir.

E n traríam os en d escripciones mas circunstan­
ciadas , y  seguiríam os en todas sus partes la M e­
m oria  im portante  de M o n géz  , si la hubiéram os 
p o d id o  lo g ra r  con  tiem p o. T u v o  la urbanidad de 
o fre cé rn o sla  ,  y  h ubiéram os q u erid o  aprovechar­
nos de ella  , p ero  la necesidad de seguir la im ­
presión  , nos ha ob ligad o á ceñ irn os á este bre­
v e  ensayo  de los hechos p rin c ip a le s , cuyo cono­
cim iento nos han com unicado algunos m iem bros 
de la A cadem ia que estuvieron  presentes el dia 
que se le y ó  dicha M em oria  ,  y  e l m ism o M on­
géz nos ha confirm ado estos hech os con su con­
versac ión . O b ligad o s á ceñ irn os quanto se pueda, 
rem itirem o s al le é lo r  á la m ism a m e m o ria , des­
pués que se h aya  hecho la  re lac ión  á la  Acade­
m ia  , y  publicado.

** C isne ch ilen o .
Anas mclancoripha en Latin .

V ie n e  á ser del tam año del cisne europeo, 
a l qual se asem eja m ucho en la figura del cuer­
po  , p e ro  se distingue de él en e l co lo r de las 
plum as que le  cubren la cabeza hasta la mitad 
del cu ello  ,  las que son de un h erm oso  color 
n e g ro  , y  las restantes del cu erp o  de un blanco 
resplandeciente. La  h em bra saca seis polluelos que 
jam ás d exa  so lo s en e l n ido , lleván d olos consi­
g o  so b re  su lo m o  siem pre que sale á buscar su 
alim en to .

C isne encaperuZado. Vease D ronte.
C isne silvestre. Vease C isne.
**  C L O C L I  O  T O T I .

E l eloeli ó toti , que am bos nom bres le dan 
en  la p ro vin cia  de N e y b a  , en el nuevo  reyno 
de G ra n a d a , habita en los cam pos y  lugares hú­
m edos en busca de lo s  inseétos terrestres , v o ­
látiles y  aquaticos de que se alim enta : anida en 
lo s  árboles mas encum brados ,  y  en los cogoIlos 
de las palm as de cocos : su postura es de dos 
h u evo s los que em pollan  alternativam ente macho 
y  hem bra.

T ie n e  la cabeza m as larga que ancha , y  de 
co lo r de tabaco hasta m as abaxo de la nuca don­
de le  fo rm a una punta al m od o  de una gorra : 
sus o jos son h erm o so s ,  con una m em brana al 
re d e d o r desnuda y  negra , la que le cubre tam­
bién la basa del p ico  : e l iris es de co lo r de

san-
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sangre , y  la pupila negra : e l p ico  es la rg o , 
d e lg a d o , n e g r o ,  ro m o  p o r  Ja p u n ta ,  y  a lgo  en ­
co rva d o  : e l p escuezo la r g o ,  e rg u id o , y  vestid o  
la m ayo r parte d e  plum as blancas , con unas 
m anchitas de c o lo r  de tabaco : e l pecho es ancho* 
y  so b re  e l buche una especie de g o la  d el m is­
m o c o l o r , y  encim a de e lla  quatro  plum as blan­
cas : e l cuerpo  es com p rim id o  ,  y  p o r e l lo m o  
cu b ierto  de plum as de un p ard o se m ive rd o so  ;  y  
las del ov isp illo  d el tod o  verd es : la parte in fe ­
r io r  es de co lo r n e g r u z c o , y  la reg ió n  d el ano 
n egra  con visos d e  verd e  ; lo s  m uslos de m edio 
c a lz ó n , con plum as n e g r a s ,  y  lo  restante hasta 
la rod illa  desnudo , y  de co lo r  de c o ra l m uy fi­
no  ,  y lo  m ism o las piernas que están cubiertas 
d e  escamas im bricadas : io s  p ies son del m ism o 
co lo r  , con quatro  ded os , io s  tres delante y  
uno detrás , hendidos y  unidos jun to  á su n ac i­
m ien to  con  una m em brana del m ism o co lo r de 
coral : las tinas son  cortas , negruzcas ,  agudas 
en la  p u n ta , y  algún tanto co rvas. La  c o la ,  que 
es m as larga que lo s  pies extendidos ,  es de un 
n eg ro  con v iso s de verd e  : las guias de las alas 
p o r la  parte in terio r son  negras con , v isos de 
v e rd o so  , y  p o r la e x te rio r  negras verd osas : las 
cubiertas su p eriores del ala son pardas verd osas, 
y  las in ferio res  blancas : desde la  punta d el p ico 
á  la de los dedos tiene tres pies y  quatro p u l­
gadas ,  y  sus alas extendidas d os p ies  y  quatro 
pulgadas. P o r  lo s  carad iéres indicados con jetura­
m o s es una focha ,  y  p o r  lo  tanto d el gen. XC. 
de B risso n .

** C oberteras- (cetr.) Las dos plum as de la cola 
d e l a z o r ,  que están enm edio de las dem ás ,  y  
las que cubren quando reco g en  la cola.

C G C H I T E N A - C A L T  ( e l )  O  T O U C A N  D E  
C O L L A R  de M éxico .

Briss. tom . IV . pag. 412.
Cochicat en Francés.

Cochitcna-calt es e l nom bre m exican o  de esta 
esp ecie  de toncan,  que tiene cerca de d iez y  ocho 
pulgadas de largo . H e rn á n d e z , con arre g lo  al 
qual hablan lo s  autores ,  hace de é l la sigu iente 
descripción :

„  T ien e ' e l pico de siete pulgadas de la rg o , 
„  cuya m andíbula sup erior es blanca y  dentada, 
f  y la  in ferio r negra : sus o jos son  n e g ro s , y  e l 
„  ir is  de un am arillo  ro x o  : la cabeza y  e l cu e- 
„  lio  son negros hasta una linea ro xa  transversal 
„  que lo  rod ea á m anera de collar : después de 
3, e s t o ,  la parte de arriba • del cuello es tam bién 
3, negra , y  la de abaxo blanquecina , sem brada 
„  de algunas m anchas r o x a s ,  y  de pequeñas li­
ja neas n e g r a s : la co la  y  las alas tam bién son ne­
ja gras : e l v ien tre  verd e  , y  las piernas ro xas: 
s, los pies son  de un ceniciento verd o so  , y  las 
„  unas negras : habita en las o rillas  del m ar. „  
Gen. l iv .

C O C H O . E sp ecie  de papagayo indicada por 
H ernández. Vease C r ik  con cabeza encarnada.

C O C O T Z IN  O  T O R T O L A  (p e q u e ñ a ) de Ja 
M artinica.

Tórtola pequeña de la M artinica. L am . 243. fig . 2.
Tórtola.pequeña de la Is la  de San to  D o m in g o . 

lam . id. fig. 1,

c o c
B riss. tom. I, pag. 113. lam. IX. fig. 1.
B riss. tom. I.pag. 1 1 6 .  lam. VII. fig. 2.
■Cátese, tom. I. pag. y  lam. 2 6.
Hortelano por lo s  C r io llo s ,

Tur tur parvas Americanus sive cocotfmus en Latín. 
Cocotfm en Francés.
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E l cocotfm es la especie m as pequeña de las 
tórtolas c o n o c id a s , y  casi d e l tam año de una 
alondra ,  so lo  que es mas lle n o  y  m as recogido:, 
se encuentra en m uchas reg io n es de la A m é rica , 
d ond e su p ium age y  aún su tam año varían  algo  
en lo s  d iferentes c lim a s ;  p e ro  en to d as partes, 
el c o lo r  pard o  mas ó m en o s obcuro esparcido 
p o r el lo m o ., y  e l avinado que le  cubre poc 
d eb axo  del cuerpo , hacen e l fo n d o  de sus c o ­
lo res  ;  a d e m á s, so b re  las alas tiene algunas m an­
chas en m ayo r ó  m en or can tid ad , m as ó m enos 
v iva s  , b rillantes ,  y  de co lo r de acero  b ruñ id o : 
sus p ies tiran á r o x o ,  y  e l p ico en unos e s  en­
teram ente negruzco  ,  y  en otros ro x o  en  su na­
cim iento.

L a  pequeñéz del cocoffin ,  su sem ejanza con  
Jas tórtolas ,  y  las m anchas que brillan  sobre sus 
alas , bastan para re co n o ce rlo  sin p o d er e q u iv o ­
c a r s e : en conseqüencia no  entraré en la descrip ­
ción  circustanciada d e l cocotfm de San to  D om in ­
g o  , n i en la d el de la  M artinica : seria p reciso  
que se añadiese o tro  tercer cocotfm ,  que se en ­
cuentra en la C a y e n a y  que se d iferencia a lg o  
de los d os p r im e ro s- , y  e l de la  C a ro lin a  p re ­
sentaría tam bién algunas particularidades : to d o s 
saben que unas razas que tienen  tantas re lac ion es 
con  tan leves  d ife re n c ia s ,  y  que se hallan es­
parcidas b axo  lo s  clim as de un vasto  C o n tin e n te , 
so n  variaciones unas de o t r a s , y  e l describirlas 
separadam ente co m o  otras tantas especies , seria 
p erd er el^ tiem po , y  hacer que el le é io r  se en­
gañase. Sin em bargo  , se encuentra en Surinam  
una especie de cocoifin digna de notarse :  casi es 
un tercio  m a y o r que las variaciones reg u lares  de 
la m ism a ave  : su pium age ,  tanto p o r arrib a 
com o p o r debaxo  d e l cuerpo , es tod o  de un 
castaño vinoso  : las guias de las alas son  
de un n egro  m as decidido ,  y  la garganta y  e l 
circu ito  de la  ra íz  del p ico de un gris blanco: 
sin duda que estas d iferencias no constituyen una 
e s p e c ie , sino tan so lo  una variac ión  ó una raza, 
la qual era tanto mas digna de que se hiciese 
m ención de e lla  , quanto hasta ahora era d es­
conocida.

N o  e s ,e x tra ñ o  que de las Islas se traigan al­
gunos cocotfines v i v o s : hace algunos años que lle­
garon  á P arís  m uchos de e llo s  , y  se veian en 
casa de tod os lo s  p axareros : su pequeñéz , y  
sus relaciones con la tórtola,  induxeron para te­
n e r lo s  p or tales : m uchos sugetos com praron a l­
gunos , pensando hallar en e llos las propied ad es 
que indicaba su e xterio r , y  al instante se en fa­
daron ,  encontrándolos ariscos y  silvestres. Y o  m e 
lle v é  un m acho y  una h em bra que tan so lo  se 
diferenciaban  en que ésta tenia lo s  co lo res  
m as c la r o s , y  la parte in fe r io r  del v ien tre  
tiraba á un blanco sucio. L o s  d exé  en lib ertad  
dentro de un gabinete m uy c laro  que m iraba á 
levante y  en parte á m ediodia ,  de quatro pies

de



de ancho ,  y  de unos seis pies de largo  : lo s  
o b servab a por detrás de una vid riera  , y  casi 
nunca entraba m as que para darles cañam ones que 
eran su com ida : p o co  á poco  se fu eron  acos­
tum brando á verm e , se espantaban m enos quan- 
do entraba , y  e l m acho lleg ó  por grados hasta 
e l punco de acercarse y  darm e algunos picotazos 
con  una especie de rab ia : tenia un arru llo  m uy 
su ave  , y  cerca de la  h em bra todos lo s  gestos, 
m o vim ien to s  y  adem anes de la tortoia. . sus ca­
ric ias  rec ip ro cas tenian la m ism a exp resión  de 
tern ura y  de deley te : tres veces fab ricaron  su 
nido que com pusieron  de m usco arreglad o  en un 
canasto co m o  se pone para los c a n a rio s : e l ma­
ch o  no trabajaba con m enos ahinco que la hem ­
b ra  , la  oue puso cada v e z  dos h uevos blanque­
cinos , pero cuya cascara blanda y  m em branosa 
no habia adquirido aquella consistencia que debía 
ten er , p or lo  que no  ap ro vech aro n  para em po­
lla r . La  hem bra m urió  á la quarta vez  que puso, 
y  le encon tré  un huevo con  una cascara m em ­
branosa quebrado y  d eten id o  eh el oviducto. Puse 
consecutivam ente dos nuevas hem bras ai m acho, 
y  á entram bas m a ltra tó : p areciendom e c ie rto  que 
las hab ría  m uerto sino se las hubiese quitado to­
das las veces que las puse en su com pañía. ¿A ca­
so  sen a  esto  antipatía o rabia contra las hem bias 
que quizás no satisfacían bastante su m ucho ar­
d o r ? ¿ O  de este excm p lo  particular pod rá de­
liberarse  acerca de los hábitos de la especie ?

C O D O R N IZ .
Lam. 1 7 0 .
B r i s s , tom. I.p ag . z 47- Gen. VI.
B e l . Hist. nat. des Oís. pag. 26 $. fig .y  pag. 264.
B e l . Fort, des Oís. pag. 64.
Coturnix en Latín.
Cdille en Francés.
Shiaglia , quilla  en Italiano .
VrxepÍG,'pa en Po laco .
Wachtel en Sueco.
6)ud¡l en Inglés.
E s m uy difícil indicar unos caracteres ex te ­

rio res  y  p ro pios , de m o d o  que a p rim era vista 
se note la d iferencia que hay entre las codornices 
y, las perdices : é s t a s , según la m ayo r parte de 
lo s  m étodos , son aves de un m ism o g en ero  , y  
d el V I . en e l de B risso n . Sin em bargo gen era l­
m ente , son m as pequeñas las codornices que las 
perd ices ; pero es m uy dificultoso d eterm inar si 
las m ayores codornices no  son perd ices pequeñas, 
ó  si las perd ices pequeñas n o  son  codornices gran­
des. E s verd ad  que sus propiedades m uy d istin ti- 
tas dan a entender ó manifiestan una desem ejan­
za m uy grande en la organización de estas dos 
aves : p ero  tam bién lo  es que esta d iferencia 
in terior se oculta b axo  e x te rio re s , y  apariencias 
con las quales se ocultan entre s i ,  y  se confun­
den á nuestra vista. P o r  otra parte no podem os 
saber si un ave  traída m uerta de un país extran- 
g e ro  ,  y  que se nos dice ser cod orn iz  o p erd iz , 
tiene las propiedades de la  una o  de la otra  de es­
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tas d os aves. N o  sum inistrando el exterior cosa 
alguna con que p o d er decid ir de su g e n e ro , es­
tam os o b lig a d o s , en  quanto á esto  ,  á re ferirn os 
á una especie de costum bre , antes que á una 
nom enclatura sacada y  deducida de la conform a­

c ió n  de las partes ex terio res. N o  obstante obser­
va  Buffon q u e ' las codornices no tien en  detrás de 
lo s  o jo s  aquel espacio desnudo y  sin plumas que 
tien en  las p e rd ic e s , n i la h erradura que tienen 
los m achos sobre  el pecho. Estas son las únicas 
señales distintivas con  las quales se pueden co­
nocer y  distinguir las codornices y  perdices m uer­
tas , las que no  pueden se rv ir  para las hem bras, 
que , en una y  otra  especie ,  carecen de dichas 
señales. (*)

Las codornices que m ejo r con ocem os y  que 
freqüentan  nuestros cam pos p o r e l e s t ío ,  son 
aves de pasa. L legan  á E u rop a p o r la prim avera, 
y  m archan por el o toño : e l m es de A b ril es el 
tiem p o  de su arrib o  ,  y  el de Sep tiem b re e l de 
su partida ; las costas de Ita lia  ,  de España , y  
las provincias m eridionales de Francia son  los lu­
gares por d ond e pasan : viajan de noche ó por 
la mañana m uy te m p ra n o , y  descansan durante el 
día. L legan  en tanto núm ero á c ierto s parages, 
que va lién d o se  de redes se cogen  m uchísim as y  
se ven d en  m uy b a ra ta s : lo s  mas freqüentados de 
Francia son las costas de P ro ve n z a  , y  particular­
m ente las tierras d el O bispo  de F re ju s : de Italia 
la Is la  de C a p ri ,  y  las costas de las cercanías 
de N ep tun o  • y  de España todas las costas de 
Andalucía ,  V alencia y  C ataluña , donde abordan 
tantas , que es un asom bro  , de suerte que en 
corto  te rren o  se cogen  y  m atan infinitas en día 

de entrada.
Q uando las codornices m archan de E u ro p a , se 

encuentran en las costas corresp ond ientes del Asia 
y  del A f r i c a , d ond e se d ifunden p o r lo  interior 
de las t ie r r a s ,  y  desde donde vu elven  á Europa 
p or la prim avera. Son ,  pues , conocidos los. dos 
térm inos de su e m ig ra c ió n ; p ero  ¿ quales podrán 
se r las causas , y  con qué m ed io s un ave tan 
pesada y  de vu e lo  tan co rto  pod rá  atravesar los 
m ares , y  á pesar de las fu ertes barreras que es­
tos le oponen pasar a ltern ativam en te de unas a 
otras reg io n es divid idas p o r las aguas ?

La m ism a causa que p one en m ovim iento a 
los dem ás anim ales de p a sa , sin duda obra tam­
bién en las codornices : pasada ya  la  estación de 
re c o g e r las m ieses , quando la m ano del hom­
bre ha desnudado l a - t i e r r a , de m odo que ya 
n o  produce otros nu evos fr u t o s , y  quando el frió  
ha suspendido la generación  de los in s e é lo s , la 
escaséz de alim entos determ ina entonces a las co­
dornices á buscar reg iones que les sean mas favo­
rab les : por una parte el ca lo r que aún continua 
y  que m antiene allí lo s  a lim e n to s , dispone y 
prepara á las codornices la  ruta que deben seguirj 
y  por otra  ,  la escaséz que viene con  el o to n o , 
las ad vierte  que se retiren . L o  mucho que el 11 10  
las in co m o d a , puede tam bién contribuir en algún

m o­

n o  ser  q u e  e l  a u t o r  h a b l e  d e  l a s  Perdices q u e  l l a m a n  en 
F r a n c i a  d e  g r i s ,  q u e  s o n  m u y  p a r e c i d a s  á las c o d o r n i c e s .
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( * )  E n  E s p a ñ a  ,  p o c o s  p o d r á n  c o n f u n d i r  l a s  p e r d i c e s  
c o n  la s  c o d o r n i c e s , a ú n  d e s p u é s  d e  m u e r t a s  , c o m o  t a m ­
b i é n  la s  c o d o r n i c e s  h e m b r a s  c o n  la s  c o d o r n i c e s  m a c h o s , á



m o d o  á sus v ia g e s ;  p ero  esta no puede se r m as 
que una razón se c u n d a ria ,  puesto que algunas 
que se quedan p or el h ib ie rn o , le pasan sin q u e , 
al parecer , experim enten  m ucha in com odidad  en 
lo s  mas fuertes f r i o s : p or otra  parte p arece que 
n o  lo s  te m a n , p orque toda v e z  que están en Eu- 
ro p a  se d irigen  hacia el N o rte  hasta la  Island a. 
E s  , pues ,  m uy veris ím il que p o r una. parte la 
abundancia , y  p o r otra  la escaséz sean las cau­
sas principales que obran en las codornices ;  pe­
ro  tam bién se puede pensar que la  naturaleza 
que las ha im puesto la  necesidad de m udar de 
clim a , las in sp ire  el deseo  , p o r aquella influen­
c ia  secreta que se ha reservad o  so b re  todos los 
an im ales ,  cu yo  p rincip io  y  m odo de o b rar se 
ig n o ra  , y  a la qual se ha dado e l nom bre de 
instinto. E n  e fe é t o , las codornices criadas y  alim en­
tadas en la abundancia , que n i experim en tan  e l 
f r i ó ,  n i carecen de a lim e n to s , y  ni aún han co­
n o c id o  e l atractivo  de la libertad  , al tiem po de 
la  pasa se agitan d en tro  de la jaula ,  se esfuer­
zan  para salir ,  están inquietas , im pacientes , y  
atestiguan una necesidad que les atorm enta su in­
te rio r. E sta  agitación calm a al cabo de un m es 
que es , poco  m as ó m e n o s ,  lo  que dura la 
pasa de las codornices lib res. L a  n atu ra leza , pues, 
las hace sentir in teriorm ente , y  p o r una influen­
cia secreta , la necesidad de m udar de sitio  , y  
a l m ism o tiem po que están determ inadas á m ar­
char ,' ya  p o r la falta de las cosas n e ce sa ria s , y  
y a  p or e l hallazgo  de estos m ism os o b je to s , las 
indica e l rum bo que deben seguir. E l gen io  de 
la  naturaleza que conduce las codornices á las o r i­
llas de la m ar p o r un instinto secreto  , y  las 
h ace ir  en busca de los a lim en to s, n o  podía d e - 
x a r  de com unicarlas lo s  m edios de salvar y  
ven cer e l espacio c!e lo s  m ares. A d m irad o  e l 
h o m b re  de este p ro d ig io  , ha procurado adivinar 
la  exp licación  ; pero y o  no entraré en las supo­
sicion es que se han hecho.

H abiendo llegad o  las codornices á la  o rilla  d el 
m ar , no em prenden su vu elo  hasta que sople 
un v ie n to  favorab le  que pueda llevarlas  á la co s­
ta  opuesta  : é l es quien las sostiene é im p ele , 
y  no  necesitan de otra cosa que de presentar sus 
alas ,  y  de hacer algunos m ovim ientos para irse 
sosten iend o á una altura proporcionada : s i llega 
á calm ar el v iento  ó se  cansan ,  lo s  m ares que 
atraviesan  están llen o s de islas ,  de peñascos , y  
d e  esco llos para los baxeles ;  p ero  para ellas de 
puertos , que las presentan un asilo  , y  donde 
esperan  que vu e lva  á levantarse el v ien to  ;  pero 
s i  este m uda durante la t ra v e s ia , si es con trario , 
s i es dem asiado gran d e e l espacio que hay para 
alcanzar lo s  lugares de descanso , entonces una 
tro p a  6 m ultitud de codornices caen en la m ar, 
d ond e son el juguete y  pasto de los peces. P ara  
la  conservación  de la especie era p reciso  que una 
porción  atravesase  lo s  m ares , y  para esto la  na­
turaleza les ha sum inistrado y  dado á con ocer lo s  
m e d io s : p ero  ¿ á ésta qué le im porta que p erez­
ca  entre las o las un c ie rto  n ú m ero  , n i qué s ir­

(*) E l doífto autor me parece que se engaña en quanto 
h esto, pues apenas se encontrará ave alguna , que vayan
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va  de jugu ete  y  alim en to  á los peces que son í  
sus o jos .otras producciones igualm ente apreciables? 
M ayorm en te sab ien d o  que la fecundidad de las 
que llegan  á la  r ib era  basta para resp o n d er de la  
perpetuidad de su especie.

O m itiré  la descrip ción  de la codorniz,  puestQ 
que tod os la  conocen.

L a s  codornices son m as ariscas y  no tan so ­
ciab les com o la m a y o r parte de las otras aves» 
N o  se aparean , (*) y  el m acho únicam en­
te padece necesidades v io len tas é  im petuosas : n i 
tien e ternura ni ap ego  hacia la  h e m b ra ,  y  jam ás 
es padre en e l sentid o  m o ra l , puesto que n o  
tiene cuidado alguno de la cria  n i de lo s  h ijo s : 
tan so lo  s irve  para la propagación de su especie 
p o r su a rd e r  ,  acudiendo desde m uy le jo s a la 
v o z  de la h e m b r a ,  y  sirv ién d ose  de un gran  
n ú m ero  á m edida que las va  encontrando. F e ­
cundada la hem bra p o r e l com ercio  con el m a­
ch o  , y  sin tiendo la necesidad de poner ,  escarva 
la tierra con  las unas ,  y  en el h o y o ,  que lle g a  
2  hacer y  enm edio  de los sem brad os ó prad eras, 
fab rica  un n id o  que le  com p on e de yerb as y  de 
hojas , y  pone de quince á ve in te  h u evo s salp i­
cados de pardo so b re  fo n d o  g ris  : e l em pollar 
cu ra  tres sem anas : lo s  h iju elos pueden ya  co rrer 
y  alim entarse p o r 's í  de allí á poco  ra to  de ha­
b er salido de la cascara : son mas ro b u stos que 
lo s  p e rd ig o n e s , siguen m enos tiem po á la m adre,, 
y  cabo de quatro m eses ya  han adquirido to ­
d o  su aum ento. Sin  em bargo  está bastante en duda, 
s i las codornices em pollan dos veces en un ve ra n o  
co m o  piensan a lg u n o s , y  e s  in cierto  que e m p o ­
llan de nu evo  después de h ab er llegad o  al A fr i­
ca ó  al A s i a ;  pero  e s  constante que cada año 
su fren  dos m u d a s , á saber , á fines -del h ib iern o  
y  del v e r a n o , durando un m es cada una de e llas; 
y  quando vu elven  las plum as á su e s t a d o ,  es 
quando mudan de clim a.

Sin  em bargo  del tem peram ento ard ien te  de Jas 
codornices no producen ,  n i h actn  nido sino están 
lib res  , y  no cuidan de io s  h u evo s que p on en  
quando están dom esticadas.

Las codornices son gran ívo ras ,  p e ro  apetecen 
tam bién jas y e r b a s ,  lo s  g u s a n o s , y  los in seé lo s. 
Jam ás se 'paran en á rb o le s , y  sí en tierra  en los 
sem brados , en las praderas y  en ios b arb ech os, 
hasta que se desnudan los c a m p o s : durante Ja 
fu erza del calor están q u ie ta s , y  se llam an unas 
á otras principalm ente p or la mañana y  á la caí­
da de la tarde : la hem bra es la que entonces 
se o ye  ,  y  á su canto acuden los m achos á v e ­
ces de m edia legua , p orque las codornices corren  
con m ucha ligereza y  con mas freq iiencia que 
vuelan  : no se levantan m as que quando Jas 
van  p ersiguiendo ,  las sorprehenden ú las a co ­
m eten  de m uy cerca. Su vu elo  es co rto  , b axo , 
p esado , y  , según parece , trabajoso : se le v a n ­
tan , deslizándose o b liq u am en te , batiendo el a y rc  
con  toda la extensión del ala y  á em bion es : tan 
so lo  se juntan al tiem po de la p ;s a , ó  antes bien 
se encuentran entonces ; jam ás hay entre ellas

So­

m a s  a p a r e a d o s  macho y  hembra, como lo acredita la ex­
periencia y  quasi todos saben.
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so c ie d a d , y  n o  se v e n  m as com pañías que las de 
los h ijos to d a v ía  m uy nu evos conducidos p or su 
m adre. M o vid o s los m achos de su tem p era­
m ento son ze losos unos de otros , y  pelean  
fuertem ente ;  y  según dicen son  m as num erosos 
que las hem bras. M uchos orn ito logistas aseguran 
que se distinguen p o r unas m anchas negruzcas 
co locadas en la parte in ferio r d e l cuello  , en  e l 
pecho y en los c o s ta d o s ,  que n o  se advierten  
en e l plum age de las hem bras ;  p ero  los cazado­
re s  afirman haberse  engañado lo s  orn ito lo g istas, 
y  p o r consiguiente creen  que han tenido á las 
hem bras p or los m a ch o s, cuyo diótam en es opues­
to  á la a n a lo g ía : y o  bien sé que no  es esta una 
razó n  suficiente para rechazarles , p ero  sí para 
dudar y  verificar e l hecho p o r la inspección 
de las partes internas. Y o  lo  h u b iera  executad o , 
s i , antes de concluir este artícu lo  , hubiera po­
d ido alcanzar algunas codornices v iejas , m uy ra ­
ras en lo s  m ercados , d ond e las nuevas son  m uy 

com unes.
L as codornices se cazan con  p e rro  de m uestra, 

V con escopeta ó fu s i l ;  p ero  esta caza nada tie ­
ne de particular : tam bién se cogen  con  una red  
llam ada albanega, con  otra  llam ada tiraba, y  con  
otra  p ro pia  so lo  para las codornices llam ada tras­
mallo, Vease esta 'vo%.

E l albanega es una red de m allas quadradas, 
de d iez pulgadas á un pie o a lgo  m as de a lto , 
•y larga tanto com o se quiera , aunque por lo  re­
gular suele hacerse de quince á d iez  y  och o p ies, 
cuyas m allas tienen pulgada y  m edia o dos de 
d iám etro , y  se pone perpendicularm ente p o r 
m ed io  de unos tientos ó  estacas m etidas en e l 

suelo .
L a  tiraba es otra  red  de m allas quadradas ó  

p ro lo n g ad as, de una pulgada en quadro , cu yo  an­
cho será de doscientas m a lla s , y  su la rg o  de quatro* 
cientas á lo  m a s : en la parte sup erior ó m as larga 
de esta red se pasa p o r entre las m a lla s , desde una 
punta á o t r a , una cuerda de un ded o de g ru eso , 
cu yos cabos excedan por cada lado cerca de cinco 
pies la longitud de la  red. A  cada extrem idad de 
esta , se atan quatro ó cinco m allas con  la  cuerda 
que la a tra v ie sa , y  las otras es preciso  que estén de 
m o d o  que puedan deslizarse y  co rre r  p or lo  lar­
g o  de la cuerda. T am bién  se ro d e a  p or b axo  
esta red  con otra  cuerda que atraviese su longitud, 
p ero  sin que la exceda en cosa alguna.

Se hace uso de ella arrastrándola tendida en­
tre dos , y  llevánd ola  por lo s  cabos de la cuer­
da que la  ro d ea  p o r arrib a : ó  si es uno so lo  
e l c a z a d o r , asegura dicha re d  p o r una punta con  
Una estaca m etida fuertem ente en  e l suelo ,  y  la 
arrastra p o r la otra opuesta.

C o n  el albanega so lo  se cogen  las codorni­
ces en la estación que andan en z e lo  , que es 
desde A b ril hasta A g o sto  , y  únicam ente son lo s  
m achos los que caen en ella ,  ya  atraídos del 
reclam o del cazador que rem eda el canto de la 
hem bra , ó  ya p o r haberse puesto delante de la 
re d  , m etida en una jaula , alguna hem bra , que 
tam bién se llam a reclamo , cuyo canto hace caer 
ú lo s  m achos en la tram pa.

L o s  m ejores dias para esta esp ecie  de caza
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son lo s  s e r e n o s ,  y  las horas en que n o  hay ro ­
c í o ;  p orque las codornices sen  m enos a d iv a s ,  y  
se m antienen m as quietas quando las yerb as están 
m ojadas.

E l  albanega se tiende en un pedazo de tierra , 
y  en lo  alto de una loba sigu iendo su longitud, 
después se retira  e l cazador á la tercera ó quar- 
ta lo b a  , ó  mas allá  ,  m anteniéndose agachado y  
escondido casi fren te  á fren te  del centro  ó m e­
dio  de la red  , tanto que se  sirvan  del reclam o 
v iv o  com o d el artificial para atraer á los m achos. 
E l reclam o se hace de d os m o d o s : el uno es 
una bo lsita  de cuero de dos dedos de ancho y  
quatro  de la r g o ,  fo rm ada á m anera de pera , la 
qual se llena de crin sin apretarla. A  su e xtre ­
m idad se ata con  un h ilo  fu erte  y  encerado 
un p ito  , que se hace d el h ueso del ala de una 
garza ,  ó  de a lguno de lo s  huesos largos de las 
extrem idades de una lieb re  ó de un gato. E l 
h ueso debe tener una abertura encim a del parage 
p o r donde se ata la bolsa de c u e r o : á esta aber­
tura se le  da la fo rm a de una boquilla de flauta 
con  un poco  de cera  blanca que se acom oda por 
las orillas , y  con la m ism a cera se tapa la ex ­
trem idad ó punta del hueso.

P ara  hacer sonar e l rec lam o , que se tiene 
m etido en la palm a de Ja m ano izquierda , se 
aprieta y  go lp ea  co n  la de la  derecha la  parte 
m as hinchada y  llena de crin .

E l  o tro  reclam o , la rg o  de quatro  d e d o s , y  
un poco  mas grueso  que e l pu lgar ,  s e  hace de 
im alam bre enroscado en  esp iral. Se  cubre de 
cu ero  , se adapta á su punta m as e s tre c h a ,  y  se 
ata un pito preparado com o e l que he des- 
crip to  en e l artícu lo p re c e d e n te : e l reclam o ter­
m ina en su basa con  un pedacito  redondo de 
m adera , llan o  ,  y  encolado fuertem ente con el 
cu ero  que le ro d ea. E nm ed io  de este pedazo de 
m adera tiene pegada una cuerda ó  correa de cue­
r o . C ó g e se  ésta con la m ano izquierda entre el 
dedo pulgar y  e l ind ice ,  y  con la derecha el 
reclam o del m ism o m o d o , y  p o r e l parage don­
de tiene puesto e l chiflete ,  e l qual se hace 
so n ar tirando y  afioxando alternativam ente la 
co rrea .
/ L a  codorniz reclamo ó  rec lam o v iv o  , debe 
estar bien adestrada y hecha á reclam ar ó 
cantar : para consegu ir esto  , se coloca la jauk  
en que está encerrada en un lu gar o b scu ro : se le 
da de com er m ijo  p or mañana y  tarde con luz, 
hacién dole o ir  e l sonido de un reclam o , y  así 
contrae e l hab ito  de cantar , con lo  que queda 
concluida la enseñanza. L a  jaula donde e s tá , debe 
ten erse  cubierta con una p ie l ó  con  un lienzo 
para evitar los go lp es que se puede dar en la 
cabeza. Q uando va  se está en el cazadero , luego 
que se o y e  un m acho , se tiende la r e d ,  se 
p on e la jaula á la parte de a t r á s , á cosa de dos 
ó  tres pies , al lado opuesto de donde se o y e  
e l canto del m acho , retirándose á doce ó quin­
ce pasos , y  escondiéndose sin m overse  ni ha­
cer ru ido alguno m ientras que e l reclam o llam a al 
m acho.

V aliénd o se de la  tiraxa se cogen  las codorni­
ces con p erro  de m uestra ó sin é l : si se caza

con
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con p e r r o , debe buscarse que ven tee lo  mas 
que se pueda : luego que la descubre , se acu­
de á é l por delante , se desplega la red  á dis­
tancia de quince ó veinte p a s o s ,  y lleván d o la  
entre d o s ,  se va adelantando hasta que se lleg a  
á tapar e l  p erro  , entonces ó sale la  caza p o r si 
m is m a , ó se la o b lig a  á e llo  go lp eand o la red , 
que se b axa al m ism o t ie m p o , y  la codorniz, queda 

aprisionada.
Si v a  un h om b re  so lo  ,  se suple e l defec­

to del segund o , m etiendo :en  tie rra  una estaca 
agarrada á una punta de la red  , y  se va ade­
lantando haciendo un circulo : todo  lo  dem ás se 
executa lo  m ism o que quando cazan dos personas 

de com pañía.
S i no se trae p erro  , se co gen  las codornices 

con esta m ism a r e d ,  valiéndose del reclam o y  p e ro  
esto no puede ser mas que quando andan en ze- 
lo . Se  escucha y  se advierte, en que parage se 
o y e  un m acho , se va h áciau éb  con la red  des­
plegada ,  y quando ya  se crée  estar inm ediato ó 
sobre  e l aye , si la codorniz no  sale , se go lp ea  

la  red .
E l m es de M ayo  y  e l de Septiem bre son lo s  

mas pro po rcionad os para cazar con  esta especie 
de red  y  e l p e rro  de m uestra : los dias se re ­
nos son m ucho m ejo res , y  las horas m as p ro ­
pias p or la m añ an a , una hora después de salir e l 
s o l ,  y  p or la tarde otra antes de ponerse.

E l  cazar con esta especie de red  está prohibi­
d o  , p o r dem asiado pern icioso ; y  no se cogen  
con  e lla  tan so lo  codornices , sino que algunas 
veces de un lance se co g e  una bandada entera 
d e  perdices : p o r este m o tivo  en Francia en lo s  
d istritos de las casas reales , están ob ligad os los 
la b ra d o re s , después de la  cosecha de los fru ­
tos ,  á m eter en e l suelo cinco- ram itos de espi­
nos , en cada yugada de tierra  que siegan .

C odorniz blanca. Esta es una variación  de 
la codorniz regular. Véase C odorniz.

C odorniz de garganta blanca.
N o  es tan grande com o nuestra codorniz:. la 

garganta es de un blanco h e rm o s o , cuya circuns­
tancia , la mas notable en esta ave > m e ha dado 
m otivo  para denom inarla asi. L a  co ro n illa  de la 
cabeza es negruzca : las m exiliás son de un ne­
gro  b axo que se extien de p o r  lo s  lados y  p o r 
delante d el c u e l lo , y  debaxo de la garganta que ro ­
dea : una raya  blanca nace de la parte de arri­
ba de la raíz del p ic o , pasa p or encima del o jo , 
y se extiende hácia atrás p o r io s  lados del cuello 
hasta cerca de su extrem idad : la parte de atrás 
d e  la cabeza es p a rd a : la posterior del cuello  ne­
gruzca , rayada longitudinalm ente de blanco sucio: 
e l lom o p a rd o , ondeado con pequeñas rayas trans­
versales negruzcas : e l ov isp illo  y  E s  cubiertas de 
las alas pardas las plumas escapulariasy y  las pe­
queñas guias de las alas son pard as.,- variadas de 
gris p or la o rilla  e x t e r io r ,  de ro x o  p or la in­
terna , y  p o r m ed io  cortadas de n e g r o : la parte 
de abaxo del cuerpo está rayada de negro  á m a­
nera de Z  so b re  fondo blanco sucio . P o r  lo s  la ­
dos tiene dos bandas anchas longitudinales y  p ar­
d a s , guarnecidas p or fuera de pintas redondas de 
un blanco sucio rodeado de negro  : las guias de

Historia Natural, Tom. I. .
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las alas son  parduscas , y  las de la co la  tiran á 
g r i s : el p ico  n e g r o ,  lo s  pies p a jiz o s ,  y  las uñas 
negras. , . V

Y o  h allé  esta codorniz v iv a  en P a r ís  en casa 
de un p a x a re ro , y  no he podido saber de donde 
la  habían traíd o . Sus c o lo r e s , sem ejantes á lo s  d e  
las codornices que se encuentran en la G u ayan a y  
en la Luisiana ,  parecen indicar que es o rig in aria  
de A m érica. Q uand o la  adquirí era en extrem o  
arisca : p ero  lu eg o  se am ansó ,  y  en p o co s 
m eses se  fam iliarizo  tanto ,  que iba á tom ar la 
com ida de la m a n o , se dexaba co g er fác ilm ente, 
y  parecia alegrarse  quando la acariciaban. Se la 
puso en un jardín , á cuya entrada h ay dos em pa­
lizadas para faisanes , y  co rria  precipitadam ente 
delante de estas em palizadas, con las alas y  co la  ten­
didas , haciendo m il esfuerzos para entrar en ellas, 

;.y a l m ism o tiem po no cesaba de dar’ un g r ito  
dulce y  b axo  , haciendo una especie de m urm u­
llo  que parecia la exp resión  del gusto : al co n ­
tra r io  por mañana y  tarde tenia un grito  agu do, 
a lto , y  penetrante que se o ia  desde m uy le jo s : 
quando se la tenia en la  m ano y  se la  acaricia­
ba ,  hacia poco  m as ó  m enos e l m ism o m ur­
m ullo que delante de las. jaulas de lo s  faisanes: 
tod o  el tiem po que se la dexaba en libertad  lo  
pasaba delante de estas jaulas sin alejarse jam ás: 
tod os sus m ovim ientos parecían dim anar de la 
necesidad de unirse , y  se con o cía  que la . analo­
gía la inclinaba hácia lo s  fa isa n e s , n o  obstante la  
d iferen cia d e l tam año ;  porqu e en  e l m ism o ja r-  
din ,  y  tam bién á la entrada había un ánade ra ­
m oso  de la L u is ia n a , y  algunas palom as á las que 
jam ás se acercaba. V iv ió  tres años , y  se alim en­
taba de. .trigo ,  co m o  tam bién de algunas legum ­
b res. Gen. V I.

C odorniz (pequeña) de G in g i. V i age á las Indias 
y á la China , tom. II. pag. 1 7 2 .

E s cerca de un terc io  mas pequeña que nues­
tra codoigaV. ’- tiene la cabeza negra , y  una raya 
de un am arillo  rubio  en cada m exilla  : la -gar­
ganta blanca , listada de negro .por la  parte de 
abaxo : la delantera d e l cuello  , y  la de d eb axo  
del cuerpo  de un am arillo  que tira  á ro x o  , c o r ­
tado p or una banda longitudinal n egra en el cen­
tro. de cada plum a , y  p o r otras dos blancas 
paralelas á aquella en las o rillas  de las plum as: 
la parte de atrás del cu ello  es rosada , y  varia­
da de n egro  : el lom o , • e l ov isp illo  , y  las cu­
biertas de las alas de un ro x o  castaño  ̂ variad o 
de pajizo  y  de n eg ro  ;  y  las guias de las alas 
pardas.

Se  d iferen cia la h em bra del m acho en que 
. no son tan v iv o s  sus co lores ,  y  que enm edio 

de cada plum a de la d elantera del cuello tiene 
.u na banda blanca lo n g itu d in a l, y  á los lados d os 
pintas negras : en que las plum as del v ien tre  e s ­
tán cortadas p o r rayas negras tran sversales ,  y  
p o r otra  blanca longitudinal enm edio. So n n erat 
nada dice del c o lo r  del p ic o , n i del de lo s  pies 
de esta codorniz , que se encuentra en  lo s  costas 
de C o ro m a n d e l. Gen. V I.

C odorniz de la C a y e n a . •
Esta a v e , que todavía no se. ha d e sc rip to , es 

mas pequeña que nuestra codorra\. L a  co ro n illa  de 
T t  la
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]a cabeza es blanquizca a y  la garganta leonada: 
d eb axo  de ésta tiene un sem icollar de un b lanco 
s u c io , con  un rasgo negro  á lo  largo  enm edio  de 
cada plum a ,  y  un perfil del m ism o c o lo r  en su 
e x tre m id a d : lo  in ferio r del c u e l lo , y  lo  alto  del 
pecho están m ezclados confusam ente de gris y 
negruzco : lo  in ferio r del pecho ,  y  lo  restante 
debaxo del cuerpo salpicados de blanco y  n egro , 
s ie n d o  cada plum a negra y term inada en una m an­
cha b lan ca : las del m edio del v ien tre  están guar­
necidas de un' p oco  de leon ad o  : la  parte de atrás 
de la  cabeza ,  lo  alto y  lo s  lados del cuello in ­
terp o lad os de negro ,  de blanquecino , y  de al­
gunos rasgos leonados , d ispuestos á rayas ve rti­
cales ;  y  la parte baxa del c u e l lo , p o r  detrás y  
p o r delante ,  m ezclada confusam ente de gris  y  de 
negruzco : las cubiertas de las alas son de g ris , 
y  enm edio  tienen unas m anchas n e g r a s , y las 
m ayores están guarnecidas con algo de b lanco: 
las grandes plum as de las alas son dé un gris 
pardo : la co la  tira á g r i s :  el p ico es n egruzco , 
y lo s  pies de un gris que tira á pajizo. Gen. V I.

C odorniz de la C h in a .
Lam. i z6, fig. i .
B riss. tom. I . pag. 5 *4 . lám . X XV .'fig. i.
E d w . pag. 7 7 . cap. X X X V I. lam. 1 47.
Colurnix Sincnsis en Latín .
Fraise ó caille dé la Chine en Francés.

Es del tam año de mX.alondra: lo- sup erior de 
la cabeza , y  to d o  el cuerpo de un pardo claro  

'  variad o  de n e g r o .: la garganta negra ; v  la d e­
lantera del cuello  y  las m exillas d o  un b lanco 
h e r m o s o : una raya n egra separa e l cuello  del 
p ech o  ,  e l qual es de un co lo r  de ceniza obscu­
r o , con algunas m anchas de c o lo r  de castaña : e l 
v ien tre  , lo  in ferio r d e l cuerpo y  la co la  es de 
c o lo r  de castaña : las alas son ’, de un pardo cla­
ro  ,  e l p ico  n egro  , los pies am arillazos , y  las 
uñas pardas. E n  F ilip inas se halla  esta pequeña 
codorniz ,  y  en la C h in a  hay una variedad de la 
m ism a especie un poco  m ayor , y  cu yo  pecho 
está llen o  de pintas negras. Estas codornices se d o­
m estican , y  lo s  com bates de los m achos es una 
d iversió n  grande para los C h in o s ,  que apuestan 
p o r uno y  o tro  com b atiente . Gen. V i.

C odorniz (la grande) de la  C h in a . V i age d las 
Indias y d la China , tom. II. pag. 1 7 1 .

E s  m ucho m ayor que nuestra codorni^: la co­
ro n illa  de la cabeza es de gris , rayada transver­
salm ente de n e g r o , y  variada de blanco con m o ­
tiv o  del cañón de las plum as que es de este ul­
tim o c o lo r  : las m exillas son de un ro x o  claro , 
cortadas p o r una raya blanca que pasa p or encim a 
del o jo  : e l c u e l lo , e l lom o y  el ov isp illo  están 
rayados transversalm ente con  bandas negras sobre  
fo n d o  gris , y  tiene adem ás enm edio de cada 
plum a otra banda blanca lo n g itu d in a l: las cu b ier­
tas de encim a de la co la  son m uy largas ,  y  las 
cubren en teram en te : las alas son parduscas, y  en 
la parte de afuera de cada plum a tienen unas 
m anchas anchas , negras y  redondas : e l v ientre 
es ro sa d o , con una banda longitudinal blanqueci­
na enm edio de cada plum a ,  y  algunas m anchas 
negras á cada la d o : e l iris es en carn ad o ,  el p ico  
n e g r o , y los pies am arillos. Gen. V I.

330 C O D
C odorniz de la Is la  de Lu zpn  (pequeña). Viage

a la nueva Guinea ,  pag. 54 .
L a  pequeña codorniz de la Is la  de L u z o n ,  se­

gún S o n n e ra t,  único autor que habla de ella ,  no 
tiene mas que quatro  pulgadas desde la punta del 
p ico  á la de la c o la ,  y  p or consiguiente es mas 
pequeña que un g o rrió n  y  m ucho mas corta. L a  
parte de arriba , y  la de atrás de la cabeza son 
n e g r a s : lo s  costados r o x o s , m anchados de negro- 
y  é l lo m o  y  las alas negras : s.obre las alas 
tien e algunas lineas;.ob longas que tiran, á gris • I* 
garganta es blanquecina , y tenida p o r los lados 
de r o x o :  el pecho g r i s ,  manchado de negro : el 
v ien tre  de un pajizo sucio , con bandas negras 
tran sversales : p ico y  pies negruzcos. Gen. VI.

C odorniz de, la Luisianu. Lam . 1 4 ? .  Briss. 
tom . I . pag. i $ 2. Vease C olen icui,

C odorniz de la nueva G u in ea . Viage a la nueva 
Guinea , pag. ¡ 1 7 0 .  lam. 1 0 5 .

Sonnerat es. el único que habla de esta codor-  
>z/Vw  y  la describe del m odo sigu iente :

„ L a  codorniz de la nueva G u in ea  es un ter- 
, ,  c ío  mas pequeña que la de E urop a : todo su 
, j  plüm age es pard o , m as b axo  sobre  el lom o y 

las alas , que debaxo del vientre  y  en la cabe- 
, ,  za : las guias pequeñas de las alas están circuidas 
y , de una orla  am arilla  ,  cárdena y  obscura : las 
„  grandes son todas negras y y e l iris y  pies ti- 
„  ran á g r i s : , ,  Gen. VI.

C odorniz de las Filip inas. Lam. 12 6 .  Briss, 
tom. I. pag. i 54. Vease C odorniz d e  la China. 

C odorniz de las Islas M aluinas.
E s m ucho m ayor que nuestra, codorniz , y ca­

si tan grande co m o  la perdi% de gris : esta seria 
una perdh ,  y  no una codorniz , si la magnitud 
bastára para distinguir estas aves. C o m o  es una 
especie n u e v a ,  y  no  se ha hablado de ella hasta 
a h o r a , creo  que e l n o m b re  de perdi^ le conven­
dría m ejor que e l de codorniz,, puesto que por su 
tam año tiene m ayor relación con  la  perdis, y ba­
x o  del m ism o punto de vista  se diferencia mas 
de la segunda.

Su plum age está variad o  de g r is ,  de leonado 
y  de n egro  : un rasgo  n egro  ocupa el centroide 
cada plum a según su longitud ;  y  está circuido 
de leonado en la delantera del cuello y  en la 
garganta , y  de gris en la de atrás del cuello y  
la  de encim a del cuerpo : lo  o rilla  , tanto leona­
da com o de g r i s ,  está circuida de negruzco ;  y  
e l vientre  y  costados son blancos : las grandes 
guias de las alas son  de un negro  d esco lorid o ; y  
e l p ico  y  lo s  pies del m ism o c o lo r . Gen. VI. 

C odorniz de las M olucas.
A  Sonnerat se debe el con ocer esta a v e , que 

es  la mas pequeña de las codornices, si en efecto 
puede tenerse p o r tal. N o  es m ucho m ayor que 
un tarín. L a  garganta es n e g r a , y  debaxo de ella 
tiene una m ancha ancha de un blanco herm oso, 
rod ead o de negro  : e l pecho , y  todo lo  debaxo 
del' cuerpo es de un ceniciento que tira á co lor 
de pizarra : tod o  lo  superior del cuerpo pardo, 
con  algunos rasgos n e g r o s , cuya dirección es de 
la cabeza á la c o la , y  so b re  ía cabeza tiene al­
gunas señales de un gris sucio y obscuro : e l pico 
es n e g ro  ,  lo s  pies p a jiz o s , y  las uñas negras.
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E l p ico es m uy fu erte  á p ro p o rc ió n  d e l ta­

m año del ave  , m as la rg o  , y  n o  e n co rva d o  ó  
co n v e x o  p o r su parte su p erio r co m o  e l de la 
codorniz : es r e é lo ,  c o n ic o , co m o  lo  es tam bién , 
según lo  representan  las lam inas , e l de d os co­
dornices de la Isla  de L u zon  , y  e l  de o tra  de 
la  nueva G u in e a , todas tres descriptas por S o n -  
nerat , y  cuyas ligaras nos ha dado en su o b ra . 
Y o  no he visto  las codornices de la Isla  de L u ­
z o n ,  n i la de la nueva G u in e a ; y  pensaba que e l 
g rab ad or h ab ría  e rrad o  e l p ico  ;  p e ro  la c o n fo r­
m idad del de la codorniz de las M o lu c a s , una de 
las quales he v isto  , con el de estas tres codor­
nices m e inclina á c r e e r  que todas quatro difie­
ren  de las verd ad eras codornices : que no son  d e l 
g en ero  V I .  s in o  que se debe fo rm ar de ollas un 
g e n e ro  d istinto  , e l que sin em b argo  no  puede 
estab lecerse  antes de tener un con ocim iento  mas 
e x á é to  de estas aves. Baste p o r ahora notar que 
teniendo lo  m ism a fo rm a y  ex te rio r d e  las codor­
nices , es e l p ico  ■ d ife re n te ,  m as largo  ,  d erecho 
y  c o n ic o , en  ve z  de ser con ico y  encorvad o .

C odorniz de M adagascar. 'Idease T vrnix.
C odorniz (la grande) d e  M adagascar. Viagc k 

las Indias y a la China,  tom. II. pag. 16 9 . lam. 98.
E s o tro  tanto m ayo r que nuestra codorniz: ía 

parte de arrib a  de la ca b e z a ,  la  de atrás d el cue­
llo  , y  e l  lom o son de un ro x o  pardusco : en­
m ed io  de la cabeza tiene una ra y a  longitu dinal 
d e  un blanco pajizo que va  aclarando p o r 
encim a del cu ello  ,  y  se extien d e en una raya  
blanca hasta lá  m itad de lo  la rg o  de é l : las m e -  
x illas  son  de gris ,  cortadas p o r d os rayas 
blancas que se dilatan p or io s  lad os d el cu ello  
en  toda su long itu d  : la garganta es n e g r a , y  e l 
pecho y  v ien tre  d el m ism o c o l o r ;  p ero  entre la 
p arte  del b uch e y  lo  alto  d el pecho tiene una 
m ancha ancha de c o lo r  de castaña ; y  adem ás pe­
ch o  y  vien tre  están salpicados con pintas blancas 
redondas : las pequeñas cubiertas de encim a de 
las alas son rosadas , y  están cortadas transversal­
m ente p or lineas negras : las m edianas de un .ro­
x o  negruzco , rayadas transversalm ente de b lanco 
pajizo  : las grandes guias d e  las alas pardas , las 
m edianas y  pequeñas negras , cortadas tran sver­
salm ente y  term inadas en am arillazo  .: la co la  ne­
g ra  , rayad a tran sversa lm en te  de p a jizo  .: e l p ico  
n e g r o , y  los p ies rubios. Gen. V i.

C odorniz de M éxico  (grande). Vease ‘ C o l ín  
(grande).

C odorniz  corETüD A  de M éxico,. Lam, 13.6, 
fig. 1 .  Briss. tom. I.pag. z6o. Vease Zonecolin.

C odorniz de tres dedos de la Isla  de L u zon . 
V  i age a la nueva Guinea,  pag: $ 4 . lam. 2 3 .

Y a  se ha v isto  exem p lar de una especie de 
codorniz con tres dedos (  vease tcjrnix ) ,  que se 
encon tró  en M adagascar. Sonnerat e n  su p rim er 
v iage  á las Ind ias nos ha dado á co n o cer otra  
segu n d a ,  que describe del m odo siguiente:

, ,  L a  cabeza , lo  alto del cuello  p o r la  parte 
„  de a t r á s ,  y  de la garganta p o r la  de delante, 
, ,  están cubiertos de plum as b la n ca s ;  sin em bargo  
t3 son mas las negras : la parte de abaxo de la 
, ,  garganta y  del p ech o  son de c o lo r  de canela o b s-  
„  c u r o : el v ientre  es de un am arillo  c laro  y  lavad o :

Historia Natural, Tom, I.
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„  e l lom o de un g r is  que tira  á n e g r o : las guias 
„  de las alas tiran á gris ; p ero  las plum as p e -  
„  quenas term inan en una m ancha am arilla  , e n -  
„  m ed io  de la qual tiene una pinta negra , r e -  
„  donda y  sem irodeada de un c ircu lo  de acanelado 
„  obscuro :  lo s p ies  y e l p ico  tiran i  gris. 
Gen. V I.

C odorniz parda de M adagascar. Viage a las In­
dias y a la China,  tom. II. lam. 1 7 1 .

Su tam año es el m ism o que e l de nuestra ¡co­
dorniz :  lo  de encim a de la cabeza ,  y  lo  a lto  
del cuello  hácia atras está m ezclad o  de n egro  y  
r o x o : la garganta de un ro x o  c la ro  : la delante­
ra del cu ello  ,  y  la parte de ab axo  del cu erp o  
de este u ltim o c o l o r , variad o  con d os bandas n e ­
gras concéntricas que gu arnecen  cada una de las 
p lu m a s :  la parte de arrib a  d e l cu erp o  ray ad a  
tran sversalm ente de n egro  so b re  fo n d o  gris : las 
alas pardas ,  e l iris am arillo  ,  y  e l p ico  y  lo s  
p ies n eg ro s. Gen. V I.

** N ota . E n  e l R e y n o  de C h ile  n o  hay co­
dornices.

C o g e r  a.yre a it o . (cetr.) E sta  v o z  significa que 
e l ave  m uy rem ontada vu e la  p o r encim a d el a y re  
in fe r io r  que co rre  so b re  la superficie de la  t ie rra .

C O G U J A D A  (grand e). Vease A londra (gránele)
COPETUDA.

C ogujada .de garganta t  pecho blanco.
Lam, 66z.
Coquillade en  Fran cés

Esta es una alondra que se encuentra en P ro ­
ven za  ,  y  de la que nadie h a  h ab lad o  antes de 
M o n tb e ilia rd , que la describe del m o d o  sigu ien te :

„  La cogujada de garganta y  pecho blanco t ie -  
„  ne la  g a rg a n ta ,  y  todo e l cuerpo por d eb axo  
5, b lanquecino  ,  con  unas m anchicas negras so b re  
„  cuello  y  p ech o  : las plum as d el m on o  (M o n t-  
„  beilíard  ha hablado de e lla  m as a r r ib a ) so n  
„  negras , guarnecidas de b lanco : la p arte de 
„  arriba de la cabeza y  del cu erp o  variad as de 
„  negruzco y  d e  ro x o  c laro  : la s  grandes cu b ier- 
„  tas de las alas term inadas de b la n c o : las plum as 
„  jie ellas y  de la  co la  pardas ,  guarnecidas d e  
„  ro x o  c la ro  ;  excep to  algunas guias de las alas 
„  que están circuidas de b lanco : e l p ico es  p ar- 
»  do por arrib a ,  b lanquecino p o r  ab axo  ,  y  le s  
, ,  pies p ajizos.

5? Su total long itu d  es de seis pulgadas y  tres 
„  l in e a s ... . : .la  cola tiene d o s ,  y  exced e  á las alas 
„  en siete ú  och o  lineas. „

M ontbeiliard  añade ,  q u e  So n n erat ha traíd o  
d e l C a b o  d e  Buena E sp eran za  una alondra m uy 
sem ejante á esta d e  que se trata , y  que según 
la  com paración que d icho M ontb eiliard  ha h ech o , 
no  parece m as q ue una le ve  variación.

L a  cogujada de que tratam os tiene un peque­
ñ o  copete  en la parte de atrás de la cabeza , y  
canta desde el rayar del día. M acho y  h em bra 
jam ás se dexan , y  m ientras que uno busca su 
com ida , el o tro  vela  en la seguridad reciproca de 
la pareja , que perm anece siem pre fiel y  constan­
te. Gen, XXXIX.

C ogujada d el S en eg a l. Vease G riseta,
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C O L A  D E  A B A N I C O .
Cola de abanico de la V irg in ia . Lam. 3 8 0 . e l m a­

ch o  , fig. sft-per. la h em b ra  fig. infer.
E ste  páxaro  , llam ado cola de abanico por la 

co stu m b re  que tiene de ab rir y  extender su co la , 
es d el g en ero  del pico gordo o d el X X X IV . d el 

m étod o de B risso n  : tod o  su plum age es de un 
pard o u n ifo rm e , mas fusco en la parte de arriba 
del cu erp o  ,  y  en la de abaxo  mas claro  , ŷ  a v i­
vad o  p o r una le ve  tintura de ro x o  que tira á 
negruzco en las guias de las alas y  en  las p lu­
m as de la c o la : el p ico es g ris  b la n c o , y  lo s  p ies 

n egruzcos.
L a  hem bra tien e m as baxos los co lo re s  que 

e l m a c h o , y  e l vientre  b lanquecino. H e visco dos 
de estos páxaro s víyos en París  , que ni can­
taban , ni eran notables m as que p o r e l habito 
de ten er la co la  te n d id a , p ero  sin levan tarla . V i­
v ie ro n  p oco  tiem p o , y  decian que lo s  haoian 

tra id o  de la V irg in ia .
C ola de abanico de la  V irg in ia . Lam * 3 8 0 . 

Vease C ola de abanico.
C O L C U I C U I L T I C .  V e a s e  C olenicui . 
C O L E N I C U I  o  C O D O R N I Z  de la Luisiana.

Lam. 14 9 -
B riss. tom. I. pag. 158. lam. XXII. fig. z. Gen. VI.
Colenicui en Fran cés.

A l  parecer esta especie de codorniz es m uy 
com ún en la Luisiana , p orque siem p re entra en 
e l n ú m ero  de las aves que se ^rem iten desde es­
ta parte de A m érica  : su tam año y su fo rm a es 
lo  m ism o que los de nuestra codorniz, de la que 
tan so lo  se diferencia en lo s  co lo res  del p lum a- 
g e ,  y  en tener el p ico  mas grueso .

L a  cabeza está variada de n e g ro  y  de casta­
ñ o  con que finaliza cada plum a : una banda blan­
ca v a  desde las ventanas de las narices al occipu­
c io  ,  pasando p o r encim a de lo s  o jo s  , y  baxa 
p o r  cada lado  sobre e l cuello : la garganta es 
blanca : la parte p o sterio r d e l cuello  está variada 
d e  negro  , de castaño y  de blanco : la de enci­
m a d el cuerpo rayad a  con bandas estrechas n e­
gras  y  en fo rm a de Z  so b re  fo n d o  castaño : la 
parte anterior del cu ello  ,  y  la in fe r io r  del cu er­
p o  rayadas de negruzco  so b re  un gris  s u c io : las 
p lum as del ala son p a r d a s ,  excep to  el b o rd e  e x ­
te r io r  de las guias que es de c o lo r  de g r i s , y  
la  p arte  e x terio r de las m edianas que es rosada: 
la  co la  variada de castaño , cen icien to  y  negruz­
c o  : B risso n  dice que el p ico  y los p ies son en­
carnados : con  t o d o ,  el p ico  e ra  efectivam ente 
n e g ro  ,  y  los pies negruzcos en una m ultitud de 
aves de estas que he rec ib id o  de la Luisiana. E l 
que ha descripto  B risso n  quizás seria una varia­
ción . L o s  M exicanos le llam an colcuicuiltic.

C O L I B R I  (e l)  O  P IC A F L O R .
Tolytmus en L atin .
Colibrí en Francés.

E l colibrí ( con sid erad o  en su g e n e r o ) es un 
páxaro del nuevo  C o n tin en te  ,  y  tiene las m is­
m as propiedades y  háb itos que el páxaro -mosca, 
Vease P axaro mosca. U nicam ente se diferencia en 
que tiene el p ico m as p ro lon gad o  y  a rq u e a d o , del 
m ism o grueso en casi toda su lo n g itu d , y -a lg o  hin­
ch ad o  p or la p u n ta : igualm ente que el páxaro mosca,
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se  halla  ad orn ad o  de lo s  co lo res  mas ricos y  mas. 
b rillan tes : habita tam bién en lo s  parages mas cali­
dos de la A m é rica  , y  en algunas de las re g io ­
n es tem pladas ,  p ero  no  se a le ja  tanto hacia el 
N o r te . Se encuentran páxaros moscas en la Luisia­
na y  en e l C añ ad a , p ero  no se hallan colíbrís 
A l  m odo que lo s  páxaros moscas no tienen otro  
can to  que una especie  de zum bido que no carece 
de alguna du lzura ; y. unos y  o tros son difíciles 
de criar y  de m antener enjaulados. E n  quanto á es­
to  , vease el artícu lo  P axaro mosca, E i nom bre 
gen érico  de los colíbrís en lengua brasiliense es 
guainumbi.

C olibrí (p eq u eñ o ). c .
Lam. 600. fig* r .
Briss. tom. III. pag,.$67*

E ste  es e l mas: pequeño de to d o s lo s  colíbrís 
co n o cid o s. D esd e  la  punta d é l p ico á la de la 
co la  tan so lo  tien e tres pulgadas de largo  : todo 
su plum age es de un ve rd e  dorado resplandecien­
te y  con v isos de un co b re  purificado m uy v ivo : 
las alas son  de un pard o  v io láceo  : las dos 
plum as d el centro  de la c o l a : de un verd e  dora­
do : las laterales del m ism o c o lo r  * ; guarnecidas 
de b lanco  , y  la m as e x te rio r  p o r fuera es blau- 
cá en toda su longitud  : la m itad superior del 
p ic o  negra ,  y  la  in fe r io r  b lanca : B risso n  dice 
que este colibrí se encuentra en el B rasil , y  en 
d iferentes parages de A m érica . D e  la  C ayena re­
cib í uno que se le sem eja m ucho ,  y  cpn todo se 
d iferencia en que n o  tiene aquel verde dorado 
tan respland eciente en la parte de arriba del cuer­
p o  ,  y  en que en las partes in fe r io re s  son sus 
plum as de un ru b io  sin lustre. ¿ A c a s o  seria la 
h em bra ? L o  que n o  m e dexa d eterm inar á ello 
es , que las dos plum as de la  co la  son mas lar­
gas que las d e m á s ; que están term inadas de blan­
co  ro sad o  ;  que todas van  en dim inución desde 
e l cen tro  de la co la  á las o rillas ; y  en - fin que 
e l pico es del tod o  n e g ro  , y  á proporción  pa­
rece mas la r g o , porqu e en m i ju ic io ,  todavía es 
mas pequeña esta esp ecie  que la an terio r ; pero 
no habiéndola rec ib id o  m as que una vez  , y  es­
ta bien m altratada , n o  he p od id o  fixar sus di­
m en sion es. Gen. XLIV.

C olieri  azul .
Colibrí de Santo D o m in g o . Lam. 680, fig. 1 .
B r is s . tom. III. pag. 681.

Para la rem isión  que h ago  á la fig. 1 .  de la 
lam ina ilum inada 6 8 0 . adopto el colibrí que se en­
cuentra en la ob ra de B u ffo n , edic. en iz .°  tom. i r .  
pag. 8 4 . ;  p ero  co m o  no se halla sem ejanza algu­
na entre  esta figura y  la  d escripción  , es cierto 
que h ay algún y e r ro  typografico  en este parage: 
y o  no puedo verificarlo  , porque no  conozco co­
librí al qual pueda re fe r ir  e l que representa la 
lam. 680. fig. 1 . :  en quanto al colibrí as{ul se pre­
senta otra dificultad , y  es que B risson  , según 
Seb a ,  hace una descrip ció n  diferen te  de Ja que 
presenta Buffon sigu iend o al P . du T errre  , que 
cita tam bién B risso n . P arece  , p u e s , que B risson  
ha p re ferid o  la figura que se halla en la ob ra  de 
Seb a  , á la  descrip ció n  que de él hace e l P . ciu 
T e m e .  P e ro  co m o  es n o to r io  e l poco m eneo 
que tien en  las lam inas de S e b a , p o r quanto este

au-
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autor suele aplicar m uy m al lo s  n o m b r e s : m e 
parece m ejo r y  m as segu ro  atenerse á la d escrip ­
ció n  del p .  du T e r t r e ,  sin que lo  im pida la fi­
gu ra que presenta Seba ,  la que , ó  quizás no  
es exáóia , ó  lo  que es m as v e r is ím il,  representa 
o tro  páxaro d iferen te  d e l que se trata. E l colibrí 
a-yd tiene de este  c o lo r  la parte de arrib a  del cuer­
p o  : la cabeza , la garganta , p ech o  y  vientre son 
de un carm esí a te rc io p e la d o ,  con  v iso s  de d iverso s 
co lo re s  según lo s  a s p e é lo s , y  sus alas y  co la  son  
n e g r a s , y  azules en la figura que da Seb a . Según  
e l P . du T e rtre  ,  este colibrí es como la_ mitad del 
reyezuelo de Francia, Gen, XLIV.

C o r lB R I  COPETUDO.
B riss . tom, III.pag. 6 9 1.

E ste  colibrí Unicamente es co n o cid o  p e r  lo  que 
dice Seb a  ,  y  aunque algunos autores han h ab la­
d o  de é l ha sid o  sigu ien d o  á  éste : según la  fi­
gu ra  representada en e l vol. 1 .  pag. 97. tab. l x i . 
fig. 4 . tiene cerca de och o pulgadas y  m edia d es­
d e  la punta del p ico  á la de la co la  : tod o  su 
plum age es de un encarnado m uy h e rm o so  , á 
excep ción  de las cubiertas de encim a de las alas, 
co m o  tam bién las guias de ellas que son azu­
les : las plum as de la parte su p erio r de la cab e­
za  son largas y  e s tre c h a s , y  form an un penacho 
que la adorna : la co la  es encarnada , y  las d o s 
plum as del m edio m uy largas. Se encuentra en 
M éxico . Gen. XLIV.

C olibrí  de cola yiolacea.
Colibrí de cola violácea de la Cayena. Lam. 67 1 .  

f g .  2.
Esta es una especie tan so lo  descripta p o r 

Buffon : la  longitud  total de este p áxaro  es de 
cin co  p u lg a d a s , y  su p ico  de d iez y  seis lineas: 
la cabeza y todo lo  de arriba del cuerpo son de 
un verd e  d orad o : las alas de un pard o  que tira 
á v io lá c e o , y  enm edio de la garganta y  de. la d e­
lantera d e l cuello  tien e una raya longitudinal de 
un v e rd e  n egro  , entre otras d os b la n c a s : e l pe­
ch o  es de este ultim o c o lo r  : e l vientre y  io s 
costad os de un verd e  dorado resplandeciente : la 
parte de ab axo  de la coia blanca : las plum as de 
que ésta se com p on e están variad as con bandas 
anchas de un verd e  d orad o  p á lid o , de un negro 
bronceado , y  de c o lo r  de purpura : las de mas 
afuera p or cada parce tien en  en la punta una 
m ancha b la n c a , y  las in term edias carecen de ella: 
p ico  y  p ies son n eg ro s. D e  la C ayen a y  Santo 
D o m in g o  v ien e  con  freqiiencia este colibrí. Ge­
nero XLIV.

C olibrí  de corbata v e r d e .
Colibrí de garganta verde de la C ayen a . Lam. 6 7 1.

f ‘g ‘ i-
T ien e  m uchas re lac ion es con  e l  colibrí de cola 

violácea. Vease C olibrí  de cola violácea. E l 
m ism o tam año p o co  m as ó m enos , el m ism o 
v e rd e  dorado en la  cabeza y en la parte de arri­
b a  del c u e r p o , y  so b re  las a la s , el m ism o pardo 
que tira á v io la d o ,  so lo  que estos co lo res  son  
m as obscuros y  no tan resplandecientes en este 
colibrí : una banda de un verde de esm eralda se 
extien d e por m ed io  de la garganta y  de la d e­
lantera d el cu ello  entre dos rayas de un pardo 
rosad o : esta raya ve rd e  se 'ensancha alargándose
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hasta e l p ech o , y  term ina en esta m ism a parte 
en una m ancha negra ob lo n ga  que se extien de 
p o r m ed io  d el v ien tre  estrechándose al m ism o 
t ie m p o : la extensión  de esta ra y a  n egra va  a co m ­
pañada p o r  la derecha é izquierda de una banda 
longitudinal de un- b lanco m ezclad o  de ru b io  : la 
p arte de a b a x o  de la co la  es b la n c a , y  las plum as 
de que se com p on e pintadas com o en e l colibrí 
de cola violácea. L o  que m as distingue estos d o s 
p á x a ro s ,  y  lo  que ta i v e z  debe im p ed ir e l te ­
nerlos p o r una m ism a especie , es que este de 
que tratam os tiene e l p ico  m as co rto  que el co­
librí de cola violácea : am b o s tienen  el p ico  y  
lo s  pies n e g r o s , y  tanto este ultim o com o el p ri­
m ero  se encuentran en la  C a y e n a . Gen. XLIV.

C olibrí de garganta verde  de la  C a y e n a . 
Lam. 6 7 1, fig, 1 ,  Vease C o librí  de  garganta 
v e r d e .

C olibrí  de garganta  color de escarlata.
T ie n e  quatro pulgadas y  m edia de la rgo  : la  

garganta ,  las m exillas , y  toda la  delantera  del 
cuello  son  de un c o lo r  de escarlata que tiene Ja 
brillantéz de lo s  rubíes : la parte de arriba de la 
cabeza ,  d e l cu erp o  y  de la co la  es de un n e ­
gruzco  de te rc io p e lo  , con una fran ja  estrecha y  
azulada al red ed o r de las p lu m a s: las alas son  de 
un verd e  dorad o o b sc u ro : e l o v isp illo  , y  la p ar­
te de ab axo  de la  co la  de un azul h erm o so . 
A unque este colibrí tenga m uchos rasgo s de sem e­
janza con  el violáceo,  sin em b argo  se  d iferen ­
cia m ucho para que con fundam ento se  pueda te­
n er p o r una variación  , co m o  cree B r i s s o n , supl. 
tom. V i. pag. 1 1 9 .  Este colibrí se  encuentra en  Su- 
rinam . Gen. XLIV.

CoLiRRi de  gargantilla  de Su rinam . Lami­
na 600. fig. 4 . Vease G argantilla roxa. (e l)

C olibrí  de la C a yen a  llam ado T opacio, La­
mín. 599. fig. 1 .  Vease C olibrí  topacio.

C olibrí de M éxico . Lam. 680. fig. 2. Vease P eto 
negro .

C olibrí de Santo D o m in g o . Lam. 680. fig. u  
Vease C olibrí a z u l .

C olibrí  de v ie n tr e  rosado.
B riss . tom. III. pag. 670.

Su longitud es  de cerca de quatro  pulgadas: 
la cabeza , la parte de atrás del cu ello  ,  y  tod o  
lo  de encim a d el cuerpo de un ve rd e  d o rad o , 
con  v iso s  encarnados : la garganta , la d elantera 
del cuello , y  la parte de ab axo  del cuerpo de 
un rosad o claro  : las alas p a rd a s , con algún v i­
so de m orad o : la cola de un negruzco  con  v i ­
sos verd es , y  term inada de b lanco  : e l p ico  ne­
g ro  , á excepción de la basa de la m andíbula in­
fe r io r  de él que es am arilla ;  y  dedos y  uñas 
negros. La  descripción que acabo de hacer no es 
en un tod o con form e á la que M arcg rave  hace 
d e  su qüarta especie de colibñs á la  que atribu­
yen  lo s  autores lo  que acabo de re fe r ir  ;  p ero  
y o  m e he arreg lad o  á un ind iv id u o que tenia á 
Ja vista , y  que rec ib í de la C a y e n a . O  n o  es, 
p u e s ,  exáéía  la descripción de M arcgrave ,  p o r 
estar muy restringidas las d im ensiones que p re ­
senta , p or pintar dem asiado resplandecientes lo s  
co lo re s  de encim a del cu erp o  , y  p o r ser im a­
ginaria la tintura de azul que dice agracia lo  r o -
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ssd o  debaxo  d e l cu erp o   ̂ o , lo  que es hasi.ante 
v e r is ím il , e l colibrí de 'vientre rosado de la C a y e ­
na se d iferen cia d el del B r a s i l ,  ó  p o r lo  m en os 

es una variac ión . Gen. X U V .
C olibrí pequeño du T e rtre . uistor. des Antil. 

Veas? P axaro mosca cristado .
C olibrí  pintado . B uf. y B r is . focase Z i t z i l .
C o librí topacio, (el)
Colibrí de la  C a y e n a  llam ado topacio. Lam. $99-

M - *•
B riss . tom. III. pag. 690.
B d w .  tom. I. pag. y lam. $z .

Esta es una de las m ayores especies de co-  
libéis , com o tam bién una de las m as h erm osas. 
D e sd e  la punta del p ico  á la de la cola , p ro ­
piam ente asi llam ada , tiene de largo  seis pulga­
das , y  desde e l m ism o punto á la extrem id ad  
de las dos plum as mas largas que exced en  á las 
otras , cerca de och o pulgadas y  m edia. L a  ca­
b eza e* de un negro de te rc io p e lo  p u rp u re o ,  que 
se p ro lon ga  en una linea estrecha p o r los lados 
d el cuello  , y  ro d ea una m ancha resp land eciente  
que cubre la garganta y  lo  a lto  d el c u e l lo : esta 
m ancha según le  h iere  la luz ,  tiene e l resplan­
d or y  co lo r  del topacio  ,  y  m uchas veces parece 
de un ve rd e  dorado ,  y  otras de un v e rd e  puro  
y  unido : la parte de atrás del cu ello  , y  la de 
encim a y  de ab axo  d el cu erp o  están cubiertas de 
plum as de un ro x o  de co b re  p u rificad o , m as ba- 
x o  encim a del cuerpo , y  m as resp land eciente en 
lo  in fe r io r  de é l : las guias de las alas son de 
un p ard o v io lá ce o  ,  y  las plum as pequeñas r o -  
xas : las dos d el centro  de la  co la  de un pardo 
purpureo , y  las laterales ro xas : este ultim o co ­
lo r  es e l de dos plum as la r g a s , estrechas , y  de 
barbas iguales qué salen del m edio y  encim a de 
la c o la , y  que exced en  en dos pulgadas y  m edia 
á  las otras plum as de que se co m p o n e : e l p ico , 
p ies y  unas son negras.

La h em bra carece d e  las dos plum as largas 
de la cola que son propias y  características 
del m acho : su garganta , y  lo  a lto  de la delan­
tera d el cuello  no  tien en  m as adorno que algu­
nos visos dorados so b re  fo n d o  verd e  ,  y  e l re s­
to  de su plum age es de un verd e  d orad o , que 
daria á este páxaro  bastante realce ,  no com pa­
rá n d o lo  con su m acho.

B risson  no había visto el colibrí topacio, y  asi 
n o  es m uy exaCta su d escripción . Gen. XLlV.

C olibrí  verde  y negro.
B riss . tom. III. pag. 689.

E ste  colibrí tiene quatro pulgadas y  dos á tres 
lineas d e  la r g o : la  c a b e z a , el cu ello  y e l lo m o  
son de un ve rd e  d orad o : el pecho , v ien tre  y  
costados de un n egro  re luciente con  un v iso  en­
carnado : una banda blanca atraviesa Ja parte in ­
fe r io r  del v ien tre  , y otra  de un verd e  dorado 
con  visos azules corta  transversalm ente lo  alto 
del pecho : la C0I3 es' de un n egro  aterc io p elad o , 
con un v iso  de acero  p avonado y  b ruñ ido . 
Según B risson  , la hem bra difiere del m acho en 
que no tiene aquella banda blanca tra n sv e rsa l;  y  
la ha representad o en el tom. lli . lam. XXXV. 
fig. z. Este colibrí se encuentra en M é x ic o , tam ­
p oco  es raro  en la G u ayana , y  tam bién le h e

v isto  traer con abundancia de la  Is la  de Santo 
D o m in g o  Gen. XLlV.

CoLIERX VIOLACEO.
Lam. 600. fig. z.
B riss . tom. III. pag. ¿S3 .  lam. XXXV. fig. >.

E ste  colibrí , uno de lo s  m as herm osos p á- 
xaro s en este g en ero  , tien e quatro  pulgadas y  
m edia de largo  , siete pulgadas y  tres lineas de 
vu e lo  ,  y  sus alas plegadas exced en  á la cola en 
quatro lineas : la cabeza ,  la parte de atras del 
cu ello  , y  la  de arr ib a  y  abaxo  del cuerpo son 
de un n e g ro  de terc io p e lo  cam biante en un vio­
leta o b scuro  respland eciente y  lu stro so  : la gar­
ganta , y  la delantera  d el cu ello  de un m orado 
purpureo  que tiene e l resplandor y re llexo s de 
los m e ta le s : las cubiertas y  guias de las alas son 
de un y e rd e  dorado m uy b rillante : la  cola de 
un n e g ro  de te rc io p e lo  , av ivad o  con refiexos 
ve rd o so s  : las plum as de que se com p on e son 
m as largas p or lo s  lados que p o r m ed io  , y  la 
hacen bastante a h o rq u illad a : e l pico_ es n e g r o , y  
p ies  y  uñas pard os. E sta  b e lla  especie se encuen­
tra  co n  freq iiencia en la C a y e n a . Gen. XLlV.

C O L IM B O  O  M E R G O .
Colymbiís en  Latín .
Grébe en Francés.
Fisanelle en Ita liano .
Dencchel en A lem án.
Greater loon-diver,  great dou{er, grttt a.rscfoot, &). 

en In g lé s .
E s fác il de co n o cer lo s  colimbos p o r lo  irre­

gular de su cuerpo  h inchado p or delante ,  y  com­
prim id o p o r d e t r á s ,  p or lo  la rg o  de su cuello, 
p o r  su pico re é lo  y  p u n tiag u d o , p o r lo  corto de 
a la s , y  un m echón de plum as sueltas que le  sir­
v e  de c o la ;  p o r  sus p ies co rto s é inclinados ha­
cia atrás , ch atos p o r lo s  lad os ,  y  agudos por 
delante , con  quatro  d e d o s , los Lres unidos ó 
sem ipalm eados con  una m em brana festoneada. G iro  
ca ra é icr que lo s  distingue es sus uñas largas y  
rom as , y  e l plum age brillante y  lustroso que 
viste  la parte an terio r de su cuerpo , que según 
la exp resión  del C o n d e  de Bufibn es suave com o 
e l v e l l o , flex ib le  co m o  la plum a , y  lustroso co­

m o  la seda.
E l e lem ento  p ro p io  de estas aves es el agua: 

tem en la tierra  , y apenas pueden sostenerse so ­
b re ella  : vuelan con  v ig o r , y  favorecidas del 
v ien to  que las l l e v a , se internan en el mar hasta 
m uy le jos de la tierra  : gustan m ucho de estar 
so b re  la superficie d el a^ua , y  sum ergirse hasta 
lo  m as p ro fun d o : su a lim en to  es el pescado y  
varias plantas m arinas : anidan en las rocas del 
m ar ,  y  en parages donde puedan alcanzar con 
el vu elo  , y  sus h iju elos se precipiten á el mar 
fácilm ente : tam bién se hallan en las lagunas y  
la g o s : en las aguas dulces hacen su nido con jun­
cos y  cañas tex id o  uno con  o tro  ,  le -dexan flo­
tante sobre el agua ;  p ero  asegurado á las canas 
que están al r e d e d o r : su p ostura es de dos a tres 

h u evos lo  m as.
H ay colimbos en am bos C ontinentes y pero en 

e l antiguo son m as num erosas las e sp ec ie s : están 
sum am em e gord os , bien que n o  es su carne la
que los hace a p re c ia b le s ,  sino las herm osas pin-

m«#
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mas que tienen  en la  parte an terio r de su cuer­
po que son  m uy estim adas para guarniciones y 
fo rro s.

Estas aves com ponen el g e n e ro  X C I .  del m é­
to d o  de B risso n . E l G on d e de Bufíon io s separa 
en dos especies m ayo r y  m en or ,  á los p rim eros 
los da e l n o m b re  de colimbos, y á lo s  segundos 
e l de castañeros.

C olimbo.
Lata. í> 4 i.
B riss . tora. VI. pag. 34. lam. III. fig. 1 .  Gen. XCI.

T ie n e  desde la punta del p ico  hasta la del 
dedo de enm edio un pie y  d iez pulgadas escasas. 
L a  parte superior de la  c a b e z a , cu ello  y  cu erp o  
es  de un c o lo r  pardo lu stroso  : las m exillas , e l 
cuello  p or delante , y  lo  in ferio r d e l cuerpo  de 
un blanco h erm osísim o y  lustroso en e xtrem o : 
e l ala  se com pone de tre in ta  plumas ,  y  re c o g i­
da es de un co lo r pardo ,  cortado  p or e l m edio 
y á lo  largo  por una lista ancha blanca : el se­
m ip ico  sup erior es ceniciento p o r e n c im a , y  b er­
m ejizo  por lo s  la d o s : e l in ferior de este m ism o 
c o lo r  , y  b lanquizco p o r la punta : los pies son  
de un pard o berm ejo  : las uñas p a rd a s , y  blan­
quizcas p o r la  punta. E ste colimbo es m uy com ún 
en e l lago  de G in e b r a ,  y  en el de Z u rich . L o s  
m anguiteros le  conocen  baxo e l n om b re  de co­
limbo del lago Ginebrino ,  no obstante de hallarse 
en  o tros la g o s , y  no  ser in ferior su pluma á el 
d e  G in e b ra . N o  está en e l m ayo r auge Ja p iel 
de estas aves en e l com ercio  de la p e le te r ía , sea 
p o r la  escaséz de e l la s , ó  por no estar en uso 
e l cazarlas com o en G inebra. S in  em bargo de ser 
exáéta la relac ión  que m e han h e c h o , estas aves 
son m uy com unes en B retaña , y  pudiera sacarse 
algún p ro vech o  de su caza. ¿ Y  no  sería  tal vez  
posib le  e l dom esticarlas y  hacerlas procrear en las 
lagunas y  e stan q u es, estableciendo por este m edio 
un ram o de com ercio  de sus p ieles ?

C olimbo grande.
Colimbo de la  C a y e n a . Lam. 4 0 4 .fig. 1 .

E l C o n d e  de Bufíon describe esta nueva es­
pecie en los térm in os siguientes:

„ E s t a  ave  es la m ayor de las de este g en ero , 
n o  tanto p o r las dim ensiones de su c u e rp o , quanto 
por lo  la rg o  de su cu ello  ,  el que hace que la 
cabeza esté tres ó quatro pulgadas mas alta que 
la del colimbo común ,  aunque del m ism o tam año: 
tien e  la capa p a rd a , y  la delantera d el cuello  de 
un ro x o  o b sc u ro , el que se extiende p o r lo s  hi- 
jares y  obscurece e l b lanco del pecho y  v ie n tr e : „  
e l  p ico es negro  , según la lam ina ilum inada , y 
blanquizco por la basa del sem ipico in f e r io r :  lo s  
p ies son n egro s, Gen. XCI.

C olimbo pequeño.
Lira. 942.
B riss . tom. VI. pag. 5 6. Gen. XCI.
EdW. tom. II. pag. XCVI. lam. 96.

Se diferencia del común en ser m as pequeño, 
en que el co lo r pardo de las partes superiores 
es mas obscuro y  negruzco , y  en que la reg ió n  
del ano está m atizada de este ultim o co lo r : la  
punta del sem ipico in fe rio r es n eg ru zca : entre la 
base del superior y  el o jo  tiene una raya de un 
ro x o  obscuro so b re  una m em brana desnuda. S o lo
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se  halla  esta especie en el m a r ,  donde habita.

C olimbo con mexillas de g r is .
Lam. 931.

Es quasi del tam año del colimbo cornudo : todo 
lo  sup erior del cuerpo de un pard o obscuro : las 
m exillas y  la garganta pardas : la parte an terior 
y  lados d el cuello son ro x o s  : lo  in ferio r d e l 
cuerpo blanco : las alas p a rd a s , con una m ancha 
blanca e n m e d io : e l pico n e g r o , y  am arillazo p o r 
su basa : lo s pies negruzcos. Gen. XCI.

C olimbo con orejas.
B riss . tom. VI. pag. 54.
E d W . tom. II. pag. XCVI. lam. 9C.

R efiero  á esta especie un colimbo que' m e han 
enviado de las cercanías de F o n ta in e b lea u , y  que 
se d iferencia m uy poco  de e l descripto p or B r is ­
son , sigu iend o Iá lam ina de E d w a rs .

Este es un tanto m ayo r que e l castañero : tie­
ne toda la cabeza y alto del cu ello  vestid o  de 
plum as fin a s , b la n d a s , largas y  de un negro  p ar­
do : p o r baxo de las m exillas , y  el cuello  de 
c o lo r  n e g r o ,  el que m atiza tam bién el lo m o : e l 
pecho de un blanco plateado : lo s  costados b er­
m ejizos , las p iernas grises : las alas negruzcas, 
circuidas de una raya b la n c a ,  y  en e l m edio una 
mancha del m ism o c o lo r  : su p ico es n eg ro  ,  y  
lo s  pies verd o so s. P e ro  lo  que caraétériza m as á 
este colimbo , son dos m echoncitos uno á cada 
lado de plumas largas y  d e sh ila d a s , que le nacen 
p o r encim a y  b axo  d el m edio del o jo  y  detrás 
de la  ó r b ita , dirigiéndose hácia atrás,- y  esparra­
m ándose form an una com o ore ja  extern a  : estas 
son  las plum as que cubren e l m eato au d ito rio , 
extendidas mas que lo  suelen estar regu larm en te: 
cada m anojito  está separado en dos p o rc io n e s , de 
las quales la superior es  de c o lo r  de p a ja , y  la 
in ferio r ro xa . Gen. XCI.

C olimbo copetudo.
Lam. 94 4 .
B riss. tom. VI.pag. 58. lam. IV. Gen. XCI.
Bel. Hist. nat. des Ois.pag. 178 .fig. y  pag. 179.
Bel. Vori, des Ois. pag. 38.

A lgunas plum as a lgo mas largas sobre  la nuca, 
y  unidas en una especie de c o p e te , que esta ave  
erige  según sus sensacion es, la han dado el nom ­
b re de copetudo. Su tam año es m ucho m ayor que 
e l del colimbo común,  y  e l la r g o ,  desde la punta 
del p ico á los extrem os de lo s  p ie s , es de vein te  
y  cinco p u lg a d a s: sus m atices son com o los del 
común , esto  es , el cuerpo p o r debaxo plateado, 
el lom o de un pardo c la r o ,  y  las alas del m ism o 
co lo r  , con  unos visos de b lanco. Esta especie 
se halla igualm ente en las aguas saladas y  dulces.

C olimeo copetudo (pequeño).
B riss . tom. VI. pag. 42. lam. III. fig. 2. Gen. XCI.

E l tam año de esta especie es á lo  m enos co­
m o el de la cerceta, y su largo  catorce pulgadas 
y  m edia. Su copete le fo rm an  dos m echoncillos 
de plum a que le salen de la nuca : sus co lo res  
son los m ism os que los de los o tro s  colimbos;  
so lo  que sobre e l co lo r pardo del lo m o  so b re ­
sale e l blanco , e l que se extiende en m anchas 
p or los lados.
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C olimbo cornudo.
Lam. 400.
B r is s . tom. VI. pag. 45. lam. V. fig. 1 .  Gen. XCI.

H an dado e l so b ren o m b re  de cornudo á este 
colimbo p or las plum as negras de d iez y  ocho li­
neas de la rg o  que tiene so b re  la  cabeza caídas- 
hacia a trá s , y  divid idas en dos m e ch o n c illo s , que- 
e rige  e l ave quando q u ie r e ;  y  que p o r su fo r ­
m a parecen dos cuernos. A dem ás tiene la cabeza 
ro d ead a  de plum as largas y  e strech as, las que le  
caen por e l c u e l lo ,  y  le  fo rm an  una especie de 
cr in  m uy b ella  , ro xa  p or la parte su p e rio r ,  y  
n egra  p or la  in ferio r : e l lo m o  es pard o ,  y  e l 
c u e rp o  p o r delante de co lo r plateado : los cos­
tados están m atizados de p lateado y  b erm ejizo , 
y  en e l ala tien e una m ancha grande blanca.

Su tam año es un poco m ayor que e l del co­
limbo com ún , y  su pico tiene los m ism os co lo ­
res : lo s  p ies son de un cem ento azulado por 
d efuera , y  de un pardo b erm ejizo  p o r dentro, 
y  á lo  la rgo  de los dedos. H allase en lo s  lagos 
con  el colimbo común, y Hernández le  v io  en M é­
x ico  donde le  llam an liebre de agua.

C olimbo cornudo (pequeño).
Colimbo de E sclavon ia . Lam. 404. fig, z.
B riss. tom. VI. pag. 50. Gen. XCI.
EdW. tom. III. pag. y lam. 145.

T ie n e  de largo  quince pulgadas y  och o  lineas 
desde la punta d el p ico á e l extrem o de los pies: 
la  cab eza , y  parte sup erior del cuello  están ves­
tidas de plum as largas de un n egro  v e rd o so : de­
trás de cada o jo  le nace un m ech oncillo  de plu­
m as largas y  estrechas de c o lo r  ro x o  y  caidas 
hácia a trá s , las que le  fo rm an  dos com o cuerne- 
c i l l o s : desde la  basa del p ico hasta e l o jo  se  
extiende por am bos lados una lista de un c o lo r  
ro x o  subido : la garganta y  costados son de co­
lo r  de castaña subido : el cuello  hácia el lo m o , 
y  Ja capa superior del cuerpo es parda , y  e l 
v ien tre  y  pecho plateados : las alas son pardas, 
con  una m ancha en e l m edio ancha ,  blanca y  
longitudinal : e l ir is  ro x o  : e l sem ipico superior 
n e g r o , y b lanco por la p u n ta , y  el in ferio r ro ­
x o  p o r su b a sa , negro por e l m e d io , y  la pun­
ta  blanca : los pies de un co lo r ceniciento azu­
lado por la parte exterio r , y  p o r la  in terior de 
un pardo b erm ejizo . H allase este colimbo en la  
m a y o r parte de las reg iones de E urop a , y  á 
E d w a r s  se le en v iaron  de la B ah ia  de H udson.

C olimbo de Esclavon ia . Lam. 404. fig. 1. Vease 
C olimbo cornudo (pequeño).

C olimbo de la C ayen a. Lam. 404. Vease C olim- 
eo (grande).

C olimeo de la Lu isian a.
Lam. 543.

Esta es una especie nueva que traxo  de la 
Luisiana el difunto M r. L e b e a u , m ed ico  de aque­
lla  colon ia. E s  uná tercera parte m en or que el 
colimbo común: la capa del lom o es de un pard o  
obscuro y deslucido : la garganta de co lo r  g ris : 
e l cuello  y  sus lados p o r delante son del m ism o 
co lo r , p ero  m as claro-: lo  alto  del pecho y  los 
hijares de un gris  b erm ejizo  ,  m atizados de p ar­
d o  : la parte baxa del pecho y  v ientre  de co lo r 
g r is  sobre  fondo p la te a d o ,  que es e l co lo r com ún
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de los colimbos en  estas partes. L o  que le  distin­
gue de tod os los demás es tener e l p ico no tan 
grueso y  c o m p rim id o , blanquizco , a lg o  con vexo  
p o r encim a , y  un tanto co rva  la punta de la man­
díbula sup erior : lo s  p ies son n egros. Sin embar­
g o  de la particularidad d el p ico se reconoce á 
esta ave por un colimbo. P o r e l co lo r de la parte 
anterior de su cuerpo , se le podría tom ar por 
un p o llu elo  sin m udar , y que no tenia aún la  
plum a plateada de lo s  dem ás. Y o  m iro  á esta ave 
com o perteneciente  á el genero XCI.,  no obstan­
te las d iferen cias que la separan de él. Y  el Se­
ñ o r C o n d e  de BuíFon no  dudó el co locarle  entre 
lo s  colimbos.

C olimbo del lago  de G in eb ra . Vease C olimbo,
C olimbo de pico largo.
(.Artículo de Mr. de la Veirou^e.)

E s una especie desconocida hasta ahora, á nues­
tros Ó rnito logistas , y se sem eja  m ucho á el pi­
quituerto ,  con especialidad en el p ico . Su longi­
tud es de catorce pulgadas desde la punta del 
p ico á la  de la cola , y de d iez y  och o hasta 
las uñas : e l p ico  es de dos pulgadas de largo , 
y  sus pies de dos pulgadas y  seis lineas.

L a  cabeza , y  lo  sup erior del cu erp o  es de 
un pardo m ezclado con  leonad o  , y  algunos vi­
sos verd o so s : la garganta blanca : las m exillas 
rayadas con tres lineas blancas : e l pico le tiene 
m uy com prim ido , la m andíbula sup erior negra, 
y  la in fe r io r  am arillaza : e l cuello  y  el pecho 
ro x o s  ;  y  el v ien tre  hasta e l o v isp illo  d e  un co­
lo r  gris reluciente.

Las alas se com ponen de treinta p lu m a s , las 
d oce prim eras de co lo r p ard o o b sc u ro , las qua- 
tro  siguientes blancas p or las dos pun tas, las res­
tantes hasta las vein te  y  quatro del tod o  blancas, 
excep to  e l cañón : las siguientes están matizadas 
de p ard o y  blanco ,  y  las tres ultim as del todo 
pardas : los pies son n e g r o s ,  p e ro  la  orilla de 
lo s  d ed os es am arilla.

Este colimbo busca las aguas dulces y  cenago­
sas : es inquietisim o y  m alo , y  su c h illid o , que 
rep ite  con fre q ü e n c ia ,  es regañón : picotea fuer­
tem ente ,  no vu ela  c a s i ,  y  anda m uy m a l : da 
tres ó quatro pasos sin gracia a lg u n a , dexandose 
caer so b re  e l v ien tre  , que es su aétitud mas 
com ún. N o s persuadim os que esta especie es rara.

E l le & o r  tendrá p resente que e l Señor Barón  
de la Peirou ze , de quien liem os dado ya varios 
artícu los ,  m ora en la ciudad de T o lo sa  en Fran­
cia , y  que sus investigaciones orn ito lógicas las 
ha h ech o principalm ente en las cercanias de aque­
lla  ciudad y  las p ro vin cias m erid ion ales de Fran­
cia , de d ond e in ferim os , que en dichas provin­
cias habrá observad o  el colimbo de cola larga.

C olimeo duc- laart.
Briss. toni. VI. pag. 58. Gen. XCI.

E l P ad re  Feuille  habla de este colimbo , y  le  
com para por su tam año á una p o l la , diciendo 
que los habitantes de la  Is la  de Santo Tom ás le  
llam an duc-laart. T ie n e  lo  su p erior de la cabeza 
p a rd o , y  una m ancha negra bastante- ancha en e l 
pecho : el vientre  , lo s costados y  piernas mati­
zado de gris sobre  fondo p la te a d o : las alas de un 
ro x o  pálido : .  lo s  o jo s  p a r d ir o x o s ,  rodeados de

. . . . . .  b lan-
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b la n c o : e l pico n eg ro  hasta la m itad de su largo , 
y el resro blanco : lo s pies negruzcos.

C olimbo focha.
Lam. Sí?3.

Esta es ung nueva e sp e c ie , y  de un genero  des­
co n o cid o  hasta ah ora . E l colimbo focha participa 
de ambas e sp e c ie s , lo  m ism o que el n o m b re  que 
le ha dado e l C o n d e  de Buffon las exp resa . D e l 
p rim e ro  tiene la fo rm a d el p ico , y  del segundo 
los p ies. Su p :co  es sem ejante al de la  focha ,  y  
lo s  pies tiene tres ded os delante y  uno a t rá s , e l 
que está separado y  arm ado p o r la parte e x te rio r  
de una m em brana pequeña : lo s  tres dedos an­
te rio re s  están unidos p o r otra que se extien d e 
hasta la prim era articulación , donde se sepa­
ra y  guarnece cada ded o de p or sí p o r  am bos 
lados.

Su tam año es p oco  mas ó m enos com o el 
del castañero : las m exillas ,  garganta y  parte an­
te rio r  del cuello  son b la n ca s ; y el pecho y  v ie n ­
tre de un gris b lanco con  v iso s de plateado : la  
coron illa  , nuca y  alto del cuello  p o r encima ne­
g ro  , cu yo  co lo r  se extien d e p o r am bos lados fo r­
m ando una lista estrecha y  p erpendicu lar hasta e l 
pecho : tiene tam bién otra raya negra que le di­
vid e la m e x r ílá ,  y  va  desde e l o jo  á la  nuca: 
la parte in fe r io r  del cu ello  por encim a , la capa 
del lo m o , cubiertas y  plum as m edianas de las alas, 
com o tam bién la co la  son de un co lo r pardo 
aceytunado : las guias de las alas cenicientas-: la 
cola ancha , y  rodeada de una raya blanquecina 
p o r la p u n ta : e l p ico de co lo r  de caña m uy c laro : 
tiene las piernas listadás perpendicularm ente de 
rayas negras y  de c o lo r  de paja c laro  ;  y  lo s  
p ies y  m em branas lo  m ism o , p ero  tran sversa l- 
m ente. H em os recib ido  esta ave varias veces de 
la G uayana donde no  p arece ser m uy corniln. 
D eb e  co locarse  según el orden m etód ico  entre el 
colimbo y  la focha.

CoLIMEO MONTESINO.
(.Articulo del Barón de la peifbúty.)

Esta es una de las especies m as pequeñas de 
este g en ero  , y  la  que no ha sido indicada por 
ningún autor hasta ahora. Su la r g o , desde la pun­
ta del p ico hasta el o v isp illo  es de och o  pulga­
das y  seis lineas , y  la extensión  de sus -alas ó 
vu elo  catorce pulgadas. T ie n e  la ca b e z a , y  la p ar­
te superior d el cu ello  de co lo r pardo obscuro , 
con v isos de un h erm oso  ve rd e  m uy lu stroso  : e l 
p ico  n eg ro  , la r g o , y  los ángulos de las dos m an­
díbulas cubiertos de un p e lle jo  b lanquiverdoso : la 
capa d el lo m o  hasta la rabadilla es de c o lo r  par­
do , m anchado de aceytunado , y  en la rabadilla 
una m edia tinta ro y a  : las m exillas , garganta y  
parce in fe r io r  del cuello  hasta la mitad son de un 
pavonado lustroso : e l v ien tre  y los costados de 
c o lo r  g r i s ,  m anchados de pardo : las p iernas y  
pies de un gris verd o so  : la parte e x te rio r del 
hueso d el pie la tiene dentada com o una s ierra : 
la rabadilla subrepuja de las alas una pulgada.

C O L IN .
L o  m ism o en F ran cés.

E l C o n d e  de Bufi'on tien e una sección de es­
to s páxaros de M éxico  indicados p or H ernández, 
lo s  que son del gen ero  de Ja p e r d iz ,  y  e l n o m -

His torio, Natural. Tom. I,
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bre que les han puesto se deriva  de las deno­
m inaciones que tienen  en lengua m exicana.

C olín (grande),
Briss. tom. I. pag. x j j .

Esta a v e ,  m ucho m ayo r que nuestra codorviq, 
tiene Ja cabeza y cu ello  variad os de n e g ro  y  
blanco , y  el lo m o  blanquecino : lo  restante d el 
plum age es leon ad o  , á excep ción  de la extrem i* 
dad de las plum as de las alas que es blanquizca: 
el p ico y los pies son n egro s. Se encuentra en 
M éxico  ; y  algunos le  llam an codormf grande de 
M éxico . Gen. VI.

C O L IO  de la Isla  de Pan ay.
Cblius en Latín .
Cali oh en Francés.

S o n n e ra t , que ha sido e l p rim ero  que ha ha­
b lad o  de esta ave , la describe en lo s  térm inos 
siguientes. Finge a la nueva Guinea, pag. 1 1 6 .  la­
mín. 74.

, ,  E l eolio de la  Isla  de Pan ay es del tam año 
„  del pico gordo de E u rop a : la c a b e z a , e l cu ello , 
„  el lom o , las alas y  la  cola son de un gris 
„  ceniciento  con una tintura de a m a rillo ;: e l p c -  
„  cho es del m ism o c o lo r , con  rayas negras ; la

parte de abaxo  del v ien tre  , y  la de arrib a de 
„  la cola son rubias : las alas llegan  hasta a lgo  
, , 'm á s  allá del nacim iento de la c o l a ,  que es 
„  sum am ente larga , com puesta de d oce plum as 
„  desiguales : el p ico  es n egro  , lo s  p ies de c o -  
„  lor d e  carne pálida : las plum as que cubren  la 
„  cabeza estrechas y bastante largas , y  fo rm an  
„  un copete' que baxa ó levan ta e l ave  quando 
„  quiere. „

C olio copetudo del Sen egal,
Lam. i Si .  fig. z.
Biuss. tom. 111. pag. 306. lam. X VI. fg . 3. Gene­

ro XXXVI.
E s d e l tam año del pintón de Á rd en as : la 

parte de arriba y  de abaxo del cu erp o  de un s r is  
c l a r o ,  aunque un poco  mas o b scuro  en lo alto  
del lom o y  en las grandes cubiertas de Jas alas: 
la de atrás de la cabeza de co lo r  de agua de 
m ar : las plum as del sinciput son algo  m ás largas, 
y  form an un penacho estrecho de m uy poca lo n ­
gitud : encim a del ala , cerca  del m uñón , tiene 
una m ancha ro sa d a : Jas plum as de la co la  son  de 
un gris que tira á azul , y  su cañón ó ta llo  es 
pardo : e l m edio pico su p erior de un gris en su 
longitud , y  n egro  p o r  la punta 5 el in fe r io r  ne­
g ro  : lo s  pies de c o lo r  de gris , y  las uñas par­
das, Gen. XXXVI.

C oito del C a b o  d e  B uena Esperanza.
L o s  eolios son aves del antiguo C o n tin en te , 

y  n o  so lo  no  sabem os todavía que hayan sido 
encon trados en e l n u evo  m undo , sino que tam ­
poco  se ha v isto  en é l ave  alguna que pueda 
rep resen tarlo  : únicam ente habitan en lo s  p arages 
m as cálidos de A sia y  de A frica . T ien en  m ucha 
un iform idad en  lo s  c o lo r e s , que son poco  a p a ­
ren tes , y  el gris es el que so b resa le  : quizás si 
estas aves se o b servaran  m ejor de lo  que hasta 
ahora se ha hecho , se encontraría que no hay 
mas que una especie en v e z  de las quatro que se 
cuentan- Buffon los com para á las viudas y  á lo s  
pirrulas 6 frailecillos. Se sem eja  á lo s  p rim eros en lo  

V v  la r-
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la rg o  de la co la  ,  y  á io s  segundos en la  fo rm a 
de su pico.

L o s  eolios tien en  ,  com o las 'viudas ,  la cola 
m uy larga ;  p e ro  la de estas en alguna m anera 
es  d o b le : la longitud de la cola verdadera es re ­
gu lar j y  las plum as largas que la exced en  son las 
cu biertas de la cola m uy p ro lon gad as : estas plu­
m as no  son  desiguales , y  sus barbas son m uy 
largas : al co n tra r io ,  la co la  de lo s  eolios es des­
igual ;  tan so lo  se com pon e de la co la  ,  p ro pia­
m ente llam ada a s i , y  las barbas de las plum as de 
que se  fo rm a son m uy cortas.

L o s  eolios,  lo  m ism o que lo s  pirrulas,  tienen 
e l  p ico en co n o  en co g id o  ,  co n ve x o  p o r  arrib a, 
y  en corvad o  p o r la p u n ta ;  p e ro  e l de lo s  finar­
las tam bién es c o n v e x o  p o r d e b a x o ,  y  e l de lo s  
o tro s llan o .

Estas observaciones son  del C o n d e  de !Btifian, 
y  y o  n o  h e  h ech o  mas que m ud ar algunos té r­
m in os p o r no  ser la rg o  ;  p e ro  añadiré ,  que á 
p esar de las d iferencias que B.ufíbn qu iere  que se  
ad viertan  entre lo s  járralas y  los eolios,  con  io d o  
d ice  que estas a v e s  tienen grand es re lac io n es en 
e l tam año ,  en  las d im ensiones , en la fo rm a  de 
d iferen tes partes ,  y  en general en  la aptitud de 
to d o  e l cu erp o  , co m o  la  tienen con las 'viudas 
en  la  longitud  de la cola : esta com paración  ó 
co te jo  que nadie  habia h ech o , es la ojeada de 
un n atu ra lista , que al v e r  lo s  o b jetos que se le 
presentan ,  trae  á su m em oria  lo s  que n o  lo  es­
tán ,  con serva d e  estos un re cu e rd o  e x á é to  ,  y  
com para y  entiende las re lac ion es acercando con 
e l p ensam iento  los o b je to s  d isp ersos p o r la na­
turaleza sobre  la  superficie del g lo b o . Ge». XXXVI»

C o n o  d el C a b o  de Buena E sp eran za.
Lam. 2,8a . fig* i .
B riss. tom.. I IL p a g . 304,

E s casi .del tam año del p in jen  de A rd en as : su 
lo n g itu d , desde la punta del p ico i  la de la  co la , 
es de d iez pulgadas y  tres l in e a s ;  p ero  las d os 
plum as del centro  de la cola son de seis pulga­
das y  n u e ve  -lineas de la rg o  ,  y  asi la longitud 
de su cuerpo no  e s  m as que de tres pulgadas y  
m edia  : la  caheza ,  la gargan ta  y  e l cu e llo  son 
de un ceniciento m ezclado de a lgo  de c o lo r  v i­
n oso  : lo  restante de encim a d el cu erp o  e s  ce­
n icien to  , á excep ción  de las cubiertas de encim a 
de la c o la  que son de un castaño purpureo : e l  
p ech o  es de un co lo r v in o so  c la r o .: e l v ien tre , 
lo s  costados ,  y  lo  de debaxo  d e  la  co la  de un 
b lanco sucio : las alas y  la cola c e n i c i e n t a s s i n  
e m b a rg o  las plum as del ala no so n  de este co lo r  
m as que p o r la p arte  de a fu e ra , y  pardas p o r la 
de adentro  : e l p ico  es g r i s ,  y  negruzco  p o r la 
punta : lo s  p ies de gris  ,  y  la s  uñas negruzcas. 
Gen. X X X V I.

C o n o  RAYADO.
Es casi d el tam año de un gorrión : la parte de 

arrib a  del cu erp o  de un g r is  cárd eno , a lgo  v a ­
riad o  de c o lo r  de lila  , ,  y  m as obscuro  sobre  el 
ovisp illo  : en la g a rg a n ta , la delantera del cuello 
y  el pecho tien e nnas bandas pardas m uy estre­
chas so b re  fo n d o  ro x o  c la ro  :  la co la  es de una 
m ezcla de azul y  verd e  : lo s  pies de c o lo r  g r is , 
y  las uñas n e g r a s : e l m ed io  pico su p erior es ne-
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g r o ,  y  e l in fe rio r b la n q u e c in o ; y  las plumas cíel- 
sinciput form an un cop ete  ó penacho com o en el 
•eolio del Sen egal. Está ave  ,  descripta por ¿ufíon 
:segun un in d iv id u o  de m i co lecc ió n  , m e la tra - 
x o  un v ia g e ro  que ancló en el C a b o  de Buena 
.E sp eran za , y  que tam bién h ab ia viajado por mu­
chas partes de la In d ia , b ien que n o  sé de cierto  
donde encon tró  e l eolio rajado. Gen. XXXVI.

C O L I R Q X A  O  P I C A G R E G A  P A R D A  de 
B en gala .

Briss. tom. II. pag. 175. Gen. XXI.
Kouge-queite en (Francés.

P o co  m as ó  m enos es del tam año de la  pi­
cagrega ̂ de gris de E u rop a : la parte de .arriba y 
d e  atrás de la cabeza es n egra : la su p erior d el 
o u e llq  , e l lo m o  hasta e l o v isp illo  , las cubiertas 
su p erio res  del ala y co la  , y  las p lum as escapu­
larias , de c o lo r  pardo : en  cada la d o  de la cabe­
za y  d eb axo  del o jo  tiene una m ancha de un ro x o  
m u y  v iv o  ,  ro deada de blanco ;  y  so b re  los la­
d o s  d el cu ello  quatro  m anchas negras en form a 
de se m ic írc u lo : la g a rg a n ta , Ja delantera del cue­
llo  ,  .el p e c h o , lo  alto  d el v i e n t r e ,  y  lo s  .cos­
ta d o s  son blancos : e l b axo  v ien tre  , y las cu­
b ie rta s  in fe rio res  de la  co la  r o x a s : ésta y  las alas 
p ard a s  : e l p ico  de nn ceniciento fusco  ,  lo s  pies 
y  uñas negras.

C O L IR O X O .
Briss. tom. III. pag. 411. Gen. XL.
■Rouge-queue en Francés.

E sta  ave  e s  d e l m ism o gen ero  que e l ruiseñor,  
la  curruca , &c. y  n o  d eb e  confundirse con otra 
d e  g e n e ro  m uy d is t in to , á la qual se le  ha dado 
el m ism o n o m b re  , y  es una picagrega de B en ­
ga la . Vcase C o t í r o x a  ó  P i c a g r e g a  p a r d a  de 
B en gala .

E l coliroxo de que se trata es del tam año del „ 
ruiseñor de pared -con co rta  d iferen cia  : tiene par- : 
-das la  p a rte  de arriba d e  la c a b e z a l a  de atrás 
d e l  cu ello  y  d e l  lo m o , co m o  tam bién las plumas 
escapularias y  las cubiertas de encim a de las alas:
.el ov isp ilk ) y  las cubiertas in ferio res  de la cola 
ro x a s  ; la s  m e x illa s  ,  la  garganta ,  e l cuello por 
d e la n t e ,  pech o y  v ien tre  de un b lanco sucio, 
v a r ia d o  de m anchas p a r d a s ,  en lo  in ferio r de las 
m e x i l l a s ,  e n  e l p ech o  y  en lo s  c o sta d o s : una 
m ancha parda de bastante e x te n s ió n ,  á manera de 
h e r r a d u r a ,  le  fo rm a co m o  una especie de collar: 
las gu ias d e l ala son pardas : las d o s plum as d e l 
ce n tro  d e  la co la  de este mism-o c o l o r ,  las la ­
terales ru bias en lo s  d os terc ios p rim eros de ellas, 
y  pardas en  lo  restante  : e l p ico negruzco ,  y 
pies y  uñas pard os.

B risso n  ., en  e l  m ism o tom,. pag. 4 0 9. descri­
b e  o tro  coliroxo que tien e p or especie d istin ta , y  
a l que él llam a sim plem ente coliroxo.

E s a lg o  m a y o r que el p reced en te : lo  supe­
r io r  de la  cabeza ,  la  parte de arriba del cuello 
y  d el lo m o  son  de g ris  : este m ism o co lor se 
extien de p o r las cubiertas pequeñas d e  las a las, 
y  so b re  las plum as e sca p u la ria s :  e l  ov isp illo  es  
ro x o  , lo  m ism o que las cubiertas superiores de 
la c o la  : la garganta , la delantera del cuello  ,  y  
pech o y  vientre  son de un gris blanco m ezclado 
de ro x o  : lo s  c o s ta d o s ,  y  las cubiertas in feriores



de la co la  rosados : las grandes cubiertas de e n ­
cima de las alas de un gris pard o ,  guarnecidas 
de o tro  gris  ro sad o  : las guias de las alas del 
m ism o c o lo r , y  con  la m ism a g u a rn ic ió n : la co la  
ru b ia , y  p ic o , pies y  uñas negruzcos,

M o n tb e illa rd ,  sigu iend o lo  que dicen lo s  caza­
d o re s  ex p e rim en ta d o s , asegura que la p rim era de 
estas dos aves es e l m a c h o , y  la  segunda la hem ­
bra : o b servació n  que no  he podido  y o  h acer, 
y p o r lo  m ism o no  puedo e xp o n er m i diótam en 
acerca de este o b je to . E l tam año algo  m ayo r de 
la hem bra nada hace a l caso para n o  adoptar la 
Opinión de M o n tb e illa rd , especialm ente en orden 
á las aves que se sustentan de in se c to s ; p ero  con  
tod o ,  en m i ju icio  es este  un h ech o  que nece­
sita aún de exam inarse.

L o s  coliroxos son aves de pasa : llegan m uy 
entrada y a  la p rim avera , y  se m archan p or e l 
otoño : se establecen  en los m o n te s , y  raras ve ­
ces en los llanos : anidan en los arbustos m uy 
b a x o s : labran su nido con m usco por la  parte de 
a fu e ra , y  por la  de adentro con  lana y  plu­
m as ponen cinco ó seis h u evo s b lancos varia­

dos de gris.
D urante el calor se m antienen en lo  esp eso  

de los b o sq u e s , y  p o r m añana y  tarde salen á 
buscar gusanos é insectos p or los cam pos inm e­
diatos : carecen de canto , y  tan solo\ tienen un 
grito  pequeño aflautado : generalm ente son silen­
ciosos y  poco traviesos : para pararse p refieren  
las ram as aislad as,  y  quando se b axan , hacen con  
su cola un m ovim iento y  un m eneo h o riz o n ta l; 
acuden al reclam o , y  se cogen  á fines del vera­
no , tiem po en que están m uy g o rd o s  , y  en e l 
que se aprecian com o m anjar delicado.

C oliroxo de Bellon. Fcase Ruiseñor de

PARED.
C oliroxo de la C a y e n a . Lam. 686. Véase C o u -  

roxo de la G uayana.
C oliroxo de la G uayana.
Coliroxo de la. Cayena. Lam. 686.

E s  p o co  nías ó m enos del tam año de una 
curruca : tiene la parte sup erior de la cabeza ,  la 
p o sterio r del c u e l lo , y la capa del lom o y cuer­
po  por encim a de co lo r gris : las alas y  cola de 
un ro x o  m uy subido : la  garganta , cuello  , .  pe­
cho y  v ien tre  blanquizco : e l pico^ negruzco : 
los pies de un gris pard o  ,  y  las uñas negras. 
Gen. XL.

C ollar (caza).
Colla en Francés.

E l collar ó la z o , para c o g e r  los anim ales p o r 
el c u e llo , es una tram pa con que se cogen  m u­
chas especies de aves , co m o  tam bién algunos 
quadrápedos. E l collar se hace de d iferen tes sus­
tancias ,  mas ó m enos fu e r t e s ,  de las que se 
usan ya  dobles , cencillas , ó  mas m ultiplicadas, 
según la fuerza de lo s  anim ales que se quieran 
coger : la cerda , una cuerdecilla  , y  algunas v e ­
ces cordones de seda , y  e l alam bre son las co­
sas que s irve n  para h acerlos. E l collar consiste 
propiam ente en un nudo escurred izo hecho en 
uno de los cabos de la cnerda ó cordon  , e l 
qual se dexa mas ó m enos ab ierto  : la  extrem i­
dad opuesta se ata á una estaca hincada en tie r-

Historia Natural. Tomn J.
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ra  ,  y  se coloca e l lazo  en las aberturas ó agu­
je ro s  hechos en un cercado ó soto  ,  a d v in ien d o  
que el espacio  que co g e  e l lazo  p resente  una 
salida pronta y  s o la ,  estando cerradas las dem ás: 
e l anim al m ete fácilm ente la cabeza p o r m edio 
del layo , y  lu ego  que tira para h acer entrar su 
cuerpo ,  se cierra el nudo y  queda p reso  por e l 
cuello . D e  esta suerte se  cogen  las becadas ,  los 
añades , &c.

Freqiientem eriíe  se confunde e l collar con el 
lazo llam ado alzapié. A m b as tram pas se  hacen y  
disponen del m ism o m o d o , y  se cogen  con ellas 
lo s  m ism os p á x a ro s ;  sin em bargo  se llam a con 
mas propiedad  collar la que se destina para co ­
ger á lo s  anim ales por e l cu ello  ,  y  layo la que 
está dispuesta para agarrarlos p o r lo s  pies. G e ­
neralm ente se cogen  m as quadrápedos con e l co­
llar que con el layo, y al con trario  m as páxaro s 
que quadrápedos con este ultim o.

C O L M A  O  C U E L L O  M A N C H A D O .
Lam. 7 0 3 . fig. 1 .
Colma en Francés.

Esta es una de las aves que Buffon llam a hor­
migueros , y  la tiene p o r una variación  ó especie 
m uy cercana al hormiguero ,  p ropiam ente llam ado 
asi. D esd e la punta del p ico á la de la co la  t ie ­
ne seis p u lg a d a s : en la parte de arrib a de entre 
o jo  y  p ico tiene una m ancha blanca : lo  sup erior 
de la cabeza , y  p o sterio r del cu ello  son  de un 
pardo rosado ;  y  lo  restante del cuerpo p o r en-, 
cim a , alas y  cola de un pard o obscuro : la gar­
g a n ta , y  lo  alto  de la delantera d el cuello  están 
m anchados de n egro  sobre fo n d o  blanco ,  y  de 
esto  p roced e el llam ar a esta ave cuello mancha­
do : lo  restante del cuerpo p or d eb axo  es c e ­
n iciento : e l p ico n eg ro  ,  y  lo s  p ies  pardos. 
Gen. XXII.

C O L O R A D A , (la) Fease Alondra de ma­
rismas.

C O L U R IO N *
Lam. 3 1 .  fig. z.
Briss. tom. II. pag. if 1.
Bel. Hist. nat. des Ois. pag. y  fig. 128.
Bel. Port. des Ois. pag. 21.
Collurio siaje canius minor en Latin.
Lcorcheur en Francés.

E l colurion es casi d e l tam año de la  pega ó 
picagrega rubia : tiene siete pulgadas y  tres lineas 
desde la punta del p ico á la de la c o la , y  once 
pulgadas de v u e lo : la parte de arrib a  de Ja ca­
beza y  del cuello  , lo  in ferio r d e l lo m o  y  las 
cubiertas de encim a de la co la  son cenicientas, 
y lo  alto  del lom o ro x o  : en  cada lado de la 
cabeza tien e una raya negra que le  nace encim a 
de las ventanas de la nariz , y  se extiende h á - 
cia atrás , pasando p or los o jos que la cortan : 
la garganta y  delantera del cuello son b la n c a s : el 
pecho , v ien tre  y  costados de un co lo r  de ro sa  
d e sb a id o : las p iernas cen ic ien tas: las cubiertas de 
encima del ala y las guias de ella  pardas , y  c ir­
cu idas de ro x o  : la co la  se com pon e de d oce 
plum as , las dos del m edio  negruzcas , las late­
rales blancas en su nacim iento , y  negruzcas p or 
la p u n ta , y las tres e x terio res  de cada lado están 
adem ás guarnecidas de blanco por la parte de a fu e- 
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ra  : ¿1 p ico es n egro  ,  los pies p a rd o s ,  y  las 
uñas negruzcas.

E l colman es ave  de pasa : llega  p o r la p ri­
m avera  , y  sale p o r Septiem bre. Hace su n id o  
sobre lo s  á rb o les  que están á cam po d escu b ierto , 
ó  so b re  arbustos y m a ta s ,  sin internarse en lo s  
b o sq u e s : se alim enta de in se é lo s ,  y  tam bién p er­
sigue á los p axaritos.

E l C o n d e  de Buffon refiere  á la clase d el co- 
lurion las picagregas ó pegas sigu ientes:

i . °  E l colurion 'variado. Briss. tom. II, pag. 1 5 4 .
D esd e  la  punta d e l p ico á la  de la cola tie­

ne seis pulgadas y  m edia , y  d iez y  nu eve de 
vu elo  : la cabeza , la parte de arriba d el cu ello , 
e l lo m o  y  e l o v isp illo  son de co lo r gris ,  ray a­
dos transversalm ente de pardo : las cubiertas de 
encim a de la co la  rosadas , con  bandas tran sver­
sales n e g ru z ca s : la g a rg a n ta , lo  in ferio r d el cue­
llo  , e l pecho , lo  alto del v ientre  y los costa­
dos de un b lanco ro sad o  ¿ variad o de ,lin eas trans­
versales pardas : lo  in fe rio r del v ien tre  y  las 
p iernas de un blanco rosado sin mancha alguna: 
las cubiertas de encim a de las alas negruzcas,; va ­
riadas de ro sad o  p or las o rillas y por las e x tre ­
m idades : las guias de las alas son negruzcas por 
a r r ib a , cenicientas p or d e b a x o , guarnecidas algu­
nas p o r fu era  de rosado , y  otras term inadas en 
d ich o  c o l o r :  las guias m edianas de la cola ne­
gruzcas , y  guarnecidas de ro x o  , y  las tres e x ­
teriores de cada lad o  , blancas en su o rig en  y  
en su e x tre m id a d , y  negruzcas en e l c e n t r o : p ico , 
pies y  uñas son de un gris pardo. Bufíbn y  B r is -  
so n  con jeturan que e l colurion -variado es la hem ­
b ra  del precedente ,  ó  del colurion sim plem ente 
llam ado asi.

i.°  L a  picagrega rubia de B en gala . ,
Briss, tom. II. pag. 1 7 3 .
Picagrega rubia cristada. F,dW. tom. II. pag. y  lami­

na Lir.
Su tam año casi es e l m ism o que el del co­

lurion : la parte de arriba de la cabeza , del cue­
llo  y  de tod o el cuerpo es de un ro x o  mas vi­
v o  so b re  la coronilla  de la cabeza , cuyas p lu­
mas son algo mas largas que las laterales : en 
cada lado y  detrás del o jo  tiene una mancha n e ­
gra á m anera de m edia luna : la garganta , y  la 
delantera del cuello son de un c o lo r  ro sa d o , va­
riado  de lineas negras transversales : las cubier­
tas de encim a de las alas y  las guias pardas : la 
cola rubia p o r encim a , y  de gris p or d eb axo : 
el p ico , que en su basa es de un ro x o  desm a­
y a d o , se ennegrece quanto m as se acerca á la 
p u n ta ;  y  uñas y  pies son negros.

3 ,° L a  picagrega ó pegareborda de la Lu isiana.
Lam. 3 9 7 .

Y o  no la he v isto  , p ero  según se represen­
ta en  la lam ina citada , su tam año es el m ism o 
que el del colurion : todo lo  de encim a del cuer­
po es r o s a d o : la parte de abaxo  tam bién , p ero  
con una tintura de p ajizo  mas v iv o  en lo s  costa­
dos : la garganta blanquecina : la cabeza tiene al­
go  de v e r d o s o , y  en cada lado y  detrás d e l o jo  
una mancha r o s a d a : la co la  es v e r d o s a ,  term ina­
da d-e blanco. Gen. XXI.

C O M
C O M E N D A D O R  O  T R U P I A L  A L I R O X O .
Trupial aliroxo de la Luisiana. Lam. 4 0 1 .
B riss. tom. II. pag. 97.
C atesb. tom. I.pag.y lam. 1 3 .
leterus pteropheeniceus en Latin .
Commandeur en Francés.
Alcolchichi en M exican o.

E l comendador es del g en ero  X IX . ó del del 
trupial,  y  un ave  del A m érica  sep ten trio n a l, que 
se  encuentra en la V ir g in ia , en  la  C a ro lin a , en 
M éxico  ,  y  en la Luisiana. E s d e l tam año de un 
mirlo : su plum age de un n e g ro  muy obscuro y 
lustroso  , á excepción  de las pequeñas cubiertas 
de las alas que son  de un carm esí m uy v iv o ,  y 
que fo rm an  en lo  a lto  del ala una plancha oblon­
ga y  b r i l la n te , cuyas dim ensiones son casi de una 
á dos pulgadas : el p ico ,  p ies y  uñas son ne­
g ro s  , lo s  o jo s  tam bién , y  el iris de un blanco 
h e rm o so .

L a  h e m b ra , m as pequeña que e l m a ch o , tie­
ne las plum as perfiladas de g r i s , y  la m ancha de 
sus alas n i es tap a n c h a , n i de un encarnado tan 
b e llo  com o la del m acho. C a te sb y  dice que en 
la  V irg in ia  y  en la  C aro lin a  anida e l comendador 
entre los ju n c o s ,  en tretexiend o las puntas de 
m odo que form an una especie de t e c h o ,  baxo 
el qual ponen á cubierto  el n ido . Según dice P a -  
ge du P r a t s , las aves de esta especie no se dexan 
v e r  en la  Luisiana mas que p o r e l h ib ie rn o , pe­
ro  en tanto n ú m e r o ,  que algunas veces se cogen 
trescientas en sola una vez  que se eche la red. 
E l m ism o autor quiere que siem p re  se les persi­
ga y  dé caza co m o  páxaro s p erju d ic ia les ,  por­
que aunque algunas veces están gord os , sin em ­
b argo  su carne jam ás es buena com ida. N o  ne­
garé  al autor de la h isto ria  de la Luisiana que 
lo s  p áxaro s de que se trata no  sean dañosos : C a­
tesby  dice lo  m ism o , com o tam bién que por su 
m ultitud hacen grandes daños en lo s  sembrados 
de arro z  y  de o tros granos , aunque se alimen­
ten tam bién de inseétos , y  causen detrim ento 
en los fru tos que tam bién son de su gusto : pe­
ro  Page du Prats se engaña quando dice que en 
la  Luisiana tan so lo  se da caza á los estorninos 
aliroxos ( asi llam an allí á lo s  comendadores ) por 
ser p áxaros perjudiciales. N o  so lam ente tiene por 
o b jeto  esta caza dism inuir e l n ú m e ro , y por con­
siguiente los daños que ellos podrían h a c e r ,  sino 
e l utilizarse de e llos de dos m aneras.

E l difunto le  B e a u ,  m edico d el R e y  en la l u i ­
siana , d ond e exerc itó  m ucho tiem po su profe­
sión ,  y  donde dedicaba á la h istoria natural to­
d o  aquel tiem po que le  dexaban sus ocupaciones, 
m e ha asegurado lo s  hech os s ig u ie n te s , acerca 
de los estorninos de muñones roxos : en la L u i­
siana se co ge  un nú m ero  p ro d ig io so  de estos 
p áxaros : lo s  cazadores lo s  llevan  en cañas á 
lo s  m ercad os com o en los nuestros se venden 
Jas a lo n d ra s : e l pueblo com pra gustoso estos 
p áxaro s ,  y  los com pradores no  dexan de lle ­
varlo s  á casa de sus a m o s : aunque le Beau jamás 
h aya  dicho que sea m ala su carne , no tanto los 
buscan p o r e l la ,  quanto p o r la mancha ro xa  que 
adorna sus alas. A ntes de pelar estos páxaros se 
les quita la  p ie l en q u e ,está  la  m ancha r o x a ,  te­

men-



niendo cuidado de tenerla tirante de m o d o  que no 
se encoja al tiem po de secarse. Q uando lo s  ne­
gros galopines de la c o c in a ,  ó  lo s  pobres de 
entre el pueblo han re c o g id o  algunas docenas de 
estos m uñones ó m anchas ro xas ,  las venden á 
lo s  particulares que hacen trafico de e l la s : estos 
las pegan en p lieg o s de papel p or c ie n t o s , co ­
locándolas entre dos cartones ,  lo s  que guardan 
en caxas bien cerradas ; y  quando hallan p ro ­
p orción  rem iten  á E urop a m uchos m illares de 
m uñones preparados y  con servad os co m o  acabo 
de d ecir. Estos son con ocid o s p o r io s tratantes 
de p lu m as, que hacen de e llo s  un uso m uy fre -  
qiiente para guarniciones de vestid os ,  para m an­
gu itos , y  o tro s d iverso s ad ornos. E s p reciso  que 
en la Lu isiana se co ja  una m ultitud de e s to rn i­
n o s ,  puesto que le  B e a u , que á su vuelta h izo  aco­
p io  de e llo s  , en un h ib iern o  juntó hasta cerca 
de quarenta m il m uñones ,  parte de lo s  quales 
d e x ó  en la  R o ch ela  ,  y  se deshizo de la otra 
en P arís . E n  la p rim era de dichas dos C iu d ad es, 
donde hay trafico de estas pieles con los extran - 
g e ro s  , en e l año 1 7 7 5 ,  valia  cada m illar d iez 
y  och o  libras to rn e sa s , ( setenta y  dos reales ) y  
doce en París  ,  donde únicam ente las em plean en 
las m odas y  peleterías.

E l p recio  de lo s  m uñones pende tam bién de 
su herm osura : los de las h e m b ra s , m as pequeños 
y  m ezclados de g r i s ,  no deben se r del m ism o 
p recio  que lo s  de los m achos 3 p ero  aún estos 
no  tienen igualm ente herm osa la m ancha d el ala, 
y  tan so lo  hay un n ú m ero  m uy corto  que tenga 
tod a la m ancha de un ro x o  puro . En la  m ayo r 
parte de lo s  in d iv id u o s ,  lo  ro x o  está m as ó m e­
n o s  circu ido  de plum as de un c o lo r  que tira al 
que llam an de hoja seca ,  y  quando se hace uso 
de los m u ñ o n es, precisam ente se ha de ir  re co r­
tando tod o aquello , H ernández quiere que la de­
generación  de lo  ro x o  sobre el m uñón d e l ala 
sea e fe é io  de la edad. Y o  tem o contradecir á 
un autor que ha h ech o las ob servaciones en lo s  
m ism os parages donde se crian ; p ero  habiendo 
ten id o  pro po rción  de v e r  una vez  en P arís  tres­
cientos estorninos de m uñones r o x o s ,  rem itid os 
de la L u is ia n a , otra m as de c ie n t o , y  otra  cer­
ca dq m il en una rem esa del m ism o pais com ­
puesta de nueve mil p ieles , he notado que á 
p ro po rción  que lo  ro x o  de sobre las alas era 
m enos p u r o ,  habia m as m ezcla de gris entre lo  
n e g ro  de lo  restante del cuerpo. C o m o  esta m ez­
cla  es e l atributo de la hem bra , m e inclino á 
creer que los estorninos m achos , en los quales 
se  advierten  estas circunstancias , y  tienen sobre 
las alas un encarnado no tan puro , son nuevos 
en su especie. Esta variación en lo  ro x o  de la  
mancha que cubre el m uñón de las a la s ,  es la 
única que he ob servad o  en la multitud de estor­
n inos que la casualidad m e ha puesto á la vista. 
Sin em bargo  e l cura de San Lu is de París con­
serva uno que tiene la cabeza y  lo  alto  del cue­
llo  de un leonado claro .

Un a u to r , cuya autoridad es de m ucho peso, 
tiene los páxaros representad os en la lam. 23 6 . 
fiS' 2“ Y 5 3 6 . el prim ero  b axo e l n om b re de tru- 
fial de la Cayena ,  y  e l segundo de irupial de U
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Guayan a ,  p o r  una variac ión  uno de o t r o ,  y  am­
bos p or otra  variac ión  del esto rn in o  de m uño­
nes ro xo s  de la L u is ia n a , ó  d e l comendador : con ­
ven go  con  este sabio en que e l crupal de la Ca­
yena y  e l de la Guayaría n o  sean m as que una 
variac ión  uno de o t r o ; p e ro  n o  p o d ré  c re er 
con e l m ism o , que lo  sean tam bién d el páxaro 
que llam an comendador. H e aqui mis razones que 
s o n , su m ucha d esp rop orción  en e l ta m a ñ o , una 
d iferencia m uy con siderab le  en el plum age , y  
sin ningún rasgo  que se d irixa  á reparar esta de­
sem ejanza.

L o s . ttupíales de la G uayana n o  son m en os 
com unes en este pais que lo s  estorn inos en la 
Luisiana ;  con  íque á lo  m enos seria  esta una 
casta m uy constante , y  a lgo  mas: que una varia­
ción  , y  aún esto  necesita de mas pruebas que 
hasta ah ora  no  nos ha sum inistrado la  h istoria  de 
las aves.

CONDOR.
B riss. tom. I'pag. 4 7 4 .
Grijjus Peruanus en Latin .
Cóndor en Francés.

E l condor es de las aves que vuelan la m ayo r, 
y  al parecer prefiere para su habitación las m on­
tañas del P e rú  , aunque quizás se halle  en otra 
parte , y  aún en uno y  o tro  C o n tin en te . T o d o s  
lo s  Naturalistas lo  han tenido p or del g en ero  de 
los buytres ,  que es e l IX . del m étod o de B r is -  
son , y  sin em bargo no tiene las propiedades de 
estas aves. E s  c ierto  ,  que com o e llo s  , habita 
Unicamente en los lugares d esierto s y  escarpad os, 
y  en  lo s  m ontes mas a ltos de donde rara  v e z  
baxa á las lla n u ra s ;  p ero  se alim enta del p ro -  
duélo  de su c a z a , y  de lo s  anim ales que se lle v a , 
mas no  de lo s  cuerpos m uertos com o sucede á 
lo s  b uytres. Esta d iferencia en sus propiedades tal 
vez  no  se d irige mas que á las m ayores necesi­
dades , y  á que está m ejo r arm ado , puesto que 
sus garras son á p ro po rción  m as la rg a s , m as fu er­
tes ó acerad as, y  mas encorvado su pico.

L o s  autores , y  un gran nú m ero  de v iagero s 
han hablado d el condor ,  bien que pocos lo  han 
visto  , y  de esto p ro vien e  la  confusión en las 
descripciones que nos han h ech o . T am bién  puede 
ser que difieran porqu e un ave tan grande tarda 
mas que las otras en adquirir todo su aum ento , 
ó  porque ha sido descripta en distintas e d a d e s , ó  
p orque no siendo bastante conocida para distin­
guirse e l m acho de Ja h e m b ra , se ha ob servad o  
indistintam ente ya  el uno ya  e l o tro .

Enm edio de esta d iversidad  de opin iones ,  ó  
antes bien de d escrip tio n es, no  puedo hacer m as 
que copiar lo  que ha escrito  e l P . Feuillée acer­
ca de lo s  cóndores con arreg lo  á una de estas 
aves que lo g ró  m atar , e l que se exp lica de este 
m od o :

„  Las alas del condor , que m edí con  m ucha 
„  exáélitud  , tenian once pies y quatro pulgadas 
„  de un extrem o á otro  , y  las grandes plum as,
„  que eran de un h erm oso  n egro  lu c id o , tenian 
„  dos pies y dos pulgadas de largo  : lo  grueso 
„  de su pico era p roporcionado á su c u e r p o ; su 
„  longitud de tres pulgadas y  siete l in e a s ; la par- 
„  te superior pu n tiagu d a, encorvad a y  blanca p or
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5, su extrem idad , y  todo, lo  restante n e g ro  : un 
„  plum ón pequeño y  corto  de un leonad o  obscuro  
„  cubría toda la cabeza de esta ave : lo s  o jo s  eran 
5, n e g r o s , y  rodeados de un circu lo  pardo ro x o : 
„  tod o  su atavio  , y  la  parte de abaxo del v ien- 
„  tre hasta la extrem idad  de la  co la  eran de un 
, ,  pardo claro  : su capa del m ism o co lo r , aun- 
„  que a lgo  m as obscuro , y  los m uslos hasta la 
„  ro d illa  estaban cu b iertos de plumas pardas.... E l 
„ fémur ó hueso del m uslo tenia de largo  d iez  
„  pulgadas y  una l in e a , y  la tibia ó  canilla cinco 
, 3 y  dos l in e a s : e l pie se com ponía de tres garras 
„  anteriores y  una p o s te r io r : ésta tenia de largo 
„  pulgada y  m edia , y term inaba en una una ne- 
„  ora de nu eve lineas de largo  :\ la garra an terio r 
„  del m edio del pie tenia cinco pulgadas y  ocho 

lin e a s .., . : la una una pulgada y  nueve lin e a s ....: 
„  todas eran n eg ras,...: la pierna y  los dedos es- 
„  taban cu b iertos de escam as negras. „  _

D espués de haber hecho la  descripción  del 
cóndor, nos ensena e l P . Feuillé  que las aves de 
este o e n e r o , por lo  re g u la r ,  habitan en los m on­
tes m uy a l t o s , de los que no  baxan mas que en 
Jas estaciones l lu v io s a s ; y  no se acercan á las 

•o rilla s  del m ar mas que á la caída de la tarde 
pasando alli la noche , y  se vu elven  á las m o n ­
tañas p o r la mañana.

E l cóndor es capaz de p od er llevarse  un car­
n e ro  ,  de dar caza á las ciervas j  y  aún de no 
perdonar á lo s  h om b res ;  p ero  es verisím il que 
en esto haya exageración . A unque p ro pio  del P e rú , 
o  p or lo  m enos sea alli m enos raro  que en otras, 
partes , no parece que hasta ahora esté bien co ­
nocido  , ya  sea p or su m od o  de v i v i r ,  y  de 
lo s  lugares inaccesibles donde habita , ó ya  p or­
que su especie no  esté muy m ultiplicada.

i A caso  todas las aves de que h ab lan  lo s  v ia -  
g e r ó s ,  de un tam año desp rop orcion ad o  al de las 
m ayores de rapiña que se conocen ,  y  que en  
quanto á esto no tienen re lac ión  m as que con el 
condor , deberán m irarse com o de su especie ? En 
este c a s o , se hubiera encontrado §1 condor en di­
ferentes partes del antiguo C o n tin en te  ; habitaría, 
lo  m ism o que en el P e rú  , en  A frica  , en M a- 
dagascar ,  y  e a  las Indias O rientales : tam bién se 
hubiera visto  en el año 17 7 .9 . en las inm ediacio­
nes de O rleans ,  según la re lac ión  de S a lern o , 
Hist. de las aves ,  pag. 1 o . ;  y m as antes en A le ­

m an ia  ,  según el hecho citado p or G e s n e r , aun­
que sacado de o tro  autor. Es m uy difícil de de­
cid ir , si estas a v e s , tan m al descriptas , que so lo  
pueden ser águilas ó buytres , cuya presencia ha 
adm irado en los lu gares d ond e no  se aco stu m b ran . 
v e r , y  en lo s  que es m uy Verisím il que se haya 
exagerad o  el ta m a ñ o ,  y  que su h istoria  esté lle ­
na de hechos fa b u lo so s , sean en e feó lo  verd ad e­
ro s cóndores. E l C o n d e  de Buffon , V alm on t de 
B om are  y  S a le r n o , todos tres juzgan que el laom- 
m rgier..,. de lo s  A lp es es la m ism a ave  que el 
condor. L o  rec ip ro co  de lo s  lugares donde estas 
aves habitan , autoriza esta op in ión  : e l poco co­
nocim ien to  que lo s  P eru an os y lo s  hab itad ores 
de los A lp es tienen de esta grande ave de su s 
m ontañ as, que no co n o cen -m as que por e l  nom ­
b re ,  y  que se  sorprehende y  se m ata tan raras

v e c e s ,  fixa tam bién la paridad en tre  el Uommr-  
g¡er y  e l condor.

** C ondor de C h ile .
Manque en lengua C h ileñ a .

Esta ave  ,  cuyas alas tienen  de extensión  ca­
torce  p ies y  algunas pulgadas ,  y  su cuerpo es 
m ucho m ayor que e l del aguila r e a l , está vesti­
da de plum as negras , á excepción d e l lo m o  que 
es totalm ente blanco. A d ó rn a le  e l  cu ello  un collar 
de una pulgada de ancho , y  fo rm ad o  de plumas 
levantadas y  blancas : en  la cabeza no  tien e mas 
que una especie de p e lo  co rto  y  fino : lo s  o jos 
n e g r o s ,  con  e l iris de c o lo r  ro x o  p a rd o : el p ico, 
que tiene quatro pulgadas de la r g o , es gru eso  y  
c o r v o ,  n egro  p o r la b a s a , y  b lanco hácia la 
punta : las guias de las alas son  p o r lo  com ún 
de dos pies y  nueve pulgadas de la rg o  ,  y  qua­
tro  lineas de d iám etro  : lo s  m uslos tienen diez 
pulgadas y  o ch o  lineas de largo ;  p ero  la tibia 
no tiene m as que unas seis pulgadas : sus pies 
tien en  quacro dedos ro bu stos , y  e l p osterior de 
casi dos pulgadas de la r g o ,  con  una so la  articu­
lación  , y  una garra  negra que m ide once lineas; 
e l de enm edio  tiene tres a rticu la c io n e s , y  su 
largo  cinco pulgadas y  d iez lineas , n o  contando 
la  g a r r a ,  que es co rv a  ,  b lan q u izca , y  de ve in ­
te y  dos lineas de la r g o ;  y  aunque son algo m as 
co rto s los o tros dos d e d o s , están también arm a­
dos de garras n o  m enos robustas. L a  cola es en­
tera  , y pequeña con p ro p o rció n  á su tam año. La 
h em bra es m en or que e l m acho , y  de co lo r 
pardo : no tiene e l co lla r que d exam os descrip- 
to  ;  p ero  lle v a  en la cabeza un penacho ó  co­
pete p equeño.

L o s  cóndores anidan en las faldas m as ásperas 
de los m ontes , so b re  las rocas que salen fuera 
de t ie r r a , d ond e ponen d os h uevos blancos mu­
ch o m ayores que lo s  de las pavas : su alim ento 
es la carne m ortecina , ó  los anim ales que m a­
tan e llo s  m ism o s ,  haciendo veces de lo b o s , que 
n o  se con ocen  en C h ile . A com eten  á lo s  reba­
ños de o ve jas  y  cabras ,  y  no pocas veces dan 
caza á los b ecerro s quando lo s  encuentran sepa­
rados de sus m adres , lo  qual hacen juntándose 
algunos de e llos ;  porque precipitándose entonces 
de im p roviso  so b re  e l te rn ero  ,  le rodean # con 
las alas abiertas ,  le  pican los o jos para que no 
pueda h u ir ,  y  le destrozan en un m om ento. L o s  
labradores de C h ile  , que buscan tod os los m e­
d io s de acabar con estos verd ad eros piratas del 
a y r e , se tienden en tie rra  , cubriéndose e l cuer­
p o  con  un cuero fresco  de b u ey  ,  de cuya apa­
riencia engañados los cóndores,  se acercan á ellos 
c reyen d o  que sea carne m uerta ;  y  entonces los 
agarran p or las patas con  gran destreza , tenien­
do vestidas las m anos de unos guantes m uy fuer­
t e s ;  y  v isto  por otras varias personas que están 
en acecho , acuden prontam ente á dar socorro  á 
e l que hace la presa ,  y  dar m uerte á e l condor 
entre tod os.
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C O P E T E  A Z U L  O  V E R D E C I L L O  de Ja v a .
Briss. tora. III. pag. 19%, la m .F ll.f ig .z . Gene- 

i o XXXjlI. '
Cloris favensis en Latín .
Tonpet bien en Francés.

E ste  p áxaro  , del g e n e ro  del gorrión ,  no  es 
tan grande corno un gorrión de nogal : la parte 
de arriba de la  cabeza y  del cuello  , y  lo  alto  
del lo m o  es v e r d e : las plum as escapularias y  las 
cubiertas sup eriores de las alas de este m ism o 
c o l o r : e l m edio d el v ien tre  encarnado : lo s cos- 
tad o s ,  e l pecho , las p iernas ,  las cubiertas d e -  
b axo  de la c o la ,  lo  in ferio r d el lo m o  y  e l o v is -  
p iilo  d e  un c o lo r  ro x o  subido : las cubiertas de 
encim a de la cola de un c o lo r  de escarlata : la  
f r e n t e ,  las m exiilas y  la garganta a z u le s : las guias 
de las alas pardas ,  guarnecidas de verde p o r la 
p arte de afuera : las dos plum as del centro  de la 
co la  v e r d e s , circuidas de ro x o  en lo  e x te rio r  de 
ellas : todas las laterales son  p o r fuera de este 
ultim o c o lo r  , y  pardas p o r d entro  : e l p ico  de 
co lo r de p lo m o  , y  pies y  unas de gris . B risso n , 
á quien se debe la  descripción de este p á x a ro , 
dice que se encuentra en la  is la  de Ja v a .
, ** COFETONCITQ. Ftase Cardenal copetón* 

CORACIAS. (el)
Corad as de los Alpes. Lam. 25 j.
Briss. tum. II. pag. 3. lam. I. jig. 1. Gen. XIII.
Bel . Hist. nat. des Gis, pag. 287. fig. y pag. 288, 
Bel. Fort, des Gis. pag. 70.
Coradas en Latín  p o r  la m a y o r parte de lo s  

autores.
Crave ó coradas en Francés.
Taha esfein-tahcn en A lem án .
Cornish-chough , crouivall^ae en Inglés.

E l. coradas tiene el pico de un encarnado h er- 
m oso  , de dos pulgadas de largo  ,  en cono p ro ­
lo n g ad o  ,  y  c o rv o  á m anera de arco ; lo s  pies 
d e l m ism o co lo r ,  á excepción  de las uñas que 
son negras : to d o  su plum age es de un ne^ro 
resplandeciente con re fiexo s de v io la d o  ,  v e rd o so  
V- purp ureo  , y  su tam año algo  m en o r que el de 
la  corneja. D esd e  la punta del. p ico  á la de la 
co la  tien e quince pulgadas y  tres lin e a s : de vu e­
lo  d os pies y  ocho p u lg ad as, y  sus alas plegadas 
exceden a la cola en  nueve lineas : es agraciado 
en su fo rm a , a g i l ,  y  aún turbulento °en  sus 
acciones ,  y  tiene las buenas y  m alas mañas de 
la  picaza : se fam iliariza com o e l l a ,  aprende á 
hablar, y  apetece el e sc o n d e r , ó  antes b ien  m u­
dar y  transportar de un lugar á o tro  to d o  lo  que 
en cu e n tra , y  principalm ente quanto le . da en ro s ­
tro  p o r lo  reluciente , co m o  el v id r io  , pedazos 
de m e t a l ,  &rc. su grito  ó chillido es fu erte  y  
agudo : com e todo lo  que se le  da , p ero  en 
particular pan y  algunos pedacitos de carne. Q uan- 
d o  esta lib re  , se alim enta de in seé los y  de di­
ferentes sem illas : es ve ris ím il que se ap ro vech e  
de la longitud  y  fo rm a de su pico para buscar 
lo s  g u sa n o s , que tam bién le gusten las b a y a s , y  
que , lo  m ism o que lo s  cu ervos , se a rro je  so­
b re  los despojos de lo s  anim ales m uertos. E n  
ord en  á esto m e Hundo en que en los parages 
donde, habitan los coradas , ni encontrarían  in- 
seéto s ni sem illas en la m ayor parte d el an o ,
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p orqu e son las cum bres de los m ontes e levad os 
de donde pocas v e c es  baxan á las llanuras. S e  
encuentran en los A lp e s ,  p e ro  no indistintam en­
te , y  m as que en parte alguna junto á lo s  y e lo s . 
iNo o b sta n te ,  asegura H asse lq u ist, que tod os lo s  
anos , quando el N íIq está cerca de v o lv e r  á su 
cauce , llegan  á E g y p to  m uchos coradas que se 
difunden p o r las tierras baxas de esta re g ió n , 
cuya situación es tan opuesta á la  de los altos 
m ontes. P e ro  puede suceder que lo s  peces que 
dexa el rio  en lo s  baxos atraigan lo s  coradas, y  
que los in s e é lo s , en quienes e l ca lo r y  hum edad 
aceleran las generacion es y  m ultip lican e l n ú m e­
r o ,  les detengan hasta algún tiem p o después. E s­
te exem p ío  ap oya lo  que antes he supuesto acer­
ca de la  verisim ilitud que hay , de que lo s  cora­
das , del m ism o m odo que lo s  c u e r v o s ,  se ap ro­
vechen de las reliquias de lo s  anim ales m u erto s, 
y  de que m etan su p ico  den tro  de la tierra  para 
buscar ios gu san os. C o n  t o d o , n o  es probab le  de 
que lo s  coradas baxen ai E g y p to  desde los A lp e s  
y  lo s  P irin e o s  , p ero  B e lló n  ha v isto  de estas 
aves en C re ta  , y  m uchos v ia g e ro s  m e han ase­
gurado que eran m uy com unes en d iferen tes IslasL 
y  particularm ente en las de T e n e rife  : de esto s 
p a ís e s , p u e s ,  y  quizas de las m ontañas que r o ­
dean e l alto  E g y p t o ,  es de donde baxan lo s  co­
radas á_ las tierras que e l N i lo  d exa  lib re s  en su 
inundación . Los^ coradas hacen su n id o  en la  cum ­
b re  de lo s  peñascos e sc a rp a d o s , y  p refieren  las 
grietas ó roturas de las t o r r e s ,  y  de io s  edific ios 
en  donde y a  se han con stru id o  o tro s  n id o s. L a  
h em bra pone quatro ó  cinco h u evos b lancos m an­
chados de am arillo  sucio.

CORAC'IAS CRISTADO Ó EL CENCERRO.
Briss. tom. II. pag. 6.
Corvas sylvaticus p or m uchos autores.
Coradas huppe ó le sonríenr en Fran cés.

E l coradas cristado ó cencerro se d iferencia d e l 
com ún p o i su tam año : es m ucho m ayo r y  casi 
tan grueso  com o una gallina. Las plum as de d e -  
tias  de la cabeza son la r g a s ,  y  form an un cop ete  
caído so b re  el c u e l lo ,  que so lo  tien e quando 
adulto ,  y  p ierde en su v e jé z  : §1 lu gar donde 
estaba queda desnudo , y  parece la p ie l m ancha­
da de pajizo. E l plum age d el coradas cristado es 
to d o  n eg ro  con visos de un verd e  b rillan te . Su 
g rito  se ha com parado a lo s  esqu ilones ó cen­
cerro s que en algunas partes atan al cu ello  de las 
reses , y  por esto se les ha dado el n o m b re  de 
cencerros. Se  encuentra en las m ontañas m as altas 
de E u r o p a ;  p ero  no perm anece en ellas tod o el 
año com o e l o tro  coradas ,  y  al co n trario  está 
a llí m uy p o co  tiem p o. L le g a  p o r A b r i l , y  se 
v u e lve  á fines de Ju n io  : durante su m ansión se 
sustenta d e - in se é io s , de sus crisálid as, que saca de 
las hendeduras y  grietas de los peñascos con  su 
p ico  largo  y  en co rvad o  ,  y  tam bién encarnado 
com o el del coradas: sus pies son del m ism o c o ­
lo r  , p ero  mas obscuro : anida en las cim as ó 
puntas de los p e ñ a sco s , y  entre las ruinas de las 
to rres  y  edificios antiguos. N o  produce m as que 
dos ó tres h ijuelos : su c a r n e , que pasa p or buen 
m a n ja r , es bastante a p re c ia b le , para que quando 
llega  la  estación , se em pleen las gen tes en  bus­

car
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w.r .ios nidos dé -masi-m*, y ‘éñ qi.;-t-ar ios ■ péitec- 
k*s que enoaenrean a ,pesar de '-ios peligros <fc 
.csi?¡ -caza qué íi© -se puede hacer mas qice ''en: re 
precipicios, y ©ara fe q-ufcl se fioce-skfc qrié el -ca- 
aaiaí se descuelgúe de las torces añtígMsy dé 
ilos añascos coa. -una soga «üü̂ fi efetenriclite sé 
fin  y esegar-íi m  -aquélla parro m m  ri»:®£ qué sé 
enê eiiti'tr.a.. de»- X í& ,
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COKAYA. Especie de H-o&ki® cero &«»£&«& 
¿Lm . .yoru  J & . a- 
C ff« |a  « a  ¡ f a s c e s .

Esta ave es v m  especie de hoimigaero de la 
seodoE ;ée tes ^uc ©«fea -lema te tr.-gw m  mtees 
&»*•*. El, «fter̂ a ciMK de íeigo áureo pujadas y 
seis lautas desde a  fw©ca del pico ¿ la de la c©bí 
la caipawca-y di deki^sjra del emdte •son h 'im m i  
di peel© de m  teLamc# candon»® ;  d  mucre y  
pkraas bermejizis; Ja cabera pegpa * y  felparte de 
arriba del cacrp© de m  pardo, rosado : las alias 
son M  «vano coter, y tan sote IfcgaiB al prin­
cipio de la cote > k  «pa| es muy terga |  rayada 
transvetsalmente é t  megiro sobre forte® psfjto gris: 
Xas ‘r l« i s  ddto® 11 ei« seo cldi mismo coioc¿ 
y  jarabtea rayadas ¡por ¡metete, Vcasi H©r m c«jesi©,
6 « „  X M L
. COM BATA AM ARILLA O  C A LA N D R IA  dd

Calino de Buena l> | «  iioaa.
¿Mmdrm ddi C"¡-¿> ce Burra Bfwanza, Lm .S#f.

#5» « .
ItMiss. A » , « i  m  5*4.. lam"
Crmxaie < piBif1 en. ícaiicés.

Esta *ii«|Jíf« ». pony, «paipai en el Cabo de 
límaia Esperanza » es tHmudhcB naaor .que la mies- 
l o  : desde la punta del ¡pico á la de la oda ne­
ne siete ;p¡lgj||S ¡y inedia,. once de ynejo,  y  
sus ate fiegadbis Ifcgaii Insta, la initad. de su cola: 
la cabeza j  (a| parte <fc atrás dd. eídlb » f  la ca­
pa, S  lomo esta vanada de prado y gris, peí® 
lo pardo dloniína í  cae fue aun. solo ocupa la 
©tilia d'e Jas pispos,  f  algaras de .las. cubiertas, 
de lis alas esta* guarBecídas de naranjado : la* 
y gpniia ;J1 y Jio ale® del ciadlo por ddaiiíe son
de im fia|p.ifcil î n iif  i Jk IIo : este color „ filie se
etiüeiiidc algo Jbacb aktso 3 está rodeado de un 
ciiciiilo* peer# que fucifie bacía aiiílha,' para guar- 
ncceipi por tenda m. m cm Asm cu  | la gaigaaa y 
pedio están vanadas «ale pardo , gris _ y pajizo: 
cu ead¡i, lado de la cabeza ■ cieñe. una lista, naraii-
ji„]id:j .qiir empieza en la raíz, del pico y .pasa. por 
encona de los ojos.’:  f i  Iiemtire ,  los lados y .lias 
piernas saín «de un roso anaranjado ». y este ulti­
mo editor guarnece el ■ pliegue del ala. que corres­
ponde i Ja muñeca: las pítimas--de Jas alas son 
pardas, las guias gmatmídas por fuera de paji­
zo ,  y  las fjHliai m t& sm  de, giís : las dos deí 
centro de u  cola son de un gris pardo : las la­
terales pardas, y la* «tus del mismo color, ter- 
niáiadas de H jío b  : pico», ¡píes f  unas son d,e un 
gris pardo.

¿a corbata fiae adofm su cuello es de un 
roso claro, m  la Ibeinfcia'i su pecho listado, y el 
gris c «  guarnece las plumas «le encima «dd, cuer­
po «es mas claro m e m  el macho. Gm. x x x ix .

O'0:Í\B hf  A ttó'RAOÁ» (fe )
T Á w n  Wtoc* fa i m m  J vnM .  l m ,  ¿ J i ,  fg, g, 
•B-rívs. towí. ® „  f  üg, 707» $ m % x x x F i ,  2,. 
festtes-. um y í-íl. ?¿ig* 70^- l m .  x x x v i ,  j%, 4,'

ti C'OU’kÍc de lü l #  es de seistiír que .estos 
tees f f a á m  m s ii$  son de k rastra especie 9 y  
<¡'uc c'l ü'kímo es fe hembra , pero n© actreioi-a 
■sa éonjcmra > qwé y© m  tengo por wuy funda­
da , y  creo que fe eeréeta es taina esperte
4í< ém  , y ene tes tetros dos pasaros son , en 
eteéto , mío el unácho y otro la hembra de una 
especié particular y diversa de fe precedente, Tera 
m m  fcií que me entiéndan después de fasocr 
manitestado cada une de ■ estes páxaros con ana 
breve descripeiom

El privar® *¡e cerkzu dúrtía  es de’il rrasmo 
tamaño que el |¿v<*ra masca ■mtí-mp&ch. Ambos 
tkfttm de largo tres pulgadas y quatro ó cinco 
lineas: fes guias de fes afes partías, y las plumas 
dé la cola he un pardo dorado ; pero el rutn- 
»p*o® tiene temo y  vientre de un pardo © t e »  
|  aterciopelado; y la c®dm& 'imada lo tiene ■con 
algunos visos dorados , y  el vientre gris : ja 
garganta y ios lados dd cuello por delante soa 
de este ultimo color , resaltado por un rasgo 
brillante que desciende desde el pico hasta 1© aúte 
del pedio, y  que íoraía uoa raya respiandedeiiite 
dd color de un bello topacio-, que cubre toda la 
delantera dd cuello del yaxmo m scg  rubí-tufada. 
Este «ild»©1 paxariUo tiene' la parte de arriba «Je 
Ja, cabeza de na, r o m  resplandeciente como «el 
del rabí,  y el. otro tiene la cabeza de un 'tecle 
dorad# con. lisos rosos. Estos dos páxaros se 
hallan en la Cayena., y  siempre los fie'' tealdb 
por macho y hembra.

Hablando' de la, hembra del rvbi-topm$,  dice 
Marcgiave que no tiene mas que un rasgo de <*«» 
é  de topacio’ sobre la garganta y la debiíccra 
dd cuello y j  que lo restante como pecho y 
vientre es de un gris; blanco : esta observación 
de .liiaucgrafe me * parece demostrar que la tm éa tí 
ám'aáit «es, Ja hembra del m tó-t opado como .síeiii- 
pte lo lie «creído. Es verdad que el primero se 
envía con freqtiencia, y > rarqs veces el. segand-i; 
pero» esto sucede'' porque el uiaó es intey hcrnMoa% 
y el otro no lo es tanto. ”..........' ■

El fosara mosca' de■ vientre blanca ■ de la, Cipttta, 
es alg# mayor que los' 'precedentes , y iip» el 
cuerpo por el lomo y  espalda es de íiisií rátsñdte 
clorado muy brillante , y blanco por el pedio f  
vientre. '

Si 1 pozara masca de vientre gris tiene .te Ipirtl*® 
superiores ckl misino verde dorado que’ Iflllfp f  
campea sobre el cuerpo del j&x'ara mam ét «̂cu­
tre biama :j,.. pero el pecho y vientre Soü dfc co­
lor gris.

leguJaoiBieiite ambos páxaros no tienen rala- 
res puros debraco dlcl cuerpo, sino mus 6 i r a » »  
mezdados de pluma» doradas semejantes á Illa®, Idd 
loro O'1.: esta conformidad 9 sos (Jernás rdaciomeK» y  
las diferencias que los distinguenme ¡wt**» aa« 
les que no se puede docar úc cotipcrnsK f (c  san 
machos y  hembra*., m »  no referirlos á la taaim  
dorada y 'que como lie dicho, m e  parece sor ,!*, l o »  
b a  cid, fizara masca rtéí topacio» Gm, L3V,
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C orbata negra. E sp ecie  de T a n g a &a .
Tangara con corbata negra de la  Cayena» Lata. 7 J 4*

ñ • r, #
Cantad en Francés,

Según e l C o n d e  de Buffon es la  séptim a es­
pecie de la prim era sección de io s tangaras. E ste 
de que traíam os tiene de largo  siete p u lg ad as,  y  
su pico nueve lineas ; la  parte su p erio r es blanca 
p o r su basa , y  negra p o r la punta : la  in ferio r 
to d a  negra ; la  cola es  a lgo  d e s ig u a l : tien e tres 
pulgadas y un quarto  de la rgo  ,  y  excede en  d os 
pulgadas á las alas plegadas.

T o d o  el plum age es de c o lo r  uniform e ceni­
ciento  , a lgo m as c laro  por e l v ien tre  ,  e xcep ­
tuando la parte a n terio r y  p osterior de la cabeza, 
d e  la garganta y  c u e l lo , so b re  las que se va ex ­
tend iend o un c o lo r  n egro  en fo rm a de corbata. 
E ste  p áxaro  se encuentra en la C a y e n a ,  p e ro  es 
m uy raro  según parece. Gen. XXXI,

C O R M O R A N . Véase C u e r v o  m a r in o .
C O R N E J A  de la Jam aica.
B tu s s . tora. II. pag. z i .  Gen. XIV.
Comedle de la famaique en Francés.

E s  casi d el tam año de la corneja reg u lar : e l 
plum age es el m ism o , y  e l p ico y  los pies ne­
g ro s . H ay m uchas en la  parte septen trional de la 
I s l a , y  perm anecen constantem ente p or los m on­
tes. L o s  insectos ,  d iferentes b a y a s ,  y  d iverso s 
granos son  su com ida re g u la r : no cesa de gritar 
d e  distinto m od o que nuestras cornejas ,  y  prin­
cipalm ente parece que se d iferencie en esto  ; p o r 
o tra  pai'Le su pico y su cola son  m as co rto s i  
p ro p o rc ió n . P e ro  si e l  p erro  transportado a la 
A m érica  p ierde e l la d r id o , es harto  veris ím il que 
e l clim a haga m udar el graznido á nuestra corne­
j a ,  la haga m as p a r le r a , y dism inuya algún tan ­
to  las proporciones del p ico y de la c o la ,  pues­
to  que m e parece que se puede m uy bien conje­
turar que esta sea la especie de nuestra corneja 
tran sferid a  á la A m érica.

C orneta d el Senegal,

Lam. 32,7*
Esta especie ,  de la que M ontb eillard  ha he­

ch o m ención el p rim ero  , es d el m ism o tam año 
que la corneja enmantada : e l plum age es uno m is­
m o , y  tan so lo  se  d iferencia en  que las plum as 
que cubren la parte de abaxo del cuello  , tanto 
p or detrás com o p or d e la n te , y  e l pecho son de 
un b lanco  bastante resplandeciente en ve z  de ser 
cen ic ien tas,  com o en la  o t r a : lo  restante p or en­
cim a y  d eb axo  d e l cuerpo ,  que es ceniciento 
en la  corneja enmantada ,  es negro en la d e l S e ­
negal. L o  dem ás del p lu m a g e , y  e l c o lo r  d e l pi­
c o  y  de los p ies es lo  m ism o en una que en  
o tra . E sta  especie con plumas blancas en cu ello  
y  p ech o  , n o  so lo  se encuentra en e l Sen egal, 
puesto que ha ve n id o  m uchas veces de Madagas- 
car , y  Sonnerat la ttaxo  de la  C h in a  en su ul­
tim o viage : es tan sem ejante á la  corneja enman­
tada , que seria difícil no tenerla p or una sim ple 
variac ión . S i esto no es ilu sorio  , se sigue que 
la  especie de la corneja enmantada está m uy es­
parcida , y  que no obstante de que en nuestros 
clim as se retira hacia e l N o rte  para hacer a llí su 
nido ,  con tod o se ha d irig ido hasta lo s  clim as 

■ Historia Natural, Tom. I.

muy dlkfei tfonufc no Ím mfúi® mm tm 
leve traríacío» m «  pUuitiag?* &m* &K  

CoJkwja tnHÁmApAt ' •
M » ,  7 6 ,
l i t i s * ,  htm* 11, pag-
Le í, t íh l. nat, d a  Oh, pag, 3184, f o y  |vj|> j í f ,  
Bel, Fort, des Oís* pag* é§ .
Comedle mmanulée en fra n cé s ,
Mulacchía, m m acéía  en Icaiaii®,
NaehI-praeeg grave-orache e n  Alem án*
Wrona en Polaco .
%rao\a en Sueco»
R oysm -crow , sea-crow en Inglés,

L a  corneja enmantada es del g e n e ro  X IV . y  se 
sem eja m ucho á la corneja regu lar y  á la  triguera,  
p ero  se diferencia tú :la n te  en una parte de su plu­
m a g e , y  en algunos de sus háb itos. Su tam año 
casi e s  el m ism o que el de la  corneja regu lar : la 
parte de atrás de. cuello  , y codo lo  de encim a 
y  d eb axo  d e i cu erp o  es de un ceniciento varia­
d o  con  manchas n e g r a s , o b lo n g a s , y en m ayo r 
núm ero p o r d ebaxo que p o r encim a del cuerpo; 
lo  restante del plum age es de un negro v io láceo : 
la  prim era plum a d éi ata i s  quatro pulgadas y  
tres lineas mas corta que la  segunda y  tercera , 
que son  las m as largas : e l iris es de un cen i­
ciento que tira á co io r  de avellana ,  y  e l p ico , 
pies y  unas negros.

L a  corneja enmantada tan so lo  m ora en nues­
tro s cam pos p or el h ib ierno  : llega p or e l m es 
de N o v ie m b re  , y  se m archa á p rin cip ios de la  
p rim avera : se retira  á las reg io n es septen triona­
les dónete pasa e l verano en lo s  m ontes ,  y  ani­
da en lo s  pinos y  en  lo s  a b e to s : tam bién se v e  
en la m ism a estación en Suecia , donde hace su 
nido en los á la m o s , y  solo  pone quatro h u evo s. 
Las cornejas enmantadas vuelan en el h ib ierno  p o r  
nuestros cam pos en bandadas n u m ero sa s, y en las 
tierras labradas se m ezclan entre  las dem ás cor* 
nejas para buscar juntas la com ida ;  p ero  la cor-  
neja enmantada tiene mas apego  al h o m b re , y  se  
acerca m ucho mas á io s lugares habitados ,  busca 
su alim ento en las inm undicias , y en los ester­
co lero s : parece que sea omnívora com o las otras 
cornejas,  p ero con  todo consum e m uchos gran os: 
tam bién es atraída p o r e l h ed o r de las carnes 
corrom p id as , y m uchas veces son victim a de su 
apetito lo s  p a x á r illo s , y la caza m enuda. Su car­
ne no es m ejor que la de la corneja: se caza con  
lo s  m ism os ceb os , y  valiéndose de lo s  m ism os 
m edios. Vease C orneta negra.

M ontbeillard  advierte que lo s  antiguos no c o ­
nocieron  esta corneja , puesto que no han h ab la­
d o  de ella  ; y tam bién o b serva  , que ten ien do 
m uchos caracteres de la corneja regular y  de la 
triguera, no se diferencia de una y otra mas que 
en los hábitos que las distinguen entre sí : estas 
advertencias inducen á pensar á este F ilo so fo  
naturalista que la corneja enmantada, quizás sea 
una nueva casta producida de la m ezcla de las 
o tras dos.
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C orneta negra.
L a m ,  483.
B riss. tom. 11. pagmxz.
Bel. Hist. nat. des Gis. pag, ¿ 8 i ,  fig .y  pag,
Bel. Fort, des Ojs.pag. 68.
Cormx en Latín .
Corbine ó  comedle mire en Francés.
Cormee, cora achí a , grao chía en Ita liano .
Hauss-\raee, Iprah ,  &c. en A lem án .
CroW ) carrion-crow,  common-crovv en Inglés.

L a  corneja negra tiene m uchas re laciones con 
e l cuervo , y  p or e l e x te rio r  n o  se diferencia mas 
que en e l tam año , que es cerca de un cercio 
m as pequeña : estas dos aves se sem ejan tam bién 
p o r una m ultitud de háb itos y  propiedades , y  
tod os estos rasgos de sem ejanza justifican el dic­
tam en de B risson  que á entram bos ha colocado 
en el gen ero  X IV . de su m étodo.

L a  corneja tien e d iez  y  ocho pulgadas desde 
la punta del p ico i  la de la co la  , y  tres pies 
de v u e lo : todo su plum age es de un n eg ro  v io ­
lado : la prim er plum a del ala mas corta que la 
segunda , y  la quarta es la  mas larga : el iris es 
de co lo r de avellana ;  y  e l p ico  , pies y  uñas 
negros,

D urante  el otoñ o  é  h ib iern o  tod o  el dia se 
m antiene la corneja en las tierras lab rad as , y  prin­
cipalm ente en las que están rec ien  v u e lta s : sigue 
tam bién á los trabajadores y  ganados ,  siend o la 
causa de sus m ovim ientos el andar en busca de 
gusanos , de in seé lo s y  de granos p or ser lo  m is­
m o que e l cuervo , que com e de tod o lo  que 
halla 3 siend o  tam bién omnívora com o él. P o r  la 
tarde , una hora antes de p onerse  el so l poco  
m as ó m e n o s , las cornejas que han pasado el día 
á  band ad as,  y  m ezcladas confusam ente con otras 
dos especies de cornejas,  se ju n ta n , se ponen en 
o rd en  , levantan  el vuelo  ,  y  se retiran  á lo s  
bosques y  selvas , ó  á lo  m enos á lo s  parques 
donde hay algunos árb o les robustos y  v i e jo s , pa­
sando la noche en lo s  que tienen ya  e leg id o s 
p a ra .su  m o r a d a , y  baxando al despuntar la  au­
ro ra  , para i r , co m o  el dia a n teced en te ,  á bus­
car sus pastos en las tierras y  en las llanuras. Su 
vu e lo  , en lo s  viages que hacen p o r m añana y  
tard e , es bantante e levad o  , len to  , tosco  y  pe­
sado : van graznando con  freqüencia , y  s ig u ién ­
d o se  unas á otras. Se ven  succeder las bandadas, 
y  h a y  p robab ilidad  de que se com pongan de a l­
gunas fam ilias unidas con sus h ijo s  nacidos en e l 
ve ra n o  anterior.

P o r  la p rim avera se retiran las cornejas á los 
bosques , y  n o  salen mas que p o r sus cercanías. 
L a  abundancia de toda especie de v ív e re s  Jas 
ah orra  la rg o s viages ;  p ero entonces consum en 
m uchos huevos de otras a v e s , y  en particular de 
perd iz  : ya  no v ive n  á bandadas com o sucede p o r  
e l h ib ie r n o , sino que se separan de dos en dos, 
y  , d el m ism o m odo q u e -e l cu ervo  , e ligen para 
si cierta extensión  de d o m in io  que se reservan  
sin dañarse unas á o t r a s : construyen  su n ido so ­
bre  los árboles e le v a d o s , que com ponen p o r la 
parte de afuera de pequeñas ra m a s , tabicadas con 
excrem entos de anim ales , y  p o r dentro cu bierto  
con filamentos de r a íc e s ; Ja h em bra pone qua-
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tro  ó  cinco  h u eves que em polla tres semanas y  
padre y m adre tien en  m ucho ap ego  á los hueves 
y  carino á sus h iju elo s de los que cuidan lam o 
tiem p o. Si durante e l e m p o lla r , ó  luego  que han 
nacido lo s  pueiios pasa alguna ave de rapiña por 
jun to  al n ido  , am bo s salen  á su encuentro , se 
a n e ja n  so b re  ella , la m altratan a picotazos , y  
muchas veces la  rinden con los go lp es que la dan 
aunque p o r su tam año había de quedar v i& o rio sa : 
en este tiem p o  con quienes se pelean principal­
m ente es con las picasgregas que apetecen mucho 
la  carne de las cornejas nuevas , y  aunque harto 
m as pequeñas que los padres de e s t a s , se atre­
ven  contra e llo s  sin tem o r alguno , y  se valen 
de sus uñas y  p ico  con tanta destreza que p or lo 
regu lar alcanzan v i s o r i a ,  y  le s  quitan sus hijue­
los^ que no pueden guardar de un enem igo  tan 
dañoso . Q uando gozan  de tranquilidad traen á su 
fam ilia  abundancia de v ív e re s  , y  particularm ente 
de h uevos que tien en  la maña de agu jerearlos y  
de llevarlo s  vo lan d o  en la  punta d e °su  pico que 
c ierra  la abertura.

L a  unión de padre y  m adre no finaliza junto 
con ios cuidados del em p ollar ,  pues esta no se 
funda ,  co m o  acontece en la m ayo r parte de los 
o tro s  anim ales , en las necesidades de sus hijue­
los , sino en una e lección  y  afeó lo  recíprocos. 
En  llegán dose á juntar las cornejas perm anecen as i 
m ientras v iven  ;  y. tam bién dicen que si m uere 
alguna de las^ dos , la  otra acaba su vid a sin 
buscar com pañera. Y o  sentiré p on er en duda y  
aún refu tar la buena opin ión en que están unos 
h ech os ó fábulas tan ag ra d a b le s ; p e ro  mi obliga­
ción  e x ig e  que p re g u n te , ¿ de qué m odo han po­
dido ob servar que unas aves que todos los h i­
b iern os se juntan para pasarlos en so c ie d a d , y  que 
p or la  p rim avera se separan de dos en d o s , pre­
cisam ente sean las m ism as que habían ven id o  los 
años antecedentes , y  que se habían juntado ? ¿ Y  
cóm o han averigu ad o  que aquella que había queda­
do sin la com pañera de su sociedad íntim a y  de sus 
mas gustosos h á b ito s ,  pase lo  restante de su vida 
sin con traer n u evos em peños ? ¿ A caso  será porque 
e l hom bre arrebatado de la h erm osura de sus 
im ágenes , le  es m uy difícil encontrar entre sus 
sem ejantes estos exem plos , y  p o r esto se es­
fu erza en buscarlos entre los anim ales ? Pero  
qualquier ju icio  que se haga acerca de la unión 
conyugal^ de las cornejas , lo  m as cierto  e s , que 
su especie , m enos v ig o ro sa  que la del cuervo, 
generalm ente n o  está tan extendida ,  y  con es­
pecialidad hacia los países septentrionales. Las cor- 
nejas son raras en I-rusia ,  según asegura Klein, 
y  no las h ay en Suecia , puesto que Linnéo no 
habla de ellas en la enum eración que hace de las 
aves de este R e y n o  j  p e ro  la  especie se ha pro­
pagado m ucho hacia e l M e d io d ía , y  según refie­
ren los v i.ag ero s, ha penetrado hasta el C ab o  de 
Buena Esperanza ,  y  aún hasta Ja India , Jo que 
se confirm ó p or el cuidado que tuvo Sonnerat de 
traer algunas cornejas , que p or e l e x te rio r  son lo  
m ism o que las de Europa,

L a  corneja todavía se fam iliariza con mas fa­
cilidad que el cu ervo  : tam bién aprende á p ro­
nunciar algunas palabras ; tiene las mism as incli­

na-

C O R



ilaciones que la im pelen  á llevarse  to d o  lo  que 
e n cu e n tra , á m udarlo de un Jado á o t r o , y  acu­
m ularlo  ; p ero  no es tan pantom inera , n i tan 
d a ñ o sa , n o  tanto porqu e es m enos fu e r t e , quan- 
to  porque no  es tan m alvada,

D icen  que las cornejas tienen  e l o lfato  m u y 
fino , y  que perciben de le jo s  lo s  cu erp os m uer­
tos de lo s  anim ales de que son m uy apasiona­
das : á pesar de este hab ito  que p o r sí so lo  bas­
taría para h acer de m al gusto su c a r n e , aunque 
esta sea muy d u r a ,  y  que las cornejas huelan m uy 
m a l, aún estando v iv a s ,  con to d o , las gentes d el 
cam po las dan caza p o r e l h ib iern o  que están 
m uy g o r d a s ,  y  las aprecian com o una com ida 
regu lar , particularm ente para hacer un buen pu­
ch ero . L as cornejas se cazan de distintos m od os, 
lau ch as se matan con  f u s i l ,  y  su cabeza se paga 
en las alcaidías ó cabezas de partido : lo s  m on ­
tero s ó  guardas de la caza al tiem p o ae  anidar 
suelen m atar con  bala la m adre que está so b re  
lo s  h uevos ó  so b re  sus p o llo s  ; tam bién se c o ­
gen las cornejas co n  redes ,  con  rec lam o ,  co n  
diferentes c e b o s ,  y  con aves de rapiña. Vease 
R eclamo. M uchas se cogen  co m o  se sigue.

Se  buscan tripas de b u e y ,  ú otra carne quales» 
q u ie ra , se m achaca bien m e n u d a ,  y  se m ezcla con  
p o lv o s  de nuez vómica,  dexandolas para que se in ­
co rp o ren  por espacio  de vein te  y  quatro h o ras, 
y  lu ego  se hacen unas bo litas las que se van es­
p arciendo en lo s  p arages que freqüentan las cor­
nejas ,  lo  que es un tósigo  para e lla s : si las c o ­
m en  lo s  p erros tam bién se ponen m uy m alo s, 
y  pueden m o rirse  ,  si no  se les da á b eb er agua 
m ezclada con  algún a c id o ,  c o m o  vin agre  ó zum o 
de l im ó n ,  & c .

D e  los quatro  m od os que v o y  á re fe r ir  di­
cen algunos que se  cogen tam bién las cornejas.

E l p rim ero  consiste en notar en lo s  bosques 
lo s  parages donde se retiran m uchas cornejas para 
pasar la n o c h e ; se van quitando las ram as á d iez 
ó  doce árboles de aquel m ism o s id o  ,  y  no se 
les dexan m as que las p rin c ip a le s : se p onen en­
cim a algunas cornejas de m ad era , trabajadas tosca­
m ente , y  dadas de n e g ro  : un cazador vestid o  
de negro  sube á e llo s  quando anochece , que es 
Ja hora p roporcionad a para esta caza ,  o tros ha­
cen ru ido por lo s  r e d e d o r e s , agitan y golpean 
lo s  árb o les donde están las cornejas,  las que vue­
la n ,  y engañadas p o r las fin g id as, van  á [pararse 
encim a de los arb o les desm ochados , y  entonces 
e l cazador las co ge  con la m ano , las m ata ,  y  
a rro ja  al suelo . L a  estación propia para esta caza 
e s  la que las cornejas van á b an d ad as,  esto  es, 
de N o v ie m b re  á M arzo , y  las noches mas obs­
curas son  las m ejores.

L l  segundo m ed io  es hacer un cucurucho de 
p aoel a lgo  fu erte  ,  y en lo  mas in te rio r de é l 
p o n e r car^e picada , llenando la  boca de liga , 
y  pon iéndole  de punta en lo s  m ontonciilos de 
basura que su d e  haber en lo s  ca m p o s, ó  en los 
b arb ech os. E l  cucurucho ha de tener poca cóm b­
ela , .  y  apretando la cabeza la corneja para alcan­
zarla , se le  queda pecada p or razón de la liga , 
rio vé  claro  , vu ela  desatentada com o suele de­
cirse , se levanta tanto que se p ierde de vista , 
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y  vin ien d o  a en ervarse  sus f u e r z a s , cae casi 
en el m ism o sitio  ,  don d e había em p ren d id o  su 
vu elo .

E l tercer m odo consiste en m eter agujas ó al­
fileres sin cabeza dentro de las habas v e r d e s , y  
esparcirlas en h ib iern o  sobre  las tierras ó cam­
pos ; y  com o apetecen tanto las cornejas dichas 
sem illas , las co m en ., io  que las m ata p o r  n o  
p od er d igerir las agujas y  alfileres.

P o r  ultim o , se ata en el suelo  una corneja 
v iv a  puesta de e sp a ld a s ,  y  sosten ida en esta 
in cóm od a postura por m ed io  de d os estacas hin­
cadas en tierra ,  ias que en. la extrem idad  tien en  
un . garfio que oprim en e i ala de la desgraciada 
corneja cerca de los e n c u e n tro s ,  e lla  se agita y  
grazna de tai su en e  que atrae las cq, nejas que s e  
hallan al r e d e d o r : con ias unas y  p ico se agarra 
á las que están mas c e r c a , del m ism o m odo que. 
se asiria  de qualquier o tro  cu erp o  que tuv iese  
á tiro  , y  las tiene tan apretadas que h ay bas­
tante tiem po para cogerlas antes que puedaa des­
asirse.

C orneja triguera,
Lam. 8 8 4 .
Briss. ¿tw . 11. pag. 16 .
B el . Hist. nat, des Gis. pag, 2 .83. fig. ibiá*
B el. Port, des Gis. pag. .68,
Cornix frugilega én L atió .
Freux o fruyóme en tran cés,
Kjoore aey en H olandés.
Gravaron en P o iaco ,
Koo{, en In g lés.

L a  corneja triguera es la especie m as num erosa 
de las cornejas ; coda su plum a es de un n e g ro  
v io lad o  mas reluciente en las partes superiores: 
que en las in fe r io r e s : el p ico  y  lo s  pies son tam­
bién n eg ro s ;  pero esta ave tiene una particulari­
dad que la d istin g u e ,  y es que e l nacim iento d e l 
p ico  está ro d e a d o ,  en  lu gar de plum as com o en 
las dem ás conejas,  de una p iel d esn u d a, harinosa 
y  granugienta de un c o lo r  p ard o negruzzo : e l 
p ico parece tam bién com o usado y  em botado. N o  
p orque naturalm ente no  e n e  pium as al red ed or 
deí p ico , pues se ven  algunes con ellas , s in o  
que á m edida que crecen , as destruyen  por la cos­
tum bre que tiene de hincar el pico muy adentro 
de la t ie r r a , con  cuya continuación la ra iz  de las 
plum as se destruye , y  la p ie l se endurece ,  se  
hace callosa y  aspera. L a  corneja triguera se d ife­
rencia tam bién de las dem ás en no gustar de la 
carne , n i acercarse jam ás á las bestias m uertas: 
se alim enta de gusanos , y  en particular de lo s  
cañutillos de las langostas , y  de otros d iferen tes 
inseótos que saca de la tierra . V uela durante, e l 
h ib iern o  en bandadas num erosas , y  durante e l  
día se esparcen p o r las tierras labrantías ,  re t i­
rándose p o r la noche á ios bosques. Causan gra­
v e s  daños en las tierras recien  sem bradas , y  no  
m enores quando las m ieses están m aduras. E stos 
p erju icios que se les im puta , han sid o  causa de 
que en ln g la e rra  se dé un prem io por cada ca­
beza. N o  obstante falta decidir si las utilidades 
que se siguen de la  quantidad ue in seétos que 
maca son, m ayores , que e í daño que hace des­
tru yen d o , las s im ie n te s , ó  consum iendo e l arañó, 
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E ste  es un cálculo que pide verificarse ,  n o  so lo  
p o r estas aves , sino p o r todas aquellas que nos 
hacen el m ism o m al ó b en efic io .

A n id a en los á rb o les  altos cerca de io s  pa­
r a je s  habitados : en un m ism o árb ol h ay va r io s  
nidos , y  algunas veces d iez  ó doce. D icen  que 
quando le  con struyen  ,  una de Jas dos queda para 
gu ard arle  m ientras Ja o tra  va á buscar lo s  m a­
teria les , sin lo  qual lo  que llevan  hecho del n i* 
d o  se lo  hurtan las vecinas para adelantar su 
p ro pia  o b ra . L a  herftbra pone en tod o  el m es 
de M arzo quacro ó  cinco h u evos ,  lo s  que em ­
p o lla n  m acho y h em bra alternativam ente. P ara  ce ­
bar sus h iju elos vu elven  e l a lim ento que han to ­
m ado co m o  las palom as. En Francia se ven  p o ­
cas aves de estas en el veran o  p o r retirarse  ha­
cia el N o rte  donde anuncian la p rim avera. P a re ­
ce que esta especie n o  se esparce , ó m uy poco  
hacia e l M ed iod ia  ; pues A ld ro va n d o  no le  pa­
rec ía  que se hallase en Ita lia . Gen. XiV.

G O  R N IC H Ü E L A . Véase B uho p e c e ñ o .
C O R N I G O N . Vease R o n c a ,
C orral,

Este es e l sitio  en donde se p onen  las a ve s  
dom ésticas que se m antienen p o r la  utilidad que 
de ellas se saca.

L as a ves de corral,  son  e l g a llo  ,  la gallina, 
e l p a v o , e l payo real o  p a v ó n ,  la oca y  e l ána­
de. Sin  em b argo  , para reu n ir estas d iferen tes a ves 
en un m ism o corral,  es preciso  que sea m uy 
grande , y  que las m as déb iles y  íio xas puedan 
apartarse y  huir de las mas fuertes que las m al­
tratarían . Si e l corral es re d u c id o , no  surtirá bien 
e l e fe é lo  m as que m anteniendo en él tan so la  
una especie de aves.

A unque muchas veces se pongan en el m ism o 
(orral a lgunos gansos y  ánades ju m o  con las otras 
aves , para hacer crias abundantes de estas u lti­
m as con vien e co locarlas en  parage que esté el 
agua inm ediata , com o tam bién alguna p rad era, 
para que de esta suerte puedan bañarse y  pacer.

Se ha p robad o m uchas veces p o n er en corra­
les á las p in ta d a s ,  que p ro barían  bien y  serian 
de sum a utilidad , p ero  tienen el p ico  dem asiado 
fuerte , y  m altratan á las gallinas ,  s ien d o  siem ­
p re  huespedes tan p e rn ic io s o s , que es necesario  
tenerlas aparte. En el artícu lo  del g a llo  tratam os 
de lo  que es concerniente á la  d isposición y  dis­
tribu ción  de un corral.

C O R R E D O R , (e l)
Briss. tom, V. pag. J41,
Corrida en Latín .
Coureür en Francés.
Corira en Ita liano .

E l corredor tan so lo  ha sid o  indicado p.or A l­
d ro van d o  , y  de é l han copiado lo s  autores todo 
lo  que han escrito . E s  p a lm e a d o ,  y  su pico c o r­
t o ,  r e d o  y  sin dentar. B risso n  le ha tenido p or 
frarto diferente de Jas dem ás a v e s ,  y  p or e i!o  
ha fo rm ad o  de él un g en ero  separado que es 
e l  C X V . y  ultim o de su m éto d o . E l corredor es 
m as pequeño que la avócela. La  c a b e z a , la  parte 
de arrib a d e l cuello  , y  la , de ab axo  del cuerpo 
son  blancas : las alas de un p ard o fé rre o  : las 
dos plum as d e l cen tro  de la  co la  blancas ; lo s
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o jo s  negros ,  ro d e a d o s  de dos circu ios , de los 
qual es el m as pequeño es blanco , y el..m ayor 
de un pard o ro x o  ,  y  el p ico  am arillo  con la 
punta negra.

Según A ld r o v a n d o , llam an a s f  á  esta ave  por 
Ja celeridad  con  que corre  p o r las riberas ; ase­
gura este autor que no  es raro  en. I t a l ia ,  y  se 
m arav illa  de que un ave , que se encuentra en 
un pais tan inm ediato , y  con  e l que tenem os 
tanca c o m u n ic a c ió n ,  no sea m as conocida.

C O R R E - L I G E R O . E sp ecie  de P e r d i z  de m ar .
Lam. 7 ? 5 ,
toure-vhe en Francés.

Esta ave tien e m uchas re lac ion es co n  la per- 
¿ h  de mar ,  y  tam bién carece de plum as en la 
parte in fe r io r  de las piernas : e l pico co rto , 
c o n ve x o  por a rr ib a , y  com prim ido por los lados 
hacia la p u n ta : tiene e l m ism o tam añ o ,  e l adem án, 
y  aún los co lo res  ,  p e ro  se d iferencia en que no  
tien e m as que tres dedos d e la n t e ,  to d o s . separa­
d os , y  ninguno a t r á s ; podría ,  pues ,  conside­
rarse  com o una sección de este g e n e ro  en el que 
habria d os d iv ision es , una de las aves de qua- 
tro  d e d o s ,  y  otra  de las de t r e s ;  ó  s in o ,  e l 
corre-ligero com pondría un gen ero  m edio entre e l 
de la perdis de mar y  e l de la ronca que es e l 
sigu iente. T am p o co  tiene la co la  ahorquillada , y  
este tam bién es un caraéler que le  distingue- 
p e ro  hay algunas perdices de m ar en las que"3 las 
plum as laterales de la  cola exced en  m uy poco 3  
las d e l centro .

Esta ave  tiene siete pulgadas desde la  punta 
del p ico á la de la cola : la coron illa  de la ca­
b eza , la parte de atrás del cu ello  ,  e l lo m o , y  
las cubiertas de encim a de las alas son de un "ri$  
ceniciento so b re  'fo n d o  pajizo  que atraviesa por 
m ed io  el g r is :  de la parte de atrás de la cabeza 
és de un gris sin m ezcla de pajizo : detrás del 
o jo  , y  á cada lad o  ,  tiene tre-s rayas transver­
sales ,  una blanca entre dos negras : la ^ a r^ n ta  
es blanquecina : la delantera del cu ello  , °y ío d o  
lo  de abaxo del cuerpo  son de un gris claro que 
tira  á blanquecino : las grandes guias del ala ne­
g ras  : las dos del centro  de la  co la  de un gris 
ro s a d o , a lgo  nías largas que las la te ra les , las qua- 
les todas van en dim inución insensiblem ente des­
de las del centro  a las de mas afuera : las otras 
guias de la cola tam bién son rosadas en la m a- 
y o r  parte de su longitud  , cortadas después por 
una barra negra t ra n sv e rsa l, y term inadas en ce­
n icien to  ; e l p ico  es n eg ro  ,  Jos pies p a jiz o s , y  
las uñas negras. Esta ave  d esconocida antes de 
que la indicara Buífon , la m ataron en las • inme­
diaciones de P a r í s ,  hace algunos a ñ o s ,  y  colo­
caron  en e l G av in ete  del R e y  de Francia : tam­
b ién  se rem itió  después otra ave  de la costa de 
C o ro m a n d e l, que n o  se d iferen cia de Ja que ma­
taron en Francia m as que en lo s  colores del 
p lu m a g e , y  está representada en la lam, ilum. 891» 
T o d a  la parte de arrib a  de la cabeza es rosada, 
con  una linea blanca que se extiende desde enci­
m a del o jo  hasta detrás de la c a b e z a , y  por de- 
b axo  tien e una raya n e g r a : la parte de atrás del 
cu e llo  ,  y  todo lo  de encim a del cuerpo es de 
un g ris  pardo ; la garganta blanquecina : la d e-
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lantera d el cu ello  de c o lo r  de g r i s : e l pecho y  
lo  aleo del v ien tre  ro x o  : e l b axo  vientre  ne­
g ro  : la parte de piernas con  p lu m a s ,  y  la de 
arriba y  de abaxo  de la cola blancas : las guias 
de las a-as negras ; las plum as m edianas del m is­
m o gris p ard o que el lo m o  , y  algunas guarne­
cidas de blanco p o r la punta ; ja  co la  es de un 
gris  term inado de b lanco ,  y  entre el g ris  y  e l 
b lanco  tiene a lgo  de negruzco ; e l p ico tam bién 
es n e g ru z c o ,  los p ies p a jiz o s , y  las uñas negras. 
E sta ave  es a lg o  mas pequeña que la que se m ató 
en Francia.

C o r r e - l ig e r o  de la costa de C o ro m an d el. ¿ 4-  
min. o9 i .  Veti.se C o r r e - l i g e r o .

C orsear, (cetr.)
JLeumer en Francés,

E sta  v o z  tiene d os accepciones. Se  d ice d el 
ave  que pasa p o r encim a de la p re s a ,  ó  del para­
ge donde ésta se ha re fu giad o  sin detenerse , y  
de la  que vu ela sobre  la caza que han levan tad o 
lo s  p erros.

C O R T A D O R  D E  A G U A . Vease P i c o  tixera.
C O R T E G A . Vease O rtega.
C O R V E JO N . L o  mismo que C uervo marino,
** C O S C O R O B A  O  A N A D E  de C h ile .
Artas coscoroba en L atin .

Esta ave ,  que es m ucho m ayo r que la  oca 
com ún , es enteram ente blanca , á excep ción  de 
lo s  pies y e l p ico que son  en carn ad o s, y  de lo s  
o jo s  que son negros.

C O T I N G A  B L A N C A . Lam. 7 2 3 .  e l m ach o , 
7 ^ 4 . la hem bra. Bbiss. tom. II. pag. 35 6 '. Vease 
G uirapanga.

C otinga de gris PURPUREO. Vease Pacapac.
C qtinga de la C ayen a . Lam. 62^. Vease Q u e-

RE1VA.
C otinga del B rasil. Vease Banana.
C otinga d el B rasil. Vease Banda azul.
C otinga de los M aynas. Lam. 229 . Briss. 

tom. II. pag. 3 4 1 .  Vease C otinga de plumas de
SEDA.

C otinga de M éxico . Briss. tom, II. pag. 3 4 7 , 
Vease C acastotl.

C otinga de plumas de seda.
Lam. 229.
Briss. tom. II. pag. 341.
Cotinga a plumos soyeuses en Francés.

N o  es tan grande com o el •zprxal: tiene siete 
pulgadas de la rg o  ,  trece de vu e lo  ,  y  las alas 
p legad as llegan hasta dos terceras partes de la  
c o l a : la garganta es de un c o lo r  m orado obscu­
ro  : lo  restante d el cuerpo está cubierto  de plu­
m as mas largas y  mas estrechas de lo  que sue­
len  s e r ,  y  m uy apretadas y  suaves al t a é to : son 
pardas en su o rigen  ,  so b re  la cabeza y  la parte 
de atrás del c u e llo , blancas en su n ac im ien to , y  
en  lo  restante del cuerpo de un co lo r m orado 
p u rp ureo  ;  pero  estos co lo res no  se ven , y  lo s  
esconde un azul resplandeciente , cam biante en 
v e rd e  m ar ,  con  que term inan todas las -plumas: 
este h erm oso  c o lo r  es el que únicam ente se v e  
en todo el c u e r p o , quando están las plumas unas 
sobre o t r a s ,  á excep ción  de las piernas que son  
pardas : las guias de las alas , y las plum as de 
la co la  son de un pard o negruzco  * guarnecidas

G O T
de azul p or la parte de afuera j  sin  em bargo la 
ultim a de am bos lados de la co la  Cs\tod a de un 
pardo negruzco sin tener cosa alguna de a z u l : e l 
p ico  es p ard o  ,  y  uñas y  pies negros, Esta co- 
tinga se  encuentra en el pais de los M aynas en 
las riberas d el r io  de las A m azonas , y  son m uy 
raras en  lo s  gavinetes. Gen. x x i l l ;

C otinga purpureo. Vease Pacapac,
C otinga roxo.
Cotinga roxo de la  C ayen a. Lam. 3 7 8 ,

- B riss.' tom. II.pag. 3 5 1 .  Gen. K XllI,
Cotinga Cayanensis rubra en  L atin .
Ouette en Francés.

E sta  es una especie de cotinga bastante com ún 
en  la  G u ayan a : lo s  C r io llo s  la dan e l n o m b re  
de ouette por el g r ito . E s casi d e l tam año del 
pacapac : via ja  com o é l de reg ió n  en reg ión  se ­
gún m aduran lo s  fru tos de que se m antiene : la  
parte superior de la cabeza y la  in ferio r del lo ­
m o ,  la- rabadilla  , e l b axo  v ien tre  , las p iernas, 
y  las cubiertas superiores é in feriores de la  co la  
son  de un co lo r  de escarlata m uy b rillante : las 
m exillas ,' la g a rg a n ta , e l c u e l lo ,  lo  alto d el lo ­
m o , las plum as e sca p u la ria s ,  e l pecho y  lo  a l­
to  d el vientre  son  de un c o lo r  m o rad o .: e l m is­
m o  co lo r  , aunque m as ob scu ro  ,  tienen las cu­
biertas de las a la s : tam bién m atiza las plum as de 
las a la s , cuya punta es negruzca : las de la co la  
son  de c o lo r  de esca rla ta ,  y  term inan en. p ard o , 
lo  qual fo rm a una banda ancha tran sversal : e l 
p ico  es b erm e jiz o  : lo s  p ies y  las uñas de un 
am arillo  b a x o -, y  la  parte p o sterio r de los p ies 
está vestid a, d e  pelitos desde e l talón hasta los 
dedos.

Esta cotinga es un a v e  de un plum age m uy 
h e rm o s o , y  que tiene la suavidad y  e l lustre de 
la  seda : la hem bra difiere del m acho en que sus 
c o lo re s  son  mas d é b ile s , y  que lo  que en e l 
m acho es de co lo r d e . e scarlata ,  en e lla  es de un 
r o x o  obscuro .

C O T O R R A . Lo m ism o que U rraca ó Picaza.
C otorra. Vease Papagayo cotorra.
C otorra de C ub a. Vease P apagayo d e l Paraíso .

- C otorra de ia  N u eva  España. Vease Papagayo
PARDO. >

C O T O R R E R A . L a  h em bra del Papagayo cq-
tORKA.

C O Y O L C O Z Q U E  O  C O D O R N IZ  de M éxico .
- Briss. tom. I. pag. 2^6. Gen. V I.

Coturnix Mexicana e n  Latin,
Coyolcos en Francés.

E l  coy alcorque es d el tam año de nuestra codor­
niz. E l leonad o  m ezclado de blanco es el c o lo r  
dom inante de la  capa del lom o y espalda , y  e l 
leon ad o  so lo  el que vis e la p an e  in ferio r del 
cu erp o  : la co ro n illa  de la  cabeza es negra y blan­
ca ,  y  dos bandas del m ism o c o lo r  baxan desde 
lo s  o jo s  so b re  e l c u e l lo : los o jo s  son n e g r o s , y  
lo s  p ies leonados.

** C O Z C A Q U A U H T L I .
Especie de zo p ilo to  ,  m a y o r que e l zo p ilo to  

com ún ,  p o r  lo  que vu lgarm en te le  llam an re y  
de lo s  z o p ilo to s , y  dicen que con curriendo am bas 
especies á algún c a d á v e r , no lo  toca  e l z o p ilo to  
hasta haberlo  p ro b ad o  el coxfaquaubtli.
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C O Z T O T O T L .
B riss. tom. II. pag. 9 Gen.  XIX,
literas nova Hispanice en  Latín .
Costotol en Francés.

E l  coifototl es del tam año d e l estornino : e l 
cu e lio  ,  e l  lom o y e l o v isp illo  son  n egro s : e l 
p ech o  , v ien tre  y  coscados de c o io r  de azafrán, 
m ezclad o  de un p oco  de n egro  : las alas cen i­
cientas p o r d eb axo  ,  y  m atizadas p o r arriba de 
b lan co  y  n eg ro . Se encuentra en la N u e va  E sp a­
ña ,  d ond e lo s  naturales del pais le  dan este 
n o m b re . H e rn á n d e z , Hist. de ¿a Nueva Esp. pag. zo. 
cap. 28.

C R A - C R A .  Esp ecie  de C a n g r e je r o  de A m é ­
rica .

B riss. tom. V.pag. 477.
Cra-cra e s  e l graznido ó  grito  de esta a v e ,  y  

e l nom bre que le  han puesto los Franceses de 
la M artin ica . E l P . Feuillé  lo  describe de este 
m o d o .

„  E s del tam año de un pollo grande ,  y  su 
, ,  plum age m uy variad o  : la  co ro n illa  de la ca - 
„  beza de un ceniciento azul ; lo  a lto  d el lo m o  
„  de co lo r  leo n ad o  ,  co n  m ezcla del de h o ja  
„  m uerta : lo  restante de la capa es una m ezcla 
„  agradable de azul ceniciento , de verd e  pard o  
„  y  de a m a r illo : las cubiertas d e l a la ,  parte son  
„  de un ve rd e  obscuro  ,  y  rod ead as de p a jizo , 
„  y  parte n e g r a s : las guias de este ultim o c o lo r , 
„  con un rib ete  b la n c o : la garganta y  pecho con 
„  m anchas de h o ja  m uerta so b re  fo n d o  b lanco, 
„  y  lo s  pies de un grac io so  am arillo . „  Gene­
ro LXXXI.

C resta ó Penacho.
■ Hnppe en Francés.

P arte  de la  plum a d e  las aves com puesta de 
algunas m as largas que las que están al re d e d o r, 
y  co locadas en lo  su p erior ó p osterior de la  ca­
b eza : este es un ad orno particular en algunas es­
pecies , y  siem pre m ayo r en lo s  m achos que en 
las hem bras. La  m a y o r parte de las aves tienen 
la facultad de levan tar y  b axar el penacho á su 
a rb itr io  ;  y  p or lo  com ún lo  levantan  siem pre y  
quando se hallan heridas de alguna v iv a  sensa­
ción , y  lo  tienen  caid o  quando están quietas y  
tranquilas.

H ay penachos cuya d irección  es perpendicular 
a l  plano de la cabeza ,  o tros que están inclina­
dos hacia a t r á s ,  y  algunos que vienen hácia de­
lante'. L lam ase también moño ,  copete ,  & c.

C riar, (cetr.)
Eranchcr en Francés.

Alimentar y  criar las aves de rapiña megos ó 
cogidos en el nido. Vease Cetrería,

C R IK .
P si t acus Cayanensis en Latín .
Cñfi en Fran cés.

L o s  mips son  unos papagayos d el n u e v o  C o n ­
tinente ,  que se d iferen cian  de las amazonas en 
que no tienen ro x o  en e l azote del a la . Vease 
Amazona.

C k i k . (e l).
Papagayo cri£ de la C a y e n a , lam. 8$9.
Briss. tom. IV. pag, 237.

E l cri\ es un p ap agayo  m u y com ún en la C a -

C R I
yen a don d e .se con oce p e r  e l  misrnQ nom bre que 
le  co n servam o s. T ie n e  cerca de un pie ue iai-'o 
y  sus alas p legadas llegan  hasta m as de la m ia d  
de su co la  : la  parte de arrib a y  de abaxo del 
cu erp o  son de un verde bastante h e rm o s o : en la 
a n terio r de la  cabeza ó sobre  la f r e n t e , y en la 
co ro n illa  tiene plum as verd e s  : las m exillas son 
de un am arillo  v e rd o so  : las alas están adornadas 
con  una banda ro x a  , y  sus guias son  de un ne­
g r o  que hácia la punta term ina en azul : las dos 
plum as del centro  de la cola son verdes , y las 
laterales tienen p o r la  parte de adentro una ban­
da ancha ó  m ancha longitudinal ro x a  : el ir is  es 
encarnado , y  el p ico  y  lo s  p ies b lanquecinos, 
S e  vé  con  bastante freqüencia este papagayo  en 
casa de los p axareros , los quales no  hacen mu­
ch o aprecio  de é l. Es in d ócil ,  inclinado á m or­
d er , y m uy vo c in g le ro . Gen. LUI.

C rik de caeeza a z v i .
E DW. glan.pag. 4 $ .f ig .y  lam. 2 3 0 .

T ien e  blancas la delantera de la c a b e z a , y  Ja 
garganta , y  este c o lo r  que se extien de por de­
lante del cuello  finaliza en el pecho con una man­
cha encarnada : su capa es de un ve rd e  mas obs­
cu ro  ,  y  la parte de abaxo d el cuerpo de o tro  
m as claro  : Jas guias e x teriro es de las alas son 
a z u le s , las m edianas ro xas , y  verd es Jas inm e­
diatas al cuerpo : las d el centro  de la co la  son 
verd es p o r a r r ib a , y  p o r ab axo  de un verd e pa­
jiz o  las laterales ro xas por la parte de afuera: 
el iris naran jado , e l p ico  de un ceniciento ne­
g ru z c o , con  una m ancha ro x a  en lo s  lados de la 
m itad sup erior de él ; Jo s pies son  de un ro x o  
d esm ayado , y  las uñas negruzcas. Se  encuentra 
en la  G u ayan a , y  se pueden tener por variacio­
nes del crilt de cabera ayil ó p o r  especies muy 
cercanas á la suya:

i . °  E l papagayo cocho indicado p o r H ernández, 
que tien e ia  cabeza variad a de ro x o  y  blanque­
cino:

2 .0 E l papagayo de A m érica  de Briss. tom. IV, 
pag. 2 9 3 .

E d w . tom. IV. pag. 16 4 . fig. y lam. 16 y.
T ie n e  la frente  de un ro x o  v i v o , azul la co­

ro n illa  de la  c a b e z a , y  las m exillas nara jad as: p or 
o tra  parte se sem eja al crfy de cabera a-xiil:

3 .0 E l papagayo de frente roxa d e l B r a s i l ,  de 
B riss, tom. IV. pag. 2 5 4 .

B d  w .  tom. IV. pag. 16 1 .  fig, y lam. 16 1 .
L a  delantera de la cabeza rodeada de ro xo , 

la  garganta es del m ism o c o l o r ,  en vez de ser 
am bas azules co m o  las d e l cri\ ,  del qual no  se 
d iferen cian  m as que en esto.

N ota. E stos d iferentes papagayos indicados se­
paradam ente p o r un autor que lo s  ha visto , no 
han sid o  ob servad os v iv o s  p or la m ayo r parte 
de lo s  que han hablado de e llos en la prim er 
relac ión  : estos tan so lo  han juzgado por las in­
dicaciones ó p o r las figuras que han v is to , cuyo 
m o d o  de afirm ar el discurso s iem p re  es muy ex­
puesto  á caer en e rro r  , y  aunque generalm ente 
se sepa que estos papagayos son d e  A m érica, 
n °  se sabe con exaétitud si se encuentran en las 
m ism as partes de este C on tin en te . E s ,  pues, 
m uy difícil de juzgar c o a  certidumbre ,  y  se ue-



ben exam in ar m ucho m ejo r ,  para se r b ien  cch 
nocid os. Gen. Lili.

C rik  d e  c a b e z a  m o r a d a .
B r i s s , tom. IV. pag. 3 0 2 .

E l P . du T e m e  que ha indicado este papa* 
gayo  , y  según e l qual hablan lo s  autores , lo  
describe asi:

„  Es casi tan grand e co m o  una gallina : e l 
„  p ico  y  los o jos los tiene circu idos de encarna- 
„  d o  ; todas las plum as de la cabeza , cu ello  y  
3, v ien tre  son de c o lo r  m orad o  , co a  m ezcla de 
„  verd e  y  de n egro  , lo  qual hace unos v iso s 
„  co m o  la garganta de un palom o : toda la p ar- 
„  te de arriba del lom o es de un verd e m uy 
„  obscuro  : las guias de las alas son n e g r a s ; to- 
„  das las dem ás am arillas , verd es y  encarnadas, 
„  y  sobre  las cubiertas de Jas alas tiene dos man- 
„  chas de los m ism os co lo res  en form as de ro -  
„  sas. Q uando eriza  las plum as de su cu ello  se 
„  le  hace una herm osa fran ja al red ed o r de la 
„  c a b e z a ... T ie n e  la v o z  fu e r t e ,  habla m uy cla- 
, ,  ro  , y  aprende m uy pronto  á h a b la r , con  tal 
, ,  que se le ensene quando nu evo . E n  el dia es 
, ,  m uy raro  en la Guadalupe , donde lo  han p e r-  
„  seguido  m ucho por lo  exq u isito  de su c a r n e ., ,  
Gen. LUI.

C r ik  d e  c a b e z a  y g a r g a n t a  a m a r i i l a s .
B r i s s . tom. IV, pag. 1 8 7 .

E ste crik de cabcxa y garganta, amarillas tiene 
trece pulgadas desde la punta del p ico á la de la 
co la  : Ja c a b e z a , la g a rg a n ta , y  la parte de aba- 
x o  d el cuello  son de un am arillo  m uy h erm o so : 
e l azote d e l ala es del m ism o c o lo r  : la parte 
de arriba del cuerpo de un verd e que tira á pa­
jiz o  , y  la de abaxo  de un verd e  lu stroso  : las 
cubiertas de encim a de las alas mas inm ediatas 
al cu erp o  roxns , guarnecidas de am arillo  : las 
m as aparcadas am arillas , y las in term edias , c o ­
m o tam bién las grandes verd es : las guias de las 
alas , y plum as grandes de la cola están variadas 
de negro , de verde , de azul v io lad o  , de pa­
jiz o  y  de ro x o  : e l iris es am arillo  , y  p ico  y  
pies son b lanquecinos. Este papagayo se encuen^ 
tra en la G u a y a n a , y con m as freqüencia  á o ri­
llas del r io  de Jas A m azonas. Gen, LUI.

C r i k  d e  r o s t r o  a z u l .
Papagayo cotorra de la H abana, Lam. 3 6o.
B r i s s . tom. IV. pag. z66. lam. XXV. fig. 1,

E l  crl¡i de rostro a%ul tiene quince pulgadas 
desde la punta del p ico á la de la co la  , dos 
p ies y  m edio  de vu elo  , y  sus alas plegadas l le ­
gan hasta cerca de los d os terc ios de su co la : 
la  d elantera  de su c a b e z a , la gargan ta , y  el cue­
llo  por delante son de un azul v io la d o , con un 
b ord e  de un verd e  brillante al red ed or de cada 
p lu m a : e l m e d io , los la d o s ,  y  la parte de atrás 
de la  cabeza y  cu ello  ,  com o tam bién la  de en ­

cima d el cuerpo son  de un verd e  m uy h erm o so , 
y  cada plum a está circuida de n e g r o : en lo  alto 
del p ech o  tiene una m ancha ro xa m uy grande: 
lo  restante debaxo  d el cuerpo está cubierto  de 
plum as verd es , term inadas de azul p or la punta 
en  las del pecho y  v ie n t r e ,  y  guarnecidas de 
n egro  en las de lo s  lados : e l talón , que regu­
larm ente se tiene p or Ja ro d illa  ,  está ro d ead o
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de plumas a z u le s ; las cubiertas de encim a de la 
co la  son de un verd e  a m a rillo , y  Jas de las alas 
verd es : estas se hallan variadas de n e g r o , verd e 
v io la d o ,  verde a z u la d o , y  r o x o :  lo s -co lo re s  de 
Ja cola son  un verde brillante , o tro  verd e am a­
rillo  , e l r o x o , y  a lgo de azulado : los o jos lo s  
tiene ro d ead os de una p ie l desnuda de un ce n i­
ciento c la r o : la raiz del pico es blanquecina , y  
la punta tira á negro  : lo s  pies son  de gris , y  
las uñas negras. Se encuentra en la  Habana y  en 
M é x ico , Gen, LUI.

C r ik  e m p o l v a d o  6  e l  m o l i n e r o .
E l molinero es m uclio m ayo r que el papagayo 

ceniciento de G u inea : tod o  su plum age es v e r­
de , 4 excepción  de la extrem idad de las guias 
de las alas que es de un m orado obscuro y  n e ­
g ro  , y  la o rilla  e x terio r de algunas plum as m e­
dianas que fo rm a so b re  las alas una plancha lon­
gitudinal de un ro x o  m uy h e rm o s o : tam bién tie­
ne una m ancha pajiza en la co ro n illa  de la ca­
b eza : lo  restante de las plum as de su cu erp o, 
co m o  tam bién Jas del cuello  son de un verd e  
bastante b rilla n te ; p ero  las plum as del lo m o , las 
cubiertas de encim a de las alas , y  e l pecho de 
un verd in eg ro  com o salpicado ó sucio p o r un 
p o lv o  blanco de que están p en etrad as , y  hacen la 
m ism a vista que si se hubiera echado harina p o r 
encim a de ellas ; p or lo  que le han llam ado e l 
molinero, L o s  dos ángulos de la raiz del m ed io  
pico su p erio r son de un am arillo  m uy pálido  , lo  
restante d e l pico de un co lo r de cu erno : lo s  
pies gris  c e n ic ie n to s , y  las uñas negras. E ste  pa­
p agayo  dicen , que aprende m uy bien á hablar, 
y  ios p a ja r e r o s ,  en cuya casa los he v isto  m u­
chas v e c e s , hacen de é l algún ap recio , Gen. LU I.

C r i k  r o x o  y a z u l .
B r i s s . tom. IV. pag. 3 0 4 .

L o s  autores han d escripto  este pap agayo  con 
a rre g lo  á A ld ro va n d o  que habla del m od o si­
guiente : „  tiene azules ei cuello  ,  e l pecho y  la 
„  cabeza , cuya co ro n illa  está adornada de una 
, ,  mancha a m a rilla : el o v isp illo  es d el m ism o co- 
, ,  lor , el v ientre  verd e  , lo  alto  d e l lom o azul 
„  c la r o , y  las guias del ala y  plumas grandes de 
, ,  la cola todas de co lo r  ‘ de ro sa  : las cubiertas 
„  de las prim eras están m ezcladas de verd e  , de 
, ,  am arillo  y  de co lo r de ro sa  : las de la co la  
, ,  son verdes : e l pico negruzco , y  lo s  pies de

un gris a lgo  ro xo . „  E ste papagayo  es casi del 
tam año de una palom a pequeña , y  A ld ro van d o  
no  hace m ención del pais en que se encuentra: 
B risso n  dice que en la G uayana 3 pero es porque 
juzga ser e l m ism o que B a rrero  llam a papagayo 
de color morado. Sin em bargo , la descripción  de 
A ld rovan d o  no puede aplicarse á este papagayo que 
no tiene las guias de las alas y plum as de la co la  
todas de color de rosa sin mancha alguna amarilla 
sobre la cabera. Esta , pues , es una especie dis­
tinta ,  ó que la d escrib ió  m uy m al A ld ro van d o , 
y  p o r consiguiente no creo  que se encuentre en 
la  G uayana e l papagayo que nos ha p in ta d o , p o r­
que después que viene de este pais tanta m ulti­
tud de aves , todavía no  se ha encontrado entre 
lo s  que se nos han dado á con ocer. Gen. LU I,

C K G M B . Vease V u d r u g d i c í .
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3 5 2  F1C R d?  ■ '**  C e o t o e a e . E l canto de la cigüeña.
C R O W N V O G E L  O  F A IS A N  C O R O N A D O  

de las Indias.
Lam. i i 8.
B e i s s . tora, I.pag. t 7 9 - lam. X X V I, fig. x.
J?b asi anas cri status Indicas en  Latín .
C/'oxvnvogel en Francés.

Esta ave  , ciertam ente no es un faisan ,  sin o  
una palom a , y  no so lo  tiene lo s  caracteres que 
dimanan de la con form ación  , sino aún ei ade­
m án , gestos y  arru llo  para con su hem bra. So lo  
su tam año ha podido darle este n o m b re , porque 
es com o un pavo pequeño : su long itu d  desde ia 
punta del p ico á la de ia co la  es de dos pies y  
tres pulgadas : sus alas plegadas ilegan  casi hasta 
la mitad" de su co la  * la cabeza está adornada con 
un penacho de plum as puestas en dos filas que 
form an una herradura : las m as largas que están 
enm edio de cada fila , n o  tienen m en os de cinco 
p u lg a d a s : las siguientes van en dim inución tanto 
hácia delante com o hacia atrás , y  son todas de 
un ceniciento azulado , con barbas desunidas y  al­
g o  rizadas com o las d el avestruz.

L o s  lad os , la parte de atrás de la cabeza, 
e l cuello  , y  todo  el cuerpo p o r d eb axo  es de 
un cen icien to  azul : el lom o del m ism o c o lo r ; 
p ero  p or la parte de arriba y  p or cada lado tie­
ne una banda de co lo r  castaño que se extiende 
p o r lo  alto de las alas. Sus guias son de un ce­
n icien to  fusco que tira á negruzco  : las plumas 
grandes de la cola tam bién son de un ceniciento 
negruzco en la m ayo r parte de su longitud  , y  
en su extrem idad  de un gris ceniciento c la r o : en 
cada lado  d e  la cabeza tiene una mancha negra 
o b lo n ga  ,  y  enm edio  de e lla  e l o jo  : el p ico es 
negruzco , r e é t o , hinchado , y  a lgo  c o rv o  en la 
extrem idad  de la m andíbula sup erior : las venta­
nas de las narices las tiene m edio tapadas con 
una m em brana gruesa y  blanda : lo s  pies son de 
un gris c l a r o ,  y  no negruzcos , com o quiere 
B risso n  , que es regu lar haya descripto  esta ave  
con  a rreg lo  á algún individuo alterad o p o r el li­
co r en que se conservaba. En la p axarera del 
P rin cip e  de Soubise se han visto  juntas cin­
co  de estas aves v ivas  , y  y o  v i  muchas en H o­
landa. L o s  m achos nada tienen de particular que 
lo s  distinga de las h em bras. Son aves m uy h er­
m osas ,  m uy s u a v e s , y  se am ansan con facilidad. 
U na vi en Bruselas , que tenia tanta libertad co­
m o las g a llin a s , p ero  no abusaba de e l la , quizás 
p orqu e  tenia cortadas las guias. A  la hora de co­
m er eneraba en la sai a para que Ja dieran a lg o , 
y  aunque hubiese m uchos convidados y  criad o s, ro ­
deaba la m esa para co g e r las m igas de pan que 
caían ó la echaban sin espantarse por el m o v i­
m iento que se hacia. A  pesar de su carácter so ­
ciable ,  y  de la poca extrañeza para con  el hom ­
b re  , no parece que estas aves m ultiplican en el 
estado de m ansedum bre : ni han criado  en París  
en casa del Principe de S o u b ise , n i en H olanda, 
donde p o r el cuidado que tienen con m uchas aves 
extrañas , se llegan  p o r fin a conseguir algunas 
crias. S o n n e ra t , que v io  aves de estas en las M o -  
lu c a s , asegura que ni m ultiplican a l l í ,  ni tam po­
co  son o rig in arias ,  co m o  regu larm en te  se c ree ,

sino que las traen de la nueva G u inea ,  donde los 
habitantes le  p ro v e y e ro n  de p ieles , quando pasó 
p o r alii ,  y donde las llam an goura. ( Vi age a Ia 
nueva Guinea ,  pag. 16 9 .)  E n  las M alucas se co­
noce b axo  e l n om b re de croxvnvogel.

C U  A  (e l)  O  C U C L I L L O  C R I S P A D O  de M a- 
dagascar.

Lam. 5 8 9.
Beiss. tom. IV. pag. 1 4 9 .  lam. XII, fig. z.
Coua en Francés.

Cua es el n o m b re  que dan á este cuclillo los 
h ab itadores de M adagascar. T ie n e  catorce pulgadas 
desde la punta del pico á Ja de la cola , quince 
de vu elo  , y sus alas plegadas no pasan mas allá 
del nacim iento de la c o la : la c a b e z a , la parte de 
atrás d el cuello  , y  ia capa son  de un ceniciento 
resaltado con algo de verd o so  : las plum as de la 
coron illa  de la cabeza form an  una cresta que le  
adorna : la garganta , y  lo  alto  de la delantera 
d el cuello  son de un co lo r gris ; lo  in ferio r de 
éste ,  y  e l pecho del co lo r de las heces del v i­
n o  ,  y  lo  restante debaxo del cuerpo de un blan­
co rosado : las alas p or la parte de arriba son de 
un verd egay am ortiguado con un azul cambiante 
en m o ra d o : la co la  es del m ism o c o lo r ,  desigual, 
y  las plumas laterales que van en dim inución ter­
minan en blanco : e l pico , pies y  uñas son ne­
gras. L a  carne de este cuclillo es harto buena co* 
m ida. Gen. L.

C U C H A R A , (la) Vease J avacu.
C uchaea manchada. Vease el mismo.
C uchaea paeda. Vease el mismo.
** C uchillo maest eo . (cetr.) La segunda pluma 

de los vu elos d el ave  de rapiña y halcones.
** C u c h i l l o s , (cetr.) Las seis plum as d e l  ala del 

halcón y a v e s  d e  rapiña inm ediatas á ia  prim era,
C U C L I L L O , (e l)
Lam. 811
Beiss, tom. IV. pag. ioj.
Bel. Bort, des Oís. pag. i$z .
Cmulus en Latín.
Coucon en Francés.
Cucco , cu-uto, cuco en Ita lian o .
Guc\er ktíCkllk s guggaucb,  &c. en A lem án .
Geecha en lengua Lapona.
Gjoe\ en Sueco.
Cucl’ow  en In glés.

E i  cuclillo, no interesa m enos p o r su historia 
que p or las fábulas que se cuentan de él , y así 
m ientras fuere posib le  , procuraré  separar lo ver­
dadero de lo  m arav illo so  é inverisím il que han te­
nido gusto de añadir á su h istoria .

E i cuclillo es un ave de p a s a : llega por la pri­
m avera , y  se m archa á fines del verano. Se creía, 
y  todavía lo  creen m uchas p erso n as, que ai acer­
carse el h ib ierno  se retiran  los cuclillos á los hue­
cos de lo s  á rb o le s , y  á los agu jeros de las pare­
des , donde se en vu elven  con  sus mismas plumas 
que le caen , y  pasa e l h ib iern o  entorpecido ó 
ad orm ecid o  d el m ism o m od o  que los Jirones y  
m arm otas. P e ro  en p rim er lu gar no se ha aten­
d ido al distinto calor que hay en la sangre de los 
quadrúpedos y  la de lo s  páxaros : á la posibili­
dad que tienen algunos de lo s  prim eros para ador­
m ecerse  p or la  im p resión  del f r i ó ,  y  a la  mucha
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m ayo r dificultad que hay para que exp erim en ten  
esto m ism o lo s  segundos : i . °  está bien averigu a­
d o  p o r una m ultitud de h e c h o s , y  p o r rep etid as 
o b se rva c io n e s , que los liro n es y  m arm otas se  ad or­
m ecen p or el h io iern o  ;  p ero  en ord en  á lo s  cu­
clillos,  y  con  re lación  al m ism o o b je t o , n o  se pue­
den citar m as que algu nos hechos in ciertos y  li-  
m irados ,  entre  lo s  quales lo s  m as constantes na­
da o frecen  de con cluyen te. S i los cuclillos se a d o r­
m ecieran  ,  com o los quadrúpedos b con quienes se 
com paran ,  no seria  m uy difícil en con trar algunos 
p o r e l h ib iern o  , ó  aún se hallarían con mas fre - 
qüencia ,  puesto que hay m uchos m as in d iv id u os 
de esta especie : e l co rto  n ú m ero  de hechos de 
este g e n e r o , bastante averiguados para que se les 
pueda dar c r é d it o ,  nada o frece  que concluya. E n  
e f e d 'o , presentan algunos cuclillos encontrados en 
lo s  huecos de lo s  á rb o les  p o r el o tono , y  n o  en 
e l r ig o r del h ib iern o  ó  cerca de concluirse éste; 
p ero  son cuclillos en ferm os y  no entorp ecid os. D e l 
encuentro  m uy ra ro  de estos in d iv id u os nada, 
pues , se puede d e d u c ir ,  sino que al tiem po de 
su partida no  pudieron segu ir los de su especie, 
que detenidos por algún acontecim iento particular, 
y  ob ligad os á quedarse p or la m u d a , habían con ­
serv ad o  una vida lánguida ,  que p ro n to  hubieran 
perd id o  quando llegára la estación m as rigu rosa 
y  cruel. N ada m enos se infiere de la detención 
v io le n ta  y  particular de algunos cuclillos a lim enta­
d os y  en cerrad os en jaulas ,  re sp e é lo  de las ac­
ciones de la especie lib re  : en fin , a lgunos indi­
viduos en co n trad o s, quando toda la especie y a  des­
a p a re c ió , no prueban que se q u e d a n , del m ism o 
m o d o  que e l hallar algunas co d o rn ices p o r el h i­
b ie rn o  no  es prueba de que la  especie de estas 
no se m arche ;  p ero  estas ultim as pueden so p o r­
tar los fr ío s  que m atarían á lo s  cuclillos ;  y  por 
este m o tiv o  sucede que después de la partida de 
su especie no se encuentran estos mas que por e l 
o to n o  , y  no m uy entrado e l h ib ie rn o . En m i 
ju i c io ,  p u e s , está bastante p ro b ad o  que el cucli­
llo es ave  de pasa ,  y que no se esconde para 
pasar e l h ib ierno  durm iendo ,  co m o  lo s  liro n e s  
y  m arm otas.

E l segundo h ech o notable en la h istoria d el 
cuclillo es ,  que no  construye nido alguno ,  que 
la hem bra no  em p olla  ni cria  sus h ijuelos ,  sino 
que p o n e en el n ido  de o tro  p á x a ro ,  y  que aun­
que regularm ente ponga dos h uevos casi á u a  m is­
m o tiem po , e l p rim e ro  , p o r lo  com ún ,  lo  de­
xa  en un n id o , y  el segundo en o tro .

L o s  últim os hech os que acabo de r e f e r i r , aun­
que con trarios á las leyes gen era les de la natu ra­
leza , están certificados por un n ú m ero  tan creci­
do de o b se rv a c io n e s , y  asegurados p o r testim o­
nios tan irrevo cab les  , que no pueden dudarse; 
p ero  han dado lugar á que se d ixeran  m uchas 
falsedades , cuya celebrid ad  m e ob liga  á tratar de 
ellas.

Se ha dicho que las hem bras que hallan en 
sus n idos un huevo  del cuclillo le  cobran un afec­
to  tan particular , que arro ja  sus p ro p io s huevos 
para co n servar tan so lo  el extraño ;  otros han 
añadido que quando nacía e l p o llo  del cuclillo, la 
clueca sacrificaba sus p ro pios h ijos y  se -los dada 
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a  c o m e r : otras veces se ha pretendido que d  cu­
clillo n u e v o , hallánd ose m uy p ro n to  bastante fu er­
te para m antenerse p o r si s o l o , m ataba á lo s  po- 
liuelos con quienes había d iv id id o  e l n ido  ,  y  aca­
baba d evoran d o  á su m ism a n o d riza . B aste n otar 
que cada uno de estos h ech os lo s  ha falsificado 
la o b servación . x .°  D urante  el em p o lla r se en­
cuentran juntos en e l nido lo s  h u evo s de la hem ­
bra verdadera y  el del cuclillo. z.° Q u e quando 
han nacido los h iju e lo s , se ad v ierte  ,  que sea la  
h em bra  que fu ere  , tiene igual cu idaao de to d o s . 
; . °  Q ue n i e lla  sacrifica sus h ijos ,  n i e l cuclillo 
lo s  m a ta , n i d evo ra  á su n o d r iz a ,  puesto que s e  
encuentran cuclillos nuevecitos cercan os á sa lir d el 
n ido apacibles con  los o tros p áxaros que se han 
criado con e l lo s ,  y  que si se p on e cu idado en  la 
fo rm a del p ico d el cuclillo ,  en su poca fu erza , 
y  en lo  d éb il de la de los nuevos , será  fác il 
co n o cer que les es im p o sib le  despedazar á las ave­
cillas n u e v a s , y  m ucho m enos á la s .h em b ras que 
lo s  han criad o .

R egu larm en te en e l n ido de lo s  p áxaros p e­
queños es d ond e la h em bra  d el cuclillo pone un 
h u evo  , y  p or lo  com ún en e l de las currucas 
m as que en o tro  alguno. P e ro  acaso porqu e los 
p a x a rillo s  son casi lo s  únicos que v iv e n  de in­
s e r io s ,  ó porqu e los que tam bién se lo s  com en 
y  tienen mas forta leza  serian dañosos para io s  cu­
clillos n u evo s , ¿.-será p o r lo  que la  m adre p e n e  
sus h uevos en el n ido de aquellos p áxaro s p ro ­
p ios para alim entar á sus h ijo s  sin que tenga na­
da que recelar de e llo s  ? Sin em bargo  algunos o b ­
servad o res d ign o s de toda fé  , aseguran que se 
encuentran h uevos del cuclillo en los nidos de las 
palom as to r c a c e s ,  de las tórto las ,  de Jas urra­
cas ,  & c .  aunque es c ie rto  que n o  dicen h ab er 
encon trad o cuclillos nu evos , s in o  los h u evos tan 
so lam ente. M e parece m uy v e r is ím i l , que estos 
h u evo s m al c o lo c a d o s , n o  pueden d exar de ten er 
un éx ito  d e sg ra c ia d o : que las torcaces y  Jas tó r­
tolas precisam ente han de dexar m o rir  de ham ­
b re  á lo s  cuclillos nuevos , p o r  la d iferen cia  de 
alim entos p ro p ios para sus h ijuelos y  para lo s  cu­
clillos  ̂ y  que p or la m ism a r a z ó n , y  aún m ayo r 
p o r  l a . naturaleza de las urracas , estos huespedes 
•tiernos y  extran geros tienen m ucho que tem er.

E l cuclillo es del g e n e ro  L . : tiene dos dedos 
delante y  dos atrás : e l p ico m uy poco en co rva­
do hacia a b a x o , co n vexo  p or arrib a , y  co m p ri­
m ido p o r los lados. Es de fo rm a o b lo n g a  , y lo  
parece todavia mas p o r la  extensión que tiene su 
c o la , co m p u esta , en la m ayo r parte de las espe­
c ie s  , de d iez plum as m uy largas y  al m ism o tiem ­
p o  m uy a n c h a s : sus pies son endebles y  m uy co r­
tos : su v o z  .e s  con ocid a  en tod o  e l m undo ,  y  
se sabe que la hace o ir  m ayorm en te quando el 
tiem po es cálido y  l lu v io s o : tam bién se sabe que 
.tan so lo  habita en lo s  bosques , ó  en los g ran ­
des parques , que se para en lo  m as esp eso  de 
los m a to rra le s , y  que es difícil descubrir. L o s  su- 
getos que han observad o  de cerca lo s  cuclillos, han 
notado que adem ás de su canto r e g u la r ,  tienen 
o tro  el m acho y la hem bra para llam arse m utua­
m ente : sin em bargo  no parece que estas aves con ­
traigan una un ión  fixa y  e s t a b le ; y  co m o  para 
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p ro p ag ar su especie n o  necesitan m as que e l en­
con trarse  , tam bién se reduce toda su sociedad  á 
la com placencia y  gusto de un instante. C re e se  
que sean mas los m achos que las h e m b ra s , y que 
posean  en sup erior grad o  un apetito  v io len to  h a­
cia los h u evos en g e n e ra l, los quaies son su prin­

c ip a l c o m id a , y  á fa lta  de e llos las orugas y  d i­
ve rso s  inseófos.

A unque desde e l m es de Ju n io  ya  no se o i­
gan lo s  cuclillos,  con  todo no dexan nuestros c li- , 
m as hasta princip ios del otoño ,  y  es veris ím il 
que entonces se retiren  al A fr ica  , porque se ha 
o b servad o  que pasan por M alta dos veces cada 

a ñ o .
L o s  cuclillos á su llegad a p o r la p rim avera es­

tán m uy flacos , y  al con trario  m uy gord os p or 
e l o t o ñ o ,  y  entonces se tienen p o r buena com i­
da ;  p ero  no  se usa m u c h o , tai v e z ,  p o r no  ser 
de m oda.

E n  nuestros clim as no con ocem os m as que una 
especie de cuclillo ,  la que ,  al parecer ,  se h alla  
generalm ente esparcida p or toda E u r o p a ; pero tan­
to  en el antiguo com o en el n u evo  C o n tin e n te , 
h ay  una m ultitud de especies distintas de cuclillos. 
U na conform ación en un tod o  sem ejante ,  anun­
cia lo s  m ism os háb itos en estos p á x a ro s , sin que 
gen era lm en te  se pueda esto  asegurar. R éstam e ha­
b lar del p lum age ,  m u y sujeto á variac iones ,  y  
m u y d iferen te  en los nuevos de lo s  que ya  han 
rec ib id o  tod o su increm ento.

E l cuclillo tiene trece pulgadas desde Ja punta 
del p ico á la de la cola , ve in te  y  dos y  m edia 
d e  vu e lo  , y  sus alas plegadas llegan  hasta a lg o  
m as de las tres quartas partes de su c o la : la ca­
beza , la parte de atrás del c u e l lo , y  to d o  lo  de 
encim a del lo m o  es de un ceniciento bastante res­
plandeciente : la garganta y  la delantera  del cue­
l lo  son del m ism o c o lo r ,  p e ro  mas c la r o :  e l pe­
cho , e l v ien tre  , y  tod o  lo  in ferior del cuerpo 
de un blanco sucio ,  ray ad o  transversalm ente de 
p a r d o : la m ayo r parte de las alas cen ic ien tas,  va­
riadas de blanco y  de a lg o  de r o x o : la co la  n e ­
gruzca , á excep ción  de algunas m anchas blancas 
que tiene esparcidas so b re  las plum as de que se  
co m p o n e  : la de m as afuera p o r cada p a n e  está 
rayad a de b lanco transversalm ente : e l ir is  es de 
c o lo r  de a v e lla n a : lo s  ángulos de la b oca son  de 
un am arillo  obscuro : e l p ico  negro  ,  y  p ies y  
uñas am arillas.

L a  c a b e z a , la parte de atrás d e l c u e l lo , y  la  
de arrib a d e l c u e r p o ,  en el cuclillo n u e v o ,  están 
cubiertas de plum as p a rd a s , guarnecidas d e  blan­
co : la g a rg a n ta , la d elantera d e l c u e l lo ,  y la par­
te  de ab axo  del cu erp o  rayadas con  bandas, blan­
cas y  transversales so b re  fondo p ard o.

C u c l i l l o  a z u l  de M adagascar. Lam. B r i s s » 
tom. IV. pag. 1 5 6 .  Vease T a i t - s u .

C u c l i l l o  c e n i c i e n t o  de Santo D o m in g o . Vease
C e NICIENTO,

C u c l i l l o  c o n  p i c o  l a r g o .  Lam. 7 7 a .  B r i s s .  
tom. IV. pag. 1 1 6 .  Vease T a c o .

C u c l i l l o  c o r n u d o  ó A n t i g a c u  del B ra s il.
B r i s s . tom. IV. pag. 1 4 5 .

T an  so lo  tiene tres pulgadas de largo  desde 
la  punta del p ico a l nacim iento de la  c o la ,  p ero

esta tien e nueve : la cabeza , y  la parte de a rr i­
ba d e l cuello  , y  de todo e l  cu erp o  son de un 
n eg ro  b e r m e jiz o : sobre  la cabeza tiene unas p lu . 
mas largas que levanta á su arb itr io  ,  y  form a 
entonces una cresta  ,  la qual á la vista sem eja a 
lo s  cu ern os de los quadrúpedos : la garganta ,  la 
delantera del cu eiio  , pech o y  vien tre  son ceni­
cientas : las alas del m ism o c o lo r  que e l de en­
cim a d el c u e r p o , el qual tam bién se extiende has­
ta la c o la , p e ro  la m ezcla es m as o b sc u ra , y  las 
plum as term inan en b la n c o , y  van  en dim inución 
desde e l cen tro  á las o r i l la s : e l iris es r o x o : el 
p ico  de un verd e p a jiz o , y  uñas y  pies cenicien­
tos. E ste cuclillo se encuentra en e l B rasil ,  d on­
de lo s  naturales del pais lo  llam an antigacu cama-  
cu. Gen. L .

C u c l i l l o  c r i s t a d o  de Coromandel. Lam. 2 7 4 . 
B r i s s . tom. IV. pag. 1 4 7 .  Vease C u c l i l l o  c h i s t a d ® 
© e  g a r g a n t i l l a .

C u c l i l l o  c r i s t a d o  d e  gargantilla.
Lam. 8 7 4 .fig . 1 .
B r i s s . tom. IV. pag. 1 4 7 .

N o  es  m a y o r que un y¡r%fil: la  cabeza ,  y  
la parte de arriba del euello  y  d e l cuerpo son ne­
gruzcas : las plum as de la co ro n illa  de la  cabeza, 
alargándose algún tanto , form an un copete que 
h erm osea esta a ve  ,  y  los co lo re s  som brios de 
encim a d e l cuerpo están resaltados con un sem i- 
co lla r b lanco co locad o hacia atrás debaxo de la 
cab eza ,  con dos m anchas blancas situadas á los 
lados y  detrás de lo s  o jo s : la garganta es negruz­
ca : la delantera d e l c u e l lo ,  pech o y  v ien tre  son 
blancas : las cubiertas debaxo  de las alas pardas, 
co n  una guarnición b erm eja  en cada plum a : las 
•guias de las alas de un pard o b e r m e jo ; y  las de 
la cola n e g ru z ca s : ésta es d e s ig u a l, y  las dos plu­
m as del m edio son m ucho m as largas que las otras: 
e l ir is  es pajizo  , lo s  p ies de un ceniciento cla­
r o ,  y  las uñas y  p ico  de un cen icien to  obscuro. 
Gen. L.

C u c l i l l o  c r i s t a d o  de la  costa de C orom an d el. 
Lam. 8 7 2 . Vease D o m i n i c o  c r i s t a d o  de la  costa de 
C o r o m a n d e l .

C u c l i l l o  c r i s t a d o  d el B ra s il. Vease C ü i r a c a n -  

t a r a .
C u c l i l l o  c r i s t a d o  del B rasil. Vease C u r u c u c u ,
C u c l i l l o  c r i s t a d o  de M adagascar. Lam. 5 8 9. 

B r i s s . tom. IV. pag. 1 4 9 .  lam. XII. fig. z. Vease C ua .
C u c l i l l o  c r i s t a d o  n e g r o  y e l a n c o .

E ste  cuclillo o b servad o  tan so la  una vez en Ita­
lia  cerca de Pisa ,  era a lgo  m a y o r que el nues­
tro  ;  y  no so lo  se d iferencia p o r lo s  c o lo r e s , si­
n o  tam bién p o r un caraé ier sacado de sus hábi­
tos que al parecer bastaba para exclu irlo  de este 
gen ero  sin o  se supiera que h ay  la m ism a diferen­
cia entre e l cuclillo de E u r o p a , y  m uchos que no 
son p ro p io s de esta parte d e l antiguo C ontinen­
te . E l  cuclillo o b servad o  cerca de Pisa construyó 
a llí un n ido , en e l qual puso la hem bra quatro 
h u e v o s ,  que em p olló  y  sacó á luz. Este cuclillo 
tiene la cabeza negra ,  adornada de un copete 
echado hacia atrás : to d o  lo  superior del cuerpo 
está variad o  de n e g ro  y  b lanco  : la garganta y  
p ech o  son b e r m e jo s , y  el cuerpo p or debaxo blan­
co  ; las guias de las alas b e rm e ja s ,  y  terminadas
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de blanco ; la  co la  negruzca , term inada de ber­
m ejo  c la r o : e l p ico  \ t r d o s o ,  y  lo s  pies verd es. 
Gen. L,

C uclillo  de A ndalucía. Briss. tom. IV. pag. i z6 ,  
Vease C u c l i l l o  (grande) m a n c h a d o .

C u c l i l l o  (p eq ueñ o) d e  c a e e z a  de g r i s  y
VIENTRE AMARILLO,

Pequeño cuclillo de la Isla  de Pan ay. V i age a la 
nueva Guinea , pag. ízz .  lam. 8 1 .

INo es m ayor que un mirlo ,  p e ro  m ucho m as 
la rg o  : la parte de arriba de la cabeza es de un 
gris  c laro  : la de encim a del c u e l lo , el lo m o , y  
las alas son de un c o lo r  de tierra  so m b r ía , ó  de 
un pardo claro  : la garganta ce n ic ien ta , y  e l pe­
cho y  v ientre  de un am arillo  pálido ,  m e z c la d o ' 
de r o x o : la co la  n e g r a , rayada transversalm ente 
de b lanco : los pies de un am arillo  claro  , y  e l 
p ico  del m ism o c o lo r  en toda su lo n g itu d , á ex ­
cepción de la punta que es negruzca. E ste  p áxa- 
r o  ha ven id o  de la  Isla  de P an ay  ,  una de las 
Filip inas. Gen. L.

C u c l i l l o  d e  c e r d a s  l a r g a s  ó  C u c l i l l o  ver­
de c r i s x a d o  de Siam .

Briss. tom. IV. pag. i j i . lam. XIV, fig. i.
E ste  cuclillo es casi d e l tam año de la graja. 

T o d o  su plum age es de un verd e  o b sc u ro ,  y  so ­
bre la cabeza tiene una cresta no  m uy alta : la 
p lum a de m as afuera de cada lad o  de la co ia  e x ­
cede á las dem ás en cinco pulgadas y  nueve li­
n e a s , y  tan so lo  tiene barbas p or la punta en e l 
espacio  de cerca de tres p u lg a d a s : e l iris es de 
un azul h erm oso  : e l p ico negruzco ,  y  pies y  
uñas de c o lo r  de g ris . Se encuentra en e l E e y n o  
de Siam . Gen. L.

C uclillo de F ilip in as. Lam. 8z4. Vease H uhu de 
E g y p to .

C uclillo de la C a ro lin a . Lam. 8i<?. Briss. 
tom. iV. pag. i i z . Vease C uclillo llamado el 
viejo .

C uclillo de la C ayen a . Lam. m .  Briss. to­
mo IV. pag. 1 zz.Vease  C u c l i l l o  P i a y E.

C u c l i l l o  (pequeño) de la H la de Panay. Viage a 
la nueva Guinea , pag. i z z .  lam. 8 1 .  Vease C u c l i l l o  
(p eq ueñ o) DE c a b e z a  d e  g r i s  x v i e n t r e  .ama­
r i l l o .

C u c l i l l o  (pequeño) de las Indias. Viage a las In- 
dias y a la China ,  tom. II. pag. a i  1 .

P o co  mas ó m enos es d el tam año del mirlo: 
la  parte de arriba del cuerpo , la cabeza , y  la 
de atrás del cuello  , co m o  tam bién las alas , es­
tán rayadas tran sversalm ente de n egro  so b re  fon­
do ro x o  p a rd o : la co la  pintada com o las a la s , y  
adem ás unas pintas negras á lo  largo  d el canon 
de las p lu m a s; el i r i s , p ico  y  pies son am arillos. 
Gen. L,

C u c l i l l o  de las Indias O rien tales. Lam. 1 7 4 ,  
Vease C ukeels.

C u c l i l l o  d el C a b o  de Buena Esperanza.
Lam. 3 9 0 .

M o n tb e ilia rd , único autor que ha h ech o m en­
ción de esta a v e , la describe del m odo siguiente:

„  La parte de arriba del cuerpo es de un ver- 
„  de pardo : la g a rg a n ta , las m e x ií la s , la d e la n - 
„  tera del cuello  , y  las cubiertas superiores de las 
„  alas son de un b erm ejo  obscuro : las plumas
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j ,  grandes de la cola del m ism o b erm ejo  a lgo  mas 
„  claro  , y  term inadas en blanco : el pecho , y  
„  todo lo  dem as del cuerpo -por d eb axo  ray ad o  
„  transversalm ente de n e g ro  so b re  fo n d o  b lanco; 
„  e l iris am arillo  ,  e l p ico  pardo o b sc u ro , y  io s 
„  pies de un pard o  r o x iz o : toda su lo n g itu d  será 
„  de a lgo  m enos de doce p u lg ad as.,,

C uclillo de los manglerales de la C a y e n a , 
Lam. 8 1 3 .  Vease C uclillo llam ado el v i e jo .

C uclillo del Senegal. Lam. 333 ,. B riss. tom. IV. 
pag. i z o .  Vease R u f a l b in o .

C uclillo (grande) de M adagascar. B riss. tom. IV. 
pag. 160 . Vease V udrudriu. Lam. 5 8 7 . el macho, y 
j 8 8. la hembra,

C uclillo de M alabar. Lam. 594. B riss. tom. IV. 
pag. 1 3  6 . Vease C u il .

C uclillo de M éxico , Briss. tom. IV. pag. i z o .  
Vease Q u a p a c t o l .

C u c l i l l o  i n d i c a d o r .
L a  descripción de este cuclillo,  y  algunos he­

chos re lativos á su h istoria han sid o  rem itid os 
p o r  e l D o é to r  Sparm an al D o é to r  Forster , y  con  
arre g lo  á ella lo  d escribe M ontbeiliard  en lo s  
térm inos sigu ientes;

„  L a  parte de arrib a de la cabeza , la g a r-  
„  g a n ta ,  la  delantera d.el cu ello  y  el pecho todo 
»  es b lan q u ecin o , con algo de verd e  que va a m o r- 
„  t ig u a n d o se , y que debaxo del pecho apenas se  
„  perc ibe : e l  v ien tre  es blanco , y  tam bién io s  
„  m u sio s, aunque señalados con una m ancha n e -  
„  gra o b lo n g a : el lom o y  e l o v isp illo  son de un 
„  gris b erm ejizo  : las cubiertas su p eriores de las 
„  alas de un gris pardo :> las mas inm ediatas a l 
„  cuerpo  tienen una m ancha am arilla , que p o r su 
„  situación se oculta regularm ente d eb axo  de las 
„  plum as tscapularias ; las plum as grandes de las 
„  alas p a rd a s , y  las dos d ei cen tro id e  la cola m as 
„  largas y mas estrechas que las otras , y  de un 
„  pardo que tira á co lo r  de orin  : las quatro si- 
«  guientes negruzcas , y p o r la parte de adentro 
3, de un b lanco su c io : las siguientes b la n ca s , t e r -  
3 ,  m inadas de pardo , y con una pinta negra jun- 
„  to á su basa ,  á excep ción  de las dos ultim as 
„  en las que ésta apenas se distingue : e l iris de 
„  un gris b e r m e jiz o : lo s  parpados n e g ro s : el p ico 
„  pardo en su b a sa , y am arillo  por la p u n ta , y 
„  los pies n eg ro s .

„  Su total longitud  seis pulgadas y  m edia....: 
„  coia d e sig u a l....: excede á las alas en tres quar- 
„  tas paites de su lo n g itu d ., ,

En lo  in terior de las tierras y  mas allá del 
C a b o  de Buena Esperanza es donde se encuentra 
e l cuclillo indicador. Le han puesto este nom bre p o r 
e l hábito que tiene de indicar á los H otentotes 
los nidos de las abejas s ilvestres. L u ego  que han 
descubierto alguno no paran de re v o lo te a r á su 
red ed or dando unos gritos agudos que se o y e n  
de m uy le jos , y  este grito  es una señal cierta 
del descubrim iento del cuclillo: los H otentotes que 
los o y e n , aprovechándose de esto , se d irigen  al si­
tio  de donde sale la v o z  : la presencia del caza­
d o r en vez ue espantar al ave la hace gritar m as, 
y  ponerse so b re  las ram as del árb o l en cuyo h ue­
co está la colm ena que ha encontrado : m ientras 
que lo s  H otentotes trabajan para sacarla ,  el cu~ 
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dille permanece parado sobre algunas matas con­
tiguas , y llevándose los cazadores la presa , los 
dexan alguna parte de ella. Los Hotentotes res­
petan mucho esta ave que les es tan útil , y no 
permiten que se mate. El Doétor Sparman pare­
ce creer, que tiene instinto para advertir al hom­
bre por medio de su voz , y que le busca pjra 
aprovecharse de su poder y habilidad , y con su 
avuda hacerse dueño de un tesoro que de otra 
suerte no podría alcanzar. Esta combinación de 
ideas, no puede caber en animal alguno, y par­
ticularmente en un ave que vive apartada del hom­
bre en los desiertos del Africa. Es mucho mas na­
tural, que el cuclillo indicador siga un instinto que 
Unicamente tiene relación con él : que acostum­
brado , quizás, á tragarse las abejas al salir de 
la colmena ó al retirarse á ella por la noche, se 
complazca en revolotear á su rededor , y que el 
espanto sea el que le haga aumentar el grito quan- 
do vé al hombre ; que quando mas éste se acer­
que mucho mas grite, porque es mayor su mie­
do : que el pararse por ultimo en un árbol sea 
como un instinto natural para defender el nido; 
y que se arroje á esto animado solamente del 
miedo de perder un objeto que le es tan apre­
ciable , y sin otro sentimiento, respeélo del hom­
bre , que el del peligro que su presencia ame­
naza al objeto que tanto estima. Asi, muchos pá- 
xaros quando ven al hombre revolotean al rede­
dor de su nido, gritando siempre, y poniéndose 
encima ó cerca de él como para estar mas á ti­
ro de defenderlo, dirigiéndose al sitio donde está 
colocado.

C uclillo  llamado el v ie jo  , ó jzaxarq de
LLUVIA.

Briss. tom. IV. pag. 114.
Tiene quince pulgadas desde la punta del pico 

á la de la cola , casi otro tanto de vuelo, y sus 
alas plegadas no llegan mas que hasta el nacimien­
to de la cola : la parte superior de la cabeza es 
parda , y sus plumas son tan suaves como la se­
da : todo lo de encima del cuerpo de un ceni­
ciento aceytunado: la garganta y la delantera del 
cuelio blancas : lo restante de abaxo del cuerpo 
bermejo : las alas son del mismo color que el 
lomo : las dos plumas del centro de la cola de 
un ceniciento aceyttmado : las laterales negras, 
terminadas cíe blanco, y van en diminución á~me- 
dida que están mas afuera : el medio pico supe­
rior es negro , el inferior blanquecino, y los pies 
negruzcos. Este_ cuclillo se encuentra en la Jamaica, 
donde se mantiene todo el año : no solo freqiien- 
ta los bosques, sino todos ios lugares donde hay 
matas y arbustos: se espanta muy poco de ver al 
hombre , y se dexa acercar mucho antes de huir, 
hábitos muy distintos de los del cuclillo de Eu­
ropa.

Mqntbeillard , cuya nomenclatura sigo , juzga 
que los dos cuclillos siguientes son variaciones Ue 
la especie que acabo de describir.

1.0 El ‘viejo de alas bermejas.
Lam. 816,
Briss. tom. IV. pag, i r a .

Desde la punta del pico á la de la cola tiene 
trece pulgadas: m  alas plegadas llegan hasta las

tres terceras partes de su cola. Toda la capa es 
de un ceniciento aceytunado, y las partes inferio­
res del cuerpo son blancas : las alas son berme­
jizas : las dos plumas del centro de la cola del 
mismo color que el de encima del cue-rpo, y las 
laterales negras, terminadas de blanco : su cola 
es desigual, y va en diminución desde el centro 
á las orillas: el pico es del mismo color que el 
dei ave precedente ? y los pies y uñas de un gris 
pardo,

Comparando Ja descripción del primer viejo 
con este de alas bermejas, se ve que hay gran­
des relaciones, y muy poca diferencia entre estas 
dos aves en quanto al tamaño y colores de su 
plumage. Pero el primero vive en qualesquiera par­
te donde haya algunas matas ó xarales, y no pa­
rece que tema la vista del hombre : el segundo 
se mantiene siempre en los parages mas espesos 
y mas sombríos de los bosques. Unos hábitos tan 
diversos parece que indiquen una organización in­
terna muy diferente; siendo esta upa prueba mas 
robusta contra la identidad de la especie de lo 
que puede serlo la igualdad en el plumage. En 
efeéto , lo uno no es mas que un atributo su per: 
ficial , variable , y comunmente engañoso , y lo 
otro es la resulta del mecanismo interior , de la 
combinación de los órganos, y de una fuerza mu­
cho mas constante , y menos sujeta á inducir en 
error.

a.° El pequeño ‘viejo.
Cuclillo de los mangle-rales de la Cayena. Lam. 813.

Tiene doce pulgadas de largo : sus alas ple­
gadas llegan casi hasta la tercera parte de lo lar­
go de su cola , que es desigual y pintada como 
la del viejo ó primero de ios tres cuclillos de es­
te articulo : tan solo se diferencia en ser mas 
pequeño : principalmente se complace en los man- 
gleraies , ( especie de higuera tuna) y persigue 
las orugas que hay en esta especie de árboles. 
Gen. L,

C uclillo (grande) manchado.
Biass . tom. iV. pag. iz ó .
E d W. tom. II. pag. I V 11. lam. 57.

El grande cuclillo manchado es casi del tamaño 
de una picaba : la parte de arriba de la cabeza de 
un ceniciento azul, y las plumas son bastante lar­
gas para formar un copete que levanta ó baxa á 
su arbitrio: una banda negra se exdende por ca­
da lado de la cabeza desde ios ángulos del pico 
hasta el occipucio : los ojos los tiene enmedio de 
dicha banda : Ja parte de atrás del cuello , y la 
de encima del cuerpo son de un pardo obscuro: 
las cubiertas de las alas y de la cola del mismo 
color , variado con pintitas unas blancas y otras 
de un ceniciento claro: la garganta, la delantera 
del cuelio y el pecho son de un pardo bermeji­
zo : la parte de abaxo del cuerpo del mismo co­
lor , aunque mas obscuro: las alas pardas negruz­
cas , y sus plumas medianas terminan en una man­
cha de un ceniciento claro : la cola, y las plu­
mas grandes de ella, á excepción de las dos del 
medio, terminan en blanco ; está desigual , y 
va disminuyéndose por grados desde las orillas á 
lo interior de ella : el pico y pies son negruz­
cos. Un cuclillo de esta especie, descripto por

Edwars,
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Edwars, fue muerto en los peñascos de Gib'ral- 
tar. i  Acaso será esta una. especie permanente en 
Andalucía , según cree Brisson , ó el individuo 
observado por Edwars era una ave muy distan­
te de las tierras donde la especie acostumbra ha­
bitar ? Gen. L.

Ce/crino manchado de la Cayena. Lam. 8x2, 
Briss. tom. IV. pag. 127. Vease C u c lillo  pardq
V A R I A D O  D E  B E R M E J O .

Cuclillo manchado de la China.
Lam. 764.
Montbeillard cita esta ave , como que la ha 

observado entre los que componen mi colección:, 
se me envió de la China junto con otras aves, 
y todavía no era conocido ; pero después he vis­
to muchos, igualmente traídos de la China. Lo 
mejor será copiar la descripción exacta que ha 
hecho de él Montbeillard.

„  Su total longitud es de cerca de catorce pul- 
,, gadas, y la cola, compuesta de diez plumas casi 
„  iguales , excede á las alas en quatro pulgadas 
„  y media.

„  La parte de arriba de la cabeza y del cue- 
,, lio es de un negruzco uniforme , con algunas 
„  manchas quasi blanquizcas colocadas encima de 
„  los ojos y hacia delante: todo lo de abaxo del 
„  cuerpo , comprehendiendo las guias de las alas 
„  y sus cubiertas, es de un gris obcuro verdoso, 
„  variado de blanco, y enriquecido con visos do- 
„  rados pardos : las plumas grandes de la cola 
,, están rayadas de los mismos colores : la gar- 
„  ganta y pecho variadas , bastante regularmente, 
„  de pardo y blanco: lo restante debaxo del cuer- 
„  po y las piernas rayadas de los mismos colo- 
„  res , como también las plumas que cuelgan des- 
„  de la parte de abaxo de las piernas sobre el 
„  tarso y hasta el nacimiento de los dedos: el pico 
„  es negruzco por arriba , amarillo por debaxo, 
„  y los pies pajizos.,, Gen. L.

Cuclillo manchado de la Isla de Panay. Viage 
k la nueva Guinea , pag. 12,0. lam. 78. Vease C ú c h ­
elo P A R D O  S A L P I C A D O  D E  B E R M E J O .

Cuclillo manchado del Mjndanao. Lam. 277. 
Briss. tom. IV. pag, 130. Vease Cuclillo variado 
de Mindanao.

Cuclillo manchado de las Indias. Vease Bui>-
SALLIK.

Cuclillo manchado de las Indias Orientales. 
Lam. 771. Brtss. tom. IV . pag. 134. Vease Cuclillo 
Pardo salpicado de bermejo.

Cuclillo manchado de Malabar. Vease Cuib.
Cuclillo negro de Bengala. Briss. tom. IV* 

pag. 141. Vease Cuiceel.
Cuclillo negro de la Cayena.
Lam. .5 ia..

Tiene de largo cerca de once pulgadas : su 
cola excede á las alas plegadas en tres pulgadas 
poco mas ó menos: todo su plumage es negro, 
mas obscuro en las partes superiores, y mas cla­
ro en las inferiores : alguna de las pequeñas cu­
biertas de las alas por arriba, y también de las 
medianas están guarnecidas por la parte de afue­
ra de un perfil blanco : el pico es de un roxo 
muy hermoso , y los pies negruzcos : la cola la 
tiene desigual. Observando esta ave , se ve que
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h  basa, del pico está rodeada de plumas ásperas, 
semejantes á pelos , vueltas hacia delante ; por 
este caraéter , parece que mucho mas pertenezca 
al genero del barbudo que al del cuclillo, ó que 
forma uno mixto j y asi se debería colocar entre 
el genero XLIX. y el JL,

Cuclillo (pequeño) n£grq de la Cayena.
Lam. 505.
Este cuclillo se diferencia de todos Jos demás . 

por lo corto de su cola , que no excede á las 
alas • y aunque no es desigual , termina en pa­
ralela. Todo el plumage es negro , mas obscuro 
por arriba que por debaxo del cuerpo : sin em­
bargo, el ovispillo es blanco, como también las 
cubiertas inferiores de las alas : el baxo vientre 
es ceniciento: el ano está rodeado de plumas ber­
mejizas sin orden, y semejantes al hoxel: las cu­
biertas debaxo de ia cola son blancas; y pico y 
pies negros. Esta es una nueva especie muy co­
mún en la Cayena , y según dice un 'observador 
que ha vivido en esta región , el pequeño cuclillo 
pasa los dias parado sobre una rama en un lugar 
descubierto sin moverse mas que para coger los 
inscétos que se ponen á tiro, Anida en los tron­
cos de los árboles. Gen. L.

Cuclillo negro de las Indias, Briss. tom. IV, 
pag. 142. Ed w . tom. II. pag. LVIII. lam. 58. Vease 
Cukeel.

Cuclillo pardo y amarillo de vientre ra­
yado. (el).

Cuclillo de vientre rayado de la Isla de Panay. Via* 
ge a la nueva Guinea, pag. 120. lam, 7 9.

Sonnerat, á quien se debe la descripción de 
esta ave , la describe del modo siguiente:

„  Es algo mas pequeño que el cuclillo de Eu- 
„  ropa : la parte de arriba de la cabeza de un 
„  gris negruzco: los costados y garganta tiran al 
„  color de las heces del vino : el pecho es de 
,, un amarillo de oro pimenre cárdeno : el vien- 
„  tre de un amarillo pálido y claro ; pero tanto 
„  éste como el pecho están rayados con bandas 
„  negras transversales: el lomo y las alas son de 
„  un pardo negro cárdeno: la cola consta de diez 
„  plumas iguales terminadas de blanco , y salpi- 
„  cadas en toda su longitud de pintas blancas y 
,, redondas , dispuestas de tal modo que forman 
„  unas rayas transversales : el pico es negro,
,, ei iris anaranjado pálido , y los pies *foxos.„ 
Gen. L.

Cuclillo pardo salpicado de bermejo.
Cuclillo manchado de las Indias Orientales. La­

mina 771.
Cuclillo manchado de la Isla de Panay. Vi age k la 

nueva Guinea, pag. 120. lam. 78.
Desde la punta del pico á 1a de la cola tiene 

un pie y quatro pulgadas y media, un pie y once 
pulgadas de vuelo, y sus alas plegadas apenas lle­
gan hasta la mitad de su cola. La cabeza , y la 
parte de arriba del cuello y de todo el cuerpo 
son de un pardo negruzco , variado de manchas 
bermejas: una banda del mismo color se extien­
de por cada lado de la cabeza , desde el naci­
miento del pico hasta el occipucio, p./sando por 
debaxo de los ojos: la garganta, la delantera del 
cuello, pecho y vientre es bermejo, rayado con
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lineas estrechas transversales de un pardo negruz­
co : las alas son de este ultimo color, con man­
chas transversales bermejas : la cola también ne­
gra , terminada en roxo claro , y variada en su 
longitud con bandas transversales arqueadas ; el 
pico es negruzco , los pies gris pardos , y las 
unas negruzcas.

El cuclillo de la Isla de Panay descripto por 
Sounerat no tenia manchas bermejas debaxo de 
los ojos : su cola no-era desigual , y las alas te­
nían unas pintas negras entre las manchas berme­
jas transversales. Por otra parte tienen estas dos 
aves muchas relaciones. Gen, L.

C U C L I L L O  P A R D O  V A R I A D ®  D E  B E R M E J O ,

Lam. 812.
B riss. tom. I F .  pag. 117. lam. IX . fig. 1. Gen. L.
Este cuclillo no es mayor que un %pr%yil : tie­

ne cerca de once pulgadas desde la punta del pi­
co á la de la cola, un pie de vuelo, y sus alas 
plegadas se extienden, poco mas ó menos, has­
ta el tercio de su cola : la cabeza , la parte de 
atrás del cuello, y la de encima del cuerpo están 
cubiertas de plumas guarnecidas de bermejo, ó ter­
minadas en una mancha de este color: la gargan­
ta y delantera del cueúo son bermejas : lo res­
tante del cuerpo por debaxo de un bermejo muy 
claro: las guias de ias alas de un gris pardo, guar­
necidas por fuera y terminadas con bermejo , y 
las plumas grandes de la cola del mismo gris par­
do, guarnecidas también de bermejo, y termina­
das de blanco: las dos del medio son mas largas 
que las laterales , y van en diminución hasta las 
de mas afuera que son las mas cortas : el medio 
pico superior es negruzco por arriba , y rubio 
por los lados , y el inferior bermejo : ios pies 
son cenicientos, y las uñas de un gris pardo. Se 
encuen.ra en la Guayana, donde lo llaman páxa- 
yo de bañeras , porque se para muchas veces en 
las empalizadas de ios plantíos , y luego que se 
para menea continuamente la cola. Esta especie 
freqiienta poco los bosques, y por esto se dife­
rencia de ios otros cuclillos. Es muy numerosa, y 
una de las mas multiplicadas de la Guayana.

C U C L I L L O  P A R D O  V A R I A D O  D E  N E G R O ,

Esta es una especie indicada en el 4 vo l. de  
la relación del segundo viage del Capitán Coolí, 
pag, 27a. Su plumage está variado de negro y 
pardo : tiene la cola muy larga , y se encuentra 
en las Islas de la Sociedad, situadas en el mar del 
Sur, cuyos habitantes le llaman wawiereroa.

Cuciiiio P ia y e  ó de la Cayena.
Lam. 211.
B riss. tom. I F .  pag. 122. lam. F 1IT . fig. 2.

Piaye es el nombre que dan en la Cayena i  
este cuclillo, uno de los mayores del nuevo Con­
tinente , y de plumage mas hermoso. Desde la 
punta del pico á la de la cola tiene cerca de diez 
y seis pulgadas de largo, quince de vuelo, y la 
cola diez: sus alas plegadas no liegan mas que has­
ta dos pulgadas mas allá del nacimiento de la 
cola : la cabeza , la parte de atrás del cuello, y 
todo lo de encima dtl cuerpo es de un castaño 
purpureo muy resplandeciente : la garganta , y la 
delantera del cuello del mismo color, aunque mas 
claro ; el pecho , y la parte inferior del cuerpo
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cenicientos: las plumas de las alas están pintadas 
como lo restante del cuerpo , y terminadas de 
pardo : la cola es del mismo color , pero ter­
minada inmediatamente de negro, después de blan­
co cárdeno, y va en diminución desde el centro 
á los lados : las plumas de que se compone son 
muy anchas : el medio pico superior es gris, el 
inferior pajizo, y pies y uñas de un gris pardo.

Es muy común en la Cayena , y prefiere las 
orillas de los ríos para su morada : muda de lu­
gar con mucha freqüencia, y menea la cola siem­
pre que se para : grita ó can.a tan pocas veces, 
que algunas personas que lo han observado con 
bastante freqüencia , jamás han oido su voz. Es 
de forma prolongada , hermosa y resaltada por 
los colores de su plumage , y por lo largo de 
los pies, mucho mayores de los que acostumbran 
ser los de los otros cadillos.

Un cuclillo, algo mas pequeño, cuyo pico es 
roxo , la cabeza cenicienta , la garganta y pecho 
bermejos, lo restante debaxo del cuerpo negruz­
co , las alas encarnadas , como también la cola, 
aunque terminada con listas negras y luego blan­
cas , que igualmente se encuentra en la Cayena, 
aunque mas raras veces: juzgando por los pocos 
individuos que de allá se' envían , < será acaso una 
variación del precedente? ¿Y se deberá pensar del 
mismo modo de otro tercer cuclillo , que se di­
ferencia muy poco de los dos que hemos dicho 
en los colores de su plumage ,, pero que es mu­
cho mas pequeño ? A este cuclillo le llama Bris- 
son , pequeño cuclillo de la Cayena , tom. I F , pag. 124. 
lam. X V I. fig. z. Tiene algo mas de diez pulgadas 
desde la punta del pico á la de la cola : la ca­
beza , la parte de atrás del cuello , y todo lo 
de encima del cuerpo , la garganta, la delantera 
del cuello , el pecho , las alas y la cola son de 
un castaño purpureo ; no tan obscuro y brillante 
que el del plumage del piaye : la parte de abaxo 
del cuerpo es cenicienta : la cola solo termina 
en blanco , y casi toda excede á las alas, y el 
pico y los pies son del mismo color que los del 
piaye. Hay , pues , muchos rasgos de semejanza 
entre estas dos aves; pero ¿ qué causa habrá po­
dido mantener una variación constante , entre la 
qual y su origen se encuentra mas de la mitad 
de diferencia en el tamaño en un clima donde son 
unas mismas ias condiciones para ambas aves ? 
i La variación, que únicamente seria efeélo de una 
circunstancia particular , no deberia siempre diri­
girse hacia su principio y acabarse confundiéndose 
con él ? Los Grnitoiogistas sin duda han multi­
plicado las especies que seria muy ventajoso res­
tringirlas , pudiéndose fácilmente conocer lo ver­
dadero de esta proposición : pero solo la obser­
vación y el tiempo son los que pueden empren­
der este trabajo , en el qual nada podemos no­
sotros hacer mas que experimentar y conocer su 
utilidad.

Cuclillo roxo. Fease Papaviento.
Cuclillo variado del Mindanao.
Cuclillo manchado de Mindanao. Lam. 277.
Briss. tom. IV. pag. 130. lam. XII. fig. 1.
El cuclillo del Mindanao, una de las Islas Fi­

lipinas , tiene catorce pulgadas desde la punta del
P¡-
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pico á ia de la cola, diez y siete de vuelo , y 
sus alas plegadas llegan hasta el tercio-dé su cola: 
la parte de arriba de la cabeza, del cuello y de 
todo el cuerpo está sembrada de manchas, la ma­
yor parte blancas, y otras bermejas , esparcidas 
sobre fondo pardo cambiante en verde dorado: 
la garganta , y la delantera del cuello son par­
das , manchadas de blanco : el pecho y el resto 
del cuerpo por debaxo blancos , rayados trans­
versalmente de negruzco: el fondo del color de 
Jas alas es el mismo que el del lomo , y á este 
fondo , por la parte del cuerpo , lo cortan unas 
bandas blancas , y por la de afuera otras de un 
blanco bermejo: la cola está pintada como las alas, 
rayada transversalmente de bermejo , y algunas de 
sus plumas terminan en blanco : el pico es de 
un gris pardo , y pies y uñas de color de gris. 
Gen. L.

C u c l i l l o  v e r d e  c r i s t a d o  de Siam. Vease C u­
c l i l l o  d E c e r d a s  l a r g a s .

C u c l i l l o  v e r d e  de la Antigua. V i age a la nue­
v a  Guinea , pag. i z i .  lam. 8o. Vease Huhu de 
Egypto.

C u c l i l l o  v e r d e  del Cabo de Buena Esperan­
za. Lam. 657. Vease C u c l i l l o  v e r d e ,  d o r a d o  y

BLANCO.
C u c l i l l o  v e r d e  ,  d o r a d o  y e l a n c o .
Cuclillo verde del Cabo de Buena Esperanza. 

Lam. 6<¡ 7.
Este cuclillo es una de las aves mas hermosas 

de este genero, y uno de los que la naturaleza 
ha enriquecido con mas bellos colores , y que 
raras veces ha esparcido en el plumage de los cu­
clillos. Poco mas ó menos es del tamaño del ^or^al, 
y de cerca de siete pulgadas de largo. Toda su 
capa es de un verde dorado brillante con unos 
reflexos de cobre bruñido : el cuerpo por debaxo 
es blanco : una raya longitudinal blanca colocada 
en la coronilla de la cabeza , otras dos , igual­
mente blancas , dirigidas de delante hacia atrás, 
que pasan una por encima y otra por debaxo de 
los ojos, y algunas pintas blancas sembradas prin­
cipalmente sobre las pequeñas cubiertas de las alas, 
en la extremidad de sus plumas medianas, en las 
plumas grandes de la cola , y en el borde exte­
rior de las dos plumas mas apartadas del cuerpo, 
hacen resaltar la brillantéz del fondo dorado so­
bre el qual están esparcidas : al contrario en los 
lados del vientre , y sobre las plumas que cu­
bren el tarso, tiene algunas manchas de un ver­
de dorado : la cola apenas es desigual, el pico 
de un verde pardo, y los pies de color de gris. 
Gen. L.

C u c l i l l o  v e r d o s o  de Madagascar.
Este cuclillo tiene de largo cerca de veinte y 

dos pulgadas : sus alas plegadas solo llegan hasta 
el nacimiento de su cola : todo lo de encima del 
cuerpo es aceytunado obscuro : la garganta tam­
bién lo es , pero mas claro y mezclado de algo 
de amarillo: el pecho, y lo alto del vientre son 
leonados : lo inferior del vientre y de la cola 
pardo : las piernas de un gris avinado : el iris 
anaranjado , el pico negro , y los pies de un 
pardo amarillazo : tiene la cola desigual , y de 
color ue aceytuna ; las plumas externas van en
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diminución, y las ultimas terminan ea blanco. 
Gen. L.

CUELLIAMARILLO, (el)
Lam, 6ii6.fig. 1.
Cou-jaune en Francés.
Este es un páxaro de Santo Domingo , al qual 

los Franceses de dicha Isla dan el mismo nom­
bre que le conserva Bufón , llamándole también 
xilguero por una analogía defeóluosa , pues tie­
ne el pico de la curruca , y muchos de sus ca- 
raéléres, y de sus hábitos. Bufíon nos presenta la 
idea mas admirable de este páxaro, por io bello 
de su plumage, por lo agradable de su canto, y 
por su inteligencia.

„  La naturaleza que pintó con los colores mas 
„  ricos la mayor parte de los páxaros del nuevo 
„  mundo , privó á casi todos de un canto agra­
d a b le , y no les concedió , mas que unas piadas 
„  ásperas en aquellas tierras desiertas. El cuelli- 
„  amarillo es de aquellos pocos, cuyo natural vivo 
„  y alegre se expresa por medio de un canto gra- 
„  cioso, y cuyo plumage se halla al mismo tiem- 
3, po adornado con los mas bellos colores , que 
„  acompañados y resaltados por el amarillo her- 
„  rnoso, que se extiende sobre la garganta , cue- 
„  lio y pecho hacen el maridage mas hermoso: 
„  el gris negro domina la cabeza: este color se 
„  va aclarando quanto mas se arrima al cuello, 
„  y muda en gris obscuro sobre las plumas del 
„  lomo : una linea blanca que corona el ojo se 
„  junta con una pequeña pinta amarilla que se 
„  encuentra entre ojo y pico : el vientre es blan- 
„  co , y los flancos salpicados de blanco y de 
„  gris negro : las cubiertas, de las alas jaspeadas 
„  de negro y blanco por bandas horizontales; tam- 
„  bien se notan sobre las guias unas manchas gran- 
„  des , cuyo número asciende á diez y seis en 
„  cada una de ellas, con una lista de gris blan- 
„  co ó ceniciento en la extremidad de las gran- 
„  des barbas : la cola se compone de doce plu- 
„  mas , de las quales las quatro de mas afuera 
„  tienen unas manchas blancas bastante crecidas, 
„  y una piel escamosa y fina de un gris verdoso 
„  cubre sus pies: tiene este páxaro quatro pulga- 
„  das y nueve lineas de largo, ocho pulgadas de 
„  vuelo, y pesa dracma y media. „

El cuelli amarillo freqüenta las orillas de los 
riachuelos, los sitios frescos y retirados cerca de 
los manantiales y de los torrentes : va revolo­
teando de rama en rama , de un árbol á otro, 
divirtiendo sus viages con lo armonioso de su 
canto, persiguiendo las mariposas, y dando caza 
á las orugas y á otros inse&os de que se alimen­
ta : sin embargo también agujerea las frutas de al­
gunos árboles, como la del guayacan , &c. Com­
pone su nido de filamentos de las plantas , de 
raíces pequeñas, de yerbas, de hojas secas , to­
do texido con el mayor arte y primor. Buflón 
compara el nido del cuelliamarillo á un colchonci- 
to arrollado, impenetrable á la lluvia y al viento 
que le está meciendo en el ayre ; porque el pá­
xaro inteligente que lo construye no le pone so­
bre las ramas , sino que lo ata en la extremidad 
de un vastago de bejuco puesto de un árbol á 
otro , y Refiere el cabo que cuelga encima de
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algún arroyo ó manantial. Este nido , ya singular 
por su posición , lo es mas por su estructura: 
cerrado por arriba y por los lados, queda abier­
to por debaxo , dividiendo un tabique la entra­
da del fondo destinado para la nidada , que des­
cansa sobre una especie de agárico ó cama com­
puesta de musco que guarnece lo interior.

La posición y forma del nido guardan 6 pre­
servan la cria de la intemperie, y de que la mal­
traten y lleguen á ella los animales dañinos; pero 
quando los pollitos emprenden su vuelo perecen 
muchos victimas de una multitud de enemigos que 
los están espiando en aquel instance, y esto con­
tribuye á que la especie no se multiplique : de 
modo que aunque rodeada de la mar , y muy 
débil para atravesar aquel espacio y para expatriar­
se , sin embargo es poco numerosa. La hembra 
pone muchas veces en el año, y en cada una de 
ellas tres ó quatro huevos. Por el mes de Mar­
io ya se ven nuevecitos , y todavia permanecen 
por Septiembre. Gen. XL.

CUELLO CHISTADO.
Táxaro mosca, de la Cayena, llamado cuello aris­

tado de la Cayena. Lam. 640.fig. 3.
' Hupccol en Francés.

*- El nombre que el Conde de Buffon ha dado 
& este páxaro m osca, indica un caraéter que le es 
particular , y que procede de unas siete ú ocho 
'plumas delgadas, entre las quales las dos de en­
medio , que son las mas largas, tienen de seis á 
siete lineas de . longitud , y á veces mas : estas 
Hacen en cada lado de la parte baxa de la cabe- 
2 a , entre la nuca y el cuello, el que rodean: 
quando el ave está quieta las tiene echadas sobre 
el cuello ; pero á la menor agitación las eriza 
hácia delante formando con ellas una especie de 
abanico, en cada lado de la cabeza y cuello : el 
color de estas plumas es bermejo : sus barbas son 
muy cortas , y parecen unos hilitos ; pero en su 
extremo se prolongan dichas barbas , y forman un 
punto redondo de un verde esmeralda : Jas plu­
mas de la frente y coronilla de la cabeza son del­
gadas , largas , finas, y forman un penacho que 
remata en punta , de color castaño obscuro , é 
inclinado hácia atras: Jos lados del cuello son del 
mismo color : lo superior del cuerpo es de un 
verde sobre dorado, cortado en el ovispiílo por 
una linea transversal de un blanquizco sucio : la 
garganta es de un blanco obscuro: el cuello por 
delante es de un verde esmeralda que tira á do­
rado con un viso de gris: lo inferior de la cola 
es blanco : las plumas de las alas negruzcas : la 
cola de un verde bermejizo con visos de color 
de cobre : el pico de un pardo claro y amari­
llazo, y negro por la punta: los pies negruzcos» 
Un páxaro mosca que se halla igualmente en la Gua- 
yana , y cuyo plümage es quasi lo mismo , no 
tiene cresta en cabeza y cuello: su garganta es 
de un pardo bermejizo , el que se extiende por 
todo lo inferior del cuerpo, pero aclarándose al­
go : es verisímil que sea la hembra: esta especie 
de páxaro mosca es una de las mas pequeñas , y  

algo mayor que la común , aunque en la lamina 
están algo exageradas sus dimensiones. Gen. X I V .

C U E
CUELLO DESNUDO de la Cayena.
Lam. 6 0 9 .

Medida esta ave desde la punta del pico 4 Ja 
de la cola tiene de largo diez y seis pulgadas y 
seis lineas , y la cola cinco pulgadas : su pico 
una pulgada desde la punta hasta los ángulos de 
la horqueta , y seis lineas de ancho en su basa 
chata y deprimida: el medio pico superior es algo 
mas largo que el inferior , encorvado hacia aba- 
xo por ia punta , hendido por cada parte en su 
extremidad , y en su dirección comprimido por 
los lados , y elevado y redondo por medio : el 
inferior , poco mas corto que el superior 5 está 
muy chato en su basa , y muy poco en su di­
rección : las ventanas de la nariz están colocadas 
sobre el primer tercio del semipico superior, sin 
que la cubran las plumas que nacen de su basa: 
las piernas están calzadas hasta el talón, y en los 
pies tiene quatro dedos , uno delante y tres de­
trás , todos separados casi hasta su erigen.

Según la forma del pico de esta ave creo po­
derla referir al genero XXIII. ó  al del cotinga. 
Aquella encorvadura tan ligera y casi impercepti­
ble de Ja punta del medio pico superior no me 
parece que pueda impedirlo , porque colocando 
esta ave al lado de muchos cotingas con el fin 
de cotejar los picos, he observado la misma en­
corvadura en la extremidad de sus picos. Esta, ó 
no la ha advenido Brisson , ó la ha tenido por 
tan poco visible que la ha despreciado.

La cabeza, y lo alto del cuello están cubier­
tos de plumas muy cortas, apretadas, comprimi­
das , y de un negro aterciopelado : sin embargo, 
los dos lados de lo alto del cuello carecen de 
plumas: la piel desnuda de esta parte parece par­
da en el individuo disecado, é ignoro de que co­
lor sea quando vivo, Enmedio de esta misma piel 
desnuda tiene sembradas algunas plumas negras pe­
queñas, cortas y muy raías: Ja parte de abaxo 
del cuello , tanto por detrás como por delante, 
el pecho , el vientre , y la parte inferior de la 
cola son de un negro bastante brillante en lo alto 
del cuerpo, y cárdeno en su parte inferior: las 
medianas y grandes cubiertas de las alas de un ce­
niciento azulado : las plumas de ellas mas inme­
diatas al cuerpo del mismo color: las otras ceni­
cientas por fuera, y negras por dentro : las guias 
están pintadas del mismo modo , pero son del 
todo negras en su extremidad , y tienen mucho 
menos gris quanto mas apartadas del cuerpo : la 
primera guia es una pulgada mas corta que las 
demás : las plumas que cubren el azote del ala 
son negras: la cola también lo es: el nacimiento 
del pico , y mucha parte de é l, blanquecino, y 
negruzca su extremidad, como también los píes.

Parece que no es muy común esta ave en la 
Cayena de donde Ja envian muy de tarde en tar­
de. Nada hemos sabido hasta ahora de sus pro­
piedades , y el primer autor que ha hecho men­
ción de ella es Montbeillard.

Cuento, (cetr.) La parte exterior por donde se 
dobla el ala, y lo mismo que pliegue.

C ues.-



C U E
C uerda, (cetr.)
Creance en Francés.

El cordel con que se anade la lonja , y se 
tiene al ave de rapiña antes de estár bien segura 
en volver al señuelo.

CUERVA. Fease Chovilla,
CUERVO.
Lam. 495.
B riss . tom. II, pag, 8. Gen. X IF .
B el . Hist. nat. des Oís, pag. 2,97. fig. 28©#
B el . Fort, des Oís. pag. 67.
Corvus en Latin.
Corbeau en Francés.
Corvo , corbo en Italiano.
Rapp , rab en Alemán.
Ki'uk £n Polaco.
Korp en Sueco.
Raven en Inglés.
Pocas aves hay que se conozcan de tan anti­

guo, ni de las que tanto se haya hablado como 
del cuervo; pero siempre ha tenido mala reputa­
ción ; siempre se le ha pintado como un animal 
desagradable, displicente y siniestro: dimanando lo 
primero de su exterior y de sus hábitos , y lo 
segundo de la superstición. Concediéndosele astu­
cia y sagacidad , se le ha acusado de engañoso, 
de apetecer hurtar , recoger y esconder ; y asi, 
aún sus buenas prendas han causado su desprecio, 
y le han atribuido intenciones, que no caben en 
Un animal. Alargaria mucho este artículo si qui­
siera dar una idea de quanto se ha dicho acerca 
de los pretendidos presagios que querían sacar de 
su vuelo , de su graznido , y cuyos agüeros se 
contaban y distinguían en mas de sesenta inflexio­
nes : de exercitos de cuervos que peleando por los 
ayres anunciaban los combates mas reales y segu­
ros que los hombres se dieron en todos tiempos 
sobre la tierra ; de la antipatía imaginaria del cuer-' 
vo para con algunas aves : de los robos y artifi­
cios de unos, y de la astucia ó sagacidad de otros: 
ó bien que engañosos y cortesanos , á imitación 
del hombre , se encontrasen al paso con un em­
perador para saludarle : ó bien que siguiendo un 
instinto mas propio de los animales se empeña­
sen en sacar los ojos á la presa que no podían 
detener con sus fuerzas , ó bien que sea cierto 
haberlos visto unirse y juntarse muchos para ca­
zar de común acuerdo. Me separaré , pues , de 
todas las fíbulas imaginadas en orden al cuervo, 
y tan solo hablaré de su exterior , y de lo que 
se ha podido averiguar acerca de sus hábitos y 
propiedades.

No se debe confundir el ave de que se trata 
en este artículo, con otras del mismo genero muy 
comunes en nuestros campos. El cuervo jamás se 
dexa ver por io menos en las cercanías de París, 
y no le conocemos hasta que nos le traen de los 
parages donde habita regularmente. Sin embargo, 
no solo se encuentra en muchas provincias de Fran­
cia , sino en casi todas las regiones de Europa, 
donde solo freqüenta los vastos bosques y  prin­
cipalmente apetece las montañas. Es del tamaño 
de una gallina grande : tiene de vuelo tres pies 
y siete pulgadas, y sus alas plegadas llegan hasta 
Jas tres quarcas partes de su cola. Todo su plupaage 
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es negro , con una mezcla de color de purpura 
en la parte de arriba del cuerpo , cambiante en 
verde en las partes inferiores. La tercera pluma 
ó cuchillo del ala es la mas larga , y todas ter­
minan en punta bastante aguda. El pico , pies y 
uñas son negros: la niña está rodeada de dos cir­
cuios , el exterior de un gris blanco , y el inte­
rior de un ceniciento pardo,

El cuervo se mantiene de inse&os , de frutas, 
de granos, y de carne de animales muertos: al­
gunas veces persigue los paxariilos, y los peque­
ños quadrúpedos : se alimenta también de pesca­
do muerto que los ríos arrojan á la orilla , o dei 
que queda en los baxos ú hoyos después de las 
inundaciones: no hay otro animal, que hablando 
con restricción , sea generalmente mas omnívoro. 
Su grito, que se llama graznido, es ronco, sonoro 
y grave. Hace su nido sobre los árboles mas ele­
vados , y^con mas freqüencia en Jas hendeduras 
de los peñascos; pero si tiene proporción prefiere 
siempre los agujeros de las torres y edificios arrui­
nados. La hembra pone quatro ó cinco huevos de 
un verde pálido , con pintas obscuras. El empo­
llar es de veinte dias , y tan solo una vez al año 
por el mes de Marzo. El macho y Ja hembra que 
una vez se han juntado, ya no se apartan , aún es­
tando fuera de Ja estación de producir , y per­
manecen en fidelidad muchos años- verisímilmente 
mientras son capaces de fecundidad.

Los cuervos nuevos quando nacen no son ne­
gros, sino que están cubiertos de un floxel ó plu­
món ceniciento : dexan el nido por Mayo , y se 
ponen en algún peñasco de los alrededores, don­
de su padre y su madre Jes llevan la comida, y 
desde allí se ensayan á volar , dando unos vue­
los muy cortos por las cercanías. Después de ha­
ber pasado tres semanas ó un mes en este su 
primer asilo , es quando los cuervos nuevos em­
piezan á seguir á sus padres , que los conducen 
por la mañana , y á la vuelta por Ja tarde les 
hacen seguir tras ellos; porque los cuervos se es­
tablecen , de algún modo , un domicilio fixo al 
que todos los días vuelven para pasar la noche, 
y del que no se alexan durante el dia mas que 
para buscar el alimento , ó para disfrutar , aban­
donándose á los ayres , dei espacio que les cir­
cuye. Raras veces baxan á los llanos , y tan so­
lo se dexan ver en ellos por el hibierno: los cuer- 
vecillos se separan de sus padres á fines del ve­
rano, y se establecen á alguna distancia de ellos; 
y dicen que cada pareja de cuervos se arroga una 
especie de dominio en algún parage , donde no 
permiten la entrada á otra ave de la misma es­
pecie. Tal es poco mas ó menos la idea de todo 
io que se sabe acerca de sus propiedades. Las se­
ñales externas de sus amores , y las caricias mu­
tuas de macho y hembra me parece que nada ofre­
cen de particular ; y el secreto de su unión , que 
se quiere que tan solo tenga cabida, ó por la no­
che , ó en los parages obscuros é impenetrables 
á nuestra vista, no me parece bastante averigua­
do para que se le deba dar crédito: seria preci­
so haber visto esta unión ó casamiento para estár 
asegurados del tiempo., y de los sitios donde, se 
execuca: por otra parte todo lo que se dirá, no 
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puede ser mas que supuesto, y por consiguiente, 
incierto, i Cómo se podrá imaginar que un ave, 
que á presencia del que la mira, se dedica á las 
caricias y movimientos que regularmente proce­
den á la unión de los sexos , difiriese el cum­
plimiento de sus deseos á un tiempo en que na­
die la viese ?

El cuervo, cogido quando nuevo en su nido, y 
aún grande , fácilmente se acostumbra á la escla­
vitud : se hace familiar , importuno , y aún da­
ñoso por la fortaleza de su pico. Aprende á ha­
blar y á pronunciar algunas palabras; es natural­
mente mimero , y propenso a hacer gestos y ade­
manes , y sobre todo tiene el hábito de baxar, 
levantar, doblar y mover el cuello de diferentes 
modos: encoge y alarga freqüentemente la pupila 
de sus ojos , y sube y baxa la membrana que, 
como sucede en muchas aves, se extiende de uno 
á otro ángulo del ojo. Estos gestos diferentes y 
estos movimientos fixan la atención, y atraen al 
que los mira ; pero no se debe fiar , ni dexar 
de estar con cuidado ; el cuervo es traidor, mal­
vado , audaz , y muy inclinado á dar picotazos, 
que bascan para penetrar los vestidos que no sean 
muy gruesos, agujerear la piel y hacer una llaga: 
tampoco teme á ninguno de los animales domés­
ticos, y todos están recelosos de él.

Ea especie del cuervo parece estar tan exten­
dida en los países septentrionales , como en ios 
meridionales de Europa. El hábito de fixarse so­
bre los montes , cuyo temperamento es en to­
das partes igual á una misma altura , es una de 
las razones para que le sean indiferentes todos los 
climas. No obstante , aún en los países templados 
como la Francia , está sujeto á muchas vaiiacio- 
nes en las mezclas de su plumage. Algunas veces 
se han visco todos blancos, pero lo mas común 
es blancos y negros , y unos y otros se hallan 
con mas freqüencia en los países septentrionales, 
aunque el negro sea siempre el color dominante 
en la especie.

Pero si se da crédito á los viageros, la espe­
cie del cuervo no se cine únicamente á la Euro­
pa , porque los han visto en todas partes del 
mundo , y los han encontrado en todas regiones. 
Pudiera ser que una especie, aunque de caraéter se­
dentario como es esta, se hubiese, con el tiem­
po y de trecho en trecho, extendido por todo 
el mündo ; pero también es posible que los via­
geros , que muy pocas veces son buenos obser­
vadores , hayan llamado cuervos á aves del mis­
mo genero sin ser de la misma especie. El pue­
blo , < no llama cuervos á dos especies de corne­
jas tan comunes , por el hibierno como por el 
verano , en nuestros barbechos? Sin embargo, es­
tas son unas aves muy diferentes de la que se 
trata en este artículo, y á no ser que los viage­
ros no nos den las dimensiones, y digan algo de 
sus propiedades , y en fin , no hagan una des­
cripción suficiente de las aves que tienen por cuer­
vos , no juzgaré que por su mera relación se pue­
da tener esta especie por cosmopolita , del mismo 
modo que omnívora.

Cuervo blanco. Vente Cueryo.
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Cuervo de Indias de Boncio.
B r i s s . tom. lV .p a g .  5 66 .

Boncio, que vio esta ave, y nos ha dado el 
diseño y la descripción , la tiene por un cuervo- 

pero también ha puesto el nombre de cuervo  á 
otra ave que igualmente se halla en las indias, y 
que según Ja única frase de que se vale para se­
ñalarlo , seguramente es distinta del cu ervo  , y tan 
solo debe tenerse por un calao. t o r v a s  indicus cor- 
nittus sen rhrnocerot a v i s , B o ji¡, lyid. O íien t. pag. 6%, 

Su autoridad , pues, ,no podrá inducir a que al 
ave, llamada por él co rva s in d ic u s , p a g . 6 z .  y de 
que se trata en este artículo , se tenga por un 
verdadero c u e r v o ; y la de los autores que no han 
visto por sí mismos al ave, y que solo han ha­
blado siguiendo á Boncio , no puede ser de ma­
yor peso. No sucede lo mismo con la de Brisson 
que lo ha descripto con arreglo á un individuo 
que traxeron á París , y existe en un gavíllete, 
por lo que no se puede refutar su testimonio; 
y según esto creo que se le debe mudar el nom­
bre de cu ervo  de las Indias de Boncio en el de 
calao ,  in d icado  p o r Boncio baxo e l nom bre d e  cuervo  
d e  la s  In d ia s,

El calao de que se habla , tiene dos pies y 
quatro pulgadas desde la punta del pico á la de 
la cola, y de vuelo dos pies y diez pulgadas : su 
pico es de cinco pulgadas de largo, y en su na­
cimiento tiene dos pulgadas de grueso ; es ceni­
ciento negruzco , dentado menos profundamente 
en los bordes de la parte superior que en los de 
la inferior , y tanto en una como en otra mu­
cho menos , que lo que lo están los picos de 
los otros calaos* Encima del medio pico superior 
tiene una excrecencia corneal , chata por arriba, 
poco elevada , y redonda por detrás : esta por­
ción redonda es blanquecina , y circuye la parte 
de atrás de la cabeza : los pies son de un gris 
pardo, y las uñas negras. El plumage es muy obs­
curo ; el castaño cárdeno y el gris que tira á pardo, 
mezclado de negruzco , son los principales colo­
res ; el primero en la parte de arriba del cuer­
po , y el segundo en pecho y vientre : la parte 
superior de la cabeza, las mexiilas y garganta son 
negruzcas: una banda de un gris sucio en forma 
de semicírculo, cuya concavidad está vuelta hácia 
la parte de la cabeza , circuye la garganta : lo 
de atrás de la cabeza , y lo alto cíel cuello es 
de un castaño claro-: las guias de las alas negras: 
las plumas medianas también , pero su borde ex­
terior está rodeado de gris : la cola se compone , 
de doce plumas, casi todas iguales, y de un gris 
sucio. Esta ave se encuentra en las Molucas, donde 
se mantiene de nueces moscadas, y existe en la co­
lección del Abate Aubry, en cuya casa la he visto,

Cuervo marino ó Cormorán,
Lam. 9 1 7 .
B r i s s . tom. V I. pag. y u ,  lam. X IV .
B e l . Hist. nat. des Gis. pag. 6 6 i. fig .y  pag. 66z,
Bel. Fort, des Ojs.pag. 32.
Fhalacrocorax en Latín por muchos autores.
Corvas aquaticus por otros.
Cormoran en Francés.
Corvo marino en Italiano.
El cuervo marino es de las pocas aves que tie­

nen
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nen quatro dedos unidos por una membrana que 
los ata mutuamente. Su pico reélo y casi cilin­
drico , termina en una especie de gancho muy 
corvo y muy fuerte: la una del dedo del medio 
está dentada como una sierra : las plumas de la 
cola son muy anchas , y recias como las de los 
picos , y su genero es el CXI. del método de 
Brisson. El cuervo marino , casi tan grande como 
la oca doméstica , desde la punta del pico á la 
de la cola tiene dos pies y siete pulgadas y me­
dia , y de vuelo quatro pies, una pulgada y al­
gunas lineas: sus alas plegadas llegan una pulga­
da mas allá del nacimiento de la cola: los ojos, 
colocados muy adelante , están rodeados de una 
piel desnuda, negruzca entre ojo y pico, y ana­
ranjada por debaxo. Lo alto de la garganta tam­
bién está desnudo , y cubierto de una piel varia­
da de negruzco y de amarillo verdoso : esta se 
puede extender mucho , por lo que han creido 
muchos autores tener bastante autoridad para co­
locar el cuervo marino entre los pelicanos. Las plu­
mas de la cabeza , y las de lo alto del cuello 
son finas, largas, lucidas, de un verde obscuro, 
terminadas en una pinta blanca : estas forman en 
el ave una especie de copete, que es un adorno 
particular y de buena vista : la garganta es blan­
ca : lo restante del píumage de un negro verdo­
so con visos obscuros de color de cobre encen­
dido en el lomo y en las cubiertas de encima de 
las alas : las guias de estas son de un verde ne­
gruzco , ondeado de un color roxo de cobre: las 
plumas grandes de la cola pardas : las dos del 
medio son algo mas largas que las laterales , y 
van en diminución hasta la de mas afuera de cada 
lado : la niña es azulada , el iris verdoso , los 
parpados con pintas de un blanco con mezcla de 
violeta : el pico de un ceniciento pardo; y los 
pies, dedos, uñas y membranas de un negro baxo.

El cuervo marino es ave pescadora, y hay po­
cas que destruyan tantos peces: persigue la presa 
zabulléndose y nadando entre dos aguas con tanta 
r a p id e z  , como las otras aves hienden los ayres: 
después de haberla cogido , se recobra teniendo 
el pescado atravesado en su pico , luego le echa 
en el ayre para tragarlo y lo recibe siempre de 
cabeza , de suerte que las aletas y la espina que 
tiene sobre el lomo quedan llanas en el cuerpo 
del pescado, y se desliza con facilidad. Una sola 
ave de estas basta para hacer muchos daños en 
un estanque , bien que los cuervos marinos van mu­
cho menos á las aguas dulces que á la mar.

Dicen que en la China se sirven de ellos para 
pescar : que tienen algunos mansos , á los 
quales ponen una sortija al rededor del cuello para 
que les impida poderse tragar el pescado, y que 
están enseñados á entregar á sus dueños el que 
cogen. Aunque los cuervos marinos se alimenten 
de pescado , y quizás sean los mas excelentes 
nadadores de todas les aves , no permanecen en 
el agua mas que el tiempo necesario para la pesca: 
se alejan qüando ya están satisfechos, y se reti­
ran á los árboles mas altos donde se mantienen 
parados á pesar de la poca proporción , que al 
parecer tienen para ello, por la conformación de 
sus pies. Su especie está esparcida por las dife- 
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rentes regiones del antiguo y del nuevo Conti­
nente , é igualmente se encuentra baxo la zona 
tórrida , como en las zonas templadas , y en las 
tierras mas frias como el Kamschatka. Pero los 
cuervos marinos no son de un mismo tamaño en 
todas partes , y en quanto á esto parece haber 
en ellos muchas variaciones, bien que muy leves, 
en los colores del plumage.

C u e r v o  m a r i n o  (pequeño) ó  e l  n e g a d o .
B r i s s . tom. V I. pag. 5 1 6 .

Tetit cormorán ó  le nigaud en Francés.
Esta ave es mucho mas pequeña que el cuey* 

v o  m arino, puesto que desde la punta del pico á 
la de la cola tan solo tiene dos pies y tres pul­
gadas , y tres pies y medio de vuelo: el espacio 
que hay á cada lado, entre pico y ojo, está des­
nudo , y cubierto de una piel roxa; pero lo alto 
de la garganta está vestido de plumas, y no tie­
ne copete en la cabeza , como el cuervo marino. 
Estas son las diferencias principales de estas dos 
aves. El cuervo marino pequeño tiene los colores mas 
obscuros, la parte de abaxo del cuerpo de un 
gris pardo , y solo doce plumas en la cola , y 
el otro catorce ; bien que por otra parte se se­
mejan en el plumage , y en los hábitos. El ne­

gado se encuentra con mas freqiiencia hacia el Nor­
te de la Europa , que en los paises cálidos : con 
todo , su especie parece que se halla tan espar­
cida en todas las regiones , como la del cuervo  

marino grande 1 y o  recibí y conservo uno de la Ca­
yena que en nada se diferencia del de Europa: 
Sonnerat ha traído algunos del mar de la India 
que no hay diferencia en el plumage ; pero son 
casi doble mas pequeños : por otra parte , mu­
chos navegantes, y entrê  ellos el Capitán Cook 
vio de estos cuervos pequeñitos en las regiones mas 
frias; y aún se hallan allí en mayor número que 
en otras partes : de lo que se infiere que estas 
aves pueden vivir en todas las regiones, y baxo 
todos los climas. La estolidéz de los que se han 
observado en los paises muy fríos, producida qui­
zás por el estupor y gordura, y que puede tam­
bién ser efeéto de la seguridad y parsimonia en 
que viven, es tan grande, que se dexan acercar, 
aporrear y matar sin huir del peligro. Esta esto­
lidéz aparente ó  real, ó  esta confianza funesta 
para ellos en el comercio formidable del hombre, 
i  quien no conocen, ha sido la causa de apelli­
darle el negado. Gen. CXI.

C u e r v o  n o c t u r n o . Vease G a r z o t a .
** C u e r v o  p e s c u e z i b l a n c o .
Esta ave tiene mucha semejanza con el cuervo  

pin ta d o , tanto en los colores del plumage, como 
en carecer de lengua y de ventanas de nariz ; y 
Unicamente se distingue en que tiene unas plumas 
blanquecinas desde la cabeza hasta el pecho, por 
lo que los naturales del país le han dado el nom­
bre de cuervo pescueziblanco. Encuentras ,̂ como el 
otro , en la Provincia de Neyba.

** C u e r v o  p i n t a d o .

El ánade , llamado universalmente en todas 
las Provincias del Virreynato de Santa Fé cuervo 

pintado , es entre todas las aves el mas excelente 
y perito buzo que se mantiene en el centro de 
las aguas ¿ y asi habita entre ellas en el cxercicio 
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y cacería de peces , que son su único alimento. 
La hembra no fabrica nido, sino que en las em­
palizadas ó basureros ( digámoslo asi) que se ha­
llan en las orillas de los rios de aquellos lugares 
mas desiertos é intransitables , aparta un poco , y 
hace como una cama en que pone dos y tres hue­
vos. Esta ave es algo menor , y de la misma 
especie de los cuervos negra del todo. Su cabeza 
es sumamente pequeña , larga , cubierta de plu­
mas negruzcas pequeñísimas : los ojos regulares, 
sus parpados desnudos , aunque no en el todo, 
pues en la circunferencia de ellos se le divisan 
como unas lanillas casi imperceptibles; el iris par­
do obscurísimo , y la pupila de un azul turquí. 
El pico algún tanto largo ,.liso , muy comprimi­
do , amarillo negruzco , agudísimo en la punta, 
y lineal: su basa está cubierta de una membrani- 
11a negruzca : la quixada interior muy acanalada, 
de un amarillo subido, y agudísima en.la punta. 
No se le advierten ventanas de narices , ni tam­
poco lengua, cosa que me ha maravillado, pues 
no había visto otra ave de semejante naturaleza.

Tiene el pescuezo largo , erguido, y cubierto 
de plumillas negruzcas: el pecho muy ancho: el 
cuerpo muy deprimido , cubierto por debaxo de 
plumas negras , y por encima , poco mas arriba 
de los encuentros, por medio de la raiz del pes­
cuezo , le nacen en forma de punta unas plumi­
llas muy pequeñas salpicadas finamente de negro 
y blanquecino sucio, que se .esparcen por uno y 
otro costado del cuerpo hasta las paletas de las 
canillas principales de las alas , y de alli, abrién­
dose mas, le corren otras plumas regulares man­
chadas del mismo negro y blanquecino sucio has­
ta los muslos. De forma que dichas plumillas y 
plumas manchadas le forman unos ángulos agudos, 
Todo aquel campo que se halla entre el ángulo 
de dichas plumas, por el lomo y ovispillc has­
ta el nacimiento de la cola, está cubierto de plu­
mas negras. Los muslos son robustos, de calzón 
entero , y cubiertos de plumas negras ; las pier­
nas robustas , cortas , de un amarillo muy sucio, 
ó negruzcas y desnudas: los pies negruzcos, con 
tres dedos delante y uno atrás , todos enlazados 
ó unidos desde el nacimiento de ellos hasta la 
raíz de las uñas, con una gran membrana negruz­
ca , que entre el dedo exterior y el intermedio, 
y entre los otros dedos es de un amarillo muy 
sucio y negruzco ; las uñas cortas , corvas , ne­
gruzcas , y con punta aguda. La cola excede en 
dos tercios á los pies extendidos, y consta de 
doce plumas igualmente repartidas, de un negruz­
co leonado por baxo , y por encima de un ne­
gro ceniciento ; pero todas tenían la punta leo­
nada ó de color de tabaco. De las doce plumas 
dichas, las dos del medio están prensadas 6 par­
ticularmente rizadas en forma de lineas transver­
sales , y de esta misma clase se le divisan Otras 
dos , una en cada costado debaxo de las paletas 
de las alas. Las alas son cortas , y plegadas lle­
gan sus puntas hasta la extremidad de los pies 
tendidos : las guias inferiores, tanto por la par­
te interior como exterior, son negras, á excep­
ción de las quatro plumas mas inmediatas al cuer­
po , que por la parte exterior están linealmente
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manchadas de negro y blanquecino sucio: las de­
más plumas interiores negras, y las superiores de 
la parte exterior salpicadas finamente de negro v 
blanquecino sucio, y las inferiores todas de est'e 
ultimo color, á excepción de aquellas siete inme­
diatas á las puntas de las alas que son negras: 
todas las de la región del ano muy suaves , cor­
tas y negras.

Desde Ja punta del pico á la de la cola tiene 
de largo tres pies, quatro pulgadas y siete lineas: 
el pico tres pulgadas y cinco lineas : la cola un 
píe, quatro pulgadas y siete lineas: el. muslo tres 
pulgadas y tres lineas , y la canilla una pulgada 
y siete lineas. Se halla esta ave en la Provincia 
de Neyba en el nuevo Reyno de Granada.

Aunque esta ave , como diximos arriba , ca­
rece de lengua , no obstante , además del traga­
dero , tiene aquel conducto que se nota en todas 
las aves por donde pasan el agua, y del que pende 
la lengua.

N o t a . No hemos visto este cuervo ó  ánade 
para asegurar fixamente la particularidad que se lee 
en su descripción de carecer de lengua y  de ven­
tanas la nariz} pero nos consta de la veracidad y 
exáótitud del Naturalista que ha hecho dicha des­
cripción , y por lo mismo no dudamos darle 
asenso.

CUIL , O CUCLILLO MANCHADO de Ma­
labar.

Cuclillo  de Malabar, L am . 2 9 4 .
B riss. tom . I V .  pag. 13 6.

Desde la punta del pico á la de la cola tiene 
cerca de once pulgadas y media ,  sus alas plega­
das llegan casi hasta el teicio de su cola : la ca­
beza , la parte superior del cuello , y la de en­
cima del cuerpo están manchadas de blanco sobre 
fondo negruzco i en cada lado de las plumas de 
la cabeza, cuello y lomo, y hácia su extremidad, 
tiene una mancha blanca , como también en las 
plumas escapularias , y en las de encima de las 
alas ; pero las del ovispillo y las cubiertas de en­
cima de Ja cola tan solo tienen una mancha blan­
ca en la extremidad de ellas: la garganta, la de­
lantera del cuello, y la parte de abaxo uel cuer­
po están variadas de manchas transversales ceni­
cientas sobre fondo pardo negruzco: las alas son 
cenicientas , rayadas transversalmente de blanco: 
la cola negruzca, rayada de blanco; y va en di­
minución del centro para afuera: el iris es de un 
naranjado claro ; y el pico , pies y uñas son de 
un ceniciento no muy obscuro. Se encuentra este 
cuclillo  en la costa de Malabar , cuyos habitantes 
le llaman cutí. Gen. L .

CUIRA CANTARA , O CUCLILLO CRIS- 
TADO del Brasil.

B ríss. tom . IV , p a g . 144.
Cuira-cantára en Francés.

El nombre Brasiliense de este cuclillo es el de 
güira-acangatara. Vive en los bosques, donde con 
mucha freqiiencia da un grito muy fuerte y bas­
tante desagradable. Desde la punta del pico á la 
de la cola tiene catorce pulgadas y seis lineas de 
largo: la cabeza adornada de un copete ó cresta, 
y cubierta de plumas pardas, guarnecidas de ama­
rillo: las plumas de la garganta y del cuello son
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amarillas, guarnecidas de pardo : las cubiertas de 
las alas del mismo color : la parte de arriba y 
de abaxo del cuerpo de un blanco pajizo : las 
alas pardas , y las plumas de la cola también, 
aunque terminan en blanco: el iris pardo, el pico 
de un amarillo obscuro, y los pies de un verde 
mar. Gen. L.

CUIRIRI. Vease B e n t a v e o ,
CURUJA de la Babia de Hudson. Vease C apa-

StAROCH.
CUKEEL , O CUCLILLO de Bengala.
Coukecl en Francés.

Cu\eel llaman en Bengala á una especie de en­
tinto que se cria en ella, Montbeillard ha genera* 
lizado este nombre , y lo aplica á tres. cuclillos 

que se encuentran en la parte oriental del Asia, 
que ciertamente se diferencian en el tamaño, pe­
ro que tienen muchas relaciones en el plumage, 
y que en su juicio son variaciones unos de otros. 
Dos de estos cuclillos eran conocidos por los Or- 
nitologistas , y el otro lo habia indicado Corn- 
mercon. Los dos conocidos son : i.° el cuclillo 

de Bengala , B r i s s . tom. IV . pag. 142. lam . X .

fig-1.
Cuclillo de las Indias Orientales. Lam . 274. y 

este es el primer cu^eel de Montbeillard.
2.0 El cuclillo indicado por Commer$on.
3.0 El cuclillo negro de las Indias. B r i s s . tom, IV .  

pag. 14 1. y es el tercer cu\eel.
El cuclillo negro de Bengala , ó primer cu{eel3 

tiene catorce pulgadas desde la punta del pico á 
la de la cola , dos pies menos una pulgada de 
vuelo , y sus alas plegadas llegan hasta la mitad 
de la cola: todo su plumage es de un negro res­
plandeciente cambiante en verde: las guias de las 
alas son también negras cambiantes en verde por 
la parte de arriba y exterior , pero por debaxo 
y la parte interior negras sin mezcla de verdo­
so : la cola por arriba es de un negro cambian­
te en verde, y por debaxo de un negro que tira 
á violado : el pico y pies son de un gris pardo, 
y las unas negruzcas. Este cuclillo se encuentra en 
Bengala.

El segundo cu\eel , ó el cuclillo indicado por 
Commerfon , se ha visto en Mindanao. Es casi 
tan grande como nuestro cuclillo, y todo su plu­
mage de un negro azulado: el pico es negro en 
su basa , y pajizo por la punta : la primer guia 
del ala es casi una mitad mas corta que la terce­
ra que es de las mas largas.

En fin , el cuclillo negro de las Indias , ( que 
es el verdadero cifieel ) es mucho mas pequeño 
que ios dos precedentes. No es mayor que un mir­
lo , y desde la punta del pico á la de la cola no 
tiene mas que nueve pulgadas, Edwars , que ha 
sido el primero en indicarlo , dice que todo su 
plumage es negro; pero que según se mira, tie­
ne todos los visos y colores del arco iris. Este 
cu{eel semeja al primero en que tiene las plumas 
grandes del ala de un negro sin visos por la par­
te interior y de abaxo: la cola por arriba es del 
color de lo restante del plumage , y por debaxo 
toda negra: el pico y pies son de un gris pardo, 
y las unas negruzcas.

Debo advertir que hay muchas relaciones en-
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tre los dos primeros cu{eels para no tenerlos por 
de una misma especie ; pero la diferencia de ta* 
mano entre el tercero y los dos primeros , no 
me parece que puedan confirmarnos en el mismo 
diétamen. Siendo, precisamente , estas aves de 
unas, mismas regiones, y hallándose en su tama- 
no una diferencia tan notable, no puede esta di­
manar del clima ni de la comida , y por consi­
guiente , en mi juicio , debe considerarse como 
especie distinta.

C U LA C ISI, O PERIQUITO PEQUEÑO de
Filipinas.

Periquito de Filipinas. Lam . 320. fig. 1. el macho. 
2. la hembra,

B r i s s . tom. IV . pag. 3 5 2 . lam. X X X , fig. 1 .
En las Filipinas llaman culacisi a un lorito pe­

queño del antiguo Continente , poco mas ó me­
nos que el goirion : su longitud, desde la punta 
del pico á el extremo de la cola , es de cinco 
pulgadas : la frente, garganta y ovispiilo son en­
carnadas . por debaxo del occipucio le forma una 
especie de collar , una banda transversal y estre­
cha de color naranjado muy subido : lo restante 
del cuerpo , y las cubiertas de las alas son de 
un verde puro en las partes superiores del cuer- 
po , y algo amarillo en las inferiores : las miias 
de las alas, por la parte exterior, son de un ver­
de obscuro, y por la interior negruzcas. Las plu­
mas medianas son verdes por encima, y de verde 
mai poi debaxo : la cola tiene los mismos ma­
tices , y las dos plumas del medio son mas lar­
gas que las de los lados : el pico , pies y uñas 
son encarnados.

La hembra no tiene mas encarnado que en la 
coi onilla de la cabeza , y éste no es tan vivo, 
ni se extiende tanto como en el macho; y tam­
bién carece del semicollar naranjado. Gen, L i li .

CULIAMARILLO de la Cayena (pequeño).
Algarroba de México, Lam . 5. fig. i.
Algarroba de Santo Domingo. Lam . j. fig . 2 .
B r i s s . tom. II. pag. 1 1 8 .
B r i s s . tom. II. pag. 1 2 1 .  lam . X II . fig. 3 .
EdW.g la n .p a g . 6 8 . cap. X X X III. lam . 243.
Damicela ó señorita por los de Santo Domingo.
B r i s s . tom. IV . supp. pag. 3 8 .  lam . II. fig. 2 . °
Algarroba de la Isla de Santo Tomás. Lam . u < .

fig-
B r i s s . tom. II. pag. 132. lam . IX . fig, 2 .
B r i s s . tom. II. pag, 1 2 0 .
Cul-jaune petit en Francés,

Montbeillard dice que los páxaros de la l m .  
ilum . 5 . fig• 1. y 2. son el del num. 1. el macho* 
y el del 2. la hembra del algarroba que él llama 
pequeño culiamarillo ; y juzga que deben referirse 
á esta especie los tres algarrobas llamados por 
Brisson , algarroba de cabera amarilla de Am érica, 
de la Cayena y del B r a s il, y tenerlos por varia­
ciones. En quanto al algarroba de Santo Domin­
go de Brisson , según Montbeillard, es la hem­
bra del algarroba que llama él pequeño culiamarillo. 
Por conformarme con el parecer de este autor' 
y no interrumpir la nomenclatura , es porque lo 
refiero en el artículo del pequeño culiamarillo de la  
Cayena , y porque cito como sinonymos ó varia­
ciones los diferentes algarrobas, cuyos nombres

se
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se hallan á la frente de este artículo.- Pero Cón 
todo yo creo que cada una de estas aves exige 
una corta descripción, sin la qual no habría mas 
que una idea confusa , y según ella tendrá el lec­
tor mas proporción para poder juzgar si se de­
ben tener , tomo quiere Montbeillard , por sim­
ples variaciones unas de otras. Empiezo, pues, por 
el pequeño culi amarillo de la Cayena , y para seguir 
mejor la comparación , describiré en seguida los 
algarrobas que Montbeillard tiene por variaciones 
de esta especie í mas para mayor claridad los in­
dicaré con los nombres que les da Brissón,

El pequeño culi amarillo de la Cayena macho, ó el algarroba de México , según Brisson , y se­
gún las lam . Uum. num. fig. i . ,  desde la punta 
del pico á la de la cola tiene siete pulgadas y seis 
lineas: el pico desde los ángulos de la boca á su 
punta nueve lineas y media : su cola tres pulga­
das y quatro lineas; y de vuelo doce pulgadas y 
tres lineas: sus alas plegadas llegan hasta un poco 
mas allá del tercio de su cola: la basa del pico, 
á excepción de la parte de arriba , está rodeada 
de plumas negras: el mismo color se extiende por 
cada lado hasta los o jos, cubre la garganta , y 
baxa en punta sobre el cuello : lo restante del 
plumage es de un amarillo fusco , excepto las 
grandes cubiertas de encima del ala que son ne­
gras , guarnecidas por dentro de blanco , y las 
mas de ellas terminan también en blanco por la 
parte de afuera : las plumas del ala son negras, 
y las medianas guarnecidas por fuera de blanco: 
en fin la cola tiene doce plumas negras que van 
en diminución por grados, desde el centro á las 
orillas : Ja raíz del medio pico superior tira á 
roxo , lo demás es negro , y unas y pies son 
pardos.

El pequeño Chllamarlllo hembra de la Cayena, 
6  el algarroba de Santo Domingo , según Brisson, 
y la lam . ilum . num . ¿ .f i g . a ., desde la punta del 
pico i  la de la cola tiene ocho pulgadas de largo: 
de la punta del pico á los ángulos de la boca once 
lineas : la cola tres pulgadas y siete lineas: un 
pie seis lineas de vuelo, y sus alas plegadas, quan- 
do mas, llegan hasta la mitad de la cola : todo 
su plumage es negro, á excepción de lo inferior 
del lomo , el ovispillo , lo inferior del vientre, 
y  la parte de abaxo de los costados: las plumas 
de lo alto de las piernas, las cubiertas de enci­
ma y debaxo de la cola, las de debaxo de las alas, 
y las pequeñas de arriba , codas estas partes di­
ferentes son de un amarillo bastante brillante: la 
cola desigual como la del macho, y el pico, pies 
y uñas negros.

Por estas descripciones se advierte , que las 
proporciones son algo distintas en las dos aves de 
que se trata, y que la que tiene Montbeillard por 
la hembra es el macho: á esta primer diferencia, 
mas regular en el macho que no en la hembra, 
á excepción de las aves de rapiña, se puede aña­
dir , que la hembra tiene mas de aquel Color bri­
llante que resalta el plumage, lo que también se 
opone á lo que sucede en la mayor parte de las 
aves. Seria , pues , de temer que las memorias, 
por las quales ha juzgado Montbeillard que estas 
dos aves eran macho y hembra, rjo fuesen exac*
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tas , 6 esta especie es muy particular, y merece 
qué se confirme con nuevas observaciones, lo que 
ha obligado á un sabio ornitologista á ser de un 
dictamen tan opuesto al orden regular de la na­
turaleza. No solamente son admirables estas aves 
por dicha parciculadad , sino también por el mo­
do de colgar ó suspender sus nidos en las ramas 
largas que penden de los árboles sobre los rios, 
y por el hábito de dividir un nido en muchas 
cavidades que cada una de ellas contiene una ni­
dada ó echadura. Pefó estos mismos hechos pa­
rece que se deban confirmar. Las dos aves des­
criptas , tanto que sean macho y hembra , como 
dos especies distintas , se encuentran en México, 
en la Isla de Santo Domingo , y verisímilmente 
son raras en la Cayena; porque las he visto po­
cas veces en las freqiientes y numerosas remesas 
que vienen de esta región. Gen. X íX .

El algarroba de cabera a m a rilla , Briss. torn. IV .  

supp. pag. 38. tiene ocho pulgadas y dos lineas dcs-# 
de la punta del pico á la de la cola , un pie de’ 
vuelo , y sus alas plegadas llegan hasta algo mas 
de la mitad de su cola: lo superior de la cabeza 
es de un amarillo hermoso: lo demás del pluma- 
ge negro, á excepción de la parte inferior de las 
piernas , las pequeñas cubiertas de encima y de­
baxo de la cola , y las pequeñas cubiertas de en­
cima de las alas que son amarillas : las plumas 
de la cola son desiguales como las del pequeño cu 

Ih m m llo  : el pico negro , los pies de color de 
plomo , y las uñas negruzcas.

El algarroba de la Cayena , B riss. tom . I I .  
pag. 1 2 3 . :  tiene ocho pulgadas y tres lineas des­
de la punta del pico á la de la cola , trece pul­
gadas de vuelo, y sus alas plegadas pasan un poco 
de la mitad de su cola : todo su plumaje es ne­
gro , excepto las pequeñas cubiertas de encima de 
las alas que son de un amarillo hermoso , y las 
cubiertas de abaxo que están variadas de negro y 
amarillo tiene la cola algo desigual, el pico ne­
gro , y uñas y pies negruzcos.

El algarroba del Brasil, Briss. tom. II. pag. 120. 
tiene nueve pulgadas y nueve lincas desde la pun­
ta del pico á la de la cola : la cabeza, y la par­
te inferior del cuello negras; la superior de éste, 
el lomo , el ovispillo , pecho , vientre , costa­
dos , y cubiertas de encima y baxo de la cola, 
todo es amarillo, pero una banda negra y trans­
versal se extiende sobre el lomo de un ala ó otra: las cubiertas del centro del ala son blan­
cas , y las otras negras: alas y cola de este ul­
timo color: el pico negro, excepto la basa de la 
mitad inferior que es azulada, y los pies pardos.

Estas diferentes aves son todas del genero XIX. 
y sus colores principales el amarillo y negro : casi 
tienen las mismas dimensiones, y todos se hallan 
en la América meridional : otros tantos motivos 
para sospechar que tan solo forman unas varia­
ciones , sin que por esto pueda asegurase, y mu­
cho menos porque habitando todas en las mismas 
regiones no puede atribuirse al clima su variación, 
y porque siendo originariamente individual decli­
né ó debería declinar hacia la especie primitiva, 
y concluir reuniéndose y confundiéndose con ella. 
Antes de finalizar estt artículo, que precisamente



ha sido largo por los muchos objetos que se tra­
tan en é l, observaré que en la larri, ilnrn. el ave 
representada en la fig. z .  tiene la cola muy larga, 
y que sus alas plegadas no pasan del nacimiento 
de ella, aunque Brisson diga que llegan hasta mas 
allá de la mitad ; pero este autor , regularmente 
tan exáéio , se ha engañado en esto , y yo he 
visto en el individuo , que el delineador copió 
fielmente ia longitud de las alas, pero aumento 
la de la cola.

C uli amarillo. Vcase C acique amarillo del 
Brasil.

CULIAVAN , ü  OROPENDOLA de la Co- 
chinchina.

Culi ovan  de la Co&hinchina. Lam. 570.
B r i s s . tom. II, pag. 3 1 6. lam. X X X Iil. fig. 1,
Oriolus Cochinsinemis en Latin.
Couliavan en Francés.

Esta es una ave de la Cochinchina, cuyos ha­
bitadores la llaman culiavan. Tiene muchas rela­
ciones con la oropéndola : sin embargo se diferen­
cia en que es algo mayor , y en que á propor­
ción , es mas grueso su pico y mas largo: sobre 
la coronilla de la cabeza tiene una mancha negra 
en forma de herradura que se prolonga en pun­
ta por ambos lados y pasa por encima del ojo 
hasta el pico: entre las plumas del ala, que son 
todas negras, tiene algunas medianas con una 
mancha amarillaza en la punta: la cola es amari­
lla , terminada de negro que se extiende mucho 
mas hacia el nacimiento de las plumas , quanto 
mas afuera están colocadas : el pico y las uñas 
son de un color pajizo , pero los pies negros.

La hembra es de un amarillo mas apagado 
que el del macho , tira un poco á aceytunado, 
y lo negro de su plumáge es mucho mas claro 
que el del macho.

El culiavan  no es, como se pensaba, un ave 
particular de la Cochinchina, pues también se en­
cuentra en diferentes parces de la India de donde 
le traxo Sonnerat.

CULIBERMEJO.
Verderón del Cañada. B r i s s . tom. III. pag. 2 9 6 .

Es del tamaño de nuestro verderón : lo su­
perior de la. cabeza está variado de pardo y cas­
taño ; á estos colores se junta una mezcla de gris 
en lo alto del cuello , lomo y cubiertas de las 
alas : el ovispillo es gris; y las cubiertas de enr 
cima y baxo de la cola son de un blanco sucio 
bermejo : la garganta , y lo restante del cuerpo 
por debaxo es de un blanco variado de pintas cas­
tañas , y en número menor en el vientre : las 
plumas de las alas y cola son pardas , perfiladas 
de un gris castaño ; y- el pico y los pies de un 
gris pardo. Está ave se halla en el Cañada. Ge- 
71er. X X X V ,

COLIBLANCO. Vease Becacin.
C o l i b l a n c o  d e  g r i s . B r i s s . tom. III, pag. 4 5 1 .  

Vease O e n a i e .
C u r alles . (cetr.)
Cures en Francés.

Pildoras de estopa , algodón ó pluma , bue­
nas para desecar las flemas y curar varias enfer­
medades de las aves de rapiña. Con estas mate­
rias se mezclan los medicamentos, y por su me­
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dio se Ies hace tragar. Cebar los curalles , es po­
ner en ellos algún pedacito de carne para que le 
sirva de incentivo a que los trague. Surtir cfcflo 
el curalle , es quando el ave por medio de esta 
pildora se pone del todo buena.

** COREO.
Turdus curecus en Latín,

Esta ave es una especie media entre el tordo 
y el m irlo , aunque mas parecido á este ultimo. 
Es mayor que el tordo regular , y su pico algo 
anguloso y corvo por la punta : las fauces las 
tiene cubiertas por la .parte de arriba con una 
pequeña membrana ; los pies y dedos son como 
los de los demás tordos, y la cola de cinco pul­
gadas de largo, y de figura cónica. Todo su plu- 
mage es de un negro brillante , cuyo color tie­
nen asimismo los ojos, pico, pies, uñas, carne, 
y hasta los huesos,

Aunque esta ave es muy estimada por la me­
lodía armoniosa y seguida de su canto, que ma­
ravilla el pensar como puede sostenerle con su 
débil respiración , también lo  es porque imita el 
canto de las demás aves ; y porque domesticado  ̂
aprende fácilmente á proferir las palabras que lé 
enseñan. Alimentase de granos, gusanos y carne, 
dando caza á los paxarillos para comerlos el ce­
lebro : mas, á pesar de esta inclinación á la ra­
piña , jamas he visto ave que se domestique con 
tanta facilidad; pues cogido en las selvas, y en­
cerrado en la jaula , empieza á poco rato á co­
mer y cantar, mostrándose alegre de su destino.

Viven en sociedad como los estorninos, yen­
do en grandes bandadas a comer á los prados: 
vuelan casi circularmente , procurando siempre 
ocupar el centro de la bandada : construyen su 
nido con mucho arte , formando la basa y las 
paredes con ramas y juncos bien entrelazadas, lo 
que cubren por dentro con fango, puliéndolo con 
la cola que les sirve de llana Y su postura es de 
tres huevos á lo mas, y de un color blanquizco.

CURICACA O PELICANO AMERICANO.
Curicaca de la Cayena. Lam . 888.
Briss. tom. V . pag. 3 3 5.
C á t e s e , tom. I. pag. 8 1 .  fig. y  lam. 8 1 .
Aouarou por los habitadores de la Guayana,
Numenius Americañus major en Latin.
Couricaca en Francés.

Por los nombres que los autores han puesto 
al curicaca., se conoce que no están de acuerdo 
en orden á qué especie de ave deben aplicarlo, 
ó lo que es lo mismo , á qué genero pertenece. 
No cede en tamaño á la cigüeña blanca , pero 
tiene el cuerpo mas delgado , y mas largas las 
piernas y el cuello. Casi todos los autores dicen 
que su cabeza y su cuello están llenos de unas 
plunritas pardas blancas por medio, y leonadas 
por las orillas. El Conde de Buffon ha remediado 
algo este error diciendo que tiene 1a frenta calva, 
y desnudos el circuito de los ojos y la garganta; 
pero lo cierto es que la cabeza y los dos ter­
cios del cuello están absolutamente faltos de plu­
mas , quando ya. son algo viejos, y que los nue­
vos tienen cabeza y cuello vestidos de plumas que 
los autores han atribuido á la especie en todos 
tiempos: el cuello se. desnuda' antes que la ca­

be-
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beza, y he visto muchas de estas aves, que aún 
tenían plumas en lo aleo de la cabeza , y el cue­
llo estaba ya desnudo. En los que son ya viejos, 
la cabeza y los dos tercios del cuello tienen una 
piel recia , callosa y sembrada de manchas blan­
quecinas sobre fondo negro : el tercio inferior del 
cuello y todo el cuerpo están vestidos de plumas 
blancas : las grandes guias de las alas, y plumas 
grandes de la cola son negras, con algunos visos 
azulados y roxos : el pico tiene de largo nueve
pulgadas y media , y en su basa seis ó siete de
circuito : va disminuyendo hacia la punta que es 
muy roma, y no empieza á encorvarse hasta los 
dos tercios de su longitud : es de un pardo mez­
clado de roxo muy fusco, y la parte desnuda de 
las piernas, pies , unas y dedos son negros. Es 
ave muy común en la Guayana, donde frequen- 
ta las tierras pantanosas: se alimenta de pescado, 
reptiles y gusanos , y hace su nido sobre ios ár­
boles mas elevados. No he sabido de los sugetos
que me han contado algo acerca de sus hábitos, 
si se ve en todos tiempos en la Guayana ; pero 
según la observación de Catesby, parece que no: 
éste nos dice que todos los años llegan bandadas 
numerosas de estas aves á la Carolina , á fines 
del verano, y que se marchan antes de Noviem­
bre : la estación en que llegan es la de las llu­
vias , y es verisímil que la misma causa les atrai­
ga á la Guayana quando se hallan inundadas las 
tierras. En quanto á lo que he dicho de la des- 
nudéz de cabeza y cuello del curicaca , no solo 
lo he verificado en una multitud de individuos, 
sino que me lo han atestiguado muchos sugetos 
que lo han observado.

Como yo tan solo lo he visto muerto, no 
se si estando vivo, además de lo negro, se en­
cuentra alguna otra mezcla que haga resaltar la 
piel desnuda de cabeza y cuello. Aunque en el 
discurso de esta obra doy con freqiiencia el elo­
gio que se merece al método de Brisson , sin 
embargo, no puedo dexar de notar que e l cari- 

caca me parece muy diferente de los zarapitos; 
porque la poca encorvadura de su pico, y su grue­
so en mucha parte de é l, no me permiten que 
le coloque en este mismo genero. Pero se podría 
formar otro , cuyo caraóter fuese el pico reblo 
y muy grueso desde su basa hasta los dos ter­
cios de su longitud , levemente encorvado hacia 
baxo, y que se va adelgazando rápidamente en lo 
restante de su longitud.

CURIAN.
Curian de la Cayena y Guayana. U m . 848.

(¿ourlan ó coulm en Francés.
Esta es una especie nueva que se encuentra 

en la Guayana, y solo ha venido de pocos años 
á esta parte, bien que raras veces.

El curian de la Guayana medido desde la pun­
ta del pico á la de ios dedos tiene dos pies y 
ocho pulgadas , y su pico quatro : éste es reblo 
la mayor parte de é l, y algo encorvado hácia su 
extremidad , cuya punta es roma : la parte infe­
rior de las piernas carece de plumas, y tiene de­
lante tres dedos separados y uno atrás. Se semeja 
mucho al zarapito real ; pero el principal carác­
ter , esto es, la encorvadura de su pico , está

368 C U R
indicada muy levemente : no obstante se le pa­
rece mucho en general , para que aquel que no 
conociera esta ave , y quisiera buscarla sê un 
los principios del método de Brisson , pensara 
hallarla entre los zarapitos ; y en mi juicio bas­
ta esto para tener á esta ave por de este genero, 
puesto que los métodos no tienen otra ventaja 
mas que el facilitar la investigación de los anima­
les que se quieren conocer y circunscribirlos (con 
arieglo á ciertos rasgos ó particularidades) en una 
parte del catalogo que el método presenta sin ha­
ber de reconocerlo todo. Su plumage es pardo en­
teramente , resaltado con una tintura de verde 
obscuro, y con visos de un verde rubicundo so­
bre las plumas de las alas y de la cola. El cue­
llo está salpicado de manchas blancas desde la par­
te de abaxo de la cabeza hasta lo alto del lomo 
hácia atrás: el pico es de color de cuerno, y ne­
gruzco por su extremidad, y lps pies de un par­
do verdoso.

CURRUCA, (¡a)
Lam . 5 79 . fig . 1.
B riss. tom . n i .  pag, 371. Gen. X L ,
Findnla en Latín.
Fauvette en Francés.

Las currucas son aves de pasa : llegan á nues­
tros campos , que animan con sus movimientos, 
y alegran con su canto , quando los árboles em­
piezan á cubrirse de flor y de las primeras hojas: 
se mantienen de insebtos , y parece que están 
Unicamente destinadas para sernos útiles , é inte­
resarnos con su voz alegre, harmoniosa , y varia­
da con que nos recrean el oido. En nuestras pro­
vincias se conocen diez especies, de las quales las 
nueve vienen por la primavera, y la decima (que 
siguiendo otros hábitos) liega quando se van las 
otras que es por el otoño. De las que vienen por 
la primavera , unas prefieren la soledad de los 
bosques, otras se complacen en los jardines, otras 
se ocultan en los cañaverales, y otras en las pra­
deras : todas son ayes vivas, enredadoras, y de 
canto muy alegre , pero su plumage es amorti­
guado-, y por lo común deslucido y obscuro. Asi 
que la naturaleza ha repartido sus dones , y no 
es todo arbitrario en aquellos objetos, en los qua­
les no fixamos otra idea de la de que sea agra­
dable y de que plazca : en efeblo, la naturaleza 
parece que ha conocido el precio de sus benefi­
cios , puesto que los ha repartido, dando á unas 
aves un carabter alegre acompañado de gracia 
en el canto, á otras hermosura en la pluma, vi­
vacidad y regularidad en los colores; pero al ave 
de rapiña , ni la concedió canto ni belleza. Sien­
do tiranas de los ayres que despueblan , y enemi­
gos sangrientos de un pueblo alegre é inocente 
que aniquilan , parece que al formarlas las casti­
gó la naturaleza con el genero de vida á que las 
destinaba , como si hubiese aborrecido la misma 
obra de sus manos.

La primera especie de estas aves , ó la ma­
yor de las que viven en nuestras provincias , es 
del tamaño del ruiseñor : tiene seis pulgadas de 
largo , y ocho y diez lineas de vuelo : sus alas 
recogidas llegan un poco mas allá de los dos 
tercios de la cola: la cabeza, y lo superior del
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cuerpo es de un gris pardo , mas claro sobre la 
cabeza : en cada lado y entre ojo y pico tienen 
una raya longitudinal blanquecina: la garganta, la 
delantera del cuello , lo inferior del cuerpo , y 
la parce del ala que corresponde al puno son de 
un blanco rosado : los costados , y las piernas 
tienen un viso del mismo color sobre fondo gris: 
las guias de las alas son de un ceniciento pardo, 
algo mas claro en los bordes exteriores , y ro­
deadas interiormente de blanquecino : Jas plumas 
grandes de la cola son pardas, circuidas por fue­
ra de un gris pardo , excepco las exteriores de 
cada lado , que por fuera están rodeadas de un 
blanco sucio , y por debaxo son pardas en su 
nacimiento , y luego de un blanco sucio : el pi­
co es negro, y los pies y las unas pardas.

Esta curruca habita con otras mas pequeñas, 
aunque del mismo genero, en los jardines, ver­
geles , y especialmente en las huertas: todas ellas 
se regocijan en los tallos y ramas de las plantas, 
y hacen alli sus nidos : el de la curruca, propia­
mente asi llamada , es de yerbas secas , guarne­
cido por dentro de crin. La hembra pone cinco 
huevos , que empolla con mucho cuidado , pero 
los abandona si se liega al nido : nunca se la 
puede obligar á empollar huevos de otra como 
otras muchas aves lo hacen : tal vez el abando­
nar con tanta facilidad ei nido , nace de su mu­
cha timidez , porque huye de aves mucho mas 
débiles que ella. La alegría parece su caraéfer do­
minante , y canta sin cesar poco después de ha­
berse visto en algún peligro , procurando ocul­
tarse entre las hojas desde donde se dexa oir, y  
solo se descubre momentáneamente. Gusta mucho 
de recibir el rocío de la mañana , y le busca so­
bre las yerbas que están cubiertas de él : este 
animal , y otros de su especie , se alimentan en 
el otoño de bayas, y de pequeños frutos : quan- 
do la abundancia de los mseólos empieza á dis­
minuir , entonces engordan mucho, y se confun­
den freqiientemente con los becafigos. El mes de 
Septiembre se van, y en el de Oéiubre ya qua- 
si no se halla ninguna : no se sabe á qué parage 
se retiran , y es probable que no pasen mas allá 
de las regiones meridionales de Europa , donde 
aún en el mismo hibierno hay suficiente porción 
de inseétos y otros gusanos, ó huevos de hor­
migas de los quales se alimentan.

C urruca azulada de la Isla de Santo Do­
mingo.

„  El Conde de Buffon , que es el primero 
„  que ha indicado esta ave , dice que tiene qua- 
,, tro pulgadas y media de largo : lo superior de 
„  la cabeza y cuerpo es de un ceniciento azulado: 
„  las plumas grandes de la cola están rodeadas 
„  del mismo color sobre un fondo pardo : en 
„  las alas tiene una pinta blanca , y las guias de 
„  ellas son pardas : la garganta negra , y el pe- 
,, cho y vientre blanco.,, Gen. XL.

C urruca de  c a r e z a  negra .
L a m .fig . i. ei macho, 2. la hembra.
B riss. tom. III. pag. 380. Gen. X L .
Atricapilla en Latín.

Esta ave es mas pequeña que la curruca pro­
piamente asi llamada : tiene de largo cinco pul-
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gadas y cinco lineas , con ocho y seis lineas de 
vuelo : Jas alas recogidas apenas llegan hasta la 
mitad de la cola : lo superior de la cabeza es de 
un negro muy hermoso : lo posteiior del cuello 
y lo superior del cuerpo de un pardo con mez­
cla de aceytunado obscuro : las mexillas , Ja gar­
ganta , la delantera del cuello , y lo inferior del 
cuerpo, blanquecinos desde lo inferior del pecho 
hasta lo inferior de la cola : las cubiertas supe­
riores de las alas de un gris pardo, circuidas de 
un pardo aceytunado : las guias de las alas, y plu­
mas grandes de la cola de un gris pardo , y ias 
primeras rodeadas de blanco por el lado interior, 
y por el exterior de color de aceytuna : el pico 
és pardo , los pies de color de plomo , y las 
uñas negras.

La nembra tiene lo superior de la cabeza de 
color de castaña claro, y los machos nuevos par­
do hasta la primer muda que entonces se vuelve 
negro. Esta curruca es la mas conocida, y su can­
to el mas agradable y soste ido : se parece al 
del ruiseñor, pero dura mucho mas tiempo : ha­
bitan en ios bosques , en los parques , y aún en 
los jardines donde encuentran abundancia de ar- 
bolilíos : hacen su nido junto á la tierra , sobre 
algún monton de leña menuda espesa, que le pue­
da bien ocultar : la hembra pone quatro ó cinco 
huevos , los quales son de un pardo claro sobre 
fondo verdoso. El macho empolla alternativamente 
con la hembra : no ponen mas que una vez en 
el año en nuestras regiones, y en Italia dos, se­
gún dice Olina. Los nuevecillos se crian y ali­
mentan en jaulas del mismo modo que los rui­
señores; pero se domestican mas pronto que aque­
llos. Olina la representa como propenso á la su­
jeción y reconocimiento , y dice que quando el 
amo se acerca á la jaula , se arroja hacia él , y 
hace sus esfuerzos contra los alambres de ella, 
bate las alas , y expresa su alegría con un acen­
to particular y una voz muy afeduosa. Esta ob­
servación de Olina puede ( conforme á la incli­
nación de las aves en general ) entrar en el or­
den natural , porque los caradéres alegres son 
generalmente los mejores y los mas sensibles.

Se encuentran algunas currucas de estas en di­
ferentes partes de Europa hasta en Suecia del lado 
del Norte. Los autores hablan también de una 
especie cuya pluma es negra y blanca. Brisson la 
llama curruca negra y b’anca, tom. III. pag. 383. Pero 
¿acaso es esta una variedad constante é individual? 
Los autores no hablan palabra de ello.

Los Provenzáíes conocen otra variedad en la 
misma especie que forma una raza separada , y 
á la qual dan el nombre de palomilla. Es un poco 
mayor que la de cabera negra : lo superior del 
cuerpo es de un color mas obscuro y quasi ne­
gro : la garganta blanca , y los costados de gris. 
Este animal busca la obscuridad , y se complace 
en los bosques mas espesos.

C urruca de cañaverales.
Lam. 581. fig. 2.
B riss. tom. III. pag. 378.
Desde la punta del pico hasta la de la cola 

tiene cinco pulgadas y quatro lineas, y ocho pul­
gadas de vuelo : la parte superior de la cabeza, 
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,del cuello y cuerpo es de un gris aceyeunado : la 
.garganta, el cuello por delante, pecho y vientre 
hasta el ano es amarillazo : las guias de las alas 
son de un ceniciento obscuro, y rodeadas ppr la 
parte exterior de un gris de aceytuna , y por la 
interior de blanquizco : las plumas grandes de la 
cola son de un ceniciento obscuro, circuidas por 
lo exterior de gris aceyeunado: el pico es pardi- 
roxo , los pies de color de naranja , y las unas 
de gris.

Habita en los pantanos y lagunas, y siempre 
á orilla del agua: se la ve salir por entre los jun­
cos y yerbas para coger los gusanos, é insedtos 
aquaticos : canta como el ruiseñor en las noches 
serenas de la primavera : anida entre los cañave­
rales y matorrales enmedio de los pantanos , y 
sobre los arbolitos á las orillas del agua : sus 
huevos, que comunmente son quatro ó cinco ca­
da vez , son de un blanco sucio , pintados de 
pardo , particularmente en la punta mas obtusa! 
hace su nido con arte, formándole de yerbas se­
cas , guarneciéndole por dentro con crin. G en . X L . ,

C urruca de bosque ó bermejiza.
B riss. tom . III. p a g . 393»
B el. H lst. n at, des G is. p a g . f ig . y  p ag . 33 9»
Bel. P o rt. des Ois. p a g . 84.

El tamaño de esta ave es casi el mismo que 
el de la curruca, común : nadie la conoce sino ios 
paxareros y labradores vecinos á los bosques don­
de se retira ; la garganta , el cuello por delante, 
el vientre , los costados y las piernas son ber­
mejos : el resto de la pluma está hermosamente 
variado de pardo y bermejo : el primer color ocu­
pa el centro de las plumas, y el segundo le sir­
ve de bordadura : la cola es parda , sin mezcla 
alguna de otro color : el pico negro, y los pies 
blanquecinos: el color de los huevos es azul ce­
leste: hace su nido en los renuevos, y lo cons­
truye con musco verde de los árboles , y guarne­
ciéndolo por dentro de lana : en el hibierno se 
encuentra en las provincias meridionales de Fran­
cia , y esta especie añade mayor peso á la con­
jetura que ya he referido, respedo á estas aves 
en general, á saber : que su transmigración se 
ciñe solamente á pasar á las partes de Europa 
donde el hibierno es mas suave , y donde ha­
llan insedos ó gusanillos durante esta estación. 
G en. X L .

Curruca de gris.
Lam . $ 7 9 . f i g .  3.
B riss. t m .  I I I .  p a g . 376. k m .  X X I .  f ig .  1 .  Gf« 

uero XL.
Esta curruca es un poco mayor que el picafigo: 

tiene cinco pulgadas y siete lineas de largo , con 
ocho de vuelo : la cabeza, la parte de atrás del 
cuello , y lo superior del cuerpo es de un gris 
ceniciento : las sienes de un gris negruzco : la 
garganta , la delantera del cuello , y lo inferior 
del cuerpo de un blanco bermejo : los costados, 
y las piernas bermejas sobre un fondo de gris: 
las pequeñas cubiertas de sobre las alas de gris: 
las grandes pardas , rodeadas de bermejo ; y las 
guias del ala del mismo color , circuidas de un 
gris bermejo por la parte exterior : en la cola 
tiene doce plumas, de las quales las diez inter­
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medias son pardas, circuidas de gris,-y las otras 
dos de un blanco bermejo por la parte exterior, 
y por la interior de un color de ceniza claro 
circuido de blanco: el pico es de un morado cla­
ro , y algunas veces de color de naranja. Esta 
ave construye su nido del musco de los prados, 
entrelazado con yerbas secas, colocando por den­
tro io mas fino , y lo mas grosero por fuera: 
pone quatro ó cinco huevos manchados de ber­
mejo , particularmente en su punta obtusa , y de 
pardo sobre un fondo de un gris verdoso : se 
complace mucho en los olivos é higueras, y co­
me de sus frutos , lo qual hace su carne muy 
delicada. Los paxareros conocen esta ave , y la 
crian porque su canto es de suma melodía , y la 
alimentan como al ruiseñor. Larri, 6 < ¡$ .fig . 2 ,

C urruca de  hibierno .
Lam . 6 15. fig. 1.
B riss. tom. III. pag. 394. Gen. X L

Bel . Hist. nat. des Gis. pag. 3 7 5. fig. y  pag. 37 ,̂
B el . P o n . des Oís. pag. 94.

Quando las demás aves de esta especie se re­
tiran , se ven llegar las currucas de hibierno : en 
el mes de Oétubre empiezan á manifestarse cer­
ca de los bosques y cercados, al rededor de los 
quales saltan muy baxo , y casi siempre en ban­
dadas cortas. Podemos creer que vienen de las 
partes mas septentrionales de la Europa : en el 
verano se encuentran en Lorena , en Alemania, 
y hasta en Suecia : allí hacen su nido , y nos 
dicen que lo fabrica muy inmediato á la tierra, 
ó sobre ella misma : que sus huevos son de un 
azul hermoso , sin mancha alguna : que quando 
tiene polluelos, y ve acercarse algún animal peli­
groso , sale del nido, camina ó vuela delante 
del enemigo que terne , fingiéndose herida , le 
atrae con esta asechanza , y le aparta del lugar 
donde está el nido , y para volver á él levanta 
el vuelo , inmediatamente que le parece que el 
enemigo está ya bastante lejos. Este es un ardid 
de que se vale esta ave oportunamente lo mis­
mo que la perdiz : pero nosotros no podemos 
juzgar cosa alguna en nuestras regiones de este 
cuidado que tiene con sus hijos, porque es muy 
rara la curruca de hibierno que viene , y muy di­
fícil de encontrar un nido. Solamente quando el 
frió y la falta de inseélos que á él se sigue, echa 
á esta ave de los países del Norte , es quando 
pasa á las regiones mas templadas, donde en­
cuentra con que mantenerse, porque aún en el 
hibierno no carecen nuestros campos de inse&os; 
quando se pone cuidado en observar , especial­
mente en los meses de Enero y Febrero, las ho­
ras en que el sol tiene su mayor fuerza , y quan­
do el cielo está sereno , se ven pequeñas mari­
posas y mosquitos volar en bastante cantidad al 
rededor de los cercados , y si en otras circuns­
tancias se buscan estos animalillos , se les halla apli­
cados y entorpecidos en los tallos y entre las cor­
tezas de los árboles , y también en las hendidu­
ras de las ramas mayores , y de los troncos de 
los matorrales. Este corto pasto no bastaría para 
el gran número de diferentes currucas; pero su­
ministra algún auxilio á la necesidad de una es­
pecie, que tal vez solo vive de estos inseétos
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que el frío no destruye , y que encuentra con 
mas abundancia en el verano en los países del 
Morte, mientras que carecería de ellos en las re­
giones que están al Mediodia. Sin embargo, quan- 
do el frío es grande se acerca esta curruca a ios 
pajares y heras donde trillan el grano : entonces 
se infiere que la necesidad la obliga a buscar el 
sustento, pero la necesidad no puede cambiar el 
mecanismo de los órganosj y así, ¿no será mas 
verisimil que acude á dichos lugares para pillar 
el gorgoxo , y de las pequeñas crisálidas que la 
pala hace caer del grano ó de entre las pajas de 
la espiga ? Sea lo que fuere , por esta propiedad 
se la llama escarba pa]as en ciertos lugares, nom­
bre que expresa que busca en la paja su alimen­
to sin tragar el grano que ha caldo.

Tiene esta -ave cinco pulgadas y tres lineas de 
largo , y ocho de vuelo : lo superior de la ca-̂  
beza y del cuello está variado de negro que ocu­
pa el centro de la pluma 5 y el resto está cir­
cuido de bermejo y ceniciento: lo demás del cuer­
po está mezclado de negruzco y bermejo en la 
misma disposición : en ia extremidad de las cu­
biertas mayores de las alas tiene una manchita re­
donda de un blanco sucio : el ovispiiio es ver­
doso , y las mesillas , la garganta , y la delantera 
del cuello y el pecho son de un color de ceni­
za azulado , ó de color de plomo : el vientre 
blanco : las piernas , los costados , y lo inferior 
de la cola bermejos : las guias de las atas y de 
la cola pardas , circuidas exteriormente , las pri­
meras de roxo, y las segundas de verde. En ca­
da lado de la cabeza tiene una mancha roxa : el 
pico es negro , los pies amarillos , y las unas 
pardas.

C urruca de la Bahía de Hudson. Vease C apa-
RAROCH,

C urruca de la Cayena con cola roxa.
El Conde de Buffon describe esta ave , de la 

que hasta ahora no ha hecho mención autor al­
guno , en los términos siguientes:

„  Tiene cinco pulgadas y tres lineas de largo: 
„  la" garganta la tiene blanca , y rodeada de ber- 
¿3 mejo con pintas pardas: el pecho es de un par- 
3, do claro, y lo restante del cuerpo por debaxo 
33 blanco , con un viso de bermejo en las cu-
„  biertas inferiores de la cola : todo lo superior,
„  desde la cabeza hasta el nacimiento de la cola, 
„  es de pardo, con una media tinta de roxo so-
„  bre el lomo : las cubiertas de las alas son del
„  mismo color , y sus guias están circuidas por 
„  el exterior de bermejo , y la cola es toda de 
„  este color. Gen. XL.

C urruca d e  la Cayena d e  g a r g a -n t a  p a r d a  y

VIENTRE AMARILLO.
Al Conde de Buffon somos deudores del co­

nocimiento de esta ave, la que, según sus obser­
vaciones , es semejante al papamoscas en lo pla­
no del pico, el que es también ancho por sil ba­
sa. Según los principios del método que seguimos 
seria mas bien un papamoscas que una curruca.. 
Pero no habiendo visto esta ave , y la descrip­
ción que de ella hace el Conde de Burlón sien­
do demasiado concisa , pues no se para á expli­
car sus caraóiéres, conforme al plan metódico que
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siguen ó han adoptado los autores, no me atrevo 
á determinar á qué genero pertenecen , y  só lo  

diré que es pequeña y casi del tamaño, del cantor, 
y que su garganta , lo superior de la* cabeza y 
cuerpo es de un pardo verdoso, y el pecho y 
vientre de un amarillo leonado.

C urruca de los Alpes.
Lam. 668.

De esta ave solo trata el Conde de Buffon á 
quien se la han enviado de las provincias meri­
dionales de Francia. El Barón de la Peirouze, que 
la ha observado en los lugares d-onde nace, dice, 
que en los Cominges la llaman pegot, y en las 
memorias que_ me ha dirigido , habla de ella en 
los términos siguientes:

Las semejanzas de esta ave con la curruca son 
demasiado remotas, sobre todo en lo moral, para 
poderla dexar la denominación.

El pegot o curruca de los Jipes tiene seis pul­
gadas y media de largo , y diez pulgadas y seis 
lineas de vuelo: lo superior del cuerpo es de un 
gris fusco , con una mancha negra enmedio de 
cada pluma: el pico es derecho, y chato hacia su 
nacimiento : 1a mandíbula superior negra , y la 
inferior en parte amarilla: la garganta blanca, con 
algunas manchas negras: el pecho de gris, y los 
hijares roxos: las piernas y los pies de color de 
carne : la cola se compone de doce plumas es­
trechas , y el ala de diez y ocho , y todas ellas 
son de gris, y casi tronchadas en su extremidad. 
Estas aves habitan en las cimas mas solitarias de 
los montes áridos, de los Alpes, de los Pirineos, 
del Deifinado , y de la Provincia de Aubernia: 
van siempre de dos en dos, y nunca dexan lo 
alto de las montañas , sino quando se levantan 
en el hibierno uracanes ó tempestades, y enton­
ces se precipitan en bandadas á los valles, don­
de se quedan tan espantadas y fuera de sí , que 
con facilidad caen ciegas en todos los lazos que 
las ponen.

Su alimento es granos é inseétos : parecen 
tristes, y su cántico monotono , es muy análo­
go á su caraóter melancólico : una de estas aves 
que Mr. de la Peirouze me remitió tenia todos 
los caraétéres genéricos de la curruca, aunque sus 
propiedades son diversas , y asi según el orden 
metódico es del gen. XL.

C urruca de pecho amarillo.
Lam. 709. fig. z.

Es del tamaño de la curruca de cabera negra. 

La frente y las mexillas por debaxo son ,de un 
negro lustroso : enmedio de la cabeza tiene una 
lista blanca que se prolonga estrechándose por 
detrás del ojo, cortando y separando el negro de 
la frente del color de aceytuna que maciza la 
capa del lomo , alas y cola : la garganta , cue­
llo y pecho son de un color de junco : los hi­
jares de color de naranja: el baxo vientre de un 
amarillo baxo: el pico negro, y los pies roxizos. 
Gen. X L .
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C u r r u c a  de xarales.
B r i s s . sUpp. tom. V I. pag. ioo. Gen. XL,
E d W. tom. III. pag. y lam. ix a .
Habit-uM en Francés.

Esta ave con pico afilado, es del número de 
las que viven de insectos, y casi del tamaño de 
nuestra curruca', tiene ia cabeza, gaiganta y cue­
llo de color de ceniza, que tira algo á verde: la 
parte superior del cuerpo , de las alas y la cola 
de un pardo rosado : el pecho, y lo interior del 
cuerpo pardiblanco : lo inferior de las alas ceni­
ciento : el; pico negro , los pies y las unas par­
das. Hallase en la Jamaica.

C u r r u c a  g a r g a n t i a z u l .
B r i s s . tom . III. pag. 413. Gen. XL,
Cyanéenla en Latin.
Gorge-bleue en Francés.

La curruca gargantiazul es del tamaño del gar­
gantiazul , y tiene algunas de sus propiedades: lo 
superior de la cabeza es de un pardo obscuro, 
mas claro y mezclado de ceniciento en las orillas 
de las plumas: las mexillas son de un pardo que 
tira.á bermejo: encima de los ojos tiene una ra­
ya transversal de un blanco sucio , y entre pico 
y ojo una mancha negra: la parte de atrás de la 
cabeza, del cuello, y todo lo superior del cuer­
po es de un color de ceniza obscuro : las cu­
biertas grandes de encima de las alas están cir­
cuidas de gris : las de la cola variadas de ceni­
ciento obscuro y de bermejo : la garganta, y la 
delantera del cuello del mismo azul que la flor 
llamada coronilla , con una mancha plateada en­
medio : debaxo de la mancha azul, sobre lo alto 
del pecho , tiene una banda transversal negra , y 
mas abaxo una lista roxa, y lo demás de la par­
te de abaxo del cuerpo es de un gris bermejo: 
las guias de las alas son de un ceniciento obscu­
ro , circuidas de gris por lo exterior de ellas; 
las dos plumas intermedias de la cola son pardi- 
negruzcas, y circuidas de gris : las laterales ber­
mejas en las dos terceras partes de su longitud, 
y en lo demás negras: el pico es negro, y pies 
y uñas pardas.

La gargantiazul que acabo de describir está 
representada en la lam . ilum . 3 6 1 . fig . i . ;  en esta 
especie hay una variedad que solo se diferencia 
en que el azul de la garganta no tiene mancha 
enmedio, y está representada en la lam . Ilum . 6 10 . 
fig . 1 . Esta figura y la anterior son ambas de ma­
chos adultos : la hembra , lam . ilu m . 6 10 . fig. z . 
tiene los colores menos obscuros que el macho; 
la garganta , y lo alto del cuello blancos , y lo 
inferior del mismo azul que el macho, lo que 
forma una linea transversal , y una especie de 
media luna, cuya concavidad está vuelta hácia 
arriba : tiene tres raj as que atraviesan los lados 
de la cabeza, las dos , que son de isn roxo 
obscuro , se extienden una por encima , y otra 
por baxo del ojo , y la tercera , colocada baxo 
la mexilla , es de un azul claro, Brisson descri­
bió esta ave con el nombre de gargantiazul de G i­
be altar. Finalmente, esta ave antes de haber mu­
dado no tiene color azul en la garganta , y el 
lugar que ocupa este color en las grandes está man­
chado de pardo en las nuevas, U m .i h m . 6 i o .  fig . 3.
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Esta ave vive de inseélos, y come también 

vayas y frutos tiernos en el otoño ; en el ve­
rano hace su mansión en los bosques , pero sin 
introducirse en lo mas espeso se complace en las 
lomas, y sobre todo cerca del agua en las tierras 
baxas y húmedas : hace su nido en los árboles, 
y le compone de musco y yerbas secas ; en el 
otoño se va á los jardines y huertas donde halla 
con facilidad su sustento ; y este tiempo anuncia 
el de su partida , porque en el hibierno se re­
tira a ios climas meridionales donde no le faltan 
inseétos : en ningún tiempo freqüenta nuestros 
campos : en el verano se la halla en la Lorena, 
Alsacia y Alemania, y parece que se interna bas­
tante hacia el Norte : es bien conocida en nues­
tras provincias meridionales : según Brisson se 
halla también en las costas del Mediterráneo, y 
es probable que durante el hibierno se retire á 
el Africa.

C u r r u c a  h a b l a d o r a .
Lam. 580. fig. 3.
Briss. tom. III. pag. 384.
Bel. Hist. nat. des Qis. pag. 740,

Su tamaño es casi el mismo que el del pica- 
figo : esta especie es la mas común de este ge­
nero de aves : salta y vuela sin cesar á la orilla 
de los caminos, y al rededor de los matorrales, 
sale y entra en ellos continuamente: nunca tiene 
descanso , y se eleva á poca altura dando vuel­
tas y cayendo prontamente : no cesa de cantar 
aun volando , aunque no es el canto tan soste­
nido como quando está parada. Luego que entra 
en la espesura de un matorral tiene otro acento, 
y una especie de silvido mucho mas fuerte que 
el que pudiera esperarse de un animal tan chico: 
la oruga es su principal alimento : hace su nido 
junto á tierra , y freqüentemente en las yerbas 
enredadas en los matorrales: sus huevos son ver­
dosos , con pintas pardas.

La curruca habladora tiene la cabeza cenicien- 
ta, y lo superior del cuerpo de color de ceniza 
obscuro : en cada lado de la cabeza tiene una 
banda longitudinal del mismo color que pasa por 
encima del ojo : la garganta , y lo inferior del 
cuerpo es de un blanco cárdeno: los costados y 
las piernas de un gris claro : las guias del ala 
son pardas, circuidas de un gris rosado: las plu­
mas grandes de 1a cola pardas, circuidas de gris, 
excepto la mas exterior de cada lado que exte- 
riormente es blanca , é interiormente cenicienta, 
y ribeteada de blanco; el pico es negro , y los 
pies pardos.

C u r r u c a  m a n c h a d a ,
Lam. 581. fig. 3.
B r i s s . tom. III. pag. 389.

1iene de largo, desde la punta del pico has­
ta el extremo de la cola, unas cinco pulgadas y 
quatro lineas ; la parte superior de la cabeza y 
cuerpo £stá variada de un pardo bermejo, de ama­
rillazo y ceniciento : la garganta, pecho y resto 
del cuerpo por debaxo son blanquizcos, excepto 
el pecho que es amarillo , con algunas manchas 
negras; las guias de Jas alas-y plumas de la cola 
son negras, perfiladas de blanco por la parte ex­
terior : el pico es pardiroxo : los pies son del

mis-
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mismo color , con las unas negras. Esta ave ha­
bita en los prados , y anida sobre la yerba es­
pesa , haciendo el nido un pie levantado de la 
tierra : aunque se acerquen á ella no desampara 
el nido , antes mas bien se dexaria coger que 
abandonar sus hijuelos j por lo que á las demás 
calidades que hacen apreciables estas aves reúne 
el amor por su progenie. Gen. XL,

C u r r u c a  m a n c h a d a  de la Luisiana.
Lam, 7 5z. fig. i .

Es del tamaño de la alondra de prados: tiene 
toda la parte superior del cuerpo matizada de un 
pardo obscuro con manchas de ceniciento : la 
inferior rayada de listas negras y oblongas sobre 
un fondo amarillo claro. Encima del ojo tiene una 
linea blanca , á el ángulo inferior y posterior se 
le ve una mancha parda : las alas y cola son 
pardas , el pico negro , y los pies amarillos. 
Gen. XL.

C u r r u c a  m a n c h a d a  del Cabo de Buena Espe­
ranza.

B r i s s . tom, III. pag. 390. lam. XXII. fig. 2. Ge­
nero XL,

Es poco mas ó menos del tamaño del pintón 
de Ardenas; y la parte superior de la cabeza es 
bermeja , con pintas negras enmedio de la plu­
ma , las que siguen la dirección del cañón : lo 
superior del cuello y el lomo están cubiertos de 
plumas negras, bordadas de gris bermejo : lo 
posterior del lomo , la rabadilla , y lo superior 
de la cola están igualmente cubiertos de plumas 
negras , circuidas de bermejizo : la garganta , el 
cuello por delante, y lo inferior del cuerpo son 
de color blanco , con algo de bermejo ; y  los 
costados están variados con algunas manchas ne­
gras oblongas : las plumas de las alas están cir­
cuidas de encarnado sobre un color pardo : las 
del medio de la cola son también pardas por el 
centro , y bermejas por la orilla: las externas de 
•cada lado son bermejas , y el cañón pardo : to­
das ellas son estrechas , puntiagudas, y  sus bar­
bas tienen poca conexión : el pico es de color 
de asta , y los pies y las uñas pardas.

C u r r u c a  m a n c h a d a  del Cabo de Buena Espe­
ranza (pequeña).

Lam. 75 i- 2.
Esta ave no es tan grande como lo curruca, 

habladora : todo lo superior del cuerpo es de un 
pardo, variado de roxo por la orilla de las plu­
mas : tiene una raya blanca transversal entre el 
ojo V el pico : lo inferior del cuerpo es de co­
lor blanco , con una ligera tintura de amarillo, 
con algunas manchas negras oblongas : la cola es 
muy larga : las alas solo llegan al nacimiento de 
ella : las plumas del medio son las mas largas, 
y las laterales van en diminución : el pico es ne­
gro , y los pies son roxos. Gen, XL.

C u r r u c a  n e g r a  y b l a n c a . B r i s s . tom. III. pa- 
gln. 383. Vease C u r r u c a  de  c a e e z a  n e g r a .

C u r r u c a  p e q u e ñ a  de Provenza.
Lam. 579. fig. 2.
B r i s s . tom. III. pag. 1 7 4 .  Gen. XL.
Vassermette en Francés.

Vassermette es el nombre que dan en Proven­
za á un ave ^del mismo genero que la . curruca.
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propiamente asi llamada: su longitud es de cinco 
pulgadas y tres lineas : su vuelo de ocho pulga­
das : sus alas plegadas llegan un poco mas ailá 
de la mitad de su cola : la cabeza , lo posterior 
del cuello , el lomo , el ovispillo , las plumas 
escapearías, y las cubiertas superiores de las alas 
y de la cola son de gris : la garganta , la de­
lantera del cuello , y toda la parte inferior del 
cuerpo de un gris blanco, excepto el vientre que 
es blanco sin mezcla de gris ; las guias de las 
alas son pardas, circuidas de gris por la parte 
exterior : la cola de un gris pardo por encima, 
y de un ceniciento claro por debaxo : el pico 
pardo, y los pies y las uñas de un gris obscuro. 
Esta especie , como es común entre las aves de 
este genero , hace su nido en los arbolitos cer­
ca del suelo : fabricale con yerbas secas , colo­
cando las mas finas en lo interior, y poniéndolas 
con mas arte que las de la parte exterior : los 
huevos están salpicados de pintas verdosas sobre 
un fondo blanquizco : la postura es de quatro ó 
cinco huevos. Esta ave tiene un canto monotono, 
el que repite saltando de rama en rama, del 
qual se puede dar una idea por estas dos silabaŝ  
tip tip.

C u r r u c a  r o x a  (pequeña).
Lam. $ E i. fig. 1.
B r i s s . tom. III.pag . 3 8 7 .
Be l . R ist. nat. des Gis. pag, 3 4 1 .  fig, ibid.
B e l . Fort, des Gis. pag, 8 5 .

Solo tiene quatro pulgadas y ocho lineas de 
largo , con diez y seis lineas de vuelo 1 tocia su 
pluma está matizada de un gris bermejo , mas 
obscuro por encima que por debaxo: las guias d« 
las alas y plumas de la cola son del mismo co­
lo r , pero algo mas claro por las orillas: en am­
bos Jados de la cabeza tiene una fáxa longitudi­
nal de color pardo sobre fondo algo mas Ofusco. 
Su mansión regular en las poblaciones, jardines* 
vergeles y huertas : anida sobre la yerba espesa 
y alta como la cicuta , ó cerca de tierra al pie 
de algún muro : sus huevos, que regularmente 
son cinco , están pintados de un blanco verdoso 
con pintas unas mas vivas que las otras, en es­
pecial hácia la parte mas gruesa.

C u r r u c a  s o m b r e a d a  de la Luisiana.
Lam. 7 0 9 . fig. 1.

Es un poco mayor que el verderón : lo su­
perior de la cabeza , y las cubiertas de encima 
de la cola son amarillas: lo restante del cuerpo 
es de color de aceytuna con pintas pardas : las 
cubiertas de encima de las alas son negras, cir­
cuidas de blanco , y las de la cola son del mis­
mo color, pero mas cubierto: el pecho, gargan­
ta y vientre está salpicado de pintas negras 'oblon­
gas sobre fondo blanco, y en Jos costados tiene 
una leve tinta de amarillo ; el pico es negro , y 
los pies aplomados. Gen. XL,

C u r r u c a  v e r d o s a  de la Luisiana.
Su tamaño es como el de la curruca de cabera 

n egra ; la parte superior de la cabeza la tiene negra, 
y el cuello ceniciento ; el lomo es de un verde cla­
ro , y sobre ambos ojos tiene una raya blanca: las 
plumas de las alas y cola son negras, perfiladas por 
¡el exterior de verde. Gen. X L ,
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CURUCU CENICIENTO de la Cayena. B riss. 

tom , I V .  pag. i6 < ). Vease C u r u c u  de vientre a m a -  
j u l i o .

CURUCU DE CAPIROTE VIOLADO.
Trogon en Latín.
Couroucou en Francés.
Los Mexicanos le llaman t^inh^can.
Fern. H is t. de N u e v a  Es p a ñ a , pag. 2,3. cap. 43.
Los curucas son aves del nuevo Continente, 

y no se encuentran mas que en los parages mas 
cálidos ; tienen dos dedos delante y dos detrás: 
las piernas muy cortas, muy pequeñas, y calzadas 
casi hasta abaxo : el pico corto, algo corvo, y mas 
grueso que ancho : el cuerpo muy lleno de plu­
mas pero largas , con las barbas poco apretadas, 
suaves como la seda, tan mal pegadas, que caen 
luego que las tocan ; y es tanta la abundancia de 
plumas, que los hace parecer mucho mayores de 
lo que son en realidad , de suerte que á la vis­
ta es del tamaño de'una paloma , sin tener mas 
carne que una mirla ó un estornino. Por lo co­
mún tienen unos colores resplandecientes , pero 
su forma es poco agradable : su cola es larga, 
compuesta de plumas muy anchas , desigual, y 
opuesta á sus alas cortas, y de plumas estrechas: 
su pico corto y macizo : su cabeza gorda sobre 
un cuello muy corto , y la apariencia volumino­
sa de su cuerpo , todo esto unido á unos pies 
muy cortos y débiles , les da un ayre de pesa- 
déz que sienta mal á las aves , y que repugna 
i  la idea que generalmente se forma de ellas. Los 
hábitos de los curucas corresponden con su ex­
terior : se mantienen parados en los bosques, y 
tan solo habitan en los sitios mas retirados mo­
viéndose muy poco, y dando unos vuelos baxos 
y cortos : viven solitarios , y no conocen otras 
dulzuras de la sociedad que el gusto de respon­
derse con su grito , que lo hacen oir freqüen- 
temente : este es una especie del silvo grave y 
monotono que expresa muy bien la palabra urces 
de donde se deriva su nombre. Es verisímil que 
la mayor parte de su comida sean los inseétos.

35 El curuca de capirote violado tiene la gar- 
9, ganta, cuello y pecho de un violado muy fus- 
„  co : la cabeza es del mismo color , á excep- 
„  cion del de la frente, del rededor de los ojos, 
ja y de las orejas que es negruzco: los parpados 
„  son amarillos : el lomo y el ovispillo de un 
„  verde obscuro, con visos dorados : las cubier- 
„  tas superiores de la cola de un verde azulado 
„  con los mismos visos : las alas son pardas , y 
„  sus cubiertas, como taivibien las plumas media- 
„  ñas, están punteadas de blanco : las dos plu- 
„  mas intermedias de la cola son de un verde 
„  que tira á azulado , y terminan en negro ; las 
„  quatro que siguen tienen del mismo color to- 
„  do lo que se ve , y negruzco lo restante: las 
„  seis laterales son negras , rayadas y terminadas 
*> de blanco : el pico es aplomado por su basa,
»> y blanquecino por la punta: la cola excede en 
a, dos pulgadas y nueve lineas á las alas plegadas,
„  y toda el ave tiene de largo cerca de nueve 
» pulgadas y media. „

Esta descripción la he sacado de ía obra del 
Conde de Buífon. Brisson llama á esta ave eti
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latín tro g o n , y según el método publicado por él 
es del Gen. U .

C ürc/ cu  d e  c o l a  b e r m e j a  de Ja Cayena.
L a m ,  73 6 .

Este curuca es el mas pequeño de las aves de 
este genero hasta ahora conocidas : es casi una 
quarta parte menor que el curuca de vientre ama­
rillo : la cabeza , la garganta , el cuello , el pe­
cho y todo lo de encima del cuerpo son de un 
gris pardo ; el vientre , y lo restante del cuer­
po por debaxo de un amarillo muy desmayado; 
las cubiertas superiores de Jas alas , y las guias 
mas inmediatas al cuerpo de un gris ceniciento" 
cortado transversalmente por unas rayas nemas en 
forma de Z : las grandes guias de las alas negras, 
guarnecidas por la parte de afuera de un perfil 
blanquizco : las de la cola rubias, terminadas en 
una banda estrecha y transversal de un roxo mas 
claio, y poi debaxo de una mancha ancha trans­
versal y negra: las tres plumas exteriores de cada 
lado son blancas por la parte de adentro, y por 
Ja de afuera rosadas por medio con bandas ne­
gras sobre fondo blanco : pico y pies son pardos.

C urucú de la Cayena. L a m . i<?5. Vease C uruca 
d e  v i e n t r e  a m a r i l l o .

C u r u c u  de la Guayana. La m . 7 6 $ . Vease C urucb
DE VIENTRE AMARILLO.

C u r u c u  de México.
B r i s s . tom. I V . pa g. 175'.

Esta ave , según Hernández que la ha visto 
y la ha indicado , y á quien siguen los autores 
quando hablan de ella, no es un curuca sino un 
estornino ; pero la noticia que nos da de él el 
historiador mexicano es muy breve para que po­
damos formar una idea justa. E s , pues , uno de 
aquellos seres , cuya existencia no podremos co­
nocer mas que vaga é indecisamente , á no ser 
que se haga una nueva observación. Lo mismo 
acontece en el ave indicada también por el mis­
mo , y llamada después por Brisson , tom. I V .  

pa g. 1 7 6 .  caracú variado de México.
C u r u c u  d e  v i e n t r e  a m a r i l l o .
Curuca de la Cayena. La m . 1^5.
B r i s s . tom . I V .  pag. 1 6 8 .  lam . X V I I .  ftg. 1 .

Tiene de jargo once pulgadas y  cinco lineas, 
de vuelo quince pulgadas , y  sus alas plegadas 
llegan hasta Ja inicad de su cola: la parte de arri­
ba de la cabeza y el cuello son de un pardo vio­
lado , con algunos visos dorados verdosos : la 
de encima del cuerpo, y jas cubiertas de Jas alas 
que están mas inmediatas á él de un verde do­
rado muy resplandeciente : el papo y el pecho 
de un violado obscuro que tiene el brillo del 
meta . lo restante debaxo del cuerpo de un co­
lor de limón : las pequeñas cubiertas de Jas alas 
negms, como también Jas guias 5 pero las de mas 
afuera tienen un perfil blanco á lo largo de su 
orilla exterior, desde su origen hasta los dos ter­
cios de su longitud ; las plumas de la cola sorf 
negruzcas, con algunos visos verdosos : las dos 
exteriores de cada lado solo son negruzcas desde 
su origen hasta la tercera parte de su longitud , y 
Llancas todo lo demás: el pico es negruzco y tam«* 
bien Jos pies. Este curuca no parece tan raro en la 
Cayena, como el de vientre bermejo.

En



En el curucu de -vientre amarillo se encuentran 
muchas variaciones, ó bien sean efeéto de la edad, 
ó del sexo, ó que formen razas separadas:

i,° El curuca ceniciento de la Cayena. Briss. 
tom . I V .  pag. 1 65.

Caraca'de la Guayana. L a m . 7 6 5.
Es algo mayor que el de -vientre amarillo : la 

cabeza, cuello y pecho son de un ceniciento par­
do : eí vientre y la parte de abaxo de la cola 
amarillos: las pequeñas cubiertas de las alas y las 
plumas mas inmediatas al cuerpo están rayadas con 
lineas blancas estrechas: las guías son negras, guar­
necidas por fuera de una señal blanca hasta la 
mitad de su longitud , luego rayadas por medio 
con algunas lineas blancas muy estrechas y muy 
cortas , y después todas negras : las plumas del 
centro de la cola son negruzcas, y las tres ex­
teriores de cada lado blancas , rayadas por medio 
de negro , y terminadas de blanco : el pico de 
un ceniciento pajizo por la parre de abaxo, y ne­
gruzco por la de arriba: los pies son de este ul­
timo color. Me parece muy verisímil que este 
caraca sea la hembra del -vientre am arillo.

z .°  Caracú verde de vientre blanco de la Cayena. 
B r i s s . tom. I V .  pag. 1 7 0 .

Tiene de largo diez pulgadas y nueve lineas, 
y no se diferencia del de vientre amarillo mas que 
en ser algo mas pequeño , y en lo blanco que 
cubre la parte baxa del pecho, y lo restante del 
cuerpo. Parece , pues , que no sea mas que una 
simple variación del curuca de vientre amarillo , y 
me inclino mas á creerlo, porque raras veces lo 
envían de la Cayena.

En hn otro ultimo curuca ha sido indicado en 
Jas laminas iluminadas, baxo el nombre de curuca 
de cola rubia de la Cayena , num . 7 3  6 .

No creo que sea esta una variación de las 
precedentes, puesto que su menor tamaño , y la 
diferencia de colores , en nada semejantes á los 
de los canicas de este artículo, no me dexan pen­
sarlo asi. Sin embargo , quizás pudiera ser uno 
nuevo que todavía no hubiese mudado , y cuyo 
primer plumage no tiene relación con el que debe 
adquirir con el tiempo. Pero esperando que la 
observación decida este asunto , creo que entre 
tanto debemos hacer de este curucu un artículo 
separado. Vease C u r u c u  d e  c o l a  b e r m e j a  de la 
Cayena.

El genero de las aves descriptas en este artí­
culo es el LI.

C u r u c u  d e  v i e n t r e  r o x o .
Curuca de vientre roxo de la Cayena. La m . 4? z .  
Curuca gris de cola larga de la Cayena. L a m . 7 3 7 .  
B r i s s . tom . I V .  pag. 1 7 3 .

El curucu de vientre roxo tiene cerca de doce 
pulgadas de largo : la cabeza , el cuello , tanto 
por delante como por detrás, lo alto del pecho, 
y la parte de arriba del cuerpo son de un verde 
resplandeciente cambiante en azul violado según 
los aspeólos, ó en visos roxos y dorados como 
los esparce el cobre purificado : lo inferior del 
pecho , el vientre, y lo demás del cuerpo hasta 
el ano son del mismo roxo que el mas hermoso 
carmín: las cubiertas de las alas están rayadas en 
forma de Z por unas lineas negras pequeñicas so­
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bre fondo de un bello ceniciento: las grandes guias 
de las alas son negras , pero parte del cañón es 
blanco : las plumas del centro de la cola son de 
un verde dorado , baxo y obscuro : las laterales 
negruzcas: el medio pico inferior pajizo, eí su­
perior en su basa también , y por la punta ne­
gruzco ; y los pies son pardos. Esta hermosa ave 
es muy común en la Cayena, y también envían 
con freqiiencia del mismo pais un curucu de co-? 
lores menos resplandecientes que los de éste. Todo 
su plumage es de un gris pardo sobre la cabeza, 
la parte de atrás del cuello, y la de encima del 
cuerpo , como también sobre la garganta , y la 
delantera del cuello : de un gris ceniciento en el 
pecho , y en lo alto del vientre ; pero lo . infe­
rior de éste, y la parte de abaxo de la cola son 
de un roxo de carmín : á las grandes cubiertas 
de las alas, y á las plumas mas inmediatas al 
cuerpo las cortan por la parte de afuera unas ra­
yas angulosas de Un gris ceniciento : las guias de 
las alas son negras , guarnecidas por fuera con 
una linea blanca muy estrecha. Este curuca tiene 
la cola mas larga que el precedente , de un pardo 
obscuro por arriba , y por debaxo de otro par­
do descolorido : el medio pico inferior pajizo: 
el superior negro por medio , y pajizo en los 
dos ángulos de su basa ; y los pies negruzcos. 
Como esta ave se encuentra en la Cayena lo mis­
mo que la precedente , siempre he tenido por 
verisímil que uno era el macho y otro la hem­
bra ; sin embargo , el Conde de Bufl'on y Bris- 
son hablan de una tercer variación en esta espe­
cie que es mucho mas semejante á la primera ave 
que he descripco que á la segunda , y en la que 
se encuentran rasgos de aquel verde brillante que 
hace tan hermosa dicha ave. Estos dos autores se 
inclinan á creer que es la hembra del primer cu­
rucu descripto; pero la descripción que hacen del 
segundo no es da misma en los escritos de los dos 
autores, y esta es una prueba de que no es cons­
tante dicha variación: y o , pues, juzgaría que no 
compone raza aparte , y que se describió con 
arreglo á unos machos nuevos que todavía no 
habían adquirido enteramente su bello plumage, 
é insisto en tener la tercera variación por la hem­
bra del primer curuca descripto. En una palabra, 
acerca de estos objetos no se podrán hacer mas 
que conjeturas, mas ó menos verisímiles; y úni­
camente las personas que tengan proporción de 
observar en los mismos parages , podrán decidir 
del sexo de estas aves, y de la indentidad ó di­
ferencia de especie entre ellos. Gen. L I .

El curucu de vientre roxo se encuentra también 
en la Isla de Santo Domingo , y según el Caba­
llero le Febvre des Hayes , correspondiente del 
Gavinete del Rey de Francia , que lo ha obser­
vado en esta Isla , se llama en ella callón colo­
rado , y en las Islas vecinas damicela ó dam a in­
glesa. Se juntan ó aparean por Abril : la hembra 
pone en un tronco de árbol, que ambos guarne­
cen de madera casi molida : durante el empollar 
alimenta con cuidado el macho á su hembra, está 
de guardia en una rama inmediata , y canta con 
freqiiencia , pero calla luego que han nacido sus 
hijuelos y permanece asi lo restante del año. A
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los pequenitos empiezan á salirles las plumas el 
segundo ó tercer día. Como entonces tiene su ca­
beza la misma magnitud que quando carecen de 
plumas , no parecen mayores de lo que son en 
efecto , y como sus pies, que luego parecen tan 
cortos por la vestidura de sus plumas , son muy 
largos, parecen entonces muy feos. Padre y madre 
les mantienen con insectos ; pero luego que no 
les necesitan, abandonan á sus padres : se separan 
unos de otros, y cada qual.se marcha á vivir en 
lo mas espeso de los bosques. Las serpientes, las 
ratas y las aves de rapiña hacen una guerra cruel 
á estas aves , y por esto está poco multiplicada 
la especie en la Isla de Santo Domingo. Tampoco 
parece que sea mas numerosa en la Cayena como 
la de otras muchas aves que se envían con mas 
frequencia, á pesar de la hermosura de estas.

C'cjrcicu d e  v i e n t r e  r o x o  de la Cayena. L a -  
tn h .  45  z .  Vease C u r u c u  djí v i e n t r e  r o x o .

376 C U R
CtíRücc; gris de c o l a  iarga de la Cayena. La- 

rnn . 7 3 7 .  Vease C u r u c u  d e  v i e n t r e  r o x o .

CÜKUCÜCÜ O C ü CjlIl LO CRISTADQ del 
Brasil.

B r i s s . tom, IV. j>ag. 1 5 4 .

CucuiUi Er asiliemis a  ¡status ruber en Latín.
CouyoHcoucou en Francés.

Lsta ave , indicada por Seba 9 es muy her­
mosa: 1

,, Tiene ( dice) la cabeza de un roxo mar- 
,, chito , y coronada de un hermoso copete de 
,, otro roxo mas vivo y variado de negro ; el 
„  pico ce un roxo desmayado, y lo superior del 
5, cuerpo de un roxo vivo : las cubiertas de las 
3, alas , y la parte de abaxo del cuerpo son de 
» un roxo cárdeno, y Jas guias de las alas y las 
J} de la cola de un amarillo sombreado con abo 
«  de negruzco. „  0en. L .
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D A G
D a GUEAR. (cetr.)

Vague r en Francés.
Se dice de un ave de rapiña, que vuela á tiro de 

ala. Esta palabra viene de daga , especie de estoque.
DAMICELA ó SEÑORITA.

Nombre que se da en Santo Domingo á una es­
pecie de algarroba. Vease C uiiamarueo de la Ca­
yena (pequeño).

D amicela de Numidia.
Lam. z44.
B riss. tom. V. pag. 388. Gen. LXXX.
Vistor. de la Academia , tom. III. part. II. pag. 3 ?. 

lam. 35.
Grulla de Numidia , llamada vulgarmente doncella 

6 damicela de Numidia.
Virgo , si ve grus Numldlca en Latín.
Demoisclle en Francés.
A este páxaro llaman damicela por su hermosu­

ra , por lo agil, y lo agradable de sus movimien­
tos , y quizás también porque parece que tenga al­
gún tanto de presumido y de afeéhdo , y que de­
see dexarse ver , atraer la atención de codos, y 
hacerse reparable. Los antiguos hallaron en él una 
analogía menos favorable , y compararon sus movi­
mientos á los gestos, y mimos de los bufones. Su 
modo de andar siempre elegante , y mezclado al­
gunas veces con pequeños saltos , parece una espe­
cie de danza , y esto es lo que hizo decir á Aris­
tóteles , que se cogen las grullas de Numidia, 
quando están baylando frente á frente una de otra.

Estos páxaros reúnen en sí el adorno y hermo­
sura del plumage , la magnitud de su tamaño, y la 
elegancia de su forma. La damicela de Numidia, 
desde la punta del pico á la de la cola, tiene tres 
pies , tres pulgadas y seis lineas, quatro pies, nue­
ve pulgadas de vuelo , y su cola excede á las alas 
plegadas , poco mas ó menos , en las tres quartas 
partes de su longitud: el vértice y el centro de en­
cima de la cabeza están manchados de blanco , dos 
mechoncitosde plumas finas, de un negro lustroso, y 
de mediana longitud , formando arco, cuya encor­
vadura es hacia arriba ; nacen por cada parte de 
los dos ángulos de Ja cabeza , y se dirigen hacia 
atras , aparcándose un poco hacia afuera : otros dos 
mechoncitos ó avrones de plumas igualmente finas, 
encorvadas de la misma manera, y con la propia di­
rección , pero mucho mas largas, y de un blanco 
de color de perla , salen debaxo de los primeros, 
y finalizan en cada lado del cuello : las mexiiias, 
la parte superior y posterior del cuello, la gargan­
ta , y toda la parte anterior del cuello tienen las 
plumas de un negro baxo : las de la parte inferior 
del cuello son muy largas , muy anchas , y caen 
flotantes como un manojo de cintas por delante del 
pecho: lo demas del plumage es de un gris ceni­
ciento , de pintura muy hermosa , á excepción de 
la extremidad de Jas guias de las alas y plumas de 
la cola , que es negra : el iris es de un roxo muy 
Vivo , el pico verdoso en su nacimiento , roxo en* 

Vistor. Natur. Tom. I.

D A T
medio y negro por la punta , y los pies y las uña9 
son negros. Este bello y pulido páxaro es origina­
rio de los países mas cálidos del Africa , y con to­
do parece que podría acomodarse á nuestro clima. 
En la paxarera de Versalles , se han visto vivir mu­
cho tiempo algunas damlcelas de Numidia , las que 
produxeron alli , y uno de sus pollos vivió veinte 
y quatro años. Esta adquisición quizás no sería muy. 
importante , pero prueba que la diferencia de cli­
mas no es un obstáculo tan grande como regular­
mente se cree para acostumbrar al nuestro los 
páxaros que se hicieren venir de los países cálidos. 

DANBIK.
Danblli en Francés.
Este páxaro , hasta ahora , no ha sido indica­

do mas que por Montbeyllard , que le tiene por 
un senegall, y nos dice que es común en Abisinia, 
que es del tamaño del senegall, y que el color roxo, 
que domina principalmente en lo anterior del cuer­
po , no baxa hasta las piernas , como en el pri­
mero de estos páxaros ; „  pero se extiende sobre 
„  las cubiertas de las alas, donde se notan algunas 
„  pintas blancas , como también en los lados del. 
„  pecho : el pico es purpureo , la punta superior 
,, é inferior azulada , y los pies cenicientos : el ma- 
„  cho canta con mucha melodía: la hembra es de 
„  un pardo casi uniforme , y tiene muy poco de: 
„  purpureo/' Genero XXXII.

D ar s u e l t a . (cetr.)
Abandonner en Francés.

Esta voz significa , quando á el ave de rapiña 
se la dexa libre para que se divierta , ó quando se 
la da libertad sin ánimo de recobrarla , por no ser: 
buena para la caza ó demasiado vieja.

D ar suelta, (cetr.)
Escap ( donncr /’ ) en Francés.

Es acostumbrar el ave de altanería que se ha 
adiestrado , y á la que se la da la-ultirpa lección, 
á que conozca la caza á que-se la destina. Ve ase 
C e t r e r í a .

DATILERO ó GORRION DE DATILES.
Dattier en Francés.

Al Conde de Bullón debemos el conocimien­
to de este páxaro , que describe asi:

„  El gorrión de dátiles tiene el pico corto, grue*
„  so por su base , y  con unos bigotes cerca de los 
„  ángulos de su abertura : la parte superior negra,a 
„  la inferior pajiza , lo mismo que los pies ; las 
„uñas negras , y la parce anterior de la cabeza 
„ y  garganta blancas : lo demas de la cabeza, el 
„  cuello , la parte de arriba del cuerpo , y tam- 
„  bien la de abaxo de un gris mas ó menos ru- 
„  bio ; pero la tintura es mas subida sobre el pe- 
„  cho , y las pequeñas cubiertas superiores de las 
„  alas: las guias de estas y de la cola sen negras:
„  la cola algo ahorquillada , y excede á las alas en 
„  dos tercios de su longitud.

„  Este páxaro vuela á bandadas, y va á buscar 
„lo s granos hasta las puertas de las granjas , es 
„  tan común en Berbería en la parte situada al Sur 
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„  del rey no de Túnez, como los gorriones en España 
j, y Francia, pero tiene un canto muy agradable.^

No sé por qué se le haya puesto el nombre de 
datilero ó gorrión de dátiles (*), Gen. XXXII-,

D e d o .
Hay algunos páxaros que tienen tres dedos en 

cada pie , y otros quatro ; los primeros los tienen 
dirigidos hacia delante, y los segundos , tres hácia 
delante, y uno hácia atrás, ó dos delante y dos de­
trás.

Los dedos , ó están todos separados , ó mas ó 
menos unidos unos con otros por medio de mem­
branas que los juntan , ó por juxta-posicion.

Todos los páxaros que se encuentran con dos 
dedos delante y dos detrás , los tienen libres y se­
parados : lo mismo sucede en muchos de los que, 
ó tienen tres ó quatro , pero uno dirigido hácia 
atrás : mas hay una multitud de ellos , cuyos de­
dos están mas ó menos unidos con membranas, 
que ó son enteras ó parciales ; las enteras unen to­
dos los quatro dedos en muchas especies, y por lo 
común tan solo los tres dedos de delante , dexando 
libre el de atrás.

Las semi-membranas , ó membranas parciales, 
unen dos ó tres dedos hasta la primera , ó hasta la 
segunda articulación.

Ademas de estas membranas, hay algunas que 
can solo rodean los dedos sin unirlos , y ó son en­
teras ó escotadas. Entre los páxaros que carecen 
de membranas en los pies, hay muchos que tienen 
unidos uno ó dos dedos entre sí por juxt a-posicion,  
hasta la articulación primera ó segunda.

El dedo de la parte de atrás es el mas peque­
ño , y articulado con el hueso del pie algo mas ar­
riba que los otros , de modo que estos paran lla­
nos en tierra, según toda su longitud, y el de atrás 
tan solo apoya la punta , y en algunos aun no lle­
ga á tocar del todo en el suelo.

Los dedos regularmente se componen de tres 
articulaciones ó falanges , y cada uno se halla ar- 

.mado con una uña.
Muchos de los páxaros se sirven de sus dedos 

para coger y tener los objetos ; y otros para lle­
var la comida á su pico. Tales son las aves de ra­
piña , los paros , los papagayos , &c.

Las membranas sirven para dar mas superficie 
y solidez á los pies, y , ó son enteras , ó mas di­
latadas en los páxaros que nadan , y en los que 
frequentan los terrenos pantanosos, donde es mas 
fácil sumergirse.

En quanto á la unión de los dedos por juxt a- 
posición, como disminuye la superficie del pie , y 
por esto parece constreñir el manejo de él , es 
muy difícil decidir qual sea su utilidad. De la dis­
posición de los dedos, de su separación ó de su 
unión , es de donde sacan los Autores uno de los 
principales cara&éres distintivos de los páxaros.

D e s a p i o e a r . (caza.)
Quitar los lazos á la caza que ha cogido el 

cazador.
DESBOTONADOR. Vease P irróla.
D e s c a r r ia b l e . (cetr.)
Escortable en Francés.

(*) Quizás será porque acudirá mucho á las palme-

D E S
Palabra con que se expresa el vicio ó defeélo 

de los páxaros sujetos á descarriarse.
D e s c e n s o , (cetr.)
Vescente en Francés.

Es la acción de un ave que se arroja sobre la 
presa , y si dicha acción es pausada , se dice que 
el páxaro hila pero si rápida , que hiende.

D esecada , (cetr.)
Delivrée en Francés,

Con esta voz se expresa , que el ave que se 
ha cogido está muy flaca , y asi se dice esta perdis  
esta garza está desecada.

** D e s e c a d a , (cetr.)
Se dice también de los halcones , que por el 

mal pasto y mal cuidado, se ponen sumamente fla­
cos y débiles.

D e s g u a r n e c e r  ó  q u i t a r  l o n j a , (cetr.)
Deíongir en Francés.

Quitar al páxaro la cuerdecilla con que estaba 
sujeto.

DESPERTADOR ó MADRUGADOR.
Este páxaro le han tenido por un verderón , y 

examinándole de nuevo , me ha parecido del ge­
nero del gorrión : no tiene las dos partes del pi­
co que se entran hácia dentro , ni aquella hincha­
zón á lo interior de su pico , el que por otra par­
te es mas grueso que el de los verderones. El des­
pertador tiene el mismo grito agudo que los gor­
riones de Francia : luego veremos que les semeja 
también mucho en el plumage, y aun se debe aña­
dir que viven al rededor de las habitaciones , lo 
que les ha hecho dar el nombre con que son cono­
cidos en la Cayena, porque se oyen por la maña­
na , y porque son los primeros páxaros cuyo grito 
hiere el oido de los que mandan á los Negros.

El despertador tiene cinco pulgadas de largo: sus 
alas plegadas llegan á lo mas hasta la mitad de la 
longitud de su cola. La coronilla de la cabeza es 
negra , y en cada lado de la raiz del pico tiene 
una mancha oblonga blanquecina : las mexillas es- 
tan mezcladas de gris y negro , y este es el color 
dominante : el cuello , por la parte de atrás , y 
por los lados es de un pardo que tira á roxo : la 
espalda , las cubiertas de las alas, y sus guias mas 
inmediatas al cuerpo son del mismo pardo que 
las mismas plumas en nuestro gorrión libre , y va­
riadas también con manchas negras oblongas : há­
cia el pliegue del ala tiene muchas pin as blancas: 
la garganta es de un blanco que tira á gris, con al­
go de negro en la parte de abaxo , y sobre ios 
lados, y también en medio : este ultimo rasgo ne­
gro , y  muy poco perceptible , se prolonga hácia 
el pecho , y es de un gris ceniciento , el vien­
tre de un gris mas obscuro , y los costados de 
gris , con una tintura ligera de pardo : las guias 
de las alas son negruzcas , rodeadas exteriormente 
con un perfil de un pardo pajizo : la cola es por 
arriba de un pardo lavado y descolorido , y por 
debaxo tira á gris , y pico y pies son de color de 
cuerno. Si á las relaciones del tamaño , y  seme­
janza de plumage , se añade la conformidad de sus 
hábitos, se puede creer con fundamento que es­
te páxaro no es otro que el gorrión libre ,  cuyo

di­
ras, de que abunda infinito Berbería.
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clima tan solo le ha mudado algo el pltimage , sin 
obrar en lo interior , y sin mudar los hábitos. A 
lo menos es esta la conjetura que me ha parecido 
mas verosímil, respecto de este páxaro , y que tal 
vez es posible encontrar el gorrión en la mayor 
parte de Jas regiones simplemente modificado por 
el clima : yo creo reconocerle en la Guayana en 
el despertador : le encontraremos en la Luisiana en 
otro páxaro que no tiene con él menos relación , y 
tendremos fundamento para creer que se encuentra 
en otro tercer páxaro que vive en Africa.

DIABLO DE LOS MANGLERALES. Fe ase Ani. 
D i a e l o  d e  m a r . Fease Fo c h a .
D i a b l o  d e  m a r  (grande.) Fease Fu l g a .

; D i a b l o  d e  s a b a n a s . Fease A m .
** DIOS TE DE ó DIOS DARA.

Ave de la América Meridional, y  en especial 
de las cercanías del rio Ñapo. Es del tamaño de 
un pavo , y á veces mayor , de carne sabrosísima, 
y preferible á las demas que se comen en aquel 
Continente : se domestica fácilmente : es muy fe­
cunda , y sería mucho mas útil que el pavo si se 
transfiriese á nuestro clima. Daníe el nombre de 
Vi os te dé ó dará, porque su canto parece que pro­
nuncia estas palabras.

Dios t e  d e . Fease T o u c a n  en la nota. 
DOMINICANO. Fease B ctytre d e  c o l l a r e j o , 
DOMINICO ó PIÑONERO.
Piñonero de fa v a ,  llamado dominico, Lam.x39.fir.3i 
Pico gordo de fa v a . B r i s s . tom. III. pag. 1 3 7 .  

iam. XIII. fig. 1. Gen. XXXIF. 
facobin en Francés.

Este piñonero y su hembra los describió muy 
bien Brisson. Yo los he tenido vivos cerca de diez 
y ocho meses, y conservo aun el macho después 
de quatro años : es mas pequeño que el gorrión, 
gordo y recogido en coda su corpulencia : la cabe­
za y el cuello son de un negro obscuro : lo supe­
rior del cuerpo, las alas y la cola son de un co­
lor de castaña , lustroso en las cubiertas de la co­
la , y en lo inferior del lomo : las plumas de las 
alas y de la cola son pardas por el lado interior, 
y de color de castaña por el exterior ; pero estan­
do recogidas las alas, solo aparece el ultimo color: 
las dos plumas de en medio de la cola , son ente­
ramente de color de castaña lustroso : el pecho y 
los costados son blancos, con un viso de color par­
do bermejizo : el medio del vientre , las piernas 
y lo inferior de la cola , son del mismo negro que 
la cabeza y el cuello: el pico es de un ceniciento azu­
lado : los pies y las uñas , son de un pardo blanco.

La hembra se diferencia del macho , en que es 
un poco mas pequeña , y sus colores menos obs­
curos , y en que tiene las piernas de un color de 
castaña claro.

La descripción que acabo de hacer difiere de la 
de Brisson , en que este dice que el pecho y los 
costados son blancos, sin hacer mención de la me­
dia tinta de pardo bermejizo , que es su matiz 
principal, y en que , según su descripción , los 
pies y las uñas son pardas. También se engaña 
guando dice que las alas recogidas llegan hasta la 
mitad de la longitud de la cola : siendo asi que 
apenas pasan de la raiz. Sin embargo , dixe qué 
íiabia descripto este piñonero exactamente : yo creo 

• "Historia Natural. Tom. I.
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verdadera esta proposición, respeóio á un ave que 
solo se ha visto largo tiempo después de muerta, 
y traída en aguardiente , como la que ha descripto 
Brisson : las partes se retiran , los matices débiles 
se apagan , y el color de los pies casi siempre se 
pierde. ¿Quán defe&uosas son las descripciones he­
chas por pieles disecadas , y mucho mas aun las 
que se hacen por aves conservadas en licores espi­
rituosos? Pero á menos que no se hiciesen las des­
cripciones de las aves en los mismos lugares por 
observadores exáétos , no tenemos otros medios 
de conocerlas ; y ademas , la conservación de las 
pieles , la misma immersion en el licor , no mu-, 
dan cosa alguna de los caraétéres principales, sola­
mente alteran algo las dimensiones , y quitan 6  
mudan el color de los pies, y debilitan algunas ve­
ces las tintas de la pluma.

Vuelvo al piñonero de fa v a .  Este paxarito es no­
table por el lustre, y colocación de sus plumas siem­
pre lisas. No hay páxaro de mas limpieza : gusta 
de bañarse en todos tiempos tres ó quatro veces al 
dia. Por otra parte es demasiado triste , y tiene 
poco movimiento : no come mas que mijo, y des­
precia el alpiste , que los demas páxaros apete- 
cen con ansia, Tampoco ha comido nunca yerbas, 
frutas , miga de pan , azúcar , ni otra cosa algu. 
na con que he procurado tentar su apetito : hasta 
ahora , solo le ha tenido para el mijo  ̂ del quaí 
consume mucho mas de lo que se podía esperar de 
un páxaro de su tamaño : las noches son demasia­
do largas para su hambre , ya que vea lo suficien­
te en la obscuridad , ya que la costumbre le haga 
encontrar el camino , se acerca varias veces en la 
noche del comedero , y  después de comer bien, se 
encarama en la caña mas alta de la jaula. Tiene una 
voz bastante semejante á la del gorrión , y canta 
muy de mañana , guardando silencio casi todo el 
resto del dia , excepto en algunos instantes en que 
se agita , y se le ve en una especie de convulsión 
para pujar un canto baxo , trabajoso para é l , y 
que apenas se oye : quando se dispone para este 
violento exercicio , se para en la caña, descansan­
do en los dos pies, y como travado : su pecho se 
alza y se baxa , con un movimiento que se comu­
nica hasta el baxo vientre: se c'reeria que está opri­
mido , y pronto á ahogarse : después de este pri­
mer movimiento , que dura cerca de medio minu­
to , abre el páxaro el pico en toda su anchura : el 
vientre , el pecho y los costados, se contrastan y 
oprimen fuertemente : se oye salir como del fondo 
del vientre un sonido apagado , aunque agudo, 
el qual es seguido de otro segundo y tercero soni­
do , que van siempre subiendo sin que haya nin­
gún semitono , que sirva de unión entre estos so­
nes , y sin que se perciba ningún movimiento del 
gaznate , el qual parece que solo sirve de paso á 
el ayre impelido de mas lejos : el piñonero repite es­
te caprichoso canto tres ó quatro veces de seguido, 
y después cae en su estado de silencio ordinario.

Quando yo tenia el macho y la hembra , es­
taban freqiientísimas veces encaramados uno al lado 
del otro, y parecia que reemplazaban la vivacidad 
común á las aves , por un sentimiento mas profun­
do, y por una unión mutua: se acariciaban fre- 
qiientemente , y siempre que el macho había can- 
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tado a él y la hembra se agarraban por la punta 
del pico con viveza ; pero su movimiento era tos­
co , y parecía mas bien manifestar el descontento 
que la satisfacción , lo qual no es sin embargo pro­
bable : el aplauso ó contento tampoco duraba lar­
go tiempo. He creído que estas aves tan unidas una 
á otra , podrian dar algunas muestras de amor , y 
tal vez multiplicar , si las colocaba en un parage 
que calentase el sol , y en donde estuviese , en la so­
ledad , que parecía convenirles según sus costum­
bres. A pesar de mis cuidados , manifestaron no 
tener pasión alguna , ni movimiento , por donde 
se conociese se tenían amor , y no mudaron nada 
en su modo' de vivir ; los separé y tampoco die­
ron muestras de sentimiento , ni de acordarse de 
su sociedad diaria , y de sus mutuas caricias. ¿Por 
ventura , las afecciones de los animales serán casi 
siempre el efeéio del instante y las circunstancias ?

. Esto es lo que á lo menos es probable para el ma­
yor numero , y para que ellos, á quien la socie­
dad del hombre no ha comunicado cosa alguna de 
las pasiones profundas y reflexivas , que solamente 
pertenecen á é l , cuya memoria no ha cultivado, 
ni desenvuelto para su dicha , ó su infortunio.

La p a p a g a y a  , á la qual las caricias del macho 
estimulan , y la fiel t o r t o l i l l a  , sobreviven sin tra­
bajo y pesar aun exterior á la perdida de su com­
pañero. £>ero no tendré el gusto triste de destruir 
estas risueñas imágenes del sentimiento , las quales, 
ya que no tengan la realidad , tienen á lo menos la 
apariencia : me complaceré en creer , que la aflic­
ción por su semejante , y el amor por su compañe­
ro , unen íntimamente todos los entes , aunque se­
pa bien que freqüentemente no es mas que una 
unión superficial , y una afección momentánea : yo 
lo observo , porque la verdad debe ofrecerse la 
primera , y aun antes de las pinturas de Ja mas pu­
ra y satisfactoria moral.

En la misma lamina iluminada han representa­
do otro páxaro del mismo genero con el nombre 
de p i ñ o n e r o  d e  l a s  M a l u c a s  , que Brisson le da igual­
mente t o m ,  I I I .  p a g .  141, l a m .  X I I I .  f i g .  2. Es mas 
pequeño que el d o m i n i c o  , y en quanto á la pluma, 
se diferencia en que la rabadilla , el pecho , y lo 
inferior del cuerpo, están rayados de negro y blan­
co. El semipico superior es negruzco, y el inferior 
gris : los pies y las uñas son pardas.

D o m i n i c o  c h i s t a d o  de ia  costa de Coromandel.
C u c l i l l o  c r h t a d o  de la costa de Coromandel. L a m .  

872.
Tiene once pulgadas de largo , y una cresta es­

trecha , y poco aparente en la parte posterior de la 
cabeza : todo lo superior del cuerpo , las alas y la 
cola son negras : la garganta, la delantera del cue­
llo , y la parte inferior del cuerpo blancas : tiene 
una mancha de este mismo color en la orilla de la 
ala del lado exterior , y hacia los dos tercios de su 
longitud: las plumas de la cola rematan con una man­
cha blanca ancha: el pico y los pies son negros.

Montbeillard , que describe el d o m i n i c o  d i s t a d o  
por un individuo que de 1a costa de Coromandel 
traxo M. Sonnerat, habla de un cuclillo que el mis­
mo viagero traxo del Cabo de Buena Esperanza: 
diferenciase del d o m i n i c o  a r i s t a d o  , en que tiene una 
pulgada mas de longitud , en que su pluma es ne-
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gra por encima , y por debaxo del cuerpo , y en 
que su cola no está dividida, siendo las dos plu­
mas exteriores mas cortas que las dos intermedias. 
G e n .  L .

DOMINO.
V o m i n n o  en Francés.

Este nombre se da á dos páxaros distintos, co­
mo se verá en este amculo, y en el siguiente.

Los dos páxaros, á los quales llaman los curio­
sos d o m i n o  , y el Conde de Bufion les conserva el 
mismo nombre , están representados en las lámi­
nas iluminadas , uno en la 153. J%. x. con el nom­
bre de p i c o  g o r d o  d e  l a  i s l a  d e  B a r b ó n  , y otro en Ja 
1 ,̂9. f i g .  2. con el de p i ñ o n e r o  m a n c h a d o  d e  J a v a .

El p i c o  g o r d o  d e  l a  i s l a  d e  B o r b o n  no es mavor 
que el abadejo ó reyezuelo : la cabeza, cuello y 
espalda > son de un pardo negruzco , y el ovispi- 
11o , y la parte de abaxo del cuerpo blancos, á ex­
cepción de las piernas, y la parte de abaxo de la 
cola , que son de un blanco rosado.

El p i ñ o n e r o  m a n c h a d o  d e  J a v a  se diferencia muy 
poco del representado en la l a m ,  i l u m .  13 9 ,  f i g ,  2„ 
con el nombre de p i c o  g o r d o  d e  l a s  M a l u t a s  , y des- 
cripto con el mismo nombre por Brisson, de- suer­
te , que estos dos páxaros me parecen uno solo, 
indicado dos veces , y asi uno de ellos debe supri­
mirse. Este pico gordo lo ha indicado el Conde de 
Bufion con el nombre de d o m i n i c o  ó  d o m i n i c a n o .  V é a ­
s e  esta palabra , fin del artículo. G e n .  X X X I V .

D o m i n o ,

P i ñ o n e r o  d e  J a v a  , llamado d o m i n o .  L a m .  i i 9 . f i g . i ,
B r i s s . t o m .  I I I .  p a g .  l a m . X I I I .  f i g ,  1 .
P o m i n n o  en Francés.
Este es un p i c o  g o r d o  muy pequeño ; no tiene 

roas que quatro pulgadas, tres lineas desde la pun­
ta del pico á la de la cola : el vértice ó coronilla 
de la cabeza hácia delante , las mexillas, la gar­
ganta , y la delantera del cuello, son de un casta­
ño obscuro : la parte de atrás de la cabeza y cue­
llo , la espalda , las plumas escapearías , y las cu­
biertas de encima de las alas , de un pardo rosado: 
las plumas_ del ovispillo pardas , y terminadas de 
blanco sucio: el pecho y los costados salpicados de 
negro , sobre fondo blanco : el medio del vientre 
y la parte de abaxo de la cola , blancos , sin man­
cha alguna: las alas y la cola , de un pardo rosado, 
y el pico , pies y uñas, de otro pardo azulado.

El Conde de Buffon tiene por la hembra del 
d o m i n o  un páxaro de su tamaño, representado en 
la l a m ,  i l u m .  153. f i g .  1. con el nombre d e  p i ñ o n e r o  
d e  l a  i s l a  d e  B o r b o n  , y al que Brisson le da el mis­
mo nombre t o m ,  I I I .  p a g .  143. l a m .  X I I I .  fig . 4 . :  el 
plumage de este páxaro es todo pardo en cabeza, 
cuello , pecho , y la parte de arriba del cuerpo: 
las alas y la cola son del mismo color : el pardo 
es mas fusco y negruzco en la coronilla de la cabe­
za , en las guias de las alas y en las de la cola : el 
pecho , y lo demas debaxo del cuerpo es blanco: 
el medio pico superior negruzco, el inferior de co­
lor gris , y pies y uñas negruzcas. Brisson dice, 
que en la isla de Borbon dan á este páxaro el nom­
bre de d o m i n i c o  , y Bufion lo ha aplicado á otro p i ­
c o  g o r d o  ,  que tiene por una variación del domino 
V e  a s e  D o m i n i c o . G e n .  X X X I V .

DOS-ESPOLONES, (páxaro.)
P e r-
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Perdis del Sencgal. La m . 137.
Pe rd ix Senegalensis, sive bis calcanm en Latín.
Bis-ergot en Francés.

El Conde de Buffon es el único Autor, hasta 
el presente , que ha hablado del páxaro dos-espolo­
n es , y le coloca á continuación del francolín, con el 
que parece tiene alguna semejanza, por su tamaño, 
por la longitud del pico y de las alas, y por los 
espolones , con que tiene armados sus pies, Pero 
lo que es particular á este páxaro , ó que solo se 
encuentra en un corto numero de ellos e s , que en 
cada pie tiene dos espolones. Su plumage está mez­
clado de gris y de pardo : el primero de estos dos 
colores ocupa el centro y las orillas de cada plu­
ma ; y el segundo forma un círculo ú óvalo entre 
los dos. No puedo yo dar una descripción mas cir­
cunstanciada de este páxaro , porque no lo conoz­
co nías que por la representación que se ha hecho 
de él en la lam . ilum., 137. y porque Buffon no ha 
entrado en las descripciones relativas al plumage: 
según la lamina , el pico y los pies parecen de m-ís. 
Se encuentra en el Senegal , y su plumage es muy 
semejante al del francolín hembra i pero este ulti­
mo páxaro , tiene roxos el pico y los pies, y na 
tiene dos espolones. El dos-espolones , según el mé-> 
todo de Brisson , es del Gen. VI.

DRENA. Especie de zorzal grande , 6 el mayor 
de todos.

La m . 489.
B riss. tom . III. pag. 200. Gen. XXII.
B ell. H is t. N a t . des Oís , pag. 324. fig. 32 y.
Bell, port d ’ois , pag. 82.
Draine en Francés.

El drena es el mayor de nuestros zorzales: des­
de la punta del pico á la de la cola tiene once pul­
gadas , un pie , y quatro pulgadas y media de vue­
lo : su cola excede á las alas plegadas en casi la mi­
tad de su longitud : la parte superior de la cabeza 
y cuello, y todo lo de encima del cuerpo , son 
de un gris pardo, que en la parte de abaxo de la 
espalda , y en el ovispillo, tira un poco á encar­
nado : la garganta es de un blanco teñido de paji­
zo , y variado de pequeñas manchas pardas: las 
mexillas , la delantera del cuello , pecho y vien­
tre , de un blanco pajizo , con pintas negras y 
anchas : las grandes cubiertas de encima de las 
alas son de un gris pardo , guarnecidas de blan­
quecino : las guias del ala del mismo color , y por 
la parte de afuera guarnecidas del mismo modo; 
pero por debaxo ó la parte de adentro , cenicien­
tas : las dos plumas del centro de la cola son de 
un gris pardo, las laterales también , pero mas obs­
curo por la parte de adentro : todas están guarne­
cidas de blanco , y las tres mas exteriores de cada 
lado también : el iris es de color de avellana , el 
pico en su raiz gris pardo, y negruzco por la punr 
ta : los pies son pajizos , y las uñas negras.

En nuestros campos se ven mas páxaros de es­
tos por el invierno que por el verano ; llegan por 
el otoño, y marchan por la primavera , y asi es 
de pasa la especie ; con todo, se ven algunos de ellos 
todo el año , porque se quedan aun en el vera­
no , y en bastante numero : hacen su nido sobre 
los árboles mas cubiertos de musco y de agárico, 
colocándole , ya en la copa del árbol , ó ya en
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medio de é l , formándole de musco y  yerbas secas: 
empollan muy temprano, ponen muchas veces, y 
en cada una de ellas de quatro á cinco huevos , de 
un gris manchado ; alimenta á sus hijuelos de cú­
sanos , orugas , limazas é inseéfos ; en el verano 
su comida son diferentes frutas , como cerezas, 
giosellas , uvas , & c ., y por el invierno se arro­
jan a los fabucos de las hayas, á las bayas del texo, 
del enebro, 8¿c, Su carne , aunque no tan delica­
da como la del zorzal, es mucho mejor que la del 
lordo , y £U calidad , como sucede á todos los 
paxaros que comen frutas , pende mucho de aque­
llas con que se han alimentado desde algún tiempo: 
la especie esta esparcida por toda Europa , desde 
las regiones Septentrionales hasta las del Mediodía, 

DRONGO,
Lam, i8>>.
Grande papa moscas negro cristado de Mada gasear.
B r i s s . tom . II. pag. 388. la m . X X X V il. fig . 4.
Drongo en Francés.
El drongo , al qual han conservado el mismo 

nombie que le dan los habitantes de Madagascar, 
es del tamaño del mirlo , y también tiene el plu­
mage negro ; pero se diferencia por la forma del 
pico , por una cresta colocada en la parte anterior 
de la cabeza , y por la disposición de las plumas 
de la cola. Encima del nacimiento del pico , y de­
lante de la caüeza , se levantan ocho ó diez plu­
mas laigas, estrechas , coi vas por su extremidad, 
y con la punta vuelca hácia delante ; algunas de las 
quales tienen pulgada y media de largo : las plumas 
d>~ la cola van en diminución , desde la del centro 
á las de los lados , y las laterales tienen la punta 
encorvada hacia fuera : el pico , pies y unas son 
negros.

De diferentes partes de las Indias , y en parti- 
culai de la China, suele venir con freqüencia un 
paxaio que no se diferencia del drongo sino en no 
tener cresta , y que lo negro de su plumage no 
es tan lustroso , la cola no es tan ahorquillada , y 
en que las plumas laterales no están encorvadas 
hácia fuera como en el drongo.

Sonnerat traxo de la costa de Malabar un páxa­
ro algo mayor que el drongo , que tiene los mis­
mos caí aderes y el mismo plumage , pero sin co­
pete , y tan solo se diferencia por las dos plu­
mas exieiiores de la cola. Estas exceden con mu­
cho á las otras : carecen de barbas en la lon­
gitud o espacio de seis pulgadas ; y luego en su 
extiemidad se hallan provistas del mismo modo 
que en su raiz.

Puede ser que estos páxaros , todos habitado­
res de un clima cálido , no sean mas que variacio­
nes unas de otras , cuya conjetura es muy verosí­
mil. Gen. XXIV.

DRONTE.
B r i s s . tom . V .  pag. 14. Gen. L X V .
Fronte en Francés.
El dronte ha sido observado en las islas de Fran­

cia y de Borbon por los primeros navegantes que 
abordaron á ellas: su forma extraordinaria les ad­
miró, é hicieron su descripción , quizás exagerando 
las deformidades de este páxaro. Su estupidez , su 
inercia , su imposibilidad de volar , su dificultad 
aun en andar , su torpeza, su inutilidad y su mo­

le
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le , habrán sido otras tantas causas de su destruc­
ción. A medida que se fueron poblando las islas 
donde los hallaron, irían exterminando los pobla­
dores un animal enfadoso por su talle , y desagra­
dable á la vista, cuya carne de mal gusto , no re­
compensa los gastos de mantenerlo , y cuyo aspec­
to es sumamente feo. Quando el hombre se hace, 
dueño de una nueva tierra , los animales que dis­
frutan pacíficamente de sus producciones, se reti­
ran á los parages incultos y solitarios , donde la 
destrucción y alboroto no ha penetrado todavía, li­
brándoles la fuga de nuestro dominio y de nuestras 
armas, Pero el dronte , privado de la facultad de 
volar , y andando con trabajo , parece que fue una 
masa expuesta á todos los golpes , sin poder evi­
tar uno solo: si algunos de ellos se retiraron á los 
parages mas solitarios de las islas, en los quales se 
extendió y propagó la especie : su quietud ó poco 
movimiento , es la salva guardia que les hurta á la 
vista y pesquisas de los cazadores. Parece, pues, 
que ó porque la especie está del todo extinguida, 
ó porque tan solo consiste en un numero muy pe­
queño de individuos metidos en los sitios menos 
freqiiencados , es porque en el dia no se encuentra 
el dronte en las mismas islas donde lo descubrieron 
los primeros que abordaron á ellas.

Pero no se debe creer , que este páxaro jamas 
haya existido , como lo juzgan algunos viageros 
modernos, aunque todas las investigaciones y es­
fuerzos hayan sido inútiles para encontrarlo en las 
islas pobladas y cultivadas , donde se vio quando 
estaban desiertas. Las descripciones incompletas que 
han hecho del dronte los que lo han visto , nos le 
presentan como una mole del tamaño de un cisne, 
puesta sobre unos pies de quatro pulgadas de lar­
go , y de casi ocro tanto de circunferencia , ter­
minados por tres dedos hacia delante , y uno hacia 
atrás, cuya uña es mas larga , y todos separados. 
Unas plumas bastante suaves al taófo , y de color 
gris , cuoren todo ei cuerpo , uu manojo de plu­
mas pajizas hace las veces de ala , y cinco plumas 
del mismo color , con barbas desunidas , y eneres- 
padas le sirven de cola : una cabeza fea , puesta 
sobre un cuello grueso , es el ultimo rasgo y el 
mas digno de admiración: casi no es otra cosa que 
un pie enorme , y dos ojos grandes, rodeados de 
un círculo blanco : las partes del pico cóncavas por 
medio é hinchadas por la punta , se encorvan en 
su extremidad , cada una por su lado , y su ancha 
abertura se extiende mucho mas allá de los ojos: 
su color es un blanco azulado, y la punta de la par­
re superior pajiza, y negruzca la inferior. Para col­
mo de deformidad , una membrana , según dicen 
algunos , ó un manojo de plumas, según otros, 
le tapa la cabeza á modo de capucha.

Tal es el retrato que nos han hecho del dronte, 
al que ha podido algo ayudar la imaginación, retra­
to que presenta una idea de una conformación 
monstruosa , á nuestro modo de pensar , y quizás 
será la mas conveniente y proporcionada , para las 
necesidades que puedan ofrecérsele en los parages 
que habita el dronte , como también respeófo á sil 
organización en general. Se le han dado también 
los nombres de dodo , de cisne enea*) entrad o , y tam­
bién de avestruz de capucha ó caperuza.

DUR
DURDULLA. ;
Larri. 133.
Biuss. tom. III. pag. z 9 z .  Gen. X X X V .
B e l . Hbstor. N a t. des ois , p a g .y f ig .  z 6 6 *

B e l . port. d'ois , pag. 32.
Cynchramus emberiza en Latín,
Proyer en Francés.

La áurdalia tiene, como todas las aves del Gen. 
del verderón , el pico cónico y corto: las dos man­
díbulas derechas y enteras, sus orillas que entran 
hácia dentro , y un tubérculo huesudo en el cielo 
interno del semi-pico superior : es un poco mas 
grueso que una alondra : su longitud es de siete 
pulgadas y media, con once pulgadas y quatro li­
neas de vuelo , y sus alas recogidas llegan hasta la 
mitad de la cola : la cabeza , el cuello , el lomo y 
la rabadilla , están variados de pardo obscuro, que 
ocupa el medio de las plumas , y de bermejizo que 
las rodea : la garganta y el cerco de los ojos, son 
de un roxo claro , y el pecho, los costados y las 
piernas , de un blanco bermejizo , con una ra­
ya parda longitudinal en el medio de cada pluma: 
el vientre y las cubiertas inferiores de la cola , son 
del mismo color; pero sin raya las cubiertas supe­
riores de las alas , son de un pardo obscuro , las 
chicas circuidas de gris bermejizo , y las grandes 
de bermejizo claro : las plumas de las alas y de la 
cola son pardas, bordadas de bermejizo claro : la 
cola está un poco hendida : los pies , las uñas y el 
pico, son de un pardo ceniciento.

La hembra tiene la rabadilla de un gris roxo, 
sin manchas , y sus colores son por lo general mas 
claros.

La diirdulla es un ave de pasa, llega por la pri­
mavera un poco después de las golondrinas ; y se 
establece en las praderas , en las mielgas y en las 
avenas , donde construye su nido sobre lo espe­
so de la yerba , á tres ó á quatro pulgadas del sue­
lo. La hembra pone de quatro á cinco huevos: los 
polluelos dexan el nido , y corren por la yerba 
mucho tiempo antes de poder volar : los padres 
tienen mucho cuidado de ellos , y muchas veces 
los descubren por andar volando sobre el parage 
donde están escondidos entre la yerba.

La hembra en esta especie , tiene un canto ca­
si semejante á el del macho , y es muy agradable, 
y consiste en la repetición del sonido t r i , t r i , lar­
go al fin del canto en la consonancia tirit.

Pero hay esta diferencia , que la hembra solo 
canta en el medio del dia , y el macho á cada ins­
tante repite su cansado grito : algunas veces le re­
pite por espacio de dos horas enteras sin descan­
sar , y su monotomia tiene algo de triste y enfa­
doso. Estas aves vuelan 4 sacudidas , y se encara­
man en los arbolillos , matorrales y zarzas , al 
extremo de las ramas mas débiles , donde están 
como en equilibrio : dexan nuestros climas por el 
otoño , y es probable que pasen con Jos hortela­
nos , que son del mismo genero , á los climas Me­
ridionales. Esta conjetura está confirmada por la pro­
posición de Olina , quien dice que son mas abun­
dantes en el campo de Roma , que en qualquiera 
otra parte : si este es el lugar de su retiro, le de­
xan por la primavera para pasar á todas las regio­
nes de -Europa, y vivir en ellas durante el verano.

ECHA-



3 83

E C H
E c h a d u r a .

Couvée en Francés.
Se valen de esta voz para significar los pollitos 

que han nacido de una misma cria , y también pa­
ra indicar el tiempo de la postura ; y asi se dice, 
una gallina y  su echadura: la estación de las echadu­
ras.

E c h a d u r a  6  p o l l a z ó n .
incubation en Francés.

Tomando esta voz en su verdadera significación, 
demuestra la acción de un ave que se echa sobre 
sus huevos; pero con mas freqiiencia se entiende 
por echadura el espacio de tiempo que pasa desde 
el dia en que la hembra se echa sobre los huevos, 
hasta que saca los polluelos.

La echadura de las aves corresponde á el pre­
ñado de los quadrúpedos : durante uno y otro, es 
quando el embrión se desenvuelve y toma su incre­
mento ; y quando está completo, es el tiempo en 
que los quadrúpedos paren , y las aves rompen el 
cascaron del huevo , y salen de él : el embrión 
saca su incremento , y alimento de la clara del 
huevo , que se le comunica por una red del vaso 
que corresponde á la placenta , y que se reúnen en 
un cordon umbilical , el qual llega en las aves á la 
parte correspondiente en los quadrúpedos. La dife­
rencia consiste , en que la extensión y aumento 
se executan en los quadrúpedos en lo interior de la 
matriz , y en las aves en lo interior del huevo : de 
suerte , que hasta cierto punto puede compararse 
el huevo á la matriz , y la matriz al huevo.

La duración de la echadura varia , según las di­
ferentes especies, y es mas larga á proporción que 
las especies son mayores. Varía de un dia , algu­
nas veces de dos , y aun de mas en la misma espe­
cie , y en los huevos de una misma echadura. Es 
muy probable que esta diferencia provenga de la 
mayor ó menor asistencia de la hembra sobre sus 
huevos, en su grado de calor mayor ó menor , se­
gún el estado de su salud : y respeéio á los hue­
vos de la misma echadura , es verosimil que de 
aquellos que se abren los últimos , salgan polluelos 
de una constitución mas débil , y que hayan tenido 
un incremento mas lento que los que nacieron pri­
mero : y asi la echadura y  el preñado no tienen 
un término fixo y preciso , sino que admite una 
cierta latitud , que depende de las circunstancias. 
No parece regular que la calor de la atmosfera , y 
la diferencia de climas influyan en la duradon de la 
echadura.

M. Bajón , á quien supliqué que hiciese al­
gunas observaciones sobre este objeto en laGua- 
yana , halló que la echadura de las especies que 
empollan también en Europa , tardan en sacar el 
mismo tiempo, y que las gallinas están sobre los 
huevos los mismos dias en la primavera ó en el 
otoño , que en el rigor del verano. Esta identidad 
en la duración del tiempo de la echadura , parece 
depende de que su efeélo es producido por el calor
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inmediato de la madre, que en todos los países es 
el mismo , y superior al temperamento. La conti­
nuación , y asistencia que exige la echadura , sola­
mente concierne por lo común á la hembra ; y no 
hay exemplar sino en las palomas , y en un corto 
numero de otras especies , que el macho alterne 
en esta operación con su compañera : pero el ma­
cho está ordinariamente cerca del nido , y vela por 
lo que puede suceder , oponiéndose , según sus 
fuerzas, á las empresas de los enemigos que pue­
den sobrevenir: se va á ellos con osadia , y los 
combate con intrepidez , solo se aparta para bus­
car el alimento , y traerlo á su compañera : en los 
instantes de descanso expresa su placer y contento 
con el canto , que parece una viva expresión de su 
regocijo : sin embargo, hay algunas especies como 
la del fd s a n  , en las quales el macho no busca á la 
hembra sino para gozar de ella , y la dexa después, 
y ella cuida sola de la construcción del nido , de 
empollar sus huevos, y del cuidado de criar sus hi­
jos. Estas hembras, como las que están acompaña­
das del macho , no dexan sus huevos mas que una 
vez ó dos al dia , para buscar y tomar apresurada­
mente el alimento.

Ninguna cosa parecerá sin duda mas estraña 
que el ver una ave ; este ente aótivo y en movi­
miento siempre , inmóvil sobre sus huevos duran-i 
te quince , veinte, ó algunas veces mas dias. ¿Qué 
encanto puede fixarle , haciéndole olvidar el atrac­
tivo que para él tiene la mutación de lugar ? Se pre­
sumirá , que ve en el huevo el polluelo que debe, 
salir , y que se inclina por una terneza anticipada, 
ó se pensará que una sensación física, un sentimien­
to de placer , fíxe á la hembra en su nido : hemos 
tratado este objeto en los discursos generales , sin 
pretender haberle decidido , aunque el ultimo de 
estos dos dictámenes nos parezca mas verosimil, y 
hayamos referido las razones sobre que está funda­
do este modo de pensar.

EMBERIZA DE CINCO COLORES.
Emberisse a cinq couleurs en Francés.

Este páxaro solo se conoce por la descripción 
que ha hecho de él Montbeillard , con arreglo i  
las observaciones del difunto Commerson , que en 
los papeles que ha dexado, llama á la emberiza, v e r ­
derón de Buenos ayres. Montbeillard lo describe de 
esta suerte.

„  Esta ave tiene toda la parte superior del 
,, cuerpo de un verde pardo , que tira á amarillo: 
„  la cabeza , y la parte superior de la cola de una. 
,, tintura mas obscura : la inferior de la misma de 
„  otra mas pajiza : la espalda con algunas manchas 
„  negras : las orillas anteriores de las alas de un 
„  amarillo encendido : las guias de estas, y las plu- 
„  mas mas exteriores de la cola guarnecidas de 
„  pajizo: la parte de abaxo del cuerpo de un blan- 
„  co ceniciento : la pupila de un azul neg ruzco , el 
„  iris castaño , el pico ceniciento . . . .  los pies 
„d e  color de plomo: . . . .  su total longitud de 
,, ocho pulgadas.*' Montbeillard, siguiendo á Com-
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merson , lo ha referido al verderón , y por ex­
presar esta semejanza, le ha llamado emberiza , que 
es Jo mismo que el nombre latino de verderón. 
Gen. XXXV.

EMBERIZA de gris.
Tlaveole en Francés.

Lineo es el primero que ha dado á conocer es­
ta ave, y la demuestra por la frase siguiente : em - 
terina g ríse a , facie fla v a  : Syst. N a t . e d h . 13 . pag, 
31 1 .  num . 14. No nos dice en qué país se haiia , y 
sí solamente que habita en los parages cálidos , y 
que es del tamaño del pardillo • y asi todo lo que 
sabemos de esta ave , se reduce á lo que acabo de 
decir , y á que la delantera de la cabeza y la gar­
ganta son amarillas , y el resto de la pluma pardo. 
G en. XXXV.

EME (páxaro) ó TUYU.
B riss. tom . V .  pag. 8. G en. L X U I .
Rhca en Latin.
Tonyou en Francés.
Este es el nandaguacu de Marcgrave , H is t. Nat. 

Brasil, pag. 1 9 0 . y  un páxaro poco conocido , que 
confundió Barreré con el tuyuyú de les moradores 
de la Guayana , que es muy diferente. Algunos via- 
geros que han buscado al páxaro eme en la Guaya­
na , y han encontrado ser alli muy conocido, pe­
ro en un todo diferente del tuyu ó páxaro eme , tal 
como lo describen el Conde de Buffon y Brisson, 
con arreglo á muchos Autores, han juzgado que no 
existía dicho páxaro. En efeéto , parece que no se 
halla en la Guayana , y que no debe conservar el 
nombre de tuyu , que equivocadamente aplica Bar- 
rere al jabirú , que es el tuyuyú de los Indios de la 
Guayana. Vease, lo que en quanto a este objeto, se 
ha dicho en la palabra jabirú. Pero porque el nan­
daguacu de los Brasilienses , no se halle en la Gua­
yana, no por eso hay fundamento bastante para ne­
gar su existencia , atestiguada por Marcgrave , y 
por muchos viageros observadores, como también 
por los Autores que han hablado después de ellos.

El nandaguacu ó páxaro eme , que es el luya de 
Buffon y de Brisson , es un páxaro muy grande, 
algo menor que el avestruz, ; el qual tiene tres de­
dos delante sin membranas, y ninguno detrás.

Lo inferior de las piernas sin plumas.
El pico reéto , chato horizontalmente , y con 

ía punta redonda.
Las alas pequeñas y muy débiles, para poder 

volar.
Todo su cuerpo está cubierto de plumas de gris: 

no tiene cola, pero la suplen las plumas del ovis- 
pillo, que son largas y pendientes hacia baxo : sus 
dedos están armados con gruesas uñas , obtusas y 
negras ; y en el lugar donde corresponde el dedo 
de detrás , tiene una callosidad gruesa y redonda.

Habiendo encontrado algunos viageros en este 
páxaro muchas relaciones con el avestruz , le han 
llamado avestruz de Occidente.

El nandaguacu era antes muy común en el Pa­
raguay , pero después que se ha poblado y cultiva­
do este pais , se ha hecho muy rara la especie. No 
es fácil determinar con acierto á dónde se habrá 
retirado , puesto que un páxaro muy grande y pri­
vado de volar , precisamente habia de alejarse , á 
medida que el hombre político se establecía en un
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país; y asi todo quanto puede decirse, con arre­
glo á los primeros observadores, es que el nanda- 
guacu es un páxaro de la América Meridional, que 
según dice Marcgrave , se sustenta de carne ’y de 
frutas : esto puede suceder en el estado de manse­
dumbre , pero no en el de libertad , puesto que 
no parece que tenga armas para poder aprisionar 
otros animales , y hacer presa de ellos.

Acerca de los hábitos de este páxaro , y en­
tre otros , respeéfo del modo de empollar , se 
cuentan hechos muy poco verosímiles para descri­
birlos.

E m i g r a c i ó n .
Emigration en Francés.
Esta palabra es quasi la misma que pasa. Este es 

el tránsito voluntario de ios páxaios de una región 
á otra. Algunas veces sirve para indicar la pasa en 
sí misma , ó la estación en que sucede : se dice, 
las emigi aciones son una parte poco conocida de la his­
toria de las aves :  en la estación ó tiempo de las emi­
graciones.

E m p a p u j a r . (cetr.)
Gorger en Francés.
Es repastar el aye de rapiña dándole la comida. 

E n c a r n i z a r , ( c e t r . )
Es habituar á las aves de rapiña en la comida 

que les dan , á la especie de carne , ó mas bien á 
la misma presa para que se les destina. 

E n c u e n t r o s , ( c e tr . )
Mahntis en Francés.
En las aves es la parte del ala que está pegada 

a los pechos , y desde donde empieza el ala. 
E n g a r b a r s e .
Es encaramarse las aves en lo mas alto de un 

árbol, ú otra cosa que esté muy alta.
E n g o l o s i n a r , (cetr.)
Affriander en Francés.

Dar á las aves de rapiña una comida gustosa, y 
que apetezcan.

E n o d r i d a .
La gallina que ha dexado de poner.

E n s e ñ a n z a , (cetr.)
Affaitage en Francés.

El arte de adestrar las aves de volatería y alta* 
neria para la caza.

E s c a p a r s e , ( c e tr . )
Se derober en Francés.

Se dice de una ave de rapiña que se huye antes 
de que se la dé libertad.

ESCARLATA.
Tan gara de México , llamado el cardenal. Lam, 

ilum. 1 2 7 .  fig, 1.

B r i s s . tom. III. pag. 4 2 .  lam. III. fig. 1 .  Gen. XXXI. 
cardinalis purpura en Latin. 
íscarlaite en Francés.
En Mexicano chiltototl. Fern. Hist. de Nuev. Esp. 

pag. 54. cap. 210.
En el Brasil tijepiranga. Marg, Hist. del Brasil,  

pag. 1 2 2 .
Es mas grueso y mayor que nuestro pintón ; y  

todo su plumage de un roxo resplandeciente , ex­
cepto las piernas , las cubiertas de encima y deba- 
xo de la cola y de las alas , y las guias de estas y 
plumas de la cola que son negras : se debe también 
advertir , que las que cubren el cuerpo , solo son

ro-
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roxas por su extremidad , y negras en su nacimien­
to * pero quando están echadas queda escondi­
do’cste ultimo color : el medio pico superior es 
nc"ro , y el inferior también lo es por la pun­
ta* y en su basa blanco; pero los autores no 
han notado que los bordes de la mandibula in­
ferior son muy anchos en su basa , y que , en 
parte , cubren la superior , como sucede en el 
tangara de la Cayena, que alii se llama pico de 
plata. La escarlata tiene negruzcos pies y unas: se 
encuentra en México y en el Brasil, peí o }'° ja~ 
más las he visto entre las aves remitidas de la
Guayana. _

Aldrovando ha conocido la escarlata , y ha­
biendo observado dos individuos , uno entero y 
otro sin cola , ha hecho de ellos dos especies, 
en lo que le han copiado muchos Ornitologistas.

Buífon refiere á la escarlata los tres páxaros 
siguientes:

i.° El cardenal manchado. B r i s s . toan. III. pag. 44. 
Lío se diferencia del precedente mas que en ser 
de un roxo algo mas fusco , y en que el pecho 
y lo alto del lomo están variados de algunas man­
chas verdes.

Yo tuve proporción de ver muchas escarlatas, 
y habia algunas del tocio roxas, y con una mez­
cla mas fusca unas que otras; y otras tenian man­
chas verdosas, ó antes bien de un negro verdo­
so , no solamente en el pecho y en el lomo, 
sino también en diferentes partes del cuerpo. es­
tas manchas eran irregulares , y yo siempre las 
he juzgado efeéto del desarreglo ó falta de plu­
mas que dexaban percibir una parte de su fondo, 
por lo que estoy convencido , con el Conde de 
Buífon , de que este es el mismo páxaro que la 
escarlata, y aún no creo que sea una variedad.

El cardenal de collar. B r i s s . tom. 111. pag. 4 ri  
Este tiene mas roxo que la escarlata, puesto que 
las cubiertas superiores é inferiores de la cola 
son de este color, y las plumas pequeñas de las 
alas azules , como también el borde dei ala ; y 
este es el páxaro que describe Aldrovando como 
que carece de cola; y que en cadâ  lado del 
cuello tiene dos manchas azules que forman un 
semicollar. Aunque este páxaro se encuentre en 
el Brasil como la escarlata, y aunque esté la des­
cripción incompleta, y tenga una relación intima 
con la escarlata en las partes que no se han nom­
brado , con todo las diferencias que hay entre 
estos dos páxaros parecen demasiado notables pa­
ra no constituir dos especies ; y asi Alcii ovando 
podía haberse valido de otra circunstancia mucho 
mejor para distinguirlos que la de la falta de cola 
en uno de los dos.

3 .0 El cardenal de México. B r i s s . tom .Ill.pag.46. 
Este tiene la cabeza de color de amatiste : la par­
te de arriba del cuello verde : las plumas escapu- 
larias pajizas : las cubiertas de encima qe las alas 
del mismb coior que la cabeza : las guias de las 
alas y las plumas de la cola también de coloi de 
amatiste, con un rasgo verdoso longitudinal, tan­
to enmedio de las guias, como de sus cubiertas: 
lo restante del plumage de un roxo hermoso: el 
pico ceniciento , los pies también , pero tiran á 
violáceo. Se encuentra en México , y me parece
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difícil de que no sea una especie diferente de la 
de la escarlata , y convendría que hubiese mayo­
res pruebas para saber que tan solo es una va­
riación. ,

ES.CHET-BE , O PICAGREGA RUBIA de 
Madagascar.

Briss. tom. II. pag. 178. larri.- X V I I I ,  fig. 4* G e -
ñero XXI.

Lanhis Madagascar;ensis rubrus en í.3tim 
Schet-be en Francés.

Jiscbet-be es el nombre que dan los Malgaches 
ó de Madagascar a una picagrega, poco mas o me­
nos , del tamaño de nuestra picagrega cenicienta;  
la cabeza , la garganta , y el cuello so'.n de un 
negro cambiante en verde : el lomo , el ovispi- 
11o , las cubiertas de encima de las alas y de la 
cola , y las plumas escapularias de un color ro­
sado : él pecho , el vientre , los costados, y las 
cubiertas debaxo de la coia de un blanco gris; 
las guias de las alas pardas por dentro , y por 
fuera mezcladas confusamente de pardo y roxo: 
la cola de este ultimo color ; y picó , pies y 
linas aplomados.

La hembra tiene los colores menos encendi­
dos , y , además , de un blanco gris la garganta 
y delantera del cuello : tampoco tiene pardo so­
bre las guias de las alas, cuyas barbas exteriores 
son todas rubias.

E schei de Madagascar. Especie de Papamoscas
Vapamoscas de cola larga de Madagascar. Larri. 148 

fig. 1.
Briss. tom. II. pag. 4 3 0 .  lam. XL. fig. 3 .  Gene­

ro XXIV.
Vapamoscas de cola larga y vientre blanco de Mada- 

gasear. Lam, %4 %'fig- a*
B r i s s . tom. II. pag. 4 2 4 .  lam. XL, fig. 1.
B r i s s . tom. II. pag. 4 2 7 .  lam. XL. fig, 2.
Muscícapa Madagascariensis longi cauda en Latín.
Schet de Madagascar en Francés.

Estos tres paxaros llamados en Madagascar eí 
primero schet, el segundo schet-ali, y el tercero 
schet vululu , todos tres son un mismo páxaro en 
una edad, en una estación ó de sexo diferente.

El eschet, pues, (porque yo solo cuento uno) 
es poco mas ó menos del tamaño de nuestro rui­
señor : tiene cerca de seis pulgadas desde la pun­
ta del pico á la de la cola , y desde el mismo 
punto á la extremidad de las dos plumas largas 
que exceden la cola, cerca de un pie: el negro 
ó el castaño son sus colores dominantes , y .en 
la primera edad , ó en cierta estación del año, 
está su plumage variado de los mismos dos co­
lores : en todos tiempos tiene la cabeza de un 
nemo cambiante en verde de ánade ; y algunas 
veces son negros el cuello , la capa del lomo, 
las plumas escapularias, y las guias de las alas y 
plumas de la coia: el pecho, y la parte de aba- 
xo del cuerpo blancos , como también las plu­
mas medianas de las alas, y las dos plumas lar­
gas del centro de la cola , que suelen excederla 
en mas de medio pie, y otras veces de un cas­
taño purpureo el cuello , la parte superior é in­
ferior del cuerpo , las plumas escapularias, la co* 
la , y las dos plumas largas de ella: las guias de 
las alas negras, y las plumas medianas blancas,
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Se ven algunos variados de blanco mezclado 
de negro ó de castaño, que regularmente son los 
colores dominantes de su plumage , el qual seria 
superfino describir puesto que se diferencia se<*un 
los individuos : en fin, hay algunos de estos pá- 
xaros , cuyo plumage variado de negro y blanco 
conserva en las mismas partes algunas manchas 
del castaño que fue su color principal, como su­
cede en uno que me regaló Sonnerat. Esta mez­
cla de los tres colores en un mismo individuo, 
prueba de que las tres variaciones, baxo las qua- 
ies parecen distintos en ciertos tiempos ó en cier­
tas circustancias, son un páxaro mismo : me pa­
rece muy verisímil que aquel, cuyo color domi­
nante es el negro, sea el macho, el que está pin­
tado de castaño la hembra , y el que participa 
de ambos colores sea un macho nuevo en tiem­
po de la muda ; porque la mayor parte de los 
machos nuevos empiezan vistiéndose el plumaje 
de su madre, en cuya observación fundo mi dic­
tamen.

Me olvide decir que las plumas de la coro­
nilla de la cabeza son algo oblongas en los tres 
eschets, y forman un penacho. Todos tres tienen 
negros el pico y los pies, y su cola los agracia 
mucho, y los hace unos páxaros muy hermosos. 
Se hallan en Madagascar, en Ceylan, y en otras 
regiones de las Indias ó del Africa. Por esto juz­
gan algunos observadores que son diferentes , y 
fundan también su opinión en que hay algunos de 
ellos mucho mayores que otros; pero la influen­
cia de los climas, i no es acaso bastante para pro­
ducir esta diferencia , y para que unos páxaros 
tan semejantes entre sí , por el caraéter de las 
dos plumas tan largas de la cola , y por la se­
mejanza en los colores; y por otra parte tan di­
ferentes de los otros páxaros del mismo genero, 
puedan constituir especies separadas ? Aunque hay 
en los mismos climas%otros papa-moscas de cola larga■ 
pero estos , á proporción, no tienen la cola tan 
larga como los otros, y las dos plumas que la 
exceden en longitud son estrechas , al contrario 
de las de estos tres eschets que son muy anchas, 
y en algún modo semejantes á una cinta, lo que 
Ies da una especie de caraéler particular, y con­
curre á identificar la especie de estos tres páxaros, 

ESCLAVO, (el)
Lam. i  <6.
B riss. tom, III, pag. 37. lam, XI, fig. 4,
Lsclave en Francés.
Este páxaro , que en Santo Domingo llaman 

esclavo, es parecido á un ^or^al por las pintas con 
que está variado su plumage en las partes infe­
riores ; pero por su tamaño y caraétéres semeja 
al fangar a , y es del genero XXXI. Su magnitud 
es poco mas ó  menos como la del gorrión : toda 
la parte superior del cuerpo es parda , con una 
media tinta de aceytunado sobre el ovispillo : la 
interior está salpicada de pardo sobre fondo blan­
co sucio: las manchas son oblongas, y siguen Ja 
dirección de las plumas cuyo centro ocupan : las 
guias del ala son pardas, y por la parte de afue­
ra guarnecidas de aceytunado : las plumas de la 
cola son por debaxo de un ceniciento pardo: las 
dos del centro por arriba de un pardo mezclado
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de aceytuado: las laterales pardas. guarnecidas de 
aceytunado , y quanto mas afuera están son mas 
largas, de modo que hacen la cola ahorquillada.

ESMERALDA AMETISTE. (la)
Paxat o mosca de garganta verde de la Cayena 

Lam. 2 0 7 . fig. 3. ^
Lmeraude (/’) Amethiste en Francés,

Este es uno de los páxaros mas hermosos de 
este genero tan abundante en graciosas especies- 
la parte de arriba de la cabeza, y la de detra¡ 
dei cuello son de un negro de terciopelo : las 
mexillas de un verde baxo : la garganta , y ¿  
delantera de cuello de un verde de esmeralda- 
el pecho, el vientre , los costados , las plumas 
escapularias , y Jo alto del lomo son de un vio­
láceo azul con visos purpúreos: la parte de aba- 
xo del tomo y la de arriba de la cola de un 
verde dorado obscuro : las alas pardas ; Ja cola 
ahorquillada , y de un negro de acero bruñido- 
lo inferior del vientre, y Jas cubiertas de encimé 
de Ja cola blanco: el pico negro, y los pies 
pardos : su total longitud es de quatro pulsadas 
y seis Eneas. Viene con mucha freqüencia de la 
Cayena , donde al parecer no es muy rara Ia 
especie.

Brisson, tom, III. pag. 7 1 1 .  describe un páxaro 
mosca que tiene muchas relaciones con el prece­
dente ; le llama páxaro mosca de pecho a^ul de Su- 
nnam , y es el colibre a%ul y verde de Edwars 
i°m. I. pag. 35. lam. X X X V .  La diferencia consis­
te en que este es mas pequeño, pues apenas tie­
ne quatro pulgadas de largo ; y en que la cabe­
za y el lomo son del mismo verde que la agr 
ganta; pero Brisson no ha visto este páxaro* v 
es muy verisímil que describe mal los colores 
tan difíciles de manifestar según Ja figura de 
Edwars en cuya obra pueden estár muy  ̂exage­
rados Yo me arrimo mas á este diéfamen desde 
que he visto muchos paxaros moscas craidos de 
Sunnam perfe&amente semejantes á la esmeralda 
ameuste. Gen. X L V .

ESMEREJON de la Carolina, 

hembra^ ^ 6’ í m *  X X X I 1 ,  1. la
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C atesb. tom. I  pag. 3. fig. y lam. 5. el macho.
Smerlus en Latín.
Esnerillon en Francés.

E l  esmerejón de la Carolina es del mismo ta­
maño que el nuestro , y principalmente es nota­
ble por siete manchas negras del todo redondas, 
colocadas detras de la cabeza , cuyo vértice es 
de un bermejo vinoso , y Jos lados y la parte 
de atras son de un ceniciento azulado : lo res­
tante del plumage es un fondo vinoso , ravado 
transversalmente de negro en las partes superio- 
leS » y sin mezcla sobre pecho y vientre : las 
cubiertas de encima de las alas son de un ceni­
ciento  ̂ azul , rayado transversalmente de ne^ro: 
las guias de ellas de un pardo fusco : la cola* de 
un roxo vinoso y terminada de negro; y la mem­
branâ  que cubre el pico negra , como también 
los pies.

Brisson describe Ja hembra muy por me­
nor, cuyo plumage no dexa de diferenciarse del 
macho. la diferencia mas notable consiste en que
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la hembra en pecho y costados tiene unas plu­
mas de un blanco sucio y rosado; y en que cada 
una de ellas tiene una banda longitudinal de un 
bermejo vinoso que se extiende según lo largo 
del canon ó tallo ; pero tanto en la hembra co­
mo en el macho se encuentran las siete manchas 
negras redondas y colocadas en la parte de atrás 
de la cabeza que bastan para dar á conocer este 
páxaro. Gen. F U I .

Esmerejón de la Cayena.
La m . 444.

El esmerejón de la Cayena, representado en la 
la m . ilum . num . 444. parece del tamaño del nues­
tro poco mas 6 menos : la coronilla de la cabe­
za es cenicienta : mas abaxo, y por la parte de 
atrás, tiene una banda bermeja transversal, y mas 
abaxo otra cenicienta, también transversal : des­
de esta banda hasta la punta de la cola es el plu- 
mage de un rosado vinoso , variado con algunas 
manchas negras transversales en la extremidad de 
las cubiertas de las alas mas contiguas al cuerpo: 
la cola termina también en una faxa negra con 
algo de blanco en la punta de las guias: la gar­
ganta y mexillas son blancas, pero una raya de 
un gris pardo desciende por debaxo clel ojo has­
ta la mitad de lo largo de la garganta : la parte 
de abaxo del cuerpo es de un rosado vinoso mas 
claro que en el lomo y sin manchas , á no ser 
por algunas sombras negras en lo alto de las pier­
nas : estas son de un color de rosa claro , lo 
mismo que las plumas de la parte de abaxo de 
la cola : las pequeñas y las medianas cubiertas de 
encima del ojo cenicientas, terminadas por una 
faxa negra : las guias de un pardo negro: el pico 
negruzco , y la membrana que cubre su basa- pa­
jiza : los pies amarillos , y las uñas negras. No 
he visto este páxaro , cuya descripción he hecho 
con arreglo á la lamina iluminada. Ge n . F U I .  

Esmerejón de las Antillas.
Biuss. turn. I .  pag. 385.

La descripción que hace Brisson de este pá­
xaro es con arreglo á la del P. du Tertre , que 
es como se sigue:

„  El esmerejón que nuestros habitadores llaman 
gry l ry  j Por gr'to 4ue ña 9uar|do vuela, con 

„  el qual expresa estas dos silabas gry g r y , es una 
„  ave pequeña de rapiña que no es mayor que 

un zorzal: la capa del lomo y las alas son ber- 
9, mejas , manchadas de negro , y la parte supe- 
3, rior del vientre manchada de pintas blancas: no 
3, caza mas que lagartijas y saltones , y algunas 
„  veces los pollitos que acaban de salir del hue-
„ vo*»

Por esta descripción no es fácil decidir acer­
ca de un páxaro de quien se da una idea tan im­
perfecta , y tan solo se puede conjeturar , como 
lo han hecho Buffon y Brisson , que este esme­
rejón es el mismo que el nuestro; pero conven­
dría haberlo visto para estár asegurados de ello, 
ó que alguno hiciese una descripción exáóia. Ge­
nero V I H ,  Fease Esmerejón de los Naturalistas. 

Esmerejón (de los Halconeros) ó Alcotán. 
Esmerejón. La m . 4 6' 8.

El Conde de Buffon es el primero que ha 
distinguido este esmerejón , mas conocido de los 

H isto ria  N a tu r a l. To m , 1.
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halconeros que de los naturalistas , del que los 
autores han descripto: yo no le he visto, y asi 
lo que voy á decir es sacado de los escritos de 
Buffon, y de la lam . ilum . en que se halla repre­
sentado este páxaro, cuyo tamaño es el de un ^ortfll 
grande , y por la forma se semeja al tagarote y al 
roquero. Se diferencia del primero en que tíene 
las alas mas cortas, y en que no llegan con mu­
cho hasta la punta de la cola, quando en el otro 
la exceden ; pero se semeja tanto al roquero, 
por lo largo y grueso de su cuerpo, por la for­
ma de su pico , de los pies y de las garras , y  
por los colores del plumage y distribución de man­
chas , que se puede dudar si son dos especies dis­
tintas , ó si uno de los dos , es solo una varia­
ción del otro. En lo demás, el esmerejón de que 
se trata se alexa de las otras aves de rapiña por 
un atributo que le acerca á la clase común de 
las demás aves: macho y hembra son de un mis­
mo tamaño : tienen el ardimiento , docilidad y  
valor del halcón, como también el brío y apti­
tud , y por lo natural parece tener mas relación 
con éste que con otro páxaro alguno : sin em­
bargo es baxo su vuelo, pero muy ligero y muy 
rápido : son excelentes para la caza de las alon­
dras y codornices : también cogen una perdiz , y  
Ja transportan aunque pese mas que ellos, y mu­
chas veces la matan con solo un golpe que le 
dan en la cabeza ó en el cuello.

Según los colores que manifiesta la lamina 
iluminada, la cabeza, y la parte de atras del cue- , 
lio son blancas, con algunas lineas rosadas en la 
dirección de las plumas; las del lomo de un par­
do obscuro, guarnecidas exteriormente de rosado: 
Jas cubiertas de encima de las alas pintadas del 
mismo modo : las plumas medianas de ellas de 
un pardo que tira á gris, guarnecidas por la pun­
ta de un perfil blanco rosado : las guias negruz­
cas , terminadas con una orilla estrecha de un 
blanco sucio , y la garganta blanca , variada de 
algunos rasgos negros que siguen la dirección de 
las plumas : el pecho , vientre y piernas , se<nin 
la dirección de las plumas, están llenos de man­
chas oblongas de un pardo con mezcla de rosado, 
sobre fondo de un blanco que tira á gris, y las 
plumas que cubren los costados tiran á gris , y  
terminan en una mancha ancha de un pardo ber­
mejo : su cañón es negro , la cola negruzca por 
arriba, y de un gris negruzco por debaxo, atra­
vesada con bandas de un blanco sucio : el pico 
es azulado , y por la punta tira á negro : los 
pies amarillos, y las uñas negras. Gen. F U I .

Esmerejón (de los Naturalistas.)
Briss. tom . I .  pag. 381. Gen. F I I I .
Bel . H ist. n at. des G is. pag. 1 9 .

B el . F o rt , des Ois, p a g . 1 9 .

JEsalon por la mayor parte de escritores latinos 
y  según su nombre griego.

No es mucho mayor que un m ir lo ', su lon­
gitud , desde la punta del pico á la de la cola, 
es de un pie y seis lineas: tiene de vuelo dos 
pies y una pulgada, y sus alas plegadas llegan 
hasta algo mas allá de las tres quartas partes de 
la cola: la parte de arriba de la cabeza, del cue­
llo , y de todo el cuerpo , es de un bermejo,
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vinoso , variado en la cabeza de una linea que 
se extiende por cada pluma siguiendo la longitud 
del canon, y  de rayas transversales negras en lo 
restante de la capa del lo m o ; las mexillas y gar­
ganta son de un blanco rosado ; y una raya ne­
gruzca desciende por cada lado de la cabeza , de 
la parte de abaxo del ojo sobre lo alto de la 
garganta : la parte de abaxo del cuello ,  el pe­
cho , lo alto del vientre y los costados son de 
un bermejo vinoso , variado de una raya negra 
en cada pluma paralela á la dirección del canon: 
lo  inferior del vientre , y la parte de abaxo de 
la cola , de un rosado claro y sin manchas : las 
guias del ala negruzcas , terminadas de bermejo 
vinoso : la cola del mismo color , rayada trans­
versalmente de n egro 3 y las dos plumas del cen­
tro aleo mas largas que las laterales, las que van 
todas en diminución por grados : el iris es de 
color de avellana : la membrana que cubre la 
basa del pico amarilla : el pico azulado, y negro 
en su extremidad : los pies amarillos, y las uñas 
negruzcas.

Por esta descripción se conoce que el e sm e r e -  
j o n  de los Naturalistas se acerca al cernicalo por 
el color del fondo del plumage de una y otra 
a v e , y por la disposición de las manchas , y  
de esto se podria inferir , que son dos especies 
muy inmediatas, y aún quizas una variación * cu­
yo  didlamen ha parecido tan verisímil á Buftbn¡, 
que tan solo indica tres esmerejones que Brisson tie­
ne por otras tantas especies distintas , á las que 
llama esmerejón de las Antillas,  esmerejón de la ttí- 
rollna ,  esmerejón de Santo Domingo. A  pesar de la 
autoridad de este autor ex a & o , estoy persuadido 
de que la conjetura de Buífon es muy fundada, 
y  comprehendo que no debemos contar como es­
pecies diferentes una multitud de aves que no son 
mas que variaciones de las nuestras , y  que las 
confesaríamos por tales si se hubieran observado 
con mas exactitud , y  si conociéramos mejor las 
mutaciones que puede causar la influencia de ca­
da clima ; pero por fundada que sea una conje­
tura, no puede demostrarse ni probarse su certi­
dumbre mas que por medio de la observación, y  
asi hasta tanto que ésta haya decidido acerca de 
los tres esmerejones extraños distinguidos por Bris­
son , creo que se deben admitir , con la suposi­
ción de que únicamente son variaciones del nues­
t ro , y por lo mismo he juzgado que debía hacer 
la descripción de cada uno de ellos en articulos 
separados. Vease Esmerejón de las Antillas , Es­
merejón de la Carolina , y E smerejón de Santo 
Domingo.

E smerejón de Santo Dom ingo.
Lam. 465,
B r is s . t m . I . p a g .  389 , I m .  XXXII. fig*  1 .  la 

hembra.
Poco mas ó menos es del tamaño del nues­

tro, La parte superior de la cabeza de un ceni­
ciento obscuro , con un rasgo negro enmedio de 
cada pluma , y siguiendo la dirección del cañón: 
las mexillas están variadas de blanquizco y  ceni­
ciento : toda la parte de arriba del cuerpo es de 
un bermejo vinoso , variada en lo alto del lomo, 
y  tan solo en las plumas escapularias ,  de man­
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chas negras colocadas en la extremidad de cada 
pluma : la garganta y  la delantera del cuello son 
de un blanco sucio que tira á vinoso. El pecho, 
lo alto del vientre y  ios costados están salpica­
dos de manchas negras ovales colocadas en la pun­
ta de las plumas sobre fondo blanco sucio : las 
plumas de lo inferior del vientre , de la parte 
de abaxo de la cola y  de Jas piernas son blancas: 
Jas guias del ala negras , guarnecidas por la pun­
ta de blanquizco: Ja cola castaña, y  la punta de 
las plumas señalada de negro y  blanco.

> La descripción que se acaba de hacer es h  
de la hembra , porque el macho no tiene tantas 
manchas negras.

Hay una diferencia harto notable entre la des­
cripción circunstanciada que hace Brisson tanto de 
la hembra como del m acho, y  la flgura represen­
tada ¡, lam. i'lum. 465;. pero la descripción de Bris­
son no conviene con la lamina que el mismo ha 
hecho grabar, y  asi hay motivo para creer que. 
esta ave varía mucho , y  que se da de ella una 
idea diferente según el objeto por el quaJ se ha 
hecho la descripción. 'Gen. VIH.

E SM IR R IN G  , O C A LA M O N  RO X O .
Briss . tom. K  pag. 534. Gen. LX X X V 1I.
Porphyrlus rubms en Latín.
Smlrring en Francés.

Esmirrmg ó sehmirmg es el nombre Alemán 
de una ave aquátil descripta por G esnero , y des­
pués por muchos autores. Su frente está cubierta 
de una membrana desnuda, gruesa, y de un ama­
rillo pálido: lo restante de encima de la cabeza, 
el cuello , y la parte de arriba del cuerpo es de 
un bermejo variado de manchas negruzcas : las 
m exillas,  la garganta , y la parte de abaxo del 
cuerpo blancas: las cubiertas de encima de las alas 
berm ejas, manchadas de negruzco y de cenicien­
to pardo , y en lo alto guarnecidas de un roxo 
de ladrillo: las mas inmediatas al cuerpo blancas: 
las guias de las alas negras: las plumas de la cola ru­
bias manchadas de negruzco: los parpados ama­
rillo s: el pico pajizo, y negro por la punta : lo 
inferior de las piernas y los pies de un pajizo pá- 
lid o , y las unas negruzcas. E l esmlrrhg se encuen­
tra en Alemania.

ESPA N T A D A , (la) Vease Lechuza.
E SP A N T A JO . Vease Golondrina negra.
ESPA TU LA ,
Lam. 405'.
B riss . tm . V.pag. 3?¿.
Bel . Bist. nat, des Oís, pag. 19 4 . fig. ¡bld.
B el . Port. des Oís.pag. 4 3 .
Platea en Latín.
Spatule en Francés.
Lecquaroveglla en Italiano.
Loeffler en Alemán.
Pele{an en Sueco.
Pellkane,  spoon-bll,  ptlr-druembel, & c, en Inglés,

La espátula es un ave de genero aislado y fá­
cil de reconocer por la forma de su pico. Sus 
caraétéres son:

Quatro dedos sin mem branas, tres delante y 
uno detrás.

L o  inferior de las piernas sin plumas.
El pico reélo , chato horizontalmente, y  cu- 

)  ya
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ya  punta se ensancha y  red o n d ea  en form a de 

espátula.
E s preciso  añadir que e l p ico en su basa es 

tan ancho co m o  su cabeza.
E l rrenero de la espátula es e l L X X IX .
V en d rá  á ser del tam año de la gampi , y  su 

longitud de dos pies y  o ch o  pulgadas : su p ico 
tien e  seis pulgadas y  cinco lineas de la rg o  : e l 
m edio de é l siete lineas de ancho ,  y  su e x tre ­
m idad una pulgada y  siete lineas : quatro pies y  
q u atro  pulgadas de v u e lo  j  y  la  garganta , y  e l 
re d e d o r de lo s  o jo s  sin plum as , y  cubiertos de 
una piel negra. T o d o  el plum age es b lanco  , a 
excep ción  de la  extrem idad  de las guias de las alas 
que es negra en algunos individuos : las plum as 
que cubren lo  alto de la cabeza p o r la parte de 
atrás son  estrechas , y  de cerca de quatro pulga­
das de la rg o  , y  form an un penacho bien pobla­
d o  que va  á caer so b re  lo  alto d el c u e l lo : e l p ico  
es  g r is  p a rd o , y  en algunos in d iv idu os n e g r o , y  
su extrem id ad  p a jiz a : la punta ó cabo de la m an­
díbula su p erior a lgo c o rv a  : la parte desnuda de 
las p ie r n a s , los pies , y  los d ed os ,  p o r lo  re ­
gu lar , son n e g ro s  , y  algunas veces gris pardos: 
las le ve s  d iferen cias que se hallan en  esta a v e , 
i  serán , acaso , e feé fo  del sexo  ó de la edad ?

L a  espátula habita en las o rillas de la  m a r : se 
sustenta de gusanos , de inseóíos aquaticos , de 
alm ejas , y  quizás tam bién de peces : busca las 
playas pantanosas : hace su n ido en lo s  a rb o les  
m ayo res contiguos á las costas : lo  co n stru ye  de 
ra m ita s , y  pone tres h uevos.

Las espátulas, por e l v e r a n o , se internan m u­
ch o hacia e l N o r t e ,  y  se suelen v e r hasta en la 
L ap on ia  : p o r otra parte se hallan tam bién espá­
tulas , y  en  m ucho m ayor nú m ero  , en las co s­
tas de A f r ic a , en E g y p t o ,  y > según K o lb e , has­
ta el C a b o  de B uena Esperanza. C o m m erso n  las 
ha v isto  en M adagascar : Sonnerat ha encontrado 
la  espátula en las F ilip in a s , y  distingue dos espe­
cies , una sem ejante á la nuestra en tener tam ­
bién una cresta ó p e n a c h o , y  otra  d iferen te  por 
carecer de e lla  : la p rim era tiene e l p ico  de un 
gris  r o x o , y  lo s  ,pies de un ro x o  cárdeno y  des­
lucido  : la segunda tiene el pico de un pardo ber­
m ejo  , y  lo s  pies de un am arillo  que tira á ro xo : 
á  la  una la llam a espátula castada de la Isla de 
Luton ,  y  á  la  otra  espátula blanca de la Isla de 
Lu%o'n ,  vinge a la nueva Guinea, pag. 89. : p are­
ce  ,  pues , que la especie de la  espátula está es­
parcida en e l antiguo C o n tin en te  desde N o rte  á 
M ed iod ía  , porque las diferencias que hay entre 
n u estra  espátula y  las de Filipinas son  dem asiado 
considerables , para atribu ir la  causa de e llo  á 
o tro  p rincip io  que á la  influencia de lo s  clim as: 
p o r  otra p a r te , un o b servad o r excelente (B a illo n ) 
aseguró al C o n d e  de Buffon , que p o r las costas 
de P icard ía  pasan tod os los años dos especies de 
espátulas y una cristada y  otra sin cresta ^  y  en­
contrándose la  m ism a d iferencia en las F ilip inas, 
es  otra prueba de que las espátulas orig inarias de 
dichas Islas proceden de la m ism a fuente que las 
nuestras.

Se  encuentran tam bién las espátulas en e l nue­
vo C o n tin en te  ,  p ero  son mas p e q u e ñ a s ,  se d i­

ferencian en  lo s  c o lo r e s , y  carecen de c re s ta , de 
m od o  que al p arecer en A m érica  so lo  se halla la 
especie no castad a  ;  y  p o r otra parte , ten iendo 
estas aves la  m ism a co n form ación  ,  la diferencia 
de co lo re s  no basta para con stitu ir especies dis­
tintas : parece que en A m érica  tam bién se d irijan  
hácia e l N o rte  com o sucede en e l antiguo C o n ­
tinente , puesto que se encuentran desde las cos­
tas de la F lorid a hasta la G u ayan a. Las que ha­
bitan en esta re g ió n  son de un co lo r de ro sa  pá- 
l i d o , y  las de la Luisiana de un ro x o  m ucho m as 
v iv o . A  las prim eras se las ha dado el n om b re 
de espátula de color de rosa. B r i s s . tom. V. pag. 3 5 6 ,  
lam. XXX.

Lam. 1
A  las segundas el de espátula rexa. B r i s s , tom. V% 

pag. 352.
L a  longitud  de la espátula de color de rosa es 

de dos p ies y  tres p u lg a d a s ,  p ero  la ro xa  es a lgo  
m a y o r : am bas tienen desnuda la parte an terio r 
de la cabeza ,  y  cubierta de plum as de una p ie l 
b la n q u e c in a : lo  alto d el cu ello  vestid o de plum as 
cortas , lanudas ,  y  levem ente pintadas de r o x o : 
lo  restante del plum age , en la espátula de color 
de rosa, es de un rosa p á lid o , a lg o  m as v iv o  en 
e l o v isp ilio  , y  m as ó  m enos p in tado en lo s  d i­
ferentes individuos : la roxa tiene e l p lum age d e  
un c o lo r  de rosa m uy subido : las cubiertas de 
encim a de las alas , y  las sup eriores é in fe rio res  
de la co la  de un punzó b rillan te  y  lu stroso  , y  
am bas tienen en la parte de abaxo d e l cu ello  una 
espesura ó  m anojo  de plum as estrech as , largas, 
b la n d a s , y  a lgo  d e sh ilad as, d e  un ro x o  mas en­
cendido que e l de lo  restante del c u e r p o ; una y  
otra tienen el p ico  gris  blanco : la parte desnuda 
de las piernas y  lo s  p ies de g r i s ,  y  las uñas n e­
gruzcas.

E n tre  una m ultitud de espátulas rem itidas des­
de la G uayana , no he v isto  mas que de c o lo r  
de rosa  , y  al co n trario  entre las que ven ían  d e  
la  L u is ia n a , y  en una de entre las m uchas re m e ­
sas que contenia trescientas p ie les  ,  tan so lo  he 
encontrado espátulas roxas.

E s p a t c j l a  b l a n c a  de la Is la  de L u zon . V i age á U  
nueva Guinea ,  pag. 8 9. Vease E s p á t u l a .

E s p á t u l a  c r i s t a d a  de la Is la  de L u z o n . Viage k 
la nueva Guinea y pag. 8 9 . Vease E s p á t u l a .

E s p á t u l a  d e  c o l o r  d e  r o s a  de la  C a y e n a . 
min. i 6 j .  Vease E s p á t u l a .

** E s p á t u l a  de M éxico .
Tlauhquecbol en M exican o.

T ie n e  la cabeza , cu ello  ,  y  parte del p ech o 
d e  un h erm o so  blanco ,  con una faxa ancha y  
n e g r a ,  que divide la cabeza del cuello  , y  Jo res­
tante del cuerpo es de un bellisim o c o lo r  de escar­
lata , ó  de un blanco que tira á ro x o  en algunos 
in d iv id u os. Su pico es ce n ic ie n to : las niñas de sus 
o jos n e g ra s , y  el iris r o x o : la frente está pelada 
y  rugosa , los pies son p alm ead o s, com o los de 
las ánades. Se sustenta de p ececiilo s , sin tocar jam ás 
á carne m o rtec in a , com o testifica Hernández P asa  
to d o s los años por e l m es de N o v ie m b re  de lo s  
países Septentrionales al V a lle  de M é x ic o ,, p or cu­
y a  causa d ieron  lo s  antiguos M exican os á su m es 
catorceno e l nom bre de quecbolli.

Es-

E S P  389



E S P3 9 °
EsP£ClE.

L a  especie es la u ltim a d iv isió n  de las aves en 
e l  orden  m étodico. Q uand o dos aves presentan 
p o r  el e x te rio r  una con form ación  sem ejante en 
todas sus p a rte s ,  son  d e l m ism o tam año , y  tie­
nen e l m ism o plum age , se juzgan  p o r de una 
m ism a especie. Sin  em b argo  , jamás estam os se­
g u ro s  de que esta p erfecta  sem ejanza no nos en­
gane en ord en  á aquellas aves que no hem os te­
n id o  p ro p o rció n  fie segu ir y o b servar sus háb itos, 
en  lo s  d iferen tes aé los ú  operaciones de su vida: 
d e l m ism o m od o  que no sabem os con  mas c e r­
t id u m b re , si las aves que tenem os p o r de espe­
c ie  distinta no  sean de la m ism a. Esta incertidum ­
b re  procede de que lo s  ca ra c te re s , p o r los qua- 
Jes juzgam os de las especies , nada tienen  de se­
g u ro  , son m uy v a r ia b le s ,  y  están m uy su jetos á 
Ja influencia del s e x o , de la  e d a d , de lo s  clim as, 
y  aún de las circunstancias particulares de la  vida 
d e  las ave s . T am bién  es m uy verisím il que m u­
dando lo s  clim as lo s  co lo res  del p lum age , y  la 
m agnitud de su tam año , tengam os por especies 
d ife ren tes una -multitud de aves que n o  fo rm an  
m as que una sola y  m ism a esp ecie . P e ro  com o 
hasta ah ora  nadie ha insinuado lo s  caraó'téres fi-  
K o s , p o sitivo s y fáciles de conocer que determ i­
nan las especies , nos vem o s ob ligad os á ju zgar 
según  la sem ejanza é igualdad que p resenta e l e x ­
te rio r  de los in d iv id u o s , y  no  p o d em o s co rreg ir  
lo s  freqiientes e rro res  , á que nos arrastra este 
m o d o  de v e r  y  de ju z g a r , sino recurrien d o á la 
ob servació n  , al con ocim iento  de los h áb ito s de 
la s  a v e s ,  y  sobre to d o  á su unión ;  y  n o  pudien- 
d o  adquirirse m as que lentam ente un tal gen ero  
d e  in stru cció n ', no será  m uy extrañ o  que co n te­
m o s y  que todavía co n servem o s m ucho tiem p o 
la  idea de ten er p o r especies d iferen tes algunas 
a ves que se reunirán á una so la  y  única ,  quan­
d o  se habrán ob servad o con m ayo r e xáé fitu d .

E S P IG A D O  (p áxaro ) O  P A V O N  del Ja p ó n ,
B r i s s . tom. I. pag. a 89. Gen. F I I .
Pavo fáponensis en Latín .
Spici-fere en Francés.

E l espigado,  al qual Buflbn llam a spicifére,  co ­
m o  denom inación  p ropia  para dar una idea d e l 
penach o que lleva  en su cabeza , es una ave  d e l 
g e n e ro  d el pavón , poco  m as ó  m enos d el tam a­
ñ o  del nuestro , y  que describ ió  A ld ro van d o  con 
arre g lo  á un diseño que era uno de lo s  m uchos 
que le regalaron al P a p a , y  de los quales hem os 
y a  hablado m uchas veces.

E l penacho ó  garzota que se levanta en fo r ­
m a de esp iga so b re  su cabeza tiene quatro pul­
gadas de a l t o , y  está esm altado de verd e  y  azul: 
e l  rededor de lo s  o jo s  es ro x o  com o en el fa i­
sán : lo s co lo res  de su cuerpo están distribuidos 
á  manchas , azules en  la parte de las alas mas 
inm ediata al lom o : azules , verd es y  doradas en 
e l pecho ;  y  azules y  verd es en e l lom o : las 
plum as grandes de la cola , ó  antes b ien  sus cu­
biertas , no son tantas com o las de n u estro  pa­
vón : el fo n d o  es mas obscuro , y  los o jos m a­
y o re s  las gu ias de las alas son verdes en la m i­
ta d  de su longitud ,  lu ego  pajizas ,  y  negras en 
su extrem id ad  : I¡* cab era  y  cu ello  están salpica­

das de azul y  b lanco  so b re  fo nd o verd o so  : e l 
ir is  es am arillo  ,  e l p ico ceniciento ,  y  los pies 
tam bién.

L a  hem bra , m as chica que e l m acho , tiene 
negra la parte de ab axo  del c u e r p o , y  en las cu­
biertas de so b re  la c o la ,  m as cortas que las guias, 
quatro ó cinco  o jos bastante anchos.

E S P IP O L E T A  O  A L O N D R A  de C a m p o .
B r i s s . tom. III. pag. 3 4 ^ . Gen. XXXIX,
Spipolette en Francés.

L a  espipoleta es a lgo  m ayo r que la calandria: la  
cabeza ,_ y  la parte su p erior d el c u e l lo , el lo m o , 
e l o v isp illo  ,  las plum as e sca p u la r ia s ,  y  las cu­
biertas su p eriores de la cola son de un gris par* 
d o  con  m ezcla  de a lgo  de aceytunado : la gar­
ganta , el v ien tre  ,  lo s  costados ,  y  las cubiertas 
in fe r io re s  de la cola de un b lanco s u c io , y  pin­
tado ele p a jizo  : la delantera  d el cu ello  y  el pe­
ch o pintadas del m ism o m od o  ,  y  con  m anchas 
lon g itu d in ales pardas : una banda pequeña lo n g i­
tudinal de un blanco pajizo  atraviesa  cada m e x i-  
11a  p o r  encim a del o jo  : las guias de las alas son 
p a rd a s , guarnecidas de pard o  p a j iz o : las d os plu­
m as d e l centro  de la co la  de un gris  pard o  : las 
la tera les negruzcas , á excep ción  de la m as exte­
r io r  de cada lado que es b lanca p o r la  parte de 
a fu era  : e l m ed io  p ico  su p e rio r n e g ru z c o , e l in­
fe r io r  de co lo r de c a r n e ; y  pies y  uñas p ard os.

L a  espipoleta va por lo s  x a r a le s , por lo s  bal­
d ío s , y  p o r lo s  rastro jo s  de aven a : se para so­
b re  lo s  árboles : es de p a sa , y  llega por la pri­
m avera. Se  halla  en la m a y o r parte de Europa.

E s p o l ó n .

E'fgot en Francés.

E l espolón es una carnosidad m as ó  m enos 
la r g a , y  mas ó m enos p u n tiagu d a ,  situada en al­
gunas aves en m ed io  d el pie ,  y  á la parte de 
ad en tro . H ay algunas esp ecies en las que e l ma­
ch o  so lo  tiene espolón , y  en  aquellas en que la 
h em bra tam bién le t ie n e ,  es m ucho m as pequeño: 
algunas aves tienen dos en cada p ie.

E l espolón tiene p o r d entro  una espina huesosa, 
cubierta por defuera de una substancia com o de 
cu erno. A  m edida que el ave  e n v e jece  , se hace 
m a y o r ,  y  este es uno de lo s  m edios para juzgar 
de su edad.

E S P O L O N E R O  O  P A V O N  de la C h in a .
Lam. 4 9 2 , e l m a c h o , 45)3. la hem bra.
B r i s s . tom. I. pag. 2 91 .
E d w .  tom. 11. pag. L X V U .y  LXIX. lam. 67. e l ma* 

c h o ,  69. la h em bra .
Pavo Sinmsis en L atín .
Eperonnier en Fran cés,

Esta ave  es notab le  p o r lo  h erm o so  de sus 
c o lo r e s , p o r la distribución de e l lo s ,  p o r su ale* 
g ria  , y  p o r  su elegante  fo rm a : es casi del ta­
m año del faisan re g u la r , aunque algo  m a y o r : en 
su cabeza tiene un penacho de plum as pardas 
vueltas hacia delante : la p ie l desnuda de entre 
lo s  o jo s  , cu yo  iris  es am arillo  , y  el pico en 
la  parte su p erior es ro x a  , y  parda en la in ferio r , 
carece de plum as , y  está llena de algunos pelos 
negros en corta cantidad , y  pintada de am arillo : 
las m exillas son b la n c a s : e l cuello ondeado trans­
versalm en te de un pardo fusco so b re  fo n d o  de

otro
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o tro  pardo v iv o  y  purpureo : e l lo m o , las pin* 
m as escapularias ,  y  las cubiertas de encim a de 
las alas son de un pardo obscuro  , variad o  por 
la m ezcla de o tro  pardo c laro  : so b re  este fo n ­
do obscuro tiene esparcidas algunas m anchas á 
m anera de o jos ,  cu yo  lucim iento resalta p o r lo  
obscuro  del f o n d o : en la extrem idad de cada p lu­
ma tiene una de estas m anchas de co lo r  purpureo 
cam biante en azul con  visos verd es y  dorad os: 
un circulo n eg ro  rodea cada o jo  ú  m ancha : el 
o v isp ilío  está variado de un pard o  so b re  o tro  
p ard o  : la parte de abaxo del cuerpo es de un 
pard o o b s c u ro ,  som bread o  transversalm ente de 
n e g r o : las grandes guias de las alas de o tro  p ar­
do negruzco  : las m edianas tienen el m ism o fon­
do dei co lo r d el lo m o  , y  cada plum a ,  lo  m is­
m o que en esta p arte , esta adornada con una 
m ancha ú  o jo  com o ya lo  hem os d escripto  : las 
cubiertas de la c o la , y  de la parte de arrib a son 
m ucho m as largas que las plum as de la m ism a 
co la  , com o ¿sucede en el p avo  r e a l , y  van  d i­
m in uyend o de longitud  desde las del centro  has- 
ta la de lo s  la d o s : su co lo r es pardo fu s c o , m ez­
clad o  de o tro  pard o  mas claro  , y  en su e x tre ­
m idad b rillan  dos o jos acolad os uno con o tro , 
sep arad os p o r e l canon ó guia de la plum a , y  
resaltados p o r un d o b le  c irc u lo , uno n eg ro  y  o tro  
anaranjado : lo s  pies son  de un pard o  sucio , y  
adornado cada uno con dos esp o lon es , de io s  
quales , e l m as largo  está p oco  mas ó m enos en 
la m itad del p ie ,  y  e l o tro  en la p arte de a r r i­
ba , y  casi en los dos tercios de e l.

L a  hem bra es un terc io  m as pequeña que el 
m acho ,  y  n o  tiene ro x o  so b re  e i p ico ,  n i es­
p o lón  en lo s  pies , ó  á lo  m enos no  lo  re p re ­
sentan las figuras : las cubiertas de encim a de la  
co la  son m as cortas , y  sus c o lo r e s ,  aunque los 
m ism os que io s  dei m a c h o , m as baxos y  m enos 
resp lan d ec ien tes, y  lo s  o jo s  no tan b r i lla n te s , y  
con  m enos v iso s. Se  encuentran estas herm osas 
aves en la  C h in a  , y B risson  las ha co locad o  en 
en el gen ero  V I I*  de su m étodo ,  y  las ha lla ­
m ad o  pavos reales. T u v o  razó n  para e llo  si aten­
dió  á Jas relacion es que estas aves tienen  con e l 
p avo  r e a l , y  á la facilidad que estas m ism as pro­
p orcion arían  á aquel á cuyas m anos llegaran  sin 
con ocerlas ,  para poderlas d istingu ir buscándolas 
en una parte determ inada de su obra sin haber 
de re c o rre r  el catalogo entero . Sin  em bargo  ase­
guran lo s  v iagero s que en la C h in a  no  se en­
cuentran o tros pavon es que los que hasta ahora 
se han llevad o  allá ;  p ero  esta aserción  es sin 
duda re lativa  al p avo  real que con ocem os en E u ­
ropa , y  que tam bién ha sid o  llevad o  á e lla . E l 
n om b re  de pavón de la China de que se vale  B risso n  
no debe tom arse en r ig o r  , puesto que so lo  in­
dica un ave  que tiene sem ejanza con  e l p avó n , 
y  que para distinguirla basta e i com pararla  con 
las a ves que presentan lo s  m ism os c a ra c lé re s , sin 
segu ir e l paralelo con todas las aves conocidas. 
E sto  es á lo  que se reducen tod os ios m étod os 
im aginados para ab reviar el estudio ,  y  n o  para 
rep resen tar e l  plan de la naturaleza que n o  pue­
de sujetarse á n inguno de e l l o s ;  y  e l  ave  de 
que se trata es un pavón según e l ord en  sistem a-
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tico , que es decir ,  un ave del m ism o g e n e ro ; 
p ero  en quanto á la especie distinta dei p avó n , 
propiam ente asi llam ado.

E S T E R C O L E R O  del N o rte .
Lam. 991 .
B r i s s . tom. VI. pag. i $ i . Gen. CI.
Stercorarius arclicus en  Latin.
Labbe en Francés.

Estas son  las mism as aves que algunos auto­
res han llam ado estercoleras ,  p orque creían que 
se m antenían de los excrem en tos que vo land o 
echaban las paviotas , á quienes eJlas tienen cos­
tum bre de p e rse g u ir ;  p ero  parece que se ha ave­
riguado que lo s  estercoleros no se nutren con  este 
alim ento asqueroso  , que no  es mas que una hez 
de lo s  xugos n u tritivos. Las ob servacio n es m e jo r 
hechas ,  y  en particular las de M r. B a illon  de 
M o n tre u il, com unicadas ai C ° n d e  de B u ffo n , prue­
ban con  bastante evidencia , que los estercoleros 
no persiguen las dem ás aves de m ar sino para 
ob ligarlas á v o lv e r  el pescado que han trag ad o , 
y  que e llos cogen  al vu e lo  quando las a v e s  que 
acom eten le  vu elven  : son  unos en em igos in c o -  
m od os y  p e lig ro so s para las paviotas , particular­
m ente para la p avio ta  pequeña cenicienta , co m o  
e l rab iahorcad o lo  es para el bobo ,  y  estas aves 
se libertan  dexandoles la presa que habian co g id o : 
lo s  pescadores de lo s  m ares d e l N o rte  , don d e 
estas aves son  m as com unes que en los nu estros, 
aunque en  to d o s n o  son  en gran  n ú m ero  , las 
dan el n o m b re  de estercoleras : lo  que acabo de 
decir indica suficientem ente que son aves de m ar, 
y  palm ipedes : lo s  tres dedos an terio res  están uni­
dos p or una m em brana com ún ,  la  qual n o  une 
e l ded o p o sterio r : e l p ico es casi c ilin d rico  : la 
extrem idad  de la  p o rc ió n  su p e rio r es ganchuda: 
la  de la in ferio r es re d o n d a : io  baxo  de las p ie r­
nas está sin p lu m a s : estas aves se asem ejan m u­
ch o á las gaviotas y  paviotas p o r  la lon g itu d  de 
sus a la s , la  cantidad de plum as de que están p o ­
bladas ,  y  la  fo rm a total de su cuerpo ;  p ero  se 
d iferen cian  p o r la d e l p ico  , y  tam bién p o r  este 
caraéter son  distintos de los petreles : , ,  tienen  e l 
„  vu elo  fpronto y  balanceado com o e l del a^or: 
„  e l v ien to  mas im petuoso no les im pide e l d i- 
„  rig irse  á la  parte donde los pescadores Ies echan 
, ,  peces p e q u e ñ o s , que e llo s  cogen  en e l a y re .... 
„  Esta ave está casi siem p re  en e l m ar , y  c o -  
„  m unm ente no se ven  mas que d os ó trys jun- 
„  tas.... Q uando no  hallan pasto en e l m a r , v ie -  
„  nen  á la  o rilla  á p ersegu ir las paviotas.... Y  dan- 
„  dolas dos ó tres  g o lp es , las fuerzan á v o lv e r  
, ,  p o r  e l p ico  e l pescado que tienen en e l e stó - 
, ,  m a g o ,  y  que e llo s  tragan al in sta n te ,,, ( E x -  
traé lo  de la o b ra  d el C o n d e  de Buffon , quien 
cita so b re  este m ism o ob jeto  la Colección académi­
ca ,  parí, extrang. tom. 1 1 ,  pag. $ x .)

E l  estercolero ,  p ropiam ente asi llam ado ,  e s  
casi del tam año de la paviota pequeña : su lo n g i­
tud , desde la  punta d el p ico  á la  de la c o l a ,  es 
de un p ie j  c inco pulgadas , y  tien e tres  p ies 
y  m edio  de v u e lo :  tod a  su plum a es de un p ar­
d o  obscuro y  deslucido ,  mas claro  en las partes 
in ferio res  que en las su p eriores : e l p ico y  los 
p ies sen n egro s : algunas veces lle g a n  á nuestras
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coscas , especialm ente en el h ib ie rn o  ,  y  aun en 
lo  in terio r de nuestras tierras.

P escand o  un pescador de caña en el m es de 
Sep tiem b re á la o r illa  del r io  Sena cerca de P a ­
r ís  , t iró  de su caña y  sacó un estercolero que se 
h ab ia  p recip itado  so b re  e l pez que estaba p reso  
en  e l anzuelo  : ya  le  h ab ia t ra g a d o , y  se habia 
e l m ism o engan chado en é l. T rax ero n m e este es­
tercolero v i v o , y  y o  rec ib í o tro  en e l otoñ o  que 
M r. Fougeroux de B o n d a ro y  habia m uerto  en la 
caza . en sus tierras de la com arca de G atin oes: 
este era e l estercolero que B risso n  llam a estercolero 
rayado,  y  que e l C o n d e  de Buftbn y  E d w ars tie ­
nen p or la hem bra d el estercolero de cola larga.

E s t e r c o l e r o  d e  c o l a  l a r g a .

Estercolero de cola larga de Siberia . Lam. 7 6%.
Brtss. tom. VI. pag. 1 5 5 .  Gen. CI.
E d w . tom. III. pag. y lam. 1 4 9,

Esta ave  ven ia  inclusa en una rem esa que m e 
d irig ie ro n  de S ib e r ia : es m ucho mas pequeña que 
e l estercolero com ún , y  notab le p o r las dos plu­
m as largas y  estrechas que ocupan el m edio de 
la co la  : las laterales van en dim inución , y  las 
d os exterio res  son las m as cortas : tiene lo  su­
p e r io r  y  p osterior de la cabeza n e g r o : tenia p or 
b axo  de las m exillas , la  garganta , la  delantera 
d el cu ello  y  el pecho de un blanco m uy h erm o ­
so  : lo  restante de la pluma es de un co lo r  de 
ceniza claro  p o r lo  in ferio r d el cuerpo  , y  ob s­
cu ro  p o r lo  su p erior : las plum as grandes de las 
alas , y  las de la co la  son de un ceniciento n e ­
gruzco  : e l pico y  los p ies eran  d esco lorid os : la 
lam ina de E d w ars representa e l p ico b erm e jiz o , 
y  negruzco  p o r la p u n ta : lo s  p ies a m a rillo s , y  la 
m em brana que une los dedos negruzca.

N o  obstante la autoridad de lo s  Señ ores Buffon 
y  E d w ars ,  no  creo  que e l estercolero rayado de 
B risson  , Briss. tom. V I. pag. 1 5 a .  lam. XIII. fig. 2. 
sea la h em bra d e l estercolero de cola larga : lo  que 
m e hace du darlo  es , que ten iendo y o  en m i 
p osesión  am bas aves ,  sin detenerm e en la d ife­
ren cia  m uy grande de la p lu m a , la qual sin em ­
b argo  se distingue m uy poco  entre  m acho y  hem ­
bra ,  en las aves con  las quales tienen lo s  ester­
coleros mas c o n e x ió n , he hallado e l estercolero ra­
yado , que estos dos sabios G rn ito lo g istas  creen  
se r la hem bra , m ucho m ayor que el estercolero 
de cola larga ,  que les parece e l m a c h o ;  p ero  el 
que B risso n  llam a estercolero rayado ,  s ien d o  del 
m ism o tam año que e l estercolero p ropiam ente asi 
lla m a d o , y  no diferenciándose sino en algunas on­
das y  m anchas en rayas transversales de un c o lo r  
pardo o b sc u ro , y  b erm ejizo en la extrem idad de 
las p lu m a s , sobre  un fo n d o  d el m ism o c o lo r  p ar­
d o  que tien e  tod a la plum a d el estercolero común,  
m e inclinarla á pensar que esta es la h e m b ra , ó  
un p o llu e lo  de esta especie ;  por otra  parte he 
anotado en e l artículo de esta ave  que no  es m uy 
r a r o ,  que algunas ven to leras arrojasen  algunos es­
tercoleros comunes y rayados á nu estros clim as ,  de 
lo  qual he citado dos exem p lo s ;  y  al con trario  
nunca he v isto  m 3s estercoleros de cola larga,  que 
e l que m e en v iaron  de Siberia.
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E S T O R N IN O .
Lam. 7 5 .
B riss. tom. II. pag. 139. Gen. X X V I.
B el . Hist. nat. des Ois. pag. 32.1. fig. ¡bid,
B el . Port. des Oís.pag. 81.
Sturnus en Latín.
Etorneau en Francés.
Sturnino en Portu gu és.
Staar, staer, stoer-stran en  A lem án .
Stare en  Sueco.
Staee,  star'il,  starllng en In g lés .

E l estornino es a lgo  m as pequeño que el mir­
lo 3 y de fo rm a m as o b lo n g a : tiene el p ico m u­
ch o  mas la r g o , y chato hacia su extrem id ad  : d es­
de la punta -d el p ico á la de Ja cola tiene o ch o  
pulgadas y  m edia , catorce pulgadas y  seis lineas 
ú e , vu elo  ,  y  sus alas p legadas llegan  hasta mas 
allá  de las tres quartas partes de io  lar^o de ia 
co la  : tod o  su plum age escá salpicado de blanco 
ro sad o  , sobre  fondo pardo cam biante en verde 
ob scuro  ,  con v isos de o tro  mas claro , v una 
m ezcla de p u rp u re o : de aqui resulta un todo b ri­
llante y h erm o so  , aunque debido á los co lores 
obscuros , y  del que es m uy difícil dar una idea 
justa ,  peí o e l estornino es m uy com ún y muy 
c o n o c id o , para que se haga de él una descripción 
m uy circunstanciada. E l p ico  es am arillazo ó pajizo  
en su raiz , y  pardo p or Ja punta , y  el ele la 
hem bra tod o de este ultim o c o lo r  : se d iferencia 
tam bién en que todo su plum age es m enos luci­
do , principalm ente en el l o m o : los pies son de 
c o lo r  de carne , las uñas negruzcas , y  e l ir is  de 
c o lo r  de avellana. N o so tro s  no  con ocem os en Eu­
ro p a  m as que un estornino,  y las especies no pa­
rece que estén m uy m ultiplicadas en lo  restante 
del g lo b o  : no  obstante se encuentran algunos 
en las reg io n es m uy cálidas , com o el C ab o  de 
B uena E speranza ,  y  en lo s  paises m uy fríos co­
m o las tierras M agallanicas. A s i este "genero de 
aves está esparcida desde una extrem idad  del g lo­
b o  a o tia  , p ero  las especies m uy poco  variadas, 
de m odo que casi es un g e n e ro  aislado.

E l estornino ,  propiam ente llam ado asi , ó el 
que con ocem os en E u ro p a , va siem pre junto du­
ran te  e l o to ñ o  é h ib iern o  , y  vuela á bandadas 
m uy num erosas á m anera de to rb e llin o  : Jo que 
e s  e fcéto  de su vu elo  , que d irige a dichas aves 
d e l centro a la c ircu n feren cia , y  lucero desde esta 
hacia e l cen tro  a p re tá n d o se , m ien tiW ’ vu e lan , tan­
to  co m o  pueden : por la tarde se arrojan  á lo s  
Jugares b axos y llen os de cañaverales en los que 
pasan la noche , y  ouando se paran alli por la 
tarde , y  antes de partir p o r  la mañana , están 
go rgean d o  y  cantando m ucho tiem po , oyéndose 
m uy poco  lo  restante del día : se suelen juntar 
con  las cornejas , grajas 5 z o r z a le s , & c . : por M a­
y o  se deshacen ¡as com pañías tan n u m ero sas, y  
entonces se a p a re a n ; p ero  estas asociaciones par­
ticulares n o  se hacen sin que lo s  m achos dexen 
de em p ren d er algunos fuertes y  rusúcos com ba­
tes , y  m ientras estos d u ra n , se hallan m uy agua­
tados , y jam ás cesan de g o rg e a r  y  cantar. L o s 
estorninos para con stru ir su nido se contentan con 
p oner d entro  de un agu jero  de pared , ó de al­
gún á r b o l ,  qualesquiera h o jas s e c a s , algunos ta­

llos
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l ío s  6 filam entos de yerbas , y  un poco de m us­
co  ,  y  m uchas veces se ap ro vech an  de q ualqu ier 
n id o  abandonado p o r  los p icos verd es. L a  h em bra 
p o n e  cinco ó seis huevos de un ceniciento v e r­
d o so  ,  y  e l em p o lla r dura d iez  y  och o  ó ve in ­
te  dias. Estas a ves tam bién hacen con  freq üencia  
sus n idos en  lo s  palom ares ,  en los có n cavo s de 
las penas , y  algunas veces en lo s  á rb o le s , bien 
q u e  esto  n o  se sabe de c ie rto  ,  ni tam poco las 
v e c e s  que p onen  en e l a n o ; algunos autores p re ­
ten d en  que sean tres ,  p ero  puede varia r e l nú­
m e ro  según el tem peram ento  de cada país. E l 
p lum age de lo s  estorninos nu evos es de un p ard o 
o b scuro  , u n ifo rm e y  sin pintas , y  hasta la p r i­
m er m uda no  adquieren su plum age b rillan te . L os 
estorninos se alim entan de gusanos , de in secto s, 
de frutas ,  de b ayas ,  y  de m uchas especies de 
gran os ,  com o trig o  , centeno ,  cañam ón , & c .  
S e  am ansan con m ucha fa c ilid a d , y  aprenden m uy 
bien á hab lar y  silvar , n o  un s ilv o  con tinu o y  
s o s te n id o , sin o  algunos so n id o s rem on tad os y  sin 
m uchas in flexiones : hacen m im os y  g e s t o s ,  y  
p o r estas d iferen tes qualidades lo s  p onen en jau­
las con bastante freq ü en cia  : se les da de com er 
m iga de pan y  c a ñ a m ó n , m achacado tod o y  hu­
m ed ecid o  con  a g u a ,  y  v iv e n  en m ansedum bre de 
siete á och o  años. N o  se dexa de dar m ucha caza 
á  lo s  estorninos s i lv e s t r e s , co m o  alim ento ,  aun­
que sean m uy poco  estim ados p o r su carne am ar­
ga que la hace desagradable. N o  acuden al s ilv o  
n i al r e c la m o , p ero  se buscan o tro s m edios para 
c o g e r lo s  , y  en e l h ib ie rn o  quando hace m ucho 
fr ió  tiene m ejor é x ito  esta caza. A lgu n as veces 
se  co g e n  centenares de e llo s  con una red  larga y  es­
trecha tendida en una senda trillada y  cubierta 
de gran o  ,  escondiéndose e l cazador en un lu gar 
p ro p o rcio n ad o  donde llegan  las cuerdas de la red 
que tiene adred e m uy baxas. T am b ién  se co g e n  
m uchos con  nasas sem ejantes á aquellas con que 
se p e s c a , las que se ceban y  se d isponen en las 
praderas baxas y  cubiertas de cañ averales d ond e 
se retiran lo s  estorninos para pasar la noch e. P e ro  
la caza m as d ivertid a en quanto á estas a v e s ,  se 
hace so ltand o , lu eg o  que se advierte  una banda­
da de ellas ,  dos aves de rapiña que lleven  co n ­
sigo  una soga llena de liga : éstas al instante se 
d irigen  hácia ella  , y  m ezclánd ose entre lo s  es­
torninos hacen que se peguen m uchos á la cu er­
da , y  tanto las aves c a z a d o ra s , com o su caza, 
caen inm ediatam ente en pelo tón  y  de go lp e  á los 
pies d el que so ltó  dichas aves de rapiña.

**  E n  e l soto  d e l C a ñ a v e ra l *de la V illa  de 
V illa v e rd e  , en el R e y n o  de S ev illa  , que p erte ­
nece á lo s  C o n d e s  de C a n t ile n a  , se hace tod os 
lo s  años una gran  cacería de estos p á x a ro s , desde 
fines de Q útubre ó p rin cip io  de N o v ie m b re  has­
ta m ediados ó fines de F eb rero  , que es la esta­
ción en que se retiran  para propagar su especie.

Q uan d o  io s  estorninos entran en el R e y n o  de 
S e v illa  acuden á toda parte d ond e hay cañaveral 
ú  o tro  abrigo  equivalente  donde hacen su m an­
sión . Y  com o no hay noticia ni costum bre que 
en o tro s parages ,  sino en el de V illav erd e  , se 
c a z e n , los arrendadores de esta renta , cuyo  o r i­
gen es tan antiguo que se  ig n o r a ,  despachan 

Historia Natural. Tom. I.
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h om b res á lo s  sitios que saben h ay  aquerenciadas 
algunas b an d ad as,  y  á la hora de la recogida lo s  
espantan con cohetes , tiros , ú o tro s  ardides , y  
de este m odo van  atrayendo lo s  que pueden has­
ta que se unen con ías bandadas que y a  están 
aquerenciadas , y  han acudido a d ich o  C añ avera l 
de V illa v e rd e .

L a  cacería de estos p áxaro s se hace en las n o ­
ches obscuras de las lunas de lo s  exp resad o s m e­
ses ,  y  m ientras mas tenebrosa y  de tem poral la 
n o c h e ,  mas segura y  abundante la caza , 1 que se 
executa en esta fo rm a:

E l C añ avera l está fo rm ado en calles con  sus 
n om b res para el g o b ie rn o  , y  circundado de v a ­
llad os em brozad os para resgu ard o  con va r io s  á r­
b o les en las in m ed iaciones que sirven  para des­
canso y  recreo  de lo s  p áxaros , y  desde a lli van  
descendiendo á recogerse  en las cañas ; y  entrada 
la noch e desde las d iez en ad e la n te ,  estando to ­
do m uy en silencio  , se em pieza la caza : para 
e lla  va  delante un h om b re  con un b razad o  de p a­
lillo s  tirándolos á e i ayre  , que caen sobre  las 
c a ñ a s , al ru ido despiertan y  se a lb orotan  los p á­
x aro s : detrás van  dos ó tres quadriilas con ia  re d , 
que la tiran encim a de las cañas , y  al tiem po de 
c a e r , arrancan los p áxaro s a lb o ro tad o s hácia a rr i­
ba , sujetan la red  , y  com o en m anga la tiran 
á e l suelo , y  lo s  m achucan de m onton , echán­
do los en un costal , que o tro  h o m b re  va  condu­
ciendo á una casilla que hay en el C a ñ a v e r a l, adon­
de se m antiene to d o  el año .un guarda para cus­
to d iarlo . D e  esta suerte  se con tinúan  lo s  lances 
de red  hasta tanto que ad vierten  lo s  op erario s  
que no con vien e  seguir la caza p o r lo  m uy in ­
quietos que están los páxaros , cuya operación  se  
rep ite  todas las noches de la te m p o ra d a , oirando 
por sitios d istintos del cañ averal para que n o  se 
resavíen  y  ahuyenten.

En la  V illa  de C antiilana h ay  o tro  C a ñ a v e ra l, 
ad ond e suelen acudir á los p rin cip io s de la  en tra­
da , y  en algunas ocasiones se han cazado a lli ; 
p ero  estando este C a ñ a ve ra l junto  á el cam ino , 
y  puerto  de 1a Barca d el Pasage , no  tienen  p o r  
e l ruido la m ayo r q u e re n c ia , adem ás de no escár 
en Ja m e jo r d isposición  , y  tan cuidado com o el 
de V illa v e rd e  ;  y  com o en e l arrendam iento de 
este se in clu ye tam bién el de C antiilana p o r  ser 
uno y  o tro  de un m ism o dueño , los arrendado­
res lo s  espantan de alli para que acudan á e l d e  
V il la v e rd e , que dista com o tres quartos de lernaa.

E s vu lgarid ad  m uy antigua la especie de aue 
estos páxaros traen y  dexan en lo s  C a ñ a ve ra le s  
una gran p orción  de aceytuna que aum enta m ucho 
el v a lo r  y  utilidades de esta renta ,  cuya fa lsa  
persuasión se atribu ye ,  á que estos p áxaro s la 
suelen picar en los árb o les estando m adura , d e  
m anera que jam ás se ha v isto  en lo s  C añ a ve ra le s  
p oca  ni m ucha aceytuna , y  sin em b argo  de que 
en aquellas inm ediaciones de B renes y  C an tiilan a  
h ay  mucho plantío de o livares , n o  se ad v ierte  
fa l t a , ni el m enor perju icio  en ellos.

L a  renta anual de estos C añ avera les  n o  tiene 
p recio  fixo , pende de 1a voluntad y  em p eñ o  de 
los arrendadores que lo s  pretenden : an u a lm en te  
están arrendados en nu eve  m il r e a le s , y  años pa- 

D d d  sa -
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sados lo estuvieron e n  trece m il y  q u in ie n to s , que 
es el p recio  mas a lto  que h a n  tenido de setenta 
anos á esta p a rte .**

L o s  estorninos que se  m antienen en  jau la  están 
bastante su jetos á con vu lsion es que se com paran  
á la epilepsia , y  de esto  se ha deducido la con - 
seqiiencia absurda de que su carne es rem edio para 
dicha enferm edad ; lo  qual d igo  únicam ente p o r 
haberse publicado esta receta estrana y  rid icu la  en 
un lib ro  ap re c ia b le  por la m ultitud de buenos a r ­
tícu los , que en él se encuentran . Vease Diccionario 
económico , tom. I. pag. 95 z.

E l  plum age de los estorninos v a r ía  com o el de 
to d o s lo s  p áxaros p o r algunas causas.particu lares. 
L as  variedades que se han notado son

E l estornino blanco.
E l estornino negro y blanco.
E l  estornino gris.
Estornino blanco. Vease Estornino.
Estornino de la Lu isiana.
Lam. z<¡6.
Briss. tom. II. pag. 449. lam. XLII. fig. 1. Gene­

ro X X V I.
E l estornino de la Luisiana es poco  m as ó  m e - 

r n os com o una c o d o rn iz , p ero  de form a m as o b lo n ­
ga : desde la  punta del p ico  á la de la co la  tie ­
ne nueve pulgadas y  m edia , y  quince de vu e lo : 
la parte de arrib a  de la cabeza ,  del cu ello  y  de 
todo e l cu erp o  , está variad a de pardo y de gris  
am arillo  ó p ajizo  : tres rayas blancas longitudina­
les  se extienden de delante de la cabeza hácia atrás: 
una está en la co ro n illa  de ella , y  las otras dos 
en los lados encim a de lo s  o jo s :  las m e x illa s , la 

'garganta , la delantera  d el cuello  , y  lo  alto  d el 
v ien tre  son  de un am arillo  bastante v iv o  : en lo  
alto  del c u e l lo , y  p o r  delante d e  é l ,  se interrum ­
pe e l am arillo  p o r una plancha que fo rm an  algu­
nas plum as negruzcas term inadas de g ris  : lo  in­
fe r io r  d el v ientre  ,  lo s  costados ,  y  la parte de 
ab axo  de la  cola son  de un b lanco sucio ,  con  
algunas manchas pardas : las alas son p o r arrib a  
de un gris ro sad o  ,  variad o  con bandas tran sver­
sales pardas p o r lo  e x te rio r  de las plum as : la 
co la  tam bién está variada de p ard o y  de a lgo  de 
g ris  : e l pico es blanquizco , y  parda su extrem i­
dad , y  p ies y  unas de gris : este p áxaro  se en­
cuentra en la Luisiana ;  p e ro  ,  ó  sea que v ia g e , 
co m o  es veris ím il ,  ó  que se h aya esparcitÍQ la 
especie en A m érica  ,  se encuentra tam bién en í a ’ 
C a y e n a . E l estornino no es e l  p áxaro  de q u e 'vse  
quexan en la  L u is ia n a , -que vu e la  á grandes ban­
dadas ,  y  que causa tantos d an os en las rib eras, 
sino e l que llam an tam bién estornino,  y  M o n tb e i- 
llard  comendador,  que es m uy d iferente d el 'estorni­
no de este articu lo  , y  de o tro  g en ero .

Estornino de las tie rras  M a g a llan icas ,  ó  raya
BLANCA.

Lam. Z 1 3 .
H ace algunos añ os que se tra x o  de las tierras 

M agallanicas ;  y  M ontbeillard  ha s id o  e l p rim ero  
que lo  ha d escripto  y  dado á co n o ce r. E s  a lg o  
m a y o r que n u estro  estornino: la cabeza , la  parte 
de atrás d el c u e l lo ,  to d o  lo  d e  encim a d el cu er­
po  , las cubiertas d e  encim a d e  las alas ,  y  las 
guias d e  ellas son  de un p ard o  ob scuro  ,, "varia-
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do p o r un pard o ro sad o  en e l b o rd e  e xterio r de 
las plum as y  p o r la punta : en cada lado  de la 
cabeza tiene una raya blanca que se p ro lo n g a  des­
de el o jo  a l o c c ip u c io : entre aquel y  el p ico tie­
ne una pinta r o x a ,  y  d eb axo  una m ancha blanca: 
la g a rg a n ta , e l p e c h o , lo  a lto  d e l v ie n tre  , y e I 
m uñón d el ala son de un ro x o  m uy b e l lo : lo  in­
fe r io r  d el v ie n t r e ,  lo s  c o s ta d o s ,  la  parte de aba­
x o  de la co la  , y  las guias d e  que se co m p o n e 
de un pard o  fu s c o ; y  el p ico  y  lo s  pies pardus­
cos. Gen. X X V i.

Estornino d el C a b o  de B u en a  E sp eranza ,  ó 
Estornino picaza.

Estornino d el C a b o  de B uen a E sp eran za . Lam. z 8 o .
B riss. tom. II. pag. 446. lam. XLI. fig. 3.
E dW. tom. IV. pag. CLXXXVU. lam. 187.

B risso n  ,  en e l tom. V I. de su suplemento,  pa- 
gin. 5 4 . ad v ierte  que en quanto á este p áxaro  ha 
padecido  eq u ivocación  p o r la lam ina de A lb ín  , y  
en e l tom. n i.  lo  ha d escripto  b axo  el nom bre de 
trupial de Bengala ;  y  asi este p retend id o  trupial 
es una especie que deb e cercen arse .

E l estornino d el C a b o , de B uen a E sp eranza es 
casi del tam año d e l nuestro  : to d o  su pium age 
está b ip artid o  de n e g ro  y  de b la n c o ; este ultim o 
c o lo r  cubre la  parte de arrib a de la co la  : el p e­
cho , y  to d o  lo  d eb axo  d e l cuerpo , co m o  tam ­
bién las m exillas , se p ro lo n ga  en una linea es­
trecha p o r los lad os d el c u e l lo : fo rm a una barra 
co rva  en lo  a lto  d el ala cerca del c u e r p o , y  p in ­
ta e l p liegue ó azote que co rresp o n d e á la m u­
ñeca. L o  restante del plum age es todo negro  : el 
p ico  am arillazo  en su o r ig e n , y  encarnado p or la 
p u n ta : lo s  pies son a m a r illo s ,  y  las uñas negras. 
Gen. X X V I.

Estornino de N u eva  España. Vease T olcana.
E stornino gris ceniciento . Vease Estornino.
Estornino negro y blanco. Vease Estornino.
Estornino picaza, Vease Estornino d e l C a b o  

<de B u en a E sp eran za.
E S T R I G E .
Lam. 437.
B riss. tom. I. pag. 500,
Strix en L a d n .
Chat-huant en Francés.
I{inder-melcfer ,  brand-eule ,  stoc\-eule ,  &c. en 

A le m á n .
Brown-ovol,  common brovon-ovol,  common juyowl,  

sich-ovol,  scrith-owl,  & c. en In g lés .
L a  estrige es un ave  n o& u rn a , y  d el gene­

r o  X I I .  S e  confunde freqüentem ente con la es­
pantada ó lechuza ,  con m o tiv o  de ten er alguna 
sem ejanza en  e l plum age ;  p ero  es m ayo r. N o  se 
encuentra m as que en lo s  b o sq u e s , y  al contra­
rio  , la lechuza habita en las t o r r e s ,  en los edi­
ficios v ie jo s  ,  y  aún en lo s  graneros de las casas 
d e  c a m p o , de las a lq u e r ía s , y  de las g ra n ja s , & c .  
la  p rim era tiene un g rito  m enos agudo y  mas 
se g u id o  , co m o  ho ho, ho bo ho : la segunda tie­
ne la v o z  m as aguda y  m as a g r ia , gre grei.

L a  estrige tien e catorce pulgadas desde la  pun­
ta del p ico á la  de la co la  ,  y  dos p ie s  y  ocho 
pulgadas de vu e lo  : sus alas plegadas llegan  hasta 
cerca de una pulgada de la  extrem idad  de su cola: 
s i  fo n d o  de la capa ó  de la p arte  de abaxo del

cuer-
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cu erp o  es de un ro x o  fe rre o  m anchado de n egro  
enm ed io  de las plum as , y  ondeado co n  lineas 
pardas tran sversales poco  v isib les y  en fo rm a de Z : 
en  Ja co ro n illa  de la  cabeza , en las plum as es­
c a p e a r ía s ,  y  en la  extrem idad  de la m ayo r p ar­
te  de las grandes cubiertas de las alas tiene algu­
nas m anchas b la n ca s : la garganta ,  la delantera del 
cu e llo  , y  todo lo  de encim a del cu erp o  tienen 
e l  m ism o  fo n d o  que la capa ,  variad o  tam bién 
d e  m anchas negras o b lo n gas situadas enm edio de 
las plum as , y  de rayas angulosas igualm ente ne­
gras ;  p e ro  estas m anchas son m ucho m a y o r e s , y  
m as v isib les p o r d eb axo  que p o r  encim a del cu er­
p o  : la p rim era de las plum as del ala es la mas 
corta ,  y  la quarta la m as larga : las alas y  la 
co la  están variadas alternativam ente de bandas par­
das y  de rubias : las plum as sin orden _ que r o ­
dean e l o jo  son  de un gris  s u c io : e l ir is  es azu­
lad o  , e l p ico  de un am arillo  v e r d o s o , y  las uñas 
de c o lo r  de cuerno.

L a  especie  del estrige no so lam ente se halla 
esparcida en todas las pro vin cias de E u r o p a , sino 
que tam bién se ha e n co n tra d o , ó á lo  m enos una 
variac ión  que se d iferencia m uy poco  de e l la ,  e n  
la  A m érica  m erid ion al. E l C o n d e  de Buffon cita 
una de e llas que m e enviaron  de la Is la  de San­
to  D o m in g o  : quando se la  enseñé al C o n d e  de 
B u f f o n , n o  encontram os mas diferencia que e l te­
n e r  la capa un c o lo r  m as obscuro  , y  el ser lo  
r o x o  fe r re o  d eb axo  d e l cuerpo de co lo r mas fu er­
te , y  casi sin m anchas. T am bién  se rem itieron  
d o s p ares de estriges á una p e rso n a , que tenia una 
hab itación  en  Santo D o m in g o  , en la que habia 
m andado á su adm inistrador que le  enviase  algu­
nas aves , y  este sugeto m e reg aló  uno de lo s

E S T  3 9 5
dos : refiero  este h ech o para que n o  quede duda 
alguna en que lo s  estriges se hallan en  San to  D o ­
m ingo.

Estrige blanca de la  B ah ia  de H udson . Vease 
Harfüng.

Estrige de la B ah ia  de H udson . Briss. tom. I. 
pag. 520. Vease C aparacoch.

Estrige de la C a y e n a .

Lam. 442-*
E sta ave  n o  se ha indicado hasta ah o ra  mas 

que p o r e l C o n d e  de Buffon , que la describe de 
la m anera siguiente:^

„  E s del tam año d el estrige ,  que con  to d o  
„  d ifiere  en el co lo r de lo s  o jo s  que es a m a rillo , 
„  de suerte que quizás se podria igualm ente r e -  
„  fe r ir  á la especie de la  espantada ó bruja; p ero  
„  en realidad n i á una ni o tra  se sem eja ,  y  nos 
3, parece se r una ave  d iferen te  de todas las que 
„  hem os in d ic a d o : es notab le particularm ente p o r 
, ,  su plum age encarnado ,  rayad o transversalm ente 
3, con lineas y  ondas pardas y  m uy e s tre c h a s , n o  
„  so lo  encim a del pecho y  v ie n t r e , s in o  tam bién 
„  so b re  e l l o m o : tiene tam bién el p ico  de c o lo r  
„  de carne , y  las uñas n e g ra s .,, _

Y o  añadirla á esta descripción  ,  que según la 
lam ina á que rem ite e l C o n d e  de Buf i on ,  las p lu ­
m as desordenadas que rodean  los o jo s  de esta ave  
son  negras sigu iend o la longitud de su ta llo  ,  y  
las barbas de un b lanco sucio .

M e parece m ucho m as v e r is ím il,  que esta a ve  
es una variac ión  de la  lechuza , y  que esta ulti­
m a se encuentra con m ucha abundancia en la  C a ­
yena ,  y  se d iferencia m uy p o co  de la  espantada 
ó bruja de E u ro p a . Vease Bruja.

FIN &£L TOMO PRIMERO.
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